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PROLOGO  DEL  AUTOR 

IMRIGIIH) 

Al,  REY  CATÓLICO  DE  LAS  ESPAÑAS 
DON  FELIPE  TERCERO  DESTE  NOMBRE. 


Los  años  pasados  (muy  poderoso  íeíior),  publiqué  , 
!a  HisToiiiAbE:«eR«i.  un  España  que  compuse  en  latm, 
(lelKijo  dt'l  real  nombre  y  amparo  de  vue^Uü  pa  Iré  el  | 
rey  nuestro  señor,  de  gloriosa  meiii. ir ij.  Al  presente 
me  atrevo  i  ofrecer  la  misma ,  puesta  en  lenguaje 
castellano.  Como  una  joya  podrá  ser  de  alguna  esti- 
ma para  el  reinado  dichoso  y  para  la  corona  de  Vues- 
tra Magf'Stad,  servicio ,  se^m  yo  pienso,  agradable, 
á  vue<tra  benignidad  por  la  grandeza  de  la  empresa 
y  por  el  deseo  que  tengo  de  aprovechar  y  servir.  Lo 
qae  me  movió  á  escribir  la  historia  latina,  fue  la  falta 
•jue  della  tenia  nuestra  España  (mengua  sin  duda 
notable),  mas  abundante  en  hazañas  que  en  escritures, 
••nespecial  desto  jaez.  Juiitanieiile  me  convidó  á  lo- 
marla pluma  el  deseo  que  conocí  los  aüos  que  pere- 
griné fuera  de  Espina ,  en  las  naciones  estrañas,  de 
•■nlender  las  cosas  de  la  nuestra:  los  principios  y  me- 
ilios  por  donde  se  encaminó  á  la  grandeza  que  hoy 
liene.  Volvila  eo  romance,  muy  fuera  de  lo  que  al 
principio  pensé,  por  la  instancia  continua  que  de 
diversas  partes  me  hicieron  sobre  ello,  y  por  el 
poco  conocimiento  que  de  ordinario  hoy  tienen  en 
Kspaña  de  la  lengua  latina,  aun  los  que  en  otras  cien- 
( las  y  profesiones  se  aventaban.  Mas  qué  maravilla,  I 
pues  ninguno  por  este  cammo  se  adelanta,  ningún  j 
premio  hay  en  el  reino  para  estas  letras ,  ninguna  . 
honra,  que  es  la  madre  de  las  artes?  que  pocos  estu- 
dian solamente  por  s;iber;  ademas  del  recelo  que  tenia  ' 


no  la  tradujese  alguno  poco  acertadamente,  cosa  que 
me  lastimara  forzosamente,  y  deque  muchos  meame- 
iiazaban.  En  todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta  ron 
la  verdad ,  que  es  la  primera  ley  de  la  historia.  Los 
tiempos  van  averiguados  con  mucho  cuidado  y  pun- 
tualidad. Los  años  de  lo.<  moros  ajustados  con  los  de 
Cristo,  en  que  nuestros  coronislas  todos  faltaron.  A 
las  ciudades,  motiles,  rios  y  oiro.s  lugares  señalamos 
los  nombres  que  tuvieron  antiguamente  en  tiempo  de 
rumanos.  Finalmente,  no  nos  conlentamus  con  rela- 
tar los  hechos  de  un  remo  solo,  sino  los  de  todas  las 
parles  de  España,  mas  largo  ó  mas  breve  ,  según  las 
inemorías  hallamos,  ni  solo  referimos  las  cosas  se- 
glares de  los  reyes,  sino  que  tocamos  asimismo  las 
eclesiásticas  que  pertenecen  á  la  réligion:  todo  con 
mucha  precisión,  para  que  la  balumba  de  historia  tan 
larga  y  tan  varia,  á  ejemplo  de  las  otras  nacio- 
nes, saliese  tolerable.  Si  bien  en  los  hechos  mas  .se- 
ñalados Y  batallas  dos  estendemos  á  las  veces  algo 
roas,  no  de  otra  manera  que  los  grandes  rios  por  las 
hoces  van  cogidos  y  por  las  vegas  salen,  cuando  se 
hinchan  con  sus  crecientes,  de  madre.  En  la  traduc- 
ción no  procedí  como  intérprete,  sino  como  autor, 
hasta  trocar  algún  a|)ellldo,  y  tal  vez  mudar  opinión: 
que  se  tendrá  por  la  nuestra  la  que  en  esta  q^ainta 
impresión  se  hallare:  ni  me  até  á  las  palabras  ni  á  las 
cláusulas;  quité  y  puse  con  libertad,  según  me  pare- 
ció mas  acortado,  que  una.c  cosas  son  á  propósito 
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IV  PRÓLOGO 

para  gente  docta,  y  otras  p^ra  la  viilí^jr.  Darán  gusto 
a  los  do.  nuestra  nación  á  veces  las  de  que  los  cxlraii- 
jerosbariau  poco  caso.  Cada  ralea  de  gente  tiene  sus 
gaitM,  snt  afieimies  y  sus  juícjoa.  En  dar  el  Don  ¿ 
particulares  voy  coníiderado  y  escaso  ,  como  lo  fue- 
ron nuestros  antepasados,  (.'inen  hallare  alpuno  que 
le  toque,  ó  -  '  l<  daba,  sin  él,  iióngd:>cl(>  en  su  libro, 
qae  tiadie  le  irá  á  la  mano.  Algtúios  vocablos  antiguos 
sspigiron  de  las  corónieaad«  Eapaüa.deque  usamos 
por  ser  mas  signilicalivo?  y  propios,  por  variarel  len- 
lenguaje,  y  por  lo  que  en  razón  de  esiilo  escrib«>n 
Cicerón  y  Qaintiliano.  Esto  por  los  romancistas,  ti 
principio  de^ta  historia  se  toma  desde  la  poblacio»  de 
España:  continúala  bnta  la  muerte  del  rey  don  Fer- 
nando el  Cilülico,  tercero  abuelo  de  Vuestra  Majes- 
tad. No  me  atrevi  ápa.sar  ra;is  adeLmle,  v  relatar  las 
cosas  ma.s  mo  lernas  ,  por  no  lastimar  á  ulíjimos  si  se 
decta  la  verdad,  ni  faltar  al  deber,  ai  la  disimulaba. 
Del  fruto  desta  obra  depondrán  otros  mas  avisados. 
Por  lo  rnenn-  r!  tif-mm»,  como  jupt  y  testigo  abonado 
y  sin  lacha  aclarara  la  verdad,  pasada  la  afícion  de 
unos,laenviiiiadcoiros,  y  sus  talumniiis  sin  propósi- 
to y  su  ignorancia.  El  trabajo  puedo  vo  testincar,  lia 
sido  grande,  la  empresa  sobre  mis  ruenn :  bien  lo 
entiendo;  mps¿<{uÍL-n  las  tiene  bastantes  para  salir  con 
esta  demanda?  .Muchos  siglos  [lor  vonlura  se  pasasen 
como  aiitps,  si  todo  se  Laulelara.  Couho  que  ,  si  hien 
liay  faltas,  y  yo  lo  coniieso,  la. grandaza  de  España 
eooserfara  esta  obra;  que  á  las  new  hace  estimar  y 
dnnble  h.  •'«critnraplsugeto  deq-if  Irnta.  La  historia 
en  particular  suele  triunfar  del  Uouipu ,  que  acaba 
todas  las  demás  memorias  y  grandezas.  De  los  edifi- 
cios soberbios,  de  las  estatuas  y  trofeos,  de  Ciro,  de 
Alejandro,  de  CAsar,  desús  riquezas  y  poder,  ¿que  ha 
quedado?  ¿Qué  rastro  del  temjilo  de  Salomón,  de  Je- 
rusaleo.  de  sus  torres  y  baluartes?  la  vejez  lo  consu- 
mió, y  el  que  hace  las  cosas  las  deshace.  El  so!  que  pro- 
duce á  la  mañana  las  flores  de  campo,  el  lourao  las 
marchita  á  la  tarde.  Las  historias  solas  se  conservan, 
y  por  ellas  la  memoria  de  personajes  y  de  cosas  tan 
grandes.  Lo  mismo  quiero  pensar  será  desta  historia, 
¿Quién  quila  que  yo  no  favorezca  mi  esperanza?  si 
ya  no  se  despierta  por  nuestro  ejemplo  alguno  oiie 
con  pluma  mas  delgada  se  noa  adetante  en  eflcriblr 
las  grandezas  de  España,  y  con  la  lux  de  su  estilo  y 
erudición  escurezcan  nuestro  trabajo.  Paño  que  por 
el  bien  común  llevaremos  con  fir:!i;!i  1,  y  mas  ama 
b  deseamos  que  rouciioa  entreo  en  la  liza,  y  bagan  eo 


DEL  AUTÚR. 

elfa  puieba  de  sus  ingenios  y  de  su  erudición.  Que 
con  algunos  di"  nuestros  coronist:l^  ¡i  m  la  traza,  ni 
{  en  el  lenguaje  no  de.<ieo  me  compare  nadie,  bien  que 
de  sus  trabajos  nos  hemos  aprovechado,  y  aun  por 
;  sequillos  liabrcmr)s,aU!una  vez  tropezado ;  yerro  digno 
de  perdón,  pur  hollar  en  las  pisadas  de  los  que  nos 
:  iban  delante.  No  quiero  alahar  mi  mercniiuria,  ni 
j  pretendo  galardón  alguno  'Je  los  hombres,  que  no  se 
I  podrá  igualar  al  trabajo,  eomo  quier  que  la  empresa 
'  sui;eda:  dado  que  los  pastos  han  sido  grande?,  y  la 
h  icienda  ninguna  por  la  vida  que  profiramos,  y  qu<- 
las  coronices  de  los  reinos  están  por  cuenta  délos 
reyes  y  á  su  cargo.  Solo  suplico  humildemente  reciba 
Vuestra  Hageslad  este  trabajo  en  agradable  servicio; 
que  será  remuneración  muy  colmada,  si  Vuestra  Ma- 
geslad  ha  otnipado  alguno-;  ratos  eo  la  lección  de  mi 
historia  latina,  ahora  que  el  Iei>t;uaje  "s  [n  is  íl.ifio  y 
la  traza  mas  apacible, la  leyere  mas  de  ordinario.  Hia- 
guno  se  atreve  á  decir  I  los  reyoa  ta  wdid:  todoa 
ponen  la  mira  en  sus  particulares:  miseria  grande,  y 
que  dtí  ninguna  cosa  se  padece  mayor  mengua  en  las 
casas  reales.  Aqui  la  hallará  Vuestra  Magostad  por  si 
mismo:  reprehendidas  eo  ¡otros  las  tachas  que  todos 
los  hombres  las  tienen:  tlabtdtes  las  tirtoms  en  loa 
anlepisa  los:  avisos  y  ejimplos  para  los  casos  parti- 
culares que  se  pueden  ofrecer;  que  los  tiempos  pa- 
sados y  los  presentes  semejables  son;  y  como  dice  \d 
Escritura:  lio  que  fue,  eso  será.  Por  las  mismas  pi- 
sadas  y  hueltaa  se  encaminan  yt  los  alegres ,  ya  los 
tristes  remates;  y  no  hay  cosa  mas  seí^nra  nuc  poner 
los  ojos  en  Dios  y  en  lo  bueno,  recalarüc  de  los  in- 
coiivenit  nirs  an  que  los  antignos  tropezaron,  y  á 
guisa  de  buea  piloto  tener  todas  las  rocas  ciegas  y  los 
bajios  peligroBOS  de  un  piélago  tan  grande  como  es 
el  gobierno,  y  mas  de  tantos  reinos,  en  la  carta  de 
marear  bien  mnrcados.  El  año  pasado  presente  á 
Vuestra  Magesiad  ud  libro  que  compuse,  l  is  vir- 
tudes que  debe  tener  no  ref .  qae  deseo  lean  y  entieo- 
dan  los  príncipes  con  eaidado.  Lo  qne  en  él  se  trata 
esper nIat;vameole,  los  preceptos,  avisos  y  las  reglas 
de  ia  villa  real  aqu!  se  ven  puestas  en  prái;lica,  y  con 
sus  vivos  colores  esmaltada.  No  me  quiero  alargar 
mas.  Dios  nuestro  Señor  désa  luz  á  Vuestra  Mage«tad 
para  que,  conforme  á  los  prineipíos  de  so  Neoafen- 
turado  reinado,  se  adelante  en  todo  género  de  virtu- 
des y  felicidad,  como  lodos  esperamos;  y  para  alcao- 
/allo,  no  ccs.imos  de  ofrecer  i  su  Magostad  y  á  j 
santos  continuamente  nuestras  votos  j  plegarias. 
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LIBRO  PRIMERO. 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  U  Teaida  de  Tabal  y  de  ia  ferlilidad  de  F.spaúa.  { 

Tliul,  hijo  lie  Japhel,  fue  el  primer  hombre  que 
Tino  á  España  (i).  Asi  losienleu  y  (esliíican  autores 
muy  graves,  que  en  esla  parte  del  mundo  pobló  en 
diversos  lagares,  poseyó  y  gobernó  á  España  con  im- 
perio templado  y  justo.  ocasión  de  su  venida  fue 
••nesta  manera.  El  año  que  después  del  diluvio  gene- 
ral de  la  tierra,  conforme  á  la  razón  de  los  tiempos 
mu  acertada,  se  contaba  ciento  treinta  y  uno,  los 
descendientes  d*» 'Adán,  nupsiro  primer  padre,  se 
esparcieron  y  derramaron  por  tod^i  la  redondez  de  la 
lierra  y  por  todas  las  provincias :  merced  del  atrevi- 
miento con  que  por  consejos  y  mandado  del  valiente 
caadillo  Nerobrot  acometieron  ¿levantar  la  famosa 
torre  de  Babilonia,  y  castigo  muy  justo  del  desprecio 
deDio<:.  Confundióse  el  lenguaje  común  de  que  antes 
todos  usaban,  de  manera  tal  que  no  podian  contratar 
unos  con  otros,  oi  entenderse  lo  que  hablaban.  Por 

(I)  Coéataw  que,  habiéndose  mulliplirjdo  estraordina; 
riameote  la  íamiiia  de  Noé,  después  del  diluvio  ISO  años' 
uordó  para  lu  austealo  dispersara  por  la  tierra.  Pero  romo 
lo  Datura!  es  que  se  Gjasea  eo  los  rampo»  inmediatos  a  los 
de  Senaar,  no  es  iduj  probable  que  nloguno  de  ^us  morado- 
ra Tiaie«e  i  poblar  nuestra  penin^ula,  que  tan  aparta  la 
(sU  de  aquellos  países.  A  quién  se  deba  su  población  no  es 
Ual  averiguarlo,  porque  no  nos  han  quedado'  documentos 
lattetieos  de  aquellos  tiempos  por  dónde  podamos  determi- 
urlo  roo  alfana  probabilidad,  i*  venida  de  Tubal  á  Rspaña 
M  eati  fundada  tino  sobre  la  autoridachde  Flavio  Josefu, 
iiHtoriador  Judio,  qoe  es  el  primero  que  lo  aseverabi  i  fines 
del  pnmersifloae  la  Iglesia,  roas  de  ¿000  años  después  del 
suceso,  sin  decirnos  en  qué  apoja  su  asersion.  Ademas  las 
palabras  de  Josefo  en  sus  Antxguedadft  judáicat  son  estas: 
Thi^fel  Uñalo  atiento  á  los  Tliobelianot,  qitf  al  pretente 
WR  fbfro<:  los  cuale.*  ma.s  b.en  diren  que  envió  á  poblarla 
úqae  deslinó  alj^unas  gentes  i  este  efecto.  No  tiene  mejores 
fiada  meatos  la  venida  de  Tarsis,  nielo  de  Jafel. 

TOMO  II. 


donde  fue  cosa  forzosa  que  se  apartasen  y  se  derra- 
masen por  diversas  parles.  Repartióse  pues  el  mun- 
do (2)  éntrelos  tres  liijos  de  Noé  de.sla  suerte.  A  Sem 
cupo  toda  la  Asia  allende  el  rio  Eufrates  liáciu  el  Orien- 
te, con  la  Suría  donde  estí  la  Tierra  Sania.  Los  des- 
ccadienles  de  Cliam  poseyeron  á  Babilonia,  las  Ara- 
bias ,  y  á  fDgipto  con  toda  la  Africa.  A  la  familia 
y  descendientes  de  Japhel,  hijo  tercero  del  Gran  Noé, 
dieron  la  parte  del  Asia  que  mira  al  Septentrión,  des- 
de los  famosos  montes  Tauro  y  Amano:  deroas  aestu, 
toda  Europa. 

Hecha  la  partición  en  esta  forma ,  ios  demás  hijos 
de  Jahpet  asuntaran  en  otras  provincias  y  partes  del 
mundo;  pero  Tubal,  que  fue  su  quinto  hijo,  envia- 
i\i  á  lo  postrero  de  las  tierras  donde  el  sol  se  pone, 
conviene  á  saber  á  España ,  fundó  en  ella  dichosa- 
mente y  para  siempre  eu  aquel  principio  del  mundo, 
grosero  y  sin  policiaj^  no  sin  providencia  y  favor  del 
cielo  la  gente  espaiiola  y  su  jvoleroso  imperio.  IK> 
donde  en  lodos  los  tiempos  y  aiglos  han  salido  varo- 
nes escalentes  y  famosos  en  guerra  y  en  paz:  y  ella 
ha  siempre  gozado  de  jabundanciu  de  todos  jlos  bie- 
nes, sin  faltar  copiosa  materia  para  despertar  á  los 
buenos  ingenios,  y  por  la  grandeza  y  diversidad  de 
fas  cosas  que  en  España  han  sucedido ,  convidalles  á 
lomar  la  pluma,  emplear  y  ejercitar  en  este  campo 
su  elocuencia.  Verdad  es  que  siempre  ha  tenido  falta 
de  escritores,  los  .cuales  C(m  sa  estilo  ilustrasen  la 
grandeza  de  sus  hechos  y  proezas.  Esla  falta  á  algu- 
nos dió  atrevimiento  de  e.scribir  y  publicar  patrañas 
en  esta  parte,  y  fábulas  de  poetas  mas  que  verdade- 
ras historias;  y  á  mi  despertó  para  que  con  el  peque- 
ño ingenio  y  erudición  que  alcanzo,  acometiese  á 
escribir  esla  hi>toria,  masaina  con  intento  de  volver 
por  la  verdad  y  defendella,  que  con  pretensión  de 
íionra  y  esperanza  de  algún  premio:  el  cual  ni  te 

(2)  De  efla  partición  de  la  tierra  entre  los  hijos  de  Noé, 
la  Ksrrítura  nada  dir«>.  ni  tampoco  Jotefo,  i  pe»ar  de  que 
en  sus  AnUgútdaúet  conservó  algunas  Iradiciooet  de  loe 
Hebreos. 
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Kretendo  de  los  Iiombr^i,  ni  se  pupil'^  íL'unfnr  ni  ira- 
ajo  de  esta  empresa,  ti»'  cualquiera  líiüiiiífa  íjue  ella 
suceda. 

Conforme  á  esta  ira^a ,  será  bien  que  empñmer 
lugar  se  poogan  y  relaten  algunas  cosas,  asi  de  la 
naturaleza  y  propiedades  desta  tierra  dt;  España  y  de 
su  asiento ,  como  de  las  lenguas  antiguas  y  coslúiii- 
bre  de  los  moradores  della.  La  ticTra  y  provincia  de 
España,  como  qoíer  que  te  pueda  comparar  coa  Uü 
niejores  del  nraodo  aniveno,  4  aiogoDi  reconoee 
ventajan!  (^n  -nln-1;ililp  rifólo  de  que  go^n .  ni  en  la 
abundancia  üe  loüa  suerte  de  frutos  y  mantenunien- 
tos  que  produce,  ni  en  copia  de  metales ,  oro,  plata 
y  ¡Medras  predoiu,  de  «¡aa  (oda  ella  «Mi  lieoa.  No 
es  como  Africa  que  9Í  amia  oro  la  violencia  dd  sol, 
ni  á  la  manera  de  Francia  tnil)njada  de  vientos, 
heladas,  humedad  del  aire  v  de  la  lienra:  antes,  por 
eitar  asentada  en  medio  de  ludos  dichas  provincias, 
goza  de  muclm  teroplaoa;  y  asi  bien  el  cákw  del  ve- 
rano, como  las  lluvias  y  heladas  del  invierno  mochas 
vec«8  la  sazonan  y  engrasan ,  en  i  nin  l;:  alo  que  de 
Eapaaa  no  solo  ios  naturales  se  proveen  de  las  cosas 
necesarias  á  la  vida»  sino  que  aun  á  las  nacinnes  es- 
tnnjer««  y  distantes,  y  á  la  inistn  i  tlaüa,  cabe  parle 
desús  bienes,  y  las  provee  de  abundancia  de  mu- 
dias  cosas;  porque  a  la  ver  i  ni  iiniduce  todas  aque- 
llas á  las  cuales  da  eslima  ó  la  necesidad  de  la  vida,  6 
la  ambición,  pompa  y  vanidad  del  ingeoio  iiamaoo. 
Los  frutos  de  los  árboles  son  grandemente  suaves, 
la  nobleza  de  las  viñas  y  del  vino  escelentes:  hay 
al)undaucia  de  pan,  miel,  aceite ,  ganado*,  9X6fíUW, 
.seda,  lanas  siu  número  y  $in  cuento. 

Tiene  mmas  de  oro  y  de  plata,  liay  vema  de  hierro 
donde  quiera ,  piedras  trasparentes,  y  á  manera  de 
espejos:  y  no  (altan  canteras  de  marmol  do  todas 
suertes  con  maravillosa  variedad  de  colores,  con  que 
parece  quiso  jugar  j  aun  deletUrse  los  ojos  la  natu- 
raten.  no  hay  tiem  ñas  atmnlaiite  de  lieniiellon, 
en  paticular  en  el  Almadén  se  saca  mucbo  y  muy 
bueno:  pueblo  al  cual  los  antiguos  llamaroo  Si^po- 
ne,  y  le  pusieron  en  Jos  j^blos  que  llamfroo  oreta- 
MM.  B  tatreno  tiene  vanas  propiedades  y  naturaleta 
d^ferenle.  En  partes  se  dan  los  arboles,  en  partes  hay 
campos  y  montes  [':i'lni!rvs;  pnr  lo  nin.-^  Qr'.!i;mrfri ,  \>o~ 
cas  fuentes  y  nos:  d  suelo  es  recio,  y  que^suele  dar 
veíale  y  trnota  por  uno,  cuando  na  aBos  acuden; 
algún:?*  veces  pasa  de  ochenta,  pero  esto  es  cosa  muy 
rnra.  i:n  grande  parle  de  España  se  ven  lugares  y 
monlt's  pelados,  secos  y  sin  fruto,  peñascos  escabro- 
sos y  riscos,  lo  que  es  alguna  fealdad,  f'rincipabnen- 
te  la  parte  que  de  ella  caá  hieia-  el  Septentrión  tiene 
esta  falta:  (|u>!  las  tierras  que  mirau  al  Mediodía  son 
dotadas  de  escelente  liTtilidad  y  hermosura.  Los  lu- 
gares Miaritmios  tienen  abundancia  de  pesca,  de  que 
padecen  falta  los  que  están  la  tierra  mas  adentro,  por 
caerles  el  maf  l^os,  tener  España  pocos  rios,  y  lagos 
no  muchos.  Sin  embarco,  ninguna  parte  hay  en  f«lh 
ociosa  ni  uísiérii  de  todo.  Donde  no  se  coge  pan  m 
otros  frutos,  allí  nace  yerba  pera  el  ganadtj,  y  copia 
da  esparto  á  propósito  para  hacer  sogas ,  gonienas  y 
maromas nara  los  navios,  pleita  pan  esteras  y  para 
otros  mnciios  servicios  y  busos  de  la  vida  bumana. 

La  ligereza  de  los  caiialtus  es  tal,  que  por  esta 
causa  las  naeicnes  estranjeras  creyeron,  y  los  escri- 
tores antiguos  dijeron,  que  se  engendraban  del  vien- 
to: que  fue  mentir  con  al;:;una  probabílidid  y  apa- 
riencia de  verdad,  t^n  conclu.sioo,  aun  el  mismo 
IMinio  atlinde  la  bisioria  natural  lestiGca  que  por 
(odas  partes  cercanas  del  marda  España  es  la  mejor  y 
.mas  fértil  de  todas  las  tierras,  sacada  Italia.  A  la  cual 
misma  hace  ventaja  en  la  alegría  del  cielo  y  en  el 
aire  que  go/a  de  ordinario  iLinjl  iJit  >  muy  saluda- 
ble. Y  si  de  verano  no  padeciese  algunas  veces  falta 
de  agua  y  sequedad,  htfia  sin  duda  ventaja  á  todas 
las  provincias  de  Earcfa  y  de  Afiríca  en  todas  las 


cosas  necesarias  al  sustento  y  aneo  de  la  vida.  De- 
más que  en  este  tiempo ,  por  el  trato  y  navegación 
de  las  Indias,  donde  han  á  Levante  y  á  Pi  iiipTit'^  -n 
nuestra  edad  y  en  la  de  nuestros  abuelos  penetrado 
las  armas  españolas  con  virtud  invencible,  es  nues- 
tra España  toin  suerte  de  riquezas  y  mercaderías 
dicbos.1  y  aiiuiidaale  ,  y  tiene  sin  faltad  primer  In- 
flar y  el  principadd  entre  todas  las  provincias.  Di* 
allí  con  Us  fiólas  que  cada  año  van  y  vienefi,  y  cou 
«I  bvor  del  ciek»,  sehan  traidotani»  oro  y  pdala,  f 
piedras  preciosas,  y  otras  riquezas  para  particulares 
y  para  los  reyes,  que  si  se  dijese  y  sumase  lo  que  ha 
siclo,  se  tendría  por  mentira.  Lo  cual  lodo  demás  del 
iatarés  redonda  eo  grande  honra  y  gloria  de  nuestra 
nación,  y  dél  resalta  no  menos  provecho  i  las  eatiao- 
jeras,  á  las  cuales  cabe  buena  p  irte  de  nuestras  ri» 
quezas,  de  nuestra  abundancia  y  bienes. 

CAPITULO  I!. 

Iki  áüieiua  y  circuulerenca  tle  i^spaña. 

La  postrera  de  las  tierras  hácia  donde  el  sol  se 
pone  en  nuestra  España.  Parte  término  coa  Francia 
por  los  montes  Pirineos,  y  ron  Africa  por  el  angosto 
estreclio  de  (¡ibrallar.  Tiene  ligura  y  .semejanza  de 
un  cuero  de  buey  tendido  (que  asi  lo  comparan  los 
geúgraiss)  y  está  taudeada  por  todos  partes  y  ceñida 
del  mar,  riño  es  por  la  que  tiene  por  aledaño  á  los 
ririneos,  cuyas  cordilleras  corren  del  uno  al  otro 
mar,  y  &ü  rematan  en  dos  cabos  6  promontorio»,  el 
uno  sobre  el  Océano,  que  se  llama  Olarso,  cerca  d-* 
Foente-Babia,  y  el  otro  cae  bicia  el  mediterrineo,  y 
autigoamenle  se  Ifaimó  promonloiíe  de  Venus  de  un 
templo  que  allí  á  esta  diosa  dedicaron :  ahora ,  mu- 
dada la  religOD  gentílica  y  dejada,  se  llama  cabo  de 
Gmces.  Desde  este  cabo ,  donde  se  remata  la  Gallia 
queantimamentose  decía  NariMoaoie.  Inalalo  pos- 
'  trero  delestre^  de  ,Gibraltar  se  esnende  y  cotre 
ron  ribfíras  muy  jargas  entre  Mediodía  y  Poniente  el 
uno  de  los  cuatro  lauoü  de  Lspaña,  el  cual  va  bañado 
:  con  las  aguas  del  mar  Mediterráneo.  Su  lonjitud  es 
<  de  doscientas  y  setenta  leguas  ,  lo  cual  se  estiende 
:  discurriendo  por  la  costa,  poroue,  ai  nos  apartamos 
bácia  la  tierra  ó  hácia  la  mar,  de  lás  riberas  y  pro- 
montorios y  eosaaadas  que  hace,  meut^  «erá  la  dis- 
tancia :  y  advierto  que  cada  legua  española  tiene 
como  cuatro  millas  do  las  de  Italia.  En  este  lado  de 
España  está  r.olibre,  ciudad  antigua  de  lafiallia,  al 
presente  mas  rnti  i  i  ia  por  su  aniii^Mu  dad  y  comodi- 
dad del  puerto  que  tiene,  que  por  la  mucbediunbf^ 
de  vinos,  que  son  pocos ,  m  arreo  de  sos  moradores, 
que  todo  es  pobreza. 

Pasado  el  cabo  de  Vénus  ó  de  Cruces,  que  está 
cerca  de  Colibre,  siguensedos  promontorios  o  cabos 
dichos  antiguamente  el  uno  Lunario,  el  otro  Feivana 
6Tenebrio(l),  que  están  ;di8tanlei  casi  ignalnmile 
de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  la  boca  del  río  Ebro. 
l'ji  el  cual  espacio  y  distancia  ae  ve  U  boca  del  rio 
Lobregat,  por  donde  descarga  sus  aguas,  que  aiem- 
I  preUevarojas,eolamar;y  así  los  antiguos  le  Uama-  : 
ron  Robricato,  que  es  lo  mismo  que  rojo.  Bstán  I 
también  en  aquel  lado  l  i    i  íudades  de  Barcelona,  ' 
Tarragona,  Tortosa.  Muuviüdro,  que  fue  antigua-  ! 
mente  M  £imosa  ciuaad  de  SanguMO  (loe  Godos  por 
sus  ruinas  lallamarop  Murretrum,  muro  viejo)  bien 
!  conocida  por  su  lealtad,  que  guardó  con  los  Roroano.«,  ' 

I  {i)  El  Lunario' ie^uü  Plolomeo,  «taba  mire  Hetnion, 
qae  tíoy  e» Bidíloiia  ,  puí-blo  cerci  de  Hanelnna ,  y  Hlanda, 
,  que  era  del  país  de  los  Laletaooe,  y  ho;  se  ikoia  Blanes. — 
¡  Él  Ferraría  que  formaba  la  ensenada  Suecoocnae,  estaba 
situado  enrrente  de  ia  isla  Bbusa,  qoe  boj  «"<  Ihira.  seguu 
Pomponio  Mela.— El  Tettebria,  s^qq  Ptoloineo.  estaba 
nlBadoeanediode  k»  dQt,Giiead«  la  boca  del  Bmo  A  la 

ffiBdterfQr,eBelpaísaae  Libio  lima  da  ios  llerctoeSt 
lollerflaoaH  j  Julio  César  Bafganoaenas. 
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y  por  su  dcsiruccíon  y  ruinii.  Después  de  Sagunlo, 
se  stgaen  Valencia,  la' boca  del  rio  Júcar  y  Üeoia,  el 
ctbo  de  GaUs  {i),  dicho  así  por  las  muchas  piedras 
igUai  que  «lU  se  hillao.  Los  Griegos  antiguamente 
w  Ñamaron  Charídemo,  que  es  tanto  como  gracioso, 
por  toner  Rnteiiilido  que  las  dichas  piedras  tciii.in 
virtud  para  ganar  la  gracia  d"  los  hombres  y  hacer 
amigos.  Mas  adelante  en  ol  mismo  lado  se  ve  Aime- 
ria,  la  cual  se  fundó,  según  algunos  lo  creen,  de  las 
ruinas  de  Abdera;  otros  sienten  ser  la  antigua  Urci 
>itaada  M  Im  BmMuq%  qoB  ti  h  eooarca  de 

Baza. 

Después  está  Málaga,  y  finalmente  á  la  boca  del 
estrecho  Ueraclea  óCaípe,  dicha  asi  antigaameote 
del  monte  Cilpe,  donde  está  asentada  (2)  y  puesta: 
la  cual  hny  se  dice  Gibraltar.  Luego  se  sipue  tartes- 
$0,  ó  como  vulgarmente  la  llamamos  Tarifd,  de  don- 
de todo  el  estrecho  antiguamente  se  llamó  Tartes«aco: 
si  ya  los  nombres  ño  rartpssio  y  Tartcssiaco  no  se 
dehran  y  tomaron  de  T.irsis,  que  así  se  dijo  aotigua- 
mente  Cartílago  ó  Túnez;  y  puik»  ser  que  se  muda- 
ren los  nombres  á  estos  lugares  por  el  mucho  trato 
que  aqudia  gente  de  Africa  tuvo  en  aquellas  partes. 
Kt  ffiifimo  estrecho  se  llamó  Herrúleo  á  causa  de  Hér- 
cules, el  cual  venido  en  España,  y  lieclios  ;í  manos 
con  grandes  materiales  y  muelles  los  montes  dichos 
Caipe  ;  Abjia  de  ta  una  y  otra  parte  del  estrecho  (que 
«0  he  coliMMM  de  IMráiles)  (3)  se  dice  quiso  cer-  i 
rar  y  cegar  aqualla-í  estrechuras,  cuya  lon^'itufl  es 
de  quince  millas,  la  anchura  por  donde  mas  se  estre- 
cha el  mar  apenas  es  de  siete,  mnínnne  ;i  io  que  Só- 
tano escribe:  dado  que  lioy  mas  de  doce  millas  tiene 
de  anchura  por  la  parte  mas  estrecha;  la  longitud 
pisa  de  treinta.  El  mismo  estrecho  se  llamó  Gaditano 
en  Cádiz,  en  lalm  dadeis,  que  es  una  isla  á  In  salida 
del  estrecho,  que  está  y  se  ve  á  la  mano  derecha  en  j 
el  Océano.  Tomó  aquel  nombre  de  tma  dicción  car- 
thaginés  que  significa  vallado  (como  tambiw  en  he-  i 
hreolo  signitica  esta  palabra  Ghedcr),  por  ser  Cádiz 
como  valladar  de  España  contrapuesto,  y  que  hace 
mln»  i  Im  hiiielMdii  otas  del  mir  Oetaw.  BMaba , 


(1)  Eq  esta  díscripciOD  de  la  costa  se  úmite  cl  cabo  de 
PlUB»,  eooorido  antiguamente  con  einomttrc  de  Srombraria, 
por  los  muclitts  escrnnbnís  6  alacheí  que  criaba',  de  loí  cuales 
V  lisda  una  gal«  que  en  Homa  se  vendía  á  uo  precio  muy 
rabido.  Slrabon  habla  de  uaa  peqaeaa  illa  que  se  llama 
Hércoies  j  Bseombría,  y  hoy  conserva  el  mismo  nooitkre, 
<•  la  mi«Da  boca  de  n  peario,  litoada  á  vaiote  j  coaUo 
«tMiiof  de  CarUgeii,  ce  la  coal  se  peseataa  medns  es- 
(Oobros  /i  alaches. 

(3)  IMmio,  Ploimeo  y  Pomponío  Meta  «ib  haUBD  de  la 
dndad  de  Carteja  aobre  al  Boeta  Calpa;  pero  eo  inii  meda- 
lla dd  Booetario  de  la  letai  GriaUaa  de  soeeia  le  ve  la  in- 
tmám.  C.  i.,  Ge^  «H  adm  d«ii  Csisato  dWáa 
r  ei  el  liftre  4e  IMsltaMiam  de  JIhM^ 
iifeili  se  Ise  taabieo:  Aiteeulu  Umden  ai  octuviui 
*¡manm  dna  wben  CalpUm.  Pueda  «er.  por  lo  unto, 
lie  ll  ctadad  toviera  lo«  doi  nombres  de  Calpe  y  Carteya, 
I  aeaiOMrian  dos  ciudades  distintas  puestas  i  la  falda  A  al 
psi  del  mismo  monte,  aunque  nos  parece  menos  prnbible. 

C5)  Se  dice  que  los  primero»  fenicios  que  lleusron  al  ei- 
lr«  10  de  Gibrallar,  para  perpetuar  la  memoria  de  una  ra- 
veinnon  tan  feliz,  levantaron  dos  columnas  coala  inscrip- 
aoo  úr  su  pn.pio  idioma:  «A'on  plHt  ultra*  «no  se  pas;i 
di  iquí;i)  las  ru.tÍK-i.  )  iir  una  iraduccuin  antiquif^iaia,  se  han 
llamado  fieni[ire  las  roiiimnas  de  Hércules,  quizAs  porquí 
i>i  llamase  el  gefe  mercader  fenicio,  ise  dice  también  que 
"n  el  tiempo  se  arruinaron  estas  columnas,  y  qae  los  anti- 
giuw  dieron  «aU  denooiinacioa  i  los  montea  Abyla  y  Calpe, 
«Md«  ettaban  poeitas,  situado  el  primero  eo  la  coala  de 
Afrira,  dood«  boj  ectá  Ceuta,  y  el  aániado  en  ia  de  Eapafia, 
«ioode  está  Ctbraltar.  NoMtn»  nos  iaouiaaot  á  creer  que  las 
te  aÉmiias  foenm  síemyre  aates  dos  maeiss,  qne  quiiás 
nlH  llsovos  mu  aatiguos  catabui  OMt  mIAm,  y  deepeaa 
matan  tenesMta^  óponnwlasBafaasIlMBaBaaeaviBda- 
m,  al  astosebe  eaeai  poco  i  poee  ae  ha  Me  «MBeabanda, 
el  latmoaio  de  tas  aeUgeos  we  he  tt» 
-1jbB|«ed.  . 
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esta  isla  antiguamente  apartada  setecíento.s  pa^os  de 
las  riberas  de  España,  y  bajaba  doscientas  millas  en 
circuito,  al  presente  apenas  tiene  tm  legan  de  tar- 
go,  que  son  doce  millas,  y  della  por  una  puente  se 
pasa  á  la  tierra  Qnne:  tan  cerca  le  cae.  Asi  se  mudan 
y  se  trosean  tas  onu  eon  el  tiempo,  que  lodo  lo 
altera. 

Desde  lo  postrero  del  estrecho  hasta  ei  promonto- 
rio .Nerio,  hoy  llamado  cabo  de  Finis^terra;,  cuentan 
los  que  navegan  doscientas  veinte  y  seis  leguas, 
porque  el  cabo  de  San  Vicente  que  se  decia  promon- 
torio Sa^do,  el  cual  está  coatrapuasto,  j  eofirente 
de  los  Pirineos,  que  n  la  mejor  dnlneit  rleogitad 
que  hay  en  España,  y  que  corre  y  se  me»e  muy 
adentro  en  e>  mar,  hace  las  vueltas  de  las  riberas  al- 
go ma.s  larp'.is  que  sí  por  cauunn  derecho  se  anduviese. 
En  estas  riberas  del  Océano  están  asentadas  nrimero 
Sevilla  junto  IGuadalquifir,  y  detpme  por  le  porte' 

3ue  el  rio  Tajo  sedescarf,'!  y  entra  en  el  mar,  la  ciu- 
ad  de  Lisboa:  las  cuale.s  mi  ^Tandeza,  número  de 
moradores  y  contratación  compiten  con  iüs  primeras 
y  mas  principales  de  t^uropa,  Esü  cerca  de  Lisboa  el 
promotorio  Artabro:  desde  donde  el  Océano,  que  á 
mano  siniestra  se  llamaha  Atlántico,  comienza  á  la 
derecha  á  llamarse  liailieu  ú  Gallego,  como  (según 
yo  creo)  en  el  mar  Mediterráneo  los  nombre^  ile  Va- 
íetírico  y  Ibérico,  que  tienen,  se  distinguen  por  el 
rio  Ebro  eledaño  del  un  mar  y  del  otro. 

E\  lado  terrero  de  España,  que  corro  entre  los 
vientos  Cierzo  y  Cauro  ó  Gallego,  esliende  por  espa- 
cio de  ciento  treinta  y  cuatro  leguas  sus  riberas,  no 
iguales  ó  derechas  como  lo  sintió  Pompmiio  lleta, 
entes  hacen  no  mcnoe  omkm  y  Calas,  ni  eon  menos 
desiguales  que  los  demás  costados  desf «  provincia. 
Los  puertos  mas  principales,  que  eu  aquela  parte 
caen,  son  el  de  la  coruña;  que  se  docn  Brigratino, 
el  de  Laredo  y  el  de  Santander. 

Por  ventora  se  podría  decir  qne  le  forma  antigüe 
de  las  marinas  de  Kspafia,  asi  !)ien  corno  en  las  de- 
más provincias,  se  ha  mudado,  eii  parle  [wr  comer 
el  mar  las  riberas,  y  en  parte  por  diversas  ocasiones 
y  montes  que  se  han  Jevanlaao  de  nuevo  donde  no 
ios  habia,  que  deoiereditan  tas  aotlgon  descripcio- 
nes de  la  tierra,  y  no  dan  poco  en  qué  entender  á 
los  que  de  nuevo  estriben:  que  tal  es  la  inconstancia 
de  la  nalmrQle¿a  y  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay. 

La  longilud  de  los  Pirineos,  que  es  el  coarto  ledo 
de  Espaíia,  ddbtando  algon  tanto  Ueta  elh,  le  ea- 
tiende  con  sus  cordilleras  muy  altas,  y  corre  entre 
Septentrión  y  Levante  desde  el  mar  Océano  hasta  cl 
.Mediterrán-'o  por  espacio  de  ochenta  jecutas.  Justino 
pone  seiscientas  millas,  en  que  sin  duda  los  números 
por  la  miuria  del  tiempo  en  e.<ta  parte  están  muda- 
dos. Des(le  el  muy  alto  monte  de  Cantabria,  llamado 
de  San  .\drian,  los  que  por  allí  pe.san  dicen  se  ve  el 
uno  y  el  otro  mar:  si  ya  el  engaño  y  apariencia  no 
bace  tomar  lo  que  ¡parece,  por  verdadero;  y  afirmar 
por  cierto  lo  qoe  t  tai  ojos  te  In  anlflja  do  toa  qae 
poralU  pamn. 

CAPITTLO  ni. 

De  tas  mOBtes  y  ríos  principales  de  España. 

EsiHt  Vizcaya  y  Navarra,  desde  Roncesvalles  (lu- 
gar tuea  conocido  por  la  roatania  y  destrozo  que  allí 
se  hiio  de  la  nobleza  de  Francia  cuando  Cario  Magno 
qui¥0  por  fuerza  de  armas  entrar  en  España)  cierto 
ramo  de  montes  que  nace  y  se  de^ja  de  los  Piri- 
neos, Y  se  endereza  al  Poniente,  dem  á  ta  dinln  los 
Cáotaoros  T  las  Asturias,  y  mn  adehnte  Mfla  j  par* 
te  por  medSo  de  la  provincia  de  Gélida,  donde  tiace 
el  cabo  de  Fini<-terr.e  <^}\  lo  último  de  Kspana,  que 
corre  y  se  mete  mucho  en  lu  mar.  [h^tíuguense  por 
este  monte  en  España  los  Ultramontanos  de  los  Citra- 
montanos, ó  como  el  vulgo  habta,  loe  montañeses  de 
*  y  de  allende.  Oeotoi  BMMlaB  bida  ta  parte 
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d(!  MeiiiuJia  eliDoale  Idubeda  (lIuinutlD  asi  de  losau- ; 
liguos)  se  desgaja.  Tiene  su  principio  cerca  de  las  ! 
fuentes  de  Ebro,  que  están  sobre  los  Peleodoaes, 
pueblos  antiguos  de  España:  por  mejor  decir  nace 
en  las  vertientes  de  Asturias;  donde  eslá  uti  pueblo 
por  nombre  l'onlibre,  que  es  lo  mismo  que  Fuentes 
de  Ebro  (1).  Al  presente  e»le  monte  idubeda  se  llama 
montes  oe  Oea«  dd  nombre  de  ana  cíndad  ratigoa 
llemada  Aura,  cuyos  rastroí;  se  muestran  cerca  de 
Viilaíranca  cinco  leguas  >5übrH  Rurgos.  Y  pasando  el 
dicho  monte  por  Brihicíca  y  por  los  An>vacos,  dondo 
so  emjMnap  las  cumbres  del  monte  Orbion,  no  i^os 
de  Monayo,  disenrre  entre  Calalayud  j  Daroca  bas- 
ta tanto  que  se  r'-mnfa  ?n  el  mar  Mediterráneo  cerca 
de  Tortora:  do  id  cual  ciudad  toman  hoy  apellido  las 
postreras  parles  de  e^ile  monte,  qne  son  f  se  llMttn 
ios  montes  de  Tortoea. 

Este  monte  Idnbeda  hace  qoeelite^m»  no  corra 
hacia  Poniente,  como  tos  otros  rios  mas  nombrados  y 
mas  famosos  de  (¿spaña;  antes  á  la  parte  del  Medio- 
día por  dos  bocas  entra  7  so  descarga  en  el  Mediter- 
ráneo. Del  monte  Idubeda  toma  príncipto  el  monte 
OrotpedSr  que  al  principio  se  alza  tan  poco  á  poco, 
que  apenas  se  echa  de  ver;  pero,  empináiid!  ;  ,1 
pues )  discurriendo  mas  adelante,  bace  y  deja  for- 
mados, primero  los  montes  de  Molina,  despnes  los 
de  Cnenca,  donde  i  mano  iaqoíerda  nace  y  tiene  sus 
fuentes  lácar,  ^  h  la  derecha  Tajo:  ;ios  bien  conoci- 
dos. Desde  alli  forman  los  montes  de  Consuegra, 
cerca  de  la  cual,  en  ios  campas  Laminítanos  (hoy 
campo  de  Montiel)  brotan  las  fuentes  y  los  ojos  dé 
Guadiana.  Pasa  desde  allí  á  Alcázar  y  Segura:  donde 
hácia  partes  diferentes  y  hácía  diversos  mares  nacen 
dél  y  corren  los  dos  rios,  el  de  Snf^ura.  (|ue  se  dijo 
antiguamente  Tader,  v  el  de  Guadalquivir  en  el  bos- 
aue  Tígense  no  lejoi'del  lugar  de  Casería,  distante 
de  fuentes  de  Guodiana  por  mnsde  veíate  y  cinco 
léf^uas. 

Desde  Cazurla  osle  mi  míe  Orospela  se  purli'  t'U 
dos  brazos,  de  los  cuales  el  ano  enfrente  do  Murcia 
se  remata  en  el  mar  cabe*Masaen  y  Murgís,  á  man- 
drecha  de!  cual  caen  los  Bastetanns,  dichos  asi  de  la 
4-iudad  de  Basta,  que  es  hoy  Bnia,  y  á  la  siniestra 
los  Contéstanos,  pui  blos  y  gentes  antiguas  de  Esp.» 
ña^  cuya  cabecera  hoy  es  Murcia.  La  otra  parte  se 
estieraé  hácia  Málaga,  y  juntándose  con  los  montM 
de  Granada,  pasa  mas  adelante  d>'  Glbrallar  v  de  Ta- 
rifa con  tanto  denuedo,  que  pareare  (pasado  el  m.u 
y  cegado  el  estrecho)  pretende  diversas  veces  y  [»or 
diferentes  partes  ahnaaise  y  juntarse  con  Afinca.  De 
Oro-ípeda,  cerca  de  Alcaraz,  proceden  los  montes 
Marianos,  viilparmenfe  dichos  Sierramorena,  cuyas 
raices  casi  stemore  hasta  el  mar  Océano  oníia  el  rio 
Gualdalquivir,  el  coal  d«>sile  Andujar  piirto  por  medio 
de  Andalucia,  púa  por  Córdoba,  Itálica  y  Sevilla,  y 
últimamente  se  enTuetve  en  el  mar  Océano  cerca  del 
lufiar  que  antiguamente  llamaron  templo  dí  l  Luren», 
y  hoy  se  dice  Sanlúcar.  Entra  en  el  mar  e^ie  rio  al 
nresente  por  una  boca:  antiguamente  entraba  por 
dos,  pues  Nebrijay  Asia,  que  ponían  los  antiguos  en 
el  estero  de  Guadalquivir,  ahora  distan  dél  y  de  su 
boca  por  espacio  de  dos  leguas. 

Vommosalrás.  No  lejos  del  principio  deOrospeda 
y  cerca  de  Moneayo,  en  medio  de  las  llaDOiss  y  la 
campiña  muy  tendida,  se  levantan  otros  montes,  los 
cuales  no  hay  duda  sino  que  wn  brazos  de  loá  Piri- 
neos, como  los  demás  montes  de  España,  con  los 
cuales  toda  ella  está  entretejida  y  enlazada:  bien  (lue 
'  al  principio  apenas  se  «diana  de  w  qoe  se  tovanten 
sino  kuM  por  las  vertienles,  y  porque  el  río  Duero, 

(I)  A  tres  cnirtOi  de  lepi*  áe  [<eyti()s<i,  donde  ík  cree 
qne  estuvo  la  Juliotn-icaó  Jnfiobriírí  ;íiiIí.i;ij:i,  (¡ue  A<Jsuslo 
faaáó  después  que  subyugó  á  ios  Cántabros  pare  c^^nservar 
y  iMioiar  la  sNanria  dssn  lie  Jalü»  Gisar. 
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;  que  Climu  nazca  en  los  Pelendoues  y  liasla  Soria  cor- 
I  ra  ciarameule  hacia  lu  parle  del  Mediodía,  le  Uaceu 
desde  allí  dar  vuelta  y  seguir  la  derrota  del  Poniente 
derechamente.  Destos  montes  acerca  de  los  antigaos 
esciritores  ni  hallo  nombre  ni  mención  alguna:  al 
pri  spiiN  tinihMi  muchos  apellidos,  y  siempre  dílc- 
rente  y  nuevos,  que  toman  por  la  mayw  parte  de 
las  dudados  qne  les  caen  cerca,  como  de  Soria,  Se- 
goTia  y  Avila;  en  parlirular  Castilla,  la  mayor  de  la<; 
provincias  do  España,  se  divide  por  estos  montes  cu 
Castilla  la  Nueva  y  la  Vieja,  Los  mismos  mas  adelan- 
te pasan  cercado  Coria  y  Plasencia,  bañados  á  U  tí- 
Diestra  dd  rio  Tajo,  y  sigaiendo  aquella  derrota, 
parteo  á  Portugal  en  dos  partes  casi  iguales.  Ultima- 
mente se  rematan  en  el  lugar  llamado  Siutra,  que 
está  puesto  sobre  el  monte  Tagro,  siete  leguas  dti 
Lisboa  hácia  Setantriou,  donde  dejan  foraudo  eo 
d  mar  Océano  d  pramontorioóCdK)  que,  por  k»  ao- 
nos  Soiíoo,  le  lian»  Artabro. 


CAPITULO  IV. 
De  das  divisioBei  de  Bipafis,  la  aallgoa 


y  la  moderas. 


La  antigua  España  se  dividió  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos en  tres  p.irtes,  que  conviene  á  saber:  eo 
la  Lusitania,  la  Bélica,  y  lo  qfue  llamaban  Híspania 
Tarraconense.  Los  Lusitanos  poseían  lo  postrero  de 
España  hácia  el  Océano  oeeidenial,  tenían  por  linde- 
ros el  rio  Duero  alSeptr-ui  nn,  >  ;':  l;i  ¡Ki;tr'  de  Medio- 
día al  no  Guadiana;  ydesde  el  110  Duero,  que  cae  en- 
frente de  Simancas,  una  linea  oue  se  tira  fiaste  la 
Puente  del  Arzobispo,  y  desde  allí  pasa  á  los  Oreta- 
nos,  que  era  donde  esta  ahora  Almagro  hasta  la  ri- 
bera de  Guadiana,  terminaba  aquella  provincia  y  la 
dividía  de  la  provincia  Tarraconense.  Üe  tal  suerte, 
que  comprendía  lu  Lusitania  en  su  distrito  á  Avila, 
Salamanca,  CorÍH,  tierra  di*  Plasencia  y  Trujillo,  y 
otras  i'iudades  y  lugaies  ijur  d<»  presente  pertenecen 
y  son  de  Castilia. 

Seguiase  la  Bélica  ú  Andalucía,  la  cual  está  ro- 
deada por  tres  lados  del  río  Guadiana;  y  del  ano  y  del 
otro  tnar  hasta  Mui  ü;¡s  ó  Mnxacrn,  pueblo  que  estaba 
u¿$entadu  uerca  ikl  promontorio  Cu^ridemo  ó  cabo 
de  Gatas,  desde  donde,  tirada  una  línea  hasta  loe 
términos  de  CaMuion  y  liasia  los  Creíanos,  donde  es- 
tá la  rica  villa  de  Almagro;  resalla  el  otro  lado  de  la 
Hética  á  la  brinda  de  Levante  donde  saleet  sol. 

Todas  las  demás  tierras  «.e  lispaña  se  llaraaroD  y 
tomaron  el  apellido  que  tenía  de  España  TarracODOii- 
se,  del  nomtire  de  Tarragona,  novilísíma  población  y 
odonia  de  les  Scipumes:  y  que  fue  por  largo  tieuipú 
la  silla  del  imperio  romano,  donde  los  pueblos  trata- 
ban sus  pleitos  y  de  donde  proctrdiaa  ks  leyes  con 
que  los  vasjdlos  se  gobernaban,  y  los  consejos  de  lu 
pas  y  de  la  guerra.  La  cual  San  Isidoro,  conformo  á 
la  dmsion  ifet  gran  Constantino  que  se  hallla  eu  el 
Sexto  Rufo,  dividió  en  ta  Tarraconense,  en  la  Carta- 
ginense y  en  la  Galicia,  sin  .señalar  los  linderos  que 
cada  una  de  estas  tres  províocias  tenian;  y  noes  ma- 
ravilla, por  haberse  mudado  muchas  veces,  ya  ealre- 
chando  estas  provincias,  ya  alargándolas,  por  volun- 
tad de  los  que  mandaban  ó  conl'oni!  '  ¡1  diferentes 
ocasionea  socedian.  Toda  laEspaña  larracuneose  com- 
prenden los  masdebajo  dd  nombre  de  España  Gite- 
rior,  que  «"s  lo  mismo  que  de  aquende,  asi  coinn  Ja 
Lusitania  y  la  Húuoí  entienden  debajo  del  numbre 
Ulterior:  cu  ios  que  ponen  por  términos  de  estns  dos 
Españas  Citerior  y  Ulterior  al  rio  Ebro,  á  los  tales  y  á 
so  opinión  resisten  Plinio  y  los  mas  erodlUis;  biísii 
que  sin  duda  en  algún  tiempo  fue  así  que  se  di  vidiau 
las  dos  Espaíias  sobredichas  con  aouel  rio:  de  suerte 
que  todo  lo  que  e.>tá  de  esta  parte  de  Ebro  bácia  Po- 
niente^ se  llamó  «Igun  tiempo  Kapaña  Ulterior,  y  Ci~ 


teríorlo  quecaodsli  oüá parió.  Li mt  y  la  otra 
Bspiili  lío  dndi  (Q  «ito  r 
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^  los  cmliB  rtdiKir  i  cmM»  ■úmio  M 
dffleallMo:  li  bien  m  piMdra.todbs  tmfrmé&r  4b* 
bajo  de  cinco  nombres  de  reinos  que  resullaron,  j  se 
levaoUron  como  echibao  de  España  los  Moroe. 

El  reino  de  Porlu^l  y  su  gente  tiene  por  fundado- 
iH  á  los  Fraocoses  con  su  caudillo  don  Enrique,  que 
toe  del  linaje  de  los  firinelpes  de  Lorena,  dado  que 
nadó  en  Besanzoo ,  ciudad  de  Borgofia.  Su  suegro 
don  Alfonso  el  VI,  rev  de  Castilla,  m  dió  con  su  bija 
dona  Teresa  la  ciudia  de  Portu » asentada  á  la  boca 
del  río  Duero,  y  otros  pueblos  comarcanos.  De  Porta 
y  de  Gallia,  que  es  la  Francia,  se  forjó  el  nombre  de 
Portugal;  la  cual  opmion  siguen  algunos  autores.  Lo 
ons  cierto  es  lo  que  sienten  otras  personas  toas  eru- 
dita j  coMdas :  qne  de  un  lumr  que  estaba  en  aquel 
Merlo,  que  se  dyo  Cale  y  al  presente  Cava,  y  de 
Porttt  se  eompuso  este  nombre  de  Portugal.  Estíéode- 
se  Portugal  por  la  longitud  algo  mas  que  la  antigua 
Lusitania',  pues  pasado  el  rio  Duero,  llega  con  caoH 

Cs  muy  fértiles  iMita  el  río  Wfio;  y  sus  ríbens  so- 
» el  mar  Océano  oootieoea  y  se  estieodeo  no  ne- 
noe  de  ciento  y  diez  y  siete  leguas.  Pero  k  misnii 
provincia  es  mas  angosta  aoe  la  Lusitania,  y  su  an- 
chura es  casi  igual  hácia  el  Oriente;  porque,  comen- 
zando un  poco  sobre  Berganza,  y  pasando  por  los 
ríos  Duero  y  Tajo,  liepa  á  Beja,  ciudad  poesía  en  la 
ribera  de  Cualiana  ,  rio  con  que  «e  termina  háda 
Mediodía  pI  sobrediclio  reino  de  Portugal.  Por  el  Sep- 
tentrión Y  á  la  parte  de  Levante  alinda  j  está  pegado 
con  el  remo  de  León,  fMes  hk  sognoda  piDflneMide 
las  cinco  ya  dichas. 

Toma  este  remo  su  apellido  de  la  ciudad  de  Leoo, 
que  fue  y  es  hoy  real  y  metrópoli  de  aquella  provin- 
cia. Contiene  en  si  la' Galicia  toda,  y  las  Asturias  de 
Oviedo ,  las  cuales  desde  el  rio  Mearo  y  desde  el  lugar 
de  Ribadeo  llesan  con  sus  riberas  estendídas  hasta  el 
puerto  de  Llanes.  Ultra  desto  de  Castilla  la  Vieja, 

Ícrtcnece  al  reino  de  León  lodo  lo  que  está  compre- 
eodido  entre  el  bosque  de  Peroia  y  el  rio  Carrion 
hasta  que  llega  á  Pisuerga  y  entra  en  Duero ;  y  pa- 
sado ef  río  Duero,  otro  río  llamado  lleva,  y  Regañón 
que  con  él  se  junta,  son  los  aledaños  de  este  reino: 
Doalmeute  una  línea  tirada  entre  Salamanca  y  Avila, 
que  toca  las  cumbres  de  aquellos  montes,  llega  i  la 
nya  de  Portugal. 

Este  fue  antiguamente  el  distrito  del  reino  de  León. 
Juntóeele  adelante ,  sacada  Plasencia  y  su  diócesis, 
toda  la  Estremadora  :  así  dicha  por  haber  (después 
que  se  comeoió  á  recobrar  España  de  los  Moros  con 
varios  aaeesos  de  h»  gnems)  sido  mucho  iiempe 
frontera,  y  lo  estremo  y  postrero  que  por  ¡iquella  parte 
poseían  los  Cristianos.  Otros  traen  diferente  deriva- 
ción y  causa  de  este  nombre  de  Estrcma  lnni :  cuya 
opinión  se  relatará  en  otro  lugar,  y  en  e&te  ni  1 1  re- 
— ''iBQos,  ni  la  recibimos.  Esteodiéronse  otrosí  algún 
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Ello  «I  lo  qo»  ooiitíeoo  de  allá  de  Ebro ,  porque 
tanriiieo  desit  «me  dd  mtano  rk»  los  reyes  de  Na- 
varra por  via  de  dote  poseyeron  á  Tudela  de  Navarra 
con  otros  lugares  comarcanos  i  esta  provincia.  Dado 
que  es  estrecliada  de  términos,  y  no  muy  llent  de 
gente,  tanto  que  en  este  tiempo  solamente  nace ena- 
renta  mil  fuegos  ó  vecinos,  pareció  ponella  éntrelas 
principales  partes  de  España;  porque  los  Vascones, 
antiguos  moradores  della,  fueron  de  tanto  valor,  que 
por  si  sin  ayoda  de  los  demás  españoles  ganaron  de 
Moros  muy  á  loe  pcineipioe  aquellas  tierras,  y  coa 
nombre  y  corona  real  las  poseyeron  y  conserraroo 
hasta  la  edad  y  mi  raoria  de  nuestros  padres  cnnslan- 
temeote,  esteudiondo  muchas  veces  ¿or  varios  suce- 
sos de  la  guerra  y  ampliando  SU  smn'ío  de  manera, 
qoe  en  la  ciudad  de  Najara  se  lan  sepulcros  de  aqne- 


S 


los  términos  de  este  reino  hasta  Mérida ,  ciu- 
dad'de  la  Lusitania,  y  Badajoz,  ciudad  áf  la  lié- 
twa(l)  como  en  sus  lugares  irá  declarando  la  liisto 
ría.  El  reino  de  Navarra,  qii*>  contamos  en  tercer  lu- 
mr  entre  ios  reines  de  Españn ,  psiá  sentado  en  tierra 
délos  Vascones,  puflilos  aii'i:;uus  di'  España.  Tiene 
por  las  espaldas  por  linderos  y  raya  á  los  l'iriiieos,  y 
(wrte  del  monte  que  digimos  se  remata  en  i-l  calió  do 
Finís- térra*:  por  las  deroas  partes  le  ciñen  el  no  Ara- 
gón ó  Arga  á  llediodlB,  y  por  la  banda  de  Poniente  oCra 
pequeñii  rio  que  entra  en  Ebro  bajo  deCalahorra,  y  una 
parte  del  mismo  Ebro  son  sus  términos  y  mojones. 

(1)  Colonia  romaoi  gue  fundó  Julio  César,  j  llaimi 
Pax  Julia.,  dctpaesCMar  Au^uttu  \»  reuuvú  y  eiiríi|upi':i'i 
eoa  anevos  priviU^ios,  y  tomó  el  nombre  de  Peuc  Augttsfa; 
Kaio,  d  llmrario  de  A  n  tonino  y  alfunat  iBMrípriooe*  que 
han  recosido  Grutero  y  Ro^endu  ponen  i  P&r  Julia  en  Lu- 
sitania :  de  lo  que  M  deduce  que  la  Pax  Augutt»  do«s  Ba- 
dajos Al  la  Bétiea,  liao  Bqa  á  algún  otro  paeblo 4s  Por« 
tofti. 


os  reyes,  y  en  lugares  bien  distanras  de  lo  que  boy 
es  Navarra  s»^  hallan  rastros  manifiestos  de  haWl^ 
nido  mayor  distrito  que  boy  les  pertenece. 
I  QniSB  deduce  esta  nahnra  de  Ñafirn  da  olía  i 
aBa  semejable ,  es  á  saber  navaerría ,  que  compuesta 
'  de  las  lenguas  vizcaína  y  castellana,  es  lo  misnoo  que 
tierra  llana.  Los  castellano^:  Ihmao  navas  á  las  llanu- 
ras, los  cántabros  á  la  tierr  i  llaman  erria,  todo  junto 
querrá  decir  tierra  llana  :  imeginacion  aguda  ,  y  no 
muy  fuera  de  propósito,  ni  del  todo  ridicula.  Nos  en 
estos  nuestros  comenbiríos  y  en  esta  historia  llama- 
mos en  latín  Vascones  á  aquella  provincia  y  á  los  mo- 
radores della  ^  que  es  lo  mismo  que  Navarra  y  na- 
farros..  Esti  asta  reino  dividido  en  seis  partes  ó 
merindades,  que  son  la  de  Pamplona ,  la  de  Estella, 
la  de  Tudela,  la  de  Olite  y  la  de  San^rúesa.  La  sesta 
llamau'a  Ultrapuertos,  cuya  cabeza  San  Juan  de 
Pie  de  Puerto ,  está  y  ha  quedado  sola  en  poder  de 
los  señores  de  Beama. 

El  reino  de  Aragón  se  divide  en  Cataluña,  Valen- 
cia y  la  parte  que  propiament<!  so  llama  Aragón.  Está 
ceñida  por  las  tres  partfs  de  Mediodía,  Levante  y 
Septentrión  con  el  mar  Mediterráneo,  y  con  aquella 

Earte  de  los  Pirineos  donde  estaban  los  Ceretanos  y 
oy  Cerdada ,  y  con  la  raya  de  Navarra.  Por  el  Po- 
'  nióite  tiene  por  término  el  rio  Ebro  por  la  parte  que 
loca  á  Navarra.  Desde  allí  se  tira  una  linea  con  mu- 
chas y  grandes  vueltas  que  hace  por  Tarazón  a ,  Da« 
I  roca,  Uaríia,  Itrttet,  Játiva ,  Origúela  basta  la  boca 
del  no  Segara,  qoe  está  entre  Alicante  y  Cartagena, 
donde  la  dicha'IInea  toca  en  nuestro  mar,  y  divide  las 
tierras  de  la  corona  de  Aragón  de  lo  restuitc  de  Es- 
paña. Tienen  los  de  Aragón  y  usan  leyes  y  fueros 
.  nioj  ditoentes  de  los  defliMs' pueblos  de  España ,  los 
mas  i  propésito  de  conservar  la  libertad  contra  el  de- 
muiado  poder  de  los  reyes;  para  que  con  la  loianfa 
no  degenere  y  se  mude  en  tiranía:  por  tener  enten- 
dido (como  es  la  verdad^  que  de  pequeños  principios 
se  suele  psrdsr  el  derccíio  de  la  MMltad.  El  nombre 
do  Aragón  se  deriva  de  Tameo,  qoe  quiere  decir 
Tarragona;  61o  une  es  mas  probable,  del  río  Aragón, 
hoy  Arga,  el  cual  corre  por  donde  al  principio  se  co- 
menzaron á  ganar  de  los  Moros  y  estender  los  térmi- 
nos y  distrito  de  aquel  reino. 

Eñ  Castilla  (la  cual  creen  llamarse  asi  de  la  mu- 
chedumbre de  castillos  que  en  ella  babia ;  v  la  cual 
Sola  en  andiura  de  términos,  templanza  dfel  cielo, 
fertilidad  de  la  tierra ,  agudeza  de  los  ingenios,  ríeos . 
arreas,  y  particular  y  fértil  hermosura  sobrepuja  to- 
das las  aemás  provincias  de  España,  y  no  da  ventaja 
á  ninguna  de  las  estranjeras)  comprehendemos  parte 
de  las  Asturias,  es  á  saber  las  de  Santillana,  v  toda 
laCanUbria,  aniiguameate  pequeña  región  v  que  no 
toad»  i  los  Pirineos  ,  despuos  mss  ancha,  Je  aue  es 
argumento  la  ciudad  que  antiguamente  se  llamó  Can- 
tabria (2) ,  y  estaba  puesta,  como  se  cree,  entre  Lo- 

I  (I)  Miagoo  geógrafo  ni  grisiSt  ai  latiao  baes  nsacion  da 
I  ab;  «aHeaiiosaiaypostarioreiisc  * 
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grono  y  Viana  á  las  riberas  de  Ebru  en  un  coliado 
fcifimflfft  que  hasta  hoy  se  llama  Cantabria  vulgar- 
mente; y  en  San  Eulogio  mártir  s«  halla  el  rio  Canta- 
ber ,  que  se  entiende  es  Ega  ó  Ebro,  con  el  cual 
junta  el  rio  Aragón:  todo  lo  cual  muestra  fue  la  Can- 
tabria algún  tiempo  mayor  de  lo  que  Ptolomeo,  seña- 
la,  y  aun  de  lo  que  hoy  llammoi  Víxcaya.  Está  el 
señorío  y  distrito  de  Vizcaya  partido  en  Vizcaya, 
Guipúzcoa,  Alava  y  las  Muntañds.  Eu  Vizeava,  que 
pw  la  mar  se  tiende  desdn  Portupalete  hasta  ílondar- 
roa,  están  las  villas  de  Bilbao  v  Bermeo.  Las  marinas 
de  Guipúzcoa,  desde  tai  de  Vbeaya,  Hegan  i  Fuente- 
Rabia  :  caen  en  su  distrito .  demás  de  San  S^'bastian 
y  el  puerto  de  Guetaria ,  Salinas,  Tolosa ;  la  ciudad 
de  Vietoría  y  Mondragon  son  nueblos  de  Alava-  Ver- 
dad ea  ove  en  GaatiUa  todos  W  de  aqael  seoorfo  y 
tangoa  los  liainaiiMW  viieainos ,  no  de  otra  immeni 
que  á  los  de  la  Gallia  Bélgica,  sujeta  á  la  casa  de  Aus- 
tria, llamamos  generalmente  Flamencos,  si  bien  el 
rondado  de  Flandea  es  una  pequeña  parte  de  aquellos 
Estados.  Contiene  demás  desto  el  remo  de  Castilla  no 
pocas  dodades  de  Castilla  la  Vieja ,  y  entre  ellas  las 
de  Burgos,  S^pnvia,  Avila,  Soria  y  Osma. 

El  reino  de  Toledo  es  asimismo  parte  de  Castilla, 
el  cual  hoy  se  llama  Gtftilta  ta  Nueva,  y  antigua- 
mente la  Carpetania.  Corre  por  medio  del  él  rio  Taio, 
por  sus  arenas  doradas,  suavidad  del  agua,  Tertilidad 
y  hermosura  de  los  campos  que  riega ,  el  mas  celc- 
ondo  de  España ;  corre  hácia  la  parto  de  Poniente, 
vas  revuelve  algún  tanto  bácia  el  Metliodia ;  como 
también  hacen  esta  vuelta  lo<;  ríos  Duero ,  Guadiana 
y  Guadalquivir.  Pasa  Tajo  en  particular  por  Toledo, 
ciudad  situada  en  medio  de  España  ,  luz  v  fortaleza 
de  toda  ella,  Tuerte  por  la  naturaleza  del  sitio,  esce- 
lente  por  la  hermosara  y  ingenios  de  sus  moradores, 
señalada  por  el  culto  de  la  religión  y  estudio  de  las 
ciencias,  bienaventurada  por  el  saludable  cielo  de 
que  goza.  Y  dado  que  su  suelo  es  estéril  y  en  gran 
parte  lleno  de  peñas,  mas  por  la  bondad  de  los  cara- 
pos  coflBafcanos  esaoondaine  de  todo  género  de  man- 
tenimientos y  de  arreos,  ríñeln  el  rio  casi  teda  alre- 
dedor, que  pasa  acauaiado  por  entre  dos  montes 
ásperos  y  altos,  no  sin  grande  maravilla  de  la  natu- 
lalen.  Queda  solamante  de  la  ciudad  por  ceñir  liácia 
el  Septentrión  nnt  peijueila  entrada  de  áspera  subida 
y  ñpria.  Pasado  Toledo,  á  la  ribera  del  mismo  rio  está 
asentada  Talavera,  que  Ptolomeo  llama  Libora:  villa 

Sdeen  número  de  gente,  y  de  tierra  fértil  y  abun- 
.  Desde  allí  el  dicho  Tiyo  corta  por  medió  la  Lu- 
sitania  fenyoa  térmlnoB  catan  alK  carca)  y  aumentado 
de  muchos  rios  que  en  él  entran»  le mate  en  al  Océa- 
no  junto  á  la  ciudad  de  Lisboa. 

En  la  misma  parte  de  España  se  cnmprehende  h 
provincia  Cartaginense,  donde  están  Cartago,  Spar- 
taría  (hoy  dicha  Carlapena)  Murcia  y  Cuenca ,  y  los 
Celtiberos,  cuya  cabeza  fue  Nnmañcia  (1):  demás 
desto  la  Mandia  de  Araigon  en  los  Contéstanos.  Per- 
tenece oiroif  al  reino  de  Castilla  la  Hética ,  que  es 
casi  lo  que  hoy  se  dice  Andalucía,  donde  están  Sevi- 
lla, Córdoba  y  Granada,  ciudad  que  antiguamente  se 
llamó  Illiberns,  por  lo  menos  estuvo  la  dicba  llliberris 
cerca  de  donde  boy  está  Granada :  de  lo  cual ,  demás 

llamado  Cantabria  ó  Cmtabiience.  Sao  Isidoro  cu  el 
libro  de  las  EÜmolo^tas ,  dice :  «Loa  Ciotabros  llamados  asi 
dd  noobfeda  ana  ciudad  y  del  rio  Ibero,  sobre  el  cual  estia 
dliiadas:»  pero  no  ^ce  áóode  «taba  ntuda,  ai  eimo  le  lia- 
naba,  ni  le  baila  de  ella  oMadoa  alfiraa, 


CASPAR  T  ROIC. 


de  Otros  rastros  que  deslo  quedan,  es  argumento 
de.GfiiMia, 


muy  claro  ta  puerta 


llamada  de  Elvira, 


fl)  Sapa  todos  kM  esnHofei  aetlgow,  la  eipilal  de  la 
Seftiaaria  en  Segobriga  r  Nonnneia  era  la  eiodad  mas  famo- 
sa de  Im  Arebacoa,  una  délas  cuatro  aaciones  que  compo- 
nían aquella  provincia.  Se  ignora  absolutamente  el  lugar 
dnnde  estaba  sitin  la  Sr-(¡olirif¡n ,  y  no  tenemos  ni  medallas 
01  io»TÍpciooe3  para  puúerlo  determinaf:  PtoJomeo  y  Stra- 

bon  dicea  fea  entre  BUMlis  y  NoBNUida ,  sns  anta  da  esta 


y  un  monte  que  alli  hay,  qia  ae  Uanu  del  nuamo 

apellido. 

CAnTULO  Y. 

De  las  lenguas  ds  Bipala. 

Tows  los  Españoles  tienen  en  este  tiempo,  y  usai» 
de  una  lengua  común  que  llamarnos  castellana,  coni- 

Suesta de  avenida  de  mucbas  lenguas,  en  particular 
e  la  latina  corrupta:  de  que  es  argumento  el  nombre 
que  tiene,  porque  UmIUen  se  llama- romance,  y  la 
afinidad  con  ella  tan  grande,  que  lo  que  no  es  dado 
aun  ú  la  lengua  italiana,  juntamente  y  con  las  mis* 
mas  palabras  y  contesto  se  puede  hablar  latin  y  cas- 
tellano, asi  en  prosa  como  en  verso.  Los  Portugueses 
tienen  su  particular  lengua  meielada  de  la  francesa 
T  castellana,  ::ustnsa  para  el  oído  y  elegante.  Los 
valencianos  otrosí  y  catalanes  usan  de  su  lengua  quo 
es  muy  semejante  á  la  de  L.anguedoc  en  Francia,  6 
lengua  narbonense,  de  donde  aqneUa  naeum  y  gente 
tuvo  su  origen  :  y  es  asi  que  ovdfaiarianienla  oe  ba 
luf^ares  comarcanos,  y  dp  los  con  quien  se  tiene  co- 
mercio se  pegan  algunos  vocablos  v  algunas  COS- 
i  tumbros. 

Solo  los  vizcainos  conservan  hasta  hoy  su  lenguaje 
grosero  y  bárbaro ,  y  que  no  recibe  elegancia ,  y  «;s 
muy  diferente  de  los  demás  y  el  mas  antisun  de  Es- 
pana,  Y  común  antiguamente  á  toda  ella ,  según  al- 
gunos lo  sienten ,  y  se  dice  que  toda  España  usó  de 
la  lengua  vizcaína  antes  que  en  estas  provincias  en- 
trasen las  armas  de  los  Romanos,  y  con  ellas  se 
li's  peja^e  su  lengua.  Añaden  que  como  eni  aquella 
gente  de  suyo  grosera,  feroz  y  agreste,  la  cual  traü- 
plantada  ó  manera  de  árboles  con  ta  bondad  de  la 
tierra  se  ablanda  y  mejora,  y  pnr  ser  innaccesibles  los 
montes  donde  mora,  ó  nunca  recibió  del  todo  el  yugo 
del  imperio  estranjero,  ó  le  sacudió  muy  presto.  Wi 

i  carece  de  probabilidad,  que  con  la  antigua  libertad 

•  ae  baya  mi  eomervado  la  lengua  antigua  y  común  de 

'  toda  la  provincia  de  España. 

Oli'os  sienten  de  otra  manera ,  y  al  contrario  dicen 
que  la  lengtia  vizcaína  siempre  tue  particular  de 
aquella  parte,  y  no  vmm  de  toda  España.  Moéven- 

1  ee  i  decir  esto  por  testimonio  de  anloraa  antiguos, 
que  dicen  los  vocablos  vizcainos,  especialmente  de 
los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  duros  y  bárbaros  que 
los  demás  de  Es(>aña  ,  y  que  no  se  podian  reducir  á 
declinación  tatina.  En  particular  EsUvbon  testifica 

fie  no  un  género  de  letras  ni  una  lengua  era  común 
toda  Kspaña.  (Confirman  esto  mismo  los  nombres 
,  6ri</o,  que  es  pueblo,  cetra  escudo,  falarica  lanza, 
I  ^rdus  gordo,  cuscuiia  coscoja,  ¡aneia  lama,  vijrio 
zaida,  miteo  cierta  ave  de  rapiña,  necy  por  el  dios 
Marte ,  con  otras  muclins  dicciones  que  fueron  anti- 
guamente propias  de  ta  li'nguade  los  Españole^,  sc- 
¡  gun  que  se  prueba  por  la  autoridad  y  testimonio  de 
autores  gravísimos ,  y  aun  algunas  de  ellas  pasaron 
sin  duda  df  la  lencca  e-^pañola  á  la  lengua  latma;  de 
las  cuales  dicciones  todas  no  se  baila  rastro  alguno 
en  la  lengua  vizcaína  :  lo  cual  muestra  que  la  lengua 
vixcaina  no  fue  la  que  usaba  comunmente  España. 
No  negamos  empero  baya  sido  una  de  In  muehaa 
lenguas  oue  en  Esnaña  se  usaban  antiguamente  y  te- 
nían :  solo  pretenaemos  que  no  era  común  á  toda 
ella.  La  cuul  opinión  no  queremos  ni  contírroarla  mns 
á  la  targa,  ni  sería  á  proposito  dol  intento  que  lleva-i 
moa  de  detenemos  mas  en  esto  (2). 

{i)  Cuatro  erao  jas  lenguas  prineipates  de  los  antiiruos 

pobladores  de  España  :  el  va'^r.on,  l.i  rcltihérira,  el  bástulo 
y  el  tiirdetano.  De  sus  aifiibetos  solo  *iiron]<i.«  que  r\  hástnlo 
erarasi  enteranioote  t>uicio,  de  lineas  siduh^jí^  y  l  n  inis  n  - 
dondxs;  el  cellibcro,  anego  primitivo  con  ligeras  alteracio- 
nes y  ^Utiiios  caracteres  peláífrícoe,  como  se  deja  conocer  en 
las  lineas  rectas  y  angulosas  de  sos  tetras;  el  taürdstaoo ,  que 
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,  ymtan^,  principalmente  por  el  grande  odio  que  n<w 
GAPITÜLO  VI.  tienen  las  demás  naciones:  (  irrto  compañero  iiii  du- 

da de  la  grandeza  y  d«»  Iik  cr.mies  imperiO!t  ,  pero 
DttasoNlMAmdelMSaiMMcf*  '  ocasionado  en  pane  de  la  aspereza  de  las  condiciones 

de  los  nuestrofl,  de  la  severidad  j  arrogajocta  de  al- 
lí «oscius,  sin  policía  ni  crianza ,  fueroo  antigoa»  gun»  de  los  que  mmian  y  gobienan. 
mente  las  costumhros  de  los  Españoles.  Sus  ingenios 

mas  de  Genui  quo  de  hombrea.  En  paardar  secreto  se  i  ■  CAHTÜLO  tH. 

seflalaron  estraordinaríarni  íit  '  n o  <  raii  jiarlc  los  tor-  '  De  Iw fevei fiNhnoa  de KsMña. 

BMotos,  por  rigorosos  que  fuesen,  para  habérsele  « 

nabniitÁr.  Sus  ánimos  inquietos  y  bulliciosos:  la  Averiguada  cosa  y  cierta  es,  cimftHtne  <  lo  que  de 
bgMMa  y  soltura  de  los  cuerpos  eslraordinaria  :  dn-  "u^-o  queda  dicho,  qiie  Tnlnl  vino  ^  K^paña,  mas  eti 
dñ  i  las  religiones  falsis  y  cuito  de  Io'í  dioses:  aboí-  qué  lugares  hiciese  su  asi»  ijto,  y  que  parte  de  Esua- 
"Tifrrps  i]i  [  estudio  de  las  ciencias ,  bien  quede  ña  primeraineule  comenzase  á  probar  y  cultivalla, 
gandes  iageniús.  Lo  cual  trasferidos  en  otras  ^Tia>  ,  no  lo  podemos  averiguar,  ni  ba|  para  qué  adiviiwlto: 
das,  mostraron  bastantemente  que  ni  en  ta  clarMad  dado  qae  algunos  piensan  que  en  la  U&iiania»  otros 
de  entendimiento ,  ni  en  escelencía  de  memoria,  ni  que  eu  aquella  parte  de  los  vascnnes  qUe  se  llama  boy 
lOD  en  la  elocuencia  y  hermosura  de  las  palabras  da-  Navarra.  Toman  para  decir  oslo  argumento  los  Porlu- 
ban  ventaja  i  ninguna  otra  nación.  En  la  guerra  gufses  de  SL'tubal ,  pueblo  de  Portugal,  los  navarros 
(ueroD  mas  valieotes  contra  los  enemigos,  que  as-  úe  Taíalía  y  Tudela,  los  cuales  lu;.rures,  roas  por  la  ae- 
talaa  y  aaoacea :  el  arreo  de  que  nsaino ,  simple  y  mejanza  de  los  nombres,  que  por  prueba  Instante  re- 
grosero:  e!  mantenimiento  mas  en  rantuíad,  que  f'-n^nn  para  decillo,  sospechan  fueron  poblaciones 
esqoisito  ni  re(:alado:  bebían  de  ordinario  ajjua,  vmü  iK-  1  utial.  Que  pensar  y  decir  que  toda  la  provincia  se 
muy  poco:  contra  los  malhechores  eran  rigurosos,  ll¡'m6  Setubalia  del  nombre  de  su  fundador  (lo  que 
080  los  estranjeros  benignos  y  amorosos  (l).  Esto  algunos  afirman  siu  probabilidad  ni  apariencia,  ni  á 
foe  aai^oaraente,  porque  en  este  tíemiio  mucho  se  '  propósito  aun  para  entremés  de  brsa)  Jas  orejas  em- 
lan  acrecentado  asi  los  vicios  como  las  virtudes.  Los  lo  rehuyen  oír;  porque  ,  [(1  ■  otra  cosa  es  sino 
estadios  de  lo  sabiduría  florecen  cuanto  en  ctialqaie-  de-^^  a^io  y  desatinar  reducir  un  grande  antigüedad 
rapartt'  del  mundo:  en  ninguna  provincia  hay  ma-  comn  )  i  li  ^  los  princ  ipios  de  España  á  derivación  tati- 
jores  ni  mas  cierloe  premios  para  ia  virtud :  en  nín-  na ,  ^  juntamente  alear  la  veneralilie  antigüedad  con 
^nina  nación  tiene  la  carrera  mas  abierta  y  patente  mentiras  y  sueños  dravariadosoomoMloa  meen? paes 
el  valor  y  docf  rini  para  adelantarse.  Deséase  el  orna-  dicen  que  Setubalia  es  lo  mismo  que  compañía  de  Tu- 
te délas  letras  humanas,  á  tal  empero  que  sea  sia  bal,  como  si  se  compusiese  este  nombre  de  ccetus, 
dafiide  las  otras  ciencias.  en  iatiu  que  quiero  decir  compañía,  y  de  Tubal. 

Son  muy  amigas  los  Españoles  de  justicia:  loama-  :  Otros  cuentan  entre  las  poblaciones  de  Toiial  á 
«;^trados,  armados  de  leyes  y  autoridad,  tienen  tra-  Tarragona  y  Sagunto ,  que  hoy  es  Monviedrot  cesa 
bMos  los  masatto^  con  los  m;is  bajos,  y  con  estos  los  que  en  este  lugar  no  queremos  refutar  ni  aprobarla, 
medianos  con  cierta  igualdad  y  justicia;  por  cuya  1^  que  acontece  sin  duda  muchas  veces  á  los  que 
lodastr  a  se  han  quitado  los  robos  y  salteadores,  y  se  describen  regiones  no  conocidas  y  apartadas  de  nues- 
guaidan  lodos  de  matar  6  baoer  agravio,  porque  a  tro  comercio ,  que  pintan  en  ellas  montes  ioaccesi- 
angonoes  permitido  d  quebrantar  las  sagradas  le*  Mes,  lagos  slo  término,  lueatra  6  por  el  hielo  «  por 
J'f,  ó  agraviará  cualquiera  del  pueblo  ,  por  bajo  que  el  f^ran  calor  desiertos  ó  despoblados:  demás  desio 
sej.  Eli  lo  que  mas  se  señalan  es  en  la  constancia  di>  ponen  y  pintan  i-n  aquellas  sus  cartas  ó  mapas,  par^i 
I»  religión  y  cri^enria  antigua:  con  lanía  mayor  glo-  lieieite  de  los  que  los  miran,  varias  figur.;s  de  peces, 
na,  que  eó  las  naciones  comarcanas  en  el'  mismo  üeras  y  aves,  ítábitos  estraños  de  bomlires,  rostras  y 
liMim  lodos  loa  ritos  7  earemoiiias  se  altena  eos  visajes  estravagantes,  lo  cual  hacen  con  tanta  mayor 
opiniones  nuevas  y  estravagante;  I)- ntro  de  B^ofia  seguridad  que  saben  no  hay  quien  pueda  convenccr- 
Dorece  el  consejo,  fuera  las  armas:  so.segadas  tas  los  de  mentira;  lo  mismo  me  parece  lia  aconlecido  á 
(Tjírras  domésticas,  y  echados  los  moros  de  España,  muchos  historiadores  asi  de  los  nuestros  como  de  los 
bao  peregrinado  por  gran  parle  del  mundo  con  for-  estraños^  que  donde  faltaba  la  luz  de  la  historia,  y  ia 
lama  inereíbie.  ígnomncia  de  la  antigüedad  ponía  ono  como  velo  á  los 

Los  cuerpos  son  por  nafuratezri  í  ufri  lores  de  tra-  ojos  para  no  saber  cosas  tan  viejas  y  olvidadas,  ellos 
Iwjos  y  de  hambre:  virtudes  con  que  lian  sufrido  to-  con  deseo  de  ilustrar  y  ennoblecer  las  gentes  cuyos 
lias  las  dificultades,  que  han  sido  en  ocasiones  muy  hechos  escribían,  y  para  mnyor  gracia  de  suescríiu- 
«raodespor  mar  y  por  tierra.  Verdad  eaque  en  nuea-  ra,  7  mas  en  particular  por  no  dejar  interpolado  como 
^  edad  se  aMamIui  tos  natmiles  t  eitflaqveoen  con  con  lagunas  H  coento  ae  tos  tiempos,  antes  eomalta- 
naboodancia  de  deleites  y  con  ei  apareja  que  hay  líos  con  la  luz  y  In^tre  de  grande?  ro^tg  y  hazañas, 
de  lodo  gusto  y  regalo  de  todas  maneras  en  comida  y  [w  si  mismos  invenLamn  muchas  liaballas  y  fábulas, 
íesiidu  y  m  uA<i  lo  al.  El  trato  y  comunicación  de  Dirás  :  concedido  esá  todos  y  por  todos  coosagrar 
Itf  otras' naciones  qoe  acoden  i  la  fama  de  nuestras  1(»  orígenes  j  nrincipio  de  su  gente,  y  bacellos  roay 
nioeias ,  y  traen  mereaderias  que  aon  á  propdsilo  '  mas  Hoslrea  de  lo  qae  son,  moldando  cosas  falsaa 
^ra  enllaquecer  los  naturales  con  su  regalo  y  blan>  con  las  verdaderas:  que  si  á  alguna  gente  se  pueile 
<lura.  son  ocasioa  deslc  daño.  Con  esto  debilitadas  permitir  esta  libertad,  la  espuñola  por  su  nobleza  pue- 
Im  fuerza»»  y  ej^tragadas  con  las  costumbres  estranje-  de  tanto  como  otra  usar  della  por  la  grande/a  y  anti- 
ns  demás  desto  por  ia  diaímnlacíon  de  loe  prínci-  güedad  de  sos  cosas.  Sea  así ,  y  yo  k>  ooníieso ,  con 
P»>ypor  li  lieeodaj  lawrtad  del  valgo,  muchos  tsl  qoo  no  se  hivoatsn,  ni  se  escriban  para  memoria 
viieii  d( -.'iifrcnados  sin  poner  fin  ni  tasa  ni  á  la  luju-  de  los  venideros,  fundaciones  de  cuidades  nml  mn- 
ria,  Qi  .4  iiib  gastos,  tii  á  los  arreos  y  galas.  Por  don-  certadas,  progenies  de  reyes  nunca  oídas ,  nojiiOres 
comfi  dando  vuelta  á  la  fortuna  desde  el  lugar  mal  forjados,  con  otros  mónstruos  sin  número  deste 
BM  alto  do  estaba,  parece  á  loo  prodentes  r  avisados  género,  tomados  de  las  consejas  de  las  viejas  ó  de  las 
(nal  pecado)  nos  ameoann  graves  danos  y  dos»  nabUlfaia  del  va^ :  ni  por  osla  manera  se  afee  con 

infinitas  mentiras  la  sencilla  hermo.nira  do  la  verdad, 
«««ra  al  «h( Wriro  ma»  que  al  báslulo,  etU  foroudo  eaii  y  ,«>  liigar  de  luz  se  presenten  á  lo.^  ojos  tinieblas  y 
<ííl  Uido  de  rartcterís  griegos  y  algiiniMrlInieio*.  laHedades:  yerro  que  estamos  resueltos  de  no  imitar, 

(i)  Príeieroi  pobladorei  ae  Eipalii..  ,  dado  que  podiánmos  dél  esperar  algún  perdón  por 
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seguir  en  ello  las  pbadas  de  los  que  nos  fueron  do-  de  vor  la  huella  de  la  invención  y  menlira :  mayor- 
lante;  y  mucho  menos  pretendemos  poner  en  venta  las  menlc  si  t\p  lu  luz  de  los  antiguos  escritores  que  dos 
opiniones  y  sueño!;  del  libro  qu<>  poco  há  s;ilii'>  á  lu/.  lia  quedado  (pe(|ueria  cierto  y  escala,  pero  en  ñn  nl- 
con  nomhre  de  Beroso  (I),  y  Tuo  ocasión  de  hacer  |  ^una  Un)  nos  queremos  aprovechar.  Asi  que  lo  que 
tropezar  y  emir  á  muchos;  librn,  di^^o,  compuesto  |  nació  du  la  oficina  y  fragua  del  nuevo  Beroso,  que 
de  fábulas  y  meulinis  por  aquel  que  i|ui.so  con  <livisa  Nué,  después  de  largos  caminos  veoid<i  á  bspBÍia,  ron 
y  marca  npen.i,  como  el  que  deseoiiliíiha  de  su  in^e-  e|  primero  que  fundó  ú  Noela  en  Galicia  y  á  Noega 
nio,  dar  autoridad  á  sus  pen»:imieiitns  (u  ejemplo  y  «-n  fas  A8tur<:is,  es  una  mentira  hermosa  y  apareott; 
imitación  de  lits  mercaderes  no  tales,  que  para  acre-  por  su  antigüedad,  y  hacer  Pliiiio,  Slralion  y  Ptolo- 
ditar  su  mercadería  usan  de  marcas  y  sellos  ágenos)  meo  mención  destos  pueblos,  y  como  tal  invención, 
sin  saber  bastantemente  disimular  d  engaño;  pues  ni  .  la  desechamos. 

habla  se^'uidamente,  ni  esl^n  p(»r  lal  manera  trabadas  y  |  Ni  queremos  recibir  lo  que  añade  el  dicho  libro  que 
atadas  las  cosas  unas  con  otras,  las  primeras  con  las  '  el  rio  Rbro  se  llamó  Ibero  en  latin.  y  toiia  España  s«* 
de  en  medio,  y  estas  con  las  postreras,  que  no  se  eche   dijo  Iberia  de  Ibero,  liijn  de  No«>:  como  quier  que  sea 


l'riinrrospobladnK-'  úe  K>(>aAa. 


antes  verisímil  que  los  llieros,  que  moraban  al  Ponto 
Euxino  entre  Oolchós  y  las  Armenias,  cercados  de  los 
montea  Cáucasos,  vinieron  en  gran  número  en  Espa- 
ña, y  fundado  que  hobieron  la  ciudad  de  iberia  cerca 
de  dond<)  hoy  está  Tortora,  comunicaron  su  nombre 
y  le  pusieron  primero  al  rin  Ebro,  después  á  toda  la 
provincia  de  España:  de  la  manera  que  algunos  pien- 
san del  rio  Arga  ó  Aragón  que  lomó  este  nomhre  de 
otro  del  mismo  apellido  que  hay  en  aquella  Iberia.  El 
nombre  de  Celtiberia,  con  que  también  se  llamó  Es- 


(I)  Fr.  Jnan  Antonio  de  Viterbo.  publfó  su  Niwvo  Beroso 
como  desriiifrrado  del  polvo  de  alfiim  ■  tnblíoleri ;  y  en  él  üc 

fiODC  uní  lirga  série  de  los  reyes  aoliguos  de  Hspafis.  Eítc 
ibro,  a»i  romo  los  Cronicones  alriburdos  á  Aubcrto.  nioiise 
de  Sevilla ,  Julián  ,  dilfono,  de  narion  jrriepo.  y  á  Hcxlro,  ó 
ion  apócrifos  ó  de  pura  invención  .  romo  lo  tian  deoiOílMil.» 
doD  Nicolí»  Antonio  en  m  IHblktfca  aniima ,  don  J.-xé  l»e- 
llieer  y  don  Pedro  Fernander  del  Hui-nr. 


paña,  de  los  Iberos  y  lie  los  Celias  se  derivó  y  se  com- 
pone; porque  los  Cehas  pasatios  los  Pirineos,  y  veni- 
dos en  España  de  la  Callia  comarcana  (y  también  Ap- 
piano  pone  lus  Ddias  en  la  España  Citerior)  mezclan- 
do la  sangre  y  emparentando  con  los  Iberos,  hicieron 
y  fueron  causa  que  du  las  dos  naciones  se  forjarse  «I 
nombre  de  Celtiberia. 
Ni  es  de  mayor  crédito  lo  que  dicen  que  IduMa  hijo 
.  de  Ibero  dió  su  nombre  al  monte  Idubedu ,  de  cuyos 
i  principios  y  progresos  arriba  se  diio  lo  que  hasta. 
Añaden  que  Bngo,  hijo  dejle  Idubeda,  por  ver  multi- 
plicada mucho  la  gente  de  España  en  numero,  rigne- 
zas  y  autoridad,  envió  colonias  y  poblaciones  a  di 
versas  partes  del  mundo,  y  entre  estas  una  fue  Briga. 
,  dirli.i  ,isí  do  su  nombre,  que  después  se  Ihimó  Eri- 
gía en  Asia .  adonde  estaba  situada  la  ciudad  fa- 
mosa de  Troya;  y  que  en  los  montes  Alpes  uno  de 
los  capitanes  de  Brigo  fundó  ú  Varobriga ,  otro  en  la 
ííBlia  !Í  Litohritra.  «Para  perpetuar,  es  á  salw,  dios 
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SQ  memoria,  y  ganar  de  camino  la  grari.i  de  su  señor  qup  tenían  aquel  nombre  de  Brigas  en  España :  como 
fundaron  nuevas  poblarionen  dp  <:n  hombre.  |  quiera  que  no  fuese  necesario  creer  que  los  Brigas 

Dióse  crédito  a  esta  mentira  aparente,  porque  Pii-  que  pasaron  en  Asia  bobiesen  salido  de  Kspaña.  Ade- 
nio  refiere  pausaron  de  Europa  lo^  Uricas,  y  iIhIIos  cier-  mas  que  Conon  en  In  Biblioteca  de  Focion  dice  que 
ta  provincia  del  Asia  se  llamó  Frigia ;  y  como  en  E^-  Mida  fue  rey  de  los  Brigas  cerca  del  monte  Brimio, 
paba  muchas  ciudades  ^e  llamasen  Bri^as,  como  Mi-  los  cuales  pasados  en  A'>ia  se  llamaron  friges.  Esto 
robriga  ,  Segobriga  ,  Klaviobriga  ,  imaginaron  que  '  pan)  lo  quci  toca  á  Ins  Brigas,  que  pasaron  á  Fri(;ía. 
en  ella  lubiu  vivido  v  reinado  algún  rey  autor  de  los  ,  De  los  pueblos  que  tenian  el  apellido  de  Brisasen  Va- 
Brigas,  y  fundador  de  Troya  y  de  muchas  ciudades  :  paña  era  lácil  entender  que  en  la  antigua  W-nuua  de 


Rspaña  las  ciudades  se  llamaron  Brigas  comunmente, 
••loque  lenco  por  mas  verosímil,  qtuí  hs  naciones 
«¡eplentrionaíes  muy  abundantes  <le  gpnl<>.  y  en  ge- 
neración muy  fecundas,  en  aquellos  primero>;  tiempos 
habiéndose  derramado  en  España,  de  Burgo,  que  en 
lengua  alemana  quiere  decir  pueblo,  birirmn  qur*  I  is 
ciudades  con  poca  mudanza  (te  b-lra*  se  llamasen  ará 
Brigas,  ó  si  hay  alguna  otra  razón  de  su  nombre,  que 
no  sabemos:  solo  se  pret*'nile  qne  en  la  liiMoria  no 
tengan  lugar  las  (.ibulns. 
Haber  después  de  Brigo  reinad)  Tago  (como  lo 


dicen  los  mismos)  es  a  propósito  de  dar  razón  por- 
que i'l  rio  Tajo  se  llamó  asi;  y  en  universal  preten- 
den que  ninguna  cosa  haya  de  nl.::un  momento  en 
España,  de  cuyo  nombre  luego  no  se  halle  algtm  rey, 
y  esto  es  para  qne  se  dé  origen  cierto  de  todo  y  se 
señale  la  derivación  y  causa  de  los  nombres  y  apelli- 
dos particulares:  como  si  no  fuese  licito  parar  en  la-; 
mismas  cosas  sin  buscar  otra  razón  de  sus  apellidos, 
6  fuese  vedado  pasar  adelante,  y  inquirir  la  causa  y 
derivación  de  los  sagrados  nombres  que  ponen  á  los 
reyes:  y  a"'n  es  mas  probable  "ue  aquel  rin  por  nacer 
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<;d  la  proviucia  cariagiacnse  iinya  tomado  su  Dombre 
"   de  Cartago,  hoy  Cartagena,  como  lo  stento  liidofo  al 
Andel  libro  trec«  de  su»  BUmologías. 

I>e  l«  náaiM  forma  y  jaei  es  lo  que  añaden ,  qun 
Beto,  sucesor  de  Tagodió  nomhr*^  á  la  liéticn ,  jj'  li.>y 
es  Andalucía,  dividida  aoti^uamente  en  i  unleuiius, 
TArdnlos  J  Básinlos  y  por  la  grande  abundancia  y 
riquezas  que  tien<',  celebrada  grandemente  de  los 
poetüs  en  tanto  grado,  (^ue  (como  di<  e  Stral)0n)  po- 
nía en  ella  ios  campas  blíscos  inor.ul.i  ile  jiw  Im-ua- 
veiiturados.  El  cual  teslilica  otrosí  que  usaban  en  su 
timnpo  de  leyes  hfldms  «n  verso,  y  proinalfndsR  mas 
(le  seis  mil  añiis  ante--,  según  que  ellos  mlMivi-^  !'i  .le 
cían;  por  ventura  su  año  erj  roas  lireve  que  el  nnuaiio, 
y  constaba  solo  de  cuatro  meses.  Lo  que  es  mas  pro- 
bable, y  dijeron  historiadores  mas  en  número  y  en 
antortnd  mas  graves,  es  que  la  Bétld  tw  di|»  dn  rio 
que  pasa  por  medio  de  toda  ella  y  la  tiaiia;  al  cual  loi^ 
naturales  llamaron  Círito,  ios  est^ranjeros  Béti s ,  pue- 
de ser  en  hebráico ,  por  las  muchas  caserías ,  vil  as  y 
lugares  que  al  nao  j  otro  lado  resplandecen  á  causa 
de  la  bondad  de  los  campos  qoe  ifeoc;  porque  Bétis 
y  Reth  en  hebreo  es  1 1  mismo  que  casa.  Esto  baste 
de  los  reyes  ilngiiiorf  y  fabulosos  de  España:  de  quien 
me  atrevo  á  aGrmar  no  hallarse  mención  alguna  en 
los  escritores  aprobados,  ni  de  sus  nombras  ni  de  su 
rdoado.  Pero  como  es^riuy  aí;eno  (según  yo  pienso) 
de  la  gravedad  de  la  ln-r  in  i  contar  y  relatar  ronse- 
jas  de  viejas,  y  con  ficciones  querer  deleitar  al  lector, 
asi  no  me  atreveré  i  nprabar  lo  que  gnfes  lutOKS 
testifiearon  y  dijeron. 

CAPITULO  VUL 
De  los  rierione?. 

Bt  prioiero  que  podemos  contar  entre  \oi  reyes  de 
España,  por  ser  muy  celebrado  en  los  libros  do  Grie- 
gos y  Latinos,  es  Gerion,  el  cuiil  vino  de  otra  parte  á 
España,  io  que  da  «i  enteniler  e|  n  iil  de  Gerion, 
que  en  lengua  cáldea  signítica  pere^^nno  y  cstranje- 
ro.  Este,  venido  que  fue  en  Españo,  gustó  de  la  tier^ 
ra  y  riqueza*;  que  en  ella  vió.  Enriquecióse  con  los 
montes  de  oro,  cujfo  uso  no  era  conocido,  y  pur  esta 
causa  granos  y  terrones  deste  metal  se  hallaban  por 
los  campos»  no  afiuados  con  el  cnsoi  y  con  el  Tuegu, 
sino  como  nacían:  pi^r  donde  de  los  Griegos  fue  Im- 
rnada  Chrisea,  que  es  tanf  »  como  de  oro.  Demás  de?lo 
poseía  mudios  g mados .  por  la  grande  comodidad  y 
awrejo  de  toa  pastoi  f  dciiesis,  7  iiiduitra  qa«  te- 
man en  criarlos. 

Con  ocasión  de  riquezas  tan  grandes  se  entiende 
l'iii'  i  ]  primero  (¡ue  ejercili)  Ib  tiranía  sobre  los  natu- 
rales desta  provincia,  que  eran  de  ¡pgenios  groseros, 
á  minara  de  (leras  vivían  npartado»y  derramados  por 
los  campos  en  aldeas  sin  tener  alguno  por  gdberna- 
dor  cuyo  imperio  reconociofcn ,  y  por  cuyo  esftwrzo 
¡tp  deíe'iidiesen  de  la  vnlunlad  de  los  ma-  poderosos. 
Hecho  tirano  y  apoderado  de  todo,  se  entiende  que 
edificó  un  CMUIIo  y  Tortaleza  de  su  apelHdo  enfrente 
de  Tfidi/.,  por  oomíire  Geronda.  con  cttya  ayuda  pen- 
saba mantenerse  en  el  imperiy  que  liabia  luniiidu  so- 
bre la  tierra.  Edificó  animismo  otra  cuidail  deste  ape- 
llido de  Gerunda  (sí  no  engaña  la  conjetura  del  nom- 
liire)  á  Us  faldas  de  los  Pirineos  en  kn  Ausetanos,  que 
hoy  es  la  ciudad  de  Girona. 

Pretendía,  es  i  saber,  abrazar  coa  est  is  dos  fuer- 
zas las  marinas  todas  de  España,  y  rortd¡car>e  piira 
todo  lo  que  sucediese.  Mas  la  seguridad  y  bonanza 
qoe  con  estas  mañas  se  prometía,  le  dnrd  hasta 
tanto  que  Osiris,  al  c«a!  los  Rj^ipcios  tnmhien  ponen 
por  el  primero  de  sus  reyes,  como  lo  siente  Dio- 
doTO  SículOf  y  pi»r  otros  nombres  le  llamaron  Bac- 
«bá  y  Oionttio,  no  el  hijo  de  Señale,  criado  en  la 
rlndad  de  Hero  (de  donde  Iqvo  origen  la  fiibala  qoe 
decia  le  rri(')  Júpiter  su  padre  en  su  muslo,  porque 
Meroo  en  griego  significa  el  muslo)  sino  el  egipcio, 


I  turbó  I&  paz  que  lema  Espaua.  i:.mpreDdiü  uairi»  al 
i  principio  una  grandísima  peregrÍMcion  con  que  pa- 
1  sed  ?  ennobleció  con  sos  bachos  casi  toda  la  rcdonoez 
1  de  la  tierra:  comenzó  desde  la  Etiopía,  y  pasó  Kasta 


la  India,  Asía  y  Europa.  En  1  •  I  los  lugares  por  do 
pasaba  enseñó  la  manera  de  plaotai  ins  viñas,  y  de  la 
sementera  y  uso  del  pan:  beneficio  tan  grande,  que 
por  eala  causa  le  tuvieron  y  caoonizaron  por  dios. 

Ultiuiainenle  llegado  á  España,  lo  que  en  las  demás, 
partes  ejecutara  no  p.ir  parlicul.ir  pmveclio  suyo,  si- 
no encendido  del  odio  que  Á  li  tiranía  tema ,  y  a  las 
demasías,  que  fue  quitar  los  tiranos  y  restituir  la  li- 
bertad á  la"!  íjentes,  dpterminó  hacer  ío  mismo  en  Ks- 
paña :  ca  se  decia  que  se  l)allaba  reducida  en  una 
iriiseniblfi  servidumbre,  y  sufrían  coa  ella  toda  suer- 
te de  afrentas  y  indignidades.  No  tenía  esperanza  que 
el  tirano  ,  por  estar  confiado  en  sos  riquezas  y  r^er- 
:  ras,  liobiese  por  voluntad  de  tomar  el  mas  saludable 
I  partido:  vino  con  él  ú  las  armas  y  trance  de  guerra: 
I  juntaron  sus  huestes  de  entrambas  partes,  y  ordena- 
das sus  haces,  dióie  (segnn  dicen)  la  batalla,  que 
I  fue  muy  herida,  en  los  campos  de  'nrifa  junto  al  es  ■ 
trecho  lie  (¡ihrullar,  con  grande  coraje  y  no  menos 
peligro  do  cada  cual  de  las  partes.  La  victoria  y  el 
campo,  muertos  y  destruidos  tos  EspaTioles.  quedó 
por  los  Egipcios:  el  mismo  Garion  murió  en  la  bata- 
lla, 80  cuerpo  por  mandado  del  vencedor  sepultaron 
en  lo  postrero  de  la  boca  del  estrecho  en  el  lugar  don- 
de al  presente  se  ve  el  pueblo  dicho  Barbote ,  allí  s<> 
le  bizo  el  túmulo.  Fue  Gerion  tenido  y  consagrado 
por  Dios  como  lo  da  bastantemente  á  entenoer  el 
templo  que  Hércules  edilicó  á  Gerion  en  las  ribera^ 
de  SiciÜj,  y  lambien  el  oráculo  de  Gerion  que  fslaba 
en  Púdua  lamosísimo :  al  c  ial  los  príncipes  tenían 
costumbre  por  devoción  de  ir  á  visitar  niuehaa  ve- 
ces, como  lo  testifica  Saetonio  Tranquilo. 

Reiitítuida  pues  y  fundida  la  paz  desta  manera  por 
beneficio  de  Osiris,  y  quitada  la  tiranía,  el  vencedor 
todavía  tuvo  por  cosa  áspera  v  de  mal  ejemplo  casti- 
gar en  los  hijos  los  pecados  de  los  padres ,  parecióle 
cosa  grave  desjioseer,  poner  en  perpétua  servidum- 
bre ó  dti^ierro  tres  lujos  que  de  Gerion  quedaban  eu 
edad  niños  y  de  gnoAfi  hermosura,  y  que  habían  sido 
criados  con  esperanza  de  soceder  en  el  reí  00  de  <(u 
^drer  demás  que  ordinariamente  en  los  generosos 
ánimos  de  1 1  victoria     sigue  la  })enif;n¡dad  para  con 
los  caidus.  Crejfendo  pues  que  no  ¡teriau  lauui  parle 
los  vicios  y  malos  ejemplos  de  su  padre  para  bacerios 
crueles,  cumosu  triste  fin  para  hacerlos  a\isiidos,  e?- 
cogió  personas  de  gran  prudencia  que  rigiesen  asi  la 
edad  tierna  de  aquellos  mozos,  como  el  reino  por  al- 
.  gun  tiempo;  y  habiendo  él  avisado  ó  los  mozos  de  k» 
I  qiie  debían  hacer  y  huir,  púsoles  en  la  silla  y  en  el 
^  reino  de  su  padre.  Acabado  e^to,  por  gozar  del  fruto 
,  de  tantos  trabajos  y  tan  larga  ptregrinacioo,  y  de- 
seoso desosegar  en  su  casa,  volvióse  ó  Egipto. 

Los  hermanos  Geriones  venidos  á  mayor  edad  y 
acrecentadas  las  riquezas,  luego  se  encargaron  del 
gobierno  de!  reino  de  su  (>;:  Ir  ,  Ividado."?  del  benefi- 
cio recibibido,  y  no  de  la  uíjuiki  que  se  les  In/.a,  como 
;  es  ordinario  que  dura  mas  la  memoria  del  agravio  que 
.  de  las  mercedes,  tomaron  resolución  de  vengar  In 
!  muerte  de  so  padre,  y  hacerle  las  honras  con  la  san- 
gre del  enemigo;  cosa  muy  agradable  á  los  que  tra- 
tan de  satisfacerse;  y  los  hijos  tienen  por  grande  ha- 
zaña proseguir  la  enemiga  de  sus  padres.  Esto  daban 
á  entender;  ñero  de  secreto  otro  mayor  cuidado  les 
aquejaba,  es  a  saber  el  deseo  que  tenían  á  ejemplo  do 
su  p>i  !re  de  reslituirse  en  la  tiranía  y  absoluto  se» 
how  de  España,  cosa  quo  en  vida  de  Osiris  oo  creíun 
poder  alciintr.  j^OMlian  esto,  y  m»  hallaban  camino 
para  poner  en  ejecución  negocio  tan  grave .-  pareció- 
les seria  bien  conquistar  para  este  electo  á  Trifon, 
liermano  de  Osiris,  y  conrertnrsP  con  el;  de  quien  se 
entendía  ;  tenían  aviso  ardía  en  deseo  de  reinar  y 
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quitar  á  80  Itomiano  .  |  rcíoo :  ambición  que  per-  I  tan  aveaUjAdo  par  í  quo  ni  aun  por  pensa- 
vierta  todu  ha  kyes  de  la  aatunleza.  Despacharon  [  toiento  les-  pasaría  descalle  tal  y  tan  bueno.  Este  era, 
•QS  6BriM}adoni  pin  «te  déeto;  los  cuales  Utíi-  \  qae  lastasea  solamente  aquellos  que  erraron  y  fne- 

rnpnte ,  con  presentes  qne  dieron  de  parte  de  «^us  se-  |  ron  cansa  de  los  daños  pasados,  perdonasen  á  la 


llores,  iiallaron  la  entrada  que  pretendían:  pusieron 
(  on  f  1  su  (iiiii^t  id,  prometiéronle  toda  ayuda  para  sa- 
lir coa  sus  inieotos ,  concertaron  que  los  mismos  tu- 
finen  Bor  amisos  y  por  eotmigot.  hmutíáa  «ate,  le 

parsnaden  h:¡h]mñn  muerto  su  hermano,  acome- 
tiese por  fuerza  o e  anuas  ¡  se  anoderarseidel  reino  di 
Egipto. 

G<mcertóse  todo  esto,  y  ejeculáse  la  cruel  muerte 
mof  de  secreto.  El  cuerpo  del  muerto  (oe  bmaulD 
con  mocha  diligencia,  y  hi^^  h  rp'im  -^iuñn.  le  sopultó 
en  Abato,  (joe  es  ona  isla  N  una  1  n^una  cercana  á 
Menfis,  que  por  est;i  causa  vulL^rm^ntr  llamaron  Sli» 
gia,  que  quiere  decir  tristeza.  Pero  tan  grande  traí- 
doo  no  podia  estar  eneabiertt,  ni  hay  seerete  en  las 
discordias  domésticas  (pie  entre  parientes  rp^ultan: 
asi  Oro  ,  que  en  aijuel  tiempo  (¡obemaba  la  Scylliia, 
vuelto  con  presteza  en  Rgiplo,  vensó  la  muerte  de  su 
padre  con  darla  i  Trilon  su  tío.  Descubrió  juntamente 
f  topo  que  lee  Gerionn  fimon  participaotee  de  la 
impía  conspiración,  y  principales  mnvedoresde  n^n^ 
lia  maldad.  Por  esto  encendido  en  deseo  asi  «le  imitar 
la  gloría  de  su  padre,  como  de  vengar  del  todo  su 
merte  con  otra  menor  empresa  qoe  ioaó,  ni  memt 
eenqui^  que  ra  padre.  emilIrniédfranninefOBespor 
todo  el  mundo  en  sn  obediencia,  t  gam'*  de  nuevo  la 
amistad  de  otras  muchas.  Dcimas  de  esto  por  el  arte  de 
U  medicina,  que  le  enseñura  su  madre  vino  i  ser  te- 
nido por  Diofi.  Unos  ie  llamaroii  Apolo,  e^w  por  (a 
«tleuth  y  destma  en  el  pelear  le  pasaron  nomlm 
de  Marte,  y  todos  le  llimnron  ÍTércules  :Vo  fue  e-^tp 
Hérenles  el  hijnde  Andtnoa,  sino  el  Lybio,  de  quien 
se  dice  que  domó  los  mónstrnos  armado  de  una  porra 


san  ere  inocente,  y  no  fuese  ocasión  de  la  csmiceria 
qae  resultara  forzosamente  de  ciud  íri  im  s  v  parien- 
tes, si  la  batalla  se  diese:  aoe  él  estaba  determinado 
por  It  nlnd  común  de  aquellos  ejércitos  y  polmgaote 

de  hacer  campo  él  solo  contra  todos  tres,  y  con  su 
riesgo  comprar  la  seguridad  de  nrmchos:  pero  con  tal 
condición  que  habia  de  pelear  ap  ir  ti'  r  vi  rada  uno  de 
dios.  Decía  que  se  ponía  á  esto  confiado  en  la  justicia 
de  m  qnerein.  y  por  esta  ousa  de  la  aynda  de  Dioe, 
por  rnya  providencia  tolas  las  cosas  humanas  se  go- 
biernan ,  y  mas  principalmente  los  sucesos  de  la 
guerra. 

Los  GenoDcs  aceptaron  de  buena  gana  este  parti- 
do, que  por  ser  tan  aventajado  no  dudaban  de  la  vic- 
toria; pero  saliiMes  al  revés,  por^e  el  día  señalado 
como  entrasen  en  el  palenque,  v  viniesen  á  las  manos, 
los  tres  Gerionfis  l  i'  ron  vencidos  y  degollados  por 
Hérottles.  Dióse  á  los  cuerpos  sepultura  eo  la  misma 
Me  de  Cidis,  donde  se  hizo  el  campo;  y  deede  aquel 
tiempo  Re  entiende  que  se  Ilam<^  Erithrea.  no  «olo  la 
isla  de  Cádiz,  sino  otra  isla  que  eslaba  á  ella  cercana, 
y  aun  la  parte  da  tierra  firmn  que  le  cae  enfrente.  La 
causa  de  este  apellido  foeron  ciertas  «entes  del  mar 
Brythrra,  conviene  á  saber  del  mar  Rojo ,  que  veni- 
das á  laconqoista.  v  sose^da  la  provincia  con  volun- 
tad de  Oro  asentaron  en  aquellos  lugares,  poblaron  v 
hicieron  por  allí  sus  mnradas.  En  conclusión  .  en  I;) 
jMwa  del  ettrecbo  de  Cádiz,  Hérculei,  después  de  esta 
tietorit,  Mto  erhar  ra  el  mor  grandes  piedras  ?  ma> 
terialescon  que  levantií  do  la  una  parte  y  de  ta  ofra 
dos  montes;  de  los  cuales  el  de  la  parte  de  Kspaña  se 
llama  Oalpe,  yel  otro  que  está  en  Africa.  Abyla:  estos 


ó  maza  y  vestido  de  una  piel  de  león :  que  en  aquel  i  montee  le  dijeron  iai  columnas  de  Hércules,  tan  nom 
Hempo  mn  no  oealm,  ni  mbran  hnenlodo  para  dee-  *  bññta.  Beelw  e^  y  dado  drden  y  MíentAentaide^ 


tracción  del  género  humano  Ins  armas  de  acero 

Jqntado  pues  un  grande  ejército  v  llegadas  ayudas 
de  todas  parlrs,  espantoso  entró  en  E.spaña  contra  los 
Geríones.  y  lleg¿  finalmente  A  Cádiz,  donde  ellog 
días  antee  se  retiraran  y  fbrtiflcann,  juntadas  en  uno 
las  riquezas  del  reino,  aUadoslos  mantenimiento'?,  y 
proveídos  los  vasiimeatos,  si  por  ventura  duraseis 
guerra  muchos  dias :  demás  desto  para  valerse  en 
aquel  tranoe  llameron  socorros  de  todas  partes.  La 
eoodendt  de  te  mtidad  cometidi  los  seobardaba  y 
rspantaba;  y  por  estar  la  provincia  y  la  gente  dividida 
eo  parcialidades ,  uqos  por  ellos .  otros  contra  ellos, 
y  los  ánímo«  de  muchos  despertados  á  la  esperanza  de 
lecobrer  k  lÜiertad.  endificuHoso  resolverse  si  de  los 
estaños  les  eonvenii  mss  recatarse.  El  tener  perdida 
la  esperanza  de  fa  vida,  si  los  Egipcios  venciesen .  los 
encendía  mas,  y  les  hacia  furiosos  y  atrevidos:  pero  el 
temor  que  tenian  era  mayor:  por 
nann  brtiaeRne  SQ  hNpnsssmi 
eo  de  Ir  ¡Nrtalls.  AT  contrario  R^nles  ordenadas  sus 
liaces  se  presenté  delante  de  sus  . n.  míBos.  Temía 
no  durase  mucho  la  guerm ,  y  no  tema  ceniianza  que 
los  enemigos  viniesen  en  elgnna  honesta  condición  de 

Ki;  y  ouudo  la  qoisísien ,  juzgaba  no  seria  decente 
tsr  lu  armas  antes  de  vengar  á  sn  padre  ron  la  san  • 
gre  de  los  Gfrírinf- 

Combatido  |tues  destos  peosamieulos .  coosideraba 
otrosí  que,  por  ser  tan  grandes  los  ejércitos  eomo 
jODtsiOtt  de  ambas  partes,  seria  grande  la  matanza, 
sí  de  poder  I  poder  se  dí^  la  batalla.  Por  huir  estos 
inconvenientes,  acordó  con  un  rev  lir  rm'.  avisaré 
loe  Geriones,  que  si  confiaban  en  la  valoniía  dn  su.s 
cuerpos  (la  cual  era  muy  grsade)  si  en  la  jusfleis  de 
h  censa  que  defendía  ,  en  que  publicaban  y  se  que- 
jsImb  fueron  de  Osiri?  acometidas  injustamente  y 
agraviados  primero  del  mismo;  qué  Jes  olri?cia  de  su 
Tolunted  un  partido  para  concertar  las  diferencias, 


más  cosas  do  Eípafia.  nombrrt  Hércules  í  Oro  por  go- 
bernador della  uno  de  sos  compaiíeros  por  nombre 
Híspalo,  de  coya  lealtad  y  prudencia  en  paz  y  en  guer- 
ra estabt  pagado  y  tenia  mueha  satíslaocion ;  y  con 
unlo  coneloidis  todas  eslH  cossi  di6  fiiolls  y  pasó 
por  msr  i  Itáltt. 


CAPITULO  IX. 
Dé!  rey  Hlapsto  y  de  Is  nraeri»  de  lUwiltt. 

Por  cierta  cosa  Iípup  liabcr  Hispnl  ■  r  't  n  1  i  ■  n 
España  después  de  los  (ieriones.  y  Jusslíno  atirma  que 
de  Híspalo  se  dijo  España,  en  latín  Bíspanis,  Iroceds 
solamente  una  letra.  Añaden  otros  que  por  su  indus- 
tria y  de  su  apellido  se  fundó  Sevilla,  que  en  latín  se 
dice  Hispalis:  ciudad  '  n  riai  p/a.  grandeva, 
concurso  de  mercaderes .  por  la  comodidad  del  rio 
determi-  *  Guadalquivir,  y  por  la  fertiliilad  de  la  csmpiUs  no  da 
ymnsareltran-  ventaja  á  ninguna  otra  de  España.  Dicen  mas,  que  por 
discarsode  tiempo  del  nOmbre  de  Sevilla  ó  Hispalis  se 
llamó  toda  la  provincia  Hispanía.  fian  Isidoro  nfrif mw 
la  fundneinn  de  esta  ciudad  á  Julio  César,  ea  el  Uem- 
po  á  saht>r  que  gobernó  á  Etpafía:  y  dice  que  la  lla- 
mó Julio  Rómnla  juntando  en  otro  apellido  su  nombre 
V  el  de  la  ciudad  de  Roma,  y  que  el  nombre  de  Hispa- 
lis  <c  lomó  de  los  palos  en  que  estribabrn  >np  funda- 
mentos, que  hincaban  para  levantar  sobre  ellos  las 
cssss  por  estar  asenlads  est.a  ciudad  eo  un  lugar  ce- 
nagoso y  lleno  d«  pantanos.  Por  ventura  entonces  la 
easancbaron  y  adornaron  de  edificios  nuevos  v  gran- 
iles;  dléronle  otrosí  nombre  y  privilegios  di  '  l  ima 
romana;  pues  es  cierto  que  Plinio  la  llama  colonia 
romnlenie.  Has  decir  que  entoncesso  fundd la  prlm^ 
ra  vez,  carece  de  crédito,  y  no  hay  argumentos  ni  «U» 
lores  que  tal  cos;<  conürmen. 

Plutarco  escribe,  que  vi  i  i  fo  que  bobo  el  otroDio- 
nysio  ó  Baco,  es  á  saber  el  hijo  de  Semeje  á  Etfañsi 
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dMMiM  que  sujetó  toda  la  provincia  con  armas  vic- 
Urniu,  uno  de  los  companeros  que  él  mismo  puso 
por  gOMmador  ¿e  todo ,  por  nombre  Pan ,  fue  causa 
ana  toda  la  provincia  priioeniiMiiteaeUanuMe  Panía, 
demMt  Spania,  anadflt  mw  Mn.  P«o  destas  enaas 
eada  cual  podrá  libremente  juzgar  y  sentir  lo  que  le 
pareciere.  Loque  algunos  dicen,  que  Híspalo  dejó  un 
bjjopor  nombre  Hispano,  el  cual  haya  remado  nmerlo 
n  padre,  no  ]o  recibiinoa  ni  tiene  probabilidad  al^'u- 
M tntes  entendenm  que  á  no  mismo  hombre  diver- 
sos escritos  llaman  con  ambos  nombres  unos  Hspalo, 
otros  Hispano;  pues  el  nombre  de  Uispania  y  su  de- 
nvaeion  se  atribuye  á  entramboe,  y  los  que  ponen  el 
uno  ninguna  meaeion  hacen  del  otro ,  fupra  de  solo 
Beroflo,  cayaa  fibolti  poco  antes  demedia  moa  no  solo 
como  tales,  sino  tunlNen  como  mal  roijadu  y  eom- 
puestas. 

La»  cosas  que  faiio  aste  rey.  eoaw  qnier  que  por  la 

uuguüdad  del  tiempo  se  ignorasen,  nuestros  hislo- 
jnadore-í  para  enriquecer  y  hacer  mas  apacible  y  de- 
leitosa la  linca  historia  de  este  tiempo  (á  la  manera 
que  cou  las  aguas  traídas  de  lejos  se  aoelen  fertilizar  ¡ 
iMCimpoi  secos)  y  porque  no  hoMese  wy  á  quien 
mego  no  atribuyan  algún  hecho  o.áiWrin  p;ira  mas 
ennoblecerse,  dado  que  oo  irahase  rauv  bien  ui  cua- 
drase lo  que  decían,  escribieron  que  Híspalo  fundó 
*•  '»"íií*?f8o»ia,  J  el  acueducto  que  hay  en  elh, 
maravillólo  aa  por  ou  obra,  como  por  su  altura:  como 

3u»er  que  sea  averiguado  que  >>\  irueductu  fue  obra 
el  emperador  Trajano,  á  lo  menos  hecha  por  aque- 
llos tiempos  i|ue  él  imperó.  Demás  desto  daeir  como 
urman,  que  en  el  puerto  dicbo  antigoamanle  Bñ- 


aaanmrnoio. 

gantino,  y  hoy  de  la  Coruna ,  el  misino  Híspalo  le- 
vantó una  torre  con  un  espejo  en  ella,  que  se  veían  las 
valaaipieveniande  lejos  por  la  imiten  ove  dellia  aa 

representaba  en  tal  espejo,  y  se  percioian  para  el 
peligro;  procedió  sin  duda  esta  inveocion  de  \:\  pro- 
funda ignorancia  que  se  tenía  asi  de  la  lengua  latina, 
como  de  las  historias ,  pues  tomaron  por  lo  mismo  el 
nombre  de  specula  con  que  se  sígnMkan  BenMjanlaa 
torres  y  atalaN-as,  y  el  de  speculum,  que  significa  es- 
pejo; y  cosa  averiguada  que  los  moradores  Brigán- 
tinos  edificaron  aquella  torre  á  honra  de  Augusto  Cé- 
aar.  El  traxador  foe  Gayo  Servio  Lupo  üKítáno,  cojo 
nombre  aun  en  noeatra  edad  se  ve  entallado  eo  lai 
peñas  allí  cerca,  por  estar  vedado  por  la  ley  (I'  cual 
se  ve  entre  las  romanas  en  los  Di^estos)  que  niiiguno 
escribiese  su  nombre  en  obra  publica:  y  aun  Fidias 
en  Alenaa  fue  muerto  porque  ouabraiitaaa  aquella  lay 
eotalld  ra  imágen  y  la  de  PariNea  en  el  eaoMo  de  Pa* 
las,  hit  n  que  en  hábito  disfrazado;  en  lo  cual  tam- 
bién pudo  ser  que  pretendiesen  haber  hecho  aauel 
nobilísimo  escollar  Injuria  i  la  nUgiao  y  ofenoido 
aquella  Diosa. 

Muerto  Híspalo,  en  qué  tiempo  no  ooneoerdan  los 
auloros:  pero  muerto  que  fue,  Hércules  desde  Italia, 
donde  hasta  entonces  se  detuvo,  dejando  allí  por 
gobernador  á  Atlíinle,  de  cuya  grandeza  de  ánima 
estaba  muy  satisfecho :  por  miedo  de  algún  alboroto 
volvió  i  España,  y  en  ella,  después  que  gobernó  la 
república  bie»  y  prudentemente  y  fundó  nuevas  ciu- 
dades, entre  las  cuales  cuentau  Julia  Libyca  y  Urgel 
eo  las  aldau  de  kw  montea  Píríneoa,  Baroelona  y 
TamgOM  ania  España  Citerior  (como  algoaoariaM- 


ten  fu-non  publaciüa<>s  Je  Hércules),  ya  de  grande 
edad  pasó  desta  vida.  Los  Españoles  con  grande  vo- 
luntad le  consagraron  por  dios  (<),  y  determinaron 
se  le  hiciesen  honroi  divinas;  dedicáfonla  lacerdotei 
y  templo  dfmde  el  cuerpo  de  Hárcolea  comentó  i  ler 
hoiirado  con  solenmes  sacríGcíos  no  solo  de  los  natu- 
rales .  sino  también  de  las  naciones  extranjeras  que 
por  devoción  coocurrian,  de  que  recocían  graide 
ganancia  los  ministros,  y  el  dicho  templo  se  enno- 
blecía de  cada  día  mas.  En  qué  parte  de  España  aqnel 
templo  y  sepulcro  de  nérculi's  hjya  ostailo,  no  con- 
cuerdan  los  autores;  y  en  cosas  tan  auliguasmus  fácil 
eom  ea  adivinar  por  conjeturas,  que  dar  aentencia 
por  h  una  ó  por  la  olra  parte.  Unos  dicen  que  en  Bar- 
celona, do  junto  á  la  Iglesia  Mayor  se  ven  rastros  de 
una  antigualla,  y  de  un  soberbio  sepulcro  de  que  se 
habla  adelante  (y  se  tiene  que  Ataullu  rey  godu,  está 
allf  sepultado),  otros  sienteo  que  eo  Cádis.  Has  laa 
personas  de  mayor  autoridad  y  erudición  piensan  es- 
tuvo en  Tarifd  cerca  del  estrecho,  cu  es  averigua- 
do qoa  aqoalla  anpenticloD  la  oenaervó  allf  por 

(1)  Ed  la  isla  de  Saoai  Peui,  donde  primero  sa  eslable- 
cíataB  lo»  F«aíciQ«,  tnm  lo  dnaasatna  vtnhia  ba|a»Bt08 
aa  dtaBasB  y  da  estituas  «ue  te  daidnbrienm  ea  m  aloi 
1790 v  1748  qoe  .<e  rellró  la  mar,  ven  niii><:tro  sifrio  aun 
mu.  Llevaba  el  aombre  de  templo  oe  Cidir.,  purgue  la  isla 
estaba  á  muy  poca  diálanris  desU  ciudad  qu'  so  liabia  he- 
dió la  metrópoli  de  todas  las  ooiouiu  feaicias  de  aqaeUa 


largo  tiempo,  y  (¡ue  un  soljerbio  templo  de  Hércules 
se  levautú  auti^^udinenle  en  aquella  parte  de  Anda- 
Inda  (t). 

CAPITULO  X. 
Ik  Héspero  y  Atlas  reyes  de  España . 

MuaiEaoN  en  £<paña  Hispoio  y  Hércules  sin  dejar 
sucesión:  poraitacama  Héspero  hermano  de  Atlante 
nacido  en  Africa,  y  uno  délos  compañeros  de  Hércu- 
les, fue  por  el  mismo,  al  tiempo  de  su  muerte,  nom- 
brado para  que  le  sucediese  en  lo  de  España.  Su  go- 
bierno fue  tan  agradable  á  los  naturales  como  el  de 
cualquiera  otro.  La  fama  de  sus  proezas  y  el  crédito 
de  su  virtud  le  abonaban  para  con  la  gente  de  tal 
suerte,  que,  como  lo  sienten  alf;ur.os  escritores  griegos 
y  latinos,  España  del  nombre  de  Héspero  desde  aquel 
tiempo  se  oomeoió  á  llamar  Hesperia.  Verdad  ea  que  • 

(i)  Uj$  Ki'Oicios  que  vinieroo  á  España  trajeran  el  culto 
de  Hércules,  que  eoTyro,  eo  Egipto,  y  otraa  partes  del 
Oriente  era  adorado  como  Dioi.  Su  coito  se  eitaoM  por  am- 
ebas partea  de  España ,  como  lo  nuaifleatan  los  moonmealoa 
¡  aae  aon  boy  sa  eooservaa  «a  algnaas  medalla*  de  Cidii,  en 
,  Mcnatesae  ve  «a  k  parte  aaleiior  la  cabeza  deBéteolea, 
;  yea  h  posterior  na  vaso  üaaMio  Simoulo,  del  que  ossInui 
en  los  saerifleios,  con  la  inseríneion:  It  CteHdfos  JVero;  lo 
que  quizás  miniñesta  que  Tiberio  sntei  de  ler  emperador 
sacriufú  ii  aquella  diviiiidaJ  en  el  templo  de  Cidiz,  pues  por 
una  inscripción  bailada  eo  Marios  consta  qne  tema  devoctoa 

ÉIÜNBlBk  en  can  bañar  le  leianió  ana  amálaB. 


Oigitized  by  Google 


■nMkUMurAffA. 


17 


olTiw,  V  eulre  ellos  Macrnbio  y  Isidoro,  pretende  que 
se  KHDo  este  nombre  de  Hesperíadel  lacerode  la  tai^ 
de,  que  en  latín  se  llama  Héspero  y  se  poseen  Rapa» 
ña,  y  al  cual  miran  los  qup  navegim  a  e<%Ut<;  partes. 
Cada  cual  podrá  seguir  la  opinión  en  esto  que  mas  le 
contentare.  Lociertc  esque  la  but^na  andanza  que  tuvo 
al  principio  este  rey,  en  breve  se  trocó  y  se  fue  todo 
en  flor:  porque  Atlante,  Hermano  de  Héspero,  desde 
Italia,  donde  Hérculesle  dejó,  codicioso  de  lasrique- 
zas  y  anchura  de  Kspaña,  y  agraviado  de  que  su  lier- 
inano  le  hobiese  sido  antepuesto  en  el  señorío  de  Es- 
paña, acudió  sin  dilación;  y  ganadas  las  voluntades 
de  los  soldados  por  la  gran  ama  que  corría  de  m  va- 
lor Y  hazañas,  fkihiente  se  apoderó  del  reino. 

Héspero  desanijiarado  de  los  suyos,  fue  fontndo  a 
reco/erse  á  Italia,  donde  los  de  Toscana  movidos  de 
compasión  de  sa  desastre  y  desmán,  en  que  cayera 
no  por  culpa  saya,  shio  púr  la  ambición  y  deslml- 
lad  de  su  hermana:  primeramente  le  acogieron  y 
hospedaron  muy  bien,  después  por  la  esperieocia  de 
sU  Imrii!  j  I,  V  por  la  f.ima  que  corria  de  su  virtud,  le 
entregaron  á  su  rey  tirito  (á  quien  otros  tambkn 
Ibunan  Jano  Júpiter),  que  era  de  nray  tierna  edad. 

f»ra  que  fuese  su  ayo,  y  como  t;tl rtmaestrase  en 
o  que  saber  le  convenia:  (|ue  íuts  uüa  resolución 
muy  -Kriada  y  muy  agradable  para  tola  aquella 
proviQcia.  No  íes  salió  vana  su  esperanza  ni  se 
engañaron  en  lo  que  se  prometían  m  su  bondad, 
como  lo  da  i  eoten.íer  el  nombre  de  Italia,  mudado 
asimismo  desde  aquj^l  tiempo  á  ejemplo  de  España  en 
el  de  Hesperia  que  también  tiene;  que  fue  prueba 
bastante  déla  aprobación  de  Héspero.  Llegaron  las 
Boefasdetodo  esto  A  España.  Atlas  con  recelo  que 
si  este  aplauso  no  se  atajaba  at  principio,  cundida  el 
mal,  y  podría  ser  que  fortificado  su  hermano  y  pu- 
jante con  el  faíor  de  la  gente,  primero  le  despojase 
del  reino  de  Italia,  y  después  le  pusiese  en  condición 
lo  de  España;  cnnsaltado  el  negocio  con  los  suyos, 
acordó  de  liaccr  grandes  levas  de  gente,  y  con  todo 
su  poder  pasar  en  Italia.  Llevó  de  España  «rande  nú- 
mero de  soldados,  y  entre  ellos  muclios  <le  los  prin- 
cipales iSspañoles  con  voz  y  muestra  de  honrailos  y 
ayudarse  de  sus  fuenas  en  aquella  jornada;  mas  á  la 
verdad  pretendía  leneI!o<  consigo  como  en  rebanes,  y 
asegurar  que  en  su  ausencia  no  se  levantasen  algu'ios 
moTímienlos  en  la  tierra,  con  desvo  1'  osas  nuevas, 
y  de  sacudir  de  sí  el  jugo  del  imperio  y  señorío  es> 
trafio. 

Hizose,  pues,  á  la  vela:  pero  como  se  levantasen 
recios  temporales,  corrió  fortuna,  derretíase  toda  su 
armada,  y  en  lujar  de  tomar  á  Italia,  que  era  loque 
nretendial  fue  arrebatado  j  llevado  por  los  vientos  á 
n  iala  de  Siellla.  Eran  grsDdeslasriqneiaa  de  aquella 
tierra,  yu  fertilidad  y  hermosuru;  por  lo  cual  dicen 
dejó  allí  ¡uiraque  poblasen  uii.i  buena  parte  de  los 
Españoles  que  llevo  consigo.  Hecho  n>[o,  ra  í  lo  de- 
nsa de  su  licito  últimamente  dió  la  vuelta  y  aportó 
á  Italia,  donde  ImIM  que  ya  su  hermano  Héspero  era 
fallecido:  con  que  le  fue  cosa  firil  apoderarse  de  Co- 
rito rey  de  Toscana,  y  hacerse  señor  de  todo.  De  dos 
bijas  que  tenia,  la  una  llamada  FJectra,  casó  con 
Golito,  cuyos  biios  fueron  Jasio  y  Dárdano:  de  quien 
se  leñará  i  haUar  luego.  Li  otrniK»  se  sabe  con 
fpiifn  fn-^risc,  solo  dicen  que  se  llninó  Fióme,  y  que 
[M.lre  U  heredó  en  aquella  paile  do  Italia,  por 
Im  íc  corre  o]  rio  Tibrc,  que  á  la  sazón  se  llamaba 
Aibula,  donde  también  dió  asiento  á  parte  de  los  Gs- 
aeHotei  ya  diehos.  A&aden  denae  deelo,  que  esta 
Romeen  el  monte  Patino  pu.so  los  cimientos  de  la 
ínclita  ciudad  de  Roma:  la  cual,  de  pequeños  princi- 
pios, con  el  tiempo  se  hizo  señora  del  mundo.  Alegan 
para  esto  por  testigo  i  Fabio  Piclor»  autor  muy  anti- 
cuo y  muy  grave  de  las  cena  romanas;  dado  que  á 
Kome,  fundadora  de  aquella  nobilísima  ciu  I  il,  •  tr.  s 
la  bacen  niela  de  Eam,  bija  de  Ascanio,  Olrot»  üon 


de  parecer  que  después  de  la  desfruccíon  de  Troya, 
una  mujer  nobilísima  entre  las  cautivas,  que  se  deda 
Rome,  venido  que  bobo  con  Boeaa  en  Italia,  que- 
mó los  navios  de  su  gente,  que  estaban  surgidoa  á  la 
ribera  del  Tibre.  v  lespersiudió  editicasen  de  nnevu 
un  pueblo  que  del  nontan  de  aquella «iiilifa,  Uinn^ 
ron  Roma. 

No  bKf  dnda  aioo  que,  por  testimonio  de  gravee 

autores,  se  maestra  que  Roma  estaba  fundada  antes 
de  Rómulo;  y  es  averiguado  que  antiguamente  tuvo 
aquella  ciud  id  otro  nombre,  el  <  u  ii  s  si  .  ri  losde  la 
religión  y  ceremonias  no  permiliaa  se  divulgase  en« 
tro  todos,  f  wm  se  sabe  aue  Valerio  Sonno  por  que* 
brantar  este  secreto,  pago  aquel  desacato  con  la  vida,. 
Verdad  es  que  no  se  tiene  noticia  de  tal  nombre, 
como  asimismo  es  incierto  lo  oue  nuestros  historiado- 
res afirman,  que  Homa  fue  fundación  de  Españoles, 
si  bien  les  concediésemos  que  la  gente  de  Atlante  por 
mandado  de  Rome  su  hija,  lo  fundó  por  este  tiempo. 
Y  parece  mas  invención,  y  hablilla  inventada  á  pro- 
pósito de  dar  gusto  i  i  os  -españoles,  que  cosaexamiaa- 
da  con  diligencia  por  iare^la  de  la  verdad  y  antigüe- 
dad. To  estoy  determinado  de  mirar  mas  aioa  lo  qae 
es  justo  se  ponga  por  escrito,  y  lo  que  va  conforme  á 
las  leyes  de  la  historia,  que  lo  que  naya  deayradar  á 
nuestra  gente;  pues  no  es  justo  que  con  lloren  de  se- 
mejantes mentiras,  fuera  de  tiempo  y  sazón,  se  ata- 
vie y  hermosee  la  narración  desta  historia,  ni  el  lus- 
tre y  grandezadelas  cosas  deEspaFia.  tiene  necesidad 
de  semejantes  arreos.  Asi  que.  deseciiamoscorao  co- 
sa dudosa,  por  no  decir  m¡is  a  l^'h  ii'.'  loque  inven- 
taron nuestroabistor ¡adores,  que  Homa  fue  población 
de  Españoles. 

De  la  misma  manera  no  queremos  recibir  los  que 
nuestras  historias  modernas  cuentan  entre  los  reyes 
de  España;  es  á  saber  Sicoro,  Sicano,  Siceleo  y  Luso 
puei  en  las  antigaas  historias  ningún  rastro  de  ellos 
se  halla  de  sus  bedMM  ni  de  sus  nombres.  Tampoco 
aprobamos  lo  que  en  esta  parte  añaden,  que  un  hijo 
de  Alliiüle,  llamado  Vorgole.despuesde  la  muerte  de 
su  padre  reinóen  Italia;  de  cuyo  nombre  los  Españo- 
les que  siguieron  á  Atlante  y  asentaron  en  itaiia,dice 
se  llamaron  Morgetes,  ca  todo  esto  no  estriba  en 
mejor  fundamento  que  lo  de  mn^  arriba  dicho.  Yo 
creería  mas  aína,  que  aquella  ^enie  tomó  el  apellido 
de  Morgeles  de  las  ciudades  donde  moraban  en  Espa- 
ña, y  dadonde  la  saciron  para  llevarla  on  Italia;  pues 
eonsta  que  en  la  Rética.  hoy  Andalucía,  bobo  dos 
pueblos  llamados  Murgis,  el  uoo  á  la  ribera  dt-l  mar. 
que  hoy  se  llama  Muxacra,  y  el  otro  mas  adentro  en 
la  tierra,  al  cual  bov  |lam:<n  Mi)r;;,-i;  el  uno  v  el  otro 
situados  no  lejos  de  la  cmdad  muy  nombrada  de 
Murcia,  la  cual  asimismo  algunos  quieren  fuese  asiento 
de  los  Morgotes.  De  donde  se  puede  entender  que  en 
Sicilia  procísdieron  y  se  fundaron  asi  bien  la  ciudad 
de  Murgancío,  muv  nombrada  entre  los  antiguos, 
como  los  pueblos  Surgen  Unos,  sea  en  este  mismo 
tiempo,  sea  en  otro  dínrente;  que  tampoco  esto  no 
se  puede  averiguar,  por  estriharsolamente  y  apoyar- 
se todo  eu  la  semejaa¿a  de  ios  nombres  que  lus  unos 
y  los  otros  tuvieron:  ooogetnra  laa  msa  veces  eng»- 
oMa,  incierta  y  flaca. 

CAPirULO  XI. 

DeSlealof^ds  Bapals. 

Por  autoridad  de  Fili<;tio  Siracusano,  sin  embargo 
de  todo  lo  didio,  se  puede  recibir  como  cosa  verda- 
dera, que  Siculo  (<),  hijo  de  Atlante,  después  que  su 
padre  partió  de  España.  Ciimo  lugarteniente  suyo  y 
por  so  órden  gobernó  osla  provincia  por  tlgan 
tiempob  y  después  de  muerto  le  aueedió  «n  todos  sos 

(1}  Túasi!^  prcieuto  que  eite  Siculo  SI  001^40  lOSfefH 
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reinos.  Este  príncipe  por  »■!  daseo  que  tenia  de  tomar 
la  posesión  del  reino  de  Italia,  y  cou  intento  de  am- 
parar loque  resiabaon  aquellas  partes  del  eiércilode 
sa  padie,  ooa  idut  esct^ida  gonte  ae  hizo  a  la  v«la  y 
MM  en  raíHa.  PrneipalrDeDte  que  entre  laaio  7  Mr- 
nano,  sobrinos  suyos-,  babian  resucitado  debátos  v 
diferencias,  las  cuales  pretendía  apaciguar.  Fue  asi; 
que  estos  dos  hermanos,  despees  de  la  muerte  de  su 
padre  Gorito,  se  hecitn  eotre  si  erad  guerra  sohre 
la  posesión  de  Toseam.  Deseaba,  pues,  coaeertar  los 
que  de  tan  rerra  le  tocaban  en  parentesco,  ademas 
que  Jasio  por  sus  cartas  le  importunaba  po;  favor  y 
ayuda-,  coya  julieia  m  mas  randidi  pero  BeooNS 
.las  fuerzas. 

Con  este  intentopartió  de  España,  y  de  camino,  sea 
por  su  voluntad ,  sea  arrebatado  por  la  fuerza  de  los 
mntos  y  tormenta,  llegó  á  Sicilia,  donde  fortificó  y 
avmentó  el  poder  de  los  amigos  anügnot,  Mto  elfoal 
gpierra  á  los  Ciclopes  yálosLestrisrones,  «entes  fieras 
y  bárbaras.  Esta  guerra  que  hizo,  y  la  victoria  que 
ganó  muy  señalada  de  estas  gentes  (como  algunos 
sonecban,  Tncydides  lo  apunta  al  principio  del  libro 
aesto)  ftie  cama  que  aqueln  Ma  Dañada  antee  Trín- 
criaííetres  promontorios  que  tiene,  tomase  nuevos 
apellidos,  el  del  Sicila  del  rey  Siculo,  y  el  de  Sicania 
de  loa  ^pañoles  que  levantó  en  anaella  parte  de 
Bnaia  por  donde  pasa  3I  rio  SicorisóSegra:  ca  nobay 
dnoasino  qne  antiguamente  moró  poram  cierta  gen- 
te IlamadaSicana,  los  cuales  dicen  quedaron  de  í2;nar- 
nicion  en  aquella  isla,  otros  dicen  y  añaden  que 
 1,  (le  ■  ■ 


iala  se  llamó  también  Sicaria,  de  cierta  gañ^ 
qúe  moraba  á  las  riberas  de  aquel  rio  Sicoris,  qne 
eran  los  mismos,  ó  diferentes  de  los  Sicanos.  Sea  li- 
cito en  cosas  tan  antiguas  y  oscuras  ir  á  las  veeea  á 
tiento,  sin  poder  tomar  entera  resolución. 

Volviendo  á  Sicnlo ,  los  mismos  autores  refieren 
que  pasado  en  Italia  ayudó  á  su  hermana  Rome,  y  la 
proveyó  de  nuevns  socorros  contra  los  Aborigénes, 
gentenatural  de  la  tierra,  que  ordinariamente  le  da- 
ban fpierra,  y  la  traían  desasosegada.  Esto  dicen  por 
eaoaa  que  en  buenos  «aerilores  y  antiguos  se  hace 
mención  que  en  a(pellos  lugares  dn  Italia  moraban 
pueblos  Un  modos  Siculos  y  Sicanos,  que  sospechan  por 
este  tiempo  hicieron  allí  su  asiento:  argumento  p<»co 
bartante  para,  asegurar  sea  Tardad  lo  que  con  tanta 
raeoludon  elloe  aArroan.  Lo  qne  setlenepormas  pro- 
bable, es  que,  ordenadas  las  cosas  á  su  roltmtad, 
primero  en  Sicilia  y  después  en  ludia,  moviócon  sus 
gentes  la  vuelta  de  Toscana  con  intento  de  hacer  ros- 
tro y  allanar  i  Diidano  aa  aobrino,  que  en  la  guer- 
ra que  trata  contra  su  hermano,  sa  fñlhiba  aeompa- 
ñadn  ffp  iin  poileroín  cjórcito  de  Aborip^nes.  Pero  él 
visto  que  no  podía  resistir  al  poder  deJSículo,  de  co- 
mSB  6  flngidamentc  dejailas  las  armas,  se  puso  en 
sus  manos,  confiado  según  él  decía  y  daba  á  enten- 
der en  lajusticia  de  su  querella,  y  persuadido  no  per- 
raitiria  su  mismo  tio  lo  quitasen  por  fuer?^  lo  que 
demás  de  ser  herencia  de  su  padre,  liabia  adquirido 
por  su  valentía  y  norias  arana.  Sin  embargo,  se  tomó 
asiento  entre  losóos  hermanos,  cual  á  Siculo  pareció 
mas  conveniente  para  sosegar  aquellos  bullicios:  con 
que  las  coNs  pmoa  comeosabaa  i  tomar  nqor  cá- 
ramo. ' 

Aseguróse  eon  ealoflfeulo,  y  descuidóse  Jnío,  en- 
tendiendo había  llaneza  en  aquel  trato;  pero  Hár- 
dano  luego  que  bailó  ocasión  para  ejecutar  su  mil 
propónto,  dio  la  muerte  á  su  hermano,  que  confiado 
en  al  concierto  estaba  seguro,  y  en  niuguna  cosa  me- 
nos pensaba  que  en  semejante  traieion.  Siculo  como 
era  razón  tonii'»  i-sta  injuria  por  suya,  acudió  á  las 
armas  y  en  una  batalla  famosa  que  se  dió,  venció  á 
Dárdano,  y  le  puso  oa  neceiiud  de  desamparar  á 
Italia.  Pasó  con  ^andeaoompañamientode  Aborígenes 
á  Sunothracia,  de  donde  pasado  que  bobo  el  Hele»- 
poBto,  que  iMy  «e  d  estncbo  de  CíalUpoli»  fue  «1  pri- 


f  mero  que  en  la  provincia  de  Aaia  la  Menor  y  en  la 
Frigia  fundó  la  muy  nombrada  dudad  de  Trova.  Que- 
dó de  Jasío  un  híjo'por  nombre  GoribantOfaicnalsa 
iunrdesu  padre  hizo  Siculo  rey  de  Italia. 

;  (üompuestas  las  cosas  delta  manera,  dió  Siculo  la 
vuelta  para  España,  donde  no  se  s^niel  tiempoqus 
adelante  vió,  ni  otra  cosa  ni  hazaña  suya  de  que  se 
pueda  hacer  memoria;  si  ya  no  queremos  en  lugar  de 
ttistoria  publicar  los  sueños  y  desvarios  de  algunos 
eieriloras  modernos,  que  de  nuevo  tornan  ¿  Torjar 
otros  nuevos  nombren  de  reyes  de  España  sin  mejor 
fundamento  que  los  de  arriba.  Esios  son  Testi,  que 
le  hacen  funuador  de  cierta  población  liatnada  ansí- 
mismo  Testa,  autor  y  priadóio  de  los  Conlestanotí, 
gente  muy  conodda  sil  Eipraa:  dicen  otros  si  Tue  na- 
tural de  Africa,  y  llegó  no  sé  por  qué  caminos  á  ser 
rey  y  señor  de  España.  Otro  es  Romo,  al  cual  hacen 
líUMIldorde  Valenda,  nombre  que  en  latín  sigoifíca 
lo  aníanio  que  en  gr«ígo  Roma:  el  cual  nomore  <}e 
Roma  dicen  tanmea  tuvo  aquella  dudad  antigua- 
mente, á  la  manera  que  la  ciudad  de  Roma,  secun 
que  lo  dice  Solino,  se  llamó  antiguamente  Valencia,  y 
Evandro  le  mudó  el  nombre  y  tpellidoen  dqpeal 
presente  tiene  de  Roma. 

El  tercero  rey  que  nombran  es  Palatoo,  de  quien 
dicen  se  llamaron  los  pueblos  Palatuos.  y  también  la 
ciudad  de  Patencia  tomó  este  nombre  del  suyo,  dado 
que  muy  distante  de  donde  era  el  asiento  de  aquella 
senté  dicha  Palatuos  antiguamente,  que  caia  cerca  de 
Valencia.  Añaden  que  este  Palaluo  echó  á  Caco  de  la 

'  posesión  y  reino  de  España:  al'mismo  en  el  monte 
Aventino,  que  es  uno  de  los  siete  que  en  sí  contiene 
Roma,  por  la  huella  de  las  vacas  que  hurtó,  le  lialló 
y  dió  muerto  Hércules  el  Thebano.  Deste  jaez  es  el 
rey  Eriihro,que  finííen  vino  deallende  el  mar  Berme- 
jo, que  se  llama  también  el  mai  Krithreo,  y  aun  quie- 

¡  rea  que  de  su  nombre  se  le  pegó  ú  la  isla  de  Cádiz  el 

!  nombre  que  antiguamente  tuvo  de  Erythrea.  El  pos- 
trero en  el  cuento  dostos  reyes  es  Melicola,  que  por 
otro  nombre  se  llamó  Gargons  íl);  mas  desteen  par- 
ticular hace  mención  ol  historiaaor  Justino.  Todo  esto 
y  los  nombres  destos  reyes,  tales  cuales  ellos  sesean, 
ni  ae  debían  pasar  en  aihncio,  como  quien  rodea  al» 
gun  foso  ó  pantano  que  no  se  atreve  á  pasar,  dond»> 
no  solo  gente  ordinaria,  sino  personas  muy  doctas 
han  tropesado  y  caldo:  ni  tampoco  era  justo  aprobar 
lo  que  siemnre  Inmos  püesto  en  cuentos  de  hablillas 
y  consejas.  A  Sfeufo  entiendo  yo  que  llama  Justino, 
Sicoro.  Esto  se  av¡s:i,  porque  á  ninguno  engañe  la  di- 
ferencia del  nombre  pera  pensar  que  Siculo  y  Sicoro 
gsan  dos  rayes  diveraosy  dktíntos. 

cAPrriiiioxii. 

De  lea  dlvems  gaatsa  qna  vialanM  á  Bapala. 

OiFiCDLTOS*  cosa  sería  querer  puntualmente  ajus- 
tar  los  tiempos  en  que  Ilorecieron  los  reyesde  España 
que  de  su  uso  quedan  nombrados,  los  años  que  reina- 
ron y  vivieron,  y  en  particular  señalar  el  año  de  la 
creación  del  mundo  en  que  sucedió  cada  cual  de  las 
cosas  ya  dichas,  no  faltaría  diligencia  y  cuidado  para 
rastrear  y  averi^-uar  la  veni.id.fiisc  descubriese  algún 
camino  seguro  para  hacello.  Ik)0tentarnoaheai08  con 
conjetures,  por  las  cuales  sin  mas  paitienlariiarlas 
sospecho  que  los  Geriones  pospypron  á  España,  y 
en  ella  reinaron  la  cuarta  6  quinLi  edad  después  del 
diluvio.  Siculo  tioreció  mas  de  doscientos  años  antes 
da  la  guerra  de  Troya.  En  cuyo  tiempo,  ó  no  muchos 
aftos  después,  una  grmsa  lista  partió  ds  Zisyillw, 

(1)  Joitiao,  oiK  es  d  iaieo  Ustarbilor  que  nos  haMa  da 

Gargoris,  rey  délos  Curetos,  ene  le  ettablecíeroa  ea  Tarlé- 
sn.  y  dvilhcaron  naertros  póeolo!i.  no  dice  dAnde  ba  tomado 
esta  r¿b«da,  que  tal  vet  no  lenpa  de  r(>;)lida<i  sino  que  el  con- 
ductor (k  la  coJonia  feaicia  es(at>iMid)  en  aqnellai  oosiat  se 
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isla  puesta  cu  pl  mar  Joiiio  al  PoiliPlUe  (Id  Peloponpso  cual  entiemin  yo  fue  i  Miii>,[nri  rjno  nrriba  llamamos 

y  de  la  Morea;  y  toni.ido  que  hobo  tierra  en  aijuolla  Osins  Egmciu.  dt  cuy  i  v  míiííj  i  Espulu  se  trató  en 

parle  d<?  Kspaña  donde  al  presente  está  asentada  la  su  lugar,  bl  segundo  íu  ' li  p- li  '  Proserpinaó  Cere», 

ciudad  de  Valencia»  k»  que  eo  aquella  armada  veaiao  alcoal  acoslumbrabaa  pintar  coo  cuernos  para  dar  á 

tras  móHas  de  la  mar  levantaron  un  poebto,  que  del  entender  fae  el  primero  que  unció  los  bueyes,  y  en- 

nombre  do  sa  tierra  llamaron  Zazyntliü,  y  adelante  señi^  por  este  modn  arar  y  sembrar  la  tinrr», 

mudaduri  a{>eliido  alf,'un  tanto  se  liamú  Suj^uulu,  hoy  El  tercero  fue  hijo  de  Siimeles,  naciü  de  adulterio. 

Múrríedro  (i).  Pretendían  que  aquel  castillo  princi-  i-rióse  en  la  ciudad  de  Mero;  nombre  que  significa  el 

Mimante  to  »nie$e  de  fortawie  para  eontrarestar  á  inuslo,  de  donde  UNoaroa  loe  poetu  oommni  pan 

k»  miinlet,  lise  aHmrotasm  eonlni  eiloa,  y  recoger  Ungir  qi»  m  miino pedra  Mptlar  le  emerrtf  j  crió 

en  ^1  la  gran  suma  de  oro  y  de  plata  que  por  brujerías  dentro  de  su  mn  !n  Tueste  postrero  -^c  dice, 


«i-'  poco  precio  y  quinquillerías  rescataban  de  ios  es-  á  unitacion  del  primer  Diooysio,  emprendió  de  dis- 


|niK>leS|  gente  simple  é  ignorante  de  Ja*  gltodee  rr- 
qunas  que  en  «qnel  Uempo  poBeía. 
Oonfodos  en  la  segundad  que  aquélla  hiena  les 

daba.  -T'  .(l''"VÍrrnT]  rí  rntrnr  máS  adelante  en  la  tierra 
y  calarla  y  a  descubrir  las  riberas  y  marinas  comarca- 
nas, donde  algunos  años  después  se  dice,  que  sesenta 
millas  liácia  el  Poniente,  en  un  sitio  muy  á  jj^pósito, 
se  detenninaron  á  levantar  untemploá  lidiosa  Diana; 
d  rlM^  famoso  que  bobo  en  España,  del  cual  el  pro- 
montorio Diano,  que  es  donde  al  presente  está  la  villa 
de  Denia,  tomó  aqoel  mimbre. Este  templo, conforme 
á  la  costumbre  y  superáticion  de  los  Griegos,  adorna- 
ron ello:!  cou  id'ulos,  derramaron  ea  él  mucha  sangre 
de  sacrificios  qiic  allí  hacían  ordinariamente.  Con 
eslo  loe  naturales,  maraviliadM  de  tintas  y  tan  nue- 
vas ceremonias  y  de  la  magestad  de  todo  el  edificio, 
comenzaron  á  tener  á  esta  gente  por  hombres  ve- 
nidos del  cielo  y  por  superiores  ú  las  demás  naciones 


currir  y  cooquisüir  muclias  j  dívenes  pnvindis: 
j  enmUecídlaB  con  bs  vioterias  «pw  ganó,  en  partien- 
do lis  nildades  y  tira- 


hr  tenido  i  Bspafia  la  Kmpfd 

nías  ijUe  de  tcJ maneras  en  ella  prevalecían.  "En  el 
mismo  tiemiK)  Milico,  biju  de  .Mírica,  (por  ventura 
uno  de  los  aesoendientes  deSiculo),  dicen  tenia  gnn 
poder,  riquezas  y  autoridad  entre  los  Españoles:  y 
qae  los  descendientes  deste  Uilica,  no  lejos  donde  al 
presente  está  Baeza,  fundaron  á  C^stulon  en  los  Ore- 
tanos,  ciudad  que  anliguameule  se  contó  entre  tas 
mas  nobles  de  España,  asentada  y  puesta  donde  al 
presente  quedan  como  nstiM  de  ia  antígikedwl  loa 
cortijos  de  Ciizloua. 

Al  tiempo  que  Dionysin  partió  de  España,  dejó  cii 
ella  dos  de  sus  compañeros,  que  fueron  el  uno  por 
nombre  Luso,  de  quien  proceaieran  losLniliaimfBe 
b'on  los  Portugueses:  c)  otro  Pao,  al  cual  aquellos 
hombres  groseros  y  dados  á  superstición  de  gentiles 
Y  es  averiguado  que  ninguna  cosa  hay  mas  poderosa  j  pusieron  en  el  número  de  los  dioses,  y  déí  y  de  su 
pata  mover  al  pueblo  que  el  cuito  de  la  religión, quier  nombre  (ooflio  testilican  Varroo  y  Plutardió)  toda 
verdadero,  quier  fingido,  por  el  natonl  eonoeiauento  I  esta  firovineia  .se  llanift  primero  pania,  y  después 
qup  1  i?  hombres  tienen  de  Dios,  y  la  reverencia  I  añadida  una  letra,  Spania,  que  es  In  mismo  que  Es- 
que  tienen  á  su  divinidad.  El  enmaderamiento  deste  |  paña.  Jasuu  Tliessalo  otrosi,  encendido  cu  d^o  de 
tsnplo  era  de  enebro,  maticra  no  menos  olorosa  que  |  adquirir  honra  y  riquezas,  poco  adelante  se  hizo 
ioeorraptifole,  tanto  que  Plioio  testifica  (S)  se  coo-  i  corsario  en  el  nur:  ejeidcio  i  la  saxon  de  mucho 

 "    ' —       interés  por  estar  las  nrartoas  sin  guarnición,  y  los 

hombres  '  inríTiprn  ilf  pn atores  en  chozas  y  c-iIkímh-- 
derramados  por  los  campos.  Ediücó  para  este  efecto 
una  nave  de  forma  muy  prima  y  capaz.  El  trazador  y 
carpintero  que  li  bizo  aeiiamó  Ar^s.  Hecha  yapres- 
tada  )a  nave,  tomó  eo  ttt  compiuíi  á  Hércules  el 
Tlh'íi.iio.  á  Orír.:  V  áLiiio,4Gasioryl>nliizMn«(ni 
buen  golpe  do  gente. 

Coo  este  acompañamiento  partió  de  Thesaalia:  en 
el  discurso  de  su  viaje,  que  rae  muy  grande,  aral><i 
cosas  muy  estraordinanas.  En  pariicului  ¡i\uio  il 
promontorio  de  Troya,  llamado  Sigeo,  libró  <ii'  l  i 
muerte  á  Hnione,  bija  del  rey  Laomeídúnte.  En  Coi- 
dios,  por  industria  de  Medea,  hurtó  la  riqneu  de 
oro  que  su  padre  tenia  muy  grande;  y  porque  acos^ 
tumbraban  con  pieles  de  carnero  coger  y  sacar  el  oro 
de  los  arroyos  que  se  derribaban  del  monte  Cáucaso, 
tomaron  los  poetas  oeisiott  de  decir  que  liabia  hur- 
tado el  friloemo  de  ero  tan  femoeoyiioBAnKbioer^ 
ca  de  los  antiguos.  Fu<^  en  su  oompiñla  la  dicha 
Hedea:  desde  allí  pusaron  el  estrecno  Cymmerio, 
llegaron  á  la  laguna  Meotis  y  por  el  rio  Tañáis  arriba, 
por  donde  lis  doi  partra  del  mundo  Asia  j  Euma 
parten  término.  llevaron  á  jorro  la  di^  nave  todo  n 
mas  que  pudieron.  Después  la  desenclavaron,  y  la 
madera  llevaron  en  hombros  basta  dar  tía  la  rii^m 
del  mar  Sarmático,  donde  se  dice  que  de  nuevo  la 
juntaron  y  clavaron,  de  suerte  que  por  las  riberas  de 
Alemania,  Francia  y  España  no  pararon  basta  dar  en 
la  boca  ^\^'^  tv-lrerliíi  ilr  ('ádi/,  ¡"ii,  Aili  solire  el  monle 
Calpe,  que  es  eo  lo  postrero  del  estrecito  báeia  el  mar 
Meoltanioao,  afirman  que  BárenlsB  lenuMA  na  cae-' 


servaba  hasti  sn  tiempo  sin  algtma  corropeion  ni 

carcoma. 

Después  de  la  venidu  de  ios  de  Zazyaüio,  relieren 
que  «otroIKonisíu  ó  Racchó  hijo  de  ásmeles,  como 
ciento  y  cincuenta  años  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
llegó  á  lo  postrero  de  España,  y  en  las  albuferas  óes- 
teros  de  Guadalquivir,  entre  las  desbocas  por  duude 
en  aquel  tiempo  se  metía  y  descargaba  en  el  mar, 
fondo  i  Nd»nja,  dicha  aii  de  los  Nebridas,  que  en 
griego  significa  pielrix;  M  ciervo,  de  que  Dionisioysus 
compañeros  sú  vesUau  cornuomente,  y  mas  en  parti- 
cular cuando  querían  ofrecer  sacrilicíos.  El  sobre- 
nombre de  Veneria  que  tuvo  Nebrija.  los  tiempos 
idelaote  se  dieron.  ¡Nodon)  Steoto  escribe  que  anti- 

finamente  bobo  tres  Dionisios  6  Bjccliós.  El  primero 
ue  bijo  (le  Deucation,  que  es  lo  mi^mo  que  Noé,  el 


■ai  se  lopOMla  taadacion  de  Sagunto  anterior  dos- 
lá  tegssin  de  Troyi,  lo  qae  e>  del  todo  iavaro- 
dmíl,  porqae  ae-eoMia  qM  loi  griegos  campeos  eo  aqael 
Ucmpo  hoBiaMB  heebe  sigaiM  larga  eapcdieioo,  Ja  cul  oo 
hflbiera  dejado  decebbnne  goom  la  de  Iñ  IffOOMitaa.  Sabau 
piensa  qae  los  de  la  isla  de  Zttyotl»  víaieroo  i  anestrtt  eos- 
tas  después  de  lus  Fcniciu^,  y  háciael  siglo  séptimo  ii  octavo, 
intfí  Jesun-isio.  Los  Fenicios  antes  de  este  tiempo  ya 
oi-iif.'  lí.iii  hib  •-.■-Á-.ii  de \i  h^Ura;  y  un  habla  nada  por  los 
hisUnatliTi  s  I'-  r4  cspediriüii  de  los  de  ¿iL.te.  De  los  Fúceiises 
fODsn  quf  r-ri  íl  -lalo  sesU»  ocuparon  li  cosía  de  Vjltucia 
desde  la  embocadura  delJiirar  ttaaU  Carla^'eua,  estando 
Un  de  Zaate  establecidos  en  Sagtinto:  es  evidente,  ^mei,  que 
debieron  establecerse  en  el  siglo  séptimo  ú  octaivo. 

(2)  Este  antiguo  oaturalisia  solo  habla  del  templo  de  Diana 
que  los  Zatynlho  construyeron fnera  de  Sagunto,  en  ei cual 
prniena  la  estatua  que  trajeron  de  su  patria,  y  que  Aanlbal 
fsr  elieuMlO  qae  leaíaá  esta  bisa  dektad  la  mandó  eonser- 
var  caaMS»  éttímó  la  dedtd.  El  culto  de  Diana  le  esbn- 
mmt  mt  gtan  parte  ée  h  Kipafti,  paman  AkiláileBeBa- 
resBafeía  n  moDamento  coniagndo  I  moa  y  «  d  Maya 
que  perteoece  i  la  FspaüaTarracoaeiue,  también  se  encon- 
Inroo  ioscripcioae**  que  pueJeo  verse  en  la  Colección  de 
Uf,  f  ¡UMkul  del  siU»  Teniittte  «asdea. 


(3)  ¿Y  qoiéo  cree  que  de  tal  amen  y  era  an  barco  tan 
früeil  navegaieo  por  el  mar  Negro,  y  pasado  el  Bcnforo  Ci- 
mero y  !a  (enjíua  MeoCida  se  eolrasen  en  el  Tañáis,  y  por  tí 
en  ' :  Ol 'lili  seplenlriooal,  y  se  viniesen  costeando  li  F.uro- 
>a  hasta  las  columnas  de  HireoIesY  i¿ata  oimrion  solo  ei 


(mmm 


laiaei 


delMAfioaaatas. 
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ttllo«qtM  de  su  mismo  nombre  se  Uamó  Heradet  y  Chipre  pas<^  en  Bipaña,  v  eo  ella  donde  al  preiente 
hoyes  Gibraltsr.  Desde  tqtiel  castiino  mtferon  di-'  |  está  Cartagena  dicen  edíned  otra  ciudad' qtñ  de  sti 

■    ■       '    '  ■  ■      nombr*"  llamó  Tcucrí  i.  No  Iiiiy  du(!i  sino  que  Justino 


versas  vitl-,  p'tr  l;i  l^Tra  a  rolur,  v  ¡ipl'ornn  ron  los 
Españoles  que  les  calieron  ai  encuentro,  cuáudoprús  - 
pera  cuándo  adversamente. 

Pasado  eo  esto  algan  tiempo,  j  puesta  en  el  casti- 
llo buena  guarnición  y  los  despojos  las  naves,  par- 
tieron primero  para  Sagunto,  donde  benignaineiii» 
los  reabieron  por  ser  todos  de  nación  griega  y  usai' 
de  una  misma  lengua.  Desde  Sagunto  pasaron  á  la 
ish  í^p  Mallorca:  allí  prendieron  al  roy  de  uijiiellas 
islas  por  nombre  Bocoris;  pero,  por  entender  (jue  en 
ellas  no  se  bailaba  oro,  hecho  su  matalotaje  y  pues- 
tos en  las  naves  muy  íicrmoeos  bueyes,  cuáles  son 
los  de  aquellas  ishu,  se  encaminaron  la  vuelta  de 
Italia.  Allí  Hércules  ii6  h  muerte  en  la  canva  Jel 
monte  Aveoiino  á  C^cugi^n  salteador,  y  que  lo  lia- 
bj;i  hurtado  los  bueyes  que  llevaba:  quitó  asimismo 


y  San  hiduro  liacau  luencioo  de&ta  venida  de  Teucro 
á  Bspaüa:  y  aun  Justino  en  particular  dice  que  se 
apoderó  de  aquella  parle  donde  está  situada  Cartage- 
na; pero  que  allí  haya  fundado,  y  que  la  haya  llamndo 
Teucría,  puede  ser  verdad,  mas  dl  i-  imj  I  >  di'  peí.  ui 
se  hallan  algunos  rastros  de  poblaciou  semejante. 
Verdad  es  otros!  que  todos  concuerdan  en  que  Teu- 
cro pasé  el  estrecho  de  Gibraítar,  y  vucitis  las  proas 
á  maiider«;ba  mas  ailelani«  del  cabo  de  San  Vicente 
y  de  las  marinas  de  toda  la  Lusilania,  pasó  en  las  del 
Galicia,  y  en  ellas  fundó  la  ciudad  dellellene,  que  es 
la  que  al  presente  se  llama  Pontevedra:  y  aun  quie- 
ren quo  del  nombre  de  uno  de  sus  compañeros  fundó 
otra  Ciudad  llamada  AnfiloUia,  que  los  Romanos  lla- 
maron AguasH-alientcs.  y  los  Suevos  que  asentaron 


U  costumbre  que  teoiao  ios  de  aquella  tierra  de  ecbar  j  adeknte  por  aquellas  partes,  la  llamaroñ  Auria,  nos- 
4»da  un  alio  para  aplacar  i  Satnmoen  el  Tibre  doíde  1  otn»  laltami 


el  puente  Melle  un  bombre  vivo,  y  hizo  que  en  su 
lugar  echasen  cierta.>$  estatuas  de  pajas  y  du  juncos. 
Acabadas  estas  cosas,  por  la  Liguria,  que  boy  es  el 
Geoofós,  80  diee  que,  deelwcba  otra  vez  la  nave,  la 
pasaron  en  hombros  primero  al  rio  Po,  y  por  él  al 
mar  Adriático  ó  srolfo  de  Venecia.  Por  este  mar  á  cabo 


laltamamoaOrviae. 

Dicen  otros!  que  Diomedes,  hijo  de  Tídeo  aportó  á 
1^  riberas  de  España;  pero  como  en  todas  las  parlas 
los  naturales  le  niciesen  resistencia,  rodeadas  todas 
las  riberas  del  mar  Mediterráneo  y  parte  del 
Océano,  pasó  de  la  otra  parte  de  la  Lusitann,  y  alli 
fundó  del  nombre  de  su  padre  la  ciudad  Tiiy,  qtic 
eo  latió  se  llama  lude  ó  Tyde,  entre  las  bocas  de  lus 


de  tan  largos  caminos,  y  de  tantas  vueltas  como 

Mdenm  Jaím  y  Hércules  y  sus  compañeros,  sanos  j  rioa  Miño  y  Limia  á  ta  ribera  del  mar.  Strabonasímis- 
y  salvos  volvieron  á  su  tierra.  Pero  no  es  de  nuestro  mo  en  el  libro  tercero  reñere  que  Mnesteo  Ateniense 
intento  tratar  de  cosas  extranjeras:  pues  bay  harto  con  su  flota  vino  á  Cádiz,  y  en  frente  de  aquella  isla 


que  hacer  eo  dadamr  iaa  qne  propiamente  i  Gipana 

tocan.  * 

Un  autor  por  nombre  Mecateo  niega  esta  venida  eo 
Kspana  de  Hércules  el  Thobano  hijo  de  Anfitrión, 
que  por  otro  nombre  llamaron  Alceo;  mas  Diodoro  y 
todos  los  demás  autores  teslilican  lo  contrario,  de- 
más do  los  rastros,  del  camino  que  en  España  y  en  los 


á  la  boca  del  río  Belon,  que  hoy  es  Guudaiete,  por 
donde  desemboca  eo  el  mur,  se  dice  edifícó  una  ciu- 
dad de  an  mismo  apellido  y  nombre,  donde  al  presen  • 
te  está  y  se  ve  el  puerto  de  Santa  Miría.  Demfts  que, 
entre  los  dos  brazos  de  Guadalquivir  edilicú  un  tem- 
plo que  se  llamó  antiguamente  Oráculo  de  Mnesteo, 
sobre  el  mismo  mar,  que  fue  de  gmnde  momento 


monles  Krineoa  y  en  la  GaUianarbonense  quedaron  para  aereeenlw  «n  España  fa  Roperatlelon  do  los 

deste  viaje;  y  se  conservaron  por  largos  tiempos,  y  Griegos. 

aun  en  la  misma  entrada  de  Italia  los  Alpes  Lepon-      Por  conclusión  SlríiboD  y  Soliiio  testifican  que  Uli- 

cias  y  Bogaoeas  tomaron  estos  apellidos  de  dos  com^  ses  entre  los  demás  vino  á  España,  y  que  en  la  Lusi- 

pañeioa  de  Hércules:  con  que  se  muestra  no  solo  que  unía  6  Portugal  (oodó  la  ciudad  de, Lisboa:  cosa  <te 

HérCttleB  vino  á  España,  sino  que  parte  de  su  gente  que  el  mismo  nooibre  de  aquella  ciudad  da  tsstímo- 

pasó  en  Italia  por  tierra,  y  dejaron  en  algunos  lugares  nio.  que,  según  algunos,  en  latm  se  escribe  ülissipo; 

por  donde  pasaron  nombres  y  apellidos  griegos.  Vir-  si  bien  otros  son  de  diferente  parecer,  movidos  ast 


gilio  atribuye  i  este  Hércules  la  muerte  de  los  (frio- 
nes, de  gue  se  trató  arriba,  con  la  libertad  que  suelen 
los  poetas;  y  por  la  semejan»  de  los  nombres  en- 
tiendo se  trocaron  los  tiempos. 

Después  de  la  venida  de  Hércules,  y  después  de  iu 
muerte  de  Milico,  reinó  en  España  Gargoris,  famoso 
por  la  invención  que  halló  de  coger  )a  snol,  por  don- 
de asimismo  le  llamaron  Melicola.  Eo  tiempo  deste 
rey  coocurrió  la  guerra  muy  famosa  de  Troya,  !  i 
cuu  concluida,  las  reliquias  de  los  ejércitos  griego 
y  trayano  so  dórramaron  y  hicieron  asiento  en  diver- 
sas partes  del  mtindo,  en  particalar  vinieron  á  Espa- 
ña, y  poblaron  en  ella  no  pocos  capitanes  de  los 
tírjf^'o;  (i).  Tal  es  la  comun  opinión  de  nuestros  his- 
toriadores Y  gente,  que  muchas  nacion<^  antigua- 
mente trasirasdss  i  esta  redon,  por  la  cooDooidsd 

Jue  hallaron,  asetisroo  j  paolanm  endivetasspsrtss 
e  España. 

En  este  cuento  tiene  el  prüner  lugar  Teucro,  el 
cual  después  de  la  muerte  desoaeiada  de  su  herma- 
no Ayas,  porque  su  padre  Telamott  no  le  permitió 
volver  á  su  tierra  solo,  aportó  primero  á  la  le 
Chipre,  y  eo  ella  ediUcóU  ciudad  de  Saiamioa,  boy 
Fsésgosla,  que  llamó  asi  dsl  nomlire  des»  patria.  De 

(1)  Nú  es  meoo'i  fibulom.  iluDnero.  que  tenia  oolicia  de 
las  navega  Clones  de  los  Fcoicios  á  noettras  costil,  tejió  la 
ttbula  de  los  Tíajcs  de  liises  y  lo  hizo  venir  i  Queslfsa  na- 
ru;  de  él  la  copiaioB  ka  weritofa  grienM  y  latíaos  aüa-- 
dieodo  alguow  ctatantaariai,  esas)  la  nodaeioo  de  variis 


d«l  mismo  nombre  de  aquella  ciudad,  del  cual  por 
antiguallas  se  muéstrase  debe  escribir  01  isipo,  y  no 
tnis^lpo,  como  también  por.jue  en  las  marinas  de 
Fiand^^s  n  liversos  lugares  se  hala  mención  de  las 
aras  ó  altaros  de  üiises,  il^^do  que  no  pasó  en  aque- 
llas partes.  Por  estos  argumentos  pretenden  quecon* 
lorme  á  la  vanidad  de  los  Griegos  pusieron  a  Ulises 
antiguamente  en  el  número  de  sus  dioses,  y  para 
Imnralle  ei  lív  'i-  (s  partes  le  edificaron  memorias, 
lt>  cual  dicen  puede  ser  sucediese  eo  Emüa.  y  que 
Lisboa  por  esta  causa  tBOMSoel  nonnlire  oe  Ühsss  sin 
que  él  ni  su  gante  aportasen  i  «atas  partos. 

CAPITDLOXIO. 
Oe  Ineeni  de  Abidsi,  y  de  la  fcoeftl  ssqaedad  de  España. 

Por  este  mismo  tiempo  el  rey  Gargoris  tenia  su  rei- 
no de  los  Coretes,  como  lo  dice  Justino,  eo  ei  bosque 
de  los  Tartflssios,  desde  donde  los  antiguos  fingioron 
que  los  Titanes  nidleron  guerra  i  los  dieses.  Rste 
rey  las  demaí  virtudes  ijue  se  entiend'^  Tii\n  muy 
grandes,  afeó  con  la  crueldad  y  fiereza  de  que  usií 
000  UB  su  nieto  llamado  Abides.  Nació  este  mozo  de 
su  bija  fuera  de  matrimonio:  el  abuelo  con  intento 
de  mcobrir  aquella  mengua  de  so  casa  mandó  que 
le  echasen  á  un  monte  á  las  fieras  para  que  allí  mu- 
riese. Ellas  mudada  su  naturaleza  trataron  al  inCinte 
con  la  humanidad  qne  el  fiero  ánimo  de  sn  aUislo  le 
'  negalm, cale crisrooesn  sv  lache,  y  le  suslsntaron 
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con  ella  alguo  tiempo.  No  bastó  esto  para  amansalle, 
aniAs  por  su  mandado  de  nuevo  le  pusieroo  en  una  es- 
trecha seadd  para  que  el  ganado  qa«  por  allí  puaba 

lij  hülla.stí.  firirdábale  el  Cirilo  pira  cosas  mayores: es- 
capó desttí  ¡kílif^ro  así  bi'-ii  corno  del  píisado.  Uüaron 
de  otra  1  n  V  r  ciun ,  y  fue  que  por  inuciiDS  días  tuvieron 
sin  couter  perros  y  puercos  para  que  hiciesen  presa 
en  paellas  tiernas  carnes :  libróle  Dius  deate  peNgro 
como  de  los  dos  ya  referidos ;  las  misina>  perras  coa 
cierto  sentimiento  de  misericordia  dienjci  al  itifanie 
!•  lie.  Por  conclusión  i»l  mismo  mar  donde  le  arroja- 


ron le  soatentó  con  sus  olas,  y  echado  á  la  ribera, 
Qot  eiarvn  la  crió  ooo  au  regalo  y  con  su  leeliR. 

Hsce  mucho  «I  caso  para  mudar  las  coitumbresdel 
jiiiuio  y  dtilcuer^iu  la  culidad  del  mautentrniento  con 
que  cada  uno  se  sostenía,  y  mas  en  la  [  r hi  t  i  edad: 
m  loe  cosa  maravillosa  Dor  causa  de  aquella  lecha  y 
míenlo  cuáa  suelto  saJio  á»  miembros.  Igualaba  en 
corr(»r       ifus-  rídelante ,  y  aloanziba  las  íieras,  y 
coalla  lio  tlu  iU  Ijgereta,  y  por  ser  naluralíneate  atre- 
vido y  de  ingenio  muy  vivo ,  hacia  robos  y  presas 
fot  tódaa  pariua  sin  qm  nadie  «e  atreviese  á  taieelle 
mitleoeia.  Teda? ia  molestadiM  los  comarcanos  con 
«as  insultoí?  se  concertaron  de  armalle  un  lazo  en  que 
cayo,  y  preso  le  llevaron  á  su  abuelo.  Kl  cual,  luego 
que  vjó  aquel  mancebo,  por  cierto  st-nlimiento  oculto 
de  la  naturaleza  (de  que  muchas  veces  sin  entendello 
aOMOt  toeadoe,  y  no  aéqaé  eoea  nnafor  de  lo  qoe  se 
veía  resplandecía  en  su  rostro)  mirándole  alontamen-  ' 
te  j  las  señales  que  siendo  niiio  le  imprimieron  en  su 
coerpo,  eiit^'iiiiii)  lo  que  era  verdad  ijuc  aquel  mozo  { 
era  so  nieto,  y  que  no  sin  providencia  mas  alta  había  i 
escapado  de  peligros  txtn  graves.  Coa  esto  trocó  el ' 
odio  en  bí*niLrrndad,  púsole  por  nombre  Abides ,  tú- 
vole coQsif^u  tjü  idoto  que  vivió ,  con  el  tratamiento  y 
re^loque  era  razón,  y  á  su  muerte  le  nombró  por 
wcesor  y  heredAro  de  su  remo  y  deaus  bienes  (1). 

Soele  ser  eeasfam  de  veooer  ^ndes  diAenltades  i 
nj  jn  io  f>l  cuerpo  se  acoslimi'irn  ;i  trilnjos  desde  la 
luücíiijjd;  ademas  que  era  de  grande  ingenio,  por 
donde  en  industria  y  autoridad  se  aventajó  á  ios  de- 
nasreyftiaus  antepasados.  Persuadió  ásus  vasallos, 
fSBle  bárbara ,  y  ^ue  vivíafi  denrunadus  por  los  cam- 
pos ,  se  ]unt2sen  en  forma  de  ciuda^lrs  y  ildeis ,  con 
mostrarles  cuánto  importa  para  la  segundad  y  uueiia 
andanza  la  compuíiia  entre  los  hombres  ,  y  el  estar 
trabados  entre  si  con  leyes  j  estatutos.  Con  la  como- 
didad de  la  vida  política  y  sodeblo  «yunió  ei  ejercicio 
de  !a<;  artes  y  de  la  industria :  con  esto  las  costumbres 
Iieras  de  aquellas  gentes  se  trocaron  y  ablandaron. 
Hesiiiuyó  el  uso  del  vino,  y  la  manera  de  labrar  los 
campos  oividida  y  dejada  út  asiiciios  años  atrás .  ca 
la  grate  ie  raatentaba  solo  con  las  yerbas  v  con  la 
frota  que  de  suyo  por  los  compos  nacia  sin  ht^r  illos 
ni  cuitivalios.  Oraenó  leyeci,  estableció  tnbuualcji, 
nombró  jueces  y  magistrados  para  tener  trabados  los 
nayores  eoa  loa  menores ,  y  que  ludM  nvieaen  en 
pai.  tiU  bfiM  y  con  esu  ladnilríi  tfiiiA  las  ra- 
lantades  de  hw  «tfos,  y  eotM  bu  «lirttM  gnu 
nombre. 

Vivió  liasla  la  postrera  edad ,  en  que  muy  viejo 
ln«6k  vida  coa  Minaerte.  Falleció  el  coerpo;  pero 
iKfaaalit  dorado  7  dorari  por  todos  los  tíiooy  si- 
glos. Dícese  que  sus  sucesores  por  largos  tiempos  po- 
Kyeron  su  reino ,  sin  seiialar  ni  ios  nombres  que  tu- 
vieron, ni  los  años  que  reinaroB.  Solo  se  entiende 
«ue  AbidsB  y  sos  hsxañas  cotieuníam  coa  el  tiempo 
w  Divid  rey  del  pueblo  judáioo.  Jostino  pareoe  le 
hace  del  niiMnn  rií  iup  i  le  los  Geriones,  y  que  reinó 
00  en  toda  sino  eo  cierta  parte  de  tispaua.  Esto 
leqoe  toca  i  Abides.  Bl  tiempo  adelante  no  Uene 
CMS  qoe  de  coalar  m»  y  qoebayi  quedado  por  ea^ 

(I)  Juatiao,  que  esnnbia  lanlo<4  kícIos  después  de  este  sa- 
CMs,  Bo  dta  aiayaa  eaeritot  antiguo,  que  tal  redera. 


aimttt  m  nrafa.  ff 

oríto  ,  fuera  de  su  señalada  .sequedad  de  la  tierM  y 
del  aire  que  se  continuó  por  espacio  de  veinte  y 
seis  años ,  comenzó  nO  mucho  de.spiie8  de  to  que 
queda  contado.  Muchos  historiadores  de  común  con- 
sentimiento testifican  y  alirman  fue  esta  sequedad  tan 
graudo,  que  se  secaron  todas  las  fuentes  y  rios  de 
bbro  y  Guadalquivir,  y  que,  consumida  del  todo  la 
humedad,  con  que  el  polvo  se  jooto  j  se  pega,  le 
misma  tierra  se  abrió ,  y  resultaron  grande«  grietas  y 
aberturas  por  donde  no  podían  escapar  ni  librarse 
los  que  qoerito  pan  iosiMitar  li  vida  ino  i  otras 
tierras. 

foreotn  manera  España  principalmente  en  ldela> 
gares  mediterráneos  quedó  desnuda  de  la  hermosura 
de  árh  de!*  y  de  yerbas,  fuera  de  algunos  árboles  i  la 
ribf'ra  1  i '  > i^adahiuivtr ,  yerma  junto  con  esto  d-;  bes- 
tias y  de  hombres,  y  se  redujo  á  la  soledad,  y  fue 
puesta  en  miserable  destrucción.  Bl  Ibiaje  de  los  reyes 
y  de  tos  grandes  faltó  de  todo  panto:  que  la  gente 
ineouda  con  la  pobreza,  y  por  no  tener  provisión 
para  muchos  diaií ,  se  rei  ogieron  con  tiempo  ¿  las 
provincias  comarcanas  y  i  los  logares  mitritiroos. 
Absdea  en  cooclosíon,  que  dsipoei  de  gnindes  vien- 
tos que  se  siguieron  i  «su  seca  y  arrancaron  lodos  los 
árboles  de  raiz,  las  muchas  lluvias  que  sucedieron 
sazonaron  la  tierra  de  tal  suerte  ijun  los  huidos  mex- 
clados  cou  ulras  aaciuu'-s  (como  luego  diremos)  vol- 
vieron á  líspatia  á  sus  antiguos  asientos,  y  tornaron  i 
restituir  el  linaje  de  los  Esíiarioles,  qoocast  fiUtartde 
todo  piuilo.  Esto  dicen  los  mas. 

Otros  autores  (U  grande  erudición  é  ingenio  lian 
procurado  quitar  el  crédito  i  esta  narración,  que  es- 
triba eo  tostinoaio  de  noestns  bistorias  y  de  noeotra 
gento,  con  estos  argumentos.  Dicen  que  ningún  es- 
critor griego  ni  latino ,  ni  aun  todas  nuestras  historias 
hacen  mención  de  cosa  tan  grande  y  tan  señalada, 
como  quípr  que  declaren  y  cuenten  mudias  veces  co- 
sas muy  menudas,  l'reguutan  si  han  quedado  raslme 
algunos  ó  de  la  ida  de  lus  Españoles ,  ó  >ln  <!u  vuelta, 
si  letreros ,  si  antiguallas :  cosas  todas  que  por  meno- 
res ui  MI  suelen  levantar  y  couservar  para  per- 
póiua  meinuria,  Añadeo  ser  imposible  que  con  tan 

Í¡raode  sequedad ,  y  de  tantos  años  oomo  dkeo  qoe 
ue  esta,  se  haya  conservado  alguna  parte  de  humor 
en  lo^  rius  del  Guadalquivir  y  Ebro,  si  se  considera 
(  l  ili  u-  .iii  [úirte  de  humedad  y  de  agua  en  el  discurso 
del  veranu  por  la  falla  de  las  lluvias  consume  el  calor 
del  sol.  ÜD  slcoal  tiempo  mocbaeveees  rios  muy 
caudalosos  se  soc^n ,  mayormente  si  la  sequedad  y  el 
calor  son  estraordinahos  por  la  fueraa  de  alguna  ma- 
ligna constelación  y  estrella.  Dicen  mas,  que  con  se- 
quedad tan  grande,  y  de  tanto  tiempo,  no  se  abriera 
la  tiem»  ioies  se  desmenoiem eo  polvo,  pnes  con 
hi  humedad  se  cuajan  los  cuerpos ,  y  con  la  sequedad 
se  deshacen  v  resuelven ;  de  que  da  bastante  mues- 
tra el  suelo  de  Africa  y  de  Libia,  docd>^  < uitsuroi- 
da  la  humedad  de  la  tierra  con  el  ardor  del  cie- 
lo Iny  arcuales  un  grandes  que  ooo , los  viootoi  á 
la  manera  del  oiar  se  letaotao  oIm  ymooloe  de 
polvo. 

Esto  es  lo  que  dicen  ellos :  á  nos  no  pareció  dejar 
la  opinión  recibida,  la  fanut  común  y  tradicton  de 
nuestra  gente,  y  el  tutiOMoio  conforme  do  nueetne 
historias  sin  razón  que  fuere  para  ello.  Put'dese  en- 
tender y  sospechar,  para  escusar  á  ios  antiguos,  que 
:  la  iliaa  lolensento  declare  ta  sao»  de  lo 


(2)  Perreras  supone  que  esto  AiesiHl  IWO  sios  antes  de 

Je«urrisio  en  tiempo  del  hiiubre  de  Eript«;|i«o  en  ul  raso 
era  DcreMrio  decir  que  el  mondo,  fuera  del  Egipto  donde 
liabia  ^rauerna  hirii  provistos,  tiubiese  quedado  eoterameale 
«les()(>bla<Jú  en  tan  lar^ü  espacw  Je  tiempo.  Por  otra  parte 
wbemos  que  el  hambre  de  que  se  habla  en  el  G¿neait  no  durfr 
ftino  siete  *hos ,  y  la  du  España  el  que  aseóos  lo  hace  durar 
diez  y  siete.  Mariana  la  Hja  SB  MS  (pOSa  vey 
sin  nioguo  fundamento. 
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guardar  el  orden  y  razón  de  eUas ,  trasiruern  las  per- 
sonas, Iugare5  y  tiempos,  y  por  I»  menos  auuieiiU 
tudas  las  cosas ,  y  las  hace  mayores  de  lo  que  á  la 
verdad  fueroB,  ca  ei  semejanie  á  los  grandes  rm, 
lot eoalefl modulas hs  aguas,  tanto  oaanto  mas  se 
alejan  de  su  Dacimíento  y  primeras  fuentes ,  y  muda- 
do todo  lo  al ,  iiolo  cuiisurvao  el  apellido  y  nombre 
primero;  y  es  cosa  averiguada ,  que  no  sob  el  in'M- 
valo  del  tiempo,  sioo  á  distancia  da  lo»  liimnt  no 
muy  grande  altera  <  las  veces  la  memoria.  Todo  esto 

t.'i.lfü(!eiiios  suct'iJió  en  el  negocio  presente:  qtie  ni 
la  seca  de  aquel  tiempo  fue  tan  grande ,  ni  tan  larga 
eeno  ntom, antes  que  llovió  algunas,  aunque po> 
csH  veces  y  escasamente,  de  suerte  que  bastase  para 
que  la  tierra  no  se  resolviese  en  polvo ,  y  uo  faltasen 
tie  lodo  pimto  y  se  cuusumiesen  los  rios;  pero  no  para 
que  la  tierra  pudiese  producir  y  sazonar  ios  frutos  y 
míeses,  ni  para  cerrar  las  aberturas  y  grietas  qm  al 
principio  se  hicieron.  Puédese  demás  desio  creer, 
que  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  Fuelon  eu  Iús  oleas 
provmcias,  esto  es,  que  por  el  ardor  del  sol  y  la  seca 
estraordinaria  las  tierras  se  abrasaron  (que  fue  el 
fmidamento  de  la  ficción  y  fábula  de  Faetón  y  del 
sol)  la  misma  aní'.cion  padeció  Efl|iaña  en  el  mismo 
tiempo ,  y  aun  mayor  por  ser  mas  sejeta  que  las  otras 
tiemi  d  Ja  aeqwdad  del  aire  j  Uta  da  IHiTiht. 


CAPITULO  XIV. 

CtoM  los  Celltt  j  los  de  Bliodas  Tinisn»  i  Bapaia. 

Lk  lama  desta  desoladoo  de  Bspa&amovidi  mise- 
ricordia y  á  compasión  á  las  gentes  comarcanas,  que 
consideraban  la  mudanza  y  vuelta  de  las  i-osas  hu- 
manas. Junto  con  esto,  pasado  el  trabajo,  fue  oca- 
sión que  gran  machediiai»re  de  gente  estranien  vi- 
niOBe é  poblar  en  esta  provincia:  perto  de  fos  qoe 
con  sus  ojos  en  tiempo  de  su  prosperidad  vieron  los 
campos,  policía  y  rique/.as  de  los  Españoles ;  parte  ios 
que  por  dicho  de  otros  hablan  oomeniado  á  estimar 
y  desear  esu  tierra.  Asi  venida  la  ocasión  I OM  miQe- 
les,  hijee  y  liacienda  tinieMn  tos  pueblos  enteros  i 
menr  en  ella,  y  de  la  provincíii  yerma  caia  cual 
oeopó  aquella  parte  que  entendía  ser  mas  á  su  pro- 
pdsito  sea  para  los  ganados  que  traía ,  ó  por  iter  aBcio- 
nado  á  la  labor  de  la  tierra.  Por  la  industria  destos 
y  por  la  mucha  y  abundante  generación  que  tuvieron 
no  en  mucho  tiempo  se  restituyó  la  antigua  hermo- 
sura, policia  y  frecuencia  de  lú  ciudades,  y  con  un 
noevolóstre  que  volvió,  caed  la  afanida  de  tantas 
males. 

Desde  la  Gaiia  comarcana,  pasados  los  Pirineos, 
los  Celtas  se  apoderaron  (1)  para  habitación  suya  de 
lodo  aquel  pedazo  de  España  que  se  esttende  basta  la 
ribera  del  Ebro;  y  por  la  parte  oriental  del  monte 
Idobeda,  que  f;oza  lii-  uii  cielo  muy  apacible  y  alegre, 
la  ciudad  de  Tarazona,  que  hoy  se  ve,  Nertobrigu  y 
Arcobrigaqoe  han  faltadu,  estaban  en  aquella  parte. 
Dastoe  Celtas  y  da  loa  Sspañoies  que  se  llamaban  ibe- 
ros, babíéiidose  entre  si  emparentado,  renM  el 
nombre  de  Celtiberia  con  que  se  llamó  gran  pjrle  de 
España.  Multiplicó  mucho  esta  gente,  que  fue  la  cau- 
sa de  dilatar  ^ndemente  sus  términos  hácia  Medio- 
día, de  que  dan  bastante  prueba  Segobriga ,  Belsino, 
Urcesia  y  otros  logares  distantes  entre  sí ,  que  de  gra- 
ves autores  son  contados  entre  los  Celtíberos.  Lo  mis- 
mo acaadó  i  mudiu  partes  y  pueblos  de  España» 

(1)  Mísdeuy  Sabau  prueban  que  lo--  r.rltas  son  mas  an- 
tiguos en  P^spana  que  en  Francia,  pues  ¡os  escritores  griegos 
tublaii  (le  nuestros  celtas  mas  de  doacienKw  años  antes  que  se 
lun  mencíoa  de  Im  celtas  rranceaet.  ;.Pero  de  dónde  vinieron 
i  España  e.«tos  celtas?  ,Viiui  ron  de  la  Scitia?  Ninsun  tutor 
antigio  ha  puesto  jamas  alia  ios  Celtas,  Por  e40,  Sauu  pien- 
M  que  (in  dada  alguna  rueroti  originanu^  de  España  descen- 
disates  de  los  priBeros  jMUadons,  paes  lu  orifeo  «stá  eo- 
vailtoeBtasUeHasielaj 
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que  con  el  tiempo  tuvieron  sus  distritos  ya  mas  es- 
trechos, ya  inas  anchos ,  .seguu  y  como  siicedian  las 
cosas. 

A  la  parte  del  Septentrión  á  los  conOnes  de  loe  Cal* 
tiberos  oaian  los  Arevacos ,  que  eran  donde  al  presan- 
te Cbian  asentadas  Osma  y  Agreda,  y  con  ellos  los 
Üuraca->,  ios  Peleudooes,  los  I^ieritas,  los  Presamar- 
cos ,  los  Cdeoos ,  todos  pueblos  comprendidos  en  el 
distrito  d»  los  Cailibaros,y  amparentadoe  con  ellos. 
Y  ann  se  autíenda  qoe  todos  estos  poebloe  i  un  mis- 
mo tiempo  vinieron  de  la  Galia  y  se  derramaron  por 
l¿spaaa,  por  conjeturas  probables  que  hay  para  cree- 
lio,  pero  ningún  argumento  que  concluya.  Lo  que 
tiene  mas  probabiUdad,  es  que  los  de  Rhodas  por  la 
grande  esperiencia  que  tenían  en  el  marear ,  cen  que 
se  hicieron  y  fueron  señores  del  mar  por  espacio  de 
veinte  y  tres  aüo:»,  asi  en  las  otras  provincias,  como 
también  en  Itapaia  para  so  fortillaaeioB.  y  para  te- 
ner donde  se  recogiesen  las  flotas  cuando  la  mar  se 
alterase ,  denlas  desto  para  la  cuiiiu«iid  jd  de  la  contra- 
tación con  los  naturales  edilicaroa  castillos  eu  mu- 
cbos  lugares.  Particularmente  i  las  haldas  de  los  Pi- 
rineos rondaron  i  Rbodope  6  Rboda ,  que  boy  es 
Roses ,  junto  á  un  buen  seno  de  mar,  ciudad  que 
antiguameole  creció  tanto ,  que  en  tiempo  de  los  (io- 
dos fue  catedral  ^  tuvo  obispo  propio ;  mas  al  presen- 
ta OS  muy  pequeña,  y  que  fuera  de  las  minas  yras- 
tros  de  80  iinigoa  nobleza ,  pocas  cosas  tiene  que 
sean  de  ver. 

Los  Hhodioe,  asimismo  refieren ,  fueron  los  prime- 
ros qna  ansabaron  i  los  Españoles  hacer  gomenaa  j 
sogas  de  esparto ,  y  tejer  la  pleita  para  diversas  co- 
modidades y  servicios  de  las  casas.  Refieren  otrosí 
(jue  enseñaron  á  hacer  las  atahonas  para  moler  el 
trtgo  coa  mayor  facilidad  que  antes:  cosa  que  por  ser 
la  gente  tan  ruda  y  por  so  poca  mana  eoetaba  moebo 
trabajo.  Dicen  demás  desto,  que  fuerqn  los  primeros 
que  trajeron  á  Espatia  el  uso  de  la  moneda  de  cubre, 
con  gran  maravilla  y  risa  al  principio  de  los  naturales 
que  con  un  poco  de  metal  de  poooóningun  provecho 
se  proveyesen  y  comprasen  mantenimiéntos,  vesti- 
dos y  otras  cosas  necesarias.  Fue  sin  duda  grande  in- 
vención la  del  dinero,  y  semejante  ft  eocantamienlo, 
como  lo  loca  Luciano  en  la  vtda  de  Demonacte.  Fi- 
nalmente ^  á  propósito  de  dilatar  el  culto  de  sus  dio- 
ses,  y  á  imitación  de  los  saguntioos  edificaron  un 
templo  ú  la  diosa  Diana,  en  que  usaban  de  estraordi- 
narias  ceremomas  y  saciilícios,  sin  declsrar  qué  ma- 
nera da  sacrihcios  y  ceremonias  eran  estu.  Poédasa 
creer  que  conforme  á  la  costumbre  de  los  lauros  sa- 
criíicaijan  .i  aquella  diosa  los  huespedes  y  gente  os- 
tra iijera. 

En  particular  dicen  que  ediíicarou  á  liárcnles  uo 
orieolo,  yerdanan»  se  le  hieíeean  saerifldos,  los 

cuales  no  se  celebraban  con  palabras  alegres ,  ni  roga- 
tivas blandas  de  los  sacerdotes,  sino  con  maldiciones 
y  denuestos:  tanto  que  tenían  por  cierto  que  con 
ninguna  coea  mas  ee  profanaban,  foeeoiidacu'  (aiu* 
que  fiiese  acaso)  entra  Im  aHWMnias  sotamnee  y  sa- 
criUciiis  al^'una  buena  pakbn.  Da  que  daban  esta  ra- 
zón :  Hércules  llegado  á  Lindo»  qsa  es  un  pueblo  de 
Rhodas,  pifid  i  nn  labrador  qne  te  vendiese  uno  da 
los  bueyes  con  que  araba ,  y  como  no  quisiese  venir 
en  ello,  tomóselos  por  fuerza  entrambos:  el  labrador, 
por  no  poder  mas,  vengó  la  injuria  con  echarle  mal- 
diciooes  y  decirle  mil  oprobios,  los  cuales  por  enton- 
oes  Hércules  estando  comiendo  oyó  con  alegría  y 
grandes  ri«;ida8 :  después  de  ser  consagrado  por  Dios, 
pareció  á  los  ciudadanos  de  Lindo  de  conservar  la 
memoria  de  este  hecíio  con  perpétoos  sacrificios. 
Paia  esto  edificaron  un  altar  que  llamaron  Boiigo, 
qtie  ea  lo  mismo  que  yugo  de  bueyes ;  ertaroo 
junto  con  esto  al  mismo  labrador  en  sacerdote ,  y  or- 
denaron que  en  ciertos  liempos  sacrificase  un  j[>ar  de 
laMvaMlo  jantamate  loa 


t 


Digitized  by  Google 


niSTOUtA 

fot  oOBlft  Hércules  dijo.  Esta  costumbre  y  ceremo- 
oia,  conservada  por  toadaBcendientea  deitot»  le  pue- 
de entender  tino  en  eatt  Hunifú  i  Bnun  looindA  da 
la  vaDiJa  I  1?  los  griegoi,  y  qiM  li  tnjflion  !«  da 

Rhodas  coa  su  venida. 

Está  Roses  asentada  «ntrenlede  Empurias.  y  apar- 
tada della  ^r  b  mar  aapaeio  de  doce  millasáJag  pos- 
treras haldas  délos  Pirineos.  Del  cubl  monte  te  dice 

3iiC  ["ir  '  I  nrisiiii)  !i'  nif  u  <■  t'rsceudió  loilo  cori  fiif'L'o 
eldeio:  ú  por  inadvertencia  y  ilesciiidü  de  los  pas- 
tMW,  ó  por  ventura  de  propóíílo  qin'nuiron  los  árbo- 
les y  los  nialorrales  can  intento  do  desmontar  y  rom- 
per los  campos  |«ra  que  s«  pudiesen  cultivar  y  habitar, 
y  ap;iceiii.'(r  i'it  i'üi  -  hi>  u'anados.  Lu  cierto  us  que  «'«te 
inuotepor  los  griegos  fue  llamado  Pirineo,  del  TueRo 
40» en griago saltana  Pir,  leapar  al  sucia.su  ya  di- 
cho, sea  coiDoatroi  qujeren,  por  causa  de  los  rayos 
qae  por  su  altura  mooias  vece;;  le  combaten  y  abra- 
sau;pi^r  li  (¡li!'  iIí:iiim^  íi apenque  vino  esle  nomt)rc 
y  áe  lotnó  de  Piiine,  mmer  aroign  de  Hércules,  y 
ialleció  en  estos  lu(^res,  o  de  un  Pirro  rey  antigHii  d« 
España,  los  roas  inteligentes  h»  repruelMD  como  cosa 
fabalosa  y  sin  fundamento. 

l  o  í|íi.í  se  tipup  por  mas  cierto  es  que  ciiii  l;i  íwrzd 
del  tuégo  liis  venas  de  oro  y  de  p  ata,  de  que  así 
aipiallos  montes  como  todo  lo  de  Cspaiía  estaba  lleno 
tanto  que  decían  que  Pluton.  dios  de  las  riquezas, 
moraba  en  sus  entrañas,  se  derritipron  de  suerte  qu«; 
salieron  arroyos  lieaqoello!)  mcialos,  y  corrieron  p«>r 
diversas  partes.  Los  cuales  apagado  el  luego  se  cua- 
jaron, y  por  su  natural  resplandor  poaieron  maravillu 
á  los  naturales;  si  bien  los  menospreciaron  por  enton- 
ces por  no  tener  noticia  de  su  valor;  mas  las  olra> 
iiac  oncs,  entendido  lo  que  p.isaha.  >«■  fin  <'tiiii<'rtiii 
eo  deseo  de  venir  á  España  con  esperanza  que  los  de 
latiera,  como  ignorantes  que  eran  da  tan  grandes 
bienes,  les  permitirían  de  muy  buena  gaua  r<7cogcr 
todo  aquel  oro  y  plata,  por  lu  menos  les  ücria  cüsa 
tnoy  fácil  rescatadlo  por  dijas  y  marcadarias  de  mny 
poco  valor. 

CAPITULO  XV. 
De  la  veaida  de  Jes  da  Faaicia  i  Etpaüa. 

Da  loa  de  FanieiB  se  dice  fueron  los  primerea  honi* 

br<'>  que  cnnnrmadas  gruesas  se  atrevieron  ai  mar,  y 
pjrd  enden^z  ir  sus  iiavciraciones  lom-tron  IdsesI relias 
p<ir:;ma.  ol  cirro  mayur  y  moiuir.  en  rsii.  riiil  f] 
Norte,  que  es  como  el  quicio óeje  sobre  que  se  menea 
<>l  cíelo.  Estos  después  que  quitaron  al  señoríodel mar 
á  loá  de  Rhodas  y  a  los  de  Friíria,  p.nrtinn.lo  T;ro. 
plaza  nobilísima  del  Oriente,  se  dice  íjüc  oavei-Mroii  y 
vinieron  011  busca  de  las  riquezas  de  Kspauii.  Puro  á 
qué  parlo  de  España  primeramente  llegaron,  nocon- 
cueraao  los  autores.  Aristótelesdice  que  losde Fenicia 
íní^rori  !  f.riivtfroá  i\Uf  íle^iidos  :il  ••slredio  ilfCádix 
mcauiruii  a  precio  del  uceiti'  qu."  Ir.ti.in,  laiit  i  rr.piu 
de  plata  delo*^  i!e  T.irlfíS;o,  que  liov  -i,ii  d>-  Tarii  i, 
cuanta  ni  cabía  en  las  naves,  ui  la  podían  llevar:  de 
coarte  que  roerán  fonados  á  hacer  de  plata  torios  los 
lostrumenios  de  las  naves  y  lasmisiiijs.íiKora.s.  Poilu 
ser  qne  •»!  fuego  de  los  toon(e,-í  Pin  neos  .se  ilerr;unó|iur 
i:i  :hiii  is  parles  de  España,  i'i  de  la^  minas  deque  la 
bélica  eraubnodante,  se  sacó  tanta  copia  de  oro  y  plata. 
La  que Hota  mas  eunino,  esqua  loada  PanIciaenesU 
su  empresa,  tocaron  primero  y  acometieron  las  pri- 
meras partes  de  España,  y  que  aquella  muchedumbre 
.de  plata  la  Iniiiaroi)  de  los  Pirmens,  <|ue  los  uaturttoS 
les  dieron  por  las  cosas  que  traían  de  rescate. 

PoMese  también  creer  que  SiehAo,  hombre  princi- 
pal entre  aquella  gente,  vino  (coiií'i  Im  i Iíre:i  nuestros 
historiadores)  pn  Flspaña  poriapiUí»  ue^üi  anniida,  ó 
Htj  muciio  después  por  continuar  y  l)acer>e  siempre 
noevas  ntvegacioaes  y  armadas,  y  que  delU  llevé  las 


riqueus  que  primeramente  lo  fueron  ocasión  de  casar 
oon  la  baimiBa  del  rey  do  Tin»  llamada  Udo,  y  daa- 
pnas  le  acamaron  ta  mnerle  por  é  deseo  y  codieia 

queenPígmalpfln  su  cunado  entró  del  oro  «le  España. 
Mas  qoedó  en  su  intento  burlado  á  causa  que  Dido, 
mueKo  su  marido,  puestas  las  riqveus  que  ya  el  tira- 
no pensaba  ser  suyas,  en  las  naves,  se  bvjé  }  faé  á 
parará  Tarsis,  que  hoy  se  llama  Tanas,  ciodad  con 
quien  tenían  l()s  de  Tiro  f^rande  amistad  v  eonlrala- 
,  cion.  Sii^uiéronla  muclios,  que  por  la  compasioo  de' 
I  Sichéo,  y  por  el  odio  del  tirano  mudaron  de  buena 
'  gana  la  patria  eo  destierro.  Para  proveerse  da  migares 
de  quien  tuviesen  sucefíon,  on  Chipre  donde  denro- 
,  barcaron,  robaron  bastante  i, m  ri«  de  doncellas,  y 
!  coa  ellas  turrón  á  Charchcdon,  lugar  antiguamente 
.  ediG(ado  por  CharchérdonvecinodeTÍro,yqiMeitaba 
'  asentado  doce  millas  de  Túnez. 
'    Allí  concertaron  con  ios  naturales  les  vendiesen 
I  lanía  tierra  cuanta  pudiesen  cercar  con  un  cuero  de 
'  buey  (t):  vinieron  los  africanos  eo  lo  que  aquella 
I  gente  les  pedía,  sin  entender  lo  que  pretendían.  Mas 
ellos  cortada  la  piel  en  correas  muy  delgadas,  con 
ellas  cercaron  y  rodearon  tanta  tierra,  que  pudieron 
en  aquel  sitio  hacer  y  levan  lar  una  Tur'  il  /  ,  dedonde 
la  dioia  lueraa  se  llamó  Birsa,  que  si;,initica  cuero  de 
buey.  Esto  escriba  Justino  en  el  libro  décimo  octavo, 
dado  que  nos  parece  mas  probable  que  Birsa  eo  la, 
lengua  de  los  feníces,  que  era  semejante  á  la  hebrea, 
es  lo  mismo  que  Horsa,  que  en  len^Mia  liebrea  signifi- 
ca furtalexa  ú  castiilo,  y  que  esta  fue  la  verdadera 
causa  de  llamarse  aquella  f<trtale¿a  Hirsa:  para  jontar 
la  forlale/a  con  pI  lu;.'ar  de  Cliarcliedou  t¡rart)n  una 
muralla  Ljcíi  ¡arya,  y  t')da  así  junta  se  Iliunó  Cartago. 
Sucedió  esto  setenta  y  dos  unos  antes  de  la  fundación 
de  Koma.  Concertaron  de  pagar  á  ios  africanos  co- 
marcanos ciertas  parias  y  tributo,  oon  qiia  les  ganaron 
las  voluntades. 

í»ero  dejemos  las  (  usav  lie  fuera  poique  la  historia 
no  Si;  alargup  sin  jir>)p')'«iiu.  y  v<  ivainos  ú  Pigmaleon. 
de  quien  st>.  «líce  que  habiéndose  por  la  muerte  de 
Sieneo  dejado  algunos  años  la  navegación  susodicha, 
con  nueve  flotas  partió  deliro  la  vuelta  de  España(21. 
surgió  y  desembarcó  en  auutlla  parte  de  los  Turdulos 
y  de  Id  Andalucía,  donde  hoy  se  ve  la  villa  de  Alrau- 
uecar.  Allí  edíticóuoa  ciudad  por  nombre  Axis  ó  Exis 
para  desde  ella  contratar  con  los  naturales.  Cirgóeoo 
tanto  ta  flota  de  las  riquezas  de  Espña.  volvió  á  SU 
tierra,  tornó  segunda  y  tercera  ve/.  ;í  continuar  lana* 
vejación  sin  parar  haí^ta  tanto  que  llegó  á  Cádiz:  l:i 
cual  isla  como  antes  í>e  llamase  Erythrea  de  los  com- 
pañeros de  Oro.  según  que  de  suso  queda  apuntado. 
iWde  estp  tiempo  la  M  imaron  Gadira,  esto  es  vallado 
sea  [)or  ser  cuuio  vallada»'  de  España  contrapuesto  á 
las  hincliadas  olas  del  mar  Oi  émo.  <i  porque  el  pueblo 
phmeroque  ios  de  Fenicia  en  ella  íundaron,  en  lugar 
da  muros  le  rorlificaron  de  salo  y  vallado.  Levantaron 
otrosí  un  templo  en  el  dicho  puet  fo  á  Iímih  i  de  Hér- 
cules tjiilreüle  de  tierra  firme,  por  Iü  parl^  ^ue  aque- 
lla isla  adelgázala  hasta  lerniínarse  en  una  punta  ó 
promontorio,  que  sediju  Herciíleo  del  mismo  nombre 
del  templo. 

Cosas  muy  estra ordinarias  se  reliereu  de  la  nntur  i- 
leza  de  esta  isla:  en  particular  tenia  dos  puíos  de 
niaravilliisa  [  ¡opie  lad,  y  muy  á propósito  para  acre- 
ditar entre  la  gente  simple  la  superstición  de  los  grje> 
goB»  el  ano  de  agua  dulce  y  el  otro  de  a;^ua  salada: 
el  de  la  didce  crecía  y  men;;ual)a  cada  día  dos  veces 
al  mismo  tiempo  que  el  mar:  el  de  agua  salada  tenia 
* —  madansaa  al  contrario,  qua  bajaba  cuando 


(1)  llílaeiioi  j  (lo  la  liiieianiiii  '!<?  Cartigo  e«U  equívocidi. 
seicua  ei  pircrorde  los  rntiroK.  ron  sti  ''onquiila  por  Dido 
ron  lo<-  lítiMS  y  nu  en>ani'lie  v  fortil¡r,4rioii  pm  ci  iaÍMM>t  qse 
se  puede  pvuer  en  eJ  aiio  74;  aatat  d«  liorna. 

(2)  Ni  la  venida  de  Siebeo  ni  la  de  Pi^maleoe  eaté  SCiadU 
tada  por  liiatori«ÍM«s  aatigiMS  difOM  de  té. 
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el onr  subid,  y  >ubia  (  ujikI')  el  bajaba.  Teoia  ulrosi 
un  árbol  llaroatlo  de  Geriou,  por  cauta  qila  cortado 
algún  nao  dealilaba  eomo  langra  cierto  lieor  Uoto 

mas  rojo  cuanto  mas  cerca  de  la  raíz  cortaban  el  ra- 
mo: su  corteza  era  como  de  pino.  los  ramos  eocor- 
vadoa  bácía  la  tierra,  las  hojas  largas  im  codo  y  an- 
ebas  cuatro  dedos,  y  do  oabia  mas  de  uno  uestes 
iriwles,  y  otro  que  broM  aMable  cuando  el  primero 
se  secó.  Volvamos  á  los  i\o  Fenicia,  los  cuales  fiioda- 
ron  otros  pueblos  y  catr.'  ellos  á  M^iii^'a  y  Abdera: 
con  que  s«  apoderaron  de  parte  de  la  Bélica,  y  ricos 
con  la  contralaciondeE&paóaoonMonron  diramente 
á  pretender  enseñorean»  de  toda  eHa.  Platón  en  el 
Timeo  dice  <|ue  los  Atlaritides,  enlre  los  cuales  sc 
puede  contar  Cádiz  pur  estar  en  el  mar  AUiolico, 


GASI'Aa  T  HUIC. 

partidoN  de  la  islaBriUirei,  aporUraniwr  mar  á  Adiá-> 

ifa,  donde  por  rufr/.a  t«e  apítderaron  «le  b  ciudad  de 
Atheoas;  mas  después  se  irot-ó  la  fortunitdc  la  f;uer- 
ra  de  suerte  que  todos  sia  ifallar  uno  percrieroo.  Al- 
gunos atribuyen  este  casoáiosde  Feuicia  por  ser  muy 
poderosos  en  las  parles  de  Lemila  y  dtPiiiinlifie 
tendrían  faenaa  y  áDínoe  pan  aeodMler  Mipren  tM 
grande. 

En  este  misino  Iiciii(íIp  mí  abrían  las  zanjas  y  se  po- 
oian  loe  cimientos  de  la  ciudad  de  Roma  (i):junta- 
maate reinaba  enlrc  los  Judíos  el  rey  Eaecliias  dee- 
pues  que  el  reino  de  Israel,  qu«  contenia  las  diez 
tribus  de  aquel  pueblo,  destruyó  Salmansar,  ^ran 
rey  de  los  iisiriits  Hijo  desle  í^ramie  emperador  fue 
Senacberid.  i¿ste  juntó  un  grueao  ejército  con  peosa- 


tiaerrero  rnlrlo. 


míenlo  que  llevaba  de  apoderarse  de  ludo  el  mundo, 
daitruyo  ta  provincia  de  Judea,  metió  á  fuego  y  á 
langre  tuda  It  tierra,  Analmente  ae  ]iuso  sobre  lera* 

salen.  Oitcde  penH  cnirntenerse  en  aquel  cerco,  por- 
que conforme  íí  <-u  sobi-rbia  aspiraba  ú  cosas  iiinyores. 
Dejó  al  capitán  Rib<«ce  con  parte  de  su  ejército  para 

3 ue  apretase  el  cerco,  qne  fue  el  año  décimo  ruarlo 
eiremo  de  Beechfas.  Heclio  esto,  pasó  en  Kgipto 
con  la  fuerza  del  ej.roii'i,  Cercóla  ciudad  di-  l'dusio. 
que  anliguamenle  tue  lt<'líópolís  y  al  présenle  es  üa- 
miata.  AHI  le  sobrevino  un  grande  revés,  y  fue  que 
Taraclion.  el  cual,  con  el  reino  de  Etiopia  juntan  el 
de  Egipto,  le  «alió  al  eneoenlro,  y  en  una  fiimoaa  ln> 
talla  que  ledió,  le  desbarató  v  puso  en  huida. 

Herodolo  dijo  que  la  causa  desle  desmán  fueron  los 
ratonen,  que  en  aquel  cerco  le  royeron  todos  los  iris- 
tramenlM  de  guerra.  Sospéchase  que  lo  que  le  suce- 
dió en  Jerusalen,  donde,  como  dice  la  Escritura,  el 
ángel  en  una  noche  le  mató  ciento  y  odientrimil  com- 
batientes, lo  atribuyó  este  autor  a  t^plo;  puede  ser 
también  (|ue  en  entrambos  lugares  le  persiguió  la  di- 
Yíiia  justicia»  y  ^pa»  contraéi  inaniíeslar  en  doaluga- 


res  su  iuena.  Sosei.ada  aquella  tempestad  de  los  asi» 
nos,  luego  que Taraebúaae  viólibre  deaquel  torbellino 
refieren  que  se  revolvió  si^re  otras  provincias  y  rei- 
nos, y  en  particulnr  pi-n  en  Kspaña.  Kstrabon  por  lo 
menos  testifica  haber  pasado  en  Kuropa:  nuestros 
historiadores  añaden  oue  no  lejos  del  rio  Ebro  en  un 
ribazo  y  collado  Tundo  de  su  nombre  la  ciudad  de 
Ta^^a^ona,  y  que  los  Scipinnes  mucho  tiempo  ade- 
lante ja  reedincaren  y  hicieron  asiento  del  imperio  ro- 
mano en  España,  y  que  esta  íue  la  causa  de  atribui? 
lies  la  fundación  de  iquella  ciudad  no  mIo  la  gente 
vulgar,  sino  también  aoloren  muy  graves,  entre  elloe 
PIMoy  SoHbo:  el  bien  el  que  It  fundó  primero  fue  «I 
ya  dicho  Tanclión»  rey  de  Bliopii  y  át  Bgipio  (t). 

li)  Par  Rtaalo  y  Rea»  d  ala  788  aales  de  laaia. 

vulgar. 

(2.1  .NUruii  I  I  oiiluiiiJe  en  lijto^  ii(^cjipilulúi  el  tiempo  de 
U  veuida  de  diferentes  aacuMCs  I  España.  Los  Geaietw  ha- 
ron  los  primeros  i|iie  lleguroQ  á  naesln  Peainsula  1600  alM 
aates  de  !■  era  vulgar,  y  tuceairamentc  las  demu  oadaMs 
en  el  órdeo  y  eo  las  épocai  que  demueitra  con  toda  la  Int 
bistófica  «I  sabio  Hiadeu  «a  lu  B^pa&i  Fenicia  jGritia. 
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CAprrcu)  XVI. 


Ciño  hM  ctrtagiwsM  temioa  *  Ibha  y  «eoatttieroB  i 
iMimllofqoliMfi. 

DBSPVB9  destas  coms ,  7  deipaes  que  h  reina  Dido 
p»«ó  desta  vida  ,  los  carlagini  si-s  <<>  n[M^rr¡Iiit'rnn  di> 
trm.iilas  muy  fuertes  con  que  se  hicieron  poderosos 
por  mar  j  por  tierra.  Deseaban  pmrcn  Eimpt  j  en 
ella  eslenoier  su  imperio.  Acordaron  para  esto  en  pri- 
mer lugar  acometer  las  islas  gue  le  caían  cerca  del 
mar  Meititorráneo,  para  qtip  sirviesen  do  e.scai.i  parn 
lodejuás.  Acometieron  á  Sicilia  la  primera ,  despucs 
i  ConMa  jáCórcef^a ,  donde  tuvieron  varios  encuen- 
tros eon  loa  naturales ,  y  finalmente » en  todas  estas 

S artes  llevaron  lo  peor.  Parecióles  de  nnevo  empren- 
erprinuTO  Ins  islas  inennifs ,  porque  tciuirian  menor 
resistencia.  Con  esto  nuevn  acuerilo,  pasadas  las  ri- 
beras de  Liguria  ,  que  es  el  Genovés ,  y  las  de  la  tia- 
üa ,  tomaron  la  derrota  de  España ,  donde  se  n  podera- 
fon  de  ¡biza  ( l ) .  que  es  una  isla  rodeatia  Je  pénaseos, 
de  entrada  (iilicultosa  ,  í-iiio  i  s  ¡>or  la  parle  de  Medio- 
día en  que  se  furtiia  v  estiende  un  buen  puerto  y  ca- 

ei.  Está  o|)ue»ta  al  cabo  de  Denle,  apartada  de  la 
rre  firme  de  España  por  espacio  no  mas  de  cien 
millas  :  es  estrecha  y  pequeña ,  y  que  apenas  en  cir- 
cuito bíija  v-  iiilc  iiiüi.is  ,:\  ].(  s.iznii  porla  mavor parte 
fragosa  y  Jleua  de  boM|ucs  de  pino,  por  donoe  los 
grieiM  b  Uamaron  PithTui. 


ilooUcro  auliorfuio. 

Kn  todu  tiempo  lia  sido  rica  de  salinas,  y  dolada  de 
Qa  cielo  muy  benigno  y  de  eslraordinaria  propiedad; 
poca  oi  la  Iwrra  cria  animales  pnnxoñoaoa  ol  aaben* 

dijis,  y  si  los  traen  de  fuera  lue^io  perecen.  F.s  tantO 
mas  de  estimar  esta  virtud  maravillosa ,  cuanto  tiene 

(1)  IW>  jñfs  rffspucs  que  Dido  funiló  á  Cartazo  y  cerca 
i^f  intp?  de  la  era  vult:;ir :  Ir  dieron  fl  nombre  de  Ere- 
v><}ije  quiere  denr  roloni.i  dn  iiiariueros  6  navecanlc*,  y 
ilj  isli  ilamar.'Xi  Ebusa;  y  qui?.*';  >.i  .iiitf>  df  lo*  oarUfri- 
BtMi  1(M  fenicio*  jebuteos  babian  llegado  ¿  ella  y  dado  este 
■«■Ik  para  ceascnar  la  loenorU  de  sn  desaibriniaato. 
Toao  k 


por  vecina-otra  ¡ala  per  nombre  Ofyusa  (que  es  tanto 

como  isla  de  culebras),  llena  dcnnimales  pnnzúñosos, 
y  por  esta  causa  inhabitable,  según  que  lo  testifican 
los  cosmógrafos  antiguos :  juego  mojdeeonsiderar  y 
milagro  de  la  naturaleza.  Vertuules  qoo  en  este  tiem- 
po no  se  puede  con  pertMorabre  seftalar  qué  isla  sea 
i'ski,  ni  en  qué  parle  raya.  I  nos  dieen  que  es  la  For- 
menlera ,  á  la  cual  opinión  ayuda  la  distancia  por  es- 
tar lio  mas  dé  dos  mil  pasos  de  Ibíza  :  otros  quieren 
sea  la  Dragjnera ,  movidos  de  la  semejanza  del  nom- 
bre .  si  bien  está  dictante  de  Ibixa ,  y  casi  pe^^da  ron 
la  isla  (le  M.illori  a.  I.as  mns  doctos s<in  de  parecerqiie 
un  monte  llamado  Colubrer,  pegado  á  la  tierra  (irme, 
y  contrapuesto  al  lugar  de  Praíscola ,  so  llamó  anti- 
guamente en  griego  Ofyusa,  yon  latín  Coluhraría, 
sin  embargo,  ñuc  los  añtiítuo.s'peócraris  situaron  á 
Ofvusa  cerra  de  lliiza  ;  pues  en  esl'i  enino  eti  idrus 
cosas  pudieron  recibir  engaño  por  caerles  Id  de  Ksjia- 
ña  tan  lejos. 

Apoderado  que  sc  hobieron  los  cartagineses  de  la 
isla  fie  Ildza.  y  que  fundaron  en  ella  una  ciudad  del 
niisnio  iKitiiiMi'  il"  1 1  i>-la  para  mantenerse  en  su  se- 
ñorío, se  determinaron  de  acometer  las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca  distantes  entre  si  por  espacio  de 
treind  millas .  y  de  las  riberas  de  Espaiia  sesenta.  Los 
griepns  las  llamaron  ya  Ginesins,  por  andar  en  ellas 
á  la  sazón  la  Rente  desiuiila  ,  que  esto  sif;nilica  amiel 
nombre,  ya  Baleares,  de  las  hondas dn  que  usaban 
para  tirar  con  gran  destreza.  En  particular  la  mayor 
de  las  dos  se  llamú  Chimba ,  y  la  menor  Nura  ,  segnn 
lo  testifica  Antonino  en  sii  itinerario,  y  d(d  lo  tomó  y 
lo  puso  Florian  ensH  historia,  .\ntes  de  desembarcar 
rodearon  los  cartagineses  con  sus  naves  estas  islas, 
sos  entradas ,  j  sus  riberas  y  calas ;  mas  no  se  atre- 
vieron aechar  penfc  en  tierra  espantados  de  ¡a  fiereza 
de  aquellos  isleños,  mayormente  que  akuaus  mozos 
briosos,  que  se  atrevieron  á  hacer  prueba  de  su  va- 
lentía, quedaron  los  mas  en  el  campo  tendidos,  y  los 
que  escaparon  mas  que  de  paso  se  volvieron  á  em- 
barcar. 

Perdida  la  esperan/a  de  apoderarse  por  entonces 
destas  islas,  acudieron  á  las  riberas  •!<•  España  por 
ver  si  podrían  coa  ¡a  contratación  calar  los  secretos 
de  la  tierra ,  ó  por  fuerza  apoderarse  de  alguna  parte 
lie  el'a  ,  de  sus  riquezas  y  bienes.  \n  salieron  con  su 
iuteiilo,  ni  les  aprovecho  esia  diligencia  p  irilos can- 
sas :  la  primera  fue  que  lo»;  sa^tunlinos  ,  para  donde 
de  aquellas  islas  muy  en  breve  se  posa,  como  buiubres 
de  policía  y  de  prudencia,  avisados  de  lo  que  los  car- 
taf;in<'ses  pretendían  ,  que  i-ra  quitarles  la  lii)ertad, 
los  echaron  de  sus  riberas  con  maña  per.siiadieniio  .i 
los  naturales  no  tuviesen  conlralacion  con  los  c:irta- 
Ríneses.  Demás  de  esto  las  necesidade»  v  apretura  de 
<:ariago  fonaron  á  h  aneada  dar  la  vuelta,  j  favore- 
cer á  su  ciudad  que  ardía  en  disensiones  civiles ,  y 
juulamenle  los  de  .\frica  comarcanos  le  hacían  guer- 
ra, fuera  de  una  cruel  peste,  con  que  pereció  f-ran 
parte  de  k»  moradores  ae  aquella  muy  noble  ciudad. 

Para  remedio  de  estos  males  se  dice  que  osaron  de 
(liligencias  estrannlinnrias,  en  pirliciilarhicieron  pa- 
ra aplacará  sus  dioses  sacrilicios  sangrientos  é  inhu- 
manos: maldad  increíble.  Ca  vuclüis  las  armadas  por 
respuesta  de  un  oráculo,  se  resolvieron  de  sacrificar 
todos  los  años  alanos  mozos  de  los  ma«  escogidos: 
rilo  tr  lidn  de  Siria ,  donde  M'-lchón .  que  es  lo  ni¡<;mf> 
que  Saturno,  por  los  niohabilas  y  fenicios  era  apla- 
cado con  aanisre  bumana.  Ilacíasé  el  sacrificio  desa 
manera :  teman  una  estátoa  muy  grande  de  aquel 
dios  con  las  roanos  edncovas  y  |ontas ,  en  (pie  pues- 
tos los  mozos,  con  cierto  artihcin  caían  en  un  boyo 
que  debajo  estaba  lleno  de  fuego.  Era  t;rande  el  ala- 
ndo de  los  qne  allí  estaban ,  el  ruido  de  los  tamboriles 

Í sonajas,  en  razón  que  los  ahullidos  de  los  misera- 
les  mozos  que  se  abrasaban  en  el  fuego ,  no  movie- 
i  sen  i  eompMiiw  los  iolmoo  de  la  gante  y  que  po- 
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recieMn  sin  remedio.  Fue  cosa  mtnivillosa  lu  quo 

luiadcn,  que  liie^üquc  la  ciudad  se  obli^'ó  v  curcdú 


cuu  esta  supersUcioo ,  cesarou  los  trnbajos  y  pla(;a8, 
con  que  quedaron  moa  eagaaadot  :  que  in  «tele 
castigar  mucliM  veces  Dios  con  Buevo  y  mayor  error 
el  desprecio  de  la  luz  y  de  la  Tentad ,  y  vengar  un 
yerro  con  otro  mayor. 

Ksin  '  cremoQia'uoinuy  adelante,  ni  niucbo  ÜeuH 
po  después  destc ,  pasó  primero  á  Sicilia  y  i  Espafit 
con  tanta  fuerza,  que  en  los  mayores  pelig!tot  no  en- 
ten>lían  se  podía  baRtantcmeiile'nplacara(]wt  dios  si 
ni>ora  con  sacrilii'-u-  .il  Injo  ni.iyur  í1<-1  iiii>ino  rey.  Y 
aun  Ins  divinas  li-Uas  alesliguau  ijuu  el  n^y  du  los 
njoli;d)iljis  liizo  cslo  mismo  para  librarse  ilcl  cerro 
que  le  lenian  puesto  los  judíos.  Por  ventura  tenían 
memoria  Abraliam ,  príncipe  de  la  ^ente  hebrea, 
por  iii.'iii  >  de  i)i  is  ([(liso  d*';^<illiir sobre  el  altará 
Ku  itiju  muy  tjuciitlo  l.saac  :  (jue  los  maios  ejemplos 
nacen  de  bíicnos  priiiripio>.  V  Filón  en  la  bísioriade 
los  de  Fenicia  dice  Imbo  coslimibre  que  en  los  muy 
graves  y  estremos  peligros  el  princifie  de  la  ciudad 
ofrecióse  al  demonio  vengador  el  Iiijo  qna  mas  quería, 
en  precio  y  para  librar  &  los  suyos  de  aquel  pclipro: 
fl  ejemplo  é  inñlacion  de  Saturno  (al  cual  los  fénicos 
llaman  Israél)  que  ofroi  ió  uii  tiijoque  tenia  de  Aiio- 
hret  Mymfa,  para  liljrnr  la  ciudad  que  eslaha  oprimi- 
da de  :í:ucrra ,  y  le  dcf^itlió  :<id)ie  el  alt.ir  vestido  de 
vestiduras  reales,  bsio  dice  Kilun.  Yo  entiendo  que 
trastoeadas  las  cosas ,  como  acontece ,  este  autor  por 
Alirnham  puso  Israél,  y  imidó  lo  d«^más  de  aquella 
bazaña  y  obediencia  laii  nuUble  la  forma  que  que- 
da dicln. 

CAPIU  LO  Wll. 

De  la  edad  de  Argantonio. 

Ex  este  mismo  tiempo ,  que  fue  seiscientos  y  vein- 
te años  antes  del  nacimiento  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, y  de  la  fundación  <\c  Rnma,  corría  el  año  de 
riento  treinta  y  dos,  coneurriií  la  edad  de  Arganto- 
nio  rey  de  los  Tarlessos  (1),  de  quien  Silio  liáüco  di- 
Ce  ti?iá  no  menos  de  trescientos  anos.  Plinio  por 
testimonio  de  Anacreonto  le  da  ciento  y  cincuenta. 
A  csle  como  tuviese  gran  destreza  en  la  fíiierra,  y 
por  la  larga  csperiencia  de  cosas  fuese  de  singular 
prudencia ,  le  encomendaron  la  república  y  el  go- 
bierno. Tenían  los  naturales  confianza  que  con  el  es- 
fuerzo  y  buena  maíía  df>  Ar^ntonío  podrían  rebatir 
los  intentos  de  los  fenici  .  1  <  uaJcs  no  ya  por  ro- 
dóos y  engaños,  sino  chiraiiicnle  se  enderezaban á 
rii-ifuurearsede  España,  y  con  este  propósito  de  Cá- 
diz liábían  pasado  á  tiena  tirme.  Valíanse  de  sus  ma- 
ñas :  sembraban  entre  los  naturales  discordias  y  ri- 
ñns,  con  que  íc  apoderaron  i\f'  diversos  lugares,  f.os 
naturales  al  llvr.amienlo  del  nuevo  rey  se  juntaron 
en  .;on  de  guerra ,  y  castigado  el  atrevimiento  de  los 
fenicios ,  mantuvieron  ta  libertad  que  de  su9  mayores 
tenian  recibida,  y  no  falta  quien  <iii^  qu«  Arganto- 
1)jo  se  apoderó  uetoila  la  Aiidaluí  ía  ó  Hética  y  de  |a 
misma  isla  de  Cádiz  :  cosa  liacetiera  y  creiltle  por  ha- 
berse muchos  de  los  fenicios  á  la  snzon  partido  de 
España  en  socoro  de  la  ciudad  de  Tiro  su  tierra  y 
patria  natural  contra  Nabucodonosor  empmdor  de 
i;      uii.i ,  (}ue  I  (MI  lU!  grueso  ejército  baj«í  á  la  Suria, 

Íi  con  eran  espanto  que  puso  ,  se  apoderó  de  Jcrusa- 
en,  ciudad  en  riquezas,  mueliedumbre  de  morado- 
res y  en  santidad  la  esa  principal  entre  las  ciudades 
de  Levante.  Prendió  demás  desto  al  rey  Sedechias ,  el 

(1)  4  petar  de  que  da  elle  rsyr.'*  MI  virtudes,  de  su 
ltf|ta  villa  y  de  la  reliddad  d«  su  reñido  baUan  coo  aitmi- 
ritioo  Cicerón .  Appiano,  Plinio  ▼  otro*,  se  puede  tener |H)r 
muy  íOípecliosá  todi  «ttanarraeion,  porqn»-  estos  cwrilfjrcs 
«e  fundan  solo  sobro  U  .lutorulaiJ  do  llfMiliV.o  y  la  do  Ana- 
ereoole,  el  nao  inriioade  á  coatar  toóo  lo  m«r7Tilk>so  que 
eia,  y  el  atip,  dadoi  lu  fábaliscoaM  poetr, 


cual  lunto  con  la  demás  gente  y  pueblo  de  los  judíos 

envió  cautivo  á  Üabiloiii  i. 


Combatió  uirosi  por  mar  y  por  tierra  la  ciudad  do 
Tiro,  que  era  el  mas  noble  mercado  y  plaza  de  aque- 
llas partes.  Los  de  Tiro  como  se  vieron  «pre!idf>8 
dcsjiacbaron  sus  meosftgeros  para  bacer  saber  a  loi 
de  Cartago  y  á  los  de  Cmh  cuan  gran  riesgo  corrían 
sus  cosas,  aicon  presteza  nu  les  acudían.  Deciao  que 
fueaepor  «I  común  respeto  de  lu  uaturaleia,  sed»- 
bian  mom  á  compasión  de  la  miseria  en  que  se  ha- 
llaba una  ciudad  poco  antes  tan  poderosa ,  fuese  por 
siT  madre  y  patria  común  de  donde  todoB  ellos  teman 
su  origen  :  íuese  por  considemciun  de  su  mismo  ín- 
teres, pues  por  medio  de  aquella  contratación  po» 
seian  sus  riquezas,  y  ella  destruida ,  se  perdería  aquel 
comercio  y  ganancia.  No  dilatasen  el  socorro  de  din 
en  dia,  pues  la  ocasión  de  obrar  bien ,  coiuo     i  imiy 

Sresurosa^por  demás  después  de  perdida  se  busca, 
o  les  aapanlasen  los  gastos  (¡ue  barían  en  aquel  io* 
corro :  que  ganada  la  victoria  los  recobrarían  muy 
aventajados.  Por  conclusión  no  lesretraífesfte!  Irabnjii 
ni  el  peligro,  pues  á  la  que  debían  todas  las  cosas  y 
1.1  vida ,  era  razón  aventurarlo  todo  por  ella.  Oída  está 
embajada ,  no  se  sabe  lo  que  los  cartagineses  bieleiroa. 
Los  de  Cádiz  becbas  grandes  levas  de  gentes,  y  de 
españoles  que  llevaron  de  socorro,  cun  una  gruesa 
armada  se  ¡¡artieron  la  vuelta  de  Levante.  Llegarotien 
breve  á  vista  de  Tiro  y  de  los  enemigos.  Ayuddies  el 
viento ,  con  que  se  alrcfieron  á  pasar  por  medio  deti 
armada  de  los  babilonios  y  entrar  en  la  ciudad. 

Con  este  nuevo  socorro  alentados  los  de  Tiro  :  que 
se  hallaban  en  <->;tremn  peligro  y  casi  sin  esperanza, 
cobraron  un  tal  esfuerzo ,  que  casi  por  espacio  de 
cuatro  afioe  enteros  entretuvieran  el  cerco  con  eo- 
cuentrps  y  rebates  ordinarios  que  se  daban  de  una  y 
de  otra  Marte.  Ui'ebraiiLaron  por  esta  manera  el  co- 
raje de  los  babilonios,  lus  cuales  por  esto,  y  porque 
de  fcigipto ,  donde  les  avisaban  se  hacían  grantlesiun- 
tas  de  gentes,  Íes  amenazaban  nuevas  tempesliiMsy 
asonadas  i!e  cuerm ,  acordaron  do  levantar  el  cerro. 
Pareciólo  a  Nabucoilonasor  debía  acudir  ¡i  lo  de  L^ip- 
tocon  preste/.a  aotrs  i|uc  por  su  tardanza  cobrasen 
mas  fuer/.a.  Esta  nueva  guerra  fue  al  principio  varia- 
ble y  dudosa,  mas  al  fín  Egipto  y  Africa  quedaron 
vencidas  y  sujetis  al  rey  de  iíaliiloi'iiii :  de  donde  rom- 
puestas  las  cusas  pasó  ea  Eipjíia  ^2)  con  intención 
de  apoderarse  de  sus  riquezas,  y  de  vengarse  junta- 
mente del  socorro  que  los  de  CáiUz  enviaron  á  Tiro. 
Desembarcó  con  su  gente  en  lo  postrero  de  Gspafia  é 
las  vertientes  de  los  Pirmeos :  desde  alli  sin  contraste 
discurrió  por  bis  demás  riberas  y  puertos  sin  parar 
basta  llegar  á  Cádiz.  Josi'fo  en  las  Antigüedades  dice 
(|ue  Nabucodonosor  se  apoderó  de  £spana.  Apellidi- 
ronse  los  naturales ,  y  apercibíanse  para  hacer  roaii- 
tencia.  El  babilonio  por  medio  de  al^un  revés  que 
escureciese  todas  las  ileiuáa  victorias  y  la  gturia  gana- 
da, V  contento  con  las  muchas  riquezas  que  juntara, 
y  haber  ensanchado  su  imperio  hasta  los  íiltimos 
t<  rminoft  de  la  tierra ,  acofdo  dar  la  vuelta ;  y  así  lo 
hizo  el  aun  que  corría  de  k  fandacíon  de  Remado 
ciento  y  setenta  y  uno. 

Esta  venida  de  Nabucodonosor  en  España  es  muy 
célebre  en  los  libros  de  los  hebreos ,  y  por  causa  que  en 
su  compañía  trajo  muchos  judíos,  al^^-uiios  tomaron 
ocasión  par  a  pens.ir,  y  aun  decir  (jue  nuiclios  nom- 
bres bebreosen  ei  Amidlucia,  y  asimismo  en  el  reina 
de  Toledo  que  fue  la  antiguü  Carpetania,  ijnedaron 
en  diversos  pueblos  quo  se  fundaron  en  aquella  sazoo 
por  aquella  misma  gente.  Entro  etím  cuenUndTo» 
ledo,  escalona»  Noves,  Maqueda,  Yepes,  y  otros 

(2)  También  c;  Meim.'ilcnes  el  autor  de  esla  fibala,  da 

quien  ¡j  tíiiiii  MaruriJ  •.  J.i^r'fu  atrlfjuyi-  su  invi-firiau  i  W 
caldeos  para  baccr  su  héroe  íuiicrior  al  Uértulis  de  IJS 
gricfoi- 


Digitized  by  Google 


mSTOftU  M  KSt>A^A. 


poebk»  de  memir  puéBUf  me  'dicen  tomaron  estos 
apeOldflfB  de  torde  Atealon ,  nobe ,  Hagedon ,  loppe, 
ciudades  do  Pnlfsfiiiij.KlileToli^do  quieren  ijuc  vm- 
^  de  To)eüolh,  dicción  que  en  hebreo  üi^nilica  linu- 
ji0  y  bojillás,  cuales  fuerun  lasque  dic*-ii  m- juntarun 
en  gran  taúmero  para  abrir  las  zai^ad  v  fundar  aque- 
lla ciudad :  imaginación  aguda  sin  duda,  p«ru  que  en 
e<tr  lui:ar  [ii  las  pretemli  iuns  aprobar  ni  reproburtle 
todo  puxito.  Basta  advertir  que  el  íundaineuto  eti  de 
poco  momento  por  no  estribar  en  leetinuMiio  y  auto- 
ridad de  alj^'un  escritor  antiguo. 

Deiado  esto ,  añaden  nuestros  escritores  á  todo  lo 
su.^rKlicho,  que  dtííput  .s  de  reprimido  el  atrevimiento 
de  los  fenicios  como  queda  dicho,  y  vueltos  de  Espa- 
¡ía  los  babilonios,  los  locenses,  aái  diclios  de  una  ciu- 
dad de  la  Jonia  en  la  Asia  meiiur  llamada  Focea,  en 
una  armada  de  galeras  (de  las  cuales  los  fot:enses  fue- 
ron los  primeros  maestros)  navegaron  la  vuelta  de 
Italia, Francia  y  España,  forzados  según  se  entiende 
de  k  eraeldadde  Harpalo  (1),  capitán  delgranempe- 
rador  Ciro,  y  que  en  su  lugar  tenia  el  h'ol'i'Tiio  de 
aijuellas  partes.  Esta  gente  eu  lo  postrero  de  iu  Luca- 
rna ,  que  iioy  es  |Hir  la  major  parte  la  Basilicata,  y 
enfrente  de  Sicilia  ediUcaron  tuia  ciudad  M»r  nombra 
Velia,  donde  pensaban  hacer  su  asiento.  Peioicaiun 
de  seria  tierra  nial  sana  y  <'stéril,  y  que  los  utunlei 
los  recibieron  muy  muí ,  parte  deüos  se  volvieron  á 
embarcar  con  intento  de  buscar  asiento  mas  á  propo 
sito.  Tocaron  de  caminoá  Córcega:  desde  allí  pasaron 
á  Francia,  en  cuyas  riberas  bailaron  un  buen  puerto; 
sobre  el  cual  fundarun  la  ciudad  de  .Marsella  en  un  al- 
tozano que  está  por  tres  parlebcercado  de  mar,ypor 
li  cuarta  tiene  la  subida  muy  agria  écailsa da  un  valle 
muy  hondo  que  esUi  de  por  medio. 

Otra  parte  de  aquella  gente  siguió  la  derrota  de  Es- 
paña, y  pasando  á  Tarifa,  que  fue  antiguamente  Tar- 
taaao,  en  tiempo  del  rey  Argantonio,  avecindados  en 
aquella  ctudad  (2),  se  dice  que  cultivaron ,  labraron 
y  adornaron  de  edificios  hermosos  á  la  maneni  griega 
ciertas  islas  que  caían  enfrente  de  aquellas  riiieras,  y 
se  llamaban  Afrodísias  (3).  Valió  esta  diUgcncía  para 
que  Jaa  que  antea  no  se  «sUmaban,  sirviesen  $n  lo 
addanteáaquellosciudadanwdflrecreaeion  y  deleite; 
mas  todos  han  perecido  con  el  tiempo ,  fui  ra  de  una 
que  se  llamaba  Junonia.  Siguióse  tras  esto  ia  muerte 
de  Argantonio  elañopocomasómenos  doscientos  do 
la  fundación  de  Roma.  Para  honrarle  dicen  le  levanti- 
ron  un  solemne  sepulcro,  y  alrededor dél  tantas  af^u- 
jas  y  ])ir.iiiiides  ile  piedra  cuantos  eiieimf.'os  él  iiiisiiin 
^or  su  mano  mató  en  la  guerra.  .Esto  se  dne  por  loque 
Aristóteles  refiere  de  la  costumbre  de  los  españoles, 
que  sepuU  d> an  á  sus  muertos  en  esta  guisa  cooesta 
soleüimdad  y  manera  de  sepulcros. 

CAPITULO  XVIII. 
GooMloa  renidos  trataron  de  apoderarse  de  Bepaño. 

Grandes  movimientos  se  siguieron  después  de  ia 
muerte  de  Argantonio,  y  Espaiia  á  guisa  de  nave  sin 
gobernalle  y  sin  piloto  padeció  graves  tormentas.  La 
nrmna  dé  la  {ruerra  al  principio  variable,  y  al  hn  con- 
traria a  los  españoles,  les  quitó  la  libertad.  La  vriiida 
de  los  cartagineses  á  España  fue  cauta  destos  daños 
con  la  ocasión  quesedird.  Los  fenicios  por  este  tiem- 
po aumentados  en  número,  fuerzas  y  riquezas,  sacu- 
dienm  el  vugo  de  los  españolesy  recobraron  el  srao- 
rfodelaisia  de  Cádis,  asunto  antiguo  de  sus  riquezas 

1)  Harpado  p«ir     oííritores  antÍ7u>is. 

2)  Los  foceiisej  ni>  8o  cstablecn  ron  en  F.^paña,  sr^'un 
S4t>aa  ,  hasta  mnctK)  después  que  aquí  supeiio  .Mariana. 

(3)  Aunque  alRunos  .sábio?  pretendeu  que  e&  la  isla  de 
León  .  es  maü  probable  que  tea  ia  de  Sanrii  Pctri  [Njr  cir- 
cnnütaacíaü  que  rcnere  Plinio  j  solo  convieaea  4  ella, 
donde  éc  tian  descubierto  vesl|gMidslaitligaolW»''>,eomo 
ididto  en  atraparte. 
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y  de  su  contratación ,  fortaleza  do  su  imperio,  desde 
donde  pensaban  pasar  á  tierra  firme  con  la  primera 

ocasión  ijii'  ¡):;:  a  ello  seles  presentase.  PetiSdban  esto 
pero  no  naiiabau  cambio  lu  traza,  ni  ocasión  bastan^ 
para  emprender  cosa  tan  grande  Parecióles  que  seria 
lo  mejor  cubrirse  y  valerse  de  ia  capa  de  la  religión, 
velo  que  muchas  veces  engaña.  Pidieron  ú  los  natura- 
les licencia  y  lugar  para  ediíi'  ai  a  Ht  rcules  un  templo. 
Uecian  liaberles  ap¡necido  en  sueíjus,  y  mangado 
luciesen  aquella  obra. 

Con  este  embuste  alcanzando  lo  que  pretendían 
con  grandcspertrecliosy  materi.des  le  levantaron  muy 
en  breve  a  manera  de  fortaleza  (4).  Muchos  movi.loí 
por  la  santidad  y  por  la  devoción  de  aquel  templo,  y 
del  aparato  de  lus  ceremonias  que  en  él  usaban ,  so 
fueron  á  morar  en  aqu-i  lo^ar,  j)or  donde  vino  eii'po- 
co  tiempo  á  tener  ;.'raiiile/a  de  ciudad,  la  cual  estuvo 
según  se  entiende  doii  le  ahora  se  ve  Medina Sidonia, 
que  el  nombro  de  Stdoo  lo  comprueba,  y  el  asiento 
que  está  «n  frentedeCádizdíef  y  seis  millas  apartada 
lie  las  marinas.  Poseían  demás  (Je  eslíi  otr.is  ■  ludades 
y  menores  i  ugams,  parle  fundados  y  haijilados  de  los 
suyos,  pai  te  quitados  por  fuemá  las  comarcanos. 

Desde  estos pueblos  que  poseían,  y  principalmente 
desde  el  templo  hacían  correrías,  robalwn  hombres  y 
ganados.  Pasaron  adelaiiti  .  a|ioderándoBedela  ciudad 
deTurdelo,  que  antiguamente  estaba  puesta  eutre 
J  > :  ez  y  Arcos,  no  con  mayorderecho  del  que  consisto 
en  la  luerza  de  armas.  Uc  esta  ciud  id  tle  Turdeto  se 
dijeron  los  lurdetanos,  nación  muy  auclia  en  la  Héti- 
ca, y  que  llegaba  hastxi  las  riberas  del  Océano,  y  liasta 
el  rio  (Guadiana.  Los  bástulos  que  eran  otra  nacioD, 
corria  desde  Tarifa  por  las  mannas  del  qiar  Mediter- 
ráneo  hasta  ün  pueblo,  que  antiguamente  Se  llamó 
Uarea,  y  Lo)  se  cree  que  sea  Vera. 

Los  tun lulos  desde  el  puerto  de  Hnesleo,  que  hoy 
se  llama  de  Sonta  Mana,  se  estendian  háda  el  oriente 
septentrión,  y  poco  aiiajo  de  Córdoba,  pnsadoelrio 
(Guadalquivir, tocaban  a  .Su  rramorena  y  ocupábanlo 
mediterrauet»  hasta  lo  postrero  de  ia  Uelíca.  Tilo  Ubio 
y  Políbío  lucen  los  mismos  á  loe  tordulosy  los  tnrde- 
tanojpi  y  los  mas  confunden  los  lérminos  destas  gen- 
tes: pw  esto  no  será  necesario  trabajar  en  señalar 
mas  en  particular  los  linderos  y  mojones  de  cadacual 
destos  pueblos,  como  lampoeo  los  de  otros  que  en 
ellos  se  ooraprendian,  es  á  saber  los  nasBi«nos,8elbí- 
sios,curen8es,  lignios  y  los  demás,  cuyos  nombres 
se  hallan  en  aprobados  autor<is ,  y  sus  asientos  en 
part¡<  ular  lut  se  pueiieii  señaíar.  Lo  que  hace  á  nues- 
tro proposito,  es  que  con  tan  gniudcttjj^uriasse  aca- 
bó la  paciencia  á  los  naturales,  que  tenían  por  sospe- 
choso el  grande  aumento  de  la  nueva  ciudad. 

Trataron  de^to  entre  si :  determinaron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Cáiliz :  tuvieron  sobre  ello  y  tontfWI 
su  acuerdo  en  unajunta  que  en  diaseñaUdo  hicieron, 
donde  se  quej.iron  de  las  injurias  de  los  fenicfos.  Des- 
pués que  les  penuílíeran  ndilicar  el  teiii[ilo  qiie  se  dijo 
estar  en  Medina  Síttouia,  haber  hecho  grillus  á  la  li- 
bertad, y  puesto  un  yugogravfsúneiobre  las  cervices 
de  la  provincia,  como  nombres  qoe  eran  de  avaricia 
insaciable,  de  grande  crueldad  'y  fiereza,  compuestos 
de  embustes  y  de  arrogancia,  f^-nie  impía  y  maldita, 
pues  con  capa  de  ivligion  pretendían  encubrir  tan 
grandes  engaños  y  maldades :  que  no  so  {MxUan  sufiri 
mas  sus  agravios:  sien  aquella  junta  no  había  algüN 
remedio  y  socorro,  que  serían  todos  forzados  dejados 
sus  casas,  buscar  otras  moradas  y  asiento  aparlatlode 
aquella  gente,  pues  mas  tolerable  sería  padecer  cual- 
quier otra  cosa ,  que  tantas  indigiridades  y  afrentas 
como  sufrían  ellos,  sus  mujeres, liijos  y  panonte.s. 
Estas  y  suiuejautes  razones  en  muchos  luerou  cau- 
;  massosegado  el  snitimíen- 


H)  Ya  011  1j  isicta  de  Saiicti  Ptiri  y  ra  ulr  ciudades, 
IcOiíbo  (luimos  ea  otra  nota,  se  tributaba  cuito  á  iléicules. 
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to,  y  hecho  silencio,  Baiicio  Capelo,  priiniipr  ((iioiji  y 
de  los  turdetanos  :  nDe  áriinin  (dice)  cubíinii'  y  sin 
sbño  M  llorar  las  desgracias  y  miserias,  jf  fuera  de  las 
•Mgriinn  no  poner  algún  remedio  á  la  desvenlura  y 
wtrahajos.  Pnr  -.'Pütura  no  nos  .1  ordaremos  que  somos 
«varones,  y  tomadas  luego  las  armas  vengaremos  Ins 
•Injlliias  recibidas?  No  será  dificultoso  ecnar  de  to(b 
•b  provincia  anos  pocoB  de  Jadroacs,  ai  los  qnc  en 
snmnero^esAierKoycattsalesbaeMnosveiitaja ,  jun- 
•tamos  con  esto  la  conconlia  de  los  .'mimos.  Para  oslo 
•bagamos  presente  y  gracia  de  las  quejas  particulares 
nqoe  uiuw contra  otros  tenemos ,  a  la  patria  común, 
aporque  laa  «lemistades  particulares  no  sean  parte 
npara  impediinos  el  camino  de  la  Terdadera  gloria. 
»i)i'mas  uesto  no  dolu'is  pensar  que  en  vengar  nuos- 
Btros  agravios  no  se  ufouue  Dios  ni  la  religiou,  aue  tís 
m1  velo  de  que  ellos  se  cubren.  Ca  el  cielo  ni  suele  fa- 
«vorecer  á  la  maldad,  y  es  mas  Justo  persuadirse  acu- 
ndir  á  los  que  padecen  injustamente  :  ni  hay  para  que 
«temer  la  felicidad  y  buena  andanza  de  que  tanto 
«tiempo  gozan  nuestros  enemigos,  antes  deoeis  pen- 
jMar  qoe  Dios  acostumbra  á  dar  mayor  felicidad  y  su- 
nfrir  mas  largo  tiempo  sin  castigo  aquellfi>  de  quien 
«pretende  tomar  mas  entera  venganza,  y  en  quien 
«quiere  liarer  mayor  castigo,  para  qmsieiitanmasla 
nmudaoza  v  miseria  en  qne  caen.» 

EacendieronsecoD  este  razonamlaito  los  conaones 
de  los  rjue  nrtisentRs  estaban  ,  y  de  común  consenti- 
mieulo  se  (lecreióla  guerra  contra  los  fenicios.  Nom- 
bráronse capitanes,  mandáronlea biciesen  la!<  mayo- 
Tea  juntas  ae  soldados  /  lo  mas  secretamente  q'ue 
midiesen,  para  que  tomasen  al  enemigo  desaperci- 
bido, y  la  victoria  fuese  mas  r.ii-ii.  A  Biuicio  enco- 
mendaron el  principal  cui^bdo  de  la  guerra  por  su 
mieba pfwhncia  y  edad  á  propósito  para  mandar,  y 
por  ser  muy  amado  del  pueblo.  Con  esta  resolución 
juntaron  un  grueso  ejí^rcito :  dieron  sobre  los  fenicios 
que  estaban  des:  nilidos :  venciéronlos,  sus  liienesy 
sos  mercaderías  dieron  á  saco ,  tomáronles  las  ciuda- 
des y  lugares  por  fuerza  en  muy  breve  tiempo  asi  los 
conquistados  por  ellos  v  usurpados,  como  Ioís  que 
bian  fundado  v  poblado  ile  su  gente  y  nación.  I.a 
ciudad  de  Medina  Sidonia ,  donde  se  recogió  lo  res- 
tante de  los  fenicios  coitUados  eu  la  fortificación  del 
templo  con  el  mismo  ímpetu  ñie  cercada  y  m  apode- 
raron della  .sin  escapar  uno  de  lodos  los  que  en  ella 
estaban  oue  no  le  pasasen  á  cuchillo  :  tan  grande  era 
el  deseo  ae  venganza  que  tenían.  Pusiéronle  asimismo 
fuego,  y  echáronla  por  tierra  sin  perdonar  al  mismo 
templo ,  porque  loe  eoraiones  irritados  nf  daban  logar 
á  compasión  ,  ni  la  santidad  de  ía  religión  y  el  escrú- 
pulo era  parte  para  eiifrenallos.  En  esta  manera  stí 

Scrdieron  las  riijuezas  cañadas  on  tantos  años  y  con 
iDta  diligencia,  y  ioseoiiicioa  soberbios  en  poco'tiem- 
po  con  la  llamada  del  fiiror  enemigo  fneron  eonsvmf- 
dos:  en  tanto  prado,  que  á  los  fenicios  en  tierra  firme 
solo  quedaron  algunos  pocos  y  pequeños  pueblos,  mas 
por  no  ser  combalidos  que  por  otra  causa. 

Reducidos  oon  esto  los  vencidos  en  la  isla  de  Cádiz, 
trataron  de  desamparar  á  España ,  donde  entendían 
ser  tan  gran  le  r  l  j  iio  y  malquerencia  míe  les  lenian. 
Por  lo  menos  no  teniendo  esperanza  de  ;dgun  buen 
partido  de  paz ,  sodelerroinaron  de  enviarpor  sooor 
ros  de  fuera.  Esperar  que  viniesen  desde  Tiro  en  tan 
grande  apretura ,  era  cosa  muy  larga.  Rcsolv¡»'ronsc 
de  llamar  en  su  ayuda  los  de  Cartago ,  con  (¡uien  le- 
nian parentesco  por  ser  ia  origen  común  .  y  por  la 
oontntacioQ  amistad  muy  trabada.  Los  embajadores 
que  enviaron,  luego  que  les  dieron  r ntr  ida  y  señala- 
ron audiencia  en  el  seoado ,  dcciar  yrim  a  lus  padres  y 
sonadores  como  hs  cosas  de  Cádiz  se  hallaban  es  es- 
tremo  peligro  sin  quedar  esperanza  alguna  sino  era  en 
sn  solo  amparo:  que  no  trataban  ya  de  recobrar  las 
riquezas  que  en  un  punto  se  perdieron  sino  de  r  n  i 
Tar  la  libertad  y  la  vida :  la  ocaaion  qoe  tantas  vi^ces 


GASPAR  T  ROIG. 

Iinbiau  de.scado  de  entrdr  au  España,  ser  venida  muy 
honesta  por  la  defensa  de  sus  parientes  y  aliados  ,  y 

ftara  vengar  las  injurias  de  los  dioses  inmortales,  y  de 
a  santísima  religión  profanada ,  derribado  el  templo 
de  Hércules  y  quitados  stiv  s  ifTÜirins  :  n!  cual  djos 
ellus  honraban  principaimentc.  Amidian  que  ellos 
contentos  con  ia  libertad  y  con  lo  que  antes  poseían, 
los  demás  premios  de  la  victoria,  qne  serian  mayores 
qne  nadie  pensaba  ni  eHoa  decían ,  de  buma  gana  se 
los  dejarían. 

El  senado  de  Cartago,  oída  la  embajada  de  los  de 
Cádiz ,  respondieron  aue  tuviesen  bnen  ánimo,  y  ¡tfO- 

metieron  tener  cuidado  de  sus  cosas:  que  tenian  gran- 
de esperanza  que  los  españoles  en  breve  por  el  senti- 
miento y  o  [n  r  ¡I  1 1 1  i  [  le  sus  trabajos  pondrían  íin  á  las 
injurias:  suínesen  solamente  un  poco  de  tiempo^  y 
se  entretuviesen  en  tanto  que  una  armada  apercibida 
de  todo  lo  iieresario  se  enviase  á  España ,  como  en  bre- 
ve se  haria.  Eran  en  aquel  tiempo  señores  del  marlos 
cartagineses :  tenian  en  él  gruesas  armadas  quier  por 
la  contratación,  que  es  titulo  con  que  por  estos  tiem- 
pos las  naves  de  Tarsis  ó  Cartago  se  celebran  en  los 
diviiMs  libros,  auier  parnesi' iid  r  rl  imperio  y  dilata- 
l!e  ,  pues  se  sane  que  poseiuu  Lu  las  las  marinas  de 
Alrica,  y  estaban  apoderados  en  el  mar  Mediterráneo 
de  no  pocas  islas.  Hasta  abora  la  entrada  en  España 
lesera  v<Mlada  porlas  ratones  quearriba  se  spuntanm: 
por  esto  tanto  con  mayor  voluntadla  nrmaoa cartagi- 
nés cuyo  capitán  se  decía  .Maliarba!  ,  nartida  de  Carta- 
go por  las  islas  Baleares  y  por  la  de  ibi/a,  donde  hizo 
escala,  con  buenos  temporales,  llegó  i  Cádiz  afio  de  la 
fundación  de  Ronudosefentos  y  treinta  y  seis.  Otros 
señalan  que  fue  esto  no  mocho  antes  de  la  primera 
guerra  de  los  romanos  ron  los  cartagineses.  La  cual- 
quier tiempo  que  esto  haya  sucedido,  lo  cierto  es  quft 
abierta  que  tuviéronla  entrada  para  el  señorío  de  £s> 
paña,  luego  corrieron  las  marinas  comarcanas ,  y  ro- 
baron las  naves  que  pudieron  de  los  españoles,  tficíe- 
ron  currerias  muchas  y  muy  grandes  porsus campas; 
y  no  contentos  con  esto,  levantan  n  iortalezas  en  lu- 
piiresá  propósito ,  desde  donde  pudiesen  con  mas  co- 
modidad correr  la  tierra,  y  talar  los  campos  comar- 
canos. 

Movidos  por  estos  males  los  españoles ,  juntáronse 
en  gran  numero  en  la  ciudad  de  Turdeto ,  señalaron 
de  nuevo  á  Baocio  por  general  de  aquella  guerra.  Él 
con  gentes  que  fuego  levantó,  tomó  de  noche  ú  des- 
hora un  fuerte  de  los  enemigos  de  muchos  que  tenian 
el  que  eabiba  mas  cerca  de  Turdeto,  donde  pasó  á 
cuemllo  la  gnamidon  tavn  de  poeosr  del  mismo  ca- 
[dtaii  M:ihar!inl  qa-'  poruña  puerta  falsa  escaprt  í  uña 
do  caballo.  Bu  prosecución  de  esta  victoria  pasó  ade- 
lante y  hi/o  mayores  daños  á  los  enemigos,  vencién- 
dolos T  matándotoB  en  mucbos  lugares.  Estas  cosas 
acabadas,  Baucio  tomó  con  sn  gente  ciirgada  de  des- 
pojos á  la  c¡ud.i<l.  Lds  cari  igineses,  visto  que  no  po- 
dían vencer  por  fuerza  á  los  españoles,  usaron  de  en- 
gaño, propia  arte  de  aquetti  gente :  mostraron  gana 
áe  partidos  y  de  coocer la rse ,  ca  dedan  uo  ser  venidos 
á  España  para  hacer  y  dar  guerra  &  los  naturales ,  sino 
para  veiiiiri!  l;is  iiiju  ri.is  de  sus  parientes  v  castigar  I08 
que  profanaron  el  templo  sacrosanto  de  Hércules.  Qxm 
sabían  y  eran  informados  los  ciudadanos  de  Turdeto 
no  haber  conn'lido  cosa  alguna  ni  en  desacato  de  los 
dioses,  ni  en  daño  de  l«is  de  Cádiz  :  por  tant«  no  les 
[ireteiidian  ofender,  antes  maravillados  de  su  valenlia 
deseaban  su  amistad ,  lo  cual  no  seria  de  pocoprovo'» 
clio  á  la  unu  nación  y  á  la  otra :  que  dejasen  üñ  armas 
y  se  diesen  las  manos ,  y  respondiesen  en  nmor  á  los 
que  á  él  les  convidaban ;  y  para  que  entendiejitín  que 
el  trato  era  llano, sin  engaño  ni  hccion  alguna, quita- 
rían de  sus  fuerzas  y  castillos  todas  lasguaniicíonea: 
^  no  permitirían  que  los  soldados  hiciesen  algún  dallo 

u  agravin  pn      rinrrn . 

A  esu  embajada  loa  turdetanos  respondieron  quo 
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entonces  Ies  seria  agradable  lomiolí's  nfrpcian  cuan- 
do lasobras  se  conformasen  con  las  palabras :  la  ffuer- 
ra,  qup  ni  ja  temian  n¡  la  deseaban  :  la  amistad  de  los 
carti^DesesiiikesUiDabantn  macho,  ni  ofrecida  la 
éutehwñmt  ttegonlMiii'qiM  lostnrdetadoa  eran  de 
til  condición,  que  las  malas  obras  acostumbraban  á 
Tencer  con  buenas,ylas  ofensas  con  hacer  loque  de- 
bían :  que  los  desmanes  nasados  no  suc<!dieron  )M)r  su 
▼olunUd ,  tino  ht  mcesiaad  de  defenderse  les  forzó  á 
tomar  las  nnm.  En  esta  puisa  los  cartagineses  con 
cierto  género  de  treguas  se  cnlretuviprnii  y  repara- 
ron cerca  de  las  marinas.  Sin  embargo ,  iksdp  al'i 
puestas  gaamíciones  en  los  logares  y  castillos  .harían 
guerra  y  corrcrfasá  los  comarcanos.  Si  se  juntaba  nl- 
gan  grueso  ejército  de  españoles  con  deseo  de  ven- 
ganza,echaban  laculpaá  la  insolencia  de lossoMnlos, 

Ícon  muestra  dequerer  nuevos conciertosengañaban 
aquellos  hombres  simples  y  amigos  de  sosiego,  y 
se  pasaban  á  acometer  otros ,  haciendo  mnl  y  dañó 
«B  Otras  parles.  Fra  esto  muy  agradable  á  los  de  Cá- 
diz que  linninron -ifHHMla  irenlc.  A  los  t^spañoii'S  por  la 
mayor  parte  no  parecía  muy  grave  de  sufrir,  como 

Iuicrqueno  hagan  caso  onlinariamcnte  los  hombres 
B  los  danos  públicos,  cuando  no  se  mozclan  ron  sus 
partfealares  mtereses.  Con  rsto  el  podertle  los  rarta- 
ginesps crecía  de  eadailia  pr.r  la  iic^'¡ii,'r'[ii  ¡;i  vilescui- 
do  de  I  os  nuestros,  bien  así  co  mo  por  la  astucia  de  ellos. 
Locnal  fue  menos  dilIcaUosoporla  muartedeBancio 
qu«  le  sobrevino  por  aquel  tiempo,  sin  que  so  sepa 
que  baya  tenido  sucesor  alguno  heredero  de  su  casa. 

CAPITULO  xrx. 

Gamo  faMcartagiiiesesae  levantaron  contra  ios  de  CádU. 

ifo  se  harta  el  corazón  humano  con  lo  que  le  con- 
cede la  fortuna  6  el  cielo:  parecen  soeces  y  hnjiis  las 
cosas  que  primero  poseemos,  cuando  esneramosotras 
nmres  f  wm  altas,  grande  polilla  de  nuestra  felici- 
daa;  y  no  monos  nos  inquieta  la  ambirion  y  natura- 
tota  del  podery  mando,  que  no  ptiede  sufrir  compa- 
ñía. Muerto  Baurío  ,  Ins  rartaí^inescs,  roiiieiosos  del 
señorío  de  toda  Es[)aria ,  acometieron  á  echar  de  la 
isla  de  Cádiz  á  tos  fenicios ,  sin  mirar  que  eran  sus 
parientes  y^aliados ,  y  que  ellos  los  llamaron  y  traje- 
fon  A  España:  que  lacodiciadel  mamiar no liene res- 
peto á  ley  alguna ;  y  ganadaCádiz,  enteii  li  in  li's  s.  ria 
fácil  enseñorearse  detodolodemas.  Tenían  necesidad 
para  salir  conSQ  intento  de  valerse  de  artificio  y  em- 
bustes. Comenzaron  á  sembrar  discordias  entro  iñ.^  an- 
tiguos isleños  y  los  fenicios.  Decían  que  golicr.  aban 
con  avaricia  y  soberbia  ,  que  tnmaban  para  si  todo  el 
mando  sin  dar  parte  ni  cargo  alguno  á  los  naturales; 
antes  usurpadas  las  públicas  y  particulares  riquezas, 
los  tenian  puestos  en  miserable  servidumbre  y  escla- 
▼onia.  Por  esta  forma  y  con  estas  murmuraciones, 
como  ambiciosos  que  eran  y  de  malas  maíias,  boin- 
bres  de  intentos  astutos  y  malos,  ganaban  la  voluntad 
de  los  isleños ,  y  hacían  odiosos  a  los  fenicios.  Enten- 
dido el  arlilicío,  quejábanse  los  fenicios  de  los  carta- 
gineses y  de  su  deslealL'id,  que  ni  el  parentesco,  ni  la 
memoria  de  los  benelicios  recibidos ,  ni  !a  obligación 
que  les  tenían,  los  enfrenaban  y  detenían  para  que 
no  urdiesen  aquella  maldad  y  la  llevasen  addante. 

.No  aprovecharon  las  palabras  por  estar  los  corazo- 
aes dañados,  los  unos  llenos  de  ira ,  y  los  otros  de  am- 
bición. Fue  forzoso  venir  á  las  armas  y  enromendarse 
á  las  manos.  Los  de  Fenicia  acometieron  primero  á 
los  cartagineses ,  que  descoMadoa  estaban  y  no  temian 
lo  que  bien  merecían :  á  unos  mataron  sin  hallar  re- 
sistencia ,  otros  se  recogieron  A  una  fuerza  que  para 
semejantes  ocasiones  habían  levantado  y  forUíicado 
en  lo  postrero  de  la  isla^  enfrente  del  promotorio 
llamado  Cronio  antignamente.  Hecho  esto,  volvieron 
la  rabia  contra  las  casas  y  los  campos  de  los  cartagi- 
neses, que  por  todas  partes  les  pusieron  fuego,  y  sa- 
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quearOD  ras  riqtioras.  Ellos ,  annque  alterados  con 
trabajo  tan  Improviso,  alegrábanseempero  entreaque- 
llos  m<iles  de  tener  bastante  ocasión  y  buencolorpara 
tomar  las  armas  en  su  defensa,  j  echar  los  fenicios 
de  la  ciudad  como  en brere  sucedió,  que  recogidos  los 
soldados  ([uo  tenían  en  las  guarniciones,  y  juntadas 
ayudas  de  sus  aliados ,  se  resolvieron  de  presenUir  la 
batalla  y  acometer  á  aquellos,  do  los  cuales  poco  an- 
tes fueron  aliviados,  destrozados  y  pues  tosen  huida. 
No  se  atrevía  el  enemigo  i  venir  á  las  manos ,  ni  dar 
la  batalla:  ni  pndia  esperar  que  por  su  voluntad  ven- 
drían en  alfiun  partido  por  estar  tan  fresco  el  agravio 
que  hicieron  á  los  de  Cartago.  Pusiéronse  los  carta- 
gineses sobre  la  ciudad,  y  con  sitio  oue  duró  poral- 
punos  meses ,  al  fin  la  entraron  por  fuerza.  En  este 
cep  o  pi  etenden  alí,'unosque  Pelasmeno,  un  artífice 
natural  de  Tiro ,  inventó  de  nuevo  para  batirlos  mu- 
ros el  ingenio  que  llamaron  oríatt.GDlgabanunaTlga 
de  otra  viga  atravesada ,  para  que  puesta  como  en 
balanzas  se  moviesen  con  mayor  facilidad  y  hiciese 
mnyorfiolpo  en  la  muralla.  VMn  doet;rnc¡a  y  dañnrjuo 
se  hizoá  los  fenicíos.díó  ocasión  á  hs  comarcanos  do 
oonccilir  en  sos  pechos  pran  odin  c  mtra  !ns  cartagi- 
neses. Reprendían  su  deslealtad  y  felonía,  pues  qui- 
taban la  libertad  y  los  bienes  á  losouedemas  de  otros 
bonclicins  que  lo?  tenian  hecbos,  los  llaiiKir  iii  y  die- 
ron parte  en  el  señorío  de  España :  que  en  n  impíos  é 
ingratos ,  pues  sin  bastantecausa  habían  qnoliratUado 
el  derecho  del  hospedaje,  del  parentesco,  de  la  amis- 
tad y  de  la  humanidad.  Los  que  mas  en  esto  se  seña- 
laron, fueron  los  moradores  del  puerto  de  Mnesteopor 
la  grande  y  antigua  amistad  que  tenian  con  los  feni- 
cios. Echaban  maldiciones  á  los  Cartagineses,  ame- 
nazaban que  tal  maldad  no  pasaría  sin  venganza.  De 
las  palabras  y  de  los  denuestos  pa.saron  á  las  arma^. 
Junt.ironsegrandes  gentes  de  unaydeotra  parte;pero 
antes  de  venir  á  las  manos  intentaron  algún  camino 
de  concierto.  Temían  los  cartagineses  de  poner  el 
resto  del  imporín  y  de  sug  cosas  en  el  trance  de  una 
batalla,  vasi  fueron  Ins  prírrc-os  que  trataron  de  paz. 

V.\  mtiriiTln  se  bii^n  sindilicuitad.<"a|»ilulari)ndes- 
ta  manera :  que  de  la  una  y  de  la  otra  parte  volviesen 
á  la  contratación :  que  lee  eantivos  fuesen  puestos  en 
libertad,  y  de  ambas  partos  satisfaciesen  los  daños  en 
la  forma  que  los  jueces  arbitros  que  señalaron,  deter- 
minasen. Para  que  todo  esto  fuese  mas  íirme,paro(  ¡ó 
a  la  manera  de  los  atenienses  decretar  un  perpetuo 
olvido  de  las  injurias  pasadas:  por  donde  se  cree  que 
el  rioGuadalete,  que  se  mete  en  e!  mar  por  el  puerto 
de  Mnesteo,se  llnmóen  griego  Lethes ,  que  quiere 
decir  iilvido.  Mas  cosas  traslado  que  creo,  por  no  ser 
fácil  ni  refutar  lo  que  otros  escriben ,  ni  tener  volun- 
tad de  confirmar  con  argumento  lo  ouedicen  sin  nvh 
cha  probabilidad.  .\ñaden  que  sabinas  estas  cosas  en 
Cartago  por  cartas  de  Maharbal ,  dieron  inmortales 
gracias  é  los  dioses,  y  que  fue  tanto  mayor  la  alegría 
de  toda  la  ciudad,  qpie  á  causa  de  tener  revueltas  sus 
cosas  no  podían  enTHffarmada  que  ayudase  á  los  su- 
yos yles  asistiese  para  corservarel  imperio  de  Cádiz. 
Fue  así  que  los  de  (tártago  llevaron  lopeorprimero  en 
una  guerra  que  en  Sicilia, después  on  otraqueenCer- 
deña  hizoMaclieo  capitán  de  sus  gentes.  Siguióseun 
nuevo  temor  de  una  nueva  guerra  con  los  de  Africa 
(de  que  so  hablará  luego)  que  hizo  quitar  el  pensa- 
miento del  todo  al  senado  cartaginés  de  las  cosas  de 
España. 

Poi  esta  causa  los  cartagineses  que  residían  en  Cá- 
diz, perdida  la  esperanza  de  poder  ser  socorridos  de  su 

ciudad,  con  astucia  y  fingidos  beneficios  y  caricias  tra- 
tar  in  de  pnnnr  las  voluntades  de  los  españoles.  I.os 
que  quedaron  do  las  fenicios  ,  contentos  con  1 1  con- 
tratación para  que  se  les  díó  libertad  (con  lo  cual  se 
adquieren  grandes  rique/;is)  no  trataron  mas  de  re- 
cobrar el  señorío  de  üidiz.  En  este  tiempo  que  corría 
de  la  fundación  de  Roma  el  ano  doscientos  y  cincucn- 
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ta  y  finí .  España  fue  afliírida  rio  '?oquP(?a(l  y  ác  ham- 
bre .  falta  de  imnlenímeñtos,  y  de  mnchos  temblores 
de  lierw ,  con  ijop  pran<lps  tesoros  de  plata  y  oro, 
qoe  con  el  fuego  de  lo*  Pirineos  csI  iImii  las  rp- 
nizas  y  en  la  tierra  sopullados ,  salif  ríJii  á  luz  por 
catisa  de  las  prandes  ahorturas  de  la  tierra ,  que  fue- 
ron ocasión  de  venir  nuevas  geotes  á  España,  las 
cuales  DO  hay  pnrn  qué  relatallas  «n  este  nigiir.  ' 

í/»  que  haré  al  propAvito  que  desdo  Cártneo  pa- 
sado aigun  tiempo  a*:  envió  nueva  ítrjnada,  y  por  ca- 
pitanes Asdltlbal  y  Ainilcar.  hijrN  qu».  eran  del  Ma- 
fton  de  suso  novibVadn  y  va  difunto.  Estos  de  camino 
deserobarcarop en CerdeFia, donde  fue  Asdrnhalmuer- 
to  délos  isleoofi  en  üim  f-alall.i:  liijns  dt^stc  fiicríHi 
Anihal,  Asdru^al  y  S  ifrii.  Amilcar  dejó  la  empresa 
deEspaña  a  rau~a  iin'  -  sicilianos;  sabida  la  muerte 
de  Asdrubal ,  y  habiendo  Leónidas  laredemonio  lle- 
cadn  crtn  armada  en  Sicilia,  se  determinaron  á  mover 
r(Mi  iii  iyor  tut^rza  la  puerra  contra  los  r,irhiL!ÍiicBes. 
A  esta  ^"Uerra  arurlirty  en  ella  murió  Amilcar,  que  dpjó 
tres  hijos  ,  es  A  salter :  Himilcon,  Hannnn  y  uisí;on. 
Dcmilsdesto Darío,  bijo  dellistaspc  por  oí  imí* triol ¡imd- 
pótenla  puestos  en  gran  ruidadolos  cartipiiicfu's  con 
emhajidorcs  que  lesenvifí  para  queles  declarasen  las 
leyes  que  debían  ^uard  ir  si  querían  su  amistad,  y 
juntamente  fes pi<ife9pn  ayuda  para  la  puerra  que  pen- 
saba liacerenGreciri.T.iK  '"arfapiiiescsii  )  .itrt'viíin, 
estando  sus  cosas  en  ;i(jiii'|ncl¡í;ro  y  bolaiict',  á  •ijnj,  11.^ 
con  alguna  rospui  sla  desanrída,  si  bien  no  p«»nsaban 
enTÍaiie  socorro  alpuno,  ni  obedecer  ñ  sus  mandatos. 

liwte  Durio  fue  hijo  Jorjes .  e|  cual  el  año  tercero 
de  su  imperio,  v  ile  f-i  ruddurion  'fe  Roma  dorientns 
y  sesenta  y  uno .  á  ej*'nj[ii<»  de  su  podre  Iratrtde  haicr 
guerra  en  Grecia;  y  por  esta  causa  los  griegos  qm 
Con  Leónidas  vinieron  &  Sicilia,  fueron  para  resistirle 
llamndos  á  su  tierra.  Con  esto  el  senado  cartapinós 
comenzó  á  cobrar  alif>nto  después  <!«'  t.m  l¡irí,'a  d  i  - 
menta,  y  cuidando  de  tas  cosas  de  España,  se  resol- 
iríÁde  enviar  en  ayuda  de  ios  suyos  á  aquella  provin- 
cia en  cuatro  naves  novecientos  soldados  snrrulos  .lo 
las  puarniciones  de  Sicilia ,  con  esperanza  que  iliilian 
de  enviar  en  breve  raíÍY(»res  socorros.  Estos  de  cami- 
no echaron  anclas  y  oeserobarcaron  en  las  islas  de 
Mallorca  y  Menorca :  acometieron  á  los  isleños ,  pero 
fueron  por  mnltratados.  Ca  tomando  t  llns  sus 
ondas,  ar!)i,ade  que  entonces  usaban  solamente,  con 
un  prani/.o  de  piedras  raalirataron  á  los  enemigos, 
tanto  que  les  fqnaron  4  retirarse  á  la  marina,  j  aun 
á  desancorar  y  sacar  las  nsves  i  alta  mar :  de  adopdé 
arri  ba!  tilos  i  on  la  fuerza  de  los.vi^tM  ÚeigBrQD  úl- 
timainente  a  Cidiz. 

Con  la  venida  deste  socorro  se  disminuyó  la  fama 
del.  daño  recebido  en  Sicilia  y  de  la  muerte  del  capi- 
tán Amilcar,  y  se  quitó  el  poder  de  alterarse  álos 
ilisrordes  contra  los  rartau'incse.s.  Fti  el  mismo  tiem- 
po dicen  que  do«;t1e  Turf  -s'> ,  i|uo  es  Tarifa,  se  envió 
cierta  población  >'>  oniniiiR ,  v  por  su  capitán  Capioníi 
aqijella  i.sla  (lUe  hacia  Guadalquivir  con  sus  dos  bra- 
zos y  bocas.  Lo  cierto  es  que  donde  estaba  el  oráculo 
do  Mnesteo  los  deTarttí.sso  edificaron  una  nueva  ciu- 
dad llaijoada  Ebora  de  los  Cartes&ios  á  distinción  de 
otras  nmcibás  ciudades  «jve  hoboerí  España  de  aquel 
nombre ,  y  Tnrtesso  antipuament»'  se  llamó  t.írtiliien 
Cartoia.  D<>más  desloen  la  una  !;ocadt*  Guadjiijuivif 
se  otlificó  una  torre  dicha  Canion :  en  qué  tiempo  no 
consta,  pero  los  moradores  de  aquella  tierra  se  sabe 
que  se  llamaron  C9 ripios  6  tartcssios ,  que  (fio  oca- 
sión á  inponios  deniasianamente  ajíudos  de  pensar  y 
aun  decir  que  desde  Tartesso  se  envió  aquella  pobla- 
ción ó  colonia ,  hasta  sefíahr  tami  ion  el  tiempo  v  ca- 
pitán que  llaman  asimismo  Capion,  como  sí  todo  lo 
tuvieran  averiguado  muy  en  púticular. 
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CAPITOLOXX. 
Cmno  Safoo  vino  cd  España. 

Corría  por  este  mismo  tiempo  fama  qu^  toda  Africa 
se  conjuraba  contra  Cártií^o :  que  haciao' levas  y  jun- 
tas de  pentes  cada  cual  délas  i  iudades  conforme  á 
sus  Cierzas :  y  que  anas  á  otras  para  mayor  seguridad 
Re  daban  rébcíies  de  no  faltaren  lo  ooneertado.  El 
demasiado  poder  de  aqnella  ciudad  les  hacia  entrar 
en  sospecha :  demás  que  no  quenan  pagar  el  tributo 
que  por  asiento  y  voluntad  de  la  rema  Dido  tenían 
costumbre  de  pagar.  Dábales  otrosí  atrevimiento  Ip 
que  8fi  dccia  de  las  adversidades  y  desventuras  que 
en  Sicilia  y  en  Cerdeña  padociormi.  Lis  de  Maurita- 
nia ,si  bien  no  se  podían  quejar  de  aUjunagruTÍo  re- 
cibido por  los  de  aquella  cíuiiad ,  se  concertaron  con 
los  demás ,  con  tanto  furor  y  rnliia  ,  que  trataban  ii« 
tirar  á  su  partido  á  los  L-spañoIes  (que  están  dividi- 
dos lie  aquella  tierra  por  el  angosto  estrccbo  de  Gí— 
braítar)yapartallos  de  la  amistadde  los  cartagineses. 
Movido  por  estas  cosas .  el  senado  cartaginés  deter^ 
mino  .ipnrejarsc  .1  la  reíistenei;i,y  juntamente  enviar 
iil  gobierno  de  lo  que  en  España  lonian,  á  Safon  bijo 
de  Asdruhil  para  que  con  su  presencia  fortificas*»  y 
animase  ¿  los  suyps,  y  noseai»  con  buenas  obras  y 
con  prudencia  las  voluntades  délos  eipaibles  paraotie 
ni  se  alterasen.  Lo  cual,  Ilepdo  que  fue  á  España,  tii- 
zoi'l  con  pran  cuidad»  y  maña  :que  ll^ir.ados  los  prin- 
cipales de  los  españoles,  les  declardloque  en  Africa  se 
trataba,  y  loque  lo8,mauritanos  pretendían.  Pidióles 
por  el  derechodela  amistad  antigua  íjue  tenían ,  no  pcr- 
tuitesenque  ellos  ó  nl;.Mit¡o  de  los  suyos  fuesen  atrai- 
dns  nm  aquel  enf-MMoa  dar  socorro  á  sua enemigos; 
¡infes  eon  eonsejn  y  ron  fuerzas  ayudaMlá  Cartago. 

Movidos  los  españoles  con  estas  razones  consintie- 
ron que  puiliese levantar  tres  mil  españoles,  no  para 
liarer;iuerraiH  acometerá  los  mauntarie^  i n  |  u*  n 
tenia  España  grandes  alianzas  y  prendas,  sino  para 
resistir  á  los  contrarios  de  Cartago,SÍdeal(mna  parle 
se  les  moviese  guerra.  Tuvo  Safon  puestas  ni  estrecho 
las  compañías  y  escuadrones  asi  de  su  ponte  cuujude 
los  españoles  para  ver  si  p+ir  miedo  mudarian  parecer 
los  mauritanos,  y  ddarian  de  seguir  los  intentos  de 
los  demás  africanos,  raro  como  no  desistte8en,pasft- 
do  el  estrecho  puso  á  fuepn  y  ^  sancro  los  campos  y 
las  poblaciones ,  robando ,  saqueando  y  f>on¡endo  en 
servidumbre  todos  los  que  por  el  trance  de  la  guerra 
venían  en  su  poder.  Movidos  áa  sus  males  jos  maur 
rítanos  fdcieron  jnnta  en  Tánger ,  que  p«tá  en  las  rí^ 
horas  de  Africa  enfrente  de  Turfesso  ó  Tarifa,  para 
determinar  lo  que  debían  hacer.  En  primer  lugar  pare- 
ció enviar  embajadores  en  Eíitóña  á  quejarse  de  los 
agravios  que  reccbian  de  los  suyos  (de  aráellosquc  á 
Safon  wpuían)  y  alepar  que  los*  que  les  debían  ayu- 
dar, Oí  -  li  liaeian  runtradiccion  y  p»;rjuicif>:  mira- 
sen A  los  que  dejaban,  y  con  quienes  tomaban  com- 
parda :  que  los  cartaipnéses  ponían  asechanzas  á  la 
liborLid  de  todos,  y  {wr  tanto  eru  mas  justo  que  jun- 
tando las  fuerzas  con  ellos,  vengasen  las  injurias  co- 
munes, y  no  ti  iinajoii  ú  parte  nmsejo  de  qucles  hobiese 
luego  de  pesar,  quicr  fuesen  'os  eurtaginescs venci- 
dos, por  el  odio  en  que  itu  urriau'le  toda  Africá,qnier 
fuesen  voncoilores.  pues  ponian  árie.sgo  su  libertad; 
que  los  carta^^ineses  p(ir.suso1)erI)ia  y  arrogancia  pen- 
saban de  muy  atrás  eiisoñnre  irse  lí '  to  lo  el  rnundo. 

Aestolos  españoles  se  cHo ufaron deuqud  desorden, 

Jae  sucedió  sm  que  lo  supiexen:  qu^  á  SatoiQ  se  le 
ió  gente  de  España  no  para  b.irer  guerra,  sino  para 
s»>  defensa :  que  euvirran  embajadores  á  Africa ,  por 
cuya  autorida  l  y  ililifreneiri ,  si  no  se  concertasen  y 
hici«;sen  paces,  volverían  ios  stiyos  de  Adrica.  Gomo 
lo  prometteron  as!  lo  cumplieron.  'Cma  la  ida  d9  los 
emliajadnres  -  ^  '-iTri  '  -  -  -r  ,  •  y  se  toinú  asiento 
8on  tal  condición  gue  el  capitán  carint'int;s  sacasasus 
I  gentes  deltf  Mnárilauía :  los  nuiurilanos  llorajiseu  Iqs 
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suyos  de  la  guerra  qu«  le  hacia  contra  Cartago,  pues 
de'aquelka  ciudad  no  t«iiiao  qoeJa  akuna  particular. 
Esto  se  concertó ;  pero  cono  vualoSáfoa  en  Eatiana, 
todavía  los  mauritanos-peneTerascn  en  los  reales  dt: 
los  africanos,  tomó  á  mofelles  guerra,  y  les  hizo  ma- 
yores dafios,  y  aponas  se  pudo  alcanzar  ñor  los  t-spa- 
uoies  que  «ntramn  de  por  niedio ,  tiue  íurlilicadu  de 
nuevas  compañías  de  Es^iaña  que  le  ofrecian  de  su 
Totuutad,  dejada  la  Mauntaiiia  enlnso  mas  adentro 
en  Africa.  En  Gn  ae  tomó  «ate  «cuerdo ,  con  que  los 
rji  rrli  iS  enemigos  de  Cartago  rucnin  vcnt  iiins.ca  los 
tormrou  ea  medio  por  frente  y  por  Jas  t  sp.ddas  las 
gentes  que  salieron  de  Cartago  por  una  parte ,  y  por 
otra  1m  qoe  partieron  de  Ei^oa.  Samcofiarciiiiio. 
wf  diclM  de  Barce  ríodod  ptiesta  á  la  parte  oriental 
de  Cartagn  (dado  <|ii<'  Silin  It.iücn  d¡ri<  qm  do  Harce 
compañero  de  Didu)  soM'rialuou  Hirvirvij  esLi  guerra 
.i  los  cartagineses.  Asi  le  hicieron  eiudailano  de  aque- 
lla ciudad»  j  dió  por  este  tiempo  principio  i  la  familia 
jnueUúátA  muy  nombitda  en  Cortag»  de  loi  Btf* 
cniaot. 
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bióse  fm  áesta  guerra  año  de  la  fundación  do  Uoma 
de  dodenlos  f  odíenla y  tres. Safon  vuelto  en  I^spnña , 
y  ordenadas  meoma  de  la  prorinefo .  aíelff  añnfi  des- 
pués Uio  ri'inAvi  to  ilc!  r;irt;n,  y  Il  inndn  ,1  (!.-.:  [.co  i'on 
color  de  ditile  el  gubieiin»  dií  la  niii  licl .  y  i  |  r.ir  ,;!)  y 
magistrado  mas  principal,  el  mal,  omiim  í!i.  r  i ,  sio 
Pompeyo  se  llamaba  Soffetea.  La  VáriLid  era  que  ¡es 
daba  ^éna  que  un  ciudadano  con  las  ríqaestaa  de 
a'infll;!  ri((iiísiina  provinnia  iTí'ciose  mas  de  loque 
püdia  tiuínr  una  ciudad  iilire  ,  dado  que  por  liarorle 
mas  honra  enviaron  pu  su  lu;,'ar  trt-s  primos  suyos, 
Bimikoa,  Hannon  y  Gisgon ,  y  ú  él  vuelto  á  su  tierra  le 
bideroD  grandes  honras,  con  quo  so  ensoberbeció  tan- 
toque,  teniendo  pii  pooo  Iji  lii  ;iiiin  y  .«i'ítorío  do  su 
ciudad,  trató  de  Laciírst;  »lius  mi  «  si.í  fi»rma.  Junió 
rauciias  avci  ili  láde  las  que  suolcn  hahiar,  y  ensoíió- 
le«  i  pronunciar  y  decir  muchas  veces  tres  palabras; 
Gran  dio»  Safon.  Dejdlas  ir  libremente,  y  como  re- 
pitiesen aquellas  palalira;;  por  los  campos,  fue  tan 
grande  la  lama  de  Salón  por  tmla  aquella  tierra,  que 
•q^tadof  eoD  aquel  muagro  k»  natuialas,  en  vida 
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le  consagraron  por  dios  y  le  (Müficaron  iciiifil  ); ,  h 
que  antes  do  aquel  tiempo  oo  aconteciera  a  persona 
alguna.  I'linio atribuye  estebeclto  á  llaunoa:  la  lama 
á  Nifon ,  conGrmada  y  consagrada  por  el  aiUÍLUo  pro- 
verbia latino  y  griego;  es  á  saber :  Gran  dio»  Safou. 

C.\PITLL0  .\XI. 

Como  Himdcos  j  Uaooon  de»cubricrou  nuevas  navcga- 
cioiica. 

KiHiixo?(  y  ilannou  tomado  el  cargo  de  EspüTia  ( •) 
luego  que  pudieron ,  st*  hicieron  á  la  vela  con  su  ar- 
mada para  ir  á  su  gobierno.  Acometieron  do  caituno  á 
los  de  Si  a  1 1<  <  rea,  si  por  venían  con  mana  y  dádivas  de 
poco  precio  pudiesen  alcanzar  de  aquellos  hocd«res 
groseros ,  y  que  no  sntiian  scnii  jrinles  arlilicios,  quu 
¡es  diesen  lugar  y  permitiesen  levantar  en  aqudluisia 
un  fuerte ,  que  fuese  como  escalón  para  quitades  la 
libertad.  IM&aeles  esta  licencia ,  y  aun  diveto  qne  en 
Menorca,  entreSeptentrion  y  Poniente,  edificaron  un 

Kueblo  que  se  llamó  Jama,  y  ntrnrd  I. cnanto  porririd- 
reMagon.  Algunos  añaden  el  lerceru  lu^ar  tie  aque- 
lla isla  llamado  Labon,  y  piensan  que  lu  causa  destos 
nombns  fueron  tres  gobernadores  de  aquella  isla 
enviados  de  Cartago  soceaivamcote.  Lo  cierto  es  que 
Hannon  lloarado  á  Cádiz;  con  deseo  do  gloria  y  de 
saber  nuevas  cosas  discurrió  por  las  riU'ras  dol  mar 
Océano  hasta  el  promontorio  Sacro,  que  hoy  es  cabu 
de  San  Vicente  en  Portugal ,  y  todo  lo  que  viií  y  uotd 
en  particular  lo  escribió  al  senado.  Decia  que  tenia 
grande  ospornnza  se  podían  desimbrir  con  «rande 
apriivechainíento  de  la  ciuitadlas  riberasde  los  mares 
Atlántiro  y  (.alia  o,  inaceesihles  hasta  t- nlonoos  (i) 
que  corrían  por  grande  distancia.  Uue  le  dicten  licen- 
cia fara  aderes  ardes  armadas,  y  spercehillas  de  todo 
jo  neco^nrio  para  bn  largas  nave^^'aciones  y  de  tanto 
lienipn.  1.0  cual  el  año  siKtn«'iile  por  permisión  del 
senado  se  hi^o:  mandaron  á  Himiieon  quodosi-ultric- 
se  las  riberas  de  i¿uropa,  y  los  mares  In  adelante 
que  pudiese.  Hannon  lotn<i  cuidado  de  descubrir  lode 
Africa.  Gisgon  por  acuerdo  de  los  hermanos  y  con 
ónlendel  senado  quedo  cuoiRohiornodo  lispaña  (li). 

Acordado  e>tn,  y  aperceliido  lodo  lo  necesario,  al 
principio  del  año  que  se  contaba  de  la  fundación  do 
Roma  trecientos  y  siete,  Hannon  y  Himílcon  con  sus 

( 1 )  NioiTua  bíttoriador  aotípuodire  qne  ettot  dos  earta- 

ffiiiese^  hayan  sido  fobemadorCS  de  E«|ia&a,ai  (|iie  hjKtn 
levantido  un  fuerte  en  Malloira  para  rpduSrIs  á  nbi  Jicin  ia 
de  C.arUgo.  I-o  nnc  Livio  di'e  cí  que  M^pon ,  pcnrml  raria- 
pinés  lnif>  vela  desile  CMii  á  Ihita  en  el  oloñ"  ilel  nixfy  1  (!», 
y  h:itMcn<lo  paudo  i  inveroir  en  Wal'cr -.i ,  halló  liinU  rcsis- 
lenna  i]\i<*  le  fue  preciso  pasar  i  Meiwi  a  ,  «Jondc  dcsemUr- 
fésia  tiji.'r'iricifi  y  li  v.iiuú  mi  fu  rt^  en  la  parle  su;>erior  de 
eierlo  puerto  qite  tinlxa  t  n  lj  :  qwiii  de  c»tc  j,'eucral  to- 
mé noinbrocl  pucilo  de  Miiln  i 
(■*)  S»  hrf  isiiilioles .  pi>irtutios  por  los  fenici'>í  en  la 

II  n' ii  1  lutirho  intcs '¡L'  ll<' •  r  leu  rarl.i^'int-ses  a  la<  roslas 
del  estr^ctio,  habían  Mirr.i>l.>  los  tu  tres  y  UefU^  vinj.^^'  Inrjos 
por  la?  rostas  spplenlriuiKilr*  del  OréabO  hast  i  ¡.;-  ^  .-1;  ,j  is 
á  huttrar  el  cflaño  que  trasportaban  i  nne.->troii  pucttns, 
adondH  Id  venían  i  buscar  los  romerrianlespríeL'u<^  y  at^iátiros, 
como  lo  dicen  Slrabon,  Coriielio  Tá'-iío  y  huitloro  Sieul ».  Se 
presume  que  hayan  |)Odido  llegar  á  la  Amérira  int^  de  I*  su- 
merjioii  de  la  Allantidi  qu:  alei^  á  Iüs  nave¿'au!c5  y  suaier- 
giiV  á  Is  vei  A  aquella  en  oscundid. 

(3)  Cuaado  los  carlapineíes  sjUeroi  á  ejerular  las  do<t 
espeeiefaNMS  binólas  al  .Norte  de  la  Luropa  y  al  ^uá  «id 
Africa,  enoaií^  la  primen  i  H.aitücoa,  7  li  ugnoda  á 
Ranwm,  uan  naves  lalienn  de  Cartuso,  otras  de  las  co- 
lumr.is  de  Bércoles,  aueipw  Plitiiv)  las  barc  sjilir  de  (iadSi, 
c&tocs,  de  la  isla  d&Siocti  Petri ,  piiertus  que  eriD  del  do- 
minio de  los  cartagineses,  dond'j  se  cquipnron  de  todo  k) 
necesario  pira  espedicioue»  tan  larp^s,  y  es  muy  verosímil 
qu'  tomarían  marineros  y  pilotes  españole*,  (¡uu  estaban 
priciícosen  semejantes  navegaciones.  Los  dos  peñérales  es- 
(■nhitTOa  í'I  (¡lano  <li"  sus  viii|r>,  |ii"'o  el  Je  ILtiiili^da  se  per- 
dió y  solonnj  ha  quedado  el  de  Hanoon,  que  extractó  luiTo 
Parto  Avicaoea  sa  okn  da  Ortt  Shritimit, 
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armadas  se  nartteron  psra  diversas  partes.  Uitnücon 
¡tartid  de  r.ihrnitar,  que  antiguaiiwüte  se  dfjo  Hera- 

clea  :  |),i-'>  ji  'T  Ihs  ini'Si'iiios ,  v  [lor  los  scibísiosquc 
eslubaii  cu  1>>ü  Uástuios:  dobló  el  cabo  postrero  del 
«Strerlio,  quft  se  ilijo  Horma  ó  promonlorio  de  Junon; 

Í Tacitas  his  proas  á  loanderecJia,  Hegé  á  la  boca  de 
ilbo ,  rio  que  entra  en  ol  mar  «itre  los  hilares  Bepcl 
y  Uorbale,  como  lambidi  <  n  i  !  rió  que  luego  «r-  sigue 
Í!um;iilo  Bi'siüo  descarga  junto  ai  cabo  de  San  iVdro 
enfronte  ríe  Cádiz,  y  entra  en  el  mar:  quedaba  entre 
estos  dos  ríos  «>n  una  punta  de  tierra  que  alli  se  hace, 
«i  famoso  sepulcro  d«  (¡erion.  Sigúese  luego  la  isla 
ErUlirra  .  que  cta  i;i  ini>-:tiii  il<' O.iili/.  s^-^Min  algunos 
io  tnlleudcii :  otros  la  ponen  por  difereule ,  cinco  cs- 
tadioii  apartada  de  tierra  firme,  al  presente  comida 
Uol  mar  iMi  tiinio  (,'rado  que  ningún  rastro  dt-lla  se  ve. 

Mas  adelante!  vieron  un  monte  lleno  de  bosques  y 
í'spi:siir.i  :  inforiii  innisc  y  liallaron  auc  so  iLim;ib.i 
Turtessirj  del  nombre  común  de  aquellas  níaruias  :  y 
que  de  la  oumitre  de  aquel  monte  salía  y  bajaba  un 
no ,  el  cual  arriba  se  dijo  que  se  ll  ui  il  n  Letbes  .  y 
ahora  es  Guadalcte.  Seguíanse  ciert u  ;  u  blosdelos 
turdotanos,  llamados,  los  ciltict  iios ,  quv  se  pslrndían 
iiasla  la  primera  boca  de  Guadülquivir.  tn  medio  de 
aquellas  sus  riberas  estaba  eílilicailn  la  torre  Geranda, 
obra  <lo  Gfi  n  :i.  .Mas  adentro  en  la  tierra  los  lloatesel 
rio  Guadai  junir  arriba,  los  cempsios,  los  manios, 
tniloscontedela  Tu"delania.  Eiitciniiosi'  laiiibíi'ii  que 
aquel  rio  que  ds  otros  era  llamado  Tarlfssio,  nacía  de 
h  foenle  Ramada  Lig<^siica ,  qnf'  iTinnaba  y  se  hacia 
ü-i  una  luf.'f!n;i  piifíta  d  I.  s  aldas  del  monto  Arf,'enta- 
rio:  hoy  llaiaa  iiioiU-"  ilo  Si';^tira.  Dedau  asimismo 
qui:  dividido  en  cuatro  l»r  t/ii>  rf;;aba  los  campos  i!e 
la  Bélica,  mentira  que  tenia  apariencia,  y  por  eso  íue 
creída :  ca  por  ventura  tenían  enlendído'que  tres  ríos 
los  cuales  se  juntan  c(m  Guadalquivir,  eran  los  tres 
Iti  azns  del  mismo,  ó  sea  que  por  ventura  lo  sangraban 
y  hacían  acequias  en  div<M-Si)s  partes  para  ricjo  lir  los 
campos,  loque  apenas  se  puede  creer  de  iu¿{c'Uios  tau 
^•¡lojieros  como  «ran  los  de  aquel  tiempo. 

iMí!fi  Fí  Fío,  qiii'  f-ícribió  estas  navegaciones,  dice 
quc  Giiad.íl  {liivii  Liitríbaon  la  mar  por  cuatro  bocas: 
tos  antiiíuos  peójirafos  hallaban  dos  tan  solamente; 
nosotros  mudadas  con  el  tiempo  las  cosas,  y  alteradas 
las  marinas,  no  hallamos  mas  de  una.  Partide  de  «ilí, 
V  pasadas  hiS  boi  as  di-  Giiad  ilqnivir,  vi<^rf»n  lr!«  ruin- 
Lres  del  inonle  Ca«sio,  rico  di*  venas  *le  tstaíui  eonio 
lo  da  á  onltMiiier  ei  nondire ;  y  aun  quieren  decir  que 
del  nombre  de  a^uel  monte  él  eslaito  por  los  gric^^os 
fue  llamado  caüsiteron.  La  llanura  bajode aquel  mon- 
te poseían  los  alb-ceiios,  contados  entre  los  larle!>>ios. 
Sefíiiiüse  el  rio  Ibero,  que  anlif^uaniente  fue  lénnino 
píisti  ero  de  los  larlessios ,  y  al  presente  entra  en  el 
mar  entre  Falos  y  Huoiraa.  De  este  rio  quieren  aigu> 
ncs  que  España  linya  lomado  el  nombre  de  Iberia ,  y 
no  del  otn)  del  iiiisnio  .ipclli  lo  que  en  la  l^pin  t  ("i\r- 
rior  hoy  se  II ama  Eliro,  y  con  ^n  nobleza  lid  rhCLi  tci- 
ilo  la  fama  deslo  otro  :  ¡¡  amase  hoy  rio  de  la  Acif,'e  par 
la  mucbeduflLbr«  Ucsla  tierra  que  en  aquellos  lugares 
se  saca  á  propósito  de  teñir  lanas  y  paños  de  negro. 
Iln  h  misma  ribera  áei.i  el  Ponii  iii*'  \  ¡ítoh  |.i  cíudiitl 
de  Iberia  ,  de  la  cual  hizo  mención  Tito  I.ivio  ,  y  era 
í\c\  mismo  nombre  de  olra  que  estuvo  asentada  en  la 
ribera  del  rio  £bro  no  lejos  de  Tortosa.  Seguíanse 
luego  los  esteros  del  mar  por  aquella  pai  le  que  e¡ 
líriiiiinndii  io  iliclio  ric  l'i o>cr  [liiia  i'j»or  un  ti'iii|ilii 
desta  diosa  que  alli  se  vía )  se  melia  el  mar  aiicnlro. 

Doblada  esta  punta,  vieron  lo  postrero  de  los  mon- 
tes Marianos  por  dona«  en  el  mar  se  terminan,  y  en- 
cima la  cumlnie  del  monte  Zefirio  que  parecía  tlpf^ar 
al  ciclo,  cubierto  de  nubes  y  de  niebla,  aunque  el 
mar  sosegado  á  causa  de  los  pocos  vientos  que  en 
aquella  parte  soplan.  Mas  adelante  unas  riberas  llenas 
de  pedregales  y  matorrales  se  tenrlían  hasta  el  in«ntc 
de  Saturno.  Luego  du»pues  los  ccuitas,  por  medio  de 
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los  cuales  corría  Guadiana  con  dos  iilai  opuestas, 
que  la  mayor  llamaban  Agonido.  Después  doblado  el 
promontorio  Sacro  (hoy  eaho  de  San  Vicente)  por  ri- 
beras (}ue  hacen  muchas  vueltas ,  llegaron  al  puerto 
Genis  no  lejos  do  la  isla  dicha  entonces  Pitanio  y  hoy 
Perseguero.  Caían  cerca  de  Jos  Dráganos  pueblos  d» 
la  Ln^ltania,  incluidos  entre  dos  montes  Sefis  y  Cem- 
lis,  y  que  ai  Norte  tenían  por  t.  i  íi.ino  mi  >;<'iiode  mar 
puesto  enfrente  de  las  isus  dichas  Strinias  puestas 
en  alta  mar.  Tañían  los  dngmns  otra  tula  cero»  lla- 
mada Acale,  cuvas  ngunseran  azules  cstniordinnria- 
menle  y  de  ma!  olor.  Esta  forma  tenían  entonces 
aquellas  tr.avinas  :  :il  [rrsciile  halijí-ndoso  el  mar  rfr> 
lirado,  toiio  esta  diferente  de  lo  antiguo. 

Sobre  la  isla  Ac&le  en  tierra  firme  se  empinaba  el 
monte  Cepriliano,  y  muy  adelante  por  aquellas  ribe- 
ras hallaron  i-ntre  Levante  y  Septentrión  á  la  isla  Pe- 
laL'ia  di-  mm  iia  vi^riliira  y  arb-ileiins ;  pero  no  osarían 
sallar  en  eJIa  |n>r  entender  de  mu.  líos  que  era  consa- 
í;rada  al  dios  Saturno ,  y  que  á  los  que  á  ella  aborda- 
ban se  les  alteraba  el  már :  tal  era  la  vanidad  y  supers- 
tición de  aquella  ícente.  Seguíanse  en  tierra  li;  nir  le  3 
sario'^,  !.'.'nli'  iniiumana  y  enemi^'a  de  ostranjeros 
por  i'.unde  ei  cabo  que  en  aquella  parte  lioy  se  dice 
tspichel,  antiguamente  por  la  fiereza  desta  gente  se 
llamó  Rarbano. 

Desíie  alli  en  dos  días  de  naveaacion  lleparon  á  In 
isla  Slriiiia  ,  desliahilaila  y  llena  de  niaii  /as  á  eaus.i 
que  los  moradores,  forzados  de  las  serpieules  y  otras 
sabandijas,  la  desampararon  y  buscaron  «tro  asiento: 
por  esto  los  griepos  la  llamaron  Ofiiiüa ,  que  es  t  mlo 
como  de  culebras.  Ofrecióse  liie^o  la  boca  de  Tjjo, 
donde  los  sarios  se  terminaban  con  una  población  de 

S^rie^os  que  se  entiende  oo  sin  luobabilidad  queíuese 
Jsboa ,  ciudud  en  el  tiempo  adelante  nobillliaia. 

H¡c!»'nm>e  ilc^iIc  aiii  á  la  vela,  y  tocaron  en  las 
islas  A];,>¡auij  v  Lai  ia  ;  hoy  se  cree  qüe  son  las  islas 
puestas  enfrente  de  Bayona  en  Galicia.  Lleparon  ;i 
¡as  rilieras  de  los  ni-iros  ó  lernos  ,  que  se  eslendian 
hasta  el  promontorio  Nerio  que  llamamos  el  cabo  de 
Finistenaí :  junto  n  ('l  o^\^n  muchas  i>las  llamadns 
anlífíu miente  Sireaiiles  itorque  los  moradores  de  la 
isla  Sti  enia,  huidos  de  allí  á  causa  de  la  ;  M  i  jiienles 
como  se  ba  dicbo,  bicicron  su  asiento  en  aquellas 
islas.  Decíanse  también  Cassiterides  por  tí  mucho 
plomo  y  es'año  que  en  ellas  se  sacaba.  Pasado  el  p""'- 
ii]onlo'iü  Nerio,  Hiraílcon  y  sus  compañeros  vut  ilas 
las  proas  al  Oriente,  por  falta  de  los  vientos  en  nipie- 
ilas  riberas,  y  por  los  muchos  l>ajios  y  con  las  muclias 
oves  embarazados,  padeeieron  grandes  trabajos;  mae 
pro-i'jnitüon  en  correrlos  puertos ,  ciudades  y  pro- 
monliiiios  de  los  lií.'ores,  asturianos  y  siloro?  que  por 
órdeii  se  se^^uian  «  n  aquellas  marinas.  De  las  cuales 
cosas  no  se  vscribo  uada,  ni  se  baila  meniuría  alguna 
de  lo  que  pasaron  en  el  mar  d  ^  Bretaña  y  en  el  Báltico, 
donde  es  vei  ioími!  que  lloír  irnn  piiiniln-  í!,  !  rlí^íco  de 
descubrir,  calar  vcoiisiderai  las  r;beras  i'.o  la  Francia 
y  de  Alemán  I.  Ni  nun  (que  se  sepa)  hav  memoria  del 
camino  que  para  volver  á  EL^paña  hicieron  después 
que  gastaron  dos  años  enti>r<is  en  ida  y  vuelta  de  na- 
vegación tan  lar^  y  dilicultosa. 

CAPITULO  XXII. 

Da  la  navegación  líe  Ifanaou. 

I.v  iK.vf  L'íii'i'in  ¡li  Ilannon  fne  mns  |}irí::i ,  v  la  mas 
famosa  que  mícmIíó  ysehizocn  los  lienijMic  nntÍL'oos, 
y  que  se  pne  !e  i^-iialar  con  las  navegaciones  nioder- 
has  de  nuestro  tiempo,  ruando  la  nación  española 
con  esfuerzo  ínvencrbie  ha  penetrado  las  partes  de 
í.cvanle  y  de  Pniiienf .  ^  aun  aventajarse  ellas  por  no 
tener  noticia  piitonces<ie  la  piedrji  imán  y  aguja ,  ni 
saber  el  uso  asi  dolía  como  del  cuadrante :  por  donde 
no  se  atrevian  á  meter  y  a'arffarse  muy  adentro  en  el 
mar.  Juntada  pues  y  apercibida  uwarmada  de  sesea- 
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ta  giltfiu  grandes  en  que  llevaban  treinta  mil  \mno~ 
BUj hombres  y  mujeres,  para  liacor  poblaciones  de 
m  ipflle  por  aquftlásñtiera*  donde  pareciese  i  propó- 
lito ,  se  bidenm  á  Ja  vela  dente  Gidix.  PasndM  lus 

coluninis  Hércules ,  en  dos  dius  de  navegación  Me- 
sado» (jue  fueron  á  una  grande  llanura,  edificaron 
una  gran  ciudad  ijul-  (iijrron  Tltimialerion  :  Vuelui-; 
luego  iac  prOits  al  Ponjente ,  segniase  el  promontorio 
AnmlasK» .  qae  noiotroscoaniiMiMnte  llamamos  cabo 
d?  Fspartcl;  y  aun  sosf/PcIio  ps  el  que  Arriann  llanni 
S«loeti ,  de  nmcha  espesura  dt»  arboles  y  ibi  iau\ 
f^ade  frpsour.i.  Si^'uosp  el  rio  Zilia,  quesospccbu 
(Solibio  llamó  Anatis ;  y  en  este  tiempo  junto  á  él  cstii 
asentado  un  lugar  por  nombre  Arcilla. 

Los  Lixios ,  genles  qur-  moraban  y  tomnhan  c\  nom 
bre  «Id  rio  l.iiio,  el  cual  corro  de  la  Libia  y  (lesi-;ir-,| 
pi>raíjuell;i  purte  en  el  Océano,  fslali;in  lendnlus  s»'- 
t«cienla8  y  treinta  y  cinco  millas ,  conlorme  a  la  me- 
dida romana ,  mas  adelante  del  promontorio  Ampelu- 
sio.  Allí  fiii^ifron  antiguamentp  quo  Ilérriit.  s  ludió 
cüQ  el  ;áííaiíle  Anteo,  yqu«'  cu  ol  itnsiiio  hmur  "Tan 
los  jardines  de  las  Hespéndcs.  y  i'l  cspiiiititsn  ilr;\í;<iii 
que  las  guantaba.  Seguíanse  á  igual  dislaucia  en  «>s- 
pacio  de  cien  millas  (ó  veinte  y  cinco  le};uas)  olios 
dos  ríos  :  el  uno  se  llamó  Subur,  donde  se  veia  uiin 
población  por  nombre  Buiiosa,  el  otro  Sala  con  otni 
[h-ljlai  ion  (!pI  mismo  nombre  lioy  se  llama  Salen, 
ea  un  buen  asiento  y  fresco ;  ¡wm  molestado  de  las 
fíerasporcaelle  cerca  los  desiertos  de  Africa.  Partidos 
desde  aquellos  lugares,  llegaron  al  monte  Atlante  que 
s«  termma  en  el  mar  en  el  cabo  que  los  antiguos  lia- 
Barón  la  postrera  Cliaunaria  :  después  por  los  m  iri- 
ñeros  fue  comuooBcnle  llamado  al  cabo  Non  por  asiar 
persuadidos  que  el  que  con  loco  aire  vimienlo  le  pasa- 
In,  para  siempre  n'>  volvia :  hoy  le  llamamos  eabodel 
Boyador  ,si  bien  al;;uuos  ponen  por  diferentes  el  cabo 
flol)  y  ol  t  aljn  del  Ikivador:  lo  mas  cierto  «  s  tie- 
ne eofrenlc  \:\  ¡sin  de  Palma  puesta  liácia  el  poai'iüite, 
QMde  las  (  II  ir;  is  ,deln  equinoceialdistaolOTcinle 
yoclw arados  q\n;  Uene  de  aliara. 

Pasadiitesle  promontorio,  ofreciósetes  una  ribera 
muy  tendida  hasta  una  itequona  isla  di'  rineo  estadios 
«<ii  circuito  :  la  cual  ellos,  dejando  alii  una  población, 
llamaron  Cerne.  Yo  entiendo  que  en  nuestro  tiempo 
se  llama  Argin ,  y  está  pasado  el  cabo  Blanco  usi  nta- 
do  teinte  y  un  grados  mas  acá  de  la  equinoccial ,  v 
della  todo  'ujin  l  giilFo  se  llama  el  golfo  de  Argin ,  qui- 
Ta  tendido  liasUi  ul  cabo  Verde  y  las  diez  islas  que 
tiene  en  Tren  te  antiguamente  dicbaaHespérides:  entre 
hs  demás  la  priacipai  bo;  se  llamadeSaotiago ,  y  to- 
<ht  eDas  se  dicen  las  falas  de  eabo  Verde.  Este  cabod 
promontorio  sospcclio  que  Arriano  le  llama  Cuerno 
Hesperio  ,  y  f|iie  el  rio  muy  ancho  que  anti's  dtl  entra 
on  •'Imar,  es  el  que  Feslo  llama  Asama  ,  porque  tam- 
bién eo  este  tiejupo  con  nombre  no  muy  diferente  de 
k»  antiguo  se  llama  Sanaga .  Cria  Crocodilos  y  caballos 
marinos;  crece  otrosí  v  mengua  en  el  estio  d  h  mane- 
ra del  Nilo  :  por  doiiJe  se  entiende  que  tienen  una 
misma  orip'ti  estos  dos  rios  y  n.ireii  ile  unas  inisin.is 
fuentes.  Los  antiguos  y  en  particular  Plinio  ic  llama- 
roa  Nigir.  Entra  en  el  riiar  por  dos  bocas ,  la  que  Ite- 
nos  dicho  ,  y  otra  que  está  pasado  cabo  Verde ,  y  por 
fU  gran  anchura  vulgarmente  se  llama  el  riú  (.«  ande. 

Seguíanle  las  ¡>;l,is  Gor^innides  :  así  las  llamó  Han- 
non  de  unas  mujeres  roouslruosas  (jue  alli  vieron, las 
rualeslos antiguosHamaronGorgon ;:s.  Ccrcideaquc- 
Has  islas  vieron  un  monte  muy  empinado ,  que  llama- 
ron Carro  de  lo^  dioses,  [tor resplandecer  con  fuegos 
V  pnrque  tenia  grande  mido  de  tiuonos  :  los  nuestros 
le  llaman  Sierra  Leona,  pueda  ocho  grados  antes  d<> 
la  equinoccial.  En  Plolomeo  cs;,í  demarcado  Carm 
da  los  dioses  en  cinco  grados  de  altura  y  no  mas ,  son 
qoelos  números  pordcscuidodc  los  escribientes  estén 
íslragados,  ó  que  él  mismo  se  eiiíjaño.  Este  monte 
por  su  altura  oratnariameule  resplandece  con  relám- 
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pagos,  domas  que  los  moradores  por  causa  dtd  calor 
que  por  alli  es  inuv  escesivo,  de  día  están  encerrados 
en  cuevas  debajo  tie  tierra»  y  las  noclies  salen  i  tra- 
bajar  y  procurar  su  sustento  con  badioseneendidoa' 

por  donde  loa  campos  cercanos  á  aquel  monte  res- 
plandecen de  noche ,  y  parece  que  arrien  en  vivas  lía* 
m  is  y  eu  fue¿;o  :  eosa  que  dio  ocasión  á  Hannon  y  & 
sus  compaúerotf  á  que  pensasen  de  veras ,  ó  que  de 


nronósito  lingiesan  ( como  suele  acontecer  cuando  so 

li. lilla  de  cosas  y  lugares  tan  aparlado<)  que  de  aguo* 
ila¿  parles  y  campiñas  corrían  en  el  mar  rio'i  <lo  lue- 
go, y  que  todis  aquellas  tierras  (  oman-anas  estaban 
yermns  á  causa  de  aquellas  perpetuas  üamas. 

Pasado  ntjuel  monte  descubrieron  una  isla  habitada 
de  hombres  cubiertos  de  vello  (asi  lo  enienüeron 
ellos)  y  pira  memoria  de  cosa  tan  señalad  i  de  do< 
lieinbras  que  prentlieron  ,  porqueá  los  machos  no  pu- 
dimoii  alcanzar  por  su  gran  ligereza ,  como  no  se 
amans  iseii ,  las  mataron  y  enviaron  á  Cartago  las  pie* 
les  llenas  de  paja,  donde  estuvieron  mucho  tiempo 
colgadas  eti  el  templo  de  Venus  p.ira  memoria  de  tan 
sramle  ..\ ill.i .  1  ,i is  diii-ffis  nnliuariamente  no  sin 
raxoii  creen  que  •'5ta  isla  es  una  que  está  debajo  del 
equinoccial  fronlero  de  un  cabode  Africa  ,llAmada de 
Lope  González,  sujeta  en  este  tiempo  a  los  portugue- 
ses y  que  se  llama  la  isla  de  Santo  Tliomé :  Lnn  rica  do 
azúcares  ({lie  se  dan  muy  bien  on  ell!i,  como  mal  &ana 
princi|»atiiiente  á  los  nuestros »  como  quier  que  los 
eliop^  se  liaHen  aKi  muy  bien  de  salud.  Loa liombres 
cubiertos  de  vello  entendemos  que  fueron  cierto 
género  de  monas  grandes ,  cuales  en  Africa  hay  mú- 
chas  y  de  diversas  raleas,  del  lodocn  laligura  senie- 
iaiiUs  á  hombres ,  y  tlu  ingenios  y  aslucias  maravi- 
llosas. 

Arriano  escribe  que  llannon  y  sus  compañeros  dos- 
de  aquelliM  lugares  y  desde  aquella  isla  dieron  la  vnel" 
ta  ti  Ksp  iTia  forzado^  de  la  falla  de  manteiiiinientos. 
Plinio  dice  «juc  ll.itinon  llegó  hasta  el  mar  Hojo ,  pasa- 
do es  á  saber  el  cabo  de  Buenr.  Esperanza  :  en  el  cual 
adeigsaadasde  entrambas  partes  las  riberas,  la  Africa 
interior  i  manera  de  pirümidese  termina.  Dice  mas, 
que  desileallíenvii^ einlirij  iiliiresáCjirtago  (por  tierra 
sin  dn:la)  ron  iuíuriiiaCH'ii  de  lodo  lo  sucedido.  En 
esto  coueuerdan ,  que  volvió  al  quinto  año  de  la  parti- 
da de  España ,  que  de  la  fnndacion  de  Roma  se  conta- 
ba tredentosy  doce.  Los  qne  con  él  fueron ,  rneltos, 
á  porfía  contaban  milagros qiielesaeonteeieía  en  na- 
vegacit)!»  tal!  larga ,  tormentas ,  litíurusdü  aves  nunca 
oi  las,  cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  peces,  varias 
formasde  hombres  y  de  animales ,  vistas  y  creídas  por 
et  miedo,  d  Onaidaf  de  propósito  para  deleitar  al 
pueblo ,  que  aboliadu  ola  cosa*  tan  estraBaa  y  nuevas. 


LIBRO  S£GUNDO. 

CAPITULO  PIIIMERO. 
Qoe  liannon  y  sus  hermanos  volvieron  á  su  (ierra. 

Hanson  y  llimilron  despucsdctan  dificultosos  via- 
jes y  tan  largas  navegación^  VueltORen  Ksp;>ña,  con 

deseo  de  di  si  ánsar  y  ile  ver  á  su  (nfri  i  ,  sin  dilación 
se  partioron  á  Culagu.  dt»u<le  Íüiíiüu  con  gninde 
acompañamiento  de  los  que  salieron  !i  rpcibillos ,  con 
aplauso  de  todo  el  pueblo  y  solcronidid  s->mejaiite  ;i 
triunfo  metidos  «n  la  ehiirad.  Todos  alababan  y  en- 
grnndei'ian  el  vigor  de  sus  ánimos ,  sih  f  imfKOí  aro- 
m'  timieiitos ,  y  el  alegre  remate  de  ^us  empresas. 
Oui-iiii  (iis;,'on  en  el  Kobierno  de  España  ,  el  cual  se  lo 
dió  lainbivn  licencia  que  dejado  el  cargóse  volviese  á 
Cartago.  Lo  qnr>  miiclio  imporlabn  para  continuar  en 
su  poder  y  rjiloridad  ,  hicieron  fytie  Aníbal  su  primo, 
que  era  heruiain»  de  Safon,  junla  eon  iMagon^  pa- 
riente y  amigo  de  los  mismos,  fuesen  nombrados  pa- 


ra suceder  en  cd  gobierno  de  España. 
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Desde  Magon  $«  dice  que  en  iu  islas  Baleares, 
donde  se  detuvo  síganos  sfios,  edificó  en  Menore» 

unn  ciiiflad  de  su  nombre.  No  hay  iliidii  finí»  qnf  <'n 
aquelia  isla  liobo  antiguamente  una  ciuduil  qn^  sr 
llamó  Magon;  pero  la  semejanza  del  nombre  no  es 
eonjelura  bastante  para  asegurar  que  liaya  en  parti- 
cular sido  fundada  por  este  Magon  ,  «-üino  quicr  que 
no  hiya  para  comprobarlo  otm  testimonio  de  escrito- 
res aiiliguos.  Loque  se  tiene  por  averiguado  es,  que 
llegado  que  fi»  Aníbal  i  Cádiz ,  Gisgon ,  cargada  la 
Oota  de  las  riquesas  que  él  t  sos  hermanos  juntaran 
rou7  grandes,  se  hb»  i  la  vela ;  pero  noHego  iCarta- 
go,  porque  corrió  fortuna  y  se  perdió  con  todas  las 
naves  por  la  violencia  de  ciertas  tormentas ,  muchas 
y  muy  bravas,  qao  por  aquellos  días  trajeron  muy  al- 
terado el  mar,  que  roe  año  de  la  fundación  de  Roma 
(le  trescientos  y  quince.  Dfcese  también  que  Aníbal 
en  las  ribi'rns  tiinr  Or.'.inn  .uit.'s  de  llegar  al  cabo 
de  San  Vicente  en  un  bu.'ii  puerto  fundó  una  ciudad 
que  antiguamente  se  llamó  puerto  de  Anibal  (ahora 
se  ilema  Albor)  cerca  de  Lagos ,  pueUoanÜguamente 
dicho  Lacobriga. 

Por  olr.i  [lartc  los  trirtf ssios  ii  h  poslrora  Iiocn  'Ir! 
rio  Guadalquivir  cditicaron  un  caslillu  con  ua  letiipiu 
consagrado  á  Venus ;  lu  cual  estrella  porque  se  llama 
también  Ludferoó  Lucero ,  «I  templo  scdijol^ucife- 
ro,  y  hoy  corrompida  la  voz  se  llama  Sanlucar  :  pue- 
blo en  este  tiempo  por  la  ronlmt.iciomlp  las  Indias,  y 
por  ser  esta  escala  do  aquella  navegación, entre  los 
mas  nombrados  de  España.  Asi  cuentan  esta  funda* 
rion  nuestras  historias,  qno  nfinnaii  taiiiliii-n  que  por 
el  mismo  tiempo  se  euiTiidió  una  j,'ni,'rrn  muy  cruel 
éntrelos  béticosqin'  son  los  andalucs,  y  lusitanos, 
gentes  que  inoraban  de  la  una  y  de  la  oirá  parle  di- 
Guadiana.  Dicen  que  cotuenzó  de  diferencias  y  riñas 
entre  los  pn«!to!T-? ,  que  á  los  lusitanos  favorecieron  los 
cartagineses,  á  los  bélicos  una  ciudad  principal  por 
aquellas  partes,  la  nial  alt,'uiios  sospvoliariqno  finse  la 
Iberia  de  quien  arribase  hizo  mención,  y  que  las  mis- 
mas mujeres  tomaron  las  armas:  tan  grande  eran  la 
rabiay  furia  que  tcniaii.  I.n  hntallafiii'  rnuylierida:  pe- 
learon por  os(i.irio  di'  un  dia  eiilero  siu  declararse  ni 
conocersi'  la  vir  toria  por  ninguna  de  las  partes  :  des- 
partióles la  noche:  fueron  pasados  á  cuchillo  ochenta 
mil  hombrM,  y  entre  eOis  el  principal  caudillo  de  los 
riirtaffinesps :  que  (si  estn  ps  verdad)  se  puede  con  ra- 
zón pensar  luese  el  mismo  Anibal.  Añaden  que  Mag- 
non,  movido  de  la  fama  do  aquella  batalla,  partió  luego 
de  las  Baleares  Mallorca  y  Menorca  en  arada  de  ios 
puyos  yon  busca  de  los  enemigos:  los  cuales,  por  ha- 
ber recibido  enaqtirl!;!  hntnila  no  menor  daño  quo  lin- 
cho ,  fueron  forzados ,  quemada  la  ciudad ,  á  Lusi  ar 
Otros  asientos  por  miedo  de  mavor  mal  ( I ). 

Corría  ya  el  ano  de  la  fundación  de  Roma  de  tres- 
cientos y  veinte  y  uno.  En  el  cual  ano  sucedió  en 
Cartngo  t:mndo  mudanza  :  ca  muertos  en  aquella  ciu- 
dad cüsi  eii  uii  tiempo  Asdrubal  y  Safon  hermanos  de 
Anibal ,  el  crédito  y  autoridad  de  Hannou  que  ya  (la- 
queaba, con  la  nueva  del  dañu  recibido  en  Es[>aña  se 
perdió  de  todo  punto ;  por  h*otnr  como  acontece  en 
las  adversidades  el  odio  de  niuclins,  que  llevaban  de 
malagana  se  gobernase  y  se  trastornase  totla  la  ciudad 
á  voluntad  y  antojo  de  un  ciudadano;  y  que  un  parti- 
cular podíase  mas  que  los  que  tenían  á  cargo  el  go- 
bierno. Acordaron  criar  un  magistrado  de  cien  liom- 
brcs  con  cargo  y  autoridad  de  tomar  cuenta  á  los 
capitanes  que  vulvicscu  de  la  guerra.  Forzaron  puesá 
Hannon  á  pasar  por  la  tela  Ueste  juicio.  Ventilóse  sn 
negocio,  condenáronle  en  destierro  :  que  fue  no  nn  - 
norenvidiaqueingratitud especial,  qui'  ninguna  t;,iu- 
s:!  rd'^qaljaa  mas  principa!  [):ir,i  lo  que  liirii-ron  ,  sino 
que  era  tic  iugeuioé  industria  mayor  que  puilicse  <;c- 

(1)  Mariana  dice  prudentemente  «(si  esto  es  verdad }> 
parpe  de  «ata  laem  ao  baMa  magw  escritor  aatíf  eo. 


guramcnte  sufrille  una  ciudad  libre,  pue»  había  sido 
el  primero  de  los  liombres  que  se  atrevió  á  amansar 

un  Icnn  y  hacelle  Iratahlc  :  íjtio  no  sr  dt-hia  fiar  la  li- 
bertad de  quien  domaba  la  licrcza  de  las  bestias.  La 
verdad  es  que  las  ciudades  libres  suelen  concebir  odio 
y  siniestra  opinión  contra  los  ciudadanos  que  entre 
los  demás  se  señalan ,  y  con  envidia  maltratar  á  los 
príncipe*:  de  la  rppúhüra  ,  ñ  quit'n  muchas  veces  fue 
cosa  pmudical  y  acarreó  notable  daño  aventajarse  en 
vakv  rádnstria  y  virtudes  i  toa  d<iints. 

CAPITUU)  II. 

Da  las  cosas  por  las  espdíolea  hechas  en  Bictta. 

Algi  NOS  años  se  pasaron  después  dcsto  sin  que  su- 
cediese en  £snana  cosa  digna  de  memoria,  hasta  el 
año  de  la  fundación  de  !\oma  de  trecientos  y  veinte  y 

sit'tc  :  «'0  vi  cu;)!  tiempo  partida  toda  la  Grecia  en  dos 
pal  les,  se  liada  la  guerra  Penoponcsiaca.  Juntamente 
el  segundo  añodesla  guerra  una  cruel  peste  se  derra- 
mócasi  portoda  la  redondez  de  la  tierra  ;  la  cual  como 
tuviese  su  principio  en  la  Etiopia,  de  allí  pasóá  las 
li'Miias  provinrias,  y  porremat*'  cu  Ksparia  asimismo 
mató  y  consumió  hombres  yganados  sinnúmero  ysio 
cuento (2).  fiicieron  tuf-ncion desta plaga  Tbuddídes, 
Tito  Livio  y  Dionisio  Halicarnasio ,  y  aun  nuestras 
historias  atribúlenla  cau«a  dcsta  mortandad  á  la  sc- 
qui'daii  di'laírc.  Pero  HippóiTati^s  qu<'  vivió  por  i-l  mis- 
mo tiempo ,  aliriiia  oue  para  librar  á  Tbesulia  desta 

Í este  hiio  éi  quemar  los  montes  y  bosques  de  aquella 
Ierra. 

Lo  que  á  nuestro  propósito  hace  es  que  para  la  guer- 
ra que  en  Sii-ila traían  los  de  Lcntino  y  los  catanen- 
ses  contra  los  síracusanos,  ciudad  entonces  la  mas 
populosa  y  poderosa  de  aquellasislas  Nielas,  y  Alcibia- 
des.  aunque  era  de  poca  edad,  fueron  de  Atenas  en- 
viaaos  con  una  armada  de  cien  galeras  en  socorro  de 
los  Lr-niinos.  lista  era  la  voz,  pero  de  secreto  llevaban 
esp«ranza  de  apoderarse  de  toda  la  isla.  Sucediéraics 
como  lo  pensaban ,  si  Alcibfades,  que  se  habla  al  prin- 
cipio gobernado  bien  y  qnebrantadn  las  fuerzas  y  or- 
eullo  de  los  siracusanos,  no  fuera  acusado  á  la  misma 
sazón  f-n  Atonas  ;il  pueblo  de  liaber  descubierto  los 
misterios  de^Ceres,  en  ninguna  cosa  mas  solemnes  y 
sagrados  que  en  el  silencio.  GStáronle  para  que  pare» 
ciese  en  juicio  r  sr>  desrargaso  :  (•]  por  la  couciencia 
del  delito,  ó  por  miedo  de  loí>  contrarios  se  fu^  á  Ln- 
cedemonia,  donde  como  fuese  recibido  benignamente 
por  su  escelenle  ín^nio,  y  por  la  fama  de  lo  que  ha- 
Ma  hecho ,  les  persuadió  por  vengarse  que  enviasen 
en  sororro  délos  sirarusanos  uti  valeroso  capitán  lla- 
luatio  Gílippo.  Con  cuya  llegada  se  trocaron  las  cosas 
de  tal  suerte  que  fueron  vencidos  los  aterdenses  por 
mar  y  por  tierra,  y  el  mismo  Nielas  con  otros  mucnos 
vino  en  poder  de  ras  enemigos  los  de  Lacedemonia. 

Pospian  los  cartagineses  por  aquel  tiempo  junto  al 
promontorio  Liliheo,  que  ahora  es  cerca  oe  Trá- 
pana y  distaba  de  t'artago  ciento  y  ochenta  arilüii, 
algunos  pueblos  deaqueluisla.  Losagrigentinos,  que 
ahora  se  llaman  de  uiarguntoy  eran  comarcanos,  lle- 
vaban mal  que  el  poder  de  los  cartaj:;¡ufses  se  conti- 
nuase y  envejeciese  tanto  tiempo  en  aquella  isla, 
fuera  de  agravios  particularea  que  les  tenían  liecboa. 
Sucedió  que  los  cartagineses  salieron  á  un  bosque  no 
lejos  de  la  dudad  de  Hinoa  para  hacer  cierto  sacrilU 
cío;  acudieron  los  de  Gergento,  y  pasaron  á  cuchilla 
]ot  rontrarios  por  hal>ers«  salido  sin  armas  y  ¡¡in  re- 
(  ''lo,  todM  los  qu  >  noeseaporouporloepiísy  se 
salvaron  por  aquellos  bosques  y  nmntes. 

Sabido  esto  en  Carlago ,  todo  el  pueblose  alteró,  y 
se  movió  á  vengar  aquel  insulto.  Con  «ate«iiierdi»ett> 

|9  I  Esta  pí'slo  liorriMe  qrii>  dr-r,].]  c]  Abra  y  sc  f'si':'n(íin 
bagu  la  Italia,  :iÍa;;uo  escritor  antiguo  dice  que  llegare  i 
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HISTORIA  D£  ESPA>A. 


Tiaron  i  Sieili*  dos  mil  cartat^inesef  y  otroa  tantos 
soldados  espafiolrs.  Juntaron  con  ellos  qiiinifiitos 
mallorquines  iioaderos,  nuevo  y  estraoríliiiitriii  géiiH- 
ntde  Bilfeb,  los  cuales  paettoqne  al  principio  fue- 

nwiioipraciados  dal  eiMiiHgo  porque  ibu 
doe,««iiidM  é  las  manos  dieron  i  losMiyostemtoria, 
ca  con  una  pt'rpotua  lluvia  lit^  pimlras  maltrataron  y 
deatTMaron  el  cueroo  y  cüsUhIu  izquierdo  de  los  ene- 
en  la  pelea  muertos,  y  mayor 


MMesalniDUie  escaparoo  syvda.los 
dé  la  otenridad  de  la  wwne,  y  se  recogieron  á  la  ciu- 
dad; pero  ron  r»^rrn  íjup  Ic  luvi('r()n  iln  ilos  añns,  vino 
.isimismn  á  poder  de  los  cartagineses  año  de  la  fuuda- 
cion  i]f  Roma  de  trescientos  y  eoarenta  y  seis. 

fil  in  desta  ffMrra  fue  principio  de  otra  rnaa 
grave.  IMonisfo  eunas  viejo  estaba  apoderado tirini- 
«tannente  Siracusa  :  era  graiidi'  su  poder,  y  sus 
ftierzas  tiMi  V  Icinidas.  Acudieron  á  él  lus  de  Gerfienlo 
secretamnitr.  Pidiéronle  los  reribifse  en  su  prolec- 
rion,  y  librase  aquella  ciudad  del  poder  y  mando  muy 
pesado  de  los  cartafiínesM.PnMMtfAles  lo  que  pedían, 
por  tener  ordondido  que  sus  intrnlos  di'  ii  irt  rse  rey 
de  toda  aquella  isla  no  podrían  ir  de  laribMMi  Uintoque 
los  raríapinesfS  en  ella  luvie<<  n  a  -  i  1  1  y  mando. 
Oiólea  por  cnpatjo  que  en  ei  euli^ulo  i^e  él  se 
aprestaoa ,  saliesen  todos  noy  socratinenlie  4e  Ger^ 
t'fntn,  j  al  improviso  se  anoderasi'n  di'  Camarina  y 
deGela,  pueblos  comnn  anns,  desde  donde  podrían 
correr  los  campos  de  los  i  mi  ¿ros :  ijui-  h.  demás  él 
lo  tomaba  i  su  carón,  iüjeculúse  luego  csm^lúcieron- 
se  T  recibiéronse  dallos  de  ana  y  drotra^arte. 

Entóneos  Dionisio  interpuso  «u  auloriilad:  requirió 
■A  los  cartagineses  por  sus  embajadiírcs  qu<'  re  hiciese 
saUsraccion,  y  se  restituyesen  losdaños  los  unos  i  los 
otros  como  era  justo.  Principolnneote  bacía  instancia 
que  d  los  de  Gerisentb  se  restituye  su  «iudaé,  oor  lo 
mpnos  que  los  d>'sti>rrados  y  aliuyentiidos  pudiesen 
voker  á  ella ,  y  t-'o/ar  do  las  niisinas  liberlarli's  y  fran- 
quezas que  los  de  Cartago .  Conclu  ia  qu  e  de  otra  manera 
no  sarririaq{jgf08pnr|ent^  y  aliaij^s  fuesen  tratados 
mmoeselsTOf.  A  em  k#earta}^éses  respondieron 
ser  derecho  di'  hs  cn^fs  f]Up|os  vpjk  i  ilu  i's  manda- 
•i^n  ít  su  válunlad  á  los  venriíios:  qucelios  no  comen- 
zamn  la  gtierra,  sino  ni  contrario  los  de  Gergento  los 


!a|lnAJba||g|^»metido  y  oi^aviado ,  junto  con  el 
<MM¿inM^^MNeron  i  h  deidad  de  los  dioses :  que 

no  Iiaria  h'u-ri  ni  '  i  I  !-iM";f"  si  si'  jn''l!''-''  'i  la  parle. 
X  anipanisp  aquella  gente  niaUada  y  sin  Dios :  en  lo 
qaoiiecia  que  no  pasaría  por  alto  ni  disímularin  las 
injurias  de  los  de  Gei^ento,  y  cuando  quisiese  tomase 
la  d^imndn  r  las  armas,  que  entenderia  lo  aue  el  po- 
•1er  invenrible  de  los  cnrt  i^ineses  j  snssoMsdos  en- 
vej'»ridns  en  las  armas  harían. 

Con  este  principio,  con  estas  demanda  y  r«'<pupsla 
S0 rompió  claramente  la  iraerra.  Dionisio  rerogin  las 
fuerxas  de  teda  aquella  isla ,  y  incilabn  contra  los  de 
Cartagn  «sí  .1  las  oindades  RrÍPffas,  como  á  Darin  Nol  lio, 
rey  d»-  F*ersia,  con  embajadas  queleenvirt  en  esfa  ra- 
xon.  Ellos  por  el  roiitrario  lovanfarnn  quince  mil  in- 
fantes, parte  de  Cartago,  parte  deAfrica,  y  cinco  mil 
esiiallos.  Asimismo  juntaron  diea  mil  esfránoles.  y  pa- 
Ini  aasgannlles  las  voluntades  y  aseev.rnrte  mas  dellos, 
risstítuyeron  ú  CMit  en  su  anf  ipua  libertad .  en  sus  le- 
ves y  sus  fueros.  Solamente  les  vedaron «>l  hacer  v  te- 
ner galeras:  quitaron  las  guarniciones  de  donde  las 
traian  puestas:  solo  oonservsmn  ^flimosn  templo  de 
Hércules  cnn  nlpunas  pocas  atalayas  por  aquellas  ma- 
rinas. Hízose  la  masa  de  todas  estas  gentes  en  Carta- 
go, de  dritiilc  lliinilrnn  C.¡¡m<  lunidtradn  por  general  se 
partió  con  una  armada  muy  gruesa  que  al  principio 
tnm  vientos  frescos  :  después  arreció  el  tiempo  de 
iMUMia  que  derrotó  las  naves,  y  surgieron  en  divor- 
'•os  pueblos  de  Sicilia.  Eran  Ins  naves  españolas  mas 
fuertes.  V  ins  pilotos  mas  diestros,  v  as!  sufrieron  la 
tempestad  en  alta  mar;  y  luego  que  ailnjó  el  vien- 
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to ,  se  juntaron  y  tomaron  el  puerto  de  CsmsrlOa. 

Condiatieron  aiiuella  ciudad  pnr  espacio  de  cuatro 
dias  :  al  cabo  dellos  ia  tomaron ,  y  pasados  á  cuchillo 
lodos  los  moradores ,  la  pusieron  á  fuego :  grande 
crueldad ;  pero  que  atemwizó  á  los  de  Gela  en  tanto 
grado,  que  sin  nacer  resistencia  desamparanm  la 
ciudad. 

Acudieron  las  demás  naves  ú  aquellos  lugares,  don- 
de, refrescado  el  ejército  y  los  soldados  con  reposo 
de  algunos  dias,  se  determinaron  de  presentar  la  ba- 
talla a  Dionisio,  de  quien  tenian  aviso  que  traía  gran- 
des fuerzas  por  iiiai  y  pnr  tierra.  Escusaron  ia  batalla 
naval  ú  causa  que  nuiclnisdcsus  bajeles  se  volvieran 
á  Cartago  y  á  Cádiz.  Acordaron  sena  mas  espediente 
pelear  con  los  enemmos  en  tierra.  Estaba  el  cartagi- 
nés con  estaresohieion  coando  Dfonisw  se  les  pi«<- 
senló  delante.  JunLirnnse  reales  con  realesá  pcqueñ:! 
distancia.  Ordenaron  sus  escuadrones  y  bueslespara 
dar  la  batalla,  primero  Dionisio  en  esta  manera:  puso 
en  igual  distancia  y  á  ciertos  trechos  los  socorros  que 
tenis  de  diversss  ciudades,  por  frente  y  á  entrambos 
lados  la  caballería:  los  de  Siracusa  quetlaron  en  la 
retaguardia.  Hiniilcon  al  contrario,  hechos  tres  es- 
cuadrones de  su  gente,  salió  al  encuentro  al  enemigo: 
en  medio  y  por  frente losespañoles:  en  el  un  ladoy  en 
el  otro  los  cartagineses  con  cada  setecientos  honoe- 

ros  ;  y  los  caballos  que  fortalecían  los  ilos  cuernos  y 
costados :  dos  mil  infantes  escogitlos  de  lodo  el  ejér- 
cito quedaroodoraafitoydesooonopiralunooe- 
sidades.  ^9 

Dada  que  fue  la  señal  de  pelear,  arremetieron  todos 
con  grande  denuedo,  y  cerraron.  Fue  la  batalla  por 
grande  espacio  dudosa  sin  declararse  la  victo.'ia  :  re- 
paraban, y  mezclábanse  los  escuadrones:  mochos  de 
ambas  partes  caian  sin  reconocerle  ventaja:  solo  la 
eaballena  de  Dionisio  comentaba  i  llevar  lo  mejor  y 
apretar  los  caballos  cartagineses.  Y  hobieran  salido 
con  la  victoria  y  retirado  los  contrarios,  si  Himilcon 
no  se  adelantara  con  las  compañías  qui;  tenia  do  res- 
peto, contra  la  caballería  enemiga,  que  no  pudo  subir 
el  nuevo  impeto  de  aquellos  sfddafloB,  y  apretada  i 
un  mismo  tiempo  por  frente  y  por  las  espaldas,  muor* 
los  muchos  dellos,  todos  los  demás  se  pusieron  en 
buida.  Los  honderos  en  particular  con  un  granizo  de 
piedras  herian  en  el  enemigo,  que  quedó  con  los 
I  ostados  descubiertos.  Pomtos  «n  buida  los  eaballoa 
sicilianos,  revolvió  fíimilcon  con  SU  gente  y  con  su 
caballería  sobre  la  infantería  siciliana ,  que  todavía 
eslalia  Iraliada  y  peleaba  valientemente,  y  conaalio* 
gaila  desbarató  los  escuadrones  sicilianos. 

Dionisio,  que  no  solo  se  habia  mostrado  prudente 
capitán ,  sino  hecho  oficio  de  esfonrado  soldado ,  y 
pupsla  en  buida  su  caballería,  apeado  con  un  escudo 
de  hombre  deápié,  sustentó  por  largo  espacio  la  pe- 
lea (ca  acutlia  a  twlas  partes,  y  donde  quiera  que 
veia  trabados  á  los  suyos,  allí  hacía  volver  las  ban- 
deras y  acudir  los  escuadrones)  á  lo  último  perdida  la 
esperanza  se  retiró  con  los  suyos  cogidos  y  poco  &  po- 
co liácia  sus  reales,  que  por  ser  ya  noche  no  fueron 
lomados  por  el  enenngo.  Hizo  aquella  misma  noche 
junta  de  capitanes;  animó  álos suyos,  dijolos  que  no 
perdiesen  el  ánimo :  que  los  cartagineses  no  hablan 
vencido  por  fuerza,  sino  con  artificio  y  maiia;  que  si 
por  aliíim  (icnipo  se  enlrcfenian  ,  li  caballería  que 
quedaba  entera ,  y  grandes  gentes  de  toda  la  isla  en 
breve  les  acudirían.  Heelw  esto,  mandó  á  loa  sóida- 
dos  ouc  qucilaron  sanos ,  se  fuesen  á  reposar,  y  á  los 
líennos  hizo  curar  con  grande  cuidado.  Juntamente 
se  apai vj I)  ir  I  liefender  los  reales;  pero  toda  aquella 
diligencia  fue  sin  provecho .  ca  luego  al  día  siguiente 
como  concurriesen  los  encmiu^s.  cegasen  la  cava,  y 
combatiesen  y  pasasen  las  aluarradas,  entro  los  car- 
rosvelbagaje  se  renovó  la  pelea.  En  fin  Dionisio  per- 
dida toda  esperanza .  con  algunas  heridas  que  llevaba, 
se  puso  en  huida,  r.rande  fue  el  número  de  los  sici- 
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líanos ,  (jue  pareció  en  estas  dos  peleas;  v  aun  en  los 
tartagine-es  se  dico  que  les  cosUi  liarla  súnRre  la  vic- 
loria ,  (le  los  cuales  fueroo  inu^rtos  Ires  mil,  y  délos 
espn notes  dos  mil. 

Con  la  nu»Ma  riesla  jornada  wuclius  ciudades  de  Si- 
HCiü  se  entregaron  á  los  vem  edores;  pero  ya  que  es- 
taban apodtM  n.losde  casi  lodi  la  isla ,  para  muestra  de 
lii  mconstanoia  ne  las  cosas  humanas  les  sobrevino 
tal  pe.ste,  quelos  ejércitos  fueryn ilestrozados y  men- 
fiuados  con  tanto  .(olor  y  pena  de  la  ciuda.l  de  Carta- 
zo cuando  les  lle^ó  esta  nueva ,  que  no  de  otra  ma- 
neni  que  si  la  nnsma  ciudad  fuera  tomada ,  se  entris- 
tecieron los  ciutladanos  y  se  cubrieron dií  lulo.  Volvió 
con  pocos  el  general  con  una  escíavinu  suelta  sin  ce- 
llKlor  a  manera  de  siervo,  y  acompañado  de  los  so- 


Unzo:  del  pueblo  que  le  seguí*,  entrado  en  su  casa, 
sin  admiür  d  nersona  alguna  que  le  liablase,  ni  aun 
ú  sus  propios  hijos ,  él  mismo  se  dió  la  muerte. 

Después  desto  quieren  decir  que  Dionisio  procuró 
|>orsuA embajadores  apartará  los  españoles  do  la  amis- 
tad de  los  de  Cartago ,  y  que  al  conlrurío  los  cartagi- 
neses con  to^lo  hueii  tratamiento  y  blandura  los  entre- 
tuvínron.  Lo  que  consta  es  que  por  diligencia  y  buena 
maña  de  Üion  Siracusano  se  asentó  paz  por'treinta 
años  entre  los  sicilianos  y  cartagineses  el  año  tercero 
delu  Olimpiade  noventa  y  cinco ,  que  fue  de  la  funda- 
ción de  Homa  de  trecientos  y  cincuenta  y  seiü  :  paz 
que  no  duró  mucho.  No  fHita  quien  diga  que  después 
líe  la  pelen  famosa  llamada  Leutrica,  Dionisio  envió 
socorros  á  los  de  Laocdcmonia  entre  los  demás  se 
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cuentan  celtas  y  espartóles  ,  quicr  fuesen  de  his  reli" 
quias  de  Himilcon ,  quier  llevados  desde  Kspaña  para 
este  efecto;  y  que  con  estos  socorros  Archidamo,  hijo 
de  Agesilao,  cerca  de  la  ciudad  dn  Matinea  venció  y 
mató  á  Fpaminonda  .señal'ido  capitán  de  los  tebanos: 
con  lo  cual  libró  la  antigua  ciudad  de  Lacedemonia  de 
la  destrucción  que  la  amenazaba ,  y  dd  riesgo  que 
corría. 

Por  el  mismo  tjen)po  como  algunos  cartagineses 
partiesen  de  España  por  mar,  fea  arrebatados  contra 
su  voluntad  de  algún  recio  temporal,  sea  con  deseo 
de  imitará  Hannon ,  tomándola  derrota  entro  Poniente 
y  Mediodía  y  vencidas  las  bravas  olas  del  gran  mar 
Océano,  con  navega<!Íonde  muchosdiasdescubríeron 
yllegarnn  i  una  isla  muy  ancha  .abundante  de  pastos, 
•le  mucha  fn'scuni  y  ariioledas  ,  y  muy  rica ,  regada 
de  ríos  quede  montcsmuy  empinados  se  derrilwhan, 
tan  anchos  y  liondables  que  so  pedían  navegar.  Por 
esto  y  por  estar  yerma  de  moradores  muchos  de  aque- 
lla pente  se  quedaron  allí  de  asiento  :  los  demás  con 
su  floLi  dieron  |a  vuelta ,  y  llegados  á  Cartago ,  dieron 
aviso  ni  senado  de  lodo. 

.Vristólelosdfcc  que  trjtadoci  negocio  cii  el  senado, 


acollaron  de  encubrir  esta  nuev.i ,  y  para  este  efecto 
hace  morirá  los  que  la  trajeron .  Temían  esá  saber qne 
el  pueblo ,  como  amigo  de  novedades ,  y  cansado  con 
la  guerra  de  tantos  anos,  no  dejaseji  la  ciudad  yfrrma, 
v  «le  común  acuerdo  se  fuesen  á  poblar  Á  tierra  tan 
l>iiena  :  que  era  mejor  carecer  de  aquellas  riquezas  y 
aliundanria  ,  que  enflaquecer  las  fuerzas  de  su  ciuilad 
con  esleiiderse  mucho.  Esta  isla  creyeron  algunos 
fuese  alguna  de  las  Canarias ;  pero  ni  la  gmndeza  ,en 
particular  de  los  ríos .  ni  la  frescura  concuerdan.  Asi 
los  mas  eruditos  eslán  persuadidos  es  la  míe  hoy  lla- 
mamos <le. Santo  Domingo  ó  Española ,  ó  alpuna  parte 
de  Ih  tierra  lirme  que  cae  en  itquolia  derrota  ;  y  mas 
cuidaron  ser  isla  por  no  haberla  costeado  y  rodeado 
por  todas  partes,  ai  considerado  atrntainenle  sus 
riberas. 

CAPITULO  III. 
Como  la  gaerro  de  Sicilia  se  movió  de  noevo. 

Abdian  los  cartagineses  en  deseode  tornará  la  guerra 
■le  .Sicilia  ,  y  para  esto  levantaban  de  nuevo  soldados 
en  Africa  y  en  Espaíui.  Los  españoles  no  gustaban  de 
esta  guerra  por  caer  tan  tejos ;  y  por  haberles  sucedí- 


Misromt 

«k»  por  ¿os  veces  tan  mal ,  tenían  la  pérdida  por  mal 
aijúero.  Represen tábanse  los  desastres  vrevest»;  pa- 
Milw,  y  deeiannoaeroMa  justa  hacer  Á  lott  sirilianos 
«fticrra,  d«  los  caates  ningún  agravio  recibieran. 
ViiMido  fstn  Ins:  rartnpnoíps  .dt-totiiiinan  de  disimu- 
lar luista  U»(oque  citiiel  tiempo  hobiesen  puesto  en 
olvido  los  males  pasados,  ó  alf;unu  oo-sion  se  presen* 
tnseque  iaspaiieseennoccfidaddeabmarla  guerra 
que  por  «sUmect  tanto  aborredan.  Gato  trataban  los 
mrL-igioeses  sin  desnudarse  ou  \minr  una  gruesn 
tIotA,  cuando  muv  A  propósito  en  b^ixiiia  por  falta  de 
iigua  sobrevino  una  grande  hniiilire,  y  tras  ella  como 
«s  onttnario  una  peste  ;  mortandad  do  menor,  be 
SicHÍB  otrosí  eertMeaban  <|iie  Dionisio  de«pnM  de 
l»5t^^  nprnlnradr)  en  pmn  parte  de  nquclia  isla,  pn<  nlo 
Litu  üuü  armadas  en  Uuii:i  y  tomado  Re^io,  ciud.-id 
puesta  en  lo  mns  angosto  del  estrecho  ó  faro  de  Ne- 
cilla  y  tenia  puerto  sitio  sob^e  Cotron ,  ciudad  niega 
f  marftimn ,  por  «star  persuadido  se  aumentarfan 
mucho  un  ftrprzrt?,  si  se  Lacia  snñnr  li^  aquella  pin- 
za tan  prii) 'ipnl  [lor  su  fortaleza  y  puiTiu  y  que  está 
puesta  i'i)  Irt  (iltiiiu)  de  Italia. 

Estas  cosas  movieron  aiseaado  cartaflinesá  votrer 
A  la  pttm  de  Sicilia.  A  los  españolee  i  uÑnar  las  ar- 
(Tins  ívinvirf  iroii  los  frahnjosfjuc  p.iil(^«»inn:  nlisláronse 
en  nniin  íu  do  ví'iiilc  niü  |i<>iini's  y  niil  raí>iillo«;  y  aun 
de  camino  en  Ins  n.ivrsiir  .M.illonM  ,i  í,'¡irt.it.'o  lli'faron 
trecientos  honderos.  Estaba  nombrado  por  teneral 
ilesla  entfiresa  nn  hombre  principal  llamado mnnon, 
»'l  cual  con  esta  priif»»  v  otros  din  mil  africanos  que 
ienian  :i  piitilA,  pnsó  liit'sn  á  Sicilia.  Tuvo  Dionisio 
aviso  il<*  lo  ([111'  pisiliji  y  ilc  l.i  trama  que  se  le  urdia, 
{iorlocu.ll  íueforznilo.í  dejará  Italia  y  acudirá  lo  que 
mas  le  importaba.  La  iluta  conque  désileKegio  pasa- 
l>jn  lo"*  soM.iiIdS  f'ti  Sicí!i;i ,  fiu'  (Irstiar:it;iLÍi  y  \t'ii- 
riilíi  por  la  oarlnKÍnpsn, y  inucijas  naves  tomatlas  que 
lípvaiian  la  ropa  y  recámara  del  mismo  Dionisio,  Alli 
entre  los  demás  papeles  se  liallaron  cartas  de  un  car- 
lai;inés  llamado  Sunniato,  eseritas  en  griego  en  que 
ifviualia  íi  nioiiisio  del  intento  y  aparato  a([iiellii 
f;iierra  :  trnirion  y  felonía  cometida  contra  su  paliia 
sfilo  por  envidia  y  rabia  lio  que  iio  le  ImbiMsen  enro- 
ntendadoá  él  aquella  guerra: delito  que  ñ  él  costó  la 
vida ,  y  en  general  Ate  oeasiOAile  que  se  promtdgase 
un  decreto  en  que  se  proveyó  que  ningún  cartaginés 
en  lo  de  adelante  pudie.<e  estuaiar  las  letras  y  lengua 
t  i  II  -'  I  <  on  iritonto  (jiin  no  pudiesen  sin  Intérprete 
ciiiTiu  n  icar  con  el  enemigo  ni  de  palabra  ni  por  escrito- 

Despuesde^tATÍcloria  naval  mneiioa  puebtosyciu- 
dades  de  Sicilia  se  entregaron  á  Rannon :  la  guerra  se 
proseitnia  ron  varios  trances  y  sucesos  hasta  tanto 
qiit»  úli ¡mámente el  «ño  diez  yseis  (Ifspnpsffiiosii  co- 
menzó, que  á  la  cuenta  de  Eusebio  de  la  fundación  de 
Romn  fíie  el  de  trecientos  y  ochenta  y  seis,  ó  como 
otros  mejor  dicen  de  la  Olimpiade  noventa  y  nueve, 
»8o  segundo,  de  Roma  trecientos  y  setenta  y  uno, 
Dionisio  fue  muerto  por  roiijtirrtcion  de  los  suvos. 
Sucedióle  un  su  hijo  (te  pequeña  edad ,  llamado  Uio- 
■íliOt  <fe  tvpí  enseAanxa  y  del  gobierno  de  h  repA> 
Mica  le  snrargó  su  cunado  Üion,  casado  con  una  su 
beramia.  Eran  perversas  las  inclinaciones  que  en 
aquel  mozo  se  (ipscnlirinn:  para  criarle  y  amaestrarle 
liiio  venir  desd«Atenasel  famoso lilósofo Platón.  Con 
les  de  Cartago  asentó  treguas  y  hizo  capitulaciones; 
peto  loda  estadilífiencia  y  la  prudencia  ne«te  insigne 
varan  no  fue  Iwstante  para  que  no  se  alterase  aquella 
¡s!a.  Ca  entre  Hinnisin  mu  .  on  la  edad  se  hacia  mas 
feroi  y  mas  bravo }  y  Inon  su  cuñado  resultaron  sos- 
pechas y  desabrimientos  por  donde  Diori  fue  fnntado 
ádetamparar  la  tierra :  dado  qae  en  breve  se  trocaron 
las  cosas,  yDlon  hecho  mas  fberte  por  «fcon  tiempo 
«lespnjó  .i  Diniiisio  del  reino,  y  le  Torzó  ,i  .le;  ,]  ;  j- 
lia  y  andar  deslcrraiio,  .siu  fimigos,  sin  liaiif*ud«  ni 
reposo.  Ksto  fue  lo  que  sucedió  «n  Sicífte:  TOlnmos 
«Lomkr  iat  cosas  de  Kispaña. 


CAPITULO  IV. 
De  h»  qne  Uto  HannoB. 

Ta  se  ^Jo  como  al  principio  de  la  guerra  de  Sicilia 

los  cartagmeses  n-stiluyeron  á  ios  nv  (itdiz  en  (;ran 
porte  su  libertad.  Conciüida  aquella  guerra,  enviaron 
dos  gobernadores  desale  Cartago  á  Espaoa  ,  etátt- 

,  bar  Bosta/  (1)  para  el  gobierno  de  las  islas  HalkMCa 
y  Menorca  con  orden  que  proenrase  ganarla  votnntad 

I  de  lossapuntinos.  y  eonijinstaila  con  truia  muestra  ile 
amistad  y  buenas  obras,  iu  cual  ei  hizo  como  lo  era 

¡  mandado;  pero  ellos  con  de^eo  de  la  libertad  tuvieron 

'  todas  aquellas  caricias  por  soepecbas.  y  las  desoclia- 
ron  constantemente  sin  dalle  lugar  de  entrar  en  «a 
ciudad  con  diversas  escusas  >]ue  alegaron  para  ello. 
A  Hannon  fue  dado  cuidado  de  gobernar  ¿  los  de  (li- 
lla ;  pero  como  en  el  Andalucía  apretase  á  tos  natu- 
rales ,  I  con  grande  codicia  metiese  la  mano  en  Jas 
riquezas,  asi  de  particulares,  como  del  coninn  (cota 
que  le  fi!  '  ni;i!  conladn)  pn<!o  fi  Ins  españoles  en  ne<  e- 
!iitl»(i,  t^oiijünirailo  el  iirgorio  mUe  sí,  de  levuiitur!»e 
I  oMlra  los  (  arta^iMfses.  Tomaron  súbitamente  las 
armus,  malaroii  aiucbos  de  los  enemigo»  en  los  puo» 
bina  donde  los  hallaron  derramados ,  y  metieron  á 
saco  sus  bienes.  Hannnn  ,  perdida  gran  parte  de  los 
suyos,  y  desamparado  lie  los  españoles  sus  ali.idos, 
Ihitiió  en  su  socorro^eiilcde  Africa:  estos  con  corru- 
I  ios  que  bacian  por  aquella  parle  de  España  aue  boy 
se  llama  Andalaela,  trabajaron  grandemmte  Jaticm 
enn  estragos  y  crnelihules.  Mas  sabido  que  fue  en 
(tártago,  enviárun  lue^'o  sucesor  en  lugar  de  Hannoii 
año  de  la  fundación  deKonia  de  treeieulos  y  noventA 
y  ocho ,  sio  declarar  cómo  se  llamase  el  sucesor  t  ni 
qué  cosas  hiciese  en  España ;  por  ventura  se  confort 
uió  con  el  tiempo ,  y  quien  quiera  que  fuese ,  rega- 
lando losnaturales,  les  ganó  las  voluntades,  y  ajnan- 
só  el  odio  ijue  iiMiian  contra  lo8  de  GartigOf  lin  usar 
de  otras  armas  ni  violencia. 

En  Sicilia  allende  de  lo  dieho,  muerto  Dion  y 
vuelto  Dionisio  del  destierro  ,  se  tornó  .i  alterar  la 
[taz:  ca  los  siracusanos  hicieron  rostro  al  tirano,  y 
desde  Corinto  les  enviaron  socorro  y  Timoleon  por  su  • 
capitán.  Los  cartagineses,  vueltas  sus  fuerm  4 
aquelb  guerra,  es  cosa  vírisimil  que  dejaron  reposar 
á  España,  por  donde  gozó  algún  tiempo  de  grande 
sosieso  y  paz.  Pero  torta  aquella  alegría  y  buena  an- 
danza en  hreve  se  ilesliizoy  trocó  á  causa  lie  lasí>-raii- 
des  crecientes  con  que  los  rios  salieruii  de  ui«dro,  y 
hicieron  increíbles  daños  en  los  ganados,  campos  y 
edificios.  Luego  el  año  siguiente  hobo  grandes  tem- 
blores de  tierra ,  con  que  muchas  ciudades  á  las  ri- 
bcriisdel  mar  Mcditcrr.'Mieo  qnedaron  por  esta  causa 
maltratadas,  y  éntrelas  demás  Sagunto  reeibió  tanto 
mayor  daño»  cuanto  ella  s(dire¡iujaba  en  f.T.indezii, 
hermosura  y  riquezas  &  las  demás  ciudades  de  España. 
El  aSo  tercero  con  bravas  tormentas  del  mar  y  recios 
lempornles  sne.  ilienin  ;:r;in(!es  ninifragios  en  dife- 
rentes lugares,  que  st>  contaba  de  la  fundación  de 
Roma  cuatrocícnlc^ycinco.  Asifflisnu)  Ibnnon  con- 
liailo  en  las  grandes  riqueza»  que  juntaron  eo  Sicilia 
y  España,  y  indignado  por  ta  afrenta  de  Imhelle  qni- 
iado  el  gnluerno  (i  orno  se  lia  dielio)  trató  y  aconieliá 
por  este  tiempo  de  liuceise  tirano  en  CurUgo;  para 
<  sto  se  determinó  de  dar  yerbos  é  todo  el  senado ,  al 
pueblo  y  i  los  priocipales'en  un  convite  general  qutt 
pensaba  hacer  en  tas  bodas  de  una  hija  suya. 

Tuvieron  los  carlnpinrses  aviso  de  lo  (¡\;r  pj  ^sha  y 
se  tramaba ;  pero  sin  pasar  ú  mayor  avcn^^uacion  sé 
contentaron  de  aendiral  peligro  con  hacernna  pnigi 

( I )  Ni  del  i;ohierno  de  Itostar  ni  tfet  de  llflimoB,  ni  de  ente 
'  Irvaotamiontode  liM  espattoles COUtra  los  rjrtapiiies«>(«  esn- 
i  i:<do  pnr  la  avaririn  y  «StOntOOei  dcIUntion,  hihU  ftip^ui) 
I  liiíloñador  aatiguo. 
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uiáticaen  ^ue  se  ponía  lasa  al  gasto  de  los  convites.  | 
Con  esta  disimulación  quedó  Han  un  ni^  orgulloso: 
resolvióse  de  tomar  las  armas  al  descubierto,  y  para  | 
matar  los  principales  j  apoderarse  de  la  cíadaa  ar-  ! 

mó  sus  esclavos ,  que  onn  vnJipntes  y  f»n  prnn  nú-  ' 
mero.  Fue  al  tatito  desrnbiprta  rsta  prííctica  :  acu- 
dieron corítra  él  los  ciudailniios,  y  on  un  rastillo  do  se  i 
babia  recogido  con  veinte  mil  de  los  suyos,  fue  pre- 
so :  aadironle  los  ojos .  quebráronle  los  brazos  y  las 
piernas ;  y  í1t.'spu(vs  lie  íiicn  azotado,  le  pusieron  en 
tiiiLi  cruz.  Sus  hijos  y  parientes,  así  los  que  tenían 
parto  en  la  oonjuracinii ,  corno  los  qus  cslab.in  sin 
culpa ,  fueron  por  sentencia  condenados  á  muerte, 
para  que  no  quedase  ninguno  de  aquella  familia  y  ra- 
lea ^ue  pudipss  ¡initnr  aquHIa  maldad  ,  ni  ven^'ar  los 
justicíanos  :  <  osa  que  parece  grande  crueldad  ,  si  la 
gravedad  del  delito  j  etamoraelt  patria  no  ta  escu- 
saren  en  gran  parte. 

CAPITULO  V. 

De  asa  embajoda  me  ae  enrió  á  Akjandro  Wf  de 
alaeedeiita. 

A  un  mesno  tiempo  pormaerte  del  gobernador  que 

enviado  en  lugar  de  Ilmnon  snredii')  r  n  Cádiz ,  Hoe- 
des  desde  Cartugo  vino  al  ¿gobierno  de  Lspaíia  (1)  y 
de  Sicilia  :  certilieaban  que  Dionisio  forzado  por  los 
suyos  ^ue  se  conjuraron  contra  él,  jpor  TimoleoneJ 
de  Gonnto,  desiampareda  la  tierra,  con  sos  tesoros 
particuinres  se  había  retirado  y  huido  á  la  misma  ciu- 
dad de  CorintOj  donde,  teniendo  por  mas  seguras  las 
cosas  y  ejercicios  mas  bajos,  psó  la  vida  torpemente 
en  los  bodegones  y  casas  públicas ,  y  la  acabó  ocupa- 
do en  ensenar  f  b»  niños  de  aquella  tierra  las  prime- 
ras letras  como  maestro  de  escueta  :  que  fue  notable 
mudanza  y  señalado  castigo  de  su  vida  desordenada. 
Echado  Dionisio  do  Sicilia ,  Timulcon  se  ensoberbió 
4ie  tal  suerte,  que  pretendió  ecbará  k» cartagineses 
de  toda  aoaelia  isla :  con  este  intentó  revolvió  sobre 
ellos,  di(»f»?s  !a  batalla  junto  al  rio  llamnd  T  íim^í. 
Vencióles,  y  mató  diez  mil  dellos  :  tomóles  asimis-  . 
IDO  los  reales.  La  victoria  no  costó  á  Timolcon  poca  ' 
«angre ;  antes  por  quedar  muy  maltratado  su  ejér-  I 
«ito,  ni  pudo  salir  con  su  pretensión  de  echar  los 
«artaginesesde  la  isla,  ni  aun  luinniles  ciudad  .i|;,Mir):i. 
En  este  medio  por  muerte  de  Boedes ,  ó  por  liahelie 
absuclto  del  gobierno,  Maharbal  vino  por  golMKrnador 
•de  Espafiaj  del  cual  no  se  s:d)e  alguna  cosa  que  en  rila 
hiciese,  ni  aun  tampoco  qué  gobernadores  cartii^n- 
neses  vinieron  después  dél  en  España. 

Lo  que  se  dice  por  cierto,  es  que  ios  de  Marsella, 
por  babme  multiplicado  en  gran  número,  y  por 
causa  de  la  contratación ,  enviaron  en  muchas  naves 
una  iiobiacioná  España  año  de  la  ciudad  de  Roma  de 
cuatrocientos  y  diez  y  nueve,  y  que  p  irle  desla  flota 
.surgió  V  hizo  asiento  en  las  haídns  de  los  Pirineos  en 
frente  üe  Rosas ,  y  alli  poblaron  aquella  parte  de  la 
ciudad  de  Empuríiis  (en  latin  sellamó  Rmpori.i  pnrser 
romo  mercado  de  muchas  parles)  que  estalia  ácia 
!a  mar,  la  cual  parte,  aunque  era  de  pequeño  espncio 
{tero  e»laba  dividida  de  lo  restante  de  aquella  ciudad 
con  una  muralla  que  para  esto  se  tiró  de  una  parte  á 
otra  :  por  donde  la  dicha  ciudad  antiguamente  en 
griego  se  llamó  PaltTopoHs ,  que  quiere  decir  ciudad 
vieja,  por  |n  nins  antiguo  de  ella  ,  y  landñen  Diospo- 
lis,  que  signilica  ciudad  doblarla  ó  dos  ciudades.  La 
otra  parte  de  la  armada  deMsrfella  dicen  que  pasó 
adelante  al  cabo  de  Denia,  y  alli  edificó  un  pueblo 
junto  al  templo  de  Diana  que  alli  se  veia  ,  nnm  arri- 
ba queda  dicho. 

dan  la  venida  dcsta  flota  tres  cosas  se  supieron  en 
&pañB  memorables ,  es  á  saber  que  los  romanos  al- 

(1)  TainjMx-f»  cj<íl  Bofeienio  de  Hnode»'  y  su  .surfíor  Halisr- 
bii  aa  España  hace  inendoo  ai&jua  aoler  aaiiguow 
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cansaban  gran  poder ,  y  con  grande  lealtad  susten- 
taban y  ;  •  udaÍMU  á  sus  amigos  :que  los  siracusanos, 
después  üe  habei'  vuelto  en  su  liwirtiid,  y  después  de 
la  muerte  de  Timoleon ,  capitán  muy  famoso,  trats~ 
han  de  echar  de  aquella  isla  á  lo^  cartagineses :  dem§s 
desloque  Alejandro  rey  de  Macedonia,  el  (¡ne  por  sus 
grandes  hazañas  tuvo  el  nombre  de  Magno,  y  al  pria- 
cipio  de  su  reynado  untes  de  tener  veinte  atios  cuat- 
plidus  venciera  los  esclavones,  los  triballos  y  loe  de 
Thracia,  y  sujetara  las  ciudades  de  Grecia  que  poco 
antes  eran  lilires ,  domadas  después  la  Asia,  la  Suris 
todo  el  Kpipto,  por  conclusión  vencido  y  hecho  huir 
y  después  muerto  el  gran  monarca  Dono,  se  babia 
apoderado  del  imperio  de  los  persas  sin  parar  hasta 
abrir  con  el  liieiro  y  con  las  armas  camino,  y  S  la  ma- 
nera de  un  rayo  llegar  hasta  la  India,  don<ie  tenia  to- 
madas piMites  y  reinos  nunca  oidos  :  todo  enmtnw 
tiempo  que  otro  lo  pudiera  pasar  de  camino. 

Con  esta  nueva  movidos  los  españoles  que  moraban 
á  las  riberas  del  mar  lleditcrráneo,  acordaron  ga- 
narle la  voluntad  con  una  embnjatia  que  le  enviaron 
hasta  Haliilonia  :  ca  pretendian  ayudarse  dél  y  valerse 
de  SUS  fuerzas  contra  los  cartagineses ,  que  abierta- 
mente tratalNin  de  oprimir  la  libertad  de  aquella  pro- 
vincia. El  principal  de  la  embajada  se  llamó  M  uj:  ino, 
según  se  lee  eii  Paulo  Orosio,  el  cual  de  camino  i  m- 
tándose  con  los  embajadores  de  la  Gallia  que  hacia!) 
el  mismo  vi^ie,  últimamente  llegó  áOabilonia,  donde 
los  embajadores  de  SicHia ,  de  Gérdeña ,  de  bm  oinda> 
des  de  toda  Italia  y  de  Africa ,  y  IiasUi  de  la  misma 
ciudad  de  Carlago  estaban  por  su  mando  aguardando 
á  Alejandro.  £:i,  loego  que  lle§6,  «eilftl6aiidiñBeia« 
ios  embajadores. 

Los  de  España  le  declararon  ta  cansa  de  su  vnnída, 
y  lo  que  les  era  mandado.  Fue  '  t  f  ma  de  su  esfiicrzo 
y  valor  esparcida  por  todo  el  uiundu  era  lle^adba  á  lo 
postrero  de  la  tierra ,  que  es  España ,  y  por  ella  tn 
nación  se  movié  para  con  aquella  embicada ,  y  por  su 
me^osaindarle  7  pedirle  sn  amistad :  cosa  que  no  le 
seria  de  poco  provecho,  si  después  de  tomado  el 
Oriento  tratase,  cumo  era  razón,  de  volver  con  SUS 
armas  y  banderas  á  las  partes  de  Poniente .  pues  po- 
dría á  su  voluntad  servirse  de  las  riquezas  (le  aauella 
muy  rica  provincia  :  que  loe  españoles ,  tmbajaoos  no 
menos  con  disensiones  de  dentro,  que  con  guerras 
de  fuera ,  y  muy  cercanos  al  peligro,  tenian  necesi- 
dad de  no  menor  reparo  que  el  suyo :  que  jamáspon- 
drian  en  olvido  la  merced  que  les  hiciese ,  ni  come- 
terían por  donde  en  «Igun  tiempo  se  desease  en  ellos 
lealtad  y  toda  buena  correspondencia  :  la  costumbre 
(le  los  españoles  ser  tal.  que  ni  trataban  liKerameute 
amistad  con  alguno,  y  después  do  trabada  n  eeosei^ 
vaban  constantemente. 

Esta  embajada  fue  muy  agradable  á  Alejandro,  de 
tal  niiuiera  qui-  entonces  le  pareció  haberse  lieclio 
serior  de  I'hIo,  como  lo  dice  Arríano,  pues  desiie  ¡o 
(loslrero  del  mundo  vcnian  á  poner  en  sus  manos  sus 
diferencias.  Prejíunlóles  ninclias  cosáis  del  estado  de 
su  república  ,  de  las  rique/.as  do.  la  provincia  ,  do  la 
fertilidad  de  la  tierra,  de  las  costumbres  y  muñera  de 
los  naturales,  y  de  la  contratación  que  tenían  con  los 
eslranjeros.  Demás  desio  prometió  que  por  enante, 
ordenadas  Ins  cosas  de  Asia ,  en  breve  pensaba  mover 
con  sus  «entes  la  vuelta  lie  Afrii-a  y  del  Occidente, 
,|ue  en  tal  r>ca.si(iii  tendría  mcmoriii  y  cuidado  de  lo 
(|ue  le  suplicabiui.  Con  esto  y  ron  muchos  dones  que 
les  dió,  los  euvió  contentes  á* su  tierra. 

Ardia  Alejandro  en  deseo  do  imitar  la  «loria  de  los 
romanos,  y  estaba  enojado  contra  los  cariapineses, 
de  quien  tenia  aviso  que  después  que  Tiro  lúe  por 
Alejandro  destruida,  y  después  que  edificó  en  1«  mis- 
ma raya  de  Africa  la  ciutlnd  de  Alejandría ,  el  miedo 
que  dél  cobraron  fue  tan  grande,  que  le  enviaron  lí 
Amiicar,  por  sobrenombre  Rhodano,  para  que,  lin- 
Ijiendo  que  Inia,  lessirvíeiode  espía,  y  oon  todo  s«> 
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fretn  avisase  délos  suceso»  y  intentos  que  Alejandro 
tuviese;  pero  todos  estos  pensamientos  y  trazas  atajó 
la  muerta ,  que  le  sobrevino  cuando  meóos  pensaba, 
et  blleeióea  BtUkniiai  los  «eintey  ocho  de  junio  el 
año  primero  de  la  Olimpiade  ciento  y  catorce:  el  cual 
año  de  la  fundación  de  Roma  se  contJiha  cuatrocien- 
tos y  treinta.  Algunos  quitan  dos  años  dcste  núment, 

te«  forzoso  que  la  historia  en  la  cuenta  jr  razón  des- 
«  tiempos  á  las  veces  taya  con  poca  lux  y  easi 
á  tiento. 

embajada  de  los  españoles  es  vcrisimil  que 
desagradó  á  los  cartagineses,  contra  auíen  principal- 
Mota  se  enderesaba.  Mas  no  les  pudieron  dar  guer- 
ra por  las  alteradones  de  Sicilia  y  por  el  miado  de 

Agathocles  ,  el  rual ,  sin  embarfío  que  era  liijo  de  un 
ot^ro  y  nin  i  l'!  t-n  Sicila  ,  y  qne  había  pasado  la  mo- 
cedad torpiisirnafnente ,  por  ser  diestro  en  las  armas 

Ido  miiclia  j^udencia ,  fue  por  los  siracosanos  nom* 
rado  por  su  capitán  para  que  los  acanihllase  en  la 
Kiu t:,i  qw'  tr:;i:in  r;  iilra  los  éneos,  la  cual  eonclui- 
da,  como  se  sospechase  que  preten«lta  tiranizar  aque- 
lla ciudad  de  Síncwa|  Mieaivlado  en  destierro.  Re- 
cÜMáronleloamiugBDtiiiosporla  enemiga  que  con  los 
fracásanos  tenian :  hieiéronle  gobernador  primera- 
mente de  I  iii  In  1  V  lespues  su  capitán  :  con  que 
tuvo  manera  para  apoderarse  de  Leotini,  y  también 
tomó  á  Siracusaportraieioii  de  Amllearcartaffines, 
al  cual  ella  llaman  en  so  a^uda  contra  el  poder  de 
Agathoeles :  desleaftad  v  traición  de  que  fuera  casti- 
gado y  pagara  con  la  cabeza,  que  así  estaba  decreta- 
do y  acordado  por  voto  de  todo  el  senado  de  Cartago, 
si  antes  da  vaiver  á  su  tierra  no  MIeciera  en  laraisnia 
Sicilia. 

Sucedióle  otro  del  mismo  nombre,  es  á  saber 
Amilcarhijo  de  Gisgon.  Pasó  en  Sicilia  con  nuevo 
ejército  de  Africa ,  y  nuevos  socorros  que  de  España 
le  acudieron  {l).  Llegado  á  la  isla,  fue  en  basca  de 
'  Agathoeles  :  diólc  al  principio  una  rota ,  con  que  le 
encerró  y  cercó  dentro  de  Siracusa.  El  peligro  y  el 
daño  derriba  á  los  cobardes  y  anima  á  los  valientes: 
fue  así  que  Agathoeles  en  aqiiella  eslreciiura  usó  de 
ana  osadía  maravillosa ,  ca  después  que  persuadió  á 
fes  suyos  á  sufrir  el  cerco  animosamente,  él  con  su 
flota  pasó  en  Africa :  notable  resolución,  pues  el  que 
nótenla  fuerzas  para  una  guerra  ,  ayudado  del  con-  ' 
•ajo,  salió  vencedor  en  dos.  Venció  en  batalla  á  Han- 
non,  capitán  {le  ios  cartaf^jneses  que  le  saliera  al  en- 
cuentro, y  le  mató.  Después,  destruidos  Ins  campos, 
las  villas,  y  los  puidilos  abrasados,  y  robado  gran  iiú- 
niero  de  ii.inibres  y  de  panados,  puso  en  gran  temor 
j  cuita  á  los  de  Cártago ,  en  cuyos  ojos  las  alquerías 
de  ta  ciudail,  ras  tabranzas  y  sus  campos,  todo  el 
regalo  y  riqoeia^de  lee  eíadadanos  con  d  faego  hu- 
meaban. 

Demás  desto  de  Sicilia,  se  supo  que  Artandrojter- 
mano  del  tirano ,  que  quedara  en  el  oerco,  con  una 
salida  que  faiio ,  d»  ana  arma  tan  brava  sobre  los 

enemipos .  que  descuiilados  e>taban ,  que  mató  á  su 
capitán  y  puso  á  los  demás  en  huida.  Con  esta  nueva 
luego  AKathocles  dió  vuelUi  á  Sicilia,  y  alli  por  todas 
partes  apretó  á  ka  cartagineses  de  suerte  que,  con 
moerte  de  muchos  dellbs,  echó  i  los  demás  de  todn 
aquella  isla  (2),  y  él  quedó  en  lodo  sosi  í,  l  ue  esla 
paz  de  poca  dura  A  causa  que  Pirro  rev  de  Epiro, 
que  ho^  es  Albania,  llamado  por  los  de  Taranto  pas»'. 
en  llalla,  y  en  ella  afligió  y  trabajó  el  poder  de  los 
romanos  con  dos  rotas  que  les  dió  una  tras  otra.  Üc 

{i\  DiodoiroSfeoto  élícv qot  hieron  á  esta  espcdicioa .  ve- 
TiBcada  el  aüo  445de  Roma ,  ."^lO  antes  de  J.  iml  hun^lc- 
m  de  lai  islas  Baleares  muy  die^troí  eo  tirar  las  pieiJrat.  y 
tOolií)lA  vinlenrij  ,  qne  iii  !w  CSClldOS  0Í  lU  OOtaS  podiail 

defeotJirlos  de  sus  teruWis  tirus. 

(2)  Justino  d\rv ,  (|ii-L',  drsfiii'-s  dp  una  guerra  inuj  s  ui- 
fricaia ,  Afratborles  hizo  ia  [taz  coa  loscartagioesea,  j  estos 
*t  rclinnw  de  h  isla. 
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Italia  Pasó  á  Sicilia  año  de  la  fundación  de  Roma  de 
cuatrocientos  y  setenta  y  seis  con  esta  ocasión.  Fa- 
lleció Agathoeles  en  Siracusa  rioo  y  dichoso:  su  mu- 
jer y  hijos  (e«mo  él  solo  deíA  mandado)  recogidos 
sus  tesoros  y  preseas ,  se  fiteron  f\  Egipto.  Los  de 
Cartago  sabido  lo  que  |>asal)a ,  entraron  en  pensa- 
miento de  apoderarse  de  nuevo  de  toda  aquella  isla- 
para  lo  cual  se  apercibieron  de  un  grueso  ejército,  y 
en  particahr  noestros  itisloriadores  afirman  que  de 
España  llevaron  en  una  flota  para  e^^te  efei  lo  cinco 
mil  peones  y  ciento  y  cincuenta  caballos  todos  espa- 
ñoles ,  con  mas  setecientos  honderos  mnliorquines; 
y  que  sacaron  otros!  de  rus  fortalezas  los  soldados 
que  tenían  de  guarnición ,  para  llevarlos  á  eala  em- 
presa, y  pusieron  en  su  lugar  soMadetesps&olesque 
guardasen  aquellas  plazas. 

Los  siracnsanos  al  contnirio  para  contrastar  á  las 
fuerzas  y  intentos  de  Cartago  llamaron  en  su  ayuda  á 
Pirro ,  que  ñor  esta  causa  se  nombró  rey  de  Epiro  y 
de  Sicilia ,  llegado,  rompió  en  una  batalla  de  tierra  á 
los  cartagineses  que  aun  no  tenian  juntas  todas  sus 
fuerzas  ;  pero  llegados  los  socorros  de  España,  va 
que  Pirro  trataba  de  volverse  á  Italia  fue  desbaratado 
on  ana  batath  de  mar,  y  feriado  á  desamfnrar  i 
cilia,  Y  aun  poco  después  de  Uslia  pasrtásu  tierra, per- 
dido el  señorio  de  Sicilia  tan  presto  como  le  habia 
adquirido  :  así  lo  refiere  Justino.  Con  la  ida  de  Pir- 
ro los  de  Sifacusa  encargaron  el  gobierno  de  su  ciu> 
dad  I  Meron :  después  le  hicieron  su  espitan  con- 
tra los  cartagineses,  y  finalmente  rey.  Fue  hijo  ds- 
Hieroclito  que  descendía  del  Itnaie  de  Gelon  an- 
digue tirano  de  aquella  isla  :  su  madre  fue  mujer  ba- 
ja, y  una  esclava.  Era  grande  el  esfuerzo  y  las 
partes  de  Hieren ,  y  no  era  menester  menw  repi- 
ro  contra  Ins  r-trtní-ineses .  que  fortalecían  con  muy 
gruesas  guarnicíoiies  muchas  ciudades  de  que  es- 
taban apoderados,  y  aspiraban  al  señorio  de  toda 
la  isla. 

CAPITULO  VI. 
Oe  la  primera  inaire  púnica  contra  Cartago. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  se  enceiuUó  de 
repente  una  nueva  guerra  con  que  el  poder  y  buena 
andanza  de  los  cartagineses  fue  abatido  pM"  los  ro- 
manos ,  ios  cuales  entraron  en  Sicilia  con  esta  oca- 
sión. Los  inamertinos  (que  así  se  llamaban  del  nom- 
bre del  Dios  Marte  por  atribuirse  á  si  ta  gloría  de  las 
armas  y  tenerse  por  mas  valientes  que  los  demás) 
moraban  en  aquella  parte  de  Italia  que  se  llama  cam- 
pa nia  ó  tierra  de  labor,  desde  donde  fuerou  llamados 
por  los  ciudadanos  de  llec^a,eaidad  puesta  sobre 
el  estrecho  de  S¡(  ilia  ron  un  muv  bueno  y  seguro 
puerto,  contra  el  jioder  de  Agalocíes  que  con  los  de- 
mas  pretendía  enseñorearse  de  aquella  plaza. 

Los  mamertiuos  llegados  á  Sicilia  hicieron  muy 
bien  su  deber:  pero  en  premio  de  su  trabajo  quita- 
ron la  libertad  á  los  ciudadanos  antiguos  de  aquella 
ciudail  y  se  hicieron  señores  de  todo  :  demás  desto 
dilataron  su  señorío  por  aquella  isla  :  crecieron  en 
tanta  manera  en  riquezas  y  orgullo,  que  se  atrevie- 
ron á  tomar  las  armas  primero  contra  Pirro  rey  de 
Epiro,  y  después  de  acometer  y  hacer  agravios  .-í  los  de 
Sir.icusa;  pero  como  fuesen  vencidos  en  una  batalla 
que  se  dio  junto  al  rio  Hidin  l.oupano  por  Hieren  ca- 
pitán de  los  contrarios,  fue  tan  grande  la  rota  y  ma- 
tanza que  en  aquellos  se  hizo,  que  los mamertinos,  re- 
ducidos dentro  de  la  ciudad,  apenas  se  podían  defen- 
der con  las  murallus  sin  confiarse  desús  fuerzas,  por 
donile  determinaron  buscar  socorro  di'  (dra  parte. 
No  fueron  todos  de  un  parecer,  ca  parle  de  aquellos 
ciudadanos  llamó  en  su  socorro! los cartagmescs, 
los  cuales  porque  estaban  cerra  acudieron  presto,  y 
fueron  recibidos  en  la  ciudad  ypuehlos  comarcauos- 
Olros  enviaron  embajadores  á  Roms  por  ser  grande 
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la  íama  que  corrt&  de  su  esfuerzo ,  justicia  y  buena 
andanza. 

Los  qui!  fueron  enviados,  ^eMnlada  que  les  fue  au- 
diencia ,  declararon  en  el  senado  :i  lo  que  eran  veiii- 
tíos.  Tratado  el  negocio,  murhos  fuenm  de  parecer 
que  no  era  licito  hacer  guerra  á  los  cartagineses,  que 
ninguna  causa  ni  disgusto  les  liabinn  dado.  Lus  de- 
más decían  que  no  era  bien  esperar  hasta  tanto  que 
apoderados  de  Sicilia  pasasen  en  Itidia  :  pues  nadie  se 
QontcnUi  con  lo  que  tiene,  y  lodos  cuanto  son  mas 
poderosos,  tanto  quieren  pasar  mas  adelanto.  Resol- 
viéronse que  debian  acudir  á  los  mamertinos ,  prin- 
cipalmente que  en  cierto  asiento  antiguo  tomado  con 
Cartago  en  el  consulado  de  Publicóla  y  renovado  ya 
por  tres  veces,  se  liabia  puesto  por  condición  que  ni 
lus  unos  ni  los  otros  se  entremetiesen  en  las  cosas  de 
Sicilia ,  lo  que  decian  haber  quebrantado  los  de  Car- 
lago.  b)l  cónsul  Appio  Claudio  fue  enviado  en  socorro 
•con  algunas  compafiias  el  año  primero  de  la  Olimpia- 
de  ciento  y  veinte  y  nueve,  que  de  la  fundación  de 
lioma  se  contaba  cuatrocientos  y  noventa. 

Sabido  esto  en  Mecina,  parte  de  los  ciudadanos  to- 
rnaron las  amias  con  que  echaron  de  su  ciudad  In 
guarnición  de  los  cartagineses.  Por  este  agravio,  que 
fue  muy  notible  ,  irritados  los  cartagineses  se  con- 
certaron con  Hieron,  y  juntadas  con  él  sus  fuerzas^ 
pusieron  por  mar  y  jwr  tierra  cerco  á  los  de  .Mecina 
•con  intento  asi  de  apoderarse  de  la  crudad ,  como 
para  impedir  el  paso  del  estrecho  á  los  romanos;  pem 
•ullos  luego  que  llegaron ,  cubiertos  de  la  cscuriilad 
de  la  noche  pasaron  el  estrecho,  y  recibidos  que  fue 
ron  tientro  de  la  ciudad ,  salieron  á  dar  la  batalla  al 
enemigo ,  en  que  vencieron  á  Hieron  y  tomaron  los 
reales  de  Jo*  cartagineses.  Siguieron  eí  alcance  y  la 
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victoria  hasta  la  misma  cTütfáa  iTe  Sfracusa ,  dondt* 
tuvieron  algún  tiempo  cercados  á  los  sicilianos  que 
de  la  matanza  escaparon  :  asimismo  á  los  carl;i;:¡ne- 
ses  quitaron  no  pocas  ciudades  y  pueblos.  Troi^adas- 
las  cosas  desta  suerte ,  Hieron  también  se  apartó  de- 
llos  y  tomó  asiento  ron  los  romanos. 

No  desmayaron  por  esto  los  cartagineses ,  antes 
tanto  con  mayordiligencia  y  brío  juntaran  una  nueva 
y  gruesa  arm:i<la,  y  levantiiroii  nuevas  comiMtñias  en 
kspaíia  y  por  las  marin.is  de  la  Kallia,  y  por  la  Ligu- 
ria (quf^  hoy  es  lo  de  (iénova)  según  que  Polibio  lo 
leslilica.  Con  este  aparato  tornaron  á  la  guerra  contra 
l*>s  romanos,  que  fue  larga  y  diücultosa ;  pero  no  ha- 
ce á  nuestro  propósito  declarar  todo  loque  en  ella  su- 
cedió, pues  es  bastante  carga  la  que  tomamos  de  re- 
latar las  cosas  de  tspaña  :  de  la  cual  reiíeren  nues- 
tros escritores  sin  señalar  ni  lugares  ni  nombrf's,  qui> 
por  este  tiempo  era  trabajitda  de  una  guerra  cruel  y 
civil ,  sin  perdonar  ni  escusar  muertes  ,  robos  y  quil- 
mas que  de  todas  maneras  sucedían.  En  Sicjüa  In 
guerra  entre  romanos  y  cartagineses  se  proseguía: 
|i«  trances  y  sucesos  fueron  varios ,  ya  los  vencidos 
vencían,  ya  eran  vencidos  los  vencedores,  hasta  tan- 
to une  se'dió  una  batalla  naval  año  de  la  fundación 
de  Roma  de  quinientos  y  dos ,  en  que  las  fuerzas  ile 
los  romanos  fueron  trabajadas,  ca  el  general  romano 
Cecilio  Metello  fue  venciilo  y  jmesto  en  huida  con 
pérdida  ,  si  creemos  á  Ensebio,  de  noventa  naves. 

Al  contrario  los  mallorquines  so  rebelaron  contra 
los  golvcrnadores  de  Cartago,  y  muerta  la  guarnición 
de  carlaginesce ,  con  un  granizo  de  pioilms  forzaron 
i  la  armada  que  esUiba  surta  en  el  puerto  á  salirst- 
dél  y  echar  áncoras  en  alta  mar;  y  como  la  furia  d»* 
aquellíK  lioinlires  salvages  no  se  amansase ,  les  fue 
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necesario  harersc  á  la  vela  la  vuelta  de  Carlapo.  Para 
sosegar  aquella  revuelta  v  ganar  aquellos  isleños  era 
menester  esfuerzo,  autoridad  y  maña:  por  donde  acor- 


daron en  Cartago  de  enviar  para  este  efecto  un  vnron 
de  conocida  prudencia  y  de  gran  fama  en  las  armas 
por  nombre  Amilcar  Barchino.  Este  con  la  autoridad 
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j  destreza  qa«  tenia ,  juntó  j  10  ijúáó  de  grande 
áf?iliili  J;id  en  su  trato ;  asi  sin  usarde  rigor  ni  do  fuer- 
aa  redujo  toda  la  isla'al  reposo  y  'obediencia  de  antes. 

En  este  tiempo  en  una  isla  Inunida  Ticuadm  cer- 
«ana  á  Maliorea  nació  i  Amilear  m  hijo  por  nombre 
Aníbal ,  aquel  qne  con  la  grandeza  de  sns  hazañas  y 
con  la  raiTi.i  de  su  valor  hinclió  la  iviloniif?.  do  1 1  tier- 
ra. Flinio  sin  duda ,  si  la  letr»  no  esla  «rrad<< ,  luce  á 
Ticoadra  patria  de  Aníbal.  Nuestros  coronistas  añ¡i' 
dea  que  nacid  de  madre  española  (i)  y  que  vi  gran 
AmlIcar  su  padre ,  nombrado  que  luc  por  guneral 

fiara  cnntitunr  I;i  ginTra  contra  los  romanos  año  de 
a  ftindm'iou  ún  Hotna  de  quinientos  y  siete,  llevó  á 
Sí'  iÜ  i  -  n  su  armada  dos  mil  españoles  y  trescien- 
loshonderoacon  iotenlo  de  recobrar  el  aenoriode 
aquella  isla ,  que  los  mjoí  habían  perdido.  Con  eatns 
K»'nle8  costi'i'i  y  nun  acometió  I;is  ribi'ras  do  Ilaüa ,  y 
úitimamente  siirgió  con  su  flota  en  aquella  partí:  de 
iSicilta  donde  tstá  puesta  la  ciudad  de  Palermo  con 
ana  ensenada  j  cala  que  aJli  tenia  no  mala  jnra  la» 
navefl. 

Está  allí  cerca  un  ruante  otnninadr» ,  que  por  todas 
la!  nurtcs  tiene  áspera  la  subida:  debajo  del  se  es- 
tendia  y  estiende  una  llanura  de  doce  millas  en  cir- 
cuito, maj  freaca,  liermosa  r  fértil  á  maravilla.  Cu 
aqoel  monte  se  fortifieA  Amilear,  y  en  él  poso  sos 
gentes  con  intento  mío  no  le  for/ason  á  venir  á  las 
manas  y  dar  la  batalla  de  puder  á  poder :  ca  ííü  que- 
ría avenlunir  el  resto  de  una  pelea,  y  solo  pretendía 
trabajar  al  enemigo  con  escaramuzas  y  rebatea,  con- 
vidar á  los  pa<^Mos  j  ciudades  eomarcanas  i  tomar 
otri  pirtidn  ,  y  jtintn  rnn  osío  liacorso  señor  de  la 
mur.  Cuiitra  cslus  iiitcnlos  el  cónsul  CajO  Luctacio, 
enviado  que  fue  de  Roma  con  una  gruesa  armada, 
llegó  j  dtó  fondo  junto  al  promontorio  Lilibeo ,  donde 
está  sentada  la  cíuda<l  de  Trápana.  Asimismo  á  ins- 
lancia  de  Amilear  njirtió  deCartagouna  imeva  arma- 
da, y  por  general  della  un  hombro  principal  que  ie 
llamaba  Haiinon. 

Vinieron  á  las  manos  las  dos  armadas  cerca  del  di- 
el»  proDonlorio  LiUbeo  ó  cabo  de  Trápana :  la  batalla 
fije  brava  y  «Je  fas  mas  ramosn<!  del  mundo.  I.n  rielo- 
ría  quedó  por  !us  romanos:  la  armada  caitiiginesa 
destrozada  ,  ca  soseiHa  naves  fueron  tomadas  por  los 
romanos ,  y  otras  cincuenta  echadas  á  fondo:  el  nú- 
meredelos  moerlos  y  prisioneros  fuecenfsrme  al  nú- 
mero de  las  naves  y  grandeza  déla  victoría.  El  temor 
de  la  ciudad  de  Cariaco  cuando  se  sopo  la  rola  fue 
tan  jirainit^ ,  que  so  dolerminaron  y  i 
afiento  con  los  romanos.  Oióse  el  cuidado  y  comi- 
sión de  hacer  los  conciertos  y  capitular  á  AmHctr, 
capitán  de  no  menor  valítr  p  ira  sufrir  los  revesos  de 
laiorluna  ,  qnedeesfuer2o  para  Uacer  la  guerra.  Ho- 
bo  vistas  de  los  dos  generales,  en  que  se  trató  de  las 
condicioocs ,  y  úllin)ainentc  se  concluyó  la  paz  en 
Mtaiama  y  conestascapitulaoíones :  los  carlsgino- 
ses  saquen  sus  huestes  y  sol '  i '  -  N'  Síi  iliu  y  tic  |ns 
idas  comarcanas ;  no  liaban  ;il^u!i  i^ravio  ó  molestia 
állifron,  ni  á  Ids  demás  (•oiif-'ileradMS  de  los  roma- 
nos ;  paguen  á  ciertos  tiempos  y  plazos  dos  mil  y  dos- 
cientos talentos  Euboicos;  y  esto  por  castigo  y  por 
m  gastos  hechos  en  la  guerra ,  snellen  ios  eautivos 
qne  tuvieren  sin  rescate. 

rs\.íi  conilirioiii's  no  agradaron  al  pueblo  rom.mo: 
{Kjrlocual  d:e2  varones  enviados  con  autoridad  de 
corregir  y  oonchiir  este  tratado,  añadieron  mil  ta- 
«ntos  á  la  suma  que  estaba  concertada :  demás  des- 
V;  nandaron  que  I03  cartagineses  no  solo  saliesen  de 
Sirais,aioo  taobiendelaaotiaa  Islas  qae  caen  entre 


Sicilia  y  Italia.  Con  tanto  se  dejaron  las  armas,  y  .»o 
cotuluyi  rttii  las  paces  el  año  veinte  y  dos  después 
que  la  guerra  se  cuntenzó ;  pero  de  tal  manera,  que 
to. ios  entendían  nofalliibj  voluntad  á  los  eartaginoaes 
de  volver  á  la  guerra  y  á  las  armas,  y  que  íu  hari::ii 
lu<!¿;o  que  tuviesen  fuerzas  hasta  11  tea ,  con  mayor  brir» 
y  porfía  quaantis.  Lis  condiciones  que  les  pusicn-n 
eran  muy  pe:!>adas;  y  por  tanto  se  persuadían  no  la» 
guanlurian  mas  de  cuuulo  les  fuese  forzoso.  Fue  este 
año  desgracia  lo  para  España  por  la  seca  que  padeció 
y  falta  de  agua ,  y  por  loa  ordanarios  terabloroü  tlu 
tierra,  con  que  una  p  irit;  <le  laistadeCádísdiceBSii 
abrió  y  se  liuodió  üd  cI  iiiur. 

CAPITULO  Vil. 
Coiao  Ánilear  vino  otra  m  i  Espaúa. 


'  i )  Flariiii  de  Ocampo  es  *ia  duda  de  quieo  Mariaaa  toma 
'*Usoflli<<iai  de  la  rebelión  do  los  ffliUorq>jioet,  smunoflá 
Amlear  Barchino  y  nacimieulo  de  AnUitl  oe  mdre  etpaMola 
eoh  iaiatte  Tieoaára,  de  fea  no  haUa  niofaa  autor  Sii- 


NoJtc*  las  adversidades  paran  en  poco,  antes  vie- 
nen de  onlinario  enla/.ad.is  un.is  d'-  o[r:is,  coiiin  s  .- 
vio  cíí  la  ciudad  de  Cartagoquele  aubrcvinieron  nue- 
vos desastres  y  daños,  y  fue  que  á  un  n:isuiu  tiempo 
en  Africa  y  en  Cerdetta  se  auiutiuarou  ios  soidadi>ü 
cartagineses  porque  no  se  fes  daban  las  pagas  que  de 
mucho  tiempo  se  les  debían.  En  Africa  los  soldados 
que  salieron  de  Sicilia ,  lucgu  que  se  amotinaron, 
nombraron  por  sus  capitanes  á  Coto  Africano^  ya 
Spendio  italiano  (2)  de  nación:  wan  como  sesenta 
mil  hombres :  la  ciudad  no  les  podía  satisfacer  pr.r 
estar  sus  tesoros  acabados  con  los  gastos  -I-  aijiu  lla 
desastrada  guerra.  Volvieron  su  rabia  contra  los  pue- 
blos y  los  campos  comarcanos,  con  rjuc  pusieron  en 
gran  cuiilado  y  cuita  á  los  de  Carta^jo.  Lus  de  Corde- 
na  adomib  de  amotinarse  pasaron  tan  adctante ,  que 
sus  mismos  sofilados  se  conjuraron  ronirn  su  capitm 
llannon  sin  parar  lia.sta  poncrlt:  en  una  cruz  por  ha- 
berse con  lIIos  ásperamente.  Fuera  enviado  este  ca- 
pitán para  apaciguar  el  montia  que  allí  se  babia  levan  • 
tado:  con  KU  muerte  se  juntaron  los  soldados  do 
Haonon  rnn  loá  arncitinadoi  do  antes,  y  por  alguu 
tiempo  luvierun  id  s>Miürio  y  laaiido  de  la  isla ,  li;isla 
tanto  que  echados  [n'r  ¡os  naturales  de  ella ,  se  huye- 
ron y  pasaron  á  los  roaianos :  de  los  cuales  de  tal  ma- 
nera fueron  recibidos  y  amparados,  que  no  los  (or- 
naron ¿enviar  á  Ccrd.'ña,  mn?  por  otra  parte  ellos 
armaron  muchas  navi's  para  «juil.ir  .i  losen  ría  f^iiirses, 
como  lo  liicieron  ,  la  posesión  de  aqilrihi  isl  i 

Fue  este  grave  sentimiculo  pira  ios  de  (jirtago, 
sonó  ja  ron  lue   ^"e  consideraban  cuantas  fuerzas  perdían  con  haber- 
ra!  inul  de  tomar  '  l''*  W^^^  ^  Sicilia  y  al  presente  despojado  de  Cor- 
deña.  Los  romanos  se  escusaban  con  el  concierto  y 
c;ipitiila''iones  iiasadüs  ,  por  donde  prelvn  lian  quo 
ios  de  Cartazo  «iebian  partir  mam»  y  salirse  de  h  una 

Íde  la  otra  isla.  Para  mitigar  esta  pena  usaron  do 
landura  y  de  maña ,  y  fue  que  sin  ser  requeridos  en- 
viaron I rígo  á  (iirLigo  para  remedio  de  la  hambre  que 
se  nndecia  graviáini;i  en  afjuell.i  riudad  ,  cnusaila  de 
la  falta  de  labor  por  los  alborotos  que  no  dieron  lugar 
á  sendtrar  los  campos:  dado  que  Amilear  Barchtno, 
nombrado  de  los  suyos  por  capitán  contra  los  amoti- 
nados ifo  Africa,  los  habla  quebrantado  y  cansado 
con  paciencia  de  tres  anos,  y  /cncido  después  en 
una  señalada  batalla  que  les  dió.  neparadas  las  cosas 
con  esta  victoria,  y  dirimnlado  el  dolor  de  habelles 

Juitado  á  Cerdeña ,  tornaron  á  tratar  de  lo  de  España: 
onde  por  can' tan  lejos  de  Roma  pensaban  podrían 
estender  su  señorío  ,  y  con  mayores  ventajas  recom- 
pensar ios  daños  [1  liados.  Ntrninraron  á  Amilear  para 
aquel  cargo  con  aulorid  id  suprema  de  hacer  y  des-» 
liacer;  el  cual  al  partirse  de  (^lago ,  según  la  cos- 
tumbre ,  hizo  primero  ao'  votos  7  ofrecid  sos  sacrffi- 
cios:  hallóse  presente  su  ■  Anihil  niño  de  nueve 
años  porque  le  queria  llevar  coii>igo  á  España.  Hizo- 
k  tocar  al  altar » 7  que  Jurase  por  csprssas  pslateis' 


(3)  Mathon  y  Spcudio,  tegua  Pulybio. 
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«toe  en  liemlo  de  edad  vengaría  ta  patria  eootra  Im 

romanos ,  y  tomaría  contra  ellos  las  armas.  Tenia 
Amíicir  otros  tres  hijos  menores  que  Anibai,esá 
laber  Asdrubal,  Ma^on  y  Hannon. 

Hlxose  Amilcar  á  lávela,  y  luego  que  llegó  i  Cádiz, 
loe  turdetaiHM,  que  sin  nacer  nradaina  ae  habían 
conservado  en  la  amistad  «le  Tarfajío  ,  onváron  em- 
bajadores (I)  á  dalle  la  bienvenida  y  ofrecelle  sus 
gentes  y  Tuerzas,  si  las  hobieso  menester.  Con  esta 
ayuda  Amilcar  no  solo  recobró  lo  que  an^guamente 
iMsiiyos  poseían  en  tierra  flime,  pero  aun  ae  apode- 
rrt  (nil;i  la  B<^tira  pnrln  por  fuerza,  y  parle  por  vo- 
luntad de  los  naturales ;  que  fue  el  aiiu  de  la  lunda- 
cion  de  Roma  de  quinientos  y  diez  y  seis.  Era  esta 

fente  poraquci  tiempo  tan  rica,  que  como  dice  Slra* 
on  usaban  de  pesebres  y  de  tinausde  plata.  Añédea 
que  .  costeando  con  su  armada  las  ribera'?  (]<•]  mar 
Mediterráneo ,  se  metió  por  Ebro  arriba ,  ciotide  fun- 
dó on  pueblo  que  antiguamente  llamaron  Carlngu  la 
vieja ,  y  hoy  se  entiende  que  sea  Cantavedia,  pueblo 
liPíjucMO  de  los  caballeros  y  órden  de  San  loan ,  dis- 
lanlo  de  la  ciudad  de  Tortora  entre  Poniente  y  Sep- 
tentrión por  espacio  de  diez  leguas,  en  los  pueblos 
diclins  antiguamente  ilercaones ,  donde  sin  duda  la 
paso  Plolomeo :  por  donde  claramente  se  entiende 
como  se  engañan  los  que  sienten  que  Cartas  la  vieja 
fuese  ó  la  misma  ciudad  de  Tortosa,  ó  tres  !ef:u:is 
liácia  el  Levante  donde  sale  el  sol  una  aldea  lla.nada 
Perclló  por  ciertos  paredones  que  alU  hay,  rastros 
manifiestos  de  edificio  antiguo. 

El  año  siguiente  se  apoilcró  de  todas  las  marinas, 
donde  los  bastetanos  y  contéstanos  se  estemlian  basta 
el  mar :  comarcas  do  hoy  están  las  ciudades  de  liaza  y 
Murcia;  y  no  dista  mucho  de  allí  la  de  Sagonto,  de 
donde  vinieron  embajadores  á  Amilcar  para  darle  el 
parabién  de  las  victorias  y  traerles  oresentcs ,  si  bien 
IOS  de  aquella  ciudad  estaban  muy  lejos  de  entregár- 
sele, aunque  fuese  con  muy  honestos  y  avcntajaiins 
partidos.  Despidióles  pnes  benignamente  y  con  bue- 
nas palabras ;  pero  el  deseo  que  tenia  de  apoderarse 
de  aquella  ciutfad  era  muy  grande.  Era  menester  bus- 
car alí^iin  color  nara  liacclío,  y  para  cubrir  su  mal 
ánimo  con  capa  de  honestidad.  Acordó  de  persuadir 
á  ¡08  tordetanns  que  en  los  términos  de  Sagunto  edi- 
ñcasen  una  ciudad:  la  cual  consta  se  Hamo  Tnrdeio, 
y  algunos  quieren  quesea  Tiruel ,  apartada  veinte  le- 
guas de  Sifíuntn  :  esto  sienten  movidos  solo  por  la 
semejanza  del  nombre ,  conjetura  tas  mas  veces 
engañosa  y  Haca. 

Resultó  de  aquel  principio  y  por  aqueHa  causa  di- 
ferencia entre  aquellas  dos  naciones  ó  ciudades :  oca- 
sión á  propósito  para  lo  que  preteiidia  Amilcar ,  que 
era  apoderarse  de  los  sagunUnos  y  quitalles  ta  liber- 
tad :  ellos ,  por  sospechar  lo  que  era ,  se  resolvieron 
de  no  alborotarse  ,  ni  tomar  !.'(  <;  armas  contra  los  tur- 
delanos.  A  la  boca  del  rir)  F-lbro  hicieron  los  cartagi- 
neses fiestas  y  alegrías  nortodaslas  victorias  pasadas, 
junto  con  celebrarse  Jas  bodas  de  Uimilce  bija  de 
Amilcar ,  con  Asdrubal  dendo  del  mismo ,  el  año  que 
se  contaba  de  la  ciudad  de  Roma  quinientos  y  veinte 
y  uno.  Hacíanse  estos  rceocijos ,  y  no  por  eso  el  capi- 
tán cartaginés  se  descuidabo  de  lo  que  á  la  guerra 

(1)  Sepun  lo»  histrtrinilure-!  anlifrnos,  Amilcar  vino  á  Es- 
piüa  con  el  f.iinoso  Amdul  y  ci>ii  A<ilrubai,  empezando  io- 
incdiatamente  las  hostilidade*,  en  las  qut  venció  á  lu<  tar- 
tes«ins  y  á  los  ibero*,  ¿  los  celtas,  los  velones,  y  derrotó  á 
l^tolacio  que  mandaba  nn  ejército  de  cincuenta  mil  celtas; 
cosió  prisionero  á  su  (reneral  ladorte*  y  lo  mandó  ahorrar; 
fundó  la  ctodid  de  Castra-Leaea  qiie  es  Culel-biaoeo ,  y  si- 
tió k  it  BaHes.  Pero  el  ejéróte  «a  ka  espaMei,  mandado 
por  Orí:oa .  ncorre  k  plaia,  poae  en  TentootoM  fura  al 
eartacines  orgattoio  eoo  ks  vkloriu  pasadas,  le  persigne, 
leoblifaárepasarelGudtina,  y  Amilcar,  que  había  sido 
iMrido  giaiWMBle  ea  na  cómbale ,  pauado  eiie  rio,  cavó  y 
asabegó  caéi. 
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toeaba,  antes  desdo  ilK  envió  emb^adoresálos  prin- 
cipales déla  Gallia  para  cañarles  las  voluntades,  por 
tener  entendido  que  su  aiuislud  podría  ser  muy  a  pro- 
pósito para  la  guerra,  que  en  teniendo  á  España  suje- 
ta ,  pensaba  liaoer  contra  los  romanos,  ürangeólos 
con  didivas  y  eim  oro ,  de  crue  ellos  eran  muy  codi- 
ciosos  y  Esp-ina  muy  aliunnante. 

Luego  el  año  siguiente  movii)  con  su  gente  y  ar- 
mada acia  los  Pirineos :  corrió  y  sujetó  todas  aque- 
llas riberas  desde  Tortosa  basta  él  rio  que  hov  llama- 
mos Lobreftat,  y  antiguamente  se  llamó  Ronrieato. 
Poco  adelante  flél  fundó  la  nnliüisima  ciudad  cabeza 
de  Cataluña,  con  nombre  de  líarcelona  por  los  Har- 
cbtnos,  del  cual  línage  él  era.  Otros  atribuyen  la  fun- 
dación de  fiwcUona  á  Héreulea  el  Libio,  otros  á  la 
eludid  Barcelona  que  estaba  en  Aria  en  la  provincia 
de  Caria;  pero  autores  mas  en  número  y  de  mayor 
antigüedad  cuentan  ¿  nuestra  Barcelona  entre  las 
poblaciones  eartagtoests,  con  que  se  refutan  las  dos 
opiniones  postreras,  y  la  primera  se  comprueba. 
Trataba  destas  cosas  Amilcar ,  y  juntamente  preten- 
dia  apn  lerarse  de  Hosesy  deAmpurias  .ciudades  cer- 
canas .  y  que  resistían  A  sus  intentos  por  estar  aliadas 
con  los  saguntinos ,  cuando  muy  fuera  de  su  pensa- 
miento le  sobrevino  la  muerte  en  los  pueblos  edeta- 
nos ,  donde  era  vuelto  por  causa  de  acudir  á  tas  alte- 
rariones  que  en  la  Delica  estaban  levantadas.  Fue 
muerto  en  una  batalla  que  dió  á  los  naturales  que  le 
ailiwNi  en grsn  n  ú m uro  aleacoentro ,  el  noveno  aíio 
poco  mas  á  menos  después  que  vino  esta  se^nda 
vex  á  España.  La  pelea  fue  tan  brava  y  sangrienta, 
que  de  pasados  cuarenta  mil  hombres  que  llevaba 
consigo,  mas  de  las  dos  tercias  partes  murieron  á 
cuchillo.  Los  demás  muertos  su  general  se  salvaron 
por  los  pies ,  y  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  pu- 
dieron recoger  á  las  ciudades  comarcanas  de  so  de- 
voción. Tito  Livíodice  que  cstA  batalla  se  diójttalOk 
á  un  lugar  y  pueblo  que  se  llamaba  Castro  alio. 

CAPITULO  MIL 
De  lo  que  Asdrubal  hizo. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  cartagineses  después- 
desta  rota  tan  memorable  refieren  que  revolvieron 
sobre  la  Bélica  ó  Andalucía ,  donde  echaron  por  el 
suelo  una  población  de  los  focenscs  ,  sin  declarar  qué 
nomore  tenia  :  solo  dicen  que  fue  la  primera  que  se 
alborotara  en  aquellas  partes;  así  la  que  fue  nrimera 
ocifsion  del  daño,  fue  primeramente  caslisana.  Ksta 
en  Kspann.  En  CartaRO ,  saliida  la  muerte  de  Amilcar, 
se  trató  en  aquel  senado  de  enviar  sucesor  en  su  lu- 
gar para  el  gobierno  de  España.  Hobo  grande  debate 
sobre  el  caso,  y  no  se  conformaban  los  pareceres.  La 
ciudad  estaba  toda  dividida  en  dos  bandos ,  los  Edos 
y  los  Barcliinos ,  dos  parcialidades  y  familias  que  en 
poder,  riquezas  y  autoridad  .sobrepujaban  á  las  de- 
más. Los  Barchínos  querían  que  Asdrubal  fuese  elc- 
iido  para  aquel  carso:  losEkiosolrosi  por  envidia  que 
les  tenían ,  pretendan  enviar  de  sn  linage  goberna- 
dor á  España ,  dedonde  se  recogían  grandes  riquezas. 
En  tanto  que  por  estos  debates  la  residucion  se  dila- 
lalia  y  estas  diferencias  antliban ,  llegó  Anibal  desde 
España  muy  á  propósito  á  Cartigo.  Con  su  llegada 
conlinnó tan  voluntades  y  faenu  de  su  bando,  y ' • 
enflaquecieron  los  intentos  del  contrario.  En  fin  con 
sus  amigos ,  y  por  su  autoridad  y  negociación  bizu 
tanto ,  que  el  cargo  do  Espalla  se  encomendó  á  As- 
drubal su  cuñado. 

Bntróen  elsenaiik»,  hizo  un  largo  y  estudiado  ra- 
zonamiento: relató  los  trabajos  de  su  p  i  lre  ,  las  co- 
sas que  gloriosamente  había  acabado :  como  por  su 
csfuci^zo  quedaba  domada  España:  su  desgraciada 
muerte,  nueresoltóno  poralgunaculpa8uya,sinopor 
la  advenidaddslt  forUnn :  que  dejaba  fündadas  nae- 
ni  dodades,  y  OD  1u  aatiguM  puestas  baenas  gnar^ 
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«mnnia <te  sujetar  todo  I9  d^is 
de  •qaelfa  proTfnen  era  mnde ,  si  p6r  el  minno  ti' 

mino  y  traza  so  rontininna  pI  tfohiprno:  erraban  si 
creían  qui  ios  ánimos  feroces  de  ios  cíípariolc.s  se  po- 
dían domar  i>or  sola  fuena:  que  Asdruítal  era  de 
edad  á  propósito,  grande  saantorídad»  so  esfuerzo  y 
«dentía ,  y  no  solo  en  hs  orinas  era  ejercitndo ,  sino 
taiobien  en  la  rlonn^n^'ia;  yon  partirui  ir  ti"  i  i  -n 
de  destreza  y  maña  pira  tratar  los  ánimos  dt  ii»»  uu- 
turales:  quo  i  n  úl  solo  las  voluntades  así  de  los  ejér- 
olM  oomo  de  los  confederados»  se  eonfonnaban.  En 
sdlal  de  )o  qne  decía .  sacd  im  enwltorfo  de  cartas 
que  í  su  partida  le  dieron  espiñoles  y  capitanes.  Mi- 
rasen una  y  otra  vez  que  con  la  mudanza  del  gobier- 
no y  con  nuevas  trazas  no  se  enagenaseu  las  volun- 
tades de  aquella  nobilisiiiia  profiacia,  la  cual  ganad:* 
quedarían  aerecentadot  con  m  riquezas  y  fuerzas, 
jno  tenían^qoa  temer  adetante  aJgtui  revés  nide- 

^Soi  aquel  rayonamieiito  y  con  las  cartas  quedó 
convencido  el  senado  paraqiie  elciúdado  y  gobierno 
de  España  se  encomendase  á  Asdramil,  como  se  hito 

año  de  la  fuiiilai  jíin  de  Roma  de  quinientos  y  veinte 

Ír  cuatro,  ti  t  ual  pas^uio,  dado  que  liobo  úrdeii  en 
as  cosas  de  España,  el  mismo  AsondMlaoonwaíta do 
de  los  principales  de  su  gobierno,  se  partid  pwi  Car- 
tapo;  que  pensaba  j  aun  pretendía  gobernará  SU  vo- 
luntad to>la  la  repiil'lica,  y  que  61  solo  tendría  mas 
mano  y  poder  que  toiios  los  demás  ma^^islrados. 
Isto pensaba  él:  las  cosas  sureiiifnin  muy  al  revés, 
ct  por  maña  y  artificio  de  la  parcialidad  cóutraría  el 
(ráeblo  y  el  senado  se  persuaaió  que  con  ayuda  de  su 
cuñailo'Aniha!  pn  t'-iidin  hiirorse  rey  y  íeñor  de  aque- 
lla ciudad  libre.  I'asií  la  alteración  por  e<tu  causa  y 
las  sospechas  tra  adelante,  que  fut-  forzado  á  dar  la 
vuelta  V  embarcarse  para  España.  Halló  la  provincia 
sosega()a:  por  esto  se  determini)  edificar  en  aquella 
parte  por  d  .tii!"'  !ns  rontestanos  se  tendían  á  la  ribe- 
ra d«il  mar  una  eíudadque  llamaron  Cartagu  la  nue- 
va, á  distinción  de  la  otra  que  rcomu  dijimos)  Amiirar 
fundó  cerca  del  rio  Ebro.  Llamóse  asimismo  esta 
nueva  ciudad  Cartnco  Spartaría,  por  el  mucho  espar- 
to que  hay  (lor  uiju-üa^.  rninarcas.  Tiene  otrnsí  un 
buen  puerto,  seguro  de  cualquier  U^rmenladcvicntos 
porioscolMos  conque  en  rededo'^,  eomoaiicora» 
pas,  está  cerrado;  una  estrecha  entrada,  y  parama* 
yor  se(?Tir¡dad  una  isicta  que  le  esti  puesta  por  frente 
como  Imliiarte:  Ins  in;iP  aiiti^'nns  la  üamnron  Hercú- 
lea, los  latinos  Scond>raria,  de  cierto  género  de  pes- 
raijo  de  que  tiay  en  aquellos  lugares  grande  abun- 
da neia .  Púdo'ie  esi.n  poblarien  compararantiguamcnte 
con  eualquier  grande  ci  dad  en  la  anchura  de  los 
muros .  hermosura  de  los  edilici'  s ,  ir;  en  ,  nobleza  y 
Dúmuro  de  ciudadanos.  Al  presente ,  aunque  redu- 
cida i  pequeño  número  de  moradores ,  todavía  con» 
lervn  claros  rastros  de  su  antigua  nobleza. 

Los  romanos  avisados  do  todo  lo  míe  en  España 
pasaba,  mapiier  que  anli  ri  rii  deseo  ae  contrastar  í 
los  iuteHtr>s  de  los  cartagineses  y  desbaratalles  sus 
trazas  'pero  porque  no  pirecieso  eran  ellos  l.»s  pri- 
meros a  quebrantar  el  concierto  y  asiento  que  toma- 
ron poco  anli'S ,  acordaron  de  disimular  por  enton- 
ces, principalmente  que  eran  avisados  de  la  Gallia 
Ulterior,  cómo  aquella  gente  se  cunjuraba  con  los  de 
la  Gallin  Ctíal^n»  >  <l"<^  hoT  ^  Lnmbardla ,  en  daño 
del  puebb»  rofnrtno.  ContcnUironse  pues  con  enviar 
una  embajada  •  Marsella  con  voz  y  son  de' desbaratar 
loque  pretendí  ii  lis  nllos.masen  beelio  de  verdad 
con  intento  de  concertarse  ^r  medio  de  los  de  Mar- 
sella cón  los  pueblos  que  teníanlos  de  aqmUa  ciudad 
por  auiigos  en  la^  marinas  de  España  ;  lo  que  fácil- 
mente alcanzaron ,  y  se  efeetuó  en  oilio  de  los  car- 
tagineses, de  quien  umrho  tnilos  se  rerelahan.  Los 
qne  nríme^  hicieron  alianza  cuu  los  romanos,  fue- 
r«a,iQi.  jda  Ü^Dunas,  ciqdail contada  entre  los  pue- 


blos que  antiguamente  se  llamaron  Indigentes ,  que 
pvtian  ténntno  con  loslaletanos  por  una  parte ,  y 

por  otra  rnn  los  ceretanos ,  v  se  estendian  desde  el 
rio  tlicliü  Sameroca,  hoy  Saníjuclni,  bástalo  postrero 
de  los  Pirineos.  Por  medio  de  los  de  Ampurias  y  á  su 
instancia,  se  concertaron  también  los  de  Sagunto  y 
los  de  Denla;  que  fiie  el  principio  y  la  ocasión  de  & 
nueva  y  fíravísima  puerra  que  no' mucho  después 
desto  se  enceudió  entre  los  cartagineses  y  los  ro- 
tamos. 

No  se  podían  encubrir  tan  grandes  prácticas  |  ao- 
gocíadones  «me  no  las  entendiese  Aaombal,  ni  ttm- 

pm  o  lo  ijni'  fos  mínanos  pretendían  ;  mas  parecióle 
disimular  basta  tanto  que  lodo  estuviese  á  punto  para 
la  guerra  que  queria  dariqS.  I^ató  da  asegurar  las 
ciudades  de  su  devoción:  procuró  por  sus  cartas  qua 
.Vnibal  volviese  en  España  desde  Cartago,  dondems- 
ta  entonces  le  entretenían  como  por  rehenes  y  .segu- 
rídatl  de  que  Asdrubal  baria  lo  que  era  razón.  Bono 
grande  dificultad  en  alcan^  del  senado  la  Ucencia 

Sara  volver  á  España ,  á  causa  que  Hannon  »  cabeza 
el  bando  contrario ,  hacía  crande  resistencia  di- 
ciendo eonvfnía  que  le  aeostunibrasen  ri  vivir  en 
igualdad  con  los  demás  ciudadanos,  y  como  particu- 
lar obedecer  &  las  leyes:  recato  muy  á  pro|)úsilo  para 
conservar  su  lil>ertail.  Llegado  á  España,  los  .solda- 
dos y  los  amigos  le  recibieron  con  grande  muestra  de 
alet-TÍa:  .\sdrnbal  le  nondiró  lue^o  por  su  luíjarte- 
nieiite  ,  que  fue  año  de  la  fundación  de  Roma  de 
quinientos  j  veinte  y  ocho:  en  el  cual  tiempo  vinie- 
ron á  España  embajadores  enviados  de  Roma,  y  lue- 
go que  les  fue  dada  audiencia ,  declararon  la  causa 
de  su  venida  ,  es  á  s  her  que  los  de  Cartago  de  tíem- 
(K)  atrás  eran  eoníeJerados  y  amigos  del  pueblo  ro- 
mano: que  con  el  mismo  de  nuevo  los  españoles  do 
la  España  Citerior ,  se  habían  concertado  y  hecho 
paz.  Por  donde  para  que  el  un  concierto  no  perjudi- 
case al  otro,  peitían  (lo  que  era  muy  justo)  que  los 
cartagineses  en  España  tuviesen  por  término  de  su 
conquista  y  jurí.sdíceii)n  al  río,  Ebro,  y  sin  embargo 
no  tocasen  los  términos  de  los  saguntinos ,  sí  bien 
caían  de  la  otra  parte  del  rio  :  en  conclusión  ,  que 
los  unos  no  hiciesen  daño  ni  agravio  á  los  anii(íos  y 
aliados  de  los  otros;  qt^en  esto  quebrantase,  fuese 
visto  contravenir  á  las  leyes  dd  concierto  7  amtnxa 
que  tenían  beeba. 

Esta  end)njada ,  como  era  razón ,  dió  gran  pesa- 
dumbre á  los  eartatrineses  por  adelantarse  tanto  los 
romanos  nue  en  provincia  aeena  pusiesen  leyes  á 
los  vencedores.  Con  todo  esto  i*')r  dar  tiempo  al 
tiempo, entre  tanto  que  ae  aporcibian  de  lo  necesario 
para  la  guerr.i .  consintieron  y  vinieron  en  todo  lo 
que  los  ejnbajadnres  pidiernii  en  numbre  de  su  ciu- 
dad. Tntdo  mas  que  des<lu  Italia  avisaban  como  los 
gallos  transalpinos,  aunque  iban  juntos  con  los  de  la 
Cisalpina,  y  por  el  mismo  caso  mas  espantables,  fue- 
ron (lesbaratados  por  los  romanos  en  una  gran  nnta- 
lia  en  que  quedaron  muertos  cu;u"pnla  mil  dellos, 
diez  mil  presos.  Asdrubal  gastó  tres  años  enteros  en 
aparejar  10  ipi»  ptn  la  gaerra  que  pensaba  hacer  en- 
tendía ser  necesario ,  como  dineros ,  pertrechos  y 
soldados  con  todo  lo  demás.  Pero  sus  pensamientos 
i  é  intenti'S  .it.fj/i  In  ntuerte  cuando  menos  lo  pensaba, 
que  le  sobrevino  el  año  segundo  de  la  Olimpiade  cien- 
to treinta  y  nueve,  de  la  fundación  de  Roma  quinieo- 
tos  y  treinta  y  dos.  Matóle  un  esclavo  en  venganza 
de  su  señor  que  le  llnmaba  Tago,  y  aunque  era  de  los 
mas  principales  de  España,  Asdrubal  le  había  hecho 
morir.  Fue  tan  grande  el  gusto  que  el  esclavo  recibid 
con  haber  vengado  á  su  señor ,  y  dado  la  muerto  al 
dicho  Asdrubal  junto  al  altar  donde  estaba  sacrifi- 
cando ,  que  sí  bien  fue  hie^-o  preso  y  le  desmembra- 
ron y  despc'l  virou  ron  diversos  tormentos,  nunca 
dúo  iii  hizo  cosa  que  mostrase  tristeza ,  antes  lo  su- 
frid todo  con  rostro  luuy  alegre  y/e^oc^ado. 
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CAPlTDLOa. 
De  la  nucrra  saguntlna. 

ViniiTo  que  Tur  Asdruba!  de  la  manera  que  queda 
dif  hft,  inñn  o]  snfiirrno  do  España  se  di6  á  su  cuñado 
Aiiilj.il  :  l,T  voli!nl;i.i  y  juicio  do  los  soldad'"?  (jiie  lo 
ptuliari,  coiiíirrrK'i  pI  f;ivordel pueblo  ynpi'obr  'Ismiodo 
cartaginés.  Hallái)asr<  r>n  lo  mqord«  su  edad,  que  era 
de  veinte  y  seis  años  poco  mas  órnenos:  era  mozo  de 
grande  espíritu  y  noniznn  :  tt'iiía  naturalmente  muy 
aventajadas  p;irles,  dado  que  los  vicios  y  malas  incli- 
naciones no  eran  meoom:  el  cuerpo  endurecido  con 
el  tnbuo,  elánimogenenMOfinas  codicioso  de  honra 

JQO  de  deleites :  su  atrevimiento  era  prande,  su  pru- 
encía  y  recato  notnldos.  Estas  virtud  ■  ría  y  cs- 
curecia  con  la  deslealtad,  crueldad  y  menosprecio  de 
toda  religión ;  verdad  es  que  era  at^dablc  y  amado 
de  todos  asi  de  los  menudo';  rnmo  Jp  [os  principales. 
Encargado  del  gobierno,  y  avisado  por  el  desastre  de 
Asdruoal,  temia  que  la  muerte  no  le  cortase  los  pa- 
sos: por  dondo  desde  luego  comenzó  á  revolver  en  su 

rtnsamiento  la  forma  que  tendría  para  hacer  guerra 
los  romanos.  Fra  npcfsano  buscar  alguna  causa  y 
color  honesto  para  romper  con  ellos.  Parecióle  seria 
mejor  acometer  á  los  saguntinos ,  y  vengar  las  inju- 
rias que  babia  hecho  con  sus  aliadas  y  luniks.  Antes 
que  al  descubrimiento  pusiese  ia  mano  en  cosa  tan 
grande,  celebró  con  p'^trnordinarios  regoi  ijof:  mi  Cir- 
tagena  sos  bodas  con  Himilce  vecina  de  Caslulou, 
ciudad  nobilísima,  puesta  donde  boy  se  ven  los  cor- 
tijos de  Cazlona  no  lejos  de  la  ciudad  de  Baeza,  ra»- 
troi  que  quedan  de  so  grandeza  antigua. 

Era  estn  Reñora  del  linaje  de  Milico  aniipuo  rey  de 
España:  detnas  deslo  se  decia  que  Cyrrbeo  Foccnííp, 
decttyolinnge  asimismo  venia  Himilce,  había  funrla- 
de  aquella  ciudad  del  nombre  y  apellido  de  su  madre 
Castolona.  Bl  dote  lúe  muy  grande  y  conforme  á  su 
nobleza,  por  donde  ol  poiier  de  Aníbal  se  aumenté 
mucho  en  Espatia ,  y  no  menos  el  favor  y  aplauso  de 
lili  naturales,  que  le  miraban  ya  como  u  ciudadano 
suyo  y  natiu*al.  Demás  deüto  en  el  tiempo  de  su  go- 
bierno y  por  su  mando  se  husearon  y  bailaron  mine- 
ros de  oro  y  de  plata  ,  los  cuales  todos  comunmente 
se  llamaron  los  pozos  de  Aníbal.  La  riqueza  que  des- 
tos  pozos  salía,  se  puede  entender  por  lo  que  de  uno 
dcllos  se  escrioe,  llamado  Bebelo,  de!  cual  eada  dia  se 
sacalian  trescientas  libras  de  plata  pura  y  acéímhada, 
que  I  I  i  \  il  r  de  dos  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  du- 
cados. Al  principio  movió  guerra  contra  los  carpeta- 
nos,  que  es  el  reino  de  Toledo,  gente  feroz  y  brava, 
ue  en  miiehcdumhrp sobrepujaba  los  detnas  pueblos 
c  España.  Los  olcades,  donilo  agora  está  Ocaña(Es- 
tefano  pone  los  olcades  cerca  del  rio  Ebro)  íüeron  los 
primeros  sujetados.  Luego  después  se  dió  cerca  de 
T^jo  una  brava  batalla ,  en  que  asimismo  perdieron  la 
victoria  que  los  cartagmescs  pranaron. 

Por  el  mismo  tiempo  comenzaron  disensiones  y 
alteraciones  entre  los  saguntinos,  que  era  abrir  la 
puerta  y  allanar  el  camino  al  enemigo,  que  no  se  iles- 
Coidrin.  Los  mas  cuerdos  para  rcnmliar  este  daño 
acudieron  á  Roma,  y  por  susruej.'os  vinieron  (l>'tide 
embajadores,  los  cuales  con  amonestar  á  los  unos  de 
los  saguntinos  y  amenazará  los  otros,  y  castigará 
dgunos  de  los  culpados,  sosegaron  aquellas  altera- 
ciones, de  que  se  temía  si  pasaban  adelante,  que  ve- 
nidos que  fuesen  á  Ins  manos. la  parte  mas  flaca  daría 
á  Aníbal  entrada  eo  la  ciudad;  eícual  ensoberbecido 
por  lo  que  había  becbo,  por  tener  allanada  toda  la 
provincia  de  aquella  parto  del  rio  K!ni>  sin  quedar 
quien  le  hiciese  rostro,  revolvió  su  pensamieulu  á  h 
guerra  de  Sagunto  que  era  donde  se  encaminaban 
sus  intentos.  Pora  darcolor  á  esta  empresa  persuadió 
á  los  tardetanoequeaobro  ios  mojones  moviesen  plei- 
to á  Joede  Segonto  y  les  hiciesett  guent,  ca  teniapor 
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cierto  que  de  aquellas  diferencias  resoltaría  ocaai<» 
bastante  para  acometerlo  one  dias  atrás  tanto  deiat- 

ba ,  y  asimismo  que  de  alM  tendría priociijio  la guem 

contra  los  romanos. 
Los  saguntinos  al  contrario,  viéndose  mas  flacos 

que  el  enemigo,  y  por  estar  confiados  mas  en  la  amis- 
tad de  los  romanos  que  en  sus  fuerzas  ni  justicia, 
aunque  era  muy  clara,  luego  despacharon  á  toda 
priesa  embajadores  ¿  Roma,  que  declararon  en  el  se- 
nado ta  causa  de  so  venida :  que  Aníbal  les  armaba 
asechanzas  como  enemigo  suyo  muy  declarado,  y 
que  muy  en  breve  con  todas  sus  fuerzas  se  pondría 
sobre  aquella  ciudad ;  que  ningún  reparo  les  quedaba 
para  no  perecer  ellos  y  sus  baciendas .  si  el  arrimo  y 
esperanza  que  tenían  en  el  senado  les  nhase.  Decían 
estar  aparejadosá  sufrir  cualquier  daiío  antes  que  fal- 
tar en  la  fe  puesta  con  aquella  ciudad :  que  el  senado 
debía  advertir  cuánto  importaba  la  presteza,  pues  solo 
el  detenerse  y  la  tardanza  sería  causa  de  su  perdi- 
ción ,  y  ocasión  para  que  todos  entendiesen  loé  dea* 
amparahan,  y  entrcpauan  sus  aliados  á  los  enemigos, 
y  por  el  contrario  que  su  constancia  sola  y  SU  lealtad 
les  acarreaba  tanto  daño. 

Trati'ise  el  negocío  en  el  senado:  los  pareceres ftie* 
ron  liiferenles,  y  dado  que  aL'unos  jiizcaban  se  deUa 
lueso  romper  lapnerra,  sif^uióse  empero  y  prevaleció 
el  parecer  mas  recatado  y  mas  blando,  que  fue  enviar 
primero  embajadores  d  Aníbal,  los  cuates  llegados  que 
fueron  A  Cartagena  en  sazón  que  el  verano  estaba 
bien  adelante,  le  avisaron  de  la  voluutad  del  senado, 
y  le  requirieron  de  paz  no  hiciese  molestia  y  agravio 
á  los  saguntinos,  ni  á  los  otroa  sus  aliados ,  y  como 
estaln  asentado  en  ef  concierto  pasado ,  no  pasase  el 
rio  Ebro;  donde  no,  que  el  pueblo  romano  miraría 
por  sus  aliados  y  amigos  que  nadie  los  agraviase.  A 
todo  esto  respondió  Anifau  que  los  romanos  no  guar- 
daban justicia  ni  la  hacian,  asi  en  la  muerte  que  poco 
artes  en  Sagunto  dieron  á  sos  amigos,  varones  ñrío- 
cipules,  como  en  qu>^rer  al  presente  se  disimulasen 
los  agravios  (jue  los  de  Sagunto  habían  hecho  á  ios 
tardónos :  que  como  era  justo  defendiesen  los  ro- 
manos con  justicia  á  sus  aliados ,  así  no  parecía  con- 
tra razón  luvicseél  también  libertad  de  mirar  |>orsilt 
amigos,  y  defendellos  de  loila  demasía  y  af^ravio. 

Despedidos  los  embajadores  con  esta  respuesta^ 
luego  por  elVies  de  setiembre,  con  intento  de  prove- 
nir á  los  romauos  y  ganar  por  li  mano,  marchó  y  ae 
puso  sobre  Sagunto  con  un  cnumo  deciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres,  que  fue  el  año  primero  deja 
Olimaiade  cieato  y  cuarenta,  como  lo  dice  Polibio. 
Corrió  los  campos,  tomó  v  saqueó  muchos  pueblo» 
comarcanos ;  i !  i  ;iprdonó  a  Denia  i»or  dar  muestra  de 
lo  que  ningún  cuidado  tenia ,  que  ora  de  la  devoción 
T  reverencia  del  templo  de  Diana  muy  famoso  que  allí 
estaba.  En  los  pueblos  llamados  antiguamente  edela* 
nos  estaba  Sagunto  asentada  cuatro  ndllas  dd  mar: 
sus  campos  eran  muy  fcrtiles  y  al)undantes,  y  ella 
asm  rica  por  el  gran  truio  que  alcanzaba  por  uiar  y 
por  tierra,  fuerte  por  su  sitio  y  porsus  murallas  y  ba- 
luartes. Luego  que  Aníbal  asentó  y  fortiticóims  rea- 
les, hizo  apercibirlos  ingenios.  Coaaenaroneon  cierta 
máquinaquc  llamaban  ane<e,  á  batirla  muralla  por  la 
parte  mas  baja  que  se  remataba  en  un  t^alle,  y  por 
Umto  parecía  mas  flaca.  Engañólos  so  poiaamiento, 
ca  la  batería  s.dió  mas  dificultosa  de  lo  oue  pensaba, 
y  los  moradores  se  defendían  con  grande  orío  y  coraje, 
tanto  que  ai  mismo  Anihal  como  quier  que  un  dia  se 
llegase  cerca  del  muro,  pasaron  el  muslo  con  una  lanza 
que  le  arrojaron  dMde  el  adarve.  Fue  el  espanto,  que 
por  este  casr»  los  suyos  recibieron,  tan  grande ,  que 
estuvieron  á  pique  de  desamparar  todos  los  ingenios 
que  tenian  hechos,  la  herida  tan  grave,  que  en  tanto 
que  se  curaba^  se  dejó  la  batería  por  algunos  dias. 

Eb  esta  saaon  hi»  saguntínoa  despacharon  nnevoa 
embajadores  i  Roma  purji protestar  enelMoado  y  re^ 
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(|iieríilefl  DO  desamparasen  la  ciudad  ami^a  para  ser 
asoladtt  por  sus  enemigos  moríales :  que  si  un  poco  se 
(iet.^nian  ,  sin  falla  perecería ,  y  el  remedio  tlespues 
Tendría  tarde.  Hedía  c«k  j  cala ,  bailaban  que  lunian 
trigo  para  pocos  meses;  pero  que  con  el  buenórdeu  y 
repartimiento  poili  ian  cnlr>'tencrse  algo  nia.s. 
diados  iub  embajadoras ,  rciiararou  y  forlíDcarua^iü, 
gran  cuidado  los  lugares ,  que  ó  por  el  daño  receoíQiv; 
4  de  suyo  eran  mas  ilacos.  Aníbal  luego  que  san¿  de 
la  herida ,  arrimé  sus  ingenios  i  la  eiadad,  cun  cuyus 
^'ülpt's  derribó  por  el  suelo  tres  torres  con  todo  el  lien- 
zo de  la  muralla  que  entre  dks  e&taba.  Diúseelasallo: 
lo.>  eiiemi^oá  por  la  batería  pugnaban  de  entrar  oa  la 
ciudad  y  «^uejabta  á  loi  de  adentro :  los  ciudadanos 
it  contrario  aminados  con  el  peligro  ordenaron  sus 
Iiaces  y  geni,  s  «leíanle  de  la  muralla,  con  que  prime 
ro  sofrieruit  el  iuipeiu  de  suscontrarios ,  lu^o  porque 
foera  de  su  esperanza  no  eran  vencidos,  hirieron  en 
cHosoimi  tal  dúiaedo ,  que  los  hicieron  ciar  y  los  irre- 
dnrondela  etodad :  Analmente  los  pusieron  en  huida, 
r  iüs  siguieron  liasLi  los  reales ;  en  que  apenas  cun  el 
wioy  Iriucheras  se  pudieron  defenJer:  tal  y  tan  gran- 
de era  el  espanto  que  cobraban . 

Este  atrevimien  lo  y  es  ta  v  i  c  lo  r  i  a  fn  e  muy  periudicial 
i  los  saguntinos ,  porque  Anihul  be  embraveció  mas,  y 
determinado  de  no  reposar  antes  de  apoderarse  de  la 
dudad ,  no  quiso  dar  audiencia  á  nuevos  embajado- 
res que  de  Roma  le  vinieron  solire  el  caso ,  ca  los  lo- 
manos  estaban  resueltos  de  intentar  cualquier  cosa 
antes  de  venir  á  las  armas  y  llej^.u-  á  rompimiento.  Los 
fiiibajadores ,  sefiun  que  les  fuera  mandado ,  pasaron 
de  Cspaoa  en  A¿-ica,  y  en  el  senado  de  Cartago  se 
quejaron  de  los  agravios  y  de  todo  lo  que  sus  gentes 
infpntaban  en  España.  PiiÜeron  quo  Aníbal  les  fuese 
tDiTiigüdo  para  ser  cuüti^ado  como  era  r<uon :  que 
solo  aquella  satisfacción  quedaba  para  quo  se  conser- 
vase la  paz.  Oidflaqae  fueron  los  embajadores,  Uan- 
am  dijo  que  los  romanos  pe^lian  justicn :  qtte  Anibal 
Müque  nadi«lo  preleniliese ,  debiaser desterrado á !o 
püilrerodel  mundo ,  porque  uu  perturbase  el  estadu 
apacible  v  quieto  de  sn  ciudad.  Pero  la  parcialidad  de 
InButbuios,  que  estaba  prtivenida  por  mensageros  y 
csrtas  del  mismo  Aníbal ,  y  [tor  esto  medio  corrompido 
el  senado,  desechado  el  consejo  mas  sidudable ,  dió 
respuesta  en  esta  forma :  que  las  cosas  se  bailaban 
ledoe^as  i  aquel  estado  no  por  cul^  de  Au  i  bal ,  sino 
qnc  de  los  saguntinos  nació  el  ;igr?ivio,  que  no  hacían 
el  deber  los  romanos  en  preferir  nuevas  amistades  á 
h  auiii^aa. 

En  ei  entre  tanto  Auibul  daba  por  algunos  días  re- 
poso á  sas  soldados,  cansr.doscon  la.<; peleas  y  baterías 
que  se  daban,  cuando  A  la  sazón  le  undú  un  hijo  de 
HiroUce  su  mujer,  llamado  Aspar:  causó  eslo  grande 
aJegria  á  su  padre  y  á  todo  el  ejército.  Hiciéronse  en 
uts  reales  por  su  nacimiento  grandes  juegos  y  regoci- 
jw  de  lodtt  maneras.  Los  sagonttnoíi  por  tanto  no  ro- 
f^Tban  ,  ante?  apercibian  todo  lo  necesario  en  su  de- 
kíiité ,  y  asiaiisiiiu  repararon  los  muros  por  la  parte 
^e  el  enemigo  abriera  entrada.  Por  demás  fue  esta 
ÜWMlcia,  c«  ios  enemigos,  con  una  torre  de  madera 
fUtlsTaiitaron,  se  arriinaronila  muralla,  y  des4lc  atli 
con  Ifln?n<?  y  finchas  for/abáll  á  desnnpandía  los  que 
d«íeodian  la  ciudad.  Deiuuiidesto quinientos  africanos 
coD picos  vcon  palancas  echaron  por  tierra  una  Ime- 
■a  parte  de  diaa  muralla  por  no  estar  edilicadu  con 
ed  snio  con  barro ,  y  por  tanto  tener  menos  resisten- 
cia. Ksto  Ii*  rho,  los  soldados  con  esperanza  del  saco, 
que  á  voz  de  pregonero  les  fue  prometido ,  entraron  la 
cíadad  por  fuerza  de  armas.  Lossaguntinospwnoscr 
kastantes  para  defender  la  entrada  se  retiraron  mas 
•dentro,  y  con  un  nuevo  nmro  que  de  repente  á  toda 
pri^a  levantaron,  juntaron  la  narte  de  la  ciudad  que 
les  quedaba  con  el  castillo.  Todo  esto  era  poca  defcu- 
M,  jMlaoMnte  MtrlbalMn  en  b  nm  Mpttraia  del 
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Díúaelee  algún  esiMieio  para  respirar  con  la  partida 
de  Anll»al ,  qoe  acudió  ft  lo»  pueblos  llamados  carpe» 

taños  y  orctanos  que  t  ¡  n  i  )n  las  armas  por  el  rigof 
que  en  invanUr  gente  los  cartagineses  usaban :  que- 
dó en  el  cercó  Maharbal  hijo  de  Himílcou  como  lugar* 
teniente  de  Anibal ;  el  cual  apretaba  los  sapruntinos 
con  reprimir  sus  correrlas  y  salidas,  y  ^ímiar  como 
ganó  otra  parle  de  la  ciudad:  con  qm^  los  cercados  se 
liallabau  reducidos  ú  estremo  peligro.  Sosegó  Anibal 
iixú  ulteracioties  ile  aquellos  pueblos:  eslo  hecho ,  dld 
vuelta  á  Sagunto,  y  ,  un  su  llegada  se  apoderó  de  una 
parte  del  mismo  castillo ,  i  oii  que  los  miserables  ciu- 
(Jailanos  ¡jcí  dicroii  de  todo  punto  la  esperanza  de  po- 
derse deitioder.  La  obstinación  sola  los  sttstenlaoa: 
mal  que  en  los  mayores  peligros  no  recibe  consejo,  y 
cuando  es  sin  fuiTzas  acairea  lu perdición.  Uu  ciuda- 
dano de  Saguntu ,  por  nombre  Il;dcuo ,  se  salió  escon- 
didamente  de  la  ciudad ,  y  por  compasión  que  tenia á 
sus  ciudadanos  (que  con  el  peso  de  los  nuueB  fia  ei- 
tarf^éra  de  juicio)  comenzó  en  particular  i  tratar  de 
conciertos.  Y  como  no  alcanzase  otra  re.spuesla  sino 
que  los  cercados  solo  con  sus  vestidos  deaamparada 
la  ciudad  fundasm  no  nuevo  pueblo  en  aqnoUe  parte 
V  campos  quo  el  vencedor  les  señalarla ,  se  quedócn 
loe  redes  por  no  tener  esperanza  que  sus  ciudadanos 
se  querrían  entregar  con  aquel  partido :  que  era  un 
miserable  estado,  ni  tener  ni  saber  aceptar  remedio. 
Viendo  esto  un  español  llamado  Aloroo ,  sin  embargo 
que  era  soldado  fíe  Anibal ,  por  ser  aficionado  á  los 
saguntinos  así  por  su  naturaleza,  como  por  acordarse 
deí  buen  hnspedage  que  en  otro  tiempo  le  habían 
hecho,  se  metió  en  la  ciudad  pur  la  batería,  y  lo  pri- 
mero liizo  echar  fuera  y  apartar  la  gente  popular, 
después  avisó  en  pública  audiencia  á  Tos  prinapales 
de  aquellas  condiciones,  injustas  por  cierto  (d^o)  y 
graves ,  pero  para  el  estrecho  en  que  se  veian ,  nece- 
sarias: que  considerasen  no  lo  que  perdian,  nílo^ue 
les  quitaban ,  sino  que  tuvfesen  por  ganancia tedolo 
que  les  dejaban,  pues  la  vida ,  la  libertad  y  hs  rique- 
zas ludo  estaba  en  poder  del  vencedor. 

El  razonamiento  de  Alorco  fue  oide  con  grude  In- 
dignación y  bramido  del  pueblo,  que  poco  á  poco  se 
llegó  con  deseo  de  saber  lu  que  pasaba.  Muchos,  jun- 
tando el  oro,  plata  y  alliajus  en  la  plaza,  les  pusieron 
luu^a,  y  en  ia  misma  hoguera  se  echaron  ellos,  sus 
mujeres  y  lujos,  determinados  obstinadamente  de 
morir,  antes  que  entregarse.  £□  el  mismo  punto  cayó 
en  tierra  nna  torre  después  de  muy  batida,  que  dió 
libre  entrada  á  los  m  I(!  i  jos  en  la  ciudad,  que  aniia 
toda  eo  vivas  llamas  y  en  fuego  encendíao  por  sus 
mismos  ciudadanos ,  y  que  el  enemigo  procuraba  de 
apagar;  que  era  igual  desventura  por  elun  respeto  y 
por  el  otro:  de  tal  manera  la  guerra  muda  las  leyes 
de  la  naturaleza  en  contrario.  Los  moradores  fueron 
pasados  á  cuchillos  sin  hacer  diferencia  de  seio,  esta- 
do, ni  edad.  Muchos  por  no  verse  esclavos  se  metían 
por  las  esp  idas  enemigas:  otros  pegaban  fuego  á  sus 
casas ,  con  que  perecían  dentro  aellas  quemados  con 
la  misma  llama.  Pocos  fueron  presos;  y  este  fuecasi 
solo  el  saco  de  los  soldados ,  dadoque  muchas  preseas 
se  enviaron  á  Cartago,  mucnas  ftmron  robadas  por  hw 
mismo?,  ca  no  pudieron  los  moradores  quemallotudo. 
Duró  este  cerco  por  espacio  de  ocho  meses,  y  en  el 
de  mayo  fue  destruida  aquella  nubilísima  ciudad  (i) 
año  que  se  contaba  de  la  fundación  de  Roma  quinien- 
tos y  treinta  y  seis ;  dul  cual  oámero  Itay  quien  quite 


(  I )  Habiendo  Auibal  idi.)  a!  sitio  de  Sagunto  después  de 
batier  recibido  i  tos  embajadores  Roiuaaü«i  en  el  invierno^ 
lepun  diré  Polibio,  si  el  sitio  duró  ocbo  oie^i: ,  I;i  ciudad filS 
tomada  en  el  mes  de  octubre ,  el  primer  aúo  de  la  Olimpia- 
de  140  que  corresponde  según  nuestro  cómputo  ei  bSl  de  la 
fnndacioa  de  Homa  y  216  antes  de  ia  era  cri«UaBS,  aJendo 
cdsMlss  H.  Uvio  Saiiutor  y  L.  EidUío  Bttk» ,  qot  w  tapón 
tt  piioisra  y  safando  ate  da  ta  ariMH  OlinwMs. 
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dos  anos ,  pero  conciieri 
ftulado  de  Publio  Coi  nelio  y  üe  Tilo  Sempronio. 


id  todos  (jue  Tuc  ch  cl  con-  befa.  Asi  se  parlíf  ron  para  la  Gallh  Narbonetúe,  dbíll- 

de  en  unajunla  que  se  liizo  de  a(juella  gente ,  pidieron 


CAPITULO  X. 

Del  pniiLÍjiio  lie  la  segunda  gUf  rra  luiiiica  c  jiitra  Carta go. 

A  un  mismo  tiempo  llegó  á  Hohki  l  i  f  iin;i  de  la  des- 
IruicionyruinadoSaguulo,  y  iiüJ  ijadores  envia- 
dos á  Aníbal  Tolvieron  de  Carta^^o :  con  cuánto  dolor 
V  pena  del  senado  y  del  pueblo  no  iiay  para  qué  deei- 
llo,  la  misma  cosa  lo  da  á  entender:  qufjábansc  de  si 
mismos,  reprendían  su  tardanza  y  sus  recatos ,  con- 
fesaban haber dtoamparado  á  siis  amigos  y  cntrcgá- 
doioa  en  las  manos  d»  sttt  contiarioa.  Vanas  quejas 
eran  eützs ,  arrepenttrtfiento  ft€n  de  sazón ,  por  estar 
ya  asolaiia  aijudla  ih>liiI¡siiTi;i  ciudad  y  sus  *Mud;idan(ts 
dégollados.  Lo  qan  solo  restaba,  determinar  de  tomar 
fenganza,  dado  que  si  la  saña  ténia  era  grande, 
no  era  nrenor  eltaiíedo  de  r^iiirároitfpiaiionto  y  á  las 
roanos;  ca  él  Aieinlgo'era  poHerosO y Valíentí? ,  y  que 
tenia  á  suoltedicncia  pjéi'cilos  diestros ,  endiircei  t  is 
con  guerras  de  tantos  años.  Kra  esto  en  tanld  grado 
fen)id,qaé  ya  Ies  |)arecia  que  Aiiil)arpasaHas  las  Al- 
pes rompía  por  ItaM,  >  friio  ya  le  teuian  á  lu'buertas 
tfe  ta  ciudad  de  Róma/Cotilato  M  tfectaMTfiego  l;i 
goferra  ctJntra  Carfai-n.  Sorteáron  los  cón^alt  s ,  l  is 

SroHndias:  á  Córnolio  cupo  España,  á  Seniprtuno 
fHcacon  Sicilia.  "En  Roma  y  eii  toda  Italia,  se  hicie- 
ron á  toda  priesa  Ic^s  (fe  soldados:  ios  Inotds  y  de 
edad  competente ,  eran  fbi^dds  á  tMnar'Ms  armas, 
alistarse  y  acudir  á  las  banileras  :  los  de  mas  edad,  y 
las  mcneres ,  que  no  podían  ayudar  de  otra  suerte, 
diseurnati  por  todos  los  lemplM  db  sa  diudad .  y  con 
oraciones  y  rog8tivas,'ooavotOiyoiHi'pleBiMÍi»4!an- 
sahan  á  los  diuses. 

He'-bos  estos  aprinjí)s,  y  armada  una  gruesa  floU;, 
enriaron  primera  tu  ente  cinco  cinli  ijadores  á  Cartaco 
para  ims  mitificarse,  y  para  preguntar  si  la  ciudad  de 
Sagunto  fuera  destruida  por  autoridad  y  matidado  pú- 
blico del  senado.  Llegaron  los  embajadores  a&onde 
iban :  cl  principal  dellos  propuso  en  el  senado  earta- 

B'  les  lo  que  les  fuera  inuudado.  HesponJierun  que  no 
bit  de  tratar  de  lañiiiiiára  de  proce<ier ,  y  por  cu- 
jA'lUtoridad  la  guerra  se  hizo ,  sino  solo  si  fue  justa, 
si  edntra  justicia  y  razón :  que  en  cl  asiento  antiguo 
qtic  con  Ltictacio  se  puso ,  iiinfíuila  mención  se  hizo 
uu  los  saguntinus:  que  si  Asdrubal  admitió  algunas 
otras  condiciones ,  no  debian  Hgar  ibas  á  sa  ^nado  y 
a!  |)ui>lilo,  que 'el  concierto  de  Lucthcioal  senado  ro* 
mano ,  las  condiciones  del  cual  mudaron  á  su  voluntad, 
y  con  aquel  rolorhis  hicieron  nj  is  p'^sadas  y  ásperas. 
Gastábase  tiedipo  en  aquellas  reyertas  síu  llegar  ái 
punto,  nlircsponderií  la  jiregunta.  El  rooiano  recdf^ 
da  su  ropa  delante  le!  peclio  á  iamailera  de  ilülibn  cii 
la  halda  tíae  algo:  l»a/  (di.  t')  y  gftéíYa  trticmds,  e.s- 
coged  lo  que  quisit  redes ;  y  como  respondiesen  que  él 
diese  lo  qae  su  voluntad  fuese,  soltando  la  ropa  dijo 
IsB  díte  n  ({dena. 

Con  estoTos  romanos  confonrie  al  órdcn  que  lleva- 
ban ,  pasaron  á  Kspaíia :  en  ella  fácilinentí^  trajeron  A 
gU  devoción  ¡i  los  bargusios,  pueblos  as'  ntados  en  lo 

Gstrero  deEspaña ,  do  se  tendían  tos  i-t  retanos.  Mas 
ivoleianos  á  quien  asimiAlfo  ádUdiiT  11 ,  ios'déSM- 
dibron  con  palabras  afn^ntosas  y  ron  desden  ,  ca  les 
dijeron  que  la  buena  cuenta sm  duda  que  hablan  da- 
do de  ¡08  saguntinos ,  convidaba  á  todos  á  aliars«^  con 
ellos:  que  ayudaban  á  sus  compañeros  solo  con  el 
nombre,  7  en  el  mayor  riesgo  los  desamparaban.  Te- 
nían los  volcianossuasientocemose  entiende  por  allí 
cerca,  dado  que  algunos  los  ponen  donde  usta  Villa- 
dolce  no  lejos  de  luk  fuentes  del  rio  Cuerva :  el  eual 
pueblo  dicen  queeu  memorias  antiguos  bailan  que  se 
ñamó  Volee.  Lo  qoe  hace  al  caso  es  que ,  divulgada 
que  fnc  esta  respuesta  ,  to  las  las  demás  ciudades  por 
a^elia  parle  ios  despidieron  con  la  misma  Uberlail  y 


nombre  del  senado  romano  no  diesen  á  Aníbal  pa- 
so por  sos  tierras  para  Italia  como  lo  pretendía  hacer. 

uyeron  los  congregados  «sta  demanda  con  rte  y 
iq^,  teniendo  pordesatinoharerá  voluntad  y  en  pro 
roinaims  jM)r  donde  en  su  perjuicio  la  guerra  se 
oMÍndiese  en  su  tierra.  Estaban  ptvmsSáM  con  do- 
nes de  los  cartagineses:  de  los  roroanoB  no  biblia 
recebido  ni  esperaban  cosa  alguna.  Con  eite  mbi  des- 
pacho ,  sin  efretuar  eosa  alguna  de  momento,  se  vol- 
vieron por  Marsella  á  Roma.  En  este  medio  Aníbal  no 
donuia,  antes  con  todo  cuidado  se  aperccbia  para  ta 

Suerra.  Con  esta  resolocion,  envió á  invernar  los  sol- 
ad'^ cón'licendá  de  visitar  á  los  suyos  los  que  rjiii- 
sicsen,  con  tal  que  al  abrir  la  primavera  todos  aciiilie- 
sen  a  C  rtagen;:.  El  se  partió  para  Cádiz  á  bacer  sus 
votós ,  y  ofrecorsussai-ritirios  enidlhlMbéo  templode 
Hércules.  Hccbo  esto ,  y  enviados  su  mujer  y  hijo  ó  á 
Africa  6  á  Casltílon ,  recogió  trece  mil  y  ochocientos 
pt'Ones  es[)arioli'S  1!  imadosí  ti  .i'ns .  ¡u-  los  bro^nelca 
de  qui"  u-a'i  n  ,  11  l  etra  es  lo  loisiuu  quebroqu»'!.  Es- 
tos enviu  a  <^ariago  con  ocliodéíttos  mallorquines  j 
mil  y  qoiriientoH  acá  caballo,  para  que  alli  estuviesen 
corno  enreherirs;  (/ur  por  estar  lojos  de  SUS  tierras 
eir  ;  ii  iyor  i  slut  rzi»  vlcallad  servirían  en  lo 

qu  s.'  otrei  ii  se.  Kn  la  inistiia  ílota  en  que  fU'TOu  es- 
tas gentes,  por  retorno  \inien)h  i 'Esp  iíia  once  mfl 
africanos:  con  la  cual  ayuda,  ycon  ociioi  imlos otros 
soldados  de  la  Liguria  donde  está  tiénova ,  r  ncargó  á 
su  liLTinaiio  Asdrubal  la  dff.  nsa  iie  t^juiñ  i.  Dejóle 
otrosí  una  annada  bastanli-  ii>  naves, para  conservar 
el  señorío  del  mar.  Deuius  desio  losfenénet  que  lia- 
bia  mandado  dor  álas  ciudades ,  que  eran  hijos  de  los 
nías  principales  ciudadanos,  dejó  en  el  castillo  de  Sa- 
guiitii,  encoméndadosáim  cariares  ^ncipal  lla- 
mado Ikisiar.  -« 

Ordenado  esto  y  beeho,  Ü  se  i^MO  eb  camino  conh 
fuerza  del  ejército  y  campo  compuesto  de  diversos 
naciones ,  en  el  cual  los  mas  cuentan  noventa  mil  peo- 
nes y  doce  mil  caballos.  Polibio  pone  muy  menor  el 
número :  lo  mas  cierto ,  que  llegado  que  liobo  con  sus 
gentes  á  la  ribera  del  rio  Ebro ,  con  eJ  gran  enidado 
que  tenia  del  suceso  de  aquella  empresa ,  una  noche 
le  pareció  que  veía  entri;  sueños  un  mancebo  muy 
ipncsto  y  de  graiiile  gentileza,  queledecia  ser  envia- 
do de  los  diuses  para  que  le  guiase  á  Italia:  por  tanto 
que  le  siguiese  sin  vo  ver  atrás  los  ojos ;  pero  que  el, 
sin  embargo,  vuelto  e  rostro,  vió  una  serpiente  que 
derribaba  to<loln  que  delante  se  le  ponía  con  un  gran- 
de torlnlüno  di-  agua  que  se  seguía.  Preguntado  el 
mancebo  que  era  lo  que  aquellas  cosas  sighifícaban, 
le  respondió  se  dejase  de  escudriñar  los  secretos  de 
los  hados,  y  sigüiese  por  donde  los  dioses  le  abrían 
camino.  Pasado  el  rioEbro,  ganólavolunlad  y  atrajo 
sudevoriiin  A  Aiidubal,  un  señor  el  mas  principal  ne 
ios  españoles  de  aquellas  comarcas,  en  cuyo  poder  de- 
jó el  bagaje  y  ropa  de  lodo  el  ejército,  por  marchar 
masa  laiigcra,  y  Hannoncoh  buen  golpe  desoMadM^ 
encomendó  la  ilefensa  de  aquellas  tierras. 

Con  esto  pasn  adelante  en  su  camino;  y  entrado  en 
Ins  bosques  y  u.speieza  do  los  Pirineos,  como  tres  mil 
d  I  s  c  irpctanos  (es  á  saber  del  Mno  de  Toledo)  ar- 
repentidos de  aquella  milicia  y  guerra  que  c;da  tan  le- 
jos, bobiesen  desampradolas  bandera.s,  receláiidusc 
que  sí  los  castigaba,  los  demás  se  azorarían,  de  su  vo- 
luntad despidió  otrossiete  mil  españoles  que  le  pareció 
iban  también  á  aquella  empresa  de  mala  gana:  con 
esta  maña  hizo  quo  se  entendiese  había  timblen  tlado 
licrnria  á  los  primeros,  y  los  ánimosde  los  demás  sol 
dai!o>  ■<e  ap.iciguaron  por  tener  eoniiau/aque  la  mdi- 
ci  i  que  seguiau  por  SU  voluntad,  ia  podrían  dejar  ca- 
da y  runfxToqUe  quisiesen.  Pasados  loslPirineos,  con 
ayuda  de  Civismaro  y  Menicato,  hombres  ¡toderosos, 
en  la  entrada  de  rrancia  hizo  confederación  con 
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aquella  gente ,  qoeMliabifln  puestotitwnu.  Pasaa- 

do  el  rio  RíSilano  y  vencidos  fus  vulcas ,  qm  moraban 
y  poseían  las  riberas  de  ta  una  y  de  la  olra  parte  de 
«miel río,  pasó  con  sus  gentes iiasta asentarlos rt  ;il<  s 
á  las  haldas  de  los  montes  Alpes.  Fue  este  aiio  en  Es- 
paña abundante  de  roant«iiÍiinfliit(M,Mrorallodesa- 
lud.  Robo  enfermedades  y  peste,  temblores  dr  tierra, 
ordiuurius tormentas  en  la  mar,  en  el  cielo  aparii'iicia 
de  ejércitos  que  se  encontraban  con  grande  i  nido  de 
las  nubes :  prooiistico  de  males  que  desta  gpecra 
ffctoitiraD  por  toda  h  radqoihs  dft  h  tiam. 

CAPITULO  XI. 
Como  Anlhal  |im6  en  llalla. 

HccHAS  cosas  de  lis  que  se  signen  aoa  por  k  mayor 
parte  estranjeras ;  pero  si  no  las  tocamos ,  no  se  pue- 
oen  entender  las  que  en  Kspaña  sucedieron.  Dará  per- 
don  el  lector,  como  es  razón,  á  los  que  seguimos  pisa- 
das agenas,  y  aun  con  mayor  brevedad  apuulamus  lo 

Íne  otros  relatan  á  la  larga.  El  cónsul  pues  Publio 
orneiio,  al  cual  por  suerte  cupo  Eíípui ;  í-imo  queda 
dicho,  se  embarco  y  hizo  á  la  vela  pH;  a  impedir  el  ca- 
mino quelos  enemigos  hacian.  Asentó  sus  reales á  la 
riliera  del  río  Ródano ,  con  atención  aue  tenia  de  ba- 
te alguna  ocasión  para  hacer  algim  Doea efecto.  Su- 
cedió qup  trescientos  caballos  romanos  que  salieron  á 
descubrir  el  campo  y  tomar  lengua  de  los  enemi^s, 
se  encontraron  y  Tcncieron  en  cierto  encuentro,  á 
fBoieiitos  ginetes  alárabes ,  que  coa  el  mismo  iaten* 
4a  ¡labiao  salida  de  sus  redes.  Alegrdse  el  cónsul  con 
«íta  victoria,  ca  por  este  principio  pronosticaba  que 
lo  demás  de  la  guerra  suceideria  bien ;  y  cüu  deseo  de 
dar  al  enemigo  la  batalla  de  poderá  poder,  seadelan- 
t¿  basta  donde  se  iuntan  los  aos  ríos  el  Ródano  con  la 
Sana ,  al  caal  loslatiDos  llamaron  Araris;  pero  bailó 
que  ya  el  enemigo  era  partido,  y  siu  embargo  llegó 
lust.i  los  realesdü  los  cartagineses,  que  halló  vacíos. 
No  tenia  esperanzado  alcanzar  al  enemigo:  por  esto 
vuelto  al  lu¿ar  de  do  partió,  luego  que  despachó  á  su 
^armano  GneioScipion  con  la  (berza  del  ejército  y  con 
ttaa armadade  ^'i)  ' raspara  acoit  í^ti  r.í  Kspaíia,  y  de- 
fender en  ella  a  ios  aliados  del  pueblo  romano  ,  él  con 
pocos  volvió  por  maráGénova,  con  intención  que  en 
^alia  no  le^iarían  scddados  ni  ejército  para  ir  contra 
Anihal.  E)  cual ,  por  lo  que  hoy  Inmamos  Saboya  ,  y 
autit'innií'iifr  Fueron  los  Allohrotres  ,  pasí  auiTfiji  rúa 

Íraiíde  diiicuilad  en  espacio  de  uuiuce  dias.las  Alpes 
eTurio.  Desde  allí  rompió  por  Italia  consu  ejército 
devciote  mil  peones  y  seis  miioalMllos  como  cuentan 
algunoa:  oiroa  dicen  que  UeTabt  cien  mil  peones  y 
temte  mil  caballos. 

Lo  que  consta  es  que  los  romanos  no  tenian  fuerzas 
bastantes  para  resistir,  por  ser  sus  soldados  nuevos  y 
bisónos  comoievanlsdos  de  priesa.  Por  donde  cerca 
del  rio  Ticino ,  dicho  al  presente  Tesino ,  el  cónsul  en 
cierto  encuentro  que  tuvo  con  el  enemigo;  a  manera 
de  vencido  y  aun  «ravemente  herido,  se  retiró  á  sus 
reales :  de  «ionde  la  noche  siguiente  se  partió  como 
hayeada,  ^  semeiióen  Plaseucia  con  ni-yor  confian 
ta  que  tema  en  losmurosque  en  sus  fuer/as.  Verdad 
es  que  al  otro  cónsul  llamado  Sempronio  sucedían 
laejor  las  cusas  en  Sicilia ,  ca  venció  por  mar  dos  ar- 
madas cartaginesas ,  que  Tue  causa  de  mancküle  volver 
Contni  Anibal  y  acudir  al  mayor  peligro;  poro  con  su 
venida  no  se  mejoró  nad.i  el  partido  de  Homa.  Antea 
en  una  batidla,  que  id  luisino  dió  al  enemigo  junloal 
rioTrebia ,  se  hizo  miyor  estrago  en  los  romanos,  por* 
qaegrati  número  dciluj  perfidóen  la  pelea  y  enelat« 
eancf.  Invemócn  aquellos  !ug;ires  A/nh  il,  yel cónsul 
Sewproniose  parliúá  Rotna  para  hallarse  ú  la  elección 
'^•■I'is  nuevos  cúiisuli's.  I'asados  los  Irios,  antes  que 
l^ase  el  venteo  del  año  que  se  contó  quinientos  y 
treinta  y  tieta  de  la  fandacion  da  Homa,  Aniliai  mo- 
lió coa  sittgentes  y  pssó  adctante  la  vueltade  Roim. 
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Pero  al  pasar  del  monte  Apenino  y  i  la  entrada  de  la 

Túscana  con  una  prando  tempestad  que  se  lev.mló ^  y 
por  la  fuerza  del  frió,  murieron  muchos  del  ejército 
1  arLigines.  Volvió  por  esta  causa  Aníbal  atrás,  y  sien- 
do asimismo  de  vuelta  el  cónsul  Sempronio,  que  deja- 
ba  en  Roma  elegidos  nuevos  cónsules,  es  á  saberGneío 
Servillioy  Caio  Klariiiiiio,  junto  ú  Pía  se  ocia  se  dio  una 
muy  üendu  y  muy  dudosa  batalla;  pelea  roa  hasta  que 
sobrevino  la  noche,  y  casi  con  igual daüo de  entram- 
bas parles.  El  cónsul  se  quedócn  aquella  ciudad ,  y  el 
cartaginés  se  recogió  á  la  Liguria,  que  hoy  oslada 
Cénova ,  para  rebacene  por  babor  perdido  grímdepai^ 
te  de  su  ejército. 

CAPITULO  XII. 
Délo  que  sucedió  por  el  mismo  tiempo  en  España. 

Llbcado  que  fue  Gneio  Scipion  á  España  ,  sujetó 
ni  nombre  y  imperio  romaim  toda  aquella  parte  de 
aquella  provincia  quc  corría  hacia  el  mar  desde  los 
pueblos  que  llamalwn  lacetanos  y  el  cabo  de  <>eu8 
hasta  el  no  Ebro,  ca  por  el  aborrecimiento  quetenhn 
á  los  cartagineses,  de  buena  gana  muduban  partido  y 
alianza.  La  armada  rximana  íuvcriiú  cerca  de  Tarrago- 
na: debió  ser  en  elpuerto  de  Salu ,  el  cual  parece  que 
Rufo  Festo  llamS  Solorio,  distante  de  aquella  ciodad 
cuatro  millas á  la  parte  de  Poniente.  Después  des to ,  el 
capitán  romano  trabó  pelea  con  Himnon.alrmdcoino 
(jueda  dicho  .\nibal  dejó  para  guarda  de  aquellas  par- 
tes. La  batalla  fuejuntoá  un  pueblo  llamado  Cy»so(  i), 
quaentiendenliayesSissaó^ide ,  lugares  conocidos 
K»r  aquellas  comarcn<:.  El  campo  y  la  victoria  quedó 
>or  los  romanos,  murieron  seis  [nil  de  1í>s  eneaugos, 
0.S  presos  llegaron  á  dos  mil,  y  entre  ellos  fueron  el 
mismo  Hannon ,  y  Andubal ,  que  como  se  dijo  seguia 
!a  parte  de  Cartago ;  perodiéronle  en  la  pelea  tales  he- 
ridas, que  dentro  de  pnco?  dias  murti^  doüas. 

Asdi  ubal,  (pie  avisado  venia  ó  socorrer  á  Uannon, 
como  pasado  e]  rio  libro  tuviese  noticia  de  la  rota, 
doblando  el  camino  hácia  la  mar » matóá  muchos  ma- 
rüicros  y  gente  naval  de  los  romanos  que  halló  des> 
cuidados  y  sin  recelo  de  sn  venida;  y  con  la  misma 
presteza  por  medio  del  capitán  romano ,  que  movido 
de  la  fama  deaqnel  berhose  apresuraba  para  revolver 
sobre  él ,  tornó  á  pasar  el  rio  Ebro,  y  llevó  sus  gentes 
que  eran  ocho  mil  Infantes  y  mil  eabanos ,  á  lugares 
segupDS.  Gneio  ,  del  Ampurllan,  donde  después  de  la 
buida  de  los  cartagineses  era  ¡do  ,  fue  foratiidu  a  dar  la 
vuelta  y  acudir  á  los  pueblos  llamados ilergetes donde 
está  Lérida ,  á  causa  de  qiie  después  de  su  partida, 
desamparado  la  amistad  romana ,  se  habían  pasado  i 
la  de  Cartago.  Llegado  que  fne  perdón  i  i  los  demás, 
y  contentóse  con  castigar  eu  dineros  a  los  de  un  pue- 
blo llamado  Atanagia  (2),  y  mandarles  dar  mayor  nú- 
mero de  rehenes  como  á  ciudad  que  tenia  mas  culpa, 
ca  faera  la  príroera  en  alborotarse. 

De<;de  allí  movió  la  vuelta  de  ios  pueblos  aceítanos, 
que  lloraban  cerca  del  rio  Ebro  ,  y  se  mantenían  en 
la  amistad  de  los  cartagineses.  Otros  dicen  que  fueron 
los  auseianos,  pueblos  i  las  haldas  de  los  Pirineoa» 
londc  hoy  están  las  ciodiidesde  Víque  y  de  Girona. 
Lo  que  consta  es  que,  puesto  que  tuvo  sitio  sobre 
Acete,  cabecera  que  era  de  aquellos  pueblos  (3), 
los  lacetanos  (domie  está  Jaca)  que  venían  en  su  so- 
•'orro ,  y  de  noche  pretendían  entrar  dentro  de  aquella 
ciudad ,  cayeron  en  una  cohida  que  les  pusieron,  don> 

(I)  Tito  Livio  le  nama  Stisso;  eoaljriinos  manuscritos 
antiraos  se  lee  Sciio;  Pwlibio  le  thint  Cisa» ,  que  acaso  hoy 
es  Jijona. 

{i)  Tal  vez  es  la  dndsd  que  despnei  se  Uamó  I'erila,  y 
eo  nuestros  tiempo»  Lérida. 

(3)  Au$a,  boy  Vich,  que  no  Acote,  era  la  capiul  de  los 
auüoUnitsA  U<i  que  no  liCí";  Aníbal:  los  hirotaooy  no  enn 
los  de  Jara ,  íído  Ioi  de  Cervera  en  Cataluiia :  ios  amigos  de 
iM  ctrtsgiB«NS  arta  tos  Ueitetas. 
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da  foiran  imerlMbtfta  doee  mil  áeWm ,  7  los  >)•  tii:í<> 
|iiirasa|vafM  m  pnstefon  m  huidn.  Los  cercarlos, 
)i«rdida  toda  físp(>ranza  ile  tnnerse  ,  principalmente 
•joo  AmnsitoH  principal  (lollosspcretnmentesehuyrt 
.\  As(lrubal|  forzosamente  se  hnbicron  de  entregar  el 
Hia  trip^jiñiodel  cerco.  Pcníímnlos  en  Teiole  Lilentos 
de  pinta;  ▼  con  esto  el  ejército  rom.nno  fue  enviado  á 
invernará  Tarragona ,  y  á  los  españoles  que  le  se- 
rian asfmhn»)  envianm  A  sns  casna. 


Crandes  prod¡f:ios  cnenUin  ae  vwrón  en  España, 
Il  ilia  y  Afri.  ;i  ;  p/ir  In  cuiil  crmn  pnra  aplacar  la  ira 
del  cielo  átí  ulrocjcj  óu  y  reiiuvurun  li»s  mayores  y  mas 
«tlMrdinarios  sacrificios  que  do  costumiiro  toiiían. 
En  especial  en  Cartaxo  de  tal  manera  v  de  tanto  lira- 
do ,  que  «codierott  Ala  c<Nitaiiibr«  de  loa  de  Fenicia 
íjtipiU'jriraii  porlnrpn  tiempo;  yconturmeá  cllaacor- 
Uuron  de  aplacar  la  deitia.l  de  Saturno  con  la  sanare 
d^kM hijos  délos  mas  principales,  ca  cí)usi<h'riilii<n 
queen  el  aueeio  do  aquella  guerra,  buenoóiuaio,  es- 
taban en  balamas  las  liaeiendaa  y  vidas  d«  todos.  Di- 
cen asimismo  que  entro  los  demás  mozos  fpio  sr  (lo- 
biao  aacriíicar ,  fue  por  el  senado  señalado  Asp:ii  !iijo 
de  Aníbal,  <x>mo  el  roas  principal  ciudadano  df  su 
ciudad :  tal  er<i  el  pa^oque  daban  á  los  trabajos  de  su 
padre,  ó  por  mejor  decir  todo  esto  es  Cíbola  eompucs- 
t  »  para  entretener  al  le^lnr  con  ladiversidaíl  y  i  stra- 
ueza  de  estas  patrañas  inventadas  por  nuestros  liisto- 
riadorai » que  aSada  el  niño  fue  librado  de  la  muerte 
por  los  ruegos  do  so  padre ,  que  decia  tenia  por  mejor 
aventurar  su  vida  en  aquella  guerra ,  que  por  obede- 
(  lT  .i  aquella  religión  ó  siini  i-sticion  de  su  patria  Jor- 
ramar  (eu  duila  de  ser  oído)  la  sangre  de  su  bijo  que 
mucho  amd». 

CAÍ'lTff.O  IIÍ. 
De  la  batalla  qoc  se  dió  junto  al  lago  Trasimcuo. 
PASAMd  imiemo.  y  coa  levas  que  el  cartaginés 
húEode  gente  en  lo  de  Génova ,  reparado  el  rjórcilo 
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qtie  quedó  mal  parado  ile  las  refriegas  ya  dichos,  Aní- 
bal pasó  las  cumbres  del  monte  Apenino  con  mayor 
fBCiwhd  y  prosperidad  que  antes.  Dado  que  en  aquel 
viaje  al  pasarlas  lagunas  que  de  las  crecientes  del  rio 
Amo  quedaban ,  .  por  causa  de  la  iiiudia  Immeilad  y 
frío  perdió  une  <te  los  ojos,  con  que  quedó  mas  feo  y 

Kr  el  mismo  caso  mas  fiero  y  espantable.  Muclios 
mbres  y  bestias  perecieron ,  y  casi  lodos  los  elefiin- 
tes  que  en  su  hueste  llevaba.  Con  todas  estas  incomo- 
lUdadcs  pasó  adelante  y  llegó  al  laco  Trasiroeno ,  que 
e>tá  en  aquella  parte  de  Toscana  donde  la  eiudiul  de 
Cortoua ,  y  no  lejos  de  hi  ciudad  Pcrosa  de  la  cual  boy 
tiene  el  apellido ,  case  llamael  lago  de  Perosa.Corrid 
y  lAú  liis  caiiiposde  aauella  comarca  con  intento  de 
irrilar  al  cónsul  Caio  Flaminio  que  era  salido  contra 
él,  v  temerariamente  se  iba  á  despeñaren  su  penli- 
cioñ.  Asentó  sus  reales  en  la  campa&a  rasa  detrás  de 
un  ribazo  que  cerca  estaba:  armó  otrosi  una  celada 
en  que  puso  á  los  mallorquines  y  soldados  ligeros: 
asínu'snio  en  la  angostura  que  hay  entre  los  montan 
y  el  lago,  pusr)  la  ciballariB. 

Acudió  el  cónsul  con  sus  gentes  conrasolockiDde 
dar  la  batalla ;  pero .  con  la  astucia  de  Anibalrodeados 
p  r  fn  lile  y  por  las  espaldas  y  como  metidos  en  una 
red,  fueroii  sin  '^ititultad  vencidos  y  desbaratados. 
Perecieron  quince  mil  hombros  del  ejército  romano, 
y  otros  tantos  lueron  presos,  y  el  mismo  ctosulpa- 
sado  con  una  lanza.  Poco  después  en  hi  Umbría ,  non- 
de  ahora  está  Fspoleto,  cuatro  mil  caballos  (que  011- 
viaiios  por  el  cónsul  Servilio  de  socorro  por  no  saber 
lo  que  pasaba,  iban  sin  recelo  ájnntane  con  los  de- 
mas  .ft'l  i  jt  reito  rrimano)  fueron  muertos  y  destaoo- 
(lo*;  ¡)<>r  Aníbal.  Y  en  prosecución  de  la  victoria 
puso  sohrc  Ksp'ileto,  colonia  y  pobLicion  deromanoa 
pero,  como  no  la  pudiese  entrar ,  dió  vuelta  hácia  loa 
Pícenos,  qaelwye»  la  marea  de  A  ncona ,  cuyos  cam- 
po"! .  que  son  mny  bitenns ,  corrió  y  taló  sin  piedad 
tuií^uiia.  Después  por  los  marsos  y  marrucinos  roi^ 
pió  por  la  Pulla ,  donde  se  detuvo  cerca  de  dos  pYMbloa 
llamados  el  uno  Arpos ,  el  otro  Luceria« 

En  el  entre  ta  nio  los  ciudadanos  deRoma ,  atcmori- 
lados  con  pérdidas  y  rotas  tan  prnndes ,  acudieron  a! 
postrer  remedio,  que  fue  nonil»rar  un  dictador  con 
autoridad  suprema  y  cstraordiiiaria  de  mandar  y  vedar 
á  su  voluntad.  Este  ftie  Quinto  Fabio  Uáximo  :  él 
nombró  por  maestro  de  ta  eibalierla,  que  era  la  ae- 
pinda  p  rsona  en  autoridad, á Quinto  Uufo  Minucio. 
Miraron  los  libros  délas  sibilas,  y  porsu  mandado  vo- 
taron un  verano  sagrado.  Demás  deslo  de  cada  una  de 
las  monedasque  llamaban  asses,  y  tenían  po»>  de  una 
libra  áf  i  doce  onzas ,  batieron  seis  asses  eada  enal 
(leí  (iiÍmuo  valor  (jue  ins  antiguos,  que  era  como  de 
cualio  iii;irave(iis  d«  los  nuestros:  estos  asses  meno- 
res pf.r  c'i  t  I  e;nisade  ser  la  sosia  parle  de  losaniipuos 
y  de  á  cada  dos  onzas  no  mas»  se  llamaron  sextenta- 
riox.  Enviaron  asfmisroonaves  en  España  cargadas  do 
vüsiallas,  mas,  como  cerca  del  puerto  Tossano;  quo 
hoy  se  entiende  es  Orbilello ,  cayesen  en  las  manos  y 
poder  de  la  arma¿  cartaginesa ,  se  vieron  en  necesi- 
dad do  armar  de  nuero»  y  juntar  bajeles  de  todas 
partes  para  la  defensa  de  las  marinas  de  Italia. 

Grandes  apretur.is  eran  estros ;  pero  sin  cmlnrgn  el 
dictador,  luego  que  tuvojuiilü  uu  l>uen  campo,  par- 
tióla vuelta  de  la  Pulla  con  intento  v  resolución  de 
entretenerse  y  nunca  dar  alenenn  jo  lugar  de  venir  á 
halalla :  ardid  muy  salodable ,  cuii  ()ue  la  ferocidad  y 
oruuilo  dfd  carlaL'ines  romenzóá  enflaquecer,  y  jun- 
\:\  i«  ni-^ásanarse  las  heridas  recebidas  por  poca  con- 
>n!.  r  i  ion  y  dcTiasiadobriodeloscauddlos  pasados. 
D  iiln  11 1 1<<  dió  mas  en  qtie  entender  el  enemigOt 
qufl  1  tonuridad  de  Minucio  contra  qnicn  leerá  me- 
nester euntrastr.r,  y  juntamente  contra  el  atrevimien- 
to de  los  soUiados  y  la  mala  voí  que  dél  andaba ,  cosa 
quemncliRS  veces  hi/.o  despeñar  á  grandes  capita- 
nes: ca  todas  murmuraban  del  recato  del  dictador,  y 
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in  á  cobardía .  y  le  (wníuii  (cumo  aconte-  | 
co)  otro*  naaknt  de  afrenta. 

ka  España  Asdnibal  envió  ron  una  futesa  armada 
Uimicon  (i)  para  correr  las  marinas  que  on  nqui'lla 
pnmncia  estaban  á  devoción  de  los  roniaims,  y  luego 
lue  lo  bobo  despachado ,  él  mismo  nriidió  por  tierra 
c  m  un  ejército  de  veinte  mil  hombres.  El  capitán  ro- 
aano  Gneio  Scipion  ,  por  no  lener  fuer/as  liastan- 
■«•para  anobas  partes,  acordóde  conservarel  señorío 
dea  mar;  y  para  esto  con  treinta  naves  que  armó  en 
Tawaaoaa,  se  apoderó  de  la  ilota  carinuinesa  que  lin- 
B6m  la  boca  dd  rio  Ehro  vacia  de  soldados  pr)r  lia- 
bene  desembarcado  sin  algún  recelo  de  lo  que  suce- 
dió. Tomó  veinte  y  cinco  naves  &  la  vista  del  mismo 
capitán  cartagioes:  las  demás  ,  parte  echó  á  fondo, 
porte  por  escapar  encallaron  en  la  ribera.  Fue  esta 
Ti:tena  tanto  mayor  que  con  la  misma  presteza  lo- 
Hiaron  en  alta  mar  catorce  naves  gruesas,  las  cuales 
por  calinurleit  el  viento  no  pudieran  atener  con  l:i: 
demás.  Asimismo  una  ciudad  por  aquellas  partes  lia 
nuda  liouosca  (2)  fue  entrada  por  fuerza  y  puesta  á 
I.  Lot  campos  cercanos  á  Cartagena  talados ,  y 
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quemados  los  arrabales  de  aquella  ciudad.  Acuilia 
.\sdrubal  A  todas  partos ,  y  basta  C.idiz  siguió  por 
tierra  los  rastros  de  la  annada  romana  como  tes- 
tigo solamente  de  los  fuegos  y  daños  que  en  todas  las 
partes  hacia. 

IVspues  de  esta  victoria  la  armada  romana  acome- 
tió á  la  isla  de  Ibiza  ;  y  mas  ilc  ciento  veinte  pueblos 
en  Espftfia  se  pasaron  ;í  los  romanos,  y  entre  ellos  los 
celtiberos ,  gente  muy  poderosa  y  ancha,  pues  en  su 
distrito  abra/^nban  las  ciudades  y  pueblos  que  hovsc 
llaman  Segorve,  Calalayud  y  Mi'dinaceli :  demás  rfes- 
to  L'cles ,  c(»marca  de  (íuenca  ,  Huele ,  Agreda  con  la 
antigua  Numancia  hasta  las  cumbres  de  Moncayo  en- 
traban en  esta  cuenta.  Con  la  junta  destas  gentes 
quodó  el  capitán  romano  mas  terrible  y  poderoso. 
Juntó  un  eji'-reito  por  tierra ,  v  con  él  rompió  por 
aquellas  tierras  adentro  hcsta  los  bosques  (le  Cas- 
lulon;  pero  sin  hacer  grande  efecto  dió  la  vuelta 
liasla  pasar  de  la  otni  parte  del  rio  Ebro,  por  aviso  qije 
tenia  de  las  alteraciones  que  levantaba  Mandonio, 
hombre  muy  poderoso  entre  los  ilergetes ,  y  que  en- 
tre los  .suyos  había  antes  tenido  el  Principado.  Resul- 


l't  estas  alteraciones  una  guerra  muy  forma<la.  As- 
dralwl  fue  llamado  por  los  bulliciosos  coiilra  uu  es- 
cua  Iron  de  romanos,  que  enviado  ;i  sosegar  aquellas 
revueltas,  habia  pasado  á  cuchillo  muchos  de  los 
que  esUiban  levantados.  Demás  desto  los  cell íberos 
mo  i.los  por  cartas  del  general  romano  acinlienin 
cftntM  los  oartagineses,  y  les  lomaron  tres  ciudades 
que  tenían  en  otra  parle:  por  esto  As4lnil)al  íue  for- 
lado  á  desamparar  á  los  ilergetes  con  intento  de  acu- 
dir al  nuevo  peligro.  Vinieron  á  las  manos ,  y  en  doK 
bíiallas  degolluron  los  celtiberos  quince  mil  hombres 

(\)  Polibio  le  llama  Amilrar. 

(i)  Se  ene  Ma  Valencia  :  pero  ninguu  bistoriador  aali- 
pi)  refiere  la  toma  de  las  catorce  naves. 

TOMO  i. 


Acorilnrto  do  T.irrj¡;oni. 

leí  ejército  cartaginés  ;ilienq»o  que  iba  muyadelanli? 
■  '  "     >        <  -         'le  muy  señalado  en  Es 

mpos  y  por  la  abuntlaii- 


el  otoño,  de  aquel  año  que  fue  muy  señalado  en  Es 
paña  por  la  fertilidad  de  fits  caí 


cía  de  todos  los  bienes. 

CAPITULO  .\IV. 

ComnTnbllo  Sripinn  vino  h  España. 

K?f  estos  términos  se  hallaban  las  cosas  de  España 
cuando  Gneio  Scipion  por  cartas  que  escribió  al  sc- 

(r»  (  ."Ñ'puD  I-ivio  DO  llegó  sinohastJ  Lngiintira  ,  qnp  psla- 
lt.i  situada  no  iinij  li  jos  de  Orüiuela ,  y  do  allí  .se  fue  á  ata- 
car la  isla  de  Ibiza. 


so 
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n;uIo  pi.üú 'Its  r.i?a>:  ii'.ir  !«•  onviníon  ^ol(la«los  para 
rehacer  su  ejcrcilo,  y  U's  iH'i^  viluallas  y  inutiiriniics 
<|ae  ser  pwliej».  Juz^-nron  los  pa.lros  (|uo  p.>«lia  ni- 
son;  y  floresta  causa  Publiu  Ct>rnclio  Scipion,  iia- 
biémwlfl  prornpnilo  p1  imp<«rtodp«í|>iM'»dcI  consulado, 


Tornó 


merlo  cerca 
(•sieuiciilc, 


parlíú  en  socni  ru  il"  >u  iMTiiinno 
lie  Tarragona  (i)  al  (iniii'i[Hoil^ 
qiio  se  contaba  (íe  la  funilaí  ioii  <lc  Roma  fjuiiiit'nlos 
y  treinta  y  ocb(> :  llevó  treinta  galena,  ocho  mil  sol- 
ila<los  y  íirandcs  viluallas,  y  órtlnn de  hacw  la  gaoT» 
con  !i-'ii:it  iH»>l''r  V  niilMi  ¡i'.'i.l      >u  lipriii.iim.  I),>spnos 
de  llegado ;  i*nna«io  que  liobicron  su  acuvsnlü,  a  i  ue- 
fft  thm  sa;:uiiiinos ,  que  andaban  deslorraitos  \  de- 
soabau  vuher  á  su  tierra, ypara vengar  los  agravios 
pasa.los,  fueron  con  sus  «jercílos  sobre  Saguiito,  En 
f>[A  (  inil.i.l  \Uí>\:k  mi  -(i|.('rn:i.!'>r  t<'rii:i  á  su  c:ív^'\  y 
••n  su  guarda  los  rehenes  de  los  españoles  con  uii.i 
pe<|ueua  puaruirion  :  que  era  lo  que  dcteníg  muchas 
1  iii<]  hlin;  do  Kspaña  para  no  «larse  á  los  romanos,  por 
iiii»  Jo  no  pafjaseu  los  suyos  con  las  vidas  la  culp  de 
haberse  ellos  rehelado.  Acedu\,  Ipnnhrc  noble  entre 
ios  sagunlinos ,  y  alicionado  ú  los  romanos ,  deseaba 
ganar  sq  erarla  con  algún  servicio  señalado:  liabló  en 
secreto  al  gobernador  .  y  rm  razones  bien  coloradas 
le  persuadí»»  enviase  li>s  n  lienesá  sus  casas  :  que  es- 
te cm  el  camino  para  í:nn.ir  l.is  volmiiadns  il.>  loilns 
los  do  España,  pues  de  la  confianza  uacc  la  lealtad. 
'  Como  el  istibomador  se  dei'ase  penmadír  por  ser 
bomhrp  linnn  y  sin  (Mñet ,  e|  mismo  Acedui  se  en- 
cargó íle  llevar  lo>  rrh<'ni\s  y  resliluirlos  4  los  suyos. 
Para  ejecutar  lo  qii<"|iiMis;ili;i,  avi.síi  prinuTO  á  los  ro- 
mano» de  todo  k>  que  pensaba  hacer,  y  partiéndose  á 
medh  noche  los  llevd  A  sus  mismos  reales.  Por  esta 
manera  los  romanos  con  re<:tituirellosdesu  mano  los 
rehenes  ganaron  e»Tiii'l<'nH>irte  las  voluntades  de  los 
naturales.  Vcniiilcs  ijii»'  l.i       iaque  rec¡bi<'r<iii  ili' 
sucesos  Un  prósperos  se  enturbió  grandemente  coa 
la  nueva  que  vino  de  una  rota  muy  sefwlada  que  so 
dió  filos  romanos  en  unlu^'ardela  Pulla  tlniii;ii1<>('.an- 
nas.Fuc  asi  que,  acabado  el  consulado  tío  (ím  io  .Ser- 
vilio,  sucedieron  nuevos  cónsules,  es  á  s;d)er  Lucio 
Emilio  de  la  nobleza,  y  del  pueblo  (cosa no  usadaan- 
tes)  Terencío  VarrQn,porcny;i  iinprudenda  les  vino 
aquella  dpspmrin,  rn  Inpiflnsi  í'iiisuli'S  por  evitar  dife- 
rencias se  concertaron  de  uiaiu  ra  que  mandasen  á 
días.  Kran  los  pareceres  y  condiciones  diferentes: 
Emilio  rcliusaha  la  (lelca,  Varronun  dia  que  locó  á  él 
el  mando,  y  halló  oportonidad,no  dudó  de  ponerse  al 
trancp  do  la  lialaili.  Siptiii^o  su  compíiniTO  mas  por 
no  pnrecorqutí  le  desamparaba  ,  que  purtiue  le  ¡nue- 
ciese  bien  aquel  acuerdo.  Junto  ai  mar  Adriático  de- 
marcan la  ciudad  de  Gannas  en  agüella  parlo  de  Italia 
qoese Ihima  h  Pulla.  A  la  vista  desta  cnidady  en  sus 
campos  se  dió  aquella  rnie!  y  «ingricnla  batalla  (2), 
«n  que  perecieron  de  los  romniins  cuarenta  y  dos  mil 
neones  y  tres  mil  de  .i  cal);iilo  con  el  cónsul  Emilio, 
indigno  por  cierto  desle  desastro.  Mas  él  visto  tan 
erando  destrozo  y  daño,  no  sequño  salvar  en  un  ca- 
ballo que  pn  ra  ello  le  orn'cinn.  I.os  <Miitivos  fiirriHi 
doce  mil ,  y  el  número  de  los  nobles  que  murieron  en 
aquella  jomada .  tan  gramie  que  de  sus  anilh»  hln> 
cheron  tros  moaioe  y  medio .  que  «on  mas  de  media 
hanega  de  las  nuestras ,  miebno  junUir  Magon  her- 
mano de  Aníbal,  y  l  ^s  llevó  consto  A  C^rtago  por 
muestra  de  la  matanza. 

El  temor  y  e&pMilo  que  porntusade  esta  rota  cayó 
sobre  los  romanos,  fue  tan  grande,  que  li^  maucelMis 
mas  principales  de  liorna  trataban  cutre  si  de  dcsam- 
IMiu' i  lliBa.  El  babor  iuterpucsto  algún  tiempo ,  y 

( I )  >npiin  Liviii ,  rn  *  1  piii'rli)  misino  tie  T.irra>;»iia. 

(á)  Kn  estas  famosas  batalla"  y  on  las  aiilcriorcs,  la  ra- 
b  allfria  y  la  inrantoria  eípattolas,  que  »ra  el  ncrvin  prinripal 
<W  ejéroila  carUgioís,  hioerae  pradiaios  de  valor,  y  las  vic- 
*ñu  se  debieran  priari|iabncBte  I  ellas. 


no  seguir  luego  el  enemigo  la  victoria  fue  musa  que 
no  cayese  ili-  toilo  punto  el  imperio  romano.  Porque 
no  pocas  i-iudatlc'i  de  llalla  ron  la  nueva  do  aquella 
pérdida  se  apartaron  de  su  amistad :  muchas  en 
pdía  se  estuvieron  A  la  míin  ahí  dechtramepor  los  ro- 
manos, dado  que  por  el  buen  órden  de  loi5  Sripinnes 
ningunas  alteraciones  se  levantaron  en  aquellas  par- 
les ,  antes  por  el  mismo  tiempo  Tarragona  fue  con 
nuevos  eilihcios  arreada  v  con  nueva  muralla  ensan- 
chada ,  y  juntamente  le  díemi  nombre  y  antoridMl  d« 
coloni.i  I  MiiMiia.  En  ílarlago ,  dado  que  If.innon  hhcia 
iiislanciu  que  pusicsttn  confederación  cou  Iuü  roma- 
nos ,  que  aquella  era  buena  ocasión  para  mejorar  su 
partido ,  mirasen  no  se  trocase  en  breve  aquel  rego- 
cijo en  llanto;  todavía  se  resolvieron  en  «(senado  que 
Anili.d  y  Asdrubal  fuesen  nyndmlos  romo  lo  pedían 
ron  ilincrns,  soldados  y  armada.  Hicieron  gente  de 
hTi  ir  inos  y  .le  alár:ü)es ,  con  que  llegaron  basta  cua- 
renta mil  hombres.  l)osUw  «aviaron  pnraenmePte 
ú  España,  donde  Asdrubal  eetaba,  y  donde  «orrfa 
mayor  iircrsidad,  cuatro  n)il  dr  á  pió  y  quinientos  do 
á  caballo,  iiiósc  cuidado  á  Magon  que  iba  por  capitán 
dSírte  socorro,  de  juntar  en  España  y  levantar  de  nue- 
vo mas  giente  asi  de  :i  pie  como  de  a  caballo  á  propó- 
sito de  mantener  y  estender  en  aquella  provincia  su 
señorío. 

CAPITULO  XV. 
Como  As^lrubal  no  pudo  entrar  en  Italia. 

AriTRABANSE  por  el  mismo  tiempo  háciaci  estrecho 
de  <.ilir<dtarlostartesio8('3),  gente  feroz  ydenodn- 
da.  Tomaron  por  su  cauiiillo  á  un  hombre  principal 
llamado  Galbo :  acudieron  á  la  ciudad  de  Asena,  don- 
de los  r¡irt.igiiir<rstf'nianrecojiiiool  Irigoyla'í  vitna- 
Ilu8,  y  apodeníroiise  de  todo.  Sosegó  Asdrubal  estos 
movimientos  con  presteza,  y  por  las  cartas  que  de 
CarUigole  vinieron,  entendióle  onienabnn  pasase  sin 
dilación  en  Italia  para  asistir  y  ayudará  sti  lirnn.ino 
Aníbal.  Fnrlr  muy  pesado  este  mandato,  y  ocasión 
que  muchos  en  España  se  indinasen  al  piirtidodclos 
romanes,  pero  érale  forzoso  obedecer.  Dejó  por  siwe- 
sor  y  en  sulugarállimilcon,  hijo  de  Bomilcar:  en<íe- 
ñólc  los  secretos  de  la  provincia,  avisóle  de  la  manera 
que  (Irliia  tener  en  hacer  la  giiiTra ;  v  rnn  tanto  he- 
chas nuevas  levas  de  gente,  y  juntando  mucho  dinero 
de  toda  la  provincia  para  el  sueldo  de  sus  soldados, 
movió  ron  sus  ejóreitos  y  fardage  la  vuelta  del  rio 
Ehro,  ;iÍHv  de  la  ciudad  de  Roma  quinientos  y  treinta 
y  nueve.  Los  Scijiionoí  ¡i'jurjailos  por  el  peligro  dr  su 
patria,  si  Asdrubal  pasase  en  Italia  (que  temían  no 
fuese  oprimida  con  dos  ejércitos,  la  que  para  des- 
li.Tccr  uno  no  tenia  fuer7ris  li.istantes,  ant''S  Imliia 
sillo  vtíucivla  Kiurlias  veres)  acordaron  de  divcrtillc 
(le  aquel  viaje,  óá  lo  nii  iios  entrctcnctleconscome^ 
ter  los  pueblos  de  la  devoción  de  Carlago. 

Con  este  intento  encaminaron  sus  gentes  contra 
una  ciudad  llamada  Iberia  <lel  nombre  del  rio  Ibero 
que  es  Ebro,  del  cual  estaba  cerca.  Asdrubal  que  tu- 
vo aviso  de  este  deseño,  se  anticipó  á  fortificar  aquella 
ciudad;  y  hecho  esto,  se  puso  con  gran  préstese  so- 
bro otra  ciudad  que  por  alli  estaba  altada  con  hw  ro- 
m.inos:  rnn  que  los  contrarios  asimismo  se  divirtie- 
ron ,  ca  al/.ailo  el  cerco  de  Iberia,  acudieron  á  lit 
defensa.  Acercáronse  los  ejércitos,  lrat>aron  primero 
escaramuzas,  y  últimamente  ordenadas  sus  iiaces  y 
dada  señal  de  pelear,  amemeüeron  los  nnos  y  lús 
ntrns  Clin  grande dciiucdii.  Pelearon  no  di-  otra  mnnc- 
ra  que  si  en  el  suceso  de  aquella  liutalla  estuviera 
puesto  no  solo  el  señorío  de  Italia  v  de  España,  sino 
el  imperio  del  mondo.  En  especial  ios  romanos  se  se- 
ñalanin  ni  mas  ni  menos  que  sí  estuviesen  á  hs  mu- 
rallas y  puertas  de  Roma  :  cou       apratlTM  i  los 

(3)  Livio  los  liama  cartesio*,  y  Masdni  eiee  que  se  nom- 
kascn  calpesios  hs  mondóles  del  Aonte  €a^. 
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«•Qtraríofl  y  aaiiiiron  con  la  vkUiiria.  Lm  priniBros  á 
Wilvcr  las  espaKl.is  fuunni  los  ospañole"; ,  que  por  el 
•t>orrecin)it'utii  ijiio  ti-niaii  ú  lus  cart.i;s'ine!iM.ís,  y  par 
ItoTalJos  por  fui>r¿a  á  oiiiprrs;i  l.in  Ifjns,  alicinna- 
Imii  á  los  ruínanos.  Los  c«u  ta^iiieses  y  a&iconoSj  dns- 
•mporados  de  lal  ayuiLi ,  fueron  mmvbM  y  jNMStos 
un  nuitla  :  la  cabalima  y  elerantcs  escaparon  por  los 
pies  :  vi  niisuio  Asdrubal  con  pocos  se  recogió  á  Car- 
tagena. 

La  nueva  y  avt&o  tienta  nuble  victoria,  luego  que  se 
8up(»  en  Uonia  por  cartas  de  los  ScipMiaes,fue  oca- 
»ion  de  grande  alegría  no  lanío  por  ganar  la  jomada, 
cuanto  porliaberse  impedítio  la  pasada  de  Asdrubal 
en  Italia.  Fue  este  año  trabiijoso  para  España  así  por 
fftlUi  «le  mantenimientos,  comt)  por  la  peste  que  se 
«Dlirendió ,  con  «|ue  murió  mucha  gente ,  y  entre  los 
demás  la  muj<»'  y  el  lujo  de  Anibu :  así  lo  cuentao. 
Por  e$ta  causa  los  padres  romanos  «nriaron  ▼ituallas 
para  ios  «'irn  ilos  (jiic  loiiiaii  r'ti  Kspaña  ;  para  pro- 
veer esto  tomaron  dineros  prestados  de  los  mercad»  - 
nw  á  caun  de  estar  sus  tesoros  de  todo  punto  gasta- 
dos. Ademas  que  les  era  forzoso  armnr  por  la  mar 
conlrv  POipo  rey  de  Vacedonia ,  d<>  quien  se  decía 
que  puesta  eonfederacioii  (  ni  Aiiihal ,  trataba  de  pa- 
sar en  Italia,  que  era  otm  uutno  |R>jigro.  Sabida  en 
Cartago  la  rota  de  Asdrubal .  y  el  riesgo  que  corrian 
hs  cosas  de  España,  dieron  ¿raen  que  Aiagon  herma- 
no de  Aníbal, con  n  armada  iftie tenia  á  punto  para 
¡lasar  en  Italia,  Inma-io  ja  dr-rrota  de  España.  Ilizolo 
«si ,  y  en  breve  suraiií  en  el  put  rio  de  (lartagena  con 
ses<*nta  g:deras  y  dore  mil  hoinbn's  en  ellas  :  donde 
ae  hallaba  asinúMno  Hiniilrou,  que  poco  antes  viniera 
en  Espidte  con  las  naves  y  ginite  de  socorro  que  tam- 
bién él  trajera  de  Cartago. 

llon  la  vénula  de  Magnn  hol»o  grande  mudanza  vti 
España;  y  los  que  después  de  vencidos  am-iias  tenían 
donde  poner  el  pie,  se  atrevieron  á  salir  de  nuevo 
en  campaña.  La  einaad  de  lllitargo  fuera  antes  de  sn 
jurisdicción,  y  porque  se  liahía  pasado  al  enpiniffo. 
le  acometii'K.ii  primerainente  :  pusiéronse  s<)l)r<'  «Ha 
e/)n  se-^ciita  mil  InHiihrcs ,  y  cercáronla  pnr  Ircs  par- 
tes. DeüealKin  los  Scípinnes  socorrcUa  :  acudieron 
con  carro»  y  bestüis  á  meter  triün  á  los  cercados,  j 
cnn  diez  y  íeis  mil  hoinhn  s  qitn  llevaba  de  guarda. 
Salii-ruíi  Uta  cartagineses  «  at  ij  irli  ■>  i  l  paso.  Dióso  la 
batalla,  que  fue  muy  reñida .  vn  «jue  fueron  vencidos 
no  solo  Asdrubal^  sino  también  Magony  llimilcon, 
qoe  di;  sus  propios  reales  acudiemn  á  la  pelea.  El 
♦'slrago  fue  ntavor  y  mas  el  Tii'ifin'n»  de  los  nuiertos 
qiio  el  de  los  veni'cdores  :  preiuiii  niu  tres  mil  boni- 
br>s  d<'  á  caballo,  lomaron  mil  caiialhfs  (  I  i  ij-u'  li  illa- 
roo  en  los  n'aics  :  deraa»  dosto  uuiliiron  cinco  eleían- 
tes.  Rehiciéronse  después  desto  los  cartagineses  ilc 
.soldados  y  ilc  ftrpn?;!'"  :  acometieron  unj>u(>bio  llama- 
do Incibilf ,  snúa  iiiillas  al  Poniente  de  Torlosa  :  acu- 
dieron asimismo  los  romanos,  c<>ii  (pie  de  nuevo  rn 
an  encuentro  y  batalla  mataron  ti^'s  mil  cartagineses 
y  prendieron  otros  tantos.  Quedó  otrosí  nuierto  lli- 
mucon  capitán  de  grande  esfuerzo  y  nond>radia.  Al- 
tanos dicen  que  Incíbilees  laque  lioysellamaClielva 
en  el  reino  de  Valencia.  Illíturgo  tienen  ((ue  es  An- 
dujar  eu  el  Andalucía,  ó  Liclor,  pueblo  «ue  no  cae 
tejos  de  la  dudad  de  Aiearáz.  Averiguar  la  bisloria  de 
los  logares  no  es  de  menor  diliculUid  que  la  de  los 
hechos  por  ser  tan  ciega  la  antigüedad,  principal- 
mente <ie  F,st)aria. 

Esto  sucediu  ea  el  oloíio,  cn  el  cual  una  nueva  que 
tino  do  Italia  aumentó  mndio  la  alegría  «le  los  roma- 
nos,  es  i  saber  que  después  rpie  Aníbal  liobo  cnlla- 
quecido  y  mancaito  su  pjei  rito  con  los  deleites  y 
rí'ffdos  de  Cáiiua ,  teniendo  cercado  á  Ñola ,  fue  ven- 
cido cn  batalla  por  ol  pretor  Marco  Maree  lio  y  forza- 

(t)  Livio  diceqne  Wcieithi  nnsde  tm  lailpHtioQerM  4e 
■teria ,  y  de  cabaUeria  paoo  mavs  de  adl 
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dü  de  retirarse  á  la  PttUa.  Item  que  don  ndf  esptfHH 

lcs,desiUuparados  los  reales  carta'.'iiieses,  se  |)asaron 
á  los  rwnanos  movidos  du  las  ^'raiiiles  proiuesasí  que 
les  hicit'rrtn.  I lemas  de^tu  se  contaba  ipic  As«lriihal. 
por  sobrenombre  Calvo,  partido  tío  Italia  para  Africa 
con  una  grtu'sa  annada ,  de  camino  probo  de  apode- 
r.u'se  de  Cerdeña  á  persuasión  del  mas  principal  de 
aquella  isla,  llamada  Arsicora;  pero  que  fue  desba- 
raUulo  y  pre.>o  cerca  de  Calari  por  Nito  Alaidio  Tor- 
cuato,  con  gran  matanza  asi  de  los  carlagint'ses, 
como  de  lot;  sardos,  que  seguían  SU  partido.  Tain* 
bien  se  supo  de  Sicilia  que  por  la  muerte  de  Hicroii 
sucediera  en  su  lugar  un  su  nieto  llamado  leniní- 
n»o;  y  que  lialiia  siiln  coronado  por  rey  de  Síracusa. 
sí  bien  ora  mozo  de  quiuce  años ,  y  de  costumbre» 
muy  diferaites  de  su  abuelo,  úm  Scípienes  con 
aquellas  nuevas  Benos  da  buena  esperanza ,  y  dc- 
lernunados  de  volver  á  las  armas  luego  que  <d  líem- 
]>ii  diese  ¡tii!ar,  ai'iiidaroii  de  cíiviar  !i>s  snldados  á 
uivcrnar ,  y  pasai-  ellos  el  invierno  en  Tarragona:  en 
)•!  cual  tioopo  se  acabó  la  muralla  deaqnelU  dudad, 
como  se  oiUende  por  el  letrero  do  una  piedra  anti- 
gua nue  se  ronservalM  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  XI 
rey  de  Castilla,  seiruii  que  SC refiere  en  sn  histnria. 

Está  la  ciudad  de  1  aimgona  asentada  en  uu  llano 
pequeño  que  se  hace  en  lo  nus  alto  de  un  collado 
redondo,  que  tiene  la  subida  no  agria  y  debajo  á  tiro 
de  piedra  la  mar,  cuyo  lado  báda donde  sale  el  sol 
l>«r  las  muchas  peñas  os  áspen)  y  fragoso.  Al  Ponieil- 
te.se  estiende  una  llanura  de  laúcha  frescura  v  fer- 
tilidad por  mas  de  cuarenta  millas,  piatitada  ile  olí- 
vares»  vi&as  y  membrillares,  abundante  en  gaiihdo, 
de  liuena  cosecha  de  [lan ,  tanto  que  basta  para  el 
süsterttn  t\o  los  moradores.  A  una  milla  de  la  ciudad 
por  medio  de  aqueiliKs  campos  pasa  un  rio  que  boy  se 
dice  Fnmcolin  y  antiguamente  Thulcis ,  cuyas  aguas 
son  mas  ^í  propósito  para  cocer  el  lino  y  ¿|  ciñamo 
de  q<i«>  hay  por  atli  anundancia ,  que  pura  beber.  Y 
como  (juier  i\\u'  ai|i|ella  rindad  an  limeñamente  pade- 
cii'.sc  íulta  de  agua  dulce,  grande  iucoinodidad ,  des- 
pués de  los  Scípiones  los  romanos  labraron  á  su  ma- 
nera ciertos  acueductos  muy  altos ,  con  que  guiaron 
&  la  ciudad  una  parte  del  rio*  daya ,  sí  bien  disU'dcHa 
¡,  ir  e<?pacio  tie  diez  y  seis  millas.  Kvtos  cañns  fueron 
desbaratados  á  causa  de  las  guerras  que  getites  d«; 
.Memaña  lucieron  en  España ,  como  lo  rclicre  Flo- 
rian,  el  año  de  Cristo  de  docientos  y  setenta  y  seis, 
y  se  Tohió  á  la  misma  incomodidad' (*2)  hasta  tanto 
íftie  en  tiempo  de  mieslros  abuelos  abrieron  un  pozo 
iiiu\  liumlo,  de  dónde  bastaotentente  s<'  proveen  ile 
;i;,'ua  dniee  los  moradores,  (jiic  en  nuestro  tienq>o 
lU'gan  basta  número  de  setecientos  vecinos  poco  ma» 
ó  menoe,  como  «d  circuito  de  los  muros  tenga  (á  lo 
que  parece)  eapoicidad  de  hastanlos  mil  casa»  y  no 
mas. 

CAPITULO  XVI. 

rióme  les  caitagineaes  ftaeron  malu-atadoa  en  mochas 
partes  de  España. 

Apenas  era  pasado  el  hiviemo  del  dk>  que  ae  con- 

I  día  de  la  fumlncinn  de  Homa  S40,  cuando  los  dos 
liennanos  Magon  y  Asdrubal,  junLido  ijue  tuvieron 
un  grueso  ejéreito  dc  los  %\tym  y  de  cstKinolcs ,  salie- 
ron con  él  en  campaña  resueltos  de  ecuar  con  las  ar- 
mas de  toda  la  Espaiía  dicha  Ulterior,  que  es  lo  mis- 
uío  ipie  lie  alli'nde  .  á  los  romanos  que  en  gran  parle 
eslalNin  delia enseiioreados.  Publio  Scipion,  piu-a  opo- 
nerse y  contrastar  á  estos  intentos,  pasado  el  rio  Ebm 
rompió  por  cierta  parte  donde  caían  los  pueblos  llu- 
nia<ni8  vectones.  Asentó  sus  reales  junto  á  un  lugar 
principal  llnmado  (!,islrfi  alio,  que  era  de  mal  ai^nero 
para  lus  cau  lapui      por  haber  sido  allí  uuujMu  \m\l- 

{i)  Volvieron  áieedifirarse  por  el  UBslríiioio  Müor  doa 
Joaquín  de  Sautijaa  anobispo  de  aquelhi  dndail. 
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car,  famoso  catiifan  y  padre  ilo  Aiiihal.  Mataron  los 
eiieinif^os  que  fialluron  iiorraiiiu«los  por  aquellas  co- 
marcas, hasLidos  mil  lioruljri'silo  los  soldados  yf,'enlc 
ronmiiu,  por  dotid*;  recelándose  do  mayor  daVio,  se 
retiró  con  su  cjércilí>  á  otros  lucrares  qiíe  estaban  do 
j»a/..  Puso  y  fortilicó  sus  rpaliís  en  el  monte  dicho  «le 
la  Victoria:  lioy  so  entiende  ser  el  de  Mnncia,  cine 
«Mima  del  mar  al;,'nnas  millar  de  la  otra  parle  de  Ebro 
está  mieslü.  Acudieron  alli  por  diversíw  caminos  y 
con  diversos  intentos  tiiieio  Scipion  ¡i  «lar  socorro  á 
m  hermano,  y  Asdnd)al  hijo  de  (¡is^on  para  romlKi- 
lillc.  Vino  este  capitán  \kh'o  antes  de  Africa  con  cinco 
mil  soldados  de  socorro.  Kra  natural  do  Tártago,  de 
alio  linaje,  de  grandes  riquezas,  y  (pie  tenia  deudo 
con  los  hermanos  Üarchinos .  v  hahia  comenzado  á 
hacerla  quernt  por  aquella  c<imárca  ileEbro.  Estaban 
los  unoá  y  los  otros  reales  cercanos  entre  si.  Salió  í*u- 
hlio  Scipion  á  reconocer  el  canijH) :  cercóle  gran  niu- 
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citedumbre  de  enemigos  que  le  tuvieron  nniy  apreta- 
do, y  le  redujeron  á  término  que  se  nenliera,  si  no 
sohrr-viniera  su  hermano  que  le  libró.  S'o  se  hizo  otro 
efecto  de  mayor  conskleracion.  l,os  unos  y  los  otros 
fueron  forzados  á  pasar  á  la  España  Tllerior  v  ú  la 
Aiidaliicia,  donde  la  ciudad  de  (^aslulon  se  rebelara 
contra  los  cartafíineses ,  y  echara  la  guarnición  de 
soldados  (juc  teman ,  por  odio  de  aquella  nación  y  es- 
tar cansados  de  su  señorío. 

Los  cartagineses  luego  que  les  vino  el  aviso,  porque 
con  la  tardanza  no  creciese  el  daño,  se  apresuraron 
con  sus  gentes.  Pusiéronse  primero  sobre  Illilurgo 
con  intención  de  castigarla ,  ca  A  su  persuasión  los 
cnstulonenses  hicicnin  aipiel  esceso.  I»arlió  asimlsiuo 
(íueio  Scipion  para  dar  so<'orro  á  los  cercados ,  y  con 
una  legión  á  la  lijen»  rompió  ñor  medio  de  los  enemi- 
gos  que  tenian  repartidlas  en  dos  fwrles  sus  estancias, 
y  con  muerte  do  nmchos  dellossc  metió  en  la  ciudad 


Srpuirio  lie  lot  Scí|»ionrs. 


Uúo  luego  los  tíos  dias  siguienles  salidas ,  en  que  ma- 
tó en  hys  encuentros  ({ue  tuvo  dos  mil  de  los  enemigos 
y  cautivó  tres  mil  con  tnice  banderas.  Otros  relieren 
ínayor  número;  pen>  entiéndese  que  por  yerro  ile  la 
letra  en  los  autores  de  quien  lo  lomantii  (I).  Lo  cierto 
es  que  los  cartagineses  ilesistieron  del  cerco,  y  alzado 
su  liagnje ,  se  pusieron  «le  nuevo  sobre  Bigerra ,  ciu- 
dad puesUi  en  |t)s  iKistetanos.  Sibrevinieron  los  ene- 
migos, por  donde  les  fue  forzoso  dar  la  vuelta  y  reco- 
geiTM)  iiácia  Aurigis,  ((uc  hoy  se  entiende  sea  Jaén  ó 

í  I )  .iiitoriJail  de  Tilo  I.ivio  Jobc  prcforirse  i  la  t]v 
Kloriati  "lo  Ocinipo  i  «|iiion  sigue  Mari  itia  ;  y  aquel  da  por 
irsiill?ilo  de  eitlos  fiirucnlriH  «mas  tic  lí.UÍM)  tiotnlirts  eu 
líos  rliai|ucj,  y  se  caj,'ieron  pris'ooeros  loas  de  10,000  cou  !5<i 
haiiileras. 


Arjona.  Iban  en  su  seguimientolos  romanos.  Vinieron 
á  liaLilla,  que  durrí  ñor  espacio  de  cuatro  horas :  fue- 
ron de  nuevo  vencíaos  loscnrL'igineses  ctui  nuierte  de 
cinco  mil  de  los  suyos  y  prisión  de  tri's  mil.  Matáronle 
otrosí  treinUi  elefantes,  y  tomáronle  cincuenta  ban- 
deras. Giieio  perdió  asinu'smo  nlgimos  de  los  suyos: 
sin  embargo  desto,  y  que  con  nn  bote  de  lanza  le" pa- 
saron un  muslo,  en  una  litera  ftté  en  seguimiento  del 
enemigo  hasta  Monda,  donde  se  reui»\ó  la  pelea  y 
xolvieron  á  las  manos:  el  suceso  fue  el  mismo,  el  es- 
trago y  la  matinza  la  mitad  mnu'js  que  antes:  los  bos- 
ques y  montes  que  cerca  caían ,  por  su  espesura  y 
Irapira ,  y  los  pies  ,i  los  mas  dieron  la  vida. 

Tito  Livio  va  algún  tanto  diferente  en  el  cuento 
ileslas  batallas :  no  se;;uiinos  el  asiento  y  órden  de  los 
lugares  y  lo  que  otn»  cscritoreíi  tcslilican.  Estando 
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las  cosas  de  lus  cartagineses  en  España  en  lériuinos 
que  no  iwrece  píMÜan  fslar  peores .  Mnpon  fue  enviado 
n  la  Gana  para  Iratar  con  Meuicalo  y  Civisiuaru,  se- 
ñores con  filien  hiciera  Anibal  confederación ,  como 
arriba  se  dijo ,  para  que  pasasen  en  España  con  sus 
gentes  y  leti  ayudasen.  Lo  cual  sin  mas  dilación  ellos 
hicieron ,  ca  por  mar  Ilevarun  á  (lailafíena  nueve  mil 
hombres  de  su  uaciou,  donde  Asdrubal  se  apercebia 
para  la  guerra.  Gneio ,  aleare  con  las  victorias  pasa- 
das ,  DO  cou  menor  cuidado  pasó  el  invierno  en  la 
Bética,  que  hoy  e»  Andalucía.  Con  tanto  al  principio 
del  ano  que  se  contaiki  de  Itoma  3  H  ,  los  unos  y  los 
otros  salieron  en  campaña.  Viiiiert^n  á  las  manos  en 
aquellas  couiarcas  de  Andalucía  con  el  mismo  coraje 
y  denutídu  que  antes:  el  suceso  fue  el  mismo,  la  ma- 
tanu  algún  tanto  mayor,  ca  ocho  mil  hombres  del 
rjórcito  cartaginés  y  casi  todos  del  número  de  los  ga- 
llos quedaron  en  elcamiM)  tendido*  con  sus  capitanes 
Civismaro  y  Mciiicato,  que  con  deseo  de  mostrar  su 
valentía  con  gran  denuedo  y  alegría,  como  suele 
aquella  gente ,  se  metieron  muy  adelante  en  la  pelea. 

I>espii4*s  ilesta  victoria  los  romanos  revolvieron  so- 
bre Sügunto  y  tomaron  al  íin  por  tuerza  ,  pasados 
seis  afios  después  que  fuu  j^aiiada  y  arruinada  por  los 
cartagineses.  Vivían  todavía  algunos  de  los  foragidos 
tic  aquella  su  patria,  que  fueron  en  ella  restituidos,  y 
la  ciudad  de  Turdeto  ( la  principal  causa  de  aquellos 
daños)  echada  por  el  suelo  y  allanada.  San  campos 
entregaron  á  los  de  Sugunto ,  y  á  los  turdetanos  ven- 
dieron en  pública  almoneda:  que  fue  r>or  la  venganza 
alguna  consotacíoD  del  dolor,  y  recompensa  de  las 
injurias  quelosdeSagunlo  por  su  ocasión  recibieran. 
Por  el  cual  tiempo  de  Italia  vinieron  nuevas  que  Ar- 
óos, ciudad  de  la  Pulla,  la  cual  después  de  la  rut^i  de 
Cannas  faltó  y  se  pasó  á  Aníbal,  fue  tomada  por  el 
esfuerzo  del  cónsul  Quinto  Fabio :  y  juntamente  mil 
españoles  aue  tenia  de  guarnición ,  por  grandes  pro- 
mesasque  les  hicieron,  mudaron  partido  (1 )  y  siguie- 
ron el  df  Roma :  principio ,  aunque  pequeño,  que  dió 
esperanza  á  los  romanos  de  deshacer  por  aquel  cami- 
no al  oraullúso  enemigo,  jr  les  puso  eu  pensamiento 
como  lo  hicieron  de  escribir  á  los  Scipiones  que  lo  mas 
en  breve  que  ser  pudiese  enviase:)  á  Italia  algunos  se- 
ñores españoles  pura  por  su  medio  granjear  los  demás 
apañóles  que  andaban  en  el  caiii|K)  de  .\ntbal;  en 
cayo  valor  entendían  consistía  la  mayor  fuerza  y  es- 
peranza de  los  cartagineses  sus  enemigos. 

CAPITULO  .WIL 
De  ana  nueva  guerra  que  se  eaiprendió  en  Africa- 
Pon  el  miimo  tiempo  en  Africa  se  encendió  una 
nuera  t  larga  guerra  con  esta  ocasión.  Asdrubal  hijo 
de  Gisgon  dejó  en  Cartago  una  bija  llamada  Sofonisba 
en  edad  de  casarse.  Sus  partes  y  prendas  muy  aven- 
tajadas movieron  ¿  Sifaz,  rey  que  era  de  los  numidas, 
á  pedílla  por  mujer.  Y  como  el  senado  se  escusasc  con 
la  ausencia  de  su  padre ,  cntcndíi)  el  bárbaro .  y  no  se 
engañaba,  que  aquella  respuesli  era  despidiente,  y 
que  no  se  u  querían  dai'.  Es  el  anrar  muy  sentido: 
túvose  por  aerávi^do ,  y  determinó  vengarée  con  las 
armas.  La  silla  de  su  imperio  y  señorío  era  la  ciudad 
de  Siga  puesta  en  las  marinas  de  Africa ,  enfrente  de 
nuestra  Siúlaga:  sus  tierras  á  la  parte  del  Ponienli;  se 
estendian  hasta  Tánger  y  el  mismo  mar  Océano,  y 
por  la  parte  que  sale  el  sol ,  tenia  por  aledaños  las 
tierras  de  tlartago:  .solo  quedaba  en  medio  del  reino 
de  Gala.  Con  ¿1  de  ordinario  tenía  Sifar.  guejra  sobre 
los  confines  y  fronteras  con  sucesos  diversos  y  dife- 

(f )  Liviono  diré  sino  que  :  Im  E^i^nule»  también  .  que 
mo  poco  menos  de  mil  hombres ,  denpiies  de  haber  parlado 
úoirjinonte  que  la  (.'uarntriou  carla(;iaCM  uldria  libre  de  la 
pdusin  queon  e»u>  interviniera  eniraüo  aljnino,  se  |>aurofl 
ai  partido  del  cúusul. 
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rentes  trancen.  Tenía  Gala  uu  hijo  por  nombre  Masí- 
nisaa,  mozo  de  grandes  esperanzas,  en  fuerzas,  valor 
Y  ingenio  aventajado.  Pretendía  Sífaz  liacer  primero 
la  guerra  y  cargar  sobre  Gala  que  tenía  pocas  tierras, 
y  mas  se  sustentaba  con  lu  .sombra  de  Cartago,  que 
con  sus  propias  fuerzas.  Parecíale  buena  coyuntura 
para  su  empresa  por  estar  los  de  Cartago  embarazados 
a  un  tiempo  cun  ¿os  guerras  muy  pesadas,  la  de  Ita- 
lia y  la  de  España.  Estaba  con  esta  resolución,  cuan- 
do le  llegaron  tres  embajadon*):  uue  los  .Scipiones 
desde  España  le  despacharon  t>ara  decirle  de  su  parte 
que  harin  una  cosa  muy  agradable  al  senado  romano, 
sí  se  alíase  con  ellos,  y  juntadas  sus  fuerzas  diese  á 
Cartago  una  nueva  guerra  en  Africa  para  dívídílle  las 
fuerzas  en  muchas  |>artes,  y  que  no  fuese  bastante, 
para  acudir  á  todo. 

Con  esta  erabajada  se  encendió  Sifaz  mas  en  el 
propósito  que  tenia  :  razonó  cun  los  embajadores,  y 
trató  muy  a  la  larga  de  diversas  cosas  :  con  tanto 
quedó  aiicíonado  á  la  amistad  de  los  romanos:  y  por 
entender  cuan  rudos  eran  los  de  Africa  en  las  cosas  de 
la  pucrni  comparados  con  la  milicia  romana,  pidió  por 
lo  que  debian  á  la  amistad  comenzada  ,  que  volviendo 
los  dos  con  la  respuesta  ,  el  tercero  quedase  en  su 
compañía  para  instruir  v  ejercitar  la  infantería  de 
aquel  reino,  parte  de  milicia  do  que  los  numidas  de 
todo  tiempo  carecían ,  que  solo  usaban  de  gente  á 
caballo.  Otorgóse  al  rey  lu  que  pedia,  que  Quinto  Ser- 
torio  quedase  con  él;  pero  con  tal  condición  que  los 
Scipiones  lo  tuviesen  por  bien  y  lo  aprobasen.  Súpose 
en  Cartago  el  intento  de  los  Scipiones ;  y  para  acudir 
á  su  pretensión  y  á  la  de  Sifaz  acordaron  de  servirse 
del  rey  Gala,  su  aliado.  Fue  nombrado  por  capitán  de 
aquella  guerra  Masínissa,  mozo  como  queda  (lícho  de 
grandes  prendas,  y  adelante  muy  famoso  por  la  amis- 
tad aue  tuvo  hasta  !a  muerte  con  los  romanos,  el  cual 
sin  dilación,  juntado  que  bobo  asi  sus  gentes,  como- 
las  que  los  cartagineses  le  enviaron,  salió  á  verstí  con 
el  enemigo.  Diólc  la  batalla  en  que  le  mató  treinta 
mil  hombres,  )r  á  él  forzó  á  huirse  á  los  maurusion, 
que  era  una  ciudad  ó  comarca  en  lo  postrero  de  su 
reino ,  por  ventura  donde  ahora  está  Marruecos.  Y 
como  juntadas  nuevas  gentes  pretendiese  pasar  en 
España ,  con  otra  batalla  que  le  dió ,  le  quebrantó  de 
ludo  punto  las  alas.  Hay  quien  <hga,  que  sin  embargo 
I  SiíiiZ  pasó  en  España  para  tratar  en  presencia  condos 
Scipiones  la  manera  que  se  debía  tener  en  hacer  In. 
guerra ,  y  que  dejaron  de  contar  esto  viaje  Tito  Livio 
y  Pliilarcho ,  como  no  es  maravilla  que  en  tan  grande 
muchedumbre  de  cosas  se  olvide  algo. 

Estas  cosas  sabidas  en  España ;  como  cx>ngnjaron  í 
los  romanos,  asi  bien  por  el  contrario  acarrearon  gniti 
alegría  al  general  cartaginés.  Parecióle  buena  ocasión 
de  apretar  ¿  los  romano;,  cuyo  partido  que  se  iba 
antes  mejorando,  tornaba  de  nuevo  á  empeurarse. 
Estiba  ya  cercano  el  invierno;  por  esto  determinanm 
los  cartagineses  de  concertarse  p;ini  el  año  siguiente 
en  los  celtiberos .  gente  feroz  y  brava,  y  convida  líos 
con  grande  sueldo  para  que  los  ayudasen.  Fueron  los 
Scipiones  avisados  destas  platicas  :  ganaron  [wir  la 
mano,  y  con  ofrecerles  mayores  premios,  como  gente 
aue  se  vendía  por  dineros,  los  mantuvieron  en  su 
devoción,  principalmente  que  los  honraron  en  que  no 
anduviesen  en  escuadrones  aparte ,  ni  en  los  reales 
como  antes  era  de  costumbre  tuviesen  sus  alojamien- 
tos distintos,  sino  que  anduviesen  mezclados  con  los 
rumanos  debajo  de  las  mi>mas  banderas.  Todo  se 
enderezaba  so  color  de  honra  á  asegurarse  mas 
dcllos. 

En  particular  para  que  hiciesen  que  los  demás  es- 
pañoles dei^ampara.MMi  á  A  nibal,  enviaron  trescientos 
dellos  á  Roma,  que  llegaron  alia  por  el  mar, principió 
del  año  siguiente,  que  se  contó  542  d>;  la  fuiidaciou 
de  Ruma.  En  eMc  tiempo  cuatro  naves  enviadas  de 
Roma  con  vítuallimy  dinero  suplieron  la  falta  que  su* 
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ejército*  en  Espüña  leni.'ír,.  P<to  lo  que  inoí,  los  :iii¡[iió  i 
y  aleffó.  fue  entender  gue  Hannon  (el  cual  liiera  i 
«avino  a«9de  CarU^o  á  Italia,  t  hechas  nuevas  levas 
de  gente  en  la  Liguria  y  en  la  Galia ,  roinpia  pnr  Ita- 
lia para  juiiturso  con  Ánihal,  que  se  hallaba  ufano  | 
per  haberse  apoderad*»  ¡1  tDi^mo  üennpo  de  la  dudad 
de  Taranto)  fue  en  la  Marca  de  Ancona  cou  todas  sus  i 
natM  vencido  y  desbsratado.  En  Sicilia  la  ciudad  de  | 
Stracusa  después  de  la  muerte  de  Hicron ,  y  de  la  fjuc 
dieron  á  su  nieto  Icrrtnimo  sus  mismos  vys;iilos,  como 
quierque  estuviese  dividida  en  bandos  v  úllimaments' 
hObiott  veoidM)  á  poder  de  los  cartagíne&es ,  Marco 
Mareéilo  con  un  cerco  que  sobre  ella  tuvo  de  tres  ■ 
aftos ,  !a  redujo  v  puso  en  la  obediencia  de  los  roma-  | 
nos;  ayudóle  Heriro  español ,  que  con  quinientos 
soldados  de  guarnición  la  defendió  todo  aquel  tiem|»o 
por  CartagD,  y  entonoes  so  deterroinó  de  entregalta 

11  capitán  fomaDO,  qne  li  otttró  por  fuena.  y  puesta 
neo ,  M  biio  gñn  nMlaniade  loocinduinoo. 

aPlTOU)  XVQL 

ConwlotSdpieBCStaaron  muertos  eo  España. 

El.  premio  que  se  dió  á  Masinissa  por  la  victorisque 
ganó  contra  bifaz ,  su  competidor,  fue  dalle  por  n)u- 
jerá  Sofonisba.  El  movido  por  el  nuevo  parentesco, 
y  con  deseo  de  aiudar  i  su  su«gro,  el  mismo  verano 
desembireó  en  el  pnerto  de  Ckrtegena  con  siete  mil 
afrii  TiníTí,  y  setecientos  caballos  numidns  6  alárabes. 
Asimismo  ludibil ,  hermano  de  Mandonio  ,  tenia  para 
d  mismo  efecto  levantados  cinco  mil  hombres  en  los 
pQeÜooqnoJlsmaron  aueneUnos,  aparejado  y  presto 
pire  mover  en  lynde  de  k»  «úmooi  luego  que  le  fue- 
se avisado.  Algunos  entienden  que  estos  pueblos  eran 
en  aquella  parte  de  Navarra  donde  hoy  está  Sanc:íiesa 
á  b  ribera  del  rio  Aragón ,  villa  que  como  se  muestra 

Kr  lee  privilegios  de  los  reyee  antiguos  se  llamaba 
essa;  y  sospechan  que  tomó  este  nombre  de  ios 
puprrns,  que  en  latín  se  llaman  Sues:  ca  no  hay 
duda  sino  que  en  los  pueblos  comarcanos  que  se  lla- 
maban iHcetanos ,  donde  hov  está  Jaca ,  bobo  de  iodo 
tiempo  muy  buena  ceeina  neata  carne,  y  ann  en  el 
noenro  tienen  rniMba  flMM  loe  pemiles  de  aquella 
cowiarca. 

Pues  como  ios  cartagineses  se  hallasen  apercebidos 
de  tantas  ayudas ,  fueron  los  primeros  míe  partidos 
de  Cartagenaeaiíeron  en  campa&a  la  voelta  dd  Anda- 
lucia  con  stt  campo  dividido  en  dos  partes.  La  ana 

dellas  guiaba  AsJrubal  el  Barchino  :  de  los  ilenjás 
ÜMUi  por  capitanes  liagon,  Masinissa  y  el  otro  Asdru- 
bal  ts  suegro.  Los  Scipioncs  asimismo  con  muchos 
soeonos  que  les  vinieran  de  llaJía,  y  en  pamcular 
confiados  en  treinta  mH  ceMberos  i|ve  tenian  i  sn 
sofldo,  partieron  de  sus  alojamientos  con  resolución 
de  pelear  con  el  enemigo  ya  Uintas  veces  por  ellos 
vencido.  GneÍ0COnlos4%ltn>eros  y  ¡a  tercera  parte  de 
tos  soldados  romanes  se  encargá  de  combatir  á  Asdm- 
bal ,  y  con  osle  intimto  «sentA  sns  reales  cerca  de  tos 
del  í'üi'riii  r:-. ,  V  no  ipjn»;  í\n  in  ciudad  Analorgis  y  de 
un  rio  que  pasaba  por  medio  y  dividía  los  dos  campos,  i 
Pobliomovióeontralosdemas  caudillos  cartagineses,  I 
para  que  vene  ido  Asdrubal  (comoio  tenían  por  becbo;  i 
no  huvf^en  ellos  y  se  sahrasen  por  lee  boeifnes  cerea>  ¡ 


manos.  Gneio,  despojado  de  aquella  parte  de  sir*^ 
fuerzas ,  por  quedar  menos  poderoso  que  el  enemigo 
determinó  retirarse:  ¿porque  á  qué  propósito  con  te- 
meridad despeñar<e  en  su  perdición  rnanitii  5tn'  ni  e» 
muchas  veces  de  menor  ánimo  escu&ar  la  ¡¡eka ,  oup 
uceptalla.  Lo  que  sabiamente  tenia  acordado,  desba- 
rató otra  fuem  mas  alta:  porque  iHiblio,  acosado  de 
Ib  eabalieria  de  llaaiiiissa ,  que  no  cesaba  de  esean- 
mazar  delante  sus  reales ,  y  por  rece!arf;e  míe  si  In- 
dibil,  (te  quien  se  decia  que  venia,  se  juntaba  conloe 
d*=iuas,  no  seria  bastarjte  p¡ira  ontrasliir  á  tantas 
fuer¿as ,  tomó  uo  consejo  peliptMO ,  y  fue  que  se  de> 
terminó  de  salir  al  «nenentro  1  Indibít ,  y  atajaüe  «I 
camino ,  dado  que  en  lo  demás  era  l)ombre  no  menos 
recatado  que  valiente ;  pero  la  fortuna  ó  fuerm  mas 
EiUri  rii'p  i  n  !o<;  que  quiere  de^^pefLir.  Dcjrt  pues  en  los 
reales  una  pequeña  guarnición ,  y  él  de  noche  salió 
con  sus  gentes  á  hacer  lo  que  pensaba. 

Nn  ipnnrnmn  este  intento  !os  pnemigos.  Habian  y* 
llegado  lo-;  roinnnns  á  vista  de  lo'i  sucssctanos ,  y  ya 
tarde  se  CfimL'nzriron  á  trabar  coii  dios ,  cuLindi)  Ma- 
•inissa  con  su  venida  turbó  á  los  romanas  que  llevaban 
fc»  mejor,  y  finalmente  lee  vendó.  Mucnos  fueron 
muertos  por  h  rabatleria,  y  el  mismo  penpra!  Pohüo; 
losdemasse  pusieron  en  huida:  en  el  alcance  íucaun 
mayor  la  matanza.  Algunos  pocos  cubiertos  de  la  os- 
cnndad  de  la  noche,  parte  se  recogieron  i  las  suar- 
ntdones  eereanss  de  los  romanos  y  á  la  dudad  de 
llliturgo,  parte  á  los  reales  donde  palieron.  carta- 
gioeses,  alegres  con  esta  victoria,  á  gran  priesa  se 
fueron  á  juntar  con  Asdrubal  el  Barchino.  Por  esta 
ocbston  Goeio  comenió  á  sospechar  que  sa  bermano 
Publio  debia  rer  modio :  ea  tenia  por  cosa  derla  que 
^¡ '  I  fnrtra  vivo  y  quedara  salvo,  no  se  hobieran  jun- 
taiio  todos  los  cartairíneses.  Sentía  otros!  en  su  cora» 
zon  una  estraordinnria  tristeza,  bien  asi  como  suele 
acontecer  á  ios  que  ha  de  suceder  algún  md ,  ctnno 
pronóstico  de  ra  driio :  tanto  mas  se  confinnd  en  It 
resolución  míe  tenia  de  retiraran ,  y  así  de  noche  sin 
ruido  salió  de  sus  reales.  Al  alba  conocieron  los  ear- 
ta(;ineses  que  los  romanos  eran  partidos.  Enviaron 
delante  los  caballos  alárabes  para  que  picasen  la  re- 
taguardia ,  y  con  tanto  anlnlniletMia]  enanIgohaBtn 
txinto  que  lo-;  mpitknes  carlaginaset  llegasen  con  el 
cuerpo  del  ejército. 

Gneio,  viendo  que  los  suyos,  por  el  gran  miedo 
que  les  entrara ,  ni  se  movían  á  pelear  por  ruegos  ni 
por  aroonestseiones ,  ni  per  sn  autoridad ,  determinó 
aventajarse  enellu  ,  y  tomar  un  altozano  queonrri 
se  empinaba.  La  subida  fue  fácil,  mas  no  tenían  apa- 
rejo ,  ni  materia  alguna  para  hacer  foso  ni  otros  repa- 
ros por  ser  d  ftuelo  duro  á  manera  de  piedra.  Han 
pues  poner  IAsImsIos  y  el  bagaje  como  porvalls^  y 
trinchera ,  reparo  lijero  para  tan  grave  peligro ,  piTo 


que  detuvo  algún  tícnno  al  enemigo ,  maravillado  de 
los  romanos,  cu  ve  cMuerzo  é  industria  aun  en  tan 
grave  trance  no  desiaileeis.  Acodieron  loe  capitanea, 
y  reprendida  la  arfwnfia  de  sns  saidados ,  entraron 
por  fuerza  los  reales.  Alü  I  ts  p-ros  rodeados  de  mu^ 
chns,  y  mas  vencidos  del  temor,  fácilmente  fueron 
destrozados.  El  miamo  Gneio  dadoque  en  aquel  tran- 
ca biio  ofijiio  de  gran  capitán  y  de  valiente  soldado, 
pereció  con  los  demás :  varan  singular  y  qoe  gobernó 


nos  y  y  ir  ii^s  selvas,  antes  conio  cercados"  con  redes  ■  a  Espai^a  muchos  años,  y  fue  el  primero  df  I  t.  roma- 
todos  pereciesen  juntamente :  tanta  confianza  engen-   nos  que  con  su  buena  traxa  y  afabilidad  ganó  el  favor 
dra  muchas  veces  la  prosperidad  continuada;  ñero  j  y  voluntad  de  IM  nstnralsi. 
sucedió  todo  muy  al  revés ,  ca  por  astucia  de  Asiiru- 
bal  y  con  el  conocimiento  y  trato  que  tenia  con  aqoe- 
^Hntf  ,los  celtilx'ros  fácilmente  sedej  irnti  ¡í  tmiq 

dir  que  desamparasen  al  capitán  romano ,  y  levanta-  ,  ^^^^  ^  „ —  ,  ^.^.^    ^„  . 

das  de  repente  sus  banderas  se  volviesen  h  sur  casas,  i  Fonteío ,  su  lugarteniente ,  quedaba  en  elkM  con*una 
Para  hacetlo  ,  demás  desto  hubo  ocasión  de  una  '  pequeña  guarnición.  Dióse  esta  batalU  cerca  deirin 
nueva  que  se  divulgó,  y  fue  qwe  I»  parte  de  aquellos  |  Segura  y  de  nn  pueblo  llaroadk» Uorcis ,  que  hoy  se 
que  fa  Vil  re-- 1,1  .''í  liis  rii-tru-inr"^."s ,  toriKjfias  las  armas,  :  enii-Tidr  sf-,-;  Lorquin  en  el  reino  de  Murcia.  T,os  de 
saqueaban  las  haciendas  de  los  que  seguían  á  los  ro-  !  Tarragona  tienen  por  averignadoque  on  torrejon  que 


Algunas  pocos  porloe  montes  y  espesaras  por  don- 
de á  cada  mal  gntó  d  miedo  ó  la  esperanza,  nieron  i 

pnra,"  í  liís  rf';il>'.^  ilc  Pu!i!in  Si'ipion,  que  por  ventura 
sospechaban  estaba  salvo ;  pero  hallaron  que  Tito 
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está  puesto ea(rent«  de  aquella  ciudad,  es  el  sepulcro 
de  kM  Sr  i  piones,  donde  se  ven  dos  estátuas  de  mar- 


mol mal  eattlladas,  poestas  como  dicen  «a 
é»  1m  SdpioiMt.  Pado  ser  que  pasasen  iHf  tos  oenl» 

zas ,  ó  por  ventura  los  naturales  y  los  soldados  para 
muestra  del  mucho  amor  que  les'  tenían ,  dado  que 
ios  cuttrpos  no  estuviesen  alli ,  levantaron  aquella 
memorá  cerca  de  le  ciitdad  pñncijMl  donde  en  el 
aiiinle  iM  «Memo  roonno ,  á  manert  de  oenetaGo, 
I  es  lo  mismo  que  sepulcro  vacío ,  como  se  fen  en 
I  partee  muchas  memorias  semejant«i. 

CXPITI  IJ)  XIX. 

Como  Lacio  Uarcio  rt-primió  el  alrevimicnlo  de  ios 


El.  desastre  de  los  Scipiones  fue  ocasión  de  gran 
mudanza  en  Ins  cosas,  y  cayera  de  todo  punto  en  Es- 
paña el  partido  de  los  romanos,  si  no  le  sustentara  el 
principio  la  osadía  de  Ludecio  Marcio ,  y  después  le 
adelantara  el  valor  grande  dePublioComelioScipion, 
que  fueron  el  todo  para  que  no  se  perdiese  el  resto 
según  que  amenazaban  ios  grandes  torbellinos  que  se 
kívantaron.  Falta  comanoMatela  lealtad,  y  desampa- 
ran los  hombres  i  los  qoe  ven  ser  de  adversidad  tra- 
bajador, como  sucedió  en  esta  ocasión  en  Eicpafia:  ca 
ios  castulonenses  fueron  los  primeros  aue  cerraron 
1m  puertas  á  ios  romanos  que  después  ae  aquel  de- 
•Wlre  se  recogfmiil  m  éBuSaA.  Los  de  Itliturgo  pa- 
earoQ  adelante ,  poraoe  después  de  recilÑdos  los  ma- 
taron. Con  el  ejemplo  destas  ciadades  no  hav  duda 
sino  que  otros  muchos  pueblos  mudaron  partido:  ha- 
UilMnie  rodeados  de  tantos  daños  en  un  tiempo ,  así 
Im  que  con  Tito  Fontaii»  qnadirni  en  guardia  de  los 
lews,  como  los  demai qne  le  aeogieron  á  eUos;  por 
seto  i  grandes  jomadu  se  tolfieren  de  la  otra  parte 
del  rio  Ehro.  Acorrióles  en  este  tprieloLucio  Marcio, 
hijo  de  Septiinio ,  caballero  romano ,  mozo  de  mucho 
val'jr ,  y  que  en  el  ejército  de  Gneio  Scipion  fuera 
eapüjm  de  lUR  de  laa  priocipdee  oomniUéi ,  j  tiitt* 
Imo  tribono:  jontd  un  gmeio  eienionm  aiide  lai 
guarnirinnes  romanns ,  cnmo  de  los  que  á  él  se  reco- 
gieron después  de  las  rotas  ya  dichas ,  y  con  él  fué  á 
dar  aoeorro  á  los  demás. 

La  alc«la  que  con  su  venfale  recibieron  los  lolda- 
dm  toe  un  ^nde  oue ,  tratando  de  nombrar  capi- 
tán general  en  lugar  ae  los  muertos,  por  voto  de  toaos 
le  eUgicron  para  el  tal  cargo.  Pudiera  pretenderle  el 
mismo  Fonteio  y  agraviarse  délos  soldados; pero  la 
bomaca  reprime  le  ambidon ,  j  el  miedo  no  oa  lonr 
i  loe  demás  afaeles  desordensilos  cuando  es  grande, 
antes  los  enfrena.  Verdad  es  que  toda  aquella  nicgrfn 
en  breve  se  enturbió  y  trocó  en  mayor  tristeza  con  el 
av¡5o  que  les  vino,  es  á  saber  que  Asdrubal  pasado  el 
rio  £bro  se  apresuraba  para  cargar  sobre  ellos,  y  que 
fi  llegaba  muy  cerca  y  tras  él  Magon  qoe  por  las  mis- 
mas pisadas  le  seguia.  Fun  esta  nueva  para  ellos  muy 
triste:  teníanse  por  perdidos ,  parecíales  que  la  for- 
tuna aun  nr>  estaba  harta  do  la  sangre  ronuna.  Con 
esto  anos  encomendaban  sus  deados  i  sus  amigos,  y 
badán  testamentos  de  palabra,  apropdsitoqoe,  ai 
•bono  escapase ,  llevase  á  sus  casas  las  nuevas ,  y 
avisase  de  su  última  voluntad,  otros  lloraban  su  mala 
suerte  y  triste  hado ,  todos  renegaban  y  se  mnlde- 
cian.  No  había  quien  diese  oidos  i  las  amonmtaciones 
de  Mardo,  anlea  eomn  iláiilloB  ealabia  suspensos. 


los  ojos  puestos  entiant,yaiui  loenattiieeinidos 

en  sus  tiendas. 

En  el  entre  tanto  el  enemigo  llegaba  &  vista  délos 
^reales,  j  se  acercaba  á  los  reparos  y  al  foso.  Con  la 
etain  M  leí  esundartee  eanigfaesss,  mudado  el 

miedo  en  coraje ,  brafos  como  unos  leones  acuden 
les  romanos  todos  con  sus  armas  i  la  defensa  y  á  las 

trincheras:  rebaten  los  enemigos,  y  no  conlentos 
con  esto,  salen  con  gran  rabia  y  furor  contra  ellos. 


Kl  descuido  de  los  cartagineses,  y  la  cunlianza,  hija 
^  de  la  prosperidad  y  á  las  veces  causa  y  madre  del  de- 
I  lastre,  di6U  vida  i  los  romanos  :€a  el  atierimíeolo 
no  penssdo  Uzo  manfillar  y  amedrenitf  i  los  vaoo»- 
!  dores  de  tal  suerte,  que  sin  tardanza  volvieron  las 
espaldas.  Marcio  no  quiso  seguir  el  alcance  por  mie- 
do de  alguna  celada;  antes  contento  con  haber  muer- 
to algunos  en  le  buida  y  conGrmodo  el  ánimo  deles 
suyos ,  dió  teiial  de  recogerse,  y  se  «ehidá  sus  es- 
tancias con  los  suyos ,  dado  que  rñal  enojndos  ,  y  que 
amenazaban  claramente,  pues  depba  tul  of^asion 
de  vengarse,  «ttaad*  Hinpio  quisiese  dios  no  le 
acudirían. 

Loe  cartagineses  otrad  no  poco  se  maravillaron  de 
var  recogerse  los  romanos ,  pero  como  lo  echasen  á 
temor,  no  hicieron  caso  de  barrear  sus  estancias: 
este  descuido  convidó  á  Marcio  para  probar  otra  vei 
ventura .  y  con  alguna  encamisada  dalles  una  mala 
traMMdíada.  Además  que  era  fiirsoeo  aventurarse 
antes  que  Magon  llegase  á  juntarle  con  Asdrubal: 
que  juntados  los  dos,  no  les  quedara  á  ios  romanos 
esperanza  de  poderse  salvar.  En  menester  usar  de 
presteza :  avisó  pues  Marció  á  los  soldados  en  pocas 
palabras  de  lo  que  prelendia  hacer;  con  lanío  maa- 
dóles  que  fuesen  á  reposar ,  y  á  la  cuarta  vela  loa  sicd 
snímanns  y  alegres,  porque  de  la  cabeza  de  Marcio, 
cuando  les  razonaba,  vieron  resplandecer  una  llama, 
cosa  que  ellos  tomaron  á  buen  agüero.  Estaba  el 
campo  de  Asdrubal, distante  délos  reales  de  Magon, 
solas  seis  millas,  que  hacen  como  aeis  leguas  y  media, 
y  en  medio  un  valle  de  mucha  arboleda,  donde  Marcio 
puso  tres  compañías  de  respeto  para  todo  lo  que  su- 
cediese, con  algunos  caballos.  Marchaban  los  demás 
soldador  siiv  hacer  ruido  y  á  la  sorda :  por  esto  y  per 
estar  los  contrarios  descuidados,  sin  velas,  sin  cuer- 
po de  guarda ,  entran  en  los  reales  de  Asdrubal  sin 
alguna  resistencia  :  la  matanza  que  hicieron  fue 
grande  en  los  que  estaban  desarmados ,  desc  uidados 
y  durmiendo:  poeoiienlvaron  por  los  pies,  MMhot 
mas  pretendieron  acoegne  i  los  otros  reales  que  cer- 
ca estaban ;  pero  díivon  en  la  celada ,  donde  fiienm 
los  dos  muertos;  en  fín,  el  menosprecio  ddeaonigO 
fue  causa',  como  suele ,  de  su  perdición. 

Entrados  los  reales  de  Asdrubal ,  con  el  mismo  va- 
lory  ánimo  se  dieron  miesa  para  desbaratará  Magon, 
que  no  sabia  nididflidallllile  los  suyos  ni  de  la  me> 
tanza,  ti  solera  yt  aeildo  cuando  llegaron  á  las  es- 
tancias de  Manen:  arremetieron  denodados,  y  con 
la  misma  felicidad  en  un  punto  de  tiempo,  antes  que 
ios  enemigos  se  pudiesen  apercebir  á  la  defenm,  ios 
entraron.  Pdetee  ftierlemenle  dentro  de  kts  reparos 
hasta  tanto  que  vistas  en  los  pavesesyen  las  espadas 
de  lüs  romanos  las  seiíales  de  la  matanza  pasada ,  los 
de  Magon  se  desanimaron  ,  y  perdida  toda  esperanza 
de  la  victoria ,  se  pusieron  en  huida.  Degollaron  en 
los  dos  rebates  trmnta  T  alele  mil  enemigos  (i),  pna^ 
dieron  casi  dos  mil:  el  botin  y  despojo  Tue  muygran- 
de.  Los  capitanes  cartagineses  escn|w\ron  á  uña  de 
caballo,  que  fue  lo  que  solamente  fuiiú  [y  ira  «iiie  osta 
victoria  no  se  iguslase  con  la  pérdida  y  daño  pasado. 
,  La  nueva  deate  suceso  tan  siegre  lle^  á  Ron»  por 
principios  del  año  que  se  contaba  de  su  fundación  543 
con  cartas  de  Marcio:  dondo  porque  sin  órden  del  se- 
nado se  llamaba  teniente  de  pretor  6  gobernador  mu- 
chos se  ofendieron:  pero  respondieron  en  lo  que 
pedia  en  sna  certas éutrígo  y  vesUdos.queei  eonade  - 

( 1 )  Loi  bisleriláores  antiguos  no  convienen  ni  en  el  nú- 
mero de  moertot  ni  4«  los  pmiADeros.  Mariana  ptrere  que 
rifcw  la  de  Claudio,  que  tradujo d^l  (rriegoil  latió  losanales 
AcilianoR.  Eo  el  campo  cartspines  se  encoolró  un  escudo  de 
plata  con  1»  imícen  de  Asrtrubil  Barrhino  qiip  pps.iba  denlo 
;  treinta  y  ocho  libra»,  el  cual  se  rolc.'i  en  el  Capitolio  como 
j  no  nooámenlo  de  la  victoria  que  Marcio  había  roasegnidoda 
'  loa  cartaKioeseri .  por  cuy^i  rainn  <e  llamó  esrudo  HardS»  y 
I  ae  cooarnró  haata  It  quema  de  aquel  templo. 
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tendria  cuidado  ,  «iii  dalle  título  en  las  cartas ,  y  ni 
lltmalle  teniente  de  gobernador.  Con  lo  cual  y  con 
noiübrar  iCIáudío  Nerón  para  que,  acabada  ia  Kuer- 
ft  á»  Capm  en  que  «stam  onupano ,  pasase  en  Es- 
paña con  once  mil  peones  y  mil  y  cien  caballos  de  so- 
corro ,  de  callada  reprendieron  lo  que  de  Marcío  y  los 
solilados  hicieran  en  dalle  y  aceplar  aqut-l  ndnilire; 
que  vicio  es  propio  do  nuestra  naturaleza  ser  benig- 
nos en  el  temor,  y  después  de  la  victoria  dvidarse. 

Aníbal  sin  duda  ñor  aquel  sur»Ro,  y  por  la  resolu- 
ción que  tomaron  los  romanos ,  comenzó  é  perder  la 
esperanza  di>  salir  con  su  intento:  pues  vela  qm- 
tenian  tan  grande  ánimo,  aue  se  determinaban  <lc 
«nviar  ayuda  en  España  sm  «mbari^  que  llegó  el 
enemigo  tan  poderoso  á  las  puertas  de  su  ciudad. 
Porque  Aníbal ,  después  que  tomó  á  Taranto,  acudi<^ 
para  hacer  alzar  el  cerco  que  los  romanos  leniini  so- 
ore  Qlpua;  y  echado  de  allí,  pasó  tan  adelante ,  que 
asentó  ras  reales  á  tres  millú  de  Roma ,  qne  fue  una 
grande  resolución.  Hizose  Nerón  ¡i  la  vela  en  Piizol, 
«urgió  con  6U  armada  junio  á  Tarraf^nu :  de  allí  ron 
ausentes  y  las  de  Marcio  y  de  Konloio  sin  tardanza 
movió  la  vuelta  de  Andalucía  en  busca  de  Asdrubal, 
qie  en  Kw  puebkw  ausatanos  (I)  tenia  sus  aloju- 
míenlos  á  las  Piedras  Nejaras ,  nombre  de  un  bosque 
que  había  entre  Illitur|.'i>  y  Meiilisa  :  entiéndese  que 
llentisa  es  Montizon  ó  Caznria.  I*úsose  Nerón  en  las 
«atneburas  por  donde  el  enemigo  foriosamente  ha- 
Ut  do  pasar.  Aeildld  Asdrebal  i  sos  mañas ,  y  con 
PMMtnir  que  quería  concierto ,  pastó  tanto  tiempo  en 
asentar  las  condiciones,  que  venida  la  noche  sus  s.il- 
f'ados  pudieron  escapar  por  la  fragura  de  aquellos 
montes:  con  que  el  general  romano  aunque  tarde 
ooooei6  su  engaño  y  la  aslncia  eartagiiaesa,  y  desea- 
ba la  bataHa,  cuyo  trance  los  cartuginesas  ¡MChot 
mas  recatados  huían  con  todo  cuidado. 

CAPITULO  XX. 

Como  Publio  i'cipiuii  lomó  á  Cartagena 

En  este  medio  en  Roma  se  trataba  de  acrecentar 
el  ejército  de  España  y  de  enviarle  un  nuevo  general. 
Juntóse  el  puel>lo  pnra  la  elección ,  como  era  de  cos- 
tumbre. Los  padres  se  liallaban  en  gran  cuidado  por 
no  salir  alguno  A  dar  su  nomlire  y  a  pretender  aquel 
cargo  á  causa  de  ser  el  peligro  tan  grande.  Pero  al  lin 
PbnnOComdio  Seiplon  hijo  de  Lucio  Scipion ,  mozo 
de  veinte  y  cuatro  años ,  salió  A  la  demanda ,  t  por 
voto  de  todos  fue  nombrado  para  ser  procónsul  de 
España,  porque  Nermi  no  era  masque  teniente  de 
pretor,  y  solo  basta  tanto  que  se  proveyese  otro  para 
el  sobiemo.  Tenia  grande  vak»,  y  mayor  que  sn  edad 
pedia,  lo  cual  mostró  hasbnteménte  cuando  los  msn- 
cebos  de  Roma  trntalian  después  di'  la  rota  deCannns 
de  desamparar  á  Italia:  porque  ron  la  espada  desnu- 
da amenazó  en  la  junta  de  dar  la  muerte  al  que  no 
deslslísse  de  aquel  propósito,  con  que  del  todo  se  tro- 
caron y  mudan  m  de  parecer.  Era  tenido  por  hombre 
recto:  crédito  (jue  él  conservó  diligentemente  con  la 
devoción  que  mostraba  y  afición  al  culto  de  los  dio- 
ses. Ca  después  que  tomó  la  toga ,  qne  era  vestidura 
de  varón ,  acudía  muy  de  oMinaiio  al  templo  de  J6- 
piter  que  estaba  en  el  Capiinlío ,  y  en  él  hacia  sus  ro- 
gativas y  ofrecía  sus  sacrificios  todas  las  veces  que 
quería  comenzar  algún  negocio  público  ó  particular. 

Diéronle  de  socorro  diez  mil  infantes  y  mil  caba- 

( i )  Coosla  qae  ios  Aiicpl^nos  eran  pueblos  de  la  Empina 
Citenor  wiebabitaban  en  el  país  de  Vich  v  Gerona :  en  esta 
«toaoM  los  ponen  Cesar .  Ptoteneo,  Pliaio .  y  ana  el  mi»- 
m  Um  w  el  primer  libre  le  tri»  guana.  Cracmos  nie  es 
pNóso  eoiragir  Ja  palabra  anielanos  f  penar  «•  su  1t«ar 
oreUnot  ólMÍManes :  porque  kabii  Am  Mentim  ;  la  una 
en  lo*  Oretaaas.fUe  hoy  es  Monticl ,  v  otras  mas  cerca  de 
IMiturgis  ealot  Bástelaait.  Piedras  iNegrai  esUba  entre  lili- 
tarsIiyaslasdoslIsMiMS. 


CASI  AR  T  UÜIC. 

líos.  Sílano  fue  nombrado  pnra  suceder  á  Nerón  con 
nombre  df  proprcior.  Nonibró  Scipioñ  [>or  sus  lega- 
dos ó  tenientes  á  su  liermanO  Lucio  Scipíbn  y  á  Cayo 
L.ello,  aquel  de  cuyos  consejos  se  entendió  procedían 
todas  las  hazañas  óue  Scipion  acabó  en  todssu  vida; 
y  vulgarmente  se  uccia  que  Lelio  componía  la  come- 
dia que  Scipion  representaba.  Con  estas  ayudas  y 
con  estas  gentes  en  una  armada  que  se  juntó  en  Ojí- 
tia,se  hizo  á  la  vela.  Llegado  á  lispaña  al  Gu  del  añ», 
dió  gracias  á  los  soldados  por  lo  hecho  con  palabras 
muy  corteses ,  en  particular  á  Mr.rrift  hizo  mucha 
j  honra  cimin  la  r;i7.oii  lo  pedia,  v  le  tuvo  siempre  á  su 
I  lado  en  su  compañía.  Lu  el  mismo  aüo  Marco  Mar- 
cello  entró  m  Roma  con  una  fiesta  que  llamaban  ova- 
ción, honra  que  le  concedieron  porqueganó  la  ciudad 
de  Síracusa.  Llevaba  delante  de  sí  á  Merico  Español 
cüh  una  corona  de  oro  en  premio  de  que  le  entregó  la 
ciudad  y  la  guarnición.  A  sus  solaados  dieron  los 
campos  de  Murgancio  en  Sicilia,  que  era  como  dieen 
nuestros  escritores  poibiacfon  antigoa  de  loa  espa- 
ñoles. 

El  año  siguiente,  que  se  contaba  de  la  ciudad  de 
Roma  44,  Scipion  al  principio  de  la  primavera  sacó 
sus  huestes  y  las  de  sus  aliados  con  resolución  de 

[>asar  el  río  Ehro  y  apoderarse  de  Cartagena,  ciudad 
a  mas  fuerte  de  tollas  las  enemigas,  puesta  en  fren- 
te lie  Africa,  con  un  muy  buen  puerto,  donde  los 
cartagineses  tenian  los  rehenes  de  España,  el  ha- 
gage  de  los  soldados,  las  vitaaNas,  municiones  y  d- 
macen.  Acometía  esta  empresa  con  tanto  mayor 
deseo ,  que  si  salía  con  ella ,  pensaba  echará  los  ene- 
miiji  s  de  loda  España.  No  era  su  pretensión  sin  fun- 
damento por  tener  aquella  ciudad  pequeña  gxinrni- 
don,  y  los  capitanes  cartagineses  estar  con  sus 
gentes  muy  lejos,  es  á  saber,  Mngon  cerca  de  Cádiz, 
Asdrubal  liijode  Gisgon  ála  boca  de  Guadiana :  el  otro 
Asdrubal  se  hallal>a  en  la  Carpentania  ,  que  hoy  rs  el 
reino  de  Toledo.  Dióse  el  cargo  de  la  armada  romana 
á  l^lio  con  órden  oue  á  pequeñas  jomadas  Alese  en 
seguimiento  del  ejército  de  tierra ,  en  que  entre  ro- 
manos y  españoles  se  hallaban  alistados  veinte  y  dll' 
co  mil  infantes  y  dos  mil  y  quinientos  caballos. 

Llegó  Scipion  por  tierra'i  Cartagena  en  siete  din, 
y  luego  el  dia  siguiente  determinó  de  edmlmtir  h 
ciudad  á  un  mismo  tiempo  por  mar  y  por  tierra.  El 
que  tenia  h  ciudad  por  tos  cartagineses,  llamado 
Magon ,  no  se  de4icuídaba  en  armar  los  ciudadanos, 
repartir  los  soldados  por  todas  partes » poner  i  punto 
los  trabucos  y  ingenios,  sin  olvidarse  de  eosa  alguna 
que  se  pudiese  desear  en  un  diestro  capitán.  Está 
aquella  ciudad  asentada  en  un  ribazo  sobre  el  puer- 
to, con  una  isleta  que  tiene  por  frente  y  le  hace  se- 
guro de  todos  los  vientos.  Rodéala  el  mar  por  tres 
partes,  y  la  que  mira  al  Septentrión  7  háda  la  tierra, 
tiene  la  entrada  emptoidl,  demás  que  ú  la  sazón  la 
tenian  furtilirada  de  una  buena  muralla.  Los  soldados 
de  Scipion  pretendieron  por  allí  escalar  la  ciudadj 
pero  loé  españoles  que  eaUiban  en  aquel  cuartel ,  con 
grande  esraeno,  no  solo  toi^deltadieron  la  entrada, 
sino  con  una  salida  que  hicieron  ,  los  forzaron  á  reti- 
rarse mas  que  de  paso.  Cargaron  nuevas  compañías 
que  Scipion  enviaiia  de  refresco,  con  que  los  españo- 
les fueron  fonadfls  á  meterse  en  laduoad.  El  alnoro* 
to  y  espanto  de  h»  de  dentro  por  esta  éaum  en  tan 
grande ,  qiie  en  muchas  partes  dejaron  la  muralla  sin 
defensa.  Con  esta  buena  ocasión  los  soldados  por  mar 
y  por  tierra  se  arrimaron  como  les  era  mandado,  con 
sus  escalas  al  muro.  Advertidps  de  este  peligro  los 
cercados ,  aeudbn  á  b  deflMia  con  gran  mtmnib ,  y 
ron  lanzar  sobre  los  cnrmigos  piedras  y  todo  género 
de  armas  ofensivas  los  forzaron  á  arredrarse  sin  hacer 
efecto. 

Por  la  parte  de  Poniente  estaba  pegado  con  el 
man»  im  salan»:  iitaDron  los  pescadores  que  enando 
bigaba  d  nsr,  le  podía  paiar  un  hdrabra  i  pis.  B 
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gpnenii  rumano  mnnda  que  los  sdiladns,  si  bien  aun 
no  liabinn  dnscansado  dol  Unió ,  ni  eslnlian  alentaikw 
de  la  polca  pasuda  ,  acometan  |)or  doa  parles  lu  mura- 
lla para  tjuo  oslando  los  d«*  In  ciuilnd  m-upndos  rn  tl«'- 
fendor  la  una  parle,  escalen  la  ciuilad  por  la  olra,  (|ue 
á  causa  de  tener  a(|iiel  estero,  estaba  por  nlli  mas  lia- 
ra T  sin  fruarda.  Como  lo  mandú ,  asi  liixo .  y  su- 
cefíió  puntualmente  romo  lo  tenia  tnizado.  Kntnida 
por  aquella  parte  la  riudad  ,  apoderáronse  los  solda- 
do? de  In  puerta  mas  rercana,  y  ñor  ella  dieron  eo- 
trnda  á  la  demás  penle.  Por  do'nne  en  un  momento 
fue  la  riudad  puesta  en  poder  de  los  romanos,  y 
fpiwíaron  señores  de  todo,  porque  también  Mufíon 
entr%'ó  la  fortaleza  por  no  tener  esperanz-i  ni  orden 
•le  p04Íerse  en  ella  tener.  El  despojo  fue  muy  rieo,  los 
infipnioH  de  puerra  mucbos ,  las  banderas  qiie  loma- 
ron sesenta  y  cuatro,  naves  gruesas  que  se  bailaban 
en  el  puerto  cargados  de  vituallas  y  inuniriones  ,  se- 
senta V  tres  ( 1 ).  los  presos  basLi  diez  mil  fuera  de 
los  esclavos,  de  los  cuales  pusieron  en  libertad  á  los 
ciudadanos  de  C-irlafíena;  y  parar|ue  el  lienelicio  fue- 
Re  mas  colmado,  les  volvieron  todos  sus  bienes,  ú  pro- 
pí^eitOTCon  intento  tododopanarh»  voluntades  de  los 


naturales.  Ixts  rehenes  otros]  parte  enlrccaron  á  Ioü 
embíijadores  de  sus  ciudades ,  los  demás  uieron  en- 
tretenidos muy  bonradamenle ,  y  entre  estos  la  mu- 
jer d<'  Mniuloiiio  y  los  hijos  de'su  hermano  Indibil. 
Asimismo  una  dom-ella  muy  hermosa,  comoqujerque 
fuese  enli-e.gada  ú  Scipion  y  presentada  por  los  solda- 
dos .  apenas  la  quiso  ver  y  Ijablar  por  quitar  la  oca- 
sión y  sospecha ,  y  por  leñer  entendido  que  ninguna 
cosa  podia  acantear  á  su  edad  mayor  [K>ligro  que  los 
deleites  deshonestos ;  antes  la  mandó  guanlar  y  res- 
tituir á  un  principal  de  los  C«dlíberos  llamado  l.uce- 
yccon  quien  estaba  dcsposa<la  (2).  No  paró  en  esto, 
sino  í|ue  le  dió  nara  aumento  del  dote  el  oro  que  los 
padres  de  ai|uella  moza  ofircian  para  su  rescate,  (.ou 
esta  l>enif;iiidHd  y  lilM'ralidad  de  tal  nianeni  qued<t 
prendado  arpicl  maneelx»,  que  dentro  de  pocos  dias 
vino  á  senrirá  los  romanos  con  mil  y  cuatrcM-ienlos 
caballos ,  y  en  ello  continuó  con  mucho  «sfuer/o  v 
lealtad. 

A  los  soldados  que  entraron  en  la  ciudad  se  dieron 
premios  conforme  al  valor  que  cada  uno  mostrara.  Y 
porque  entre  dos  delllos ,  es  á  salwr  Sexto  Digirió  y 
Quinto  Tiberilio  (.1)  habia  difei-enria  sobre  qiiióñ 


a* 


dellos  merecía  la  corona  mural,  que  se  <laba  al  que 
primero  subia  en  el  muro ,  por  estar  to<lo  el  ejjTcilo 
dividido  sobre  el  caso  en  dos  partes,  sentenciii  que  se 
debia  á  entrambos  ,  y  asi  dio  á  cada  uno  la  suya ,  de 
que  todos  quedaron  muy  pagados.  A  Lclio  en  parti- 
cular dió  una  corona  de  oro  y  treinta  bueyes  para 
que  los  sacrificase.  Con  esto,  y  para  que  llevase  la 
nueva  de  que  Cartagena  era  toma«la ,  le  envió  luego 
áRoma  en  una  galera  de  cinco  remeros  por  barro  (4), 
en  que  iba  otrosí  Mahon  y  quince  scnauores  de  Car- 

(1)  Sejrnn  rrílifos  de  ñola  crin  it3las  narM  rofrídas. 
AfíTca  de  la  loma  do  r,arla:;en a  .  cnlrc  los  miemos  pseritorcs 
aotigims ,  unos  dicen  que  fue  á  lo«  cuatro  dias  de  haber  lle- 
irado  SripioD  ,  otros  i  los  dos,  y  no  falta  quien  agiente  que 
el  mismo  día  que  lle^ó  la  aialtó  y  la  tomó,  lo  que  do  es  vc- 
rosiinil  siendo  una  plua  tan  importante,  tuerte  y  bien  de- 
fendida. 

(3)  Livio  le  llama  Alucio  y  dice  que  era  principe  de  Ioü 
reltilieros  :  se  toItíó  i  su  país  admirado  de  la  benignidad  y 
liberalidad  que  Scipion  habla  usado  con  él ,  y  para  perpetuar 
h  memoria  de  esta  accioo,  la  hizo  gribar  en  un  escodo  de 


lago  la  de  Africa.  Hehirieron  después  y  repararon  lo» 
muros  de  aquella  ciudad  por  las  partes'que  quedaban 
maltratados.  Todo  lo  nial  concluido,  y  puesta  allí 
una  buena  guarnición  de  soldados,  Scipion  con  ma- 
yor fama  y  reputación  que  antes  tenia ,  dió  la  vuelta 
á  Tarragona  al  fin  de  aquel  año  para  tener  córtes  á 
los  naturales  y  ciudades  de  su  flevocion. 

I/'lio llegado  que  fue  á  Roma,  luego  que  le  (Ueron 
audiencia  en  el  senado ,  con  un  grande  y  elegante  ra- 
pista tM  peso  de  veinte  y  un.i  libras  y  se  lo  repalóá  Scipion. 
uien  llevAniiolo  A  Roma ,  lo  perdió  en  el  ithódano  con  parle 
e  fu  pquip.if:»'.  En  el  aúo  KKl'i  unos  pescadores  lo  «araron, 
presentado  .il  rey  h  mandó  poner  en  íu  i;abinpte.  Nosotros 
eraos  querido  presentar  taparte  importante  de  esta  pieza 
tan  nombrada  por  los  anticuarios ,  que  es  el  grabado  que  se 
ve  en  su  centro. 
(3)  Libio  dice  Trcbolio. 

{i)  La?  naves  trirremes,  cuadrirremes  etc.,  se  llamaban 
asi  porque  tenían  tres,  cuatro  ó  mas  órdenes  de  remos  unos 
sobre  otros.  La  que  presentamos  es  trirreme  ,  y  está  sacada 
del  dibujo  esculpido  en  la  columna  de  Trajano.' 
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xoimmiRnto qiw  lino,  dedarA  emn  pinries  fufnns 
jce  lc>  jonlitraii  con  lu  toma  de  n<|uolla  oiutlail ,  ado- 
rnas ilostu ,  r\aniiiiailo!!>  Ims  caiilivüs,  se  í;ii|)o  ser  v«'r- 
•lad  lo  (jiu'  M.  Valerio  Messala  desde  Sicilia  por  sus 
curial  avi»alM:  esá  Mbtsr  que  Masinissa  i«  iiia  eti 
Africi  («vantiidos  ctnro  mil  cabRitAü  nnmiclas  y  qni» 
liaría  'unt:i  do  ntnis  c('n1o<;  nfrirntins  ron  pnis  i- 
Miienlo  de \ijlver  a  la  fiucrra  de  L>paíia.  JiiiUo  t  uii 
«•4|n.  f|ne  Asdriilial  Hairliino  estaba  oira  vez  señala- 
do para  pasar  en  (laUa  ron  aqaeilas  gentes  de  Africa 
y  grandes  socwnwde  Bspiuia:  nneva  que  en  aquel 
piieítlt)  causi'i  ji^ande  espanti'i .  y  [insii  ,i  todo  el  sena- 
do i-n  grande,  en idndo,  cu  eh|M'i  iai  (jiic  por  aquellos 
dias  en  los  Saiiiniles ,  parle  de  lo  que  hoy  llaman 
Abnuo,  cm-adplactiidadde.Hcnlonia,  Aníbal  W 
(lió  unn  irrandf  rota  :  tn  rI  pretor  fínoío  Fultin  rrni 
díi  •;•;»  litios  (i)  fticnm  miifrtn-. .  y  un  grueso  ejiM- 
cih)  dti.sirt»zado  :  unos  dicen  que  tos  muertos  llegaran 
ú  iT«r«  mi ,  «tros  qw  fueron  8i«te  iiiil. 

CAPITULO  XXI. 
OmoAsdrabalVarcliloo  fue  vencido  por  Sdpion 

Con  la  toma  de  (Cartagena  el  estado  délas  rosas  se 
moM  en  España ,  muclioa  se  inclinaron  al  partido  do 
105  romanos :  qoe  tal  es  la  costumbre  de  la  grtite  se^ 

fíuir  al  que  mas  puede.  Entn- los  demás  I",  lo^m  , 
¡lombrcde  muy  alto  lupr  entre  los  españoles,  se  p;l^  » 
ú  kis  romanos  por  Iiaíierle  restituido  mujer  y  Iiííhs 
qtie  eslahan  rntre  los  rehenes  va  dielios.  Mandin- 
ntn  y  fndtbil  principes  <le  los  celtiberos  ( 2 )  aloinza- 
roMiiinl'in  de  la  falta  pasada ,  y  con  tanto  fuenin 
nvibidos  en  gracia.  Tenia  Asd'rubal  Üarchino  sus 
alojamientos  cerca  de  Ik'tulon  (3 ) ,  ciudad  según  s<' 
entiende  puesta  en  loque  eshov  Andalucía,  don<l> 
están  Ubeda  y  Bacza.  Sciruon ,  lue^'O  oued  tiempn 
dió  lugar  para  ello,  año  do  ra  luiidacion  íleKoma  5-í.*i, 
movió  de  Tarragona <en  su  busca  ,  y  en  su  compañía 
I.elio  que  era  ya  vuelto  de  Roma.  Asdruhal  avisado 
del  intento  de  Seipion,  y  deaconOando  asi  del  esfuer- 
zo de  los  suyos ,  como  de  la  voluntad  de  los  españo- 
les <]w  ti'[ii¡tVoiis¡go,de  noche  nasú sus  alolamient  ¡s 
a  un  ribazo ,  cuyas  raices  y  lialua  por  la  mayor  nari<' 
bañalm  y  rodeaba  un  rio ,  que  se  cree  era  Tiíiadaiqui- 
vir.  Tenia  en  la  cumbre  dos  llanos  :  en  el  mas  bajo 

Íiuso  ñ  los  numidas  ó  alárabes ,  y  á  los  africanos  y  A ' 
fis  in;dloi  ijuines ;  en  el  mas  allnsc  alojó  d  mismo  ge- 
neral con  la  fuerza  del  eic^rcito.  Ni  la  asptu-eza  de 
aguet  sitio,  ni  el  peligro  (fe  la  sujiida  espantó  i  Sci- 
pwnpara  que  no  pretendicae  venir  álas  manos  enn 
el  enemigo ,  que  atemorizado  rondaba  mas  en  la  for- 
taleza dt  l  limar  ,       fii  sus  gentes. 

La  dificultad  de  ia  subida  fue  grande  :  ninguna 
rosa  tiralMUi  loa  enemigos  que  cayese  en  vano ;  pero 
luego  que  con  grande  trabajo  suliicron  al  llano  y  lle- 
garon á  las  espadas ,  los  enemigos  volvieron  las  es- 
(lulilas  para  recoiersc  en  la  parte  mas  alta  de  aqiii  I 
ribazo.  Era  mas  fragosa  aquella  subida ,  y  asi  fu<^  ne- 
c^eeario  ir  ladeando  el  nionli>,  repartidas  las  gentes  en 
dos  partes ,  Scipion  á  la  mano  izquierda  y  Lelio  á  I» 
derecha  :  subido  que  hobicroti,  acometieron  por  am- 

has  Indos  a  Iik  etieinif^dS  ,  los  CUal'^  ''H  Uli  |iiiiilii  se  i 

pusieron  en  iiuida,  porque  uipCMliau  bien  revolver  i 
sus  liaccs,  ni  tQTieron  tiempo  para  ix  merlos  elefan- 
tes por  frente.  Murieron  como  oclio  mil  hombres:  ( 
fueron  presos  diez  mil  infantes  y  dos  mil  de  á  calía-  l 
lio,  y  entre ("-Inv un  muzo  ile  por;i  edad  Ihiinuil'i  M;r-  i 
SÍV4I  sobrino  de  Masinissa ,  hijo  do  una  su  liermaun,  { 

(1^  No  en  pretor  )^iao  procónsul,  iqnia  TitoLivio. 

(3)  N«  oiüií.  i^iiu  LÍTioy  IV>iibío,siao  repdos  de  l'w  i 

ilec^etesy  de  los  laeelanos,  pueblos  que  no  estaban  mu-  \ 

prendidos  ea  la  Celtiberia.  < 

<S)  Púa  eoaacer  Ja  «toadon  de  los  pueblos  aoUguos ,  rc>  i 

nitinaios  al  teelor  al  voeabnlario  que  ponemos  al  fia ,  pr  r  i 
00  inlamunptr  t  cada  SMimiilo  eoa  notas  Ja  Jectora.        J  il 


(.A^I>Afi  V  HOiC. 

<(ue  lineo  antes  era  vimHo  de  AlHea.  OMe  Scipion  tm 

caballo ,  vistií'ile  ricamente  ,  y  envitlle  graciosamente 
ú  m  lio.  Asdruhal,  fiiv¡;Klu  delante  el  dinero  y  los 
eli  íiitiies .  con  parte  lie  siisL'enfes  no  paró  liastn  Ho- 
gar cerca  de  los  Pirineos ,  donde  acudieron  Lanibieu 
Asdrudal  hijo  de  Gisgon,  y  .Macón.  Allí  tomado  con- 
sejo,  acordaron  que  Asdríibal  liijnde  (;¡s(jr)ii  fiipse  á 
la  Lusitania  ,  y  que  M;isinissa  i  nn  Ires  mil  caballos 
corriese  l.is  tierras  i[v  la  Kspafia  riterior  :  con  orden 
empero  que  el  uno  y  rl  otro  en  todas  maneras  cscu- 
sasen  el  trance  de  la  batalla.  Magon  fue  enviado  á 
.Mallorca  á  recnjcr  linn  lern'?  de  aquellas  isins.  Final- 
iiieiile  pareció  rosa  íoríüsa  que  Asdnd)al  l  i  IJarchjiio 
pasase  en  Italia,  así  por  obedecer  al  senado  que  lo 
mandaba  como  para  que  los  soldados  espaiioies  que 
se  incUnatmn  á  Scipion ,  enn  llerallM  tan  lejos  9Qm~ 
gasen.  listo  los  cnrtatriin'ses. 

S<'ipion  por  cniisa  que  el  estío  e&laba  muv  adeLii>- 
te  ,  por  los  bosques  de  (laslulon  parte  de  ¿ierramo- 
rena  dié  la  vuelta  a  Tarragona ,  donde  portólo  el  año 
siguiente ,  qw  fue  de  Roma  546 ,  por  tener  quebniK 
tadas  los  fuerzas  cartaginesas  si'  entretuvo  ocupado 
en  el  gobiertio  sin  acometer  cosa  alguna  que  sea  dig- 
na de  memoria ,  sino  que  de  Italia  vinieron  nuevas 
que  cerra  de  Taraulo  en  cierta  batalla  el  cónsul  Mar- 
felto  fué  muerto  por  Aníbal ,  y  el  otro  cónsul  Críspi- 
nri  salió  mal  herido,  de  que  uiurió  trtmftien  adeluiile. 
Wesde  r.arlago  en  lugar  de  Asdruhal  Barchino  vino 
Hannon  enviado  pani  i|ue  le  sucediese  el  gobierno  de 
España :  i^l  de  camino  trajo  consigo  á  .Magon  que  se 
había  detenido  en  Mallorca ;  y  con  él  llegó  á  España 
año  lie  la  fundación  de  Ftoina  de  li-i'.  Acudió  luego  á 
liacor  gente  en  los  Oltibi-ros.  Scipiíui  enviO  contra  él 
á  Sillanu  con  buen  golpe  de  gente.  Vlnocon  los  con- 
trarios A  la  batalia,  y  desbarató  primero  ¿  Nagon, 
dr>.[iues  prendió  i  Haimon  que  desde  flott  reales  vino 
en  socono  de  sil  compañero.  C/in  la  nueva  de  esta 
viclurta  Scipiüii  M>  determinó  de  ir  en  busca  de  As- 
druhal hijo  de  Gisgon  ,  que  estaba  con  su  gente  alo- 
jado cerca  de  Cádiz.  Pero  él  avisado  por  tan  grave» 
[>«'-rdidas,  antes  (|Ue  Scipion  llegase  repartió  sus  gen- 
tes por  aíjnell.is  riudades  y  i^ini  iiieioucs  ¡torno tener 
coniianza  en  las  anuas  la  lui  las  íut>rzas. 

Supo  Scipion  esta  del(>rminacion  :  asi  dejó  aqnel 
viaje  y  se  volvió  airas ,  solo  envió  á  Lucio  su  berma» 
no ,  para  que  se  apódense  de  í>riiige  ciudad  de  los 
meifssos.  I'linii'»  pone  á  Oringe  en  la  Itt'tica  ácía  don- 
de hoy  está  Jaén.  No  fue  esta  empresa  sin  provecho, 
antes' en  breve  fué  la  ciudad  entrada  por  fuerza  y 
puesta  ñ  saco.  Todos  los  cartagineses  y  trescientos 
ciudadanos  oue  fueron  en  cerrar  las  puertas  i  los  ro- 
manos ,  í[ueil,'iron  dallos  por  esclavos ;  á  los  demás  so 
dió  libertad  cua  twlulu  que  anliiS tenían.  Acercábase 
el  invierno :  ¡lsí  los  sohiados  füeron  enviados  i  in» 
vemar ,  y  el  tnismo  Lucio  por  mandado  de  su  herma- 
no se  partió  para  Roma ,  y  en  su  compauia  Hannon 
con  los  demás  cautivos  nobles;  doniic  llegado  diii 
cuenta  de  todo  lo  que  se  había  hecho.  Var  el  mismo 
tienq)o  vinieron  de  Italia  avisos  que  Asdruhal  Bar- 
chino  después  que  en  ta  pasada  de  la  Gidlia  y  de  los 
Alpes  halló  mas  felicidad  míe  pensaba,  como  preten- 
diese juntarse  con  Aníbal  su  bennano,  fue  en  la 
marca  de  Anroiia  á  la  |>asada  del  rio  .Metaitro  en  una 
baliill  I  muy  herida  roto  v  desbaratado  (4)  por  los 
consoles  Claudio  Nerón  y^lar.  Livio  Snüti.itor  :  vic- 
toria nniy  famosa ,  y  que  se  igualó  con  la  perdida  de 
C,unias  asi  por  ki  muerte ilel  general  cartaginés. como 
por  el  número  de  los  enemigos  que  |M>recieron  ,  que 

(4)  cspanoleg  y  los  romanos,  peleando  con  una  obsti- 
nación inveiiciiile,  Invierun  \>ot  mucho  tiempo  iaderisa  la 
victoria.  El  campo  estaba  ya  culiiertode  muertos,  ae  había 
cesado  de  pelear  ñor  todas  parles;  v  los  espamss  Jiacian 
ano  Jos  laaywos  esnems  para  srranrar  la  virtoria  i  los  ni- 
nMoas,  basta  qae  rodea dm  por  (odas  parles ;  y  absadoaadoa 
doJos  fallos,  fiieron  iMrtiM  pedaaos  cw  su  geaoraJ. 
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Iletsaron  á  cint  ui-iila  y  seis  mil  lioniliros ,  ^  íup  causa 
.il  piH'liIo  roputiioile  una  alef,TÍa  cstrannliiiuria ,  por 
considerar  que  euci  trance  deaqiieUa  batalla  se  cchú 
«1  real»  y  m  «venturi  todo  el  imporio  romano. 

CAPITCLO  X\ll. 
Como  echaron  a      LJrldguiescá  i'>pari;i. 

ELuño  siguieiilt),  quü  so  oouUiü  l8  do  la  funilu- 
cíon  de  Roiua ,  el  olro  Asdrobalton  toda  la  diligcn- 
t-in  (toaible  ÍÍBiriíi6  un  ej¿rdio,  compuesto  du lasgontes 
quo  antes  tenia ,  y  de  nuevas  compañías  que  áo  es- 

Iiaíioles  levantaron.  Con  l<.>ila.so!t(.(s;.'oiil'  Sí(ii.'||i'i:a- 
Kin  Á  cincuenta  mil  uifani«'s  y  ruatroniil  y  quiiiieiilits 
caballos ,  asentó  sus  ri'alrs  en  la  Botica  ó  Andalucía 
cerca  de  la  ciudad  do  SUpía.  Pcrsuadlosequo  Scipioo 
no  se  le  podrá  igualar  en  nfimcro  de  gente;  mas  á  la 
Tcrdad  no  vimii  «  n  los  niu(  li<is  sino  los  valientes.  Y  el 
general  roiiuiiu ,  avisado  de  lo  ano  (NUaba ,  tomii  de 
un  señor  de  Andalucía  llamado  Coica,  que  era  de  su 
parcialidad,  tres  mil  peones  j  qaiirieDlos  caballos. 
Teaiia  juntar  mavor  numero  de  españoles  por  lo  qn  r 
succdlcraásu  padre  y  á  su  tio:  nviso  para  que  de  tal 
manera  estribase  en  los  socorros  eslraím,  que  su 
asegurase  mas  de  sus  propias  faenas.  Con  este  so- 
corro y  con  las  legiones  romanas  narüé  en  busca  del 
enemigo.  Traberon  por  algunos  oias  escanniazas  : 
después  los  unos  y  los  otros  ordena  ron  sus  linri^s  ¡lara 
llar  la  baLilla,  pero  sin  efecto  al^'iiii.»  |>ur  no  tiuber 
quien  la  comenzase.  Estaba  entre  las  dos  buestcs  un 
valle  aunque  fácil  de  pasar,  mas  cada  parte  esperaba 
que  kM  contrarios  se  addantasenásubillecon  Inten-^ 
to  de  pelear  con  maí  ventaja.  Mas  cnnui  rpiior  quoni 
las  unos  ni  los  otros  se  atreviesen,  á  pin-sia  de  sol  se 
n  iiraron  asiu  reata ,  primero  loi cartagineses dss- 
pues  los  romanos. 

Con  eote  drden  y  traza  se  pasaron  algunos  días 
!  f  I  tnnto  que  Scipion  se  avciiluro  nn  día  muy  de 
Uí.uiaua  di;  acometer ,  como  lo  Uiio ,  las  estancias  de 
I  )s  enemigos.  Asdru!»a|  alteradocon  aqu<>l  rolinlelan 
faera  de  lo  ^ue  pensaba,  ecbií  delante  la  caballería 
para  que  hiriesen  en  los  caballos  contrarios  que  fue- 
ron los  primeros  á  aromctiT  los  reales,  y  él  saliticon 
I.IS demás  gonlcsá  l;<  lial alia.  Los  ridiailos  se  trabaron 
de  tal  suori»' .  por  laruo  espario  la  [h-Iim  fu»' muy 
dudo-sa.  Scipion  recogió  los  sayos  en  el  cuerpo  de  la 
batalla ,  v  cstendld  y  adehntA  loe  dos  cuernos ,  don- 
de paso  las  legiones  romanas.  Con  esto,  antes  que 
los  escuadrones  deen  medio  se  jtmt;isen  ,  lii/.o  volver 
las  Císpalilas  á  ios  lins  cní^nios  contrarios  por  estar 
compuestos  de  tnaliorquincs  de  soldados  nuevos 
de  ^paña ,  gente  lio  poro  valor  y  destreza,  y  también 
porqne  salieron  á  la  pelea  en  ayunas ;  la  cual  Io.«i  ro- 
manos que  venían  bien  comidos ,  de  proprtsitocntre- 
tuvieron  basta  muy  tardo.  Con  tanto  quedó  el  cam- 
po por  los  romanos ;  y  dado  qucsiguieronal  alt-ance. 
no  pudieron  lu^o  entrar  los  reñios  contrarios  á 
catma  de  una  Ihiria  que  de  repctite  sobrevino ,  adon- 
de los  venddease  retiraron  primero  en  ordenanza,  y 
después  buycndo  ruanto  mas  podían. 

Asdrubal ,  alemuri/adu  do  lo  que  pa.só ,  y  [m^cu 
eeafiado  de  sus  aliados,  por  sospecha  mío  lo  que 
algunos  hicieron»  todos  no  se  le  pasaraná  los  roma- 
nos ,  Is  noche  siguiente  movB  á  sordas  con  su  cam- 
po con  intento  do  volver  airas  á  lasmayorrs  jornadas 
qiii'  pii'iiüst<.  Scipion  luegoála  muñaná  avi.sado  dolo 
que  p.i'-aba  ,  que  los  enemigos  huían  ,  despachó  la 
caballería  para  qitt  picasen  en  los  postreros ,  y  por 
hAb  medio  detuviesen  al  eoemif^  iiasta  tanto  que 
|[>  ^'a.lis  las  !i-:;iiinns,  IíkIo  lo  pusieron  on  rfittfa^ipui 
y  iota.  (ir<indo  íue  ia  matanza  de  esto  dia  ,  |nios  de 
un  campo  tan  gramle  apenas  s»*  escaparon  y  se  sal- 
varon siete  mil  bombres  con  su  general,  que  se  su- 
bieron eo  un  Bocrejon  muy  agro,  sitio  ppr  «unatura- 
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loza  muy  liieilc  ;  donde,  parliilos  Asilruhal s.xrt'ta- 
monte  á  Cádiz,  y  Scipion  con  parto  do  su  gente á 
Tarragona,  Syllano  los  tuvo  cercados,  {¡uedó  aiii 
entre  los  demás  cartaginosec  Hasinísaa ,  el  cual, 

viendo  las  cosas  do  Cartigo  puestas  en  oslremope 
ligro  y  caídas  «-asi  del  lodo ,  aconhi  do  moverse  al 
iiioviniieiilfi  la  fiir  luna  y  hallar  al  son  que  ella  le 
hacia.  Habtó  secretamente  con  Syilajio,  ycon  trató 
do  pasarse  á  los  romanos ,  sin  que ,  á  lo  que  parece, 
sucediese  en  nrjtiel  cerco  alguna  otra  cosa  >l-'  mayor 
importancia.  Ilizuse  esta  guerra  al  prini-ipi  i  ih  l  ve- 
rano ,  con  que  se  acabó  en  España  el  scrinrio  ile  los 
enrlaginescs,  y  pasó  al  podor  y  jurisdicción  de  los 
romanos ,  que  fue  el  año  décimo  cuarto  (I)  después 
que  Aníbal  .sujetó  á  los  saguntino<;,  y  el  quinto  ttes- 
pucs  que  á  Scipion  se  encargó  el  gubieniu  y  la  guer- 
ra de  Elpana. 

CAPITULO  XXRI. 
De  oirás  cosas  que  Sdpíoa  Uto  eo  España. 

CottctumA  en  gran  parle  la  guerra  larga  y  dudosa 

de  Kspnña ,  Scipion  comenzó  á  revolver  en  su  ponsa- 
mieiUo  de  apudt:rarie  do  A  (rica  y  de  la  misma  ciudad 
de  Cartago.  Para  poner  en  esto  la  mano  concertóle 
primero  con  Masinissa  :  rc<>iliióle  en  su  gracia ,  y 
con  tanto  le  envió  á  Africa  á  negociar  sus  naturales, 
y  apartarlos  de  la  aniista<!  ile  ("artapo.  Por  otra  liarte 
írató  (le  concertarse  de  nuevo  ctui  Sifaz  roy  de  los 
niasessulos,  y  liacelli-  aniii,'o  del  pueblo  romano.  Para 
concluir  esto  dospacliú  d  Lelio  por  SU  embajador,  y 
le  hixo  pasar  en  Africa.  Hespondióel  bárbaroéesla 
demanda  que  ól  no  vendría  en  ningún  concierto,  si 
el  luisniogeneralromano  no  se  hallaba  presente.  Sci- 

[don,  avisado  de  esta  respuesta  ,  ¡jasó  en  Africa,  y 
legó  á  Siga,  que  era  el  asiento  y  rebidcncia  de  aque- 
llos reyes,  y  noy  se  entiende  que  es  Arcsgol,  por 
cau.sa  que  Plinío  tobtifica  que  Siga  estaba  enfrente 
de  .Málaga.  Acwlió  á  la  misma  ciudad  y  en  la  misma 
sazón  Asdrubal  para  prevenir  anuol  rey  y  ile^tiaraiar 
aquellas  prácticas  :  gran  gloriaueaquci  íi.irÍJuro,que 
dos  poderosísimos  pueblos  y  dos  eseéientísimos  cafi- 
tancs  pretendiesen  á  un  tieinpograngeíu-  á  cualquier 
precio  su  amistad.  Tanto  mas  que  los  dos  cenaron  á 
una  mesa,  y  lo  que  es  mayor  maravilla  ,  n  pos  tion 
en  un  mismo  lecho,  á  pronósilo  cada  cual  de  con- 
descender  con  la  voluntad  del  rey  que  asi  lo  quiso ,  y 


por  esle  camino  grangearlc. 
Ouíso  él  interponerse  [lara  que  se  asentasen  paces 

enlie  aauellas  ciudades  :  ipion  se  esnisó  con  que 
sin  comisión  de!  senado  romano  no  se  poüia  Initur 
aquel  panto,  y  mucho  meim  tomar  rosoluoíon  en 
negocio  tan  grave.  V  sin  embargo  concluido  ¿  loque 
era  venido,  que  era  atraer  aquel  rey  é  la  amistad 
romana,  dió  la  vuelta  Scipion  á  Kspaíia, donde  lllitur- 
po  y  Castulon  en  breve  vioiomn  á  su  p«jder  (2) :  ciu- 
dades que  mas  por  miedo  de  lo  que  inorocían  por  su 
destealtad,  quede  voluntad  se  mantenían  en  la  amis- 
uul  de  los  cartagineses.  lUilurgo  fue  destruida :  á 

(t)  Según  I.ivioruc  A^KC  aü«*s  do£|»ue&  qut>  se  empezó  la 
pu<  I  .1 .  y  (  un  (le  que  ScIjiiOB  lonune  el  mando  del  ejérale 

y  ti.'  l:i  t,.i'iiVili>  ia, 

(i)  (".n-liiiiiii  lili'  f»rorito,?i,  h  íu  (•  it^  r  i^^  i'ü.i  traición 
peMlij>  'ir  Illilurgo  pecaron  aHlc*  ri.n  l  inti»  ;i r  ini  qiip.se- 
el  lii^loriador  romano  1,iv:  j,  d  c  r.-ie.  .¡n  iMilor  dp 
loda  la  t.spaúa  fue  Muclia*  ^tji'cs  rccluia  1"  ]"-''  ' '  ;"^  ''ni'S 
(le  una  sola  ciudad  ,  y  leml)ló  ron  (jocoIiodi  r  (■  "nli  iLi  leioal 
pie  de  sus  niunis. »  foresta  rcsi^lenda  deses(ier.í*ii< ;  i'Orsii 
«Itáleallad  y  pur  la  iutiiimanidad  ruii  que  liabi.i  <lc;;(»!ladi)  á 
Ui<  n>inaiies  qw:  se  bahiaii  refupiado  en  ella  des[  iie.»  de  >u 
il. mil  I  ,  St  II.:.  '1  al  aiKiderar'50  de  c!l;i ,  lo/.o  dr^roHar  tiárlia- 
t  I  ii  iiti  ,1  t.Ml.i-  ti»''  qdc  ciii'fHiIr  uon  ,  liasla  lus  niintri  de  |>o- 
,  ii.i  V  d.^i  iii  imsiiiroií  fuc;:oá  |i»sediiiriospara  que  la  lla- 
uM  lo'acabsíe  «te  ikvorar  to«la,  y  uo  quedaie  rastro  de  ana 
nadad  para  «Ifof  laa  «««rraidc. 
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Castulou  [tcrííouó ,  que  era  luoiiür  su  culpa  ,  y  por 
eatregarsc  de  voluntad  amantó  la  satia  de  los  vence- 
dores. Desptifs  (le5to  dióá  Marcio  órd«n  de  sujetar 
otras  algún  lis  ciuiladi"; ,  y  ól  tletrnnim'!  ile  cdiíbrar 
en  Cartagena  ha  exequias  de  »u  patkc  y  üc  su  tío. 
PÜnio  dic;  que  la  hoguera  dond.í  fuftron  quemados 
los  huesos  de  los  Scipioncs  estaba  eu  llorci  (quiún 
dice  que  hoy  Ilorci  es  Lorquin  ,  q»iién  que  Lorra^  de 
la  (11. il  lii»^u''ra  dice  huje  el  rio  T:i  it'r  ,  ijiic  es  rf  l  in 
de  St'guia.  Lo  cierto ,  que  en  aqu*'ll,is  ciutiiua-s  Iwbo 
juegos  de  diversas  iiianoras ,  y  en  particular  de  gla- 
diatores 6  esgremidores,  que  de  su  voluntad  se  ofre- 
cieron é  la  pelea :  entre  los  demás  titcieron  campo 
dos  priiims  iicrnpn'K ,  línrtnilíi  r\  uno  Torlsis  y  i  l  | 
otro  Orsua  [^íA'  cbn  Ui  tliít  ii'Ucia  que  tciiiau  sobre  el 
señorío  de  laciudad  llamada  Iba.  Valerio  Alóximodice 
qneeran  heruianos  :  concuerdan  que  Orsua  el  me- 
nor de  los  dos  pagó  con  la  vida  su  obstinación ,  con 
tanto  miTifir  compasión,  que  confiado  en  sus  fuerzas 
nunca  se  d*'jó  períuiidir  que  su  negocio  se  determi- 
nase por  tela  de  juicio  y  no  por  las  armas. 

En  este  medio  muclins  ciudades  se  entregaban  á 
Harcñ :  solo  Astapa ,  porcraeroifclias  veces  con  cor- 
rerías maltral  ii  ii  a  ín<  .■i¡i,iiií>«  delosromnnos,  ptirilM.i 
la  esperanza  de  pt  rdon ,  sufrió  por  largo  tiempo  con 
grande  obstinación  el  cerco.  Muchos  nrarieron  de 
aquella  ciudad  en  diversos  encuentros,  muchos  en 
una  batalla  que  se  díó ,  sin  que  por  estos  danos  aflo- 
jasen en  <n  prn[iósiti>.  Antes  <  oiioi-i  Iri  f  n  ponlirirrn  y 
resueltos  de  murir  aiUes  que  reiiilu-se,  acordaron  de 
deaoilarmujeresT  niños,  y  quemar  sus  preseas  y  mpa 
póolieamenleenla plaza.  Estohecho,consus  espadas 
se  quitaron  hs  vidas :  obstinación  digamos  ó  cons- 
tancia no  menor  que  la  de  los  sa^uniínus,  pim .  scn- 
recidn  y  casi  puesta  en  olvido  á  causa  de  no  ser  aque-  ¡ 
lia  ciudad  tan  principal  y  famosa  comoSagunto :  tanto 
iniporlala  nobleza  del  auc  hace  alguna  gran  hazaña. 
1^8  ruinas  desta  ciudart  se  vcná  la  ribera  del  rio  Jen  i  I 
no  li'jos de  Ecija y  <b'  A 1 1 1  'V| 1 1 >' r.i :  1 1  f ■  A  f  ;i pa  se  cree  ha- 
berse fundado  Estepa,  pueblo  ccnrui*me  en  el  apelli- 
do, Y  dlütarito  de  aqtielbs  rainas  dos  leguas  sola«> 
mente. 

Concluidas  esta»  cosas,  Lelio  y. Marcio  fueron  ¡i  Cá- 
diz ron  rs¡)rrrtnza  >1e  ,i|i0ilf'nr^e  ¡lor  irUeligencia  y 
trato  de  ciertas  foragidos,  d  •  iqu*  lía  isla  y  echar  de- 
lisá  tos  cartagineses.  Engaíiol'  >  su  pensamiento,  cft 
sus  trazas  y  inteligencias  fueron  descubiertas:  con 
guc  Magon  á  cuyo  cargo  estaba  la  isla,  las  desbarató 
ílicilmentc.  Adrniás  queScipion  adoleció  de  una  en- 
feraiedad  muy  grave  y  muv  fuera  desazón,  cuya  fa- 
ma (como  soontoee)  con  el  decirdelasf^tesseau- 
raenló  de  suerte ,  que  muchos  lomaban  ocasión  de 
pensar  cnnovcdades.enpnrticularMandonio  y  Indibil 
al  descubierto  mii  líiniii  departido.  Dolíanse  que  les 
Inbia  engañado  su  esperanza,  ca,  e^'hando  los  carta- 
gineses, se  prometían  el  señorío  y  reino  de  Ksp:iña: 
uuc  tal  es  la  común  condición  ó  í'alla  de  los  hombres  ! 
de  creiT  f;irilinente  lo  que  desean.  Dcrnasdeslooclio  ' 
mil  rornniios  que  alojaban  por  las  comarcas  que  baña  ' 
el  rio  Júcar  con  sus  ai^^uns,  [lidieron  fuera  do  tiempo 
sos  pagas,  y  porque  no  les  acudieron  se  amotinaron. 

Era  jn-rin  fi' la  alteración  de  |nsi'os.!.<:('n  lacualoca- 
sion  cciiliado  Magon  que  se  podría  niejrirar  el  parti- 
do de  Carlago,  por  carias  (¡ue  es'-ribi,;  á  aquel  sena-  | 
do,  pedíale  cnviaseuuuoiiasi^entes desocorro;  pero 
todos  aquellos  intentos  y  prá  ticas  salieron  vanas  cnn 
la  mejoría  deScipion:  con  que  foil  . iüi  I ;if;,,,t  ii  i  v 
motín  se  apatóen  breve,  y  se  qnil..  la  nr.asioiuli'ina- 
yores  alteraciones.  I.os  soMailos  .nnrotinados  con  in- 
tención que  lesdicmn  que  alcanzarían  perdón  y  b  s 
darían  sus  pagas ,  vinieron  sí  Carla^n  n  i ,  donde  todos 
fueronporScipionaspcr.ti.:, utr  n'|ircliLMid¡do's,y  cas-  ', 
•  ígads->  solamente  las  ral>i  /..i^  .(el motín  .■uuiucuu<as 
jirinrip  ilfsde  aquella  alleracjoii.  Matidouíoy  Indibil  ; 
CU  lofiilorgcles,  do  andabau  alborotados,  en  una  ba< ' 


tasm  T  koie. 

talla  que  duró  dosdías,  quedaron  vencidos  y  despoja- 
dos de  sus  reales ;  y  sin  embargo  de  Jo  cometido  con 
rendirse  á  la  voluntad  del  vencedor  «Icanxaron  pei^ 

don  y  paz;  solo  fueron  castigados  en  dineroB  ron  que 
pagará  los  soldados.  Masinissacra  vuelto  de  Africa  á 
Cádiz  con  buen  ;.'njpode  caballos  numidas  en  socorro 
de  los  suyos;  que  auo  no  se  declaraban  porlosroms- 
nos,  ni  se  entendía  so  voiontid.  Scipionenvbidoqae 
lio!'  I  I  '  nte  í  M.trcio  con  parte  de  su  gente,  se  de- 
leiniiniin  el  luinmoen  persona;  cuya  venida  yllega- 
da,  luego  que  Masinissa  la  supo ,  con  voz  de  correr 
los  campos  comarcanos  pasó  á  tierra  firme,  donde 
procuro  tener  habla  secreta  con  Scipion.  nesulL't 
deífas  Yistn<;  rjue  pmn  con  (■]  aquella  amistad  que 
cüüservú  imla  la  vida,  y  aun  fue  do  gran  momento 
para  derribar  el  poder  ife  Cartago  :  á  ét  Waun6  gnOQ 
gloria  y  no  menores  riquezas. 

Magon,  perdidalaesperanzadeliscosasdeEsparm, 
por  órden  del  semdo  se  partii'i  p.ira  Cartnr^n  en  sus  na- 
ves, en  que  enilimó  lado  el  oro  y  la  piala  asi  del  pQ- 
blico,  como  de  particulares  (I).  De  camino  acometió 
á  los  mallorquines  porque  se  rasaran  á  los  romanos, 
i^poder^  sm  dificoHM  de  Menorea :  dende  envWI 
Tartapo  dos  mil  hrinderoq,  y  (•]  pnrf>stnr  elatono  ade- 
laiíc  se  quedó  allí  a  invernar;  v  ñor  no  estar  ocioso 
fundó  en  aquella  isla  una  cíuda(f  uesu  nombre,  como 
sospechan  algunos:  otros  dicen  fue  mas  antigáa,co- 
mo  queda  apuntado  en  otro  lugar,  queno  es  maravi- 
lla vamos  ;i  tiento  en  cosas  tan  antigii;is.  I,o  que  se 
averigua  es  que  Cádiz  scentregó  á  Scipion,  y  qucj)or 
este  tiempo  cerca  de  Sevilla  fundó  á  Itálica,  munici- 
pio romano, en  nnlogarqueanles  se  llamaba  Sancies, 
patria  que  tm  de  tres  emperadores,  Trajano ,  Adrii- 
lio  y  (li'I  ;:ran  Teodosif).  Con  eslo  el  qnitito  ano 
después  que  vino  á  KspHñ:!,  dió  la  vuelta  á  Fioma  en 
una  armada  de  diez  nave^.  Juntóse  el  senado  fuera 
de  la  ciudad  en  el  templo  de  la  diosa  Bellona.  AlU 
relató  por  mentido  todo  lo  qae  en  España  qnedaba 
hecho  (2)  con  grande  alrcría  de  los  padres  y  del  pue- 
blo, que  consideraban  (como  era  la  verda(l)  el  gran 
riesgo  de  que  escaparon,  cuanto  su  partido  quedaba 
adelantado  y  mejorado  con  tener  sujeta  á  España.  Y 
sin  embargo  no  se  l§  did  al  üiiniro,  porque  htsU  en- 
tonces ningún  procónsul,  por  gnuMCS  costB  que  hi- 
ciese, lebabia  alcanzdn. 

CAPITULO  XXIV. 

ComoScipíolt  vendó  á  Cattago  en  AlHea. 

E\  la  pn'merti  elección  que  después  des! o  $o  hi¿o 
en  Roma  salieron  por  cónsules  el  mismo  Publio  Corne- 
lio  Scipion  y  P.  IJcinioCrasso,  que  era  ponlílice  .Máxi- 
mo. Dióse  el  cui<lado  de  Scilia  iSciplon  con  voluntad 
de  su  compañero,  y  junto  con  esto  i  su  instancia  le 
concedierm  [n.^,  sí  juzgase  ser  así  conveiuenle  pudie- 
se pasar  c<ui  Í.US  huestes  en  Africa;  sin  embargo  que 
Q.  Fabio  Máximo  hizo  tjran  resistencia,  y  crui  un  larf^o 
razonamiento  pretendió  probar  ser  aquella  empresa 
temeraria.  Corrb  elaBodeltdiidaddenoma  qninlen- 

( 1 )  Retirándole,  fe  »cert6  i  Cartíjrcna  p.ira  ccr  sí  podri» 
sorprenfíerh  ;  pero  li>f  ronianoí  salieren  y  liificron  en  ello» 
una  lií)rril)lo  inaliinra.  Ma^nn  veivió  i  CínWt  lie  la  ru«l  Tiic 
despedid-»,  fblisándüle  .i  paHirnl  ;  r',,  ,¡i'  tAn-.l.i- que  en- 
tiba rí  ('Oca  <ii«laneia.  Desde  allí  Iuíüu  ú  Jus  pn  .'i'-nf.s  tiia^'is- 
tradosde  ("  Idiz,  y  luego  que  los  tuvo  en  su  poil'T  l  i-:  ¡e/  > 
niolnr  V  poner  en  eru?,.  Después  pastilla  isla  tlt:  I'itiiyivi 
donde  fni^  nniy  he  n  rerihidn ,  provey^'nd.dc  de  viverc< .  ar- 
ma': y  lionilires.  N-t  asi  en  la  tmvnr  •  Iin  llaleares.  donde 
pretendía  invi-rnar,  pnes  lo:  fi  íIIú'i|ijí'í''-!  le  saludaron  ron 
una  lluvia  de  piedras  que  ,  mal  de  8»i  grado,  le  oblifrarou  i 
rétirars*»  á  Mahon 

{ú)  CniiNta  de  Uvio^ue  Scipion  al  entrar  eo  h  dudar*, 
il'.-vjba  delatilc  d*3  illa  phts  rosida  ea  España  para  ponerla 
•  a  el  tesoro  público,  que  ceasistia  «a  eatorce  nul  tieideutaa 
r  uareata  y  w*»  libras  <ie  plata  ra  barras ,  y  «na  graa  caatí* 
dad  en  naocda. 
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tos  y  cuarrnta  y  nueve,  en  el  '  lud  M:i^oii  parlklo  «le 
Menorca ,  donde  ínTcmó,  destruyó  fii  l.i  LÍKuria  lu 
noble  ciódld  de  Géoova.  Por  otra  parte  Lelio  dcstio 
Sicilia  por  luandadu  de  Scipion  pasi^  á  Africa  para 
correr  los  cam|M)s  de  <]arlaf;o  ,  p^inelios  á  fuc^'u  y  á 
sangre,  malar  y  mliartoilo  lo  qur-  IialKisc.  En  España 
Mandonio  y  Indibil  volvieron  u  sus  tiKui  is ;  y  coa  in- 
tento de  recobrar  la  libertad,  ó  fm  s<-  por  ambírion 
de  hacerse  reyeü,  se  levantaróii.  Uizose  la  guerra  ai 
principio  no  solo  en  los  ilergctes  ,  donde  ellos  tenían 
el  priiicijiailn  ,  sino  (amlúi'ii  on  tos  aii.si^tanns .  ijiic 
estaban  uonde  aliora  la  ciudad  <ie  Vique;  y  eti  ulru:» 
hlHins  comarcanos  se  encendió  tanUen  la  llama, 
que  ptsó  ea  breve  á  los  sedetanos  como  dice  Livio; 
vo  nv»  gnisiera  que  dijera  ceretajiot  IM  cwdes  ade- 
íantc  de  los  ¡l>  t:.r  i>  s  y  ,ic  lo8  amotoiiCB  16 cslMidtan 
liasta  los  ['irineos  (1;. 

Eran  Im  que  baoian  tomado  las  armas  en  número 
treinta  nái  peraet  y  cuatro  mil  de  á  cabolie.  Saiié- 
nmles  al  encuentro  Ludo  Lentvlo  y  Lucio  Monlio 
Aoi'Iin  i  prociiiisules ,  A  los  cuales  como  a  sus  succ- 
soft-si  Svijiiüu  entregó  la  provincia.  Dióse  la  batalla, 
murieron  hasta  trece  mil  boo^resde  los  levantados: 
los  deoias  se  metieron  y  cwapanHi  por  los  bosques  y 
eapecunis  qne  cerca  cann.  IndibH  muríA  en  la  pelea: 
,'i  Maiiiloriin  i'iilr<'nrnn<:ti';niisni(i>'-ii!(l;;i!ns  paracoii 
su  {iiuertuüli  uiuar  ellos  perdón,  prmciialtiiüijle  que 
los  procónsules  romanos  hicieron  publicar  que  no  se 
bamn  laa  paces,  n  oo  les  entregaban  en  su  poder  los 
moTedores  de  aquel  alboroto.  El  ano  ilgaiente ,  que 
fue  de  Roma  qtiinientosy  cincuenta,  pasaron  los  Es- 
pañoles en  reposo  por  hallarse  cansados  y  gastados 
con  guerras  de  tantos  anos.  Para  la  ciudad  de  Car- 
tazo fue  año  muy  aciago ,  ca  Scipion  con  «i»  pode- 
rosa amada  j  un  grueso  ejército ,  pasó  en  Africa ,  y 
eo  8U  COmpaiiin  por  su  qncstor Marro  Catón,  linmndo 
el  Censoriuo.  Entonces  .VlHs»iiiiisa  sin  diiaciua  y  al 
descubierto  se  pasó  á  los  romanos  con  un  grando  es- 
cuadrón de  numidas,  y  dcsnmparó  á  los  cartagineaes 
eon  tanto  mayor  coraje,  que  el  rey  Sifia  eatalM  de- 
clarado por  elln??  por  finhcrl*'  roiin'cfi.ín  fo  qxic  tanto 
desvia  lia,  y  piírtaiilo  tiempo  pri'tt>ijilió,r¡ue  era  casarse 
con  S'iforlisha.  La  guerra  al  principio  fue  dudosa. Han- 
non  litjo  de  Amilcar  fue  rencido  por  los  romanos  y 
muerto  en  una  batalla.  Por  et  contrario  Asdnib  il  y 
Sifaz  fontaron  á  Scipion  á  alzar  el  «"«^rro  quo  tfiii  i 
sobre  l'tica,  sin  que  aquel  año  se  ljicié:ie  alguna  otra 
cosa  di'  momento. 

AJ  principio  del  año  siguiente,  en  que  fueron  cón- 
sules Gneio  Servilío  Cepion  y  Gneio  Serrilío  Gemino, 
Scipion  con  nuevos  soron  os  ([ucle  viniornn  de  Italia 
hecno  mas  fuerte,  salió  eu  busi  a  de  Asdrubal  y  de 
Sif;iz,  ú  los  cuali\s  venció  en  algunos  encuentros' que 
con  ellos  tuvo,  y  despojó  de  su»  reales  por  dos  feces. 
En  estas  peleas  pereeferon  cuarenta  mil  bombresdel 
ej<!'rc¡to  carUiginos.yrn  este  número  cuatro  mil  i  i'l- 
tibcros  que  traia  Sifaz  á  su  sueldo.  Con  esto  el  r<  iiiu  i 
de  los  masessulos,  que  caía  en  las  Manrilanias  ó  cer- 
ca dellas ,  T  dd  Siiaz  se  apoderara  por  fuerza,  volvió 
i  poder  de  Masinissa. 

No  paró  en  esto  la  desgracia,  antes  el  mismo  Sifaz 
en  el  reino  de  sus  padres  y  abuelos ,  do  se  habia  reti- 
railoy  iiacia  fíenle  rim  intento  de  volver  í  la  guerra, 
fue  en  una  batalla  que  Lelio  y  Masinissa  le  dieron,  de 
nuevo  vencido  y  preso.  Kn  la  ciudad  principa!  y  silla 
deaqufl  reino,  que  después  desta  vii  tnri a  vmo  tiim- 
bien  en  poJer  de  los  romanos ,  luilaroii  a  .Soínriisba. 
Masinissa  sin  dilación  y  sin  otras  ceremonias  «o  casó 
y  celebró  con  ella  su  malrinioniu,  como  sean  ios  Jioros 
muy  desordenados  en  la  Injuria.  Repreliendiófe  Se)-> 
pión  por  esfa  razón  con  p  'l.'ltras  muy  gr3V)'>'.  í[tiefuo 
( I  I  T  xJjs  l(ts  e<iirio>)ps  ,|..  I..VIII  íüfcn  sodttanos .  y  ellos 
paJiHr.'ii  iiiiiY  |inr  .  ¡luUnlc  rerraiuts  úlosilcr- 
KCtet,  de  Quíeoes  era  gcfc  ludibtl  qoe  solo  bapioa  tributa- 
bi  aébiradoB  y  respetos  de  todos  los  rooiaodo. 


ocasión  para  qne  el  mismo  Masinissa  Iahicies4;  morir 
t'utt  yerbas:  asi  sm^leti  los  booibres  enineudar  uu 
hierro  con  otro  mayor. 

Loacartagíneses viéndose  enesiaestreciDir.i.nriti-- 
daron  de  llamará  Aníbal  para  que  dejada  lUiiw.  at  li- 
díese á  la  <1errnsa  de  --n  patria.  Porque  Magon  que 
con  su  arn^ada  venia  la  vuelta  de  Carlago.  Icnian  avi- 
so que  muriera  en  CerdeQa  de  una  berimi  vieja  quo 
le  dieron  en  los  Insubres,  que  era  una  provineia  de 
llalta  donde  hoy  está  Milán.  Con  la  venida  de  Aiiib;il 
se  movieron  tratuí-  de  p:iz  ,  porque  las  cosas  de  Car- 
tago  iban  muy  de  caída.  Habiaroose  losdosgenerales, 
y  como  quier  que  no  se  concertasen ,  volvieron  de 
nuevo  á  las  armas  y  á  la  guerra.  Los  cartagineses 
fueron  vencidos  enti8Lidla,yel  mismo  Aníbal  forz;tdo 
á  desai::|iarar  á  Afriea  ,  y  pur  salvar  la  vida  huirse 
acia  Ix'^anU!  á  tierras  niujf  leiosv  apartadas.  1)*!S- 
pues  (testa  victoria,  y  de  la  linida  do  Aníbal, ó  antes» 
se  hicieron  las  paces  con  (^artigo  con  estú  condi- 
ciones: que  Cartago  se  gobernase  por  sos  leyes :  los 
aledaños  de  su  señorío  y  juri;  «lici  ioii  ruesen  los  nds- 
mos  que  antes  tic  la  guerra :  que  eii llegasen  asi  Ion  ' 
traidores  fugitivos,  como  los  que  tenían  cautivos:  no 
lUTÍesen  naves  con  espolón  fuera  de  galeras ,  ui  de- 
fantesdomados:  pagasen  diex  mil  talentos  de  plata  en 
cincuenta  pagas.  Para  seguridad  y  firmeza  delwlo 
esto  se  obligaron  a  dar  cincuenta  rebeues  escogiilus 
á  voluntad  de  Sdpion,  «sá «abordo  los  principales 
de  la  ciudad. 

Gravescondieionoaenn  estas,  pero  forzosoqueb» 
aceptasen,  por  estar  apretados á un  mismo  lietnpocon 
tantos  desastres.  Ademas  qno  ciertos  carlagiucses 
pres<^>s  por  los  sa^nnliuos  íiieron  llevados  á  Itoma  con 
el  oro  y  la  plata  que  traian  para  mover  á  loe  espaúolea 
á  que  se  levantasen.  El  senado  alabó  ta  lealtad  de  los 
saguuatinos:  en  premio  les  volvieron  el  dinero  i|nc 
tomaron  á  los  cartagineses,  y  solo  détuvieruu  los 
e  iuiivo>.  Todo  esto  sucedió  el  año  que  se  conluba 
uuinieiiios  y  cincuenta  y  dosde  lafunoacion  de  Uoina. 
Este  año  pasado,  y  venido  el  siguiente,  Cornelio  Sci- 
oion  de  Afi  ii  a  vi  Ivió  á  Koma  con  renombre  del  mas 
lamosu  capitán  que  se  conociese  en  «  í  muialu.  Ulor- 
g:ironle  que  triunfase  de  Cartago.  Eran  á  la  sazón 
cónsules ,  Qmio  Coraelio  Leutulo  y  P.  iíJio  Potn.  £1 
trmtiÍM  fue  r  ii  lodo  de  los  mas  señalados  delmmido; 
>i  >\tí  faltó  el  rey  Sifaz  para  ennobleoelle  mas  para  llevar 
eu  la  pompa  encadenado  un  rey  tan  poderoso,  ca  la- 
lleció  cerca  de  liorna.  Dieron  á  Scipion  sobrenombre 
de  Africano ,  gloria  debida  á  sus  trabajos  y  liaizaiias. 
Por  esta  miuiera  se  puso  íin  á  la  si-gunda  guerra  pú- 
nica ó  cartigínesa  el  año  diez  y  siete  tiespues  que  se 
comenzó,  la  mas  grave  y  mas  peligro.sa  que  jamas  hizo 
ni  padeció  Homa:  tanto  fue  mayor  el  alegría  deveria 
acabada  par  el  valor  y  esfuerzo  de  Scipion. 

CAPITULO  XXV. 

Como  M.  Pordo  Catón,  stondo  cdnaul,  viooé  'EepáSa. 

Dicho  se  Iii  cctiiii  en  In^'ar  de  Scipion  vinieron  & 
España  dos  procónsules.  Destos  L.  Cornelio  Lenlulo 
el  afio  seslo  después  de  su  llegada  volvió  á  Roma  para 
pretender  el  triunfo  por  haber  sujetado  .í  los  españoles 
alborotados.  Sucedió  en  su  lugar  L.  Curuelío  Cetego, 
el  cual  vino  á  K.spaña  por  compañero  y  con  igual  po- 
der de  L.  Manlio  Acidino  el  üño  quinientos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  dr*  la  fundación  de  Roma.  En  el  cual 
tiempo  los  españoles,  congojados  del  estado  y  térnii 
nos  a  que  estallan  reducidos ,  cayeron  aunque  larde 
en  la  i  u-ii(  a  i|i¡e  1  as  coerrasque  los  romanos  empren- 
dieran no  se  cncaniíiiaban  á  rcstituillos  ensu libertad, 
sino  á  ensanchar  su  señorío  y  su  provecho.  Ooiijn- 
r.írun.'ic  pues  entre  sí,  y  tomaron  Insarmasen  los  pue- 
blos corcldiios  (2).  Reprimió  (^itego  con  presteza  cs- 

(  i)  Sn^nn  Livio  f»e  en  el  pai<:  de  las  sedetanos  doadcea 
pocotdian  fe  jontatoo  treinta  niil  iateates  v  cena  de  «ualfo 
milcsbaliw. 
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to8  moYÓnienUis  con  vm  hatnlta  en  que  mató  quince 

inil  tic  aqtiHIa  i^vnU-.  V.\  ¡iñn  s¡;;u¡i  nli        lufjar  ilc 

i:ol('f;o  y  Acfíliiiio  fueriin  eíiviados  ai  f^oliiemo  de 
Kspaíia  Cornelio  Lenlulo  y  L.  Slertinio.  fcln  «até  año, 
y  eo  d  que  se  siguió  luego  después  dél,  nin^na  cosa 
soceilió  en  Fspaña  que  de  con'ar  sea ,  sino  que  por 
niaiidadadel  senado  de  un  giil  íí  i  iim  iii>  l>|i;iri;i  sr  hi- 
cieron ílos  gobierno»  (1):  fjti<'  lu'  ton  ei  de  la  Espaíia 
tHlerior,  eu  am  se  compn  lirrulian  la  Bctira  y  la  Lu- 
utiiBia,  que  liov  son  Andalucía  y  Portugal;  y  el  de  la 
Citerior,  qtt«  norazaba  las  demás  parles  de  España. 
Mudáronse  div.  i  s.is  veres  y  por  diversas  ocasiones 
ios  li'rniinos  dcstas  prefcclums  ógobienios:owaqoe 
es  0(-as¡on  de  dificultad  para  entenderlas  antigOeda< 
desde  Kspafia.  Por  ef  mismo  tiempo  st^  fiarín  en  la 
ílrecia  la  gtierra  contra  Fiiipo  rev  de  Maccdonia ,  y 


M.  Pon  i.)  Catón  fiobwnMbt  por  ka  romanos  k  ¿la 

lie  t  í-rdena. 

El  año  adelknte  de  la  Aindadon  de  Roma  qninien- 

tos  y  cincuenta  y  siete ,  sorteadas  como  era  de  cos- 
tumbre las  proviiH  ias  en  liorna ,  á  Gneio  Sempronio 
Tti<iii;ii!t) i  u|)(i  t  igobiernode  la  España  Citerior,  y  el 
de  la  tiurior  á  M.  Helwo.  Contra  estos  gcbemadores 
se  levantaron  los  españoles  en  dírersa^  partes.  Los 
principales  caudillns  fie  Ins  nlhnrof  nlos  fueron  Coica 
y  I.uscinon :  la  ocasión  fue  que  se  dió  licencia  á  ios 
^^l,lallos  vit-iospara  dejarla  milicia,pordonde  parecía 
que  no  queaabao á  ios  romanos  íocrzas  bastantes  para 
resisltr.  Acudió  Tuditano  para  apagar  este  fuejío: 
atrrvinsp  ^  pfl.Mr  ron  una  partí'  de  los  levantados; 
piTo  íuúlt!  ni.dca  recibió  grande  rota,  su  gente  fué 
destrozada  y  éi  mismo  herido»  y  muerto  después  de 
las  tieridas»que,  con  la  pena  que  recibió  de  la  pénlitir» 
se  le  enconaron.  Esta  p<>rdida ,  luego  que  se  supo  n\ 
Itoiiin,  piiínen  grande  cuidado  al  scnadn.  Ti-iniaii  no 
se  lev  a  nía  >.»  guerra  en  España  mas  grave  y  diiicultosa 
que  nini  a,  poresUrlos naturales  no divíiídoscomo 
antes  por  los  romanos,  y  contra  ellos ,  ni  pugnar  so- 
hmente  por  eeliar  de  su  tierra  los  cartagineses,  sino 
toda  la  nación  unida  con  intento  ri'inhrar  la  anti- 
gua gloria  de  las  armas  y  la  libertad  quesoliau  tener. 
Enviaron  puesel  año  de  ítoma  quinientos  y  cincnenta 

Jocho  á  la  España  l'lterior  á  Q.  Fabio  Iliit-^on  ,  .'i  I» 
emas  á  Q.  Minucio  Termo.  Estos  dos  paj  Ucr<»n  dv. 
España  pasado  el  año  de  su  gobierno  sin  liacer  cosa 
«pii-  dr  ( (inlar  sea,  salvo  que  doce  mil  bombres  espa- 
ñoles fueron  cerca  de  la  ciudad  de  Turba  pasados  á 
cuciiillo  por  el  gobernador  Termo. 

Con  todo  esto  el  cuidado  qn>-  i  l  senado  tenia  y  el 
rerclonoaflojaha:  por  esto  se  dii^ordenque  los  cónsu- 
les d*  I  año  adelante ,  que  fueron  Lucio  Valerio  Flaco 
V  M.  i'orcio  Catón,  sorteasen  sobre coál  dellos  friaá 
lu  España  Citerior:  cosa  finita  entonces  notisndn.qiie 
rrtnsul  viniese  á  España.  Kr liadas  las  suertes,  ciipo  á 
t'.alon  lo  de  España,  para  donde  se  partió  el  año  de 
quinienlos  y  cincuenta  y  nueve  con  OOt  legiones  de 
socorro  y  veintcy  cinco  galeras;  y  sin  embargo  se  or- 
denó que  con  nombre  de  pretores  gobernasen  !«  Es- 
ptiria  Citerior  Publio  Manlio,  y  ia  l  i lerior  A ppio Clau- 
dio Nerón.  Ilizose  Catón  á  lávela  en  el  puerto  de  la 
Luna ,  que  boy  es  Lerice  ó  Porto  Venere ,  y  pasado  el 
f^olfode  León,  llegó  á  vista  de  ESpofta.  Surgió  con  su 
nrmada  junto  á  Roses ,  de  donde  eeln'  la  f-'uarnicion 
de  españoles  que  alli  tenia».  De^le  aili  pasó  á  Ain- 
purias.  La  parte  de  aquella  ciudad  que  moraban  los 
priegos  venidos  de  Focea,yieiflmplo  de  Marsella 
pe  mantenían  en  la  devoción  de  los  romanos ,  le  re- 
cibió muy  alegremente.  Estaba  aquella  ciudad  divi- 
«lida  en  dos  partes  con  un  muro  tirado,  y  que  pasaba 

(*2  ^jí*""  ^  •"<>  y  los  líoiiles  de  esta  div;>;.iii .  que  sc- 
inra  «C8  Litio  en  c)  libro  M,  el  ¡spi.ailo  en  .1  r,iii,iii;.,!(»  de 
Cne»  CoroelioyQ.  Minacio  iinii.;..  .í  ]..>  |.riM  (jusul.  s  rii.||. 
lano  y  iltlvio  liiciesca  li^do  lo»  icrminoa  «Jv  »u$  iimsdic- 
cpaes. 


por  medio  de  entrambas.  La  parle  que  caia  acia  ej 
mar ,  rjne  eni  mas  anirosta  y  apenas  tenia  encircuila 
cualroclculospasos,  moraban  taeoriegoscomo  arriba 
queda  dicho.  En  la  parte  mas  ancha  y  que  de  ruedo 
tenia  tres  millas,  morab;m  los  españoles.  1,1  muro 
ron  qm-  dividian  ,  tenia  una  sola  puerta  paiu  {wsar 
de  los  unos  a  los  otros,  con  bastante  guarda  puesta 
entre  dia :  de  nocbe  no  menos  que  la  teroera  parte 
de  los  gríeg(^  hadan  la  centinela,  á  bs  cuates  sola* 
mente  era  licito  aquel  dia  salirá  negnriar  á  la  marina. 
Con  este  cuidado  y  con  esta  vigilancia ,  dado  que  es»- 
tos  griei.üs  eran  tan  pocos,  se  mantuvieron  en  li- 
bertad basta  la  venida  de  Calón.  Los  españoles  abor- 
reeian  el  hnperlo  de  los  romanos,  y  pratendlñn 
hacerles  rostro  conflados  en  sa  nnicliedQñiliireyeQ 
el  socorro  que  lenian  cei^a. 

Calón.  luef,ocjue  asentó  sus  reales  cerca  de  aquella 
ciudad,  despidió  los  obligados  á proveer  de  manteni- 
mientos, y  envió  hs  natas  i  Marsella:  los  obligado» 
porque  prelendian  que  los  soldados  se  susientast  n  de 
lo  que  robasen  por  estar  yaias  mieses  saponadas;  la  ar- 
mada ,  para  que  los  soldados,  perdida  la  esperanzado 
volver  a  sos  casas  sino  fuesen  vencedorM ,  hiciesen 
mejor  el  deber; rewrtucion  notable,  muestra  de  pecho 
asaz  confiado  ,  ejemplo  imitado  de  aIf,'unos  (aunque 
pocos)  cuuddios  animosos  y  j^andeü.  l'ur  el  mismo 
tiempo  Helvio  desde  la  España  Ulterior  vino  á  vene 
con  d  cónsul ,  y  de  camino  se  apoderó  de  llliiurgo, 
que  de  nuevo  se  Irabia  rebelado;  y  dió  la  muerte  á 
gran  nfirnero  de  celtílipros  que  le  s:dieronal  encuen- 
tro. Lo  uno  y  lo  otro  lii/o  con  solos  los  soldados  que 
para  su  guarda  y  seguridad  Nerón  stf  sucesor  le  dió. 
ílcmas  desto  BeUstages ,  bonibre  principal  entre  los 
ileriretes ,  envió  sus  embajadores  al  cónsul  para  pe- 
dirle .'^ücorro  eontra  los  españoles  que  andaban  allio- 
roiados.  l)ecia,  quo  a|>enas  talados  los  campos,  so 
nodian  defender  aentro  de  las  murallas :  que  sino  los- 
favorecia  con  presteza ,  todos  perecerían  no  por  otra 
culpa ,  sino  por  mantenerse  lenimente  en  ta  (levociou 
de  los  romanos:  que  eliK  o  mil  ^ol(lados  de  socorro  86* 
rian  bastantes  para  librarlos  de  aquel  pelií.'ro. 

A  esto  respondió  taitón  que  deseaba  ayudar  á  los 
f  onfederados  del  pueblo  romano ,  y  sentia  uiuclio  les 
i]iiitase  el  enemigo  lo  que  trajeron  á  so  amistad;  pero 
que  el  pequeño  iiúuierit  ile  soldados  le  delenia  para 
que  no  les  acudiese  luego:  que  lemia;  si  dividia  sus- 
fuer/as ,  no  quedarla  igm  t  las  de  Im  oiemicos,  ca 
tenia  aviso  que  un  gran  número  se  aprcsurauau ,  y 
que  llegaban  ya  cerca  para  dar  socorro  á  los  de  Ani- 
purias ,  sobre  los  cuales  el  tenia  puesto  cerco:  el  pre- 
mio de  su  lealtad  era  justo  le  es[)e;^asen  acabatia  la 
ffuurra:  que  les  rogaba  se  sufriesen  por  un  poco  do 
tiempo,  y  los  agravios  de  los  eucniigos  ó  los  ñnpidic- 
i>en  ó  los  disimulasen,  pues  ganada  la  victoria  se  po- 
drían reeoiiipensar  eon  mayor  ganancia.  Los  emhaja- 
dores, oída  aquella  respuesta^  hacen  mayorinsiancia: 
ecbadosi  loa  piesdel  consol  piden  con  lágrimas  no  des- 
ampare en  aquel  trance  A  sus  amigos  y  confederados. 
Entonces  (^aton  dudoso  de  lo  que  debía  hacer, ycnten- 
diendo  que  unieli as  veres  en  las  ^Hierras  tiene  ma.s 
fuer/a  la  maña  que  la  verdad .  usó  de  tal  astucia:  el  dia 
siguiente  prometió  á  los  embajadores  él  socorro  que 
pedían,  y  p;u"a  muestra  que  lo  quería  poner  en  ejecu- 
ción ,  lii/o  luego  embarcar  la  tercera  parle  de  sus  sóida 
dos  y  á  los  embajadores  mandu  fuesen  delante  y  anima- 
sen á  Jos  su  yo»  con  la  nueva  del  socorro  que  les  enviaba ; 
pero  luego  que  partieron  los  embajadores,  |i¡/.o  des- 
embarcar los  soldados  i  causa  que  el  ejército  de  los 
españoles  llegalm  ya  ¡i  vista  de  la  ciudad,  y  el  cón- 
sul pretendía  darles  la  batalla  lo  ma.s  jire-tn  i]u>-  pu- 
diese. Con  t  sle  iuleiilo  á  la  lercura  muda  ó  \tgdia  de 
la  nocbe  sacó  todas  sus  gentesdesus  reales,  y  pasado 
tpie  l.is  liuli )  ú  .sordas  de  la  otra  parle  de  donde  los 
ciu-iiiii^os  tenían  susTcalcs,  uiaudú  que  cnlre  dos  lu- 
ces lrc8  compauias  llamadas  cotiortcs  se  atriuiasca  á. 
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la»  tríuciieras  de  los  contrarios  v  las  combatiesen. 

Im  bárbmt,  ilndo  que  aitcrainc  de  roía  tan  re- 
pentina, y  mnravilindits  qup  los  mninnos  so  mos- 
tras<>n  por  hs  psprddas  ñ  qnion  el  ilía  aiitrs  liahinii 
tfiiiilo  por  frente,  mas  ponim*  H  ciioiiiip)  Ins  ar(t- 
metia  y  desaliabuá  la  pelea,  sin  ('míen  y  üincourierlo 
'  «mi  «1  fofw  qaei  la  «tana  les  daba,  8deD|Mr  tixlas  Ins 
«Berta?,  y  de  tropel  sipuen  á  los  romanos  qoe  sfi  re- 
tiraban secnn  les  er;i  mandado.  Fue  la  carpa  que  Ins 
españoles  l<'s  iIíitmh  t.in  críHult' ,  ipu^  siti  rnilvirni" 
«ici  poro  ópden  que  llevaban, rompieron  la  cabnlleria 
imnana  y  la  ptnieroii  en  fauMa.  Alteróse  otrosí  la 
gente  de' i  pie;  pero  como  luego  volviesen  á  ponerse 
••n  ópden,  y  se  mejorasen  de  hiear,  rompieron  el  ím- 
petu y  furia  de  los  riieiiiipos.  \a\  pelen  fue  por 
algan  espacio  dudosa  hasta  tanto  que  eiertns  emn- 
pimfil  sobresalientes  de  mía  legien  ((ue  leninn  do 
Topeto,  entraron  de  refrescn»  con  esto  el  enemipo 
flwe  i  mano  izquierda  y  en  e!  cuerpo  de  la  btitalln 
llevnlm  lo  peor,  comenzó  ;i  rinr,  y  despiii'K  piicsNu-n 
buida  se  retiró  á  sus  estancias.  En  la  pelea  y  en  el 
alcance  dicen  ftieroQ  nnerUn  coanola  míT  espa- 
Jiotes  (I). 

•  La  noche  signiente,  desi  tir";  que  iMitoMados 
•IWnanos  reposjimn  alpnn  i;inlo,  sDÍiernii  ,-'t  rorrrr  Ins 
campos  y  heredades  de  Anipiiri;i:  dníin  ((ik-  nnivifta 
los  ciudádanos,  principalmente  por  un  icni  r  espe- 
rama,  de  poderse  defender,  á  rendirse  aparejados  á 
hacer  h  que  el  vencedor  m  mandase .  y  .ivudalle 
con  todns  sus  fuerzns.  Recibiólos  (;;¡loii  y  ti-;it('i|iis  con 
ninclia  huniaiiiiLul.  l.inlu  (|iie  á  la  guarnición  de  los 
.soldados  comarcanos  que  ;.llt  halló,  dejó  íf  Jttnremen- 
te  sin  algún  casli^  ni  rescate. 

Con  esta  victoria  como  quedase  apaciguado  todo 
lo  que  bay  de  KspaM;i  ilcsiln  ;illi  linstri  el  rioKIiro, 
«I  cónsul  se  partió  para  T,u  rayoiin.  lie  niya  ausen- 
cia lomaron  los  berpislanos  ocasión  de  ievantnrse, 
pero  con  la  misma  presteza  fueron  aj)acigUiidos:  Tor- 
naron scptinda  vez  á  alborotarse:  sttjetilronkis  de  nne> 
To.  y  vendiiToiiIns  á  todos  por  esclavos:  liccliocnic!, 
Mi.ts  necesario  casli^^o  para  los  (jemas  quedasen 
avisados  de  no  alhorolarsc  tanlrm  veras.  Klasienlode 
los  berpistanos,  quién  lo  pone  donde  esta  la  ciudad 
de  Tiruel,  quién  sospecha  estaba  cerca  de  la  ciudad 
de  Huesca ,  do  al  presente  hay  mi  poebh»  Uamadf) 
Bergua. 

Irelendia  Calón  pasar  con  su  campo  á  los  turde- 
tanos.  pueblos  (como  so  ba  dicho) de  la  liélica  á  An- 
dalacia,  de  qnien  tenia  aviso  que  después  que  fue- 
ran vencidos  por  el  pretor  Manlin  con  sus  gentes  y 
las  de  S'eron,  llamaban  en  su  ayuda  ñ  los  celtiberos  pa'- 
m  volver  a  la  guerra  y  ¡i  las  aroias.  Antes  qni'  partie- 
se, por  tener  seguras  las  espaldas  se  determinó  de 
oiiitar  las  annas  á  todos  los  pueblos  que  caían  antes 
de  pasar  el  rio  Kbro:  notable  resolución,  á  próposito 
de  sosegar  aquella  gente,  pero  que  las  alteró  de  tnl 
manera  ,  qnealgnnos  tomaron  la  inncrte  por  sus  ma- 
nos por  no  verse  despojados  de  lo  que  tenían  masca 
ro  im<>  las  misoiSS Tidas .  Por  esta  causa  el  cónsul, 
n'udado  de  parecer,  despachó  embajadores  á  todas 
partes  con  órden  míe  en  nn  mismo  día  las  mu- 
rallas de  todas  aqiiell  i^  ci^iliides  fuesen  alialidaspor 
tierra.  Hizose  asi:  yjuuiamenlc  lle^ú  aviso  que  el 

•'tL»Nfi»W  .vi.  . 

(I)  En  esta'batalla  iniiclia»  veces  los  cínaÑoli  s  lu'-i'  ifMi 
reUrar  i  Ioü  romanos  li.i«ta  el  punto  do  qm?  (.^ituii ,  \  u  i.<l<' 
hali'lo  el  rciitrodc  su  cjiTrili».  >(>  anojayc  él  iiií>miii  ■  ij  im  - 
ilio  di'  la  (teíra  ronu»  ilp'f -iifr.i'lo  jiir:!  Muiiuar  .1  los  miviw. 
I.a  pénlirta  ilc  lo?  e«parii.|-'i  sni  'iinia  ricliii'»  ser  pranilc;  pero 
rjion  ,  ífxie  tenia  lanío  interés  en  esla  virinria ,  no  dena  en 
la  reiariod  que  hizo  el  senado  sino  que  hnbian  quedado  muer- 
tos en  ei  cam^  muclios  enemi;ro«,  i-ia  derir  el  ninnero.  Va- 
kfio  Aatio,  historiador  de  i>'>ra  íú  [i;ir9  el  uiisnio  Livio,  es 
•ako  dice  que  perdieron  40,0C0  liooibres  auaque  el  aroia 
^tara  produce  mas  awrtswfad,  ates  delilies  eaoratesnc- 
Nceo  aer  «Birado»  coa  ffevfodoa. 
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pretor  Monlio  con  no  meau  presten  apieifBMra  las 
alteracMNies  de  hw  tnrdetanoB.  Por  donde  dejada 

aquella  empresa  .  el  cónsul  Catón  entn'.  por  la  tierra 
adentro,  y  pasado  v\ rio  Khru,  nopani  hasta  Segunda , 
(jue  boy  ..s  Sigiienza,  en  que  por  la  fortaleza  de  aque- 
lla [liaza  los  celtiberos  teniau  recojídas  SUS  rioue- 
zas  (2).  ^ 

Era  grande  el  des[Nijo:  la  difienllarl  de  apoderarse 
de  aquella  ciudad  tanta  .  qjic  penlnla  la  esperanza  de 
salir  con  ello,  paso  a  Niiinancia,  como  se  entiende 
de  Aulio  Gellio.  íio  se  luzo  cosa  do  mayor  momento 
poraquellas  partes.  Ada  losPhíneos  se  le  rindieran  hs 
ceretanos.losausetanosylossiiessetanos.  Sujetó  asi- 
mismo los  lacetanns.qnepffl-caeralgo  mas  lejos  anda- 
baiiallcrailos,  Poresla  iiiaijcr  i  a|i,icignuda  España  ,  y 
aumentadas  las  rciitasdellonia  por  causa  delasminas 
de  oro  y  de  plata  que  him  benendarcon  mas  eitMado 
que  antes,  y  por  venir  nuevos  pretores  de  Hoirín  jiara  el 
gobiemodeKspafia,  llatondióla  vuelta  v  rnciMonia. 
Alli  fue  recibido  con  iiiisiil.n:riet'-iiinrt,  Ími '[iie  llevaba 
(.1)  de  piala  acuñada  y  en  bairas  ciento  y  cuarenta  v 
ocho  mil  libras,  y  del  oro  que  llamaban  oséense,  qui- 
nientas y  cuarenta.  Hizo  á  sus  soldados  un  donativo, 
en  que  a  cada  hombre  de  i  pie  dieron  siete  asses,  v 
al  de  á  caballo  tres  tanto.  Después  desto  por  toda  la 
vida  lomó  y  tuvo  á  España  debajo  de  so  protección  r 
am[faró,  y  la  defendió  de  lodo  agravio:  que  propio  fk 
de  grandes  varones,  cual  fue  Catón,  vengar  las  inju- 
rias cen  buenas  obras,  y  pasada  la  contienda  usar  de 
benií.'niil.td  para  con  los  caídos.  En  Roin  i,  ¡mr  voto 
(|ue  hizo  en  Auqmrias,  dedicó  dos  años  adelante  una 
capilla  mu  advocación  de  Victoria  virgen,  como  su 
lee  en  Livio  y  lo  reliere  Víctor  en  un  librito  de  las  le- 
siones de  la  ciudad  de  Roma.  Laf  monedas,  míe  se 
bailan  noirlias  en  España  acuñadas  con  el  nombre  de 
Catón,  tienen  gi  abatías  estas  palabras  vicToai*  vic- 


raira  (1),  á  la  victoria  v<'iicedora;  pm'  ilnihlese  sospe- 
cbu  que  luluira  en  aquellos  dus  autores  c&tá  errada. 

CAPITl  Lt»  X.WI. 

De  diferentes  prelurcs  qne  vinieron  h  España. 

.Michos  pretores  después  tiesto  vinieron  de  Uoma 
al  goliierno  ile  íspaña  ,  cuyos  nondires  pondremos 
aquí  sin  señalar  con  mucho  cuidado  los  tiempos,  ni 
de  todo  punto  dejarlos  (S).  Los  primeros  en  este 

(i)  Aunque  Fcnwss  y  el  P.  Florea  silben «sla  spihisa  de 
.Mañana,  otros  creen,  que  donde  Jmceltüben»  dqarea  m 
equi(>4je  no  acfU  Sifrüenniiiio  «IfS  phis  q«e  estaba  en  A», 
dilucia,  en  la  Turdetania,  csrca  de  Medina  Siüooia  donde 
huy  estifijona,  purque  ne  es  veiwfaail  que  quisierao  dejar- 
lo á  mas  de  dea  teenas  do  díatsaeia  y  lurque  no  e«  prola- 
ble  que  desde  la  Mties  delase  aitt  el  eóncul  á  los  celtiberos, 
y  ae  viaicie  eoa  todas  hs  trapas,  como  dice  Livio,  iaítiar  i 
Sifrñenta. 

(3)  Atendiendo  ;i  I.ivin.  fiir-nti.  mil  r:j  i li mim  ^,t.l^  li!)r.i. 
del  uru  y  qiiuiienlat.  rii.ireiil;i  ile  ia  jiiaia,  \  caiia  uno  lic  ios 
itif.inlfs  <)ió  dosrienliis  s<?lenta  acsrt. 

[i)  No  es  estrañii  que  Mariana  h.iya  ft.idcfiilo  al;;unos 
e:riires  en  la  piule  niinu-m.iln  n  ,  por  <'i  alr.isn  i  ii  i¡iie  óslala 
ia  rieiicia  en  el  Iíluiihj  ni  ipit'  t's<'nli:ii.  i¡iie  i  íu  vci  )o  de- 
bia  á  la  esrasfi  de  i!  iliis.  Ka  fila  i¡f  (^-ilon ,  |Mir  el  an\*'r«.> 
no  hay  la  inscriiirion  (pie  riire,  sino  una  represrulacion  de  la 
virloria ,  y  dí-bajo  VirTioi  i.  IMa  rs  la  ánia  que  ron  tai  ius- 
oriprion  ve  en  el  rico  uiuiieínrio  de  nuestra  Academia  de 
la  hi5lor;n. 

(5)  Con  i;reeto,o<i  el  órden  de  suresion  de  loa  pretores 
como  sus  hechos  es!.in  algo  confusos.  Nosotnn.eo  lattabiit 
erooolifícas  de  los  diferentes  señores  qne  doñdaaron  «ti  Ea- 
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cuento  serán  LndolKideiopretorde  ia Citerior,  famo- 
M  por  la  corona  muru  que  ganó  cuando  Carla^eoa 
fUe  entrada;  y  con  él  vino  también  á  la  Ulterior  Pu- 

blio  Scipioii  Nasica,  hijo  qiio  fue  ilo  (¡iioic»  Si-¡¡)¡oii,  y 
por  decreto  del  senado  d(>  Iloma  jii/j^.uln  por  d  mus 
ttntodbtodah  clodadi  Suredienin  a  estos  y  gnhcr- 
naron  en  un  tiempo  las  Espaíias  Mnn-o  Kul\  i»  Xo- 
bilior  sucesor  de  Oigicio:  este  puso  á  Tolprtn,  l  iini.id 
ontonces  peciupüa  pero  fuorifi  por  su  sitio .  i-n  poder 
de  los  romanos,  y  con  él  vino  C;uo  Flaiuinio  i«n 
luear  de  Scipion.  A  oslo  pmroftaron  pI  lioiiipo  del 

f gobierno.  En  Ingarde  Fulvio  vino  Lucio  Kiiiilio  Pan- 
o,  el  que  adelanto  ganó  renombre  de  Marcilonio  por 
liaberveiiri(loalrr\  lie  MníM  iIuni,!  llamado Perseo.  Des- 
pués deslos  vino  por  pretor  de  la  Irispaíia  (Citerior  Lu- 
cio riaucio  Hipseo;  y  para  la  DItwíor  aenalamn  á  Lu- 
cio Bebió  Divite,  en  cuvo  hif,'ar,  porque  le  matiron 
en  la  Liguria  que  es  el  (iinoves,  vino  Publio  Junio 
Bruto. 

Por  espacio  de  dos  años  culeros  adelante  tuvo  el 
gobierno  de  la  España  Citerior  Lucio  Manlio  Aridi- 
no,  y  de  la  Ulterior  Caio  Catinio,  sin  que  suroiliese 
cosa  (juo  de  contar  sea.  Por  sucesores  de  Aridinio  y 
Catinio  señalaron  n  Talo  í'.alfurnio  Pisón  y  Lucio 
Quincio  Crispino  el  ano  de  la  fundación  do  liorna  de 
quinientos  y  sesenta  y  ocho ,  en  el  cual  aiin  ant«>s 
qup  Ilí'^M'^e  el  nuevo  pihernadnr  muriii  Catinio  en 
la  LusiUiua  en  una  batalla  que  iraltó  con  los  natura- 
la  cae»  dt  un  pueblo  Uúndo  Asta.  Pasadoi  dos 


PE  GASrAK  T  ROK;. 

años  turnó  el  pibierno  de  li  CSIcrier  Attb  TereneiK 

Varron,  y  de  la  Ulterior  se  encargt)  Paulo  Scmpronir» 
I^niin.  A  estos  sucedieron  Publio  Manlio  en  la  Esj»- 
ña  l'ilerior ,  aijiicl  i|ue  siendo  (■(Uisul  Marco  Catoo, 
tuvo  el  ^oliicruo  y  fue  pretor  de  lu  misnia  pnninria; 
V  á  la  Citerior  Tino  Quinto  Fulvio  Flaccn.  el  fju<>  en 
los  (^rpctanos,  qiTc  es  el  reino  de  Toledo,  venció 
firan  numero  de  celtil)enjs  en  tuia  lnitalla  inuv  bniva 
que  les  di<'i  jiuít(»  á  un  pueblo  llaiuad*»  Ebura.Vl  cual 
entiendo  que  Ptoloineo  llama  Labora ,  y  boy  es  Tala» 
vera ,  como  se  prf)bar.i  en  otra  parte,  "niviemn  «los 

firetorcs  el  fiobierno  ile  K^^paña  d.is  años  ,  v  (!»>  Hoina 
ueron  enviaiios  otros  inu  vus,  es  a  saber  a  la  Ulorior 
Lucio  Postuiiiio  Alliiiiii ,  y  a  ia  Citerior  Tüierio  Snm» 
pronio  Gracciió,  el  que  fue  padre  de  los  Gracciida,  v 
tuvo  por  mujer  a  Cornelia  hija  de  Scipion  el  mavor, 
de  quien  arrd)a  se  traüi  en  la  se;.'unda  guerra  pftmca. 
Scipion  el  menor,  dicho  también  Africano,  casó 
otrosí  con  Girnelia  hija  do  Comolía  y  de  GflMSebd,  y 
nieta  do  Scipion  el  mayor. 

Por  el  esfueno  y  buena  maSadesie  protorGraediA 
se  ganaron  muchas  victorias ,  y  Niunancia  por  su  in- 
dustria hizo  la  primera  vez  confederación  con  los  ro- 
manos ,  como  lo  dice  PlutarchA.  Domas  deslo  donde 
boy  está  Agreda  sobre  Nununeia  la  ciudad  de  (¡rac- 
churris  tomdm  apelíido deste firacelió  quier  por  ha- 
berla t'l  rflifirado,  quier  sea  porque  la  ensanriió  y 
ennobleció  con  nuevos  edificios.  Hálianse  monedas 
fQ  Eipiha  con  el  nombre  de  Gneelninji  y  «I  de  Al- 


bino juntamente  (1).  Año  de  la  fundación  de  Roma 

dp  quinientos  y  soti-nta  v  seis  Marro  Titinin  Cuno 
fue  elegido  en  pretor  de  la  F.sjiaña  (literior  :  de  la  I'i- 
terior  Quinté)  Fontcio.  Estos  luvipi  un  r|  rarp»  pnr 
espacio  de  tres  añoSf  kM  cuales  pasados ,  no  se  sabe 
qué  pretores  viniesen  i  Bspaite :  dado  que  hay  memo- 
ria qtio  al  año  quinientos  y  setenta  y  nueve  Appio 
Claudio  Onlon  por  la  victoria  que  paim  de  los  celtí- 
beros, entró  en  Roma  con  ovaci(»n.  Tandiien  se  sabr 

Se  al  año  siguiente  vinieron  por  pretores  de  la  Uite- 
ir  Serrilio  Cepion ,  do  la  Citerior  Fnrio  FSon.  Su- 
cediéronles Marco  Mancieno  y  Gneio  Fabio  Buteon; 
pero  á  causa  que  Buteon  falleció  en  Marsella  del  mal 
que  la  mar  le  riizo ,  por  mandado  del  senado,  Furio 
continuó  su  cobiemo  de  la  España  Citerior  hasta 
tanto  que  al  «lo  siguiente  de  qumientos  y  ochenta  y 
dos  á  Marco  Jimio  cupo  por  suerte lo  do  la  Citerior,  y 
lo  Ulterior  al  pretor  Spurio  Lucrecio. 

Pasado  esté  año  sucedió  una  cosa  muy  notable ,  y 
file  que  juntaron  las  dos  Esputas  debajo  de  un  ook 
biemo,  y  las  encargaron  al  pretor  Lnoo  Ciin^. 
Este  en  nona,  antes  que  lepertieie,  ftie  nominado 

paúa  que  ponemos  al  fin  'le  h  «bra.  rectilcareaMM SSlOS er- 
rores de  deücuiilo  ú  neiíligencia  de  Mirtana. 

(1)  El  Postuiuio  Altyioo  de  quien  aqui  babU  Mariana,  de- 
bió dé  ser  Aak>  y  no  Lacio :  del  primero  es  do  quiea  únic^- 
ntets  se  saessetran  las  medallas  que  ciu  y  que  nosotros 
prtasalaaiM  coa  otra  de  Graecharris.  Oebsows  advertir  que 
«IÍÉMlüHMf«  con  que  se  eipraa  elailsr,  vt  fdaie  decir 
qot  sna  vea  rntsma  BHHWdi. 


Eor  juez  sobre  cierta  acusación  que  embajadores  de 
ispaña  pusieron  contra  al^iunos  de  los  pretores  pasa- 
dos, que  decían  haber  robado  v  roechado  la  provin- 
cia; pero  fueron  dados  por  libre!*  por  acostumbrar 
los  senadores  romanos  de  usar  de  severidad  con  los 
demás ,  y  disimidar  unos  con  otras  con  grande  senti- 
miento y  envidia  del  pueblo,  y  en  gran  perjuicio  de 
su  buena  fama.  Terdad  es  que  para  apaciguar  las 
quejas  de  los  naturales  se  les  otorgó  que  los  goberna- 
dores romanos  no  vendiesen  el  trigo  á  la  postura  y 
tasa  que  elloa  mismos  bacian ,  como  lo  teidandeeoe- 
lumbre,  y  que  los  españoles  no  fuesen  forzados  á 
encabezarse  y  ai  i  endar  el  alcabala  (que  llamaban  vi- 
césima porque  se  pagaba  uno  por  veinte)  á  voluntad 
del  pretor :  que  no  iwbicse  arrendadores  de  los  tiibii- 
tos ,  sino  que  el  cuidado  de  cobrar  r  beneficiar  aque- 
llas rentas  se  encomendase  á  los  pu'e!)!o8. 

Otra  embajada  sn  envió  de  España  á  Roma  para 
saber  qué  so  dcbia  hacer  de  los  bastardos,  que  llama- 
ban comunmente  hibridas,  y  eran  hfjosde  soldados 
romanos  r  madres  españolas ,  y  peifisn  campos  don- 
de morasen  y  Ia!)ra<en.  Respondió  el  seiiano  qfue  se 
les  diesen  como  lo  jpedian  á  los  oue  el  pretor  Uinu— 
leio  do  aquella  muciiedumbro  de  nombres  que  pasa- 
ban de  cuatro  mil,  juagase  se  <lobia  dar  libertad,  ca 
eran  tenidos  por  escIsTos:  y  qiie  los  llevase  á  Cartela 
con  nombre  v  privilepin  ite  cnlonia,  que  fue  !n  pri- 
mera que  bobo  tíh  romanos  en  Espaíia,  y  por  esta 
causa  Cartela  se  llamó  colonia  de  los  libertinos  :  en- 
tiéndese que  esta  población  es  la  que  boy  se  lama 
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Tarifa.  Cnnukio,  pasadas  dos  afios  de  su  gubiorn<i, 
tuvo  por  sucesor  a  Marco  MarcelioAUO  de  la  funda- 
ción de  Roma ,  quinientos  y  ochenta  y  ciuco.  Este 
fumló  á  Córdoba,  ciudad  principal  en  la  Bélica  ft  An- 
dalucía, niailre  á>'  ^.■r,llld^'^  ingenios:     1  ''ii'»s 

StraboQ  asi  lo  dice,  quu  (.úrdolw  foe  lumiada  por 
Marco  Mwcello:  ú  nl^uiios  pareos  que  sucedió  en 
este  tiempo  cuando  fue  pretor ,  j  no  adelante  cuan- 
do Itectto  cónsul  volvió  á  Espaua  y  ¿  su  §obi«nio.  Las 
(  niii'  tu:  qu«'  para  ilerir  <  s'o  tienen,  ni  son  con- 
i  luyciiti's  ,1»  del  lodo  vanas  ,  ni  liaj  para  qué  se  re- 
laten. Lo  cierto  es  qiie  Silio  Itálico  fiace  mención  de 
Córdoba  en  tieoipo  de  Aiiii»al,  y  pn(''dcse  entender 
que  ra  fuodacioo  fbe  entes  deste  tiempo ,  y  que  atri 
buycron  á  Marco  Marcello  la  (gloria  de  ser  rundador 
de  G'irdoba  por((ue  la  eonubleció  con  edificios,  ^  cun 
darle  como  n  dié  titulo  j  dencho  do- municipio  ro- 
rooio. 

Socedfd  á  MáreeRo  Fonloio  Battio.  Después  deslc 

tornnrnit  j  dividir  á  CspantOn  dos  sobieruos ,  y  asi 
la  gobernaron  Gneio  FÜlno  j  Ciio  Licinio  Nerva  en 
el  lieuipoque  Ju«tas  Macliábeo,  capitán  nobilísimo  d«> 
ios  judíos,  biza  confederacioa  con  los  romanos:  tic 
quien  sabia  estendian  sus  «^dorias  jr  sus  armas  no 
solo  hasta  la  A  i  <  ¡noque  lenian  asimismo sujr t  i  í\ 
España,  y  toa  Li.^  (nina;;  de  oro  y  plata  que  en  ella 
piiseian  ,  crecían  de  caila  dia  luas  én  poder  y  en  praii- 
dcza.  Con  estw  se  acabará  la  cuenta  de  ios  pretores;, 
porque,  si  pasase  adelante,  daría  mas  fastidio  que 
gusto  ni  taiupo«-o  es  cosa  fácil  rccogellos  lodos ,  y 
continuar  siempre  la  historia  sin  (^uieUra  por  la  fallu 
que  tenemos  de  las  inenjorias  antiguas.  D«;mas  (|uc 
no  conviene  ni  es  razou  emiMilir  los  anales  de  la  Es- 
paita  COI)  la  grosura  de  las  eosas  ronaaas.  como  sí 
de  suyo  fuesen  ftiltos,  y  con  ripia  y  materiales  jun- 
tados de  otra  parle  tapar  las  lieiidedum  que  tienen 
tttteetiw  liblnrias  en  muciios  le^wei. 

LIBRO  TERCERir. 

CAPITIir.O  I. 

rU'I  prtnripiu  de  la  guerra  de  iNamaocia. 

U5,v  guerra  muy  larga  y  muy  brava  se  emprendió 
«n  España  el  año  que  se  contalia  seiscientos  y  uno  de 
la  fundación  de  Roma  ,  dndosa  por  tos  Tarios  trances 
de  la-*  batallas  que  se  ilieron ,  y  cuyo  remate  última- 
tnentf  fu-  muy  perjudicial  para  España.  Los  prime- 
ros inovedores'díestas  alteraciones  fueron  losiiuman- 
ttnos ,  gente  esas,  feroz  y  brava ,  por  estar  cansados 
del  señorío  de  Roma ,  irritados  con  los  an-avios  que 
los  romanos  les  harían.  La  ciudad  de  Numancia, 
temblor  Que  fue  y  espanto  del  puet  I  r<  a  ano ,  gloria 
▼  honra  oe  España,  estuvo  antiguataentc  asentada  en 
la  postrera  punta  de  la  Celtiberia  que  miraba  hicia 
Septentrión  entre  los  puebioe  llamados  arevacos. 
Mas  de  una  lepia  sobre  la  ciudad  de  Soria ,  donde  al 
prey.  iit-  t ■  f  pi¡  nte  de  f.aray,  no  lejos  del  naci- 
mieuto  del  rioDui  r)  <ie  muestran  los  rastros  de  aque- 
fla  noUe  ciudad,  i  r  i  mas  fuerte  por  el  siüo  que  por 
olm  portrechos  heciios.  á  mano.  Su  asMiiti»  en  un 
editado  de  subida  no  muy  agria ,  pero  dte  dHIcottosa 

entrada  á  causa  de  los  montes  que  la  rodeaban  por 
tres  partes.  Por  un  solo  lado  lenta  una  llanura  de 
mucha  frescura  y  fertilidad,  que  se  tiende  por  la  ri- 
bera del  rio  Ten  eifacío  de  tres  leguas  basta  que 
neldo  sos  aguas  con  las  del  rio  Duero.  A  la  costum- 
bre de  los  Laeedemonio.4 ,  ni  estaba  rodeada  de  mu- 
rallas ,  ni  fortificada  de  torres  oí  baluartes ,  antes  á 
propósito  de  apacentar  los  ganados  se  estendia  algo 
asaa  de  io  que  nierapo^io  eercaria  de  miiroo  por  to- 
das puiee.lBien  que  tenia  unaleáiar  do  dendepodian 
hacer  resútenrin  i  Ioü  enemigos  y  en  las  asonadas  de 
guerras  solían  encen^  en  él  lodo  lo  que  tenían,  sus 


preseas  y  sus  alhajas.  El  nfimero  de  los  ciudadanos 
era  mediano,  hasta  cuatro  mil  honibres  de  armas  to- 
mar ,  dado  que  otros  doblan  este  número ,  y  dicen 
que  podían  tener  en  camfwocbomil  soldados.  Por  la 
manera  de  vi  1 1  { letenian,  ypor  los  muchos  tr  if  ijo^ 
á  que  se  acoBluuibraban ,  endurecwn  los  rnci  p<i.s  y 
aun  fortaloeian  los  ánimos.  Crandeera  la  osadia  qnc 
tenían  pan  aflonMrter  la  gnem,  y  nncba  la  pruden- 
cia para  eontfnuaNa. 

Sempronio  Graechó,  en  e!  tien-p  T  que  tuvo  el  po- 
bicmo  de  la  España  Citerior,  hizo  con  los  numanti- 
nos  y  con  otros  pueblos  comarcanos  asiento  v  confe- 
deración con  estas  condicíones;que  no  edificasen 
pueblos  ni  Ibrtalez^s ,  ni  las  fortIReasen  sin  avisar 
dello  al  senado  romano :  pagasen  el  tributo  cnanto  y 
en  los  pueblos  que  le»  fuei>e  ordenado:  siguiesen  los 
reales  de  los  romanos  cada  y  cuando  que  para  ello 
fuesen  Uanndos.  Kstaba  otros! .  r  se  contaba  entro 
h»  paebhw  arevaeoo  otra  ciudad  llanada  Segada  de 
cuarenta  estadios  en  circuito.  Appiano  In  pone  en  lo 
postrero  de  la  CeltilMría  entre  los  pueblos  llamados 
helos ,  por  ventura  doiitlr  al  presente  esti  la  ciudad 
lie  Osina.  i^la  ciudad  y  á  su  ejemplo  kw  pueblos  que 
llamaban  TltUos  á  olla  comareanoo,  encendidos  en 
licseo  de  cosas  nuevas  comenzaron  en  puridad  á  con- 
federarse con  otros  pueblos  sus  vecinos,  y  junto  con 
esto  á  fortilicar  sus  murallas,  sin  dejar  ro^a  alpuna 
que  fuese  á  propósito  para  defenderse  y  ofender,  si 
alguno  les  diese  guerra.  Como  por  el  senado  romsoo 
Jes  fuese  veilado  pasar  adelante  en  aqnelhs  fortifiea- 
ciüiies,  les  mandasen  pagar  pI  tributo  que  conforme 
á  loasentado  eran  obligados,  ilemas  destoque  los  quo 
tuviesen  edad  de  tomar  armas  acudiesen  ai  campo  de 
los  romanos;  con  diversas  escusas  que  alegábanse 
entretenían  y  escudaban  de  hacer  lo  que  les  era  man- 
dado. De  aquí  nació  la  primera  ocasión  de  aquella 
guerra,  en  que  se  envolvió  también  Niimat.  i  ji^  r 
estar  á  ellos  cercana ,  y  tener  otrosí  con  los  nelos 
hecho  asiettio  de  juntar  con  ellos  las  armas  y  fuerzas 
contra  los  romanos.  Lllos  con  receto  que ,  si  al  prin- 
cipio no  haciau  caso ,  podria  cundir  aquel  mal ,  de- 
terminaron de  tomar  luego  las  armas. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  hacia  la  guerra  en  la 
Lusitania  entre  los  romanos  y  un  capitán  de  la  tierra 
llamado  Cessaron  (1),  el  cual' con  grande  voluntad  de 
toda  la  provhicía  tomó  á  su  cargo  de  restituirla  en  sn 
antigua  libertad.  Pue  primero  lupar-teniente,  y  des- 
pués succM>r  de  otro  caudillo  de  aquella  gente  lla- 
mado Africano ,  que  nO  mucho  antes  se  levantara 
también  contra  los  ionianQs;pero  fnenraertode  vna 
pedrada  que  le  dieron  4esde  une  ciudad  que  batfa  y 

Kretendia  forzar.  Batae  alteracinnes,  luego  que  en 
lOma  se  supieron  ,  pusieron  en  gran  cuidado  á  los 
del  senado  en  tanto  grado  que ,  después  que  Lucio 
Mununio  fue  señalado  por  pretor  de  la  Eapoña  Ulte- 
rior, acordaron  para  domar  ios  cdtfberos ,  gente 
indómita  y  feroz,  que  partiese  para  laKspnña  ríterior 
uno  de  los  cónsules  con  ejército  consular.  E«to  acor- 
dado ,  con  una  priesa  no  acostumbrada  hicieron  que 
los  cónsules  que  solian  aer  nombradoa  por  el  Un  de 
diciembre,  y  comenfar  el  ofleio  adelante  ronliado  el 
mes  de  marzo  ,  n^TTel  año  s(^  anti.'ipasen  y  diesen 
principio  a  sn  í:nljiemu  desde  el  primero  dia  del  mes 
de  .  iM  ro:  M  U-  rio  que  deste  prmcípin  se  continuó 
adelante.  Fue  pues  enviado  á  líspañael  cónsul  Quin- 
to Pnlvb  Nobilior  eon  muebas  compaBfas  de  so- 
corro. 

No  ignoraban  los  segedanos  que  iinlo  aquel  aparato 
de  ;:iierra  se  enderezaba  á  su  daño  y  á  sn  pernirion. 
No  tenían  acabadas  las  fortíficacioni»  de  su  ciudad; 

(I)  Appiano  rn  la  Hirion  crf-r.i-í.itina  ite  Atuslmlan, 
Ifiíñ,  flue  es  )«  maícorr^^la ,  k  llama  (  esirai .  v  dire  que, 
liabicMiJo  .ttara^o  i  Pliiui>i>  < '  <;i)'  :ii,{I':í:':>  IIp^.u  4e HÓOia 
roa  su  ejército,  f'JC  derroUtk)  y  k  i»alvu  huyendo. 
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así  enviaron  sus  mujeres  j  hijos  á  los  arevacos  para 
inafor  linriiiad;  y  ello*  para  apercüiiiM  de  lo  naca* 
aam  nanuraron  p»m  capitán  á  onhonlm  Ramada 

Caro,  que  tenia  prande  esperienciacn  las  armas.  Es- 
te con  intento  de  hacer  al¿;un  eTecto,  y  con  algún 
buen  principio  ganar  mayor  mpuiacion  ,  armil  una 
calada  contra  el  campo  del  cónaul  que  en  llegado ,  y 
trato  eonaigo  basta  treinta  mil  bomlnea.  Sucedióle 
bien  su  pensamiento,  ca  mató  seis  mil  délos  contn- 
ríos,y  pudO  en  huida  á  los  demás.  Pero,  como  siguie 
sedesapoderadnmente  o\  alcance,  la  caballería  romana 
que  venia  en  la  retaguardia ,  revolvió  sobre  éi  y  h 
qnitd  la  victoria  de  las  manos  y  la  vida ;  destrozó 
otrosí  gran  número  de  los  suyos.  Diósp  psUi  l)atalla 
á  veinte  y  nueve  de af^osto,  ilia  en  que  Roma  celebra- 
ba las  fiestas  (Je  Vulcano,  que  llamaban  Yulcanalia. 
Cl  espanto  y  daño  de  ambas  partes  fue  tan  granilc, 
que  loe  unos  7  los  otns  ,  si  no  eran  forzados,  re  [tu- 
saban por  algunos  días  de  encontrarse.  La  mLsma 
noche  los  arcvncos  se  juntaron  eu  Nuuiancia ,  que  la 
batalla  so.  ái6  por  allí  cerca,  y  en  lugar  de  Caro  nom- 
braron por  sus  capitanes  á  Haraco  (i)  y  i  Leucon,  y 
aparte  por  capitán  de  los  muman tinos  rae  nombndo 
otro  hombre  llamado  Lintevon. 

Kl  (eri-ero  dia  después  de  aquella  pelea  asentó  el 
cónsul  Sij->  n  lies  á  cuatro  ni ül  is  Ii  Numancia:  fuera 
de  las  demás  gentes  tenia  diez  elefantes  y  quinientos 
caballos  numidas  que  Mafliníssa  poco  antes  desde 
Africa  le  enviara  de  socorro.  Desauó  el  cónsul  á  los 
enemigos ,  que  asimismo  determinaron  de  probar  ven- 
tura y  encomendar^i  'i  ñus  manos.  Dióse  otra  batalla 
en  la  cual  ya  que  estaba  trabada,  alargadas  las  hile- 
ras de  los  romanos,  se  hicieron  adehntehMetelantei, 
con  coya  vista  los  celtiberos  por  no  calar  acostum- 
brados se  espantaron  asi  hombre  como  caballos,  y 
vueltas  las  espaldas  so  metieron  en  la  ciudad.  Iban 
los  romanos  en  pos  de  ellos ,  Y  por  amonestación  del 
otosul  pretendían  á  vueltas  a¿  los  que  huían  entrar 
en  la  ciudad;  hiciéranto  asi » si  no  fuera  por  un  ele- 
fuite  que,  iwñAo en  to eabeta  con  nna  gran  piedra, 
con  la  furia  del  dolor,  como  acontece,  se  embraveci(^ 
de  tal  suerte,  que  asi  él  como  á  su  ejemplo  los  demás 
elefantes,  bestias  peligrosas  en  la  guerra,  vueltos 
contra  los  suyea  pnaienm  en  desdrden  y  confusión  á 
k»  romanos,  y  dieron  la  mnerte  i  toaos  los  que  se 
les  ponían  delante.  Los  numanlinos ,  visto  1n  qn  1  pa- 
saba y  ta  buena  ocasión  que  ^e  les  pr^entaba,  hicie- 
ron una  salida  ,  con  que  hirieron  en  los  romanos  y 
los  fonaron  á  recojane  i  sus  reales.  Dellos  en  dos 
enaHmtros  perederon  cuatro  mil  hombres,  y  de  los 
celtíberos  dos  mil.  Estaba  por  aquellas  partea  una 
ciudad  llamada  Axenia ,  plaza  y  mercado  daoáf.  »cu- 
diaii  ios  mon  aderes  de  la  comarca  á  sus  tratos.  Des- 
ta  ciudad,  después  de  U  batalla  susodicha,  pretendió 
el  cdnsul  apoderarse ,  mas  hie  rechazado  con  afrenta 
y  perdida  de  soldados. 

Divul^dasque  fueron  estas  cosas,  la  i  máad  de 
Ocüe,  donde  los  romanos  lenian  recojido  su  bagaje  y 
su  iilmacen,  se  pasó  á  los  celtiberos: que  muchas  ve- 
ces la  fe  y  lealtad  andan  al  paso  de  la  fortuna ,  y  la 
blanda  y  muclin.s  veces  engañosa  esperanza  iln  liber- 
tad hace  despeñar  á  muchos.  Con  esto  espantado  el 
cónsul ,  y  temiendo  qüe  las  otras  ciudndes  no  imita- 
sen este  ejemplo ,  barreado  que  bobo  los  reales  que 
tenia  cerca  de  Numanci;i ,  invernó  allí  con  su  campo, 
donde  por  falt»  de  vituallas  y  fuerza  del  frió  pereció 
grau  parte  de  los  soMados.  Tsto  sucedió  en  la  España 
Citerior:  en  la  Ulterior  por  el  mismo  tiempo  Mummio 
hacia  guerra  é  los  lusitanos  con  varios  sucesos,  pero 
cuyo  remate  últimamente  le  fiiemtty  favorable.  Fue 
asi  que  en  la  primera  pelea  los  romanos  siguieron  con 
grande  ímpetu  y  sio  órden  á  los  lusitanos  que  habían 
desbtrMam  y  imslo  en  baida :  flost  qiw  od  ocasión 

<l)  Appiaao  llama  Aabon  at  eoapaliero  de  Lcneen. 


á  Cesaron,  caudillo  de  los  contrarios,  para  revolver 
contra  los  enemigos  y  quitailes  de  laa  manos  la  vic- 
toria* Dio  mil  de  los  romanos  taeronmtnrlos.  IT  nn— 

Irados  ambos  los  reales,  así  los  que  hablan  perdiilo  los 
lusitanos,  como  adonde  alojaban  los  romanos.  Desta 
manera  pasó  esta  pelea.  Losdespojos  que  de  los  roma- 
nos ganaron  traían loslusitanos  caai  por  leda  Esps&aá 
manerade  triunfo,  y  paramueatradesavslentta.  Des- 
rui1:1rnnse  con  la  prosperidad:  que  dió  ocasión  á  Lucio 
Muiiurii  t  poco  adelante  para  que  con  los  8uy(M 
eriMi  I  n  numero  Iiasta  cinco  mil,  y  con  ellos  se  himia 
entretenido  en  lugares  fuertes)  cargase  sobre  los  con- 
trarios de  impromo  en  derta  fiesta  qne  faacbn  para 
celebrar  la  victorin  que  ganaron.  Dcsbarat6l<'s  fácil- 
mente, vcon  la  w;  i  ria  recobró  muchas  banderas  de 
las  i[úf  perdiera  atjles. 

En  lugar  de  Cessaron ,  que  parece  murió  en  aquel 
rebate ,  sucedió  otro  que  se  llamaba  Canteoo  (2).  Este 
en  los  pueblos  llamados  ounios  ,  en  aquella  parte  de 
Andalucía  donde  hoy  está  Niebla  ,  se  apoderó  de  Cu- 
nistorgis ,  ciudad  que  era  de  los  roni.-itius ,  lie  JíidiIi? 
pasó  al  estrecho  de  Cádiz ,  y  desde  allí  una  parte  del 
ejército  se  fué  á  Africa  por  miedo  de  los  romanet  Ó 
por  ser  de  aquella  tierra,  6  por  ventura  era  sti  orgullo 
tan  grande,  que  le.s  parecía  para  su  valor  ser  estrecha 
toda  RspriTi  í  l.iis  (lemas  de  aquel  ejército  por  el  pre- 
tor Mummio,  que  se  rehizo  de  soldados  y  tenia  hasta 
nueve  mil  hombres,  fueron  trabajados  y  deshechos 
en  algunas  batallas  que  les  dió.  Por  conclusión  pasó  á 
cuchillo  otro  escuadrón  de  aquella  gente ,  $in  dejar 
ni  uno  soloqii'  [luiliese  llevar  á  su  patria  las  tristes 
nuevas :  con  que  en  fin  los  de  Lusitania  se  soscgorou 
y  redujeron  á  10  que  era  raaon.  Por  estas  cosas  se  de- 
terminó el  año  siguiente  que  se  contó  seiscientos  y 
dos  de  la  fundación  de  Roma,  que  Mummio  en  Roma 
triunfase.  En  lugar  de  Fulvío,  sabido^u  lesT-tre  y  la 
apreturaenquese  hallaba,  enviaron  al  cónsul  M.  Clau- 
dio Marcello  con  ocho  mil  peones  y  quinientos  caba- 
llos de  socorro.  Q  ^biemo  de  la  España  Ulterior  se 
encargó  á  Marco  AtiUo.  El  cónsul  Marcello, lueso  que 
ccin  toiia  su  gente  aportó  á  Ksp,ir;;t  ,  prijenró  Tn  mas 
presto  que  pudo  de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Oule, 
pan  qne  la  que  fue  principal  en  la  culpa  fuese  la  pri- 
mera en  el  castigo;  pero  dado  que  la  tomó  y  que  su 
culpa  era  grande,  no  la  quiso  asolar:  solamente  U 
mandó  dar  rehenes  y  aottditle  eOtt  trdnti  taimtoo 
de  oro  para  ios  gastos. 

Caía  cerca  de  allí  la  ciudad  de  Nertobriga,  y  como 
se  puede  sospechar  por  la»  tablas  da  Ptolomeo  no  le- 
jos de  Tiuniona  y  de  donde  hoy  está  Cshtayud.  De 
allí  vinieron  embajadores  al  cónsul  para  ofrecer  la 
ciudad.  Mandóles  al  principio  solamente  que  le  acu- 
diesen con  cien  hombres  de  á  caballo:  después  dot- 
quealgnnoade  aquella  ciodadá  manera  desalteamres 
acomei  ieron  el  postrer  escoadroA  de  loe  romanos  y  d 
carruaje,  sin  admitillr  ^  I:i  escusa  que  daban,  es  á  sa- 
ber que  aquel  desacato  íue  de  pocos,  y  que  el  pueblo 
no  tenia  parte ,  los  cíen  caballos  fueron  vendidos  (3) 
en  p6blica  atanóneda,  y  puesto  cerco  sobre  iaciudad, 
I  la  comentaron  é  batir.  Enviaron  de  nuevoembajado* 
I  res  de  pal  con  una  piel  de  lobo  delante  comoporpeo- 
I  don  (4)  en  una  lanr^a ,  que  tal  era  la  costu inore  de  la 
nación,  los  cualesen  presencia  del  cónsul  dijeron  que 
hora  el  delito  pasado  fuese  públit» ,  hora  particuhur» 
se  dd»ia  dar  porcontenlocon  h>  hecho,  pues  era  bas- 
I  tante  castigo  ver  sus  campos  talados ,  quema<!ns  sus 
¡  casas,  y  sus  ciudadanos  hechos  esclavos  y  veudidt»» 
I  port8m:qn«loscar8»mesdelOBniisend)lesses)u¡* 

(3)  De  Appiano  soiorri nsta  quf  lo^  T.iiüitanM  q<ie  habita- 
ban en  la  otra  nhcra  df'        leniín  m)r  penml  i  roiof»*- 

'  tur,  pero  n  i  :  ir  i     ssarOD  ni  que  hubie^  louerlu. 

f  (Ó)  PreiMjs  io»  céiwili'ias  y  vendido»  los  caballos  d<be 
'  (Irrir. 

i  4)  El  mismo  Appiano  dice :  «enviaron  el  trompeta,  que 
I  en  hi|ir  del  eitlneei)  esli  veitido  M  m*  piel  de  Iw».  > 
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venilla  ilt!  Liict))lo,  Marcello  con  dc^po  qae  tenia  iIp 
guau  el  prez  de  hnber  acabado  aqueitagUOTt,  no6 
lo  mas  presto  que  pudo  sus  gentes  de  hw  iBf«niad»> 
ros.  Anticipóse  Nertobriga,  que  juntó  para  su  defensa 
y  metió  dentro  los  muros  cinco  mil  áremeos.  Naman- 
¡isirnismo  no  se  dcsL  iii  liien  armar  su  gente,  con- 
tra la  cual  por  ser  cabeza  de  las  demás  Marcello 
enderezaba  en  primer  lugar  su  pensamiento ,  y  asi  se 
adelantó  y  pusu  á  cinco  millas  do  aquella  ciudad  (1), 

Jue  hacen  poco  mas  de  una  legua.  Pero  á  instancia 
eüntheron  caudillo  de  los  riuman  Linos  se  concluye- 
ron úlliinamente  tas  paces  con  cundiciun  que  los  de 
.Numuttít  desampaneen  áloa  belos ,  a  los  thitios,  7  á 
los  areracns.  Pretendían  en  esto  el  (  (ínsul  y  conliana 
que  aquellos  pueblos  desampanidos  de  la  ayuda  de 
¡Ñumiincia  110  se  Ki  podrían  Jf^Miifir,  como  sucedió 
en  hecbo  de  verdad ,  qne  sin  dilación  aquellos  pue- 
blos se  lindiaron  é  los  roma  noa ,  y  foerMi  par  años  re- 
cibidos en  gracia  con  tal  que  entrasen  rehenes  v 
[Mf^asen  seiscientos  talentos ,  como  .'o  dice  Estrabon. 

l  legó  Lucullo  fi  <n  provincia  deseoso  y  detcrmina- 
ilo  de  jwcer  .inal  y  daño  :  por  esto  como  quier  que  la 
guerra  da  hñ celtiberos  estuviese  apaciguada,  ende- 
rezóse con  sus  gentes  á  los  cerpetanos.  De  allí  pasó  el 
rio  Tajo  y  los  puertos  hasta  llegar  á  ios  vacei>s  ,  que 
eran  {{ran  parte  d<  lo  que  hoy  es  Castilla  la  Vieia.  En 
aquelú  comarca  se  determinó  acometer  la  eiiiaad  de 
CaQoia ,  atentada  donde  al  presante  varnu  It  vihd» 
Coca.  El  color  que  dió  para  eala  gaun ,  fae  vmnr 
los  cárpetenos ,  á  los  coates  los  de  aquella  eiadtd  ne- 
cia él  haber  hecho  mal  y  daño;  mas  i  la  verdad  la 
lumbre  del  oro  le  despertaba  por  ser  hombre  áe  poca 
hacienda  entre  los  romanos  :  grave  enfermedad  para 
gnliernadorei  j  capitanes.  Salmón  loada  aquella  ciu- 
dad á  pelear  eoneícAnsul,  pero  fueren  Tsneidos  y  re- 
chafados.  Acordaron  de  rendirse  á  partido  que  diesen 
(«tienes,  y  de  socorro  cierto  número  de  nombres  i 
caballo :  demás  desto  los  penaron  en  cien  talentos  de 
plata :  Asegurados  con  este  concierto  los  eiudadanoa 
ae  allanaron  para  que  entraaaenaa  ehidad  \n  ftamA" 
cion  de  soldados  que  el  cónsul  quiso.  Ellos  hecha  se- 
ñal con  una  lri>mpeta,  como  lo  teniun  concertado, 
pasaron  á  cuchillo  aquella  miserable  genie  que  estaba 
descuidada,  sin  perdonar  á  mujeres  ni  hombres  de 
ninguna  edad  :  dealealtad  y  fiereza  mas  que  de  bir- 
b;  rnj  Por  esto  atemorizados  los  pueblos  comarcanos 
sin  confiarse  en  la  fortaleza  de  su<!  murallas,  ni  ase- 
gurarse déla  fé  y  palalmi  (!  •  tos  r  tmanos ,  se  retiraron 
con  los  suyos  y  con  sus  haciendas  á  los  bosqnes  T 
montes  ásperos  y  enriscados ,  puesto  primero  mego  i 
lo  que  consigo  no  pudieron  llevar. 

Lucullo  ,  á  quien  la  pobreza  hacia  avarientoyla  ava- 
ricia cruel ,  perdida  la  esperanza  degoz»r  de  aquellos 
despojos,  pasó  con  sus  gentes  para  sitiar  una  ciudad 
llamada  Intercacia ,  que  estaba  antiguamente  asenta- 
da c;isi  A  la  mitad  del  camino  que  hay  desde  Vallado- 
lul  a  Astorga.  Asentados  sus  reales ,  requirió  á  los 
moradores  de  paz  y  que  se  rindiesen :  ell  is  rf  '^u'^nnii»"- 
ron  que  si  lo  hacían ,  leü  guardaría  la  fe  y  palabra  que 
guardó  i  loa  de  Caocia.  Alteróse  el  cónsul  con  esta 
respuesta  :  ordenó  sus  haces  delante  de  sos  realas 
;  pero  yo  por  mas  cierto  tengo  lo  que  afirma  j  para  presentar  la  batalla  á  los  cercados ,  míe  elktses- 
^iceron  ,  que  esto  burí'  ti6  adelante  m  1 1  c  ri-    en  ,aron  con  todo  cuidado  rp^'.u  Uos  de  aefendersu 

libertad  con  las  raoraUas  y  guarnición ,  y  con  las  vi- 
tuallasqne  loniaft  roeotMM  pan  nueho  tiempo ,  sin 
embargo  que  los  moradores  eran  iBiidMN,  y  asas  gran 
níimero  de  gente  de  á  pie  y  de  i  f  aballo  d«  los  pue- 
blos comarcanos  se  hablan  nr  ipiln  í  :iqur  !li  riudad. 
Solo  hicieron  algunas  salidas  y  iratwron  algunas  es- 
caramuzas ,  en  que  no  sucedió  cosa  que  sea  de  con- 
tar ,  sino  fue  que  Scipion  venció  en  desafio  cierto 
español  principal ,  robusto  y  de  grandes  foenu,con 


len  uuis  enconar  con  miil  ii  l.-  tle]  lodo  la  esperanza 
de  pcxdon ,  que  suele  dar  fuerzas  y  ánimo  á  loi  Qaooa, 
pues  ni  aun  loi  animalillos  y  sabandijas  perecen  ab 

que  se  pretendan  vencar.  Respon  lí  '  f^I  cónsul  que 
era  por  demás  tratar  ellos  en  pai  tic  ulur  de  concierto  y 
de  P'iz  ,  ''i  II"  entruscri  cu  \:\  in isrn:i  confederación  y 
liga  lo3  arcvacos ,  los  bebs  y  los  thitios ,  qne  fueron 
los  primeros  á  levantarse. 

So  rehusaban  aquellos  pueblos  de  concertarse,  pe- 
ro con  tal  que  fuese  el  asiento  conforme  á  las  condi- 
ciones (nie  se  asentaron  con  GrachiV  Indinrthnse  el 
cónsul  á  esto  y  no  le  parecía  mal  partido ;  mas  ios 
amigos  y  confederados  le  fueron  á  la  mano,  ca decían 
no  era  justo  recibir  i  la  confederación  y  condiciones 
antiguas  á  los  que  bntas  veces  hablan  faltado  y  he- 
cho tanlosdañosasi  á  los  roiTiíini  s  comoá  los  comar- 
canos, no  por  otra  causa  sino  por  manteneree  en  la 
amistad  y  devoeion  del  pueblo  romano.  El  cónsul  do- 
doso  sin  saber  qué  resolución  tomase,  acordó  se 
enviasen  por  amtías  partes  embajadores  A  Roma  para 

qiie  nll.i  ,  oído  lo  que  los  unos  v  IhsoUiíS 

determinase  lo  que  pareciese  al  senado,  y  en  ei  entre 
lanío  otor^  á  ios  contiwioe  cierta  manera  de  tre- 

fns.  Fulvio  Nobilior ,  que  en  este  meollo  era  llegado 
Roma ,  se  opuso  á  aquellos  tratos ,  y  con  encarecer 
en  el  senado  la  deslfali:!.:!  y  ,-it.'r;ivios  lic  aquella  ^ente 
hizo  tanto  aue  lin  concluir  cosa  alguna  despidieron 
los  embajadores  con  órden  que  acudiesen  al  cónsul 
Marcello,  7  qne  él  les  daría  la  reapnesta  de  lo  que 
pedían :  reeolucíon  que  quitaba  del  todo  la  esperanza 
t\>-  la  p3z,  y  que  ponía  en  neccsid  iil  tr  volver  4  las 
armas.  Asi  le  trató  en  Roma  de  enviar  k  los  suyos 
noevas  ayudas  con  intento  de  no  parar  basta  tener 
Baíalos  á  loa  contrarios.  El  miedo  que  los  soldados  te- 
nían era  tan  grande ,  y  la  guerra  tan  peligrosa ,  que 
no  se  hallaba  de  tollas  las  legiones  quien  se  ofreci^e 
á  emprender  aquella  jornada.  Ordenaron  pues  que 
por  una  nueva  manara  ae  aerleaaan  loa qoe  nohíeaeD 
de  ir  á  España. 

CAPrnn.o  ii. 

Cotno  Publio  (.orncHo  Scipioa  vino  por  legado  ó  lugar- 
teniente i  Eapala. 

El*  el  mismo  tiempo  Marco  kfSlkt  en  la  Bapafio  IB- 

tírior  ipaltmiTba  á  los  hisítinos ,  y  se  apoderaba  por 
condeno  ib  inuchas  ciudades  queso  le  cnlregabané 
purtido  ya  que  llegaba  el  año  siguiente  en  el  cual 
cupo  por  suerte  la  España  (^terior  al  cónsul  Lucio  Li- 
dniouicullo ,  y  al  gobierno  de  la  Ulterior  vino  el  pre- 
tor Serfrio  Galba ,  y  por  lepado  ó  lugarteniente  del 
cónsul  vínoPiiMioCornelio  Scipion  llamado  el  Menor, 
á  quien  el  cielo  reservaba  la  gloria  de  sujetar  y  des- 
truir h  gran  Cartazo.  Era  de  edad  de  veinte  y  cuatro 
,  V  r  in  deseo  que  tenia  de  hacer  atgon  aervicio 
señalado  á  su  república ,  vmo  á  aquella  guerra  que  los 
demás  soldados  tanto  aborrecían  y  temían.  Hayquien 
diga  que  venido  que  fue  Lucullo  á  Empana  ,  Scipion 
pasó  eu  Africa  enviado  &  Masinissa  en  embajada  para 
qoe  por  respeto  de  la  amistad  que  con  aquel  rey  te- 
nia su  casa ,  alcanzase  dél  lea  enviase  elefantes  de 
socorro 

Marco  Cicerón ,  q 

sulado  da  Maolio.  Fue  este  Scipion  casado  con  herma- 
na de  los  Grachós ,  nieta  del  Otro  Scipion  Africano, 
hija  de  Camelia  que  fue  bija  de  Sdníon.  Fue  otrcsi 
este  Scipion  nieto  por  adopdon  de  Sieiplon  el  Mayor, 
hijo  ad  ptivÑ  de  su  hijn ,  <  1  f  ]  pr;  Iré  natural  d'»ste 
Scipion  fue  Paulo  Emilio  úerinano  de  la  mujer  del 
otro  Scipion;  por  donde  se  llamó  por  sobrenombre 
Bndianó  asi  por  cansa  da  sa  padre ,  como  para  dife- 
rendaJtedel  ya  (Kcbó  Scipion  el  Mayor,  el  que  como 

Seda  dicho  vendóil  gnn  Anflniysnjalóá  la  eiodad 
Cartago. 

Volviendo  al  prapóíálo,  en  tanto  qné  se  eapmba  la 


( I  >  Forliücó  «i  eampo  i  cioeo  eitadioi  de  ta  ciudad  qaa 
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Suien,  dado  quo  ordinariamente  delante  los  reales 
esaliaba  ú  los  romanos,  ninguno  delios  se  atrevió 
hacer  armas. 

Padecía  el  cónsul  prande  falta  de  vituallas  :  el  sus- 
tento ordinario  de  sus  sold¡i<!os  era  trioo  cocido  y 
rehada,  ademas  de  alguna  caza  ,  la  falla  (le  la  sal  era 
la  que  mas  los  trabiyaM.  Por  estas  incomu<lidades  y 
por  las  aguas  aue  COBO  de  «ierra  eran  muv  delicadas, 
muchos  soldados  comenzaron  á  enfenimr  de  cámaras: 
entreteníalos  emperu  la  esperanza  ¿e.  apoderarse  de 
aquella  ciudad,  l'ara  batirla  juntaron  madera,  hicie- 
ron ingeuius  á  propósito,  conque  grao  parte  de  ia 
muralla  echaron  por  tierra  (1).  UM  m>Umos  por  las 
ruinas  y  porla  batería  pretendían  entrar  en  la  ciudad, 
y  aun  Scinion  fue  el  primero  que  subió  ;i  lo  masalto; 
por  lo  cual  déspuftí  fue  públicamente  alabado,  ylefoe 
dada  la  corona  mural.  Mas  acudieroo  loi  de  dentro 
eon  tanto  eafneno ,  que  rebatieron  á  hn  romanos  sin 
que  pudiesen  pasar  adelante  ;  y  la  carga  que  les  die- 
ron lúe  tan  grande,  que  por  la  priesa  del  retirarse  no 
pocos  se  ahogaron  en  una  laguna  que  por  alli  estaba. 
La  noclie  siguienUí  Jos  cercados  repararon  la  parte 
del  oraro  dnribado  coa  (n^ndediliaencíaycui  dado. 
Yiósc  el  cónsul  á  pique  de  alzar  ei  cerco  sin  hacer 
«fecto ,  si  la  liamhrc  no  forzara  á  los  de  dentro  á  en- 
tregarse. Tratóse  pues  de  concierto,  v  por  medio  de 
Sci^Q  de  quien  se  fiaban  maa  que  del  cdnsul ,  hicie- 
ron na  MMotoo.  Las  eondidenea  füeron  tolerables, 
ca  solamente  se  mandó  á  los  ciudadanos  que  diesen 
diez  mil  sayos,  y  cierto  número  de  jumentos,  y  rehe- 
nes para  la  seguridad.  Dinero  ni  le  tenían  ni  le  desea- 
ban, por  aer  uomitres  montañeses  que  Tifian  de  ia 
hbrama  y  de  la  cria  de  sus  ganado*. 

Movió  el  cónsul  con  sus  gentes  de  aquella  ciudad, 
revolvió  sobre  Patencia,  pero  no  pudo  sujetarla  ni 
rendirla.  Algunos  sospechan  aue  desde  C^llHa  la 
Vieja  dió  la  vaelu  ¿cia  el  Andaliicia ,  y  no  pav6  liaata 
eleatrechodetSfaUa.doiide  eomodieePlliuo  presen- 
taron á  Lucullo  la  cabeza  de  un  pulpo  de  grandeza  in- 
creíble. Añaden  que  desde  allí  corrió  toda  aquella 
tierra  hasta  la  Lusitanía.  Sergio  Galba ,  ¿quien como 
se  d^jo  encargaron  el  gobierno  de  la  £ap«iia  Ulterior, 
DO  oslaba  odoso,  antes  en  el  Andalaela  haets  rastro 
á  hn  lusitanos,  que  hacían  correrías  y  entradas  por 
aquellas  partes ,  con  que  trabajaban  á  los  confedera- 
dos del  pueblo  romano.  Pero  como  se  atreviese  en 
ciertaocasioaá  pdear  con  los  enAinigos  «n  saion  que 
sos  soldados  se  hallabstt  cansados  del  camino ,  fue 
desbaratado ,  y  muertos  siete  mil  de  los  suyos ,  forza- 
do con  los  demás  á  huir  y  meterse  en  Carmena, como 
lo  dice  Appíano ,  entiendo  que  á  de  decir  Carroona, 
dudad  en  aquel  tian^  la  mas  Ctiertede  aquellas  par- 
les,  y  que  estaba  asentada  cerca  de  los  pueblos  lla- 
mados Cuneos,  donde  se  refiere  (}ue  el  pretor  pasó  el 
invierno  sin  descuidarse  punto  en  rehacerse  de  fuer- 
zas y  juntar  gentes  :  con  q«0  Ine^o  que  abrió  el 
lienúo  deseoso  de  aattsAeerse  rompió  por  la  Lusita- 
ala  o  Portugal ,  confó  loe  campos ,  mató ,  quemó  y 
robó  todo  lo  que  topaba. 

Acudieron  embajadores  de  aquella  gente  movidos 
destes  dtftoi.llizulos  el  prator  wnníianisnto  muy 
cuerdo  y  muy  elegante,  como  peisona  qoeera  de  los 
mas  seniladoe  oradores  de  Roma ,  y  como  tal  entre 
los  demás  le  cuenta  Cicerón.  Kscusó  lo  que  li.ilii m 
liecbo  por  ser  forzados  de  la  necesidad.  Dijoles  que 
poasla  hila  y  astariUdad  de  la  Ikna  los  pouia  en  se- 
mejantes ocaaiones,  avisasen  i  los  soyoe  de  au  volun- 
tutí,  que  era  darles  muy  mejores  campos  donde  m»- 
rasen  y  Utvisiao  sus  lahmñiM  para  que  ala  agravio 

(I)  btrodacidoii  en  esta,  torre,  ssaúSnnban  los  sitiadores 
é  la*  ni'aaUH  délas  platas  para  espu(rnar  i  lo«  defeasoret. 
Asi  dehi6  da  air  ia  que  usaroo  los  romanos  contra  Sagunto 
y  caalia  sMwhas  alias  poblsoooea.  Está  copiada  del  nwdelo  . 
qae  otreee  «I  Vaieo  de  ArItMeria.  | 
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de  l>is  eoin  ircaiios  "(e  pudiesen  sustentar.  SsftaUIss 
dia  en  que  viniesen  para  él  repartidos  en  tres  es- 
cuadras. Ellos  persuadidas  que  les  venía  bien  aquel 
partido  sin  sospechar  mnl  ni  engaño  obedecieron 
y  cumplieron  lo  que  les  era  mandado.  Engañóles  su 
pensamiento,  y  el  pretor  no  solo  nn  \f"i  guardó  su 
palabra,  antes  como  venían  descuidados  fueron  todos 
despoiados  de  sus  armas  y  muertos :  brava  carnicería 
y  dcsfeatad.  Parte  de  los'despojrc»  se  dió  ¡i  los  siddn- 
ilos :  con  lo  demás  se  quedó  el  mismo  Galba,  con  que 
se  entiende  vino  a  seradélanto  el  mas  rico  dé  ks  em- 
dadanos  romanos. 

CAPITILO  III. 

fie  la  guerra  de  Virialn. 

KsTA  crue.ldati  de  (ialha  dió  oca.sioii  para  que  lob 
naturales  mas  alterados  que  esn,inlados,  emprendie- 
sen de  nuevo  Otra  gverra  muy  tamoia  Uawaua  de  Vi- 
riato ;  V  es  asi  comunmente  que  anas  nmlea  vieiien 
asidos  de  otros ,  y  e!  fin  de  un  desastre  y  daño  suele 
ser  muchas  veces  priucipiude  otra  mayor  desgracia, 
y  el  remedio  convertirse  eo  mayor  daño.  No  hay  doda 
sino  la  guerra  de  Víriato  por  esMCÍo  de  catorce 
a&os  enteros  qne  duró  (2);  eon  dinrentes tranees 
que  tuvo,  trabajó  grandemente  el  pod.T  de  tos  roma- 
uos.  Fue  Viriato  de  nación  Lusitano,  hombre  de  bajo 
suelo  y  linaje ,  y  aue  en  su  mocedad  se  ejercitó  en 
ser  pastor  de  ganados>  Kn  la  marra  fue  diestro :  did 
principio  y  nracstra  siendo  tamtdor  de  caminea  eon 
un  escuTíinm  de  gente  de  su  mismo  talle.  Kran  mu- 
chos los  que  le  acudían  ¡f  se  le  llevaban,  unos  (Kir  no 
poder  pagar  loque  debían ,  otros  por  ser  gente  de 
mal  vivir  y  malas  mañas; los  matpor  vane  cansniní- 
dos  y  gastados  con  guerras  tsn  taigas  deseaban  me- 
ter la  tierra  á  barato.  Con  esta  gente  que  ya  llegaba 
á campo  formado,  comenzó á  trabjijar  los  coniarea- 
mw,  OB  eapecial  los  que  estaban  á  devoción  de  loo 
romanos,  por  aquella  parte  por  donde  Guadiana  des* 
boca  en  elmar. 

\  la  saznn  que  las  cosas  se  hallaban  en  estos  lt*r- 
miiios ,  Galha  se  partió  de  España  acabado  su  gobier- 
no y  vino  en  su  lugar  Marco  Vitilío  año  de  la  funda- 
ción de  Homa  de  seiscientos  y  cuatro ,  el  cual  puso 
todo  cuidado  en  deshacer  á  Viriato  y  apagar  aquella 
llama;  pero  él  dejada  la  I.usitania,  se  pasóal  estreclm 
de  Cádiz,  y  con  resolución  de  escusar  la  batalla  se 
entretcnia  en  logarea  fuertes  y  á^eros.  Acudió  q1 
pretor,  y  con  iin  cerco  qti>-  tuvo  sobre  aquella  geiite 
muy  apretado ,  redujo  ,i  aquellos  soldados  que  ya  co- 
menzaban á  sentir  la  haujhre,  á  probar  scrrelamentc 
si  habría  esperanza  de  concertarse.  Pedían  campus 
donde  morasen ,  y  prometían  de  mantenena  en  la 
amistad  y  fé  del  pueblo  romano.  Daba  de  buena  gana 
el  pretor  oídos  i  estas  prácticas.  Supo  Viriato  lo  que 
pas;ilia ,  y  con  un  razón  iniieiito  que  hizo  á  sus  solda- 
dos, mudaron  de  parecer.  Púsoles  delante  con  cuanto 
peligro  pondrían  en  manos  de  los  rooiaaos  sus  vidas 
y  hbertad,  en  quien  ninguna  cosa  se  conocía  de  bom* 
bres  fuera  de  la  apariencia  y  el  «onido  de  la  lengua 
humana :  que  sin  ningún  ejemplo  hobiera  para  mues- 
tra dfóto  (como  quier  que  eran  muchos  y  sin  núme- 
ro) por  lo  que  hizo  Galúa  podían  entender  oue  no  las 
era  seguro  dejarse  engañar  de  buenas  palabras :  que 
les  estaría  mejor  seguirle  á  él  que  era  su  caudillo,  y 
porsuscon.sejos  y  mandado  lle\  1 1  ante  Jo  comen- 
zado, como  gente  esforzada  no  rüfl^)irse4tor,)¡$r!>e  á 
la  sazón  apretados,  qoe  los  Uempoaie  lutidfli).  „ 
Aprobaron  todos  este  parecer ,  y  pai^Jiíi^ítar  i 

(3)  Es  asi,  sí  se  cuenta  desde  los  primeros  movtmieaUis 
de  loa  Lusitanos,  pero  solo  duró  ocho  aúos  contando  desde 
que  Viriato  toe  eieaido  (general  hasta  su  moerlc.  C«B«!guió 
lo  que  es  ntUT  difícií,  qne  nn  embargo  de  que  se  com|ÍMÍa 
so  iijércUo  de  tialaa  oicioaei  diütfeolesjaoiisbabow  so 
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hM  ronanoB  sacumivus  gentes  con  maestra  de  que- 
rer pek'ar.  I'usieroii  la  caballtíria  par  frente,  v  los 
pvuiii-s  L'iitreUiilu  &e  pusicniti  en  salvo  en  los  bos- 
ques (ju«í  cea-a  estallan.  Despui-s  todus  juntos  se  fue- 
ron á  una  ciudad  Uauiada  iribobt  doiMk  pensaba 
Virialo  enlretenonB  y  eoalimnr  h  guerra.  Acudie- 
ron los  romanos  :  arnMÍles  cerra  d*»  aijttpHa  ciinlad 
una  c«4aíln ,  en  que  untó  mas  de  niatm  mil  Uulloü,  y 
<"ou  «.'líos  al  mismo  pret(»r.  I.ds  dcnias  si-  salvaron  por 
U»  pies  y  se  recogieron  á  Tarila :  oUt  como  kw  mmn- 
dM  ayudadm  de  mmot  aooorros  da  tot  celtiheros 
tomasen  i  pmbar  vt'ntrira ,  todos  perecieron  en  la 

Eslea.  En  el  ln;ar  lif  Vitilio  vino  al  gobierno  de  la 
spaüa  l'llrrior  el  pretor  Caio  I'laucio  año  de  la  fiiii- 
dación  de  Honia  setscienlos  y  cinco.  UegO  á  M2on 
nu  España  que  Viriato  corría  los  campos  prbii«n>  de 
l«»»  lurdetanod ,  y  después  de  los  cai  pctano*!. 

Lle^adcts  los  romanos  á  vista ,  dió  njucsiras  de 
liuir  ;  sif^'uit'ronle  los  ronlnirios  dcsapoderadnmente, 
rcTueive  sobre  ellos ,  y  pasa  á  cuctiíHo cuatro  mil  que 
aa  habán  adelantado  mucbo.  Cl  pretor  con  daaao  do 
tibrane  desta  iabniia  nuis  que  por  esperanza  que 
turicse  de  la  TÍctoría,  pasó  adelante  en  scuniimiento 
del  enemigo  Iiasla  Ilopr  al  monte  do  \cnu< ,  donde 
pasado  el  río  Tajo  Viruito  se  iiizo  Tu^te.  Allí  vmieron 
de  nuevo  i  Jaa  mmué  en  una  batalla  en  que  fíie  des- 
Iroaado  no  menor  niimero  de  romanos  que  antes.  I>e 
lo  enal  qoedó  d  pretor  tan  escarmentado  v  mitlroso, 
que  medio  del  estío  coino  si  fucm  oti  luvirmo  se 
et>luvi^  encerrado  en  las  ciudades  con  niavor  con- 
fianza que  tenia  en  bu»  inimllaa  que  en  sus' Tuerzas. 
GaU  batalla  creen  akanosqneaediú  en  la  Lusitani.i, 
T  rerea  de  h  dudad  de  Ebora  por  catm  d»  un  sepul- 
cr><  ijur  sr  \v  lii  i  '.  ni  a(|n'-lla  ciudad  con  aHa  lelia  en 
latín  (|ue  en  romance  quiere  deck :        " ' 

UNao  anjoü  smum»  vi  ik  «VEaaA  co!nuiA  vmiA-ro ,  en 

ILBH1WT0  Mt  taORA  BB  LA  PRomClA  U^ITAN A  ,  PASADO 
CO.1  MUCHAS  SAETAS  T  OARIIOS  ,  T  I.UIVAttO  t.y  HOMUROS 
DC  LOS  SOLDAtMM  Á  CUO  PUtCIO FHETOa, MAMMÍ  ^KÜR 
n  M.^EMO  SE  XE  HICKSE  AiQUI  CaTK  aiKMXaO  l  «M  U. 

oiAL  no  dopuA  «L-K  MACHO  rau  mno  ta  oclavo, 
m  ttaat.  st  ne  otia  haiobu  si  mcnai,  QinuuA  q»: 

ir?  HIT s  s  i.E  ct-Ai.QuienA tt  SAUcCN  K »f asmoio, 

bl  LA  PATKI.4  SEMA  LIBaU. 

Este  letrero  es  el  nna  antiguo  do  todos  los  que  en 
Esnoíia  de  romaiMw  ae  halbn. 

bn  el  entretanto  qn»;  osL'is  cosns  en  ICspafia  nasa- 
han,  Galba  fue  en  Hoiiui  acusailo  do  ItaUor  queuran- 
tado  la  fe  y  palabra  a  los  lusitanos,  y  por  el  mismo 
caso  dado  causa  i  los  males  v  daíioe  que  resultaron 
en  aquella  tierra.  Valióle  para  que  le  diesen  por  li- 
bre, el  murlio  dinero  que  Ifcvú  de  K'^pafia,  sin  cin- 
bufKO  qne  Lucio  ScrilHiuio  |.i!>oit  Iriiiunu  del  pueblo 
V  Marco  Catón  le  aiiretamn  con  todas  sus  fuerzas, 
ncspiies  desto  (lluudio  Uniniaiio  (1)  con  nombre  de 
pretor  vino  de  Roma  el  ai»  de  «*»i«eientos  y  seis  con- 
tra Viríato;  mas  ftni  por  él  Tcin  ido  y  nmerto  con 
gran  parte  de  so  ejército  (jue  ihu  cch»  en  aquella  Iw- 
t.illa.  ],os  haces  de  varas  y  alannnlns  que  enin  insig- 
nuis  del  nviKislrado»  fueron  puestas  por  memoria  de 
aipielb  victoria  r  i  manen  de  trofeo  en  los  montes 
de  1.1  Liisitani  I ,  i-on  tanto  espnnto  de  los  romanos  en 
ailekinte,  y  tanto  atrevimiento  de  los  españoles,  rjne 
trescientos  lusitanos  no  dudaron  de  IndKir  pelea  con 
mil  soldados  romanos ,  y  en  ella  matartm  mas  en  rni- 
DMfO  mm  ellos  eran,  .-(oonleció  otrusi  que  un  peón 
espailol  puso  en  buida  á  mnclios  bombres  de  á  caba- 
Uo  de  los  rouMuos ,  que  espantados  y  atónitos  queda- 

(\  )  VA  órden  eo  que  viiiiornii  A  Kvp.iüa  los  pretores  pan 
e*U  ^  U<>  «ieiiuit  gucrrj.^  que  e'iti ruufuso  cii  Mariana,  mas 
ridiiiiK  iiIl!  ie  ve  ea  las  tablas  croauMfieas  da  aatstro 
A]iciidtre. 


bao  de  ver  que  aqnal  hemkraila  «  aolpt  mató  1  m 

cabalb  y  i  ui  t  ')  i  ■  rren  la  cabeza  del  que  en  él  iba. 

La  balülla  t  u  que  CLiutio  Unimano  quedó  desbara- 
tado, mnestra  se  diy  en  el  campo  v  comarca  de  Uri- 
que  en  Portu^'al  una  piedra  que  allí  está  de  las  mas 
notables  qne  hay  «jn  Lspaíia  de  romanos ,  y  la  pona 
.\ndres  Resendio  en  las  antí^Qettades  de  Portugal 
cuyas  pulabrds  vueltas  en  castellano  y  suplidas  al> 
gnnaa  Miaa  qna  fidtan,  aoo : 

CAIO  «moaonuo  w  cam  lmmnia  uibato  taaMim  m 

I  A  LERtOl  DÉCIMA  CESin*  !  AI.  Cf  AÍ.  T.y  I.A  líATAt  t  A  COJt- 
TRA  VjaiATO  ADORMKCIDO  DE  LAS  HKRIDAS  KL  KMI'KRVDOa 
CLAMO  L'MMA.i|0  D^AKPAKÓ  I-OH  MttUTO  ,  GUARDADO  POR 
OUGUiaA  BB  ECOCIO  SOLAAOO  LiaiTA2«0  ,  T  MAJIDADO 

anua  aoanmffi  KR  AUONoa  aiAi :  noal  non  HM  nn 

CR  ATiFicAu  i  uinaA  w  Ronanoa  Á  gvnn  mi  to  ne- 

KtClA. 

Cl  año  siguiente  que  se  contaba  de  Homa  seiscien- 
tos y  siete,  Gaio  enviado  en  lugar  del  pretor 
muerto  peleó  con  no  mejor  suceso  contra  Viriato  cer- 
ca do  la  ciudad  de  Visco  en  la  Lusítanía  ó  Portn^l, 

do  escrÜien  está  un  si-[iiilrr'i  ili'  I.uí'in  Kinilin  '¡un 
murió  cu  aquella  pelea.  Fue  este  uño  niemorable  y 
sefudado  no  tanto  |H»r  las  cosas  de  España ,  como  por 
el  consulado  de  Putdio  íkM-nclio  Scipion .  de  quien  ar- 
riba liablanios ,  y  al  cual  el  cielo  guardaba  ra  gloria 
de  destruir  á  Cirta^'o  la  ^Ttinde,  r.uiiíi  lii  íii/n  y,>\y  <■■,!.• 
mismo  tiempo ,  de  donde  fue  llamado  africano,  so- 
brenombre que  pudo  heredar  de  su  abuelo.  Cooflft 
asimismo  qoat;.  Letio,  aquel  qne  en  Roma  tuvoan* 
brenombft!  de  «nbb  como  lo  teatifled  CSeeron,  vbio 
por  este  mismo  tiempo  á  España,  y  fue  cl  prunero 
que  comenzó  á  ijuebrantar  las  fuerzas  y  ferocidad  de 
viriato,  por  persona  que  ayudaba  el  esfuerzo  y  dat- 
trea  con  la  prudencnt,  esperiencia  y  nao  ano  Usák 
de  mucliaa  cosas;  y  con  eata  empresa  se  hlio  mas 
esclarecido  y  noin[)rado  que  antes. 

T.iMibíeii  és  coíu averiguada  que  el  año  que  so  con- 
U)  seiscientos  y  nueve  de  la  Tundacíon  do  Roma, 
ü,  FabbMáAimu  Emiliano  hermano  da  Scipion,  be- 
clio  odnml  vfaioi  EspaSa contra  Viriato  por  dndendal 
senado,  (¡ne  cuidadoso  de  aquella  ^'Uí-rra  mandó  que 
el  uno  de  los  cónsules  partieso  ¡vara  nspaím;  y  para 
suplir  la  falla  que  tenían  de  soldados  viejf»s  lucieron 
do  nuevo  gente  en  Roma  ypor  Italia,  con  que  se  jun- 
taron quince  mil  infimtes  y  dos  roO  caballos.  Estos  se 
emlrareamn  para^España,  y  llegaron  á  nna  ciudad  Ila- 
nuida  Orsuua,  la  cual  se  entiende  sea  la  que  hoy  se 
llanui  Osuna  en  el  Andalucía.  Detúvose  allí  el  cónsul 
algún  tiempo  liasta  tanto  que  con  el  ejercicio  se  bi- 
eiesen  diestros  los  soldados,  y  en  el  entretanto  fué  á 
C-idiz  que  rae  nn  Irjos  de  allí ,  y  en  el  templo  de  Hér- 
cules ofrci  ii)  sacrilicios  y  hizo  sus  votos  por  la  victo- 
ria. .\l  eoolr.irio  Viriato  avisadr)  de  los  apercibimien- 
tos queliaciau  los  romanos  para  su  daño,  se  determinó 
ir  i  terae  con  dios.  Fue  al  improviso  su  llegada ,  y  así 
mntr^los  leñadores  y  forrajeros  del  ejército  romano, 
y  asimismo  los  soldados  que  llevaban  de  guarda.  El 
cónsul  después  desto  vuelto  á  (áúít  á  sus  reales,  sin 
emiiurgo  que  Viriato  le  presentaba  la  batalla,  acordó 
de  trabar  primero  esearamiuas,  y  con  dbia  hacer 
pniehn  así  ile  lo>  suyos,  romo»  de  los  contrarios,  es- 
cusiuitlocon  lodo  cuidado  la  batalla  basta  tanto  que 
los  suyos  cobrasen  ánimo  .  y  rjuilado  el  espanto  en- 
tendiesen que  el  enemigo  podía  ser  vencido  y  desba- 
ratado. 

Continuó  esto  por  algtmosdias ,  al  ñn  dcllos  se  vino 
.i  batalla ,  en  que  Viriato  fue  vencido  y  pupsto  en 
huida.  El  ejército  romano ,  por  estar  ya  el  otoño  ade- 
lante, V  llegarse  el  invierno ,  fue  i  Córdoba  para  pa- 
sar alírtea  irioa.  Virialo  reparrt  en  lugares  fuertes  y 
ásperos,  qne  por  tener  los  soldados  curtidos  con  kM 
trabajos  llevaban  ni€|or  la  destcmplinEa  del  tidBqio, 
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Kin  tlosi-uKLir»  de  uolicit  ir  m  iX)1tos  iL;  toilas  partos, 
iHk  |>arücutur  e(ivió  nitinsajiTits  cun  hus  cartas  á  los 
urcviicüs,  AIm^Ios  y  á  los  tliitiiios  pueblos  arriba 
nombrados,  en  que  les  bacía  instancia  i|uc  tomasen 
lu  anuas  por  la  salud  connui  v  por  la  libertad  de  la 
patria  que.  por  sti  esfuerzo  ef  üornpo  pasado  lialiia 
oucneiaa<lo  á  rnvivir,  y  ai  preürntc  corría  gran  ries- 
go ,  si  (>llo<i  con  tiempo  no  le  ayudaban.  Daban  aquc- 
Jlos  pueblos  du  buena  (jana  oidos  á  esta  rcqüesta, 
que  uie  el  principio  y  la  ocaftion  con  que  otra  vez  se 
despertó  la  (Min  iad»'  Xiiiniiiicia,  corno  se  díráfii  mi 
liigur  lue^o  que  86  boliicren  relatado  las  co&as  de 
Viriato.  TuvorI  consulado  junto  con  Fabio  EmiRano 
(por  cuyoórtien  y  valor  se  acabanm  his  cosas  ya 
tuchas  en  Kspaíia)  otro  iionil)rt!  principal  llamado 
Lucio  Hoslilio  Mancino ,  ilel  cual  se  poilria  creer  que 
viu(»  landiien  ú  España  y  en  ella  venció  á los  gallegos, 
ei  las  itiSrTÍpciones  de  Ancunilano  tuviesen  bastante 
autoridad  parn  liarse  de  lo  que  relatan  en  pstp  caw. 
Otros  podran  juzgar  el  crédito  que  se  delii<  dar  á  este 
autor  :  á  la  veriLid  por  al^'U!)')-;  hoiahres  doctos  es  ic- 
uidu  pur  escelenle  maestro  de  iabulas,  y  por  inventor 
de  nientiraa  mal  íMjadaB. 

*    CAPITULO  IV. 
De  lo  que  Q.  Cedüo  MoteUo  bbo  en  España. 

El  año  sipiicntc  que  se  contó  de  la  fumlacioii 
Homa  seiscientos  y  diez,  salieron  j»or  cónsulen  Ser- 
vilio  Sulpicio  (i.ilvá  y  Lucio  Aurelio  ílotta,  entrólos 
cuales  se  levanl<>  grúa  contienda  sobre  cual  (kilos  se 
debía  encargar  de  lo  de  España ,  por(|Ue  cada  cual 
pretendía  aquel  cargo  por  ln  «pie  en  éi  se  infer-esaba, 
y  como  el  senadtt  i\n  se  crnifoniias4!  eu  uu  pare<"er, 
Scipion  preguntado  lo  que  le  parecía  sobre  el  casi), 
resjxtndió  que  ni  el  uno  ni  el  otro  le  contentaba: 
« El  uno  (dice)  no  tiene  ñafia ,  al  otro  nada  le  liarta :» 
teniendo  por  cosa  *le  no  meiinr  inconveniente  para 
(joberuar  la  pobreza  que  la  uv^icia ;  ca  la  pobn>ía 
casi  pone  eu  necesidau  de  liacer  agravios ,  la  codicia 
trae  consigo  voluntad  delerminacb  de  bacer  mal. 
Con  eslo  ettvfariNi  al  pretor  Popilío :  dél  refiere  Plí- 
uio  que  Viriato  le  entregó  las  ciudades  qne  en  su  po- 
der tenia;  (|ue  si  fue  verdad,  debió  inaitralalle  en 
alguna  batalla  y  pondie  en  grande  afiríeto.  Des- 
pués de  Popilio  el  aiio  seiscientos  y  once  vino  al  go* 
iMemode  la  España  Citerú^rel  ednsulQ.  Cecilio  Ne- 
tello,elque  por  haher  siijetailn  la  Macednnia  gmó 
renombre  de  Macedóaiou.  Su  venida  fueparu  soacgar 
las  alU'raciones  d<>  los  celtíberos  que  por  diligencia 
de  Viriato  y  a  sus  ruegos  se  comenzaban  á  levantar. 

De  un  cierto,  Qunneío  se  sabe  que  prosiguió  la 
guerra  contra  Viriato,  sin  que  se  entienda  sí  com*i 
pretor  ó  por  mandado  y  cuiiusion  del  cónsul;  lo  mns 
cierto  es  iiue  á  las  baldas  del  monte  de  Venus  c<  n  :i 
de  Ebwa  de  Portugal  este  Quincio  venció  en  batalla  á 
Virinlo,  pero  como  vencido  se  reluciese  de  fnensas, 
revolvió  solire  ins  vencedores  cnn  tal  brio  ,  que  Iieelio 
ea  elk)sgran  daño,  los  forzó  á  retirarse  tan  descoa- 
liados  y  medrosos ,  que  en  lo  mejor  tiel  otoño,  como 
si  ñiera  en  invierno ,  se  berrearon  dentro  de  CdrdolM 
sin  hacer  caso  ni  de  los  españoles  sus  oonrederados, 
ni  aun  de  los  romanos ,  que  por  estar  de  f/u.u  nirion 
en  lugares  y  plazas  no  tau  fuertes  corrian  riesgo  de 
ser  dañados. 

Metello  hacia  la  gueiraen  m  pro%inc¡a ,  y  sosególos 
celtiberos,  por  lo  menos  Plinio  dice  que  venció  á  los 

arevac^;  \  ^in  .  ¡ni  irf,'ft  el  año  s¡miieii(e  que  Tueel  de 
sciscienli,)s  y  »ioce ,  ic  jirorrugarou  á  el  el  cargo  y  go- 
bicnio  de  la  Espaíia  citerior ,  y  nara  la  guerra  de  vi- 
riato vino  el  cónsul  yuinto  Fanio  Servilio  liermnno 
que  em  adt^tivo  de  Fabio  Kmilíano :  trajo  en  su  coni- 
I):ini:;  iicz  y  Ocho  mU  infantes  v  ipiinientos  ralialios 

.   de  socorre.  Demás  dcsto  «I  rcf  kicipsa  hijo  do  Masi- 


nissa  le  envió  desde  Africa  4iflt  defimles  ytn- 

cientos  iionibres  de  á  caballo. 

To<lo  este  ejército  oon  Jos  demás  qM  ules  esta- 
ban al  sueldo  de  Roma ,  no  fueron  parte  para  que  Vi* 
r\a\q  en  el  Andaincia  do  andaba ,  no  los  maltratase 

con  8ali<las  (fuc  bacía  de  los  Imsipies  en  que  esl,i!)a 
escontliiio ,  con  tanto  esfuerzo  que  forzaba  á  ios 
contrarios  á  retinnrse  i  sus  reales » sin  dejaHes  ropo* 
sar  dodia  ni  de  nocbe  con  conrerías  que  bada,  y 
rebates  y  alarmas  que  de  ordinario  les  daba ,  hasta 
lanío  que  mudadas  sus  estancias  IIe;.',iroii  i  I 
ciudad  antiguamente  del  Andalucía.  Üíside  alli  Niña- 
to por  la  falla  di?  vituallas  se  retiró  con  los  suyos  i  la 
Lusilania.  Kl  cónsul,  libre  de  aquella  molestia  y  so- 
bresaltos, acudió  á  ios  pueblos llamadoo  cuneos  ,'don- 
de  venció  (los  capitanes  de  salteadores  llamados  C.n- 
¡  ioii  y  el  oiro  Apuleyo ,  y  tomó  por  fuerza  algunas 
pla/.as  que  se  tenían  por  Viriato  c<m  gruesas  guarni- 
ciones de  soldados  (|Ue  en  ellas  tenia  puestas.  Los 
despojos  que  ganó  fueron  ricos,  los  cautivos  en  gnui 
número ,  de  quien  bizo  morir  quinientos  (jue  enm  los 
mas  culpados,  los  demás  en  número  de  diez  mil 
hizo  vender  en  pública  almoneda  por  esclavos. 

Kntre  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban  en  la 
España  Ulterior  a<(nel  verano,  Metello  ganó  grande 
honra  por  sujetar  de  lodo  punto  los  celtd>eros.  y 
liaherst'  apoderado  por  nrjuelLis  partes  de  las  ciutta- 
des llamadas  en  aquel  tiempo  l'ouirehia,  Versobriga 
y  Centohriga.  De  Metellu  es  aquel  dícbo  muy  cele- 
brado á  esta  sazón ,  porque  como  por  engañar  y  des- 
lumhrar al  eueiiiigo  Uimiase  y  trajese  el  ejéreilii  |i  ii 
diversos  lugares  sin  ór^ii  a  lo  q|ue  parecía  y  hui 
concierto,  preguntado  cerca  la  ciudad  de  Gontrabia 
por  un  centurión ,  que  era  capitán  de  una  compañía 
de  .soldados,  cuál  era  su  pretensión  en  loque  bacía, 
respondió  aquellas  palabras  memorables,  «üui  uiariii 
wyo  mi  camisa,  si  entendiese  eue  en  mis  secretos  te- 
nnia  parte.»  Varon  por  cierto  fiasta  aquí  de  pruden- 
I  i:t  V  valor  aventajado .  dado  que  por  lo  que  sesigun 
nui|¿iuula8  merece;  ptio  ¿quién  huy  que  no  falte? 
¿quién  hay  que  tenga  todas  sus  pasiones  arrendaibs? 
Fue  a.sí  que  le  vino  aviso  como  en  Roma  tenia  nora- 
biado  para  sncedelie  en  aquel  cargo  Quinto  Pompeío, 
líe  que  recibió  tanta  pen.i,  que  se  deterniinii  para 
enflaquecelle  las  fuer¿iis  despedir  a  los  soldados  y  ha- 
cer que  dejasen  las  armas,  descuidarse  en  1 1  ¡irovi- 
sion  de  los  graneros  públicos ,  quitar  el  sustento  á  los 
elefantes ,  con  que  unos  murieron ,  otros  quedaron 
muy  flacos  y  sin  ser  de  proveclio  ;  tanto  puede  mu- 
muchas  vetees  ('11  los  grandes  ingenios  Li  envidia  y  la 
indignación.  Ksto  desorden  fue  causa  que  vuelto  a 
Uoma  no  le  ottir^^aron  «1  tiiunfo^  por  lo  demás  muy 
debido  i  su  valor  y  ;i  i  osas  que  liKO. 

Vino  pues  el  cónsul  Quinto  Pnmpeyo  ala  España 
f'.Uenor  el  año  scisciciilus  y  troce  de  la  ciudad  do  lio- 
rna. ServiUano  por  órden  dél  senado  continuó  su  gí>- 
hierno  en  la  kspaíia  Ulterior,  donde  recibió  en  su 
gracia  á  Ganoba  capitán  de  salteadores  que  se  le  en- 
ipefjo,  yá  Viríaloque  estaba  solire  la  riuiiad  de  Vacia, 
lor/ii  u  alzar  el  cci;co  y  á  huir  ;  ocasión  para  ijUH 
oueiios  pueblos  poraquclla  comarca  se  lenndiesen. 
Juntaba  Servtfiaiio  oon  la  diligencia ,  que  era  muy 
grande,  la  Reverídadyclrigoroe! castigo,  enqueera 
(lema  i  Vi ;  ponjuc  cortó  las  manos  á  todos  los  com- 
pañeros de  Lanoba ,  y  fuera  dellos  á  otros  quinieutus 
(•autivos  que  faltaran  en  la  fé  y  dcsamparanín  sus 
reales.  iiO  mismo  con  que  pensó  amedrentar  y  poner 
espanto ,  alteró  grandemente  A  los  naturales,  y  causó 
iiotalile  nuidanza  cu  las  cosas  :  que  todos  natural— 
iiieiitc  aborrecen  la  herc/.a  y  la  crueldad.  Manten  ta- 
se en  la  devoción  de  Viriato  una  ciudad  por  nombre 
Erisana  :  pusiéronse  sobre  ella  los  romanos.  De  no- 
che el  mismo  Virialo  sin  ser  descttbicrlo  ni  sentálo 
se  metió  dentro;  y  luego  la  mañana  siguiente  dió  tal 
rebate  sobre  los  eneiuigosque  bailó  descuidados,  que 
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con  muerte  ilo  muclios  puso  á  los  ciernas  en  huida. 
Repararon  en  un  logor  no  mof  foirte,  y  otaban  l<>- 

Parecióle  <  Viriato  bnona  ooynntiira  nrpiHIa  para 
f  anr  orlarse  oon  el  oncriiigo  A  su  veninja .  mnvin  tra- 
tos ili'  paz  :  resultó  que  se  hizo  conff*ilii;ir  ion.  en  w- 
luil  «lo  la  cual  l<is  romanos  csrap.iron  con  l.i-^  vid.is, 
Y  él  fue  llamado  amigo  del  pueblo  romano,  á  sus  sol- 
oadm  y  confederados  dado  todo  lo  que  tenían  y  lia- 
liian  rollado  :  grande  ultraje  y  afrenta  de  la  mageslad 
romana ,  la  cual  aun  encareció  mas  y  subió  de  punto 
rn  Roma  Ouintd  Servilio  tlcpion  enviado  des<ie  Espa- 
ña por  embajador  de  su  Uermano  Serrilinnn  :  mnñn 
con  que  gnnjeó  las  voluntades  para  '|u>>  li'  ilii  s'  n  •  ! 
consulado  como  lo  hicieron ,  ca  fue  cón$;ui  el  año  si- 
guiente de  la  ciudad  de  Roma  seiscientos  y  catorce, 
con  ónien  que  se  le  dió  se  encargase  de  la  l'.sjiarKi 
lillerior ,  j  lo  mas  presto  que  pudiese ,  rompiese  y 
quebrantase  aquel  concierto  nue  se  liizn  con  Viriato, 
como  Indigno  y  wrgonnmo  y  hecho  sin  pública  y  bas- 
tante autoridad.  Por  donde  no  parece  llegado  á  razón 
n.  I  sa  probable  lo  que  relien*  Apiñano,  que  el  dicho 
contuerto  fue  eo  Roma  aprobado  por  el  senado  y  pue- 
blo ramano. 

CAPITULO  V. 

Cono  Tirielo  ftoe  nnerlo. 

TtTO  Quinto  Pompcyo  el  gobierno  de  la  España  Ci- 
terior por  espacio  dedos  años;  pero  por  el  mal  recau- 
do que  halló,  causado  de  la  envidia  de  Melello,  ni  ct 

año  pasado,  ni  en  gran  |»arte  del  presente  pudo  nacer 
cosa  alguna  de  momento,  ademas  <jue  poreslarsn  prn- 
viocia  sosegada  ni  sr  ofrecía  ocasión  Ac  aitcr  i  : 
ni  de  emprender  grandes  becbos.  Por  el  cr»ulruriu  el 
cónsul  Senrilio  en  el  Andalucía  puso  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Arsa  ú  Viriato  en  huida.  Si^iiiAlf^  hasla  la  Car- 
petaniaque  es  el  reino  de  Toiodo,  donde  con  cieriu 
ardid  degueira  .so  h  e.srnpó  di-  la^  niano>.  Hió  mues- 
tra que  quería  !a  batalla ,  y  puestas  sus  gentes  en 
«nfenamay  por  frente  la  caballería ,  entre  tanto  que 
\o»  romanos  se  aparejaban  para  la  pelea ,  hizo  que  su 
infantería  se  retirase  á  los  bosques  que  por  allí  cerca 
caían  :  esto  hecho,  con  la  misma  presi«  za  so  rotin» 
U  cabidleria ,  de  suerte,  que  el  cónsul  pcnlida  ia  espe- 
ranza de  haber  á  las  manoi  por  entonces  enemigo  tan 
astuto  V  tan  recatado,  se  encaminó  con  sus  gentes  la 
vuelta  nc  los  Vectoncs,  donde  hoy  está  Estrcmadura. 
Desde  allí  resolvió  sin  p,irar  iiasti  Galicia,  donde  ha 
bia  grande  soltura  y  Unió  estaba  lleno  de  muertes  y 
roMs.  Viriato  cansado  de  guerra  tan  lar^ ,  y  poco 
confiado  en  la  lealtad  de  los  compañeros ,  ca  se  rece- 
laba no  quisiesen  algim  dLi  con  su  cabeza  comprar 
ellos  para  sí  la  libertad  y  ol  perdón,  acoriir»  de  enviar 
al  cóúiul  tres  embajadores  de  |>az  :  muchas  veces  se 
pimdea  loa  honiinos  por  el  mismo  camino  que  se 
pensibra  ramodiar.  Recibíólea  el  cónsul  coo  mucha 
corleaia  j  bnmairidad :  regaMIos  de  presente  con  do- 
nes que  les  dió,  y  para  adelanto  los  rnrt;ó  do  grandes 
promesas  que  les  liizo,  y  Con  tal  que  malaiien  ;í  su 
capitán  estando  desniidádo,  y  por  este  medio  libra- 
sen á  si  mismos  de  lantoa  trabajos  y  de  tma  vida  tan 
mberaMe,  ▼  á  sn  (ierra  de  tantos  malos  y  daños. 
Gii.'irdniixo  los  Míalos  entro  «ti  |>oco  la  lealtad  :  así  fa- 
ciUuc'iili.'  potsuadioron  de  poner  en  cjocuciuii  lo 
que  el  cónsul  les  ro^ba. 

Concertada  la  traición ,  se  despidieron  con  buena 
respuesta  qne  en  público  les  dió,  v  con  muestra  de 
querer  efeetnar  laí  paces.  Descuidóse  con  esta  ojn'- 
ranza  Viriato,  coa  que  ellos  hallaron  comodidad  pura 
cumplir  lo  que  prometieran  :  entraron  do  estaba 
dunneodo :  y  en  su  mlimo  lecho  le  dieron  de  puña- 
ladas. Varan  digno  de  mejor  fortuna  y  fin ,  y  que  de 
Inijf^  Incar  y  humilde ,  con  la  grandeza  do  sn  enra/on, 
con  su  valor  y  industria  trabajó  cou  gtierra  de  tantos 


años  la  grandeza  de  Uoiua  :  no  lo  quebrantáronlas 
otisas  adversas  ni  las  pn'is|ier.Ts  le  ensoberbecieron. 
Kn  la  ;;uerra  tuvo  altos  v  bajos  coíüo  acontece :  perc- 
( io  por  ongaiio  y  maldad  de  los  suyos  el  libertador  se 
puede  decir  casi  de  R<paña ,  Y  que  no  acometió  los 
principios  del  poíier  del  pueblo  romano  como  otros, 
sino  la  grandeza  y  la  magostad  de  su  imperio,  enan- 
do  nías  llorecían  sus  armas,  y  aun  no  reh)aban  del 
todo  los  vicios  que  al  fín  los  derribaron.  Hiciéronle  el 
día  siguiente  las  exequias  y  enterramiento ,  mas  so- 
lemne por  el  amor  y  lágrimas  de  los  suyos  que  por  el 
aparato  y  ceremonias,  «lado  que  entre  U>s  soldados  so 
hicieron  tiestas  y  torneos  y  se  sacrilicarou  muchas 
roses. 

Los  matadores  idos  á  Roma  dieron  petición  (n  el 
senado,  en  qne  pedían  recompensa  y  reiunneracicm 
por  lan  señalado  servicio.  Kueles  respondídn  que  ;<l 
senado  y  pueblo  romano  nunca  agradaba  <^ue  lo.s  so!- 
d.idos  matasen  á  su  caudillo  :  así  los  traidores  son 
aborrecidoa  por  los  mismos á  quien  sirven,  y  muchas 
veces,  son  castigados  en  lu^'ar  de  lasmcrceilrs  que 

Íretendian.  Sueodi('>  á  Viriato  un  hombre  Ihnnado 
ántalo,  uiooüs  aventajado  que  ^1  en  autoridad ,  es- 
fuerzo y  prudencia.  Este  capitán  en  breve  .se  eotregó 
al  cónsul  con  todos  los  suyos,  T  fue  recibido  en  su 
(rracK  Y  amistad.  A  estos  y  &  los  demás  lusitanos  qui- 
larnn  bs  arm.is ,  y  dieron  tierras  á  propósito  que  ocu 
patios  en  ia  labranza,  y  entreleiiídos  cou  el  trabajo 
y  con  la  pobreza  perdieren  la  lozanía  y  la  voluntad  de 
alborotarse  >  y  no  tuviesen  fuerzas  aunque  quKÍeten 
faacello. 

CAPITULO  VL. 

romo  revolvió  la  guerra  de  Numanrin. 

El  año  mismo  qne  por  alevosía  de  los  suyos  fue 
muerto  el  famoso  capium  Viriato,  que  se  contaba  de 
la  fnndaeion  do  Woim  soisrionfos  y  catorce ,  los  nii- 
niautinosseulboroiaion  de  nuevo,  y  ííc  enccnilió una 
nueva  y  mas  cruel  guerra  que  antes  con  esta  ocasión. 
Había  Mctello  con  so  esfuerzo  y  buena  maúasu^lado 
los  celtibonsfl)  al  imperio  romano :  solo  loa  numanli- 

( I )  Sobre  ll  etbootosíl  ic  la  palibra  MI  Iberos  lia  y  (l0j> 
opinionrs :  unos  qnierea  qne  sipiiAque  la  oietria  de  !o»  rel- 
tax  (<iipuetita  su  invaMOO)  CM  los  iberos;  y  otros  pret«ndfn 
qite  los  relias  teaiao  Ja  oortumbre  de  iuoUr  á  su  nooihre  la 
«lesipnac^oo  del  lugar  que  babitabin:  aci,  por  ejemplo,  ta 
eoaociao  los  CeiU-For  (CeU$rU)  ó  celtas  de  (a  moeUitta; 
CeiltttCk ,  tos  celtas  del  llano;  CeUt-Aber,  km  celUs  del 
ño.  Cnmo  quiera  que  sea,  perlrnf;;raD  los  reltlberoxal  tron- 
co ó  algunos  de  los  celias ,  sus  costumbres  debían  ser  seme- 
jantes- 
La  Salida  es  sin  duda  de  toda  \i  rosta  de  Cantaliri.i  h 
provincia  que  mas  vestíL'inü  pro<eiit.i  en  »»»  oostiuntMi^R .  cu 
nombres  de  pueblos ,  ríe  otros  olijt  ios  v  un  monumenloá  ma- 
Ifriakí.  di'  la  .intipua  existencia  de  |oJ  celias  en  nuej>tra 
pfiiinsiil.i  :  las  aldeas  de  colti^-os  y  rílteffo?  que  toíaTÍa  %c. 
fjitisfrvan  ,  lii  nlrsticuan  evidentemente.  I.i>ñ  ijue  ricseeii 
dc'l»llo<  soliree¡»le  puuU>  imfrurtatile  y  «iiítcil.  debfii  leer  U.*: 
inveslitrai  iones  acerca  déla  hi»tnria  de  fialicia  qnehaheclio 
don  José  Verea  y  Aguiar  coa  taoliit  ernftirion  v  »íifít  rritica: 
niisolroi solo  haDliireD)0<!  aquí  délos  nionimienlis. 

Las  piedra*  victoriak»,  que  eran  tal  ve*  tos  túmulos 
erigido»  k  h*  Rucrrcros  mas  iWlres,  consistían  eo  piedras 
de  veinte  pies  de  alto  y  una  Glada  sobro  otra  illa  para  liacf,- 
pirámíde.  A*i  es  el  monumento  SalLíliuriense  i  seis  millas  de 
rilonia ,  asi  es  el  que  «e  vé  en  el  primer  escalón  del  monte 
Barbanxa  ,  corra  de  Noya. 

Bn  toda  la  Galicia  se  ven  otro  pénera  de  tepsicrns  que  w 
Uamaa  Tulairaieole  manuMt  y  modvrrst^  déode  lal  vez  «e 
depMitaban  tes  restos  de  pentúi^ies  oMoes  elivados  6  eáie* 
bres.  So  aspeeto  eiterior  es  de  in  neutacilo  beaisMrifOi; 
pero  interiormente  tienen  nn  espacio  forondo  por  m  drden 
circular  de  grandes  píedra.4  rnbicrtas  por  otras  doade  eaeer- 
raban  con  la  alta  cineraria  del  difunto,  los  objetos  detu  ma- 
yor estimación .  como  urnas  de  m«tal,  armas,  monedas  y 
bástales  rjballo=;,  A  que  er.m  muy  apasioniilon  los  relias. 
Eo  Escoi^n  han  des.-uhn'rlo  alL'nnO'?  en  muy  tíucn  estado: 
de  lo-:  de  i.aliria  unirho?  lian  dcvTparrniio  p.ir  U  airrírultu- 
ra ;  los  roas  de  los  que  existen  están  aliierlos  por  ia  codicia 
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nos  Y  los  lernicslinos  rnrifonno  á  las  capitulacionos  y 
conl«(Íprac¡on  que  antes  lenian  asciilada  fueron  de- 
rlaratlo-;  por  amigos  tlol  pueblo  romaim,  quo  era  lo 
mismo  que  ronsorvallDS  en  su  liluTlaii.  Enliéiideso 
que  lo-;  lermesliiioseiUaliau  tlislaiiles  de  Nuiiiiincia  por 
espacio  lie  nueve  lc«u;is,  ilo  al  presente  eslá  una  er- 
mita lue  se  llan;a  w  .Nuestra  Señora  de  Tiennes, 
Ouiiilo  Pompeio  por  no  cstur  ocioso,  y  por  parecer 
»|ue  liaria  algo,  pensaba  cómo  quiUiria  la  libertad  á 
estas  ciudades.  I  ja  menester  buscar  algún  buen  co- 
lor .  p  ireció  el  mas  á  propósito  ae.üacarlw  que  reci- 


bieran en  su  ciudad  á  los  sepcdanos ,  los  cuales  por 
cierta  avuda  (juc  enviaron  á  Viriato,  incurrieron  en 
mal  casó  :  que  fue  la  causa  ( si  otra  no  bobo)  de  te- 
mer el  cistipo,  y  por  no  tenerse  por  segurtis  en  su 
ciudad  recogerse  á  los  numantinos  como  amigos  y 
comarcauíís,  ca  Segeda  se  cuenta  entre  los  helos,  y 
boy  entre  las  ciudades  de  Soria  y  Osma  bar  un  pue- 
blo llamado  Seges,  rastro  como  aleónos  piensan  de 
aquella  ciudad.  El  delito  de  que  acusaban  á  los  nu- 
mantinos, no  era  rosa  lan  grave,  míe  ¡í  loiios  es  li- 
cito usar  de  benignidad  y  liumauiJad  para  con  sus 


Horrtf  do  Viriato. 


aliados ;  pero  sin  embargo  enriaron  sus  embajadores 
á  Pompeio  para  disculparse,  que  despidió  él  con 
afrenta  v  ultraje.  ,      ,  • 

Los  níimantinos  conocido  el  yerro  pasado  y  el  nes- 
go qu>  corrían  ,  aconlarou  de  alzar  la  mano  ile  la  de- 
fensa de  los  se;;edaiios  y  renmii  iar  su  amistad ,  todo 
á  propnsitu  de  aplacar  a' lns  romanos.  Avisaron  deslo 
á  Pompeio,  y  con  nueva  embajada  que  le  enviaron, 

fie  Reorclos  lesoros;  poro  aun  lnv  alcuiKw  intactos ,  «opun 
Verea  y  Aeiiiar  en  «u  Historia  de  (¡«¡liria,  trabajo  llenode 
ercducion  y  de  crilioa ,  on  la  jiirisdi<TÍon  de  Monks  ,  qne  se- 
ria muy  conteniente  examinar.  bonOominiro  Fontan,  direc- 
tor que  fue  d>'l  Obísirvalorio  astronómico,  y  autor  déla 
jrran  l ;  carta  de  (ialifii,  fwwee  un.i  es|t(vi<»  di»  puñal  de  bron- 
ce que  llamaban  macflcfl,  palabra  ctHtico-irricpi ,  cnconlr»- 
do  en  una  de  estas  mamoas,  y  otro  poseia  el  señor  don  José 
Lareo,  maestro  que  fue  de  labores  de  la  Wbrica  de  papel  .me- 
llado 

Hay  adema»  en  toda  la  Tialicia  actual  y  en  la  provincia 
porlupiiesa  de  Tr.iSHW-montc»,  innitilud  de  otros  monumen- 
tos dtl  l<ido  dcsronocid.H  en  Francia  que  eran  cvidcnlcuien- 
te  los  lucares  destlnadi».-:  al  culto  de  su  rclii/ion.  ('onxistcncn 
un  rirrulo  ilc  licrra  y  cispcd  firmando  un  pcciucño  vallailo 
con  entrada  ;  uno»  son  enteramente  plano<  interiormente; 
pero  en  otros  desde  el  cordón  ó  vallado  se  eleva  mas  ó  me- 
nos á  manera  de  moatecito  el  .irea  ,  como  sucede  en  el  deFi- 
eueiras  círca  de  Santiapo:  lodos  están  coostruidoíi .  no  en 
lf>s  locares  mas  encumbrados  sino  en  colladcw  acrcHÍbles ,  y 
alffuno  hay  como  el  de  Abuin  .jurisdicción  di-  Villasaute,  ca 
un  («rfecto  llano.  Rstos  monumentos  antinuisimos  que  llevan 
todavía  el  nombre  de  castro ,  cosa  elevada ,  y  adcnias  cada 


le  stiplicaron  renovase  el  concierto  qnc  enian  licciio 
con  líraci  lu'i.  Pompeio  dió  por  respuesta  que  no  lia- 
bia  que  tratar  de  pa/.  ni  de  confederación,  si  primero 
no  dejasen  las  armas.  Con  esto  fue  forzoso  tornar  á 
la  Kuerra  jKira  con  las  armas  defender  las  armas  que 
el  enemigo  junio  con  la  libertad  les  pretendía  quitar. 
Tocai-on  iilmnbnr,  lucieron  h-vasde  pMile.con  que 
junbron  oclio  mil  peones  y  dos  mil  caballos  :  peque- 
uno  su  aprllido  pnrtini'ar .  como  e!  citido  de  Fipiieiraí ,  que 
se  llamn  <lr  Marmauron ,  .son  ¡iriialesH  ios  cnrn  de  F,sc(vcti. 
Su  uranJe  miincro .  su  forma  peneral  y  rieoro«a mente  circu- 
lar, su  espacio  csjclanienle  iyiial,  asi  como  el  del  patio  del 
I»alaci(>  reiil  de  Madrid;  su  situación  cerca  de  Lis  poblaciones, 
y  muchos  al  pie  de  aUur.i8  superiores  y  en  Iwia  la  estension 
del  pais  hacen  desechar  la  idea  de  que  hayan  sido  fortaleza} 
/)  castillos  para  preferirla  deqne  usan  los  iupareí  destinadlas 
al  culto.  K.sla  su|misícíoii  queda  plenamente  comprobada  por 
la  inscripción  Kmlo  eatiriuum  (al  dios  de  los  lastros)  que 
enccntni  esrul|>ida.  el  I*.  Contador  ile  Arbole  cu  una  piedm 
bien  consf  r  /.ida  del  monte  llerer..  Mu'Ihw  de  estos  nionu- 
menliM  han  dcsap.irccido  tamb  en  por  cuanto  lns  concilios  de 
Arh^í ,  Tour*  v  Toledo  aulorii:min  i  losobisp.is  para  destruir 
ousui  rcspi'clivas  dió''esi>  liólos  los  ti'in|iios  de  la  idoUlria. 

Ku  ^llrlll^;Jl  cutre  iV^óosy  Vtiit;i>  Vjva  ,  hay  variosnio- 
numcnlos  célticos  que  soa  doce  !;randcs  piedras  adoradas 
tircularmentc  v  alrededor  de  otra  .  siendo  por  lo  lanloipi3- 
les  i  los  cromli'h :  el  H.  Kin.sey  b-KC  la  descripción  de  como 
que  está  cerra  de  Arroyólos.  Kn  el  país  se  lliman  aittos.  J 
Martin  di-  Mendoza  curibió  acerca  de  cllois  uua  luemoria  que 
es  poco  couucida. 
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ño  ntiroero ,  pero  grande  en  f  sfuerto ,  y  00 IM17  des- 
i^tial  ila  muchedumbre  de  los  ronmoos.  La  conduela 
desta  pejle  se  encomendó  á  un  rapltan  muy  esperi- 
tnenUiilo  jvor  nombre  Migara.  No  s-'  (ie-ruidn  Pum- 
peto  en  lo  que  i  él  tocaba,  autes  ea  breve  adelantó 
tus  reates  y  los  asentó  cerca  d«  NaniaDcia ,  en  que 
tenia  treinta  mil  iofaotM  7  dos  mil  de  acalMllo.  Dá- 
banles en  que  entender  loi  oumantinos ,  y  con  cor- 
rerlas (]ue  hacían  desde  los  collados ,  y  con  los  ordi- 
narios rebates  maialMn  y  preodian  ¿  ios  que  se  de&- 
roandabao.  Snlo  «•eannn  el  riesgo  ét  It  batalla ;  y 
todas  las  lecas  qua  los  romanos  mofini  contra  ello<t 
sos  cstaadarles,  se  retiraban  vponisBMealTD  por  la 
noticia  que  tenían  de  aquaíloe  higsrai,  qua  ara 
consejo  muy  acertado. 

Pómpelo  viendo  qne  no  hacia  jefecto  contra  los  na- 
ntaiinos .  scord6  de  ponerse  sobre  la  cinded  de  Ter- 
maneia ,  oo  donde  sihnfsnw  fne  reebsisdo  no  000 
menor  afrenta  que  antes ,  y  con  alpo  mayor  pérdida 
de  uente.  Porque  cou  tres  salidas  que  uu  ilia  lucieron 
los  lie  Termancia,  le  forzaron  á  reliranie  á  ciertas 
barrancas ,  logares  ésneros j  fuertes ,  de  donde  mo- 
ehon  do  los  snyos  se  desp^ron :  tan  grsndo  ore  él 
miedo  que  cobraron ,  que  toda  la  noche  pasaron  en 
Tria  sin  dejar  las  armas.  1^1  dia  siguiente  volvieron  á 
)a  pelea  que  fue  muy  dudosu  mH  ilechirar  la  vicloria 
por  ninguna  de  las  partes  basta  tanto  ^ue  sobrevino 
M  oocfie,  en  qoe  Pómpelo  se  feo  á  la  ciudad  de  Men- 
lla  con  resolocion  de  eícusar  otra  bniHlla.  que  fue 
señal  de  llevar  lo  peor,  y  que  pretendía  rehacerse  de 
fuerzas,  v  hacer  que  con  el  tiempo  su  pente  cobrase 
Animo,  fetiía  la  ciudad  de  Manlia  guarnición  de 
Minantinos ,  y  sin  embargo  so  aairagó  i  los  romanos 
por  no  poderse  tener.  Ai  praeote  nay  nn  pueblo  en 
aquella  comarca  por  nombre  Hallen,  por  ventura 
asienln  de  aquella  ciudad.  Apoderóse  otrosí  de  los 
termestioos  que  tornó  á  combatir,  y  no  se  ballatNin 
«00  Alonas  bastantes  para  defenderse  por  qaedar 
cansados  y.nstados  de  los  eoeoontroa  pasados. 

Restaban  los  nnmantinos:  snies  que  moviese  Pom- 
peio  contra  ellos,  deshizo  i  Tangino  capitán  de  sa 
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campos,  dlerradobosM  gsna  oídos  á  eqoellofl  tra- 
tos. Conviniéronse  en  que  las  condiciones  de  la  paz, 
por  ser  desaventajadas  para  los  ntnisuos,  se  tratasen 
en  secreto  .  t.into  nnti  cj  m¡sm»i  Pompeiopor  no  fir- 
mallas  so  hizo  malo.  En  io  público  la  escritan  del 
concierto  rezaba  que  lo«  oumantinos  enmcondeos- 
dos  en  treinta  taleutos  :  lo?  mas  inteligentes  sospe- 
chaban em  ficción  iovt'niad.i  li  propósito  de  conservar 
el  crédito  y  autoridad  del  imp'Tiu  romano.  Lo  cierto 
es  que  con  la  venida  del  cónsul  Popilio  se  trató  da 
aquella  confederación  y  de  aqoellss  nsces :  Pompólo 
negaba  habellas  hecho ,  lo-?  numantmos  probaban  lo 
contrarío  por  testimonio  de  los  principales  del  ejér- 
cito romano.  En  íin  los  unos  y  los  otros  fueron  por  el 
nuevo  cónsul  remitidos  ai  senado  de  Homa,  donde 
por  tener  mas  fuena  «I aMqoy  la  fMion  que  ia  jus- 
ticia, entre  divonos  pareceres  prevalerr'  ef  que 
nuHidalMi  bacor  do'miovo  la  guerra  cuuira  Na-> 


teadores,  y  le  mató  con  toda  su  gente  en  aquella 
parte  donde  ss  lendisn  los  edstsnos  v  boy  está  la 
dndod  de  Zaragoia.  Hooboosto  *  lovolvió  sobre  Nu- 


naneia ,  y  porque  el  coreo  flia  4  m  larga ,  procuró  la 

car  de  madre  al  rio  Duero  para  que  no  entrasen  bas- 
timentos á  los  cercados :  fue  forzitdo  á  desistir  desta 
empresa  porcausade  losnumantínoscon  una  salida 
qoa  bleiavoa ,  maltiataron  A  loa  soldadoa  coBtnuios  j 
ClooqtMndUNBSilBobra.  Desoisdssiolodsgolls- 
ron  un  tribuno  de  soldados  con  toda  su  frente,  que 
iba  en  guarda  de  los  que  traian  vituallas  y  de  los  fur- 
rageros.  Espantado  Pómpelo  por  estos  cuños  detuvo 
los  soldados  dentro  de  sus  estancias  sin  dejailos  salir 
00  ol  tiempo  mas  áspero  del  aíio,  que  foo  causa  do 
que  muchos  pereciesen  de  enfermedad  por  no  estar 
acostuinlirado^  á  aquella  destemplanza  de  aire :  otros 
morían  á  iíkíiius  de  los  numantiuos,  que  con  sus  sa- 
lidas y  rebates  coutiuuauieule  los  trabajaban.  Por  esta 
cansa  fue  forzado  Pómpelo  á  mudar  de  parecer,  y 
dado  que  el  invierno  estaba  muy  adelante  ,  desistir 
del  cerco  y  repartir  sus  fíenles  por  las  ciudades  co- 
marcanas de  ";u  devoción. 

Corría  ya  eluíiodeltomade  seiscientos  y  quince :  en 
él  el  cónsul  Marco  Popilio  Léñate  fue  señalado  para 
el  gobierno  de  aquella  provincia  en  lugur  de  Póm- 
pelo, pero  mientras  su  venida  se  esperaba  al  princi- 
pio del  verano  se  asentaron  las  paces  de  los  numanti 
nos.  Procurólo  Pompeio.sea  por  miedo  de  que  en 
Roma  lo  achacasen  da  habar  sido  con  su  mal  gobier- 
no causa  de  aquella  guerra,  sea  por  no  querer  que 
con  su  trabajo  y  riesgo  su  sucesor  llevase  el  prez  y  la 
boor^  de  acabarla.  L  js  numantinos  otm  i  1  ans  a  I  s 
de  guerra  tan  larga,  y  por  tener  fdilade  manlcni- 
 I  causa  do  babor  dejado  la  labransa  do  los 
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que  el  cóneal 
nanuntinos. 


Emrk  tanto  que  esto  pasaba  en  Homa  v  con  los 
numuulinos,  el  cónsul  Poupilio  acometió  á  hacer 
guerra  á  los  iusones ,  gente  que  caía  cerca  de  los  nu- 
mantinos, pero  fue  en  vano  su  acometimiento ;  antos 
el  ano  siguiente ,  que  de  ia  ciudad  do  Roma  se  contó 
seiscientos  y  diez  v  seis ,  como  lo  hobiescn  alargado 
el  tiempo  de  su  gobierno,  fue  en  cierto  encuentro  que 
tuvo  coa  los  numantiooo,  vencido  y  puesto  en  huida. 
En  la  España  Ulterior,  para  cuyo  gobibmo  señalaron 
el  uno  de  los  nuevos  cónsules  por  nombre  Deci(>  Bru- 
to, los  soldados  viejos  de  Viriato,  á  los  cuales  dícrun 
perdón  y  campos  donde  morasen,  ed¡li<  arou  y  pobla- 
ron la  ciudad  de  Valencia.  Hay  grande  duda  sobre 
qué  Valencia  fue  esta:  quién  dwo que  fue  la  que  hñj 
se  llama  Valencia  da  Alcántara  por  estar  en  la  coroar- 
ca  donde  estos  soldados  andaban :  quién  entiende ,  y 
es  lo  que  parece  mas  probable,  que  sea  la  que  hoy  se 
llama  Valencia  de  Miño,  puesta  sobre  la  antigua  Lu- 
sitania  enfrente  delaciuciad  de  Tuy;  y  no  falta  quIsD 
piense  que  sea  Vslsocia  iadol  Cid,dndad  poderosa 
eu  gente  y  en  armu.  Poro  haoe  eoatra  esto  qoe  está 
asentada  en  la  España  CltOrior,  pTOVlBCiO  qoo orado 
gobierno  diferente. 

Dejadas  estas  opiniones ,  lo  que  hace  mas  i  niiss- 
tro  propósito  es  que  el  año  aiguieato  de  la  fundaehni 
do  Roña  ssisdeoios  dios  y  siete,  i  Bruto  alargaron  el 
tiempo  del  gobierno  de  In  España  Ulterior,  y  para  lo 
de  la  Citerior  señalaron  el  uno  de  los  nuevos  c<Hlsules 
lor  nombre  Caiu  llostiliu  Mancino.  Fste  luego  que 
llegó,  asentado  su  campo  cerca  de  Numancin ,  roo  di- 
versss  veces  vencido  en  batalla;  y  de  tal  manen  se 
desaminó  con  estis  desgracias,  que  avisado  como  los 
vaceos,  que  caiau  en  Castilla  la  Vieja,  y  loscánta 
bros  venían  en  ayuda  de  los  numantinos,  no  se  atre- 
vió ni  4  aliú^rles  el  paso,  ni  lí  esperar  que  llegasen; 
antesdo  nodio  á  sordas  se  retiró  y  apartó  á  otros 
lucres  que  estaban  sosegados:  en  qué  porte  do  Es- 
pana  00  se  dice  .  solo  señalan  que  fue  donde  los  años 
pasados  Kulvio  N';iv¡Iior  tuvo  mas  alojamientos.  En  la 
ciudad  de  iNumaucia  no  se  supo  esta  partida  de  los 
enemigos  hasta  pandos  dos  diss  por  estar  los  ciuda- 
danos ocupados  en  lientas  y  regocijos  sin  cuidado  al- 
guno de  la  guerra.  La  manera  como  se  supo  fue  que 
dos  mancebos  pretendían  ciisar  con  una  doncella: 
para  escusar  debates  acordaron  que  saliesen  á  los 
reales  de  los  enemigos ,  \  el  que  primero  de  ios  dos 
trajese  la  mam»  derecha  de  alguno  dellos ,  ese  alcan- 
zase por  premio  el  casamiento  «lue  deseaba.  Hiciéron- 
Id  ;í-i,  y  nin  »  hallasen  los  reales  vacíos,  á  mascof» 
rur  vuelven  ála  ciudad  para  dar  aviso  de  lo  quepasabs, 
qvo  los  oaemigoa  oran  idos,  7  qoo  dqsbaa  detampa- 
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arám  sus  ron  Ies.  Los  cíutladanoa  alepres  con  esta 
nueva  sií;uiprnn  la  litiolla  y  rastro  de  los  romanos ,  y 
autesde  teuer  barreadas  sos  estancias  bastantemen- 
te pusferoa  ritió  i  kM  <fu«'pooo  anlM  lo»  tmian  cer- 
cados ;  'jTi''  fun  nn  trnffjne  v  tnudauza  notable.  Kl 
c<Sn'?ul  perdida  la  e<¡ieraij¿a  de  poder  escapar,  se  in- 
clinó ¡Á  ira  tur  de  concierto,  en  (lue  los  nutaantinos 
quedaron  cou  su  antigua  libertad,  y  eo  éi  Tueron  lla- 
mados compfiñeros  y  «itiigoa  del  pueblo  roinaoo: 
grande  ultraje ,  y  qtiP  de^piÍP!?  de  tantns  iujurias  pa- 
recía oscurecer  lu  ploriu  roiiiuua  ,  pues  se  reiiJia  ni 
esfuerzo  de  una  ciudad. 

Ayudó  para  tiaceresta  coofederaclon,  mas  uecesti- 
ria  «le honesta,  Tiberio  Graccy  que  se  liallaha  cutre 
los  fíem^ís  rnmanft<; ,  y  por  la  memoria  íjueen  K;paíía 
se  tenia  de  S»-ii)(>rcn¡o  su  padre,  e'a  bien  quisto,  y 
fue  parte  |>¡ira  incliitará  misericordia  losániii:ns  de 
ios  numantinof.  F.n  Itoma  lue^iíO  que  recibierou  aviso 
de  ló  que  pasaba,  y  de  aviento  tan  feo,  citaron  á  .Mau- 
cino  para  que  compareciese  á  hacer  sus  descarríos,  y 
en  su  lugar  nombraron  por  f^eneral  de  aquelli  guerra 
alotroconsullltjiitado  l-Imilio  Lépido para  que  venda- 
se aquella  afrenta.  Enviaron  asimismo  los  numauti- 
IHWBUS  embajadores  con  las  escrituras  del  concierto, 
y  con  Ardeíi  (¡iie  «i  el  senado  no  le  aprobase  ,  en  tal 
caso  pidiesen  les  luMoenlrcí^adoel  ejército,  [mes  cnn 
color  de  paz  y  de  cunfederncion  escapó  de  sus  mams; 
Tratóse  el  negocio  en  el  scondo,  y  condD  quier  q  le 
D¡  poruña  parte  quisiesen  pasar  por  concierto u< n 
afrentoso,  y  por  nrrn  juzgasen  que  Ins  nnmantinos 
pedian  razón,  dieron  traza  que  Mancino  les  íutíne  eu- 
trcgado,  con  que  les  parecía  quedalmn  libre-s  del  «i- 
crúputo  qce  tenian  en  quebrantar  lo  asentado.  A  Tí< 
bono  Gracchd  maij^ier  que  fue  el  que  intervino  m 
aqucHa  confederación  y  la  concluyó,  Hhsolviernn  por- 
que lo  liizo  mandado.  Kl  vulgo,  como  de  urdiuarto 
se  inclina  á  pencar  y  creer  In  peor  parte ,  decia  que 
esto  se  hizo  por  respeto  de  ScipioQ  su  cuñado ,  que 
eonio  ya  se  dijo  caad  cod  oomdit  hérmant  de  los 
énechós. 

CAPITULO  V!n. 

ComoCoio  Mancillo  tat  entregado  á  loo  anmantloos. 

'  Esto  era  lo  qnc  pasaba  en  Homa.  r.n  Kspj'ñn  ol 
cónsul  Marco  Lepidoautcs  de  teuer  aviso  tie  lo  que 
ol  senado  determinaba ,  acometió  á  los  voccos  ( que 
oran  gran  parte  de  lo  que  hoy  ea  Castilla  (a  Vieja)  con 
tcbaqne  que  en  la  guerra  pasada  enviaron  socorro  á 
losaumanlinos  y  lns  ayudaron  ron  vituallas.  Corriú 
SUS  muy  fértiles  campos ;  y  despu>'s  que  lo  puso  ludo 
ifaego  y  ¿sangre  ,  probó  lamliieii  de  iipfnl'  rarse  de 
lo  dudad  de  Patencia,  sin  embargo  que  de  Roma  le 
tonian  avisado  no  íiiciese  guerra  i  los  españoles ,  hom  ■ 
brcs  qne  eran  ferores  y  d<'nndúdfi<  ,  y  de  enojarlos 
muchas  veces  re:>ultará  daño.  I.a  afreulu  y  malérd^n 
de  Mancino  tenia  puesto  al  senado  en  c'uid»dc,  y  & 
los  es^ñotes  dabaónimo  para  que  no  dudasen  poner> 
16  «D  defensa  contra  enilquiera  que  les  pretendiese 
•glUViar.  Fue  asi  que  por  el  esfu.-rzn  de  los  palenti- 
nos como  los  ruiitauiis  fueren  muílraUdos,  y  asi- 
niisiM)  tuviesen  falta  de  vituallas ,  de  noche  .1  sordas 
tía  dar  la  señal  acostumbrada  pura  alzar  el  bagaje, 
se  partieron  con  tanto  t^ioor  suyo  y  tan  granJe  osadía 
de  los  palentinos,  que  Wí:o  nidia  si^'u'ionte,  saluda 
la  partida ,  salieron  eu  pos  dellos  y  los  picaron  v  die- 
ron carga,  de  suerte  que  degollaron  ño  menos  seis 
mil  romanos.  De  Jo  cual  luego  que  en  Ronui  se  supo , 
recibió  tan  grande  enojo  e(  senado,  que  citaron  A 
Lépidoá  Kuiitii ,  «Iiíintc  si>->!idri  cmíio  piirtieii'ar  fue 
acusado  en  juicio  y  cuüdcuado  de  habtrstí  ¿a.berria 
do  mal. 

Estos  daños  t  afrentas  en  parte  se  recompensaban 
en  leE«paña  Ultarior  por  el  eeíaerao  y  prudencia  de 
Decio  Bruto,  que  sosegó  les  alteraciones  de  los  gaile- 
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ROS  y  lusitanos,  y  forzí'i  á  que  se  le  riudicsen  los  la- 
lirieanos  (1),  nueldos  que  pnr  aquellas  partes  se  albo- 
rotaban muy  de  ordinario.  Púsoles  por  condición  qoo 
le  entregasen  los  fugitivos ,  y  ellos  dejadas  las  arnnae 
se  viniesen  parrM'l.  I. o  cual  como  ellfis  cumpliesen, 
rodeados  del  ejereiti) ,  lus  repreudió  cou  palabras 
tan  graves  que  tuvjernu  por  cierto  los  quería  matar; 
pero  él  se  conteutócon  penarlos  en  dinero ,  quitarlos , 
Ihs  anuas  y  las  demAs  municiones  que  lauto  dañoá 
ellos  mismos  acarreaban.  Por  t  sf  as  cosas  Decio  Bruto 
ganó  sobrenombre  de  Galaico  ú  Gallego,  listo  sucedió 
L'u  el  consulado  de  Mancino  y  Lépido. 

Ei  uiiosii(uiente  seiscientos  y  diez  y  ocüo,alargaroa 
ú  Bruto  el  tiempo  de  su  ^rgo,  y  al  nuevo  cónsul  Pu* 
blio  Purio  Filón  se  !e  di6  cuidado  de  entregará  >ran- 
ciño  á  los  numauiiiKis,  y  se  le  encomendó  el  ^-nhieruo 
de  la  l>pjña Citerior.  Yporquefj  Meielío  \  M.Poui- 
peio,  como  personas  las  mas  principales  eu  riquezas 
y  autoridad,  pretendían  ímped'r  que  Purio  no  fueao 
á  esta  empresa  de  donde  tanta  ptnrin  y  ganancia  se 
esperaba ,  él  con  una  uiaraviliois^  osadía  cuuio  cousul 
qun  era  ,  les  mandó  que  le  siguiesen  y  fuesen  con  él 
a  K-ipbña  por  legados  ó  tenientes  suyos.  Luego  que 
llegó,  puestos  sus  reales  cerca  de  Ñunancia,  hizo  que 
Mancino  desnudo  de  cuerpo  y  aladas atrís  tas  manos 
(coiMOse  acostumbraba  cuando  entregabau  algún  ca- 
pitán rotnano  ú  los  contrarios)  fuese  puesto  muy  de 
mañana  áJas  puertas  de  Numancia;  pero  como  quier 
que  ni  los  enemigos  le  quisiesen,  y  los  amigos  le  des- 
amparasen ,  pai-ado  lodo  el  día  y  veni  1  i  In  noche, 
guardadü!»  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se  r>  q  ueriau, 
fue  vuelto  á  los  reales.  C^n  esto  daban  á  entender  los 
romanos  que  cumpHao  con  lo  qne  deluao.  A  los  nu* 
mantinos  uo  parecía  bastante  satisfacción  de  la  fe^ue 
quebrantaban ,  entregar  rd  capitán  y  guardar  el  ejér- 
cito que  libraron  de  ser  degollado  debajo  de  pie)  lesía. 
Y  es  cusa  averieuadaqoe  km  romanos  en  este  negocio 
miraron  mas  por  su  proveclio,  que  por  las  lejos  do  ta 
honestidad  y  de  la  rsmn. 

(,iué  nfra  rosa  Furio  hicíeseen  España,  no  se  sabe; 
sino  que  el  año  adelante  ,  que  se  contó  seiscientos  y 
diez  y  nueve  de  la  fundación  de  Roma,  á  Bruto  alar- 
garon otra  vez  el  tiempo  de  su  gobierno  por  otro  año 
que  fú%  el  tercero,  y  ei  coosal  Q.  Calpumio  Pisón 
[lor  el  cargo  queledieron  de  la  Kspaña  Citerior,  peleó 
1 011  los  numauiioos  mal ,  ca  perdió  en  la  pelea  parte 
de  su  ejército ,  y  los  demás  se  vieron  en  grandes 
apreturas.  Eraeliniedoqoe  los  romanos  cobraron  tan 
(grande ,  que  con  solo  la  vista  de  lor  eipaaoles  se  es- 
pautaban  :  no  de  otra  guisa  que  los  ñervos,  cuando 
veu  los  perros  ó  loses  asadores,  movidos  do  una  fuerza 
secreta  luego  se  ponian  «s  huida.  Muchos  eotendisn 
que  la  causa  de  aquel  espanto  era  el  gran  tuerto  que 
les  hacian,  y  la  fe  quebrantada ;  mas  á  la  verdad  tos 
españoles  en  aquel  tiempo  nincuiia  ventaja  recono- 
cían á  los  romanos  eu  esfuerzo  y  atrevimiento  :  nO 
peleaban  como  de  aoles  de  tropel  y  derramados,  sino 
por  el  largo  uso  que  tenian  de  las  armas,  á  imitación 
de  la  disciplina  romana  formnltau  sus  escuadrones, 
hponian  su«  ;iesies  en  ordenanza  ,  seguían  sus  ban- 
deras Y  obedecían  á  sus  capitanes.  Con  esto  tenian 
reducida  la  manera  grosera  de  que  antes  UMtePi  A 
preceptos  y  arle  con  que  siempre  en  las  giwme  J 
con  prudencia  se  gobernasen. 

CAPITULO  l.\. 

Como  Scipion  hecho  cónsul  viuu  <  Ksjiañi. 

KsTAS ct  sas luf go  que  se  supieron  en  Hom8,pu- 
>ieroo  en  grande  cuidado  al  senado  y  pueblo  romano, 

I  I )  Sioiii'o,  ;o;u!i  l3«  iik;<tc"«  ediriones  de  AppíanolQ 
f  Itiil'u)  T.il.-itiri'.'a  %  i!i>  !.at  rK) ,  (le!)e  ikar  los  talabnpeníef 
(  a  el  ra.-o  (jiie  íüí  dtuijs  (melitús  fuc^eu  del  distrito  de  Ta- 
labriga,  porque  aquel  bíKlonador  ao  lo  dice. 
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romo  era  m/oii.  Aciioit'rou  al  poslrer  rwiiedio,  que 
fue  sacar  ^r  cónsul  á  Pubtío  SL-ípiou  (el  cual  por  ¡la- 
berdcstraido  á  tártago  tenia  ya  sohreiionibrede  Alri- 
«iiio)eoD  resoluciou  de  eavialle  &  Españd.  Paru  ha- 
cer e«to  liispeusarou  con  él  en  una  ley  que  mamlaba 
h  niiii-'uno  aules  de  pagados  diez  üfio<  >e  liic  o  s>  ¡.uii 
da  vez  coosttlado.  Sucedió  ealo  el  uñn  que  se  cuiiio 
wíMinlos  f  vaíBteda  la  fdndaciou  de  Rotna,  eu  que 
'  como  creemos  prorogaron  de  nuevoi  beck»  Bruto,  y 
leaJarpiron  el  tiempo  del  gubíprno  q¡on  tenia  sobre  ia 
Espkíiu  Ulterior.  Sifcuierou  li  Si-ipiou  eii  aquella  jor- 
iiuiia  cuatro  mil iitaiicebuí  de  la  ii'.l)k'/.a  nMiiaiia,  y  de 
l¡>  que  pof  diversos  reyes  li.'iMaii  sido  euviudi<s  para 
eulTeteaane  eo  U  ciudad  de  Itoioa;  y  si  no  lea  fuera 
vedado  per  decreto  del  senado,  fo  mismo bicieraoto- 
doa  los  demás.  Tau  i^rande  era  el  >leseo  en  que  todos 
se  veían  de  teuclle  pur  su  capilaii  y  apr-  uder  del  ti 
ejercicio  de  las  armas,  que  i  porfía  dat  lU  suanom- 
brea  y  con  grande  voluotad  ta  alistaban. 

Des  tos  mozos  ordenó  Sdpioa  un  aaciiadroii  qu- 
llamó  Filouida  ,  que  (Td  nombre  de  bauevolciicia  y 
amistad:  atadura  luns  íucr'e  y  ayuda  enlr<'  ins  -ol- 
dadus  para  acoriieler  \  sülir  con  cualquier  f'r.nide 
empresa;  i¿l  ^rcito  de  lítpaíia  mu*  «stitf^to  d«  ¿o- 
biernose  liallalia  llaeo,  shi  aervfoiHr  tiovwr:  efecto 
propio  del  ocio  n  df  l.t  hijnria.  P.ira  rt^iufiliar est*í 
dafio  dejúScipiou  en  Italia  á  Maro*,  liiilei.ri  mi  !(  :.;h!o, 
que  guiase  la  ¿{ente  que  de  «ocíirnt  \W\  i  > ,  v  »  |  k» 
mas  presto  que  se  pudú  aprestar,  partió  |Mra  Llbpana, 
jen  dfai  coo  rigor ,  cuidado  y  diligencia ,  eu  breve 
redujo  el  ejt'rri'o  á  mt'jnn  s  t.^miiins.  Porque  lo  pri- 
mers» despidió  dos  iii'l  r;, inoras  que  iiallóenel  campo: 
asimiímo  despidió  de  rc^.iioiies,  nnTcaderes  y  mo- 
cbilleros  otro  no  menor  número,  ni  menos  dado  ¿ 
torpezas  y  deieites.  Por  esta  macera  limpiado  el 
igército  de  aquel  verf^on/oso  muladar,  los  soldados 
volTÍeroQ  en  sí  y  cobraron  uuevu  ulieulu ;  y  los  que 
antes  eran  tenidos  en  poco,  comeniaron  i  poner  á 
ans  enemigos  espáoto. 

Demás  oesto  ordenó  que  cada  soldado  llevasesobre 
?us  lililí' hros  tri^o  para  treinta  dias,  y  cada  siete  es- 
tacas para  idsiriiicheras  cou  que  cercaban  y  barrea- 
ban los  reales,  que  de  pro|iúsilii  |i,i<  ia  imiiiai  v  r,.r- 
tilicar  á  menudo  para  que  de^la  luauera  los  soldados 
con  el  inibajo  tornasen  á  cobrar  las  fuerzas  que  les 
había  ({uitado  di  regalo.  Lo  que  hizo  inasal  caso  para 
reprimir  los  virios  y  insolencias  de  ¡os  solilados,  fue 
el  •  jeiiiiilii  diíl  ;.'eneral ,  por  ser  co^a  civrla  que  loiios 
aborrecen  ser  mandados,  y  que  el  eicmpio  del  !>n[ie- 
rior  bace  que  se  obedeaca  sin  dificultad.  Era  Scipi'in 
«I  primero  ni  trabajo,  y  el  postrero  á  retirarse  dé!. 
Ayudó  otrosí  para  renovar  la  disciplina  la  diligencia 
de  t^aio  Mario,  ¡iquel  que  de^la  escuela  y  desto>  |»r¡u 
cipios  se  lii/.u  cou  el  tiempo,  y  salió  uuo  de  los  mas 
'  famosos  capitanes  <kl  oiiindq. 

Pasada  en  estas  cosas  gran  parte  del  año  y  llegado 
d  estí>>,  movió  Scipion  con  todas  susgentes Ta  vuelta 
de  Nuinancia.  No  se  atrevió  por  ei;t'i(ici  s  de  poniTse 
ai  riesgo  de  ia  batalla,  porque  todavía  sus  soldados 
•alaban  nedroaos  por  la  memoria  que  teniaq  fresca 
4e  ha  cosas  pasadas.  .Contentóse  conooner  Joacam- 
pna  enemigos  por  módins  parttis,  y  hacer  en  ellos 
todo  mal  y  daño.  Di-sde  a!li  j>as''i  liacicMilo  asiniisnio 
correrías  basta  los  vaceos,  ciioi;idii  |)rii;i:i(ialineiitf 
contra  los  palentinos  por  la  rota  con  que  nialtrata'-ou 
7  d  daño  qne  bjderou  ai  cónsul  Lópido.  Allí  Scipion 
ae  vi6  pnesto  casi  en  necesidad  de  venfr  á  batalla  por 
la  temeridad  de  fíutilin  Itufo  ,  el  cual  ron  ínleuto  de 
reprimir  á  los  palentinos,  que  por  todas  ¡larles  s«; 
.  mostraban  y  con  ordinarios  rebates  daban  pésadum- 
l>ra,  adió  contra  clloa,  y  con  poco  recato  se  adelantó 
tanto,  que  se  iba  á  meter  en  una  emboscada  que  los 
enemigos  t-iiian  put^sfa:  cuimdo  Scipion  advertido 
el  peligro  desde  uu  alio  donde  estaba ,  mandó  que  las 
deúás  gentaa  as  adalantaien »  y  que  la  caballería 


cercase  por  todas  partes  el  lugar  doude  la  celada  es- 
taba ,  y  escaramuzando  cou  el  enemko,  diese  lugar 
á  los  soldados  que  se  uMtiaiiandpen^  panqué  ae 

pusiesen  en  marcha. 

En  este  camino  y  entrada  que  Scipion  hizo,  vió  por 
í^us  ojos  |,t  ciudail  d'-  ('aucia  destruida  por  engaño  de 
Luculio;y  movido  coa  acjuclia  vista  á  compasión,  ¿ 
voz  de  pregonero  prometió  franqueza  de  tributos  f 
alcabalaa  i  todoa  los  que  quisioNn  raediticarJa  y  bsp 
cer  en  ella  su  asiento  y  morada.  Esto  fbe  lo  que 
sucedió  aquei  v.t.iho  que  estaba  ya  bien  adelante  y 
casi  comenzaba  el  iuvierao ,  cuando  vuelto  el  ejército 
á  Nuinaucia,  cerca  de  aquella  ciudad  se  asentaron 
loa  realea  de  loa  romanos.  Deode  no  dejaron  por  tndo 
el  invierno  de  aalir  diferentes  cuadrinas  i  robar  f 
talar  los  campos  que  por  allí  caían.  Eutre  estos  uu 
escuadrón,  de  citilo  p-digro  eu  que  ¡^e  bailaba  de 
peraoer,  fue  librado  \u>r  la  buena  uiafiu  y  vigiluucia 
a>gyM))n  eu  esta  manera.  Estaba  allí  cerca  una  al- 
dda  rodeada  en  gran  parte  de  dertos  pantanos  que 
so^ji'—dan      l  a  l'ama  al  presente  Henar  por 

e.slar  junto  a  una  ia^-una.  Cerca  de  aquel  lu^'ar  se  al- 
zaban unos  peñascos á  propósito  de  armar  aili  alguna 
oelada.  iüícowUóse  allí  cierto  uiimero de  oumantmos, 
y  sin  falla  maltrataran  y  degollaran  loa  soldadoa  ro- 
manos, que  dt  rraii;  <  y  ocupados  en  robar  anda- 
ban p!)rai|iií  lla  parit',  --i  Si-ipion  desde  sus  reates, 
conocido  el  \iv¡i<iTo,  no  ¡  'ra  lue^,'o  señal  de  recoger- 
!>ti  para  que  los  soldados  dejado  el  robar  acudiesen  á 
sus  iNmderas ,  y  para  mayor  seguridad  tres  nnll  caba- 
llos que  envió  delante ,  el  tnis:no  se  apresuró  para 
carfi'ir  «olíre  los  '.outrarios  con  lo  deinfis  del  ejército. 

l, os  iiuiiiaiiünos  eutre  lauro  que  culi  i^'uaios  fuer- 
zas y  número  se  peleaba,  resi>tieron  e  hicieron  repa> 
rar  i  un  gran  número  de  coutrarios ;  pero  luego  que 
vieron  acercarse  los  eslandai  les  de  las  legiones ,  se 
pusieron  «u  huida  cou  grande  maravillada  los  roma- 
nos, porqui'ilr'  lar^'o  tiempo  no  habían  visto  las  es- 
paldas de  ios  uumauiinos.  Estas  cosas  acoatecierou 
en  til  consulado  de  Scipion  en  el  tiempo qm  lugartba 
desde  Africa  vino  á  juntarse  con  los  romanea,  nieto 
que  era  de  Masinissa,  nacido  fuera  de  matrimonio  da 
un  hijo  su\o  ¡lor  n  iiii'.irc  Manastabal.  Kuvióle  el  rey 
Micipsa  su  lio  con  tUez  eleluules  y  un  grueso  escua- 
drón de  caballea  y  de  peones  cou  des«^o  que  tenía  de 
ayudar  á  los  romanos,  y  juntamente  con  deseñode 
poner  á  peligro  aquel  mor»  brioso,  por  mtender  el 
que  corrían  sos  lujos  si  la  viiia  le  duraha  :  consejo 
.-agaz  y  prudente  que  uo  tuvo  efec'os,  aiile»  lu¿;urlha 
ganada  mucliu  lioura  en  aquella  guerra,  luego  que 
se  concul)  o,  dió  «uella  i  Africa  coa  mayor  crédito  y 
[>ujauza  que  antes. 

CAPITULO  X.  ' 
Cómo  Nananeia  fiM  desimida. 

El  año  luego  adelante  que  se  conté  de  la  fundadon 

de  líoina  <:eÍ!)CÍeulo5  y  veinte  y  Uuo,  síend.»  cuisules 
Publio  MucioScevolay  Lucio Caipurnio  Pisón,  á  Sci- 
pion alargaron  el  tiempo  del  gobierno  y  del  mando 
qua  en  ü^paúa  tenia:  traza  con  que  Numanciafue 
de  todo  punto  asolada ,  ya  pasado  el  invierno,  y  ceo 
varias  escaramuzas,  quitado  ya  el  tnieilo  que  los  sol- 
dados teni.ui  cobrado  ,  cou  iulenciou  de  apretar  el 
cerco  de  Numancia  de  unos  reales  hi¿o  dos,  dividida 
la  gente  en  ilospartes.  El  regimiento  de  tos  unos  en- 
comendó á Q.  Fabio  Mázimo ,  su  hermano,  loa  otroa 
Ionio  él  á  su  cargo,  dado  que  algunos  dicen  que  di- 
vidió los  reales  en  cuatro  parles  ,  y  aun  no  concuer- 
dan  todos  en  el  número  d--  la  gcn'.e  que  tenia,  yuiéu 
dice  que  eran  sesenta  mil  hondjre-s,  quién  que  cua- 
renta ,  como  no  es  maravilla  que  en  semejante  cuenta 
se  baile  entre  los  au'ores  variedad.  Los  numaotinos 
orgullosos  por  lautas  victorias  como  antes  ganaran 
aunque  eran  mudio  menoa  m  número  ( porque  los 
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que  mas  ponen,  dicenque  eran  ocho  mil  combatien- 
tes; y  otros  dcAle  número  quitan  la  mitad)  sacadas 
sus  gentes  fuera  de  la  ciudad  v  ordenadas  sus  liares, 
no  dudiiron  do  presentar  la  oataila  ni  enemigo  re- 
sueltos de  vencer  ó  perecer  antes  que  sufrir  las  inco- 
modidades de  un  cerco  tan  larpo. 

Scipion  tenia  propósito  de  escusar  por  cuanto  pu- 
diese el  trance  de  la  batalla  como  prudente  capítnu, 
y  que  consideraba  que  el  oficio  del  buen  caudillo  no 
menos  e5  fencer  y  concluir  la  guerra  con  astucia  y 
safrimiecto,  que  conatrevimicDtoy  fuerzas.  Nile  pa- 
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recia  conveniente  contraponer  bus  ciudatlnnos  y  sol- 
dados á  aquella  ralea  de  íiombres desesperados.  Con 
este  intento  det«rmin('>  cerrar  la  ciudad  con  reparo* 
y  palifodas  para  reprimir  el  atrevimiuiilo  y  acometi- 
inienlo  de  lo$  cercados.  Dpmá'«desto  mandóálasciu- 
dades  confederadas  enviasen  nuevos  socorros  de  gente 
tnunici'jnesy  vituallas  para  lu  guerra.  Hizose  un  foso 
alrededor  dé  la  ciudad,  y  levMntóse  un  valladar  de 
nueva  manera,  que  tenia  diez  pié»  en  alto  y  cinco  en 
ancho,  armado  con  vigas  y  lleno  do  tierra,  con  sus 
torres,  troneras  y  suctíus  á  ciertos  trechos,  de  suer- 
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te ,  que  representaba  semetanza  de  una  muralla  con- 
tinuada. Solamente  ñor  ei  rio  Duero  se  podia  en- 
trar en  la  ciudad  y  salir;  pero  también  esta  comodi- 
dad quitaimná  loscercadoslas  compañías  do  soldados 
y  los  ranchos  que  en  la  una  ribera  y  en  la  otra  tenían 
puestos  de  guarda.  Para  remedio  desto  los  biizauos 
zabulléndose  en  el  agua,  debajo  de  ella  sin  ser  üentl- 
dos  pasaban  cuando  era  necesario  de  la  una  parte  á  la 
otro:  Otros  con  barcas  por  la  ligereza  de  los  remeros, 
6  por  la  fuerza  del  viento  que  daba  twr  p«)pn,  escapa- 
ban de  ser  heridos  con  lo  que  los  soldados  les  tiraban 
]  por  esu  manera  se  podia  meter  al^uua  vitualla  en 
a  ciudad.  Duróles  poco  este  remedio  y  consolación 
tal  cual  era,  porque  con  una  nueva  diligencia  levan- 
taron dos  cnstillos  de  la  uun  y  de  la  otra  parte  ileirio 
con  vigas  que  le  atruvosaban,  y  en  ellas  unos  largos 
y  agudos  clavos  para  que  nadie  pasase. 

Los  numan  tinos  sin  perder  por  esto  ánimo  no  deja- 
ban de  acometer  los  centinelas  y  cuerpos  de  guarda 
de  los  romanos;  mas  sobreviviendo  otros,  fácilmente 
eran  rebatidos  y  encerrados  en  la  ciudad:  que  <i  sa- 
biendas no  Ins  querían  matar  ^ani  que  gastasen  mas 

t resto  cuantos  mas  fuesen  las  vituallas,  yforzadosde 
I  hambre  y  estrema  necesidad  se  entregasen.  Kn  es- 
ti  coyuntura  un  ¡lonibre  «le  grande  ánimo  y  osadía  lla- 
mado Retogenes  Carnvíno  con  otros  cuatro  ( 1 )  por 
aquella  parle  que  los  reparos  de  los  romanos  eran  mas 
flacos  y  tenían  menos  guarda,  escalando  el  velladar  y 
degolladas  lus  centinelas  y  escuchas,  se  enderezó  á 


(i )  Caratmioera  su  noaibre,  sfjrun  Appiano,  quien  dice 
que  füO  i  esta  atrevid.)  om|irr<a  con  rinro  lirjr>s  suyos  y  otros 
nnro  rompjtp'ruü  á  quienes  liahia  íoflaoiad')  ca  defensa  de 
(u  patria. 


los  pueblos  llamados  arcvacos:  donde  en  ana  junU 
de  los  principales  que  para  esto  se  convocó,  les  rogó 
y  conjuró  por  la  amistad  antigua  y  por  el  derecho  no 
parentesco  nodesamparasen  á  Nu'mancia  parasorsa- 
queada  y  asolada  por  el  enemigo;  que  encendido  en 
coraje  y  en  deseo  de  vengarse  no  tenia  olvidadas  las 
injurias  que  ellos  le  habían  bocho.  Considerasen  quo 
aquella  ciudad  solía  ser  el  refugio  y  reparo  común  de 
todos,  y  al  presente  por  la  adversidad  de  la  fortuna,  y 
por  la  astucia  de  los  que  la  cercaban ,  mas  quo  por 
valor  y  esfuerzo,  se  hallaba  puesto  en  eslremo  riesco 
y  cuita.  «  Por  qué  (dice)  en  tanto  que  las  fuerzas  es- 
Btan  enteras,  y  los  romanos  por  tantas  pérdidas  reliu- 
»san  la  pelea ,  y  por  malas  mañas  y  astucias  preten- 
»den  apoderarse  (!e  aqui'llH  noliiiísíma  ciudad ,  vus 
njuntadas  las  fuerzas  no  quitaréis  el  yuío  desta  ser- 
•)vidumbre,  y  echaréis  de  vuestra  tierra  esta  peste  co- 
»mun?  ¿Aguardáis  por  ventura  basta  tanto  que  cunda 
«este  uinl .  y  de  unos  á  otros  pase  y  llegue  á  vuestra 
nciudad?  Pensad  que  esta  llama,  consumíiio  todo  lo 
»que  se  le  pone  (leíante,  sera  forzoso  que  toilo  lo 
«asuele.  Par  ventura  ¿uo  conocéis  la  anibifiion  de  los 
nromanos,  sus  robos  y  sus  crueldades?  los  cuales 
»muchas  veces  habéis  vislo  y  oído  que  sin  musa  al- 
•)guna,  solo  con  deseo  de  eslender  su  sv-ñorín  ponon 
"asechanzas  á  la  libertad  y  riquezas  dctmia  España. 
«Diréis  que  tenéis  hecho  concierto  con  ellos,  y  con 
»esto  os  aseguráis.  En  que  si  no  hubiera  muchos 
nejemplos  frescas  y  puestos  delante  los  ojos  de  la  des- 
"lealtad,  codicia  y  íien-zade  los  romanos,  ladestruc- 
Bcion  poco  lia  de  Caucia,  y  ahora  la  confederación  do 
i)los  numantinos  con  Manríiio  (juebranlada  iiijusta- 
»mentc,  son  bastante  muestra  como  ninguna  costi 
«tienen  por  santa  por  el  deseo  de  cnseñore^irsu  de  ti>- 
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ado.  Mirad  que  si  anleponeis  abora  vuestro  riposo 
«parliciilar  á  la  saluJ  comua  ,  la  cual  en  gran  parte 
•dependen  del  valor  y  r>8fuer7.o  de  Nuroancia,  no  seáis 
neo  alguD  tiempo  forzados  áquejarospordeniás  (ojalá 
■To  me  engañe)  de  haber  perdido  v  desamparado  lo 
nano  y  lo  otro.  Afuera  pues  toda  tardanza  y  cobardía: 
Den  lauto  que  huy  tiempo,  y  que  las  cosas  están  en 
■término  que  se  pueden  remediar ,  volved  vuestros 
■ánimos  y  pensamiento  á  procurar  la  salud  de  la  pa- 
«tria.  Juntad  armas  y  fuentas  y  cargad  sobre  el  eue- 
■migo  que  está  flescuidado;  cercándole  los  vuestros 
■por  una  parte  y  los  nuestros  por  la  otra,  por  frente 
■y  por  lastíspaldías.  Considerad  que  en  nuestro  peli- 
■gro  corre  rie«go  la  salud,  la  libertad  y  las  riquezas 
i>de  toda  E<ipatia.» 

Con  este  razonamiento  y  con  abundancia  de  lágri- 
mas que  derramaba,  con  echarse  en  tierra  y  á  los  pies 
de  cada  uno,  tenia  ablandados  lys  corazones  de  mu- 
chos; pero  como  quier que  á  los  desdichados  y  caídos 
lodos  les  falten  ,  prevaleció  el  voto  de  los  que  sentían 
qup  no  convenía  enojar  á  los  romanos ,  antes  deciau 
que  sin  tardanza  echasen  dn  toda  su  tierra  á  los  nu  *' 
muntiooí,  porque  no  les  achacasen  y  hiciesen  cargo 
de  haber  oído  en  su  junta  aquella  embajada.  Lo  que 
después  desto  hizo  Rclogenes,  no  se  sabe:  solo  cons- 
ta que  la  gente  moza,  de  Lacia,  pueblo  que  estaba  á 
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I  una  legua  de  Numancía,  acudió  á  socorrerlos  cerui' 
dos;  pero  fue  rebatida  su  osarh'a  por  la  diligencia  do 
Scipion  ,  y  cortar  las  manos  derechas  por  mandado 
del  mismo  á  cuatrocieutos  dellos,  los  demás  quodaron 
escarmentados  para  no  imitar  semejante  desutiao. 
Con  esto  los  numantinos,  perdida  toda  esperanza  dn 
ser  socorridos ,  y  por  el  largo  cerco  quebrantüdos  ¿e 
la  hambre  movieron  tratos  de  paz.  Enviaron  paraeslu 
á  Scipion  una  embajada :  el  principal  por  nombre 
Aluro  dada  que  le  fue  audiencia,  se  dice  habló  enesti 
manera:  aQuiénes  sean  los  ciudadanos  de  Nuinauciu, 
»de  qué  lealtad  ,  de  qué  constancia,  no  hay  paraqut- 
»traello  á  la  memoria,  pues  tú  con  lu  larga  es|)erien- 
»cia  lo  puedes  tener  enieodido ,  y  no  está  bien  á  los 
uraiseraoles  hacer  alarde  de  sus  alabanzas.  Solo  le 
ndiré  quete  serámuy  honroso  liaberquebrantadolos 
)>áaimos  de  los  numantinos,  y  á  nos  no  será  «'.el  tO(¡o 
»afrentoso ,  ya  que  asi  había  de  ser,  ser  vencidos  de 
))tan  gran  capitán.  Lo  que  la  presente  fortuna  pide, 
»y  á  io  que  nos  fuerzan  los  males  deste  cerco ,  confe- 
»sámonos  por  vencidos;  pero  con  tal  que  te  conten- 
ntes  con  nuestra  penitencia  y  enmienda ,  y  no  pre- 
Mteudas  destruirnos.  No  |)edimos  del  todo  perdou, 
udado  que  en  ninguna  pNrte  pudieras  mejor  cniplear- 
»le:  contcntámonos  con  que  el  castigo  sea  templado. 
uQue  si  Qos  uiegas  las  vidas  y  no  das  lugar  á  la  peicu 
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■<ielennin8dos  estamos  de  probar  cualquier  cosa  has- 
xta  morir  por  nuestras  manos,  si  fuere  necesario  an- 
otes que  por  las  ajpnas :  que  será  el  postrer  oficio  de 
■wrones  esforzados.  Tú  debes  considerar  uua  y  otra 
■vez  lo  que  la  fama  y  el  mundo  dirá  de  ti  asi  de  pre- 
■sente  como  en  el  tiempo  adelante.» 

Maravillóse  Scipion  por  este  razonamiento  que  los 
corazones  de  aquella  gente  con  tantos  trabajos  no  es 
tuviesen  quebrantados ,  y  que  perdida  toda  esperanza , 
todavía  se  acordasen  de  su  díguidady  coustancíu.  Con 
todo  esto  respondió  á  los  eml>ajadores  que  no  habiu 
de  tratar  de  concierto ,  sino  fuese  entregándose  á  lu 
toluQiaddel  vencedor.  Con  esta  respuesta  Ion  numan- 
tinos coino  fuera  de  sí  matan  á  los  embajadores,  los 
cuales  ¿qué  culpa  les  tenían?  pero  cuando  la  uíuclie- 
dumbre  se  albnrota,  muchas  veces  acarrea  daño  de- 
cir la  Verdad.  Estaban  ya  sin  ninguna  esperanza  dü 
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salvarse  ni  de  venir  á  batalla ,  acuerdan  de  hacer  ol 
postrer  esfuerzo.  Emborráchanse  con  cierto  brebaje 
que  hacían  de  trigo,  y  le  llamaban  celia:  con  esto 
acometen  los  reparos  de  los  romanos  ,  escalan  el  va- 
lladar, degüellan  todos  los  qno  se  les  ponen  delante 
hasta  que  sobreviniendo  mayor  número  de  solilados, 
y  sosegada  algún  tanto  la  borrachez,  les  fue  forzoso, 
retirarse  ü  la  ciudad.  Después  desla  pelea  dicen  que 
p  jr  algunosdiasse  sustentaron  con  los  cuerpos  muer- 
tos de  los  SUJOS.  Demás  desto  probaron  á  huir  y  sal- 
varse: como  tampoco  esto  les  sucediese,  p.>r  conclu  - 
sion  perdida  del  todo  lu  esperanza  de  reiuodio  s,e  dc- 
termuídron  á  acometer  una  memorable  liuZiiíia,  esto 
es  que  se  mataron  A  sí  y  á  todos  los  suyo=>,  unos  con 
ponzoñas,  otros  metiéndose  la-sespadas  por  el  cuerpo: 
algunos  pelearon  en  desalió  unos  con  otros  i:oj  igual 
partido  y  fortuua  del  vencedor  v  vencido,  fuesen  u«m 
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se  entienda  qué  cargo  ó  mogbtrado  tuviese.  Verdad 

es  qu(!  pa<iuilos  tres  años,  siendo  oinsui  el  misino  Ce- 
pion,  ius  iusilanoswveDgaron  de  los  romanos, ca  les 
hícíerou  mayor  ila&odel  que  antes  dellos  recibieron. 
FueaqueluQO,  elquese  contó  de  la  Tundacioo  de  R  i- 
ma  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho,  señalado  mas  que 
por  otra  rosa  a't.'ii(ui.  [riníí  iiacimií'nto  de  Marco  Tu- 
lio  Cicerón  que  nució  esU  año  en  Arpiño ,  pueblo  de 
Italia.  Sa  madre  se  llaoió  lielvia,  su  padre  fuedeJór- 
den  ecuestre  y  de  la  real  sanftre  de  ios  Volscos.  En- 
nobleció Cicerón  las  cosas  dv  Rima  no  menos  en  oaz 
y  desarmado  con  su  prudencia,  erudición,  y  elocuen- 
cia maravillosa, }  gao*)  ou  maoor  oomiuraúta,  que  los 
otros  «MMlnlM  caodiJIosds  aqudUa  r«f>óblioaooo  Uu 
armas. 

Pasados  otros  dos  años,  que  fue  el  ariodeseiscien— ' 
tos  y  ciocueiitH,  lüs  cimbros  mezclados  con  los  ale- 
manes rompieron  segunda  vez  por  K-oiñj  (1):  pero 
Tueroo  de  nuevo  rebatidos  por  los  ceitioeros,  v  forza- 
dos á  volverse  á  la  Gallia.  Las  alteraciones  de  los  lusí* 
(auos sosegó  l.ucioC  irnelio  UoIal>ella,queconnoni* 
'bre  de  procónsul  tenia  el  gobierno  de  aquella  provio- 
cia  el  año  de  la  ciudad  de  Roma  de  seiscieolos  y  cio- 
cucntd  y  cinco.  Apaciguadas  ellas  tll«f«iQÍOB68,4iMÍ' 
go  el  año  siguiente  se empreu(ji<^  otra  guerra  con  los 
celtiberos,  pura  la  cual  vino  en  K.paña  el  cónsul  Tilo 
Didio.  Acercáronse  los  dos  tumi»os,  ordenáronse  lus 
haces  y  adelautároase:  dióse  la  oatalla  coo  igual  es- 
peranza y  denuedo deamlns  partes.  El  suceso  Tae  oae 
íüS  despartió  la  noche  y  puso  fio  á  la  p^lea  sin  decla- 
rar la  victoria  por  ninguna  de  las  parles,  anles  el  da- 
ño fueigual.  Valióse  el  cónsul  de  su  astucia  y  de  ma- 
ña eu  aquel  trance,  y  fue  que  luego  hizo  correr  el 
campo  y  sepultar  los  cuerpos  muertos  de  hw  suyos. 
Con  esto  el  dia  si^ruiente  los  españoles  por  entender 
que  el  núaiero  de  ;.us  muerlose'a  mayor  queel  de  los 
contrarios,  perdida  la  e-^perunza  de  la  victoria,  se 
dieron  á  pirlido  coa  las  coodicioaes  aua  los  romaiiot 
quisieron  ponerles.  En  aquella  bstaiia  y  en  todo  él 
proaresode  la  uu^rra  murieron  de  lo  ^  a  re  vacos  veinte 
rail  nombres,  que  fue  gran  número ,  si  los  autores  do 
se  eugañ  iu  ó  los  números  no  están  mudados.  Los  ter- 
me&tiooB  por  ser  buiUdows,  j  ierantarse  mucliu  ve- 
ces roDÜados  en  el  foerte  sitto  de  su  dadad,  fiieroa 
castigados  en  que  la  echasen  [>or  tierra,  y  ellos  se  pa- 
sasea  ¿  morar  en  lo  llano  divididos  en  aldeas  sin  li- 
cencia de  fortificarlas,  y  sin  tener  ftrraa  y  manera  de 
ciudad.  Una  coiopauia  de  salleadores  acosUimbrados 
á  robar  se  concertó  con  el  cdnsol,  y  debi)o  de  sa  pe-* 
labra  S''  vino  para  T-I  con  liijos,  mujeres  y  ropa;  pero 
todos  lii'TO!!  jiasados  i'i  oucliillo,  par  no  tener  confian* 
j«i<«9iMuwiviJui>Hrrii»uueu«cvuiiiuu,iiiMii;iKuaruij  í  "       niu  lañan  la  viday  trato Ü  imbMsaOOStuaibra» 

aqueñosmoviiiiieiiioi.  Uitiania  ácadipesoea España  ^  ^  sostaoUrse  de    sadore^  sMobi  cou  robot  y 

'  '      I  saltos.  Hecho  qtte de  tal  manera  no  fdoso  Romt  apn»- 

bado  que  sin  einbarp)  otorgaron  á  OidioqM  pOf  IM 
.  demás  co-as  que  hizo  triuufase. 
i    E;i  esta  guerra  fueQoiato  Sartorio  tribuno  de  sol- 
i  dados,  que  era  como  al  presente  corooet  6  maestro  d« 
i  campo,  en  que  ganó  gran  prez  y  loa  porbsberttlvt- 
do  la  puan  i  ■ion  de  romanos  que  estaban  euCastuIon  , 
de  la  mueriu  que  los  do  aquella  ciudad  con'  ertados 
con  los  giríseDos(quefleentfcude  eran  los  de  Jaeo) 
por  el  deseo  «fuo  siempre  teaian  de  la  liberud,  lea 
pretendían  dar  cierta  Inocher  cosa  que  les  paredt  M> 
eil  de  f  jf  -ufar  ¡«or      el  tiempo  de  invierno,  y  estar 
los  ¡■o'd  i.los  (iev-ui  lados ,  muy  dados  á  los  convites  y 
al  vino.  Sintió  Sertorio  el  alboroto  da  loicaslulone»» 
ses  que  daban  principio  á  la  matamm:  arrojóse  fuera 


misma  hoguera  que  para  esto  tsnhawceodida,  echa- 
ban ni  que  •tu  mucrio,  y losgotiiaél  tosagattalque 

le  quitaba  la  vida. 

Por  esta  manera  fue  doifmida  Nnmaocia  pasados 
un  año  y  tres  meses  después  que  Scipioo  vino  á  Es- 
paña. Grande  fue  su  obstinación ,  pues  los  mismos 
ciudadanos  sequilaron  las  vidas.  Appiano  dice  que 
entrada  la  ciudad  hallaron  algUQOS  vivos:  cunlrudicen 
á  esto  los  demás  totoras,  y  es  cosa  averiguada  que 
Ninnancia  se  conservó  por  la  concordia  de  sus  ciuda- 
danos, que  tenian  entres!  vcoo  sus  comarcanos,  y 
pereció  por  la  discordia  de  los  mismos,  demás  desto 
que  vencida  quiló  al  vencedor  la  palma  de  la  victoria. 
Losedillcios  a  oue  perdonaron  los  ciudadanos ,  que 
no  les  pusieron  fuego,  fueron  por  mandado  de  Scipion 
echados  por  tierra ,  los  campos  repartidos  entre  los 
pueblos  comarcanos.  Heclias  todas  estas  cosas,  y  fun- 
dada la  pazde  España,  se  vol vió Scipion á  Roma  á  go- 
zar el  triunfo  que  le  era  muy  debido  por  hazañas  tan 
señaladas;  por  las  cuales  demás  de  los  otros  títulos  y 
blasones  le  fue  dado  y  tuvo  adelante  el  renombre  de 
Numantino.  Triunfó  otrosiDecio  Bruto  poco  untes  en 
Roma  por  dejar  vencidus  y  sujetos  ios  gallegos,  con 
qui  ganó  asimismo  sobrenombra  da  Galiieo  oono  te 
dijo  paoa  antea  deste  logar. 

CAPÍTULO  XI. 
De  lo  que  soeedió  en  Espaüa  después  da  la  guerra  de 

.Nniiainia 

ÜfiSPtES  desto  se  siguieron  en  E'tpaña  temporales 
pocfibw da  grande  y  señalada  bonanza.  La  forma  del 
gobieroo  por  algún  tiempo  fue  que  di-z  legados  envia- 
dos de  Roma,  y  mudados  á  sus  tiempos,  tuvieron  el 
gobierno  de  F.spaña  ca<).-irn  il  tMi  la  p;irle  (¡ae  de  toda 
ella  le  señalaban.  Los  mallorquines  lieclios  cosarios 
oorriao  aquelloi  mares  y  las  riberas  cercanas.  Acudió 
contra  ellos  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Metello,  que  los 
sujetó  y  puso  en  sosiego  el  año  de  la  ciudad  de  Roma 
de  seiscientos  v  treinta  y  uno,  por  lo  cual  el  dicho 
cónsul  fue  llamado  baleárico,  que  es  tanto  como  ma- 
llorquín. Pur  el  mismo  tiempo  C  tio  Mario  qaeera  go- 
bernadorde  Iu  Kspaña  Ulterior ,  abrió  yaseguró  loscu- 
minos,  quitados  los  s tl!»'ar|i>res,  de  q^je  liabia  gran 
número  y  j^rao  libertud  d  •  li  icer  m  il,  merced  y  reli- 
quias malas  de  las  alteraciones  y  revueltas  pasadas. 
Restituyóasimismoen  su  proTÍneialas  ley*  s  y  la  paz, 
dió  fuerza  y  autori  lad  á  los  jueces,  q  le'todo  en  el  a 
faltaba.  Y  doce  años  udekule  como  aquella  provincia 
se  hobiese  altenulo,  primero  Calpumio  INson,  des- 

Eues  Sulpicio  iittiha,  bijo  del  otro  Gaioa  que  hizo  en 
1  Lositauia  lo  «jae  arriba  queda  contado,  apaciguaron 


muchas  monedas  uiunadascon  el  nombre  de  Piaon. 

Fundada  pues  la  p  iz  por  la  buena  maña  y  vator  de 
Pi^on  y  de  Gall'a ,  otra  vez  se  en<'argó  el  gobierno  de 
España  &  diez  legados  en  el  tiempo  que  los  cimbros,  ■ 
gente  septentrional,  en  gran  número  á  manera  de  nn  i 

raudal  arrebatado  se  derramaron  y  metieron  por  las  |  ,   ,  

proTioeiasdel  imperio  romano,  y  con  el  graneumde ;  del  (echo ,  do  su  posada  y  do  la  ciudad :  recogió  los 

viclorins  que  en  diversas  partes  cañaron ,  no  pararon 


hasta  EspHña.  Masporel  esfuerzo  de  los  romanos  y  de 
los  naturales  fueron  forzadosá  dar  la  vuelta  á  laGallia 
y  á  Italii.  año  de  la  fundación  de  Roma  de  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  claco.  En  este  año  Qaiolo  Serrilio 
Gapion  vendó  an  una  batalla  á  loa  losilaDoa ,  lin  que 


(I )  Pliitarro,  FJoroy  Livío.  hablan  deUirrupeioadeles 

ciiiibnis  en  tieniMide!  pretor  Kiilviu  que  gobernaba  la  Es- 
paúa  Citerior,  y  que  loa  rellduros  l<is  (Icrruiama  v  i-i  lia- 
ron de  EspaBa:peru  nitii'un  hisi(iriad>>r  jntií.'U"  li.i'  ''  '  >  ion 
de  esta  scconda  tentativa ,  que  ignoramos  de  dónde  U  baya 
lomado  Mariana. 
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que  por  los  pié«  «scaouron,  y  coAelloscargó  sobre  los 
coQtrarios ,  y  teogó  los  qae  de  sos  soldados  Tueroa 
muertos  en  aquel  rebate.  Informóse,  y  supo  lo  que 
MStÍM » y  It  cOi^uracioQ  que  leaiao  tramada.  Panó 
«OD  pTMtMt  á  iM  giriseoos ,  que  eoguiados  por  ios 
vestidos  que  los  so  l  i  J  llevaban  de  los  casluloaeo- 
sesuiuerioa,lo5&uliLiu  á  r.iccbirydarlaeDhorabu9na 
de  la  malaiizaque  peosaban  quedar  lieciia  de  los  ro-  ' 
iBaoM;  ausngaüóIessuimagiDaciou,  cu  fuero»  pa- 
Hdtt ieviAfliotti  gru  nfimero  y  los  demá»  veaditios 
por  esclavo^;.  ¥Mn^  '-osas  sucedieron  ea  la  España  Ci- 
terior el  ano  prestíiilo  y  Ion  cuatro  luego  siguientes, 
qoe  fue  todo  el  tieiapo  que  Im  lío  i  nvo  el  goblerao  Je 
•qucUa  provincia :  porque  á  la  Espuüa  Ulterior  vino  el 
pfoeiMttI  l^iblio  Luciuio  Crasso  el  aSo  de  la  funda- 
I  inii  de  Roma  de  seiscieiilos  y  cincueula  y  siete  ;  y 
l>ur  lo  que  eii  aquellasu  provmciahÍEO,triuufóenRo- 
lua  ai  üu  del  aíio  seslo  de  su  gobierno :  donde  secree, 
y  ooo  ain  caum»  que  juntó  aquellas  riquezascoa  que 
■■roo  CtaM»  ta  l^ío  lNg6  á  ler  ano  de  loa  OMS  seña- 
lados de  ios  romaiioi,  y  por  ua  tiempo  ol  oiae  rico 
de  lodos  ellos. 

Anlouio  de  .Nebrija  dice  como  cosa  averiguada  que 
«te  Crasso  fue  ei  que  abrió  y  empedró  el  camino  y 
cdbuMU  mas  famosa  ''e  Bspafii  llamada  vulgarmente 
el  camino  de  ¡a  ptaLa ,  que  va  desde  Sulumaaca  basta 
Herida  ;  y  esto  por  las  columnas  en  que  dice  vió  por 
todoaquei  caiiiuiii  fii Iílíi jí.íh  r\  inirniirr-  de,  í,rus80  ;  ar- 
gomento  bastante paru probar  lo  que  pretuode,  si  ea 
«elo  tiempo  se  haMara  «o  acuellas  columnas  y  leyera 
Uilnotiíbr»,  Por  vetiuirn  sonó  lo  quesele  antojó,  y 
pensó  ver  iu  que  uiuj^iuaba:  engaño  que  suele  suce- 
der muy  de  ordiuario  álos  anticuarios.  Eu  el  tiempo 
gue  Crasso  estuvo  en  España,  Fluvio  FUccoporau 
liidiiatria  y  buena  maña  sosegó  ciertas  alteraoionoi 
suevas  de  ios  celtiberos  el  biio  de  s'iscientos  y  «5e- 
seula,  en  el  cual  Italia  comenzó  á  abrusurse  cu  guer- 
ras civiles.  Kue  lsi  ,  |Uri  Guio  Mario  y  Ciana  se  apo- 
deraroo  por  ks  kjama  de  la  república  romana;  y  para 
sftableoer  mas  su  poder  condenaban  á  muerte  é  la 
nobl«73  que  (labia  st|::iiiJii  h  parcialidad  de  Siliu  su 
coutranJ.  Liure  ios  üeiuas  malarou  al  padre  y  her- 
mano de  Marco  Crasso,  y  él  Tue  forzado  para  salvarse 
de  buir  i  lo  postrero  da  liapaüa  doieaia  muchos  alia- 
dos ,  y  los  nainrates  mayalicioaados  pof  las  buenas 
obras  que  asi  d'>su  p  idre,  como  de!  mismo  recibieran 
ca  acompañó  á  su  |>ddre  cuuado  se  eucurgó  del  go- 
bierno de  ¡íüpuna.  Con  todc  e>lo  porque  la  lealtadde 
los  hoaii>rBa  laucbai  veces  cuelga  de  la  fortuna ,  y 
porque  mueheseíadedeade  España  estabas deelaradas 
y  á  devoción  de  Mario  ,  no  sea'revió  á  parecer  en  pú- 
iiíico ;  an'es  se  encerró  eu  una  cueva  (ju€  Silaba  cerca 
del  mar  eu  cierta  heredad  de  un  hambre  priucipul 
grande  «migo  suyo  llamado  Vivió  Pacieco.  Fara  avi- 
aerle  do  en  llegada  le  envió  no  escíefo  de  tos  pocos 
que  icuia  consigo ,  el  cual  le  dijo  elesladu  en  que  es- 
taban ios  cosas  úe  su  señor;  y  por  el  derecho  üe  uuiis* 
tad  le  pidió  ao  le  deaempeniie  en  aquel  peligro  y 
aprieto. 

Sabido  <1  lo  que  pasaba ,  se  alegvd  de  tioer  ocuion 
para  dar  muestra  del  amor  que  le  tenia ;  y  par  j  que 
el  negocio  fuese  mas  secreto,  no  quiso  el  mismo  ir  á 
verse  con  Crasso  porque  asi  lo  pedia  el  tiempo,  solo 
mendd  á  un  eedaio  aaio  qce  ea  un  peñasco  cerca  da 
hcoem  poiieee  lodos  m  diae  la  provisión  qoe  lo  de- 
rian  en  la  ciudad,  con  órden  que  so  pena  de  muerte 
no  pasase  adelante ,  ni  quisiere  &uber  pnra  quién  lle- 
vaba lo  que  le  manuaua,  que  si  lo  ejecutaba  con  lide- 
lidady  le  prometió  ahorrarle.  Con  esta  diligencia  y  cui- 
dado Cnsto  se  entretuvo  algna  tiempo  basta  (aoio 
que  llegó  nueva  como  Mario  y  Cinua  fueron  deshará- 
tadoe  y  muertos  por  Silla  su  contrario.  Conesieaviso 
salido  de  la  cuevd  en  que  estaba,  fdcilmeute  atrajo  á 
su  devoción  y  parcialidad  muebaaciiadadeade  España 
que  le  k  entregaroD  IM  oMMltft  «VlABlnd ;  tntr»  IM 
1. 


DE  tnPk%k.  7d 

otras  la  de  Máiagaíae  taqueada  por  los  soidadoseon* 
tra  voluntad  delmlsmo,  á  lo  menos  asf  quiso  qoe  se 

entendiese  por  toda  la  vüa .  >i  \  a  no  fue  que  usó  de 
disimulación ,  y  quiso  con  daiiu  ajeno  y  con  dalles 
aquel  saco, como  acontece,  granjear  ta  voluntad  de 
sus  soldados.  De  España  pa»ó  eu  Afriot ,  donde  «1 
bando  de  Silla  andaba  mas  valido  y  tenía  mas  fdertts. 
La  cueva  i  ti  que  Crasso  estuvo  es  -oadido ,  se  mués- 
irn  eutre  liuuda  y  Gibraltar  cerca  deu  j  lugarllama- 
do  Jimeoa,  en  la  cual  dicen  cuüdrar  todas  las  señales 
rjue  de  lo  que  Piularchó  dice  cueste  propósito,  se 
coligen.  Tarobiea  es  cosa  averiguada ,  por  lo  qoe  au- 
tores antiguos  escriben,  qui'  ei]  aquel  tiempo  bobo 
en  España  linaje  de  Paciecos ;  pero  los  que  quieren 
sacar  destos  principios  y  fuente  el  que  en  nuestra 
edad  tiene  el  mismo  apellido,  en  autoridad  y  riqueiM 
de  los  mas  principatos  que  hay  eo  el  reino  de  Toledo, 
fundan  su  opinión  solamente  en  la  sem»;j«nzu  d'  ¡  nom- 
bre ,  argumento  que  ai  siempre  se  debe  desechar,  ni 
lenelle  tampoco  por  concioyeote ,  dado  que  muchos 
acoatumbrao  á  engenr  onno  árboles  uuos  linajes  en 
otrosdelraiamooombfoniasantiguos,  no  sin  perjui' 
cío  de  la  i«rdad  y  diño  dflk  bislona. 


CAPITULO  XIL 


CeoBO  ee 


la  (oerra  da  Sertorio. 


De  las  guerras  civiles  que  tuvieron  los  romanos,  re- 
soltó eu  España  otra  nueva  guerra  de  po4}oeños prin- 
cipios, y  que  por  e-~n:ici»  de  nueve  anos  poso  Ott 
cuentos  el  poder  de  Itoraa  por  lo?  varios  trances 
que  en  ella  iutarvinieron  :  e¡  fin  y  reinaie  fue  próspe- 
ro para  los  mismos  romanos.  KÍ  que  la  movió,  lúe 
Quato  Sertorio,  italiano  de  uacion,  y  nacido  de  bxjo 
suelo  en  Narsio,  paiditocerea  de  Roma j  pero  que  IVie 
hombre  de  vaior,  dequeaulesen  E^^pañadió  bastante 
muestra,  como  queda  arriba  apuntado.  Despucseu 
las  guerras  civiks  de  Italia  en  que  siguiólaspartesde 
Mario,  perdió  el  uno  de  los  ojos;  y  por  el  vencedor 
Silla  fue  proscripto  SertMTie  con  otros  maches,  queos 
lo  mismo  que  condenado  á  muerte  eii  ausenciti  y  re- 
beldía. El  por  deseo  de  í.alvars<,  y  también  porque  en 
tiemp*i-s  t;in  rtvuellos  entendía  que  cada  uno  se  que- 
daría cou  iu  que  primero  apañase;  además  que  tenia 
granjeadas  las  voluniadesde  los  soldados  y  üe  los  na- 
turales, acordó  de  venirse  ¿  España  y  hacerse  en  ella 
fuerte.  Tomó  los  puertos  y  entradas  de  España :  dejó 
en  los  Pirineos  un  capitán  ILmudo  Salinalor  con  bue- 
na  guarnición  desoldados :  el  eulrando  mas  adelanto 
en  ta  provincia,  levantó  pendón,  tocdatambores  p  ira 
iiacer  «ente  ,  juntó  todas  las  municiones  ,  y  ayudas 
que  le  parccieruu  á  propósito  para  euseñorearüe  de 
t  illo;  pe.ü  suslrazasatajólaveuida  ypresteza  daCi:in 
Auuio,  ua  desbarató  la  guarnicí  00  quéquedóeu  guarda 
de  ios  Pirineos,  y  did  himoeiteása  capitán  Salínaior 
por  mcuiode  Calpurnio  LaDariosugrtfBdenffligo»qttO 
le  mató  alevosainenle. 

Con  esto  Sertorio  desmayó  de  manera ,  que  por  no 
liarse  en  sus  Inervas,  ai  arriscarse  ¿veuiri  las  manos 
con  el  enemigo ,  desde  Carlageda  se  pasó  á  Africa, 
donde  fue  asimismo  trabajado  con  diversas  olas  y 
teirpeitades  de  la  fortuna  que  le  era  contraria.  Sin 
embargo  se  apoderó  de  la  isla  delbizacon  una  arma- 
da particoiar  que  él  tenia,  y  cooayiida  de  ciertas  ga< 
leotaa  de  cosenos  asianos  que  acaso  andabia  por  el 
mar.  De  allf  también  fue  echado ;  y  pensando  pasar  á 
las  Canarias  ( hay  quien  diga  que  de  hecho  pasó  ullá 

Sior  huir  de  la  crueldad  de  que  sus  enemigos  usaban) 
ne  llamado p(Nr  los  lusitanos  ó  portugueses,  que  cao* 
sados  delimpéríode  Koma,  les  parecía  buena  ocasión 
para  recobrar  por  medio  de  Sertorio  ia  libertad  que 
tanto  deseaban,  y  tantas  veces  en  balde  procuraron. 
Sertorioa&imismo  por  entender  era  bueuuocasioQcsbl 
para  ediar  sus  amunigos  de  £spaña ,  acordó  de  acu- 
d&rfol  lin  dllidoo*  Ealendia  lateólas  del  goMerao  y 
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de  la  paz  no  mcnós  (Jue  las  de  la  guerri ,  por  donde 
coü  su  afabilidid  y  trtto  ani¡í,MbIe  y  con  abajar  las  'xi- 
butos  granjeitagrtildímeatelasvoluiiia.lesiieloaus 
Demás  dcsio  pararepreaenUcioiid.-  mag»»Uuiordeuó 
uusenudo<ielo9  espa  noles  ma  s  p  r  i  ii  c  i  p  ales  i  ll  m  a  uera 
de  Ruma  con  \o<  miamos  noralires  de  inafíistrudos  y 
cargos  que  allá  se  usabaa.  A  lodos bouraba,  y  lodaviu 
badt  mas  confianza  de  los  ifo»  «rao  de  nación  roma- 
nos, así  por  per  á>'  su  tierra,  Comop<miilS  nowpo- 
disQ  fallar  la»  fácilmenle,  ui  reconciliarse  con  SOS 
contrarios.  ,    .  i 

Demmóse  la  fama  de  lodo  eslo,  por  donde  uo  solo 
sehbo  seÜor  de  la  España  Ulterior  donde  pndalM,  si- 
no granjeó  tambieu  voluntades  de  la  Citerior  :_ca 
todos  se  daban  á  entender  que  el  poder  de  losespaño 
les  por  medio  de  Sertorio  podria  oscurecer  ¡a  glorm 
de  los  romanos .  abajar  susbrios  y  quitar  su  tiraoia. 
Para  qne  estaafidoii  ftieee  mas  fondada  usó  de  otro 
nu2Vi)  artificio  ,  y  Tue  que  liizo  venir  desde  Italia  pro- 
fesares y  maestros  üe  las  ciencias ,  y  fundada  uua 
universidad  en  cierta  ciudad,  que  .mtiguarnenle  se 
llamó  Osea,  proooraba  que  loe  liijos  de  los  principa- 
les españoles  faeseo  altt  i  estudiar,  dícfeado  que  to- 
das las  naciones  no  menos  se  ennoblecían  por  estu- 
dios de  la  sabiduría ,  que  por  las  armas :  que  uo  era 
ra«m  loaque  eo  todo  lo  demás  se  igualaban  á  los  ro- 
ninnos ,  les  reconociesen  ventas  eo  parte.  Esto 
decia  en  público ,  mas  de  secreto  con  esta  maSu  pre- 
tendía teuer  aquellos  mozos  como  rehenes  y  asegu- 
rar su  partido  sin  ofensión  alguna  de  los  naturales. 
Allegábase  á  todo  estoel eolio  de  la  religión ,  que  es 
el  mas  eficaz  medio  para  prender  los  coraxones  del 
pueblo.  Fingía  y  publicaba  que  Diana  leliama  dado 
una  cierva  que  le  decía  á  la  oreja  todo  lo  que  debía 
bacer :  y  era  así  que  todas  las  veces  que  le  venían  car- 
tas, ó  en  el  senado  se  trataba  aigno  negocio  grave, 
la  cierva  se  le  llegaba  é  la  oreja  por  estar  acostumbrada 
á  liallar  allí  cosa  alguna  de  comer.  El  pueblo  en- 
tendiaque  por  volumad  divina  le  daba  aviso  de  jos 
MOcraUM  6 IM  lo  que  estaba  por  veair,  y  auu  también 
que  le  eodemaba  en  lo  que  debía  hacer.  Hállanseeu 
España  monedas  con  el  nombre  de  Sertorio  por  una 
parte,  y  por  reverso  uua  cierva  (1).  Asimismo  dos 
medras  que  están  eo  Ebora  en  l'ortugdl  con  sus  le- 
tras, muestran  como  Sertorio  residió  mucho  tiempo 
en  aquella  dudad ,  y  hizo  mucbos  y  grandes  beoeli  • 
cios  y  honras  á  sus  moradores. 

Fuera deslo de  Plínio  yde  Ptolomeo se  enlan  !»■  r!a 
nmente  que  en  España  nobo  dos  pueblos  auíL  lia 
mados  Osea :  el  uno  en  los  ilergetes,  que  es  parte  en 
Aragón ,  parte  eo  el  principado  de  uitaluña ,  el  otro 
ea  lo  que  hoy  es  AndHiucía.  En  «:u:'il  deslas  dos  ciu- 
dades baya  Sertorio  fuudado  la  universidad  y  puesto 
los  estudioe,  no  se  sabe  con  certidumbre :  los  mus 
dan  esta  honra  á  la  de  Araaon,  que  antiguamente  se 
llauiu  Osea  y  al  presente  Huesca;  é  nosotros  todavía 
nos  parece  mejor  fuese  ki  que  estaba  en  los  basletu- 
BOS|y  hoy  se  dice  tambieu  Huesear,  por  estar  mus 
terca  de  donde  él  á  la  sazón  andaba.  Cuando  pritn  ;- 
ramente  vino  de  Africa  á  Lusitanía,  trajo  consigo  dos 
mil  y  seiscieutos  hombres  de  nación  romanos  ,  ade 
más  de  setecientos  africanos:  fuera  (iestns  en  l^p.iñ  i 
ae  le  llegaron  cuatro  mil  peones  y  selecieijl<'s  caba- 
llos. Con  estas  gentes  y  no  mas  venció  primeramente 
en  una  batulla  naval  á  Cota ,  capitán  dk  los  contrarios 
á  la  entrada  ilel  estrecho  de  Gibrallar,  y  á  vista  de  un 
pueblo  llamado  Melaría.  Despufsá  las  ribenis  del  n.» 
Guadalquivir  desbarató  otrosí  al  pretor  Didio,  y  mató 
de  sus  gentes  dea  mit  hombres.  Gon  esto  ganó  luuclia 
Npataooo  7  anloridad  «otre  los  m|0s  ,  y  á  los  ene- 
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migos  puio  espail» :  (»Qai4ai|ÍNui  m  «1  P9j»  ^ 
España  ayudado  de  la  pradeneia  dalal«aMiln.  dn 

que  careciera  hasta  entonces,  podria  acarreará  os 
romanos  grandes  dilicultades,  y  ser  causa  de  grandes 
liérdldas  aniiai  que  dft  todo  poHo  ta  apioIgMsa. 

CAPITULO  zm. 

Coa»  XelelleiFonfelovlnlemáBvaia. 

Tobo  esto  moTÍó  i  Silla  para  que  el  aSo  de  la  fHK 

dación  de  Roma  de  seiscientos  y  setenta  y  cuatro  en 
SU  segundo  coribu  udo  euviaseá  España cuulra  Serto- 
rivi  li  y.  Melell')  su  compañero ,  aquel  que  tuvo  so- 
brenombre de  Piadoso  por  lu  lágrimas  con  que  al- 
canzó aue  á  su  padre  mese  ahadoeldaelierroeBqw 
le  couaenaran.  Envió  con  él  al  pretor  Lucio  Domicio: 
Plutarco  le  llamó  Toranio,  que erasobrenombre muy 
ordinario  de  los  Domícios.  Lste  ála  entrada  de  Espa- 
ña y  á  las  mismas  baldas  de  los  Pirineos  fue  moerlo 
por  Hirtuleio  capitsn  de  Sertorio ,  y  sus  gentae  dat» 
trozadas :  desmán  que  movió  á  Manilio ,  procónsul  de 
la  Gallia  Narbonecse ,  á  pasar  en  España ;  pero  no  le 
fue  mucho  mejor ,  porque  el  mismo  capitan  de  Ser- 
torio  le  desbarató  en  una  batalla ,  si  bien  él  escapó 
•  on  la  vida  dentro  de  Lérida  donde  se  retiró  mas  que 
de  paso.  Melello  con  su  campo  rompió  la  tierra  aden- 
tro y  llegó  basta  el  Andalucía ,  do  muchas  veces  fue 
vencido  por  Sertaifo,  y  fañado  por  no  Qarse  en  su 
fuerzas  á  barrearse  en  los  pueblos  á  propósito  de  en- 
tretener un  enemigo  tan  feror,  con  mayor  confiania 
[UO  liacid  de  Ihs  murallas ,  que  del  valor  de  sus  solda- 
dos. Solo  se  atrevió  á  acumetar  la  ciudad  de  Laco- 
briga  hoy  Lagos ,  cerca  del  cabo  de  San  Tieeirte,  j 
pouerse  ai  iniproviso  sobre  ella  y  eslo  por  estarías 
gentes  de  Sertorio  repartidas  en  diversa*  partes.  Fue 
este  acometimiento  en  vano ,  porque  asi  lnsesp:inni>;s 
como  los  soldadosde  Africa ,  movádoe  del  preioio  (]ue 
Sertorio  tes  proposo,  sinaar  mntíén  de  iaa centine- 
las enemigas  metieron  dos att  eneros  de  a?ua  dentro 
déla  ciudad,  de  que  los  coreados  padecían  gmade 
falta  á  causa  de  haberles  cortado  los  caaos  por  donde 
venia  encaminada,  y  un  poso  qne  dentro  tenían  no 
daba  agua  bastante  pera  todos. 

Con  osla  pnni^ion  y  también  porque  los  ronuDOt 
no  hicieron  mochila  mas  ái  para  cinco  dias ,  fueron 
for/.ados  á  aliar  «1  cerco.  Demás  desto  Sertorio  con 
a  Iguoa  gente  qne  inntd ,  les  iba  á  la  cola ,  y  ios  pica- 
ha  de  suerte  qne  los  soldados españolosnonnstralMn 
menos  valor  que  los  romanos,  por  estar  enseñados  ¡i 
guardar  sus  ordenanzas ,  obeUt-cer  al  que  regia  ,  s^e- 
cuir  los  e&tandartei» ,  los  que  antestanlsn  costumbre 
de  pelear  cada  cual  ó  ñocos  aparta  con  grande  tropel 
al  principio,  mas  si  los  apretaban,  no  tenían  por 
cosa  fea  el  retirarse  y  volver  las  espaldas;  mucho  ayu- 
daron para  esto  las  armas  de  los  roraauos  muertos, 
de  que  los  españoles  se  arman».  Con  esto  la  fañado 
Serlorio  volalia  no  solo  por  toda  España ,  sino  que 
llegada  lauibit  ii  á         fue  oeasiou  para  que  el  t;ran 
rey  .Mitbridates  en  la  sef^unda  i.-ne^ra  que  tuvo  ccin  los 
roraauos ,  convídase  á  Sartoriu  con  su  amistad ,  y  le 
enviase  embajadores  que  de  sn  parle  le  ofreciesen 
socorro  de  din«'ros  y  armada  :  en  lo  cual  pretendía 
hacer  que  Ihs  fuerz-iis  de.  los  romanos  se  dividiesen. 
Dió  Sertorio  á  estos  einl)^adores  audieocin  ,  y  para 
mas  autorizarse  la  dió  en  nrescncia  del  senedo;  etor- 
góles  lo  que  pedían ,  es  a  saber  que  llevasen  en  en 
(onijianít  á  Marco  Mario  con  algún  nteero  de  sol- 
darlos ;  y  e»to  á  lin  que  las  gentes  de  sqoel  reiuo 
fuesen  por  este  medio  enseñadas  y  ejercitadas  eu  la 
forma  de  la  milicia  román:  cosa  que  á  aqu^  rey  Id 
parada  muy  á  propósito  y  do  miclia  importaádn 
para  la  guerra  que  tenia  entre  manos. 

En  aquella  f^uerra  de  Asia  Aulo  Mevio  Lacetano, 
que  quiere  decir  natural  de  iaca,  debajo  de  la  cou' 
docta  dA  Lumilo  bixopaqÁw  |vom  <B  tviieio 
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KUo romaQO , como  se  eotieode  poruña  piedra  y 
íro  que  está  á  media  legua  de  la  ciudad  «lo  Vique 

CMU  per  ra  nuidtdo  dMpue»  qa«  volvió  en  Esoa- 
.  VolfMKM  &  Sirterio,  cap  partM»  coimdxo  á 

empeorars*  con  la  venida  de  Lucio  Lolio  poberr.mlor 
d«]a  Gallia,  quu  ocudió  á  Metello  y  acreceutú  su% 
fuerzas  de  tal  suerte  que  Sertorio  escusaba  el  trance 
dftiKbtUUaque  antes  desoabaij  *^  cooteotobii  de 
tnlnjiri  loi  «oemigos  con  eorrórÍM  ycoarebatM 
wndinarios:  úrden  y  traza  con  que  se  entretuvo  hiista 
taolo  que,  pasadutí  dos  aim,  Gaño  Pumpeio  á  ins- 
tancia de  Müiello  vino  por  su  compañero  con  igual 
podar  á  CiMua.  £1  Mbrenombre  de  Rrande  ó  ya  le 
teaia  i^oaoo  fioreann  (como  lo  dice  Castiodoro  y  lo 
apunta  Tertuliano)  de  ua  '.catro  que  para  deleitar  el 
pueiilo  ievHDlúú  su  coila  en  Roma,  que  fue  el  pri- 
maro  qua  de  piedra  se  ediCcó  eu  aquella  ciudad ;  ó 
como  otraadmea  la  ínc  dado  par  Jai  victoríai  qae  ga- 
nó da  Sartorio.  Diéroule  porto qfiestor,qaaem como 
pagador  ,  á  Lucio  Cassio  Lon(;iDo:del  cual  liaceiuos 
aquí  iii3iuoria  por  que  dei  mistuo  se  tornará  á 
bsc£r  adelante. 

Graudes  Tui-Ton  las  dilicullades  que  Pompeio  pasó 
enasta  viüje  al  pn^r  púrlnGallia.  Llegado  ¿España, 
ski  repanir  en  uiuguua  parlo  se  fué  á  ji>utar  coa  Me- 
tello ,  resuello  de  iici  pelear  coneleueini¿;o  liaslaíau- 
to  que  todus  las  fuerzas  estuviesen  juntas.  Estaba 
por  el  mismo  tiempo  St  rtorio  sobre  Jaciudad  de  Lau- 
rona  eoo  tua  gentes  y  lus  que  Marco  Perpenoa  de 
f.ert!>  ña  le  trajo  despu»  s  de  la  muerte  del  ci3nsul 
Eiudiu  Lépidu:  el  cual  coiim  pitr  liiíbfr.Ñe  aparladode 
la  autoridad  del  senado  fui-se  tn  li.iilo  de  Italia ,  se 
apoderó  deaquella  isla,doade  falleció  de  eofermedad, 
y  por  sa  muerta  la  gente  que  le  sepuia ,  pasó  eo  Es- 
paña. Pretendía  Perpeun  i  su  caudillo  hacerla  guerra 
por  si ,  y  apoderarse  de  lo  que  on  aquella  provincia 
pudiese  :  pero  ó  porque  los  soldados  se  le  amotina- 
ron f  ó  por  mirarlo  mejor ,  de  su  voluntad  (quelo  uoo 
y  lo  otro  dicen  los  autores)  en  Qn  se  fna  á  jnotar  con 
Sertorio.  Algunos  curiososen  rastrear hs antigüeda- 
des sieaten  que  Luuroua  es  la  que  hoy  «e llama  Liria, 
pueblo  ea  tierra  de  Valencia  y  á  cuatro  leguas  de 
aquella  ciudsd,  asestado  cwca  de  las  corrientes  del 
unificar. 

Metílb  y  Poa)peio  luefío  que  tuvieron  Ilegadassus 
ftierzas,  parlieruu  eu  busca  del  enemigo  con  intento 
de  baceile  levantare!  cerco.  No  salieron  con  ello ,  an- 
tas en  ana  escaramusa  y  encuentro  diez  mil  roma- 
nos qua  se  adtlanlaron  pora  hvoncar  á  los  que  ibao 
por  forraje ,  cayeron  cu  una  celada  y  fueron  degolla- 
dos, Y  entre  ellos  el  legado  ó  teniente  de  Potiipeio 
llamudu  DecioLelio.  Apretóse  cotí  esto  mas  el  cerco 
de  manera  que  los  ceraidos,  perdida  toda  esperanza 
de  teuerse ,  se  rindieron  á  eondUdon  qae  les  dejasen 
liis  vidas  y  sacasen  sus  alhajas  y  ropa.  Ilízose  a»i,  y 
luego  á  vistE  de  los  dos  generales  roinaiios,  y  delante 
sus  OIOS  ¡luslcrou  fuego  á  la  ciudad ;  que  fue  una 
^aowe  beta ,  v  mas  muestra  de  valentía  qiue  deseo  de 
ejecutar  aquella  emeldad.  Orosio  dice  que  Pompeio 
era  partido  untes  que  Lnuronase  c  ni  reí;  as.»,  y  que  los 
luuradorei  parle  fuerou  pasados  á  cucliillo,  parte 
vendidos  por  esclavos ,  y  la  ciudad  duda  á  suco.  Aña- 
dan demás  desto  que  eo  el  campo  romano  se  couUbao 
treinta  mil  infantes  y  mil  caballos ,  y  en  el  de  Sertorio 
el  número  de  los  peoneaaindebisdOtTOcbo  mil  hom- 
bres de  á  caballo.  Pasd$e  esteaño  sin  nacer  otro  ef«;G« 
to.  Metello  y  Pompeíu  se  fueron  á  tener  el  invierno  á 
la  España  Citerior  y  á  las  baldas  de  los  montes  Píri> 
neos ;  Sertorio  se  recogió  i  h  Lnsitaofa,  donde  esta- 
ba mas  apoderado. 

Pasados  los  frios  ,  luego  que  alirió  e!  tiempo  dei 
ario  siguiente,  que  fue  de  Honiaoldtí  seiscientos  y 
setenta  y  siete,  salieron  los  unos  y  ios  oíros  de  .<^us 
abiamientos.  Dividieran  las  romanos  sus  fuerzas ,  y 
Fnnpeio  aa  apoderó  por  íuam  de  It  dudad  do  Sage- 


da.  Metello,  cerca  de  Itálica,  se  encontró  coa  Hirlu- 
leio  capitán  de  Sertorio  :  vino  con  él  á  las  manos, 
degolló  veintemil  de  los  enemigos ,  el  capitán  sesalvó 
por  los  pféi.  él  ehfllB  y  orgullo  que  por  esta  victo- 
ria cobró  Metello ,  Tue  grande  en  demasía,  tanto qna 
en  los  convites  usaba  de  vestidum  recamada ,  y  cuan* 
do  entraba  en  las  ciudades  le  ofret-iuii  iacienso  como 
á  Dios,  badanse  jcegos  y  pompas  muy  semejautes  á 
tritmfo ,  y  es  asi  que  el  pnebloadnio  i  na  que  pueden, 
y  con  se-nejantes  cebos  aumentan  su  bincliaHon  y 
vanidad.  Algunos  sienten  que  el  uno  de  los  toros  de 
Guisando  (1),  entallados  ae  piedra,  se  puso  para 
memoria  desta  victoria  por  lener  esta  letra  en  lalin: 

(1)  Entre  Toledo  y  Avila ,  i  la  ixquierda  del  ramino  mi 
y  no  lejos  del  rio  Alberche,  se  enciienlran  los  cuati-o  rameaos 
toros  de  Guipado  que  tantas  cavilaciüces  han  contado  1  los 
anticuarios.  El  tiempo  ha  ^stado  sus  foroiaB  baila  el  paato 
da  que  aigmioe ,  como  Aoibroiio  de  Uorato,  ceatndigasen  á 
la  tiadieiflo  eiw  ks  dala  eie  nonlire  y  k»  cfeyeseo  clebates; 
pero  la  heandura  que  nanifiertaa  ea  tas  pesuñas  y  qae  le 
falta  á  este  hipopoláoo,  rechaza  esta  opioion,  y  li  «abesa  7 
ia  cola  del  cuarto ,  que  es  el  mejor  conserrado,  aii  eoae  be 
dos  apujeiosque  en  ella  tienen,  destinados  sin  duda  i  recUiir 
\o->  cuernos,  y  la  postura  do  la  rola  sobre  el  lomo  tan  propia 
df  aq»«l  animal,  no  dejan  duda  al(tuni  acerca  del  objeto  que 
30  quisii  rcprcR'tilar  en  aqueila?  ¡m-iiras  berroqueñas  de  vara 
y  UKjiiia  de  aJlurn  dü-  io  el  jilinln,  que  lioy  íolo  se  ve  cii  dos, 
)>ue:>  eJ  1100  w  asienta  ea  sus  cuatro  (Uíteotáculos  y  al  otro 
ya  le  laiun  ealetameate,  estando  adeaitfs  en  des  partes 

heiiiiiílo. 

La  (jpinion  mas  ^'cncraltrtrilt'  a'linitida  acerca  de  íli  oriprn 
es  q  le  son  romanos;  pero  hay  una  grav»  confideracion  que 
oiv)niT.  Esto»  ronquistadores  no  se  establecieron  en  la  Car- 
petaiiia,ácuyo  distrito  perlenceeo,  basta  sigloy  medio  antes 
de  la  era  rn^tiaua  ,  cuaido  Rom  tt  enñquecia  con  las  ma- 
ravillas de  la  escaltora  griega  tras  las  victorias  de  Paolo 
Bmtfio  eo  h  Penia :  i  niogoa  artista  romano  de  aqoek 
época  y  menoü  á  oaa  posterior,  paede,  pues,  alifMne  r 
trabajo  tan  groseio.  Lss  ianripabeas  iMaaau  que  es  C 
teniaa  grabadas  todos  ellos,  soa  iavearion  de  Ciríaee  t 
oitano,  Regm  el  sabio  anticuario  doa  Aateaio  Agustio,  arie- 
bitpo  de  Tarra^'ona :  hoy  solo  una  se  conserva  ea  el  costado^ 
derecho  del  segundo  toro  y  Ud  profundanieate  grabada  qaeá 
haber  existida  eakie  demtsUmbiease verisalMg.  EseUt; 

lONG  INVS 
PBI8C0  CALA 
tm  PATmtC 

La  cual  tradocen  unos:  cLoaiino  i  Prisco CeaeDioprú^uato: 
se  elevase,»  yetfss.  « Leocmolo dedica áPrissotieiacioj 

i  la  patria  » 

Perú  si  soafoaiSMB  leail  fue  el  objeto  de  su  ereccioo? 
Preteoden  anos  qne  d  de  perpetuar  ia  memoria  de  la  eéie« 
bre  batalla  de  Hunda ;  pero  óti  prohado  que  este  tnnn- 
fo  traaceedeaud  de  t^r  ssfere  ke  iüos  da  Pmpeyo^ 
tnvo  lagar  en  le  Maada  Celllhera  fiastiteoe ,  qne  se  cree 
estaba  bácia  Mootiel.  Pretcodeo  otros  qoe  represeatefu  ll 
agricultura ,  que  tanto  honraban  losromaaoe,dsarflBtámif> 
nos  de  la  división  territorial;  mas,  habiendo  hecho  ver  la 
imposibilidad  de  tal  oripeo  ron  rtlacioh  i  la  época ,  mío  di- 
remos, refalando  la  sectinda  hipótesis,  que  en  ia  misma 
protincia  y  otros  i^uotos  di'  España ,  se  enauenlran  monu- 
mentos seineiaiites  ya  áf.  tdri  s .  ya  lie  jabiilies.  No  hace  mu- 
cho, en  1KS1,  que  iin  f:ol)eruador  civil  de  la  provincia  de 
Salauiun'-.'i  iii/o  iinitiiar  los  que  SU  ella  hábil,  tsl  VOS  SiBk 
bujijndúit'í  ditVnnite  itri^ren. 

¿Pudría  fiie-iiitiiirse,  destruida*  csla'  opiiüones,  que  son 
de  orípen  femno  eslos  tniinirnenlrn  ,  ruva  ;iiilii;a''dad  ates- 
tiguan su  ijrosera  fabri"a  y  .'I  mn^cit  v  el  liquen  que  los  cu- 
bren ,  f  qne  reprcípnlahun  aliíuaá  divinidad?  Los  fenicios 
como  to» eiripcioi^  ;id<irahin  al^unasvecesal  sol  bajóla  l^gura 
do  an  teio,  j  aagua  Macrobio  asi  representaban  al  dios  Ne- 
loa,  en^o  culto  esteba  esparcido  en  España.  Pero  entiáodaee 
que  no  peusaatos  Aieseo  obra  de  ios  mismos  feaicios,  Ua> 
bien  adelantados  en  bis  arles  y  qne  auoca  peoetra  al  iateiés 
del  país ,  sino  á  los  aaMuales  OM  debieran  de  teenr  de edioi 
su  roitoloKia.  Aeaso  h  inaeripcmoen  eaiieteresdesraneeldee 

Iue  dicen  se  veia  en  novM  ellOBy  seria  fenicia  ó  de  alguna 
e  la  leogna  qae  asina  eria  m  Itaraéil  lelaeionatse  eoo  los 


Digitized  by  Google 


n 


MUOnCk  m  OASPAK  Y  ROIG. 


cAraoL  n.  vircbdoi. 


Y  «HfMden  qae  el  número  de  dos  do  se  ha  de  referir 

ni  consatn«!o .  pnrqae  no  viene  bien ,  sino  á  la«  victo- 
rias que  íritnó,  fumpeio  después  que  totnó  ¿  Se^eda, 
cerca  del  rio  Jurarse  viú  r.m  el  cni'niigo.  Atrevióse 
á  darle  la  batalla  que  fue  muy  herida  y  muy  dudosa : 
y  sin  dúdate  perdiera ,  al  no  sobreviniera  Hetenoinie 
andaba  por  allí  cerca ;  y  Pompólo  rúmmr.ó  sin  íl  la 
pelea  de  prop<S8Ílo  porqufl  no  tuviese  parte  la  hon- 
ra de  la  victuria.  Deparliéroijss  los  ejiTritos  sin  aven- 
tajarse el  uno  al  otro ,  antes  con  igual  daño  y  pérdida 
de  bqiIm»  las  partea. 

CAPITULO  m. 

Cómo  Sertorío  fue  vencido  y  muerto. 

Despius  desla  halal'a  Serlorio  anduvo  un  tiempo 
muy  trisle  sin  salir  eu  público  porque  la  cierva  de 
que  muclio  se  anidaba»  ao  parecía.  Sospechaba  que 
loa  enemigos  «ela  Inbian  rolMdo :  cosa  que  tenia  por 
triste  npú"rn  V  í^ronósl'co  de  que  nlcjin  ;:^ran  mal 
ed(ahu  aparejado ;  pero  como  üuHpucfi  de  r<'p"ute  pa- 
reciese, recobró  <iu  noostumhrada  alegría;  y  pne<;to 
fio  al  lloro  volvió  su  pensamiento  á  la  guerra.  l)ió«e 
otranaevaliBtalIn  por  aqoelh  mi^mn  coman**  cerca 
(le!  rio  Turia ,  que  corre  por  los  campos  de  Valencia 
y  riega  con  sus  aguas  aquellas  hermosas  llanuras: 
llinaee  al  pr€>ente  Guadnlavlnr.  Pelearon  de  poder  k 
poder  con  cranda  coraje  y  fuerza:  la  victoria  quedó 
por  Pompeio ,  deatroxado  el  ejércHo  de  Sartorio.  Hir- 
tuleiocoQ  un  su  hermuno  del  mi«mo  nombre  murie- 
ron oomo  bueoos  en  la  pelea :  animismo  Caio  Heren- 
do  qne  aeguia  las  partes  d»  Sertorio.  La  mayor 
desgracia  fue  que  en  el  mayor  calor  de  la  pelea  un 
soldado  de  Pómpelo  maló  un  hern^ano  suyo  :  que  tan 
desaalrailas  son  oua  r  n  !  i  u.''<mti  victoria  las  guerras 
civileaiy  los  casos  que  «^ii  ellas  suceden  tau  malos. 
Ltegó  i  despojarle,  7  quitándole  la  celada ,  conoció 
su  yerro  y  desventun  :  puso  el  cuerpo  en  una  bogue 
raque  era  la  manera  de  enterrar  los  muertos,  pe 
diale  con  «nDliozos  y  gemidus  le  perdonase  aquella 
muerte  que  por  ignorancia  le  diera ,  no  eran  bastan- 
tes laa  lágrimas  para  mudar  lo  que  esUba  liecho,re- 
solvióse  devengar  aquella  d>'Sf:racia  con  meterse  por 
el  cuerpo  la  misma  espada  cun  qua  dio  muerte  á  su 
hermano:  blioto  laf ,  y  cayó  aobre  el  cuerpo  dil  di- 
funto. 

DhnilgAie  este  desastrado  caao  por  todo  el  ejército: 

in(Íignfiron«;e  todos  y  maldijeron  aquella  cruel  y  des- 
líraciaJa  guerra  que  Ules  móostruos  baria.  Serlorio, 
perdido  el  ejército  ,  se  entretuvo  en  Calahorra  eotre 
tanto  que  con  nuevas  diligencias  se  rebacia  de  otro 
ejército.  Aeudi6  l^mpeio  f  cercarle  dentro  de  aque- 
lla ciudad  :  Serlorio  con  una  salida  que  hizo,  escapó 
aunque  coo  pArdida  de  tres  mil  de  los  suyos.  No  paró 
beata  llef;ar  d  t  los  sujos  tenian  llegado  un  ejército 
muy  grande,  tanto  qitt  se  atrevió  i  ir  en  busca  de  sus 
enemigos;  y  con  presentarles  la  batalla  les  hizo  que 
se  retiraseii  con  sus  ejérf^itos  '  iuvernür  ,  Metello  pa- 
sados los  Piriueos,  Pomptiio  cu  los  vaceos.  pueblos 
de  Castilla  la  Vieja.  Era  Sertorio  de coidie»n mansa 
y  tratable ,  si  las  sospechas  no  le  lro<»ran ;  que  fue 
causa  de  perder  por  una  parte  la  afíclon  de  los  ro- 
manos, que  seleilesabrierijii  porque  tomó  para  guar- 
da de  su  persona  á  los  celUueros.  Ls  el  temor  fueute 
de  la  cmeidad,  yaafdiótatnliien  la  muerleá  algunos 
de  los  suyos,  en  que  pasó  tan  nil"lante,  que  los  hijos 
de  los  españoles  que  oijimos  íueron  <  nviados  á  eslu- 
ditir  í  liue-car,  unos  mató,  olr-'s  venii'ó  pnr  escl  avos: 
crueldad  grande,  pero  que  dehiú  tener  alguna  causa 
para  ella.  Lo  qoe  resultó,  fue  que  por  otra  parte  per* 
dió  la  aflcion  y  voluntad  de  los  natural'  - .  qnc  era  la 
sola  esperanza ;  ayuda  que  le  quedaba,  ts  así,  que 


la  fortuna  ó  fuerza  inn^  n'ts  r!v(?f»  á  los  quequi^ 
derribar :  y  es  rosa  cierta  que  S»rtnHo,  qiieMtriba* 
ha  en  la  hén^voloncín  de  Ioysqvos,  desloa piln«ipie« 
Sft  fn»  d«»spí>ñnndo  en  su  perdiríon. 

Metel'o  priii('ipio  de'  vern'v.  n  "^o.lrri'  ¡^n  tT1l>> 
rlia*  ciudades;  ni  contrario  Pomp«>io  fue  forzado  por 
Sertorio,  irn^sobrevinn  ron  «n  «ente,  dahar  elcereo 
que  «obre  Pnlencn  fenin .  después  ron  nuevas  fuer- 
zas qnc  recogió,  furzó  al  enemiíjo  4  qoe  se  retirase. 
Sicruióle  hasta  lo  postrero  de  Rcpañn  y  hasta  el  cabo 
de  San  Vartin  qoe  cae  no  lejos  de  Denla ,  v  antiena* 
mente  ae  Vnmñ  él  promonterfonomerosmpo ,  donde 
tuvieron  eierta  escirnmnrn ,  "¡mí  rjiic  cii,-|.,^;pt;M  rosa 
de  msvnr  ntomento  A  causa  que  ambas  p^rt*"»  e«cu- 
«aben  la  batalla  por  lat  pAcaa  fuerzas  que  tenían':  «■ 
concluiion  las  coaaa  de  Sertorío  iban  de  caída  mas 
por  la  malqnercncía  de  los  sijyos.  que  ñor  el  e<fuer- 

d<^  Io«  romanos.  Arañaron  de  perderse  con  su 
muerte,  como  acontecn  ¿  Im  que  tropiezan  en  seme- 
íantM  desgracias,  qu<»  nunca  paran  en  poco.  Bn 
Hu«ca  fue  muerto  á  puñaladas,  que  le  dió  Antonio, 
hoTnhreprincinflI  en  un  convite  <»n  qne  estaba  asen- 
'  1  '  >  lí  su  lad't.  que  tra?nrt  aquella  '•onjiiracion  fue 
Perpenna .  si  bien  poco  antes  en  parte  fon  descu- 
bierta y  algunos  de  loa  conjo'ados  pasaren  eon  h 
viHi:  Afros  hnveron:  los  demís  qm  no  fueron  dea- 
cubiíTlos ,  porque  nO  se  supiese  toda  la  trama ,  se 
apresumron    ejecutar  nqtiel  hecho. 

por  esta  manera  pereció  Sertorío,  llamado  por  los 
españoles  Aníbal  romano.  Nodefóliijo  ninguno,  dado 
que  un  mancho  adelante  publicó  que  !o  era  ,  ayu- 
dado de  la  semejanza  del  rostro  para  urdir  nn  tal 
embuste.  Su  muerte  fue  i  lo  que  se  entiende,  el 
ano  de  «eiscrentns  v  ochcula  y  uno  de  la  fonda» 
clon  de  Roma.  Podíase  comparar  con  los  capitanea 
mas  ese!'  pf'  por  sus  mr.is  virtudes , como  por 
la  destreza  en  las  armas  y  prudencia  en  d  jjiobiei^ 
no,  si  los  remates  fueran  conformad  loa  prineipioa,  y 
no  afeara  su  escelente  natural  con  la  crueldad  y  fie- 
reza. Dicho  de  Sertorio  fue:  «Mas  querría  nn  ejército 

I"  (  íiTVüí.  V  ;^nrrapi!an  un  !eon,  que  Hp  icorn'';,  ai 
«tuviesen  uu  ciervo  por  caudillo.»  También  aquel: 
«Propio  es  de  capitán  prudente  antes  de  entrar  en  el 
Tipeltcrro  poner  los  ojos  en  la  salidn  .n  Díñese  que  de- 
claró A  lossuvos  la  fuerza  que  tiene  la  con''ordra,  por 
semejanza  de  Isrola  de  un  eahnllo.  cuyas  rerda^^  iinri 
á  una  arrancó  fácilmente  un  soidndo  por  su  manda- 
do ;  mas  para  arrancarlas  todas  juntas  no  baatan 
fuerzas  humanas.  Era  inclinado  a?  sosiego :  la  nece- 
sidad y  el  peligro  le  forzaron  á  tomar  las  arma«.  De- 
cía qoe  miísiera  mas  tener  el  postrer  lufrar  en  Roma, 
que  en  el  destierro  el  primero.  Su  cuerpo  se  entiende 
sepultaron  en  Bbora,  ñor  un  sepnicro  que  dicen  se 
halló  en  aquella  eludan  abriendo  los  cimientos  déla 
iglesia  de  San  Luis,  con  una  letra  en  lalio  muy  ele- 
gante: que  claramente  lo  afirma;  pero  como  no  se 
halle  autor  ni  testigo  de  crédito  que  tal  diga ,  ni  aun 
rastro  ni  memorik  de  tai  piedra,  no  To  tenemos  por 
cierto,  lindo  que  en  nuestra  historia  latina  pnsimos 
aquel  letrero,  tomado  con  Otros  algunos  de  Ambrosio 
de  Morales,  á  su  riesgo  y  por  su  cuenta:  persona  en 
lo  demás  docta  y  diligente  en  rastrear  las  antigftedt- 
desde  España (I). 

r.\piTitix»  \'v. 

Como  Pómpelo apadgoó  á  Flspaña. 

Sabida  la  muerte  de  Sertorio  y  los  causadores  della, 

§r8ndes  fueron  los  sollozos  de  su  f,'cntc ,  grande  Iü  ui- 
ignacion  que  se  levantó  contra  Perpenna,  en  espe- 
cial después  que  leido  el  testamento  del  muerto,  se 

( 1 )  Los «uceMs de  esla  gncm  de  Sertorio,  que  duró  ocho 
anos ,  estia  oa  poeo  fonteodlilif  en  Mañaaa.  viaaa  la  HsMa 
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•fctoadió  qae  le  Md»l»(j«i  en  é[  por  uuo  dn  liurcde- 
ros  j  y  eu  pcrticulur  ]  '  u  rubraba  por  su  sucesoreo  el 
f^obieroo  y  60  el  muudo.  Deciaa  coa  dolor  t  fteraidas 
que  había  pacado  inal  el  amor  con  desl«allad ,  y  con 
malas  obras  Tas  buenas.  Apaciguólos  él  con  muchas 
tnls^os  y  dones  que  les  dio  de  presante  ,  v  iiinvore» 
priKnggasaue  les  hizo  paraudeiuute.  El  íim prínci- 
pálui«nle  de  los  romanos ,  que  suele  ser  praude  ata- 
dura entre  los  que  están  desconformes ,  enfrenó  á  lo» 

estaban  «DOflwUdM  «D un  vifo  áemo  de  \ctí^¡\r 
la  sangre  deitt  etttdilfo:  teoto  mas ,  que  para  liacer 
resistencia  áPompeio,  el  cual  partido  Metello  para 
Koma  se  apercibía  para  concluir  con  lo  que  queflaba 
de  aquella  f<uerra  y  parcialidad .  tenia  necesidad  d*- 
cabeza » y  no  se  les  ofre«ia  otro  mu  á  prop^ito  qu<^ 
Apeona  por  parecer  y  TOtodel  mismo  Sertorio.  En 
earKsdo  puf^í  los  uepooios,  pnr  iiv  conlinríe  ni 
del  valor  ni  de  la  voluutad  tía  los  suyos  ,  rtíliusaba  de 
venir  á  las  icanos  con  Pontpeio  que  pretendiu  con  to- 
do cuidado  deshacerle.  Pero  la  asiucia  de  los  enemi- 
gos le  forzaron  i  baeer  lo  que  oo  quena .  con  una  ce- 
lada que  !->  pusiVrou,  eii  que  rácilmeQiw  sus  üeni»"!  ' 
fueron  [>iirL»3  muerus,  parle  puestas  en  huida;  él  fue 
liallado  entre  ciertos  matorrales,  donde  deupues  de 
vencido  se  iBscondió:  hiro  instancia  qno  ielleraseoá 
PnoipaiAcon  esperanza  que  tenia  dota  rtumeneia  ro- 
mana. Sucedióle  al  revés  de  su  pensaiiiicnt-i ,  en  le 
mandó  luego  que  s«  le  iru^ermi  nwlar,  sea  por  e»tar 
arreliáidii  Miel  enojo,  sea  por  escusar  que  no  descu- 
briré los  cópoiiQea  y  compamma  da  aquella  p^rcia- 

» y  ui  httm  fenoio  eomíBoar  aquella  carni- 
cería y  usar  de  mayor  ripor ;  porque  con  esle.mÍ8mo 
intento  echó  en  el  fueu-d  las  i  nrtiwde  los  romanos,  en 
[iiiniiilian  ,i  S-TturM  pura  que  volviese  á  Iralía; 
cusaa  tuy  que  es  mejor  oo  sabellae,  y  no  Udo  te  debe 
•pnnr. 

Loqna  Importa  es  que  mnerf  o  Sertorio  V  Perpenna. 
eo  brave  se  sosegó  toda  Espuüa.  Los  de  Huesca,  los 
de yal€tici;i  y  os  t^nnestinos  d-'spues  desta  victoria 
se  dieron  y  eatregaroa  ai  vencedor.  A  O^ma,  pnrqup 
no  quería  obedecer,  el  mismo  Pómpelo  la  tomó  por 
HMnaylaecbó  por  tierra.  Afranio  tuvo  mucho  tiem 
^  sobre Gatahorra  un  cerco  Um  apretado,  que  los 
moradores,  gastadas  las  vituall««  lodas,  por  algún 
tiempo  se  suslouUron  con  las  carnes  desús  mujeres 
y  hijos :  de  donde  en  latín  comunmente  comenzaron 
áUimerbÉmbrocalagurriiana  á  la  ost'-oma  f.ifia  «le 
naDtODímiantos.  Finalmente  la  cíuiLkI  mí  fuiró  ¡tor 
fuerza,  ella  quedó  asolada  y  sus  moradores  p  isji  iiK 
á  cuchillo.  Las  demás  ciudades  y  pueblos  avisados 
por  este  daño  y  eiemplo  torios  sa  redujeron  <ii  nbe- 
dawcia  del  oneblo  romano.  Acabada  la  gaemi  Pom- 
•010  Wfavto en  hs  enmhres  de  lo«  montes  Pirineo* 
ranchos  trofeos  en  roemorin  lin  las  r  i  edades  ypii.'l)los 
que  sujetó  en  el  discurso  de  aquetia  guerra ,  que  pn- 
f  iron  le  or-hocientüs  en  s  da  h  Esp^iña  Ulterior  y  la 
^'"^  P**^  dohizo  su  camino  cuando  víim. 
•••••flW de  Andorra  y  Allavaca  ,  que  rstán  eu 
los  Pinneos  hacia  lo  de  Sobrurve  ,  esián  y  v  i  '  I<'r 
tas  argollas  de  hierro  fijadas  oqü  plomo  en  aquellas 
peñas,  cada  una  de  mas  de  diez  pieo  da  ruedo.  Tiéne- 
lieoomanmente  qae  ostia  argollas  son  ristres  de  loi 
UoliMe  de  Pumpeio  á  cama  que  tas  colian  poner  en 
los  «reos  triunfjles  para  suslenUr  los  trofeos,  romo 
en  particular  se  ve  hasta  hoy  en  la  ciudad  de  Merida. 
EdIos  putWos  ll«riiadosvascone'!.dopde  hoy  es  el 
^10  de  Navarra,  fuodóel  mismo  Pomoeio  de  su  nom- 
bra ta  ciodad  de  Pamploaa :  por  esto  algunos  en  laiin 
M llaman  Poinp'Món^ii-},  que  es  lo  mismo  'jue  ciudad 
ne  Pompeií»  S:  raboü  á  lo  tneno«  dice  que  se  llamó 
Pompeíeoi)  d.:l  tJüTibre  de  Pómpelo;  ciihMque  boy 
es  cabeza  de  aquel  reine.  Bo  coMloaioo  suelto  á 
Rotna  triunfó  juntamenl»  eoo  Helellode  Bspatia  aiío 
de  la  foodaciou  de  Roma  de  seiscientos  y  ochenta  v 
Irte.  Cu  el  cual  tiempo  b<^  en  Roma  algunos  poetas 
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cordobeses ,  de  quicu  dice  Ciceroa  que  eran  grosero* 
y  toscos ,  no  tanto  i5  !o  qut>  «e  entiende  .  por  falla  d* 
su  nación  y  de  los  ingenio^, como  por  el  íengunje  q^e 
en  aquel  i;emp<»  «e  usabi.  Consta  flue  teniuu  grande 
faroiiiaríiiiid  ron  M'^piln ,  por  donde  sospechan  que  á 
su  pxrüdtt  lu<«  debió  de  llevar  eu  su  compauia  aesdd 
Eapatia. 

CAPITULO  XVI. 

Como  Cttio  Julio  César  vino  en  Espaúa. 

Ií:l  ntV)  po  -o  mas  ó  menos  déla  fundación  de  Roma 
de  «eiscisnio-»  v  ochenta  y  doeo  Julio  César  vino  la 
primera  v»z  á  E-^pañacon  cargo  v  nombro  de  qüe»ior, 
que  era  como  pagador ,  en  com|mñtn  del  nrector  Au 
listín  alcoal  Plutítrclioda  sohrenomSrp  deTuberon, 
en  que  ostA  mentida  ln  tetra  v  ha  decir  T»rpíoo  ape- 
ilído  muy  común  de  los  Ani'istios.  TraioCésirórwii 
lie  visitar  la<  audiencias  deEspnña  (I)  que  eran  mu- 
cImis,  v  avisar  de  fc»  que  pnsaha :  en  prosecución  lle- 
s6  ,1  C.\i\'\/  .  iduiífi'  stí  (liri>  fjue  vieníio  la  es[;ifu;(  de 
A'i  j  iiiilru  Magno,  suspiró  por  con-siderar  que  en  !a 
"il  td  -n  (|iio  Alejandro  sujetó  a)  mundo,  él  aun  no 
tenia  hecha  cosa  alguna dignade  memoria.  Desperta- 
do Aon  eetedea^o,  yamonestaiki  pnron  eneno  que 
en  Roma  tuvo  (en  que  le  parecía  que  liusaba  deíbones  - 
liinieutflcou  fU  misma  m!»dre,  y  los  adi  vinos  por  él  ff 
promeliaji  el  imperio  de  Rnina  ydsliBDIldo)se  delt  r- 
minó  de  alcanzar  licencia  antes  qae  ve  cumpliese  el 
tiempo  «Ití  üqui  I  cargo ,  para  volver  i  Roma  como  lo 
hizo  con  ¡iil'Milo  df  acometer  nuovüs  esperanzas  v 
mayores  crnpresHS,  Partido  Tesar  de  K^aaiia  ,  Gn»-!!) 
('.riipuriíi  I  l'iíon.  que  con  cargo e'traordinarJo  gober- 
naba en  la  España  Citerior,  fue  por  algunos  caballeros 
españoles  muerto  el  aBo  de  Ta  fbndtdon  de  Roma  de 
-ciscM'ntos  y  Ochenta  y  nupvc ,  quirr  fútase  en  ven- 
ganza de  sus  m  ildades,  quier  por  respeto  de  Pom- 
ijtíio  ,  que  bus-^aha  toda  ocasión  y  manera  para  hace- 
Irt ,  y  por  su  órden  con  color  de  bou  r  i Ib-  fueeaviado 
í  aquel  gobierno.  Machan  cosas  se  ilijoran  «obre  ti 
•jaso  ,  la  verdad  nunca  se  averiguó. 

Pasados  cuatro  afios  después  desjo ,  que  fue  el  año 
seisf^ienf  is  y  n  iví-tiia  v  tre^,  sicn  lo  '-ónsnle*  Marco 
Pupio  Pisf.ii  y  Marco  Valerio  Me<8ala  ,  César  vino  la 
seí{unda  vez  &  nspana  ron  cargo  de  pretor.  Llegarlo  I 
fila ,  lo  primero  que  hizi  fue  forzar  í  los  moradores 
de  los  montes  Herminios  quo  están  coirc  M'ño  y  Due- 
ro, á  minl  r  su  vivienda  y  sus  ca<as  A  lugares  llanos, 
<i  causa  que  mucliascompauias  de  salteadores,  con- 
liados  en  h  aspereza  y  noticia  de  aquellos  lugares, 
desde  allí  se  dernmaban  á  lucer  ntUos  y  daño  en  Ins 
'ierras  de  la  Lusi tañía  y  de  la  Bélica:  por  esto  fue 
r)r/.o=o  quitarles  aquellos  nidos  y  guaridas.  Movidos 
|ior  este  rigor  ciertos  pueblos  comarcanos  pretendían 
;)nsfldo  el  rio  Duero  buscar  miOTOt asientos:  prevlno- 
¡iK  el  César,  dió  sobre  ellos  v  rompiólos ,  con  que  se 
sujetaron  y  apaciguaron.  Mucbus  ciudades  v  p-jctilos 
de  los  lusitanos  que  andaban  levantados,  Fu'  r  r  ma- 
queados, muchos  se  di'jron  á  partido.  Los  lienuioios 
volvieron  de  nuevo  á  alterarse:  hízolet nueva  guerrti, 
y  vencidos  en  batalla,  los  que  quedaron  ,  por  saNarse 
y  escapar  de  las  manos  de  los  contrarios  ,  se  recogie- 
roti  ú  tin  i  isf.i  ijiii»  esi.'iha  cercana  de  aquellas  mari- 
na-. Por  ventura  era  esta  isla  una  de  aquellas  que  por 
estared  frente  de  Bajona  vu'f^'annentetnmaudeaqael' 
pueblo  sa  apellido ,  ca  ae  llama»  lea  islas  de  Bayona: 

(  I )  Siiotoniii  ilice  qu?  trajo  tlei  prctur  li  roniijíon  de  rjuc 
adminístrase  justicia  por  los  romvfif.ne  rio  l,i  Esfiña  tíUnidi  . 
y  i-i>n  di  ün-m  fiif  á  viv;tnr  '-I  tfiiif.lo  ilc  l|ÍT''Ulrs  cu 
Cddiit  dorni»^  VIII  l.i  rstúUia  (j«  Alc|in«iro  que  le  inspiró  ta 
eranrteu  de  .  p»r»  s.ili>>famla  determinó  vol- 

ver á  íloiua;  pero  el  tiiwjoki  tuvo  la  noche  si^aiettte  de  ín 
VI  i  la .  rosa  muy  natural .  no  en  Roma ,  eono  dÍM  eae^tn* 
autor. 
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HntiguaiDpntc  üc  llamaban  Ciocias  ( i ),  nombre  que 
Umbtea  retiene  hasUho?  dta;  y  sin  embarco,  como 
se  tocó  arriba  ,  la  una  de  ellas  se  llamaba  Albiano ,  la 

«tra  Lacia,  que  el  otro  era  nombre  común,  y  estos 
w  propios  y  particalares. 

Pira  deshacer  aquella  genfe  envid  César  un  capi- 
tan,  cuyo  nombre  uo  s«  refiere:  el  hecho  cmma 
Dion  Ésle  por  la  crecienlc  y  nienj^uaute  tlt'l  mar  no 
nudo  desembarcar  toda  su  gente  y  así  algunos  solda- 
dos que  faeron  lof  primeree  á  idlar  mi  tierra ,  fácil- 
mente fuoron  por  lo<!  herminios  rcncidos  Y  ™^J[jSf ' 
Señaió<:e  en  este  peligro  un  soldaiio  llamado  Pabilo 
Sceva ,  el  cual  magüer  que  perdió  el  naves  |e  dieron 
mucbas  keridae» escapó  á  nado  insta  donde  las  naves 
«staban.  César  con  ae«eo  de  vengar  aquella  afrenta 
con  una  maynr  armada  que  juntó,  t^l  misiaoe»  pw- 
Kona  pasóen  aquella  isla  y  en  breve  sé  apoderó  delta: 
dióla  muerteá  los  enemigos  que  ya  leniun  ni^-nores 
bríos,  y  por  la  falla  de  mantenimientos  estaban  traba- 
jados. Desde  allí  pasó  adelante,  y  en  las  nberas  de 
Galicia  se  apoderó  del  puerto  Briganlino ,  que  noy  se 
llama  la  Coruña- Rindiéronse  los  ciudadanos  >m  di 
tocion,  espantodos  de  la  grandeza  de  las  nav.-^  ri  ni- 
nas, las  velas  bincbada*  con  el  viento,  la  altura  de 
tos  mástiles  v  de  las  gavias :  cesa  de  grande  nj»ra  vi- 
lla para  aquélla  f^'-ute  por  estar  acosnimbrada  á  na- 
vegar con  barcas  pequeñas,  cuya  parle  inferior  ar- 
maban de  maderalíg«r»,to  mas  alto  lejidodemirobres 
y  cubierto  de  cueros  para  que  no  lo  pásese  el  agua. 

Hechos  estas  cosas ,  y  dado  que  hobo  isleoto  en  la 
provincia  y  leyes  que  ordenó  muv  á  propósito  (y  en 

S articular  dió  á  los  de  Cádiz  las  que  ellos  mismos  pi 
lwon)  finolmenle  puso  tosa  i  les  usuras  de  ta!  ma- 
nera que  al  deudor  quedase  la  tercera  parte  de  ios 
frutos  de  su  hacienda,  de  los  demis  sé  Wclese  pagndo 
el  acreedor  y  lo  descontase  del  capital.  Con  tanto  dió 
vuelta  á  Rama  para  hallarse  al  tiempo  de  lus  eleccio- 
nes, sin  esperar  sucesor  ni  querer  aceptar  la  lionra 
del  triunfo  que  do  su  voluntad  le  ofrecía  el  senado 
romano ,  tan  grande  era  la  esperanza  y  el  deseo  que 
tenia  de  alcanzar  el  consulado.  Llevó  consigo  de  Es- 
paña un  potro  que  tenia  las  uñas  hendidas ,  pronós^ 
tiM  según  lus  adevinos  afirmaban  ifo»  le  prometía  el 
imperio  dri  mundo.  Deste  potro  se  sirvió  ¿lijamente 
por  no  sufrir  que  otro  ninguno  subiese  eobr»  él ,  y 
aun  después  de  muerto  le  mandó  poner  una  eslátua 
ta  Roma  en  el  templo  de  Vénus  conforme  i  la  va- 
aUttl  de  que  entonces  oseben. 

C-\1'1TLL0  XVU. 

Del  principio  de  la  guerra  «MI  enESfoBi. 

Rizo  después  desto  Célsr  la  piem  nray  nombra- 
da de  C.  illi  i ,  con  que  allanó  en  gran  parte  aquella 
aocíiisima  provincia ;  y  para  sujetar  los  pueblos  lia- 
iiMidos  enUmceS  tocoocíos  y  tbarusates  (que  esta- 
ban en  aquella  parte  de  la  Guiena  donde  boy  está  el 
arzobispado  de  Aux ,  y  aun  al  presente  por  allí  hay 
un  pueblo  llamado  Tursa)  envió  á  Crtsso  con  buen 
golpe  de  gente.  Caiau  estos  pueblos  cerca  de  España, 
tiordondo llamaron  en  sil  favor  á  los  españoles,  que 
pasaron  en  gran  número  los  Pirineos  como  gente  co- 
diciosa de  honra  y  presta  i  tomar  las  armas.  Orosio 
dice  que  cincuenta  niíIcánt;<bros  que  inoraban  donde 
hoy  está  Vizcaya  y  por  alli  cerca ,  pasarou  en  la  Ga 
liia.  Loque  consta  es  que  faeroo  los  principales  que 
liicíeron  aquella  guerra,  y  de  entre  ellos  mismos 
nombraron  y  señaiaron  sus  capitanes ,  hambres  wle- 
r  isos  y  amaestrados  en  la  escuela  de  Sertorio.  Con 
lodo  esto  no  salieron  con  lo  oue  pretendían  ,  antes 
refieren  que  en  esta  demanda  murieron  treinta  y 
ocho  mil  españolas.  Sirabon  añade  que  Crasso  pasó 
1>  »r  mar  á  las  islas  Gassitórídes  puestas  enfrente  del 

( t  ¡  Pliqio  las  llama  Cicas  ó  Siecas. 
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promontorio  Cronio .  que  boy  se  llama  cabo  de  Fiois- 
lerra; ,  y  que  sin  dideultad  se  apoderó  del  las  por  ser 
aquella  genté  muy  amiga  de  sosiego,  enemiga  de  la 
guerra ,  y  dada  á  las  artos  de  la  ptt. 

Socí  di  1  el  a'io  (i^^  Roma  de  seiscientos  y  noventa 
y  nueve  que  el  procónsul  Quinto  Cecilio  vi  ni  m  *- 
tiierno  de  Bspena ,  donde  estuvo  poresp-i  o  dos 
años  y  cerca  de  Cluniaqoe  era  nna  de  las  audien- 
cias de  los  romanos,  cuyas  nrioss  hoy  te  mneetraa 

cerca  (i^  O^ma  ,  ir-dlú  uuñ  CTnn>>  bntnila  ron  1o<i  va- 
ceos,  en  que  fue  desbaratado :  cosa  que  dió  lau  i^rao- 
<fo  enidado  y  miedo  al  senado  romano,  que  acordaron 
de  encargar  á  Pompeio,  como  lo  hicieron  año  de  se- 
tecientos y  uno,  el  gobierno  de  España  para  que  le 
tuviese  por  espacio  le  rluco  nfios ,  por  ser  muy  bicn 
quisto :  y  por  lo  que  hizo  antes ,  tenia  grande  repu- 
tación entre  los  naturales.  No  vino  él  mismo  al  go- 
bierno por  la  aücion  y  regalo  de  Julia  hija  de  César, 
con  quien  nuevamente  se  casó;  pero  envié  tieain- 
iiieutes  ó  legedos  suyos  para  que  en  su  lugar  admi- 
nisU'asen  aquel  cargo:  estos  fueron  Pelreio,  A  iranio 
y  Marco  Varron.  A  Afranio  encargó  el  gobierno  de  la 
hspaña  Citerior  con  tres  legiones  de  soldados,  i  Var- 
run  aquella  parte  que  está  entre  Sierramorena  y  Gua- 
diana ,  y  hoy  se  llama  Estremadura;  Pelrwo  se  encar- 
dó de  todo  lo  demás  de  la  BéUca  y  de  la  Lusitaoía .  y 
le  ios  veetones  toa  doe  legiones  qne  para  ello  le  Jie  - 
ron.  Por  causa  destH*;  guarniciones  y  gente  se  eLÍr©- 
nó  la  ferocidíid  de  los  naturales,  y  las  cosas  de  España 
estuvieron  en  sosiego,  por  lo  menos  no  bolio  aílera- 
ciones  de  importancia ;  mas  que  en  Italia  se  enceudié 
uaa  nueva  y  erad  suem, cuya  llama  cundió  basu 
Kspaña.  La  ocasión  fue  que  ñor  muerte  de  Julia,  roe 
era  la  atalura  entre  su  mariao  y  padre ,  rwoltó  entra 
ellos  grande  enemistad  y  contif  ij  ia  :  ron  que  l -ido  el 
imperio  romano  se  dividió  en  dos  parles,  conforme  á 
la  afleion  d  obligación  que  cada  uno  tenia  de  aendfr  á 
las  cabezas  destos  dos  bandos . 

El  deseo  insaciable  de  reiüsr ,  y  ser  el  poder  yman- 
do  por  su  naturaleza  incomunicaíile ,  ;ir:irrt '  este 
mal  T  desastre,  César  oosuCría  que  nioguoo  se  le  ade- 
lantase .  Pómpelo  llevabamal  que  alguno  se  le  quiúe- 
se  ¡Knalur.  Parecíale  á  César  que  con  tener  sujeta  á 
lu  Gallia,  y  haber  por  dos  veces  acometido  á  Inglater- 
ra, que  es  lo  postrero  de  las  tierras,  estaba  puesto  en 
raaon  que  en  ausencia  pudiese  pretender  el  consula- 
do sin  embargo  de  la  ley  que  disponía  lo  contrarío.  Bl 
senado  ju7i:  if  i  ser  cosa  grave  que  un  hombre  qu« 
tenia  ins  anuas,  pretendiese  un  cargo  tan  principal: 
recelábase  uo  les  fuese  escalón  para  nuitarlesíS  todos 
la  liberlad ;  mochos  senadores  parciales  se  iadinabaa 
hI  partido  de  Pómpelo.  Sstoa  Meieron  ttfito ,  ^  a* 
rti  urri'i  il  ¡ostrer  remedio,  yfuehacerun  decreto 
desu  sustancia.  «Que  los  cónsules,  los  pretores ,  los 
"tribunos  del  pueblo  y  los  cónsules  que  estuvu  sen 
m  u  la  ciudad,  posiesen  cuidado»  y  procurasen  orate  la 
íjrepíiblica  no  recibiese  atgan  dafio.v  Palabras  iodan 
muv  firaves,  de  '¡iip  nunca  se  usnbn  «^ino  runndolas 
rosas  llegaban  al  postrer  aprieto  y  teman  casi  perdida 
la  esperanza  de  mejerar.  Gm  esto  decreto  se  rompía 
Irt  guerra ,  si  César ,  «pie  por  espacio  de  dios  anea  ba» 
hia  gobernado  la  Gallia,  hasta  ondlaquetesaABlanNi» 
no  dejase  el  ejercito :  él  avisado  de  lo  que  pasaba,  con 
su  gente  pasó  el  río  Rubioon ,  término  y  lindero  que 
era  de  su  provincia,  r^uellode  no  parar  hasta  Roma. 

Pompeio  sabida  la  vohiotad  de  M  anemifio,  y  ooo 
Al  los  cóüsules  Claudio  Mandilo  y  Gornelio  LinlaHo 
|ior  no  hallarse  <  .  u  fuerzas  bastantes  para  hacerle 
rostro  se  iluyeroa  de  la  ciudad  el  año  de  Homa  de  se- 
tedenleayaiMO  sin  reparar  hasta  Bríndez,  ciudad 
puesta  en  la  postrera  puntada  Italia:  y  perdida ItOi- 
perauaa  de  conservar  lo  de  Italia  y  ío  del  Occíóeole, 
vlesdeallf  pasaron  í  Macedonia  ron  infr uio  de  defen- 
der la  oomuo  libertad  con  las  fu«r»as  de  Levante.  Ha- 
dan diversos  apcneUmieiilns,  dn^padiabaa  iianMK 
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¡mm  i  todfts  partes :  entre  los  «Icmás  BibuMo  Rnfo 
euví:,,!,i  Jim-  Pompeio  viuo  á  F^^paña  para  f]:.ir.  d  '  su 
j.arie  hiciese  que  Afranto  y  Petreio  jiiuta^ias  sus  fuer- 
zas procurasen  con  toda  diligeocit^e  César  Doen- 
trsie  eo  ella.  Ot)edeeieroa  ellos  ¿  este  mandato,  y  de- 
jando i  Varron  encargada  toda  la  España  U  tenor, 
Afranio  y  Pelreio  ooo  sus  gcutes  y  ochf  tita  compa- 
ñías que  levantaron  de  nuevo  eu  la  Ctilliberia,  esco- 
cleroQ  por  asiento  para  hacer  la  guerr.*!  la  cindad  de 
Léddt  Junto  de  la  caatdeita  parte  del  rio  Segre  hi- 
ei«ma  sna  alojamlentof.  Gf M  Lérida  puesta  en  un 
collac^o  >;  m  j  inado  cod  un  padrastro  que  tiene  hácia  el 
Septetitrj^un  j  la  iiace  menos  fuertp:  pnr  el  lado  orien- 
tal la  baña  el  rio  Segre  que  poco  mas  abajo  se  mez- 
cUoooelríoCiogii  yeiitramiMM  mas  adelante  con 
Ebro. 

César  avisado  !a  partida  deP  mppíi  de  Italia, 
acudió  á  Ri)míi.  y  dudo  ór  icj  en  las  cosas  de  pquella 
ciudad  ú  su  voluntad,  acordó  lo  primero  de  partir 
para  España.  Entretúvose  eo  un  cerco  que  puso  so- 
tm  Maraeffa  porque  no  fe  quisteran  feciUr  de  paz;  j 
en  el  entretiialo  envió  delante  á  dio  F-ihio  con  tres 
lepiones  que  serian  mas  de  doce  mil  hombres.  Este 
vencidas  his  geuíesde  Pwmpeio,  que  tenía  tomados 
los  pasos  de  los  Pirineos,  rompió  por  España  hasta 
fMDer  sus  reales  á  vista  de  los  enemigos  pasados  él 
rio  Sefffc.  tucano  dijo  que  el  dicho  rio  estaba  en  me- 
dio. Viüiéronle  después  otras  legones  adm^ds  de  seis 
mil  peones  j  tres  mil  caballos  que  de  In  r.  ilia  acudie- 
ron. Hacíanse  todos  estos  apercebimientos  porque 
coma  faoM  oue  Pompeío  por  la  parte  de  Arrica  pre- 
Itodia  pasar  i  España ,  y  que  su  veuida  seria  muy  en 
brava.  Decían  lo  que  sospechaban,  y  lo  que  el  nego- 
cio i^iapara  oue  conservada  aqnollu  nobilísima  pro- 
vincia ,  lo  demude  Ja  guerra  procedería  con  mayores 
flmni  j  MfMnim  mas  deila  y  mayor  seguridad. 


CAPITULO  XVllL 
hMporapelaaosllaeronea  Kspaña  vencidos. 

'  No  pudo  Césarconcluir  con  lo  de  Marsella  tan  pres- 
to ckíiíij  rujisinrii  :      antes  de  rendir  aquella  ciudad 
s«  en  caminó  para  España  T  llegó  á  Lérida.  La  guerra 
Toe  varía  y  dodott:  al  pnod^  bobo  muchas  esca- 
nmuusy  «lwoeotroi  con  vaotaja  de  los  del  César. 
Después  porhnnracbas  lluvias,  y  por  derretirse  las 
nieves  con  la  templanza  Ir  1 1  |  riiu  ivera ,  la  crecienie 
se  llevó  dos  puentes  que  teuiao  los  de  César  en  el 
Secre  sobre  Lérida  por  donde  sallan  al  forrage.  No  se 
podiaoreoiadiarporalotrokdoá  causa  del  rio  Cin- 
ga ,  om  Iteraba  no  menor  acogida.  Halláronse  en 
^.rande  apretura,  y  trocadas  las  cosas  comenzaron 
a  [Midecer  grande  lalu  de  mantenimiento.  Publicó^ 
este  aprieto  por  la  fama  que  siempre  vuela  y  ano ae 
adelauta .  j  los  de  Pompeio  con  tu  cartas  le  eoeara- 
aatt  demaaiadaBMiito:  qao  ftie  Maaien  para  que  ao 
Roma  y  ntra-;  p  tries  se  hiciesen  alegrías,  como  si  el 
enemigü  íucra  wnci  lo,  y  muchos  que  estaban  i  la 
mira,  se  ac  b as  n  de  declarar  v  se  fuesen  para  Pom- 
peío porque  rii  pareciese  que  iban  los  postreros;  pero 
lodt  ella  ale  í.T[K  lie  los  pompeianos  y  todas  sus  espe- 
ranzas mal  fundadas  se  fueron  en  humo,  porque  Cé- 
sar hizo  una  puente  con  estrema  diligencia  veiiile 
milfus  soiirt'  Lérida  (I),  por  donde  se  proveyó  de 
mantenimieotos:  y  nuevos  socorros  que  Je  vinieroa 
da  financia,  ruaron  por  este  medfo  librados  del  pefi- 
^  que  corrían  por  tener  ef  rio  en  medio. 
_  Demás  desto  muchas  ciudades  do  la  España  Cite- 
rior se  declararon  por  el  César,  y  eotre  ellas  Cala 
horra  por  sobrenombre  Nasica  (i),  Huesca,  Tarra 

(!)  Solo  disiaha  de  Lérida  Tcinte  y  dos  mil  pasos,  seaoa 
Cé«ir. 
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I  gona ,  los  aosetaoos  donde  está  ViqQe ,  los  (acétanos 
no  ule  Jaca,  y  losilorgavooense<;  I'  r  t  i  i  >r --to,  y  por 
haber  sangrado  por  diverMs  parles  y  dividido  e¿  mu- 
chos brazos  el  no  Sdgft  pan  paiallo  por  el  vado  sin 
tanto  rodeo  cono  era  menester  para  ir  á  la  puent«>^ 
los  |iompetaoos  le  recelaron  de  la  caballería  del  Cé> 
sar  que  era  mayor  que  la  suya  y  m  ^  fu-  rtr-.  n  i  les 
atajase  los  bastimentos.  Acordan  i  [u,r  'stos  incon- 
venientes de  desalojar  y  rellrorsu  la  tiurra  adentro. 
Pdsaron  el  rio  Segre  por  Ja  puente  de  la  ciudad ,  f 
mas  abajo  eon  una  fuente  que  ediaron  aobre  el  rio 
Ebro,  le  pasaron  también  cerca  de  un  pueblo  q  >e 
entonces  se  llamaba  Oclogesa ,  y  boy  á  lo  qne  se  e»- 
tieude  ML-quineoza,  cinco  leguas  mas  abajo  de  Lé- 
rida. Era  grande  el  rodeo  que  lio  valMn,acaaió  César 
con  presteza ,  atajóles  el  paso ,  y  tonMles  lai  éatre> 
churas  de  los  montes  por  do  les  era  forzoso  posar: 
con' esto  sin  venir  á  las  manos  y  sin  sangro  redujo» 
los  enemigos  á  términos  que  necesariamente  se  rin- 
dieron. Diópenion  á  los  soldados  y  üceooia para  dejar 
tas  armas  y  irseá  suf  eaaaa^pwaeroeaaavarlgaada 
que  aquellas  legiones  en  provincia  tan  sof^^pda,  como 
á  la  fazoo  era  España,  solo  se  susteiitubaii  y  entrete- 
nían contra  él  y     ñu  perjuicio. 

Demás  deslo  pora  que  1»  gracia  fuese  mas  colmada, 
«nahiniarceBa  que  de  loe  veneidoi  se  bailó  en  poder 
de  sus  soldados  ,  nirindó  se  restituyese ,  pfipnndoél 
de  su  dinero  loque  valia.  No  faltó  (coufornK  a  la  cus- 
luirilire  de  \oi  !ií»[iil>r(>s  ,que  escroer  sifinpre  lo  peor) 
quien  dijese  que  los  dePoropeio  vttndierou  pordiae- 
ros  á  Espña ,  en  tanta  manera  que  Cuton ,  por  sobre- 
nombre FéOnio,  en  lo  de  Farsalía  motejó  deslo  á 
Afrento  que  sin  dilación  pasó  normar  donde  Pómpelo 
f-'nlKi  .r;i  [•»  ijijo  si  rehusaba  de  pelefir  rdiitra  el  mer- 
cader que  le  comprara  las  provincias.  Ihi  Peireio  uo 
se  dice  nada.  Yarroo ,  el  que  quedó  en  el  gobierno  de 
la  España  t'lttfíor,al  principio  sin  declararse  del  todo 
se  mostraba  amigo  del  Có-ar:  después  ruando  se  dijo 
la  eslrerliurn  cii  que  esl.-ilm  í-erca  lic  I.»T¡da,  quitaoa 
la  máscara  comenzó  á  aparejarse  para  ir  contra  él, 
levantar  gentes ,  juntar  galerMon  Cádiz  y  en  Sevilla, 
y  pan  to4»  allegar  gran  dinero  de  los  naturales ,  si  u 
perdonar  al  templo  de  Rfcvoles  que  estaba  en  Cádiz, 
ilrrinl  ii«»<;priji'(  (le  suí  tesoros,  (fado  que  erauoode 
ios  famosos  santuarios  de  aquellos  tiempos;  pero  des- 
pués de  vencidos  Afninio  y  Pelreio  ,  CA^ñr  con  su  or- 
dinaria presiaa  aUi6  SUS  inteoies.  D^mis  deslo  in 
mayor  Darte  de  SO»  aoMadOB  le  deaunpararoa  eeren 
de  Sevilla  y  se  pasaron  á  César :  por  donde  le  fo  ?  tam 
bien  á  él  forzoso  rendirse,  y  con  oiorgaile  la  vida, 
entregó  ni  vencedor  las  úaves,,diiwm  y  IrígO  qiie 
tenia ,  y  todos  sus  almacenes. 

Tuvo  César  eórles  de  todas  las  ciwtades  en  Cér- 
dova.  Hizo  restituir  rI  templo  de  Cñdiz  todos  los  des- 
pojos y  tesoros  oue  Varrou  le  tomó  :  y  á  ios  moradores 
de  aquella  isla  diú  privilegios  de  ciudadanos  romanos 
«n  renuroeraciun  de  la  mucha  voluntad  con  que  de- 
clarados por  él  echaron  de  su  dodad  la  guarnicioD 
de  soldados  que  el  mismo  Varron  les  puso.  Cooclaí- 
das  estas  cosas,  y  encarando  el  gobierno  de  la  Espa- 
ña Ulterior  á  QuinNi  (^  issi  i  on^  jiio  con  cuatro  legio- 
nes ,  el  cual  míe  mismo  año  era  tributo  del  pueblo, 
y  los  pasados  fuera  qoesior  ea  aquella  misma  pro- 
vincia siendo  en  elhi  procónsul  Gneio  Pompéis;  rm 
esto  César  p«^r  mar  pasó  á  Tarragona  ,  y  de  allí  por 
tierra  áFranciayá  Rom».  Desde  allí  lue^o  que  llegó, 
envió  á  Marco  Liepido  ul  gobierno  de  ia  España  Ciic- 
ríor:  teníale  ebngacion  y  afición  á  causa  que  como 
pretor  que  en  en  Roma  Lépido,  habla  nombrado  á 
Césflf-  por  dictador.  Siguióse  el  año  que  se  contósete- 
rieiit  s  y  s,;¡s  de  la  fundación  de  Komi,  muv  seña- 
lado por  las  victorias  que  César  en  él  ganó,  primero 
en  los  campos  de  Farsalia  contra  Pominlo,  despves 
en  £^|iUi  cQOtnel  ny  Plo'omeo ,  aquel  «íue  mató 
.   .     pojnpeio,  que  conüado  en  la 
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binistad  gue  umia  coa  «qad  rej ,  tl«tpues  de  vencido 
y  de  perdida  a((uena  ftmora  jwinda.seneogió  á  oqu  e! 
reino  y  se  metió  por  sus  puertas.  Dió  el  ('¿sur  lu  vuel- 
lu  á  Roma.  Desde  allí  pasú  mi  Africa  para  allanar  á 
iiiucliu<!  nobles  romanos,  queá  Jasombra.de  Juba 
rey  de  UnuriUDÍa »  vdocidio  Pomjiaio  se  recogieron  á 
aqiMlIat  partes.  Vaodótotm  bttalla :  los  principnics 
CiadlUoiGatoo,  Scipion,  el  rey  Je  Juba  y  PlI  iu  por 
00  vefffr  i  im  manoa  se  dierou  \&  muurie ;  á  Aímuio 
y  uo  iiijn  (ie  Petreio  del  mismo  nombré  coa  otros 
ftwdiÁ  y  bUo  tkMOllar.  C«aqiie  todo  (o  do  Africa 
•quodó  llúo:  y  «1  Ctear  troKrió  doiium»  é  Roña. 


aoiG. 

Marcello.  Loo  tranoM  íttoroii  nrioi»  poro  no  fue  bas^ 
lunie  para  Kbrar  á  Looprino  del  coreo  hasta  que  venf - 

lio  Lepiii'»  to(Í ' 'o  alliu'  sin  dificultad,  porque  Mar- 
cello  puso  eu  sus  inaDQS  todas  las  diferencias,  y  á 
Uoof^ioOy  aue  rebusaba  de  bacer  lo  mismo ,  ó  por  itt 
mala  eoaewneia  ó  por  OAteador  que  lipjdo  le  ia- 
eliuaba  i  favorecer  I  Hareallo»  se  le  átó  líceocfa 
para  irse  don  i  -  quisiese.  C  m  esto  Marcello  y  Lépido 
encaminarou  &  Córdoba.  Longiao,  avisado  que 
l'rebonio  oraTooido  para  sucedería  en  el  cargo,  des- 
de JUálatfa  se  partió  para  Ttalia,  y  so  iiito  á  la  vela . 


CAPITULO  XIX. 

Do  lo  (ju'i  Loiiuiiid  hizo  [MI  F^spafia, 

Por  ei  mismo  tiempo  la  España  Ulterior  andaba  ai- 
lerida  por  la  avaricia  y  crueldad  del  gobernador  Loo- 
gtuo.ol  cual  oontiDuaba  sos  vieioaqnoya  otra  vez 
«-modo  foboraaba  Poni[»e(o  lo  posRron  en  peligro 
lia  la  vida,  tanto  que  en  cierto  eltHiroto  salió  herido. 
Ordenóle  César  que  pasase  en  Africa  contra  el  rey 
Juba  gran  favorecedor  de  SQS  eoeoiiitos  lof  pompeiu- 
iiOS.  Coa  oCRsioD  desta  jomada  juntó  grao  dinero  así 
tío  te  noevit  ímpo<-fciones  y  sacaliüas  que  inventó, 
como  de  las  licencias  que  vendia  á  los  qün  queriaa 
quedarse  en  Espeña  y  no  ir  á  la  guerra  donde  ieá 
raandabao  ir:  robo  desvergonndo  y  manifiesto.  Al- 
Isndoa  por  oNo  los  naturales ,  se  oonjaroron  do  dar- 
lo la  muerte :  las  cabnas  de  ta  coajurtcfon  faeroo 
Lucio  R'^cilfu  y  Annío  Scapula.  Uno  que  se  llamaba 
Uioucio  Silon ,  con  muestra  do  preot^ntalie  uua  peti- 
ción fue  el  primero  á  herirlr:  Onigaron  los  demás ,  y 
caído  en  tierra,  leacudiero»  con  otras  heridas.  So- 
corriéndole los  de  su  guarda  ,  prendieron  á  Silon  y 
ri'v;iríia  en  hraio^  :\  I/ittgino  lí  su  lecliD.  Ln^  lit  riilas 
eryti  ligeras,  y  eii  (lu  escapó  con  la  vida.  Silon  pues- 
to á  cuestión  de  tormento .  vencido  del  dolor,  dwicu- 
brió  murlios  compañt'ros  de  aquella  conjuración:  da- 
llos KOft-i  fueron  muerl(»s,  otros  se  huyeron;  no  pocos 
lie  Iti  prÍMo  (  i>n  jup  ios  tenían,  fueron  por  dineros 
dados  por  libres,  ca  eu  el  ánimo  de  Longioo  á  todos 
Ms  doBiia  vidlos ,  aunque  muy  grandes  y  malos,  so- 
brepujaba ta  codicia. 

Eli  e«ilc  medio  porcartas  de  César  se  supo  la  victo- 
ria que  (:u\  II  rntiira  Pompt'io ;  y  sin  embar^jn,  con  co- 
lor de  la  ioriiadade  Afr/ca,  enviado  delante  ei  ejército 
ol  «sirseliA  de  Cádis ,  ya  saon  de  las  lierfdas»  i^e  par- 
tiópara  vr  h  ormada  que  tenia  juntr».  Pero  llegado 
!í  Séviliu  ,  luvo  aviso  que  gran  purte  riel  ejército  de 
tierra,  se  íiibÍH  allinrotado  y  tomado  por  cabeza  á 
Tito  Thorio  natural  de  Italia,  dei  cual  porque  se  en- 
tendía aue  pretendió  Ir  Inego  i  Córdoba,  envió  á 
Marco  Harrello ,  su  qüestor ,  para  sos«f,nr  las  volun- 
tadas y  defender  aquella  cimíad.  Mus  él  también  en 
breve  le  falló  (aue  á  los  matos  ninguno  guarda  leal 
lad)  y  coa  toda  la  ciudad  se  juntó  coa  Tliorio ,  el  cual 
vino  do  buena  ganq  en  que  Mareollo  ,  como  persona 
de  mayor  autoridad  ,  lomóse  el  principal  cuidado  de 
nqoella  guerra.  Longiuo,  visto  que  todos  le  eran 
contrarios,  después  de  asentar  sus  reales  á  la  vista 
lio  «is  eDea;igos  corea  do  Cikdoba ,  y  del  rio  Guadal- 
«ivivir ,  desconfiado  do  la  «olunlsd  do  los  suyos ,  se 
retiró  á  un  pueblo  que  entonces  se  llamaba  Ulia  y 
ahora  es  Montemavor ,  situado  «ii  un  collado  y  ribazo 
á  cinco  leguas  de  Córdoba.  Al  pié  de  aquel  collado  te- 
nia puestas  sus  ostsncias.  Sobrevinierou  ios  enemi- 
gos ,  y  como  rebossse  ta  pelea ,  le  corearon  dentro 
dei'fig  de  foso  y  valladar  por  todas  partes. 

Hubia  Lungioo  avisado  al  rey  á*i  la  Mauritania  lla- 
mado Bn«ud ,  y  á  Marco  Lépido ,  para  que  desile  lu 
Kspsfta  üitertor  le  socorriese  con  prostoia,  si  quería 
ift.e  el  partido  do  César  nocsTesodo  lodo  ponto, 
rt  i;:ni  fue  el  pri: k  r o  fue  arudic^ ,  y  con  sus  gentes  y 
iasqucdeEspaíiase  llegaron,  peleó  algunas  veces cou 


Fuete  eitiempo  contrario,  y  asi  corrió  fortuoa,  v 
pereció  aliogado  en  la  mar,  no  lejos  do  Ids  Locas  del 
rio  l£;>ro,  cou  todo  el  ilinero  que  lievaba  robado  y 
cohechado.  El  año  siguiente ,  que  fuá  de  Roma  sete- 
cientos yoclio,  Lépido  triunfó  en  Roma  por  dejar 
sosegados  los  movimientos  de  España  y  los  alborof» 
que  se  levantaron  contra  l.ouf^ino.  Marcello  fue  des* 
terrado  por  haberse  kvaiitadu  como  queda  dicho, 
pero  en  breve  le  alzaron  el  destierro  por  gracia  y  mer- 
ced de  César.  Fue  este  Marco  Marcello  difer¿nto  de 
otro  del  mismo  nombre ,  en  cuyo  favor  nuda  una  ora- 
ción de  Cicerón  entre  las  demás  muy  elegante.  l)e  lu 
mesma  manera  Loogioo,  de  quien  hemos  tratado^ 
fue  diferente  do  otro  due  asi  se  llamó,  cuyo  nomUre 
liaslH  liov  íe  ve  cortatío  en  uno  de  los  loros  do  piodrB 
dtt  íiUmuUü  con  eslds  p  ilubras  eu  latín  , 

LU.\GIXO  k  PBCtCO  CE8<lKI0 

nooDBASBniaksa. 

CAPITULO  XX. 
Como  cu  Kspaoa  s«  hizo  la  guerra  contra  los  hijos  de 


Estaba  lodavi  I  Kspana  dividida  eo  bandos,  unos  to- 
maban la  voz  del  C^ar,  otros  la  de  Pomneío:  muchas 
ciudad^  despacharon  embajadores  á  Scipioo ,  que 
en  Africa ,  después  de  la  muerto  de  Pompeto  ,  era  el 
n;as  principal  y  cabeza  de  aquella  parcialidad  ,  para 
requerirle  que  las  recibiesen  debajo  de  SU  amparo. 
V¡nodt;sde  Africa  Gotsio  Pómpelo  el  mayor  de  los 
hijos  del  gran  Pómpelo »  y  da  camino  se  apoderó  de 
tns  islas  de  Mallorca  v  Menorca;  pero  ta  enfermedad 
(¡ue  le  sobrevino  en  !bizn,le  forzó  á  detenerse  poral- 


-sá 


guii  tiempo.  K)i  "I  i'iiti'p  tanto  Aünin  S;h|, 
saber  aquel  que  secoujuró  contra  Longíuo,  y  Quiatit 
Aponio,  con  las  armas  echaron  do  toda  la  provincia  al 
procónsul  .\ulio  Trebonio,  y  mantuvieron  el  partido 
de  I os  pomoeíanos  hasta  la  venida  de  Pompeio.ca 
no  mucho  después,  convalecido  de  su  enfermedad, 
no  solo  él  pasó  en  España,  sino  también  dado  lio  á  la 
guerra  de  Africa  por  el  esfuerzo  de  César,  Sexto  I'nin- 
[leio  el  otro  hijo  (jeli,'ríiii  Potupeio,  .\ecio  Varo  y  Tito 
Lüvieno  con  loque  les  quedó  drl  ejército  y  de  la  arma- 
da, se  recogieron  á  i;s|»;(ria.  Gneio  discurriendo  por 
la  proviocia ,  se  apoderó  de  muchas  ciudades ,  de 
unas  por  faom ,  de  otrst  de  grado ,  j  entre  ellas  de 
Córdoba  en  que  dejó  í  Spxto  su  hermano,  y  él  pasó  á 
poner  cerco  sotare  L  iia  que  se  tenia  pore!  César. 

Acudieron  Quinto  Peiiio  y  (Juiuto  Fabio  Mlxímo 
tenientes  de  Có^ ;  pero  rehusaban  ia  pdlea  y  entro« 
teníanse  bssiasu  venida.  El  ocupado  en  cuatro  triun- 
fos que  celebró  en  I\oma ,  y  en  asentar  la«!  cosns  de 
aque  ta  república  alteradas,  dilató  su  venida  hasta 
el  principio  del  año  siguieute ,  que  se  contó  de  la 
fundación  de  Roma  setecientos  y  uueve:ea  el  cual 
tiempo  partido  de  Roma ,  con  deseo  de  reeompenaar 
la  lardauza  se  apresuró  «la  minera,  qn^'  iii  diez  y 
siete  dias  llegó  á  Sagunto  que  hoy  es  .Monviedro,  y 
en  otros  diez  pasó  hasta  Oliulco  ,  pueblo  que  hoy  se 
llama  Porcuno,  situado  entre  Córdoba  y  isea ,  á  la 
suzon  que  cerca  del  estrecho  so  dIó  une  batsIlB  naval 
euire  Didio  general  de  tu  armada  de  César,  y  Varo 
cu'iieza  de  la  contraria  armada.  E.I  daño  y  peligro  du 
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imhts  partas  fue  igual  lia  reeoQMérM  VAotaja,  «alvo 
Varo  le  metió  en  el  puerto  dft  Tir¡f«  ( i ) ,  y  c^rró 
la  hoca  d«>]  (ficho  puerto  con  una  cadena ,  que  fue 
señal  d«  nmucza  y  de  que  «u  daño  toe  algo  mavor. 
],ri9t  de  CórdrTn  con  )a  anticua  afición  «jue  Ipuítti  í 
Céur,  y  por  mas  asegurarM,  detecreto  con  emba- 
jadores que  le  enriaron ,  se  ewmarttn  d«  lo  que  fer- 
iados de  la  necesidad  !>Rbíir  hp^ho.  qnc  «^ra  ípguir 
el  partido  contrario :  iimtnmpnfe  le  declararoo .  que 
podía  tomar  la  ciudad  de  noche  sin  que  las  eentine- 
ka  de  los  eoeroigot  iosiQUesen.  Los  de  Ulia  otrosí  le 
«Bfianni  emKijidorei  para  a?fiarle  de  h  oitadnm 
en  que  se  hallaboD,  y  ef  peligro  ii  noena  socorridos 
con  presteza. 

César  combatido  de  dirersos  pensamientos ,  en  fin 
se  resolvió  de  enviar  i  Lacio  Junio  Pacieco  con  seis 
cohortes  en  socorro  d^Dlia:  él  ayudado  d<^  una  noche 
1- riípr vfi;  I  ,  «  ron  decir  que  Pómpelo  le  enviaba, 
por  medio  de  los  enemigos  se  metió  en  el  pueblo,  con 
cDfa  entrada  y  oon  la  esperanza  de  poderse  defen- 
der, se  encendit^ron  y  animaron  d  In  Hefpnsade  los 
ferrados.  A'»5iinn<!  sospechan  que  esle  espitan  fue 
íMij.-I  Tktiío  lii"  '-"íva  lenKnd  y  vaIpntÍR  so  svudi^  Cé- 
ser  ea  jo  de  la  Gallia  enviáodole  algunas  veces  porsu 
embajador  para  tratar  de  pac  con  Amhiorfge.  Lo  mas 
cierto  es  que  Cé«ar  dado  que  hnbo  órden  á  sus  tenien- 
tes Pedio  ▼  Fftbio  pura  que  á  cierto  dia  le  acudiesen 
ron  sus  ceníes,  él  con  intento  de  divertir  los  que  es- 
uban  sobre  Ulia,  pasosas  reales  oerca  de  Córdova. 
B  espanto  de  Sexto  Aie  tto  grande,  qvedetarmfaé 
avisar  é  «'j  hermano  quealrniio  pI  cpr^n  de  T'lifi  (de 
que  y<)  e'^taba  casi  apoderado)  viniese  en  su  socorro. 
Asentó  Gneio  sus  reales  cerca  de  los  de  César,  pero 
como  rabusaie  ta  pelea ,  j  en  oslo  se  paiaae  algnn 
tiempo ,  tal  enfermedad  tofwevfno  á  Chmr,  que  de 
Dochi  á  sordas  y  sin  hacer  rni  i  iunví^  con  «sus  ^'cn- 
t««  camino  de  Aiie><ua.  Pluc'iarcó  dice  que  Cé«ar  en 
Córdovn  primeramente  sintió  el  mal  cadtKO  de  ooe 
era  locado;  j  ee  onea  averiguada  que  en  aquella 
dad  pftnté  OH  pTftano  muy  wlebrado  por  los  antí- 
cnn? ,  r,¡  v:i  por  ventura  ló  nnn  \'  In  ntr-i  i:o  '^nredirt 
los  aoos  pasndos  cuando  otra  vw  esluvo  en  el  gobierno 
da  Bipena,  como  queda  dicho. 

AttegaaestatM  aseotada cuatro  leguas  de'Córdova, 
donde  al  presente  hay  rastros  de  edificios  antiguos 
con  nombre  de  Teba  la  vieja.  Tenian  los  pompcinn  is 
en  aquel  pueblo  juntado  el  díi*ero  y  grao  parte  de  las 
municioMs  pora  la  gasrra.  César  psr  el  mismo  caso 
pensaba  que  con  ponerse  sohrí  aquel  lugar,  ó  pon- 
aria  á  los  T»omp<»!8nos  parn  (leferidelle  en  necesidad 
^r^  vrnir  lií  tii  ujos  y  A  h  bTtalIn,  ó  s;  jp  (le<niiip:i- 
rasen,  perderían  grao  parte  de  sus  fuerzas  y  repula- 
eion.  Goeioal  contrarío  por  las  mismas  razones,  avi- 
sado del  camino  que  llevaba  César,  y  determinado  de 
escnsar  la  pelea,  pasrt  con  sus  gentes  á  dos  pueblos 
que  boy  se  llaman  Castroelrio  v  Espegio,  yanligu;*- 
meotase  llamaron  Castra  Postamiaoa.  lugares  fuer 
tes  en  que  pensaba  entretenerse.  Después  desto 
asentó  sus  reales  do  la  otra  parte  de!  rio  Huadajoz, 
que  antijEruamente  se  llnm'^  el  rio  Sala'lo  v  pasaba 
cerca  <!'  \ii<'^ua.  De'íie  allí  como  en  algunas  esca- 
ramuzas hubiese  recibido  daao ,  perdidala  esperaou 
de  poder  soeonrer  á  los  oercadee»  so  voM6  i  Gdrdo- 
va.  Los  de  Atlegua  con  esto  enviaron  á  César  em- 
bajadores para  entregársele;  pero  con  tales  con- 
dirioDt's  que  eran  mas  para  vencedores  que  para 
vencidos;  asi  fueron  despedidi»  sin  alwnar  oosa 
algooo.  Los  soldados  que  tenfaa  do  guarnición ,  eoo 
"^tn  rp«;puesta,  se  embravecieron  contra  los  ciuda- 
danos que  se  mostraban  inclinados  á  la  parte  del 
César. 

Ni  es  de  pusar  en  silencio  lo  que  Numacio  Placeo, 
CD  8eaglifsdeAM«aao,fisAM4Gansja,daB4etania 


á  cuyo  carKO  estaba  ta  defensa  de  aquel  pueblo,  hizo 
en  esta  coyuntura,  por  ser  un  hecho  de  grande  cruel- 
dad,  esto  es  quedefillóá  todos  los  moradoresde  aquel 
pueblo  que  eran  aficionados  á  CéMr ,  y  muertos  les 
echó  de  los  adarves  abajo:  lo  mismo  liizo  con  las  mu» 
ieres  de  ios  que  estaban  eu  el  campo  de  César,  y  aua 
lleeó  á  tanto  so  Inhumanidad,  aue  hasta  Im  mismoi 
niños  hizo  matar;  unos  en  los  iirazos  i\c  sus  madres, 
otros  á  la  vista  de  sus  padres  los  in>ii)i!ú  ealerrar  vi- 
vos ó  echar  sobre  lanzas  délos  sóida  Ids,  fiereza  que 
apenas  se  puede  oir  por  ser  de  besUa  salvaje.  No  le 
folid  cosa  alguna  aquella  eraddad,  ca  sin  eiñitsrgo, 
los  moradores  se  rinaieron  i  voluntad  del  César  anda- 
dos diez  y  ocho  días  del  mes  de  febrero.  Bien  se  deja 
entender  oue  los  ciudadanos  fueron  perilonados,  y  la 
crueldad  oe  Nnioacio  castigada,  daúo  que  los  histo- 
riadores no  lo  renerao.  Después  desto  César  puso 
fuego  á  un  pueblo  llamado  Attubi ,  sin  otros  muchos 
lugaresde  que  por  fuerza  ú  de  grado  se  apoderó.  Pasó 
otrosí  con  sus  gentes  v  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Muada  que  seguía  ei  bautio  de  Pumpelu,  que  esti 
puesta  en  un  rfliazo  cinco  leguas  de  Malaga ,  tiene 
un  rio  ¡lequeño  que  poco  adelante  de  la  ciudad  se 
derrama  por  una  llanura  muy  ktaca  y  abundante. 
Era  á  la  sanan  puelib»  principal,  ahora  lugar  peque- 
ño; pero  que  conserva  el  nombre  y  apellido  antiguo. 
Cerca  de  aquella  ciudad  se  vino  finalmente  á  batalla. 
Ct's  r  ^ol  repujaba  en  númeroy  valentía  de  los  suyos, 
Goeio  se  avonlajaba  en  ei  sitio  de  &as  reales  que  tenia 
asentados  en  otro  lugar  mas  alto. 

Ordenaron  entre  ambiis  partes  sos  haces,  dióse  la 
batalla  con1aina>or  fuerza  y  [loríia  que  se  podia 
iL'iisar:  grande  fue  el  denuedo,  grande  el  peligro  do 
os  unos  y  los  otros.  Los  cuernos  izquierdos  de  am- 
>as  partes  fueron  vencidos  y  puesCao  en  baith :  oi 
resto  de  la  pelea  esluvo  suspensa  por  grande  espacio 
sin  declarar  la  victoria  por  iiioguoa  de  las  partes, 
mucha  siingre  derramada,  el  campo  cubierto  de  cuer- 
pos muertos.  En  coociusbo.  César  con  su  valor  y 
esfoenomejoróel  partido  de  loa  suyos,  porque  apea- 
do ,  con  un  escudo  de  hombre  ti-  ¡i''  quf  nrr^hniñ,. 
contenió  á  pelear  entre  los  prinierus  \  a  muchos  de 
los  suyos  con  su  misma  mano  detuvo  para  que  no 
buvesen.  Murieron  de  la  parto  de  Pompeio  treinta 
mil  infantes  y  tres  mil  tmnbres  de  i  caballo ,  entre 
los  dein:1-  fiprecieron  Varo  v  I.;iliif-nn:  trere  úfiiilns 
de  las  legiones  fueron  lomadas  ,  que  eran  los  eslan- 
daríes  principales.  De  la  parle  de  César  murieron  mil 
soldados  dolos  mas  valientes  y  esfunados,  y  qui- 
nientos quedaron  heridos.  Seguíanla  parte  de  César 
lilis  reyes  ¡ifricaooscl  uno  por  nombre  Rochio,  y  el  otro 
üuguii.  ii^ití  tiii  gran  pane  gané  el  prez  delá  victo- 
ria, porque  al  tiempo  que  los  domlis  estaban  tra- 
budoa  y  la  pelea  en  lo  mas  recio,  se  apoderó  de  los 
reales  enemigos  que  quedaran  con  pequeña  guarda, 
i  cuyadelensa  como  Labieno  arrcbuLadamente  acu- 
diese, pensando  los  demás  que  huta,  perdida  la  espe- 
ranaa  do  lavietoria  folvieron  lasospaldas  (2).  IHoso 

(2)  D«  la  derrota  qae  los  pjmpeianos  surrieron  en  h  ft- 
mosa  baialia  de  Muada ,  40  aiios  antes  de  J.  C. ,  se  coamm 
testimonio  en  la  ÍDieripdon  sifraiente,  qae  es  aas  ^  las 
eioco  qns  dieaa  qae  había  en  los  toros  de  udaaado: 

BELLVM 
CAESARIS.  P.T.  PATRIiE 
EX.  MA'.NA.  PARTS 
CONFECTVM.  F?IT 

8.  £T.  CN. 
H.  FQltPfilI.  riLlIS 
nc  IN.  BASTETAIIO 
PROFVGATÍS. 

cVeoridoü  aqai  en  el  campo  Basteíauo  Seilo  y  Goeio» 
hijos  del  Gran  Poopeio,  IS  ha  acabado  ea  gran  parte  la  gMr> 
ra  del  César  y  de  la  patria.»  Signen  otras  tres  lincaa  qnSt 
sin  sepaiacian  aknna  perlaaseao  i  olía  iaacrípeisB. 

La  oMdlBi  da  GMan  qna  en  «I  aaveiao  tíeae  CN.  IvLL 
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88  BDuoncA  os 

It  iMtiila  itof^  y  tl«t«d»  mim,  día  en  oae  Ro- 
ma celebraba  las  fiestas  del  dios  Bacchó.  Notaban  los 
cariosos  que  cuatro  años  antes  eu  tal  diu  cuuio  aquel 
Pompólo,  desamparada  Italia,  se  pasó  cu  Grecia. 
CaandoCénu'  ba biaba  desU  jornada,  solb  decir  que 
iMiehM  vtoes  peltú  por  ta  honra  y  gloria ,  perú  que 
•qnel  día  j^áM  por  m  vida. 

CAPmiLOXZI. 
ComoCénrTolTlilRoaia. 

Dbspoh!  que  Gneio  Pumpeio  p«rd¡ó  la  jornada  de 
Munda,  herido  como  salió  en  uii  hombro,  se  recogió 
á  Tarifa.  Donde  por  la  poca  confian/a  qne  tenia  en 
los  de  aquel  puwlo,  y  con  ile^fMKi  ile  pasar  á  la  Es- 
paña Citerior,  do  tenia  aliados  asaz  j  ganadas  las 
votnttades  de  aquotia  gente,  so  einbarcA  en  ana  ar- 
madn  qup  tenía  presta  para  todo  !o  que  surodie«:e. 
Encoiiúsele  la  herida  cnn  ol  mar,  tuiUo  míe  al  cuatro 
día  le  fue  forroso  saltar  en  tierra.  Llevábanle  los 
suyos  es  una  litem  eso  iateoto  de  buscar  doode  es- 
conderse. Se-iiíni)le  porel  rwlro  t  por  la  huella  por 
órdende  C<-'s  ir  ,  [tidio  por  mar  y  óesonio  por  tierra. 
Dieron  con  él  en  una  cueva  duode  estaba  escondido, 
Y  allí  le  prendieron  j  le  dier<ni  la  muerte.  Floro  dice 
que  peleó,  y  que  le  mataron  cerca  de  Laarooa,  pue- 
blo  qoe  lioy  se  llama  Liria,  6  DauriRi,  «^mo  otros 
creen.  Lo  que,  sh  nveriííua  e*  que  su  armada  parte 
fuepreas,  partequemada  por  Didio.  Sexto  Ponipeio, 
bermaao  del  muerto,  contao  tristes  nuevas,  perdida 
la  esperanza  de  poder  tenerse  en  Córdova,  y  por  v^r 
que  en  aquella  comarca  no  podia  estar  seguro,  y  que 
ci'iriu  rn»Mit>-  tcidns  ,  romo  suele  acontecer,  se  incli- 
nabaa  á  la  parle  mas  valida  y  fuerte,  acordó  de  par- 
tirse é  h  GsfMfta  Citerior  y  dar  tiempo  al  tiempo. 
Scapuin,  d-spues  de  la  rota  de  Manda,  vuelto  á  Cór- 
dova,  dc^ipues  de  un  convite  que  hizo  ,  en  que  se 
bebió  larpimenle,  mandó  y  hizo  que  sus  mismos  es- 
daros  le  diesen  la  muerte,  que  taleseran  las  valentías 
de  aquel  tiempo.' 

C^sar  en  el  cerco  de  Munda,  míe  todavíii  se  tenia, 
dejó  á  Quinto  Fabiocon  parte  del  ejército  y  él  iirudió 
áCórdov;i,y  lomada  por  fuerza,  pasó  a  cuehilii^ 
teinte  mil  aa  aquellos  ciudadanos  que  aegaiao  ei 
partido  eontrsrio.  Lueqo,  asentsdas  IM  cosas  da 
aquella  cindad,  partió  para  Sevil'n:  en  este  cami- 
no le  presentaron  la  cabeza  de  Gm^o,  y  ól  con  la 
misma  felicid  id  se  apoderó  de  aquella  ciudad;  y  por- 
que se  tornó  de  onevu  á  alborotar,  la  sosegósegunda 
T8Z  á  diez  del  mes  de  agosto,  como  se  señala  en  los 
calendarlos  rernamm.  a  ('j**inp'ri  de  Sevllí;.  se  le  eti- 
trecaron  otros  puel)los  por  aquella  comarca,  en  par- 
ticular la  ciudad  de  Asta,  antiguHmente  situada 
i  dos  leguas  do  Jerez á  la  ribera  del  rio  Guadalete,  al 
presente  es  Inpnr  desierto,  pero  quetodavfa  conserva 
elape'lido  ;uiti:,'ii().  I'nr  i»!r;i  ii;irii;  (Jiiiiilt»  Fahií»,  aue 
quedó  sobre  Munda,  al  cabo  de  algunos  meses  causó 
á  los  cercados  de  manera  que  se  dieron.  Demás  desto 
sujetó  á  Osuna,  si  por  fuerza  6  á  partido,  no  se  sabe 
ui  se  declara  por  fallar  las  memorias  de  aquellos  tiem- 
pos, y  loslibros  que  hay,  esLíui  corrompidos.  Conclui- 
das cosas  tan  grandes  con  una  presteza  ioereible, 
cosa  que  en  Im  guems  civiles  es  muy  saludable, 
donde  liiqf.  mai  oooeildad  de  ojjMueion  que  de  cou- 

L.  F.  Q.  y  en  el  reverso  CORDVBA ;  que  quieren  decir: 
Ctuo  Julio  Qüettor^  Mjo  áe  Lucio,  y  Córd&va,  tai  vet 
fee  batida  ea  este  tiempo  sieado  qóettor  del  ejército  de  Clé- 
aar  e«te  Gaeio  Jafff.  La  oMdafla  coa  el  aoaibre  de  Garleya , 
que  hoy  et  torre  de  Cartagena,  eo  el  reren»,  y  ea  la  pene 
invem  P.  lulio.  Q. ,  que  quiere  decir,  Publio  JuUo  QBU' 
tor ,  araso  es  también  de  este  mismo  tiempo.  Los  qfiestorei 
en  tieni^jo  de  la  república  liacíaa  batir  moneda  para  la  ma- 
Diilcncion  de  los  ejérciios  ea  las  proviocuf ,  j  pooiiD  eo  ella 

el  nombre  déla  cia4ad>iondaseaeaflila  jelsujs coB el 

dictado  de  qüeKor. 


easrAB  i  aoic. 

BuUas,  soaegadts  tas  alteraciones  da  KspaSa  y  dido 

asiento  en  el  gobierno,  juntó  asimismo  gran  dinoiO 
de  los  tributos  que  en  público  ft  todos,  y  en  partico-* 
lar  puso  ú  los  qiu;  eran  ricos,  y  de  loscargos  y  oficios 
que  vendió,  ba*tano  perdonar  al  templo  de  Hércules 
que  estaba  en  Cádiz,  al  cual  antes  de  ahora  tuviera 
re-pelo.  La  prosperidad  continuada  y  la  necesidad, 
Itt  hicieron  atrevido  para  que  tomase  ñor  fuérzalas 
ofrendas  de  oro  y  la  píate  que  allí  tenían  mochas  j 
muy  ricas.  .     .  . 

Con  esto  pasado  el  estío,  ya  que  el  otoño  estaba 
adelante,  parlió  de  España  y  llegó  A  Roma  por  e!  mes 
de  ooiiibre.  Por  aoberuadores  de  España  ,  quedaron 
en  la  [  Iterior  Asinio  Pollíon,  muy  conorid  »  por  una 
égloga  de  Virgilioenquocon  versos  de  la  Sibilla.  aue 
hablaban  de  la  venida  deCrIate  Hijo  de  tKos,  celebró 
e!  iiisip:n''  pnetutd  nnrini'Vnlo  de  Salomino  bíjodesle 
Poliioc.  Del  gobierno  de  la  España  Citerior  se  encargó 
Marco  Lépido,  que  le  tuvo  juntamente  coo  el  gobier- 
no de  la  Gillia  Narbonenst».  Por  e^te  mismo  tiempo, 
comoalguuos  sospefhan,  mnspi>r  rrinj'íturasque  por 
razón  que  haya  coiicln  yeul  e,  A  IJirrdovase  dió  titulo  de 
coloniaPatricia,  ca  es  averiguado ,  como  so  muestra 


por  las  monedas  de  aquel  tiempo,  oue  el  imperio  de 
Augusto  ya  tenia  este  apellido.  También  es  cosa  cierta 
que  cü  gracia  del  vencedor  y  por  adularle  muchos 
pueblos  dejaron  sus  nombres  antiguos,  en  particular 
Atlubis  que  se  llamó  Claritas  lulia ,  Ebora  en  Portu- 
gal Liberalitis  lulia.  Calahorra  por  sobrenombre  Na- 
sica  tomó  también  elnoinbrc  deluüa,  Sesi  asimismo 
se  llamó  Firmiun  lUnui ,  Illiturgi  que  es  Andújar, 
Fomm  lulftim:  eo  conclusión  los  de  Ampurias  qui- 
tada la  diferencia  que  tcninn  ile  ¡.'ri-^gos  y  de  espa- 
üoles,  recibieron  las  cthiumhres,  It-ngua  y  leyes  ro- 
manas con  titulo  que  <e  les  dió  de  cúloni».  Hay  en 
España  memoria  desta  guerra  en  rouctios  lugares,  y 
en  Talavera,  pueblo  conocido  del  reino  de  ToTedo,«a 
la  parte  del  muro  que  estil  enfrente  de  la  igltdftdo 
San  Pedro,  se  vea  corladas  estas  palabras: 

i  Gimo  ronrsio  nuo  wa.  cban 
peumo. 

Lo  dcmús  púr  la  auticúedad  uo  se  lee,  pero  onlién- 
dese  que  por  algún  fiiaclio  notaUa  le  »  pmo  aqual 
letrero. 

CAPITULO  xxn. 

Cómodespnes  de  la  muerte  del  César  se  tevanlároéMii* 

vas  alteraciones  en  España. 

El  poder  de  Julio  César  estaba  ea  la  cumbre,  y  lodo 
lo  mandaba  y  trocaba,  cuando  en  Roma  dorios  ciu- 
dadanos Se  conjuraron  contra  él  con  color  que  era  ti- 
rano y  por  fuerza  se  apoderara  de  aquella  ciudad. 
Matáronle  con  veinte  y  tres  heridus  que  en  el  s<>nado 
le  dieron  á  los  quince  de  marzo  del  aüu  siguiente  de 
setecientos  y  diez,  desde  donde  algunos  teman  la 
cuenta  de  los  años  del  imperio  de  Octaviano  Augusto 
quole  sucedió  y  fue  su  heredero,  dado  que  los  mas  le 
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ewnieolaQ  ¿el  tDO  ligoiente ,  cuando  á  teintc  j  dos 
itaaltenibre,  según  que  lo  refiere  Dion,  leoombraron 
por  eóosnl  en  lugar  de  Caio  Vivió  Pausa  que  muñó 
jonto  á  Módcofl,  si  Meo  no  tenia  «dad  bettantomra 

aimiuistrar  aqu'-l  car(;o;  pero  dilfiaaiaron  con  el  en 
h  ley  que  en  Hoiqj  eo  este  Cdso  9t  goardabu.  La  Es- 
■día  Poltion atendía  ¿seguir  los  salteadores ,  que  por 
la  revuelta  de  los  tiempos  andaten  en  grao  número 
por  lodeSíerramorena  Este eooodo llegó  lanoefide 
U  muerte  de  César,  hizo  una  juufn  ilelo*?  mas  priiici 
palea  en  C6rd0Ta,  en  quu  protestó  que  seguiria  por  su 
nisté la  anloridad  y  voluntad  del  senado  de  Roma. 
Cm  esto  {MNM  ae  había  mostrado  algana  lu  y  co- 
brado esperanta  de  mayor  reposo ;  pon» fue  muy  ni 
revés,  porque  Sexto  Pompeio  salió  de  la  comarcí  de 
Jacay^oeeranantiguameiilu  los  lacetanos.coa  inten- 
to do  afroveebarse  de  lo  que  el  tiempo  le  prometía  y 
fortificar  su  partido.  Levantó  estandarte,  locó  atam- 
bores  ,  acudíale  gente  de  cada  día ,  con  que  po«l«  for 
Diaruoa  legión,  y  con  ella  enia  comarca  deCariageiu 
lomópor  faena  un  pueblo  entonces  llamado  Vergi,  y 
boy  IfWa,  ó  como  otros  sienten  Verja. 

Con  este  tan  pequeño  priuoipioliobogran mudanza 
en  lascosas;  y  el  bando  de  Pnnip'iio  que  parecia  ostnr 
olfidado,  comenzó á levantarse  v  totnorniuyores  fuer- 
nt .  BriMiipataDOnte  ona  con  la  misana  felicidad  se 
apoderó  de  rada  la  Bidet  ó  AndrinofadetpoMgue  en 
una  gran  batalla  rompió  á  Poílion  que  pretendía  des- 
baratar sos  intentos.  Ayudó  mucho  para  ganar  la  vic- 
toria la  sobreveste  de  Pollion,  que  acaso  se  le  cayó  en 
la  pelea,  ó  él  misBM  kamió  4  propóaito  dew> sor  co- 
noddo :  muy  pequdhM  eooaa  bacon  eamlM  para  na- 

Íopes,  principalmente  eo  la  guerra:  como  los  solda-lo? 
I  viesen,  quetodnvía  sufrían  la  carga  délos  Pompciu- 
ww,  7  etnriese  la  voz  por  los  pscuudrones  que  sa  ge- 
neral era  muerto,  al  punto  desmayaron  j  se  dieron 
por  vencidos.  Verdad  es  que  todatottataftemeioBes, 
V  Us  voluntades  de  la  provincia  que  se  ¡nolinabim  á 
í>ompeio,  sosegó  Marco  Lé|)idn  con  su  venida,  y  coa 
f  ersuadir  á  Sextn  que  con  el  dinero  que  tenia  recogi- 
do en  España  se  fuese  á  Roma ,  donde  por  la  ocasión 
de  quedar  libre  Roma  podría  pretender  y  alcanzar  la 
herencia,  autoridad  y  grandeza  de  snparfrp.  P;irii  e'^tn 
ayudaba  que  las  cosas  deltaiia  andaban  no  menos  re- 
vmitas  que  las  de  acá,  porque  Marco  Antonio  que  el 
año  pasado  fuera  cónsul,  pretendía  quitar  á  los  roma- 
nos la  liheriail:  con  r.i  sus  de<eñ  t>el  senado  opuso  á 
Ociav:;;no'>ubrin()deCLsar,  nietodeanharmanaJolia: 
resolución  perjudicial  y  dañosa. 

BabtaOetananoon  la  guerra  postrera  que  biso  eea- 
tra  los  hijos  de  Pomneio,  venido  ¡i  Espanii  -mi  r>.nipa- 
iii  de  su  tío ;  y  en  ella  dió  las  primeras  tnu»>stras  de 
SO  valor  sin  embargo  de  su  tierna  edad ,  que  ap«nas 


y  troailoi  ImilM  de  PoptHo  tribafid^uldbdit,  il 

cual  él  mismo  había  antes  librado  He  lu  mnerteeniB 
juicio  en  que  le  achacaban  cierto  parricidio. 

CAPITULO  XXIII. 
De  tajeoenta  llamada  Era. 

Por  e«ta  manera  perdió  de  nuevo  su  libertad  la  ciu- 


iv  oehe  OMo.  Aioabada  aquella  guerra,  sefae 
i  Aleaas  I  loe  «rtadles  de  te*  letras ;  de  alH  BaUdt  la 

muertf'de  Cf^ar  vnlviA,^  Roma,  y  ayud^dode muchos 
que  por  la  memoria  de  Cé«ar  le  siguieron,  venció  en 
nna  batalla  á  Marco  Antonio,  que  tenia  dentro  de  Mó- 
daea  e«cado  á  Dacio  Brato  que  estaba  aoÜMiado  por 
(óQsel  para  el  aflo  sig«<eate.  Huyó  Haroo  Anumio 
después  de  v'^ncidn  á  la  ndllia,  donileseconcertócon 
Lépido,  y  los  dos  poco  adelante  con  Ociaviuno.  Resul 
tódeslec4>nciertoeitri«ivirado,q|ilO  ftn repartirse 
entre  los  tres  las  provincias  del  imperio  romano.  A 
Lépido  cupo  la  GalliaNarbonensecon  toda  España:  á 
Anin  lio  lí)  demás  de  la  Gallia;la  Italia ,  Africa,  Sicilia 
y  Cerdeña  dieron  á  Octavíaoo.  No  entraron  en  este 
npartliltonln  lasprovÍDcías  del  Oriente  porque  las  te- 
Áe  en  so  poder  Caisio  y  Bruto,  las  cabezas  que  fue- 
reny  príncipalesenla  conjuraciony  muerte  de  César. 
Siguióse  tris  esto  una  grande  carnicería  de  geote 
priooipal,  I  ñiafloe  lea  tres  proscribieron,  que  era 
iflunrveneiHaocia 


muchos  ciudadanos 
y  senadores  romanes:  oulre  los  demás  murió  Marco 
tuko  Gicof  efl,flrap  flewade  ii»ma,  en  edad  deseseota 


dad  deRomi:  si^niiéronse  nlleracíones  y  gucrras.una 
contra  los  matadores  de  César,  qnc  fucrnii  ven-  idiis  y 
muertos  cerca  deFilippos,  ciudad  dcMaccdouin,  otra 
contra  Lucio  Antonio  hermano  ác  Marco  Anl.inio  en 
Perú  sa,  ciudad  dcToscuna.  La  cual  acabada  por  ia  bue- 
na maña  y  ^  n'or  de  Ocla  víano,  se  hizo  otro  i.iu  vo  re- 
partimiento de  Ids  provincias  entre  los  triunv  ¡ros  el 
año  de  la  fundación  de  Rama  de  <  eiecienlns  y  taioroe, 
en  que  fueroQ  eónttilesen  Roma  Gneio  Domicio  Cal* 
vino  V  Cnio  Asioio  Pollion  el  que  fue  gob^-rnailor  en 
KspTna.  Y  porqtie en esle  nuevo  reitarlimientc  Ceta- 
vimio  qu'.dó  por  señor  de  toda  España.  tomaro;i  ilef^to 
ocasión  los  españoles  para  comenzar  desde  este  prin- 
cipio el  eoento  de  sos  altos,  que  eeostombrao  y  aeos* 
tumbramos  llamar  era  del  SeñoróeradeCí'samsí  en 
las  historias,  escrituras  públicas,  y  en  ios  actos  anti- 
guos de  los  concilios  eclesiásticos,  como  en  particu- 
lar en  las  pláticM  j  conversadooea  ordioarias.  Otros 
siguen  la  razón  de  los  afios  y  h  eomfenzan  del  nad* 
miontn     Cristo  :  cunnta  en  que  se  quitan  (lr>  la  pri- 
mera manera  de  cootar  treinta  y  ocho  años  justamente, 
de  suerte  que  el  año  primero  ue  Cristo  fue  y  se  contó 
treinta  y  nueve  de  la  era  de  César.  Porque  lo  quedice 
don  Juan  Margarile,  obispo  de  Girona,  gue  la  era  dé 
Ci's;iri  omienza  solamente  veinte  y  seis  anos  antesde- 
nacimiento  de  Cristo ,  mas  fácilmente  podríamos  adi- 
vinar por  conjeturas ,  que  afirmar  con  certidumbre 
que  fue  lo  que  le  movió  á  sentir  esto,  pues  lodos  los 
demís  lo  contradicen.  Por  ventora  confundió  la  cuen- 
ta de  los  egipcios,  de  que  se  hablará  luef^o  ,  con  la 
nuestra  engañado  por  la  semejanza  del  contar,  ca 
también  aquella  gente  conensó  á  contar  sus  años  de9> 
de  que  Aogoflto  Octaviaoe  ae  eoseboreó  de  aqaelli 

tierra. 

Tüii  )  esto  es  así;  y  todavía  no  es  rosa  fácil  declarar 
en  particular  la  causa  desta  nuestra  cuenta  de  España, 
y  juntamente  dar  razón  del  nombre  que  tiene  de  era, 
por  servarlos  losjuiciosy  piiref.-rrs.  Los  mns  nutores 
y  de  mayor  autoridad  cououtrdun  piir  lestinionio  de 
Dion,  que  en  este  mismo  año,  concluida  ia  guerra  de 
Perusa,  se  hizo  el  nuevo  repartimiento  de  nsprovín- 
elas:  y  oprimida  deledo  punto  y  derribada  ta  libertad 
de  la  república  romana ,  como  poco  antes  se  dijo ,  el 
señorío  de  España  quedó  por  Octavinno;  y  en  trueque 
á  Marco  Lépido,  cuya  antes  era  se  dió  la  provincia  de 
Africa.  De  aquí  vino  que  i  imitación  de  loe  autiocbe- 
aos  que  habian  ya  coneBudo  eata  manera  de  eoenta 
(y  lo  mismo  hicieron  los  egipcios  once  años  adelante, 
que  quitado  el  reino  á  Cleopatra,  desde  que  Augusto 
se  apoderó  de  aquella  provincia  dieron  principio  al 
cuento  de  sus  años)  lo  mismo  te  detenotnaron  i  ba- 
cer  los  españoles  con  Intento  de  ganar  por  esta  forma 
la  voluntad  y  adular  al  nuevo  principe:  vicio  muy  or- 
dinario entre  los  hombres.  Esto  cuanto  al  principio  de 
nu)^8tra  cuenta  espeñola.  De  la  palabra  era  ser¿  razoB 
decir  ulgo  mas.  En  LuciUio  y  en  Cicerón  se  hallaqw 
las  partidas  del  iibro  de  cuentas  por  donde  se  da  y 
toma  Ttizoa  de  la  hacienda,  del  gasto  y  del  recibo  se 
llaman  eras.  De  allí  se  turnó  ocasión  para  significar 
con  esta  misma  palabra  los  capRntaeda  los  Hbreiyd 
número  ó  párrafos  de  las  leyes,  como  se  puede  ver  eo 
muchos  lugares  así  de  las  obras  de  San  Isidoro,  como 
de  las  leyes  góticas. 

Desle principio  se  esteodió  mas  la  palabra  era  bas* 
ta  signiiear  por  elhi  cualquiera  razón  ó  cuenta  de 
tiempo,  vuniversalmecte  todo  tiempo  y  número  cual* 
quiera  que  fuese.  En  especial  lo  usaroa  los  «spañolei 
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compañero  qua  tenia  I 


■sf  «n  It  l«n^t  latino,  como  oo  la  vulgar,  la  «nat  sin 

dada  te  denvii  de  la  rornann,  como  í^e  f  ntiñniln  porel 
nombre  de  Romance  coa  que  la  liatnamos,  y  por  las 
palabras  y  diccioaei  castellanas,  que  soq  en  gruí)  par- 
te ias  mismas  que  las  latiaas.  Taiabieo  liallumosqne 
Hllderico ,  de  nación  francés ,  y  del  mismo  tiempo  de 
Sao  Isidoro,  por  decir  númerodedias  dice  erasdedius; 
y  aun  entre  los  astrólogos  alguaos  llaman  eras  á  los 
tiempos  ó  6  los  fundamentos  y  aspectos  da  Itsestrallas, 
de  que  depende  la  cuenta  de  los  tiempos,  y  á  los  cua- 
les se  reducen  y  enderezan  los  movimientos  de  los 

cuerpos  celestes.  Según  todo  este  año  de  laera  de  Cé-  i  venido  del  cielo  y  mayor  qu«í  los  demás  homlires  por 


i  las  {trarliMUa  de  Oriento.  fU 
Octa'riano  wk  dirJe  pun  M  IpodinM  4t  WW  k» 

demás. 

Destos  prindptoi  y  coa  esta  ocaaiAB  ae  «ncaiidié 
finalmente  la  guerra  entre  los  dos,  en  que  después 
de  muchos  trances ,  tencido  eo  una  batalla  naval 

junto  á  la  Prevesa  y  muerto  Antonio,  se  quedó  Octa- 
viaoo  solo  con  todo  el  imperio  el  año  veinte  y  ocho 
antes  del  nacimiento  de  Cristo.  Llamóse  Octavio,  del 
nombre  de  su  padre,  y  del  nombre  de  so  tio,  Césur . 
El  seuado le dió  renombre  de  Augusto  como  á  iiombre 


sar  será  lo  mismo  que  año  de  Id  cuenta  de  César  ó  del 
tiempo  de  César,  cuyo  principio  como  se  dijo  ae  toma 
desde  que  fisptM  cotneoió  al  imperio  de  César  Au- 
gusto. 

De  aquí  se  saca  que  se  engañan  todos  aquellos  que 
por  autoridad  de  San  lsidoro(qtteeDgañóiiosdemás} 
peoiarooque  esta  palabra  era  Tiene  de  otra  htina  que 

ligttíGca  el  metal,  conviene  á  saber  i'S ,  por  entender 
míe  aquel  año  da  donde  toma  priucipio  esta  cuenta, 
fue  cuando  la  primera  voz  Augusto  César  impuso  un 
nuevo  tributo  sobre  todo  el  imperio  romatto,  y  liiio 
que  todos  ftaeseo  erarios  y  pecheros:  lo  que  es  clara- 
menie  falso,  pu'js  ni  la  ortografía desta  palabra  que  se 
escribe  sin  diptongo  concuerda  coa  la  tal  derivucion, 
ni  hallamos  que  en  el  año  que  da  priucipio  á  esta 
cuenta ,  se  impusiese  algún  nuevo  tributo  «obre  las 
provincias.  Lo  cierto  es  lo  que  esti  dicho,  y  asimismo 
que  esta  manera  de  contar  los  años  se  mandó  dejar  y 
trocar  con  la  que  usamos  de  los  años  de  Cristo,  eo 
tiMnpo  del  ray  da  Castilla  don  Juan  el  Primero,  en  las 
córtes  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  Segovia  año  de 
mil  y  trescientos  y  ochenta  y  tres:  lo  cual  se  hizo  á 
ejemplo  de  ias  demás  provincias  de  la  cristiandad  j  y 
conforme  á  lo  que  ea  tiempo  del  emperador  JusUnia- 
no  invealó  Dionisio,  abad  romano ,  que  quitadas  las 
demis  maneras  decentar  que  por  aquel  tiempo  se 
usaban ,  introdujo  esta  cuenta  de  los  años  de  Cristo. 
Lo  que  se  hizo  en  las  córtes  de  Segovia,  que  fue  dejar 
la  cuanta  de  la  era  y  tomar  la  de  los  años  de  Criato, 
inrftaron  poeo  daipaes  los  portugueses ,  y  poeo  antea 
loe  de  Valencia  habían  hecho  io  mismo,  como  M irá 
notando  en  sus  lugares  y  tiempos. 

Dejado  esto,  volvamos  al  consulado  da  Domicio 
CaivAtto  y  de  AaüUo  PoUion.  En  el  cual  año  nombra- 
ron en  Roma  por  cónsul  suffecto ,  que  quiero  decir 
puesto  en  ]u^:ir  ,!e  otro ,  y  por  faltar  t  i  ¡jiie  lo  era ,  á 
Cornelio  Balbo  Gadilimo,  que  es  lanlu  como  de  Cádiz; 
cosa  que  hasta  entonces  á  nioguo  extranjero  se  con- 
cedió, qiM  fuese  cónsul  ea  Roma.  Era  e^lu  Corneüo 
Balbo  deudo  de  otro  del  mismo  nombre  que  acabada 
la  guerra  de  Sertorio,  lievó  á  Roma  oii  su  cojupariía 
Gneio  Pompeio.  También  ÜomicioCalvino  cinco  años 
adelante,  que  fue  el  año  treinta  y  tras  aniña  do  la  ve- 
nida de  Cristo  Nuestro  Señor ,  con  careo  de  procón- 
sul gobernó  (l  España,  y  porque  venció  á  las  huidas 
di'  los  l'iriueos  á  los  carelaoos  donde  hoy  está  Cer- 
dauiu ,  triunfó  deilos  en  Homa.  Resultaron  después 
deslo  noevaa  difereneiaa  y  alteraciones  entre  los 
triunviros,  coa  qae  asimismo  se  enredó  Esp  ina  y 
enlr«'i  ú  la  parle  dtl  daño  con  esta  ocasión.  í'or  la 
muerte  de  Julio  César  parecía  que  tornaba  á  nacer 
la  libertad  de  la  república,  asparanu  con  que  Sexto 
Pompeio,  vnelio  á  cabo  de  tanto  Hampo  á  Roma,  fue 
nombrado  por  general  de  la  armada  y  naves  romanas. 
Por  esta  ocasión  luego  que  los  triunviros  de  nuevo 
quitaron  la  libertad  ála  repábUct  y  aa  apoderaron  de 
iodo,  él  ae  apoderó  asimismo  por  aa  parte  de  Sicilia. 
Aendleroa  CfiBlaTlBoo  y  Lépido ,  y  por  fuerza  le  des- 
pojaron, y  echaron  de  aquella  isla:  con  que  se  i}ue- 
dó  Octuviaoo  Y  aun  se  enseñoreó  de  Africa  por  cierta 
diferencia  que  tuvo  con  Lépido,  al  cual  desamparado 
de  los  suyos  le  despojó  de  todo  el  poder  que  tenia 


haber  restituido  la  paz  al  mundo  después  de  taulas 
revueltat.  Sexto  Paenvio ,  tribuno  del  pueblo,  consa- 
gró su  nombre ,  que  es  lo  mismo  que  hacelle  en  vida 
honrar  como  á  Dios:  costumbre  y  vanidad  tomada  de 
España,  como  lo  dice  Díon.  En  el  progreso  desta  ú! 
tima  guerra,  entre  Octavio  y  Antonio,  Bogud  rev  de 
la  M%uritaaia  pasó  en  Espa&a  en  fiiTor  de  Aolonto  y 
para  ayudar  á  su  partido ;  pero  'ue  por  los  contraríos 
rechazado  con  dano.  No  mucho  después  en  el  ootavo 
consulado  da  Augusto ,  veinte  y  ciuco  años  antej  de 
Cristo,  abrieron  y  empedraron  «nal  Andalucía  el  ca- 
mino real  oue  desde  Górdova iba  hasta  Ei  ija,  y  doado 
allí  hasta  el  mar  Océano,  como  se  entiende  por  la  le- 
tra de  una  columna  de  mármol  cárdeno  que  está  en 
el  cláustro  del  monaalerio  de  San  Francisco  deC!6p> 
do  va ,  dp  se  dice  que  aquella  columna  (que  debia  aer 
una  de  fas  con  quo  señalaban  li  millas)  se  levantó 
en  el  octavo  consolado  de  Augusto,  y  que  desde  Gua- 
dalquivir y  el  templo  Augusto  de  Jauo  hasta  el  mar 
Océano  se  contaban  ciento  y  veinte  y  una  millas.  Eate 
templo  de  Jano  se  entiende  estaba  enCórdova  ó  cer- 
ca della,  y  aun  se  sospecha  que  le  edificaron  para 
eterna  niemoria  de  la  paz  qua  fundan AttgMlo;  po* 
ro  estas  son  conjeturas. 

s iguléronsa  allereeionea  de  los  ciotabros ,  astnrfo> 
nos  y  de  los  vaceos,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Apa- 
ciguólas con  su  buena  maña  Sialilio  Tauro,  por 
ventura  por  comisión  y  como  lugarteniente  de  Caio 
Norbano,  de  qoien  se  aabe  que  por  estos  tiempos 
triunfó  de  Bemma:  daada donde  loman  el  principio  de 
h  guerra  de  Cantabria  los  que  por  autoridad  d<i  Pau- 
lo Osorio  sieulen  que  duró  por  espacio  de  cinco  ahos 
enteros.  Asimismo  es  cosa  cierta  que  en  esta  sazón 
se  mudó  la  manera  y  forma  del  gobierno  de  España, 
porque  en  lugar  de  pretores  y  procónsules  amnaron 
para  gobernulla  legados  consulares  á  la  manera  que 
eu  las  demás  provincias  se  comenzó  también  á  usar. 
Muestraa  son  dealo  las  piedras  aoligou  donde  se  ve 
por  estos  tiempos  puesta  esta  palabra  consularís.  Re* 
partiéronse  otrosí  las  provincias  del  imperio  y  gobier» 
no  dellas  entre  Aui^usto  y  el  senado,  por  el  cual  re- 
partimiento en  España  solalailétiüa,que es  Andalucía, 
quedó  á  cargo  y  gobierno  del  aonado :  de  que  reanltd 
otrosí  que  la  España  Ulterior  tuvo  dos  gobernadores, 
el  uno  de  la  Béticu  á  provisión  del  senado  ,  y  el  otro 
de  la  Lusitania  que  nombraba  Augusto.  En  conclu  ^iuo 
sose^^ada  por  la  mayor  paria  üapaña,  con  la  paa  que 
se  siguió,  por  toda  ella  se  Amdvron  muchas  ooleoina 
de  romanos,  con  cuya  comunicación  y  trato  los  natu- 
rales mudaron  sus  costumbres  aaliguas  y  su  lengua 
V  la  trocaron  con  lai  da  toa  romance,  aegoo  qnaSM- 
bou  lo  teaUfioa. 

CAPITULO  XXIV. 

De  to  guerra  de  Canubría. 

Tai  era  el  cor<o  y  estado  de  las  cosas,  tales  los  vai- 
venes quo  el  imperio  romano  daba.  Eu  particular  Es- 
p.iñ  t  reposaba,  cansada  de  tuntas  y  tan  continuadas 
«uerraa,  y  juntamente  florecia  en  gente,  riqvesu  y 
lama  enaodo  se  despertó  una  guam  nma  erael  y  brn- 
va  de  lo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta  guerra  princi- 


Sinlió  esto  como  era  raaon  Marco  Antonio,  el  otro  pió  de  loa  cántabrooi  ganta  torw  y  bM)a  «ata  saiOQ 
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no  del  todo  sujeta  á  los  romanos  ni  i  su  imperio  por 
el  Tigor  de  ^  US  finimos  mns  propio  AaquHloshomhre^ 
y  mas  naturdi  que  á  l.is  (ieiiiás  DurjonL";  Kspafia  ;  y 
por  morar  en  Iii{;'írc8  fregones  y  puri'rados,  y  carecer 
del  regalo  y  roinodídadfs  que  tienen  los  demás  pue- 
blos de  E^pani ,  son  grandemente  sufridores  de  tra- 
bajos. Plolomeosennla  pornledHnos  de  los  ciintahrns 
ri  los  aulrígones  por  la  parle  ríe  Levante,  v  por  la  de 
Poniente  .  ú  los  luopones,  liiiciael  Medioiiíu  las  luentes 
del  rio  Ebro  ,  y  híciu  el  SepientrinnelOi-éano  cnntá- 
brico,  pequeiii  regiun,  y  que  uose  esteudía  lusta  las 
cumbres  y  vertiente  delnsmnn!es  Pirineos.  I.os  pue- 
blos principales  que  tenia,  eran  lulobripu  y  Vellica, 
sin  que  fo  averigüe  qu<^  nondtrcs  en  este  lienip  »  les 
respondan.  Otros  eslendiendo  mas ,  conn»  suele  acon- 
tecer, el  nombre  de  Caulaliriu,  comprenden  en  su 
distrito  todos  los  pueblos  coiiiurcanos  á  la  Cantabria 
de  Pfolomeo  basta  dar  en  los  montes  Pirineos  y  eu  la 
fiuieua,  de  que  bay  grandes  argumentos  que  loilo 
aquello  algún  tiempo  se  llamó  Ciutabria,  comoqueda 
mostrado  en  otra  parte;  y  es  t>astanie  iudiciu  pata 
que  asi  se  entienda .  verque  lodos  los  nombres  d»j  los 
pueblos  dflitade  esta  Guerra  de  Cantabria  seliizo,  nui:o 
bailan  eu  t&cestreclio  distrito  como  arriba  queda  se- 
ñalado, como  se  iri  notando  en  sus  lugares. 
• 


Jilio  Cé-ar. 


Eran  en  aquel  tiempo  los  c  intiibros  de  ingenio  Te- 
roz,  de  costumbres  poco  oultivadHs  :  ningún  w^n  de 
dinero  lenian,  el  ero  j  la  plata  si  Tue  merced  (\*-  Dios, 
6  castigo  y  disfavor  negárselo  ,  no  se  sabe.  A  i  bien 
las  mujeres  como  los  bomlires  eraii  df  cuerpos  ro- 
bustus  ,  los  tocados  de  las  cabezas  á  manera  de  tur- 
bantes, formados  diversumente,  y  nodiferentes  délos 
qne  boy  usan  las  mujeres  vizcaínas  :  ellas  lubraban 
loi campos,  después  de  Iciber  parido  se  levantaban 
para  servir  á  sus  maridos  que  en  lugar  del  its  liaciun 
cama  :  costumbre  que  basta  el  di?  de  boy  se  conser- 
va en  el  Brasil ,  seguu  se  entiende  pur  la  fama ,  y  por 
lo  que  leslifícan  los  que  en  aquellas  partes  baii  esta- 
do :  en  los  hnües  se  ayudaban  del  son  de  los  dedos  y 
de  tas  castañetas :  dotaban  á  las  doiicePas  los  que  con 
ellas  se  desposaban  :  tenian  apercibidj  ponzoña  p;)i  a 
dársela  muerte  antes  que  sufrirse  les  luciese  fu^^rza, 
como  liombres  de  ingenio  cousliinte,  y  obstinados 
contra  los  males ,  de  que  dieron  bastantes  mue%tnis 
en  el  tiempo  desta  guerra. 

Lo  primero  que  los  cántabros  biciernn  para  dar 
principio  á  su  levantamiento,  fue  persuadir  &  losas- 
luríauos  y  gallegos  á  tomar  las  armas.  Luego  después 
hicieron  entrada  en  los  pueblos  comarcnnus  de  los 
vaceos,  que  estaban  á  devoción  del  pueblo  remano. 


DR  ESPAÑA. 

Pusieron  con  esto  grande  espanto  no  ío'o  á  los  natu 
rales,  sino  también  en  cuidado  al  mismo  emperador 
Augusto,  que  lentia  deslos  principios  no  se  empren- 
diese mavor  guerra ,  y  de  mayor  diíirullad  de  loque 
nadie  cuidaliu.  Por  e>la  causa  sin  li  cer  caso  déla  ks- 
clavonia  ni  de  b  Huri¿:ri«,  donde  l.is  gentes  también 
estallan  alteradas  ,  >e  resolvió  de  venir  en  persona  ü 
lispaña.  Abrió  primerament'?  las  puertas  de  Jano  qu- 
p(»co  antes  mandara  cerrar .  y  fae  in  l-rcera  vezqu»» 
se  cerraron  :  ca  la  primera  ve/  »e  li  z.»  en  tiempo  riel 
rey  Numma ,  la  segunda  concluida  Ih  primera  guerra 
[lúnirn  ó  cartaginesa,  la  lillima  d^spuet  queel  ini«mo 
Augusto  venció  )S  Marco  Aniorio  en  la  lialallu  naval; 
y  esto  porqueotras  tantas  vecesseliallarun  los  romanos 
en  paz  sin  tenerguerra  en  parte  alfi,Tjna.  Venido  Au 
gusto  en  España,  detodas  parles  le  acudieron  gente* 
cop  que  se  ío^m-^  un  grueso  campo.  .Marcharon  ¡os 
soldados  la  vuelUj  de  Vizcaya  :  asentaron  sus  reales 
cerca  de  Seg isa ma ,  i-ueblo  que  se  sospoclia  boy  sen 
Heisjima  ,  puesto  en  Guija'izcoa  entre  Azpeitia  y  tolo- 
sa.  I)  ividióse  el  cam|K)  en  tres  pnrics,  con  que  toda 

I  aquella  coi.iarca  en  breve  quedó  sujetada  por  ser  |k- 

I  quena. 

Los  cántabros  defconfi-idos  de  sus  fiio  zas  pirn 
i  contra  aquella  tempestad  que  sobre  ellos  venia,  alza- 
I  das  sus  haciendas  y  rcpilla ,  con  sus  mujeres  y  hijw, 
I  se  recogieron  á  lugares íisperosyfragoíns, sin  qu'-rer 
con  loscontrurios  venir  á  las  maños.  Con  esto  la  gucr- 
la  se  prolongaba,  y  parecía  qne  durarin  mucho  tiem- 
po. Augustocon  la  pesadumbre  que  recibía  poraqiie- 
ila  tardanza,  y  por  ser  los  lug/ires  ásperos  y  aquel  «irn 
destemplado,  eiifrrmo  de  I»  me'aucolía  se  volvió  (\ 
Tarragona.  Dejó  el  rcrgo  de  la  guerra  ásuscapitanes 
Caio  Aiilistio  y  Publi  i  Firniio  ( I )  tomaron  cuidad» 
de  sujelur  los  gallegos:  aPublioCarisíosediócIcargo 
de  hacer  la  guerra  contra  los  asturianos,  cinte  nti 
menos  brava  que  loscAnlubros.  Por  general  de  lodo 
quedó  Marco  Agrippa  (2),  qi  o  entonces  tenia  grami-í 
cnbidí  con  el  eniperi.dor,  y  después  le  dió  por  mujer 
á  Julia  su  bija.  Para  proveerse  do  mantecimientos  do 
que  padecían  grande  falla  por  la  eslerilidadde  lati-ír- 
ra.  Juntó  el  dicho  Agrippn  naves  do  Inglaterra  y  de 
Bretaña,  conque  seprovejó  la  necesidad :  Jniilaiiien 
te  puso  cerco  con  aquella  armada  por  la  parte  d«  l« 
mar  á  los  cántabros,  «ente  miserable  pues  ni  podían 
huir,  ni  proveersedcbaslimentosde  fuera.  Forzados 
cou  estos  males  los  cántabros  y  i  n'gidos  con  la  lum- 
bre, se  determinaron  de  presentar  la  batrdia  que  s<í 
dió  cerca  de  Vellica  :  algunos  creen  sen  Vitoria  <  iii- 
dad  de  ,\lav8,  contradice  el  sitio  y  distancia  dclnslii- 
j  gjres  marcadosen  Ptototneo.  Vinieron  pu?sá  lasmii- 
iios,  pero  á  los  primeros  encuentros  fue  on  desbnm- 
l  ado?  y  muertos  como  ;;enle  júnta  la  sin  órden ,  quo  no 
ronncid  banderas  ui  capitán  ,  y  qu"  ni  por  vencer  p«- 
perí-ba  loa,  ni  tenia  vituperio  «i  era  vencida  :  cad  i 
«  ual  era  para  sí  capitán  y  caudillo ,  y  mas  por  dese«- 
j  p-  ración  y  despeclio ,  que  con  esperanza  de  la  viclo- 

liase  movían  á  entraren  la  batalla. 
I     Des  !e  la  ribera  del  moi  O  éano  se  levanta  un  mon- 
lellimadoHirmío ,  \o*  latinos  lellaman  Vínnio.  desu- 
bida  á«pera,  cercano  á  Sigisama,  de  tan  granae  oitu 
I  ra  ,  que  desde  su  cumbre  ^e  descubren  Ihs  riberas  de 
t^aniábria  y  de  Francia.  En  este  monte  por  estar  cer- 
I  cuno  y  por  su  aspereza  nincho«deios  vcncidoiscsal- 
varon.  Los  romanos  desconliadns  de  poder  subir,  y 
por  tener  que  era  cosa  pí'li;;rosa  coiilri»star  junta- 
mente con  la  aspereza  d-íl  lugar  y  cou  gente  desespe- 
rad», acordaron  de  cercarle  ron  giiarnicione«!,  confo- 
'  sos  y  coa  Viilludo.  Con  esto  nque  la  miserable  geulc 

(1 )  Floro  le  lUrai  Ciio  Firmin. 
I  (ij  Solo  qucdú  do  irencral  de  l»s  espedkionr<  nnrHima*, 
rmiio  se  vc  por  una  m^HalU  quo  i  ii  •■!  .iti\or'<ii  líi'iic  la  iiis- 
rriprion  .V.  Agri/i/ia  I.  l'il.  I'nrf.  OTif  marílimtr  rldax- 
ti»,  y  *  •)  cl  t.  vrr-o  i  Noiiluiio  f«iii  ua  dtllia ,  v  ilcbaji»  hi 
Idus     i".  C. 
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se  rotlujo  á  láleslu<Io,qac  como  ni  ellos porMturinas 
«nbraYecidos  con  los  mtles  quisíeseo  siytUne  á 
nfogan  partido,  y  losnMnanoi  leaTergonzaMO  de  que 

aquella  f^eiito  (iesarmada  se  burlase  tie  la  magestatl 
(Itsl  imperio  rotuaao,  los  mas  perecíiroa  de  hambre, 
■Igooos  Urobieo  se  mataron  con  sus  mismas  ropjios, 
<|ue  quisieron  mas  la  maerte  que  la  vidadeafaoiinda. 
Un  pueblo  cerca  de  Beísama,  eatoucM  lluiMda  An>- 
cil  y  alioru  Araxil,  después  de  largo  eMOOfiWlOlttadu 
y  asolado  por  los  romaaos. 

Entretanto  que  esto  ptMba  eu  Cantabria,  AntisUo 
y  Firmio apretaban  la  guerraeo  Galicia,  en  particular 
cercaron  de  un  grande  foso  de  quince  milla»  la  cum- 
bre deliDOOtc  Meriulia.ddude^'ran  número degulle^'^^ 
estaba  recocido.  Estos,  nerdida  del  todo  la  esperanza 
de  la  victoria  y  de  la  Yioa,  con  no  menor  obslmacion 
<]ue  los  á'i  Cautsbria  unos  se  mataron  ¡í  hierro,  otros 
jierecit^ron  con  una  bebida  hecha  del  úrboi  llama  io 
Tejo.  No  fulla  quien  piense  que  este  monte  Mcduliü 
es  el  que  liuy  en  Vizcaya  se  llama  Meuduria,  muy  co 
nocido  por  su  aspereza  y  altura,  si  se  puede  creer  que 
los  gallegos  dejada  su  propia  tierra  hicieron  la  guerni 
contra  los  rumanos  en  la  ajena,  además  que  Osurio 
dioeqaeel  monte  Medulio  donde  tos  gallegos  sebicíe 
no  ttierlss,  se  levamaba  sobre  el  rio  Miño.  Los  astu 
rianos  haciao  la  guerra  eontra  Carisio  no  eoo  mas 
Teutiiin  qae  los  otros,  ca  puestos  sus  reales  á  la  ribe- 
ra del  rio  Astura,  del  cual  turnaron  nombre  loe  asttt- 
riioos,  como  dividido  su  ejército  en  Irstpirtesj^n- 
saeen  tomar  de  sobresalto  i  los  romanos,  siendo 
deecubiertos  por  los  tregednos  suscompañeros  y  con- 
federados ,  Iro.M  la  la  suerte  fueron  cuando  meaos  lo 
peu»»bao  oprimidos  por  Carisio  que  los  cogió  descui- 
dadee.  Los  aue  pudieron  escapar  de  la  matanza,  se 
recogieron  a  la  ciudad  de  Lancia  que  estaba  donde 
ahora  la  de  Oviedo,  coa  intento  de  defenderse  dentro 
de  iiis  murallas ,  pues  las  armas  les  habiau  sido  cou- 
trarias.  Duró  el  cerco  mucbos  días:  á  ios  nuestros 
hacia  fuertes  y  atrevidos  la  dMesperadon ,  arma  po- 
<lerosa  en  los  peligros.  Los  romanos  se  avergonzaban 
<ie  alzar  la  inauodela  guerra  antes  de  dejar  sujeta 
aquella  gente  bárbara.  En  conclasion  vencida  la  cons 
tanciade  aquella  gente,  rendida  lactadad,  recibieron 
las  leyes  y  gubicruo  que  les  fne  dado.  Con  seto  que- 
daron reducidos  eu  forma  de  provincia  del  pueblo  ru- 
mano asi  los  a»turiaiios,  como  los  cántabros  y  los  g a- 
ilegos. 

Angosto  acabada  la  guerra  volvió  á  Cintáb.-ia  don- 
de dio  perdón á la mucuedumbre,  pero  porque dealli 
^di'1aii:<'  no  SO  alterasen  confiados  en  la  aspereza  de 
los  lugares  fragosos  donde  moraban ,  les  mandó  pasa 
sen  álo  llano  sus  moradas,  ydieseu  cierto  número  de 
jrehenes.  Muchos  por  ser  mas  culpados  y  tener  los 
ánimosmas  endurecidos  fueron  vendidos  por  esclavos. 
Sabidas  eslas  cosas  en  Roma  se  hicieron  procesiones, 

Íse  ordenó  que  Augusto  triunfase  por  dejar  á  Españii 
I  todo  punto  sujeta ,  el  año  ciento  y  noventa  y  ocho 
después  que  las  iirmas  de  los  romniios ,  debiijo  de  In 
conducta  de  (iiieio  ('"piou  Cilvo, vinieron  la  primera 
vez  á  estas  parles,  que  fue  el  mus  largo  tiempo  queso 

Sasló  en  suj3tar  á  uiúguna.olra  provincia,  no  quiso 
uguste  aceptar  el  triñiiro  qne  él  senado  le  ofrecía  d" 
su  voluntad,  solo  en  lo-;  reales  se  hicicroa  juegos,  cu- 

Íos  mantenedores  fueron  Marco  Marcello  y  Tiberio 
feron,  el  que  adelante  tuvo  él  imperio,  y  en  esta 
9wrra  de  los  cántabros  tuvo  eaiigo  de  tnbono  do 
soldados.  EoRoma  se  cerró  la  cuarta  vex  el  templo  de 
Jano  con  esi'erauza  que  tenia  Angosto  y  se  promeiia 
de  un  largo  reposo,  uues  de  todo  punto  quedaba  suje- 
ta España.  A  los  sokla>keque  haliian  cumplido  con  la 
milicia  y  trakio  las  armu  los  años  que  eran  obligados 
conftrme  á  sos  leves,  mandó  m  les  diesen  campos 
donde  morasen  en  lo  que  hoy  llamamos  Kstremaduru, 
paite  de  la  antigua  Lusitania:  eu  que  fundaron  i  lu 
riban  de  Guadiana,  rio  muy  eauduMo,  uiacolonia, 


eawái  raoie. 

que  por  esta  causa  se  llamó  Emérita  Augusta  (I).  y 
boy  esMérida,  ciudad  que  en  rquesas,  vecindad  y 
autoridad  asi  círil  como  edesfistiea  competía  antf- 

guament<>  con  las  mus  principales  de  España  .  y  eru 
cabeza  de  !a  Lusitauia,  por  donde  la  llamühan  Mérida 
la  Crande:  Rasis,  árabe,  encarece  niucho  la  grandeza 
y  hennosundeaauella  ciudad  hasut  decir  cosas  della 
casi  {neielbtes,  aOrma  empero  que  fue  destruida  por 
los  moros  ruando  se  apoderaron  de  España.  El  cuida- 
do de  guiar  aquellos  soldados  y  de  lundar  aquella 
ciudad  se  encouMndóá  Carisio,  de  que  dan  muestra 
las  monedas  de  aquel  tiempo  que  se  hallan  con  el 
nombre  de  Augusto  de  una  parte,  y  por  la  otra  los  de 
Carisio  y  de  Merida.  Dion  siempre  le  llama  Tito  Cari- 
sio ,  que  debió  ser  descuido  de  pluma,  porque  en  las 
monedas  no  se  llama  sino  Publio  Carisio,  que  on  ~ 
paña  se  iMllan  mnj  de  ordinario. 


Instas  fueron  lu  memorias  mis  notables  que  quo- 

darou  de  la  venida  de  Augusto  y  de  la  guerra  que  en 
España  hizo.  Añádense  otras.  A  la  ribera  de  Ebro, 
donde  antiguamente  estuvo  situado  un  pueblo  lla- 
mado Salduba,  se  fundó  una  colonia  que  llamaron 
César  Augusta  (2 )  del  nombra  de  César  Augusto ,  y 
boy  se  llama  Zaragoza ,  ciudad  muy  conocida  y  cabe- 
za de  Arasuu.  Demás  desto  á  los  linderos  de  la  Lusi- 
tania fundaron  otra  ciudad  que  se  llamó  Pax  Augus- 
ta i  y  lioy  corrompido  el  nombre  le  llama  Badaioz, 
puesta  en  la  frontera  de  Portugal  de  ta  pnte  de  ES- 
tremadura,  bien  conocida  por  su  aniigüedad  y  por 
ser  cabeza  de  obispado.  A  liraga  que  antiguamente 
se  dijo  Rracara ,  le  arrimaron  el  sobrenombro  de  An- 

t(0Sta.  Otra  ciudad  se  fundó  á  esta  misma  sazoo  en 
os  celtiberos  por  nombre  Augustobríga ,  donde  aho- 
ra está  una  aldea  Humada  Muro  á  un»  leguade  la  villa 
de  Agreda.  üem&S  desto  otra  del  mismo  nombre  se 
edifícó  no  ieios  de  Guadalupe :  hoy  se  ve  allí  el  Villar 
del  Pedroso  coa  daros  rastros  de  ia  antigüedad.  Por 


( 1 )  Se  cooservaa  eaa  ai  aooikre  i»  Annulo ,  el  d«  la  ci  u- 
dad,yaidala  IsgisB.fuiBlaTdéeiina  «a  doada  eiaa  ka 
soMadbs  vetSfsaos  aatintos  6  leiirados  qoa  li  lÉadanm ,  aie> 
daltt  coa  las  iasniiidOBes  stgeieates : 

AVGVSTVS  PON.  MAX.  IMP. 
COL.  AVGVSTA  EMEUITA. 

Eo  el  aoverM  está  la  eabeu  del  emperador,  y  en  el  re- 
veno ¡as  puertas  da  la  dudad. 

PRBM.  CAES.  AVG. 
C.  A.  K.  LK.  V.  X. 

Que  quiere  decir :  con  permiao  do  Augusto  César ,  Colooú 
AugutU  Baiérita.  EstabJedaíento  da  las  lagiones  qaiata  y 

décima. 

{i}  F.ntre  les  neciMS  aOBOaSBlOS  antiguos,  e^ncria:- 
mente  medallas  foe  «onservaa  la  Beantia  de  haber  sido  tan- 
dackM  del  enperador  Aegoslo,  hareaMs  lasaiJea  de  la á* 

guíente : 

IMP.  AVG.  L.  GAESAU.  C.  CAES.  COS.  OES. 
CABSAR.  AVQVSTA. 

Lodo  Gásir  y  Caio  eraa  hijos  adoptivos  dsl  smparadit 

Aq^sIo  ,  7  casado  loe  deiiitaanni  t/ktmlm,  k  tímki  de 

Zara^'ou  les  dedicó  esta  oiedalia. 
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ronciusion  las  Aras  Seitiftiun  de  Im  cuales  Meló, . 

Pünio  y  Ptolotnoo  hicieron  notaMe  monrion  .  á  nía-  j 
oeni  de  [lir^mid»**,  rada  iiiia  ron  su  caracol  de  aluijo 
arribii ,  puestas  en  las  Asturias  «n  una  península  ú 
peíiun ,  algunos  sienteo  que  fueroo  ediOcadas  por 
memoria  oeste  fnem,  por  decir  Meia  que  estaban 
dfdtradas  á  AiifiiKto  Cósar,  y  aun  euticiideii  estu- 
vieron cerca  de  Gíjüü  y  h  cinco  leguas  du  Oviedo: 
CODjeturas  que  oi  del  todo  son  vanas,  ni  tampoco  de 
BttcLa  fuera»,  pues  otros  son  de  opinión  que  las 
Aras  Sesthnas  leTantdSeito  Apuleio,  de  quien  se 
refiere  en  tus  tablas  Capitolinas  que  por  este  tiempo 
ealró  en  Homa  con  triuofode  España. 

Volvíd  Augusto  áTarragonn,  y  allí  le  dieron  los 
MDSttlades  octavo  y  nono.  Demás  desto  le  vinieron 
embajadores  de  las  Indias  y  de  lo<;  Scitas  á  pedir  puz 
al  que  por  la  fama  de  sus  hazañas  roiiienzudo 
á  amar  y  acatar,  que  fue  para  el  muy  grande  gloría. 
Desde  aquella  ciudad  partió  paro  Roma:  llego  á  ella 
el  quinto  año  después  (¡uo  aquella  g'jerni  «e  comen- 
zaru.  Pa'a  su  guarda  llevó  snldmlos  españoles  de  la 
cohorte  calagurritaua,  de  ruja  lealtad  se  mostraba 
muy  salisíecüo  y  pagado.  Con  su  partida  los  cánta- 
bras y  los  asturianos  como  gentes  bulficiosas ,  y  que 
aun  no  quedaban  osr.irriiciitHiin';  ¡uir  Ins  males  pasa- 
dos, cuncerlados  cnire  si,  tie  nuevo  lonmrou  ú  las 
armas  con  un  menor  porfía  que  antes.  Vano  es  el 
atrevimiento  sin  faenus,  asi  fue,  qae  primerann  ti!> 
L.  Emilio  y  PubíioCarisin,  después  Cuto  Furnio,  lu  i 
taron  á  muchos  de  los  uitx  rntados,  con  que  susegu- 
ron á  los  demás.  Muchos  (tor  no  sujetarse  y  por  mietlo 
detaeroeldad  de  los  romanos  se  diernn  ú  si  inisuios 
1.1  tiMiprIe  con  tan  j/rande  rabia  qm-  basta  las  madres 
nutaroii  á  sus  hijos,  y  uu  nio/.u  por  mandado  de  su 
padre  dió  la  muerte  á  él  y  á  su  madre  y  á  sus  lierma- 
oos»  quA  presos  y  ul;i dos  en  poder  de  los  enemigos  es- 
laliai.  Otro«  8lef(res  y  cantando  como  si  escaparan 
de  no  grande  mal  iban  ¡1  laborea,  ra  tenían  por  cosa 
bonrosa  darki  vida  por  la  libertad:  Parte  asiniisnii)  de 
los  que  hicieron  esclavos,  ae  rnacerluron  entre  sí,  y 
mnrtos  su»  amos  se  acogieron  álos  montes,  de 
donde  é  manerede  salteadores  «arrían  la  tierra,  y  no 
cesabcü  de  moier  á  los  pueblo?  rotnarrnnos  :í  I  jinar 
las  iwnias.  Para  sosegar  estas  alteraciones  fue  nece- 
sario que  Marro  Agrippa  va  yerno  de  Augusto,  desde 
Francia,  donde  tema  eíg>d>ierao  de  aquella  tierra 
pasacG  en  Kspaña:  peleó  nlí-unas  veces  con  aquella 
t'eutc  obstiiiaila  llevando  lo^  suvos  Id  peur;  por  esto  ¡ 
alireoló  una  icgion  entera  que  tenia  la  mayor  culpa 
del  daño  con  quitalle  el  sobrenombre  de  Augusta 
que  antes  le  datian:  con  esto  castigo  des[)crtari>n  los 
demás  soldados  y  se  hirieron  mas  recatados  y  valien 
tes;  por  conclusión  tedas  aquellas  altcraciuues  se  su- 
sogaroo  de  lodo  punto,  y  Agrippa  quedó  por  veuce- 
dor.  Todos  los  quff  podían  trawarmhs  fueron  muertos: 
áladcmas  mnciieduinbrc,  quitadas  asimismo  lasar- 
inas,  hicteron  (pie  pasasen  a  morará  lo IIhuo, remedio 
too  que  cesó  in  ocusion  de  albnrotarfc ;  y  íioalir.eale 
aciique  con  diiicttUad  se  apacif^Uarou.  I.a  honra  del 
trinofoque  [lor  estas  cosas  ofrecid  i  Agrippa  el  sena- 
do, ñ  ejcnipln  de  SU  sucfiri»,  tío  i|u¡so  aci-plar;  sitio, 
luellúá  Konia.en  un  portal  úlonjii  di  l  campo  Marciu 
Bandó  pintxr  una  dexcripcion  de  España ,  hieu  quo 
las  nieiiidas  de  la  Bélica  o  Andalucia  no  estaban  de 
lodo  puQto  ajustadas ,  como  lo  testilica  Pliuio.  Esto 
C»  España. 

En  Homa  Cornelio  Üalbo  natural  de  Cádi¿,  de 
quien  te  dijo  fue  cónsul,  triunri^  de  los  gnramantas 

el  año  10  antes  de  la  venilla  de  Cris' o ;  \  fue  el  prime- 
ro de  los  extranjeros  .1  quien  se  bi/o  aquella  honra, 
y  juntaiiieme  el  postrero  de  los  particulares ;  ca  des- 
(.uesquc  Roma  vino  en  poder  de  un  seiior,  solo  ios 
•^oip^radores  y  su<(  parientes  triunfaron  en  lo  de  ade- 
lante de  las  gao  t^-s  que  vencían;  y-*!  I,i  v»rí!ail  d  u¡i;i- 
TúUtit  los  triunfos  du  bueous  y  houes'us  principien 
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era  ya  llegado  á  tanta  locura  y  gasto  que  apenas  lo 

podían  llevarlos  grandes  imperios.  A  los  demás  en 
¡upar  de  aquella  lionro  ibd)an  los  o'iiaüi'  iiios  triunfa- 
les, que  eran  una  vestidura  rozofíanle.  ima  gaírnalda 
de  laurel,  una  silla  que  llamaban  cural,  uu  l>ácuJu 
de  márlil.  Hay  quien  dí^ra  que  después  de  lodo  esto 
Itobonuevns  inovitnientns  cutre  loscáutabros,  y  que 
los  embajadores  que  enviaron  ú  Roma  á  dar  razón  de 
sí  Y  do  la  causa  de  aquellas  alter«ciones ,  repuriídus 
por  diversas  ciudades  da  Italia,  perdida  que  vieron  la 
esperanza  de  volver  á  su  tierra,  todos  tomaroB  la 
muerto  con  íus  mano«.  Kolre  in^-fuios  tan  pro^-ros  y 
gente  lonli'Ta  aliíunosespaüotes  se  señalaron  por  esto 
tiempo  .  y  fueron  famosos  en  bts  esludios  y  letras  de 
humnnidud.  Chío  Julio  Hipiuo,  liberto  de  Augusto,  ¥ 
Porcio  Lalron,  crnnde  liombr«^  en  la  profesión  de  reuH 
rica,  y  amito  de  S»'neca  el  padre  del  otro  S^  inu  a  que 
llamaron  el  Filósofo,  fueroo  ilustres  eu  Roma,  y  bon 
raroA  &  Espani,  cuyos  nalarnies  eran,  cou  la  fama  de 
su  erudición.  I,os  lilirosqne  antlaii  en  noudire  delli- 
gino,  lr>s  mas  los  alriituyen  á  olm  del  mismo  nombre 
alejandrino  de  nación,  pero  Suetonio  parece  sentir 
lo  contrario,  porque  dice  que  á  un  mismo,  unos  le  lia- 
ciao  alejandrino,  otros  español,  á  los  cuales  él  sigut ; 
y  iiña  le  i]U"  til  ,d  (  uiil.'idodela  biblioteca  ó  líbreiíade 
Augusto,  y  lúe  muy  iumi>iar  del  poeta  Ovidio  Ntt.suu, 
demás  desla  que  Julio  Modesto  su  ¡iberio  en  losestu» 
dios  y  en  la  doctrina  siguió  lu  pisadas  de  su  patrón. 

LIBRO  IV. 

CAPULLO  I. 

I>e  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo. 

Llegamos  ú  1u>  feijcisímos  tiempos  eu  «luc  el  Uho 
de  bios^  como  ere  necesario  en  cumplimienfo  de  lo 
que  iiabiüU  proroelído  los  sauios  profetas,  se  mostró 
a  l')S  hombres  en  la  carue  hecho  hombre ,  y  con  uua 
lujeva  luz  i|ue  trnj  )  á  h  tierra,  enseñó  a!  g«'nero  Im- 
mano  desea rriadu  y  perdido,  y  se  allaiiú  el  camiuu  de 
lu  s^dud.  Restituyo  la  justicia  queaodaba  dojlerrada 
dbl  luundu,  y  alcauzaoo  con  su  muerto  el  pñndon  do 


Aatatio. 


lüS  pecados ,  rdifiró  ¡í  í»ios  Padre  un  templo  sanio  á 
la  iniza  tltd  ccle>libl.  y  le  íui:do  pera  siempre  en  la 
lierra ,  el  cual  se  llanu  la  Iglesia ,  cuyos  ciudadanos 
y  parles  somos  todos  aquellos  que  ^  beneUcio  del  ' 
misino  Dtosben.os  recibido  por  todo  el  mundo  ta  Re* 
lif;ion  Oi-^tiuna  ,  y  con  pura  y  (irme  la  conservu- 
ni'jb.  Y  por  cuanto  de  hú  príiiaeras  provincias  dol 
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mundo  que  abruzaron  u<te  culto  y  rclifiion .  y  de  las 
que  mas  rocío  eu  ella  tuvierou ,  Tue  uuu  tispaii»;  sera 
nceenrio  refitar  lo  mucho  que  biso  y  padeció*  en 
aquellos  primeros  tiempos  dRl«lgles¡;i  por  esta  causa: 
juiitaiiieiiít!  Stírá  bien  poner  por  cjcrilo  la  nueva  for- 
ma y  traza  que  se  dió  en  el  f,'obi"riio  st  sliir:  I¡is  vidas 
y  hecbos  da  ios  emperadores  romauoivciinio  do  seíio- 
res  que  eran  de  España,  las  peleas  y  Im-lius  <)«  los 
prim'TOS  cri<;ti;inos,  irinnros  y  coronas  de  los  simios 
mártires:  aquellos  que  por  la  voriiad  perdieron  lus  vi- 
das y  derramaron  su  sangre:  dit  liosas  y  nobles  al- 
mas. L«  brevedad  quese¡;ijireraos ,  será  muy  grande: 
tocares  i  saber  mas  que  poner  á  la  larga  cada  cuul 
de  eslas  cosas,  porque  no  crezca  estr.  obr  i  nías  di!  lo 
que  seria  razón.  Ayunta  y  acude  desde  el  cifio  divina 
luz,  encamioa  y  endereza  nuestros  inictjtos  y  pluma, 
trueca  nuestra  igaoraocia  coo  sabiduría  roas  alta, 
hu  que  nuestras  petlabras  imo  igmias  i  la  grande» 
del  sujeto:  todo  por  !u  bondad  f  por  la  tolercesion 
de  tu  Sanlisima  Madre. 

El  nacimienlo  de  Cristo,  Hip  de  Dios ,  en  el  mundu 
fue  A  25  de  diciembre  del  añu  que  se  couió  de  la  fun- 
daéion  de  Roma  seteeie  itus  ciucucnta  y  dos,  cua- 
renta y  do>  di'l  imperio  de  Augusto,  en  que  íueron 
cóusuks  üctaviano  Augusto  la  trecena  ve/  y  Mareo 
Haaeio  Silvano,  üeste  uúmero  tte  años  al;,'uno<  q  il 
tan  onaíio,  otros  dos,  yauo  noconcuerdun  lodos  eu 
los  nombres  de  los  cónsules  que  fueron  á  la  sazón: 
variedad  ijue  :i<-imis:;!0  eu  tiempo  de  San  Agustín  su- 
cedió, como  él  m>sino  lo  refiere.  ?io30tros  coasidera- 
das  tudas  las  opiniones  y  las  rasones  que  Iiiceu  por 
cada  una  deilas,  sef^uiums  lo  que  nos  parecía  mas 

Eroboble,  y  á  lo  que  autores  mas  pni  ves  se  arriman, 
i  !i.v  li>r  piidr,!  pur  lo  nlros  usoriben  ,eSL-ou'fr  lo 
que  juzpre  ser  mas  conforme  ú  la  verdad.  Ditjadas 
pues  aparle  esta  y  semejantes  cuestiones,  vendremos 
á  las  cosas  de  Kspaíia ,  dado  qnc  por  esjc  ti»inpo  ape- 
nas se  ofrece  cosa  que  di;  contar  sea  sino  lo  qiu*  es 
mas  principal,  que  reducidas  :yd;i-  las  provincias  de- 
bajo del  imperio  y  gobierno  tic  uu  monarca ,  los  e$pa- 
jiofes  asf  bien  que  tmlos  los  demás  gojsaban  del  sn- 
siepr)  y  de  los  bienes  de  una  bieuavetiturada  [i;i7., 
cansados  de  guerras  lan  larjias,  que  encadenadas 
unas  de  ulras  se  continuaron  por  tantos  años.  A  la 
verdad  era  razan  qué-el  autor  íle  la  paz  eterna  Crís> 
to  H^o  de  Dios ,  ó  Ih  hallase  en  el  mundo ,  ó  le  trajese 
ta  nna.  Por  esta  causa  pt»c.is  cosas  tm  niorald'is  su- 
cenierou  en  España  «m  tiempo  ile  los  emperadores 
Angooto  I  Tiberio :  sin  embargo  serebitaráo  algu- 
Ms;  mas  por  coutinuar  lu  liistoria ,  que  por  ser  ellas 
muy  notables. 

línlre  losliísloriñdores  solo  f)ii)!i,  sin  scñ  dar  ti'MU- 
po  ui  iugur,  en  particular  eneula  que  un  capitán  de 
salteadores  llamado  Corocota  (>le  los  muchos  que 
quedaron  por  toda  Espaüa  á  rausa  de  las  guerras  pa- 
sadas ,  y  pt>r  !a  libertad  y  fuer/ds  que*  lial)inn  tomado, 
hacian  mal  y  daño  por  ludas  parles)  dii-e  |)n«;s  ipii. 
como  le  buscasen  con  diligencia  pira  darle  la  nmerte, 
él  mismo  de  su  voluntad  se  presentó  delante  el  em- 
perador: cou  lo  cual  no  solo  le  perdonó  siuo  le  dió 
también  el  dinero  y  la  talla  que  estaba  prometida  ul 
íjue  lo  preudíeseó  malas-;.  Falleció  desu  i-iiri.-inii'dad 
Augusto  en  Ñola  de  Campañu  á  1!)  de  agosto  ci  aíio 
•le  Cristo  i 3,  en  edad  de  selenta  y  seis  años  meoot 
treinta  y  cinco  dias.  Piii'  d  prinicro  de  ln«;  empera- 
dores romanos;  y  si  iinr.iinos  i,is  cosas  Innianas  ,  el 
mas  dicliiiso  d*'  todos,  ca  vengó  la  muerte  de  Mesar 
SU  padre  adoptivo  y  tío  natural,  venciúá  Sexto  l'om- 

riio  en  SieiMi ,  i  Ifarco  Lépido  su  companem  redujo 
vida  parlicuínr-,  y  in)  iiiuclio  de>pncs  d''>Iiar;itó  á 
Marco  Antonio  junic  ála  l'rcvcsa  eti  una  halalla  na- 
val que  le  dió  :  quedii  s  ili;  cnn  id  imp'Tio  por  "spaeio 
de  cuarenta  y  cuatro  años  Mereció  nombre  de  padre 
déla  pjtria  por  lisesoelontes  cosas  que  hizo  en  guerra 
j  paz.  Levantó  madios  ediíicm,  por  donde  solía  de 
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cir  que  la  ciudad  de  Roma  eraanles  de  ladrillo,  y 
tu  babia  beclio  de  mármol.  Dejó  por  su  sui-esor  a  Ti  • 
berio Nerón  su  entenado,  vencido  de  los  bálagos  lie 
I  .i  viasu  mujer,  dado  que  Germiuico  y  sus  bijoá  teuiau 
mejor  derecho  i  heredarle. 


Tilicrie. 


(ed)crnó  Til>e'¡n  N  Toii  el  imperio  deRom-j  veinte  y 
dos  aíjos,  seis  iiii  ses  y  algunos  dias.  Fueliombre  va- 
rio, y  de  ingenio  tpie  tenia  de  bien  y  de  mal.  Al  pr¡:i- 
oipio  se  gobernó  bien,  ailelunle  se  dió  á  la  lujuria  de 
todas  maneras ,  á  la  crueldad  y  avaricia .  con  que  afeó 
la  bueiin  fama  que  leiiia  limada.  Kl  viilg  i  le  llamaba 
Callipedes,  que  es  un  animal  el  cual  se  mueve  muy 
depriesa,  y  nunca  se  mueve  un  codo  adelante.  D:é- 
ronlo  este  nombre  porque  todos  los  anos  bacía  apres- 
tar todo  lonct;esirio  para  visitar  las  provincias,  per 
otra  parle  n  sii-llo  .!c  n:i  dcj  ir  fi  Roma  ii¡  ausentarse. 
En  tiempo  de  este  enijierador  (iermiinico  bacia  la  guer- 
ra en  to  postrero  de  Francia,  y  sabida  en  Esp6na  la 
falta  que  padecía  de  cosas  necesarias,  le  envíaroo  ar- 
mas y  cuball'is  tonto  con  onntidad  de  dineros  qoo  *l 
no  qlll^o  acepta'-,  aunque  recibió  lo  demás ,  y  dii> 
gracias  á  los  españoles  |»or  la  miicba  volunlad  queá 
la  repiíblica  de  Homa  mostrab  an.  Esto  avino  el  ark» 
segundo  del  imperio  de  Tiberio .  én  que  se  dió  licen- 
cu  á  los  cmbajailores  de  la  España  Cirerior  pan:  que 
en  ella  edilicasen  un  templo  en  nn  iiioria  de  Au- 
gusto. Eu  comp'-tftiicia  de  esta  adulación  la  España 
Ulterior  bizo  por  sus  embajadores  instancia  ron  el 
emperador  p  ira  que  (\  e|einp  o  de  Asia  les  fuese  Wci- 
to  hacer  lo  mismo  en  memoria  del  mismo  Tiberio  y 
de  l.iviaSU  nia  lre:  cosa  rpie  no  se  usaba  ,  dedi'"Hr  ;i 
ningún  príncipe  templo  antes  de  su  muerte.  Oyó  el 
empeniilor  esta  embajada,  pero  no  quiso  venir  en  lo 
qii-  li'  p''iiian;  antes  miwíró  pesarle  de  la  licencia 
dada  a  ios  asi;mos:  lodo  era  en  él  modestia  afectada. 

Por  el  minino  tienipO  so  aller.iron  de  nuevo  los 
cántabros,  y  cou  robos  y  correrlas  (jue  bacian  de  or- 
dinario, daban  pe<tadamhre  á  los  comarrnnos.  Por 
esta  causa  los  romanos  fueron  forzado*  á  repartir 
giu'rii'ciones  por  aqueda  tierra  ;  pr.nencjnn  conque 
por  una  parle  se  entrenó  es|e  iitreviiiiienlo ,  v  por 
otra  coala  comunicación  de  aquellos  soldados  roma- 
nos los  natnrales  dejaron  su  flerex%  acostumbrada  y 

so  Ilicieroti  ni  is  Ininianns.  Mi-inís  dr-sto  (¡iieio  PlSntl 
gobernador  poco  antes  de  EspaiVi,  ó  [tor  mejor  decir 
robador ,  por  «<»specbarse  que  dió  la  muerlea  lienii;'!- 
nicoCúsarcon  yerbas  en  Autiocbia  la  del  río  üruo- 
tes ,  vuelto  i  Roma ,  so  dió  i  si  mismo  la  muerte  sen 
porque  su  conciencia  le  acusaba ,  sea  por  no  poiier 
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coDlrastar  á  !a  rabia  del  pueblo ;  el  cd^.I  por  «I  amor 
i|ue  teni.,1  á  GfrtiiáDii.ti .  ot'jin»  furi(»'*'>,  y  st»  inclina- 
ba á  creer  do  Pi<on  loque  búS[Kicitaba.  Utra 
sucedió  nu^imeva  y  eblraordinaria,  y  fue  que  á  Vi- 
vió S'^reno  procónsul  que  fae  déla  Espti&a  Ulterior, 
iicusó  su  mismo  hijo  de  hatnrcobacbaoo  aquella  pro- 
viiiciii:  fui'  cuiiveiiciilo  t'ii  juicio:  y  por  ello  dcsler- 
rado  ¿  Aiuorga,  que  uoa  de  las  islas  del  mar  t.(^«-), 
y  16  eoenta  entre  lasCicladüs.  Asimismo  Lacio  l'i- 
soQ ,  pretor  que  era  de  la  Kspaña  Citerior,  coo  impo* 
«icíoiie!i  nuevas  y  muy  graves  que  ÍAfentó,  alborotó 
l,is  liniiuos  de  los  ualüralcs  de  suerte  que  se  coojura- 
roa  y  bermauaroo  coutra  ¿I.  Ll^ó  el  u«go<'to  á  que 
un  fabrador  termeetino  ea  aqueflos  campo»  le  dio  la 
muerte.  Qaiao  aalvarse  despaes  de  tan  gran  haiaoa, 
pero  Tue  descttbferto  por  el  caballo  que  dejó  caneado: 
liall.ulo  y  pufsto  á  cuestión  de  lornieulo  no  puOi*^- 
ruó  kactur  que  descubriese  los  compañero!^  dt*  nquella 
amjamioa^dadoqaetio  negaba  teuer los.  V  m\- 
bargo  p<ir  recelarse  que  la  fuerza  del  dolor  uu  le  lii 
cie»e  blandear ,  el  dia  si^^oieiite  sacado  para  de  nuevo 
atormeiilari'' ,  <e  uscapó  de  eulre  las  manos  á  los  que 
le  llevaban,  y  con  lu  cabeza  di(\  en  una  pt-fm  Uu 
tít»n  golpe  que  rindió  el  alma :  (auln  [uí  I  j  eu  un  rús- 
tico la  fe  del  secreto  y  la  amistad.  £»to  ausedió  en 
España  el  año  20  de  Cristo. 

BU  Roma  seis  años  adcl.tiite  Junio  Gallictn  ,  lioniui- 

00  de  Séneca  el  Filósofo ,  por  mandado  del  emperador 
TíbMio  fue  desterrado  de  Roma  no  por  otra  culpa, 
sino  porque  sin  su  licencia  propuso  en  el  senado  que 
á  los  soldados  pretorianos,  cumplido  el  tiempo  <le  su 
milicia,  p;ini  verlosjuejy'ospúliilrnsy  |»:ir.i  linuríirloj 
diesen  ea  el  'teatro  asii^iito  mus  alio  de  lo  (jue  üco¡t~ 
tumbrabt.Setto  Mario  otrosí  hombre  de  aaciou  espa- 
M'il ,  y  tan  rico  quo  pn  e<!p;icio  ilu  ilos  dius  h//.o. der- 
ribar cu  iluiija  cierta  casa  ilo  uu  su  vet  inoque  vivia 
junto  i  las  suyas ,  y  después  iiiUii.iJo  piirt-oT  la  tornó 

1  re«dilicar ;  este  fue  acuoüdo  (iti  haberse  aproveclia- 
dode  uu»  bija  suyu  que  teuid  de  g^■util  parecer:  coo- 

Vfncifii  i\>'\  d''!ilo  ,  ji;  (itS[i<'ri:iroii  dnt  iiioiile  Tar- 
peiti  I  I ),  la  hijaallaulo  íue  ujU'^rta.  Itijuse  que  susri- 
quvza>  le  acarrearon  aquel  daño  por  hacer  el  puoblo 
juicio  de  lo  que  &  otros  babia  pasado,  en  especial  que 
laego  el  emperador  se  apoderó  de  todas  ellas.  Mostrá- 
base con  la  edad  mas  inclinado  á  la  codicia,  y  de 
|ieore^  in.iñas  y  mas  dañadas  costumbres.  Justo  cas- 
tigo dt'l  cielo,  (¡ut'  se  deS|K!ñase  eu  lautus  nialeb 
el  que  no  castigó  como  itera  raxoB  la  muerte  que 
dieron  contra  justicia  á  Cristo Nuestru  Señor,  cuya 
vida  fue  santísima  cual  convenía  a!  que  era  hijo  de 
Dios.  ilL\xníi  puesto  en  una  cruz  el  uño  3  i  de  su  cdud 
a  25  de  marzo :  los  quií  si>>aien  do  otra  manera ,  re- 
ciben enga^ ,  como  en  |>articaiar  tratado  lo  aveñ- 
gnamoa^  tal  fue  la  paga  que  los  hombrea  dieron  á  au 
mofencm,  á  su  doctrina  yá  tantos  beuelicios  como 
l¿s  bi/.u.  Las  mismas  piedras  cjiiio  cuu  ua callado  do- 
lor se  quebrantaron ,  la  tierra  padeció  un  temblor  es- 
traordiiiario,el  misoiosoi se  obscureció  jencoutó  tus 
rayos;  baatanles  teaiimoaios  y  mueatras  de  cuan 
pravf  era  esta  maltlad.  Perosin  tardiinzn  cnrmi  él  n,i>- 
[110  lo  leuíu  dicho ,  y  como  era  necesario,,  abierlu  ai 
lacero  dia  el  sepulcro  en  que  le  pusieron ,  y  espan- 
tadas con  «i  gran  mido  que  resaltó,  las  guardas,  salió 
cano,  vhro  y  aairo:  milagro  nunca  oido,  manifiesta 
prueba  lie.  su  santa  diviuidid.  Algunos  onleiidieron 
que  la  ave  Fénix ,  la  cual  fue  vista  como  lo  retieren 
Dioo ,  Tácito  y  Plinio  antes  del  postrer  aoo  del  impe- 
rio de  Tiberio ,  dió  indicio  y  fue  pronóstico  y  muestra 
4Ía  !•  reaarreccion  de  Cristo  Uijo  de  bios,  por  suceder 


(1 )  El  delito  de  Sexto  Mario  no  era  íino  el  s^r  muy  rico 
j  despar  Tiberio  apo<ierar«i'  •^us  rii|ii"M-;  yur  ^a.í  <rii;,,i 
le  acluó  de  inceslu  coa  su  hija  y  fue  |ireci|<iia'lo  úc  la  Tor*- 
Ivfvn.  ká  lo  pieasa  Tácito. 


1  en  aquel  tiempo,  y  ser  eUa  de ttl natoiateiá  qoetln 
sus  coniiaadespoet  de  moerla  toma  á  revifir. 

CAPimoii. 

Ue  loa  emperadores  Calo  r  Chudio. 

Fallkció  el  t'mpenirinr  Tilx^rin  il  }f;  marzo  el 
año  "i^  de  su  edad  ,  que  era  «¿i  del  aacimiento  de 
Cristo,  yálasaxoo  eran  cónsules  Gneio  Acerronio 
Prúculo  j  Caio  Potio  Nigro.  Sucedí  eu  el  imperita 
Caio  iiljo  de  Germánico ,  el  cual  de  tkr\Q  género  do 
calzado  dt'  que  usaban  los  soldndos ,  y  en  latín  se 
llamaba  caiii;..)' ,  tuvo  sobreuombre  de  Cabguia.  Sc> 
ñalósesolo  uu  lu  locura  que  le  duvi  teda  la  vida ,  y 
en  U  ÍÍM  muerte  con  que  acabó ;  porque  pasados  tre^ 
aiios  dies  meses  y  ocho  dias  que  gastó  en  maldades 
y  deshonestidnd».'!;  esiraonliiiana'í ,  lúe  muerto  por 
Cliéreatnbuuu  dt^uuacuhurle  pr^loriu,  que  es  lo  mis- 
mo que  capitán  de  una  compuiiia  de  su  f^uarda.  Emi- 
lio Hegulo,  cordov^,  iuleutó  antes  lo  mismo:  el  áni- 
mo fue  grande,  y  no  menor  que  et  de  Cbérea;  k 
lortuna  le  fue  (-ontraría,  porque  fuo  descubierto  y 
p'igó  con  ta  vida. 

Ai  tiempo  que  murió  Tiberii),  Agríppa  (Sao  Lucas 
en  los  actos  de  los  apóstoles  le  llama  llero.ies)  se  liu> 
Haba  por  su  mandado  en  prisión  en  Huma  ú  cuu$u  que 
i'ii  cierto  convite  moi^tró  il'se  i  que  Cato  buceditjH-  en 
el  imperio.  Recompensóle  el  este  amor  no  solo  coo  sa- 
caile  de  la  prisión ,  sino  con  hacerle  rey  de  Itttren  en 
lugar  de  Ftlipo  su  tio  que  falleció  poc  o  antes  ,  y  era 
tetrarcbá  de  aquella  provincia.  l  uf^Tiinde  la  envi<- 
tlia  que  á  esta  causa  con -i bió  contri,  el  oiro  lio  sujo 
llamado  Herodes,  tcliarcbá  de  Caülea,  el  que  mai¿  á 
San  Juan  Bautista  ylM  balM  en  Jernsaléo  a  la  muerte 
de  Cristo:  tanto  que  con  intento  de  hacerle  muí  v  da- 
ño se  partiá  para  Roma.  Pero  Agrippu  su  sobrino  se 
dió  tal  maña ,  que  le  acusó  por  sus  cartas  de  cierta 
traición  que  tramaba ,  y  hizo  tanto  que  le  desterraron 
á  León  OB  Francia  como  lo  aieoten  loa  mas  auto- 
res por  testimonio  de  Joscfo  en  las  antíguoda  ies  ju- 
daicas ,  iliiilo  que  eu  otr4  parle  dice  que  hujó  por  la 
cruddud  iJel  emperador  fi  fcspaña.  Averiguase  que  lo 
hizo  compaíiÍH  ia  famosa  Herudiade ,  y  que  ea  el  dea- 
tierro dió  fío  i  ana  diaa  con  muerte  semejante  á  la  vi- 
da, que  fue  torpe  y  sin  concierto. 

Después  de  la  muerte  del  emperador  Caio,  Claudio 
su  tio  tiermano  de  su  padre ,  el  cual  por  miedo  no  J« 
matasen  estaba  escoudido,  fue  de  alJi  sacado  pan 
ser  emperador  el  año  del  nacimiento  de  Críalo  de  ena> 
renta  y  dos  {  Í2J.  Deseó  el  senado  romano  y  aun  acó*- 
metió  k  cobrar  ia  libertad ,  mas  no  pudo  f  alir  con  su 
intento;  principalmente  que  el  rej*  Agrippa,  á  la  sa- 
zón do  su  remo  vuelto  á  Roma,  bjzo  grande  negocia- 
ción y  fue  mocha  parle  para  que  Claiulio  talíese  con 
el  imperio.  Elén  renumerucioii  de  este  servicio  le  acre- 
centó el  señorío  con  nuevas  tierras  que  le  dió.  JÉtH 
chos  vicios  reinaron  en  este  emperador,  y  sobreto- 
dos el  descuido  fue  tan  grande,  que  Messalioa  su  mu- 
jer se  le  atrevió  Ctttivista  desús  ojos  de  casarse 
[lúltlicíonente  con  UU  mancebo  principal  llamado  Sillo 
verdad  es  que  aunque  con  dificultad  en  (iu  fue  ejecu- 
tada y  muerta  por  ello:  conque  el  emperador  hiio 
Otro  nuevo  desórden ,  que  ae  casó  coo  Agríppina  so- 
brina suya,  bija  de  su  hermano  Germánico,  y  de  Agríp- 
pina bisnieta  del  emperador  Augusto.  Kst.iliau  taivs 
in:  trímonios  por  derecho  romano  prohibidos;  para 
dar  color  á  su  torpeza  hizo  primero  unaley  en  queso 
daba  licencia  que  loa  tíos  Ubremeote  piidieaen  tum-^ 
se  con  sus  sobrinas. 

Al  principio  d"  su  imperio  envió  d^'sierrado  !Í  Sé- 
neca ii  Ifl  isla  de  Ct^irr-  7;íi  :  después  le  llamó  á  Roma 
para  hacerle  maestro  iJe  su  entenado  Domlciq  Nerón 
que  á  la  sazón  era  de  cinco  año^ ,  y  g  persoaaíon  de 
su  rou}er  pre:eodia  nombrarle  por  sü  sucesor,  y  aL» 
teponalla  á  au  miiao  bíjo  llamado  Britáoieo  que  le 
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quedó  dfl  Messalina.  Tuto  el  Imperio  ca^i  citorce 
años.  En  este  tiempo  Turauio  Gracula  espufiol  flore- 
ció en  I\oma  con  fama  de  hombre  erudito:  asimismo 
Lucio  Modéralo  Columela,  natural  de  Cádiz,  cuyos 
libros  de  agricultura  andan  comunmente  ( i ).  Séneca 
«n  sus  decliimaciones  hace  nieniMou  de  otros  dos  ora- 
dores espHñoles  que  vivieron  por  este  tiempo  eu  Ko  - 
ma :  el  uno  se  llamó  Cornelio ,  el  olro  (ilodio  Turino: 
el  mas  famoso  fue  Porcio  Latron ,  de  quien  se  habló 
poco  antes ,  v  dél  dice  Quiutiliuno  que  al  principio  de 
sus  razonamientos  y  oniciones  solia  alterarse  y  tem- 
blar mas  de  lo  que  su  edad  pedia  y  el  gran  ejercicio 
que  tenia  eu  orar.  Ensebio  dice  que  murió  de  cuar- 
tanas. Anda  una  declamación  suya  contra  Lucio  Cati- 
lina.  Algo  mas  viejo  que  tocios' estos  era  y  rivia  en 
Roma  Sextilio  n<2oa  natural  de  Córdova ,  mas  cono- 
cido por  la  desigualdad  de  su  estilo  y  rudeza  de  sus 
versos,  quepor  su  erudición  y  poesia. 

Gobernaba  por  estos  tiempos  con  nombre  de  de<- 
ponsero  la  Rspaña  (literior  I)ru:;ilano  Holundo  liberto 
del  emperador  Claudio,  la  ilciica  uu  hombre  princi- 
pal llamado  Umbonio  Silio.  Junto  con  esto  se  habrían 
ea  España  las  zaujiis  y  se  echaban  los  cimientos  de  lu 


Religión  Cristiana;  porque  Jacobo  hijo  del  Zebedeo 
|M)r  sobrenombre  el  Mayor,  después  que  predicó  en 
Judea  y  cu  Samaría  como  lo  testiticuba  Isidoro,  viuo 
en  España.  Publicó  la  nueva  luzdel  Evangelio  primero 
en  Zaragoza,  donde  por  su  amonestación  se  edificó 
un  templo  coa  advocación  de  la  Virgeu  sagrada ,  que 
I  hoy  se  dice  del  Pilar:  asi  lo  tiene  comunmente  aque- 
lla gente  como  cosa  recebida  de  sus  ant«rpasadus  y  ve- 
nida de  unos  á  otros  de  mano  en  mano.  Nosotros  no 
t»*.niamos  propósito  d*)  alterar  opiniones  semejantes. 
Coucuerdan  en  que  vuelto  de  España  ó  Jerusal<-n,  ¡s 
causa  uo  se  sabe;  pero  que  en  aquella  santa  ciudad 
fue  martirizado  en  los  días  de  los  Azimos  á  veinte  y 
cinco  de  mnr/o  por  llerodes  Agrippa,  que  pretendía 
por  esta  manera  dar  un  principio  agradable  al  reino 
que  Claudio  le  había  dado  de  los  Judíos. 

Sobre  ^1  año  en  que  pideció  hav  alguna  diversidad 
mas  del  ciclo  hebreo  se  saca  que  ti  año  cuarenta  y  dos 
de  Cristo  los  Judíos  celebraron  su  Pascua  sábado  á 
veinte  y  cuatro  de  marzo ,  y  comenzaron  los  días  de 
los  Azimos  ó  pan  cenceño,  en  los  cuales  dice  San  Lu- 
cas en  los  Actos  que  le  dieron  la  muerte.  Su  cuer|>o 
fue  tomado  por  sus  discípulo»;  y  pues'o  eu  una  nave, 


Torre  di-  uiaJcra.  ' 


costearon  la  mayor  parte  de  España:  finalmente  á 
veinte  y  cinco  de  julio  aportó  á  la  ciudad  de  Iría  Fla- 
vja,  que  en  lo  postrero  de  Galicia  hoy  se  llama  el  Pa- 
drón: de  donde  á  treinta  días  de  diciembre,  aunque 
el  año  DO  se  sabe,  le  trasladaron  á  Compostella,  lugar 
consagrado  y  venerado  detodo  el  mumio  poreslaralli 
aquel  sagrado  sepulcro.  En  toda  España  so  hace  fiesta 
y  memoria  deste  santo  apóstol  el  día  que  llegó  á  Es- 
paña, y  el  en  (jue  fue  trasladado;  pero  en  el  mes  de 
marzo  cuando  fue  muerto,  no  se  le  hace  liesta  por 
estar  la  Iglesia  ocupada  cou  el  a) uno  de  la  cuaresma, 

(\  )  &US  ánrc  libros  de  aerirultiira  y  iin  tmtído  sobre  los 
Arboles  están  e-f^ril.is  con  el  estilo  clo-^'ante  y  puro  del  licm- 
po  de  Augusto.  Esl  in  llenos  de  (irefeitlos  c/celciilcs  ,  y  auo 
hoy  merecen  la  c»liiu3t:iüa  üe  loj  s^biu». 


7  con  las  lágrimas  de  la  penílcnnia :  costumbre  ra'iy 
guardada  antíguunienlc  de  no  celebrar  eu  aquel  tiem* 
po  liestude  ningún  sauto. 

Estuvo  el  cuerpo  deste  apóstol  olvidado  por  largos 
tiempos  hasta  tanto  queen  tiempo  del  rey  D.  Alonsoel 
Casto  por  los  años  del  Señor  de  ochocientos  fue  descu- 
bierto [lor  amonestación  divinal ,  y  en  el  mismo  lugar 
edificaro.i  en  su  nombre  un  muy  famosoteiiiplo  dond » 
ha  sido  siempre  muy  revereneiado.  Acreceulóse  esta 
devocioa  cuando  el  rey  don  Ramiro,  que  reinó  poco 


*  latroduridos  en  esta  torre,  le  acercibin  los  i^tiadores 
i  las  nvtrallas  do  Us  plazas  pars  e^jiUK'nará  los  dofensoret. 
Asi  debió  iJi'  ser  la  que  ufaron  lo$  roiiunos  ronlra  Sapuulo  y 
contra  mucbat  otras  poblaciones.  Está  copiada  del  tnodeto 
que  ofrcrc  el  Musco  de  ArtiUeria. 
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después  do  don  Alnn^o ,  on  la  TamosB  batalla  de  Ola- 
fijo  con  la  ayuila  ile^lo  filorio?"  santo  venció  una  ¡n- 
tunerable  iiKirisma,  v  ^  i  [ii  iüDdesta  victoria  libró 
I toa cristiauof  de  ua  gravísimo  tributo;  que  cada 
m  j&oeatnmbait  á  los  moros  por  parias  cien  don- 
cellas escogioas,  que  era  una  servidumbre  misurable. 
Por  esta  causa  desde  enioiires  su  dió  principio  á  lu 
costumbre  que  tienen  lus  soliludos  op.ifiolns  .le  ape- 
llidar el  nombra  de  Saaiiago  y  invocar  su  ayuda  al 
lienjpodil  petaar.  Atfmísmoen  momoria  de  este  be- 
ueGcio  por  voto  se  obligaron  <\c  pa^ar  cada  un  .-irn)  al 
templo  de  Sdnliago  de  cada  vijuiula  ilc.  tierra  cierta 
medida  de  trigo  :  coslumliro,  que  por  liabersc  ailo- 
ndo  maeliis  veces  lo&poutiitcüs  romanos  con  diver- 
IM  babl  expedidas  i  este  propósito  la  han  renovado, 
jiw|  dk  en  ena  parte  de  Espo&a  se  goard». 


S«lda«la  espalol  ea  Uempo  de  la  ilomlaaeton  rotnjnj. 

Tiénese  por  cierto  aue  el  tiempo  que  estuvo  San- 
tiago en  EspsBa,  se  el  llegaron  muy  pocos  discípulos  : 

que  mas  dicen,  cuentan  nueveesoogidoseiilre  los 
't-rrús;  es  á  saher  Pedro  obispo  de  Kiiora  en  Portu- 
►  H,  i'Qcuyo  iu{.'ar  otros  ponen  á  Tlio^iplionte  oljispo 
Bergitaoo,  que  íue  una  ciudad  no  lejos  de  la  que  hoy 
iiamamosAlineria:  Cecilio  Eliberritano.  que  eraHoa 
ciudad  cerca  de  donde  hoy  está  Granada  :  Eurrasio 
llliturgitano,  secundo  obispa  de  Avila,  Indalecio  IJr- 
cilano  (Urci  se  eulieiide  era  un  pueblo  (juelioy  se  lla- 
ma Verga  en  losconfines  de  Navarra)  Torcuaú)  Accí- 
tano.  quees tomismo  que obispode  Guadíx :  Besiebto 
Carlíicsano  nolejosde  A'ítorga  :  por  conclusión  Atha- 
nasio  j  Teüd'jro,  f?uarda«que  íuemudi  Isopulcrosa- 
grado  comose  tiene  piir  f  imu ,  ynun  '^us  sepilieras  se  i 
noeilraa  del  uno  y  del  otro  lado  del  eu  que  está  el  [ 
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apóstol.  Algunos  escrilonís  piensan  que  todos  (^«ins 
que  llaman  discípulos  de  Santiago,  fueron  crivíuilos 

en  tspaña  por  los  sa^railosapóslolesSan  Pedro  y  San 
i'atilo  nara predicaren  ella  el  lívangelíodeCrIsto.  Pe- 
lagio  obispo  de  Oviedo,  que  escribió  su  historia  habrá 
quinientos  años,  cuenta  por  disrtpninsde  S!tiiin¡,'í)á 
lossif^uicnlesiCalorero, IJasilio, i'io, Gris*i¡,iiiio,  feo- 
doro,  Albauasio  y  Máximo.  La  aniip;iiedHd  destns  co- 
sas y  de  otras  senejantes,  junto  cou  la  falta  delibroa 
hacü  que  no  nos  podamos  allegar  con  seguridail  á 
ninguna  do  estas  opinionf>-í ,  ni  ivfrip-rnr  ron  cerlí- 
dumbre  la  verdad.  Quedara  ul  kclur  iibre  üel  juicio 
en  eala  parte. 

CAPITULO  IIL 
Del  empendor  Demlclo  Neroa. 

A  Claudio  malócon  yerbas  que  lediá,uncunitoc]iA 

3ue  le  servia  de  maestresala  y  le  hacia  la  salva :  otros 
icen  que  Agrippina  su  mujer  por  ver  emperador^  su 
hijo  Douiicio  Nerón:  deseo  muy  perjudicial  para  ella 
nusma.  Lu  que  consta  es  que  pasó  dusta  viau  el  aüo 
ciocuenlay  eiDeo(S5 )deCristo  ( I ).  Domíeio  se  en- 
tenado y  sucesor  gobernó  el  imperto  catorce  año<!,  los 
cinco  primeros  muy  bio|^,  como  lotestiüoaba  el  mis- 
mo Trujano  :  después  con  la  edad  se  despeñó  t  ti 
todo  género  do  torpezas  y  crueldades(no  de  otramu- 
uera  que  cuando  una  bestia  fiera  se  suelta  de  donde 
está  encerrada ,  que  todo  lo  asuela)  en  tanto  grado 
quedióla  muerte  A  su  tni^sma  madre,  con  la  cual  jirime- 
ro  había  preleudido  usar  deshonestamente:  lo  mismo 
hí/o  con  una  su  Üa  j  dos  mujeres  que  tuvo ;  Octavia 
y  Popca ,  sin  perdonar  á  Séneca  su  maestro  (t),  nf 
al  íncliio  Poeta  Lacano  (3),  hijo  que  fue  de  Mulla 

(1)  Ea  este  tiempo  loreció  Pomponio  Hela,  natural  de 
Malaria  en  el  reioo  de  Gnnadi ,  aator  de  la  obra  geogrilica 
lie  SU»  OrUi,  eaeitli  eoe  «)itMsy  somutada  «oa  aradioa 
nicMoa  detaliiorlaf  pan  bsrer  mn  afrfa<bMe  Ja  leeturs. 

Hoy  es  muy  estimada  por  su  esartitu<1 .  y  riL-nnot  rriticoR  la 
lian  ilustrado  coa  notas  eruditas  caim  \'mQ,  Gronovio  y 
olros- 

(S)  Nació  en  Córdoba  el  .iFio  13  de  J.  C.  E«tutliú  Is  do- 
rut'iiDa  ,  y  aprnidió  !a  filosofía  cslóica  en  la  escuela  de  Alf- 
jinilria.  Abandonó  eí  furn  y  [>or  no  caeitar  cpJoí  al  rfnprradiir 
i',.iii;'ij!a  qii*'  se  prcr  isb;i  d*»  ser  el  priiinT  (irjdnr  J<-  íti)iii;i ,  y 
obtuvo  ci  cargo  de  queslor.  üesterradu  á  Córcega  (ur  la  aiiiis- 
lad  qne  tuvo  con  la  viuda  de  Doniicio,  uno  de  sm  bien- 
becbores,  escribió  los  libros  de  Coiuolatione  que  dedíró  á 
su  madre.  Casada  Agrippina  roo  el  emperador  Claudio,  le 
llamó  para  encargarle  de  Ja  edocarion  de  Nerón  su  hijo  que 
«quería  hacer  elevar  al  imperio.  Mientras  el  di»cip«lo  impe- 
rial se  gobernó  por  los  consejos  de  Sénera  fue  eslimsiie  del 

Jocbio;  pero  luego  que  Tigelino  y  Popea  se  apoderaren  de 
I  tue  el  oprobio  del  géotro  humano.  No  podiendo  sufrir  la 
presencia  de  su  maestro  tntó  inútilmente  de  envenenarlo 
y  luego  lo  envolvió  en  !  i  -  i  i  uracion  de  I'isOO  f>or  la  que  fue 
condenado  á  muerte  ron  la  lueroed  de  que  se  le  quitase  la 
vida  de!  unido  que  quisiese.  Se  abrió  las  venas  para  morir 
desangrado ;  pero  romo  salió  oiuy  poca  sangre,  lomó  veneno 
que  tampoco  le  produjo  efecto.  Entonces  se  entró  en  un  ba- 
ÚO  caliente  donde  murió  aho*?sdo  del  homo  y  del  vjfwr  de 
loslicore?,  habif'iido  esperado  la  muerte  con  uim  ha  tranqui- 
lidad hablando  coa  nis  amigos.  Fue  uno  de  los  hombres  mas 
sábios  de  su  tiempo;  pero  su  e$tilo  se  apartó  de  la  noble 
sendUet  de  loe  antiguos:  es  cortado,  aeoleaooio,  lleoo  de 
aniitbesiB,  y  de  llgutta  brilliaces  aoaqae  tal  ves  peea  de 
adornos  eseestfdS. 

(3)  Nació  ea  Córdoba  el  ano  treints  y  nueve  de  1.  C.  7 
ers  hijo  de  Anneo  Mela  hemuiio  de  Sdeeea.  Laejo  que  Ue- 
gó  á  Roma .  todavía  jdven ,  ae  hizo  eálobre  per  tes  ondoatt 
grir  iraí  y  latinas.  Neron  lo  elevó  i  los  cargos  de  aujrur  y  de 
i]tieslúr  basta  que  habiendo  disputado  la  preferencia  sobre 
la  poesía  con  él  y  vencídole  en  el  teatro  de  Pómpelo,  esperó 
ocasión  de  perderle.  Lucaiio  deseoso  de  vendarse  de  tal 
envidia  entró  en  la  conjuración  de  Ptson.  y  f  j,j  condenado  á 
mup'te.  Se  hiíO  abrir  las  vi  nas  eu  un  ba.-n  Mlioiito .  v  mu- 
rn'i  con  la  linii-'z.)  (i.>  un  íi'i'vifoá  los  veiiilf"  y  S'/is  .ifnti  de 
eilad.  Su  poema  de  La  l'harsalia  es  iacbado  en  d  estilo; 
pero  tiene  pensamientos  esoelentSS,  DUClUS  BláxiailS  de  pO> 
iiliak  y  batUste  maf  estad. 
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iierraano  do  Séoeca ,  ni  ü  otro  gran  número  de  nenie 
principal:  ernel  earniceria  y  fea.  Pero  en  (oqoemss 

se  scfialó  su  torpeza ,  fue  que  á  mnnnrn  de  mujer  to- 
mó el  velo  y  se  rasó  públicamcutc  con  un  mozo,  comu 
si  fuera  su  marid",  y  «I  centiwio  bha  abrir  un  mu- 
cijachoá  manera  lie  mujer  ptrncwMrMConél:  tanlo 
puede  un  apetito  desenfrejuido.  En  teotro  á  ma-^ 
ne>  íi  (le  rv|iresentante  nnitaba  y  Uñiadefuulade  lO* 
do  p1  pueblo  mnrlins  veces. 

Paad  tan  üdeiaute  su  locura,  qre  para  holgarsey 
como  por  burla  puso  riit';^ii  ¡i  la  ficidml  de  Rimia,  co» 

3uesc  qncnió  casi  lodu.  l'utí  grande  la  iiidif(n.iri(>u 
el  puebi»)  por  •«ospecbur  lo  que  era:  para  remedio 
impuso  á  los  crisliaoos  iiaber  causado  aquel  duüo.  y 
así  fue  ef  primero  de  los  empersdor<>«  romanos  que  los 
persipiiif'»  y  aflidó  '  'Hi  f  odogt'nero  de  tormentos.  Der- 
ramaba por  una  pártelas rt<jueias,  que decia  solotle- 
bian  servir  de  dallas,  por  otra  codiciaba  y  to- 
maba contra razoo  las  afganas,  como  uiónstruo  com- 
puesto de  TÍcios  contrarios.  I)e  la  hacienda  pública 
«ra  pródigo ,  codicioso  dn  losbieíkj»  parí  icula  res.  Por 
asteticmfio  el  famoso  encnutador  ApollonioTliyaneu 
entreotr.'is  ¡trovincins  por  donde  di-srurrió  vino  tam- 
bién á  Eüspaña.  f.n  roí^mo  hi/.o  el  apóstol  San  Pablo 
después  quese  li'it  ú  (.'ii  Roma  de  lu  cár<  el,  se^un  que 
en  la  epístohi  ú  ios  l  oiii.inus  mostró  desciu  lu  y  iiic- 
teoderlo.  Así  lo  dicen  graves  aülurea,  y  aun  se  lieoe 
por  cierto  que  en  ecfeviitje  puso  de  BU  mano  por  obis- 
po de  Torirtía  á  niiío  liijo  de  Siumii  elCireueo  aquel 
que  ayudó  á  Hcvjir  la  i  ruí  á  t'-ribio)  y  liermano  de 
Alejandro.  Asimismo  Beda  y  Usuardo  testiiicau  que 
deji'i  por  obispo  de  Narbooa  A  Sergio  Paulo,  si  cual 
de  procónsul  que  era  en  la  isla  deCbípre,  couvirtió 
en  siervo  de  (.Visln,  scí-miii  fjoo  vu  los  Actos  délos 
apóstoles  se  n  li'Tc.  Y  auu  no  falla  quien  diga  oue  lle- 
vó consipo  ;i  leroilieo  por  sobrenombre  el  Divino, 
maestro  dctUeDysio  Areop(,'ita,  de  España,  donde 
era  natural  y  tenia  cargo  dvl  gobierno,  comopcrsona 
que  era  de  craiule  autoridad  y  prudencia.  Otros  con- 
tradicen todo  estopor  razones  que  aquí  no  se  refieren. 

Porque  lo  (jue  el  Melafroste  afírma ,  queef  apóstol 
Snn  Pedro  asunismo  vino  á  E^pann  ,  los  mas  eriidilos 
lo  lioi)(>n  por  engaño  y  cosa  siu  íuinlauieijto ;  verdad 
es  que  iksde  Roma  envió  é  San  Saturnino  por  primer 
obispo  de  Tolosa  la  de  Francia ,  al  cual  sucedió  Ho- 
norato ,  eintabro  de  nación ,  que  ennó  i  Firmioo  liijo 
Firmo  á  predicar  el  Evangelio  en  lo  mas  adentro 
d(i  I-  rancia.  Obedeció  él  y  predicó  primero  en  Angers 
después  eo  iteoves,  y  últimamente  en  Amiens;  y  fue 
el  primer  obispo  de  aquella  ciudad  y  en  ella  derramó 
ett  sangre,  y  corao  á  tal  !e  bacen  (¡esta  y  tieuen  tem- 
plo consn^'raiio  en  "^u  nombre.  Honesto  sacerdote  do 
.Sa  t  u  r  1 1  i  iio ,  eu  V  i  a  do  por  él  á  Paro  pío  na  par  a  enseñar  en 
aquella  ciudad  y  su  comarca  el  Evangelio,  fuemaestro 
de  Fírmiiio  y  le ecífTio  en  íu  tionia  cdnil ,  c»  ern  na- 
tural de  Pamplona:  pero  esio  sucedió  iilfí'' ¡idc.laale. 

Ilabia  Servio  Sulpicio  fialba  gobernado  la  España 
Citerior  por  espacio  de  ocho  años.  Era  vu  muy  vi^o  y 
de  mas  de  tétenla  aBo«  cuando  le  nombraron  por  em- 
perador con  esta  ocasión  :  Julio  Vindice,  A  ouynrargo 
estalla  la  ÜulliaNarboutsnse.allerado por  las  cruelda- 
des (lo  Nerón  y  por  las  demás  torpezas  suyas  convidó 
ó  (iaiba  como  persona  de  grande  autoridad ,  y  le  re- 
quirióporsus cartas  que  acudieseal  remedio  de  tanto 
mal  con  aceptar  el  imperio.  Km  usóse  ílalita  ue  bacer 
esto  por  su  mucbapdady  porlagrandezmicl  [lelipro: 
por  fisto  ei  mismo  Vindice  se  declaró  y  toiiKi  I  is  ar- 
inos contra  Nerón .  Sabido  lo  que  pasaba  cu  laf.alli.i, 
Galwiasimismo  en  uüujuuia  <h  pcrsuiius  principalch 
que  todo  España  tuvo  en  Cartagena  con  un  razona- 
miento muvcuerdo  relató  las  causas  por  donde  le  pa- 
recía no  solo  lícito ,  sino  necesario  acudir  i  las  armas 
en  oquella  iloiiiaiida  y  socorrerá  la  república.  Dijo  qno 
Nüfou  orj  un  cruel  monstruo  y  Gero,  cuyos  vicios  cou 
*  ií^nii    »•  P><li«i;'««!Íw  aNwqne  con  tu 
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misma  sangre :  que  todos  ayudasen  á  la  madracomuD 
afligida  y  cebada  por  tierra ,  antes  quecon  elfuegose 

alua'^asL'n  toilas  las  |>roviiicias ,  cou  el  cual  casi  lodu 
la  utítdeza  romana  y  inucba.s  otrus  familias  estaban 
acabadas  :  tan  grande  era  la  crueldad  y  ílereta  de 
aquel  borobre,  si  se  debia  llamar  hombre  y  no  antes 
bestia  liera.  Lo  que  por  los  otros  pasaba,  iMdia  lam- 
IiiiMi  avoilir  á  lüS  i'emas ,  y  á  cada  cual  de  los  (jcc  a'li 
prt'seules  se  liuUabnn ;  pues  ui  la  inocencia  de  la  vida 
ni  la  boiieslidadde  las  costurobreseran  parte  para |i- 
biar  &  ninguno  de  arjiid  tirano ,  que  BcpoLcnialianr» 
por  razoti  ,sil>o  por  íuurzu  y  auLojo.  Si  •■n  propio  peli- 
gro no  bastaba  pura  despertarlos,  mirasoiiálo  ni<>no$ 

(lor  sus  liijos,  por  salvar  á  los  cuales  las  mismas  bes- 
¡as  se  meten  por  el  blerro  y  por  bis  llamas,  fomdas 
de!  amor  naiond  que  lieiu-n  á  los  que  enprcndraron. 

Acaso  &ü  lialluliu  prei>t;ui«  un  uiiio  que  sin  respeto 
de  su  tierra  edad  liania  sido  desterradoá  Mallorca  por 
Nerou.  Encenilidos  pues  los  que  présenles  estaban, 
con  tal  espectáculo  y  con  el  rasonamienloque  les  biso 
Galba,  con  grande  aliri  lo  que  todos  levaiitnroo,  le 
apellidaron  Augusto  y  Emperador,  mas  él  uo  quiso 
aceptar  el  tal  nombre)  antes  protesli'ique  seria  capi- 
tán d>-]  piii  hio  roomno  y  lugarteniente  del  senado 
contia  ISerou ,  fue  una  modestia  notable.  Mucho 
ayudópara  llevar  adelante  estos  intentos  Oibon  Silvio, 
gobernador  que  á  la  sazón  era  de  Lusitauia ,  y  lo» 
años  pasados tuvograndecahidaconNeron ;aueapro* 
bó  el  consejo  de  íí:ill»a,  y  resucito  de  correr  la  misma 
fortuna  cou  él ,  acuñó  todo  el  uro  y  plata  que  tenía  e:i 

Sran  cantidad,  para. los  gastos  do  la  guerra  y  nagas 
e  kn  soldados,  por  todo  lo  cual  fuera  digno  de  in- 
mortal renombre ,  si  acometiera  esta  empresa  en  odio 
del  liraiio  y  no  pretendiera  vengarsus  disgusto-í  par- 
ticulares y  la  afrenta  que  le  bizoNerou  en  tomarle  por 
su  combleza  á  Popea  Sabina  su  mujer;  para  gozar  de 
la  cual  mas  á  í^u  voluntad  con  muestra  de  Doorar  á 
Olboa  le  alejó  de  Roma ,  y  le  hizo  gobernador  de  la 
Lusitauia, que  erulo  postrero  de  Espauny  del  mundo. 

Hecho  esto ,  y  después  de  la  muerte  que  dió  Mtirou 
é  Octavia  stl  mujer  nija  del  emperador  Claudio,  se 
casó  con  Popen ,  qtie  fue  nuevo  dolor  p^ra  elotroma- 
ridoy  nueva  afrenta.  TuvoOthonasi  por  estaayuda, 
como  por  ser  persona  de  ingenio,  el  [irirucr  luj^ar 
oce.*cadel  nuevo  emperador,  auu9ue  en  competencia 
de  Tito  Junio »« logar  teniente:  bien  que  se  leadelan- 
laba  (MI  ser  mas  aiiinilíi  del  pueliln  porquosm  mirará 
interés  daba  la  niaiio  ú  lusueccsilados,  )  Junio  acos- 
tumbraba (i  vender  los  favores  del  nuevo  principe,  por 
donde  tenia  ofendida  gran  parte  de  la  gente  y  de  los 
¡moldados.  Julio  Yindice  en  b  GaNia  donde  se  declaró 
c(»i)lra  Xerou  ,  venciiio  en  betalta ,  se  dió  i  sí  mismo 
la  muerte.  Virginio  Rufo, que  fue  el  que  le  ilesharatú 
no  quiso  tomar  el  imperio  para  sí  como  pudiera,  an- 
loí  lo  remitió  todo  á  la  voluntad  del  seuado,  quo  fue 
una  íscíia'iiila  templanza  y  modestia.  Este  mandó  que 
después  desu  iniiiTlese  declaraseeii  uit  disticiiócor- 
tado  en  su  sepultura  y  lucido  en  latín,  que  tutee  c&fce 
sentido:  ^  , 

^       etIkIS  TACE  AQUI?  SLTO. 
Kl.  QIE  AL  TIHAMO 
ViNOICK  VENCISTE? si; 
MAS  KO  ES  Bt  SCBnUO 
TOKByVUESOViER? 
HIPAiaUDRlIllMIlO. 

Mucho  se  alteró  Gdba  con  las  nuevas  del  desastre 
de  Yindire:  pan-cia  que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alU 
i  ru  contraria  ú  sus  intentos:  recogióse  casi  perdida 
la  cs()eranza  ú  la  ciudad  deCluiii;i  i  esif  nt;ii)!irt!  está 
corrompiducn  Pluturcbóquep<meColuuíaporClunia, 
como  se  entiende  por  las  monedas  que  se  hallaii  en 
I^spana  de  f.allta ;  por  las  cuales  se  ve  queeuaquelin 
ciudad  le  dieron  el  imperio)  pero  no  tardo  de  llegar 
Otra  noeva  de  la  muerte  d«  Üonm,  con  qa«  volvió  so- 
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bfcsí  y  cohrú  ánimo.  El  c.tío  pasó  il<sla  tinncni. 
Laego  que  el  seoudo  tuvo  uvUo  tlü  lo  t|iiti  Julio  Vin- 
ÜCt>  en  la  (iallia  y  de^pucsCulliaenKsiiañii  liideroo, 
4pie  fue  levantarse  coulru  Nerou  y  lomar  liu  unnus, 
entrtron  «npensamieiito  qoe  podrían  derribar  al  ti- 
rano. Con  ii»le  inleiito  liiriiTon  un  tlL-nctn  ni 
dbckrarou  á  Nerón  pureiieuu^^a  de  iu  pauia.  Llfgó 
dMipieioá  que  sus  mismas  gentes  y  criados  le  dus 
aoipararon  ,  comosueleu  todos uborrcrtrá  l  is  ni;i|i>s. 
Huyó  él,  y  escondiósecerca  de  liorna  euuualiercdud 
de  un  su  Iíl)erto  llamado  Plidonie:  allí,  perdida  la 
espera  U2a  de  salvarse ,  por  no  veoirálas  mauosdesuH 
eoeniigos  se  dió  á  $í  mismo  la  muerto  eo  edad  que  te- 
lij.i  lie  treinta  y  dos  años.  Dtjsta  manera  arnítaron  las 
uuliiades  deslo  principe,  y  en  él  la  alcutta  de  los  Ce- 
sares y  Claudios  que  tantos  «ños  tuvieron  el  impe  rio 
deRobt.  Túvose  por  enleodido,  principalmente  en- 
tre hw  cróliauM,  que  «oó  de  la  herida^  y  que  á  su 
tiempo  M  mostnim  al  muado  con  ofwio  de  Aate- 
Cristo. 

Lo  cierto  es  que  Galba  avisado  de  lo  que  pasaba, 
acordó  de  partir  sin  dilación  para  Rom»  :  llevóeusu 
eompañia  paru  i;uarrUi  de  su  persona  y  para  todo  lo 
(}u«  sucediese,  uní  lf;,'!<tij  de  soldados  escocidos  de 
(otks  las  partes  de  K^liaña.  LlevóolrosíárubioQuiu- 
llKano  natural  de  Calahorra  (1),  que  fue  avealajadA 
en  la  proresion  de  la  retórica.  Sus  inslilucioucs ora- 
torias estuvieren  perdidas  por  mas  ile  S'uscienlos 
aúüs.  Ilallúlus  y  sacólas  á  luz  Pnj^io  Flurenlin  en  tiem- 
po del  concilto'de  Constaocia  en  cierto  monasleriode 
M|aella  ciudad.  Las  declamaciones  que  andan  al  lin 
de  aquella  obra  en  su  nombre,  porel  mismo  estilo  sé 
entiende  fueron  úü  olro  aulur.  A  la  su^ua  aue  acalló 
Neruti,  era  cónsul  en  Roma  Silio Itálico(2),  qucfue 
el  aÍK)  de  iirísto  de  sesenta  y  nueve  Los  mas 
Mentea  que  este  cónsul  fue  español ;  Gnimodice  que 
larió  en  Romi,  pero  que  su  iVsrcmli'ni'ia  rra  itcLs- 
,>aña:  tjref^urio  Giraldu  uliraia  queei^  iuuituy  en  Iu 
ulru  hay  engaño,  y  que  fue  natural  de  los  Peligiios, 
pneUos  del  reino  de  Ñipóles^  j  ii>«^i(^  ^»  u"  lu^r  de 
8i|«lla  comarca  Kamado  Itábca ,  de  que  procedió  el 
engaño  de  los  que  le  hicieron  de  España  porliaber  en 
ella  otracíudnii  del  mísniunomhro.  Lu  verdad  es  quf* 
con  la  edad ;  dejado  el  gobierno  de  la  república  ,  se 
retiró  en  cierta  heredad  que  tenia  camino  de  Nápole^, 
en  que  pasaba  la  vida  y  se  entretenía  en  los  esludios 
de  poesía  ;  y  cu  j)arliiMilar  i'Si-ril)¡ú  tMi  verso  ii-TÓien 
la  segunda  guerra  Púnica  que  hicieron  los  romanos 
contra  los  carta giucses. 

Por  el  mismo  iicni|io  flnrecir»  en  Roniü  Séneca  lla- 
nadoel  Trágico  de  l  is  ira^^cdias  que  compuso  muy 
il'';;.nil<'S ,  á  li  fert'ii'  i  i  de  Smecu  el  Fil<'>'ufii  con 
(|uien  no  se  sabe  si  tuvo  ulguu  deudo ,  bien  que  rou- 
clMs  lo  sospechan  por  convenir  en  el  nombre  y  ser 
asi  dr-I  mismo  tiempo.  Quiiitiliaiio  Ikicl'  mención  de 
urta  sola  tragedia  queandulia  ea  nombre  de  Séneca  el 
Filósofo,  que  debió  perderse  con  el  tiemiio.  Volva- 
OMi  A  Cialba ,  que  llegado  á  Homa  gobernó  el  imperio 

(1)  Se  cret^  que  n;M  ;  'j  en  (';)laliorra  el  aSo  \1  la  Cf-a 
"sípr.  K?tt!'liij  la  eÍK'ii- una  y  lucfro  ensenó  la  retúrifa  cti 
ít  i.'ia,  ii.iiiibra>Ji)  [i-ir  ti  ^■ohuiQO.  Tuvo  la  cilcdra  veinte 

MU  el  mayor  apluu») ,  y  cuando  la  renunció  üc  aplicó  i 
jii>;'<<:ier algunas oorag.  La  primera  que  piibüci)  riic  un  tr- 
iado Si>l>re  la»  cauxai  de  la  eorrupcion  ie  la  elocuencia 
fae  »e  ha  perdido  y  luego  ea  el  espacie  de  doa  aLo$  arahó 
m  célebres  huíüuei«$¿s  «ratorü$  ene  soa  ia  obra  mas 
Mapleta  de  retAríca  qoe  teoeiDOs  de  us  anliftioB,  pees  ba 
Rvoido  en  ella  lo  M^ier  que  había  en  los  autores  ^ñegos  y 
kUom  que  habían  escrito  sobre  la  malaria.  Esti  escriu  con 
mucho  método,  con  rU ^locUy poisu,  aonqvs  coD  poca 
prerijion  y  profundiiJa  i. 

(2)  <  r.'c  di  '  natural  dc  nuestra  ¡tilica.  E-oribiij 
fottiu  ljiii;,.t  síibri.'  la  secunda  guerra  (lúnira :  es  muy  fx.ir- 

V)  y        ejrfito  i'Mll  lliU'tiii  piiruZil  ,  ail[l(|il'_'  foil  pOi'u  tuo^'i'. 

i«  Murjdó  i  la  edad  de  selcuia  ;  aaco  aüus  al  priacipio  dii 
de  Tf^ne. 


[iiir  t";¡iai  i()  d)?  siele  mcses :  al  rabo  dtdlos  %(t\*iu- 
dus  de  su  ¿u.irdu  que  llaniulMi)  preluriauos,  en  un 
motin  que  levantaron ,  le  dit.>  ron  la  muerte.  Estaban 
irritadoH  por  no  darles  el  donativo  de  que  les  dierfcn 
intención  y  que  ellos  esperaban.  Principalmente  so 
(ifiTiiliaii  de  la  severi  dad  de  («alba ,  cosai|ue  costum- 
bres l;iu  estragadas  no  llevabaobien;  yeu  particular 
los  alteró  cierta  palabra  que  aedejódeeir,  esásalter 
i]iiec!  no  roMipruba,  sino  que  escogía  los  soldados. 
L\  que  lus  ullioroló  úllimamcntc,  fue  Othon  por  ver 
que  Galba  adop'ó  poco  antes  porsu sucesor  eu  »•!  im- 

Kirioá  Pisón  ,  mancebudegrandes  prendas  y  partes, 
olíase  que  lo  que  ¿  él  se  debia  por  lo  mudio  que  lo 
ayii  laríii  y  sirviera,  se  hobiese  dadoñ  otro  quenoiu 
üterecia.  Concertóse  con  algunos  de  aquellos  solda- 
dos ,  y  áderto  dia  señalado  se  hizo  lie  v;<r  en  una  silla 
á  los  alojamieiilvs  de  los  prelorianos,  donde  sin  tar- 
danza Toe  saludado  por  emperador ;  desde  atli  revol- 
viii  eoi  tra  l'm,  y  lo  dió  la  muerto  juntamente  con 
Piso  y  Tito  Junio,  pero  el  poder  adquirido  por  mal- 
dad no  le  duró  mucho,  ca  solamente  tuvo  el  imperíu 
por  espacio  de  noventa  y  cinco  dias.  Fue  asi  que  las 
legiones  de  Alomaña  ú  ejemplo  de  loque  hiciera d 
ejen  ilo  de  lispaisa,  pretendieron  (jiie  laiiiliicn  po- 
dían ellos  dar  emperador  á  la  república,  y  en  efecto 
nombraron  pórtala  su  general  Aulo  Viteilio.  Juntó- 
sele  la  tiüllia  sin  difirutlad  :  Kspaña  andaba  en  balan- 
zas :  acudió  priiíieru  ülliou,  y  por  leneilade  suporte 
le  otorgó  quetnviese  jurisdicción  sobre  la  Mauritania 
Tingitana;  deque  resultó  porlar^jos  ticmposqueios 
de  aqueKa  tlerraacudian  con  pleitos  i  la  audiencia  ó 
i'iinvuiifo  que  los  rumanos  leirian  en  Cádiz,  y  aun 
ijuedó  sujeta  á  los  godosel  tiempoque  fueronseñores 
de  España.  Sin  embargo  Lucio  Albinogobcriiador de 
la  Mauritania  para  ¡iseftunir  roasel  partido  de OLtiou 
(tasó  en  Kspaña ;  pon»  fue  recliaxado  y  feriado  á  dar 
la  vuella  por  Cluvio  Ilufo,  «I  cual  Crdiia  dejó  en  el 
^idiienio  de  España,  y  después  de  su  uiucrle  estaba 
declarado  por  Viteilio. 

Li  conclusión  y  el  remnte  destas  diferencias  fue 
(|ue  Olhoo  rodeado  de  grandes  diilcultades  «alió 
(■ucueetro  fi  i<is  fiu  nii^'us  hasta  Lombanli.i  ,  do  los 
SUJOS  fueron  veucídut»  cerca  de  un  pueblo  II  imado 
líi'briaco  situado  entre  VerouayCremona ;  yél  luoi;<* 
(jue  lie^'i'i  I  i  nueva  destc  ilesastre,  en  Brixélo  donde 
se  liabi;i  (pii  il.i  lo,  se  dió  la  muerte  coa  sus  mismas 
inaiids  i-n  filad  <pié  iTa  á  la  -azuo  di'  irrinla  y  urli  i 
aiios.  Parecióle  que  con  estose  eseusabaque  no  luesc 
delante,  aquella  guerra  cruel  y  perjudicial  para  am- 
b;is  tas  parles  y  par;i  todo  el  in.perio.  Con  el  aviso 
ilesta  victoria  Víl«  l;i<»  desde  la  Gallta  en  ipiese  en- 
tretenía, paió  los  montes  y  smietióp  ir  Italia  :  llegó, 
por  sus  jornadas  á  la  ciudad  de  liorna,  en  quebixosu 
entrada  armado  j  rodeado  de  soldados  uo  de  otra 
manera  que  si  triunfara  ile  su  patria.  Esto  y  ser  el 

Ítrogreso  de  su  gobierno  ¡^eniejati  te  úe^os  principios 
tí  hizo  muy  odioso.  Había  pasado  su  edaii  en  torpe- 
zas y  con  el  poder  continuaba  la  libertad  de  ios  vi* 
cios  y  mayores  maldades :  por  esta  causa  comenxó 
á  ser  teiiidn  en  |Mini ,  y  las  |i't.'ioiies  del  Orifiiie  tu- 
rnaron ocasión  |)ara  proliar  lanibieu  ellas  veulura  y 
nombrar  emperador,  como  lo  hicieron  con  inayur 
acierto  y  prudencia  que  las  demás, 

CAPITULO  IV. 

De  los  emiteradorcs  Flavio  Vcspasiano  y  sus  hijos. 

Fnvio  Vcsp  isiano,  cabeza  quo  fue  y  fundador  del 
iiii  ije  nobilisiino  de  los  Flavios,  en  tiempo  del  einpe- 
radrtr  (iiau  liu  y  por  su  iiiantlado  hizo  la  guerra  eii 
tugiaierra.  y  cú  una  isla  llamada  Veda,  puesta  entre 
Francia  y  la  misma  rn|i|laterra,  que  dejo  del  todo  su- 
jeta. Con  esto  y  con  las  mui  lias  victorias  que  ganó 
en  eslu  empresa,  se  ln¿o  muy  conocida  :  perú  por 
correr  adelante  los  temporales  muy  turbioase  retiró^ 
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ÍOÍ,  biul:otica  de 

y  se  fué  i  vivir  á  cierto  lugar  opartado,  de  do  el  aíio 
|>euúllimo  de  Nerón  le  llamaron  para  encargarle  lu 
(guerra  conlrn  los  judíos,  fíenle  purliada,  y  que  con 
grande  obsünaciou  andaban  ulburulados.  Grandes di- 
licullades  tuvo  en  esta  eniprosa ,  mas  al  íin  salió  con 
io  que  pretendía.  Tenia  sujetada  casi  toda  aquella 
provincia  cuando  sus  mismos  soldados  le  nombraron 
y  hicieron  emperador.  Muciano,  gobernador  que  era 
lie  la  Suria  ,  por  una  parle,  y  nur  otra  Tiberio  Ale- 
jandro á  cuyo  carpo  csUiba  lo  de  Egipto,  le  convida- 
r.m  y  ujlioriarou  á  tomar  el  imperio;  y  lomada  re- 
solución ,  lucieron  cada  cual  á  sus  legiones  que  le 
jurbSvn  por  tal :  que  fue  abrir  camino  é  las  otras  pro- 
viiiciüs  para  que  con  grande  volunlad  se  declarasen. 
Era  neceüurio  lo  primero  acudir  á  Italia,  domle  Vi- 
tellio  estaba  apoderado.  ToinóeslecuidaduMucíano, 
inas  anticipóse  Antonio  Primo  que  estaba  en  l'an- 
nouiu  ó  Huugria ,  y  fue  el  primero  que  por  parte  de 
\es[iasiano  principi»'»  por  Italia,  y  cerca  de  Veroua 
ilesbaraiiV  uu  ejército  de  Vilellio.  Sucedieron  otros 
niuclios  Irauces  que  se  dejan  :  en  conclusión  el  mis- 
mo Vitellio  el  nono  mes  de  su  imperio  fue  cu  Huma 
muerto  en  edad  de  cincuenta  y  siete  años. 

Con  esto  Yespasiano  dejan»lo  á  su  hijo  Tito  para 
dar  lin  ú  ta  guerra  judáica,  pasó  ú  Egipto,  y  desdt- 
Alej'indria  se  bizo  A  la  veía  coa  buenos  tenmorales: 
aportó  i  Italia  y  llegó  el  año  setenta  y  dos  de  Cri&- 


CASCAR  Y  R)1G. 

to  (72).  En  Roma  con  gran  voluntad  del  Senado  y  del 
pueblo  entró  en  posesión  del  imperio ,  que  estaba 
para  perderse  por  la  revuelta  de  los  tiem{)os  y  por  la 
mala  imza  de  los  emperadores  pasados.  Gobernó  la 
república  por  espacio  de  diez  años  enteros  con  tanta 
prudencia  y  virtud,  que  fuera  del  conocimiento  de 
Cristo  casi  ninguna  cosa  le  faltaba.  Algunos  lo  tacita  n 
de  codicioso;  pero  escúsale  en  grau  jtartela  grande 
falla  de  los  tesoros  públicos  y  los  temporales  tan  re- 
vueltos ,  demás  de  grandes  edilicios  que  levantó  en 
Huma ,  entre  los  demaá  el  templo  de  la  Paz  y  el  anfi- 
teatro, dos  obras  de  las  mas  soberbias  del  mundo. 
Kueel  tirimero  de  los  emperadores  romanos  que  se- 
ñaló saíurios  cada  un  año  á  retóricos  latino*  y  griegos 

fiara  que  enseñasen  aquel  arleeu  Ruma.  Acabó  su 
lijo  de  sujetar  la  provincia  de  Judea ,  entró  pMor  fuer- 
7a  y  asoló  la  santa  ciudad  de  Jerusaiem  :  triunfó eo 
Roma  jumamente  con  su  nadre.  La  pompa  y  apamto 
lúe  muy  gninde:  llevaban  (telante  entreoirás  cosas  el 
candeléro  de  oro  y  los  demás  vasos  y  ornamentos  muy 
ricos  y  muy  preciosos  del  templo  de  Jerusaiem.  Gran- 
de fue  el  número  de  los  judíos  cautivos  :  parte  dellos 
euviudos  á  España  hicierou  suasienloenlaciudadde 
'Herida.  Asilo  tvsiiíican  sus  libros,  si  fue  asi  ó  de  otra 
manera,  no  lo  determinamos  en  este  lugar.  Lo  que 
consta  es  que  lesvedóinorar  dealli  adelante  ni  reedi- 
'icar  la  ciudad  de  Jerusaiem:  demascstoquealpriu- 


Ariifd<Kto 

cipio  de  su  imperio  con  inlonlodcgrangear.l  España 
V  sosegarla ,  que  estaba  inclinada  y  nuii  declarada  por 
Vitellio,  otorgó  á  todos  los  españolcsque  gozasen  de 
)««  privilegios  de  Latioó  Italia,  para  que  fuesen  trata- 
dos como  si  bebieran  nacido  en  aquellas  parles. 

Por  este  tiempo  LiciuioLnrcio  era  pretor  <le  la  E<- 
pañri  Citerior.  Ueste  se  rclierequefuelaiialicionndo 
A  las  letra*,  y  en  parli«ular  por  esta  misma  razón  ba- 
cía tanto  caso  del  Pliiiin(qin,<  al  lanío  vi.noála sazón 
••on  cargo  de  qOeslorá  España)  qucdeseaba  comprar 
algunos  desús  libros,  como  su  lustoria  natural  y 


de  Scgovis, 

nlrosalpunos  por  gran  sumado  dinero.  Desfehtrínío 
so  onlieadc  que  cdifirú  lo  puente  do  .Scíovia,  obra  d(> 
maravillosa  trn/a  y  altura  tanto  que  el  vulgo  piensa 
que  fue  edificio  del  demonio.  Otros  atribuyen  esta 
puente  al  emperador  Traiano ,  pero  ni  los  unos  ni  los 
otros  alegan  razón  conciuyente  (I).  Lomas  cierto  es 

í  t)  Esta  prandiosa  obra  del  aetiediicií)  de  Seffovia  qiie  se 
atribuve  al  emiiorador  Tnjano.  tiene  ciento  sesenta  y  uo 
arcos;  pero  treinta  yciijro  fon  obra  moderna  qne  en  la  apa- 
ríeiici]  dirrrencia  muy  pixo  de  la  satigvt :  su  (oniritud  es 
de  doü  rail  quinientos  cuarenta  pie*.  En  su  mayor  ajiura 


4}Qe  na  paeblo  do  Galiri.i ,  que  liuy  m  llama  Betanros 
y  autigUHJdeDteFlavto  Brigiincio ,  y  otro  que  pe  llnn»;; 
vi  Pudro»  )•  anles  se  liaini)  Iria  Fiuvia  ,  deniús  desf.. 
el  municipio  llamado  FlavioAxátitanoliov  l.ora,  ron 
otros  pueblos  de  semejantes  apellidos  fueron  funda- 
do* por  persouas  del  Imajc  de  Vespasiano.qiie  I.kIos 
w  irimatiafi  Ftavio»,  por  lo  menos  en  grana  de>r<' 
emperador  ó  de  alguno  de  sus  liijost.  maron  lo^  «pe- 
J.iilos  sobredichos  que  anliguaiuenle  tuvieron. 

Poco*  liños  ha  que  en  los  montes  do  Vizoaya  se 
luüló  una  pifid'a  coa  eslu  letra  : 


ICl 
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3uft<tuier6  decir: RquI  yace  el  cuerpo  de  Bilela  aienra 
e  Jesu  cristo.  Y  porque  tiene  nouida  la  era  ciento  y 
cío  co,  o'guijos  entienden  que  fullerió  ñor  este  tit-mpii, 
V  «un  quieren  ponerla  enel  uúmcro  de  los  santos  üin 
bastante  fundamento,  tintes  en  perjuicio  de  la  autori- 
dad de  ia  Iglesia,  que  no  permite  se  forjen  libre- 
men'e  nuevos  nombres  de  sodios,  nt.es  razón  que 
asi  se  Iwga.  Yo  tengo  por  mas  probable  que  aquoda 


piedra  no  «  tan  antigua»  anles  que  le  fdlteel  náme 
r*  milenario ,  como  se  acosinmbra  á  callarle,  y  que 

tiene  noTínta  y  eincn  l)a«ta  !»»  parídiKín  de  iiiinipo<terf« 
Umbien  obra  tDMlerna.  En  las  partes  baja*,  cttaa  caijada< 
j  nlies,  para  nivelar  el  cursü  del «fua.  hay  do*  órdenes  d- 
áreos  uno?  s«ibre  oir«s.  Loí  pilircs  que  sostienen  el  primei 
orden,  unos  tienen  oiirc  f-its  v  nieilio  de  «ruesn,  y  otro* 
doce  cnn  aiete  piéí  t  medío  dp  frente;  j  otns  «ofo  liínJii 
atete  pies  y  rnedin  .le  {rriie«o  pnr  matri»  v  medio  de  frent— 
T  Tin  di«ininuyí'n.lo  ihhk  y  oln»  i  it  »\iun  de  A>ez  y  S'j' 
pt«í  hasta  que  lUinn  i  teñir  de  apovj  at  ffpwán  órdén  d»' 
arcos ,  euyiw  pilares  tudo«  mn  ijfnales  del  erucsn  de  seis  pié- 
y  medin  por  ruairo  v  n.edio  de  frente.  Uttrpos  mas  biirn 
aOQ  de  «neo  piés.  y  los  mas  altos  no  ¡asan  de  treinta  j  niie  , 
»«.  EsU  obra  es  de  pjodra  berroqueúa  *}e  pnno  gnrdo.  roW 
cárdeno,  con  pinUs  blanras,  sin  que  te  sepa  «-ii  el  día  la  ' 
eantera  de  dnnde  se  sacV  i.os  sillares  no  se  jiiotaroa  ron  ar- 
gamasa aljrunj,  ni  se  «ibsi^va  p.'omd  <í  tiierro  en  lo  interior 
de  esU  obra  oiie  reúne  la  seneiJlez  ron  la  elepaneia  y  1« 
rraJMUosidad.  Las  piedrasestin  t  m  bien  unida»,  que  no  pue- 
de entrar  entre  piedra  y  piedra  la  punta  de  nn  altiler.  En  |;. 
parte  mas  alta  liay  d'M  nichos  ,  que  se  cree  estariao  destina- 
dos i  alrunaK  eítjtuss.  La  obra  nueva  añadida  á  la  anticu- 
de  lo»  romanos  que  amenazaba  ruina  y\  estaba  va  raida  imii 
lofuna ,  se  hiw  on  tiempo  de  doña  Isabel  ia  Cál.Wi'-a,  «o<> 
^  encardó  i  fr  Podro  de  Mesa,  pri..r  del  monasterio  de 
Ptlra.  Sra,  del  Parríl  de  Seirons  ,  el  mal  se  sirvió  de  Frav 
ir'      '"''""O  nwnastfrio  y  arqiiilH''toescefí"»te' 
pero  donde  hay  doí  órdenes  de  arros  toda  es  ohra  lomana! 
fcn  este  arueilaeto  oo  hay  ins-ripeioa  que  nos  desmbra  el 
arquitecto .  ni  el  tiemp.>,  ni  bajo  qué  emperadur  se  fabrirrt 
fle  suerte  qtie  basU  el  día  euanto  sobre  de  esto  se  dice  nó 
«o  mas  que  conjetaras  mas  ó  menos  prolMblet. 

•  TOMO  I. 
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solo  ^efistarou  ios  dem&s  atios;  y  es  cierto  que  en 
tiempo  de  Veípasian-)  no  estaba  introducida  la  cos- 
tumbre de  contar  lo  i  anos  por  eras  :  fuera  de  queki 
llane>!a  de  aquel  letrero  no  da  muestras  de  tanta  an- 
tlgtiedad,  Di  tiene  la  elegancia  y  primor  que  enton- 
ces se  usaba ,  como  se  pudiera  mostrar  por  una  epís- 
tola de  Ve«nasiano  que  pocos  años  ha  so  lialld  en 
Cañete ,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó  Sabara, 
cuyas  palabras  cortadas  en  una  plancha  de  cobre  no 
me  narecí'^  poner  aqui  ni  en  latín  porque  no  las  en- 
tenflerian  lodos ,  ni  en  romance  porque  perderían 
mucho  de  su  gracia.  En  nuestra  historia  latina  la 
hallnrJ  quien  gustare  deslas  aoüguallas. 
^Llegfi  el  empeirtdor  Vespasiano  á  edad  de  setenta 
años  :  falleció  en  Roma  de  sii  enfermedad  á  veinte  y 
cu  ilro  días  del  me*  d"  junio  año  de  nuestra  salvación 
de  ochenta  ( fO).  Fue  dicinso  asi  bien  en  la  muerte 

Jue  en  la  rlda ,  por  dejar  cu  su  lugar  un  tal  cmpera- 
oi;  cen>o  fue  Tilo  su  hijo,  ta  en  toda^  las  virtudes 
«^e  Tj^ualó  ú  sil  padre ,  y  se  íe  aventajó  mucho  en  !a 
afabilidad  y  blandura  de  condición,  y  en  la  liberali* 
dad  de  que  siempre  usaba ,  tinto  que  decía  no  eM 
razón  que  ninguno  de  la  presencia  del  príncipe  sj 
partiese  descontento.  Acordóse  cierta  iioolie  que  nin- 
guna merced  liabia  hecho  aquel  dia:dijOii  los  suyos: 
aroígot,  perdido  liémososte  día;  y  es  asi  que  las 
principen  bao  de  ser  como  Dios,  que  ut  se  cansa  de 
que  le  pidan ,  ni  sin  pedille  de  hacer  á  todos  bien. 
Con  estas  virtudes  granjei^  tanto  las  voluntades  que 
comunmente  te  ilaroaban  regalo  y  deloiie  del  género 
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humano.  Cortóle  la  muerte  la.%  pasus  muy  íuora  de 
laxoo,  ca  no  pasaba  de  cuarenta  y  dos  anos  ( i ).  Tuvo 
al  jmiMrio  solo  dos  años,  dos  meses  j  veíate  dias. 
Faiiecid  í  trece  del  mes  de  setiembre  aüo  de  Cristo 

de  ochenta  y  dos  (R2  V 

No  se  averigua  que  haya  noreste  tiempo  sucedido 
en  España  cosa  alguna  notable  :  parece  estaba  sose- 

Íada.  j con  la  pás  reparaba  f  recompensaba  ioi  da- 
of  dTef  tiempo  pasado.  Tenia  tres  gobernadores,  cu- 
nio  se  dijo' arriba,  ul  de  la  Hética  ,  el  de  la  Liisitaniu 
y  el  de  la  E^paüti  Tarraconense  :  ludos  se  llumabau 

Eretores ,  que  ya  Se  babta  tornado  &  usar  esto  Qom- 
re.  Eo  la  Bélica  se  contaban  ocho  colonias  romanas, 
y  otros  tantos  municipios,  que  eran  menos  prívilc- 
giadosquc  lascoliiiiias  á  I.i  inaiit'r,i  rjut^ctitri.'  líosotru^ 
lusvillas  respectij  da  iasciudados.  Lhs  audiencias  pard 
los  pleitos  urau  cuatro,  la  de  Cádiz,  la  do  Sevilla,  lo 
de  Ecija  y  la  de  Córdova.  La  Lusitnnia  tenía  cinco 
colonias ,  y  uu  municipio  que  era  Lisbon  ,  llamado 
pur  (itro  noiiilire  Feüi'ilas  Julia  ;  tres  ,'iií  ¡i-iji  ¡as,  la 
de  Méridu ,  ia  de  Badajoz,  ia  de  Sun  taren  cue  enton- 
ces se  llamaba  Scalabis.  La  Espada  Citerior 6 Tarra- 
conense tenia  catorce  colonias ,  y  aun  algunas  seña- 
lan mas  ;  trece  municipios,  siete  audiencias,  es  á 
saber  ia  ilc  Cartapuua,  la  dt;  T.trru;,'üija ,  la  de  Zura- 
coza,  la  de  Cluuia  que  es  Coruña,  ia  de  Astorga,  la 
«s  Lugo,  la  de  Braga.  Acostumbraban  asimismo  tos 
pretores ,  acabado  ti  tiempo  de  su  ^.'obicrno,  entre 
tanto  que  aguardaban  el  sucesor,  á  Humarse  legado::, 
ó  tenientes,  y  no  propretores  como  se  usaba  «otigna- 
mente. 

Echóse  de  ver  y  campeó  mas  la  bondad  del  empera- 
dor Tito  con  el  sucesor  que  tuvo  y  sus  desórdenes, 
que  fue  fu  hermano  Domiciano,  persona  desordc- 
nada  y  que  degeneró  mucho  de  sus  antepasados  y 
fue  mas  semejable  á  los  Nerones  que  á  los  Flavíos. 
Sus  ticios  y  lorpous  fueron  de  todas  suertes :  su  lo- 
cura tan  fjratiilo,  lo  que  iiiu^^um»  de  sus  prede- 
cesores liii  iera ,  ina-jiii)  que  á  su  íi)ii]or  diesen  nom- 
bro de  Auu'iMa,  y  ú  el  misino  de  Si-nor  y  de-Dios. 
Publicó  un  edicto ,  por  el  cual  desUírró  de  Roma  y  de 
toda  Italia  á  todos  los  ntósofos  como  lodiceSuctoaio. 
Yo  por  Olósofo»;  entieu  lo  los  que  abrazaban  la  filoso- 
fía cristiana,  por  senalarso  en  costumbres  y  bondad 
llaraaiieraqueloslilósorossoaveniíijaljatiea  esto  á  los 
d^más  del  jpuebio ;  por  lo  menos  es  cosa  üferiguada 
que  Domiciano  persiguid  á  los  cristiaotfs  de  mochas 
matieras.  ASanJuati  lívangelista  envió  desterrado  .•i 
la  isla  de  Palbmos.  Oiú  iu  muerte á  Marco  Acílio  Glu- 
brion  cuatro  ufios  después  que  fuera  cónsul.  Asimis- 
mo quitóla  vida  por  la  misma  ca  usa  áFIaño  Cleroenlo 
pMMm  otrosí  consular,  jim  mujer  FlaviaDomieilu 
envió  desterrada  á  la  isla  de  Pouza  sin  respeto  áfl 
deudo  que  tenía  con  entrambos.  Desle  destierro  fue 
odelmite  esta  señora  iraiJa  (•  Tcrracioa  ,  y  por  man- 
dado del  emperador  Trajano  dentro  de  su  aposentóla 
quemaron  con  todas  las  criadas  que  Ib  hacían  com- 
pañía. 

Esta  ramiceria  que  hacia  Üoniician  )  de  cristianos, 
se  entiende  le  aceleró  ia  muerte,  que  pronosticaron 
mucbos  rayos  que  cayeron  por  espacio  de  ocho  meses 
continuos.  Sa  codicia  al  tanto  le  hizo  muv  odioso, 
porque  luego  senpoderó  de  las  riquezas  de  los  márlí 
res.  Algunos  para  ganalle  la  voluntad  acusaron  al  ma- 
yordomo de  Dúuiícila  por  nombre  Estefano  de  tener 
encubierta  y  usurpada  ia  hacienda  de  su  señora.  Fue 
avisado  del  peligro,  acodiÓ  al  remedio  con  ponerse  ¿ 
otra  mayor;  y  fue  que  se  conjuró  con  ciertas  p^rsoii,!- 
de  dar  iu  uraerte  al  que  se  la  tramaba ,  como  iu  pu<>u 

(1 )  nsy  f!í«  \V«f»a?isno  una  mediil.'n  quf  España  manrfsn-i 
armn-  ■  i\  ll'rii;!,  Hri  el  aqvcrso  lieiif  ana  líciir.i  ile  un  fnnii- 
liri^  rfi;i  liní  oir/as  eu  la  maiio  derecha ,  y  en  ía  siniestra  mt 
finí. lo ^'  uaa  U  ija  ijuí  rípresenta  á  la  naeton  espaaola  ,  y 
eo  el  reverso  la  ioscripcióo  ordinaria  de  VeqiuuBO  y  de 
tn^aia. 
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por  obra  dentro  do  su  mismo  palacio  á  18  de  selien:- 
ore  año  do  nuestra  salvaciou  de  97.  Kra  A  la  Faion 
Domiciano  de  cuarenta  y  cinco  aüos :  tuvo  el  imperio 
quince  aKos  t  cinco  meses.  Su  muerte  dió  mucha 
pena  ;'i  los  «ublados,  porque  para  asegurarse  les  dal>a 
y  pertiáiia  cuanto  querían  :  á  todos  los  demás  fue 
tnn  cgradable ,  que  eutre  los  denuestos  que  \p.  decía 
el  pueblo,  tos  s¡epullurcros  le  llevaron  á  sepultar  en 
unas  andas  conrónes  sin  pompa  ni  honras  ugunas. 

En  el  senado  que  se  juntó  luego  sabida  su  muerte, 
muchos  fueron  los  baldones  que  se  dijeron  contra  él; 
y  porque  no  quedase  memoria  de  cosa  tan  mala,  y 
otros  eicannentasen  4e  seguir  sus  pisadas  mandaron 
que  en  toda  la  ciudad  borrasen  y  derribasen  las  ar- 
m  is  y  ínslfíniasde  Domiciano  :  ejemplo  qua  imitaron 
I  las  demáft  proviucias,  como  se  da  á  entender  por  una 
letra  que  está  en  la  puente  del  rio  Tamaga  cerca  de 
Chaves  pueblo  de  Galicia,  que  antiguamente  se  llamó 
Aquae  Flaviae ,  donde  los  nombres  de  Vespasiano  y  de 
Tito  eítán  enteros  y  el  de  Dijiniclauo  picado,  rtirece 
por  aquella  letra  que  aquella  puente  se  hizo  en  tiem- 
po dcstos  tres  emperadores.  Por  lo  que  toca  á  España, 
Domiciano  publicó  un  edicto  muy  rstraordicarto: 
mandó  que  en  ella  no  se  plantasen  algunas  víAas  de 
nuevo  :  debía  pretender  que  ni  sp  i.  jase  por  esta  ' 
causa  la  labor  ae  los  campos  y  ia  sementera  :  decreti» 
[.or  veotoradignoqueen  nuestro  tiempo  se  renonie. 

Por  estos  mismos  tiempos  Eugenio  primer  anso- 
bispo  de  Toledo  (2)  derramó  su  sangre  por  la  fe  do 
Jesu-Cristo:  su  martirio  pas''(desta  manera.  San  I>iü- 
nisío  .^reopagita ,  desde  h  Gallia  donde  predicaba  ul 
Evangelio,  envió  á  San  Eugenio ,  cerno  se^ ticno  por 
cierto ,  para  que  lii»  ¡esc  1»  mismo  en  España.  Oberte- 
ci<'>  ol  sanio  discípulo  ¡í  su  maestro  :  eclió  la  primera 
semilla  de!  ICvai)f,'elio  por  iiquella  provint  ia  nmy  mi- 
cha, y  particularmente  en  la  ciudad  de  Toledo  hizo 
mayor  diligencia  y  fruto.  Después  ya  que  que- 
daba la  obra  bien enrnminaua  couinteutodevisitarñ 
su  maestro:  que  cslaba  muy  adentro  de  Francia, 
partió  para  ella.  Prendiéronle  ya  oue  llegubaalíin  de 
su  viaje ,  y  conocido  por  los  soldanes  del  prefecto  Si- 
siuio,  gran  perseguidor  de  erIsUanos  en  aquellas 
parles  ,le  quitaron  la  vida.  Su  sagrado  cuerpo  echa- 
¡un  en  un  lago  llamado  Marcasío,  de  donde  gon  el 
tiempo  yaquela  Francia  era  cristiana,  Hercoldo,  hom- 
bre principal  por  divina  cevelacionle  hiio  sacar  y  lle- 
var 1  Diolo  que  era  una  aldea  por  allí  cerca,  y  en  ella 
edificaron  un  templo  de  su  nombre  para  mas  honrar- 
le. Desde  allí  con  ocasión  de  cierto  milagro  fue  trasla- 
dado y  puesto  en  el  famoso  templo  de  San  Dionisio, 
que  está  á  dos  leguas  pequeñas  de  París.  Pasaron 
■delantemuchos  anos  basta  que  en  tiempo  del  nj  de 
Castilla  don  Alonso  el  emperador,  y  por  su  ioterce— 
úúii  y  la  mucha  instancia  que  sobre  e'lohÍ7.o,  Ludo- 
vído  Seteno  rey  de  Francia  su  yerno  'e  dió  un  braro 
de  San  Eugenio  para  que  se  traiese  á  Toledo.  Fué 
gran  parte  para  todo  don  Ramón  areobispo  de  Toledo, 
ca  en  tiempo  dol  papa  Eugenio  Tercio  y  por  su  man- 
dado yendo  al  coocilio  que  se  celebraba  en  Rems  de 
Francia,  de  camino  en  París  tuvo  noticia  de  aqueX 
cuerpo  sonto,  y  acabado  el  concilio  la  díó  en  Espaoflt 
que  de  todo  punto  estaba  puesta  en  ehrfdo  oott  tan 
grande. 

Esta  fue  la  primera  ocasión  de  traer  aquella  atuata 
reliquia  á  Toledo.  Lo  demis  de  aqnel  eagndo  cuerpo 

(2\  Aiinqui^  Minaría  roa  oj>¡  lorltis  iiuc>trr;r;  li.st.íria dores 
.liriMi  que  .S.iii  LiiiíL'iiio,  ciivijilo  ¡•ot  S;m  liiuuisio  Ar«  npagila 
a  pre<lii  v\  ll^ :oi|.'oliii  í  iiiinMra  L^sp^üü  ,  fuu  ei  primer 
obis)!"  lie  T'ili'ilo.  u¡>  huy  fiiiniiniieutos  bastantet)  para  asc- 
piir  ir  i  -tu  lic  li.'.  Till-iiiMiit ,  muy  al  contrario,  cn  8Uí  Metit. 
¡inrri  strnr  á  ¡a  hi\t.  dr  la  lyies.  perreras  en  la«  Reflt'^ 
.tiúms iobre  uiguuat  cosa*  dei  siglo  primero-  Nicolás  An- 
tonio en  la  Censura  de  hiil.fabulos.  y  el  misoio  P.  Fiurcz 
enau  ¿«iiaii.  Sag,,  esponeo  ratooes  muy  fuertes  que  tta- 
ceo  dadar  de  él. 
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i  iostaocia  del  rey  de  Espaua  don  Felipe  el  Segundo 
é&  so  cuñado  Cirios  Noiiq  re|  d«  Fraociii  para  qae 
aiiimaaio  se  trajea á la  dichi  dudad,  donda  eotrd 

con  grande  aparato  y  mogestad  el  año  de  ISGo ,  y  en 
la  iglesia  melropolitaoa  fue  puesto  en  propia  capilla 
dd>ajo  del  altar  mayor.  No  falta  quiea  sospeche  que 
nn  cierto  Fílipo  enviado  por  San  Cleroeole  por  obispo 
en  España ,  ó  uo  Marcello  que  Sun  Üiouisio  eo  Fran- 
cia le  dió  por  compaüero^ ,  i  oímo  stí  ve  en  la  vi. la  lie 
fkn  ffyp**  escrita  por  ^jicüael  Siucello,  fue  el  que 
aasotrw  llanamos  Eugenio ;  y  qne  este  nombre  de 
Eugenio,  qaa  es  lo  miünioque  bien  uacido,  le  dieron 
por  la  BUHOtt  de  su  linaje ,  y  el  otro  cualquiera  que 
loesedeJas  dos,  era  su  nombre  pr«)pio  que  recibió 
de  sos  padrea.  Muévanse  i  aospsdiar  esto  por  oo  ha- 
liarse  mención  de  Sao  Eugenio  en  algún  autor  grave 
y  antiguo,  y  asimismo  porque  no  tmy  alguna  otra  me- 
moria de  los  sobredichos  Filipo  y  Marcello.  i*«;ro  estas 
coojeUuat  ai  im  Instantes  del  todo.  u¡  del  todo  se 
deben  meooipfadar :  podrá  cada  cual  sentir  como  le 
agradare.  Cota  mas  cierta  es  que  en  tiecnpo  desie  em- 
perador florecieron  en  Roinu  tres  poetas  españoles 
muy  conocidos^  por  sus  versos  agudos  y  elegantes :  el 
arimero  fue  Marco  Valerio  Hdrcial  ( l )  vecino  de  Bil- 
mIÍ,  pueblo  situado  cerca  de  doiiile  liov  estl  Calala- 
yttd;el  segundo  Cdio  Ganio  iialuraS  de  Cádiz ,  el  pos- 
nfo  Dedano  nieido  en  MérJda  la  Grande. 


De  les 


GAPiniLO  Y. 


Nem,  Trsjiae  y  Adriano. 


POB  naerte  de  Domieiano  el  senado  nombró  por 
emperador  á  Caio  Nervn ,  viejo  de  gi-ande  autoridad; 
pero  ocasionado  á  que  por  el  mism  i  caso  le  menos* 
preciasen.  Conoció  este  peligro  y  en  parte  le  esp«ri- 
RMutd.  Acordó  para  asegurarse  de  adoptar  por  bijo  y 
■smbrar  por  eompailero suyo  y  sacewr im.  Ulpio 
lyijano  nombre  priacipal,  y  muy  esclarocido  en 
goacn  y  en  paz  :  era  español ,  natural  de  Itálica,  cíu- 
dsdpMila  muy  cerca  de  Sevilla.  Dió  asimiSM  por 
ningunos  los  decretos  y  edictos  de  Domieiano:  con 
que  muchos  volvieron  del  destierro,  y  en  particular 
Sio  Juan  Evangelista  de  la  isla  de  Pathmos  á  su  igle- 
sia de  Epbeao.  Algunas  otras  cosas  se  ordenaron  ¿ 
propósito  de  ooneertar  la  república  y  reparar  loa  da- 
nos pasados. 

Imperó  Nerva  solos  diez  y  seis  meses,  y  por  su 
moerle  Marco  Ulpio  Trajauo  su  bijo  adoptivo  se  en- 
cargó del  imperio  por  el  mes  de  febrero  del  año  de 
■BCMn  adfaolon  deooveota  y  nueve  ( 99 ).  Igualaron 
sus  muchas  virtudes  á  lu  esperanza  que  dól  se  tenia. 
Ayudó  á  su  buen  natural  la  escelencía  del  maestro, 
foe  el  gran  filósofo  Plutarchó(2),  cuya  anda  una  epís- 
tola escrita  al  mismo  Trajano  al  principio  de  su  impe- 
rio no  menos  elegante  que  grave  en  sentencias.  La 
suinu  es  avisarle  como  se  debia  gobernar ,  oue  si  en- 
derezase sus  acciones  conforme  ¿  la  regla  de  virtud, 
j  eofrenaien  sus  antojos,  fiteilmenle  gofaerosria  á 

(  i )  Era  natural  de  Dilbilis,  cerca  de  Calatayud  en  Aragón: 
fue  á  Roma  muyjóven  y  por  su  talento  ne  ;'ranje>'i  la  esti- 
mación de  los  lil«'ralo5  y  el  favor  de  los  emperadores,  lle- 
gando [►<MUii";.T (u)  .i  hacerle  tribuno.  Tal  vez  au'radei-ido,  can- 
tó sus  alabanzas  mientras  vivió;  pero  después  de  s\x  muerte 
le  trató  romo  00  mónstruo.  Trajano  hizo,  acaso  por  esto, 
poca  estuDacion  de  él ,  y  eatoooes  retirado  de  la  córte ,  mu- 
ñó á  fines  dei  siglo  primen)  de  la  era  cristiana  ó  priaeipios 
dd  segundo  Es  célebre  de  eete  peela  w»  ooleocion  de  epU 

KNs,  género  i  que  leaia  natarel  ínetaiacioa,  y  que  tan 
jnaoejaba  para  lu  alábanlas  como  paia  la  sát»a.  De 
ellos,  decía  él  miitno:  Sunt  bona,  tunt  fuarásai  medio- 
cria  ,  tuiit  mala  plura.  S«  dice  que  eicnilió  OtlSS  ObM, 
que  no  han  llpfíado  ha^la  iiosolnis. 

('2 )  Como  ningún  e-cntur  aiiliKUu  dice  que  Plutarclin  haya 
ltdü  maestro  de  Trajauo  y  l.i  rarta  que  w.  supone  tiaberle 
escrito  DO  se  halla  entre  sus  obras  ni  >e  baca  meneion  de  ella 
basta  el  siglo  doce,  se  debe  dudar  de  este  becbo* 

nm  n 


maia. 

sus  subditos  sio  reprehensión !  que  fel  desórden  da  toe 
principes  no  solo  acarrea  daño  para  elloc  miamos  sino 
también  infamia  para  sus  maestros,  i  tos  cuales  fue 

á  veces  perjudicial  la  sulíura  d.j  '^u;  inobedienli^s  dis- 
cipulos :  quü  con  iiuiouosLaciou  pretcudia  acudir  á 
todo,  porque  si  sit^uiese  su  consejo,  alcanzaría  lo  que 
deseaba :  donde  no ,  protestaba  delante  de  todo  el 
mundo  que  no  tenía  parle  en  sus  desórdenes,  si  al- 
gunos hiciese. 

Dos  puentes  levantó  Trajano  de  obra  ouiravillosa, 
la  una  eo  Alemana  sobre  el  Danubio,  rioelmas  cau- 
daloso de  todii  Eurofi ),  ki  otra  en  aquella  partf  ie  Es- 
paña que  llamamos  Kslrt-inadura,  y  sollama  iu  puente 
de  Alcántara  (3)  puesta  sobre  el  rio  Tajo,  y  parece  por 
un  letrero  antiguo  que  allí  está .  que  se  tiixo  reparti- 
miento para  el  gasto  entre  mndios  pueblos  de  aquella 
comarca.  Es  esta  ol.ra  una  de  lus  principales  anü- 
guallasde  España.  Eu  el  Andalucía  en  un  pueblo  lla- 
mado Azsgua  de  la  órdeu  de  Santiago  Itay  aos  piedras 
en  aquel  Alcázar ,  basas  que  fueron  de  dos  eslátuas 
puestas  en  memoria  de  Matidia  y  de  Marcía  hermanas 
de  Trajano ,  como  se  entiende  por  sus  letras.  Por  este 
tnisfflo  tiempo  los  soldados  de  la  sóptima  legión  q^e 
se  llamaba  Gemina,  desamparada  la  ciudad  de 
blanciii  por  estar  pue^fn  po  un  rihiizo  en  las  Asturias, 
dos  leguas  mas  abajo  fundarmi  un  {luebio  que  do  los 
fundadores  se  llamó  Logio  (l)  y  hoy  es  la  ciudad  de 
León,  de  poca  vecindad,  pero  muy  antigua»  y  que  en 
un  tiempo  fue  asiento  de  los  reyes  do  León » cnaodo 
después  de  la  destrucción  de  España  las  cosas  da  kw 
cristianos  comenzaron  á  levant^ir  cabeza. 

Gobernó  Trajano  la  república  por  espacio  de  diez  y 
nueve  eoos  y  medio.  Levantó  contra  los  cristianos  el 
año  tercero  de  su  imperio  una  persecución  la  mas 
bravaquesc  pudiera  pensar,  tauiu  iiütsque  todos  le  te- 
nían por  principe  templado  y  prudente  en  lo  que  ha* 
cía.  Aplacóse  algún  tanto  cinco  años  adelante  é  causa 
que  Plinioelm  i^miizo  procónsul  ú  la  sazón  de  Billiy- 
nía  le  avií^ó  por  una  l  arla  suya  que  la  superstición 
cristiana  (asi  la  llamaba)  se  debia  reprimir  mts  coa 
maña  que  con  fuerza,  por  estar  derramada  no  iolo 
por  lasoiodadst .  ainotambisB  portea  aldeas,  y  no 
probana  i  !«•  eriatiaiaa  delito  dgano,  Ibera  aa  ciar- 

(3)  Es  aaadelsi  obras  mas  mafrnifleae  que  dos  baa  que- 
dado de  los  romaoos.  Tiene  de  largo  seiscientos  setenta  pies, 
y  de  ancho,  compreadldos  los  parapetos,  veinte  y  ocho,  ec 
cuyo  espacio  tolo  hay  seis  arcos:  loe  dos  de  eo  medio  son 
maravillosos ,  pues  cada  uno  de  ellos  tiene  de  ancho  ciento 
y  veinte picsi^astellanos ,  y  las  pilastras  donde  estriban  trein- 
ta de  circunrerenria.  !,a  altura  es  de  dosrienlos  cuatro  pie« 
y  irK'iiio  :  úfíAi-  oí  fuiidn  del  rio  liasla  la  superflcie  del  apna 
treinta  y  ^wW  .  luisia  los  arcos  óchenla  y  geií.  hasta  el  piso 
setenta  y  siete ,  y  lo?  parapetos  cuatro  y  inedio.  Hay  en  me 
dio  del  puente  ua  arco  de  once  pies  de  aacbo:  de  aíto  sobre 
el  pilo  cuarenta  y  liete,  y  en  él  te  levanta  oas  {(Arredile  con 
dos  inscripciones ;  y  por  la  primera  se  ve  que  el  puente  se 
aeabó  <te  coostniir  en  el  quinto  consulado  de  Ti-ajano  v  d 
a&o  nueve  de  en  potestad  tribuoieia ,  e»  dedr  á  bw  106  de 
h  era  erietiina :  Es  la  eeinrada  eetia  pneetos  los  nombre*  de 
lai  ciudades  qne  contribuyeron  para  su  ronstnjr''ion.  V.n  un 
eslremo  del  puente  hay  un  pequeño  templo  ruaiinlon^u  cu- 
yos muros  laterales  y  el  trasero  son  de  un  solo  peña  seo  .  tie- 
ne veinte  pies  de  largo  y  diei  de  ancho.  F.n  I.i  incilra  tras- 
versal di'l  f'riilc  SI'  ven  dos  inscripciones  pur  Jas  rúales  consta 
qui'  i'stalia  dcdirado  i  todos  los  uioses  <W  iloiua  y  á  Trajano: 
liov  lo  está  á  San  Julián. 

tste  roagnibco  puente ,  que  desariara  tantos  fiólos  y  recia- 
tiera  á  las  invasiones  de  los  bárbaros,  bebia  sido  destruido 
por  los  inricses  en  mayo  de  1809  pan  «ortar  el  paso  á  Jos 
ejércitos  franceses  que  lee  penegoíaa.  Afortandánente  ea 
aucetros  diis  uo  ex-jcsuiia,  aunque  su  reconstrucción  se 
oeia  difidl  y  eoitoea ,  riño  imposible ,  lo  bt  logrado  con  muy 
escasos  medios. 

(4)  La  ciudad  de  León  estaba  ya  desde  murho  antes  fun- 
dada ,  y  la  legión  séplinia  ncmina' íelix  se  lialiaha  eu  ella 
desde  el  año  setenta  y  nueve  de  la  era  cristiana  en  tiempo  de 

Vespasiana,  cúmuesvéfsr  «na  insMipeioo  bailada  ea  al 
puente  de  Chaves. 
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tas  juntas  quo  hacían  uute«.  del  dia  parn  cantar  him- 
nos en  alabanza  de  Cristo.  Respondió  Trujauo  que  ao 
m  hiciese  pesquisa  contra  los  crislÍHOos ,  pero  que  si 
fueseu  deouDciados ,  los  castigasen.  Murieron  esta 
perw'cucion  cristianos  sin  número  y  sin  cu''i)lo.  Ni 
aun  Espafiii  queiió  li[>re  y  Iini|ii,i  desta  sangre  :  entre 
ios  deiiiá*  fue  marürizado  Maucio  primer  obispo  de 
Bbora,  ttaliaao  de  naelon  y  Dicido  eo  fÉ  «la  Emiliii, 
como  algunos  sienten,  hasta  decir  que  fue  uno  de  los 
setenta  discípulos  de  Cristo.  Su  cuerpo  al  tiempo  que 
los  moros  se  apoderaron  de  España ,  de  Ebort  donde 
pad^ió ,  fue  llevado  á  dlvemi  partes,  y  últimameiite 
reparó  en  las  Asturias.  Tieno  uo  rico  minislerio  con 
su  ailvocariou  ^  una  legua  de  Medina  de  Rioscco  co 
UD  lugar  llamado  por  esta  causa  Villanueva  de  San 
Malicio.  Padecieron  asininno  Háeario  Justo ;  Ruíioo, 
uo  en  Roma  como  (.Igunm  dicen ,  sino  en  Sevilla,  co- 
mo Dcxtro  lo  tpsiilica:  ciudad  óoe  antiguamente  se 
llamó  Utmbien Rómula,  cornos.*  Ii  ill  i  en  algunas  pie 
dras  que  allí  se  conservan,  y  debió  ser  la  ocasión  deste 
tropiezo. 

FaÜeció  Trajano  en  Cilieia  en  una  ciudad  l  urnada 
enUmres  Stílinunte,  y  orielaiite  Trai.inópoli'í .  que  es 
lo  mismo  que  ciudad  dü  Trajano  en  sazdu  qno  volvía 
de  la  guerra  de  los  darlbos  á  Roma ,  eu  que  tin  em- 
bargo de  stt  muerte  metieron  wt  eeoins  en  m  t^o- 
lemne  triunfo  que  le  concedieron  por  dejar  vcnciJos 
y  allanados  á  lus  euemiuos  :  co^a  que  no  se  otorgó  á 
otro  ninguno  antes  ni  adelaute,  que  después  de  muerto 
triunfase.  Tuvo  con  este  empéradur  gran  cabida  Ce- 
ño Taefano  procurador  del  Pisco,  tiste  se  díd  tan  bue- 
na mufn,  q'iP  fue  hupna  parte  para  qup  Trajauf>>(j- 
ñalase  por  sucesur  á  Elio  Asiriano ,  cuyo  a) o  era  tam- 
bién Tactauo;  pero  mas  hizoal  caso  para  esto  el  amor 
que  la  emperatrix  le  tenia»  J  sobre  todo  que  estaba 
casado  con  Sabina  bfjade  hermana  del  mismo Trojano 
y  aun  titinl>ien  crn  dcuilo  suyo,^  y  natural  de  Ilalica 
patria  del  mismo  Trajano.  Elio  bparciano  le  hace  oa- 
toral  de  Roma  ,  y  dice  que  su  padre  tuvo  el  mismo 
nombre  que  él ,  y  su  ratdre  fue  Domicia  Paulina  ma« 
trona  principal  nacida  en  Cádiz.  Sus  virtudes  y  pren- 
das muy  aveni  ij  I  I  :s ,  y  el  conocimicu'o  que  tenia  de 
muclias  cosas,  ie  ayudaron  mas  que  otra  cosa  uiu- 
guno. 

Luego  que  se  encargó  del  imperio ,  con  intento  de 
visitar  todas  las  provincias  partió  de  Roma  y  por  Ale- 
maña  pas^')  á  Inglaterra:  de  allí  revolvió  húcia  España, 
después  &  Africa  y  al  Orieute.  Sieinpre  con  la  cabeza 
descubierta  y  las  mas  Teces  i  pie.  En  este  largo  viaje 
se  dice  que  en  Tarragona  corrió  f  ran  pcügrn  de  la 
vida  é  causa  quecie/lo  e'«c!.ivo.  estando  descuidadi) 
arrem^tiú  el  con  la  espada  desnuda;  eulendiñse  que 
estaba  fuera  de  sí  *  y  sin  otro  castigo  le  eutn&eó  ¿  los 
médicos  para  que  cuidasen  de  él.  Dividid  á  Espafia, 
como  lo  testifHva  Sexto  Aurelio  Viclor,  en  seis  provin- 
cias, la  Bélica,  la  Lusilauja ,  la  Cartaginense,  la  Tar- 
raconense, la  Galicia  y  la  Mauritania  Tingitann.  Y 
tegon  se  entiende  por  algunos  letreros  deste  tiempo, 
y  algunas  leyes  del  Código  de  Juitiniano,  loj  ^uber- 
nadores  de  la  Bétícn  y  de  la  Lusitaniu  á  e$ta  ^azon 
tenían  nombre  de  legados  consulares,  y  de  presiden- 
tes losiyne  tenían  cargo  délas  otras  cuatro  provincias. 

No  tuvo  este  emperador  sucesión:  por  esta  causa 
adoptó  por  hijo  y  nomliró  por  emperador  después  de 
su  muerte  á  Ceioüif)  (¡OMiintulo  Vt-rn .  que  imperó 
adelauLe  juulo  con  Marco  Auiunio  el  Füi'ooí'i».  üióle 
>nM¡0  nombre  de  César  con  reiencí»n  para  sí  del  de 
Au}{Uslo.  Deste  principio  se  tomó  la  costumbre  que 
se  «uardó  adelante ,  que  los  hijos  ó  sucesores  de  lus 
eniner^dores  antes  d»'  Iieri'diir  se  Humasen  Cí'sarcs. 
Aiiulauctade  losjudi«>s  revacó  ¡n  ley  de  Vespasiuno 
en  que  les  vedaba  el  poblar  la  ciudad  de  Jerusalém, 
mandó  que  se  ¡laninse  Eiiü.  Con  esta  ocasión  y  alas 
que  les  uió,  y  principuJmcate  por  quitarles  la  circun 
2ision,y  por  w  implo  de  Júpiter  qntUioMlifiotr  | 
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junto  á  la  ciudad  ,  tomaron  de  nuevo  las  firmas  y  si 
rebelaron ;  pero  ea  breve  fueron  siüetados  y  peredft 
gran  número  delloa  en  Bethera  6  Beiboroo,  en  4|iie 

hicieron  fuertes  con  su  f-nn  Hilo,  que  llamaron  ndc 
lante  avisados  por  su  daño  Bnrcosbao ,  que  es  tanto 
com  j  tiijo  de  mentira,  cu  lus  sacó  de  juicio  con  de- 
cir  que  ól  ers  el  Mesías  prometido ,  como  le  testifican 
los  libros  de  los  Hebéos. 

Ordenó  otrosí  el  onrcnn  sño  de  su  imperto  rjue 
ninguno  fuese  castigado  por  ser  cristiano,  si  no  le  ave- 
riguaban «Igun  otro  detito.  Tomó  este  acuerdo  mo- 
vido por  las  apoioglM  que  «n  favor  de  ios  cristianos 
le  presentaron  en  Atenas  Arislides  y  Qo  ádralo  per- 
SOCBS  rlc  pran  nornbrf».  Asímísmo  Sereno  Críiuio,  pro- 
cónsul de,  Asia  le  escribió  una  carta  en  ei  mismo  pro- 
posito. Portodo  lo  cualseaflciouó  tantoá  loscrístísoos. 
que  trató  de  poner  á  Cristo  en  el  número  de  los  díó- 
S1S,  y  en  las  ciudades  hizo  edificar  tempios  sin  iraá- 
L.'iMM',-,     í  ^  Líber  df  las  que  ios  gen! ¡Ie>  lJ^llban. 

i'emás  desto  por  entender  queei  imperio  romano 
era  lan  grande  que  con  su  mismo  peso  seiba  á  tierra, 
determinó  poru  rle  aleñadoí.  HÍ7n  pnrn  c?to  derribar 
in  puente  que  Trajano  ievuuló  sobre  el  Ddiiulíi.i,  y  á  la 
parte  de  Oriente  quiso  que  el  rio  Eufrates  fuese  el 
postrer  lindero  del  imperio  basta  desamparar  lo  que 
de  la  otra  parte  de  aq»tel  rio teolaB  conquistado. 

Gi  aiuia  fue  la  gloria  que  ganó  por  todas  estas  co* 
sas:  tuvo  falt£  de  salud  ,  tanto  que  en  Raías  por  huir 
de  las  manos  de  los  médicos  con  no  comer  se  mató. 
G<)bernó  el  imperio  veinte  y  un  anos  (t).  Hizo  dos 
cosas  muy  feas,  la  primera  que  quild  los  cargos  y  re- 
dujo á  vida  particular  á  su  eyo  Taciano,  sin  embargo 
de  lu  mucho  que  le  había  servido ,  y  no  contento  con 
esto ,  después  le  hizo  morir:  para  aviso  de  cuin  pres- 
to el  favor  de  los  principes  se  muda  y  se  trueca,  y  á 
las  veces  grandes  servicios  se  pagan  con  estrema  uh- 
gratitud.  Fue  Tuciano  español  v  oaturai  de  Itálica,  pa- 
tria destos  dos  emperadores.  La  otra  fue  peor;  es  i 
saber  que  por  el  eootmrio  le  cayó  tan  en  gracia  An- 
tiooo  mozo  con  quien  usaba  torpemente ,  que  de  la 
suciedad  del  retrete  lo  sacó  y  puso  en  el  número  de 
los  dioses;  ca  le  edificó  templo  y  una  ciudad  en  Egip- 
to de  su  nombre  para  eterna  memoria  de  so  deslio- 
nestidad  y  soltara;  moncha  mny  (iíe  de  las  virtndee 
que  tuvo. 

En  este  tiempo  Ba$ílides  eu  E^^ipto  y  Saturnino  en 
laSuría  despertaron  la  secta  de  los  ¿^'nósticos,  que 
confundía  las  peraooas  divinas  y  Fu^etaba  el  Ubre  al- 
bedrio  y  sus  acciones  i  la  fuerza  del  bado  y  de  lase», 
trcilus,  ademns  que  decinn  que  la  jiisliciii  rri^tinpa 
depende  solamente  de  la  fé.  Uu  discípulo  de  Basdides 
llamado  Marco  viuo  á  Espafia ,  y  eu  ella  sembló  estn 
malu  semilla.  Allegaroosele  entre  otros  una  ciertn 
mujer  llamada  Agape ,  y  un  relórleo  por  Mmbre  fldr 
pidió.  Deltas  eenins  y  reaoeldo  íriMifiano  hw  e&ot 

(1)  De  este  emper.ulDr  teneinMiniirtios  nionumeutn*  pú- 
blicos en  España  :  mi>l^  por  vjrus  iiisrriprion'^í  i[U'j  resia- 
bieciú  oí  caiiiirio  iJp  (".crtirn.T  ,  ciudad  (|ue  estaba  co  el  rvino 
de  Toterio  cerra  ¡le  las  fuentes  del  Jíirar  y  hoy  se  li.nina  Cor- 
lania;  elde  Mondii  fiasta  r.apdrra  íltiiada  donde  hoy  eblüniss 
ventas  Je  (^apurm  en  Kstreuiadiirii.  Kl  de  Braga  s  Aslorca 

Cisando  por  ,\cutle  Flavi'r  ú  Chavea,  y  una  msdalU  dO 
.oma  le  da  el  nombre  de  Hércules  Gaditano, 
tlay  de  él  varias  monedas  de  oro ,  plata  j  cobre  acatadas 
en  Huma  ron  órden  y  i  costa  de  la  Espina ,  para  demsstrar^ 
le  cuinto  se  complacía  en  am  bumiides  espedieiooes.  Én  el 
anverso  «stá  la  cabc/adel  emperador  coo  la  inscripeisn  OV^ 
dinaha ,  y  en  el  reverso  de  alguna»  hay  una  miyer  esa  tw 

rimo  dcolivaeoladsreelM,uaeon^oátospieStTlapa* 

labra  Hitpania. 

La  república  de  Aralispi ,  ciudad  qaa  estuvo  situada  ea  lo 
que  boT  se  llama  Cauche  el  Viejo,  4  ocho  millas  de  Anteque- 
ra  ,  le  dedicaron  un  uitunimento. 

También  ensanclió  y  adornó  la  ciudad  de  Cíviliti  que  es- 
taba s:LuaiJa  en  la  [jHilaiiia  ,  y  le  dió  el  titulo  de  Miiiiicipio 

coo  k»  privilegios  de  ciadad  raouuui,  diadole  el  aoutbrs  de 
SlioAdriiMoAflgmto» 
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«dejante  encendió  an  grande  fuego ,  comoie  lorairá  r  Fuera  desa  inscripción  que  es  bario  notabie  ,  hay 
«OeeireoeQ  tiempo  y  lugar.  en  Barcelona  en  las  casas  «le  los  requesens  delante 

CAPITULOS.  I  ^ 


De  los  tres  emperadores  Aotoninos. 

Fallecía  Cómraodo  Vero  poco  después  nue  fue  adop- 
to V  >!ombrfldo  por  César.  Tenia  poca  salud,  y  do 
parece  hizo  cosa  alguna  memorable.  Entró  en  su  lu- 
gar y  cargo  Tito  Elio  Antooino^  y  osi  después  de  la 
niuerle  de  Adriaoo  sin  cootradiccioo  stirediA  en  el 
imperio  el  año  de  Crisi  )  de  ciento  y  treiüta  y  nueve 
( !  ;!'J).  Eo  veinte  y  dos  años  y  siete  meses  que  impe- 
ró, mantuvo  todas  sus  provincias  en  tanta  pax,  qae 
fkie  tenido  por  muy  semejante  á  Ifama ,  entre  los  re- 
yes de  Roma  amíVísimo  de  la  paz.  Todos  Ii  'luihíin 
de  obedecer  á  principe  tan  bueno,  y  él  no  se  descui- 
d  ih-i  cu  pr.wi^HTi  lodos  ccn  but^nas  olma.  En  lo 
que  nins  se  seuutó,  fue  en  Ja  clemencia  y  mansedum- 
bre :  virtudes  que  le  Ahron  renomtNre  de  Pío  y  de  Pa- 
dro  de  la  patria.  No  pe-sipoió  á  los  cristianos,  como 
lo  híciernu  ios  emperadores  pasados.  Quii*^  y  refor- 
mr'i  los  salarios  públicos  á  kw  qve  B«8crvinn  sus  oíi- 
cios,  como  .1  pon  lo  que  era  carga  pesada  de  la  repú- 
bllea  y  denrnfton  provecho.  Soya  fue  aquella  sentencia 
dicha  n "  ^  por  Scipion.  «Mas  quiero  salvar  un  ciu- 
dadauo  que  matar  cien  enemigos.»  No  se  sabr;  cosa 
alguna  que  hiriese  en  Biji^;  su  nombre  empero  se 
liaUaen  algunos  letreros  romanos  de  aquel  tiempo  (1) 
ene  no  se  ponen  squi.  Murió  Antonino  Pió  cerca 
de  Roma  de  su  euf-  r¡m  lad,  el  año  ciento  y  seseotay 
dos  (162).  Dejó  por  r^ores  suyos  ó  su  yerno  Mar- 
co Aurelio  Antonino  ^íur  sobrenombra  el  rilóioro,  y 
Antonino  Vero ,  hijo  del  otra  Cónnodo  Veio  míe 
adoptó  Adriano. 

Fu*:  esta  la  primera  ve/,  que  se  vieron  en  Roma 
tíos  emperadores  con  igual  poder  y  mando.  Falle- 
ció Vero  nueve  aüos  adelanta  de  tn  enflsrniedad.  Se- 
ñalóse en  que  renotií  fa  perseoTinVii!  de  Jos  cristia- 
nos. Sose^óen  Oriente  losmovimienlos  que  los  persas 


habían  levantado.  Fue  el  primero,  según  se  enuen- 
de ,  que  dió  á  Jos  goberoadorea  de  loe  provincias  ti- 
tulo de  eoodM.  Por  tn  muerte  «uedó  varoo  Aure- 

lio  Antonino  con  todo  el  cuidado  del  imperio,  príncipe 
Hveotajado  en  bondad  y  virtudes :  de  sus  estudios  y 
doctrina  el  nombre  de  filóscfo  dá  jkttia^  lastimo- 
nio.  Hiato  en  persona  guerra  á  loa  roarcomanos,  gente 
septentrional,  que  hoy  son  los  moravos.  Padecía 
grande  falla  de  agua  al  tiempc  !  i  trarse  con 
ft»s  enemigos,  y  la  gente  toda  para  perecer  de  seil. 
Iban  en  su  compañía  mucbos  criatiines  alistados  en 
la  duodécima  la^ou,  por  cuyas  oraciones  cr,  vr^  tnnfa 
agua  queseremedfó  la  necesidad:  la  tenite.iüil  y 
lori  f 'lino  fue  tul  que  con  los  rayos  y  relámp.ipos  que 
daban  de  cara  á  los  enemigos,  quedó  la  victoria  por 
los  romanos.  Mucbos  hacen  mención  deste  suceso 
tea  notable.  Julio  Capitalino  dice  nue  por  las  orac¡f>- 
nee  del  emperador  se  aplacaron  los  dioses  y  cajó  la 
lluvia.  A  nuestros  escritores,  mochos  y  muy  unli- 
euos ,  quo  reíiercn  la  cosa  como  está  dicho,  favorece 
Dion  y  una  carta  del  emperador  que  aiÑla  en  turiego 
y  eo  latió  sobre  el  caso  ,  nrir más  del  nomli/c  de  Kul- 
mínatrix  que  se  dió  á  at^udiá  k^uju ,  y  quiere  decir 
'•cljadiiru  Je  rayos:  cuyo  rastro  del  sotiredicho  nom- 
bre queda  en  Tarragona  en  un  buerlo  de  Juau  de 
Meigosa .  donde  baf  no  epitaflo  coa  estas  paJabns 
«uaitta.  del  latín  an  roimoca : 

•  A  LOS  MOSEí^  HL  i.nq  r¡}  ititos. 
a  niLIO  8EG0ND0  QVt  VIVJÓ  IHfcl.NTA  t  JICEVE  A  ÉSOS  DOS 
SUCS  T  DtfcZ  DIAS  IDtiO  HMCnO  BC  LA  OüOMtClllA 
LKftlOH  LAlOADOaA  DE  RATOS  A  SI'  UBUTO 
■OKNO  T  LEAL  LO  HIZO. 

(I )  Per  ainus  inscripdoneseoiula  que  en  Turaba ,  vi> 
OafudM  da  Gatataia .  se  leerífM  uia  cstáloa  y  oiraeo 


la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor  un  testamento 
deste  tiempo  cortado  en  muchas  piedras,  la  mas  se- 
ñalada antifjuallii  quf»  I  ;.'('ij('ro  se  conserva  en 
España.  Por  él  «e  fuiieihic  ijuc  la  usura  cernísima 
de  tiempo  de  los  romauos  t?ra  cuando  se  acudía  cada 
un  año  al  acreedor  cou  Ja  octava  parte  del  príncipal, 
que  es  Jo  mismo  que  á  ranm  de  doce  por  cíente :  de 
manera  que  en  espacio  do  cien  meses  se  doblaba  el 
caudal  de  donde  se  llamó  usura  centisima ,  ó  sea  por- 
que al  principio  de  rada  mes,  cuando  acostumbraboB 
Á  hacer  las  pagas ,  daban  al  logrero  la  centésima  par- 
te del  dinero  que  prestó.  Las  palabras  del  testamento 
ro  pongo  aqui  por  ser  largo;  la  suma  de  lo  que  con- 
tiene es  :  (I  Que  Lucio  Cecilio  Cenlurioo  de  la  legión 
'•séptima  Gemina  y  dichosa .  y  de  la  legión  décima- 
»quinta  ApoUioar,  que  sirvió  a  los  emperadores  Mar- 
»eo  Alireno  Antonino  v  Aurelio  Vero  v  tuvo  otros 
«diferentes caraos,  manda  á  Ih  ti'pública de  Barcelona 
«siete  mil  y  quinientos  denarios  c»n  cargo  que  do 
"las  usuras  semises  (que  era  la  mii;;d  .le  la  centési- 
wma),  es  á  saber  seis  por  rieuto  dr!  dicho  dinero  ,  hi- 
«ciesen  espectáculos  de  luclji.doít>s  todos  lus  años  á 
"diez  d^-  junio  en  que  se  gasta  eu  doscientos  y  cin- 
»cuenta  dtoarios;  y  el  mismo  dia  se  diesen  doscien- 
»tos  denarios  para'  aceite  i  los  loehaderes.  La  eoai 
nmanda  hace  delnjo  de  ciertas  condiciones :  si  no  las 
«cumpliesen,  sustiluyn  en  ladicba  manda  coa  las  mis- 
»mas  rari^as  ¡i  lu  refiilhlica  de  TaiTS^na  pan  ^00 
nhaya  y  lleve  el  dicho  dinero.» 

Tuvo  Marco  Aurelio  Antonino  el  imperio  diez  7 
nueve  años  y  un  mes.  Fallfrió  á  diez  y  sie'e  de  mar- 
zo (2)  v\  Mili  de  Cristo  ciento  y  ocheuia  y  uno  {iHi). 
Griuide  fuí-  I;í  laniadesusvirtudes, yno menoría afren* 
tadesucasaácuusadelamucbasoltiiradelaemperatríz 
Faustiossu  mujer;  b  cualcomoquierquenilapudiese 
remediar,  ni  se  resol vip<:e  de  aparialla  de  sí,  pareció 
omaocillar  la  magostad  del  imperio.  Por  lo  demás  su 
memoria  y  la  de  Antonino  Pió  su  sueí;ro  fue  en  Roma 
t:m  agradable,  que  el  emperador  Séptimo  Severo 
que  tuvo  el  iraperin  poco  adelante,  hizo  una  ley  en 
que  ordenó  que  toil  s  I  -  (•inpcradores  después  dél  se 
llamasen  Antoninos ,  »o  de  otra  iuaueru  que  antes  se 
llamaban  Augustos.  Verdad  es  que  Elio  Aurelio  Cóm- 
modo  Antonino  lue^  «lue  sucedió  á  su  padre,  con  la 
torpeza  de  sos  eo«loroures  escun:ció  en  al^nma  ma- 
nera el  lustre  de  aquel  nombre  y  alouf  i  f  no  Au- 
gusto de  titulo ,  a!  ¿oltuo  esclavo  j  sujeto  á  todos  los 
vicios.  Eiiti  ndiósf}  (}ue  una  ooncnbioa  suyn  llamada 
Marcia  le  dió  bebedizos  con  que  le  trastornó  el  seso; 
por  lo  menos  la  misma  fue  cimsa  de  su  muerte  por 
haber  hallado  en  cierto  memoriid  su  Domliru  entre  et 
de  otros  muchos  que  Cómmado  pretendía  matar.  Co- 
municó el  caso  con  un  eunuclio  por  nombre  Narciso: 
concertaron  fr.s  dos  de  darlo  la  muerte ,  ejecutáronlo 
primero  con  yerbas  que  le  dieron  ,  y  después  porque 
la  fuerza  de  la  ponzoua  se  lardaba,' le  aliogaron.  Vi- 
vió treinta  y  dos  anos  solamente :  dallos  imperó  los 
doce,  j  nm  ocbo  meses  y  quince  días. 

Dii-psí»  que  tuvo  trescientas  corirubinas ,  v  otros 
tantos  mozuelos  escogidos  para  sus  deshonestidades 
entre  todos  los  que  se  aventajaban  en  faermosnra. 
Fue  el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  ven- 
dió los  oficios  y  gobiernos .  cosa  muy  perjudicial 

Í dañosa.  Julio  Capítrdino  (V.n^  qv.p     "■  i  rrr  ¡  buelo 
e  Cómmodo  se  llamó  Anuio  Vero,  y  que  fue  espa- 

{%)  Ba  su  lianpe  y  por  los  aSos  170  ó  71  los  moro;  hi- 
cieiea  una  imipeloo  en  la  héUa,  r^meticodo  mú  dc.unfe- 
nes^  perosufobernador  Oallo  Maxirniai.o.  les.  luz.»  i»  vanUr 
el  íitio  de  h  ciuda^  de  Singilía  que  (my  15  .Aiittqucra  ü 
Vu'ja  ;  y  Tilo  Varii)  ('Ifintnlc  .  ipic  h.ibia  .sido  antCí  (irocu- 
¡nútjí  iJt'  Ja  1,11  si t;i  111;) ,  los  jrrojú  de  EspaQa  pemguiéuiiolos 
hasta  las  rn^us  de  Ta  h  >  r  l  a  LurilaaUaasuwewooassIs 
oeaiioo ;  pero  luego  fue  reducida. 
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ijüi,  iiaturel  del  municipio  Saccobloalo  que  estaba 
en  la  Bélica  lioy  Andalucía.  No  fslta  quiea  diga  que 
por  este  tiempo'padacieroo  Jos  santos  mártires  Fa- 
cundo j  Primitivo  á  ia  ribera  del  Cea ,  rio  que  de  los 
moDtes  de  Asturias  discurre  por  Jo  interior  de  Custi  - 
lia.  Attico,  presidente  de  Galicia,  convidó  A  todos  los 
soldados  de  aquella  proviBcia  paro  que  se  i)aila^n  á 
deitosBcriflcio:  Jos  dos  saotos  no  quisieron  ohetiecer 
iesta mandato,  por  locoal  los  borró  de  las  listas  de 
los  soldados,  y  atormentíidos  en  di\crsas  muut-ras, 
aJ  fin  con  una  segur  Jes  cortó  lus  cabezas.  Honraron 
los  cristianos  sus  sagrados  cuerpos:  edificaron  en 
aqaeJ  mismo  Jugar  un  templo  de  su  nomhre  De  idli 
coando  los  moros  estuvieron  npodera  lo<;  de  K-spaña, 
diversas  veces  llevados  ¡lura  i.üivor  se^-uridríd  á  las 
Asturias.  Finalmente,  en  tiempo  de  don  Alonso  el 
Magno,  Y  después  por  mandado  del  rey  de  Casdila  don 
F^niundo  Primer  J  los  volvicrtm  al  niicmo  lugar  y  re- 
edificaron el  sagrado  templo  con  uu  inonaslerio  de 
nioiig  s  Benitos  junto  á  él,  qne  liov  so  llnm«  Snha- 
güüf  y  ^  uno  de  ios  priocipáleg  santuarios  de  España. 

CAPITULO  Vil. 
De  ios  empefadoroa  flereio  f  CiracaUa. 

El  emperador  Cómniodo  fue  muerto  año  del  Señnr 
deciento  y  noven;»  \  tres  (193).  Sucedió  en  el  imperio 
Hiiivio  Pertinaz,  nacido  de  padrelibcrtino,  que  era  tan- 
to como  do  casta  de  esclavos.  Era  muy  viejo,  de  edad  de 
setenta  años.  Tuvoelimperiosolosdosmesesyveintey 
ocho  días.  Los  mismos  que  mataron  A  Cómmodo,  por 
ser  su  bondad  tan  conocida  dieron  6rdea  para  que  le 
diesen  el scf ptro,  quoIoasoJdados pretoriauosle  quita- 
ron juntamooteiMm  la  vida  dentro  de  su  mismo  pala- 
cio. La  libertad  v  soltura  del  tiempo  pasado  hacia  que 
llevasen  mal  la  disciplina  militar,  que  Pertinaz  preten- 
día poner  en  su  punto :  que  la  rerormacion  de  las  eos 
tumluos^  i  los  malos  á  par  de  muerte.  Fue  docto 
en  las  lenguas  latina  y  griega:  estudió  en  su  menor 
edad  derftclios  y  tuvo  en  ellos  por  muestro  á  Sulpicio 
ApoUiuar,  aquel  mvns  pcriocliás  ó  argumentos  an- 
dan il  principio  d  ;  <<  omedlas  de  Tereucio. 

Luego  que  PertiuttK  fue  muerío,  Sn?piciano  y  Didio 
Juliano  acudieron  i  los  re;ilesde  fos  pretorianos  para 
A  fuer  de  iDercnderes  comprar  el  imperio  como  si  es- 
luriera  puesto  en  almoneda.  Salió  Juliano  con  su 

SrácDsioo  con  promesa  qne  hlio  do  chr  á  cada  uno 
e  los  soldados  veinte  y  cinco  scstercios,  quemón 
tan  seiscientas  y  veinte  y  cinco  coronas  :  suma  que 
venia  é  ser  exorbitante  y  que  en  fin  no  la  pudo  pngar; 

Sor  donde  desamparado  de  Jos  soldados  y  aJwrrecido 
el  poeblo ,  el  sesto  mes  adelante  le  dieron  la  mneste 
pnrórjcn  y  trara  deSepfimio  Severo,  al  cual  en  pre- 
mio desía  liaziiña  hicieron  emperador  las  legiones  de 
Illirico ó  Esriavonia. 

Nació  en  Leplis  ciudad  de  Africa,  por  otro  nombre 
TrfpoKdoBerberíé,  qne  está  alentada  de  la  otra  parte 
de  la  Sirte  menor.  Recompensóla  florera  de  su  natu- 
ral con  la  valentía  que  tuvo  muy  grande,  con  que  hizo 
grandes  efectos;  por  donde  vulgarmente  se  dijo  que  ó 
no  debiera  nacer,  ó  no  debiera  morir.  Mostró  su  seve- 
ridad en  el  castigo  qne  dfó  i  los  pretorianos  que  tu- 
vieron parte  en  la  muerte  di-  Pertinaz,  ca  despojados 
de  las  armas  y  de  los  vestidos  ios  desterró  de  Iluma  j 
de  cien  millas  alrededor.  Rn  muchas  guerras  salió 
vanoedor:  en  el  Orieate  sujetó  &  Péscenlo  Nigro  que 
so  llamaba  emperador;  y  de  canuno  destruyó  la  ciu- 
dad de  Byzülicio  porque  Ic  rr„  |;)s  puerin*'  En  Fran- 
cia venció  á  Albino  que  estulm  levantado,  aquel  de 
^fútiú  se  tuvo  por  cié.-to  que  ú  ejemplo  de  Arístides 
compaso  las  pulrañas  Milesias,  libro  lieuode  toda  des- 
honestidad y  torpeza.  Asimismo  desbarató  por  tres 
veces  &  los  p;írt(is.  Restituvó  el  j^lÉtnM  dO  ROOM 

co  su  aniif^uo  lustre  y  majestad.' 


CASPAH  r  aoifi. 

Revolvió  sobre  Ingalatcrra,  y  después  que  sosegd 
ií  los  ingleses;  par(<.  impedir  las  entradas  que  h«iciaii 
los  escoceses  sobre  eJIos,  por  la  parte  que  Ips  riberas 
de  aquella  isla  se  estrechan  iras  (quee>pordoudc  Es- 
cocia parte  lérmipo  con  la  Inga  i  a  torra)  acordó  tirar 
un  valladar  ó  aibarradada  de  mar  á  mar.  Atajóle  Ja 
muerte  los  pasos,  qae  le  tomó  en  aquella  isla  en  la 
ciudad  de  Eboracn.  Tuvoe!  imperio  diez  y  siete  años, 
oclío  meses  y  tres  di«s.  Las  postreras  palabras  que 
dijo  fueron  muy  notables,  es  á  saber  :  aEl  imperio 
agoe  recibí  alborotado «  dejo  4  mis  b^os  sosvaado: 
«Arme  il  fberen  Imenos,  si  malos  poco  doranlo.» 
Suya  fue  también  aquella  sentcnria  :  oTodolofuív 
nui)  presta  nada.»  Movió  persecución  contra  loscris^ 
tianos  el  noveno  año  de  su  imperio.  La  carnicerftt 
f  no  nmy  grande.  En  Kspafia  en  la  dudad  de  Valeo^ 
da  ^decTeroo  Félix  presbítero,  Fortonoto  j  Areltl- 
loco  diñcanos;  dado  que  algunos  en  lugaroo  Anlii» 
locoleeu  Are  hilen,  y  auu  pretenden  que  padedofon 
en  Valencia  la  del  delfinado  o«  Francia  por ostar  cerca 
de  León  de  Francia ,  de  donde  es  averiguado  que  San 
Ireneo  obispo  de  aquella  ciudad  los  envió  á  predicar 
el€vanpelio. 

Dejó  Severo  dos  hijos  de  dos  mujeres  diferentes: 
el  maforqoo  so  llamó  Aurelio  Antonio  Bassiano  ,  y 
que  tuvo  por  sobrenombre  Caraoalla  (de  f^i-Tfo  pio- 
nero de  vestidura  france<a  asi  dicha,  que  diá  j|  ime- 
blo  luego  al  principio  de  su  iinpTio),  matrt  &  su  her- 
mano menor  llamado  Geln,  que  su  padre  señaló  en  su 
testamento  por  emperador  y  compañero  do  sn  her- 
mano. Este  b'icho  tan  atro7.  le  fue  asaz  mal  contado, 
y  le  hizo  muy  aliorreciiile  al  pueblo;  y  mucliomas 
otra  nueva  maldad, que  fue  casarse  con  Julia,  madre 
del  mismo  Ceta » y  su  madrastra.  Pasó  en  esta  locara 
tan  adelante ,  qóo  did  la  muerto  i  todos  los  qne  eran 
aficionados  su  hermano;  djstos  fue  uno  Sffmmonico 
Sereno,  médico  muy  famoso,  y  que  escribió  in  uy  a  ven- 
tajadamente  en  aquella  facultad.  Otro  fue  el  gran 
jurisconsulto  Papíoiano  uopor  otra  culpa  mas  de  por- 
que no  quiso  dtfender  en  ol  senado  j  añonar  la  maer- 
te  de  r.eta,  ca  decia:  «Mas  fácil  cosa  es  cometer  el 
parricidio ,  que  escusurle. »  Fue  demás  desto  femen 
tido ,  en  portienlar  con  muestra  qw  dió  doqoeror 
casarse  con  tma  hi|a  de  Arlapamt  itj  de  los  parthos, 
tos  cogió  detenidados  y  hizo  en  ellos  gran  matanza. 
No  !e  duró  mucho  esta  alepría ,  porque  como  era 
aborrecido  de  fodos,  6  tiempo  que  se  estaba  prove- 
yendo, u  n  I  ;do  llamado  Marcial  ammetidá  61  f 
le  dió  de  puñaladas. 

Era  á  la  sazón  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años:  tuvo 
el  iniperii»  seis  años,  dos  meses  v  cinco  diws.  Sn  cuer- 
po llevaron  á  Aniiocbia ,  do  estaba  Julia  su  madrastra 
y  mujer,  la  cual  por  el  gran  sentimiento  con  un  poQal 
que  Re  metió  por  los  pechos,  cayó  muerta  sobre  su 
triste  marido  y  entenado.  Tragedias  parecen  e^tas. 
Entre  las  otras  locuras  de  Garacalla  se  refiere  qa« 
se  dió  á  contrahacer  las  cosas  do  Aiqiandro  Magno, 
bien  quemas imHiba  h»  bhis  que  ns  Tirtudesr  en 

fiarticulur  pura  remedalle  traía  la  cabeza  inclinada 
lécia  el  ludo  izquierdo.  Opelio  Alacrioo  prefecto  del 
Pretorio,  que  es  lo  mismo  que  capitán  de  la  guardia, 
á  cuya  persuasión  fue  muerto  Garacalla,  le  sucedió 
en  el  imperio  con  voluntad  de  Aodendo  hombra  prin> 
cipal ,  á  quienes  los  soldados  querían  por  emperador. 
No  hizo  cosa  alguna  señalada  ui  antes  ni  después  des- 
te  tiempo :  por  esto  y  por  «i  poco  tienipo  que  goxó 
del  imperio,  apenas  se  puede  contar  en  el  número 
de  los  emperadores.  Mesa  hérmana  de  Julia  dió  órdeo 
que  los  soldados  le  hipIu^'mi  en  í  lialcedonia  junta- 
mente con  un  hijo  sjyu  Humado  Üiudumcuo ;  lo  cual 
sucedió  á  siete  de  junio  ol  aBo  doscientos  y  diez  j 
noave.  Imperó  solos  tnco  vnm  y  vehite  y  ocho  diño. 
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o»  Im  «n|Mr«ilor«s  BeliogAtato  y  Al^íindro. 

Aurelio  Antonio  Varío ,  sacerdote  del  Sol  m  Fe- 
Bicit.  qne  m  loque  tignuci  el  nombre  deHeliogá- 
bilo.  fiie  bijo  del  «mpendor  C^racalia.  Hóbole  eu 
Soemis  hija  ció  Mo>a  y  sobrina  do  Julia.  La  hermosa- 
ra  de  su  roslrc  y  geoíil  parecer ,  muestra  muchas  ve- 
ceieogtfiosa  de  áairoo  compuesto,  fu^roo  grande 
parte  para  que  los  soldados  se  le  aticionaseti.  Ayudó 
Mtrosíla  meinorin  de  su  padre, porque  para  asegurarse 
casusinalJíiift'^1  liapraujeada  la  gentede^'unrracoo 
liarles  t  peruatirles  cnanto  queriau.  Sobre  todo  su 
abada  Mesa  eonan  buena  mana  y  <^ádivas,  que  no  de- 
bieron Faltar,  atrajo  á  su  parei^r  fas  legiones,  y  acab<') 
con  ellas  que  saludaseo  á  su  nieto  poremperador.  Su 
vida  vcostumbresfueroamuy  torpes  á^maravilla:  dado 
á  iodi  suerte  de  deabonestidad,  bacia  y  padecía  loque 
S998  puede  eaeribirain  vergüenza :  llegó  ra  locura  i 
tanto  que  acometió  y  inteuló  con  artilicío  á  mudar 
el  sexo  de  varón :  grande  afrenta  y  ultraje  del  impe- 
rio roruai)o  y  de  todo  el  género  humano.  No  pudo  el 
«nodo  Mifrir  roonstraoftidtd  tan  grande:  loe  mísmoa 
•oMadoede  su  guarda  le  mataron  i  diei  de  marzo  el 
añode  Cristo  «le  cioLÍtrnlos  y  veinte  y  tres  (223). Era  de 
edad  de  diez  y  oche  años:  tuvo  el  imperio  tres  años, 
QucvemeienycaatrDdiaa.  FUaelprímero  delosempe- 
radoraa  romanos  que  usó  de  vestidura  de  seda ;  que 
antes  áéi  solo  aforraban  de  seda  los  vestidos,  que  t-u 
aqnei  tiempo  se  coinpniban  á  peso  de  oro.  Tarnhiea 
a«  dice  que  dMde  el  tiempo  de  Ueiiogábalo  y  por  su 
ArdMi  ae  iotnkhijo  la  eoatonibra  qné  lo*  eielaToe  en 
Us  vendimias  eclittüer]  pullasáaatmikM,aebar]taen, 
con  ellos  de  palaliru  (I ). 

El su<-e*;urd*í  Mefio;^Hh;t'orue>iu primo  bermaooSc- 
*ero  Aleja  ndro  que  ya  era  César  ,cujraa  virtudea  iguaia- 
raná  los  vidosderaanleeewr:  grande  yedlala^em- 
peradür,%i  la  muertenoIeatajara.Lo primero  conforme 
it  U  cüstuuibre  de  los  cristianos  á  ninguno  eücargó 
fiobiemo  alguno  antes  que  le  publicusen ,  para  si  le 
(acbaba  ai^no.  Noqniso  vender  los  oficios  y  gobier- 
noa  ei  dMit:*«EI  que  compra,  forzosamente  ha  de 
Nwder.n  Mostrase  fa  vorabfe  á  los  crisliaiios  ea  tanto 
fradoqueeuíuorbtorio  principal  tenia  puesta  la  imá 
K<!Q  de  Cristo  entre  las  de  kw  dios és  de  la  geotilida  t. 
Jamás  quiso  recibir  en  su  casa  ni  ¡í  su  ramiüiridad, 
ni  aun  para  que  le  saludase  y  visitase  ú  persona  íil;,'uiia 
'¡ue  DO  fuese  de  muy  buena  fama;  aviso  pura  priaei- 
MS  siuguUr.  Hará  recoger  dinero  deque  tenia  falta, 
inventó  cierto  genero  de  imposiciones  y  tribntos  que 
secogian  de  las brtes  curiosas  y' vanas:  invenrion  con 
4ue  se  remediaba  la  necesidad  y  se  eufreualiau  las  vi-  i 
'ios.HizolafcüierneoniralospartliosprósperameDte,  | 
I  oonlre  Arijiierjes  su  rej^qneá  cabo  de  Untos  años 
reneo!'''''!  i  levantar  el  poder  de  los  persas,  que  an- 
tes est    -n  sujetos  á  los  parthos. 

Conci  •úuostaguerra,  revolvió coususgentescon- 
Ira  AlemE.nia,do  fuerauertOportraicioudeJilazbnbio 
mj  roerá  de  ttun,  porque  no  pasaba  de  veinte  y 
kaeT»  anos:  dalioe  los  trece  y  nueve  d¡»<;  ^'  ibemó  el 
:inpeno-sm  par  por  su  ^Tande  rectitud,  prudencia, 
■iiansedumbre  y  clemencia ,  dado  que  el  castigo  que 
■IróáTurinoVetronioparece  algo  Aspero.  Porque  ven- 
inablUMt,  es  á  saber  favores  y  provisiones  liiigidas 
ea  lombre  del  emperador,  ie  hizo  ahogarcon  tiumo. 
Klgran  Jurisconsulto  Ulpiniano.naturaldeTyro,  tuvo 
UQta  cabida  con  el  emperador  Alejandro ,  que  le  hizo 
wciaciUer»  y  en  público  y  en  particular  se  goberna- 
Nporsus  consejos,  de  mas  desto  en  cierto  alboroto 
rerqne  no  le  matasen  le  cubrió  eun  su  púrpura.  No 
-es-ibe  df  cosa  al^juna  memorablequehayatucedído 
•n)¿spaíia  en  tiempo  destos  emperadores. 

(t)  Et  ooinbre  de  UeJiogitwio  se  borré  da  tedas  k» 
imoMiitns  pAblieos  deipaei  de  sa  uocria. 
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En  Guadii  hay  uiit  basa  de  eslátua  puesta  en  roe- 

iiioria  de  Mammca;  madre  del  cuiperador  Alejandro, 
(.uyaspulabrasvuekuseucasteliuuüSüii  las  siguientes: 


A  Jl'LIA  ftlAMJULA  AlGLatA  MADRK  DEI.  KMCERADOR  CESAR 
MARGO  Al  hl::i.lOSt.VfcaO  ALEJANDRO,  Pia,KeUZ,  AVGUITO, 
MAIAC  naLOSnBALES,  LA  COU»ll*ltn.lAGEMU«A  ACOTANA 
OBVOrA  i  so  OeibA»  T  HACESTAn. 

Fue  e.Ua  señora ,  como  se  entiende,  cristiana ,  por 
lo  menos  tuvo  particular  familiaridad  y  trato  cou  e! 
ímimo  Origeues.  Era  hermana  de  Soemis,  y  entram- 
bas hijas  de  Mesa  y  sobrinas  de  la  emperatriz  JoKa. 
De  Soemis  y  el  emperador  Caracalla  niició  fuer*  de 
tnutrimuaio  como  queda  dicho ,  el  emperudor  Ilelio- 
^áhalo.  .Mammea  casó  con  Varo  Murcello,  y  deste 
matrimonio  procedió  el  emperador  Severo  Alejandro. 
Todas  estas  aifioras  mn  natnralesde  la  Suría ,  d« 
donde  vinieron  á  Roma.  Por  este  tiempo  el  papa  An- 
tero  que  gobernó  la  iglesia  Romana,  escribió  una  car- 
ta á  los  obispos  del  Andalucía  y  reino  de  Toledo ,  en 
que  entre  otras  cosas  dice  que  los  obispos  no  puedra 
itcíttn«iibi  itr  promovidM  de  una  iglesia  i  otn  por 
sa  particaltr  interés  y  comodidail. 

CAPITULO  IX. 
De  loa  emperadma  Maiimina,  Gordiano,  y  Fltlppo* 

Julio  Maxiroinonaturalquefue  deTliracia,  demoy 

bajo  suelo,  su  padre.  Mecí  a  godo  de  nación  ,  y  sn 
madre  Al>aba  que  fue  de  los  alanos  ,  como  lo  dice 
Syuuijucbo,  eu  uingunacosa  se  señaló  fuera  de  la  es- 
tatura del  cuerpo,  que  la  tuvo  muy  grande,  y  las 
fuerzas,  y  ligereza  tan  aventajada ,  que  atenta  en  cor- 
rer cou  un  caballo.  Por  esto  pafó  por  todas  los  grados 
y  cargos  de  la  milicia ,  y  por  la  muerte  del  emperador 
Alejandro  Severo  sa  apocleró  por  fuerza  delimperioe! 
uño  de  Cristo  de  239.  Conservóse  en  él  por  e«pacio  de 
dos  años  y  algunos  meses.  Sosegd  al  principio  las  al- 
lorfic!one>  de  Alemana;  y  de  nuevo  se  apercebia  para 
hacer  iu  guerra  contra  los  sármatas ,  que  Itoy  son  los 
polonos,  cuando  en  la  ciudad  deSirmio  donde  á  la  sa- 
zón se  hallaba .  ie  llegó  nueva  como  loa  soldados  de 
Africa  bablanalzadoporemperadorá  Gordiano  presi- 
il'-nle  de  aquella  provincia,  y  que  el  senado  aprobara 
iiijutilia  eieccion.  Acordó  pues  de  mudar  propósito,  y 
eucendido  eu  deseo  de  vengarse  revolvió  contra  Ro- 
ma. Detúvose  algún  tiempo  sobre  Aquileya,  ciudad 
que  á  la  en  Irada  de  Italia  le  cerró  tas  puertas.  Estando 
i.llí,  vino  otra  nueva  que  el  soliredicbo  Gordiano  con 
uu  liijo  suyo  del  mismo  nombre  fueron  muertos  en 
Africa ,  pero  que  el  senado  en  su  lugar  nombró  por 
emperadores  á  njlt)i:i<í  y  Pupieiio  inas  pnr  tener  per- 
dida la  esperanza  que  los  prTdDnnria  Maximinn.  que 
por  liallars'i  con  fuerzas  iKisianles  para  resisiille. 

Hallábase  todo  eu  grande  peligro,  y  sucediera  sin 
duda  alguu  grande  estrago,  «no  raerá  que  los  solda- 
dos por  odio  que  tenían  al  lir.ino,  de  repente  le  acft- 
metieron  y  dentro  de  su  alojamiento  te  degollaron. 
Cou  esto  la  ciudad  da  Roma  quedó  puesta  en  libertad 
y  los  cristianos  libres  asimismo  del  miedo  que  les 
a  meoazaba  por  la  perseenclon  que  los  muvidde  nuevo 
este  emperador.  Priucipalmeotesei  niplr  iba  su  rabia 
cuuira  los  que  presidian  eu  las  iglesias,  como  eran  los 
ol>ispos  y  sacerdotes,  t^o  particular  en  España  sids 
\  '<¿\itis  de  Tarragona  de  una  cueva  del  monte  Bufra* 
gi  no,  donde  estaban  escondidos  San  Mííximo  y  sus 
«  umpañeros  ,  de  alli  fiii  rnn  sacado^  para  darles  la 
muerte.  Adelántese  edilicóen  su  uomiireun  templo 
eu  el  mismo  lugar  para  que  fuesen  mas  honrados. 
Algunos  sospechan  que  este  San  Míximo  es  el  que  en 
Tirragona  vulgar  y  comunmente  liRmnn  San  Magí. 
Dejado  e«trj,  l  -s  eii'[iiTadnrcs  Batbino  y  Pu¡iieiiM  eu 
i  lurto  alboroto  que  levantaron  los  soldados  de  la  guar- 
da, lüeroa  muertos  deoiro  del  primer  año  de  sa  im- 
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{Mrto.  GfUbi  nombndo  juntn  con  ehos  por  Céw  y 

feñalfiJi)  f  n  el  «ipii  í  Io  por  siMiiiviur  Gordiaoo,  mozo  de 
ti'.u  pM[ueña  edail,  que  apüiins  tenia  quiace  años;  y 
sin  L  iulíargo  por  muerte  de  l»ts  emperadores  sobr^idi- 
rlios  fue  recebido  sio  coolradiccioa  por  emperador. 
Para  vi  cobieroo  de  fd  repfibifea  le  nynéó  mnrho  su 
«¡U'-f,"'!)  Misilh^o ,  pcrsij¡i:i  ijU'^  era  rnuy  pnii!''iHtí. 
PartródeKomapara  liacoria  guerra  cou(ra  \oi  ¡y^nar. 
o  iocluida  como  se  pudiera  desear,  al  Uempo  que  daba 
de  si  grandes  esperanza*;,  le  dió  ii  muerle  á  traicioa 
Filippo  capilau  do  su  guarda  el  sesto  aüo  de  su  im- 
perio. 

Escribió  (^urdiaoo  una  carUi  ú  su  suef^ro ,  que  se 
conserva  hasta  e!  día  do  iioy,  ea  que  so  duele  que  los 
principes  estf'ii  «^ujeios  á  los  engaíios  y  eínhustt-s  tío 
sus  mismos  criados  que  ponen  asecliauza*;  ú  sus  un- 
jas, y  por  este  medio  arman  celadas  á  Ir)^  qu<'  prt- 
tendeo  derribar  y  le  van  lúa  á  los  aue  uo  lo  merecen, 
•ín  que  él  námú  pueda  p^r  vista  aeojosaveriguar  la 
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▼erdad  de  li>  que  pasi.  NoliSf  duda  sino  que  de  nia- 

fíuna  cosa  !os  príncipes  padecen  mayor  mengua  que 
de  la  verdad;  la  cual  qué  iuffar  puede  tener  entre  las 
continuas  adulaciones  de  palacio,  entre  los  embustes 
y  ma&is,  y  redes  que  tienden  los  privados  por  todas 
partes?  Sfíi  su  ayudu ,  é  por  mejor \leeir  con  seme- 
jante fultit ,  qué  iiiariivillii  es  qiii.'  loí  príncipes  á  cada 
|taso  tropiect'u ,  pufti  Hudunea  tinieblas  y  por  la  igr 
norannia  soacie^os?  ¿Qaiéii  oaseotlrti  grandeimnla 
que  rullc  luz  ¡i  ios  uue  l)m  puso  en  la  cumbre  para 
que  fuesen  guins  de  los  hombres,  y  los  «ncosea  de 
sus  verrón  con  olira<<,  consejos  y  auloriii:ii1  ? 

Uu  solo  catuioo  !»e  ofrece  para  repurur  este  daño, 
eosefiado  de  hombres  muy  graves ,  mas  seguido  do 
pocos  ;  esto  es  que  demás  de  loi otros  ministros,  co- 
i.iü  iiiu  v  ordomos,  caballerizos,  maestresa  las  con  todo 
I-I  otro  iituríiiJo  d'i  palacio  procuren  aun  :n"  ^ea  á 
costa  grande,  tener  cerca  de  si  algttoa  persona  de 
conocida  prudencia  y  bondad,  qw  tenga  lícoocia  y 


órden  de  referir  al  principe  y  avisarle  todo  lo  que  d¿l 
so  dijere  f  siatiore,  sea  verdad  ó  mentira ,  hasta  los 
mismos  rumores  vanos  y  sin  fund»m(.>Dtn  do!  \u\po. 
Los  cuales  avisos  á  las  veces  sin  duda  si-ráti  pcsaiios, 
mas  di  ljelos  sufrir  porque  el  proveclio  grainie  que  de 
dios  resultará ,  recompensará  bastantemente  cual- 
quier modestia ;  y  es  cosa  aferiguada  que  ía  vordad 
tiene  las  raic*-!^  umar^as,  pero  SUS  frniot. fon  muy 
suaves,  muy  duicts  sus  dejos. 

No  podremos  alcauzar  esto,  hkü  lo  veo:  los  regalos 
y  deljudeaas  de  los  príncipes  cuán  graudes  sean, 
dOiéD  no  lo  sebe?  los  que  tienen  purel  principal  fruto 
de  su  cniir"!  711 ,  la  libertad  de  hacer  lo  que  se  le  an- 
toja SHJ  qiiC  liedle  les  va>a  á  1a  mauo.  Por  el  contra- 
río las  palabras  de  lo";  que  les  hablan  á  su  gusto ,  les 
dan  grao  coaieato;  la  ?erdad  es  de  un  aspecto  áspero 
y  grave,  de  suerte  que  es  maravilla  ciiando  les  queda 
un  pequeüo  resquicio  por  donde  les  enlre  a!;.'un  myi 
de  luz :  tan  cercack»  están  por  todas  [tartes  de  diü~ 
cultadesi,  delboiycros,  finalmente  de  hombres  que 
no  bascan  oira.oosa  sino  su  comodidad.  No  se  debe 
empero  desistir  desla  empresa ,  ni  perder  de  todo 
ponto  la  esperanza.  Por  vi'ijtur,í  o  i  in  sá  los 
^Ardofl:  babri  algunos ,  á  quien  contente  ^6le  aviso, 


que  vean  y  sigan  el  cumino  que  se  les  muestra  muy 
saludable  así  para  ellos,  como  para  sus  vasallos;  y  en- 
tiendan que  no  los  que  tachan  las  costumbres  y'vída 
de  los  que  rigen,  son  perjudiciales ,  siuo  los  que  ha- 
blan al  saLor  d*d  paladar,  muchos  y  sin  número,  ma- 
yormente en  los  palacios  reales ;  peste  tanto  mas  pe- 
ligrosa ,  cnanto  moa  halagüeña  y  blanda. 

Pero  hacaino*  aquí  punto,  y  volvamos  á  los  pmpe> 
radores.  El  premio  que  se  dió  oor  !a  muerte  de  (¡or- 
I  diano,  fue  uue  M  irco  Julio  Kilippo  su  mnlador  se 
quedó  con  el  imperio:  hombre  áralM  de  nación,  dn 
bajo  suelo  y  linaje .  pero  muy  saBalttio  «n  las  eona 
de  la  guerra.  Por  donde  después  de  diversos  cargos 

3ue  tuvo .  se  apoderó  últimamente  de  la  república  y 
el  imperio  el  uño  de  Cristo  de  24  <  y  le  tuvo  por  espa» 
rio  de  mas  de  cinco  anos.  Al  principio  lomé  asieolQ 
con  los  persas ,  por  el  cual  les  dejó  la  Hesopottinia, 
en  que  pareció  etrurecer  la  roagestad  del  imperio 
romano.  Vuelto  é  Homa ,  celebró  el  año  secular,  que 
era  el  año  centésimo  de  la  fundacioo  de  Roma  *  con 
mayores  regocijos  y  jueg(»  mas  suntuosos  que  jamis 
se  nabia  celebrado ,  por  ser  el  año  milésimo  de  su 
fundación.  Andulian  los  ^-ndos  albor  tliidus,  v  rnrrlan 
la  provincia  de  Ttaracia.  Envió  contra  ellos  á  Maritio: 
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las  iH^iüoe^  Pii  prumio  lie  su  Irab  ¡yt  Iti  saluckrou  \Mr 
«mperador  .  pero  su  oJioh;  iimI  ,  <;a  L>ecii>  fue  coutra 
él  por  rosDdado  de  Filiopo ,  y  te  uió  la  tMitalta  y  \9af¡x6 
y OMló m  la  prorloeia  de  M  .-sia.  El  pretnio  desta  fie* 
loria  fue  que  el  i-ji-rcilo  !<•  iiDínhr^  asitnivini»  por  em- 
perador. Aceptó  él  uqutii  tilulti  cDiilra  su  viiluiiUd: 
pero  aceptado ,  le  mauiuvo  coo  grande  vulur. 

El  emperador  Filippo i  la  Msoaque le  eocamioaba 
eMtra él»  fae  mieno  oa  Veroot «o dtrto tiboruio 

3ae  levantaron  sus  soldados.  Dej^  pii  R  una  un  Iiijo 
e  su  mismo  nombre,  eu  edad  ilu  siete  uüos  que  !i>uia 
y  DO  nías,  declarado  por  su  compañero  en  el  imperio, 
y  era  de  un  natoral  tan  eslraña,  ^e  nadie  jaméa  le 
viórafr.  A.  este  luego  que  la  nueva  UegÓ ,  mataron 
también  porque  no  quedóse  rastro  de  ruzatan  mala. 
Ea  tiempo  de  Sau  GerójinHi  se  leía  uua  carta  de  ori- 
geoes  p  ra  el  emperador  Fdippo:  autores  aoti^^uos  y 
gravee  sienten  que  fue  cniüauo.  y  añaden  que  el 
fKNrtfficePaMaw»  no  le  qviio  neiMri  loe  ndeterioe 
sinquo  primero  liicípse  penitencia  y  satisfarcioa  de 
cierto  pecado.  Algunas  asimismo  suspechau  que  la 
ültaiín Romane  le  eoriqueció  coa  los  tesoros  de  F:- 
Kppu:  pero  sus  malas  oostambi«i.dan  muestre  que 
mns  fingid  que  cumplió  el  ollefo  de  hombrecrístiano. 
Otros  reservan  del  todo  esta  loa  áConslantino  Ma^no, 
que  faese^el  primer  emperador  romano  que  coouciú 
le  OM^ted  de  Grillo  H  Ijo  de  Dios. 

DneM  Juego  que  se  apoderó  del  imperio ,  que  (ne 
el  ello  de  nuestra  salvación  de  S50  persiguió  erueKsi- 
iiiamente  la  Religión  Cristiana  porelodio  qiif  tfnia.á 
iu  que  se  entendió  contra  Filippo.  La  verdad  fue  que 
Dios  por  aquel  camiuo  pralemMn  nfiimier  les  cos- 
tnrabres  y  vida  de  los  cnstiapos,  y  en  particular  de 
los  eclesiásticos  de  muchas  maneras  estragadas.  Eu 
aquella  persecncicn  padeció  t  i  mártir  S  m  CnstniKil 
según  que  lo  refiere  Nicéforo.  hestruian  los  getas  ó 
godos  (que  al^'uaos  euticodeu  ser  lo  mismo)  las  pro- 
vincias de  Mesia  y  de  Tliracia.  Peleó  Üecio  con  ellos: 
venciólos  en  la  primera  batalla,  mas  en  la  segunda 
por  traición  de  Treboniano  Gallo  fue  vencido  y  muerto 
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Vivió  eu  aijuclla  iiiis»'rable  servidumbre  por  espacio 
de  mas  de  un  ¡ifi')  So  liíjo  Guliieuo,  y  compañero  ya 
nombrado  en  el  imperio ,  de  oiogunt  cose  nwnóe 
cuidaba  que  de  líbreir  i  su  pedre ,  y  volver  por  la  nm- 
gestad  del  inijiiTio.  Y  íi  la  v>ti!:'iI  m'  l.üMalia  por 
una  parte  ypreludo  de  los  persas,  do  lus  godos  y  de 
los  aiHiiiüUeL:,  que  andaban  alterados  y  con  las  armhs; 
y  mucho  mas  pur  otra  parte  de  ininte  cepílanes  ro- 
manos, que  con  le  revuelta  de  los  tiempos  en  diver» 
sas  partes  se  llaiiialtun  fnipcritdort's :  miserable  ave- 
nida de  males,  liclalur  lus  uuiuttres  y  hecliosde  todos 
estus  seria  cueuto  muy  largo  ;  (lero  entre  lus  demás 
Postliuwo  se  apoderó  de  le  Gallia,  y  para  asegurarse 
Uamden  su  socorro  é  loe  rrancos »  gente  alemana,  que 
es  lu  pri.nera  meucinii  que  dellos  se  liaüa  en  la  histo- 
ria romana.  Acudii'i  l.olliano  purmandud^jdeGuílieno 
al  remedio,  venció  y  (naló  al  tirano ;  pero  en  pramio 
'le  la  viciorie  eutró  éo  su  lugar,  y  te  llamó  empera- 
dor junto  eon  un  su  hijo  dermiimo  nombre ,  {lor  en- 
yassti  \knf]\  las  declamaciones  q;ie  andan  ic 
al  fin  de  las  in&lilucioues  de  (Juinliliaoo  (i). 

Otro  por  nombre  Teiricose apoderó  de  Lspaña< 
asimismo  acudió  al  favor  de  los  alemanes.  Entraron 
elloeen  E^tpaña  por  le  Gallia ,  y  como  gente  feroz  por 
espacio  de  iloce  anoscoinocou  fuego  lo  asolaron  todo: 
en  los  campos  y  eulos  poblados  hicieron  estragas  es* 
traordinarios.  En  las  provindee  de  Oriente  knelié 
OrJeneto  Pahnerino  capitin  muy  eslurzado ;  y  moer» 
to  él  en  It  demanda ,  Zenobia  su  mujer  cou  iims  valor 
que  de  hembra  ,  y  no  :wuor  prudencia  llevó  ndeluute 
lo  cumenzado  por  su  uiuri  lo,  y  se  maotuvu  Imsta  d 
liempo  del  emperador  Aureliauo.  Grande  era  el 
aprieU»  enqae  tedose  lullaba.  Por  diversas  piedras 
que  en  Espafit  se  han  hitlado,  se  entiende  que  la 
iiiujrr  del  cmperudiiríiallii'iiii  s^e  .'lam<»  (viruelia  Salo- 
niua,  y  la  del  emperador  bocio  ilereuoia.  GoLeruó 
por  estos  tiempos  lu  Iglesia  el  poutilico  Lucio, cuya 
epístola  {¿)  dirigida  á  jus  obispos  de  España  y  de  la 
Gallia  los  exhorta  qu»;  junien  los  concilios  muchas 
vecfts :  declara  la  jurisdicción  que  tienen  los  metro - 


jonto  con  un  hijo  que  tenia  de  su  mismo  nombre,  politanos  sobre  las  iglesias  sufregáness:  veda  le  con- 
oespoes  quegobe.nó  el  imperio  por  espñdn de  dos   versación  y  trato  cuu  los  lur^íei,  y  anima  á  tnfrir 

tños.  El  traidor  conforme  á  lo  que  enlonnes  se  acos*  I  las  calamidades  de  los  tiempos,  graves  v  largas.  A 
lumbrabe ,  se  qnedó  coo  el  imperio  y  le  tuvo  por  es-  I.ucfo  sucedió  Siefano ,  en  cuyo  i  iempo  los  obispos 
pació  de  diez  y  orlio  meses.  Hizo  asicnl  )  <  nn  los  ^o-  de  España  en  un  concilii)  (\ua  juntaron,  privaron  de 
dos,  eo  que  se  obligó  de  pagarías  oarias  cada  un  año:  sus  iglesias  á  Marcial  obispn  de  Mérida  y  A  Basilidee 
cosa  muy  fea,  y  que  dió  ocasione  loe  soldados  para  '  obispo  de  Astorga  como  á  libeliúticos  que  fueron ,  y 
<;ue  Ití  despreciasen,  yá  Emiliano  su  capitán  liomhré  I  •'ulu^ardoMedoseligieronárelizy  Sabino.  Llama- 
de  nación  africano,  nacido  en  la  Mauritania  Tingita-  han  llbcllátlcos  á  losque  daban  firmado  de  sus  ñora- 
na,  p.ira  que  después  di-  vciiridos  bis  (^-odos  en  una    l-res  qutídesam[Kirabau  laI{elit;ion(lrislianu  ;ca  áloi. 

Snd«  batalla  queiesdióen  la  Mesia,  se  apoderase  quepa«ando  ad>:laute,  se  ensuciabau  cou  adorar  y 
imperio  y  revolviese  oonira  Cello  lU  mor;  por  sienftear  á  los  ídolos  ,  llamaban  sacriflcaloe,  segua 
cuya  muerte  ,  que  fue  en  cierto  encaeoftro,  se  quedó   «juese  saca  de  las  epístolas  de  San  Cipriano. 
Emiliano  pur  señor  de  todo.  Duróle  poco  el  mando  y  |     Hizo  Basilides  recurso  á  Uoniu  couioá  cabeza  de  la 
la  vida  ,  tolo  por  espacio  de  cuatro  meses,  sin  hacer 
cosa  que  de  contar  sea ,  tonto  que  mudios  no  le  po- 
nen en  d  número  y  cuento  de  loe  emperadnrei  roma 
nos. 

elección 


CAriTLI.O  X. 


(1)  Los  francos  v  suevos  hiñeron  una  irrupcioo  en  lUlía 
  __  „  „_                   y  Esp>üa  el  aüo  áíí2  .  y  liH  Uranos  Po-vlLuino  y  Téllirico  loí 

Matáronle  sus  soldadot  taeno'mn  M  «100  le  !  «lia  el  08  v  w,  después  da  haberla  desolado  y 

,ou  de  Valeriano.         ""B"  ^  "  ■"I"  »  |  a^rruiMdo         pueblos  y  eiodadss .  eapedaleKete  la  ú 

(2)  Itidoro  Merrator  ó  Rgealor,  cs  quISB  prioieraneflt» 
ha  publicado  en  el  siglo  n  sMt  fSfta  y  las  deniis  que 

Ue  los  emperadores  ValerUno,  tiaUieao  Clandie  yjku- ,  atrMjen  á  hw  papas  da  los  tres  priSMiessigln  de  la  iglesia. 

^|.B0.  dene>CJsaMale  tasta  Siririo,  y  son  evideateoieii te  «u puestas. 

I  EstaoKceii  M  diversos  grados  (J»  jarisdíeeioa  de  lo«  arzo- 

Llcimio  Valeriano  era  de  edad  de  setenta  años 
rnnndo  en  iaGeUieks  legiones  y  eoldedoe  le  epelli- 
dernn  por  emperador  cratra  SmiMenoel  eftodecrlsto 

de  25 1.  Subió  i  la  cumbre  y  magestad  no  por  otra 
causa  á  lo  que  parece ,  sino  para  que  la  cuida  como  de 
lugsr  roas  alto  fuese  mas  peligrosa  y  pesada.  La  vida 
larga  ne  á  lea  vecea  sujeta  i  deeastres,  9  traeca  la. 
prospMÍded  del  tiempo  pasado  en  le  eoverridad 


.   .  y 
desgrecias.  Tal  fue  el  emperador  Valeriano,  cael  ano 

seteno  de  "i>2P*ÜÍ»*l.'"J£^ 

Ion  penas»  tu»  en  podar dn  va»  «Btniigof.  cstaUeecr  li  aeeva  diKipHoa.  y  coBOraiar  hs  doteus. 


hispes  primados  y  (latriarras,  como  si  hubieran  Citado  en 
11»  desde  el  soptindoíi^'lo ,  y  (nTmitfn  i  lodos  (¡ue  se  dirijan 
iiimediatami'iiio  ;),'  pupn  ri. .  [  'im  i,m¡p  u\  juri>.<Jirr(on  de 
los  obispos.  Kii  «•!  año  ;>!)(>  publi  n  (t)oij!siu  el  IVqui-úo,  ?a 
r.>!i;rc:oii  de  lo<  derrelns  «Ir  las  |>or)lillfrs  roniíDos,  rpcopida. 
loii  U  .iiayor  dili;:i?rioi,i .  y  ('iii|)it7.a  (lor  la  d>'rrel.il  que  Si- 
ncio  envió  jil  oh,-s|Mi  .ii*  I  .irrüunn.i  llim-Tio  roo  focha  11  de 
Itbrcro  .j.S."»,  mu  lu!ij,4r  una  palabra  de  estas  decretales 
que  io  iiln.'iini  11  i  lus  pnpas  aiiterioros.  Sin  etnb«rgo,  se 
sdmiluron  ra  -anienle  Iup(;o  que  se  publicaron  y  te  inserta» 
run  en  las  colercionea  posteriores,  sirviér.dose  de  ellas  f 
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Iglesia  d«  donde  procedeu  las  leyes  sucrudHs,  y  cou 
cuya  autoridad  se  revocoa  las  sentencias  düdas  por 
lo» otros  obisposcontra  razón.  AtKolvió'eel  paimSle- 
rHno,|r  mandó  fuese  restituido  á  su  islesia  y  dignidad. 
Ofendiéronse  desto  los  obispos  de  Ksjvanu.  Avisaron 
á  San  Cipriano  obispo  de  Curtapo  de  todo  lo  que  pu- 
saba ,  con  dos  obispos  Feliz  y  Sabino  que  para  eslo  le 
eaviaroD.  Comunicú  él  csteneeocio  coa  otros  obispps 
da  Afrka ,  y  lomuda  la  re«oiueion ,  responidM  ^oe  los 
quedesaroperaban  !a  fe,  uo  podían  ser  restituidos  al 

erado  que  antes  ea  la  (^.-lesia  ihuIhu  :  que  impuéstales 
I  penitencia,  v  hecha  la  saiisfarcion  ronfonne  ¿isus 
deii.éritos ,  podrían  empero  ser  recibidor,  mus  sin 
volverles  la  honra  y  el  ofiefo  mrvrdotal ,  según  que  lo 
dej»'»  estal)lecid(i  por  decreto  el  p;;pa  Conielio :  que  si 
el  poiililice  Slefauo  determinó  otra  cosa,  seria  por 
Iwberk  engañado  como  estaba  iHn  lejos.  Por  esta 
cautt  Sixto  Segundo  sucesor  de  Siefimo  parece  que 
«o  una  «pistola  endarcrada  i  los  obispos  de  España 
*e  nmnnesto  que  los  dacretos  de  los  padres  no  se  de- 
ben alterar  ,  ni  antes  del  entero  conocimiento  de  la 
causa  deponer  á  los  oiijspos,  príodpalmettte  sin  dar 
parte  ai  romano  iKMitíiica  quecoamooreponia  lo 
alentado cootra  alb.  Bata  flia Ta  dffereocia  que  suce- 
diú  sobreesté  caso:  el  remate  no  se  sabe,  mas  de  que 
todos  estos  tres  pontiiiee^  fueron  martirizados  en  )a 
persecurioD  que  comenzó  Valenano  antes  de  su  pri- 
aíoo ,  dado  que  al  prioclpio  le  moabó  bien  afecto  á  la 
ReHftIoa  Cmtiana. 

Padeció  otrosí  en  Tierna  el  valeroiít;  ülr  nin  S  mj 
Laurencio  Hilaria  de  España.  Fue  natural  de  Huesear 
sus  padres  Orencio  y  Paciencia ,  aue  son  al  tanto  te- 
Didoa  por  aaotoseo  aquella  ciudad.  S>xto  Segundo 
antea  de  áer  papa  ^ooen  España  á  predicar  el  Evan- 
gelio, y  é  la  vuelta  llevn  en  su  compañía  á  los  dos 
dióoonos  Laurencio  y  Viucencio  (I).  Era  Laurencio 
inay  noble ,  pero  mas  señalado  por  la  grande  cons- 
lapcia  da  ta  folmo;  da  que  dió  bastante  muestra  en 
loa  tormentos  grsvMmos  ^pie  sufrí<^  por  no  obedecer 
«I  tirano,  vhoccn  rj  (mi.»  l  i  iine  J.  bia  :  en  fin  dió  la 
vida  en  la  demanda  el  uno  de  Cristo  de  2H9  así  ¿I  co- 
mo el  papa  Sixto.  Los  qae  dicen  que  esto  saéedid  en 
al  kn^io  de  Decio,  tan  fuera  de  camino :  v  no  me- 
Mía  kM  que  por  autoridad  de  Trebellio  Pollioa  para 
concordar  las  opiniones  sueñan  no  sé  que  Decio  César 
Rielo  del  emperador  Valeriano,  por  cuya  autoridad 
ae  IñeleroD  ailoq  martirios ,  van  errados  como  gente 
■Mmdt,  y  que  sin  examinar  bien  lo  que  dic^ti ,  es- 
criben lo  que  les  parerf^.  En  el  mismo  ano  padecieron 
«11  Tarrafíona  por  la  v  r  1;  il  Fructuoso  primer  obi<po 
dit  aquella  ciudad.  Au^'Ud  y  Eulogio  diáconcs.  Eran 
t  ÓQSules  en  Roma  Fusco  y  Ba'.o ,  presidente  en  Es- 
paña Emilieao;  cuya  hi)u  advertida  j  avisada  por  un 
soldado  vió  juntamente  con  él  las  ánimas  destos  snn- 
losque  volali  i  i  il  cielo,  según  que  lo  testifica  Pru- 
«ieaeio.  Las  reliquias  dMtos  mártires  no  se  sabe  por 
qué  causa  ni  en  qué  tierópo,  pero  es  cierto  que  fue- 
ron llevadas  á  Italia  ,  y  cerca  (le  la  ciudad  de  Genova 
son  veneradas  con  gran  devoción  en  uu  monasterio 
de  Ig  nitos.  En  lugar  del  papa  Sixto  fuepnaatoel 
poiitilice  Dionisio  elaño  luego  siguieale. 

AlgunosañoB  adelante  el  emperaADr  Gallieno  tenía 
eereado  dentro  de  Mitau  ñ  Aureofo,  que  se  habia  al- 
zado con  la  Esciavoüia  , )-  rompiendo  por  Italia  estaba 
}<p<<denido  de  aquella  ciudad.  Duró  el  cerco  algún 
titmpo ;  los  soldados  cansados  de  tantas  guerras  ,  y 
coD  deseo  de ooaaa nuevas ,  se  coníuraron  y  dieron  la 
tnuprlc  á  su  emperador  Gallieno  ti  año  que  se  conta- 
i»«  lie  nuestra  salvación  doscientos  y  sesenta  v  nue- 
ve (2B!i)  biij-i'i  1  ñor  espacio  de  quince  afhis :" mata- 
ros Otrosi  uusu  hermano  menorpor  nombre  Valeriano^ 

(I)  Ni  la  venilla  de  ?i\tn  ,1  Pisparía,  oí  qw  se  íIpv::^*»  ¿ 
l-»s  dn$  ualos  tiene  fundaineato  veridtco :  basta  para  coa- 
maetm.,  ateader  i  1»  Miaa  j  peatea  de  mi  aMrtiriek 


fíASPAa  V  a?ic 
compañero  suyo  en  el  imperio.  Estaba  Lt  repúbiioa 
en  esta  vaifinio  sin  cabeza,  cuando  Flavio  Claudio, 
hombre  principal  y  valeroso  caudillo,  se  llamderope- 
rador ,  que  fue  ei  aBo  lL<>go  siguieale,  en  que  siendo 
ci'i.isules  el  diclin  empet  idor  y  Paterno,  el  pontifice 
Dionisio  escribió  una  fifiistoía  á  Severo  onispo  de 
(jjrdov.i  :  en  ella  le  inmda  que  á  ejemplo  de  Roma 
reparta  el  pueblo  por  parroquias.  Los  principios  del 
emperador  Claudio  roeron  oniy  STsataiadoSt  ea  dm* 
liizo  y  instó  al  tirano  Aureolo ,  sujetó  coa  las  armas 
á  los  ^'odos  y  (i  lüs  al»'m;ines.  Pero  atajóle  la  muerte 
en  siizoii  rjuf  trataba  de  ir  en  persona  contra  Tétrico, 
que  pnseia  lo  de  España  y  lo  da  la  Gsltia ,  d  contra 
Zenobia ,  la  valerosa  najer  da'Odenalo.  Pilledó  sin 
determinarse  ni  resolverse  en  estoén  Sírmio,  ciudad 
de  Hun(:;rí.i ,  dti  enfermedad  que  le  sobrevino  :  tayoel 
imperio  un  año,  diez  meses  y  quince  dias.  Fue  tio 
rauyor  de  Constancio,  padre  del  aran  Constantino, 
que  es  lo  mismo  que  heniiano  de  ahoelo;  porque  el 
emperador  Constancio  fue  hijo  de  Fu'r-ip!  !  !»•  la  no- 
ble alcuñit  de  los  Dárdanos,  y  de  una  subr mu  de  Can- 
dió hija  de  Crispo  su  hermano. 

Sabida  la  muerte  deCtaadío ,  ei  senado  nombró  «o 
su  lugitr  á  QointiliaBo  so  hermano ,  hombre  de  tan 
pequeño  corazón,  que  tomó  la  muerte  por  sus  manos 
diez  y  siete  dias  üe&pues  de  su  elección,  parte  por 
no  sentirse  coa  fuerzas  para  llevar  tan  gran  carga, 
parte  principalmente  por  la  nnava  que  ^no  qna  las 
legiones  da  Clavdio  nombfaroo  por  emMraikwi  Ln- 
ció  Domlcio  Aurelianu,  persona  de  señaladas  prendas 
y  autoridad.  Pudiera  ser  contado  entre  los  mejores 
principes  si  no  afeara  sus  proezas  que  hizo  en  la 
guerra,  eoa  la  asperesa  de  su  condición  v  oao  al 
aborreeimiento  que  tuvo  i  la  ReKgion  Crfslfana.  Do- 
mó los  de  Dacia  .  &  los  cuales  di')  las  dos  Mesías  para 
que  poblasen;  y  todos  ios  tiranos  que  estaban  alzados 
en  las  provincias ,  sujetó  parte  por  fuei  za,  parte  por 
cODcierto.  En  partioilar  bizo  ktguerra  valerosameota 
contra  la  famosa  Zenobia ,  y  la  prwdló  eeroa  de  la 
ciudad  de  Paliníra,  que  se  le  iba  nuyendo  á  los  per- 
sas en  camellos  de  pcUa  que  llamaban  dromedarioa: 
coya  persona  y  pnaanda  por  su  grabde  valor  hfa» 
que  el  triunfo  con  que  entró  en  Roma,  fneso  maa 
agradable  y  mas  solemne ;  porque  todos  los  que  la 
miraban  ,  se  maravil!  l  aii  que  en  el  pedio  de  una 
mujer  cupiese  tan  grande  esfuerzo  y  valor  uuuca 
vencido  por  ios  males. 

Este  triunfo  con  que  el  emperador  Aurelianoentrd 
en  l\oma,  fue  el  postrero  que  á  la  manera  antiguase 
vióen  aquella  ciu  l  iij  Poco  tiempo  reparó  en  Uorna, 
ca  resuello  de  dur  i{uerraá  ios  persas,  volvió  al  Orien- 
te ,  donde  en  la  Thracia  entro  Esradea  y  Bizancio 
fue  muerto  por  traición  de  un  su  privado  llamado 
Moesteo.  Tuvo  el  imperto  cuatro  años ,  once  meses  f 
siete  dias.  Hay  quien  di¿ía  que  este  empera  l  r  rundo 
en  la  Francia  á  Orliens,  ciudad  puesia  sobre  el  rio 
Loire ,  y  á  Génova  ó  Ginebra  á  la  ribera  del  lago  Le- 
mano.  Mas  cierto  es  que  en  Cirona ,  ciudad  puesta  á 
los  confines  de  España  y  de  Francia,  martirizaron  & 
Narciso  de?pues  que  predicó  á  las  fíenles  de  los  Al- 
pes; y  cou  él  uu  diácono  llamado  Félix.  Pero  no  es 
este  mártir  el  cou  quien  aouelladudad  tiene  partió  o- 
l;ir  devoción,  siuo  otro  del  mismo  nombre  muerto  ea 
olro  ti  íinpo  :  eslo  se  advierte  para  que  nadie  se  enga- 
[it!  por  lu  semejanza  del  nombre.  Kl  ario  antes  deslc 
fo  que  vamos,  fueenRoma  martirizado  el  santo  pa* 
l>a  Félix.  Sucedióle  Botlchiano  ,  cuya  carta  á  Juan  y 
los  dem^s  ofti<;|)os  d"  !;i  líiMirit  ó  Andalucía  tiene 
por  dala  el  cuasuiadodc  Aurehauo  y  Marcelino,  es  u 
saber  el  auo  de  Cristo  de  doscientos  y  setenta  y  seis 
(276).  Trata  de  propósito  en  ella  déla  Santa  Eucarna- 
ciondelHijode  Dios  contra  ciertos  herejes,  quecos 
uuevna  opiiitoiies  en  España  pretendían  mnnchary 
l>onerdulo  en  la  sinceridad  du  la  Kelií¡iüu  Cutólica  y 
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CAPITULO  XI. 
Ik  algunos  otros  emperadores 


UReUA 


Vnk  contienda  muy  nueva  sí  siguió  d.iipmes  de  la 
muerte  de  Aureliaoo,  y  un  eslraoniin  trio  coinedi- 
micQU).  ki  ejército  pretendía  que  el  seoaduaoinbrusa 
doeesor  j  emperador,  los  padres  reraitiao  este  cuida 
so  á  lo?  solila  Jon  r  en  demaudas  y  respuestas  se  pasa- 
rou  seis  meses ,  al  cabo  dellos  el  seuaoo  veucido  de  la 
modestiu  del  ejército  nombró  por  emperador  A  CItodio 
Tácito,  hombre  de  muchas  partes » peromuy  viejo ,  ca 
era'dto  setenta  y  oeboaños.  Asi  fe  duró  poco  la  vida  y 
el  mando  :  solo  seis  irif-ses  y  veinte  dias.  Falleció  en 
Tbarso,  ciudad  de  Cilicia.  Por  su  muerte  Florianu  su 
hermano  que  alti  se  belisbt»  se  llamó  emperador,  de 
que  se  arrepintió  m  jy  presto,  porque  á  cabo  de  tres 
meses,  de  su  voluatud  se  liiío  romper  las  veuas  y  st; 
desangró 7 murió.  Parociólequesus  fui-r/as eran  muy 
flacas  pora  contrastar  á  las  legiones  de  Orieute,  que 
habian  nombrado  por  en)penilor  f  Marco  Aurelio 
Probo,  aunque  esclavón  de  na cfoo,  persona  avenía 
jada  en  las  cosas  del  gobierno  y  de  las  armas:  de  vir 
tnd  tan  conocida,  que  cuando  el  uombre  da  Probo 
que  es  lo  mismo  que  bueno,  no  tuviera  de  sus  pa- 
dres ,  le  pudiera  ganar  por  sus  costuoabres  y  vida. 

Encargad  I  I  imperio,  domó  los  alemanes,  que 
cwrian  y  asolabau  la  Gallia.  Lo  mismo  hizo  con  los 
■ármatas  ó  polouos,  que  hablan  rompido  por  lo  de  Es- 
Ctavauia.  ANarseoreydelospersas  ;iuso  condiciones 
•ventajadas  para  sí  y  de  mucha  reputación.  A  los 
vándalos  y  á  los  godos ,  de  los  cuales  grandes  eojam* 
bres  aiidanao  haciendo  m&l  y  daño  por  las  provincias 
d'd  imperio,  señaló  para  sosegados  campos  en  laTbra- 
cia  en  que  polil  .sen.  Tuvo  dos  competidores  en  el 
iiuperio,  el  uuu  llamado  Saturnino,  que  mataron  en 
B{;ípl(tsu<  mismos  soldados  por  miedo,  ó  en  gracia 
del  verilad-tro  emperaior;  «I  otro  que  se  llamaba  Bo- 
Mso,  Teocíd  él  mbroo  en  batalla  cerca  del  rio  Rhin, 
TTOU  ido,  lepusoeatiutoajirielo,  queél  ini>;nio  se 
stiorcú.  Para  g'<nar  las  vuiuulaílei  de  las  provincias 
entre  otras  cosas  que  liixo,  revocó  T  diópor  nÍD«[uno 
«(edicto  de  Dumiciaoo  en  que  vedaba  á  los  de  la  G»> 
Wsyde  Es{»an,i  el  j.bntor  viñas  de  nuevo. 

Hratides  oran  las  mues'rns  que  en  todo  daba  de 
buen  euipemdor,  cuando  en  la  Esdavionia  fue  muoN 
lo  por  sus  m¡sm<M  soldados  en  uomotto  que  levanta- 
ron en  sazón  rjue  so  apnrcibia  para  revolver  contra 
los  persas  qut;  ].'  uuevuaiidab.!»  alborotados.  Tuvo  el 
imperio  cmco  años  y  cuatro  meses.  La  severidad  que 
guardaba  en  la  disciplina  militar,  le  hizo  odioso,  y 
porgue  se  dej'^  decir  que  so<egados  los  enemigos  en 
adelante  no  tendría  necesidad  d*;  s.)|. Indos  Enlró  en 
su  lugar  prtr  voluntíid  y  vulo  del  mismo  ejército  Ílar- 
coAureliuCaroelañodelSeñorde  dociontos  y  ochen- 
U  j  dos  (282) :  unos  le  hacen  esclavón ,  otros  natural 
de  la  Gaih'a ;  sus  cartas  muesirau  que  fue  romano. 
Dos  hijos  que  tenia,  es  á  saber  Carino  y  Numeriano, 
nombró  luego  por  sus  compañeros  en  el  imperio.  Al 
Linmero  dejó  encargado  el  gobierno  de  la  Galli«  y  de 
UEspaJia:  para  Uívit  querrá  &  los  porsíf.  IIl  vÓ  i  )Ií- 
sigoá  Numeriano.  Esle  m  Anliochia  la  de  Oreutes, 
como  pretendiese  entrar  e-j  la  iglesia  de  los  cristianos 
Apor  curiosidad c»  era  dado á  todas  las  artes  líbers- 
Hi,  ó  con  propósito  de  burlarse  de  nuestras  cosas ,  y 
?!  obispo  prir  QoinI)re  Rabilas  note  le  coMMotiese  (que 
fue  liazaña  sio  duda  Ueróica)  por  el  mismo  caso  le 
mandó  mutar  y  mariiriaar  (I). 

Hecho  esto,  pasaron  adelante,  conciu  veron  la  quer- 
ía de  los  persas  á  su  voluuUd;  \a  cual  acabada,  el 


,  (1)  Aunque  no  sea  trasceadcaUi  este  error,  debeaios  de- 
«tfue  S.  Babilas  había  aido  mariirisado  el  aSo  SSI  eo  la 
pnaBeoden  deDeeio; ;  «a  tieiapo  de  este  empcn'lnr  p.iber- 
iita  ayga  i^ada  ana  liñudo  Cirilo  que  muñó  ei  aüo3ti3, 
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emperador  Caro  fue  muerto  de  un  rayo  á  la  ribera  de^ 
rio  Tigris  al  principio  del  segundo  año  de  su  imperio. 
No  le  fue  mejor  &  Numeriano  su  hijo,  antes  Arrio 
A  pro ,  su  suegro,  sin  consideración  del  deudo  por  el 

deseo  insaciable  que  tenia  de  tiocprse  em[icrudor,  le 
hizo  matar  dentro  de  una  litera  en  que  iba  por  tener 
los  ojos  malos.  Allerdae  el  ejército  con  aquella  trai- 
ción tan  fi-j :  nombraron  por  emperador  lí  Dioclecia- 
nü,  persona  do  grandes  partes  :  61  sin  dilaciou  tomó 
venga  !za  de  Apni,  metióle  por  el  cuerpo  la  espada, 
dijote  al  tiempo  que  le  hería :  aAlégrate  Agro,  la 
diestra  del  gr&noe  Eneas  lo  mata.»  uirtno,  sin  em- 
bargo de  lo  que  hirtorou  los  soldados,  pretendía  apo- 
derarse por  derecho  de  herencia  de  todo  el  imperio; 
pero  venddle  eo  batalla  |  didla  it  lomerle  Dioele- 
ciano. 

Por  este  tiempo  gobernaba  la  Bspsíla  Citerior  un 

prefecto  IIjMiindo  Marco  Aurelio,  como  se  entiende 
por  las  letras  de  al^inrv<!  piedras  que  se  cuuservaa  en 
EspaSa,  de  donde  asimismo  se  saca  que  los  empera- 
dores no  solo  usaban  de  los  títulos  de  triliunos,  pon- 
tífices ,  cónsules,  sino  que  también  se  llamaban 
prncúusules.  En  compro'  i  i  jh  desto  se  pondrá  aquí 
uua  letra  de  una  piedra  uue  basta  lioy  día  está  en  la 
plaza  pública  y  mercado  de  lfoiiviedro,coil  dlaiplr 
íabraa  vudtas  en  castellano : 

AL  EKPERAOOa  MARCO  ACREtm  CARIIfO 

NoeiiiatMo,  cÉSAs,  n  ADOSO,  ucnoso,  iNviero, 
AUGUSTO ,  po?iTÍnre  nax.  Tauuno , 

FAORKOr:  ta  patKU,  CÓftSOL, 

rHOCÓ?«SUL. 

Y  aun  esta  costumbre  se  entiende  que  se  usaba  los 
tiempos  pasados,  de  que  e«  hastaLte  prueba  el  letre- 
ro d-  la  Hotunda  de  Ui;:aa  ,  (jUe  da  el  mismo  título 
á  los  emperadores  Seplimio  Severo  y  Anloaino  Pío. 
Demás  desto  los  gobernadores  romanos ,  como  se  co> 
roftiziSá  hacer  des  !e  id  tiempo  df|  emperador  Antonioo 
el  I'üósoiu,  se  cuntiuuurou  ¿llamar  comités  ó  condes 
asi  bien  en  España,  como  cu  las  demás  proviociss.  K 
ios  mismos  acabado  el  tiempo  de  su  |gp>bierno,  en  taa« 
to  que  llegaba  el  sucesor ,  los  fismaban  legados  cer á- 
reos  ;  y  en  el  uno  y  en  el  otro  tiempo  si'  Ija'ÍH  i|ue 
usaban  de  titulo  y  nounre  de  presides  ó  presidente:!. 

r\PlTL'LO  XII. 
líe  los  emperadores  Diodeciano  )  Maximiauo. 

La  provincia  de  Esclavonia  engendró  á  Díocleciano 
do  padres  libertinos,  que  es  lo  mismoquede  castada 
esclavos ;  y  sin  eiiihargi»  le  dió  por  emperador  &  Ro- 
ma, señora  del  mundo,  ei  año  de  nuestra  salvación 
de  docientos  y  ochenl  i  y  cuatro  (284).  Púdose  por 
su  valor  y  hazañas  comparar  coa  los  principes  mas 
aventajados  del  mundo,  si  no  afeara  su  imperio  y  en- 
suciará sus  manos  coa  tanta  sangre  como  derramó 
de  cristianos,  coa  que  quedó  su  nombre  CKliosoper- 
pétuamenle.  El  año  segundo  de  so  imperio  dedard 
por  su  compañero  á  Maxímiano  Hercúleo;  y  para  acu< 
dir  á  todas  partes  poco  después  nombró  por  Césares  tí 
Galerio  Maximino  y  á  Constancio  Ghloro.  A  Galerio 
dieron  por  mujer  una  hija  de  Díocleciano  llamada  Va- 
leria :  GoBatancio  por  su  mandado  repudió  á  Helena 
bija  de  un  rey  de  Bretaña  ó  Inglaterra^  madre  del 
gran  Constantino,  para  casar  como  lo  bizo  con  Teo- 
dora antenada  de  Muxiniiuno.  Hep? rlierou  las  provin- 
cias de  tal  manera,  que  Díocleciano  en  Egipto.  Masi- 
miaño  en  Africa ,  GoiMtancio  en  Brelafia  apaciguaron 
los  ipovimientos  y  alteraciones  de  aquellas  f<eutcs: 
los  sucesos  y  trances  fueron  varios,  los  ramales  prós- 
peros. A  (iiilorin  enviaron  contra  lospersos,  uoiide 
porij  ue  no  se  gobernó  bionj  Díocleciano  en  Mesopoia- 
uiia,  do  le  vino  i  ver,  le  hizo  ír  corriendo  delante  de 
étt  eoeto  por  espado  de  una  milla ,  que  ta»  afireata  y 
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castigo  notable;  p«ro  como  dMpMi  volvióse  con  la 
victoria,  le  ulió  á  recebírcon  acompañamiento  y 
pompa  muy  semejante  i  triunfo.  Es  así  que  el  castigo 
y  el  premio,  c!  miedo  y  la  esperanza  son  las  dos  pesas 
con  que  se  gobierna  el  reloj  de  Ja  vida  humana :  el 
miedo  no  ría  lugar  A  la  cobardía,  ia  industria  y  la  di- 
l¡^'*'ucÍH  son  liijas  de  !ii  espernnín. 

El  ¡Tío  Jüreuo  de  su  imperio  movió  gut'i;u  muy  _ 
cruel  conira  los  cristianos,  y  vueito  á  Roma  después 
de  las  enipreaai  aobredicbá^ ,  ocbo  años  adelante  < 
apretó  grtndenHmiayeinbnvéieideoDQacTos  y  muy  ^ 
crueles cdiclO'? ,  que  fue  el  año  de  Cristo  detrecieu-  ' 
tos  y  tres  (303) ,  aa  que  fuerua  cónsules  Diocleci&ao 
la  octava  vez  y  Maximisno  la  setena,  según  que  lo  re- 
Qere  San  Amustia.  En  aquelloa  adictos  se  mandaba 
echar  por  tierra  lottemprn  de  foserístlasos,  qoemar 
los  libros  sagrados ,  que  in;  rn<tinti''s  fi^rscii  tenidos 
por  iuÍHmes  y  incapucesde  las  tiourus  y  olicius  públi- 
cos; tftadióse  después  desto  <]ue  diesen  la  muerte 
i  los  presidentes  de  las  iglesias.  Grande  fue  este 
aprieto :  era<>lisima  carnicería ,  en  que  murieron  en 
Roma  el  pontífice  Cuio  y  su  lierniiioú  Gabiuo  con  una 
MI  bija  por  uombre  SusáuR».  En  Sevilla  fueron  acu- 
ISiIm  y  muertas  las  santas  vir^'eues  Justa  y  Rufína 
comoquebrantodoras  de  lu  Relitiioii,  por  haber  derri- 
bado por  tierra  la  estatua  de  (a  diosa  Sulmnboua,  que 
ora  lo  mismo  oue  N  enus. 

En  Tánger  ae  la  Mauritania  martirizaroo  á  Maree- 
Ho Conttinon ,  dttanú  de  León  de  España :  lo  que  le 
achacaron  fue  aue  por  amor  de  la  Religión  Cristiana 
reuuDcfárael  cingulo.qu'^era  la  ¡u«iÍRnia  de  soldado. 
Aíi^ricülao,  prefecto  del  Preiorio ,  fue  el  que  le  seutenció 
li  muerte,  cuyo  nombre  se  lee  no  solo  en  naestras 
historias,  sino  también  en  los  cMioeideTbeodosio  y 
Justioiaiio.  Grande  y  señalado  fue  este  santo  mártir, 
así  por  loque  él  padeció,  como  por  doce  hijos  quu 
tuvo,  de  quien  se  dice  padecieron  muerte  todos  por 
la  verdad^  bien  que  no  en  un  mismo  tiempo  ni  logar. 
Quién  pone  en  este  cuento  de  los  liijos  del  mártir  < 
Marcello  ¡í  Clnn  üo,  ¡i  Lupercio,  ú  Victoriano,  á  Emí-  ¡ 
terio,  á  Celedunio.  á  Servi-udo,  á  Germano,  á  Ascís-  | 
cío  y  también  á  Victoria,  todos  mártires  bieaaveatu- 
rodos :  quien  lündo  4  los  santos  Fausto,  lanoario, 
Harcial.  Demás  desto  se  entiende  qae  Santa  Harina 

Sndeció  por  este  tiempo  en  Galicia  no  lejos  de  la  ciu- 
ad  de  Orense,  doude  está  su  santo  cuerpo  en  uu 
templo  dota  nombre  oelu»  millas  de  tqueln  dudad. 
Todos  estos  y  otros  muchos  santos  padecieron  en 
España  por  c^tos  tiempos  antes  qun  el  impío  y  cruel 
DaCiano  vinisse  ¡í  ella  enviado  por  Díocleci  !  í  j  -  u  se- 
ñor á  derramar  tanta  «sangre  como  derramó  de  cris- 
tianos :  este  con  gran  furor  y  rabia,  comenzando  de 
los  Piriueos,  atravesó  toda  esta  proviocia  por  lo  an- 
cho y  iior  lo  lar^o  de  Levante  á  Poniente,  y  de  Medio- 
día ú  Sl'¡  1  i.irMjii.  Purcceqoe  Daciano  fue  presidente 
(le  todtt  Kspuñii  por  uu  mojón  de  términos  que  está 
Kulre  lus  ciudades  Baja  y  Ebora  cerca  de  UM  tidet 
llamada  Oreóla  oou  eeutspatibras  en  latin : 

Á  iwcsnos  SRÍloBss,  mnms,  mmiADORBi  caio 

AURELIO  VAl.tmO  luVHi  1(1  M  I  ECIANO  Y  >ÍARr0  AIBF.I.K) 
VAUtUO  EBCÜLEO  i>UU0S06  PtXICES  V  SIEUPAE  AIHILSTOS, 

TinMRio  Büns  tos  Mcnscs  y  lOi  tooRBNfns ,  poa 

IIA:«DAD0  de  PtIBUO  DACI*?fO  V.  P.  PRf:SIBE?»TE  DE  LAS 
ESPAlUS  OE  SU  DEIDAD  V  MAGES.NAD  DCVOliSlMO. 

En  el  cuento  de  lo-^  sin'  i  -  mártires  que  hizo  morir 
Dacipno,  los  primeros  íuerou  Feliz  y  Cucufuto,  naci- 
dos en  Africa,  pero  que  con  deseo  de  adelantarlas 
cosas  del  Cristianismo  eran  venidos  á  España.  Feliz 
fue  raartiriaidj  «a  Girona,  Cucefato  en  Barcelona: 
tlii;]  !.  padeció  tamljien  Sania  Eulalia  virf^t'U,  ilifen-ii- 
te  de  utru  que  del  mismo  nombre  fue  muerta  eu  Mérí- 
iM.  En  S^n^OBi  dK)  la  muerto  á  Sania  Engracia, 


Gaspar  i  aoic. 

Prudencio  la  llama  Encratis:  desda  lo  pflibwo  dolí 

Lusitania  pasaba  á  RuisellOQ  á  verse  con  SU  esposo, 
pero  anies  que  allí  llei^ase  le  halló  mejor  y  mas  aven- 
tajado. Pailecieron  coa  ella  diez  y  ocho  personas  que 
la  acompañaban  fuera  de  otra  muchedumbre  innu» 
mereblo  do  aquellos  ciudadanos  que  por  la  misma 
causa  dieron  tas  vidas,  y  por  el  cuciiiHo  pasaron  á  las 
coronas  y  gloria.  Sus  cuerpos  porque  no  viniesen  á 
¡loderde  los  cristianos,  y  no  los  honrasen,  quemaron 
junto  con  los  de  otros  facioerosot.  Pero  las  cenizas 
de  tos  santoe  se  apartaron  do  ha  otras  por  «frtod  do 
niús,  y  juntndas  entre  si,  las  llamaron  masa  Cándida 
ó  masa  blanca.  Prudencio  refiere  que  sucedió  lo  mis- 
mo á  los  cenizas  de  trecieolos  mártires ,  que  fueron 
muertos  en  Africa,  y  eciiados  en  cul  viva «1  mismo 
día  que  pndedd  San  Cipriano ,  y  que  los  Ilantroo 
masa  cáudida 

Echaron  otrosí  mano  y  preudieroo  ul  santo  viejo 
Valerio  obispo  de  Zaragoza  ,  y  al  valeroso  diácono 
Vincencío;  y  preüos  los  enviaron  á  Valencia  para  qoo 
allí  sexroQOciese  de  su  causa.  Pensaban  que  los  tra- 
bajos del  camiod  ó  el  tiempo  serian  purte  para  que 
niudasea  paruciT.  í^usaron  grandes  trances :  última- 
mente Valerio  fue  condenado  en  destierro,  en  qno 
pasó  lo  demás  do  la  vida  en  hi  mootcs  cercanos  á  las 
corrieules  del  rio  Cinpa.  Por  ventura  tuvieron  respe- 
to á  su  larga  edad  para  no  [  nct  ü.i  ,  n  mayores  tor- 
mentos. Con  Vinceucio  procurarou  uue  mudase  pa- 
recer ,  y  entregase  los  libros  ragrauos ,  que  era  ser 
traidor*  que  así  l'nmntian  Ins  crisiianus  4  los  que  los 
enlreganan,  déla  |niltbr;i  Uuoa  traditor  que  siguí  tica 
traidor  y  entregador.  Pero  como  no  se  doblegase  ni 
«inieao  en  hacer  lo  uno  ni  lo  otro ,  emplearon  en  él 
todos  los  torroentosde  hierro  y  de  fuego  que  supieron 
inventar,  con  qtfeal  fín  le  quitaron  la  vida.  Su  ssqrn 
do  cuerpo  por  miedo  de  los  moros,  que  todo  lo  asola- 
ban y  profanaban ,  fue  los  años  adelante  llevado  al 
pronuMiioriosagrado,  qaojpor  esta  causa  se  llama  boy 
cabo  de  Sen  Vicente :  de  donde  filthMnontoenUem- 
po  del  rey  don  Alonso  Primero  destc  nombre  ,  y 
primer  rey  de  Portugal ,  pur  su  mandado  le  trasla- 
daron! Lnbona,  ctadid  la  ñas  principal  de  aquel 
reino,  seguu  qqo  «i  sn  lugar  so  ralatari  mas  por 
menudo. 

En  Alcalá  de  Henares  padecieron  tos  santos  J  j^to 
y  Pastor  Uin  pequeños  que  apenas  habían  salido  de 
la  edad  de  la  infancia.  Matáronlos  en  el  campo  Loa- 
ble ,  en  que  el  tiempo  adelante  on  su  nombre  ediG- 
caron  un  suntuoso  templo,  ílnMre  al  presente  por  los 
muchos  y  muy  doctos  mini-i:  s  y  prebendados  que 
tiene.  Sus  cuerpos  en  el  tiempo  que  las  armas  de  los 
moros  volaban  por  toda  España ,  se  llevaron  á  diver* 
sos  lugurps  híst!i  que  úllimatni-nie  el  uño  de  nuestra 
saivncioD  de  lóCS  e!  rey  don  F.'lipe  SoL'undo  <le  las 
Kspanas ,  de  Huesca  ,  do  estaban  ,  los  hizo  volver  á 
Alcalá ,  y  pouer  en  el  mismo  lugar  en  que  derraaoa* 
ron  su  bendita  sangre. 

Pasó  la  crueldad  adelante,  porque  llegado  Darisno 
á  Toledo  prendió  á  la  virgen  Leocadia,  la  cuai  por 
miedo  de  los  tormentos  y  o!  mal  olor  de  la  cárcel,  jun- 
to con  la  pena  que  rMibió  con  la  nueva  que  vino  poco 
después  del  martirio  de  Santa  Olalla  la  de  Hinda  y 
de  Julia  su  compañ-rn,  rindió  su  pura  alma  á  Dios. 
EloQcio  mozárabe  la  llama  confesora,  el  romano  már- 
tir: en  que  no  bay  mucho  oue  reparar ,  porque  antí- 
guamenta  lo  mismo  signiucaban  y  eran  confesorea 
que  mártires.  Los  monges  Benitos  de  San  Gislen  cor- 
ea di'  M  MIS  ii  Henao  mostraban  el  sagrado  cuerpo  de 
Santa  Ledcadiü:  si  de  la  española ,  ó  du  otra  del  mis- 
mo nombro,  algunos  los  ahos  pasados  lo  puaioroD  ea 
disputa ;  pero  yii  no  hay  que  tratar  dcsto ,  porque  so 
hallaron  muy  claros  argumentos  y  muy  autiguos  d*» 
la  verdud  cuando  ul  mismo  liumpo  que  escribíamos 
I  esta  historia ,  de  aquül  destierro  con  íncnsible  con> 
I  curso  y  aplatito  da  gentes  que  acndíocoD  4o  toda» 
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ftirttt  i  la  fiesta,  á  10  At  abril  al  alto  4a  1987  fue 

rcstítaida  á  su  patria  por  diligencia  y  auloridad  del 
rey  doo  Felipe Seguouo do  España:  cidra  muesU'ade 
M  iraitda  pladad  j  religión. 

CAPITULO  XUI. 

At  ifté  pene  4a  Ee|idia  aMi  Bbara. 

Pum6  Daeiano  da  Toledo»  y  ao  «a  puabtollamado 

ETbnrü  hizo  susdilí^nciasy  pesquisa  pan  sí  en  él  se 
iiatlaba  algún  cristiano :  presentaron  delante  dél  un 
mancebo  llamado  Vincencio;  reprehendióle  áspera - 
floaote  e!  presidente,  p<<ri)  como luviasa recio eo su 
ereancia  y  no  aflojase  punto  en  «leobstaaeia;  la  hi- 
zo poner  en  la  cárcel ,  de  do  se  huyó  á  la  ciudad  de 
Avila,  j  allí  derramó  la  sangre  Junto  con  dos  herma- 
nas rajas  &d)ÍDa  y  Christeta  que  la  persuadieron  que 
hQjaea,  7  en  la  buida  le  acompañaron.  Hasta  aquí 
tuaoa  coneaerdan.  Lo  que  tiene  dificultad  es  qué 
pueblo  fuese  Elborn  ,  ru  qué  parte  de  Kspnña  ,  qnó 
nombre  al  presente  tiene :  si  destruido ,  st  en  pié,  si 
lejos  de  Toledo,  si  cerra :  que  son  todas  caastiaiies 
tratadai  con  grande  porOa  y  contienda  entre  perso- 
nan muy  eruditas  y  diligentes.  Los  porluguef^es  ha- 
cen á  Sea  Vicente  su  natural,  nacido  en  Elbora, 
ciudad  eo  aquel  reino  muy  conocida  por  su  antigüe- 
dad ,  lustre  y  nobleza.  Otros  véa  por  diferente  ea- 
mino ,  ca  ponen  á  Elbora  en  los  punblos  carpctanos 
que  al  presente  son  el  reino  de  Toledo;  y  aun  en 
particulur  señalan  que  es  la  vilin  de  ToluTera,  pueblo 
00  menos  conocido  y  muy  principal  en  aquellas  par- 
tea. Por  los  portugueses  nac«  la  samejauza  de  los 
nombres  Elbqíra  y  Ebora,  la  tradición  ile  padro*;  á  lii 
jos  que  así  lo  publica,  los  rastros  de  la  ¡intipíiedad  es 
es  á  saber  la  piedra  en  que  Sun  Vicente  puso  sus  pies, 
con  ia  huella  que  é  la  manera  aue  si  fuera  da  cera, 
deyó  an  alia  hopreta :  las  casas  da  sos  padres  qaa  an 
aquella  ctu  lad  se  muestran  y  tiéoeo  en  gran  reve- 
reacia.  Qm  ú  estos  son  ñacuú  argumentos ,  ucgué* 
rooftio  todo,  quememos  las  historias,  alterémoslas 
doTocionea  di  las  pnditoa,  7  atropallamoa  lodo  lo  al 
antas  (fw  trocar  al  pareear  qna  teñamos. 

Estas  son  las  razones  que  hay  por  e<iia  parte,  muy 
claras  y  de  «rande  fuerza ;  ¿quién  lo  negará? ^quiéu 
nalo echará  de  ver?  pero  por  la  parte  contraria  hace 
m  vecindad  que  hay  entre  Toledo  de  donde  partid  el 
pnrsidente ,  y  Talavera  donde  los  mártires  ruaron  ba- 
Ilfj  Jo?  ^  Avila  hasta  donde  él  mi  n  >  Nis  s¡¿?uii5  y  Ies 
liízo  dar  la  muerta.  Porque  ¿  quieu  po  irá  pensar  que 
«i  preaidaale  da  BspaBa  desdo  Ebora  la  os  Portugal 
▼inie«!e  eo  persona  en  seguimiento  de  un  mozo  y  de 
dos  doncellas?  ¿ó  cómo  se  puede  entender;  que  pnre 
ir  á  Mérida,  cabeza  entonces  de  la  Lusitania,  prime- 
ro pasase  i  Ebora  que  está  tao  fuera  da  camino ,  y 
naade  dan  millas  ajelante?  Pero  todo  al  progreso 
del  camino  que  hizo  Daeiano  y 'ns  !i?p:  ires  pornuc  an- 
duvo, se  entienden  mejor  por  lu  liuUuria  de  la  vida  y 
muerte  de  Siuiia  í;LC>cadia  como  está  en  los  libros 
adesiásiicos  muy  antiguos  escrita  por  Braulio  obispo 
da  laragoza,  según  que  muchos  lo  sieottfn;  la  cual 
no  ponemos  aquí  á  larga  por  evitar  proi-ji  l^til  Bista 
decir  en  breve  lo  que  en  ella  se  re!at  i  á  m  iurga ,  que 
Daeiano  de  la  Gallia  por  Cataluña  y  Z ira go/a  ileg^l  á 
AinM  j  A  Talado ,  desda  allí  pisó  á  Elbora  y  ¿  Avila , 
do  al  dIelHiSsn  ^ñeante  foa  martirizado. 

Dird  alguno  que  está  bien  •  pero  que  ¿cómo  se  po- 
drá fundar  que  Talavera  se  llamó  en  otro  tiempo  El- 
bora? Respondo  que  muchas  leyendas  de  Breviarios 
lo  die«a  m:  el  antiguo  de  Avila,  al  da  la  óráva  de 
Santiago ,  el  de  Pliseocia,  y  entra  nuestros  historia- 
dor.-, >liui  I  iii  oí  (!e  Tiiy  íítpstigua  lo  mismo.  Dirás 
que  00  hay  que  hacer  caso  dél  por  su  poca  diligencia 
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escribió  no  dan  moattra  de  ingenio  grosero ,  ni  de 
faltii  de  entendimiento.  Por  lo  menos  Ptolomeoleda 
nombre  de  Libora,  y  cerca  della  pone  á  liurbida,  que 


se  puede  entender  es  tu 


vn 


!e  al  presente  uua  de- 


hesa llamada  Lorviga,  una  legua  da  Talavera ,  de  la 
otra  parte  de  Tajo,  y  enfrente  de  do  sale  junta  el  rio 
Alverche,  que  se  derriba  de  los  montes  dt  Avila;  de- 
mas  desto  Tito  Livin  en  los  carpeiauos  que  es  del 
reino  de  Toledo,  pone  un  pueblo  que  él  üann  Kbura, 
muy  notable  por  la  batalla  muy  memorable  que  cerca 
déi  Quinto  FnNoPlaceo  pretor  de  la  España  Citerior 
dióá  los  celtiberos,  y  por  la  victoria  que  deilos  fjanr'i. 
En  el  Ubro  cuarenta  de  su  Historia  cuenta  con  la  ele- 
gancia que  suele,  lo  que  pusó ,  con  tale.>  particulari- 
dades y  circunstancias,  qa?  todos  !o  que  algo  cc- 
tfeoden  y  lo  consideran  atantamante,  se  persoadan 
concurren  en  lús  campos  del  dicho  pueblo  que  tiene 
por  )a  parle  de  Poniente.  Las  palabras  00  quiso  Dioer. 
aqui :  para  nuestro  propóiito  basta  saber  que  el  pue- 
blo de  que  &e  trata  eu  Plolomeo,  por  la  deioarcacbzi 
y  distancia  de  los  lagares  es  Libora ,  y  que  en  liem- 
po  de  los  romanos  en  el  reino  de  Toledo  ustuvo  un 
pneblo  llamado  Ebura.  Que  estos  nombres  se  hayan 
trocado  en  el  de  Elbora,  qué  maravUIaas?  ¿quién  du- 
dará en  ello?  ¿quién  no  sube  la  fuerza  que  el  tiempo  y 
la  antigüedad  tienen  en  trocar.y  alterar  los  nombres 
y  en  cuantas  manerassc  revuelve  todo  con  el  tiempo? 

De  lo  que  en  contrarío  se  alega,  no  hay  qaa  bacar 
mucho  caso.  Cuanta  vanidad  hav  en  cosasdaala  |sas, 
cuantas  sean  las  invenciones  del  vulpn ,  con  muchos 
ejemplos  se  pudiora  mostrar.  Demás  que  Eliiorala  de 
lüs  carpetanos  contrapone  otros  rastros  y  memorias 
00  menos  en  número ,  ni  menos  claras  que  destos 
suntos  tiene.  Lo  primero  las  casas  destos  santos,  don- 
de hoy  está  el  hospital  de  San  Juan  y  Santa  Lucia:  la 
plaza  lie  San  Esteban  asi  dicha  de  un  templo  dosta  ad- 
vocación que  allí  estaba ,  en  que  se  tiene  por  cierto 
que  San  Vicente  fue  pieseatado  delante  del  presiden- 
te. Demis  desto  i  cuatro  leonas  de  Talavera  an  al 
Piélago,  moute  muy  empinado  entre  los  montes  de 
Avila,  hay  una  cueva  enriscada  y  espantosa ,  con  la 
cual  todos  los  pueblos  comarcauoj  tienen  grande  de- 
voción por  tañar  por  avarígoado  j  firmej  qua  loa  san- 
tos cuando  huyeron  da  Elbora,  estuvieron  allí  eseon- 
diri  ií;;  y  f n  m'^moria  desto  allí  junto  edificaron  un 
temploy  un  castillo  con  nombre  de  San  Vicente,  seña- 
lado ontiguamenla  por  la  devoción  del  lugar  7  lat 
muchas  posesionas  que  tenia.  Todo  el  monte  es  muy 
fresco ,  de  00  aire  templado  en  verano ,  y  puro ,  asi- 
mismo de  mucha  arboleda.  Dicese  <:  runuíJiiH  filr  rjue 
aquel  templo  fue  de  ios  Templarios  :il  ¡ireseute  uo 
quedau  sino  unos  paredones  viejos,  \  1 1 1  iit)adiaqaa 
s»  cueuta  entre  las  dignidades  de  Tot  •  1  1  siu  em- 
bargo que  el  castillo  está  puesto  en  U  ¿loctú  de 
Avila.  i 

son  las  razones  que  militan  por  la  parte  de 
Talavara:  largas  eu  palabras,  si  concluyeutes,  el 
lector  con  sosiego  y  ptsiou  lo  juzgue  y  sentencie. 
Si  nuestra  parecer  v.ik  a;go,  n<i  lo  creamos.  Y  asi  lo 
dice  Dextru  el  año  de  Cristo  de  300  por  estas  pala- 
bras: aS.  Cristi  Mártires  VincauUui,  Sabina  etc- 
«Crisleta  ajus  sórores,  qui  nati  ta  Eborensi  oppido 
"CarpelaniíB.»  De  los  obispos  de  Eihora  hay  mucha 
inuuciou  eu  ios  concilios  Toledanos,  y  monedas  de 
los  godos  se  hallan  acuñadas  con  el  nombre  de  El- 
bora ,  de  oro  muy  baio  como  son  cssí  todas  las  de 
aquel  tiempo.  A  cuál  da  las  dos  ciudades  se  luya  de 
atribuir  lo  uno  y  lu  otro  nonos  pone  en  cuidui  >,  ui 
queremos  sm  argumentos  muy  claros  sentenciar  por 
ninguna  de  las  partes :  antes  de  buena  gana  dejare- 
mosá  los  porlagueses  la  silla  obispal  de  Klbora  como 
sufragánea  i  la  de  Mérida ,  según  que  se  halla  por  las 
divisiones  de  las  di  1  r  que  hicieron  en  Eitpana  pri- 
mero el  emperador  CiuubUatiuu  Magoo,  y  dúpuea  al 
ref  VcflilM .  211  prelwidaiiioi  91N  h  dwfiul  dt  EiMni 
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en  liempo  de  los  godos  no  se  llamue  lunbiMiEibon,  I  la  muralla  sobredichi;  y  dado  que  parezca  granda, 
conforme  á  la  libertad  con  que  se  mudó  el  nombre  de  «n  llalla  v  eu  Frandt  bey  oíros  no  mucho  msnorea: 


Talavera,  y  co  i  la  que  el  liempo  suele  trocar  los 
noDbreay  apellidos  de  los  pueblos  y  lugares.  Pué- 
dese dadar  eomo  se  mudaron  los  nombres  iotigttos 
desttí  pueblo  en  el  que  hoy  tiene  de  Tü'avera:  sos- 
pecho quo  Tíilu  (MI  la  lengua  antigua  de  Ef^pañaes  lo 
mismo  que  pueblo  como  Talavau  ,  Tularruvia  ,  Tala- 
ffibuca,  lo  d;.u  á  entender;  y  que  de  Tala  y  Kbura 

S rimero  esta  pueblo  se  llamó  Talebura  ó  Tulaburn,  y 
e  aquí  <x>n  poqpi^  madatts*  10  fiNjó  el  Aombro  de 
Talavera. 

CAPITl  LO  XIV. 

La  descripdoo  de  Elbora. 
De  lo  qve  se  ba  dicho  m  entiende  claramente  que 

él  pueblo  de  que  trotamos  ,  lioy  llamado  Talavera, 
muy  abundante  ea  todo  genero  de  reffaios  y  manie- 
nimieatoe,  y  de  campiña  muy  apacibl",  fro-^ca  y  fér- 
til, antigoamente  tuvo  mochos  apellidos.  Ptolomeo 
le  ílaroó  Libors,  THo  LMo  EAvni,  en  tlemno  de  los 
godos  se  llamó  Elbora,  y  aun  algunos  en  latiii  le  duu 
nombre  de  Talabrica ,  engañados  sin  duda  por  la  se- 
Riflíann  qne  tiene  este  nomiure  con  al  de  Talayera. 
Ños  en  estos  comentarios ,  como  viniere  mas  á  cuen- 
to, le  daremos  ora  uno,  ora  otro  destos  apellidos: 
OttOBOavi^n  pira  que  niiif.'aiio  se  •"iij^añt',  nf  tropie- 
COOtt  la  diversidad  y  diferencia  de  los  nombres.  Éstá 
uenlaíit  esta  Tilla  en  los  confines  de  los  veclones. 
da  loacarpetBDOs y  de  la  antigua Lusitania,  eo  llano, 
y  en  un  valle  que  por  aquella  parte  tiene  una  legua 
de  anchura,  pero  mas  arriba  hácia  Levai  te  se  ensan- 
cha mas.  Ccrlaoleybañan  muchos  ríos,  el  mas  prin- 
cipal y  que  recoge  todos  loa  otros,  el  rio  Tajo,  muy  fa- 
moso p^Jr  sus  opii  is  ii;uy  su  aves  y  blandas  ,  y  por  las 
arenas  duradas  «pie  lleva ,  etm  muy  aoclia  y  tendida 
corriente  pasa  por  ia  parte  de  M  -oio  lia,  y  baña  las 
misous  murallas  de  Talavera,  que  son  muy  aotiguns 
y  de  roay  bnena  «stob ,  de  modo  pequeño ,  paro  eri- 
■/.adas  y  fuertes  cot»  diez  y  siete  torres  an)nrranas 
puestas  á  trechos á  niauera  de  baluartes  muy  fuertes. 
Las  torres  menores  y  cubos  sod  en  mayor  número, 
con  sa  barbacanta  que  cerca  al  muro  mas  alto  por  to- 
das pwlM.  Bo  fltt  ttioganas  do  ha  murallas  antiguas 
de  España  se  igualan  oti  esLa'^. 

Dúdase  en  oué  tiempo  se  levantaron.  ComuniiieDle 
se  tiene  por  obra  de  los  romanos;  y  así  da  muestra  lo 
mas  antiguo  de  las  murallas,  conque  no  baoeo  tra- 
baaon  las  torres  albarranas ;  otros  las  tienen  por  mas 
roodemns  á  causa  que  por  la  mayor  parta  son  de 
mamposteria,  y  algunas  letras  romanas  que  se  ven 
eo  ellas,  están  pneatas  sin  órden  y  traza.  Por  tanto 
es  forzoso  confesar  que  es  obra  de  los  godos  ó  de  lAs 
moros  en  el  tiempo  que  fueron  señores  de  España ;  y 
dado  que  algunos  las  atribuyen  á  los  f,'odüs,  parece 
que  dan  muestra  de  ediiicio  mas  nuevo,  si  se  cotejan 
aquellas  rauraltaa,  mayormente  las  dichas  torres, 
con  la  pRrie  de  los  muros  de  Toledo  que  edilicdel  rey 
Wanilia.  Esto  testifica  el  moro  Rasis ,  que  levantaron 
los  morus  aijuella  fuerza  á  pr>ipósilo  de  impedir  las 
correríasque  hacian  ios  cristianos  por  aquella  parle, 
al  afto  do  los  árabes  325,  que  concurrió  con  al  937 
del  narimicnlo  de  Cristo.  Sus  palabras  son  estas: 
«En  tierra  de  Toledo  ,  que  es  de  las  mas  auchas  de 
«España; hay  muchos  pueblos  y  cnstiltus:  entre  los 
»cual«s  castillos  esuuu  Talavera,  que  edificaron  los 
«griegos  sobra  el  rio  Tajo ,  y  después  ba  sido  foerie 
)iy  frontera  ,  sef,'uu  que  las  ousas  de  los  moros  y  cris- 
uiiauos  variaban.  El  muro  es  alto  y  fuerte,  las  torres 
iNMDpioadas.  El  bño  de  los  moros  de  3¿5  el  mira- 
»roamolin  b^  de  Mabomad,  cortado  al  pueblo  eo  dos 
uparlas ,  mandd  adiflcar  un  castillo  do  astnvfeaan  los 
acapitanes.» 

caitüJo  entendamos  as  todo  aqu^l  circuito  de 


porque  el  alcázar  menor  que  eslí  dentro  de  estos 
muros  &  la  parte  del  río ,  de  obra  mas  grosera ,  v  que 
por  la  mayoi-  parle  está  arruinado ,  se  editicó  adeJao- 
te  en  tiempo ae  don  Alonso  el  emperador, como  cons- 
ta de  una  escrilura  que  tiene  el  monasterio  de  mon- 
jas de  S.  Clemente  de  Toledo,  en  que  se  les  hace 
recompensa  por  ciertas  caMts  que  para  el  sitio  de 
aquel  alcázar  les  tomaron.  Desde  este  alcázar  sale  y 
se  continúa  otro  muro  menos  fuerte ,  ca  por  la  ma- 
}  or  parte  OS  de  tapiería ,  y  con  grandes  vueltas  abra- 
za el  primer  muro  casi  todo  sino  es  por  do  le  baña  el 
rio  Tajo.  Con  este  está  pegado  olro  tercer  muro  que 
ciñe  UQ  grande  arrabal  por  la  parte  de  Poniente  con 
un  arroyo  por  nombre  la  Poriiaa,que  ladivida  de  lo 
demás  del  pueblo;  arroyo  quesaewilu  vacos bin- 
charse  con  las  lluvias  y  grandes  avenidas  y  salir  da 
madre.  Este  muru  se  debió  editicar  d e priesa  eo  al> 
gun  aprieto,  pues  con  ser  el  mas  moderno ,  astáeaida 
de  manera  que  quedan  pocoa  nsUros  áü» 

Dentro  deste  muro  babitan  los  labradoret ,  dectro 
del  seguudo  los  oficiales ,  mercaderes  y  In  unynr  par- 
le de  la  gente  mus  granada,  y  iu  plaza  y  mercado  lle- 
no da  tMi  snarte  dé  ref;alos  y  ubundaocia.  Deotr» 
del  muro  menor  y  mM  fuerte  viven  los  caballeros, 
que  sou  en  mayor  número  y  de  rnas  renta  que  en 
otro  cualquiera  pueblo  de  su  tamaño.  Los  demns  ve- 
cinos tienen  pobre  pasada  pur  ser  enemigos  del  tra- 
bajo y  de  los  negocios ,  y  no  quererse  aprovechar  del 
suelo  fértil  que  tienen.  En  aquella  parte  est^  una 
iglesia  colegial  decanóuigos,  y  con  ella  pegado  un 
monafterio  de  (lenkiimos,  edificio  de  don  Pedro  Te- 
norio arzobispo  de  Toledo  ápropúiito  de  recoger  ea  él 
loa  canónigos  para  que  viviesen  regularmente.  Pero 
como  evto  uo  tuviese  electo  por  la  conlradiciou  de  U 
clerecía  y  del  pueblo,  ilainó  y  puso  moniResde  Sanfie- 
rónimo  eu  aquella  parte  ,  &  los  cuales  dió  graudes  he- 
redamianlos  y  renta :  otras  cusas  hay  en  este  pueblo 
dignas  da  consideración  que  se  dejan  por  brevedad. 
Volvamos  al  cuento  de  los  sagrados  mártires. 

En  esia  persecución  padecieron  en  Lisbona  los  már- 
tires y  hermanos  Verisimo,  Máximo  y  Julia :  en  Bra* 
ga  San  Víctor ,ea  CArdova  San  Zoylo  con  otroadiatf 
nueve ;  cerca  de  Burgos  la  Santas  Gentolh  y  Blans, 
eu  Sif.'iienza  Santa  Liberata,  en  Melgeriia  pueblo  de 
los  uioules  de  Toledo  Santa  Quileria,  donde  dicen  que 
el  rey  Wamba  adiGcd  un  lanpto  an  su  nombre.  Fue- 
ra destos,  oU'os  mucbos,  cuyos  nombras  y  martiríoa 
si  por  menudo  se  bebiesen  de  contar,  no  bailaríamos 
ii{i  pj  suelo.  Tampoco  se  puede  averiguar  donde  es- 
téu  los  sagrados  cuerpos  de  todos  estos  santos,  dado 
que  de  algunos  se  tenia  noticia  bástanla.  Las  diver- 
sas opiuiones  que  hay  en  esta  porte,  OSCOrecan  h 
verdad ,  que  procedieroa  á  lo  que  sospecho  ,  de  qns 
las  sagradas  reliquias  de  algunos  santos  se  repar- 
tieron en  muchas  partas,  y  con  el  tiempo  cada  cual 
de  los  lugares  que  entraron  an  al  reparumteato,  pan* 
saron  que  tenia  el  cuerpo  todo  :  engaño  que  ha  en 
parte  disminuido  la  devoción  para  con  alguuos  &au- 
luarios. 

Eusebio  refiera  que  vid  por  este  tiempo  á  las  bea- 
tias  Oeras  ni  por  hambre,  ni  da  otra  manara  podar 

irritarlas  para  que  acometiesen  á  los  mártires;  y  que 
la  ocasión  para  que  se  levantase  tan  brava  tempestad, 
fue  la  corrupcioo  de  la  discipiiun  eclesiástica  rela- 
j  a  d  a  Tambten aaaoaa  cierta  qua  destas  olaa  v  dasios 
priiin  piosse desperté  en  iUHoa  la  berajia  da  Donato. 

Fue  asi  que  Donato,  uumida  ó  ahirbede  nación,  ayu- 
dado de  unaiuujer  Humada  Luciila  que  vivia  en  Atri- 
ra,  y  era  española  y  muy  rica,  acttsó  faitamailai 
Ceciliano  obi.spo  de  Cartago,que  entregara  á  los  gao- 
tiles  los  libros  sagrados:  delito  muy  grave  si  fuera 
verdad.  En  esla  acusación  pasó  tau  adelante,  que  no 

pard  baila  baceUa  deponer  de  su  dignidad.  i)d  mis- 
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mo  ddilo  acusaron  en  Espofidal  grao  Osio  obispo  de 
Cáráon,  Ea  higv  de  OciiianoTut  jtrimero  puestn 
Hayoríno ,  después olro  Donato,  bflrÍMy  natural  de 
Cartsgo  Grandes  fueron  estat  ravuwto,  y  que  se 
coDtiiuinroii  por  iihipIios  a&os,  oomo  H  ín  Dolando 


•delante  en  &US  lu^a  res. 

CAPITLI.O  \V. 

De  loa  cmpwiidores  (".nnsfanrio  y  fíalerio. 

CAmADO  Diocleciano  del  gobierno ,  y  perdida  la 
«penum  de  saHr  con  lo  que  tanto  deseaba ,  que  pra 

deshacer  el  nombre  y  religión  de  los  cristiniKís ,  á  cu- 
bo de  veinle  años  que  tenia  y  gobernaba  el  iniperio 
le  renunció  on  Milán  y  se  redujo  ú  vida  de  particular; 
lo  niimo  i  su  persoasioo  üizo  su  compañero  Mdxi- 
iniaBO  en  Wcomedia ,  do  estaba ,  que  füe  neo  do  los 
rams  ('jerr.plo?  qne  en  c'  mundo  se  liun  visto.  Con  esto 
quedaron  por  emjít'radon  s  y  scnorcs  de  todo  Constan- 
cio y  Gulerio  el  ano  de  Cristo  de  trescientos  y  cuatro 

Í30é).  Constancio  se  encargó  de  la  Goltia,  Bretaña  y 
ispena.  Prfncfpe  de  singular  modestia,  tanto  que  á 
«u  mesa  se  sTvia  de  bajilla  ilo  barro.  Fue  otrosí  muy 
amigo  de  cristianos,  deque  ilió muestras  harto nota- 
bles.  Galerio  quedó  con  lasdemásprovincíasd^'l  impe- 
rio. &te  para  ums  asegorarte  nombró  por  Césares 
i  Severo  y  Haiimino,  sobrinos  suyos ,  hijos  de  una 
su  hermana.  A  Maximino  encardó  lo  di^  Lavante,  á 
Severo  lo  de  Italia  y  lo  de  Africa ,  y  él  se  quedó  con 
la  Esclavón  ¡a  y  la  Grecia. 

Ata^ó  la  muerte  los  pasos  i  Constancio,  ooe  blle- 
d6eD  Eboraco.elndaa  de  la  Bretafta  A  Tngaraterra  ol 
año  de  Cristo  de  tresciontoi;  y  «t-is  (306).  Imperó  un 
año,  diez  meses  jocho  días.  Dichoso  por  el  hijo  y  suce- 
sor que  dejó,  ^jw  ftié  el  gran  Constantino,  Tuera  del 
cual  de  Teodora  su  segunda  mujer,  antenada  deMaxt- 
miano,  dejó  á  Constancia  y  é  Annibaliano  padre  de  Dal- 
roacioCés;ir,  yáotroConstantino,  cuvos  liijo>rucron 
Gallo  y  Juliano,  que  asimismo  fueron  Césares  como  se 
verá  adelante.  Vivió  ñor  este  licmpo  Prudencio,  obispo 
deTarazona,  natural  de  Arm^^ncia,  pucblode  Vizcaya 
queTue  antiguamente  obispal,  y  al  presen  te  le  vemos 
reducido  á  caserías  d>  spues  que  una  i)íh'>ia  colegial 
de  canónigos  que  alli  quedaba ,  por  bula  del  papa 
Alejandro  VI,  se  trasladó  ;í  la  ciudad  de  Victoria. 
FQe_ Otrosí  deste  tiempo  Hu  f"  Fcsio  Avieno  ( I ), ooblc 
escritor  de  las  cosas  y  historia  de  Roma,  y  aun  poeta 
SCBalaiIo  :  así  bi  dice  Crinitii. 

El  año  siguiente  después  que  el  emperador  Cons- 
tancio murió.  Maxencio  hijo  de  Maximiano  se  apo- 
deró de  Roma  V  se  llamó  emperador.  Acudió  contra  él 
Severo,  pero  fue  rolo  por  el  tirano,  y  muerto  en  una 
batalla  que  se  dieron.  Maximiano  sabido  loqne  pasa- 
ba, Tino  á  Roma  sea  con  intento  de  ayudar  á  su  hijo, 
sea  con  deseo  de  recobrar  d  imperio  qnehabia  deja- 
do. No  hay  lonltíid  ni  ro<;peto  entre  los  que  pretenden 
maudar.  Echóle  su  hijo  de  Roma:  acudió  al  amparo 
de  su  yerno  el  i  mperador  ConstantiDo  qucresidiaen 
Francia :  pero  como  se  entendiese  que  sin  respeto 
del  deudo  y  del  hospedaje  Irntabe  de  dar  la  muerte 
a!  que  le  recibió  en  su  casa  y  trató  con  todo  regalo, 
acordó  Constantino  de  ganar  por  la  mano  y  hacerlo 
matar  en  Marsella  do  estaba. 

Cab  rio  nombrado  que  bobo  eu  liuarde  Severo  á 
ticinio  por  César,  él  mismo  pasó enItaliacoD deseo 

( I )  Este  poeta ,  qne  .Masdee  caeaia  saiie  los  «spaíolei, 
Ooreeió  líenpe  de  Teodotio  el  Gnada:  paUíeé  algunas 
shas  tmhwidasdei  mitfo,  como  h  de  los  Fienimenog  de 
Aralo t  la  descripción  de  la  tierra ,  de  IUmmah ,  la  ira 
étueion  de  alguna*  fábuiat  de  Esopo,  y  In  dt-ncripcioit 
de Uu cotias  maritimas ,  quo  arasoscrá  nn^rinsl  >u\a.  KsUs 
>on  Ií8  únicji  qii?  tenemos  en  el  ilia  'le  este  inicia  \  pues  se 
dice  que  puso  en  verfos  y.imbeis  la  Insluna  uel  l.ivio,  que 
bnbiera  sido  muy  útil  para  suplir  lo  que  se  ha  perdido  de 
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>  intento  de  deshacer  al  tirano,  mas  |>or  miedo  que 
el  ejército  no  se  le  amoliirase.  sin  bacer  cosa  algnnt' 
dió  la  vuelta  á  Esclavonia.  Allí  comenaó  á  emplear  sa 
rabia  contra  fos  cristianos :  atajó  ta  muerte  sus  tra- 

tus ,  que  le  avino  por  ocnsioii  de  una  postema  y  llaga 
que  se  le  lii^o  en  una  inicie  cinco  años  enteros  des- 
pués quetoad  el  imperio  en  compañía  de  Constancio. 
Era  á  la  sazón  ponlitice  de  RomaMelchiades,  el  cuui 
en  una  epístola  que  enderexóá  Marino,  Leoncio,  Be> 
ne  licio  y  á  |.is  demás  oliispns  de  España,  !es  amones- 
ta que  con  el  ejemplo  de  la  vida,  que  es  unatajomuy 
corto  y  muy  llanopara  hacerse  obedecer,  gooíernen 
á  sus  subditos;  que  entre  los  santos  apóstoles  dado 
que  fueron  iguales  en  la  elección,  hohodjrereneia  en 
el  poder  que  tuvo  San  Pedro  sobre  los  demás  :  trata 
otrosí  del  sacramento  de  la  confirmación  :  tiene  por 
data  los  cónsules  Rubrío  y  Volusiano ,  que  lo  fueroa 
el  año  de  noastra  salvaeiéa  de  treacáeotM  y  catorce 

(314). 

CAPITULO  .\V1. 
Del  emperador  Constantino  Magno. 

Cansados  los  romanos  de  la  tiranía  de  Maxencio,  de 
su  .soltura  y  desórdenes,  y  desco.ifiados  de  loi  Césares 
Maximino  y  Licinio,  acordaron  llamar  en  su  ayuda  al 
emperador  Constantino  que  á  la  sazón  residía  en  la 
Gallin.  Aeadidél  sin  dilación  á  tan  justa  demanda: 
marchó  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Milan.  En  aquella 
ciudad  pura  asegurarse  de  Licinio  lo  casó  con  su 
hermana  Constancia.  Hecho  esto,  pasó  adelante  en  su 
camino  y  en  busca  del  tirano :  llegaba  cerca  de  Roma 
cuando  con  el  cuidado  qce  leaqu«iaba  mucho  por  la 
dificultad  de  aquella  empresa,  un  día  sereno  y  claro 
vió  en  el  cielo  U  señal  de  la  cruz  con  esla  letra : 

BR  ESTA  SfcM<L  VfcNCKaÁS. 

fue  grande  el  ánimo  que  cobró  con  pstt>  milngro. 
Mandó  que  el  estandarte  real  que  IK  inabau  lábaro ,  y 


los  soldados  le  adoraban  cada  iHa,  sehíciese  en  forma 
de  cruz  de  la  traza  que  aquí  se  pone.  Desla  ocasión 

principio  con  o  algunos  sospeclian  vino  la  costum- 
re  de  los  c'^p^ñoles.  que  escriben  el  santo  nombre 
de  Cristo  Clin  \  y  rnii  I'  griega  ,  que  era  la  misma  for- 
ma del  lábaro.  Compruébase  esto  por  una  piedra  que 
en  Oreto  cerca  de  Almagro  se  bialló  de  tiempo  del 
emperador  Valentininno  el  «CLrundo,  dondcse  ve  ma- 
nifiestamente cómo  el  nombre  de  Cristo  se  escribía 
con  aquellas  'etras  y  abreviatura. 

Pasó  pues  Constantino  adelante,  y  por  virtud  de  la 
en»  junto  á  Puente  Molle  i  vista  de  Roma  venció  á 
su  coDtrario  en  ha  talla .  en  en  cierta  pucnteqoe  sobre  el 
rio  Tibre  tenia  hecha  de  barcas ,  á  la  rclirnda  cayó  eu 
el  rio  y  se  ahogó.  Con  tanto  la  ciudaddeRomaquedó 
libre  de  oquella  tiraoia  tan  pesada,  v  en  ella  entró 
CAoslantioo  en  triunfo  por  la  parte  ooade  hoy  esti 
un  arco  e!  mas  hermoso  que  hay  en  Roma,  lovantad-) 
en  memoria  desta  victoria.  Juntamente  se  aplacó  la 
carnicería  crud  qao  por  mandado  de  Maseneio  se  ha* 
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ciuenloscrisUanos.  Enlr«  las  demiís  las  Sanias  Doro- 
tea y  Sarronia ,  por  guardar  su  casi  idiid .  y  no  consen- 
tir con  la  voluulail  del  tirauo,  la  primera  fue  degolla- 
da, la  segunda  por  divinn  inspiración  se  malí'»  lí  sí 
misma  :  ejemplo  singular  que  en  tiempo  de  Diocle- 
ciano  siguirt  otro  mujer  Anliochéna  ,  qiic  por  la 
misma  causa  cun  no  menor  rortiile/a  al  pasar  de  una 
puente  se  echo  con  dos  hijas  suyas  en  el  rio  que  por 
debajo  pas^iba. 

En  el  mismo  tiempo  Maximino  en  las  parles  vJe  Le- 
vante derramaba  mucha  sangre  de  cristianos  en  la 
persecución  querucmucrta  Callieriua  virgenAlejan- 
drina  ,  y  con  ella  I'nriirio  pen.>nil  de  la  raballerin  ,  y 
San  F>edro  d>ispo  de  aquella  ciudad.  Era  lnn  grande 
el  deieo  que  Maximino  lenia  de  deshacer  el  nombre 
cristiano,  que  por  lodo  el  Imperio  man<ló  enseñasen 
en  lasescuelris.i  loerá  los  uifios,  y  les  hiriesen  apren- 
der de  memoria  cierlo  libro  en  que  estaba  nuesto  I» 
que  pasó  entre  Hiato  y  Crislo,  lleno  todo  Je  menti- 


ras y  falsedad  á  pfttpósilo  de  hacer  odios^^t  aquel  sanio 
nombre  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte  re- 
vocó todos  eslos  Cilicios  no  tanlode  su  voluntad,  como 
por  miedo  de  Conslanline,  cuyo  poder  de  cada  dia>e 
ad'flHntaba  mas,  y  asimismo  de  l.iritiio  que  pocoan- 
tes  le  venciera  en  cierta  batalla.  Falleció  pues  este 
emperador  :  Licinio  ,  »iudó  el  propósito  que  untes  le- 
nia,comenzóá  declurarsecontni  lu  Religión  Crisliuna. 
Tomó  iú  muuuCüuslanlino :  vinieron  á  batalla  cu  Huu- 
gria  primero  ,  y  después  en  Bithynia  :  entrambas  ve- 
ces fue  vencido  I.icinio ,  y  en  la  primera  á  ruegos  de 
su  mujer  Constancia  no  solo  le  perdonó,  sino  que  le 
conservó  en  la  autoridad  que  tenía;  masía  segunda 
vez  que  le  venció ,  por  la  misma  causa  de  su  hermana 
le  dejóla  vida,  pero  redújole  á  estado  de  hombre  par- 
ticular, y  sin  embargo  |)orque  trataba  de  rebeUrie 
el  tiempo  adelante  se  la  hizo  quitar.  Fue  de  juicio 
tan  estra vagante  que  decia  que  fas  letras  eran  veneno 
púbüco;  y  uo  era  maravilla,  pues  las  iguorabade  lal 
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suerte  que  aun  no  sabia  Firmar  su  nombre.  En  la  per- 
itecucion  que  levantó  contra  la  Iglesia,  entre  otros 
padecieron  en  Sebastia  los  Santos  cuarenta  mártires 
muy  conocidos  por  su  valor,  y  poruña  homilía  que 
bizo  San  Basilio  en  su  festividad. 

Por  esta  manera  los  movimi«ntfis  asi  hkn  los  dá 
dentro,  como  los  do  fuera  del  Imperio,  se  sos"(íaro:i 
V  todo  el  mundo  se  redujo  á  una  raheza ,  tan  favora- 
bleá  nuestras  cosas,qucla Ueligion  Cristiana  decada 
día  ílorecia  mas  y  se  adelantaba.  Itaulizóse  el  empe- 
rador Constantino  en  Koma  luntamcnte  con  su  hiio 
Crispo,  y  por  virtud  del  santo  bautismo  fue  libraao 
de  la  lepra  que  padecía  ,  según  que  muy  graves  auto- 
res tesliliran  lounoy  loolro.  En  parlicularde  haber- 
se Constantino  bautiz.<do  en  Roma  da  muestra  un 
hermoso  baptisterio  que  está  en  San  Juan  de  Lclrau 
de  obra  muy  prima, udurnudo  y  rodeadodo  columnas 
de  pOríido  asaz  grandes.  Luego  que  se  bautizó,  co- 


menzó con  mayor  fervoré  ennoblecer  la  reli^sion  que 
tomara  ,  edificar  templos  portodas  parles,  lucer  Ir- 
yes  muy  «Mnta<«,  convidar  á  tod<.s  para  queMguicsrii 
su  rji»mp|o. 

(íriuuie  fue  rl  aumento  que  con  esta'*  co-as  recibía 
la  Iglesia  cristiana ;  pero  esta  luz  po'  o  después  s« 
aniihlóengran  parle  con  una  poríi»  muy  fuera  desn- 
ron  ,  ron  que  Arrio,  presbílrro  alejandrino  ,  preten- 
día p»»rsuadir  que  el  HijodoDios,  el  Verbo  eterno,  no 
eran  íunal  á  su  Padre.  Este  fue  el  principio  y  lo  cabe- 
za de  1 1  herejía  y  secta  muy  f  uñosa  de  los  arríanos. 
Tuvo  Arrio  |>or  maestro,  aíiuque  no  en  este  dispiirn- 
te,  al  santo  mártir  Luriann,  y  fue  condiscípulo  de 
los  do'?  Eusfb'os  Ni''omcdieii<;c  y  Ci'sariensesu*  gran- 
des allegados  y  defensores.  í,a  orasíon  principal  de 
dei>p»íñarse  fue  laumbi  ion,  mal  casi  incurable,  y 
sentir  mucho  qur  después  de  la  muerte  de  San  Pedro 
obispo  de  Alejandría  pusiesen  en  su  lugar  á  Alejaiidro 
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BÍn  bacer  ca&t)  dél.  Deste  princfpii)  casi  por  lutio  «1 
munilose  dividieron  los  cristianos  en  dos  narcialido- 
ártf  J  con  la  discordia  parecía  estaba  todo  á  punto 
de  perderse,  cala  nueva  opinión  agradaba  á  muchos 
TaroDc;  claros  por  erudición,  así  obi^jnw  cDiito  parli- 
cuiares ,  que  no  Jnbau  orejas  ni  recibían  jas  amones- 
taciones (fe  los  que  mejor  8ent>aD. 

Estas  diferenci»'^  |iu<;ít;roD  en  grande  cuidado  al 
emperador,  como  era  razón.  Acordó  para  concertar 
aquellos  debates  enviar  .1  Aleja ndria  ú  CKim  obi^^pri  ¡le 
Córdoba ,  varón  de  los  mas  senulados  en  letras,  pru- 
dencia y  autoridad  de  atiuollos  tiempos,  y  aun  en  el 
róii¡t;n  ile  Tli>'Oit'HÍo  hnv  tina  ffVíIe  Ci)ii»tat)t¡iifi  im- 
(lerezada  á  Osíd  solire esta';  diliTt'iiriiis.  Traló  él  cnii 
mucha  iilli;;c!icia  lo  qiuí  \p  era  ern-nrii-j-iilailo,  y  para 
coinpoocr  aquellas  alteraciones  sedicefueci  primero 
que  invento  los  nombres  de  Ousia ,  que  quieredeeír 
esencia ,  y  do  ÍIipfi':tasi«,  que  quiere  decir  supuesto 
ó  persona.  No  basiú  uin^iiu  me  lio  para  doblegar  al 
p^rlido  Arrio ,  por  donde  fu&échado  de  .\lejanana  y 
coadenado  at  (MStierro  en  que  brevemenie  falleció. 
Oocd^  otmdesvmbmo  nombre  como  beredm»  de 
tu  inripiedad,ycabezadeaquellri serta  malradn.  Cun- 
día ei  mal  de  cada  dia  mas,  por  donde  se  resulvió  el 
emperador  de  acudir  al  postrer  remedio  que  era  jun- 
tar aa  concilio  gañera I.  Señaló  el  cmneraiior  para  te- 
ner el  ooneílío  i  P(!cea,  ciudadde  Bilhynia ;  y  por  su 
mandado  concurrieron  trescientos  y  diezy  oclioobis- 
pos  de  todas  las  partes  del  mundo /dado  que  en  este 
número  no  todos  coaenerdan.  AcudiBroQ*asimismo 
el  tegttudo  Arrío  y  tusseeuaces  paradar  razón desi. 
Todos  estos  j  sus  errores  fueron  por  et  coneltío  re- 
probados. 

Depusieron  otros)  de  su  obispado  á Melecio,  porque 
con  demasiado  celo  reprehendía  la  fiusiliihd  da  que 
Pedro  obispo  de  Alejandría  usaba  en  reconciliar  y  re 
eibir  á  penitencia  á  los  que  se  babián  apartado  déla 
íé;  y  Cüri  osle  su  ceto  tenia  alteradas  las  iglesias  de 
Egipto  y  puesta  división  entre  los  cristianos.  Anda- 
ban grandes  diferencias  sobre  el  dia  en  que  se  debía 
celebrar  la  Pascaa  de  Rp^urrcrcion  :  dióseen  e^lo  el 
órden  conveniente  y  trn/aquese  j:uardasc  oti  ludoel 
mundo.  Estaba  en  el  Orieniti  relajada  la  di^^ciplina 
eclesiástica ,  en  particular  acerca  do  la  castidad  de 
las  personas  eeleuásticas.  Era  diticultoso'redacilias 
á  It' queantlííunmfntcseguarífafi  I  Pn'o<fa rntisalo'» 
padres  confornio  al  consejo  de  i  jíaut  lo  vinieron  en 
permitirlas  r|ue  iio  dejasen  á sus  rmijeres.  Demasdcs- 
to  se  mandó,  so  pena  de  muerte,  oue  ninguno  tuvie- 
se los  libros  de  ArríA,  sino  que  todos  ios  quemasen. 
Hay  quien  diga  que  la  rimnen»  decontarpor  indici  iiv 
nes  se  inventó  eu  eite  concilio,  y  que  se  tontú  |iriii- 
eipio  del  año  ^ue  se  contaba  trescientos  y  trece  de 
nuestra  saltmcioo ,  á  causa  que  en  aquel  ano  fue  al 
emperador  Constantino  lAostrada  en  el  cíelo  la  s^l 
de  la  cni7.  Hallóse  presente  en  r4p  cnncilio  el  gran 
Osio  ,  quien  dicen  que  también  presidió  en  ó|  en  lu- 
gar de  Silvestre  papa ,  y  en  compañía  de  los  presU- 
teros  Vito  y  Víoceocio,  que  para  este  efecto  fueron 
desde  Rema  entiados. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  el  Orii  nfo  ó 
poco  d^pues,  en  Espaca  su  celebró  el  concilio  lllí- 
oerritauo  (i)  uf  didio  de  laciudadde  lIteberris»qoe 

(t>  Nii  s.ilip  fijamente fl  año  en  qup  cf^-hrn  c^U' 
faaios«  ronriliú  rurional  de  Efp^in  ,  que  ):<-  tl¡vrr>.-ii  iif,.MiM- 
neí  vknen  A  rnliírar  Pniv.  el  i'.id  y  el  .V.O.  Asfsiieroii  ¡i  él 
S«n  Valí  TI»,  ohivpo  i!e  Zji.i:'i/.i,  y  d  fjrnosf)  dsio  íie  t.ór- 
tkihn  ,  riv\  nir>js  iJe  b  fjrovín'ii  (^arl.T.'iiifn^c  y  <le  \»  I,ii«i:a- 
nia.  Kl  priin<>rri  qw  (Irma  csKelix,  ol)i'ipo<le  Árrl,  queqni- 
ti»  presidia  (.«r  ser  el  n)asanl>)nio,ei  femado Oiúo, Sabino 
flbt^M  de  Sevii)»,  Melan(l)o  de  Toledo,  San  Valerio  de  Zl- 
vafosa,  y  Likeriu  de  Méhda  adeous  otras  veíate  yenalro, 
enyoe  aoaibrae  ao  bea  llegado  hasta  aosotros.  Ea  anmam»- 
rrtto  flcay  aetlaoo  salas  qae  aastkroe  cmrenta  y  tres  obis- 
pos .  -reíale  y  seis  preAbaias  vm  sa  sestpiroQ  coo  ios  oba- 
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estuvo  t'ii  otro  tiempo  asentada  en  aquella  paticdel» 
Bélica  donde  hoy  está  Granada,  coniose  entiende  por 
una  puerta  de  aquella  ciudad  que  se  Uama  ia  puerta 

pos .  y  los  diáconas  y  el  pueblo  csluvieron  <!p  ]ñi'.  Efte 
conrilio,  que  lia  sido  tan  célebre  por  ia  8everiti<iii  de  U  dís- 
ci|ilina  .  ortu ni.i  y  un  cánones  contra  la  relajación  de  los 
rrLsü.ui"s  y  r  iida  en  la  iJolaliía,  Pondremos  aquí  los  mas 
notables  p  ira  ipje  pueda  formarse  juicio  de  ia  época  : 

l'rivii  de  la  romuiiion  á  los  sacrtlote*  de  los  falsos  dioses 
que  convertidos  á  la  fé  v  reciiiid.i  o!  b  uitisnio,  «.irritiran 
por  si  ó  por  oíros  á  los  iJulos,  ó  coiueleu  liomictdio  y  n<*AiU 
teño. 

Impone  siete  años  de  penilenria  á  la  mujer  que  ha  casii- 
cado  il  ;u  sjerva  c^jn  tanto  rigor  que  muere  á  los  tres  dita  si 
lo  ba  hecho  con  ánioio  de  matarla ,  y  si  no  ha  sido  con  esta, 
lateacioo»  te  impone  .«oio  cinco  mm  de  penitencia ;  pero  si 
ia  sienra  nuera  paados  tres  días  de  haber  teeibido  ios  gol- 
pes, se  le  desearga  de  esta  peniteacít. 

Ordena  que  no  se  conceda  la  absolución,  aan  en  el  ariim> 
lo  de  la  muerte,  al  que.  habiendo  estado  puesto  en  }»eaiteB> 
cía  por  fl  criiiieii     ¡idulír-no,  recae  en  él. 

CüO'k-ii.i  á  Li  iiiisiiia  |)fiu  .il  las  mujeres  que,  tiaLiioii<li)  de 
jad"  H  SU'^  (iiamlos  sai  ('au>:i ,  se  c.i-nii  citn  ulroi. 

Di'í  ljr.i  qin'  la  iiiiijfr  <¡iii>  di'jii;.,'  á  sa  aiaridO  ¡iürcau>a 
de  .idulteno  1:0  pnriJe  r;j>arH:'  ri.n  olro.  y  que  sí  lo  fcacc  uo 
dfbr  si'r  admitida  á  ln  rininnii'jn  hasta  la  muerte  desu  pri- 
mer marido .  fi  110  ívr  i|iie  d  peligiodela  enfermedad  oblío 
gue  á  concederle  ia  absoiucion. 

Permite  baulixar  i  los  maridos  que  han  dejado  á  sus  mu- 
jeres, y  á  las  Dieres  que  han  dqsdo  i  sus  maridos  ei  tiem- 
po del  ealecaaiaasdo,  aunque  se  bayan  vuelto  á  casar  coa 
oiroe ;  ani  li  esa  mujer  Qel  se  can  coa  an  hombre  que  ba 
dejado  i  SQ  «tijtf  siu  causs,  ordeoi  que  no  se  le  dé  bi  eo- 
uuoioa  sun  eo  elarUeulo  de  te  naerte. 

Priva  d»  la  coanroiea  ano  en  el  artiMto  de  la  eraerte  d  las 
que  prostituyen  sus  hijas. 

Condena  i  la  misma  pena  k  las  vírirenes  que ,  después  de 
halirTít' i'ori^a'^Tjdi:  á  llu^s  ,  |ijs.in  mi  vida  en  el  liberliiiapCi 
(jtTo  l.ií  ijiie  liaron  ténciJ  do  su  |ii'i-;idi)  ,  loniu  ii^aaifies- 
lari  ¡:or  5u  arrepi-iUimi.'iilo  qm.'  h  iii  ranlo  en  el  pcrail'j  por 
ílaílii-'/a  ,  Ifá  ettucede  la  ubsoln-iíni  en  ti  artimlg  de  li 
inu-rle. 

Ordena  que  las  doncellas  que  han  perdido  la  virpmidad, 
si  s«  casan  con  el  que  las  ha  desflorado,  SLan  a  lmilida^  'j  íí 
cumuniou  al  cabo  de  un  año,  sin  oblitrarla.-^  a  hacer  peoiten- 
cia ,  d  saher  ¡mblica;  mas  si  cometen  et  pecadoeoaolrOS 
tiuuibrcs,  se  les  imaondri  cinco  años  de  peiulen^ia. 

I'rohine  á  los  fieiescasar  sus  hijas  con  los  paganos,  y  pri- 
va de  la  comunioa  per  Cinco  años  á  los  que  lo  hiciersa,  lo 
mismo  que  respecto  de  h»  judíos  y  herfjes. 

Prohibe  i  los  sacerdotes,  diAcooos  y  obispos  que  vayaa  á 
las  ferias  para  comerciar aiandonaado sus  igleaiai,  paróse 
li-3  permite  que  comercien  en  su  provincia  y  que  eomo  íM 
lujos,  sus  aniipos  ó  sus  criados  para  negociar  focrt  del  país. 
IViva  de  la  comunión  aun  m  i  l  ai!i.  i;l.>  de  la  nnirrU' á  los 
presbíteros,  diáconos  y  á  ius  üliisjiuí  tjut;  caeu  ea  ol  adul- 

lena  que,  si  se  despubrc  que  al;nin  eclí-ftíAítiro  .  nnn :',« 
la  iiínra.sea  depraiiado  y  separado  del  íit;'  ,.i;  tnas  ipif .  si 
un  lepo  cae  en  este  pccailo,  y  promete  dirrifriríe,  mj  Ir  jh  r- 
done;  pero  que,  si  recae,  sea  arnijado  de  la  IpIesi^K 

Permite  á  los  obispos  y  eclesiásticos  tener  eu  su  compüia 
sus  hermanas  Ó  vii^genesoonsapradasiOiOS,  eoo  proUbicioa 
esprc^a  de  tener  onyeras  ettrafias. 

Prohibe  á  losohisMM  raeñír  regalos  de  loa  que  ao  están  ea 
la  comunión  de  la  Iglesia.  , 

Prohibe  dar  el  suMaronado  á  los  que  en  se  Juventud  han 
cometido  adulterio  para  que  no  lleguen  á  un  grado  miis  ele- 
vado, y  uiauda  degradar  á  los  que  asi  hubieron  eiik>orde- 
nsito-. 

Ma'jiia  .I  ()bi«pos,  presbíteros,  dáíoiios  t  á  todos  los 
i'liM  iine  <  :~ián  en  el  servicio,  que  se  ab-^tcniran  .)>■  <ii» 
uiiijeit'í»  io  pííiia  dct  ser  privado»  doi  ¡lODor  de  1 1  <  :i nr.jtiira. 

Es  notable  el  .18  que  dice  asi :  •  No  qucf  iim-  ijin  -e ;  .  n- 
pan  pintur.is  en  las  iglesias .  porque  r.o  w»  pinte  sobre  los 
iiiuro<»  el  objeto  de  nuestro  cutio  y  de  nuestras  ídoraciones.» 

Ordena  que  si  un  ií«i  que  leaiendo  una  mujer  i^itima  ha 
c>)inelído  mochos  adultenos,  cae  eoCermo .  y  promete  de  no 
rner  mas  co  Mte  pecado ,  no  se  le  niegoe  la  comusion ;  mas 
(j je  si  despees  de  haber  carado  vaelfo  á  caer  en  so  pecado 
ao  se  le  conceda  janes. 

Ordena  que  los  qoe  reciban  el  bsutismo  no  pangan  dinero 
en  los  píalos  como  se  tenia  de  costumbre ,  para  que  no  pa- 
rcica  que  el  saccrdolc  da  por  dinero  lu  que  lia  recibido  gra^ 
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tuiUmeote ;  y  maniU  ^ue  1<M  acerdotcs  y  cdesiiilicos  no 
Itvm  IM  )>ies  de  ioi  biMliadM. 

Pnwuncú  aoateoui  cootra  Jm  que  publtcan  libeioi  inU- 
malorm. 

^  Quiera  qiK  udi  verdona  rfijoiur^da ,  no  pufda  s«r  rvci- 
Uda  liiHiportl  Obifpo  quc  la  ba  eacomulgado,  y  pruhibe  á 
todos  los  otm  de  nabirJa  á  la  «ommiioD  sin  t»  cosseoti- 
inienlo. 

Manda  M?par:ir  (!<_'  ly  r.i:iiiiiu,iii  <l,i  [j  r.  !,;si.i  j  los  padrrs 
liau  vioíri  i  )  ¡3  <ie  l  us  t'S[i  iiküí.  s  ,  ,(  núum  íjue  alguno 
<lf  ío<  f"^[  u<(is  M  ¡iii  (liis  Jimias  sr.ui  rijJ|í.,(iles  de  algunos  cri- 
iiiiTics,  |nirijiic  tu  t'sl»;  t'a»o  ios  padrea  esUn  libres. 

l'niiiilir  lnmrar  como  oiártiros  los  que  han  sido  muertos 
:iba(it,>tido  púbíioamentc  los  Ídolos,  porque  el  Evangelio  no 
inatidii  que  esto  se  lia^a ,  y  DO  ■«  je*  que  haya  lído  piacti- 
«aik)  por  los  Apó.<loles. 

Impone  cinco  años  de  penitenrla  al  que ,  xii*,crta  tu  mujer, 
üe  cafe  con  aljrurra  taeroMoa  de  eUa,  a  meaos  que  ia  cstra- 
midad  de  la  enfermedad  «Migue  attea  I  darle  la  pai. 

Ordena  quest  un  carretero,  «t  4  «ibfr  de  las  quecnrnn 
ten  lo*  earret  en  et  eireot  o  no  eAmico ,  quieren  hacerte 
rriitkaoa,  note  lea  ncUit  lia  que  pnaieMi  renuaciea  i  su 
oDeio. 

Priía  do  la  comunión  aun  en  el  articulo  de  la  muerte  á  las 
mujeres  qiic  en  auicnri.i  il  ■  <us  maridos  han  cometido  adul- 
terio y  li:ni  ijuil.i'lii     viil.i  ai  fruto  de  *ii  ('r(íiii_  ii. 

Ifri[ii,:ii>  ],'(  iihsiiii  |ir>n-i  á  lasque  han  pésnúo  loüa  la  vida 
en  (I  'Tiiii  II  lio  ;i  I  lili 'rio;  mas  concede  la  comunión  después 
»lü  difí  aítos  d  '  1 1)  i;iti  lií'ia  i  las  que  «utcs  de  caer  eijícrinas 
dejan  aquel  con  (|'ii> d  jn  i  lóan. 

l'riva  de  la  comunión  aua  en  el  artículo  de  la  muerte  al 
rléri;;o  que,  sabiendo  que  su  mujer  comete  adulterio,  no  se 
separa  de  ella ,  poroue  no  pareica  que  loa  qua  deben  dar 
rjempio  de  ana  vida  boneita  y  nrriglada  eueSea  i  loaotraa 
el  lib'>rtioi^. 

Ordena  que  no  so  reciba  á  ta  ennranion  ion  do  ^  articulo 
de  la  muerto  al  qne  w  babrl  eaando  con  au  onlenada  por  el 

incesto  que  ttt  oometido. 

I'rohibr»,  so  pena  de  f  r  st'inrni  i!.-  li  í-imniiiiiin  de  la 
Iglesia,  á  las  mujeres  liL-it*  ó  raltrumeiias  dt  tener  eu  su 
fervicio  Etnantea  ^  ednicoi. 
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de  CIfira,  y  un  recuesto  por  allí  cerca  del  mismo 
nombre;  porqaa  loa  que  sieataa  que  este  concilio  so 
juntó  i  liA  Imubit  de  n»  Pirineos  «o  Colibre ,  pueblo 

qut!  antigiiamprife  st:  llnnii')  lílilinris,  no  van  atiu  cImí;, 
como  se  ed  lien  de  jpor  los  uuiiibres  deaUs  ciudades 
que  toilaviason  difereulcs,  y  itorque  nioguii  obispo 
de  la  Guilla  T  de  las  ciudades á la  Inlciudadcoraarca- 
itas  de  Bspana  se  haüóeo  aquel  concilio.  Solo  se  nom- 
braü  los  prelados  quec8iau  ccru  dn  AtvUlucu,  fue- 
ra de  Valerio  obispo  «le  Zira^ozaquelirmi  eaelseslo 
lugar,  y  en  el  seieuo  Meluucio  obispo  de  Toledo. 

J£s  este  coucilio  uno  de  los  mas  antiguos ,  y  en  que 
se  contienen  cosas  ratiy  notables.  Lo  primero  se  buce 
mención  de  vírgenes  onsiitrra  ias  ú  Dios.  Di-ipensan 
en  los  ayunos  do  los  meses  julio  y  agosto :  costumbre 
recibida  en  Fraack,  pero  oo  en  Bspeüa  en  que  los 
.  grandes  calores  parecía  ma?  npc<»saria.  Vedan  á  las 
mujeres  casadas  esrriiiir  ó  r»'cit)ir  carias  siu  que  sus 
uiariiios  lo  sepan.  M  in  iau  no  se  fiinten  irn::i^;tíües  f  n 
las  paredes  de  1(»  teñios ;  y  esto  ú  causa  que  uo  que- 
dasen fens  eoeodo  se  descostrase  la  pareil.  Hay  taro- 
bien  en  rsfe  concilio  mención  de  melropotitanos,  que 
autos  se  llamaban  obispos  de  la  primera  silla.  Líltimu- 
mente,  según  que  algunos  s«  persuaden,  en  este 
coucilio  Y  por  oiaadado  de  Coostaatioo  se  señalaron 
ion  aledaños  á  cada  one  de  los  obfspadoa ,  y  por  me- 
trnpoIitQno?  i  los  prelados  de  Tnfetio  ,  Tarragona, 
Brilla  ,  MeriiiH  y  Sevilla,  I'erodesio  no  hay  bastante 
certidumbre;  y'siii  embargo,  ladi?ision  de  lasdiócc- 
.MS  que  dicen  liizo  el  emperador  Constantino,  se  pon- 
drá eo  otro  fugar  mas  i  propósito,  por  las  mismas 

tatabras  dcí  moro  Rasis  liisloriador  anticuo  y  grave. 
.0  roas  cierto  es  que  en  tiempo  del  rey  NVamba  y  por 
su  mandado  se  hizo  la  dislribuciondelosarzobispidos 
y  i  cada  uno  se  señalaron  kusobispos  sufragáneos. 

Fuera  de  todo  esto  es  cosa  averf^roada  que  ,  como 
en  fas  demás  provincias,  ai>íliieii  en  Flspana  se  troeri 
grandemente  la  manera  del  gubieruu.  Fue  asi  que 
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Constantino  en  la  Tiiracia  rcodiQcó  á  Byzancío,  do- 
dad  que  los  años  pasados  destntyú  el  emperador  Sep> 
timío  Severo,  como  qu**da  ev  au  lugar  apuntada. 

l/iiiuóla  Je  su  iioinlire  Constantinopla  ,  y  para  mas 
aulurizarlu ,  Inisludó  á  ella  la  silla  del  itapenu  roma- 
no :  yerro  gravbiiDO ,  como  ron  el  tiempo  se  entendió 
claramente;  que  con  la  abundancia  de  los  regalos,  f 
conforme  &  la  calidad  de  aquel  cíelo  y  aires,  tos  em- 
peradores adelante  se  areniinnrou  ,  y  se  enfluqueció 
til  vigor  veliooso  de  los  romanos,  v  al  lio  se  viaieroo 
á  perder.  Pura  esc  usar  los  osceaivos  gastos  que  aa 
hacian  y  aliviar  las  inmensas  cargas  de  los  vasallos, 
reformó  quince  legiones  que  teniau  repartidas  perlas 
riberas  dui  Illiin  y  del  Danubio ,  para  enfrenar  la* 
entradas  de  aquellas  gentes  bárbaras  y  Ueras.  Junto 
con  esto ;  en  luí^ar  de  un  prafeeto,  del  Pretorio  biio 
que  de  alü  adelante  iioldcsf  cuatro  con  suprcnn  au- 
toridad y  iiiaudo  eu  guerra  ven  puz;á  losdoseDcarj^D 
las  provincias  de  Levante,  los  otros  dosf^oberuab.m 
las  del  Poniente :  de  tal  manera  que  lo  de  Itali-j  estatia 
á  cargo  del  uno ,  el  otro  gobernaba  la  Gallia  y  la  Es- 
paña ;  pero  de  tal  fi)rma  ,  que  él  Iiacia  su  residencia 
eu  ia  trailla,  y  en  España  tenia  puesto  un  vicario  su- 
yo. Todos  los  q\ie  tenían  pleitos,  podían  de  los  presi- 
dentes y  gobernadores  de  las  provincias,  bacerreciur< 
su  y  apelar  i  loa  preft^ctos.  Demaf  desloa  habia  con- 
des que  tenían  autoridad  sobre  tos  soldados,  m!iftstr>> 
de  escueta ,  á  cuyo  cargo  e&Ltbu  la  provisión  de  los 
mantenimientos,  sin  otros  nombres  ue  oflcios  y  ma- 
gistrados que  se  iotro«li^eron  de  nuevo  y  no  se  relie- 
n»n  en  esti  lugar :  basta  avisar  que  la  fonoa  del  go- 
bierno se  trocó  e"  ^;rai)ile  manera. 

Concluidas,  pues,  estas  y  otras  ronchas  cosas. fa- 
lleció el  gran  emperador  Constantino  el  afiode  nues- 
tra salvación  d«  337.  fioberoó  la  república  por  espa» 
cío  de  treinta  afíos,  nueve  meses  y  veinte  y  siete 
d-'as.  Tuvo  dos  mujeres,  la  primera  se  llamó  Míucr- 
vinu ,  madre  que  fue  de  Crispo,  al  luuI  y  á  l-'ausla  su 


IVescribe  que  se  dilate  el  bautismo  iustf  el  articulo  de  la 
muerte  i  una  cateciuuena  que  después  de  haber  tenida  03 
bijo  de  au  pecado  le  ba  dado  la  ntnerte. 

Impone  cinco  ailos  de  penitencia  á  Iq^  t^e  tolo  ban  ealdio 
'  una  vea  eo  el  pecado  de  adulterio,  permitiendo  recuociiiar- 
\es  antes  si  se  poocn  en  pelífro  de  muerte  por  el  rigor  de  la 

(iif.rtiii'dad. 

tJídcna  que  si  una  mujer  tómele  aJulterio  de  consenti- 
miento de  üu  manilo,  debe  ser  este  privado  de  ta  rimiiiiiioii 
aunen  el  articulo  de  la  nmcrte;  mas  si  le  r'|  tidia,  se  íe 
recibirii  dr<|HU'<  (],•  ih'V  .nV'^  d''  |ifiiii>  iiri:i. 

Manda  (|tip  ih>  .<e  dé  la  comunión  aun  en  el  articulo  de  la 
iiiiu  ri.'  i  i<<s  qn  'ban  «ometide  el erfniea  Intame* «o- 
ber  de  Sitdomla. 

Prescribe  que  si  una  vinda  (SO  en  et  pecado ,  y  después  se 
ca$a  con  aquel  con  quien  cometiA  elcnncn,  será  admitida 
'.i  la  comunión  deq>nes  de  cincu  aúos  de  penitencia  :  mas  si 
lo  deja  para  casarse  c<>ii  otro,  no  leadrilaretondlía'-i«ii  aun 
en  la  muerte;  y  si  aquel  con  quien  sfl  essacs  flel ,  será  pues- 
to  diea  sodc  en  peniten'ia. 

Presaibe  que  si  un  fiel  e*  dehtor  y  haré  pro#rnbir  A  qui- 
tar la  Vida  á  al.'.iui) ,  a.i  recibir.!  la  conJiini»ii  'lun  en  el  ar- 
ticulo de  la  innn  íi' ;  [icm  si  la  delaciou  cá  ik  jiora  couáe- 
Cii.  rir.j  fi.ii.i  i  im  ii        de  penitencia. 

líiilciii  .^0  I  i>ii^'ij.»  si  (í'stii'if  falso  á  proporricin  de  la 
pravedad  dt-l  liiliht  ^iit,ri'  i'l  m  il  ii.nii»  1''>¡iiiiit.'Ii,i  ;  si  i'l 
criíUfii  no  I  -  ilijftiü  dt'  niuerle,  y  prueba  que  b.i  dado  aquel 
ti  simiiiiiiii  oiMi  repii;.'nanria  y  que  ba  estado  niiKbo  ticii>|N> 
sin  queriT  d>'cír  nada,  liará  dos  años  de  penitencia  ;  pero 
si  no  prueba  que  ba  sido  precisado  i  dar  e$te  falso  testimonio, 
lio  seri  recibido á  ia  comunión  sino  después  de  cinco  años  de 
penitencia. 

Manda  que  se  separe  de  la  comunión  á  los  beles  que  hacen 
ptoCcsiOn  ue  ju|¡ar  I  juéf^os  de  atar ;  pero  que  si  dejan 
esta  castanbre ,  se  les  podri  admitir  al  cabo  de  un  alio. 

Prohibe  i  las  mnieict  Betos  escribir  i  los  laicosen  iiuinbre 

suyo,  ni  recibir  cartas  de  ellos  aunque  sean  cristinoo:!. 
Véanse  en  la  Coiecrinn  general  de  lit  CohcUím  de  Kjí~ 
pana  del  r.ml'iiil  A.iiiii-'  ln^  ilrmi';  r.inones  del  fflelo»' 
concilio  lllibcrrilauo ,  mirado»  cou  el  mayor  respeto  eu  la 
antigüedad. 
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■ISTWIA  DE  BSPA.^A 

Kc^unda  mujer,  que  foe  hija  del  emperador  Max  i-  España.  DetermiDó  Conslancio 
imano,  din  la  muerte,  al  hijo  porque  '   "  '     '  " 


!10 


le  acliiifó  su 

madrastra  que  iuteutó  de  forzallu,  á  ella  porque  se 
descubríóciue  tquella acusación  y  calumnia  fue  ralM. 
Estas  «los  muertes  dieron  ocasión  á  muchos  para 
repreli«Dder  y  calumniar  la  viila  y  costumbres  deste 
gran  monarca.  Dianas  ijue  entre  los  cristianas 
lavo  por  entendido,  que  por  haber  al  (iu  de  su  «ida 
fiivorecido  á  Arrio  y  pérsefioidoaignin  Alhanasio  se 
apartó  de  la  fé  caliVicn,  tanto,  que  no  fall.<  quien  di;^a 
qn«en  lo  posirtroili*  su  oiiaii  seilejó  b:iulizar  cu  Ni- 
cmiitMliapor  Eu«eljii<.()bis¡)Oile  ¡unielia  i'iuilad,  gran 
fivorecedorde  l<»arriauus^  y  que  dilató  tanto  líe.Tipo 
el  baatinnepordeMoqu«teuia,  áejemplodeCristu  ! 
de  hareilo  en  el  r¡«i  Jordán:  todo  lo  cual  es  falso,  y  Iu  ' 
verdad  que  la  semejanza  de  l««  nombres  Tou-iiaucio 
y  Constanlinoengañóárourlids  p;ira(jiiL'airilniyescn 
«I  padrt^  Ifi que socedióalhi]u,eleiuperador Constan- 
cio ;  prini  ipalnciilo  hiio  errar  i  muchos  el  lestimu- 
nio  de  ICusebio  Ce^-arieose,  porque  con  deseo  de 
ennoblecerla  seclu  áü  Arrio  con  estas  fú  bulas  «lió  oca- 
sión á  los  demás  de  engañarse.  Kuíin,  jioresta  causa 
le  Iglesia  litíoa  naoca  ha  querido  poner  &  Coastaa- 
tino  en  el  eúnien)  ile  Ins  itanios,  ni  haedle  fiesta 
como  sus  grandes  virludes  y  iin-ritos  lo  pedían,  yaun 
«I  ejemplo  de  la  Igle-sia  una^ié  convidaba  á  ello,  que 
If.  iit>Mc  puesto  en  su  caleudarivá  veÍDledÍBidel|nes 
«le  abril  j  aa  Imágeo  eo  loa  altares. 

CAPITULO  XVII. 

Dp  los  hijos cift  firnn  Cf>nstJintiiio. 

Dejó  CoDstaAtiao  de  Fausta ,  su  segunda  mujer, 
tfn  hijos,  es  áesberGonslanlino,  Constancio  y  Coas- 
taote:  á  todos  tres  en  su  vida  nnmhró  in  diversos 
tiempos  por  Césares,  y  á  la  niuerle  repiirüúeutre  los 
roismo«  el  imperio  en  esta  manera.  A  Constantino, 
que  era  el  mayor,  encarad  io  de  Poniente  pasadaa 
Jas  AfMs:h)  de  Levante  ACrnasUmcio,  el  hijo  media- 
no: al  roas  pequeño,  que  era  Constante,  mandó 

EroTÍncias  de  Italia,  do  Africa  y  de  la  Ksclavonia.  Asi 
>  dejó  dispuesto  en  su  testamento  y  postrimera  vo- 
luntad; ieñaid  olraei  por  César  mi  el  Oriente  á  Oalaia> 
eioprimobOTDanode  lescmperadores:  pero  en  breve 
en  cierto  alboroto  de  soldados,  le  \¡'í/a)  incitar  Cons- 
taocio  dentro  del  primer  año  de  su  impüriu:  Purecia 
mas  altivo  de  lo  que  era  razón,  y  al  fin  perro  muerto 
no  muerdu.  Constantino  el  mayor  de  los  tres  herma- 
nos ,  el  tercer  año  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
fue  muerto  ccrcu  de  Aquileya  por  engaño  de  suseac- 
migos,  hasta  do  llegó  eu  busca  de  Constante  su  iier- 
Maoo  con  intento  de  de^Híjarle  del  imperio  por  pre- 
tender que  lodo  era  suyo,  y  que  en  la  partición  do 
las  provincias  le  hicieron  agravio.  Ilny  quien  diga  que 
Constantino  siguió  la  parte  dti  Arrio;  pero  hace  vn 
contrario  aue  a  su  persuasiuu  principalmente  Cons- 
tancio fu  hermano,  alzó  á  Alhanasio  el  destierro  á 
qviii  te  tenia  condenado ,  y enviadoá  la  Galüa  su  padre. 
Verdad  es  qu"  poco  odelaiile  por  ia  muerte  del  erupera- 
(lorCoastJiilirio  y  pormiedo  de(^oiistaiirio,do  tr.jevo 
se  ausentó  desu  Iglesia.  Pero  el  concilio  Sardicenso 
T  el  papa  JaKo  Primero  y  el  emperador  Constante 
fíirieroi)  tanto, que Atbnnasin  ftie restituido á  Alejan- 
dría, y  Paulo ú su iglesiá  de  Ci>iJStafUiuon!a,dedonde 
por  la  misma  causa  and^a  desterrado.  Muchos  pre- 
lados de  España  se  liallaroo  en  aquel  concilio  Sardi- 
ceose;  j  el  principal  de  todos  Osto,  obispo  de  Cór^- 
doba ,  y  cdü  óI  Aiiinno  Cnstulonense,  Costo  Ci^sar 
Augustano,  Ooriiicio  Paceiiso  ú  de  ücju,  Fiorentino 
Emerilense,  Pretéxtalo  Barcinonense. 

Gnndo  ayuda  era  para  los  católico»  ol  em|ierador 
Cenalante,  y  grande  fáltales  hiio  con  «a  muerte, 
que  le  avino  yendo  A  fCspaua  en  la  ciudad  de  Etna, 

aue  en  el  condado  de  Buysellou.  Dióle  la  muerte 
l^Soeado,  qae  estaba  aleado  con  ta  Calila  j  coa  la 


p  venpar  la  nuicrle 
de  su  lieriiiiino:  señaló  antes  del  partir  por  César  en 
el  Oriente  á  Gallosu  primo.  MurcJiubau  los  unos  y  Jos 
otros  con  intento  de  venir  á  las  manos r  juntáronse 
en  EsdaTonia;  vinieron  á  batalla  cerca  de  !n  ciudad 
de  Murcio,  que  fue  muy  porliada  y  dudosa ;  ca  mu- 
riernii  de  ios  eiieniif.'os  vciiile  y  <  na  tro  jnil  hombres, 
j  de  los  do  Constancio  treinta  mil ;  y  sin  embarga, 
fíanó  ta  jornada ,  si  bien  las  fuerus  M  Imperio  cou 
fsta  caniireria  quedanm  mi:y  flarn's.  C  tirano,  per- 
dida la  batalla,  se  huyó  á  Leoo  de  Francia.  Allí  él  y 
Deceiji  1  su  iiermano.qiiebabíauombradoporCásar, 
ponto  teuur  esperanxa de defeoderte^se mataron  con 
sus  manos.  Con  esta  victorm  todos  las  provincias  del 
imperio  se  redujeron  ix  la  obediencia  de  un  niouarca , 
á  la  sazón  que  eu  Sirmio,  ciudad  de  la  Esclavouiu,  so- 
celebró  un  cf.ijcilio  contra  Pbotino.  obispo  deaquelta 
ciutlad,  que  negaba  k  divinidad  de  Cristo ,  llijo  de 
Dios.  En  este  eondNose  escribieron  dos  confesiones 
de  la  f'  ;  fíitrambas con  intento  desosegar  las  dife- 
reucius,  niaudaron  que  no  se  usase  ia  palabra  Ho- 
mousiou  ó  consubstancial.  La  tercera  que  anda  tu|. 
sarmenté,  compaso  un  Marco,  obispo  de  AreÜiiisa. 
hombre  arríano. 
Hallóse  en  este  conrí  lio,  como  eo  los  pasados,  Osio, 

obispode  Córdoba.  Dicesequeaprobó  aquellas  fórmu. 
las  de  fé,  y  por  esta  causa  puso  mácula  en  su  ftma 
v  <m8usveaerable8caDas.Parece  le  doblegó  el  miedo 
de  los  tormentos  con  que  le  amenazaban 


.   ,  .  irnanos, 

y^que  csfimu  en  m:i>  fr  fn  (|ue  fuera  justo,  los  pocos 
anos  de  vida  que  por  ser  muy  viejo  lequedaban.  Demás 
desto  por  mandado  de  Constancio ,  que  iba  de  camino 
para  Koma,  se  juntó  un  concilio  en  Milán:  en  él  pre- 
tendían que  Athanasío.qucandulja  desierraflndenue- 
vo  después  de  la  muerte  de  Constante,  fuese  por  los 
obispos  condenado.  Sintieron  esto  Pauhno  obispo  de 
Tréveris,  Dionisio  obispo  de  .Milán,  Ensebio  obispo 
de  Vercellis,  Lucífero  «ibispo  de  Callcr  eo  Cerdeña. 
Concertáronse  entre  sí,  y  tomo  eran  tan  católicos, 
desbarataron  aquel  conciliábulo:  mas  fueron  ellos 
entonces  desterrados  desús  iglesias,  y  poco  después 
en  Roma  el  mismo  Constando  ecfaÓ  de  aquella  ciudad 
al  santo  panu  Liberio,  y  puso  en  su  lugar  otro  por 
nombre  Fefiz,  üemas  desio,  á  instancia  del  mismo 
emperador,  se  juntaron  en  Arimino,  ciudad  déla  Ro- 
mana, sobre  cuatrocientos  prelados.  Fue  este  ooaci- 
iio  muy  infame,  porque  en  él  engañados  loa  obispos 
católicos  por  dos  obispos  arríanos  Valenlc  ytVsarin, 
bonibres  astutos,  de  malas  mañas,  y  que  tonian  gran 
cabida  con  Constancio,  decretaron  á  ejemplo  del  con- 
cilio Siriniense,  que  en  adelante  nadie  usase  deaquella 
palabra  Uomousioo,  ni  dijese  que  el  llijo  es  consubs- 
tancial al  Padre.  El  color  que'  se  lomó  fue  que  con 
esto  seacabarian  y  soíiogiiriuü,  las»  diferencias  que  oca- 
sioiKih.'i  aijuella  palabra,  sin  que  por  esto  se  aparta- 
sen del  sentido  y  doctrina  de  la  verdad.  Descubrióse 
luego  la  trama,  porque  losanianos  no  quisieron  venir 
en  que  aquella  su  seclafuescanatemalizada.  Sintieron 
los  católicos  el  engaño,  y  lodo  el  mundo  gimió  de  ver- 
se de  repente  hecho  arríano,  que  son  las  mismas  pala- 
brasde  Sen  Gerónimo:  juutarónse  poco  después  cieni  o 
7  sesenta  r  seis  obispos  en  Scleucia,  ciudad  do  Isau- 
ria,  y  quitada  solamente  la  pahihra  ll  unousion,  de- 
cretaron que  todo  lo  demás  del  concilio  Niceno  so 
guardase  y  estuviese  en  pie.  Todoseran  medios  para 
contentaré  los  herejes,  traza  que  nunca  sale  hieu. 

.Volvamos  &  nuestro  Osio,  del  cual  cscribeii  que, 
vuelto  á  I'spaña  después  de  tantos  trabajos,  supo  que 
Potamio  obispode  Lisboa, era arriano:  dió  eu  perse- 
guirle. Handóle  el  emperador  por  esta  causa  irá  Italia 
á  dar  razón  de  sial  mismo  tíenipn  que  los  engaños  del 
concilio  .\riminense ,  so  traniaijaii,  álos  cuales  dicen 
dió  cflusenliiníunto  6  de  miedo,  n  por  estar  eaduct». 
Tornó  á  España ,  donde  porque  Grcf;nrio  obís[io  do 
llJeberris  le  descomulgó,  lo  denunció  y  Wuu  parecer 
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en  Córdoba  dclaBteCltnnemino  Vicario. Tratñhnsp  e! 
oleitotOsio  apretaba  á  su  coiilrurie,  cuando  m  pre- 
seocia  d«1  jaez  de  repente  se  le  torció  la  boca  y  sin 
sentido  cayó  on  tierra.  Tomáronle  los  suyo»  en  bra- 
zos y  Ilev  l  io  ;i  su  casa,  ea  breve  rindWel  airaa  sin 
arrcui'niimi<MUo  d--  su  pecado:  misi>ral)Ie  ejemplo  de 
la  flaqueza  humana ,  de  los  truecos  y  mudanzas  del 
mundo.  Bleo  aé  que  alguno?  modernos  tienen  Míe 
cuento porfalío.  vtachan  e!  le^firnrmio deMarcellino 
Pre«bi(erü,  de  qúi*-"  San  Isidoro  en  varones  ilustres 
tomó  lo  que  queda  ílictin;  peroá  mi  muclia  fuerza  me 
hace  lo  que  dice  San  Hilario  de  Osio,q«e  amo  dema- 
siadamente su  sepulcro,  esto  es  SU  vida,  para  cu- 
t.-mlerqueallindellasemostró  flaco;  y  sin  emltargo, 
cada  uno  podrá  sentir  lo  que  le  pareciereeii  esUt  par- 
te ,  y  escusar  si  quisiere  ú  este  gran  Vüroii. 

Graml.s  eran  los  Irabiyos  en  esla  sazón,  grande  la 
turbal  ion  ile  la  lí;le?ia,La8CíKasdeliniperjoooesta- 
luui  en  murlio  mejor  estado:  m  particular  los  alema- 
hablan  rompido  por  Fraocia  ,  y  coo  las  armas 
Uaian  muy  alterada  aquella  provincia.  Era  el  empera- 
dor, do  mas  de  otras  fallas  que  tenia,  oaluralment-j 
sospechoso:  daba  orejas  y  entrada  á  malsines ,  grande 
peste  do  las  casas  reales:  por  esta  causa  los  anos  pa- 
sados en  el  Oriente  diera  la  muerte  á  su  primo  Gallo; 
*y  sin  embargo,  para  acudir  á  la  guerra  de  los  persas 
y  paru  sosegar  lo  de  lu  Hallia,  sacóú  Juliano  hermano 
de  Gallo  de  un  raonaslcriij  en  que  estaba  ( I ):  nom- 
bróle por  Cesar,  \  para  mas  asc^jurarse  d»^!  casóle  rou 
8u  hermana  Eleüa.  DespactMíleparala  Guliia,  y  úl  se 
apercibió  para  hacer  la  e;uerra  i  tos  persas.  En  este 
tiempo  Alnanasio  por  miedo  que  no  le  matasen,  se 
ausentó  de  nuevo  y  estuvo  escondido  hasta  la  muerte 
del  emperador  Constancio,  que  sucedió  en  esta  ma  - 
nera. Fílala  gaerra  de  los  persas  desgruciadn,  y  tuvo 
alonnoa  revesas  con  que  ei  emperador  quedó  disgus- 
tado. \  la  mismü  sazón  los  "toldado-;  d.>  la  Gallia.  muy 
pagados  del  ingenio  de  Juliano,  le  saludaron  dentro 
de  París  por  emperador:  sintió  esto  mucho  Constan- 
cio, determinó  ir  contraél;  pero  atajóle  la  muerto,que 
le  sobrevino  en  .\ntiochía,  donde  se  hizo  bautizará 
la  manera  dn  los  arriano?  por  Iiabi-r  basta  pnlnnceti 
dilatado  el  bautismo  ó  por  vealura  se  rcbaplízó,  cü»a 
(|U(<  también  acoslumbrabnn  los  arriunos.  Hecho  esto, 
falleció  á  tres  de  noviembre  ano  del  Se&or  de  3til. 
Tuvo  el  imperio  veinte  y  cinco  años,  Cinco  meses  J 
cinco  dias. 

En  España  por  este  tiempo  ciertos  pajes  al  auoctiu- 
cer  metieron  lumbre  diciendo:  veníamos ,  venzamos; 
lie  donde  puedo  sospechar  ha  quedado  en  España 
la  costumbre  de  saludarse  cuando  do  noche  traen  luz. 
Hallóse  alli  un  romano;  cnten  lii»  ijne  uijiiel'as  pala- 
bras de  los  pajes  querían  ducir  otra  cosa ,  puso  mano 
á  la  espada,  dogoUÓ  al  huésped  y  á  toda  su  familia: 
que  fue  co<;a  notable,  referirlo  por  Amiaoo  Uarcelli- 
110.  sin  señalar  otras  circunstancias. 

Kue  si  '  I  M'mpo  Clumenlc  Prudencio,-natural  de 
Calahorra:  de  laroilieiay  del  ulicío  de  abogado  en  que 
se  ejercitó  mas  mozo;  con  la  edad  poeta  muy  seña  la- 
do, y  famoso  por  los  sagrados  versos  en  que  cantó 
cou  iiiueha  elegancia  los  loores  de  los  santos  márti- 
res (2)  Hay  quien  diga,  es  á  saber,  .Máximo,  aue  el 

edre  de  Prudencio  fue  de  Zaragoza,  y  su  madre  de 
lalkorra ;  que  pudo  ser  la  causa  porque  en  sus  him- 
nos A  la  unaciudadvil  la  otra  la  Ilami  nostra,  -iibieu 
era  natural  de  Zaragoza ,  como  este  mismo  autor  y 
otros  mas  modernos  as!  lo  sienten,  y  debe  ser  lomas 
cierto.  Juvenco,  presbítero  español  y  mas  TÍejo  que 
Prudencio,  escribía  en  versos  lieróícos  la  vida  y  obras 

(1)  De  donde  Id  í^í-ó  íne  úc  Alcms,  iloutic  estaba 
tarrado,  Hovíiiuiiia^  á  \l;laii  jian  liarcrlt- César. 

(2)  Ea  \<yi  inn'tma  lif  « >tr  aragoués  liav  al;.ninoi  bimtiús 
de  inurbo  gusto  y  lielirijili  zi .  como  es  cj  d.'  los  SaolOS  lao- 
ceatei  que  empicMa;  Sulitía  ¡lora  MarigruM. 


DE  GASPAR  V  ROIC. 

de  Cristo,  Paciaao  Obispo  deDarcelona,  ejercitaba  el 
estilo  contra  los  novacianos;  cuyo  hijo  fue  Dextro, 
aquel  á  quien  San  Gerónimo  dedicó  el  liijro  de  los  es- 
critores eolasiúsücos.  lin  crouicon  anda  en  nombre 
da  Dextro ,  m  seidwst  terdadaro,  si  impuesto.  Bae- 
ñas  cosas  llene;  otras  desdicen  (3)« 

CAPITULO  XVIU 
De  los  emperadores  Juliano  j  Joviano. 
No  dejó  el  emperador  Constancio  hijo  alguno:  por 
esto  al  que  perseguía  ea  vida,  nombró  en  su  testar 
meato  por  su  sucesor,  que  fue  á  Juliano  su  primo, 
varOB  m  aventajadas  parles  y  erudición ,  T  qoe  se 
pudiera  comparar  con  los  mejores  emperadores,  si 
hasta  el  fin  de  la  vida  se  mantuviera  cu  la  verdadera 
religión,  y  iio  se  dejara  pervertir  de  Libanio  su 
maestro;  de  que  vino  i  tanto  daño*  que  desamparó 
la  ReligionCnsliana.y  comunmentele  llamaron  Ap6s- 
tata.  Lue^o  que  se  embargó  del  imperio,  para  gran- 
gear  las  voluiitades  de  lodos  lesdió  liberUd  de  vivir 
como  quisiesen  y  seguir  la  religión  que  á  cada  cual 
mas  agradase.  Alzó  el  destierro  a  los  católicos,  es^- 
10  Atlianasio,  al  cual:  porque  después  de  Ui mo«1e 
de  Conslaneio  volvió  a  su  iglesia, mandó  prender,  y 
para  escapar  le  forzó  á  ^ouderse  de  uuevo.  \  ios 
judíos  dWlicenciíi  para  reedifiear  el  templo  de  Jeru- 
salcn:  comenzóse  lu  obra  con  grande  fervor;  ñero  al 
abrir  de  las  zanjas  salió  tal  fuego,  que  lOS  Torso  A 
desistir  y  alzar  mano  de  aquella  emoresa.  A  los  gen- 
Ules  permitió  acudir  á  los  templos  de  los  dioses  que 
estaban  cerrados  desde  el  tiempo  del  gran  Conslatt- 
tino,  y  hacer  en  cibs  su«! sacrificios  y  cereilMinnuS* 

Aborrecía  de  corazón  á  los  cristianos;  peroscofdó 
de  hacelles  la  guerra  mas  con  maña  que  con  fuerza, 
ca  mandó  no  fuesen  admitidos  á  las  honras  y  inagis- 
tñdos:  que  sus  hijos  no  pudiesen  aprender,  ni  fue- 
sen enseñados  en  las  escuelas  de  los  griegos;  que  fue 
ocasión  para  despertar  las  iopenius  de  muchos  cris- 
tianos á  esciibir  obras  muy  eleífuuies  en  prosa  y  en 
verso,  en  especial  á  losdos  Apollmarios  padre  y  bijo, 
persones  muy  eruditas. 

Couf  «rnie  á  estos  prÍDCi[)ios  fue  el  fin  dostc  empe- 
i  ador.  Emprendió  la  guerra  contra  ios  persas:  suce- 
dióle bien  al  principio,  mas  pasó  tan  adelante,  que 
todo  su  ejército  ostuve  i  punU)  de  perderse,  y  él  mis- 
mo fue  muerto:  quién  dice  con  una  saeta  arrojada, 
acaso  por  los  su>os  ó  por  los  contrarios,  qui¿n  que  el 
mártir  Mercurio  le  hirió  con  una  lanza,  que  decían  á 
ia  sazón  ss  baliéCB»!  sepulcro  bañada  en  sangre. 
Lo  cierto  es  que  murió  por  voluntad  de  Dios .  que 
quiso  dc«ta  manera  vengar,  librar  y  alegrar  á  los  cns^ 
tianos.  Vivió  fr  iu  1 V  I  >s  años:  imperó  un  año,  nieto 

meses  V  veinte  y  siele  dias.  ^ 

Con  'la  muerte  de  J-jiiano  todoelejércítoacudiu  con 
el  imp  erio    Klavio  Joviano ,  hombre  dcaveuwjadas 
pjrlcseu  L  )du:  uoquiso  aceptar  al  priiicipio,decia  que 
era  cristiano,  y  por  tanto  no  leerá  licito  ser  emperador 
de  los  que  no  lo  eran;  pen»  como  quier  que  todos  ó 
una  voz  confesasen  ser  cristianos,  condescendió  con 
ellos.  Recibido  el  imp  rio  ,  hizo  asiento  con  los  per- 
sas, si  no  aventajado,  á  lo  menos  necesario  pare  li- 
brar risiyásu  ejército,  que  se!i  "'i'  i  tu  grande 
apretura  por  la  locura  de  Juliano.  Hesiituyó  á  los 
cristianos  Jas  honras  y  dignidades  (]ue  solian  tener, 
álasígle'^iassnsrr'ntüs;  alzó  el  destierro  á  Athanasio 
y  á  los  demás  católicos  que  andaban  fuera  de  sus 
casas.  Con  esto  una  nueva  luz  resplandecía  en  el 
mundo  sesadas  las  tempestades ,  y  todo  se  eaca- 
mmaba  d  mucho  bien:  felicidad  de  que  no  inerecie<- 


(^^  h,]..i  l  l.iviu  Itr.xiri.  fue  prcí'iítn  ti''!  |n-eínrio  en  tiem- 
|ní  'i  h,-<i  Jm^:.í  lI  i.rainte,  y  Un  ilu-ílru  i^r  -ai  virtudes 
•  oiuú  [>i)t  Jtlras.  U  cronicón  qoe  se  le  alriLuve  rs  su- 
pucfto,  sejrua  lo  han  probado  el  marqués  iK'  Meml.  j  ir,  Ni- 
colás Aatuoio,  el  cardeoal  Aguirief  y  olroi  laucaoj  cru>titos> 
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ron  los  hombres  por  mj<  pecados  gozar  mucho  tiom- 1 
po,  pnrque  yendo  á  Rüiua,eii  lo«coD(¡nes  ile  Galacia  \ 
y  de  Hiiiiíaia.  muriúuliogadii:  la  ocusioa  Tue  uq  bra- 
sero que  le  dejaron  en. ■etiíliil»  donde  dormid,  y  el 
aposeuLo  que  estaba  blanqueado  de  nuevo,  que  fue- 
ron dos  daños.  Tenia  edad  de  cuarenta  nños:  imperó 
siele  mesas  y  veinte  y  dos  días.  Hizo  una  ley  ea  que 
puso  pena  <!«  muerte  al  que  iutenlasc  a^^raviar  á 
ttlfiuua  virgen  consagrada  á  Dios,  auuque  fuese  cou 
color  de  matrimonio  y  de  casarse  cou  ella. 

CAPITULO  XIX. 
De  los  emperadores  Vaienliniano  y  Volente. 

lugar  do  Joviano  sucedió  Klavío  Vaienliniano, 
búogaríde  naciou;  su  padre  se  llamó  Graciano.  Ejer- 
citóse en  oficio  de  cabestrero ;  pero  pyr  sus  fuerzas 
y  prudeucia  pasó  por  lodos  Jos  grados  de  ia  milicia  ú 
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ser  prefecto  del  prelorío.  Eligiéronlo  Jos  soldados  por 
emperador:  fue  muyalicionadoála  Religión  Cristiana, 
<oiiio  lo  moUró  en  tiempo  del  emperador  Juliano, 
cuaud  i  por  no  consentir  en  dejar  la  ley  de  Cristo,  y 
haber  dado  su  presencia  una  bofetada  á  un  SRcris- 
tan  gentil  porque  le  roció  con -el  agua  lustral  de  los 
Idolos,  dejó  el  cíngulo,  que  era  tanto  como  renunciar 
el  olicio  y  honra  de  soldado.  Nombró  luego  que  la 
eligieron  por  su  compañero  en  el  Oriente  á  Valenle 
su  hermano,  y  él  se  partió  para  Italia,  donde  coa 
celo  de  la  religión  sosegó  la  ciudad  de  Roma  qua 
estaba  alborota-la  sobre  la  elección  del  poulilice.  Fue 
asi  que  muerto  el  papa  Liberio,  los  votos  de  los  elec» 
tores  no  se  coacertaron  :  algunos  arrebatadamente  j 
con  pasión  nombraron  en  lugar  del  difunto  &  Ursino; 
pero  la  mayor  parle  y  mas  sana  eligió  á  Dámaso, 
españoMe  naciou  ( ! ):  quién  dice  fue  natura]  de  Egita, 
quu  hoy  se  llama  (iuimarunes  ea  Portugal,  puesta 


entre  Duero }[  Miño,  quién  do  Tarragnna,  quién  de 
Midrid.  Lo  cierto  es  que  fue  español ,  y  persona  de 
grandes  parles.  Con  esta  división  !>e  encendió  tan 
(jraodealboruto,quecomo!ocue3ta  Amiano  Marcelíi- 
nu  historiador  getilil  y  de  aquel  tiem|>o,eQsoloun  di  i 
dentro  déla  i^leisia  de  oiciuio  fuurou  muertos  cicnlu 
y  treinta  y  siele  hombres;  y  aun  el  mismo  autor  re- 
prebende  á  los  ponliíices  rumanos  de  que  andabaa 
en  coches ,  y  sus  convites  sobrepujaban  á  los  de  los 
reyes. 

Sosegó^ ,  pues,  esta  tempestad  con  que  el  empe- 
rador envió  ó  Ursino  á  Nápoles  para  ser  alld  obispo. 
Pero  no  desistió  de  su  mal  miento  la  parcialidad  con- 
traria ,  antes  acusaron  á  Dámaso  de  adulterio ,  y  le 
forzaron  á  juntar  concilio  de  obispos  p^ru  de-icargirse 
y  defender  su  inocencia.  Dió  otrosi  por  uinguoo  el 
concilio  Ariminenite  como  juntado  sio  voluntad  y 
aprobación  del  pontifice  romano.  Depuso  á  Auxciicio, 
obispo  de  Milán,  por  ser  arriauo.  Ordenó  que  en  los 
templos  se  caulascu  los  Silmos  de  David  á  coros,  y 
por  remate  el  verso  G/orki /'«ir».  Demás  deslo  que 
al  priucipio  de  la  misa  su  dijese  lu  confesión.  EIdilicó 
en  Ruma  dos  templos,  el  uno  de  San  Lorenza, elotro 
de  los  apóstoles  Sau  Pedro  y  San  Pablo  á  las  Calacum- 
baseolu  via  Ardentina.en  que  liizo sepultará  su  madre 
y  hermana.  Tuvo  mucha  auiisladcou  S:in  Gerónimo, 
á  quieti  semejaba  mucho  en  los  estudios  y  eru  lición. 
Escribió  una  obra  copiosa  y  elegante  d(^  tus  vidas  de  los 
ponliüces  romanos  hasta  su  üempo.  Las  vidas  que  hoy 
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andan  de  los  poaMnces  oa  nombro  de  Dámaso  son  una 
recopilación  de  aquella  obra,  por  lo  demás  iodi^'ous  de 
varón  tan  erudito  y  gravo.  Las  provincias  no  estaban 
sosegadas,  ca  en  el  Oriente  un  deudo  de  Juliano 
llamado  Procopio  lomó  nombre  deempenidor.  y  con 
esto  alterólas  voluntades  de  muchos.  Acudió  Valenle 
contra  él ,  vencióle  en  batalla  en  lo  de  Plirigia ,  y  co- 
rneal cai  lo  todos  le  fallan,  su  misma  gente  le  entregó 
al  vencedor. 

Al  mismo  tiempo  Valentiniano  hacia  prósperamen- 

(  I)  Se  cree  comunmente  que  nació  en  Etpaút,  aunque  «e 
icQora  en  qu¿  pueblo.  Gobernó  la  Igípsia  con  mucho  r«lo: 
roiiilíitú  á  lo2  arríaooj,  lucíferianos  ,  apolinaristai  y  mele- 
cianos;  rclehró  vanos  cítocíHos,  y  muñó  el  iúo38(á  los  80 
de  üuedad.  tlioribió  varmopúscaloi  en  verso,  de  loscaalei 
I  te  lian  observado  algunos  hasta  naestros  días.  Otra*  obrai 
'  se  dan  por  suyas ,  que  no  lo  son  :  Las  que  se  tieoeu  por  au- 
téntica» .Hin  «US  dos  cartas  i  San  Gerónimo ,  que  se  hallan 
entre  las  de  este  duclor ,  otras  do»  á  San  Aseólo  Thwa- 
lóuica ,  que  se  hallan  en  la  colección  de  llolstenio,  una  muy 
larga  á  Paulino  de  Anliochía  ,  y  otra  i  los  orieniales  sobre 
Timotheo,  discipulodc  Apolinario,  de  las  cualen  Theodoreto 
i  copia  unos  trozas  en  su  historia.  Us  de  los  cooalius  de  Homa 
que  se  tuvieron  en  su  tiempo  también  pueden  reputarte  soyas 
I  y  alminas  otras  de  que  hablan  1ú4  antiguos.  SuealiJoes  vivo, 
I  paro  y  elegaute.  Aunque  üiiiiaso  era  muy  hábil  en  la  Escri- 
tura y  en  las  ciencias  profanas,  consultaba  frcc  ientcmonte  á 
{  Sau  iieróniiiio  y  le  miniba  como  su  maestro.  I.a  Ij^le^ia  de 
I  Oriente  le  reputaba  como  una  de  lu  principales  lumbreras 
i  d<i  la  Iglesia  «le  Occidenlc. 


te  la  guerrn  á  los  alemans*  v  á  los  sajones  ,  que  es 
ia  primera  vez  qae  dellos  se  halla  mencioo  en  ía  his- 
lorfo  roBsana.  Demáa  desto  adelante  rerolfttf  contra 

los  ^odos  y  los  echó  de  la  Tracia ,  fi  }(i<i  percas  de  la 
Sana:  eofrcDÓ  á  Io«  eícoceses,  qav  luciaa  eotrad»s 

1)or  la  isla  de  BretHña ,  y  á  los  «úmiatas,  que  corriaii 
as  Panonias.  Hizo  todas  estas  guerras  {úrte  por  sí 
mboiQ,  parte  porsas  capitanes.  Paeootabie  empe- 
rador, SI  DO  eusuciara  su  fumu  con  cacarse  en  vida 
de  Severa  su  prínsera  mujer ,  con  una  doucelia  ^íuya 
llamada  Justina ;  y  lo  quu  fue  peor ,  que  una  ley  que 
jMrinitiA  á  todos  casar  eoo  dos  mujeres  j  tenellas. 
vmü  decto  (KÁKbertad,  s^n  io  refiere  InrceHlDO, 
para  que  cada  cual  siguiese  la  religión  ^ueauisiesc. 
Falleció  en  Bregecion,  pueblo  de  Akmana,  do  estaba 
*  ocupado  en  hacer  guerra  á  los  quados.  Tuvo  el  iin- 

erio  once  afios,  ocho  meses  ;  veinte  j  dos  días, 
lyd  su  muerte  i  diet  y  lieto  de  MiTjiffilirB  año 
de  375.  Dejó  dos  lujos,  i  Graciauo  Severa,  y  á 
Valenlinianu  de  Justina. 

Gu  esta  sazón  Valeateen  el  Oriente  tralMijtbaáIos 
católicos  de  todas  maDeras.  Dominica  su  mujer,  y 
Eudoxo obispo  de  Constantioopla,  que  le  boutizó  á  la 
manera  de  lüs  ¡irrianos  ,  le  suc-ilian  dé  seso  en  taiilo 
grado,  que  eu  ia  ciudad  de  Edes&u  estuvo  determi- 
nado de  hacer  entrar  los  soldados  en  el  temólo  de 
los  católicos  para  desbaratar  las  juntas  que  stii  nacian 
á  celebrar  los  oficios  divinos;  pero  apurtóledeste  pro- 
pósito Modesto,  gobernador  de  iiquella  ciudad,  ca  le 
avisó  que  á  la  fiina  de  h  que  se  dacia,  mas  gente 
que  de  ordinario  estaba  junta  en  el  templo  con  tanta 
resolución  de  padecer  la  muerte  eula  demanda,  que 
hasta  una  mujer,  aun  no  bien  ves^da  por  priebu, 
llevaba  de  la  mano  a  un  niño  hijo  suyo  para  que  ni 
ella  ni  él  faltasen  en  aquollu  ocasión  de  aar  la  vida  y 
it  sangre  por  la  religión  católica.  Desistió  con  esto 
Valénlede  aquel  su  uitRnto :  desterró  muchos  sacer- 
dotes,  y  entre  los  demás  á  Lusebii),  obispo  de  Ce- 
sárea la  de  Capadocia  .  tan  conocido  por  su  valor  y 
constancia ,  como  el  de  Cesárea  de  l^alestina  por  su 
erudicionyescrttos.  AideCapadocis  sueedióen  aquel 
obispado  el  grau  Basilio,  que  tuvo  harto  que  hacer 
cou  Valenle.  Todo  esto  suct-dió  los  años  pasudos, 
lamblico,  maestro  que  füc  de  Precio,  tenia  cabida 
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una  parte,  y  romperlos-en  uiu  li  iln.'ia  que  les  dii'i.  A. 
los  demás  qaes^nian  á  Athanarico ,  tomado  asiebl» 
con  ellos ,  dM  lalfesia  en  que  poblasen ,  ooD  condi- 
ción que  sfl  bautizasen:  hiciéronto  ,  mas  conforme  á 
la  manera  de  los  arríanos,  por  el  mismo  tíempoqoa 
Ullila  obispo  de  aquellas  gentes,  inventó  la  letra  ftim 
tica  diferente  de  la  latina,  y  tradujo  en  lengua  de  h» 
godos  los  liiNXKde  la  divina  BsefRura.  NoMStdeats 
confederación  ni  la  victoria  ya  dicha  para  que  no  5e 
alleruseu  de  nuevo,  cotuo  genta  brava  y  aeostunK 
brada  á  las  armas:  metiéronse  por  la  Thracia  adelaQie;i 
acudió  conUa  ellos  Vaiente ,  vinieron  4  batallo  cerca 
de  la  dudad  deAdrIanApoH;  en  días  los  romanos  foe- 
rnn  vencidos  ,  y  el  emperador  muerto  dentrode  una 
choza  donde  se  retiró :  oo  sequiso  rendir,  pusiéronle 
fuego  con  que  le  quemaron  vivo;  que  fue  manern  y 

género  de  muerte  mas  grafo  que  la  misma  muerto, 
uoedid  wlo  cuatro  afioa  después  que  faUeciA  eu  her^ 
mano  el  emperador  Valenliniano.  No  dejó  Valcote 
hijo  alguno  que  lo  sucediese.  Tenia  bien  merecido 
este  dMlMfO  por  lo  mucho  que  persiguió  á  los  Citd> 
líeos,  y  porque  con  loco  atrevimiento  no  quiso  espe- 
rar á  su  sobnno  Graciano ,  oue  venia  en  su  socorro. 
Elcaudillo  deslosf;odü>  era  Fridijíerno  ,  que  después 
de  vencido  se  rehiciera  de  ^eates,con  deseo  de  ven- 
gará tí  yá  los  rayos  delasuyiirtaty daAos  pisados. 

CAPITULO  XX. 
0a  losemperadocesGradano,  TalSBlliiiano  y  Theodoslo. 

A?iTEs  oue  el  einperador  Yaientiniano  falleciese, 
tenia  señalado  por  César  á  su  liijoCiraoianOr  y  enm 
muerte  le  dejó  por  su  heredero  y  stieiesor ,  lo  cual  se 

efectuó  üin  contradicción  alguna :  solamente  el  oj*V- 
cito  quiso  que  Flavio  Valeutiniano  su  hermano  fuese 
sucorapuñero  en  elimperiOj  y  asi  se  biso,  sin  embargo 
que  era  de  muy  poca  edad.  Gonla  victoria  contra 
lente  quedaron  los  godos  tan  iosolmtes  y  altivos,  que 
todo  el  Oriente  estaba  en  condición  de  [terderse. 
Para  enfrenallos  era  necesario  buscaralRuu  caudillo, 
persona  señalada  en  valor  y  prudencia.  Tal  era  Titeo 
dosio,miedespuesdcla  muerte  de  su  padre,  reti- 
mdia  en  ¡tinca  su  patria  (I )  en  lo  postrero  de 


radoresi 

Esparui.  De 


ídti. 


ucfío  que  fue  llamado  y  seencargó 


Dera  para  escudriñar  y  saber  el  nombre  del  que  le 

habiu  de  suceder  en  el  imperio,  cosa  que  el  empera- 
dor mucho  deseaba.  La  traza  era  queescribiau  cu 
ei  suelo  todas  las  letras  del  alfabeto  y  abecé  y  encada 
letra pooian  un  grauo  de  trigo:  soliabao  un  gallo,  y 
nienü«Bq«peel  adivbio  barbotabanoséquó  palabras, 
las  letras  primeras  de  que  el  gallo  tomaba  los  granos, 
entendiau  que  si^nilioabau  lo  que  prcleudiau  saber. 
Llamábase  esta  adevinacionpor  el  gallo.  Usaban  otrosí 
en  lugar  delftalJoqueuao,tapadMlos  ojos  con  unpun- 
lorotoom  fu  letras  panol  mitmoefbcto;  queera  to- 
do vanidad  y  locura.  Salieron,  pues,  con  aquella  traza 
estas  lutrasTHtOD :  de  que  tomó  ocasión  el  emperador  ' 
Vaiente  de  perseguir  y  matar  á  todos  aquellos  cuyos 
nombres  comensalian  por  aquellas  letras,  como  á  los 
Theodatos,  Theodorwt  y  Thepdulos.  Entre  los  demás 
ftip  muí'rto  Honorio  Tli-'adusio  ,  español  y  natural  de 
Itálica,  del  linaje  del  emperador Trajauo.  Uabiasose- 
guio  fláto  eiballero  ciertos  movimientos  de  Africa, 
y  por  ea(o  moredd  ser  maestro  de  caballería :  recibió 
el  santo  bautismo  al  fín  de  su  vida.  No  bastan  las 
fuerzas  human  I s  j  ara    oulrastar  á  la  voluntad  de 
Dios:  fue  así  que  este  notable  varón  do  su  mujer 


con  el  emperador  Vaiente.  Este  lo  euseiíó  cierta  ma-      aquella  empresa ,  reprimiií  la  avilantez»  de  ln«!  go- 

 L  .  .  -  3  ,       .     dosyahajósttorguho,  que  habia  pasado  tan  adelanie, 

que  pusieron  cerco  i  la  misma  ciudad  d>^  Constanti- 
uop!a,  ciabpza  entonces  del  mundo:  en  lio  los  ücosA 
de  manera,  que  á  instancia  de  los  mismos ,  tomó  ron 
ellos  asiento  v  les  dió  tierras  en  que  morasen.  Para 
seguridad  do  M  ooncoTttdo  le  entregaron  i  Athnnn- 
rico,  hijo  y  adelante  sucesor  de  FriJigcrno,  pura  que 
estuviese  ^n  rehenes.  Gramie  fue  la  honra  que  con 
esto  ganó  Theodosio,  grande  el  contento  del  empero  il  o  r 
Graci<)nn  :  pnrccióleque  en  premio  de  aquel  trabajo 
v  para  m  is  ise/^urar  las  cosas  de  Levtnte  átíáñ  nom» 
orar  á Theodosio  (2)  como  lo  hizo  por  tercer  empera- 
dor :  persona  adiMi  ás  por  su  valor  y  prendas  en  que 
no  tuvo  par,  muy  reiif,M'jsa,  como  se'  ve  por  la  ley  quO 
estableció  siendo  Graciano  la  quinta  vex,  y  Tbeodo^  , 
sio  la  primera  cónsules; por  la  cual  manmquo  todos  ' 
siguieren  la  fe  de  Dán^aso  pontlílee  ronuo,  y  de 
Perlro,  obispo  de  Alejandría. 

Tres  fulos  adelante,  rju^  fue  el  año  de  Cristo  de 
383 ,  en  que  fueron  cónsules  Merobouda  la  scffifldn 
vez  y  Saturnino  la  primera,  nombró  Theo<bsíol  éln 
y  seis  de  enero  por  su  compañero  en  el  imperio  á 
Arcadio,  su  hijo  mayor.  Avino  que  Amphilochio, 


Tannuda  dq^doc  hljjós,  ti  grtn  Theodosio  y  Ho- 1  obispo  do  bonio  on  Licaooia,  otttht  itisitir  ti  ompe- 

Borío. 

A  la  misma  sazón  rompieron  por  las  provincias  del 

iriJiM  ri  í^Taodesííentesde  godos,  y  por  caudillos  suyos 


Frídiegerno  y  Athanarico.  Nació  aiscordia  entre  ios 
don,  eomo  auoloioontocvontre  los  que  tienen  igual 
eoD  «ito  Vnlonte  so  pudo  aproTOcbar  de  la 


(1)  otros,  como  Zoshao  é  Idaeio ,  dieen  qne  nteié  en  la 
ciudad  de  Caoca  en  Galicia. 

(2)  Bslos  loeeaSB  eitéB  diiloeados  eo  la  narradoo.  Gra- 
ciano nonbró  emperador  á  ThiNxíooio  pt  año  379  de  U  rr.i 
cristiana,  «I  coarto  de  su  imperio ,  y  íueodusio  derrotó  á  lus 
foAisel  8W,elaaf«Dde  desviajierio. 
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nAor  Thooilosio  :  tonb  á  su  lado  asentado  á  su  hijo  y 
ainipañero  en  el  imperio  ^ el  oi>is|io  de  propósito  liiio 
la  mesura  y  reverencia  denida  úTheodosio ,  y  no  hizo 
cas<ido  Afeadlo.  Preguntado  la  causa  de  aifuel  des- 
acato ó  descuido,  respondió  :  «No  te  maravilles,  oh 
nemperador,  pues  tu  haces  lo  mistiio  con  Dios  :  que 
npermiles  á  lo<  arríanos  menosprecien  á  su  hijo.» 
Celebróse  otrosí  á  la  misma  sazón  nn  concilio  en 
Conatantinonla ,  que  entre  los  generales  es  el  segun- 
do :  en  él  Tlicodosio  por  las  facciones  del  rostro  co- 
noció á  Melecio,  obispo  de  .\nliochia  sin  haberle 
jumas  visto ,  soto  porque  en  sueños  le  vio  como  le 
uonia  la  corona  ,  en  la  cabe/.a.  Estaba  la  ciudad  de 
Constanlinopla  alterada  y  sin  obispo  á  causa  que  Gre- 

f^orio  N;izianzeno,  [lor  la  mala  voluntad  que  algunos 
e  tenian  ,  dejara  ilc  su  volunta>l  aquella  ij^lesia.  Dió 
el  emperador  órdeu  que  Nectario,  queera  senador  y 
aun  no  bautizado ,  fuese  elegido  eoobispode  aquella 
ciudad.  Demás  de  esto  condenaron  en  aquel  concilio 
todas  las  herejías  y  en  part¡<:ular  la  de  Macedonio, 

Íiie  fue  obispit  de  Conslanliniipla,  y  senli.i  mal  del 
spiritn  S.intodicieniio  queera  criatura.  El  pontilice 
DánMso  aprobó  todas  las  acciones  y  decretos  deste 
concilio,  en  espei-ial  el  Símbolo  de  la  Fe,  en  que 
espresamente^  según  que  lo  halló  testiücado  en  el 
concilio  Foruiuliense  declararon  que  el  Espíritu 
Santo  priH-ede  d*'|  Pióre  y  del  Hijo.  Este  Símbolo 
mandó  Dimano  que  en  la  mina  <<e  cantase  en  lugar  del 
Niceno;  que  falleció  el  año  si^'uiente  después  que  se 
celebró  el  dieho  concilio.  Pusieron  en  su  lugar  á  Si- 
ririo :  PróSjtero  le  llam.i  Ursino ,  ca  dfbió entender  oue 
el  que  prelenilióel  |K)i)lilicadoi>n  competencia  de  l)á- 
niaso  los  años  pasados ,  le  sucedió  después  de  muerto. 

Estaban  levantadas  la  illia  y  la  España  á  causa 
oue  ('leuiente  Máximo,  esp.iñol  de  naci'^n,  después 
Ae  haberse  llamado  emp«;radorenBreL-iña  se  apoileró 
de  ai^uellus  províuiMas.  Partió  omtra  él  el  emperador 
Graciano :  finieron  á  las  manos  cerca  de  Parts,  quedó 
la  victoria  por  el  tirano,  y  Graciano  cerca  de  León, 
donde  se  retiró  después  de  la  rota  ,  fue  muerto  por 
en{$afjode  Andragacin.  Imperó  siete  años,  nueve  me- 
tes V  nueve  dias  despueü  de  la  muerte  de  su  padre. 
Tío  ílejó  hijo  alH;uno  ,  y  fue  el  primero  de  los  empera- 
dores romanos  que  no  quisí)  acejitar  la  estola  ponti- 
fical .queco  too  a  p:Mitilic<;  de  la  superstición  romana 
le  ofri'>'ian  conforme  á  lo  que  entonces  se  usaba.  Le- 
ta ,  mujer  de  Graciano ,  y  Pisamena  ,  su  suegra  vivie- 
ron en  Roma,  hasta  que  aquella  ciudad  fueilestruida, 
eo  estado  de  reinas,  que  suslcntalian  con  Inscentas 
que  el  emperador  Tlieodosio  como  hombre  agradecido 
les  s<>ñ;dó  del  público. 

Por  el  mismo  tiempo  España  se  alteraba  en  lo  que 
to>v<l»a  ala  religión ,  icausaqne  Priscilianoavivabu  las 
ceiit)'lla8quei|uednri)n  de  los  gnósticos  de.sdeel  tiempo 
que  Marco, discípulo  de  itasdides,comi)Setocóensu 
lu?ar,  s'-mbn)  en  ella  aquella  mala  semilla.  Era  Pris- 
cíliano  hombre  poderoso  y  noble,  gallego  de  nación : 
tenia  muy  buenas  parles  ,v(>lal)a  , sufría  hambre  y  sed; 
pero  tenia  otros  vicios  «on  que  to<lo  lo  afeaba':  era 
soberbio  y  inquieto,  y  las  letras  humanas  que  tenia 
i|e  hacían  atreTÍ>lo.  Con  t^Uisy  con  otras  mañas  atrajo 
á  su  partido  á  dos  obispos ,  cuyos  nombres  eran  Ins- 
tmciuy  Salviano.  ni/.o]>-s  rostro  Idacio  ,  obispo  de 
M-^rida  i  persuasionde  Agidino , obispo asimi-smode 
Córdotia.  Con  la  esperanza  destos  y  de  otros  senic- 
jaote«  seencanrero  la  Haga ,  une  si  se  tratara  con  mas 
liUndnra ,  por  vi-ntura  se  pudiera  saoar .  Procedióse 
al  i'dtiiro  remedio ,  que  fue  citar  á  los  In-rt-jes  para 
que  en  una  juiitn  de  obispos ,  que  se  tuvo  cu  Zara- 
goza ,  fuesen  oidos  y  diesen  razón  ile  sí.  No  compa- 
recieron el  dia  señalado :  por  esta  rebeldía  los  obispos 
Instancio  y  Salviano ,  y  mas  Eípiilio  y  Priscilíanoque 
eran  seglares ,  fueron  descomulgados,  y  con  ellos 
Agidino  obispo  de  T/irdoba,  que  de  encm¡¿0  de  re- 
pente s»*  p;isara  á  su  parte. 

TOÍIO  1. 


Dieron  cuidado  de  noliflcar  esta  sentencia  á  Itncio, 
obispo  sossuliense ,  como  se  lee  en  Severo  Sulpicio; 
pero  ha  de  decir  ossonobense,  que  es  de  Eslumbar 
en  Portugal.  San  Isidoro  solo  dice  que  era  obispo  de 
las  Es  pañas ,  y  Sígiberto  que  de  Ijiniego.  Lo  que  hace 
el  caso  que  era  hombre  ccdériro  y  banlador:  repren- 
día á  los  que  ayunaban  y  se  daban  á  la  lección  de  la 
Sagrada  Escritura.  Este  Ilacio  y  el  sobredicho  Idacio 
alcanzaron  del  emperador  Graciano,  que  á  la  sazoo 
era  vivo  ,  un  edicto  y  prov¡si(m  en  que  mandaba  que 
aquellos  herejns  fuesen  «  cbailos  de  los  templos  y  de 
las  ciuilades.  Instancio  y  Salviano,  y  con  ellos  Piis- 
riliano,  que  ya  con  el  fa  vor  de  sus  parciales  era  obispo 
de  Avila,  acudieron  á  Moma  á  dar  razón  de  si;  pero 
llegados  allá  no  pudieron  alcanzar  audiencia  del  |K>n- 
tílice  Dámaso.  Dieron  vuelta  á  Mitán  ,  do  hullaron  al 
emperador  Graciano.  No  los  quiso  tampoco  oír  Am- 
brosio, que  todos  se  ofendían  y  espantaban  con  la 
novedad  de  aquella  doctrina.  Con  todo  esto  no  des- 
mayaron, antes  sobornaron  con  dineros  á  Macedonio, 
maesirode  oficios ,  y  con  su  favor  alcanzaron  de  Gra- 
ciano revo4?acíon  de  la  primera  provisión,  y  que  las 
iglesias  fuesen  vueltas  á  Prisciliano  y  á  Instancio ; 
que  Salviano  era  muerto  en  Roma. 
Con  esto  volvieron  á  España  tan  arrogantes  ,  que 

Susieroiidem  inda  á  Itacíoyie  acusaron  de  sedicioso, 
íandóle  prender  el  vicario  Volvencio  ;  pero  él  hizo 
recurso  i  Francia ,  dende,  como  Gregorio  prefecto 
del  Pretorio  no  le  hiciese  buena  acogida ,  pasó  á  Tré- 
veris  para  valerse  de  Clemente  Máximo,  que  se  nom- 
braba  emperador  :  con  que  liizo  tanto,  que  el  negocio 
de  nuevo  se  cometió  á  unc«mcilío  de  obispos  que  por 
su  mandado  se  juntaron  en  Burdeos.  Parecieron  Pris- 
cíliano  y  Instancio  :  por  sentencia  de  los  <diis|His  fue 
Instancio  de{>ueslo.  Priscíliano  apelóá  Máximo ;  fueln 
otorgada  la  apelación  ,por  donde  la  causa  de  los  here- 
jes se  devolvió  á  juicio  de  seglares  que  fue  cosa  muy 
nueva.  Tr.itóse  el  pleito  en  Tíéveris ,  y  á  instancia  du 
Itacio ,  Príscilianofue  convem  idodeliechicero  ,y  quo 
con  color  de  religión  de  noche  hacia  juntas  torp^sde 
hombres  y  mujeres;  por  donde  fue  condenado  y 
muerto,  y  junt;imente  con  el  Felicísimo  y  Armenio; 
y  también  Latroniano,  el  cual  se  cuenl»  enire  Inn 
poetas  de  «quel  tiempo.  InsLmcio  que  consintió  la 
sentencia  de  los  obispos ,  fue  desterrado  á  una  isla 
mas  arriba  de  Ingalaterra.  Reclamaba  á  todo  estn 
San  Martin,  obispo  Turonense,  que  acudió  en  per- 
sona á  estos  daños:  decía  que  los  lierejes  no  debían 
ser  muertos  principalmente  á  instancia  de  los  obis- 
pos: lieiiígniilad  que  deliia  ser  sí  propósito  de  a(|uel 
tiempo;  pero  que  Ibesperienci» y maynrronociinien- 
lo  de  las  cosas  lia  declarado  sería  perjudicial  para  el 
nuestro. 

.Muerto  Priscíliano  no  se  sosegó  aquel  mal :  traje- 
ron los  cuerpos  de  ios  justiciados  á  España,  y  aun 
sus  discípulos  los  honraban  cornos!  fueran  mártires: 
tenían  |>or  el  juramento  mas  grave  el  que  liacian  p«ir 
el  nombre  de  Priscíliano.  Por  el  coninirío,  Itaoio 
y  lilacío  (Isid'.ro  dice  Usarcio  en  lugar  de  Idacio)  fue- 
ron acusados  por  lo  que  habían  lieciio,  y  conitenadus 
en  destierro.  Los  lierejes  ,  demás  de  la  torpeza  de  su 
vida,  confundíanlas  personas  divinas,  apartaban  los 
matrimonios,  tciiíiiii  por  ilíclo  el  comer  carne,  de- 
cían que  las  almas  proceilian  de  la  divina  esencia,  y 
por  siete  cielos  y  ciertos  ángeles  bajaban  como  (Kir 
gradas  á  la  pelea  desla  vida,  y  daban  en  poder  del 

firincipe  de  las  tinieblas  fabricador  del  innn<lo.  Siijela- 
tan  los  hombres  al  liado  y  a  las  estrellas,  y  enseñaban 
que  sobre  li«s  miembros  del  cuerpo  tienen  (leiinuin 
los  doce  signos  del  zodiaco.  Aries  sobre  la  cabeza, 
TauruH  sobre  la  cerviz ,  Gémini»  sobre  el  pocho ,  y  asi 
de  los  ilemrts. 

Gotwriiaba  la  tgles'a  después  de  Dámaso  el  pap;. 
Siricio :  escribió  una  episl<ila  á  Uimerio  obts[)0  de  Tar- 
ragona ,  en  razón  y  respuesta  de  muchas  cosas  que 

a* 
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IchaMín  prt»punlnilo  (I)  acÁrcia  hél  bautismo,  «hl 
Bialriraouío,  tte  las  vlipeni'S  y  varónos  rnnsnpradns 
il  Dios, de  las sn;íradiis órdenes.  Manda  la  rouiuniqu»» 
ron  los  obispos  de  lu  provincia  í'trtnginense  ,  de  la 
Bélica  rdc  Caiicia.  Tiene  por  dala  los  cimsnlcs  Arca- 
ítio  y  R:iutnn  ,que  fue  el  ano  de  385.  Uehió  e«ta  carta 
de  ser  pstiniJida  en  muclií. ,  pnes  en  el  concilio  Tole- 
dano primero ,  sin  nombrarla  usan  de  sus  mismas  pala- 
bras; y  Isidoro  espresamenle  bace  dellus  mención  en 
Tos  varones  ibistres  en  Siricio.  El  año  quinto  después 
do  la  elección  de!  papa  Siricio ,  Tlieodosio  y  Máximo 
cerca  de  Aquileya  vinieron  á  las  manos.  í'erdió  el 
tirano  la  jornada ,  y  poco  después  íue  preso  y  muerto. 
Con  esto  Valenliniano  el  menor,  que  de  miedo  liabia 
buido á  Levante  j  voluóá restituirse  eii  el  imperio  de 
Ocridentc.  El  pnncipiodestapuerra  fue  muy  !>iieno, 
y  asi  les  nymló  |)io> ,  "porqni;  «.iendo  ciMi-inles  Tlieo- 
dosio  la  scírurida  vez  y  l'vnegiola  pfirnera,  á  catorce 
iTejtjnto  en  Stobis .  ciurfad  de  .Macedonia  ,  estnble- 
ciiirou  por  ley  que  los  berejesno  pudiesen  bacer  jiin- 
faj^^  ni  celebrar  los  misterios  y  ja  comunión  fuera  de 
la  ij;le*ia  ;  y  á  veinte  v  siete  de  agosto  el  mismo  año 
puntuaínienle  ,  que  fur.  el  de  388  ,  se  gano  aquella 
tan  señalada  y  lan  importante  victoria. 

En  todo  esto  el  etn{>er»dor  Tbeo<los¡o  se  mostró 
muy  religioso;  pero  osó  de  grande  crueldad  c(tn  la 
riuaad  de  Tbesalónica,  donde  porque  en  ciert'>  albo- 
rotólos del  pueblo  mataron  .1  Duterico,  caudillo  de  gen- 

(i)  Este  papa  leyó  en  lunta  de  nli;<;inc  la  carta  Ae  Ilime- 
rio,  y  después  de  uut  madura  dt-lil  eíjwndió  i  lodo* 

los  artículos  por  una  decretal  fíimo>a ,  ^ic  la  cual  estrartare- 
mo»  los  capitulen  mas  «(rtable». 

Deelara  que  debe  impediré  cuanto  se  pnetfn  que  unadda- 
'frila  que  ba  recibido  In  bendiríon  del  sacerdote  jtara  deapo- 
aar^e  con  una  persona  ,  s«  despose  cun  otra,  repuláadti»e  |ior 
,04  tlolett  \>  vioUrion  de  esla  bi  ndici<iu  romo  un  Mcri<oeio. 

Condena  i  penitencias  rí|tirü$aiiá  tus  religi<MúS  y  reh^iuMS 
que  habiendo  cometido  en  serrelo  impureta»  en  los  liionas- 
terioí,  después  tienen  la  insolencia  de  virir  como  si  esluvic- 
Mn  diado*  denpreciando  las  Icyps  piiblicag  y  jos  jnirio» 
ecleviistirot ;  y  manila  que  se  les  Ukfta  hacer  peniteuria  (oda 
la  vida,  do  r««tableriéndoles  en  la  eouiuaioa  de  la  Igleiia 
SIDO  en  la  hora  de  la  muerte. 

Manda  qu«  los  diáconos  y  presbíteros  puardcn  lac«)oiinen- 
ría,  y  que  si  en  adeUntc  alirun  obispo ,  pre»bi(ertf  i  diácono 
ito  ;.'uarda  el  celibato,  sea  depuesto  de  su  di^'nid.-id,  porque 
debe  aplicarse  el  hierro  á  las  llagas  qae  no  pueden  curarse 
ron  remedios  suaves.  (Esta  es  la  pfimefi  ley  peneral  de  la 
Ifrlesia  que  prescribe  y  manda  el  relilwtoá  wls  ohi<pi>»,  pres- 
ht teros  y  diáconos.  Antes  de  esta  ley  ge  observaba  irencnil- 
iMOle  60  alfunas  pr<ivincias  :  lo»  padres  y  los  obispos  ceiuios 
hablan  del  ceJibulo  Ue  la  personas  que  eiíiabao  en  las  órde- 
nes sacadas  como  de  uua  nbiij^'aciou ;  y  si  se  apartabaa  .de 
ella  alpinas  de  esta»  personas ,  las  repreudiao  como  de  uu 
esceso  contrario  i  su  estado,  j 

Presrribe  (a  vida  inocente  que  deben  llevar  los  que  desde 
ra  infancia  se  ronsnvran  al  servicio  de  la  Iplesia,  ó  dt  spues 
ten  étajidoit  por  el  clero  y  el  pueblo  para  este  miniKteno; 
eaeluye  los  que  liao  sido  casados  dos  veces,  6  que  se  babr.iii 
casado  con  viuda,  y  quiere  que  aun  los  lectores  estéo  sujetos 
á  esta  ley .  áo  pena' de  deposición. 

Renueva  el  riñon  dol  concjlio  de  Nicea,  sobre  la  cualidad 
de  !as  mujeres  que  pueden  vivir  con  los  eclesi.lÑti(t)S. 

Preícribc  el  tiempo  necesario  para  elevar  í.t»  monpe*  á  las 
órdenes  menores,  al  diacooado,  (iresbileradi)  y  ejiisropado, 
mandando  que  haya  entre  cada  una  de  ellas  bastante  distan- 
cia 6  inlerv.ilo- 

Declara  que  el  que  una  vez  ha  sido  puesto  en  penitencia, 
deb«  serescluido  de  la  clericatura  para  siempre;  mandando 
que  las  reglas  contenidas  en  esu  drcrelal  sean  uua  ley  ce- 
nenl  para  lo<1as  las  iglesias  del  mundo,  y  los  que  noobcJct- 
'  can  sean  separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia  por  sentencia 
del  Sin»do ;  y  que  si  los  prelados  superiores  de  las  iirovíncias 
no  las  observan ,  la  Santa  Silla  pronuiiciani  contra  ellos  la 
<  aeotencia  que  merecen.  — Esta  famosa  decrptal  es  del  II  de 
febrero  de  3B5  del  consulado  de  Arcúdto  y  deUauion  :  rs  la 

rirímera  que  s«  encuentra  en  las  rolecei ones  antiguas  de  la 
glesta  latina ,  y  la  primera  que  los  sibio.^  reconocen  por  ver- 
dadera :  pues  las  que  se  hallan  en  las  colecciones  moderaas 
de  loj  papas  anteriores  $e  tienen  por  supuestas  y  fa'sas."*  ' 


vsfrAit  T  noifi. 

ifes  de  guerra,  y  otros  criados  del  emperador,  en  cas  ligo 
hi7.onialarscisniilliombresdeaquell:i  gente.  Supo  esto 
Ambrosio  obispo  de  .Milán  ,  do  á  la  sazón  se  bailaba 
Tbeodosio  :  cerróle  las  puertas  do  la  iglesia ,  desco- 
mulgóle, y  reprebendioie  severamente  de  lo  heclio  : 
mostróle  el  camino  de  aplacar  á  Dios,  que  era  la  pe- 
nitencia :  sufriólo  todo  Tbeodosio  no  con  menor  ani- 
mo que  con  el  que  Ambrosio  lo  hizo.  Volvióse  á  su 
casa ,  y  al  cabo  de  algunos  meses ,  á  persuasión  de 
so  privado  Rufino,  determinó  de  tornar  i.  proliarsi 
le  recibirían  en  la  iglesia  por  ser  á  la  sazón  la  fiesta 
de  Navidad.  Acudió  Ambrosioá  las  puertas:  recibióle 
cou  palabras  no  menos  áspera»  que  antes ;  sin  em- 
barco, vista  su  humildad,  sus  ligrimas  y  pacieocia, 
en  lin ,  le  dejó  entrar  con  sacarle  por  condición  que 
onionase  una  ley,  en  que  estableciese  que  ninguna 
sentencia  de  muerte  se  ejecutase  antes  de  pasados 
treinta  días  después  míe  fuese  pronunciada  :.ordenóie 
asimismo ,  qu»'ouan«loses¡ntiese sañudo ,  no  hnM.-i!M> 
palabra  alguna  antes  de  pronunciar  por  »u  ónieii  tu- 
das las  letr-asdel  airitx'to  ó  abec»'  grietro,  todo  á  pro- 
pósito que  la  ira  con  la  tardanza  perdiese  sus  aceros  , 
y  prevaleciese  la  razón. 

Fueron  degran.ie  momento  estos  avisos  por  lo  que 
poco  adelante  sucedió  en  A  ntiofliiii.  Impusieron  los 
del  emperador  ciertos  tributos  en  aquella  ciudad 
es traordin arios  y  graves.  Alteróse  el  pueblo  grande- 
mente :  emplearon  su  rabia  contra  uua  estálüu  de  la 
emperatriz  Placilla ,  que  arrastraron  por  las  ralles. 
Sintió  este  desacato  Tbeodosio,  como  era  razón,  asi 
por  ser  muerta  aquella  señora  su  mujer  ,  como  por 
haber  sido  tan  buena  y  tan  santa ,  que  en  los  hospi- 
tales dabii  por  sus  manos  á  comer  i  los  enfermos ,  y 
solia  traer  ala  memoria  á  su  marido  lo  que  habia  sido 
y  lo  que  era ,  para  uue  no  se  ensoberbeciese,  ni  ie 
descuidase.  Por  todas  csta9  causas  castigara  aquella 
insolencia  gravlsimamente,  si  no  ayudara  para  aman- 
sar el  pecho  del  emperador  la  prevención  de  Am- 
brosio jnnio  con  los  embajadores  que  vinieron  de 
parte  de  aquella  ciudad,  y  al  tiempo  que  el  empe- 
rador cdmia ,  hicieron  qué  ciertos  niños  cantasen 
una  canción  á  propósito  en  tono  lloroso con  que 
le  saltaron  las  lágrimas  y  se  movió  á  compasión. 
Después  desto,  el  emperai'lor  Tbeodosio  dió  de  It4alia 
larttelta  á  Levanto:  con  su  asistenc'a  Arbogasles  tu- 
vo comodidad  de  hacer  abogar  en  Viena  la  de  Fran- 
cia «1  mozo  emperailor  Valentiniaiio.  No  paró  i-n  esto 
el  daño  ;  Eugenio  de  maestro  ile  graniAlica  qbe  habia 
sido,  con  ayuda  d>?  dicho  Arbogasles  ,  seflumóempe- 
ratlor  el  año  392 :  burla  grande  y  esc^irnio ;  pero  que 
puso  en  balanzas  el  imperio  y  mngestad  ,  y  aun.  en 
tanto  cuidado  á  Tbi'O.losio ,  que  hizo  recurso  á  los 
varones  santos  del  yermo  para  flue  le  encomendasen 
á  Dios.  Juan ,  que  era  uno  de  ellos  ,  le  ptttmelió  por 
sus  cartas  la  victoria,  y  juntamente  le  avisó  que  no 
volvería  de  Italia. 

Partióse,  pues  con  sus  gentes  en  busca  del  ene- 
migo, que  no  se  descuidaba.  A  las  baldas  de  los 
Alpes  se  juntaron  los  ejércitos  contrarios  :  dióse  la 
batalla  ,  que  fue  miiv  herida  y  señalaila.  Levantóse 
de  renentc  un  torbellino  de  vientos  y  lluvia ,  truenos 
y  relámpagos  que  dalwn  á  los  enemigos  de  cara .  de 
guisa  que  no  podian  pelear,  como  lo  cantó  Claudia^ 
no ,  poeta  de  aguel  tiempo  muy  famaso,  si  oagano, 
si  liel  no  se  sabe ,  lo  mas  cierto  es  que  no  fue  cris- 
tiano. .Mucho  también  ayudaron  veinte  mil  godos; 
qucdespues  de  la  muerte  de  Atlianarico  su  caudilU, 
que  falleció  en  Constantinopin ,  por  no  tener  cabeza 
ganaban  sueldo  del  imperio.  Quedó  con  esto  oí  campo 
por  Tliedosio  con  grande  estrago  de  los  contrarios. 
A  Eugenio  después  de  la  batalla  mataron  los  suyos; 
que  al  traidor  todos  le  fallan.  Aborg.-isles  tomóla  muer- 
te por  sus  manos.  Dióse  esta  batidla  á  diez  y  siete  de 
setiembre  el  año  de  'VM.  En  este  misino  año'  Tbeodo- 
sio nombró  i  su  segundo  hijo  Honorio  por  su  conipa- 
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fttioea  ol  imperto.  Tras  esto  ea  brevo  so  siguió  la 
■NMrts  del  mbino  emperador  Theodosio,  que  falleció 
de  hidropesía  en  Milán  á  los  diez  y  siete  de  enero  del 
año  laego  siguiente.  Vivió  cincuenta  años,  imperólos 
diez  y  seis  y  dos  días,  fue  casado  dos  veces  :  de  Vh- 
etlla  su  primera  mujer ,  dejó  ¿  k» emperadores  Arca- 
dio  j  HoiKffio ,  de  Gnlla  hija  deValenÜDiano  y  de  Jus- 
tina, tUTO  una  hija  por  nombre  Galla  Placidia.  Los 
santos  Ambrosio  y  Agustino ,  en  particulares  sermo- 
nes que  hicieron,  declararon  al  maulo  lap  firlodai 
j  loores  de  este  escelente  príncipe. 

El  nombre  de  Tbeodask),  que  quieredeeir  M>  de 
Dios,  cuando  no  le  tuviera  de  su  padre  que  se  le  puso 
por  dinna  revelación  como  lo  dice  Aurelio  Víctor, 
por  sos  grandes  hazañas  y  rirtudes  le  merecía.  Del 
celo  que  tuvo  de  la  relijgion  fue  bastante  muestra  que 
los  templos  de  los  dioses  que  hizo  cerrar  el  gran 
Constantino  ,  rl  los  mandó  echar  por  tierra  ;  en  que 
M InlUroa grandes  engaños,  en  particular  estatuas 
por  detrtt  Mecas  para  respondaráhnque  pregun- 
taban y  consultaban  á  ios  ídolos  :  que  tales  eran  los 
oráculos  de  los  gentiles.  U)  que  causó  mas  inaraviii,i, 
Cw^e  Aleiaowia  en  el  templo  de  Serapis  se  halló 
«■  mocbot  lagares  la  señal  de  la  cruz,  puesta  com 
letra  hieroglinca  en  signiBcacioa  de  lamortalidad. 

Entrelos  varones  sei^lados  que  tuvo  España  por 
estos  tiempos,  iie  puede  contar  Foncio  Paulmo,  aun- 
que natural  de  Burdeos ,  pero  que  con  su  mujer  Ta- 
rasta  tívíó  mucho  tiempo  en  Barcelona,  donde  sin  ti- 
tulo de  algún  beneGcío ,  cosa  poco  usada  en  aquella 
edad ,  se  ordenó  de  presbítero,  desde  ;illi  pasó  á Italia, 

Ímvió  obispo  de  Noia.  Abundio  Avilo,  natural  de 
■mgona,  tradujo  en  lengua  latina  unlibritode  Lu- 
ciano sobre  la  invención  del  cuerpo  del  protomártir 
Stefano.  Licioio  Bélico  tuvo  mucha  amistad  con  San 
Gerónimo,  y  con  los  pobres  de  Jerusalém  repariiú  li- 
teralmente parte  de  su  hacienda.  Demás  desto  Desi- 
derio y  RIpario ,  presbíteros  españoles  ejercitaron  la 
plom.*)  contra  Vigilanrio,  natural  de  Pamplona  (1)  y 
presbítero  de  Barcelona ,  (]ue  ponia  lengua  eu  la  cos- 
iBiriin  qae  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á  los  sin- 
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Pasó  dcsta  vida  el  pupa  Siricio  ol  año  del  So&or  d^ 
trecientos  y  noventa  y  ocho  ^39S ) :  gobeni6laIg)esÍB 
al  pié  de  catorce  años,  8ucoai('lo  \nastasio,eaen70 
tiempo  en  España  se  tuvo  el  iinmer  concilio  Toledi* 
no  (*2 ).  Comenzóse  á  primero  de  setiembre  del  aQode 
Cristo  de  cuatrocientos  (400)  :  concurrieron  diMr 
y  BiMf 6  obispos  de  dirotus  ciudades  de  Bipdla. 


MoqoeroiiiMi  con  Gnaloen  el  cielo,  «Mon  qae  lo 
leatmea  en  d      ove  escribió  contra  él  San  Ge^^ 

no. insigne  varón  destos  tiempos, claro  porsusgran* 
desietns  j  santidad  de  su  vida  muy  setialada. 

CAPULLO  XXI. 
De  lofi  emperadores  Arcadio  j  Honorio. 

Los  hiios  del  gran  Theodosio  después  de  la  muerte 
áesapaore,  se  enearifiaron  del  imperio  el  aBo  tre- 
cientos y  noventa  y  nnco  (395.)  Arcadio  de  lo  de 
Oriente ,  y  Honorio  de  las  provincias  de  Occidente. 
Famm  mas  religiosos  y  reformados  en  sus  costum- 
bres,  qae  dichosoe;  poes  en  su  tiempo  la  magestad 
dd  imperio  romano,  qoe  de  peqneBos  principios  era 
llej^do  á  la  cumbre  y  su  misma  grandeza  con  su  peso 
la  trabajaba,  comenzó  á  despeñarse  siu  volver  masen 
si :  que  fae  clara  muestra  M  k  flaqueza  humana.  Y 
es  cesa  averigaada  que  ñinga»  cosa  lu j  deb^o  del 
cielo  que  el  tiempo  con  sos  madamas  no  lo  consuma 
y  deshaga;  y  es  forzoso  que  los  edificios  muy  altos 
se  vayan  al  suelo ;  y  las  caídas  debajo  de  alguna  gran 
eaf||a  son  mas  pesadas  y  peligrosas,  segon  que  lo 
testifica  un  poeta.  Ningún  imperio  puedo  permanecer 
largo  tiempo:  si  le  falta  enemigo  de  fuera ,  dentro  lie 
su  casa  le  nace,  no  do  otra  manera  que  los  hombres 
gnMSOs  y  de  machas  carnes  y  saín,  aunque  no  sean 
•RartdsBde  essa  alguna,  sa  misnn  ganan  y  peso 
los  atierra  y  mata. 


0)  In  Aaneis  *  astinl  ds  Gahforis ,  poeblo  sitoado 
aagai  lilMWiiie  le  ikaloi^  salre  Imfditmm  y  Agua» 
SSeea*.  San  Gerónimo  asi  lo  declan,  y  nn  dada  algnna  la 
Mongaou  dei^  nombre  ha  beeho  evaer  a  alguMM  qoe  era  de 
la. 

TOMO  I. 


O)  8a  edaM  el  7  de  setoalne  del  aBo  400.  AiistieroB 
I  el  diet  y  auefe  obispos,  y  despees  de  mandar  qae  n  ob* 

servií'ii'n  l  i^  ránoaes  del  concilio  de  Nicea,  so  pena  de  eMO* 
munum,  hicitruQ  Otros  veinte  que  vamos  á  estractar  en  parte. 
Permite  dar  el  düconado  á  las  personas  caudas  con  tal  que 
guarden  la  continencia.}  prohibe  que  se  eleven  al  preibite- 
no  lus  diáiooos,  y  al  eUsiiado  los  presbl teros  qoa  so  lo  lia* 
yau  guardado- 

Que  ú  un  subdiicono  se  vuelve  ■''i  ra^ar ,  «crá  puesto  en  la 
clase  de  los  porteros  ó  lectores  sin  que  se  le  pemita  leer  los 
evangelios  ni  tas  epbtotas ,  yqooefqae  se  case  lereera  ves, 
dicen  los  padres  (cosa  que  no  deberia  nembiane),  aciása» 
parada  de  la  iglesia  dos  aüo»,  y  desposa  de  so  iseoadliaeieai 
estará  siempre  en  ladasa  de  los  legos. 

Los  prcjbltsros  6  les  demis  úbiv»  que ,  estaado  dsati- 
nados  al  servicio  de  alguna  iglesia  de  la  ciudad  ó  del  caapo 
no  asistan  al  sacnOcio  aue  se  hace  todos  los  dias,  serán  pn- 
Tados  de  ¡a  difriiidad  eriesiáslira.  f  ?e  ve  por  este  cánon  quí 
antes  del  si|;:lo  v  se  oíreria  todos  los  días  el  sacrificio  de  la 
misa.) 

Prohibe  á  las  vírgenes,  que  se  bao  consagrado  á  Dios  te- 
ner familiaridad  con  los  clérigos  jóveoeá  que  el  runnlii)  llama 
confesores,  ni  aun  con  los  legos  que  no  son  sus  p:irientes  in- 
mediatos ó  próiifflos:  ignalmente  les  prohibe  asistir  A  los 
convites  sin  estar  acompañadas ,  á  menos  que  do  sea  ea  na 
lugar  donde  haya  viejos  Tirt«S8eBúlioeoalos,é«iaihseo- 
nocidas  porsv  virtud. 

Permite  i  los  clérigos  qoe  tisasB  a^jans*  coya  eondoela 
no  es  arreglada ,  encerranu  en  sos  cssaa ,  alarlas,  y  hacer- 
las ayunar,  y  les  prohilM  comer eon  eltas  hasta  qne  hayan 
hecho  penitencia. 

Prohibe  elevar  al  diaconado  i  los  que  se  han  hallado  en  la 
guerra  después  ir^  baberreeilMdo el aaaUsnMaogqae 00 ha- 
yan matado  á  nadie. 

Prohibe  á  Jas  vir^reuos  consagradas  á  Dios  y  á  lis  viudas 
hacer  orarniaos  de  uua  manera  solemne  con  un  clérigo  ó  con 
su  criadi»  en  ausencia  del  obispo  ó  del  presbítero :  además 
les  prohi^  cantar  el  oílrio  de  la  Larde ,  si  no  es  bailándose 
presentes  el  obispo ,  un  presbítero  ó  alrun  diioono.  (Los  pa- 
dres determinan  esto,  porque  en  aquel  tiempo,  concluidas 
las  vísperas,  se  esplicaba  algnn  troso  de  la  Escritura  Santa.) 

Maada  qoe  si  ajgnn  poderoso  ha  ouitado  los  bienes  A  un 
clérigo,  á  en  pobre,  6  I  algún  reliatow,  ss  presente  para 
justíBcarss  delaate  del  obispo;  y  na  aacisadofi»,  ^esea  es- 
oofflulgado  buta  que  haya  restttoido  los  Usoes  que  no  la 
perlenecoD. 

Que  se  escomulguc  al  que  haya  cooversado  ó  comido  con 
□n  lego  ó  un  clérigo  ewomuJfrado. 
I  Impone  una  peiiilenria  de  diez  añns  á  las  vírpenes  consa- 
gradas i  [lio?  que  han  rauio  pn  el  ¡leraiN)  du  iminireza :  y 
prohibí!  Hiena  de  escomunion  k  todas  los  otras  mujeref  cris- 
liauas  r.  i-jt.irlas  en  la  mesa  en  el  tiempo  de  la  penilenria,  ti 
se  ca&an  coo  el  que  las  ba  corrompido;  (irohibe  recibirlas 
eu  el  número  de  km  penitentes,  si  viviendo  .mi  marido  ó  da^ 
pues  de  su  muerte,  do  ban  vivido  honestameate  alguo  tmapo 
considerable. 

Ordena  qna  el  que  está  casado  y  adeaás  Usas  ana  saaea> 
bina  sea  eseomargado ;  pero  qoe  debe  so  eseoaralgaNO  ai 

qoe  00  tiene  sino  una  concubina ;  de  manera  que  para  ser 

de  la  Iglesia  deben  contentarse  con  tener  una  mujer  ó  una 
concubina.  (  En  tiempo  de  e>|e  roucihn  \  á;,ui,:i:-  -i  hu  des- 
pués el  nombre  de  ronrubina  .í;!'  eiUciiiíiii  ui..i  laujrr  |r¿.-iti- 
uia  rú:i  iiiitrii  .^i^'  había  rd.ilrriiilii  ii:i  verdadero  niatrimouin, 
poro  s  u  observar  algunas  solemnidades  de  la  Iglesia  ,  sin  do> 
liria,  yeaala  csailieieB sspissa de  ao teasr dareelM á loe 

bienes.) 

Prohibe  comunicar  eoo ta  via<ta  de  un  obi>|Mi,  ^o  un  pr<^. 
bitero ,  ó  de  on  dttooae,  que  se  ha  vuelto  i  casar ;  y  Bumda 
que  no  sea  issoidHada  sino  en  la  hora  de  la  mnerle. 

Ordeaa  que  se  eseomulgue  á  la  hija  de  un  obispo ,  de  «a 
presbítero,  6  de  un  diáeoao ,  que  se  casa  después  de  ba-> 
esrse consagrado  1  Disa,  yqoa  noM  tas  leeiba  i  la  romu- 
Idea  ateo  despnes  deta  araerie  de  somafido,  eoando  hayan 
cumplido  el  tiempo  de  su  peniteDCia.  Si  se  separan  de  él 
en  vida ,  se  les  concederá  la  gracia  de  ta  reconciliación  al  Un 
da  alta. 

6-* 
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Presidió  Patruino ,  obispo  según  alanos  piensan 
4e  Toledo,  movidoi  del  catálogo  antiguo  d«  aque- 
lla iglesia  en  que  eil«  nombre  se  pone  entre  los 
primeros  obispos  de  Toledo.  Quii-n  dice  oae  ftM  obis* 

So  de  Drnga ,  por  hacerse  mención  en  fas  accionee 
el  conciliu  de  Paterno  Bracarense,  y  tienen  por  mas 
probable  que  Asturio,  el  cual  firmó  en  el  sesto  lugar 
ere  á  la  saxon  obispo  de  Toledo ,  y  que  es  aquel  de 
quien  testifica  San  Ildefonso  en  sus  Claros  Varones 

?ue  Iialló  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Justo  y 
ástor  en  Alcalá  de  Henares  do  padecieron.  Cuya 
devoción  fue  un  grande  que  para  koantkm  erigió 
aquel  pueblo  en  catedral ,  y  de  Toledo  ae  paatf  i  aer 
el  prinii-r  obispo  de  Alcalá  el  rjuc  entre  los  de  Toledo 
se  contaba  por  noveno.  Verdad  es  que  por  todo  el 
tímf  qne  vMé  kt  de  Talado  por  ra  raqioto  no 
quisieron  proveer  otro  en  sn  lugar.  De  lo  que  escribe 
el  abad  Biclarense ,  se  entiende  que  en  tiempo  de 
LeuvigiMo,  rey  de  los  godos,  Noveilo  fue  obispo  de 
Alcalá ;  poro  no  sucedió  luego  después  de  Asturio  si- 
no adelante  f  como  es  necesario  confesarlo  por  la  ra- 
r.on  de  los  tiempos ,  si  decimos  que  Asturio  prelado 
de  Toledo  vivió  en  esta  era ;  y  aun  en  San  Eulogio  se 
halla  olrn  obispo  de  Alt'alá;  que  vivió  mas  adelantí.' 
después  de  la  destrucción  de  España ,  por  nombre 
Veoerío.  Volvamos  á  nuestro  prop('>sito.  Reprobaron 
tot  padres  deste  concilio  la  iiereiia  de  Prisciliano. 
Reconciliaron  con  la  Iglesia  á  dos  obispos,  Simphosio 
y  Diclinio,  y  un  prt-shitcro  por  nombre  Comasio, 
que  la  abjuraron.  Ei  ponlitice  Inocencio,  que  el  añu 
Mego  aiguiente  sucedió  ¿  Anastasio,  escribió  una 
carta  muy  señalada  á  los  padres  deste  concilio.. 

Estaba  el  gobierno  del  imperio  dividido  en  estama- 
nera  :  á  Gildo  se  encargó  lo  de  Africa;  á  Rufino  las 
provincíaa  de  Oriente  j  lo  de  Occidente  quedó  á  cargo 
deSUHieon.poraonade  mas  autoridad  que  los  otros 
dos,  por  estar  emparentado  con  los  emperadores, 
ca  Serena  su  mujer  era  hija  de  Honorio  heruiano  úA 

San  Theodosio,  además  que  él  mi.smo  era  suegro 
1  «aperador  Honorio.  Hiao  este  repartimiento  el 
mtano  Theodoaio ,  7  dejólo  así  ordenado  con  Intento 
que  estos  tres  personajes  fuesen  romo  tutores  de  sus 
hijos,  Y  Ies  ayudasen  á  llevar  la  carga.  Ellos  okida- 
doede  la  lealtad  que  debian,  por  la  'TanJe  ambición 
de  ma  corazones,  acometieroo  á  hacerse  señores 
da  tado  r  eoD  ove  deatrayaron  de  todo  punto  el  Im- 
perio. Gildo  se  levantó  en  Africa  e!  primero:  enviaron 
contra  él  ásu  mismo  hermano  llamado  Mazecel,  el  cua  j 
tideabizo  y  mató;  mas  en  premio  de  su  trabajo  j  siii 
eacannentar  en  cabeza  igena  ae  llamó  á  si  mismo 
emperador,  yalfinparóenlomiamoqiieaaliermfr» 
no.  Rufino  dió  traza  para  que  los  godos  y  otraa  Mr 
cienes  bárbaras  se  alterasen ,  que  era  el  camino  que 
entoneeatonaltan  para  medrar  y  salir  con  su  inten- 
to, bien  qne  áspero,  engañoso  |malo.  Fue  Rufino 
de  nación  britano  ó  liranco,  capitán  de  iM  me  eellt- 
lados  de  aquel  v¡empo.De8Cttbi!Meelatniel0D,j  pa- 
gó con  la  cabeza. 

No  paró  en  aelo  la  deslealtad .  antes  parece  que 
alguna  fuerza  secreta  se  derramaba  por  todas  las  pro- 
vincias ,  pues  por  el  mismo  camino  y  por  las  mismas 

fiisadns ,  como  se  dirá  mas  largamente  adelante ,  Sti- 
icon ,  el  suegro  de  Honorio^  intentó  hacer  empera- 
dor á  su  hijo  Euchério  7 quitar  él  mando  á  loe  faijes 
de  Theodosio.  Dió  órdeu  para  salir  con  esto  como 
diversas  naciones  se  metiesen  por  las  provincias  del 
imperio ,  en  particular  se  concertó  de  secreto  con  los 
alanos ,  gente  fiera^  y  con  los  vándalos ,  de  cuva  na- 
den él  era.  Los  pnmeroe  i  tomar  las  armas  fueron 
los  codos ,  alterados  do  que  con  el  intento  ya  dicho 
lesquiLamn  el  sueldo  que  les  solían  pagar:  corrieron 
toda  la  Tracia  y  las  provincias  comarcanas;  después 
destd ,  divididos  en  dos  partea,  rompieron  por  Italia. 
RadagMio ,  el  uno  de  loe  eandilloB .  que  poco  ailea 
bajn»  con  gran  Bdneio  de  gente  deiaGoUiiBanti- 
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fuá ,  sin  hallar reaístencia pasó  por  Italia  hasta  llegar 
la  Teeem.  AHI,  cerca  de  Fiesole  y  de  Florencia, 
per  el  esfnerxo  de  StlKeon  fue  desbaratado  y  muerto 
con  lodos  los  suyos.  Pudo  otrosí  deshacer  cerca  de 
Rávena  al  otro  capitán  de  los  godos  llameo  Alarioo; 
mas  por  tener  al  emperador  en  apriétese conteaotó de 
vencerle  en  cierta  batalla  que  le  dió.  Vinieron  ácon< 
cierto  con  aquellos  bárbaros ,  en  que  les  dieron  don- 
de morasen  en  lo  postrero  de  rrancia.  Pesábale  á 
Stilicon  que  dejasen  á  Italia :  envió  un  su  capitán 
llamado  Sanio,  judio  de  nación ,  para  que  diese  sobre 
ellos  de  repente.  Estaban  alojador  á  las  haldas  de  los 
Alpes  junto  á  Polencid  ,  que  hoy  se  llama  l'elenzara, 
pueblo  pequeño  cerca  de  la  ciudad  de  Asta.  Dió  pues 
sobre  ellos  de  repente  el  mismo  diade  pascua  de  Re- 
surrección ,  que  fue  á  seis  de  abril  del  aíío  punlnel* 
mente  de  cuatrocientos  y  des  (Ml)yeegan  queft 
todo  sacado  de  bucnoe  autores. 

Quisieran  los  godos  por  reverencia  de  aquella  fes- 
tividad escusar  la  pelea ;  pero  como  el  jndlo  loa  apre- 
tase ,  revojvieron  sobre  él  con  tal  denuedo  qne  le  M- 
cieron  retirar  y  le  mataron  con  otros  muchos;  y  ellos, 
como  gente  feroz  irritados  por  esta  injuria,  volvieron 
sobre  Italia,  do  se  detuvieron  algimos  años.  No  pare- 
ce que  se  entendieron  luego  catas  mañas  de  Stilicon; 
pero  lin  fne  descubierta  ra  maMad ,  y  pagó  con  la 
cabeza  por  mandado  del  emperador  Honorio  el  año 
que  se  contaba  cuatrocientos  y  ocho  (408)  de  nues- 
tra salvación  á  veinte  y  tres  de  agosto ,  y  poco  adelan- 
te fueron  también  juatidadoa  Serena  au  mt^er  f  En- 
chério  ra  hijo ;  y  ano  el  miamo  Honorie  repudio  i  en 
mujer,  hija  que  era  del  mismo  Stilicon ,  en  odio  de  su 
padre.  Grande  fue  el  daíio  que  los  godos  hicieron  en 
Italia ,  grandes  los  estragos .  sin  parar  basta  poneraeí 
sobre  la  ciudad  deñoma,  cabeza  yaeñora  del  mundo, 
y  della  deapnea  de  nn  largo  y  apretado  cerco  al  fin  se 
apoderaron  ron  tanta  (¡ereza  qi\o  todo  lo  pusieron  á 
fuego  y  á  sangre  :  tanto  oue  parece  pretendian  de 
una  vez  tomar  enmienda  de  las  injortas  que  aque- 
lla ciudad  tenia  liecbas  á  todo  el  mundo.  Entróse 
Roma  (1)  el  año  de  cuatrocientos  y  diez  (4iO) 
conforme  á  la  cuenta  mas  aceptada,  dado  que  Paulo 
Osorio  y  Próspero  Aquitánico  á  este  número  pa- 
rece añaden  dos  años.  En  aqnaiHe  dudad  prendieron 
á  Placidia,  hermana  de  los  emperadores  Honorio  y 
Arcadio.  Casó  con  ella  Athaulfo,  cuñado  de  Alarioo 
y  qne  le  anoedió  en  el  reinepoóe  deapneeácanieque 

(1)  Ahriro  volvió  á  la  Italia  el  año  i08  dcsilo  h  Pannonia, 
donde  se  Ijalna  retirado  con  su  ojérnto  dcsjiues  délas  der- 
rotas que  en  .(Oá  iiat):a  siifndo  en  VuUvma.  Se  rrec  que  fue 
llamado  por  Stiiiron ,  de-ieos*)  de  poner  en  el  trono  i  su  hijo; 
mas,  conociendo  que  (Kwlia  aua  ejecutar  sus  detignios,  lo 
hilo  detener  en  el  Aorico  ron  varias  promesas.  Aseáiiado 
eotreUnlo  Stilicon ,  el  Urfetro  envió  dipoUdos  i  Honorio 
ofreciéndote  la  pas,j  qne  se  retiraría  á  la  Paoaonia  ■  te 
le  cumplía  lo  que  se  M  Babia  prometido.  No  quiso  aceptar, 
T  no  tardó  Roma  en  verse  iiUada  toiieado  que  sufhr  loo 
habitantes  ^infinitas  calamidadei  por  el  baiibre  v  la  peste 

hasta  ave  el  senado  pidió  la  pas  Mo  nhaaas  I  ean  pn 

suna  de  Anemh 

El  nñn  409  Aluies,  rslnado  eu  ejército,  sitió  otra  vei  á 
Roma ,  j  la  hambre  fne  tea  crael  que  llegaron  i  alimentarse 
roa  carne  humana  lof  defensores,  hasU  que  Alarico  al  8a 
tomó  la  ciudad  ei  24  de  ifroato  ayudado  de  los  traidores. 
Ksta  Riberbia  ciudad,  que  liabia  estcndido  su  imperio  sobre 
tinia  lr<  tierra,  sujetando  las  naciones  mas  belicosas,  veo- 
fiendo  A  Inp  cfni.rales  nías  ilustres,  al  cabo  dellG3años 
de  ((lonas ,  cae  en  manos  de  la  nación  mas  tees }  isas  cruel 
que  se  ha  conocido.  Loa  ooidadot  se  denaasapor  la  eindad 
saqueando,  robando  y  matando  i  cuantos  eneoeatian:  so- 
berbios palacios,  ediácios  nugnificoe  que  babiaa  Oeauio  de 
admiración  al  mundo  fueron  devoiadoa  por  iaa  Aaoiai,  y  casi 
no  quedó  de  Roma  sino  un  moaion  dO  ruinas  No  se  per- 
donó ni  el  poder  da  las  doaoeilas,  ai  i»  casadas,  ni  de  vír- 
Ktsm  Gonaasradas  i  JénKritto :  solo  ss  aalvó  la  vMa  por 
orden  espren  de  Alarioo  á  las  que  se  refuRiaron  i  lai  igle- 
sias de  San  Pwjro  f  deSaa  Fabio,  loe  objetos  dei  culto,  que 
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Alarico  murió  enCoMDcia.ciur^nd  de  los  bracios  qtji-> 
hoy  es  Calabria:  con  que  Placulia  fuü  parte  pura  que 
tu  marido  Athaalfo  y  su  bennano  Honorio  se  concer- 
liMo :  y  oooiofiii»  «  aaímto  fott  M  toad .  putíanm 
los  fiMM  d«  Ralk  iMm  tnom  en  la  ptrite  de  h  GtHta 
V  Espafia  que  estín  de  la  una  y  de  la  otra  parle  de 
kns  Firioeos :  priacmioMn  apoderarse  y  hacerse  se- 
ñores de  lo  demés  de  VKStSm,  y  aim  da  buena  parte 
de  Francia, M^iiBqMwÉl fifrongoieiilaieifáde- 
ctarando. 


UBBo  tomn. 

CAPtTDLOL 

▼lilenHi  i  laptte. 


Una  fraids  aWMiida  de  diversaji  naciones  Ceras  y 
hérbam,  que  por  estos  tiempos  vinieron  y  se  derra- 
maron por  diversas  partes  de  España ,  declarará  la  si- 

gutenti'  ii.imii  ii  iii.  Luí  váiiilLiIiis ,  ios  alanos ,  los  sue- 
vos y  los  silingos ,  muyortucule  los  godos ,  los  cuales 
dcjMMtos  aotí^os  asientos  y  moradas,  después 
que  Levante  á  Poniente  hiuchcrori  todas  lastierrasdel 
miedo  de  su  nombre .  de  sus  proezas  y  de  su  fama,  y 
con  las  armas  veticetioras  pasearon  toda  la  Italia,  G- 
nalmeate  pararon  en  Espaiia ,  y  eu  elia  echadas  en 
pirte^  j  «n  parte  BQjeUts  tas  otras  naciones ,  pusieron 
y  tañeron  por  espacio  di'  ni;i<  de  trt'scienlos  años  la 
silh  de  su  imperio.  No  hay  duiiasinoqye  todas  estas 
naciones  y  otra-  ^  inejantes  en  diversos  tiempos  ba- 
jaron del  Septentrión,  y  se  derramaron  por  Jas  pro- 
vincias del  Imperio  romano  por  des  ctnsti.  La  wm 
fnt>  \:\  crr^n  fecundidad  que  tenisQ  aquella<;  gentes  en 
uiuitijiiícarse  por  el  gran  calor  de  bs  cuerpos ;  que, 
además  de  ser  los  septentrionales  mas  largos  eu  iu 
comida  y  en  la  bebida,  se  eDciendencoftelestremo 
frío  de  aquellas  regiones  y  aire :  «O  eepecM  MrtM  que 
recibiesen  la  Religión  f  risiiana,  y'por  püi  i  nfrenascn 
las apetitos  coa  ia  ley  de  un  matrimonio,  la  gente 
en  gran  manera  se  aumentaba.  Allegábase  á  esto  la 
esterilidad  de  It  tiem  (que  era  la  segunda  causa)  por 
It  mavnr  parte  erimde  con  nieves  y  con  heladas ,  y 
falta  de  muchas  cosas  necesnriasnl  piistcnfu  Ir  |,i  ti- 
di.  Por  donde  la  necesidad  de  sustentarse  forzaba  i 
ionumerables  enjambres  de  horafefes  i  pasarse  y  bus- 
cvafieoloca  tierras  templadas  y  mas  abundantes. 
Pan  rnKr  con  so  Intento  nacían  guerra  á  los  roma- 
nes ,  sí'nor.'?;  d.-l  mumio ,  Ji  si  !  uían  y  talaban  l&s  tier- 
ru^ampos,  si  prestumcQle  no  se  les  hacia  resis- 

Como  esto  sea  cosa  averiguada ,  as!  bien  no  es  rácíl 
declarar  de  qué  partes  del  Septentrión  y  deque  pro- 
vincias cada  nii a  lie  estas  naciones  baya  v*  is:  lo ,  qué 
costumbres ,  qué  ingenios  tenian ,  de  qué  lengua  y 
leyes  usaban :  ni  faltaría  por  diligencia ,  si  entre  tantas 
tinieblas  de  opinionfx;  rnmo  liay,  se  descubriese  alqtm 
camino  para  dar  en -^l  liJaiico.  Seré  forzoso  contener 
nos  con  conRettir;i<: ,  i ncs  la  antigüedad  de  las  cosas 
y  el  descuido  de  aquellos  tiempos  ao  da  Jugar  á  ma- 
yor claridad.  Plinto  pone  á  los  lindaloe  en  aquella 

earte  de  Alemaña  casi  du  al  presente  están  los  mel- 
urgt'useí  y  pomeranos:  dado  que  Dion  las  fuentes 
de  que  nace  el  rio  Albis,  j  de  donde  comienza  i  re- 
gar los  campos  de  Alemana,  iu  pone  en  lot  montes 
vandáHcof.  Loe  bafgandioiMa  se  ntn  de  ooBttr  entre 
los  vándalos  como  perte  suya :  tomaron  este  nombre 
<le  burgos,  oae  quiere  decir  aldeas,  en  que  estaban 
divididos  y  disrramados:  y  como  hiciesen  asiento  en 
ios  Heduoi,  poebkMaatMaoefaeron  caostmie  aque- 
lla parte  de  It  GaTlia  se  llamase  Borgundia  6  Borgo- 
ña.  Dionisio,  el  mi.-  cu  i  f' '^'uih'  verso  escritid  nn 
griego  el  asiento  de  las  tierras ,  en  particular  pnne  los 
alanos  cerca  de  los  de  Dacía  y  de  los  gotas.  !Aa.rcc- 
linoioipiiioeala  Spjtliia»  yiedíce  teoianporUeii- 
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aventurados  á  los  que  morían  en  la  guerra  r  á  los  que 
ia  vejez  consumía ,  ó  morian  de  otra  suerte  los  ae- 
uostaban  y  decían  mal  delloa ,  como  hombres  que 
eran  d»  iagenw  fenn  ó  iocUnados  á  crueldad  por  caer 
aa  tierra  muy  apartide  <fai  Iu  eomedididM  y  btinit- 
nídn  i  le  las  otras  provincias,  y  niomna  cosa  casi 
allí  aportar  de  las  que  suelen  ablandarla  ferocidad  de 
los  corazones  y  amansarlos. 

Los  süingos  es  oontveríguada  aaeviiiieroa  i  Es- 
púa  ,  T  que  mezctedos  con  los  vándalos  asentaron 
en  la  Bélica  ó  Andalucía ,  tiii  jut'  iivi»  spn  rey  parti- 
cular de  su  nación ;  perudequé  parte  del  Septentrión 
hayan  venido  ^  no  se  averigua  con  claridad.  Algunos 
ponen  á  los  silingos  en  Baviera,  donde  antiguamente 
nobo  una  ciudad  llamada  Salingosliado  (á  lo  que  pa» 
n  iel  nombre  desta  gente)  ála  ribera  del  Danubio 
tres  mUlas  distantes  deingolstadio.  No  hay  duda  sino 
que  los  francos,  que  por  este  tiempo  se  apoderaron 
de  la  Gal  lia,  se  fia  ni  aban  asimismo  salios  del  rio  Sala 
que  riega  su  tierra  como  lo  dice  Marcellino.  Destos 
sal¡  s  Ñ>  líj  I  Iu  muy  famosa  ley  Sálica,  que  veda  á  las 
mujeres  suceder  en  las  herencíasde  los  francos.  Asi 
se  puede  entender  que  los  silingM  eran  lee  mtomoi 
que  los  sálicos,  francos  ó  franceses  que  todo  es  uno. 
Esto  cuanto  á  los  sil.'ngos.  Los  suevos ,  según  que  lo 
teslilican  autores  muy  ives,  antiguamente  tuvie- 
ron  sus  a&ieulos  cerca  dd  rio  Al  vis,  si  bien  Estrabon 
pone  también  los  saefos  i  laa  fuentes  y  neeimiaito 
del  Danubio  en  la  comarca  donde  al  presente  se  ve 
la  ciudad  de  Augusta.  Resta  decir  de  los  godos ;  cuya 
origen  porque  reinaron  en  E.spaña  m;i8  lieiiipo  que 
las  demás  naciones,  y  se  les  aventajaron  en  mas 
nombre  y  fama ,  queremos  sacar  mu  de  rab  toman- 
do el  principio  algo  de  mas  arriba. 

Algunos  pensuron  y  dijeron  que  los  godos  eran  los 
mismos  que  los  getas ,  los  cuales  cnPlinío  y  en  Hero- 
doto  vemos  demarcados  no  lejos  de  Jas  riberas  y  de 
las  bocas  por  donde  elDannbiodescerga  en  el  mar.  lia 

falta  olrObi  qu'v:]  diga  que  losgetasymnssagetasson 
lus  mismos  que  io.t  divinos  libros  llaman  Gog  y  Magog: 
opiniones  que  ni  hay  para  queaproballas  en  este  lu- 

f;ar ,  ni  sena  diQcultoso  refutallas por  Ja  autoridadde 
MÍnio,que  entre  lasciudades^Ceieairia  cnentaiHa- 
gog,  y  aun  dice  tjuc  por  otro  nombre  se  llamíi  nnmbi- 
ce  y  Hierapolis.  Los  masen  número  y  de  mayor  dili- 

f^encia  en  rastrear  la  antigi^edad  son  de  parecer  que 
os  godoi  baiaron  de  uaaproviDciajpor  nombreScan- 
dia ,  que  loe  antígnos  llamaron  Basiifo  A  Balthi,  tiem 
muy  distendida  y  muy  anrlia ,  y  que  estí  sobro  Alema* 
jia  ]  sobre  Sarraatia  ú  Puluuia,  pegnila  por  la  parte . 
de  l.rv  iijio  r  »u  Otra  provincia  llamada  Mmmarehis, 
rodeada  por  las  otras  partes  del  mar  Báltico  y  Glacial. 

Tiene  Scandia  forma  do  península  muy  mas  larga 
que  an  ii  1  divídese  en  laGolhia,  laSuecia  y  la  Nor- 
vegia,  y  con  esta  está  pegada  otra  provincia  llamada 
Lapia.  hs  así  que  por  la  parte  de  Poniente ,  por  don- 
de se  estieiide  el  galfo  Codano,  que  los  naturales  lla- 
man Suconico ,  y  por  la  parte  de  Scandia ,  por  donde 
mas  brevementv  si'  ¡)  ú  ¡a  Cimbrica  Chérsoiies  i  y 
atreinode Dinamarca,  se  forma  otra  península  menor 
pegada  con  la  otra  mayor  que  llaman  Gotlira,  y  diví- 
dese en  dos  portes:  es á saber  en  los  ostrogodos,  que 
en  nuestra  lengua  es  lo  mismo  que  godos  oríentafes. 
y  en  iosvisif^odosquequierc  decir  godos  occidentales. 
Entre  los  visigodos  los  lialtos ,  que  en  aquella  lengua 
quiere  decir  atrevidos .  y  era  apellido  de  cierto  linaje, 
V  entre  los  ostrof^odns  ios  Amalos,  llamados  asi  de  un 
gran  rey  y  capitán  por  nombre  Amalo, se  soíialaiiau 
entre  los  demás,  v  eran  las  familias  mas  ilustres  y 
reates.  Lo  demás  ae  Scandia  cortan  unos  montes  con 
sus  cordeleras  continñadis,  que  dejan  al  Mediodía  la 
Suecia,  provincia  de  un  cielo  mas  benigno, y  hácia  el 
.Septentrión  la  Norvegia,  en  que  se  padecen  crnelísi- 
inotfriot,  tanto  que  el  vino  quedootraspartes  allí  se 
Uem,  con  la  ímiudel  friese  aseda  hieeo:  coaa  qiu 
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«Igua  tiempo  puso  á  los  pontitioes  romanos  en  gran 
anidado  pm  que  se  puduse  en  los  pueblos  de  a<]ue- 
lia  tierra  conserrwItiBt^JiUBddelMCrfficíodiTiDO 

de  )a  misa. 

Son  los  godos  ordinariamen lo  de  cabello  y  barba 
roja,  el  color  blanco  como  los  demás  pueblos  de  Ale> 
naSa.  con  quienes  tienen  su  lengut  temejanle ,  y  do 
muy  diferente  de  las  demñs  gentes  que  por  este  tiem- 
po se  ha  dicho  por  fuurza  de  armas  entraron  en  Espa- 
Bt.  Solo  de  los  alanos  se  puede  y  suele  afirmar  que 
mana  de  la  lengua  de  los  icjtfaas » y  cato  mas  por 
conjetara  probable  que  por  rtsones  que  á  ello  eon- 
venzan.  Lo  cierto  es  quo  en  la  lengua  castellana,  de 

Juc  ai'presente  uí;a  España,  compuesta  de  uaa  aveni- 
a  de  niuchns  lenguas,  quedan  tocablos  tomados  de 
la  lengua  de  los  godos.  Entre  estos  podemos  contar  los 
siguientes:  tripas,  caza,  robar,  yelmo ,  moza ,  bandera, 
harpa, juglar,  albergar,  escanciar, e.si-i  iuiü  jr, cangi- 
lón, camisa,  sábaua.  De  losbándalusútiosíse  tomaron 
otras  dicciones  y  vocablos,  como  cámara,  gozque, 
azafrán.  Lo  que  tocaá  la  religión  todas  estas  nucio- 
nes  6  en  este  tiempo  ó  poco  después  recibieron  y  abra- 
zaron la  cristiana  :  que  antiguamente  eran  dados  á 
diversas  supersticiones,  mayormente  los  godos  por 


miU.IOTKCA  üt  C.V«I'AR  r  ROIü. 


perwiadineqoe  no  les  sucediera  pró5peramenle  enh  cboesU  tfrenls :  «pie^banse  de  agravio  y  amenaza* 


guerra,  si  no  ofrecían  por  el  ejército  sangre  humana: 
sacrificaban  los  que  prendian  en  la  guerra  al  Dios 
Idartc,  al  cual  principalmente  eran  devotos;  y  asi- 
mismo acosturabrabaná  le  ofrecer  las  primicias  de  los 
despojos,  y  colgar  de  los  troncos  de  los  árboles  las 
pides  de  los  que  mataban.  Tenian  otra  devoción  para 
ef  mismo  efecto  de  sacrificar  antes  de  la  batalla  con 
solemne  aparato  caballos,  yllevar  delante  sus  ctlÑWM 
abiertas  las  bocas ,  y  puestas  en  ums  lanzas. 

Entre  estos  devaneos  acertaban  entener  por derto 
(opinión  recibida  de  sus  mayores)  que  las  ánimas  bti- 
manas  eran  perpétuas,  y  que  después  de  la  muerte 
habia  premios  y  castigos.  Cuando  tronaba,  tiraban 
saetas  en  alte  para  con  esto  ayudar áDios por  pensar 
setebaeiafaoRa  y  que  le  cebaban  del  reino.  Celebra- 
ban á  la  vihuela  con  cantos  y  tonadas  los  hechos  de 
sus  madores  y  sus  proezas,  como  al  presente  se  hace 


taron,  pretendieron  oon  mayor  iaiioo  ooe  faenas 
impedjirá  Constantino  que  déla  OalHasemeia  apare* 

jarsepara pasaren  España  In  entrada  de  los  Pirineos; 
pero  fueron  vencidos  en  batalla,  y  muertos  asi  ellos 
como  sus  mujeres  por  Constante,  hijo  del  tirano,  al 
cual,  sacado  por  su  pcdre  de  sn  monasterio  y  nom- 
brado por  César,  onvftf  diente  á  Bspalia.  Tbeodocflio 
y  Lapodio,  hermanos  de  estos  muertos,  desconfiados 
de  sus  fuerzas,  huyeron  del  peligro,  y  sefuerou  a  ios 
emperadores  Honorio  y  Tbeodiosio.  B  ejército  de 
Constante  por  la  mayor  parte  eri  eoi^flieito  de  aqne- 
Ites  ntefoncs  que  bajaron  de  Aleñaüa  en  Ftanete.  y 

por  cifrl't  rm, cierto  qur  rni¡  Hohotío  liicieron,  los 
ilamaroa  llonoriacos.  Lslos  por  permisión  de  Cons- 
tante* talaban  á  España  y  todos  los  cai^M»  basta  te- 
lenda, ca  pretendía  él  con  Is  miseria  ajena  ganar  las 
volontadesdel  ejército  bárbaro.  A  estos  mismos,  qoe* 
riéndose  i'f  vr.fviM  ;',  F.-;un'i:i,  ilió  el  ruiduJo  deguai»- 
dar  las  estrechuras  y  eotracUBde  los  Pirineos. 

Llevaron  mal  esto  loa  espaAoles»  que  los  soldados 
extranjeros  y  mercenarios,  y  por  consiguiente  poco 
seguros,  fuesen  preferidos á  su  conocida  lealtad,  por 
donde  de  tiempo  muy  antiguo  I*  ^  ( oi  íi  il  i  ri  1 1  «i^u  irda 
de  aqnellasentradasdetodala  proviacia.  Seaüanuiu- 


han  que  muy  enbreverP5n!ti?rianalteracionesenEIs- 

[)ana,  y  tcnaria  otros  seíiores  que  la  mandasen ,  con 
o  demás  que  suelen  decir  los  hombres  cuando  el  do- 
lor y  saña  les  suelta  la  lengua.  No  salieron  vanas  es- 
tas amenazas,  según  que  el  tnoeao  de  las  cosas  lo 
mostró  y  der  Inrt'i  en  breve,  porque  los  Hoooriacos, 
conforme  ú  su  nalural  inclinación,  llamaron  y  traje- 
ron ú  Kspaíia  á  los  vándalos,  alanos,  suevos  y  silin- 

608,  con  quien  se  coocertaronsecrttainenle  de  dalles 
I  entrada  (!)  que  basta  entonces tarfarott cerrada, 
y  poco  antes  Stiiicon  los  habia  hecho  entrar  en  Fran- 
cia. La  cansa  oue  se  picosa  los  movió  á  desamparar 
la  Gallia ,  fue  el  miedo  de  los  godos,  contra  cuyo  va- 
lor ,  y  por  estar  concertados  con  Unurio,  lemisn  do 
tendrían  Itaenss  Igvales.  Ponbles  imito  con  esto  en 
cuidado  y  aquejábalo^  rf  p.  der  de  Constantino,  que 
estaba  apoderado  de  la  mayor  parle  de  la  Uaiiia  y  us- 


en España .  Algunos  aGrman  que  las  armas  de  los  go-  piraba  á  lu  demás.  Era  rey  de  los  suevos  Henneneri- 
dos  eran  nn  león  levantado  y  voella  la  cabeza  en  un  co,  de  los  alanos  Atace,  dn  los  vándab»  y  tilingos 


«sendo  codeado  y  de  asnl  la  mitad  :  otros  que  tres 
leones  puestos  uno  sobre  otro  á  la  manera  que  los  tie- 
oen  los  reyes  de  Dacia:  mas  en  esto  no  hay  para  que 
detenemos,  maywmente  qn  nuestro  principal  in- 
tento es  declarar  mas  copiosamente  (coino  arriba  se 
dijo)  la  ocasión  qoe  á  tantas  pintes  y  tan  bárbaras 
abrióla  puerta  para  enlr  r  i-u  Fspaña' 

En  aquella  confusión  de  Cds.is  y  caida  del  imperio 
romano  de  que  se  á  hecho  mención,  un  cierto  Marco 
en  Bretaña ,  hoy  Inglaterra ,  fue  por  las  Icfííones  sa- 
ludado y  alzado  por  emperador,  y  poco  después  no 
con  meimr  liviandad  ellas  mismas  le  mataron.  Pusie- 
ron en  su  lugar  á  Graciano  que  también  con  la  mis- 
ma inconstancia  fue  muerto  denlro  de  castro  meses. 
Sucedióle  Constantinono  por  soñalnrse  en  valoryha- 
zañas  entre  los  demás,  sinn  solo  le  dieron  el  imperio 
niovidosdcl  nombre  de  Constantino  que  aquellas  gen- 
tes tenían  por  bien  afo^tunado^  Sucedió  esto,  comose 
puede  conjeturar  de  Panlo  Orosio,  el  sRo  de  nues- 


tra salva  1 


•  4 1 1 ,  en  que  fue  crtnsul  Tlieodosio  el 


licuor  la  ru.irta  vez ,  ciiipfradordcl  Oriente  en  lugar 
de  su  pudre  Arcadio  que  Tilleció  tres  años  antes  des- 
te.  Siguieron  á  Constantino  gran  parte  de  la  Gallia  y 
de  España  por  estar  los  ánimos  de  todos  irritados  con 
lasderoasiasde  los  romanos,  y  con  los  i,Tavísimo8  tri- 
butos que  de  cada  día  les  ponían,  mayores  y  mas  gra- 
ves; sin  embargo  algunos  se  conservaban  en  hoSe-> 
dienciade  los  emperadores  verdaderos. 

Bnire  estos  Dldlmo  y  Verinlano ,  parientes  de  Ho- 
norio, como  quier  que  [vi'rscverascn  en  España  en  su 
devoción,  con  un  ejército  que  urrebatadamcnte  jun- 


Gnndofico. 

La  entrada  de  estas  nacionesbáriierasfup  caü':a 
grandísimas  desveoturts,  porqueconf floreza  bárbara, 
sin  hacer  diferencia ,  ui  tener  cuenta  con  nadie,  se 
apoderaron  de  las  haciendas  de  los  espafioles  y  dolos 
romanos.  Destmian  los  campos  y  los  pueblos,  por 
íi  riríc  luepo  la  hambre  embraveció  de  tal  guisSp 
que  eran  forzados  los  naturales  á  sustentar  la  vidi 
con  carne  humana :  no  s-olamente  lc>s  hombres;  sins 
también  las  bestias  con  aquella  carnicería  se  hacían 
mas  fieras,  y  é  cada  paso  acometian.-'i  los  hombres 
po^tIl-tell1l^^e.  Después  déla  hambre  (como  aconte- 
ce) se  siguió  una  peste  gravísima  conque  murió  gente 
ñinamenkble  entoda  la  provincia.  Eran  Un  nules  un 
grandes,  que  los  que  cscapalwn  tenían  enviiliri  ñ  los 
que  niorian,  por  sufrir  ellos  mas  graves  cuitas  que  la 
misma  muerte.  I'asó  el  m  il  i;in  ;Mí  I  íhL'-  que  la  pro- 
vincia quedó  en  gran  parte  yerma  de  moradores ,  y 
con  tanto  los  bárboree  nidevon  sn  asiento  en  diversas 
partes  dclla.  A  los  suevos  y  á  parte  de  los  vándalos 
I  cupo  Calicia,  á  la  sazón  mas  ancha  do  términos  de  lo 
que  era  en  nuestra  edad  ,  porque  coniprehendia  en 
su  distrito  todo  lo  que  es  Castilla  la  Vieja.  Los  alanos 
poblaron  en  la  Lnsftania  y  en  la  provincia  cutaa|ino' 
sa,  fuera  de  los  cariietiiuos  que  rlreinodeToledO| 
y  los  celtiberos,  que  se  mantuvieron  eu  la iiyecion  do 


(1)  Sopón  Iibrio,que  vivia  en  csle  tiempo,  cl  13  de  oc- 
tubre de  409 ,  y  tegm  otros  el  28  d«  seliem^  derrotaada 
i  los  romaoos  y  doialando  todo  fl  pill  blStS  Iti ,  ^ 
teamo  entre  ri  las  iinniodaa; 
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los  romanoÑ.  l.a  Bélica  lomaron  para-fi  fa&niBddos 
y  los  sifiiii^os.  ■'  • 

H*CÜae*U  distribución,  pusi-  ron  cdui  íitIo  run 
MIMMIMM ,  con  que  se  Umió  a  l.iljmr  \  morar  l.i  liur- 
nyht  ciu.iadps  oa  f^ran  partr.  |.„.s  ospafiulcsLiiiiau 
MT  mejor  esU  uu«va  servidumljre  que  el  ituuerio  de 
kM  romanos  v  su  severidad,  dado  que  al^uiio^  coii- 
serTándoseobslina  lainenteen  la  libertad  aiiti-iia  «o 
querían  sufrir  el  yuiio  ,1^  loshárlnros,  prineipalinen- 
lee.i  Galicia  doinle  los . suevos  imp'Taliau.  Knlrelanto 
que  eslo  pasaba  ea  Kspaúa,  Uooorio  iles  le  Italia  en- 
»ió  en  la  Gallia  contra  «t  titano  uii  «rueso  ejército 
debajo  la  conducta  de  un  su  Ciipitan  llaniadnCMistan- 
cio.  lio  Kspaña  se  levantaron  nuevas  aliteraciones  i 
causa  que  un  cierteHáximoen  la  España  Cilerforfiie 
sali|dado  x  aliado  por  emperador.  Uti  conde  llamado 
GerancN» Itoe ef  aotor  de  esta  nueva  trama,  por  odio 
qiK»  tenia  al  primer  tirano  Cotisiantino,  sin  embariru 
que  babia  seguido  antes  sus  partes.  Lo  que  eaeaU» 
nrelendia ,  era  en  nombre  de  olw  relnarél  r  mandar- 
io  lodo.  Con  este  intento  dejan  lu  i  M/i\im'iMi  Tarra- 
gona, él  con  ejército  pasó  ni  la  (¡ullm,  v  ajio-ierado 
de  la  ciudad  de  Vieni,  riial.i  en  ella  á  C'oustante  el 
César  que  ie  fino  á  las  manos.  No  pasó  adelante  pur 
«aleadér  que  venb  contra  él  Coostancb  y  por  miedo 

SOTO.  '  ' 

Vuelto  en  España ,  6  por  dcspreciíí  quo  luvierou 
jt  i,  ó  con  de<;eo  de  agradar  <  Honorio,  los  españolea 
de  noche  acometieron  80  oisa ,  y  dado  que  se  defeu-  ' 
<ui  vaBentemente ,  con  ftiego  qíie  p.-jíar  ui  á  la  casa 

^«010  dentrodelia.  M  ijimo,  desamparado  de  la  ayu- 
deGeroncio,  que  era  el  que  le  conservaba,  dejadas 
MmUmias  iroperíalds,  huido  pasó  miseraUeroente 

!?2!*«  ''^«  t"«"iP'>  «le 

WMri  Orosio,  como  él  mismo  lo  testifica.  Eu  esto 
indio  al  tiomp  )que  cst^s»  cosjs  se  hadan an  Bspaña. 
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Uoslantino  el  tirano  y  Juliano  su  huo  fueron  por  es- 
nisno de  Constancio  muertos  en  Anés,  y  no  mucho 

owpues  Jovio  y  Sehnsliarin  tuvieron  el  mismo  íin,  las 
cuales  suceSivamenle  se  rebelaron  en  la  (íallia  contra 
W  imperio.  Con  esto  toda  la  Gailia  volvió  á  la  sujeción 
de  Bonorio,  que  fue  el.ano  de  nuestra  aalvaci.m  de 
413.  Irfw  godos  para  defensa  de  la  ona  y  de  la  otra 
provincia,  es  á  saber  de  Francia  y  de  i:sp:irta,  con 
V'tlunbd  de  Honorio  y  conforme  ai  asiento  que  con 
el  tomaron  ,  se  apoderaron  dos  aftos  después  de  las 
midas  de  ios  Pirineos.  Gente  qu  •  much  is  veces  ail- 
■M tatos  tiempos  derratiiadatie  sus  anlif;uo.s  asicn- 
taLfacometicndo  las  provincias  del  imperioromano, 
ftwaa  gañido  gran  crédiu»  por  su  valeniíii,  eli  tanto 
^oque  se  tuvo  pir  cierto  que  Alean*»  Mnpnü 
^rde  .Mace<lon¡a,  huyó  de  encontrarse  r.n  ,.||,,s, 
nrro ,  rey  de  Epíro ,  los  temió.  Julio  Ix-sar  relmso  la 
pelea  con  ellos,  segim  que  lo  dice  Orosio. 

No  es  de  nuestro  propósito  cmtar  todas  las  en- 
trjd.iis  f  ffue^sdesta  gente,  ni  relatar  por  menudo 
sus  hazañas,  que  seria  mis  larijo  cuento  de  lo  que 
«llre  esta  obra.  Lo  que  liaoe  al  pnqKisito  es  que  el 
eiopendm'  Valente  (como  de  suso  se  dijo)  ilio  á  los 
yegwton,  que  salidos  de  sus  antiguos  a.sienlos  y 
IMII»  Mimatabaji  las  «entes  del  imperio,  la  pro  vin- 
ca de  Mesia  donde  morasen ,  con  l^il  condición  que 
«tsviesen  á  sueldo  del  imperio  romano,  y  rocibiesea 
nereencM  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  donde  algo 
después  la  secta  de  Arrio  con  que  los  inllcion  iron  y  á 
que  Valente  era  dado ,  fue  causa  de  graiwles  desven- 
turas y  alteraciones  cu  España.  Las  tierras  que  les 
ttUe|anMi ,  sustentarou  ellos  basta  el  imperio  do 


y  bulliciosa  ii  lom/.r  las  armas.  Ivsl  iba  c  i^a  ín  Stilieon 
ron  Serena ,  .S4»briua  de  Tbeodosio  y  bija  de  ilonori» 
su  h  rm mu:  dcllatuvo  ppr  liiiusáEiicbe'-io,  María  r 
roruLiuaii..  Casó  cou  Uuchério  Galla  Pláei  ia  (  l') 
lierm  inade  los  emperadores  Honorio  y  Arc^uiin.  be, 
mas  liesto  ILiii  »rit)  em  P'.-  ,,|,ir  casó  sucesivamente 
con  Maria ,  y  después  inii  Termancia.  No  ha  mucbo 
que  en  tiempo  del  pomilice  Paulo  III  se  halló  en  Ro- 
ma d  sepulcro  de  María  en  la  i«le.sÍH  de  .San  Pedro 
en  el  Vaticano,  y  en  él  pieilras  de  «imu  valor,  mucho 
oro  y  plata  con  los  U(»mbres  de  Uoiiorio  y  do  Maria 
esculpidos  en  un  joyel ,  según  que  en  la  deaqrípdon. 
de  la  ciudad  do  Roon  lo  rafata  llariland  mas  en  par*- 
ticular. 

Muertas  pues  la  una  y  la  otra  mujer  de  H  morit» 
(dado  (|ue  no  falla  quien  iliga  quu  repudió  á  Ter-, 
niancia  luego  que  la  traición  deStilicon  se  descubrió) 
como  quitadas  las  |»reiidas  y  ataduras  de  lu  lealtad, 
Stílicoii  se  determinó  de  poner  eu  ejecución  la  mal- 
dad qutí  üiuclio  auUis  eii  su  (¡orazon  tenia  forjada. 
Con  esta  d^lerininjcion  hizo  <quo  los  véndalos»  ^ 
cuyo  linaje  él  venia,  y  los  alanos  con  promesa  queleo 
hizo  de  grandes  premios,  hÍRÍesen  entrada  en  la  Ga- 
llia. A  !os  fíoilos  ne«ó  el  sueldo  que  les  daban  con  la 
misma  astucia :  tra/.a  con  que  ellos  tomaron  las  af- 
inas,; y  «n  Inf^r  de  Atlianarico,  saludado  qne  ho- 
bieron  por  rey  á  Alaric^o,  talaron  la  Tliracív  v  ln 
Italia:  linalmeiile  ilespues  de  larp)  cerco  se  apiido- 
raron  de  la  misma  calKv.a  del  rauudo,  Homa,  ¿  do» 
de  agosto.  Eran  cónsules  Fhiv^  Varaco  ta  pciuiera,' 
y  Tertulio  la  euarki  tez.  El  desenídoils Honorio,  cu- 
yo olido  era. acudir  á  la  necesidad,  fue  tal  que,  di- 
ciéndole  coin  »  Homa  era  perdida ,  pensó  que  liabla- 
Imo  de  un  gallo  qu-í  él  llamaba  Roma ,  y  p-jco  antes 
cooM  solia  do  ordinario  se  había  deleitado  on  verle 
pelear  con  otro.  Muerto  poco  después  Marico  caudi- 
llo di'Ins  «Olios e[i  lu  [nislrero  de  Italia,  Atliaulfo  que 
le  sucedió  ablandado  con  Iws  regalos  de  Galla  Placi* 
>la  su  qii^or,  ta  cual  en  Roma  fuera  presa ,  se  indiné 
á  U  pai,  y  tomó  asiento  con  Honorio  :  ron  que  el 
ejército  do  los  «odos  sáculo  de  Italia  liizo  su  a.siento 
en  losconlines  de  la  Galia  y  dr  Kspuña.  Li  silla  del 
reino  puso  esta  gente  en  .Narbona  año  de  nuestra 
salvación  de  413.  De  aquí  vino  y  procedió  qne  aquof 
lia  parte  se  llamó  Gallia  Gólliica  ,  dado  rjue  o«i  sii  io- 
pre  túvolos  mismos  Ittrmiuos,  aiilesse  varial^umu' 
cbas  veces  conforme  al  vario  suceso  de  laO'fiMrrao 
que  con  los  frano«s  comapcsoas  y  cou  kis  romnnws 
tn  vieron  los  kinIqí;  Bsta  foe  la  oenion  qne  trajo  usi 
las  demaitgQiiiM.ya  lUdiaa  QNOo  les  uotos  4  Kan 


pana. 


CAPITULO  II. 
Cómo  ios  g'>dos  vencieron  á  las  dcnis  naciones 


•  E^AB4  EtipaRa  tKvMMn  en  mochos  reinos  dífeien- 

tes  entre  ,.n  li-w^;,  Klijinlires  y  n-li;,'¡.Mi.  Los  ro- 
manos y  los  e.s(»año|ps  abrazaban  la  religión  católica; 
ñ  los  godos  tenían  inlleionados  la  peste  de  los  «Tría- 
nos. Las  deuias  naciones  bárbaras  no  liahi'ui  auo  re- 
cibido la  Religión  Cristiana, antes  seguian  l  is  sii,i  -rs- 
ticiones  de  sus  antepasados.  Todos  con  t\>-<r<>  ile 
conservarse  en  la  parte  dO  que  so  apoderaran  en 
aqnotia turbación  y  ravaéllln ,  c«á  cual  por  su  par- 
to pretendían  hacer  paces  y  concertnrse  ron  lus  ru- 
manos. Godigisco,  rey  de  los  vándalos  (al  cualalgunos 
'laman  Gunderico  ,  y  Jornandes  6Í80rÍS0,1o  qiMshl 


AwA  y  Honorio,  y  onsURharon  sns  tArmiVos has-    ;y?j'lír£rfl'  1  «wriw.lo  q«» 

ta  Panonía  boy  Hungría ,  que  sucedii)  po:  o ;mi ,.s  aue  I  '       Prnneroicpnceitarso  con  esUS 

rompiesen  por  iLilia .  desnues  de  I,  ,1 'er  destrnijA  in  .  «W"."*»""»*»  =  q».»«  wlesen  ^eo  España  sin  hacer  ma 

▼  nano  -a  los  antiguos  moradores ,  y  no  piiili.  seii  p  r 
titnio  de  prescripción  de  treinta  años  valerse  en  al* 


rompiesen  por  iLilia,  después  de  li  ilHT,leslruidóla 
Tracia. 

la  ocasión  desta  entrada  que  SUlicon ,  suegro 
•S'**?!?'.*  de  bacer  emperador  á  su  hi- 

lo Eochérío,  movió  aquella  ^bdIo  de  s«yo  ¡aquieta 


( I }  Nlarsa  escritor  aati|«o  babla    este  cannieoto. 


Digitized  by  GoDgle 


<i  upo .  onlni  loi  ronttnos  nnafeeto  de  rele- 
ía r  It)  que  violenta  é  injastaineflU  hoMesen  marpa- 


Palabras  lOU  que  s»!  dalia  á  enlc.ider  qoc  aquella 
paz  uo  era  taulo  puf  volmlad  como  por  ftior/a,  y 
qaeno  duraría  inas  il«  i-iianio  tuviesen  posihiliilad 
para  volver  á  la  «uern  j  á  la<  roanos.  De  aquel  con- 
cierto sin  duda  proceifi'Ton  entre  aqiu  llas  gentes 
iiiif!va:i  sus  pocha'!,  y  p  n  .i;;!^  luc^'o  se  .■invii.liii  nue- 
va guerra.  UM  aianuH  oomo  iTusf.To  ;i .  ico'.nelieron 
á  los  vAndalM  y  á  loa  silingoi ,  y  los  p  tjieron  «o  ne- 
cesiila.l  de  desanipiirar  la  Bética  y  Unutf  reconoi 
Galicia  para  qu.! .juntando  sus  rnentns  <'m  tes <W lo» 
suevos,  repriinies<Mi  el  alri-vimiciit  i  il.'  -  ;il;irns,  y 
neobrasea  sos  aiienlos  de  que  loa  habiun  ecliado. 
Mm  loa  alaa«a  la  vunlla  oonira  loa  «alabaros  r  ta 
Capeunia:  gvianii  de  k»  moauM  nueboa  pueblos 
▼  ciudades. 

Los  godos  eso  mismoélnio  siguiente,  después  que 
asenlaroQ  en  Francia  fpaaaron  en  fispana,  donde 
eoRaollegad&  y  ayuda  Attalo  tmirpA  el  nenlmde 


»ÍWI1  J     -J—™.  mm'mwm,.-^  

emperador:  Ululo  vano  y  dañoso,  pues  pooOMpaes 
(alio  de  consejo  y  íuer/^«s,  cotno  procurase  huir  por 
b  liar,  fue  pi»*8>)  p-»r  Conslaofio,  oue  con  grue- 
au  amada*  P'jaeia  aqueltas  riberas,  bnvióle  á  Hono- 
rio :  porsn  inindado  le  cortaron  el  pulgar  y  el  dedo 
S'  ;;uií  lo ,  Y  fue  llevado  en  deslii-rro  i  la  isla  de  Upa- 
ra,  AUiaulfo  rey  de  los  godos ,  ó  por  su  natural  con- 
didiiii  camado  de  tantas  guems,  ó  por  el  nuevo 
poraalaaeo     cea  el  eoiperador  tenia ,  aticionado  a 
IM  rooB  inos ,  se  inclinaba  i  dejar  las  armas  y  concer- 
tarse. Llevába  su  gente  esto  mal  por  str  Iproccs  y 
bravos.  Acordaron  ile  conjurarse  contra  él  y  darle  la 
mwrte,  coino  lo  hicieron  en  Barcelona ,  do  tenía  Iir- 
dio  su  asiento.  Siecutd  este  caso  Un  atroz  un  hom- 
brecillo llamado  Venralfo ,  de  pequeña  ealatvra,  pero 
muy  atrevido  y  muy  privado  del  rev.  Este ,  como  ha- 
llase buena  ocasión,  con  la  espada  desnuda  le  atravesó 
por  el  costado.  Olympiodoru,  uno  de  losautoros  de  la 
biblioteca  de  Pbecio,  le  Uama  Oobbie,  y  dice  aue  dió 
U  muerte  á  Athaulib  en  vénganla  de  la  qne  61  antes 
habia  dado  á  su  amo.  El  letrero  de  la  sepultura  deste 
rey,  cuya  parte  hoy  se  ve  en  Barcelona ,  ila  á  enten- 
der que  seis  hijos  de  Athauifo  perecieron  juntamen- 
It!  con  ó! :  ni  cual  letrero  cuánU  íé  ae  liaja  da  dar 
uiros  lo  pmlrán  juzgar,  á  nos  paree*  maa  iMderBO 
que  conforme  á  la  antigüedad  de  aquellos  tiempos. 
Añade  Olympiodoro  que  un  niño  llamado  Theodosio, 
que  tuvo  Athauifo  en  Piaeldia  J  muríó  en  su  primera 
edad ,  estaba  sepultado  en  un  oratorio  cerca  de  Bar- 
celona en  una  caja  de  plata :  demás  deslo  que  i  elToa 
hijos  de  Al-iulío  íi  ibidusdel  primer  matrimonio  mató 
Sigerio  sucesor  suyo,  sacámiulos  de  las  faldas  y  ro- 
iiasodel  obispo  Sigesaro  :  últimamente  que  PlaciJid 
eon  otros  catiilvos  fuo,  forzada  á  ir  corriendo  por  lar- 
Ijn  esjKicio  :  que  lalos  son  las  mudanzas  de  las  cosas 
y  ios  rcvfses  ild  mundo. 

fia  lugar  pues  de  Atluulfo  pusieron  á  Sigerico  por 
Vttiadak  nación  por  ser  persona  de  industria  y  de 
ttifnanocoaacido  on  guerra  y  en  paz.  Fuera  desto 
«ra  alinde  cuerpo  y  de  buena  apariencia ,  dado  que 
de  una  caída  de  un  caballo  ronqueului  ile  la  una  pior- 
na. Este,  cvflBO  quíer  que  siguiere  las  pisadas  de 
Athauiro  en  lo  qae  era  inclinarse  á  la  paz ,  dentro  del 
primer  año  de  su  reinado  murió  también  á  manos  y 
por  conjuración  de  ios  suyos.  SucpJióle  Walia  hom- 
bre inquieto  y  belicoso.  Deste  escriben  que  al  |inii;  i 
pió  de  su  reinado  con  una  armada  que  junto  quiso 
pasar  en  Africa ,  sea  perdida  la  esperanza  de  sustcn- 
larse  en  Kspufia  por  el  espanto  que  Constancio  de 
una  parlM  y  \ha  naciones  bárbaras  du  olra  le  acosaban, 
S4>a  por  el  deseo  qae  él  nísflio  tenia  de  apr>derarse  ile 
1 1  .Mauritania ,  provincia  en  aquellos  tiempos  sujeU 
(  nioviente  de  Espiifia,  sea  por  cualquier  olra  oca- 
sión. Lo  que  sucedió  es,  que  con  Ii  fuerza  de  una 
tempestad  desbecba  que  le  sobrevino  en  lo  mus  au- 


; ASPAR  Y  bok;. 

gosto  del  estrecho ,  se  de.  rotó  toda  la  ornada  de  ta) 
suerte  que  le  fue  foraoao  dar  la  ytiella  á  ftipana  |.  m 

ella  toiuur  asiento  con  Constanf'io. 

Las  contlicioncs  del  cuncierlo  ( t )  fueron  quefir 
Ircgaseá  Placidia,  mujer  que  fue  de  Ailmilf  ),  que 
por  volunta*!  del  emperador  su  liermano  estab»  pro- 
metida si  dieho  Constando;  y  que  los  godos  bicieaett 
la  i-'inTra  en  Kspana  á  las  oirás  naciones  líárbaras  en 
pro  del  imperio  romano  para  que  todo  lo  que  se  gá- 
nale, q!Ue>  lase  por  suyo,  y  elics  se  contentasen  con 
lo  que  «n  las  baldas  4e  la  Gallia  y  de  la  España  antes 
poseían.  Rfzose  esta  pat  d  año  de  418,  según  uue 
1j  relieie  Paulo  Orosio  ,  prcsliitern  Tarraconense  (i), 
muv  conocido  por  su  erudición  y  j>or  la  amistad  que 
tuvo  con  los  santos  Agustino  y  Gerónimo.  Prosicuió 
este  autor  la  historia  de  las  cosas  rumanas,  y  Uizo 
Un  en  el  año  luego  siguiente  despnes  deale^  eo  que 
fueron  r/,[isiil.-s  Flavío  Moii.aio  y  Flavio  Plintlia.  A 
< Ajnstancw,  demás  de  casalle  con  Pluoidia  ,  hizo  Bo- 
iioriosu  compañero  en  el  imperio.  A  XN'allia  dió  gra- 
ciosamente y  añadió  el  señorío  de  la  Guiena  en  pre- 
mio de  la  guerra  que  hizo ,  y  de  haber  sujelatio,  como 
se  concerló,  las  gentes  barbar.is.  Es  la  Huiena  uo 
pedazo  principal  de  la  ti^allia,  que  tiene  por  akuianoi 
por  la  una  parte  loa  naoirtas  Piritieos ,  y  por  la  otra 
el  rio  Carona.  Las  ciudades  mas  principalea  son  To- 
losa  dentro  en  la  tierra,  y  junto  al  mar  Océano  ■ 
ciudad  de  Burdeos. 

La  guerra  entre  k»  godos  y  jas  otras  naciones  se 
biso  y  paa»  en  éM»  mtmn.  Pesde  la  Ccitibena  hasU 
do  llegó  C(mslanci0e6«  cuidado  de  acudu- a  lascólas 
de  España ,  tus  godOBtomado  que  bobienm  el  encargo 
de  la  nueva  guerra,  acometieron  a  los  alanos ,  fero- 
ces por  el  buen  aneeao  que  tuvieron  poco  antes,  un- 
to que  no  conlentoé  eon  las  primeras  tierras  y  térmi- 
no<  aspiraban  al  imperio  de  toda  España.  Mataron ett, 
una  Uilalla  á  su  rey  Alace  con  otros  mucbos .  y  for* 
zarcHi  á  los  demás  que  escaparon ,  que  dejada  la  l  .u- 
silania  se  pasasen  á  Galicu .  do  mezclados  con  lo* 
suevos  perdieron  el  nombre  de  su  gente  y  reino.  Al- 
gunos sospeclian  que  .\laoquer,  pueiilo  en  tierra  M 
Lisboa,  y  otro  ^ue  se  llama  Alamo  en  los  monies  de 
Sevilla,  tomaron  estos  nombres  dejos  alanos,  por- 
que Alanquer  antiguamente  se  dijo  lerabrica.  La 
conjetura  que  hay  para  decir  esto  es  sola  la  senae- 
janzade  los  nombres,  ni  cierta  ni  del  todo  vaua.  Uyn 
el  mismo  ímpetu  desla  guerra  fueron  maltratados  los 
sílingos  ydomadoa  eo  una  baUlbi  que  se  dió  cerca 
de  Tarifa.  Quedaron  con  esto  Un  oprimidos  que  lea 
pusieron  por  gobernadores  personas  de  la  nación  de 
los  godos.  Escarmentados  con  esto  los  vándalos  y  lo» 
suevos,  con  retención  de  lo  que  tenían ,  se  sujeU- 
ron  á  los  romanos  en  cuyo  nombre  se  bacía  la  guer- 
ra,  aunque  con  las  armas,  trabajo  y  pehgrodehJi 
godos.  Pretendían  los  suevos  oliosi  ganar  sueldo  dO 
los  romanoi :  elloa  no  quisieron  venir  en  ello  po«qM 


(I )  Adenls,  se^n  Casíodoro ,  el  emperador  ofreció  á  NS  i- 
lia  que  le  daría  seisrieoui  mil  medid»  de  Uigo:  e»U  |>at 
le  hilo  por  medie  4»  BopIoHo,  «mbijador  de  Honor»,  el 
afio  416 ,  Mgao  Próspero  é  Iduie,  y  Bo  «i  aiiii  «18  eooM  «es 

(¿)  Fue  natural  de  Rspiña,  aanqoe  no  SS laoe OS  asnna. 

Eíluvu  un  aúo  citri  Sjii  Amustio ,  quieu  el  tio  415  »  ea«t 
i  Jcrualem  i  ruiHulüir  i  >aii  'u  rinimo  sobre  U  catMnM» 
wi'/m  de  la*  ilnu.i  y  il''siiui;!.  le  pirsiudió  i  que  MCnwttS 
la  liist'iriu  de  l'X  |ii ¡ii.-ip,í'f<  sui-ews  desde  el  printipíO  ¡W 
mundo  liajta  su  tiempo  en  defena  de  la  religión  »  luS  crtt- 
liau'is.  E»  csla  obn  la  que  con  frecuenria  se  nU ,  e»cr«a 
ron  buco  calilo,  pero  poca  criUca ,  en  sicie  libroí ,  y  alcaaa 
haíla  4I«.  , 

TambiCQ  escribió  uoa  apolo^ia  del  lihro  albe^lno  rooirt 
Pelam,  V  una  caria  i  San  Agudtin  ><Me  los  error-  s  do  Iin 
Prtaeiliawstss  y  iw  Origeniilu.  San  Amustio  en  la  carU 
de  IM  bace  la  elogio  didendo  que  «  Oroiio  icnii  mecha  ti- 
» veza ,  ua  espirita  psfMicas,  mocba  ticilidad  para  naMar  y 
•escribir,  j  ua  cela  ármente.»  '  ^ 
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nta  ^«daMem  Iti  tnau  pod«r  de  tlborotan». 

Wília  habiendo  en  breve coücluiili)  tan  graude  ^íuer- 
ra,  y  dejaudo  á  E^ipaña  sujeta  y  suie^ada ,  como  vol- 
TOMél«G«i»,  falleció  de  su  eufenutidudariode  419. 
illiBó  tolo  tret  tilos :  en  «I  cual  iieinpoacetMi  cotas 
iriN  7  tu  mndes  ,  que  ilustró  «randemeate  ni 
Dombre  y  el  de  su  uaciou  ,  uiiciiids  dti  la  nuicna  que 
mao  queda  dicho  ie  dieron  de  nuevo  eu  premio  de 

.«k     r  -  '  CAHTULO  III. 

-enlit 

Del  reino  de  Tbeodoreüo.  1 

EtEs^'CES  lie  1 1  mu»»rfc  de  Waliu  sucedieron  iÍds  co 
Nide  muciia  iocumodid'id.  La  priin*<ru  qui! )  !  em- 
perador Couslaacio  sosegndas  i  i  H^iciña  y  la  üaliu  y 
imMo  i  Uaiia ,  murió  oa  HáTeoa  eüo  de  aoestra  sal- 
^«MlMde  431.  Dejó  de  wa  majer  Plaeidia  un  hijo  de 
^MHÓa  edad  llainadu  Valeotíjiiano :  su  tío  el  empe- 
later  procuró  se  criase  como  qul«!n  le  había  dc>  suce- 
ÓKT  cu  el  imperio.  La  otra  cosa  Tue  que  las  uuciones 
báibaraa  eoBMoiaroo  á  levaDtaraeea  £«paM,  j  á  re- 
flolfirh  jorisdiceioB  y  autoridad  «pie  aotes  tenian: 
principalmente  los  vándalos,  cuyo  f^sfuorzo  entre  las 
demá»  naciones  era  muy  conocido  y  liogular  con  su 
nj  Gunderico  peotaba  apódenme  de  lodá  España. 
Gm  este  intento  acometieron  á  los  so^os:  las  causas 
"se  w  nben ,  solo  consta  que  los  forzaron  á  recogerse 
a  lo<  ni  tritcs  Ervasos  ,  coDÜa'los  mas  en  la  fortaleza 
de  los  lucres  que  eu  su  valeniia.  Algunos  piensan 
fN  «las  noBlas  soa  h»  4|ae«i  ene  tiempo  se  lla- 
MaArraSi  puest  is  »>nlre  Lmoh  y  Ovie^lo;  conocidos 
por  00  antiguo  mou:isteriü  que  allí  hay,  y  aun  di- 
cto que  SOD  los  miMaios  que  PljplMQae  mum  Ifar- 


httaa» 
Redrados 


ea  ellos  tnoatea  (fcailésquiera  que  ha- 
yan <i¡i1i))  los  suevos,  como  uutici  quí';i»'';('n  pelear 
coQ  el  enemigo,  los  vándal  a  perdida  la  esperanza  de 
alcanzar  victoria ,  en  una  armada  qae  juntaron,  pa- 
tán» i  las  islas  Mallorca  v  Neoorea ,  y  lu  pusieron 
i  fuego  y  sangre.  Desde  am  dieron  n  vuetta  á  tierra 
firme:  reliaron  por  tierra  á  C  irt  i^^-cna  ,  que  poco  an- 
iel babia  sido  quitada  á  los  alanos,  y  volviera  al  seiio- 
Hiile  los  rooianos.  Sucedió  esto  seiscieatos  años 
dapoes  que  los  cartagineses  la  fundaron  para  que 
tocseeo  cspaña  asiento  y  Torlaleza  del  imperio  car- 
tjpiapí.  |)fíi>t;t's  de  esta  dt^struicion  se  redujo  á  cn- 
ieriüs ;  mas  eu  el  tiempo adelaut  ;,  por  la  comodidad 
dd  buen  puerto  deque  goia,  se  tornó  á  habitar.  Eu 
■  iOestra  era  afyenas  hay  en  ella  seiscientos  vecinos. 
Loque  mas  hace  al  caso  es  «nlender  «|ue  desde  aquel 
tiempo  los  privi!e;;ios  de  la  ciudad  de  Cartagena  que 
llamaban  CartbuKu  la  nueva ,  se  pasaron  á  Toledo, 
, cerno  lo  tesliOca  un  antiguo  escritor  de  lasoesas  de 
España;  y  algunos  lo  entendían  de  la  dif^nidíid  del 
metropolitano  cartaginés,  otros  de  la  nudienciaen 
que  se  administraba  á  los  pueblos  la  j  usticia ,  que  di- 
paules  estaba  eu  Cartagena  y  desde  allí  se  p8«ó  á 
flledo.  Las  rasones  por  una  y  otra  parte  no  son  con- 
duyentes.  Quedari  el  juicio  libre  al  lector  para  resol- 
verse p.ir  io  que  eu  otros  hallare.  A  mí  mas  me  pare- 
ce que  loque  se  trasladó  fue  la  autoridad edesitstioa 
ík  dignidad  de  metropolitano. 
«Guoderíco  rey  de  los  vándj'o?,  destruida  Cartagc- 
M,  acometió  a  los  sil¡/if;.>s,  <me  seguiim  el  partido 
(lelos  romanos.  Dió  la  tala  4  los  campos;^ y  apode- 
ñodiHe  por  fuer/ a  do  Sevilla  que  es^ba  en  poder 
ilatta  íjeote  ,  puéstola  á  .saco,  como  pretendiese  con 
"  iAr^do  alreviinieot)  saquear  el  lfni,)lo  de  Sjh  Vi- 
«ale.que  en  M<|ueila  ciudad  en  riquezas  y  religión 
sra  aui}  oolable ,  fue  muerto  en  la  misma  puerta  del 
WDplo:  castigo  muy  justo  de  Diosen  Teogaaia  de 
IJMI desacato  cometidocouira  la  reliiíiou.  Sucetlióle 
Wptttico  su  hermano  bistardo,  otros  le  llamim 


Gnntharis.  Todos  satas  cesas  (l)  aoooteeleron  dsit- 

tro  del  mismo  año  que  murió  el  emperailor  Constan- 
cio. Euel  mismo  tiempo  Joviiio  y. \i¡iximo  se  llamaron 
emperadores  en  Lspaña  (2).  Estas  nuevas  alterfdo* 
oes  forzaron  al  emperador  Uooorio  i  hacer  nuevoe 
levas  de  gentes ,  y  con  ettas  enviar  á  Castino  un  ea- 
célente  capitán,  asi  rnritra  !ns  tiranos  que  se  iulltu- 
\ú\ma  emperadores',  como  contra  los  vándalos.  Jovioo 
y  Mtaioio  porque  tenían  pocas  fueriat,  jsecMfitiHUi 
masen  la  revuelt  i  de  los  tiempos  que  eo  otra  oooi» 
en  breve  fueron  |»n  s    y  muertos. 

La  empresa  ( nutra  lus  vándalos  era  mus  dudosa. 
Asi  Castiuo  desconliado  de  sus  fuenas  llamó  á  Es- 
pana  al  conde  Bonifacio,  penooa  porto  mucho  que 
siibia  de  lai-uerra  y  de  la  paz  no  menos  conocida ,  que 
[xjfla  ^iui^lúd  que  tuvo  cou  San  Agustin.  Hizo  pues 
que  viniese  desde  Africa,  donde  era  goljeruador;  lle- 
gado ,  nació  entre  Jos  dos  discordia  (como  es  ordina- 
rio entre  los  que  son  igusles  en  poder)  con  estnoao 
peligro  y  daño  así  de  Espaiía ,  cómo  de  las  cosas  ro- 
manas. Volvióse  Bonifacio  á  Africa.  Castino  privado 
il- ;ii]ueIKi  ayuda,  .sin  hacer  cosa  o  uo  de  contar  sea 
contra  los  vándalos  (3)  fue  forzado  á  volverse  á  Italia 
el  año  de  423,  en  qufeelempersdorHonoriopasAdesta 
vidi'i  á  quince  dias  del  mes  de  «gosin.  Ttivn  el  imperio 
veinte  v  ocho  años ,  once  meses  y  liiez  dias.  Señalóse 
así  en  la  constancia  de  ta  roUgfon ,  como  por  la  caidi 
é  infelicidad  del  imperio ,  que  sucedió  en  so  tiempo. 
Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en 
el  Vatic  iiin.  tu  su  hr,  r  sucedió  Valeotiniano  H  ter- 
cero, hijo  que  ere  de  iJonstaocio .  y  á  la  sazón  niño 
de  pequeña edid  y  de  Aleras  no  bastantes  para  lie* 
var  tan  grave  carga.  Con  e^ta  ocasión  Flavio  Joan 
intentó  de  apoderarse  del  imperio  y  despojar  dél  á  Va- 
leiiiiuuo.  Sucedieroa  diferentes  trances,  y  por  con- 
clusión pasados  dos  años  le  vencieron  los  leales  y  ma- 
taron en  batalla. 

G  jbernaba  la  república  en  nombre  de  su  hijo  lo  em- 
peratriz Placida.  Ttiuid  cou  ella  grande  autoridad  y 
cabida  Aecio  capitán  de  mucho  nombre.  Bonifacio, 
el  que  gobernaba  á  Africa,  envidioso  v  celoso  desta 
privanza  (4),  y  cón deseo  parte  de  astluncerse,  parte 
de  mirar  por  si  concertó  con  fl-irserico  rey  de  los  ván- 
dalos que  de  España  pasase  en  Africa.  Pretendía  de 
mantenerse  eu  el  gobierno  de  Afnca  COn  las  fuerzas 
de  estos  bárbaros,  y  entregalles  ea  recompensa  del 
trabajo  una  parte  de  aquella  provincia,  según  que  de 
común  acuerdo  la  señalarou.  Eii  tanta  inuiiera  l:i  pe>te 
de  1 1  amSiciou  ciega  á  los  hombres,  que  ni  el  amor 
de  1 1  república ,  ni  la  lealtad  que  denla,  ni  el  celo  de 
la  teügiou  á  que  singularmente  era  aficionado,  fue- 
roa  porte  para  enfrenar  é  un  hombre ,  por  lo  demás 
tan  sefli) I.  '  Mi  i  id  para  que  no  ejecutase  su  mal 
propósito  y  saña.  Genscrico  con  acuerdo  délos  suyos^ 
resuelto  en  no  dejar  la  ocasión  de  apoderarse  del  im-* 
perio  de  Africa  ,  partió  mano  de  la  esperntiza  que  se 
le  presentaba  de  apoderarse  de  toda  Kspiña,  y  de- 
samparando la  Bélica  ó  Andalucía,  pasó  allende  el 
mjr  con  ochenta  mil  combatientes,  que  fue  el  año 
de  427  (5) ,  en  que.  fueron  cóasulei en  Roma  Hierio 
y  Ardaburio.  L  k  s.iIi.jgos  se  quedaron  eo  España,  en 
especiül  en  aquella  parle  du  la  üótica  donde  está  Se- 

(1)  Kl  error  «iiie  aquí  eoni>>ie  elanforeael  Mm  deles 
tiemjKMM  fecl  ti  a  en  nueülm  ubia  rroootófiiea. 

(z)  Jsfiae  tomó  la  liiaJeina  el  aüo  411  en  la  primera 
Gennaoia ,  ea  la  eiadad  de  .Mundiac ,  que  acaso  es  Magw- 
cia ,  y  no  ea  Bipsliai 

(3)  Oespocs  eos  se  leiiró  el  conde  Beeibcio.  Caatiao  ea 
4SaM  Ubaullii  les  vAodaJos ,  y  fae  derreUds  taa  coa- 
pletamenteqoe  se  fbe  bnyendo  á  TSmgoaa  eso  noy  pocas 
tropu. 

(4)  I.a  pr¡va:iia,  scjun  Procop^o ,  ora  de  Bonifacio,  y  la 
envidia  de  Aerio,  que  prucuró  coa  luaUs  artes  derribarle. 

(5)  P.1 129  soí;iin  Idacio,  j  sagoB Procopioel 40 sstsbaa 
ya  los  vándalos  en  Afnca. 
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till»;  que  fue  el  priocipin  ( por  roiit.ir'ie  ellos  entre 
lo«  vúodHlos  y  e^tar  mezclados  con  ellos^  que  en  el 
iMoipo  adelante  el  nombre  antiguo  de  la  Bélica  se 
nadase  eo  el  de  Vaadaloafa,  y  al  preiente  de  Anda- 
Incfa  (I),  si  bien  loialedaños  deltas  proviucias  R^;- 
tíca  y  Aodalucfa  ao  aeeorrespoDden  puntualmente. 

Ln  viodalos  pn  Afriei  •!  principio  junUron  sus 
fiiermcon  Bonifacio, con  que stÚeiaroD  grao  parte 
de  a«(iiella  proTíncia:  de^paen  por  diícordias  que  re- 
aulf  iron  (que  lai  es  la  iiatuni'cza  del  nKimlar,  no  su 
iré  coaipañia)  por  no  cootentar^e  los  vándalos  con 
ItpertedeAnrieaqnelessefÍHlaron.  yanlielar  á  cosns 
mnvoré»  conforme  ñ  la  condición  de  los  hombres,  lie 
«aron  á  rompimiento,  l'U'-ieron  cerco  sobre  Dona,  lio 
Hoiiifacio  estal  a  y  también  San  Agustín,  obispo  de 
aquella  ciudad,  hieo  conocido  por  su  doctrioa  y  san- 
Üdad,  que  muríó  en  aquel  céreo.  Robo  diveraes 
pncuénlros,  y  fiiiülnipotp  los  bilrhiiros  rorramnafiucMii 
ciudad  :  miilaron  á  linnifdoio  ,  y  ron  tanto  se  apode- 
raron de  c;isi  t'í.lo  lo  demás  de  Africa.  Iban  Infíciona- 
doe  de  la  lierejia  arriaoa ;  pu^e  ser  que  i  catisa  de 


I  la  cumiiQícucion  que  en  (•>p.-iria  tuvieron  con  los  go- 
JoK,  de  donde  las  iglesias  i<rrican;:s  por  esta  ocaaoi 
padecieron  graodee  r  l^gM  miNrMi.  HonJiras  líi 
DÓmero  faeroo  muertos  por  la  eomteneia  y  dotoea 

de  la  vi>ri!;Mlera  y  católica  relitriou.  Entre  estos  Arra- 
dio, iToho  PasctiAco  y  EutYclifo,  que  sefuian  la  cas« 
y  rórte  de  Genseríco.  Dtimá»  deslos  á  un  mozo  llama- 
(lo  Paulilln  hermano  de  Pascháiiov  Eutychio Tendie- 
ron por  eschivo ,  con  intento  ouefa  mowslfa  del  ser- 
vicio bajo,  L'ii  que  se  empierilia ,  'r-  linria  mudar  de 
parecer.  Fueron  estos  mártires  de  uaciou  espeüoles, 
y  por  cuanto  se  puede  en  tender  de  Próspero  SOMo- 
ron  la^iiuerle  el  año  de  137. 

Con  ia  partida  de  los  vándalos  el  poder  de  los  sue- 
vos cen)eii7ií  á  poner  espanto  á  toda  Kspflña.  TeDÍ:in 
por  rey  á  Hermeflerico ,  v  este  muerto  de  una  largt 
«nofermedad  afio  i40,  y  de  so  reinedo  treinta  y  d«, 
Rcciiila  su  bijo  ,  mozo  de  inceuio  enrcndido  y  bravo, 
siguiéndolas  pisadas  de  su  p.idro,  cerca  deIrioGenil 
reencontró  con  Ardebolo  enviado  por  el  emperadora 
España,  vencióte  en  iMiCaila  y  le  mató.  De  la  prast 


Trajes  da  losgadot  de  ta  pirtw. 


queiló  rico  de  oro  y  piala ,  y  proveído  para  tufrír  los 
{{astosdela  guerra.  Después  desta  victoria  se  ense- 
noreóde  la  Rética,  en  <{ue  domó  lossiliugos  y  se  apo- 
deró de  Sevilla ,  ciudad  en  a(|uel  tiempo  ni  de  la  an- 
chura ni  hermosura  que  antiguamente  tenía  y  ahora 
lioM,  poreemade  los  danos  que  las  guerrat  suelen 
acarrear.  Tras  esto  dió  la  vuelt.i  hilria  la  l.usitania, 
lomó  á  Mérida,  conque  lo  restante  de  los  alanos  qoe- 
dó  del  lodo  oprimido  y  llano.  Para  que  los  suevos  se 
animasen  y  aventajasen  en  lootogradOj  ayudó  mnclio 


( I )  Anriahx  en  áisbe  riftaiOea  Acridenla) ,  y  roBO  la 
Bélica  era  ta  provincia  na«  oeeidental  de  aa  imperic',  pait- 
eaMs  pnftaUa  qoo el  asatea  de  Aodalarla  este 
anfaa. 


Imllarse  i  h  sazoii  la  líAra  sin  defensa  á  cansa  que 

Sebastian  ,  general  qUO  era  de  los  romanos  ,  se  babía 
partido  de  España  para  acudir  á  las  cosas  do  Africa, 
do  murió  á  manos  de  los  vándalos  según  que  lo  refiere 
Paulo  Diácono.  Con  esto  Jos  suevospasaróo  adelante: 
sujetaron  hi  Carpetann  (fie  es  el  reino  de  Toledo,  y 
la  provincia  cartaginense,  sf  bien  en  breve  se  con- 
certaron con  los  romanos  y  les  tornaron  estas  des 
provincias.  Fallecid  RochRa  el  año  de  nuestra  salva* 
cioo  4fs.  Dejó  por  sucesor  á  su  hijo  Recciario :  este 
ftie  el  [  rimero  de  los  reyes  suevos  que  recibió  la  fe  de 
Cristo ,  y  fundó  en  E^ma  entro  los  sayos  la  verdade- 
ra relii^'iot). 

\-M'  \  rii:uito  &  los  sueyos.  Los  codos  con  su  rey 
Tiieodoredo,  que  fue  parienta  de  Walía  y  as  soeesor 
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poseiao  en  España  muypo?a tierra,  solamente  loque  i 
■I  présenle  es  Cut^iluíia  :  en  la  Guílía  llorecia  «n  ri- 
quezas y  gl  •ría  mililur.  Por  esto  quebrarla  laconfede- 
ncioD  que  tetiiau  puesta  con  los  romanos ,  y  por  es- 
tar acostumbrados  á  sembrar  y  trabar  unas  ^'uerras 
de  otras,  comenzaron  á  poner  espanto  á  todos.  Los 
muchos  hijos  d«  Tlieodoredo  iiumeritaron  su  poder, 
que  eran  seis,  es  á  saber :  Turismuudo ,  Tiitfudorico, 
Eurico,  Friderico,  Kiccioero,  Himeneo,  y  dos  hijas: 
la  una  casó  con  Hunerico,  vándalo  hijo  de  Genserico, 
hombre  implo  y  cruel,  que  maltrató  de  muchas  ma- 
neras á  los  católicos  en  Africa,  yá  su  mujer  corladas 
tas  narices  envió  á  su  padre  sin  ocasión  bastaute,  solo 
por  una  sospeclw  liviana  y  falsa  que  le  dió,  que  in- 
lentaha  de  darle  veneno  y  yerbas ;  la  otra  casó  con 
Recriarlo,  rey  de  los  suevos  en  España.  M  ibiau  por 
este  tiempo  entrado  en  la(t  «Hín  lusiiunnoscon  su  cau- 
dillo Atlila  que  vuif;arineDtt'  Humaron  Azote  di'  Dios; 
y  esto  movidos  con  el  deseo  de  ensañe  liar  el  señorío,  | 
óindui  írtos  por  los  romanos  para  enfrenar  el  poder  y 
■trevimieuto  de  los  ({odos,  o  lo  qu<(  es  mas  verosí- 
mil,¿persuasión  de  Genserico  vándalo,  que  temía  las  i 
armas  de  los  godos  y  la  venganza  de  la  maldad  come- 
tida contra  su  mujer,  como  está  dicho. 

La  gente  de  los  tiuunos  dicen  algunos  que  tenia  su  i 
uiectu  denirn  de  los  montes  l(iplieoí>.  .Marcelino  los  ' 
pone  cerca  del  Océano  ,  y  sobre  la  laguna  Meoüde. 
Eran  hombres  de  aspecto  feroz,  en  Iratoy  comiJn  gro- 
seros, tanto  que  ni  de  fuego  ni  de  guisados  solian  ; 
usar,  sí  no  de  raices  y  de  carnes  calentadas  entre  sus  ; 
muslos  :  algunas  vecessustentaban  la  vida  con  lasan-  i 
(jrc  de  sus  caballos,  ca  les  abrían  para  esto  las  venas 
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y  los  sangraban.  Dícese  que  en  tiempo  do  Valente  lo 
primero  echaron  los  godos  de  sus  antiguos  asientos: 
después  destruida  la  Armenia  y  otras  provincias  del 
Oriente,  se  apoderaron  de  la  una  y  de  la  otra  l'ano- 
nía  y  las  quitaron  á  los  godos;  y  como  hicieron  entra- 
das en  la  Gallía  y  otros  lugares  comarcanos,  dejaron 
por  toJas  parles  rastros  desu  natural  lim'za.  Al  pre- 
sente cuu  iuteutu  que  llevaban  de  apoderarse  de  toda 
la  Gallía,  destruyeron,  quemaron  y  asolaron  la  ciudad 
novilísima  de  Rems,  en  que  degollaron  entre  otros  á 
Nicdsio  obispo  de  aquella  ciuaad,  varou  tan  santo 
que  cantnba  con  las  postreras  voces  y  medio  muerto 
los  himnos  «agrados.  Después  desto  pusieron  cerco 
sobre  Orliens:  cosa  que  forzó  á  los  godos,  á  los  fran- 
cos y  á  los  romanos  á  tratar  de  hacelles  rostro.  Para 
esto  hicieron  liga  entre  si,  y  juntadas  sus  fuerzas, 
acudieron  contra  elcomun  enemigo.  Theodorcdo,  rey 
délos  godos,  por  miedo  queuquel  fuego  no  prendiese 
cu  la  Guieua,  fue  el  primero  que  con  lus  armas  ac<^- 
metió  el  peligro,  y  for/óal  euemíf.'o  que  alzado  el  cerco 
so  retirase  á  los  campos  catalauuicos,  que  otros  IIr- 
niubaniiMrocliio»ómJuricios,j^ están  cercanos!  To- 
losa.  Acudió  Aecio  por  Valentiuiano  hecho  maestrode 
la  milicia,  que  era  tanto  como  general.  Los  fran- 
cos usiinismo  acudieron  con  sa  rey  y  caudillo  Me- 
rovco. 

Luego  que  lasunasylasolrasgen  tes  estuvieron  jun- 
tas ,  ordenaron  sus  haces  á  guisa  de  pelear.  Díóse  á 
Theodorcdo  el  gobierno  de  la  mano  derecha,  Aecio 
estuvo  :í  la  izquierda  junto  con  los  francos.  Sángui- 
bauo,  rey  de  io<  alanos,  de  a(}uellos  que  tenían  su 
asiento  en  aquella  parle  de  la  Gallía  do  está  Orlieus, 


-  i. 


Noffte  del  trj  Tbeodpredo. 


fueron  puestos  en  medio  por  no  fiarse  dellos ,  y  para 
que  no  pudiesen  hacer  traición.  Por  el  contrario  Atli- 
la repartió  sus  huestes  en  esta  forma.  Puso á  los  reyes 
y  á  las  demás  naciones  á  los  dos  lados  cnn  eran  nú- 
mero de  gente  estendida  poraquellos  anchisinuxcam 
pos.  Los  ostrogodos ,  como  los  que  entre  los  demás 
se  señalaban  en  esfuerzo  y  valentía,  se  pusieron  en 
filado  izquierdo  contra  los  visogodos.  K!  mismo  Alti- 
|a  y  los  hunnus  estuvieron  en  ul  escuadrón  do  un  me- 


dio y  cuerpo  de  la  batalla.  Eran  hombres  de  vista  es- 
pantosa ,  y  mas  morenos  y  tostados  que  los  demás.  El 
lugar  era  cuesla  abajo  :  parecía  que  los  que  primero 
se  apoderasen  de  un  collado,  que  se  empinaba  alli 
cerca ,  mejorarían  mucho  su  partido.  Los  unos  y  los 
otros  fueron  allá  con  el  mismo  intento;  pero  previ- 
nieron los  romanos. 

Attila ,  visto  que  por  este  inconveniente  sus  solda- 
dos se  turbaron  y  tcmiau  de  entrar  ea  la  pelea,  les 
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kablé  segua  se  dice  de  esU  manera  :  «A  los  ven- 
ncedoKS  del  mundo,  domadores  de  liis  geute<i  uo 
»Cfl:)v»ei)e  encender  j  enimar  con  pulubras,  ni  aun 
»A  los  cobardes  dará  esfuerzo  esle  mi  razooamieiilo. 
«Los  valientes  soldados ,  cuales  vos  sois,  se  recrean 
»y  doieilan  en  la  pelea,  y  el  salir  oou  la  victoria  les 
i>esc;)sa  muy  ordinaria  y  familiar.  ¿Estáis  pur  ventura 
»ol vidjtdo'i  de  las  Panonius ,  Mesias ,  Germauios  ,  Ga- 
»llias  sujetas  y  vencidas  por  vuestro  esfuerzo ,  y  los 
«escondrijos  lie  la  la^una  Meolis,  en  que  entraron 
Mvucstrtt«  armas/  Armaos  pues  de!  únimoqueá  veu- 
ucedores  conviene.  Pudisteis  sin  poneros  á  tr»bu- 
u]o  ^our  del  fruto  de  las  victorias  ganadas  ,  mas 
»por  uM  poder  vuestros  animosos  corazones  suirir  la 
Mociosidad  fuisteis  los  primeros  á  mover  la  guerra. 
«Esta  muestra  de  mayor  esfuerzo  I  presttijtede 
nestímulo  jf  aguijón.  En  este  dia  por  vuestra  valentía 
>ise  conauíslará  el  imperio  del  mundo.  ¿Podrá  por  ven- 
«tura«ou  i ociitos  soldados,  aquel  t  jército  juntado  con 
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»loda  diligencia  de  la  areoida  de  rarÍM  gentes,  y 

»aquelia  canalla  sufrir  vuestra  vista,  ojo«  y  manos? 
»Por  la  poca  conüauza  que  de  su  esfuerzo  hacían, 
nintenlarou  mejorarse  de  lugar.  Oiréis  que  tienen  en 
»su  ayuda  á  los  visogodus ,  gente  brava.  Poco  les  itu- 
»portu  ese  socorro ,  si  vienen  i  vuestras  manos.  Que 
»Íos  romanos  delicado*  y  uíeminados  con  los  deleites, 
"i'Omo  cortados  los  nervius  ,  mq  que  ninguno  les 
»liaga  fuvTza ,  volverán  las  espaldas.  Acordaos  pues 
»ile  vuestra  valentia  ,  vertios  del  coraje acoslumbra- 
»ilo  ,  inustriid  vuestro  esfuerzo  ;  y  si  no  pudiéredes 
«salir  con  lii  victoria  (lo  que  los  d.óses  no  pt'rmitau) 
«con  la  muerte  dad  muestra  dul  amor  y  lealtad  que 
»nos  tenéis.  Los  n)agnáuiiiios  en  la  muerte  ganan 
ulionra,  la  victoria  lesacarre-i  contenió  y  con  él  abun- 
»dancia  de  todos  los  bienes.  Üe  mi  uo  uspereis  sola- 
»mente  el;^ol.ieruo  sino  el  ejemplo  en  el  pelear.  ¿Que 
MOtro  emperador  os  recibirá  si  no  salis  victoriosos? 
»¿qué  reales?  ¿qué  provincias?  PriDcipalii»enle  que 


Soldtdu  d.-  lo*  phmiU«ot  godoi.' 


«vuestra  felicidad  tiene  irritadas  todas  los  naciones 
wpor  la  envidia  que  os  tienen  muy  grande.» 

Dicho,  eslo  dióse  la  señal  de  pelear  :  acometieron 
los  hunnos  con  grande  ímpetu  :  recibiéronlos  los  con- 
trarios no  con  menor  esíuerzo,  encendidos  también 
«líos  ron  las  amonestaciones  de  sus  cnpitünes.  Jún- 
tanse  los  escuadrones ,  encruelécese  la  batalla  :  mue- 
ren «hora  destns,  ahora  de  aquellos;  todos  pelean, 
romo  el  interés  lo  pedia  ,  con  siu^iular  denuedo  y  es- 
fuerzo por  el  imperio  del  mundo.  Era  tauta  la  saUjjre 
de  los  muerloR  que  según  se^dice,  un  arroyo  que  allí 
corría  salió  por  esta  causa  de  madre.  Perecieron 


en  aquella  sangrienta  batalla  ciento  j  ochenta  mil 
hombres:  muchedumbre  quedió  ocacion  á  forjares- 
tas  y  otras  mentiras.  Al  principio  de  la  pelea  murió  el 
rey  Theodorcdo .  por  su  mucha  edad  pisado  y  hollado 
de  los  suyos;  dudo  que  con  grande  ánimo  peleó  y 
acometió  lo  mas  fuerte  y  apretado  de  los  enemigos. 
Algunos  dicen  que  le  mató  unostrógodo  llamado  An- 
dage.  Lo  que  á  otros  pusiera  temor,  á  los  suyos  dió 
nmyor  corage  :  ca  Turísmundo  y  'Tlicodorico  ,  hijos 
del  muerto,  con  un  escuadrón  ct-rrado  turbaron  los 
enemigos  y  con  la  ferocidad  y  cólera  que  les  causaba 
el  dolor,  rompieron  y  desbarataron  los  escuadrones 
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tUÉiWin.  Ift  «wwliion  pusienm  w  liuídR  al  ca- 

i,\U*\  i^n-rnipi,  dnilo  que  nin^rntia  cosa  dejó  él  por 
]iicerquep«*rteiieciestí()á  htii-n  c  tpilan,  ó  á  ▼aleroso 
tMáádu.  Lo»  hermanos  pi^ír.m  im  uMi  lo  y  matando 
flMf  adátete^  UbU»  q>e  coo  la  oscuriitad  de  la  noc  h  e 
hHWM  i  la  wmf  eeret  d«  loa  raaka  de  los 
<oeiai>í"^  *  corrieron  eran  i»*  p^ü^ro  ;  el  niaino  Tu- 
risnaadu  fue  derritiado  del  caballo  r  lierido  en  la  ca- 
ben; pera  «tetpftpor  laay«da  y  fMei  " 


lugar  de  «u  padre,  por  consejo  Je  Aecio  y  i  iu  per- 


El  eNeiniff<)  «rne  en  la  penaamieiito  tmb  tragada 

la  redondez  i5<>  t;i  tierra,  y  pnriáitin  hircníf  Sf:'ñordf 
lodo,  por  no  haber  ganadu  U  IwUlla,  como  vencido  se 
nlipi  á  sus  reales,  detenniiiii»,ti«l  peUgro  p«saba 
«leíante,  tomir  la  muerte  por  anf  nuMl.f  mlMna 
CB  uiii  hoguera  qwe  para  eite  efeeto  nniido  Abomi* 
der.  Los  carras  con  que  estaban  rodeados  Inj  reales 
ladÍMoa  la  ñda  t  las  tiaieblaa  de  ta  Bociie:  cosa  que 
él  toaia  ««aaiderada,  y  por  «al»M«ewó  la  pelea  dc$- 
paes  de  medio  dia.  Aecio  no  con  menor  miedo,  hecJio 
00  valladar  de  caballos  mu«ries  y  pnvcses  ,  pasó  toda 
li  noche  sin  dejar  las  armas.  Pero  el  hil-ui 'ilI*  ilia 
villo  me  id  eoaiaige  lebuaaba  la  pelea  le  cercó  pri- 
men deiitro  de  tin  renlee :  deeMea  como  pudiese 
(kwhacprlc  <?in  dificultiid  ,  te  dejo  ^-lUr  la  <1  iilia  y 
folwrse  a  las  PanonUs.Muy  gran  p.irle  ile  la  alegrtu 
de  la  victoria  y  del  legoeqo  se  disminuyó  a^i  con  la 
hoida  de  Attila ,  como  por  el  deaaaUe  j  lauarle  del 
rey  Ttieodorodo :  dado  que  ast  i  l«i  nmim  cono  i 
l«s  francos  se  entendia  era  agradable  que  un  rey  tan 
f*>4ero»oralta»«>.  l).c>;n  que  un  adevino,  consultado 
por  Attila  i*>  dijo  que  muerto  el  capitán  de  los  enemi- 
(.•ns^tlcantari.i  la  victoria.  Así  pensaban  los  huooos 
qoep«r  uMa  fiarte  saldrían  victnrioso» ,  y  Aecb  seria 
nioerto  en  U  b  ii  tlla.  Tales  son  los  adevinos  gente 
«HkiiM^a  y  vana,  tales  sus  pronósticos:  nunca  ader- 
tan ,  A  por  marafiHa;  taifa  da «fue  ea  eaioa  8aiM|aii- 
les  naebaf  cosas  se  lingen  que  nnnca  pasaron. 

Bn  la  rida  escrita  en  priego  do  Isidoro,  íilóaofo,  se 
iReequc  porespacio  de  treü  diasdt'spuesdela  batalla 

oyé  estraoiido  dt  armas  en  e(  miMW  lugar ,  y 
<mn<le  afiridn  de  los  que  peleabaii  coma  li  lai  almas 
rti  pu.-;  <k  I  partidas  desús  cuerpos  con  gran  perli- 
«acta  perseveraran  en  la  |»eltia.  La  graixleza  desta 
laMIadilaeaiiMá  «tas  y  semejan  tes  fábulas.  Ver- 
dad es  que  cosa  semejante  á  esU  eaeala  Maífeoal  íin 
desuhittoria  en  el  n.iurrágiode  Manuel  de  Sosa  cérea 
dd  cuIk)  de  Bueua-KsptT HU  Í  :  que  de  noche  se  oían 
oBloade  lo4  que  en  aquella  tuniient'i  tinaron.  Üióse 
«lia  hilalla  aagua  Casioiloro  siendo  cónaulea  Marcia- 
no Atipusto  V  Clodio  Adephio  el  año  que  corrk  de 
Cristo  de  4.1 'i ,  y  del  reino  de  Theo<loredo  treinta  y 
000.  (1)  Algunos  si)>[iiM  han  que  Recciario  n  v  1'"  Ins 
aaevae  se  Salló  en  esU  jornada,  por  el  deu  lo  que 
tenh  eon  el  rey  gado.  Lo  mtt  cierto  es  qne  acorné- 
tl!o  f|np  hoIio  á  tof?  vasrones,  que  perseveraban  en  la 
ubeiliciencia  de  los  romanos,  y  moraban  en  aquella 
partede  España  que  al  presente  se  llama  \  v  irra, 
de<de  alli  pasó  i  hGallíacondeaao  de  visiur  á  su  sue- 
isro,  y  que  nyodade  del  Mcorro  de  ÍM  flodos.  did  la 
Kvh  ;  nr  1 1 1  s  parle»  á  la  provincia  cartaginense  y  á 
k»  c:irpeU«oí.  L  Itimameiile  íieclio  que  liobu  p  u  y 
tomado  nsiriHo  con  los  romnnos.sc  volvió  á  su  tierra 
y  señuríoque  tenia  en  la  Hética,  la  Lositaaia  y  Oa- 
wia:yaspu*abaá  liacer^Mseriordc  lodanáBdeEs()aíia. 

'ItY  '^         capitulo  IV. 

Be  Tatiaaioade  f  Tbeodorioa. 

'!&CBAslas  exéqtiias  de  Tlieodoredoen  tai  reales 
'  ,  Tunsmiuido,  luego  qaa  toe  puesta  en 


.      .     I.       T    .,  >. 

(1)  El  155  de  h  ora  rriaiana  .  el  de  Vulonliniiao 
T«Kcit>,  el  4  de  Marciano,  sieado  cóusuíe*  Opilio  y  Vinco- 
Mfo,  «a  l«  tlaaot  de  CbaloN,  segaa  Pi4sp«ra  y  Casio- 


de  eeguir  á  Attila  y  fOMir  aqñetta 

muerto;  por  parecer  debia  primero  dar  wdeii  «o  lea 

rosas  del  nuevo  r  ■inn  .  v  un  liar  tugará  sus  ffrrma- 
nog  (si  por  ventura  lo  preieudian)  de  innovar  aluuna 
cosa.  Lo  (luc  de  secreto  con  este  pnlaadié  Aecwani 
que  el  poder  de  los  godos ,  á  la  sazón  mny  grande^ 
no  destruyese  el  de  los  romanos.  Verdad  w  que  To«- 
risraundo,  si  bien  sigui'M  l  ciniííi'ji)  di-  \rc\o  ,^•\^  bre- 
ve, laeifi  que  dió  asiento  en  las  cosas  de  su  retno, 
roTolvié en  tMMCa  de  Attila,  y  entes  ooe  saliese ia 
FfHii  ia  fe  venció  en  una  batalla  muy  lu  rids  que  »e 
dieron  cerca  del  no  Loire ,  donde  el  bárbaro  preten- 
dia  sujetar  cierta  parle  de  los  alanos  que  hicieran 
asiento  por  aquellas  comarcas.  CaU  nueva  victoria 
fue  muy  señalada ,  v  tanm  que  el  Hunno  ftie  foizado 
de  desembarazar  to'l  i  l  i  rrui  ^ia.  Esta  mismn  buida 
de  Attila  fue  causa  i}ur  Aecio  perdiese  la  v»da(í) 
porque  como  TÍnK^s<  nueva  qae  refoftado  de  nuefas 
gentes  revolvía  sobre  üaimacia,  Itliria^  y  . parta  da 
Italia,  el  emperador  Valcatiniano  por  entender  que 
le  pudieron  deshacer  del  lodo  en  I     au  pT^  'Catalán 
nioos ,  y  que  da  industria  le  dejaron  escapar  por  sus 
partieularas,  dió  ti  nverte  á  Aecio  que  le  toma  por 
culpado  «n  aquel  raso ;  que  fue  año  de  nuestmaslv»* 
clon  de  45«.  kn  el  mismo  tiempo  después  deCelesli- 
no  y  de  Sixto  Tercero ,  de  este  nombre  gobernaba  la 
iptosia  Ramaaa  9im  Lasa,  verdaderamente  grande 
por  la  eseeleneia  da  tu  sabiduría  y  de  su  elocuencia. 
Juntó  con  las  demás  escelentes  virtudes  de  su  Animo 
una  singular  destraza  en  tratar  con  loa  pHncipi», 
con  que  persuadii^  prim  ífo  i  Attila  Hunno ,  que  en- 
lra«lo  en  Italia  iba  sobre  Roma,  que  volviese  atrae,  ca 
le  «alió  al  encuentro  y  le  haWó  «abre  ^  easo  i  loa 
vad.is  IH  11  t  Mincio.  Pío  mucho  despui  ?»  nmÍMi  con 
Qensertco  Vándalo  que  no  pusiese  íuego  a  la  ciudad 
de  Roma,  «le  que  estaba  para  apoderarse  como  h» 
hizo:  otK>der¡eron  los  bárbaros á la  virtud celastlal( 
pero  dejemos  las  cosas  eitranjeras.       •  ^  ' 
Torihio,  obispo  de  Asturga  ,  tuvo  otro  tiempo  la- 
miliarñlad  ron  San  León  en  lUlia,  do  había  pasado, 
V  peregrinado  por  eins  nradias  provincias  con  desea 
i.'  vil  I  |i  if  devoción  que  tenia,  l'or  cartas  de  To- 
nino, ya  ijut  San  León  era  ponlilice,  fue  avisado  que 
ia  serta  de  Prisriliano  tantas  v«eeH  abatida  tornaba 
de  nuevo  á  brotar,  priocipeluieule  eu  Galicia, do  esta 
pest>!  m  había  mas  apoderado.  RespondiMe  an  una 
carta,  en  rjii-- 1.-  iiniriiK  (¡'jr-  p.ir.i  fuiediar  este  dan© 
tuviese  cni  iii'ln  .ir  itiiiUr  toiiciiwUe  los  obispos  lar- 
racofií'íi  I'  ,   iri  igmefises ,  lusiUnos  ygalleg'is.  Ji>n- 
tíronse  los  obispos  como  les  era  mandado  eu  Ceieflis 
pueblo  de  r.ülicia.  Junios  que  fueron  por  sus  vaina 
condenaron  la  doctrina  d>'  í'risciliano ,  y  puesta  por 
oserito  una  fórmula  de  la  verdadera  fe,  la  enviaron  A 
Baleonlo  prelado  de  Unga,  que  ara  superior  d  e  lodaa 
In-:  i7'  "íias  por  aquells  comarca  con  derectiode  me- 
tri  1  p'  >¡  I  ta  no  ó  sea  de  pr  i  m  ado .  De  esta  fórmula  se  baca 
mención  en  el  primer  concilio  Uracarfus  ' ,  y  anda 
después  del  primer  concilio  Toledano  como  parle  su- 
va  y  remiendo  mal  pegndo ,  por  yerro  sin  duda  del 
que  priiii  r )  ¡untíloe  volúmenes  de  bs  concilios.  . 

Anda  tiinliii'n  un  peddcodeuaa  episiohideToribiO 
contra  la  secta  Prisciliana ,  dirigida  ú  dos  obispos  de 
España.  En  ella  dtiapues  de  saludarlos  dice  dolerse 
que  la  concordia  de  la  religión  que  lenian  las  demia 
iglesias ,  se  pervi»  i  r  <  f:i  su  \,  dria  por  culpa  de  ma 
obispos  que  no  consukrHbaii  bastautemeiile ,  cómo 
aqu«l  mal  Untas  veces  repriini«lo  tornaba  de  nuevo  á 
brotar.  La  vid:i  (jiiñ  profesaba,  y  el  lialterle 
cornendadij  este  car^,  le  ponía  en  necesidad  de  ha- 

(2)  Pjrece  que  la  rama  de  IS  «naertede  e«tc  (trinde  Iwm- 
bre  fueron  los  celos  y  la  esvídU  dtl  eanoeo  tteraoia  y  de 
Petronio  Máximo ,  porque  estaha  «a  Un  gteo  livor  «oa  ti 
emperador,  que  ene  le  habla  prometida CtnrsaaijaaSltf 

Eudoxia  cou  »u  iiijo  Giudcocio. 
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blar  dado  fu  en  t«fa>  «n  «1  inas  bajo;  Lm  libros 
■pócDfoSY  fiM  los  herejes  publicaban  por  .lirioos, 
debían  mt  desediidoi,  en  particular  ios  actos  del 
api'istol  Santo  Tomás,  eo que  sciilirniaba  que  el  iliclio 
santo  acostumbraba  á  bautimno  con  agua,  siuucoa 
aceite  :  sacramento  que  por  iHtorídad  de  aquel  libro 
recibían  los  manichi^ ,  y  le  reprobaba  Pnsciliano. 
Decña  también  que  debían  pon^'r  en  la  mtsma  cuenta 
Jos  actos  de  San  Andrés  ,  fingidos  ó  corroínpi'ios  por 
los  manicheos :  ios  iieclios  «¿mi  y  fida  da  ^an  Juan 
compuestos  por  Luoeyo,  iMrariira  perverso :  la  me- 
morta  de  ios  apóstoied ,  en  que  la  ley  vieja  de  to^io 
punto  se  reprobaba ;  del  cual  libro  constatM  beberse 
aprobechado  los  raanicbeos  y  prísciliaiiistas  para  de- 
fensa de  sos  enores.  Dks  mas  baber  en  ptrlicolar 
peleado  per  esertlót  éoMrt  las  locuras  de  sqiel  libro; 
pero  esta  disputa  con  p\  largo  tiempo  se  ha  p^^nlido. 
El  cuerpo  dt*  Santo  l  iinUto  está  enterrado  eit  las  As- 
turias en  San  Martin  de  Liemu.  Ba  •IgiHioa  pue~ 
Mos  axínisiBO  se  celebra  sü  memoria  eomu  de  sanio 
€•111617  seis  del  merde  ■I"'"  ti^'^^  propia  que  le 
bMM; 

"  VMnmosáTurismundo,  al  cual,  por  imperar  mas 
wMiWi' y  cruelmente  que  hombres  libres  y  feroces 
podlursmrir .  hicieron  dar  la  muerte  sus  dut  her- 
níMM  Tbeodorioo  y  Federico.  Ejecutéla  Asoalerno 
muy  privado  suyo:  ea  la  cama  en  que  estabaácausa 
á«  una  enfermedad ,  le  mató  á  bierTO,  paaado  ua  año 
del  priaeipio  deHu  reinado.  El  año  luogStwlalMlle  que 
fbede  Cristo  455 ,  á  diez  y  ocho  d»?  marzo ,  mató  en 
Roma  al  emperador  Valentiníano  Thrasila ,  soldado 
de  Aecio.  ea  ven;íaHz;i  il'  la  muerte  que  aquel  em- 
rador  diera  á  su  capitán.  Asi  se  dijo ;  masen  hecho 
verdad  Máximo  le  sobornó  y  persuadid  tan  grave 
maldad  y  traición  i'on  intento  que  tenia  de  levantarse 
con  el  imperio  como  lo  hizo ,  y  para  conservaile  con 
la  magestad  conveniente  procuró  ca8ar.«e  y  r  asó  con 
Eudoxia ,  mujer  de  ValeotiaiaM.  Con  la  muerte  de 
Valontlnkiio  el  ¡ntp«rio'ds-Oeeid«ate  do  lodo  punto 
cayó  en  tierra ,  porque  nueve  tiranos  ó  emi»'radores 
desgraciados  que  por  órden  so  siguieron  adelante 
en  ninguna  manera  sob  tenidos  por  dignos  de  tal 
nombre.  Por  el  misiiio  tiflM|Mi  por  muerte  de  Tbeo* 
KlHivel  nenoi^  (^iHMrinbalts  prdtiiieiifl^  Orieate 
rt*eil»perttdor  M  irciano,  por  i'u  ya  diligencia  se  juntó 
VÑi  concilio  de  obispos  en  Chaícedonia ,  doblado  el 
numero  de  {padres  que  iiobo  ea  el  concilio  iNic^uo. 
Kile  OOtteUlo  reprobó  las  lecas  opiflieaes  qoe  de 
^Crhl»;  Dfoseoro  y  Rntyrhete  enseifabtn. 

"Había  comenzado  a  «ohernar  la  stinte  y  reino  de 
IdÜ  godos  Tbeodorioo,  con  [iriidcnciayni'><lesiiu  sin- 
inriir?  eeoogido  prfnci[R<.  no  afeara  la  reiit;ioncoii 
las  opiniones  de  Arrío,  y  la  bondad  de  la  vida  con  la 
sangre  <|oe  derramó  ( como  queda  dicho)  de  su  her- 
mano. Sidonio  Apnlliriar,  á  qiiipii  Theolorico  hizo 
conde,  y  después  en  la  (íallia  fue  ol)¡!^po  de  At'criio, 
lioyOhntaMNlie,  en  una  carta  que  dmj*'  a  Agrícola, 
declara  por  menudo  las  virtudes  de  Theodurico,  la 
gravedad  y  mesara  de  su  rosir.T  ,  sus  fuerzas  corpo- 
rales que  no  era  daiio  .i  regalos ,  sino  dn  lo.lo  punto 
varonil  y  soldado ;  la  destresa  en  tirar  el  arco,  la  lera» 

S lanza  en  la  comida  y  bebida ,  la  custnmhre  que  tenia 
cspuesde  comer  de  aflojar  ron  lioni'5los  juegos  el 
ánimo  apesgado  y  flechadn  con  los  cuitl.idos  del  rei- 
no ,  y  lo  que  es  muy  propio  de  los  reyes  daba  audien- 
cia á  los  miserables  con  una  paeiencie  singular. 
'  Alhide  que  le  deleitaba  eraindooon  tas  irarlae  de  los 
'truhanes,  pero  sin  que Biordíesen  á  nadie. 

Estaba  Avifo  cerca  del  por  einbaj  idor  de  .Máximo 
Au;;usto  ,  dice  Gregorio  Toronense ,  que  era  natural 
de  Claramonte.  A  este  Avilo,  sabida  la  muerte  de  su 
^le&or,  persuadid  al  rey  que  se  apoderasedef  imperio 
»4e  Occidente ,  y  para  esto  le  ayudó  con  su  autoridad 
^  Aierzas.  Concertaron  loados  que  ea  recompensa  ties- 
tas ayudai  quedue  por  kw  godos  ledo  lo  qbe  en  Es  • 


GASPAR  T  aOIG. 

paña  quitasen  á  losevdfoo,  qMie  iban  apedorandos 

de  las  tierras  de  los  rotinnns ,  y  aspir;d»,in  al  ini[iin-io 
de  toda  España.  Kra  nicuesliír  tiuscar  ul^uu  color 
honesto  para  hacerles  guerra ,  y  para  quebrantar  los 
vínculos  del  deudo  que  Lenian  entre  si:  parecióleSkt 
ser  lo  mejor  con  una  embajada  amonertar  I  Beedt^( 
rio  no  se  olvidase  de  la  modestia  :  que  acometer  sin , 
a^una  causa  i  los  comarcanos ,  y  sin  haber  recibido 
incuria  de  ellos ,  seria  despertar  contra  sí  el  odio  pú- 
blico y  envidia  de  las  otras  naciones :  que  los  rvaoe 
con  jostíeirBe  fendan ,  y  por  amUelei  yeraeldadse 

fnerdeo  ;  ,-i[nH>n:izaba  que  sí  no  desistía,  no  podiai 
altar  al  imperio  romano ,  que  le  había  obligado  .su  fé, ' 
y  del  que  tenia  recibidoe  muchos  benelicios.  A  esii^ 
Reodario  coa»  lMMibii»4)»ieherbio  curaaoo,  átquíeft 
las  tktoriae  pasadisMneliaban  y  Iwneliiaii  de  vana», 
esperanzas,  n'spotiiüó  que  en  breve  seria  en  Tolosa 
para  probar  de  cuáuU  valentía  era  la  una  y  k  otra 
gente,  y  deteralnar  aqval  fMIa  |Mr  el  tcaneedelaa. 
armas. 

Con  esta  respuesta  Thcodorico  para  prevenir,  y 
para  to  lo  lo  que  purliese  sui:eder,  bizo  juntas  «lelos 
suyos,  y  llamó  taiobiea  sooirro  de  ios  iMrgoüouos  y 
de  los  franeee :  paift  loe  montes  Pirineos ,  y  cerca  del 
rio  Urhico,  que  corre  entre  Iberia  y  Aslorga  en  Gali- 
cia, en  una  batalla  muy  trabada  venció  y  puso  ea 
huida  á  su  enemigo.  Grande  fue  la  mat  üi/.  t  que  ita 
suevos  se  hizo  en  aquella  batalla*  El  mam  líeccía-, 
río  salió  herido ,  y  no  teniéndose  por  sngnreeo  nnrle. 
iL'utia  de  Es  >ana ,  quiso  en  una  navepasar  en  Africa;) 
,u>ro  la  fiicr/a  <le  la  torm  -nla  le  t  cllóálu  ciudad  de 
l'.ivlii  1 1  ()iir  aquella  parle  el  :  io  UutifO  80  mete  en  el 
mar.  Allí  por  mandado  del  vencedor  le  nialari»u.tt|. 
año  de  IM ,  como  lo  dice  Aden  Vieoense.  Bra^a  fiis 
puesta  A  saco  pero  sin  sangre  de  los  ciudadunos.  1^ 
presa  fue  rica  por  estar  á  lo  que  pare^^e  en  aíjuclLi 
ciudad  la  silla  de  los  reyes  suevos,  hespu'-s  th'  i  sia 
baUilla  puso  Theodorico  por  Mberuadór  de  i»alici<a 
que  dejó  sujeta ,  á  Aclinipito  del  linaje  de  los  banies, 
no  de  la  nobleza  de  los  godos,  y  Iinnibre  de  ¡toca  leal- 
tad. Revolvió  la  guerra  contra  la  Lusilaniu ,  donde 
por  nmon estación  de  santa  Olalla  debajo  de^ cuyo  aiur 
paro  estaban  Mérida  y  siisoosas  porsereMasu  pro-, 
tectora ,  desistieron  de  saquear  aquella  einded.  Heeltet 
esto .  Ccuril  I  ron  p  irte  del  ejército  fue  envia  io  contra 
la  B<'lic  1 ,  Ni  jiii -lano  y  .Nericuá  Galicia  contra  Ac.liul- 
pho,  que  olvi  lado  de  la  fe  y  de  su  deber  se  balMiiapoh 
dorado  de  aquella  provincia  y  becbo  tiinno.<.44i;'. 

Tlieodorico  vuelta  á  Francia ,  ó  con  deseo  de  dee- 
cansar,  ó  por  acudir  ;i  ntr.is  alteraciones,  tomó  la» 
arniascontrains romanos  y  contra Maiuriaau por  ven- 
tura porque  Imbian  forzado áAvftn  que  renunciaso 
el  imperio,  romo  sé  dirá  luego,  y  ya  se  «lijo  que  ul 
empenidor  Avito  y  el  rey  Tbeo  lorícoernn  amuios.  Taló 
pnes  los  cam|)os  ile  Francia  y  saqoivt  los  piielilits  ,  y 
pasó  armado  liastt  el  rio  Rli<Hlaiio ;  y  como  se  apo- 
derase de  León ,  la  poso  á  Ibego  y  á  sangre  y  la  sa- 
queó. Estuen  Francia.  En  l-^sp  iñacl  capitán  Ourila 
como  hobiesc  ni  improviso  y  aiit»'s  que  nadie  imagi- 
nara ,  llei-adü  á  la  Hética  ,  liis  nalu^itles  con  einhaja- 
dores  que  le  enviaron,  le  üiuieron  saber  que  dio» 
piMilsn  a  si  y  A  todas  sus  eoosa  en'el  poder  de-  los  ffo^ 
(los:  que  no  habían  coiiseutídocon  los  detiiás  snevos,- 
ni  conspiradoconlra  los  romanos,  que  eslab.in  apart!- 
ja  los  ádar  rehenes  y  hacer  loque  les  fuese  man  lado: 
recibirlos  en  los  pueblos ,  ayudarlos  con  trigo  y 
todss  Iss  demás  coslis.  Por  eMn  manera  sin  sangre  la 
Bélica  quedr'i  sujeta  hI  señorío  de  tos  ;;ftdos. 

En  Galicia  so  hacia  la  guorr.i  con  mayor  porfía ,  y 
últimamente  en  una  bat<ilta  que  se  dióce'rc'a  de  Lugo, 
Acliulpho  que  se  nombralu  rey,  á  lo  menos  s'>  haitia 
apartado  di!  la  obediencia  de  los  godos,  fne  preso  y 
pagói-nii  |;¡  cilip/^a.  I.iK  s;u'ViK  enviariHi  á  Tlieodori- 
00  hombros  .s^uilos  con  los  ornamcQlos  de  la  i^\c&in  y 
cosas  sagradas  para  moverle  mus,  por  cuya  industria 
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tloanuron  perdón  para  toda  la  proTlncia  ile  Galicia, 
y  no  solanicnleel  {K-rdon  que  peJiaii.sino  con  increí- 
ble grandeza  de  ánimo  les  otorgó  que  recogiendo  las 
reliquias  del  naufragio  pasado,  noiubrasen  de  entre 
sírey.  Vínose  ú  la  elección,  no  se  conformaron  las 
voluntades,  unos  nombraron  á  Franta  por  rey.  otros 
áMasdra;  este  por  los  suyos  fue  muerto  á  hierro 
dentro  de  dos  años:  Kcmismundo  su  hijo  y  sucesor 
añu  de  nuestra  salvación  de  iüO  conforme  á  la  cuenta 
de  Isidoro,  corregidos  los  números  conforme  ala 
verdad ,  se  concertó  con  Franta  y  juntadas  con  él 
■as  fuerzas,  entró  por  la  Lusitania  metiéndola  toda 
i  fuego  y  á  sangre ;  provincia  que  en  aquella  sazón 
babia  vuelto  al  señorío  de  los  rumanos,  si  bien  no  se 
entiende  la  manera,  el  tiempo,  ni  la  causa  en  que 
esto  se  liizo ;  lo  que  se  sabe  es  que  Reraismundo  no 
la  pudo  del  todd  sujetar  á  su  señorío. 

En  Boma  y  en  Italia  Ilicimer,  nieto  que  era  de  N>  a- 
lia  rey  de  los  godos,  nacido  de  una  su  hija  y  de  padre 
soero  de  nación  ,  eni  en  este  tiempo  maestro  de  la 
milicia  romana,  que  era  el  mayor  poder  y  cargo  des- 
pués del  emperador.  Este  hacia  y  deshacia  empera- 
dores en  aquellos  miserables  tiempos,  y  con  esto 
Iraia  al  retortero  la  república  romana  .porque  Mecilio 
Avito  sucesor  de  Miximo ,  renunció  el  imperio  y  fue 
hecho  obispo  de  IMasencia  en  Italia.  El  que  le  for/ó 
á  hacer  esto ,  que  fue  Julio  Valerio  Maioriano  sucesor 
suyo  pasó  en  España ,  y  sosegadas  las  alteraciones  de 
aquella  provincia ,  aprestó  una  armada  en  Cartagena 
con  deseo  de  deshacer  á  los  vándalos  en  Africa.  Pero 
todo  este  aparato  se  desvaneció  como  liumn  ,  porque 
parle  de  la  armada  quemaron  los  enemigos  parto  to- 
maron por  haber  ellos  tenido  noticia  de  loque  el  em- 
pendor  [iretendia  y  tiempo  para  hacerle  resistencia  y 
daik).  El  mismo  Maioriano  afeado  con  la  tifrenla  del 
mal  suceso,  si  bien  en  la  Gallia  restituyó  al  imperio 
todo  lo  que  los  godos  usurparan,  dado  asientos  on  las 
coMS  de  aquella  provincia ,  y  vuelto  en  Italia,  perdió 
la  libertad  y  la  \ida  en  Oertona  cerca  del  rio  Hira ,  á 
los  siete  de  agosto  año  de  ití  1 ,  lodo  por  engaño  v  ór- 
dende  Ricimer.  Por  su  muele  Vivió  Severo,  partícipe 
de  esta  conjuración ,  fue  puesto  en  su  lugar  ayudado 
por  el  mismo  Ricimer. 

En  aquella  revuelta  y  confusión  do  cosas  el  rey 
Ttieodorico  se  tornó  á  apoderar  de  Narbona  por  en- 
trega que  de  ella  hizo  Rabenio  (1),  á  quien  con 
grandes  promesas  él  persuadió  se  apartase  de  la  obe- 
diencia diel  emperador  Severo.  Hay  en  Nebriia  un  le- 
trero deste  tiempo  en  la  misma  delantera  del  templo 
sf.bre  la  puerta  con  estas  palabras  vueltas  eu  ro- 
mance. 

ALEXA?IDRÍA  a.ARÍSIMA  UEMDRA  VIVIÓ 
AÑOS  VEIME  t  Cisco  POCO  MAS  Ó  ME- 
ROS:  MtBIó  Ef«  PAZ  A  DIEZ  PE  LAS  KA- 

le:(das  de  enero  era  quimettas  t 
tres.  probo  su  huo  vivió  dos  a.ños  t 

US  HkS. 

Por  las  palabras  latinas  des!e  letrero  quo  es  muy 
llano,  se  te  que  la  elegancia  de  la  lengua  latina  había 

Ia  en  este  tiempo  degenerado  mucho  de  lo  antiguo. 
^  Alpha  y  la  Oinega  con  la  señal  de  la  Cruz  (en  aque- 
lla forma  que  se  dijo  arriba  hizo  Constantino  Magno 
In  bandera  real)  csUa  puestas  ilebajo  destc  letrero, 
conforme  á  la  costumbre  de  aquel  tiempo  en  razón 
de  diferenciar  los  sepulcros  de  los  cristianos  de  los 
demás. 

Gobernaba  por  el  mismo  tiempo  la  iglesia  romana 
Hilario,  natural  deCa'ari  en  Cerdcña,  sucesor  de 
León  el  Magno.  Hay  una  carta  de  Ascanio  obispo  ile 
Tarragona  para  Hilario,  con  ocasión  de  la  cual  y  de  un 

M)  Fue  el  conde  Aeripplno  quien  cntrcgO  i  los  visigodtip 
áMubooa. 


concilio  de  obispos  que  se  junUron  para  celebrar  ei 
dia  en  que  nació  el  dicho  pontíüce.  se  trató  en  Roma 
cómo  Nundinario  obispo  do  Barcelona  nombro  por 
heredero  de  sus  bienes  y  señaló  por  sucesor  á  Ire- 
neo  coadjutor  suyo.  Dicen  que  la  voluntad  y  juicio 
del  obispo  fue  aprobada  por  los  votos  de  los  principa- 
les y  de  los  demás  del  pueblo.  Movido  de  este  ejemnlo 
ó  de  su  voluntad  hizo  lo  mismo  Silvano  obispo  deCa- 
laborra,  señalando  sucesor  I  pero  sin  la  voluntad  del 
pueblo  y  consentimiento  del  metropolitano.  Por  tanto 
pedían  que  aprobada  la  primera  elección  por  autori- 
dad de  Hilario ,  la  segunda  se  diese  por  ninguna. 
Respondió  Hilario  que,  por  no  poderse  en  manera 
alguna  distinguir  la  causa  de  Barcelona  de  la  de  ca- 
lahorra y  porque  no  pareciese  se  heredaba  lo  que 
por  benignidad  de  Cristo  se  da  conforme  á  los  mere- 
cimientos de  la  vida  de  cada  uno,  que  la  una  y  la  otra 


elección  se  tuviesen  por  de  ningún  efecto ,  v  se  lor 
nasen  á  hacer  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  le- 
calmente.  La  data  de  esta  carta  fue  á  treinta  de  di- 
ciembre siendo  cónsules  Basilisco,  y  Hermenerico, 
que  fue  año  de  nuestra  salvación  de  465.  En  esta  carU 
Ascanio  se  llama  metropolitano  de  la  provincia  Tarra- 
conense. Tenía  Tarragona  por.sufrajjáneas  á  Calatior- 
ra.  León,  Barcelona,  (.iudad-Rodrigo,  que  antigua 
mente  se  llamó  Mirobriga,  dado  que  entre  si  estaban 
muy  apartadas :  argumento  claro,  que  era  saperior 
de  todas  las  iglesias  quo  en  España  obedecían  al  im- 
iHjrio  romano  ,  y  reconocían  á  la  iglesia  romana  por 
madre  y  cabeza  de  la  Religión  Crísliana,  como  lo  es. 
Por  ventura  en  España  no  se  usaba  en  aquel  tiempo 
el  nombre  de  primado,  sino  que  donde  tenia  el  go- 
bierno y  la  silla  del  imperio,  aquella  ciudad  recono- 
cían las  demás  ciudades  é  iglesias  que  pertenecían  a 
aquel  gobierno:  punto  de  que  tenemos  muclias  con- 
jeturas y  razanes ,  si  no  concluyenles ,  á  lo  menos 
probables ;  pero  volvamos  ó  lo  do  Galicia. 

CAPITULO  V.  j 

De  la  muerte  del  rey  Thcodorico  y  del  rey  Eurico. 

Los  suevos  en  esta  misma  sazón  andaban  alterados 
á  causa  de  nuevas  guerras  aue  entre  ellos  se  levanta- 
ron Fue  así  que  por  votos  de  la  una  parcialidad  de  la.s 
dos  que  andaban  entre  aquella  gente,  en  lugar  de 
Franta  difunto  (como  queda  dicho)  fue  puesto  Fru- 
mario.  Su  competidor  Remismundo,  antes  que  el 
nuevo  rey  cobrase  fuerzas  y  se  arraigase  en  el  remo, 
pretendió  apoderarse  por  fuer/.a  de  armas  de  todo  el  se- 
ñorío y  nación  de  los  suevos,  y  salió  con  ello  por  causa 
que  al  mismo  üempo  falleció  acaso  desu  enferniedad 
Frumario  su  contrarío.  Dado  que  Iría  Flavia,  ciudad 
suieUáRemismundo.fuedestruidaporloscontrarios, 

ca  no  quedaban  del  to<lo  sosegados  con  la  muer  e  de 
Frumario  su  rey.  Reducida  con  tanto  la  gente  de  los 
suevos  debajo  del  imperiode  uno,  grandes  levas  de 
cenlese  hicieron  en  toda  aquella  provmcia ,  con 
Sue  juntado  un  grueso  ejército,  Remismundo  aco- 
metió la  Lusitaüia,  y  después  de  haberse  por  engaño 
apoderado  de  Coímbra,  hizo  lo  mismo  de  la  ciudad 
deLisbonapor  entrega  que  de  ella  le  hizo  Lucidlo 
ciudadano  y  gobernador  de  aquella  ciudad. 

El  noder  de  los  romanos  era  menospreciado,  te- 
míanse las  armas  de  los  godos,  por  esto  pareció  a 
los  suevos  conveniente  aplacar  á  Theodonco  con 
una  embajada  con  que  le  prometían  de  mantenerse 
en  su  fe ,  y  estar  prestos  para  hacer  lo  que  les  fuese 

"^Diíoíéjas  el  Godo  á  esta  embajada,  y  para  mayor 
firmeza  de  la  amisUid  tratóse  que  los  reyes  se  con- 
federasen con  nuevo  pnrentesro;  y  así  Remismundo 
casó  con  una  hija  de  Theodonco ,  que  con  volunU^d 
de  su  padre  fue  enviada  á  España,  y  en  su  compañía 
Salano  hombre  principal,  aue  lomó  cuidado  de 
vurlo.  Iba  lambicQ  cutre  los  deroáB  Auce  bomhrc 
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fimncés ,  j  que  por  ganar  la  gracia  de  «a  rey  diaa 

anlt'S  ^8  liíciera  arriaiid.  Torio  esto  iba  enderezado 
á  que  por  dítiseiicia  tU'Me  hombre  los  suevos  se 
nerTirtiesen  j  hiriesen  arrianos :  con  gue  ae  prome- 
tian  quitada  la  diferenda  de  la  religión  sena  tm» 
liriiic  el  asiento  que  tomaron.  Rizo  aquel  hombre 
.•is!uio  lo  (jup  se  pri'temiia.  En  efeclo,  la  reina  pro- 
curó introducille  en  la  gracia  de  Remismundo;  y  por 
aqaol  medio  infleioaar  la  gente  de  aquella  mortal 
ponxoTia. 

Sidano  como  celebradas  Ins  bodas  se  toItiVso  á 
FraiK'ia,  lialló  que  Tlipodorico  era  muertu  ¡i  ir  i  ti- 
gaao  de  Eurico  su  hermano  que  fue  año  de  nurslra 
aatvaciOD  de  467 ,  el  año  trece  después  que  él  con 
.semejante  alevosía  dió  la  muerte  í  Turi<imunda  su 
hermano.  El  reiuo  de  los  ^.-olos  sin  runtradiccioa 
ijut'iló  |)t»r  Kuriro  eii  premi')  ili»  aquella  inaMad.  Era 
(;rande  su  ferocidad  y  brío,  solo  ie  pouia  en  cuidado 
el  poder  de  los  auevos :  temía  que  Rerotemondofeii- 
({.-tria  por  las  armas  la  mnertñ  del  rey  su  suecro: 
4Íeseaiia  juntameiilc  quíUr  la  i.iisiUmia  á  los  suevos, 
y  pcli.iilo-;  !ns  romunosdc  toda  Kspnria,  hacerse  uni- 
versal señor  de  ella,  porque  eo  aquella  era  estaba 
diridída  en  tres  partes.  La  Gallefa  con  parte  de  la 
I.nsitanii  ohedecia  á  los  suevos,  la  Bétin  y  rntnluFia 
á  los  ^'uiius :  debajo  del  imperio  de  ios  romanos  |>er- 
mnnccia  la  provincia  cartat^inense,  los  carpetanos 
reino  de  Toledo,  y  cnsi  todas  las  demis  provincias 
de  España.  Eurico  pues ,  lo  primero  se  concertó  por 
medio  de  sus  embajadores  con  el  emper  I  1  i mi, 
que  regia  las  provincias  delOrient**:  hecijo  eslo  entró 
con  un  grueso  ejército,  y  discurrió  bastí  lo  postrero 
de  España,  donde  sin  hallar  contradicción  por  mu- 
chas partes  maltrató  y  sujetó  la  provincia  de  Lusiia* 
ni:i.  Df-silc  allí  antes  de  dar  la  vuelta  envji'i  de|;iiil<' 
parle  de  su  ejLTcilu  para  apoderarse  «le  Hamploirtt  y 
de  Zangóla,  que  perseveraban  en  la  obediencia  de 
lee  romanos.  El  t!<mbicn  con  In  mas  fuerte  del  eiércilu 
mevfóla  Yuelta  de  la  España  Citerior,  y  en  ella  des- 
jiues  ne  largo  cerro  se  apoderó  de  Tarragona, ciudad 
que  en  Esoaña  tenia  muygrande  autoridad,  y  la  der- 
nliópor  el  soelo(l),  enojado  de  que  se  pusieron  en 
defensa  yqucel  cerco liobiese  durado  mut  tiempo. 
Cou  esto  despojó  á  los  romanos  de  lodo  «I  setiorio 
•luc  tetiian  en  España,  y  del  iti»¡)erio  que  duró  en 
f!l;i  easi  setecientos  años;  y  aun  fuera  de  Galicia  que 
ijiie  ló  nr>r  los  suevos ,  todo  lo  demás  de  España  por 
rLii'r/,a  lie  armas  se  ríti  litj  álr»s godos.  Estoen  España. 

En  la  íjallia  se  eiisanetiaroti  los  términos  del  señorío 
de  los  codos  con  es'a  ocasión.  Las  cosas  de  Italia  iban 
•le  caida  á  causa  de  las  guerras  civiles  que  andaban 
muy  encendidas  con  grande  y  vergomora  flaqueza 
del  imperio  romano,  de  manera  que  apenas  ya  ni 
por  sus  fuerzas ,  ni  con  socorros  de  fuera  se  podian 
entretener;  porque  muerto  el  emperador  Vibio Severo, 
Flavio  Aatemio  tuvo  por  algún  tiempo  el  imperio  de 
Occidente,  sustentando  con  las  ftierzas  y  mañas  de 
Hirirrí^r  iVt'ri-io,  que  sacó  del  barato  nara  si  por 
íjuijet  una  iiija  del  nuevo  emperador,  Lien  que  la 
amistad  no  duró  mucho,  ni  podtastr  seguro  tan  gran 
poder  de  hombre  particular:  y  es  cosa  forzosa  que 
peren»,  ó  que  haga  perecer,  el  que  pone  miedo  al 
¡irtnripe,  como  acaeció  entonces.  Ilesultaron  dife- 
rencias  entre  el  suegro  y  el  yerno,  vinieron  á  las 
armas,  y  Ricimer  su  apoderó  de  la  ciudad  de  Roma 
y  ta  saqueó,  dió  otrosí  la  muerte  al  emperador  An- 
temio.  Con  esto  un  senador  llamado  Olibrio  sucedió 
en  elinipcrio.  El  mismo  Ricimer  pocos  ilii-^  después 
murió  alormeatado  de  gravísimos  dolores.  El  vulgo 
entendía  qoe  era  reoganza  del  cieli^  por  haber  me- 
nospreciado pncf)  antes  el  der*  Ii  de  la  añnidad  Uin 
estrecha,  y  iidber  maltratado  .•queiia  ciudad. 

<*l.  J*^J^  mpuaslo  asta  badio,  parqne  oíb* 
fua  Biaiorisdor  fidcd^  la  atndítt. 


CASPAa  T  BOIG. 

Muerto  pdeo  despaet  Olílirio ,  sigoidle  Qieerio  en 

nínpunacosa  mas  afortunado  que  su  predecesor,  por- 
(iue  Julio  Nepote,  á  quien  I^on  emperador  de  Oriente 
diera  el  imperio  de  Occidente,  le  forzó  á  remnidule, 
y  le  «Oflá  i  Sdona»  ciudad  deEsclavonia,  para  que 
alK  fuese  obispo  de  aquella  doibd  á  propósito  que  no 
le  escarneciesen  y  maltratasen ,  si  quedase  en  Italia 
despejado  del  mando  como  hombre  particular,  y  para 
que  ooD  aquella  dignidad  rte  sntteBlaae  y  pasase  por 
el  agrario  que  le  hacian :  dado  que  parece  vino  de  so 
voluntad  en  ello,  pues  poco  después  lue  aquella  ciudad 
acogida  del  mismo  Nepote,  cnando  asimismo  le  ecbd 
de  ia  sitia  imperial  Mumillo  Augusto.  Orestes,  mace* 
tro  que  era  de  la  milicia  romana  después  de  Rickiier, 
y  padre  deste  Hornillo,  quitó  el  imperio  á  Nepote,  y 
en  é\  puso  á  este  su  hijo,  lo  cual  sucedió  á  treinta  y 
ti:;  j  ilr  octubre  ;:ñii  ilr  Ma.  Vul^nriiíi  nt'  a  este  nue- 
vo emperador  llamaron  Augustulu  por  via  de  escar- 
nio (2),  y  porque  eo  él  ae  acabó  de  todo  punto  d 
imperio  (le  Occidente ,  que  otro  del  nii'^mo  nombre, 
es  a  saber  (h  lavio  AufTiisto  ,  lialtiü  íuiídado  á  lo  que 
pareiíia  |)ara  sicm¡tre  y  para  qwe  fuese  perpetuo. 

Üesla  manera  trueca  y  revuelve  hi  lortumó  fuerxa 
mas  alta  las  cosas  humanas.  Caen  las  ciudadae  f  ios 
iinperios,  yérraanse  los  pueblos ,  y  las  provincias  se 
.uiuelan  ,  y  es  todo  consideración  muy  á  propósito 
para  confortarse  cada  cual,  y  llevaren  paciencia  sus 
trabajos.  Ciudadea  j  reinos  muy  noble*  yacen  por 
tierra  caídos  como  cnetpos  mmrlos;  y  nos,  cuyas 
vidas  estrechó  la  naliir  il(  z ;  dentro  do  pequeños  Üír- 
mínos,  si  alguno  de  ios  uuestro.s  muere  haremos 
asiremos  sentimientos.  Razón  i  ^  su  iuda  y  muy 
justo  nos  acordemos  que  somos  iiombres,  j  no  nos 
queramos  atribuir  la  inmortalidad  de  loe  qm  están  en 
el  cielo.  Imperó  .\ugusto  nueve  meses  y  v.-intc  y 
cuatro  dias.  Odoacre,  hombre  bárbaro,  rey  de  los 
herulos,  baliiendole  quitado  el  imperio,  seapodeiú 
de  Italia  y  de  Roma ,  y  tuvo  aquel  imperio  por  mu 
de  diez  y  seis  años.  Este  fne  el  lindel  imperio  de  Oc- 
cidente, estoslus  emiMPuiii-  [Kistreros  y  il>  s-r-i-^ 
ciados,  que  aquí  habernos  juntado  como  las  heces 
que  fueron  del  imperio  rontano  y  de  m  ONgeetad. 
VolvauMs  atrás,  y  contemos  algniiaB  coaas  que  en  a» 
tiempo  acontecieron. 

Eurico  rey  de  los  visiíjftdos,  después  le  haber  do- 
mado á  Espalia  ,  acometió  las  tierras  de  la  GaUía, 
Añadióse  este  nuevo  mal  á  los  demás  con  que  las 
provincias  todas  eran  trabajadas.  La  desleallad  que 
tíu  atjuel  tiempo  mas  que  en  otro  se  usaba  fue  la 
principal  cau.sa  destos  daños.  Fue  así  que  Arvaudo 
¡irimero .  y  después  Serooato ,  que  eran  en  ia  GalUa 
gobentaomespor  loe  romanos,  persuadieron  á  eale 
rey  qtic  se  apoderase  de  las  provincias  del  imperio, 
jíues  le  seria  cosa  fácil  en  tiempos  tan  revueltos.  Jun- 
tóse con  esto  que  á  t^ens4>rico  vándalo  venció  en  una 
batalla  naval  cerca  de  Sicilia  fiasílMoo  capitán  íamoso 
del  emperador  Leoo.  Con  esta  pérdida  maltratado  el 
v.-índalo  se  vfilvió  en  Africa  ,  y  por  miedo  que  tenia 
do  mayor  daño  dende  movió  pur  sus  embajadores  á 
la  una  y  á  la  otra  gente  de  los  godos ,  oetrogmlos  y 
visigodos  centra  los  romanos  ooo  grandes eiveranias 
que  les  puso  delante,  y  partidos  svents^doe.  Estas 
fueron  las  causas  de  ta  guerra  que  se  hizo  en  Fran- 
cia, Arvandoy  Seronato  descubierta  la  traición ,  y 
convencidos  en  juicio  pagaron  con  las  cabezas. 

Bl  intento  de  Genserico  tuvo  mejor  auoeeo.porqQe 
Theodomiro  rey  de  los  ostrogodos  en  Paneuia  reco- 
lirfldo  que  bobo  su  hij  >  Tln  .hii  rí  <  ,  ¡fii' farf;o  tiempo 
estuvo  en  Constantinopla  eo  rehenes ,  y  el  cielo  le 
tenia  aparejado  el  imperio  de  Italia ,  dió  enidado  á 
Viudcniiro  su  hermsno  para  que  hiciese  guerra  i 
Italia,  que  de  si  misma il>aá  caerse  y  estaba  para 

Pvlw  nadaiu  eoniu  qve  ara  acmbra  propio.  Tam- 
lisn  se  iMsdit  RMo,  y  alguuea  Is  BaiMdm  Aupsio. 
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foétne.  Pero  «ftte  «encMo  por  Iw  dones  «jne  GV- 

í«r¡rt  Auctisto  le  en  el  tiempo  que  tuvo  el  inii»erio, 
«Itjada  Italia  se  pasó  en  la  (lallia,  y  juntó  sus  fuerzas 
cea  EuricA,  que  con  gran  espanto  j  daño  de  aquella 
provincia  comenzaba  á  talar  los  campoi  y  meter  i 
fuego  y  á  sangre  las  riUas  y  logares.  Fne  esta  jauta 
de  grande  efecto,  y  dado  que  Epifanio  obispo  de  Pa- 
lta, varón  en  aquel  tiempo  de  grande  autoridad ,  en- 
viado por  Nepote  Aufi^usto  trató  de  sosegar  estas 
flenles ,  no  hizo  algún  efecto;  antes  partió  él ,  los 
de  Redes ,  de  ('ahora ,  de  Limoges ,  los  gahalitanoa 
quedaron  sujeto*;  por  las  armas  de  los  fíoilos.  Ar- 
•erno otrosí  ciudad  de  la  primera  Aquitaaia,  que 
haj  Uasaan  daramonte ,  no  lejos  da  aquel  rollado 
donde  la  antigua  Gergovia  de  Cesar  estuvo  situada, 
fonosameote  se  íh^  de  entregar  por  estar  cansados 
loadadMlaiiOf  donnoireoqiM  aobn  «Ha  tuvieron 


Tsoístencia  á  los  godos  y  á  sus  intentos 
por  una  parte  el  obispo  de  aquella  ciudad  llamado 
Sidonio  con  sus  fervientes  oraciones  y  vida  muy 
santa,  por  otra  el  conde  Ecdicio  con  su  valor  y  con 
tas  amas,  hiio  que  era  de  Arito  uno  de  los  empera- 
dem  7a  comados.  Pero  las  orejas  de  los  santos  y 
ñf\  rielo  estaban  sordas  para  oir  las  plegarias  de 
aquel  pueblo,  y  los  muros  de  la  ciudad  por  lu  mayor 
psrte  echados  por  tierra  y  allanados.  F'or  esta  causa 
Ecdicio  aereaolTió  de  tuiir.  Llamióle  el  emperador 
Nepote  é  hizole  patricio;  <|Qe  i  k  san»  era  nombre 
de  gran  dignidao :  premio  debido  á  su  virtud  si  bien 
tuvo jHxra  dicha  en  defender  la  ciudad.  Eu  lu  que  mas 
se  señaló  este  noTÍlísimo  varón  fue  en  la  liberalidad  con 
loa  petos  od  mi  tienpo  que  oorrióde  una  Jumltfe  j 
ewHtfa  muy  grande  mayonnele  en  te  Bor(to8a.  Acu- 
dió á  tan  ^ave  necesidad  Ecdicio  con  sus  tesoros  y 
con  sus  nqtiezas.  Envió  su  gente  con  jumentos  y  car- 
ros para  que  le  trajesen  lodos  los  pobres  quebalhaen. 
Juntaron  coim  eoalro  mil  delios,  luimbrea  y  mujeres 
y  niños:  i  estos  todos  dí6  en  su  casa  d  sustento  ne- 
cesario por  todo  el  tiempo  que  durrt  aquel  azote  y 
tr.ibajo;  y  después  por  el  mismo  órden  los  hi2o  volver 
á  sus  casas  y  á  son  ttaini.PvlÍdiaiOt  pobres,  dice 
Gregorio  Turoneose,  ene  se  oyó  una  voz  del  cielo 
que  dijo  nEcdício,  Ecoicio,  porque  hiciste  esto ,  y 
^obedeciste  á  mi  voz  ,  y  sustentando  á  los  pobres, 
ultartaste  mi  hambre,  ni  á  ti  ni  á  tus  desceodienles 
«para  siempre  faltará  pan.» 

Para  hacer  rostro  á  los  godos ,  aue  se  iban  apode- 
rnndodegran  parte  de  laGallia,  el  emperador  Nepote 
despacha  á  Oresles  maestro  de  su  milicia  con  oas- 
tante  número  de  gente.  Era  este  capitán  godo  de 
naeiaa  (1),  y  conforme  i  la  poca  lealtad  que  en  aquel 
tiempo  se  usaba,  dejada  aquella  emj)resa,  revolvió 
con  sus  fuerzas  contra  su  mismo  señor  y  emperador 
«In  parar  hasta  despojarle  del  imperio  y  poner  en  su 
lagar  á  su  hijo,  que  como  queda  dicho  se  llamó 
Aoonstolo.  Con  la  vuelta  de  Oraates  no  quedó  en  la 
Galíia  quien  hiciese  resistencia  á  los  godos :  así  cs- 
tendian  sin  contradicción  en  aquella  provincia  los 
términos  de  so  imperio.  Apoderáronse  de  Marsella  y 
de  otras  ciudades  por  toda  anualla  comarca ,  cuyos 
campos  riega  el  eaudriOio rio  fÜiódaiioeoa  sus  aguas. 
Finalmente  Euricopusola  .silla  de  su  reino  en  Arles, 
y  soberbio  y  arrogante  con  tantas  victorias,  como  si 
le  faltaran  oe  todo  punto  los  enemigos ,  revolvió  su 
íaria  contra  te  religión  cat^a ,  como  principe  ar- 
rimo qm  era  muy  aficionado  á  aquelta  mala  secta. 
Para  mejor  salir  con  lo  que  pretendía,  que  era  des- 
hacer los  catódicos,  echaba  los  obispos  de  sus  iglesias 
lin  poMf  otni  «n  so  tugar.  Los  demás  saceniotes  y 
clero  por  do  tener  quien  los  acaudiUasese  derrama- 
ban por  diversas  partes ,  y  se  reducían  á  muy  pcque- 

(1)  Kra  oriftaaiia  déte  Panooia,  peto  nsBano  de  oatí- 
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fto  número.  Detamparaban  los  templos, que  en  par 

le  se  caian,  en  otros  nacían  yerbas  y  malas  y  todo 
gén«ro  de  maleza,  en  tanto  grado  que  las  mismas 
bestias  y  ganados  se  entraban  dentro  á  pacer,  sin 
que  U  aanlidad  de  aquellos  logares  fuese  parle  para 
reparar  este  daBo  por  estar  hs  puertas  caidag  y  la  en- 
trada libre  para  todos  asi  hombres  como  brutos,  si 
ya  no  era  que  los  matorrales  y  zarzales  en  al^junos 
templos  eran  tan  grandes  que  no  dejal>an  entr:.r  ú 
nadie.  Sidonio  ApoTlinar  en  muchas  cartas  lloraba  la  ^ 
calamidad  de  tiempos  tan  miserables:  dél  se  ha  de  lo- 
mar la  raiondeslas  cosas  por  haberlas  dejado  los  lii<- 
loriudores  de  cootar.  Keinó  Eurico  por  espacio  de 
diez  y  siete  años  (2).  Falleció  en  Arles  de  su  enfer- 
medad  el  ano  de  nuestra  salvación  de  483. 

En  este  mismo  año  Simplicio ,  pootiflce  romano  y 
sucesor  de  Hilario,  pasó  desla  vida  á  otra  mejor.  Há- 
llase una  carta  de  Simplicio  para  Zenon  obisix)  de 
Sevilla ,  do  se  ponen  estas  palabras :  «Por  relación  de 
wmuclios  hemos  sabido  que  tu  caridad  con  el  favor 
«del  Espíritu  Santo  asi  gobiernas  tu  iglesia,  que  con 
ula  ayuda  de  Dios  no  sienlc  los  daños  del  naufragio. 
nPor  tanto  gloriándonos  con  tales  nuevas,  nos  pareció 
seoDvenienle  de  hacerte  vicario  de  nuestra  silla,  con 
wcuya  autoridad  y  vigor  esforzado  no  pernrilas  en 
»alguna  manera  que  se  traspasen  los  decretos  del 
uamaestramiento  apostólico,  ni  los  términos  de  los 
nSantoa  Padres.  Porque  justa  cosa  es  que  sea  renui- 
«nerado  con  honra  aquel  por  cuyo  meoio  eñ  esas  re- 
"piones  se  sabe  crece  el  cullo  divino.»  Dcslos  ¡)rinc¡- 
pius  como  quier  que  los  romanos  pontilices  en  adelanto 
acostumbrasen  á  hacer  sus  vicarios  á  los  obispos  do 
Sevilla ,  les  nadó  aquclte  autoridad  que  algunas  veces 
tuvieron  sobre  las  demás  iglesias  de  España,  junto 
con  que  aun  por  este  tiempo  h  iglesia  de  Toledo  no 
tenia  el  derechoy  autoridad  de  primado.  A  Simplicio 
sucedió  Falte ,  cnyn  carta  admismo  se  vs  pon  el 
mtamo  Zenon ,  en  que  M  hay  eosa  tlgiuii  que  digna 
di  BMmoría  sea.  . 

CAPITULO  VI. 

Del  reino  de  Alarieo. 

Hkcras  las  exequias  de  Eurico ,  los  principales  ,  á 
li'S  cuales  el  padre  estando  á  la  muerte  mucho  les 
encomendó  á  Alarieo  su  I14Í0 1  y  á  él  dió  muy  buenos 
consejos ,  le  declararon  por  sucesor  de  su  padre.  En 
tiempo  de  este  rey  las  cosas  de  los  visigodos  estuvie- 
ron pacificas  en  Kspaña.  La  Gallia  por  estar  dividida 
en  mucliñs  señoríos  de  godos,  francos  y  borgoiiones 
no  podía  sosegar  largo  tiempo.  Theodorico  en  Italia 
con  consentimiento  del  emperador  Zenon,  que  suee* 
dió  á  León,  fundó  el  reino  de  los  ostrogtnios,  ca  ven- 
ció y  maló  al  rey  Odoacre  año  de  nuestra  salvación 
de  493.  lil  origen  de  los  ostrogodos  y  su  principio  se 
ha  de  tomar  del  tíemjio  de  Radagasio  el  oul  como 
fuese  desecho  en  Fiesoli  por  /as  gentes  de  Booorio  y 
por  el  esfuerzo  deStilicon,  los  que  quedaron  de  aquel 
ejército  destrozado  de  ostrogodos,  pasados  varios 
trances, juntaron  sus  fuerzas  con  los  hunoos,  y  ente 
batalla  Catateunica  estuvieron  de  parte  de  Attila,  co- 
mo queda  arrÜMt  dicho.  Después  como  tuviesen  por 
mejor  asentar  á  sueldo  del  imperio  romano,  que  ser- 
vir á  los  oíros  bárbaros ,  el  emperador  Marciano  les 
dió  tierras  en  Panonia  donde  morasen. 

Poco  después  vino  á  ser  rey  deaqoeUa  gente  Theo- 
domirOfCuyo  hijo  fuera  de  matrimonio  habido  en 
una  muier  llamada  Eurelicva,  pornombre  Theodorico, 
de  edaci  de  siete  años  envió  su  padre  por  rehenes  al 
emperador  de  León.  Era  mucha  su  gracia:  por  esto  7 
con  te  bufloacrianuyauingeniosoiiiionujaini» 


(2)  Empeló  i  reinar  legrua  ¡dado  eo  los  primeros 
del  alo  iOBi  murió  despoes  del  eonsotado  de  TiMOdorieo, 
qss  Alt  «B  4B^  por  coosigotaate  ntaíi  dtas  y  ansiealos. 
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ble  8l  emperabor,  tanto  qtie  llegado  á  mayor  edad, 
le  dió  licencia  para  volverse  i  su  patxia.  Después  de 
la  muerie  del  padre  como  hecho  rey fndffeesl^tsr 

al  emperador  Zenon,  en  el  mismo  tiempo  que  Odoacrc 
Herulo  acometió  el  imperio  de  Italia ,  alcanzó  dél  fá- 
cilmente licencia  de  pesar  contra  aquel  rey,  y  ven- 
cidos y  destruidos  los  enemigos,  se  llamó  rev  de  Italia. 
Sujetó  otrosí  á  Roma  como  maoíliestamenie  se  en- 
tiende por  las  cartas  que  Casíodoro ,  su  secretario, 
escribió  en  nombre  del  mismo  rey.  Para  cobrar  fuerzas 
y  arraigarse  muy  de  propósito  en  el  nuevo  reine  qae 
conquistara,  acordó  ayudarse  de  todas  partes,  y  en 
particular  emparentar  con  los  francos ,  borpoñones  y 
visigodos,  príncipes  y  naciones  en  aqutíl  lit-mpo  de 
grande  poder  y  fama.  Con  este  intento  el  mismo  casó 
eonAndeAeda^hemaBideClodoveorey délos  francos, 
que  ya  en  aquella  sazón  era  cristiano.  De  dos  hijas 
suyas ,  iiabidas  de  una  mujer  soliera,  la  una  llamada 
Ostrogoda,  dió  pur  mujer  á  Marico  rey  de  los  visi- 
godos, la  otra  llamada.  Tfaeudicoda,  á  Gundibaldo 
rey  de  los  borgoQones. 

Por  esta  forma  y  por  estos  casamientos ,  se  hizo 
como  juez  y  cabeza  de  todo  el  Occidente;  y  como  tal 
procuró  concertar  cierta  diferencia  que  resultó  entre 
Jos  visigodos  y  los  francos .  con  cartas  y  mensajeros 
qoedespaebdilosanosyt  les  «tros, en  que  con  les 
ruegos  mezclaba  amenn7assi  no  venían  en  loque  era 
razón.  Los  francos  por  el  amor  que  tenian  á  la  reli- 
gloo  catAlini  qne  poco  antes  abrasaran ,  aborrecian 
ilos  visigodN  eomo  flMte inficionada  de  k  secta 
arriana.  Demis  dnto  ffevalnn  mal  qn»  todos  los  des- 
terrados y  enemigos  de  los  francos  hallasen  segura 
acogida  en  el  reino  de  Alarico.  Quejábase  otrosí 
CSoSoveo  que  Alarico  en  cierta  habla  que  tuvieron 
eonetttada,  trató  de  armarle  cierta  saiagarda  para 
qnitañe  la  vkta ,  lo  cual  decia  stber  muy  cierto.  La 
verdaii  era  qne  dos  reinos  comarcanos  como  estos  no 
podiaü  estar  mucho  tiempo  soMgados,  ni  faltar  oca- 
siones de  dsssMniisiiles.  Dssios  principíM  so  temía 
aignns  grave  guerra ,  y  que  oneráderta  algún  gran 
ftaeflo  entre  aquellas  dos  gentes  ferocísimas. 

El  rey  ostrogodo  avisado  de  lo  que  pasaba,  prime- 
ro por  la  fama  y  después  por  diversos  mensajeros 
qne  te  vinieron,  y  recelándose  de  los  daños  que  po- 
drían resultar,  despachó  á  cada  uno  de  loados  su 
embajada  con  sendas  cartas  que  les  escribió  muy 
prudentes  y  jíravcs  para  sosegarlos  y  concertar  aque- 
llas diferencias.  Avisóles  que  recibía  el  mayor  pesar 
que  podia  ser,  fiendo  que  doe  tan  amigos  su^os  se 
armaban  el  uno  contra  el  otro,  y  aun  se  despenaban 
en  su  perdición :  desórden  de  que  sus  enemigos  se 
alegraban  por  verlos  encendidos  en  odios  tan  gran- 
des: que  por  el  mismo  caso  que  cada  uno  buscaba  la 
destrucción  del  otro,  resultaba  el  peligro  no  solo  de 
su  villa  ,  sino  también  de  sus  subditos ,  que  onlina- 
riamente  lastan  los  desatinos  de  sus  reyes;  los  reinos 
se  fundan  con  prudencia  y  modestiu ,  |a  desenfrena- 
da locura  los  deshace  y  consume:  las  goenras  que  fá- 
cilmente se  emprenden,  muchas  veresse  remstan  en 
triste  y  miserable  fin  :  que  le  parecía  cosa  justa  an- 
tes de  venir  á  las  manos  intentasen  algún  camino  y 
manera  de  concertarse,  pues  los  ánimos  que  basta 
enUmces  por  cosas  de  poco  momento  estaban  entre 
si  irritados,  con  lÍMiHdad  se  apaciguarían  y  tendrían 
concordia ;  pero  si  el  odio  pasaba  adelante  y  con 
muestras  mas  graves  perdían  del  todo  la  amistad,  no 
smdsiía  esperanza  de  concordarlos,  hasta  IsntO  que 
eoosBiñidas  y  desbecbu  la  riquezas  j  AienM ,  el 
QDO  de  los  dos  reinos  qne  en  gran  manera  florecían 

de  todo  ponto,  quedase  asolado:  que  temía  á  causa 
del  parentesco  que  con  ambos  tema,  resultarla  en 
41  It  alirenta  é  infamia  de  entrambas  partai  de  cual- 
quier manera  que  el  aegoeio  sacediese :  qne  si  Ala- 
nce no  enfrenu»  éi  nsMlo  de  su  padre,  ni  á  Ciodo- 
veo  nfiriBit  «I  «ñor  oi  lNniuM,élMino  i  l^i» 


oAfiPAii  f  aoio. 
amenazaba  al  uno ,  y  al  otro  aperdbis  que  InMi 
por  enemigo  á  aquel  que  mostrase  mayor  odio  y  tta- 
sioa  i  la  paz ,  no  obedeeisiido  á  los  consejos  y  amo- 
nestaciones de  un  peelw  sBririsimo  j  de  oiianow» 
cano  pariente. 

Alarico  mas  füeBneiltsdaba  oídos  á  estas  aoMNMS' 
tacíoaes.  Clodoveo  por  ser  hombre  mas  feroz  des- 
hecbaba  cualquier  cendl^n  de  paz.  Dió  pues  esta 
soberbia  respuesta :  que  él  no  tenia  otro  ánimo  con 
Alarico  del  que  era  justo  y  él  gustaba :  que  él  foe  el 

Srimer  agraviado  y  ofendido ,  janto  con  que  demás 
e  dar  acogida  A  sus  enemigos  en  sus  tiems  le  había 
denunciado  la  guerra :  que  el  derecho  de  naturaleza 
y  la  magostad  real  pedían  no  diese  iupar  ;i  estas  de- 
masías ,  sino  que  se  defendiese  y  desagraviase:  coo- 
cluia  con  deefr  que  convidando  él  con  la  paz ,  y  el 
enemigo  presentando  la  guerra ,  deseaba  le  hobiera 
dado  la  naturaleza  dos  manos  derechas ,  la  una  para 
contraponerla á  Alarico,  y  dar  la  otra  desarmada  al 
mismo  Theodorico.  Esta  respuesta  de  tanta  resolocioa 
hizo  (rae  el  Ostrogodo  quedase  mas  inclinado  i  Ah> 
rico.  Escribió  cartas  á  todos  los  demás  reyes ,  cuyas 
copias  hoy  andan, en  que  reprehende  la  soberbia  y 
orgullo  del  Francés,  cárgale  que  cenflaba  en  sus  fuer- 
zas j  en  lu  Qereia,  que  era  la  eaosa de  tener  lasoie> 
jss  eerrtdss  i  te  nson  y  justicia:  smonesta  que  todas 
acudan  á  aquel  peligro,  y  atajar  aquel  daño  que  po- 
dría resultar  en  perjuicio  de  todos:  despachasen  sus 
embajadas  á  amenazar  á  Clodoveo  y  apartallc  de  aquel 
mal  propósito:  qas  la  consemctoa  del  estado  de  ea* 
da  uno  en  parficidar  dependte  de  la  común  provi- 
dencia y  amistad  qne  todos  entre  sí  debían  tener,  y 
de  contrapesar  las  fuerzas  de  los  principes  por  esta 
forma. 

No  tproveebó  ni  la  diligencia  del  rey  Theodorico, 
ni  su  autoridad  para  que  la  guerra  no  pasase  adelan- 

tt^  y  viniesen  d  las  manos.  Marcharon  el  uno  contra 
el  otro.  Juntáronse  las  dos  huestes  enemigas  en  loe 
campos  Vogladenses,  tierra  de  Potiers.  No  se  reco- 
nocían ventajas  los  unos  á  los  otros  ni  en  los  ánimos 
ni  en  las  armas,  ni  en  el  arte  militar,  ni  en  el  vigor  y 
fuerza  de  los  cuerpos.  Luego  pues  que  Ueg.iron  los 
unos  y  los  otros  á  vista.ordeoaron sus  haces  en  guisa 
de  pelear.  Foe  te  bataUa  mtf  rsfiida  y  dudosa,  igual 
el  peligro  y  no  msttOrte  esperanza.  Alarico  no  dej/i 
por  intentar  cosa  alguna  de  las  que  se  podían  espe- 
rar de  un  valeroso  capitán;  porque  como  cargas-Mi  Iik 
enemigos  con  grande  ímpetu,  y  los  godos  por  todas 
partes  fuesen  destrozados  y  muertos,  y  los  demis 
por  salvar  las  vidas  volviesen  las  espaldas;  él  con  áni- 
mo muy  grande  acudía  á  todas  partes,  á  los  lomero- 
sos  esforzaba^  levantaba  los  caídos,  do  era  la  mayor 
carga,  y  do  quiera  que  ae  mostraba  alguna  esperansat 
aW  ayudaba  con  obru  y  con  palabns.  SmaMbiM 
entre  todos  los  suyos  por  el  caballo  en  que  Iba,  y  sus 
armas  resplandecientes  y  sobrevestas  reales.  Decía  á 
sus  Síiliiadosque  no  en  la  ligereza  de  lospíés,  sino  en 
laa  manos  y  au  valor  debían  poner  la  esperanza :  que 
en  aquel  trance  lo  mas  peligroeoera  te  mas  seguro, 
y  la  firme  resolución  muy  poderosa  arma  en  la  ne- 
cesidad: grande  afrenta  que  los  vencedores  de  t«nta« 
naciones  se  dejasen  vencer  de  aquella  gente. 

Suele  el  temor  ser  mas  poderoso  que  ia  versñeim: 
ast  los  soldados  no  reeiUan  las  palanras  ni  daban  oí- 
dos á  las  amonestaciones  de  Alarico.  Vuelven  todos 
las  espaldas.  Quedaba  de  los  postreros  Alarico.  y  vis- 
to que  no  podía  mas ,  pretendía  también  Mlvauve. 
Cuando  Clodoveo,  que  peleaba  en  el  primer  escua- 
drón, se  ftn  para  él,  y  de  un  encuentro  y  bote  de  lan- 
za le  arrancó  del  caballo.  Procuraba  Alarico  levan- 
tarse ,  pero  acudió  un  peón  francés  que  le  quitó  la 
vida.  Por  el  contrario  dos  eaboUeros  godos  movidos 
del  deseo  de  vengar  á  su  rey,  por  el  un  lade  y  por  el 
otro,  puestas  en  el  ristre  sus  lanzas ,  se  fueron  para 
«Iroy  frinoés.  ValiMo  una  Irasna  teriga  qne  llevslw. 
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y  an  rállente  irninccho  llamnttoCIndorirnque  ucudi<^ 
á  íavorccorle.  Muerto  Alariro,  los  gndon  que  íscana- 
ron  lie  la  mntiin/a  ce  derramaron  por  las  ciudaaes 
comarcanas  sin  que  quedase  escuadren  alguno  dA 
coosideraciun  para  linrer  rostro  A  los  francos.  Con 
«•to  h  ciudad  de  Angulema  (|Ue  se  tenia  antes  por 
los  godos,  después  desta  rota  tan  grande  vino  en  po- 
der  de  los  francos ,  mayormente  que  una  parte  de  los 
maros  por  su  vejex  de  repente  se  cayó  y  allanó  por 
llírn.  I.os  Rodos  que  no  se  hallaron  en  esta  hatalla, 

apellidaron  de  nuevo,  y  se  atrevieron  á  probar  ven- 
tara en  la  comarca  de  Burdeos:  el  suceso  fue  el  que 
antes,  la  matanza  que  dellos  se  hizo  tan  grande,  que 
desde  aquel  tiempo  el  lugar  en  que  se  dió  la  batalla 
tom4  nu<ívo  apellido,  ca  vulgarmente  se  llamrt  el 
Campo  Arriano  por  causa  de  la  religión  que  los  go- 
dw  segnitm.  En  prosecución  destds  dos  victorias  tan 
wMadasse  rindieron  ;i  |rt<;  vencedores  muchos  pue- 
bÍM'(l9la>fYancia  como  Hurdeos,  los  Ve  nales,  los  de 
{^bors ,  ios  Rudes ,  por  conclusión  los  de  Alvernia, 
cayo  capitán  y  caudillo  llamado  Afiollinar,  deudo  «ue 
ert  d«  Sktonio ,  obispo  de  Alvernia ,  murió  en  la  ba- 
t«lh(l)fior  donde  quedaron  alterados  y  emedren- 
tado*.  Ha-tta  la  misma  ciudad  de  Tolosa  se  rindió,  »lo 
otábala  casa  real  y  «illa  de  los  ptxios ,  de  suerte  que 
ipeoasen  toda  Francia  les  quedó  cosa  alguna  que  no 
TiBÍeseen  poder  de  los  francos. 

HaMroDst'  en  los  tesomn  y  recamara  de  los  reyes 
cortos  los  vasos  y  los  demás* instrumentos  de  los  sa- 
<  del  templo  de  Jerusaiem;  deque  Marico,  prí- 
luexvde  aquel  nondrrp  y  rey  ile  aquella  nación,  se 
apodiró  cuando  entró  y  saqueó  á  Konm,  y  dél  vinie- 
nai  pod»«r  ile  sus  sucesores,  val  presente  al  de  Cío- 
<íoíeo:  fueron  tomados  en  los.  reales  Vo^ladenses  ó  en 
Tolusa,  que  en  esto  los  autores  son  vanos;  y  aun  no 
falla  quien  diga  que  estos  vasos  estaban  eu  Carcaso-  ' 
in ,  y  como  quicr  que  por  este  respeto  la  tuviesen  ' 
cercada  U>8  francos,  sobrevinieron  en  su  ayuda  los 
«ilrngodos  quH  la  libraron.  Murió  Alarico  año  de. 
nuestra  salvación  de  50t}.  Kl  ini[»cr¡o  y  señorío  que 
W  padre  le  dejó  asaz  pn'ispero,  él  le  continuó  con 
engaíios  y  crueldad  por  espacio  de  veinte  y  tres  am-^, 
que  fue  el  tiempo  que  reinó:  por  esta  cau<a  se  com- 
padeció poco  la  gente  de  su  desastre,  anle^  pensatMin 
y  daeña  qtie  le  tenia  merecido.  Si  bien  fue  el  prime- 
ro de  los  reyes  godos  que  estibleció  y  promulgó  le- 
yes por  escrito ,  recopiI<)  en  suma  y  publicó  el  código 
de  Tbeodosio  (2)  á  tres  de  febrero  del  mismo  año  fpn  I 
foe  muerto.  Porque  ante^  dél  en  paz  y  en  guerra 
acostnmbraban  á  gobernarse  los  godos  á  fuer  de  otras 
nneiMiM  bárbaras  por  las  costumbres  y  usanzas  de 
st»  mayores  j  antepasados.  A  las  leyes  de  Alarico 
los  reyes  si(^iientes  añadieron  otras  muchas;  y  de 
todas  se  forjó  el  volúmen  que  vulgarmente  los  espa- 
ñoles llam.imos  el  Fuero  Ju/go,  de  que  lornaremus 
á  lublttT  otra  vez  en  lugar  ma.s  á  propósito. 

CAPITULO  VII. 
De  los  reyes  Gesalcyco  Thcodorico  ;  ánialarico- 

Texi*  Alarico  en  su  mnjer  Tlieudicoda,  que  poco 
aoU» faJIeció ,  á  Amalarico,yen  una  mujer  soltera á 

( t  j  Es  ioexarto  por  cnanto  después  de  ia  muerte  de  Cto- 
^tPNÍM  tteebo  obispo  de  Alveruú. 

(S)  Se  sirvió  para  eilc  inipurlanle  trabajo  de  León  su  pri- 
mr  ministro,  potiliro  prorijiidn  y  el  uayer  jiiríifoasulto  de 
M  tiempo.  Despuei  Aliricu  :;e(;undo,  su  híju,  eo<*argú  i  su 
■iaislro  Aniaao,  también  rélebre  juriscuiisullo ,  que  reüu- 
jCfC  á  compendio  el  códifío  Tbeodofiianü  para  eJ  u»o  di>  sus 
fóMitos.  que  habiendo  vivido  1»  mayor  parle  baji»  la  i'naii- 
aa6o«  rouuoa,  miraban  mn  el  luiiyur  rcsfiolo  e»ta«  l>  y<><. 
Itadebe  confuadirse  este  ródipo  ron  el  libro  de  ias  le; es  de 
locffodos.  ó  de  los  jueces  llam  iüo  coinuDuieute  Fuero  iiixtro, 
q«a  M  publicó  mucho  despuaí  y  couticue  Icyei  uiuv  üife- 
reales. 
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(lesaleyco.  Los  principales  de  loa  godos,  por  la  poca 
edad  de  .Viuularu  o,  que  era  de  cinco  años  s^ilameiile^ 
dieron  sus  votos  y  hicieron  rey  á  (iusaleyco.  Llevó 
mal  el  ostrosodo  que  por  respeto  ninguno  dejasen  á 
su  nieto,  y  le  despojasen  del  reino  de  su  pacfre.  tra 
señor  de  Italia,  de  Sicilia,  de  las  islas  vecinas  á  Ita- 
lia, del  lllirico  y  Dalmacia,  y  juntamente  enlretenin 
á  su  suehlo  ejércitos  muy  ejercitados  en  las  armas. 
Envió  ochenta  mil  combatientes  á  la  Gallia  debajo 
la  conducta  de  liba,  conde  de  los  Cepidas,  con  inten- 
to asi  bien  de  reprimir  el  orgullo  de  los  francos,  so- 
berbios por  la  victoria  ganada ,  y  coa  esto  sustentar 
el  reino  do  los  visogodos  que  estaba  á  punto  de  per- 
derse ,  como  de  restituir  á  su  nieto  en  el  reiuo  de 
aquella  gente  que  injutÜMnete  le  quitanm.  ticsale'- 
co ,  medroso  de  tan  grande  aparato,  y  porque  Gunde- 
baldo  rey  do  Borguíia ,  que  como  suele  acontecer 
acudió  á  la  presa  ,  estaba  apoderado  de  U  ciudad  de 
Narhonii ,  como  iiuier  qne  no  se  tuviese  por  seguro 
en  alguna  parle  do  Francia ,  se  recogió  á  Barcelona, 
tira  hombre  cobarde  y  inclinado  á  crueldad ,  [lues 
con  sus  manos  dentro  de  la  casa  real  en  aquella  ciu- 
dad dió  la  muerte á  (íoerico  l)ond)re  principl:  pasión 
ordinaria  de  los  hombrtts  cobardes  v  uieurosos,  quo 
pongan  toda  su  esperanza  y  seguridad  en  la  umer- 
te  de  los  hombres  escelontes  y  poderoion  y  en  la 
maldad. 

liba  llegaiioen  la  Gallia,  y  ayudado  por  los  que  que- 
daban do  ios  visogodos,  ganó  la  victoria  del  enemigo, 
ca  venció  á  los  franceses.  Murieron  en  la  batal'a  vein- 
te mil  francos:  con  esto  los  ostrogodos  se  apoderaron 
déla  Provenza  como  en  premio  de  {«u  trabajo.  La  Aqiii- 
tani.i,  quees  Guiena;  tornóá  apoikrd>*  los  viso^odii.< . 
Lus  ostrogoiios  demás  de  lo  dicho ,  se  apoderaron  de 
Narbona  que  quitaron  al  de  Borgoña,  y  aun  trataban 
de  pasar  los  montes  Pirineos.  Gesaleyco,  por  esta 
causa  ,  perdiiia  la  es|>eranza  de  sus  cosas,  y  desoon- 
liado  de  l<is  voluntades  de  los  soldados  por  saber  muy 
bien  el  o^lio  que  muchos  le  tenían  por  su  c(<bardiu  y 
cnieldud ,  paso  en  Africa.  Trusimundo  rey  délos  ván- 
dalos ,  dado  que  •  staba  casado  con  la  heniiana  do 
Theodorico,  quier  |K)r  pasÍ4Ui  de  aquel  hombre  ahu- 
yentado, quier  por  llevar  mal  que  el  poder  de  ThtMi- 
durico  (que  de  tiempo  atrás  se  hacia  temer)  se  au- 
mentase con  la  junta  <le  aquel  nuevo  reino,  le  recibió 
benignamente  y  ayudó  con  dinero,  como  se  entiende 
por  las  cartas  de  Theoilorico,  en  que  se  queja  do  la 
injuria  que  en  esto  el  vándalo  le  hacia.  Conestí  ayu- 
da le  tornóá  enviará  la  Galüa,  donde  después  dees- 
lar  escondido  un  año,  juntado  cnit  el  dinero  africano 
un  ejército ,  se  atrevió  á  probar  el  trance  de  la  bata- 
lla, que  se  dió  á  doce  millas  de  Barcelona.  <juedó  ven- 
cido en  ella  por  liba  :  volvió  en  la  Gallia  huyenito,  y 
en  brev  •  murió  de  enfermeilad  causada  ¡wr  la  pesa- 
dumbre que  recibió  de  sucederle  las  cosas  tnu  mal, 
que  fue  el  cuarto  año  de  su  reinmlo  y  de  nuestra  sal- 
vación de  510.  Cou  ta  muerte  de  Gesaleyco  se  escu- 
saron  grandes  alteraciones,  y  comenzó  el  antiguo 
resfilandor  á  renovarse  eu  el  reino  de  lus  godas.  Eu 
Ta  la  vera  en  tiein|>o  de  nuestros  padres  se  halló  un 
sepulcro  do  mármol  h'anco  con  este  letrero  vuelto  de 
latiu  en  romance:  , 
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Debajo  del  letrero  estaba  y  csti  lioy  una  cruz  con 
Alpha  yOmega  pura  muestra  de  que  u\  enterrado  alli 
.seguía  la  Ileligioii  Cristiana.  Deste  Litorio  hncé  men- 
ción Máximo  Cesarauguslano:  dice  que  murió  en 
líbura  de  los  Cirpelanos  año  quinif  utos  y  nueve. 
Kbnra  es  Talnvera. 


Mocrtó  f;<^;Tlcyco,  (juíen  haya  iidopüesto  en  su 
lugar  no  concuerdaii  autures;  bs  iiias  atiniwn 
que  el  mhroo  Theodorico,  ostrogo«io,teU«iD6  áe  allí 
adelante  rey  de  los  Tísogodos.  Coiironntcav  esto  que 
los  concilios  de  Ion  ohi«pm ,  qm  por  este  tiempo  m 
tovieroQ  en  KspnTi.i ,  [imiumi  al  ¡irinriiiin  elnuinbfiMlt! 
Theodorico  y  también  el  año  de  su  reinado.  Otros 
•on  >1"  pari'cer  queáGesoleyco  sucedió  Amalaríco,  y 
r]tii  Theodorico  solamente  fue  tutor  y  gobernador  en 
lugar  de  su  uieto.  Desto  por  gobernar  el  r^ino  á  su 
voluntad,  y  estar  apoderado  de  todas  la£  rt  ui  i>  ri  h- 
l^die  Eaúiña  oara  mantener  laa  compañías  ite  guur- 
irfeion  asidevBOgodoscomode  ostrogodos  que  tenia, 
procedió  lu  opinión  que  hace  rey  á  Tlieodunco.  Nos- 
otros no  queremos  interponer  nuestro  parecer  en  es- 
te caso:  el  lector  por  sí  lo  podrá  dett'rnimar,  conside- 
nd«s  las  razones  que  parla  una  y  por  la  otra  parte 
nifiUii.  Leqoeeseritoraf  «apafioltts  alraiM  sin  tes* 
tinooío  de  algún  escritor  forastero  no  nos  contentn , 
es  á  saber  que  Theodorico  vino  en  KspiiBa  ;  porque 
¿cómo  se  puede  creer  que  Casiodoru  y  olro.s  que  es- 
«fttáenNi  por  menado  m  cosas  d«  Theodorico»  ba y  a  n 
fSBwbM  sUsDeio  jorMda  Isa  fMSMnblef  MucIm 
mas  se  debe  contar  entre  las  rnnsf  de  h%  vieja*, 
dado  que  don  Lucas  de  Tuy  lu  aíe8tigua ,  haljerí^e  ca 
isdo  en  Totedo  ooo  mojor  de  la  antigua  sangre  do  loe 
espaikdes.  y  que  vsncioo  por  sus  megos  restituyó 
en  SQ  antigua  tHMrtad.  D«rais  desto  aÍMdtfn  qued««- 
l»!  caBíirnicriloiiflrií^Scveriiiu),  piuirríii'  San  Leandro 

Í Sen  Isidoro;  diciMisque  ui  concuenlan  con  la  ver- 
id,  ni  «ieMD  bien  eoo  la  razón  de  los  tiempo». 
Lo  que  se  averigua  es  que  Theudio ,  ó  coino  otros 
dicen  Tbeudis ,  que  Tue  antes  paje  A»  lanza  de  Theo- 
dorico, ai  presente  por  bt^n^^lirio  líri  idíshhi  »<'  mcar- 
KÓ  de  gobernarla  tierna  edad  de  aquel  mozo,  y  koj»- 
teoer  d  peso  del  reino  y  de  todo  el  gobierno:  escalón 
por  donde  vino  después  á  8«r  rey.  Foera  desto  Euta- 
rico  ,  mozo  de  la  real  sanare  d«  los  Amaloá  fue  desde 
Kjiraua  ll  i /nado  por  Tliütidrico  con  i'i¡h  i  ííii/h  de  he- 
redar e(  reino  de  Italia ,  por  <*asaríe  coiiiu  le  casó  coo 
•uhifa  Amalasuinta.  Era  Eutarico,  ostrogodo  de  na- 
ción, y  hiiM^i'  r<n  1:^  batalla  Catalaunica  ( I );  su  abue- 
lo ÍUí!  Vcreiijuiiilo,  lii/ode  Turismuniio,  déla  sangre 
y  alcuña  de  los  Amalos  :  Turisinundu  «ie»«1e  Scithia 
vím  á  &pa¿a,  siendo  rey  Theodorico ,  sucesor  de 
WaHistdesteroe  b^  Wtterioo  y  nieto  Eutarico.  Lue- 
go qup  llcí-'  í  ñ  Tln  ruti  riro  demás  de  SU  uobleza 
tiijradóse  de  su  ingenio  y  cuiiiiieion,  y  asi  le  escogió 
por  yerno.  Las  bcnlas  se  celebraron  con  adereto»  y 
Jisslasrsni«sds&edeSlfi,«ic«sl«w pasado,  sieu- 
4e  eAMÜIes  Theoéirieo  y  Pedra ,  «a  lispsfta  se  tuvo 

un  rniirifiri  rri  Tnrragon.i  li  Kei.s  dfl  noviembre  (2).  En 
eüte  concilio  t^.  Iiulla  la  primera  vez  tiecha  mención 
de  monges  entre  las  memorius  de  España.  Mandóüc 
.  ma  la  tiesta  deldoanagu  (á  fu^r  y  á  la  wanora  de  los 
nebrae*),  se  cotaencme  desde  el  sábado  en  la  tanle. 
De  aquí  prnrcilii'i  1^  r.títmnfií  i' de  losesjKMmli's  que 
«mnunraeiiLe  tienen  la  iMx^he  d«;l  sábado  por  p  irlude 
fiesta,  y  la  huelgan.  FirmaiM  en  el  eeneilio  Héctor; 
natnpMMaao  cartagiueBse»  que  aunque  trasladada 

(1)  No  es  verorimil.  porqu«,  segun  Caniodnro,  Eotariro 
SS  casó  ron  la  bija  de  Theodorico  ea  el  r«nsc lado  de  Antonio 
y  Ptorencio  qne  corref  ponde  ai  ato  5t5 ,  y  la  balalk  se  dió 
en  ISl :  «00  tupooieiido  que  toricni  entoocesestome  6  á\ri 
y  tm  arios,  r«tulta  que  deb«ria  bslwrse  casado  I  fot  ««Icula 
11  11  íiiiiía. 

(¿  j  S«  celebró  d  auu  üi6  y  aiislicroa  á  ¿I  diei  obitpoii, 
que  hicieron  entre  otros  cánones  los  «iguicotes  : 

(Jue  se  arri'jf  de  Is  clerecía  a)  qiic  se  oriipa  en  comprar 
btratn  v  \f-iii1r'  raro. 

(Juc  íe  »rn>je  de  la  iHk^ia  i  iüs  lodores  y  iiortcr»*  que  vi- 
van ron  »u  mujer  lieotM  adúltera. 

Que  se  depoi^a  á  k»  cl«iri(oa  que  sieodo  jueces  reciban 
reffalüs  por  las  leutcacias  qae  dícree ,  eom»  suelea  hacer 
seeidarea.  * 

■  •     r  I 


aqur'ilinlif;iiiii-n!  íí  TnliiJo,  comode  8US0ifl'T>j>rJii- 
davia  aquellos  obi<»po<  oQutinuabaji  aque(  itUib,  y 
anteaáeltonó  Juan  TaffaenwBse  y  ral»  Roi^ 
ritano. 

El  uño  qao  se  siguió  luego  despiips.  (|ue  Tue  A 
de  i)  1 7  del  UBcimiento  de  Cristo  ,  se  celeUriiel  toocU 
lio  Geruodense  (3)  en  Girona.  En  él  conforme  á  le 
costunfere  da  Francia,  donde  Uamerco  obispo dlr 
Viena  porque  rabiaban  los  lobos  pjrH  aplacar  á  b'm, 
inrento  hs  letanías,  ordenaron  los  padres  (jueeiiKs- 
]t:u:i.      hiciese  lo  mismo  después  de  Peiilecoí*¿>, 
pascua  du  Cipiritu  Santo ,  y  también  d  mes  de  no- 
viembre. Asimismo  Ormisa  pootlíee  por  estos  Utoh 
p.y-i  ■jnhí'm.ihiT  (n  Iglesia  romana  :  escribí»^  "«i  "i^ 
|Kí(  licuiar  a  iuHn  olii.spo,  conviene  á  mber  TmaVf 
neuse,  presidente  en  estos  dos  concilios,  c  tmo  law- 
bien  «1  comua  á  lodos  loa  obispos  de  España  aaa 
carta  ea  que  owada  que  eo  li  metrópoli  por  lo  neeoe 
cada  año  se  lrtí;:tri  foticilioí  de  obispos:  es  lo?  ;irili- 
guoá  e:»tab¿iD  muy  persuadnios  que  coosi»tia  la  sulud 
de  las  iglesias  en  esto ,  por  ser  muy  á  propósito  par» 
apretar  la  aeteridad  de  la  disciplina,  fue  por  culpa 
de  loe  hombres  se  suele  nniclits  facas  alejar.  Hay 
n  i- má  -  i-  sti  I  (  nrla  de  Ilormisda  para  Salustio,  ob¡.^|K> 
'1'  S  '\iiu,  eii  que  k$  bace  »u  vicario  para  concertar 
i  r;  liíorencias  que  resultaban  entre  los  obispo»  déla 
tisfKina  citerior» sin  iwriudicar  por  tanta á  ras privt* 
legios  T  derachos  de  ms  metropeulanos.  Per  esta  oia- 
sa  ,  y  |H  ir  jtic  Aiiiil  irii^  iiu-o  la  silla  real  (  i)  y  p<ir  lii 
mayor  parle  reaidioea  Sevilla,  ios  obispos  dé  aqueUa 
ciutlad  alcanxaiwi  autoridad  que  com|>etia.  eoo  lade 
los  primados,  como  queda  ya  apuntado. 

Muerto  Hormisda ,  en  tiempo  de  su  sucesor  que 
fue  Ju:ui  el  fit  inK  rade  aquel  nombre,  qn  '  ffi^'i.>roii 
¿doce  «lo  a^'iisiü  lie!  aíio  da  $23,96  tuy¡«r«tu  en  Espa- 
ña dos  concilios  de  ubispaa,alnno  en  Lérida  y  el 
otro  en  Valencia  (5),  ea  que  naba/  oira  «ota  digna 

(3)  A  él  asisiieroo  el  iri('tr>i|iiiIIiJTift  deTarrafons  y  olrm 
teii ouis|>ot  de  li  proviuiu,  i)ue  ,  ndeuias  d«  utras  di  ji  >^  ■ 
ciones ,  acordaron : 

Que  lo*  eclpmáítiro?  desde  H  obwpo  hasta  lo»  «tubdíjoMiiH 
noltubiten  can  suí  mujereii,  y  »i  (|uiereit  *ivir  con  ella»  ton- 
dráa  eo  su  eonipariía  uno  de  suh  tieruiauuti  qite  p«eda  dar 
Ustimoaio  de  su  CüntiucU . 

Que  lus  clérigos  qiMBoestin  casados  se  teafm  aa^jerao» 
traüa  panaiMbrd»flu«saa,áBesarqttBseftsuuuMlre|ftsB 

hermana. 

Que  no  se  eleve  á  la  cterimlMfs  si  qne  ha  leslda  wafiM» 
carnal  coe  alguna  muict,  aaaqas  st  haya  «toad»  non  eb 


después  de 


muga  y  m 

seaiiqer, 


(4)  Niogoa  eeeritor de  aeod  tiempo  trae  este  berho  que, 
lieodo  de  tanta  cvaÁdendon ,  no  hubieran  caliadu  segura- 

uieote. 

(5)  El  cardenal  Atruirre  <ike  que  <e  rdubraron  en  l>lñ: 
de  aos  cánones  trasldilarc mos  al;riiiiii!i,  riimú  lu  liemos  lierliii 
ya  ,  que  d»ii  á  rouuctr  sulirttiUimeiite  ol  estnilo  luorui  Añ 
aquella  sori«-dad  y  en  particular  de  la  ''lere<  i 

Los  que  MmelM  3dtitt«»nt»  ha^n  siete  iU'H  |)enitouri.i .  y 
si  S<»ii  rler:f,'os  sean  iirivadusd*'  \u  funcoof s d« su  Orvli'u  \»ara 
siempre,  y  deipues  •!«  siete  añus  pudran  ftiUiH«;iil«>  rauUir 
en  el  curo.  Los  f]ue  hxcen  iieretyr  losnÍMO*  «-••ncebido«  ó  iii* 
cidus  de  aduiiTío ,  y  kis  que  dan  drogas  ó  pocioaee  |iai%  co- 
meter csim  criüieues  d«k-siahies«  neratíbaa  la  cuiquaiaia  si 
no  eo  la  Biuerle.  *  .t-t,. 

Los  que  vivm  en  el  ioce^lo  no  estén  ea  hi  IgMin  ü  ^  di 
tiempo  qie  estéa  los  catecóoieaaB,  y  que  aisgiait  crjatiaiM 
cooM  «ou  ellos. 

Si  los  qoe  sirven  al  altar  caeif  con  frapitidad  en  d  pecado 
de  inwtiliaencia,  y  des|ines  dan  sei'iales  dearre|>«-ntiiiiieuto, 
el  ubÍ!<po  podri  restablecerlos  en  su  oficio,  poro  no  promo- 
verlos i  las  órdenes  sU|ieriores ;  y  si  recaen,  que  senu  scv*** 
rados  de  la  roniiinii-it  hasta  \i  rimerle. 

Que  se  lili  escijmiilLinliw  ios  qut»  vinlan  (m  i  vni.la  que  lía 
hff-liii  vuto  di-  «■iHitmi  iina  ó  una  reli^.'i  -  i  :  -  ~i  i.i  rciigúinL 
nusese|>»ra  di'l  que  1»  ha  vu»}adoí[iiH  ^ea  e><'i)iitii lg»<(a . 

Los  rléri|,'()<i  ()UL'  inullratmi  j  sih  •■srUvo^  A  los  sAc.tii  dvi 
las  i)!lesÍ2is,  slmii  |iriv<idu!i  do  ^•u  diguidiiii  lasla  que  tMVflklfc 
hecho  peiiitcii' u.  ■»..■..<• 

Que  los  clérigos  4}üo  tieoea  lauiilíaridad  coa  uiijci^uu- 
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4»  innnorift  «loo  qve  en  el  de  LérMs  m  hace  mención 

Ahni  V  lie  Arrodiano.  Algunos  p¡Pij<;nn  ?e  celebró 
eo  este  tiempo  el  concilio  de  Zaragoza  que  anda  rül- 
farmente  en  los  libros  da  iMcaoaHM,  lio  que  haja 

Cra  ello  ni  argvmento  qoe  convenza ,  ni  coojetara 
itante  por  no  teiier  señalado  ni  tiempo  cuando  se 
celebró,  ni  cónsule*!.  Wilóse ,  t-mpero  en  él  í|ue  nin- 
cuno  tomase  nombre  de  doctor  sino  conforme  al  ór- 
^en  de  derecho :  atfaiismo  se  mandó  qoe  do  se  diese 
el  velo  á  las  v<rgenes  antei  de  ser  de  cuiirenta  unos, 
reooTando  en  esto  los  decretos  de  I.eon  Magno  y  de 
•tros  pontilices  y  concilios. 

Murió  el  poniilice  Juan  á  Teinte  y  siete  de  majo 
aBode  nuestra  salvación  de  S26  en  Rávena  del  mat 
olor  de  la  cárcel ,  en  qtio  Theortorico  le  pu^o ;  en  eii- 
soberbecid»  por  bubor  sujelado  lautas  n.irioiies,  vol- 
vió la  guerra  y  uinenaziis  contra  la  Religión  Cristiana 
j  contra  Dios.  Justino  Augusto  sucesor  de  Ausala- 
dt,  era  celo  de  la  católica  religión  en  qoe  manrUlo* 
MMOte  se  señalaba  ,  mandó  aB<-terrar  los  arriaOM 
de  todo  el  Qrieate.  tiste  decreto  de  Justino  dió  Untas 
pesadumbres  i  Theodorico  (ca  entrambas  nociones 
de  los  godas  aeguiaola  tecla  arriana)  qoe  envió  por 
sos  emBajadomf  iota  pontfllee  romsoo  y  al  obispo 
(le  Rfvciia  y  á  al^íunus  principales  de!  senado  para 
amenazar  al  emperador,  que  si  no  'e  revocaba ,  él  der- 
ribaría ios  templosde  tos  cristianos  en  Italia,  y  asola- 
ría la  ciadad  de  Roma  y  á  todoa  loa  caiólicoa.  Hicoau 
embajada  el  poatffiee.  Peatejóte  mucho  el  empera- 
dor, T  honrélc  magniricamente  conrormeá  lo  qoe 
tedia  la  razón.  Coronó  ul  emperador  de  so  mano;  y 
Oído  qoe  le  persuadió  revocase  el  edicto,  vuelto 
despees  de  la  embajada ,  fue  por  Theodoríeo  encar» 
celado  por  sospechar  que  la  honra  qoe  le  hicieron,  se 
enderezaba  é  entregará  Italia  á  los  trriiíjos,  y  que 
era  aticiouado  á  la  parte  de  los  enipcíradores.  Murió 
el  santo  pootifíte  en  la  pi  isioo.  La  Iglesia  le  tiene  en 
el  Búmeró  de  los  santos  mirtires,  y  le  hace  particu- 
iir  fiesta  todos  tos  años  el  mismo  dia  qoe  murió  Fue- 
ren comprendidos  eu  esta  misma  causa  Simadlo  y 
Boecio  bumbres  principales,  quu  babian  aotes  idoá 
OoMtantiiiopla  eoo  embajada.  Túvolos  hasta  este 
tiempo  presos ,  en  que  les  mandó  dar  la  muerte. 
Siguióse  en  breve  la  venganza  de  Dios ,  porque  al 

friocipio  del  mes  de  setiembre  próximo  el  mismo 
beodorico  murió  por  juicio  divino  y  en  venganza 
de  aquellas  injustas  muertes.  Dejó  por  sucesor  en  el 
reino  de  Italia  \  sn  nielo  Atbalarico  nacido  de  su  hi- 
jj  AmaiasiuQta  ;  de  cuya  flaca  edad  y  del  peso  dü  Jas 
cosas  por  ser  muerto  ya  su  padre,  la  madre,  mujer 
deiaimo  varonil,se  encargó.  Por  la  muerte  deTheo- 
deriee  el  otro  au  nieto  Amalarteo  comenzó  libremen- 
te ágoberaar  el  reino  de  los  visof^odos;  liesde  el  cual 
tiempo  algunos  cuentan  los  nñrjs  de  su  reinado  (1) 
ni  iiaymucboque  hacer  caso,  ni  mucha  diferencia 
M  lo  ttoo  y  en  lo  oiro;  pues  coosla  que  Tlieodorico 
es  tanto  que  él  tÍiM,  rehid  eo  España  Me  en  au 
nombre ,  sea  en  el  de  su  nieto  ,  y  en  todo  se  bacía  su 
voluntad.  Luego  que  Amalarico  se  encargó  del  remo 
lo  primero  de  todo  asentó  paz  con  los  reyes  de  Fran- 
eia,  casándole  di  con  una  hermana  dallos  búa  de 
Oodoveo  ya  dlftaoto,  que  se  llamaba  Crotilde.  Dióselc 
en  dolé  el  estado  de  Tíilosti ,  que  fue  restituirle  á  los 
godos  cuyo  antes  era.  La  paz  asentada  desta  manera 
alteró  la  locura  de  Amalarico  por  esta  ocasión.  Era 
Crotilde dotadade  una  virtudiiogular :  ra  madre  qoe 
al  ndimo  nombre  tenia,  h  amaestrara  en  el  culto  de 
l|  Tardidon  religioB.  Balo  Iba  eeaiion  de  eiasperar 

ttdas ,  seas prifadoB  de  las  rnnrione^  «¡e  su  m^uiacro  i\  lio 
u  abttieoea  oespaes  de  baber  aaioaestados  uDa  ó  ilus 
Teee». 

^)  Soekn  (onUrse  ó  desde  que  Theodorico .  rey  de  los 
qHÚlKlus  te  eatregó  el  liiao,  que  fue  el  año  XAi,,  ó  desale 
^KiattltaJliaodorico»  q»edo  di^ño  absoluto,  que  fne 
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en  gran  manera  el  ánimo  de  sn  marido  por  ser  de 

sectc  arriano.  El  vulgo  cuendo  iba  á  los  templos  de 
los  católicos  Ir  decían  afrentas,  la  ultrajaban ,  y  le  ti- 
raban cosas  sucias  :  disimulaba  el  rey  eu  esto ,  y  aun- 
ooaodo  volvía  la  recebia  con  gestu  torcido  y  Lirado: 
á  fot  deñoeitoa  y  soltura  de  la  lengua  añadía  golpes 
v  cardenales, tantoquololiBeiamnehas  «ooMeeailnr 
la  sangre.       '     '  < , '  * 

Sufrió  ella  eata  vida  tan  áspera  por  mucho  tásmpo 
con  grande  constancia.  Conliaba  con  su  paciencia  y 
ejercicios  de  piedad  ablandar  algún  tiempo  y  ganar 
el  cruel  animo  de  sn  marido.  Mas  últimamente  per- 
dida la  esperanza  y  quebrantado  su  ánimo  cou  loa 
malos  trataarteutos  que  la  beoia ,  eabribfó  onti  carta 
á  sil  hi  rmr.iio  el  rey  Childebert».,  y  con  ella  le  envió 
juataiiienle  un  lienzo  bañado  en  su  misma  sanare. 
Avisábale  de  las  tl'  svecluras  que  días  y  noches  pasa* 
ba :  pedíale  qoe  favoreciese  a  so  hermana  qoe  mu- 
cho amaba ,  antea  que  de  todo  punto  le  cooramieaen 
el  lloro  y  lágrimas  que  vida  tan  amarga  le  causaba: 
con  el  largo  silencio  h-ista  entonces  hsbia disimulado 
tuntas  injurias  ,  esperando  que  la  muerte  daría  fin  á 
tantos  trabajos  (lo  que  Ojalá  sucediera  antea  que  ver- 
se puesta  en  aquella  oeomldad  de  revolver  aoa  h«r- 
mauos  c(»n  -u  marido)  á  lo  menos  esperaba  que  mo- 
daria  aquel  hombre  la  condición  y  se  trocaría;  pero 
que  lodo  succiia  al  revés,  ca  unas  injurias  se  trabo-  ' 
ban  de  otraa,  y  de  cada  dia  le  daba  mea  triste  y  dei- 
venlorada  vida :  los  regalos  y  caríeiae  reeoropMnalM 
con  cnifldnil  :,!as buenas  obras  con  que  muchas  ve- 
ces se  amansan  las  fieras,  trocaba  en  fiereza  :  qi^e 
todo  estq  le  venia  no  por  oira  causa,  sino  por  perse- 
verar constantemente  y  tener  firme  en  la  religión  de 
sos  mayores  y  que  so  madre  doleliimi  le  enaeSara: 
sacudicst'n  iijue:  yi  go  tan  grave  y  tiránico  que  con 
voz  de  casamieulu  pusieron  sobre  sos  espaldas ,  pu- 
siesen loo  ojos  en  Dioa.  qoe  eeperaba  no  faltaría  á 
tan  ju^ta  querella  y  tan  buena  demanda':  que  Amala- 
rico  no  era  bombre ,  sino  debi^jo  de  figura  humana 
una  besiiii  iiMfa.  riiinpue<to  de  crueld  il  y  "soberbia 

Íde  todos  ios  males :  sico  creían  á  sus  palabras,  por 
)  menos  les  moviese  la  vbta  de  su  sangre,  que  emle 
embravecer  los  toros  y  leones  :  si  pot-  e!  deudo  no  5é 
movían  ,  el  respeto  de  la  humanidad  los  despertase, 
pues  en  ninpuii.i  i  o-a  los  reyes  mas  semejan  á  Dios 

aue  en  levantar  á  ios  caídos  y  íujustameaie  maltrata- 
os ,  mayormente  si  son  mujeres  oaddaa  de  lengre 
real ,  y  desde  lu  primen  edad  cria4a8'con  nMjeni 
esperanzas. 

F.l  reino  de  los  francos  estaba  en  esta  sazón  divi- 
dido entre  los  liij<*s  del  rey  Clodoveo  eu  esta  forma: 
Chiidfebeffo  era  señor  de  París,  Clotñrlo  de  Soessona, 
C'iidnruiro  de  orliens,  á  Theodorico  obedecían  los 
de  Met/  de  Loreiia  :  todos  se  llamaban  reyes.  Estos 
como  tuviesen  companinn  de  la  desventura  de  Crotil- 
de au  hermana,  y  encendidos  por  eata  causa  en  fu- 
ror contra  el  Visogndo  y  contra  la  injuatiela  que  le 
hacia  ,  juntaron  sus  fner/as  y  movieron  en  busca  del 
enemigo.  Hallábase  Amalarico  desapercibido  ,  y  en 
el  negocio  culpado  :  la  conciencia  do  sus  matdadea  le 
atemorizaba  :  determinó  ponerse  en  huida.  Pudiera 
escanar  y  salvarse,  sino  que  ciego  por  castigo  de  Dioil 
con  la  codicia  de  las  piedras  preciosas  que  dejaba  en 
sus  tesoros ,  volvió  de  prie'^a  á  la  ciudad,  que  se  en- 
tiende fue  Barcelona.  Quita  la  divina  venganza  el  se- 
so á  los  que  quiero  derribar  ;.y  así  fue  que  como  la 
ciudad  fuese  va  entrada ,  y  estn^rfese  en  poder  de  loe 
fraiK  i'S .  Arnalarico  sin  saber  qué  hacerse .  quiso  re- 
tirarse ú  sagrado  y  valerse  de  un  templo  de  la  religión 
católica  que  él  había  violado  pon  tantas  injurias.  No 
le  valió ,  ca  eo  el  mismo  camino  pereció  jasado  do 
iiu  bote  de  la  lanza  d«  un  soldado.  San  Isidoro  eseri- 
l/e  que  Amalarico  fue  muerto  en  Narbona,  y  qoe  se 
dió  allí  la  batalla.  Nosotros  tenemoa  por  mas  derla 
la  opinión  y  autoridad  de'6regorioTuronenae,qtto 
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fufl  algún  unto  mu  anliSuo,  y  rafiero  el  euo  eoa» 

qa*>(1a  puesto. 

Adoa  Vienense  dice  que  los  francos  discurrieron 
por  tcxla  España  en  pro^ucuciun  la  vicloríti,  v  que 
«charon  por  el  soel»  después  de  largo  cerco  ú  Tole- 
do ,  ciudaa  puesta  en  medio  de  España ,  y  de  asiento 
muy  Tuerte.  Añade  que  ganaron  muchos  otros  pue- 
blos y  riudaiies  cou  i-l  iiiisiiiii  cur^n  de  la  victoria. 
Procopio  dice  que  quitaroa  toda  la  Galiia  Gótica  á 
Im  gMoi :  el  rimiefo  «a  «SU  pirto  de  let  otros  escri» 
tores  hace  que  no  se  pueda  poner  esto  por  ¿ierto,  y 
porque  consta  que  los  reyes  siguientes  de  los  visogo- 
dos  esteodian  su  imperio  y  jurisdicciou  eu  la  Gailia 
basta  el  rio  Hli(')dano.  Consta  otrosí  que  Amalasiunta 
deiy e>  de  la  muerte  de  Tbeodorico  su  padre  dió  la 
Proenza  á  Theodoberto  hijo  de  Theodorico ,  rey  de 
Lorena  ya  difunto ,  y  esto  porque  los  francos  no  lle- 
vasen mal  el  poseer  los  ostrogodos  alguna  parte  en 
'la. Galiia ;  lo  detnásdejó  á  los  vísogodo»  coateata  con 
«llmperio  de  Italia.  LooMsdertoqiieGliUdebertOiS 
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apoderó  de  los  tesoros  de  Amalarico,  edtre  los  cuales 
halló  otnomentos  de  la  Iglesia ,  que  eran  de  oro .  y 
<\úi'  recoliriida  s)i  liermana,  se  volvió  á  su  tierra.  Mu- 
rió Arraiarico  año  del  Señor  de  531  :  reinó  oinco 
años,  bien  que  sí  qoeremos  lomar  el  principio  de  sa 
reinado  desde  la  muerte  de  Gesalico,  habremos  de 
confesar  que  tuvo  el  imperio  veinte  años.  Crotilde 
su  mujer  murió  én  el  mismo  viaje.  Ln  cierto  autor 
dice  qae  la  antigua  Abdera  fue  reediücada  por  Ama- 
jarico  coa  nombre  de  Alaierb(l),  que  es  apdlide 
algo  semejaste  aií  al  delray» como  al  aitifiM  qoe 
tenia. 

Tumbion  es  averiguado  que  el  arm  quinto  del  rai- 
00  de  Amaiarico  se  celebró  el  coociiio  Toledano 
guudo  por  siete  obispos :  eotre  loa  donia  ftnreo  (!»• 
briiiio  Hiperrense  y  Justo  Urpelitano.  Mandóse  en 
aquel  concilio  que  los  ujozos  que  por  voluntad  y  vo- 
to de  sus  pudres  me  racibian  y  entraban  en  los  cole- 
gios eclesiásticos,  y  losordeoábajide  ia  primera  tott- 
fwide  clórígoe,  cuudD  vinieeaa  i  k  edid  de  dios 
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y  ocho  años,  en  público  les  prrpunlaSf^n  si  quoriun 
guardar  castidad  :  si  coiisÍDlie<;eu  y  viniesen  en  ello, 
quede  allí  adelante  no  pudiesen  dejada  su  profesión 
enlazarse  en  las  ab  duras  del  matrímoaio;  si  no  coiisin- 
tiesen ,  tuviesen  libertad  de  cafarse:  mas  al  los  tales 
venidos  á  mavoredad,  ron  voluntad  de  sus  mujeres 

Jnisiesen  Apartarse  lodíivia  de  su  comunicación,  pu- 
iesen  ser  ordenados  de  orden  sacro.  Yerran  los  que 
por  ocasión  deste  decreto  piensaa  le  qae  no  fue,  que 
los  sacerdotes  españoles  por  este  tiempo  se  casaban. 
Presidió  en  este  concilio  Montano  prelado  de  Tnli^do, 
y  metropoliiano  de  la  primera  silla  de  la  provincia 
Cartuginense,  Hállansc  dos  cartas  de  Mont  rm,  la 
una  i  loa  ciudadanos  de  Paleada,  la  otra  á  Toribio 
monn,  en  qoe  cono  netropoUlniio  dice  le  iwombia 
«I  cuidado  de  ta  dudad  de  Pilencta,  y  que  por  cto- 


I  tas  razones  queria  que  al  nhi^po  de  tqatBi  Ctodld 

estuviesen  sujetas  Coca  y  Britalvo. 
San  Ildefonso  en  el  libro  qne  escribió  de  lee  etares 

varones  de  España,  hace  mención  do  estnv  «  artas ,  y 
dice  corría  muy  gran  fama  que  .Montano  sientlo  acu- 
sado de  d»  <Iio!n  slídad ,  para  muestra  de  su  inocen- 
cia tuvo  en  ei  seno  nscnas  vivas  en  tanto  que  dccia 
la  misa,  ain  que  lus  v  siniun»  se  quemasen,  ni  ala 
que  se  apagase  el  fur!.ii.  D^ste  principin  parci-e  (pie 
tuvo  origeo  en  fcispaña  aquella  costumbre  ¿auo- 

íl)  Si  el  njovo  nombre  .«(^  .¡.y  mn  lif  motilo,  dekeOMI 
r<Thíiar  que  luibii'se  siJr,  iloslruid.i  l.i  anti.'in  AI)lerapor 
cuíiitit  cii  el  .-11:11  :l, II  .jIpíisa  fclebndo  en  el  año  ^AfO  asis- 
tió y  üriotf  el  obispo  alMienUno,  es  á  'sabt-r ,  seleuU  y  tres 
aüos  de^wei  déla  omerla  de  Aaialaneo* 
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nlnaole  recdudaen  otros  tiempos ,  y  dollu  diversas 
nm  le  mu  «n  Im  leyes  de  godos ,  pero  coiUn- 
ris  i  bt  dhrfMs,  de  !■  ooiii|>argteioa  valgtr  pan 
descargarse  dfíhurloi,  adulterios  y  otros  delitos  cuan- 
do á  algunos  se  les  imponían.  Hacíase  desla  manera 
y  por  este  órden.  Bl  reo  piiinerainente  se  conresaba 
dsms  pecsdoe:  eoeendiao  uo  hierro  ó  traiaa  un  va* 
ssdeagai  hMeDdo:  bendecie  el  hierro  óagaa  an 
sacerdote  después  de  dicin  su  misa:  el  que  tocado  el 
liierro  ó  bebida  el  agua,  escapaba  del  peligro,  era  da- 
do por  libre  de  la  sospecha  ó  infamia  que  le  carga- 
ímu.  tsóM  «ata  eoetaiabre  no  solo  entre  los  godios, 
siMlanibieBlbe  ettableeida  por  leifes  dekw  otros 
lefstde  España  y  de  las  demás  naciones  que  tetiian 
alMMibre  cristiano,  basta  tanto  que  Uonorico  III 
pootflee  re—no.  tresdeptoe  y  cincuenta  años  liá, 
con  ana  l«y  qoe  bno  en  «te  propdsito,  revocó  de  Uh 
do  panto  este  género  de  eompui^acion  vul^r. 

Florecieron  por  estos  tiempos  en  España  cuatro 
berioaoos ,  ciaros  por  los  estudios  de  la  sabiduria  y 

&ia  dignidad  episcopal  que  todos  tuvieron.  Bstos 
M  Ítalo  Urgalitano,  con  declaaeion  y  espoii- 


DE  espaAa.  if:; 

ciüii  sobre  los  cánticos  anda :  Jostiniano  obispo  Va* 
lenlino,  este  compuso  un  libro  en  que  dechra  cinco 
euestionee  á  él  propuestas  por  no  cierto  llamado 

Rustico,  es  á  s:il)er  del  Espíritu  Santo,  (Ii>  los  bono- 
siaros,  que  por  otro  nombre  eran  pliotinianos ,  de  la 
Trinidad,  y  que  el  bautismo  cristiano  no  se  ha  de 
iterar»  y  que  difiere  del  bautismo  de  San  Joan :  el 
tercero  foe  Nebridio  obispo  Aíslense,  vivid  en  la  6a* 
llia  fíiHliica:  el  cuirlo  fue  Elpidio,(je|  cual  no  se  sabe 
doode  fue  obispo.  Fuera  deslos  vivió  en  esta  era 
Apriglo  obispo  de  Beja  en  Portugal ,  famoso  por  los 
comentarios  que  escribió  sobre  el  Apocalípsi  (que 
hemos  visto)  y  claro  por  el  testimonio  del  mismo  San 
Isidoro. 

CAPirULO  Ylll. 

De  hw  reyes  Tbendls  y.Thendiseio 

l'iiK  l;i  nnierle  (Ii>  Amalarico  ,  como  quier  que  no 
tuviese  iiijos,  faltó  de  todo  punto  la  alcufia  de  los  ro- 
yes visigodos ,  y  el  reino  vino  á  parar  en  Tbeudis  de 
nación  ostrogodo.  Los  principales  de  loo  viiigodos 
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procuraron  que  fuese  su  rey  por  ser  escelentc  en  las 
arles  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  y  por  la  esperiencia 
de  cosas  que  tenia  y  su  smgular  prudencia ;  étmia 
que  liabia  ganado  la  voluntad  de  muchos  en  el  tiem- 
po de  su  gobierno  oue  tuvo  en  la  menor  edad  de 
Amatarico ,  y  mandó  sobre  la  república  á  su  volun- 
tad. Su  mujer  por  ser  persona  muy  poderosa,  y  de  lo 
ñas  noble  de  España ,  le  traio  en  doto  un  estado  do 
que  se  pbdian  armar  dos  mil  combatientes.  Todo  Ol- 
io fue  como  escalón  para  que  en  este  tiempo  alcan« 
zase  el  reino.  El  rey  Tlicodurico  ostrogodo  con  el  cui- 
dado en  que  le  ponían  las  cosas  de  su  nielo,  trató 

TOMO  I. 


los  año:;  pasailos  de  liiioer  que  TbendiS  VOIVÍOSO  á 

Italia  con  muestras  de  querer  honrarle  J  pero  él  en- 
tendido este  artificio ,  procuró  con  todo  cuidado  di 

vertirlo.  En  el  tiempo  que  reinó  Tlxnidis  on  España, 
se  mudó  en  Ro.na  la  forma  de  gobernar  la  república, 
porque  se  quitó  el  nombre  y  poder  de  los  cónsules  el 
añodeSIl ,  en  que  Basilio  llamado  lunior  sin  coro- 
paBero  fue  el  postrero  que  tuvo  el  consolado  (I). 

( 1 )  Alguoos  cóBsales  qoe  después  de  él  ae  eaeueatisn  no 
se  creaban  aanalneale  amo  por  alpiaa  ocasión  esliaorií- 
aaria. 
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K)  nrto  síguiRiile  Cliildeberlo  rey  de  los  Trancos  y 
C.lotario  su  licrmano  por  no  estar  del  todo  saUsreclios 
con  la  venganza  pasada  tofiiaroii  á  iiaccr  guerra  á 
Esprtñn ;  y  ili-spiif!^  qatt  por  todas  partes  tníaron  la 
provini'ia  Tarfücoiieiisc,  pusieron  cerco  sobre  Zara- 
Roia.  Los  citi.ladiinos  en  afiuel  peligro  hicieron  re-  | 
curso  i  San  Vicente  mártir,  á  quien  tenían  por  patrón:  i 
los  varones  enlatados,  las  mujeres  sueltos  los  cabe- 
llos,  y  cul)iertas  con  coniza  anriabun  en  procesión 
todos  los  días  alro>1e<l<>r  de  los  uiiiros  de  la  ciudad, 
eD  que  llevaban  la  túnica  de  San  ViceiUe,  coü  la  cual 
y  con  ligrimas  imploraban  la  ayuda  dol  cielo.  Ciiilde* 
neirto  pensó  al  principio  qae  aqoel  lloro  femenil  era 
á  propósito  do  al,t,'uniis  ciicanlacloncs  v  hei^liicerías 
que  hacían :  después  sabida  la  verdad  de  uno  que  i 
prendieron,  y  con  recelo  de  algún  castigo  del  cielo  j 
por  este  respeto  si  psaba  adelante)  templósusaña  y 
cesó  de  liacorles  mas  agravio.  Diéronle  los  ciudada- 
nos ñ  su  inslanc!  i  la  vestidura  A  orariodi?  San  Vicen- 
te: él  como  si  ruertiri  grandes  despojos  de  leseaeini 
gos  la  llei^  á  I*ari8 ,  dondo  e«iific6  un  templo  en  el 
arrabal  rn  nonnhrf  de  este  Santo ,  qu«  al  presente  se 
llama  ilc  San  tiennan,  y  es  á  manera  de  alcázar  con 
foso  y  con  adarves,  sus  trom-ras  y  traviesas.  ap.irLuId 
de  los  demás  edilicios.  Fuélo  i'sta  rica jop  agradable, 
así  por  la  devoción  qae  61  tenia  al  oiárlir ,  como  por 
la  venganza  que  con  esto  partíctn  tomar  de  las  inju- 
rias pasadas,  y  porque  serviría  esta  prenda  en  ade- 
lante como  de  memoria  de  la  victoria  que  ganaron. 
Si  bien,  como  laidoro  escribe,  los  francoe  á  la  vuelta 
se  vieron  en  estremo  peligro  por  estar  apoderado 
TIr'h  li^'  1  >  con  parh'  de  los  ,^'Oilas  do  ias  hoCOs,  es- 
trechuras y  pasos  ili^  los  Pirineos. 

B  rey  llieudis  á  causa  de  Iimut  menos  fuerzas  ,  y 
por  C5;tar  desapercibido  de  todas  las  cosas ,  temía  en 
luííar  alderlo  presentar  la  batalla,  y  pretendía  con 
a(piella  vtMilaja  de  luí;ar  por  in-jdio  de  Theudisclo 
aprovecharse  de  sus  contrarios.  Sucedió  como  pen- 
■abe,  que  los  francos  fueron  en  aquellas  estrechuras 
cercados  por  todas  partes,  maltratados  y  do  t-n/ados 
en  tanto  grado,  que  compradas  hs  treguas  a  dinero, 
apenas  últimamente  con  voluntad  doTheudiselo  pu- 
dieron encumbrar  aquellos  montes  y  aalir  á  campo 
raso.  A  esta  guerra  se  siguió  una  peste  nrn  quetnnu- 
nicrn!»lí^s  lirnilir.  en  espacio  de  dos  años  ,  que  fue 
el  tiempo  que  duró  este  mal,  perecieron  en  Gspañs. 
Tlieudis  con  deseo  do  satisfacerse  de  la  afrenta  rccc- 
bida  ó  por  pretemler  con  alguna  notable  empresa 
RStender  la  fama  de  su  nombre ,  ó  lo  que  mas  croo, 
por  ayudar  á  los  v;)ndalos ,  que  ya  de  tiempo  atrás 
corrían  peligrode perder  el  imf>erio  de  Africa,  pasado 
«I  estrecho  puso  cerco  á  Ceuta ,  ciudad  que  está  en 
frente  de  España  á  la  entrada  del  estrecno ,  donde 
como  por  guardar  el  dia  del  domingo  cesase  el  cx)m- 
bate,  con  una  repciiliiia  salida  (jue  los  cercados  tii- 
cieroa,  recibid  muy  ^aode  daño.  Los  que  estaban 
en  losmIM,  dn  fallar  ano  Iberon  maertos:  el  rey 
con  parte  del  ejército  se  salvó  en  fa  armada  que  tenia 
en  el  mar,  y  le  fue  forzoso  volrer  &  España,  (¿sto  su- 
cedió en  el  mismo  tiempo  que  Belis  i  r  por  mandado 
do  Justíniano ,  emperador  que  era  de  las  provincias 
de  Oriente,  quitó  Africa  á  los  vándalos  (t),  cuyos 
señores  fueran  por  espacio  de  cien  anos. 

En  la  prosecución  desta  guerra  sucedió  un  caso 
notable.  Fuscia  y  Goltfio  fueron  por  Gilimer,  rey  de 
los  vándalos,  enviados  con  embajada  .i  Theu  íis  para 
pedirle  socorro.  Tardaron  mucho  en  la  navpiiacifin, 
tanto  que  llegó  antes  que  ellos  lu  nueva  de  I"  que 
pasaba,  y  los  que  venían  en  una  nave  de  AEríca,  co- 
no testigos  de  tisU  avisaron  de  un  gran  lloro  y  tra- 

(1)  Mafíaaa  eearuade  el  tiempo  de  tos  soeesot,  porque 
Theadis  Aie  i  Silitr  i  Ceuta  el  aio  5IB  seituo  San  Isidoro, 
X  poeo  dMUMt  nmrió;  y  Belisario  se  apoderé  del  Africa  y 
OMiniyé  el  imperio  de  los  vándalos  ea  5^. 
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bajo  do  Africa,  que  Oartíi^o  ora  tornada,  el  rey  de  los 
vándalos  Gilímcr  preso,  y  el  reino  do  los  vándalos 
acabado.  Los  embajadores  no  sabían  deslo  aida: 
pregunütdos  poaol  rey  Tlieudis  en  r|ué  estado  que- 
daban las  cosas  de  Gilimer,  respondieron  (¡ueen  muy 
bueno.  Puéles  mandado  que  sín  tardanza  volviesen 
ú  Africa,  y  que  allí  esperasen  la  respuesta  de  lodo  le 
que  pedían.  Ellos  sospeelwsos  que  el  rey  estaba  to- 
mado del  vino  por  haberlos  festejado  cotí  un  gran 
convito  en  que  largamente  se  bebió ,  el  ilia  sip:uieate 
tornaron  á  referir  su  embajada.  Como  les  fuese  res- 

Sondido  lo  mismo ,  cayeron  en  la  cuenta  del  mal  y 
alio  sneedido;  y  tuvieron  por  cierto  que  (mal  peca- 
do) el  reino  de  los  vándalos  era  destruido,  y  Africa 
reducida  al  poderío  del  imperio  romano.  Volvieron  ú 
A  frica»  y  presos  no  lejos  de  Cartago  por  los  solda- 
dos roman')<; ,  dieron  noticia  á  Oelisario  de  todo  lo 
que  pasáran. 

Después  desto  vinieron  nuevas  de  Italia  ífiie  pon  í 
esfuerzo  príroerainente  de  HelLsarío,  después  de  Nar- 
seie ,  qae  le  socedió  en  el  cargo  de  general  por  el 
imperio  ,  el  r^ino  de  los  codos  quedaba  deshecho, 
vencidos  en  batalla  y  muertos  Theodato,  Vítiges,  II- 
debaldo,  Ardarico  ,  Totil  i  y  Teya  ,  lodos  porónicn 
reyes  de  Italia  después  de  Tlieodorico.  Con  esto  la 
república  romana ,  como  jnntados  en  un  cuerpo  to- 
dos sus  miembros  antes  destrozados,  después  de 
largo  tiempo  comenzaba  á  reducirse  en  su  antigu< 
dignidad  y  resplandor  en  tiempo  y  por  el  valor  dvl 
emperador  Justíniano ;  en  cuyo  imperio  tuvieron 
fuerzas  las  armas  contra  los  estraños,  bien  asi  como 
el  constMo  y  prudencia  en  su  casa.  En  lo  que  mas  se 
señaló  iuc  que  con  ayuda  principalmente  ilei  jurc- 
consuUo  Treboniano  hizo  reducir  la  mucheiiumbre 
de  leyes  ,  que  añilaban  derramadas  casi  en  dos  mil  li- 
bros, con  buen  ('tPileu  ;i  pocos  volúmenes.  Lo  primem 
que  se  compuso,  fue  el  Ctkiigoá  ejemplodcl  de  Thcodn- 
sio:  después  la  Insliluta  y  iiigestos:  diligencia  que  le 
acarreó  asi  bien  como  cualquiera  otra  cosa  que  bi- 
cíese,  pran  renombre  y  fama. 

por  el  minnio  tiempo  los  arríanos  dieron  la  muerte 
en  Marsella  á  San  Laureano,  varón  admirable  ,  hún> 
garó  de  nación ,  y  que  eo  Milán  se  ordenó  de  sacer» 
dofe.  Perseguía  en  aquella  ciudad  la  secta  arrtan;i 
con  grande  libertad.  Pretendió  darle  la  muerta  1 1  > 
Totíla  que  á  U  sazón  era  rey  de  Italia:  huyó  por  es- 
capar de  aquel  peligro  sin  parar  hasta  llegará  Sevilla: 
allí  díó  tales  muestras  de  su  virtud ,  que  después  de 
la  muerte  lie  Máximo  le  eligieron  en  obispo  de  aquella 
ciudad,  liarla  grandes  dilifícncias  Tolila  para  darle 
la  muerte.  Amonestóle  en  sueños  Dios  del  peligro 
que  corría:  embarcóse  en  una  nave  para  ir  &  Roma. 
Refieren  que  en  aquel  camino  dióla  vista  á  un  ciego, 

Íque  llegado  á  Roma ,  el  pontífice  le  hizo  rouclia 
onra.  Desde  á  poco  dió  la  vuclLa  á  .Marsella,  ciudad 

Sie  en  este  tiempo  estaba  en  poder  de  los  romanos: 
11  finalmente  los  arríanos  le  dieron  la  muerte.  El 
obispo  de  Arles  procuró  que  su  cuerpo  fue.so  scpid- 
tado  en  Bdsiors  de  Francia.  La  cabeza  llevaron  á  Se- 
villa ,  V  con  su  llegada  aquella  ciudad  quedd  luego 
libre  oe  la  hambre  y  de  la  peste  que  padecía ,  según 
que  él  mismo  á  su  partida  profetizó  que  sucedería. 

Si;;u¡ósc  tras  esto  en  breve  la  muerte  de  Tlieudis, 
que  fue  el  año  de  Cristo  de  &48:  tuvo  el  reino  por 
eopacio  de  diez  y  siete  aiíos  y  cinoo  meses.  Un  cierto 
linmhre ,  no  se  >a\)c  por  qni^  rausíi,  se  resolvió  de  ma- 
tar al  rey  ó  morir  en  la  demanda.  Para  salir  con  e;í|n 
lui^'ii)  y  daba  mueslras  de  estar  loro.  Oej  ironl^;  entrar 
(lo  estalla  el  rey  :  embistió  con  él  y  metióle  una  es- 
pada por  el  cuerpo.  En  este  postrer  trance  conoció  el 
rey  y  conVsó  ser  aquella  justa  venganza  de  Dios  por 
cierta  muerto  que  él  en  otro  tiempo  dió  á  un  su  capi- 
tán ,  debajo  cuya  bandera  en  su  mocedad  militaba  y 
le  tenia  jurada  fidelidad.  Uegó  i  tanto  su  coülricíon 
que  mamid  á  los  que  presenu»  estaban  no  hiciesen 
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nigau  mal  á  üu  matador.  E^tc  oj^mpln  i!i>  Itenignídad 
efllre  lo*  olroá  males  qm  tuvo,  so  ituíde  alabar  en  la 
villa  y  muerte  desle  príncip-í,  junio  con  que  permitió 
á  los  obw|Mp  oiUHlioos ,  si  ¿ien  eia  de  divena  secta , 
«MiMiaolim  ea  T<Mifo  y  UdeMa  godcíIío  para 
determinar  lo  am  les  p«rMÍMeMfliCt  de  kif»  y  délo 
locaalrt  a  la  reíi^Mon. 

Gobernaba  In  Iglesia  Romana  después  de  Juao  el 
Segunda  y  de  Agapito  |deSilb«no«  poetífiee  Vigi- 
fío,  en  cuyo  tiempo  nraerto  Tbeudia,  Tfaeadnato  por 
su  V  liMitiií  f(!e  que  dió  muestra  en  la  guerra  He 
francos )  y  por  ia  nobleza  de  »a  linaje,  que  era  hijo  lie 
ana  hem»ntde  Totilarey  de  loe  ostrogodos,  por  vo- 
to de  loe  priocifiales  sacedió  y  fue  hacho  rey  de  los 
visigodos.  Los  principios  de  su  reímdo ,  y  las  espe- 
rjoias  qu'  1>  I  tenían  por  su  valentía  en  las  arma^, 
en  breve  se  e^recieroa  y  Urocaroo  por  dernimarse 
eo  denliomalidid.  Ifaeluwde  loe  rafee,  proenráiido- 
loéí  fueron  muertos  dp  secreto,  A  otros  lerantaron 
falsos  testimonios  y  condenaron  en  juicio;  totio  ¡i 
¡Kn[„iáiio  (le  toniallessus  mujeres  par:(  li u  lar  su  lu- 
juria. Por  esta  causa  fue  de  tal  manera  aborrecido,  y 
noirriA  en  desgracia  del  pueblo  y  de  kn  principales, 
anf  se  conjuraron  contra  él  y  le  mataron.  Bn  tiempo 
(ie  Tbeudiselo  se  decia  comunmentequeen  un  logar 
carca  de  Sevilla ,  que  hov  se  llama  Osseto ,  y  Plinto  le 
HanaOesei,  eoiuitein|ilodeloe  romuioB  y  cetétieoe 
(eil  heite  loe  mismoe  erríenei  peni  hieer  dlferaneie 
los  Ilaroabao)  las  fuentes  Jd  bautismo,  aun  ]ur>  cer- 
radas por  el  obispo  en  presencia  del  pueblo  y  selladas 
con  -liligeocia ,  el  jueves  de  la  sensiieainta  f«iue  por 
(raer  á  la  memoria  los  tormentos  que  padeció  Cristo, 
se  llama  también  la  semana  grande )  luego  el  sábado 
s¡í;uiente  crn!  i  un  año  acostumbraban  á  henchirüe  de 
agua  siu  qne  nadie  supiese  de  donde  aquel  agua  pro- 
cedía ó  manaba. 

El  rey  Tiiemiisi  lo  ,  movido  por  lo  fama  de  este  mi- 
lagro ,  y  por  sospeolia  que  era  engaño ,  ca  era  él  de 
sí-cla  amano  ,  como  una  y  otra  vez  pusiese  guarda*, 
y  sia  embargo  las  fuentes  se  Inncíiesea,  mandó  que 
afdMTedor  del  templo,  porque  no  viotese el  a^'ua 
ocultamente  encañada ,  [irtü-e  un  foso  de  veinte  y 
cinco  t>ies  en  ancho  y  otros  untos  ea  alto.  En  esta 
«bn  estaba  ocupado  cuando  los  suyos  se  herinana- 
leBeoQtra  ¿1  y  le  dieron  li  maerte.  Gste  milano  de 
hs  Taentes ,  como  le  refiera  San  Isidoro  Pescmsio, 
obispo,'  II  iiii  i  i^irtii  que  oscril>i<Já  SanLeon  elMag- 
BOjdice  queacouleciaeu  Sicilia.  Puede  serque  como 
asonUnvío,  tmtroetdas  las  cosas  por  la  fama ,  lu 
que  sucedía  en  una  provincia ,  se  atribuyese  á  otra. 
Lo  que  eu  estecaso  c£  mas  de  maravillar  que  Snn  Isi- 
doro no  liaya  Lecho  tiiencion  aiguna  ile  niila_:r  i 


mucho  tiempo  sobre  lu  ciuilaJ  de  Córdoba  que  no  le 
quería  obedecer.  Los  cerc^idos  al  improviso  hicieron 
una  salida .  en  oue  le  desbarataron  con  muerte  (le  su 
hijo  y  pérdida  ae  otroe  muchos  de  los  sayos  y  del  ba- 
gaje. Con  esto  alzó  el  ceno  y  no  paró  hastt  lAMde. 
Couocióseen  estejdesaslre  el  poderío  del  mártir  Ascis- 
do  ,  cuyo  templo  que  estaba  cerca  de  Córdoba ,  él 
había  profanado ,  ca  metió  en  él  sus  caballos:  asi  se 

Sersuadia  el  pueblo  que  era  c«»Ugo  del  cielo  y  pene 
e  aquel  dancaio  por  la  devoeion  qne  al  mártir  te- 
nían. Y  San  Isidor'i  >  srn'Se  que  como  por  aquella 
afrenta  y  revescomenzuse  á  ser  despreciado,  dú  pa- 
ró el  daño  en  esto;  y  es  ordinario  oue  en  pos  de  la 
fortuna  va  el  favor  y  disfavor  de  los  nombres.  Alzóse 
pues  contra  él  Athanagildo,  y  para  mas  fortificarse 
con  utia  riiifj.ijdil;!  (jU'j  on^'jú  emperador  Justínia- 
no,  prometió  que  si  le  acudiese  y  socorriese,  en  pMO 
deiieyvda  le  entregaría  no  pequeña  partede  Espaniii 
para  que  volfieie  4 1«  obe«iiettok  del  imperio  ro- 
mano. 

Kijf'  enviado  de  la  Gallia  Liberio  Patricio ,  titulo  y 
nombre  que  antes  era  de  nobleza,  va  en  este  tiempo 
k>  era  de  dignidad ,  iotentada  por  Conatanline  ifaff» 

no  con  muchos  privilegios  que  Ic  dió.  Entre  losdemas 
uno  en  particular  era  muy  notable,  que  tenia  nieior 
a<;iento  que  los  prefectos  del  pretorio.  Con  la  venida 
de  LibenoM  dió  laiieUlla  corea  d«  Sevilla.do  euien- 
demes  Itae  et  principio  d«  aquella  rebelión.  Quedó  la 
victoria  por  Atli  inu.'üdii ,  v  con  esto  Aglla  fueniuiT- 
Lo  en  Hérida  por  los  mismos  priucipules  que  k  se- 
guían, ido  del  Soikir  de  354.  Pesáluiles,  os  ú  sabi  r, 
que  con  lugoems  civiles  ae  qaebraatasen  lar  fuer- 
zas y  perdrtten  lah  riquezas  de  lOs  godosque  en  tan  to.s 
liños  se  juntaran.  TiNoían  juntanv^nte  á  ejemplo  y 
imitaciou  de  Italia  y  Aíricu,  que  por  aquel  camino  lo>; 
romanos  no  recobrasen  á  Empuña  de  todo  punto. 

El  mismo  año  en  Conslnnlmopb  por  díligenciadel 
emperador  Jnsliniano  se  tuvo  un  concilio  ffoneralde 
cieoti  y  setenta  y  cinco  obispos  contra  muchos  que 
seguían  las  opiniones  de  Grifónos,  ajenas  ite  la  ver- 
danera  piedad.  En  aquel  eoncílinfque  éntrelos  gene- 
rales es  el  quinto)  se  determinó  que  los  ranerlos 
podían  ser  descomulgados ;  y  al  contrario  de  lo  qoo 
Orígenes  enseñó ,  oue  ni  el  sol,  ni  laj  estrellas ,  nim 
aguas  que  están  aonre  ios  eteloa,  son  ciertas  virtades 
.mimadas  v  racionales.  Pne  lamhien  reprobado  loqoe 
Theodoro  Mopsueiteno  habiu  dicho,  y  las respuoataa 
«le  Theodoríto,  y  una  epístola  de  Iba  Edoaseno,  que 
fueron  tos  tres  capítulos  sobre  que  daapnes  Jrastina- 
ron  grandes  debatas,  tanto  que  por  esta  causa  mu- 
cIms  no  recebían  este  coneifio.  Presidieron  en  este 
concílioMena,obispodf  r,ni  i;iotinopla,  y  muerto 
üttstre,}  que  conforme  áio  dicho  sucedió  eu  España  !  él»  el  que  le  sucedió  que  fue  Cutychio;  que  Vígilio 
eati  en  80  mismo  tiempo,  mayormeute  que  refiere  lo  pontífice  romano,  o!  cu  il  preso  que  fue  en  Roma,  por 

Ínc.  liemos  dicho  del  milagro  de  Sicilia.  La  muerte  m  mdado  d'd  emperador  le  llevaron  y  á  la  sazón  se 
este  rey  pasó  en  esta  manera :  en  Sevilla  acometie-  hallaba  en  Constaniinopla  ,  nunca  se  quiso  hallar 
ron  los  conjurados  la  casa  real ,  y  al  tiempo  que  van-  presente  á  lis  acciones  del  roiicílio;  pero  confirmó 
leba,  le  dieron  ia  muerte.  Reinó  diez  y  ocho  mesas  y  |  por  sus  cartas  lo  que  ios  padres  determinaron  y  de- 
tieoedías.  El  reinode los  francos,  que  por  muertede  !  cretaron,  y  ea  partieularsedieequeeidteliopontf- 
los  otros  reyes  de  Francia  se  juntara  en  Clotaríu,  •  fice  condenó  á  Orícenes.  Jornandc?,  obispo  de  los 
muerto  él ,  se  dividió  eu  esta  iiasma  sazón  eo  cuatro 
partes  entre  cuatro  hijos  qne  dejó:  lo  de  París  se 
dió  á  Cliercbcrto ,  lo  ilc  Hetz  v  Loreua  á  Sigíberto,  lo 
deSoessons  á  Cbilpericu,  looe  Orlieos  tnio  Giintra- 
no:  todas  estas  fueron  ciudades  reales,  y  eUos  se  Ha- 
naroa  rejM. 


CAPITULO  IX. 
Pe  los  reyes  AgÜa  y  Athanagilifo. 

lui  lugar  de  Tbeudiselo  por  elección  do  los  princi- 
palas  soeeifió  en  el  reino  A^ila.  Gobernólos  godos 
nnco  años  y  tres  meses:  fm  irabajado  de  adversos 
!>uc«so8 ,  que  se  coolinuorou  iiasla  el  lín  de  su  vida. 
k  las  principios  pnw  un  cerco  muy  apretado  y  de 
Tono  I. 


godos,  continuó  la  historia  de  aquella  nación  hasta 
estos  tiempos,  en  que  Athanagíldo  por  la  muerte  de 
so  contranoquadóain  contradtocioiipor  el  roy  délos 
godos.  - 

Tuvo  este  rey  ninclio  qne  hacer  por  toda  la  vida,  y 
emprendió  guerras  muy  trabudas,  eu  que  á  las  veces 
le  sucedió  prósperamente,  é  Iss  veoee  al  contrarío: 
l»orque ,  olvidaoode  lo  que  prometiera ,  procuró  lue- 
go echar  á  los  romanos  de  toda  España ,  los  cuales  asi 
|Mir  el  asiento  que  poco  antes  se  tomara  ,  como  [lor 
tuerza  de  armas  estallan  apoderados  de  una  parte  no 
pequeña  delta,  tanto  que  su  imperio  se  estendía  del 
un  imr  ^1  otro.  Tuvo  d«  Gosuinda  su  mujer  do<5  hi- 
jas, la  una  se  llamó  Gaisuinda.  que  casó  con  Chílne- 
ricn  rey  de  Seesaout  en  Fnncw,  l«  otra  Brunecfande 
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que  era  la  meiior,  casó  con  St^iberto  rey  «le  Metz  en 
Corena,  hermaoo  de  Cliílperíco.  Estas* dnt  «s&oras 
por  diligencia  de  los  obispos  de  Francia ,  y  por  nwdtu 
de  SQ  doctrina,  dciadt  hisocta  arriana  que  profesaran 
desilf  su  (ierii.i  etlnJ,  ruaron  insiruiilasen  l,i  religión 
calólica;  y  aun  no  (altu  quien  diga  que  Alhauagddo 
de  secreto  scf^aiA  li  rdiglon  católica ,  dado  que  por 
respeto  del  tiempo  en  púnlico  profesó  la  secta  ama- 
na ,  por  miedo  (alo  que  se  entiende^  de  no  alterar  los 
^dÍiiio!;  de  su  gente.  Reinó  quince  anos  y  seis  meses: 
murió  en  Toledo  de  su  enfermedad  año  de  S67.  Máxi- 
mo Ccsaraugastano  dice  que  cale  rey  fundó  en  aque- 
lla riiiiirid  el  monasterio  Ag.iüi'iise,  'a<ií  (iíclio  de  uua 
alqueríaíjue  se  llamaba  Aenlia,  dislaaltídL'  Süii  Pedro 
y  San  Pablo  Pretoriense  docientos  y  cincui^nla  pasos 
enlre  Occidente  v  Septentrión.  Yo  creo  se  debe  leer 
«Rtre  Orlente  y  8e|)lentrton ,  por  lo  que  itdeluite  se 
dirí.  En  Portugal  ciii'rn  !f::Mn'  !*<  Guiuiaraues,  pue- 
hld  rnielos  aiitijíuns  .latiiaii  hlaiiia  ,  á  la  ribera  del  rio 
Virola  liay  una  aldea  con  tiotnhrL'  do  Athaiia^ildü,  por 
ventura  fundada  por  este  tiempo :  en  eita  ac  ven  ci- 
mientos y  ruioss  de  ediGcios  que  roaestrao  fae  ebra 
de^oe,  muy  diferente  de  la  fábrica  romana  y  do  la 
manera  y  primor  quf.  tenían  los  romsnosen  odifícar. 

Después  de  la  muerte  de  Athanagildo  so  s¡;j;iilóuna 
Tacante  d«  cinco  meies;  don  Lucas  de  Tuy  dice  de 
cinco  aSos  y  cinco 'meses.  La  cauu  Tueque  los  prin- 
cipales dr  iñs  godos,  divididos  en  parcialidades  y  pa- 
siones,nu  vunian  de  conformidad  en  nombrar álgun 
particular  que  con  fuerzas  y  ingenio  sustentase  la 
repAblica  oue  se  íími  á  caer.  Poco  caso  hacían  de  los 
danos  núblícos  porcumpfir  eoosus  pasiones  particu- 
lares, üobernabala  igle8iaKomanades[)uesde  Vigilio 
y  de  Pelagio  Juan  111  desle  nombre.  Los  suevos  á  la 
íuisma  razón ,  señoras  que  eran  de  Gatidtj  wiivfiflttn 
á  la  católica  religión  que  mites  dejann,  ionunciada 
la  secta  arriana  que  faabianmneiio  favorecido,  y  tra- 
bajado de  todas  maneras  á  los  catjlicos  en  aquella 
tierra  por  espacio  de  casi  cien  años.  Ayudó  muclto 
para  redudllae  ta  díligoneia  de  Harlino  Diimiense: 
era  húncaro  de  nación ,  y  con  grandes  peregrinacio- 
nes que  nizo,  anduvo  las  provincias  de  Oriente ,  y  so 
hizo  n\u\  düclo  y  inuyavoiilajadn  onclpslMil:'  dalas 
diviuai^ielras.  t^le  iiiíii^nc  varón  venido  eu  kispaiia, 
di6gran  muestra  en  Galicia  desu  bondad  yaabiiliiría; 
de  su  erudición  la  dan  bastante  los  libros  que  escri- 
bió, su  mucho  lustre  y  elegancia  de  palabras,  las 
hermosas  sonloiicias  de  que  oslan  osmallados.  Anda 
un  tratado  suyo  de  ira ,  otro  de  humildad  cristiana, 
otro  de  mdribus ;  y  últimamente  de  la  diferencia  de 
las  cuatro  virludos'iíardinales :  en  los  cuales  porque 
(-011  las  nuiclias  sentencias  y  agudeza  del  eslilo  se 
liega  ninclio  á  la  semejanza  del  de  Séneca  ,  k»s  dos 
postreros  itbros  andan  en  algunas  impresiones  en 
nombre  de  aquel  filósofo  puestos  entre  sus  obras. 
Kditicó  desde  sus  cimientos  el  inonaslorio  Dumiense; 
y roud<ido  dfispups  en  obispado,  do  abad  DLiiniense 
se  llamó  obisjxi  dol  misino  litido,  y  mas  adelanto  fuo 
prelado  de  Braga  coo  retención  de  la  iglesia  Dumien- 
se, queunieron  con  el  nuévoobispado  que  ledMron. 
Después  de  muerto  por  la  mucha  fama  de  su  santi- 
dad en  Galicia  y  en  parle  de  la  Lusitauia,  le  tuvieron 
y  tienen  por  santo  Itiata  liaoerle  liaU  i  Teintede 
inano. 

Guando  loe  suevos  abrasaron  la  religión  católica, 

tenían  por  rey  Tbeodomiro.  Quó  reyes  después  de 
l^emismundo  (de  quien  se  habió  de  suso)  antes  de  ' 
este  tiempo  hayan  tenido  los  suevos  no  se  sabe  ,  ca 
las  antiguas  memorias  y  iiistortas  de  aquello»  tiempos 
faan  faltido.  La  ocasión  de  reducirse  fue  esta :  acaeció 
muy  í5  propf^  itn  que  el  hiiomayorde  Tbeodomiro  que 
le  había  de  suceder  en  el  reino;  estaba  doliente  de 
una  grave  enfermedad.  Volaba  por  el  mtiudo  la  fama 
de  los  milagros  de  San  Martin  ToiDoense.  Envió  el 
rey  á  su  sepulcroembajadoresen  romerf  a  para  alean- 


zar  salud  para8ulu|i>,  queilevaron  Lmlo  peso  do  uro 
y  plata  eauitoms  ildefciurpode  aquel  mozo.  Como 
ninguna  cosa  se  alcanzase  por  este  medio  ,  entendió 
su  padre  que  diferenciarse  en  la  reKgion  y  seguir  la 

secta  de  Arrio  era  la  verdadera  causa  do  no  alcanzar 
de  Dios  lo  que  tanto  deseaba  porias  oractooea»  deSan 
Martin.  Envió  nuevos  embajadores,  que  le  trajeron 
partedel  mHnto  de  que  San  Martin  usaba  en  vida:  en 
el  entretautu  el  hijo  alcanzó  la  salud  deseada ;  y  sin 
embargo  por  voto  que  había  lieclio  su  padre ,  y  cou 
que  se  obligara  si  alcamuse  lo  que  deseaba  y  pedia  á 
Dios,  mandó  luego  ediííear  en  nombre  de  San  Martin 
un  templo.  Afpttnn«  pioucsan  qn'^  r!?íf^  templo  se  lliio 
en  Oreijst  ii  cauíd  ¡jut;  la  JKlií.'íia  M.i)'ur  de  aquella 
ciudad  se  llama  del  nombre  de  San  Martin. 

No  paró  en  esto  la  devoción  dei  rey ,  aules  por  su  di* 
ligeneia  los  suevos  le  redujeron  públicamente  i  la 
religión  católica ;  y  para  mas  roníirmarlos  en  nquell;i 
religión  por  amonestación  de  San  Martin  Dumioiisi' 
sejunlú  un  conciliodc  Braga  (i)  de  losubispos  de(ia- 
licia  el  año  tercero  del  reino  de  Tbeodomiro.  En  loá 
actos  deestaeoocáíOfdaofliéelprinwfo  entre  leiBra- 
caren^cs,  se  leeelnombredel  rey  Ariamiro;  pproeslá 
la  letra  errada.  Fue  esto  el  año  do  Cristo  de  563.  Lu- 
crecio, obispo  de  Braga  sucesor  de  Froluturo .  tuvo 
el  primer  luaafMtreoebe  eÍMsposq[He allí seitaUaroo. 
Después  dél  Andrés  obispo  de  Paonm;  Martin  Du- 
miensr,  Lucericto  GominDricense:  demás  destos  Co- 
to ,  Uilderico,  Timotheo  y  Malioto  sin  declararen  qué 
iglesias  eran  obispos.  Enaquel  concilio  confirmaron 
la  religión  católica,  j  reni<oban>n  la  secta  de  Prisci- 
liaoo.  Vedóse  conforme  a  h  oostttmbre  antigua  que 
los  cuerpos  de  los  diíuntns  rn>  sf  e  nterrasen  dentro 
de  los  templos.  Señaláronse  los  términos  á  cada  una 
de  las  diócesisde  Galicia  basta  donde  cada  cualseet* 
tendía ,  como  lo  dice  itbaci  en  la  crónica  de  loa  ane* 
vos ,  vándalos  y  godos. 

.No  liay  liúda  sinoque  por  estostierapos  bobo  diver- 
sos escritores  llamadiis  itliacíos  ó  idacios;  y  entre 
otros  uno  que  cien  años  antesdel  en  que  vamos, escri* 
bió  una  historia  do  las  cosas  de  Kspaña  (2).  Algunos 
cnlioiidfiii  que  la  distinción  de  los  lérminos  ya  dicha 
se  liizo  eti  el  concilio  Lucense  ó  de  Lugo,  qui  ilicen 
se  tuvo  luego  el  siguiente  año,  movidos  por  menioriaa 
que  hay  desto  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Lufo. 
Estosigue  don  Lucas  do  Tuy  en  particular:  otros  se 
persuaden  por  razones  que  para  elloa  egan.  que  en- 
lre estos  dos  concilios  holto  espacio  de  seis  años;  mas 
todas  estas  upiutoues  son  inciertas ,  ni  hay  para  que 
aproballa*  ni  repri^llasi  cadanno  confbrmeira 
juicio  lee  dará  el  créditn.qnn  le  pnredara ;  yo  me 

(1)  En  estrcoBcüio,  quesatatoelaBoWBMiel  fsiaado 

de  Tbeodomiro ,  le  diiposo :  , 

Que  16  hagan  tre»  partes  d«  los  bienes  de  la  Iglesia ,  una 
para  el  obispo ,  otn  para  el  clero  >  y  «tía  pita  Ja  fibríca  de 
la  iglesia ,  que  esiaiá  i  ttico del  aresdiaae  eoo  aUigacieB  de 

dar  cueota  al  obispo. 
Que  no  se  han  memorfa  ea  las  oUlsteioaa  de  los  qoe  ee 

han  quitado  á  si  mismos  la  vida ,  y  que  no  s«  Iteveo  A  en* 
terrar  sos  cuerpos  cantaod»  Salmos ;  y  que  obMTvea  lo  áto- 
mo ron  los  i^ue  son  condciiHilos  á  imií^rte  ¡xir  sus  Crímenes. 

Que  üo  se  entierreo  Kis  iiiut  rins  dculro  üe  las  i^ílesias, 
sino  fuera  de  ellas  alrodedor  do  s<is  muro«,  pues  si  Us  r¡u- 
dadcü  tienen  el  prívilej^'iu  de  que  no  se  puenan  etiUrrur  los 
muertas  en  el  recinto  de  sus  murallas ,  ron  mayor  razou  debe 
observarse  lo  iaisa)0  en  las  iglesias  for  el  respeto  que  se  itbe 
á  los  «OAfposds  los  matos  niitbasqiM  esliaeaeuas  enoer- 
rados. 

(ij  Este  Idaciu ,  nattirai  de  Laniego,  pasó  al  Oriente  al 
aao  406  siendo  mu;  jóvcn :  vuelto  á  España ,  fue  herbó 
obispo  de  la  tín^d  que  eotooces  se  llamaba  Aqua  Flai'ür^ 
que  se  cree  que  boy  es  Chaves ,  el  ano  iil.  Coationó  la  cró- 
nica de  San  Gerónimo  desde  el  tm  ¿d  reinado  ós  Tálente 
basta  el  alo  S  de  Aotbemio,  qee  bie  el  400  da  la  eia  fria- 
tiana  y  el  41  de  su  episcoiMióo.  KsetUw  esa  h  najer  eascli- 
tad  lai  cosas  de  se  tieapo,  aooqas  ao  dqa  de  catar  eoel^ 
ea  loi  saos,  lo  que  tal  vez  debeatribeíne  á  loi  oefiistas. 
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HisruniA  un  ísvAÁA. 
— o-  i  los  qae  sMpMhnn ,  y  et  muy  probable ,  que 
esto  decreto  se  htío  primero  en  el  concilio  de  Brapn, 

Í después  cenfirmó  eo  el  de  Lago.  Averiguase  qué 
arlioo  ya  que  era  prelado  de  Braga,  envió  ciertos 
capítulos  que  él  mismo  jantódoJMooacílios  griegos, 
para  que  los  vieseo  los  padrM  del  concillo  de  Lugo. 
También  es  averiguado  que  aquella  iglesia  de  Lugo 
por  permisión  del  rey  y  á  »u  instancia  se  hiio  raetro- 
poütapa ,  que  es  tanto  conio  baceHa^anobispalvá  su 
pralado  anobispo ;  si  bien  se  ordenó  oue  la  Ul  conce- 
sión no  pame  perjuicio  á  la  iglesia  de  Braga,  antes 
por  esta  razón  alcanzó  autoridad  de  primado ,  pues 
por  el  mismo  caso  le  quedaba  por  sóbdito  ei  arTobísoo 
de  Lugo,  bien  que  en  aquel  tiempo  M  diiaillÜMih 
no  usó  deste  nombre  de  primado.. 

MI  «te  mimo  tiempo  volaba  portodas  partes  la  fa- 
ma de  San  Millan  de  la  Co-ulla  por  s  u  grande  santidad 
Siendo  mozo  se  ejercitó  en  oücio  de  pastor,  dende  se 
pasó  a  la  profesión  de  la  iMi  nonistíca.  A  loe  prloci- 
luoa  tuvoMCMMtro  un  monge  llamado  Félix  :  dfi- 
poe»  oondiftott'viaa  mas  perfecta  se  aparlódel  tra- 
to .le  la  gente,  y  en  la  solcl del  moni.'  Destercio 
pasó  cuarenta  anos  de  su  vida.  D^alii  Didymio 
obispo  de  Tarazona,  movido  de  fu  gniídelima, 
¡SJSj^í2?.£^?*r'*  presbítero ,  y  darle  como  le 
aio«  OMmiodela  idesia  Birpegiense.  Impusiéronle 
sus  companeros  muclias  calumnias  por  no  llevar  bien 
'^'^/iSfiíi»  «Mtóplina,  y  de  la  fida  que  hacia  v 
ejemplo^Mg  í.poretta  cansa  imiciando  aquel 
ou»^  en  ttna  capilla  ó  ermita  que  levanlrí  cerca  d.- 
■fMT  pueblo,  pasó  lo  demás  de  su  edad  (que  vivió 
hasta  ser  de  cien  afios)  ocupado  en  la  conlamplaeion 

^J^S^^^I^'  ^"  pasó  de  esta  vida 

y  sepaiiarMlMeiierpo;y  en  elariimo,  pasados  mas 
«otriM  cincnentaailús ,  por  su  devoción  y  respito  se 
mrantó  un  monasterio  de  su  mismo  nombre  en  rioue- 
las  autoridad  v  fiiagestad,  t  eoioclwtrade  lodo  el 
*to&"BÍ¿jÍ¡?     P'^f^l  nombrados 


ü  í«  *•  MnMaae  QtMdda  y  Bronediflde. 

Dos  hijas  del  rey  Athanagildo.Galsuinda  y  Bruñe- 
dulde  (como  poco  antes  queda  dicho)  cauron  en 

C^'^'^l'j^^^J'^^'^q^tíi»  genio, casamientos 
lw«m  desMtradofl  .  así  lo  mostró  el  suceso  de 
!0«M.  El  contento  de  la  una  fue  breve ,  ca  apenas 
«n  casada  cuando  desastradamente  murió :  la  vida  de 

Blíilí"fi¡f*"'."*í*."'^?*»*.""c*'»»  calamidades. 
BTulgó  á  eatoe  trabajos  le  añadió  la  infamia  y  mal 
nombre  do  que  queremos  descargar  con  argumentos 
V  tesuinon  lus  conci  u  y  entes  á  esta  nobilisima  hembra. 
Tuvo  Clüiano ,  nrimero  de  aquel  nombre ,  rey  de  los 
franoíS  cuatro  bijos  todos  reyes  :  repartieron  enlrn 

fue  rey  de  París  Chilpenco  de  Soes8ons,que  por 
ouedar  apoderado  de  los  tesoros  del  padre  «li  ¿as  Eo- 
dm)so  (jue  tos  otros  :  Guntrano  tutoáOrHens ,  Sim- 

Bninecitllde ,  la  menor  de  las  dos  liunnauas  cou  el  me- 
íSIn^.  .  'noza eltgante eu denuedo, de 

buen  parecer ,  de  honestas  costumbres.  prudenl¿  en 
el  consejo  y  en  las  palabras  blanda,  tí  Hdto  usar 
ái^£l*"."P*'**'?.*''«*'''^P''"oTuronense  prelado 

ÜL^^  f  ""P"-  P"ed«  mucho  el  tiempo 

p»a  moda/  las  costumbres ,  y  mu  de  lu  nríndoM' 
•«así,  pasemos  adelante. pnnapw. 
^ilpenco  de  su  primera  mujer  AadoVera  tuvo  á 

í^ruiiccliilde.  Fredegunda. 
nuga  desle  rey ,  y  que  tenia  con  él  gran  cabida ,  de^ 

^eri^.  23S:ÍJ¿°"''''  casada  y  tener  con'ella 
reyertas,  dedrio  ¡Mldones  y  ulirajei,  fue  causa  de  su 
moene,  porque  en  «I  lecho  de  sunurido  la  batiai^ 

TOMO  I. 


•  -  •  I4Ü 

muerU  sin  que  .lejase  .ilgtid  hijt».  Knlró  en  su  lugar  * 
la  misma  Fredcfíunda.  v  llamóse  reina.  Est^,  dado  que' 
cometió  muchos  delitos  y  maldad*»,  vivió  mudm. 
Fue  en  aquel  tiempo  conocida  por  su  desvergüenza 
deshonestidad,  lujuria  y  crueldad ;  porque  habiendo' 
por  la  muerte  de  Cht'reherto  rey  de  París,  herrdadu 
aquel  reino  Sipib.Tio  su  hermano,  le  hizo  malar  por 
medio  de  dos  homicianoa » estando  descuidado  t  a  la 
dicha  ciudad.  Bmneditlde espantada  por  el  desastre 

Lmuerledesu  marido ,  y  cuidadosa  du  su  In,,,  Cliii.it'-  • 
¡rto ,  envióle  á  aquellas  partes  de  MeU ,  donde  tenia 
favor  t-n  la  gente  y  ganadas  las  voluntades  de  la  pro- 
vincia; mas  ella  Tjoo  á.poder  de  Cliilpericu ,  y  |>or  él 
fue  enviada  preit  á  Rmn :  lector ,  atención  que  son 
Iríüi  d«  que  en  «rté  capítulo  a« 

Movido  de  su  hermosura  Merateo,  Mjo  mayor  de 

Chilperico,  ae  casó  con  ella.  Era  aquel  casamiento 
ninguno  por  estar  redado  por  derecho  el  casarse  cou 
la  que  fue  mujer  de  su  tio.  Sin  embargo,  pudiera  al- 
canzar perdón  de  su  padre  por  haber  errado  como 
moio,  81  su  madrastra  Fredegunda  no  lo  impidiera- 

«US?  ^f^^^  y  después  también 

mnerio.  q  mismo  fin  tuvo  Clodoveo  su  hermano  me- 
nor. Pretexta to  obispo  de  Rúan,  fue  enviado  en  des- 
tierro ,  el  cargo  fue  hallarse  al  casamiento  de  Meroveo 
.  P^f '"r®-  ^  crueldades  y  impiedades  ho 
a  íególadesbooesUdaddesta  mujer :  sin  tener  respeto 
al  rey  au  marido,  como  deshonesta ,  puso  los  ojos  en 
Landnco  su  condest^de.  Vino  esto  á  noticia  de  su 
mando ,  y  por  sospechar  casU^ia  eaUs  deafaonosti- 
dades  mal  encubierto  yiocot  amores,  ofhis  se  aiiii. 
ciperon  (que fue  otra  nueva  maldad)  y  como  volvi,>sc 
fe  procuraron  malar  junto  á  un  pueblo  lla- 
mado Cala :  hiioM  ,  «00  fu«  dañoesfae  la  fida 
mas  suelta.  ^ 

HizoFredeBundaguerráenfiiTordeClolariüsu  hi 
JO  contra  Childeberlo  primo  del  niño,  eicualpor  tesia- 
dT  ~i  rey  de  Borgoñí,  demás 
de  rwno  de  su  padre  que  ya  de  ant«  teo^.  Ue- 
vaba  Fredegunda  por  general  de  su  gente  al  núm.u 
Landrico,  que  salTó  con  la  tlctoria  por  permisión  de 
Dios.  Siguióse  tras  esto  la  muerte  do  CliiMeborlo  v  de 
su  mujer:  hobo  sospecha  que  cou  punzoña que  íes 
'lie  ron  no  se  dice  cmiéu  :  solo  consta  que  dedos  hijoi. 
que  deióel  muertoTheodoberto.el  mayor  quedó  L 
rev  deMetz ,  y  Tbeodorieo  el  menor  de  Bor«oña  deba- 
jola  tutela  rie  Brunechildesu  abuela.  KsiosSdo  i 
edad,  hicieron  guerra  á  Clolario  (causas  de  Auerra 
nunca  pueden  faltar  entre  los  comarcanos) .  laslSStS 

de  con  intento  que  tema  de  acrecentar  con  mievas 
fionras  á  Protadio  un  italiano  amigo  suyo,  Si  con  Wl^ 
dad  o  por  odio  que  la  teniaü  por  ser  española,  aun  no 
lo  determinamos.  Añaden  que  paad timadeLinte en 
esto ,  que  revolvió  é  Theoddrico  contra  TbVcSoberu" 
su  hermano,  con  decu-  que  el  dicho  Tbeodoberlo  era 

hijo  deun  hortelano, yqyesehibiaanodflradodelw 

tesoros  de  su  padre.  -r««»"«wMc  m 

.No  pararon  eslii  alteraciones  y  odios  hasta  tanto 
QUelM  Jttl»p^  ^,,,2» 

Mrto  fue  en  Colonia  muerto  á  traición  :  otros  dicen 
que  su  hermano ,  desnucs  de  vencido ,  le  dejó  con  la 
vida  y  envió  preso  á  Challón.  El  vencedor.  rJimdiadá 
íí'¿:«'"nL*^*'"'rS*í:8alHja  de^rí^fícom:. 
aediráenotro  lugar),  hobo  en  su  poder  í  una  lii,;,  d, 
lU  nermano  muerto  y  dos  hermanos  suvos.  A  lus  in- 
fnnles  mat^,  Brunechilde :  así  lo  dicen. Lad<^^ui;a 


quusii 


quisiese  loraarpormujer  vía  abuefi  no  viniese  i 

matar,  y  fc»  Hiciera ,  si  no  acudieran  los  criados  de  su 
casayla  libraran  del  peligro.  Dicen  mas,  que  ella 

Í2S!2f-í?S¡[.í'*^"Í^*^  Theí>doriíl  2 
«Irtooonumbebidamortelqueledírtalsalirdel  beík»; 
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*|Mro  lulora*  nay  «ra»»  laMMtoM  qo»       ^  cá- 

Con  8u  muerte,  Ul  cual  Ite,  wctyé  el  iei*»  •» 

Oloteri..  Ii  |<>  Krcdígomia,  (jueáe«ta  $ai««  I»«ra 
muerla  eníonucdail.  Ks»»'  s«  .lisRUstó  eon  Bron«- 
dilUe  porqu«,ooo  nuev»  injuria,  ln»Uilw  lUj  ttar  al 
reitto  de  Throdorico  á  un  bijO  que  el  diíuflU)  deiu  por 
nimbre  Sipiherto ,  si  bien  ora  bartai*»-  P»tó  el  negó- 
do  i  las  ani.aB,  y  siemlo  Sigiberlo  .1os.iniparrt.io  de 
IM  Mvos  V  paealo  en  huida,  dos  lienuanos  suyos 

"i„i, ;  u.i ..  iM..ler  de  CtoUrio,  lo  que  dicen  .sucedió  el 
año  i\e  ülü.  CorlK)  fu<'  loopo  muerlo ,  a  Meroveo  qarto 
dar  elteucriU.r  la  vidn  por  hal)erl.-  ni  el  bauliHtno  sa- 
!*;.lo  de  pila.  Conlra  Brunecliikk  (d.c«.)  us/.  do  ma- 
„.r  severidad,  porque  cuatro  v^es  la  nzo  azuur 
después  de  oslo ,  atarla  por  loe  cabollosá  lncotade«n 
caballo  por  domar ,  la  lih  iernn  pedaxoe ,  sin  oftM  f 
ni  ora  mujerde  praniU.  edad.  l»oco  so  movió  el  pu.^ldo 
;  compMion  ,á  eauMquodioeo  P-raw engaños  y  nn- 

drf  piiwo.  B«  P^T.i.M.i.r  .s,  ril,.n  que  4  lesuimo 
ohhMáé  Viana  I á  Gulumbaiio  varón  sanio,  a  esle 

inaHorT^dL.  Fn  tank.  m  .ner»  lo«  p«^rilore8  íninoese» 
^descuidaron  á  divnk'ar  pMnirwfl  v .d  vulgo  «  rt«ib»- 

"wnüniae podia descubrir;  y  si  lo  H.i*>nd,«ron .  fue 

T^i^um  p..r«  irapo,tia  lomada  airtj-Kíio  de  los 
.  umores  yl.ublillas  dd  pw  W<y.  Yecnüend«que  l»  maK 
«ladea deVrcdegunda  y  H  caí ti-n  qn."  d.(^rati ,  *.  io> 
ausirasitinos  fueran  Tencedores.  nunUendo  c..ií¥> 
suele  la  hma  y  tfoeiiiido  toa  nMibre».  *•»  n^"; 
buido  á  Bruiicidiilde  prinrow  reliRtosn  y  buena ,  como 
lo  mucslrau  do»  carias  de  San  C.rcporio  pupa  ,  para 
eNa  Manas  de  Tenladews  niabanxas ,  ademas  dr  mu- 
,']^o%  tomph»  mapnífícos  edificado»  y  «<to/n«<*«' ^" 
Fra nri  i  ;\  m  cost  a ,  y  pían  ñamen  decautívo» rcsca- 
ladi.s  ( on  su  diniTo.  ¿P(»r  vf^nlúmwm'íhqtte^*'**^ 
así?  M08lraremosmomoria.s  riertasdctodoello. 
rantafi-erecrá  alpwnoqoc  t«les  cosas  hayan  sido  W- 
chaaBerniujorimpiayeru^íItolODWece.  _ 

AIKftas^'  »  este  oiro  *rgdm«n»r(iMWepw,yeBne 
liacercn  sn  hisiniií.  de  Fnncñ  GreporitíTiironensc, 
que  títíó  en  aquel  tiempo,  mención  alguna  dcstos 
miWndes.  ¿Po(lrésépen«ar  que  lifio  estopor  respeto 
de  Uruoóhiide  un  pscritor  frnncps  y  vamn  de  granne 
autoridad?  ¿Por  rehlura  el  que  dechunótochsM»  mai- 
dadea  y  engaños  do  Frrdppmub  ,  y  las  pn^o  por  es- 
crito ,  perdonará  i  una  mujer  extranjera?  'Jo^":^' 
yo.  oVés  que  el  rey  godo  por  nomMefSfcebirto  en  ta 
vida  lie  San  Desiderio  o|>ispr.  do  Vionü  cuenta  macaas 
makiadea  de  Bruncohikie,  testilica  quo  hizo  niOrtr 
áafluellDÍrtÍr»yqtie  iiUimamcnte  por  vcnj^rinzin  fie 
Dios  pcrec¡*arrastradadecabalJos.  Fuerte  argumento 
es  este ,  si  se  probase  bastantemetile  que  el  autor  de 
aquella  vida  fue  el  rey  Steebuto,  y  no  mas  ama  otro 
dá  mismo  nombre  mas  moderno ,  que  afirma  recogió 
aquellos  rumores  del  rulpo  con  menor  autorulait  y 
dificenria  que  si  fuera  rey.  Quede  pues  por  cosa  cierta 
(lue  Brunechtldc  fue  buena  princesa ,  y  qiie  «m 
embargo  en  aquolh.^  tie.npn;  muy  perdidos  la  carga- 
ron de  pecados  jyeno.<: ;  segun  el  Boecio  lo  consideró 
primera  ooenM,  eacritor  de  ingenio  poítl»  '^ ,  p'^ro 
Se  «tilde  dülgencia  y  cuidado  en  ¿^J^Ke 
dad:  y  después  de  Paulo  Emilio  en  IQ  hwía  ac 
Franen.  Bato  baste  en  este  propósito :  wn^s  con 
oueMN eneiltoá  les  cosas  de  Espai^a.    ^  , , ... , 

.  ,.'  CAPITl'LO  XI. 

Di-  los  reyes  Liuva  y  LcuiiijiWu. 

Dmwes  de  la  muerte  da  AtliaMgiMa  fef  de  los 
visigodos  qie  falloeió  en  Toledo  como  queda  dicbo, 


«ASTAO  T  aul*' 

Linva  (así.so  lulbibacscdloelBombredeeste  rey  mi 
las  moueJas  antiguas)  hombre  ifrat  poderoso  y  de 
(irande  cspurieiKÍa  do  t-osas,  f<ie  dcrí.irado  [xir  rey  en 
Narbona ,  do  hasU  cntiMices  tuvo  el  gobierno  como 
virey  que  eradelaGaIliaGóÜilca.Sacedió  esto  el  ano 
«;pguudo  del  emperador  Justino  el  mas  moM, que  te- 
nia el  imperio  romano,  y  fue  el  primero  que  envió  é 
Longíno  con  nombre  de  exárclitl  pan  que  en  lugar  de 
NarMte  imb«u»«se  k  Italia.  Couien?^  Liuva  á  remar 
el  ailo  de  mato  dé  567,  No  bey  cosa  q uo  de  cou  lar  sea 
desle  rey,  salvo  qoe  el  segumlo  año  de  su  remado 
declaró  a  Louvigildo  su  hermano ,  por  coiupaflero  del 
reino  con  igual  poder.  Tomó  para  ai  el  seuoi  ■  .  ■  l.t 
GaUia  GóibMa  ñor  luber  allí  vivido  mas  de  ordkiano, 
V  aun  dniUina  dé  Tuy  dice ,  tuvo  el  imperio  de  lo 
'GaUiui  por  espacio  de  siete  años  antas  que  fuese 
rey  de  España.  Las  demás  provincias  sujetas  á  bis  go- 
dos eix  oiuendó  á  su  hermano ,  por  cuyo  medio  espe- 
raba que  la  república  en  mucha*  parles  caida  vol  vería 
en  su  antiguo  lustre.  Sí  bien  teoiao  entre  las  manee 
prande  guerra  contra  los  romanos  ,  que  estaban  ■■'po- 
deradosdegrau  parle  de  aqueüa  andiisiina  provm.  ia, 
y  la  defendían  no  solo  con  sus  armas,  sino  eso  misino 
con  el  esfuefzíyayudade  algunos  de  loa  godos,  lo* 
cuales,  por  las  parcialidades  que  entre  sí  Uluan«  co 
recugian  á  los  romiiii')s  eomo  á  refucilo  coman.  ^ 

Tenia  LeuvigUdo  do»  hijos  de  su  niiiiHj  Thoodosi^, 
hija  que  fue  de  Severiano  duque  y  gobernador  de  la 
provincia  C  irla/iioenso,  hermana  de  Leandro,  Ful-,, 
nencio ,  Isidoro  y  Florentina.      hijos  de  LeUvigUdo 
eran  Ermenegildo  y  Recnredo.  Mueiia  Theodosia. 
Louvigildo  casó  con  Gosuiuda  que  eslalta  viuda  del 
i  «y  Alhanagildo ,  en  el  mismo  tiempo  que  por  su  her-t 
mano  fue llam  tiln.á  la  compariUdelreiuo.Uacbp  rev,, 
romo  quier  que  fuese  de  grande  esfuerzo,  y aenaladot, 
por  la  prudencia  así  eu  gii< : :  i  -orno  en  pax ,  sin  al-„ 
•una  dUaeion  movió  guerra  á  los  romanos.  Juntá- 
ronse las  huestes  de  la  usa  parte  y  de  la.  otra.  Diése 
,  l(  inf  iii  i  en  los  pueblos  nasteiatios.qwera donttii 
hoy  está  Haza.  Perdieron  la  jornada  vencWee  loa 
manos,  rou  qnc  fueron  echados  de  toda  aquella  re- 
gión. Demús  dftslü  la  6^29  «i?*!^»  f'V'  * 
fuego  y  á  sangre :  ttefflña  Sioonia  cerca  ilei  estrecho. 


tninada  do  noche  l>•^ontrp£!.1  quehfeodeaqwllactar 
dad  un  hombre  llamado  Frainidanco.  La  ciudad  m 
i  C-'irdoba  estaba  levantada .  y  no  querrá  reconocer  va 
sallaje  después  que  venció  al  rey  Axila ,  como  qu(^a 
dicho  :  acudió  «M,  púioll^ajo  d-^  su  ">lí«dieiida, 
1  y  con  ella  muchos  pueblos  y  ciudades  hI  derreoory 
aldea»  con  gran  daño  de  la  gente;  mayormente  Mf 
I  campo  que  son  los  que  mas  padecen  en  el  tiempo  de 
l  is  tMierras.  La  comarca  de  Sabana ,  que  no  se  sMO 
» II  que  prtrle  de  Efqiaña  raye^,  Ibe  íwimlsmomm» 

I  tr  liada  ron  robo-í  V  tulas  >  pm'sfn  en  sujccion. 

:    BsUba  eeupwlo  Leuvigildo  «n  estas  cosas ,  c^ndo 
falloeióoDiBGiIKiLiovRrahernaneelaaodeS?!  (I): 

'  ( 1 )  Ba  asta  liasnpe  ss  vsrificó  el  secundo  coaciiio  de  Un- 
!  ira,  enfleiMlsediapiiao:  j  i. 

Que  los  obispos  no  pidin  mu  de  dea  lueido»  por  f «  derecUo 
honorario ,  Y  no  exijin  la  lewert  parte  de  h«  oblaciones, 
que  debe  emplearse  «a  las  taca  y  lepaiadmea  de  iks 

ipiera».  '        j   '  j1       •  . 

yue  ni>  rt  ribaii  resalo»  por  las  ordeSDííOOaSj^  -  •  '  ' 
Uue  iiü  se  (leu  ma.s  de  Ire*  wieldiJi  por  el  vr* 
ÜU5  no  8C  pxija  niriK-uu  preíoiiie  por  l»    „^  _ 
liS  i(:lfsias;  ihtm  so  les  poriniir        pueda»  í*"** 
ofreníia'i  que  les  ha^an  voliinl.iri.un.      ;  advirtienooleí  ai 
miamo  tiempo,  que  no  con.*agreu  las  «'»1Í^Í'' 
mtas  «nflelfleiisiiafa  la  maautsecMW  m  loe  nuslroa  y  de 

'""¿¡••no »c  artiiula  la  fundackm  de  una  igleña  ron  la  rondi- 
cion  que  el  huidader  aarte  laa  •Watitoss  «oa  km  «Uoiiin» 
que  la  airveo,  aales  Mfn  ss  o«p«|BB  ha  elis|eaffC m  aon 
cosa  awf  riaicstaUe.  ,  , 

Qoé  no  aa  eiUa  aadi  por  el  bnutiame  de  los  ailoajt  < 
permite  recibir  le  qao  volunlariaiaenU:  se  ofretcs. 
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costumbre;  seiml  (jue  los  tranca»»»?  aceruiroii,  y  m 
engañaron  lus  de  Lspana  :  milagro  con  qun  muchas 
vecM  por  68 toa  tiempos,  coiiiolo<tic«Gre|jorioToro- 
ncnüe  «eritor  d»  wu  «i« ,  «e  «hmÍMS  v  onteiWWIi 
vpnfnd  sohroisli'  punto,  csfinindtverskfnd  dft  opinio- 
nes sobre  el  dia  en  f|r}fi  %p  dobia  ceMbrar  la  Hasciia, 
hobo  entre  estas  dos  naciones  por  no  eRtar  asentada 

  ,  ,  .._    dettodola  razoDdel  cómpato  eclotliilieu.  Y  tun  por 

tobos  j  talas ,  macnos  roToltosos  maprtos ,  y  m  e<<to  I  las  taMas  de  OtOBysfd  abad,  que  MR  ha  mtamas  d« 
núrnoro  on  sacerdote, á quien Snii  Milland.-  I;i Cogulla  Joan  LiiChIo,  m  to  qoe  los  francpsps  arerlarnii.  Con- 
aotes  había  ciniunci^üo  la  muerte,  porque  en  una  1  temporáneo  de  Gn^fjorio  fue  l>()nato  un  oipn^e,  el  que 
taHa  de  los  prinripalus  d«  Cantabria  no  quiso  dar  fe  tMí  tlíí^  niMák  mnipuñeros  de  AMu  ftaé  MI  Et- 
Istt  profpríri,  jiip  Ifs  ,iT¡sahn  |:i  ilcslruccíon  que  j  paña ,  y  con  la  aynrii  j  riyieaas  de  una  mujer  pida 
leaparejalíaá  todaaqaellaprnviiiri  i  hosdeílantabria  ¡  rosa  y  rica  llamada  Minícia  .  odifir^on  Wliv.»  (lemi 


suíos  rmco  iiina,  y  aun  ai{i;unus  deste  liú- 
I  quitan  dos  años.  Iami\-í{,'íMo  .  sdsi^fja.ias  lasi-»)- 
tm.éa  laBéticftjjrecfaaápaioaroaMnosdetodaaaque- 
Woprofíndaa,  tmvoefta  Mda  taCantahrla  0  Vizcaya. 

pn  qoi' tnmrt  por  fuena  á  Aniaya  ,  otrn>  l.illam  m 
Arefíia ,  y  otros  Vari>pia ,  ciudad  sin  duda  situada  en- 
tre  Burgos  y  I>eon.  Lo  demás  de  la  Cnntaltria  que  se 
estendta  hasta  Annya,  ftie  destrozado  y  mal  tniladocon 


con  las  armas  en  Aquitanía ,  do  \<;pidio  r|Uf>  )mi 
iacradad  Agerenso,qne  hoyes  Aajgen,  no  quena  olit^ 
d^cef,  api^MidWrimi  su  i^rano  cuan  peliffroso  sea  oro- 
baria  fuerra  dclnsp'yps,  ■  •-.  "U  i  podi'r  ác\  rey 
asi  él  como  su  muier  y  liiios  después  de  haber  per- 
dido ana  bienes.  El  abad  mclareDaadiOeqnB  AspWo 
MMto^niella  comarca  sénior,  que  es  lo  mismo  que 
W'lÉi'neio,  dado  que  aqupll.i  pafabra  la  toma  en 
sifmíficanon  do  sonorí.'»v  prin'-ipiido ;  y  es  cosa  ave- 
riguada que  lo«  mas  viejos  ilobcn  imperar  :  de  donde 
en  lo  de  adelante,  así  en  las  memorias  de  Rspaña, 
como  ert  fasarcioneítde  iasron<Mlio<:  ,priiiripalm»'n(c 
Vs  que  en  tiompode  Cario  Magno  sutuvii^ron  ftiFrao- 
ria,  los  ^.'n  l  í^s  y  iirini*ip(^>  se  comen/  t  u  ' 
sraiores  :  costumbre  aue  desde  aquel  tiempo  pasó  á 
las  lenguas  vulgareilVleCspnlla,  Italia,  y  deTi'anefa, 
fin  esto  quiere  decir    '  ■ 

Ene!  mismo  año  fju.'  murió  Liuva;Myrortcomontros 
escriben  Ariamiro,  gobernaba  la  nación  de  los  suevos, 
}  Vtrey  p^mne^  de  su padreque  sucedió  dos  años 
aniei.  fin  tmá  ttmno  tiempo  se  tuvo  el  segundo  con- 
cilio Bracarense  en  Braga  :  halláronse  en  él  doce 


que  muchos  enlieudcíi)ol  ruoii  isb  rio  s»  rvilatio.  Fue 
el  primero  como  dice  San  Hderunso,que  iutrudujoeu 
España  la  foma  de  la.vida  moniaUca:  Mae  deenteu- 
der  la  que  milita  debajo  de  cierta  regla  en  conventos 
y  en  coiuiinidad,  p-inpic  dt»  iiinng<»s»»iiliis»ceionc«do 
K»8  eooelliosde  t^ptiñ  i  s»»  halla íiucha  mención  antes 
destos  tiemppa,  mas  ú  no  estaban  atados  con  alguna 
ofeüffscioti  aif -votes,  é  esparcidos  por  los  bciñqUeiiia- 

riui  vi(|;i  S'ils'  iri  •. 

VdlvaMi'ís.  iiiinuvslroouenlo  a  Lenvimkio,  el  rual 
sosegíldas  l.i-*  alit'ra'-iones  de  Aiieitania, iKiy  ('iijinna , 
Mf)  \¡\  viK'ltn  á  Kspmia  con  detéraiinacion  de  «diar 
por  tri»rr:iel  imperio  detoéiaevoaqne  en  ella  dnrani 
'  1  I  '  I  I  i"irtj»o.  Hlrt'v  Mvro  lomWndost»  d«>lpod«'rdo  |o<; 
godos,  «jtu*  va  se  metiuti  haciendo  deno  por  (íali*-ia , 
ron  embajada  que  les  envirt  para  f«»<lrr  paz  ,  airan/.o 
solíiiricii  f "  t  ri'tjms  por  ciertnUiMn[K>.  Otor^t'dascl  Uodo 
lo  un."  iiorí]in'  no  tt'tii.t  basfaiilni  ansa  para  hacer f^nor 
ra  ,í  !iis  >U'«vos,  ni  otra  oi'iision  mas  do  laniud.'inxa  dr 
la  religión  en  mejor;  lo  «vtro  porque  Leavigildoesta.- 
ba  encendido'  enoeam  de  Imeer  la  goem  i  datlniü' 
unfji Tcito  df  lo<  romanos, al  mal  Juslinoempcrador 


prelados  de  Galicia.  Tuvo  el  primer  lugar  y  mayor  1  encomendara  la  pruerradelasfronlenis  de  Ks,.ai'a.  I<n 
totoridad  entre  los  demls  Martino  Dumiense,  ya  me-  primero  qn«>  iiiico  Leurif^tldo  fue  entrar  (Mir  los  VMIt^ 
fNpoIRano  de  Braga.  Con  loa  decretos  deste  concilio  tes  de  Oras|H'd.i ,  que  ú  las  haldas  de  Muncayo  se  co» 
taeonflnnannlossoeTosen  la  religión  recibida.  Ayu-  miQnzan  á  en)¡)iiKir,  y  pasando  por  Molina,  Cuem;a  ▼ 
1ó  otrosí  iiii  milagro  fjii  '  sucedió  por  aijudlus  lit-m-  Segura  y  por  lu  comarra  <!■■  Cran  ida,  s»'  toi  niiiian  t-i, 
posen  e^tamanera.  Saliócirej de uu  templo  que<^on  ¡  el  estrecho  de  Cádiz.  (lierlos  monlaueücs,  conliadus 
Advocación  de  San  Ifártin^  oDl^  de  Turs ,  diji  mas  I  en  la  esperaba  de  tas  lagares  7  de  lea  montes,  no  lé 
edificó  su  padre ;  un  truhán  contraía  voluntaddel  rey  'fO'T'.in  o!MMl>'«-.«r;  mas  él  cort  las  armas  v  gwerra  los 
eslendirt  !a  mnno  púa  co;,'t>r  uvas  de  una  parra  muy  sujet".  Cnti  esto  se  hizo  mayor  oí  piwler  de  los  no<los, 
lirmiosa  jup  teman  delante  la  puerta  del  templo;  v  el  dolos  roinaiioá  st- lüsmimiyii.porqutf  poM-hiiiso 
secósele  súbitaimn''^  la  mano,  enojado  el  rev  mandó  i  lamente  y  cniwervuban  (con  poca  esperanza  de  se  sus 
•e  la  cortasen^  rojeóle  el  pueblo  por  61 ,  y  al  íni  alean-  teiilaryp('Mdléeér)nn  p«quk>fiofierfa»>de  tterra  Mría 
lóle  perdonase.  Hizo  otrosí  oración  al  sanio,  quf,  sin  el  mar.  como  yo  pienso  M(>diierT.ineo 
emhargodela  ofensa,  le  tornóla  manoni  ser  de  antes:  |  Antfs  qn»'  I,t'uvii.'ililo  comt^nras»*  esta  fiiiiTia  ,  dio 
milagro  y  merced  prfr  lacualtodos gtoriíicaron  álHos  j  prinn'ro  ónii'ii  en  las  cosas  de  su  r^-ino  y  de  su  casa; 
T  á  au  aánto.  En  este  mismo  concilio  de.Rniga,  ó  |  y  con  intento  de  quitar  á  loa  (grandes  la  costumbre 
eomo  alguno*  sienten  en  el  que  poco  desntiesse  jun-  1  muy  recebida  de  cle^r  porsMvalilí  Im  reyes,  jnn- 


i-n  I.tit'n,  dividieron  oh'isjiados  (\c.  ^.alicia  ,  siis 
atedados  v  distritos.  División  muy  famosa  ,  y  que  la 
confirió  el  rey  Wamba  en  laque  él  adelantc'hizo  de 
todos  loaObiapados  de  su  reino.  Nótase  en  la  división 
de^lea  oWspaans  de  Galicia,  reino  de  los  suevos ,  que 
alobifpo  1 1; :  iri;  qti''  piirestar aqiicila iglesia |unln 
j  la  ciudad  de Uraga  no  tenia  distrito  a l¿¡uno.  señalan 
por  fillgratesnlo  la  familia  del  re'^.  Quedteofa  tener 
la  córte  V  casa  real  su  obispo  particular :  costumbre 
que  paso  asi  mesmo  al  reino  de  los  godos,  y  algunos 
pretenden  íe  delteria  rejiovar  en  nuestro  tiempo  por 
razones  que  p^  fiDo^al^ao,  ni  frivolas,  ni  de  todo 
pmrtoeooemwiteá:  asi  üós  parece.  Us  palabraardÍ!l 
concilio  repefidas  en  ladivísion  deWambason  estas: 
áh  sede  OuiuitMi>«t'  pertenezca  la  f'atnília  real. 

El  año  sigoii  ule  seííun  que  lo  pone  Sigiberto,  los 
emanóles  reJebraroii  la  fiesta  de  Ja  Pascua  A  los  doce 
deiaikalendasdpabril.ffueesávefnleyunodc  mar/o: 
laiíranceses  á  los  caloive  dr  l  i^  Is  ilt  n'I  is  d>'  mayo, 
as  i  saber  .1  diez  y  ocho  de  abril:  en  el  cual  dia  dice 
qne  las  fuentes  d«>l  lugar  Osseto,  que  se  solían  por  si 
arismaslodoa  ios  años  henchir,  manamncom»  era  de 


'.aiii'^iile  con  deseo  que  tenia  de  que  el  reino  se  con 
tinuaso  en  su  familia  y descendien tes, declar/i  porsu>- 
compañeros  en  el  reino  á  bus  byos  Ermeneg'ildo  y 
Recaredo.  Para  eslo  dividió  la  provjocia  y  señorineñ 
tres  partes:  á  Ermenefíildo  enwmendó  el  gobierno 
I'»  Serilla,  si  bien  Grf^'orin  Toi  ooonse  dicf  rjin»  de 
Mérida.  Del  nombre  de  Kcoaredo  fundó  la  cíutlad 
llamada  Beccopoüs ,  que  es  tanto  comodudaddeRe» 
caredo.  en  aquella  parle  donde  Guadiela  se  junta  con 
el  rio  Tajo,  i;o  lejos  de  la  vÜIa  de  Pastrana,  romo  lo 
atestigua  el  moro  Hasis.  Esta  fundación  fue  el  añode 
577.  Sm  embargo  otros  muchos  pretenden  que  aquc» 
Ifa  elndaddeneeeopoliB  ae fundó  en  h  Gsttiberia,  dn 

al  preK"nte  est.i  .MoHM^lCir,  vulgnrmenle  llamado  de 
ZoriLi,  de  sitio  por  su  naturalraa  muy  fuerte  y  agrio. 
Lo  mas  cierto  óoe  Leuvigildo  puso  la'  sillidflan  reino 
en  ToiedOj  por  donde  desde  aquel  tiempo  se  comenió 
á  llamar  eiódad  réfth,  y  en  ef  de  adelanfe  fee  cabeca 
Y  asiento  del  reino  de  los  t-fMlns.romo  liasf.^estasn/on 
iiobiese  estado  en  Sevilla,  hestos  principios  se  abrió 
puerta  para  queanuelia  ciudad  alcanzase  la  digni<lad 
de  primada  sobre  lasdemásigleBia»  jciudada%üe  E; 


\'M  i!iiii.ioiKr\  ni; 

puím,  suKUii  <|uv  «a  kus  lu^^ares  so  duclarará  mas 
umpInnuMite. 

(iolMTiiahala  iglesia  de  Roma  por  estos  tiempos  el 
pontiliceBenedictosHoosordn  Juan  el  Tercero :  elim- 
perio  romano  |)oscía  Tiberio  Segundo  deste  nombre, 
sucesor  do  Justino  llamado  el  mas  mozo :  por  este  mis- 
mo tiempo  Myro  rey  de  los  suevos  hizo  f^uerra  á  los 
de  la  Hioj.i :  no  se  sabe  por  qué  causa  ,  solo  se  refiej"e 
los  renció  y  desojó  de  sus  bienes ,  y  por  conclusión 
los  sujetó  á  su  senorio.  Llamábase  antiguamente  aquel 
pedazo  de  tierra  Ruccones,  por  lo  menos  así  la  llama 
el  nrrobisp^i  don  Rodrigo  :  es  grande  su  Tertilidad  y 
frescura ,  los  campos  lau  á  propósito  para  sembrarlo 
de  trigo,  que  muchas  Teces  acuden  vcinto  por  uno. 

V  CAPITULO  Xn. 

De  la  guerra  de  Ermenegildo 

■  I.xGunnE ,  hija  de  Sigiberto  rey  de  Lorena  y  de  Rru- 
nechilde,  casó  con  Ermenegildo  año  de  nuestra  salva- 
ción de  57'J.  Era  esta  señora  nieta  delu  reina  Gosuin- 
da  y  de  Atlianagildu ,  por  donde  con  este  casamiento 
emparentaban  entre  si  aquellas  dos  Tamilias  reales: 
traza  con  que  el  rey  Leu  vigildo  pretendía  asegurar  su 
reino  y  el  de  sus  hilos,  mayormente  que  á  este  nue- 
vo parentesco  se  allegaba  juntamente  el  de  ios  re- 
yes francos ,  con  quien  asimismo  emparentaba.  Vino 
Inguode de  Francia  con  grande  acompañamiento.  Su 
abuela  Gosuinda  la  tuvo  consigo  algún  tiempo  con 
muestras  de  amor  y  de  alegría  muy  grande:  hacíale 
todas  las  caricias  que  podía  á  propósito  de  ganarle 
la  voluntad  y  obligarla  con  estos  halagos  á  que  deja- 
da la  religión  católica  abrazase  la  secta  de  Arrio  y 
de  nuevo  su  bautizase  como  lo  tenían  de  costumbre 
los  arríanos.  Ingunde  no  daba  orejas  á  esto,  ni  quiso 
venir  en  manera  alguna  en  lo  que  su  abuela  prelen- 
«lia:  decía  que  conforme  á  la  costumbre  cristiana  ha- 
'  bia  recebído  ol  santo  bautismo  debajo  la  invocación 
de  la  8«nta  Trinidad  ,  y  que  en  esta  fe  y  creencia 
pretendía  mantenerse  basta  lo  postrero  de  su  vida. 
La  abuela  ,  como  mujer  que  era  soberbia  y  cruel,  y 
no  menos  fea  en  las  costumbres  que  en  el  cuerpo,  ca 
le  faltaba  el  uno  de  los  ojos ,  no  pudo  sufrir  que  aque- 
lla moza  hiciese  poco  caso  de  sus  amonestaciones: 
embravecióse  en  gran  manera:  pasó  taniidelanleque 
le  dijo  muchos  baldones,  ultrajes  y  denuestos;  yauu 
cierto  día  puso  en  ella  las  manos ,  y  asiéndola  por  los 
cabellos ,  la  arrastró  por  el  suelo  hasta  hacerla  rebcn- 
tar  la  sangre  :  otra  vez  la  hizo  caer  en  una  piscina  ó 
estanque  a  grande  riesgo  de  la  vida.  Ingunde  no  se 
movía  por  estos  malos  tratamientos,  ui  aflojó  por 
ellos  en  lo  que  debía ,  antes  se  entiende  que  por  su 
•liliuencia  mns  que  por  otra  causa  Ermenegildo  su 
marido  comenzó  á  tratar  de  hacerse  católico.  Alle- 
^'áronse  &  esto  las  amonestaciones  de  San  Leandro 
obispo  de  Sevilla ,  que  como  lo  sintiese  inclinado  á  lo 
mejor ,  la  animó  j  enseñó  lodo  lo  que  á  la  verdadera 
religión  pertenecía.  Tuvieron  comodidad  para  comu- 
nicarse de  esjuicio  á  causa  que  el  rey  Leuvigildo  se 
•>ra  ido  A  lo  mas  interior  de  España ,  que  es  el  reino 
lie  Toledo. 

Estaba  por  este  tiempo  desposada  ron  Recaredo 
una  hija  del  rey  Chílperíco  de  Francia  y  de  Frede- 
^unde  ,  llamada  Ringunde :  venia  á  verse  con  su  espo- 
so, según  lo  tenían  concertado;  llegó  hasta  Tulosa, 
donde  por  un  aviso  que  vino  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, que  l«]  mató  l^andrico  su  condestable  como  arri- 
ba queda  dicho ,  de  repente  se  volvió  á  su  tierra  sin 
pasar  adelante.  Perdida  pues  la  esperanza  de  que 
uquet  casamiento  se  bobiese  de  efectuar,  Recarfdo 
casó  adelante  con  uno  señora  por  nombre  Bada  ,  cu- 
yo linaje  y  nación  no  se  sabe:  quión  dice  que  fue  de 
ia  nnliiiisíma  saiiK're  de  los  godos,  su  panre  Fonlo, 
•'ondü  de  los  (*utrimonios.  Solo  consta  que  á  la  mis- 
{f\a  «i/.on  que  el  rey  (.euvigildo  se  ocuj»aba  en  dar 
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órden  en  estos  casamientos ,  Ennenegildo  su  hijo  de 
todo  punto  se  pasóá  la  parte  de  los  católicos.  La  mu- 
danza (leste  principe  en  la  religión  díó  ocasión  a  una 
guerra  muy  pesada  y  muy  larga  entre  padre  y  hijo. 
Go.suinda ,  que  debiera  terciar  bien  y  aplacar  el  áni- 
mo de  su  marido,  parte  por  la  braveza  de  su  corazón. 

fiarte  por  ser  como  era  madrastra,  encendía  mas  el 
uego  y  irritaba  el  corazón  del  rey ,  que  de  suyo  es- 
taba muy  apasionado  por  aquella  causa.  Antes  que 
viniesen  á  las  manos,  v  que  los  desabrimientos  llega- 
sen á  rompimiento,  intentó  el  padre  de  reducir  su 
hijo  por  buenos  medios  á  su  Noluntad.  Dcsp.ichóle 
embiijadores,  y  escribióle  una  carta  desla  sustancia: 
«Mas  quisiera,  si  tu  vinieras  en  ello,  tratür  de  nucs- 
otnis  haciendas  y  diferencias  en  presencia  que  por 
«carta  porque  qué  cosa  no  alcanzára  de  tí  sí  eítuvje- 
»ras  delante,  quicr  te  mandara  como  rey,  quier  te 
ucasti^ara  como  padre?  Trajératc  á  la  memoria  los  be - 
nnefícios  ^regalos  pasados,  de  que  parece  con  tu  in- 
Dconstancía  le  burlas  v  haces  escarnio.  Desde  tu  ni> 
»ñez  (puede  ser  con  demasiada  blandura)  le  crié  y 
oamaestro  con  cuidado,  como  quien  esperaba  serias 
»rev  de  los  godos  en  mi  lugar.  En  tu  edad  mas  cre- 
>>cína  antes  que  lo  pidieses,  y  aun  lo  pensases,  te  di 
»mas  de  lo  que  pudieras  esperar,  pues  le  hice  com- 
npañerodo  mí  reinado,  y  te  puse  en  las  manos  el 
«sceptro  para  que  me  ayudases  á  llevar  ta  carga,  no 
upara  que  armases  contra  mí  las  gentes  estrañas,  coa 
nquien  le  pretendes  ligar.  Fuera  de  lo  que  se  acos— 
alumbraba  lo  di  nombre  dereyypar.**  que  contento  de 
«ser  mi  compañero  en  el  poder  mo  dejases  en  el  pri- 
Drocr  lugar,  y  en  esta  misma  edad  cargada  mesirvie- 
nses  de  arrimo  y  me  aliviases  el  peso.  Si  demás  de 
»todoesto  deseas  alguna  otra  cosa,  decláralo  i  ta  pa- 
')dre;  pero  si  .sobre  tu  edad  contra  la  costumbre  alien - 
nde  tus  méritos  te  he  dado  todo  lo  que  podías  imagi- 
))nar,  por  qué  causa  como  ingrato  impíamente  ,  6 
Dcomo  malvado  fuera  de  razón ,  engañas  mis  espe- 
nranzas  y  las  truecas  en  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pe- 
osada  esperar  la  muerte  deste  viejo  y  los  pocos  anos 
»quc  naturalmente  me  pueden  quedar,  ó  si  por  ven- 
ntura  llevaste  mal  que  se  diese  parte  del  reino  á  tu 
«hermano,  fuera  razón  que  me  ueclararas  su  senti» 
*>míento  primero,  y  finalmente  te  remitieras  ámiro- 
"lunlad.  Ll  ambición  sin  duda  y  deseo  de  reinar,  le 
«despeña,  que  suele  quebrantar  las  leyes  de  natura- 
«leza,  y  desatar  las  cosas  que  entre  sí  estaban  con 
«perpetuos  ñudos  atadas.  Escúsastc  con  tu  concien- 
«cia,  y  cúbreste  con  el  velo  déla  religión,  bien  lo  veo, 
«en  lo  cualadvíerto  que  no  solamente  quebrantaslts 
«leyes  humanas  ,  sino  que  provocas  sobre  tu  cabeza 
«la  íra  de  Dios.  De  aquella  religión  le  apartas ,  guia- 
ndo solo  por  tu  parecer,  con  cuyo  favor  y  amparo  el 
«nombre  de  los  godos  se  ha  aumentado  en  riquezas 
«y  ensanchado  en  poderlo.  ¿Por  ventura  menosnre- 
nciarás  la  autorídail  de  tus  antepasados,  que  debías 
«tener  por  socrosanta,  y  por  dechado  sos  obras?  Es- 
«to  solo  pudiera  bastar  nara  que  considerases  la  va- 
«nidad  de  esa  nueva  religión,  pues  aparta  el  hijo  del 
«padre ,  y  los  nombres  de  mayor  amor  muda  en  odio 
«mas  que  mortal.  A  mi ,  hijo ,  por  la  mayor  edad  loca 
«el  aconsejarte  oue  vuelvas  en  ti,  y  como  padre,  man- 
«darle  que  dejado  el  deseo  de  cosas  dañosas,  sosie- 
«gues  tu  corazón.  Si  lo  haces  así,  fácilmente  alcan- 
«zarás  perdón  de  tas  culpas  hasta  aquí  cometidas,  si 
«acaso  no  condesciendes  con  mi  voluntad  y  me  fuer- 
«zas  á  tomar  las  armas,  será  por  demás  en  lo  de  ade* 
«lante  esperar  ni  implorar  la  misericordia  de  tu  padre.n 
Dióesla  carta  mucha  pesadumbre  á  Ermenegildo 
como  era  razón ;  ñero  determinado  de  no  mudar  pa- 
recer, respondió  ó  su  padre ,  v  le  escribió  una  deslo 
tenor:  «Con  paciencia  y  con  igual  ánimo ,  rey  y  se* 
«ñor,  he  sufrido  las  amenazas  y  baldones  de  tu  carta, 
«dado  que  pudieras  templar  la  libertad  de  la  lengua 
«y  la  cólera ,  pues  en  ninguna  cosa  t?  he  erradp.  A 
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Btos  beneficios  qae  yo  lambien  confieso  gon  mayo- 
aras  qoe  mh  merecimientos ,  dsMO  «n  algmi  tiempo 
Merresponder  con  el  servicio  qiiPcs  razón,  y  perma- 
•necer  por  toda  la  vida  en  h  reverenria  que  yo  esl  oy 
'>o1)'íí:.i(Ío  á  lonpf  á  mi  p;iilrt'.  Mas  eii  íihrazar  la  reli- 
0gioa  mas  segara»  gae  tú  para  hacerla  odioM  llamas 
wiraevi ,  nos  cMformibtmos  eon  el  juicio  da  todo  el 
"mundo,  ademas  de  otras  muchas  razonr»!  que  liay 
nparaaboiwllu.  No  trato  cu«l  sea  masvenladeraicada 
«cinl  siga  lo  que  en  esta  p  irtf  I*'  pun'  ii-r'  ,  átalque 
■osBOSConcoda  la  saiama  lilMria4'  Atribayas  la  bue- 
■aa  andaniadeimestra  melmi  ils  secta  arriana  que 
«siguen  por  no  advertir  lacoRturiil)rcqup  tif>nf  Dios  de 
»dar  prosperidad,  y  permitir  por  alguu  tiempo  que 
«pasen  sin  castigo  los  que  pretende  de  todo  ponto 
■asnriliar;  y  esto  parece siMlaa  mas  los  rereses  y 
■éltroesrse  so  buena  andiim  en  contrario.  Y  qve  la 
"til  prosperidad  no  sea  constante  ni  perpétua,  lo  ¡lo- 
Hciara  bastantemente  el  finen  que  por  semejante  ca- 
•mino  han  parado  los  vándsloSTkMSStrosodos.Qae 
Dsi  te  ofende»  de  haber  yo  mudado  partidrfsin  con- 
•suilarel  primero,  s«''ame  lícito  que  yo  también  sienta 
»»que  no  mo  des  lni.'ar  y  lirenria  para  que  estime  en 
innas  mi  cor<r¡pnria  que  todas  las  cosas,  porlocualsi 
•••eesfirio  fuere,  estoy  presto  dederramar  la  sangre 
ay  perder  la  vida;  ni  es  justo  que  el  padre  pueda  ron 
•80  hijo  mas  que  las  leyes  divinas  y  la  verdad.  Supli- 
»i'0  í  nupstrn  Señor  que  tn>í  roiisejns  sean  saludables 
ni  la  república,  y  no  penudiciales  á  nos  que  somos 
.  »tas  hijos;  y  que  te  abra  los  ojos  para  que  nodiMore- 
•iasá  rhismerías  y  reportes  con  que  tú  tengas  que, 
nllornr  t^ula  la  vida,  y  á  nuestra  casa  resulte  infamia 
»y  daño  irreparable  ñor  cQSlqalen  do  Iss  dospurles 
vque  la  victoria  quedara.»  , 

E^ba  el  póMlB  dividido  en  dos  parcialidades:  los 
católicos ,  que  enn  en  gran  número  y  feniaii  menos 
fuerzas ,  seguían  el  partido  de  Ermenegildo ,  quién 
en  público,  quién  de  callada.  Los  arrianns  eran  mas 
poaMwos ,  ^  tonurouia  TOS  de  Leavigildo.  Gregorio 
TUtiMiuedice  queBnnaneglIdoeaanao  le  ungieron 
en  la  frpnte  y  le  confirmaron  (que  era  la  m.inera  co- 
mo rerebiau  en  la  iglesia  á  !osarrianos)mudóeinom- 
br>-  intíguo  que  tenia  en  el  de  Juan.  Contra  esto  ba- 
cea  las  UMnádasde  oro  batidas  como  parece  en  lo 
iMtfT0iéff9 déll  güerra  parr,  qiiesfrtIiMen,  álooue  se 
entiende  ,  como  de  insigiiins  y  divisas  á  los  soldados; 
qoe  son  de  buen  oro,  y  tienen  de  una  parte  el  nom- 
bra y  rostro  de  Ermenegildo,  y  por  reveno  una  imi'* 
gen  de  la  victoria ,  con  estaspalabras  (i):' 


tfe  otL  aET :  aludiendo  á  ia  sentencia  de  San  Pablo, 
en  que  manda  que  el  henkjadespnesdeona segunda 
monición  sea  evitado. 
Bascaron  los  catóKeos  socorros  de  lejas  tierras  y 

para  esto  l  eandro  fué  por  mar  á  Constantínopla  do 
estaba  Tiberio  Augusto.  Leandro  de  monge  benito 
fae  promovido  en  prelado  de  Sevilla:  era  persona  de 
aingttlar  erudición  y  aprobación  de  costumbres  y  no 
menor  suavidad  en  sn  trato,  la  elegancia  en  el  estilo 
y  en  las  palabras  era  muy  graude:  f  ns;i  que  en  aqufd 
tiempo  se  podía  tener  por  milagro.  Puco  efecto  y  pro- 


■» 


fi)  Las  palakas  me  se  hen  en  las  que  estás  bien  con- 
MmMs  ion:  Regt  é  Da»  vUa,  <|ne  quieres  " 
Mnisalrej.ó  Dioaeonaenre  la  vidaaj  rey. 
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vecbo  hiio  á  lo  que  parécelaidadeLeandfoan  laque 
se  pretendia;  pero  haMoe  en  un  conefffo  de  obispos 

en  aquella  ciudad,  y  trabó  familiariiirid  lt-iuiío  con 
San  Uregorin  que  tuvo  después  renombre  de  Magno, 
y  oiUoncesera  legado  en  Conslanlinopla  del  papaPe- 
lagio  Segundo.  La  semajanza  de  la  vida  y  de  los  es- 
tudios rae  causado  que  trabssen  la  amistad ,  de  que 
dan  muestra  los  libros  de  los  Mor;dfs  qu-  i  persua- 
sión de  San  I.eandro  y  en  su  nombre  Sau  Gregorio 
publicó. 

Los  principios  de  esta  guerra  cononrran  con  el  ano 
580:  ano  que  tm  desgraciado  al  pueblo  cristiano  y 

acia«o  porque  en  »'d  nació  en  Arabia  el  falso  profeta 
Mahoiua ,  caudillo  adelante  y  cabeza  tie  una  nueva  y 
perversa  secta,  de  quien  se  nabiará  otra  vez  en  su  lu- 
gar. Fortificó  Ermenegildo  á  Sevilla  y  á  Córdoba:  pro- 
veyólas de  trigo ,  de  alnuicen  y  de  lodo  lo  necesario 
[tara  todo  lo  que  sucediese  ,  ora  la  guerra  s*^  ¡trolon- 
gase,  ora  las  apretasen  con  cercarlas.  Hizo  alianza 
con  los  eapitanaa  romanos.  Bntragdles  para  seguri- 
dad á  su  mujer,  y  un  hijo  que  po<'o  antes  |p  Imhia 
nacido;  fuera  de  que  ,  si  sucediese  algún  desastre, 
queria  est\ivieseti  lejos  ilelpel¡í.To  delaguerra  lasdos 
cabezas  quo  él  masamaf^.  Por  el  contrarío  Leuvigil- 
do ,  visto  que  no  podfa  gsnar  i  su  bijo  ni  por  miedos 
quo  le  ponía,  ni  por  promesas  que  le  hizo,  acordó  de 
acudir  á  las  armas  y  á  la  fuerza.  Para  salir  mas  fácil- 
mente con  su  intento,  lo  primero  que  hizo  fue  por  me- 
dio de  mucho  oro  que  dió  á  los  romanos,  atraellos  á 
su  partido  comoliombres  que  se  vendían  á  quien  mas 
pujaba,  sin  tener  cuenta  con  la  fe,  y  sin  mirarlo  que 
;  tenian  concertado  con  su  hijo.  Inclináronse  pues  y 
'  abrazaron  aquella  parte  do  esperaban  seria  mas  cier- 
ta la  gaoanaa  y  el  interés  mas  culmado. 

Tomado  este  asiento,  trató  juntamente  aquel  rev 
de  concertar  en  cierta  forma  los  católicos  con  los  ir- 
rianos,  por  constarle  que  la  diferencia  de  la  religión 
i  era  causa  de  aquellas  revueltas  y  daños,  l'ara  esto 
juntó  eu  la  ciudad  de  Toledo  un  concilio  de  los  obis- 
pos arríanos,  en  que  se  decretd  lo  primero ,  que  se 
quitase  la  costumbre  de  rebaptizar,  romn  lo  tenían 
antes  en  uso ,  á  los  que  de  la  religión  caltílica  se  pa- 
saban á  la  secta  arrian  n.  Decretaron  otrosí  solñe  la 
cuestión  tan  reñida  entre  católicos  y  arríanos,  que 
entre  las  personas  divinsa  el  Hijo  era  igual  al  Padre  : 
pero  esto  fue  solo  de  palabra,  que  la  pímzoña  y  per- 
versidad de  antes  se  les  quedaba  en  sus  corazones 
muy  arraigada.  Todavía  esta  ficción  y  engafioñie  par- 
te pan  que  mucha  gente  simple ,  como  quitada  la 
cansa  de  fsdfaeordia,  unos  claramente  se  apartaron 
de  Ermenegildo,  otros  defrndian  en  lo  de  adplnii- 
te  stt  parlitlu  mas  libiamente.  La  mayor  parle  de  la 
gente,  movida  del  peligro  qpm  amenarabs,  y  por  aco- 
modarse ooo  el  tiempo,  quisieron  mas  estará  la  mira 
qtie  entraréis  parte,  y  porla defensión  di*  la  relÍKÍoii 
católica  pontT  ú  riesgo  sus  vidas  y  sus  hariciulns. 
Pas;ironse  en  estas  cosas  tres  años.  Kn  esto  ticm- 

S)  muerto  el  emperador  Tiberio,  otro  que  señamd 
auricio  lesuce<uócncl  imperio  romano.  Elrey  I.cu- 
vigildonose  descuidaba  ,  antes  en  todos  sus  astados 
hizo  «candes  levas  de  gentes  con  que  movió  cmiira 
su  hijo.  Marchó  ron  su  ejército  hasta  lo  postrero  de 
Andalucía,  y  puso  sitio  sobra  Sevills,  cioáid  famosa, 
grande  y  rica.  Tenia  poca  esperanza  que  lo^  cerca- 
dos se  rindiesen  por  su  voluntad  por  estar  aíicioiia- 
dosíisu  hijo  y  prpvenido*;  de  su  prelado  Leandro. 
Acordó  usar  de  fueria ,  y  juntaoMUte  valerse  tIe  sus 
mañas.  Pasa  por  aquella  ciudad  Guadalquivir ,  tan 
caudaloso  y  de  tan  grandes  acogidas  de  agua  ,  que 
tiene  fondo  bástanle  para  gruesas  naves.  Pare- 
cióle seria  bien  impedirles  la  navegación  ,  y  que  por 
el  rio  no  pudiesen  entrar  provisiones,  y  para  estosa- 
calle  de  madre  y  ecliallo  por  otra  parle.  Era  esta  em- 
presa de  grande  trabajo  y  i.bra  lie  niuclios  dias.  Por 
eatu  una  Icguu  mas  arriliu  de  Sevilla  pura  hacer  «us 
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e8luiit-i<is  reedilicaron  los  niúmsik*  lannti^n  Itíllica, 
t'uya  mnpnilirencia  en  tiempo  de  los  rormnos  fue 
grñnde,  y  della  dan  bastante  miiostra  l.is  ruinas  que 
allí  se  ven ,  donde  en  nuestro  tiempo  está  elnoonaste- 
rio  famoso  de  San  Isidro  (1). 

Myro ,  rey  de  los  suevos ,  si  bien  era  católico,  acu- 
dió ron  su  gente  en  favor  de  Leuvipildo ;  mas  pagó 
tan  grande  maldad  según  se  entendió  con  la  muerte, 
ca  falleció  durante  el  cerco  de  Sevilla.  Sucedióle  Ebo- 
rico  su  hijo,  Gregorio  Turonense  dice  al  contrario 
desto ,  es  ú  saber  que  Myro  siguió  el  partido  de  Er- 
mcnepído,  y  que  concluida  la  guerra  ,  se  concertó 
con  Leuvigildo,  y  vuelto  á  su  tierra  falleció  pocoHes- 
pues  de  enfermedad  que  le  sobrevino  en  aquel  cerco 
por  ser  el  aire  mal  sano  y  las  aguas  no  buenas.  Echa- 
ron pues  el  rio  por  otra  parte :  con  que  los  cercados 
comenzaron  á  fwdecer  grande  falta.  Ermonegildo  ya 
que  era  pasado  un  año  del  cejco,  perdida  la  esperan- 
za de  poderse  defender,  de  secreto  se  recogió  á  los 
romanos  como  ignorante  que  estaba  de  que  habían 
mudado  partitlo  y  pasádose  á  sus  contranos.  Luego 
que  partió  Enn^nogildo ,  la  ciudad  se  entregó  á  su 
padre ,  que  lúe  el  año  del  Señor  de  586. 

No  se  contentó  con  esto  Leuvigildo ,  ni  paró  antes 
de  haber  á  las  manos  á  su  hijo.  En  la  manera  como  le 
prendió  no  coucuerdun  los  autores:  quién  dice  que, 
vista  la  mala  acogida  que  le  hacían  los  romanos  y  su 
desleal  lad ,  dió  la  vuelta  á  Córdoba ,  y  que  aquellos 
ciudadanos  por  alcanzar  |>erdon  de  su  padre  se  lo  en- 
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trcgaron,  que  á  los  cai<loJ  tudus  les  faltan,  TuroMB* 
se  va  por  otro  camino,  y  afirma  que  le  prendieron  «n 
el  lugar  de  Osseto .  donde  conforme  á  lo  nue  de  suso 
quoua  dicho ,  la  pila  del  bautismo  todos  los  años  do 
suyo  se  henchía  (te  agua. 

Recogióse  Ermenegildoen  aquel  lugar  p(>r  ser  muy 
fuerte  plaza,  ysus  moradores  a  él  muy  aficionados: 
metió  consigo  hasta  trescientos  soldados  escogidos, 
y  las  demás  gentes  dejó  en  sus  reales  que  tenia  por 
allí  cerca.  Pensaba,  sí  su  padre  usaba  de  fuersa,  aco- 
meterle por  frente  y  por  las  espaldas.  Hacia  la  cuenta 
sin  parte,  y  así  suceilió  todo  ni  contrario ;  por  que 
Leuvigildo  avisado  del  intento  de  su  hijo,  como  es 
cosa  ordinaria  que  en  discordias  civiles  nunca  faltan 
espías  secretas,  con  presteza  ganó  por  la  mano  y 
deshizo  aquellas  trazas.  Acudió  pues  con  diligencia 
sobre  aquel  lugar,  y  apoderado  del  pueldo,  le  puso 
fuego  por  todas  partes.  Ermenegildo ,  perdida  la  es- 
peranzado poderse  defender; se  recogió  al  templo,  si 
por  ventura  con  entretenerse  algún  Uinio  se  apUcasíí 
la  saña  de  su  padre.  Iba  en  compañía  de  Leuvigildo 
el  otrohijíí  Herarcdo,  quesil)ien  era  menor  en  la  edad 
en  la  nobleza  de  corazón  y  en  la  prudencia  igualaba 
á  su  hermano.  Pidió  licencia  á  su  padre  v  lugar  á  su 
:  hermanopara  verseconél.  Concerladalanabla,yen- 
trado  que  hubo  en  el  templo,  por  algún  espacio  de 
tiempo  se  detuvo  sin  poder  decir  palabra,  como  suo 
le  acontecer  cuando  el  dolor,  la  ira  y  el  miedo  son 
muy  grandes  (2). 


La  abundancia  de  las  lágrimas  y  el  sentimiento  le 
quilübíin  U  habla  ;  nm  dí»spues  que  síisegó  algún  tan- 
to: «De  corazón ,  dice,  flaco  es  dolerse  por  el  des- 
aman de  los  suyos ,  y  no  poner  otro  remedio  sino  las 
»)lágrim»s.  Tuílesventura  no  es  solo  tuya  .sino  nues- 
wtrn ,  á  todos  nos  toca  el  daño  ,  pues  entre  padre  y 
«hermanos  no  ¡jiedr  haber  cosa  alguna  apartada.  No 

( I )  F.l  anfilealro  es  un»  de  lanruinim  mis  admirables  qne 
ofrcrc  etilp  nntiptio  emporio  df  la  dominspíon  c«rtapine»a  y 
de  la  roniatia  ,  que  ol)tuvn  en  tiempo  de  Adriano  el  lituio  de 
í-olonia.  Saliendo  del  ixírtaico  de  Santiponre,  ramino  de 
Eslrcmadura,  seenfoenlra  la  graderU  perfectamcnle  ron- 
sflrvada  d«  e»la  magnlBra  obra  j  los  soblerráneos  de  ladrillo 
abovedados,  llamados  hoy  leoneras,  que  tal  vei  sirvieron 
para  cnricrro  de  las  fieras  que  se  lidiaban.  Drígranadamente 
la  iffnoranpia  de  una  autoridad  polilira  en  nuestros  días  ha 
hecho  volar  parte  de  estas  ruinas  tan  diímas  de  resneto  por 
se/uir  la  trata  de  un  camino  que  podía  muy  bien  ladearse 
veinte  varas :  aqu*l  resto  quedó  Tolado  como  lo  demuestra 
el  dibujo  que  arompaSamos ;  y  el  camino  no  »e  hiio.  Muchos 
de  estos  actos  de  barbarie  tiene  que  deplorar  la  arqueologu 
en  España.  ^  ^  . 

Rabia  también  anfiteatros  en  Tádia ,  cuyos  restos  se  des- 
cubren crrra  de  la  puerta  del  Muro,  en  Cartapena,  del  cual 
s  e  reronoc**  perfectamente  el  área ,  donde  se  verificó  el  dew- 
rio  ¿e  arbu  y  Omia ;  y  en  Jerex  de  la  Frontera  .  Chaves, 
Wart-elona,  y  otras  muchas  ciudades  oolables  en  aquellos 
tiempos  los  habia  de  lucha  y  esgrima. 

Notoria  es  la  espicndidci  y  magnificencia  de  los  romanos 
en  punto  i  diversiones  públicas;  y  de  ello  son  buen  tcstinno- 
nio  asi  los  anfiteatros  que  acabamos  de  mencionar,  como  los 
teatros  de  Tarracona,  Mérida  .  Murviedro ,  Coruna  del  Con- 
de. Carlona .  F>ija .  Sevilla  y  otros  de  que  nos  quedan  alpu- 
"'•9  vc«ti|rio<s  ú  mención  en  Iüs  hi&loriu  y  ia>  lapidas.  Ki  mas 


«quiero  reprehender  tus  intentos,  ni  el  celo  de  la  re- 
)>Iigion ,  aunque  qué  raznn  pudo  ser  tan  bastante  pa- 
i)ra  tomar  las  armas  contra  tu  padre?  Tampoco  me 
«quejo  délos  que  con  sus  consejos  te  engañaron.  I-is 
ucosas  pasadas  mas  fácilmente  se  pueden  llorar  quu 
ntrocar.  Esta  es  ( mal  pecado )  la  desgracia  destns 
ptiempos,  que  por  estar  dividida  la  gente  y  reinar 
«entre  todos  una  pestilencial  discordia  la  una  parcía- 

notablc  de  todos  era  el  de  una  ciudad  llamada  Riga  serun 
nuestro  poeta  Marcial.  Además  habia  los  rirr^«  y  nauma- 
quias ,  aquellos  principalmente  para  las  corridas  y  juegos 
ciinnástiros  y  estas  para  los  simulacros  de  combates  narales. 
Los  circos  tenian  forma  oval  por  un  lado  y  lo*  cerraba  por 
otro  una  pared  horizontal:  en  el  centro  se  levantaba  1.1  es- 
pina, alrededor  de  la  cual  se  harían  las  corridas  á  pié,  á 
caballo  y  en  carro  que  se  concertaban  ,  y  en  ambos  estremos 
del  estadio  e<taban  las  melat  {S  términos  de  Ja  (Uirrera.  Los 
principales  eran  los  de  Murviedro,  Tarragona  y  liéríd.i  qoo 
Ipnian  desde  1.200  á  2,000  piés  de  largo:  del  primero  se 
conservan  en  bastante  buen  estado  las  paredes  cstcriores.— • 
Las  naumaquias  tenian  próximamente  la  misma  eslensinn  y 
forma  de  los  circos ,  pues  se  sabe  que  la  de  Mérida  en  sus 
1,^00  piés  de  largo,  conservaba  la  misma  figura  oval  yes- 
taba  rodeada  de  arcos  y  graderías:  en  Calahorra  se  rccoao- 
cen  todavía  su  área  y  los  conductos  para  el  agua. 

(2)  La  anterior  iascriprion,  copiada  literalmcole  de  U 
piedra  en  que  existe,  trasladada  de  una  posesión  de  los  car- 
tujos en  Alcalá  de  Guadaira  al  monasterio  de  los  mismos  de 
Sevilla,  donde  se  conserva  em|)otrada  en  la  pared  posterior 
del  sagrario  de  la  \^\mi  .  prueba  la  persecución  que  sufrió 
San  Brmenegildo  por  la  profesión  de  In  fe  religiosa  que  abra> 
lara.  La  Academia  de  Sevilla  publicó  exactamente  confomii» 
osla  inscripción;  pero  no  la  presentó,  como  nosctnw  lo  lu- 
cernos ,  con  la  misma  forpia  de  su  letra.  •  . 
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•lídtdy  ia  olra  lia  pretendido  tener  arrimo  en  nuestra 
«em,u  que  es  ia  causa  de  loilos  estos  duños.  Kcsla 
•vahrer  iM  ojos  i  la  paz  para  que  Doestros  enemigos 

»ijo  sf  ale^íren  mas  con  nuestros  desastres.  I.o  qii(> 
se  hobiora  becüo  antes  de  venir  ú  rompímicii- 
»to;  peiotodflTia  qaedt  el  reamo  ú  la  misericordia 
•paterna :  si  de  corazón  pides  perdón  de  lo  beciio^ 
•í|ue  será  mejor  acuerdo  que  llevar  adelántela  perti- 
"iiacia  y  arrogancia  piisatla.  Por  lodo  prosoiite  y  por 
dIo  que  ha  sucedido,  debes  entender  cuunto  mejor 
■Mrt  ie|||iiir  Ijn  mzon  con  segaridad ,  aue  peserverar 
•iron  peligro  en  los dos?nnrierlos  pasados.  Acuérilutc 
«Miueen  la  adversidad  suole  ser  muy  necesaria  la  pru- 
nocncia,  y  que  el  ímpetu  y  la  acoluracion  te  será  muy 
«MijudicMi.  De  mi  parte  te  puedo  prometer  que  si 
Mde  vohintad  haces  lo  que  pide  la  necesidad,  nuestro 
«padre  se  aplarani,  y  conlenlo  {'un  un  pcquiMio  ims- 
«titío  le  dejará  las  insignia.s  y  apclliilos  del  rey.» 

Coottmno  ettaa  promesas  con  juramento ,  liizo  Ha- 
iBirjisn  padre,  y  venido  que  fue ,  ErmencgiMo  con 
un  semblante  muy  triste  se  arrojo  i  sTis  pies.  Reei- 
ImóI<"  c  tn  mutístraí  A  '  alegría:  duile  paz  en  el  rostro 
que  fue  indicio  de  querello  perdonar;  mas  otro  tenia 
cQ  el  corazón:  hablóle  algunas  palabras  blandas,  y 
con  tanto  le  maniió  llevar  á  los  reales ;  poco  después 
«[uiladas  las  iiisif;iii;is  reales,  le  envió  preso  á  Sevilla. 
Kl  abad  líicl.irmvf  dice,  que  le  desterró  a  Valoacia,  y 
uue  murió  en  Tdrragona.  La  verdad  es  que  en  Sevi- 
lla i  b  paerUk  qoe  llaman  de  Córdoba ,  se  muestra 
mía  torre  muy  conocida  por  la  prisión  íjhc  en  ella 
luTO  Ermencgildo,  espantosa  por  su  altura  y  pcir  ser 
muy  angosta  y  escura.  Dícese  comuninenlc  que  en 
ella  estuvo  con  an  pió  de  amigo  atadas  las  manos  al 
evelin,  v  qoe  el  santo  mozo  no  contento  con  el  tra- 
bajo de  la  cárcel  usalia  de  grande  aspereza  en  la  co- 
ioidj  y  vestido :  su  cama  una  manta  de  cilicio  ,  y  él 
nismo  ocupado  en  la  contemplación  de  las  cosas 
divinas  sospiraba  por  verse  coa  Dios  en  el  cielo, 
donde  esperaba  ir  muy  en  breve. 

Kii  ("Ma  fiirma  de  vida  perseveró  basta  tanto  que 
llegó  la  liesta  de  Pascua  de  Uüsurruccion  que  aquel 

año  cayó  á  catorce  4b  iMI»  y  fu**'  puntualmente  el  de 
Cristo  de  se£[unquesc  entiende  por  la  razón  del 
cómputo eclesiás'ico,  si  bien  algunos  de  osle  número 
f|iiil  in  dos  añoí.  Illarcinresle  Juliano  quita  uno,  mas 
■■I  abad  fiiclarense  señala  que  Ermeuegildo  murió  el 
tercer  aüo  del  emperador  ftaoricio ,  lo  cual  concuer- 
da con  lo  que  queda  dicho.  Kl  raso  sneciHó  de  esta 
manera:  Leuvigildo con  el  deseo  (jue  tenia  di'  redu- 
cirá su  hijo,  pasada  la  media  noche  le  cnvii'i  un  obis- 
po arriano  para  que  conforme  á  la  costumbre  que 
fanihnlos  emítanos,  le  comnlii^  aqoel  día  á  fuer  de 
ii>s  arríanos.  El  preso  visto  quien  era  ,  le  erÍM)  d(^  si 
cuD  palaliras  afrentosjs.  Tomó  el  padre  auuel  ultraje 
pwsnjo ,  y  de  tal  suerte  se  alteró  qae  sin  dilación 
envió  un  verdugo  llamado  Sisberto  pra  que  le  cor- 
tase la  cabeza :  bárbara  crueldad  y  fiereza  que  pone 
espanto  y  grima.  Era  Ermenegildo  de  condición  sim- 
ple y  llana,  cosas  que  si  no  se  templan,  suelen  acar- 
rear danoe  y  avn  la  moerte.  i^a  memoria  deste  santo 
mártir  se  celebra  en  España  de  ordinario  á  catorce 
de  abril ,  dadn  que  en  algunas  iglesias  se  hace  un 
dia  antes.  El  iut:  ir  il<-  la  [irisinii  aiielantcsemudóen 
una  capilla  con  advocación  del  santo. 

La  dÍBvocíon  que  con  él  antiguamente  se  tuvo  fue 
muy  grande  ,  orno  se  enlietnii'  n<í  por  !o  dielio,  co- 
mo  de  que  muchos,  así  varones  eonio  lii-niljras,  se 
ll  nnaron  de  su  nombre  Ermenegildos ,  l>inesinJas, 
Ermenesindas:  y  aun  k»  sobrenombres  de  Armengol 
Ennengaudo  oe  qoe  os^iron  los  españoles,  entienden 
nl|?'iiios  se  tomaron  del  nombre  de  este  sanio.  Lo 
mismo  se  dice  do  Erraegildez  y  Ermildez,  (lue  tienen 
terminación  aun  mas  barbara.  No  se  sabe  donde  e^tt' 
al  presente  su  cuerpo,  ni  aun  se  averigua  bastante- 
'  I  el  lagar  en  que  á  la  sazón  le  sepultaron.  Un 
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hueso  suyo  dentro  ile  una  estatua  de  plata  muestran 
i:n  capilla  particular  de  la  iglu>ia  Mayor  de  Zaru- 
lioza.  Gobernaba  por  estos  tiempos  la  iglesia  Romana 
l'clagio  Segundo.  Gregorio  el  Mai^no  sucesor  de  Pü- 
lagio  relató  como  cosa  fresca  la  muerte  de  Ermene- 
gíldo.  Allí  dice  que  junto  al  cuerpo  del  mártir  se  oyó 
música  celestial,  cierto  de  ios  ángeles .  que  celebra» 
ron  sn  entierro  y  sos  lionras  de  qoe  el  cruel  ánimo 
lie  su  padre  lo  privó.  Añade  que  eorria  fama  y  se  de- 
cía que  en  el  misino  lugar  de  noche  se  vieron  luces 
a  semejanza  de  antorchas.  Estas  cosas,  y  la  mierle 
del  verdugo  Sisberto  muy  fea  que  le  avino  muy  en 
hrevc,  aumentó  en  gran  manera  la  devoción  del  már- 
tir. .\l  presente  se  lia  acn'eeiit  ido  iiolal/leiiieiite 
<lespues  que  el  papa  Sixto  ijuinto  puso  el  nundirc  de 
Krmeneglido  en  el  calendario  romano  con  órdeu  y 
mandato  que  en  toda  K^paña  se  le  luiga  (iestaá  los 
catorce  días  del  mes  de  abril. 

CAPULLO  XIIL 

De  la  mncrtc  del  rey  Lcavlgildo. 

LtKc.o  que  Ingundis  tuvo  aviso  do  la  prisiou  y 
muerte  de  su  marido,  pasó  cu  AAica  llena  de  amar- 
gura y  de  lágrimas.  Los  capitanes  romanos  que  la  te- 
nían crf  su  poder,  "acordaron  enviarla  juntamente 
con  su  hijo  por  nombro  Theotlorico,  y  nacer  della 
presente  al  emperador  Mauricio.  Por  el  contrarío  Km 
reyes  de  Francia  Cbildeberto  bermanode  tngandis, 
y  ("lUiitranilo  su  lío,  principes  valerosos  y  bravos  se 
aparejaban  para  vengar  con  sus  armas  aquella  injuria 
y  la  muerte  de  Ermeuegildo.  Itcenredo,  avisado  des 
tos  aperccbimientos,  para  ganar  por  la  mano  rompió 
con  sos  gentes  por  la  Francia  y  por  las  tierras  délos 
cnoini^os :  n]ioilen'ise  por  fuerza  de  un  castillo  muy 
fuerte  en  el  territorio  ue  Arlés,  que  se  llamaba  Uger- 
no.  T(M  émSa  desto  y  dió  el  gasto  á  todos  los  can* 
pos  comarcanos.  Fue  grande  el  daño  que  biso ,  y 
mayor  el  espanto  que  puso  en  toda  aquella  gente: 
por  estose  trató  de  iiacer  pam's,  y  para  efectuarlas 
>lespacbó  Leuvigitdo  sus  embajadores ;  pero  no  aca- 
baron cosa  alguna  á  cansa  que  demás  de  los  agravios 
pasados  las  gentes  y  armadas  délos  godos  de  nuevo 
tomaron  ciertas  naves  francesas  en  las  marinas  de 
(lalicia  con  los  hombres  y  todo  el  lia!»er  que  traían  y 
con  que  venían  á  sus  contrataciones.  Esto  irril¿ 
tanto  i  los  franceses  ,  <nie  si  bien  se  despactfóotra 
nueva  embajada  sobre  el  caso,  aquellos  reyes,  ma- 
yormente (tuntrando,  no  quisieron  daroidosá  lo  que 
los  godos  pedían. 

Quien  dice  que  Recaredo  desde  Narbona  rompió 
segunda  vez  por  las  tierras  de  los  flnincos,y  de  nuevo 
dió  la  tala  íi  Ins  campos  muy  fértiles  de  la  Francia. 
Cbildeberto  como  al  que  locaba  de  mas  cerca  este 
dolor,  y  por  el  deseo  que  tenia  de  vengar  á  su  her- 
mana y  á  su  cuñado,  y  tomar  la  enmienda  debida  de 
tantos  desaguisados,  convidó  al  emperador  Mauricio 
(cuya  amistad  antes  había  él  menospreciado) 
para  juntar  sus  fuerzas  y  armas  contra  los  Inngobar- 
lios  y  contra  los  godos,  que  estaban  ap  i  liM  a  íos  los 
unos  de  Italia  y  los  otros  de  España.  Tomado  este 
:<sienlo,  un  gran  ejército  de  franceses  pasó  en  Italia. 
Mostróse  el  enemigo  al  principio  teinerosd,  no  quería 
venir  al  trance  de  la  batalla:  por  esto  los  francos,  y 
por  ser  de  su  natural  muy  confiados,  se  descuidaron 
de  tal  suerte ,  que  los  contrarios  dieron  sobre  ellos 
;i  deshora  con  tal  órden  que  a!  punto  los  vencieron  y 
desbarataron;  no  relier.Mi  el  iinnii md  de  ios  muertos, 
solo  consta  que  fue  la  mayor  matanza  que  en  aquel 
tiempo  tehao  de  los  francos.  Este  revés  sin  duda 
Iiizo  que  Cbildeberto  se  humanase  para  con  los  go- 
dos, mayormente  que  el  emperador  ocupado  en  otras 
cosas  ayudaba  maiá  sus  compañeros  con  el  nombro 
(lue  con  las  fuera*,  además  de  la  muerte  de  Ingun* 
ilis  licrmana  de  Gbtldeliefto ,  que  se  supo  eoMla  sa- 
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zon,  y  era  la  causa  dostos  bullicios  y  guerra :  quién 
tlice  que  Talteció  en  Africa,  quien  en  Sicilia,  ca  nn 
concucrdan  los  autores,  como  tampoco  do  se  sabe  lo 
que  se  hizo  de  su  iiiio.  Solo  refieren  que  le  llevaron 
al  emperador:  debió  fallecer  poco  después  de  la  mn- 
dre,  mas  dichoso  en  esto  que  si  huérfano,  desterrado 
y  pobre  y  cautivo  viviera  mucho  tiempo.  Máximo  dic»- 
que  murió  en  Pnleraio  la  madre,  y  el  hijo  poco  des- 
pués en  Conslantinopla. 

En  esto  medio  en  España  el  rev  Leuvigtido  por  el 
deseo  que  tenia  de  apagar  la  católica  religión,  causa 
como  él  entendía  de  tantos  daños  y  males,  desterraba 
los  varones  mas  santos  (I)  de  todo  su  reino,  como 
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los  que  conservaban  y  mantenían  el  culto  de  la  ver- 
dadera religión.  En  particular  desterrólos  dos  iwr- 
manos  y  prelados  Leandro  de  Sevilla  y  Fulgencio  de 
Ecija:  estaba  contra  ellos  irritado  principalroenie 
por  el  favor  que  dieron  á  ErmcnegílJo  ru  hijo.  Lo 
mismo  hizo  con  Mausona  metropolitano  de  Hérida, 
uno  de  los  varones  mas  señalados  de  aquel  tiempo. 
Hizüle  venir  á  Toledo,  y  desde  aili  después  de  mu- 
chas afrentas  que  le  bizo ,  le  envió  al  destierro ,  solo 
por  mostrarse  constante  en  la  religión  católica ,  y 
porque  no  quiso  manifestara!  rey  y  entregnile  la  ves- 
tidura de  Santa  Olalla  por  miedo'de  los  arríanos.  Pu- 
sieron en  lugar  de  Mausona  y  nooibrarou  por  arzobís- 
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1K>  un  grande  arriaiio  llantado  Sunna.  Sucedió  un 
milagro  al  partir  de  Mausona  para  muestra  de  .su 
inocencia ,  y  fue  que  el  caballo  en  que  le  pusieroii 
para  llevarle  al  destierro ,  sin  embargo  que  era  por 
domar  y  muy  feroz,  recibió  sin  dilioullaa  sobre  si  el 
santo  varón .  Muchos  otros  obispos  fueron  al  destierro, 
y  pusieron  otros  en  su  lugar:  de  que  se  entiende  pro- 
cedió que  sosegada  la  Iglesia  acaecía  (contra  lo  que 
disponen  las  leyes  eclesiásticas)  haber  dos  obispos 
de  una  ciudad ,  corao  se  ve  por  las  memorias  públi- 
cas do  aquel  tiemiM).  Parece  oue  adelante  con  dfsci» 
de  la  paz,  cuando  se  convirtió  España,  se  introdujo 
esta  novedad  que  los  unos  obispos  y  los  otros  que- 
dasen con  sus  oficias. 

(1)  La  ransa  de  la  irritación  de  Lcuvipido  contra  los  ca- 
tólicos fue  qao  se  declararon  por  su  hijo  Ermenf piído,  á 
qiiico  se  vil)  en  la  prcasion  do  rodiirir  á  la  obediencia  por 
hi  anuaj  him  los  iñoa  I>K()  v  81. 


lie  las  rentas  de  las  iglesias  se  apoderó  ul  avariento 
rey  sin  alguna  resistencia:  derogó  los  privilegios  de 
los  eclesiásticos:  dió  la  muerte  á  muchos  hombres 
principales  parle  por  causas  verdaderas ,  á  otros  por 
testimonios  que  les  levantaban  y  calumnias  que  les 
arrimaban,  de  cuyos  bienes  enriqueció  el  patrmjonio 
real.  Lo  que  con  esta  carnicería  principalmente  pre- 
tendía era  que  ninguno  de  otro  linaje  pudiese  aspirar 
al  reino.  Muchos  quebrantados  con  estos  males  ,  no 
solo  del  pueblo  sino  de  los  principales  en  riquezas  y 
nobleza,  se  sujetaron  ála  voluntad  del  rey  y  pasarou 
á  la  seclu  de  los  arríanos.  Entre  estos  Vicencio  obispo 
de  Zaragoza ,  como  se  hieiese  arriano,  con  el  ejumpíu 
de  su  inconstancia  trajo  otros  muchos  al  despeñade- 
ro, si  bien  Strvero  obispo  de  Málaga  y  LicInijiDO  obis- 
po de  Cartagena  sus  contemporáneos  e.scrit)ieron 
contra  lo  que  hizo.  Dura  hasta  nuestra  edad  el  libro 
de  Liciniano,  de  quien  atestigua  Isidoro  que  escribió 
muchas  epístolas  á  Eutropiu  obispo  de  Valencia,  y 
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006  falleció  en  Constantínopia ,  á  lo  que  se  entiende, 
nU»  é»  lo  rabia  del  rey. 

Eo  aquella  ciudad  Juan  abnd  Biclarense  natural  de 
Stntaren  en  Portugal ,  gastó  por  causa  de,  los  estudios 
en  su  menor  edatl  diez  y  siete  nñns ,  con  rjue  alcanzó 
conocimiento  de  la  una  y  de  la  otra  lengua  latina  y 
friega ,  y  se  afentajó  en  las  otras  artes  y  ciencias. 
Dcspuos  (1p«;to  ,  yvoUn  i  h  pntria  de  su  larp;i  ppre ct!- 
nacmn  .  sufrii'i  muclios  trali  i]Oí;  como  los  <ieiiiás  cató- 
lico?. Desaterráronle á Barcelona ,  PD  el  dosiicrro  á  las 
*ertieotes  de  los  Pirineos  edificó  un  monasterio  que 
•a  HiBé  WelaKirae ,  y  hoy  sa  nuna  ée  Válela  ra ,  a  pe- 
Hido  conrorme  al  antiguo.  Ordenó  que  los  mnnKos  si- 
guiesen la  regla  de  San  Benito ,  y  él  mismo  les  añadió 
otras  constituciones  y  estatutos  á  propósitti  de  la  vida 
religiosa.  Oaale  monasterio^  donde  fue  abad  algún 
tiempo,  ie  aKaiiHiaii  al  reinado  do  Recaredo  para 
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hacerle  obispo  de  Girona,  y  en  tiempo  del  rey  Suin- 
tila  pasó  por  la  mnertoaldeto  y  á  gozar  el  premio  de 
sus  trabajos.  Tcivo  por  sucesor  á  Nonito;  de  quien 
y  de  Juan  [iresltilero  de  Mérida  y  Novello  obispo  de 
Alcalá  sucesor  lio  A.'-Inriü  despuos  de  oíros  algunos, 
todos  personas  señaladas ,  no  se  sabe  si  con  la  tcui- 
pestad  qoe  en  estos  tiempos  corría ,  y  con  las  olas  de 
persecuciones  fueron  IraDajíidns.  A  ísan  Isidoro  her- 
mano de  Leandro  y  Fulgencio,  i)¡ira  que  no  le  mal- 
tratasen ,  valió  su  pequeña  edad ,  sus  buenas  inclina- 
ciones y  sa  grande  ingenio  qoe  le  hacia  de  presente 
ser  amadode  todos ,  y  para  adelante  con  sos  grandes 
letras  y  santidad  alumuró  toda  la  Iglesia.  Allegábase 
á  lo  demAs  su  nobleza ,  la  modestia  de  su  rustro  y  su 
mesura ,  la  suavidad  de  su  condición ,  si  bien  no  de- 
jaba de  hacer  rostro á  los  arríanos,  ni  temía  irrilalloa 
con  sus  dispulas :  animibase  á  liaceUo  parte  por  ser 
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muy  católico,  parte  por  las  cartas  que  Leandro  su 
hermano  des<lc  el  denierro  le  enviaba,  mi  qoe  le  ani- 
ñaba á  derramar  la  sangre ,  ai  fuese  necesario ,  por 
la  defensa  de  la  verdad. 

El  reino  de  los  godos ,  que  por  los  caminos  ^a  di- 
chos ,  Darecia  ir  en  aumen  to  y  cobrar  de  cada  día  ma- 
yins  nienu ,  por  el  mismo  tiempo  se  aereoenid  con 
apoderarse  de  todo  lo  que  los  suevos  en  Rspaña  po- 
seían, lo  cual  avino  en  esta  manera  y  con  esta  oea- 
sion.  El  rey  Khorico ,  hijo  de  Myro,  fue  despojado  de 
^usl  reino  por  Andeca  nombre  principal,  yque  esta  ba 
esaido  con  la  madrastra  de  Cborfen  mmafla  Sise<?un- 
da.  No  se  contentó  con  (le'^pnj,^IIe  ilel  ri'inn.siiid  que 
por  asegurarse  le  forzó  á  meterse  fraile  y  trocar  las 
insignias  reales  y  cetro  con  la  cogullk  Brt  fiMrieo 
de  lo*  flooos  y  ra  confederado :  por  eMo  Len- 


vigildo  tomó  los  armas  contra  el  tirano.  Vencióle  y 
prendióle  en  batalla,  y  despojado  del  reino,  le  cortó 
el  cabello ,  qne  conforme  á  la  costumbre  de  a^uelloa 
tiempos  («ra  privalle  de  la  nobleza  y  barelle  fnliáhfl 

(lara  ser  rey ;  linalmente ,  le  desterró  ;i  Bi'j.i  ritidnd  de 
a  Lusitanía.  Con  la  ocasión  destas  revueltas  se  le- 
vantó otro  por  nombre  Halarico,  y  con  el  favor  que 
t.'nia  entri'  rtiinelln  gente,  se  llamo  rey.  Acudió  Leu* 
vigiido  laml)ii'ii  á  esto ,  sosegó  estas  nuevas  altoracio- 
nes,  conque  toda  la  finlicia  quedó  sin  contradicción 
por  saya,  ca  £borico  se  debió  quedar  como  particu- 
lar en  el  monasterio ,  ni  el  rey  godo  debió  tener  mu- 
(  ha  voluntad  de  resliluirle.  Por  esta  manera  el  reino 
de  los  suevos,  que  en  algún  tiempo  floreció  mucho, 
y  poseyó  una  buena  parlo  de  España  ñor  espacio  de 
cíenlo  y  setmta  y  cnatro  añoa » cayó  de  todo  punto. 
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(lue  fue  el  ¡líio  Jo  Crislo  En  ei  iiiisiiio  año  Ltíu- 
vipil.lo  falleció  en  Tolotlo  el  diez  y  odio  después  que 
con  su  liei mano  comenzara  á  reinar. 

Hay  fama  y  muclios  autores  lo  atesliguan  que  al 
lili  de  la  vida  estando  en  la  cama  enfermo  sin  esne- 
lanza  de  salud,  abjuró  la  impiedad  arriana,  y  volvió 
sil  ánimo  á  lo  mejor  y  á  la  verdad,  y  que  en  particu- 
lar con  Hccaredo  su  hijo  trató  cosas  en  favor  de  la 
religión  católica.  Dijole  uuc  el  reino  que  adquiridas 
V  fianadas  muchas  ciudades  ,  le  dejuba  muy  «rande, 
seria  muy  mas  afortunado,  si  totia  España  y  to«los  los 
godos  recibiesen  después  de  Uinto  tiempo  la  anti^'ua 
y  verdadera  relipion.  Encarf;óle  tuviese  en  lugar  de 
jvidres  á  Leandro  y  :i  Fulgencio ,  á  quien  mandó  en 
su  testamento  alzar  el  destierro.  Avisóle  que  asi  en 
Jas  cosas  de  su  casa  en  particular ,  como  en  el  go- 
liierno  del  reino  se  aprovechase  de  sus  cons<'jos.  Y 
aun  (írejíorio  Miyiio  reliere  que  antes  que  muriese 
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de  aq'jellu  enfermedad,  encargó  mucho  á  Leandro, 
que  debió  venir  á  la  sazón,  cui«iase  mucho  de  Keca- 
retlo  su  hijo,  (|ue  por  sus  amoncstacione^i  esporaha  y 
aun  desoabaeii  las  coslumbi-fs,  humanidad  y  to<lo  lu 
demás  semejase  á  Ermencj^ildo  su  lierniano,  ú  quien 
¿I  sin  b:islantc  causa  «lio  la  muerte.  Puédese  crcr 
que  las  oraciones  del  santo  mártir  fueron  mas  di- 
chosas y  dicaces  después  de  muerto ,  que  en  la  vida 
para  alcanzar  de  Dios  que  su  padre  se  redujese  ú 
buen  estado.  iS'ucstros  historiadores  reiieren  que 
Leuvigildo,dado  que  de  corazón  era  católico,  noab- 
juró  públicamente  ,  como  era  necesario  ,  la  lierejia 
por  acomodarse  con  el  tiempo  y  por  miedo  de  sus 
vas;illos.  Máximo  dice  se  halló  presente  á  la  iiiuerlo 
desle  rey,  y  vió  las  señales  de  su  arrepenlimii-nlu  y 
sus  lagrimas.  I'one  su  muerte  año  de  quinieiilus 
"e  abrilj  uiicrcolcs  al  amanecer, 
se  debió  encaminar  entre  otras 


ochenta  y  sielo,  dos  d 
Este  su  desengaño 


I*riuci|>e  gt»do. 


C0S.1S  por  m  i.;lioá  milagros  que  se  hici-irou  en  favor 
de  la  religión  católica.  Entre  los  demás  se  cuentan 
los  siguientes  :  en  el  tiempo  que  perseguía  con  las 
armas  á  su  hijo  inocente,  un  monasterio  que  estaba 
en  la  comirca  y  riberas  do  Cartagena  con  advocación 
de  San  .Murtin,  huido  que  .se  hubieron  los  ra  ingés  á 
una  isla  que  poralli  caía,  fue  saqueado  por  los  solda- 
dos del  rey:  uno  dellos  desnuda  la  espada  como  aco- 
metiese al  abad  que  so!o  quedaba,  en  castigi  de  su 
sacrilegio  cayó  muerto  en  tierra;  el  rey  sabido  el 
suceso,  maudóqne  toda  la  presase  restituyese  al  ni  )- 
naslerio.  .Sucedió  otrosí  on  una  disputa  que  hobo 
sobre  la  religión,  que  un  católico  en  testimonio <lc 
la  verdad  (|uc  profesaba,  lomó  en  la  mano  sin  recibir 
alguna  lesión  ni  daño  un  anillo  del  fuego  que  estaba 


aniiendo,  sin  que  el  hereje  se  atreviese  á  hacer  otro 
tanto  en  di!rcn>a  de  su  seda.  Con  estos  y  otros  mila- 
gros comenzaba  el  á  nimo  del  rey  á  moverse  y  vacilar. 
Preguntó  &  cierto  obispo  arria  no  por  qué  causa  los 
arríanos  no  ilustraban  su  secta  y  la  acreditaban  con 
semejantes  obras,  ni  hadan  milagros  como  los  caló- 
lieos,  talos  V  tan  grandes?  A  esta  pregunta  el  obispo: 
«A  muchos  ilice ,  oh  rey  (si es  licito  decir  verdad  y 
ubiasonar  á  la  manera  (lo  los  contrarios  de  nuestras 
«cosas)  que  eran  sordos,  hice  que  oyesen,  y  aun 
»abri  \oi  ojos  de  l  is  ciegos  para  (|ue  pudiesen  ver. 
»Pero  las  cosas  que  hasta  aquí  por  huir  ostentación 
»sc  han  hecho  sin  testigos ,  quiero  liacellas  publica- 
uinentn  y  probar  con  las  obras  la  verdad  de  todo  lo 
uque  digo.» 
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.  no  pMótn  paUicvtt,  lino  4|iie  se  vino  i  b  prneba. 

Pmhii  t'I  rey  pnco  después deslo por  nna  calle:  cicr 
to  arriaiio,  que  á  persuasión  deíohispo  fíngióeslar 
GKgo,  i  graiKks  voces  pedia  «lue  le  fuMo  por  él  res- 
tíUuda  U  vista :  raffweatalHi  ta  oomedia  dÍBlaiite  del 
nómo  que  la  iovmtan ;  tendía  ha  nanos  ,  tiacíH 
otros  ademanes  en  qu  '  ncsfr  iba  csperahn  in  fiu- 
miUad  la  sanidad  por  los  ruegos  y  santidad  del  obis- 
po. Estaban  lodos  suspensos,  y  esperaban  veralguna 
ninvilli;  T  fu«  así^  pero  al  revés  de  in  que  cuida- 
i>an,  porqué  oí  engañador  malvüdo  lue^  que  el  obb- 
po  le  tocó  los  o  >^  1111  manoR,  qiiotió  de  lodo 
poalo  ciego  y  perdió  la  vista  que  antes  tenia.  €ono- 
dftolanMraue  m  daño,  y  vencido  del  dolor ,  que 
podo  mas  que  la  vergüenza,  ronfes»'»  luego  |;i  verdud, 
íf  descMbri»'»  á  l¡i  hora  el  eiivann  y  loda  la  tnim.).  Por 
cstus  caiiiinos  la  sert;i  arriana  (eoino  era  ra/on)  '-o- 
aeuió  en  iq-aude  manera  á  ir  de  caida,  y  el  ánimo 
del  rey  á  enojarse  poco  á  poco,  mayormente  oue  ¡vir 
cspiiciii  <lc  cuatro  años  eran  rnuclieduiiíli"^  I  ii- 
ffost.»  talaba  de  todo  punto  los  eanipos  de  ts|nni.i ,  y 
iua<delreÍDo  de  Toledo  en  fjue  la  templanza  del  aire 
suele  tener  mas  fuem  esta  plaga.  El  pueblo  como 
acostumbra  d(«iii  mr  castico  de  Dios  sn  venganza 
de  la  ni'K^rt»"  fin  "  meno^iildn,  y  de  la  peneCttCÍOD 
íjUíi  harían  coni!  i  la  voniaderu  religión. 

Esta  loa  á  lo  menos  s;'  del*  á  Leuviírikio  por  tcs- 
Ümonio  dei  niisaio  San  Isidoro,  que  después  del  roT 
Ahrico  felifinvi^  las  leyes  de  los  f|odos  que  con  el 
tiempo  aiidnf  .in  í  sfratradas;  añadii^  unas  v  quiti^ 
otras.  Paulo  di.ii-dnode  Mérida  refiere  otrosí  loque 
vió,  es  á  saber  que  el  abad  Nnncto  varón  de  grande 
(■Btidad  CMUO  quier  que  de  Afrieji  pasase  á  Mérida 
éOQ deseo  de  TÍsitar  "I  sep^km  d*»  Sunfa  Olalla  des- 
de .iquella  ciu<lad  por  fluir  1,1  vi'íí;i  lif  ¡I  res,  poci) 
después  se  apartó  al  yermo  domie  «lado  que  era  cat/) 
lieo, d  rey  le'tvpienM  á  m  eoita  bisla  tanto  que  i  s 
ffoücos  comarcanos  se  conjuraron  contra  r-I  y  die- 
ren la  muerte  :  la  cansa  no  se  sabe ,  por  ventura  im 
pmlian  sufrir  las  reprensiones  libres  de  aquel  varoti 
saato  por  ser  itombres  feroces  y  «te  rudo  ingenio.  Ntr 
castigó  el  rey  este  caso :  óastigóle  Dios  eou  que  tos 
demonios  se  apoderaron  de  los  nMtadores  snr.riloiros. 
ÍVir  coDclusioa  Lenvitríldo  fne  el  nriniero  de  los  re- 
yes godos  que  us6  de  vestidura  diferente  de  la  del 
pueWo ,  y  el  primero  que  trajo  insignias  reales ,  y 
Bió  de  aparato  yatuondo  de  príncipe,  cetro,  y  corona 
T  vestidos  estraordínarios:  cosas  que  oaila  uno  eon- 
íonne  á  su  ingenio  podrá  reprender  ó  alabar  por  ra- 
zones que  para  k»  uno  y  pon  lo  otm  10  podran  re- 
imeatar. 

CAPmnx)  xif . 

De  lea  prfndpios  dd  rey  Beearedo. 

HiCiÉKOKSB  laaeKrqoIns  li'  I  rev  Leuvígildo  con  la 
solemnidad  que  en  razón.  Concíuidaa  Rccaredo  su 
liijo  y  üQCMor  wWó  su  pensamiento  i  dar  órden  en 
la<  cosas  de  sn  rasa ,  y  consiguientemente  en  el  es- 
tado de  la  república.  Pretendía  ante  todas  <»ias  apia- 
'^^r  y  ganar  A  los  reyes  de  Fnnda,  7  ana  ef  Uempo 
«<^aiite  para  que  la  paz  fuese  mas  firme ,  muerta 
W»  su  primera  mujer,  trató  de  emparentar  con 
Childeherto  rey  de  Lorena  caf^aniio  ron  Clo'fosinila 
•toa  so  hermana.  Para  aleanzar  oslo  c'>n  nwvor  faci- 
«dad  cnTíóá  escusarse  que  n<>  luvo  parte  enfamner- 
de  Ermenegildo ,  ñutes  le  dolió  en  el  alma  aquel 
watitrc  de  su  hermano.  No  era  aun  llegada  la  sazón 
je  efectuar  cosa  tan  grande,  si  tiicn  eílali.i  yn  corea, 
w  que  sobre  lodo  importaba  fue,  •  que  por  con- 
^0  de  loe  dea  Iwrmanoti  Leandro  y  Fulgencio, 
ttíTOo  católico  que  ya  era  de  secreto ,  comenzó  muy 
•w  veras  Á  tratar  de  restituir  en  España  la  religión 
''3tíílica ;  bien  qtie  por  entonces  le  parci-in  disi- 
aiguo  lanío,  y  nó  fonar  el  tiempo ,  sino  acó- 
él.  Conaiilaralia  la  «ondiciMi  «M  poe- 


bto,  que  ae^ja 

que  quebrantar  por  fuerm,  PK[ipríri!  en  materia  de 
mudar  la  religión  eu  que  destie  su  priinera  eduá  se 
criaron.  Acordó  pues  para  salir  con  su  intento  usar 
de  artificio  y  de  industria .  halagar  á  unos,  sobre- 
llevar á  otros,  y  con  mercedes  que  les  hacia,  ganallo» 
á  todos. 

Sucedió  todo  como  se  ooilia  desear,  ca  sabida  la 
voluntad  del  rey,  bien  así  los  grandes  que  kw  OMoa» 
dos  se  rindieron  á  eila,  y  vinieron  de  buena  gana  en 
lo  que  al  principio  pareció  tan  dificultoso.  Así  que 
los  godos  todos,  y  entre  los  suevo.s  lo  jm  i^erseve- 
rabui  en  la  locura  dei  error  antiguo,  de  común  acuer- 
do ,  le  dejaron  y  atHVfaron  «I  partido  de  la  Iglaoia 
cal(')lica ,  y  juntamente  ron  esto  pretendían  ganar  la 
gracia  de  su  señor:  al  cual  ilcni'is  de  su  buena  con- 
dición y  sus  costumbres  muy  suaves  ayudiiba  mucho 
SU  gentil  disposición  y  rostro  para  ganar  las  volun- 
tades de  todiw ;  con  que  por  toda  la  vida  fue  muy 
amado  de  sus  vasallos  ,  y  después  de  muerto  sn  me- 
moria muy  agradable  á  los  que  lesncedieron adelante. 
Cosa  forzosa  es  que  en  la  mudanza  de  la  religión  re- 
sulten en  el  puebln  alteraciones  j  alborotos:  la  bnena 
traza  de  Recaredo  hizo  que  en  sa  tiempo  y  jior  eala 
causa  ni  durasen  niu<dm  ,  ni  fuesen  muy  señalados, 
y  la  severidad  que  asá  en  castigar,  no  fue  solamente 
odiosa  para  ser  necesaria ,  sino  también  popular  j  á 
todoa  así  grandes  emno  pequaikia  agradable. 

El  ^Himero  que  hlao  roatro  i  la  pnitenaion  det  rey 
fueelobispo  Alhalocoen  laflallia  Ñarhoneuse  por  ser 
tan  iifícionado  á  la  secta  arrian»  ,  y  en  tanto  gradt» 
qne  vulgarmente  le  llamaban  Arria.  Allegáronsele  en 
la  misma  provincia  los  condes  Granista  y  Bildigerno 
sea  movidos  de  sí  mismos,  sea  á  persuiston  del  obispo. 
La  verdad  es  que  tomaron  las  armas  contra  el  rey,  y 
alteraron  el  pueblo  para  que  se  rebelase  ;  pero  este 
torbellino  que  amenazaba  major  tempestad  y  daño, 
tuvo  breve  y  fi^cil  (in  í  cansa  que  ^thaioco  falleció  de 
piirn  pesar  por  ver  que  los  suyos  llevaban  lo  peor,  y 
que  por  estar  los  del  pueblo  inclinadosá  larelifíion 
católica  no  les  podía  persuadir  que  00  hiciesen  mu- 
danxa.  A  los  condea  veneienra  en  iioUlla  laa  gentes 
lie  Recaredo  ,  y  con  esto  vengaron  los  malos  trata- 
mientos que  de  todas  maneras  habían  hecho  á  km 
católicos.  Ks  asi  que  toda  herejía  es  cruel  y  fiera,  y 
ningunas  enemistades  hay  mayores  qne  las  que  sé 
forjan  con  voz  y  capa  de  religión ,  ca  los  hombres  se 
hacen  crueles  y  semeiables  a  las  bestias  fieras. 

Estas  alteraciones (íe  la  Gallia  Narbonense  se  levan- 
taron y  sosegaron  al  principio  del  reinado  deste  prín- 
cipe en  tiempo  que  el  déein»  mes  deapnen  qne  ba 
encargó  del  gobierno,  reunmeiA  ét  pAhHeamente  bi 
secta  arriana,  y  abrazóla  antigua  y  caTiMi n  rrfftrinn 
Restituyó  otrosí  á  las  iglesias  los  derecho.s  y  posesio- 
nes qne  su  padre  les  quitara,  además  de  nuevos  tem- 
plos y  monaalerioa  d«  monges^qna  con  real  magnifi- 
cencia é  aa  coala  levantaba.  A  mncheade  sus  vasalM 
volvi/í  las  haciendas  y  honras  de  qne  sus  p.ulr  '1 
despojara,  eu3ra  acedía  sobrepujaba  él  con  mj  beiiif;- 
nidad ,  y  sus  malas  obras  con  beneficios  que  ú  todos 
hacia.  Ocupábase  el  r^en  estas  obras,  y  In  divina 

Crovidencia  cuidaba  de  sus  cosas.  El  r»»y  Giintrandn 
abia  enviado  nn  su  capitán  por  nombre  Hesiilerio 
ron  un  grueso  pjf^rcifo  para  que  en  venganza  de 
los  dañoe  pasados  rompiese  por  las  tierras  qne  los 
codo<  poseían  en  la  Gallia.  Acudieron  las  gentes  de 
Recaredo :  vinieron  con  el  Francés  A  batalla  junto  á 
la  ciudad  deCarcasona  en  que  al  principio  los  podos 
llevaron  lo  peor  y  volvieron  las  espaldas.  Recogié- 
ronse dentrodataefndadydt^de  allí  ptMstoademifvn 
en  ordenanza  sah'eron  contra  los  franceses  que  sin 
concierto  seguían  la  victoria.  Ctrgaron  con  tal  de- 
nuetl'i  sobre  ellos  y  con  tal  esfuerzo,  que  con  ía  ayuda 
de  Dio8  se  trocó  el  suceso  de  la  polca ,  y  los  gmios 
olvidados  de  laalieridas  y  del  trabajo  venrwron  y  dea- 
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bAliron  á  los  enemigos  y  los  pusieron  en  huida; 
que  estahao  nti^nitos  por  la  osadía  y  denuedo  de  los 

fondos  que  leuiaa  por  venciilos  y  la  victoria  por  suya. 
Murió  el  líeiitTHl  francés  ,  y  do  sus  «putes  pocos  se 
salvaron  por  ios  piés,  los  mas  quedaron  tendidos  en 
el  «Hipo. 

Todo  esto  sucedió  dentro  dol  primor  año  del  rei- 
ua>1o  (le  Rocarcdo,  que  fue  el  de  Cristo  de  587,  seguu 
que  se  entiende  por  un  letrero  de  aquel  tiempo  que 
halló  estos  años  ea  una  piedra  en  Toledo  ,  y  le  puso 
en  el  ohiitlro  de  It  l^tlesfe  Mayor  el  maestro  Jaan 
RantístaPemcanónigoá1ftSR7nn  y  obrero  de  aquellu 
iglesia,  T  dnpnes  por  sus  buoiius  oarles  de  erudición 
V  Tirtuil  dado  que  de  gente  humilde,  lUlirid  obispo 
ele  Segorbe.  Las  letras  dioeo:  - 

I>  NOMINE  noMrvi  co!iaBCaATA  ECLE- 

siA  sANT/t:  MAHi.K  ly  evnBiur.n  die 

PRIMO  IDUS  APRILIS,  A!«NO  FELICITCR 

nuMO  KBGm  Domm  iiosnu  «loiiosib-  . 

'  «nil  FL.  MEGCSMEDI  «BClS,  «U  OCXXT; 

Qaiere  decir:  «en  nombre  del  Señor  consagróse  iu 
niglesia  de  Santa  María  en  el  barrio  de  los  católicos 
»(ó  á  la  manera  de  loe  católicos)  i  trece  detbril  en 
»el  año  dichoeanente  primero  deltefnado  de  nuestro 

"señor  ol  gloriosísimo  rey  Flavio  Uecaredo,  era  seis- 
xcieatos  j  Teinte  y  ciaco'»»  es  á  saber  el  año  de  Cristo 
de  867  pnntntlmente.  Blftdnio  litce  mención  desta 
eonsagracion,  qae  él  llame  reconeiliaeJon  por  estar 

a<piella  ii^lesia  profana  por  los  arríanos. 

Kii  ol  ano  siguiente  se  descubriií  una  conjuración 

aue  se  tramaba  cootra  el  rey  por  la  misma  causa 
ela  mudanmeola  religión.  Fue  así  qtm  Mausona 
mudadas  las  cosas  volvió  á  su  arzobispado  de  Mó- 
rida.  Sunna  arriaoo ,  que  estaba  puesto  en  su  lugar; 
y  su  competidor,  llevó  mal  esta  vunlti  y  rfstitucioii 
por  ver  era  necesario  caer  él  de  un  lugar  tan  alto 
y  preeminente  como  tenia.  Comunicó  su  sentimiento 
OOU  algnnos  de  su  parcialidad,  y  concertó  de  quitar 
la  vida  á  Muusona:  empresa  atrevida  y  loca  ,  mayor- 
mente que  residía  en  aquella  ciuiljid  el  duque  CiaiKÜo 
con  cargo  del  gobierno  de  toda  la  Lusitania,  y  tenia 
piMOto  en  aqoella  ciudad  guarnición  de  soldados: 
P'^rsona  esclarecida  por  la  constancia  de  la  religiou 
citólica,  según  que  se  entiende  por  Ins  cartas  que  le 
escribierou  los  Santos  Gregorio  el  Maguo  y  Isidoro. 
AdTerlidoB  los  conjurados  del  peligra  que  corrían 
por  oÍMa  cansa,  acordaron  de  dar  la  muerte  junta- 
nionloi  Mausona  y  á  Claudio.  La  ejecución  de  liecho 
tan  grande  encomendaron  á  Witerico  mozo  de  grande 
ánimo  y  osadía ,  y  que  se  criaba  eu  la  iiiisma  casa  de 
Claudio ,  y  aun  con  el  tiempo  vino  á  ser  rey  de  los 
go<lns  y  de  Espafta:  en  tam  tratos  se  ejercitaba  el 
que  se  criaba  para  reinar. 

Para  ejecutar  este  caso  es  necesario  buscar  «igu- 
na ocasión.  Sunna  mostró  querer  visitar  á  Mausona, 
j^M  para  ello  le  señalase  lugar  y  tiempo.  Sospechó 
el  santo  prelado  lo  que  era  ,  y  que  ea<  maestra  de 
amor  le  podrían  armar  alguna  celndri.  Avisó  á  Claudio 
para  que  se  hallase  presente,  y  para  que  con  su  valor  ; 
y  autoridad  reprimiese  la  malicia  de  su  coiiipetídor, 
M  alguna  tenia  tramada.  Pareciói  kM conjurados  bue- 1 
na  ocasión  esta  para  de  ana  tei  ejeenUr  sos  malea 
intentos.  Llegado  el  tiempo  de  la  visita,  saludáronse  i 
los  unos  y  los  otros  conw  es  de  costun^bre:  después  ' 
de  las  primeras raiones  iosconjurados  hicieron  señal 
A  Witerico  que  como  lo  tenia  de  costumbre  estaba  , 
á  las  espaldas  de  Claudio.  No  pudo  en  manera  alguna  l 
¡irraiii  ar  In  espada  ,  dado  que  acometió  á  hacerlo, 
quier  fuese  por  cortarse  cou  el  miedo  como  mozo,  i 
quier  por  faforacer  Dioa  i  los  inoceotea»  que  debió  | 
ser  lo  mas  cierto,  y  comunmente  se  tuto  por  milagro, 
si  bien  los  conjurados  no  por  eso  se  apartaron  de  su  , 
mal  propMto;  antas  acordaron «n  nna  pábliea  pro- . 


cesión  que  hacían  á  la  igk>sia  de  Santa  Olalla,  qne es- 
taban en  el  arrabal  de  aquella  ciudad,  malar  sm  dis- 
tinción alguna  al  prelado  y  á  todos  las  queenella  iban. 

Para  obrar  esta  crueldad  metieron  gran  número  de 
espadas  en  ciertos  carros  que  traían  cargados  de  tri- 
go.  Acudid  nuestro  Señor  á  este  peligro,  porque  lil* 
ferico,  sea  por  causa  del  milagro  pasado,  sea  por 
aborrecimiento  de  aquella  maldad  mudado  de  pro- 
pi^sito,  dió  aviso  de  aquella  trama.  Adelantóse  Clau- 
dio y  ganó  por  la  mano :  acometió  con  su  gente  i 
Sunna  y  á  sus  pereiales  que  eran  mnelrae,*dep»nd  i 
todos  los  que  se  pusieron  en  defensa  y  prendió  á  los 
demás.  Dió  aviso  al  rey  de  todo  lo  que  pasaba  ;  y  por 
su  mandado  aphcó  al  fisco  todos  los  bienes  de  los  prin- 
cipales, j  i  ellos  despojó  de  los  oficios  y  acostamieolo 
quo  tenían ,  juntamente  con  dsotmrrsrloa  i  diversas 
partes.  A  Sunnn.  cabeza  de  la  conjuración,  dieron  i 
escoger  que  dejase  á  bspañs,  ó  renunciase  la  herejía, 
que  fue  un  partido  mejor  y  de' mayor  clemencia  que 
6i  merecía;  él  por  estar  obstinado  en  sa  mal  propó- 
sito escogió  de  pssarseen  AfHea.  A  Witerico  por  al 
aviso  que  dió  otorgaron  enteramente  perdón.  El  cas- 
ligo  de  Vacríla  uno  de  Iosconjurados  Tue  señalado 
entre  los  demás :  acogióse  al  templo  de  Santa  Otatti 
como  á sagrado :  no  le  quisieron  hacer  faena,  soto 
le  condenaron  en  (|ue  perpétuamente sirviese  dees- 
clavo  en  !i'|uel  templo  y  hiciese  fodo  In  rjue  en  «M  íc 
mandasen.  Al  conde  Paulo  Sega  otra  cabeza  de  la 
conjuraeioD  (asgnn  que  lorefíereet  abad  BittanBie), 
condenaron  en  ^ue  la  cortasen  las  manos  y  roaia 
desterrado  á  Galicia.  <■  >  '"'i" 

Con  estos  castigos  ?e  desbarató  aquella  tempestad 
que  amenazaba  mayores  daños  ;  pero  sin  embargo 
qna  todos  los  demás  debieran  quedar  avisados  y  es- 
cnsar  semejantes  pretensiones  impías  y  malas,  otra 
mayor  borrasca  se  levantó  luego.  La  reina  Gosuinda 
ni  princinio  por  respeto  del  rey  su  antenado  fingió  de 
abrazar  la  religión  católica:  el  embuste  pasó  tan  ade- 
lante, que  acostumbraba  (cosa  que  pone  norror]  en  li 
iglesia  de  los  católicos  escupir  secretamente  la  hostia 
que  le  daba  el  sacerdote,  por  parecerle  seria  gran  sa- 
i  rile;:!io  y  en  grande  ofensadesu  secta,  si  la  pasas»»  al 
estómago.  Lo  mismo  hacia  un  obispo  por  nombre  Uldí- 
da;  que  tenia  gran  cabida  con  ella  y  m  gobernaba  oon 
sus  consejos.  Esta  ficción  no  podin  irá  la  larga  sin  que 
se  descubriese:  trató  con  el  dicho  obispo  de  matar  al 
rey,  y  |)udiera  salir  con  ello,  si  la  divina  providencia 
no  le  amiM^aia  para  que  se  asentase  mejoren  el  estado 
de  latelwon  católica.  Sabido  lo  que  se  trannbo,  sr 
reyd  *  '  '  '  '  el  obispo:  de  Gusuínda  era  dificul- 
toso determinar  lo  que  se  debía  hacer;  acudió  nuestro 
Señor  ca  á  la  sazón  la  sacó  desta  vida .  y  con  la  muerte 
pagó  aquella  impiedad,  como  miuer  desasosegada  que 
era ,  y  toda  la  vfda  enemiga  délos  católicos. 

Por  el  misma  tiempo  el  año  qae  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  de  588,  los  franceses  se  apercibían  para 
liiicer  entrada  en  las  tierrasde  los  godos.  El  rey  Gon- 
trando  ardía  aa  deseo  do  satisfacerse  de  la  afrsnl» 
que  se  bfim  i  su  general  Desiderio  eT  aBo  paasdos; 
Juntó  de  todo  su  señorío  un  y.'rueso  ejército  que  lle- 
gaba á  número  de  sesenta  mil  combatientes  de  pié  y 
de  csImIIo.  Nombró  por  general  destas gentes  á  Roso: 
él  por  mandado  de  su  rey  rompió  por  las  tierras  do 
la  Gsllia  Gótbies.  Para  acudir  d  esta  entrada  de  loa 
francos  despuchó  Recarcdo  al  duque  Claudio,  de  ta 
iinliguB  sangre  de  los  romanos,  para  que  desde  la 
'usitania  donde  residí  a,  acodiese  alcobierno  y  cosas 
de  Francia ,  y  oonau  destreza  reprímiese  el  orgullo 
de  los  contrarios.  Movió  con  sus  gentes ,  y  pandos 
l'.s  Pirineos,  halló  á  los  enemigos  cerca  de  Carcasona, 
Allí  alegre  por  la  monoria  de  la  rota  poco  antes  dada 
á  los  franceses,  detaminó  presentalles  la  batalla,  que 
fue  muy  herida;  pero  en  lin,  la  victoria  quedó  por  éL 
Gran  número  de  los  franceses  pereció  en  la  pwea,  f 
otron  nnicbafnialaroa  en  aldoanoe:  no  pararon  basta 
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r  los  reaJes  de  los  vencidos  y  gozar  de  todos  los 
ihipojos,  que  eran  grandes.  Esta  TÍctorin  Tue  !a  mas 
Inrtn  y  seóaiaila' que  los  (.'ndns  por  t-stns  tiiTtipus 
pnsron,  se^an  que  lo  testifica  San  Isidoro,  y  parece 
eoM  semejante  i  mBagro  le  que  refieren ,  es  á  saber 
oue  Claudio  con  una  rómpanla  de  trescientos  solda- 
oos  los  mas  escogitlos  entre  todos  los  suyos  se  atrevió 
áencoíitnirse  ron  un  enemigo  tan  po<ierüso,  y  fue 
bastante  para  desbaratar  al  que  v«iia  cercado  dip  tan 
grandes  huestes. 

El  año  luego  adelante  se  urdió  otra  nueva  conjura- 
ción contra  el  rey  Recaredo,  de  que  Dios  le  libró  no 
con  menor  maravilla  que  de  las  pasadas.  Argimundo 
n  camarero  pretendía  miüaiie  la  vida,  y  por  «ate 
eiinioo  apodeñuwde!  ninio;  eom  tan  gránde  qoe  no 
5p  podia  efectuar  sin  ayuda  dñ  otros ,  ni  comunicada 
con  mucii(»,  estar  secreta,  tacharon  mano  de  los  con- 
juraiios,  pusieron  los  compañeroa  á  cuestión  de  tor- 
mento, que  coníéaaroD  UantBiente  toda  la  trama  y 
pagaron  con InvidM.  Al  onvedor  principal  y  caudillo 
p»ra  qoe  la  afrenta  fuese  mnynr,  v  rl  castigo  mas 
riguroso,  lo  primero  le  cortarou  el  cabello,  que  era 
tanto  como  qoitarie  la  nobleza  (O  y  hacerle  pechero; 
a  ioi  noUea  ae  diferenciaban  del  (Hieblo  en  la  cabe- 
Hmqaeeriaban,  según  que  se  entiende  por  las  leyes 
Ae  los  francos,  que  tratan  en  esta  razón  de  los  que 
podian  criar  garceta.  Demás  desto  cortada  la  mano, 
le  sacaron  en  nn  anná  la  vergüeña  las  calles 
daToMo,  que  fue  un  espectáculo  muj  agradable  á 
loa  taeaoa  porel  amorque  á  so  rey  tenían.  El  remate 
deítas  afrentas  y  denuestos  fue  cortarle  la  cabeza, 
gra  ye  pagase  su  locura  y  fuese  escarmiento  á 
pao  esto  sQcedió  algún  tiempo  adelante.  Vol- 
ieMiUplnmaáJovwi«OM  queda  raugtdo. 


GonrRiARA  por  ealM  tiempos  la  iglesia  de  Toledo 
después  de  Montano ,  JttIiUlO,  Bacauda  y  Pedro,  qoo 
todoa  cuatro  por  este  ónleo  Ibeiw  prelados  danqne* 
la  iirieaia  j  ciudad.  Euphimio  sucesor  de  Pedro,  varón 
mMo  en  virtud  y  erudición.  Deseaba  el  rey  así  por 
scryn  nili'iüro,  según  está  dicho,  como  por  mostrarse 
agradecktoá  Dios  de  las  mercedes  recibidas  en  librarle 
taatas  fmm  4a  kw  lant  que  los  .^uyos  le  armaban,  y 
dalugoema  que  de  ftaera  ae  levantaban,  confirmar 
nm  núblico  consentimiento  de  sus  vasallos ,  y  con 
aprooacinn  de  toda  la  Iglesia,  la  religión  católica  que 
abrazaba.  Procuraba  otroai  que  la  disciplina  eclesiás- 
tica relajada,  cono  era  fcnoao,  perla  revuelta  de  los 
tienpoa  se  reformase  y  restituyese  en  so  vigor.  Comu- 
■icMe  con  Leandro  arzobispo  de  Sevilla,  por  coya 
Ürercinn  como  era  justo  se  gobernaba  en  sus  rosas 
farticularea  y  en  las  públicas.  Pareció  sej-ia  muy  á 
■opéiilo  eeovocar  de  todo  el  seBorf  o  de  los  godos  los 
■miMspara  trae  se  tuviese  concilio  nacionalde  toda 
Ispafia  en  Toledo  ciudad  régia  :  que  asi  de  allí  ade- 
lante se  comenzó  á  llamará  causa  que  los  reyes  godos, 
«egun  que  se  lia  dicho,  pusieron  en  ella  la  silla  de  au 
imptfio. 

^  Sanalóae  dia  á  los  obispos  para  juntarse  :  acudie- 
ran eomo  setenta,  y  entre  ellos  cinco  metropolitanos, 
que  es  lo  mismo  que  arzobispo*!.  Abrióse  eí  concilio, 
y  távoaela  oriinera junta  al  principio  del  meade  nuyo 
uo  delSM^  .880.  En  aquella  junte  Meo  el  rey  á 
leipeMWfCQWgrégados  un  breve  razonamiento  deste 
tanory^pñf  estas  ¡Mlabras :  «No  creo  ignoréis,  sacer- 
'>dotes  reverendísimos,  que  p.ira  reformar  la  disci- 
j^ljna  edeeiastica  i  la  preseocia  de  nuestra  serení- 
4nibi»lMi  Hmado ;  y  porque  en  los  tiempos  pasados 

(I)  Admis  íp  cslipetií,  gocse  imponía  porlos()elit«sn);)f 

CiVeJ  bahía  otra,  y  ron?i«lia  rri  qus  se  les  desollaba  la  frcii- 
!  Mies  inartalM  coa  una  scítai  que  les  llenaba  de  iafamia. 


DK  tSPA^A.  ff i 

i»la  herejía  presente  no  permitía  en  toda  la  Iglesia 
Hcatólicase  tratasen  los  negociosde  los  concilios.  Dioe 
»(al  cual  plugo  por  nuestro  medio  quitar  el  impedi- 
nmento  de  la  dicha  iiereiia)  noa  amoneatá  pusiése» 
«mos  en  su  punía  In  eoettninbreT  los  institutos  et^ 
■siásticos.  Alegraos,  pues ,  y  gózaos  que  la  costumbre 
ncaoónica  por  proviaencia  de  Dios,  y  por  el  medio 
»de  nue:itra  gloria,  se  reduceálos  términos  antiguos. 
»Lo  primero  que  oa  anion«|^  y  jontamenleeilMrto, 
oes  que  06  ocupéis  en  vigilias  y  en  eraoiBBea  pera  qne 
nel  rtrden  rani'niro,  que  de  las  mientes  sa de rdota les 
»lial)ia  quitado  el  largo  y  profuudoolvido,  vquenues- 
»tra  edad  confiesa  no  saberle, ^MTijnda de  DiOB  Doe 
Dsea  de  nuevo  maufeatado.  a 

Los  padres  movidos  eon  este  razonamiento  det  rey, 
cada  cual  conforme  al  lugar  y  autoridad  que  tenia, 
alabaron  á  la  divina  beoiguidad.  Al  rey  dieron  las  gra- 
cias por  la  mucha  afición  que  mostraba  á  la  religión 
católica.  Junto  non  eatoineiMleriMiaetyiinaaetreadiaa 
para  disponerlos  fniníoey  eoncfeodae.  Tfivose  dea- 

;ni'  la  s('::un  ¡a  jiinla :  en  ella  el  rey  ofreriA  á  tos  pa- 
klres  por  u^rito  tsa  uuuibre  suyo  y  de  la  reina  Bada 
una  profesi<m  qneliMla  de  la  fe  cattMica  y  adjunciMi 
de  la  perfidia  arriana.  Recibiéronla  loa  padres  ooa 
;;rande  aplauso  y  satisfacción  por  resplandecer  en  elle 
lii  ¡)ied,id<!el  ny,  y  estar  enellacoropreheodida  laso  ma 
(le  la  verdadera  religión.  En  particular  en  el  símbolo 
Constintinopolitano  que  allíse  pone,  por  espresas  pa- 
labras sedice  que  el  Capiritu  Santo  procede  del  Padre 
y  del  Hijo.  A  roa  demás  así  obispos  como  grandes  qoe 
se  hallaban  presentes,  y  dejada  la  sím  ta  arriana,  que- 
rían abrazar  la  verdad  y  imitar  el  ejemplo  de  su  rey» 
les  preguntaron  si  en  aquella  profesión  y  al^ñneion 
les  descontentaba  alguna  cosa.  Dieron  por  respuesta 
que  aprobaban  y  abrazaban  todo  lo  que  la  iglesia  cató- 
lica profesaba.  Ocho  obispos  y  cinco  grandes  fueron 
los  que  renunciadas  las  malas  opiniones,  púhlicamen- 
le  después  de  ios  reyes  dieron  de  su  manofimaula 
Otra  profesión  de  fe  semejable  ,i  li  primera. 

Concluido  esto  ,  que  fue  la  primera  parte  del  san- 
to conciü'i ,  en  seiíuiiilo  lugar  se  promulgaron  veinte 
y  tres  cánones  (2)  á  propósito  de  reformar  las  cos- 
tumbres y  la  disciplina  eclesiástica.  En  ellos  es  de 
considerar  lo  que  en  particular  se  manda  acercado 
la  comunión,  es  á  saber  que  ninguno  del  pueblo  pu- 
diese comulgar  sin  que  públicanietite  él  y  todos  los 
que  presentes  estaban ,  en  tanto  que  se  d'ecia  la  mi- 
sa, pronunciasen  el  embolo  de  la  fe  que  hablan  re- 
cchido ,  Ji'  1.1  forma  que  en  el  concilio  Constantino- 
politano  se  promulgo.  Puédese  entender  que  deste 
principio  se  tomó  la  castumbre  guardada  comun- 
mente en  España  baslajiuestro  tiempo»  qoe  ninguno 
comulgue  antee  que  en  eompaBía  del  «aeerdote  boya 
pronunciado  todos  los  artículos  de  la  feydel  sínbolo 
crisiiooo.  El  rey  por  uu  su  edicto  confirmó  todas  las 

(2)  La  Isleña  de  España  liahia  rebjado  mnrho  sd  (N«ri> 
plioa  y  entre  loi  cinones  destinada  á  resUible''frl3  ¡te  Iwn 
estos  otros : 

Que  lo*  judios  no  líogaii  coocubiuai  ni  esciavascrístianas. 
Di  ejerzan  rar^  públicos. 

Qae  si  ios  esclavos  del  Fisro  ronstruyen  y  dolan  iRlesian. 
tos  fitiisrin?  pidan  al  principe  que  autorice  í"-U<  dimarjoneí. 

Que  los  jueces  «eculare*  presten  auxilio  á  los  erlesi;iíliro8 
para  impedir  y  desamigar  las  prácticas  idólatras. 

Que  liainiD  lo  mismo  para  que  se  aftigua  á  los  padres  j 
madres  que  matan  á  saa  hijos. 

Que  se  celebre  todos  los  añoa  el  concilio  proviacial,  y  na 
ronforioe  i  la  órden  del  rey  lot  jueces  de  ios  pueblos  vías 
robradoras  ds  ios  tríbotos  aaistaa  á  él,  para  qne  los  emipaa 
examtnea  ae  eoedeeta  j  veso  si  gravan  dmasiádo  i  las 
puekios. 

Que  el  ohispo  detennine  la  reata  qne  se  debe  dar  á  la  ir??- 

na  que  se  fonda. 

Priva  de  la  cnmnnion  i  loi  jueces  y  recaudadores  de  lan 
rentas  públicas  que  imjionea  nuevas  caffaaAr 
ios  obispos  y  de  los  eriesiisticos. 
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«ociones  liul  coik  iliu,  Wfliiináa  fgmdue 
todo  lo  «n  éi  dacrelido. 
Porrenntfly  conehison  hiwa  Leintiro  i  los  pudres 

y  ;il  pueblo  un  raxonaniitüiln  iiiuv  elc^'aiitü  desU 
¿ustaacia  :  «  Im  ceKsbridad  Uetile  liia  y  la  pn«eo(e 
•alefiH*  es  Un  grande  y  tan  colmada,  cnauta  de 
nniiiguna  liesta  qae  por  todo  el  discurso  d«i  ño  cu> 
«Icbraiuos,  lo  que  ninguno  de  vos  podrú  dejar  de 
Mconfetarlo.  Kn  lun  ilcm^^i  festividades  renovamos  la 
Mnenaoria  de  aJ^un  aoliauo  auttcrío  y  beneficio  que 
•MlMshíf»;«ldit  de  nof  «enoa  proMnla  mnteria 
nde  nneTíi  y  mayor  nlrpria.  ruando  ((jrnriasal  Salva- 
»dor  del  ^t'iiero  liunioiio,  Lristo)  la  genle  nobiii^iinn 
»d('  ios  i.iii]ns ,  ijiif  liasKi  aquí  descarnaifa  se  h'  Haba 
»en  medio  de  unas  tiniebias  muy  «ipetas,  aloiabruda 
«Al  h  tm  «elealial  ha  ealrado  por  ei  eaiñnode  la 
«inmortalidid  ,  y  ha  sido  rece,hid,-i  dcntnt  del  divino 
«V eterno  t«mplo,  que  es  la  Iji^lesia.  Si  lus  cosas  qae- 
«oradilaa  y  terrenas,  y  que  solo  pertenecen  al  arreo 
«MoMTpo  y  i  aa  recalo,  «uanooMcadeq  próspe- 
•ramenle ,  m  M  raerle  «leíoiM  los  conmnes  que 
)i;t  Ins  veces  la  miiofin  alepria  sacn  alanos  de  juicio, 
mMi  cuánto  ^radodobemm  aii'i^rarnoB  por  ser  llania- 
ndns  y  admitidos  á  la  hereticia  del  reino  oeleatial? 
uCuaiite  per  ■•§  lange  tiempo  iMBOi  'liondeiaoe» 
'Mueaaa  y  miaeiiB  w  que  ■wriwí  mniiiwii  eite* 
Moaii,  riKinto  rwnor  era  la  esperan/n  que  nos  que- 
»d:d»a  de  su  reiiie<lio ;  tanto  es  man  razón  que  en  cute 
ndin  nos  alegremos  y  regocijemos.  A  mí  por  cierto 
ntk  nMno  ael  ne  perece  qtw  ím  aalido  lM>y  m«i  ras-* 
wftemleeieiite  qm io  qoe  anete:  le  miania  tierra  le 
nme  figura  muy  mas  alegre  que  antes.  Gózase  el  cíe- 
nlo por  la  entrada  que  se  Ita  abierto  á  tantas  gentes 
»para  aquellas  sillas  bienaventuradas,  y  por  lave- 
wduded  que  tantos  hombres  ban  tomado  de  nuefo 
nen  aquella  aanla  ciudad,  que  señoladoe  eon  el 
naombre  cristiano  Imbian  caxio  en  los  lazoe  de  la 
•nnerle.  La  tierra  se  alegra  porque  estando  antes 
nde  ahora  sembnute  de  espinas,  ai  presente  la  vemos 
npintada  y  hermoaeada  de  floree ,  de  ktñ  cuales,  pa- 
wdres,  que  iiasta  aquí  aufriateit  grandas  molestias, 
>«podei8  tejer  y  poner  en  vut^^^tnis  <  nbezas  muy  ber- 
MiQoeas  giurualttaa :  sembrasteis  con  lágrimas,  aboru 
éikmm-oéffiá  las  flores ,  y  segad  lee  campos  míe  ya 
nesttín  aazonados :  llevad  á  Ion  graneros  de  la  Iglesia 
nnmnojosde  espigas  granadas.  M  grandeza  deTuet^ 
i>tra  iilogria  no  se  encierra  dentro  dé  los  términos  de 
uBspaña :  foraoaa  coea  es  que  pase  v  se  comimiqoe 
■««oo-ladenia  déla  Iglesia  univeraal,  que  abrasa  y 
etiene  en  so  eeno  toda  In  redondez  de  la  tierra,  y 
nacreeeotada  al  pr(^enle  ron  añadírsele  estaprovín- 
><cia  nni)íli«iuiH,  insptnida  del  Espíritu  Santo  «ngran- 
»dece  la  divina  benigoMad  por  tan  aeftalado  braefi- 
Moio.  Por^  la  q«e  per  «i  eaterÜWadere  deepreeiada 
■«•n  el  ti(>iiiix5  pasiido  ,  al  presente  por  ol  don  celes- 
ntial  lie  un  parlo  lia  producido  muclios  liijos.  Con 
Mque  las  deujás  naciones ,  si  algún hs  todavía  perse- 
Mveran  eo  los  errores  pMides,  ¿  ejemplo  de  nuestra 
wEspaña  podrán  esperaren  remedio ;  y  que  se  hayan 
•de  juntar  en  breve  denlnule  las  cahañus  de  la  Igie- 
MSÍM  y  debajo  de  un  pa.stor  Cristo,  aquel  lo  podrá 
)i[)niier  en  duda  que  no  tiene  bien  cODOcidi  Ih  ft  de 
»laa  divioas  promesas.  Y  eatá  muy  puesto  en  razón, 
Mque  loa  que  teoenoa  un  Dios  y  un  mismo  origen  y 
» padre  de  quien  proccdt'iiios  todos,  quíladu  ladiver- 
nsidad  de  las  lenguas  con  que  entró  en  el  mundo 
•ftmi  muchedumbre  da  errores,  tendamos  un  mismo 
neenaoo,  y  estemos  entre  dos  atados  con  el  vínculo 
adela  caridad,  que  es  la  cosa  que  entre  los  hombres 
nliay  mas  suave,  mas  saludable  y  m  is  lionesta  para 
•quien  pretende  honra  y  dignidad.  Hevieole  de  rn- 
•vidia  y  de  dolor  el  enemigo  del  género  humano,  que 
•eolia  goiarae  partieularmente  en  nuestras  iniMirías 
mr  nales :  doéwe  y  H«ro  que  tantas  almas  y  tan  no- 
•bles  en  im  punto  le  bajan  ttbndo  de  fos  laxos  de  h 
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»inuerle.  Nos  por  el  contrario  á  ejemplo  de  i 
•les  cantamos  glorio  á  Oíos  en  las  alturas  y  eñ  la 
Btierra  p«x.  {fne  pues  la  tierra  se  ña  reconcitioído  con 
Mcl  cirU  podremiK  tener  esperanza  QO  solo  de  alcan- 
niitr  el  reino  celestial ,  sino  eso  misaao  cuidado  de 
Níovoear  dedie  y  de  noche  la  divina  kenigñidad  per 
uel  reine  terrenal  y  por  la  salud  de  nuestro  rey,eA- 
«ter  principal  y  causa  desta  grande  felicidad. »  ■ 

ti  IticlarenKu ,  que  continuó  ei  Cronicón  de  «os 
tiempos  hasta  este  año ,  y  en  él  puao  fin  á  sn  eaori- 
tara ,  testifica  qne  Leandro  prelado  de  Sevilla  y  En- 
tmpio  abad  Servitano  fueron  Iok  que  tuvieron  Ih  m«- 
yor  nmno  en  el  concüio  .  «obernanin  y  enderezaron 
iodo  lo  que  en  él  se  f>i;ili|r,  i  .  hnn  Luc^s  de  Toy 
añade  que  Leandro  fue  primado  do  Kspai^,  y^ 
dn  este  oeneílio  taro  peder  de  legado  apoeIoHeo; 
pero  esto  no  viene  bien  con  las  acciones  del  oondKo, 
pues  por  ellas  t>e  entiende  tuvo  d  leruer  asiento  y 
lugar  entre  los  padres,  y  e!  sogundo  Enpbimío  pre- 
lado da  Telede»y  enei'pnmertenaraeaeiilólhii- 
aona  etdeirérida.tan  nonbndo.B» todo  «Mor  eo 
distribuir  los  asientos  se  lavo  ni  ciertu  consideración 
al  tiempo  ei)  que  cada  cual  dcstos  prelados  se  ironsu- 
gró ;  y  asi  Hausoni  por  ser  el  ñas  airi^o  tuvo  d 
priuier  lugar.  Unu  sola  oem  pvede  cansar  admira- 
cbn ,  ^  e«  qne  el  rey  por  ona  manera  n«e«a  y  es- 
Imortliiüu'ia  cóciiin;!--  ins  '  r  '  -  destc  concilio  por 
estas  palabms :  «Fiavto  Kecaretio  rey  esta  delihera- 
»cion  qce detarmiaamoa  4M  d'inülo  0Aacilio,cea* 
eímiidolt ,  §noo.%  'Y  «  eoaa  averiguada  qoe  en 
ka  oonelMs  gMseeaka  les  einperadorea  tómanos 
coasdo  en  olios  «o  hallaron  ,  como  lo  mnosinn  sos 
firmas,  eoaaeHüan  en  loa  decretos  de  los  *padree; 
ñus  onncn  kn-esoflraMron,  ni  deteronnaron  coet 
alguna  por  no  pasar,  es  á.WtM',  ios  términos  de  su 
autoridad ,  que  no  st>  éstiende  á  las  cuicas  cclesiásü- 
•  is ,  y  mucho  menns  á  juntar  jf;t^^ratrhiffltf' 
lio*  y  lo  por  ellos  decretado.  "^'  -^ 


LIBBO  SESTO. 

C.vriTl  Ld  I'UIMRRO. 
De  la  mucrir  drl  m  n  lU  i  arrdo. 


Um  nuevii  y  clara  luz  iimane''ia  .<inhre  España  des* 
puee tintantes  tinieblas,  felicidad  colmada  y  bíensih 
dañas,  sosegados  liis  torbellinos  y  dif.'n'iiriíis  [•,»<;.•- 
diu  :  nestas ,  rcgocijus ,  alegrías  .se  íjj<-i.íij  por  Iíxíaí 
partes. -GorábJi se  <]w  sus  miembros  dividiifos,  des- 
troiadrM  y  que  parecia  e«tar  mas  muertos  que  vivos 
por  la  diversidad  de  hi  creencia  yreNffion,  y  que  solo 
confermaliaB  en  el  lenguaje  común  de  que  todos 
oaabm ,  se  hobieMO  unido  entre  si  y  como  herma- 
nado un  cuerpo;  y  juntado  en  un  aprisco  y  en  una 
majada  oue  es  la  Iglesia,  s«s  ovejas  descarnadla: 
merced  de  Uee  y  jinlirituilir,  gran  oonteotode 
fraseóte  y  mayoraa  espenmas  pan  adelante.  Los 
príncipes  extranjeros  con  sus  embajadas  daban  el 
parabién  al  rey  por  benelicio  tan  señalado:  ofrecíanle 
á  porfía  sus  fuerzas  y  ayuda  para  llevar  adelante  tan 
niadasos  intentos  y  coethnar  bn  hoénoa  principios. 
Kn  particolar  el  sumo  pontífice  Gregorio  Maeno,  que 
fw  nwerte  de  PeiagioU  sucedi.'ra  en  nqiielln  digni- 
dad i  tres  de  setiembre  del  año  del  Señor  de  590  il 
lin  de  la  indicción  octava,  oonio  del  reiQsIrode  snt 
i^ístolaa  ee  aaea  (en  la  hfsiarla  latino  pnstnm  mi 
.nno  mas)  Inego  «I  prinriplti  íI».  su  pontificado  escri- 
bió á  Leandro  nn;i  (Mrt.i  .  en  que  Ir  da  el  par.tbien  y 
sn  alegra  por  la  reducción  dt^!  rey  fteran-do  .í  la  Tcr- 
dadera  religión.  Dice  que  g<Tii  idenaventonidn  si 
perseverase  en  aquel  propósito .  y  los  linea  fwnm 
conformrs  á  los  prhicipios  sin  dejaneeogaiiarde  lía 
astucias  del  enemigo. 

Aslndamo  el  rey  Recaredo ,  sabida  b  elección  de 
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üragorio,  nconló  envialle,  conxt  os  di:  cii.siuiiii)rt>, 
w  amblada jwa  mtarlev  oírecerle  la  debida  y  ne- 
CMirii  ^hsnMHá*  BiftMtHy  tmni  MtffptrsonM  prin- 

cipalos,  en  parlicular  á  rrobiiio  presbítiTo,  y  en  su 
«'ompiinia  algunos  titros  alia.irs.  Diúltís  para  eslc 
efoclo  sus  cartas,  y  ^uiiUun'tilft.ilgUBos  presentes  de 
oro,  demás  de  tresctyiMM  ra^tj^i^as  «jtn*  t^ivió  para 
IM  pobres  de  San  Pedro  ae  Ronia :  que  según  parece 
on  aijuel  tiempo  <lo  las  rentas  (¡clcsiistícas  se  susten- 
taban los  pobres  y  los  hospitales.  Todo  .como  yo  en- 
tiendo, por  eoiosejo  y  i  p«rauMÚ)fi.,ae(  arzoLispo 
Leandro,  ca  desde  los  años  pasados  "tenía  trabada 
me  estiécha  amistad  con  Gregorio  Ma^no  causada 
de  la  semeianza  ti-.'  Il  S  i  .slu  iíns ,  y  do  la  santidad  de 
tas  costumbre:»  y  vida  (]uu  ruspbnaecia  eii  e^^uUtos 
iguatmeote.  Demás  desLo  o:ra  caula  JÍ||n|M^ 
oTrecia  para  enviar  esta  eiobajada ,  auoque  no  ee  de 
clara ;  es  i  saber  pura  procuiar  que  el  condlio  Tole- 
ílano  cclebr.-nin  ¡\  '¡'o  i.iitus,  sus  ;k'i'.Íiiii''S  y  decretos 
fuesen  aproúaüui  por  la  i^lof^ia  Hor)uuaj  á  quien  es 
oecesario  hacerrecurtoéalu  cosas  ecleáÍMlcas,  y 
de  donde  liMcalilaloBdeWcftiicflioe  tomanaa  vigor 
yfuerzi.  ■  ' 
Tres  cflrtas  se  leen  ile  Gregorio  Magno,  la  data  el 


geríDiaoMi  ia  ribera  doi  rio  Jeoü.  Kacribió  Fulgte* 
cio  de  la  »  da  fe  Encarnaoioo.y  él  a%iiMa  otna. 
cwallanee  On-Hbru  i¡w  se  coimm-MMa'Mnali)» 

tiempo.  Máximo  G>.saraugufrf.iao  le  atribuye  kis  tres 
libros  de  las  oiitologiaa  :*obra  erudiU,  que  etroe 
quieren  se»  4e  Fa^d»  otáipo^  Enfe^BÓMíéGaita.^ 
yoenoe  ea  iÜUaa.  t  i  r  .1 

Lili  eiiiajadflra  del  rejr  ao  antretenfiui  eB  Roaui 
on  SBEOfi  que  nuehoa  coneilkfi  de  obispos  se  tenían 
en  España  por  decreto,  áloqoese  entiende ,  y. auto- 
ridad del  concilio  Toledano  pasado ,  en  que  so  ente- 
Meció  nn  decreto  de  los  padres  uue  ios  ooaeiJios  pro* 
nocíales  enleaenales  so  cntendM  siempre  consislia 
la  reformación  y  bien  de  la  i^l«*sia  ,  sejuntast-n  rada, 
un  año.  Ceofonue  á  esto  primero  en  Sevilla  se  juuU*' 
roB  con  Leandro-sieU  obispos  de  iat  iglesian  sqAta«-. 
^neas.  Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  con- 
cilio fue 00  pl«'iio  Robre  los  esclavos  de  la  i^esia  de 
Ecija,  i-k  '     r  H)  >il<¡spo  deaqaellu  ciudad  prelendi;i 

Sue  Gaudenciu  su  (ire<lece»or  contra  deneeito  los 
abía  ahorrado^  y  puesto  en  liberiud.  Otro»  tantost 
obispos      tintaron  |)or  <jl  mismo  tiempo  en  Narlionu. 
I  iud.hi  lili  1.1  (iallia  Gólliioj  ,  y  do  común  íkhum  iIo  es- 
tabircifroD  quince  cánones  a  pronósit;)  :   t  íunii  n 


noveno  afjo  de  su  pontilicado .  es  á  sa^  la  indicción  i  las  coeUinifares  de  la  gente  eclesiástica  quo  estaban 
segunda,  por  donde  sesospeclia  que  los  embajadores  |  estraitadas.  Demúdesto  el  teetfopolitano  de  Tarra- 


Msodiclios  trabnjados  con  la  navegación  que  les  de- 
bió salir  larga  y  dificultosa ,  y  forzados  por  los  tem- 
porales contranos  i  volver  en  España,  gastaron  mu- 
cbo  tiempo  ta  el  camino  y  en  Roma.  La  primera 
deslas  trea  cartu  ie  endereza  i  Clandio  doque  de 
Mériila,  persona  la  mas  principal  (!'j^]ujeí:  del  rey  que 
se  conocía  en  Kspaña:  en  ella  le  eiicuniiuinla  al  ai>ad 
Ciríaco  que  Se  partía  paraKspaña.  La  segunda  carta 
«npan  Leanar*,  en  que  áé  dude  que  d  mal  de  la 
iflM  le  tu#Me  taillttlMatfo.  La  penn»  w  fm  el 
revpara  airtitwlle  como  le  nnim  i  ¡i  íMvar  adelante  la 
religiott  recebida,  itnttatnente  alaba  que  las  obras  y 
Grutas  fneaon  conformes  á  la  profMim  ^ut  hada;! 
porque  como  los  jtidíoü  le  liobiesen  aeoáietidtf  toa 
ftm  dhiero  pnru  que  revocase  cierta  ley  que  cOntfa 
ell«is  S(»  protiaiLTini ,  no  quISe  venir  vn  ello.  Envióle 
junliniiente  niri  ta  rnrf;»  ima  cruz,  en  que  estaba  en- 
gastada parte  del  nmdern  tie  In  vera  nrü2,  y  junto 
con  ella  de  los  cabellos  de  San  Joan  Bautista :  envióle 
esomisBio  des  llavea  l.i  uns  torada  en  el  ruerpo  del 
apóstol  San  Pedro  y  que  pnr*  !  misnin  r.i-j'i  (enia  vir- 
tud eoalra  las  enferinedadee,  en  la  otra  iban  ciertas 
laadims  de  las  eadeaaa  eoH  qnod  nisim  aplMol 
estovo  aprisionado :  eíto«¡  presentes  crsn  paro  cF  rey. 
Para  el  areobispo  Lennriro  en  premio  de  sus  grandes 
oiéritos  envió  el  pátio ,  ornamento  qw  le  fUato  de 
Roma  enviará  los  artobíspos.  ' 

Hav  otra  earta  del  mismo  pofntifiee  Gregorio  pam 
Icanaro ,  en  que  le  dice  que  el  nnpsbltero  Probinn 
con  «n  fíonswitimicnto  lle\*ar»  á  España  |)arte  de  los 
libros  «(ue  el  mi.snt>i)Gi  eg'»i  iti  liabin  escrito  á  instan- 
cia y  por  respeto  del  mismo  Leandro.  Dicese  vulgar* 
iieate  entre  los  espamicd ,  sin  que  haya  autor  que  lo 
IISMig«\e  y  asefore,  que  los  embajadores  del  rey 
"■jefOn  Olí»  hn»gen  de  nuestra  Ser^oni  efifallntla  cñ 
madera,  presentada  jiorel  misino  Gregorio  á  Lean- 
dro, y  q^Mla  mtea  que  gran  tiempo  atieiante  se 
•wlo  en  dM'fá  fORfva  Jwttf*  con  loa  cuerpos  do  Ssm 
Mílgenrio,  (ihisp:>  ríe  Rciji  y  Santa  F!í)rentfBa  fu 
liermana,  y  eoo  suma  devoción  es  reverenciada  en 
(^uadMuoe,  monasterio  dé  gefÓBÍaoi  de  loa  luaa 

Caciptfes  de  España.  Los  enerpos  de  los  santos  es- 
^  boy  di»  en  Béríoeana ,  aldea  no  lífos  de  Guada- 
wpe,  do  fncron  ballailos.  Díeese  demás  desto  rjae 
^nla  Florentina  pasó  su  vida  en  Ecna,  do  se  mués- 


^oni  ,  !'ii>n  que  no  se  bailó  en  el  concilio  Toledano 
próxiiuo  |)as  hIo  ,  juntó  en  Zaraco/a  sus  oI.isjhis  >iiíra- 
gáneos.  Ln  este  concilio  se  der:  trw  capítulos 
M  manera  con  que  aa4abiaB  recibir  en  la  igloaia  ca» 
tóliealooque  se  quisiesen  apartar  delaMeta'arriüm. 
En  Tnl'-lit  asimismo ,  lu  Huesca,  ven  Banrlnni  s" 
tuviei  uttotros(X)nciliog  purticuian-s  ,  cuyas  «ccioueH 
no  pareció  referir  aquí  eo  parllculsr  por  ser  fuera  ilo 
nusstranropósito,  y  norfttoiefMedan  leer  eu  el  libro 
muy  antigtio  decoaciUoswSa^WHan  de  la  Cogulla. 

Volvamos  á  las  cosns  i.  1  rey,  el  cual  después  de  fa- 
llecida la  reina  Bada ,  con  deseo  que  tenia  de  tutcer 
las  naces  ooB  loe  reyak  de  Ptaneia,  puestaieBflMda. 
las  l^vrias  vikBalinniieBtos pasados,  poaaós  emba- 
jadores pidió  por  miyeir  é  doaosinda  la  otra  hermana 
dtt  ('lilidelwrlo  rey  de  Loreua  ,  se^íun  que  arriii.i  que 
da  tu;a<lo  :  matrimonio  que  últimamente     ati/.o  cu|t 
protestar  y  certificar  á  aquellos  rey>-s  que  no  tOTO » 
parte  en  la  muerte  de  Krin-^negildo  ,  antes  le  cupo 
gran  parte  del  dolor  y  del  revés  de  su  bermano.  Ks^ 
taba  ClO'losiiiiia  proMn'ti<l:i  .1  Antluri  rey  de  los  loB- 
gobanlos ;  pero  lúe  ante^estu  Kecaredu  así  por  la 
instancia  qne  hixo  sobre  elle,  ooaria  parque  loe  leyae  • 
de  Francia  cnldaban ,  lo  que  era  verdad ,  que  loe  ca* 
samiefilos  euLre  los  que  son  lio  dife.'fnte  relií^ion  y 
creencia  ,  ni  son  lefjilimos,  ni  suceden  bien.  VA  Loii- 
gobardo  todava  era  gentil;  Hecaredodeni  s  que  toda 
la  tñda  oeofesó  á  Cristo ,  comd  lo  baeon  todos  los  que 
seilaman  cristianoei,  últim:im-ii!"  por  dilÍKOiicia  de 
Leandro  y  de  Fuk«  ncio  se  convirtiera  á  la  religión 
católica  '  III  todiíS  sus  estados  y  seüoriMs.  INo  e'on- 
cuardaa  kw  autores  tn  el  li^mpo  que  jcataa  bodas  se 
celebraron :  la  Tefdaáediqipa  en  lefosteare  déla  edad 
de  Recaredo  se  liizo  ;dianza  ron  los  de  Francia ,  jun- 
tamente lo  que  áv  lifs  romanos  quedaba  en  España, 
fue  trabajado  y  ellos  vencidos  poi  las  armas  ae  lo» 
goltoa  en  algnnea  encuentros  y    tallas  que  se  dieron 
de  embaa  parles : •detú9  desio'  que  los  vascones,  que 
hoy  son  los  naT.irrns,  y  con  deseo  de  novedades  an- 
daban alterados ,  luciou  [Hjr  l:i  misma  manera  suje- 
tadae,.  y  sosegaron.  Con  estas  cosas  el  rey  ganó 
renombre  inmortal,  y  por  todo  lo  demás  que  glorio- 
samente hteo  en  tiempo  de  pa/.  y  de  giKrra  después 
que     ;    ii/ú  ,1  reinar. 

Tuvo  uua  grandeza  singular  de  animo ,  grande  111- 


tran  rastros  nsi  de  sus  casas,  como  de  onoyel  mas  j  genio  y  prudencia,  condición  y  presencia  muy  agrá- 
¿meiaalde  cuarenta  monasterios  de  monjas  que  es-  i  nable :  lo  que  sobre  todo  le  ennobleció  fue  el  celo  que 
«an  i  an  cargo  y  debajo  de  su  gobierno ,  en  el  mis-  mostró  á  la  verdad'sra  y  católica  religión.  Pasó  de  esta 
«aiHieai  qm  ¿  preaente  asti  otro  monaatario  de  vida  ano  de  niieatra  salvación  de  601.  Reinó  quince 
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años ,  un  mes  y  diez  diasStn  hidoro  dice  que  en  To- 
ledo, esUadoá  lAmoorte,  hiao  pública  penitencia  de 
809  pendM  á  la  inmen  que  entonces  se  acostum^ 

braba.  San  Gregorio  escribe  que  los  merecimientos  de 
San  Knneiiegildo  fueron  rtiusa  de  la  reducción  gue 
España  liizo  de  la  secta  arriana  á  la  religión  católica. 
Dejó  Rdcaredo  tres  hijos,  el  mavor  se  llamó  Liuva,  los 
Otrat  Sotatfaila  y  Geiía.  Entiénaese  que  á  Liuva  hobo 
en  su  priinrra  mujer,  pues  tenia  edad  convenieute 
para  sueeiler  á  su  padre  como  le  sucedió,  y  para  en- 
cargarse del  gobierno.  Los  dos  postreros  m  m  sabe 
qaé niadre tuvieron,  si  nacieron  del  prímermatrimo- 
nio,8i  del  segundo.  Lo  que  consta  es  que  destos  prin- 
cipes y  en  particular  de  su  padre  Mecaredo  sin  jamás 
faltar  la  linea  descienden  loe  reyes  de  España ,  como 
se  entiende  p«r  mmmká  mqgtus.  y  lo  tesUQcan 
los  historiadores,  en  particular  se  saca  del  rey  don 
Alonso  el  Magno  y  Isidnro  Pacense  jior  sobrenombre 
el  mas  mozo.  Por  lo  cual  parecióse  precedería  en  lodo 
con  mas  lu/, ,  si  se  ponia  aquí  el  árbol  de  este  lioiye. 
(fosuinda  mujer  que  fue  del  rey  Athanagildo  tUfo 
dos  hijos  de  aquel  matrimonio  ,  es  á  saber  Galsuinda 
y  Brunechilde.  Clodoveo otrosí  rey  délos  francos  tuvo 
tres  nietas,  que  se  llamaron  Guntrando,  Chilperico 
y  Sigiberto ,  ti^%  todos  de  Clotario  que  fue  hijo  de 
Glodpveo.  Galsuindi  casó  een  Gbllperico  que  pereció 
por  aétucia  y  engaño  de  Fredegunde,  como  arriba 
queda  dicho.  Sigiberto  casó  con  BrunechÍlde,Ten 
ella  tuvo  á  Childeberto  y  á  Ingunde  y  á  ClotfMÉI^ 
Leuvigildesacesorde  AUHUQsgildo  de  su  primera  mu- 
jer TbeodoelB  tnleB  foe  ftiese  rey ,  bobo  i  Ermene- 
^ildo  Y  á  RAcaredo  sus  hijos  :  hecho  rey  casó  con 
Gosuinda  la  reina  viuda.  Demás  detto  hizo  que  Er- 
meoegtfdo  casase  con  Ingunde ,  y  Hecaredo  casó  con 
CiodoMnds,  las  dos  nietas  de  su  segunda  mujer.  Dé- 
bese tanWeii  considerar  en  la  historia  de  Recaredoy 
de  los  reyes  que  adelante  le  sucedieron ,  que  de  or- 
dinario se  hace  mención  de  condes  y  duques ,  nom- 
bres que  si^niflean  los  gobernadores  v  magistrados, 
ó  otros  olíaos  y  dignidades  sedares.  í^ondcseran  los 
que  gobernaban  alpunaprovinrin,  duques  losque  en 
alpuiia  ciudad  6  i   i  i  m^h'  n^s  -.  ^erales; 

y  poraue  en  particular  podían  batir  moneda  (1)  para 
d  saeldo  de  sus  gentes ,  de  aquí  procedió  que  eTes^ 

cad»  vulgarmente  se  llamóla  Bntito  y  sel^^ 
callo. 

Y  no  solo  los  oue  tenían  los  goUsmos  se  llamaban 
condes,  sino  asimismo  los  queeo  la  guerra  ó  en  la 
casa  real  tenian  algnn  cargo  ó  oficio  principal,  ca 
hallamos  en  la  guerra  condes  catapbractuios ,  cliba- 
narios ,  sagitarios ,  tiuphados.  En  la  casa  real  se  halla 
conde  del  establo,  que  hoy  se  llama  condestable, 
conde  de  la  cámara ,  del  patrimonio,  de  los  notarios, 
todo  (i  lo  queso  entiende)  i  {mitacwn  de  loque  usa- 
ban los  emperadores  romanos ,  que  como  en  este 
tiempo  los  godos  no  daban  mucha  ventaja  en  poder  y 
valor  á  los  romanos ,  asi  de  buena  gana  los  imitaban 
enjasceremeaias  y  nombres  de  oficios  que  ellos  mo- 
dernsmonto  tafenlann.  De  la  misma  ocasión  y  imi* 
taeno,  como  algtinos  sospechan  y  mi  mal ,  proci-ilió 
el  pronumbrede  FUvio,  de  que  usó  el  primero  entre 
los  godos  Recarcdo,  y  eu  lo  de  adelante  le  usaron  los 
demás  r^ea  muy  de  ordinario.  Por  conclusión  á  To- 
ledo dieran  tftiuo  de  ciudad  real ,  que  erad  mismo 
con  que  los  griego»  honraban  la  ciudad  de  Constan- 
tinopla ,  silla  y  asiento  de  aquel  imperio.  De  lo  dicho 
se  saca  y  consta  que  los  condes  y  duqaeoen  esta  «ra 
fueron  nombras  de  gobierno  y  no  de  estado;  pero 
desDUfoi  por  merced  díe  los  reyes  se  dieron  los  dichus 
tituloí;  por  jtiro  de  heredad  con  jurisdicciou  y  esUnlo 
luDitadoordmaniamente  de  ciertos  pueblos  y  lunares, 
que  ptia  illos  y  pan  sus  bijof  los  njw  Isr  dnCanT 

(i;  ^''OüMlaqoeeo  ucmpedelesffsdssksesate  vJa- 

«uca  i>udi«rao  aenüar  moneda.  ' 


G\SPA«  Y  aoic. 


CAPITULO  Oi 


Os  Iss  rayas  Ltava  y  Wilariso  y 

Esa  Liuva  de  edad  apenas  de  telóte  iMákí  

lleció  el  rey  Recaredo  su  padre.  Por  su  muerte  lue^o 
que  le  hizo  sepultar  y  las  exequias  con  la  solemnidad 
que  era  razun ;  sin  contradicción  le  sucedió  en  al  CsloO 
y  ea  la  corona.  Su  pequeüa  edad  daJ»aocaaioii  para  que 
se  le  atreviesen,  ylasdiseordias  pasadas  aun  no  Mea ' 
sosegadas  á  conjuraciones  y  engaños.  Por  esta  causa, 
bien  que  daba  muestras  do  grandes  virtudes  y  depar- 
tes a  propósito  para  reinar,  y  que  por  las  pisadas  de 
su  padre  se  encaminaba  para  gobernar  muy  bien  tn 
oslado  y  sanar  renombre  Inmortal ;  ftae  muertoá  tn>- 
cioiipürWiieríco  persona  acostumbrada  á  semejantes 
mañas.  Tuvo  el  reino  solos  dos  años,  en  queuo  obró 
cusa  que  de  contar  sea,  salvo  que  con  la  hermosura' 
de  su  rostro  y  con  su  gentileza  tenia  granjeadas  las 
voluntades  de  todos ,  y  ñor  ser  muerto  eu  la  flor  de 
su  edad,  dejó  un  increíble  deseo  de  sí ,  y  una  lastima 
estraordinariaen  los  ánimos  de  sus  vasallos.  Uallánse 
en  Kipafta  moDidas  d«oro  •eolkidtf  COD  aa  nombro. 


T  en  el  reverso  estas  paisurat :  tm»u  rn» ,  qoe  « 

lo  misnaoyie  kn  sktiixa  pudoso  :  cosa  que  da  alguna  , 
muestra  de  su  piedad.  Las  tales  monedas  no  se  pue<- 

den  atribuir  al  otro  Liuva  lio  mayor  que  fue  ueste 
principe,  por  tener  puesta  la  corona  en  la  cebosa,  de 
queantes  del  tiempo  del  rey  Leuñgildo  nouaaiwlw 
reyes  godos,  como  arriba  queda  mostrado. 

Loque  resullódeesta  traición  fue  que  el  parricida 
con  ayuda  de  su  parcialidad  se  apoderó  del  reino  de 
los  godos,  y  le  tuvo  por  espacio  de  aeis  aíxw  y  dios 
meses.  Fue  en  las  cosas  de  la  guerra  señalado ,  Man, 
que  en  algunos  encuentros  que  tuvo  con  los  romanos 
que  en  España  quedaban,  llevó  lo  peor ;  pero  por  rer 
mate  cerca  de  Siaüenza  en  aqu-^lla  parte  de  España 
que  se  llamaba  Celtiberia,  parte  de  la  Hispania  Tarra^ 
conense,  ha  gentes  de  Witerico  vencieron  i  loe  con- 
trarios en  una  batalla  que  les  dieron  tle  poder  á poder. 
Habia  ála  sazón  fallecido  en  Francia  Cliildtíberto  rey 
que  era  de  Lorena  :  sucediéronle  dos  hijos  suyos  en*' 
BUS  estados  v  señoríos.  Theodoberto  quedó  por  Wfk 
de  Lorena  y  Throdoríco  fue  rey  de  Borgofts.  Con  esto 
Theodorico  casó  Hermemberga  hija  del  rey  Wiierico, 
que  envió  él  á  Francia  con  grande  acompañaaiienlo; 
pero  en  breve  dió  la  vuelta  á  España  doncella :  la  causAi 
no  se  sabe ,  dado  que  corrió  fama  quo  el  rey  Theodo- 
rico fue  ligado  para  que  no  pudiese  tener  ayunta* 
miento  con  aquella  doncella  por  arte  y  liechícerias 
de  sus  concubinas  á  las  cuales  era  dado  demasiadnrr; 
mente.  Otros  dicen  fue  astucia  de  Bnuiechllde,qu6l 
por  mandarloella  sola  todo  dió  trasapara  que  la  iuier%i 
sin  ulguna  culpa  suya  fbñe  enviada  á  su  psdre.  'h-M 

Despachó  Witerico  embajadores  á  Francia  sobre  el 
caso  con  órden  que  si  aquel  r«y  no  se  descargase  ba»>r 
tantemente ,  acudie8en*á  las  provincias  comarcanas^) 
y  procurasen  en  ven<{anza  ae  aquella  afrenta  que 
aquellos  principes  hiciesen  liga  entre  sf  y  tomasen  las 
armas  cii  daño  dt^l  de  Rortroña  contra  quien  estaban 
irritados  el  rey  Cioluriusu  aiitipuo  encniií^o,  y  el  rey 
de  Lorena  Theodoberto  á  causa  que  le  solía  denostar 
y  decir  que  era  bijo  bastardo  de  su  padre  y  naciólo 
de  adtdlerio.  Gooeertárunse  pues  estos  dos  reyi*s  cuu 
Agniinpbo  ny  do  b»  kmgsbanfaa,  yjunladaana 
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fueras,  so  aparejaban  para  hacer  guerra  al  común 
eoemigo.  No  podia  Theodoríco  resistir  á  podervs  Un 
gnodes ;  por  donde  conocido  el  riesgo  queonHa ,  y 
«ebrantacia  su  ferocidad ,  acudió  á  lo  que  era  mas 
Bdl,  que  fue  concertarse  con  su  mismo  hermano 
Theodoberti»  con  Jalle  al«una  parte  dt»  su  mismo  es- 
tado. VjBO  Tbeodoberto  de  buena  gana  en  este  con- 
ciartouf  porra  interés ,  como  por  ser  cosa  natural 
qaerer  componerse  con  su  hermano  antes  de  vengar 
lasitijarias  de  los  que  no  le  tocaban.  Sucedió  como 
ios  dosdeseaban,  porque  hecha  esta  alianza,  los  otros 
frinapes  doeistiflnMi  de  aqueUa  empresa ,  partieron 
iBMW  M  aquella  i^uerra  ftte  enidtbin  seria  muy  bra- 
va. Con  esto  el  rey  Wjterico  comenzó  á  ser  menos- 
preciado de  los  suyos ,  y  á  brotar  el  odio  que  en  sus 
esmOMS  largo  tiempo  leniau  encerrado,  en  especial 
que  se  decía  trataba  de  restituir  en  España  la  secta 
arríaoa,  con  cuyas  fuerzas  y  ayuda  como  yo  pienso 
akanzó  el  reino. 

Esta  TOS  y  fauia  alteró  el  pueblo  en  tanto  grado, 
^  toiMlM  1m  armas  entraron  con  grande  furia  en 
lacasa  reaJ,  y  mataron  al  rey  que  hallaron  descuidado 
y  asentado  á  ayantar.  Nu  puró  en  esto  la  rabia ,  por- 
áae arrastraron  el  cuerpo  por  las  calles,  y  con  gran- 
des baldones  T denuestos  que  lodo  el  pueblo  le  echa- 
bi,  sudo  7  afeirio  de  tadM  maBans  le  enterraran  en 
eicílo  lugar  muy  bajo.  Con  este  desastre  tuTÍen  ,i 
(ados  por  entendido  pagó  la  muerte  que  él  mismo 
diera  a  tuerto  á  su  predecesor  el  rey  Liuva  como 
fseda  dicho  ,  y  claramente  se  mostró  ^ue  lá  divina 
jaslieia ,  dado  que  algunas  feees  se  tarda ,  i  te  terga 
ó á  la  corta  nunca  dc/d  de  ejecutarse.  Por  la  muerte 
de  Witericü  alcanzó  ei  cetro  de  los  godos  Guudemaro, 
ycmna  muy  señalada  en  aquella  sazón ,  sea  por  ser 
eabna  de  aquel  motín  t  autor  de  la  muerte  que  se 
té  ti  tirano,  sea  por  voto  de  los  principales  de  aquel 
reino,  ca  estaban  muy  satisfechos  de  su  prudencia  y 
parles  avenlj^das  aii  para  las  cosas  de  la  guerra, 
cmoprn  Jm  de  la  paz.  Lo  que  consta  es  que  ce- 
■eaioiniaar  el  año  del  Señor  de  6i0;  y  si  es  lícito 
^cosas  tan  antiguas  ayudarse  de  conjeturas ,  en- 
tiendo que  los  franceses  con  sus  fuerzas  por  estar 
ofendidos  contra  Witerico  le  ayudaron  no  poco  para 
sabir  á  aquel  grado. 

Consta  por  lo  menos  que  acostumbró  Gundemaro 
pjRar  á  los  franceses  panas,  como  se  ve  de  las  cartas 
conde  Bulgarano,  gobernador  á  la  sa/on  por  el 
rej  de  la  Gallia  Góthica, cartas  que  hasta  hoy  secón- 
sirvan  j  hallan  entre  los  papeles  antiguos  y  litiros  de 
la  universidad  de  Alcalá  ac  Henares  y  de  la  iglesia  de 
Ovieilo.  Ue  donde  asimismo  se  eutiende  que  Tos  em- 
bajadores de  Guudemaro  que  envió  á  Francia,  fueron 
OMtra  el  derecho  de  las  gentes,  que  los  tienen  por 
cesa  sagrada ,  maltratados  una  vez  por  aquellos  re- 
jas, y  sui  embargo  para  mas^ustificar  la  queja  des- 
pachó nuevos  embajadores,  a  los  cuales  tampoco  se 
(lió  lugar  para  hablar  i  ai}Qdhis  reyes.  Por  esto  alte- 
rado Bulgarano,  no  permitió  que  los  embaiadores  del 
rey  Theodoríco  pasasen  á  España ;  y  liegano  el  nego- 
cio á  rompimiento,  abrió  la  guerra  contra  Francia,  y 
con  las  armas  que  tom«S,  de  repente  se  apoderó  de 
dos  fuerzas .  es  á  saber  Jubiniano  y  Comriiaco ,  y 
echó  dellas  las  guarniciones  de  franceses  que  allí  es- 
taban. Acometió  el  conde  Bulgarano  en  particular 
eitoedos  pueblos  de  la  Galia  Narbonense,  á  causa  que 
ea  el  asiento  que  el  rey  Recaredo  tomé  con  los  fran- 
csMs ,  los  entregara  á  Braneehilde,  por  cuya  nmerte 
fie  se  siguió  pocoadelanle  sin  dejar  algur.a  sucesión 
per  Ser  ya  muertos  sus  hijos  v  sus  nietos,  se  puede 
presumir  que  los  reyes  de  Francia  no  acudieron  á 
recobrar  con  las  armu  aquellas  dos  plaias.  Esto  en 
Ffancis. 

En  España  el  rey  Gundcmaro  ^lizo  guerra  próspe- 
ramente ¿  los  de  Navarra  que  de  nuevo  se  alleral)an, 
T  asimismo  tuvo  contiandss  oon  los  capitanes  y  gen- 
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tes  romanas  que  mantenían  en  aquella  parte  de  Es- 
paña que  todavía  se  tenia  por  el  imperio;  lo  cual  y  su 
muerte  ^  que  fue  en  Toledo  de  enfermedad ,  sucedie- 
ron ei  ano  del  Señor  de  612 ;  reinó  un  ano,  diean^e- 
ses  y  trece  dias.  La  reina  su  mujer  se  llamó  Hildua- 
ra ;  mas  no  se  sabe  baya  dejado  alguna  sucesión.  Era 
á  la  sazón  en  el  Oriente  emperador  de  Homa  Heraclia 
sucesordePhoeas,y  en  la  iglesia  Roraaiia  despuesdo 
Gregorio  el  Magno  v  de  Sabiniano  y  Bonifacio  III  que 
consecutivamente  le  sucedieron ,  presidia  Bonifa- 
cio IV:  en  la  iglesia  toledana  Aurasio  sucesor  de  En- 
phímio,  de  Fonaneio  y  Adelpbio,  que  por  este  órden 
le  precedieron.  Poe  Anrasfo  persona  asi  en  las  letras 
y  erudición,  como  en  el  vnlnr  y  virtudes  tan  señalada, 
que  se  puede  comparar  cua  cualquiera  de  los  pasados. 

En  tiempo  deste  prelado,  es  á  saber  el  primer  año 
del  reinado  de  Gundemaro,  veinte  y  cinco  obispos  de 
diversas  partes  de  España  se  juntaron  en  Toledo  para 
determinar  en  presencia  del  rey  y  por  su  manuado 
cierta  diferencia  que  resultara  entre  el  arzobispo  de 
Toledo  y  lod  obispos  de  la  provincia  cartaginense  por 
esta  razón.  Euphimio  en  las  acciones  del  concilio  de 
Toledo  próximo  pasado  por  descuido  se  lirinó  y  llamó 
metropolitano  de  la  provincia  de  Carpetania;  y  porque 
la  provincia  cartagineusese estendía  mucbo  masque 
los  carpelanos,  que  eran  loijue  hoy  es  reino  do  Tule- 
do  ,  los  demás  obispos  apellidaban  libertad  y  no  que- 
rían reconocer  sujeción  &  la  iglesia  de  Toledo.  Esto 
pleito  se  debió  comenzar  desoue  los  derechos  de  Car- 
tagena y  su  autoridad  se  trasladaron  á  Toledo,  y  eon- 
tinuarse  algunos  aüoa  adelante.  Poeron  pues  citados 
para  darrazon  de  sí;  y  oídas  las  partes,  así  el  rey  como 
los  obispos  pronunciaron  sentencia  en  favor  del  arzo-  ■ 
hispo  Aurasio.  Entre  los  obispos  que  asistieron  se 
cuenta  Isidoro  arzobispo  de  Sevilla  ,  que  lo  era  por 
muerte  de  San  Leandro  su  hermano,  Inocencio  ano- 
bispo  de  Mérida,  y  Fusehio  de  Tarragona ;  y  dem.is 
destos,  si  las  tirmas  deste  concilio  no  nos  engañan, 
se  helio  también  presente  Benjamín  obispo  Dumiense. 

Quince  obispos  de  la  provincia  cartaginense  (por 
tocarles  á  ellos  en  particular  este  negocio)  en  un  pa- 

f>el  á  parte  lirmaron  la  dicha  sentencia  :  sus  nombres 
uecon  estos :  Protogenes,  que  se  llama  prelado  de 
la  santa  iglesia  de  SífQeMa,  theodoro  Castulonense, 
Miniciano  Segobiense ,  Stephano  Or^tano  ,  Jacobí» 
.Mentesano,  .Magnencio  Valeriense ,  Theodnsio  Erca- 
bicense,  Martino  Valentino,  Tonancio  P«lentin(», 
Portarlo  Segobriense,Vincencio  Bigutriease,  Gterio 
Bastitano,  Gregorio  OidmeiMO.  Presidio  Gompinten- 
se,  Sanabilis  Elotano.  De  donde  se  entiende  que  en 
la  provincia  de  Toledo  antiguamente  se  compreheu- 
ii  II  maa  iglesias  sufragáneas  de  las  qne  tiene  al 
presente,  y  qne  el  distrito  que  tenían  los  prelados  de 
Toledo  como  metropolitanos,  era  mas  ancho  que  hoy; 
porque  ilcl  primado  que  tenia  soltre  las  d'  iii.i>  iale- 
sias  de  España,  al  m-esente  no  tratamos,  m  entonces 
se  trataba.  Úl  ywáad  es  qne  desde  el  tiempo  de  Mon- 
tano, prelado  que  fue  antiguamente  de  Toledo,  en 
un  concilio  que  se  tuvo  en  la  misma  ciudad,  dieron á 
aquella  iglesia  autoridad  sobre  todas  las  :;^l<-sins  de 
la  provincia  cartaginense,  cómelos  miamos  que  eran 
ioteressdoe  en  la  diferencia  susodicha  lo  confesaron; 
V  se  ve  manitiestamente  por  el  proceso  deste  conci- 
íio,  y  por  la  determinación  y  sentencia  que  dieron 
los  obispos  que  en  él  se  hallaron.  Floreció  por  este 
tiempo  el  insisoe  poeta  Draconcio :  puso  en  verso  el 
principio  del  Gtoetii. 

CAPITULO  Itl. 

Del  reinado  de  Sisebnio. 
HiciéaoRSE  el  enterramiento  y  exequias  del  rey  Guu> 
deraaro  con  la  solemnidad  que  era  justo:  Isa  lágrimas 
que  se  derramaron  fueron  muchas  por  haber  tan  <  n 
breve  faltulo  un  príncipe  tan  esceiente ,  de  costuni- 
hras  y  vida  muy  aprobada,  y  qua  con  la  grande»  dd 
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inímo  jimUbt  mveha  arabilidid  j  Maalnn;  com  con  i 
que  (^ndementese granjean  bs  votvfiiMtes  del  pne- 1 

filo.  Concluido  esto, Tos  gninde.s  (U>l  reinóse  juntaron  ] 
¿  elegir  sucesor:  por  su  voto  s^lió  nombrado  Sisebu- 
to,  persona  de  no  menores  ptrtWliae  m  antecesor, 
señalado  en  pradeucla  en  las  coMt  de  la  paz  y  de  la 
guerra ,  ferviente  en  el  celo  de  la  religión  católica,  y 
lo  (juf  en  aquellos  lit^iipos  se  tenia  por  mila^^ro,  en- 
seüudo  en  los  estudios  de  las  letras ,  y  que  tenia  co- 
nocimiento de  la  lengua  latina:  con  que  el  dolor  que 
todos  recibieran  con  la  pérdida  posada,  se  templó  en 
^ran  parte.  GoiisilTvunse  hasta  el  dia  de  boy  para 
muestra  de  su  ingenio  y  erudición  algunas  epístolas 
suyas,  y  la  vida  aue  compuso  de  San  Ües¡.ierio  obispo 
de  Vleni,  i  quien  d  Ttwodorico  de  Borgoua, 
e.t.iS[H>rado  con  la  libertan  y  repn'tiensinncs  de  aquel 
sanio  varón;  liizo  morir  apedreado;  si  ya  aquella  vida 
se  ha  de  tener  por  del  rey  Sisebuto,  y  no  nías  alna  jx»r 
de  olro  4el  mismo  uomlure,  á  que  yo  mas  me  incUno 
por  laemones  aue  quedan  puestas  en  otro  lugar. 

Kn  una  aMea  llamada  Granátula  en  tierra  de  Alma- 
gro se  ve  unakira  en  una  piedra  berroqueña,  en  que 
se  dice  que  el  obispo  Amaaor  falleció  el  año  seiscien- 
tos ¥  catorce,  y  que  es  el  segundo  año  del  reinado  de 
Sisebuto;  panto  lijo  y  muy  á  propósito  para  averiguar 
el  tiempo  en  que  este  rey  comenzó  á  reinar.  Entién- 
dese que  aquella  piedra  se  traio  de  las  ruinas  del  an- 
tiguo Oreto,  que  estaba  de  allí  distante  solo  por  eo- 
picio  de  media  legua.  No  saiieroa  fanw  las  espenn- 
ni  me  eomonimnte  tanbn  eaneeliidas  de  las  virlu- 
deS  de  Sisebuto,  porque  en  breve  sosegó  y  sujetó  los 
asturianos  y  los  de  l«i  Hioja.  ca  por  estar  lau  lejos  y 
iH>r  la  aspereza  y  forMeta  dé  aquellos  lagares  anda- 
ban alborotados  sin  querer  reconocer  obediencia  al 
noevo  rey.  Para  ia  una  guerra  y  para  la  otra  se  sirvió 
de  Flavio  Suiiitliila  Iiíjd  del  luieu  rey  Recaredo,  y 

Slozo  de  nmt-lid  valor :  escalón  para  poco  después  su- 
ir  al  reino  de  godos. 

Concluido  esto ,  el  mismo  rey  con  nuevas  levas  de 
gente  que  hizo  por  todo  su  estado ,  engrosó  el  ejér- 
eito  de  Sninlliila  con  intento  de  ir  en  perííona  contra 
los  romanos ,  que  toduvia  en  blspaña  conservaban  al 
guna  parte,  como  se  entiende,  hácia  el  estrecho  de 
Cádiz,  y  á  las  riberas  del  mar  Or<^ano  parte  de  la  An- 
dalucía ,  y  de  lo  que  hoy  se  llama  Portugal.  Entró 
juies  por  uquellüb  lir  rras,  veni  ió  y  desbarató  en  ba- 
talla dos  veces  á  los  contrarios:  con  que  les  quitó  no 
pocas  ciudades  y  las  redujo  á  su  obedien<;ia,  ae  guisa 
i|ue  apenas  quedó  á  los  romanos  palmo  do  tierra  en 
España.  Lo  que  mas  es  tie  loar,  fue  que  usó  de  la 
victoria  con  clemencia,  porque  dió  libertad  á  gran 
numero  de  rauiivo.':  que  prendieron  los  soldados,  te- 
niendo respeto  á  que  eran  católicos;  y  paraquesu 
gente  no  quedase  desabrida  ,  mandó  que  da  SUS  teso- 
ros se  pagase  á  sus  dueños  el  rescate. 

Cesarlo  Patricio  por  el  imperio  puesto  en  el  go- 
bierno de  España .  movido  de  la'benigoidad  del  rey 
Siaebuto ,  y  perdida  la  esperansa  de  poder  resbtir  i 
SOaftierzas  por  estar  t;in  lejos  ibd  emperador  Heraclio 
que  á  la  sazón  imperaba,  acometió  a  mover  tratos  de 
pax  con  los  godos:  ofrecióse  para  esto  una  buena 
aunque  ligera  ocasión,  v  fue  que  Cecilio  obispo  Hen- 
tesano  con  deseo  de  vkfa  mas  sosegada ,  desampara- 
da !a  administración  de  su  iglesia,  se  reíin'i  en  cierto 
monasterio  que  debía  estar  en  el  distrito  de  ios  ro- 
manos. Citóle  el  rey  para  que  diese  ra  ion  da  loque 
había  hecbo»  j  estuviese  a  juicio.  Cesark)  sin  em- 
barco que  los  suyos  se  lo  eontradeeian  yafeaban,  dió 
órden  que  fuese  llevado  al  n-y  por  .\nsemtmdo  su 
embajador,  al  cual  demás  desto  encargó,  si  hallase 
coyuntura ,  quo  moviese  tratos  de  paz. 

Escribiócon  él  sus  cartas  cu  este  propósito,  en  que 
después  de  saludar  al  rey  pretende  inclinarle  5  con- 
eierlo,  y  .1  !.  ner  compasión  de  la  sangre  inocente  de 
los  cri&líauus  derramada  en  tanta  alMindancüi  que  los 
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campos  de  España  coa»  eon  Itufin  estaban  deU> 
imUertos  y  empantanados.  Koe que  foenvhel  obispo 

reeilio  c(»ii  deseo  de  hacerle  en  esto  servi-Mo  a^'radabie; 
y  en  setialde  amor  ua  arco,  dádiva  pequeña  si  se  mirase 
por  si  misma,  pero  grande  si  consideraba  la  voluntad 
coD  que  le  enviaba.  Fue  esta  embajada  agradable  i 
Sisebuto,  ea  también  de  su  pártese  incUnabaá  la  paz; 
y  con  este  ¡{¡leoto  despachó  un  embajador  suyo  lla- 
mado Tiieodorico con  cartas  para  Cosario:  éí  jooto 
cc>ii  otros  embqadorea  sujm  leenvi6  al  eaapsfadar 
Heraclio  para  que  confirmase  las  condiciones  que  en- 
tre los  dos  capitularon.  Era  este  emperador  muy  dado 
l.l  vanidad  de  la  astroloí,'ia  judiciaria.  .Xbisabaiile 
ue  su  imperio  y  los  cristianos  corrían  gran  peligro 
e  parte  de  la  gente  ebciiicidada.  Loque  debiera  eu- 
tender  de  los  sarracenos  y  moros,  lo  entendían  deles 
judíos:  asi  dió  en  perseguir  aquella  nación  por  todas 
las  vías  y  maneras  li  él  posibles.  Lo  primero  echó  a 
todos  los  judios  de  las  provincias  del  imperio :  después 
con  la  ocatfon  desta  embajadar  qiie  le  enviaron  de 
España,  desque  fácilmente  vino  en  todo  lo  que  tenia 
concertado,  trató  muy  de  veras  con  el  embajador 
Theodorico  hiciese  con  su  señor  que  desterrase  á  lodos 
losjudios  de  España  como  gente  peijudicialá  todosios 
estados,  queél  nriamolos  swnsara  detus  tíerrss,  y  que 
eon  ninguna  cosa  le  podrian  mas  f,'anar  la  vnlunLad. 

Aceptó  este  consejo  Sisebuto^  y  aun  pasó  mas  ade- 
lante, porque  no  solamente  los  judios  fueron  echados 
de  España  y  de  todo  el  señorío  de  loa  igodou»  que  era 
lo  qne  pedia  el  emperador,  sino  tanbmi  eon  amena- 
¿as  y  por  fuerza  los  anreniiaron  pamouese  bautiza- 
sen :  co.sa  üicita  y  vedada  entre  UM  cattianos,  que  á 
ninguno  ae  bagaliMna  para  que  lo  aea  contra  su  vo- 
luntad; y  aun  entdncea  esta  determinación  de  Sise- 
buto tan  arrojada  no  contentó  á  los  mas  pradentus. 
como  lo  teslinca  San  Isidoro.  Tntre  las  leyes  de  los 
^'odos  que  llaman  el  Fuero  Juzgo,  se  leen  dos  en  este 
propósito  que  promulgó  StaeNito  d  eunnoiAo  de  iu 
reinado.  Andaban  las  cosas  revueKaa,  y  así  no  ala 
maravilla  se  errase ,  porque  el  rey  se  hizo  juez  de  le 
que  se  debiera  determinar  por  parecerde  los  prelados, 
como  sea  asi  otie  á  los  reyes  incumba  el  cuidado  di^ 
las  leyes  y  gooiemo  seglar,  lo  que  toca  á  iaiellpien 
y  el  gobierno  espiritual  á  los  eclesiásticos;  mas  á  la 


verdad  los  ímpetus  y  antojos  de  los  uriocipes  ton 
grandes,  y  muchas  veces  losobiaposdMimalanso' 

que  no  pueden  remediar. 


Publicado  este  decreto,  grao  número  de  judies  se 
bautizó  algunos  de  corazón ,  Jos  mas  fingidamente  y 

Eor  acomodarse  al  tiempo:  no  pocos  se  salieron  de 
Ispaña  y  se  pasaron  ¿i  aquella  parte  de  la  Calía  que 
estaba  eñ  poner  de  ios  francos,  de  do  no  mucbo  des- 
pués fueron  también  echados  con  los  demás  jodies 
naturales  de  Francia  por  edicto  del  rey  Dagoberto.yá 
fK»rsuasion  del  n)ismo  emperador  Heraclio.  Fue  así 

aue  de  Francia  fueron  á  Conslantinopla  dos  embnja- 
ores  llamados  Servacio  y  Paterno,  con  quien  el  em- 
perador tuvo  fai  misma  plática  que  tufleva  con  Theo- 
dórico,  y  les  persuadió  se  hiciese  en  Francia  lo  que  en 
las  demás  provincias  ejecutaban.  Publicóse  pues  un 
edi'to  en  {^rancia,  en  que  so  pena  de  la  vida  se  man- 
d.iha  que  dentrode  cierto  tiempo ningunoestnviese en 
e'la  qae  no  fuese  cristiano.  Mochos  quisieron  mas  ir 
desterrados,  los  otros  ó  fingidamente  poracnniodarse 
i  I  tiempo,  ó  de  verdad  profesaron  la  Religión  Cristiana. 
Por  esta  manera  la  divina  justicia  con  nuevos  castigos 
porestostiempos  trabajaba  yaflídtta^eUaineionmBi- 
vada  en  pena  de  la  sangre  de  umoH^de  Diotqoe 
tan  sin  cul|)a  derramaron.  Pero  dejemos  lo  de  ftMM. 

En  España  el  rov ,  usando  de  la  libertad  ya  dioha, 
depuso  i  Busebio  oowpo  de  Barcelona  (I),  y  Mío  po- 

(i)  Sc^'un  lj  fjrtJ  'leí  ri'v  imblifa'la  i'\  P.  Fieret, 
ri'siilla  (jiie  iníorin'i'li»  Siíflmio  rii?  nui?  el  df  ilirin-lona 

había  sido  acosMlo  injustamente  de  algunos  crtoiene!S  es  - 
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n«r  Atro  en  su  lagar  como  m  entiende  por  las  nüsm» 

l  arLis  suyas.  I.a  musa  qw  so  alnfrrtha  fue  que  en  el 
tealro  los.  farsaiilt's  rtípreseiilaron  ali^'unas  cosas  to- 
madas Ac  la  Tana  superstición  <le  los  diosos,  qat 
ofeadian  las  orejas  cristianas.  Esta  pareció  por  en- 
tonces culpa  bastante ,  por  haberlo  el  obispo  permi- 
tido, para  despojarle  (lo  su  iglesia.  El  ili'sónii'ii  fii" 
qae  ei  rey  por  suaalorídad  pasase  tan  a  lrlaruc;  por 
coya  diligencia  demds  desto  en  Sevilla  el  ano  st  teño 
dp  su  reinad»  «ie  jnntnron  t>cho  obispos.  Presidió  en 
este  concilio  San  Isi  loro.  Los  padres  en  esta  junta 
reprobaron  la  serla  de  los  ai'i'pnalos,  liprcjia  cniul»^- 
nada  al  liempo  pasado  en  el  Oriente  ,  pero  qu«t  co- 
nonatti  á  brotaren  Espnña  por  losemoustes  y  cn^a- 
fios  de  cierto  obispo  venido  de  la  Suria ,  que  fue 
convencido  de  su  error  y  forzado  á  liacer  dél  pública 
abjuración.  Demás  desto  en  el  mismo  concilio  seüa- 
inon  los  tcraiinos  y  aledaooB  i  las  diócesi»  de  los 
obispados  particulares  Bobre  que  teniandirereneiR.  A 
bncnonjná  fue  vedado  hablar  con  hombres  •  in  i  sccp- 
tiurá  la  misma  abadesa,  á  la  cual  maudarou  m  iia- 
Maiecon  alguno  de  los  mongos  fuera  del  abad  y  del 
anoge  que  tenia  cuidado  da  las  religiosas,  y  aan  con 
artos  00  sin  testigos ,  y  solamente  de  cosas  santas  y 
npirituales.  Hallóse  en  o.^te  concilio  junto  cdii  Ins 
«tbispos  el  rector  de  las  cosas  publicas  por  nombre 
Sisiselo,  que  así  se  han  de  emendar  los  libroeordiiUI* 
rio?,  itiHii^  s»»  lee  Si'^iluii  i ,  dift^renteinenle  decOflOO 
esJá  L-n  los  códices  itkis  .uiU^uos  de  mano. 

KsLiiba  el  rey  ocupailo  en  estos  y  seuiejantes  nepo- 
cios,  cuando  le  sobrevino  la  muerte  año  de  nuestra 
nlncion  de  621 :  reinó  ocho  años,  seis  meses  v  diez 
y  seis  dias.  Muchas  cosas  se  dijeron  de  la  ocasión  de 
su  muerte,  unos  que  los  médicos  le  dieron  una  purj^  i 
aQiMfoe  buena ,  pero  en  mayor  cantidad  de  lo  que 
debieron ;  otros  que  en  lugar  da  purga  le  dieron  <ie 
prop<ijito  yerbas;  las  verdades  que  en  las  muertes  de 
graaJes  príncipes  de  ordinario  sp  suelen  levantar  y 
creer  muchas  mentiras  con  pequeño  tundamunlo, 
principalmente  de  toa  que  por  su  buen  gobierno  y 
aventajadas  partes  fueron  muy  amados  de  sus  subdi- 
to*. Hizose  el  enterramiento  t  honras  como  convenia 
jpriicip''  I  i'i  i,'ranile:  mnclias  láu'riinas  se  «lerra- 
maron,  muestra  de  la  mucha  voluiiiati  que  lodos  co- 
maniiionie  le  tenían.  Bn  la  rc^'a  de  Toledo  junto  á  la 
ribera  del  Tajo  hay  un  Innplo  de  Sania  Leocadia, 
muv  viejo  y  que  amenaza  ruina;  diccse  vulgarmente, 
■  .i>i  soeniionde  que  le  edificó  Sisebuto  de  labor  muy 
prima  y  muy  costosa.  El  arzobispo  don  Rodrigo  tes- 
tilica  que  SIsebato  edificó  en  Toledo  un  templo  con 
jdvocacioil  de  Santa  Leocadia  ,  la  rál)r!ca  qm  hoy  so 
re,  no  es  la  que  lii¿o  Sisebuto ,  sino  el  arzobispo  do 
Toldo  don  Juan  el  111:  después  que  aquella  ciudad  so 
tomó  A  recobrar  de  moros  levantó  aquel  edificio. 

Demás  d«stn  testifican  que  por  órden  deste  rey  loS 
?i"mIik  usaron  il^  rmadas  por  la  mar,  y  eslo  para  que 
pues  hasta  eutonccs  ganaran  gran  honra  por  tierra, 
se  enseñoreasen  del  mar:  ca  es  cosa  cierta  qae  b 
tierra  se  rinde  al  que  señorea  el  mar,  que  fue  parecer 
<ie  Tltemtstocles.  Por  ventura  también  prcteonim  pa- 
'ar  con  sus  conrjuistas en  Africa  por  l/allarse  señnres 
casi  lie  toda  la  España.  Algunos  iiisloriadorcs  nues- 
tros dicen  que  Mahoma  fundador  de  aquella  nueva  y 
perjudicial  secta ,  de?!puf";  que  tuvo  sujetas  la  A^ia  y 
la  Africa  ,  pasó  últiniamenlc  en  Empana,  y  ouc  por 
aultirMad  y  temor  de  San  Isidorose  huyóuc  Córdoba: 
caentú  mal  forjado .  qoe  ni  se  debe  creer,  ni  con- 
cierta con  la  razón  délos  tiempos,  ni  viene  bien  con 
lof|np  las  historias  extranjeras  atinuiui,  y  msI  se  delu» 
«i«echar  como  cosa  vana  y  fabulosa.  Lo  cierto  es  que 

Iwrló  a  los  obispos  (li;;  la  provincia,  por  medio  <!■  I  uiolropo- 
lilano  de  Tarragona ^  para  qiM  lo  colocasea  ea  su  silla;  v  no 
tubiea jo  ciloe  becho  caso  biso  lae  lo  ejeeutiseo  üunediata- 
iMat«. 
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por  la  muerte  de  Sisebuto  sncedió  en  el  runo  su  hijo 

¡lecni  ndo,  mozo  de  poca  edad  y  de  fuerzas  no  bastan- 
tes para  peso  tau  grande.  Reinó  solos  tres  meses,  ; 
pasados,  nlleeid  sin  qae  dél  se  sepa  otra  oooa. 

CAPITULO  IV. 

*  De  los  raye*  Sqlotbila  y  RecUmlro. 

Por  la  muerte  destos  do«  reyes  padre  y  hijo  tos 

grandes  del  reino  nombraron  porsuccsorí  Suiutliila, 
porsuiia  que  en  las  guerras  pasadas  habia  «lado  mues- 
tra de  valer  y  partes  t)astnntesnara  el  gobierno,  ade- 
mas que  la  ínemoria  de  su  paore  te  hacia  bionquislo 
con  todos,  y  hizo  mucho  al  caso  para  que  le  tuviesen 
por  dií^no  df  ;i  in  MIa  dii^'nidad  y  fírande/;i.  Kra  perso- 
,  na  de  mucUo  anuuu  v  tío  de  iiieaur  prudoncia:  ni  con 
los  trabajos  se  cansaua  el  cuerpo,  ni  con  los  cuidados 
su  corasen  se  enflaquecia.  Su  liberalidad  fun  tan  gran- 
de para  con  los  necesitados ,  qnc  vulgarmente  le  lla- 
maniiu  padre  de  los  pobres.  Los  de  Navarra,  gento 
kTú¿  y  bárbara,  con  ocasión  de  la  mudanza  en  el  go- 
bierno de  nuevo  se  alborotaron,  y  tomadas  las  armas 
poniau  á  fuego  y  á  sangre  tas  tierras  de  lu  [)rovincia 
Tarraconense:  acudió  el  nuevo  rey  con  presteza,  y 
Clin  Silla  su  presencia,  por  la  memoria  délas  victorias 
pasadas,  hi¿o  que  se  le  sujetasen  y  rindiesen.  Perdo- 
nólos; pero  con  condición  qnc  á  su  costa  edificasen 
ana  ciudad  llamada  Olopito,  como  baluarte  y  fuerza 
que  los  enfrenase  y  tuviese  á  raya  para  que  no  aco- 
metiesen novedades  lantasveces,  pues  les  esUdia  me- 
jor carecer  de  la  libertad  de  que  us  ilian  mal.  Est^i 
ciudad  piensan  algunos  sea  b  villa  qne  hoy  en  ¿qucí 
reino  se  Uaina  Olilc,  mas  por  la  semejanza  del  nom- 
bre que  por  otra  razón  que  haya  para  decillo:  conje- 
tura que  suele  engañar  á  las  veces. 

Concluida  esta  guerra,  los  romanos  que  en  España 
quedaban,  v  mas  confiaban  en  el  asiento  qne  teninn 
puesto  con' los  j^odos ,  que  en  SUS  fuerzas ,  última- 
mente fueron  uunslreñidos  &  salirse  de  twla  España, 
donde  por  mas  do  setenta  años  Á  las  riberas  del  UDO 
y  del  otro  mar  hablan  poseid.^  parte  de  lo  que  iioj  es 
Portugal  y  de  la  Andalucía  ,  bien  que  muchas  veces 
se  estendwn  ó  estrechaban  sus  términos  conforme  ú 
como  las  cosas  sucedían.  .Mgunos  entienden  que  por 
esta  causa  los  godos  fortilicaron  hi  ciudad  de  Ebora 
para  que  sirviese  de  frontera  contra  los  romanos. 
Dan  desto  muestra  dos  torres  fuertes  y  de  liunnn  es- 
tofa, que  eomunmenle  dicen  por  tradición  las  edilieó 
el  rey  Sisebuto,  csá  saber  para  reprimir  las  entradas 
que  ios  romanos  por  aquella  parte  nacían  en  las  tier- 
ras de  los  godos.  (1)  Coir  pi  vírons'-  hs  romanos  por 
tan  largo  liempo  en  aquellas  partes  tan  cstrechasdc 
España ,  á  lo  que  se  entiende,  por  estar  Africa  tan 
cerca  para  fácilmente  ser  socorridos:  j  al  presente 
por  fallarles  esta  ayuda  i  causa  de  la  eme)  goeira 
que  el  faUo  profeta  Maliomn  y  los  que  le  seguían, 
hacían  por  aquellas  partes ,  fueron  vencidos  y  odia- 
dos de  España.  Tenían  los  romanos  dividido  aquel 
gobierno  en  dos  partes,  j  puestos  en  España  dos  pa- 
tricios. Destos  al  uno  con  buena  industria  y  mana, 
granjeó  el  rey ,  ni  otro  venció  con  las  urmas,  J  i  en> 
tramuos  los  redujo  en  su  poder. 

A  todas  esttts  cosas  tan  señaladas  dió  (in  el  rey 
Suinthila  dentro  del  <|uinto  año  de  su  reinado,  que 
se  contaba  del  nacimiento  de  Cristo  626.  En  el  cual 
añ  oeon  intento  do  asegurarlasucesion  del  reinoyha- 
cer  que  quedase  en  su  casa,  declaró  por  su  companero 

( t )  La  ciudad  de  Evoraf  capital  de  li  praviaeia  de  Al«n> 
tejo  en  Portu^ral ,  ea  una  de  laa  ñas  riras  da  la  peafasola  «o 

mcmorins  vivas  é  históricas  de  ios  tieiapos  aoliguos.  Todos 
ios  pueblos  qae  dominaron  i  España  han  dejado  en  ella  las 
liuellas  de  su  cxislenri;» ,  ¡uics  aunque  miichns  niomiint  iilns 
liayan  de-ü|>:ircr!il'',  iiuoiian  todavía  para  atraerla  atimira- 
cion  del  MitinnrKj  y  ilol  rdóiofo predasoB  Mtos dc «as Civi- 
lización que  ya  no  existe. 
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ú  Rcchimiro  su  hijo,  mozo  que  aunque  ora  de  peque- 
ña y  tierna  edad,  cüh  su  huen  iialurni  daba  muestras 

Íuc  imitaría  las  virtudes  de  su  padre  y  de  su  abuelo, 
odo  esto  no  fue  bastante  para  que  los  godos  no  se 
desabriesen,  ca  llevaban  muy  mal  que  con  este  arti- 
ücio  se  heredase  la  mageslaa  real  que  antes  se  acos- 
tumbraba dar  por  voto  á  los  grandes  del  reino;  y  es 
cosa  averiguaría  que  desde  este  tiempo  el  que  poco 
antes  era  acatado  de  todos  y  temido,  vino  á  ser  teni- 
do en  poco ,  de  tal  suerte  que  no  sosegaron  hasta 
tanto  que  derribaron  de  la  cumbre  del  reino  á  Suin- 
thila  y  á  su  hijo ;  que  debió  de  ser  la  causa  porque 
San  Isidoro  en  la  historia  do  los  godos  con  que  llegó 
hasta  este  año ,  no  pasase  adelante  con  su  cuento, 
por  hacérsele  ( como  yo  pienso)  de  mal  de  poner  por 
escrito  las  arrentas  y  desastres  de  aquel  rey  poco 
antes  muy  señalado  y  deudo  suyo,  y  por  no  aejar 
memoria  de  las  alteraciones ,  traiciones  y  malos  tra- 
tos que  en  este  caso  sucedieron: 


G.lüPAU  Y  miG. 

Lo  que  principalmente  en  Suinifiila  se  reprehende 
fue  que  después  de  tantas  victorias  y  de  estar  España 
toda  sosegada  y  en  paz  se  dió  á  vicios  y  deleites,  cd 
que  se  muestra  claramente  cuánto  es  mas  dificultoso 
al  que  tiene  mando  y  libertad  para  l>acer  lo  que  quie- 
re, vencerse  á  sí  mismo  y  á  sus  pasiones  en  tiempo 
de  paz,  que  en  el  de  la  guerra  con  las  arnias  sujetar 
á  sus  enemigos.  Theodora  su  mujer  aue  algunos 
sospechan  fue  hija  del  rey  Sisebuto ,  y  ueyia  ó  Agi- 
tano su  hermano  á  quien  liabia  entregado  el  gobierno 
asi  de  su  persona  como  del  reino,  con  sus  malos  tér- 
minos fueron  ocasión  en  gran  parte  del  odio  que 
contra  ól  se  levantó,  y  despertaron  contra  él  gran 
parte  de  los  enemigos  que  al  fin  lo  echaron  por  tier- 
ra y  prevalecieron. 

Presidia  á  la  sazón  en  la  iglesia  de  Toledo  Helladio 
sucesor  de  Auratio ,  varón  de  señalada  prudencia, 
modestia  y  erudición  ,  muy  libre  de  toda  avaricia, 

I  constante  y  para  mucho  trabajo.  Fue  los  años  pasados 


naiaat  del  inflicilro  d«  liilic». 


rector  de  las  cosas  públicas ,  que  era  en  lo  seglar  el 
mayor  cargo  de  los  godos.  Dejo  el  oficio  con  deseo  de 
seguir  vida  mas  perfecta ,  y  lomó  en  Toledo  el  há- 
bito de  mongo  en  el  monasterio  Agállense,  y  en  (^i  en 
breve  Ik^gó  á  ser  abad;  dende  por  urden  del  rey  Sise- 
buto paso  á  ser  arzobisno  de  Toledo.  Tuvo  por  dis- 
cípulo al  glorioso  San  Ildefonso ,  cosa  que  le  dió  no 
menos  renombre  que  sus  mismas  virtudes,  aunque 
fueron  grandes.  El  mismo  le  ordenó  de  diácono,  y 
adelántele  sucedió  asi  eu  la  abadía,  como  en  el  arzo- 
bispado. Parece  que  la  alteración  de  los  tiempos  y 
pena  que  Helladio  recibió  por  las  revueltas  que  re- 
sultaron,  fueron  ocasión  de  su  muerte,  porque  al 
mismo  tiempo  que  Suinthila  por  traición  de  Sisenando 
fue  despojado  del  reino,  pasódesla  vida.  En  cuyo 
lugar  sucedió  Justo ,  y  por  algún  tiempo  presidió  en 
aquella  iglesia. 

La  caída  del  rey  Suinthila  fue  dcsta  manera.  Era 
Sisenando  hombre  de  gran  corazón ,  muy  poderoso 
por  las  riquezas  que  tenia,  diestro  y  ejercitado  en  las 
cosas  de  la  guerra.  Parecióle  que  el  aborrecimiento 
que  rnmunmonte  tenían  al  rey  Suinthila  ,  le  presen- 
taba buena  oca.sion ,  y  le  abría  camino  para  quitarle 


la  corona.  Las  fuerzas  que  tenía ,  no  eran  bastantes 
(«ra  cosa  tan  grande.  Acudió  al  rey  Dagoberto  de 
Francia.  Persuadióle  le  ayudase  con  sus  fuerzas,  avi- 
sóle que  las  voluntades  ¿9  los  naturales  estaban  lie 
su  parte,  solo  recetaban  comenzar  cosa  tun  grande 
sin  tener  socorros  de  otra  parte:  que  Suintliíla  debajo 
de  nombre  do  rey  era  muy  cruel  tirano  ,  ejcculiro, 
sujeto  á  todos  los  vicios  y  fealdades,  mónslrun  com- 
puesto de  aficiones  Y  codicias  entre  si  contrarias  y 
repugnantes. Tumaiio  a.siento  con  el  Francés,  Abun- 
dancio y  Venerando  capitanes  franceses  con  gente 
de  Borgoña  se  metieron  por  España  y  llegaron  á  Za- 
ragoza. Los  grandes  que  fiasta  entonces  se  recelaban 
y  temían,  se  declararon,  y  tomadas  las  armas  no  pa- 
raron h.ista  echar  del  reino  á  Suinthila  con  su  mujer 
y  hijo  Recliiiniro  :  esto  se  tiene  por  mas  cierto  que 
lo  que  otros  dicen,  es  á  saber  que  el  rey  Suiiilliila  y 
su  liijo  fallecieron  de  enfermedad  en  Toledo,  porque 
del  concilio  IV  Toletano,  y  de  lo  que  en  él  se  refiere, 
parece  lo  contrario;  y  aun  dél  se  entiende  también 
que  Agitano  hermano  del  rey  Suinthila  entre  los  de* 
más  se  arrimó  á  Sisenando  y  siguió  su  partido ,  si 
bien  la  amistad  no  le  duró  mucho. 
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Do  las  bislorias  francesas  se  w  que  al  rey  Dago- '  Ramiro  fue  mong^  en  M  inisoio  tnonasleríode  Lcnn, 
Iwrto  díercAi  los  rtuo«tros  (por  ventura  á  cuenta  d«  |  ▼  al  lado  del  alt^r  mayor  impropia  y  particular  capí- 

las  gastos  de  fa  Riimn)  dioz  libras  de  nm ,  qiicélapli- '  íla  i»slán  su*  liiinsos  pmnladns  y  rrvprpnríados  rt«l 
có  para  aoalmr  ía  fabrica  <!<•  San  hionysio,  fi>ni|»lo  purttílo.  Heinó  Siiiiilliila  <Hcz  año?  :  fl«'spojríronli<  dfli 
muy  suiituost»  y  praudi"  juntrtii  París,  y  obra  ílcl  rey  reínoañodH  Sofior  A31«    ^  _  , 

09¿olwto.Flort'r¡i'»porpstoíif'nipr»JiiaiiobispiM|(»Za-  ' 

rajiozastioi'Siir  de  Má\ínin.  Fiio  tiioysf'rialadoasi  bion  •  CAPITULO  V. 

enla  iHUxIad     su  villa  y  lib«Talr<iad  con  Ifts  pobivs, -.  •         J)cl reí  Sisénaodo. 

toniK  en  la  onidicioii  y  íelnis ,  dt;  que  «Li  tostiinonio 

un  libro  que  dej»'t  «'srrito  orí  ra/.nn  de  cúuit*  se  debía  i  LuFfto  «rae  Siscnandn  salW  ron  lo  que  pretendía ,  y 
celebrar  la  Pascua.  Por  el  mismo  tiempo  Tueroa  en  '  sa  rió  hechrtrey  dé  los  zoilos,  como  |>prsona  discreta 
Eípañapersiinasdc  euenta  Vineenrii»  y  U.uiiiro:  Vín-  advirti"^  que  por  Miar  los  naturaleit  divididos  en  par-  ^ 
*«iie¡o  (ue  abad  en  San  íllainiio  de  l.énn,  do  pordc«  cialidades,  y  quedar  todavía  mnrbos  aficionado»  a( 
fpnffer  la  reli;.'ioin  atólica  rueiimertopfirlosanianos,  narlido  conlVarin,  corría  polifíro  de  pepier  en  brCTC 
»cla  que  parecía  estar  ya  acabada.  Su  cuerpo  en  la  |  loganadovst  no  buscaba  idjíuna  traza  para  acudirá 
destruicion  de  Espaiia  Itévaron  á  la  ciudad  doOricdo.   este  peligro.  Parecióle  que  el  inejor  camino  seria  ayii- 


Koinai  4f\  antttatro  de  Viéúú*. 


liarse  de  la  religión  y  del  brazo  ei  lesi  islico,  capa  con 
qim  murbas  veces  sí*  suelen  cubrirlos  principes,  v  aun 
•olaparse  Rranrles  engaños.  Juntrt  de  lodo  su  señorío 
como  setenta  obispos  cii  Toledo  i-oii  voz  de  reformar 
las  c<»stuml)res  de  los  eclesiásticos  por  las  revueltas 
de  los  ticnipos  muy  estragadas;  mas  su  prinripal  in- 
tento era  procurar  que  el  rey  Suinthíla  fuese  contle- 
nadt»  por  los  padres  como  indi^ni  de  la  corona,  para 
ene  los  que  les  seguían  y  de  serp>to  le  eran  alicíona- 
flos.inuaado  parecer  sospíjasen.  Túvose  la  primera 
junta  en  la  iplosia  de  Santa  Leocailia  á  cinco  de  di- 
riembreaño  de  (534.  esa  saber  el  tercero  del  reinado 
del  mismo Sisenamío.  Halli'^e  el  cy  en  la  junta,  y 
puesto  dn  rodillas  con  muestras  do  muclia  binuildad, 
con  sollozos  y  lágrimas  quede  su  pecho  y  sus  ojds  des- 
pedía en  abundandaspidió  á  los  padres  le  eii'-onicn- 
dasen  á  la  Divina  Magesiad  para  gac  ayudase  sus 
intentos :  que  el  bn  para  que  sejuntairan  «rala  reforma- 
rion  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  Us  costund)res: 
que  era  justo  acuiliesen  á  negocio  tan  imporlaule. 

Animáronse  los  obispos  con  las  buenas  palabras  del 
wy,  publirarnn  decretos  muy  impoilan'es ,  y  en  par- 
•¡«•ular  señalaron  la  forma  y  ceremonias  con  queso 
TIIMO  r. 


deben  celebrar  los  concilios  provinciales,  que  manda- 
ban se  iutilasen  cada  un  afw.  Las  cabezas  principales 
de  los  decrelos  son  estas.  l.os  padres  en  los  asientos  y 
en  el  vot;ir  guarden  hianfif-njedad  d<'  su  consapracion". 
i'Mfi  su  voluntad  sean  admitidos  al  concilio  los  gran- 
des que  pareciere  se  deben  en  él  hallar.  Huy  de  ma- 
ñanarse cierren  las  puertas  del  ti'mplo  en  que  setie- 
ne  la  junta  ,  fuera  de  tmapor  donde  entren  los  padres, 
con  su  fiuahla  de  porteros.  Kl  metropolitano  propon-^ 
a&  los  puntos  de  que  cu  el  concilio  se  ha  de  tratar. 
£as  causas  particulares  propon^'»  el  arcediano.  Haya 
en  España  un  Mtssnl  y  un  Breviario.  (El  cuidado  ¿o 
hacer  .esto  se  encomendi»  A  San  bWoro,  que  tuvo  el 
primer  lugar  en  este  concilio.  Pe  arjuí  restm<i  que  co- 
uiunmenlecl  Missal  y  Breviiiriode  los  mozáraliessn 
atribuyen d  San  bidorn,  dado  que  San  Leandro  com- 
p«]so  muchas  cosas  dcllo,  y  con  e|  tiempo  se  afiadíerou 
tnuchas  mas).  A  tites  de  la  Eniphatiía  resuelvan  l(»s  .«a- 
eerdotes  entre  si  en  qué  dia  de  aquel  año  se  ha  de  ce- 
lebrar la  Pascua ,  Y  uello  los  metropolitanos  nnr  sus  . 
cartas  den  aviso  á  ías  iglesias  <lc  su  proWncia .  fcl  A  " 
calipsi  de  San  Juan  Kvangelista  se  cuente  entre  los 
libros  canónicos.  Las  iglesias  de  Galicia  en  la  ben.lj* 
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dondddrioPMÓoal,  en  las  ceremonias  y  omciones 
se  conformen  con  las  demás  de  España,  ninguno  se 
ordene  tie  obispo  ni  de  presbiloro  que  no  sea  de  trein- 
ta años,  y  tenga  aprobación  del  pin  tild.  I,ris judíos  en 
adelaate  no  sean  forzados  á  bautizarse.  Los  que  ronza- 
dos <lel  rev  SÍ8«b  uto  se  bautizaron,  perseveren  en  la 
fe  que  profesaron.  Los  judíos  y  los  que  de  ellos  decieii- 
den,  no  puedan  tener  públicos  olicios  y  magistrados. 
I,os  cir'ri;.;os  iiororttMi  p1  r;ilif||i),  solo  en  lomas  alto 
de  la  cabeza  que  deben  afeitark  toda ,  pero  de  guisa 
qiM  los  cabellos  queden  en  forma  de  corona.  Ninguno 
se  apodere  del  remo ,  si  no  fuere  nnr  vnfn  de  los  i^ran- 
lies  y  prelados.  El  juramento  Ik  cIiu  al  n  y  no  sea  que- 
brantado. Los  reyes  del  poder  ijiic  lis  íia  k  id  o  dado 

Sara  el  bien  común  no  abusen  para  iiacei»e  tiranos, 
tthttiiia,  ra  mujer  y  tiijos  y  su  liermano  sean  des- 
roriiulgadr)<;  pnr  lo'^  males  que  cometieron  en  d  tiem- 
po que  tuvieron  el  mando. 

Lo  que  se  pretendía  con  este  decreto ,  y'á  que  todo 
Jo  demás  so  enderezaba ,  era  asegurar  en  el  reino  & 
faenando,  y  junto  con  nto  para  In  de  «delante  dar 
aviso  que  ninguno  inul;'';  ',  ni  alrt  vitKi'  ;í  h:i(  vr 
locuras  semejantes.  Üecrolo  eu  quf  paieoe  tener  al- 
guna muestra  de  aspereza  eatender  el  castigo  á  los 
fiijos  del  rey,  i  quien  debía  cseusarla  inocencia  de 
su  edad.  Peroibe  costumbre  de  los  antiguos  usada  de 
todas  las  naciones  que  á  vitcí  I05  hijos  sean  castiga- 
dos por  los  padres ;  y  esto  a  [mipósito  que  el  uiucíio 
amor  que  les  tienen  enfrene  á  los  que  de  su  pnrlicu- 
lar  interés  no  harían  caso.  Firmaron  las  acciones  y 
decretos  del  concilio  lodos  los  obispos.  Los  metropo- 
litanos por  ostt"  úuhm  :  Isiiluro  ai/.oliisno  de  Sevilla, 
Selva  de  Narboiia^  Stepiiann  de  Méri«la  sucesor  de 
Mausona,  Inocencio  y  Renovato ,  que  por  este  órdeti 
)e  precedieron  en  aquella  iglesia.  En  cuarto  lugar  lir- 
mó  Justo  prelado  de  Toledo ,  en  el  quinto  Juliano  do 
Braga,  y  en  el  postrero  A in i:» \  de  Tarragnna.  l)c  los 
demás  prelados  y  del  orden  que  guardaron  no  tiav  que 
hacer  mención  en  este  lugar.  Solo  de  Justo  arxobispo 
de  Toledo  quieren  añadir,  que  segiin  parece  era  per- 
sona suelta  de  lengua  y  maldicíenic ,  tanto  que  en  to- 
das sus  platicas  a  «"ostumbraba  á  repreliender  y  luiir- 
murar  ue  todo  lo  que  Helladío  su  predecesor  liabin 
hecho:  la  condieton  tuvo  tan  áspera,  que  sus  mismos 
clérigos  por  esta  causa  le  abogaron  en  su  lecbo  des- 
pués que  en  aquella  iglesia  presidió  por  espacio  de 
tres  años.  Quientlicc  rmeeIJusto  ú  quien  majaron  sus 
clérigos  fue  diferente  del  que  fue  arzobispo  de  Toledo, 
fintre  las  firmas  de  Ies  otros  obispos  esta  la  de  Pime- 
nio  obispo  que  se  llama  de  AsNÍiioiiin,  cuyo  nombre  l 
iiasta  el  dia  de  hoy  se  lee  en  Mctlina  Sidonia  en  la  igle-  | 
siadcSaiitiai-'ograhailo  t  u  una  piedra,  y  en  ntia  if^le-  i 
siade  SauAmbrosio,  que  está  á  la  nbi>ra  del  mar  cuino 
media  leguadeBe|erde  la  miel ;  por  donde  se  entien-  | 
de.  que  dcftió  consagrar  aiiudlas  il.is  i;íifsias. 

Ueinásilc  lo  diclio  [MTsonas  crudiUi.s  y  diligentes  ^ 
sonde  pareciT  (pie  cj  liliro  di'  las  leyes  góticas,  lia- 
iniidft  vulgarmente  el  Fuero  Juzgo,  sepublicó  en  este  '• 
concito oe Toledo,  y  que  su  autor  principal  fije  San 
Isidoro  :  ronctiprdnn  muchos  códices  antiguns  di  stas 
leyes,  que  Iíimk  ii  al  principio  escrito  como  m  oi  con-  •■ 
<OTO Toledano  17  ((ur  fue  este,  se  ordenaron  y  publi- 
caron aquellas  leyes.  Otros  pretenden  que  E/^'ica ,  uno 
de  los  postreros  reyes  godos,  hizo  esta  diligencia: 
muévensc  á  sentir  esto  por  las  muchos  leyes  cpie  hay  ' 
en  aquel  volúiiieu  de  los  reyes  que  adelante  vivieron 
y  reinaron.  Puede  ser  y  es  muy  probable  que  al  prin- 
cipio aquel  libro  fue  pequeño ,  después  con  el  tiempo 
se  le  añadieron  las  leyes  de  los  otros  reyes ,  como  se 
ilwin  li.'u  ieiidr».  Por  eonelusi  (U  una  fórmula  (^\.\c  anda 
impresa  de  cómo  se  han  de  i-elcbrar  los  concilios ,  or- 
(Unariamente  se  atribuye  á  San  Mdoro ;  mas  algunos 
entienden  que  adelante  alguna  persona  la  forjó  de  lo 
que  eii  esta  razón  se  determinó  en  este  concilio ,  y  de 
«tna  mucbas  coaas  que  jutó ,  tomadas  de  otros  coa- 
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I  cilios ;  y  que  para  darle  mayor  aiitwídad  y  crédito  b 
publicó  en  nombre  de  San  Isidorn ,  eomo  autor  tan 
grave ,  y  que  en  particular  tuvo  el  pi  iumr  lugar  en  este 
I  oneilio  de  ToImo.  Todo  pudo  ser:  el  juicio  desto 
quedará  Ubre  al  lector ;  el  nuestro  es  que  las  raxoiMt 
que  se  alegan  por  la  una  y  por  la  otra  parte ,  ni  con- 
(  luyen  que  la  dirlia  fórmula  aeade&m  Isidoro»  OÍ 
iaiiipoco  lo  contrarío. 

CAPITULO  VI. 
Del  rey  Cbinliia. 

Casi  por  el  mismo  ticiii[)0  qii.'  Justo ,  nr/.oliispo  de 
Toledo,  fallec i(i  de  la  iiianeia  <jue  ello  haya  sid»», a| 
rey  Sisenando  pasó  desla  vida:  murió  de  su  enferme^ 
dad  etf  Toledo  veinte  días  después  del  afio  del  Seftor 
de  63.'»:  reinó  tre«;  nrin<5 ,  onro  mesps  y  i!i/>z  y  seis 
dias(l).  Acudieron  los  j^raiidés  V  prelados  conforme 
á  la  órden  que  se  dio  en  el  concilio  pasado,  para  ele- 
gir sucesor.  Ueguiaron  los  votos,  salió  nonibrado 
(^hintila  y  elogiilo  por  roy.  En  lugar  del  anobispo 
Juslo  sucedió  Eufíenio,  SeL'undo  desle  nntribre,  varoti 
esclarecido  asi  por  sus  virtudes  ,  como  conocido  por 
la  estrecha  amistad  que  tuvo  con  San  Isidwo ,  arzo- 
bispo de  Sevilla.  Al  cual  como  Eugenio  por  sos  cartas 
preguntase  si  el  inferior  puede  absdyw  de  la  senten- 
cia y  ceni^urn  fulminada  por  el  superior,  y  si  los  após- 
toles lodos  fueron  de  igual  poder,  respondió  en  una 
carta,  que  por  ser  muy  memorable  me  parecid  poner 
aquí. 

Dice  poesr  «Al  eariiiimo  y  esccientc  en  virliidea 
nKucrenio  obispo  Isidoro,  Recibí  la  carta  il  wn  ^ira 
» santidad,  que  trajo  el  mensajero  Verecundo.  Uimos. 
sgradas  al  Criador  de  todas  las  cosas  porque  se  dig* 
«na  conservar  para  bien  de  su  iglesia  en  salud  vues- 
»tro  merpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  á  nues- 
»  h  as  fU'T-ras  a  vuestras  preguntas  pedímos  rpie  por 
sufragios  de  vuestras  oraciones  seamos  del  Sc- 
»  ñor  librados  de  las  miserias  que  nos  afligen.  Cuanto 
i)á  las  preguntas  que  vuestra  venerable  paterni- 
»  dad  dado  que  no  ignora  la  verdad ,  quiere  que  res- 
»  ponda,  digo  que  el  menor  fuera  del  articulo  (le  la 
n  muerte  no  puede  desalar  el  vínculo  de  la  sentencia 
»  dada  por  el  superior;  antes  al  oonirarío  el  superior 
«conforme  á  derecbo  podrá  rrvomr  la  del  itiierior, 
» como  los  padres  ortbodoxos  por  ¡uilurídad  sin  duda 
miel  Espíritu  Santo  lo  tienen  delerininado;  (jue  dc- 
»  cir  ó  liacer  al  contrario,  como  vuestra  prudencia  lo 
» entiende,  seria  cosa  del  mal  ejemplo,  es  á  saber, 
))  gloriarse  la  segur  contra  el  que  corta  ron  ella.  Bn 
»lo  de  la  ¡(.maldad  de  los  apóstoles.  Podro  se  aventajó 
»á  los  diMiiiis.  (|ue  inerecjii  oir  del  Señor:  7  u  rrfs  l'e- 
»dro,  etc.  y  no  de  otro  alguno  sino  del  mismo  liijo  de 
»  Otos  y  de  la  Virgen  recibió  el  primero  la  honra  del 
)>pontilicado.  A  óT  también  des[iues  ác  }?i  reiurroc- 
))CÍon  del  hijo  de  Dios  fue  dichu  por  ti  itiisuio:  Apa- 
»  dmta  mit  corderox :  entendiendo  por  nombn»  de 
)> corderos  los  pn  ladrisde  las  iglesias:  cuya  dignidad 
)t  y  poderío  dado  i)tie  posé  átodosh»  obispos  católicos, 
1)  espeeinlmeule  resiiV  para  siempre  por  s¡n¡.'ular  pri- 
)>  vilegitMíu  el  de  Uuiaa  como  cabü¿.i  iiia.s  alia  tjue 
» los  otros  miembros.  Cualquiera  pues  que  no  le  pres- 
» tare  con  reverencia  la  debida  obediencia»  apartado 
)ide  la  eabesa,  se  muestra  ser  caído  en  el  aceralnmo. 
I)  Hortrina  que  la  San?;i  Iglesia  n[irnelia  y  í,'Uárd;i  <•(>- 
>!mo  artículo  de  fé,  lo  cu.d  quien  no  neyere  íid  y 
» lirmcmente,  no  píwlrá  ser  salvo,  como  lo  dice  San 
MAtanaaio  hablando  de  la  fé  de  la  Santa  Tlínidad. 
«Estas  cosas  bretemente  he  l-cspondído,  á  vuestra 
wdulcisima  caridad  sin  fer  mas  Wg^;  pues  (como 

(1 )  Suinthiti  fue  destrooado  en  631  y  subió  tra$  él  Sise- 

nniiiJo  ,  per  iIodíÍc  sp  vé  que  rrinii  muy  poro  menos  lic  rinci) 
aüu8 ,  ó  k»  ciuco  eu  teros ,  puc«  consta  que  Qiialtta  empegó 
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agúude: 

Ua  pedazo  de  esta  carta  eogirió  i).  Lucas  de  Tuy 
Meo  meoot  há  de  cuatrocientos  años  ea  una  disputa 
ilolijflla§iiitaqaeliiiooo«trala  tecla  de  Um  tlbi- 
'  gñiM  ^  M  diminbt  T  enndla  iM»r  B^mSi. 

VoWamosalrev  Cliintilía,  de  quien  algunos  sienten 
íaelienDaoo  carnal  del  rey  Siseoando,  y  padre  de 
amboi  Sointhila.  En  contrario desto  baoe  que  eo  el 
cnvltcooioilio  ToImIuo  se  dicen  SMiotuw  oaldones 
eoem  Saiatiriii^  qoe  no  penes  mfrlsra  ninguno  de 
tus  hijos  queeo  su  presencia  tnaltrataran  de  aquella 
raerte  á  su  padre :  conjetura  á  mi  ver  bastante.  La 
verdad  es  que  hwgo  que  el  rey  Chintiia  se  encargó 
dslaobíerao,  sea  por  aaiedo  de  siguat  remelli,  sea 
por  Imitar  el  ejemplo  ds  sa  predsesior.  Wio  qas  ss 
júntate  un  nuevo  concilio  de  obispos  euToledoá  pro- 
pósito que  por  su  voto  los  padres  coolirúaaseu  su 
sieccion.  Es  cosa  muy  larga  esperar  que  todos  los 
prelados  de  aquel  reino  se  juntassiu  Acudieroo  sin 
dilación  veinte  y  dos  obispos  casi  todosdelaproTioeia 
Cartaginense,  que  fut'  el  [trimer  año  de!  reinado  de 
CiiinUia,  y  del  oacimieoto  de  Cristo  se  contaban  636. 
Ifaass  ■  luiila  sn  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  eo 
fBSseordniaron  alonas  leyes  (1).  La  primera  coo- 
IMM  qa«  cada  un  año  á  trece  de  diciembre  por 
upado  de  tres  dias  se  hsKan  las  letanías.  Había 
OMtHibre  de  muy  antiguo  que  antes  de  la  Ascensiou 
N  hidewiesfas  procetionssporios  fratosde  la  tierra. 
Hamerco,  obispo  de  Vieoa  en  cierta  plaga,  es  á  sa- 
ber aue  los  lobos  en  aquella  tierra  rabiaban  y  hacia n 
mucho  daño,  po  tstür  olvidada  lu  renovó  como  dos- 
cientos años  antes  deste  tiempo,  y  aun  añadió  de 
ooevo  el  ayuno  y  nuevas  rogativas ;  todo  lo  cual  se 
introdujo  en  las  demás  parte*;  de  la  Iglesia.  Orefjorio 
)iig,ao  asimismo  los  años  pasados  por  causa  de  cierta 
peste  míe  auduvo  en  Koma  muy  grave,  ordenó  que 
«i  díaue  Sao  Marcos  se  hiciesen  las  lelaoias :  lo  uno 
y  lastro  se  guarda  do  quiera  todos  losdhos.  Be  España 
«n  particular  en  el  concilio  Gerundense  se  aprobó  y 
recibid  todo  lo  que  está  iliclio;  mas  en  este  concilio 
fue  tan  grande  la  devoción  y  c«"lo  de  los  padres,  que 
cwgo  anero  decreto  maadaroose  iiicieseD  las  dichas 
iMniMel  nes  de  dietemhre  no  coa  inteelo  de  al<i> 
cantar  altana  merced,  ni  de  libraree  de  algún  mal 
lemporal,  sino  para  apirear  á  Dios,  y  alcanzar  perdón 
di  los  pecados  que  eruu  muchos  y  muy  f^raves.  Verdad 
«i  «asestas  ieianias  se  hao  diñado»  |  yaea  Diaguaa 


«isasi 
parissc 


^  Los  demás  decretos  deste  concilio  son  de  poca  con- 
lideracion.  Endurézanse  á  coutirmar  la  elección  del 
r«;  Cíiiatila  y  amparar  á  sus  hijos,  que  aun  después 
deis  auMrte  de  su  padre  rnandea  aiógiiiu)  se  atreva 
thMMisssgraTioydeintafa.  BBparoenlarfNnra  re- 
primir la  amoicion  se  ordena  sopeña  de  excomunión 
<PM ninguno  se  apodere  del  reino,  si  no  fuere  elegido 
por  votos  libres ;  ▼  (jae  se  dé  soisments  á  los  que 
MMMiiai  delaaotigda  nol»lasa  t  aleada  de  ios  godos . 
Qisiiiegiino  se  atreva  i  Dsgticrar  los  votos  antes  de 
I»  muerte  del  rey,  por  ser  lo  contrario  ocasión  de  al- 
teraciones y  aleves.  En  esta  concilio  que  entre  los 
Toledanos  es  el  quinto,  tuvo  el  primer  lugar  Eugenio, 
■nobispo de  Toledo,  que  firmó  los  decretos  del  con- 
dkopor  estas  palabras :  Yo  Eugenio,  por  la  miseri- 
cordia de  Dios,  obispo  metropolitano  de  la  iglesia 
de  Toledo  de  la  provincia  Cartaginense,  consintiendo 
IJnié  estos  comunes  decretos,  üespnss  dél  se  sigue 
•jonneio,  obispo  de  Falencia,  coms  se  lee  en  los 
^Micss  muy  sáttguos,  y  por  su  órdeo  ios  demás 


b.ijn  r>cu  de  anatlieina 


(1|  Ea  este  concili.i  v  ¡ir.ii 
•I  ir  4,í.i  ooiilra  e)  '•oo'íeülimieiito  del  jjuebl'i,  y  «ii  ser  ele- 
pdo  por  los  cniadi  s  Tambiec  se  ordenó  í]\k  los  bcaeQci.i-i 
*l<'tlMpriaeipe«  liaban  a  los  inmistros  subsuian  después  de 
■  snult, 
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I    i*an  qu«  esteirdeefelos  tuvieseo  mas  fuerza  y  fae- 

!  sen  rec'Iii.iasMe  todo  el  reino,  el  ano  luego  siguien- 
tes á  iusiaiioia  del  rey  se  juutaruu  cu  Toledo  pasados 
de  cincuenla  obispos,  todos  del  señorío  de  los  godos. 
Celebróse  el  concilio  que  fuecel  sesto  entre  los  de  To* 
ledo,  ea  Santa  Leocadu  la  |M%ti>riense,  que  algunos 
entienden  fue  la  iglesia  desta  sania  qut;  está  junto  al 
alcázar,  llamado  en  latín  pruterio,  y  eu  su  vejez 
muestra  rastros  de  su  antiguo  esplendor  y  grandeza. 
Otros  quierea  quo  i«  iglesia  de  Santa  Leocadia  la 
pretorunse  feess  la  qoe  está  ftiera  de  la  ciudad,  por^ 

3ue  también  las  casas  de  campo  se  llaman  pretorios; 
emás  que  el  aicá/ar  eutouces  no  estaba  duade  hoy. 
La  verdad  es  que  la  juula  se  tuvo  á  uueve  de  enero 
año  del  Señor  de  637  ¡  en  ella  se  .ordenaron  y  mM- 
caron  dies  y  nueve  decretos  qne  se  endeman  parte 
á  reformar  ladisciplíaa  eclesiástica,  parte  á  counr- 
mar  lo  que  acerca  del  rey  y  de  sus  hijos  se  decretó 
en  el  concilio  pasado.  Deinás  desto  ordenaron  por 
decreto  particular  que  no  se  diese  la  posesión  del 
reino  á  ninguno  antes  que  espresamente  iurase  que 
no  daría  favor  eu  manera  alguna  á  losjuaíos,  ui  aun 
permitirla  que  alguno  que  no  fuese  cristiano,  pudie- 
se vivú*  eo  el  reino  libremente.  Hilláronse  en  este 
concilio  los  prelados  Selva  de  Narbooa,  Juliano  de 
Braga,  Eugenio  de  Tdledo,  Honorato  de  Sevilla,  su- 
cesor de  San  Isidoro,  que  ya  por  estos  tiempos  era 
fallecido.  AUeade  deslus  Protasio ,  obispo  de  Ya» 
lenca,  y  loB  demás  prelados  que  firmaron  por  sn 
órden. 

El  que  tuvo  mas  mano  en  la  dirección  de  los  negó* 

ciús  y  se  entiende  formó  los  decretos  quL>  en  esto 
concilio  se  lucieron,  fue  Braulio,  obispo  de  Zaragoza, 
qnn  sn  aquella  iglesia  sucedió  á  su  bermauo  Juau. 
como  penona  que  se  avsntamba  á  los  demás  en  el 
ingenio,  wudicToo  7  letras.  Demás  desto  en  nombre 
del  I  iinciüo  escribió  una  carta  Honorio,  á  la  sazón 
poutiüce  romano,  para  pedirle  que  con  su  autoridad 
aprobase  lo  que  en  el  concilio  se  decretara.  Desta 
carta  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  era  tan  elegante 
eu  las  palabras,  tan  llena  de  graves  sentencias  ,  el 
estilo  tan  concertado,  que  causó  grande  admiración 
en  Itoma.  Lt  celebración  deslos  concilios  fue  la  cosa 
masmemsrable  que  se  cuenta  del  rey  Chintiia :  debi6 
ser  que  por  haber  echado  los  enemigos  de  todo  su 
señorío,  y  estar  el  reino  reposado  y  en  paz,  no  se 
ofrecieron  guerras  de  consideración,  niivormente 

Se  lu  bueoa  diligencia  del  rey  y  la  autoridad  de  los 
ispos  tenían  los  naturales  reprimidos  para  no  mo- 
aUeraciones  y  alborotos.  Falleció  el  rey  Chintiia 
aíio  de  nuestra  salvación  de  039.  Poseyó  elreiuotrci 
anssj  ocho  msses  y  nosve  dias. 

CAPITOLO  m. 
De  la  vida  y  oraerte  dd  iiienavenlOTado  9an  Isidora. ' 

Por  el  conelUo  Totedano  Vi  y  por  los  obispos  que 

en  él  se  hallaron,  come  queda  apuntado,  se  entiende, 
que  el  bienaventurado  San  Isidoro  á  la  sazón  era  pa- 
sado desta  presente  \hh ;  y  por  lo  que  del  escribi/i 
San  Ildefonso  uu  los  Varones  ilustres,  parece  fue  'su 
muerte  el  año  postrero  del  rey  Sisenanao.qoeseciNi- 
tahandel  nacimiento  de  Cristo  seiscientos  y  treinta 
V  cinco.  Otros  son  de  opinión  que  tuvo  vida  mas  larga 
y  lle^'o  al  tiempo  del  rey  Cliinlliila,  cuyo  reinado  aci- 
baiaos  de  tratar.  Fue  este  insigne  varón  hermano  de 
padre  y  madre deSui  Leandro,  San  Fulgencio  y  San  a 
Florentina  :  otros  también  le  señalan  por  honnaou  á 
Theodosía,  madre  de  los  reyes  Krmenegildoy  Ueca- 
redo.  Eu  ios  años  y  en  la  edad  fue  el  mimnr  eulre. 
todos  sus  hermanos :  en  la  eíocueucía,  mgeoío  y 
doctrinase  lesaventajó  gnndeoMinto'.yenla  grauden 
del  ánimo  y  de  sus  virtudes  Igualó  A  su  [ladre  Sev  - 
riauo,  de  quien  al({Uuosdicenfueduque  de  lapruviuci  i 
Garti^neiM6i  Dej6  mnefao^.  libros  escrilnsqnn  dáu 
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bastante  muestra  de  io  que  queda  dichQ,  caja  lista  y 
catilogo  San  Ildefonso  y  Braulio  pusieron  en  la  vida 
que  deste  Santo  escribieron.  Indicio  7  presagio  de  su 
grande  elocuencia  fue  loque  escribeu  de  ua  ejambre 
de  abejas  que  volaba  alrededor  de  la  cuna  }  de  la 
boca  de  San  Isidoro  siendo  niño:  cosa  que  ni  nerae 
ni  se  dice  sino  de  personas  de  gran  cuenta. 

Verdades  que  también  refieren  que  eo  sus  primeros 
oños  se  mostró  de  ingeni  i  rudo,  lo  cual  y  juntamente 
el  miedo  del  soberbio  maestro  oue  le  wseñaba,  fue 
oeuion  eme  ee  salió  7  huyó  de  la  easa  de  su  padre. 
Andaba  descarriado  por  los  campos,  cuando  á  la  sa- 
lon  advirtió  en  un  pozo  un  brocal  acanalado  por  el 
largo  uso  y  por  el  ludir  de  la  so^a.  (-Innsideró,  aunque 
paceño,  con  aquella  vista  cuan  grandes  seaa  las 
nicnM  OB  la  eostmndre,  y  como  el  arte,  persefMwi- 
cla  y  trabajo  pueden  mas  que  la  naturaleza :  con  esta 
consideración  dió  la  vuelta.  Parte  deste  t)rocul  oue 
es  de  mármol,  se  muestra  en  San  Isidoro  de  Sevilla, 
I M  tiene  ordinaria  menis  fae  el  mismo  de  que  se  ba 
otohA.  Beatos  principios  snbt6  la  cambra  de  doclrioa 
jaivdiocion  con  que  alumbró  y  onnohieció  toda 
EsjwSa;  y  al  tiempo  que  sus  h(>rmanos  andaban  des- 
terrados por  el  rey  Leuvigildo,  sirvió  mucho  con 
su  celo  y  uaadia  á  la  iglaaia  católica.  Ayudóla  macho 
para  que  se  hfetea  tan  docto  San  Lflíodfo  «n  her- 
mano, ca  vuelto  del  destierro,  y  conocidas  sus  aven- 
tajadas partes  y  las  grandes  esperanzas  que  de  sí 
daba,  ó  fuese  por  otra  causa,  to  «ncenró  en  un  apo- 
sento sin  dcjalle  libertad  para  ir  donde  quisiese. 
Aprovaehdas  él  de  aquella  elattsura ,  de  la  edad  y 
ingenio,  auetodo  era  á  propósito,  para  revolver  gran 
numero  aelibros:  dequeresultó  el  de  las  Etimologías 
deemdicion  tan  Taria,  que  parece  cosa  de  milagro 
pan  aquellos  tiempos :  obra  que  últimamente  per- 
meionó  y  publicó  adelante,  i  persuasión  da  Braulio 
an  grande  amigo. 

Doró  este  recogimiento  tan  estrecho  todo  el  tiempo 
i|ue  rivió  San  Leandro' an  hannano,  que  por  su 
muerte  fue  puesto  en  su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó 
aquella  iglesia  con  gran  prudencia:  hizo  leyM  y 
constituciones  muy  á  apropósito.  .Mas  como  quier 
que  entendiese  que  todo  lo  demás  es  de  poco  mo- 
mentOi  al  loa  monos  desde  su  primera  edad  á  manera 
de  cera  no  son  amaestrados  y  enderezados  en  icnh 
virtud,  fundó  en  Sevilla  un  colegio  para  enseñar  !u 
juventud  y  eiercitarla  en  virtud  y  letras.  Deste  cole- 
gio á  guisa  de  un  castillo  roquero  salieron  grandes 
soldados,  varones  señalados  y  excelentes,  entre  los 
demás  los  Santos  Ildefonso  y  Ünnilio.  Algunos  afir- 
man que  en  tiempo  de  Gregorio  Majano  fue  Isidoro  S 
Roma^  que  debió  ser  con  deseo  que  tenia  de  renovar, 
y  continuar  la  amistad  que  entre  aquel  santo  ponUüce 
j  an  hermano  desda  los  años  paséaos  estaba  traiiada. 
Lo  que  añaden,  que  en  brevísimo  espacio,  antes  la 
misma  noche  de  Navidad  iiizo  aquella  jornada  y  dió 
la  vuelta :  demás  desto  quedos  candelas  queél  mismo 
con  cierto  artificio  bizo,  se  liallaron  en  su  secmlcro 
eneemMas  en  tiempo  del  rey  den  Femando  «  Pri- 
mero: it«n  que  el  falso  profeta  Mahoniftie  por  este 
santo  echado  de  Córdoba. 

Todas  estas  (  ««las  las  desechamos  como  frivolas  y 
hablillas  sin  fundamento,  pues  ni  son  á  propósito 
pera  aumentar  su  grandeza,  y  quitan  al  crtMito  á 
las  demás  que  dél  con  venlad  se  cuentan.  Por  la  ver- 
dad y  templonza  se  cuminu  mejor  :  mas  ¿qué  cosa  i 
puede  ser  mas  vana  oue  pretender  ceu  fábulas  hon- 
rar la  vida  y  iiechos  de  loa  santos  de  Dios?  é  mé  cosa 
puede  ser  mas  perjudicial  ni  mas  contraria  i  h  reli- 
gión y  honra  de  los  santos  que  la  mentira  ?  La  verdad 
es  que  la  prudencia  de  San  Isidoro  ayudó  mucho  pa- 
ra  que  todo  el  reino  se  gobernase  con  muy  buenas 
leyes  y  eatatutoa  que  por  sa  órden  se  hicieron,  y  que 
para  reformar  IttMmmbres  á  instancia  suya  y  por 
stt  dfden  ae  tuTieronen  Serilla  y  en  Toledo  algnnoa 
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concilios.  Fue  arzobispo  de  Sevilla  romo  cuarenta 
años.  Llegado  á  lo  postrero  de  su  edml,  riui'  fue  mj 
larga,  le  sobrevino  una  muy  gruve  y  njoriai  liebre. 
Visto  que  se  moría,  liizose  llevar  en  hombros  por  sus 
discípulos  á  la  iglesia  da  San  Vicente  de  la  misma 
ciudad  de  Sevilla  :  hiciéronle  compañía  hasta  taate 
que  rindió  el  alma  un  obispo  llamado  Juan  y  Umr- 
cio,  BUS  muy  especiales  amigos.  En  aquella  iKlesíH 
hizopáblica  confesión  de  sus  pecados,  y  recibió d 
santísimo  secramento  de  la  EucarísUa,  con  que  por 
espacio  de  tres  dias  se  aparejó,  eomo  era  razón  pan 
partir  desta  vida.  Eo  aqnel  tiempo  dió  lugar  á  todos 
para  que  le  viesen  y  hablasen.  Consólolos  con  pala- 
liras  muy  amorosas ;  pidió  perdón  asi  como  estaba  á 
todo  el  pueblo  en  común  y  miserioonlía  i  Dios  coa 
oraeion  muy  ferviente  y  grande  hoaaildad  iaterier  y 
esterior.  Por  conclusión  entre  los  sollozos  de  los  su- 
yos, y  lágrimas  muy  abundantes  que  imh  la  ciudad 
despedía  por  su  muerte,  en  el  mismo  templo  rÍodi¿ 
el  espíritu  á  ciulro  de  abril,  que  es  el  mismo  ^  en 
que  en  Bspafta  ae  le  hoce  fies  tu  [«articular. 

Kl  uno  en  que  murió  no  está  puntualmente  «ved- 
guado.  No  tuzo  testamento,  parte  por  la  pobreia 
que  profesaba,  parte  porque  todos  los  bienes  oue  Ir. 
quedaban  se  dieron  por  su  mandado  aqneUaadtas  a 
pobres.  Reeonoeid  per  toda  ta  vida  el  primado  de  la 
Iglesia  romana,  ca  decia  era  In  Fuen  te  de  las  leyes  y 
decretos,  á  que  se  debe  acudir  ea  todo  lo  que  con- 
cierne á  las  cosas  sagradas,  ritos  y  ceremonias.  Esta 
solía  decir  en  toda  la  vida  ¡  pero  al  tiempo  eean 
muerte  maa  en  partieolarprolaKtd  i  aquella  naciea 
que  si  se  apartaban  de  los  diviuos  mandamientos  y 
doctrina  á  ellos  enseñada,  seriuu  casUgadoa  de  todas 
maneras,  derribados  de  la  cumbre  en 


á  las  demás  uucioues.  No  se  engañó  eu  lo  uno  ni  eu 
lo  otro,  ni  salió  falsa  su  prokcla,  como  se  entiende 
asi  perlas  tempestades  antiguas  que  padeció  España, 
como  por  lagrandendeqoeal  presente  goza,  cuando 
vemos  que  su  imperio  dtrriljüilo  atitiauanieule  [>or 
las  maldades  y  desobediencia  del  rey  Witiza,  y  des- 
pués levautadoidtpeqnaaaa  principios  ba  venido  i 
tanta  graudeu,  qne  oaai  so  eaüeode  ¡nata  bMÚllimas 
liaeamhi  tierra. 

Por  la  muerte  de  San  Isidoro  sucedió  en  aquella  si- 
lla Tlieodiseto  griego  de  nación  (1) :  deste  reÜereB 
algunos  corrompió  las obrM  de  San  Isidoro,  y  las  en- 
tregó á  Avioeu  árabe  para  que  traducidas  eu  haprn 
arábiga  las  publicase  en  su  nombre  y  por  suyos.  Lo 
que  tuca  á  Vicena  (si  ya  no  fue  otro  del  mismo  nom- 
bre) es  talso.  pues  por  testimonio  de  Sorsano  con- 
temporáneodeimísinoATicena  yqueescríbidsnrida. 
se  sabe  que  mas  de  trecientos  anos  adelaou;  pasó 
toda  la  vida  en  la  casa  y  palacio  real  de  los  persas  sin 
venir  jamás  á  España.  Martino  Polouo  eo  su  cronicón 
dice  que  como  el  papa  Bonifacio  Octavo  tratase  de 
nombrar  y  señalar  los  cuatro  deelafee  de  k  Igleaa 
para  que  se  les  hiciese  fiesta  particular,  no  falfaroti 
personas  que  juzgaron  debia  San  Isidoro  aerante- 
puesto  á  San  Ambrosio,  á  lo  menos  era  razón  que  con 
los  cuatro  le  cootasen  por  el  quinto.  Hace  paraqea 
esto  se  cree  taerndidoo  deste  aanlo  nron  en  teda 
género  de  letras,  y  que  en  el  número  de  los  cuatro 
doctores  se  cueniuii  y  ponen  dos  de  Italia,  y  ninguno 
del  Poniente,  ni  de  los  tremontanoa.  También  es  co- 
sa cieru  que  en  £spaña,  bien  ipM  on  difiwenlea 
tiempos,  floreeisraa  tm  peñonas  mnj  ofanleiad**' 
deste  mismo  nombre:  Isidoro  obispo  de  Córdoba,  al 
que  por  su  antigüedad  llaman  el  mas  xi^n:  el  segun- 
do Isidoro  HiipdeBBe,  cnya  vida  aeabemos  do  eaeri* 

(U  1^1  el  conriiio  s»to  de  ToleJo,  »ú»Uó  y  tirnó  coiu» 
metronoiilaoode  Sevilla  Ooaonlo,  no  Tbeodisdo. 
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air:  «t  (MMtrero  Isidoro  Paoeiii» ,  que  fae  adeTant»,  y 

\m  esto  se  llama  comunmeote  el  mas  mozu;  dado 

3ue  á  Ia4  veces  cuelen  dar  este  mismo  apellido  iUi- 
oro  el  Hispalense  cuando  le  comparan  coa  el  Gordo- 
bés.  Ello  te  advierte  para  que  este  sobreoomtMre  da 
laoior  d  roas  moto  no  eagañe  á  oiogoao  ni  la  dea- 


CAPITULO  VUl. 
De  loi  rayat  Tn^ ,  CUndasuintbo  ; 

fc;>  lugar  <iel  rey  Cliiutila  por  voto  de  los  grandes 
del  reioo  fue  puesto  Tuifta  noxo  en  la  edad,  pero  en 
Iw  Tirtndes  yiejo :  eo  particular  le  señalaba  eo  la 
justicia,  celo  de  la  relii^ioa , en  la  prudencia,  en  el 
¿obíeruo  y  deslreza  en  las  cosas  de  la  guerra.  Fue 
maj  liberal  para  con  los  necesitados,  virtud  muy 
pnipia  de  loa  rajes,  que  es  justo  eaüeodan  que  la 
araidaoei*  de  bienet  f  eos  riqoeas  no  debMi  servir 
para  su  particaíar  provecho  y  para  sus  deleites,  sino 
para  ayudar  á  los  llacus  ^  para  remedio  de  todo  el 
poeblo.  Ibadestos  principios  en  aumento,  y  parecía 
aaMa  de  sabir  4  la  cumbre  de  toda  virtud  y  valor, 
cuando  la  muerte  le  atajó  los  paso^ ,  quadeeuferme- 
dldle  sobrsvino  en  la  nudail  1 '  T  i'eJo  ufiu  ile  nues- 
tra salvación  de  641.  Tuvo  el  rtino  solo  dus  anos  y 
eaatro  meses.  Si^iberto  Geoiblaceuse  dice  rjue  el  rey 
Tulga  fue  mozo  liviano  ,  y  coa  su  libertad  y  soltura 
dió  ocasión  á  los  suyos  para  que  se  levantasen  contra 
él  y  le  echasen  del  reino.  La  razón  pide  hacer  mas 
caso  eo  esta  parte  de  lo  que  Sin  Ildefonso  depone  co- 
aio  testigo  de  vista,  que  de  lo  que  escribid  ott  eitran- 
jero  ó  por  odio  de  nuestra  nación ,  ó  lo  que  es  mn^ 
probable ,  por  engaño  i  causa  de  la  distancia  del  lu- 
^rveu  tiempo  en  que  y  cuando  esciíldd,  CQft4|ne 
UeiruMote  se  sueleo  trocir  las  cosas. 

Lnnsidad es  que  por  h  muerte  de  Tulga,  como 
quierque  el  reino  de  los  goilos  quedase  sin  ^'obt'.rna 
lie  y  sujeto  á  ser  combatido  de  los  vientos,  Klavio 
Cliiiidasuintho  por  tenor  á  »u  cargo  la  gente  de  guer- 
ra, coa  cuyas  fuerzas  se  habia  rebelado  contra  el  rey 
Tulga  (que  parece  le  despreciaba  por  su  edad)  lue^ó 
fie  falleció,  con  las  mismas  armas  y  i  ■  i  1 1  lavorde 
los  godos  se  apoderó  de  todo,  y  se  quedó  coa  el  reioo: 
qae  los  demás  grandes  del  reino  no  se  atrevieron  á 
Mcerle  contradicción ,  ni  contrastar  con  el  que  tenia 
«a  su  poder  los  soldados  viejos  y  las  huestes  del  rei- 
uo.  Verdad  es  que  auuijuc  se  np  «deni  d^l  reino  tirá- 
nicaiiMute  ,  en  lo  de  adelante  se  gobernó  liiea ;  que 
parece  pretendía  con  la  bondad  de  sus  costumbres, 
prudencia  y  valor  suplir  la  fnlta  [).iShd;i.  l.o  primero 
<]ue  hizo  fue  poner  en  úrdeu  las  cosas  de  lurejtública 
oiu  buenas  leyes  v  estatuios  que  ordenó ;  y  para  que 
coa  mayor  acuerdo  se  tratase  de  todo  lo  qiíe  era  oou- 
«raléete ,  el  sesto  aflo  de  su  reinado  bito  juntar  en 
Toledo  los  obispos  »le  totlo  su  serif^río.  Coocurrieron 
treiula  obispos  de  diversas  parttis.  La  príitiera  junta 
^  tuvo  á  veinte  y  ocho  de  octubre,  dia  de  los  apósto- 
les San  Simón  j  Judas.  Es  este  ooocUio  entre  los 
IWsdaooa  ef  «eteno ;  en  M  se  pbMíoaron  seis  decre- 
108(1),  y  entre  ellos  conforme  á  lo  que  estaba  orde- 
nado en  el  concilio  V.deiuinii,  que  se  tuvo  en  tiempu 
Mnj  Tbeodorico  y  del  papa  Symmaclí*"í ,  de  nuevo 
«aoModó  que  á  la  muerte  de  cudiquier  obispo  se  lia- 
Il0e  «I  que  de  los  obispos  comarcauos  fuese  pan)  ello 
iTÍsado  liara  asistir  en  e¡  enterramiento  y  li  nir-is  del 
¿üiuUo,  y  acudir  á  lo  que  ocurriese.  Poneu  pena  de 
dMcnninuion  por  espacio  de  un  año  y  suspensión  de 


M)  En  este  r<»)cilii) ,  qite  se  juntiS  el  año  se  mandó 
flwe  los  obis(M>s  no  puedan  Ircnar  inií  que  Jos  sueldos  |K»r 
-vru)  df  fadi  Iglesia  dí  «u  dió"c>i ,  esrcptuadoi  lo-  íji.iiii«1'-- 
ojá;  V  euiudi)  tiáceo  la  vtsíu  (^ue  no  lleven  en  su  roaipaüi:! 
nu'  ne  cin^'o  peno'as ,  ni  sé  dete:i|tn  on  cada  ifjítiKM  sta  i 

(hi  úti. 


su  oficio  y  dígní  lad  al  que  no  obedeciese ,  y  avisado 
no  quisiese  acudir. 

No  falta  quiea  diga  que  en  eíts  concilio  por  auto- 
ridad de  los  padres  se  compuso  la  diferenci.i  qa  '  en- 
tre i<M  arzobispos  de  Sevilla  y  Toledo  andaba  sobre  el 
primado.  La  verdad  es  que  en  el  postrer  capítulo  se 
mandó  que  los  obispos  cuniarcaoos  por  su  turno  ca- 
da cual  su  mes  acudiese  á  lu  ciudad  de  Toledo,  y  con 
su  presencia  la  honrase:  decreto  que  dicen  ordenan 
teniendo  cousidt'racion  á  ta  dií;aíilid  de¡  rey  y  á  boo 
rar  al  metropolitano.  Par  lo  demás  las  Armas  de  los 
obispos  muestran  claramente  que  uo  pretendieron 
por  este  privilegio  dar  al  arzobispo  de  loledo  la  au- 
toridad de  primadn ,  pues  después  d-t  loa  anobfopos 
Orondo  de  Mérida,  y  Antonio  ile  S-vitl.i  en  t<»rcero  y 
cuarto  lugar  íirmaron  Eugenio  pri.tjdu  de  Tole«io  y 
Protasío  de  T  irragooa.  Siguiéronse  los  otros  obispos 
por  el  drdeu  de  su  antigüedad  y  consanraeion :  dna» 
púas  dellM  hM  vicarios  6  procuradoras  da  loa  obispos 
ausentes;  en  cuyas  firmas  sif  il''be  advertir  qu'<  no 
dicen  consentir  solamente,  sino  detentiínar  las  accio 
nes  del  ccncilio:  cosa  estraordinaria,  y  que  en  nues- 
tra edad  no  usaron  de  semejante  autoridad  y  palabras 
hs  vicarios  de  les  obispos  ausentes  en  el  contilio  de 
Treuto. 

Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Sevilla  Aninsiu, 
como  queda  tocndo,  4}ae  sucedió  en  lugar  de  Theo- 
diselo  denuesto  poco antes,  y  echñdo  de  luda  Kspañu 
por  manflado  del  rey  Cbindasuintho  á  causa  que  coa 
su  natural  lí\  í  iridad  sombraba  mata  doctrina ,  y  aun 
te  convencieron  que  pare  dar  mayor  autoridad  á  lo 
que  enseñaba,  eorrooqild  las  obna  de  San  Isidoro  qnu 
lo  vinieron  á  las  manos,  como  al  que  le  sucedió  en  »u 
iglesia  y  dignidad.  Depuesto  pasó  en  Africa,  y  hIIí  sn 
hizo  moro;  que  tan  fíraudees  la  fuerza  de  lu  obstina- 
ción, y  en  tauto  grado  se  ciegan  los  hombres  que  una 
vez  se  apartan  del  verdadero  camino.  Desia  caida  de 
Tlieodiselo  refieren  los  que  pretenden  faví  rí  ri-r  mí 
primailu  de  Toledo ,  y  en  particular  el  arzobispo  don 
H  ídri^o,  que  el  rey  Cbindasuintho  tomó  ocasión  para 
pasar  á  aquella  ciudad  real  la  dignidad  de  prinadi»,  y 
quitarla  a  la  dudad  de  Sarilla  en  que  basta  entonces 
estuviera ,  y  que  I o  uno  y  fo  otro  sehiza  por  voluntad 
y  privilegio  del  poatiiice  romano.  Lo  cual  dicsn  siu 
argumento  bastante,  ni  teitimoaíode  Al^annritor 
antiguo  que  tal  diga:  asi  lo  dejamos  cono  cosa  sin 
fundamento.  Gobernaban  por  estos  tiempos  la  Iglesi  ( 
de  Hoina  Theodora,  f  el  qne  l«  suoedid»qiie  ftw  Htr* 
tino  ei  primero. 

Tiénuse  por  cierto  y  hay  memorias  anliguas,  ^w 
rjiind  i<)U¡ntho  con  deseo  que  tenía  de  enriquecer  íi 
Kspaíia  coa  libros  v  letras,  envit^  á  Homüel  ooispotie 
Z  iriíj'Dza  llamado  Tajo  para  que  ccn  voluntad  del  pa- 
pa Tueodoro  buscase  en  particular  los  libros  de  San 
Gregorio  sobra  Job,  llenos  de  alegorías  y  noraHdadoM 
escelentes,  para  que  los  trajese  consigo  á  tspaíia,  ra 
los  que  el  dicho  (¡regorio  envió  á  Leandro ,  A  quien 
los  aedicó  (si  los  envió  empero)  oo  parecian  por  l« 
iiijuña  de  ios  tiempos.  Decía  leoer  gran  deseo  por 
medio  de  aqneHos  litmis  de  mover  eo  BspaAa  la  me^ 
moría  del  uno  y  del  otro  sanio,  aumentar  la  religión 
caliilicu  y  conllrinarta,  y  eurujuecer  la  lil»reria  ecle- 
siástic.<i:  qu9  tenía  por  cierto  con  nio¿^una  i-osa  po" 
dria  dar  mas  lustre  A  SU  reino  (que  se  bailaba  por 
medio  de  la  paz  y  por  hsber  alaozado  do  si  hi  imple- 
d  id  arriana  colmado  de  bienes )  q  je  con  los  e>tudíos 
de  la  sabiduría ,  y  coi  procurar  que  la  religión  se 
conservase  eu  su  puridaa ,  que  para  todo  enitt  iwy  á 
propósito  los  jihros  de  los  [ladros  antiguos. 
Llegó  Tdjo  á  Roma  ,  propuso  su  embajada:  desea 
I  ha  i'l  jiapa  darle  ct/i<fi!iili)  y  coiii[jI;icer  al  rey;  péru 
liabia  sucedido  en  Roma  lo  niisniu  que  en  bi^iMUa, 
qua  caai  00  qnOlUba  memoria  de  aquellos  libros. 
!  cosa  larga  revolver  todos  los  papeles  y  archivos :  di- 
i  lailbase  el  negocio  da  dii  en  diii.  hora  alegaliau  uua 
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ocmoú  de  la  larduua,  lionotra.  Vístoe]  obispo  que 
todo  erti|Mlibrat,  y  qae  ooMdaicabrkcsaiao  pora 
Rieanzar  lo  qae  pretendía ,  acudió  á  Dioi  em  muy 

ícrvioilUí  oruciuij  :  suplicúle  no  permitiese  que  tuu 
graudes  trabajos  fue!>eii  eu  vuiio,  que  ayudase  benig- 
uaineule  los  piadosos  iiileulos  de  su  rey  :  pasó  toJa 
la  Doclie  eu  estas  plegarias.  Acudió  .Nuestro  Seuor  á 
su  detiiauda ,  señalóle  el  lugar  eu  que  teaiaa  guarda- 
dos lostsrritos  de  Sun  (ire^^orio,  coü  que  se  efectuó 
ludo  lu  que  deseaba.  Hobo  fama ,  y  el  minmu  Tajo  lo 
tciítifica  co  uua  rarla  que  escribió  «n  esla  ra¿oii ,  que 
el  mismo  Sao  QnganQ  í«  «pinci6  y  ratwló  lo  quo 
tanto  deseaba  saber. 

Por  el  iiiisirio  tiempo  rotiienzó  á  corriM  lui  E-¡);iriii 
la  fama  de  Fructuoso.  Trocó  la  vida  de  henar  (qüa 
hs  itisiorias  de  aquel  tiempo  lltman  sénior )  por  ser 
de  la  real  saiif¿re  de  Iü>>  godos,  y  su  padre  duoue,  en 
la  ilor  de  su  edad  con  la  vida  de  particular  y  ae  mou- 
^e.  Tuto  por  muestro  al  principio  á  Touancio  obispo 
Ue  P<ilenei«.  Llf  gado  iV  mayor  edad  con  deseo  de  mas 
perlcccion  se  fue  á  vivir  al  desierto  en  aquella  parte 
(|ue  iioy  It.iiiiuii  tít  Vier/.d,  doude  de  su  niisiiu  palri- 
Ujüuiu  udeiiinle  ediUcú  un  moiiHílerio  de  muii^es  con 
«dvocacidii  de  los  mártires  Justo  y  Pastor.  Cerca  de 
Goiupluiica  á  las  4iildas  del  monte  Irago  se  vea  los 
rtstrot  deste  monasierto ,  y  en  la  i^loaia  eitodral  dt: 
Aslorga ,  de  do  cae  no  lejos  aquel  sitio,  entre  las  de- 
ÁOÁi  digaidi<d»>s  se  cuenta  el  abad  Compluteuse  ca 
'«lespues  que  nquel  hkmihsI-.'i  ío  fue  eu  el  liempo  ade- 
lante liestfuido ,  se  ordenó  que  aauella  abadía  fuese 
dignidad  d«  AtUirga.  De  un  priviíe^'io  que  di6  ef  rey 
Rjmiro  el  Tercero  ( 1 ) lii  itícija  iglesia  de  Astorga,  se 
«iuliendeque  ul  ray  f.liiiidasuiiitlio  ayudó  coa  muchas 
posesiones  y  pr»>se»s  que  dio  á  Fructuoso,  pura  la 
fundecion  y  do>oci<in  de  aqu^l  inotiistario. 

Denit  mülo  porque  eu  el  primer  mooiuiterli)  no 
i-abia  ti'Uía  miutieiluiu!ir,(  ite  rellfiio^os  como  cada 
lita  itcudiiin  á  lu  í.uau  de  Fructuoso  y  de  su  santidad, 
fundó  él  mismo  »llí  cerca  otro  inocasterin  con  advo- 
OMcioo  de  San  Pedro  en  un  siii»  rodeado  por  UMias 
partes  de  monfes  y  arboledas  n  1 1  >  y  Treseat.  Deste  eoo> 
vpülo  en  tiempo  del  rey  Wamba  fue  prelado  el  abad 
Valeria,  cuyo  libro  se  conserva  lusla  hoy  coa  título 
do  la  Vana  sabiduría  del  siglo,  sin  otras  algunas 
«bnts  i>uv«a  en  prosa  y  eit  verso  óue  dau  muestra  de 
«a  ineeuio » piedad  y  doctrina.  Bate  moaesurio  re- 
odineó  adelante  y  le  eusaiirlió  Genadio  obispo  de  As- 
torga  aüo  del  Señor  de  uuvecieutos  y  seis,  como  se 
'eaneiHie  por  la  letra  de  una  piedra  que  está  en  la 
misma  puerta  del  claustro,  por  donde  de  la  iglesia  se 
pasa  al  monasterio.  Otro  tercero  monasterio  edificó 
Frui  luKS'i  í:u  i  i  líla  de  Cádiz  ,  y  el  cuarto  en  Tierra 
Firme  nueve  leguas  dts  aquaiius  riberas  ,  siu  otros 
^fU  eo  diversos  lugares  fundó  asi  de  varones  como  de 
mujeres.  Kntre  las  vírgenes ,  Benedicta  tuvo  «I  pri- 
mer logar ,  y  fue  muy  señalada,  porque  dejado  el  es- 
poso áquieu  t>tal  u prometida,  persona  rica  y  muy 
noble ,  con  á&»Ho  de  conservar  ta  virginidad  acudió  al 
amparo  de  Fruc  ( uoso . 

Esto  pasaba  eu  España  en  lo  postrero  de  la  edad 
del  roy  Cbindasuintho,  cuando  el  cou  iutento  de  ase- 
^  in  r  y  continuar  el  reiuo  eu  su  familia,  de  que  se 
apoderara  por  fuerza ,  nombró  por  su  compañero  en 
4Já  an  hijo  Flavio  Uecesoiotho  el  año  de  Cristo  de  6 18 
después  de  haber  reinado  solo  y  sin  cunipaiiero 

Eor espacio  de^isuñus,  ocho  meses  y  veinte  días, 
lespues  deslo,  aumjue  vivióires  unos,  cuatro  meses 

Íoace  dias:  pero  este  tiempo  se  cueo^  eu  el  reinado 
íto  bfjo  á  cansa  que  pqr  su  mucha  edad  le  dejaba 

(Ij  Coa»  su  eKklo  no  es  del  tiempo  ea  qte  ta  snpon« 
dada;  ceowle  troMB  la  leioa  Rieibeip ,  oo  eonstandu  i>or 
niasua  otro  deoneeolo  ¡goe  eo  tiempo  de  le»  rcye«  rodos 
Urmas«n  Us  r«iaas  saoMijaDLes  prívil«^;  d  ohispo  de  As- 
Uuft  CUiodidalo.  qae  coeata  no  estaba  ea  Toledo  cuaada  se 
siii<«oc  espedido* ;  elns  sr  ieda  de  te  talceliQdBd. 
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todo  el  gobierno.  Falleció  Cliindasuiotho  en  Toledo  d« 
enferuiedad,  ó  como  otros  dicen  eco  yerbas  que  le 
dieron.  Sa  cuerpo  y  el  de  It  refala  Riciberga  su  mO'- 
jer  (1)  sepultaron  en  el  monasleriode  San  Ttnm-jo, 
que  hoy  se  Jlauia  de  Hormisga,  y  está  á  la  ribera  del 
rio  O^MfOCntraToro  y  Tordesillas :  fundóle  este  mis- 
mo rey  pan  su  entierro ,  y  sepullerae  en  él  cono  ae 
iiixo. 

CAPITULO  IX. 
De  tve*  concilios  de  Toledo. 

£ra  por  estos  tiempos  antobtspo  de  Toledo  Eag^ 

iiio  Tercero  sucesor  del  otro  Eugenio.  Fue  (ÜM  Ípalo 
de  lleliadio ,  coiüo  lo  íuerou  los  otros  tres  ar2<ibi»pos 
oue  le  precedieron.  Siendo  mas  mozo  con  de!>eo  á* 
darse  í  las  letras  dejó  en  la  iglesia  de  Tulodo  un  luitar 
principal  que  tenia  entre  los  demás  ministros  desquel 
templo,  y  tomó  el  liábitode  mongeenSauLa  K  i;,'r>i<.  ¡  < 
de  Zaragoza.  Por  mueriede  Eugenio  S^^uudo  ie  sa- 
caron d«  aquel  mooa&lenn  casi  por  fuerza  para  qu** 
tomase  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Toledo.  Corrigió 
el  cauto  eci&siásiico  y  le  redujo  á  mejor  forma ,  cb 
eslaba  eslra^'ado  con  el  tiempo  y  mudado  de  l<i  qu*- 
solía  ser  antiguamente.  Compuso  un  libro  de  triutta- 
te,  y  á  la  obra  de  Draconcio ,  oue  eo  verso  heróico  a 
mauera  de  paráfrasi  declara  el  principio  del  Génesis 
y  Im  creación  del  luuudo,  añadió  Eu^'enio  la  <iecl««ra- 
cion  del  dia  seteno  que  fallaba.  Ddsto>  versus  y  de 
Otras  epigramas  suyas  que  basta  nuestra  era  se  han 
conservado ,  se  eutieode  que  tuvo  letras  y  ingenio  y 
fru  lii-iin  un  fir-queña  para  aquellos  tiempos.  Entre 
aqueli,i<<  cpigí.uiias  tístjti  losupitalios  de  los  rey  y 
rema  Cbiiiilasuintho  y  Uiciberga,  si  bieu  son  algo 
groseros  mas  á  causa  de  lo  poco  que  ea  aque'U  «dad 
S8  sabia ,  que  por  falta  del  mismo  Euflento.  Algunos 
dice:)  que  fue  tio  de  San  Ildefonso,  normano  de  su 
tnadru  :  oíros  lo  tienen  por  falso,  paréceJes  que  si  ea- 
lo  íuera  así,  i'i  el  iniimoSau  Ildefonso, ó  Sau  Julián 
eo  lo  que  «ñadieroa  á  loa  daros  varooea  de  San  Isi- 
doro ,  bíderan  meodOb  de  coaa  tan  señalada. 

Alguoos  martirologios  ponen  á  este  prelado  en  el 
ui'üuero  de  los  demás  santos,  y  señalan  su  dia  ú  tre- 
ce  de  noviembre ,  por  el  cual  camino  van  también 
algunas  personas eroditat.  Hace  contra  oslo  que.  en 
el  martirologio  de  Toledo,  en  que  parece  se  debía 
prioeipalmeule  poaer  no  está :  en  lia  este  puntu  ii\ 
pur  la  una  parte  ui  por  la  otra  ustá  averiguado  basiau- 
temeule.  Demás  desto  sospecho  yo  que  Eugenio  Tef^ 
cero  faeel  oue  se  halló  y  brmó  en  el  cóndilo  próximo 
pisado  de  Toledo.  Muéveme  á  pensar  esto  ver  que 
.Viilouio  arz  diispo  de  S-juil:  ,  ijui'  ¡hioú  üiiIis  fu'' 
t:!egido,eitlas  Uruuo  le  preceaia  para  muestra  deque 
era  mas  antiguo  prebdo.  Eu  tiempo  de  este  prelado 
siu  duda  á  instancia  del  rey  Recesuinlho  se  juntó  eu 
Toledo  otro  nuevo  concilio,  que  entre  los  d)  aquella 
ciudii  ]  s'  I  1.' i;ia  por  ei  oulávo.  K.ri  grande  el  celu 
que  e¿te  rey  tenia ,  y  U  aQcioo  ¿  las  cosas  eclesiásti- 
cas: ocup4baseen  revolver  lea  libros  sagrados,  lialti- 
liEse  eu  las  disputas  qae  íín  materia  de  religión  se 
I  liacian:  para  iulurnar  los  templos  v  aumentar  el  cuUm 
I  divino  no  cesaba  de  darles  oro,  piedras  preciosas, 
brocados  y  sedas;  eu  que  parece  pretendía  iuiiiar  «I 
ejemplo  de  »H  padre. 

Acudieron  ciucueola  y  dos  obispos:  jualárousc  eii 
la  busiUcadeSan  Pe  tro  y  San  Palito  a  diez  y  seis  dn 
dídembra  aíio  da  6S3.  Halldaoal  foy  aquel  dia  pns- 

(3)  natiemia  muerto  e»la  u-Íhítí  á  Ios  veíale  y  ÍOS  auos 
y  (M>no'i)ieite<i  «Je  suoitüil.  des(»uei  da  baber  estado  eand* 
siete  un  i!(  iinitijl'le que  CtiiadasujitlliuBe casase ikndtliM 
u  j  seia  aíias  de  tu  edad  coa  uea  nniebarlM  de  «aton* 
i)uince.  lias  verasimU  «»  qoe  esievoeastAi  coa  lleettniatb* 
»u  liijo,  ruine  se  \e¿  en  ve  rsos  del  (!úilirede  Uf  obras 
I  <lc  Eugeaio  Terrero,  t\tx^  ic  cuu^crva  eu  la  liítibuteca  da  la 
¡  iglena  de  ToMe. 
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(«itlres  dicho  algunas  palabras,  presenló  UB^menírt- 
rial.  Eq  él  estaha  en  primer  la«ar  lu  proteion  de  la 
U  católira :  después  «leslo  amnaeslubu  y  rogaba  á 
los  prelados  que  iio  solo  delermínasen  lo  quoconrer- 
nw  á  l«s  cosHS  Miradas,  sino  tumbien  diesen  rtrjen 
«su  el  estado  del  reino,  qai«r  fuese  con  reformar  l»s 
l«jes  antiguas,  quier  con  ftAadir  6  quirar  las  que  les 
parecies»' :  lo  mismo  pide  Liml.í^n  a  Uk  -rau.ies  ii.-l 
reino,  aquellos  que  por  la  rosiunibre  recebidase  de- 
fjiau  liulLir  t-n  los  concilio*.  Ku  purticularplle  detcr- 
iDineu  qué  se  debe  hac«r  de  Jos  judíos,  que  rectítu  !» 
ia  Relipuin  Cristiana  porla  fuerza  que  los  reyes  fuis,- 
dos  loshicíéron,  lodnvíapersoverabini  en  susanlijiuos 
ritos  )  ceremonias.  Fuh  nsi  que  los  judíos  preseula- 
roD  una  peiii^ioD,  que  basto  li«y  din  est4  «ti  el  Fuero 
Juzgo  entre  las  demás  leyes  de  los  uo^"<  y  con  b  u  i» 
«o  rastaDCNi  quedado  qae  el  rey  Cbíutila  Ls  forz  i  á 
hacerse  cristiauos,  qucri.iii  renuiici  tr  el  sAbado  y  de 
las  demás  cercmouiiis  de  l;i  ley  viep  :  solaiocule  se 
les  hacia  de  mal  el  c miT  Ci»rne  de  puerco  ,  y  esto 
BM  poroue  su  estóroei^  oo  'o  !|,>vu>»a  por  no  «-stnr 
aeoetniiioradot  i  tal  Tiao  ta,  at'f  [«í^r  escri'i¡i!iio  de  ' 
.  Jiif  i'incitt  ;  y  lodiivía  para  mu-  t  i  ,ie  su  int'^ncioii  ' 
se  ufieciau  de  com  r  otro .  muaitires  guisados  cou 
día.  . 

Este  memorial  del  rey  qne  tenía  inserta  ía  dicha 
petiaOD,  se  leyó  en  el  concilio.  Fue  grande  la  ale- 
gría de  los  obispos  (lor  ver  el  bueu  celo  del  rev.  Tra- 
taron entre  sí  lo  que  debían  hacer,  y  por  común 
acuerdo  ordenaron  doce  cánones  eu  queaatisTacleroM 
bestaiil«menteát04!o  lo  fjueel  rey  pretenJia.  Demás 
deelO  4eeltrBron  que  los  votos  y  juramentos  ¡licitus 
BO obligan.  En  el  tiempo  de  la  cuaresma,  cuando 
por  eiujgua  costumbre  todos  ayunan,  mandaron  que 
nadfe  comiese  carne  sin  evideote  nKesIdsd.  Por  la 
revuelta  de  los  tiempos  ( cuando  se  upoderubii  del  : 
reino  noel  que  tenia  niejor  derecho,  iiuo  el  que  era 
mas  [.ui]-  rov<))  los  reyes  pasados  hiibian  impuesto  so- 
tire  ei  puübio  grandes  y  pasado»  tributos.  Inlerpusie- 
n>D  los  padres  su  autoridad  coofoims  i  lo  que  e4  rev 
les  concediera,  y  reformanm  tn.las  esias  ini'posit'io- 
y  •^'^ujéronfas  á  raenor  cunniia  y  mas  tolerable, 
«lou-^ideraban  que  nunca  es  seguro  el  poder  eoemlo  < 
«s  danivsiado,  que  I  is  ro^HS  mMleradw  duran  y  sou 
pafpAtQis,  y  que  prmcípea  ooson  htilaoteb  pan 
contrastar  cou  el  ahorrei  inrento  delpooblo,  sí  se 
eocieode  mucho  cuniru  ellos.  ' 

Por  conclusión  comoquier  que  mucboseitavieseu  i 
queiMos  del  padre  deste  rey,  y  pretendiesen  les  ha-  ! 
bia  hocbo  agravio  y  quitado  iniusiameniesushacien- , 
das, ordenóse  f|ue el  rey  Uecesuíiitfjo  tomare  poses!, lo 
d«  la  Itórencia  v  bienes  puleruos,  con  tal  coudiciio,  1 
que  esluviejie  á  justicia  con  los  qae  proteodien  estar 
«4{ra«iadoi»  j  dápojados  injustamente ,  y  oídas  l^s 
partes,  se  les  diese  ta  satisfacción  conveniente.  Eu 
esli'  rM[ir¡[io     asestaron  y  (irmaroii  en  primar  lu:.';ir 
cuatro  arwbispos  por  este  orden  :  Oroncio  de  Móri-  ' 
dA,  Antonio  de  Sevilla,  Eugenio  de  Toledo,  Potamfo  | 
da  Braga.  Oewues  desto  los  demás  rthíspog  por  su 
drdflO  ¡éntrelos  demás  fue  uno  Racauda  obisptt  de 
K^^'ihrr,,  F!s  ,1  saber  de  Cabra,  luf^ar  en  que  eu  el  ce- 
luenieno  de  Sao  Joan  pe  lee  basta  hoy  su  nombre 
grabado  en  un  mármol  Maneo :  que  debíd  Intlanie 
«ate  prelado  á  la  con^aprndou  de  aqtiei  templo  de 
otroalgupoeo  que  se  Imiló  aquella  piedra;  cuya  con- 
sjigrHCioo  fue  el  hTii»  de  seiscientos  y  cincuenta  por 
e(  mes  de  mayo.  Es  también  de  coosiderar  que  en  el 
concillo  firmáronlos  a  bu  des,  cosa  estraonAidOria,  y 
BO  muy  conforme  í  derecho  :  y  üq  este  nún^To  fui' 
uuoSan  Ildefotii^u  á  la  sf  7.011  ¿ibad  Agállense,  l'énna- 
ron  asimismo  los  ({niíidfs  así  duques  como  condes,  y 
personas  qne  tenían  alguu  cargo  en  el  reino,  coas 
ana  omimm  osada  y  cooirt  el  t&rtehn  eommi ;  poro 
BO  bar  q«e  naraviliaraa  pwqua  «siw  eoBOÍlíot  de 
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I  Tjiedo  (teron  éouio  córtes  geueralcss  dd  reino,  eri- 
que  se  trataba  no  solo  de  las  < nsas  ecleslástjcss.  sino' 
también  del  gobierno  reglar  (1).  • 
I    Prt*;idos  otros  ,|,>s  «ños  el  de  ouestra  sáMok' 
,  lie  «3o  por  orden  del  mismo  rey  se  juntaron  eula  rais- 
!  inn  ciudad  d9  Toledo  dte/.  v  se¡sobi«|K)s  poracelí'brar 
I  el  noveno  concilio  de  Toledo.  Fue  lu  junta  á  primero 
I  lie  noviembre  en  ta  basílica  de  Sania  liaría  virgen: 
I  publicaron  en  ella  diez  y  siete  decretos  sobr«  materí»»' 
!  diferentes.  No  se  hallaron  los  demás  arzobispos  y' 
metropolitanos:  porsu  ausencia  tuvo  el  primer  lugar 
Eugenio  arzobi.spo  de  Toledo.  N;,  paró  eu  esto  el  cui- 
dado del  rey,  porque  luego  el  aúo  siguiente  á  pri- 
mero de  diciembre  se  juntaron  en  la  dicha  ciudad 
veinte  obispos  para  co'ebrar  otro  concilio,  que  fueel 
deceno  entre  los  de  Toledo  (í).  La  Cúsa  <le  mayor 
consideración  que  '.  cr-taron,  fue  que  la  fi  jsta  déla 
Anunciación  cuando  el  bjodeDios  se  vistió  de  núes 
tra  carne  para  nuestra  remedio,  ▼  se  celebraba  i 
veinte  y  cinco  dem.ir/.),  porscr  nn  boa  ría  mente  tiem- 
po de  cuaresma  en  jULí  se  liactíineníoria  de  la  muer- 
te y  pasión  de  tirist..,  s,-  trasladase  á  diez  v  ocho  de 
diciernbre,  lo  cual  desde  en  loncos  se  guarda  en  toda 
Ksj)  Illa,  sin  embarco  que  también  se  celebra  la  otra 
lieíta  deinarzr.  a!  11,0  romano.  l,a  liesra  de  diciembre 
llainacomiinm''iile  e!  vul«a  .Nuestra  .Señora  de  ia  O, 
y  los  libros  eclesiásticos  le  ponen  nombre  de  la  Ex- 
pectación. Lo  que  se  lia  coatado  e«ia  verdad  pun- 
tualmente. ,  . 

Mandaron  o»rosi  que  las  vírgenes  consagradas  ú 
Dios,  que  llam.m  beatas  en  el  mismo  concilio  traje- 
sen un  velo  ue^ro  ó  rojo  como  señal  para  ser  conoci- 
das. Tratóse  asimismo  la  causa  de Potamio  obispode 
Braga,  que  por  haber  ciido  en  lliqoan  da  h  carne 
fue  depuesto,  dejríndole  solamente  el  nombre  deobIs> 
po :  que  fue  despojarle  del  lugar  y  no  de  la  dignidad. 
Templaron  desta  manera  el  castigo  por  confesar  él 
mismo  de  su  volunUd  su  delito,  y  por  la  penilenciR 
que  hiciera  por  espacio  de  Bueve  meses  en  el  vestido 
y  en  la  comida  con  deseo  de  alcanzar  misericordia  da 
l)io8.  En  su  ]u.;ar  íue  puesto  l>Yuctuoso,  de  aiwdda 
Corjipluio  el  tiempo  pasado  electo  obispo  Dumieusa, 
y  al  presente  como  arzobispo  de  Braga  firma  después 
de  los  arxobispos  Eugenfo  de  Toledo  y  Fugitivo  de 
Sevilla  en  tercer  Iu>;ar  y  e!  postrero.  Triitós?-  del  tes- 
tamento de  San  Martín  obispo  en  otro  lienipo  Oumien- 
se,  eu  que  nombró  poralbaosas  i  Jof  revea  de  los 
suevos;  y  porque  los  reyes  godos  se  apoderaron  de 
aquel  remo,  esta  y  las  demás  cargas  y  derechos  de 
aquellos  principes  les  incunil>ian.  Hallábase  el  rey 
perplejo  sobre  eüie  caso;  consultó  cou  los  prelados 
del  concilio  lo  que  se  debía  hacer ;  ellos  remitieron  Iü 
determinación  de  todoestoá  Fructuoso  el  nuevoobis- 
^0  de  Braga,  cuya  sanU'dad  y  virtude.s  fueruo  tan  se- 
ñaladas en  aquel  tieiii|»o,  que  en  España  le  tienen 
por  santo,  y  en  particular  las  diócesis  de  Draga,  de 
Ebora  y  do  Santiago  celebrau  su  liesla  A  diez  y  seis 
días  del  mes  de  abril.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  nu 
nUkoasterío  que  él  mismo  edificó  entre  iJumio  y  Dra- 
ga ,  ciiidailes  cuyt»  pre!a<lofue.  Dende  coiiioqñinieu 
tos  años  adelauie  por  órdeo  de  dou  Diego  Geimirex 
primer  arzobispo  de  Santiago  le  trasladan»  i  aquella 
iijtesia.  Muchos  fueron  los  milagros  que  nue.stro  S-.  - 
iior  hizo  por  su  medio  después  de  su  muerte:  detUis 
en  graB  parla  hteanenioria  7  Iiktarte|iar4ieidar  Pililo 


(1)  Que  maerto  d  rey,  losprtiidos  y  los  grandes  de  pa- 
lacio riijin  so  sanior  en  el  mwso  lugar  donde  haU^ 
iiiaerlij  :  prescib»?  las  nulirtaJes  que  ikbe  leiu  r  la  ptixnn 
que  <iehe  s^r  elegida,  psijerialmeiile  la  de  cop.serrür  ta 
católica  en  el  remo,  y  defenderlo  de  la  iierAdia  do  kis  jadias 
y  de  Ufhs  l;is  h>*rt*jiiii>. 

i2)  Km  él  se  jiriva  de  su  iliijniM..  I  ,1  ri.-i  ¡^'.i-  j  hh-uw- 
que  lian  vi«>la4a  el  lurauiviito  ric  tnklidtfd  urealaU'j  al  rc)  j 
«■Estado. 
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diácono  emerítense  (1),  que  en  esle  lugHr  no  seria  á 
propósito  relatarlos. 

Por  este  mismo  tiempo  floreció  Ssnta  Iren«  virpfti 
de  Portugal :  dióle  lu  muerte  ua  hombre  Humado 
Brítaldo  porque  nunca  quiso  casarse  con  él,  ni  con- 
sentir con  sus  locos  amores,  y  porque  el  caso  no  se  i 
descubriese  la  eclu»  en  el  rio  Nabanis,  que  pasa  por  ! 
Nabaocin  patria  de  esta  saala  virgen.  Buscaron  su 
cuerpo  con  diligencia :  halláronle  junto  á  lu  ciudad 
que  entonces  se  llamaba  Scalabis.  Díce<e  que  por  I 


railagr.»  se  apartaron  las  ururs  del  rio  Tajo  en  aque- 
lla parte  por  donde  el  rio  iNabanis  se  junta  con  él ,  y 
quo  los  que  buscaban  á  h  virgen  á  pié  enjuto,  la  lia- 
1  laron  eu  medio  de  aquel  rio  en  un  sepulcro  fabricada 
por  mano  de  los  áu«ele8  ;  que  fue  causa  que  la  devo- 
ción desu  virgen  se  esleudió  muy  en  breve  por  lod  i 
a<|uella  comarca  de  l«l  suerte  que  por  este  re«ipeio 
«(juel  pueblo  mudó  el  nombre  que  antes  lema  de 
Sca'abis,  y  del  nombre  de  aquella  virgen  se  llamo 
Sanlaren.  Nabaucia  quieren  los  doctos  que  sea  la  fi- 


Reston  lid  templo  de  San  Pedr»  y  San  Pjblo. 


a  de  Tomar,  muy  conocida  en  Portugal  por  ser 
asiento  »le  la  caballería  de  Christus  la  mas  principal 
de  aquel  reino. 

CAPITULO  X. 

De  la  vida  de  San  Ildefonso. 

El  año  noveno  del  reina  do  de  Recesuintho.  en  que 
del  nacimiento  de  Cristo  se  contaban  «57,  Eugenio 
Tercero  arzobispo  de  Toledo  pasó  desta  vida.  Por  su 
muerte  pusieron  en  su  lugar  á  lldefooso  á  la  saron 
abad  Agaliense,  persona  de  muy  santa  vida  ;  lo  cual 
y  sus  muchas  letras  y  doctrina,  y  la  grande  pruden- 
cia de  que  era  dotado,  fueron  jrárte  para  que  fuese 
estimado  del  clero,  délos  principales  y  del  pueblo,  y 
le  tuviesen  por  digno  para  enromendallp  el  gobierno 
espiritual  de  su  ciudad.  Fue  natural  de  Toledo,  naci- 
do de  noble  linaje :  su  padre  se  llamó  Esteban,  su 
madre  Lucia.  Tiónese  ordinariamente  por  tradición 
que  vivian  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  en  unas  casas 
principales,  que  de  lance  en  lance  vinieron  rnn  el 
tiempo  á  poder  de  los  condes  de  Orgaz,  y  dellos  los 
años  pasados  las  compraron  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  por  devoción  de  San  Ildefonso  die- 
ron á  ellas,  y  enparliculnr  á  la  iglesia  la  advocación 
desle  santo :'  en  óue  los  antepasados  parece  faltaron, 
pues  era  razón  hobiese  on  aquella  ciudad  al;;un  tem- 
plo con  nombre  de  San  Ildefonso  su  ciudadano  y  na- 
tural. 

En  las  letras  tuvo  por  maestro  á  Eugenio  Tercero 
por  ser  como  era  persona  docta,  y  aun  algunos  sos- 
pechan (  y  arriba  se  tocó)  deudo  su>o.  ta  fuma  de 
San  Isidoro  arzobispo  de  Sevilla  volaba  por  todas 

f  n  Se  tipnen  por  apócrifas  las  vidas  de  los  padres  de  .Me- 
rida  de  Paulo  diirotm. 


partes,  y  el  cuidado  que  tema  en  en.señnr  h  juveo- 
fud  cra^muy  señalado.  Por  esta  cansa  San  Ildefonso 
fué  á  Sevilla  para  es'ar  en  el  colegio  fundado  par» 
este  efecto  por  aquel  santo.  Allí  se  entretuvo  en  »*| 
estudio  de  las  letras  hasta  tflnto  que  fue  bastante- 
nenle  instruido  en  las  artes  liberales :  de  cuya  eru- 
dición y  doctrina  dan  muestra  los  muchos  libros  que 
adelante  escribió.  Juliano  su  sucesor  dice  que  el 
mismo  San  Ildefonso  los  juntó  y  puso  en  tres  cuerpos. 
Son  ellos  de  mucha  doctrina  y  llenos  de  sentencias 
muy  graves  ;  mas  el  f«tilo,  conforme  á  la  costumbre 
de  aquellos  tiempos,  es  mas  redundante  que  preciso 
y  elegante. 

Acubados  sus  estudios  y  vuelto  á  Toledo,  sin  em- 
bargo que  eran  grandes  las  esperanzas  que  todo» 
teman  dél,  y  lo  mucho  que  sepromelian  de  su  nobJeza, 
de  su  doctrina  y  virtudes,  pospuesto  todo  lo  al ,  coa 
deseo  do  mas  perfección  y  de  seguir  vida  mas  segu- 
ra se  determinó  dejar  el  regulo  de  su  caía,  y  tomar  ol 

'  hábito  de  monge  en  el  monasterio  Agaliense.  No  se 
pudo  esto  negociar  tan  secretamente  que  su  fwdre 
no  lo  entendiese:  procuró  apartarle  de  aquel  propó- 
sito, y  aun  el  mismo  día  que  il>a  á  tomar  el  oábito, 
fué  en  pos  dél  y  entró  en  el  monasterio  en  hosca  de 
su  hijo  ;  andúvole  todo,  mas  no  pudo  encontrar  coo 
él,  porque  el  santo  como  viese  á  su  padre  de  lejos  y 
sospechase  lo  que  era  y  su  saña,  torció  el  camino  y 
se  metió  y  estuvo  detrás  de  un  vallado  basta  tanto 

i  que  su  padre  dió  la  vuelta  á  su  casa  sin  efectuar  Í9 
que  pretendía. 

El  iTjonaslerio  Agaliense  estuvo  asentado  no  lejos 
de  la  ciudad  du  Toledoá  la  parte  de  Septentrión.  Teai» 
nombre  de  San  Julián  ,  como  todo  se  entiende  de 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza  que  fue  poreste  tiempo. 
En  el  concilio  Toledano  untfécuno  tirma  Gratioo  abad 
lie  San  Cosme  y  San  Uaniian,  y  poco  después  Avib 
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estOTO  pstp  nionasterio  Asaiiense.  I,os  pareceres  «on 
nrií».  I,a  resolución  en  esfe  puuto,  y  lo  cieno ,  que 
faubii  do»  ulouasterios  eo  Toledo ,  ambos  de  Rea  i  los, 
yimbos  á  la  liben  de  Tejo  y  á  lamerla  de  Sepien- 
triea.pordoadeeldMMnoeoRe^eMMeeveen  ta 
elida  que  hace  del  aserradero  por  la  poeote  de  Al- 
cántara de  Septentrión ,  á  Mediodía.  Demás  que  la 
paeote  por  do  se  iba  á  la  huerta  del  rey  estaba  mas 
dMM  deta^bnaeva.  VMT  eaoií^eDte  la 
iHdii  h««rta  cao  d  m  ta  cih  i  ta  pirtedSl  Septen- 
trioD.  El  uoo  destos  doe  mooasteríos  se  llamana  de 
San  Julián  que  era  su  advocacíoo,  y  por  otro  nombre 
M  Hiaió  AffalieoM,  de  on  arrabal,  donde  estaba, 
IliBsdo  A^ia.  Caia  muy  oerca  de  Toledo .  tolo  des- 
cintos y  cincueoia  pasos ,  que  bateo  mil  y  doscientos 
cincueiiin  pits ,  distante  de.  la  iglesia  pretoriense  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  (I)  Bi  otro  monasterio  se 
ialitafaba  de  San  Cosme  j  tal  Dantao,  distante  de 
ToModot  millas ,  que  ha^en media  legua.  Todo  esto 
Itaa  mriDo ,  obispo  de  Znragoxa ,  en  las  adicciones 
i  Dextro.  Seo  Ildefonso  fue  abad  primero  eo  San 
€eame  y  San  Damián  siendo  diilcono,  y  desta  elección 
UUa  Cixila  ,  y  auu  diré  pasó  mucho  tiempo  basta 
qae  adelante  fue  ar/.ohispi).  K  i       medio  fue  asi- 
NH'enoabad  Afniiiraw.  Y  desta  eiecrion  y  rar^o  habla 
Juliano  en  la  vida  dfwie  ganln :  con  que  quedan  con- 
eerUdee  Máximo,  Cixita  y  iiiKaiio.  Cn  la  huerta  de 
iüCtaipitelffi,  párliita  takMrtt  del  rer ,  hay  daros 
mtreadeque  fue  monasterio,  que  debió  ser  la  parte 
mas  principal  del  Agalíense ,  y  ^sados  los  tejares  hay 
una  dehesa ,  y  en  ella  uua  ca.ia  grande  y  antigua,  que 
MMpecbo  To  por  la  distancia  fue  el  otro  monasterio, 
I  ann  dello  hay  haeoaa  mMm.  La  v^ritme  de 
San  Pedro  r  San  Pablo  creo  vo  fue  San  Pablo  á  la 
aida  de  la  alóndiga ,  donde  estuvieron  ios  padres  do- 
minicos por  casi  docieotos  años.  La  polanra  preto- 
riaose  quiere  decir  i^ia  del  oanpo,  j  Sao  PaMo 
<BÉk  taera  dmVmém  mnoade  Totado.  Ayuda  el  nom* 
taedaSan  Pablo,  que  el  de  Sso  Pedrn  se  debi(5  ron 
el  tiempo  dejar  por  abreviar.  Desta  igle<sin  que  en  un 
tiempo  fue  muy  principal  y  las  ruinas  lo  muestran,  y 
«  eMa  ae  ceiebró  at  concilio  dédoMlaraio  da  To)»i«. 
huía  ta  Imarla  del  rey ,  que  debió  aer  teda  del  too- 
píMerio  Agalíense  por  donación  del  rey  Athanagiido 
tuíaodador,  hay  loa  docienlos  cincuenta  pasos  que 
dice  Máximo ,  sí  bíeo  loe  mongea  tenían  otra  huerta 
wikiilat  carada  da  piedra,  eao  mt  eatríbos  contra 
Iwwacielae del  rio.  ta  ewd  la  ve  bov  pe^da  con 
la  casa  que  llaman  de  loa  Chapiteles.  Del  nombre  del 
moaasterio  ó  del  arrabal  dooae  estovo .  quedó  el  que 
Imy  tienen  loa  paiacloa  de  Galiana ,  á  lo  qw  pance; 
qoe  lo  que  el  fvigo  diea  de  k  Mora  GaUaaa,  aoa  eao- 
sejas  y  petraltas.  Tomd  puaa  8bi  HdrfoDao  eemo  de- 
naba el  hábito  de  monge:  cuyo  intento  últimamente 
aaaMe  coq  diticultad  aprobó  su  padre ,  en  especial 
f«  m  tMiaataciones  de  sa  mujer  que  afirmaba 
Mer  pnr  oraclonea  alcanxado  de  Dioa  dMpoesde 
targa  esterilidad  aqoei  hQo,  y  que  para  alcanzarle  hizo 
^  de  dedicarle  á  nuestro  Señor :  que  Tolviesen  á 
Üioslo  que  de  su  mncestíid  recibieran  :  que  era  roas 
aBaaonsejo  carecer  del  Injo  pi)r  un  poco  de  tiempo, 
fM  aen  baceríe  volTer  atrás  de  so  intento  incurrir 
aaeléau  de  Dios ,  y  ser  atormentados  con  perpétaoe 
•lerúpuloade  la  conciencia. 
Jfif  tanto  lo  que  «a  aquel  monasterio  se  adelantó 
Hiilderooso  en  tado ganarada  virtud,  que  danln 
la  peooa  anos  le  encomendaron  tA  gobierno  de  aqoe- 
Ras  moogea  por  muerte  de  Adeodato ,  después  do 
fcl>lio,JMl»yRtahitaabaddaaqttaÍjiwoaatarie. 

(I)  F.n  T^leilo  manilipslan  lo-Javia .  tjl<»s  romo 
!iM  [ir(^<,>nt,iiniK ,  los  n'^los  del  lein|ilo  i\r  San  iVdro  y 
^PaUe,  ituefao;  ba  couvcrlido  en  tu  vivienda  uu  tot- 
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Eo  el  tiempo  que  fue  abad ,  ya  moertoa  nu  padrea, 

fiindi'i  de  su  patrimonio  en  una  heredad  soya  llamada 
Uehiense  uu  monasterio  de  monjas.  Este  monasterio 
dice  Juliano  el  arcipreste  estaba  veinte  y  cuulro  mi- 
llaa  da Totado,  eerea  da  Ulaacas.  Poco  adelante  por 
nmertt  da  Bagmlo  Tañar»,  tmo  queda  dicho ,  rúa 
elegido  ea  arzobispo  de  Toledo;  dignidad  y  oficio 
en  qne  se  señaló  grandemente,  y  parei-ia  aventajarse 
asimismo,  y  ser  mas  que  iiombre  mort.ii.  ¿Quién  será 
(an  elocuente  y  de  ingenio  tas  grande,  que  pueda 
dimamente  poner  por  eacrfto  laa  coaae  dtata  sania, 
y  de  tal  manera  cootar  sos  obras  y  grandezas ,  que 
pareican  oo  comk  fingidas ,  si  no  como  lo  fueron 
verdaderas ?  ¿Quién  de  ánimo  tan  «encillo,  qiw  se 
persuada  i  dar  crédito  á  rosas  tan  eslraordiaanu  y 
maravinoiaaTPaaaafque  dos  horolireanaiaaiiaPah- 
pió  v  Helvidio,  por  la  parte  de  la  Gallia  Grtthicn  venidos 
en  l^pana,  decían  y  enseñaban  que  la  Madre  de 
Diaa  m  h»  parpétuamente  vfrgeo.  San  lldefboM  pop- 
qne  aüa  locura  y  atrevimiento  no  fuese  en  aumento^ 
acudid  I  hacerlos  resistencia  y  disputar  con  elloa  parta 
ron  un  libro  que  compuso  en  que  defiende  lo  contra- 
río ,  parte  con  diversas  disputas  que  con  ellos  tuvo. 
Con  esu  dlNflOBda  aa  reprimió  la  mala  aamlta  da 
nquel  error,  yse  desharatnrottloaiBtaillDadaifM^ 
líos  dos  hombres  malvados.  ^        '  * 

El  premio  deste  trabajo  fue  una  vestidura  traída 
del  cielo.  La  misma  noche  antes  de  la  fiesta  de  la 
Anuneiaeion ,  que  poco  antes  ordenaron  los  obispoe 
se  cetebraae  en  el  mes  de  diciembre,  como  fiiese  á 
maitines  y  en  su  compañía  muchos  clérigos,  al  en- 
trar de  la  iglesia  vieron  todos  un  resplaniior  muy 
glande  j  maravilloso.  Los  que  acompañaban  al  San,to 
veoeidea  del  grande  espanto  boyeroo  ladoa :  solo  éi 
pasó  adelante ,  y  pfisoae  de  rodillas  delante  del  altar 
mavor.  Aüi  viócon  susí^s  en  la  cátedra  en  que  solía 
él  ensoñar  ni  puel»lo ,    la  Madre  de  Dios ,  con  repre- 
sentadoo  de  aageatad  ñas  qua  bomana.  La  cual  le 
haMd  deeatrmanera :  «Clpnarfadata  virgioidad  que 
lilis  conservado  eo  tu  cuerpo,  junto  con  la  puridad 
de  la  mente  y  el  ardor  de  la  fe ,  y  de  bab«'  defendido 
nuestra  virginidad ,  será  este  don  traido  del  tesoro  del 
eieto.»  Ello  d^,  y  juctamaota  coa  sua  aiffadMma- 
008  ta  tbtfAum  veatMnia  oon  qne  te  manad  c^oliraaa 
las  fiestas  de  su  hijo  y  suyas.  Los  que  le  acompa- 
ñalwn .  sosegado  algún  tuoto  el  miedo,  vueltos  en 
si  y  animados  llegaron  do  so  prelado  estaba  á  tiemno 
que  va  toda  aqnalta  ftaion  an  panda  x  danpanciaa: 
halláronte  cali  ata  MDtida  na  al  niadoy  ta  adnln» 
cion  le  quitaron  con  la  Itabla ,  solos  sus  ojos  eran 
como  fijantes ,  y  se  derretían  en  lágrimas  por  no  po- 
der hablar  á  la  Virgen ,  y  dalle  las  gracias  de  tan 
señalado  benefleio.  Giiita,  aonaorda  lldalbnao.  ra- 
liere  todo  esto  como  «Ma  de  UriMMqia  taatenAtan 
arzobispo  de  Toledo,  y  de  Evancio  que  fbe  arcediano 
de  la  misma  iglesia  :  personaaqoe  conforme  á  la  ra- 
zón de  los  tiempos  y  de  su  edad  se  pudieron  bailar 
presentes  al  milagro.  Las  palabras  de  la  Yirgeaqua 
refiere  Cixila ,  son  estas :  «Apresúrate  y  aoénali  Ct* 
rísimo  siervo  de  Dios,  recibe  este  pequeño  don  da 
mi  mano,  que  te  traigo  del  tesoro  de  mi  hi^e.aLa 

K ledra  en  que  la  gloriosa  Virgen  puso  los  piésasti 
oy  dia  en  la  misma  entrada  de  aquel  templo  can  im 
reja  de  hierro  para  memoria  de  cosa  tan  grande. 

Demás  de<;ti)  ti  iiusnio  año  como  piirece  lo  siente 
Cixila ,  ó  como  otros  sospechan  el  lue^o  siguiente,  á 
nueve  dias  de  diciambndta  de  Santa  Leocadia,  su- 
cedió otro  milaKTo  no  menos  señalado  que  el  pasado. 
Acudió  el  pueblo  á  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  do 
estaba  el  s«'pulrro  df  aquella  virgen  :  liallfiróose  pre- 
sentes el  rey  y  el  arzobispo.  Alzóse  de  repcute  la 
piedra  del  sepulcro ,  tan  grande  qua  apenas  treinta 
hombres  muy  vnliontes  la  pudieran  mover:  salió  fuen 
I  la  santa  virgen,  locó  la  mano  de  San  Ildefonso,  dijole 
I  estas  pilafana :  elMafiiniio,  par  li  tina  ni  iaian.a 
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El  pueblo  COI)  este  ospoctíiculo  estaba  atónito  y  como 
fuera  de  si.  Ildolnaso  no  cesaba  de  decir  alabanzas 
la  virgen  Leocadia.  Eaconaodóle  eso  misino  la  guarda 
de  !•  ctadad  y  del  rey  y  pw^m  h  virgen  se  retiraba 
iiicia  el  se  putero,  con  descoque  queda<;e  para  adelante 
memoria  de  iieelio  tan  grande  ,  cuii  uu  cuciiillo  que 
para  este  efecto  le  dió  el  mismo  rey ,  le  corló  una 
pirte  del  velo  que  llevaba  sobre  la  cabeza :  el  velo 
janfameate  con  el  cuchillo  basta  el  diadehoy  secón- 
serva  en  el  saprario  de  la  iglesia  Mayor  entre  Ins  de- 
más reliquias.  I)es<ie  este  tiempo  y  por  oca.sioo  destos 
milagros  direii  que  el  padre  sauto  quiso  ser  canónigo 
do  Toledo.  Ka  señal  deslo  liaaU  hoy  dia  la  noche  de 
NivlM  It  pomo  como  á  loo  otros  prebendadoon- 
feotes. 

Grande  fue  la  autoridad  y  crédito  que  por  medio 
destos  milagros  ganó  este  santo;  que  nuinentoba  él 
porpétuameote  oon  avenluarso  cada  dia  roas  en  el 
qerado  do  todit  las  virtndes.  PrindiMlroonte  se  se- 
ftálaba  en  la  caridad  con  los  pobres,  y  cu  remediar 
sus  necesidades  tanto  que  se  tiene  por  cierto  dió 
principio  á  la  costumbre  que  basta  el  dia  de  hoy  se 
gmák  en  aquella  iglesia,  es  á  ssímt  que  i  ooota  del 
arioUi]M»  en  derla  parto  do  las  casas  anobispalos 
cada  dia  se  da  de  comer  á  treinta  pobres:  destos  treinta 
los  diez  son  mujeres  y  los  demás  varanes :  el  canó- 
nigo semanero  después  de  diclia  la  misa  en  el  altar 
mayor  acode  á  écur  li  Irandictoa  á  kmeaa  do  los 
pobres,  y  mirar qno  no  Isi  fiiReeosB  tlgona.  Esto 
es  k)  que  en  Toledo  se  acostumbra ,  y  á  lo  que  dicen 
did  principio  Sao  Ildefonso.  Lo  que  yo  sospecho  es 
qwolin  oMiiMiffo  tww  t/rigm  do  otra  mas «nligii», 
y  era  que  los  patriarcas,  que  son  lo  mismo  qiit  pri- 
mados, en  memoria  de  Cnsto  y  de  sus  apdstolos  cada 
dia  convidaban  á  su  mesa  doce  pobres,  como  lo  re- 
fiere Phocio .  patriarca  de  Ck)nstantioopla ,  en  su  bi- 
Moloca  en  la  vida  do  San  Gremio  el  Magno ,  y  se 
poode  comprobar  con  aignnes  ejemplos  antiguos.  El 
número  de  treinta  pobres  señaló  adelante  el  arzobispo 
don  Juan ,  infante  que  fue  de  Aragón. 

Mucho  se  pudiera  decir  de  las  virtudes  v  alabanzas 
da  San  Ildefonso,  y  Ott  particular  como  la  soavidad 
da  aa  condición  era  grande  la  gravedad  y  mesura  no 
menor :  virtudes  que  aunque  entre  si  parecen  con- 
trarias^ de  tal  guisa  las  (em piaba,  que  ni  la  severidad 
impedía  á  la  suavidad,  ni  la  facilidad  era  ocasión  que 
aignni  persona  le  despreciase.  Gobernó  aqnelli  igle- 
sia por  espacio  de  nueve  años  y  casi  dos  meses :  trocó 
esta  vida  mortal  con  la  eterna  al  principio  del  año 
décimo  nono  del  reinado  de  [\ecesuiotho  :  su  cuerpo 
lo  sepultaron  en  la  iglesia  de  .Santa  Leocadia  á  los 
piés  de  Eugenio  su  predecesor.  En  la  destrucción  de 
Bn>afia  fue  deode  llevado  á  la  ciudad  de  Zamora,  y 
allí  en  propio  sepulcro  y  capilla  es  acatado  en  la  iglesia 
de  San  Peiiro  de  aquella  ciudad.  La  vestidura  sagrada 
que  le  dió  la  Virgen,  por  el  mismo  tiempo  llevaron  á 
na  Asturias,  y  está  en  la  cindad  de  Oviedo  en  una 
arca  cerrada  que  nunca  so  ha  abierto ,  iií  [«ersona  al- 
guna ba  visto  la  dicha  vestidura  que  deutru  está. 

CAPITULO  XI 
De  le  muerte  dsl  rey  Secesotnibe. 

Ey  tiempo  de  San  Ildefonso  se  juntó  en  Mérida  un 
concilio  á  seis  de  noviembre  año  de  666.  frailáronse 
en  él  doce  obispos  de  la  Lnsitanlaquehoy  es  Portugal: 
ordenaron  y  publirarou  veinte  y  tres  dcí  rctus  que  no 
pareció  referir  aquí ,  casi  todos  enderezados  á  refor- 
mar y  dar  órden  en  el  oficio  canónico,  en  que  tenían 
gran  debate  y  grande  variedad  en  la  manera  del  re- 
zado (1).  Por  el  mismo  tiempo  en  .\frica  iba  en  grande 

(\)  También  en  esto  ordenó  quo  se  celehrí  Ino'os  los 
afii)?  lili  ninnlio  i  n  el  ]u;-nr  rjiie  el  rey  soñalc,  y  que  ios  obií- 
uos  que  00  asistan  auedea  suapeosoe  <lel  ejercuio  de  tus  ór- 
asoBS  taana  d  alaoa»  lígeiaBlsu 
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aumento  el  poder  de  los  mabomelanoa  i  eiMi  qM 

Ahdalla ,  dugue  de  Moabia ,  que  fue  el  cuarto  sucesor 
del  falso  proieta  Mahoma,  venció  ta  una  gran  batalla  á 
Gregorio ,  espitan  y  (gobernador  de  Africa  por  los  ro- 
manos, con  oue  se  hizo  señor  de  aquella  roay  ancba 
provincia.  El  estrago  del  ejército  romano  fue  muy 
grande,  ycasi  ninguno  mayor  en  aquel  la  era.  Posciau 
los  godos  de  tiempo  muy  antiguo  en  Africa  parte  de 
la  Mauritania  Titt^laia,  y  en  particular  á  Ceuucon 
el  territorio  comarcano.  De  toao  lo  demás  fuera  deske 
quedaron  ap<Mlerados  los  malioroetanos  después  ds 
aquella  victoria;  y  desde  aquel  tiempo  majr  uCuios 
y  orgullosos  fundaron  en  Africa  un  nuevo  miperío, 
cuyos  reyes  que  conforme  á  la  costumbre  de  aquella 
gente  tenian  poder  no  solo  sobre  el  gobierno  seglar, 
siuo  también  sobre  las  cosas  perteoecientes  ¿  la  reli- 
gioii ,  se  llamaron  miramamolioes,  que  es  lo  mismo 
que  principes  de  los  creyentes,  i  la  manera  que  en 
Asíalos  principes  supremos  y  emperadores  da  aqaaiii 
nación  so  llamaban  mliphas. 

Está  Africü  dividida  de  lo  de  España  ,  v  parte  con 
ella  términos  por  el  angosto  estreciio  de  ( i ¡hraliar.  A 
muchos  parecía  que  desloa  principios  amenazaba 
algún  grande  mil  i  Espsfia  por  aquella  parte ,  y  aa 
particular  se  aumentó  el  miedo  por  un  eclipse  es- 
traordínarío  del  sol,  que  trocó  el  dia  en  oscurísima 
noche  en  tiempo  del  rey  RecesuinÜio,  como  lo  refiere 
el  anobispo  don  Rodrigo ,  pronóstico  á  lo  que  enteo- 
dJendeeoondos  males.  Veraad  es  que  por  elaaAiflno 
deste  rey  los  navarros,  que  andaban  alborotados  y  no 
cesaban  de  hacer  cabalgadas.en  las  tierras  comarca- 
Baa,«aa reportaron  y  sosegaron.  Danés  desto  hizo  re- 
formar las  leyes  de  los  godos^  que  estaban  muy  es- 
tragadas: quitó  muchas  de  las  antiguas  y  aaidlé 
otras  de  uuevo,  cuvo  m'imero,  romn  se  ve  en  el  Fue- 
ro Jutgo,  no  es  menor  que  todas  juntas  las  de  ios 
otros  reyes.  Hallábase  ooB  ealoaato  ny  uaMIiiiBaaiT 
de  los  mas  señalados  en  guerra  y  en  paz  que  tuvo  eo 
España,  muy  próspero  y  bien  quisto  de  los  suyos, 
cuando  le  sobrevino  la  muerte,  que  fue  á  primero  de 
setiembre  por  la  mañana  año  del  Señor  de  671.  Rei- 
nó después  qne  su  podra  le  declaró  por  su  «oinpaSa- 
ro ,  veinte  y  tres  años ,  seis  meses  y  once  dias :  y 
después  de  la  muerte  de  su  padre  veinte  y  un  atkM  y 
once  meses.  Dos  leguas  de  Valladolid  (que  algunos 
piensan  se  llamó  antiguamente  Pincia ),  nay  un  pue- 
blo llamado  Wainiia,  qne  antes  se  llamó  Gertlcos;  ea 
él  se  hallaba  este  ray  cuando  le  sobrevino  la  muerte, 
porque  desde  Toledo  habia  allí  ido  por  ver  si  con  la 
mudanza  del  cielo  y  con  los  aires  naturales  (que  se 
entiende,  y  asi  parece  que  lo  dice  el  arzobispo  dofi 
Rodrigo,  era  aauel  pueUo  del  patrimonio  de  sus  sa» 
tepasados),  puniese  mejorar  y  recobrar  hi  salud:  pero 
la  enfermedad  tuvo  mas  fuerza  que  tudas  estas  pre- 
vencioues. 

Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  de  aquel  lugar, 
y  alli  se  muestra  su  sepulcro ;  de  slli  por  órdai  éá 
rey  don  Alonso  el  Sabio  le  trasladaron  á  Toledo  J  PO" 
sierou  en  la  iglesia  de  Sania  Leocadia ,  que  está  a  hs 
espaldas  del  alcázar  junio  al  altar  mayor  á  la  parte 
del  Evangelio,  ssgim  ordinariamente  se  tiaoe  enten- 
dido en  aquella  andad  eomo  eosa  que  ba  venido  da 
mano  en  mano.  Eo  tiempo  que  don  Felipe  II ,  rey  da 
España,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco 
hizo  abrir  eu  su  presencia  el  dicho  sepulcro  y  otro 
que  está  á  la  porte  do  Ja  Epístola,  ningiuws  letras  se 
bailaron ,  solo  los  huesos  enmellos  en  tolas  ds  algo- 
don  y  metidos  en  cajas  de  madera ;  mas  las  personas 
eruditas  que  presentes  se  hallaron,  sospechaban  que 
el  sepulcro  de  Recesuintho,  como  de  ray  mas  anti- 
guo .era  el  que  eatá  á  manderecba ,  y  el  otro  es  dd 
ray  wambo ,  qne  se  sabe  también  fe  nizo  trnladar  i 
Toledo  el  mismo  rey  don  Alonso.  Cerca  de  Dueñas, 
que  está  roas  adelaute  de  Valladolid á  la  ribera  de  Pi< 
I  snerp,  hoy  nn  templo  da  San  Juao  BaaÜatadaatea 
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antigua  y  al  parecer  do  godos:  está  adornado  de  jas- 
pes y  dc  mármoles,  y  en  él  una  letra  de  seis  renglo- 
nes, perla  cual  so  entiiMiilf  U\>:  Oililii-mlo  por  miiniia- 
doy  ¡I cusía  <l«'l  rey  nrrpsuinlho ,  y  (¡m- se  ;\i-,\hó  I;i 
ührir;!  r-l  año  (lo  S'MSfit'ntos  sesenta" y  uno.  Por  lo  lo 
eslo  personas  de  doctrina  y  erudición  cbujuluran  que 
eitos  dos  reyes  por  aquella  coroarea  tenían  d  estado 
prapo  y  participar  de  su  linqe. 


CAPITULO  xn. 


Da  kiMm  naiboiinse  qm  se  kin»  en  tiempo  del  r«r 

Wambe. 

iMPEmnA  por  estos  tiempos  cu  el  Orlenle  Constan- 
tino llamado  Pol.  inato.  La  Iglesia  de  Roma  golierna- 
i»  d  papa  Adeúdalo,  q[ue  escribió  una  qpistoia  i 
Graciano,  arzobispo  en  España ,  como  se  tee  en  los 

líbms  onliiiarios  <!c  los  concilios  .  dado  (jue  i  |  G<'itiro 
de  Siiii  Mitlan  du  la  Cogulla  dice  :  A  Gordiano  obispo 
(lela  Iglesia  de  España.  Es  esta  epístola  muy  señala- 
da, porqu*'  en  ella  desbace  y  aparta  los  matrimonios 
de  I  >-<  ijta  sacaron  de  pila  d  sus  propíos  hijos ,  aun- 
que fticst'  por  ¡;;noraiiciri  (  \).  A  esta  sazoii  se  cni- 
prcndiií  una  nueva  v  muy  brava  guerra  en  aquella 
parte  del  señorío  de  los  godos  oue  estaba  en  la  Uallia 
Narbonense.  La  ambición ,  mal  incurable,  Tuc  causa 
desle  daño ,  y  alteró  grandemente  el  reino  de  los  po- 
diK,  que  vencidos  los  enemigos  de  fuera  f.M/:ili,i  il-- 
una  ^ude  paz  v  prosperidad.  Fue  asi  que  el  rey 
■*  DO  dejó  hijos  que  le  sucediesen  :  sus 


1 6  por  su  edad  ó  por  otros  respetos  no  fue- 
ron tenidos  por  suficientes  para  suceder  en  la  coro- 
na. Por  donde  los  grandes  se  ayuntaron  ,  y  por  sus 
votos  nombraron  por  sucesor  en  el  reitio  á  Wam- 
ba  Immbre  principal ,  y  que  tenia  elprínierlugar  en  au- 
toridad y  privanza  con  los  reyes  pasados,  dcrnús 
m  diestro  en  las  armas  y  juicio  muy  accrladn ;  y  tan 
consjilcrado  en  sus  cosas  y  modesto,  que  en  ninguna 
annera  quería  aceptar  aquel  cargo.  Escusáha&e  con 
se  edad  que  era  muy  adelanle :  pedia  con  Mini'nuis 
■ole  cargasen  sdhn'  sus  liombros  [icso  l;m  j-  ■  • 
Consideraba  ron  su  gran  prudencia  que  las  ain  ,  ii'  - 
<H  [»u<'l>lo  como  quier  que  son  vehementes,  asi  Itien 
^ijii  inconstantes  y  entre  sí  á  las  veces  contrarias, 
táiino  no  desislicse-  ni  se  allanase,  cierto  capitán 
principal,  bombre  denoilad" ,  con  la  espad.n  il'  -iiiuila 
le  amenazó  de  muerte  si  no  aceptaba  ,  por  e>ta>  pala- 
iiras :  «¿Por  ventura  será  justo  que  resistas  á  lo  (jue 
»toda  la  nación  ha  determinado ,  v  antepongas  lu  re- 
aposoá  la  salad  y  contento  de  toAos?  En  nraelio  tie- 
»nes  esos  poros  años  que  te  ptiedeu  quedar  de  vida, 
■iqup  con  esta  espada  ,  si  á  la  hora  no  te  allanas,  te 
'iquitar*'  \o  y  haré  que  pierdás  la  vida,  por  cuyo 
■respeto  reliiiyes  de  tomar  esta  carga,  y  con  tu 
•noerte  mostraré  al  ronndo  que  ningoiíe  debe  con 
ncolorde  modestia  tener  en  mas  su rqHMO  pertíeular 
»qiie  el  pro  común  tie  lodos.» 

Doblegóse  Wamba  con  estas  amenazas ;  pero  de  tal 
onuera  aceptó  la  eleecioii ,  qa»  no  quiio  dejarse  un- 
gir como  era  de  oostnmbre  antes  de  Ir  i  Toledo.  Pre- 
tendía reservar  aquella  bniira  para  arjiie'Ia  ciuilai!,  y 
con  aquel  espacio  de  tieni[Hieulendia  ó  que  se  muda- 
rian  las  voluntades  de  los  que  le  eligieron ,  ó  se  gana- 
nanlasde  todos  los  demás  de  cuisa  que  no  sucediese 
>tann  alboroto  por  la  díversinftd  de  pareceres.  Con 
Cnopartió  para  T'ileilo,  donde  i'  veinlf  y  nueve  de 
«ftíembre  fué  ungido  y  coronado  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  Siui  Pablo  que  estalm  cerca  de  la  casa  real. 
wú  ante  todas  cosas  por  espresas  palabras  de  guar- 
dar hs  leyes  del  reino  y  mirar  por  el  bien  i-omun. 
yuin'eo  arzoliispo  de  Tul.  i!m  <iie(Siirde  S:iii  llilrfnnso 
hizo  la  ceremonia  de  ta  unción.  Juliano  asimismo  ar- 

Jt')í  La  (arta  que  rita  M^rí^na  dirieída  iestol  obines  la 
tNM  POC  apócriia  el  padre  Libé. 
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Y  zobispo  de  Toledo  en  la  historia  que  compuso  de  la 
gtierra  Narboncnse  refiere,  que  de  la  cabesa  del  rey 

Wamba  cuando  le  coronaron  se  levantó  vapor  en 
forma  ilo  columna  ,  y  que  vieron  una  abeja  de  la  mis- 
ma cabeza  volar  á  lo  alto.  Dirá  alguno  que  muchas  ve- 
ces al  pueblo  se  la  antojan  estas  y  semejantes  cosas : 
▼erdad  es ;  pero  la  autoridad  del  que  esto  escribe ,  sin 
duda  es  muy  grande.  Hicieron  los  graii  les  su<  bome- 
nages  al  nuevo  rey  ,  y  entre  los  demás  P,  uln  ,  deudo 
según  algunos  piensan  del  rey  pasado  bien  que  el 
nombre  de  Paulo  no  usado  entre  los  gooos ,  y  la  pocs 
lealtad  de  qae  nsd  poco  adelante,  dan  muestra  jfcomo 
otros  sienten )  que  fue  griego  y  no  godo  de  nación. 

Nació  Wamba  en  aquella  parle  de  la  Lusitanía  que 
los  antiguos  llamaron  Ige.iitania,  do  hoy  día  hay  un 

«uebto  por  nombre  Uknia  la  vícm,  y  cerca  dól  una 
eredan  con  unalbente  cercada  de  sillares,  qne  tie- 
ne el  nombre  ile  Waiiiba.  Los  de  aquella  comarca, 
como  cosa  recebida  de  sus  antepasados,  están  per- 
suadidos que  aquella  heredad  fue  una  de  las  muchas 
que  este  rey  tuvo  antes  de  su  reinado.  Sucedieron  al 
principio  alteraciones ,  en  particular  en  aquella  parte 
de  Kspaíia  que  boy  sr  il  ima  Navarra.  .No  estaba  bas- 
lauteniente  asegurado  en  el  reino,  y  á  esta  causa 
muchos  le  menospreciaban ;  en  particular  los  navar- 
ros con  deseo  de  novedades  diversas  veces  por  este 
tii-mpo  se  alborotaron.  Acu<Uó  el  rey  á  las  partes  de 
("initábria  boy  Vi/,caya  á  bacer levss  de  :.'-»ntes  ,  y  co- 
mo de  cprca  átuiar  aquel  alboroto  al  principio  antes 
^M.psÉise  sdeiante ,  cuando  otro  nuevo  allxiroto  le 
puso  en  mayor  cuidado,  que  suce^lí*')  •  n  la  Galliá  Gó- 
thíca  eunesta  ocasión.  Muchos  andaban  descontentos 
del  estado  \  gobierno  y  de  aquella  elección  ;  y  como 
gente  parcial  no  (juerian  ulje^ecer  á  Wamba  ,  ni  re- 
cebille  por  rey.  Comuiiksfiwt  el  negocio  entre  sí ,  y 
acomodaron  de  relwlarse  y  tomarlas  armas.  Hilnerico 
cnnile  de  Ninies  en  Francia  fue  el  pi  iim  ;  o  á  declarar- 
se' ciiiilia  lo  en  la  distancia  de  losnigan'N,  y  por  ser 
hombre  ¡wderoso  en  ri(|ue2as  y  aliadps.  Allegiáronsele 
Gumildo  obispo  de  Mamalona  dudad  comarcana,  y 
un  abad  llamado  ítemigio.  Procuraron  atraer  á  su 
parcialidad  al  obispo  de  Nino'S  llamado  Aregio,  y 
como  en  nin}.'una  manera  si'  iliji-^e  persuadir,  le  des- 
pojaron de  su  dignidad  y  enviaropeu  destierro  á  lo 
mas  adentro  de  Francia,  y  pnsiaran  en  su  logar  al 
abad  Remigio.  Procedíase  en  todo  arrebatadamente, 
sin  órden  de  derecho,  y  sin  tener  cuenta  con  las  le- 
ves :  en  tanto  "rado  que  á  los  mismos  judíos  que  da 
iiompo  atrás  echaran  de  toda  la  jurisdicción  y  seíiorio 
de  los  godos ,  llaimnon  de  Francia  en  su  socorro. 

Para  sose^^ar  estas  alteraciooes  Paulo  fue  sin  dila- 
ción nombrado  por  capitán  por  su  grande  prudencia 
y  destreza  que  tenía  en  las  armas.  Diéronle  la  gente 
que  pareció  seña  bastante  peni  anoella  enapresa  y 
para  sosegar  los  alborotados.Sucedio  todnalrevésde 
10  que  pensaban  ,  ca  Paulo  con  aquella  ocasión  se  de- 
terminó de  descubrir  la  ponzoña  y  de.slealtad  que  te- 
nia encubierta  en  su  pecho.  Hizo  marchar  la  gente 
muy  de  espacio ,  con  que  se  dió lugar  aJ  ensMlgo  para 
apercebirse  y  fortificarse.  El  misnw  tamUen  de  se- 
creto comunicaba  con  los  godos  principales  en  qué 
manera  se  podría  levantar.  Para  lo  uno  y  para  lo  otro 
era  muy  ipropósito  la  tardanza  y  el  entretenerse.  Asi 
de  cammo  ganó  las  voluntades  de  Ranosindo  duque 
Tarraconense  y  de  Hildigiso ,  gardingo ,  que  era 
nombr<>  de  autoridad  y  de  niau'i<trado',  y  (1i:.'niil  iil 
semejable  á  la  de  los  duques  y  cundes,  como  si  dijé- 
semos adelantado  ó  meimo.  El  unoy  el  otro  eraiipeiw 
sonas  muy  principates ,  con  cuya  ayuda  y  por  sn  con- 
sejo se  apoaeró  ae  Barcelona ,  de  (íirona  y  de  Víque, 
ciuilaiies  puestas  en  la  entrada  ili-  K<|i;iña  ¡mr  la  parto 
de  (^taluña.  .\crecenL¿uonse  con  eslo  las  fuerzas 
desta  parcialidad  de  levantados.  Trataron  de  pasar  á 
Francia  con  intento  de  jtuilar  sus  fuerzas  con  las  do 
llilp<irico,  con  que  coníiaban  serian  haslantes  («Ara 


* 


Digitized  by  Google 


ISO  BlUMOfECA 

rr*sislir  a  rey.  /Vr^'ebauilo  ar¿iibis|iu  ilo  iNarlioiia  ul 
principio  prolciidió  ci-iTar  his  pm-i  (  is  ik-  su  i  in.lail  :i 
los  conjurados.  Anticipáronse  ellos  lanío,  ipie  el  ar- 
zobispo luo  forzado  á  acomodáis»'  al  lienipn ,  y  .«lar 
nmestrn  de  juntarse  eon  ellos  uiüs  p4»r  falla  dt;  ánimo 
(¡ue  por  aprobar  lo  que  los  alevosos  tralaban. 

Entrado  Paulo  en  aquella  cíiidaii,  lii/o  junta  de 
i'iuiladanos  y  soMados,  y  en  ella  rejín  iidic»  primera- 
mente al  arzobispo  que  tomerariameiilt>  pretendió 
oorrurlas  puertas  á  ios  que  liabian  s<M  \ido  mueboa 
lu  repúbli<-a ,  y  no  trataban  de  liacerle  al;.;uu  mal  y 
dañü.  be&pues  deslu  duclurú  las  causas  por  donde 


Ul:.  OASHAH  t  nUIO. 

I  entendía  que  con  buen  titulo  pmlia  tomarlas  ariiu» 
eoiilni  NVamlu,  que  fuera  liiicbo  rey  no  conforme  á 
las  leyes,  ni  ron  biii>nóriien  y  traza,  sino  al  antojode 
alf,'unos  pocos,  al  cual  cuando  se  da  íukíu*.  no  el  con- 
seiiliiniento  común  prevalece,  sino  la  fuerza  y  atre- 
viniienlu.  Concluyó  coa  decir  seria  convenieiiLe  y 
euiiiplideropi'iHT.ier  á  nueva  elección,  y  coiifoi  nie  u 
las  leyes  nominar  un  nuevo  lev  á  quien  lo.los  obo- 
deeiesiMi,  y  con  cuvíi  amparo,  fuerzas  y  consejos  lii- 
«•iesen  rostro  á  los  (jue  á  Wamba  favoreciesen.  Ra- 
nosinib»  á  vwes  para  ipie  twlos  le  oyesen,  dijo  que  él 
no  conocía  persona  mas  ú  propósito,  ni  mas  dii^no  del 


Nonibramiento  del  rry  Wamba. 


n  )mbrc  de  n-y  que  el  inisniu  Paulo;  que  fue  repre- 
sentar en  público  la  fiW'sa  que  entre  los  dos  tle  secre- 
to tenían  compuesta  y  trovada.  Murlios  de  los  par- 
ciales de  propiisilo  estubun  derramiulos  y  mezclados 
eiitj'e  la  iimelieilumbro:  estos  con  grande  ^'rileria 
ncuüieron  luego  á  aqm-l  parecer;  los  cuerdos  y  que 
mejor  sentiaii,  callaron  y  disimularon,  cu  no  les  cuín- 
plia  el  iKK'cr  en  tan  f^ran  revuelta  y  alteración  :  con 
tanto  Paulo  fue  declarado  y  ele;{iilo  ¡wr  rey:  pusié- 
ronle en  la  cabeza  una  corona  «pie  el  rey  Hecurcdo 
ofreció  á  San  Félix,  mártir  de  (¡irnna. 

Jira  tanto  el  cali»r  de  aquella  rebelión  y  l.in  encen- 
dido el  deseo  de  llevar  ailelante  lo  comenzado,  que 
ludo  lo  atropelluban ;  y  no  solo  se  ap<Mleraban  de  las 
riauezas  profanas,  oro  y  |>latfl  del  púiilioo  y  de  parti- 
culares, sino  t;iinbien  eslemliau  sus  manos  sacrile- 
f;as  á  los  tesoros  saf;radí»s ,  y  á  despojar  los  teuipli»s 
de  Dios  de  sus  vasos  y  preseas.  .Mlegóso  á  este  pa- 


recer fácilmente  llilperico,  conde  de  Nimes  ,  el  pri- 
mero que  fueá  levantarse,  y  con  él  se  le  juntaron 
toilas  las  ciudailes  de  la  (íallia  riótiiioa.  üemás  destu 
no  pequeña  parte  ile  la  España  Tarraconense  siguió 
á  Ranusindo ,  su  duque.  Puestas  las  cosas  en  e«le 
t<>rmiiio,  i'aulü  se  ensoberbeció  de  tal  manera  que 
se  resolvió  de  desaliar  al  rey  Wamba.  Envióle  una 
carta  afrentosa;  era  de  suvo  boinbre  desleiinuatlo, 
demiis  que  ¡u'etendia  acreditarse  con  el  vulgo  y  cou 
la  muelieduiubre,  que  suele  á  las  veces  cebarse  y  ha- 
cer caso  de  semejantes  lieros  y  ain<;nazas.  Deslos 
lialdoin's  y  destas  parcialidades,  según  vo  entiendo, 
procedió  la  fama  del  vul}<o  que  bace  á  W'amba  villa- 
no, y  qu«í  subió  al  cetro  y  corona  ilel  arado  y  de  la 
azada :  mas  sin  falta  es  inanilteslo  yerro ,  que  á  la 
verdad  fue  y  nació  de  la  mas  principal  md)leza  de  los 
(:()ilos .  y  eii  la  corte  y  rasa  de  los  reyes  nasados  tuvo 
el  primer  lugar  en  privan/a  y  autoriciaa. 


Digitized  by  Google 


HI!;T(IHIA  tlK  KSPANA. 


18f 


Luego  au«  el  rey  Waiuba  fue  avisudu  du  lu  iruicion 
j  tranuit  de  llanto,  Uamó  á  consejo  los  graiuics :  pr<>- 

K lióles  su  parecer ,  si  seria  mas  á  prop<isito  m\  di- 
00  marchar  ron  la  fíente  la  vuelta  de  Francia  piu-a 
apa^  en  sus  |>riii<'¡(iios  :ii|iii>i  riii';:n  ;iiili>s  ijin'  pasa- 
se aiküaate,  6  ^i  sena  lua»  uspedienlc  rehacerse  en 
Toledo  de  nuevas  fuema  y  socorros  para  aso^urar 
mas  su  prlido.  Lus  pareceres  fu^^ün  difereiitfs  :  los 
luas  iln-vidos  tenían  y juzgjihan  \m-  tK-rjuthcial  fiiul- 
(juierj  tardaii/ii:  ilecian  que  se  ibi  ¡a  lugar  a  los  trai- 
(iures  pam  forlüicanie  v  cobrar  maüántino,  y  loe 
toldados  reales  quedeseamn  venir  á  lis  manos  se  res» 
friiiriaii  en  ^'raii  p.irle.  «;,nué  otra  cosa  daní  ;i  enten- 
«tilrrfl  retirarse,  y  vol\er  atrás,  sinuque  con  color  ile 
«recalo  huimos  torpemente,  como  sea  averiguado 
nque  uiuguua  cosa  bav  Uie  tanto  momeólo  en  las 
HgaoTO  como  h  fama?  I^s  varios  y  nutrai^llosos 
»trancps  y  los  tiempos  pasados  teslilicaii  de  cuánta 
Himpurtaiicia  |Ktra  alcanzar  la  victoria  sea  e|  ei-édito 
«acerca  de  las  hombres  y  la  reputación. »  Oíros  tC" 
fltaii  por  mas  acerlado  proceder  de  espacio,  y  dar 
higaráque  el  noero  rey  se  arraigase  mas.Temian  que 
desamparada  España,  no  se  les  íevaiiinse mayor  uui'v- 
ra  por  las  espalilas.  iim  la  traición  du  l'aulu  daba 
bástanle  muestra  de  no  csUir  ilaiuis  las  voluntades  de 
todos.  Demás  desto  tnie  el  ejército  f]ue  tenian ,  era 
flaco ,  pues  aun  no  hahia  sido  bastante  para  s 


■I  lodo  i 


is'iirr  .i .  \  ( 


para  sujetar 
ra  forzoso  rehaceile. 


talutia  con  una  priejia  eslraordinaria.  Allí  repartieron 
el  ejércilo  en  tres  partead  escuadrones,  el  uno  Tue  i 
Caslrolibya ,  cabeza  que  era  de  Cerdania ,  t:\  segundo 
tomó  el  camino  de  la  ciudad  de  Vique,  el  tercero  có- 
mo le  lúe  mandailo  marchó  Inicia  la  marina  para  dar 
la  tala  a  los  cauipos  y  pueblus  de  a<|uella  comarca.,  bl 
rey  con  la  fuerza  aer«júrcitn  segiiia  las  pisatlas  de  los 
iiue  le  ilian  delante.  Hizo  justicia  de  algunos  ^iolda- 
<!os  por  malos  tralamienlos  que  hicieron  á  la  gen- 
t"  nit  iiHila  \  ím  r/.a'-  ;i  doncellas  :  mandó  les  corta- 
aeu  los  prepucios,  que  fue  castigar  á  los  culpados  y 
«scannentar  á  los  liemás.  Persuadíase  H  buen  rey 
que  no  hay  rosa  mas  ('(¡ra/  para  apl:ir;ir  ;i  Diov  que  el 
castigo  lie  las  maliiitiies ,  y  que  iiiiiijiina  c(isa  enoja 
mas  á  su  mapestail  que  disimniai  ],<^  a^'raviíts  hechos 
á  la  gente  miserable.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Barco- 
tona:  apodehtse  de  aqaellii  ciudad  neihnente,  que  es 
ralti'ccra  lie  (;alalin''ia.  I. os  principales  de  eiiln'  !'•> 
reboliies  que  lo  vinieron  a  las  manos,  fueron  puestos 
,1  recado  para  ser  castigados  ooofonne  contra  cada 
cual  80  liallase. 

Pasó  mas  adelante  y  ap<Mler<ise  de  Gfrona:  rindióla 
su  oliispo  |iiir  iiomlire  Ai/iatlor,  á  quien  poi  i  ante» 
l'aido  pretendió  asegiunr  con  uua  carta  que  le  escri- 
bió, en  que  le  amonestaba  entregase  la  ciudad  al  que 
primero  de  los  dos  con  gente  se  presentase  delante. 
Leyó  aquella  caria  el  rey  Wam!)a  ,  y  hiirhindose  do 
l'aulo  dijo :  en  nuoiro  favor  se  esrrihió  i  >lo  coniu 


A  los  grandes  emperadores  y  capilauies  muchas  veces  j  profecía  de  nuestra  llegada.  Detúvose  en  aquella  co- 
acaireó  gran  daño  hacer  caso  del  pueblo  y  de  sus  di-  j  marca  dos  dias  para  repanirse:  desque  el  ejército  ho-> 


cbaav  volver  las  cvpalilas  al  que  díi-án 

Oíaos  por  Wamha  lns  pareceres,  y  pesadas  las  ra- 
loiies  por  la  una  v  dlra  parle:  «Por  mejor  (dice)  icn- 
«go  prevenir  Ips  uilejtlos  de  ios  conlnirios ,  y  acudir  i 
■con  el  remedio  antes  que  el  mal  pase  adelante,  y  | 
«qiie  se  nos  pase  la  ocasión  (fuc  en  un  momento  se 
«suele  resbalar  de  la  mano;  co>a  i|m>  nos  daría  pena  | 
wdoblatLi.  La  victoria  que  ten;;o  por  cierto  gaiiaro- 


ht)  ilcscarisa'lo.  pasaioñ  las  cumbres  y  estrechuras  de 
in>  l'irinros  sin  hallar  al;:una  resistencia.  (íanúroiise 
en  a  pii  ila  c(»marca  por  fuerza  Ir's  pueblos,  es  a  sa- 
ber:  (laucolilH'ris  que  hoy  e»  (^libre ,  Yuituraria  y 
Caslrolibya  que  sauuearon  loa  anidados.  Demás  desto 
otro  pueblo  asentailo  en  las  estracburas  de  aquellos ' 
montes,  por  lo  cual  se  llamaba  Clausura,  que  es  lo 
ndsmo  que  cerradura ,  fue  también  ganado  jior  los 


«fflos,  dará- reputación  á  nuesüo  imporio:  cooiioen  capitanes.  Alii  {prendieron  áüanosindo  y  Hilgutiso»  y 
»h  ayuda  de  Dios  que  Mrari  por  nuestra  justicia ,  y  '  ' — -  *  

«envucslro  csfuiT/o  al  i-nal  iim^juna  cosa  po*liá  Im- 
uctir  contraste.  V  es  justo  (jue  enceudauios  mas  aína 
•con  la  imtta»  la  indignación  concebida  £ont  ra  los 
•traidores,  y  el  fervor  de  los  soldados  que  con  la  i  tr- 
•danza  enánialle;  ca  la  ira  es  de  tal  condición  ,  ijui- 
»fii¡i  l;i  priesa  se  aviva,  y  con  el  litnqm  .se  ajiaga.  Ll 


otras  rahecis  né  los  conjurados.  Witimiro  enuM  con 

^Miarnicion  (le  snM.dleis  en  olro  [meblo  llamado  Sor- 
ilonia.  no  le  |>areeio  seria  hast^tnle  para  defenderse: 
resolvióse  de  huir  v  llevar  la  nueva  de  lo  que  pasaba 
á  i'aulo,  que  todavía  s*;  estaba  en  .Narbona  con  inten- 
to de  entretener  á  Wamba  y  inq>eiiille  la  entrada  de 
I'" rancia.  No  tenia  fuiwzas  baslantes,  ni  se  le  alu  ia 


Mtmkijo  de  las  ciudades,  los  campus  talados,  lue>  bie-  |  camino  para  salir  coa  su  inlenlu:  dejó  en  aquella 
•oes  dé  nuestros  vasallos  robados,  ¿á  quién  no  mo-  i  ciudad  al  dicho  Witimiro,  y  él  ae  retiró  á  Ntmet  do 
— =  -'         "  '  '  en  breve  esperaba  le  vendrían  aocoriM  de  Francia  y 


•verán  el  corazón?  males  (jue  for/osamente  se  au- 
«menlarán  de  cada  día,  si  esl a  empresa  se  dilata, 
■i^uién  de  vos  (si  ya  el  ardor  de  la  noble  .suigre  lio 

•  está  resfriado  y  acabado  el  valor  antiguo  de  los  go- 
•dos),  no  tendrá  por  co.sa  mas  grave  que  la  misma 
•muerte,  dejar  los  amigos  y  deudos  ¡i  la  ilisereeion  v 
•crueldad  de  los  enemigos,  V  c(ui  la  laiilauza  dar 
'MniiDoá  los  que  asombrados  de  su  misma  coiicicn- 
>»cia  y  de  sus  maldades  uo  podrán  sufrir  vuestra  vis- 
» la?  Apresuremos  pues  la  partida ,  y  con  la  ayuda  de 
«Dí'e;,  euya  causa  principulineute  se  trata,  casti- 
»gueiiio>  cHla  gente  malvada,  y  no  peruiitaums  se 
«persuadan  que  lem  io  .-  núedo  de  sus  fuerzas. 

•  Xue.stro  ejército  ni  es  tan  flaco  como  algunos  han 
•apuntado .  y  la  loa  y  prei  de  la  victoria  tanto  será 
"tnavor.  cuanto  coB menor  aparato  y  aua  en  breve 
'•se  ganare. » 

Este  razonamiento  de]  rey  avivó  de  tal  guisa  loa 
corazones  de  todos,  y  fue  tan  grande  el  ardor  que  se 
despertó,  que  dentro  de  siete  dias  pusienui  fin  á  la 
puerra  de  S'.iv.irra  ,  que  fue  Iiueii  pi imiislico  para  la 
empresa,  que  uuedaLa,  y  buen  principio.  iNinguiia 
con  mas  aesMoan  los  soldados  que  verse  con  «1  ene- 
Blígo:  cualquier  fardaii/.a  les  parecía  mil  afios  ;  tan 
írande  era  la  conlian/a  <pie  tenían  y  el  áiiíiiio  í^ue 
híibiau  cobrado.  Tomaron  luego  el  camino  de  (.a- 
bborra  y  do  Huesca.  Llegaron  á  las  fronteras  de  Ca- 


de Alemana. 

Pasó  el  rey  los  Pirineos,  asentó  en  lo  llano  sus 
reales;  entretúvose  dos  dias  basta  tanto  que  lo  pu- 
diesen las  demás  gentes  (jue  por  diversos  caminos 
enviara  :  desde  allí  envió  cuatro  capitanes  con  buen 
número  de  soMados  p.ir.i  rendir  a  .\arii(»na  por  tuerza 
ó  de  grado ,  ciudad  no!)ilísima  puesta  á  la  entrada  de 
Francia.  Junto  con  esto  para  el  nnsmo  efecto  envió 
gente  y  armada  por  mar  :  llegaron  primero  las  gentes 
que  iban  por  tierra ,  convidaron  ;i  los  de  la  einditd 
con  la  paz  y  á  eutregarsu :  la  ruspuesia  lúe  arrogante 
y  alirentosa»  con  que  irritados  los  soldados  acometie- 
ron con  grande  ánimo  los  adarves :  el  combate  fue 
muy  bravo ,  pelearon  los  unos  y  los  otros  valiente- 
mente por  es|i;irio  de  tres  horas ,  los  del  rey  por  ven- 
cer, los  otros  auno  gente  desesperada,  y  que  noes- 
p<y^ba  perdón.  LItimamentelosoeilenIro  se  retiraron 
de  los  muros ,  forzados  de  las  pieib-as  y  saetas  que  de 
fuera  como  lluvia  les  tiraban.  Con  tanto  los  leales  por 
una  parte  pusieron  fuego  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  por  ulra  cuderezaniu  escalas  y  las  arrimaron  para 
subfr  en  el  muro  y  escalarle.  Entróle  la  ciudad 
por  ambas  partes.  NViliniiro  como  víó  t(uiiada  la  ciu- 
liad,  relirósi'  á  un  tem|)lo  ciuno  á  .sagrado  ,  eii  r|uo 
los  vencedores  l^  liallar(»ii  y  prendieron  junto  al  altar 
lie  ¡Vuestra  Señora.  Fueron  osinusmos  presos  el  ano- 
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iMspo  Argebaudo  v  el  dcan  Galtricia,  v  aun  heridos 
y  iiMltntados  con  cl  furor  de  Im  MidadÍM. 

Tomada  Niirbona ,  los  rebeldes  comon^nron  á  ir  de 
caída,  ser  mí^nospreciados  v  aborrecidds  corno  cente 
que  seguía  oinprcsa  y  piirliiínniinipniulopor  los  liom- 
Jires  y  por  la  fortuna  ae  la  guerra :  al  contrario  Tavo- 
raeÍBD  comomnento  el  pafndo  és  Wamha  y  su  justi- 
ria  poríprpríii>Mp«  muy  humnnrv  y  benigno",  y  porque 
(ornó  las  :ii  iiias  íiirzado  de  hs  qtie  sin  razón  le  pre- 
tendían quitar  la  corona.  Siguieron  los  leales  la  victo- 
ria,  y  con  It  misma  facilidad  entraron  por  fuerza 
Im  ciadades  de  Magalona ,  Agalha  y  Besters ,  en  que 
fueron  presos  algunos  de  los  pt  iiK-qiales  rebetilt  s ,  y 
t;ii  partirular  Remigio  obispo  di;  Niniet;.  Kl  obispo  de 
Magalona  por  nombre  fi umililo ,  penlid«  to<la  espe- 
ranza de  poderse  tener  contra  pujanza  Un  grande>se 
huyó  y  retiró  á  Nimeii  do  «ataba  Pauto :  ciudad  en 
aquella  sazón  por  los  muchos  moradores  íhii>  Ir  nin, 
hermosura  de  eiliíicios,  pertrechos  y  murallas  muy 
firmes,  nobilísima ,  'jde  las  mas  fuertes  de  laGalliA 
Nartionense.  Quedan  en  nuestro  tiempo  claros  ras- 
Inw  de  su  antif^ua  nobleza,  en  especial  un  teatro 
muy  capaz,  obra  bemiosísima,  que  por  estar  pegado 
al  ailarve  servia  de  castillo  y  fortaleza.  t)nvió  el  rey 
contra  esta  ciudad  cuatro  capitanes  muy  esforzados 

¡'  fiimosos,  pem  poco  inteligentes  y  proveídos  de  los 
ngénins  Y  máquinas  que  son  á  propósito  para  batir 
las  miinitlas.  Llevaron  treinta  mil  hoinlires  ilc  in  Ira; 
dieron  vista  á  la  ciudad,  rompieron  con  grande  átii- 
mo  por  los  que  le  salieron  al  encuentro,  llegaron  A  los 
repams,  do  fue  muy  herida  la  pelea  :  ca  los  del  rey 
peleaban  con  indignación  por  ver  la  porfía  de  los  des- 
leales tantas  veces  abatidos;  á  los  contraiios  hacia 
fuertes  la  rábia  y  desesperación^  si  eran  vencidos: 
arma  muy  poderosa  en  la  neoraidad.  Durd  ia  pelea 
hasta  que  ceiTÓ  la  noche  que  los  despartió  sin  decla- 
rarse la  victoria .  dado  que  cada  cual  de  las  partes  se 
la  atribuía,  y  en  particular  los  cerrados  asi  pumo 
qumiar  vencidos ,  como  porque  los  del  rey  fueron  los 
primeros  que  tocaron  á  retirarse. 

Snc«Nlió  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  un  soldado 
dijo  ñ  lo<!  del  rey  por  inaiura  de  amenaza  :  «gruesas 
«íc  11  >  M  ias  d  '  alemanes  v  franceses  serán  con  nos 
Mmuy  en  breve ,  cuya  muctiedunibre  y  esfuerzo  á  lo- 
Ndos  os  hmé  eaw en  las  redes  y  en  el  nao.»  Pequeñas 
ocasione*:  i  !a<;  veres  suelen  en' la  guerra  liaeer  gran- 
des mudanzas  :  ninguna  c:osa  se  dtsbe  menospreciar 
que  pueda  acarrear  perjuicio  :  los  mas  saludables 
consejos  son  los  mas  recatados.  Alojaba  el  rey  con  lo 
demás  del  ejéreito  no  muy  leios  de  afn :  diéroue  aróo 
de  lo  que  el  soldado  dijo ,  piaiéronle  enviase  soMnloB 
de  refresco  para  apretar  y  concluir  con  el  cerco  ;  que 
la  presteza  seria  la  segiírídad  :  envió  hasta  c:  /  i  ¡I 
debajo  de  la  conducta  de  Wandemiro.  Era  tauto  el 
deseo  que  llenlNiR  de  salir  con  h  empresa  que  cami- 
liaron  toda  la  nf>rhe  y  llegaron  á  los  reales  clsisuien- 
ledia  c<»n  el  sol  antes  que  se  comenzase  la  batería. 
V/in  la  vista  de  tanta  gente  desmayó  Paulo,  y  por  lo 
que  el  día  antes  pasó,  advirtió  el  grande  riesgo  en 
que  estaban  su»  «osas, si  Volvían  á  la  pele»  y  al  com- 
bate. Disímulf't  em[iero  cuanto  pudo,  sacrt  fiicr>5as  de 
flaqueza,  hizo  un  razonamiento  á  su  gente,  en  que 
les  amonestó  uñé  desmavaseo  por  el  gran  níimeroile 
mIos  ctmtrarios,  ca  no  el  número  pelea ,  sino  el  os- 
M fuerzo  :  no  vencen  los  muchos,  sino  los  valienti's: 
«eslaes  toda  la  gente  que  Wanilia  tiene :  vencidano 
» lo  quedará  mas  re  paro,  á  nos  muy  en  breve  vendrán 
Msocorros  muy  grandes;  y  cuando  otn  cosa  no  ho^ 
ttbiere,  ron  la  fortaleza  dé  los  muros  os  podréis  en- 
itlretcner  largamente  y  abatir  el  orffuHo  del  enemigo 
ny  de  su  ejército  compnesln  de  canalla  y  de  pueblo, 
»>muy  ageno  del  valor  antiguo  de  los  godos  y  de  su 
Msingre  invencible.» 

Dicho  «ísto,  comenzó  la  hatería  :  pelearon  de  fo- 
das  partes  con  gran  coraje;  duró  el  combate  hasta 
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gran  parte  del  dia,  cuando  cansados  y  cuflaquecidos 
los  cercados  con  la  ^n  carga  y  priesa  que  de  Ibera 
les  daban ,  dieron  tugará  los  del  rey  para  arrimarse 
A  las  murallas,  linlonces  unos  pusieron  fneíji)  á  las 
puertas,  otros  con  picos  y  palancas  arran<  al>an  las 
piedras  de  los  adarves.  Hecha  bastante  entrada,  rom* 
pen  con  grande  ímpetu  por  la  ciudad  matandoydes- 
Irozando  cuanto  io¡»  d)aii.  Persuadiéronse  los  ciuda- 
danos y  los  ileruiis  íriujcese>  que  los  esitañoles  que 
dentro  estaban,  con  intento  de  alcanwir  perdón  die- 
ran entrada  á  los  enemigos.  Encendidos  por  esto  en 
gran  rAbia,  pasaron  á  «ti«htllo  gran  número  de  aques 
líos  soldados  rjiie  tenían  de  guarnición,  v  entn*  lo- 
deuiús  dieron  la  muel  le  a  un  críailo  del  mismo  Pau- 
lo en  su  presencia  y  aun  »'stando  á  su  lado.  Era  mi- 
serable espectáculo'  ver  la  gente  de  Paulo  acometida 
y  apretada  por  frente  y  j)or  las  espaldas  de  los  suyos 
y  (le  los  contnirios  coií  tanto  estrago  y  matanza  fiie 
ías  plazas  y  calles  se  cubrían  de  cuerpos  iiiuerlos  y 
estañan  alagadas  de  sangre.  Los  gemidos  de  los  qué 
niorian  revolcados  en  su  misma  sangre,  iosaliuUtdos 
de  las  moieres  y  niños ,  la  gritería  y  estruendo  de  los 
que  peleaíwm ,  resonaban  por  todas  partes. 

El  mismo  Paulo  causa  de  tantos»  males ,  vista  iu 
perdícioB  y  de  los  suyos':  «ConfesanM»  (dice) ,  haber 
oerrado ;  ¿  mas  por  ventura  una  vez  ó  m  una  oosa  so- 
»la?  antes  en  todo  cuanto  hemos  puesto  mano  nos 
'ilieni(»s  ^.'oliernado  sin  prudencia  ni  cordura. »  Junto 
con  («tas  palabras  se  quitó  la  subrt'vistas,  y  acorapa- 
im\o  con  los  de  su  casa  y  de  su  gtiardi  se  ntico  al 
teatro,  conliado  que  era  muy  fuerte,  y  que  sinoao 
pudiese  tener,  se  rendiría  con  algún  partido  tolerable. 
Notaron  algunos  que  el  mismo  dia  .  que  fue  primero 
de  setiembre  puntualmente ,  Paulo  se  despoió  de  las 
insignias  reales,  en  que  el  año  antes ^IVamoa  fuera 
puesto  en  la  silla  real.  Quedaron  pues  los  del  rey 
apoderados  de  la  ciudad  ,  fuera  del  teatro  y  al- 
guna otra  pequeña  parle.  Reposaron  aquel  dia  y 
el  siguiente  con  intento  de  aguardar  al  rey,  y  que 
se  le  atribuyese  la  gloria  de  poner  fin  i  aquella  guer^ 
ra,  ademas  que  por  ventura  los  vencedores  prc- 
lendian  alcatuar  perdón  para  los  culpados;  y  es  cosa 
natural  tener  compasión  ne  los  caídos,  principalmen- 
te cuando  son  deudos  y  de  una  misuia  nación  como 
eran  los  vencidos  en  gran  parte.  Acordaron  para  eslt 
efecto  enviar  persona  ;i  propúsitn  al  rey  :  escogieron 
de  entre  los  cautivos  al  ariubi.spo  de  Narbnna  Arge- 
baudo. Él  llegado  á  la  presencia  del  rey  como  á  cuatro 
millas  de  la  ciudad,  apeóse  del  caballo  en  que  iba, 
hfzole  una  gran  mesura ,  y  puesto  de  rodillas ,  con  so- 
IlozDs  y  l:^griinas  que  despedía  de  sn  períio  y  de  sus 
OJOS  en  abundancia,  le  habló  en  esla sustancia:  «<Tus 
«vasallos,  rcv  clementísimo,  si  cabe  este  nombre  en 
»los  que  se  desnudaron  dci  amor  de  la  patria,  ¥  con 
^apartarse  della  7  su  mudanza  han  perdido  ei  aere- 
)>clio  y  privile^'in  de  ciudadanos;  estos,  digo,  tienen 
upuc^ia  la  esperanza  de  su  remedio  y  reparo  en  sola 
)>tu  clemencia.  No  piden  perdón  de  sus  yerros ,  dado 
»esta  petición  solo  para  contigo  que  eres  tan  benigno, 
>mo  pareciera  del  todo  desvergonzada  t  solo  te  supli 
>»caii  uses  en  el  ca??lígo  que  merecen  de  alguna  tem- 
oplanza.  Cosa  de  mayor  dilicultad  es  vencerse  á  sí 
«mismo  en  ia  victoria,  que  sujetaron  los  enemigos 
»con  las  armas  en  la  mano ;  pero  á  otros.  La  grandeza 
»del  corazón  y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  de- 
'  Mclara  que  en  levantar  los  caídos ,  c a  de!  prez  de  la 
«victoria  participan  los  soldados,  la  templanza  y  cle- 
«mencia  para  con  los  vencidos  es  propia  alabanza  de 
"grandes  reyes.  No  puedes  ver  con  ios  ojos  esta  mise- 
«rable  gente  por  estar  ausentes ;  pero  debes  conside- 
urarqni'  lleni>s  tic  Ifmriinas  y  tristeza,  d«'iij;ís  dcsto 
uarrojados  á  tus  pies,  se  encomiendan  á  tu  gracia  y 
»á  tu  misericordia ,  como  hombres  por  ceguera  de 
j  «sus  enfendiinientos  ó  por  !a  ("omim  desgracia  de  los 
!  «tiempos ,  ó  por  fuerza  tnas  alta  del  ciclo  caídos  en 


Digitized  by  Google 


nisTORtA  DE  kspaRa. 


itatUs  maldades.  Cuaato  »on  mas  graves  ans  culpas, 
utanto  Seoor  sería  maTor  tu  alafiama  en  darles  la 
'  wifar  é  k  vida  los  que  por  sa  loeon  están 
I  «n  loB  laxoi  de  la  muerte.  Vinieran  aquí 
uaio  arums ,  ci-rn  dogares  á  los  cuellos,  |j:)r:i  inwV'Tie 
»á  misericordia  coo  vista  tan  miserable ,  ó  poner  con 
9ta  muerte  fin  i  tm  triste  vida  y  tan  desgraciada ;  so- 
»lo  w  reedmn  n  inaban  de  semejantes  estremos, 
voo  pareciese  t«  tenían  por  tan  implacable  que  fuese 
«necesaria:!  haovr  talos  deriiíisíracioi:'-s.  Pocos  queda- 
vinos  y  todos  tuyos :  ao  permitas  perezcau  por  tu  ma- 
nno  aquellos  á  quien  la  crueldad  de  la  guerra  basta 
(tabora  ha  penlenado.  Finalmente  quiero  advertir  que 
neoD  el  deseo  de  venganza  no  hagas  por  donde  esta 
□  oLiüííima  ciuiirtd .  fuerte  y  Isaln  ir(i>  de  lu  imperio, 
)>maertos  sus  ciudadanos,  qu^de  destruida  j  ato- 
nlsda. 

Era  Wamba  muy  SPnalndo  v  die«(ro  f  n  Ifi<;  nrmn^  y 
negocios  de  la  guerra ,  sobro íudu  se  tivcalajaLa  uu  la 
beuiijiiidad ,  clernenc:a  y  inrinse  luii;!)re  :  respondió 
ea  pocas  paiai>ras.  uAukcedo  por  tus  ruegos,  soy 
Htmma  de  perdonar  Ja  vida  i  los  culpados ;  roas 
»p6r<]iJR  In  falta  de  castigo  no  haga  á  otros  atrevidos 
»y  sea  ucusioD  de  menosprecio,  solas  lus  cabezas  pa- 
Mtfin  por  jos  demás.»  Im(H)rtuoaba  el  obispo  que 
elperdon  fuese  general.  El  rey  con  el  rostro  algo  mas 
tirado :  a  ¿Por  ventura  (dice) ,  no  te  btiti  alcanzar 
nía  vida  para  loe  culpados?  A  tí  Argebaudo  chispo 
■tyude ,  para  que  el  perdón  te  sea  áailo  enteraHieu- 
»te.  haberte  apartado  de  nos  contra  tu  volun'.ail,  de 
■que  estamoft  Jbastialitnwnte  informados  :  los  demás 
lUido  k»  qve  fuera  menoi  é»  una  nniaite  afrentosa, 
nlo  deben  contar  y  poner  ñ  cuenta  de  ganancia  ,  y 
Mtrtbuillo  00  á  sus  ménios,  suu)  á  nuestra  benig- 
itUid.n 

GApfrcLom. 

IM  c^lo  ds  Un  eoQfaradot. 

Acabadas  estas  razones,  piió-ol  rey  Bdclante  su 
emiiio :  llegó  á  la  ciudad ,  y  en  9u  compañía  la  Tuer- 
nM  ejército  y  los  soldados  puestos  ea  ordenanza  y 
í  manera  de  triunf  i ,  (jue  hacían  uoa  vista  muy  her- 
mosa. Con  su  lle^  !  la  v>  puso  fío  á  la  guerra ,  y  rin- 
ditolodo  lo  que  >|  ii  li ai^a  de  la  ciudad,  «nevyt  parte 
mas  alta,  que  caia  hácia  el  reino  de  Francia,  puso  guar- 
Dteioo  de  soldados  .  ca  se  decia  que  grandes  gentes 
de  Alemana  y  de  Francia  veuian  en  socorro  de  los 
cercados,  y  que  ya  llegaban  cerca.  PatUo  con  mas 
deseo  de  la  vida  aue  cuidado  del  honor,  á  la  hora 
rindió  el  teatro,  nonde  estaban  en  su  compañía  el 
obispo  Gumildo ,  Witimiro  y  mas  de  otros  veinte  prin- 
cipales cabezas  de  aquel  !;i  coiijiir  ii  i  [i.  A  f  tdos  fueron 
puestas  prisiones,  eo  particular  dos  capitanes  á  ca- 
ballo Nevaron  enmedio  y  á  pié  á  Paulo  á  vista  de  to- 
do el  ejÍTf'itn,  ñVi\o«.  <]o  sendas  guedejas  de  sus  rabe 
líos  por  la  una  y  la  utru  parte.  Con  esty  representiciua  i 
y  Ji';írfi7ei  Hfígaron  ála  presencia  del  rey.  Paulo  soltó 
'  luego  el  ceñidor,  que  era  á  fuer  de  soldados  y  según 
li  Msturobre  antigua  despojarse  do  la  honra  y  grado 
militar :  púsole  como  dogal  al  cuello  para  muestra  de 
lo  que  merecía  y  del  miserable  estado  en  que  se  ba- 
ilaba :  estaban  ¿I  y  los  demás  cautivos  |>o$trados  por 
tierra ,  dió  el  rey  grscias  i  Dios  por  tan  grande  mer- 
(^•'li ,  reprendió  «n  público  lo  loeitrt  do  los  oonjtvidos; 
y  de  tal  manera  Ies  hizo  gracia  de  las  vidas,  que  man- 
dó ponerlos  á  buen  recaudo  y  guardar  basta  tanto 
qoe  coo  mas  maduro  concejo  se  determinase  su  cau- 
Algunos  frauceses  y  aaiooes,  parte  que  estaban 
pornmtoten  aquella  cíudMl,  parte  que  al  principio 
juntaron  coo  los  traidores  sus  fuerzas,  sin  embnrgo 
libremente  fueron  enviados  á  sus  tierras  cou  dádivas 
^uc  les  dieron, 
i^westt  forma  principios  de  cosas  muy  grandes  que 
BUions nieles,  y  coa  el  wviiiteiiiteuto 


de  Paulo  y  de  toiia  la  Galiia  Gólüica  lenian  el  reino 
puesto  en  cuidado,  fácilmente  se  atajaron.  Muchos 
tuvieron  á  juicio  de  Dios  lo  que  sucedió  á  esta  gente, 
por  los  tesoros  sagrados  que  robaron  y  por  lostem- 
I  fis  que  despojaron,  á  los  cuales  ^^  iiiba,  hecha 
peüquisa,  mandó  restituir  todo  lo  que  se  bailó.  Las 
murallas  de  la  ciudad  que  á  eiiiM  de  loe  cemlMiei 
quedaban  maltratadas,  hizo  reparar.  Los  cuerpoe 
muert(»s  fueron  sepultados  para  que  con  e!  mal  olor 
no  infecciijuasí-ii  el  aire.  Pasáronso  t^'s  >iii!s  eu  estas 
cosas :  lu<^o  en  presencia  del  rey  que  estaba  senté* 
«loen  su  trono,  fueron  presentados  los  rebeldes  y  se 
pronunció  sentencia  contra  ellos.  Cuanto  á  lo  prime- 
ro el  rey  puso  sus  piés  sobre  los  cuellos  de  los  mise- 
rablos.  Después  preguntaron  á  Paulo  si  (lueria  alegar 
algún  agravio  porque  se  bebiese  apartaao  del  deber: 
respondió  que  no,  antes  que  recibiera  muchas  mer- 
oedes  y  honras  del  rey ,  y  sin  propósito  se  desneñó 
en  aquellos  maies.  Después  desto  leyeron  el  pleito 
homenaje  que  hizo  Wamba  con  los  Jemás  grandes, 
y  juntamente  fueron  referidas  las  palabras  cou  que 
Petilo  se  Uto  jurar  por  rey.  Finalmente  leyeron  m 
leyes  de  los  concilios  en  razón  del  castigo  que  mere- 
cen los  que  se  levantan,  ycoofurme  á  tllus  se  pronun- 
ció contra  Paulo  y  sus  consortes  sentencia  de  muerte 
afrentosa  y  confiacecioadebieaes;  añadieron  empero 
que  si  el  rey  por  en  eloneacie  les perdoiitee  Jasa- 
das ,  que  por  lo  menos  fuesen  privados  de  la  vista.  Era 
k  cabellara  mml  de  nobleza  antiguamente :  el  rey 
con  deseo  de  ser  tenido  por  clemente ,  y  por  esin  for- 
ma ganar  les  Toluntades  de  todoe»  contentóse  con 
que  los  motilesen. 

Vino  á  la  sazón  aviso  que  Cbilperico,  rey  de  Fran- 
cia Segundo deste  nombre,  venia  coa  sus  huestes  muy 
á  punto.  Salió  Wamba  á  la  campaña,  donde  esperó  por 
demás  cuatro  días  á  los  contrarios.  Parecióle  cou  esto 
daba  bastante  muestra  de  so  Talor  y  ganaba  reputa- 
ción :  no  quiso  romper  por  las  tierras  de  Francia  por- 
que no  pareciese  el  primero  á  quebrantar  las  paces 
que  de  antes  tenia  sentadas.  Coo  tanto  dado  órden  en 
las  coses  de  Frauda ,  se  resolvió  de  dar  le  vuelta  á 
España.  Sobrevino  nueva  que  un  capitán  francés  lla- 
mado Lope  corría  los  <  ainfius  Ji-  Besiers,  tol  -l)a,  que- 
maba, robaba  lodo  lo  que  se  ie  ponía  delante.  Salióle 
el  rey  con  su  gente  al  encuentro  :  el  enemigo  descon- 
fiado de  sus  fuerzas  se  retiré  á  lo  mas  alto  de  las  mon- 
tañas vecinas.  Dejó  con  la  priesa  parte  del  bagaje,  y 
por  el  camino  otras  muchos  cosas  l  is  ñ  I  lados ,  «on 
que  dieron  muestras  mas  de  huir  quede  retirarse.  Con 
estos  d«»poios y  les  riaoeses  de  Francia  quedaron  los 
soldados  del  rey  muy  alegres  y  contentos.  Dierou  vuel- 
ta á  Narbona :  gran  parte  de  los  soldados  del  ejército 
se  repartió  por  las  guarniciones  de  Francia.  Híciérou- 
se  nuevos  ólictos  contra  los  judíos,  con  que  fueron 
echados  de  toda  la  Gellíe  Gotliica.  A  otra  parte  del 
cj'rcilü  se  dió  licencia,  en  un  pueblo  en  lieira  de  Nar* 
¡juua  llamado  Cañaba,  para  que  volviesen  á  sus  ca- 
sas .  y  con  el  reposo  go/usen  el  fruto  de  sus  i  r>iti  ijds. 

No  pocos  quedaron  en  compañía  del  rey ,  que  dió 
dendela  vuelta  hácia  España.  Llegó  por  sus  jornadas  i 
la  ciudad  de  Toledo  :hizo  en  ella  una  hermosa  entra- 
da, y  fue  recibido  á  manera  de  triunfo  :  honra  debida 
á  su  diguidad,  y  á  cosas  tan  grandes  como  dejaba  aca- 
badas en  solos  seis  meses,  que  se  contaban  después 
que  últimamente  seKó  de  eqoells  daded.  Goooerll- 
ronse  los  escuadrones  en  esta  forma :  en  primer  lugar 
iban  los  rebeldes  en  camellos ,  rapadas  las  barbas  y  el 
cabello,  descalzos  y  mal  vestidos  :  Paulo  pur  burla 
llevaba  en  la  cabeza  una  corona  de  cuero  negro,  se- 
guíanse los  soldados  mtiT  arreados  con  penadles  y  li- 
breas. Cerrahii  'f  ;  rs^cuadrones  el  rey,  cuyas  venera- 
bles canas  v  la  memoria  Uc  »us  hazañas  acrecentaba 
lamsgestaa  desu  rostro  y  presencia.  Salióle  al  encuen- 
tro toda  la  ciudad,  que  a'legre  con  aquel  ei^edAculo, 
apellidaba  i  su  rey  salud,  victoria  y  bleotTeatunaia^ 
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Dun*»  Kruude  M|»idu Id  eiilrnia  :  I<k  culpuilos  fueron 
puttsu»  «a  cárcel  perpetua  pur  lio  y  reuMtte  de  coms 
Uu  grandes. 

CAPITULO  nv. 

I 

ée  l«  ftenit  coaas  delnf  Wainta, 

GoN  «ato  eamunñ  E«|Mfta  cah  el  e«ftierzo  de  Wtro* 

ba  y  su  nuKha  prudoncin  á  florecer  dentro  con  los 
bienes  deuaa  larga  paz ,  de  fuera  recobraba  m  lustre 
antiguo  y  su  dignidad.  Puso  el  rey  cvMadoen  bermo- 
war  m  mino  m  todas  mnoeras,  y  en  portíettlaraii- 
mncM  la  dudad  real  de  Toledo ,  y  j\ñn  ra  fortfflea- 
rion  Ii'V)iatóuDanuevamun:1!ri  roíi'sn ^  torre-,  rilnipnn'í 
y  peirílescoaüouada  por  el  arrebal  de  San  {•'Kioro,  y 
«pw  llega  de  la  ana  puente  á  la  otra.  Está  Tole  io  de 
caatro  partes  por  mas  de  las  tres  ceñidas  del  rio  Tajo, 
que  acara  nado  por  entre  barrancas  muy  altas,  corre 
por  p¡  ñas  y  estrechuras  muy  grandes.  La  cuarta  par- 
te tieue  !a  subida  ázoetA  y  empinada,  por  donde  la 
cercaba  un  muro  de  fabrica  ronaiia  ñas  angosto  que 
el  que  bizo  Waniba ,  cuyos  rn<trn<!  se  Ten  á  In  pl»M  de 
Zocodover  y  il  la  puerta  dH  Hierro.  Wnmhji  ron  inten- 
to de  int'tcr  deutro  de  la  cíuIhiI  los  r  rr  ilm^es,  y  paru 
mayor  forüileza  añadió  la  otra  muralla  mas  abajo. 
TrajtVonse  para  hi  obra  piedras  de  todas  pirt«a,  en 
particular  á  lo  que  se  entrendc .  de  um  fíhrica  roma- 
na á  ((utuera  de  cirr-o,  que  anti^uMnienfe  levHnlaroii 
alli ,  y  tenia  mármoles  coo  (iguraí?  entelladas  en  ellos 
de  roM  6  de  rueda.  El  vulgo  se  persuade  ser  aquellas 
anm»  de  Wamba  :  las  mesmas  piedras  moeatran  lo 
contrario,  ra  e<ián  -íin  '  rden  ni  traza,  no  como  las 
traisn  a^i  his  aseuUibua  los  oficiales.  Graves  autores 
testifican  (jue  para  memoria  desto  hizo  grabar  do' 
versos  en  las  torres  principales  de  esta  muraHa  en  li- 
t&i  grosero  j  cono  de  aqaella  era ,  pero  que  tradnci- 
.  dosenuDinrMtocaslaUaiio  bao»  este  senlfdo: 

CON  A  TUDA  DE  DIOS  EL  PODEItOSO 

•«T  WAMSA  ■«  SU  auoA»  uevaiit6  el 
man: 

vem  ot  se  ¡laaoii,  uceo  bsmhmo 

Dertiás  deslo  eu  lo  mas  alto  de  las  torres  poso  astá- 
toas  de  mármol  blanco  á  loa  santos  pstronsa  y  prin> 
dpalaa  abagadoa  de  la  dadad.  Grabo  otrosí  a!  pié  de 
Jttaatátoas  oíros  dos  forsos»  qne  bacen  esta  santido: 

SANTOS ,  aetocK  aquí  cota  mmmk, 

r.l  ARDAD  ESTA  C1l.-DAt>  Y  WSUA  TUOO  : 
TIRAD  ,  COMO  PODEIS  ,  TOD%  MI.KNCTA. 

Habían  con  el  tiempo caíd'x^c  est  í  t  uas,  borr¿do$e 
y  {zssUídose  Iss  letns,  que  el  rey  don  Felipe  Segundo 
deste  nombre  con  su  acoslumhrada  piedad  y  devoción 
pocos  años  ha  mandó  restituir  y  hacer  de  DUfvo.  For- 
tificál  ns"  |iiies  la  ciudad  por  mandado  del  rey  Wam- 
bi :  y  juntuineot*)  por  su  providencíase  tomaba  á  po- 
ner en  práctica  la  costumbre  de  Celebrar  concilios  en 
aquella  ciudud.  Así  en  el  «ño  cuarto  de  su  reinado, 
que  secnntaha  del  Señor  675,  á  siete  de  noviembre  se 
innfaron  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  ciudad  de 
Toledo  i  celebrar  concilio  diez  j  siete  obispos  y  ca^i 
todos  de  la  provincia  cartagineDse,  demás  de  sieie 
flbades,  entre  los  cuales  se  cuento  wri'i  lln-rri-'n  Avila 
Hbad  del  monasterio  Afjnliense  de  San  Juiiun  .  si  la  le- 
tra no  está  mentirosa,  romo  algunos  lo  sospechan  por 
conjeturas  que  hay.  iiallóse  otros!  entre  los  padres. 
Pionque  en  ei  postrer  lugar,  Godíla  arcedfano  de  Santa 
Mnnu  de  la  Sede  ó  Silla ,  j^or  donde  se  entiende  que 
e.l  templo  en  que  este  concdío  se  celebre^,  era  el  mayor 
y  mas  principal.  Dudan  tos  curiosos  si  estuvo  entonces 
asentado  do  Itoy  está  la  iglesia  catedral.  Sospéchase 
que  si ,  por  rason  de  la  ^Mn.  que  en  ella  se  ve ,  en 
que  la  Virgen  gloriosa  puso  sus  ssgrados  plés  pva 


««ana  v  amo. 

¡  honrará  so  devuto  San  Ildf-fuaso.dudoqaelafiibríc» 
y  forma  y  traza  es  amy  diferente  de  la  deeaUNMss. 
Rete  ooiielfb»  ae  ensDfa  por  el  onceno  entre  loa  doTs* 

ledo.  Fn  él  ?p  dif^ron  al  rey^s  gracins  por  haber 
renovado  iu  costumbre  de  cellar  ios  concilio»  inter- 
rumpida por  especio  de  dies  y  ocho  años.  Ptn  adelante 
mandan  los  pndresqnoleaooncittospmvindalescada 
un  aBoae  nnitasMi  en  h  %lssfa  netrépoHtana,  sin  que 
haya  en  el  otra  coaa  digüu  de  memoria  LitscánoMS' 
que  promulgaron  raeroa  eu  número  die^  y  seis. 

Por  el  mismo  tiempo  en  Braga  se  juntó  el  cóndilo 
larosre  de  lee  Braeorenses.  Quitóse  en  él  la  eoMa- 
brede  llevar  los  obispos  colgadas  al  cnello  las  reK» 
qtjías  de  los  mártires,  y  á  rM»?,  t'ti  niidüs  los  iHácooos; 
y  ordenóse  p«ra  adeiaole  que  las  santas  reiiqaia» 
fuesen  per  MÉ  diáconos  llevadas  en  «ndas.  Ponen  pe- 
na de  escomnnioo  al  sacerdote  que  para  decir  misa 
no  se  pusiese  la  estola ,  qae  Ihiinan  erario,  sobre  eo> 
trambo^  'us  linrrib-»:s  y  rriizadu  sobre  el  peclio  :  cos- 
tumbre que  en  Hleunas  partes  se  ha  dejado,  en  lu 
roas  se  guarda .  Hallóse  en  eate  oaneMfe  Isidoro  lAésao  , 
de  Astorga.  Floreció  asimismo  por  c-ste  tiempo  Vale- 
rio abad  de  San  Pedro  de  los  Montes,  claro  por  el 
m^Mi II ■íj> recia  d»_'I  iiiunilf,  y  por  su  erudición  ,  dLM|U« 
dan  testimonio  sus  obras ,  y  en  especial  un  libro  que 
iotitoló  de  la  Vana saUdnHa  del  siglo. 

No  se  hnllsn  otros  conriüos  del  tiempo  del  rey 
Wamba eolu&  Lühh  ^  (¡ue  midan  ordinarianieuLc  de  los 
concilios;  pero  no  duda  sino  que  se  celebraron 
otros,  como  lo  da  á  entender  la  ley  de  qoe  aa  híio 
mendon ,  4d  qno  mandvon  juntarles  en  «náa  m 
año;  en  especial  qne  graves  autores  afirman  que  en 
tiempo  de  Wamha  en  un  concilio  toledano  SO  señala- 
ron los  aledaños  y  distritos  de  cada  cual  de  los  obis» 
padot  de  £saaDa :  negocio  en  que  por  se(  Uw  ^ase, 
y  tocar  i  todos,  no  se  pnede  erssrsB  proeedisse  per 
el  voto  y  parecer  de  pocos,  sino  de  todos  los  nreindo'' 
Dicen  mas,  que  en  aquel  concillo  se  esUbieció  que 
todos  los  sacerdotes  viviesen  conforme  á  la  regla  de 
San  Isidoro.  Hiciéronas  Iteara  da  seto  en  greña  del 
rey  Wamba  y  á  sn  eontomplaaion  Mwvesobispsdea 
en  pueb!o<;  pequeños  y  aldeas ,  j  aun  eu  igleíins  par- 
ticulares como  fue  en  un  pequeño  lugar  en  que  e$t«hu 
la  sepultura  y  cu*>rpo  de  ^n  Pimenio,  y  en  la  iglesia 
de  Sen  Pedro  y  San  Pabln  fteterienee  pAsela  en  los 
flrrabalet  de  la  ciodad  de  Toledo :  qnofbetodo  nneelo 

pÍ!!í1n';o  ]>oro  iiiiiiscrHtí>  rii  el  rev,  y  en  loe  obíapOS  una 
dtt'imulaciou  y  deseo  demasiado  de  agradalle,  sin  te- 
ner respeto  á  Insieres  eeissiásticas  que  veiisnnsibHSi 
hacer  dos  obispos  en  una  misma  ciudad ,  como  poner 
obispados  en  lugares  pequeños.  Des<^rdenes  qoe  en 
breve  sc'  r./íinnürod  en  e[  concilio  próximo  de  Tole- 
do, que  fue  el  doceuo  de  ios  de  aquella  ciudad ,  liusia 
motejar  al  rey  Wambt  dft  liviano  en  esta  parte :  asi 
van  los  temporales ,  y  en  Imsoen  ios  ÉEseren  ds  le 
gente  y  el  aplauso. 

Ordenó  Wamba  algunas  lejes  &  ¡iro¡i/)SÍti)  Jo  rcfur^ 
mar  el  gobiaroo,  que  ainlaba  de  muchas  uiaueras  es- 
trenado,  en  particular  puso  caidndoen  lo  que  tocaba 
á  la  disciplina  militar.  Ordené  que  ruando  se  hiciese 
gente ,  todos  acudiesen  á  las  banderas ,  fuera  de  vir- 
JOS  ,  enfermos  y  mozos  de  poca  edad.  Item  que  todos 
enviasen  á  la  guerra  por  te  menos  la  docena  parte  do 
sus  esclavos  con  las  armas ^uealK  aes8aalan,difi»- 
rentes  de  l;is  demás.  A  los  mismos  obispos  y  sacerdo- 
tes para  reprimir  lasenlnidas  y  rehatos  de  los  enemi- 
gos manda  les  saliesen  con  los  suyos  el  encuentro  por 
espacio  de  cien  millas.  Con  esta  diligencia  y  por  bueui 
maba  del  rey  Wamba  ganaron  los  godos  na  vietona 
naval  muy  señalada.  Estaban  los  sarracenos  enseño- 
reados de  toda  la  Africa  por  todo  lo  qut¡  so  lieii<ieu  las 
niarínas  de  nuestro  mar  Mediterráneo,  desde  Ins  bo> 
cas  del  rio  Nilo  hasta  el  estrecho  de  Gitúrallec  Tonian 
dosso  de  peser  en  Bnropa ;  con  oslo  intento  arnssro'i 
ont  llotidecioBlo  y  setenta  veles onn que  peniuá 
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fuef^  y  á  «angre  las  riberas  Je  España.  Juularuti  lui 
fiodus  otra  gruesa  firmada  :  vinieron  á  las  manos  rcn 
lo4  cootrarios  con  lauto  Talor  y  iloiiuedo ,  que  alcau- 
uroD  Tictoria  de  los  enemigos,  y  parte  tomarou, 
[larte  quemaron  su  armada.  VelsÍM  el  rey  ,  acudia  h 
lodas  las  partes  con  presteza  sin  descuidarse,  ni  escu- 
<iar  gastn,  trabajo  u¡  diligencia  alguna.  No  falta  quien 
ilign  qufi  la  armada  de  Africa  viao  á  persuasión  de  Er- 
vi^io.  ca  por  ser  üijo  de  Ardebaslo  pariente  de  Rece- 
foiulho  pretendía  hacerse  rey.  Tenia  mucho  poder, 
T  »u  autoridad  era  grande,  sus  moñas  y  artilicios 
rstraardínarios.  El  corazón  humano  es  insaciable, 
nunca  se  comenta  con  lo  que  ;iosee ,  aunque  sea  muy 
aveolajado ;  antes  con  el  deseo  siempre  pasa  adelante 
V  pretende  rosos  mayores. 
No  tenia  Ervigio  esperanza  de  salir  cou  su  inleu!o, 


ni  en  vida  de  NVdiniia ,  ni  despu(>s  de  su  muerte,  á 
causa  de  Theodolredo,  hermano  dú  Uecesuintho,  del 
cual  en  la  elección  pasada  nu  m  hi/o  cuenta ,  com» 
alli  sn  dijo ,  ca  era  de  pocos  años,  nosolvióse  de  va- 
lerse de  cautelas  y  mañas,  pues  cualquier  otro  camino 
le  hallaba  cerrado.  Con  esta  traza  hizo  como  se  cree 
venir  la  armada  de  los  sarracenos  contra  Españi». 
V  como  esto  no  sucediese  confomie  k  su  deseo,  tuvo 
forma  de  hacer  que  diesen  al  rey  á  beber  cierta  agua 
en  que  habia  esta<io  espaMo  en  remojo,  que  es  bebida 
[.ouzoñosa  y  mala.  Ailolesció  luego  el  rey,  y  quedó 
privado  de  su  sentido  súliiiarneute,  tanto  que  á  la 
primera  hora  de  la  noche  juzgaban  quería  rendir  el 
alma.  Cortáronle  el  cabello ,  hiciéruule  la  barba  y  la 
corona  á  manera  de  sacerdote  :  vistiéronle  un  hábito 
Je  mooge ,  ceremonia  que  m  usaba  con  los  que  mu- 


riao,  á  propósito  de  alcanzar  perdón  de  sus  pecados. 
Todo  esto  se  entiende  tramó  Ervigio  cou  intento  que 
aunque  mejorase,  po  pudiese  mas  ser  rey  conforme 
á  lo  que  en  el  concilio  toledano  sexto  quedó  delermi- 
uado.  Demás  desio ,  como  estuviese  para  espirar,  sin 
embargo  que  por  la  fuerza  del  veneno  estaba  fuera  de 
♦i,  trazaron  que  nombrase  por  sucesor  en  el  reino 
•I  mismo  Ervigio.  Ordenaron  de  presto  la  escritura 
de  nombramiento  y  renunciación,  y  hicieron  que 
Wamba  la  firmase  de  su  mauo. 

Pasó  todo  esto  á  los  catorce  del  mes  de  octubre  un 
«lia  de  domingo  que  era  la  déciniaquinta  luna.  Por 
lodo  esto  sp  entiende  que  NVamba  fue  despojado  del 
reino  el  año  de  680,  en  que  concurren  estos  parli- 
''ulares;  ca  sin  embargo  que  luego  el  dia  siguiente 
mejoró  y  volvió  en  sí,  no  quiso  revocar  lo  hecho. 
H  illóbasede  rey  poderoso  súoitximen  le  hecho  inonge. 
l>elrrir.¡Dó  despreciar  lo  que  otros  lauto  desean ,  << 


por  grandeza  de  ánimo,  6  por  do  tener  esperanza  tic 
recolirnr  en  paz  lo  qne  le  quitaran ;  mayormente  qm- 
Ervigio  esttim  apoderado  de  lodo,  que  el  mismo  día 
se  hizo  corona.'  por  rey,  dado  que  el  ungirse,  cere- 
monia entonces  usada  ,  se  dilató  haSta  el  domingo  si- 
guiente. Wamha  sin  dilación  se  fue  al  monasterio  de 
Pampliega  asentado  .según  algunos  sospechan  en  el 
I  valle  de  Muñón.  Alli  por  espacio  de  siete  años  y  tres 
meses  (ó  como  otros  sienten  por  mas  largo  tiempo) 
pasó  lo  que  le  quedabu  de  vida  en  servicio  de  Dios. 
Reinó  ocho  años,  un  mes  y  catorce  dias.  .Su  cuerpu 
sepultaron  en  aquel  monasterio,  y  desde  allí  por  man- 
dado del  rey  don  Alonso  el  Sabio  le  trasladaron  á  To- 
ledo.  Acompañó  sus  huesos  Juan  Martínez  obispo  de 
(¡uadix  fraile  francisco.  Pusiéronle  en  la  igl;sia  de 
Sauia  lA'ocadia  ,  lii  de  junto  al  alcázar,  en  que  estaba 
i  sepuliado  el  rey  Rece.suiuiho.  Juliano  arzobispo  de 
1  Toledo  fue  el  qn"  ungió  al  uuiívo  rey ,  por  donde 


«ulieotle  que  Quirico  su  predecesor  falleció  pur  el 
mHuno  tiempo  carndo  de  lA» ,  ti  jt  por  ««olura  nu 
renuDció  ta  áígjii&á  por  ver  lo  que  panbt,  y  la  sin- 
razón qa«  ae  lino  al  buen  rey  VVamba. 

CAIMTI  U)  XV 

De  las  auintir«i  de  los  oltiüpado»  que  había  un  tiempo 
de  Wamta. 

No  será  rncra  propi'isilo  ni  del  intento  que  líeva 
ICOS  pouer  en  este  lugar  la  división  que  el  rey  NVam- 
ba  hi7.o  de  los  obispados  (1)  de  n  reino,  y  por  elío 
declarar  lo^  nombres  antiguos  que  muchas  ciudades 
y  pueblos  tuvieron ,  si  bien  los  mas  dellos  por  varios 
Hccideotcs  y  sucesos  fueron  asolados,  y  después  de 
au  destraicioo  raediGcados  á  las  veces  con  sombres 

jine  Im  pwiBnKi  diferentai  ds  Km  qoe  antes  tenían, 
unto  con  ello  aerá  bien  que  se  entiendan  y  sepan  los 
aofraglneos  qtte  cada  cual  de  los  arzobispados  anti- 
i;OOS lenia  ;  que  señalar  á  cada  diócesis  sus  aledaños 
T  distrito  00  pareció  coú veniente,  ni  aun  hacedero 
por  estar  todo  tai  modado  y  trastrocado  cdn  el  tiem- 
po, que  apenas  se  entenderla  lo  que  en  este  propr^sito 
se  dijese.  Al  arzobispo  de  Toledo  estaban  sujetos  los 
obisfids  si;.'uientes  :  el  de  Orete,  ciudad  que  antigna- 
meale  estuvo  puesta  no  lejos  de  donde  al  presente 
eetála^llade  Almagro,  ca  dos  leguas  de  aquella  villa 
hay  una  ermita  llamada  de  iNuestra  Señora  ác  n-e- 
lo,  do  se  lian  hallado  piedras  y  llevádolasá  Almagro, 
grabado  en  ellas  el  nombre  de  Oreto.  El  segundo  sa- 
In^eo  de  Toledo  era  el  obispo  de  Biacia ,  que  boy 
es  Baen.  Bt  tercero  el  de  Meateia :  esta  ciuasd  hoy 
se  llama  Mootizon ,  pueblo  situado  en  la  comarca  de 
Cazorla ,  y  que  en  la  destrucción  de  Españt  fue  aso- 
lado  por  un  capitán  moro,  eono lo  tesUfiea  el  arzo- 
bispo doo  Rodrigo. 

Demis  Amtm  el  de  Acei ,  rfndad  que  hoy  se  llama 
('•uadix.  Kl  de  Ibsti  que  es  Mnza.  K!  de  l'rci,  ciudad 
que  unos  dicen  es  lu  misuia  Almería,  otros  que  Mur- 
cia. El  de  Ba^ta :  desta  ciudad  no  queda  rastro  ni»- 
gano,  solo  ae  entiende  que  estaba  no  lejos  de  Orígüe- 
la,  asi  porelófden  que  estos  obispados  llevan  entre 
sí,  como  por  una  pucrtn  que  hay  en  aquella  ciudad 
llamada  de  Magtstro.  Máximo  Cesaraugustano  dice 
q^ue  los  godos  á  Murcia  la  llamaron  Hi^iastro.  lllici  es 
hkbeó  Alicante,  Setabis  JiUivi.  Oeniásdesto  Oenia 
y  Valencia,  ciudades  que  caen  eulre  si  cerca  y  conser- 
van los  nombres  antiguos,  ca  Donia  se  llamó  DiHnium, 
Sigúese  el  obispado  de  Valeria  :  boy  se  llama  Valere 
quenada.  Bl  de  Sagobriga .  ciudad  puesta  donde  al 
presente  está  la  cabeza  del  Griego,  pueblo  así  llama- 
do, á  dos  leguas  de  dclés.  Algunos  entendieron  que 
Segobrica  era  Seí,'í)rbr  ;  pero  engañóles  la  semejanza 
de  nombre.  T  imbienera  sufragáneo  de  Toledoel  obis- 
po de  Arrabica .  que  estuvo  antigoiraente  asentada 
entre  Segohriga  y  C^impluto,  y  por  ventura  es  la  mis- 
ma que  l'io'dineu  llalli'»  Percabich.  I)emás  destoCom- 
pluto  que  es  Alcalá ,  Sigüenza ,  Osma  .  Segovia  y  Pa- 
leocia  e<«taban  sujetas  por  la  misma  forma  al  dicho 
'  arsoUspo.  Por  dondw  se  ve  nue  la  preTincia  de  Tole- 
lio,  aun  en  tiempo  de  los  gnaos ,  se  eslendia  mas  que 
ta  nrovincia  Curtagiuense  (iniyacahe/.a  a  la  sazonera 
Toledo)  pues  todas  las  ciudades  que  hemos  contado 
liwta  aqui ,  le  estabao  smeUs  y  se  eacerrabaa  en  su 


Las  ciuilfldes  sufr«giSneas  del  arzoliispado  de  Sevi- 
lla eran  ;  la  primera  llélica,  que  hoy  es  Sevilla  la  vík- 
ja ,  legiia  y  mediado  aquella  nobilísima  ciuda*l  ra  he^a 
de  Aodaittcia :  la  segunda  Asidooia ,  que  (oe  ó  Medina 
SIchwit  oomo  lo  da  a  «niender  la  seme jansa  del  nom 

(I)  Bl  doeaiMato  en  ene  ae  hada  Mariaos  aeerca  de  esl;i 
4tTisíoe  se  atribeia  al  MNspe  Itaeie,  y  «sM  dseiestrade  oue 
p*  obra  de  Pelagio  «kiapo  da  OTi^!  i  qae  vivía  en  d  siglo  m> 
ce ,  autor  hbaU«o  f  de  niafiin  cróditn. 


bre,  ó  como  otros  pien<an  Jerez,  de  la  Frontera  por 
un  templo  que  tiene  de  Nuestra  Señora  de  Sidueña, 
y  el  moro  llusis  llama  aquella  ciudad  Jerez  deSidu»' 
ña.  Síenese  Elepía  ora  sea  Niebla ,  ora  Lepe.  Malaca 
hoy  Málaga.  Illiherris,  ciuilad  piiesia  antiguamente 
dos  leguas  sobre  Granada  eo  un  recuestro  que  hoy  ih 
llama  monte  de  Elvira.  Astigi ,  hoy  Ecija.  Córdoba 
conserva  su  nombre  antiguo.  Egabro ,  hoy  es  Cabra 
cerca  de  Vacna.  La  última  ciudad  era  Tuccl ,  oueboy 
se  llama  Morios.  Ksle  era  el  distrito  del  arzobispado 
de  Sevilla,  y  las  ciudades  que  dé!  dependían.  • 

El  metropolitano  6  arzobispo  de  Mérida  compreMft* 
dia  debajo  de  su  jurisdicción  las  ciudades  sitmientes: 
|{eja  que  se  llama  Pax  lulia,  ciudad  de  la  Lositania. 
I.isboiiH,  ciudad  en  que  se  ferian  las  riquezas  de  la 
India  Oriental  en  nuestro  tiempo,  y  que  a  ninguna  de 
Europa  reconoce  ventaja  en  trato ,  ríqaesss  y  gran- 
deza. Ebora ,  A  la  cual  los  godos  llamaron  Elbora.  Don 
Lucas  de  Tuy  sintió  que  esta  ciudad  era  la  misma  que 
en  el  reino  de  Toledo  llamamus  Talavera.  Ossonoíia. 

«ue  aeontieade  se  U^nia  al  presente  Estombar ,  pue 
lo  de  Portomi  cerca  de  Silvas,  do  al  presente  está 
aquella  c:1tí>dra  y  ^lla ,  que  se  trasladi't  ft  ella  cn:nido 
se  ganó  de  moros «iiueüa  ciudad,  en  que  tainhieuhay. 
un  pueblo  Itamado  Idania  la  vieja  antiguamente  Ige- 
ditaoia.  cindad  aaimisino  contada  entre  las  sufragá- 
neas de  Mérida .  CMmbrica,  boy  Goimbra :  dosle^Rias 
della  está  Coimhra  la  vieja.  Demis  destas  Viseo  y  La- 
meco,  ciudades  que  conservan  sus  nombres  antiguos. 
Cali^ria';  que  pereció  del  todo,  dado  que  Tudeose  y 
MarineMospechan  fue  la  que  hoy  se  llama  Montaogss, 
por  coejetbras  i  nuestro  parecer  no  conelvyeinrs. 
SalmánticH  ,  que  por  los  godos  fue  llamada  Sulamán- 
tica,  hov  Salamanca,  La  famosa  .Numauc  ia ,  al  presente 
Garay.  Ultimamente  Avila  y  Coria ,  que  eran  les  po»« 
treroe  linderos  de  la  provincia  de  Mérida. 

\M  ciudades  sufragáneas  de  Braga  eran  estas :  Dn- 
tiiio  fue  antiguamenti'  un  tijonasterio ,  qur-  todavía 
hoy  se  conserva  cerca  de  Hrajta.  Porlucale  es  la  cin- 
dad de  Porto ,  por  la  parte  que Ol  rio  Duero  descaríiu 
en  el  mar,  y  deja  formado  un  buen  puerto :  del  puerto 
V  de  un  puebb)  que  está  allí  cerca ,  llamado  antigua- 
mente  Cale  y  hoy  Cava  ,  se  compuso  y  derivó  el  nom 
hre  de  Portugal.  En  el  mismo  distrito  estaban  la  cíl- 
d«d  de  Tuy  y  Orense ,  y  el  Padrón  que  antiguamen»" 
«e  llamó  Iría  Flavia.  Lucus  hoy  Lugo.  Británica  i . 
Bretonin  ,  puesta  entre  Lugo  y  Astorga ;  liov  dos  le- 
guas de  .M.ind"ñedo  hay  un  iiu>'h!o  llamado  Brelniiiu. 
que  por  ventura  es  la  mÍ!>mu  Bretouía  ó  británica. 
Fuera  de  estas  ciudades  Astorga  v  León  eran  sujetae 
al  arzobispo  de  Braga.  Con  el  arzobispo  de  Tarrsgonr 
ibau  lüs ciudades  siguiente* :  Barcino,  hi>y  Barcelona, 
y  en  tiempo  de  los  podos  Barcinoiia.  Ejitra  jiuesta 
antiguamente  entre  Barcelona  y  Girona  ciudad  tam- 
bién sufragánea  al  mismo  arzobispo.  Allende  deslo 
Empurius,  y  Ausour  qtii^  lioy  se  llama  Vique  de  OsD- 
nn,  Urgel  y  Lérida,  ciudades  hieu  coiioi  idas.  Hicl«* 
sa,cuyo  asiento  de  lodopuQtose  ignora.  Torlusa,  que 
Uamabaa  Dertusa;  Zaragoza,  y  taiiibieu  Pamplona 
que  en  latín  se  llama  Pómpelo ,  y  por  los  godos  fue 
llamada  Pampilona  :  como  también  Calahorra  era 
una  de  las  dichas  ciudades,  en  iatin  (/tlagurris.y  que 
en  tiempo  de  los  «odos  la  Humaron  (^alufurra.  Tara- 
aona  esn  mismo,  fue  uno  destos  obiitpadus,  ee  latió 
se  dijo  Toriaiao ,  y  por  los  godos  Tirasona.  Demás 
destas  Auca  era  sujeta  á  Tarragona ;  cuyos  rastros  se 
ven  mas  allá  de  Burgos,  y  de  su  nombre  tomaron  los 
montes  de  Oi  a  este  apellido. 

Esto  cuanto  á  la  provincia  Tarracoueose.  Itesiael 
arzobispo  de  Narbooa  en  la  Gelln  Gólhice .  eoysssa» 
frpgáueas  fueron  las  ciudades  siguienlc^; :  lUMerri  que 
hoy  se  llama  Besíers,  y  Ptinio  la  llaiuú  It  iinrra-  Sep- 
tumannrum,  Agatlia  al  presente  ó  es  Agpe,  ó  Mompe 
ller :  Magalona  UM  casada  recreMion  del  obispo  de 
Mompe'ier , « lea  «na  Mrta  del  mar  alH  cerca,  tiene 
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Mgan  Jic«u  Iloy  esUi  nombre.  Nemnuso  es  Nimes.  I.n- 
teba,  hoy  Loileve.  Careastniu,  lleL'iia  ,  hoy  Elnua  eu 
el  coudadu  de  Huistillon.  Alguuos  autores  dicuu  que 
los  oliispoide  Tuy ,  de  Lugo  y  de  León  O  por  privilegio 
«ie  Wiuiilta ,  ú  por  costumbre  antigua  erau  exeatofi,  y 
uu  rocouocinu  á  ningUDO  de  los  uielropolitauos  ó  ar- 
cobitpos  susodichos  por  superior  :  opiuioii  que  pura 
seguílla  no  lieue  busu^nle!*  fuadameutos,  eu  especial 
-  que  arriba  quedaron  pueslns  entre  los  sufragáDeos  de 
Braga.  Ku  lo^  couciliüs  antiguos  de  España  se  bulUa 
ulrusi  ujuclio:»  nuinbres  de  obispados  que  no  están  eu 
esta  divi^iou  de  Wdiiibd ,  si  por  liuberse  mudado  las 
coMSCoa  el  tiempo,  ó  por  estar  las  memorias  y  libros 
■alteóos  estragados ,  uo  lo  aabria  decir ,  mas  de  que 
ios  obispados  üoa  estos:  el  Cartugiueiise,  el  Cpa^ren- 
$e, elCtt»tulooeii»e ,  el  Kiblariense ,  el  Eliocroc«riso, 
el  lüaiuiense,  el  inuioulicieuse,  el  Lumibretl'>e,  el  Elo- 
t4no,el  Magueteose  ,el  Laberrioease;  Kis  cuales  uum- 
bres  casi  lodos  uu  se  conocen ,  ui  aun  de  tudas  las 
ciodades  arrit>a  puestas  se  atinan  los  asientos  uu  qut: 
«Uban ,  ni  fallaria  por  diligeucia,  si  en  c<>s.is  laii 
«tcunis  bobiese  ulf;uo  camino  pura  las  awnguar  de 
ludo  puutu. 

c.vprrrLO  xvi. 

Ik  otra  división  de  oliispiidiis  que  hizo  Constaiiciu 
Magiiu. 

Loque  unluft  de  abora  prometimos,  y  basta  nqui 
iiu  iu  nemos  cumplido,  quiero  poner  uqui  despucb 
A",  ladtvisiuo  dn  W.iinba  la  que  antes  dél  bi/.o  de  los 
••bispados  uu  Kspiiñi  el  emperador  Coiislauliuu^  to- 
nuda puQluiiImenie  del  moro  Uisis  (I),  que  dice 
•iesla  manera  :  «Cunsiantioo  puso  obi>p'ts  en  mu- 
•cb.i«  cíuiiades  que  uo  los  teman  ;  y  ¡ubirmado  que 
"Hü  no  los  liabiu,  dadu  que  era  •le  caiiipiuu 

"muy  fértil,  lierniosa  y  ürre<ida  en  tudas  inaneriis  y 
"QUy  liena  de  moradores,  bobo  su  acuerdo  «¡obre 
•lo  que  debiH  hacer.  Udsulvióse  seria  espedient>) 
ü-^riar  eu  Espaiw  obispos,  que  sin  tem'>rulguuo  li- 
••brenieiile  prudicuseu  la  fe  cristiana.  Para  esto  bizu 
"ir<>uirá  su  presencia  personas  á  propósito  :  repartió 
M«atre  ellas  las  ciudad -s  ui  uslu  ^uisa.  Al  primero 
H^eíialó  por  obispo  de  >iiirboua  y  ulras  siete  ciuda- 
»Jes,  con  (mder  de  guberoar  los  pueblos  en  l'>  esjo- 
"rituaí,  y  refurmar  lus  costutnbres.  L'is  uumitres  de 
•»aquellasc¡udHdessone>tos:  Kesiers.Toiosa,  Kjgulo 
»üa,  Nimes ,  Carcasona.  En  e->la  ciudad  hay  una  i;{le- 
»«ÍB.coa  advocación  de  Sauta  María  gloriosa,  cscelcute 
>ipor  siete  aliares  de  plata  que  tiene ,  y  por  la  mucha 
"gente  que  á  ella  acude ,  en  especial  una  vez  en  el 
••año  es  raus  señaiaJo  el  concurso;  también  eu  los 
"deaás  tiempos  es  de  gran  fama  y  devoción  :  dista 
"de  Karceloua  diez  juruadas.  Demás  estas  cíudad^'S 
»<iierou  al  obispo  narboucuse  ¡í  Luteba ,  y  ú  Euuu  ,  ó 
•■HeleDa  que  es  lo  mismo.  Al  su^uudo  obispo  fue  eo- 
ocomeadada  la  ciudad  de  Hraga,  y  ruu  ella  Dumii», 
"Porta,  0»'»'n<e,  Oviedo,  Asiorga  ,  Brilonia,  Iria  ó 
nComivosiella,  Aliubra,  Iliu,  Tuy.  Después  destos dos 
••fue  bombrado  el  obispo  de  Tarragona ,  al  cuiil  otrosi 
■•quedaron  sujetas  las  ciudtdes  siguientes :  Bjrcelo- 
»ua,  Oca  ,  Mi'rada,  (|>or  ventora  GirouH)  Bíría  (p  »r 
••vituturn  Empuria!> )  Oríula,  llerdu  que  es  Lérida, 
••Tortuca  ,  Z  tragona ,  Huesca,  PjOiplona ,  Calulurru. 

(I)  Tanto  t*t»  rlivision  como  la  obra  que  corre  roo  el 
nombre  del  moro  Hasis ,  son  sin  duda  pro Jurlo  de  al|;ua 
iipiioftor  íiporante,  aue  para  d^rle  mayor  autoridad  la  pu- 
de a( 

tindüd. 


blicó  con  el  oombre  Je  aquel  escritor  qu :  leuia  ulguaa  r«Je- 


La  diviüiou  que  Coa^trntiiio  hizo  de  la  E'^paña  fue,  seitun 
Se»(u  Rufo  .  en  s-'ís  proviunu»,  incluyendu  la  Transfretana 
dt  Africa ,  y  estableció  naru  nietropoiilaiMw  en  Cüparia  on 
las  rapilile^  de»las  provincias,  es  á  saber,  Tiirra)$ona  .  Mc- 
nda .  Sevilla  ,  Hrajn  y  r^rtasona  ,  >v\c  lo  eran  de  la  Tarra- 
(^ica.'<e,  ('..irl j^'infii!^ .  LnsUaa .  Ilitira  y  ííjIIcm. 


»EI  cuarto  obispo  fuá  de  Cartagena  :  añu-liéroui" 
"ijlrosí  á  Toledo,  Oreto,  Játiva ,  S-jgobrijía ,  0<iiiiplu- 
••to.  Caraca,  que  es  Guadalujaru ,  Valencia,  .Murcia, 
»Baeza,  Castulo,  Montojia,  Baza,  Begeua,  po**  ven- 
iitura  se  lia  de  leer  Bigastra.  Al  quinto  dió  ú  M'>ridu 
•iciudad  principal,  y  con  ella  le  consiguió  Pu\  lulia 
»(|ue  es  Oeji ,  Lisbona ,  Egitauia ,  Coimbra,  Lameco, 
obboru  ,  Coria,  Lampa,  que  o  es  SalamuncH  ,  ó  un 
Djtueblu  llamada  Lamaso  eu  tierra  de  Ciudad  Kodri- 

I  »gu.  El  |)ostrer  obispo  tuvo  á  Sevilla ,  y  cou  ella  Itáli.- 
»<M ,  Sericio  ile  Sidueña,  que  es  Jerez  ,  .Niebla  en  la- 

'  iitiu  Elepla,  Milaga,  llhberris ,  AUigi  que  es  Eci|ii. 
«Sgabro  que  es  Catira.  Djsta  manera  toda  Espauu 
iifue  por  el  emperador  Coustautinu  dividida  eu  seis 
uobispados.  Yp.tra  mayor  autoridad,  y  que  la  religión 

I  II tuviese  su  cabezt  p^ira  g-iiiernur  y  mandar,  él  se  pai^ó 
uá  Coitstantiuupla,  y  se  llamó  rey  de  aijuella  ciiruaa, 

,  >Hy)mo  qaier  que  los  de  antes  Je  Huma.  Ordenó  y 

'  uinandi^  de'Uás  iltis!i) ,  que  tu.lu  el  resto  de  ioi  cris- 
Dtianos  ni>educiese  al  señor  de  Roma  ,  ({ue  acostum- 
•ilirnban  llamar  señor  de  aquellos  que  eran  del  ór- 
i'Jtfu  «aforado.  Llamábanle  otrusi  sanio  por  el  poder 
•ique  recibiera  de  Pedro  apóstol ,  que  Cristo  le  uabi  i 
))  lado.» 

Ei'o  dice  de  la  manera  tusodi  día  aquel  inoro. 
Cuncuerdu  Iu  general  de  don  Alonso  e!  Snbiu,  rey  de 
(bastilla,  en  que  la  división  de  los  obispados  en  Es 
paña  fue  ÍHCiia  por  Constantino  Magno,  y  sigue  r\ 
orden  puesto  de  suso,  mudados  solamente  alguoi»s 
nombres  de  ciudades.  De  donde  ,  y  de  la  división  d" 
Wdiuba,  y  por  conjeturas  emendamos  algunos  noni 
bres,  que  sin  duda  eu  el  moro  andan  esfugados;  y 
sin  embargo  oo  nos  atrevimos  á  llamar  arzobispos  u 
los  que  el  moro  da  noubre  de  obispos  como  ignoran 
te  que  eru  de  lis  cosas  de  nueUra  religión ,  de  los 
grados  v  policía  que  en  ella  hay.  fuellará  ei  lector 
con  lo  liiclio  avisado.  ,       ^ , 

CAPITl'LO  XVI!. 

Del  rey  Ervigio. 

Flavio  Ervigio  adquirió  el  reino  malamente ,  como 
queda  dicho;  gobernóle  empero  bien  y  prudentemeu- 
te.  Cuanlo  á  lo  primero  como  considerase  la  iut  ojs- 
tancia  de  lus  cosas  humanas,  que  no  perseveran  largo 
tiempo  en  uu  mismo  ser,  y  en  particular  que  el  poder 
adquirido  por  malas  mañas  muchas  veces  por  el  abor- 
recimiento que  resuitu  en  el  pueblo,  es  abatido  :  que 
su  predecesor  era  rey  muy  esclarecido  y  amado,  y  fue- 
ra por  engaño  despojado  <le  su  grandeza,  y  que  esto 
la  gente  de  los  godos  no  lo  ignoraba  :  por  todas  estas 
razones  se  recelaba  de  algún  revés  y  trabajo.  Pareció 
le  para  asegurar  sus  cosas  tomar  el  camino  que  á  otro^; 
reyes  sus  predecesores  no  salió  mal ,  que  fue  cubrirse 
de  la  capa  de  religión.  Con  este  intento  convocó  los 
prelados  de  todo  el  reino.  Acudieron  á  Toledo  treinta 
y  cinco  obispos.  Túvose  la  primera  junta  á  nueve  dias 
de  enero  año  del  Señor  d"  GSI.  Cuéntase  este  conci 
lio  por  doceno  cutre  los  Toledanos.  Eu  él  se  estable- 
cieron muchas  cosas,  pero  dos  fueron  las  principa- 
les. La  primera  aprobar  la  elección  de  Ergivio;  mas 
¿cómo  se  atrevieran  á  negar  lo  que  pedia ,  al  que  te 
nia  las  armas  en  la  mano?  Temeridad  fuera,  y 
prudencia  contrastar  á  su  voluntad.  Para  este  propó- 
sito absolvieron  á  los  grandes  del  pleito  bomemjo 
i;ue  hicieron  á  Waniba.  .Alegaban  aue  por  la  renun- 
ciación que  él  mismo  hizo,  y  por  la  nueva  elección 
tenia  perdida  su  fuerza  el  juramento  y  no  oblÍKaba. 

La  segunda  cosa  fue  dar  al  arzobispo  de  Toledo 
autoridad  para  criar  y  elegir  obispos  en  todo  el  reino, 
cuando  el  rey  á  cuyo  cargo  por  antigua  costumbre 
esto  pertenecia,  se  hallase  muy  lejoj;  y  que  cuando 
estuviese  presente,  sin  embargo  conlirmase  los  qu.! 
por  el  rey  fuesen  nombrados  :  que  fue  una  preroga- 
tiva  y  privilegio  de  granl'^  i:uport.incia ,  y  co.no 
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liis  /.unjas  y  echar  los  ciniienlos  de  ta  primacía 
fst.'i  iglesia  tiene  sobre  las  demás  iglesias  de  Es- 


'  BIHLIUTECA  I>F. 

abrir 
(jiit^  p 

paña.  Las  palabras  del  decreto,  qae  aunque  Obcu- 
nis,  son  muy  notables,  se  pueáen  ▼eren  rfoonci- 
lio  (1).  Firmaron  las  accione"        roncilio  cuatru 
arzobispos,  Juliano  de  Sevilla,  Juliaiio  de  Toledo, 
Liuva  de  Rrng  t ,  Stépliano  de  Mérida ,  ca  parece  que 
no  obstante  el  privilegio  coneedido  i  la  klesia  do 
Toledo,  ef  de  SerUh  no  quiso  dar  il  de  Ti^edo  el 
primer  lufjar ,  sino  guardar  su  ajitigrieilnd .  como' 
quier  que  en  los  concilios  aduíaule  siempre  el  de 
Toledo  preceda  en  el  asiento  y  Grma  á  los  (usmás  me- 
tropotitanos.  Después  desto,  pasados  dos  años  ente- 
TOfl ,  de  naevo  pw  mandado  del  mismo  rey  Ervi^io  se 
j  iTit  ron  en  la  inisnia  ciudad  treinta  y  ocho  obispos 
a  veíntü  y  seis  vicarios  de  obispos  ausentes,  v  nue- 
ve abades ,  que  con  muchos  sefioret  f  grandes  que 
presentes  se  Dallaron,  celebraron  en  la  iglesia  preto- 
riense  de  San  Pedro  y  San  Pablo  el  concilio  treceno 
de  Tolpilfj  (2)  á  los  cuatro  del  mes  de  noviembre  añu 
de  nuestrii  salvación  de  «S3  :  y  del  reinaiio  de  Krvigio 
-el  cuarto.  Esta  iglesia  se  entiende  estuvo  donde  ni 
prpsente  la  de  San  I'aldo ,  do  los  padres  dominicos 
esluvieroa  larao  tieuipu.  Llamase  prelorieuse  porque 
está  fuera  de  JOS  maros,  d»  praterinm  qae  ei  casa 
de  campo. 

En  este  concilio  por  voluntad  del  rey  y  decreto  que 
hicieron  los  prelados ,  se  dio  perdón  generni  á  lus  que 
■siguieron  á  Paulo.  I>us  impu-siciones  y  tributu.s  ^  mo- 
deraron ;  y  [)or  cscusar  alborotos  y  por  la  gran  falta 
de  dinero  soltaron  i  los  particulares  todo  lo  qpa  por 
esta  causa  debían  i  las  reoUs  reales.  Todo  esto  se 
enderezahn  á  ganar  las  voluntades  con  muestra  de 
H:lemeiicia  y  liberalidad :  virtudes  que  en  los  principes 
cubren  otros  muchos  males.  Pretendía  otrosí  borrar 
<ia  mancha  de  haberse  apoderado  del  reino  por  malea 
mafias.  Demás  deslo  por  cnanto  roucliós  que  no  eran 
nobles ,  con  diversos  colores  y  trazas  se  apoderaban 
-de  las  honras  oficios  públicos,  y  por  emparentar  los 
^odos  nobles  con  los  del  pueU»  ra  áat^oa  nobleza 


«n  gran  parte  se  estragaba  y  «scareda :  se  proveyó 
de  remedio  para  este  daño,  intimamente  en  gracia 
ilel  rey  los  obispos  hicieron  una  lev  del  amparo  para 
la  reina  Líubigotona  y  sus  hijos ,  nado  que  el  rey  Íes 
faltase  :  m  ipk  se  muestra  lo  mucho  ouc  temían  al 
pueblo,  que  por  el  aborrecimiento  del  padre  no  se 
vengasen  en  los  hijos  y  en  su  madre.  También  se 
mandó  á  los  obispos,  que  avisados,  at  udiesen  á  la 
rórte  para  tener  y  celebrar  la  Pascua  juntamente  con 
íbI  rer.  Por  una  carta  de  Juliano  arzobispo  de  Toledo 
á  Idalio  obispo  de  Barcelona  se  entiende  como  se  tra- 
bó amistad  entre  los  dos  por  venir  el  dicho  obispo  ii 
la  córte  á  celebrar  la  Pascua  ,  romo  dejaron  ordena- 
do. Firman  en  este  concilio  los  arzobispos  JaUano  de 
Toledo.  Liuva  de  Braga,  Stéphano  de  Mérida  y  Plo- 
rcsiiido  arzoldspo  de  Sevilla. 

Parece  que  este  rey  se  pretendió  señalar  en  juntar 
muchos  concilios,  porque  el  año  \u<'uo  si:,'i]iciite  pnr 
mi  diligencia  y  por  mandado  d^l  papa,  León  S^jgundo 
deste  nombre  en  Toledo  á  catorce  de  noviembre  se 
díó  principio  al  concilio  decimocuarto  Toledano  que 


(i )  Gn  uno  de  sus  cánones  et  donde  se  roiiiY<li'  con  per- 
miso dd  rey  el  derecbude  asilo  ;i  los  quo  se  rt!ut;!an  .1  ;js 
ijrlesia«,  y  á  treinta  pises  airctdedur  de  ellu;  y  se  ealreguen 
a  los  que  loi  pid<n  preataads  aatei  juAoMato  qae  oo  se  le;» 
tiarü  ningún  mal. 

(i)  Kntre  iüs  cánones  se  prescribe  el  modo  de  pnieeder 
rontra  los  señares  de  ta  eirte  acu.^ados  de  algún  crimen. 

F'rohibe  catarse  roo  bs  viadas  de  los  reyes. 

Prohibe  coaferir  loi  caifos  de  la  c¿ne  á  k»  esdann  j  Ji- 
hertos,  pera  qof  b- uagre  dt  la  aekiku  no  se «oaAiadi  cao 
ta  de  estas  personas  vUe». 

Qae  les  ebinpos  aeodáo  al  lUmanileDlo  dd  lej  é  del  melro- 
pt^itauo  para  celebrar  alj^una  flesla,  ronsairrar  algQOa  ffle- 
su  ,0  |ijr3  ru)l<]<i!era  m  »  $.)  ji^ua  de  e»c9niilH¡0.i. 


se  julUó  con  intento  que  [os  obispos  de  España  apro- 
basen y  recibiesen  un  concilio  que  poco  aulesseee»  ' 
lebrara  en  Constautiaopla  <'i»n  iiiuBii>^y>iK i\^4vtíiml^ 
y  noventa  prelados ,  y  éntrelos  eendliosMiñaleBse 
cuenta  por  sexto.  No  pudieron  acudir  todos  los  obis- 
pos de  Kspana  ú  causa  de  los  fríos  del  invierno,  y  por 
quedar  muy  gastados  de  los  concilios  pasados,  iloo- 
curríeron  diez  y  siete  obispos  casi  lodos  dele  piwiÉi- 
cia  Cartaginense ,  y  fuera  deHos  los  proeoiadores  de 
losarxol)ispos  de  Tarragona,  Narhona,  Mérida,  Braga 
y  Sevilla  y  de  otros  obispos  ausentes  iiasta  n(unuo 
de  diez.  Estos  de  común  acuerdo  recibieron 7  ipm* 
barón  el  susodicho  concilio  Constaotioopolitano,  que 
ellos  contaban  por  quinto,  y  le  pusieron  luego  des- 
pués del  concilio  Clíálcedunense ,  ra  fue  común  ( 11- 
gaño  de  aquel  siglo  en  España ,  Africa  y  enllyrico  oo 
recibir  el  quinto  concilio  geáeni  que  «o  tuvo  en 
tiempo  del  emperador  Justiniano  :  yerro  en  que  tn^ 
pezó  lanibien  ^n  Isidoro,  como  se  entiende  por  di- 
versos  lugares  desús  libros.  Alegaban  p  ira  i'hi  1  que 
en  aqiiel  concilio  quinto  80 reprobaron  los  escrlio&de 
Ii)  i  Kdcsseno  y  de  Theodoro  MoMoeeteao  y  de  Tbeo> 
dorito  olnspo  de  Cyro ,  que  son  ios  tres  capítulos  tan 
nombrados  en  at^iiella  era.  Deciaii  que  el  oindlio 
Chálcedonense  aprob<^  y  recibió  los  dichos  autores,  y 
que  no  era  licito  condenarlos.  Todo  esto  procedía  de 
no  entender  que  puedan  las  personas  ser  aprobadas 
dado  que  sus  opiniones  se  re  prueben ,  como  en  efec- 
to fue  así  que  el  concilio  r.hfllcedonense  aprobó  las 
personas,  el  quinto  concilio  condenó  sus  esorit  j.v 

Finalmente  Jos  prelados  de  España  condenaron  ios 
MeneÜielitas ,  y  Apollinaiistas,  que  ponian  en  Griato 
snln  una  vohu'itad ,  conforme  á  lo  decretado  en  el 
d¡c4iü  Concilio  gtMieral.  Demás  dcstü  una  apología 
compuesta  por  Juliano  arzobi.Hpo  de  Toledo,  muy 
eruoita ,  en  nombre  del  conciiio  enviarou  &  Roma  por 
medio  de  Pedro,  rogionarío  de  ia  tgteiía  Romana,  m 
qu*?  se  cotiteiiian  los  principales  capítulos  y  cabezas 
de  nuestra  fe.  Cuando  llegó  á  Koma  pur  muerte  del 
papa  León  presidia  en  su  silla  Benedicto,  el  cual  juz- 
ai  que  en  aquella  apología  se  decían  al^oas  cosas  no 
Biea.  Entre  ellas  una  era  que  en  la  Santnnma  Trinidad 
la  sapiencia  procede  de  la  sapiencia  ,  y  la  voluntadde 
ia  voluntad  :  manera  de  hablar  conforme  i  lo  que  en 
el  símbolo  confesamos.  Dios  de  Dios  y  IwBbMdéliin- 
bre.  El  ponlitice  juzgaba  quo  semeiantea  maneras  de 
hablar  no  se  debían  usar,  ni  estender  mas  de  aquello 
que  la  L'iesia  usaha.  Ofendíale  asimismo  lo  que  Ju- 
liano decia  de  Cristo,  es  á  saber  que  constaba  de  tre^i 
sustancias.  Andaban  estas  demandas  y  respuestas 
entre  Roma  v  España  al  mismo  tiempo  que  Ervigio, 
sin  embargo  de  las  diligencias  hechas  para  asegurarse 
en  el  reino,  se  hallaba  en  gran  cuidado  por  p  1  >!■(  erie 
que  el  aborrecí  miento  del  pueblo  todavid  se  continua* 
ba;  y  que  muerto  ól ,  sus  hijos  no  serian  bastante* 
para  reprirar  este  dañó.  W  esoKióse  de  emparentar  con 
el  linaje  de  Warnba,  y  para  esto  casar  á  su  hija 
Cixiloria  i-on  nn  liombré  principal  de  aquel  Uii^jc  lla- 
mado Ejgica.  Hizose  así  y  juntamente  íe  hizo  jurar 
miraría  con  todo  cuidado  por  et  bien  de  la  reina  su 
suegni  y  de  sus  cuñados. 

Heclii)  esto,  y  quitadas  algunas  leves  do  W^ba 
alf.'ij  rij.'urosas  para  tiempos  y  costumbres  tan  estra- 
gadas ,  y  en  particular  templada  la  ley  que  trataba 
en  razón  de  les  levas  de  soldados ,  failÁcio  de  an  en- 
fermedad en  Toledo  á  quince  días  del  mes  ríe  noviem- 
bre día  viernes  año  de  687.  iteinó  siete  uñus  y  veinle 
y  cinco  días.  Su  memoria  v  fama  fue  i;r;i  rulo' aunque 
ni  agradable  ni  bonrosa.  Hobo  en  tiempo  «festa  rey 
en  España  grande  hambre  :  ia  puente  7  muros  de 
Mérida  fueron  reparados  ron  fjrnndc  representación 
de  mageslad.  El  sobrestante  desta  obra  y  trazador 
se  Humó  .Sala,  como  se  entiende  por  unos  versos  an-- 
tíguos  que  andan  entre  las  epigrunae  d«  fiugeuio 
Tereero  arzobispo  de  Toledo. 
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CAPITULO  xm 

Dei  rey  Egira. 

tt.díi  antes  ^o»  inaríMe  Knrigio,  nombró  |>or  m 
mnmrtn  ei  rejao  á  su  yeroo  GRÍi'a.  Y  para  que  \os 

fnodessin  escrúpulu  He  concieacia  le  puaieseii  ju- 
nr  rey ,  akzól«t  «1  pleito  homenaje  que  á  éi  le 
taniaD  hecho.  La  nnqioD  conforme  á  la  costumbre  de 
gqneHos  tiempos  se  hiro  nueve  diasedelantR  en  Tol^'fli 
un  dÍM  de  domingo  á  veinte  y  cuatro  de  liüvieiuljru, 
ijnii  dtí<  irri  ii|uiDta,  en  la  if?lesia  pretoriense  do  Sau 
Pedro  y  San  Pablo.  Vióse  en  este  rey  como  1&  memo- 
rte  del  agravio  éon  mas  y  es  mas  poderosa  que  ia  del 
beneticio ,  ca  íue^ío  á  los  priticipio<>  áe  <íii  rrimñn.  di6 
maestra  el  rey  Egica  del  oidio  que  leniu  «^iK-eLiido  eu 
sn  pecho  contra  sn  soegro,  repudiando  á  su  mujer 
«iuiviin  ea  ton^aiiia  do  «a  ntdre,  dado  que  tenia 
Mía  m  bija  Kanado  Witíxa.  rio  liitta  qnlen  di|ta  qne 
in  liiro  á  persnasloQ  de  Warriluj  (i^,  el  cual  Esirdismn 
deitajo  de  maestra  de  piedad  teniaeacubi^rioel  deseo 
da  veoganfa  y  el  aborrecimiento  contra  Ervtgío  basta 
io  postrero  de  su  edad.  Demás  desto  castigó  4  algunos 
grandes  del  reino  que  taTÑ>ron  perte  en  el  engaño  y 
pritracioii  ili'I  rr>  W;,in!Mi.  í'st<iS(,:i>>iis  se  reprehenden 
«ÉpeeiaJmeuteeneete  rey,  que  por  lo  demás  en  vir- 
lade«,  justicia  j  piedad  m  pue.le  coiñparar  coa  cual- 
qnier» de  los  reyes  pasados  S*:rTal  'Kíp  ipiüiimente  en 
las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra :  iaa  coiniado  y  ata* 
Asdo  de  prudencia  y  de  mansedumbre. 

Allende  desto  movido  de  «a  devocibo  por  no  dar 
ventaja  á  les  reyes  sus  predeeesoiw  en  el'  deaao  ñ" 
aumentar  la  religión .  dió  órden  que  se  juntase  el  dé- 
cimoquinto  concilio  Toledano.  Concurrieron  de  todas 
mrleü  sesenta  y  seis  obispos  año  del  Señor  de  688. 
4«itiroBMáfiiiaGode  mayo  en  la  iglesia  pretoriense 
daSaoMroy  SenPiaMo.  Lo  que  principalmente  se 
trttó,  fue  averipuar  la  fuerzji  qu  >  tenia  ei  juramento 
^06  por  respeto  del  rey  Ervigio  y  por  su  mandado  al- 
gaooaaños  antes  hicieron  Egica  y  los  grandes  de  am- 
yanr  i  la  reina Tinda  y  á  aushyos.  La  causa  de  dudar 
«ra  qne  con  la  revuelta  de  los  tiempos  muchos  fueron 
i1ts|wj¡idos  de  sus  bieiioí ,  de  ^que  qoMiaban  spodera- 
Ao<i  y  los  [Ki<(^iaQ  la  mujer  chijosde Erviflio.  Preguu- 
.  tése  si  por  razoo  del  juramento  era  prohibido  asi  á  los 
agraviados  de  ponelies  demanda ,  como  al  rey  de  dar 
seotMeia  en  su  favor.  Fue  respondido  de  común 
consentimiento  de  los  prelados  y  del  coccilio  que  la 
saotidad  del  juramento  no  debeuivorecer  á  la  inaid  ul, 
y  que  antes  se  cumple  con  él  endoahaeer  los  agra- 
via y  volver  por  la  Justicia.  TratiJse  olroRf  if  rí-sfiou. 
der  á  lus  Uchas,  que  «I  pontífice  Beuedicto  puso  eu 
el  Apol4i|]ía  qu»  {<'rMivj,^  el  coucílíM  pasado;  y  para  este 
efecto  Joliaoo  con  aprobación  de  ios  demiapñlados 
eoapaaoaii  nvevo  Apologético ,  en  qne  pratnide  pro- 
bar que  en  Itins  p'-acede  voluntad  de  voluntad'  y  sa- 
biduría de  sabiduria,  y  que  Cristo  nueatro  Señor 
''oosta  de  tres  snstancras ,  que  era  en  lo  que  reparaba 
Beaedtetoy  ot  la  pttahra  sustanciase  puede  tomar  en 
•igoificaefOR  de  natanleza  y  de  esencia;  y  uo  hay 
dud.;i  sino  que  en  Cristo  Iíjív  tres /iHturalezas ,  es  á 
saber  divinidad ,  cuerpo  y  alma.  Demás  d^to  las  dic- 
cteues  abslraelaaoon  ^  se  significan  las  formas .  á 
vocea  se  toman  por  las  concretas  que  signílícnn  Iuh 
avpoestos:  de  suerte  que  tiiolo  es  decir  que  sabiduría 
prcN-ede  <ití  snhiduria ,  coawifiUljonielhqoitMapn»- 
^«  dei  padre  sabio. 


<t)  AlcadMa  la  v¡rtu<J  y  reJigioo  do  Wamba,  y  mn  fm  i » 
qoi annó  eoando  son  no  bada  dos  meses  que  rcinaLi.i  L),'i- 

«8,  00  a  verosiruil  qu?-  le  aroiiSi>j«íC  el  repudio  tic  su  iiuijer, 
■Kjuelfl  hiriera  el  ri-y  por  iw  atraerse  c.\  odio  del  (¡utbio  y 
dt'  !i>3 grandes.  La  pnirha  de  que  no  st'  divornú  Jo  (■.í\il,.iia 
«  ijueea  el  riñon  siete  del  ronrilio  d.ei  y  siflt-  «le  Tuicdo, 
qa<  M  rel«bró  el  año  siete  de  sn  roinado ,  k  mandó  qne  si 
u  KiBi  Cixíltma  llega  á  enviudar,  uaJte  :ic  atreva  é  luoles- 
urliMMade  ' 


Cuando  llegó  esta  disputa  &  Roma  orn  difunto  el 
papa  Benedicto  y  puesto  Se^rio  eu  í^u  lut,'ar,  el  cual 
legunqoe  lo  tratiuca  ei  arzobispo  don  Rodrigo  la  ala- 
bó en  grande  manera.  A  nos  parece  algo  mas  libre  de 
lo  que  sufría  la  modestia  de  Joliano ,  y  la  magestad 
dt'l  poulilite  fom  inn  snjir, m,!  ¡juslor  de  la  If,'Iesia; 
puro  pocuá  eu  el  lugeuio  y  erudición  reconocía  á  na- 
di»>  ventaja ,  y  es  dificultoso  templar  el  fervor  de  la 
tlis[)uta,  principalmente  los  que  se  sienten  irritados. 
liru  Juiiuuo  en  aauel  tiempo  muy  aveutajado  en  eru- 
dición ,  de  que  dan  bastante  muestra  sus  obras,  en 
especial  la  que  intituló  Pronóstico  del  siglo  venidero, 
y  otra  de  las  seis  edades ;  libros  que  duran  hasta  hoy, 
fas  demás  con  el  tiempo  perecieron.  Nació  de  padreo 
judius,  fue  dicípulo  de  Eui^enio  111  m  predecesor, 
muy  amigo  de  Gudila  arcediano  de  Toledo  ,  sucedió 
á  Quirico  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  tuvo  ingéuio 
fácil ,  copioso  y  suave,  ea  bondad  y  virtud  fue  muy 
señalado.  Pasó  desta  vida  en  tiempo  del  rey  Egica  á 
octio  de  marzo  año  de  690:  su  cuerpo  fue  sepultado 
en  Santa  LaooMUa.  Es  contado  en  el  número  de  loa 
santos ,  como  se  ve  por  loa  raartirolú^os  j  calenda- 
ríos.  Las  faltas  de  su  sncesor  le  hicieron  mas  aeTiala- 
do  ,     le  su^  riliú  'íi-.Iierto  hombre  arrojado  y  malo, 

{luea  se  atrevió  á  vestirse  la  casullu  que  del  cielo  so 
rajo  i  Stm  lldefonao ,  la  cual  hasta  enioncea  sua  pre- 
decesofes  por  reverencia  nunca  habían  toeado. 

Oeste  principio  se  despeñó  en  uiíiyores  males ;  y  es 
HÚ  de  ordinario  que  se  ciegan  ios  hombres  cuando  la 
divina  venganza  ios  si^e  y  no  quiérese  emboten  lo» 
lilosde  su  espada.  Olvidado  pues  de  la  dignidad  quo 
tenia ,  con  corazón  altivo  y  revoltoso  se  rebeló  contra 
el  rey.  Era  Ituuibre  ¡istuio,  y  no  le  faltaba  maña  ni 
palaoras  para  granjear  las  voluntades:  y  como  el 
reino  aatavieaedivididooa  handoa,  mucnoi  así  de  loa 
nobles  como  del  pueblo  se  lo  aitlroaron :  de  donde 
resultarou  alborotos  civiles  y  guerrtis  c  I ü  fos  !'  Tae 
ra,  todo  como  se  puede  sospechar  á  persuasión  de 
Sisberto.  Tres  veces  se  vino  á  las  manos  con  los  fran- 
ceses ,  y  otras  tantas  foeron  desbaratados  los  godos, 
dado  que  ni  el  niímero  do  los  nue  pelearon,  ni  de 
los  iiiuiTtos.ni  los  liigart?s  l  is  Iifitallas  sedie- 

rou  se  puede  averiguar,  que  fue  uu  notable  descuido 
de  aquellos  tiempos;  solo  consta  que  ol  rey  oon  aa 
prudencia  ut>)j(5  los  principios  de  la  guerra  civí!  que' 
uiiietiaziiba  mayores  males.  ElarzobispoSislierto  cau- 
sa principal  detodiL^  >  l  us  fue  coudenado  á  desUerro, 
|i rimero  por  sentencia  del  rev ,  y  después  de  los  pre* 
ludo^i ,  que  junto  con  esto  le  descomulgaron  y  despo- 
j.iron  del  arzobispado.  Para  efectuar  esto  y  otras  co- 
sas se  juntaron  eu  Toledo  por  mandado  del  rey  eu  la 
iglesia  pretorieuse  de  Sao  Pedro  y  San  Pablo  á  dos 
lie  mayo  año  de 093  enoúmero  setenta  y  seis  obisp,»» 
que  se  hallaron  en  este  concillo ,  décimoaeslo  eutro 
los  Tolcdunos.  Póuese  en  éi  una  confesión  de  la  fe ,  y 
eneilu  eu  couiirmacion  de  lo  que  antes  determinaron» 
dicen  por  espresas  palabras  ^ue  eu  Dios  procada  V4H 
lunlail  de  voluntad,  sapiencia  de  sapiencía.eaancía 
de  esencia ;  y  que  Cristo  nuestro  Señor  abajo  i  los  io- 
liemos.  Dan  por  nobles  y  horros  de  tributos  á  todos 
ios  judios  que  de  corazón  abrazasen  la  Religión  Cris- 
tiana. Reformáronse  las  leyes  de  los  godos.  Mandóse 
que  por  lu  salud  de!  rey ,  de  sus  hi^os  y  nietos  se  hi- 
ciese oración  cada  dia  eu  tudas  las  iglesias  con  roga- 
tiva que  para  esto  ordeuirui :  daste  principio  enten- 
demos se  tomó  la  rogativa  que  hasta  hoy  eu  la  misa  se 
liaeeoD  BspaSt  mudadas  pocas  palabrea.  Finoaroa 
en  esta  concilio  en  primer  lutíar  Feliz ,  que  i:p  nrro- 
bispo  de  Sevilla  eu  lu^ar  de  Sisberio  pasó  a  la  íuíomu 
de  Toledo ,  y  con  él  firmaron  Faustino,  qu«;  de  U'u^tí 
pasara  á  Sevilla:  Máxioio  de Mérida ,  Vera  de  Tarra- 
gona ,  Pdiz  anobispo  de  Braga  y  obispo  de  Purlu.- 

listos  mismos  arzobispos  ron  otros  murlios  pre- 
lados, aunque  el  numero  uu  i>e  Mibe,  ^c  juntarun  el 
aüo  hiago  aiguieota  en  Toledo  en  la  igteaia  do  Sonta 
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Leocadia  del  nrrabal.  Allí  á  siete  dias  de  noviembre 
celebraron  el  postrer  concilio  de  los  toledanos.  No  pu- 
dieron acudir  sino  muy  pocos  obispos  de  la  Gailia 
Grtlbica  á  causa  de  cierta  peste  que  hería  por  este 
tiempo  en  la  tierra ,  y  de  la  puorra  que  les  daban  los 
franceses  comarcanos.  Tratóse  á  insiancia  del  rey  de 
desarraigar  de  todo  punto  del  reiao  los  judíos,  porque 
como  el  rey  tcstilicaba  en  un  memorial  que  presentó 
al  concilio,  se  hahian  comunicadn  cou  los  judíos  de 
Africa  de  levantarse  y  entregar  á  España  á  los  moros. 
Que  el  mal  cundiera  mas  de  lo  que  se  podia  creer,  y 
secretamente  estaba  derramado  por  todas  las  parles 
de  Esnafia,  si  bien  no  liabia  pasado  los  Pirineos  ,  ui 
entrado  en  la  Francia.  Que  no  era  justo  disimular  y 
sufrir  tan  grave  traición :  por  tanto  (^ue  con  11  riesen 
entre  sí ,  y  determinasen  lo  que  se  debin  hacer.  Esto 
propuso  el  rey :  los  prelados  acordaron  que  todos  los 
judíos  se  diesen  por  esclavos,  y  para  aue  con  la  po- 
breza sintiesen  mas  el  trabajo ,  que  todos  sus  bienes 
fuesen  confiscados:  demiís  desto ,  que  les  quitasen  los 
hijos  luego  que  llegasen  á  la  edad  de  siete  años :  y  los 
entrefiaseu  á  cristianos  f|ue  los  criasen  y  amaestra- 
sen. Hicieron  asimismo  ley  de  amparo  para  la  reina 
Cixiloaa  Y  para  sus  hijos,  caso  que  el  rev  muriese, 
aunque  nesde  los  años  pasados  romo  se  dijo  estaba 
repudiada:  como  también  en  un  concilio  de  Zarugoza 
que  se  tuvo  tres  años  antes  desle,  en  general  se  hizo 
una  ley  en  que  se  mandó  que  después  de  la  muerte 
del  rey  cualquiera  reina  para  que  nadie  se  le  atreviese 
entrase  en  religión  y  se  liiciese  monja.  Estas  cosas 
fueron  lasque  principaimente  se  decretaron  en  este 
concilio. 

Tenia  el  rey  en  su  mujer  Cixilona  uh  hijo  llamado 
Witiza:  determinóse  su  padre  do  Iiac4'lle  compañero 
de  su  reino.  Estosuccdió  después  de  haber  él  solo  rei- 
nado por  espacio  de  diez  años.  l»an  deslo  muestra 
algunas  monedas  que  se  hallan  acuñadas  con  los  nom- 
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bres  destosdos  príncipes  por  reinar  ambos  juntamen- 
te. Cerca  de  la  ciudad  de  Tuy  en  un  valle  muy  delei- 
toso ,  de  muchas  fuentes  y  arboleda  ,  hasta  íioy  se 
ven  algunos  paredones,  rastros  de  un  edificio  real 
que  levantó  Witiza  para  su  recreación  en  el  tiempo 
que  liizo  residencia  en  aqutHla  ciudad  ,  ca  su  paore 

{»or  evilur  alborotos  y  desabrimientos  le  envió  al  «o- 
lierno  de  Galicia  donde  fue  el  reino  de  los  suevos.  Fa- 
lleció el  rey  Egica  en  Toledo  de  su  enfermedad  el  año 
quinto  adelante,  que  se  contaba  del  Señor  70t  (I) 
por  el  mes  de  noviembre.  Acudió  su  hijo  desde  Gali- 
cia, y  sin  contradicción  fue  recibido  por  rey,  y  ungi- 
do á  fuer  de  los  reyes  godos  á  los  quince  del  dicho 
mes  de  noviembre. 

CAPITI  LO  XIX.  *  .  • 

Del  rey  Witiza. 

El  reinado  de  Witiza  fue  desbaratado  v  torpe  de 
iodas maneras,  señalado  principalmente eñ crueldad, 
impiedad  y  menosprecio  de  las  leves  eclesiásticas. 
Los  grandes  pecados  y  desórdenes  de  España  la  lle- 
vtbi|n  de  caida ,  y  á  grandes  jornadas  la  encaminaban 

(I)   Por  los  años  de  reinado  que  el  mismo  Mariana  le  sc- 
probable  que  su  ouuerlo  fuc«e  el  aúo 

pe  703. 
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I  al  despeñadero.  Y  es  cosn  natural  y  muy  a««da  qne 
'  cuando  los  reinos  y  provincias  se  hallan  mas  encum- 
brados en  toda  prosperidad ,  entonces  perezcan  y  te 
deshagan :  todo  lo  de  acá  abajo  á  la  manera  del  tiem- 
po ,  y  conforme  al  movimiento  de  los  cielos  tiene  su 
periodo  y  ün  ,  y  al  cabo  se  trueca  y  trastorna,  ciuda- 
^  des,  leyes, costumbres.  Verdad  es  que  al  priucipio 
Witiza'díó  muestra  de  buen  principe ,  de  querer  vol- 
ver por  la  inocencia  y  reprimir  la  maldad.  Alzó  el  des- 
tierro á  los  oue  su  padre  tenia  fuera  de  sus  casM  ;  y 
para  que  el  nenelicio  fuese  mas  colmado  los  restitu- 
yó en  todas  sus  haciendas ,  honras  y  cargos.  Demás 
desto  hizo  quemar  los  papeles  y  procesos  para  que  oo 
quedase  memoria  de  los  delitos  y  infamias  qu  e  les 
achacaron,  y  por  los  cuales  fueron  condenados  en 
aquella  revuelta  de  tiemiMS.  Buenos  principios  eran 
estos,  sí  continuara  ,  y  adelante  no  se  trocara  del  todo 
y  mudara.  Es  muy  diíicultoso  enfrenar  la  edad  delez- 
nable y  el  poder  ron  lu  razón ,  virtud  y  templanza.  El 
primer  escalón  pam  desbaratarse  fue  entregarse á  los 
aduladores,  que  los  hay  de  ordinario  y  ne  raucbu 
maneras  en  las  casas  de  ios  príncipes:  ralea  perjudi- 
cial y  abominable.  Por  este  camino  se  despeñó  en  todo 
género  de  deshonestidades:  enfermedad  autigua  so- 
ya, pero  reprimida  en  alguna  manera  los  años  pasa> 
dos  por  respeto  de  su  padre.  Tuvo  gran  número  de 
concubinas  cou  el  tratamiento  y  estado  como  si  fue- 
ran reinas  y  sus  mujeres  legitimas. 

Para  dar  algún  color  y  escusa  i  este  desórden  hizo 
otra  mayor  maldad:  ordenó  una  ley  en  que  concedió 
á  todos  que  bicie>>en  lo  mismo ,  y  en  particular  dió  li- 
cencia á  las  personas  eclesiásticas  y  consagradas  i 
Uíos  para  croe  so  casasen.  L.ey  abomínaiile  y  fea ;  pero 
que  á  muchos  yá  los  mas  dió  i^usto.  Hacían  de  buena 
gana  lo  que  les  permitían,  asi  por  cumplir  con  sos 
apetitos  como  por  agradar  á  su  rey :  que  es  cierto  gé- 
nero de  servicio  y  adulación  imitar  los  vicios  del 
principe;  y  ios  mas  ponen  su  felicidad  y  contento  en 
ia  libertad  de  sus  S(^ntidosvgusto!>.Hizosc  otrosí  una 
ley  en  (|ue  negaron  la  obediencia  al  p:<dre  santo  que 
fue  quitar  el  freno  del  todo  y  la  máscara ,  y  el  cammo 
derecho  para  que  todo  se  acabase  y  se  destrayesa  d 
reino  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por  obedecer 
á  Itoma ,  y  de  toda  prosperidad  y  buena  andanza. 
Para  que  estas  leyes  tuviesen  mas  fuerza,  se  juntaron 
en  Toledo  los  obispos  á  concilio ,  que  fue  el  décimo 
octavo  de  los  Tolenanos.  La  junta  fue  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  del  arrabal ,  donde  á  la  sazoo 
estaba  un  monasterio  de  monjas  de  Sun  Benito.  Bra 
( i underico  arzobispo  de  Toledo.  Los  decretos  desle 
concilio  no  se  ponen  ni  amlan  entre  los  demás  conci- 
lios ,  ni  ern  razón  por  ser  del  todo  contrarios  á  las  le- 
yes y  cánones  eclesiásticos.  En  particular  contra  lo 
que  por  leyes  antiguas  estaba  dispuesto ,  se  dió  liber- 
tad a  los  judíos  (>ara  que  volviesen  y  morasen  ea  Es- 
paña. 

üesde  entonces  se  comenzó  á  revolver  todo  y  á 
despeñarse ;  porque  dado  á  que  muchos  daba  gusto 
el  vicio ,  casi  todos  juz:;aban  mal  dél ,  y  en  particoltf 
se  desabrieron  todus  aquellos  que  enin  aticiotirtdosi 
las  leyes  y  costumbres  antiguas ,  y  muchos  volvieron 
los  OJOS  al  liiiujc  y  sucesión  del  rey  Cliindusuintbo 
para  les  volver  la  corona  y  poner  remedio  por  este  ca- 
mino á  tantos  males.  No  se  le  encubrió  esto  á  Wiüsa, 

aue  fue  ocasión  deembravecerst:  contra  los  de  aqiw- 
a  casa ,  y  lo  que  comenzó  en  vida  de  su  padreque  fue 
ensangrentar  sus  manos  en  aquel  linaje,  cootiaaario 
como  podia  y  llevarlo  á  cabo.  Vivían  dos  hijos  de 
(Uiindasuintbo  h<>rmanos  del  rey  Rucesiiíntho  que  se 
llamaban  el  uno  Theodefrcdó  ,  y  el  otro  Kavüa.  Tlieo- 
defredo  era  duque  de  Córdoba ,  do  para  su  entreteni- 
miento editicó  un  palacio,  ú  la  sazoo  y  aun  después 
muy  nombrado.  Estaba  determinado  de  no  ir  á  la 
cúrte  por  no  asegurarse  del  rey ,  y  pasar  su  fidu  en 
sus  tierras  y  estado.  Favila  era  duque  de  Cantábr|a 
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Ó  Vizcaya ,  y  en  pI  tiempo  que  Wítiza  en  viila  do  su 
padre  msidia  ni  (¡iilicia.  amiuvii  cu  sii  conipariiii  con 
cap  de  capiUu)  de  la  juarda,  ai  cual  los  godos 
aoM  tiempo  Hamalmn  l*rot(Mi|Mitarío.  Matóle  á  tuerto 
Wifin  rnn  nn  frolp»^  que  le  i!iú  un  bastón ,  v  aun 
iiigum>>  sospechan  j)ar,i  ^ny/.nv  im»  libremente  de  su 
mujer  en  quien  ti'iiia  pui  sios  los  ojos.  Quedó  de  Fa- 
lla 00  mo  llamado  don  Pelayo,  el  que  adelante  co- 
mmá  i  repurar  los  daños  ▼  caída  de  España ,  y  en- 
tniii  i  !i  ari  pi  i  1p  Witiza  [¡acia  coino  teniente  el  ¿(icio 
de  su  [lailro.  .Mas  por  su  muerte  se  retiró  á  su  estado 
de  Cantabria ,  y  el  conde  don  Jidiao  cusndo  con  her- 
manade  Witiia  fue  puesto  en  d  cargo  de  Protospa- 
tario. 

E>t<i5.  fueron  las  primeras  muestras  que  W¡li/,a  fn 
ñda  de  su  padre  dio  de  su  fierexa,  y  de  la  eoeaiiga 
ifOB  tenia  contra  aquel  nobttbiino  linaje.  Hecho  rey, 

pa«^'»  i  l  fnnte ,  y  volvii^  su  rabia  contra  don  Pelayo  y 
su  Lio  i  lieoilefretlo  :  el  tio  maguer  que  retirado  en  su 
cau ,  privó  de  la  vista ,  y  le  cegó  :  á  don  Pelayo  no 
jMklo  haber  á  las  manos ,  dado  que  io  procuró  con  todo 
caidado,  como  también  se  le  escapó  don  Rodrigo  hijo 
de  Tlitod«'fri'(lí>,  quo  después  vino  á  ser  rey.  Don  Pe- 
layo  por  no  usegunii^c  en  España  dicen  se  auseutú|  y 
con  muestra  de  devoc  ión  pasó  á  Jenisalen  en  romería. 
Kn  conlirinacion  i\t'$\o  por  Inrírn  tipmpo  inn<trahati 
en  Arralia  pueblo  ile  Vizcaya  los  bordones  ile  Uou  I'e- 
/ayo  y  su  compañero,  de  que  usanm  en  aquella  lar^a 
pefeérinacion.  Beauiló  d¿Laa  crueldades  y  de  las  de- 
mis  torpezas  y  <fee<irdenffi  deate  rey  que  le  hizo  muy 
o  !iosí>  a  sus  vasallos.  f!l  pci  ilida  la  esperanza  de  apa- 
tiíiiaiios  fior  IjiHínos  medios,  acordó  de  enfrenarlos 
m\  tí-tiHir ,  f  quitarles  la  mannra  ile  potlerse  levantar 
>  haci't  riirrres.  Para  esto  niandó  abatir  las  fortilem 
y  las  iiuirajla*^  de  casi  t(Nlas  las  ciuiladcs  de  España  : 
Cií:»  casi  tíjilas,  porque  algunas  fueron  f  xtMilas  lirstc 
mandato,  como  Toledo,  León  y  Astorga,  sea  por  no 
9Qerer  aceplalle ,  ó  porque  el  rey  se  fiein  mas  deltas 
que  ffc  las  «li'iiias.  l'ltra  drsto  por  las  iiiísnias  cau- 
desliuc)  la.s  itrnias  «trl  n  iau ,  en  que  consiste  la 
Mlud  pública  y  ta  libertad.  El  color  que  daba  á  man- 
datos tan  Pxorl»ílantes,  era  el  sosiego  del  reino  y  de- 
seo que  se  conservase  la  paz ,  como  qnter  que  los  ti- 
Mflos  Inego  t/iit'  ilcllus  se  apodera  la  maldad,  temen 
sus  mismos  miaros  y  ayudas  ^  y  los  que  ni  la  vcr- 
früenza  retira  ae  la  torpeza ,  ni  eJ  temor  de  i«  cruel- 
'lad,  ni  de  la  Inrtirn  h  prudencia ,  cstns  pr  asegurarse 
s»"  suelen  enredar  y  caer  en  mayuros  daños. 

Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Toledo  Gunderi- 
<v  suresor  de  Feliz,  persona  de  grande»  prendas  y 
partes ,  si  tavíera  Tafor  7  ánimo  para  eentrastar  i  ma- 
Im  tan  grajiili's;  que  hay  personas  á  quien  aiinfftri-' 
desplace  la  niiUdad,  no  tienen  bastante  ánimo  para 
hacer  rostro  al  que  u  comete.  Quedaban  otrosí  algu- 
nos sacerdotes ,  que  como  por  la  memoria  del  tiempo 
pasado  se  mantuviesen  en  su  puridad,  no  aprobaban 
05  desónlencs  de  Witiza :  á  estos  él  persiguit;  v  alligió 
de  todas  maneras  basta  reudillos  á  su  volunt'id ,  como 
lo  biso  Sinderedo  sucesor  de  Gunderic o ,  que  se  aco- 
modó í  on  los  f  ¡iMiipiK  y  sf  sujetó  al  rey  en  tanto  gra- 
do qne  \iu*M'n  que  Dppas  hcniiano de  Witiza, ócomo 
oUt»  dicen  lliio,  de  la  ¡;:les¡a  If  Sevilla  ruyo  arzo- 
bispo <>ra  ,  fuese  trasladado  á  Toledo.  De  míe  re.<idtó 
otro  nuevo  des<írdcn ,  encadenado  de  los  demás,  nue 
liobiese  juntamente  dos  prelados  de  aipiella  ciudad 
eOfltra  io  que  disponen  las  leyes  cclesiásti*  as. 

La  roa«rte  de  Witiu  fne  conforme  á  la  vid  a  s  i  h  ien 
líis  aulorps  nri  la  manera  dolía  se  difprencian.  El  ar- 
zobispo don  Rodrigo  dice  que  fue  muerto  por  conju- 
ración de  don  Roífrigo,  que  se  ayndí»  para  esto  a«i  de 
ios  de  su  valía  como  de  los  romanos ,  á  los  cuales  se 
r^Togió  cuandA  cegaron  á  su  padre.  Él  deseo  de  ven- 
pi't/a  V  el  miedo  dél  peligro  en  que  andaba  .  !p  dieron 
ánimo  pora  quitar  la  vi(ia  al  que  asi  le  tratalia.  Su  pa- 
riré lo  que  le  qiiedd  de  i«  vida ,  p«a6  en  Cdrdova  con^ 


denado  lí  perpétuas  tinieblas  v  cárcel.  Otros  autores 
nuiv  dibiienles  alirnian  une  \Viliza  murió  de  eiifer- 
metkd  en  Toledo  el  año  doceno  de  .su  reinado  que  a» 
contaba  de  Cristo  71 1 .  Dejó  dos  liijos  llamadoftel  uno 
Fin  y  el  ntro  Siseluito  :  á  estos  como  qnier  que  unos 
losfuvon'<:ieseii  y  otros  al  contrario,  se  levantaran  en 
el  reino  recios  temporales  y  torbellinos  ,,cuyo  remate 
fue  la  mas  miserable  desventura  de  cuanús  se  piH 
dieran  pensar. 

r.APITn.O  .\X. 
Üe  lagcQcalogiü  de»(osreyes. 

La  misma  cosa  pide  que  pue.s  pur  la  discusiun  de 
los  godos  y  por  esiar  divididas  las  voluntades  entre 
dos  linajes  el  uno  de  Cliindasuiotho,  y  el  otro  de 
Wamba ,  que  pretendhn  ambos  tener  aeneho  á  la 
roronn ,  las  rosas  de  España  se  despeñaron  por  este 
ticni  po  e»  su  total  perdición ;  declaremos  «n  brete  la 

Snealm^ia  de  la  una  familia  y  de  la  otra.  Dejó  Ch¡jH> 
suintliode  su  mujer  Kícilierga  estos  hijos :  Keces- 
ttintho  el  mayorazgo  qne  le  sucedió  en  H  reino,  Theo- 
defredo  y  Favila ,  y  una  hija  enyo  iitunlire  no  se  sabe. 
Hecesuintho  falleció  sin  dejar  sucesión.  Así  los  gran- 
des dH  reino  pusieron  en  su  lugar  á  Wamba.  La  hija 
de  Cliindasuintlio  casó  con  un  con  le  llamado  Artte- 
hasto  griego  de  nación ,  el  cual  aunquu  desterrado 
de  Constan  ti  nopla ,  por  su  valor  y  nobleza  emparenUS 
con  el  rev  y  tuvo  por  bíjoA  tíetngta,  el  que  dió  prín< 
cipio  y  fue  causa  de  grandes  niales  por  apoderarse 
del  remo  .  y  uuitarte  eoqw  ieqoiüi  a  WamiNi,  con 
matos  roanas  y  eugauu. 

BlreyErvigio  de  su  mujer  Uubigfrtona  tuvo  una 
hija  ñor  nomhi  o  Cixitona ,  (jue  rnsfS  con  el  rey  Egica 
deudo  que  era  del  rey  Wauiba,  casamiento'que  so 
enderezaba  á  quitar  enemistades  y  soldar  la  quiebra 
de  disensiones  entre  aquellas  dos  casas.  Deste  matrí;^ 
monío  nació  Wittaa  «I  mayorazgo,  y  Oppas ,  prelado 
de  Sevilla,  y  nna  Iii];;  ,  ;  romo  dicen  autores  gra- 
ves) caso  con  el  ooinle  don  Julián.  Hijos  de  Witiza 
fueron ,  como  poco  antes  se  dijo ,  Eba  y  Sisebuto. 
Theodefredo  el  segundo  hijo  de  Cliindasuintbo  bobo 
en  su  mujer Ricilona  señora  nobilísima  á  don  Rodrigo, 
peste ,  li^on,  y  fuego  de  Ksjjana.  De  Favila  hijo  tam- 
bién de  Libiudasuiiillio  nació  don  Pelayo,  bien  dife- 
rente en  costumbres  de  su  primo,  pues  por  su  es-  , 
fuerzo  y  valor  comenzaron  aílelantc  á  al/ar  cabera  las 
cosas  de  los  cristianos  en  España,  uUalitias  de  todo 
punto,  y  destruidas  por  la  locura  de  don  Rodriuo.  De. 
don  Pelayo  traen  su  descendencia  los  reyes  de  Espa- 
ña sin  jamas  cortarse  h  linea  de  su  aknuia  real  hasta 
iiU(  stro  tirmpn,  nnicssiempre  los  lujos  han  heredado 
la  corona  de  sus  pudres,  ó  los  liermai*08  de  sus  lier- 
manos ,  que  es  cosa  muy  de  notar. 

CAPITULO  XXI. 

Iteleeprindplosdeirerdonlledrigi.  . 

Tai.  era  el  estado  de  las  cosas  de  España  á  la  saion 
que  dan  Rodrif^n  ,  esrluidos  |ns  bijns  de  Witi/a  ,  se 
encargó  «leí  reino  de  los  godos ,  ¡)or  voló ,  eojiio  nni- 
clios  sienten,  de  los  grandes;  que  ni  las  voluntades 
de  la  gente  se  podían  soldar  por  estar  entre  sí  diferen* 
tes  con  las  parcialidades  y  bandos,  ni  tenían  fuerzas 
bastantes  para  eoiitrastíir  á  los  enemigos  de  fuera. 
Hallábanse  fallos  de  amigos  que  los  socorriesen ,  y 
ellos  por  si  mismos  tenían  los  cuerpos  flacos  v  los 
ánimos  afeminados  á  causa  de  la  soltura  de  su  vida  y 
costumbres.  Todo  era  constes,  manjares  delicados  y 
vino;  ron  que  tenían  estrat,'adas  las  fuerzas,  y  con 
las  di^shonestidades  de  todo  punto  perdidas,  y  á  ejem- 
plo de  los  principales  los  mas  del  pueblo  hacian  una 
vida  torpe  y  infame.  Kran  mnyá  propósito  para  levan- 
tar bullicios ,  para  hacer  tieros  y  desgarros ;  pero  muy 
Inhábiles  para  acudir  á  tas  armas  y  venir  á  las  pufta* 
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«las  con  los  nieriii^'iir;.  Fiiialmenle  t;l  iiiiperió  y  seiio- 
rio  i^aiiiiilo  por  valor  y  esfuerzo  se  perdió  por  la  alian- 
ilanciay  (li-loitesquet'tc  onliiiiiririlcacorapiñíaii.  Todo 
aquel  tlpor  y  esfuerín  ron  qno  tan  prannc*  rosíiB  en 
pierra  y  on  p  u  acabaron  ,  |i)>  vii  jos  le  .ip  it.';ii(íii ,  y 
juntamcnto  «lesbarataron  to  la  la  disciplina  inililar, 
dn  saert*  q«e  no  se  pinin  ra  hallar  cusa  en  aqtiel 
tiempo  mas  estra^da  que  las  costumbres  de  Espuia, 
ui  gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género  de.  re- 
calo. 

Paréceme  á  mí  que  por  estos  tiempos  el  reino  y 
meiofrikrlos godot  en  grandemente  miserable ,  f)ui 's 

romo  fjuier  que  por  sií  esfuerzo  lioliicsf^n  naseado 
gran  parto  de  la  ivdondezdel  inutido,  v  f.Mna«lo  nnm- 
ili'S  victorias  y  con  ellas  ffiaii  rcnumlirc  y  riquezas: 
cou  lodo  esto  no  fallaron  quien  por  satisfacer  li  sus 
antojos  vpitidones  con  consones  endurecidos  preten- 
diesen (lestniirlo  todo  :  tan  grande  era  la  dnieiicia  y 
jH'sle  que  esta  lia  apoderada  de  lor.  phIos.  Tenia  el 
nnnvij  rey  liarles  avenlnjadas ,  y  prendas  de  cuerpo  y 
alioa  quedaban  ciaras  muestras  de  señaladas  virtu- 
des. El  cuerpo  endurecido  con  los  trabajos ,  acostum- 
brado A  la  hambre,  frió  y  calor  y  falla  i|e  ••iieFio.  Kra 
de  cora/.nn  osado  para  acotiietcr  cuahjiiiera  lia/aña  : 
grande  sn  liboralidail,  y  eslraopünaria  la  (li  >-lre7,a 
para  grangcar  las  voluntades,  tratar  )*  llevar  al  cabo 


CAsrvit  V  noír. 

negocios  dilicidtosos.  Tal  era  antes  i]ue  le  cutrcgasen 
el  gobernalle ;  mas  luego  que  le  hicieron  rey,  Se  tnK 
aú ,  y  afeó  ludas  las  sobreniclias  virtudes  con  no  ini^- 
nores  vicios.  En  lo  íjiie  mas  se  señaló  ,  fue  oo  la 
iiieiiinri  i  ili'  l.is  ¡ii;ii[  ¡,1-. .  1,1  siijhita  en  las  desbones- 
liilailcs,  V  la  iiujii  ihieiicia  en  todii  lo  que  euipreadlf. 
Finalmente  fue  mas  semejable  á  \N'¡t¡za,queásun- 
dre  ni  á  SUS  abuelos.  Hállanse  monedas  de  oro  acuna- 
dascon  «I  nombre  de  don  Rodrigo :  su  rostro  cooMtle 
bombieannado  y  feroi,  y  por  reversoeitaii  palabm: 


lociMTAMA  piLs,  mole  puesto  como  se  entiende  ma<i 
por  adulación ,  que  por  él  merecerlo ,  esto  en  gehenl. 

f.as  cosas  particulares  que  hizo  fueron  estas  :  lo 
primero  con  nuevos  pertrechos  y  fábricas  eiisanclii» 
y  herinoseó  el  palacio  que  su  padre  editicara  cerca  de 
Cúrdova,  según  que  ya  se  dijo;  por  donde  los  moros 


l'iciU  de  dM  Roárigo  eo  Toledo. 


ailelaiite  le  llamaron  comunmente  «I  palacio  de  don 
Rodrico  :  asi  lo  testifica  Isidoro  Pacense,  historiador 
de  mucha  autoridad  en  lo  que  toca  á  las  cosas  deste 
tiempo.  Dtiuis  dcsio  llamiíaei destierro  y  luvo  cerca 
de  SI  á  su  primo  lioii  i'elayu  con  cargo  dé  ca|iilan  de 
•u guarda, que  era  el  mas  principal  en  lacórte  y  casa 
real.  Amálwlc  mucho  asi  por  el  dcudd ,  imno  por  ha- 
ber los  años  pa:>;idos  corrido  la  misnui  fortuna  que  él. 


Por  el  contrario  el  ó«tio  que  tenia  contra  Witiu  eo- 
inctizó  á  moslriu*  en  el  mal  tratamiento  que  liacia  á 
sus  hijos  en  tanto  grado  que  asi  por  esto,  como  por 
el  miedo  ((ue  leniaii  de  riiayurilaim.  se  re.Milvieroii  de 
ausentarse  de  la  corte  y  aun  de  Uxla  Espafia,  y  [Hisav 
en  aquella  parte  de  HeVberia  que  estaña  sujeia  a  lo« 
godos,  y  se  llamaba  Manrilania  Tingitina.  Tenia  el 
gobierno  a  la  sazón  de  aquella  tierra  un  comió  por 
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boinbre  ttoquflá  lngar(en¡(»te ,  cohio  yo  entiendo ,  |  »tada.  Vos  li  sois  Varooei  Lareiit  que  el  gotto  que 
éé\  conde  don  Jolian, persona  tan  poderosa  que  de~  |  ntomó  de  nuestro  daño ,  se  lo  vuelva  eo  j^nzofia,  y 
roí?  de*lo  tenia  !Í  <;u  cargo  el  cobierrio  de  la  parto  de  '  "    '     '  ' 

España  cercana  al  cslrecbo  de  Gibrallar,  paso  muy 


leaHo  pera  Afrie».  AsimlRDO  en  la  eomerca  de  Con- 
soepra  poseía  un  gran  esladosu)  o  >  muchos  pueblos, 
riauczas  y  poder  tan  grande  como  de  cualquiera  otro 
)Jel  reino",  y  de  que  el  mismo  rey  se  pudiera  recelar. 
'  Estos  íu*roo  ios  primeros  priucipios  y  como  seroi- 
VI  de  lo  que  tTÍDO  «delante,  cb  los  hijos  de  Witiza 
ante*  (1c  pri<nr  fn  Afrin  trnttrDn  ron  otras  personas 
principales  Je  toMiarlas  armas.  Preteodiun  eslíir  uia- 
tamcaie  agraviados.  AliiHates  y  estaba  de  su  parle 
el  aranbbpo  doa  Oppas,  Beraona  dé  sangre  real  y  de 
%Rictiosanados.OtrosalilnisiiiOles8endian  quién  con 
df^eo  de  vi'Dprsp,  quíón  coüeiperaiizr:  de  tnt  jorar 
su  partido ,  si  la  feria  se  revolvía  :  que  tal  es  la  cos- 
tenibre  de  la  guerra,  unos  hajua  y  otros  suben.  Fuera 
jttttoacédirá  estos  principios  y  desbaratar  semilla 
"« lairtó  mal,  pero  antes  en  lugar  d'-slo  d«  nuevo  se 
enconaron  las  volontades  con  un  nuevo  dt  sórden  y 
easoque  sooedióydió  ocasiooú  los  bulliciosos decu- 
brir  y  coldm^ll maldad  (que  basta  entoúees  leme- 
Han  de  comenzar)  con  muestra  dp  justa  venganza. 
Era  cosiurnbre  en  Lspaña  que  los  hijos  de  ios  nobles 
cri  i«eu  en  la  casa  real.  Los  varones  acompañaban 
T  guardaba!)  la  penona  del  rej,  senriaD  ea  casu  v  á 
n  me«a;  fot  qo«taDÍaÜ  edad  loao  eli  ra  compañía 
mando  saüná  caza  ,  y  scpuímleála  guerra  vm  ?us 
armas  :  escuela  de  que  salian  gobernadores  prud  en- 
tes ,  esforxados /Tuerosos  capitanes.  Las  hijas  ser- 
vían á  la  reina  on  l^aposedto  :  allí  les  amaestraban 
«I  toda  crianza,  hécerlabór,  cantar  y  danzar  cuanto 
á mujeres  pertenecía.  Llegadas  á  cdail,  las  casabau 
coaforme  a  la  calidad  de  cada  cual.  Kutre  estas  una 
Uja  del  c6ode  doo  JollaB  Ramada  Cava ,  moza  de  es- 
tremada hermosura,  se  criaba  en  servicio  do  la  reina 
Egilona.  Avino  mic  jugando  con  sus  iguales  descu- 
brió gran  parle  de  su  cuerpo.  Acechábalas  el  rey  de 
cierta  ventiina ,  que  con  aquella  vista  fue  de  tal  ma- 
lera tiendo  y  prendado,  que  niognoaoira  cosa  podía 
ieordinario  p'iisar.  Aviv.iliase  en  sus  entra  ñas  aque- 
lla deshonesta  ilatna,  )  ct'b.'il  ase  con  lu  vistaordiiia- 
ria  de  aquella  doncella,  qie  era  la  parte  por  do  le 
aotré  el  mal.  Buscó  liempiu  y  lugar á  propósito,  mus 
como  elk  no  la  dejaie  vencer  con  halagos ,  ni  con 
smeuaaaay  lliiedoaf  llegó  su  desatino  á  tanto  que  le 
hizo  faerzfl,  con  que  se  despeñó  ¿  si  y  ¿  su  ruiuu  eu 
su  perdición  como  (>ertoil«  e6tni({i^  coa  losvkfa^, 
j  desamparada  de  Dios. 

HattilMisei  la  sazón  el  conde  don  Julián  ausente 
en  Africa ,  ca  el  rey  le  enviara  en  tnibujarla  sobre  ne- 
gocios muy  importantes.  Apretaba  á  su  hija  el  dolor; 
j  la  apresta  rerebiJa  la  tenia  como  fnera  de  si :  no 
labla  qué  partido  se  tomase,  si  disímuliir,  >i  d:  r 
cuenta  de  su  daño.  Delenuluó^e  deescribir  una  carta 
i  su  padre  desie  tenor  :  <i  Ojalá ,  padre  y  señor,  ojalá 
•la  tierra  se  me  abriera aoies  que  me  vicra  puesta  en 
•condición  dé  escribiros  estos  renglones ,  y  l  uu  tan 
•triste  nueva  poneros  en  ocasión  de  un  dolor  y  que- 
•>branloperpé;uo.  Con cuanlaslágrimas escribo  esto, 
«estas  manchas  v  borrones  lo  d«!CIaraD;  pero  si  do 
>¡o  hago  luego,  daré  sospecln  que  no  solo  el  cuerpo 
aba  sido  ensuciado,  sino  umbien  amancillada  el  alma 
■con  manclia  f"  ii  famia  perpótua.  ¿Qué  salida  Itn- 
Mfín  oéestrus  males?  ¿quién  siu  vo» pondrá  nparo 
"á  uuesira  cuita?  Esperaremos  hasta  tanto  que  el 
•tiempo  sauiM  i  luz  lo  que  uhura  está  s.  creio ,  y  de 
•Buestra  afrenta  buga  infamia  mas  pesada  que  la 
»n:Í4rnn  muerte?  j  Avergü  -nzome  de  escribir  lo  que 
•no  me  os  licito  calliir,  (  h  triste  y  miserable  suerte  ! 
•to  una  i>alabra  :  v..csiru  hija,  vuestra  saugre,  y  de 
•la  alcuña  real  de  losgudos,  por  el  rey  don  Uodr  go, 
~il  que  estaba  (mal  pecado)  Gocomuudadu  como  la 


»no  pase  sin  castigo  la  burla  y  befeq|06BbeoániMi> 
«tro  Imaje  y  á  nuestra  casa. » 
Grande  fue  la  oáHa  «BB  quBMti  carlB  «ayó  en  el 

conde  y  con  estas  nuevas :  no  hay  pare  qué  «ncare- 
cello,  puescadu.cual  lo  podra  juzgar  por  si  mismo  : 
revulvióen  supeu^Samiento  diversa»  ira/as,  resolvióse 
de  apreaurar  la  tiaicion  que  pocoantesteaiaa  trama- 
da, diódrdeB  en  las  cosas  d*  Africa,  yecn  tanto  sin 

dilación  pasó  á  Espníiíi ;  que  el  dolor  de  tu  afrénta  lo 
aguijaba  y  espoiiuiji>u.  Kra  liunibre  mañoso,  utr^vido, 
sabia  muy  bien  liugir  y  disimular.  Así  llegado  á  la 
cdrie,  coB  relatar  w  que  había  iiecbo  y  con  bcobh»* 
darse  coa  «1  tiempo,  ereda  en  gracia  yprivanaB  da 
suerLe  que  le  comunicaban  todos  los  secretos  ,  y  so 
hallaba  a  ios  couscgos  de  iosuegocioi  roas  gruvesdel 
raÍBO,  lo  cual  lodóBO  ao  haeia  solo  por  sus  servidoa 
y  partes,  sino  mas  aiaa  por  amor  de  su  hija.  Para  eu* 
caminar  sus  negocios  al  lin  que  deseaba  ,  persuadió 
al  rey  que  pues  España  estaba  eu  paz,  y  los  moros  y 
fraaceses  por  diversas  partes  cor/ian  laa  tierras  de 
AGrica  y  de  Francia,  que  enviase  contra elloté«ono> 
Has  fronteras  lodo  lo  que  restaba  de  armas  y  caba- 
llos ;  que  eru  desnudar  el  remo  de  fut^r/as  para  que 
no  pudiese  resistir. 

Concluido  «ato  como  daaeaha ,  dió  á  enleBder  que 
su  mujer  estaba  cu  AlHca  dolieate  de  «m  grave  y 
Inrgu  enfermedad :  que  ninguna  cosa  la  podría  tanto 
alentar,  coiuo  la  viisiu  de  su  hija  muy  amada ;  que 
esto  lo  avísabM  f  OBriiiicaban  por  sus  corlas  asl^ella 
como  los  de  su  casa.  Fue  la  diligeada  que  en  esto 
puso  tan  grande,  que  el  rey  dió  licencia  &ea  fonado 
de  la  uecesiduil ,  niavurmento  que  promi-lia  seria  la 
vuelta  en  breve ,  sea  por  estar  ya  cansado  y  enfadado 
como  suele  acontecer  dé  aquella  conversación.  Eu  la 
ciudad  de  Málaga,  que  está  á  las  riberas  del  mar  Me- 
diterráneo, hay  una  puerta  llamada  de  iu  Cava,  por 
donde  se  dice  como  cosa  recebida  de  padres  á  Iiijuh, 
que  salió  esta  seoon  para  embarcarse.  A  k  miiuna 
saioDBirey,  que  portaBtosdeadrdeBeaeraatwcracido 
de  Dios  y  de  las  gentes,  cometió  un  nuevo  desconcierto 
coa  que  dió  muestra  dü  faltarle  la  raiou  y  prudencia. 

Uóbia  en  Toledo  uu  palacio  encanlaáo ,  como  le 
cuenta  el  anolAipodottlIodrigo,  cerrado  eoognieaaa 
cerrojos  y  foertia  candados  para  que  nadie  puMBeseen 
él  eijirar,  ca  estaban  persuadidos  así  el  pueblo  como 
los  principales  que  á  lu  hura  que  fuese  abierto,  seria 


destruida  líspana.  Sospechó  el  rey  que  eeta  < 
luisa  para  efecto  de  encubrir  los  grandes  tesoros  que 
pusieron  allí  los  reyes  pisados.  Demás  desto  movido 
por  curiosidad  ,  siu  eiiibargo  que  l<j  pooiao  grauiies 
temores,  como  sean  las  voluntades  de  los  reyee  toa 
determinadaaen  lo  que  une  vez  propeoe»,  hizo  qvi^ 
brantar  las  cerraduras.  Entró  deutro :  no  halló  aigU'' 
nos  tesoros,  solo  uu  arca,  yeo  ella  un  lienzo  y  ea 
él  pintados  hombres  do  rostros  y  hábitos  extraurdiw 
narios  con  un  letrero  en  latin  que  decía :  roa  bsta 
GEim  siBA  BR  aam  BasTBomA  bsmBa.  Los  trajes  y 
f;e->ins  parecían  de  meros  :  asi  los  que  presentes  se 
lialiarou, quedaron  persuadtdus  queaqoel  inai  y  daño 
vendría  de  Africa ;  y  no  nWMM  arrepentido  el  nf 
aunque  tarde  de  haber  sin  propósito  y  ágrandeiitB* 
go  escudriñado  y  sacado  a  luz  inisterius  encobler- 
los  basta  eulouces  coa  laiiio  ciii  iadu.  Algunos  lie- 
Lea  todo  esto  uor  fábula,  por  lu vención  y  petraña : 
nos  ni  la  afrotamoa  por  verdadera ,  ni  la  desecha- 
mos como  r.Isu:  el  lecior  podrá  ju/K-.ir  librf n)ente,y 
se  guir  loque  le  pareciere  prol»«l,<ie:  no  pareció  pasa- 
lia  eu  silencio  pur  los  mucnos  y  muy  graves  autores 
que  la  relatan,  bien  que  no  todos  de  una  mauerp  (I ). 

(1)  F-os  Cfoiiironc!     I-i  !  To,  dcDulcidio,  El  Liitiíicnsí, 


..       .  .   ..  — .  i  I  yel  del  rey  don  Alonso,  que  «MI  Joioiu  antiguo»,  DO  luWan 

••vq«allOOO,con  una  maldad  increíble  ba  sido afrfcn-  j  «aa  poliüin  ai  de  la  Cava  ai  dd  coade  den  JBilaa; 


TONOI. 
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CAPITULO  xxa 

De  la  primera  venida  de  los  moros  en  Esimna  <  l  i 

Las  armas  de  li>s  sarraccuoís  poreslos  tiempos  vo- 
'  Itlnn  periodo  el  muado  con  grande  valor  y  fuiu». 
Tnvo  esi«  cmialla  8u  origen  y  prinripionn  Arabia,  y 
a  Mtíh'ima  por  cüudillo,  ei  cuul  primHrameute  eng » 
&Ó  mucliH  geiik"  cou  colur  de  rfíligioo.  Después  se 

-  apodvró  de  las  partos  y  proTtncias  de  Levuulc :  de»de 
'  aflf  té mteodió  Mcia  IMiodji,  y«ii  br«ve  espacio  de 

tiempo  lle^i)  IiüSta  laspostreras  lierrasde  Occideutr*. 
Consideró  el  emperador  Heraclioel  peligroquearae- 
ntzaba ;  y  usi  después  que  ?enció  á  Cosroes  rey  de 

-  Pwut }  ¿e  apoderó  de  ia  Asia,  procuró  cou  maüa 
tüjar  ea  tn  priucipios  esla  peste  :  díA  sueldo  á 
cuatro  mil  sarraceoos  de  los  mas  nobles  y  vnlio ntes. 
Mostró  coa  esto  querer  hourdilos  v  bacer  dellos  con- 
ñoaa,  como  quierque  á  la  verdad  pretendiese  tener- 
lM4MC«a  dsiiparaMnridadqtte  aolevauiasen  según 

"quehallao  eomeiikaao,  nuevas  alteraciones  y  guer- 
ras. Sucedió  que  pidiernn  r  ji-rtu  v»  ^il  lo  debidoá  los 
toidados  por  uua  ley  ae  JusLuiuuo  que  baata  boy 
CMMne.  NegiUei  tu  petición  «t  fnM»  dci  fisco , 
que  en  üempu  tau  estragado  era  uu  eunuco  :  dijf>le> 
palabras afreutosus ,  es á saber:  «¿qué  suhra  ;i  lo^ 
soldados  rofiiiiuos  que  se  pued;i  diir  ú  estos  canes  ?» 
Irritarouw  eUos  coa  aquella  respuesta  y  palabra  de 
aquel  lionbrMf«iBÍJiado.  LefanlaroReiodilacionaai 
bauderas  y  vueltos  á  su  lÍTrí»,  se  apoderaron  de  mu- 
cbus  audu'ie:!  comarcuuas  del  iní^uj-jo  roaittuo.  Su- 
jetaron á  Egipto  y  i  lus  persas,  tlucos  á  la  sazón  y  sin 
Menas,  por  ia»  victorias  que  soco  antas  sobre  ellos 
^ufftta  los-romuios ;  y  do  solo  loa  sajMaron  como 
vencedores,  siuo  tHinbien  loscompolicron  á  que  pro- 
fesasen lajey  y  tutuu:>eu  eluombre  desarrucenos.CoQ 
el  mi&mo'impielu  touiaroa  toda  la  Suriuj  v  diversas 
veeea  a«ottwti»roii  Ja  Alrica ,  eo  que  ios  trances  fue  • 
reo  difemetes,  c«  á  tecee  vendan,  y  á  veces  al  con- 
Irariii ;  mas  últiiuameate salieruu  ood  lu  piiipr*.-'-,!. 

Fue  asi  que  el  rey  destageuie  nuintire  Abiuie- 
leciMM»  ue  gnieso  ejército  m  metió  por  Africc  y  se 
pasoaobre  Cartafe :  tomóla  y  eclióla  por  tierra,  pero 
sib  embargo  fueron  veucidoü  y  ecbados  de  luda  lu 
Africa  por  Juau  prefociu  üul  pretorio,  gobernador  ¿ 
ia  saxou  de  aquellas  parles.  Tomibanse  ¿  rebacar. 

•  pin«Bti«rd»oaev»coamas  fuerzas  y  raasbnvos/ 
por  Obte  r»!5p>!to  Juan  se  embarcó  v  pasó  á  Cuustiiii- 
UnopU  paru  peair  (jeute  de  socorro  al  emperador 
Leciiii:io, que  lúe  elajio  dulSi^ñorde  selecieiiios  poco 
mas  ó  meuos.  Las  legiones  rumanas  que  eu  Africa  y 
M  Gartago  quedaban,  cansadas  de  e«perar  dcon  de> 
seodeuuviül  iilfS,  -d\r.^d^■^u  p-^r  emperudar  á  un  Tibe- 
rio Apsiuiaro,  y  para  upuderalie  üel  imperio  pasaruii 
oeu  óiu  la  misma  ciudad  de  Coostuuliiiopla.  Con  esto 
quedó  AfdcadeaaperoÜMda  y  ikca:  acometiéroDla  de 
mwvoy  s^jeiiroDit  hwsarraeeaoti.  Paserunedelaniu, 
y  lucieron  lo  mismo  en  lu  Numídia  ^  en  las  Maurita- 
Jiiasam  parar  basta  el  uiur  Ouéauo  y  Atlántico,  t¡:i  y 
rsíDNie  diel  mundo.  Era  señor  de  toda  aquella  gente  y 
dé  aquel  imperio  Ulit :  ilainábase  miramamoín*,  (ju'o 
era  a|>ellidode  supremoemperudor.  Guberuaint  en  su 
nonibie  lo  df  xíaca  Muza  bouibre  feroz,  eu  sus  ixui- 
s^iwaprudttute,  y  eu  ia  ejecución  presto.  El  conde 
deii  Julián  luego  que  alcauu»  liceucia  del  rey  para 
pasar  eii  Africa,  de  caniiuü  sc  vió  cou  las  cabiv.us  de 
la  C4^ujuuuuu  pitra  uiab  yrtuáuUu^,  iuliloiescuitior' 
me  al  apetiio  de  cadd  cual  :  pnmietia  ú  unos  rique- 
aas ,  i  (lUTMgtfbiecuos ,  cou  tudus  blasonaba  do  sus 
fueme,  y  encarecía  la  lalia  quu  dellas  el  rey  tenia, 
liyos  do  U  villa  de  C«ai<i«4{rR  má  un  moate  lía- 

(1)  Mucho  :ml*:á  habii^n  iiiliinlauo  iovasioaes  que  fuero* 
rectiazadas.  uuui  yor  etla  raua  Buesiro  aaier  Jiaaw  uri- 
iMn  istaveal^ 


cASMa  T  aoie. 

mido  Calderlao,  y  porque  esta  u/núm  en  arfMga 

quiire  decir  roonle  de  traición,  los  de  aquella  ee* 
lunrca  s(3  persuaden,  como  cosa  reoclúda  de  sos  ante- 
rKisi'iios.  que  eo  a^uel  monte  ae  juntaron  el  cunde  y 
io<;  demás  para  acordar,  cono acordaron,  da  Ikmir 

los  moros  a  Españu. 

L'ef  ado  en  Africa ,  lo  primero  que  hizo  fue  irse  á 
ver  cuu  Muzu  :  declaróle  el  estado  en  que  las  cosisde 
España  sc  liallabiiu  :  quejóse  de  los  agravios  que  el 
ri'v  tenin  hechos  sin  Cfius;i  así  á  él  como  á  losh'jos 
i!el  rey  Witiza,  que  demás  Je  dcspujurlos  de  la  htreo- 
cia  de  ?u  padre,  los  forzaba  á  andar  deslerradus,  po- 
bres V  miserables,  y  sin  refugio  alguno;  dado  que  no 
los  faftabao  las  BQcí<>nes  d<$  mucÍK^s ,  que  llegada  k 
ocasión  se  declararíun.  Que  en  buena  sazón  para 
acometer  á  España,  y  por  ebte  camino  apoderarse  de 
toda  la  Europu  en  que  hasta  entonces  no  habían  po- 
dido entrar:  soIq  era  necesario  usar  do  preHasapan 
que  Toe  convarios  do  tnviesen  tiempo  de  apreatarsa.  x 
Encarecíale  la  facilidad  de  la  empresa,  á  que  sc  ofre- 
cía salir  él  mismo  con  pequeña  ayuda  que  de  Africa 
le  diesen,  confiado  en  sus  aliados.  Que  por  tener  en 
su  poder  (de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  estrecho) 
las  eiitradas  de  Africa  y  de  España,  no  dudaría  de 
quitar  la  coróos  á  su  cuotrario. 

No  leiuireciaal  br^rburo  mala  ocasión  esta;solodu- 
dalia  de  la  lealtad  del  conde  si  por  ser  cristiano  guar- 
daría lo  que  pusiese.  Parecióle  comuuicar  el  negocio 
ron  el  iiiinmiamoiin  (2).  Salió  acordado  que  con  [Hica 
geule  Sebicieíe  prim»  ro  prueba  de  las  fuerzasde  Es- 
paña, y  si  tas  obras  del  conde  eruu  cuufurme  i  sus 
palabras.  Era  Moza  hombre  recatado:  baJIábste  ocu- 
pado en  el  gobierno  de  Africa,  emj[>eñado  en  muchos 
y  graves  aegocios.  Envió  al  principio  solos  ciento  de 
á  caballo  y  cuatrocientos  de  á  piéreparüdosencuctro 
naves.  Gstoa  acometieron  las  islas  y  mariuas  cerca- 
nas al  estrecho  (3).  Socedicroo  las  cosas  i  su  propó- 
sito ,  fpie  muchos  españoles  se  les  pasaron.  Coa  ei»;o 
de  nuevo  envií')  düi  i;  mil  soldados,y  por  sucupilan 
Turíf  pur  s«breiioiid)re  Abeüzarca,  persona  de  gran 
cuenta ,  dado  que  le  faltaba  un  ojo.  Para  que  fuese  el 
negocio  roas  secreto ,  y  no  so  entendiese  donde  n 
encainiaíibíin  estas  tramsiS,  rn'  ;:|jiT'-íIj'i'  jrmuda 
en  el  mar,  sino  pasaronen  naves  de  me  rcadere:».  Sur- 
gieron cerca  de  España  y  lo  primero  se  apoderaron 
deiniuiite  Calpeydela  ciudad  de  Haracleaqucenil 
estaba,  y  en  lo  de  adelante  se  llamó  Gíbraltar,  de 
(iebal  qui>  eu  arábigo  quiere  decir  motile,  y  deT^rif 
el  general;  de  cuyo  iioiribre  también,  como  muUi<^ 
piensan,  otra  ciudad  alu'  cerca  llamada  antlgosncata 
Tartí'í'SO  tornó  noiubre  d-;  Tarifa. 

Tuv(í  el  ft-y  don  Rüdrif^.i  aviso  d'^  lo  que  pasaba, 
de  las  intentos  del  CKiid»-  ,  y  de  las  fuerzas  de  les 
moros.  Dcs¡)achó  con  presteza  un  su  primo  llamado 
Sancho  (i)  (huy  quien  se  Ihma  Iñigo)  para  qoe 
le  sal:ese  al  eütueutro.  Fué  muv  desgra:  iado  tSlo 
principio,  y  como  proiiosiico  y  mal  agüero  de  lo 
de  adelante.  El  eji  rnio  era  compuesto  de  toda  bro- 
za ,  y  como  gente  ud*  gadiza,  poco  ejercitada;  oí  te- 
nian  fuerza  en  ios  cu>;rpos,  ni  valor  en  sus  éBimes : 
los  escuadrones  mal  f'jnnados,  las  armas  tomadas  de 
oriu,  los  caballos  ó  flacos  ú  regalados,  no  acostnin- 
bnidos  i  sufrir  el  polvo ,  el  calor,  las  tempestades. 
Asentaron  su  real  cerca  de  Tañíd :  tuvierou  encuoa- 
tros  y  escarinuzas,  en  que  los  nuestros  llevaron 
siem;^  lo  peor,  últimamenté  ordenadas  las  liaces, 

(2)  Fue  cuM  ei  ralif.i  l'lit  ipic  tenia  su  córte  ca  DlMNe 
de  ¿¡ría,  eu  cujfo  iiouibre  Mu«a  iwiu  la  guerra. 

(5)  Ningún  eKnlor  liabla  (le  laies  isU?  itrcauas  aleítre- 
rho.  ApúdtTJdu  Ton.'  del  luoiilí  talpe,  poique  su  tropa  eí- 
tuba  descontenta  üe  la  ciupreta  y  quena  relírariie,  q/KOii 
las  naves para  que  so  pudieran  pa^ar  ei  estrecho. 

(4)  Tampoco  eaerilor  antiguo  que  maraca  fe  hace  mea- 
eiondeesla  pnawia  aecioa  satie  lOflei  y  trabes  qnecoeato 
Mariiaa» 
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le  é\6  \n  b<Ulta.qu«  cMiiti  p^r  niftun  eiipacio  eo 
ptro  »ín(Wltriirl«  victoria  pi>r  nm^nnade  los  psries, 
pero  al  fin  quedó  por  los  moros  e]  rnmon.  Sair  ho,  «I 
gaieral  muerto,  y  conéi  |iart«d«leiérrito,  kxdemia 
•SBalTaroD  porlo<;tíé«.  P»saroit'r<MiiárlwrMideltDia 
cn(?rpii1o«  ron  |h  virfnrifi  ;  ra In ron  los  campos  d-l  An- 
d»iucia  Y  de  lii  Lu&itsni¡r;  tomaron  oiucbos  pueblos 
por  aqueHan  partes,  en  particular  la  dadtd  de  Smilla 
porestar  desmantecada  y  sia  fuerzas. 

Sar^'dió  esta  primera  de^^racia  el  año  7i3  ,  en  el 
cual  Si'  ■  !  5  arzobispo  de  Toledo  por  la  revuelta  de 
ios  tipmpr>s  ú  por  la  iosoleocla  del  rey  ae  ausent^^  dn 
Isprito.  Ptfó  á  Roma,  do  llMaikfMiBdelflnte  se  halló 
eo  un  concilio  lateranrnse  que  se  celebró  por  manda- 
do del  pspa  Gregorio  III.  Pr.r  su  auaeocia  los  caoAni- 
gos  de  Toledo  trnlarni  (Ifit-Ipf^'ir  nuevo  prelado  p'imo 
carecer  de  pastor  en  tiempo  1»q  desgraciado.  Nobi- 
deraB  ea^o  de  don  Opuaa  como  de  falniiiA  ventraní- 
lado  contra  dererho.  Dit'ron  -  ti^  votos  i  IVnnroque 
era  primiclerio  denquella  i^tcsia  ,  que  era  lo  uiismo 
que  f  Iianirp  .  personH  do  conocidas  partes  y  viriud ; 
pero  porque  $u  etecciou  Too  en  vida  «le  Sinderodo .  y 
parei»  no  fiic  confirmada  por  quien  de  dmcbo  lo  d»- 


nía  ser,  los  anliruo'; 


contaron fn  pI  uúinoro  ifp 


los  prelados  de  Toledo ,  romo  <c  saca  de  algunos  Ü' 
bro»  anlíguos  en  que  se  r<oiie  la  Ulta  f  cawOgO  do 
lOf  anobispaode  ¿qi^^lin  riudad. 

CAPiTi  Lo  xxni. 

De  la  muerte  del  rey  don  Rodrigo. 

Cosas  grandes  eran  e^tas  y  principios  de  maynre« 
■ales;  Mtcuales  ncubHdaseu  breve^  los  caudillos T.i- 
riff  elcoode  dou  JuHan  dieron  vueltHá  AfrioH  pnra 
hacer  instancia  ,  coino  lo  hicieron,  á  Mu/aqueles 
acudiese  ron  nueras  gentes  pura  llevar  !iilt»l8nte  lo 
eomeaiado.  Quedó  eo  rellenes  y  para  seguridad  de 
todo  et  eoedu  Reqefta  t  coo  qoe  mayor  nánero  de 
Rente  á  pt6  y  de  á  rnbaflo  vino  á  la  mi^mn  ron- 
quista.  En  úa  Kr<tndeel  ürio  que  con  las  viclorius 
pasadas  y  con  estos  nuevos  socorros  cobraron  los 
eaenifo»»  ^uiie  determinaron  á  presentar  kbi<taJ>a, 
al  misiiM  rey  doii  Rodrigo ,  y  venfreon  él  i  taima- 
ros. El  moví  'n  del  pi  ligro  y  diiño,  y  encendido  en 
deaeode  lom.irfnnueii  iu  «ii;  lopnsadó  y  deven^íitse, 
a»eiHdd  lodoeirefuú.  Mnndóque  todos  los  que  fuesen 
4M  edad,  acocasen  á  las  buiid«r:is.  Aineaat5coa($ni* 
▼es  castigos  líos  que  lo  contrfirio  liicieseo.  luntdse 
4esir  llamamiento  í-";í  i  ¡júhi'  ro  ¿"  gtuitt! :  los  que 
meaos  cuentan ,  díren  Tueron  pi)<:a<l<)'}  de  cien  mil 
eooibatíeotes.  Pero  ron  la  larga  paz,  como  ocoutoee, 
inostrtfbanse  ellos  alegresy  bravo<.,  ita^onabau  yairo 
reoeiKabnn;  mas  eran  cr^hard'-s  á  mbMvflI» ,  sin  es- 
fufirzo  y  Hun  s'u  fuerras  ¡  rn  '  ufrir  los  tniicjos  y  in- 
comodidades de  It  sueira :  la  mavor  parte  ibau  «ies- 
annados,  con  hondas  mlamendo  o  tMatones. 

Este  fue  el  ejérci'o  con  que  el  rey  marchó  l.tvuel tu 
del  Andalocí  «.  Llegó  por  sus  joroHdss  cerca  deJoreü, 
donde  el  enemigo  estaba  aloJ»do.  A«ent6  su<  r^a't-s  y 
ÜKtificéioseu  un  Meno  por  la  parte  que  pasa  el  rio  Gua* 
dátete.  Loa  WHH  y  losonosdeseahHo  grandetitente  ve- 
nir á  hfi  manoa  los  moros  orgullosos  coo  la  victoria,  lus 
oottos  por  vengarse ,  por  su  p  itria,  hijos ,  mujeres  y 
nbertad  ao  dudaban  poner  li  riesgo  las  vida*,  sin  em- 
hug9fM  grao  parte  dt  líos  sentían  ao  «it  corazones 
Boa  trnieza  eetrMrdiDaria,  y  nn  «llénelo  eaal  suelo 

r;vr  á  !a5  \C^C9'^  rnir.ñ  iirt^ - ¡fi,' i'r  il'-f  itihI  quff  Il&  dc  ve- 

i»tr  sobre  alguu^.  Al  misine  rey,  coneojadn  «le  cui- 
dad totre  día,  do  oocba  la  eapaoialbai)  «urñns  y 
representaciones  muy  tristes.  Pelearon  o^ho  dii<s 
eoatffioof  en  uu  misiiio lugar:  lossieie  es>*iiriimu- 
í;ir"'i,  i'';:[iü  yo  lo  colienlOjá  pro¡i.'t  i'.>  .'r  ii"-.  r 
BTuei»  cada  cual  de  las  partes  de  fi><A  /tMt-ov<  s  « 
qo  loo  coMtnrioo.  Del-aoeea6  no  te  Wvihp :  e  r 
miot  fm^  •oMdlll»<raiotyiorM  do  dar  Julio- 


talln  campHl,  que  fue  domingo  A  nvorp  mr^  nna 
los  moro«i  linmnn  xavpl  6  stbnval,  íi<.í  lo  dice  dou  Ro« 
drico.que  vendria  á  KerpurcI  mes  de  junio  conforme 
i  la  cuentii  de  lu^  tirabas; pero yomsscreofuaáAOCO 
de  noviembre  (I)  die  de  San  Martin,  según aa  soliaife 
de  ñp\  croDÍcoo  AlTondaoso  ttto  do  wieatra  aabvoioB 
de  714. 

Estali  n  l  i<;  hacOS  Ordenndns  en  koím  de  pelear. 
El  rey  desde  un  carro  de  marfil,  ve«tido  de  tela  de 
oro  y  recamados ,  conforme  á  la  costumbre  qne  los 
reve<  godos  leri  in  (  i)  nido  enlr;ii;.ii!  'mi  I.is  h'  tallíis; 
iiübló  ú  los  suyos  en  estd  manera  :  a  Mucho  roe  oie- 
ñero,  soldados,  que  haya  llegado  el  tiempo  da  ven» 
Dgar  las  injurius  Ir  ch:is  á  iioíotrop  y  á  nuestra  canta 
»ie  poreslu  taualhi  Hliorrerihl»?  ¡í  Dios  y  á  1(»5  lioni'» 
ylres.  ¿Qué  otra  cuisu  lienen  de  movernos  gu*'rra, 
nsi  no  pretender  de  quitar  la  libertad  i  vos,  ¡i  vaes« 
utnis  liijoa,  mujeres  y  patria :  svqoaar  y  echar  por 
ulíerra  los  templos  dr>  Dios  :  fioll.ir  y  profaiuir  ios  al- 
otares,  SKcrflmentO"»  y  loda*  |.i.s  rosas  sagradus.como 
»lo  han  hecho  en  otras  partes?  Y  casi  veréis  con  los 
«ojos  y  coalas  orejas  ois  el  destrozo  y  ruido  de  los 
«qne  mn  abatido  en  Iniena  parle  de  Espona.  Hasta 
«nrinra  hiin  Invito  t/uerra  cotllríi  euLuros  :  sii  ni  n 
»qaé  cosa  e«  acometer  á  la  invencible  sangre  de  lo» 
«godos.  Q  año  pasado  deabaralaron  m  pequeño  nú* 
orhero  de  los  nuestros :  eogreídoscon  aquella  victo- 
uría.  y  por  Jiaberíos  Dios  cegudo  bao  pesado  tan 
Diideianle  que  no  podrán  volver  atrás  sin  piJgur  los 
))irisuÍtuscometidos.Eliie(upüpiisad(idáb8aH>f,gUf|r(i 
»j  los  moros  en  ^u  ti*'rra ,  corriapoa  Ifei  liriüM  00 
ut'rancifi;  al  presente  (oh  gruüde  m^ngua,y  digna  que 
»con  la  mi.suia  muerte  si  fuere  menester  se  repare) 
Bromos  acomptiilts  eu  nue  tra  tierra  :  tal  i  s  h:  rou- 
Mdiciou  de  la.s  cosas  humada*),  ta 'es  los  reveses  jr 
amudticzas.  El  juego  o&té  ciilabUido  de  naneraqne 
»ao  se  podrá  perder;  pero  cuíindo  la  e?t  ''r-;n  n  A^. 
»*'enc»*r  no  fuese  liiu  ciertu,  deba  aguij outiruus  y 
neiiccndernos  el  dcs  'O  de  la  venganza.  Los  cninpus 
»estáu  buuados  de  la  sangre  d«  loa  vuestros,  lo^ 
»pueblos  qoemcdos  y  sagueadas,  la  (iemi  toda  asa- 
jl.  da  :  ¿ijuiéu  podrá  sufrir  tal  estrujo?  Lo  que  ba 
»NÍilo  de  mi  p«rte,  ya  veis  cu--n  grijiUti  e^ért  iUi  lergb 
»juiilando,  apenas  cube  en  estos  campos,  las  vituallas 
uy  almaceu  eo  abundaooia,  el  lugir  áa  á propósito, 
»u  los  capitanes  tenfio  aTisado  lo  que  han  de  hacer, 
»prov»íido  de  número  de  soldndos  de  respeto  pura 
uacudir  á  todas  partes.  Demás  dusio  hay  oira»  cosas 
aquo  ahora  se  calku ,  y  al  tiempo  del  pelear  véreis 
ucutfo  apercibido  está  lodo.  Eu  vuestras  manos  sol- 
»dados  consiste  lo  demás :  tomad  Auimo  y  coraje ,  y 
wllonoe  de  coiifiaoza  uconieicd  los  enemigos ,  acor- 
MJiiusdc  vueiirosautcpasados,  del  valor  delosgolos; 
»i  Cf»rdaoB  de  la  Religión  Cristiana  debajo  de  cuyo 
n;:iiiparü  y  por  cu|a  d^-feosa  peleamos.»  Al  coi)lrario 
Tanl,  resuello  a!>inus:no  de  pelear ;  sticó  SUst  geutes., 
y  onleuítdus  su:»  escundroues,  los  hito  el  sluulento 
r.ir.ooaraieDto :  aPor  esta  p'^rtcse  estiende  elOcéúao^ 
'>tiu  último  y  remate  de  las  tierras,  por  aquella  parte 
DUOS  cercT  drl  nu'"  M 'JUiTrñüfO ;  uudíe  podrá  escn- 
iipar  con  la  viiUi ,  siuu  fuc:ti  pi''ri.ndo  :  no  bí*)  lugíir 
«Je  huir,  ea  las  manos  y  en  el  e^fijoizoestá  pueMa 
ol'.da  la  esperanza.  Estedia  6  nos  durá  el  impéríode 
oEuropu  6  quitará  i  todos  h  vida.  La  muerte  es  fin 
«de  ios  ma'es,  la  victoriacausa  de  a'fgríii:  no  hny  rosa 
»m<is  torpe  que  vivir  vencidos  y  afrcutaJos  :  los  que 
pliabeis  domado  la  Asía  y  la  Africa ,  y  al  presente  no 
otunto  por  mi  respeto,  cuanto  do  vuestra  volootad 
uHCornt-teis  á  haceros  señores  de  Bspni^a ,  debéis  ot 
1)  iiMinl  rar  do  vuesiro  antiguo  esfuerzo  y  valor,  de 
i>ios  ¡ireinips,  riquezas  y  renombre  inmorlal  qut;  ga- 

(1)  La  ramoaa  ttatalla  ea  «oa  Aie  derrotado  don  Rodrigo 
se  «rió  el  dia  S  éa  oetolio  dd  abo  7li,  «eran  el  marqoétfae 
Maadffiir.  •         .    .  ;  .i 
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DDflreis,  No  os  ofrecemos  por  premio  los  desiertos  de 
•Africa,  tino  los  gruesos  despojos  ds  todi  Europa : 
»cá  yaoddoskMgodos,deniisdetMvletoifttgr«ndes 

»el  tiempo  pasado,  ¿  quién  os  podrá  contrastar?  ¿Te- 
«mereis  por  ventura  este  ejército  sin  armas,  junfíirto 
»de  las  heces  del  vulgo,  sio  órdeo  y  sfn  valor?  Que 
BDO  es  el  número  elqae  pelea,  sino  el  esfuerzo: 
»oi  vencen  los  machos,  sino  los  denodados  :  con  su 
witiuchcdumbre  se  embarnzarán ,  y  sin  armas ,  con 
dIbs  manos  desnudas  los  venceréis.  Cuando  tenían 
•bl  finitas  «Btsns,  los  desbaratasteis ;  por  ventura 
D^hora  perdida  pran  pnrtp  de  sus  {jentps .  acohardn- 
udos  cnn  p!  miedo  alcaiizariin  victoria?  La  alPf;'"iii 
«pues  y  el  denuedo  que  eii  vos  veo,  cierto  pre^a^íio 
vde  loque  aeré,  esa  llevad  á  la  pelea  confiados  en 
»<fa6Stro«sftMR9  y  feHddad,  od  mstní  fortaos  7 
»cn  vuestros  hados.  Arremeted  con  el  avuda  de  Dios 
j)y  de  nuestro  profeta  Mahoina,  venced  los  enemigos 
itque  traen  despojos,  no  armas.  Trocad  los  ásperos 
WDOiiteSfloscOTlsdos  opiados  por  el  gran  calor,  las 
«pólires  eltotas ,  de  Amci  eoo  los  neos  campos  y 
»c¡udadesde  España.  En  vuestras  díe'fris  consiste 
ny  lleváis  el  imperio,  la  salud,  el  ategria  del  tiempo 
«presente,  y  del  venidero  la  esperanza. » 

Encendidos  ios  soldados  con  hs  razones  de  sus 
capitanes,  no  esperaban  otra  cosa  que  la  señal  de 
acometer.  Los  godos  al  son  de  sus  trompetas  y 
jBs  86  adelantaron ,  los  moros  al  soo  de  los  alábales 
de  mMal  á  sn  manera  eneradian  la  pétov:  fbe  gran- 
de la  gritería  de  una  pnrte  y  do  la  ntrn ,  parecía 
undirse  montes  v  valles.  Primero  con  bordas,  dardos 
y  todo  género  ac  saetas  y  lanzas  se  comenzó  la  pe- 
lea, después  Tíoieroa  á  'las  espades.  La  pelea  fue 
ínvf  brata ,  ea  los  unos  peleabáo  como  Tencedores, 
y  los  otros  por  vencer.  Ln  victoria  estuvo  dudosa 


línllasen  n trunos  otros  rastros  dél,  se  entendió  cpe 
en  la  huida  murió  6  se  ahogó  á  la  pasada  del  rio.Ver- 
dad  es  que  como  docientos  años  adelante  en  cierto 
templo  de  Portugal  en  la  ciiidnd  de  Viseo  se  bulló  una 
piedra  con  un  tetrcro  en  laliu ,  qu9  vuelto  en  re- 
dice: '  ' 


hasta  gran  parte  del  dia  sin  declararse  :  solos  los  mo- 
ros daban  alguna  muestra  de  flaqueza,  y  pir  re 
querían  cisr  y  8UD  volver  Iss espaldas ,  cuando  don 
( »¡)¡ l  is  (oh increíble  icaldad!) disimulada  hnstn  enton* 
ees  la  traición,  en  lomas  recio  de  la  pelea  según  que 
de  secreto  lo  tenia  concertado  ,  con  un  buen  golpe 
de  los  suyos  se  pasó  á  los  enemigos.  Juntóse  con 
don  JiilisD'que  tenia  consigo  gran  número  de  los 

fodos,  y  dé  través  por  el  costado  mfis  fl  ico  acometió 
los  nuestros.  Ellos  atónitos  c«/ii  trairiou  tan  gran- 
de, y  por  estar  cansados  de  pelear  no  pudferon  su* 
Mr  aquel  uoavo  Impetu,  y  sin  dificultad  ftieroo  ro- 
tos y  puestos  en  huida,  ño  ob?fnnfe  que  el  rey  con 
los  mas  esforzados  pelcnba  entre  Ins  primeros  y  aru- 
dia  á  todas  partes,  S'icorria  á  Iusijul"  veia  en  peligro, 
en  lugar  de  los  heridos  y  muertos  ponía  otros  sanos, 
detenta  i  los  que  huian  á  veces  eoo  su  misma  mano , 
de  suerte  que  no  solo  hacia  las  parles  de  buen  capi- 
tán ,  fino  también  de  valeroso  soldado.  Pero  al  último 
^perdida  la  esperanza  de  vencer,  y  por  no  venir  vivo 
m  poder  dolos  eMotoos  saltó  del  carro  y  subió  en 
nú  eaMto  'Unnm  que  llevaba  de  respeto 
para  lo  qu«  0ímíMOi¡kt :  con  tanto  41  w  salió  d« 
la  batalla.  -  .  ' 

Los  godos  oue  todavía  centhraibBn  la  pelea ,  qui- 
tada esta  ;iyuaa,  se  desanimaron ,  parte  quedaron  en 
el  campo  muertos ,  los  demás  se  pusieron  en  huida , 
los  reales  y  el  b&;.'a]e  en  un  momento  fueron  tomc- 
s.  El  número  de  ios  muertos  no  se  dice ,  entiendo 
que  por  ser  tantos  no  se  pudieron  contar ;  que 
L  verdad  esta  sola  batalla  despojó  á  España  de  todo 
arreo  y  valor.  Dia  aciago,  jornada  triste  y  llorosa. 
AlU  pereció  el  nombre  incüto  de  los  godos :  allí  el 
esfaeru  militar,  alU  la  fama  del  tiempo  pasado,  allí 
la  espennsa'dri  vwrfiflero  se  acabaron ;  y  el  Imperio 

SiO  mas  de  trescientos  años  habla  durado  ,  quedó 
atido  por  esta  gente  feroz  y  cruel.  El  cabailu  del 
ny  don  Rodrigo  .  su  sobreveste ,  corona  y  calzado 
ióflibrado  de  perlis.v  pedrería  fueron  bailados  á  la 
ribera  del  rio  Goadabie :  7  como  quier  quft  m  s« 


sQuiiteeii* 


Por  donde  se  entiende  que  salido  do  la  Mtaná,  MJÓ 

á  las  partos  de  Portugal.  L*  s  sn'iln  It.  que  escaparon 
como  tt;í.lipos  de  tanta  desventura  tristes  y  ¡«frenla- 
i!us  SI  derríiiv.arou  ni  rías  ciudi  les  comurcaiiiis.Uoa 
Peiavo  do  quien  cl^unos  sospechan  se  bailó  en  la 
batana ,  perdida  tbda  esperanza  ,  parece  se  retir6  á 
lo  postrera  de  Caulabria  ó  Vizcaya  que  era  de  su  es- 
tado :  otros  dicen  que  se  fue  ú  Toledo.  Los  moros  no 
ganaron  la  victoria  sin  sangre ,  que  dellos  p<}recie- 
ron  casi  diez  y  seis  miL  Fueron  los  años  pasados  muy 
estériles ,  y  dejada  h  labnmia  de  los  campos  i  causa 
de  las  gu^'rras,  España  padeció  trabajos /le  liamlifo 
y  peste.  Lus  naturales  enflaquecidos  con  estos  ma- 
les tomaron  las  armas  con  nocu  brio  ¡  los  vicios  prin- 
cipalmente y  la  dcshonesliaad  los  tenia  de  todojpuoto 
estragados,  y  el  castigo  de  Dios  los  bizo  despenar  eu 
desgracias  ton  grandM^      ,  . 


OAPlTilLOIinK. 
Que  ^crif^ianoa  te  fliofoii  á  laaUlpriaa. 


Goi<ER!tADA  lu  iglesia  de  Roma  el  papa  ConslanliDO, 
el  imperio  de  Orieule  Anastasio  por  sobrscoaibrs 
Artemio ,  rey  de  Francia  en  Cbíloebertb  Tareero  da 
aquel  nombre  á  la  .sazón  que  E-  piin  a  estaba  toda  lien» 
de  itiboroto  y  de  üuulo  uu  solo  por  la  pena  y  cuita dul 
mal  preseutti ,  sino  también  por  el  miedo  de  io  que 

Sun  adelante  se  aparejaba  :  no  fallaba  al^uu  ^éners 
e  desventura ,  pues  el  vencedor  con  la  liceocia  y  li- 
bertad que  suele ,  i.íli^'ia  lodos  los  vencidos  de  cual- 
quier edad  ó  couiiiciun  que  fuesen.  Un  buen  guipe 
(le  los  que  escaparon  de  aquella  dcBastrada  balalla  se 
reco^ierou  á  Ecija  ciudad  que  do  cata  lejos ,  y  en 
aquel  tiempo  bien  furiilicudu  de  muros.  u>o  estoss 
juuturon  los  ciududaiuis ,  y  animados  &  tratar  del  re- 
medio ,  aunque  fuese  con  riesgo  do  sus  vidas,  saWar 
lo  aue  quedaba,  y  vengar  si  pudiesen  las  iojurias.oo 
dudaron  de  salir  al  c;ini;^o  y  pelear  de  nuevo  coa  el 
vencedor,  qje  ejecuLalju  el  alcance  y  perseguía  lo 

?|ue  restaba  de  los  f<odos.  El  sucsd  do  esla  batalla 
ue  el  mismo  qne  el  pasado ,  de  lu^evo  fueron  l«>s 
nuestros desbantadot  y  puestos  en  buida;  los  aue 
escaparon  de  la  matanzi ,  se  fueron  por  diversos  lu- 
gares :  ta  ciudad  por  esiar  dej»uuda  üe  gente  degu6^ 
ra  quedó  en  poder  dd  veneadur»  7  por  Ja  fliMMa 
la  echaron  por  tierra.  1  |••^)  ,<:«i^u< 

De«puesdesto  por  consejo  y  á  persuMtunioaliaiiw 
don  Julián  se  dividieron  ¡os  moros  en  dos  partes:  los 
unos  debajo  de  la  conducta  do  Magued » reMjiado  da 
la  Baliglon  Cristiana ,  se  eocamuaron  á  Córdoba^ 
que  por  estar  desamparada  de  sus  moradores  qae 
|.or  miedo  del  peligro  se  fueron  á  Toledo,  Eácilmeote 
1  Ue  puesta  en  sujeción  y  tomada  por  aviso  de  un  pas- 
tor, que  eu  los  muros  cerca  de  la  pueote  les  mo»tró 
cierta  parte  por  donde  entraron,  aywiados  asimismo 
del  silencio  d»<  la  noche  y  muertaslau  •euUndas.  El 
gobernador  de  i¡x  ciudad  se  hizo  Aiorl»  en  un  templo 
que  se  llamaba  San  Jorgs.  en  que  se  mantuvo  por 
espaciOide.  treít  meses;  pero  á  cabo  deate  tismpi 
como  büffit»,  fue  preso  y  vino  en  po<ier4e  loana^ 
ros  :  el  templo  entraron  por  .fuerza ,  y  pnsaron  ñ  cu 
díalo  lodu.s  li)s  que  eu  éi  estaban.  Con  lu  otra  parta 
del  ejército  Toril  saqueaba  y  t<ilaha»  y  metia  .1  fueg« 
y  á  «augfelo4eslMU»  de  Aadsittpia,  y  dttrU  los  v^' 
cido»  por  lodaa  paiiea.  ilo»taaa^»en4atfy  foir^ 
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za  7  destraida ,  de  la  cual  dice  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo caía  cerca  de  Jaeu ;  pero  á  ia  verdad  algo  mas 
apartada  estaba.  En  Málaga ,  en  llllberris  y  eu  Gra- 
nada pusieron  guarnición  de  soldados.  Murciu  se  rin- 
dió á  partido  ,  que  sacó  el  gobernador  aventajado, 
corno  buen  soldado  y  sagaz  que  era ,  ca  deapues  que 
en  UD  encuentro  fue  vencido  por  los  moros:  puso  las 
mujeres  vestidas  como  hombres  en  la  muralla:  los 
moros  con  aquella  maña  persuadidos  que  habia  den- 
tro gran  número  de  soldados,  le  otorgaron  lo  que  pi- 
dió. De  Murcia  dice  el  mismo  don  Hodrigo  que  en 
aquel  tiempo  se  llamaba  Oreóla.  Demjs  desio  los  ju- 
díos mezclados  con  los  moros  fueron  puestos  por  mo- 
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rhdores  en. Córdoba  y  eo  Granada  d  causa  que  los 
cristianos  se  habian  ido  á  diversas  partes ,  y  dejádolas 
vacias 

Restaba  Toledo  ciudad  puesta  en  el  riñon  de  Es- 
paña, de  asiento  iiiespugnable.  El  arzobispo  Urbano, 
sin  embargo  de  su  fortaleza,  se  babia  retirado  á  las 
Asturias ,  y  llevado  consigo  las  sagradas  reliquias 
porque  no  fuesen  profanadas  por  los  enemigos  del 
nombre  cristiano ,  en  particular  llevó  la  vestidura 
traída  d  San  Ildefonso  del  cielo,  y  un  arca  llena  de 
reliquias,  que  por  diversos  rasos  fuera  llevada  á  Je- 
rusalén ,  y  desputís  parara  eu  Toledo.  Llevó  asimismo 
lú:>  libros  sagrados  de  la  Biblia,  y  las  obras  de  los 


naiallá  de  i;j.idilrte. 


Motos  varones  Isidoro,  Ildefonso,  Juliano  ( muestras 
de  su  erudición  y  santided,  tesoros  mas  preciosos 
que  el  oro  y  las  perlas)  porque  no  fuesen  abrasados 
con  el  fuego  que  destruía  lodo  lo  deinds.  En  compa- 
ñía de  Urbano  para  mayor  seguridad  fue  don  l'elayo, 
corno  se  ballu  escrito  en  graves  autores.  Y  para  que 
estos  tesoros  celestiales  estuviesen  mas  libres  de  pe- 
ligro, en  lo  postrero  de  España  los  pusieron  en  una 
coeva  debajo  de  tierra,  distante  doí  leguas  de  donde 
dwpuesse  eililicó  la  ciudad  de  Oviedo,  Desde  el  cual 
tiempo  se  llamó  aquel  lugar  el  Monte  Santo,  y  de 
niuy  antiguo  es  tenido  en  gran  devoción  por  los  pue-  | 
Uos  comarcanos  de  donde  todos  los  años  acude  alli  \ 
Pin  muchedumbre ,  principalnienle  la  (¡esta  de  la 
Mí^'dalena.  Hicieron  asimismo  compafiía  á  rrbaoo  y 
*  don  Pelayo  los  mas  nobles  y  rico»  ciudadanos  de 
Toledo  por  estar  mas  lejos  del  peligro,  seguir  el 
<'j<>nipln  de  su  prelado ,  y  conservarse  para  mejor 
lieoipo. 

TOMO  í. 


Juntáronse  los  moros  de  diversas  partes ,  en  que 
todo  les  sucedía  prósperamente,  para  poner  cerco  á 
Toledo.  Llevaron  jpor  su  caudillo  á  Tarif,  y  por  las 
causas  ya  dichas  fácilmente  se  apoderaron  de  toda 
aquella  ciudad  ,  silla  de  los  reyes  godos  y  lumbre  do 
toda  España.  En  la  manera  cómo  se  tomó  hay  opinio- 
nes  diferentes.  El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  los  ■ 
judíos  que  quedaron  en  la  ciudad,  y  estaban  ála  mira 
sin  poner  A  riesgo  sus  cosas  ora  venciesen ,  ora  , 
fu)  St>n  vencidos  los  españoles,  y  también  por  el  odio 
deluombre  cristiano  sin  dilación  abrieron  las  puertas 
á  los  vencedores,  y  d  ejemplo  de  lo  que  se  nizo  en 
Córdoba  y  eo  Granada  ,  los  judíos  y  moros  fueron  en 
ella  puestos  por  moradores.  Don  Lucas  de  Tuyal 
contrario  afirma  que  los  cristianos  de  Toledo  confia- 
dos en  la  fortaleza  del  sitio,  maguer  que  eran  en  pe- 
queño número ,  sin  fuerzas  y  sil)  esfuerzo  ,  sufrieron 
el  cerco  algunos  meses  basta  tanto  que  últimamente 
el  domingo  de  Ramos,  día  en  que  se  celebra  la  pa- 
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ktuu  «leí Señor,  como  orn  de  cc^ttimhro  salienÉlos 
crisliatios  en  procesión  ¿  Santa  Leocadia  la  d«I  •m> 
bal:  entre  tanto  los  enemigos  Tueron  por  los  judíos 
recobiilos  «lentro  .lo  hi  ciiniml,  v  por  ellos  los  rinda- 
(^uno•^  totlos  muertus  ó  prvsos.  Eti  cosus  laii  inrierlas 
seria  alreviniicnti)  senionciar  por  la  ana  ó  por  la  oira 

Íiarte;  todavía  yo  ina«me  allego  á  los  quedijerocque 
B  cidd.id  después  de  un  largo  cerco  entregaroa  á 
partido  sus  inKriuK ciudadanos.  Liis  condiciones  que 
se  us*;uturoa,  dicea  fu^roa  estas :  los  que  quisiesen 
pariirsede la  ciudad,  sacasen  libremente  sus  tiaci>:n- 
das;  los  que  quedar,  pudiesen  seguir  ii  rí'li:.'ioii  do 
suspadr»'s,  para  cuyo  ejercicio  les  stirialaruii  siete 
it'tiipios.  es  á  súber  de  los  santos  Justa,  Titn  ualo, 
Lucas,  iNLirco,  Eulalia,  Sebastian  y  el  de  Nuestra 
Señora  del  Arraiml.  TiOS  tributos  Tueaen'los  mismos 
({ue  acoslumbralian  pHtíar  &  los  reyes  podos ,  siu  que 
les  puditi^en  |*ouer  ulmsde  nuevo.  Que  los  (joberoa- 
aen  por  sus  leyes,  y  para  c<<U'.  erecto  se  nombrasen 
jueces  de  eolre  ellos  que  Íes  biciesea,  justicia.  Por 
esla  manera  fue  Toledo  puesta  en  poder  de  los  moros. 

Las  demás  ciudades  d«  Ks|iiiíia  unas  se  r»'iidiaii  de 
voluntad ,  otras  tomaban  por  futr/.a ; que  U  Huma  de 
la  guerra  se  emprendía  por  todas  partes.  Los  mora:- 
dores  se  derramabau  p.>r  diversos  lugares,  como  6 
cada  uno  guiaba  el  miedo  ó  la  esperauza.  Lcoo  for- 
zada ilel  lianilire  y  por  falla  de  mantenimiento  «¡e  rin- 
dió, tjuadalajara  eu  los  carpetaaos  fue  tomada.  Cu 
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los  celtiberos  en  un  pueMoque  en  nuestro  tiempo  se 

llama  Medioaceli ,  y  ai.tiguiunenlc  dice  don  Rodrif-o 
se  llamó  Segoocia .  bailaron  una  mesa  de  evinc- 
ralda  (1),  como  yo  lo  entiendo  de  mármol  verde ,  de 
'grandor,  estima  y  preci')  e.slraordinario:  di'  donde 
los  moros  llamaron  aquel  pueblo  Medina  Tainieydí, 
que  significa  ciudad  fie  mesa.  f*n  Caslilla  la  Vieja  se 
li'itregi'}  .Amaya  forzada  de  la  liambre  que  cada  dij  se 
«mbravecía  mas,  cuyos  dospojos sobrepujaron  las  ri- 
■«luezas  de  las  denijs  á  cyusa  que  muchos  confiados 
••u  su  fortaleza  se  recogieron  á  olla  coa  lodo  lo  niejor 
de  sus  casas.  Llamíbase  aiiuetl  i  parte  de  Castilla  en 
aquel  tiempo  Campos  délos  godos: de  ullí  quedó  que 
tiasta  boy  se  llama  tierra  de  (iampos.  En  Galicia  que- 
maron á  Astorpa ;  los  muros  por  ser  de  buena  estofa 
quedaron  en  pié.  En  lasAslurias  GuM,  pueblo  por  la 
parle  de  tierra  y  de  la  iñar  múj  fmm¡,  vino  asimis- 
mo en  poder  de  los  moros.  Pusieron  guarniciones  de 
soldadosen  lugares  á  propósito  para  que  los  naturales 
Dopuiiicseo  ndmllirse,  oi  sacodir  aquel  yugo  tan 
pesado  de  sus  cervices. 

El  «jircito  de  los  moros  rico  con  ios  despojos  de 
España ,  y  su  general  Tarif  del.ajo  cuya  conducta  íja- 
nsrhn  tantas  victorias,  dieron  vuelta  á  Tol«^<lo  para 
oou  el  reposo  pozar  el  fruto  de  lautos  trabajos,  y 
desde  allí  como  desde  una  itaiaya  muy  alta  á  proveer 
y  acudir  é  las  demis  partes.  Pido  esto  pasO  el  aAo 
de  715,  en  que  !iailo  también  se  apo  lcraroii  de  Nur- 
bona  (2) ,  ca  diversos  ej-^rcit  is  de  Africa  á  lu  fama  de 
victoria  tan  señalada  coui  i  t  ijambres  se  derramaban 

Eor  todo  el  señorío  de  los  godos.  Lo)  naturales  parte 
uidos;  parte  amedréntanos  no  bailaban  traza  para 
ayudar  i  su  patria,  nin^^un  ejército  en  número  y  en 
fuerzas  iwstaote  se  juntaba,  solo  cada  cual  de  las 
ciudades  proveía  en  particnlar  lo  que  le  tocaba ;  así 
nombraron  diversos  gobernadores  ,  y  porque  en 
guerra  y  en  paz  erau  soberanos,  sju  recouo^tsr  supe- 
rior ,  alganot  liistoritdores  lea  dan  nombrasde  reyes . 

(I )  De  las  misoMs  palabras  de  don  Rodrigo,  qae  la  pone 
(junto  al  moate  qae  a>ia  hisla  hoy  se  Itama  «¡bel  Ziilcina 
o  la  cuesta  de  la  Zalema ,  á  cuya  falda  está  el  R>iri:n  de  Siin 
Mrto,»  se  isdaoe  que  esta  ciiKlad  llamada  de  la  .Mesa  ,  por 
este  mottvo,  Ike  la  arntgua  Compluto  ó  Alcali  k  Vi^a. 


f3)  No  entntoo  en  la  Galfo  GAthica  hasta  el 
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Como  Masa  vino  ft- España  (3) 

E\  tanto  que  esto  pasaba  en  l^piiua,  de  Africa  se 
sonií>j(ju«i  .Muzu  era  iHUibatído  de  diveniSelMda 
pensauiieulos.  iW  una  parle  se  liolgaiia  que  iquelU 
nobilbimn  provincia  fuese  vencida,  y  elseijoriud.} 
los  niorus  liohii  s  .-  p.isado  á  Kuro|M  ;  por  otra  teen-o- 
cia  que  por  su  d»!>cuidü  bobiese  Tarif  «aliado  ituMle 
los  despojos  (je  E<ipaua ,  siuo  lainblenla  lioora  de  la- 
do. AguijoaeáOaule  igualmente  la  avariciu  v  la  mi- 
ditt,  malos  consejeros  en  guerra  y  pbz.  Acordó  d« 
[lasar  en  K^piifia  ,  como  lu  Iii/o  ,  con  un  nuevo  ejé'- 
cito  en  que  dicen  se  contaban  doce  mil  soldadot:  pe> 
quefi)  número  para  empresas  Mn  grandes,  silos 
españoles  no  estuvieran  de  lo.ln  pimfo  apr^t  nlnN  v 
caídos ,  porque  lo  que  su.  le  ¡m roaieter  cuuudo  los  n»  • 
gouios  esián  jierdidos,  todos  daban  bueocoiHiejpqee 
se  acudiese  á  las  armas  y  á  la  defeiiti,  pero  cau  uuii 
ri  busaba  de  acometer  el  peK(;r««. 

Venido  el  nuevo  caudillo  (le  los  meros ,  se  mudó  la 
manera  líe  bacer  la  ;^u<'rr,i :  que  si  bien  algunos  le 
«consejaban juntase  his  fuerzas  con  Tarif,  ydecon- 
suno  acometiesen  las  demás  ciudades  qué  aun  n^^ 
estaban  rendidas;  prevaleció  empero  el  parecer  tie 
aquellos  que  aunque  eran  cristianos,  teniendo  mas 
cuenta  cou  el  tiempo  que  con  la  conciencia^  proaiS'- 
tiun  su  ayuda  á  Mu/a  |iaro  acabarlo  que  restan,  con 
la  cual  y  con  sus  fuerzas  podría  sujetar  las  ciudades 
comarcanas  :  cosa  tjue  al  bárbaro  parecía  ser  deinit- 
yor  reputación.  Acudió  iHnit)ien  el  coododod  lottsa 
sea  cou  deseo  de  ganar  la  gracia  del  nuevo  c»  pitan  r 
esperar  dél  mayores  mercedes ,  sea  por  odio  d«  Tanf 
y  di«  iisÍMi  que  re^iltó  entre  los  dos :  que  suei»'nlos 
iraidures  coniii  sun  bulliciosos  y  inconstantes,  dei- 
[11' s  le  liaber  servido  p«rder  primero  la  gracia,  y 
adtílaute  ser  aborrecidos  asi  por  la  memoria  de  la 
maldad ,  como  porque  los  miran  como  acreedores. 

Ilt'  Alí^i-i  ji  a ,  <in  deseini)arcaroti  estos  bárbaros, 
fueron  pri(uerameute  á  ponerse  sobre  Medina  Sido~ 
oia,  sitio  que  los  moradores  sufrieron  por  algún  tiem- 
po, y  aun  tiadosdesu  valentia  diversas  veces  lucie- 
ron salidas  stdire  losenemigos,  mas  fueron  rebatidos 
y  al  lili  tomados  por  fuerza.  Pusieron  con  el  mfsno- 
impetu  sitio  sobre  iCarmooa,  ciudad  antiguamente 
ia  mas  fnerte  del  Andalucfs.  Gastáronse  algunos  días 
en  el  cerco porque  los  morad  >res  se  defendían  va- 
lieuteiueuie.  Usó  el  conde  dou  Julián  de  uerlo  enga- 
ño: lingióen  cierta  cuestión  que  se  liuía  de  los  mo- 
ros ,  los  ciudadanos  engañados  recibiéronle  dentro  de 
los  muros  por  la  puerta  qu$  entonces  se  llamaba  de 
Cfirdoba  ,  y  cou  este  embuste  se  tomó.  Esto  dice  el 
arzobispo  don  Hodrigo.  El  moro  Rasia  discrepa  en  el 
tiempo  y  en  la  manera ,  ca  dice  fue  tomadn  después 
que  Muza  y  Tarif  se  vieron  enToiedo,  y  que  los  sol- 
«indos  de  don  Julián  no  cou  muestra  de  buir,  sino  en 
tmjede  mercaderes  metieron  en  ella  las  armas  con 
que  ta  ganaron  por  fuerza.  Acudió  á  Sevilla  como  á 
ciudad  tan  pr¡M-ri|ial  gran  muchedumbre  de  godos; 
poro  como  l.i  niorisriia  que  iba  sobre  ella  fuese  gran- 
de ,  [»erdida  la  esperanza  de  poderse  tener  los  de  den- 
tro ,  sei;retamente  se  huyeron ,  y  los  moros  apodera* 
dos  ileila  la  cutregaroti  A  los  judíos  para  qne  junto 
con  los  moros  morasen  en  ella.  Beja  la  de  Lusi tañía  ó 
Portugal,  que  se  decid  Paxiulia,  do  se  recocieron  los 
ciudadanos  de  Sevilla:  corrid  la  misma  fortiina,  dado 
que  no  se  sabes!  la  entnrron  porftiem,  ai  oorlidié 
a  parthln;  solr»  rniistii  que  adelante  vivió  eaoHtgm 
uúmero  ae  cristianos.  No  lejos  della  caeMéridMOOlo- 
nia  antiguamente  de  romanos,  y  entOBoOi  la  mas 
principal  ciudad  de  Lnsítania;  y  que  oonsorrabn  to^ 

'2)  N.>  se  í,ibc  de  (lieiilc  Utno  Marian.T  la  mayor  psrtc'de' 
las  note  .4$  dt:  este  rapitulo,  que  uo  se  hallaa  ca  uinguo  Cro- 
ateon  aalipio. 
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ilavia  claros  raslros  de  su  oniígua  mageslail,  si  bien 
de  las  nucliM  guerras  pasadas  quedú  inullratada ;  y 
últinuiaieDla  eo  la  balalJt  que  so  perdió  e)  ruy  don 
Rodrigo  y  coa  él  K^paña,  mudiotmtUlduiMaaot 

perecieron  como  buenos. 

Todo  e^tü  1)0  fue  pnrla  para  que  pcrdioscn  el  í\ü'\- 
no,  aales  salieron  conlra  eleaeinifta  que  sobre  ellos 
TCOM.  La  pelea  fue  sin  órden ,  roueiiotde  •mbai  par- 
tes perecieron  :  los  moros  eran  mas  en  iiúmero,  y  así 
cristianus  fueruü  forzados  á  rulirursc  Jeiilru  de  I  iS 
muros.  K  la  liuru  Muza  acomp&üudo  de  cuatro  perso- 
nas solaiueale,  mirado  el  sitio  y  nugwtad  d«  m  ciu- 
dad ;  dijo :  parece  que  d«  todo  el  imindo  MiiiotaroD 
^eüte$  á  fundar  esle  pueblo  :  dirlioso  quioii  mese  se- 
ñor dél.  Euceudidü  eu  este  de^iCO  buscaba  Irarai  para 
salir  con  su  intento.  Estaba  cerca  de  la  ciudad  uua 
caatera  «otigiia  Ja  cual  por  ser  honda  pareció  á  pro- 
pdsitA  pan  armaraoa  ceuda  :  puso  pues  en  aquellas 
barrancas  do  |i,irte  Je  noche  buen  número  de  caba- 
llos. Uió  vista  á  ia  ciudad  :  los  cercados  salierou  á  la 
pelea,  adelanuiroase  sin  órdeu,  tanto  que  cayeron 
ealtc<^l«uia.:coaqiMpor  Trejiie  y  por  las  osóaldas 
faeron  áprciadoi  oís  tu  suerte  que ,  con  pérdidi  d« 
mucho*,  pocos  cerrado  su  escuadrón  y  ¡,|irL!;ii!os  pu- 
dieron volver  á  la  ciudad. Ctm  e^ló  duíiu  roj^riuiierou 
!iu  aireviiiiieio,  acordaron  de  do  liacer  salidos,  sino 
deleudi^r  solanieule  SU!»  murallas.  El  cerco  iba  ade- 
lanto, dilación  que  daba  mucha  penad  Mun;  aperci- 
bid ItHias  las  suertes  de  ingenios  que  en  aquel  tiempo 
se  UMbaa;  levuuló  lorre>  de  madera,  hi/.o  trabucos  y 
■aBlaaooo  que  los  soldados  arrimados  al  muro  pro- 
curaban cou  picivs  abrir  entrada.  Acudiau  los  cerca- 
dos á  todas  part     y  cou  esfuerzo  y  diligencia  reba- 
lian  "ístos  iiit'         pero  erun  pocos  en  número  y 
comen/aban  4  sentir  lalta  do  vituallas  y  municione.^ : 
trillaron  de  rendirse,  mas  COD  tales  coUiiicioues  que 
Muza  las  rocli  /ó  con  desden  y  saña  :  volvieron  ios 
inediauoros  sin  iiucer  algún  efecto,  solo  con  esperau- 
Vd  que  aquel  general  les  pareció  i.ni  vieju  y  II  ,lü  que 
apenas  podria  vivir  Uaslaque  la  ciudad  lue^e  tomudii: 
«o  se  le  eucu|]lri&  esto  al  bárbaro :  wó  de  astucia, 
que  i\  las  veces  raas  v.il''  m  iñ;!  que  fuerza  :  tornaron 
los  embajadores  á  Iradinl» !  mismo  neuocio  ,  maravi 
liáronse  de  hallarle  siu  canas,  que  se  había  teñido  la 
bfi-Jh^.^ello ;  mas  como  quier  que  no  entendiesen 
«artmcio,  juzgaron  que  ero  milagro ,  pMsaadieron 
á  los  suyos  se  riuiiie>en  al  'juc  juzgaban  veru  ia  l,is 
qaismas  leyes  de  iu  liaturuk/u  1.  )$  partidos  íueruii : 
■pfiloa,bíeneade  los  ciudadanos  muertos  cu  las  peleas 

Ien  elcerco  fuesen  coufiscados :  lo  mismo  las  rentas 
íhaiglMias,  su'^  preseas,  vasos  y  orna  mea  tos  de  oro 
f  daplata  :  los  qu  -  quedar  en  la  ciudad, 

retnvi«sea  us  haciendas :  los  que  irse,  lo  pudiesen 
hacer  libreiocutc  adonde  quisiesen.  No  se  averigua 
ba!>(aa(emeiite  ti  tii<mpoeuquell¿rida se  rindió: el 
arzobispo  don  11  j  iri^o  dice  ftieen  el  mismo  mes  que 
Muza  vmu  u  i:  iiifii,  p^?ro  no  declara  si  el  mismo 
aíio,  ó  el  sígiiK'i.ie.  Coucuerilaii  f|ue  les  de  lí'-'ja  y 
loe  de  liipula  cou  ÍBl«í((0  de  hacer  i  Mslro  á  los  mor.is 
r  t  '^  que  del  lodo  se  ainrai({aseu  eu  la  tierra  con  las 
arma»  se  opo.lei  arondeSetiHa ,  y  p  isaron  í  cuchillo 
l^ran  parte  do  la  guarnición  que  allí  quedó  por  los 
moros,  Poco  aprove  hó  este  esfuerzo ,  ca  los  moros 
nnromeron  sobre  ellos,  y  OOB  su  daño  los  forjan»  á 

IU¡etars«'  C'tmn  d>:  aii!<'3  por  esl*órdc0. 

Vino  á  i;>[uri  I  con  Miua  un  SU  hijo  liamaoo  Abda» 
lasis.  fcsleeu  ei^ri  i  ^  .sion  se  quejó  á  su  padre  de 
no  liaberH  puesto  en  cosa  en  que  jiudiese  mo!,trar 
esfueno.  Parecióle  al  padre  tenia  razón  :  dióle  un 

Srueso  cscualron  de  moros  con  que  entró  por  tierra 
e  Valtui  ia,  peleó  diversas  veces  Gon  u  gente  de 
aquella  tierra  :  riudiósele  aquella  ciudad,  las  de  De- 
aíipanii'  y  Huerta  á  partido  que  no  violase  los 
iSmm',  que  pudiesen  vivir  comoeristíanos,  qne  á 
Tijtf  Tmiigiif       bacieida  coo  pi^ar  cierto  tri^ 


bulo  que  so  lespouiaosaz  tolerable.  AcahodaafSUie 
cosas  por  todo  el  año  de  sotecieolos  y  diea  y  eeif, 
revolvió  con  sus  gentes  h¿cla  Sevilla  qne  e-^liba  lo- 
vanlaibi,  cktio  qui-da  dirlio;  -¡uji-tiila  '-on  fuci'idnd, 
Ji'.i  la  inuerlc  ú  lnsuue  íueroii  CüUsu  ib-l  alboroto  y  de 
la  mutauza  que  se  liizo  de  los  sold  idos  moros.  Vd^6 
adelante :  tomó  á  llipula,enquebixograuddesLnigO| 
y  aun  se  puede  entender  que  la  lilco  abatir  por  tier* 
ra.  pne-i  de  ciudad  muy  fuerte  que  era  enlonce5, 
boy  es  un  pueblo  pequeña  llamado  Peñillor,  puc.ito 
entre  Córdoba  y  Sevilla.  El  moro  Hasis  dice  quo  la 
guarnición  de  MériUa  fue  laque  mataron  loe  ttuefrT 
tros ;  y  q  ue  para  bacer  esto  loe  de  Sevilla  w  jontana 
con  los  de  Heja  y  con  los  de  Ilípula  :  CQM  bÍMl  difCT 
reiilc  de  lo  que  queda  dicho. 

Lo  cierto  es  quo  de  Mérida  60  partid  Huía  para 
Toledo.  Salióle  al  encuentro  Tarif,  y  para  mas  boii» 
raric  pasó  adelante  deTalavera.  Juntáronse  e«rea  del 
rio  Tielur  quo  r¡e;,';i  lo^  ciimpos  do  Arañuelo.  Las 
mue-^lras  de  amor  y  co:jlt!uto' íu  tou  Rrandos  ,  los 
corazones  no  estaban  cooforin>  s,  ta  envidia  aquejaba 
¿Muza,  á  Tarif  el  miedo;  que  tal  es  la  fruía  del 
mundo.  Recelábase  Tarif  no  le  descompusiesen,  por- 
que le  achacaba  Muza  que  no  babia  obedecido  á  sus 
mándalos  ni  seguido  su  órdeu ,  qoe  lu  victoria  fue 
acaso,  y  bq  conforme  á  buen  gobierno  la  gnerra : 
achaques  y  cargos  que  al  vulgo  y  gente  de  ^'uerra  M 
parecía  bien,  por  estar  acoslunu>radu  ú  juzgar  de  loe 
consejos  de  sus  capitanes  no  l:uilo  por  lo  que  son, 
como  por  el  hn  que  tienen  y  por  lo  que  sucede,  de- 
más  que  todos  sabían  el  m;il  itiuLle  y  áiiimod.>Muu. 
OiUtiuuároiise  los  desabriiiiieulos  lm>ta  que  llegaron 
á  Toledo.  Allí  toMiatou  cuentas  á  Taiif  así  de  lo  que 
gislara  eu  la  f;uerrii,  ciuho  do  los  (ie<pojos  _\  tesoros 
ganados  en  ella.  Disimulaba  é!  toda  esta  acedía  y  mal 
tratamiento,  y  con  servir  y  regalar  á  su  contrario 
jirui  uraba  apÍMOiir  el  ánimo  y  la  saña  de  aquel  viejo. 

liulin,  reconciliados  entre  sí,  caminaron  hácía 
Zaragoza  cou  iute;ilo  de  apoderarse,  como  lo  hicie- 
ron, de  aquella  ciudad  poderosa  en  urinas  y  eu  gen- 
te. Poraleia^r,  k)  mismo  bícicrou  de  otras  muchas 
ciudaJes  do  la  Celt¡l>eria  j  de  laCarpclauia,  que  hoy 
es  el  reino  de  Toledo;  que  se  ap'Kleraroii  delias  y  de 
lasdeuiá-i  sin  s.<ugre,  cu  se  ihei  io  li  ¡larlido.  Con 
esto  pacecta  que  (oda  España  quedaba  sujeta  y  llaaa« 
que  nie  en  menos  de  tres  ttñns  desput^s  que  vino  la 
primera  vez  el  ejércilo  de  inoriis  de  Africa  á  estas 
parles.  Verdad  es  que  lo  ile  ni  is  adentro  uo  se  podía 
allanar  sin  grande  diíicullad  por  estar  España  por 
muchos  oartes  rodeada  de  riscos  y  mout«a  y  espesu* 
ras  muy  bravas. Sapoel  miramamoHnUlilaülM  vic- 
torias como  las  ilikTencias  (|ue  andabM  eeü»  sus 
capitanes ;  j  porque  no  ¡ura>LU  p^  rju'cío  les  mandó 
á  eolramboairá  saprMBUciu.  Muza  resuelto  de  par- 
tirse, porque  no  silcedieseu  eu  lo  ganado  algunas  al- 
teraciones, nombró  en  n  lugar  por  gobernador  d  su 
hijO  Abil.ilasis,  de  i^uyo  ofuerzo  y  \alurlidUia  ii.ucs- 
Iras  frescos  y  bastante'».  .1  oraron  todos  de  i  bcdecello, 
v  coa  tanto  Muza  yT><rir  .oites  grandes  y  lamusus 
caudillos,  y  en  lo  de  adelante  mas  esclarecidoe  por 
cosas  tau  gnindes  como  acabaron,  se  aprestaren  {Mira 
embarcarse,  y  consigo  los  tesoros  ,  ¡iresens,  rique- 
zas, oro  y  píala  que  los  godos  en  laníos  uiios  cou  to- 
do m  poder  pudieron  juntar. 

CAPITULO  XXVI. 
Deleeaieedeleetiebee. 

Co>-  la  mudanza  del  ^^obiorixi  y  señorío  ,  las  cos- 
tumbres, ritos  y  ley.sde  i:<[i.iíi.i  s.  irociirun  y  cltc- 
raren grandem^ule.  Relai  JxiUtdo  seria  targocueutu: 
lo  qw-  al  presente  hace  al  oropúaio,  í  servirá  paro 
entender  la  historia  de  los  ttempos  adelantó ,  dejada  ^ 
la  rúenla  de  los  años  de  que  ordmariamciitp  los.  spa- 
ñoles  usaban  en  los  contratos,  pleitos  y  eu  las  hista- 
í  9** " '  " ' 
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r'Mf  euyo  priacipio  se  tomaba  del  nacimieato  de 
Orillo  (i)  ó  «n  da  CéMr,  u  talrodujo  rasi  por  toda 
ella  otra  nueva  manera  de  contar  los  tiempos;  deque 
los  moros  usan  en  lod^s  las  provincias  en  que  5e  h»n 
esleud.'do  lttrfj;ii[i»Mile.  Fuinhidijr  de  ufjiitlla  iniilv  ulu 
superstición  íue  Malioma  árul>e  de  uhcíou,  cI  cuuI 
por  la  muí  lia  prosperidad  que  tuvo  en  las  guerras  y 
por  descuido  del  emperadur  Heraclio  s'i  llamó  y  co- 
rúuú  r«2>'  iie  su  naciou  en  Dumasco  (2) ,  nobilísima 
ciudad  de  la  Sirin.  Dfmfis  (l-'sto  para  que  suautori* 
dad  fuese  mayor,  promulgó  á  sus  gentes  leyes  como 
dtdttdtsl cielo  por  divina  revelación.  No  liay  cosa 
ma*?  engañoía  que  la  má^fani  tk-  lu  inaln  y  perversa 
reliyiau,  cuando  «iC  loma  uara  cubrir  con  ella  como 
con  velo  las  roalíiades  y  libertad  ,  no  hay  cosa  mai 
poderosa  para  Irastoroar  los  duimos  del  pueblo  ylk- 
▼aile  donde  quiera. 

I>e<;<le  este  tiempo  runinln  Malioma  se  Ilitmí  roy, 
comieD/uii  los  áral>cs  áeonliir  los  uñ  ís  de  la  Vl¡i\ra  , 
que  es  lanío  como  jornada  ó  espedicion.  Lslo  como 
quier  que  sea  cierto,  es  muy  dificultoso  averiguar 
eon  que  aBo  de  nuestro  solvacion  concurrid.  Loe  tu* 
tores  andan  varios,  y  uo  concr  r  lnn  en  el  cueniode 
losañxs  adelante  :  vergonzosa  ifjuordncia  tte  liisloria 
y  de  nntigiiedad  :  grandes  tinieblas  de  donde  seridi- 
fícultuso  «acor  i  lux  ia  verdad ;  procurardmoslo  em- 
pero por  caauto  las  fuerzas  y  diligencia  aleaaxare.  Rl 
priacipio  dcsta  disputa  se  tomará  un  poco  miis  arriba 
en  esta  manera.  El  año  resulta  del  movimiento  dd 
sol  que  curre  por  ios  sigues  del  zodiaco  en  trescientos 
I  sesenta  y  cinco  dias  y  an  cuarto  de  dio.  Del  movi- 
miento  do  la  Juna  7  m  tai  variedades  resottao  loe 
meses,  ca  discurre  por  el  mismo  ctr  'u!  1  i  ¡i  dias 
veinte  y  nueve  y  doce  liora?.  Todo  vi  tiempo  se  divide 


CASfAH  T  ame. 

ron  cuidado  y  pusieron  loda  diligencia  eoajustar  ios 
movimientos  de  la  luna  y  del  iol  para  corregir  lodu  Is 
variedad  6  inconstancia  que  entre  ellos  hay.  Grande 
fue  el  trabajo  que  en  esto  pasaron ,  y  los  camíooe  que 
l"m.ir«u  diítíreutts. 

Los  griegos  cada  ocho  años  intercalaban  noventa 
dios  reporlTdof  en  tres  meses ;  lo  mismo  bicierou  los 
romanos  mns  n>o  lentos  por  su  ejemplo ,  mudadas 
solamente  al¿^unas  pocas  cosas.  Los  nebreos  y  los 
egipcios,  como  i^M-ntcs  mas  eutcndidas  de  los  movi- 
mieijtos  del  cielo ,  ballaroa  mas  prudeotemente  esta 
nía  ñera  de  eomfondt,  quek».»  htinoijlaiaaraa  Inter' 
calacion.  Porque  en  diex  y  nueve  años  ,  esp.Trio  en 
<]Uc  se  ucaha  loda  !a  variedad  del  movimienlo  de  la 
luna,  intercalaron  siete  meses  á  ciertas  distancias. 
Lo  mismo  hizo  Julio  César  después  que  seapódordde 
Roma,  por  entender  pertenecía  i  su  promonday 
gobierno  emeiidur  la  r.izon  de  los  lieinpos,  q'ic  PDtre 
lo;  roM)aiiai  Uíjdabu  rcvuilla  y  confusa.  Ayudóse  del 
concejo  de  S>i^enes  grande  inaU  niálico y  uvlrólopo, 
y  da  Marco  Favio  escribano  de  Ruma,  con  cuya  ayuda 
redujo  el  afiosohr  i  tresHenlos  ysesenla  ycfnco  día*, 
y  un  cuarto  de  din;  por  donde  cada  cuatro  años  se 
intercala  un  dia  á  vciule  y  cu.  1ro  de  febrero  qu?  es 
seslo  de  las  kaleodas  de  marzo ,  y  el  día  iulercalado 
se  llama  lambieusesto  de  las  mismas  kaleudas ;  por 
donde  el  año  se  Haraa  bisesto ,  que  es  lo  mismo  que 

dos  VCC.'S  KeílO. 

La  tazoii  do  la  luna,  y  de  luda  su  inconstaucia 
y  cuenta  del  año  lunar  coiiiprcndierou  con  el  Aureo 
nüroero,  que  procede  de  uno  bula  diei  y  nueve,  y 
ftee  ptfesto  en  li  calendario  romtno.'loleráaftbnn  eo 

diez  y  nueve  años  siete  lunas  :  manera  queporeiiti.ii- 
s  pareció  muy  á  propósito  para  que  ia  cutmta  do  bs 


en  años  y  el  »ño  cu  rti<>ses :  costumbre  universal  de  |  tiempos  fuese  ordenada,  yajustido^  los  toSs  solar  y 


todas  las  nacioues ,  de  que  procu  Je  loda  la  dificultad 
por  no  ser  cosa  rácíl  igualar  y  ajustar  en  número  do 
días  \oA  ninvimietitus  del  <n'  y  do  !a  luna  tan  difaron- 
tes  eutre  si,  düdo  que  p<ir  muchas  vects  grandes  in- 
g«BÍoi  se  han  en  esto  desvelado. 

Los  mas  antiguos  romanos  gobernaron  el  año  por 
df  movlmíenlo  d«»l  sol ,  que  (livídieroii  en  solos  diez 
mests  :  (H.enla  viiria  é  ¡iii'<(n-,iaiite.  Deslus  meses  los 
seis  L>fnu  (le  ú  Ueiiita  dias,  los  lua'ro  de  :í  treinta  y 
uno ,  es  é  sab'ír  inario,  mayo,  julio,  octubre. Todo 
el  uño  tenia  trescientos  y  cuatro  di.c; :  comenzábase 
p>r  el  mes  de  marzo ,  coiiiO  los  nombrtís  de  setiem- 
bre ,  fpice<;el  se|i  i'ijo  mfls ,  (!■' ofiubre  vdc  noviem- 
bre !o  d-'i  ia  an.  Km  tieiiipo  tan  grosero  fallo  de  eru- 
dición y  d'M'irina  110  advenían  los  inconvenientes, 

3Uf  las  fiestas  df  I  estío  venia»  A  caer  en  invieruo,  las 
el  verano  en  <;l  oluño  :  grande  des(')r.leü  y  descon- 
cierto. Los  árabes  do  quien  tniuar  in  ios  moros,  para 
formar  el  uño  solo  miraron  al  muvímieuiodeialuna, 
oompooíéadoiodo doce  vueltas  que  da  poreJsodiaco, 

Joe  son  doce  meses  ,  los  seis  de  á  \eiu(c  y  nueve 
ias,  y  los  otros  seis  ¿a  Initila  ;  luUu  su  añu  lema 
días  ires  ienlosyciHcuenlaycualru  :  manera  que  en- 
tre  ios  romanas  imitó  Numa  Pompilio,  ca  añadió  á  la 
cüPOiví  antigna  del  «ito  cincuenta  días  pe(tartidos  en 
los  meses  de  ennro  y  de  r<'broro,  qivr  también  añadió 
á  los  demás;  |.eru sucedía siti  duda,  uunque  en  mas 
largo  tiempo ,  que  el  frió  venia  en  los  meses  del  vera- 
no ,  y  elcaioral  contrario :  ioconvenienle  enquefor- 
xosamoote  iocurroo  los  morm  por  mantenerse  ofaati- . 
rridameiile  Iiastr.  el  día  tie  bu',  en  la  costumbre  que 
auliguameule  leiii  ui,  que  ias  demás  naciones  luvie- 

( 1 )  Kolre  mmlros  ni»  se  cropczaroa  i  cooUr  Jos  años  desde 
el  naciioicnto  de  Criólo  ha«la  el  «iplo  trere,  COSW  htwf»  dt- 
rlio  en  otra  aou.  Aetea  de  esta  tteaiM  aionnn  se  as6  de  !• 
era  llamada  «t  Btpila,  ^  eHHióW  afea 

valftr. 


aoleida  la 


Ni  H*bom  t«a¿  ^iuJs  el  lilulo  da  ny  akM  da  pro- 
tata tía  DiM ,  u  eouqoialó  i  Uaaáa««  desde  sus  ae^añot  ao 
falntrM  aíoo  esatra  aiioadeapoea  deán  araerte. 


lunar;  pero  con  ef  progreso  del  tiempo  por  ciertas 
metiodsiicías  que  no  se  consideraron  eo  la  cuenta 
de  üllo,  se  Ua  \6  (fue  ní  la  uua  ui  la  otra  cuenta  con» 
cordobán  cuu  los  movimieuios  de  aquellos  planetas, 
ní  entre  sL  l*ur donde  los  crisiinnus.  que  á  irailackM 
de  Cósar  cuanto  á  la»  liesias  ítimovibleR  sij^uen  i;l  ayo 
solar,  T  cuanto  á  las  movibles  el  lunar,  liallaron  Im- 
be  r  se  alejado  muclio  délo  que  s-  pretendió  (¡m-  nel 

Sriucipio  del  uño  caía  en  ci  mismo  diaque  en  tiempo 
e  Cémr,  ni  cou  el  Aureo  número  comose  pretoodia, 
so  mostraban  las  rnnjuncioncsde  la  luna. 

I'or  lo  uuoy  porlüulro  d  papa  firejijorio  XIH  el  año 
lie  n«il  y  quinientos  y  ochenta  y  di«,  cuando  eslo  es- 
cribimos, emendó  todo  tsto :  quiló  del  calendario  el 
Aureo  número ;  en  cuyo  lugar  puso  otro  mayor  que 
llamaron  Ep  icl^n.  r>eniás  desloenolprini  Ipiu  de  oc- 
tubre de  aquel  año  se  dcjarou  de  cuidar  diez  d.as 
para  eiecioqu^el  principio  del  año  solar  volviese  d 
asiento  conveniente  señalado  por  los  antiguos.  Y 
liara  que  no  hiciese  dende  mndsnxa  OD  l9  do  adelan- 
te ,  proveyó  que  ú  ciertas  distancias  nd  80  iotércafase 
ul  bisesl»,  cuu  que  se  acudió  á  todos  Im  incoo ve- 
niouk's.  Disputar  de  todo  esto  mas  á  la  larga  y  mas 
sutilmente  pertenece  i  tos  astrólogos;  loqososdosto 
lugar  y  aprovecha  para  bi  historia  es  que  lOl  monis, 
como  poco  antes  se  ha  dicho,  hacen  el  año  menor 
que  el  nuestro  once  dias  y  un  euar)o.  Lo  cual  por  no 
considerar  muchos  autores  sefialarou  en  diversos  hi- 
gares  el  principio  de  aquella  cuenta  de  los  moros  v  de 
a.{Uu>llos  hhoi  de  la  Egira  can  tan  estrafb  variedad; 
t,ue  de^de  ef  ano  de  quinientos  y  nóvenla  y  t'  -  l::i'=.la 
«I  do  seiscienlo»  y  veinte  y  siete  casi  uo  hay  año  nio- 
^uno,  en  que  alguno  ó  algunos  autores  no  pongan  el 
príncipiode  la  dicha  cuenta:  variedad  y  discordancia 
ver^o  izosa.  Discordancia,  de  que  pienso  fue  lacasm 
ijuc  diversos  escritores  en  diversos  tiempos  como  so 
iururmaseo  cuantos  años  corrían  eu  aquella  sazón  di 
los  árabes,  por  no  saber  qo3  eran  menores 


tos  nuestro"!,  volviendo  i  conljrbírh  alr.ls  y  á  restar 
úmclo  dt!  años  de  tos  de  Cristo,  señaiaruo  di* 
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fersos  principios,  los  postreros ,  como  contaban  mas 
•DOS,  mas  arriba. 

En  tanta  ftriedad mucho  tímpo  oos  hallamos  sus- 
pensos y  dndowM  en  lo  qoe  debíamos  seguir.  Loque 

mas  verisímil  uos  pnrci'c  c^.  que  lo  rompiifacioii  de 
los  árabes  .  de  los  morss  y  de  Ja  E^ira  ,  que  todo  es 
■no ,  se  dcbecumeuzur  el  año  de  Cristo  seiscientos  y 
veinte  v  dos  á  quince  de  jnlic,  Mjninque  lo  testilican 
iñs  anafes  toledanos  que  M  escribieron  pasador  tre- 
cientos años  ha.  Lo  mismo  comprueban  Ins  letreros 
do  las  piedras  j  las  memorias  antiguas :  concutTiliui 
iMjmliefy  moroSyCOii  quien  para  mayor  seguridad 
lo  comunicamos,. según  que  en  un  librilu  i  parle 
bastantemente  lo  tenemos  todo  deducido.  Sio  embar- 
go c!  arzobispo  don  Rodrigo  y  Isidoro  P.iccnsc  so 
•parlan  destu  ,  porque  señalan  el  principia  desta 
cuenta  el  ano  de  Cristo  de  seiscientos  y  diez  y  odio, 
•s  i  saber  el  año  seteno  dal  imperio  de  Ueraclio. 
Otros  muchos  y  casi  los  mas,  en  que  hay  mnyor  da- 
no,  ¡fiualarrtn  los  años  ile  los  moros  ron  los  nuestros: 
cosa  que  no  debieran  hacer,  como  queda  bastan  le- 
MBtt»  idfertklo. 

CAPITULO  xxvn. 

De  lo  que  )ii/o  Abdalasis. 

GoBEB^ió  algún  tiempo  Abdalasis  la  provincie  que 
su  padre  le  encomendó ,  sabia  y  prudentemente.  De 
Africa  vinieron  á  España  grnndes  gentíos  para  ;irr:ii- 
garso  mas  los  moros  en  ella  para  cultivar  y  poblar 
•qoetla  anchísima  tierra,  i  causa  de  las  guerras  |M- 
sadas  falla  de  moradores  y  yerma,  niéroiiles  campos 
yo>ie;itos  :  señalaron  á  Sevilla  por  cabeza ,  en  auc 
estuviese  la  silla  del  nucTo  imperio,  como  ciodad 
Aniode  y  fuerte ,  ó  cómoda  para  dende  acudir  i  lo 
oemla.  Rgilona  mujer  del  rey  don  Rodrigo  estaba 
cautiva  ron  oíros  muchos.  El  moro  gobernador  con 
son  que  por  derecho  de  la  guerra  le  tocaba  aauella 
presa ,  la  hizo  traer  rmte  si.  Era  de  bueua  edaa  ,  su 
MnDOSun  y  apostura  moj  grande.  Asi  á  la  primera 
?bla  el  bémroqueddberraoy  preso.  Preguntóle  con 
h!andas  palabras  como  estaba.  EMa  lnstlmadu  de  la 
memoria  de  su  prosperidad  antigua ,  y  renovada  con 
•ata  su  pena,  comenzó  á  derramar  lágrimas  d  '^m-dir 
aolloxot  y  gemidos :  «  Que  quieres  (dijo  con  voz  flaca) 
•siber  de  mí ,  cura  desventura  ba  sonado  7  se  sabe 
•por  todo  el  mumío,  tanto  mas  grave  cuanto  de  todos 
•esroas  conocida?  La  que  poco  antes  era  reina  di- 
aelMsa,  cuyo  señorío  se  estendia  fuera  de  España, al 
mnaanle  (ó  tríate  forUma)  despojada  de  todo,  me 
•htíM  enel  oAmero  de  Tos  «ielavos  y  cautivos.  La 
ncaida  lauto  es  mas  dolorosa  cuanto  el  lugar  de  que 
u%e  cae  es  mas  alto :  lo  que  es  de  lal  suerte,  que  los 
sanaBoles,  olvidados  MSOaliin ,  lloran  mi  desastre 
•y  les  es  ocasión  de  mayor  pena.  Tú  si  como  ea  justo 
ufo  hagan  los  inimos  generosos,  te  mueves  por  elde- 
»síistre  de  los  reyes,  gózate  en  esta  bienandanza  te- 
nner  ocasión  de  hacer  bien  á  la  sangre  real.  Ningún 
•mayor  favor  me  puedes  hacer  que  volver  por  mi  no- 
nnestidad  como  de  reina  y  de  matrona,  y  no  permitir 
»qae  ninguno  de  mi  se  burle.  Por  lo  demás  tuya  soy: 
»iltí  mí  como  de  tu  esclava  haz  lo  qu'^  por  bien  tuvie- 
sres.  Cun  las  obras,  por  hallarme  en  este  estado,  no 
•te  podré  gratificar  lo  que  hicieres :  la  memoria  y 
nreconocimiento  serán  perpétuos,  y  la  voluntad  de 
Bd^radarte  y  oiieiiecerle  muy  grande.  » 

Con  este  razouamieuto  y  paialiras  qued(')  aquel 
bárbaro  mas  prendado.  Usó  con  ella  de  na  lagos  y  de 
MaBdnn ,  resuelto  de  tomarla  por  mujer,  como  lo 
hiz'^ ,  sin  quitnile  la  libertad  de  spr  cristiana.  Túvola 
en  su  compañí:»  ron  grande  honra  toda  la  vida,  ca 
demásde  su  hermosura  y  de  su  edad  que  era  muy  llo- 
lidft,  fue  dotada  de  si.igular  prudencia,  tanto  qué  por 
iOtcoDsejos  principaUaililt  ondaNubt  su  gobierno. 


y  á  sü  persuasión  por  tener  mas  autoridad,  y  que  na» 
die  le  menospreciase, usó  do  rrpuesio,  eparaloycórle 
real,  y  se  puso  corona  eu  la  cabeza.  En  tierra  de  An- 
teqnera  por  la  parte  que  toca  los  mojones  y  los  aleda- 
ños de.  M;í'a¿:a,  hay  un  monte  Humado  Alidniasis,  por 
veiiiura  dol  uombrc  doste  principe  ;  como  ta<nbieti 
algunos  sospechan  que  Almaguer  pueblo  delaónlea 
de  Santiago  se  llamó  así  de  Magued  capitán  moro,  de 
quien  dfeen  solía  beber  del  sgue  de  nne  fUeote  que 
esiá  allí  crea ;  y  porque  el  agua  en  longua  árabiga  se 
dice  A'n^a ,  preteudeii  que  de  Alma  y  Magued  se 
compuso  el  nombro  de  Almagued.  Hoy  en  aquel  pue- 
blo uo  bay  fuentes,  todos  beben  de  potos.  Mob«y 
duda  shio  que  con  la  mudann  que  hoboen  lai.demte 
c<is:>s,  mudaron  los  apellidos  á  mucbos  MMbloSi 
montes,  ríos,  fuentes:  de  que  resulta  gmiOOMNBlB'* 
slon  en  la  memoria  y  nombres  antiguos,  Cft  loo  capí* 
tañes  bárbaros  parece  pretendieron  pora  perpetual 


su  memoria  y  pura  mayor  hmraauy»  fundar 
pueblos,  ó  muilur  á  oirossttsapolUdMqpo  tOBiu  do 

tiempo  antiguo. 

Qué  se  bayo  bocho  del  conde  don  Julián  no 
ni  se  averigua :  la  grandeza  de  su  maldad  hace  se 
tienda  que  vivo  y  muerto  fue  condenado  á  eternos 

tormentos.  Es  opii  iou,  tíii;p' ro  sin  au'or  que  lacom- 
pruelKS  bastaniemcnie ,  que  la  mujer  del  coude  mu* 
rió  apedreada ,  y  un  hijo  suyo  despeñado  de  una  forro 
de  Ceuta ;  y  que  á  «I  mismo  condenaron  á  cárcel  per- 
pélua  por  rñandado  y  sentencia  de  los  moros  á  quien 
lauta  quiso  agradar.  En  un  caslillo  llamado  Loarri , 
distrito  de  la  ciudad  do  Huesca,  se  muestra  un  sepul- 
orode  plodra  fuera  de  la  iglesia  del  castillo ,  do  dicen 
comunmente  estuvo  sepultado.  Don  Ho.irígoydon 
Lucas  de  Tuy  tesliíionu  haber  sido  muerto  y  despo« 
jado  de  lodos  sus  bienes  asi  él  como  los  hijos  del  rey 
W'iiiza.  Lo  que  se  puede  asegurar,  es  que  el  estado 
de  las  cosas  era  de  lodo  punto  miserable.  Casi  todo 
España  esUiba  á  los  moros  sujeta  á  esta  sazón  :  uo  se 
puede  pensar  género  ibj  mal  (jue  los  cristianos  no  pa- 
deciesen ,  quitaban  las  mujeres  á  sus  maridos,  saca- 
ban los  hijos  del  regazo  do  sus  madres,  r<^«bao  loo 
paños  y  ricas  preseas  libremente  y  sin  castigo.  Las 
heredades  y  los  campos  no  rer.diañ  los  frutos  que  so- 
lían ,  por  estar  airado  el  cielo  y  por  la  falta  de  labran- 
z<i.  Profanaban  las  casas  y  templos  consagrados,  y 
aun  los  abrasaban  y  abatían  :  los  cuerpos  muertos  t 
C4idH  paso  se  bailaban  tendidos  por  tas  eaOss  y  esmi- 
nos  :  no  se  oia  por  loilas  partes  smollantos  y  gemidos. 
Finalmente  no  se  puede  pensar  góoero  oe  mal  con 
que  España  no  fuese  afligfda  :  claro  castigo  de  Dioo, 
que  por  Ui  manera  tomaba  venginio  no  solo  do  loo 
malos ,  sino  tomUen  de  los  inocentes  por  el  menos* 
precio  de  la  religión  y  de  sus  leyes.  Todavía  en  lo  de 
Vizcaya  y  en  parte  de  los  Pirineos  hácia  lo  de  Navarra 
y  Aragón,  en  lo  d«  Asturias  y  PVtodoGoübU  SO 0*- 
tretenian  los  cristianos,  confiados  masen  la  asperesa 
de  los  lugares  y  por  no  acudir  contra  ellos  les  moros, 
que  eu  fuerzas  O  ánimo  que  tuviesen  para  hacer  re- 
sistencia. Los  que  estaban  sujetos  á  los  moros  tomz- 
ciados  con  ellos ,  entonces  se  comenzaron  á  ilBiBIff 
M'xti  Arabes,  es  á  .saber  mezclados  árabes,  despueo 
mudada  algún  tanto  la  palabra,  los  mismos  se  llama* 
ron  mozáralas.  Diíliuiilts  1  ■  lie riad  de  profesar  su  reli- 

Sion,  tenían  templos  á  fuer  du  cristianos,  monasterios 
e  hombres  y  mujeres  como  antes.  Los  obispos  por 
miedo  que  su  dignidad  no  fuese  encarnecida  entre 
aquellos  barbaros,  se  recogieron  é  (ialicia  junto  con 
gran  parte  la  clerería  :  y  aun  el  obispo  don  Iría  Flavia 
que  es  el  padrón  &  inucnos  prelados  que  acudieron  á 
su  obispaoo,  señaló  rentas  y  diesmoo  con  qve se  sus- 
tentasen eu  aquel  destierro,  como  se  entiende  por  la 
narrativa  de  un  privilegio  que  el  rey  dun  Ordoño  c| 
Seguudo  dió  á  la  iglesia  de  Santiago  00  Galída  aSodé 
Cristo  dt  novecientos  y  trece. 
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Diísla  manera  cayó  Esqaña;  tal  fue  el  findelnolM- 
liftirno  reino  de  \oi  ¿;ndos.  Con  el  cielo  siu  duda  se  re- 
vuelven les  cosas  il<>  nrá :  lo  qae  tuvo  principio;  es 
mee§«ríoMacahe ;  io  que  nace  muere,  y  lo  que  crer*e 
se  (Mivpjero.  CiinY»  pues  el  reino  y  c'ntf  Ap  los  gd'los 
no  sin  [irovidiMicia  y  consejo  ilfl  cielo,  como á  mi  im 
pnrece ,  para  que  dó^spuodc  talcasti^i  délas  cenizas 

Íde  la  Mpullura  de  aquella  pente  naciese  y  «eléven- 
se jom  nueva  y  santa  Evpaña ,  de  mayores  ftaenas 
y  scBorfoque  antes  era  :  r«  fiipioen  este  ticrnpn.nri)- 
paro  y  coiurooa  de  la  relii^ion católica^  que  cotn|ni»>sin 
oetoamsutpBrteeycomode  sus  miembros  t^Tini  ui 
•u  muy  ancho  imperio,  y  le  estiende  como  hoy  lo  vc- 
moi  ha«fe  fes  fittimos  nnes  de  Levante  y  Poniente. 
Por  que  en  c\  mi'tim  (ifinpn  qiip  e<to  se  escrihiii  en 
lali»,  don  Felipe  II  rt-ycíHólico  de  Lispoña ,  voui'iiios 
por  des  y  mas  veces  en  batiilla  los  rebeldes,  juntó 
600  los  demás  estados  el  reino  de  Portngal  con  nt;ido- 
ntromolo  esperamos  dichosa  y  perpetua  :  nm  que 
c-lii  .xictii'íma  p'-ovinciíi  df  Ks(i';iiia  reduriJn  d»  spucs 
du  lauto  tiempo  deb<ijo  de  un  sceptro  y  señorío,  co- 
mteon  á  poner  muy  mayor  espanto  que  aolia  a  kw 
malos  X  i  loieoemigoa  de  Criato. 


CAPITULO  I. 
Cómo  clinranlc  don  Pclayo  se  levantó  contra  hi^  moro*. 

No  pasaron  dos  años  enteros  (i)  después  que  el 
AiroralWcaiH»  hito  á  España  aquella  guerra  cruel  y 

d»;«f;rari;id;i,  riinníto  un  gran  campo' de  moros  pasó 
lascuMibri'Ñdelos  Pirineos  pordonae  parten  'érmino 
España  y  Fr,iiir¡n,  y  por  fuer/.:i  de  aniiHS  rofupiópor 
aquella  provincia  coa  intento  de  rendir  con  tu<i  tirtnns 
veoeedoras  aquella  parte  de  Francia  que  solía  ser  de 
los  godos.  Aflemis  que  ae  tes  presentaba  luienn  oc  i 
sion  confomi*  «I  deseño  qtie  llcv.ib  iii ,  dtí  ;i'M)meter 
y  apoderurse  ilc  liula  iiqucila  provirji  i;i  por  *'>t.;r  a!lc- 
ndacon  discordias  civiles,  v  muy  cerca  de  caer  por 
•f  auelo  i  ceuM  de  la  oefosiaad  y  descuido  muy  ^Tan- 
de  de  ;iqiie|lo4  reyes,  conque  las  fnerzns  se  enda- 
quecian  y  marcliiiaban,  no  de  otra  guisa  que  poco 
antes  aconteciera  en  España.  Pipino  el  mas  viejo ,  y 
CarloB  su  hijo  bien  que  iialiído  Tuera  de  mulrimonío, 
por  M  Tstor  y  esfuerzo  en  las  armas  llamado  por  <o- 
DrOMMnbrc  M  irt'-IIó  .  señores  de  lo  qui'  entonces 
Attsirasia  y  al  presente  se  dice  Lorena  ,  erun  ui:  y.  r- 
domosde  la  casa  real  de  Francia,  v  como  tales  go- 
bernaban en  pea  y  en  guerra  la  repAblica  á  su  volun- 
tad: eamieoque  claramente  te  hacían  y  escalón  para 
apoderarse  del  reino  y  de  la  corona,  cuyo  nombre 
quedaba  solameote  á  los  que  eran  verda»leros  reyes  y 
natoinlnipor  ser  del  linaje  y  alcuiiade  Pbaramondo 
prinnroreyde  los  francos.  Grande  era  alodio  que 
rMUltaba  y  el  disgusto  que  por  ésta  causa  muchos 
rcocMiín  :  llevaban  mal  que  una  ca*a  en  Fruncía  y  un 
liuBjtí  esluvi' so  tan  apoderado  de  todo  lo  que  pudiese 
m<isque  las  Icys  y  que  los  reyes  y  toili  la  dti'iús 
nobleza.  Eudon  duque  de  Aquitaniu,  h'>y  Cuiena  , 
«ra  el  principal  que  hacia  rostro  y  contrastaba  á  l'^s 
int'Mtii^  los  Husi r.isiíKios.  Caila  parle  Iciiia  su>* 
valedores  y  allegados,  con  que  toda  aquella  nación  y 
praviocia  esiaU  dividida  en  pareiafimdea  y  bandos. 

Lo  quo  hace  &  nuestro  proposito  es  que  con  la  oca- 
sión de  estar  los  bárbaros  ocupad'is  en  la  jíuerni  de 
Fritifia,  las  reliquias  (le  los  godos  que  csrananm  de 
aquel  miserable  naufragio  de  España ,  y  reuucídos  á 
las  Abarías ,  Gállela  y  viieaya  tenían  mas  conRanm 

I  I»  I.a  ]<i\iam  entrada  ile  lOí  ni3lii>ni(l.ui<í  >n  fi  unía, 
jr-L  un  MIS  historiiidorw .  fue  í"!  .iño  7il ;  nii  l%(i;<rM  Iiciims 
4iciio  que  eotraroo  el  711  ¿  712 :  por  coasiguiente  tardaron 
nueve  a  dies  atoa  ea  iavadv  bt  Francia. 


SPkK  V  ROtC. 

en  laaspero/a  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en 
la*  fuerzas,  tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí  c^mo 
podrían  recobrar  su  antigua  libertad,  (^aejábsnae  en 
secreto  que  sus  hijos  y  mujeres  hechos  esclavos  ser- 
vían A  la  deshonestidad  de  SUS  señores.  Que  ellos 
mismos  Uceados  i  lo  último  de  la  desventura,  no  solo 
padecían  el  público  vasalinjo,  sino  cada  cual  una  mi- 
serable servidumbre.  Todos  los  santnarioa  deEspana 
profanirios :  Tos  templos  de  los  santos  unos  con  é 
furor  de  la  puTra  queniado^  y  abatidos  ,  oíros  des- 
pués de  la  victoria  serviao  á  la  torpeza  de  la  supers- 
tieiw  mahometana,  saqueados  los  ornamentos  y 
miíseBS  de  las  iglesias :  rastros  do  quiera  de  una  bir* 
bara  crueldad  v  fiereza.  En  Munuza  que  era  gobema- 
di-r  Je  Gijon  (2)  aunque  puesto  por  los  moros ,  de 
profe-ion  cristiano  en  quit  n  fuera  justo  bailar  algún 
reparo,  no  se  veiti  co'a  de  hombre  fuera  de  ta  fisura  y 
apariencia,  ni  de  cristiano  mas  del  nombre  y  hábito 
esterior  :  que  los  seria  mejor  partido  morir  de  una 
vez  ,  que  iufn  r  rosas  Inii  iiidifK'D.is  y  vida  tan  desgra- 
ciada. Ya  no  trataban  de  recobrar  ta  antigua  gloria 
en  un  punto  escurecida ,  ni  el  imperio  de  au  senta 
que  por  permisión  de  Dios  era  acabado;  solo  aesea- 
b.m  alguna  manera  de  servuiuiiihre  tolerable  ,  y  de 
viJa  no  tnn  amarga  como  era  'a  que  padecinn. 

Los  qw  desto  trataban  teaian  mas  falta  de  caudi- 
llo que  d«  ruenas,  el  cual  con  el  riesgo  de  su  vida  y 
con  su  ejemplo  despertase  á  los  demás  crísliauos  de 
E-paña,  y  tos  animnse  para  acometer  cosa  tan  pruu- 
Je  ,  porque  como  suele  el  pueblo  todos  blasonaban  y 
hablaban  alrevidameote,  pero  todos  también  rebosa- 
b;  n  de  entrar  en  el  peligro  y  en  la  liza :  el  vigor  y 
valor  de  los  ánimos  cai  lo ,  la  nobleza  de  los  ;:íidos  con 
las  guerras  por  la  mayor  pa.'-le  acabada.  Solo  el  ¡ufan- 
te don  Peluyocomoct  que  venia  de  ta  alcuña  y  san- 
gre real  dé  los  godos,  sin  embargo  de  los  trabajos 
que  buliia  padecido,  rcsplcndecia  y  se  seftalaba  en 
valor  y  f.;ri,nile/a  de  ánimo  ,  <:osa  que  sabian  muy 
bif-ii  lo,  naturales;  y  uuu  los  mismos  que  no  le  cono- 
cían ,  por  la  fama  de  sus  proezas  y  de  su  esfuerzo, 
Cuino  suele  acontecer,  le  imagioubau  liombru  de 
gratule  cuerpo  y  gentil  presencia.  Sucedió  muy  4 
propÓMlo  que  désJü  Vizci^a  do  estaba  recogido  díS- 
puus  del  desastre  de  Espaiia ,  viniese  &  las  Asturias, 
no  se  sube  si  llamado,  n  de  BU  voluntad  porno  fallar 
á  la  ocasión  si  alguna  se  presentase  de  ayudar  á  la 
patria  común.  Por  veulura  teniau  diferencias  sobre 
el  señ  irio  de  Vi/.cayn  ,  ca  tu  s  liuqucs  dd  Vizcaya  , 
hallo  en  las  memorias  de  aquel  tiempo,  Eudon,  Pe- 
dro ,  V  don  Pelayo  (3), 

A  la  verdad  luego  que  llegtf  i  las  Asturias  todos 
pusieron  en  él  los  ojos  y  la  esperanza  que  se  podría 
dar  algún  corle  en  tantos  males  y  hallar  a!guu  reme- 
dio, si  lo  pudiesen  persuadir  que  su  hiciese  cabeza,} 
como  tal  se  encargase  del  amparo  y  protección  de  m 
deniá>.  A  niucbos  atemorizaba  la  grandeza  del  peli- 
gro y  hazuíiu  que  acomeliau  loii  fuerzbs  tan  flacas : 
purecia desatino  sin  mayor  seguridad  aveuturarsede 
uucvú ,  y  exasperar  las  airoas  y  los  ánimoa  de  los 
bárbaros ;  pero  lo  qiie  rehusaban  de  hacer  par  miedo, 
iier:o  uLcidcnlc  lo  trocó  en  ucceiidad.  Tenia  don 
Pe  ayo  una  hernnmu  eu  edad  luuy  florida,  de  bvrmo- 
sura  estr.tunhnaria.  Deseaba  graiidemeule  Muuuza 
goberoadur  de  ti^on  casar  con  aquelbidonoelia,  por- 

(2)  Cvaala  anal  leflere  Mariaaa  de  Mannia  es  apacrik, 
porque  los  CrwNranea  oes  aaligaes  no  MMaa  naa  paliln 

M^hrf  el  particMiar ;  por  el  eonlnna  se  ve  ms  en  «ate  Nea* 

I»  \»^  moros  aun  nolivbian  proeirado  tan  aoelaate. 

I  r>  I  I.i)  (irobable  es  qtip  lion  Priayo,  si  se  lialló  en  la  bi- 
U\\.{  lie  (iiisiliiN'lP  ,  (lespuí-  se  relirina  á  si.  iiobierno  de  la 
Qiilaliria  qu<'  riim|>rrii(jia  las  iiiijntiiri3>  il»'  Hiir^'u.-i .  las  A>- 
[iiriii  lie  SaiililUiia,  y  [i.irlo  de  Ijs  de  Ovierio,  piTii  no  li 
(;ui|ni"^oa  ni  la  Vi/ray.n.  Don  í'elayo  no  ftic  duque  4e  Vir- 
cajfa ,  oi  tampoco  Eodbn ,  porque  k»  lii»lonadorejí  anUfous 
se»  le  noabian  iuqne  4a  Aqailaais. 
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<)ii)5  ciiivo  suelen  ios  tioiiihres  bajos  y  i|ue  lie  precio 
Mibeo,  noMbii  vencerse  ea  la  |)ro«|>eriduil,  ui  en- 
frenar el  deseo  dnhouesto  cou  la  razón  y  virtud.  No 
tenia  tilpiua  esperanza  que  dou  Peluvo  veudriu  ou  lo 
d  tanto  deseaba.  Acordó  cou  muestra  de  umislad 
••■iviurle  é  Córdoba  sobre  ciertos  negocios  ul  capitán 
Tarifqueaun  no  era  pasado  eo  Aír.ca.  Con  la  uuseu* 
ti»  de  don  Pelavo  rácünieote'salió  cnu  su  iulerito. 

Vuelto  el  licnniiuo  de  la  eniitMiiida ,  y  uibida  la 
flfreotu  de<>ucu<-u,cuún  iinwe  dolor  reciláesc,  ycou 
coantaa  Haitini^de  ira  «te  abrasase  dentro  de  si ,  cual- 
quiera lo  pi«1rá  entender  por  f i  nii-run,  húlutle  pfüu 
así  la  fefrf  uta  de  su  iK'rmnnii ,  como  lo  deshonra  de  su 
casa,  iiiHs  loque  sobre  tndo  «;  scntia  era  vur  que  eu 
tiempo  tan  revuelto  nu  pL»d;a  vaii-.ra»  t'rsc  de  hombre 
t«D  pcderos<»,á  cuyo  cargo  •  siuUan  las  armas  y  sol- 
dados. Hevolviu  eu  ftu  poiisaiii.enlo  diversas  trazas, 
parecióle  quti  sjria  la  mej^r  <•«  tanto  (jue  su  ofret'ia 
al^'uua  butiua  ocasión  de  vni^arse,  callar  y  di>iniular 
fidulor,  y  con  mostrar  que  liolj^iiba  de  lo  liecbo, 
burkir  un  engaño  coa  otro  eu^aüo.  Cou  esta  Ithi*  lia- 
Uóocasiun  de  recobrar  su  lierniaua ,  couqua  seliuyó 
i  los  pueblos  de  Asturias  comarcauos;  en  que  ifuia 
gatea  a  lie  ion  a  das  y  ^anad'js  lus  voluntades  de  toda 
a^nlla  comarca.  Espantóse  Muouza  cúu  la  novedad 
de  aqnei  caso,  recelábase  que  de  pequeños  priuci- 
pios  se  podria  encender  grande  llama ;  acordó  de  avi- 
lar á  Tarif  lo  que  pijsaba.  Desparbó  él  sin  dilación 
d«de  Córdoba  soldados  que  fácilmente  bo'.)ierau  á 
las  maoos  á  don  Peluyo  por  uo  estar  bien  apercebido 
<le  fuerzas,  si  avifcdo  del  peligro  uo  escapara  con 
pre«leza  ,  y  puest^s^.is  ospur  ;is  al  caballo  le  üícieru 
pesar  uu  riu  qt^  |>or  allí  pxsuttu  llamado  Piona  ,  A  la 
MUitt  muy  crecido  y  arrebatado ,  cosa  que  iodióla 
vitta,  porque  los  contrarios  que  le  seguiao  por  la 
lioella ,  se  queilarou  burlados pur  no.itreverse  &  hacer 
lo  mismo  ,  ni  estimar  en  tanto  el  pn  ndelle,  comool 
ponerá  rie«;;o  tan  mauilit;sto  siis  wdus. 

Eb  el  vuli-  que  hoy  sf  ¡lurn;i  Caiig  is  y  entonces 
Canica,  tocó  tambor  y  levantó  eslimdurle.  Acudió  de 
todas  parles  geute  pobre  y  desterrada  con  esperuuza 
da  cobrar  la  libertad :  tenian  entendido  que  en  breve 
vendría  mayor  gol|i€>  de  soldados  pjra  ai.tj.ir  aquella 
relielion.  Murlms  de  voluntad  iom:ir<;n  las  armas 
por  el  gran  (Jeseo  que  leuiau  de  hacer  la  guerra  debii- 
¡ode  la  couducta  de  don  Pelayo  por  la  salud  de  la 
patria  y  por  el  remedio  de  tantos  mule>:  algunos  por 
miedo  que  tenian  á  los  enemigos,  y  por  otra  parle 
movidos  de  las  amenazas  de  los  suyos ;  y  por  el  p>-lí- 
groque  corrían  de  ambas  partes  (liora  venciesen  los 
crisliaoos ,  hora  fueseu  veucidos )  de  ser  saqueados  y 
iliallnilado5  por  los  que  quedasen  con  la  victoria,  for- 
zados acudieron  á  (Ion  l'elayo,  en  particular  los  astu- 
runos  casi  todos  siguieron  este  partido.  Jun'ó  los 
principales  de  aquella  nación:  amonéstenle»  que  con 
grande  iuimo  entrasen  enaquella  demanda  antes  que 
el  scñorio  de  los  moros  con  la  tarddn/u  de  todo  punió 
•■e  arrn'gase,  que  con  la  novedad  andaba  en  balan- 
za», u  C  iu  viene  (dice)  usar  de  presteza  y  de  vulor  para 
nquelos  que  tenemos  la  justicia  de  úuestra  parle, 
oiobrepujemos  á  los  contrarios  con  el  esfuerzo.  Cada 
»cualde  las  ciudades  tiene  una  pequen  i  puarniriou 
"de  moros:  los  moradores  y  ciudadanos  son  nuestros, 
»r  todos  los  hombres  valientes  d»  España  desean 
«•emplearse  ro  nuestra  ayuda.  No  h.brá  alguno  que 
muerezca  nombre  de  cristiauo ,  que  no  se  venga  lue- 
>'^o  i  uueslro  campo.  Solo  eutreten;;amos  á  los  ene- 
'•migos  un  poco  y  con  corazjues  atrevidos  avivemos 
"la  esperanza  de  recobrar  la  libertad  ,  y  la  eugeudre- 
»mosen  los  ánimosdenuestros  hermanos-  El  ejército 
»de  los  eaemigos  derramado  por  muchas  parles,  y  lu 
«fuerza  de  su  campo  está  embarazada  en  Francia. 
"Acudamos  pues  cou  esfuerzo  y  corazou,  que  esta  es 
abueua  ocasión  para  pelear  por  la  uutigua  cloriu  de 
"•la  guerra ,  por  los»  albrcs  y  religión  ,  por  ios  hijos, 
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'«mujeres,  parientes  y  amados  que  están  piicstoseij 
))unH  indiguu  ygriivisima  servidumbre.  Pecada  cos« 
1)63  relaUr  sus  ultrajes,  nuestras  misen'asy  peligros; 
DV  cosii  muy  v^ma  enoareoelLe  con  palabras,  derru- 
»mHr  lágrimas,  de.sp<!dir  sospiros.  í.o  que  hace  al  caso 
"es  aftlioar  nigun  remedio  á  laenfermetlad,  dar  mue$' 
ulra  de  vuestra  uobleza,  y  acordaos  que  sois  nacidos 
wde  la  nobilisiinu  saugre  uc  los  godos.  La  prosperidad 
i>y  regalos  nos  enfluquecierou  y  hicieron  cuer  en  lau^ 
vlüs  males;  Ibs  adversidades  y  trabajos  (tos  aviveu  y 
»nos  despierten.  Diréis  que  es  cosa  pesada  acometer 
»los  peligros  de  la  gui-rra  ;  ¿cuanto  mas  pesado  eA 
oque  los  hijos  y  mujeres  hechos  esrluvos  sirvuo  á 
')le  deshonestidad  de  los  vurr       '  ¡Oh  grande  y  eu- 
niraíiable  dolor,  fortuna  !      ,      í'   ¡'¡'i'Bra ,  que 
uyosolros  mismos  seáis  despojados  du  vuestras  vidas 
»y  haciendas!  todo  lo  cual  es  forzoso  que  pudezcau 
nios  vencidos.  Elaiiiur  de  vuestras  cusas  parüculures, 
»yel  deseo  del  sosiego  por  ventura  os  eutrelieoe.  Eu- 
(igañais  os  ó  si  pensáis  (|ue  los  particulares  se  pueueu 
iirouservar  destruida  y  nüit'add  la  república:  bt  fuer/u 
odeftla  llama  á  !u  manera  que.  el  fuego  de  unas  casas 
»pasu  H  otras .  lo  consumirá  todo  siu  dejar  cosa  hlgu> 
»na  en  pié.  ¿Penéis  la  conliun/a  en  iu  fortaleza  y  us- 
)ipereza  desla  comarca  ?  A  los  cobardes  y  ociosos 
uoiuguna  cosa  puode  asegurar ;  y  cuaudo  los  enemi- 
»gos  no  nos  acometiesen  ,  ¿cómo  podriS  esta  tierra 
nestéril  y  menguada  de  todo  sustentar  lanía  gente 
xronio  se  ha  recogido  &  eslui  monianAs?  El  pequeño 
Diiúmero  de  nuestros  soldados  os  buce  dudiir  :  pero 
»debeis  os  acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  los 
"trances  variables  de  las  guerras ,  por  donde  potleis 
)ientender  que  uo  veuceu  los  muchos,  sino  tos  esfor- 
Dzados.  A  Dios  al  cucI  tenemos  irritado  antes  de  ahora, 
«y  al  présenle  creemos  está  aplacado,  fácil  cosa  es  y 
xaun  muy  usada  deshacer  gruesos  ejérciios  con  li:s 
Marinas  dé  pocos.  ¿Tenéis  |M)r  mejor  conformaros  con 
<>el  estado  |»reseate ,  y  por  acertado  servir  al  enemígu- 
»coa  condiciones  tolerables?  como  si  esta  canalla  in- 
•diel  y  desleal  hiciese  caso  de  conciertos,  ó  de  genio 
t>bárbaru  se  pueda  esperar  que  será  coustünle  t- u  sus 
nproinesas.  ¿Pensáis  por  ventura  que  tratamos  con. 
«hombres  crueles ,  y  no  antes  con  bestias  licras  y  sal- 
))v.i]i  s?  I*or  lo  que  á  mi  toca  ,  estoy  determinado  coir 
«vuestra  ayuda  de  acometer  ejta  empresa  y  peligro 
)ibien  que  muy  grande  por  el  bien  comuu  muy  de 
»buena  gana  ;  y  eu  tanto  que  yo  viviere,  moilrarnie 
«enemigo  no  mas  á  estos  barbaros,  iiue  i  cualquiera 
»de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  urnuis  y  ayu- 
"J  iriios  e;i  esta  guerra  sagrada  ,  y  no  se  de'erminar»; 
«de  vtfucer  ó  morir  como  bueno  antes  que  sufrir  vida 
utiin  miseriible,  tan  eslrema  afrenlay  desventura.  La 
«graudez,!  de  los  castigos  pura  entender  á  los  cobar- 
«des  que  no  son  los  enemigos  los  que  mas  debeu 
Miemer.o 

Eutre  tanto  que  don  Pelayo  decia  estas  palabras, 
los  sollozos  y  gemidos  de  los  que  alli  estaban,  eran 
tau  grandes  (|ne  á  las  ve 'es  no  le  dejaban  pa-<ar  ade- 
lante. Poniansele  delante  los  ojos  las  imágenes  de  los 
males {iresentes  y  de  los  que  les  ^ftiieurzaiian:  el  mie- 
do era  Iguul  al  aulor.  Pero  después  que  i.lgun  tanto 
respirarcm  y  concibieron  dentro  de  si  alguna  espc- 
ran/.a  de  mejor  piirtido ,  todos  se  juranieiiiaroo  y  cou 
grundes  fuerzas  se  obligaron  de  h.icer  guerra  á  los 
moros,  y  kin  e>cusar  algún  peligro  ó  Irab  ijo  ser  los 

E rimeros  ú  tomar  lus  armas.  Tratóse  do  nombrar  cu- 
ez«  ( I ),  y  por  voto  de  todos  señalaron  al  mismo  doa 

n )  El  I'.tcensc  es  cl  etcntur  mas  anticuo  que  u<' 
dauo  (le  aquellos  tareliccs  tiempos,  pues  ataba  su  '  <  .1  i 
ai.o  755  ó  7S4  de  ia  era  cristiana,  y  no  hittla  uada  de  ilon 
I'oImvo  tn  de  su  erefriun  ai  reino,  aunque  haré  mcnnftn  de 
los  ptineipes  irodos  Ttieudimem  y  Alluna^'ililo ,  que  fuerun 
los  d<is  primeros  cauddlos  de  los  cristianos.  Kso  no  oli.ttanle. 
todos  llenen  pur  cierto  usté  becho,  del  que  lodos  los  C'roii- 
eonfs  pi>*lerwres  hablan  como  cosa  cierta  y  wbiii^i^ji^i 
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^elajro  por  su  capitán,  y  le  alzarou  por  rey  de  Espafn 
^1  ano  que  se  contaba  cíe  nuestra  salvación  de  716: 
Algunos  á  este  número  añaden  dos  años.  Deste  prin- 
cipio al  mismo  tiempo  que  la  impiedad  armada  andaba 
suelth  por  todatüspuñii,  y  el  Turor  y  atrevimiento  por 
todas  partes  volaban  c&si  sin  alguna  esperanza  de  re- 
medio, un  nuevo  reino  dicli05am»'nte  y  para  siempre 
se  fundó  en  tispaña,  y  se  levantó  bandera  para  que 
los  naturales  tillígidosy  miserables  tuviesen  alguna 
esperanza  de  remedio:  tanto  importa  á  las  veces  no 
fa'tará  la  ocasión  y  aprovecharse  con  prudeucia  de  i 
lo  que  sucede  acaso.  I 

I.os  gullegüs  y  los  vizcaínos, cuyas  tierras  baña  el 
mar  Occauo  por  la  parte  del  septentrión,  y  á  ejemplo 
de  los  asturianos  eu  eran  parte  cooservab'ao  la  liber- 
tad ,  fueron  convidados  á  entrar  en  esta  demanda.  Lo 
mismo  se  hizo  de  secreto  con  las  ciudades  que  esta-  i 
hio  en  poder  de  moros ,  que  enviaron  i  requeriilas  y 
coujurallas  no  faltasen  á  lu  causa  común,  antes  coú 
obras  y  con  consejo  ayudasen  A  sus  intentos.  Aigu- 
nos  de  los  lagares  comarcanos  acudieron  al  campo 
de  don  Pelayo,  determinados  de  aventurarle  Je  nue- 
vo, y  pouerse  al  riesgo  y  al  trabajo;  pero  los  mas  por  i 
menosprecio  del  nuevo  rey,  y  por  miedo  de  mayor 
mal  se  que<larou  en  sus  casas:  querían  mas  estar  ú  ta 
mira  y  aconsejarse  con  el  tiempo^  que  hacerse  parte  > 
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en  negocio  tau  dudoso.  Bien  entendía  don  Pelayo  de 
cuánta  importancia  para  todo  seriau  los  principios  di: 
su  reinado.  Asi  con  de<>eo  de  acreditarse  corría  Ihi 
fronteras  de  los  moros,  acudia  á  todus  partes,  roba- 
ba ,  cautivaba  y  matat>a :  por  otra  parte  visituk  ios 
pueblos  de  las  Asturias ;  y  con  su  presencia  y  pala- 
Ikras  levantaba  á  los  dudosos,  animaba  L  los  esforza- 
dos. Demás  desto  con  grande  diligencia  s«  apercebia 
de  todo  lo  necesario,  y  lo  juntaba  de  todas  parles  sin 
perdoüará  trabajo  alguno  á  trueque  de  auiorízariu 
nuevo  reino  entre  los  suyos ,  y  atemorizar  A  los  bir* 
baros ,  ca  sobia  acudirían  luego  á  apagar  aquel  fue^o. 
Tenia  vigor  y  valor,  la  edad  era  á  propósito  para  su- 
frir trabajos,  la  presencia  y  traza  del  cuerpo  do  por 
el  arreo  vistosa,  sino  por  si  misma  varonil  verdade- 
ramente y  de  soldado. 

CAPITULO  II. 

Como  los  moros  fueron  por  don  l*e|a7Q  vencidos. 

Entre  los  demás  capitanes  que  vinieron  con  Taríf 
á  la  conquista  de  España  ,  unu  de  los  mas  señalados 
fue  Alcama  maestro  de  la  milicia  morisca,  que  era 
como  al  presente  coronel  ó  maestre  de  campo.  Este 
sabidas  las  alteraciones  de  las  Asturias,  acudió  pres- 
tamente desde  Córdoba  para  reprimir  Ioü  principios 
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da  aqael  levantamiento,  con  recelo  que  con  la  tar- 
danza no  tomase  fueraa  aquel  atrevimiento,  y  el  re- 
medio se  hiciese  mas  difículloso.  Seguia  á  Alcamu 
un  grueso  ejército  compuesto  de  moros  y  de  cristianos: 
llevó  en  su  compañía  á  don  Oppas  prelado  de  Sevilla 
para  ayudarse  de  su  autoridad,  y  de  la  amistad  y 
deudo  que  tenia  con  don  Pelayo ,  para  reducirle  A 
mejor  partido;  y  para  que  con  su  prudencia  y  buena 
maña  diese  á  entender  á  los  que  locamente  andaban 
lalterados,  que  todo  atrevimiento  es  vano  cuando  le 


fahan  las  fuerzas:  que  los  desvarios  en  materia  se- 
mejante son  perjudiciales  ;  y  los  varones  prudentes 
cuando  acometen  alguna  empresa  deben  poner  pri- 
mero los  ojos  en  la  salida  y  en  el  remate:  ^i  Muuuza 
ó  algún  otro  gobernador  los  tenia  agraviados,  roas 
acertado  era  alegur  de  su  justicia  delante  de  los  mo- 
ros, que  nunca  dejuban  de  hacer  razón  á  quien  la 

fiedia:  tomar  las  arnius,  y  fuera  de  propósito  usar  de 
uerza,  el  intentarlo  era  locura,  j  el  remate  seria 
sin  duda  para  todos  miserable. 


* 
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/!on  el  aviso  de  que  venia  Alcama ,  los  suld&dos 
crisliauos  se  «leniorizaruu  ^raudemente  j  como  sue- 
le acouteccr,  los  que  mas  blasouan  antes  del  peligro , 
j  mas  desgarros  deciaa  ,  al  tiempo  del  megester  se 
moslrabao  mas  coburde^.'Lu  memoria  de  las  cosas 
pasadas  y  la  perpélUü  felicidad  ike  los  bárbaros  los 
«medreotaban ,  y  á  iDBoera  de  esclavos  parecía  que 
•peaas  podrían  sufrír  la  vista  de  los  enemigos,  (iruii- 
deem  ei  peligro  eo  que  todas  las  cosas  se  hallubuu. 
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El  socorro  de  I)ios  y  de  los  santoí  ubc^iidos  de  Espu- 


üa ,  el  esfuerzo  y  prudouciadeduu  Peluyo  .'  uipunirou 
á  ios  que  estabau  fallos  de  a}uda  ,  fuerzas  y  consejo. 
Fuera  locura  hacer  rostro  y  contrastar  con  aquella 
gente  desaniiuda  y  ciscada  de  miedo  al  enemigo  fe- 
roz y  espaiiluble  por  tantas  victorias  como  tenia 
ganadas. Para  esto  don  Pelayo  repartió  los  demássol- 
dados  por  los  lugares  comurcunos, )  él  cou  mil  que 
escoció  de  toda  la  masa,  se  eucerró  eo  uua  coiva 


u/i*iit.Mi:iaio, 
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ancha  y  espaciosa  del  monte  Auseva.  que  hoy  se  lla- 
ma la  cueva  de  Santa  María  de  Covaaonga  (1).  Aper- 


cibióse de  provisión  para  muchos  días :  proveyóse  de 
armas  ofensivas  y  defensivas  con  intento  de  defen- 


(1^  Kile  monasterio  de  Santa  María  de  Covadonira  se  ba- 
ila edlHrado  al  pié  de  la  famosa  cueva.  El  antiguo  templo 
estaba  construido  de  una  manera  estraña  ron  maderas  enca- 
joaadai  ca  peña  Un  escarpada  que  solo  permitía  el  acceso 


por  íu  escalera.  Un  inreodio  fortoito  lo  destruyó  en  I77J>,  y 
la  reronslrucrion  cmprpndid.i  \tOT  Carlus  III  en  1781 ,  bajo 
I  los  pianos  de  Ventura  Rodriguei,  m  está  ronrluidí.  A  través 
I  de  uua  r^a  se  Ice  esta  inscripcioa  relativa  4  ájs  troto«  pira- 
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émé  si  ie  cercasen ,  7  ion  si  se  nfrecie»;  ocosion, 
li!i>-pr  itl^uuM  salida  coutra  los  cueiiiif^us.  Los  ii;uro<i 
itlurínadus  de  lo  que  pretendia  don  i'eluyo,  por  la 
huella  fueron  en  su  busca  ,  y  t  p  bn  ve  ¡legaron  á  lu 
puerta  y  eiilruda  de  la  cueva.  Ü^aliso  escusar  la 
pelea  y  el  comlMte;  que  no  podía  ser  sin  recibir  dn- 
m  en  aqui^llns  estrfcliuras  :  por  esto  nn-rduron  de 
i:'leiilar  ai  citii  buenus  ruzoüüs  podriuu  ri'udir  aquella 
gt-iile  iÍL'.'-e>[i^rrH!;i. 

Iincartíósti  üestu  don  üpp»^ ;  pidió  hablad  duu  Pe* 
li»)0,  y  vicaDzada,  desde  uu  marhoen  que  iba, como 
fe  llegfise Curca  ib;  la  cueva  !<■  b;ili'i'i  «k-sta  manera: 
«.(^uíiulu  liaya  sido  la  ^¡loria  ilf  uquidru  unción  ;ii  tú  lo 
»i;^i!ora8,  ui  hay  para  que  relatarlo  al  presente.  I'or 
ngraude  parte  del  inuodu  esteudiinos  nuestras  armas. 
nA  los  romanos  señores  del  muodo  quitamos  á  E-[)a- 
níia  :  sujctnnio-5  y  viMiciiiios  con  ri'i"tfri>  esfuerzo 
xilucioues  lieras  )■  bárbara-;;  pero  uiUii. ámenle  Iim- 
wMios  sido  vencidos  por  los  moros,  v  para  ejemplo  -ie 
nIh  iiicoiislaDcia  de  la  felicidad  huniaoa  de  la  cum 
-nbre  de  la  bienandanza ,  duude  puco  antes  nos  lialli- 
»bnrno<!,  heriin^  raido  en  f-rande»  y  esi remos  trabajos. 
»Si  iuando  nuebtraü  íüKrim  las  tenia mos enteras,  no 
ufuiuio.s  basiuiiies  á  resistir,  por  ventura  ahora  que 
neslán  por  el  suelo,  (teasaioos  pr^alecer?  por  veu- 
nlnra  e¿a  coeva  en  que  pocos  i  manera  de  ladrones 
»eslüi8  epcérrados,  y  como  fieras  cercados  de  redes, 
)>scrA  parte  para  libraros  de  uo  grueso  ejército ,  que 
»es  de  no  menos  que  de  sesenta  mil  hombres?  Los 
npecudos  sin  duda  de  España » con  qoe  tenemos  irri* 
Dtadtis  á  Dios,  que  aun  no  parece  aati  barto  de  nves- 
»!ra  san^ire  ,  os  ciegan  ius  ojos  para  que  uo  veáis  lo 
))que  os  cuuvieiie.  Lu  que  si  por  el  suceso  de  las 
»>«uurras  á  ellos  próspero,  á  nosotros  contrarío,  no  se 
«ooteodiera  bastantemente,  estos  intentos  tandea- 
i»Tariadosto  mostrarte.  Porqué  no  os  apartáis  de  ese 
))prop(ís¡lo,  y  en  tanto  que  hay  es(»eraiizj  de  perdón 
»Ír  do  cit^titeiicia,  dejadas  luego  las  armas  ^  rendi- 
ndas,  no  trocáis  las  afrentas,  ultrajes,  servidumbre 
»jr  maerte  (que  será  el  pego  muj  cierto  desta  locara, 
Dsl  la  llevan  adelante)- con  Iss  honras  y  premios  que 
))0s  puedo  |tr(jnie(er  muy  gr,  !.  f  s,  ^  guis  el  juicio 
»y  ejemplo  de  toda  España  mas  ama  que  el  ímpetu 
adeseafreniido  de  vuestro  eonson  y  el  dcMktiiioco- 
^flMoado?» 

A  estas  palabras  don  Peíayo  :  «Tú  (dice  y  Wítiia 
))tu  hermano  y  sus  hijo.s  debéis  temer  Ib  ii  .fi  ,1  ven- 
Mganza,  dado  que  por  breve  espacio  de  tiempo  las 
«cosas  se  encaminen  conforme  á  vuestra  voluntad, 
«Vuestras  maldades  son  tas  que  tienen  á  Dios  airrnJo: 
•todos  los  luf;ares  sagrados  están  por  vuestra  causa 
nprofanudos  i-u  líhl.i  ]:\  pruvlncia:  las  leyes  por  su 
nantigiiedad  sacrosaatas  abrogadas.  Por  estos  escalo- 
enes  pasastes  á  tanta  locura ,  que  mettstes  !os  moros 
»en  BSiiaña.  ^eote  fiera  y  cruel,  de  que  han  resulta- 
ttdo  tantos  danos  y  tanta  sangre  cristiana  se  ha  der- 
wramailo.  l*i  ir  f.is  cuales  maldades, si  cnteuden)os  que 
»Díos  cuida  de  las  cosas  humanas  ,  vivos  y  muertus 
nsereis  gravísimameote  atormentados.  Tú  mas  que 
BtOdos, puesolvidadodel oÜcio  y  di^nidaiique tenias, 
«has  sido  el  principal  atizador  destus  males ;  y  ahora 
»Con  palabras  desvergiinzadas  le  lias  atrevido  á  iimo- 
nnestarnos  que  de  nuevo  bajemos  las  cervices  al 
njugo  de  la  servidumbre  mas  duro  que  la  misma 
nmuene:  esto  es, como  yo  lo  entienilo,  que  de  cuevo 
«padezcamos  los  males  y  desventuras,  pasadas  ,  cuu 


miJales 


que  allí  re  veo  y  que  ton  i  tiecir  dd  vulgo  lu  cajas 
M  de  loa  Pelaye  T  ReniafliBds : 
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ciimn  T  ante, 

nqoe  hemos  sido  Imsla  aqui  trabajados  Esto.s ,  éMoa 
>>son  aquellos  premios  mafinílicos ,  esto'i  las  lionr^ 
)»con  que  convidas  á  nuestros  Roldados''  Nos  don  Oi»- 
'>pas  ni  entendemos  (|ue  las  orejas  de  Dios  no<^  están 
»tan  cerradas,  ni  el  corazón  tan  epartado  de  ayudar- 
onoi,  que  hayamos  de  confiaren  tus  promesas*,  aa<» 
nies  (cuernos  por  cierto  que  su  Magestud  sin  tardanza 
M'rocur.i  la  gruude¿d  del  castÍRO  pasado  en  heüÍKni- 
"  jad.  ijui'  SI  no  estamos  bastantemente  casti;;adus,  y 
uttuuque  sfl  gidosy  faltos,  uo  nos  quisiere  acorrer, 
«determinados  estrmos  con  la  muerte  de  poner  flu 
Dlanlos  ma!e<; ,  y  fro  'nr  como  esperamos CSta  vidn 
«desgraciada  cun  l-i  eterna  felicidad.  » 

Por  la  re.spuesta  y  palabras  de  don  Pelnyo  «se  enten- 
dió Ih  resolución  que  todo<  tenian  de  vencer  ó  morir 
en  la  demanda ,  pues  apretados  de  tantas  maneras, 
d'*másdeslo  convnbdos  c  i:i  *  I  perrlon  ro  sequeriint 
etitrt-gar  ni  ilaban  oido  .1  ijii.^un  purtido.  Vuf  \iyi-s 
f>trzoso  venir  ú  las  niauiís  y  bacer  fuerza  á  los  cerca- 
dos. Cornhalieruii  con  to<lo  género  de  armas  y  con 
un  crtuizo de  piedras  la  entrada  de  ia  cueva ;  en  qun 
se  descubrió  el  poder  de  Dios  favorable  á  los  nuestros 
y  á  los  moros  contrario,  ca  las  piedras,  saetas  y  dar- 
dos que  rirabdn,  revolv  ^n  contra  los  que  los  arroja- 
ban ,  cou  grande  estrago  que  hacían  eo  sus  mismos 
dueños.  Quedaron  iosenemlgositóniloseon  tañaran 
iiiilugro  :  lofi  rristiaiiosauimados  y  encendidos  1  ;i  '  i 
p<ípf^rnnr\  Je  lu  victoria  salen  de  su  escondrijo  [n-~ 
l.^r,  j.o;:;..'.  en  nijiuero ,  sucios  y  de  <mal  talle:  lu 
pelea  fue  de  tropel  y  sin  órden ,  curgiiron  sobre  Ioü 
floenfgofl  con  grao  denuedo ,  q-je  etdl  u} uncidos  y 
paíinados  con  el  espanto  que  tenian  mlirado,  r  ,  >  - 
mentó  volvieron  lus  espaldas.  Murierou  hasta  v^ujle 
mil  dellos  en  la  batalla  y  en  el  alcance:  los  demás  des 
de  la  cumbre  del  monte  Auseva,  donde  al  priacípio 
se  recogieron,  huyendo  pasaron  al  campo  Libéneusn 

Sior  do  corre  el  rio  Deva.  Allí  sucedió  otro  milagro, y 
ue  que  cerca  de  una  heredad,  quo  deste  suceso  (co- 
mo yo  pienso)  se  llamó  Cuusegadia ,  uua  parle  de  un 
monta  cercano  con  todos  los  que  es  él  estaban,  de  si 
mismo  ee  cayó  en  el  rio  7  fb«  causa  que  gran  o6men» 
de  aquellos  bárbarns|iereciesen.  Duró  por  largo  tiem- 
po que  se  cuvübüu  y  descubrtau  en  aquellos  lugares 
pedazos  de  armas  y  huesos  (en  especial  cuando  con 
las  crecientes  del  invierno  las  aguas  comen  las  ribe<* 
ras)  para  muestra  de  aquella  grande  matansa.  Pocos 
esraparon.  Aicninn  pereció  eu  la  peli  '  I  ihispo  dnu 
Uppiii»  fue  preso;  en  tiéndese,  aunque  los  hisloríudo- 
res  lo  callan,  que  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra 
pa^  con  la  vida :  cosa  muy  verisímil  |for  la  gmndexa 
de  «US  maldades,  y  por  no  liullarse  mas  m«>ncion  iíjI 
en  la  historia  adel.iiite. 

Munuzn  atónito  con  )a  nueva  de  le  que  pasaba  ,  y 
no  teniéndose  por  seguro  dentrode  Gijon  por  el  odio 
que  les  tenian  los  naturales,  acqnetidá  sakarsepor 
los  piés;  pero  cerca  de  una  aldea  llamada  Olalie  la 
^  I  !  •  de  aquella  comarca  le  dióla  muerte,  con  qiiti, 
no  solo  quedaron  vftugudas  las  injurias  públicas,  sino 
también  aplacado  el  particular  dolor  que  tenia  don 
l'elayo,  por  la  afrenta  de  su  casa ;  r  con  tanto  ningu- 
t:a  cosa  ntttó  para  que  laalegríade)a  victoria  no  fueso 
'  olmada  como  fuera  necesarios!  se  lesesc-aparn  aquel 
hombre  por  cuya  crueldad  y  demasías,  for/adustomu- 
ruri  las  armas.  Sucedió  esta  pelea  el  efto  de  nuestri» 
sidvaciOQ  de  718  al  mismo  tiempo  que  en  Africa  Mu- 
/.a  fue  acusado  delante  del  miramamoliu  por  Tarif  su 
ctiutrario.  Tomáronle  cuentas  del  gasto  y  recibo  on 
la  guerra  de  España  :  no  se  descargó  bien,  y  así  fue 
condenado  en  grande  suma  de  dineros,  y  él  de  pesar 
de  la  afrenta  faUeciópoco  después.  Su  hijO  Abdalasis 
•'espues  que  gobernó  á  España  por  espacio  de  tres 
uños,  incurrió  en  odio  de  los  naluralcj  y  de  los  de  su 
nación  á  causa  que  forzó  müchas  hijas  de  los  princi~ 
pales :  por  esto  en  la  misma  mezquita  en  que  coiifor- 
miU  cosuuntire  detiqueila  gente  hacu  oracloo , 
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luerou«rto  á  mavos  de  los  sayos  el  año  719.  DijOM 
qae  su  roiaiDa  mujer  Egtloaa  le  procuró  ia  muerte  por 
versft  despraciada  de  su  roaridó  por  otru  oae  él  m<is 
•ImIm.  QnieD  dice  que  sa  moertiia  y  altírez  le  fUc 

•ctliM  deste  de*as(rp,  y  el  usar  <\c  in<?¡ú'iii;i«sroíile<»  A 
pemtiioD  asimismo  j  por  consejo  de  su  inisnia  rnu- 
jar  El  piiacfpal  «u  mitrié  ftM  un  deuJo  suyo  por 
nombro  Aiub,  que  sa  encargó  y  tato  el  ^'obierno  de 
España  por  espariode  un  mes;  y  dél  dice  elarzobispo 
don  ftodrígri  que  fuii  !ó  á  Ciilatayud,  pUtbtopritolpBl 
Doco  adelaotede  la  rayu  do  Arugoo. 
^^Bn  el  innari*  éa  laa  moros  por  muarta  de  iilit  lia- 
liia  sucedido  su  hermano  Zuleyinnn,  por  el  cual  eo 
la^ar  de  Abdalasis  fue  proveído  del  gobierno  de  Es- 

Eiña  Aivbor,  hombre  liero  y  cruel  no  menos  contra 
s  moros,  que  contra  loscrÍ9tiano'«,  porque  despojó 
4a  sus  bienes  á  los  rooraHwaa  de  Córdoba  sin  oira 
cau^a  bastante  mas  del  defeoque  tt  iii»  de  rohur:  lií- 
10  pesquisa  y  proceso  contra  los  tiioros  que  fuorou 
los  primeros  en  venir  átlsp.iíin,  ca  prelmniía  'ptiian 
usurpados  los  despojos  de  los  veucidus  j-  de  toda  Ks> 
pañfl.  De^te  dicen  qua  desde  Sevilla  trulidó  la  silla 
del  imperio  de  los  moros  á  Córdoba,  v  por  entender 
míe  el  daño  recebido  en  las  Asturias fnp  pnr  encaño 
ílt'I  coude  don  Julián  y  d«  los  hijos  de  NViiiza  los  dos- 
pojó  de  todos  sus  bieoee  y  le»  dió  la  muerte:  juato 
castigo  de  Dios  que  loa  tmidom  á-au  patria  faaoad 
tratados  dosla  manorH  por  los  miamos  á  quten  sirvie- 
ron y  llamarou  eu  su  ayuda  liesdo  Africa. 


CAIMTI  LO  lll. 
Lo  domas  que  Itizodon  Pclayo. 


Tal  era  el  estado  de  la  cristiandad  eo  EspaQa,  para 
bueno  no  tal ,  pan  tantas  Unfebtas  y  tempestades  no 

del  lo.joimlo.  f.u^iro  que  don  Pe'nyo  ¡junó  nqucHd 
pl  iriosa  vil  turia,  no  solo  se  arraigi)  v  forliü  :ü  en  las 
Asturias,  do  dió  principio  ñ  su  rtíinado,  sino  que 
también  bajó  cou  su  gente  i  lo  llano;  t  aJIi  trabajaba 
i  tos  pueblos  sujetos  i  los  moras,  talaba  los  campos, 
robaba  y  ponía  á  Tuepo  y  á  ?anf^re  lodo  lo  que  ]p 
ponia  delante.  Acudíaule  á  la  fama  de  sus  hazañiis  de 
cailadia  uuevüs  fuerzas  y  gentes:  con  que  tomó  por 
faena  é  la  ciudad  de  Lcoo,  puesta  á  las  baldas  de  los 
monlaa  con  oueGaffeía  v  hn  Asturias  parten  término, 
lo  cual  sucedió  el  año  ao  722.  Algunos  piensan  que 
desde  este  tiempo  don  Pelayo  se  llamó  rey  de  León: 
otros  lo  contradicen  (personas  dcmavorconocfanianto 
de  la  antigüedad)  movidos  por  los  privilegios  y  memo 
risada  los  reyes  antiguos  de  donde  se  saca  clara- 
mcut.'  que  lossucesoresdfil'i!.  Pi-lnyo  uolos  llaniiiroa 
re^es  de  León,  sino  do  Oviedo  sólamente.  A  estf 
oiisroo  propósito  ¡Meen  los  eapnlcros  de  aquellos  pri 
meros  nyaá.  que  se  sepultaron  en  Oviedo  y  otros 
pueblos  de  las  Asturias  hasta  el  tiempo  del  rey  don 
Ordono  el  Segundo,  que  como  Huí  v]  iirimoro  que  se 
llamó  rey  de  Loon,  asi  bien  se  mandó  enterraren  la 
iglesia  de  Santa  Marra  la  Mayor  que  él  mismo  desde 
los  cimientos  levantó  en  aquella  ciudad.  Y  sin  embar- 
go se  puede  creer  que  luego  quo  la  ciuilad  de  León 
fue  conquistada  ,  mudaron  liis  armas 
antiguas  de  lus  reyes  gotlos  en  un  león 
rojo  rapante  en  oampo  plateado:  Insig- 
nias que  sin  duda,  cualquier  principio 
que  ellas  hayan  tenido,  se  han  conser- 
vado y  continuado  hasta  nuestra  edad. 
La  ocasión  de  tomar  estas  armas  fue  que 
«liletf^  ésMíMa  con  la  misma  palabra  se  significa 
el  león  y  se  Ifama  aquella  ciudad;  por  donde  como  los 
de  aquel  tiempo,  gentr*  mas  dada  ú  las  ariii  ts  quf  ejer- 
citada en  las  letras,  no  advirtiesen  la  c.iii<a  poríjii»^ 
aquella  ciudad  sollamó  Leoo  (que  se  derivó  de  Le- 
gio  palabra  latina  que  significa  cierta  compaSta  de 
r>ld,ido<),  por  esta  ignorancia  hifanliroo  amalla 
oiauerii  de  divisa  y  de  armas. 


m  KsPAtA.  ?07 

Ayudó  mucho  para  llevar  adelante  las  cotas  de  los 
cristianos  el  esfuer/o  de  don  Alonso ,  el  que  después 

Jue  alcanzó  ei  reino,  se  Uanó  al  Católico.  Era  hijo  de 
on  Pe<iro  duque  04  Yhwaya.  Decendia  de  la  nobi- 
lisiina  sangre  del  rey  ftycared».  y  siendo  mus  muzo, 
en  tiempo  de  los  reyes  Egicd  y  Witíza  tuvo  principo* 
les  cargoseo  la  guerra,  y  al  preseute  por  el  deseft 
que  toüia  de  ayudar  á  lu  repúiiüca,  dejo  sa  patria  f 
su  padre.  Tniia  en  su  comnai}¡a  un  buen  námerode 
vizcaínos,  con  que  los  cristianos  se  animaron  gran* 
demente ,  y  sus  fuerzas  se  aumentaron.  ParaobligU" 
lie,  mas  y  teuclle  mas  prendado,  tecaaSiOO  OOS 
Ormisíuda  hija  de  don  Peluyo.  Los  reyes  que  juce* 
dieron  en  España,  de»toj  príncipes  tienen  el  origen 
de  su  linaje  y  su  continua  propagación.  Con  la  venida 
de  don  Alottso  y  con  su  ayuda  Gijon  lugar  muy  fuerte 
por  SD  asiento  y  fortilicacion,  Astorga,  Mansílla,  Ti<* 
neo  y  otros  pueliios  de  las  Asturias  y  en  Galicia  fueron 
tomados  á  los  moros.  Puédes-;  sospecharque  don  Pe- 
layo  y  los  que  le  sucedieron,  ganados  estos  pueblos 
se  iotiiolaron  reyes  de  Gijon  (i)  y  que  esto  dió  ocar 
sien  á  algunos  para  pensar  que  se  ilimaron  rayes  da 
León  por  ser  los  noml>res  latinos  destos  do  i  pueblos, 
es  á  sallar  t^egio  v  Logio,  muy  semejantes.  Era  fácil 
echar  los  moro*  de  los  pueM'js  A  causa  que  los  mora- 
dores como  eran  cristianos,  mataban  lasguaroiciones 
de  ios  mOfas,  7  eoaesperaosa  de  resobrar  la  libertad 
Clin  í,'rnn  voluntad  re  idian  á  don  P 'layo  l,is  ciudades 
y  plazas.  Además  que  los  moros  se  íi;illaíiun  en  las 
otras  partes  de  España  embaraziidos  con  grandes  al- 
leraeioiiea  de  guerras  enlazadas  unas  de  oins.  de  lei 
suerte  que  no  podieo  juntar  ejénito,  ni  resiatír  i  los 
intentos  do  los  cristianos. 

Fue  asi  uue  por  utuortode  Zuleyman  miramamolin 
de  Asia,  Africa  y  España  sucedieron  en  aquel  imoe- 
r:o  muy  ancbo  dos  hijoa  de  üát.  Homar  y  lail  (ty,- 
por  adopción  de  su  tio;  oosa  nnevii  entre  lea  muros,' 
y  no  sé  cuáo  acertada,  quedos  con  igual  poder  jun- 
tamente reinasen.  Homar  falleció  de  su  enfermedad 
dentro  del  primer  año  de  su  impM-io.  Ckia  esto  izit 
quedó  solo  por  señor  de  todo.  £ste  probeyd  por  go». 
bernador  de  Esp&fta  £  Zama  hombre  de  grande  it^^ 
nio,  y  de  grande  ejercicio  en  las  armas,  y  no  do  me- 
nor codicia  que  los  pasados,  ca  inventó  nuevos 
tríbulos  y  los  impaanaaftra  las  dudados  que  le  eran 
sujetas.  iSn  Narbona  puso  gnaruícion  de  toldadoap  yt 
cerco  sobre  Tolosa,  silla  y  usleoto  anüguaneateeu. 
aquella  provincia  del  imperio  de  los  reyes  godos.  So- 
brevino Eudou  tiuque  de  Aquilauia  en  socorro  de  los 
cercados.  Vino  á  las  nmoeaoon  «1  bárbaro  en  que  la 
venció  y  mató  con  la  mayor  parte  do  su  ejército  en  la 
pelea  y  en  el  alcance.  Los  que  escaparon  de  la  ma- 
i¡ui/.a,  en  tanto  que  do  Africa  se  proveía  nuevo  ga- 
beroador,  elineron  eu  lugar  del  capitán  muerto 
Abdembuiaa/liombre  aatalado  en  pos  y  eo  guerra, 
para  que  con  su  esfuerzo  y  prudeocia  entratuviese 
las  cosas  de  los  moros  que  estaban  á  punto  de  per- 
derse. 

Con  el  aviso  d«  aquella  desgracia  fue  de  Africa  en- 
vi«doAia,iquien  otros  llaman  Adbaro,  pan  qu» 
(gobernase  en  España  In  que  quedaba  de  los  moros, 
en  lugar  ven  nointire  del  miramamolin  Izit.  E«le  fue 
ocasión  ijue  la  pruviix  ÍM  cunsadu  cou  tantos  males 
paileciese  nuevos  trabujos,  por  inventar  como  inven 
tó  tributos  muy  mayores  que  SMlea,  toa  intento  de 
emjiolirecer  los  pueblos  para  que  no  tuviesen  brio  ai 
fuerzHS  los  quo  tenían  ánimo  y  deseo  de  levantarse. 
Pasó  en  esto  tan  adelante  que  niaadó  á  los  pueblos  y 
ciudades  que  se  lomaron  por  fuerza,  pagasen  al  fisco 
y  lasen»  real  la  quiuu  parte  d»  lúnaiMianlia  y 


(f)  Este  error  proríeae  de  que  en  ua  privilegio  intl^ÍM 
Morales  l^yó  en  Inpar  ñf  Rtgis  Sihnix  Ropis  Gijonis. 

I  í  I  Nii  i'rau  >iiii)  |iriiiio  ol  primero  y  sobrino  eli 
y  reiaaioa  no  jualo«,  «uto  uno  dies|>ues  de  otro. 
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proveotoi,  j  á  )o9  pueblos  qaeseríodieroD  á  |»arUdio, 
onknó  iMcasen  la  déciuM  ¡Mrte.  Cini  cata  eoDdicion 

M  permitió  i  los  cristianos  que  poseyesen  sus  here- 
dades y  liacieodns  com  i  por  vía  de  feudo  ó  nrremlu- 
mieulo.  E\  un  [  o  Fliisis  dice  que  hizo  puf<)ir  á  los  ino 
ros  la  quinta  purie  de  todos  sus  bieues  cod  vox  y 
color  do  ayudar  á  los  pobres  que  eran  cía  nújnero  «o 
toda  laproviocia,  como  á  la  verdad  Tue^e  íu  intento 
que  enflnquecidos  ua  tuvieseu  fuer¿as  ut  brío  para 
alborotarse.  Procuró  se  ediiicase  la  puente  de  Córdo- 
ba sobra  ol  rio  Guadalquivir.  Sujetó  algunas  ciudades 
y  pueblos  i  lat  haldas  de  Moncayo,  que  todavía  se 
Diunletii  i  [1  «  u  libertad,  y  entre  ellas  tomó  ¡wt  fuerza 
á  Tarazoua  y  la  ecbó  por  tierra.  Concluidas  cosas  tan 
grandes  dentro  dedíoi  «ríos  7  medio  que  duró  au  go- 
bierno, los  suyos  que  le  ahorreci.in  «r.iüdemente,  se 
conjurnroncnntra  el  y  le  nuLfiron  lientro  de  Toriosa. 
Sucediéronle  Ambiía,  Odra  y  Jabea,  como  lo  dice  el 
arzobispo  doa  Rodrigo:  yo  entiendo  que  gobernaron 
por  algún  tiempo  i  España,  dividida  00  tres  partos 
por  lio  ci^ncertarlas  voluntades  de  lodos,  ni  venir  en 
uno;  ó  por  veulura  el  gobierno  de  cada  cuül  destos 
tres  fue  de  pocos  maaes. 

En  Asia,  sin  duda  por  muerte  del  emperador  Izit, 
sucedió  en  i  qucl  imperio  su  bermano  Ursm,  que  asi 
lo  dejó  dispuesto  el  dicho  Izil  C'  m  ron  lición  que 
adoptase  por  hijo  y  sucesor  como  lo  hizo  á  su  hijo 
Alalít.  Bacargóse  mam  da  aquel  imperio  el  tho  que 
se  contó  724  áf  mi^slra  salvación,  y  dolos  moros 
ciento  y  siete,  corau  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo 
en  la  bisloria  de  los  árabes,  que  iguala  loa  unos  anos 
á  b>s  otros;  coaaque  no  debiera  hacer,  como  en  otro 
lugar  se  ba  mostrado.  Tuvo  aquel  imperio  por  espa 
ció  de  diez  y  nueve  ams  V.ic  inuy  esclarecido  prin- 
cipo por  lascóos  que  bi¿o  y  «u  perpetua  prosperidad, 
ti  uo  amancillara  las  demás  «irUima  con  una  insacia- 
b'e  codicia  de  juntar  de  todas  partes  tesoros,  pordou- 
de  si  bien  en  riquezas  sobrepujó  á  sus  antepasados, 
incurrió  en  grande  aborrecimiento  de  sus  vasallos. 
En  tiempo  deste  emperador  gobernaron  por  érdeuá 
España  (1)  Iss  siguientei:  Odayfa,  Hiroen,  Autttma, 
Aliioytun,  Miihomad.  La  aprobación  y  aphiu--o  de  to- 
dos Qo  fue  el  mismo;  el  gobierno  de  cada  cual  apenas 
doró  im  afta  «otero,  y  en  particular  MaiiaiiMMi  tu- 
vo el  cargo  p'>r  espacio  de  solo  do;  meses,  porque  se 
linlle  que  el  año  de  Cristo  do  731  después  de  todos 
L'ii  )>  fue  proveído  eu  el  pohierno  de  España  Add»ír- 
rabuian.  que  debió  ser  el  mismo  que  nombramos 
arriba.  Laa  coaaa  daata  goberaador  fueron  aiuy  Carno- 
sas, 7  el  remate  que  tuvieron,  muy  alegre  para  lus 
c.  istiaoos.  Esto  pide  que  se  baga  relación  y  memoria 
por  menudo  de  todas  ellas. 

Aveotiytea  erandeuieote  en  la  gaarra»  demiade 
las  otraa  partea  en  que  ninguno  de  loa  dfe  su  nación 
se  le  adelantó  en  aquel  tiempo.  Solo  fih  crue!  de  su 
condición  y  ispwo  00  asas  con  los  españoles  que  con 
loa  Boroa,qv«  por  la  libarlad  del  tiempo  eatabaa  es* 
tragadosen  muchas  maneras.  De  aquí  muchos  toma- 
ron ocasión  de  «borrocerie,  en  particular  MuñisE 
homhr-i  [>:  ¡D-  ipal,  poderoso  y  animoso  entre  los  mo- 
ros, determwó  de  deciararae  coatra  él  y  alborotar  la 
Gama  <«6lbiea,  que  eon  oeatiott  de  eatar  lejos  y  por 
el  m-i!  mtnTiir'nto  délos  que  la  gobernaban,  le  si- 
guió con  ftcilidati.  Hn  España  otrosí  se  le  juntólo  de 
Cord¡in*a ,  que  está  puesto  entre  los  montas  Pirineos. 
Eudon  duque  de  Aquilauia  por  valerse  dél  contra  los 
franceses  y  moros  que  le  molestaban,  hizo  con  él 
lipri  i'ua  Éudon  en  aquellos  tiempos  hombre  grave, 
diestro  j  sabio,  como  se  taca  de  bu  memorus  anti- 
glu»;paTO  todo  la  afeó  eottoaaar  i  asta  Moftiaera 

(1)  Uavipie  acudir  i  la  tabla  croooMgiea  para  saber  el 
ónba  de  loi  vireyes  árabes  que  goberaaraa  la  Espaúa  por 
aale  tieaiM,  pues  Mariuu  ooüte  alganaa  y  aastitaya  eiros 
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una  bija  suya  con  intento  de  obligalle  mas  con  aqual 
parentesco.  Era  aquel  casamiento  ilícito,  y  sientpre 
fue  vedado  en  las  leyes  de  los  cristianos;  asi  00  solo 
le  Tue  mal  contado,  sino  también  le  salió  desgraciado, 
[  I  |Uo  Abderrahin»n  avisado  de  lo  que  Muñiz  pr^ 
tendía,  y  de  Us  alteraciones  de  aquellas  gentes, 
marchó  eoo  su  campo  i  lo  postrero  ie  España.  Puso 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Cerdaniu;  Muñiz  perdida  la 
esperanza  de  defenderse  contra  enetiugo  Lan  jxule- 
roso  y  de  huir  ai  lo  intentaba  y  mas  de  perdón  si  se 
eotrc^ba,  acordó  de  dospeñarae.  Su  mujer  quadci^ 
en  edad  florida,  y  era  de  notnble  heranaora*  jualo 
con  la  cabeza  de  su  marido  fue  *  nvi  >  ii  i  Africa  en 
presente  muy  agradable  al  supremo  emi»erador  de|os 
moroa.  Mucliosprosumiau  que  el  desastre  de  Uuñiz 
fue  en  venganza  de  las  injuri^íF  <]Ufi  é!  babia  Itedio  i 
lu  Üeügion  Cristiana,  y  de  la  muclia  sangre  de  cris- 
tianos que  con  fiereza  de  hárharo  derramara.  En 
particidar  biito  morir  i  fuego  al  obispo  Anabado  va- 
ron  muy  lanto,  y  que  an  la  edad  do  moco  queteaia, 
representaba  costumbres  do  ^  iejo. 

Ekisoberbecido  Abderraiunua  con  csia  viebMriaf 
mofáA  por  la  Francia  con  gran  aapanlo  de  los  fran 
ce«es  y  godos  que  por  aquella  provincia  iD0rabu|. 
Pesó  por  donde  se  tienden  las  riberas  del  mar  Medi- 
terráneo basta  el  rioHódano  sin  hallar  quion  1(  hfcicvj 
resistencia.  Poso  ceri^  sobre  Arlés  ciudad  principal 
en  aquella  comarca.  AIH  acudid  Bndon  eoo  au  geote 
y  vino  á  las  manos  con  los  Wrbaros,  pero  perdió  la 
jornada  con  tan  grande  estrago  de  los  sayos  cuanto 
ninguno  co  aquella  edad  fue  mayor, de  que  por  largo 
liompo  dieron  bastante  muestra  los  montones  de 
huesos  que  quedaron  cerca  de  aquella  dudad  an  el 
sitio  do  se  dióla  batalla.  Rev  '  ó  después  destai 
mano  izquierda,  y  paseada  cou  sus  annas  vencedoras 

f¡ran  p;irie  de  loroasadentro  de  Francia,  cargó  sobre 
a  Aquiiaoia  y  pasado  el  rio  Carona,  &  las  riberas  del 
mar  Océano  asoló  la  iuclila  ciudad  de  Burdeos,  y  ta- 
lóle los  campos,  allanóle  los  templos  sin  otros  iunoitoi 
daños  que  iiizo.  En  aqadla  parte  con  gente  quede 
nuevo  recagfd  Budon,  torno  á  probar  ventura,  y 
presentó  la  batalla  al  común  enemigo  del  nombre 
cristiano.  El  suceso  fue  el  mismo  que  antes,  contra- 
rio á  los  nuestros,  pjnfiapero  á  los  moros.  Los  de  An- 
gulema, los  de  Perigueux,  los  de  Xantoí^j  loada 
Pnitiers  fueron  asimif^mo  trabajados  con  w  llama 
desla  f^uerra.  En  i;r  i¡i  de  aprieto  se  hallaban  bis  cosas 
de  los  cristianos,  porque  ¿quión  pudiera  hacer  ros- 
tro á  los  vencedores  de  Asia  y  de  Africa,  v  que  poco 
antes  habían  deshecho  el  imp  rin  d"  los  godos? 
¿quién  se  atreviera  á  ponerse  ai  nesgo  de  la  balalla? 
¿pelear  con  las  invencibles  fuerzas  de  aquellos  paga- 
nos? La  misma  fama  y  bi  nombradla  teota  puesto  es- 
pauto á  las  demf  s  naciones,  y  las  tanla  acobardadas 

y  Ci'si  vencidas. 

Erad  la  sazón  mayordomo  mayor  de  lac^isa  real 
dafVaocfa,  Garloa  Martcllo,  el  cual  movido  del  peli- 
gro común  con  grandfs  levas  de  gente  que  hizo  de 
Francia,  Alemaña  y  Austrasia,  que  es  boy  Lorena, 
furmó  un  grueso  ejército.  Muchos  1'  .icudier  tu  deSU 
voluntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  teuian 
de  apagar  aquel  Riego  [lerjunieial.  Con  estas  gestes 
partió  en  busca  Jí  1  •  [  rini-n  <!■  tf^rrainado  de  darle  la 
batalla.  Llegó  por  susjoruíuias  á  Tours, ciudad  muy 
conocida  por  el  templo  y  ^pulcrode  San  Martin  obis- 
I  po  de  tiquulla  ciudad,  de  asiento  muy  apadbler  cam- 
po fértil,  cielo  sahidable ,  do  soplan  ordinariamenle 
los  vientos  deponiente  y  Mediodia,  y  entonces  esta- 
ba sujeta  y  pertenecía  á  la  Aquitania.  Fortificó  sus 
estancias  de  la  parte  otra  del  rio  Loire,  sobra  qnft 
edificndn  jiíjueRa  ciudad,  y  esto  para  tener  se- 
guras las  espaldas,  que  loá  enemigos  por  ser_  casi 
innumerables  no  los  nudiesen  cercar.  Eudon  ohridado 
de  la  enemistad  y  direrencias  que  con  Martello  tenia, 
por  el  peligro  comuu  qua  todoa  coman ,  juntd  cao 
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é\  ft! -rzas :  cesa  qoe  fae  Je  granile  ¡mpírtancfa 
para  1h  vidoria.  Los  historiadures  franceses  diceu 

ÍuclO'?  moros  entraron  y  pisaron  tan  adelante  eu  la 
rancia  llamados  «le  Eiidoo ,  que  preieudia  cou  el 
diBo  eomua satisfacerse  de  sus  puriicularcs  sgravios; 
que  tal  es  la  coslumbru  de  los  hombres  mal  cunsidi^ 
rados.  Drceu  mas  que  al  presente  mudó  de  parecer  á 
causa  qiie  los  moros  sin  tenerle  al{j;un  respeto  cor- 
rieron los  campos  de  la  Aquitusiía  ó  Guienu.  Los  liis- 
torladores  españoles  csllinMto,  yes  forzoso  que  lo 
uao  y  lo  otro  se  liay.i  hoelio  en  gnicia  rt  por  odio  de  la 
nacioii  española ,  ca  tuduu  eru  s«aor  de  Vizcaya  (1^, 
7  lo  de  Aquilania  je  dicrou  en  dote  con  su  mujer,  bn 
ftegocío  dudoso  parece  to  mas  cierto  que  loe  moros 
M>  ftMron  limados  por  Eodoo ,  y  qoe  la  lama  en 
contrario  no  es  verd:idera ,  pue«  peleóaotes  de«;to  por 
dos  veces  cou  ellos  á  grun  riesgo  de  su  vida  y  esladú. 

Iban  lus  bárbaros  en  busca  do  \oi  nuestros  con 
tn»Ui  orgullo  que  los  pareció  nadie  se  les  pondría 
«Monte:  llegaron  donde  loo  amstroo  olojobon.  DiAse. 
la  Italalla  de  poder  í  pi)dor,  que  fue  de  las  mus  du- 
dosas y  señaladas  del  mundo,  trau  lus  uiurus  cualro- 
tíuá»  nil,  que  convidados  de  la  fertilidad  de  Frua- 
ció  y  por  ser  gente  vagamooda,  con  sus  bíjoi}  muero* 
y  ropa  habían  pasado  la  mar  para  Imeer  en  elfo  en 
asiento,  lil  iji'iiij'ro  il  ' i  ri sliuoos  era  muy  meüor, 

Eeru  avcnUtjábau^e  ea  el  ci^fuvrzo  y  destreza  del  pc- 
iar  y  lo  que  era  mas  prinefpil ,  teoian  á  Dios  y  la 
jwiicia  du  su  parle.  La  esperanza  por  amboo  parles 
era  grande ,  y«l  miedo  no  menor.  Acométeoro  entre 
sí  las  haces,  cierran  y  trábsnse  losescuadroccÑ,  em- 
bravécese la  batalla  por  todas  partes ,  que  por  gran 
aaf«di»  estovo  aospeusa  sin  declarar  la  victoria  por 
toe  moros  ni  por  los  cristianos;  pero  en  lin  la  valentía 
y  valor  prevaleció  contra  oquclla  gran  canalla.  Gran- 
de y  cusí  iocreible  fue  !u  m  ^tanzu:  murieron  tres- 
cietiitos  y  setenta  init  moros,  y  l<i  que  hizo  mucbo  ul 
caso  para  que  la  victoria  fueie  ma4  alegre,  el  mimio 
Alderraliiiinn  quedó  tfMidido  entre  los  demás  cuerpos 
muertos.  l)«  ios  vencedor^!  fallaron  basta  mil  y  qui- 
nieuto  ■ ,  pe  jueño  número  paru  vicloriii  tan  grande, 
aíbleaerando  los  mas  «señalados,  uaus  eu  valor  y 
litia&aa,  otros  en  la  nobleza  de  sus  linaj*'^. 

La  alegría  porc&u<!a  dcsln  victoria  fue  colmada  na- 
ra  lodo  el  Criiliauiiuio  m  salo  p  >r  sí  misma  que  fue 
muy  señalada ,  sino  por  la  muestra  que  se  díó ,  y  es- 
poraniaqaetod>}.>  obraron  de  que  aquella  gente  hast  i 
entoMOi 'iirveñr4fil<>  pi.liía  \m  er  esfuerzo  délos 
rrr-íii:iriii«t  n>r  vei'cidí.  Entre  to  los  seseñat^^  en  esti 
imlailu  u  dicho  ckl  mismo  McirletLid  duque  de  Eudon, 
que  en  lo  mas  recio  de  la  p«^ltí.' ,  comr)  jo  Leiiiaii  antes 
concertado,  con  los  caballos  lijaos  y  ícenle  mas 
iMita  rodeo  los  ofcUadroBsa  con  tanta  piresleta.  que 
antes  que  mirasen  en  ello,  car-á  sobre  hi  enemigos 
por  las  espaldas  v  los  puso  en  confusión.  Diúseet  la 
dichosa  batalla  eí  año  de  nuestra  salvaciou  de  73i  (i), 
que  en  el  t«  ito  y  uuo  despnes  do  la  pérdida  de  l£e- 
ftüa.  Bo  eote  tiempo  tenia  él  Inipwio  de  Oriento 
Constantino  llamado  Copronymo,  de  Ijs  cartas  de 
Kudo3  ai  poutílice  romano  Gregorio  se  supo  en  Roma 
j  se  tuvo  aviso  de  la  victoria  y  del  número  de  los 
oMiertes:  de  que  se  entiendo  taiminno  qoe  el  popa 
loa  envió  trás  espmigins  benditaü,  esi  oanof  i  la  ma- 
nera que  se  liemliren  los  Agnu«  IVI ,  y  que  to  luS  tos 

£it  alcanzaroti  alguna  partecicti  deltas,  salieron  de  ia 
talla  sin  lesión  alguna;  cosí  maravillosa,  como 
VMda^n.  Lm  mas  cucutau  á  este  pouUtloe  Gregorio 
uM»t|ÍtlWi>du  de  aquel  oomliro » la  rOMNl  de  loo 
UnMi,iiÉ  (Mqvittoe  qno  no  fae  otno  ol  Toraoro. 

(  I  I  Yi  bp.fui)*  (lii'fiñ  I!t|.lon  iM  na  seüor  de  Vliraj-jt 
■egua  el  Cr0mkM  Magno  liiigicíi  (oe  byo  de  Bsrtraedo 
doqae  d«  AquiUaia  y  teaia  n  propiedad  oréneodaf  ao  por 
beoeleio  del  wiadpe  Hilderico. 

tqfoa'M  IptoriaderM  la  penea  el  TU,  din  ofiee 
do^ndl^IMHwMroalRrao  on  «vola. 
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Abdelmelich  sucedió  enol  fugar  <!o  Mn^errahman, 
y  tuvo  el  fiobienio  do  los  moros  en  tspaíia-y  en  lodo 
lo  que  (ieila  dependía  ,  por  espacio  de  cuatro  añoS 
üiguieotes  sin  señalarse  ou  cosa  alguna,  aino  en 
crueldad  y  en  cohechar  la  gente  qoe  volvii  en  ú 
de'ipnes  de  t  oiIjs  Irítljjijni; :  lacha  que  no  solo  hfoa  á 
los  principes  y  amancilla  á  los  que  g<)biernau  vi  pue< 
blo ,  sillo  is  muy  grave  delito.  Como  él  era, asi  le  su* 
cedieron  las  eniprcia*.  Tuvo  couiaion  y  órdio  de 
acometer  la  Francia;  pero  perdida  mnctiadesu  gente 
á  la  pasada  delo^  moutes  Pirineos,  fue  forzudo  devol- 
ver atrás.  Lu  el  mismo  tiempo  ets  ¿saber  en  el  uño  737 
don  Pelayo  primero  rey  de  Esp<ña  cargado  deañooy 
esclarecido  porsusprooas  psó  dotía  vidaonCngas. 
Su  cuerpo  sepultaron  en  tanta  Olalte  Yalanfeuse, 
i^í'esi"  rjiit'  ól  misino  lialdn  fii;;il,;i!n  pti  (ierm  de  Can- 

Su».  Allí  lumoieii  sepultaron  su  mujer  la  reina  Gau> 
iusa.  Sucedió  en  el  reino  sin  contradicción  don 
Favila  su  (lijo,  y  le  goberné  por  espacio  de  dos  años 
p.  incipe  mas  conocido  por  so  desastrada  muerte  y  por 
la  Uviundad  do  sus  i  <  ■^lumbres,  que  por  otra  co-^n  il 
guna;  pues  sin  emburgo  de  las  mocnas  guerra»  que 
tenía  entre  las  :naniia,  y  qneoQ  mwvn  feiin  os* 
taba  en  balasiao ,  y  inat  oe  eoooervaba  por  la  ftique> 
na  do  loe  moroo  y  ravoella  de  los  th-mpos  que  por  h  a 
fuerzan  de  los  cristianos ,  mostr  iln;  l  uidur  poco  del 
gobitiruo ,  y  tener  mas  cuenta  cou  sus  parlicolares 
gu  to)  que  con  el  bien  coman  ,en  eopocial  era  donm- 
siadameute  aficionado  ¿  la  caxa ,  y  en  ella  un  o«o  qoe 
seguía  desapoderadRm(>nt<,  le  maló  sin  que  dejase 
ninguna  loa  ni  eu  viili  ni  ¡mi  iiin<-rit-.  h  in;  M'pijlindo 
en  la  iglesia  de  Sauld  Cru^ ,  que  él  mismo  edílicé  en 
tierra  de  Cangjs,  en  qu-i  se  veia  olrooí  an'igoamnnlo 
el  sepujcro  y  lucillo  de  Frolcva  su  mujer. 

Un  cierio  diácono  Ibimaio  Juliano,  griego  de  na- 
i'inii(3),  tlücto  en  las  do>  Iciíluíh  ^ru  f.!  v  hiijna,- 
por  usU/S  liampus  escribía  en  'luledo  las  aaligüeda- 
des  de  España  y  las  cosas  que  hizo  don  Pela  yo.  Dfcelo 
cierto  autor.  Hay  quien  difja  que  fue  the^iuloiiireníc 

t arcediano  de  Toledo:  itein  que  s«  llauiaba  iuliauo 
ucas:  ítem  que  comenzó  su  historia  desde  el  ano 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  cinco.  Urbano  prelado 
de  Toledo  en  to  postrero  de  su  edad,  EvancM)  iree- 
diauo  lie  aquella  iglesia,  Fredoario  obispo  de  nnruHx, 
varones  esce'enles|H)r  la  santidad  de  sui»  cusiuiiibret 
y  por  su  doctrina,  resplandecía  en  aquella  esturi- 
dad  de  todas  las  cosas  oe  la  manera  que  las  eotrellaa 
entre  tas  tinieblaf  do  la  noebe.  Contemporáneo  del  loo 
fue  Juan  pregado  de  Sevilla,  qoe  tradujo  la  Biblia  en 
I  niuua  aruhi;;u  C'<n  intento  de  ayudar  A  los  cristíaoos 
>  II  i  i>  moros  á  cauoa  que  la  lengua  arábiga  s«  usaba 
ínncb? y  ooroonmente  entre  todos,  la  hitina  ordina* 
riamente  ni  so  nsabe  ni  seoaUa.  Hoy  olgunoa  Ifwdn'' 
dos  dñsta  traducción  ,  quo  so  han  conservado  hasta 
uQcstra  edud  y  se  ven  ea  algunos  lugares  de  Es- 
pafin, 

CAPITULO  IV. 

Del  rey  don  Alonoo  tíanMdo  el  Catéikoi' 

Falleció  don  Favila  sin  sneotión:  doD  Alonso  por 
tanto  y  Ormisinda  su  mujer,  según  que  estaba  dis- 
puesio  en  el  testamento  do  don  Pelayo  (4),  fueron 
rccebidos  y  declarado  por  reyes  cou  pande  alegría 
del  pueblo,  y  en  gran  próde  todo  el  reino.  Corrían  en 
don  Alonso  á  hs  parejas  las  arfeo  de  la  guerra  y  de  la 
paz,  martiviffosQj>or  la  constancia  que  mostró  eo  loo 
adversidades,  scitalodo  por  la  felicidad  que  tuvo  or- 

(5)  Ainbr<»!4to  Morales  duda  mucho  de  que  huti¡e»e  ba- 
biiio  tal es(*r¡l>>r  ni  \\bto- 

(4)  Niagun  escruor  aiiligu)  nace  inencioQ  del  testaoieato 
de  doó  Pelayo ,  y  AmitftMiu  de  .Morales  ha  deuios Irado  que  la 
coroaa  ao  era  eotoaces  beredila.ia  tino  elecl^vai  A^la  auierta 
lie  doa  Favila  los  cristíanM  eliaieroo  1  don  AtOfWVoMd 
capitán  eiperimentido  y  de  amae  valor. 
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dinariAineQt«  en  sus  emprcsax,  Un  dado  ai  culio  de 
h  religión,  que  por  asta  cansa  le  diaroa  rauombre  de 
Calólico :  apellido  qva  antiguamente  en  t>l  coocilio 
Tuledano  tercero .  en  e!  tiempo  que  se  redujo  á  la 
Iglesia  calúlicu  inda  luí  ación  de  los  ^.-lulos  deshonha- 
das  las  berejiaüde  Arrio,  con  mucha  ruzu  su  dió  ul 
rey  Recaredo.  Desusóse  después  por  nmctios  siglos 
basta  que  Alejandro  VI  sumo  pontilice  ie  renovó  eu 
don  Fernando  de  Aragón  rey  calólico  de  España,  y 
hizo  que  se  perpetuase  eii  los  r^-yes  sus  sucL'>ores. 
Fioreciacn  aquel  lienipo  España  con  los  bienes  de 
una  niuy  larga  paz,  Arrica  y  h  randa  ardian  en  guer- 
ras civilu-;.  Carlos  Martello  por  la  muerte  de  Kudou 
su  conipeiidor  se  apoderct  del  grande  estado  que  te- 
nia en  Francia. 

Tres  hijos  que  quedaron  del  difunto ,  Aznar,  Bun- 
noldo  y  Vayrero ,  como  herederos  de  la  eoenüstadda 
su  padre,  y  con  inti'nio  diíSiiisfacerse  de  su  contra- 
rio acudieron  íi  las  arnm<.  Aznar  en  aquella  parle  de 
España  que  cae  cerca  de  Navarra,  lomó  á  los  nmros 
k  ciudadde  Jaca  con  otros  muchos  castillos  y  plazas, 
por  donde  fue  tronco  y  rondador  del  reioo  y  gente  de 
JLnigon:  nombre  que  se  tomó  del  rio  Ara^-on,  que 
posa  por  aqut;¡ja  comarca,  y  juutu  con  ul  rio  bga 
nezcla  sus  aguas  cou  las  de  Eoro,  como  en  otro  lu- 

Kae  declara.  Huonoldo  y  Ysyíeroacudiaron  á  lo  de 
Dcia:  roiDiñenNi  con  aa  ganlo  por  toda  aquella 

Érovinciu,  que  corrieron  hasta  pasar  el  rio  Ródano, 
u  todas  punes  pusieron  grande  espnnlo :  uo  perdo- 
Barón  á  varoues  ni  á  mujeres,  á  niños  ni  á  viejos, 
como  acontece  que  Jos  pasíonos  do  los  principes 
descargan  de  ordinario  sobre  ta  gente  menoda.  Car- 
inó principalmente  este  di<ño  sobre  los  AIIíd)rní^e';, 
que  son  las  partes  de  Suhoya  y  del  Delfínado.  Viena 
cea  grande  aificultad  be  puílo  defender,  üende  revol- 
tieron  contra  lo  de  maa  adentro  de  Francia  <uie  cae 
deata  parle  del  RMano.  Los  moros  movidosdel  deseo 
que  tenían  de  salisfacor-L'  ilií  li;  ¡  rrcnla  p.i:adii,  de- 
más deato  llaoiaUos  por  .Mauricio  conde  de  Marsella  y 
de  HiuUKildo  y  Vuyfero,  que  pretendían  por  esle 
camino  apretar  á  Martello  y  i  los  franoeseSk  (ornarou 
á  hacer  guerra  en  Ir  Francia. 

Gobernaba  por  estt;  tiempo  los  moros  de  Esp  ;ña 
AucuMi:  esle  lomó  á  su  llegada  roidencia  á  AIhU-I- 
melicli,  y  con  colorque  no  aescwrigplNi.baslMteuien . 
te  de  lo  que  le  achacaban,.  Je  fuiso  .en  privones.  Fue 
Aucupa  muy  noble  entre  los  suyos ,  gran  colador  de 
su  superstición,  áv  tal  j.;ui<a  qua  ningunos  delitos 
castigahaji  cou  lauta  sevi  ridad  como  los  cometidos 
contra  eHa.  Concertóse  pues  con  Mauricio  ooodade 
Marsella  y  con  los  hijos  de  Eudoo,  y  con  su  avuda  y 
las  gCJite>  qi.e  m  ^tió  en  Fruncía,  pa-ó  tan  adelante 
queso  opoduó  dt;  Aviñon,  ciudad  puesta  sobre  el 
no  Ródano,  niuy  uuciiu  y  ü>uy  noble.  Los  pueblos 
coaareanos  podederon  auemas,  talas  y  roboü.  Todo 
esto  sucedió  cieco  años  después  quo  se' dio  la  batalla 
muy  famosa  de  Tours,  es  á  saber  el  año  de  739,  que 
fue  el  primero  del  reinado  de  don  Alonso.  Miserable 
el  estado  en  quo  los  cosas  esmbao,  grande  la  avenida 
de  roale«;  pérd  el  valor  de  Martello  sustentA  lo  de 
Francia,  jwrque  echó  los  enemigos  de  aquella  pro- 
vincia, y  los  arredró  desla  parte  de  los  Pirineoí. 
Apoderóse  de  A viñoa  y  de  Narboua,  de  suerte  que 
casi  00  <|iiedó  por  los  ¿odos  ni  por  los  mo^os  cosa  al- 
guna en  toda  la  Francia. 

La  jU'uerra  de  Africa  SO  hacia  y  continuaba  con 
mayor  calor  y  {RTliiiacia.  Fue  osi  que  Deludo  Aben- 
lio,  capitán  de  eran  nombre  entre  los  moros,  le- 
vantó los  del  pueblo  contra  su  señor  y  miramamolin 
toesaa,  ■»  eideefara  ta  cnusa:  i  nnwbos les  parece 
ba<>taute  para  a  onu''!  !-  ru  i'quier  ninlilad  el  deseo  de 
reinnr.  DMÍronse  muchas  ImlaUas  en  Africa,  los  tran- 
ces fueron  variables,  la  victoria  de  ordinario  quedó 
por  iM  levantados:  con  que  finalmente  Belgio  se  de- 
femiKd»  ^^ffli  .Bsjwlla.  Abde^dueHcb  á  saipn 
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era  vuelto  al  gobierno  que  antes  tuvo,  por  órdeo  de, 
Aueiipa  que  íullocíó,  y  por  su  muerte  dejó  dispcaslo 
le  sacasen  de  la  prisión  do  él  le  tenia,  v  le  restituye- 
sen el  cargo.  Lo  cual  fue  para  su  mal  á  causa  que 
Abderraliinan  enviado  ilelaiile  por  Uelgio  cou  un 
(grueso  ejército  pura  que  le  allaua^e  la  tierra,  1^ 
prendió  dentro  de  (]órdobj ,  y  !e  hizo  morir  con  todo 
género  de  tormentos  el  año  743,  en  que  murió  eso 
mismo  el  miramamolin  Iscam.  Sucedió  en  aquel 
f^raiide  imperio  Alulit  hijo  de  l¿il,  según  que  lo  le» 
nian  aiUcs  asentado.  Tuvo  sobrenombre  de  Hernioso: 
las  esperanzas  que  al  priocipío  dió,  fueron  grandes, 
el  suceso  diferente.  Fouiaule  en  cai<tado  la  guerra 

3ue  Belgio  hacia  en  Africa,  ca  volvió  scguu  parece 
u  Kspañu,  y  Ijs  alteraciones  que  doran  per  fwlo  do 
los  levantados  continuaba  en  España. 

Los  movintientos  de  Africa  no  hacen  ¿  nuestro 
propósito,  ni  hay  para  qw-  relatallos  :  basta  saber 
que  ci  emperador  Aluht  al  principio  de  iu  imperio 
provocó  para  el  gobierno  de  España  un  hombre  prin* 
cipal  y  prudeoteUamado  Albuicatar,  que  coa  subue- 
na  maña,  y.coo  envnr  loa  rebollosoa  i  Africa  para 
que  ayudasen  en  la  guerra  que  allí  se  hacia,  sosegó 
las  alleriiciones  de  E-paíu;  pero  poco  después  fue 
muerto  por  conjuración  de  Zimael:  con  que  Hoba 
compañero  de  Zíniael,  y  el  principal  atizador  do. 
aquella  conjuración,  se  apodení  del  gobierno  y  aun 
del  reino  de  España  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  á  la 
mano,  porque  el  emperador  Alalíl  falleció  el  segundo 
año  de  su  imperio ,  que  fue  el  de  744.  QuMÓ  por 
sucesor  suyo  Ibrobeoi  su  liermano,  quo  no  tuvo  me- 
jor suceso,  ni  ledoró  el  aeñorfó  mas  tiempo  que  i 
su  preiucesor.  Fue  a^i  que  Mar.i.m  sin  cmbarito  quo 
era  de  su  misma  parentela,  y  de  la  uobilisiuia  alcufift 
enlre  ios  moros  de  los  Uumeyas,  con  el  ayuda  áé 
aquella  parcialidad  degolló.  A  Ibraem  dentro  4osi| 
palacio  el  año  segundo  de  su  imperio;  y  con  tanto 
quedó  por  señor  lie  lo.io.  Ivn  tiempo  destu  emperador 
por  muerto  de  H(dia,  que  lo  mataron  en  cierta  batS'* 
lia,  tuvo  el  gobierno  ilu  li^nafia  Tdva,  y  muerto  eslf] 
dentro  de  un  ano.  Jui&eub  oumitfe  de  grandes  partes 
fue  proveído  y  enviado  de  Ainca  en  lugar  tie  los  dos. 
Kra  de  ^-raiidc  cdud  y  sin  embargo  muy  «lado  á  mu- 
jeres; pero  recompensaba  en  parle  es Ia  falla  la  des- 
Irexa  queleiiiu  en  las  urnius  y  la  fama  de  sos  proezay. 
En  tiempo  desto gobernador  de  España  en  Asia  Ab- 
dalla  qm;  era  de  Tos  A  ^vecinos,  casa  y  linaje  nobilí- 
simo enlre  los  moros,  se  conjuró  con  los  desla 
|  arcial¡dad,y  diú  la  muerto  á  Maroan  ela¿o  del  Señor 
de  l'áO.  Pareció  justu.su  pretensión  para  la  rengaoia 
que  tomó  de  la  muerte  que  dieron  á  su  señor;  pero 
en  premio  de  su  trabajo  se  que  ló  con  el  imperio,  y 
con  intento  de  asegurarse  en  él  procuró  destruir  de 
lodo  punió  y  acabar  la  parcialidad  do  los  Hume|aa, 
linaje  y  casta  do  les  emperadores  pasados.  Como  lo 
intentó,  así  en  gran  parte  lo  puso  en  efecto. 

En  España  el  año  de  7Ii3  en  Córdoba  se  vieron  tres 
soles  (i),  co>a  que  causó  grande  e^panlo  por  ser  la 
gedlB  Uq  grosera  y  mda ,  que  uo  alcanxuba  cómo  ea . 
una  nube  de  iflud  grosun  y  densidad,  i  la  manem 
que  en  espejo,  se  pueden  representar  muchos  soles 
sin  algún  otro  misterio.  Como  estaban  azorados  coa 
el  miedo,  le;  parecí m  y  se  les  ropreseulaban  otras 
visiones  diferentes  oomo  de  bonj^s  que  iban  ea 
procesión  con  atatordiaB  de  foego.  Aumenutae  it  mu* 
ravílla  y  el  espanto  por  causa  de  una  muy  grande 
hambre  que  ñor  el  mismo  lieropo  se  siguió  en  España 
por  la  sequedad  ijue  á  veces  padece  y  falla  de  agua. 
En  el  entretanto  el  rey  don  Alonso  coa  iutenlo  d« 
eproTocharse  de  la  buena  ocasión  que  se  le  representa- 
ba para  ensanchar  los  términos  de  so  reino,  que  ernn 
muy  angostos,  por  iu  disoordiu  detosaUMe  y  sus  re- 


(t)  Apareció  este  fenómeno  celeste  como  reCeio  I-iiJoro 
^obispo  de  Biga ,  la  ctí      ,  .que  co^ct^NHUida  al  aúo  7 
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vueltas  lan  grandes  ,  ademHS  que  ios  crísliuuos  esla- 
bia  caoudos  de  so  sennrio,  junt(Vlas  mas  gentcsqn*; 
podo  para  hacer  entrada  en  las  tierras  coinnrcnnas. 
Socollóle  muy  hi^n  su  pretensión  y  la  jornada  perqué 
«•n  (¡alicia  recobró  ú  Lugo,  Tuy,  Astorpa ;  en  la  Lu- 
Mtaaía  la  ciudad  de  Portu  ,  asentada  sobre  un  puerto 
por  la  parte  que  el  rio  Duero  desagua  en  el  mar,  y  las 
de 6^,  Braga ,  Vj^eo,  Flavia,  y  mas  adentro^  Bre- 
linySentira,  pueblos  que  hoy  se  llaman  Le<le<i(nH  y 
ZiiDorn.  Tomo  otrosí  por  aquella  comarca  A  Siinan- 
fM,  Dueñas,  Miramla  y  Ihh  ciudades  de  S4>^ovia  y 
Arfli,  y  á  Sepúlveda  pues!a  á  las  haldas  del  moute 
OfY><pieda  á  la  ribera  del  rio  [>uraton,  ast-niinlH  en  un 
sitio  muy  fuerte,  y  que  tintÍLMiaminle  se  lluiiu't  St-uo- 
bríffa  y  mas  adelante  Sepúlveda  ,  como  consta  de  sus 
mismos  fueros  de  que  unliguauieutu  U'^aba  ,  y  que 
era  pueblo  muy  uriuidu  y  de  muy  grande  uutcindKd. 

Demás  dest*»  con  las  annus  vencedoras,  y  en  pro- 
lecuciüD  de  victorias  tan  nobles  ,  revolvió  subre  las 
comarcas  de  Uríviesca  y  de  la  Hioja,  pueblos  que 
^f:uBmente  su  contaban  entre  los  várdulos,  y  he 
ipotleró  de  aquellos  distritos.  L»  Hioju  cstáen  un  la- 
do del  moute  idut>ed  j  por  la  parte  que  el  río  Ogia  que 
M  derriba  de  aquel  moute ,  pasa  y  se  mezcla  cou  el 
rioEbro  :  es  tierra  muy  apacible  y  muy  fértil.  Lo 
misiuo  hizo  de  Pamplona  en  Navarra,  vdelo  que  hoy 
se  llama  Alava,  parle  de  Vizcaya.  Verdad  es  que 
machos  destos  pueblos  por  el  vario  suceso  do  lus 


y  aun  esclava,  turo  fuera  de  matrimonio  Á  Mtnret:»-- 
to.  Hieiéronle  exequias  y  euterramieulo  muy  sn!eni- 
ne  DO  tanto  por  el  aparato  y  gasto,  cuanto  por  laK 
verdnderas  li^grimns  y  sentimiento  de  todos  sus  va- 
sallos, y  por  las  voces  del  cielo  que  dicen  «eoyenmen 
el  enterramiento,  de  ángeles  que  canlaburi  aque- 
llas palabras  de  la  divina  Escritura  :  mCI  justo  es' 
"quitado,  y  nadie  pone  mientes  en  ello  :  es  quitado 
'>porcaii<a  d**  la  maldad,  y  seré  en  paz  su  memoria.»  > 
Sepultaron  esfo«  rey  y  ri»it)ti  en  Cangas  en  el  monas- 
terio de  SaüUi  Miina.  Tuvo  don  Alonso  un  hormano 
por  nombrp  Kroyia,  mas  conocido  por  dos  hijos  su-  • 
yo9  Aurelio  y  VVrrniundo,  6  llprniudo,  que  por  otra 
causa  que  del  se  ¡¡epa.  Volvamos  á  l  is  cosas  de  ti<s 
moKos  ,  que  por  esiar  mezcladas  con  bu  nneslra.s  no 
se  pueileii  olvidnr  del  lotlo.  Kn  parlicuíar  senl  bien 
declarar  la  ucmsíoii  .  los  principios  y  aumento  de  la 
discordia  nmy  grande  que  entre  aquélla  pente  se  en- 
cendió por  esle  tienipo ,  y  los  cimientos  que  cou  esto 
se  echarun  de  un  nuévo  y  muy  podero:iO  reino  de 
moro-í  que  se  levantó  en  España, 

CAPITULO  V 

De  iloH  linajes  los  roas  príncipalrs  entre  los  mor 

Por  las  armas  de  los  sarracenos  y  por  el  vergon/o^ 
descuido  de  los  nuestros  la  mayor  y  m¡is  noble  parlo 


guerras  tornaron  ó  perderse  á  causa  que  el  poder  de  '  de  la  redondez  de  la  tierra  quedó  vencida  y  sujefi  á 
losrryes  moros  do  Córdoba  en  gran  perjuicio  de  los  los  enemigos  del  nombre  crisiiauo  crueles  y  heros, 
crísUauos comentó  á  levautarse  por  este  tiempo,  se-    lo<;  cuales  tienen  por  abominable  y  por  ¡licito  Indo  lo 


fnn  que  ptico  después  se  dirá,  y  creció  adelante 
iQUcbo  en  autoridad  y  fuerzas.  Procuró  el  rey  don 

Kso ,  y  hi7.(»  que  en  las  ciudades  catedrales  que  se 
ruo,* fuesen  puestos  obis{ios\  que  reforniiiban 
o^lumlires  de  aquellos  cristianos,  y  las  limpia- 
baa  de  \á  m:ile¿a  que  de  \v  conversación  de  los  moros 
«  les  babiu  pegado.  Cultivaban  lfis  pueblos  con  el 
buen  ejemplo  ,  con  nuevas  leyes  ';ue  hacian  ,  con 
<1«claralles  y  predicalle»la  palabra  de  Dios.  Reedili- 
f^ibante  les  templos  do  estaban  caldos,  y  ius  profaua- 
ilotcon  la  superitticion  de  I  j>«moros  los  reconciliaban 
<•  cou<agrulian  de  nuevo.  Uepiirahan  los  ornamentos 
í"  las  iglesias  por  cuanto  lo  sufría  la  pobreza  «le  la 
¡.':D"ey  las  reutas  reales  que  eran  muy  lénue«.  Final- 
iii>;iite  ana  nueva  luz  se  mostraba  por  todas  parles , 
•  -Tnn  materia  al  presente  de  alegría,  y  de  mayor 

u/a  para  lo  de  adelante. 
Los  antiguos  geógrafos  situaron  los  várdulos  en  la 
Cintahria  por  aquella  parte  que  es  bañada  del  mar 
Ucéüuo  :  los  autiguos  historiadores  de  España,  como 
'  •  '  de  corto  iufíenio  y  pequeña  erudición,  los 
■  ii  en  aquella  parte  de  Cislilla  la  Vieja  que  an- 
ii;;»umente  llamaron  los  vaceos.  Desla  opinión  pro*- 
i  fdió  otro  nuevo  engaño,  v  fue  que  como  don  Alonso 


que  nosotros  tenemos  por  santo.  Al  principio  onede- 
cian  lodos  á  una  caljoza  y  á  un  principe  que  cuidaba 
(ie lodo,  de  la  guerra  y  del  gobierno ,  hacia  y  desliu- 
cia  leyes,  ndrniuislraba  justicia,  hasta  las  mi^mas 
cosas  sagrad'is  y  pertenecientes  al  culto  de  Dios 
estaban  á  su  cargo.  En  las  historias  de  los  árabes  á 
veces  le  llaman  califa,  que  en  romance  quiere  decir 
sucesor  (2)  á  veces  miramamolio,  que  es  lo  mismo 
que  principe  de  los  que  creen.  En  amor  de  la  nueva 
>upersticiou  hizo  que  al  principio  las  cosas  estuvie- 
sen quietas  :  adelante  con  el  grande  aumento  quo 
luvieroo ,  y  por  sus  muchas  riquezas  resultaron  al- 
borotos, y  de  unos  se  hicieron  muchos  im|»erios.  Las 
causas  destas  discordias  y  los  suceso*  no  hacen  á 
nuestro  propósito,  solo  por  lo  qw  loca  á  huestro 
cuento,  me  pareció  necesario  decbrar  el  origen  y 
progreso  de  dos  fuinilias  y  casas  las  mas  nobles  que 
liobo  entre  los  moros,  y  por  cuyas  diferencias  resul-  ■ 
laron  en  este  tiempo  graudes  aiteraciot'cs.  .M  ihoma 
fundador  de  aquel  a  secta  y  maestro  de  la  nueva  su- 
perstición (lió  á  muchas  prov¡n<  ias  guerras,  en  que 
sienipr»?  le  sucedió  prósperamente.  Fue  hombre  de 
iifgéuio  despierto,  astuto  y  malo  :  usaba  de  uua  pro- 
funda (icciou  y  apariencia  de  santidad,  cosa  muy  á 


  -T--      ?^-  1  j   J       — I  y   — j 

(..mase  gran  parle  de  Casilda  I&  Vieja,  la  cu:d  núes-  !  propósito  para  engañar  á  la  gente ;  y  no  hay  cosa  mas 
histoiiauores  iiiiinaron  várdulos,  otros  se  per-  poden  su  para  ganar  las  voluntades  déla  muclieduin- 
'uidierou  que  desla  hecha  quitó  á  los  moros  ii.'da  la  '  bie,  quo  la  mascara  de  la  religión  :  asi  fuero*)  iiiiiu- 
Cintabría  o  Vizcaya;  pero  por  br.stantes  testimonios  merabies  los  que  engañó  en  toda  su  vida.  .\  la  niuerte 
*  •  !••  mostrar  que  los  moros  en  ningún  tiempo  de  muchas  mujeres  con  quien  ¡ficita  y  torpemente 
{  M  de  un  lugar  que  eu  Vizcnya  volKarmente  ^e  se  casó,  dqjó  solamente  ires  hijas  (3)  y  uiníiun  hijo 
Luna  la  Peña  Horadada.  El  rey  despuesque  concluyó  vuron ,  ca  uno  que  tuvo  se  le  murió  de  doce  años.  La 
Ci'üas  tau  grandes ,  falleció  eii'Cimgas  de  edail  tic  st-   mayor  de  las  hijas  se  ll.unó  Fnlima  :  las  otras  Zoync 


><;üU  y  cuatro  años  el  año  que  se  couIíiIm  7.'i7  de 
nuestra  salvación.  Fue  principe  iNclarerido  y  señala- 
do entre  lodos.  H^inó  por  es(mcio  do  diez  y  nueve 
iños,  quien  dice  de  diez  y  ocho.  Dejó  cinco  hijos,  los 
«"uatro  de  Ormisinda  su  mujer,  que  fueron  Froyla. 


bis  Y  Lnicullis  quedaron  casadiis  con  hombres  prin- 
cipales y  lodaviíi  por  la  muerte  de  Mnhoma  los  sue- 
gros dél  se  encargaron  del  gobierno ,  primero  Abu- 
l»acar  y  después  Homar  en  lugar  de  sus  hijas  y  nietos. 
Después  deslos  Atuman  marido  de  Fótima  tuvo  el 


Bimarauo,  Aurelio  (I)  y  Usenda ;  de  otra  mujer  baja,   imperio;  que  por  ser  la  mayor  tenia  mejor  derecho 

M)  El  Cronicón  de  don  Alooso  el  .Mafrno  dice  asi :  «des- 
f'  i'-^  de  la  muerte  de  Froyla  ,  Aarelio  su  primo  en  primer  ¡     (2)  Scinin  los  4rabe«  quiere  decir  vicario  ó  lugartenien- 
ando,  hijo  de  Froyla  y  hermano  de  AlfoBso  el  firande.  le   te  de  su  profeta  Mahuma. 

weeAóen  el  reino.»  ti  mismo  Mariana  poco  después  dice  (3)  En  peneral  los  eicrilores  árabes  diren  que  Mahomi 
•-•to  mismo :  por  consiguiente  del>e  tenerse  por  desmiido  de  tuvo  siete  hijos,  tres  varones  y  cuatru  hembras :  oUm  diceu 
Mañana  ó  del  aioinueose  el  llamar  aquí  hijo  á  Aurelio.        I  que  fueron  ocho,  cuatro  varones  y* cuatro  hembras. 
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Sara  6uce<lerá  su  padre  (f).  Deste  tuvo  origeo  el 
a»je  de  !os  Alavecinos ,  gente  muy  poderosa  en  ri- 
quezas y  en  señorío  (2).  A  Atuinao  no  ain  coutradic» 
cioD  de  muchos  ,  y  grande  alteración  del  niieblo,  su- 
cedió Moabia  marido  de  la  segunda  hija  de  Muhoma 
lUniada'Ceyoebis,  fundador  que  fue.  del  otro  linaje 
muy  valitio  de  los  Benhutneyas.  La  causa  destos 
nombres  y  apellidos  no  se  sabe,  ni  lo  que  signilican. 
Lo  cierto  es  que  Moabia  sucedieron  por  órdeu  su  hijo 
hit  Y  Maula  su  nieto  ,  que  perdono  á  sus  vasallos  y 
les  descargó  de  la  tercera  parto  de  ios  tributos  coo 
que  acostumbraban  á  servir.  Muerto  Maula,  los  mo- 
ros divididos  en  dos  parcialidades,  los  unos  siguieron 
á  Maroan  v  los  otros  á  Abdalla,  que  era  según  yo 
pienso  del  linaje  ó  alcuña  de  los  Alavecinos.  Sea  lícito 
usar  de  conjeturas  en  cosas  tan  escuras  como  son  las 


de  aquella  n&cioo.  Por  lo  menos  en  tiempo  de!  rey 
Moabia  fue  maestro  de  la  milicia ,  que  es  como  entre  ^ 
nosotros  condestable :  con  que  tuvo  ocasión  ije  gran- 
jear muclias  riquezas  y  aliados,  vde  presente'tuvo 
manera  para  echar  al  coutrario  del  reino  y  quedar 
solo  por  señor  de  todo.  Mas  coa  su  muerte  la  coroaa 
y  cetro  volvieron  á  Abdelmelích  hijo  de  Maula,  que 
ganó  gran  renombre  por  conquistar  como  conquistó 
toda  la  Africa,  con  que  él  y  sus  sucesores  se  hicieron 
mas  poderosos  que  antes.  discordias  de  los  em- 
peradores romanos  dieron  lugar  á  este  düño.que  fue 
una  miserable  ceguera  y  una  locura  de  los  hombres 
muy  grande ;  pero  mejor  será  apartar  el  pensamiento 
destas  cosas,  cuya  memoria  á  manera  de  cierto  «gol- 
jon  punza  y  duele. 
Falleció  Abdelmelích  de  su  enfermedad ,  y  en  sa 
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tugar  sucedió  su  bij^lIUt,  aquel  por  cuyo  mandado 
Turitpasócn  España,  y  vencido  ó  muerto  el  rey  don 
Rodrigo,  se  apoderó  del  reino  de  los  codos.  En  lugar 
de  IJIit  sucedió  primero  su  hermano  Zuleyman  :  des- 
pués Homar  y  Izit  hijos  de  (Hit  por  adopción  de  su 
tio  para  uue  juntamente  y  con  igual  potier  gtiherna- 
sen  aquel  imperio.  A  estos  dos  sucedió  otro  hermano 
tercero  llamado  íscam.  A  Iscam,  Alulít  hijo  de  Izít. 
Después  de  Alulit  con  grao  voluntad  de  toda  aquella 

(t)  Ah  muerte  de  Mahoma  fue  electo  calib  Atm-Oecro, 
i  quien  sucedió  Uottiar,  todos  por  elerdon  y  no  por  succsioa 
ni  otro  titulo  ¡Uuno. 

(3)  El  linaje  de  los  Ommiadas,  que  tuvo  principio  de 
Moavi3h,  sesto  ralifa.  y  el  de  los  Abhasidaí  que  iwnnocie- 
ron  )H)ríp  raboza  i  Abul-Abba»arf.ih  califa ,  y  consori-amn  el 
trono  hii«la  el  auo  CTíS  de  la  Egira  que  empezó  ct  18  de 
rnem  de  t2o7,  en  que  Un  tirtanis  deílniyeron  su  imperio, 
y  se  apndmron  de  Diplsd ,  pu  íórte ,  ?ou  los  dos  qne  lu vie- 
lOD  casi  seis  aiitJos  el  im|»cro  árab?.  Mariana  siguiendo  :il 
arzobispo  don  Rodrtpo  llama  i  Irm  Ommiadas  Rpotinmovas, 
yá  los  Ahhajíd.is.  iJenalabasi* ,  y  *e  Cijuivoca  cu  d  oríycu 
que  atribaye  A  esta  segunda  familia. 


I  nación  Ibrahem  su  hermano  lomó  el  gobierno.  A  este 
dió  la  muerte  Maroan,  dado  que  era  del  mt«;mo  lina- 
ja  de  los  Humeyas,  v  por  fuerra  de  armas  como  que- 
da dicho  se  apoderó  ele  todo.  Las  discordias  dcstos 
principes  dieron  ocasión  á  los  Alaveciuos  que  eran 
del  linaje  de  FiUima,  para  levantiír  cahezn  y  preva-* 
tecer  como  los  que  tenían  sus  fuerzas  enteras  y  UDÍ' 
das,  y  los  contri! ríos  al  revés  divididas  v  nacas. 

Abdalla  pues  hombre  de  grande  íodustri«  y  no 
menor  cornzon ,  muerto  oue  bobo  A  Maroan,  que  á 
causa  de  aquellas  revueltas  se  hallaba  coa  pocas 
[  fuerzas,  restituyó  últimamente  á  los  que  desc^ndinu 
I  de  Fátima,  el  im(>erio  d*'  tos  moros ,  corrió  queda  va 
I  tocado,  y  para  aseguralle  mas  y  perpetualle  en  sim 
¡  descendientes  hizo  gran  carnicería  en  el  linnjp  de  lo«^ 
I  Humeyus  por  ningún  otro  delito  sino  por  sospechar 
pretendiau  el  imperio  que  ya  tuvieron  :  camino  por 
donde  de  presente  se  liizo  odioso,  y  para  adelante  su 
nombre  fue  tenido  por  infame  como  de  cruel  v  tira- 
no. Fuera  desto  Abderrahinan  queei'a  de  los  I\>>ohu- 
meja»,-rue  puesto  en  nece.;i.)ad  ñor  escapar  d« 
aquella  carnicería,  de  pasar  á  España f>ara  intentar 


S13 


samMeni,  partntonder  qa»  Im  mUeoi  eonrao- 

menlí  que  aquella  provioda  eran  RÍícioaados  á  los 
emperadores  pacidos ,  y  al  lÍDaje  de  los  Benhomeyas 
á  cauM  de  las  muchas  mercedes  que  de  ellos  teoian 
iMdridas ;  con  la  ayuda  de  los  cuales  y  el  esfuerzo  y 
buena  OHina  de  Abderrahman  se  fundó  un  liuevb 
reino  de  moros  en  aquella  provincia  ,  ex^nlo  y  libre 
del  ^(^Dorío  de  los  mirumamolines  de  Africa  y  de  los 
califes  de  Asia,  su  asiento  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
do  las  demias  ciudades  arudinn  conio  á  su  cabeza  y 
metrópoli,  seeun  que  adeluuic  se  entenderá  mejor. 

,  CAPITULO  \I. 

'    üles  fefeePiofle,  Anetto  t  ^< 

Poa  la  muerlfl  de  don  Alonso  el  Católico  su  hijo 
neyor  llamado  Froyia  ó  Preula  se  eucargó  del  go- 
Meruo  f  del  reino  de  ios  eríetianos  en  España,  como 
era  rorou  y  dcrpi^ho ,  el  año  de  7S7.  Tuvo  el  reino 
oncí"  años  y  tres  meses  :  su  gobierno  y  fama  tuvo 
mezcla  de  malo  y  da  bueno.  Fue  áspero  de  condi- 
doB  Jacüiiaiido  i  severidad,  j  tan  mas  «üdooado  i 
cnnidad  que  i  miMrieeindfo.  Los  prfnefpea  con  le 
grande  libertad  que  tienen,  pocas  vece<;  se  van  á  la 
luano,  y  de  ordinario  siguen  sus  inclinaciones  y  pa- 
tieiMa :  los  aduladores,  da <ím hay  gran  número  en 
laa  rasas  de  los  reyes,  fíacen  que  el  mal  pase  adelan- 
ta; que  no  hay  quien  se  atreva  á  decir  la  verdad  :  á 
los  virios  dan  nombren  de  las  virtudes  á  ellos  seme- 
jantes, y  hacen  creer  que  la  crueldad  es  justicia ,  y 
que  la  maficie  es  prutieocta,  y  as!  dé  le  demás,  con 
Ipte  todo  se  pervierte.  Verdad  es  que  tuvo  nlpnnas 
COSA?  de  buen  principe  ,  porque  lo  jirinuTo  ftiiid'»  y 
erliíiró  á  Ovieun  ciuaad  priucipui  y  unlile  t  ii  las  ,\-- 
toríM,  si  bieo  algunos  atribu;ei|  esla  fundaciou  á  su 
fadre  el  rej^en  AIomo,  pera  slo  basianies  Aínda- 
mentos.  Dió  á  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de 
obispado  :  demás  deslo  aparté  los  c;isnni!»  ntos  de  l'  S 
sacerdotes ,  costumbre  antigiiani  11' >>  f  .eliidu  por 


ganar  i  lO  óftta  h  itraefa  del  venoedor.  Deede  mtíi 

tiempo  que  fue  el  año  df  nupstra  r^alvacion  759 ,  f 
conforme  á  la  cuenta  de  los  árabes  ciento  y  cuarenta 

Ídos,  todos  los  moros  de  España  se  tornaron  á  unir 
ebeje  de  una  cabeza  y  gobierno;  y  Abderralinuai 
Abenhumeya  que  tuvo  adelante  sobrenonlire  da 
Adahil ,  fundó  un  nuevu  reino  dt-  su  nijcinn  mas  po- 
deroso que  antes,  exento  de  la  jurisprudencia  de  ios 
moros  de  Africa  y  da  Asia  como  poco  anlot  qniedi 

apuntado. 

Sitia  Valencia ,  ciudad  de  los  edelanos  parte  de  le 
España  t!irr;ico!ifUs«',  se  innntiivi)  porjilgun  tiempo 
eu  la  devoción  antigua;  pero  últimamente  Abderran- 
roan  con  un  largo  y  apretado  sitio  qne  sobre  ella  puso, 
la  forzó  porlasHrmas  á  seguir  fipartiilo  de  las  demás. 
Era  grande  el  odio  que  este  priucipti  mosimba  centra 
nuestra  religión,  tanto  que  los  cristianos  de  aquella 
ciudad  sesaJioHMi  della  y  llevaron  consigo  á  lo  pos- 
trero ávh  Lnaftanit  por  la  parte  que  el  promontorio 
Sa  no  se  alarga  mucho  en  el  mar,  lossagrddcis  huesos 
del  mártir  San  Vicent^.  aue  en  tiempos  pasados, 
como  queda  dicho,  {timad  ao  acuella  ciudad ,  al 
coai  ellos  adoraban eoñoi Oiw ,  y  célebre  porla 
fbHM  de  loi  milagros :  tales  iiou  las  palabras  del  mkv 
Rasis ,  que  me  pareció  poner  equí.  Sucedió  adelante 
que  un  moro  natural  de  Fez  llamado  Alliboliaces 
andando  pisr alH  á  caza,  halló  estoiTlMÉilMres,  y  como 
los  matase,  llevó  consigo  á  Africa  por  esclavos  sni 
hijos ,  niños  de  pequeña  edad ;  por  cuya  fnformacioa 
adelante  se  supo  el  lugar  en  que  quedaron  escondi- 
dos los  sagrados  liueaof ,  gue  fue  ocasión  de  mudar 
el  nombre  á  aquel  prattma>fo,  rllanina  idttl^ 
el  cabo  de  San  Vicenta  ifUÚ  éUM  tü  ^tBOflIfi^á  kt^ 
biar  en  otro  lugar.  '     "  ' 

El  rey  bárbaro  ensoberbecido  con  liintas  victorias, 
y  por  suoederle  todo  á  stt  voluuiad  acometió  i  hacer 
-guerrailos  gallegos.  Por  otra  parte  puso  cerco  aohre 
Beja  ciudad  de  Portugal ,  que  autig  lamente  era  Pax 
luii;'.  Uülii  una  y  de  la  otra  pane  fue  rechazado  por 
el  L'sfuerzo  v  amns  del  rey  don  Fruela,  el  cual  con 


tof  de  Witíta ,  y  después  muy  arraigiida  oor  el  ejem-  í  su  buena  dídia  y  diligencia  uo  solo  defendió  laa  tier- 
tnó  de  los  ^'riegos,  con  que  se  edtendiA  la  irade  »-^— '  .  i.^- 

Dios  contra  E'^piña  y  incurrió  en  tan  c'aves  desaf- 
trcs  y  castigos  ,  como  lo  enlendia  iu  gente  mas 


cwarfla. 

Con  esta  resolU9Íon  cuanto  fue  el  amor  y  benevo- 
lencia qi»  m'anóleon  los  buenos,  tanto  se  desabrió 

E soparte  dul  pueblo  y  i],-  ¡ns  cnr.  'iiot'  S,  porque  los 
mbres  ordinariamente  quit  rc.'i  qn--  li>  iiutiiuuo  y 
lo.'  imdú  vaya  adelante  ;  y  la  iibertcd  de  pecar  es 
muy  agradable  á  la  muchedumbre.  Desta  severidad 

firocedió  gran  parte  del  odio  que  en  su  vida  muchos 
e  tuvieron  ,  y  después  de  su  iiiufr  te  su  nombre  que- 
dó acerca  de  los  descendientes  amancillado  y  afreu* 
Ifedo  ñas  de  lo  que  mereela.  Asi  se  puede  sospechar, 
pnes  fuera  de  las  dernás  virtudes  en  lo  que  toca  é  la 
guerra,  procuró  seguir  las  pisadas  de  "-u  pudre.  En 
particular  el  segundo  año  de  su  reinado  eu  una  gran 
Batalla  desbarató  á  Juzepb  gobernador  de  España  por 
loe  moros,  viejo  capitán ,  y  que  con  un  grueso  ejér* 
cito  t  thlha  V  destruía  las  tierras  de  Galicin.  Ninguna 
▼ictoria  hubo  en  aquella  era  ni  mas  esclarecida ,  ni 
de  mayor  provecho  para  los  cristianos ,  ca  quedaron 
nmartaa  cmciteQla  j  cuatro  mil  moros  Esta  pérdida 
Iba  causa  qne  lazepn.que  por  espacio  de  cuatroaños 
hacia  rcsis'enria  á  Abderrahman  nara  que  no  se  ape- 
derui^e  de  España  como  prctciiüia,  se  acabase  de 

Serder ;  porque  como  se  viese  trabejado  por  el  linaje 
e  los  Humeyas,  huyó  de  Córdoba ;  mas  por  diligeu- 
Cla  de  su»  enem!(5üs'fue  preso  en  Granada ,  de  donde 
escapó  y  se  huyó  á  Toledo  roníiado  en  la  fortaleza  de 
aquwla  ciodad,  y  con  esperanza  que  aquellos  ciuda- 
duMta  la  acadiriao.  Socedidle  al  revés ,  que  como  á 
caldo  todos  le  faltaron ,  y  los  mismos  en  quienes 
mas  cooüttbi^i.ie  dieroa  la  .fauerte  coa  iateato  de 


rát  deioÉ'eristiauos  de  las  in<olenciasdeloabA1ia- 

ro-,  sino  también  acudió  á  sosegar  las  alteraciones 
de  lú;»  Uüluraies;  eu  especial  de  los  gallegos .  que 
liaapaehd  áúdalMii.  alter&dos  por  haber  quitHdo  las 
mujeres  i  (óa'sacerdoies.  Aaimisnio  los  de  Natarra 
que  andoban  levanta  los  ,  ae  redujeron  á  obediencia 
el  año  de  7f  1.  '  .!a  jornada  so  casó  el  rey  dou 
lYuela  c(ju  Nkuina ,  otros  h  llaman  Momerana,  hija 
de  Eudon  (1)  duque  de  Gilfen»,  y  hermana  de  Atnar 
que  de  bu"na  gana  vino  en  este  casamiento  por  es- 
tarles á  todos  muy  ¡i  cuento.  Desla  señora  nacieron 
don  .\louso,  qufl  adelante  tuvo  el  reino,  y  renombre 
de  CaslD,  y  doña  Jiroeo%  muy  conocida  por  ser  ma- 
dre de  Bernardo  del  Carpió  y  por  su  poca  hones- 
tidad (2). 

Pudiera  el  rey  don  Fruela  ser  contado  entre  los 
grandes  príncipes  si  no  sm.mcillara  su  fama  y  sus 
virtudea  con  k  maerte  que  dtó  por  sus  propia*  aa- 
aoa  I  sn  hermano  Bimarano :  necho  inudemeote 
inhumano,  y  que  le  hizo  mOif  Odioso.  Era  Bimarano 
de  gentil  disposición .  y  con  SQ  mucha  afabilidad  ga- 
naba laa  volunta  les  diupadilo :  aospeehd  an  honSi* 
no  qoa  procuraba  hacene  rfy ;  |  por  tantun  .opino 

(1)  Don  Alonso  el  Magno  en  su  Cr<micon  la  llama  Muuia 
T  dice  que  era  nuy  ióveo : .la  Crónica  geoeral  MuDÍoa.  y 
dice  qae  eia  dal  liinje  de  los  reyes  de  Navarra.  De  tfidus 
modos  ae  ve  que  Bo  podia  Nrhqli  de  Eudon  qua  taej^Stf 
años  que  babia  tauerio  elTSB. 

(2)  Los  eruditos  desecban  tomo  fábulas  los  aaeNS  de 
dooa  Jimena  con  el  conde  de  Saldaúa ,  el  haber  sMo  madre  de 
Beruardo  «i»!  r,Tr[  .\v  fas  prnerasqueá  este  se  Icatribaveo, 
porque  Cronicón fs  •\f  Üul  idio,  el  Emiüaneníe  ó  de  Albel- 
da ,  y  el  de  dea  Alón  o  r I  Mjpiio  que  soa  los  mas  luaediUea 
á  Site  lisopo,  DO  baceo  iu«4eioii  4a  oada  da  csto^ 
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tuele  acó:  tec3r,  los  que  e-^tabau  dcscouieolos  de  lu 
seTt-ridsd  del  rey,  preleudiun  lomarlo  qun  su  ciibm 
y  dcbiyo  ^  *u  sombra  «Uerar  á  los  demás ,  purqu» 
so  se  puede  eulcoder  por  don  FraeJa  sin  propósii  > , 

Ír  siu  leuer  alguna  causn  nnra  ello  lii>  i;<e  cosa  t  iu 
ea,  d;idc  que  r.iii'íiiua  pudo  ser  baslaute  paru  es(  u- 
|{sresct!^o  laa  ¿;ruve;  y  él  ujísujo  pura  apl  icar  elodio 
qoede  aquella  muerte  resultó,  probijó  y  nomurópor 
80  sucesor  en  el  reino  á  don  Berrtiudo  (i)  hijo  del 
muerlü  ;  pero  lío  sitvió  do  imU  porque  los  suyos  y 
cu  particuiur  d  aj  Aurelio  su  bennauo  se  c  injurarou 
ConUuél  y  le  dieron  la  muerte  eu  Cangas.  Sepultaron 
al  rey  don  Fru*  lu  v  su  mujer  Meuiau  eu  la  iglesia 
Blayorde  Oviedo.  En  osle  tiempo  Vero  arzobispo  de 
Sevilla  rc'ipbüiilticia  por  su  saiiiá  vida  ,  «erudición  y 
Ubros  que  escribió.  Asimisato  Pedro  prelado  de  Tole- 
do tueesor  de  Urbano,  por  sobrenombre  el  Hemoio, 
compii-o  un  ü'iru  de  como  se  doltia  celebrar  la  Pas- 
cuii,  muy  alaba. lo  en  aquol  lit'iuno.  enderezado  álos 
de  St.'v¡lla  que  en  estn  cueiitu  aiidab.üi  errados. 

A  Pedro  sucedió Cixila,  qae  escrib-ó  la  vidadeSan 
Bdefonso,  Atñlaoo  iNmtinee  romabo  eodereió  una 
Carta  Á  esie  prelado  (dado  que  le  llama  Ef.'ilH^  en  que 
reprelieiide  lu  costumbre  que  'eniap  en  Empana,  creo 
turnada  de  Grec  ia ,  de  comer  carne  los  sábados.  Yo 
oaUeiidaquo  de  aquella  coslQUibra  por  derta  maoe- 
r»de  coQCordia  se  tomó  la  que  al  presente  se  guar- 
da, de  C'jmer  nqucHos  ditis  los  menudos  y  estrcrai- 
dad  de  los  animales:  quiéu  dice  que  esto  sé  introdujo 
el  afiodeCrikto  de  mil  y  docientosy  dooe,  cuando 
los  nuestros  en  el  puerto  del  Muladar  ganaron  aque- 
lla batalla  contra  los  moros  tan  señalada  y  famosa , 
pero  no  hay  |t  ita  asegurar  esto  autor  i.i  arf;unieuio 
bastante.  Todavía  el  despeni^ero  de  la  reina  doña 
Leonor  mujor  dal  rey  don  Jm a  el  Primero  así  lo  dice, 
y  !j  Víilcriuna  como  se  nífiere  HdelaiUc  en  el  lib.  XI 
Cii;j.  XXIV.  Las  listas  auliyiias  de  los  arzobispos  de 
Ti'lL'do  i!o  bolo  uo  ponLMi  á  Urbano  en  aquel  número 
tino  laio[)OCG  d  Pedro,  en  lugar  de  los  cuales  cuen- 
tan por  predecesores  ne  Ciiilá  t  SuAi^reoo  yConcor- 
dio.  La  oscuridad  de  .'quellos  tiompos  es  tan  praiido, 
que  á  las  vece»  uos  fuerz  t  á  reparar,  uo  de  otra  ma- 
nera quofluien  no  sabe  ti  camiuo,  llegado  á  alguna 
encrucijada  do  se  divide  en  muchas  parles,  coni} 
nin;;ono  de  aquellos  caninos  le  aeséontente,  ningu- 
no le  agrada. 

,  El  mutador  dd  rey  don  Fruela,  vengador  de  Bimu- 
nne  y  hermano  <!e  eutrninbos ,  dado  que  otros  le  ha- 
ccu  •jirimo ,  bjjo  de  don  Fruela  que  íue  bermauo  del 
rey  don  Alóos» .  enfró  en  el  reino  y  tomó  la  corona 

el  año  do,  7G8.  No  hicieron  caso  de  don  Alonso  Iiijo 
del  rey  do.'i  Frueia  para  que  horedase  á  su  padre,  así 
por  su  pcaueña  edad  como  por  el  odio  que  todos  á  <<u 
^adretenioa.  Reinó  don  Aurelio  seisaúos  y  medio 
no  hizo  cosa  en  paz  y  en  guerra  que  sea  diqna  ile 
memorlh  por  lo  menos  que  por  ella  merezca  ser  ala- 
bado. Verdad  es  qae  apaciguó  una  í,'U'.'rra  civil  que 
encendiéronlos  esclavo';,  ca  con  licí-  oilf  liherian  y 
con  la  oca>ion  que  lo  daba  la  revueit '  de  \  j»  tiempos, 
se  apelliiiarou  en  gran  efímero  y  tonjurou  las  i,rni3f; 
per»  la  loa  qu'  por  esta  causa  gninj ,  !■•.  oscureció  ilel 
todo  y  amancilló  con  ua  ablento  niuv  feo  que  hi  .o 
coa  los  moro^ ,  en  que  so  obligó  de  darles  c»da  un 
aüo  cierto  ufunero  de  doucol!  íí;  nobles  r.  mo  ])or  p- 
rins  (2).  La  pro^peri  Uul  de  Abderraliu^'O  ponii  á  los 
nue>tro$  espauto.  Temiao  con  razón  que  las  armas 
de  aquel  nuevo  reino  y  sus  fuerzas  muy  grandes  no 

(I)  Queda  dirho  qné  don  Atiele  ai6  «ra  hermaMÓd  rey 
doa  Fraela ,  sino  primo ,  hijo  de  Óott  Froeia  heriaaae  da  dou 
Alonso,  y  aqael  no  Bíinarano,  fue  quien  le  sucedí^ pwelae- 
don  poes  oo  babian  nadi  de  adopción  l<<s  CronfroRM  ci- 
tado». 

(})  A  K»f  cierto  rrpemo?  que  no  se  hubiera  pasado  por  al- 
io i  ios  auture;  d  '  !o>  Cron.rünf»  este  hechOf  qnC  BOeoi* 

f  ieu  é  laeotarM  htiU  el  iig lo  XIU. 
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oprimiesen  las  de  Im  cristianos ,  que  de  suyo  eiai 
QacHS,  y  por  ta  díaeordM  de  Iw  iMrcialM  á  iwto  di 

perderse.  ,        .  > 

^  ProeorÓelreydóo  AnrellodepreTenIrsede  fnanai 

CMiraautielli  tempes'ad  que  rm<>nazaha,  y  por  esta 
causa  cn^ó  su  hermana  A  i  asioda  pon  Siioa  nombre 
poderosü  y  priacipal  cou  csperaauydeaeño  que  en 
vida  ie  ayudaría,  si  fuese  necesario,  rdeipues  de 
muerto  le  sucedería,  en  el  reino  por  no  tener  él  hijos, 
ni  aun  se  sabí  bastantemente  que  baya  sirio  casado. 
El  cronicón  del  rey  don  A'onso  el  Magno  dice  que  el 
rey  don  Aurelio  fue  sepultado  en  el  valle  de  Ingueya 
eu  la  iglesia  de  San  Martin  :  don  Luc^s  de  Tuy  dice 

3ue  le  enterraron  en  Cangas.  DiQcu  loso  en  concor- 
ar estas  opiniones,  ni  como  juez  sentenciar  por  la 
verdad.  Quién  dice  que  lagueya  v  Canoas  es  lo  nds- 
roo ,  quien  que  la^ueytt  es  la  villa  de  langnas :  per 
esta  opinión  liace  la  semejanzfi  de  los  nombres  mo- 
derno y  antiguo,  y  que  en  aquella  \illa  en  la  iglesia 
de  San  Miguel  hay  una  cUeva  ci.u  advocación  de  San 
Andrés,  y  en  ella  dos  sepulcros  ó  lucillos  juntos  el 
uno  deldiro,  loe  cuales  el  pueblo  eofoo  cosí  reeeU- 
da  de  «us  aniepas.ulos.  tiene  por  de  los  dos  reyes 
don  Favila  y  don  Aurelio  ;  que  si  es:o  se. recibe  seré 
necesario  confesar  que  el  nombre  de  aquella  iglesia 
con  el  tiempo  se  ha  mudado,  por  lo  menos  que  los 
bneeoe  de  aquellos  reyes  de  do  primera  estaban  eo* 
terrados  se  trasladaron  ú  aquel  lugar  :  cosa  queeo  el 
rey  don  Favila  no  tiene  duda  baber  primero  sido  se* 

Juitado  en  otro  logar  como  qneda  mlM,M&ilidt>4i 
aaberen  tierra  de  Cangas.  ^  . 

Por  la  muerte  puesdedon  Aurelio,  Silon  socoñado 
fue  üizado  por  rey  eu  Pravia  juntamente  con  Odosin- 
da  su  uiujúr.  Remó  por  espacio  de  nueve  años,  on 
mes  y  un  día.  Enfrenó «I  prmcípio  de  su  reinade  | 
sosegó  los  gallegos  que  andaban  alborotados  cerca 
del  moale  Cipeno ,  que  boy  se  llama  Cebreros.  Los 
motivos  y  ocasioutsdesla  guerra  no  se  escriben ;  5.»Iü 
refieren  que  per  ser  SÜou  de  grande  edad;  ó  porque 
nataralme'nie  era  enemigo  de  cuidados ,  y  no  se  lia- 
liaba  con  furrzns  para  llevi  r  aquel  peso,  se  resolvió 
de  partir  mano  no  solo  del  cuiiiado  de  la  guerra  ,  si- 
no también  del  gobierno;  y  para  esto  por  amonusti- 
cion  de  »u  mujeor  nombró  por  au  compañero  en  el 
reine  con  plena  autoridad  en  ftwn  y  en  paz  idok 
Alonso  hij  i  del  rey  don  Fruela.  La  miseria  y  mcn^-ua 
deslos  tiempos  fue  tal,  que  cueudo  l&  república  esUi- 
b;\  mis  revuelta  con  las  olas  de  una  cruel  tempestad, 
y  touin  necesidad  do  un  gobernador  varonil,  eoioo* 
ees  por  la  mayor  parte  le  oIÑaa  en  «nerte  reyes  sin 
provecho  y  cobardes. 

Desdo  este  tiempo  parece  que  don  Alonso  tuvo 
nombre  de  rey,  como  se  puedo  mostrar  ppr  un  privi- 
legio el  mas  antiguo  de  cunutos  en  España  se  bullan 
eu  los  archivos,  dado  á  Santa  María  de  Valpuesta, 
que  boy  es  iglesia  colegial  y  antiguamente  era  mo- 
uaslcrio  de  iñoiijas :  en  él  porlu  liberalidad  del  rey 
dou  AIjuso  se  bace  donación  i  aquel  templodtWI- 
cbas  buredadi's  era  da  ochocii^itos  y  dote,  auo  COB- 
curie  con  el  año  de  Cristo  de  774,  que  fue  el  prime- 
jo  del  reinado  de  Silon,  si  ya  porven'ura  los  núuierns 
no  e<>túu  errados.  Porque  la  opinión  de  los  que  atri- 
buyen este  prhrüegio  á  doa  .\lun80  el  Católico ,  no 
viene  bien  pur  !a  ra7on  de  los  tiempos.  Y  sea  lo  que 
fuere  en  esta  parte,  la  maldición  que  en  aquellas  le- 
tras se  contiene,  es  muy  dign¡<  de  ser  considerada. 
Dice  que  el  que  quebraatape  aqueiUi  doaacioo ,  sea 
anatema ,  marrano  (3)  y  deseoraalgado :  de  Its  coi* 
les  palabras  se  entiende  que  esta  palabra  marrano  no 
se  deribtt  de  la  palabra  moro,  como  si  dijésemos 
Maorano,  eomo  ulgunoi  sospecban  qnn  ntaltó  «a 

íSi  Vur  de  di.«prp-io  ron  que  habian  irlamado  á  Abdff- 
,3luii:i[i  p'ir  ii.iiani.iuio.iii  ó  rauía  de  Espina  dciioslabaái 
loi  que  leguuB  el  partido  de  las  Abtuiádu  Mtruamtas. 
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ocjíínn  oue  muchos  morosque  est  hin  í  su  suo  Ido 
úMpuesdecúavtírtiiloBilHley  deCri&l'iiu  renc({arou: 
tino  qae  antes  viene  de  la  palahr»*  ñriaca  Moranatt, 
conqveen  Jiv»diviiUM  letras  se  si^aitica  la  descoiua- 
■ioo  y  miildlcfon,  emno  tarabien  signiíicao  lo  mismo 
hiotras  dos p itabriis  griega  y  latina  u;  alema  y  t\- 
comonicatus,  de  que  usa  aquel  privik'f^io  e:^crito  ea 
lengua  latina. 

Por  «ste  ti*>mpo  Tarlo  Míjpno  de^-liizo  el  reino  de 
iMloDgobardos ,  que  dun-  en  liaüu  |)ii>Hdor.  dos<"ien- 
losinos.  con  preuder  en  Paviaá  Desiderio  su  rey. 
Cooüroio  otrosí  A  instancia  del  Pipa  Adriano  la  du- 
üeíoo  que  Pipfuo  su  padre  hleiera  á  aquella  Iglesia 
del  Exirchido  y  oirás  ciuJndcs  de  Italia  ,  en  que 
entraban  Botona,  Rábena  .  Ferrara  y  la  Euiilia  que 
era  la  Lombardiu  allcude  el  Po ,  Parma  y  Pi.iscucia 
sil  otras  muchas  ciudades  y  tierra;:.  Do  la  '"puliura 
ddrey  Silon  hay  direrentes  opiii¡oti<'8  :  qu.éit  dice 
que  le  enterraron  en  Oviedo,  por  un  letrero  muy 
tarao  que  está  á  la  eolrada  de  la  iglesia  de  Sau  SaU 
«Mor,  donde  en  cierta  minen  de  eifra  se  '  lee  sa 
nombre,  y  <e  diré  y  repite  doscieulns  v  ^efeula  veces 
que  hizo  aquella  iglesia :  demás  que  debajo  de  aquel 
Mf«io  haj  «che  leim  fne  dgnincan : 

'■'  ,  .•  ■ 

'  f"?'*^  AQoi  TACE  SILON,  S¿AtE  U  llUHA 

W  .nrÚRA.     ,     ...  " 

ObWnéén  que  le  sepultsroa  eú  Praviá  «n  la  iglesia 

de  San  íuao  Evonu'ciista  que  ól  levanté  desde  los  ri- 
fflieatos,  do  mü  duda  fud  puesto  el  cuerpo  de  su 


Ijj**""'  "    CAPITULO  VII.  .  ' 

Mías  reyes     .áhwsoy  BlauregalQ  j  don  Bemndo. 

HeciAf  Im  bovae  ^eotemmfeñto  del  rey  Silon , 
ta  Alonso  su  cotnpnnero  con  «ran  voluntad  de  la 
BoMna  quedó  solo  con  el  reino  el  año  l^li.  bl  odio 
^eteoiao  á  su  padre,  estaba  olvidado,  y  con  la 
jBBsim  que  bebía  dado  do  sas  virtudes,  teiua|r«a- 
jiáfa  litTolantadesde  todos' stisvasallos.  Sottomii* 
rmiosu  tío ,  aunque  oo  era  legitimo  pretendía  se 
Isuíio  agravio  eo  auteponerl^  á  don  Alonso.  Alegaba 
fniéola  DMf  «trec&<t  pateoleico  oóa  los  reyes  pe- 
•idos,  y  que  lodos  sos  hermanas  sucesivamente 
heron  reyes.  No  Dtitaban  hombres  bulliciosos ,  que 
con  deseo  de  cosas  uuevns  daban  nidos  y  fjvor  (í  hus 
iatentos,  personoide  malos  pensamientos  y  cuslum* 
Ires,  enttai  son  por  la  mayor  parte  los  que  siguen  la 
córle  T  casas  reales.  A  per<ua>iiou  denlos  por  hallar 
pocoafrimoenloscri^^iianos  hizo  recurso álosnioros: 
fídiM«iMaynÁtieo,  y  alcanzólo  con  asentar  de  dalles 
cada  un  año  p<^r  [tarins  cincuenta  doncellas  nobles  y 
airas  tantas  del  pueblu  :  infame  concierto:  puro  tanto 
puede  el  desenfrenado  deseo  de  reiüur.  .Son  los  moros 
aus  que  nioau&a  otra  nación  inclinados  á  deshoues 
tMatf.  Gen  el  eebo  pves  destot  ddejfiBSTporniRndado 
d<5U  rey  A hderranmanbuefinúniefodeiiquellu  gen- 
te siguió  á  Mauregato.  AUegábaaapara  ínclmarlosmas 
la  honra  que  les  reüdlilndeteuflf  álos  crisUanoapor 
liiboiaríos ,  7  i  su  rey  por  sujeto  y  obligado . 
'No  se  hallaba  don  Alouso  apercibido  de  fuerzas 
kaalanles  para  hacer  resistencia  y  cjutr  istar  á  ti'uío 
poder.  Acordó  de  dar  tiempo  al  tiempo  ,  y  loiea'.ras 
demban  aquellos  recios  temporales  se  retiró  á  la 
Cantabria  6  Vizcaya ,  doiide  tenia  muchos  ii  iudu;,  y 
parientes  y  amigos  do  Eudon ,  d'>  quiea  veniu  por 
parte  de  madre.  Era  de  veint<:  y  cinco  unos  cua  do 
¿i  priocípio  de  su  reinado  fue  despojado.  Reinó  Mau 
regato  por  espado  de  cinco  años  y  seis  meses  sin  se- 
ñalarse en  cosa  alguna  sino  en  cobardía ,  torpeza ,  y 
sn  ia  grave  maldad  que  cometió  por  la  traición  uuu 
ttte  AjNi|paila.  SepbiUronle  ^jfrvtí^^  hlffe^ 


BSPAÜA. 

de  San  Juao ,  come  lo  dioeel  crooloos  ^  «iidt  m 

nombre  dd  rey  don  A'onso  el  Magno .  por  lo  menos 
en  el  ejemplar  de  Oviedo.  Murió  cu  el,  uno  diil  Señor 
de  788.  En  el  mismo  año  Abderruhman  rey  de  los  mo- 
ros de:  pues  que  reinara  por  esnado  de  veinte  |  nueve 
años,  pasó  desta  vido  en  Córdoba  do  hada  su  residen- 
cia ;  y  l.iCUil  ciudad  adornó  con  divers.is  obra  ;  mug- 
ui.'icua  y  ie;dc>,  como  fue  ua  cusliKo  que  ItiVitotó  ux 
elin ,  7  unos  jardines  que  plantó  muy  (icIcUo«os,  que  - 
eLtonr»<:  <:f  ii,.n  a!)hn  du  HiMpbft,  y  al  i-.rcsaote.i» . 

llauKihíiU  do  Arrizafa. 

Demás  destos  dos  años  antes  oue  n.uri' ce,  de  lo 
que  ganó 01!  la  guerra,  comenzó á  labricur  la  mezqui* 
ta  mayor,  q<ic  hoy  es  la  iglesia  catedrni  deCórd<h 
bu  (1),  p'U  la  maiicra  del  cdilicio,  grau  uúmerd  y 
hermosura  de  columuas  sobre  que  carí;a  la  bóveda» 
uua  de  las  obras  mas  señaladas  de  España.  Dejó  nueie 
bijas  y  once  hijos :  nombró  en  su  testamento  por  ' 
sucesor  á  Zuleman  el  mayor  do  tolos,  qce  tenia 
puesto  eu  el  gobierno  de  Toledo.  Esta  su  auseucia  dió 
ocasión  A  ls«em  qne  era  elbjjo  segundo,  du  apode- 
rarse del  reiné  sin  embargo  de  lo  ano  su  pudre  dejó 
dispuesto.  Tt'uiu  muy  de  su  parle  las  voluntades  del 
pueblo ,  con  cuyu  ayuda  veució  eu  batalla  á  su  her- 
mano 7  le  hito  retirar  al  leino  do  Muida,  desde 
duude  por  sesenta  mil  escudos  que  le  dió,  renunciado 
su  den  úho ,  pasó  eu  Africa.  Después  deslu  Abdaliu 
que  iTd  otro  hermano,  con  deseo  de  «osas  nuevas 
andaba  alboroti  do ;  mas  hizo  asteulocou  ^1«  con  nuo 
asimismo  desamparó  á  España.  Tuvo  Issem  etreípe 
siete  años,  siete  incoes  y  >if  te  dias.  v  .  - 

A  Mauregato  sucedió  duu  Bermudo  llamado  el  Dídi- 
cono,  porque  en  su  menor  edad  redbiera  aquel  órr 
den  de  la  manera  ^e  se  usa  entre  los  criatianoa* 
Cuyo  hijo  ftiese  don  Bermudo  no'concuerdoo  los'fafs- 
toriadores,  ni  será  fácil  preferir  la  uua  opinión  á  la 
otra,  ni  los  que  dicen  lo  uno  á  los.que  sieuten  lo  cou* 
trario.  Éotiendo  que  por  la  sémejanta  de  los  nombres 
las  memorias  de  aquel  tiempo  están  varias.  Quién 
dice  que  fue  hijo  de  Biiparauo,  á  quien  el  rey  dou 
Fruela  su  hermatio  mató  por  sus  manos :  quiéo  que 
íue  buo  del  otro  don  Fruela  hermano  del  rejf  don 
Alonso  el  Católico :  opinión  que  la  siguen  adtorés  dé 
crédito  y  antiguos ,  én  particular  el  crouicon  del  rey 
dou  Alonso  el  Magno.  Reinó  tres  años  y  medio  :  tuvo 
dos  hijos,  don  Ramiro 7  don  Garda,  en  su  mujef 
Nuoiion  ó  Ursenda  con  quien  se  casó  ilícitamente, 
pero  después  con  mejor  consejo  se  apartó  della  y 
perseveró  en  castidad  toda  la  vida.  Eu  lo  demás  fue 
botubretemplido  y  modesto;  mas  amigo  del  sosiego, 
quesufHa  efeitádodé  Mt'ddMt.  Loeimente  se  encar- 
ga en  si^^nipjnite  tiempo  del  gobierno  quien  no  tiene 
bastante  áuinio  ,  destreza  en  las  armas ,  esfuerzo  y. 
valor,  yeiu  fuerzas  corporales.  Verdad  es  que  biso 
una  cosa  mny  loable,  y  que  dió  mucho  conte&io,  es 
á  saber  que  on  gran  pro  de  lu  república  tornó  á  hacer 
conipañero  de  su  reino  á  don  Alonso  liijo  de  su  pri- 
mo hermano  el  rey  don  Fmela,  al  que  despojó  Mau- 
regaio  y  le  fortó  recogerse  i  Vizcaya. 

tsio  fue  el  año  de  791  á  vciule  v  uno  de  julio, 
como  lu  dice  Isidoro  Pacense  escritor  deste  mismo 
tiempo.  Reind  desde  aquí  adelante  por  eapedo  4au 

(1)  Nada  mas  aMoibroso  que  el  ieterior  de  esta  mezquita 
seffuD  las  descripcioaet  de  los  ánbN.  Tenia  10  Bltsa  4.1o 
iargo ,  38  á  l»ant|ie,  estaban  sosMeMas  for  iO»  eslBaMaal 
demirmules  diviiKM,mueÍMs  de«llainaMaas.lJaaaiian-j 

tra<i3  i  f  i  alquihla  19  puertas  chapeadas  de  plancliaBweo-| 

bre  Je  nuraviiloea  labor  siendo  la  principal  íe  0K>.  DdCQltO 
que  s4' tnl  utaha  lti  cslc  lcu)|ik»  para  hu  r  r-o  idea  díriondd, 
'  que  en  l.is  [il*>Mria-,  de  la  nrn'de  lo  alutnb.alidn  4700  iámpt- 
rat  que  k»*''''''*"  año  2i,ü(K)  libra?  de  aceite  T  ilO  d« 
amJMT  j  Atoe. — Esta  mapilira  mezquita  coavertida  hoy  ea 
CAledni  csuserva  todam  eo  buen  esudo  su  parte  uríon]ial, 
en  espadil  al  mikr»k  ó  logof  ds  modiladon  |  las  6i«Dt«s  4»  i 
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idnea«ntÉ  i  dos  años  dnco  meses  y  trece  dias.  Fue 
principe  muy  seAiMo  w  h  ^rospéridad  cootíuua 
que  tuTO  en  su"<  casb«?  ,  dfestro  «d  los  armas,  cl^ineu- 

le,  liberal ,  amable  á  los  sujos,  y  espantoso  á  los  es- 
traños:  en  le  piedail  y  rdifíion  ninguno  se  la  ganara 
GoD  BU esfaerzo  principalmente  se  mantuvieron  las 
eoaas  de  Eajtaila  que  estaban  para  caerse.  Ganó 

Eandc  reputación  y  autoridad,  y  no  menos  granjeó 
I  voluntades  de  sus  v  ifallos  con  una  victoria  mny 
•enalada  que  tuvo  el  terci-r  uño  de  su  reinado  de  un 
capitOBUloro  llamado  Mugado.  Tenia  por  cosa  arrea- 
tosa  al  iiombñ  cristlmm  eotregaf  aquellos  bárinros 
las  doncellas  q^if  f'  rpome u?c  concertó  Maurrgal'». 
No  quiso  acudi.ifs  con  uquei  tributo  :  por  eslu  causa 
vn  grueso  ejért  ito  de  enemigos  rompió  y  corrió  por 
todas  partes  sin  parar  basla  ilegsr  &  las  Asturias. 
Recosió  don  Alonso  tus  ftfinle» :  saltó  en  Inisea  del 
enemigo,  dióse  la  batalla  cer'-a  de  un  pueblo  llamado 
Ledos,  quedó  la  victoria  por  los  nuestros,  (|^ue  fue 
de  tas  mas  señaladas  que  ^mlskobo  en  Espaiia ,  ca 
murieron  setenta  mil  moros :  con  que  los  cristianos 
comenzaron  í  re-pirar  y  alzar  cabeza  por  verse  Hbres 
de  una  servidumbre  tan  grave  y  los  moros  euflnque- 
cidas  sus  fuerzas  y  embarazados  en  otras  guerras  no 
pndieroii  salisfacerSé  de  aquella  mengua  y  daño ;  y 
es  cosa  averiguada  que  en  aquel  tiempo  en  lo  jwstre- 
ro  de  España  per  la  parle  que  los  montes  Krineos  se 
esUénden  de  mar  á  mur,  mnrlias  ciudades  y  pueblos 
ta  gamuron  de  los  moros  por  las  armas  délos  reyes  de 
Navarra  y  por  el  esfuerzo  de  Cario  Magno  rey  de 
Francia .  priacipe  de  autoridad  «ventajada  entre  los 
reyes  cristianos  y  por  sus  grandes  proejas  muy  co- 
nocido por  lii  fartia.  Esto  puso  en  necesidad  á  Issorn 
rey  de  Córdoba  de  eoTiar  un  capitán  de  gran  nombre 
llamado  Abdeimdfeli  eon  qérctttf  bastante  para  re- 

Kimir  las  entradas  J^a^la^rle  y  intentos  de 
1  cristianos. 

Lo  que  resultó,  fue  que  los  moros  tornaron  á  apo- 
derarse de  Girona  en  lo  postrero  de  España,  T  de 
Narbona  en  h  entrada  do  Francia.  De  allí  dice  el  9T- 

zobispo  don  Rodrigo  que  pura  acabar  el  eilificio  déla 
mezquita  de  Córdoba  hicieron  traer  la  tierra  en  liorii- 
bros  oristiauos,  que  fue  insolencia  de  bárbaros,  ol- 
vidados de  la  modhslia  y  templanza  con  la  prosperidad. 
Esta  lierraeulieudo  yo  débil)  ser  alguna  suerte  de  are- 
na conque  hace  mayor  presa  la  cal.  Edificó  animismo 
aile  rey  otfa  pue¡nte  en  Córdoba  cerca  del  alcázar,  y 
ftie  el  primero  mn  loe  reyes  inoros  que  para  su 
guarda  tomó  soldados  estraños,  es  á  saber  tres  mil 
cristianas  renegados.  Fuera  destos  p.ira  los  oficios  y 
servicio  >!e  la  cusa  reo!  tenia  dos  mil  eunucos.  Falle- 
ció el  año  de  795  :  reiuó  por  espacto  de  veinte  y  seis 
años  díei  meses  y  quincedías.  Dejó  Bimade  principe 
prudente ,  justo  y  liberal  como  entre  liquella  gpnle, 
y  por  sucesor  á  su  hijo  Albaca. 

CAPITULO  vin. 

De  ñipando  «itoMspo  de  Teledtt* 

'  Alos  trabajos  de  la  cautividad,  que  cuando  fueran 
iMotersa  muygraves,  se  allegó  uua  grande  discor- 
ma en  materia  de  rdlgion^  Los  principales  movedoreit 
y  cabezas  dcsle  mal  fueron  Félix  obispo  de  Urgel  en 
lo  postrero  de  Eipaña,  y  su  discípulo  i:iii)au<io  arzo- 
bispo de  Toledo ,  hombres  de  ingenios  no  groseros, 
ni  faltos  de  erndicioÉi  para  bu  tinieblas  y  grandes 
revueltas  y  males  de  sqnel  tiempo,  entre  los  cuales 
no  tropezar  ni  ensuciarse  fuera  cosa  semejable  ú  mi- 
lagro. Porque  qué  lugar  podian  tener  Iuü  letras  en 
medio  de  servidumbre  tan  grave ,  cuando  carffados 
de  tributos,  y  trabajados  de  todas manerasenuilorsa- 
dos  á  tniacarconel  radordesn  rvstroelsaslBnloeo- 
tidi  ino?  ¿cómo  se  podían  juntar  los  concilios  ecfe- 
liistlcosy  medicina  con  que  de  muy  antiguo  se  solían 


CAB>AR  T  Koia. 

sanarlas  heridas  en  la  doctrina  v  reformar  las  col* 
lumbres  de  ius  eclesiásticos  y  srgiores?  l.os  nobles  y 
el  pueblo  como  á  cada  uno  se  le  antojaba  asi  ordena- 
ban SOS  vidas,  y  de  las  cosas  divinas  sin  que  oadieles 
fuese  á  la  mano,  cada  cual  sentía  y  hablaba  lo  que  le 
parecía :  cosa  muy  perjudicial.  Dcntás  desto  d*:i  trato 

Í conversación  con  los  moros  era  forzoso  se  pegasea 
los  cristianos  malas  opiniones  y  dañadas;  en  parti- 
cular estos  dos  prelados  despertaron  y  publicaba  Iw 
errores  de  Nestorio ,  que  en  el  tiempo  pasado  por  di- 
ligenciadel  concilio Epbe^iuo  fueron  sepultados, co- 
mo quien  aviva  las  centellas  de  fuego  y  quema  pasa- 
da. Decían  de  Cristo  que  eo  cuanto  hombre  era  b|jo 
adoptivo  do  Dios:  doctrina  falsa  yoontra  raron,  con- 
tra todas  !ns  divinas  y  humaras  lctr;is  v  n  liciones. 
Porque  cómo  puede  uno  mismo  ser  liijo  uutural  y 
adoptivo»?  pues  consta  que  el  hijo  adoptivo  graciosa- 
mente por  sola  benignidad  de  su  padre,  siDquelMja 
Cosa  alguna  que  oLli^^e  y  fuerce,  es  admitido  ilaM> 
rencia  ydereclios  ajtMios  ;  Id  qae  quien  dijese  de  Cris- 
to, seria  forzado  á  reconocer  eu  él  y  confesar  dos  hi* 
postasis  ó sqpuestos.qoe  seria otrodcsatino  mas  arate. 

Fe  iz  por  estar  su  obispado  cerca  de  Francia,  y 
porque  los  años  plisados  los  franceses  hicieron  diver- 
sas entradas  por  aquelbs  comarcas ,  sospechan  algu- 
nos que  fi^  de  aquella  nación ;  Elipaudo  como  el 
nombre  lo  muestra  vedfa  de  la  antigua  sangre  de  los 
godos.  Hacia  por  ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal ,  ■ 
la  fama  de  sus  nombres  y  letras  :  alegaban  otrost  en 
favor  de  so  error  á  los  Santos  Eugenio,  Ildefonso, 
Juliatoo.  Anudábanse,  aunque  nial,dealgunos  loa»- 
res  delts  (Hvinas  létrés,  en  que  Cristo  por  la  parte 
que  es  hombre,  se  dice  ser  menorque  su  padre. Krau 
do  ingenios  bulliciosos  y  ardientes  :  asi  con  curtas  y 
libros  que  enviaban  A  todas  partes  ,  preteudian  cna 
palabras  afeitadas  persuadirá  los  demás  loque  ellos 
sentían-  Eo  pariioular  Elipando  noria  autoridad  que 
tenia  muy  grande  sobre  las  demás  iglesias,  escribió 
á  los  obispos  de  Asturias  y  Galicia,  «n  especial  pre- 
'  tendió  enlataren  aquel  error  á  la  reina  Adosiudamor 
jerque  fuera  del  reySilon.  Ellacomoprudentíiimay 
nju  V  sania  respondió  que  no  le  locaba  juzgar  deaqae- 
lla  difereucia,  y  que  se  remitía  eu  l«do  á  lo  que  los 
obispos  y  sacerdotes delerminoseo.  £nel  número  de 
los  coales  que  se  sernlaron  principalmetite  Beato 
presbítero  y  Heterio  obispo  de  Ostna,  cuya  disputa 
contra  Elipando  erudita  y  grave  se  conserva  hasüiel 
d'a  de  hoy  :  obra  larga  y  de  mucho  trabajo,  pero  qaa 
el  lector  tendrá  por  bi^*  empleado  ei  tiem|^  que  gas- 
tare eO'  leerla ,  por  convencér  le  mentitra  tím  fuertes 
argumentos. 

Pasüba  la  revuelta  adelante,  y  porque  las  cosas  no 
sucedían  como  los  noveleros  pensaban ,  Elipando  se 
partió  de  Toledo  para  las  Asturias  y  Galicia,  MOvin- 
cías  eb  que  ínñcíonó  á  muchos  con  aquella  maja 
ponzoña,  malo  y  ¡losiilencíal  olor  de  su  ooca.  Feli* 
acometió  primero  ¿  los  de  Castilla  la  Vieja ,  después 
en  la  entrada  de  Francia  á  la  Septímaniu  que  es  la 
Gascuña,  desde  alli  corrió  lo  demás  de  Francia  y  Ale- 
maña  sin  hat^er  algún  efecto  &  causa  que  toda  suerte 
de  genies,  los  grandes,  los  medianos  y  los  pequeños, 
se  espantaban  con  la  ou^va  manera  de  hablar,  y  eo 
público  y  en  secreto  cobdenaban  aquella  opiuioa  y 
los  que  la  ensenriban.  En  aquellas  partes  se  podían 
juntar  concdius  de  obispos ;  y  asi  halló queeo  Hegino 
ciudad  de  Baviera,  que  boy  dice  es  Ralisboua  ,  en 
presencia  de  Cario  Magno  rey  de  Francia  por  un  con- 
cilio de  obispos  que  allí  se  juntó  sobr*  el  caso,  fue 
condenado  Feliz  el  uño  de  Cristo  Je  702.  De  dundo 
enviado  á  Roma  se  retrató  delante  del  p;i|)M  Adriano 
fiugidameiile  por  lo  que  adelanto  ae  viú,  pues  fuene* 
cosario  que  se  juntase  de  uuevo  concilio  eu  FrancEor» 
día  ciudad  de  Alemana  el  año  794 ,  eo  que  se  Irilió 
presente  Cario  .Magno  y  dos  obispos  Theopliilacto  y 
Stépbano  enviados  Ja  Roma  por  iegadoa,  y  de  España 
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VúT  los  c«tólico6  Beato  presbítero  y  el  obispo  He- 
lerio  (i). 

No  perdieron  por  ende  el  ánimo  los  noveleros,  an- 
tes presentaron  un  memorial  i  Cario  Mai^no  en  que  le 
suplicaban  se  Imllase  presente  en  aquel  juicio,  y  qui- 
siese seguir  antes  el  parecer  de  muclios  que  dejarse 
engañar  de  pocos.  Tratóse  el  negocio ,  y  ventilóse 
aquella  mala  opinión.  Condenáronla,  v  juntamente  á 
los  que  la  seguían,  sino  desistiesen  dclla ;  en  particu- 
lar á  Feliz  y  Élipando  pusieron  pena  de  descomunión. 
Feliz,  como  lo  dice  Adon  Vieuense  ,  fue  por  los  obis- 
pos condenado  y  enviado  en  destierro  y  en  León  de 
Francia  falleció  sin  desistir  jamás  de  su  error  :  en 
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tanto gradu  es  dificultoso  mudar  de  opinión,  y  mu» 
en  miliaria  de  religión  ,  y  reportar  un  entendimiento 

Servertido  para  que  vuelva  al  camino  de  la  verdad, 
•ué  se  baya  liecbo  de  Elipando  no  se  sabe ,  y  creo 
mas  aina,  antes  es  cierto,  que  se  reconoció,  y  que 
obedeció  á  la  sentencia  de  los  obispos,  y  se  apartó  de 
su  primer  parecer.  Tengo  asimismo  por  cierto  que  no 
salió  de  España  ni  compareció  en  Regino,  ni  en  Ro- 
ma, ni  en  t  rancfordia.  A  los  antiguos  santos  que  ale- 
gaban por  si  errados,  y  de  cuyos  diclioü  se  vallan, 
Eugenio ,  Ildefonso,  y  Juliano  car^a  Cario  Magno  en 
la  carta  que  escribió  ¿  Elipando  y  a  los  demás  sacer- 
dotes de  España:  dice  que  no  es  maravilla  los  hijos  se 


fantOM  pato  de  Roacf tvallrt. 


parezcan  á  los  padres.  Ileterio  niega  que  cosa  seme- 
janle  se  hallase  en  los  escritos  de  aquellos  santos. 
Consta  otrosí  aue  de  la  escuela  de  Feliz  pasados 
algunos  años  salió  Claudio  de  nación  español,  obispo 

(i)  Ea las  actas  de  aquel  coacilio ne  se  bace  meacioo  de 
estos  obupos  españolei. 

TOMO  I. 


de  Turin,  persona  que  con  opinión  de  erudito  andu- 
vo algún  tiempo  y  conversó  en  la  casa  y  córte  del 
emperador  Ludovico  Pío.  Este  á  las  mentiras  de  loe 
pasados  demás  de  otras  cosas  añadió  un  nuevo  dislate, 
que  las  imúgcnps  sagradas  se  debian  quitar  de  los 
templos ;  escribió  empero  contra  él  aguda  y  docta- 
mente Joñas  Aurelianense  su  centemporáneo. 
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CAPITULO  IX. 
De  IM  priocipiM  de  don  Alonso  el  Casto. 

f  AIJLEC16  por  este  tiempo  el  rey  don  Demudo:  se 
mM^f  Oviedo  (1),  do  antiguamente  se  Toiao  los 
lucitiós  SUJO  y  de  su  mujer;  con  tanto  quedó  solodoD 
Alonso  (2)eii  ol  gobierno.  Ticiicse  pítr  cierto  que  con 
deseode  vida  mas  para  y  santa  por  todo  el  tiempo  de 
su  vidt  no  íoc6  i  la  reina  Berta  su  mujer,  que  fue  l:i 
causa  de  ponelle  pI  snbrenonihre  do  Casto.  Para  au- 
mento del  culto  (livijio  levaiUúdLSíie  los  cimientos  la 
iglesia  Mayor  (k-  Oviedo  que  Fe  llama  (ic  S,in  Salva- 
Aor  (3).  Quién  dice  qoeelref  don  Bermudo  fue  el  que 
dió  principio  á  esta  noble  ftDrica;  y  aun  el  lettwo  que 
está  á  la  ontrada  de  aquel  teiiipin,  como  queda  arnli» 
apuntado  atribuye  aqueUa  obra  al  rey  Siloo.  Pudo 
ser  que  todos  tres  entendieron  en  ella;  y  que  el  que 
la  acabó,  selirvrt  como  nconlece  toda  la  fama.  Lo  que 
consta  es  que  el  rey  dou  Alonso  fue  el  que  le  ador- 
nó i\f  muchas  preseas,  y  en  particular  refieren  t\\u: 
dos  ángeles  en  figura  de  plateros  le  hicieron  una  cruz 
de  oro  sembrada  de  pedreria  de  obra  inny  prona,  va- 
ciaba y  cincciaila.  Pcrsnailiásccl  piichloque  eran  an- 
ficles,  porque  acabada  la  cru/.,  110  se  vieron  mas.  ti 
arzobiepo  don  Rodrigo  di.e.|ue  el  rey  alcanzó  de 
•Kipa  (que  por  !a  razón  de  los  tiempos  fue  Leonel 
Tercero)  que  aquel  su  templo  se  hiciese  ai-zobispal; 
pero  engañóse,  porque  esto  siieedió  60  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Magno.        ...        ,  . 

Los  gloriosos  principios  del  reinado  desle  principe 
lan  soMiilado  se  amancillaron  y  oscurecieron  con  un 
desastre  y  afrenta  que  aconteció  en  t*u  casa  real;  y 
fiwque  su  iiermana  la  infanU  doüa  Jímena  olvidada 
del  respeto  que  debia  á  su  hermano  y  de  su  honesti- 
dad, puso  los  ojos  en  Sandia  ó  Sancho  conde  d«  Sal- 
dalu  (4)  sin  reparar  liast^i  casarse  con  él.  I'Ui'  el 
matrimonio  clandestino,  y  dél  nació  el  iníanle  Ber- 
nardo Carpense  6  del  Carpió^  muy  fumoso  y  eadare- 
cido  por  sus  proezas  y  liazanas  en  las  armas,  según 

Íuele  alaban  y  engrandecen  lasliistorias  de  EspaSa. 
;|  rey  sabido  lo  que  pasaba,  puso  en  prisiones  al 
conde  qtm  vino  para  hallarse  en  las  córtes.  Acusáronle 
de  iraicion ,  y  de  haber  cometido  ofensa  contra  la 
niagestad:  convencido,  fue  privado  de  la  vista  y  con- 
denado á  cárcel  perpetua;  señalaron  para  su  guarda 
el  castillo  de  L«na ,  en  que  pasó  lo  demás  de  la  vida 
en  tin¡ebla><  v  miserh ;  que  tal  es  la  paga  de  la  mal- 
dad y  su  de;o'.  La  hermana  tl>  l  rey  fue  puesta  en  un 
monasterio  de  monjas.  Sin  embargo  el  rey  hizo  criar 
el  infante  como  si  él  mismo  le  hobiera  en^drado  y 
bebiera  salido  de  sus  entrañas ;  verdad  es  que  no  ae 
'  crió  cu  la  córte,  sino  en  las  Asturias.  La  buena 
crianiafue  parle  para  que  r u  buen  natural  se  aumen- 
tase y  aonmejtmne. 

Las  armas  de  los  moros  por  estos  tiempos  no  sose- 
gaban; antes  Zuleiiia  y  Abdalla.tios  del  nuevo  rey 
inore,  que  basta  aquí  se  entretuvieran  en  .Vírica  para 
prevenir  que  el  rey  Albaca  su  .sobrino  nosefortifica- 
se  en  el  reino,  pasaron  en  Eispaña  con  presteza. 
Abdalla  como  Iwmbrc  mas  atrevido  fue  eí  primero  , 
que  se  apoderó  de  Valencia  ca  los  ciudadanos  lerin-  t 

(1)  No  coosta  donde  se  sepultó  por  ninguDO  de  los  oíi  t\-  í 
lONt  aateriorei  al  siglo  XIII.  Soto  hay  ua  epitifio  ile  vn  rey 
BerneA)  «terrado  en  CíelU  de  Asturias,  á  dos  leguas  de 
Tioeo,  tdM^uestitsIsdsde  al no&asterio  de  San  Juan  de 
Corias ;  pero  no  tiene  bcha  f  no  se  puede  saber  de  qué  Ber- 
mudo babia. 

(2)  De  un  privilegio  original  que  se  conserva  «n  el  mo- 
nasterio (le  San  Vicente  de  Oviedo,  cmsU  que  don  Alonso 
fue  ungido  rey  la  era  829 ,  el  18  de  las  kalendu  de  octulm, 
que  corresponde  ai  i 4  de  «ílierohre  *íe  701. 

(.))  Lo  habia  hecho  conslnur  don  fmah  ;  destruido  por 
los  moros,  fue  fundado  de  nuevo  por  dou  Aionso,  el  que 
puso  allí  BU  córtey  lomó  el  titulo  de  rey  de  Oviedo. 

(4)  Ya  beiDOB  ádu»  «n  q«é  MQoepto  tienea  estas  cosas  ios 
emaim. 


<.ASI'.VR  »  MUlú. 

dieron  la  dudad.  Zblems  después  acudió  al  ñamado 

de  su  hermano  pnrn  «¡ncorrelle  y  ayudalle  en  sos  in- 
tentos. Hicieniu  entradas  por  los  pueblos  y  ciudades 
comarcanas,  corrieron  ios  campos  por  mui  lias  jiar- 
USf  pasaron  lan  adelante  que  se  atrevieron  á  presen- 
tar la  bstaHa  al  rey  Albaca,  la  cual  luo  muy  herida  y 
dudosa:  derramóse  en  ella  mucha  sangre ,  pero  en 
lin  Zutenia  con  otros  muchos  fue  muerto.  Abdalla  se 
huyó  á  Valencia;  y  como  viese  que  tantas  veces  la 
fortuna  le  era  contrari;»,  acordó  seguir  otro  partiday 
tomar  asienta  cun  el  rey  á  condición  que  leseñiii^ 
rentas  en  cada  un  año  cóngue  sustentase  en  aquella 
ciudad  la  vida  y  estado  de  hombre  principal.  Para 
seguridad  que  cumplíria  lo  asentado  y  sosegaría ,  d  ó 
en  relient  s  ásus  mismos  hijos,  que  el  rey  mororeci- 
liiü  y  tuvo  cerca  de  si  con  aquel  tratamiento  que  con- 
venia  tuviesen  sus  primos  hermanos,  tanto  que  á 
uno  de  ellos  dió  por  mujer  una  hermana  suya^odo 
esto  BuceíUó  el  año  de  los  árabes  ciento  y  ochmia  y 
cuatro  coulonneá  la  cuenta  del  arzobispo  don  Rodri- 
go, que  era  el  año  quinto  después  que  Aihaca  cooieu- 
i  reinar. 

Las  discordias  que  los  moros  tenían  entre  st,  parece 
dieron  buena  ocasión  al  rey  don  Alonso  para  adelan- 
tar su  partido,  pues  muchos  autores  extranjeros  (que 
lo!!  nuestros  no  dicen  palabra)  atestiguan  que  por  el 
esfuerzo  del  rey  don  Alonso  se  ganó  de  los  mores  U 
ciudad  de  Lishüiia  cabeza  de  Portugal ,  y  que  envió 
á  Cario  Magno  una  solemne  embajada ,  en  que  los 
principales  Pruela  y  Vallico  de  los  despojos  de  aque- 
lla ciudad  le  llevaron  por  mandado  de  su  rey  un  rico 
presente  de  caballos, armas  y  cautivos,  demás  dcsto 
una  tienda  morisca  de  obra  y  grandeza  maravillosa. 
Siguiéronse  después  desto  algunos  alborotos  en  al 
remo  y  alteraciones  civiles  tan  graves,  que  pusien» 
al  rey  en  iiecehidad  de  retirarse  al  monasterio  Abe- 
liense  muy  conocido  á  la  sazón,  y  asentado  ea  ciertos 
lugares  ásperos  y  breñas  de  Gnlicia.  Dende  conel 
ajuda  de  Tlieudiü  hombre  principa!  y  poderoso  se 
restituyó  en  su  reino  con  mayor  honra  después  de 
aquel  trabajo.  Pero  á  mi  ver  en  nin|,'una  cosa  se  se- 
ñaló mas  el  reinado  de  don  Aloosoni  fue  mas  dichoso 
que  por  hallarse  en  su  tiempo  en  Compoelella  con» 
se  halló  el  safírado  cuerpo  del  apóstol  Santíapo:  prn- 
nóstico  y  anuncio  de  la  prosperidad  que  tendriau 
mayor  que  nunca  los  cristianos.  Lo  cual  será  biea 
dedarar  cómo  sucedió,  y  tomar  el  aguajoorridads 
algo  mas  arriba. 

CAPITULO  X. 


Cómo  se  bailó  d  cnerpo  del  aposto!  Soutisffi. 

Floreció  el  culto  de  la  Religión  Cristiana  antigl»' 

mente  en  lo  postrero  de  Galicia  y  en  aquellii  parte  00 
está  situada  W  ia  Flavia,  quees  el  Padrrui,  cudiiloeo 
cualquier  otra  parte  de  España.  La  cruel  tempestad 
qu'^  PC  despertó  contra  Ins  siervos  de  Cristo  eoel 
tiempo  que  prevalecía  la  vanidad  de  los  muchos  dio- 
sas, y  por  mandado  de  los  emperadores  romanos  to- 
do género  de  tormentos  se  empleaba  en  ios  cuerpos 
de  los  que  á  Cristo  reterenciaban ,  hizo  que  de  loM 
punto  se  acabase  en  aquellos  lugares  la  crisliandal. 
i'or  donde  ni  en  lo  restante  deíimpcrio  romano,  ai 
en  d  tiempo  que  los  godos  fueron  señores  de  Ksp;ma, 
so  tenia  noticia  del  sepulcro  sagrado  del  apóstol  San- 
tiago. Con  el  largo  tiempo  y  con  este  olvido  tan  pran- 
deel  lugar  en  que  estaba  se  hinchó  de  maleza,  esi'iii.i" 
y  matorrales  sin  que  nadie  cayese  en  la  cuenta^ 
tan  gran  tesoro  basta  d  tiempo  de  Tbeodomirooiw- 
poiriense.  Myro  rey  de  los  suevos,  ii-  ffiiien  arriba 
se  hizo  mención,  conforme  á  la  costumbre  y  ob^fif- 
vancia  de  Roma  dejó  señalados  los  tirminos  por  loJ> 
su  reino  á  cada  uno  de  los  obispados,  y  por  obispo» 
tria  queiló  Andrés :  sucediéronle  por  ¿roen  Donam- 
co,  ^muel  Gotbomaro,  Vincibili  Polis,  HíndolpiM>> 
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Sein,  liOosinflr»  ^  Theosimlo,  Enali ,  Romano ,  Aa- 
^iMtino,  Honorato,  Hindulpho.  De  los  cuales  todos 
ftii'ra  <lf>  lo»  nombres  no  ha  ouedado  noticia  algunn, 

Ícoa  la  mism»  «Koridad  de  ignorancia  jr  olvido  que- 
iran  MpultifloB  todos  Im  dsméi  <rafl  Im  inosáwon, 
si  la  In7  nf)f^<;tnf  Snn'.irt^ri  nlinVra  losnjos,  ysu 
re«plani4nr  (jw  en  breve  pasó  por  lodo  el  muuiiü,  iiu 
(os  esclareciera. 

Foe  aquel  aagredo  taeoro  haUado  pordíligenoiade 
ThediNBiro  moeiior  de  Hmdalpho ,  y  por  volontad 
de  Dios  en  osU  iinnrra.  Personas  i\<-  uf.m  ie  autori- 
dad y  crédito  afirmaban  que  eu  uu  bosque;  cercano 
se  veian  y  resplandecían  machas  veces  lumbri>ras 
entre  las  Uoieblaa  de  la  uocbe.  Recetábase  4l  santo 
prelado  DO  fiienn  trampantojo»;  mas  eoo  deseo  de 
BTerifíuar  la  verdad  fueall  i  i  i  [  i  r>  li  i ,  v  on  sus 
«liemos  ojos  vió  que  todo  atjuel  iu^jar  resphiodecia 
«00  lumbres  qm  le  vdan  por  todu  partes.  H  ice  des- 
moatar  el  bosque ,  y  cavando  en  un  montón  de  tier- 
ra ,  hatfarofi  debajo  una  casita  de  mirmol ,  y  dentro 


HMüa.  Si9 

En  lo<  archivos  y  -ornt  >U  Comp  >stclla  se  h:ill.i 
un  privilegio  deste  rey  dan  Aloui» ,  en  que  hace  do- 
n  inon  á  a(]U9M.-i  it;|eüia  de  aquella  nueva  pnbLiriion 
con  tres  millas  de  tierra  por  tuJ4s  (tartas  eo  darre«lor 
que  le  aeBaló  de  terríloriore«  él  enpartindhir  aaba* 
i'H  inoncíon  de  h  inveHi;ion  que  succili^i  en  arjurl 
tiempo  del  sepulcro  y  cucrpodel  Apóstol  sigr.ido.  No 
dejaré  de  avisar  antes  de  pnsjr  ailelanle  quj  al^uin» 
peraoaaa  doetaa  y  graves  estos  añns  han  puesto  dili  - 
eillad  eo  la  venida  del  apóstol  Santiago  ó  E-tpafia: 
otros,  si  no  los  rnisnus  ,  en  la  ¡iivt'ncinndesu  sajjra* 
docuvpo  por  razones  y  teilos  qUeá  dio  le»  mueve». 
Stíria  lariRO  cuento  tratir  oslode  prop(^:)iio ;  y  no  en- 
tiendo sea  espediente  con  ramejantes  diüputai  y 
pleitos  alterar  las  devociones  del  pueblo,  en  especial 
tan  asentadas  y  lirrae:i  como  esta  es.  Ni  las  ra/.oii'-s 
deque  se  valen  nos  pareciaQ  tan coauluy entes ,  que 
por  la  verdad  no  militen  nM«ea  nAmem  y  mea  Aier* 
tes  testimonios  de  pipas ,  roye;)  y  autores  anli^tiu^  « 
santos  sin  escepcion  y  sin  taclia.  Finalmente  visio  I>1 


el  sagrado  <;epulcro.  Las  razónos  ron  qu"  su  persiia-  I  qnc  liacii  p;)r  la  una  y  p^r  la  otra  parte ,  aseguro  qu» 


dieroQ  ser  aquel  sepnlcro  y  aquel  cuerpo  el  del 
•agrado  Apdatol ,  no  ee  téSerm ;  pero  no  hay  duda 

«noque  cosa  til n  prandR  no  st?  recibió  sin  pruebas 
bástanles.  Ouscaroo  los  papeles  qu<>  queilaron  de  la 
antigmídad,  memorias,  letreros  y  rastros  ,  y  aun  has- 
ta hoy  se  conservan  muchos  y  aotablea*  Aquí,  dictia, 
orA  ei  Apéetol,  alli  dijo  rana ,  aoolli  se  eoeondi^  de 
los  qnii  para  darle  la  inuertn  le  buscaban.  T/Osánsflles 
que  a  cada  piso  ,  dicen  ,  se  aparecían  ,  dieron  li«sti- 
moniodeln  verdaileomotestigosal)onados  y  sin  t  iclia. 

£1  obispo  con  dflsee  de  avjítar  al  rey  de  lo  que  p-i- 
«abi .  sin  dOaeion  se  oartid  iwa,  la  edrte.  Bra  el  rey 
nujv  pin  y  refipinso,  deseoso  de  aumentar  el  culto  di- 
vio'),  lieniánde  lus otras  virtudes  en  que  erit  muy 
acabailn.  Ai-udió  en  persona ,  y  con  sus  mismos (»jos 
«id  lodo  lo  qoe  le  .decían :  la  alejaría  que  recibió  fue 
eotraordinaria.  Hno  qoe  en  aqnel  mismo  lugar  se 
íditirase  un  templn  ron  notn!)re  ile  Sioitiai^o ,  bien 
que  t^maro  y  no  mu^  tuerte,  por  sarde,  titpieria.  Or- 
itenó  beneticios  y  seoaJó  rentas  de  que  ios  ministros 
se  ansteniaseir,  ooofwaie  é  la  posibdidad  de  los  te- 
soraa  reales.  Derramdseesta  fama  primero  por  Espa- 
ña, despnrs  por  tiiiii  i-l  orbe  cristuin  >   i-on  qiiH  la 
itevncioo  del  apóstol  Sauliago  se  uuineiu  ')  y  iiiúlúeit 
^Taiido  manera.  Gaocurrló  g^te  innumerable  de  to- 
da» partes,  tanto^ae  en  oinifun  tiempo  se  víóacu  lir 
á  España,  aun  cuando  gozaba  de  su  prospcritiad, 
tantos  extranjero  .  Di  Uali  i ,  Francia  y  Alemana  ve- 
«iin  los  de  lejOS  y  los  da  cerca  m'ivídos  de  la  ínma 
qoBVidaba.  Aumentábase  ladevocioncon  lostnuchos 
y  grandes  milagros  que  cadadiase  lincian  al  sepulcro 
«Id  saoU)  Apóstol  t  que  daban  testimonio  bastante  de 
que.  no  era  sin  propósito  lo  qoesoiiabía  «raido  y  se 
(livuli^aba.  ,  - 

Gobernaba  á  eala  sanni  la  iglMa  Romna^  ponli- 
iice  León  UI  dcate  nombre  :  hirieron  recurso  íí  él  el 
rey  don  Alonso  y  á  su  inslaniMa  y  en  su  favor  (.arlo 
Magno,  que  á  esto  ciñiendo  yo  se  cniliTezaba  priii- 
«ñnalméote  U  embajada  que  dijimos.  Pidieron  que  el 
•iispo  Menso  sin  mudar  por  entonoes  el  nombre  que 
untes  tenia,  trasladase  su  silla á  Compostella  para 
inas  auLorizar  aauel  santo  lugar.  Venian  ett  ello  los 
p-amlüs  y  prelaaos  de  España.  Condeceadió  el  pou- 
lílieea  tan  just»i  demanda  cou  lal  que  «larsobiajio  do 
Braia,  cuyo  eufraginoo  era  aqnerobíapado ,  nnfue- 
se  perjudicólo  en  alguna  manera;  dado  que  Bra^-t 
por  aquel  tininno  ti«i  w.  habitaba ,  ca  la  destruyeron 
los  muro-4.  i>e  la  una  y  de  la  otra  condición  la  iglesia 
de  Cooiposteiia  quedó  exenta  dooienloa  y  setenta  y 
eineo  anos  adetaale,  eoando  por  eooeesion  de  tos 
pontífices  nmisnos  y  á  iostaocia  de  los  reyes  de  Es- 
paña se  trasladaron  á  Santiago  losprtvilegim  y  auto- 
rMad  de  Mérida,  iglesia  en  otnolioBpO  nwtaopaolaiu, 
» se  declara  es  otro  higir. 

tono  I. 


hay  pocos  santuarios  eu  Europa  que  teogaa  luas 
eertfdombre  ni  masabonoson  todo  q^uaal  nuestro  de 
C')mpiist>dl.t.  T»l  era  jr  ei  aaesiro  juicio OB-«stocaftO 

y  eu  esLii  dificultades.         *'    ío  »  > 

CAPITULO  Xí. 

Cómo  Cario  Magno  vino  en  España. 

Qt  F.  Cario  M  igno  rey  p  id»«"09ode  Pranria  baya  ve 
nido  ,  y  nuil  mas  de  una  veza  Ks|iiñi,  U  r.imiKitnr- 
nU  qué  dello  hay ,  lo  masülra ,  fuudada  eo  lo  que  lui^ 
esentflres  siitjqves  dej aran  «lerilo  con  niaetia  i;o»- 
formidcd.  Primeramente  al  principio  do  su  reiindo 
después  de  la  muerle  de  su  pjJre  vino  á  España  ron 
eipernnza  de  echar  los  moros  de  toda  ella.  Ibuab.iU 
moro  le  biso  instancia  qoe  eiufiroadiese  este  viaje  «>a 
su  favor.  Pa^ó  los  montes  Pirineos  por  la  part»  de 
Navarra.  Púsose  sobre  Pamplona,  que  se  le  riii  li'i 
fácilm'intc  üijóá  Innabala  por  rey  de  Z(ra;;<i2a  com 
órden  qua  aquella  ciudad  le  acudiese  á  el  con  cierlu 
tributo  y  parias  cada  nna&o.  Hiíclio  esto ,  «lió  la  vu«l> 
ta  y  de  camino  liiio  desmantelar  ta  ciudad  de  Pjui- 
ploiiaá  causa  que  no  se  puJia  mantener,  y  con  las 
guerras  oniinarias  inucii^  veceii  niUil-tiia  señurj.!, 
ya  era  de  moros ,  yi  de  cristianos.  Tenían  I04  iiavar- 
n«s  tomados  tos  puertos  yeftrechorasde  lo^PiHueo^. 
Dieron  sobra  el  fardaje  y  sobre  los  tesoros  de  Francia: 
saqueáronlo  todo,  con  que  Tirio  Miiího  sin  poder 
trHuar  enmienda  del  daño,  fue  forjado  de  vulverá 
Alemaha  con  poco  contento  y  honra.  Po::o.s  añ  is  ade* 
Unte  en  la  parte  de  Cataluña  se  le  entregaron  las 
ciudades  de  Girón  a  y  de  bircolona.  tío.  ilojidu  C4iii- 
viene  tomar  principios  de  los  condes  de  R  n  .-doii  1  y 
de  los  catalanes,  noiahréid<i«  asi^iltíloi  puebinsCalji- 
lannos  puestos  en  la  Gallín  N.trbqiieniie  cerca  dsla 
ciudad  de  Tolosa  ,  que  eonlra  los  moros  bii  i»Ton  en- 
iraila  v  asiento  por  aquell  i  pirle  de  Ksp  iüa.  Ks:a 
derivación  os  mas  á  propósito  que  la  (pie  (>>)mpone 
esta  palabra  de  (jotos  y  alanos ,  y  la  que  otro^  siguei) 
do  Cierto  catalán  gobernador  de  Aquitania  en  el  tiem- 
pi  que  Carlos  Martello,  ro.n  1  q;in,I,i  ari-il»;i  loc.rdo,  se 
apoderó  por  fuerza  ái  a  jji;¡  dniMdo  y  |.j  quiti)  á  lo> 
hijos  de  Eiidon . 

Toinich  historiador  eaUjau  dice  que  C  ^rlo  M4gno 
después  de  alKun  tiempo,  gao^do  que  bobo  de  los 
moros  ;i  NarboMi ,  rompió  de  nuevo  por  aquella  p  trie 
Hu  l^spaiu ,  Y  con  las  armas  sujel(>á  su  corona  a  C  1- 
lahiña  la  vijja,  que  estaba  asimismo  en  poder  de 
moros,  en  la  parte  en  que  antiguamenie  estuvieron 
los  ceretanos  y  por  atlf :  demis  desto  que  peted  con 
I0.S  m>riis,  V  I.^í  venció  cjicl  valle  aun  liist  t  Itaf  illa 
lumóel  u;>in!(rtó  de  Carlos.  Oíros  aña  leu  á  loilirlio 

Iquc  con  la  ot:asion  de  haberse  halla  lo  el  cuerpo  de 
¿iiiliagA  volvió  á  España  de  nuevo  para  cerlilicarsey 
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ver  con  sos  ojos  lo  que  publirnlm  la  fama ,  y  aumen- 
tar €00  su  autoríilad  y  prpseiicin  la  doYocion  de  aquel 
stnluaño.  liiceo  mae  quei  inslaiicia  ini|a  hiego  que 
se  enteró  de  b  verdad ,  «e  dM  «1  priado  de  Compoi- 
tella  derecho  y  nnl«rit1ad«ic  primailo  sobre  todas  las 
iglesias  de  España.  I'ero  lo  desia  venida  se  debe  te- 
ner por  biso  j  por  invención  mal  coai|we»ta  pr 
«Hienas  rauMMi  qvt  noes  necesario  poner aqaí, puee 
la  mentira  por  si  misma  se  muestra.  Lo  qae  se  averí> 
;.'iia  OH  que  vuelto  de  España  Cario  Magno,  se  partió 
{i<irn  liorna  con  intento  de  amporar  y  restituir  eo  su 
siDn  al  sumo  pontífice  León  III  el  cuál  como  élsoape» 
( liiil  a  ,  y  era  la  verdaa ,  á  tuerto  habian  depuesto 
sus  erioiñi^os.  Llegado  á  aquella  ciudad  ,  se  ausentó 
¡uirn  conorer  de  aquel  pleito,  cuando  gran  número 
de  obispos  que  allí  so  hallaban  presentes  por  au  iia- 
mtdo,  dijerun  é  voces  no  ser  lícito  quealgunojuzga- 
«:r  ;il  '^■tmio  pontiíicé.  Con  rslo  el  niisioo  acusado  desale 
un  pulpito  con  juramentóse  piir¡iíi»de  los  carf;osque 
le  bacinn ;  y  sus  acusadores  fueroii  primero  condena- 
dos á  muerte ,  después  á  ruego  dei  (tonliiice  se  trocó 
aquella  sentencia  en  destiem».  En  ningún  tiempo  la 
íffksia  de  Roma  se  vi(í  mas  autorimlay  ni  la  persona 
del  pontiRce  mas  acatada. 

Habían  los  ciudadanos  de  Roma  y  el  pepa  enviado 
á  Cario  Magno  antes  que  allá  llegase ,  las  llaveade  la 
confesión  de  San  Pedro ,  y  el  estandarte  de  la  dudad 
de  Roma  en  sena!  que  se  ponían  en  sus  manos ,  y 
debajo  de  sus  alas  se  amparaban  ,  &  causa  que  por  la 
revuelta  de  los  tiempos  loseniperadoreagriágoapoeo 
les  podían  ayudar,  el  Doder lie  loe  iranoeaes  se  au~ 
mentaba  j  se  fnrtfficaliá  mas  de  cada  dia.  Hicieron 
pues  en  lif-^iMf-'.!  lo  qiir  cu  sii  ;ni';-'nri:i  tenían  acor- 
dado ,  que  fue  enlregailH  1 1  iiri|)iM  in  de  la  ciudad  de 
Roni.'i.  Corria  el  año  de  ¡luesira  »alracion  de  801, 
cuando  el  papa  León  celeiirado  que  bobo  la  misa  en 
la  iglesia  de  San  Pedro  víspem  de  Navidad ,  dió  á 
Cario  Marino  el  nombre  de  Aíj;.'usIo  ,  v  Ip  uiornó  de 
tas  insignias  iroperiales.  El  pueblo  romano  en  señal 
de  moena  aie^pia  aclarad :  A  camlos  aooosto,  oaannE 
Y  p^rtFirn  VIDA  T  TicTonn.  Después  que  fue  empera- 
dor, desde  Aiemarin  ,  do  estaba  retirado  en  lo  pos- 
trero de  su  ed;id,  vmn  :i  España  sepun  r\ue  liialirman 
casi  todos  kw  bistoriaJores  ,^on  esta  oca&ion  :  el  rey 
don  Ahñiao cansado  (<)  por  sus  moclio!»  años ,  y  con 
ln«?  prnerras  que  de  onlinario  traía  con  los  moros  con 
iiiavor  esfacnto  y  valor  que  prosperidad,  pensó  seria 
bien  valerse  de  (.arlo  Magno  para  echar  con  sus  ar- 
mas los  moros  de  toda  líspeña.  No  tenia  bijoo :  ofre* 
eidle  en  uremío  de  sv  trabajo  la  snoeaion  en  el  reino 
por  vía  de  adopción.  No  menosprcci''»  ("¡te  pnrtidn 
el  buen  emperador;  pero  por  ser  de  largH  edad  y  no 
menos  viejo  que  el  rey  don  Alonso ,  y  por  tener  deba- 
jo de  Stt  señorío  mocnas  ptotinciaa,  le  paredé  que 
aquel  reino  seria  hneno  pan  BerMidi^  sn  nieto  de 
parte  de  su  hijo  Pipino  ja  muerto,  ^[Uia  él  kabía be- 
cbt*  rey  de  Iralia. 

Con  «ala  naolucion  emprendió  el  viaje  de  España: 
aegnlale  an  ejército  io?encible.  Estaba  todo  para 
cenetnirae  eoeiido  se  supieron  estas  prácticas ;  por- 
que las  cosas  de  li--^  ¡i  !  príucipes  y  su>  nmfede- 
raciones  por  intervenir  otrosen  ellas  no  pueden  estar 
mocho  tiempo  secretas.  Llevaba  de  mata  gana  la  no- 
bleza de  España  quedar  sujeta  al  imperio  de  los  fran- 
ceses, gente  insolente,  como  ellos  decían;  y  üera: 
que  no  era  esto  libraiios  de  los  moros,  ükmi  in  r  ir 
aquella  servidumbre  en  otra  mas  grave.  Destose 
quejaba  eada  cual  en  paitieniBr  y  todos  en  público 
na  iieaeNa,  nedíHMa  f  mas  gnindaa.  Todafla  oin- 

* 

(1)  Don  Ahtoso  el  Caiólies  bsbia  muerto  en  757 ;  el  Casto 
BO  subió il  trono  ha?l«  e)  7!)!  y  raurió  en  81*  y  Cario  Mau- 
no  había  muerto  el  814:  por  lo  tanto  debe  tenerse  por  fabu  • 
losa  toda  esta  narración ,  que  adsoiis  M»  se  spii|a  «a  aingono 
de  los  Cronicones  antiguos. 
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guno  eii  particuiar  se  ntrevin  á  resistir  á  ia  TolttDlad 
del  rey  y  desbaratar  aauellos  intentos.  SoíoBertanb 
del  Carpió,  lerai  por  la  juventud  J  por  la  espeiania 
que  tenia  oe  la  eorena ,  súplate  cate  fitegn  yseofre- 
cía  por  cauilill  11  á  1  is  que  le  quisiesen  seguir.  El 
mismo  rey  don  Ahuso  eistaba  arrepentido  de  lequa 
leuÍK  tratado  :  inn  inciertas  son  las  veinaladesde 
ios  principes.  Allegóse  á  lo  demiSs  Marsilio  rey  moro 
de  Zaragoza ,  con  quieu  el  emperador  estaba  enojado 
por  haber  despojado  de  aqoel  «alado á  ttoabiía SI 
confederado. 

De  loe  moa  y  de  !os  otiea  •«  firmC  vn  bien  ejér- 
cito, aunque  no  bastante  para  resistir  en  ctnipo  lla- 
no. La  caballería  de  Francia  es  aventajada  :  acordaron 
lomar  los  pasosde  los  Pirineos,  y  impedir  íi  I  is  fr  m- 
ceses  la  entrada  en  i^spaíia.  lios escritores  eitranjeros 
dicen  qoe  Carlos  pasi)  adelante ,  y  que  antes  quedisaa 
la  Toelta  ,  vencir»  en  batalla  á  los  ciicnn:;ní  y  les  cor- 
rió los  campos  y  la  provincia  por  U dns  parha,y  que 
linalmenle  cuando  se  vulvia  pekii  tMi  las  estrecliunis 
de  los  Pirineos.  A  otros  pareoe  mas  verdadero  loque 
nuestros  eaeritefea  afirman  que  Cario  Maiino  noen- 
tró  desta  vez  en  España ,  sino  que  d  la  misma  entrarla 
en  Roncefvnlles  que  es  parle  de  iXavarra,  se  dió 
aquella  fumosa  bat;illa.  Venían  en  la  vanguardia  Rol- 
dan conde  doBiiatana,  Aoseinio  y  Eginnrd  o  hombre» 
principales :  el  hif^ar  no  oa  é  propó«i lo  para  ponerse 
en  ordenanza  ,  a'^nmptipron  los  nuestros  destieloHlln 
á  los  enemÍ{¿os ,  Utuiun  Ja  muerte  á  muchosaule&que 
se  pudiesen  uparejar  para  l«  pelea  y  ordenar  sus  ha- 
ces ;  Aae  nmerlo  el  nusmo  Anidan  ,'de  najo  eslnerio 
y  (rntesaa  ae  ensillan  mffiamanléflB  tonaa  ha  na- 
ciones de  Fkaaeia  y  de  Elpniia  nMwhna  ttlmlaB  f  po* 
trañas. 

CarioMaflno  visto  el  temor  de  los  suyos  t  baatania 
que  en  elkis  se  ejecutaba,  con  deseo  de  reparar  j 
animar  su  gente  que  desmayatia  en  aquel  apneU>,di* 

jo  Á  SUS  soldados  estas  palabras  :  »  Cuán  f  - j  rosa  sea 
»gue  las  armas  francesas  muy  señaiadas  por  sus  Uim- 
oKts  y  trofeos  sean  ve  ncidas  por  los  pueblos  raeodlgoa 
»de  España  ,  e./ivilecidos  porlarga  servidumbre,  aun- 
»que  vo  lo  calle ,  la  misma  cosa  lo  doclara.  El  noni- 
i)hre  de iiin  s t ri m  (n [x'rio  ,  In  fuci z;i  ile  vuestros  pechos 
»os  debe  animar.  Acordaos  de  vuestras  grandes  baza- 
Mfias,  de  vnestra  noMeia,  de  la  bonndo  nneetros 
«antepasados;  y  h^.  ffue  vencidas  tantas  provincias 
ndisieís  leyes  á  (jraíi  p»rledel mundo,  tened porcosa 
amas  grave  que  la  misma  muerte  dejaros  vencer  de 
•gente  deaanaada  y  til  qneámanera  dn  ladrones  no 
Me  atrevieron  i  pelearen  eampoitao.  La  estreebnra 
y)ñr  los  lucrares  en  que  estamos,  nr»  da  !npnr  p;in 
ntiuir :  ni  seria  justo  |)oner  ia  esperanza  en  los  pies 
nios  qoe  tenéis  las  armas  en  las  manos.  No  permita 
•INea  tan  muda  afrenta  :  no  sofraia  aoldados  que 
•tan  granile  baldón  se  dé  al  nombre  francéa ,  con  es- 
»> fuerzo  y  ánimo  habéis  de  f  íIíj-  dt  stos  fui^ares;  en 
» fuerzas,  armas,  nobleza  en  ánimo ,  número  y  todo 
»lo  demás  os  aventajáis.  Los  enemigos  por  la  pobre- 
Bza ,  miseria  y  mal  tratamiento  están  flacos  y  sin 
nfoerzas :  el  ejército  se  ha  juntado  de  moros  y  c ris- 
«tianos  que  no  eoneuerdan  en  nada  ,  ñutes  se  dirp- 
»renoian  en  costumbres,  leyes,  estatutos  y  rehj^iou. 
»Vos  tenes  un  mismo  corazón ,  una  misn»  voluntad 
nnecestdad  de  pelear  por  la  vida ,  por  la  patria ,  por 
«nuestra  gbria.  Con  el  mismo  inimo  pues  con  que 
iit  mtas  veces  sobrepujasteis  innumeríiliU's  h  uestes  de 
nenemigos,  y  salisteis  con  victoria  de  semeianlcs 
•aprietoe  (si  ya  soldados  míos  no  estáis  olvidados  de 
«vuestro antiguo  esfuerzo)  vencetl  nh^ira  las  dificul- 
»lades  menores  que  se  os  ponen  di  luiit*>. » 

Dicho  esto ,  con  la  bocina  hizo  señal  corno  lo  acos- 
tumbraba. Renuévase  ia  pelea  con  grande  coraje: 
derrámase  nMoha  sangre ,  moeren  ios  mae  vnlientea 
y  atrevidos  de  los  franceses,  los  españoles  por  lo» 
muchos  trabajos  endurecidos  peleaban  como  loonei^; 
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T  \i  opinión  que  ea  la  guerra  puede  mucho,  quebran- 
iúios  ánimos  de  los  contrario!,  ca  en  lo  mas  recio  de 
lip«jease  divulgó  por  los  escuadrones  quo  los  moros 
CODO  gente  que  tenia  noticia  de  los  pasuü ,  se  apre- 
suraban para  dar  aobre  ellos  por  las  eapuldas.  Ningún 
lo^  boDo  oi  mas  señalado  por  el  destrozo  de  los 
inmeM,  ni  mas  conocido  por  la  Tama.  Los  muertos 
fueron  sepultados  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo  de 
RoDcesvalles.  Siguióse  puco  después  la  muerte  de 
Cario  Ma^no ,  que  falleció  y  fue  sepultado  en  Aquis- 
grio  el  ano  de  Cristo  de  814 ,  que  fue  la  causa  como 
To  entiendo  de  no  vengar  aquella  injuria.  Don  Ro<lri- 
mdice  que  el  rey  don  Alonso  se  halló  en  la  batalla, 
b  de  Navarra  que  Fortun  García  rey  de  Sobrarve 
tuTo  gran  parte  en  aquella  victoria ,  las  historias  de 
FriDcia  que  no  por  el  es  fue  r¿o  de  los  nuestros  fueron 
los  franceses  vencidos,  sino  por  traición  de  un  cierto 
Gilibn.  Entiendo  que  la  memoria  destas  cosas  está 
confusa  por  la  alicion  y  fábulas  que  suelen  resultar 
en  casos  semejantes ,  en  tanto  grado  que  algunos  es- 
chlores  franceses  no  hacen  mención  desta  pelea  tan 
Moalada;  silencio  que  se  pudiera  atribuir  á  malicia. 
ú  no  considerara  que  lo  mismo  hizo  dun  Alonso  el 
Magno  rey  de  León  en  el  Cronicón  que  dedicó  á  Se- 
butian  obispo  de  Salamanca  poco  despuea  de  este 
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tiempo,  donde  no  se  halla  mención  alguna  de«ta  tan 
noble  jornada.  Esto  b;isle  de  la  empresa  y  desastre 
del  emperador  Csrio  Mapiio.  El  lector  por  lo  queotrw 
escribieron  ,  podrá  hacer  libremente  juicio  de  la  ver- 
dad. Volvamos  á  lo  que  nos  queda  atrás  ( i ). 

CAPITULO  xn. 

De  lo  demis  que  hizo  el  rtj  don  Alon«o. 

PaósPKRAJiENTK  y  casi  sin  ningún  tropiezo  proce- 
dían en  tiempo  del  rey  don  Alonso  las  cosas  de  los 
cristianos  con  una  perpélua ,  constante ,  igual  y  .na- 
raviilosa  bonanza.  No  solo  cuidaba  el  buen  rey  de  la 
guerra  sino  eso  mismo  de  las  artes  de  la  paz ,  y  en 
particular  procuraba  que  el  culto  divino  en  todas  ma- 
neras se  aumentase.  Luego  que  se  acabó  de  todo 
punto  el  templo ,  que  con  nombre  del  Salvador  se 
comenzó  los  años  pasados  en  Oviedo ,  el  mayor  y  mas 
principal  de  aquella  ciudad  puraqueladevocion'fuese 
mayor  hito  que  siete  obispos  le  consagrasen  con 
las  ceremonias  acostumbradas  el  año  de  ochocientos 
y  dos.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  levantó  otra  igle- 
sia con  advocación  de  Nuestra  Señora ,  y  junto  con 
ella  un  ciáualro  ó  casa  á  propósito  de  enterrar  en  ella 


los  cuerpos  de  los  reyes  ( 2) ,  ca  dentro  de  la  iglesia 
no  se  acostumbraba  :  otra  tercera  iglesia  edificó  San 

(1)  Lot  eicrítores  franceses  pcoen  en  duda  georraloente 
Itjoraada  de  Ronregvalles ,  quejepun  todos  los  Cronicones, 
w«<li<5  el  año  778  Consta  que  Cirio  Magno  vino  á  E*paBa 
^  protejfer  i  los  rebeldes  que  se  habían  apoderado  de  Zara- 
foit  y  de  algunas  otras  ciudades;  desmanteló  á  Pamplona 
loe  no  era  de  loa  aK>ro8 ,  saqueó  todos  los  pueblo*  sin  dislin- 
rur  ai  erao  de  criatianos  ó  de  moros,  volviéndose  por  Ron- 
tono  I. 


Tirso  mártir  muy  hermosa ,  la  cuarta  de  Son  Julián 
demás  desto  un  palacio  real  con  lodos  los  omamen- 

rcsvalles  donde  fueron  enteramente  derrotados  por  los  navar- 
ros. Escarmentados  y  cubiertos  de  oprobio  por  esta  derrota, 
no  se  atrevieron  i  volver  mas  á  España. 

(2)  Fundada  por  Alonso  el  Ca«to  la  capilla  de  Santa  Ma- 
ría ,  hizo  construir  en  ella,  on  funteon  para  y  sus  surew- 
rcs.  Tanto  este  como  aquella  fueion  reparados  en  licnipo  de 
Felipe  V:  y  en  la  actualidad  se  conserva  el  panteón  cual  se 
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tos ,  ftpartamienlM  y  rcquisilos  necesarios.  Tal  era 
la  grandeza  dcánimñ  pn  el  n  y  «ion  Alonso,  que  con- 
tentándose «len  parli»  ular  ron  robalo  y  vestido  ortii- 
nario,  empIoah;i  IolIus  sus  fiu-r/as  rn  procurar  el 
.arreo  y  tiermosura  de  la  república,  eunoblecer  y 
tdomr  aquella  ciudad ,  quo  l1  primeio  de  loa  reyes 
I)i7.n  n^if  lito  y  cahci.-ent  de  SU  remo,  como  lo  refiéri* 
dou  Alonso  el  Magiiu. 

A  la  misma  sazón  los  moros  andaban  alborotados, 
en  particular  los  de  Toledo  se  alzaron  contra  su  rey. 
Las  riquezas  y  el  ódo  fuente  de  todos  los  males  eran 
la  causa  ,  y  iiiiigiiiia  riuHnfl  pupile  tenr^r  sosiego  lar- 
go tiempo ;  si  lucia  ii-  f  ilian  om'iiiigüs ,  Je  nacen  en 
casa.  El  rev  A  litara  como  asiuio  que  era,  acostum- 
brado á  callar,  disimular,  fingir  v  eiwaAar ,  llamó  á 
Ambroz  gi^mador  de  Rnesca ,  noniDre  á  propósito 
para  el  t^inliuslo  que  Irainaha  ,  por  ser  amigo  lii-  l(ts 
de  Toledo,  t^nviulu  coa  cai  tas  haJagüeúas  en  que 
echaba  la  culpa  del  alboroto  á  los  que  teoian  el  go- 
bierno y  ro^ua  á  los  ciudadanos  se  sosegasen.  Es  la 
gcnic  de  Toledo  de  su  natural  sencilla  y  no  nada 
maliciosa :  sin  recelarse  dota  celada,  abiertas  las  puer- 
tas ,  le  recibieron  en  la  ciudad.  Pasado  alguu  lieinpo 
finge  estar  agraviado  del  rey ,  persuádeles  pesen  ao»' 
[ante  en  sus  primeros  intentos,  y  para  mayor  segu- 
ndad iiace  eoiücar  un  rastillo  do  al  presente  está  la 
igU'sin  lie  San  Cristohai;  y  para  (pío  o.sluvii'son  en 
guarnición ,  puso  en  él  buen  golpe  de  soldados. 

Tara  sosegar  estas  alleracbnes  acudió  Abitorab- 
man  hijo  del  rey  moro,  mozo  de  veinte  y  cuatro 
años,  ol  cual  ron  semejante  engaño  al  primero  hizo 
asiento  c(tn  los  ile  denlro,  y  le  dejaron  entrar.  Para 
ejecutar  lo  que  teniau  trañado,  convidaron  los  ciu- 
dadanos principales  i  cierlo  convite  que  ordenaron 
dentro  del  castiüo ,  rn  que  sobre  seguro  fueron  rde- 
vosameitle  muertos  pur  los  soldadus  los  del  pueblo 
hasta  número  de  cinco  mil ,  que  fue  el  año  de  nues- 
tra salvación  de  ochocientos  y  ciuoo.  Este  castigo 
tan  grande  bízo  que  el  pueblo  de  Toleito  se  allanase, 
pero  no  bastó  para  que  los  qtir'  moraban  en  el  arra- 
bal de  Córdoba ,  no  se  levantasen  :  ia  crueldad  antes 
altera  que  sana.  Fue  enviado  contra  ellos  Abdelcarin 
capitán  de  gran  nombre  que  ganó  en  el  cerco  qiie 
poco  antes  tuvo  sobre  Cafahorm ,  y  por  los  grandes 
daños  que  hizo  en  aquella  coi  i  ;i,  Ks(e  lo  sosegó 
todo :  el  castigo  de  ius  culpados  fue  menor  que  el  ae 
Toledo  :  ahorcó  trecientos  d^ot  i  b  ribera  del  rio. 

Esto  pasaba  en  tierra  de  moros;  en  la  de  cristianos 
dos  ejércitos  de  moros  que  hicieron  estrada  en  Cali- 
da y  pusieron  grande  espinloen  la  tierra,  finron 

Té  por  e!  adjoBto  «Kselioen  et  t[M  se  dtstinirtie  coaftinmeote 

la  siguiente  insrnpcion  csrtilpida  ea  una  piedra  de  mármol 
coa  letras  tuajúscuJas  Je  mn  rorrieiite.  Dice  asi: 

«Eo  este  real  panteón  ynct  ii  los  cuerpos  de  >!(Tiorcs 
reyes  y  remas  8i?uienttS'  fcl  señor  rey  dofl  Friipl.i  I  <le  cstr 
noiabfe,  hijo  del  -ií'MOr  rey  don  Alonso  el  C.itnlirn  I  de  e^io, 
nombre,  qaifn  iiohlo  fsta  Viiidad  v  trsilado  tsu  sania  Igle- 
sia a!  pilui  que  huy  Ucnc. 

¥A  se&or  rey  don  Bermodo,  llamado  el  Oi^couu,  «obriiio  del 
señor  rey  don  Frriela. 

Kl  Müor  ley  di»  AloosQ  el  Casto,  byo  del  dicbo  señor  rey 
dM  Fraela  qv*  Ibadó  eila  real  capUa  pira  sn  reiJ  lepoloo 
y  de  sea  pnigenltorei. 

El  aelor  rey  dea  Raaiiro  I,  deMe  Bonbre,  hgo  del  sefior 
rey*NiBeraHide. 


destrozados  y  forados  eon  daBo  á  retirarse  el  alio  de 

ocliorieolos  y  diez.  Ores  gobernador  de  Mérida  puso 
sitio  sobre  la  villa  de  Benavenle,  pero  toa  la  venida 
dfl  rey  don  Alonso  fue  forzado  á  alzarle  y  retirarse. 
De  la  misma  manera  Alcaroa  moro  flobenador  de 
Badajoz  fbe  rechazado  de  b  ciudad  díe  Mérida  sotnre 
la  cual  estnii't ,  y  de  todaaquella  comarca.  Nomurlia 
después  uno  llamado  Mahomad  hombre  noble  entre 
los  moros ,  ciudadano  antiguamente  de  Mérida  par 
miedo  que  tenia  df  Abderrahman  no  te  hiciesealgu- 
na  fuerza  y  agravio  (bien  que  lo  particular  no  se  sa- 
be), con  número  de  gente  se  relin')  al  amparo  del 
rey  don  Alonso.  Diúle  el  rey  en  Galicia  lugu  en  que 
morase  :  pretendía  el  nwro  volveren  gnefe  conloe 
de  su  MkcioD  7  lomar  por  medio  atcuna  enpreiaeoB' 
tn  loe  eríslianos ;  asi  ocho  anos  después  díe  so  veni- 
da con  las  armas  se  apoderó  de  un  puebla  llamado 
Santa  Crblioa :  este  castillo  se  ve  hoy  dos  leguas  de 
Lugo*  Acudió  preetanente  el  rey  para  eortalle  los 
>asoe  :  Tinieron  á  las  manos ,  y  pelearon  con  una 
lorfía  estraordinaria ,  pero  al  nn  el  campo  quedó  (wr 
os  nuestros  con  nurrit  de  cincuenta  mil  moros,  y 
entre  ellos  el  mismu  Mahomad ;  que  fue  un  notable 
aviso  para  no  fiarse  de  traidores ,  en  especial  de  di- 
versa creencia  y  religión.  En  tanto  que  e^^to  pasaba 
falleció  Albaca  rey  de  Córdoba  el  afio  de  Cristo 
de  «21 ,  de  los  árahes  docientos  y  seis ,  de  su  reino 
veiutc  y  siete.  Dejó  diez  y  nueve  h^os ,  j  veinte  y  uoa 
hijas.  Sucedióle  en  el  reino  Abderrahman  su  hijo  en 
edad  de  rnnrentn  y  un  años ,  reinó  treinta  y  uno.  Pnr 
este  liotupo  lus  moros  de  España  pasaron  á  la  isla 
de  candia,  j  híeíeTon  en  elb  lo  aamnlo.  Dicelo  Zo- 
na ras. 

El  esfuerzo  de  Bnriardode)  Carpió  se  mostró  nv- 

rho  en  todas  las  guerras  que  por  este  tiempo  se 
hicieron  :  él  grandemeiUe  se  agraviaba  que  ni  sus 
servicios,  ni  los  ruegos  de  la  reina  fuesen  parte  para 
que  el  rey  su  lio  se  dehese  de  su  padre  J  le  Uhra<e  de 
aquella  larga  y  dura  prisión.  Pidió  daramente  licen- 
cia, y  reliróse  á  .Saloaña  que  era  de.  su  patrimonio, 
con  intento  lie  satisfacerse  de  aquel  agravio  en 
ocasiones  que  se  ofreciesen.  Dendo  lücia  robos  y 
entradas  en  las  tierras  del  rey  sin  que  nadie  le  fuese 
á  la  mano.  El  rey  no  era  bastante  por  m  larga  edad, 
los  nobles  favorecían  la  pr  i^  mí  ^i-  Ri  rnanio  y  su 
demanda  tan  justa.  Ofendido  el  rey  por  este  leyanta- 

'    ,  d 


I  selior  ley  don  Onto&e  I,  de  este  nombre ,  hijo  del  señor 
rey  doo  Ramiro. 

El  seüor  rey  don  Alfonso  el  Magno  1 ,  de  este  nombre,  hijo 
del  telwr  rey  don  Orrkiriu 

El  seíior  rey  don  fi.ircia  I ,  liiji"»  del  señor  rey  don  Alfonso 
el  Maguo. 

La  señora  reiii.i  dona  (lilvira,  mujer  del  fcfior  rey  don 

Bernr.;';.,- 

La  seriDra  reina  áoim  I  rrara .  miipT  soFi  ir  ro\  fíon  Ra- 
miro I  y  ntri>s  muchos  coerpus  <lr  scñoies  [iriii'  ii'is,  iiitintes 

é  iaíaatai.  ReediAcóié  eo  el  año  17i¿  reioauilo  la  luage*- 
lad  ealéhca  M  sdksr  rey  dea  Felipe  V  de  «ele  aeobre. 


miento ,  v  llegado  el  fm  de  su  vida ,  de  vejez  y  de  i 
enfermedad  mortal  que  le  sobrevino,  señaló  por  su- 
cesor suyo  á  don  Ramiro  hijo  de  don  Bermiido.  Hecho 
e-.lo  ,  acabó  el  curso  de  .su  vjiia  en  edad  d<'  n  In  iila 
y  cinco  años.  Reinólos  cincuenta  y  cinco  meses 
7  trece  dias.  Otros  á  este  número  ae  años  añaden  los 
que  reinaron  Hauregato  y  don  Rermudo  por  no  haber 
sido  verdaderos  reyes.  Falleció  ea  Oviedo,  y  fue  se- 
|iultndo  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  aquella  ciudad. 
Sucedió  su  mticrte  el  ano  de  nuestra  salvación  de  843, 
cuenta  en  que  nos  apartamos  algún -tanto  de  la  que 
lleva  el  catalogo  Composlellano ,  pero  arrimados  a! 
Cronicón  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  muy  confor- 
me L-n  esto  a  las'deniásinomorias  que  quedan  y  tene- 
mos de  la  antigüedad. 

CAPITULO  XIII. 
Del  rey  don  Ramiro. 

El  reinado  del  rej  don  Ramiro  en  tiempo  fue  bre* 
ve  j  en  gloria  y  hasanas  muy  sehalado  por  quitar  eonio 

quitó  de  las  cervices  de  los  cristianos  el  yugo  praví- 
simo que  les  tenían  puesto  los  moros,  y  repri  mir  ia^^  in- 
solencias Y  demasías  de  aquella  gente  bárbara.  A  la 
verdad ,  el  haber  España  le  vantaaócabesa,  y  vuelto  á 
su  antigua  dignidad,  después  de  Dios  se  debe  al  es- 
fuerzo y  perpetua  feücidíol  de  este  gran  príncipe. 
En  lus  ueaocios  qjuc  tuvo  cou  los  de  fuera ,  iue  esce- 
lente ,  en  ws  de  dentro  disn  reino  admirable;  y  ana 
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que  te  señaló  muclio  eD  ias  cosas  de  la  paz ,  pero  en 
li  gloria  militar  fiie  mas  aventajado.  A  Irá  nigromán- 
ticos y  hechiceros  castigó  con  pena  de  fuego  :  á  Ins 
ladrones ,  en  que  andaba  gran  desórden ,  hacia  ¡«acar 
)h  ojos :  pena  cortada  á  la  medida  de  su  delito ,  qui- 
tarles ta  onasion  di'  codiciar  lo  ajeno  ,  y  harerles  (jue 
Qúpuilit'Stm  mas  pecar.  Ala  sazón  qut;  faüoció  el  rey 
«Ion  Alonso  ,  don  Ramiro  se  liallaba  ocupado  en  los 
«itdnios,  que  eran  parte  de  Castilla  la  Vieja  ó  de 
Vfacava.  La  distancia  de  los  lugares  y  la  nradntza 
delpnnripc  dieron  ocasión  al  cond(>  Nepociano  para 
apoderarse  por  fuerza  de  armas  de  las  Asturias  y  11^- 
MMise  rqr*  Era  hombro  muy  poderoso :  los  que  le 
^eguiao  muchos ,  su  autoridad  y  riqiiornü  muy  gran- 
(les.  Las  voluntades  y  pareceres  de  los  natnrales  no  se 
ccnfurmaban  ,  ra  los  malos  v  revoltosos  le  ravoreri;ui, 
los  mas  cuerdos  oue  sentían  diversamente,  callaban 
jno  se  atrevían  a  declararse  por  miedo  del  tirano  y 
por  estar  las  rosas  tan  al!tT:i  hs. 

Acudió  el  rey  don  Rannro  ú  süst>gar  estos  movi- 
■ientos.  Juntáronse  de  una  parte  y  de  otra  muchas 
Mates :  didee  la  tntalla  en  Galicia  á  la  ribera  del  rio 
Narcoya :  en  ella  Nepociano  fue  desamparado  de  tos 
SUJOS,  vencido  ypuesto  en  linida.  Ks  muy  justa  re- 
compensa de  la  deslealtad  que  sea  reprimida  con  otra 
alsvcNda :  demás  qneofdlnúfomente  á  quien  la  forta- 
tnna  se  muestra  contraria ,  en  el  tiempo  de  la  ndver- 
iktJad  le  desamparan  también  tos  hombres.  Kue  asi 
que  dos  hombres  principales  de  los  que  seguían  al 
tirano,  llamados  el  uno  Somna  y  el  otro  Scipioii ^  con 
fcrteotode  «Tcanzar  perdón  delTonoedor  te  praidwron 
«nlacori  ir.  1  premaricn-i- ,  v  1'  entregaron.  En  la 
pri.«ion  por  mandado  del  rey  le  tiieron  sacados  los 
«jos,  y  encerrado  en  cierto  monasterio  pasó  en  mise- 
ria y  tinieblas  lo  qit(>  de  la  vida  le  quedaba.  Después 
(testos  moviniienlus  y  alteraciones  se  siguió  la  guerra 
'  onlra  los  moros  rjue  al  principio  fue  espantosa,  mas 
MI  remate  y  conclusión  fue  muy  alegre  para  los  cris- 
tnos ,  y  ella  d«  las  mas  seBahdas  que  se  bieieron  en 
España. 

Tenía  el  itnnerio  de  los  moros  Abderraliman  Segun- 
d»  dcáte  nombre ,  principe  de  suyo  fen»,  y  que  la 
fifosperidad  le  hacia  aun  mas  bravo ;  porque  ni  prin- 
cipio de  su  reinado ,  como  queda  arriba  apuntado, 
hizo  huir  á  Abdalla  su  tío ,  que  con  esperanza  de  rei  • 
nar  tomd  las  armas  y  se  apoderara  de  la  ciudad  de 
Valencia.  Demás  desto  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Barcelona  por  medio  de  un  capitán  suyo  de  gran  nom- 
bre llamado  Abdelcarin.  Con  esto  quedó  tau  orgulloso, 
que  resuelto  de  revolver  contra  el  rey  don  Ramiro,  le 
envió  anaembajacta  para  requerirle  le  pegase  las  cien 
doneeHas  que  conforme  al  aliento  hecho  con  lfaur«- 
galo  se  te  debian  en  n<nnlirede  parias  ;i[iie  era  llami- 
nwnte  amen.izalle  con  la  guerra  y  declararse  por 
enemigo,  si  no  le  obedecia  en  lo  que  demandaba. 
Orande  era  el  espanto  de  la  gente ,  mayor  el  afrenta 
<jue  desta  embajada  resullaua ;  así  los  embajadores 
fueron  luego  despedidos  :  valióles  el  derecho  de  las 
gentes  para  que  no  fuesen  castigados  como  merecía 
sa  leeo  atrevimiento  j  demanda  tan  indisna  é  intole- 
rMr  Tr  is  esto  todos  Iosíiuh  enui  de  edad  á  propósito 
en  lodü  el  reino,  fueron  torzadoí  á  alistarse  y  lomar 
las  armas ,  fuera  de  algunos  pocos  que  quedaron  para 
labor  de  los  campos  por  miedo  <|ue  si  la  dejaban  ,  se- 
rán afligidos  no  menos  de  la  hambre,  que  do  la  guer- 
ra. Los  mismos  obispos  y  varones  consagrados  á  Dios 
siguieron  el  campo  de  los  crístiaa<».  Grande  era  el 
eélode  todoe ,  si  bien  la  querella  era  tan  justa ,  que 
tenían  alguna  esperanza  de  salir  con  la  victoria. 

Para  gannr  re(iiiiaciou ,  y  mostrar  que  huciaii  de 
voluntad  loque  U  s  era  forzoso ,  acordaron  de  romper 
prinoero  y  correr  las  tierras  délos  enemigos ,  en  par- 
ticular se  metieron  por  la  Rioja  que  &  la  sazón  estaba 
|*n  poder  (le  moros.  \1  contrarío  Abderrahnnui  junta 
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caballos  y  provisiones  con  todo  lo  demás  que  entóidia 
ser  necesario  para  la  gaerra  j  para  »ilir  al  encnéntro 

á  tos  nuestros.  Juntáronse  tos  dos  campos  de  moros 
y  de  cristianos ,  cerca  de  Atvelda  ó  Alveida  pueblo  en 
aquel  tiempo  fuerte ,  y  después  muy  conocido  por  un 
nionaslerio  que  edificíl  allí  don  Sancho  rey  de  navar- 
ra con  advocación  de  San  Martin  :  al  [irísenle  está 
casi  deipoblado.  La  renta  del  monasterio  y  la  tibrefia 
que  tenia  may  famosa,  trasladaron  el  tiempo  adelante 
á  la  iglesia  de  Santa  HaHa  la  Redonda  de  la  eíodad 
de  Logroño,  de  la  cual  Alveida  dista  por  espacio  de 
dos  leguas.  En  aquella  comarca  9f  dió  la  batalla  de 
poder  a  poder,  que  flie  de  las  mas  santjrientas  y  se- 
ñaladas que  se  dieron  en  aquel  tiempo.  Nuaslro  ejér- 
cito como  juntado  de  priesa  no  era  igual  en  fuerzas  y 
destreza  a  los  soldados  viejos  y  ejercitados  i(ue  Iraiaii 
los  enemigos.  Perdiérase  de  touo  punto  la  jornada, 
sí  no  fuera  por  diligencia  délos  capitanes,  que  acu- 
dían á  todas  partes  y  animaban  á  sns  soldados  rnn 
jKdabras  y  con  ejemplo.  Cerró  la  noche ,  y  con  la*»  ti- 
nieblas y  escundad  se  puso  fin  al  combale.  No  bay 
cosa  tan  pequeña  en  la  guerra  que  á  las  veces  no  sea 
ocasión  de  grandes  bienes  ó  males;  y  asi  fue  que  en 
aquella  noche  estuvo  el  remedio  do  tos  cristianos. 

Retiróse  el  rey  don  Ramiro  á  un  recuesto  que  allí 
cerca  está,  con  sus  gentes  destrondss  y  grandemen- 
te enflaquecidas  por  el  daño  presente  y  mayor  mal 
i|Utí  esperaban.  El  mejorarse  en  el  lugar  dió  muestra 
que  quedaba  vencido,  pero  sin  embargo  se  fortiticó  lo 
mejor  que  según  el  tiempo  pudo;  liizo  curar  h»  herí-, 
dos ,  los  cuales  y  la  demás  ^ente ,  perdida  casi  toda 
esperanza  de  salvarse ,  con  lagrimas  y  suspiros  liacian 
votos  y  plegarias  para  aplacar  la  irá  de  Dios.  El  rey 
oprimido  de  tristeza  y  de  cuidados  ñor  el  aprieto  en 
que  se  hallaba,  se  miedó  adormerino.  Entre  sueños 
le  aparecii'j  el  anóstol  .Santiago  cou  represculacion  de 
matrestad  grandeza  mayor  que  humana.  Mándale  que 
ten({a  buen  ánimo ,  quecon  la  ayuda  de  Dios  no  Uudc 
de  ta  victoria ,  que  el  dia  siguiente  la  tuviese  por 
cierta.  Despertr»  el  rey  con  esla  visión,  y  regocijado 
cón  nueva  tan  alegre  saltó  luego  de  la  cama.  Mandó 
iuntarlM  prelados  y  grandes,  y  como  los  tuvo  junios 
les  hizo  un  razonamiento  desta  sustancia :  dDien  sé, 
»varones  esceicntes,  que  lodos  conocéis  tan  bien 
ocomo  yo  en  qué  término  y  apretura  están  iiufslr.is 
»cosas.  En  la  pelea  de  ayer  llevamos  lo  peor ,  y  si  nu 
»(juedamos  del  todo  venddoa  mas  fue  por  benelicio 
»ae  lu  nnriic  quepnr  nuestro  esfuerzu.  Muchos  de  los 
onuestros  quedaron  on  el  campo,  los  demás  están 
udesinímados  y  am<  dreirtados.  El  ejército  enemigo 
»que  era  antes  fuerte ,  con  nuestro  daño  quetla  con 
«mayor  osad  la.  Hicn  veis  que  no  hay  fuerzas  para  tor- 
uñar  á  la  pelea,  ni  lugar  para  huir.  Kstar  en  estos  tu- 
Dgarés  mas  tiempo,  aunque. lo  pretendiésemos,  la 
nialla  de  pan  y  otras  cosas  necesarias  no  lo  permíti- 
wrian.  T.a  dura  y  pelij^Tosa  necesidad  de  nuestra 
«suerte,  el  desamparo  de  la  ayuda  y  fuertas  humanas 
nsuplirá  el  socorro  del  cielo,  y  aliviará  sin  ninguna 
)>duda  el  peso  de  tantos  males,  lo  que  os  puedo  con 
«seguridad  prometer.  Afuera  el  cobarde  miedo ,  no 
Mtape  tas  orejas  de  vuestro  entendimiento  la  descon- 
wfianza  y  falta  de  fe.  Arrojarse  en  afirmar  y  creer  es 
»cosa  perjudicial,  mayormente  cuando  se  uata  de  las 
i)Cosas  divinas  y  de  ta  religión ,  porque  si  las  inenos- 
Mpreciamos ,  hay  peligro  de  caer  en  impiedad  ,  y  si 
«las  recebirnos  liiienimente,  en  superstición'.  Elaptís- 
»tol  Santiago  me  apareció  entre  sueños  y  me  certifu-o 
»de  In  victoria.  Levantad  vuestros  coratones ,  y  de- 
'iSí'chad  dettos  toda  tristeza  y  desconfianza.  V.]  suceso 
*ide  la  pelea  os  dará  á  entender  la  verdad  de  lu  que 
«tratamos.  Ea  pues,  amigos  míos ,  llenos  de  es[>eran- 
»za  arremeted  á  los  enemigos ,  pelead  por  la  patria  y 
npor  la  común  salud.  Bien  pudiérades  con  estremn 
DalVenLa  v  mengua  servirá  los  moros:  por  p;ir''cerns 


ha  pandes  gentes  de  sus  estados ,  aparejaba  urinas, '  ucsto  intolerable  tomástei»  las  armas.  Rextiazail  con 
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»el  bror  de  Dios  y  del  apóstol  Santiago  la  afrenta  da 

alaBéligion  CrLstiiina,  la  deshonra  de  vuestra  nación: 
«abatid  el  orgullo  üesiageule  pagana.  Acordaos  de  lo 
aquí  petenmsteis  cuando  tOfUMlflia  las  armas,  de 
«ruaslro  antiguo  Tilor ,  j  de  laa  empoiaB  ^  babeia 
aacabado.» 

Dicho  esto,  mamló  ordenar  I  ¡s  luces  y  dar  señal 
de  pelear.  Los  juicstros  cou  grau  denuedo  acometen 
á  los  eueinigo^i ,  y  cierran  apaílidandoi  grandes  voces 
el  nombre  de  Santiago :  principio  de  la  costumbre 
que  hasta  hoy  tienen  los  jaldados  españoles,  de  in- 
vocar su  ayuda  al  lieuipo  que  quieren  acometer.  Los 
"  bárbaros  alterado»  por  el  alrevimiento  de  k»  noea- 
iros ,  cosa  muy  Aiara  de  an  penaamiento  por  tenerloa 
ya  por  vencidos,  y  con  el  espanto  que  do  ropenfe  les 
sobrevino  deJ  cielo ,  no  pudieron  sufrir  a^uel  Ímpetu 
7  carga  que  les  dieron.  El  apóstol  Santiago,  aegun 
que  lo  prometiera  al  rey,  fue  visto  en  un  caballo 
blanco,  y  C9n  una  bandera  blanca  y  en  medio  della 
una  cruz  roja,  que  capitaneaba  nuestra  gente.  Con 
su  vista  crecieron  á  los  nuestros  las  fuerzas ;  loa  bár- 
baros de  todo  punto  desmayados  se  pusieron  en  hui- 
da, ejecutaron  los  cristianos  ul  alcance,  degollaron 
sesenta  mil  moros.  Apoderáron.se  después  de  la  victrj- 
ria  de  muchos  lugares ,  en  particular  de  Qavyo ,  do 
se  d}¿  esta  famosa  batalla  ( i ) ,  de  que  dan  muestras 
los  pedazos  de  las  armas  que  basta  noy  por  allí  se  ba- 
ilan. Asimismo  Alvelda  y  Calahorra  volvieron  á  poder 
de  cristianos.  Sucedió  esta  meoiorable  jornada  el 
año  de  Cristo  de  844, qne  (be  el  segundo  dd  reinado 
de  don  Raiinro. 

El  ejército  vencedor ,  después  de  dar  gracias  á 
Dios  por  tan  grande  merced ,  por  voto  que  hicieron 
abUgaron  á  toda  España  sin  eiobargo  que  la  mayor 
parte  dena  estaba  en  poder  de  moros ,  á  pagar  desde 
entonces  para  sienipre  jamás  de  cada  yii;.;ada  do 
tierras  ó  de  viüfis  cierta  medida  de  trigo  ó  de  vino  en 
aaoa  un  añoá  ta  igleña  del  apóstol  Sanuago,  coneuyo 
favor  alcanzaron  la  victoria :  voto  que  algunos  roma- 
nos nonlifices  aprobaron  adelante,  como  se  ve  por 
sus  letras  apostólicas.  Asimismo  el  re^  don  Ramiro 
espidió  sobre  el  mismo  caso  su  privilegio ,  su  data  en 
Cuahomi  á  veinte  y  cinco  de  mayo  era  oebodentoa 
setenta  y  dos  :  yo  mas  quisiera  que  dijera  ochorien- 
tos  y  ocl^eota  y  dos  para  que  concertara  con  la  razón 
del  tiempo  qiía  Uefanos  muy  puntual  y  ajustada. 
Puédese  sospechar  que  en  ei  copiar  d  privilegio  se 
quedó  un  diez  en  el  tintero ;  que  el  original  no  pare- 
ce. Añadieron  otrosí  en  este  voto  que  para  siempre  | 
cuando  los  despojos  de  los  enemigos  &e  repartiesen, 
Santiago  se  contase  por  un  soldado  i  caballo  y  llevase 
su  parte ;  pero  esto  con  el  tiempo  se  ha  desusado ;  lo 
que  toca  al  vino,  y  trigo  algunos  pueblos  lo  pagan. 
De  los  despojos  désta  guerra  hizo  el  rey  ediUcar  á 
media  legua  de  Oviedo  nnaigleaiadaobra  maravillofia 
con  adroeadon  de  Nuestra  sdiora ,  que  basta  hoy  se 
ve  puesta  á  las  haldas  del  monte  Nauran -id,  y  alli 
cerca  se  ediíicó  otra  íglesid  con  nombre  de  San  Mi- 
gnél.  La  reina  que  unos  llaman  Urraca,  otroe  Pater- 
na ,  madre  de  don  Ordoño  y  de  don  García  provpyó  las 
dichas  iglesias  y  las  adornó  de  Lodo  lo  necesario  ,  ca 

(1)  De  esta  batalla  que  Mariaoa  cuenta  iao  deUliadameo- 
teancoa  etoitor  baee  mencioa  huta  doe  Rodrigo  Jiménez, 
qne  vfvi4  eaitro  siglos  iesimei.  A  ser  verdadera  ¿ta  bnbie- 
lan  Gailt4o  loi  que  escribieroD  con  tanta  particahiMid  el 
fataadode  doo  Ramiro,  PomodaaaiOBai  el  Mapaa^qaaan 
n  irieU) ,  y  ruenti  oiuy  por  wntt  Iw  InaolSMÍBlas  y 
gnemi  civiles  que  hubo ,  kks  aiitorw  j  cabesM  deltas  SMÍ>- 
ciooes,  y  las  áos  victorias  que  riia&¡|ruió  noatfs  ios  morof? 
El  diploma  de  don  nsuiiro  que  ri  tit  rc  e,>te  surero  <  on  la  ma-  ! 
yor  indlvidnilidJíl  es  PTidentrniPni»'  f.dso,  v  proliaMfnj'^iile 
ühra  de  sigun  impnstur  ipniirantc  dpl  fiuIuXIII:  l-a  i'iia- 
tro  siglos  tnlenoreit  nadie  lo  comk-íü.  Kl  .¡up  'loüee  adqu»rír 
CTideaeia  completa  acerca  de  la  falst^dad  <j(  cfie  herirodebe 
leer  Jas  diseacMoes  ee  las  «óries  da  Cádit  »Bkn  ei  nato  4$ 


ASÍ'AH  V  KüHj. 

tenia  por  costumbre  de  emplear  todo  lo  que  podía 
ahorrar  del  gasto  de  su  casa  y  del  arreo  de  su  perso- 
na, en  ornamentoe  para  las  iglesias  y  en  particuUr 
de  la  del  apóstol  flanlíago.  El  fruto  desta  victoria  no 
ftie  tan  grande  omno  aepeaaabayfaeraraaooicatM 
de  otra  guerra  que  d  improTiao  aa  latanté  osntn  Ks« 
paSa. 

CAPITULO  xnr. 

'   CésM  los  DonnaBdeevtaleioii  A  Espala. 

Als  no  estaba  quitado  el  rugo  de  la  servidumbre 
que  losmoroa,  gente  venidadeia  parte  dd  Ifediodia 
tenia  puesto sonra  nuestra  nadon,  cuandaunanwfu 

leste  pnr  la  parte  de  Septentrión  comenzó  i  trahajtr- 
a  grandemente.  Fue  asi  que  los  normandos,  geáte 
iera  y  bárbara ,  y  por  no  haber  aun  recebido  la  fede 
Cristo  impía  y  infiel,  salidos  de  Dacia  y  de  Nonregia, 
como  el  mismo  nombre  lo  declara  que  fueron  gentes 
septentrionales  í  ca  normando  quiere  decir  hombre 
del  norte )  foreaoos  de  la  neceaioad .  ó  lo  que  es  mas 
derto,  con  deseo  de  hacer  nd,  se  Irideron  eoaarisn 

Eor  el  mar  debajo  la  conducta  de  su  capitán  Rbokm. 
o  primero  acometieron  las  marinas  de  Frisia  :  des- 
pués corrieron  las  de  Francia,  en  particular  por  la 
parte  que  el  rio  Secuana  d^goa  en  d  mar  OMaBO, 
nicieron  mas  graves  y  mas  orainaríos  dañes  que  de 
ningún  otro  enemigo  se  pudiera  temer.  Después 
desto  talaron  las  tierra  de  iÑantes  por  do  el  rio  Loire 
descarga  en  el  mar ,  laaeomarcas  de  Turs  v  de  Pos» 
tiers  ,  en  que  vencido  que  hobieron  en  batalla  ¡i  Ro- 
berto cunde  de  An^ou  ,  pusieron  espanto  ea  todas 
aquellas  tierras  :  últimamente  hicieron  su  asiento  en 
aqndk  parte  de  Francia  que  «tlígUMMOte  se  llamó 
Neuslria,  y  hoy  dd  nondmdasti  gente  seltaMB Ñor» 
mandía;  y  esto  por  concesión  de  los  emperadores 
Ludovico  el  Seguiido  y  Carolo  Crasso,  que  les  dienw 
aquellas  tierras  á  condición  que  puNBO  sequeria» 
del  todo  sujetar  á  su  señorío ,  fuesen  para  siemprt 
feudatarios  y  movientes  de  la  carona  de  Francia. 

Los  mismos  por  este  tiempo  con  (rruesas  flotas  que 
juntaron  en  Francia ,  dieron  mucho  trabajo  á  loa 
cristianoadeBapafia.  Primeramente  apretaron  y  tda- 
rnn  todas  las  marinas  de  Oalicia;  pero  llegados  á  la 
(^ruña,  como  acudiese  contra  ellos  el  rey  doa  Ra- 
miro^ los  que  dellos  saltaron  en  tierra,  quedaron 
vencidos  en  batalla  y  Torzados  á  embarcarse ;  danáa 
destoles  dieron  una  batalla  naval  en  queselaininde 
sus  naves  parte  fueron  tomadas  por  los  nuestros, 

Kirie  ecliadas  á  fondo.  Asi  lo  retiere  el  anobispo  don 
odrígo ,  dado  que  el  número  de  laantMS  patébe  inny 
grande  ,  prineipalinenle  que  los  que  esraparon  de  In 
rota,  doblado  el  cabo  de  Fini.s-terrap,  llegaron  á  1» 
boca  del  río  Tajo,  y  pusieron  en  mucho  afán  á  Lisbo- 
na  que  habia  por  este  tiempo  vudto  i  poder  da  mo- 
ros ;  y  el  añoluego  siguiente  que  seeoniaba  doGristo 
ochocientos  y  cuarenta  y  siete,  con  gentes  y  naves 

aue  de  nuevo  recogieron,  pusieron  cerco  sobre  Sevi- 
a ,  y  Ularon  loa  campos  dé  Cádiz  y  de  Medina  Sido- 
nía  ,  en  que  hicieron  presas  de  hombrea  y  ganados, 
y  pasaron  á  cuchillo  gran  número  de  moros :  d  fin 
después  que  se  detuvieron  mucho  tiempo  en  aquellas 
comarcas,  por  un  aviso  que  les  vino  que  ei  rey  Aíh 
demhñaan  aronba  eonira  eUos  y  aprestaba  una  pw* 
sa  armada  ,  se  partieron  de  España  eaBMObifaann 
y  despojos  que  consigo  llevaron. 

Siguiéronse  otras  alteraciones  dviles  entre  los  cris- 
tianos. El  conde  Ai  deredo  y  Piniolo,  boadmaenfi^ 
quezas  y  aliados  poderosos ,  uno  en  pos  de  Otro  sed* 
borotaron  y  lomaron  las  armas  contra  el  rey  doB 
Ramiro.  Las  causas  destas  dteraciones  no  se  rete» 
ren ;  nunca  fdtaa  disgustos  y  deadHÓmentes,  sait 
se  dice  que  en  breve  y  fácilmente  se  apaciguartNi. 
Alderedo  fue  privado  de  1«  vista  :  Piniolo  y  sietebijos 
snyes  nraartoa  por  naodado  dd  ray  dan  tauíipd 
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MHiqutttUt  i\ef\\  r«<iii:ii1o.  Fall«M:iú  poco  ailelaate  el 
wtonwmOfiedo  iU-spmi  (¡i}>-  reliiéikiatiM  ente- 
ros ;  fiMPM  tepulüiius  é<  y  Paiffriia  M  niojer  m  ia 
i^Ui«i9  d«  Sinla  MqrM  de  afMlla  cMaif ,  en  que  «e 
ve  un  hitMiio  (ipHte  rey  emitmalelniiiMfudUiMi 
nHuaoce  tUce  afii :     '  . 
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iimió  LA  »Vfí(\  MmORU  DCt.  RBT  Úh" 

NiaiKO  Á  pNiMEio  DB  reMEiio  :  rdsso 

A  TrtlHIíi  l,i>S  yt  K   KSTO  l.KrKnF.DKS,  HO 
DEJEIS  DE  aOGAK  KíU  SO  REPOSO. 

Eiiliéiiilese  qoe  fue  allítamhíiüii  flepulUdo  don  Tihi- 
tki  hermano  del  rpv,  ^in  que  Iwya  memoria  de  aijíuna 
wira  cosa  quf  liM  i'Sí"  eii  viJaiii  en  uiUHrte ,  salvo  que 
se  hiMó  en  la  InlaUi  de  CIrtíio,  j  aue  ei  rey  l«  trata- 
bj  enn»  si  saliera  de  toa  nniiiiM.  Bn  tiempo  det  rey 

«Ion  R  imiro  fiUlecÍ4)  Thenrioaiiro  obispo  de  Irin  ,  en 
cuyo  Um^r  sucedió  Alliaulfo.  Ai/^uoos  tu;ii.«a  itesle 
lieoipo  principio  de  lacabaileria  y  orden  de  San- 
tie^o,  muy  femoM ^  sil  hazafias;  pero  sin  autor 
algWMIli  ifgaRMnlo  iNMinite ,  porqiue  los  privilegios 
..nlit'nn<  ,  r¡up  m»  de.spo  delioor^ir  •  sl,i  i c'i^-íoii  aígu- 
nm  sin  pni|K>silo  invtinUroit ,  ningún  liomOre  dole- 
trjis  los  aprueba  ni  tiene  por  ciertos.  A  «loo  Hamiro 
m»M  6u  Ijijii  de»  didoio  en  el  eio  del  Seftsr 


C^fMTI'I.O  XV. 
,^^e  iBucbus  iDÁrlirca  que  jiadeuuruu  cu  CúrduUa. 

CwKt  camiceHa ,  y  ana  de  las  mas  bravas  y  san- 

iTirtUiív  r[ur  j  íiiiás  hoi)o,  sepjprcitaba  en  r.i'ir'iiilíH  \wr 
t-itos  tiempoH  y  se  eiiUiravecia  oootm  Ira  siervos  de 
Cristo.  Fuego»,  piRncbasardieiide«eaieéM  loed»> 
rnáá  tonneotoe  se  empleaban  en  atormentar  sus  cuer- 
pos. Ki  mayor  delito  que  en  ello8  se  hallaba ,  era  la 
perseverancia  en  íe  di'  (instn,  y  Mianleuenfd  en  el 
culto  de  la  ReUgion  Cristiana ,  dado  que  se  buscaban 
y  alegabei  elroR  achaques  y  colores  é  propósito  de  no 
dar  muestra  que  los  prelendian  quitar  la  libertad  de 
ser  crislianoií  contra  lo  que  tenian  concertado.  Ah- 
derrahman  Segundo  deste  nombre  y  Mahomad  su  bijo 

rajes  ds  CórdolM ,  eemo  IwoiiMes  Mtiiiis  V 
peMstan  fve  Mnafteesi  tunriiMe  * Ohm 7  i  sos 

▼asaltos  sí  de  todo  ptintn  dcsnrniiqasen  el  ntimlir»' 
cristiano;  sderoásque  para  seguridad  de  su  estado 
les  parecis  coofenieute  que  qoitada  la  diferencia  de 
ta  religíea,  tedoe  nm  iteditos  setiwiieen  entre  sf  ii- 
l^ados  con  una  mktm  ers^Ma.  Al  tiempo  que  se 
prr'lif'i  Fspaña  ,  Ins  vfncedorcs  o[<írf.'ar()!;  ;i  los  nues- 
tros libertad  de  iiianteuer&e  eu  la  religión  "iii  ao- 
tepa^dos:  cou esto, sacerdotes,  nonjesy  n  ou^^w  scoo 
sa  vestido  difereote  de  kiedeiDis ,  rapadas  las  bar- 
bas ,  eon  sus  coronas  y  tonsnnu  á  la  manera  antigua 
se  vriaii  el!  pi'ifilj.'o  iísÍí'íi  nlrns  p;irtt»^  i-nmi)  prinri- 
poluienle  en  Córdoba,  donde  porla  grandexa  oeaque- 
la  «¡odid ,  y  per  eaUr  alli  la  silla  de  loe  reyoe  mon» 
conearría  mayor  número  de  cristianos. 

Habia  muchos  así  monasterios  como  templos  con- 
s.iuT.idos  Á  fuer  de  eristíaDos  :  uno  de  San  Acisclo 
mbrlir ,  otro  de  San  Zoik) ;  el  tercero  de  los  santos 
Panto,  bnoario  y  Marcial :  demás  desto  otros  tres 
iglesias  de  San  Cipriano.  S;ui  nitirs  y  Santa  Olalla, 
sendas  de  cada  uno  :  eslaü  dtinUu  ¿a  la  ciudad.  Foera 
de  ios  maros  se  contaban  ocho  monasterios,  uno  de 
4aB  Cristóbal  de  la  otra  parta  del  rio :  el  segando  en 
'leo  montes  eeoramnee  ooh  mHqcocími  4e  Fltieotra 
Señorri ,  y  llamado  vtilítnnnmtt' CrUi'r!;trrn';n  r  f!  ter- 
cero l  atKtnense  :  e)  cuarto  Hileineiariensecon  advo- 
cación de  San  Salvador :  el  quinto  Armitalense  de 
San  Zoilo;  demás  desto  otro*  Iros  de  Son  Felit.  de  San 
Msrtf n,  y  de  loo  oontoo  Indte  y  Pislor.  Bn  todoeoeios 
Jugares  toe  ilian  sus  campanas  p  iri  convocar  al  pue- 
blo ,  que  acudía |>úblicamoule  á  ios  olícios  divinos  sin 


que  pufitutia  al^uaa  los  fuese  i  la  maoo  :  stdamente 
tenian  puesta  pena  de  muerte  á  cualquier  cristiano 
que  en  público  ó  en  particular  et:  atreviese  á  decir 
mal  de  Maiioaia  ftmdMOr  de  aquella  secta;  vedában- 
les nirosi  la  entrada  va  l  is  nie/.quitas  de  los  moros. 
Como  esto  guardasen  i  ^  rtuesirus,  en  lodemás  le&^ 
Ofa  peimílMe  vivir  c  <  n  I  r  1 1 10  á  sos  leyes ,  y  east con- 
servarse en  su  antigua  liherlMi). 

Tolerable  manera  de  servidumbre  era  esta,  pues 
attn  se  halla  que  entre  los  cristianos  habla  (líf;nitlad 
de  condes,  si  por  el  contrario  no  se  naraeutaran  de 
cada  dia  y  crecieran  las  miserias  y  agravios.  Cnautoá 
k)  primero  los  pechos  y  tributos  (}ue  al  principio  eran 
templados,  de  cada  día  scacrecenialiau  y  hacían  mas 
graves.  Los  nueslroá  «prelados  con  *'sios gravámenes 
prateodian  se  debían  quitar  las  uaevas  imposiciones 
y  derramas ;  y  como  no  le  aleantssen ,  pasaban  ana 
vida  mai  dora  que  la  misma  muerte.  Uostos  prine>pio.s 
las  se  millas  deJoe  odios  antiguos  vinieron  a  madurar- 
se,  y  á  reventar  la  poslema.  Los  Heles  Irat^ibaii  de 
sacudkde  S(  aquel  yogo  muy  pesado.  Loo  moros  abo- 
mimben  <M  nemnre  eríotfano,  y  cMt  oolo  tosar  la 
vestidura  de  los  nuestros  se  loiiiun  por  cuiiLuninade» 
y  sucios :  miraban  sus  palabras,  notaltan  sus  rostros 
y  sus  meneos;  con  aíroitas  y  deoneslos aue  loo 
«an,  bosealian  ooeaion  de  reñir  y  venira  las  manos. 
Leo  criofianoo  iilrilidoo  con  tantas  tnjwias  no  duda- 
ban en  público  de  Uasfemar  4o  la  ley  y  costumbres 
de  los  moros. 

De  aquí  tomaron  ocasiou  aquellos  reyes  y  sus  go- 
bernadores lie  ^perseguir  la  nación  de  los  cristianos 
cou  tanta  mavor  orneldad ,  que  no  pocos  de  los  nues- 
tros esfiibiiii  ilfj  parte  ili'  lii-,  iiini'iK,  V  rtfprehendian  el 
atreviuieolo  de  los  cristianos  hasla  decir  claramente 
qneleo  que  nnríMen  en  la  demanda  no  debían  eti 
manera  alguaa  ser  tenidos  por  mártires ,  ni  como  ta- 
les honrado»? ,  pues  no  hacían  algunos  mihííros;  y 
sin  ser  n^resario  par  í  deleiuier  su  relij^iun  ,  sino  kv 
merariamente y  sin  propósito,  se  ofracian  al  peli^a 
y  decían  denMotes  a  los  contrarios  que  no  les  lineian 
alguna  fuerza ,  antes  les  dejaban  libertu  I  iff  !i!;tnte- 
nerse  en  la  religión  de  sus  padres.  Lllliiiiíitiioiiie  ale- 
gaban que  los  cuerpos  de  los  que  nioriau  no  se 
conservaban  incorruptos ,  como  svsoiiaa  conservar 
antiguamente  los  de  tos  verdaderos  mftrllres  para 
nuestra  muy  clara  de  la  virtud  divinnl  que  en  ellos  mn 
raba.  Así  decían  ellos :  cuan  a  proposito,  nuliay  par.« 
uué  tratarlo.  KIofaispoRecapliredoy  el  conde  Servan 
00  oran  los  principales  capitanes,  y  que  mas  se  se> 
DalalmR  en  pereeguir  i  los  mártires  y  reprimir  «os 
santoK  intentas.  PtT^nims  muy  liniTa  t.is ,  sin  hacer 
dilerencia  de  edad  ni  de  sexo,  erau  puestos  en  liier- 
rm  y  aprisionadoe  en  may  duru  céreas. 

Precnró  Abderrahman  y  hlso  ano  en  Córdoba  se 
juntase  on  ooncilio  de  obispos  sobre  el  caso :  en  él 
fucrnn  por  setif rnri.i  coijilenados  ^'-niii-i  iiuühecliores 
todos  los  que  quebrantasen  las  condiciones  de  la  con- 
federación poesta  antiguamente  cou  los  moros.  Bota- 
do miserable,  triste  espectáculo  y  feo,  burlarse  por 
una  parte  del  nombre  cristiano,  y  por  otra  los  que 
acudían  á  la  defensa,  ser  en  un  misino  liempo  rnm- 
batidos  por  frente  de  tos  bárbaros,  y  por  las  espaldas 
de  aquellos  que  estiban  oblígadoe  a  favorecerlos  y 
animarlos.  Gis.1  irilolerahieqtie  fuesen  trabajados  cou, 
caluuinias  y  deniie^los  no  menos  de  los  de  su  nacioiu 
que  de  los  cantrarios.  ¿Oiié  debían  puos  hacer? 
¿adónde  se  podían  volver?  muchos  sin  dii  la  era  iie- 
eesario  se  enflaqueciesen  en  sns  Intmns  y  cayesen: 
otros  llenas  de  Dios  y  de  so  fortalezn  perseveraron  en 
lad«manda.  Muchos  por  espacio  de  die£  años  ,  qmv- 
fue  el  tiempo  que  duró  esta  persoctieíoii ,  perdieron, 
ano  vidas  V  derramaron  su  sangre  por  la  Heligiou 
Crhtiana.  Blprlmer  afte  fsdeeleron  mfecto  presbí- 
tero de  Córdoba ,  y  del  pueblo  uno  Ihniado  Juan,  ti 
segundo  año  Isaac  monge,  Suiiclto  «le  nación  francés 
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Pedro  prcsbilirn  de  Ecija.  Wait6ta90  diácono  Uipu- 

Iciint' ;  los  iiir  !  ^i's  Saliiui»no,  Wistremundo ,  Hai  eii- 
ciu,  Jüreti!i«ij ,  ¿):ii'iiiindo  (iiácoiia  Paccow  ó  de  Beja, 
Ptiulucerddüés,  y  Aluria  llipuleiiBe  lietiDanaf[aeert 
del  mártir  V  al;Fboiiso.  Un  este  ariopriDcipalmenle 
embraveció  ciuilra  los  mártires  el  obispo  Recaphredu 
V  ú  murbo.s  pufo  en  prisiones  :  entre  ellos  fue  uno 
Eulogio  abad  de  San  Zoilo  que  eiaibió  toda*  estas 
coiaB ,  Tan»»  «n  aqueMt  edaa  doro  tmmt  in  eradieion , 
y  por  lu  santidad  ile  su  vida  muy  ostimado.  El  abo 
lerrero  murieron  Uuinesrmlo  pi'(>slitiero  de  Toledo,  y 
Deiscrvo  nionf.'e,  .1(!imi^mo  Auielio  y  Felitconsus 
lüiij.  ri  s  S.ibif!(»liina  y  Liliosu  ;  JorfjR  monpí»  siró  de 
uáciüu  ;  Emdia  y  Jc'ren)ia<«  ciuiiailaiius  de  (lóriioba: 
Iri'S  mi'n;;es  Crisluhal  idididu'S,  Leuvif;ildo  y  Ho- 
fíelo  de  Granada ,  fuera  destoa^  Séniodco  monue  de 
Siria. 

En  esle  mi^mo  eñr»,  ps  :'i  snher  de  8.'»2  fullocióde 
rrpen'e  Abderrahmaa.  L(»s  ciisliauosdecian  que  era 
vrn^atiza  del  cielo  por  la  muclm  «on(p'e  que  «'.erran  ó 
((»!  los  niártirr'S.  Confirmc^tte  esta  opmion  y  fama  por 
cuanlu  en  el  mismo  purto  que  desde  una  fsaleria  de 
MI  |i;il.ii  ¡o,  tie  doiidi-  iiiiruba  Ins cuerpos  deles  márti- 
res quei'stobancn  las  bureas  podridos,  como  los  man- 
i\9»v  quemor ,  cayó  ilc  repente  de  su  estado  y  sin  po- 
der lialilar  pnhihia  i-spini  aqtirlla  m¡Fnia  noche  al 
priiu'ipiu  dtil  iiiii»  Ueiiila  y  tiub  i.ti  su  reinado.  Dejó 
cuaroiila  y  cuatro  hijos  y  cuarenta  y  dos  hijas,  bn 
tiemfodeslerey  soeDipedraronlits  calles  de  CárdoÍM, 
y  por  canoa  de  plomo  Be  trajo  mocha  agua  de  los 
iimiitos  á  la  <  iudiid.  Fui'  i'l  prmieru  «i»  aquellos  reyes 
que  bizo  ley  que  siu  tener  cucnra  con  los  dem^ís  po- 
rieolfs»  loanijOBsncedicaen  y  heredvKen  á  sus  padn  s: 
••osa  que  bnsta  riilt'nrrs  no  la  tenivn  bien  ast'nlLda. 
Asi  vu  ^u  luf:i<r  &uc cdiú  bU  hijo  Mahomad :  luvu  aqui  l 
reino  por  espacio  de  tteinlu  y  cinco  aíios  y  medio, 
bste  al  printipiode  su  gobierno  echói-i  todos iMcriih 
tíniiok  de  su  pajacio;  y  cerno  quier  que  por  teto  no 
aflojasen  en  su  inl<iii<> ,  daño  siguiente  ton  óá  erii- 
luaveccrsek  crueldad  y  renovarse  lasmucrles.  Mt;r 
iiii/aroB  á  FandMa  prrsbittroj  moRgade  Guadii, 
Anabrasio  mon^^  y  pres^bitero.  Feliz  mongede  Alca- 
|j,  Dicua  virgen couhsgrLda,  benilde  matrona,  Co~ 
lui:du  >  rinii|/ii!<i  vir^'enes.  El  año  «delante  tuvo  un 
solo  u  árlir,  que  fue  Abundio  pn  8biiero.£isiitujenle 
eitn  cuatro :  Amador  rntocebo  natural  de  Marios, 
Viáro  iTpnge  cordoLéi»,  Luis  ciudadano  de  térdolia, 
\\iU'>ijidu  natural  de  C»bra.  En  el  ano  seieuüdesia 
persec  ución  fueron  iDuei  ios  tJias  presbítero  portu- 
gués,  tres  mongfs  Paulo ,  IsidvfO,  Argf  miro,  Aurea 
▼ii^fn  dediri»dk  á  Dios,  hermana  de  kia  mártires 
Aduiro  y  Juan.  En  el  año  octavo  padeci^||.ilodngO 
y  Salí  nton.  El  noveno  pi  só  siu  suogie. 

En  el  año  postrero  y  doccno  oe  It  persecución  pa 
deció  0!uert<-  rl  mif  mo  Eulogio  que  animaba  ú  los  de- 
más cou  p<iiii lilas  y  con  »u  ejemplo.  Su  muerte  fue  en 
s^ábadi»  á  once  ditis  del  mes  de  marzo ;  y  cuatro  dias 
Mlelaute  derramó  su  supe  Leecricia,  doioeJJa  de 
CArdobs.  Escribió  la  vida  deEnlofm  ANtro  rordobés 
su  familiar  y  coi'.oi  ii'o.  Allí  dif  e  qi;e  poco  nulcs  de 
FU  n  uerte  lie  ek^idu  en  ar^eobispo  ue  Toledo  ron 
ui  :  u  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  de  aquella  ciu- 
dad por  niuerle  dt-  NVt  sirimiio.  Hay  una  epístola  del 
mismo  Eflogio  fscrila  el  iifrooobocientusv  cincuenta 
y  uiio  á  ^Yel•'sir(llí  ubis[»(i  de  Pamplona  \  ou  ella  un 
«.U>^io  muy  licrmosu  de  NN  cslremiro  por  estas  pala» 
bras :  «iDts pues,  dice,  del  quinlo día toW  i  Toledo 
«do  hiil'é  loíJavia  vivoá  nuestro  viejosanlísimo,  antor- 
Nclia  d<  I  Ei:píiitu  Santo  y  lumbrera  de  toda  Et^paiia  el 
Mol  iípo  NVestremifo,  cuya  santidad  de  vida  alumbra 
Diodo  ul  muudo  basta  ahoiji :  con  honestidad  de  cos- 
ntvmbres  y  subidos  merecimientos  refocila  el  rebuiu 
«cnlólieo.  Vi\imo»con  él  otuclios  di;'S,  y  nosdetuvi- 
Mroos  eti  su  angélica  compaida.»  Este  hospedaje  fue 
ocasión  que  los  ciudadano» de  Toledo  al  que  por  la 
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fama  desús  «irUides  deasaban  eonoocr,  ttelo  le  ew- 

ineoraron  á  esliiuar  y  amarle  mas,  y  señalarle  |K)i 
tucesor  en  lugar  de  Westrecoiro,  si  le  vtudeáv  Jü 
días.  En  Córdoba  en  huiái  de  Eulo(;io  pusieron  los 
añns  sÍLiuieotea  á  Sansón  y  le  hic/eron  abailde:»!! 
Zoilo,  liumbre  docio  y  de  ingenio  agudo,  como  lo 
muestra  el  ApolopHico  que  hizo  contra  lloslij¿»>sio 
obispo  de  Mála($a  por  ocasión  que  en  un  coociUo  de 
Córdoba  Je  ultrajó  y  llaanó  bercye.  < 

CAPtTOLO  ]tVI.  ' 
Del  icf  donOitfoBo. 

Uecbas  que  fueroo  las  exequias  coa  grande  soleat- 
nidad  del  rey  don  Raadre,  su  Urjo  don  Ordeno  1«oié 

las  insignias  reales  y  C(<n  ellas  «I  iinnif  rf  ,  poder  y 
pen&auiieiilLsde  rey.  Fue  de  condición  luau&u  y  tra- 
table ,  sus  costumbres  muy  soavts ,  y  fK>r  toda  U 
vida  en  todas  sus  acciones  úkk  de  singular  modestia, 
con  que  gauó  ks  Toluntsdes  de  la  nobleza,  del  pue- 
blo, y  los  ánimos  de  to<los  se  los  aliriouó  de  manera 
que  ningUBOde  ios  reyes  fue  mas  bjtradable  en  at^ue- 
lia  edad  y  «n  los  año»  sigiiienlea.  Gran  eeladoi  «le  U 
justicia  :  virtud  necesaria,  pero  sujeta  á  engaño  ea 
losp-andes  principes,  siau  rigen  con  prudencia  el 
Ímpetu  del  ánimo ,  y  procuran  no  ser  engatjudos  por 
las  astucias  de  bondve»  malos  ^  de  que  luí  j  grao  mu* 
cbedumbre  en  las  casas  y  palacM»  reales ,  que  suelea 
armar  !•  s ,]  su<  orejas,  y  dar  trfls¡Hi^/,  i;i  inrceriria 
,  de  ios  buenos ;  cü  pora  engordar  á  si  v  4  Ioa  suyos  co>i 
i  la  sangre  de  iosotrosseaprovecbnoalo  que  vf«qoa 
!  con  el  principe  tiene  mas  fuerza ,  para  daíjode  9Mt- 
cliiis,  ( üiiiü  sucedió  en  el  rey  don  Ordoíio. 

(Jualro  esclavos  de  la  iglesia  Cunyposlelana  acusa- 
rou  delante  del  rey  de  un  caso  muy  feo  á  su  ebÍ8|M 
Atlisulfo ,  persona  de  grande  y  coooeida  sautiéad.  U 
!  I  t( na  (.<  inpofU'laiia  dice  que  leacusaron  del  peca- 
do Uiiandu.  Fue  citado  y  hecho  Teoir  á  la  cdrle  para 
\  responder  por  si.  Autes  que  fuese  al  palacio  real,  dj|a 
I  misa ,  y  vrst  ido  de  pontitical  como  estaba  &e  fué  á  ver 
I  con  el  rey.  Lo. que  le  debiera  reprimir  y  poucUelo* 
¡  mor,  le  altero  luas  ó  por  haberdaüüerédil."  a  los  acu- 
sadores, ó  por  nüa  disgustado  por  no  venir  toegu  el 
I  obispo  á  su  pmcDQÍ» ,  y  por  el  iiábilo  y  trjje  que 
,  liaia  :  ujaiidú  soltar  UD  tolo  bravo,  uzorado  coii  per- 
I  ros  y  con  garrochas  contra  el  dtcbo  prdaüo ;  lo  cu'i 
I  era  injusto ,  condenar  á  nánguuo  sin  oir  primero  sus 
I  descargos.  Ea  tan  grao  peli^Albaulfu  armóse  da  la 
!  señal  de  la  cruz  :  cosa  niaravUlosa ,  el  turo  dejada  la 
,  braveza,  alleg«'pse  i»  il  con  la  cabeza  baja  ,  dejuse  [o- 
i  car  ios  cuernos ,  que  con  firaode  eapauto  de  ios  qu«; 
I  lo  v^iun ,  se  le  quedaron  eu  las  manes.  El  rey  y  noldc» 
dt'sengañados  |>or  aquel  milagro ,  y  enterados  de  su 
inuceucia ,  ecbüronsele  áWs  pjé¿  paiu  pediiie  pt-r- 
doii :  dídle  él  de  buena  gana ,  diciendo  que  nunca 
Dios  quiaiese  que jpues  babia  rcDobrado  su  diguulad, 
y  librádose  de  la  aírenla,  y  puea  et  buen  nombre  que 
lojislameiitr  I<  babian  quitado,  lo  era  restituitin. 
que  él  bícicitu  tualguu  tiempo  por  donde  se  mostrase 
olvidi  do  del  4'íicio  d«  cristiauo  y  de  la  virtud  del  iiú- 
nio  >  de  l>i  paciencia  que  nunca  perdiera.  Quién  di<'o 
que  descuuml^iú  á  los  que  ¡o  aeuüurou  ;  ic  que  se  üve- 
rigua  es  que  librado  de  aquel  peligro,  renunció  el 
obispado  ]f  se  retiró  á  Jas  Asturiaa,  «a  que  vin6  eu 
soledad  largo  tiemiiosanlteiraamettte.  Loa  cttemos 
•  del  loro  colgaron  del  techo  de  la  iglesia  de  Ovirdo.do 
¡  estuvieion  mui  bos  años  para  memoria  y  Lr^Uuioidv 
!  de  aquel  caso  lau  señalado.  Esto  guoadídal  práici|is» 
del  leinade  de  dou  Ordoiio  (i). 

( 1 )  El  anobiipo  don  llédrige  y  slgonoa  otros  Uil»- 
ríutsMs  coiocan  cata  «oáeáiUl en  tísapodsinj  dan  Bi^ 

mudo. 
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El  «00  seigundo  uno  ilaiaadu  Muid ,  que  er*  del  li- 

Dije  «le  loí  godos .  pcm  do  profesión  moro,  persona 
muy  ejercilada  t-u  ks  cosas  de  la  guerra ,  despertó 
contra  iti  las  arinas  de  crisLiiiiios  y  inorus  a  causa  que 
fóUicatBeiite  se  leivoló  coatra  el  rey  de  Ckirdobe  su 
M&or ,  f  con  une  prestezt  íocreiMe  «e  apoderóde  To- 
ledo, Zanigoza ,  Hiiesr:!,  Valenria  y  Ttidfla.  Tras 
eito  corrió  tai  tierras  de  Francia ,  en  qua  cautivó  «b^s 
Ofiltiies  fi  aneesesque  le  salieron  al  encuentro.  Con 
eito  poso  tan  grande  espanto  en  aquelte  tierra ,  quo 
el  NT  de  Francia  Carloe  Calvo  acorad  de  ^'ranjearle 
con  presentes  aue  le  enrió.  Ensorberhecíilu  <■!  con 
rsU  prosperidad ,  y  olvidado  de  la  inroniitancia  de  ios 
MmtNiniaBas,  revolvió  contra  el  rey  don  Ordoño, 
conquián  y  eou  el  de  Córdoba  se  contaba  y  publica- 
fei  porel  tareero  rey  de  España.  Rompió  por  la  Ríotia, 
doii-ie  (}uit'»  á  los  cristianos  á  Aveldu,  y  la  fortilici» 
mj  biea.  E\  Cronicón  del  rey  don  Aloiiso  dice  que 
IsMiliai  y  Ui  liatii.i  Albayda.  Í)on  Ordono  movido  por 
esltsatreviiuieiiio  jiiiit<i  sus  huestes  :  una  parle  puso 
sobrí»  aquella  pla/.a,  (  «m  los  ilemás  fué  en  busca  del 
i'U'-iiiÍL'->.  le  (]nwn  let)ia  aviso  que  estaba  atojado  en 
d  uKiale  Laturso.  Llegados  quo  fueron  á  verse»  «i^ 
leMlisraa  loi  nnet  ylos  otras  con  gran  denttedo  j 
(jritrrin.  Tirados  los  dardos  y  saetas,  vinieron  á  íhs 
«padas.  Los  líeles  con  su  acostutnbrailu  esíuer/o  pe- 
learon valientemente  por  la  patria  y  por  la  religión. 
ÜwéiBttebo  el  oomtiale,  pem  al  tin  quedó  el  campo 
fer loi  ervtíanoa :  murieron  diez  mil  moros ,  y  entre 
riloslo!;  mas  soíialados  por  sus  bu/  iñas  y  mihl  /a ,  en 

Eirticular  un  yerno  del  mismo  tirano  llainrulo  (furcia, 
uxa  apenas M escapé)  con  mucbas  heridas,  de  las 
ciiies  entiendo  mu riii.  Los  de<;pojos  muy  rios  de 
Imomnim  y  sus  reales  vinieron  en  poiler  de  los  nues- 
tnx. 

En  el  misaio  tiempo  Maliomad  rey  de  Córdoba  asi- 
■Moe  aeapefcíbla  contra  el  enemigo  común.  Pare- 
cióle acometer  en  primer  lugar  lu  ciudad  de  Tolctio 
(wr  ser  su  sitio  muy  fuerte,  y  porque  cuu  ser  la  pri- 
mm  il  levantarse  dii^  ejemplo  y  ocasión  ú  las  otras 
ciudades  (tura  que  hiciesen  lo  mismo.  HalJibftM  en 
aquella  ciudad  Lobo  hijo  de  Moza  pornModadode  su 
pidre,  el  cual  avisado  del  estrago  que  los  suyos  md- 
bicron  cerca  Atvelda,  y  con  miedo  de  mayor  daño 
iwocoafeder  I  i  I!  ron  el  rey  don  Ordoño  para  valer- 
se de  sus  fuerxas.  Envióle  el  rey  mucbec  asturianos 
y  aavarros  en  toeorro ,  y  por  «audillo i  don  Garda  su 
liermano.  Maliomad  des.vjuliailo de  las  fuerziis  aconi«S 
uar  Je  inaua.  Teiii-i  sus  reales  uo  lejos  de  la  ciudad: 
paró  una  celada  en  Guadaleíe ,  que  es  nn  arroyo 
circa  de  YiUmninava,  y  era  á  propósito  para  su  in- 
tarte.  flecho  esto ,  el  mismo  con  pequeño  número  de 
»W8.Io<;  .liY,  vkt  i  á  la  ciudad  lic  Toledo.  I.osdedec- 
trooopiíados  por  oí  pequeño  uúiiiero  de  los  contra- 
rio*, salieron  contra  ellos  á  grao  priesa  sin  órden  y 
«n  recato,  como  si  fueran  .1  lu  nrp?n  y  no  ú  peMar. 
Can  aquel  imp4>tu  cayeron  oa  la  celada,  ron  que 
•prtUdos  por  Ireiite  >  por  las  espaldas ,  cou  pérdida 
Jeaiuclia  «ente ,  los  líe más cerradtw abrieron  camino 
psimfa ciudad  por  medio d« lot «Mmtgos.  Doce  mil 
■OTOf  y  ocho  mil  cristianos  perecieron  en  aqu'  I  en- 
caentro.  La  fortaleza  del  sitio  valió  para  que  la  elu- 
did atemorizada  por  aquella  daimit  no  viniese  en 
po»kr  del  vencedor. 

El  año  siguiente  y  el  tereero  talaron  loa  campos  de 
Toledo  con  entradas  q  ue  fo^  enemigos  hiriHro» ,  que- 
«mroD  las  niieMs  y  Irutos  lodos.  Los  de  Toledo  con 
<l«Mo  de  vengarse  pasaron  hasta  Taiavera;  pero  fue- 
roa  maltratados  |ior  el  que  tenia  el  gobierno  de  aquel 
pwblo,  y  forzados  con  daoo  á  dar  la  vueit  i.  Kn  , 
Matados  con  tantas  desgracias  se  rindieron  á  MaU  - 
">«d  el  año  dtí  nuestra  salvación  de  '<«i7.  I.u  el  cual 
luo  lus  normandos  cooforroeáso  cost«!tib-«coii  uua 
wmsíia  sesunla  naves  corrieron  indas  las  marinas 
« tijüíi j ,  por  cuaulü  se  esUeudeu  al  uno  y  a!  otro 


mar  ( I ).  En  particular  pusieroa  ú  fuego  y  u  sangre  las 
I  islas  de  Maíi(jrca  y  Menorra  enoja'ios  princípalnn'tt'f 
j  contra  los  moros ,  porque  ron  el  trato  que  ellos  ieiuan 
'  con  los  cristianos ,  estaban  alicionadosa  nuestra  reU- 
I  í^oa.  Las  casas,  templos ,  campos  fueron  con  orüina- 
I  ríos  robos  saqueados  :  pasaron  asimismo^  Africa,  en 
que  hicieron  no  menores  daños.  Rn  KspuFia  Malio- 
mad hizo  entrada  contra  lus  navarros  por  la  parte  du 
'  esta  situada  Pamplona ,  y  contra  aquella  provincia  de 
I  Vizcaya  que  se  llama  Alava :  no  sucedié  cosa  que  de 
,  contar  sea.  En  Estremadura  Mdrída  «e  rebelé  contn 
ol  mh'vn  rey  de  ('«^rdobai  jeo  OUtíffi  ÍM  pOr  BU 
luaiiilaiio  ilui>iuantelada. 

Entretanto  que  esto  pasaba ,  doo  Ordoño ,  vuelto 
su  ánimo  á  las  artes  de  la  paz ,  reedificaba  las  ciuda- 
des por  la  injuria  de  foe  tiempos  pasados  y  de  las 
;,'uerras  desiertas  y  as(dadas,  sm  perdonar  a  ningnn 
gasto  ni  cuidado.  Éstas  fueron  Tuy ,  Astorga,  L<eon, 
.\maya,  que  el  Cronicón  del  roy  díui  AlontO  llama 
Amagia Patricia.  La  gente  de  ios  moros,  después  de 
las  alteraciones  pa.><aiias  y  guerras  civiles ,  comenzalia 
á  estar  dividida  en  bandos,  tanto  que  algunos  gober- 
nadores do  las  ciudade.<«  queriendo  mas  gobernar  eu 
tu  nombre  como  señores ,  que  en  el  ajeno  como  vire* 
yes ,  tomaban  nrasiori  de  rebelarse,  y  á  cada  paso  se 
llamabau  reyes  (i).  Era  esto  muy  á  propósito  para  los 
cristianos,  porque  los  contrarios  onllaquecidas  sus 
fuerzas  y  divididos  entre  si,  por  partes  se  podían  ao* 
brepujar  que  si  estnviérsn  unidos,  le  derendíenin 
íh\  cual(|uier  a^'rnvio.  Ileitli  estaba  apoderado  de  Co 
ria:  de  rulamauca  (utrus  dicen  .Salamanca)  Muzaiu. 
ambos  fueron  vencidos  por  don  Ordoño  y  .sus  ciuda- 
des ganadas,  loa  soldados  que  dentro  hallaron ,  to- 
dos muertos;  los  deinis,  varones,  mujeres  y  mozos 
vendidos  por  esclavos. 

Estos  priucipíjs  y  medios  de  cusas  tan  «i^raiide» 
desbarató  la  muerte  del  rey,  que  le  sobrevino  el  año 
onceno  desu  reinado(3) :  quién  añade  á este  niimero 
seis  «Roe.  Falleció  en  Ov¡e<lo  de  «ota ,  mal  Á  que  era 
sujeto.  Fuoalli  sepultailo  en  la  iglesia  de  Santa  María, 
eulerraiuicnto  en  aquel  tiempo  de  los  reyes,  firaode 
prosperidad  tuvo  este  rey  en  sus  cosas;  solóse  le 
aguó  con  la  rota  que  los  su  vos  recibieron  en  Ttj|e<!o. 
que  parece  fue  en  castigo  del  pecado  que  cometió  en 
persefíuir  sin  pro|Misit»  hI  santo  varón  Athnulfo.  De 
su  mujer  Muuta,  liembra  de  alto  linaje,  dejó  i  don 
Alonso,  que  fue  wi  hijo  mayor,  y  i  don  Bermudo, 


(I)  Miciuouíiu  (lesoiiihir  lí  en  tíaliria;  pero  como  fiierou 
derrotados  [>or  el  amút»  Mro ,  coaUnuaron  ioíestaiHiu  ¡»i 
•lemas  ri)sia.4 de  Espaua ,  y  utias jnrcepaeio  de  trsealof, 
según  retíere  el  rey  dou  Alouso. 

(i)  Fenecida  h  (liiuütt.1  de  ha  níoUuiiieyjs  eoCónleln 
el  año  .TIK  de  I)  Egira .  1(1  Mí  de  la  era  crislijiia  ,  empézanMi 
■i  reinar  los  Altnoraviaes  i  quÍ  Mies  no  quisieron  sujetarse  km 

2ae  goberiut>an  en  nombre  de  los  BenQoaieyas,dao(li>  legar 
la  divísioa  y  á  qu«  los  goberaadoNi  se  Ifaifenuasen  en 
otros  tantos  leyai.  DMda  Drineiiiias  hasta  cerca  de  la  mitid 
del  líigio  XI.  toanran  el  tuulede  reyes  los  gofcersadores  de 
Balapuer,  .Moiizou,  Fraga,  Balhagtro,  Zaraguza,  Albarrann. 
Mallorca,  Tudela.  Deaia  ,  Murcia,  Huesca,  Toledo.  Badaju/, 
Almería,  Granada,  S-^vAh  ,  lVirtuv';il,  Ia^imLi  y  V;i|i'ucia  :  lo» 
mas potlerOsos  fiiproii  (iraniul.i ,  ^ovilla,  CórUxba,  ToJedu  y 
Zaragoza.  Mantua,  pues,  so  ci]uivu<;a  pooieodo  elle  área- 
tecimienta  «le     umús  luO  düué  antes. 

)  For  las  iQtcnpciaoex  de  los  sepulcros  de  don  Bainiro 
de  don  Ordoúi)  en  la  iglesia  de  Oviedo,  se  vé  fti?  murió  don 
umiro  el  du  de  laiS  k^lenita»  de  febrero  la  era  KM,  qm  es 
el  orimcro  de  febrero  de  8jI),  y  m  bypdoaOriioüo  a  tí  iie  las 
'  kJicndas  de  jttDÍO  era  904 :  por  eouiigatente  reinó  ir>  aao-, 
tres  raí-íe?  y  veinte  y  sci*  di  tí ,  pups  sucedió  á  su  padic 
iiiniediatamente  eti  el  trono.  Mariaiiá  y  otru5  escritores  han 
trastoroade  ia  rronologia  de  Ua  rciaad(k  dü  doo  OnlMio],  y 
1  m  Alonso  su  hijo  por  oo  atender  á  que  el  tes  don  Atun$n'. 


coulabn  !o8  aüos  do  su  rfitiml"  t  u  lo.>  nrivi[i';io,s  }  luoirj- 
uientos  públiros  desdi;  el  tiempo  cu  qm;  fue  asOfiado  al  ,íi 
perio  en  vida  desii  (Mdre,  f  tomó  el  titule  de  ley,  que  fu 
año  Hiii. 
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don  Ñuño, don  Odwirioy  don  Fruela.  Algunos  dicen 
qu«  falleció  i  veinte  j  siete  de  mayo;  eo  el  año  no 
liay  duda  riño  que  fiie  el  de  802,  como  m  nmeitrt 
por  el  letrero  de  una  cruz  que  presentó  el  rey  don 
Aionso  su  bijo  da  grande  primor  y  hermosura  al  tem- 
plo de  Ofiedfo ,  que  vaello  de  lalia  «o  roannce  dioe 
asi : 

RECEBIOO  SEA  CSTB  iMlf  nOÜ  ACKAnO 

EN   HOTtlU  DS   DIOS,    yLK  HICIERON  KL 

raiNcips  ALoxso  sm&vo  oe  ciiaisTo  v 

W    KDtni   nHINA.    (IDAldQlttKlia  QUE 

PRGSUMIfetlt:  QlITAR  ESTOS  NCF.STAOS  DO- 
NES,  PR&t:/4:i  CON  El.  KA  YO  DE  DIOS. 
CON  ESTA  SENAI.  ES  DEFENDIDO  EL  PIADO- 
SO t  CON  ESTA  SCÑAL  8S  VBffCB  SL  EtIEMt* 
CO^  BSTA  OMIA  88  ACABÓ  V  klTnB6Ó  Á 
SAN  SAITAPOR  DF.  t.\  CATHEDRAL  Dt:  O- 
VILDO.  IlizoSK  r.>  El.  CASTILLO  GAU20i\. 
EL  AÑO  HE  MK'íTHd  REIMi  [HEZ  T  SIE- 
T8,  OOftRISiNW)  LA  ERA  K0VECI8KT0S 
Y  MB  y  «8. 

Deeto  le  ve  que  el  año  ochocientoa  y  felenta  y  ocho 

era  el  diez  y  >\rh'  i  siues  ilc  la  muerte  de!  rey  don 
Ofdono.  El  laísmo  don  Aluuso  e&lando  en  Compos- 
teUa  confirmó  un  privilegio  de  su  padre  con  otro  en 

3ue  estiende  el  territorio  de  Santiago  que  antes  era 
e  tres  opilas  en  ruedo,  á  seis.  Su  data  en  la  era  de 
novecientos;  que  fue  el  año  de  Cristo  de  ooliocientos 

Í sesenta  y  dos;  pero  pasemos  á  las  coeas  del  rey  don 
hiniow 


GAPimO  XVU. 

De  loe  piteeipieedel  ley  den  Alenie  el  Magno. 

Don  Alonso ,  á  quien  por  las  grandes  jpartes  y 
prendas  que  tenia  de  cuerpo  y  de  ánima ,  y  los  escla- 
recidos (riunfos  que  ganó  de  sus  enroigos,  dieron 
sübre'noindt u  de  Maguo,  luego  que  tuvo  aviso  de.  la 
muerte  de  su  padre,  ca  no  se  halló  ú  eiia  presente, 
én  poner  dilación  ae  partió  para  0?iedo ,  ciudad  rea! 
en  aquel  tiempo ,  con  intento  de  Iiacer  las  honras  al 
difunto ,  y  lomar  Ja  posesión  del  reino ,  que  demás  de 

Crtenecerle  por  derecho  por  ser  el  mayor  de  sus 
rmanos  (i),  todos  los  estados  y  Í>ra20s  se  Je  ofre- 
eian  con  gran  voluntad  ain  embargo  de  su  pequeña 
edad ,  que  apenastenia  catorce  años ,  núinero  de  que 
otros  quitan  no  menos  que  cuatro  años.  Yo  sospe- 
chaba, por  lo  que  sucedió  adelante,  oue  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  hay  engaño,  y  que  era  oe  «aayor  edad 
cuando  entró  en  eirano.  En  el  buen  natural  que  tn- 
vo,  se  igualó á  sus  antepasados,  y  aun  se  la  !,'ui/i  1 
los  mas :  era  alto  de  cuerpo,  de  muy  bueo  rostro  y 
apostura ,  It  ioavided  de  sos  eoitumbres  muy  gran- 
de. Su  clemencia ,  su  valor ,  su  mansedumbre  sin  par. 
Señalóse  en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  fue 
liberal  con  l  is  ]  'ibres,  y  que  estaban  apretados  de 
alguna  necesidad.  Ca  los  tesoros  asi  los  que  él  ganó, 
cono  los  que  le  dejó  su  padre,  no  los  empleaba  en 
sus  gustos,  sino  en  ayuiíar  las  necesidades  :  rirtiri 
que  nace  á  los  priocipes  muy  amables,  y  su  Lnia 
vuela  por  todas  partes.  Aumentó  otrosí  el  culto  divi- 
no, en  particular  U  iglesia  de  Santiago  que  era  de 
lapierfa,  la  ediSoó  dode  loe  dmlentoe  de  dHares 
COI)  columnas  de  mármol:  cosa  en  aquellos  tiempos 
nira  y  maravillosa ,  por  su  poco  pniiior  y  mucha  gro- 
sería y  por  la  falta  de  dineros.  Reinó  cuarenta  y  odio 
añoe,  como  Jo  dipe  Sampiro  Asluricenae. 


(1)  La  ceraaa  (be  eleelin  bula  el  tiempo  de  don  Ramiro 
el  Primera,  qoiea  para  hacerla  hereditaria  discurrió  el  medio 
de  hacer  eferir  y  proclamar  al  prímo^éjiilo  ríTicndo  ei  pa- 
dre, coino  lo  siguieron  harieodo  su<i  sucesores.  Oe  esta  •ni- 
ñera ,  sin  coatentimiento  de  los  pueblos ,  se  estableció  catre 
ooaatm  ia  moaaniiiia  hcteditana. 


CASPAB  V  aoK. 

En  el  principio  padeció  algunas  tormeotas.  Don 
Fruela  hqo  del  rey  don  Rermudo  (2)  era  conde  de 
Gélida,  poderoio  en  riquezas  y  aliados :  jmm  per* 
sona  de  sangre  real  por  ventura  pretendía  perteoe- 
cerle  la  corona,  ó  por  menosprecio  que  tenia  del 
nuevo  rey ,  se  llamó  rey  en  Gahcia.  Don  Alonso,  por 
hallarse  flaco  de  fuerzas  y  deeapercibido,  acordó  de 
dar  lugar  al  tiempo ,  y  retirme  á  aquella  parte  de 
Vizcaya  que  asi  ahora  r^^mn  rntoijces  se  Il.iroaba 
Alava,  dado  que  era  mas  anclia  que  al  presente,  i'e- 
ro  eoiao  el  tínoonoendereiase  el  poder  que  tomara* 
al  pro  y  bien  común ,  <ino  pretendiese  oprimir  ñ  sus 
vasallos,  fne  muerto  por  conjuración  délos  ciudada- 
nos de  Oviedo.  Acudió  luego  don  Alonso  á  las  Astu- 
rias, donde  fue  recebido  con  gran  voluntad  de  los 
naturales.  Soaeoó  y  mámó  las  coeae  del  reino ,  y  ote* 
tigó  á  los  rulpanoe  I.n  parte  de  VizffiYn  .fjiipen  aquel 
tiempo  se  llamaba  Alava ,  estaba  i-u^eU  d  los  reyes  de 
Oviedo,  lo  demás  tenia  por  seuoraZonon,  ¡ifínn- 
pe  del  lina^  de  £udott  duque  que  fue  de  Aquita- 
nía.  Eylon  pariente  de  Zenon ,  ten»  por  el  rey  el  go- 
bierno de  Alava  :  este  confiado  en  la  rr visita  del 
reino,  ó  en  la  ayuda  de  Zenon,  se  levantó  contra  el 
rey  ,  que  en  persona  acudió  á  sosegar  aquellas  allers- 
ciones  desde  León.  Apaciguó  en  Ibreve  y  sin  sangra 
aquella  provincia  :  prendió  al  miüno  Eyion ,  y  le  en- 
vió á  Oviedo  y  le  tuvo  hasta  que  frilliM  i  f  í  n  h  cárcel* 
No  mucho  después  vencit)  en  hatailu  ai  mismo  Zenon 
señor  de  Vizcaya ,  y  preso  Je  puso  en  la  misma  cif* 
cei,  porque  con  desee  de  novedades  también  se  al- 
teran, be  este  Zenon  refieren  que  quedaron  do^  bi- 
jas, h  lint  Se  llamó  Toda,  que  fue  mujer  de  Iñigv 
Arista  rey  de  Navarra;  ia  otra  Iñiga,  dicen  que  cmó 
con  Zoria  que  adelante  fue  señor  de  Vizcaya,  de 
cuja  sangre  algunos  pretenden  que  dccendinn  los 
señores  de  aquella  tierra  antes  que  Vizcaya  se  incor- 
porase en  la  corona  reaí  ii>  C  islilla.  Con  el  castigo 
deslos  dúS;  los  demás  lomaron  aviso  que  no  debían 
menospreciar  al  rey  ni  su  sana ,  y  que  la  traición  el 
dañosa  á  los  mí'^nfns  rjnr  la  hacen.  Después  desto 
Alava  fue  dada  a  un  horiibre  principal  llamado  el 
conde  Vigila  ó  Vela.  El  señorío  de  Castilla  po<eia  el 
conde  don  Oie^  Porcelioa.  Todo  «to  snoedió  el  pri- 
m  er  año  del  remado  de  don  Alonan. 

Ea  el  siguiente  cargó  mas  el  temporal,  porque 
liimodaro  y  Alcaan  capitanes  moros  (i)  se  pusieron 
sobre  la  ciudad  de  León,  pero  el  rey  les  forzó-i  alzar 
el  cerco  y  darla  vuelta  con  grande  eeUagoqoeen 
sus  gentes  hilo,  lontamente  con  d«teodf»  rartneane 
y  de  vengarse  délos  moros  hizo  liga  con  los  navarros 
y  franceses  (5)  y  para  que  el  asiento  fuese  mas  brme, 

{i)  Los  biatMiadores  aoUguos,  coaodo  hablan  de  Im  hij» 
de  don  Dermudft,  nombran  tolo  á  don  Ramiro  v  don  tiarcia 
habidos  antes  que  reauncMae  la  eonoa  i  íhvw  de  dea  Aloa* 
so  II  el  Casto :  es  evideate  que  el  rebelde  dea  Praeliaa  ftii 

bijo  del  rey  don  Bermudo ,  si  de  san^rrc  real. 
(3)  Niogun  escritor  de  aquellos  tiempos  habte  de  eile 

Zenon. Los  reyes  de  Asturias  dominaban  ia  Vi/:ray.i,  Ninrra, 
y  la  parte  de  Arapoo  que  no  ocupaljan  los  moros,  y  enviaban 
condes  para  tu  gobierno.  La  t  asilx,  j>ue«,  que  tn  •  M  iruDa 
le  did  el  re;  don  Alonso  j>jra  sujeiaríe ,  es  íattuiata.  y  I» 
mii^mo  debe  dedna  de  Znria ,  qae  aapeae  aacesir  da 

Zcniin. 

1 1)  Se  llamaban  Aiburanren  y  Almandarí ;  y  la  batalla  se 
dió  el  año  87i,  el  quinto  ó  sesto  del  reinado  de  don  Alomo, 
y  no  el  «efundo  como  dice  nnestro  autor. 

(5;  Como  los  navarros,  que  estaban  sujetos  á  hs  reyes 
de  Asturias ,  causaban  cuidados  al  rey  don  Alonso  con  iw 
rebeliaoes  y  leapartahaa  d»  ia  faena  de  loe  mom»  le  pai^ 
ció  conveniente  aobar  ealtt  diseBaigMa  eodicnde  este  Pm 
en  lítalo  de  feudo  al  conde  de  Bigorra  don  Sancho  nUfOiq»' 
era  pariente  de  los  reyes  de  Francia,  con  la  condicioo  de  qos 
le  habiaii  de  dar  en  roatrfmonio  i  doña  Snnicria  ó  JinoesS 
ijuc  era  rlc  i.i  iniísma  familia  real.  Llevaba  en  ello  por  mlis 
íjiio  el  tr-itado  fiifra  ni.is  firme,  y  con  la  ayuda  <le  losfran* 
cpícs  y  navarros  rcsislir  mejor,  j  vengarse  de  Jos  mns- 
Muerte  el  ronde,  loa  aavartee,  eoa  tai  ayuda  de  ios  baace- 
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cacó  con  ana  señora  del  linaje  de  lot  reyes  de  Fran- 
ci»  llamadt  entonces  Amelina ,  y  después  doña  J¡- 
meoB.  Üeste  niatriiiiODio  narieron  don  G«rcia,  don 
Ordoño  y  don  Fruela  que  rueron  consecutivamente 
reyes;  y  también  don  Gonzalo  que  al  tanto  fue  arce- 
diano de  Oviedo.  Las  alteraciones  que  entre  silos 
moros  tenían ,  daban  buena  ocasión  á  los  nuestros 

Eara  mejorar  su  partido.  Los  de  Toledo  confiados  en 
i  fortaleza  de  su  ciudad ,  y  irritados  por  la  severidad 
y  crueldad  de  los  reyes  de  Córdoba ,  oe  nuevo  toma- 
ron las  armas.  Las  pretensiones  del  pueblo  son  vanas 
cuando  no  son  enderezadas  por  la  prudencia  y  valor 
de  algún  buen  capitán.  Por  esto  .Manomad  Abenlope, 
que  debió  ser  nielo  de  Muza,  con  nombre  de  rey  se 
cncarprt  del  gobierno.  La  guerra  fue  do  mayor  ruido 
gue  importancia ,  á  causa  que  ios  de  Toledo  en  breve 
lueron  MjeUidoa  por  ei  rey  de  Córdoba.  Abenlope  y 
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sus  hermanos  escaparon  y  acndieron  al  amporo  del 

rey  don  Alonso  :  «"'I  por  entender  serian  de  provecho 
para  la  guerra  de  los  moros  los  amparó  y  les  hizo  mu- 
chas caricias.  Luego  después  desto  ajudado  asi  dea- 
tos  como  de  franceses ,  navarros  y  vizcaínos  entró 
por  las  tierras  de  los  moros,  corriólos  campos,  des- 
truyó los  pueblos,  hizo  presas  por  todas  partes  :  con 
que  sin  hacer  otro  efecto ,  despidió  y  desliizo  el  ejé4^ 
lo  ,  rico  y  carpdo  de  los  despojos  moriscos.  * 

El  año  siguiente  que  se  contaba  87  t ,  los  de  Toledo 
coD  deseo  á  lo  oue  se  puede  creer ,  de  agradar  á  los 
1  reyes  de  Córdooa  ,  entraron  por  tierra  de  cristianos 
{  sin  parar  hasta  el  rio  Duero.  Sobrevino  el  rey  al  im- 
proviso cerca  de  un  pueblo  llamado  Pulveraria,  por 
I  do  pasa  el  rio  Urvico,  ahora  Orvigo.  En  aquella  parte 
I  dió  tal  carga  sobre  los  enemigos,  oue  degolló  na&ta 
i  doce  mil  dellos;  y  poco  después  desnaraló  otro  ejér* 


Vi»tt«tt«fUir  4e  ti  ««leénl  de  Ctftüvb*. 


cito  de  cordobeses  que  venia  en  pos  de  los  primeros. 
La  matanza  que  liizo  fue  mayor ,  ca  parecieron  lodos 
fuera  de  diez  que  hallaron  vivos  entre  los  cuerpos 
muertos.  Seguíanse  con  la  fuerza  del  ejército  morisco 
Almandar  hijo  del  rey  de  Córdoba ,  y  con  él  Ibeogu- 
oimo  capitán  de  gran  nombre.  Estos  avisados  de  la 
in&ti>nzade  los  suyos  se  recelaron  de  llegar  á  Sublan- 
cia .  pueblo  en  que  el  rey  estaba ,  y  de  noche  mas 
que  de  paso  dieron  la  vuelta  á  grandes  jomadas.  Sin 
embargóse  traló  de  concierto  por  medio  de  Ahuhalit, 
que  en  las  guerra*  pasadas  fue  preso  por  los  nuestros 
en  Galicia,  y  con  reheucs  que  dió  le  soltaron;  por 
donde  tenia  afición  á  los  cristianos.  Negoció  tan  bien, 

«e<  prnr|jirDari>n  rey  i  i\¡  hijo  don  Qticia  Sánchez  Tñiguez  el 
•üu  HKo,  primer  rey  <lc  Navarra. 


que  por  su  medio  se  concertaron  treguas  de  tres  años, 

en  el  cual  tiempo  bobo  sosiego;  y  después  de  pagado 
don  Alonso  con  sus  geníes  que  juntó,  entró  por 
tierra  de  moros,  y  pasado  Tajo,  llegó  bastu  .Mérid». 
con  grandes  muertes  y  robos  que  hizo  por  todas  par- 
tes. Desde  allí  sin  que  ningún  ejército  de  moros  sa- 
liese contra  i-l ,  dió  vuelta,  alegre  por  los  muchos  des- 
pojos que  llevaba. 

En  todas  eslas  guerras  se  señaló  sobre  todos  el  es- 
fuerzo y  valor  de  Bernardo  del  Carpió,  que  fue  causa 
que  la  crialinndad  en  la  edad  del  rey  que  no  pra  mu- 
cha, uo  recibiese  algún  daño.  Concluidas  pues  tan- 
tas cosas,  como  hubiese  acompañado  al  rey  basta 
Oviedo,  tomó  de  nuevo  á  hacer  instancias  sobre  ia 
libertad  de  su  padre  :  que  debin  bastar  prisión  de 
tantos  años ,  y  era  justo  que  el  rey  se  inclinuse  á  su 
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.ptilicMu ,  sjDu  por  lu  iiiiseríu  tan  Itraa  y  mal  Iralu- 
itiieoto  de  aauel  desventurado  viejo,  a  lo  oMsnos  per- 
donase la  culpa  del  padre  por  lot  servicios  del  hijo: 
4¡ue  si  ni  o\  respeto  del  deudo,  ni  sus  leales  servicios 
le  iHOviao,  por  deiuús  esperarla  mayores  mercedes 
-de  quiea  no  hacia  caso  de  sus  ruegos  y  ligrimas  ea 
demanda  tan  justifícada.  Parecía  á  los  mas  que  Uer- 
iiiardo  tenia  razón  ;  pero  prevaleció,  según  yo  pienso, 
•«I  parecer  de  los  contrarios  ,  que  ileciau  ser  (•ouve- 
«iente  á  la  dignidad  del  rey  vengar  la  afrenta  liecha 
•oontn  ta  nngestad ,  y  no  madar  la  sentencia  de  los 
anteresores  por  respeto  de  ninpim  particular.  Alte- 
róse coa  esta  respuesta  Beruanlo,  salióse  de  la  córte 
con  grande  acompañamiento  de  muchos  qiie  se  le  ar- 
rimaron. Edificó  cuatro  leguas  de  Salamanca,  donde 
aben  está  ta  viita  de  Alba ,  el  eaaCiHo  del  Carpió,  del 
pual  él  mismo  lomó  el  apelliilo :  desde  este  castillo  de 
ordinario  liacia  cabalgadas  en  las  tierras  del  rey,  ro- 
baba, saqueaba,  y  talaba  ganados  y  campos.  Por 
otra  parte  los  moros  i  su  iiutancia  trabiuaban  gran- 
deuMnle  ta  tierras  de  erwtiaBos. 

El  rey  movido  destos  daños  Iiizo  junta  de  grandes 
en  Salamanca,  que  mudados  de  parecer  acordaron 
se  luciese  lo  que  Bernardo  pedia,  á  tal  empero  que 
primeramente  entregase  el  castillo :  no  se  sabia  i  lo 
que  parece ,  que  el  padre  de  Bernardo  era  ya  muerto 
en  la  cárcel.  Pues  como  le  hohiesen  despojado  del 
castillo,  y  no  le  restituyesen  á  su  padre,  despechado 
se  pasó  á  Francia  y  Navarra.  En  aquellas  partes  pe- 
ragrinando  de  unas  tierras  6  otras ,  acabó  la  vida  en 
lloro  7  tristeza,  como  dicen  muchos.  Otros  lo  contra- 
dicen ,  y  persuadidos  por  un  sepulcro  que  hoy  se 
muestra  en  Aguilar  del  Campo  con  nombre  de  Ber- 
nardo.  sienten  quo  snfirid  con  grande  ánimo  los  reve> 
sea  de  ta  fortuna,  y  en  tanto  que  vivió ,  sirvióá  su  rey 
con  el  esfuerzo  y  diligencia  que  solia.  A  la  desgracia 
de  Bernardo  se  siguió  otro  nuevo  desastre,  y  fue 
que  don  Fruela,  no  se  sabe por  qué  causa  ni  por  qué 
agravios ,  se  conjuró  de  éh  la  muerte  al  rey  su  her- 
nmo  ^1).  Descubrióse  el  trato  ;  y  preso,  le  privaron 
de  ta  vista  y  condenaron  á  cárcel  perpetua.  La  misma 
sentencia  por  mandado  del  rey  se  ejecutó  en  don  Ñu- 
ño, don  Bernardo  y  don  Odoario;  también  hermanos 
suyos,  porque  se  juntaron  con  don  Prueta :  castigo 
cruel,  de  que  resultaron  nuevas  alteraciones,  cadon 
Bermudo  escapó  de  la  cárcel,  y  con  ayuda  de  su  par- 
cialidad se  apoderó  de  Aaloilga,  y  en  ella  se  fortiflcó 
por  algún  tiempo,  sin  reparar  basta  venir  ó  las  ma- 
BOi  coa  d  mtamo  rey  oue  iba  en  su  busca;  pero  fue 
vencido,  y  después  de  la  rota  se  huyó  á  tierra  de  mo- 
ros. El  rey  don  Alonso  por  esto  tomó  ocasión  para 
nacer  mavores  estragos  en  las  tierras  enemigas,  en 
espeeiai  fue  tan  molesto  á  los  de  tierra  de  Toledo, 
<iue  puados  algunos  años  por  gran  suma  de  dinero 
que  dieron,  compraron  de!  rey  treguas  de  tres  años: 
c»Mmuy  honrosa  para  los  üeíes,  y  afrentosa  para  los 
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en  Santiago  y  en  Oviedo. 


C.%S|>Aft  V  Ri»|i:. 

pecados  de  ulrus.  si  la  grandeza  ile  la  inaKiad  im  es- 
cósase  en  parte  ta  acedía  quecon  elio«  usaron.  Tras- 
ladó él  cutfpo  del  difunto  i  Composlella ,  y  con  noe* 
vas  obras'j  llbrica^  aumentó  aquel  edifício  déla 
iglesia  de  Santiago  :  demás  deslo  á  su  co^la  fundó  ea 
aquella  ciudad  un  munuteriode  benitos  coiydvoca- 
cion  de  San  Marün,  y  un  colero  que  llano  de  San 
Félix  que  en  loe  sacerdotes  y  minmrde  de  Santiago 
por  su  larga  vejez  exentos  y  juvilados ,  liahi<la  licen- 
cia^ fuesen  proveídos  y  sustentados  de  todo  lo  nece- 
sario. En  tiempo  deste  prelado  la  iglesia  de  Oviedo 
fue  hecha  arzobispal.  Asimismo  el  templo  de  Santia* 
go .  que  con  grandes  pertrechos  y  gastus  estiba  acá» 
hado,  consajtiraron  ciertos  obispos  que  juntaron 
en  un  concilio ,  con  grande  solemnidad.  íNo  era  licito 
ooDibrme  á  las  leyes  eclesiásticos  convocar  los  obis» 
pos  á  concilio  sino  fuese  con  licencia  del  pana(-2).  Por 
esta  causa  Severo  y  Desiderio  presbíteros  despacha- 
dos sobre  el  caso  á  Uoimi  ganaron  del  papa  Juan  VIII 
un  brebo ,  en  que  hace  metropolitana  la  iglesia  de 
Oviedo,  cuyo  tenor  y  palabrea  son  las  siguientes: 

«Juan  obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  Alonso 
«rey  cristianísimo  y  á  los  venerables  obispos  y  aba- 
»des  y  orthodoxos  cristianos.  Pues  que  en  el  cuitlado 
nde  toda  tacrisltandad  ta  sempiterna  providencta  nos 
nhiso  sucesores  de  Pedro  principe  de^  los  apóstdes, 
)iporla  amonestación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
»somos  apretados,  con  la  cual  con  cierta  voz  do  pri- 
nvilegio  amonestó  á  San  Pedro  diciendo :  Tú  eres  Pe- 
»dro ,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igtasta,  j  i  li 
»te  dejaré  las  llaves  del  reino  de  los  ddoe.  etc.  Al 
'unesmo  otra  vez,  acercándose  al  artículo  de  la  glo- 
»riosa  pasión  de  Nuestro  Señor,  dijo  :  Yo  roinw  pt)r 
•ti  para  que  no  talle  tufo  y  tú  convertido  alguna  w/. 
nconfírma  tus  hermanen.  Por  tanto  pues  la  fama  de 
■I  vuestra  noticia  por  estos  hermanos  que  vinieron  i 
«visitar  kM  umbrales  dolos  spdsloles,  por  Setero  y 

í  i)  Ya  hcinos  visto  que  en  los  ochú  primeros  sifilus  <ic 
IgÍMia  se  celebraron  eoocilios  naciooales,  pnmnciales  v  <li6- 
cesanos,  por  la  sola  autoridad  de  los  primadas»  aMtropoliU- 
nos  y  obispos.  Después  de  la  conveniioa  de  losfOlIssá  la  fe, 
inlervoiia  la  órden  y  aprobactoa  de  los  sobemos;  oo  asi  la 
licencia  del  papa  oue  no  se  vé  por  ntapia  doeoBMnlo  se  pi- 
diera para  esto,  al  qoa  nta|uo  eaasn  ta  proseiibieae  haau 
enloiiees. 


Dem 

POt  estb  tiempo  Athaulfo  obispo  de  Compostella 
dio  (in  á  su  muy  larga  vida  en  la  soledad  donde  se  re- 
tiró. Sucedióle  Siseoando,  hombre  de  grandes  par- 
tos ,  Mehrseldo  por  sus  muchas  virtudes ,  en  parti- 
colar  persuadió  al  rey  que  los  deudos  de  los  que 
■casaron  á  Athaulfo,  fuesen  á  manera  de  esclavos 
entregados  al  templo  de  Santiago ;  que  fue  un  ejem- 
plo muy  nuevo,  y  aun  cruel ,  castigar  á  unos  por  los 

fl)  De  Cita  rebelión  no  da  la  mennr  noticia  el  CrMniri.n 
«le  Alhoid.1,  que  escribió  onti>nres,  y  Sampyro,  de  qiiioii 
«e  In  tonudo,  lo  da  romo  tiahlillas  ilel  [itiebío.  Ademas  se 
dice  que  lúa  rebeldes  eran  hernuaos  de  doo  Alonso  oue  k 
sabetao  k^e  talco  de  dso  Oidoio. 


Pe  ii3  dos  niDriedas  .ir.ihos  qno  .'njiií  iirf^«^iila.n'>s .  I.i  |ut 
mcraes  de  cobre  é  inédita,  y  la  mas  antipna  ipi»'  >e  diru'  rili : 
en  EspaTa,  pues  e^Ú  acuúádí  en  Andalucía,  el  rir..>  ('.<■  K  S  ), 
la  Efira,  que  rurresii  inde  al  7á7  de  J.  f...  «iei.do  p.hodiaJi-' 
\l)iJerr;iliii¡a[i  ("ir  el  r  ilifii  Uescham.  — La  secunda  c  d  ' 
piala  V  fue  ai'uüaila  lambicn  on  Aniinlie'ii  por  el  rali^i  rt 
Córdoba  Abderratinian  I,  el  l(¡n  de  la  Kírira  (77(5  de  J.  ('.) 
Entre  la  uoa  y  la  otra « ea  el  periodo  de  4»  a&os,  no  n  M 
eoeoatndo  basta  el  dia  niofuu  eira. 
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DHoaiderio  prosbiloros,  á  nosotros  con  maraTilliMO 
volorde  tioÍMiad  rm  es  manUesUda;  conaaonesta- 
wtíMk  ftttama  M«iborto  que  coi  la  ftradt  <l«Dios  por 
xpiiia  perMTereis  en  buenas  obras  {inrn  r)iio  lanhim- 
Mdanle  beodicioD  de  S.  i*eÁro  nuestro  prolector  y  la 
ammlra  os  ampare.  Y  todas  las  veces  hijos  carlsi- 
mmm,  qiM  quiiiamtlgiuDd*  im  veniró  enmr  i  bw 
«con  tiKia  alefffia  de  CMtimi  ▼  mo  cfj^rilul  ^  las 
«últimas  piirlrs  lie  rialícia;  (fe  la  cual  Dios  fuera  de 
«mi  os  hao  rectores ,  como  legítimos  hijos  nuestros 
wm  radUnm».  y  á  la  iglesia  de  Oviedo ,  que  con 
«nmlro  eMaenUmiealo  y  i  voealra  instancia  hace* 
•moa  metroftolitana ,  mandamos  y  concedemos  que 
uloilos  voí^olros  sc;i¡s  siijelns.  Asimismo  mandamoe 
nquu  lodo  lo  qu«  á  la  dicha  silla  los  royas  óotroscua- 
«leaqaÍBrfieles  justamente  han  orrecid»,d|»ara  ade- 
kla'nie  con  el  ayuda  de  Dios  le  dieren,  sea  estable  y 
nrah'dero  perpétuamente.  Elihorto  otroaiá  todosque 
ntengaís  por  encumeitdados  Ins  portuUftt  4lMtdS 
«muestras  letras.  I»ius  os  guarde.» 

Gm  los  dos  embajadem  dbl  ray'envid  tantamente 
rl  piintificf  ,(  I^-fnnaun  tercero  por  nombre  Reinal- 
do, al  cual  lii'  ti  fíirta  para  el  rey  íeclia  por  julio 
con  palabras  muy  rf^'aiaiius  y  blandas  del  tenor  si- 
gaieote  :  «Juan  obispo  sierro  de  ios  sienoi  de  Dios 
mI  «nado  hijo  Alonso  i;lorioao  rey  é»  lai  GiMiiaa. 
«Habiendo  recebidn  Tupstras  carias,  porquf;  conoci- 
nfiios  que  sois  devoto  para  con  nuestra  Santa  Iglesia, 
aosdamos  muchas  gracias,  rogando  á Dios qne  crezca 
mil  vigor  de  meslro  reiao,  y  os  conceda  victoria  de 
vviMflIrai  enemigot.  PorqaeeoMivMhfiocmfiimo 
upedtstes,  rogUMS  á  Dios  ordinaritmeatev  con  ins- 
i>t»ncia  que  gobierne  vuestro  reino,  y  os  saJve,  guar- 
•deyampare,  y  levaste  M^re  todos  vuestros  eneroi- 
•goa.  Haced  que  la  iglesia  de  Santiago  apóstol  sea 
nconsagrada  por  los  obispos  españoles,  y  c<H)  ellos 
«celebrar  concilio.  Ñus  nsirnismo  f^lorioso  rey  como 
jivos  somos  apretados  pnr  los  pantanos,  pero  el  omni- 
■potonte  Dios  nos  com  od*^  dclios triunfo.  Por  tanto 
«rogamos  á  vue»tra  caridad  no  dejéis  deinvíarnMsi- 
ngunos  provechosos  y  buenos  moriscos  con  sos  sr- 
amas  y  caballos ,  á  los  cuales  los  osiiañoles  llaman 
scabaUos  alféreces,  para  que  recebidos ,  alabemos  4 
«Diut  y  os  dsoMS  «s  gracias,  y  por  el  que  los  tru- 
mere,  OStenancraremos  de  las  bendiciones  de  San 
«iPedro.  Diosos  ^'uarde  carítuimo  hijo  y  esclarecido 
■rey.»  Dada  elinc^  de  julio  año  del  Señor  de  874  (I). 

ileidas  las  .cartas  del  papa,  los  obispos  de  todo  el 
niw»  ÍBeron'  oonvocsdoe  pan  que  a  día  señalado 
acudiesen eiKttBiplimiento de  lo  que  seles  mandaba. 
Juntáronse  prímersutente  en  Compostella  buen  nú- 
mero de  obispo»,  no  menos  que  catorce,  parle  de 
4m  ciodsües  que  estaban  en  poder  dei  rey,  tos  demás 
«le  las  qtte  teoiav  les  moros  como  eblspes  de  snillo, 
y  poco  mas  que  de  solo  nombre.  La  costumbre  de 
áquel  tiempo  era  tal  que  las  unas  ciudades  y  las 
otras  tenian  obispos,  principalmente  las  que  Itabian 
ganado  de  los  moros  y  poco  despnet  ena  vueltas  á 
«a  poder,  y  son  délas  que  preleadísn  gsntr  enlmve 
y  redncillas  al  señorío  de  crislianos.  Cao  e.sla  traza 
y  conlianza  en  lugar  de  los  que  morían ,  señalaban  y 
«onsaizraban  otros  que  les  sucediesen.  S  tamplo 
yaes  de  Compostella  ó  de  Santiago  fue  por  s^elioa 
jobisposcon  (¿"ande  solemnidad  consagrado  á  siete  de 
nayo  diajums,  luna  undécima,  y  tres  de  áureo 
número,  como  lo  dioe  Sompiro  Asturiceose  (2):pun- 
.  ■     ^  i  ,  .» 

(I) ;  No  se  hall»  en  los  CrMíeme*  aatigaos  latas  cartas, 
7M  d  Sampjro,  único  que  Im  tiene,  estáa  rin  fseba.  Uaa 
cinoastaoria  prueba  su  faUedad.  En  alguno*  códices  de  este 
se  >iice  que  de  e.<«te  Cronicón  antes  de  las  cartas  <e  leo  la 
nota  figuioritu :  «la  carta  fue  traída  de  la  ciudad  de  K^ma 
por  lf>s  preíliittTDS  Severo  r  l>csiderio  el  mes  de  julio  de  la 
era  íXtA.»  que  rorrr-sponde  ai  fCI ,  en  niyo  ti<  m\w  aun  no  era 
|iaM  iua  vm,  pae*  fae  cJtKido  «1 13  de  dicientM'e  de  872. 
<v(Hir>l1s  {|Bi  st  jdvUagMiqne  eetMlié  i  sris  mima; 


Mnlá.  m 
tos  y  señales  que  todas  concurren  en  el  año  876,  y: 
■o  saiMí  ni  diáyMies  psr  Isrgo  üeapo.  Kl  altar  mayor. 
iMtatraB  al  Sritador,  doa  colatenies ,  el  ono  en 

nombre  de  San  Pedro  y  Sen  Pablo  ,  el  otro  de  San 
Juan  Evangelista :  el  que  cubria  los  huesos  del  após- 
tol Sentiaob,  no  pareeié  eeasscrsr  ds  «wiaa  por  te- 
ner ontcMiiio  me  um  siatadIscipQlos  le  consaararan:. 
salo  se  dijo  nuÉa  sobra  él.  En  un  monte  allí  oeren 
consagraron  asimismo  un  templo  en  nombre  del  már- 
tir San  Sebastisn :  con  que  la  devoción  de  la  iglesia 
de  Santiago,  ^MdotBiMüIlWiy  gMlde,  sei»- 
mentó  miicbo  mas. 

Once  meses  adelante  por  msndsdo  del  rey  los  mis- 
mns  nhispos  se  juntaron  en  Oviedo  :  alli  en  cumplí- 
niicuio  ue  lo  que  el  capa  concedía,  resolvieron  que 
el  obispo  de  Oviedo  iuese  arzobispo,  y  para  aquella 
dignidad  pw  voto  de  todos  nombraron  á  Ermenepl- 
do.  Pareció  otrosí  nombrar  arcedianos,  personas  do 
buena  vida ,  que  dos  veces  cada  un  año  juntasen  sí- 
nodos y  diesen  orden  en  todo ,  como  quien  habia  da 
dar  cuenta  á  Dios  de  sn  cargo ,  y  jontamenle  visita- 
sen las  diócesis,  los  monasterios  y  parroquias.  Aña- 
dieron demás  desto  que  Iüs  obispos  que  no  leiiian 
diócesis  Sirviesen  al  de  Oviedo  de  vicarios  para  que 
se  repartiesen  la  carga  ei)ti«,mii|choo,y  élda  su  renta 
lee  sosteníase;  y  que  asi cano  i  loadenit 
obispos,  señalasen  sendas  iglesias  en  In  ciudad  y  dió- 
cesi de  Oviedo,  con  cuya  renta  .se  entretuviesen 
cuando  se  eelebraseo  concilios, y  tuviesen  donde 
acogsraa  i  éawta  de  isa  onttnariss  eotradss  que  ka 
moros  baeian.  Ei  cumplimiento  daatá  decreto  á  dies 
y  seis  obispos,  unos  que  tenían  diócesi  y  otros  que 
careian  della ,  señalaron  doce  templos,  al  de  Leoa, 
de  Astorga ,  de  Iría,  al  Ulcenaa»  al  Britouiense ,  al  da 
Oreoae,  al  de  Btmb  (este^  anobtea)  al  Dumianaa, 
al  Tndense,  al  Colombríense,  al  Portocalense ,  al 
Salmaticense,  al  Canriense,  al  Osar-augustano,  al 
GHlagurrítano,  al  Turiassoneuse,  al  Oséense.  Todos 
estos  nombres  y  el  número  sesacaBOü  da  las  nisoMia 
actos  dd  concilio  en  gracia  dé  los  que  son  sAclena* 
dos  á  la  aiiti^'iicdad  ,  que  ios  coronistas  no  escriben 
palahra.  l)e  .Kjtii  sin  dudii  p'm  .  .|¡«'(  que  Oviedo  en 
aquel  lit'm¡>o  íe  llamó  ciudad  de  oiiispo.s,  coino  lo  re- 
fieren autores  muy  graves.  Los  aledaños  de  aquella 
diócesi  de  Oviedo  señalaron  los  miiimus  obispos  y 
el  rey  la  acrecentó  en  rentas  y  posesiones  según  lo 
que  se  podia  llevar,  conforme  á  la  apretura  en  que 
estaban  lascosss  y  los  tiempos.  Halláronse  presentes 
en  la  ana  eiodad  y  en  la  otra  el  rey  y  la  reina  doDa 
Jimcna,  los  hijos  del  rey  y  los  grandes;  y  dada  con- 
clusión á  todas  estas  cosas,  despidieron  el  concibo. 

CiVPITULO  .\IX.  " 
De  lo  demiis  que  sucedió  en  el  reinado  de  don  Alonso. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  los  moros  esta- 
ban sosegados:  el  largo  ocio  y  la  abundancia  de  Es- 

aM  laaia  apagado  el  brío  con  que  vinieron,  y  ablan- 
do sn  natmil  beiiooaa;  ifia  loa  cansa  de  pasarbo 

algunos  años  sin  que  sucediese  cosa  alguna  ciigna  do 
memoria.  Solo  el  año  de  881  en  toda  España  bobo 
temblores  de  tierra  con  daño  y  destrozo  de  muchos 
ediGoios.  fil  xay  Mahomad  asistía  á  los  olicioa  i  aa 
modo,  enaada  un  rayo  que  cayó  de  repente  en  la 
misma  mezquita,  mató  i  dos  que  estaban,  cerca  dél^ 
con  grande  espanto  de  todos  los  demás.  El  año  s¡« 

!;n!eala  Abdalla  bi|o  de  Lope, aquel  aue  huyó  de  Ta- 
edo,  olvidado  de  tas  mercedes  que  dal  fe|  tenia  ra- 
cebidas,  como  hombre  desleal  y  fementido  eomeind 
;'i  tratar  de  hacerle  guerra.  Para  esto  se  reconcilió  y 
hizo  su  asiento  con  el  rey  de  Córdoba.  La  envidia  que 
tenia  á  ana  lisa»  la  llavaM  al  daapeiadara :  da  qaiau 

ialcaia ,  que  la  coasanadon  se  biio  el  «üo  800  que  fue  ei  úii 
:  dslieiiiatoda  Atassa  el  Mscaa.  ' 
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hacíi  taota  confimu  el  rey  dra  Aloaio,  qae  lee  ea- 
iT9fí6  i  su  hijo  doo  Ordodo  cono  por  prendaede  la 
uniistad  para  que  le  criasen  y  amaettrasen.  Gran 
neofliu  de  su  padi«>  «ero  en  tanto  seestiinilM  ea 
aqiM  tiempo  taaoriMaiJelosmoroe. 

De8tcpnoc^)io  aunque  ppaucno  se  siguieron  coso 
roas  graves,  por  que  Abdaiia  recudidas  sus  fentes 
rompió  por  las  tierras  de  criatianoe  :  las  talas  fueron 
aiuj  grandes ,  los  tenánt  7  ooparanm  no  BWMni. 
AemiAel  rey  y  veneMilmorocereidaCHtoiioaaii 
una  batalla  que  le  il¡(^,  nsiniismo  le  rechazó  con  daúo 
de  Pancorvo,  de  que  pretendía  el  moro  apoderarse. 
No  aooBOtieroD  la  ciudad  de  Looa ,  dado  qoo  rerol- 
vieroa eoMiaella.  á  ctum  do  una  graesa  guarnición 
de  soldados  que  dentro  estaba.  Desta  manera  sin  ha- 
cer otro  efecto  uue  de  contar  sen  ,  pasado  o!  rio  As- 
tora  (tiof  Estola)  qno  noga  aquellas  campiñas  y  pasa 
iMrlaaiunia  efoiMl  de  León,  el  ejéieito  oaeonigo  por 
las  tierras  de  la  Lusitania  Tolvióá  Córdoba.  Iba  entre 
loa  demás  moros  AtmbaJit:  bizo  instancia  con  el  rey 
don  Alonso  faradio  lo  NOtiloyeBe  su  hijo  Abúlcen, 

3ue  dejara  como  en  rehenes  cudndo  (como  se  dijo)  le 
íeron  libertad.  La  negociación  fue  tan  grande ,  qne 
al  fin  alcanzó  lo  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  iin 
doi  otOBOy  el  cual  uaado.  y  onliaáo  el  inviorao, 
Abdrili  fooeid  OH  aorta  yonodtiieaoilM  i-loo  dos 
Zimuelds  tio  y  hermano  ?iiyoí ,  en  ciertoe  lagares  ás- 
peros y  fragosos:  iio  »e  dice  en  qué  parte  de  España, 
ooopoobo  fue  en  el  reino  de  Toledo ;  lo  que  consta  es 

Jae  los  prendió,  y  aherrojados  los  eaVió  ai  castillo 
e  Becaria.  Revolvió  sobre  ZaragoEa  y  cen  el  mismo 
tiii[)otu  \\  sujetó.  Esto  fue  ocasión  que  las  fupr¿ai  de 
moros  y  de  cnstiaaoo  se  folaiesea  ooDira  él  dado  qae 
con  uoa  embajada  envió  i  ooeiMatte  Ido  iohoolio  con 
el  rey  de  Córdoba  :  y  parqoe  norecebía  sus  escosas, 
cen  trato  doUe  j  embajadores  que  de  ordiaorio  des* 
pnchaba  al  rey  doo  AlOM»  pan  asoglWUIO,  fiioei- 
raba  su  amistad. 

Bb  oI  mismo  tiempo  los  oeades  doa  Volt  y  éon 
Diego  hicieron  liga  contra  él  como  eontm  enemigo 
común.  Por  otra  parte  Almaodar  hijo  del  rey  de  Cor- 
doiM  y  AlbohoUt  Um&ñ  oavMoo  do  Córdoba  para 
cercará  Zaragoza:  acometimiento  que  fue  por  demás 
á  causa  de  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  y  la  mocha 

«ente  que  en  ella  hallaron,  además  que  Abdalij  por 
10  oooas  que  habla  cometido  y  acabado,  se  hallaba 
muy  fllorte,ríco  y  foros.  Dieron  tos  de  Córdoba  mú' 
ta  sobre  las  tierras  de  Vizcavu  v  deOstiija,  hicieron 
tsiss  y  daños:  acudieron  loe  dos  condes  sotMrediohes, 

Jumaron  á  los  mores  á  salir  do  «odo  lo  Nona.  No  so 
eacuidaba  el  rey  de  l^on.  antes  tenia  juntas  sus 
gentes  en  Sublancia  con  intento  de  no  fallar  á  cual- 
quiera ocasión  que  se  le  presentase  de  dar  á  Iok  mo- 
n»  si  menester  f  yosftlabttoUf  >  poso  «Uos  la  eacusa^ 
ron  y  se  volTÍeroii  a  sv  tierra;  solo  destruí  reroD  el 
monasterio  de  Sahagun,  mic  en  Castilla  la  Vieja  era 
yes  muy  célebre.  Y  sin  emoargo  Abulialit  envió  algo- 
noo MOTOS deoecreto  ai  rey  don  Alonso  para  tratar  de 
iiaeor  pOOes;  y  sobre  lo  mismo  Dulciaio  presbttero 
de  Toledo  fue  por  el  rey  enviado  á  Córdoba  en  fin  del 
tfto  S83. 

il^B  Unto  qae  estos  tratos  oadabaii^  uoa  arandade 
noffoo  que  se  juntó  on  Córdofco  y  on  SofiMa,  yor  awf 

acometió  las  riberas  de  Galicia  por  Otftar  BMchos 
f  oebtos  sin  murallas ,  y  que  podian  lIoHmente  ser 
oaqueados.  No  hizo  a^un  efecto  la  dicha  armada  á 
causa  de  los  rocioo  temporales  que  la  desbarataron  y 
«rilaron  i  fondo :  pocos  eon  el  general  Abdelbamit 
oi^raparon  del  naufragio  y  de  la  tormento.  Al  mismo 
tiempo  por  diligencia  de  Dulcidlo  se  asentaron  tre- 
guas de  seis  años  con  loo  moros,  y  los  caernos  de  los 
máftires  Eulogio  y  Leooriciacon  voluntad  de  ios  cris- 
tianos en  cuyu  poder  estaban,  de  Córdoba  los  trasla- 
daron á  Oviedo.  Siguióse  lumucrlodoMaliomad  año 
de  kM  ándieo  doocientos  y  oetonla  y  troo,do  nuosln 


«Asraa  t  aoic. 

oolfadon  886 :  dejó  treinta  hijos  y  veinlo  Mfu,  Fuo 
hombre  de  ingenio  do  grosero  ;  ]Mra  muestra  oo  ra* 

flere  que  un  aia  como  se  paseare  en  sus  jardineii,  y 
cierto  soldado  le  dijese  :  j  {¡aé  Iiennoso  járdio ,  q«io 
dia  toa  doro,  quésialo  taa  aleftre,  si  todo  oslo  Amo 
perp'Hiio!  respondió :  Antes  sino  hobiera  moerte, 
yo  no  fuera  rey.  Sucedióle  Almundar  su  hijo ,  priu- 
cipe  manso  de  condición  y  liberal  ca  al  principio  de 
so  reiaado  pordooó  á  loo  de  Córdoba  ciorla  inpasi- 
eioB  00  que  aoooloabrobao  pegar  dodioi  «w.  BSos 
olvidadetí  dcst»  htineticin  si^  alborotaron  contra  él. 
Aparejábase  para  sosegar  estas  alteraciones,  cuando 
le  sobroviao  la  muerte  antes  de  haber  reinado  dos 
anos  enteros.  Dejó  «.eis  hijos  y  siete  liijas.  Sucedióle 
por  voto  de  los  soldados  Abdalla  su  liermano  el  año 
H88  :  reinó  por  es[>aciode  veinte  y  cinco  años.  Los 
priac^ios  fueron  revueltos  á  causa  auo  Uoomu'  prki* 
eipal  ontnioo atoros  y  de  ingenio halicisoooo  lotaa* 
tó  contra  él.  Usbona,  Astapa  ó  Estepona,  Sevilla  y 
otros  pueblos  se  le  aUegaroo.  Estas  grandes  alteracio- 
nes tuvieron  fácil  srtiaa , yor^wo  Homar,  oradado  pro- 
pósito,  Hican  ó  perdón  y  se  reconcilió  con  el  rey.  Es- 
ta facilidad  del  perdón  ic  fue  ocasión  y  le  dió  ánimo 
para  tornar  en  breve  a  alborotarse. 

Andabaaloo  UMros  de  muy  antiguo  divididos  eu 
dos  pardolidadeo  de  HuaieyaK  y  Auvoeinoo,  eono 
queda  arriba  dicho.  Con  esta  división  no  podin  faltar 
á  los  amigos  de  novedades  gente  y  pueblo  quu  los  si- 
guiese. AMalU  siguió  |Nir.lsdas  partas  á  Homar  y  lo 
redujo  á  tal  apretura ,  que  se  buyóá  tierra  de  cris- 
tianos, doode  dejada  ta  superstición  de  sos  padres, 
SI-  bautizó  no  eon  sinceridad  y  de  veras,  sino  con  en- 
osio,  CONM»  se  entendió  con  el  tiempo,  que  todo  lo 
deetata.'CDaCra  den  AleiiaooooHoraron  los  meoinos: 
la  cabeza  y  caudillo  fui;  Ziirin,  yerno  deZenon,  hom- 
bre principal  entre  aqueila  gente.  Acudió  dou  Onit^ 
&o  envMoporoIray  on  padre  pare  sosegar  aquella 
gente;  pero  ftie  Tenddo  por  los  contrarios  en  naa 
batalla  que  se  dió  cerca  de  Arriogorriaga ,  y  deNa 
aquel  pueblo  tomó  este  nombre  que  sipnilina  (coiiio 
lo  dicen  ios  que  saben  ia  lengua  vizcaína)  piedras 
sangrientas,  como  quier  que  antes  se  llamase  Pada> 
ra.  En  premio  deota  victoria  hicieron  á  Zuria  señor 
de  Vizcaya  que  dicen  era  de  la  sangre  de  los  reyes  de 
Escocia.  ¿Quién  podrá  bastantemente  averiguar  la 
verdad  en  esta  parte?  La  asnoimdo  aqnoUoo  lugn- 
res.  ^egun  yo  entiendo,  fae  cansa  qno  el  rey  no 
vengase  aquella  afrenta,  (iemás  de  su  edad  que  esta- 
ba adelante ,  y  por  el  mismo  tiempo,  vuelto  el  pen- 
samiento á  las  artes  de  la  pas ,  00  «NBpaba  «adiliear 
igiesiasen  nombre  de  los  santos,  y  castillos  y  poildso 
para  seguridad  y  comodidad  de  sus  vasailoe. 

En  el  principio  de  su  reinado  reedificó  á  Sublancia 

ÍáCea  cerca  de  UoB|Ol  castillo  do  (iausoná la  ori- 
a  del  mar,  pueoto  aobro  un  pdM  ontre  Oviedo  y 
Gijon  después  las  ciudades  de  Braga,  Portu  y  Viseo. 
Chaves  que  sellsmabasntiguamente  Aqua  Fiavir, 
y  también  hi  cindiddoOca :  todos  pueblos  que  ba- 
bian  estado  largo  tiempo  destruidos  y  desbabitadoo. 
El  mismo  año  padeció  Sentica,  y  con  la  misma  libe- 
ralidad y  cuidado  fue  reparaita  con  nombre  de  Zamora 

Cr  las  BMichas  piedras  turquooas  que  pnr  allí  se  bs- 
n  ^  00  Nsman  asi  on  lengua  mcwisea.  A  don 
Garcia  su  hijo  dió  el  rey  cnidndo  de  edificar  á  Toro, 
que  los  antiguos  llamaron  Sarabis.  Asimismo  gana- 
ron de  los  roorooi  Coímbra  en  Lusitania,  eu  Castilla 
la  Vieja  Simancas  y  Dueñas  con  toda  la  tierra  da 
Campos:  comarca  que  á  ejemplo  de  Italia  y  de  Fian- 
cía  se  puede  en  la  iin  llamar  cninpañin.  ti  grande  y 
real  monasterio  de  Sahagun  que  los  moros  asolar(»n, 
fue  do  nnovo  re|>arado  y  vuelto  i  los  nooges  de  San 
Benito  ;  al  cual  ninguno'  eu  grandeza ,  niagestad  y 
riqueza  se  aventajó  antiguamente  eu  Espaiia,  y  aun 
hov  es  de  los  mas  nombrados  que  on  ella  se  baltsn. 
^ara  laa  fliaadeo  y  tantas  obcaa  no  boHabau  loo 
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tesorus  naiea  m  suts  iiaL>ere.s;  impiiaú  audvos  p«cli08 
y  derramat :  cosa  míe  se  debe  siempre  escusar ,  sino 
«I  cmndo  la  npáluica  se  halla  «b  tal  agrieto  qu«  to- 
ám  Cüti«adi«n  «s  fonoao  sojetana  á  la  necesidad,  «i 
se  quieren  salvar.  Esta  venlad  priIiiMule  mejor  por 
b  4|ue  resultó.  EstaiMn  los  vasallos  ¡for  esta  causa 
daa¿raciado8 :  la  ntan  dala  Mémm,  que  también 
iBáaba  desastada  oaa  m  marido ,  persuadió  á  don 
Garcfa  su  hi]o  (4)  qoa  se  aprovechase  de  a(|iiel la  oca- 
sión y  tnriM>e  ¡iis  ;i rutas  contra  su  padre.  "Vo^*: 
cuidó  ei  rey  aunaue  viejo  7  flaco :  acudió  luego  á 
lamora ,  prendió  a  auliyo,  y  aiandóle  guardar  en  el 
castillo Gaozon.  No  pararon  en  esto  fos  dp<^nbriTn{en- 
toe  y  anales.  Era  soesro  de  don  García  Nuii  )  Hernán- 
dez conde  de  C.h'ííí1Il(  ,  príiiuififl  poilproso  en  riqueza» 

Ltu  vaiMkiios.  Este  con  la  ayuda  de  la  reina  y  de  ios 
innanos  del  preso  hizo  bra^  guerra  al  rey  que  do- 
ró doe  afios.  AI  cabo  dellos  los  conjurados  salieron 
con  su  intento  ,  y  el  pobre  rey  cansado  del  trabajo,  6 
con  deseo  de  vida  rnss  r-  p  isiil  i ,  r.  nunció  el  reino,  y 
le  dió  i  su  hijo  don  García.  A  don  Ordoño  el  alto  hijo 
dió  d  señorío  de  Galicia  (2).  Lo  unoy  lo  olfo  aaOMlió 
el  aña  910.  El  cnal  año  paaadn  como  don  Alonso  ho- 
biese  ido  en  Romería  i  Santiago  por  su  devoción;  con 
voluntad  de  su  hijo  hecho  de  nuevo  una  buena  en- 
trada en  Üerra  de  moros  iaUació  eo  la  oindad  de  Za- 
MMn.  8a  cuerpo  y  el^ so  nrajeir  aepnHaron  prime- 
loen  Astor^ ,  después  fueron  tra.sIanados  á  Oviedo. 

En  el  mismo  tiempo  Abdalla  rey  de  Córdoba ,  en 
'•dad  de  setenta  y  dos  años  murió  en  Córdoba,  dejó 
doce  hijos  y  trece  hijas.  De  Ahdalla  htío  de  Lope  no 
aefdwloqae  ae  biio :  no  ftltart  la  diligencñ  si  se 
deienbriera  camino  para  averigoar  esta  y  sem  -  1  s 
faltas.  Habremos  de  usar  de  conjeturas.  Ciiiiendo 
que  con  ayuda  de  los  reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en 
el  señorío  de  Zaramsa,  y  que  dél  deaceodienui  los 
reyes  que  fuefon  Melante  ae  aquella  noUe  ciudad. 

El  rfin'i  Córdoba  h'^ho  Afiat-rmlininti  n¡c[n  de 
Ahdalla,  lujo  de  Mahomad:  cosa  nueva  entre  los  mo- 
ros, que  fuesael  nieto  antepoeitoá  los  hijos  del  di-> 
fti&to ,  tios  qae  eran  del  nuevo  rey.  Tema  veinte  y 
tres  aiiofl  cuando  tomó  la  corona ,  y  gozóh  por  espa- 
dn  cincuenta  años.  Llamáronle  ñor  sríhreuombre 
Almanzor  Ledin  Alia,  e«  í  saber  defensor  de  la  ley 
de  Dios;  v  también  nimin  nnniín ,  que  quiore  decir 
principe  de  los  que  creen.  Tal  es  la  costumbre  que 
cnando  los  imperios  se  van  á  caer,  entonces  los  que 
l  i'^  ii< m  n  .  [I  -.ra  disimular  su  cobardía  y  flaqueza  se 
arman  y  afeitan  con  apellidoa  magníficos.  Verdad  es 
que  Abderrabman  se  puede  eontar  entre  tos  grandes 
reyes  así  en  el  gobierno,  como  en  la«  cosas  de  la 
guerra  por  lodo  el  tiempo  de  su  vida  tuvo  atención  á 
<'om poner  las  discordias  de  su  naiMon  ,  y  sosegar  las 
parcialidades  que  amenauban  mayores  daños:  admi» 
nis traba  justicia  con  mucha  rectitud,  edificó  an  ca^ 
tillo  junto  á  Córdoba,  en  Africa  tomó  la  ciudad  de 
Ceuta  :  demás  deslo  con  real  ma^ificencía  aumentó 
y  mejoró  las  ciudades  y  pueblos  de  todosu  reino:  co- 
ueozó  á  reinar  el  año  trecientos  de  los  árabes ,  coa- 
fonn«  i  la  cuenta  del  arzobispo  don  Rodrigo  que  en 
«lie  lagar  no  M  tpirta  de  la  lerdaden. 

CAPITULO  XX. 
De  los  reyes  don  Garda  y  don  Ordoño  el  Segundo. 

El  poder  adqairído  malamente  no  suele  ser  dura- 
dero. Así  doD  Gareia  el  reinu  que  lomó  por  fuerza  á 


<i )  Loü  escritores  contemporáneos  que  refieren  esta  oon- 
liiranon  de  !o>^  hijos  contra  mi  ptlra  Boaciisan  de  estedelilO 
Á  la  esposa,  ni  hacen  tnenciüti  Je  ella. 

{'i)  Dim  Alotiüo  11(1  hiio  mas  qix  ahiiicar,  y  la^  cortes  que 
«c  tuvieroD  eo  Leoo  eligieron  por  sucesor  á  doo  íiareU ,  que 
(•uso  allí  so  córte.  Hizo  iroberoador  de  Galicia  i  su  bmiano 
«km  Ordoio,  y  de  Aatufias  a  dvn  Froela:  pero sujeUM á  sus 


su  padre ,  tuvo  soio  tres  años,  (¿ueste  tiempo  inzode 
nuevo  guerreé  los  muros :  entró  por  MI  ImrM,  ta- 
lóle los  canmos,  saqueóles  los  lugares ,  y  i  un  sMor 
moro  naoMOO  Arela  que  le  salió  al  encuentro ,  veo» 

ció  en  batalla  y  le  cautivó;  p'-ro  1  í  ^  vu-^|ta  por  culpa 
de  los  guardas  se  les  e^:apo  cerca  de  un  lugar  Uanaa" 
do  Trémulo.  El  rey  falleció  en  Zamora  ano  de  nues- 
tra salTadoB  de  913.  No  dejó  sucesión :  por  esto  don 
Ordoüo  tu  hermano ,  sabida  su  muerte ,  de  Galicia 
(inriíln  ti-^nia  l-1  sen-irin,  sin  dilación  viiioá  lorniir  la 
curuna.  Fue  buen  principe  v  templado,  si  b  postrero 
fuera  oonbnno  á  los  prne^pios,  y  no  ensucian^  sm 
manos  con  la  sangre  inocente  de  los  condes  de  Cas- 
tilla. Reinó  por  espacio  de  nueve  años  y  medio.  Lo 
primero  para  ganar  reputación  v  quebrantar  la  so- 
Itt^rbia  de  los  raoro« ,  con  gente  de  los  suyos  que 

t'uiti  ^  r  iiipif^  por  el  reino  de  Toledo.  Poso  sitio  SO- 
ire  Talavera  villa  principal  y  de  muy  alepre  suelo  y 
cielo .  noble  por  los  mucnos'morailores ,  v  fuerte  por 
sus  muroí»  en  gran  part''  li*'  siiI-tm  Kiim-i  d  rey  de 
Córdoba  buen  golpe  de  geute  para  socorrer  los  cer- 
cados; maa  foe  foneida  en  hetalla  y  el  pueblo  entra- 
do por  fuerza  :  puesto  á  saco,  le  qu.írnaron  A  causa 
qufj  no  &e  podia  conservar  por  estar  de  todas  partes 
r  nif  l  ili  Ih-  :iiaro8.  Elfiobernadordel  pueblo  con  otros 
muchos  fue  or^  :  el  ejército  cargado  de  despojos 
moriscos  y  alegre  volvió  á  su  tierra. 

El  rey  de  Córdoba  duda-ío  por  aquel  principio  délo 
que  podría  suceder,  y  tetiiieiKio  las  fuerzas  iie  aquel 
rey  brioso,  envió  á  rogar  con  humildad  al  rey  oe  la 
Mauritania  que  de  Africa  le  proveyese  de  socorros  y 
de  gentes.  Vino  ei  Añicano  en  eflo ,  moTido  por  el 
peligro  de  su  nación,  con  deseo  de  rebatir  el  or^^ullo 
de  los  cristianos  que  de  cada  dia  mas  y  mas  mejora- 
ban su  partido.  Despachó  buen  número  de  gente 
africana  y  por  su  capitán  4  Aimotaraf.  Juntóse  con 
estos  el  eiéreito  de  los  moros  de  España ,  y  por  gene- 
ral de  todüs  un  moro  llamado  Avolalnaz.  Entraron 
por  tierra  dé  cristianos  husta  llegar  a  la  ribera  de 
Duero.  Salióles  el  rey  al  encuentro  :  dtóse  la  batalla 
cerca  de  Saniistebao  de  Gormas»  qoo  íae  muyreñída 
y  por  grande  espacio  estovo  ansjMnsa  rio  declarar  la 
victoria  :  últlinariiente  muertos  los  doscapitauf's  mo- 
ro» y  gnui  número  de  su  ;;ente,  los  demás  se  pusieron 
en  buida.  Con  esto  los  cristianns  qoedanm  libres  de 
un  gran  cuidado  y  confloja,  por  coiMddenr  el  pelero 
en  que  las  gentes  de  Amen  pondrhn  i  los  que  ape- 
nas podrían  (■onlrcistnr  al  poilcr  de  los  moros  de  CiV- 
doba.  Para  que  el  fruto  de  la  victoria  fue^ie  mayor, 
pareció  apretar  i  los  moros  que  vencidos  y  medrosos 
estaban,  y  en  seguimiento  de  bi  viclMÍa  dar  el  gasto 
á  los  campos  y  pueblos  de  la  Lusitanía  hasta  llegar  á 
Cuadiana  ;  en  p  irlii  ulnr  !:i8  tierras  de  Mérida  y  de 
I  Badajoz  padecieron  mayores  daños.  El  espanto  de  los 
natoráles  fae  tan  grande ,  que  procuraron  tomar  al- 
!  gun  asiento  con  elvencednr  hasta  comprar  por  gran 
'  Hiñere  la  paz.  Esto  sucedió  el  año  quinto  del  reinado 
de  don  Ordoño,  qoo  SO  cootalM  de  918  de  nooslra 
salvación. 

El  rey  concluidas  tan  grandes  cosas,  did  la  vuelta, 
y  con  recibimiento  á  manera  de  triunfo  entró  en  la 
ciudad  de  León,  que  por  la  comodidad  de  su  tio  pen- 
sal)a  hacella  real  y  asiento  de  aquellos  reyes.  Con 
este  intento  procuró  ensanchalla  y  adornalla  de  nue- 
vos cdiQcins.  En  primer  lugar  trasladó  á  su  real  pala- 
cío  el  templo  de  San  Pedro  y  Sjm' Pablo  en  que  e.staba 
la  silla  del  obispo,  por  estar  fuera  de  ios  muros  y 
correr  peli|L;ro  :  [  1  [ím  que  los  moros  antiguamente 
edihcarun  pora  que  sirviese  de  baños ,  obra  de  gran* 
de  anchura  y  magestad.  Poso  nombro  d  dicho  tem- 
plo de  S;inta  Mnrfa  Virgen,  dado  que  otras  dos  partes 
del  mismo  fuero»  consagradas,  la  una  en  nombre  del 
Salvador,  y  la  otra  de  San  Juan  Bautista.  Después 
desto  para  acrecentar  la  mageslMl  del  nuevo  templo 
se  Iilio  el  rey  corontr  on  él  pormimodsl  nrisnoobís- 
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po :  cosa  no  nsadi  aotes  doste  tiein|>o ,  y  principio 

ilc  liondi'  lo^  rey'S  '[Hi^  antes  se  duciaii  <k''Ovledo,ie 
conieozaroii  u  intitular  reyes  de  León  ( 1 ). 

DmU  ocaí«iun  la  ciudad  de OriedoTino  poeoá  poco 
en  tan  grantUi  iliininucion  ,  que  con  el  progreso  del 
tiempo  perdió  el  nombre  de  arzobispado,  y  aun  en 
nuestra  era  no  tiene  Toto  en  las  córtcs  dfl  reino:  da- 
ño gue  entiendo  lia  sucedido  por  descuido  de  sus 
cituttdtno»  mas  (jue  por  mila  volontad  de  los  reyes. 
Conforme  á  esto  entre  las  memorias  y  privilegios 
deste  tiempo  advierten  los  aiicionatios  a  la  antigüe- 
dad ,  que  en  algunos  don  Ordoño  se  intitula  rey  de 
Oriedo ,  y  en  uno  dellos  dice  que  reina  en  León.  De- 
mis  desto  añaden  que  este  rey  trasladó  la  dignidad 
de  obispado  á  la  ciudad  de  Mondoneilu,  que  autos  es- 
taba en  Ribadeo ,  dado  que  á  otros  les  parece  que  los 
«ibispos  de  MondéBedo  antignaaiente  se  llamaron  Va- 

llibrifMises. 

Entre  tanto  el  rey  de  Córdoba  Abderraliraan  Al- 
manzor  encendido  en  deseo  de  satisfacerse  de  los 
daños  pasados,  y  Tolver  por  «u  honra,  con  las  faer- 
xas  y  gentes  de  su  reino  por  la  parte  de-Lvaftanla 
onlróen  Galicia  liasta  llcf^ar  .'i  un  pupblo  llamado 
ttondonia;  Sampiro  lo  llama  Miudonia.  En  aquel  lu- 
gar te  jttntamiiOB  raatea  daloanonMydeefbtia- 
nos :  pelearon  con  grande  denuedo  j  pnraa^  cayeron 


(I)  8i  aleadenea  ai  mngfi  de  Silos  lueiro  que  murió  el 
rey  dea  Garda  m  lienaaao,  que  fue  el  año  014.  mandó  juu- 
iareMes  de  los  miamos pielados,  y qaeeo días Aiesepro- 

-*        y  cofüoado. 


cAsraa  y  auio. 

muchoe  de  ambaa  partes ,  duró  la  batalla  hasta  qnc 
cerró  la  noche  sin  quedar  la  victoria  declarada,  bien 
que  cada  cual  de  las  partes  se  la  atribuía,  los  nues- 
tros |)or  haber  Uanéo  al  enen^  i  nKr  de  GaHdi, 
lo5  bárbaros  porque  vencidos  tantasveces,  contiaii' 
ron  la  pelea  hasta  que  falló  la  luz.  Dióseesla  lútili 
anti  (Je  !t  \  fi.  Nn  mucho  desiiues  el  rey  de  Córdobaon 
nuevas  levas  de  senté  que  uizoy  ouevoe aocorrosoe 
le  vinieron  de  Africa,  oorríd  las  tierna  de  crfaÁiamis, 
y  en  pnrticular  las  de  Navarra  y  Vizcaya.  El  rey  doa 
Ordüiiu  moTido  por  el  peligro  que  corria  don  Sancho 
tiarcfa  por  sobrenombre  ilMfea  rey  de  Navarra,  y  i 
sus  magüe  marchó  con  su  campo  contra  lo^  moros. 
Dióse  la  batalla  en  el  valle  de  Juncaría  ,  que  liov  se 
dice  Junquera  ,  el  año  9-21  ,  (jiie  fue  no  menos  herida 
y  porliada  que  la  que  poco  antes  se  diera  en  GaUcia. 
Loa  de  Leen  y  de  Navarra  peleaban  con  grande  Ini- 
mooomo  vencedores  por  la  patria  y  por  la  rolidon; 
los  moros  no  les  reconocían  en  nada  ventaja ,  antes 
llevaron  lo  mejor,  porque  el  conde  de  Aragón, qai 
llamau  Garcia  Axnar  (mejor  viniera  Fortun  Jimeno 
su  hijo)  muritf  en  aquella  pefea;  j  después  deUa 
aqunlla  parte  de  Viieayt  qiM  le  llaiM  Alava,  quedé 
por  los  moros  (2). 

(2)  Despoes  detta  batalla  ln<:  morof  pasaron  los  Pirioeo» 
y  ilegaroD  hasta  Tolosa  lunt  inJo  miirlios  e<itrap()ti;  (tero  á  su 
vuelta  surricron  una  dermla ,  ron  que  el  rey  de  Navarra  re- 
fobró  lo  que  antea  había  perdido ,  j  de  los  despuioa  j  d  ko- 
tin  de  loa  enaoiigas  biw  eomlmir  ú  moaasleno  da  Al 
el  abo  «4. 


EMa 


de  Abdenahoiaa  III,  acafiada  m  Zabaia,  joalo  i  Córdoba,  a&o  da  la  KfiiaSSS,  (Wl  de  J.  C.) 


tsu»  nwMi.  .las  árabes  uos  rooducen  i  hablar  de  la  paleografía  cúphica  6  africana  qne  ialndidu  <n  kM>a&8  ta  wvame. 
.La»  cuatro  Moeas  que  trascribirenos  i  cootinuacion  soo  Iracaieotesde  varias  inarripeiOMS  «o»  kan  copiad»  algUM  auMiCf ■ 


UpiiaMia  ftieloniads  deseas  fajt»  de  yesería  que  adornan  la  comisa  ó  cenefa  del  muo  nrinniiald<!l  colcfiiu, 
Casa  Protea  de  la  compañía  de  Jéeis  da  Tomo,  que  dice:  >      >      i  »  > 

Alcaifni  Almalek  AMaiPii 

ConMtanx  Doininalor  Pfrprlintt. 

\.»  seguiiil.1  cí  otnt  ;:t'iicri'  decHiilura  per'>  lamhion  fiit'hira  :  lúe  tomado  de  la  misma  ceiirfa  y  diré: 
Hffiii  Alalippa  Allah. 

Ih  nmiue  ¡iei  nmlti  Ufíu. 

Us  Haaas  leñara  y  cuarta  seo  de  dot  iasaipcioaes  seivicialca  ea  iñedia ,  de  Mn 
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(jubilaron  olrosi  presos  en  la  t>aUilia  dos  obispos 
ObIcÍiIíii  dt'  SalaFiirinca  y  Hermogiü  ilc  Tuy ,  que  von- 
MMraiikU  rejicate ,  y  nn  tanto  ({ue  le  pagaban ,  die- 
mnlMBMmca  la^ar,  en  parlicutar  por  Hermogio 
folregaron  un  sobrino  suyo  hijo  di;  su  lierinann, 
dMteelen  la  flor  de  su  odad  por  nombre  Pelayo.  Su 
lienMMDra  y  modestia  corrían  á  las  parejas.  Por  lo 
uao  y  por  lo  otro  el  rey  bárbaro  de  suyo  inclinado  á 
deshoneMidad  se  encendlA  grandemente  en  su  amor. 
Aomeotibasc  con  la  vi-^l  i  iniinaria  la  llama  del  amor 
loipe  y  nefando,  t.1  wuzu  de  su  natural  muy  modes- 
to, y  criado  en  casa  llena  de  sabiduría  y  santidad, 
resoeltodc  defender  el  bomenaie  de  su  limpieza,  (inr!  i 
que  diversas  veces  fue  requerido ,  resistió  constan  lo- 
meóte. Después  como  c\  rey  le  iiiciese  fuerza,  diole 
oMlo&piiDMealft  cara.  Esta  consUndav  celo  de  la 
cntidnl  le  acarreó  la  muerte :  por  mandado  de  aquel 
biiiiaro  implo  y  rruel  fue  atenazado  y  bccho  p<?(lazo8, 
Im  miembros  ecbaron  en  Guadalqui?ir  :  el  amor 
cuinloes  mayor,  tanto  se  suele  mudar  en  mayorra- 
bia.  Sucedió  esto  ilomiiifio  á  veinte  y  seis  de  junio  del 
año  923.  Üiósek'  honra  como  á  niarlir  y  fue  puesto 
pn  el  número  de  los  santos,  necopiernn  las  partes  de 
su  cuerpo  y  sepultáronlas  en  San  uinés  de  Córdoba,  la 
aben  en  el  eimenterio  de  San  Cipriano.  Dibése 
tanto  mas  estimar  h  gloria  destn  bazaña ,  oue  no  to- 
nii  mas  de  trece  aíios  y  medio  cuando  dió  tal  muestra 
de  su  virtud.  Rosvilha ,  doncella  de  Sajonia ,  por  este 
aam  tiempo  cantó  en  veno  beróíco ,  aunque  algo 
difenatemente ,  la  muerte  del  mártir  Pelagín.  ' 

Sii^odo  rey  de  León  don  Ordoño  y  de  Krancia Car- 
los tí  Simple  ,  un  presbítero  llamadb  Zaneio  ^tno  á 
Eipaia  enviado  por  el  papa  Juan  Décimo  deste  nom- 
^  con  esta  ocasión.  Volaba  h  fuma  de  la  devoción 
T  milagros  del  apóstol  Santiago  pur  todas  parles.  Era 
uay  célebre  ol  nombre  de  Sisnando  obispo  de  Com- 
pMtUa.  Ei  poDiííice  por  cierto  iiombre  que  ieenviu 
«aiof  cartas  ,  pidió  le  híeieae  partid|Mnle  de  eos 
OTcwnes  para  que  por  medio  y  intercesión  del  após- 
lúlSáüUago      vida  y  en  muerte  fuese  ayudado.  Sts- 
Baodi)  despachó  á  Zanelo  para  dar  la  obediencia  al 
poDliOce  :  dióle  otrosí  el  rey  cartHs  para  el  rnismo<*on 
}os  presantes.  Zanelo  cumplido  lo  que  le  mandaron, 
P*iado  un  año  entero ,  volvió  á  España  rarfíado  de 
mochos  libros,  demás  desto  con  autoridad  de  nuncio 
^papa  (quioEi  dice  fue  earvtoial)  v  comisión  de 
iriformarse  de  todo  lo  que  pertenecía  ú  la  ifli^^ion.  Es- 
i^ii  lú&  romanos  de  muy  antiguo  persuadidos  que 
«I  oQcio  divino  gdthioo  tenia  mochas  cosas  erradas, 
fie  Httben  de  ceremonias  en  la  misa  estraordinarias, 
7«nniiaban  opiniones  contrarias  á  la  verdadera  reli- 
gion.  Zanelo  en  cun  plimiento  de  lo  que  le  era  or- 
denado, revolvió  con  ailigencia  iMÜbros  eclesiásticos 
que  pudo  haber ,  y  aunque  las  ceremonias  eran  dife- 
rentes, halló  a]  revés  de  lo  que  se  sospechaba,  qur 
iMias  las  cosas  concordaban  coa  ía  verdad.  Vuelto  a 
I^úina  ,  en  una  gran  junta  de  padres  relató  ai  pooti- 
^  loque  Uevana  averiguado.  Ellos  dieron  gracias  á 
Dios  por  aqfnella  merced,  y  juntamente  aprobaron 
aquellos  libros.  Solamente  mandaron  <]i\>'  1 1  ■^r  rrcia  d^^ 
lamisau.saseu  de  las  palabras  que  usalw  el  oUcioroma- 
00.  Porque  á  la  verdad  las  palabras  de  la  consagración, 
Miaque  la  sustancia  era  una,  las  tenia  mudadas  en 
sMa  ibrina  :  Este  es  mi  cuerpo ,  que  por  vosotros 
leri  «ntregado.  ISsIe  w  el  cilii  del  muTO  leslamento 
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en  mi  sangre  ,  que  por  vos  y  por  muchos  será  derra- 
mado en  remisión  de  los  pecados.»  Palabras  d«  que 
aun  en  nuestra  era  no  osan  Jos  que  con  beneplácito 
de  los  pontífices  dicen  misa  mmárabe  este  nn  tuvo 
entonces  aquella  controversia ,  á  que  empero  otras 
muchas  veces  se  volvió  hasta  tanto  que  vencida  la 
constancia  ó  porfía  de  los  es[Miñoles,  trocaron  el  oQ- 
cio  mosárabe  con  el  ramanOy  como  se  dirá  en  su 
lugar. 

Volviendo  á  las  cosas  del  rey,  desde  el  tit'i¡i;i  i  que 
se  dió  la  batalla  en  Junquera,  pareció  haberse  muda- 
do la  fortuna  de  la  guofi.  TooBviael  rey  don  Ordo> 
ño  ron  deseo  de  honra  y  en  su  compañía  el  mismo 
rey  de  Navarra  entraron  por  tierra  de  moros,  y  en 
particular  trabajaron  los  campos  y  pueblos  de  la  Rió- 
la :  con  esto  el  ruy  don  Ordooo  dÍ6  vuelta  á  Zamora. 
No  hay  en  lasoosas  Iramánas  entero  go«> y  contento: 
toda  aquella  alegría  se  trocó  en  tristeza  con  la  muer- 
te de  la  reiua  Muoioa  Elvira  señora  de  grandes  preu* 
das  :  dejó  estos  hijos ,  don  Sancho ,  don  Alonso, don 
Hamiro,  don  García,  y  dona  Jimena.  Casi^i  el  rey  sp- 
gunda  vez  con  Argonta  hembra  de  alto  linaje  en  lia- 
iicia ,  y  QO  mucho  después  por  sospechas  la  repudió 
á  tuerto  y  sin  razón ,  como  se  entendió  por  el  suceso 
de  las  cesas  y  arrepentimiento  deJ  re^.  En  su  lugar 
puso  á  Sanctiva  hija  de  don  Garci  Inigucz  rey  de 
Navarra,  con  voluntad  del  rey  don  Sancho  su  herma- 
no. Juntaron  los  dos  sus  fuerzas ,  y  en  ana  entrada 

S|ue  hicieran  de  nuevo  en  la  Kioja  se  apoderaron  por 
ueraa  de  Nájara  que  los  antiguos  llamaron  Tricio ,  y 
{]■:  <\\ r  I  j-jii'M  )  llamado  Vicaria,  en  donde  en  tiempo 
de  ios  godos  so  entiende  bobo  una  chancillerla,  como 
lo  dice  don  Rodrigo ,  y  por  esta  causa  le  dieron  este 
nombre.  Hasta  aqui  las  cosas  del  rey  don  Ordoño 
procedían  de  manera  que  muchas  dellas  se  podían 
alabar  y  pocas  reprender  cuales  se  disimulan  con  los 
reyes.  Es  may  dificultoso  enfrenarse  cm  la  tem- 
planza los  que  tienen  suprema  potestad  ynanot  tro- 
pezar en  tanta  flivf  rsídaddeco^  K  i  a^¡  imposibles.  La 
muerte  que  este  rey  dió  muv  fuera  de  sazón  y  sin 
propósito  á  los  condes  de  Castilla ,  parecid  afear  toda 
la  gloria  pasada.  Kstc  desórden  en  qué  manera  haya 
sucedido,  y  por  qué  causas  el  rey  estuviese  dellos 
ofendido,  se  oirá  tomando  el  negocio  un  poco  de  mas 
arriba  con  una  nueva  narración  que  declare  los  prin- 
cipios y  progresos  que  algunos  B^lorioi  lonmas  piin- 
cipales  tuvieron  antignaniente  en  Bspifia. 


•cmo. 

CAPITULO  I. 
De  los  principios  del  reino  de  Navarra. 
DRSH7ES  de  aqnel  memorable  y  triste  estrago  con 


q  if^  ísi  toda  España  quedó  asolada  >  sujeta  por  los 
moros ,  gente  feroz  y  desapiadada ,  líe  last  ruinas  del 
imperio  gótico  no  de  otra  manera  que  de  los  materia- 
les y  pertrechos  de  algún  grande  edificio  cuando  cae, 
machos  señoríos  se  levantaron ,  pequeños  al  princi- 
pia, de  estrechos  t(''rminos  y  liaras  fii.  rzas,  mas  el 
tiempo  adelante  reparadores  de  la  libertad  de  lapa- 
tria  ,  y  escelen tMreibinndoros  de  la  repúbKci  tra- 
liajada  y  caida.  Poner  por  escrito  el  origen  y  progreso 
de  todos  estos  estados  y  señoríos  serta  cosa  diGculto- 
sa,  j  mal  larg»  enento  de  lo  qnerafre  la  medida  y 


pnmoro>amcnto  hbrads.  La  terceit  M  halla  SO  «M  pledn  tlaaa,  snbatida  en  las  pátedesdel  pMeo  de  Saeta  Leocadia, 

CHramuros  de  Toledo  y  dice: 

Befm  Allati  Alnhinao  Alrahim. 

In  nomine  Dfi  MUericordU  miterentis. 

La  cuarta  está  e«nul|Ñda  en  una  roltiinna  (Faode  de  mármol  de  la  peería  del  coavealo  de  8.  FraociBco  da  Paola,  fsera 


M  cuarta  esia  e«nui|Nua  en  una  roitiinna  (Faode  de  marmol  ee  ¡a  paeru 
«« la  Bilma  rindad.  Se  copió  la  secunda  llosa  de  la  laacripeioa  qoe  «ioe : 
Jaaiba  Aloas  Aa 

iOkfMt  lhrtate$  ( Scitote )  mbd 

Allab  Ihr  Fal.i 

Uei  iera{iuül\  uouenim 


Vaad 
prmiRitfs. 

J.i'iail. 
Promtliiiur ,  etc. 
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traza  de  la  presente  obra.  Declarar  en  breve  ios  prm- 
cipioe ,  aumentos  y  sucesos  que  tuvieron  los  mas 
^Ddpaiea  y  mas  seuatedoa  entre  lo«  deoiás ,  téQgok» 
por  oon  nacetwia  por  andw  do  w|af  idflbiite  mo- 
dadas sus  coHa.s  con  las  de  lo»  reyes  de  León.  En 
parUcukr  será  necesario  tratar  de  ios  principados  de 
Navarra ,  do  AnflOB ,  doBiroetont  y  ét  fawcoadei  de 
Cutida. 

Las  rdiqntes  de  loe  ospaüoles  que  escapan»  de 

,  qu '!  fue^o  y  de  aqnel  naufrvgio  común  y  miserable, 
ecludas  de  sus  moradas  anticuas  pártese  recogieron 
á  las  Asturias ,  de  que  resultó  el  reino  de  León  de 
que  basta  aquí  se  ka  hablado.  Otra  parte  se  encerró 
en  los  montes  Hírineos  en  9DB  ennom  y  aspereza, 
doonoran  y  Üenen  su  asieiiiu  Ins  vizciinns  y  navarros, 
los  lacetanos,  urgelitanos  y  los  ceretanos,  que  son 
al  presente  Ribagurza.  Sobranre,  Urgel  y  Gerdania. 
Rstofl  confiados  en  la  fortaleza  y  fragura  de  aquellos 
lugares  00 solo  defendieron  su  libertad,  siootrataroo 
y  acometieron  también  de  ayudar  á  lo  oemás  de  Es- 
paña :  varones  sin  duda  eeoBleotoiy  de  mayor  ánimo 
que  fuerzas.  Los  tales  oreo  70  pusieron  ra  eooBanza 
en  la  ayuda  de  Dios ,  pties  contra  tantas  dllkultades 
ninguna  prudencia  era  bástanle.  La  ocasión  para 
inlentiirlü  no  fin-  lüuy  m  Luide.  Un  cierto  liombre  re- 
j  ermilaíio,  por  nombre  Joan,  con  deseo  de 
tes  sosegada  hizo  su  morada  m  el  monte  de 
Urnelano  lejos  de  la  ciudad  áf  Jara ,  y  pnrn  los  ofi- 
cios divinos  levantó  en  un  peñol  una  (.apilla  ci^n  advo- 
cación de  San  Juan  Bautista.  La  fama  de  la  santidad 
desie  hooibre  comenzó  á  rolar  por  todas  partes.  Jun- 
lánmsele  cuatro  ooini>aBeroB  mHOSOt  oe  fmltar  y 
seguir  la  vida  que  hacia.  Asimismo  muchas  gentes 
de  los  lugares  comarcanos  acudían  á  vigilarle  ron  in- 
tento de  aplacar  á  Dios  por  medio  de  las  oraciones 
deslo  aaato  varón ;  aloual  mientras  que  vivió  ayuda» 
fon  con  mochas  Inuiias  oliras  y  Immnai  que  le 
harinn,  y  de^poeade  muerto  se  juntaron  los  de  aque- 
lla comarca  a  hacerle  las  honras.  Acudió  gran  nume- 
ro de  gente :  entre  estos  seiscientos  hombres  nobles 
de  ^pósito  se  juntaron,  6  convidados  da  It  aoMad 
del  higar  eosMOtaron  i  tratar  y  eonsidtar  entre  tf 

i\fA  remedio  lir  l;t  rrpúWica  y  de  ■^aendir  Iri  pe-.rida 
servidumbre  de  los  moros.  La  fortaleza  de  ios  lugares 
7  aitáoles  pODia.inimo,  y  confidMoque  si  intentaban 
cosa  tan  moriooa,  no  lesfiüiariaioosmM  de  Fraocta: 
.  convidibales  el  ejemplo  de  loa  astnarlanos,  que  con 
tomar  al  infante  ;  1  ■  1 1  Pelayo  por  rey  y  por  catulillo  no 
dudaron  de  traiíu*  cómo  ayudarían á  la  patria,  ni  de 
irritar  las  armas  de  los  moros  :  cosa  que  aunque  al 
príncipw  pareció  temeridad,  el  efecto  y  remato  fue 
muy  sahiflable, 

Hahi  n  1  tratado  mucho  V  consultado  d  r  esto, 
pareció  sena  lo  mas  acertaoo  escoger  de  entre  sí  al- 
guna cabeza,  ceaeuyaobedíeueia  y  autoridad  atados 
mejor  pudiesen  acometer  empresa  tan  grande.  Con 
cata  resolución  nombraron  á  Garci  Jlmen<»r  por  ncoer- 
do  Liiinun  de  todos  para  esto;  pi>ri|i}e  ¡jí  l  icji  un  er;! 
de  k  Miigre  de  los  godos  ,  lo  que  entiende  por  el 
nombre  que  parece  mas  de  españoles  que  d«  godos, 
pero  sin  duda  fue  muy  noble;  de  ^ande  y  anticuo 
Rolar  y  linaje,  señor  de  A  mese  ua  v  Abarsusa.  Su  mu- 
jer eni  doña  Iñi^ira  de  igual  nobleza.  En  el  tiempo 
que  sucedió  esto,  no  concuerdan  los  autores ,  ni  aun 
OOBBta  qué  nombre  tuviese  el  reino  para  que  le  nom- 
braron, ni  qué  apellido  le  dieron.  Algunos  dicen  que 
se  llamó  rey  de  Sobrarve  otros  que  de  Navarra,  los 
unos  y  los  otros  s¡[i  ¡ir^'umeiitos  ba.stantes  ;  y  es  toda 
antigüedad  escura,  principalmente  la  de  España,  á 
lamaneraque  lascorrientes  dekwriessoneODOcídas, 
los  nacimientos  y  las  fuentes  de  que  proceden  y  sa- 
len ,  no  tanto.  Las  armas  y  insignias  del  nuevo  rey 
un  escudo  rojo  sin  alguna  otra  pintura  .Gnnó  algunos 
poeUns  de  los  moros ,  y  entre  ellos  á  Insa  principal 
vOfadeSebrarve. 


fiA^P^R    Y  ROir.. 

La  capilla  del  liexmiLniu  iuuu  aunienladu  y  ensan- 
chada con  nuevos  edificios  que  le  arrimaron  ,  poco  i 
poco  vino  á  ser  semoable  á  un  edificio  real :  señalada 
y  noble  por  los  sepuwros  de  loe  rsyes  mtígmu  uus 
alli  se  enterrnron  Pnr  los  milagros  y  antigftaM  f 
mucha  devoción  de  aquella  casa  de  San  Juan  déla 
Peña  el  rey  Garci  Jiménez  y  sus  sucesores  la  esco- 

Ííeron  para  an  squltaui.  Murió  este  wf  tí  úo 
e  7B8.  Sueedidle  Gard  fiUguez,  didio  asf  da  ks 
nombres  de  su  padre  y  de  su  madir  .  príneipt'  vi  rd*- 
deramente  grande  y  de  felicidad  seualaaa  ,  pues 
el  esfuerzo  oeste  rey,  Navffira  que  entre  las  armas  y 
imperio  de  \os  franoesM  y  moosaudaba  anbakans, 
fue  sujetada  y  quedó  en  perpétua  posesión  deetaa  re» 
\  1 1  P;ísi'  enii  las  armas  hasta  aouella  partedeVitcaya 
que  sellama  Alava.  En  tiempo  oeste  rey  otros!  tuvie- 
ron prindpio  loaeondados  de  Aragón  j  Barcelona.  El 
de  Aragón  con  esta  ocasión.  Aznar  hijo  de  Eudon  el 
Grande,  venido  que  fue  á  aquellos  lugares  que  bañan 
los  rioF  Arnj..;nn  n  Ar^ü  ,  ^  Siilnir  Inn  .  y  ganado  que 
bobo  algunos  pueblos  de  los  moros  cen  voluntad  dd 
rey  don  García  se  UamA  «onde  ds  An||ea,  oomafcs 
por  entonces  sujeta  á  los  reyes  de  ííavarra ,  despue* 
exenta  como  en  su  lugarsedeclarará.  Su  liiw  se  dijo 
también  Aznar,  su  nieto  Gaiindo,  de  euvos  hechos 
no  hay  cosa  que  de  c<m  tar  sea.  Muerto  Gaiíbdo ,  8uc«- 
dió  en  aquel  condado  Jimeoo  Asnar. 

Lo  de  Barcelona  sucedió  dosta  manera,  r.im'ff 
Barcelona  por  las  armas  doLudovico  Pin  que  adelan- 
te fué  emperador,  y  á  la  sazón  era  vivo  Cario  Magoo 
80  padre.  Deió  por  ipberoador  de  aquella  ciudMá 
Bernardo  do  nanea  iiifleit  el  lio  d«  fX^t.  De 
tuvo  principio  el  señorío  de  Barcelona  v  Tn^  condes, 
que  en  aqoella  porte  de  España  alcanzaron  grao  po- 
der. Este  año  pasado,  y  venido  el  siguiente,  EaJleci*'» 
el  rev  de  Navarra  Garci  Imgues.  Sucedidle  Fortnn 
fiaren  so  hijo,  de  cuyas  hateas  loo  hMoriadefas 
navnrro!!  cuentan  grandes  cosas  y  cnsf  ínrrpíbles.  L"> 
ue  se  tiene  por  cierto ,  es  que  se  tialló  en  aqnell» 
atalla  memorable  de  RÓocesvalles ,  dota  nobl3za  de 
Francia  pereció  i  manos  de  loe  nuestros ,  y  qaedi 
vencido  en  la  petes  Cario  Magno  emperador  y  gmenri 
pn  nquella  jornnil.i.  De  la  ídei'r'.'i  d*-  vii'torii 
no  poco  se  quitó  por  la  muerin  de  Jimeno  Aznar  con- 
de de  Aragón ,  que  en  aquella  batalla  pereció  por  hs> 
berse  adefantado ,  y  con  deseo  de  rooetrar  su  osAier- 
zo  metfdoientaT  adelante  entre  les  en^^mieoi  sin  hacer 
caso  lie  I;i  niLirrle.  Fue  tanto  m;iye>r  el  linr.i  que  |B 
beimana  leuda  estaba  casada  con  el  rey  Fortun. 

Al  conde  Jimeno  Asnar  sucedió  Jínieno  García  A 
Garcés  su  tio  sin  hacer  cuenta  de  Endregoto  berma - 
no  del  difunto,  que  parece  tenia  meim"  nercebo  que 
el  tio  para  hereiiar  aquel  estado  :  la  causa  no  se  sab" 
por  ventora  la  edad  no  era  á  prop<^sito  para  eticargarle 
el  gobierno,  linríó  el  rey  Fortun  el  año  815  :  de|<> 
por  sucesor  suyo  .1  Sandio  García  su  hijo  que  tenrt 
en  su  mujer.  En  tiempo  deste  rey  los  de  Valderron- 
cal  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  la  guerra  de  los 
moros ,  fueron  libertados  de  tributos ,  como  se  ve por 
un  privilegio  que  mnesiran  deste  tiempo  y  d^l»  rey. 
Bernardo  conde  de  Barcelona,  á  quien  algunos  lla- 
man marqués ,  como  fuese  acusado  por  aquellos  qtn^ 
eran  tutores  de  Beriiiu  In  nieto  de  Cario  Magno,  hijo 
de  su  hijo  Pinino,  de  cometer  adulterio  coo  k  empe- 
ratriz mujer  del  emperador  Lndovieo,  y  por  tma  M- 
ber  caidoen  alevosía,  movido  del dolordesta calumnia, 
de  Francia ,  do  era  ido ,  se  volvió  en  España  do  tenia 
grande  autoridad  y  muchos  aliados  que  en  el  tiempo 
pasado  ganára.  Fálleoió  el  a&o  839;  j  por  su  muerte 
Wifredo ,  primero  deste  nombre  entre  loe  coodas  de 
Barcelona ,  hobo  aqnel  princinado  por  merced  de  Ln- 
dovieo Pío,  no  por  juro  de  Weuad  por  entonces, 
sino  á  voluntad  ael  emperador  y  por  tiempo  determi- 
nado, ó  mientras  que  TÍvieae,comoie  naba  en  los 
donás  flobieniot. 


Digitized  by  Google 


HUTOftU  DS 

Em  tater  de  Angón  »or  el  wAtm  tiempo  Garcia 
AmrsMeeaor  de  ra  pm  IhMHo  tercia  6  Garcéa 

qnp  |»orpsle  tíempti  lubia  fallecUlo  pn  la  iiiisriia  sazón 
4jue  coo  ks  ariua&dol  rey  Sancfau  GarcU  los  uiivarros 

Se  de  la  alM  parle  de  losPimeos  enubae  sujetos  al 
peno  tmeéi,  fueren  tnibajidM,  y  no  los  dejó  an- 
tes sosef^r  que  jamen  de  grárdar  t  tener  peñétna 
amistad  con  los  reyes  do  Srtltnrvp.  bices«  que  le  ma- 
taron enia  guerra  de  Mu/a,  aaaei  de  qui6i>  arriba  se 
d^tebsfae  rebelado  contra  Mabomnd  rej  de  Córdo- 
ht,      6m  por  los  anos  del  Señor  de  8m. 

Dpepties  del  rey  don  Sancho  cierto  anloriioitibn  á 
rtoii  Jiniono  García  su  hijo.  Kn  los  archivos  del  iiio- 
aaaleno  de  San  Salvador  de  Lerre,  que  está  en  ^a- 
fam  aellilo  y  eiluado  dentro  enloa  mentes  Píriueoe, 
le  dice  que  está  allí  sepultado  con  su  mujer  Munia, 
ein  decir  otra  cosa.  A  esios  j)apelcs  conjo  quier  que 
carwtcaii  de  mayor  luz  de  historia  sepuridad,  cuan- 
ta ft  *e  baya  de  dar  oada  unopor  Mmismo  lo  juague; 

rm  MnaapandédetendnaraoaporlawiaBrpor 
otra  parte. 

Huertos  estoe  reyes,  ínM  la  linea  de  la  familia 
reaJ»  por  doode  se  siguió  una  vacante  de  cuatro 
aooa;  eael  cual  tiempo  antes  que  las  voluntades  de 
loa  natoraiea  vlnieeeD  y  se  ceofonoaaen  en  imoá 

quién  nombrasen  por  rey  y  le  pusiesen  por  gob«?rn8- 
ilor  de  la  república,  los  iml  escritores  navarros  dicen 
que  comunicado  el  negocio  eou  el  pontífice  romano, 
ove  parece  fue  León  IV  desle  Doal>re ,  con  loe  (ran- 
éeaoa  t  hw  lombardos,  por  lo  totmji»  tomaron  de  las 
leyes  de  aquellas  naciones  lo  que  ¡uzearon  st- r  á  nm- 
p^to  para  mantenerse  en  libertad.  Ll  mayor  cuidado 
.era  que  en  ningún  tiMnpo  loe  reyes  pudieren  us^ir 
'naJ  del  poder  qoe  les  daban,  para  oprimir  lu»  vasa- 
llos. Escribiéronse  las  leyes  que  vulganaenteae  Na* 
man  los  fueros  de  Sobrat  ve ,  cuya.fuerza  principai- 
■lente  está  y  se  endereza  á  que  pues  ellos  pensaban 
dar  al  nuevo  rey  lo  que  de  marM  se  ganara,  qoe  to- 
mado él  poder  y  mando  níngona  cosa  de  mayor  mo- 
nieuto  pensase  que  la  era  lícito  detenninersin  consejo 
y  vídunlad  de  doce  hombres  nobles  que  para  este 

S rop4^ito  se  nombraron,  oi  disminuyese  el  dereciiu 
ala  libertad  y  qoe  loque  se  ganase  de  los  moros, 
fialnenle  lo  dividiese  con  la  nobleza.  Para  que  todo 
esto  Yuese  mas  firme  parorió  criar  un  magistrado  á 
la  manera  de  los  tribunos  de  iVioia,  que  en  este 
tiempo  se  llama  Tuloarnieute  el  justicia  de  Aragón: 
cargo  que  armado  de  las  leyes ,  autoridad  y  aücion 
del  pueblo  basta  ahora  ha  tenido  el  poder  del  rey 
cerrado  dentro  de  ciertos  límites  para  que  no  viniese 
en  demasía;  y  á  los  nobles  principaliiieiiii>  se  dió  por 
catolices  que  no  les  fui  se  imputado  á  mal  si  alguna 
vez  Itieieseii  entre  si  juntas  para  defiíwfer  ni  Itoer- 
tad  sin  que  el  rey  lo  supiese.  Mas  este  y  otros  privi- 
legios del  reydoo  Aloasoel  lU  en  este  prup<;iaito{ue- 
rui)  por  córtes  generales  revocados  «auampodalrey 
«Ion  PedroelpoalntodeAracoii. 

OrJenadaa  laa  cout  en  esta  flMrma,  Iñigo  Sánchez 
coode  de  nigorra,  svñnrio  que  está  enla  Aqtlitania  6 
Guiena,  llamado  por  su  ligereza  por  sobrenombre 
Arista^  tae nombrado  por  rey  por  voto  de  trescientos 
nnhtes  qoe 80  jmitanm;  y  como  bobiese  en  Pamplona 
en  la  iglesia  de  San  Victnrian  iurado  loa  derecbos, 
levos  Y  libertad  de  sus  vasallos  le  fuedado  el  gobier- 
no y  él  mando.  Añaden  que  dió  poder  á  sus  vasallos 
que  ai  qnebraotaaolo  qao  tenia  prometido,  pudiesen 
llamar  y  llamasen  en  defensa  de  su  libertad  al  rey 
que  quisiesen,  moro  ó  cristiano :  pero  qoe  el  pueblo 
lo  que  tocaba  llamar  á  los  moros ,  [)or  sor  cosa  torpe 
no  k)  aceptó.  Tudss  estas  cosas  que  no  soto  el  vulgo, 
afno  algonos  linmbres  erudilAS  m  tienen  por  8verip> 
guadas,  otros  las  tienen  por  fábulas,  y  piensan  nntes 
que  el  rey  Arista  sucedió  á  «-u  padre  el  rey  pasado, 
porque  ¿qué  causa  bastante  bobo  p  ira  !)ricpr  nuevas 
leyes  y  establecer  aquel  nuevo  magistrado?  ¿ó  cómo 


pidieras  comunicar  c.<;to  con  los  iominrdoa,  «na 
mmion  okaa  aniee  sujetó  y  oprimió  el  póder  de  Cano 

lla^?  No  hay  para  que  adivinar  en  cosa  tan  dudo- 
aa:  por  ventura  io  que  sucedió  en  la  elección  de  don 
Garci  Jiménez  primer  rey  de  Sobrarve ,  el  vulgo  de 
los  bútoriadorep  por  ignorancia  de  los  tiempos  lo 
aplicó  al  rey  Iñigo  ArisU,  qoe  pensaban  ser  el  pri- 
mero de  aquellos  reyes. 

Esto  consta  que  el  rey  don  Iñigo  Arista  por  este 
tiempo  tuvo  el  reino  en  los  montes  Pirineos,  y  por 
nwjer  á  do&a  Iñina  hija  del  conde  Gonzalo  de  la  san- 
gre de  ios  n>ye8  de  Oviedo.  También  se  casó  con  Ten- 
da  hija  de  Zenon  duque  de  Vizcaya  como  se  tocó  en 
otro  lugar.  Tuvo  un  solo  iiijo  (no  se  adlM  de  qué  ma- 
trimonio) pm  JfauMéao  fiarei  Ifi^piea,  y  aaeedlólaon 
el  reino. 

El  monasterio  de  San  Salvador  de  Leyre  asentado 
entre  loe  montes  Pirineos,  y  que  por  su  devoción, 
magestad  de  edificio ,  y  por  sus  gruesas  rentas  es 
muy  principal,  se  tiene  por  obra  y  ludaefon  del  rey 
Arista.  En  aquel  monasterio  están  los  cuerpos  de  las 
vírgines  Rumión  y  Alodte  qoe  no  mochos  años  des- 
pués desle  tif  mpo  fueron  muertas  por  la  fe  en  un 
lugar  llamado  Bosca  cerot  da  Nájara;  otroa  «ficen  en 
Huesear,  la  qneealá  «erondoBaia.  Vwdaileaqae 
la  ciudad  de  Bolofta  en  la  Lombardia  se  atribuTc  la 
posesión  de  estas  santas  reliquias,  pero  hace  contra 
esto  un  privilegio  aue  se  guarda  en  loa  arcbivos  de 
aquel  monasterio;  y  la  vecindad  de  iosingttea  donde 
ioeran  mnartaa  ayuda  áoate Ofinion,  j á  croar  qne 
sus  reliquias  eolia  «Q  nqnal  eonfcnlo,  átomanoo 
grande  parte. 

Estendió  el  rey  Arista  los  términos  de  su  refaMK 
añadió  á  lo  que  antea  tenía  y  ganó  lo  llano  de  Nanr> 
ra ,  como  qaier  qoe  leo  reyes  pasados  se  bobieaen 
estado  hasta  este  tiempo  dentro  los  montes.  Pamplo» 
nu  y  Alava  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  volvie- 
ran á  poder  de  los  moros,  por  sm  ofinaa  so  recobra^ 
ron.  Asi  se  llamó  rey  de  Pamplona,  como  se  muealra 
por  loa  privilegios  destos  reyes.  En  el  mismo  tiempo 
Wifredo  llamado  el  Velloso,  hijo  del  otro  Wirrt  dn, 
«Icanióel  condado  de  Barcelona  por  joro  de  heredad 
por  merced  de  GMoo  emfMradar  llamado  el  Oasso 
con  retención  soleronemente  para  sf  del  derecho  de 
las  apelaciones,  que  fue  el  año  de  884,  después  que 

Eor  mandado  del  emperador  Ludovíco  II  á  causa  de 
1  tierna  edad  deate  wifredo  Salomón  conde  de  Ger- 
dania  gobenió  aqdelia  ciudad  y  celado  por  espacio  de 
diez  y  nueve  a Aos.  Rijos  desie  Wifredo  (1)  fueron 
Myro  conde  de  Barcelona,  Seniofredo  conde  de  Ur- 
ge!, qoe  adelante  en  estos  estsdos  sucedieron  á  su 
padre.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  García  Amar  • 
conde  de  Angón.  SneedkNesu  Injo  Jimeno  tirela. 
Del  silo  en  que  murió  el  rey  Iñigo  Arista,  hay  dife- 
rencia entre  los  autores,  sin  que  se  pueda  averiguar 
la  verdad  con  seguridad.  Sospecbamoa  empero  lo  que 
parece  pedir  la  laion  de  loa  tienpoa  r  que  ftlledó  en 
el  quereind  ««laa  Aatnrioi  dM  Alonao  lerdb  Orla- 
do llamado  «I  Xmoo,  oiNi  detos  afioa  dol  Sofior 

de  «88. 

Sucedióle  su  hijo  don  Gord  J&nenez  que  era  me- 
nor de  edad ,  y  tenia  i  la  aaion  solos  diez  y  siete 
anos  pero  en  grandeza  de  ánimo  y  en  las  cosas  que 

hizo  el  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  no  reconoció 
ventaja  á  ninguno  de  los  reyes  sus  antepasados;  por- 
que Megadoi  mayor  edad  ganó  grande  reputación,  y 
la  conservó  con  mochas  victorias  qne  ganó  de  loa 
enemigos  del  nombre  cristiano,  y  batallas  que  dió, 
que  la lirevedad  quelíevamos  no  sufre  qucse  relaten 
I  por  menudo.  Su  mujer  se  llamó  Urraca ,  hija  ó  üer- 
I  mana  do  Pertnn  Jiménez  oonde  de  Aragón .  Digo  eal» 
!  porque  los  autOTes  asimismo  ro  van  conformes  en 
esto,  en  tanto  grado  que  algunos  la  hacen  solo  pa- 

(t)  Este  rarácler  de  letra  perloiece  al  aúo  87d:  está  to- 
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rimtftde  f^ortim,  nieta  MioAo  j  hija  de  Endre- 
goto,  aquel  deqnien  m  dijo  que  su  tío  Jimeno  Garcia 
le  uMiroó  el  Miorio  de  Aragón.  Lo  que  se  averigua 
^  ef  que  este  rey  de  Navarra  tuvo  en  su  mujer  dos 
jos,  que  se  llamaron  el  uno  Forton,  t  el  otfO  StDoho 
por  sobrenombre  Abarca,  y  una  hija  ItanMl  fepeu- 
n,  que  rasó  con  don  Ordoño  rey  de  León  siendo  ya 
viejo,  y  que  estuvo  aoles  casado  otras  dos  veces^  co- 
mo queda  dieho  en  el  libro  pasado.  < 

Estfi  ro  V  do  Navarra  murió  á  manos  de  los  moros  en 
un  encuentre  que  con  ellos  tuvo  en  el  talle  de  Ayvar 
(el  anoliiepe  «m  Rodrigo  le  llama  Larumbe)  ca  hizo 
muchas  veces  entradas  en  tierra  de  moros  oon  ioian- 
lo  de  ensanchar  su  reino,  y  dewo  muy  enoemndo 
que  tenia  di  t^stirpar  lodala  morisma  de  España.  Fue 
su  muerte  el  año  de  905,  como  se  entiende  del  Cro- 
nfeon  Alfeldenee.  SoeediévMle  en  el  reino  sue  dos 
hijos,  primero  Fortun  y  después  don  Sancho,  en 
cuyo  tiempo,  según  que  se  dijo  al  fin  del  libro  pasa- 
do, los  nuestros  perdieron  aquella  famosa  jomada 
del  valle  de  Junquera.  El  monasterio  de  San  Salvador 
<le  Le  j  re  pretende  que  el  rey  dott  Gmif  ISiguet  está 
allí  st>pultado  :  contradicen  los  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña por  causa  de  un  sepulcro  ó  lucillo  que  alli  se  ve 
entre  loa  otros  sepulcros  de  los  reyes  pasados  con 
nombre  del  rey  Garci  Iñiguez.  Para  determinar  este 
pleito  ni  üMieinos  tiempo  ni  lugar ,  ni  creo  yo  que 
nedie  podría  averifcuar  la  verdad.  Sospecho  que  la 
ttmioo  desUy  aemejnntes  divenidades  se  tomó  de 
diferentes  eepokros  aue  pusieren  é  eates  reyes  por 
memoria  en  diversos  lugares ,  sin  tenor  allí  sus  cuer- 
pos ,  aquellos  que  á  hacelio  se  tenían  por  obligados 
por  alguna  roereed  delles  recéblda ,  como  se  acos- 
tumbra también  en  nuestro  tiempo.  Esto  baste  perel 
presente  de  los  principios  del  reino  de  Navarnu 

CAPITULO  U,     .     .     '  - 
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Les  róñanos  antiguamente  llamaban  taceos  por 
la  mayor  parte  á  aquella  comarca  de  España ,  que 
llamaouM  Caatilla  la  Vieja ,  y  parte  términos  con  el 
reiiw  de  León  por  los  rios  Camón,  Pisuerga,  Heva  y 
Ileíianion,  por  otra  parte  tócalas  tierras  de  Asturias, 
Vizcaya  y  Kioja ,  h¿cia  mediodía  tiene  por  aledaños 
los  montes  de  Segovia  y  Avila  do  casi  por  estos  tiem- 
peste  remataba  el  señorío  de  loa  moros  por  nnsparle 
y  por  la  otra  el  de  los  cristianos.  Los  campos  son  fér- 
tiles de.  pan  llevar,  producen  vino  muy  bueno,  soná 
prop<teiU)  para  los  ganados;  pero  por  la  mayor  parte 
tienen  falu  de  aceite ,  alguna  mas  abundancia  de 
agua  que  en  lo  demás  de  España,  asi  de  lluvhis,  co- 
mo de  fuentes  y  rios.  La  gente  de  mansos  y  grandes 
ingenios,  buenos  y  sin  doblez,  de  cuerpos  sanus,  de 
rostros  hernosos :  demás  deslo  son  sufridores  de 
trabsjo.  Bn  aqueUs  provincia  (dado  que  al  principio 
no  la  poseyeron  toda)  algunos  señores  poderosos  en 
riquezas  y  vaaaUos  comenzaron  á  defenoer  sus  fron- 
teras de  íosmons  eos  esfueno  f  eso  iu  armas,  y 


de  cada  día  «anebar  massoMIfiorio.  Llamúlams 
condes  por  permisión ,  á  lo  que  ae  entiende,  ée  U» 
reyes  de  Dviedo;  verdad  es  que  DO  se  Mbe  ai  el  M 

apellido  era  nombre  de  principado ,  ó  solamente  sig- 
mUcaba  goMemo.  Por  lo  menos  tenían  obligación  de 
acudir  i  tos  dieliss  rayes,  si  se  levantaba  alguaa 
^'uerra,  con  sus  armas  y  vn<tallo8 ;  y  si  se  junta- 
ban otrtes  del  reino,  do  iidll.irso  en  ellas  presentí». 

Kq  los  tiempo jao ligues  se  acoslumhrú  li.imar  con 
des  i  los  gobenmdores  de  las  provincias,  j  aun  ta 
señalaban    «Amera  de  los  «Aos  que  les  hafta  de  Ai- 
rar el  mando.  El  tiempo  adelante  por  merced  f>  ftm- 
queza  de  los  reyes  comenzó  aquella  honra  y  mandó  i 
continaarse  por  toda  la  vida  del  aue  gobernaba, 
y  últimamente  á  pasar  á  sus  descenmenles  por  ion» 
de  heredad.  Algún  rastro  desta  antigüedad  quedlaen 
España  en  que  los  señores  titulados  después  deis 
muerte  de  sos  padres  no  toman  loa  apeHidos  de  soi 
casas,  ni  ae  ifaman  doqoes ,  niarqaeses  éeondes  sa- 
tes  que  el  rey  se  lo  llamo  y  v^nga  en  ello ,  fu^^ra 
pocas  casas  que  por  especial  privilegio  hacen  lo  con- 
trario deslo.  Gomo  qvwr  que  todo  esto  sea  averigua- 
do, así  bien  no  se  sabe  en  qué  forma  ni  por  cuánto 
tiempo  los  condt's  de  Casliila  al  principio  inriesm  el 
señorío,  iums  es  vorosimil  que  su  priHcipado  tuvolív. 
mismos  principios,  progresos  y  aumentos  que  km  de 
más  sos  semejantes  turferon  por  todas  IsspravInciaB 
de  cristianos,  á  los  cuabas  rio  reconocía  ventaja  ni  en 
grandeza,  ni  aun  casi  en  antigüedad,  pon|ue  hav 
muy  antigua  mención  de  condes  de  Castilla;  y  ta 
este  número  por  los  privilegios  de  ios  revés  antúpios 
se  puede  contar  por  primero  el  conde  don  Roori*» 

Íue  floreció  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso  fU'  isl  ' 
;n  el  número  de  los  años  y  de  las  datas  no  hay  o»ra 
qué  cansarse,  porque  tengo  por  avertgoado  emjW- 
tragado  en  los  mas  de  los  privilet'ins  nnfif;u«>s.  ''** 
Después  de  don  Itodrigo  las  personas  mas  ditipi; 
tes  en  rastrear  las  antigüedades  de  España  ponen  á 
don  Diego  Porcellos  hijo  que  fue  del  pasado,  como  la 
señala  en  particular  el  Cronicón  AIveMense.  Esteví- 
vió  en  tiempo  de  don  .\ionsoeI  Mapnoreyde  Oviedo, 
por  cuanto  se  puede  conjeturar  de  memorias  anti- 
guas. Dió  por  mujer  una  bija  suya  Hamiids  Sai» 
Bella  á  Ñuño  RHrhides  que  era  de  nación  alemán;  y 
por  »u  devoción  era  venido  en  romería  á  Espan-i  y  i 
Santiago.  Este  caballero  con  deseo  daadehntarlas 
cosas  de  los  cristianos ,  habiéndose  emparentado  ooa 
el  conde  don  Diego,  junto  con  él  fundo  la  nohílMioa 
ciudad  de  Burgos  para  que  ta  gente  que  estaba  espjr 
cida  y  derramada  por  aldeas,  hiciese  un  cuerpo  y 
forma  de  ciudad,  de  que  toám  el  nombre  de  Rmípt, 
porque  los  alemanes  llaman  Biirpo<  á  las  ald  -aü. 

Había  demás  de  don  Diego  Porcellos  en  el  inisnh» 
tiempo  otros  condes  de  Castilla  por  estar,  á  Io^k 
parece,  aquella  provincia  dividida  en  muchos  seso- 
res,  como  feeraa  Femando  Anzules ,  A  Imondar  lla- 
mado el  ni.inro,  y  su  hijo  d*^stt'  llam  ido  don  DípS'»- 
llas  entre  todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  et» 
Ndao l^amandei*  en  tanto  grado  que  vbio  átescr 


SMáo  de  asa  eaeritara  de  dooaeioB  hecba  por  el  eonde  Wt> 
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por  yerno  al  liorniaur.  de  don  Ordeño  el  Segundo  rey 
lie  León ,  por  uonthre  don  García ,  que  fue  Umlnien 
rey.  Por  esto  y  porque  por  ta«  nrims  fonA  i  don 
Mi.'i^o     Mn:,'i!ii  su  consueí^ro  l\  r-'niiuciiir  rl  ipímo, 
tenia  mas  pi  t  suucionque  don  Onloiio  pudiese  sufrir, 
o}iDO  oneniigi)  que  era  de  toda  ínsoleacia  ^altivez. 
Fnera  desto  niiMsinos  ntízabao  el  fuego  y  avivabao  el 
discusto,  cuales  liuy  muchos  eu  his  casas  de  los 
prÍQcipes ,  que  tictipu  costumbre  de  subir  á  los  mas 
attot  j^ados  no  por  alguna  Tírtud  soya,  sino  derri- 
baldo  los  que  ws  eiUn  (Msnte :  mafia  muy  mala, 
pero  hollada  y  seguida  por  ios  prósperos  sucesos  que 
por  este  camino  muchos  hau  tenido.  Con  los  aguijo- 
nes deste  odio  movido  el  rey  llamó  Im  condes  i  su 
córle.  Fingió  que  quería  con  ellos  corounir^ir  It;  hp 
gocio?  mas  graves  del  reyno.  Señalóse  pnra  Ih  junu 
11(1  pueblo  lltitiKidn  Hegular,  situado  t-n  medio  del  ca- 
mino y  á  los  coQÜnes  de  los  señoríos  ^  CaaUlla  y  de 
laoD.  Acudieron  el  dfa  MBitado  km  condes  «io  guar- 
da bstanle  de  soldados  por  venir  sobre  sepuro  y 
ooQliados  en  la  buena  conciencia  que  teniau.  Reliá- 
ronles deslealmente  mano  por  mandado  liel  rey  y 
fueron  enviados  en  nrisiones  i  la  ciudad  de  León!  El 
dolor  que  las  ciadailes  y  lugares  de  Castilla  conciíjie- 
">n  fr.iw-íino  por  cst:i  ciuísh  .  se  acrecentú  grande- 
iiieaie  con  el  aviso  que  deulro  de  pocos  días  sobrevi- 
no de  la  muerte  impía  y  cmel  dada  á  kraeondea. 

Temía  el  rey  dou  Ordoño  nuevas  alteraciones;,  y 
que  aquclius  ^'entes  se  resolverían  de  acudirá  tas  ur- 
niM  pira  tomar  enmienda  de  aquel  agravio ;  aperce- 
bliM  para  la  guerra,  juntaba  soldados,  armas  y 
cabPoi ruando  sobrtTÍoosii  fin.  Fnllí'ció  en  Zamora 
'Vsü  iC'iferinc-]:^!  uño  i\o  nw^im  ^hIvíií-ío:!  df  923; 
íoe^eputiado  eu  León  en  la  iglesia  de  nuestra  Señora 
fKél  mismo  hieiera  consagrar,  como  queda  arribi 
8puniHdo.  Hirií'TOiiIe  las  exequias  como  .1  rey  con 
(nniiü  soleuHiidHd  y  aparato.  En  este  tiempo  por 
niQtrie  de  Sisenando  obispo  de  Compostclla  sucedió 
raaqueila  iglesia  Gundesiudo,  hombre  principal  hijo 
dt  cierto  conde ,  pero  que  eecurecfa  t.on  sus  malas 
c»tnml»rcs  y  afeaba  la  nobleza  de  su  linaje.  Muerto 
este,  fue  puesto  en  su  lugar  Ermigildo  igual  en  la 
nobleza  alpasado,  y  muy  semejable  en  lascostum- 
l>r«y  vida  :  De  Nnfio  Relcliides  y  do  Sulla  BelU  su 
iDujer  nacieron  doi;  ¡n]m  Nuüo  Rasura  y  tiusUo  Gon- 
i'iki..  .Vuño  Rasura  fue  abuelo  del  conde  Fernán 
(iDQzalez,  i  quien  nuestras  historias  aaben  hasta  las 
nubes  por  su«  mnelias  haiafías  y  valor  muyoonocidor 
de  Gustio  fueron  lii'  tns  los  infantes  de  Lara ;  con  que 
k  saagre  de  don  Diego  Porcelios  mezclada  con  la 
fnif  cano  se  úiri  en  su  lugar ,  anda  asimismo  enge- 
rida en  muchas  casas  y  linfljr«;  principales  de  España 
y  ds  fuera  della ,  sin  que  hayu  íaiiado  sucesión  y  lí- 
wa  de  sos  nietM  y  dacendienlia  hasta  nnestra  ers. 

CAPITULO  in. 
■  De  don  Fraela  el  Segundo  rey  de  León. 

Vierto  que  fue  el  rey  don  OrdoÜO»  BU  henwiDo 
don  Fruela , Segundo  deste  nombre,  sucedió  en  el 
reíso  de  León  no  por  alguna  virtud  que  en  é\  hobie- 
M,  ni  por  viduDtad  de  los  grandes,  ó  conforme  á  las 
l^jes,  sino  por  las  armas  en  oue  muchos  ponen  el 
Jereclio  de  reinar.  Conforme  á  los  principios  fueron 
losmpilios  y  los  acabos :  no  le  durt^  mucho  el  poder, 
reinó  solos  catorce  meses.  Señalóse  solamente  en 
íírt  ntas,  torpeza  y  crueldad,  por  lo  cual  le  pusieron 
nombre  de  Cruel.  Fonosa  cosa  es  tema  á  mucho*  á 
fwm  mueboB  tenaii.  La  seguridad  de  kM  reyes  está 
en  clamor  de  sus  vasallos,  \  ( ¡i  -  i  odio  su  perdición, 
hiúla  muerte  á  los  hijos  de  un  hombre  principal  lia- 
nwdoOlmundo,  cuvo  hermano  llamado  Prominio 
«bispo  de  León  foe  forzado  í  salir  en  destierro;  que 
por  ser  persona  eclesiástica  no  quiso  el  rey  poner  ea 
«ÉumoMs,  dado  qna  no  era  nadÉ «tcnifiiiioio ni 


ne  ESPAÑA.  23f» 
ieinp[ado.  Tuvo  en  su  mujer  Muñía  á  don  Alóos»,  doi> 
Ordouo,  don  Ramiro;  y  r-inr-i  >  matrimonio  .1  dor> 
Fruela,  padre  de  don  Pe  ayo  iiu!¡i.idoel  Diácono,  con 
quien  casó  e!  tiempo  adelante  doña  Aidonza  6  Alfon- 
""eia  del  rey  don  Bermudo  llamado  el  Gotoso,  - 
pultóse  don  Fraela  en  León.  Su  memoria  y  lama 
quedó  i.fe)u!a  no  mas  por  h»  enfermedad  de  lepra  de 
que  murió,  que  por  la  cobardía  de  toda  su  vida,  y 
por  la  rebelión  y  «najcnamianlo  de  Castilla  que  en  su 
tiempo  sucedió. 

Había  alterado  las  voluntades  de  los  naturales  la 
riju»  i  t*  i  ndigna  de  los  condes  queel  rey  don  Ordoño 
mandó  hacer.  Esta  pena  se  acrecentaba  de  cada  día 
ron  nuevos  agrarios  que  tes  liadan.ca  les  forzaban  á 
ir  á  pedir  justicia  y  seguir  sns  pkitos  delante  los 
jueces  de  León,  y  cuando  se  tenían  córtee geoenles 
acudir  á  ellas.  Asi  lo  que  tntsi»sn  en  sus  ánimos  y 
no  «ra  fácil  ponello  en  ejecución ,  que  era  levantarse, 
turieron  buena  ocasión  de  apresurarlo  por  la  poque- 
dtíd  díd  roy  don  Fruela  :  .]int  Irunle  públic^menle  ta 
obedieücia  y  se  le  rebelaron.  Para  dar  órden  en  las 
cosas  y  para  el  gobieniQ  eseogiermi  das  personas  de 
entre  toda  la  nobleza  qiie  tuviesen  r-^^r^o  de  todo'con 
suprema  autoridad.  Diéronle*  nombre  de  jueces ,  y 
üú  titulo  de  otros  principados  mas  ffendes,  porque 
no  tomasen  ocasión  del  apellido  para  oprin  i-  h  liber- 
tad. Fueron  nombrados  para  esto  iNuiio  Hasura  y 
Lain  Tnlvo,  diKvarnn  s  eii  aquel  tiempo  muy  nobles 
y  poderosos.  i.,aio  era  de  menos  edad,  y  casado  con 
Nuna  Bella  hija  de  sn  compañero.  A  este  se  dió  cui- 
dado de  la  guerra  por  su  mucho  esfunrro  a  Tuño 
Rasura,  que  era  persona  de  grande  esperhjDcia  y  de 
prudencia  aventajada ,  encargaron  principalmente 
las  cosas  del  gobierno  y  da  la  justicia ,  que  adminis- 
traba estando  en  Burgos  ciudad  principal,  las  mas 
veces  solo,  y  ♦anihipn  nn  otro,  pueblos  (le  la  provin- 
cia. Dos  leguas  de  Medina  de  Pomar  hay  un  pueblo 
llamado  Bijudico,  y  en  él  un  fribnoal  de  obra  muy 
vieja  en  que  los  naturales  por  tradición  antigun  dicon 
que  estos  jueces  acostumbraban  á  publicar  sus  leyes 
y  determinar  sus  pleitos.  Gobernábanse,  es  á  saber, 
jwrun  anUguolibroy  fueroquecootenia  las  antiguas  . 
leyes  de  Castilla  ( I )  cuya  mendon  se  halla  muy  or- 
dinaria en  los  papeles  y  memorias  deste  tiempo;  v  que 
tuvo  fuerza  basta  ei  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio que  le  dengd ,  y  tn  ta  higar  ordenó  hit  leyss  de 
las  Partidas. 

Cuánto  tiempo  bavan  vivido  estos  jueces  no  sesa- 
he ,  ni  nun  se  tiene  bastante  noticia  de  sus  hechos. 
Del  linaje  destos  dos  jueces  sin  dada  sucedieron 
hembras  muy  nobles ,  muy  valientes  y  sensisdos, 

Eorque  Uio  Calvo  fue  quinto  íiIiikIo  de]  Cid  Ruy 
'íaz;  hijo  de  Ñuño  Rasura  fue  Gonzalo  ^uao,  que 
tuvo  el  careo  de  su  padre  no  con  menor  gloria  qne 
él ,  por  ser  de  ingenio  fácil,  de  suavidad  de  costum- 
nres  y  albliílídao  singular,  en  todas  sus  cosas  muy 
curioso.  Demás  desto  acordó  y  bizo  que"  los  hijos  do 
los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen  eu  su  palacio,  que 
era  como  no  seminario  y  plantel  de  Tarones  señala»  . 
dos  en  paz  y  en  guerra;' por  la  cual  liberalidad  panó 
grandemente  las  voluntades  de  toda  la  provincia.  Su 
mujer  se  lia  mó  doña  Jimena  bija  del  conde  Ñuño  Fer- 
nandez ,  que  fue  con  los  demás  condes  de  CastiHa 
muerto  por  el  rey  don  Ordoño.  Deste  matrimonio  na- 
ció el  conde  Fernán  González  por  la  gloria  desús  vir- 
tudes y  proezas ,  v  en  particular  por  la  grande  cons- 
tancia qua  mostró  en  tanta  variedad  de  cosas  como 
por  él  pasaron ,  igual  á  cualquiera  de  loa  antiguos 
caudillos  y  principes.  Pero  del  conde  F^an  Gonzá- 
lez se  tratará  lue^  00  SO  iugar.  Volvanioi  al  cnanto 
delosreyra. 

(1)  Kra  el  Ftifro  Juzgo  de  los  visigodos ,  por  o!  cual  se 
goberoabaa  todos  ios  estados  de  los  reyes  de  Leoa,  entre  loa 
qne  estaba  «■  sste  tisapo  GutUii. 
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CAPITl'I.O  IV. 


he  (Jiin  Saurín»  Abarca  rey  de  Navarra. 

Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  historias  de 
NmiTt  «Btln  ilenu  de  maobas  nbulas  y  roiuejafl, 
tn  tinU  grado  que  ninguna  pc^rsonn  lo  poilrá  negar 
que  tenga  alguna  noticia  de  la  antigüedad.  Paréceme 
á  mí  que  los  historiadores  du  áquulla  nación  siguie- 
ron d  afecto  y  inclinación  vulgar  qoe  muchoe  tienen 
de  hemxwear  ra  nameion  e<m  monstraosas  mentiras 
de  cosas  increíbles  y  con  patrañas.  Pordonde  la  histo- 
ria, cuya  principal  virtud  consiste  ea  la  verdad  viene 
á  hioerRe  y  ser  semejante  á  los  libroa  deeaballerías 
compuestos  de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hombres 
ociosos  y  vanos  se  entretienen  y  en  ellos  pastan  su 
tiempo  :  falla  que  cu  loilo  lo  demás  de  la  historia  se 
ecba  de  ver  mas  en  lo  que  toca  á  este  tiempo ,  son  las 
invenciones  maa  evidentes  y  claras ,  cuando  muerto 
|)or  los  moros  en  un  rebate  el  rey  Garci  Iniguez ,  fin- 
gen que  sucedió  lo  mismo  á  su  mujer  dona  Urraca 
que  estaba  preikada,  v dicen  quedó  en  el  campo  muer- 
ta,  ó  en  el  mismo ,  6  en  diferente  trance  y  tiunpo; 
nue  es  cosa  mas  fácil  maravillarse  que  los  autores  se 
diferencien  en  la  moiilira,  que  entender  y  averipunr 
la  verdad.  Concuerduu  empero  ou  que  un  caballero 
pw  nombre  Saneho  de  Gaevara  como  lobrevinieBe  y 
mirase  lo  que  pasara,  virt  al  infante  que  sacaba  el 
brazo  por  una  de  las  heridas  de  la  mtdre  que  muerta 
quedó :  acordó  de  abrir  el  vientre  de  la  madre  v  sa- 
car dél  al  niño :  crióle  secretamente  en  su  casa  Iiasta 
tanto  que  tuvo  buena  edad.  No  sé  que  espantajos  se 
temia,  pues  para  mayor  secreto  dicen  que  le  Iraia 
vestiuo  de  alacauo  y  por  calzado  uuas  abarcas,  de 
donde  le  dieron  el  sobrenombre  de  Abarca. 

Añaden  úllimaraenle  qce  pasados  diez  y  nueve 
años  de  vacante,  como  la  peiite  tratase  de  nombrar 
rey  le  trajo  á  las  cortes.  Allí  averiguado  el  caso  y  sa- 
bias la  verdad,  con  graude  voluntad  de  todos  le  fue 
dado  el  reino  j  It  corona,  teniendo  ledos  por  muy 
•l«gi«  agitoo  y  prnnóitieo  pin  iddenle  qiN  JMoe  le 


hobiese  guardado  de  tantos  peligros,  y  persuadién- 
doee  que  conforme  á  tan  mará  vi  liosos  pnnci  píos  serían 
los  medios  y  fines.  Pero  estoque  muy  lierroosameote 
se  dice ,  muchos  lo  tienen  por  falso,  personas  de  ma- 
yor prudencia  y  erudición ,  y  no  concoerdan  hi 
memorias  y  privilegios  antiguos ;  ni  aun  la  raxon  de 
los  tiempos  da  lugar  á  que  don  Sancho  Abarca  náde- 
se después  de  la  muerte  de  su  .padre,  pues  tuvo  por 
yernos  á  don  Alonso  y  don  Ramiro  reyes  de  Leen  qoe 
vivieron  y  reinaron  poco  adelante^  antes  entiendo 
qve  era  ya  de  buena  edad  cuando  nutrió  su  padre,  y 
que  tomo  luego  la  corona;  dado  que  de  los  archivos  y 
papeles  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Lejre 
aquellos  monges  sacan  que  Fortun  hermano  mayor 
deste  rey  don  Sancho,  tuvo  primero  que  él  aquel  rei- 
no ñor  algún  poco  de  tiempo.  Si  es  verdad  ó  mentira, 
no  lo  saliria  uecir;  pero  aiirmao  que  dejado  el  reiuo 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  taaaó 
el  bibito  de  monge  en  aquel  monasterio.  La  vodaá 
es  que  este  don  Saucho  tuvo  en  su  mujer  Teada  á 
Garci  Sánchez  el  mayorazgo  y  después  dél  i  Ramiro 
y  á  Gonzalo  y  á  Fernando :  demia  desto  cinco 
que  fueron  ^as  nombres  Urraca.  Teresa,  Harii, 
Sancha  y  Blanca.  Esta  postrera  aicen  algunos  que 
casó  con  don  Ñuño  señor  de  Vizcaya  :  otros  lo  con- 
tradicen movidos  de  que  por  aquel  tiempo  no  sebifli 
que  ninguno  de  aquef  nombra  naya  tenido  aqud 
iiorío  y  estado. 

Fue  este  principe  dichoso  no  solo  por  los  muchos 
hijos  que  tuvo,  sino  esclarecido  por  las  armas  porque 
con  su  valor  y  esfuerzo  todo  lo  que  por  la  revuelta  de 
lüs  tiempos  se  perdid  en  Sobnrve  y  Ribsgorza,  se 
recobró  de  los  moros;  y  no  snlo  hizo  esto,  mas  en- 
sanchó mucho  los  antiguos  términos  de  aquel  señorío 
hasta  ganar  y  8l|jétwá  su  corona  la  Vizcaya  ó  Canu- 
bria  y  todo  lo  que  se  estiende  por  las  riberas  del  rio 
Duero  hasta  su  nacimiento  y  los  montes  Doca.  y  hácia 
Mediodía  hasta  Tudela  y  Huesca.  Demás  tiesto  ila 
muestras  que  llegó  con  el  discurso  de  sus  vicbiriu  i 
Zaragoza ,  un  eastOloqueesli  útoado  oareadeiqiie- 
Un  ciudad  eon  nombredeSuiolio  Abarea¡  yaoniio 
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co.ttontoeon  los  términos  de  España ,  pasados  los  Pi> 
ríñeos ,  en  Francia  sujetó  aquella  parte  de  los  vasco- 
ncs  y  Pfavam  que  lar»^o  tiempo  poseyeron  aquellos 
reyes,  y  hoy  es  la  tierra  de  vasi-o>.  Estaba  el  rey  em- 
barazado en  esta  guerra  de  la  otra  parte  de  los  montes: 
los  moros  por  pensar  que  porles nríos  delinviemo  no 
podría  venir  el  socorro,  se  pusieron  sobre  Pamplona. 
Don  Sancho  avisado  del  pehgro  hizo  pasar  ios  mootes 
á  los  toMidoi  con  ibiieat  por  cuín  dd  frió;  joita 


filo  la  Terdadera  causa  de  haberle  llamado  Abarca,  f 
la  manera  que  sucedió  en  los  nombres  de  Caligulsl 
Garacalla  enperadores  romanos  por  semejan  le  oca- 
sión. Fue  cosa  fácil  al  que  venció  la  naluralcza  y 

tiempo,  vencer  también  en  batalla 4 los  euemigosj 
foRalloe  i  que  alzasen  el  oeroo,  como  k»  hise.  Bn 

todas  estas  puerr  'S  se  alaba  .sobre  lodos  la  valentía  de 
un  capitán  llamado  Centullo,  hombre  sagaz,  animoso 
j  doDodado.  HaWa  con  celo  d  njdoii  Mna» 
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íjf)  grau  ploria.sino  afeara  eo  gran  parte  su  'i  i ubre 
coo  volver  las  armascoatra  Ca«lilia:  cosa  qae  demás 
de  la  Qoti  iU  acarreó  mal  ydaA9,  comd  m  ferá  poco 


capítulo  V. 

DidMAliwao  el  Cuarto  y  don  Ramiro  tí  Segnodo  njta 

de  .León. 

Doy  Momo  Cuarto  desde  iiumbre,  lUinado  el  Moo- 
gg^alraloo  que  don  Fruela  &  tuerto  le  quitara,  des- 

CMdeiu  muerte  le  recobró  año  de  92 i.  Don  Luc  ts 
Tttf  dice  qué  doa  Atodso  Tue  hijo  del  tuismo  rey 
don  Fnie!a ,  coiitru  lo  que  sir-tiieii  otras  personas  d-i 
mayordiligeücia  Y  autoridad  que  dicen  fue  litju  det 
r^doQ  Ordoño  elSeguudo.  Eo  tiempo  dcste  rey  p  tr- 
ti'idesta  Vida  J-jHn  prelailu  Je  Toledo  ani  de!  S-ñ  )r 
<fe92tí,  sucesor  que  fue  de  Wislremiro  y  de  Boüiiü, 
y  él  por  si  ilustre  ejemplo  de  la  santidad  aulicua.  Eu 
iu  lugar  00  sucedió  atgua  otro  por  vedar,  ¿bm  )  se 
entiende ,  wi  bártmro^  que  al- 
ííuu'j  oü  ¡Kjut'llím  reviiellai 
fuese  clñgtdo  y  puesto  eu  lu 
gar  que  pudiere  Roberoar  y 
nyudar  lascosss  de  los  cris- 
tianos. Solo  loíd^más  sactír- 
dütts  c<in  dí'ieo  dti  tener  paz 
^•^^^  \  ealre  si  por  uaa  raauera  de 

^ 'i;::ii£!!i*5í>.  «locorJIia  dahaa  el  primer 
lurriral  cura  de  Siuta  JusUi. 
y  ~(ji).>d«c¡an  á  suí  maodatos: 
(siado  L'n  qu3  se  conservaron 
iiasta  laato  qae  Toledo  volvió 
á  poder  ^e  erístianos. 

F.n  el  ra'smo  tiempo  vola- 
ha  por  el  muado  la  fuma  de 
Fernán  ilonzalez  conde  dn 
Castílli.  1-1  uoinlire  y  título 
de  conde  (pürtjue  sú  padre 
solamente  tuvo  el  nombre  d ; 
juez)  no  se  aabe  si  io  tomó 
coo  eooMatlmieoto  de  los  re- 
yes de  L»on,  ó  lo  que  parece 
mas  verosímil,  por  voluntad 
de  sus  vasallos ,  que  le  <|ui> 
sieron  honrar  por  esta  roaae- 
ra  maravillados  de  las  escc- 
k'ute-;  viriLidss  do  tan  grao 
varón.  Señalóse  ea  la  justicia 
y  mansedumbre,  celo  de  la 
religión ,  y  en  c!  pran  !?j»rci- 
cio  que  tuvo  y  Urf.;a  esperien- 
cía  en  las  cosas  de  la  guerra: 
virtudes  con  (^ue  oo  solo 
defeodíó  1o9  antiguos  tfirmi- 
uos  de  sa  siMiorio  vino  dt-naás 
desto  hizo  que  los  del  remo  de 
LeoQ  se  estrechasen  y  reti- 
rasen de  la  <»lr  i  paríe  del  rio 
de  Pisuergí,  Gmó  du  los  mo- 
ros ciudddus  y  pueblos ,  cas- 
tigó la  imoleocni  de  los  na- 
varros coa  la  muerte  de  su 
rey  diin  Sancho  Abarca.  Te. - 
niao  los  navarros  coUumbre 
de  bacer  mal  y  daño  ea  las 
tiernis  de  Cjstilla :  nu  con- 
teulos  con  esto  maltrataron 
de  P'ilabra  coa  ameiitizus  y 
denuestos  á  los  embajadores 
■que les  envió  á  pedireamieuda 
de  lo  hecho.  Pasaron  en  e^iUt 
íhü  adelante ,  y  las  domasias 
fuéron  tales  que  se  taro  por 
abierta  la  guerra. 

1*)Mi)  I. 


I 
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El  conde  que  no  íufria  insolencias  nide  uasras, 
hizo  con  sus  gentes  entrada ,  y  rompió  por  las  tierras 
del  Navarro:  las  talas  y  presas  eran  grandes.  AcltdIÓ 
el  enemipo  á  la  defensa:  juntáronse  las  fuerzas  y 
gentes  de  ambas  parles  cerca  il;  na  lu"arllamido 
Gollanda.  Dit'wela  batalla  de  pod^'r  á  po«ier,en  que 
perecieroaiouclios  de  los  uuos  y  de  los  otros  sin  de- 
clararse la  victoria  por  gran  espacio.  Pínalmente  en 
lo  mas  recio  de  la  pelea  los  ^-enerales  se  desaliaron  y 
combatieron  eatre  sí.  Enconirároustí  con  las  lanza*: 
los  golpes  faeroataa  grandes  que  ambos  cayeron  en 
tierra,  el  rey  con  una  mortal  herida ,  el  conde  aun- 
que gravemente  herido,  pero  sin  peligro  de  lu  vida. 
Aaiiu  ir  11  •  cou  esto  los  soldados  de  Castilla,  y  con 
tal  deuuedo  cargarou  sobre  los  enemigos,  que  eu 
breve  guedó  norellosel  campo.  Sobrevino  álasnon 
el  conde  de  Tolosa  con  sus  f,"MUtM  en  socorro  i\p  los 
navarros.  Recogió  ¿  los  que  huiuu,  y  vuüUos.ilas 
puñadas,  tornóse  á  encender  la  batalla  (I).  Sucedió 
lo  mismo  qiu  adíes  que  los  condes  se  encM>atrnroo 
entra  sf  de  persona  s  persona :  cayó  de  un  bote  de 
lanza  en  aquo!  combate  muerto  e!  de  Tolosa,  con  jue 
los  navarros  quedaron  de  todo  punto  vencido«y  pues- 
tos eo  huida.  Los  cuerpos  del  rey  y  del  conde  con  U* 
cencin  del  vencedor  fueron  Ilevadoiá  íuí  tierras  y 
honradamente  sepultados.  S.)bre  1 1  sepultura  de  don 
Sancho  Abarca  lidy  pleito  entre  los  inongeí  de  San 
Juaa  de  la  Peña  y  losde  Sau  Salvador  de  Leyre,  que 
cadaeaal  de  lasaos  parles  pretendí  le  sepultaron 
en  su  monasterio ;  el  eu  il  no  hay  para  que  determinar 
eo  este  lugar.  Solo  euiíundo  que  don  S  tncho  Abarca 
murió  ai  principio  de!  reinado  del  rey  don  Alonso  el 
Magno  (2) año  de  nuestra  salvación  de  926  después 
que  reinó  por  espacio  de  veinte  anos  e'nteros.  Snce* 
dio  en  el  reino  don  Garci  Sánchez  su  hijo  Je  quien 
hallo  que  se  llamaba  rey  de  Pamplona  y  de  Náiara. 
Heinó  cuarenta  aBos :  su  mt^er  se  llamó  dofit  Tere- 
sa. Esto  en  Navarra. 

El  roy  don  Alonso  de  L-ioo  fue  en  sus  coitujibres 
mas  semejante  á  don  Fruela  que  á  so  padre.  Ningtriia 
virtud  se  cuanta  del,  ninguna  empresa,  ninguna  pro- 
vincia suietadu  por  guerra  y  allegada  i  vi  señorío.  El 
odio  de  los  suyos  por  esta  misma  causa  se  o  nü  ^ 
contra  él  de  tal  suerte,  que  cansado  cou  el  peso  del 
gobierno  se  determinó  de  renunciar  el  reino  á  su 
hermano  don  Ramiro.  Llumóle  con  este  intento  A 
Zamora  el  año  del  Señor  de  93 1 ,  y  de  su  reinado  seis 
y  medio.  Dióle  el  cetro  de  su  mano  resuelto  de  des- 
cargarse de  cuidados ,  v  de  mudar  la  vida  de  príncipe 
con  la  de  partícn'ar  y  de  monge.  En  el  monasterio  d<» 
Sahaguu  puesto  á  la  ribera  del  rio  Cea  lomó  el  h:ibito 
sin  cuidar  ni  de  lo  que  las  gentes  podían  pensar  dé' 
aquel  hecho,  ni  de  su  hijo  don  Ordoño  habido  endo- 
na Urraca  Jiménez  (3)  hija  de  don  Sandio  Abarca  rey 
do  Navarra,  que  quedaba  ensQ  tierna  edad  devaffl- 
parudo  de  ayuda  y  A  prop>'ís¡to  p  ira  tpie  le  hiciesen 
cualquier  agrario.  Kl  principio  bueno  tue:  ci  tieriipn 
que  aclara  los  intentos,  dió  á  entender  que  mis  se 
movió  por  liviandad  (jUfj  p  irolro  buen  respeto.  Doña 
Teresa,  hermana  de  la  reiaa  doña  Urraca,  casó  coa 
el  nuevo  rey  dtínR  imiro:d>}lla  nacieron  don  Ransu- 
do,  don  Ordoño ,  don  Sancho  y  doña  Elvira.  ■  ' 

Don  Ramiro  encargado  qae  se  hobo  def  nHno,1ne- 
'^ct  tornó  á  renovar  la  f^aerra  de  Ioí  tn  iros.  Entendí.! 
como  varón  prudente  que  cuu  ninguna  c<i<a  mu*  po- 
día ganar  las  voluntades  de  los  suyos,  ni  hacer  ma- 
yor serricii  á  Dios ;  que  en  penogu'r  í  to<  enemigos 
del  nombre  cristiano  pero  la  incMistn^  de  a»a 

( t )  Se  tiene  por  í,iha  o.a  cata  batalla. 
(i)  Siadu<la  por  equivocación  dice  el  Migad  ea  ve<del 
Monge,  pees aqael qaeda  dielioqiie  mañi  eu  nueveeienkw 

V  diei. 

i^)  en  dosefrtriteraffimióDdesa  pivpla  aiiaowllsini 
d>&a  Oa-iea  ó  d«3i  lAijfa. 

i  I 
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Alouso  puM  ínpedimeiilo  á  tan  aantot  iatMUw: 
porque  oott  h  misma  lig.irAza  con  qnelalnMi  toma* 

do,  dojiS aquella maoerH  <le  vida  y  so  cpmenzóá  llamar 
rey.  Fura  atajar  los  males  que  podían  resultar  decios 

£riucinios,doti  Ramiro  á  la  liorarevolr¡6cofltraLeoa 
O  M  benaano  estaiia.  AUi  J«  oarcó ,  y  vaacido  da  la 
hambre  y  de  la  falta  de  todas  haeotaf ,  le  forzó  á 
rendirse.  En  a<{uella  ciudad  fue  puesto  ou  prisión  sia 

Íior  enloQce'i  IiuC'T  ea  él  mayor  castigo  á  causa  que 
os  hijos  dtti  rev  don  Fraela Secundo  deste  nombre 
andaban  alteraaos  «Alia  Asturias,  y  forzaban á  don 
Ramiro  i  ir  allá.  Laoeaiioada  alterarse  no  era  la 
misma  á  los  capitanes  val  pueblo.  Los  hijos  de  don 
Fruelasequejubau  de  haber  sido  despreciados  por  el 
ny  t  PM*  00  los  llamó  á  lu  córtM  m  qna  dOB  Akn< 
80  renunció  el  reino.  Los  asturiaooe  se  alteraron  por 
afición  ffoe  tenian  á  don  Alonso,  y  llevar  mal  que  tra- 
tase de  tíejar  el  gohioruo. 

Erua  muchos  ios  levantados;  y  mas  por  miedo  del 
casiiijo  que  |NirT«rtttOttd  ódaperanza  Je  salir  cou  la 
victoria,  tomaron  por  caberas  á  loi  hijos  de  don 
fraeih',  pero  conocido  «I  peligro  que  corrían,  acor- 
daron lie  enviar  embajadores  á  don  Il  iiuiro  paraavi- 
SHlle  que  estaban  aparejados  á  hacer  io  que  les  fuese 
maudadu ,  recebirle  en  las  ciudades  y  pueblos,  ser- 
ville  cou  todas  sus  fuems  con  tal  que  se  determinase 
de  venir  sin  ejército ,  de  paz  v  sin  nacer  mal  á  nadie; 
que  estu  toniariaii  pur  señal  que  su  ánimo  estaba 
aphicado.  El  sospeciiando  algún  engaño ,  ó  teniendo 
por  cosa  indigna  guasas  vasallos  para  obedecelle  le 
pusiesen  condiciones,  entró  con  grueso  ejf-rcito  y 
domó  á  sus  enemigM.  Perdonó  ¿la  mucíiedumbre, 
lomó  castigo  de  lus  mas  culpados.  A  los  liijus  de  dxu 
Fruela  luego  que  ios  tuvo  en  nu  poder,  los  privó  de  la 
vista.  El  mismo  castigo  se  dió  á  don  Alonso  hermano 
del  rey.  .No  lejcs  de  la  ciudad  de  León  estaba  un  mo- 
iiaslerío  coauombre  de  San  Julián  edilicailu  á  costa 
deste  rey  don  Ramiro:  ea  él  fueroa  guardados  por 
toda  la  vida,  y  después  de  muertos  sepultados  asi  to- 
dos asios  como  dona  Urraca  mujer  de  don  Alonso. 
Con  esto  aquellas  grandes  allernriones  que  tenían 
suspensos  los  ánimos  de  los  naturales ,  Imbieroa  mas 
fácil  salida  que  se  pensaba. 

CoocJuidas  astas  ravualtM,  el  rey  como  antes  lo 
pretandid  volvió  hs  armas  oontni  los  moros.  Entró 
por  al  reino  de  Toledo,  tomt^  por  fuerza  en  aquella 
comarca ,  saqueó  y  quemó  á  Madrid  (1),  pueblo  prio« 
ci  pal,  derribóle  los  muros.  En  ol  entre  tanto  los  moros 
aooaadidos  en  deseo  de  vengarae  ianlas  sus  gentes 
entraron  por  tierra  de  cristianos.  Lo  primero  se  me- 
tieron por  los  camposdeCauüia.  El  conde  comoquier 
que  por  la  guerra  pasada  da  Navarra  se  hallase  Üaco 
de  fuerzas  novado  por  el  peligro  que  lascosascorrian, 
«nvíó  aoüMiiadores  al  rey  don  Ramiro  pan  roinrleoo 
permitiese  que  el  nombro  cristiano  rabílese  «rénta, 
ni  que  los  bárbaros  su  fuesen  sin  castigo:  que  él  for- 
zado turnó  las  armas  contra  el  rey  su  suegro,  y  aue  el 
MMMO  de  las  guerras  no  está  en  manos  de  los  liom- 
^ros:  si  algún  agravio  ó  enojo  recibió  por  lo  hecho, 

Sisan  justo  perdonarle  pur  respeto  de  la  patria:  que 
asaKUraba  uo  poudria  en  olvido  el  beueíicío  y  cor- 
tasia  qne  le  hiciese  en  este  trance  El  peligro  común 
«Uanuó  el  iuiuio  del  rev.  Acudió  luego  con  sus  gen- 
lea  desaseo  de  ayudar  alconJe.  Juntáronse  las  hues- 
tes v  los  camjios.  Dióse  la  batalla  cerca  de  la  ciudad 
de  Oiuia,  ea  que  tiran  núme.'-u  iÍh  los  liárbarüs  fueron 
muertos,  los  demás  puestos  eu  huí  Ja.  Los  soldados 
crbtiaoes  cargados  da  oro  y  de  preseas  volvieron  á 
sus  casas.  Algunos  sospechan  que  desdo  este  tiempo 
volvieron  ios  condes  de  Castilla  i  estar  ú  devoción  y 
MT  feadatanosy  vasallos  de  los  royes  da  ¡.«oa,  por- 

(I ;  Primera  vez  que  se  hace  lacuaoa  de  Madrid  eo  la 
hisiu.i^  i-Mii  ffíc  rx'iNbrf ;  «11  las  «aenlaias  é»  Toledo  se 
llauu  Mawriíum  y  Siugarilum. 
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ue  les  parece  que  un  nyUBaougodeboancsnia 
on  Ramiro  uo  luntira  de  otra  manen  son  fiisnaB, 

ni  perdonara  las  injurias  y  desacatos  que  Islu^isn 
hecho,  sin  que  primeru  se  le  allanasen. 

SiiTuióse  una  nueva  guerra  contn  los  moros.  Elrsf 
don  Rtrairo  encendido  en  deseo  da  oprimirks  coa 
sus  gentes  movió  Is  voelts  de  Zangón.  Tenia  d 
principado  de  aquella  ciudad  Abenaya  señorde  pocas 
fuerzas,  feuiatariode  Abderrahmaii  rey  deCórdobi. 
Acompañó  á  don  Ramiro  en  esta  jornada  al  CStda 
Fernán  González.  El  moro  pareciéodole  que  no  po- 
dría resistirá  dos  enemigos  tan  fuertes,  tomó. par 
partido  sujetarse  al  rev  dou  Ramiro  y  pagalle  parias. 
Con  este  concierto  se  hicieron  paces  y  cesó  kgosrra. 
No  guardan  ioi  moros  la  fe  mas  de  cuanto  liaas for- 
zoso. Asi  partidos  los  nuestros,  y  también  per  meto 
de  Abderrabioan  que  tenia  aviso  se  sprestspa  ooain 
tíí,  mudado  partido,  y  tomado  nuevo  asiento  ,  ds 
consuno  acometieron  los  dos  las  tierras  de  los  cristiaf 
nos.  Llegaron  á  Simancas :  llevaban  los  moros  nisi 
que  los  cristianos  les  pusiesen  leyes  y  forzasen  ipa^ 
gar  parias  los  á  quien  teuian  antes  por  sus  tribuíanos. 
Acudió  luego  el  rey  y  salió  ul  eucuentro  á  los  enemi- 
gos. Dióse  U  batalla ,  que  fue  muy  brava  y  de  Us  mas 
señaladas  y  roftidaa  de  aquel  tiempo:  murieron  tnla- 
la  mil  moroí,  otros  dicen  setenta  mil.  Los  despojos 
fueron  muchos  y  ricos,  í,'rande  el  número  de  los  cau- 
tivos. El  minino  Abenaya  tarabieu  fue  preso  :  AbJef- 
rabman  con  veinte  de  á  caballo  escapó  por  los  piéi. 

Bl  ccMide  Fernán  González  por  no  haberse  hallada 
en  la  batalla  (el  por  fjur  no  se  sabe)  pero  habiéndose 
encontrado  cou  los  que  huian,  hizoea  ellos  no  menor 
malanga.  Da  muestra  desto  un  privíle^^io  del  munas- 
terío  de  San  Millan  de  la  Cogulla  puesto  en  !os  mon- 
tes de  Oca  (que  se  llamó  antiguamente  de  San  Feliz) 
que  concedió  el  conde  por  memoria  del  benelicio  re- 
cebido  y  desta  victoria  que  gauó  de  los  moros.  En 
aquel  privilegio  se  manda  que  muchas  villas  y  pue- 
blos de  Castilla  contribuyan  por  casas  cada  uno  para 
los  gastos  y  servidoade  aqaal  monasterio ,  bueyes, 
carneros,  trigo,  vino,  UsUM  , conforme  á  lo  que  ea 
cada  tierra  se  daba,  por  voto  que  el  coude  hizo  cuan- 
do iba  á  esta  guerra:  de  donde  también  se  entiende 

Ílue  da  aquella  parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava, 
ueron  gentes  de  socorro  al  rey;  y  que  todos  estuvie- 
ron persuadidos  que  dos  ángeles  en  do^caballos  blan- 
cos pelearon  eu  la  vanguardia,  y  que  por  su  ayuda  s« 
ganó  la  victoria ,  cosa  que  no  suele  acontecer,  ni  aua 
mventarae  sino  en  victorias  muy  seBaladaa  cual  fue 
esta.  Bl  alfaqui  mayor -de  los  moroe,  que  es  como 
obíspoentre ellos,  vino  en  poder  del  conde.  Con  esto 
la  provincia  y  la  gente  pareció  alentarse  del  grande 
espanto  oaundo  M  apanto  qiM  los  contrarios  hicie- 
ron pan  aquella  gnem,  además  de  muchas  señales 
que  en  el  cielo  se  vieron  y  muchos  prodigios;  porque 
en  el  mismo  año  que  fue  la  pelea ,  eü  á  saber  el  de  934 
(otros  á  este  número  añaden  cuatro  años)  siendo  re- 
yes don  Ramiro  en  León  y  don  Garci  Sánchez  en 
Pamplona ,  hobo  un  eclipse  del  sol  á  los  diez  y  nueve 
de  julio  (mas  quisiera  á  ios  diez  y  ocho  porque  dicen 
fue  viernes)  por  espacio  de  una  hora  entera  ú  las  dos 
déla  tarde,  tau  grande  y  cerrado,  que  se  mudó  el 
dia  en  muy  espesas  tinieblas.  Se^ua<ia  vez  á  quince 
de  octubre ,  que  fue  miércoles ,  ¡a  luz  del  sol  se  vol- 
vió ainariilu:  en  el  cielo  apareció  una  abertura ,  oo- 
meldsde  estraordioaria  forma,  que  calan  á  la  parte 
del  luedtodia ,  las  tierras  fueroa  abrasadas  por  oculta 
fuerza  de  las  estrellas,  sin  otras  cos  is  que  daban  i 
entender  la  ira  de  Dios  y  su  saña.  Todo  esto  se  con- 
tiene eu  el  privilegio  del  conde  Peraau  González: 
utros  dicen  que  en  ul  rnisnio  dia  de  lu  baialla  se  eclip- 
só el  sol  á  seis  de  agosto  dia  de  los  Santu<  Justo  y 
Pastor,  que  fue  lunes.  £sias  señales  tenim  1  todos 
muy  cocf,'ojados ;  pero  panada  la  victoria  ,  se  trocóel 
temor  eu  alegría ,  y  se  entendió  que  no  ameaazibtt 
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i  ioi  li«>«s  sino  á  ius  eiieinigos.  Falleció  por  eüio 
timrpo  MiroQ  (l)  conde  do  Barcelona ,  dejó  tres  hijos 
menores  de  edad  :  estos  fueron  Seuiofredn,  quo  le 
»uced¡<i  en  el  estado :  Oliva  por  9okrenoini)re  Cührota, 
al  coal  mandó  el  «eñorlo  de  Besitlú  y  de  CerdHtiici .  y 
Sürwi  que  «D  Im  •&»  ■delante  íoe  obispo  y  conde  de 
Gfreot. 

El  gobierno  pnr  la  tierna  edad  del  nuevo  príncipe 
Mtaro  nocho  Ueiopo  en  pedw  de  Seniofredo  su  tío 
conde  de  Vr^ri ,  aue  fue  «leehni  pira  que  stis  def- 
eatdfcwites  poco  adelante  se  apoderasen  de  todo.  A 
htanofjue  cfoberanba  este  Seniofredo  aqnel  estado, 
tuvo  MU  (  iricilio  de  oilisfins  í'ii  lili  puetjio  llamado 
FoMtacubierta  tierra  de  iNarl>oaa.  En  e^te  concilio 
ledalfrailiiA  vb  pleito  que  andaba  entre  (os  obispos 
AMigisode  Urgei  y  Adulfo  Psrnttiense  sobre  los  tér- 
nbos  y  moiooes  de  los  obispados ;  ó  por  meior  decir 
iobre  tod»  la  diócesi  del  Parallieose  que  el  de  Ur- 
ge! preteodia  ser  toda  suya.  Ali  fiie  determíDado  por 
ím  obtKpo^  que  en  pasando  de  esln  tida  Adolfo,  la 
ciuilii'l  iIh  [\illiis  quedase  >u\fld  üI  !")Iii^¡iii  i!e  Tr^-'n!, 
parque  se  probaiM  por  instrumeDios  inuy  ciertos  que 
totigaamente  k»  A».  Preiidióen  el  conciíin  Amusto 
prelado  Narbonense ,  por  estar  á  la  sii^on  Tarragoua 
ea  peder  de  moros ,  á  cuyo  obispo  perieuecia  cuiicer- 
ur  los  pleitos  entra  lea  obispos  comareaaos  y  safrit- 
giMOS  sojos. 

Per  nnwrlede  Sesfaifrsdo  condé  de  Bsrceloiia,  que 
fi"|p(  iii  R  ielante  sin  dejcr  hijos,  bien  que  e*luvo ca- 
^0  coa  doña  Muríu  liija  del  rey  don  Sancho  Abarca» 
Banllo  wode  de  llr^^'l  y  liijo  <ie1  otro  Seniofredo  se 
apoderó  del  señorío  de  Barcelona.  La  faerzapravale- 
ció  contra  la  razón ;  que  de  otra  suerte  ¿qué  derecho 
pedia  ten^  ni  aíeuMr  pnni  cscluir  á  Oliva  hermano 
del  difonto?  Tuvo  Burelio  ua  hermano  ilamado  Ar- 
mitrado  A  Anneo^ol .  do  grande  santidad  do  vida, 
5  por  e«to  puerto  on  fl  número  de  los  sinlos  y  en  los 
ateodarioít :  {>ero  e<%to  i ue  alguu  tiempo  adeluiiie.  £1 
nj  don  Ramiro  llegado  á  mayor  edad ,  y  vuelto  su 
pMsamieato  á  las  artes  de  la  pes  J  al  culto  do  la  rali* 
gíofl ,  de  los  despojos  de  los  moros  edilleó  en  T^n 
QD  monasterio  de  monjas  con  ailvoctcion  do  San  Sal- 
vador, do  hizo  que  doña  Ekira  su  hija  ÚQÍca  tomase 
<l  hibito  yol  velo  como  se  acostumbra  :  otro  monas- 
terio hizo  coo  nonthre  ile  San  Andrés :  el  tercero  de 
San  Cristóbal  á  la  nbem  del  rioCen  cerca  de  Duero: 
el  cuarto  con  nombre  de  Sünta  María  Yírj^fn;  en 
cooclasioQ  ea  el  valle  Ornease  levantó  otro  monaste- 
rieeoR  adfoeseioa  del  srcánfel  San  Miguel. 

el  rey  ocujKido  en  estas  cosas  cuando  nue- 
vas y  domésticas  alteraciones  le  hicieroii  volver  á  las 
armas.  Feraan  González  y  Diego  Nuñez  hombres 
príacipales  con  deseo  de  novedades ,  ó  por  slguna 
caosa  agraviados  del  rey,  se  rebelaron  contra  él.  No 
tenían  basiiuiles  fuerzas  :  llamaron  «  los  moros  y  ¡i 
«u  capitán  Accipha.  Destruyeron  el  territorio  de 
SshiMnca  que  baña  el  rio  Torales.  En  otra  parte  por 
las  armas  de  don  !^oilri?o  ,  que  entiendo  era  unn.de 
los  conjurados  6  aliutlocoQ  ellos,  lasiierrasde  Ama- 
ya  V  parte  de  Iss  Asturias  eran  maltratadas.  .N(t  era 
ftdl  determioorse  A  qué  parta  primeramente  se  ho- 
biSBS  deacttdir.  En  igoal  peligrp  pareció  que  dehiun 
hacer  (:uerra  íl  los  moros  por  ser  eDemif,'<ts  pñbü- 
cos :  asi  se  liizo ,  y  los  echaron  de  toda  la  tierra  con  I 
griB  estrago  quo  en  ellos  se  hizo.  Demias  desto  ios 
•atores  y  uiovedores  del  alboroto  vinieron  en  poder 
del  rey;  pero  nn'muchn  después fuenm  «io  otro  cas- 
tigo su  ■[>•*  líela  prisión  en  qtn'  ín^  (eiiian  en  !.eon 
encerrados,  solameale  les  liícieron  jurar  de  nuevo  Ja 

\\\  La  fronoío^la  ilc  los  ron'les  de  itarcplonn está  limbi» n 
lrjst<"nin'i.i  por  .Miriana,  y  iio  c«  CRtmno  por  ruanlo  esla 
paru'  lio  iiii''i'tra  hítiloria  lo  hü  si<lo  c^npralmente  tiasU  que 
d  «eñor  UoUryii  dM>  i  ini  lu  nAn  de  L09  ewie*  de  üaree- 
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ul^diencia  ul  /ey  y  presla'lc :  us  homenajes :  mueslr* 
que  el  deHIo  no' fue  tsn  grave ,  ó  que  el  rej  usddelt 
victoria  con  mucha  templanza.  Cnrn  'uida  enfa  guer- 
I  ra  ,  entiendo  que  de  «suyo  se  sosef;Hr<iii  las  alteracio- 
iit  s  de  las  Asturias ,  en  especial  que  la  clemencia  del 
rev  les  convidó  i  que  se  redujeseo.  Gl  conde  de  Cas- 
tilbrFemaD  Gonielet  tenia  en  dom  Urraca  su  mo}^ 
una  hija  del  iiii'^mn  nnrribre.  Inipnrr,-  Ivi  ¡nucíin  para 
el  buen  suceso  de  las  cosas  aue  entre  las  dos  provin- 
cias y  sefiorios  de  Castilla  y  de  León  hubiese  cuofede- 
racioo  y  avenencia ,  lo  cual  don  Ramiro  00  ignoraba. 
Cou  deseo  pues  qne  la  paz  se  asegunse ,  trató  con  el 
cond'  ,  V  Iii  ' )  que  su  nijo  don  Ordoñoque  le  debía 
suceder  en  el  remo,  casase  con  la  dicha  doña  Urraca. 

Concluido  todo  esto ,  el  ray  como  «•nemieo  que  era 
df  In  ociosidad,  á  lo  postrero  de  su  edad  liizo  \\m 
nueva  entrada  en  tierra  de  moros  :  ineli/ise  por  el 
reino  de  Toledo  y  llegó  hasta  Tala  vera.  Venció  en 
batalla  á  los  que  venUin  á  socorrer  á  los  «uyos ,  m 
que  murieren  doce  mft  moros,  los  presos  llegaron  I 

siete  mil  :  non  fsln  vi'-foriíi  liÍ7'i  f|nf'  <\i  ¡iu'n'iilnl  y 
reputación  se  mantuviese,  que  junto  con  la  edad  se 
suele  enrajaoer  7  menguar.  Vuelto  á  sus  tierras ,  en- 
vió á  STis  casas  el  ejército  cargado  de  de^pn  ^s  de 
moros,  y  él  se  fue  en  romería  fi  Oviedo  ¡i  huurar  los 
cuerpos  de  los  muchos  sanios  que  ulli  estaban  ,  y  dar 
i  Dios  graCMS  por  tantas  mercedes.  En  squellá  ciu- 
dad por  ser  h  tierra  mal  sana  adoleció  de  ona  enfer- 
medad mortal.  Sin  embaríjn  riió  vuelta  á  León ,  y  or- 
denadas las  cosas  de  su  casa ,  renunció  el  reiuo  y  le 
dió  de  su  mano  á  su  hijo.  Heelio  esto ,  tomados  los 
sacraroeotos  de  la  penitencia  y  de  la  Eocarístia  do 
mano  de  los  obispos  t  abades  que  i  su  muerte  se  Ira  - 
liaron  ,  fallerit'  ími  i^I  iiñn  Ji^  nupslrii  siilvnrínn  dt^  9.")0 
á  cinco  días  del  mes  de  enero.  SiepullAroDle  en  el  mo- 
nasterio do  San  Ssivador,  edificio  y  fvmdacion  suya. 
Fue  este  año  mny  señalaílo  por  muchos  pueblos  que 
en  él  rt  se  ediíicarou  de  nuevo,  ó  se  repararon,  con- 
viene (i  saber  Osma ,  Roa ,  Rieza ,  Clunia  eu  los  are- 
vacos,  que  boy  es  Cora&B.  A  Seóálveda  también  en 
on  sitio  Alerte  edilied  por  este  tiempo  el  conde  Per- 
nan  González,  por  cnyi,  .--fii-rz'»  en  particular  el 
partido  de  los  fieles  eo  a^^uel  tiempo  se  cooservsba 
yMnoMjoralM. 

CAPITULO  Vi. 
De  deo  (MoBo  Tercero  deste  mmilm  rey  de  Leen. 

McESTo  el  rey  don  Ramiro ,  don  Ordofto  su  Mjo 
heredó  el  reino  de  I^ou.  Era  hombre  de  gran  com- 
zon,  tenia  gran  ejercicio  en  las  armes,  prudencia 
singular  -mi  *  !  j^obierno.  La  hrev-ii  i  1  ¡a  vida,  ra 
solmneate  reinó  cinco  años  y  siete  mesea,  hizo  quo 
no  pudiese  ejercitar  por  largo  tiempo  las  virtudes  do 
que  su  buen  natural  daba  muestras.  Al  principio  don 
Sancho  su  hermano  (2)  ó  por  deseo  de  reinar  ó  trri> 
tailo  por  algún  agravio  como  es  mas  verosímil ,  fue 
causa  que  las  armas  deGsrci  Ssochez  rey  de  Navarra 
su  tiu  y  Iss  del  conde  Fernán  González  á  su  fwr»U8- 
sion  se  moviese  ími  dnrm  id'  i1i>n  Ordoño,  -^iii  íener 
ninguna  curalu  cuu  el  amor  que  á  su  herniano  debía. 
Ri  deseo  de  reinar  y  el  dolor  del  sf^nvio,  ambos  mr- 
les  tiqueo  gran  fuerza.  Juntas  las  ccntes  de  Xivairri 
y  de  Castilla  entraron  por  las  licrrds  dfl  rey  de  Leoa, 
ipje  por  esiiir  desapercebido  v  poní  conliudo  de  la 
voluntad  de  U>s  suyos  «a  aquella  discordia  civil ,  do* 
termipó  de  fortlllevrso  en  a'gunas  plana  fuertes  por 
su  sitio  ó  por  I  Tiuralla*,  f'm  venir  A  la  batalla.  Los 
eoenii({os,  sosegatio  el  furor  coo  que  entraron,  y 
jnigandQ  quo  ora  sin  propdslto  liucer  la  guerra  tanto 

(i)  don  Saocbo  no  era  bermano  de  don  OrdoTio, 
finu  de  di-n  Aliinno  el  SÍoaire  J  da  dCA  namiro  II ,  y  híj<i  <tel 
rey  don  Ordofio  II ,  qae  por  asta  laaon  seitamaba  doabaaiho 
Ordoííes. 
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Uampo  eo  provecho  fljduu  y  cod  su  poligro,  iln  faicer  i 

efecto  ik'  iiio;ricn!o  se  volvieron  &  «us  tierrus.  Onn  i 
Ordqíjo  con  ilesco  de  saiisfawrse  del  cond« ,  quo  sin 
teoer respeto  al  deudu  hul'ia  juolado  sus  fuerziis  c»u 
an  lierniaDO  y  Ún  para  su  daño,  sia  dilacioo  ropuütó 
i  iom  Urraca  liíjii  de!  conde ,  y  c»s6  con  dom  EM- 
ra  ;  (jue  tules  era»  las  c(Klu¡i"ibrt'S  de  aí|uellii  era.  ' 
Desleu^evo  iDatrimouío  tibciúdon  licrmudo,  el  que  ¡ 
alguooaeuos  antes  8de'aiit>í  niudadHs  las  cosas  y  tro- 
cadus,  ftn;ilmpnlt>  alciuizó  el  feiiio  de  su  padre. 

Las  aiitiruciuucs  Je  los  gallegos ,  movidos  &  lo  que 
<(C  enUeiule  por  ancion  que  leniouá  d'>ii  Suuclio  (I), 
fueron  eo  breve  por  lus  ¡«rmas  y  diligeocia  de  doo 
OñioSo  sosegadas.  Y  para  que  el  provecho  fuese  ma- 
yor,  con  sus  fíenles  eiiíró  díinrlo  por  lodas  parips  I 
gasto  á  los  rampus  en  üquüli^i  parle  de  la  Lusitaiiia 
i^ue  estaba  sujeta  á  los  moros  :  ]\fy.ó  liasla  Lisboa, 
düude  se  volvió  á  su  tierra.  Por  el  mismo  tiempo  Fer- 
nán Goozalez  conde  de  Cnsiilht  con  una  entrada  que 
hizo  por  lierrii  de  mon  s ,  se  a[K)deró  del  castillo  de 
Carraozo,  echada  de  allí  la  guarnición  morisca  que 
tenia.  Noemi  menor  dtligeuci;i  Abderrahniaii  rey  de 
Córdoba  aunque  de  grande  edad  ,  enoraito  de  toda 
insolencia ,  junladu  un  grueso  ejérciio  m  que  se  con-  \ 
taban  ocbenta  mil  combatientes,  mandó  á  Atmanzor 
Alagib  (que  es  tanto  como  vire;)  capitán  de  grao 
nombré  acometiese  ood  eran  furia  Jas  tierras  de  erís> 
tianos.  Rcoeliise  el  rondi!  de  aparejos  tan  grandes: 
Üamó  la  gente  de  todo  su  estado  á  la  guerra ,  v  alistó 
todos  los  que  tonitn  edad  ú  propósito  para  (ornar  ar- 
mas ;  y  como  quier  que  IcJaviii  eí  eji  rciu»  fuese  me- 
uor  que  el  peligro  que  uiiienózaba ,  cuid'idoso  del  su- 
ceso de  la  guerra  en  uiiii  junta  de  capitniu's  que  tuvi» 
eu  el  pueblo  de  Uuúon,  consultó  lo  que  se  debía 
hacer.  Los  pareeeres  fueron  varios,  como  acontece 
que  en  ftraiide  peligro  y  miedo  orditiüriainerite  cada 
uno  babla  conforme  A  quien  es.  Los  mus  uirevidú:^ 
(|ueriaD  que  se  hiciese  la  guerra ,  otros  que  recogi- 
das las  provisiones  y  alzadas  en  lugeres  seguros  se 
entretuviesen  hasta  tanto  que  las  fuerzas  de  los  bár- 
baros ,  que  tieuen  grande  Ímpetu ,  coa  la  lardanm  se 
enflaqueciesen. 

Gonzalo  Wiz  hombre  principal  pretendía  que  aun 
seria  bien  comprar  délos  moros  las  treguas  por  dine- 
ro sin  cuidar  de  la  bonra  como  suele  acontecer  cuan» 
do  prevalece  el  miedo,  que  la  sal)in  cobardía  puede 
mas  que  la  honrada  vergüenza  :  a  Por  ventura  (dice) 
i»á  tan  grande  ejército  y  tan  esperimeDlado  opondré*  j 
i>mos  el  pequeño  número  de  los  nuestros,  y  loca- 
umenle  m<s  ilcspeñaremos  eu  Iuq  grande  peidicioo? 
»No  mirHs  que  en  el  suceso  y  trance  de  una  batalla 
i'cousiste  el  peligro  de  toda  la  cristiandad,  pues  en 
-  lu  tierra  se  hace  la  guerra?  Sí  venciéramos,  el  pro- 
Dverlio  seré  poco;  si  fuéremos  vencidos  ,  !<erá  íonroso 
uque  la  proviucia  desnuda  de  fuerzas  y  vencida  del 
nmiodo  venga  ( lo  que  Dios  no  ouiera)  en  poder  de 
«los  enemigos.  Mir«  no  sea  perner  en  un  punto  y  en 
>»un  roometilu  las  ciudades  y  pueiiiüs  ganados  cu 
Dtantos  siglos,  y  con  tauta  sangre  de  cristianos ;  lo 
»que  los  veiUderoB  áifsui  no  fue  esfuerzo,  sino  locu» 
nra :  como  ordinariamente  tos  consejos  atrevidos  tie> 
»ueu  ia  fiim.'i  set-un  lo  que  dellos  resulta,  y  conforme 
wá  sus  remates  se  juzga  dellos.  Considera  otrosí  que 
wmtichat  vooas  es  de  mayor  esfbeno  refrenar  el  áni- 
»mo  con  la  razón ,  que  con  fas  armas  rern  er  ¡í  los 
oenemigos.  En  esto  lieuu  ^rai]  parle  la  fot  tuna  ,  ei 
«recato  es  oíicio  muy  propio  de  grandes  varones.  Y 
«qué cosa  pueda  ser  mas  temeraria,  que  por  un  vano 
«deseo  de  alabanza  y  honra  poner  en  cierto  y  grave 
upeliíiro  rnsas  Si  gnadas .  ir»  patria  ,  las  mujeres  y 
ubijos,  y  toda  la  religiuu?  Tú  hüz  lo  que  juzgares  ser 

( I )  El  loTanlamienlo  ilc  Gaíi' la  mikmíiú  ii(>vpue.s  do  U  ■ 
muerte  lie  doo  Saocboy  aiuguu  autor  manifiesta  porqué] 
causa.  1 
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nmejor ,  que  también  yo  ao  rebuwé  de  ponerme  i 

»cufttquier  tranre  por  tu  mandado;  pero  de  mi  pare- 
•»cer  uuüca  con  lau  grande  peligro  v  rie^o  d«  íaáo 
»>te  pondrás,  Señor,  al  trance  de  la  batalla,  u 

El  conde  no  ignoraba  que  el  parecer  de  Goozulo 
Días  era  de  otros  muchos  que  hablaban  por  la  boca 
de  uno;  pero  prevaleció  el  deseo  de  la  honra  y  repu- 
tación, kii,  como  razonase  largauieate  da  li&s  fuer- 
zas de  los  suyos ,  de  la  ayuda  divina ,  de  ta  gloria 
gau:sf)Fi,  rju  j  tenia  por  mas  grave  qiie  la  muerte,  amnn- 
cillaria  cuu  alguna  niu-  ^lni  de  ctíbanlia,  y  iui»dtíaiii> 
quién  de  verdiui ,  quién  iiugidameute  alabasen  lu 
parecer  y  se  coofornuiseu  coo  él,  hechos  sus  voiQsy 
plegarias,  movieron  contra  el  «leroigo,  que  tenia 
^ijs  realescerca  de  !a  villa  de  I-ara.  No  vinieron  luepo 
a  las  mauos  :  el  coude  cierto  dia  «alio  por  »u  recrta- 
cion  ú  caza ,  y  eu  seguimiento  de  uu  javali  se  apartó 
de  la  gente  que  le  acompañaba.  En  el  monte  cerca  de 
allí  uua  ermita  de  obra  «ntigua  se  veía  cubierta  de 
vedra ,  y  un  altar  coo  nombre  del  apóstol  San  Pedro. 
Un  hombre  sanio  llamado  Peiagio  ó  Pelayo  coa  dos 
compañeros,  deseoso  de  vhla  sesegada ,  había  eice- 
l^ido  aquel  íupar  para  su  morada.  La  subida  pra 
i)^ria,  til  cauiiuo  evlrecltu,  la  fiera  acosada  cciino  a 
sagrado  se  recogió  &  la  ermita.  El  conde  movido  de 
la  devoción  del  lugar  lo  ia  quiso  herir,  y  puesto  de- 
rndiflas  pedia  con  grande  humildad  el  ayuda  de  Oíof. 
Vino  lue{j;o  PeliiU),  filzn  «u  mesura  ni  conde,  él  por 
ser  ya  larde  lii¿o  allí  noche,  y  cenado  que  hobolt» 
poco  que  le  dieron ,  la  pasó  en  oración  y  lágrimas. 
Cuu  e!  '^(  I  le  avisó  Pelajo  SU  liuei^pcd  del  suceso  de 
la  guerra  ;  que  ssidria  ruu  la  victoria,  y  en  señal 
desto  antes  de  la  pelea  fR  vería  un  estraño  caso.  Vol- 
vió con  tantoalegreá  los  suyos  que  estaban  cuidadoso* 
de  su  salud :  declaré  todo  lo  que  pasaba.  Eoceedit- 

ronse  los  ánimos  de  ins  soldadas  .1  la  pelea  que  esti- 
ban atemorizados.  Ordeniirou  sus  luu.eü  para  pelear: 
al  punto  querían  acitnei'T,  un  caballero,  que  alga* 
nos  llaman  Pero  González  de  la  Puente  de  Filero, 
díú  de  espuelas  al  caballo  para  adelantarse.  Abrióle 
la  tierra  y  tm^'ó'e  sin  que  pareciese  mas.  Alboroh^e 
la  gente  espantada  de  aquel  milagro.  Avisóles  el  coutie 
que  aquella  era  la  señal  de  la  victoria  quoiedienel 
ermitaño,  que  sí  U  tierra  no  ios  sttíria,  meiMtlosit' 
fririan  los  contrarios. 

Con  estas  palabras  volvieron  todos  en  si.  Dióae 
luego  la  batalla  de  poder  á  poder,  eu  que  por  peque- 
no  Diftmero  de  cristfaoos  ftie.destrozaila  aquella  gran 
muchedumbre  de  etiemipos.  TI  general  ron  los  que 
pudi^rou  escapar ,  salió  huyeudo  de  la  matanza.  Cao 
esta  victoria  lat  cosas  do  los  crisliaoot  que  esubat- 
para  caer,  se  repararon.  Los  nuestros  alegres  y  ca^ 
aados  de  despojos  de  moros  se  volvieron  á  sus  casas. 
Dii'íse  purte  de  la  presa  al  simio  viin  n  I'elayo  ,  y  cna 
el  tiempo  á  costa  dd  coudc  se  editicó  de  los de^pojM 
de  la  guerra  un  magnifico  monasterio  á  In  ribera  M 
r¡ü  Arlapza  con  advocación  de  San  Pedro  (5),  noque 
lueron  puestos  los  huesos  de  dau  Guuzalo  p8<ire  M 
cotide.  En  nuestra  edad  se  muestra  la  ermita  de  Pe- 
layo  en  una  peña  que  está  cerca.de  aquel  moaasU' 
rio.  El  cuerpo  de  San  Vicente  mártir ,  menos  seta> 
meóle  la  cabeza ,  y  los  de  las  santas  Sabina  y  Cristeta 
í>us  hermanas  dicen  los  monges  de  Son  Benito  de 
r.quel  monasterio  dtf  San  Pedro  de  Arlioxa  aue  los 
tienen  allí,  otros  que  están  en  otras  part*;?.  í'ti  íf- 
pulcro  SÍQ  duda  se  i.iut9>tra  eu  üquel  lugar  de  ünri  ia 
abad  que  fue  anliguamcnle  de  nquel  CODVeBlO,  qot 
pooen  en  el  número  de  los  santos.  , 

Los  moros  sin  perder  co  alguna  masera  d  iwm 
por  aquel  destrozo  y  desmán  trataban  de  ■conelcri 

ii)  i5u  fiiriilicion .  ?€írun  ia  cícrilura  publicada  par  tí 
M.  Ycpcs  e:*  niiiy  «dtt-rior  A  t-ste  stirtso,  v  se  alnboTei 
otro  conde  del  mismo  nombre  que  vivía  en  Mí.  l^a  taULi 
la  pene  Ferreias  ea  el  aAo  951. 
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Cutilia ,  y  por  otr*  parte  el  rey  don  Or.loño  después 
de  la  entrada  que  hizo  ea  la  Lusilaoia,  encendido 
todavía  60  deseo  de  vengarse  del  conde  se  aparejaba 
pare  le  hacer  cruel  guerra.  Hallábanse  las  cosas  ea 
gnn  peligro  :  el  ánimo  del  rey  don  Ordeño  como  de 
■rfocipe  modesto  fácilmente  se  amansó  con  una  em- 
Miada  del  conde  en  que  ie  pedia  perdón  con  toda 
humildad ,  que  do  por  su  voluntad  le  habia  errado, 
SIDO  antes  por  engaño  de  aquellos  que  usaron  mal  de 
su  facilidad  :  que  estaba  aparejado  por  hacer  lo  qun 
le  mandase  y  recompensar  con  nuevos  servicios  la 
ofensa  pasada.  Avisóle  otrosí  que  grandes  gentes  de 
moros  se  aparejaban  para  daño  de  cristianos  :  no  era 

IDtto  antepusiese  tus  particulares  afectos  y  dolor  á 
I  causa  común  del  nombre  y  Religión  Cristiana.  Con 
«U embajada  no  solo  el  rey  se  aplacó,  sino  le  envió 
UBtA  gente  de  socorro  cuanta  era  menester  para  re- 
batir ta  furia  de  los  moros,  que  eran  llegados  á  San- 
tístevao  de  Gormaz  haciendo  mal  y  daño.  Diéronse 
vista  los  campos,  y  tras  esto  la  batalla  que  fue  heridd 
y  brava.  La  victoria  quedó  por  los  nuestros  :  el  e-i- 
trago  de  los  bárbaros  fue  grande.  El  rey  don  Ordoño 
eoa  la  nueva  alegre  de  tau  grande  victoria ,  y  lleno 
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de  nuevas  esperanzas  se  aparejaba  para  hacer  oira 
vez  guerra  á  los  moros,  cuando  en  Zamora  murió  de 
su  enfermedad  el  año  de  95.*;.  Su  cuerpo  fue  sepuM 
tedocon  reales  exequias  y  aparato  en  León  en  San 
Salvador  do  estaba  enterrado  su  padre. 

CAPITULO  VIL 
De  don  Sancho  eí¡Gordo  rey  de  Lcon. 
vida  del  rey  don  Ordoñu  no  se  sabe  en  qué 
pnrte  haya  estado  don  Sancin  su  hermaiio,  y  si  tu- 
viese alguna  mano  en  el  gobierno  del  reino;  ni  aun 
hay  noticia  si  tus  dos  hermanos  hicieron  amistad  ea* 
tre  si,  ó  si  duró  siempre  la  enemiga  que  al  principio 
tuvieron.  El  vergonzoso  descuido  de  los  cronistas 
destos  tiempos  fuerza  á  que  la  historia  muchas  veces 
vaya  sin  claridad ;  cüucuerdan  empero  que  después 
de  la  muerte  de  don  Ordoño,  don  Sancho  sin  contra- 
dicción fue  hecho  rey  de  León.  Tuvo  sobrenombre 
de  Gordo  porque  lo  era  en  demasía ,  y  ñor  la  misma 
razón  de  cuerpo  inútil  para  el  trabajo.  Verdad  es  que 
tuvo  muy  buen  natural  y  admirable  cocstancia  ea 
las  adversidades ,  no  nada  malicioso,  antes  muy  ao« 


^rltlua  ü«l  cüUite  Kcrnja  (^ooulri. 


ble  en  sus  cosas  y  condición.  El  segundo  año  de  su  ,  estar  contra  él  (declarados  muchos  enemigos,  que  «e 
rfinado  que  se  contó  de  Cristo  ,  por  alterarse  el  i  inclinaban  en  favor  de  don  Ordoño  hijo  del  rey  don 
ejército  á  causa  de  las  parcialidades  que  aun  no  sose-  I  Alonso  llamado  el  Monge;  el  cual  con  la  idea  de  don 
pban  de  todo  punto,  fue  forzado  á  recogerse  y  ha-  i  Sancho  su  competidor  se  apoderó  fácilmenlede  lodo, 
eer  recurso  á  su  lio  el  rey  de  Navarra  y  desamparar  y  para  tener  mas  autoridad  casó  con  doña  Urraca  re- 
«  reino  por  dudar  de  lastoluntades  de  los  amigos,  y  '  pudiadadel  rey  don  Ordoño  su  primo:  ca<amienio  cu 
TOBO  I.  U* 
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Soe  TÍDO  el  coDde  padre  della.  Era  este  doD  Ordoño 
e  malo  y  perverso  natural,  tanto  que  le  llamAron  el 
Millo ,  V  como  snü  isi:  !a$  riendas  á  sus  ¡nclin-irioiK  s 
malas  {cosasiem|)re  mu;  perjudicial á  los  que  tieoeu 
grao  poder  y  mando)  cayo  oi  odio  do  li  gooto  y  por 
el  odio  eo  menosprecio. 

No  dejaba  don  Sancho  de  advertir  la  ocasiou  que 
se  [iresetitaba  por  este  rt'<:potn  para  recobrarel  reino, 
siuo  (jue  primero  para  adelgazar  el  cuerpo  por  con- 
sejo del  rey  de  Navarra  su  tío  fue  á  Córdoba ,  do  se 
decía  por  la  fama  había  grandes  médicos,  en  nnrti- 
culor  d  propósito  para  curar  aquella  finfermedail.  Ab- 
derrohman  le  rerilHt»  l)onif,'miriitnitc,  ¡lúsoso  en  cura 

tpor  virtud  de  cierl*!  yerba  cuyo  nombre  no  se  re- 
re,  desheclia  la  gordura ,  quedó  el  cuerpo  en  un 
medio  convonii'iiif.  Pitraque  el  beneGcio  fuese  mas 
colmado,  Icdi»^  í  la  p'irtída  buonas  ayudíis  df*  moritf, 
para  que  recobrase  su  reino.  Km  al  rey  hrtrbaro  cosa 
muy  hermosa  que  se  entendiese  tenia  en  su  omao  la 
p[i/  y  la  guern,  boeer  y  deshacer  reyes.  Venido  don 
Sancho,  su  contrario  don  Ordoño  sin  traií^r  rlf^  lefeu- 
derse  se  fué  á  Iss  Asturias :  tan  grande  era  el  Iliiiím- 

3ue  le  vino  repentinamente.  De  alK  con  la  misma 
etcoafiaiua  pasó  á  las  tierras  del  conde  su  suegro. 
A  kM  miserables  todos  loa  desamparan,  y  las  piedras 
se  levantan  con»rn  el  que  hoye,  üondn  pi :n'?^ba  ha- 
llar refugio,  allí  quitándole  la  mujer  por  su  coburdia, 
fue  desbecnado.  Recogióse  á  los  moros,  en  cuyn 
tierra  paséan  tríalo  vida  pobre  y  dealerraao ,  y  últi- 
menre  nlleeid  cerca  de  Clordoba. 

Eli  e!  mismo  tiempo  tus  nrmns  de  Castilla  se  «llera- 
ron  con  Ruerrns  doméslicas.  DonVela,  uno  de  los 
nietos  y  descendientes  del  otro  Vela  quedijlmoatuvu 
el  amorío  de  Alava,  allí  j  en  la  parte  comarcana  do 
Castilla  tenia  grande  juridíccion.  Este  feroz  por  la 
'^Ini!  ,  y  cnnl;  lili)  por  los  parientes,  rique/aSY  alía- 
-düsqud  tenia  inuclios,  lomó  las  armas  contra  el  con- 
•defWMtt  González.  El  conde  no  aafria  ninguna  de- 
^masfa,  acudió  asimismo  á  las  arma*;.  Venció  á  Vela 
y  á  sus  aliados  y  consortes,  y  sigtiiólos  por  todas  par- 
les -iii  dcjalins  reposaren  ningui  u  hivta  tanto  que 
ios  puso  en  necesidad  de  liacer  recurso  á  los  moros, 
•deiada  la  patria;  que  fue  ocasión  do  grandes  moví- 
«mientos  y  despracias.  El  Mliapib  Almauzor  ó  á  rue- 
^gos  Y  persuasión  dentos  forajidos;  ó  con  deseo  de 
satisfacerse  de  la  afrenta  pasada,  juntado  que  tuvo 
Qo  grueso  ejércilOf  entró  por  tierras  de  Castilla  (i), 
•  «apantoao  t  airado  eonira  loa  imeatroa.  El  eonde  con 
los  suyos  le  salió  alcncueriiro;  pero  primero  que  se 
viese  con  los  enemigas ,  con  Uestío  de  visitar  á  Pelayo 
su  huésped  de  camino  pasó  por  su  ermita :  hallóquA 
era  ya  muerto.  Aquejado  con  el  cuidado  de  lo  que  le 
sucedería,  entre  sueños  le  apareció  Pelayo,  v  le  cer- 
tificó que  seria  vencedftr  confiado  por  ende  en  la 
ujuda  do  Dios  fuese  á  la  f^uerra  sin  recelo,  y  eo  pu- 
-dieutlo  diese  á  los  moros  la  bfltalln. 

.  La  pelea  se  trabó  cerca  du  Piedrabita  ood  tan  grao- 
>de  deonedo  j  porlta  de  las  pnlea  caaodo  oaoca  an- 
tes mayor :  fus  IHrlj.íns  r mfiaban  en  su  mucliedutn 
bra,  ios  nuestros  <>n  iu  ju^Ucia,  esfuerzo  y  buen 
talante  de  la  gente,  sobre  lodo  en  Iu  ajuda  de  Dios, 
dado  ouo  erao  pocas  para  tau  erando  morisma ,  con 
▼leoe  i  saber  cualrocientoa  y  «aeoeota  de  á  caballo, 
quince  mil  iiifantc;,  pero  muy  valientes  en  el  pelear 
y  arriscados.  Dicen  que  duró  la  pelea  pur  espacio  do 
tres  dias  sin  cosar  basta  que  cerraba  la  noche,  lo  que 
era  menester  ^ra  repoaar.  El  dia postrero  eíapóstul 
Santiago  fue  visto  entK  laa  hoces  dar  fa  v¡(  loria  á  los 
fieles.  De  los  enemit;osLii  ta  (leloa  y  tiuida  prn.'oieron 
mayor  número  que  imúa  :  pur  espacio  de  dos  dius 
siguieron  los  nuestros  el  alcance  y  ejeeolarOQ  la  vic- 
iorla  en  los  que  buian.  Acabada  esio  gnerra »  vioie- 

'I  /   Los  lif;(oria>Iore»  coolemporánens  no  hablan  nin- 
c»ina  bilaJU  luifia  ron  los  oiofoí;  en  file  tiv)ft|.o. 
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ron  de  toda  Castilla  embajadores  los  principales  d» 
las  ciudades ,  eso  mismo  de  las  otras  naciones  á  dar 
el  parabién  al  comie  por  l>cnel¡cio  tan  scrialado,  coo- 
fesaodo  que  por  su  esfuerzo  los  cristianos  eran  bbra- 
dos  de  présente  de  un  grave  peligro  y  para  adelaala 
de  no  menos  miedo.  En  parlicular  l  ni  Saaclioreyda 
León  con  una  muy  noble  embujaJa  que  le  envió; 
después  de  ale^jrnrse  ron  él  le  páliu  que  por  cuautó 
trataba  de  juntar  córtes  de  todo  su  reino  para  ceo- 
sultar  cosas  muy  graves  no  se  escosaae  de  venir  á 
León  y  bailarse  en  ellas.  Fue  esta  demanda  pesada 
al  conde  por  temer  asechanzas  en  aquella  maestra  de 
amistad,  y  que  í  un  (  dlnr  do  las  córtes  no  fuesa  en- 
gañado de  aónel  rey  astuto,  que  sospechaba  no 
estar  olvidado  de  tas  dfCsraiKiaa  pasadas ;  anas  no  se 
ofrecía  alguna  bastante  causa  para  rehusar  loquéis 
era  mandado.  Prometió  de  ir  allá ,  y  cumpliólo  el  dia 
Señalado  acompañado  de  grao  número  de  susfiniu<- 
des.  Supo  el  rey  aa  veaida,  y  para  uaa  booniki  le 
salid  i  roeAír. 

Tjvií-ronse  estas  córtes  e?  nñoí>3f,  en  las  cuales 
no  ne  sabe  qué  cosas  se  tratasen.  Solo  refieren  que 
el  conde  vendió  al  rey  por  grao  precio  un  caballo  y 
un  azor  de  graode  eaceíeociap  por  no  querer  r<cebi- 
líos  de  gracia  eomo  se  (os  ofrecía ;  y  que  se  puao  una 
condición  en  la  vríntn  qtip  rrjso  qn-j  uo  se  pagase  el 
dinero  d  dia  señalado ,  por  ca(iu  úia  que  pasase ,  se 
doblase  la  paga.  Demás  desto  por  astucia  de  la  reina 
v  ¡uda  doña  Teresa  que  deseaba  vengar  bt  muerta  de 
su  padre ,  se  coacertó  qae  doBa  Somáia  stt  bemana 
casase  con  el  conde ;  la  cual  estaba  en  poder  de  don 
García  hermano  de  las  dos ,  rey  de  Navarra;  era  ya 
doña  Urraca  muerta ,  la  primera  mujer  del  condie. 
Entendió  que  por  faom  no  oprovecbaría  nada,  y  el 
rey  don  Sancho  no  quería  abiertamente  Faltar  en  ao 
fe  :  determinaron  ili  ¡¡oniT  aseclianzas  at  conde  y 
usar  en  lugar  de  armas  de  la  di'slea.'lad  de  los  navar- 
ros. No  sabia  estos  meneos  y  tramas  el  rey  Garci  Sao* 
cbes ;  y  así  coa  deseo  de  vengar  las  injurias  pasadas 
no  cesane  de  hacer  cabalgadas,  talar  y  maltratar  las 
tierras  de  Castilla  FI  romlr  vneilo  ;í  su  tierra,  le 
amonestó  por  sus  embajadores  biciese  emienda  de  los 
daños  hechos ;  que  doolra  guisa  no  podrit  eacosarss 
de  mirar  por  los  suyos  y  satisfacelles  sus  agravios 

Con  esta  embajada  parece  se  abría  la  guerra :  de 
iijiici-  l  U  lance  víijÍltuii  á  las  armas :  juntaron  sus 
huestes  :  dióse  en  breve  Iu  batalla,  en  que  el  conde 
sallo  vencedor.  En  esta  guerra  Lope  Díaz  señor  de 
Vizcaya,  como  cuentan  las  historías  de  aquella  gen- 
te ,  ayudó  al  conde  en  esta  ¡ornada.  Dicen  foe  hijo  de 
Iñigo  Ezquerra  ,  biznieto  de  /urta  que  fue  antigua- 
mente señor  de  Vizcaya.  Después  desta  victoria  lie- 
chas  las  paces,  el  conde  Fernán  Goñnlea  conforaio 
á  lo  que  capituló,  fue  á  Navarra  con  acompaña- 
miecto  de  gente  desarmada  como  bodas  y  fíes- 
tas.  La  cosa  daba  muestras  de  alegría  y  seguridad 
mas  que  de  miedo:  con  todo  eso  fue  preso  por  el  rey 
dorieal ,  que  se  halló  en  el  lugar  aplazado  eoo  gente 
y  con  armas.  Desia  prisión  fue  librado  por  astucia  de 
doña  .Sandia  por  cuyo  amor  cajera  en  aquel  trabajo, 
y  con  ella  liuyó  á  su  tierra.  Encontraron  con  él  los 
soldados  castellanos  en  la  frontera  do  Castilla  y  en 
aquella  parta  de  la  Rio^a  do  desfiues  se  edifi^ró  el  pue- 
blo de  Vilíorado,  que  iban  juruinentados  de  no  vol- 
ver i  sus  casas  antes  que  el  conde  recobrase  su  li- 
bertad. Fueron  grandes  las  muestras  de  alegría  y 
regocijo  de  ambas  iu  partes,  del  conde  y  de  s*»  bue- 
nos vaaallos. 

Llegados  á  Burgos,  so  celebraron  las  bodas.  El  rey 
de  Nuvurra,  eoguñado  por  la  astucia  de  su  hermana , 
se  apercibía  para  la  guerra.  El  conde  no  rehusó  la 
batalla,  que  se  dió  á  h»  fronteras  de  Castilla  y  de 
Navarra.  Pao  el  rey  vencido ,  y  vino  en  poder  de  sn 
enemifío  el  año9.";''.  E!  mismo  año  que  lue  o!  de  loa 
árabes  trescientos  y  cincuenta.  Abderrabraan  rejdn 
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raaríese  le  eaviú  una  iiiagQiilca  embajada  el  rey  uuu 
SuDclio  de  León.  El  principal  de  los  embajadores , 
foe  era  V«la«oo  obúpo  de  León .  ie  pidió jpor  el  dere- 
d»  d«  h  tmistad  qve  antes  tema  ««entida  entre  los 

ikK.  leeuviyíií  et  cuerpo  del  mártir  rc';i;¿¡ü,  qüo  lo 
tendría  por  siD^^'^r  be  Delicio ,  Abderralunan  no  qut- 
fOtanirMto  am  se  le  pedia,  pera  m  micbu  des- 
paes  lo  concedió  Albaca  su  hijo  racesor,  el  cual 
por  la  muerte  de  su  padre  reinó  diez  y  siete  aSos  y 
i!')  .  r..e<es  ,  y  con  deseo  de  la  paz  á  que  ctíi  ¡DñliiKulo, 
prctcudia  hacer  placer  y  cortesía  á  los  priücipes  co- 
marcanos. 

Don  García  rey  de  Navarra  i!L>?pue»  que  estuvo 
preso  en  Burcrig  trece  meses,  fue  restituido  eu  su 
libertad.  Las  lágrimas  de  doru  Saiicli  i ,  y  los  ruegos 
dslos  otros  príncipes  aplacaron  el  ánitiio  airado  del 
cande.  Lb  reina  doña  Teresa ,  mujer  de  ánimo  fero^, 
por  no  Ir  sucedido  como  nretendia  el  encuño 
que  tfiüLi  ujiiiilo  contra  el  conde  de  Castilla,  sede- 
terminó  armalie  nuevos  lnzo>.  IVtsuuiIíú  í5  dou  San- 
cho SO  hijo  ruy  de  Leoo  llamase  ai  conde  á  las  córtes 
oenerales  del  reino  con  toz  que  quería  en  ellas  tratar 
de  los  neROcios  ma<;  cravcs  de  su  Estado.  Fue  élcoa- 
ir»  su  voluntad  porque  80<|»ecjriba  engaño :  el  rev  nu 
le  salió  á  recebir  como  antes,  y  puesto  de  rodillas 
para  besar  como  erada  costumbre  su  real  mano,  con 
palabras  afrentosis  detecfaándote  de  sí ,  mando  \to- 
li  r'f  en  prisión.  Por  esta  rausa  gran  tristeza  y  lloro 
entró  los  ánimos  de  los  buenos  vasallos  del  conde, 
Doia  Sancha  hembra  varonil,  y  de  genio  astuto,  con 
deseo  de  librar  á  su  marido  se  aprovechó  desta  maña. 
Finpe  que  quiere  ir  en  romería  á  Santiago ;  era  el 
camino  pnr  León  donde  leuian  el  couile  preso  :  el  rey 
avisado  de  su  venida ,  como  á  tan  noble  iluuüa  y  lia 
raya,  laialiéf  reoabiír  y  la  hospedó  amorosamente. 
K!'f5  con  grandes  raefíos  pidió  licencia  para  visitará 
«u  marido  :  no  podia  ser  cosa  mas  honesta  ni  mas 
jnsta  que  el  deseo  que  mostrulia  de  consolarle.  Per- 
mitió el  rey  que  aquello  noche  se  quedase  con  él :  á 
li  mañana  antes  que  fuese  bien  claro ,  el  conde  ves- 
tido de  las  ropas  de  su  muicr  como  si  ella  fuera  salió 
de  la  cárcel,  y  en  un  csballo  que  para  esto  tenían 
aprestado,  se  fue  d  su  tierra.  Uufia  S.uicha  desdo  l.'i 
eáreel  ea  que  se  quedó  eu  vez  de  su  marido,  avisó  al 
rey  como  el  eonde  em  buido :  que  perdonase  i  ella 
como  á  persona  de  sangre  real  y  deuda  suyn  :  que  no 
era  justo  rehusar  algún  peligro  por  cau^a  de  su  nm- 
rido  y  porsalvalle:  lo  que  por  es^a  cnu<.a  había  lie- 
cbo ,  era  digno  sino  de  Um,  A  k»  menos  de  perdón : 
qae  la  priuopal  tirtnd  de  los  refes  consiste  en  levan- 
tar á  los  miserables  y  caldos.  Ll  rev  dolióse  al  prin- 
cipio del  engaño ,  después  susegtida  la  saña  con  la 
razón ,  alabó  la  piedad  y  el  valor  de  aquella  señora , 
ta  astucia  y  la  constancia  de  su  ánimo :  en  conclu- 
sión honrándola  con  muchas  pabbras ,  mandó  Huesa 
Ilc>-ad;i  :'l  -  j  marido  con  grande  aruinoariamiento. 

El  conde  alegre  por  lo  sucedido,  daun  qii->  puiüera 
rpmpar  la  guerra  contra  aquel  rey  como  vnnir.\  ene- 
migo, contentóse  con  pedirle  lo  que  por  el  caballo  y 
el  azor  se  le  debia.  ilübia  crecido  grandemente  la 
deuda  por  la  dilación.  Como  no  h  i)aj.'iiM'i),  t  i'aba  los 
campos  de  los  icones^  sin  desistir  de  hacer  mal  y 
daño  basta  tanto  qoa  el  rey  envió  sus  contadores  para 
hacer  la  paga  enteramente.  Lleg  (d  1»^  í  cuenta ,  ha- 
llaron que  no  bastaban  los  tesoros  reales  para  pagar. 
Concertóse  que  eu  rerompensa  (U  h  denda,  Cislilla 
quedase  lihre  sin  recunocer  adelante  vasallaje  á  los 
reyes  de  Lcoo.  Este  tsteato  dicen  que  se  tomó  año  de 
ncestry  salvación  d-'  9GÍ).  En  el  nii''mo  año  un  crue- 
so  ejército  de  moros  rompió  por  el  reino  y  puso  cerco 
4  Leoo ;  roas  fueron  por  el  esfuerzo  de  la  Kuaruicmu 
y  dvdadanos  rechazados  con  grave  daño.  i)el  Océauo 
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y  hasta  Zamora  (tanto 
cuudicrou)  abrasaroa  mucho?  pueblos  y  campos: 
anuucios  de  niayorcs  males ,  según  que  el  puelilo  lo 
pronosticaba.  Don  GnrciSaocliex  rey  de  Navarra  falle* 
cióel  año  siguiente  966 :  dejódesn  ronjer  doña  Teresa 
á  dou  SaucTio  y  dou  ílamiro,  asimismo  Irt's  Iiijjis  á 
doña  Urraca, doña  Ermenesildu  y  jMña  Teresa.  Enqué 
parte  baya  s^o  enterrado,  no  se  sai>o. :  algunos  sos* 
pechan  que  en  el  monasterio  de  San  .Salvador  de  LeV' 
re.  El  Cronicón  Alveldcnso  dice  quo  en  el  castillo  de 
S.iiiíis'tvan  ;  'i    lul  tengo  por  mas  cierto. 

k.\  reino  se  diú  á  dou  Suncliu  García  hijo  deldííiut* 
to ,  y  junto  con  él  á  don  H.tmiro  su  hermano ;  tí  divi- 
dido, ó  como  áojiupüñcros  y  de  iiíiial  poder,  no  se 
declura  :  lo  que  .sj  .iverigua  por  el  iliclio  Cronicón  .\1- 
heidense  (que  se  escribió  por  esto  mismo  tiempo)  es 
que  reinó  dou  Ramiro  mas  de  diez  años :  no  parece 
fue  casado,  por  lómenos  oue  murió  sin  sucesión  hay 
grandes  conjeiuras,  certidumbre  ninguna.  Don  San- 
cbu  qu(!  se  iütilulalm,  como  se  vé  por  los  privilegm;» 
antiguos,  rey  ih»  l'am|jlo¡ia,  Najara  y  Alava,  tuvo  el 
reino  veinte  y  siete  anos,  sin  saberse  d¿l  otra  cosa 
digna  de  memoria  por  descaído  de  los  ascriteres  da 
aquel  tteinp o  solo  consta  que  añadió  á  su  reino  cl  se- 
ñuriú  de  Vi/.c;¿¿a  y  á  iVdjara  que  en  aquel  tiempo  era 
la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel  estado.  Dá  muestra 
que  fue  amigo  da  aumentar  al  culto  divino,  lanranda 
liberalidad  con  que  dió  diversos  campos  y  pueblos  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leyrt; ,  al  de  San  Mi- 
lian  en  .Nájara,  y  al  de  San  Juaude  la  Peña.  Su  mujer 
se  llamó  doña  Urraca  de  quien  lavo  i  don  Garci  San* 
chez  su  hijo  Humado  Trémulo,  porque  soliaol  crinci* 
pió  de  la  pelea  temblar  mas  que  parece  sufría  el  gran* 
de  ejercicio  que  tenia  de  las  armas  y  la  dignidad 
real ,  vicio  y  falta  de  su  natural  que  solía  recompen- 
sar con  notables  baiaiías :  luegu  que  entraba  en  1% 
pelea  y  en  calor,  cumplía  coa  logoo  del>Ml  i  buen 
soliiado  y  fcudentt'  capitán. 

En  Galicia  li  'bo  nuevos  bullicios  por  estar  aquella 
provincia  dividida  eu  parcialidades  muy  fuera  sa- 
zón pu^  tenia  tanto  que  hacer  ea  la  guerra  da  los 
moros.  La  causa  destuá  alborotos  no  se  refiero ,  solo 
dicen  que  por  diligencia  del  rey  fueron  eu  breve  so- 
segados estos  moviiMÍeiito^ :  castigó  alguno  de  los  al- 
borotados, otros  fueron  echados  y  desterrados  á 
aquella  parte  de  la  Lusitania  que  estaba  en  poder  del 
rey,  como  i  frontera.  Tenia  I  ^ü!)iemo  de  aquella 
tierra  un  cierto  conde  llamnii  »  (.  >  ízalo,  hombro  mai 
inteuciouado.  Este  en  defen  ¡i  ¡r'  loe  desterrados, 
por  ser  do  su  parcialidad,  lomó  las  armas  contra  el 
rey  y  llegó  con  ellas  Insta  la  ribera  do  Dnwo  :^allf 
descuuliado  de  lus  fuerzas  acordó  valerse  de  engaño ; 
alcanzó  perdón  de  lo  hecho  por  ruegM  muygraiades. 
Ildtiia  sido  muy  famíliardei  rey  ea  otro  lÍampo:roci» 
Tióle  en  el  mismo  lugar  y  grado  que  antes;  conqoa* 
tuvo  comodidad  de  dar  al  rey  una  manzana  empoo- 
•¿ijiiitiia  cun  yerbas  mortales  :  la  fuerza  dci  veneno 
luego  que  la  comió,  se  derramó  por  las  venus  y  co- 
mcu/.ó  á  apoderarse  de  las  partes  vitales.  Mandóse 
llevar  á  León ,  pero  desaucixilo  de  ¡os  médicos  rindió 
el  alma  antes  de  llegar,  cerca  de  aquella  cjudad,  tres 
dias  tlespues  que  le  empoi:zio''uruij ,  el  año  de  967. 
Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglosia  de  San  Salvador 
de  Leen.  Reinó  por  espacio  oa  doca  aiíoi. 

CáFITDLO  m 

De  don  Remira  Tareera,  rey  de  Leen. 

AvKRir.LAi>o  es  que  el  rey  don  Sancho  casó  con 
doña  Teresa :  asimismoqae  don  Itamiro  era  de  cinco 
8  ños  cuaudo  su  podre  trarió.  Ti|vo  el  reino  por  espa- 
cio de  quince  anoi  ,  pero  pnr  su  tierna  edad  el  go- 
bierno estuvo  eu  puder  de  la  reina  su  madre  y  de 


grandai  llamas,  cansadas  ¿  lo  que  s«  «Hiende  do  al-  dolta  Elvira  su  lia  que  otros  llaman  Geloyra,  hembras 
i!nanMBBUgnodalaaeitNUti,wdwriBaraii|  mn  «i  Mm  por 
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Mr  el  nf  pequeño  y  ellas  mujeres  se  leTaotaroo 
«raiides  alterfléfODes.  El  sucesor  de  Ermígildo  prela- 
do (le  r^iMiiiri-telIii  ,  ipie  Sl' llaiiialKi  Sisiiinido,  yera 
hijo  del  coude  Meneudo,  porque  cauíindoen  su  Do- 
blez^ gastaba  torpemente  las  reutas  eclesiásticas  y  la 
nacieuda ,  el  rey  don  Sandio  le  removió  y  ¡-uso  en 
prisiou  ,  elidiendo  en  su  lugar  á  Rodesiudó,  que  fue 

E rimero  obispo  Dumiensc,  y  después  monee  de  San 
eniio  en  elinoQasterío  dé  Gelanova.  Era  desaogre 
real ,  y  bijo  del  conde  Gotierre  Arlas  y  de  Aldara  «a 
mujer.  Sisnaodo  pnr  i  i  muerte  del  rey  don  Suiclio 
fue  puesto  en  liberlud,  y  salido  que  hobo  de  ia cárcel, 
•e  apoderó  por  aale  tiempo  de  la  iglesia  Compostella* 
na,  y  forzó  á  su  sucesor  pnr  miedo  de  la  muerte  á 
que  renunciase  y  se  volviese  á  su  inouasterio,  cu  que 
pasó  lo  mas  de  su  edad  muy  contenió  do  verse  libre. 
Allí  acabó  saatisímamenie;  v  eo  diversas  partes  ce- 
Jebrao  ra  ñeata  i  primero  de  marzo ,  que  ea  el  día 
que  Talleció  año  de  novecientos  y  setenta  y  sois. 

Teoian  los  de  León  puesta  amistad  coa  el  rey  de 
Córdoba ,  y  de  nuevo  M  MBflrmó,  por  cmmi  ^e  el 
rey  de  Córdoba  Albaca  en  gracia  del  nuevo  rey  don 
Ramiro  le  concedió  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio.  Pu- 
siéronle en  el  monasterio  que  á  sus  espeosas  en  León 
edificara  el  rey  don  Sancho,  y  deseaba  aumentar  la 
devoeioo  de  aqaella  ígleaia  «on  las  sagradas  lelíqulas 
dcs'e  mírür.  Este  monasterio  se  llamó  anliguamento 
de  San  Juan  Bautista,  después  de  San  Pelagio  ó  Pe- 
layo,  al  presente  tiene  la  advocación  de  San  Isidoro. 
La  causa  de  mudar  los  apellidos  fue  la  traslación  que 
á  ü  en  diversos  tiempos  se  hizo  de  los  cuerpos  de 
aquellos  dos  santos.  Alteróse  iapaz  v  aveueni  i  i  i m 
esta  ocasión :  á  persuasión  dedon  Vela  el  cual  dijimos 
haber  huido  á  Córdoba  y  per  su  importunidad  los  mo- 
ros desTihrm  hacer  guerra  contrae!  conde  de  Casti- 
llu,  y  suUsídcersc  de  tauios  agravios  como  dél  tenían 
recibidos.  El  rey  Albaca  dado  que  ora  mas  inclinado 
á  ia  paz  que  á  la  guerra,  movido  por  la  instancia  que 
en  esta  rezón  le  níeieron  los  suyos  con  un  grueso 
ojí^rcif  1  que  juntó,  rompió  por  lastierras  de  Castilla; 
apoderase  de  Sepúlveda,  Gormas,  Simancas  y  Due- 
ñas ;  y  animado  con  el  buen  suosso  menosprecia- 
da la  conFederacion  que  tenia  con  el  rey  de  León,  se 
metió  y  rompió  por  su  reino ;  lomó  en  aquellas  par- 
tes por  fuerza  á  Zamora  y  la  echó  por  tierra. 

La  molestia  que  el  conde  Fernán  Gonzalex  recibió 
dealts  cosas ,  le  acarreó  su  fio  el  ano  sigaiente  que 
se  contó  de  nuestra  salvación  íM''^  í:V  Falleció  en 
BurgM,  fue  sepultada  á  ia  ribera  de  .\rhuza.  En 
•quM  monasterio  de  San  Pedro  junto  al  altar  mayor 
se  ven  las  sepulturas  dél  y  de  su  mujer  dona  Sancha 
con  sus  letreros  que  declaransuyos  son.  Laseiequias 
lueron  ci  ÍLbrus  no  in;is  por  el  apariito ,  quebranto  v 
lulos  de  los  su  vos  f  que  por  las  lágrimas  de  todalá 
nrovincia  que  florabe  It  muerte  de  tan  bueno  y  tan 
fuerte  príncipe,  por  cuyo  esfuerzo  las  cosas  de  los 
cristianos  se  conservaron  por  tanto  tiempa.  Tuvo  de 
dos  mujeres  estm  hijos :  Gnu/alo  ,  Sancho,  Garci 
Feraandes,  otros  añaden  á  Pedro  yá  Balduino.  Lo 
que  consta  e^ que  Garci  Feroaodez  sucedió  á  su  padre 
por  ser  1  >s  dt  inás  muertos  en  tierna  edad,  ó  si  eran 
vivos,  le  ttutepusieron  en  ia  sucesioQ á causa  de  su 
boen  oalnral  y  principios  que  mostnibt  de  grandes 
virtudes ,  que  en  brevp  se  ;(umenlaron  y  dieron  col- 
mado fruto.  Dejó  a&imismo  una  hija  llamada  doña 
Urraca,  de  qaiMpMO  antas  dlvarsiiveees  se  hft  he- 
cho meodoo. 

Por  el  mismo  tiempo  los  normandos,  que  tenían 
hecho  su  asieutoenaauellapartede  Francia  que  an- 


tiguamente se  llamó  Meustria,  ahora  Normañdia ,  y 
p«r  dilinneia  de  Herveo  obispo  de  Rems  algunos 
•Sos  tniÍM  deste  te  hieieroa  cristianos,  osmo  sstit- 


^  ('¿  D'jbió  (1,;  siic.  il.  r,  ^r„nin  los  mejOlfS  dltM|4  I  flSSS 
da «70  ó  priooptoi  del  sigaienta  a&o. 


viesen  acostumbrados  i  robarlas  riberas  de  BipaBi, 
juntaron  e«te  año  una  f^ntm  armada  con  qno  mi* 

Iratarna  t;K  tierras  de  Oalícic,  quprnaron  aldeas,  ras- 
tillos y  lugares,  cautivaron  muchos  hombres,  rol}aroo 
asimismo  todo  lo  que  hallaban  :  duró  dos  años  esta 
pl  tc<i.  ni  rey  por  su  tierna  edad  no  podía  acudir  á  la 
defensa.  Sisnaodo  prelado  de  Compostella,  hombre 
mas  para  soldado  que  para  obispo,  juntado  que  l/ibo 

en  numero  de  los  naturales ,  en  un  rebate  qm  dió 
al  enemigo  cerca  de  nn  paddo  Ilaroado  Pomellosfba 

muerto  con  una  saeta  que  le  tiraron  :  sucedió  esto  i 
veinte  y  nueve  de  aiar^o  año  979  :  ei  iin  fue  coaior- 
me  á  la  vida.  Lo  que  con  razón  se  puede  en  él  alabar, 
es  que  procuró  dilif^eutementa de  cercar  á  Santiago 
de  murallas  á  propósito  de  poner  on  defensa  aquel 
tan  santo  lugar,  que  no  le  pudiesen  forzar  los  enemi- 
gos. El  conde  Gonzalo  Sánchez  nombrado  por  capílaa 
para  aquella  guerra  se  gobernó  mejor.  Acoowwds 
sobresalto  cerca  de  la  mar  á  los  normandos,  que  car» 
gados  de  despojos  marchaban  sin  órden  y  sin  recelo, 
y  hizo  en  ellos  gran  matanza.  Pereció  en  la  refriega 
el  mismo  fleneml  de  aquella  gente  llamado  Gundere- 
do  :  quitóles  la  presa  y  los  cautivos  ,  las  naves  otrosí 
sin  faltar  una  les  fueron  un<is  tomadas,  quemadas 
otras,  con  que  quedó  libre  España  de  gran  peligro  y 
cuidado. 

En  Córdoba  por  el  mismo  tiempo  falleció  el  rey 
Albaca  el  año  de  novecientos  y  setenta  y  seis,  de  los 
árabes  trescientos  y  sesenta  y  seis.  Este  año  él  moro 
Rasis  envió  SUS  Comentarios  que  escribió  en  arábij» 
de  las  cosas  de  España,  á  Balharab  miramamolíB  ds 
Vrica  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado  los 
comouso.  Dejó  Alliaca  ocho  hijos,  todos  de  pequeña 
edad  y  muy  niños.  Los  moros  no  se  concertaban  en 
el  que  ilebitt  suceder:  remiliéronsealmiramamolinde 
Africa  por  cuyo  /rdeu  Hi&sem  fue  autepueittúá  &u$ 
hermanos,  aunque  no  tenía  masque  diez  años  y  cua- 
tro meses.  Reinó  treinta  años  y  cttttro  meses  solo  ée 
nombre,  porque  el  gobierno  y  podertenia  Mabonsá 
hombre  sagaz  que  se  llamó  Aíliugib,que  quiere  decir 
virey,  por  voluntad  de  los  grandes,  y  teuia  mano  en 
todo.  E!  mismo  después  se  llamó  Almanzor  queqaie- 
re  decir  vencedor,  por  las  muchas  victorias  que  ganó 
délos  enemit;os.  Pe  aquí  nacieron  entre  aquella  gen- 
te alteraciones  civiles ,  como  es  ordinario  cuando  el 
rey  pasa  la  vida  en  ociosidad,  y  en  deleites  y  depor- 
tes ,  y  reinan  otros  en  sn  nombre  :  adenrfs  qae  oto 
la  abundancia  de  España ,  templanza  del  cíelo,  blan- 
dura dú  ios  naturales  ya  la  ferocidad  de  los  ánimos 
coa  que  aquella  geute  vino  á  España,  se  habia  men- 
guado y  quitado  mucho  de  Insfuer?-!^  del  ru  'rpo.No 
pararon  estas  discordias  hasta  que  llisiciu  fue  despo- 
jado del  reino  paterno. 

K!  estado  de  nuestras  ^osas  no  mejor  á  cansa  que 
por  haberse  el  rey  criado  en  regalo  y  entre  muja«i 
tenia  las  costumbres  estregadas,  y  en  el  inimopoco 
valor.  Demás  deslo  la  reina  doña  Lrraca,  couquiea 
el  rey  don  Kainíro  casó  el  ano  98i  estaba  apoderada 
de  su  marido.  Menospreciaba  los  consejos  tit>  su  ma- 
dre, y  de  su  tia  doni  Elvira ,  virgen  coüsa^^rada  á 
Dios,  por  cuyo  respeto  algún  tanto  ai  priacipio  se  so- 
lia  enfrenar.  Daba  audiencia  de  mala  j^a,  las  res- 
puestas ásperas :  coo  esto  irritó  ios  nobles  de  Gaiten, 
hombres  dfe  feroz  natural.  Destos  principios  cajó  en 
menosprecio  de  los  suyos ,  v  se  dió  ocasión  á  los  re- 
voltosos de  alterar  el  reino.  Los  primeros  que  se  alle- 
raroa  fueron  los  gallegos  como  los  mas  desabridos. 
Don  Bermndo  primo  (íel  rey,  y  hijo  del  rey  don  Or- 
deño Tercero  oeste  nonu  rt ,  ¡¡¡m  ipituu  y  cabeu 
de  tos  alterados  cnn  esperuuza  de  recobrar  por  las 
armas  el  reino  de  su  padre,  que  pretendfe  le  quitaras 
á  gran  tuerto.  El  rey  doo  Ramiro  por  este  peligro  tti 
cabo  despierto  del  sueño  acudió  á  la  necesidad.  Hizo 
so  la  guerradosañoscondiferenlessttcesosytronces. 
Eitabaa  dívídidii  k»  volantadst  éA  nilioaiiM  h» 
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éM.  Ultimamente  le  dió  la  batalla  cerca  de  on  lugar 
lloMdo  Pórtela  Arenaria  no  lejos  de  Mooterroso  : 
morteroo  mnelioi  dt  «nbas  partes  sin  que  It  TOMna 

»e  dnrltira^e.  Despues  desla  baUilIa  de  tal  mnnm  se 
ddaroQ  las  armas,  que  Galicia  quedó  por  don  Rermu 
de,  me  puso  eo  Compostella  el  asiento  v  silla  do  su 
nuevo  reiDO.  Fue  hecho  obispo  da  aauelía  ciudad  por 
voluntad  de  don  Bcrmodo  Pelayo  obispo  que  era  de 
Lugo,  hijo  del  conde  R  lri::o ,  hombre  de  malascos- 
tumbres ,  por  donde  adelante  le  quitaran  el  obispado 
y  pusieron  en  su  lugar  á  Pedro  Munsorio  mooge  y 
abad  de  eonocida  ?irlud.  Eo  tiempo  deste  buen  pre- 
lado volvierou  á  la  iglesia  CoropostillilMWit  I» co- 
sas y  iteredades  que  pprlai  revndtii  OB  loi  tiempo* 
Msedoa  le  quitaron.  .  , 

^1  conde  don  Rodrigo  coo  deeeo  de  lertituir  á  su 
hijo  en  aquella  dignidad  llamó  los  moros  en  snavuda. 
M&rable  era  el  estado  de  las  cosas ;  y  grande  la 
ifreata  de  la  Religión  Cristiana.  Con  el  ímpetu  yar- 
■MUI  de  loa  bárbaros  fue  Galicia  muy  inaltrutada  :  h 
nisma  ciodiddeGempostella  fue  tomada  y  una  pared 
del  templo  de  Santiago  echada  por  tierra.  No  locaron 
en  el  sepulcro  del  Apóstol:  no  se  sabe  la  causa :  solo 
consta  qoe Santiago  volvió  por  su  silla  y  su  <  n  pl  >.y 
castigó  grtvemaite  aquel  desacato ,  porque  con  uua 
enfermedad  de  cAmaras  quo  anduvo  por  todo  el  ejer- 
cito, pereció  coumucln  s  .1  !  »ri -i  ftranparle  de  aque- 
\k  morisma.  El  mismo  Almauzor  (1)  como  preguntase 
leeausade  ttn  grande  estrago,  v  cierto  hombre  le 
respondiese  que  uno  de  los  discípulos  del  hijo  de  Mn  - 
ría  lenian  allí  sepultado,  determinó  dejar  aquella  em 
presa.  No  pudo  llegar  A  su  tierra,  ca  murió  de  a 
■disiB  eiiiermedad  en  Medmaeeii ,  pueblo  conociio 
en  loe  celtiberos  i  le  nya  de  Angón.  Por  otra  parte 
con  nuevas  entradas  que  hicieron  los  moros»  ganaron 
mochos  lugares  de  ios  nuestros ,  eslo  es  i  Gormaz 
cerca  de  Osraa  y  á  Atienza :  en  Castilla  la  Vieja  Si- 
mancas despues  de  un  largo  cerco  fue  tomada,  ven- 
cido el  rey  don  Ramiro  que  vino  i  socorrer  los  cerca- 
dos. Nunr:i  vió  España  en  mayor  peligro  despues 
qnecoroenzó  á  levantar  cobeta  :  los  nuestros  dividi- 
dos entre  si,  grave  daño  ;  el  A! hugib  capitón  de  gran 
nombre,  y  que  lo  gobernaba  todo  por  los  reyes  de 
Córdoba ,  ardía  en  odio  implacable  del  nombre  cris- 
tiano. Portidos  los  moros ,  la  pared  de  la  iglesia  de 
Santiago  se  reedificó  por  diligencia  del  rey  don  Ber- 
■Odo  J  de  su  prelado  Pedro  Munsorio ;  v  fue  el  tem- 
plo reconciliado  con  solemne  ceremonia»  como  se 
acostumbra  ,  por  quedar  profanado  con  la  anciedad 
de  la  superstición  morisca. 

A  Pedro  sucedió  en  aquella  iglesia  Pelayo  niaz,de 
joeí  seglar  repeniinamenlc  mudado  eu  obisii  >  j .  r 
malas  manas  y  fuerza  deque  OSÓ.  Fue  pues  depuesto 
eite  prelado,  porque  era  de  costttmbreslnwteutes  y 
no  duba  orejas  é  nadie.  Eu  su  lugar  sucedió  su  lier- 
naoo  Viroara  de  vida  semejante ,  que  ó  acaso ,  ó  por 
tnieSon  de  alguno  mnrfó  ahogado  en  el  no  Maio. 
Bran  aquellos  tiempos  muy  estragados :  la»  coalum- 
lires  de  los  sacerdote»  muy  livianit  so  wto  en  Es- 
paña, sino  al  tanto  en  las  otras  partes  del  orbe  cri'- 
Uaao:  le  misma  Roma  utbeza  de  la  Iglesia  y  albtrgue 
deis  santidad  padecía  on  grave  scisma.  Booifacio  y 
Rendirtn  y  Juho  pleiteaban  sobre  el  pontificado : 
caíia  cual  tenia  sus  valederos  y  razones  que  en  su  fa- 
vor alegaba.  Cuánta  fuese  la  corrup:ioii  de  tus  cos- 
tumbres de  Luithprando  diácono  Ticinense ,  que  m- 
cribió  como  testigo  lo  que  tela  y  pasaba ,  so  puede 
enteiidér.  A  Vimara  sucedió  otro  del  mismo  linaje, 
cuyo  nombre  no  se  refiere ;  algunoscóJices  !o  llaman 
kqatria ;  iMpeelm  que  la  lotra  está  errada.  Este 


fl  F-1.3  iruerra  de  los  moros  y  demás  ^nrpsoi  que  aquí 
reitere  Miruua,  toa  del  tiempo  iie  doo  i^crmudo  j  ov  de 

dan  leadlo. 


como  no  fuese  nada  mejor  que  sus  doi  parientes , 

>or  mandado  del  rey  fue  preso.  _ 

Volvamos  á  don  Ramiro  que  pasaba  en  nnosidad  y 
descuido  toda  la  vida  :  gran  perjuicio  en  los  princi- 
)es,  cuyo  oficio  principal  es  por  si  mismo  acudir  á 
as  armas ;  eii  e-te  o^Uuh  le  tomó  la  muerldjCallecid 
eo  León  el  üiio  its-2.  S  ¡luliaron  su  cuerpo  en  el  mo- 
nasterio de  De'^lriaDa  ,  que  (como  se  dijo  arriba)  le 
edificó  el  rey  don  Rimiro  su  abuelo  en  el  valle  Or- 
nense con  advocación  y  en  nombre  de  San  Miguel. 
De  allí  por  mandado  del  rey  don  Fernando  Segundo 
desle  nombre,  como  doscientos  años  adelante,  le 
iriisladarcii  á  la  i(;lesia  Mayor  de  Astorga ,  Sampiro 
obispo  de  Astorga,  de  quien  hemos  tomado  muchas 
cosas  eu  lo  pasado ,  hiio  fin  á  su  escritura  y  hi^ítoria 
ou  este  lugar.  Pasa  adelante  Pelegio  obispo  de  Ovie- 
do ,  que  Vivió  en  tiempo  de  don  Alonso  el  emperador. 
Ei  crédito  de  entrambos  por  haberse  hallado  en  mu- 
chas de  las  cosas  que  cuentan ,  es  grande,  aunque 
el  de  Sampiro  se  tiene  por  mayor,  y  él  mismo  por  au- 
tor noas  gravo. 

CáPlTDLO  n. 

De  don  Bennudo  el  Gotoso ,  rey  de  León . 

Por  la  muerte  de  don  Ramiro  la  sacesioatomó  y 
recayó  en  don  Bermudo  Sepundo  desls  nombra ,  asi 

por  derecho  de  consanguii  i  !.i  i ,  que  era  primo  her- 
mano del  rey  muerto,  como  por  estar  por  fuerzaapo- 
derado  de  parte  dei  reino.  Tuvo  el  reino  diez  y  siete 
nfT^s,  fue  enfermo  y  stij-  to  á  In  gota,  por  lo  cual  can- 
sa fue  llamado  el  Gotoso.  Coiilirnió  con  nuevo  edicto 
que  publicó,  las  leye?  antiguas  de  los  godos,  y  man- 
dó que  Iosc4oones  de  los  pontífices  romanos  tuviesen 
vigor  (2)  y  fueres  en  los  juicios  y  pleitos  seglares;  que 
fue  una  ordenación  santísima.  Pero  antes  deconraen- 
zar  las  cosas  dtístc  rey  conviene  tratar  de  Garci  Fer- 
nandez conde  de  Castilla,  del  cual  consta  que  al  prin- 
cipio que  tomó  elgobiemo,  peleó  con  los  moros  cerca 
de  Santistevan  de  Gormas  i  la  ribera  del  río  Duero 
murió  gran  número  de  moros,  losdem  is  se  «calvaron 
por  los  pi¿8.  Aconteció  en  aquella  haullu  uua  cosa 
digua  de  memoria.  Fernán  Anloliuez,  hombre  noble 
y  muy  devoto,  oia  misa  al  tiempo  que  se  dióseíial  de 
acometer,  costumbre  ordinaria  soya  antes  de  la  pe- 
lea :  por  no  dejurlu  comenzada  se  .juedóenel  templo 
cuando  se  tocó  ul  arma :  esta  piedad  cuán  agradsiWe 
fuese  á  Dios,  se  entendió  por  un  milagro.  Estábase 
primero  en  la  iglesia ,  después  escondido  en  su  casa 
tcniii  nu  le  afrentasen  como  á  colwde.  En  lento 
otro  úél  semejante,  es  á  saber  su  língel  bueno,  pe- 
leaba entre  los  primeros  tan  valitiuiemente,  que  la 
victoria  de  nquel  dia  se  tlribuvó  eu  gran  parle  el  va- 
lor del  dicho  Anlolinez.  Confirmaron  el  milagro  las 
seíiaks  de  los  golpes  y  las  manchas  de  la  sangre  que 
se  hallaron  frescas  en  sus  armas  y  caballo  :  así  pu- 
blicado el  caso,  y  sabido  io  que  pasaba ,  quedó  mas 
conocida  la  iooceocia  y  esfuerzo  de  Antolinsz. 

El  conde  Ciirci  Feruutidez  despues  desta guerra  v 
jornada  se  dicecasócon  dos  mujeres :  la  una  se  llamó 
Argeniioa ,  de  cuya  apostura  se  enamoró  al  tiempo 
que  su  padre ,  hombre  noble  y  francés  de  nación  ,  la 
traia  en  romeria  juntamente  coo  sn  rosdre  á  Santia- 
go. Seis  años  después  estando  el  conde  su  marido  en- 
íermo  en  la  cama,  ó  por  aborrecimiento  que  le  tema, 
ó  con  deseo  de  la  patria  se  volvió  á  Francia  con  cierto 
francés  que  tornaba  de  la  misma  romería :  así  lo  di- 
cen nuestras  historias.  Ei  conde  recobraba  la  salud, 
V  dejando  en  el  gobierno  de  su  estado  í  Efjidio  y  a 
Fernando  hombres  principales,  en  traje  disfrazado 
se  fué  á  aquella  parle  de  Francia  donde  entendía  que 

(31  Coasta  de  loe  meiom  lestimooiosoic  oo  fueron  estos 
rinooM  «nelsede  JalfleHaantÍBUi  debpsBalosqasmnp 
dóehierTO. 
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Argentina  moraba.  Tenia  Argemfna  una  anten^da 
llamada  Sancha,  que  como  6uele  oconlecer  estal>a 
mal  con  su  madrastra,  esta  con  esperanza  ofie  le  die- 
ron da  casar  con  el  conde,  ó  por  liviandad  como  mu- 
jer, ledM  entrada  en  la  can.  HoUlel  conde  en  1n  enma 
á  Aríjenliua  y  al  ailúftero,  y  con  trnto  üevó  á  1;»  JíoIm 
S.mclia  coni^ígo  Fü «apatía  :  hictérou:>e  las  bodas 
do  los  dos  cou  graude  aparato  y  regocijo  en  Burgos, 
llucboa  tienen  todo  esto  por  falso,  y  afirman  que  la 
mujer  deste  conde  se  llamó  Oña,  movidos  por  el  mo- 
nasterio de  Snn  Sulvndor  de  Oria,  qaé  dicen  *;!  i-  n  le 
Garci  Fernandez  editicó  en  Castilla  del  nombre  de  su 
mujer  :  otros  afirman  que  so  llamó  Alba ,  couio  lo 
muestran  los  letreros  antiguos  de  los  sepulcros  d  estos 
condes  que  hay  en  Arlanxa  y  en  Cárdena  :  ¿  la  verdad 
quién  1u  nvpriguari?mas  podemos  sin  duda  maravi- 
llarnos de  tanta  variedad  que  determinar  lo  que  se 
debe  seguir. 

No  tiene  mejor  fundamento  lo  que  se  dice,  que  en 
uno  entrada  que  hicierou  los  moros  cu  el  liüni[»i)  que 
clcoude  se  ausenió,  llegaron  hasta  Bur^-os  v  destru- 
yerou  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cardeña  cou 
muerte  de  los  monges :  otros  dicen  que  esto  sucedió 
cien  años  antes  desle  tiempo,  sí  por  ventura  no  se 
padeció  este  daño  dos  veces.  Úo  k  Rioia ,  y  eu  uu 

Ímcblo  llamado  Bosca,  Nuoílon  y  Alodia  hermanas 
nerón  muertas  por  la  fe.  Sus  cuerpos  dicen  algunos 
que  fueron  Heredas  á  Bolo&a  ciudad  Je  Lombardla  i 
otros  lo  contradicen,  como  queda  nrrilin  dicho.  De- 
más desto  Víctor  natural  del  lugar  del  Cereso  tierra 
de  Burgos,  y  Eurosia  virgen  padecieron  por  la  misma 
causo.  El  cuerpo  de  Eurosii  esti  en  la  ciudad  de 
Jaca :  ei  sepulcro  de  San  Víctor  en  el  tugar  de  Vito- 
rudo  es  honrado  con  tiesta  que  cada  año  le  hacen. 
Los  bárbaros  ea  este  tiempo  no  solo  con  los  hombres 
parecía  que  traían  guerra ,  sino  que  peleaban  nsimis- 
iiio  con  el  cielo  y  con  la  santidad  cristiana  no  fullaron 
liombres  y  mujeres  de  ánimos  escelentes  y  grandes 

3ue  se  ofreciesen  á  la  pelea  por  la  religión  dd  &us  pa- 
res ,  y  con  8U  sangre  diesen  encélenle  testimonio  de 
b  verdad  de  k  fe  de  Cristo.  Dios  asimismo  á  veces 
castii^nba  severisimamcntc  la  crueldad  y  arrogancia 
de  uqueilu  lU'eute  fiera  :  urdiiiariameijle  con  la  impie- 
dad se  acompañaba  la  severidad  en  la  venganza  para 
espantar  ¿  los  malos  y  animar  á  los  buenos,  como  por 
6Í  mismo  tiempo  aconteció  i  Alcorregi  rey  de  Sevilla. 
En  tiempo  del  rey  don  Bermudo  con  una  entrada  que 
hizo  por  la  parte  de  Lusitania  en  Galicia,  forzó  y 
destruyó  la  ciudad  de  Compostelia,  que  es  la  mus 

Sríflcipal  de  aquella  tierra,  venerable  por  la  santidad 
el  lugar  y  su  devoción.  Este  impío  «trevimientofue 
luego  castigado  por  Dios,  porque  una  peste  repenti- 
namente sa  levunlóy  eslemiió  por  los  moros  de  mane* 
ra  tul  que  consumió  todo  el  ejército  :  muy  pocos  vol- 
vieron salvos  á  sus  tierras  para  ser  pregoneros  de  la 
diilna  vaagansa  y  verdaderos  testigos  del  estrago 
miserable. 

Pasado  este  peligro,  boboeu  Kspuña  nuevos  tra- 
liujos,  tanto  que  ningunos  mayores  después  que  ella 
comenzó  á  volver  en  si.  La  causa  destos  males  fue  la 
discordia  obstinada  de  los  dos  principes,  el  rey  don 
Bermudo  y  el  conde  don  García,  que  fuera  mas  ju^ií 
fú  acordaran  en  ayudar  á  la  república.  Gobeiiiaba 
ea  Córdoba  las  cosas  de  los  moros  á  su  voluntad  en 
lunnlire  del  rey  Ilissem,  el  AHiugibMahomad,  capi- 
tán de  grau  nombre ,  de  singular  prudencia  en  guer- 
ra y  eu  paz.  Tenia  este  moro  gran  deseo  de  destruir 
los  cristianos :  llevaba  muy  muí  que  su  imperio  en 
Espona  se  dilatase,  y  que  se  envejeciesen  las  fuerzas 
df  I  s  moros,  y  su  nacfon  se  n'.fnr.sí^abHse,  su  cré- 
dito y  <us  fuer/..ís.  Piwiia  KTn  ^1  fac/zoy  hti/ibuledou 
Vela ,  aquel  de  quien  «¡e  dijo  que  en  lit-nqjo  del  comU 


puestas  gentes  de  los  moros,  con  un  escuadrón  ds 
cristianos  aue  aconipañaban  á  don  Vela ,  acometió 
las  tierras  ae  cristianos ,  y  pasado  el  rio  Duero  ^  que 
por  largo  tiempo  fue  frontera  entre  las  don  nacionei 
(tie  que  se  dijo  aquella  parte  Estremsdura,  «pelIidD 
que  adelante  se  trasladó  y  tnic?firió  á  Otra  co- 
marca ,  si  bien  e«tá  lejos  de!  rio  Duero ,  del  cu&i 
al  prindpiú  se  forjó  el  nombre  de  Estremadura) 
asentó  sus  reales  á  la  ribera  del  rio  Aaluca  d  Estola 
que  pasa  por  León. 

Kl  rey  don  Deruiudo  da  'n  íjuv  lií  fi;er¿as  era  mas 
llaco,  juntado arrebaladamenlt  >ij  > j- rcito,  acometió 
de  sobresalto  é  Jos  enemigos  que  estaban  sin  centio» 
las.  y  de  ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  la  ve* 
niaa  de  los  nuestros,  que  entraron  los  reales  enemi' 
gos.  La  pelea  fue  sin  orden  ni  concierto  á  manera  de 
rebato  :  muchos  por  e!>tar  hia  ernias  fueron  muertos; 
los  ¿emis  moros ,  como  ocaso  cada  uno  se  jutii43Í)a, 
peleaban  ó  delinite  d«i  los  reales  ó  entre  el  nii^iin  i  la 
f,'aje  :  uuusliuian,  nlros  tomabau  las  aruidb,  ^rj-i 
jiarle  fueron  lieridus  y  muertos.  En  este  estado  y  en 
este  peligro  el  capitán  moro  reparó  el  dauo  con  su 
prudencia :  recogió  los  que  pudo ,  púsolos  en  otra 
parte  en  ordenan/  y  con  ellos  cargó  contra  los  cris- 
tianos, que  uo  íueruu  l»astantesá  rbsisür  ea  aíjuel 
trance  por  ser  pucos  fn  liúmero,  estar  desparcidos 
por  todos  los  reales,  y  cansados  con  el  largo  trabajo 
de  la  pelea.  Pinalnyeote  en  un  instante  se  trucóla  nr* 
tuna  de  la  batni/a  :  los  q^í^  p;i recia  haber  vencido,  se 
pusieron  eu  huida  :  üi^uicrouios  lus  bárbaros  y  eje- 
cutaron el  aicuncc  de  ffiiist  que  pocos  de  ios  nuestros 
sanos,  gran  parte  mal  lieridus  volvieron  á  l.eoa.Fus* 
ra  aquella  ciudad  tomada  por  los  enemigos,  si  notes 
forzara  el  invierno  y  el  trabajo  del  frió  y  de  las  lluvias 
á  partirse  dul  cerco  cou  grau  honra  que  ganaron  eu 
eüta  jornada,  y  cargadode  despojos  y  presa,  determi- 
nados otros!  de  volver  á  la  guerra  tuogo  queel  tisw- 
po  abriese  y  les  diese  lugar. 

El  rey  don  Bermudo  pur  el  pel¡f;ro  quo  amenazaba 
y  por  la  poca  fortaleza  de  la  ciudad  hizo  trasladará 
Oviedo  las  reliquias  de  los  santos  y  los  cuerpos  de  les 
reyes  que  allí  vacian  ,  porque  m  fw^'^^n  cPcarocciJos 
de  los  euemi^'os  si  la  lomaban.  Li  iin^mo  se  fueá 
aquella  ciudad  :  el  cuidado  de  fortilicr  r  y  di  feudcrá 
Leou  dejó  encargado  al  conde  Guillen  González.  Con- 
currió esta  batalla  da  Asturias  con  el  ano  981 ,  en  el 
cual  Mirón  obispo  de  Girona,  hijo  de  Mirón  conde  de 
Barcelona,  fadcció.  Dem.ls  desto  un  grueso  ejército 
de  moros  que  andaba  por  aquella  comarca  (tau  gran- 
de era  ei  coraje  que  tenían)  vencieron  en  batalla  cer 
ea  del  castillo  de  Moneada  ó  Borello  primo  del  olnupa 
Mirón:  mas  de  quinientos  de  los  Heles  ptrecíemn , 
los  demás  coa  el  euude  Üorello  .se  retiraron  huyendo 
á  Barccioca. 

El  año  siguiente  de  983  fue  señalado  por  el  desss* 
tre  que  uvino  á  dos  principales  ciudades,  I^n  y  Ba^ 

eeioua.  A  Barcelona  siliamn  lus  moros  primero  diads 
julio  que  fue  miércoles,  iud>ct ion  tercera  ,  uqueUos 
mismos  que  en  batalfai vencieron  á  Borello :  tomironh 
á  seis  de  aquel  mes ,  muchos  de  los  ciudadauos  fue- 
ron llevados  á  Córdoba  por  esclavos;  mas  en  breve  la 
I  ,11  lad  vülviü  al  señorío  de  k»s  cristianos.  Salióse  lío- 
relio  antes  que  lu  lomaseo,  para  juntar  gente  de  so- 
corro; levantó  gentes  en  Manresa  y  en  los  Ingsm 
comarcanos ,  cou  que  formó  un  buen  rjérciio  y  con  él 
recobróla  ciud&d.  Murió  «I  bueu  co-jdv  Borello  ocho 
años  adelante :  dejó  de  dos  mujeres  llumudas  Led- 
_  gardi  y  Aymerudi  dos  hijos,  que  fueron  Kaimuodoy 
!  Armeuí.'»udo;  el  mayor  quMÓ  con  el  princi{uido  de 
H  rn  '  -ía,  Armenguudo  nombró  y  hizo  por  su  fes» 
tanieiitnrdiide  de  Urgol,  y  fue  principio  de!a  f.imilia 
nobilisnr.'j  <  n  C.italuña  de  los  Armcnj^.  u<iu^  ó  Ar- 


Fernán  tionzrUez  so  huyó  á  tierra  de  ntoros.  No  tenia  i  mengolcs  que  el  tiempo  addaale  dió  mucbosy  esoe* 
•Igan  respeto  4  la  religiM  de  sus  padres  por  deseo  1  lentes  capiunes  para  lu  guerra, 
do  su  provediQ  pwtícular  y  da  v«n9uie.*liiBtailat  I   INir  otra  parle  el  Allwgib  Mabomad  juotado  fat 
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WfciiWgliüu*^|fceH» 4t iiiMTO,  heoho mu  íimo- 

lentt>  y  f*>roz  por  In  qu«  suoadió en  lu  guerra  pagada, 
vohió  sobre  León  con  TOhiDttd  delerraioadu  de  to- 
Diria.  Casi  an  año  estuvo  aquella  ciudad  cercada: 
haliaa  ordioamnant»  kwmuros  cod  laa  máfoioaa  y 
hn^nios;  hietonn  entradat  por  la  parte dtPÍNiÍ«Bta 
T  Medioilín.  He  niánto  momeólo  seu  el  esfuerzo  de  un 
valeroso  caudillo  se  echó  bien  de  ver  por  lo  que  el 
eoode  Guilfeo  González  que  and  capitán,  hizo.  Por 
el  coatíauo  irtibajo  de  tantos  meses  quebrantadas  las 
fuerzas,  yacia  en  sa  lecho  eofermo:  avisáronle  del  pe- 
Mpoea  que  en  cierto  aprieto  se  hallabao:  hízose  lle- 
iiran  ana  silla  á  aquella  parte  del  muro  donde  era 
nayer  al  trabaje  y  el  eoniHteBaa  recio:  anoMatt 
i  los  suyos  que  re'iistsQ  con  grande  ánimo,  que  lupr 
de  buir  no  quedaba,  ni  aun  para  los  cobardes;  por 
lanío  con  las  armas  defendiesen  las  vidas ,  patria, 
ralMoB ,  KbertMi,  orojeree  y  hijos:  que  de  otra  auer- 
temo^na  esperania  lea  restaba  por  estar  los  ene- 
in/tos  irritados  con  tan  larco  trabajo,  y  ellos  sin 
acogida  ninguna:  muchas  veces  gran  muchedumbre 
de  moros  eo  batalla  quedaron  vencidos  por  pocos 
cristianos;  llamnsnn  oí  Rvuda  deioSaaDtOCy^jlieáBU 
tiempo  sin  duda  no  taltari;). 

C4JU  esljs  palabras  animados  los  soldados  tres  días 
iaipidieroDla  entrada  i  loa  euemlaos:  estos  pasados, 
esae  el  capitán  vieae  entrada  la  ciudad  y  que  Hcoo 
|M)cos  00  Dodia  resistir,  uo  olvidado  de  su  r^U\»^ni> 
IMSmIo  j  de  lo  QÜe  debia  á  buec  cristiunu,  s^i  nitULi 
«■tollas  recio  de  la  pelea  y  murió  con  las  armas  eu 
la  mano.  Los  bárbaros  irritados  por  la  muerte  de  los 
rayos,  V  largura  de  aquel  cerco,  sin  tener  cuenta  ni 
hacer  aiferencia  entre  hombres^  niños  y  mujeres, 
lados  ios  pasaron  á  cuchillo;  la  cmdad  fue  saqueada, 
ahalMMlas  inuralhs,  y  todas  las  fortifícaciooeay  ba* 
Iwles  ecliGiios  pur  tierra.  E\  mismo  desastre  pade- 
«íeroo  Astorgu,  Valencia  deUlumpo,  el  munuslerío 
daSaliaguu,  Gordun,  All)u,  Luna,  y  otros  lugares  y 
aldeu  que  fueron  unos  quemadoa  y  dealruidoa,  parte 
MMdoe  por  rderta  y  saeteados.  ReTolviiMQ  contra 
CittiUa,  y  eo  ella  asimismo  tomnrnn,  queman. 11  y 

aaearoo  i  Osma,  Berlauga,  Atieuza:  uo  se  podía 
Ür  en  parte  alguna.  Sin  embargo  era  tan  graiiJe 
alfaror  y  locura  que  se  apoderara  de  los  unimos  de 
lai  cristíaiios,  que  sin  respeto  do  tun  grao  guerra 
como  teniou  de  fuera,  vueltas  contra  si  las  armas 
oi>iso  locos  y  aaodios  no  miraban  el  peligro  que  tudo 
eonia  por  cansa  de  sns  desi^ustos  y  diferencias. 

Fue  asi  ijU''  !u";!(i  oIs¡;:nii'ii'"  '.ho  siete  nnliüí^itieis 
liermanos,  que  vuigarmeule  iiuman  ios  iuíaules  de 
Lara,  fueron  muertos  por  blevosía  de  I\uy  Velazquez 
ta  tío  sin  tener  cuenta  con  el  pareutesto ;  que  erau 
liíjos  de  su  hermana  doña  Sancha,  y  de  parte  de  pu- 
dre venia  u  i  i  i"^  .!'•  ilaslilla  y  del  conde  don 
Uie^o  Porceltos,  de  cuya  luja  como  de  suso  queda 
diciio,  y  de  Ñuño  Belchides  nacieron  Ñuño  Rasura 
bisabuelo  del  enrule  C.arci  Feniaihlez,  y  otro  hijo  Mu 
inado  (¡ustio  Guiizulez.  i^ste  cuballent  fue  padre  de 
<¡ouzaIo  Gusiio  señor  de  Silas  de  Lara,  y  sus  hijos 
estos  siete  iiermauos  conocidos  en  la  historia  de  l¿s- 
paia  no  mea  por  la  fama  de  sua  prneus,  que  ix.r  la 
desastrada  muerte  que  tuvieron.  Eu  un  nu'smo  dia  los 
nrmd  caballeros  el  conde  don  Garcia  couforme  á  la 
costumbre  eo  aquellos  tiempos  recebida,  eo  particu- 
lar eu  España.  Aconteció  que  Ruy  Velazquez  señor 
de  Vlllaren  celebraba  sus  bodas  eu  Burgos  con  doña 
Limbra  natural  de  tierra  de  Itriviesej,  mujer  priii- 
i;ipal,  y  aun  prima  carnal  del  cunde  Garci  Fernán- 
du.  Las  fiestas  fueron  grandes  y  el  concurso  I  ellas 
de  gente  principal.  Halláronse  presentes  el  conile 
tíarci  Teruandcz  y  los  siete  hermanas  cni  su  padre 
<tOozalo  (¡ustio;  encendiiVse  una  cuestión  por  j>eque- 
tik  ocasión  entre  Goauilo  el  menor  de  los  siete  her- 
maoaa  T  un  pariente  de  doite  Lambra  qoe  «e  decía 
AIInt  Saacbfi,  sin  que  tucedieie  algún  diBo  neta* 


ble,  salvó  qoe  Larobra  coMO  la  que  se  tenia  por  agra- 
viada coa  aouellu  riña  para  venf^r  su  saña  eu  el  lugar 
de  Uarbadillo,  liusla  donde  los  hermanos  por  honra- 
lia  la  acompañaron,  mandó  á  un  esclavo  que  tirase  á 
Gonzalo  un  cohombro  mojado  ó  lleno  de  sangre:  atar 
ve  injuria  y  ultraje  conforme  i  la  eostmibre  de  na- 

taña:  el  esclavo  se  quiso  valer  de  su  señora  doña 
embra:  no  le  preató,  que  eo  su  mismo  regazo  le 
quitaron  la  fUt. 

Ruy  Velazquez  trae  á  la  sazón  se  hallaba  au^te 
ocupado  en  cosas  ae  importancia,  luego  que  volvió, 
alterado  por  aquella  iujuriu,  y  agraviado  por  ki  afrenta 
de  su  ffli^er,  comeoaó  á  tratar  de  vengarse  de  los 
liermanee.  Pmeitfle  eoovwiiente  con  nnestm  de  pu 
y  benevolencia  (cosa  la  mas  perjudicial)  armar  sosia» 
zosálosque pretendía  matar.  Primeramente dióórdm 
que  Gómalo  Gnalio  fuese  á  Córdoba;  la  voz  era  para 
cobrar  ciertoa  dineros  que  el  rey  bárbaro  había  pro- 
metido, la  verdad  para  que  ñiese  muerto  lejos  ais  so 
patria  como  Ruy  Vela/que/  rogaba  al  rey  que  hi- 
ciese, cuu  cartas  que  le  escribió  en  esta  razan  en 
arábigo.  El  moro  ó  por  compasión  que  tuvo  á  las  ca- 
nas do  hombre  tan  priiieipal,  ó  por  dar  muestra  de 
su  beniguidud  uo  le  quiso  nialar,  contentóse  con  po- 
nerle cu  la  cárcel.  Era  la  prisión  algo  libre  con  que 
cierta  hermana  del  rey  tuvo  entrada  para  comunica- 
He.  Deaia  eoBferaadon  dicen  qne  noció  Modim 
González,  principio  y  fundador  ael  Uiujo DObllisiino 
en  España  de  los  Matiriques. 

No  se  contentó  el  feroz  áuimo  de  Ruy  Velazqnei 
con  el  trabajo  de  Gonzalo  Gustio:  llevó  adelante  su 
rabia,  tuerca  de  Almenara  en  los  campos  de  Araviana 
á  las  haldas  de  Moncayo  metió  con  muestra  de  liacer 
entrada  en  la  tierra  de  los  moros  en  una  celada  á  los 
siete  liermanos,  bien  descuidados  de  somejaole  trai- 
ción. Bien  que  Nuf.o  Salido  su  ayo  por  sospechar  el 
engaño  procuP»  aparlallos  para  que  no  corriesen  á  su 
perdición ,  pero  fue  eu  vano,  porque  asi  lo  quiso  ó  lo 
permitió  Dios.  Iban  con  ellos  aoscieutos  de  á  caballo, 
pocos  para  el  gran  nAmerodelos  morosqoe cargaron. 
hescul»ier1:i  lacel;ida,  los  siete  hernianos  peb'iinin 
cotuo  buenos, dieron  la  rouerteá  muchos,  preieudiua 
vencer  slpmieeen,  6  por  lo  menos  vender  sos  vidas 
nmy  caro  y  dejar  ¿i  los  enemigos  la  victoria  á  costado 
mucha  sangre,  n  ^ueltos  de  no  dejarse  prender,  ni 
afear  con  el  cautiverio  la  gloria  y  nulileza  de  su  linaje 
l  sus  hazaüas  posadas.  Murieron  tOilos  siete  y  junta- 
flMnte  Salido  su  ayo.  Lascabenseuvbron  i  Córdoba 
en  ie  e>;t'iite  ■  i  il  Je  para  aquel  rey,  pero  muy  triste 
para  su  padre  viejo,  cu  se  las  hicieron  mirar  y  reco- 
nocer sin  embargo  que  llegaron  podridas  y  desfigura- 
das. Verdad  es  que  sucedió  en  provecho  suyo  en  al- 
guna manera,  ca  el  rey  por  compasión  que  le  tuve, 
le  deji^  ir  libre  á  su  tierra. 

.Müdurra  habido  en  la  iienuana  del  rey  fuera  du 
matrimonio,  ya  que  era  de  catorce  años,  por  persua- 
sión de  su  madre  se  fue  para  su  padre,  y  adelante 
vengó  las  muertes  do  sus  hermanos  con  daüa  á  Huy 
Velazíjuez  causa  de  aquel  daño.  Doña  Lambra  m 
iiiujcrf  ocasión  de  todos  estos  males,  fue  apedreada 
y  qoeáneda.  Conesta  venganza  que  lomó  deinsmucr* 
les  de  sus  hermanos,  ganó  las  voluntades  de  su  m  i- 
draslra  doña  Sancha  y  (!e  todo  su  linaje  de  tal  guisa 

Jue  heredó  dsd&orio  de  su  uadre.  I*robijóIc  otrosí 
oña  Saociia  su  madrastra  la  adopción  se  hizo  en 
e-tta  manera,  aunque  grosera,  pero  meraorable.  Ei 
[iiisnio  (lia  que  se  Imutizó  y  fue  armada  caballero  por 
el  conde  de  Castilla  Garci  Fernandez,  eu  madru-  iru 
resuelta  do  lomalle  por  hijo  usó  desta  ceremonia: 
metióle  porta  manga  de  una  iiiuv  anclia  camisa,  y 
sacóle  la  cabeza  por  »i\  cabe/.uit;  diüle  paz  eu  el  ros- 
tro; con  que  le  pasó  á  su  familia  y  recibió  por  su  hijo. 
Üesta  costumbre  salió  el  refrán  vulgar:  EÍDtra  por  la 
manga  y  sale  por  el  oabtton;  dicese  dál  que  siendo 
recebidoá  tntorumiliarf  eodiidio  sceDsenebattis. 
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Hijo  do  Mudarra  futi  Ordoño,  y  nielo  Diego  Ordo- 
íiez  de  Lara ,  aquel  con  quien  los  liijofl  de  Arias  Gon- 
zalo para  librar  á  su  patria  de  la  inramia  de  traición 
que  le  cargaban  por  la  muerte  del  rey  don  Sancho, 
que  le  mató  con  un  venablo  Vellido  Doiro ,  pelearon 
en  desafío  y  hicieron  con  él  campo,  lieite  Diego  Or- 
doñez  fue  hijo  el  coiide  don  Pedro ,  conocido  por  lot 
amores  y  afición  que  la  reiua  doña  Urraca  le  mostró. 
Su  nielo  fue  Araalarico  de  Lara,  señor  de  Molina,  de 
quien  procedió  el  linaje  de  los  Msiiriaues,  y  aun  de 
los  reyes  de  Portugal  de  parte  de  macíre ,  por  haber 
casado  Malfada ,  hiía  de  Amalarico  con  don  Alonso 
Primero  deste  nombre  y  primer  rey  de  Portugal ,  si 
bien  hay  quien  diga  que  Mulfuda  fue  de  la  casa  de 
Saboya ;  pero  destus  cosas  se  tornará  á  hablar  ade- 
lante. En  el  claustro  del  monasterio  de  San  Pedro  de 
Arlanza  se  muestra  el  sepulcro  de  Mudarra.  Sobre 
el  lugar  en  que  los  siete  hermanos  fueron  sepulta- 
dos, nay  contienda  entre  los  monges  de  aquel  mo- 
masterio  y  de  San  Millati  de  la  (Cogulla :  ¿que  juez  los 
podrá  poner  en  paz? 


cAsfAK  T  note 

Estaba  sosegada  España  canuda  de  tantos  miles, 
y  nías  faltaban  fuerzas  que  vohintad  de  alterenio. 
Duró  este  sosiego  hasta  tanto  que  el  séptimo  iño 
después  que  fueron  muertos  los  iofaDles  de  Lara, 
que  fue  el  año  993  de  nuestra  salvación  ,  los  moro*, 
lomadas  de  nuevo  las  armas ,  destruyeron  las  tiemt 
de  la  Lusitaoia ,  y  por  aquella  comarca  entrados  n 
Galicia,  tomiiron  de  nuevo  por  fuerza  y  pusieron 
fuego  á  la  ciudad  de  Compostela.  Grande  era  la  tat' 
miga  que  tenian  con  aquel  santo  lugar.  No  perdonara 
aquella  malvada  gente  al  sepulcro  del  apóstol  Sanlin* 
go,  si  un  resplandor  que  de  repente  fue  visto  do  re- 
primiera por  voluoted  de  Dios  sus  dañados  intentos. 
Verdad  es  que  las  campanas  para  que  fuesen  como  tro- 
feo y  memoria  de  aquella  victoria ,  fueron  en  boiiibroí 
de  cristianos  llevadas  á  Córdoba,  do  por  largo  iieni|K) 
sirvieron  de  lámparas  en  la  mezquita  mayor  de  los 
moros.  Siguióse  luego  la  divina  venganza:  n;arhoi 
perecieron ,  parte  por  enfermedad  de  cámaras,  parle 
con  peste  que  les  sobrevino,  parte  también  porque  el 
rey  don  Berraudo  tomadas  las  armas  les  iba  picaudu 


PrcMoun  i  Gonxilo  Cotilo  lis  eabcui  de  tas  siete  aijot,  los  inUDlrt  de  Lara. 


por  las  espaldas,  y  por  todas  portrs  los  trabajaba :  los 
daños  fuüfoo  de  suerte  qne  pocos  volvieron  salvos  á 
su  tierra.  El  capitán  de  loda  esta  jornada  Mahomad 
Alhagib ,  que  tantas  veces  libremente  acometió  l:is 
tierras  de  los  cristianos,  fue  uno  de  los  que  esca- 
paron. 

El  mismó  año  falleció  el  rey  de  Nuvarra  don  García. 
Sucedió  en  su  lugar  su  hijo  Garrí  Sunciiez,  llamado 
el  Trémulo ,  cómo  y  por  la  causa  que  arriba  queda 
locado.  Reinó  por  espacio  de  siete  años ,  muy  escla- 
recido por  los  victorias  que  ganó  en  las  guerras :  fue 
liberal  ó  por  mejor  decir  pródigo  en  dar,  en  que  si  no 
|iay  templanza,  suele  acarrear  diiño,  por  atrolar  la 
fuente  de  la  misma  liberalidad  que  son  los  tesoros  pú- 


blicos ,corao  sucedió  á  este  rey,  y  entrar  eo  necesi- 
dad de  Inventar  nuevas  imposiciones  para  suplir  e*U 
falla.  En  los  archivos  de  San  Millan  hay  privilegios 
deste  rey ;  mas  cuánto  crédito  se  les  baya  de  dar  ca- 
da uno  por  sí  mismo  lo  podrá  juzear.  Allí  se  dice  que 
tuvo  un  hermano  llamado  Gonzalo,  y  que  junto  con 
BU  madre  doña  Urraca  tuvo  el  reino  oe  Aragón;  lo 
que  si  fue  verdad,  ó  aquel  estado  y  principado  doró 
poco  tiempo,  ó  por  morir  él  sin  hijos  recayó  cJ  seño- 
río en  su  hermano  y  descendientes. 

Alegre  don  Bermudo,  rey  de  León  ,  y  ufano  por  el 
destrozo  que  hizo  de  los  moros,  entró  en  pensamieo- 
lo  míe  si  los  crislianos ,  de  cuyas  discordias  taiit*! 
males  resuliabau ,  se  confederasen  y  juntasen  en  uoo 
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sQsfuertas,  poJrisn  aprovecharse  de  los  morosydea- 
hicer  su  poider.  D«)spaciiú  en  este  propósito  sus  em- 
hajadore»  al  rdy  de  Navarra  y  al  conde  de  Castilla  don 
(i*rc!a  para  amoaeslalles  bicíesea  liga  con  ¿1.  Decía- 
les que  debian  moverse  por  el  común  peligro  de  los 
erátiaoos,  y  si  en  particular  tenían  algunos  disgus- 
tos, perdónanos  por  el  bien  de  la  patria ;  que  con  las 
armas  comuoei  juntos  todos  vengasen  y  enfrenasen 
los  intentos  impíos  de  aquella  bárbara  gente.  A  estos 
embajadas  y  justísimas  demxndas  fácilmente  se  acor- 
tiiron  aquellos  principes.  Con  esto  de  todas  las  tres 
uecioDcs  formaron  un  efército  muy  grueso.  El  rey  de 
^lvarra  no  se  bailó  presente  por  estar  ocupado,  ¿  lo 
quese  eutiende ,  eu  concerlar  las  cosas  de  su  nuevo 
reino,  bl  rey  don  Uermudo ,  dado  que  enfermó  de 
gota ,  en  una  litera  y  con  él  el  conde  don  García  mo- 
vieron contra  los  moros;  de  quien  tenían  aviso  que 
coa  deseo  de  rehacerse  del  daño  pasudo  levantaban 
nuevas  gentes  y  eran  salidos  de  Córdoba,  y  que  ta- 
lado que  bobierou  los  campos  de  Galicia  y  saqueados 
los  pu3blos,  revolvían  liácía  Castilla.  Cerca  de  un 
pueblo  llamado  Calacaoazor,  situado  eu  la  frontera 
de  Castilla  Y  de  I^eon,  se  dieron  vista  y  juntaron  las 
hoestes.  Diose  la  batalla,  que  fue  muy  reñida,  hasta 
que  cerró  la  noche :  cayeron  muchos  de  la  una  parte 
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y  de  la  oira  sin  quednr  declarada  la  victoria ;  solo  por 
partirse  los  moros  aquella  noche  t  cencerros  atapn- 
dos  dieron  muestra  que  llevaron  lo  peor,  y  que  fueron 
vencidos  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros,  especial 
que  la  partida  fue  á  manera  de  huida ,  como  se  en- 
tendió por  los  despojos  que  dejaron  en  los  reales ,  y 
cosas  que  por  el  camino  con  deseo  de  apresurarse  ar- 
rojaban. 

El  pesar  que  deste  revés  recibió  e)  Alhagib  general 
de  los  moros  fue  tal  que  de  coraje  se  dice  murióenel 
valle  deBegalcorax  sin  querer  comer  bocado ;  lo  cual 
sucedió  el  año  998  (i).  Gobernó  este  espitan  las  co- 
sas de  los  moros  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años 
por  su  rey,  que  Tivia  ocioso  sin  cuidar  mas  que  de 
sus  depoi  tes.  Fue  hombre  animoso  ,  enemigo  del 
ocio :  acometió  las  tierras  de  los  cristianos  cincaentu 
y  dos  veces,  y  muchas  dellus quedó  vencedor.  El  día 
mismo  que  en  Calacanazor  se  dió  la  batalla,  uno  en 
traje  de  pescador  en  Córdoba  á  la  ribera  del  Gua- 
dalquivir, con  ser  tan  grande  la  distancia  de  los  lu- 
gares, se  dice  que  cantó  en  voz  llorosa  algunas  vecesi 
eu  metros  arábigos,  otros  en  españoles :  en  Calaca- 
nazor Almauzor  perdió  el  tambor;  por  donde  sospe- 
charon que  el  demonio  en  figura  de  hom')re,  publicó 
la  victoria,  en  especial  que  como  pretendiesen  los  de 


Córdoba  prhar'o  mano,  se  desopirerió  y  sft  IfS  fué 
roní>o  sombra  (2).  El  cuerpo  del  general  difunto  lle- 
Viiron  á  Medinaceli. 

Sucedió  en  el  gobierno  de  aquel  reino  su  hijo  Ab- 
delmelích  el  mismo  año  que  murió  su  padre,  que  se 
cootaba  de  los  árabes  trescientos  y  noventa  y  tres: 
tuvo  aquel  cargo  v  mandó  por  espacio  de  «eis  anos  y 
ocho  meses.  Desde  este  tiempo  el  reino  de  los  moros 

( I)  Se  dice,  ítc}riin  los  osfritorcs  árabes,  el  aüo  592  de  la 
Epra  en  el  mes  de  ramdan,  que  corresponde  al  mes  de 


que  por  esfuerzo  de  Muhr.mnd  se  conservara  (de  tan 
grande  momento  es  muchas  veces  una  buena  cabe- 
za) comenzó  maniliestamenteá  declinar  y  ir  de  calda. 
Las  discordia'^  domésticas,  peste  de  los  grandes  im- 
perios, y  el  poco  gobierno  fueron  causa  dcsie  mal. 

l»tiembrede  lOOi  Asi  este  surcso  meniorable  debe  ponn^ie 
en  el  reinado  del  seLior  don  Alonso  V  de  Lron ,  en  el  de  San- 
cho el  Mavor  de  Navarra,  y  en  tiempo  de  don  Sancho  Garcés 
ronde  de  ^.;istilla. 

ii)  Esie  cuento  ridiculo  solo  puede  (tasar  eu  «oa  oovela, 
pero  desluce  la  gravedad  de  la  historia. 
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Abdclmelicii  mas  amigo  de  ocio  que  de  guerra , 
moslró  no  hacer  caso  de  las  seroflhks  y  príoctpios  de 
aíjUellii  discordia  que  debitara  al  moniPntn  atajar. 
Verdad  Os  que  }w^o  que  n;uri<)  su  pHdre,  acoinelii')  á 
liucer  f,'uerríi  ú  los  cristiauos  y  puso  grande  espanto  ; 
mayoruieute  en  la  ciudad  de  Leoa  todo  lo  que  que- 
dalw  ratero  de  la  destruíciou  ptnda  ó  de  Doevo  se 
reedificara ,  lo  ct-lió  Abdelmeiich  por  lierra  y  lo  aba- 
tió. Todavía  |ftf>  priacipios  desla  f(Uerra  fueron  paro 
los  moros  mas  alegres  que  el  r«iiiale,  porque  acudió 
al  coode  don  Garcu,  y  coa  su  venida  fonó  U»  moros 
ft  volver  lat  espaldas,  y  idimtIM  muchos  dellos,  tor- 
nar en  pequeño  número  á  su  tierra.  F-a  desconfianza 
y  tiiiedu  que  les  entró  después  deste  daüo ,  fue  lau 
graude  que  no  trataron  mas  de  haeer  guerra  en  Unto 
que  Aboelmelich  tuvo  aquel  cargo. 

La  alegf  hdeste  bn«n  seceso  no  fue  pura,  antes  se 
aguó  y  destempló  con  In  carsí^tía  de  muiitcuimieotos 
que  causóla  fallu  de  las  lluvias.  Gudesteo  obispo  de 
Oviedo  estaba  preso  por  mandado  del  rey,  iba  en  tres 
afíos.  Acostumbraba  esie  principe  i  dar  uiáM  á  los 
chismes  de  hombres  malos.  Esto  se  persuadía  el  pue- 
blo <  r;i )  i  c  nivi  11  daño ,  y  los  hombres  santos  de- 
cku  ser  lu  hambre  castigo  del  cielo porel  atavio  ^ue 
fe  hacia  al  obispo  iooceule,  y  auuitdlhaB  goe  si  no 
había  emienda,  se  leguiria  ewuna  grave  pette.  Te- 
míase atgou  albora(o,jH)rqi]e  la  muchedumbre  enao- 
(!0  se  iliueve  [mr  i'M.'TÚpuIci  \  njiiuimi  il>j  religíou.iiias 
fácilmente  obedece  t  ios  sacerdotes  que  á  tus  reyes: 
fue  pues  Gudeeteo  sacado  de  Ja  cárcel.  Este  mismo 
eño  que  se  contó  del  oacimieoto  de  Cristo  999,  y  fue 
apretado  por  la  dicha  carestía  ^r«ude  y  falta  eslraor- 
dmaria,  se  hizo  r  ful  ii  n  si  ñ  il  nln  [i  ir  la  muerte  que 
sucedió  cu  él  del  rey  duu  Üermudu.  Eu  un  pueblo 
llamado  Reritio  falleció  de  los  dolores  de  la  gota  que 
mucho  tiempo  le  trabajaron.  Fue  sepultado  eu  Villa- 
bueua  o  Valbuena :  deode  pasados  veinte  y  tres  años 
le  irashi  j    1 1  á  la  iglesia  «m  Sbd  Joaa  Baplisla  de  lu 

ciudad  de  Leou. 

Tuvo  dos  mujeres  llamadas  la  una  Velasquita,  la 
otra  doña  Elvira.  A  la  primera  repudió  mas  por  lu  !¡- 
hertad  de  aquellos  tiempos,  que  por  lo  que  permitiese 
Is  ley  cristiana :  tuvo  eu  ella  una  liija  Lainada  Cristi- 
na. De  doña  Elvira  tuvo  dos  iiiju»  que  fuerou  don 
Alense  y  dofta  Teresa.  Demis  de  eslo  de  dos  herms- 
ir3<írou  qufeit  irn'^  mo7.o  tuvo conrersiic ion,  dejófue- 
ra  «It  inainiiiütuo  &  düu  Urdoíio  y  á  dcjña  Elvira  y  A 
doña  Sancha.  Cristina  la  hija  msyur  del  rey  don  Ber- 
niado  casó  con  otro  don  Ordoño  llamado  el  Ciego , 
aue  era  de  sangre  real.  Deste  matrimoofo  naderon 
(fon  AloosO;  don  Ordoño,  don  FV'la^o,  y  fuera  de^tos 
dofui  Aldonza  que  casó  con  don  I'elayo  Humado  el 
Diácono  nieto  de!  rey  don  Fruela  .Segundodesle nom- 
bre, hijo  de  den  Fruela  su  bijo  bastardo.  De  doa  Pe- 
la yo  y  de  doiía  AMoou  nae^eroo  Pedro,  OrdoAo, 
Relavo,  Ñuño  y  Tere.sa  :  destos  procedieron  los  con- 
des de  Carriou.  varoue^  señalados  en  la  guerra,  de 
*     valor  y  de  prudencia  como  se  declara  en  otro  lugar. 
Volvamosá  la  razón  de  lus  Itempoa.  Pelagio  Ovetense 
y  doD  Lucas  deToy  alrfboyen  a  este  rey  don  Bermu- 
(io  lo  que  arriba  queda  dicho  de  Ataúlfo  obispo  de 
Compostella,  del  toro  feroz  y  bravo  que  soltaron  con- 
tra él  sin  que  le  hiciese  daño  alguno.  Nós  damos  mas 
crftdito  en  esta  parle  á  ia  hisUma  Cumpostellaoa  que 
«noe  lo  que  de  sttsoretatamos ;  y  es  bastante  muestra 
de  estar  mudados  los  tiempos  en  tos  que  esto  dí(-en , 

Ídel  engaño  no  bailarse  por  estos  años  algún  obispo 
e  CompiiMteite  qoe  se  llamase  AthauIS». 

CAPITULO  X. 

De  don  Alonso  c  I  (Juinto  rey  de  León. 

Aros  del  rey  duu  AIouho  en  su  menor  edad  por 
mandado  del  rey  don  Ksrmuio  tu  padre  fueron  Me- 
lendo  González  conde  de  Galicia  y  su  mujer  llamada 
do&a  Mayor.  Los  mismos  por  quedar  don  Alonso  de 


c^í^AR  r  noir, 

cinco  años  gúberuaron  astinismo  ci  reino  con  grande 
fidelidad  y  prudencia  oonltarme  i*  h»  que  se  dejó  w 

le?f  amento  del  rey  muerto  mandado,  en  que  vinieron 
todos  los  estados  del  reino.  Licgiido  el  nuevo  rey  á 
mayor  edad,  para  que  los  ayos  luvu-vt!!  mas  autori- 
dad, y  en  recompensa  de  lo  que  eo  su  crianza  y  eo 
el  gobierno  del  remo  trabajaron ,  le  casar ->n  con  uat 
bija  que  tenian  lUmada  doña  Elvira.  Tuvo  de^tems» 
trimonio  dos  hijos.  Don  Ijermudo  y  doña  Sancha. 
Fleinó  por  espacio  de  veinte  y  nueve  años,  t'l  uun- 
do  año  de  su  reinado  que  fue  de  Cristo  ei  iOOOius* 
(ámenle ,  por  muerte  del  rey  de  Navarra  den  Garei 
Sánchez  oí  Trémulo  6  Temblador,  sucedió  en  aquel 
estado  uo  hijo  que  leaia  en  doña  Jimena  su  mujer 
(no  aciertan  los  que  la  llaman  Elvira  ó  Constancia  ó 
Estephania)  por  nombre  don  Sancho.  E»to  príncipe 
eu  su  menor  edad  invo  por  maestro  i  Sancho  abad 
de  San  Salvador  He  Leyre,  que  le  enseñó  todo  lo 
que  un  príncipe  debe  saber,  y  amaestró  eu  todas 
buenas  costumbres :  reinó  treinta  y  cuatro  años:  fue 
tan  señalado  en  todo  genero  do  virtndea»  que  la  die* 
ron  sobrenombre  de  Mayor,  y  ateaoió  tan  buena 
suerte ,  que  todo  lo  qu  '  t  u  i^spaña  poseían  los  cris- 
tianos, casi  lo  redujo  debajo  de  su  imperio  y  mando, 
bien  que  uo  acertó  ni  fue  buen  consejo  dividido  y 
repartillo  entre  sos  hijos  como  lo  hixo,  menguando 
las  fberzas  y  magestad  del  reino. 

Cuan  quietos  estaban  los  dos  reinos  cristianos  por 
la  buena  maña  de  Jos  que  los  gobernaban,  no  menos 
se  alteraron  por  este  tiempo  iss  armas  de  Castilla 
primero,  después  las  de  los  moroB.  Los  unos  J  los 
otros  por  las  diferencias  domésticas  se  Ihan  despe* 
ñ;indo  eu  su  perdí  'i  m.  Don  Sancho  (Inr^ía  st)  apartó 
de  la  autoridad  dei  conde  Garci  Feruaudex  su  padre 
y  de  sv  obediencia :  no  aesabo  por  cntl  cana, sino 
que  nunca  faltan  en  las  casas  reales  mayormente, 
hombres  de  dañada  intención  que  con  chismes  v  re* 
porie.s  enciendan  la  llama  de  la  discordia  entre  hijos 
y  padres.  Puede  ser  que  don  Sancho  cansado  dek» 
mucho  que  vivía  su  padre,  acometió  tan  grave  mal* 
dad .  por  serle  cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que 
conforme  á  la  edad  que  tenia  le  podriau  quedar.  Vi- 
nieron á  las  armas  y  divididas  las  voluntades  délos 
vasallos  entre  el  padre  y  el  bijo,  las  foerxas  de  aquel 
estado  se  enfliiquecieron  :  no  estuvo  esto  encubierto 
á  los  rnoros,  que  la  provincia  estaba  e"J  armas  dividi- 
da la  nobleza,  alborotado  el  pueblo  con  sus  valedo- 
res de  la  una  y  de  la  otra  parle.  .Vcordaroii  aprove- 
charse de  la  ocasión  que  la  dicha  discordia  les  pre- 
sentaba. Con  esta  veoida  de  U»  moroe  y  entrada  qoe 
hicieron,  laciudíid  de  Avila  que  noro  á  poco  se^iba 
reparando, de  nuevo  fue  destruida:  y  la  Corana  y 
Suntísteban  de  Gurmsz  en  el  lerrilofiodo  OMia  pa- 
decieron el  mismo  estrago. 

Grande  era  el  peligro  eo  qoe  lee  cou»  estaban ,  y 
aun  con  el  miedo  de  luera  uu  se  sostigaban  las  altera- 
ciones y  parcialidades:  si  bieti  se eutretu vieron  par« 
no  llegar'del  lodoá  rompimiento  y  á  las  puñadas.  El 
conde  Garci  Fernandex  movido  por  el  daño  qoe  loa 
moros  hadan  con  los  que  pudo  juntar,  salió  ai  ene- 
migo  al  eucuenlro.  .Mcanzolos  por  aquellas  comarcas 
y  presentóles  la  büUtUa.  Fue  brava  la  pelea  :  el  con- 
de que  llevaba  poca  geute,  quedó  veucido  y  preso 
contales  heridas  que  deltas  en  breve  murió.  Tuvo  el 
seiíorfe  de  Castilla  como  treinta  y  ocho  años ,  quiéo 
dice  cuarenta  y  nueve.  No  fue  desigual  ásu  paare  en 
la  grandeza  y  gloría  de  sos  hazañas.  Los  eoeinigos  le 
Quitaron  li  vida ;  la  (ama  d«  su  valor  dura  y  durará, 
áu  cuerpo  rescatado  por  gran  dinero  le  sepultarooen 
el  convento  de  San  Pedro  de  Car>leña.  Dióse  esla 
desgraciada  Inita'la  el  afni  it-  lnOO.  Elaño  luepo  si- 
guiente mil  y  siete  en  Toledo  uua  grande  creciente 
abatió  el  famoso  monasterio  Agalieuse  :  los  mou|^'e« 
se  pasaron  al  de  Sun  Pedro  de  Sahelices.  Asi  lo  dice 
el  arcipreste  Juliano.  Dejó  el  conde  uua  hija  Uiuuada 
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dooa  Ümca ,  que  fue  monja  en  ei  monasterio  de  Saa 
CoMM  y  San  Damlaa  del  lagar  de  CoTaiTubia<!.  Este 
monp'terio  edibcó  el  conde  su  padre  iliisde  los  ci- 
mientos, y  le  dolü  de  grandes  heredades  y  j^riies^s 
rentas*  dióle  roucha<>  aiiiujas  y  preseas.  Pino  \yjr 
CQOdieioaf|ue  ai  alguna  doavaíla  de  tu  descendea- 
dt  no  <fiiisie8«  cutane  arntaottae  la  vida  con  bn 
renfn^;  d>'  nqu*"!  monasterio. 

Sucedió  eo  el  señorío  y  condado  de  Castilla  ai  jia- 
dn  mnerto  mi  hijo  don  Sancüo ,  afeado  y  amiBcilla 
do  por  haber?e  levantadu  co-ilra  su  nadre ,  y  por  el 
consiguiente  dado  ocasisu  á  aquel  aesustre ,  por  lo 
demás  fue  piadoso ,  dolado  de  grandes  virtudes  y 
ftitBO  do  euerpo  y  da  ánima.  Falleció  por  el  minao 
tiempo  ooCAraobi  el  Alhagib  Abdelmolich :  aoce- 
!  '!p<  n  el  cargo  Abderrahman  hombre  mulo  y  rn- 
barde ;  por  afrenta  le  llamaban  vulgarmcn  te  Sauciulo. 
Maerto  eate  deolro  do  cinco  meses ,  Mahumad  Al- 
ranhadio,  que  debía  sJr  del  linaje  de  los  Abenliunio- 
ps ,  tomadas  las  armas ,  se  npoderó  del  rey  Uissom, 

Se  con  el  ocio  y  con  los  deleites  estaba  sin  íoerziis  y 
1  orudencia ,  y  no  se  conservaba  por  su  esfuerzo , 
éao  000  la  ayódí  de  otros.  Poblicó  que  le  quHara  ia 
▼ida,  degollando  otro  que  leerá  muy  ^«  nll  jante  ma- 
üa  con  que  Almabadio  quedó  apoderado  del  reino  de 
GórdolM  yHimnvlvo;  que lepaieetóguarderle para 
h  qne  viniese.  Esto  pasó  el  ano  que  se  cootaba  de 
los  árabes  cuatrocientos  justam«ite.  Acudió  desde 
Africa  un  pariente  de  Hissem  llamado  Zulenia  :  este 
coa  loe  de  aa  vaJia  y  gente  que  se  le  arrimó,  además 
dola«  faonasdo  doo  SancM  conde  de  CustlKa  que 
í.'  asiíti'''  rn  o^ra  empresa,  y  con  él  hizo  liu'n,  en  una 
ütaila  muy  herida  que  se  dió  cercu  de  Córdoba,  ven- 
ció al  tirano  Almabadio.  Harieron  en  esta  pelea  trein- 
ta y  t  inco  mil  moros,  que  era  toda  la  íaena  y  nienro 
delejército  morisco  y  de  aquel  reino ;  por  donde  ade- 
lante comenzaron  los  n}oros  á  ir  claramente  de  caidu. 
Seiüalóse  sobre  todos  el  cunde  don  Sancho ,  su  valor, 
effoflrM»  y  iñdvstria ;  y  fue  la  principal  causa  que  se 
fnnase  la  Jomída. 

Almabadio  después  desla  .«-cta  se  retiró  y  encerró 
deolf  O  de  la  ciudad;  y  loque  tenia  npcrcebidu  para 
los  mavores  pe!ígros,«Bc6  a  Hissem  de  donde  le  tenia 
escondido  y  preso.  Puesto  f  los  ojos  do  todos  y  en 
público,  amonestó  a!  pueblo  niitepusicscn  á  su  señor 
natural  al  extranjero  y  enemigo.  Los  ciudadanos  tur- 
bados con  el  temor  que  tenían  del  vencedor»  no  ha* 
ciao  caso  desús  pa'ahr.Tí  y  nmoncítaciones :  en  oca- 
siones semejantes  cada  cual  cuida  mas  dc  asegurarso 
que  d«  otros  respetos.  Asi  le  fue  forzoso,  dejada  la 
dudad  á  au  cootrarto,  retirarse  á  Toledo.  Llevó  con- 
siKodloqae  soentioMoi  Hissem ,  ó  sea  qoo  lo  ec- 
condió    ¿runda  vex  Era  Aüiugib  de  Almabadio,  y 
como  virey  suyo,  otro  moro  llamado  Almaliario.  Esté 
con  deseo  de  fortificsno  contra  las  fboms  y  intentos 
de  los  contrarios  y  para  ayudarse  de  socorros  de 
rristianos  pRsó  á  Catfl luán  pura  con  toda  humildad 
rognr  á  aquellos  señores  It  acudiesen  con  susgi-ntes. 
Propúsoles  grandes  intereses ,  ofrecióles  partidos 
aventajados.  Los  eondes  don  Ramón  dc  Barcelona  y 
Armn  ip"\  de  ürgel,  Tipr^uadidos  de  aquel  bárbaro, 
con  buen  número  de  ios  suyos  se  juntaron  con  las 
gentes  que  en  aquel  intermedio  el  tirano  Almabadio 
toaia  levantadas  en  Toledo  y  su  comarca,  que  eran 
en  gran  número  y  fbertes.  Contábanse  en  aquel  ejér- 
cito naeve  mil  crisliniios  y  treinta  y  cuatro  mi!  moros. 

Jaotáronse  las  huestes  de  una  parte  y  de  otra  en 
Acwsttalliacar,  que  era  un  lufj;arcuan;nta  millas  de 
Córdoba,  al  presente  un  puehfo  llamado  AlliacareslA 
é  cuatro  leguas  de  aq  uella  ciudad.  Trabóse  la  balalla 
«fue  fue  muy  reñida  y  dudosa,  ca  los  cuernos  y  cos- 
tados izquierdos  de  ambas  partes  vencieron;  los  de 
Biandereclia  al  contrario  (1).  Zulema  y  el  coime  don 


fl)  Btli  tatalh  4M  Jos  klrtoriidoNi 


de 


ÍSPAJÍA,  S88 

Sancho  al  principio  mataron  gran  número  de  los  con* 
trarios.  Entre  estos  á  los  primeros  golpes  y  encuen- 
tros murieron  los  obispos  Arnulplio  de  Vique,  Aecio 
de  Barcelona,  Otbon  ae  Girona  :  cosa  torpe  y  afren- 
tosa que  t»les  varones  totnas<:-n  las  armas  en  favor  de 
inüelés.  £1  mismo  conde  de  ürgel  fue  asimismo 
mnerto.  Almabadio  con  su  esíoenorejMrA  la  pelea; 
y  .•ininiíiudo  ' !  .ii  v  is  quüú  íl  los  enemigos  la  victoria 
(le  las  manos.  Zulema  como  se  viú  vencido  y  desbara- 
tados los  suyos ,  se  huyó  primero  á  Azafra ,  después 
dcsconíiadü'do  la  fortaleza  de  níquel  lugar  determinó 
irse  mas  lejos ;  que  fue  lodo  el  año  de  los  árabes  de 
cuaLrocieiitos  y  cuatro,  de  Cristo  iOlO.  Quedó  el 
reino  por  Aünaltadio ,  si  bien  Almaliario  su  AUuigib 

10  gobernaba  todo  i  su  totuniad  eonforme  é  la  cala- 
midaJ  lie  aquellos  tiempos  nciafíos;  en  que  pasó  tan 
adtílaute  que  después  ae  ia  {Kirlida  de  dun  üamon 
conde  de  Barcelona  sin  ningún  temor  ni  respeto  ale* 
vosamente  dió  la  muerte  á  su  señor  :  una  traición 
contra  otra.  Con  esto  Hissem  el  verdadero  rey  fue 
restituido  en  su  reino.  La  cabeza  de  Almabadio  el  ti- 
rano enviaron  i  Zulema  su  competidor,  queenuu 
lugar  llamado  Citava  se  entretenía  por  ver  en  qué  pa- 
rarían aquellas  revoluciones  tan  grandes. 

Preteudiao  y  deseaban  los  moros  qu¿  el  dicho  Zu- 
lema ae  suietase  iHissem  comoá  verdadero  rey  yden» 
do  suyo ,  por  quieu  al  principio  mostró  tomar  las  ar« 
mas.  El  enceudido  en  deseo  de  reinar,  euya  dulzura 
es  grande  aunque  engañosa  ,  y  que  con  muestra  de 
blandura  encubre  grandes  muJes,  juntaba  fuerzas  de 
todas  partes ,  y  hacia  de  ordinario  correrías  ca  las 

11  rrps  comarcanas.  La  p»rcialidnil  de  los  Abenhu* 
meyiis ,  de  que  todavía  quedaban  rastros  m  Córdoba, 
era  alicionuda  á  Zutema ,  y  por  su  respeto  trataba  de 
darla  muerte á  Hissem.  No  salieron  con  su  intento  á 
causa  que  el  dicho  rey  avisado  del  peligro  usó  en  lo 
de  adelante  de  mas  recato  y  vigilancia.  Zulema  per- 
dida esta  esperanza,  solicitó  al  conde  don  Sancbo 
para  que  por  respeto  de  la  amistad  pasada  de  nuevo 
le  ayudase.  El  conde  después  de  haberlo  todo  consi* 
(lerúdu ,  se  resolvió  de  couf4:derars&  con  Hissem,  de 
quien  esperaba  mayor  ganancia ;  y  en  particular 
asentó  que  le  restituífesa  seis  castíUos  qno  ei  Aliiagib 
Mahomad  por  Itierzss  de  armas  loo  anos  passoos 
quitara  á  los  cris t ¡unos ;  lo  cual  él  hizof  rzail  i  íIí^  la 
necesidad  por  no  fallar  á  tales  esperanzas  de  ser  so- 
corrido en  aquella  apretura  y  privar  á  su  contrario  de 
aquel  arrimo.  En  el  etilreianlo  Obeydalla  hijo  de 
Almabadio  con  ayuda  de  sus  parciales  se  hizo  rey  de 
Toledo.  Otros  le  llaman  Ai)  ialla  ,  y  afirman  que  tuvo 
por  mi^ar  á  dona  Teresa  con  voluntad  de  don  Alonso 
su  hermano  rey  de  León  (2)  gran  desórden  y  meugoa 
no' i'ile.  Lo  que  pretendía  con  aquel  casamiento  era 
que  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  reino  quedasen 
mas  Grmes  con  aquella  alianza ,  áemái  que  se  pre- 
sentaba oc{<sion  de  ensanchar  ia  iti^ligion  Cristiana,  sí 
el  moro  se  bautizaba  según  lo  mostruba  auerer  hacer. 

Con  esto  engañada  la  doncella,  fue  llevada  á  To- 
ledo :  celebráronse  las  bodas  con  gran  aparato  con 
juegos  y  regocijos ,  y  oonvKo  que  duró  iiasta  grao 
parte  de  la  noche.  Quitadas  Iní  mc>sc<;  ,  la  doncella 
fue  llevada  ó  reposar.  Vino  el  mo:  o  encendido  en  su 

Actiat-Albaur,  no  debe  coufuadirsc  con  la  quo  se  dii»  uii 
auo  antes  corea  de  un  monte  que  los  moro-;  l.'.itnnbau  Cantos, 
y  atiora  se  llaui  Cantiche.  No  consta  por  niagna  Ustimoaio 
aDti).'uo  que  ayudasen  á  Solimán  en  CttS  bataUa  kM  IseaoKS 
ó  eastellanaa,  pues  teaiáidMo  este  per  smno  despees  de 
haber  derratado  coiBpletaowate  I  MsIkimCm  Caaticbe,oo 
tenia  aeresidad  do  pedir  socorros :  as  hflbo  pofls  locba  entre 
cristianos  y  cristianos  como  dice  Marisol. 

{ii  LuiD  Pciayo  obispo  de  Oviedo  y  auliir  muy  ctl^iÍiiIo, 
que  lia  introducidu  uiu(  )i;i.s  fáhiilas  cu  &u  Ciúuicj,  es  qutcu 
habla  de  este  cjsamietilo  de  diuia  Teresa  con  AbdalladeTo- 
,  qne  no  ^if nrifi  rey,  sino  un  alcalde  ó  RolMfOBdor  de 
rna  riii(l,i.i  nii  es  pnjbablc  obtaViSSS  SO  SqUMlOS tíSnipSS Il( 

bsrauuuide  oa  rey  de  Lsoa. 
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apetito  carnal.  «Ella  afuera  (dice)  tan  grave  maldad. 
»laDta  torpeza.  Loa  de  dot  eont  has  de  hacer,  6  tu 

Dcon  los  tuyos  te  bautiza  y  coa  tanto  gozn  de  nucs- 
ulro  amor ;  si  esto  no  baces,  no  me  toques.  Do  otra 
«manera  time  la  venganza  de  los  hombres,  que  no 
•disimu'arán  nuestra  afrenta  y  tu  eogino,  y  la  de 
»Di<»  que  ^«Ive  porta  honestidad  rio  4ods  y  casti* 
«dad  de  los  crisliauos.  De  la  una  y  de  la  otra  parla  le 
Mareroibo  serás  castigado.  Mira  que  ia  lujuria ,  pesia 
«blanda  no  te  lleve  i  despeñar.»  Esto  dijo  ella.  Las 
orejas  del  morocon  1;i  f^'T/adelapetitadeseufrenado 
estaban  cerradas :  íií¿  <1l:  íuerza  CDUtru  su  voluulad. 
Siguióse  la  divinaveiitrutiza,  que  lie  repente  le  sobre- 
vino una  grave  dolencia :  entendió  lo  que  era,  y  la 
ctusa  de  su  mal.  Envió  á  doña  Teresa  en  casa  ée  su 
bermano  con  grandes  dones  que  le  dió.  Ella  se  hizo 
DOiya  en  el  monasterio  de  San  Pelagio  de  León ,  en 
que  ]iiSÓlo  réstente  de  la  vida  en  obras  pías  y  de  de- 
voción ,  con  que  se  consolaba  de  la  afrenta  recebida. 
A  Obeytklla  uo  le  duró  roucbo  el  reino ,  venciéronle 
las  gentes  del  rey  Rissem ,  y  prese  fae  puesto  en  su 
poder. 

CoBlinmlMD  les  revueltas  entre  Tjs  moros,  y  las 

alterrício'ie^  c:t  todiis  las  portes  Je  oquol  reino.  A  los 
crístiaaos  sú  ofrecia  muy  hermosa  ocasión  para  des- 
tMoer  toda  aquella  gente ,  si  juctsdss  ta»  fuerzas 
quisieran  antes  mirar  por  la  religión ,  que  servir  á 
las  pasiones  de  los  moros  y  ayudallos.  Mas  esta  fue 
la  desg  racia  de  todos  los  tiempos :  siempre  las  aÜcio* 
ues  particulares  se  anteponen  al  bien  común ,  y  nin- 
guna cosa  de  ordioario  menos  mueve  «jae  el  celo  do 
la  Religión  Cristiana.  Las  tierras  de  los  moros  co  solo 
erau  trabajadas  con  la  llama  do  la  guerra,  sino  tam- 
bién de  gravísima  hambre  por  haberse  tanto  tiempo 
dsgtdo  w  labor  de  los  campos.  Zulema  viste  que  el 
conde  don  Sancho  no  le  ayudaba ,  hizo  sus  avenen- 
cias con  lüs  revés  moros  uc  Z  ira^oza  y  Guadal.ijara. 
Con  estas  ayudas  ss  apoderó  de  Córdoba  pur  fuerza ; 
y  como  Hissem  se  huyese  á  Africa ,  tornó  Zulema  á 
recobrar  todo  aquel  reino  de  nuevo.  Entro  los  que 
seguían  á  Hissem,  uno  llamado  HayUfn  tenia  el  pri- 
mer lugar  en  autoridiid  y  poder.  Este  se  apoderó  de 
Oriboela,  ciudad  asentada  4  ia  ribera  del  mar  JUedi- 
terrfneo,y  por  laeomodidad  de  aquel  lugar  hizo  Teñir 
i  E"^p:iñacon  intención  que  le  dii't  de  harorle  rey,  á 
Uali  Abeobamit  que  tema  por  Hissem  el  gotii;  rno 
deCeate.  Zulemu  no  era  igual  en  fnemsá  las  dos 
enemigos.  Asi  fue  en  batalla  vencido  rcrci  de  Cór- 
doba, y  por  los  ciudadanos  t'iilre^;ndo  al  víMicedor,  y 
muerto  por  mano  del  mismo  Uali  con  palabras  afren- 
tosas y  ultrajes  qae  le  dyo ,  ca  le  dio  eu  cara  haber 
sido  el  primero  que  contra  el  rey  Hissem  su  legitimo 
señor  tomó  las  armas. 

No  bay  lidelidad  entre  los  compañeros  del  reino: 
Quejábanse  HaytauqueHaliel  nuevo  rey  no  guardaba 
lo  capjtulado  con  él,  hizo  conjuración  y  liga  con  Mun- 
dar  liijo  de  Uiaya  rey  de  Zaragoza,  juntaron  de  cada 
parle  sus  huestes,  dióse  la  batalla  cerca  de  Córdoba, 
en  que  Üaytao  fue  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  de 
In  maerle  de  Bill  qaerla  Haytan  hacer  rey  á  Abder- 
rahman  Almortada.  La  muerte  de  Hali  fue  desta  ma- 
nera :  salió  de  Córdoba  eu  seguimiento  de  Haytan, 
llegó  á  Guadix,  y  allí  sus  mismos  eunucos  le  mataron 
en  un  baúo  en  que  se  lavaba ,  año  de  los  árabes  cua- 
trocientos y  ocho.  Sucedió  por  voto  de  los  soldados 
en  aquella  parte  del  reino  y  en  Córdoba  un  hermano 
de  Hall  llamado  Cazio ,  que  hicieron  los  de  aquella 
parcialidad  venir  de  Sevflfai  do  en  aquella  sazón  mo- 
raba. Tuvo  el  reino  por  espacio  de  tres  años,  cuatro 
meses,  veinte  y  seis  dias  con  desasosiego .  á  causa 
que  el  Almortada  ya  dicbo  con  asistencia  ae  Haytan 
y  de  Uundar  se  epoderó  de  Murcia  y  toda  aquella 
comarca,  y  se  Ifsmd  roy.  Era  hombre  soberbio  Al- 
mortada V  que  ni  d;d)a  grata  audiencia,  ni  recebia 
bien  á  los  que  venian  ó  negoisiar^  y  á  los  que  le  die* 


•JMiM.  T  feOIfi. 

ron  el  reino ,  como  si  fueran  sus  acreedores,  1m  mí* 
reba  con  ojos  torcidos  y  soln^jo ,  que  fue  caimli 

BU  perdición.  En  Granada  qor  conjuración  d?  los  su- 
yos ,  y  con  voluntad  del  señor  de  aquella  ciuiiad  fue 
muerto. 

Caaio  con  la  muerte  de  Almortada  lo  pareció  qui- 
daba  de  todo  punto  por  rey,  en  especia!  queces  de- 
seo de  gann"íí  la  voluntad  los  deGr«nada  le  euviaroo 
los  despojos  del  enemigo  muerto.  Eu  breve  empero 
aquella  alegría  le  salió  vana ,  se  regaló  y  se  mude  en 
nuevo  cuidado.  Los  ánimos  de  la  mucbediimbre  alte- 
rada nun.a  paran  en  poco  :  así  los  ciüJadüLkOS  da 
Córdoba  con  ocasión  deque  Caziii  se  partió  á  Sevilla, 
alzaron  por  rey  i  Uiaya  sobrino  del  mismo,  hijo  de 
so  hermano  Hali ,  hombre  manso  y  liberal ,  de  que 
mucho  se  paga  la  mucbedumbre  y  el  pueblo.  Pero 
como  este  se  fuese  y  partiese  á  Málaga  de  que  aolai 
era  señor  Cazin  tornó  por  las  armas  á  hacerse  seisr 
de  Cf'irdüba  año  de  los  árabes  cuaU*ocien'.os  y  catorce. 
Esle  nuevo  soñorio  que  tuvo  de  aquella  cmdad,le 
duró  poco ,  solos  siete  meses  y  tres  dias.  Por  causa 
de  uo  ülboroto  que  ocasionó  en  la  ciudad  la  iosoleo- 
ela  de  los  soldados  que  maltrataban  i  los  ciadsdsnos, 
fue  forjado  á  huir  de  Sevilla,  en  que  asimismo  no 
pudo  detenerse  mucho  tiempo  por  tener  su  contrario 

Sanadas  las  volimtades  de  aquella  ciudad.  DespoM 
esto  anduvo  vagamundo  y  descarriado  hasta  tente 
que  al  fin  vino  á  poder  de  Hiaya,  y  fm  puesto  porél 
en  prisión. 

Eran  los  mas  destos  reyes  del  linaje  de  las  Alaveci- 
nos,  bando  muy  poderoso  en  aquel  tiempo  en  fuerxai 
y  en  autoridad.  Los  ciudadanos  del  bando  contrario, 
es  á  saber  délos  Abenhumeyas,  se  juntaron,  y  hechos 
mas  fuertes ,  alzaron  por  rey  á  Ahderrabman  herma- 
no de  Mabomad  (creo  de  aquel  Mabomad  Almabidw, 
que  fue  el  primero  que  tomó  las  armas  contra  Hi^ 
<em)  pero  con  la  misma  liviandad  fuf^  luuerlo  dentro 
de  dos  meses.  La  severidad  que  el  mostraba ,  y  la 
inconstancia  de  aquella  gente  fueron  causa  de  su 
perdición.  Con  tanto  un  cierto  ^lahomad  fue  puesto 
BQ  su  lugar :  tuvo  el  reino  un  aíju ,  cuatro  tiieses  y 
veinte  y  dos  dias  :  este  al  tanto  murió  á  manos  de 
los  ciudadanos.  Lo  mismo  sucedió  al  luüo  de  Hali 
llamado  Hiaya ,  que  era  del  bando  contrario ,  y  el 
tiempo  pasado  fue  alzado  por  ri  y  ;  ca  con  la  raisnií 
desiealtad  del  pueblo  la  mataron  en  Málaga ,  eu  que 
como  queda  dicho ,  estaba  retirado.  Reinó  en  Cór- 
doba Sidos  tres  meses  y  veinte  dias.  Por  su  muerte 
Idrioio  ,  hermano  do  Hali  y  lio  de  Hiaya,  fue  llamado 
para  ser  rey  desde  Africa  do  era  señor  de  Ceuta. 

Este  llegado  que  fue  á  España,  por  el  derecho  míe 
tenía  del  parentesco  coil  loa  dos  príncipes  susodi- 
chos y  por  1 1 .  ;i'-!T^n>  "^e  apodvrS  del  reinodcCrinni^a, 
dtí  Sevilla ,  de  Aliuena  y  de  otras  ciudades  comarci» 
ñas.  Lo  mediterr;1ueo  auedó  por  Hissem  ,  ca  después 
de  la  muerte  de  Hiaya  ios  de  Córdoba  le  babían  vuel- 
to al  reino,  ó  era  otro  del  mismo  nombre,  que  aque- 
llos ciudadanos  de  nuevo  levanlaron  por  rey,  que  en 
todo  esto  hay  poca  claridad.  Los  deionleaea  de  los 
que  gobiernan,  suelen  redundar  en  daüo  de  eos  se* 
llores,  como  sucedió  á  Hií?em.  que  su  Alliagib,  que 
era  como  virey  que  lo  gobernaba  lodo ,  pur  ser  cruel 
y  apoderarse  de  los  bienes  públicos  y  particulares, 
acostumbrado  á  sacbr  ganancia  de  los  daños  qsMS 
y  desgracias,  fue  causa  que  la  ciudad  se  alboroté  de 
suerte  que  el  Alliagib  fue  muerto  y  el  ri  y  echado  del 
reino.  En  aquella  revuelta  uo  cierto  Iluíneya,  ayu- 
dado de  una  cuadrilla  de  mozos  desbaratados  y  re- 
voltosos, entró  en  el  alcázar  y  pidió  á  los  soldados 
que  le  alzasen  por  rey.  Escusábause  ellos  por  la  des- 
lealtad  de  los  ciudadanos,  revuelu  y  desgracia  de  los 
tiempos.  Decíanle  que  escarmentase  ea  cabeiaei^ 
na ,  y  por  ejemplo  de  los  otros  entiéndese  daramea» 
t.M|ue  semejantes  intentos  no  sallan  bien.  A  esto: 
Hoy  (dijo  él)  me  llamad  rey,  maNme  luaoaaa: 
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tía  poderoso  te  d  deseo  de  mandar,  taa  grande  ia 
éuJsura  de  ser  señores.  Todavía  por  órdro  de  los 
ciudadajDOj  fueron  ecliados  de  la  ciuiiad  á  un  mismo 
tiempo  este  Humeya ,  y  el  üissera  ya  dicho ,  y  cou 
ellos  todos  Uw  Abenhoineyis  cono  cama  de  Uv  gn- 
Tes  daños. 

BilSMD  tnlwjado  ean  taata  nriedsd  de  cetas  oo- 

■0  por  él  pasaron ,  últimamente  paró  en  Zaragoza: 
leciuióie  beoigaamente  ei  rey  de  aquella  ciudad  lia- 
nado  Zulema  Abentat.  Dióle  un  castillo  llamado  Al- 
suela  ,  en  que  pasó  cerno  particular  lo  restante  de  su 
vida.  De  laricio  no  dice  en  qué  parase  el  arzobispo 
(Iiui  R')  !ric(j ,  <\uv  refiere  esta  cuenta  de  los  postreros 
reyes  de  Córdoba  coa  alguna  major  obscuridad  áa  ia 

Se  aquí  llevamos;  mas  ¿cdmo  se  puede  relatar  con 
ridad  revuelta  tan  confusa  y  tan  grunde?  Resta 
decir  que  desde  este  tiempo  el  señorío  de  ios  moros, 
que  por  tantos  años  tuvo  tan  gran  poder  eu  España, 
ae  eoflaqueeiú  de  guisa  que  se  dividió  en  muchos 
aaBorloe :  cada cualde  los  que  teoian  el  gobierno ,  se 
llattirroii  roveí;  ( 1 )  la  las  ciudades  que  tenían  á  su 
OBrgo,siii  que  nadie  enaauaiias  revueltas  les  fuese 
i  na  maDos.  Atf  eo  lo  de  aoelaBle  se  cuentan  machos 
reyes  en  diversns  partes:  on  Córdoba  Jahuar,  en 


Sevilla  Albucaziu  y  su  hijo  Habelb.  en  Toledo  Hay- 
ló  á  Hali  reydeCtoKibatl  priacipio: 
jdespoés  fue  su  contrario. 


tan ,  el  que  ayudó 


Hijo  deate  rey  de  Toledo  ftie  otro  HisaeiD ,  nieto 

Aimpnon,  bien  que  algunos  dan  mas  antiguo  prin- 
cipio que  este  á  los  reyes  moros  de  Toledo.  La  verdud 
aammaifaeila  dfldadcoaaua  reyes  que  tenia  6  to- 
ncaba .  muchas  veces  se  rebeló  contra  los  reyca»  de 
GMoDfl.  Los  moradores  delia  se  atribuicn  el  primer 
lug  ir  *'utro  las  ciudades  de  ííspaña  ,  y  por  c^ta  causa 
Bo  podían  Uevar  que  les  hiciesen  dénusías.  En  otras 
cinaadee  lemaneeiBroii  otros!  nuevos  reyes ,  mas  no 
hay  para  qaé  contallos  aquí,  ni  aun  se  podría  hacer 
coa  certidumbre  y  claridad.  Basta  saber  que  estos 
ssfiorloi  ta  eooservaroo  y  permanederon  hasta  tanto 

£e  los  Almorávides,  linaje  y  gente  muy  poderosa, 
Africa  pasaron  en  España  con  su  rey  v  caudillo 
Tliesephin,  que  fue  el  ano  de  los  árabes  de  coatro- 
oentos  y  oclieota  y  cuatro,  año  que  concorre  con  el 
de  mil  y  noventa  y  ano  de  Cristo ;  y  en  otro  lugar 
■as  i  propósito  se  relatará.  Al  presente  volvamos 
tiria  al  cuento  de  las  cosas  que  los  cristianos,  el 
conde  d«  Sancho  y  el  rey  don  Alonso  obraron. 

CAPITULO  XI. 

De  lo  demÁs  que  sucedió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso. 

Oo:<  Sancho  cande  de  Castilla  deseoso  de  vengar 
la  muerte  de  su  padre  con  ayuda  de  los  leoneses  y 
navarros,  con  quien  el  año  pasado  pnso  confedera- 
ción ,  entró  por  tierra  de  Toredo  metiendo  i  faeso  y 

ú  saoí^re  todo  lo  que  topaba.  El  mismo  estrago  hizo 
en  tierra  de  Córdoba ,  hasta  donde  los  nuestros  en> 
traron  aohnados  con  el  buen  suceso :  en  ambas  partes 
liiciernn  presas  ih;  hombres  y  de  Miañados.  Si  Irtsda- 
fios  fueron  grandes ,  mayor  era  el  miedo  y  quf braiito 
de  ji^f?  moros,  que  divididos  en  baudos  y  ¡uir  las  dis- 
cordias civiles  apenas  se  conservaban ,  tanto  que  tos 
que  poco  antes  ponían  espanto  al  nombre  crntiano, 
fueron  forzados  de  comprar  por  gran  ditroro  la  paz. 
Sepúlveda  asentada  en  la  frontera  se  ganó  de  moros, 
y  con  ella  Osma,  Sanlittevan  de  Gonnai;  y  otros 
pueblos  por  aquella  comarca ,  que  en  la  guorrn  pasa- 
da se  perdieran,  volvieron  á  poder  de  cristianos. 
Desde  este  tiempo  se  otorgó  i  la  noblen  de  Castílhi, 


íl>  Lo?  prinpíptííg  fueron  Itw  (le  Sovilla  ,  Tiirdoba  ,  Al- 
mIU.  Granada,  Málaga .  Almena  ,  (^ulun.i ,  Hucsrar,  Mur- 
cia ,  L.orca.  VaJeocia,  b&úit  ZaragoM ,  Huesca,  lúdela , 
Toledo,  Mifida,  Bd^,  BÍJa,  y  les  ds  te  Wu  Bi^ 
Icárea* 


como  dicen  muchos  autores,  que  no  fuesen  forzadot 
á  baoer  la  guerra  á  su  costa  solo  con  esperanza  de  hi 

presa ,  st'gun  acostumbraban  i  hacer  antes ,  sino  que 
It's  señalasen  sueldo  á  la  manera  que  en  las  otraa 
naciones  e>.ii]ba recebiejí  J  (  ido  tiempo  (2).  La  re- 
putación y  ¿loria  que  ei  conde  don  Sandio  ganó  por 
este  camino,  escureció  grandemente  la  muerte  que 
dió  á  su  madre  con  esta  ocasión.  .Vficionííse  ella  á 
cieno  moro  principal,  hombre  muy  dado  á  dcshonw- 
tidades  y  membrudo.  Dudaba  de  casarse  con  él  no 
tanto  por  el  escrúpulo  como  por  miedo  de  su  hijo: 
recelábase  de  la  saña  que  el  dolor  y  afrenta  le  (auía» 
rían  :  determinó  con  darle  la  muerte  hacer  lugar  y 
camino  á  uquellas  hoátia  malvadas ;  aparejábale  cier- 
tos bebedizos  y  ponzoña  mortal. 

El  conde  avisado  de  todo  forzó  ñ  su  madre  con 
muestra  de  honrarla ,  aunque  lo  rehusal^a  y  contra- 
decía ,  de  hacerle  la  salva  y  gustar  la  bebida  que  le 
duba.  Principio  de  que  algunos  sospechan  nació  la 
costumbre  recebida  y  muy  usada  en  algunas  partes 
de  España  ,  que  Ins  mujeres  beban  antes  que  los  va- 
rones. Otros  rcüereu  que  una  camarera  de  la  conde- 
sa; que  vió  destemplar  las  yerbas,  dió  aviso  á  su 
marido  (uo  falla  quien  io  llame  Sancho  del  V.dle  de 
K-ipinosa)  y  él  al  conde,  y  oue  por  este  servicio  tan 
señalado  desde  entonces  ganó  el  privilegio  que  hasta 
hoy  tienen  los  de  su  tierra .  los  Monteros  de  Espino- 
sa ,  de  guardar  de  nocbe  la  persona  y  la  casa  real. 
Verdad  fiue  para  dar  este  cuento  por  ciert ;  v  »  no 
hallo  fuiida'iueutos  bastantes  (3 ) ,  y  todavía  la  Vale- 
riana lo  reOere  en  el  lib.  viu.  lit.  i.  cap.  v.  y  los  nt» 
lurales  de  aquella  villa  lo  tienen  y  afirman  nsícomo 
cosa  sin  duda.  Dicen  mas  que  el  conde  con  deseo  de 
satisfacer  este  mal  ca^o,  y  por  amansar  el  odio  que 
contra  él  acerca  del  pueblo  resultara  por  un  delito 
tan  feo ,  edificó  un  monasterio  de  monjas ,  y  del 
nombre  de  su  madre  le  llamó  de  ()ri:i ,  qu  •  !  ti  mpo 
adelante  don  Sancho  rey  de  Navarra  llaujtíiiü  el  .Mayor 
dió  á  los  moDges  de  Cluñi ,  y  en  nuestra  era  tiene  el 
primer  lugar  entre  loa  demás  monasterios  de  aquella 
comarca. 

Hobo  don  Sancho  en  su  mujer  doña  Urraca  á  su 
hijo  don  García,  y  tres  bíias,  que  fueron  doña  Mnna, 
doña  Teresa,  dona  Tigrida :  las  dos  primeras  fueron 
casadas  con  grandes  señores,  Tigriaa  abadesa  en  el 
nionasteriu  do  Üüa.  Por  el  mismo  tiempo  se  abrió  y 
allanó  á  costa  del  conde  don  Sancho  nuevo  camino 

Sara  que  los  eztrameroa  pasasen  á  la  ciudad  y  iglesia 
e  Santiago,  es  I  saner  por  Navarra,  la  Rioja,  Brivies- 
ca  y  tierra  de  Burf^  is ,  como  quier  que  antes  por  ser 
el  señorío  de  los  cristianos  mad  estrecho  los  peregri* 
nos  de  Francia  acostumbrasen  á  Incer  so  camino  con 
craude  trabajo  ñor  Vizcaya  v  los  montes  de  Asturias, 
lugares  fühos  m  todo,  ásperos  y  montuosos.  El  rey 
don  Alonso  eso  mesmo  por  beneficio  de  la  larga  pu 
que  resultaba  así  de  isa  discordias  de  ios  moros ,  co- 
ino  de  la  eonféderaeioD  hecha  entre  los  principes 
cristianos ,  vuelto  su  cuidado  ó  !  s  iri  J-  I  i  pu;,  y 
al  gobierno ,  hacia  córtes  generales  de  su  remo  en 
Oviedo  el  año  de  nuestra  salvación  de  1020.  En  estaa 
córtes  Sí  reformaron  las  antiguas  leyes  de  los  godos. 
Asimismo  la  ciudad  de  León  que  por  las  entradas 
de  los  moros  (juedó  asolada  y  hecha  caserías,  por  di- 
ligencia del  rey  y  á  su  costa  se  reparó ,  y  en  ella  le- 
vantó un  templo  con  advoeadoii  de  Saninan  üwtistn, 
obra  de  barro  y  de  ladrilk» (I):  alli  MabHlarQn  h» 

(i)  Entonces  priiicipió  también  á  crearíie  l,i  nob!e7:i  do 
Castilla. 

(3)  Niofua  bisloriador  de  aquel  tiempo  hace  mención  de 
este  hecho  qae  no  ddria  nanebar  las  pifiaas  de  asa  his- 
toria. 

(i)  Fue  en  León  y  no  en  Oviedo,  donde  8c  celebraron  bu 
córtes,  para  que  la  coougracion  de  ii  iglesia  catedral  se 
bidsn  cqn  niajvpoawa  y  soleouiidad ,  y  le  esUblecicsen 
lii  litlii  eoavMíanUi  piia  k  dMrüaa  da  la  IgMa  y  kum 
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huesos  de  su  padre  doa  Bermudo  y  de  los  otros  rejrcs 
<te  León ,  que  por  miedo  de  los  moros  andaban  mu 
(l.'in<!o  lugares:  con  que  qu''cl!ii'on  puestos  en  sepul- 
cros ciertos  y  entables,  lili  inanasterio  olrosí  de  Sao 
Pel-igío  <o  reedificó ,  eo  que  doña  Coostaim  herma- 
na del  rej,  Tírgea  coasagrada  i  Díoi,  vivió  ffloeho 
tiempo. 

Los  intentos  y  acometimientos  de  don  Veta  contra 
los  condes  de  Castilla ,  de  quien  jwr  partícul»r(>«i  in- 
teresee  7  afn^vlos  se  tenia  norinjnrindo,  cuúu  gran- 
des hayan  sido  arriba  queda  der tarado.  A  tres  liijos 
deste  caballero,  es  á  saber  Rodrigo,  Diego  y  Iñigo, 
el  conde  don  Senebo  no  solo  los  pcórdono,  sino  les 
volvió  las  honras  y  cargos  de  su  padre ;  mas  ellos  sin 
emtuirí^'o  desto  loroaron  en  breve  á  sus  mañas  y  á  lo 
acosiuinbrado.  Y  aun  sobre  las  desórdenes  pasadas 
aDadíeron  ana  nueva  deslealtad,  que  dejado  el  conde 
don  Sandio,  se  pasaron  I  don  Alonso  rey  de  León: 
de  !n;  ir."'^n9,  poc;i  ayuda  pndinn  (^spcnr  por  estur  tan 
revueltas  sus  rosas,  y  por  la  mudanza  de  tiiuloá  prín- 
cipes como  queda  dicho.  Recibiólos  benignamente 
don  Alonso ,  díóles  A  h  halda  de  las  mouUiñas  ostado 
no  pequeño,  con  que  so  sustentasen  como  sefioies: 
pareciópor  íil;,'un  poco  tiempo  estar  sost-fíudos,  como 
qaíer  que  á  la  verdad  esperaban  ocasión  de  mostrar 
Btieva  desleeltad ,  según  se  entendió  por  lo  «roe  en 
breve  pasó  de  la  suerte  que  poco  después  se  dirá. 

El  rey  don  Alonso  dewoso  de  ensanchar  su  estado 
rompió  por  la  Lusitania ;  púsose  sobre  la  ciudad  de 
Viséo  que  pretendía  ganar  de  los  moros.  Avino  que 
cierto  dia  oesarmudo  y  con  ñoco  recato  se  IIcí;ó  mu- 
cho á  ]  i  1  luii  1 1  Tirári  iile  de  los  adarves  una  saeta 
con  que  ie  mataron.  Los  sovos  por  esta  desgracia  al- 
earon Inego  el  cerco;  j  el  cuerpo  del  dITuoto  loe 
ohispnt;  que  fueron  á  aquella  gucrro .  le  acompañaron 
hasta  LeoQ ,  y  ie  enterraron  en  la  iglesia  de  San  Juan 

3ue  él  Hiismo  edificara  para  poner  allí  los  sepulcros 
e  sus  padrea.  Sucedió  esto  el  año  de  nuestra  salva- 
clon  de  40tS.  Dejó  un  hijo  y  una  hija,  don  Bermudo 
(ijue  le  sucedió  en  el  reiuo ,  y  doña  Sancha  de  peque- 
oa  edad.  Eo  aquel  tiempo  llorecieron  por  santidad  de 
vida  dos  ubispos  Froyiano  de  León  y  AUlano  de  Za- 
mora. Froyiano  fue  natural  de  Lugo,  Alilano  de 
Tarragona.  Do  niougcs  du  San  Benito,  que  lo  eran  en 
el  monasterio  de  Moreruela  no  tojos  de  León,  los 
sacaron  para  obispos  y  los  consa^Taroo  en  un  dia. 
Poe  Alilano  de  menos  eáad,  discípulo  de  Froyiano, 
íij  1^  í;,ii;í1(i!  '  n  r  ri  j  i ,  vida  y  milagros.  Algunos  á 
estos  varones  suutús  los  ponen  mas  de  cien  año«  an- 
iel desle  tiemno,  nosotroa  segubnoo  ín  qoe  nos  pare> 
ció  mas  probable. 

Tenia  el  principado  de  Barcelona  de  tiempo  atrás 
un  hijo  de  doti  Ranioii ,  que  se  deria  don  Berenguel, 
y  del  nombre  de  su  abuelo  le  llamaron  por  sobre- 
nombre Borello ,  mas  conocido  por  so  ociosidad  y 
j.oro  valor ,  que  por  nlgtiua  virtud.  La  fulla  deste 
principe,  con  que  fas  cosas  de  los  cristianos  ainena- 
zaboD  ruina,  rennró  en  gran  parte  Bernardo  Talla- 
ferro  conde  de  Ite-a't'i ,  que  hacia  rostro  con  valor  á 
los  moros.  Y  muerta  él ,  que  se  alioyó  ea  el  lUiódauo 
en  orasion  que  pasaba  á  Francia,  suplió  su»;  veces 
Wifredo  conde  de  Cerdaoia  hasta  alanzar  los  moros 
de  aqadla  comarca ,  que  no  cebaban  de  hn»  corre- 
rías y  ci,baipndrs  en  las  tierr  is  d»^  crístiahos.  A  fn 
muerte  de  dou  Berenguel  le  quedaron  tres  bijos  don 

gobierno  del  estado.  CoocurríerOB  á  ellas  todos  los  obispos, 
abades  y  prineipale»  señores  de  su  reiao,  el  dia  1  de  afoslo 
en  la  iglcM;]  <]>^  Santa  María,  y  ron  asistenna  Je  Kh  reyes, 
después  de  uiu  madura  deliberacioii  se  bicierun  decrutuá 
ó  leyes  asi  sobre  ^-uiitos  iiertcnecicutes  i  la  Iglesia  cono 
Bobre  el  gobierno  civil  y  poUii-o  del  e<;(ado.  Taiiibieo  se  es- 
tableció ol  fuero  niutiir  i[aJ  de  la  ciudad  do  Leoo  que  se  es- 
teadieroo  después  á  todos  loa  pucblofi  ds  aquel  rauta  con  ai 
nombre  de  Fuero  de  LaaOi  liiiiiiidRr  por  118  01  Minto na 
MalndeeU  ol  Foiro  iá^fk 


ia*At  t  MU. 

Ramón  conde  de  Barcelona ,  áon  (toillen  conile  ¿a. 
Minresa  por  testamento  de  su  padre,  y  don  Saocbo 
mongo  que  Ale  bottlto. 

CAPITULO  xn. 

De  don  Bcramdo  el  Teieero  rof  de  Leen. 

DoM  Bermudo  Tercero  deste  nombre ,  aunque  era 
de  posos  años  cuando  su  padre  le  foltó,  fue  aludo  y 
coronado  por  rey  presentes  los  grandes  del  reino  y 

los  obispos  elai'io  -le  102><  en  que  falleció  otrosí  don 
Sancho  conde  de  Castilla  deiipues  que  tuvo  el  gobier- 
no de  Castilla  por  espacto  de  veinte  y  dos  aSoa.  Be  el 
rii:Miy?i  I-rio  de  Oím  que  edilicA  A  su  co?i;i,  como  que- 
da arriuu  dicho,  cerca  del  altar  mayor  u  luuuo  ií- 
quicrda  se  rnucNtran  tre^  sepulcros  con  sus  letreros, 
el  uno  del  conde  don  Sancho,  el  otro  di  su  mujer 
dofiaUnvca,  y  el  tercero  de  don  Chnvfa  su  hijo,  el 
cual  muerto  su  padre  sucedió  en  nqu^M  estado.  Daba 
de  sí  grandes  esperanzan  por  ks  muestras  de  sas 
virtudes ,  mas  todo  se  fué  cu  flor  por  su  muerte  qne 
le  dieron  alevosamente  dentro  del  primer  año  de  si 
gobierno  los  que  menos  fuera  nizon ,  y  lo  que  es  mas 
notable,  en  la  misma  alearía  de  sus  bodas.  Tenía  don 
tiarcta  dos  hermanas,  doña  Nuña  j  dona  Teresa. 
Doña  Nuña  (  i  qaieo  otros  llaman  Elvtrtf  y  otros  Ma- 
yor,  creo  por  la  edad  )  casó  sin  dudn  con  don  S  lachf» 
ri'v  de  Navarra,  y  dél  tenia  ya  por  este  tiempo  estos 
liijus:  don  García,  don  Fernando  y  don  Goeialo. 
L)  >ña  Teresa  ó  en  vida  de  su  padre,  ó  luego  después 
de  su  muerte  casó  con  don  Bermudo  rey  de  Leoo: 
d(;s'  II.  i'rimouio  tuvieron  un  hijo  llamado  don  Alon- 
so que  murió  muy  niño.  Don  García  conde  de  Casti- 
lla ,  aunque  de  poca  edad  ca  no  tenia  mas  do  troco 
año; ,  se  desposó  A  trueco  oon  dofit Suieht  homm 
del  rey  don  Bermudo. 

Procurábase  con  estos  paranteseosqne  ti  coneierlo 
fuese  adelante,  que  pocos  años  antes  se  asestara 
entre  los  principes  cristianos ,  con  que  parecía  lis 
cosas  coinui)e>  y  particulares  alubao  cabeza,  y  no  se 
turbase  la  paz.  Señalaron  la  ciudad  de  León  para  ce- 
lebrar estas  bodas  ó  desposMios.  Uevaba  el  coade 
don  Gar  -íi  ¿"-ande  atuendo  y  acompañamiento  de 

Senté  prmcipul  asi  de  sus  vasallos,  como  del  reiuo 
e  Navarra.  El  mismo  rey  don  Sancho  con  sus  hijos 
don  García  y  don  Femuido  para  honriile  mas  la 
acompañaron ,  y  con  ellos  mocnedumbre  de  soldados 
que  representaban  un  ejército  enterr;  IM  s  soldados 

Éaoaron  de  camino  á  Monzón,  casliiio  asentado  00 
ijos  de  Palencla;  al  tanto  hicieron  de  otros  pueblos 
por  ¡tqn*^":!  cnmnrc:^ ,  que  los  quitaron  al  conde  Fer- 
uau  Gutierre/:,  que  por  desprecio  del  nuevo  y  mozo 
príncipe  se  levantara  con  ellos  ;  sin  embargo  por  ren- 
dirse de  su  voluntad,  y  sin  dificultad  amelarse  á la 
obediencia,  le  fue  dado  perdón.  Hacían  lasioraadas 
pequeñas,  como  era  neccsari  >  por  Tanta  la  multi- 
tud de  gente  que  llevaban.  Doa  García  coa  deseo  de 
apresurarse  por  ver  á  OQ  esposa  dejó  al  rey  don  Sau- 
(110  en  Sahagun ,  y  él  con  pocos  á  la  Iif.'era  se  ade- 
lantó sin  algún  recelo  de  lo  que  sucedió,  como  qui^n 
ibi  á  fiestas  j  rogoqjOB  ainaospeciiMdo  Inma  sew^ 
jante. 

A  los  hijos  de  don  Vela  por  el  mismo  caso  psreeiA 

:ifjuc;fu  buena  coyuntura  para  safi-fac  r^r  ¡os 
up^fiiviosque  pretendíanles  hiciera  el  conde  don  Sil> 
cho  á  sin  ntUNl.  Ena  iMMBhm  por  la  larga  esperieo- 
cia  de  cosas  arteros  y  sagaces :  comunicaron  su  in- 
tento con  los  que  les  parecieron  mas  á  propósito  para 
i.yudullüsú  ejecutar  la  traiciu;!,  íiombres  homn'ia* 
j  nos,  de  malas  mituas.  Las  asechauzas  que  se  paran 
'  cu  muestra  de  amistad ,  son  mas  penndieialea.  Ss* 
lierou  á  recebir  entre  los  demás  al  príncipe  su  ^eñ'r 
que  venia  bien  descuidado,  l'uestos  los  hiuojos  ea 
tierra,  y  pedida  la  mano ,  le  hicieron  la  salva  y  revs- 
I  roucii  entra  Joi  «piímIm  icootnabrida,  ivtíítmur 
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te  con  maestra  de  arrepentí  mienlo  tepidicron  prdon. 
Otro  UtaUn  en  su  pf«cbo  desleal,  comr^  en  breve  lo 
mostraron.  ¿(Juién  sospechara  debajo  de  aquella  re- 
presentación malicia  y  engaño?  vquiéo  creyera  que 
alcanzado  el  perdón ,  no  prctoudieriin  recompensar 
las  culpas  pasadas  con  mayores  servicios?  No  fue 
asi,  antes  se  apresuraron  en  ejecutar  la  maldad  y 
dar  la  muerte  i  aquel  principe,  por  su  edad  de  sen- 
cillo corazón,  y  que  por  lodos  respetos  no  se  recata- 
ba de  nadie:  el  tiempo  las  alegrías,  el  hos[iedHje,  el 
acompañamieuto,  tuda  ie  aseguraba. 

Salió  A  nir  misa  á  la  iglesia  de  San  Salvador,  cuan- 
do! la  misma  puerta  de  la  iglesia  de  los  traidores  le 
sibresaitaron  y  acometieron  con  las  espadas  desnu- 
das. Rodrigo  el  mayor  de  losliermanos,  sin  embargo 
que  ie  sacara  de  pila  cuando  lo  bautizaron,  le  diú  la 
primera  heridacomotraidor  y  parricida  malvado.  I.os 
demás  acudieron  y  segundaron  con  sus  golpes  hasta 
acabarle.  Dona  Sancha  antes  viuda  que  casada,  per- 
dió el  sentido  y  se  desmavA  con  la  nueva  cruel  de 
lonel  caso.  Luego  que  volvió  en  si,  acudió  á  aquel 
tnsle  espectáculo,  abrazóle  con  el  muerto,  henchía 
el  cielo  y  la  tierra  de  alaridos  (como  se  deja  enten- 
der) de  sollozos  y  de  lágrimas:  miserable  mudanzii 
de  las  cosas,  pues  la  mayor  alegría  se  trocó  repenli- 
oamente  en  gravisimo quebranto.  Apenas  la  pudieron 
leñar  que  no  se  hiciese  enterrar  juntamente  con  su 
esposo.  Depositaron  el  cuerpo  en  la  iglesia  do  San 
Juan :  después  le  trasladaron  al  monasterio  de 
•  toa  (I),  hoy  en  ambos  lugares  se  ve  su  sepulcro. 
Mudóse  coa  esto  el  estado  ae  lus  cosas,  y  trocóse  to- 
da Empana.  Don  Sancho  rey  de  Navarra,  que  en  los 
arrabales  de  León  se  estaba  con  sus  tiendas  que  tenia 
levantadas  á  manera  de  reales,  here<ló  el  principado 
de  Castilla,  cuyu  titulo  y  armas  do  conde  mudó  él  en 
Domhre  y  insignias  reales,  por  doude  su  poder  co- 
meazó  á  ser  sospechoso  y  poner  espanto  al  rey  de 
León.  Los  traidores  se  huyeron  y  se  metieron  en 
Monzou,  por  ventura  con  esperanza  que  Fernán  Gu- 
tiérrez, ofendido  contratos  principes  don  García  y  el 
rey  don  Sancho  por  las  plazas  que  le  quitaron,  fácil- 
QKote  se  juntaría  con  ellos  y  aprobaría  lo  hecho; 
■ero  ú  que  él  los  entregase,  ó  por  diligencia  del  rey 
000  Sauclio  que  los  <;iguíó  por  todas  partes,  fueron 
presos  y  quemados:  justicia  con  que  castigaron  su 
detitn  y  quedaron  escarmentados  los  demás,  y  mués- 
tra  que  los  atrevimientos  desleales  no  quedan  sin  cas- 
tifeo. 

El  rey  don  Bcrmudo  escarmentado  por  la  muerte 
de  su  padre  se  mostraba  amigo  de  la  quietud;  y  por 
el  nuevo  desastre  del  príncipe  don  García  avisado  de 
la  iDCoosiancia  de  las  cosas,  volvió  su  ánimo  y  pen- 
samiento al  culto  de  la  religión  y  á  las  artes  de  la 
paz.  Primeramente  con  deseo  de  reformar  lascostum 
bresdel  pueblo,  que  la  libertad  do  los  tiempos  estra- 
P4ra  y  por  la  malicia  de  los  hombres,  din  órden  cómo 
sehicifse  justiciad  lodos,  proinulgó  leyes  á  propósito 
desto,  y  no  con  menos  diligencia  quitó  de  todo  su 
reino  los  robos  y  salteadores,  y  con  la  grandeza  de 
castigos  hizo  que  ninguno  se  atreviese  pecar.  Con 
estas  obras  ganó  lusvolunLadus  de  los  naturales,  y  su 
rdoo  parecía  llnrerer  con  los  U'mwi  de  una  grande 
aai.  No  enduradora  la  prosperidad:  doa  Sancho  rey 
de  Navarn  con  ambiciou  fuera  du  tiempo  la  alteró 


250 

por  esta  causa.  Don  Bermudo  no  tenia  biyos;  y  en- 
tendíase que  la  sucesión  del  reino  conforme  á  las  le- 
ves forzosamente recaiu  en  doña  Sancha  su  hermana, 
heceláhaose  los  de  León  que  por  esta  vía ,  como 
suele  acontecer  cuando  liis  hembras  heredan,  no 
entrase  á  reinar  algún  principe  forastero.  Deseaba  el 
rey,  deseaban  los  naturales  acudir  á  este  daño  y  pe- 
ligro que  amanazaba.  Sintió  esto  don  Sancho  rey  de 
Navarra,  como  era  fácil.  Atreviéndose,  engañando, 
moviendo  v  enlazando  unas  guerras  de  otras  'lelen 
los  reyes  hacerse  grandes.  Una  y  lu  mus  principal 
causa  de  movpr  guerra  es  la  mala  codicia  de  mando, 
poder  y  riquwzas.  Juntó  pues  un  grueso  ejército  de 
sus  dos  estados,  con  que  entró  haciendo  daño  por  el 
reino  de  don  R'^rmudo.  Tomóle  todo  lo  que  poseía 
pasado  el  rio  Cea ,  y  parecía  que  con  el  progreso 
próspero  do  las  victorias  sojuzgaría  toda  la  provincia 
y  tierras  de  León. 

Don  Rermutio  avisado  por  estos  daños,  y  á  persua- 
sión de  los  grandes,  que  querían  mas  la  piiz  que  la 
guerra,  se  inclinó  á  concierto  y  pleitesía.  Las  condi- 
ciones fueron  estas:  doña  Sancha  case  con  don  Fer- 
nando hijo  segundo  del  rey  de  Navarra:  désele  en 
dote  de  presente  todo  lo  que  eu  aquella  guerra  que- 
daba ganado;  pira  adelante  quede  suesposa  uombra<lu 
por  sucesora  eu  el  reino.  Partido  desvcatajado  para 
los  leoneses,  pero  de  que  en  toda  España  resultó  una 

Iiaz  muy  fírme  entre  todos  los  cristiauos,  y  casi  to^lo 
o  que  en  ella  poseían,  vino  á  poder  y  señorío  de  una 
familia.  Domas  desto  (cosa  notable)  en  un  mismo 
tiempo  los  dos>eñoríos  el  do  Castilla  y  el  de  León  re- 
cayeron en  hembras,  y  por  el  mismo  caso  en  mundo 
y  gobierno  de  estrnños:  accidente  y  cosa  quotoijos 
suelen  aborrecer  asaz,  perodiversas  veces  untes  des- 
te  tiempo  vista  y  usada  en  el  reino  de  León;  sí  daño- 
sa, si  saludable,  no  es  deste  lugar  disputallo  ni 
determinallo.  A  la  verdad  muchas  naciones  del  mun- 
do fuera  de  España  nunca  la  recibieron  ni  aprobaron 
de  todo  punto. 

CAPITULO  .XIII. 
Do  doD  Sani-tio  rl  Mayor  rey  de  Navarra. 


(I)  Este  monaiiterío  de  Sin  Silvador  He  Ona,  lo  fiiadú 
I  Carda  eo  iOOi  como  dire  Mariaua;  pero  la  iglesia  y 
I  actuales  son  mas  moblemos  qtie  la  fandaríoa  .dél 
rio;  que  lio  duda  por  ruina  del  aiiti|;iio  se  edihcó  en 
el  affe  X?.  De  aquí  el  contraste  que  se  advierte  á  primera 
vBUealre  laelei^anle,  rira  y  esbelta  cousiruccion  del  cer- 
noürato  lalerai  de  la  capilla  con  tu»  liudisamus  aictios,  y  los 
lepalrrm  «erorox  del  iníantc  dun  (iarcia ,  la  reina  esposa  de 
mSai  Nirarra.  el  mismo  raon-irra  de  Navarra  y  el 
rty  áofi  ieCajtilla,  riiT»<  nrins  \iwh'  ilerirso  que 

aii  tis  primilivat. 


Era  don  Sancho  hombre  de  buenos  años,  cuando 
hobo  para  si  el  señorío  de  Castilla,  y  á  su  hijo  don 
Fernando  abrió  camino  pura  suceder  en  el  reino  de 
León.  Las  cosas  que  hizo  en  toda  su  vida  muy  escla- 
recidas, no  solo  le  dieron  renombre  de  don  Sancho  c| 
Mayor,  sino  también  vulgarmente  le  llamaron  empe- 
radordo  España,  como  acostumbra  el  pueblosíu  muy 

f;rande  ocasión  adular  á  sus  príncipes,  y  dalles  titu- 
os  soberanos.  Puso  su  asiento  y  morada  en  la  ciudad 
tie  Nájara  por  estar  á  las  fronteras  y  rayas  de  Castilla 
y  de  fiavarra.  Cuidaba  del  gobierno  de  sus  estados  y 
de  las  cosas  de  la  paz,  mas  de  manera  que  nunca  se 
olvidaba  de  la  guerra.  Lo  primero  movió  con  sus  gen- 
tes contra  los  moros,  que  por  estar  alborotados  con 
discordias  entre  si  podían  mas  fácilmente  recibir  da- 
ño. Tenia  soldados  vicios  y  provisiones  apercebidas 
de  antes.  Las  talas  y  daños  que  hizo,  fueron  muy 
gratules  sin  parar  hasta  llegar  á  Córdoba,  ninguno 
de  los  moros  se  atrevió  á  salirle  al  encuentro.  Poro  al 
mismo  tiempo  que  el  rey  ponia  con  la  guerra  espan- 
to, destruía  y  saqueaba  pueblos,  campos  y  castillos; 
una  desgracia  que  sucedió  en  su  casa,  lo  hizo  dejar 
la  empresa. 

El  cuso  pasó  desla  manera  (2).  Cuando  se  iba  á  la 
guerra  encomendó  á  la  reina  grandemente  un  caba- 
llo ,  el  mejor  y  mas  castizo  que  tenia ;  que  en  aquel 
tiempo  ninguna  cosa  mas  estimaban  los  españoles 
que  sus  caballos  y  armas.  Don  García  hijo  mayor  del 
rey  pidió  á  su  madre  la  reina  Ic  diese  aquel  caballo. 

(2)  Se  lieae  eilo  entre  ios  eruJiloj  por  ua  cuento  rt-' 

dirufo.      ••  » 
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Estaba  para  coatenlalln,  üi  no  qae  le  avisó  Pedro  empresa.  PareciiVe  á  don  Fernando  al  principio  ia- 
Scs»e,  iiombre  iiolile  y  rHballprizo  mayor,  que  el  rey  pie  aquel  intento  y  desaliñado:  después  de  tal  manera 
recibiría  dello  pesadumbre.  Dou  García  como  fuera  disimuló  con  aquel  enredo,  que  con  jurameulo  pren- 
des! por  haberle  negado  lo  que  petiia,  sea  por  creer  metió  de  estar  á  la  mira  sin  allegarse  á  ninguna  de 
de  veras  que  no  sin  causa  las  palabras  de  Pedro  Ses-  las  partes. 

se  podiau  mas  con  la  reina  que  su  demanda,  ó  falsa-      La  acusación  de  don  Garcia  alteró  grandeoMnteel 

mente  y  con  deseo  de  vengarse  determinó  acusar  á  ánimo  del  rey  lue«o  que  supo  lo  que  pasaba.  Acudii^ 

su  madre  de  adulterio.  La  prosecución  desto  no  la  á  su  reino.  Éstrañabd  muciio  lo  que  cargaban  á  la 

trató  con  impeta  de  mozo,  antes  para  dar  mas  color  reina.  Movíale  por  una  parte  so  conocida  honestidad, 

al  IhícIk)  mañosamente  convidó  y  atrajo  á  don  Fer-  y  la  buena  fama  que  siempre  tuvo:  por  otra  parte  do 

nanüo  iu  hermano  para  que  le  ayudase  en  aquella  podía  pensar  que  su  hijo  sin  teaer  grandes  [uuda< 


Eot«rram>(>Dlo  J<1  coade  doa  Cireii  de  Caitilla  y  JÍgaaot  paricnlei. 


menlos  se  hobiese  empeñado  en  aquella  demanda. 
Don  Fernando  prfiguntado  de  lo  que  sentía,  con  su 
respuesta  dudosa  le  pu<o  en  mayor  cuidado.  Llegó  el 
negocio  á  que  la  reina  fue  puesta  en  prisión  en  el 
cwtillo  de  Nájara.  Pareció  que  «¡e  tratase  aquel  ne- 
gocio por  ser  tan  grave  en  una  junta  de  la  nobleza  y 
de  los  grandes.  Salió  por  decreto  que  si  no  hobiesie 
alguno  que  por  las  armas  hiciese  campo  en  defensa 
de  la  honestidad  de  la  roina,  pasase  ella  por  la  pena 
del  fuego  y  la  quemasen.  Tenia  el  rey  un  hijo  bastar- 
do Mimado  don  Ramiro,  habido  en  una  mujer  noble 
de  Navarra,  qne  unas  llaman  l'rraca,  otros  Gaya.  Este 

Kor  compasión  que  tenia  á  la  reina,  y  por  babor  olido 
I  malicia  de  don  Garcia,  riepló  que  se  usaba  enton- 
ces entre  los  españoles,  y  salió  á  hacer  campo  con 
don  Garcia  para  volver  por  la  h«nra  de  la  reina  contra 
la  calumnia  que  á  su  inocencia  se  urdía.  Gran  mal 


fiara  el  rey  por  cualauíera  de  las  parles  que  quedaw 
a  victoria.  .\cudió  Dios  á  la  mayor  necesidad,  que 
un  hombro  santo  con  su  diligencia  y  buena  mah 
atajó  el  daño  y  deshizo  la  maraña  con  sus  amooesti- 
ciones  con  que  puso  en  razón  á  los  dos  hermano*. 
I  Decíales  que  la  afrenta  de  la  reina  no  solo  too.iba  í 
!  ella,  sino  al  rey,  á  ellos,  y  á  toda  España:  mirasen 
I  que  en  acu'tar  á  su  madre  (la  cual  cuando  esluvien 
¡  culpada,  debieran  defender  y  cubrir)  no  incurriesen 
I  en  la  ira  de  Ilíos  y  provocasen  contra  si  los  gravísi- 
mos castigos  que  semejantes  impiedades  merecen. 

Con  esta  y  otras  razones  los  trajo  á  tal  estado,  qo* 
primero  ronfeínron  !a  maraña,  desnues  postrados! 
los  piés  de  su  padre  le  pidieron  poraoii.  Respondió  el 
rey  que  tan  grande  delito  no  era  de  perdonar,  si  pri- 
mero no  aplacasen  á  la  reina.  «  Asi  (dice)  ¿lao  grao 
nmaldad  contra  nos  y  tal  afrenta  cooira  nuestra  casa 
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■fiil  os  atrevialeis  á  coucoUr  en  vtiustrns  ánimos  j 
■iileatar ,  mslos  hijos  y  |)tírver>o>?  si  sois  dignos 
ijesle  nombre  los  que  amaacillastes  con  Uin  gran 
•nocitKOOtttro  liooje  y  cuta.  Fuera  j ti sio  dereuder 
aiviMttn  madre,  aunque  estuviera  culpuda  ,  y  cu- 
»brir  la  torpe/;i  aunque  manifiesta ,  con  vuestra  vida 
•jHOgre;  ^)ues  que  será,  cuáo  grave  maldad  im- 
t^Ur  á  la  mócenle  ua  delito  tau  torpe?  Perdonad 
'tantos  del  ci^do  tan  grande  locura.  En  este  pecado- 
•»«e  encierran  todas  las  maldades,  impiedad,  cruel- 
dad, y  iraiciun  :  coolenlaos  con  iilu'uu  rjislif^o  tolt- 
itnble.  Perdonen  Jos  lionibres  :  en  un  delito  todos, 
taanlet,  peqoeSos  y  medianos  lian  sido  ofendido*. 
»Las  naciones  estra ñas  do  llegare  la  fama  desta  mcn- 
Mgua,  Bo,  juzguen  de  nuestras  costumbres  por  uu 
«caso tan* íeo  y  atroz.  Perdonad C(iiii¡>  >iiii(  inuy  simia 
tM  mas  á  los  nijos  qoiaal  uidro.  No  puedo  teper  ias 
nUgrimas,  y  apenas  íiUm  i  fat  mino  pan  no  dlros  It 
sniUHrte,  y  cou  fila  mostrur  al  muudo  cómo  se  de- 
«bea  honrarlos  padres.  Mas  en  mieuojo  j  saña  ouiero 
aiiMT  nM  ca«M«  «QÍ«to-iqae- ruca  que  yo  naga , 

XCOn  lo  ijiie  vos  merecéis ,  y  no  cometer  por 
deel  priiiit  I  llaulosea  ocasiou  do  piievns  lí>!ri- 
«mas  y  daños.  i>ése  e*to  á  la  edad,  dns»-  á  vuestru 
«locura.  El  mactto  regalodon  («arcia  le  ba  eslrsAado 
upara  que  sieado  el  primero  en  la  traieion ,  metieses 
íiitu  liermano  ene!  mismo  lazo.  No  i¡ii¡íro  ;i|  pr. -^''lí- 
ate castigaros,  ni  para  adelante  os  perdono.  Todo  lo 
snaitoaijuici  ')  y  parecerde  vuestra  madre.  Lo  que 
•roeré  sa  voluntad  y  merced,  eso  se  lia^y  no  al; 
vysmtsaio  de  mi  facilidad  y  credulidad  le  pediré  per- 
«doo  con  todo  cuidado.» 

Desta  manera  fueron  los  bíjos  despedidos  del  pa- 
in.  La  reina  vencida  por  los  ruegos  de  los  grandes, 
V ablandada  por  Ib'^  lái^'rimns  de  su^  hijos  se  dice  les 
dió  el  purdou  á  tul  que  á  don  Ratniro  en  premio  de 
ntrabajo  y  de  su  lealtad  y  valor  le  diesen  el  reino  de 
Aiagoa ;  en  quien  la  falta  del  oaclmieato  supUa  la 
(dMadavntnd  y  tu  piedad.  Don  García  que  rae  la 
friacípal  cau^n  y  atiziidor  ikstn  tn  pcdia,  fuese  lo 
Olivado  del  scHorío  materno  que  por  leyes  y  juro  de 
Mredad  se  le  debía.  Vído  en  lo  uno  y  en  lo  otro  el 
rey  don  Sancho  su  padre,  para  que  se  hiciese  todo 
como  la  reina  lo  deseaba.  Algunos  ponen  en  duda 
eíila  uarr;ic:on  ,  y  creen  antes  »jue  la  división  de  los 
estados  se  hizo  por  testamento  y  voluntad  del  rey 
dra  Sancho  :  ejemplo  que  don  Femando  su  hijo  asi- 
mimo  imitó  adeliuite  .  que  r(^p;irt:(^  entre  sus  hijos 
IOS  reinos.  A  la  verdad  ui  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede 
baslanteniente  averiguar ,  si  bien  nos  parece  tiene 
color  de  invención.  Sea  lo  que  fuere »  i  lo  menos  si 
asi  Ríe,  sucedió  algunos  años  antes  deste  en  que  va- 
mos. De  don  García  oirosi  se  refiere  que  sea  por 
alcanzar  («rdou  de  su  pecado ,  ó  por  voto  que  tenia 
Me,  oe  partió  pero  Robdo,  k  visitar  los  Lugares 
Sanios. 

CAPITÜLO  XIV. 

De  lelBíMvte  del  ny  don  Sandio. 

EiTABAji  las  cosas  en  el  estado  que  qut  da  dicho;  y 
concluido  el  desasosiego  de  ^ue  se  lia  tratado,  él 
rey  don  Sancho  en  el  tiempo  siguiente  volvió  su  áni- 
nwal  celo  de  la  religión ,  y  dc^eonue  fuese  su  culto 
anmeotado.  Kra  en  aquella  sazoi:  f;.mosoel  monas- 
t'^rio  (le  los  müoges  de  Cluñi  f|m'  está  siUnidu  eii 
Burgúña,  como  en  el  queserefuruiura  con  leyes  mas 
wveras  la  religión  de  San  Benito  que  po.-  causa  de 
las  tiempos  »■■(■  li.ibia  rcb'ij;i(!i).  V.nu  qinM-l '^r  iiti»  TiieM! 
niayor,  desde  allí  enviaban  cuiuniu.'»  y  p«b!anones  á 
diversas  partes  de  Fra&cia  y  de  España ,  en  que  edi- 
üeaben  diversos  convento*.  El  reydoa  Sancho  movido 
por  la  fama  desta  grnte  los  hizo  venir  a)  monasterio 
•i''  ísan  Salvador  de  I»  y  re,  antiguameiite  edificado 
t>or  la  lil)eraiidad  de  íus  predecesores  los  reyes  de 


Navarra.  Lo  mismo  hizo  en  el  monasterio  de  Oña,  cu 
las  monjas  que  en  él  vivian,  pasó  al  pueblo  de  Bailen, 
y  en  su  lugar  puso  monges  ne  Cluñi.  Kl  primer  abad 
deste  monasterio  fue  uno  llamado  García ,  que  con 
los  otras  monffes  vino  de  Francia.  Después  de  García 
Inií^n  de  la  vida  solitaria,  que  hacia  m  los  montes  de 
Arugou,  el  rey  le  sacó  y  lurzó  á  tomar  el  cargo  üe 
aquel  nuevo  monasterio.  Su  virtud  fue  tal  que  des- 
pués de  muerto  aquellos  monges  de  Oña  le  honraron 
con  fiesta  cada  año.  y  le  hicieron  poner  en  el  núme- 
ro de  los  santos.  Kl  inonusii-rio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  que  dijimos  está  cerca  do  Jaca,  famoso  por  los 
sepulcros  de  los  antiguos  reyes  de  Sobrarve.  fue 
también  entreeudo  A  los  mi>mos  rnoiif,'es  de  Cluñi 
para  que  n)orasen  en  él ;  y  porque  no  fuese  uece.sario 
tiacer  venir  de  Francia  tanta  muchedumbre  de  mon- 
gos como  ero  menester  pon  poblar  tantos  mooos- 
teríos ,  el  rey  con  so  providencio  envió  i  Fronda 
á  Paterno  sneerdoie  y  doce  conipañeros  para  que 
acostumbrados  y  amaestrados  á  la  maueru  de  vida 
del  monasterio  de  Cluñi .  y  cultivados  con  aquellos 
leyes  ;  trajesen  á  Espoño  sqneiio  forma  de  ins- 
tituto. 

No  pararon  en  esto  los  pensamientos  deste  buen 
principe,  ontes considerando  que  por  la  revuelta  de 
los  tiempos  hombres  seglares  por  ser  poderosos  se 

entraron  en  los  derechos  y  pnsesinnes  df  las  iglesias, 
las  puso  en  su  hbertad.  Hallase  un  privilegio  del  rey 
don  SMcbo  en  que  con  autoridod  de  Jaon  XIX  pon- 
tífice romano  dio  poder  á  los  monges  de  Leyre  el  año 
de  nuestra  salvación  (I)  de  1032  pora  elegir  en  aquel 
iMon.istfrio  el  obispo  de  Paniplona.  Las  unlinarias 
correrías  de  los  moros  y  el  peligro  forzaron  á<que  los 
obispos  de  Pamplona  pasasen  su  sillo  oí  dicho  monos- 
terio  de  Leyre  por  estar  puesto  entre  les  cumbres 
de  los  Pirineos,  y  por  el  consiguiente  ser  mas  segura 
morada  que  la  de  la  ciudad.  Al  presente  con  la  puz 
de  que  guzaiMn  por  el  esfuerzo  y  buena  dicho  del 
rey  don  Sancho  se  tuvo  en  Pemplona  nn  concilio  de 
obispos  sobre  el  caso.  Juntáronse  estos  [in  liiiios, 
Poncio  arzobispo  de  Oviedo,  los  obispos  Garcia  de 
Náj  ara  ,  Ñuño  de  Alava,  .\rnulpho  de  Ribagorza, 
Sancho  de  Aragón  ,  es  i'i  saber  de  Jaca  ,  Juliano  db 
Castilla,  es  A  saber  d»^  Auen.  En  esle  concilio  lo  pri- 
mero dtí  que  se  tralíi ,  lin'  .!•■  la  preleiision  do  don 
fray  Sancho,  abad  que  era  de  Leire  y  juntamente 
obispo  de  Pamplona ,  que  por  tener  gran  cabido  con 
el  rey  causada  de  que  fue  su  maestro,  procuraba  fe 
restituyese  la  antigua  silla  al  obispo  de  Pamplona,  y 
volviese  á  residir  en  la  ciudad.  Dilatóle  por  entonces 
su  pretensión:  qce  ordinariamente  los  hombres  quie- 
ren perseverar  en  las  costumbres  antiguas ,  y  las 
nuevas  cotno  «o  dei-erliiiM  de  lodos  dilicuitnsuiKenle 
se  reciben  y  mal  se  pueden  encaminar;  mtís  en  tiempo 
de  so  sucesor  don  Pedro  de  Rodo  oe  puso  esto  que 
se  pretendía  en  ejecr.oion. 

A  lo  último  de  su  vida  hizo  el  rey  que  se  ree^lili- 
case  la  ciudtid  de  Paleucia  por  una  ocasión  no  muy 
grande.  Estaba  de  años  atrás  por  tierra  á  causa  dé 
lus  guerras:  solo  quedaban  algunos  paredones,  mon- 
tones de  piedras  y  rastros  de  los  edilVios  que  ;ii;í  bo- 
bo antiguamente  ,  demás  desto  un  templo  muy  vifjo 
y  grosero  con  advocación  de  San  Antolin.  El  rey  don 
Sancho  cuando  no  teuia  en  qué  entender,  acostum* 
braba  ocuparse  en  la  caza  por  no  parecer  que  co 
liacia  nada,  demás  que  el  ejercicio  de  nioi.tería  es  á 
propósito  para  la  salud  y  puru  hacerse  ios  hombres 
diestros  en  las  armas.  Sucedió  cierto  día  que  en 
aquellos  luL'ares  fue  en  seguiiiiieiilo  de  un  javnli, 
lauto  que  lle^ú  hasta  el  mismo  templo  ú  que  la  licru 

(I)  Tal  vez  el  3  está  |  i  r  * iiuivoracion  antppucMo  al  '2, 
[lüts  et\e  |irivi!fp;ío  corresponde  al  aúo  1CI23.  Por  el  ve 
que  1-1  u  y  tle^u  el  obispo  do  Fasplosa,  y  los  obispos  spio- 
oaban  ia  elecciou. 
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»e  recoció  por  servir  fti  ac^uella  suküud  de  aíbergo  y 
morada  de  fieras.  El  rey  sid  tener  respeto  á  la  sumi- 
dad y  devoción  del  logar  pretendía  con  el  venablo 
heriile  sio  mirar  que  estaba  cerca  del  altar,  cuando 
acaso  ecM  de  ver  que  el  brazo  de  repente  se  le  habia 
entui>:>v  i  I  >  y  failúdole  las  fuerzas,  hateodió  que  era 
castiga  de  Dios  (lor  el  poco  respeto  que  tuvo  al  lugar 
santo,  y  movido  deste  escrúpulo  y  temor  invocó  con 
humildiid  lii  ayi;  h  d»  \iUoI¡n:  pidíi'»  perdón  ile 
la  culpa  que  por  i{:m)ruucia  cometiera.  Ojó  el  Saulo 
sus  clamores ,  sintió  á  la  hora  que  el  brazo  volvió  en 
sa  primera  íueru  y  fijgor,  mondo  otroti  del  milagro 
acordó  dosmootard  fioaqneyios  natorrales  á  pro- 
pósito de  edificar  de  nuevo  la  ciudad ,  ievantur  tus 
murallas  y  las  c^sas  particulares.  Lo  mismo  se  blzo 
del  templo  que  le  fabrietron  raagnlQcameDte,  con  ta 
obispo  pnra  el  í,'nbierno  y  cuidado  de  aquella  nueva 
ciudad,  i»arece  que  escribo  tragediasy  fábulas:  á  la 
vprii  nl  e:i  l<:S  mistnas  historias  y  corónicas  de  España 
se  cuentau  muchas  cosas  deste  jaez  no  como  fingidas, 
«iBO  CMM  verdaderas;  d«  las  cuales  do  iny  para  qu« 
disputar  ,  ni  aproballíis  uí  desechallas,  el  lector  por 
sí  mismo  lus  podrá  quiluUir  y  dar  el  crédito  que  tiie- 
race  cada  cual. 

Concluyamos  coa  este  rey  con  decir  que  acabadas 
tantos  cosas  en  guerra  y  en  paz ,  ganó  pura  sí  gran 
r '!)  íi  lire  para  sus  descendientes  estados  muy  gran- 
des. Sus  hechos  ilustran  grandemente  su  nombre,  y 
mucho  mas  la  gravedad  eu  sus  acciones ,  la  conslau- 
ciii  y  grandeza  de  ánimo,  la  bondad  y  escelencia  eu 
todo  géuerü  de  virtudes,  r.l  fia  de  la  vida  fue  de';i;'ra- 
ciado  y  triste;  camino  de  Oviedo  donde  iba  con  deseo 
de  visitar  los  sagrados  cuerijK)*  da  los  sanios,  por  cu- 
yo respeto  y  con  cuya  posesión  aipiella  ciudad  fiero» 
pre  se  ha  tenido  por  muy  devota  y  llena  de  magestad, 
fue  muTio  con  asechanzas  que  íe  pararon  en  el  ca- 
mino (I):  quien  f^eteel  matador  ni  se  refiere  en  las 
historias,  ni  aun  por  ventura  entonces  se  pudo  saber, 
ni  averiguar.  Sospéchase  que  algún  principe  de  los 
muchos  que  envidiaban  su  felicidad,  le  hi^.o  poner  la 
celada.  Su  cuerpo  enterraron  en  Oviedo,  las  exequias 
le  hicieron  según  la  costumbre  magnifícamente.  Pa- 
sados algunos  años  por  mandado  de  su  hijo  don  Fer- 
nando rey  de  Castilla  le  trasladaron  i  León  y  sepul- 
Uron  en  la  igleila  ét  San  Isidoro.  La  letra  de  an 
aepnicro  dke: 

Amí  J  \K:'V:  CANCHO  RF.V  riE  I.OS  HOtTES 
PtHiNKl*!»  V  bG.TOLOSA  ,  VARUK  CATOLI- 
CO T  fOH  LA  16LK81A. 

Letra  harto  notable.  Fue  muerto  á  diez  y  ncin  de 
octubre  año  de  nuestra  salvación  de  1035.  be\á  á  sus 
hijos  grandes  coutieodas  y  al  reino  materia  de  gran- 
des males  por  la  división  sin  propdsito  que  entre  ellos 
I)i7f>  ñ(>  su<í  estados,  como  ordinariamente  los  peca- 
dos y  desórdenes  de  los  principes  suelen  redundar 
en  peijaielo  del  pMbto  y  |Mgan»  con  dalln  de  sus 
vantlof. 


GAPmjLOl. 
Peí  estado  de  las  ooaaa  de  Rspafia. 


Los  temporales  oue  se  siguieron  turbios  y  aflMMTO- 
tndo^,  sus  calamidades  y  de<igracÍBS,  y  la^  guerras 
crueles  que  se  emprendieron  entre  los  que  eran  deu- 
dos j  hermanea ,  aeráo  butante  aviso'  para  loa  qne 

(1)  Asila  pere?riiia'-iiKi  ik  don  Sancho  parji  visitar  el 
templo  de  (ivi^-  io  i-oinu  inucrle  i  traición  k  tirup  p<ir  una 
tábula  mas  dií;na  de  ser  despreciada  que  refutada ,  pues  ota- 
giin  escritor  antiroo  liabla  de  ella.  Tedos  eonvíansa  en  qoa 
OMirii  Ikoo  de  aüM  j  de  pit. 
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vinieren  delante  cuánto  imporfn  rpif  ^^1  reíuo,  en  n- 
pecíal  cuando  M pequeño  y  su  disinto  no  es  aacbo, 
uo  se  divida  en  muchas  partes  ai  entre  divarasa 
herederos.  Buen  recuerdo  y  doctrina  saludable  sa 
que  la  naturaieia  del  señorío  y  del  mando  no  sufre 
compañía,  yqut^  1  i  inibiciones  un  vicio  iI'^si  iiMilf- 
rado ,  cruel,  sospeciioso ,  desasosegado,. que  ui  por 
resp^  de  amistad  ni  de  parentesco  por  estrecho 
que  sea,  se  enfrena  para  co  revolver  y  t'-fiít'.rniír '  < 
altocoulú  bajo.  No  hay  ^eute  eu  ei  maudu  m  uu 
avisada  y  política,  ni  bi'n  llera  y  salvaje,. que  no  en- 
tienda y  confiese  ser  verdad  lo  qiie  se  na  dicho :  y  s» 
embar^'o  vemos  que  muchos efvidados desto y venei- 
dos  di'l  (¡n'nr  padres  ,  6  movidns  i\p  ntras  rí:ln^iJ|';'■ 
raciones  y  recatos  sm  pri pósito  ,  dividíeroa  á  &U 
muerte  entre much  >s  estados;  en  lo  cual  habar 
errado  grandemente  los  tristes  y  desastrados  sucesos 
que  por  esta  causa  resultaron ,  lo  mostraron  bastaa- 
temente;  y  in  1  iví;)  los  que  adelante  sucedieron  no 
dudarou  de  imitar  en  este  yerro  á  sus  antepasados. 
Es  asi  que  nniehaa  veces  las  opinfooea  caidas  y  olvi> 
dadas  se  levantan  y  prevalecen,  y  los  hombres  de 
ordinario  tienen  esta  mala  condición  de  juzgar  y  te- 
ner por  mejor  lo  pasado  que  lo  presente,  admás  qae 
cada  cual  demasiadamente  se  na  de  ana  asperaaras, 
y  halla  razones  para  aprobar  lo  que  daaat.  Bato  le 
.)(;rffiNM.-;i'i  al  r-y  ilóu  Sancho ,  cuya  vida  y 
quedan  relatados  ee  el  libro  pasado. 

Estaba  la  cristiandad  cuan  anchamente  se  ( 
en  España  casi  toda  reducida  y  puesta  de  bajo  del  man- 
do do  uu  principe  :  merced  grande  y  provideucia  del 
cielo  para  que  el  señorío  dé  los  moros  que  de  si  mi" 
mo  se  despeñaba  en  su  perdición ,  coa  las  fuerzas  de 
todos  los  eriatfanee  juntas  en  uno  se  deearrai|^  da 
todo  punto  en  España.  Pero  desbarató  estos  ioleo- 
tos  ta  división  que  este  rey  hizo  entre  sus  hiiosf 
herederos  de  to<loaa«a  «aladoa :  acuerdo  peijodicMl 
y  errado.  Entramos  en  una  nueva  selva  de  cosaa;y 
la  narración  de  aqui  adelante  irá  algo  mas  esteodífH 
que  hasta  aquí.  Por  esto  será  bien  en  primer  iuüür 
relatar  el  estado  en  que  España  y  sus  cosas  se  halU- 
ban  después  de  la  muerte  del  ya  dicho  rey  don  San» 
cito.  Dividió  sus  reinos  entre  sus  hijos  en  esta  forma: 
don  García  el  hijo  mayor  llevó  lo  de  Navarra,  y  el 
ducado  de  Vizcaya  con  todo  lo  que  hay  desde  la  ciu- 
dad de  Nájara  hasta  loa  monleaOoca :  á  don  Fernan- 
do hijo  segundo  dieron  en  vida  su  podre  j  madre 
doña  Nuña  á  Castilla  ,  troca  l  i  *■!  itomhre  de  conde 
que  antes  solia  tener  aquel  estado ,  eu  apellido  da 
rey :  á  don  Gonzalo  el  menor  de  los  tres  haraaaMa* 
IcgíMmos  cupieron  Sobrarve  y  Ribnporra  con  M 
castillos  de  I.oharri  y  San  Emeterin  :  ¡i  don  Ramiro 
hijo  fuera  de  matrimonio  ,  aunqu*'  l-i  madre  princi- 
pal y  noble;  dió  su  padre  el  reino  de  Aragón  fuera  de 
algunos  castilbs  que  quedaron  en  aquella  parte  en 
poderdedou  Garci»;  y  se  leadjudic.sr  tri  -r!  la  parti- 
ción :  traza  enderezada  á  que  ios  henuauos  estuvie- 
sen tmbados  eutre  si ,  y  por  esta  fnrma  se  conserva- 
sen en  páz.  Todos  se  llamaron  reyes ,  y  usaban  de 
córte  y  aparato  real ,  de  que  resultBron  guerras  per- 
judiciales y  sangrientas.  Cada  cual  poniu  los  ojos  en 
la  grandeza  de  su  padre ,  y  pretendían  en  todo  igua- 
larle. Llevaban  otrosi  mal  que  lo^  términoa  de  sns 
estados  fuesen  t^n  cortos  y  limitados. 

En  León  ruinaba  á  lu  misma  ^a¿oudoQ  Bermudo, 
Tercero  deste  nombre ,  cuñado  de  don  Fernando ,  ya 
rey  do  Castilla.  En  el  reino  de  León  te  comprendían 
las  provincias  de  Galicia  y  de  Portugal,  y  p;«rte^ 
Castilla  la  Vieja  hasta  el  rio  de  Písuergo.  ^'  <t]  t'>  le 
Barcelona  era  don  Rumou  por  $obrenonibri<  el  Viejo, 
falleció  el  mismo  sño  que  el  rey  don  Sancho ,  que  se 
Contaba  de  nuestra  salvación  lo:i:i.  S'i.~t'd¡ó!e  don 
Bereuguel  Borello  su  hijo  aunque  pc^u'^ñ'»  il«  cuer- 
po ,  eu  ánimo  y  esfuerzo  no  menos  senahijo  (¡m  su* 
antepasados.  A  la  verdad  ganó  pur  las  armas  á  Hsl- 
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rehA  Y  úiro  [luebía  que  ümmn  Prados  Jel  rey  Galafro: 
gtnó  otrosí  y  hizo  que  volviesea  á  poder  de  cristit- 
M»  Tairagoua  y  Cervera .  demás  da  otros  pueblos 
cwnareanoo,  que  por  uegligeacit  de  tn  padre .  ó  por 
Bo  poder  mas  se  perdieron  los  años  pasmlos.  Mucíms 
señores  moros  que  leoiao  sus  estados  pnr  aquellas 
partes ,  los  sujetó  coo  las  armxs  y  for7^  i  que  le  pa- 
IIMMBptriM.  C«ócoado»fiiuJ«ras:  la  uoa  se  llamó 
Ridalmori .  !■  oln  A^oiodf.  D«  la  primera  tuvo  doft 
híji-í,  líiui  Peilro  y  iloii  Rert'Dgu»»! :  lu  sepuuda  parió 
á  dou  iijtuoa  Uereoguei:  qm  iiamú  cabeza  de  es- 
topa por  CAUSE  de  los  cabellos  espesos ,  blandos  y  ru- 
Umm  f  «m  iMtia.       era  el  estado  ;  dispoiicion  eo 

aue  se  hanalna  por  este  tiempo  las  cosas  de  los  cris- 
«oos  eo  Eipaña. 

Losreioosde  los  moros  (como  de  suso  se  dijo) 
4np  UtttM  ea  «úinero  cuantas  íhs  ciudades  priuci- 
falBS  qoe  pOMiao.  El  reino  de  Córdoba  todavía  se 
■detantaba  d  los  dctcás  ea  autoridad  y  fuerzas  por 

ser  el  lilis  iiití^'uo  y  masesteaJido ,  SI  bienios  ban- 
dos dutnésucas  y  alborotos  le  traían  puesto  eo  be- 
Uozüs.  El  segando  lugar  tenia  el  de  SeWlla :  luego 
Toledo ,  ZjrsKoza,  Huesca  sin  otros  reyezuelos  mo- 
.  en  fuerzas ,  riquezas  y  valor  de  menor  cuenta 
ifut'  !iis  derní-,  y  que  fácilmente  los  pudisran  alro- 
pdhr  y  derribar,  si  los  nuestros  se  Juntaran  para 
•oaiMtollof  y  eooqnislilloe*  Lee  discordias  que  dn 
repente  y  sin  propósito  resultaron  entre  los  prfnci- 
pes,  dado  que  eran  hermanos  y  deudos  ,  estorbaruu 
queaose  tomase  esta  empre>i;i  tau  santa.  Don  Gar- 
da,  rey  de  Navarra ,  por  voto  que  tenia  tiecbo  deJlo, 
d  (M  por  aleanzar  perdón  del  pecado  que  cometió  en 
«casar  falsamente  (como  está  dicho)  á  su  madre ,  era 
ido  á  Roma  é  la  ^azon  auesu  padre  falleció,  i  visitar 
hi  iglesias  de  San  Pedro  y  Sun  Pablo,  <íi>^'un  (;ue  lo 
acostumbraban  los  cristíaoos  de  aquel  tiempo.  Dun 
Ramiro  su  hermano  quiso  aprovecharse  de  aquella 
4»casiu¡i  lie  lu  ausencia  <le  don  García  para  acrecentar 
K*i  entuilú.  i|U6  en  materia  de  reinarningun  paren- 
tesco ,  ui  ley  divina  ui  humana  puede  bastantemente 
escurar.  Para  salir  con  su  íulento  puso  liga  j  amis- 
lid  OM  kM  reyes  de  Zanigoza ,  Huesca ,  Tudela ,  si 
bien  eran  moros  -.¡uaiá  mn  ellos  sus  fuenias  ;  rom- 
pió por  ÍHS  tierras  de  iNavarra,  y  en  ella  puso  sitio 
sutir-'  Tafdlla  ,  villa  [irincipal  en  aquellas  partes.  Su- 
oodió  que  el  rey  don  García  volvió  á  la  sazoo  de  su 
ramería,  y  avisado  de  lo  que  pasaba,  eoo  golpe  de 
gente 'jue  juntó  arrehiiiadainente  do  los  suyos,  dió 
•le  soí>r*íiüiio  sobre  su  hermano  y  su  hueste  coD  tal 
íiepeCa  y  furia  que  le  hizo  huir     toilo  su  reino  de 
Aniguo  sin  parar  hasta  Sobrarve  y  Ribagona.  El  so- 
Iwemlt'i  fue  tal ,  y  la  priesa  de  hoir  taa  arrebatada, 
fT'íf  le  Tue  forzado  saltar  en  un  caballo  que  Ijalló  i 
luauü      rreiio  \'  síq  silla  ,  p)r  escapar  de  la  muerte 
y  salvarse.  Principios  fueron  estos  de  grandes  reTiial- 
tas  y  desmaaes  qa»  se  siguieroi|  adelante. 

Lo4  del  reino  de  Leoa  oo  estaban  bien  e»Q  el  rey 
de  Castilla  .lou  Peruundo.  f.os  cortei^auos  ,  falsos  y 
engañosos  «liuladures,  oue  ui  sou  buenos  para  la  paz 
ai  para  la  guerra  ,  atibaban  contra  ¿I  al  rey  don  Ber- 
mudo.  El  de  suyo  se  mostraiM  lastimado ,  tai  bien 
por  la  Dongua  de  haberle  tomado  su  hermana  por 
nrajer  coatm  su  voluntad ,  como  por  el  ini;uoscabo 
de  su  reino  por  la  parta  que  cauquiülarou  los  reyes 
dOD  Sancho  y  don  Keroaud»  padre  y  hijo  ,  y  los  ae- 
iagnisadoe  que  en  aquella  guerra  le  hicieroa ,  segiiii 
qoéda  arriba  declarado.  Ofreeiase  bnena  ocasioD 
para  satisfdcerse  destos  agravios  por  la  discordia  que 
comenzaba  entre  los  hermanos ,  en  especial  por  ser 
flacas  las  fuerzas  del  rey  don  Fernando  y  su  estado 
BO  ffluv  grande:  acordó  pues  de  iontar  su  gente ,  aa- 
'M  é  le  fraerra ,  j'  aeonntid  Un  fronte ns  de  CatM- 
lia.  f>oa  Ferottudu  avisjido  del  p<j!¡k'roquc  sus  cosas 
corriao,  liaiuó  ea  su  socorro  á  su  hermano  don  Gar- 
<ift  t "»?  asas  poderoio  ipia  lee  deiois  por  «I  grande 


estado  que  alcanzaba ,  y  que  de  nuevo  eR^aita  uiiino 
y  pujante  porta  victoria  que  ganó  contra  don  Ramiro 

su  hirmano;  vino  por  ende  de  buena  nuna  en  lo  que 
don  Fernando  le  pedía.  Juntaron  la^;  fuer/as,  mar- 
choron  con  sus  huestes  busca  i)«il  enemigo ,  y  á 
vista  suya  asentaron  «us  reales  á  la  ribera  del  rio 
Carrinn  en  el  valle  de  Temaron .  y  Mfca  de  un  pue- 
blo llamado  Lantada.  Tenían  grande  g;ina  de  pelear; 
ordenaron  la?*  linces  por  !a  una  y  por  la  otra  parte,  la 
luttnlla  lúe  reñida  y  sancrienl;i  ,  muchos  de  los  U009 
y  de  ios  otros  quedaron  tendidos  en  el  campo. 

En  lo  mas  recio  de  ta  pelea  den  Bermudo  oonflsdo 
en  su  edad ,  que  era  mozo ,  y  en  la  destreza  que  tenía 
en  las  armas  erande,  y  en  su  caballo  que  era  muy 
castizo,  y  le  Hnmaban  por  nombre  Pelayuelo.  on 
grande  denuedo  rompió  pir  los  eeeuadrónea  de  loa 
contrarios  en  basca  d»  dofk  Peman<)o  coa  iutento  de 
pelear  con  él,  sin  mi»'ilo  alRuno  del  peligro  tan  claro 
en  que  se  ponia ;  m  esta  demanda  le  liirleron  de  un 
bote  de  lanza  de  que  cayó  muerto  d»>I  caballo  Con  su 
moerte  ae  puso  fin  á  en  reino ,  y  juntamente  d  la 
ra  i  cansa  qne  don  Peraando ,  ganada  la  vielorla, 
se  «nlró  por  e!  rfinn  de  León  quf  por  iereclio  !e 
venia  ,  para  apoderarse  de  él ,  de  sus  castillos  y  ciu- 
dades: cosa  muy  fácil  por  estar  loa ioímos  de  aque* 
lia  geuie  amedreutados  y  cobardes  por  la  muerte  dt 
rey  y  h  pérdida  tan  fresca ,  si  bien  por  el  coman 
afecto  de  todas  las  naciones  ubor.''ecian  el  gobierno  y 
mando  extranjero  ,  por  donde  y  mas  por  obedecerá 
su  rey  tomaran  primero  las  armas  y  de  preieule  pre- 
tendían hacer  resistencia  á  los  vencedores.  La  osadia 
V  ánimo  sin  fuerzas  poco  prests.  Cerraron  pues  tos 
áe  León  al  principiólas  puertas  de  su  ciudad  al  ejér- 
cito virtorioso  que  acudió  sin  tardanza;  mas  como 
quier  q:iQ  uo  estutfese  reparada  después  que  losmo» 
ros  abatieron  sus  murallas,  ni  tuvh^se  soMados,  mu- 
niciones, aluiaceo  y  hHStímentos  para  sufrir  el  cerco 
á  la  larfja ,  mudados  kie^o  de  parecer  acordaron  de 
rendirse.  Llevaron  los  ciudadanos  al  rey  con  mues- 
ira  de  grande  releería  á  la  iglesia  de  Santa  María  da 
Regla,  donde  <i  voz  de  pregonero  alzaron  los  es(an-> 
darles  por  él  y  ie  coronaron  por  su  rey.  Mizo  la  cere- 
monia don  Servan  l  i  ,  obispo  de  I-eon ,  que  fue  el 
auode  Cristo  de  1038.  Reinó  don  Ferniindo  en  León 
velete  y  ocho  años ,  s«is  meses  y  doce  días ;  en  Gaa- 
litla  otros  doce  años  mas,  parte  dellos  en  vida  de  su 
padre  ,  parte  después  de  sus  dias.  Era  ent(»nces  Chs- 
lílla  de  estrechos  términos,  pero  lie  cielo  sano  ,  teii»- 
plado  y  agradable:  la  campiña  fresca,  y  en  todo  gé- 
nero da  «iqttilinos  abundante. 

CAPITULO  11. 

De  las  gneriis  que  bho  el  rey  don  renende  cenUa  loa 

moros. 

Co:<i  el  nuevo  reino  que  se  juntó  al  rey  loj  i  irisan- 
do ,  se  hizo  el  mas  poderoso  rey  de  lo'i  que  á  la  sa/on 
eran  eu  l-^paña.  Con  la  prandeza  y  poder  igualaba  el 
grande  celo  que  esle  principe  tenia  de  aumentar  la 
Religiop  Cristiana  ,  demás  de  las  mueliHS  y  muy  f^raii- 
des  virtudes  en  que  fue  muy  acabado ;  y  en  lá  gloría 
militar  tan  señalado ,  que  por  eata  «ama  oerat  del 
pueblo  ganó  reuonibre  de  Grande,  como  se  ve  por 
las  historias  y  memorias  anticuas  de  aquel  tiempo, 
en  que  el  favor ,  ó  sea  adiilacinu  de  la  (¿ful'í  pasó  tan 
adelante  que  le  llamaron  emperador  ó  igual  i  empe« 
rador.  Fue  otrosí  dichoso  por  la  sucesión  que  tuvo  de 
muchos  hijos  y  hijns.  Li  primera  que  le  nació  antes 
de  ser  rey ,  fué  don  i  Hrraca ,  después  della  don  San- 
cho í\W  le  sucedió  en  sus  reinos  ,  lue^o  doña  El- 
vira qoe  casó  adelante  con  el  conde  de  Cabra ,  demás 
destos  don  Aloneo  «n  quien  después  vino  i  parar  to- 
do, y  don  García  el  menor  de  sus  hermanos,  lodos 
uuciclos  de  un  matrimonio.  i)e  cuya  crianza  tuvo  el 
cuidado  que  era  nion.  qne  los  liüoa  «n  so  tierna 
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edad  fuesen  amaestrados  y  easefiados  en  todo  ^aero 
de  virtud ,  buena  crianza  y  apostura ,  las  lujas  se 
criasen  en  toda  cristiandad  y  en  los  demás  ejercicios 
que  á  mujeres  pertenecen.  Gozaba  en  su  reino  de 
una  paz  muy  sosegada ,  las  cosas  del  gobierno  las  te- 
nia muy  asctilhdas;  mas  por  no  estar  ocioso  acordó 
iiacer  guerra  á  los  moros,  i^recíale.  que  por  ningún 
camino  se  podia  mas  acreditar  con  la  fícente  ni  agra- 
dar mas  ¿  Dios  que  con  volver  sus  fuerzas  á  aquella 
guerra  sagrada. 

Los  moros  que  babitaban  bácia  aauelia  parte  que 
boy  llamamos  Portugal ,  se  tuudian  íargamente  á  las 
riberas  del  rio  Duero;  por  duude  aquella  comarca  se 
llamó  entonces  Estremadura,  y  de  allí  con  el  tiempo 
pasó  aquel  apellido  á  aquella  parle  de  la  antigua  Lu- 
sitania  que  cae  entre  los  ríos  Guadiana  y  Tajo,  y 
hasta  hoy  conserva  aquel  nombre.  Caíanle  aquellos 
moros  mas  cerca  que  los  demás ,  y  por  e$ta  causa  au> 
mentado  que  bobo  su  ejército  con  nuevas  levas  de 
soldados ,  marchó  contra  los  que  acostumbraban  á 
hacer  cabalgadas  y  grande  estrago  en  lus  tierras  de 
los  cristianos,  y  á  la  sazón  con  una  grande  entrada 
que  liicieron,  robaron  muchos  hombres  y  gauados. 
üióse  el  rey  tan  buena  maña  ,  y  siguió  los  contrarios 
con  tanta  diligencia,  que  vencidos  y  maltratados  Íes 
quitó  lo  primero  la  presa  que  llevaban,  después  alen- 
tado con  tan  buen  principio  pasó  adelaute.  Dió  el 
gasto  á  los  campus  de  Mórida  y  Badajoz  sin  perdonar 
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á  cosa  alguna  que  se  le  pusiese  adelante:  los  ganados 
y  cautivos  que  tomó,  fueron  muchos;  ganó  otrosí 
dos  pueblos  llamados  el  uno  Sena  y  el  otro  Gani. 
Dentro  de  lo  que  boy  es  Portugal ,  rindió  la  ciudad 
de  Viseo  con  cerco  muy  apretado  que  le  puso  ,  si  bien 
los  moros  que  dentro  tenia ,  pelearon  valerosa  y  es- 
forzadamente como  los  que  en  el  último  aprieto  y 
peligro  se  liallabaa.  La  toma  desta  ciudad  dió  mucho 
contento  al  rey  no  solo  por  lo  que  ¿n  ella  se  interesa- 
ba ,  que  era  pueblo  tan  principal ,  sino  p(»r'{ue  bobo 
á  lus  manos  el  moro ,  de  quien  se  dijo  arriba  que  mató 
al  rey  don  Alonso  su  suegro  con  una  saeta  que  le  tiró 
desde  el  adarve ;  la  cual  muerte  el  rey  vengó  con  dar- 
la al  matador  después  que  le  sacaron  los  ojos ,  y  le 
cortaron  las  manos  y  un  pié  ,  que  fue  género  de 
castigo  muy  ejemplar. 

En  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron  asioiit- 
mo  de  los  moros  los  castillos  de  San  Martin  y  de  Ta- 
raozo.  Cae  cerca  de  aquella  comarca  la  iglesia  del 
apóstol  Santiiigú,  patrón  y  amparo  de  Espaíia,  cuyo 
favor  muchas  veces  esperimentaran  los  nuestros  en 
las  batallas.  Acordó  el  rey  de  ir  á  visitalla  para  hacer 
en  ella  sus  rogativas ,  cumplir  los  votos  que  tenia  he- 
chos ,  y  hacer  otros  de  nuevo  para  suplicarle  no  alzase 
la  mano  del  socorro  con  que  la  asistía ,  y  no  se  le  tro- 
case aquella  prosperidad  y  buena  andanza,  ni  si  le  . 
anublase,  ca  tenia  deteritiinado  de  no  parar  y  repo 
sar  hasta  tanto  que  desterrase  en  España  aquella  seo* 


ta  malvada  de  los  moros.  Esto  pasaba  el  año  segundo 
después  que  se  apoderó  del  reino  de  León.  El  siguien- 
te que  se  contaba  de  Cristo  iOU),  tornó  de  nuevo 
con  mayor  ánimo  y  brío  ¿  la  guerra.  Puso  cerco  sobre 
la  ciudad  de  Coimbra ,  y  aunque  con  dilicult  ul ,  al  liu 
la  ganó  por  entrega  que  los  moros  le  liicieron  con  tal 
solamente  que  bs  concediese  las  vidas.  Los  trabijos 
largos  del  cerco ,  falta  de  vituallas  y  almacén  les  forzó 
ó  tomar  este  acuerdo.  Algunos  dicen  que  el  cerco 
duró  por  espacio  de  siete  años;  pero  es  yerro  ,  que 
uo  fueron  sino  siete  meses  ,  y  por  descuido  mudaron 
en  años  el  número  de  los  meses.  Era  en  nqnel  tiempo 
aquella  ciudad  de  las  mas  nobles  y  señaladas  que  te- 
nia Portugal ;  al  prestMite  en  nuestros  tiempos  !a 
ennoblecen  mucho  mus  los  estudios  de  todas  las  artes 
y  ciencias  que  con  muy  gruesos  saiurios  fundó  el  rey 
don  Juan  el  III  de  f  orlu^^ul  pura  que  fuese  una  de  Ids 
univer^'ídades  mas  principales  do  E-ipuña.  Los  mor.- 
ces  de  un  monasterio  que  se  decidí  Lnrni  iBo,  se  re- 
fiere ayudaron  mucho  al  rey  don  Fernando  para  pro 
beguir  este  cerco  con  vituallas  que  le  dierou  ,  lus  que 
con  el  trabajo  de  sus  manos  teman  recogidas  en  can- 
tidad sin  que  ios  muros  cu  cu}o  dibtnlo  murubau ,  lo 


supiesen :  no  se  sabe  que  gratificación  (1)  les  hizo  el 
rey  por  este  servicio,  pero  sin  duda  debió  de  ser 
grande. 

Con  la  toma  desta  ciudad  los  términos  del  reino  de 
León  se  eslendieron  hasta  el  rio  Moudt'go  ,  que  pasa 
por  ella  y  riega  sus  campos ,  y  en  latin  se  llaiiia  .Moa- 
da.  Puso  el  rey  por  gobernador  de  Coimbra,  de  los 
pueblos  y  castillos  qué  se  ganaron  en  aquella  comar- 
ca ,  un  varón  principal  por  nombre  Sisuaodo.  que 
era  muy  iutelígenle  de  lus  cosas  de  los  moros  de  sus 
fuerzas  y  manera  de  pelear  á  causa  que  en  otro  tiem- 
po sirvió  á  H.'iiabet  rey  de  S.ivilla  en  la  guerra  que 
iiucia  li  los  cristianos  que  mortiban  en  Portugal  :  tales 
eran  las  costumbres  de  aquellos  tiempos.  Mientras 
duraba  el  cerco  de  Coimbra.  un  obispo  griego  por 
uon:bre  Eílebau,  SRgun  en  el  libro  del  papa  Calislu  11 
se  refiere,  que  viniera  !Í  visitar  la  iglesia  de  Santiago, 

fi)  Por  una  escritura  de  dunarion  de  li  era  1102.  ( i064 
de  J.  C.  I  consta  que  ol  rey,  para  rerompeniar  esi.)»  sorvicios 
les  dió  uoa  i(;lesÍ4  dentro  de  (loiinbra,  eouürinó  las  doiiario- 
ne*  de  s<M  pr«;de<*esitreK ,  y  les  dió  diet  marros  de  plata  c«u 
desliiin  i  m»  fmi  \nri  el  serticiu  de  la  i^'iesij. 
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como  oyese  decir  qtie  muchas  veces  el  Apóstol  eu  lo 
nMsrecM  de  lu  batallas  se  aparecía  y  ayudaba  á  los 
criaüanosdijo:  Santiago  no  me  soldado' sino  pesca- 
der.  Esto  dijo  él:  In  iiociie  si^uieDtevió entre  sueños 
CMM  el  mismo  apústul  ayudaba  ú  los  crisliaiios  que 
eiltbao  sobre  Coimbra'para  (]ue  lomasen  aquella 
ciudad.  Averiguóse  que  é  la  misma  bora  que  aquel 
dlifpo  Tió  aquella  visión  se  tomó  la  ciudad  de  Coim- 
hn:  coo  que  el  ^rieuo  y  los  demás  queJuroa  sali!>fe- 
cbos  que  el  sueno  fue  verdadero  y  uo  vauo.  El  rey 
dado  que  bobo  asieulo  un  lodiis  las  cosas ,  acudió  de 
oaero  i  visilAT  la  iglesia  de  Santiago,  y  dalle  parte 
de  Us  riquezas  y  presa  que  eu  la  guerru  se  ganaron, 
RB  recouociinieulo  de  las  mercedes  reoebidas ,  y  por 
prenda  de  las  que  para  adelante  esperaba  por  su  favor 
alcanzar. 

Concluido  con  esta  visita  y  devociou ,  dió  la  vuelta 
para  visitar  i  manera  de  IrluuCador  las  ciudades  de 
sus  reinos  de  C^isiilla  y  de  Ueou.  Daba  ea  todas  partes 


asioato  en  las  coeas  del  gebiemo,  y  de  camino,  re- 
cogía de  sus  vasallos  subsidios  y  ayudas  para  la 
guerra  que  el  año  siguiente  pretendía  hacer  coo  ma- 
yor diligencia  contra  los  moros  que  moraban  descuí- 
dudüsii  Us  riberas  del  rio  Ebro,  y  sabia  erun  ricos  de 
mucho  ganado  que  robaran  á  los  cristianos.  Tocaba 
esta  couquista  y  pertenecía  mas  propiameuie  á  los 
reyes  do  Navarra  y  Aragón ;  mas  la  guerra  que  entre 
si  se  haciao  muy  brava,  uo  les  daba  lugar  á  cuidar 
de  otra  cosa  alguna.  Don  R  uniro  acrecentó  por  este 
tiempo  su  reino  con  los  estados  de  Submrve  y  Riba- 
gorza  en  que  sucedió  por  muerte  du  su  hermano  don 
Gouzalo.  Algunos  por  escrituras  antiguas  (^ue  para 
ello  citan,  pretemleu  que  don  Gonzalo  íalleciu  en  vida 
de  su  pudre  (1),  otros  que  uno  llamado  Rtimoneto  de 
Gascuña  en  una  zalagarda  aue  le  armó  junio  ¿  la 
puente  de  Moutclus,  lo  dió  la  muerte  volviendo  de 
caza :  lo  cierto  es  que  enterraron  su  cuerpo  ,«4.  |^ 
iglesia  de  Sjm  VicLoriauo,  ^,.,|  | 
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El  rey  «ton  Ramiro  aumentado  que  bobo  por  esta 
manera  su  reino ,  daba  guerra  á  loii  navarros  que  le 
teuian  usurpado  parte  de  su  reino  de  Aragón.  No  se 
!«t  igualaba  eu  las  fuerzas  ni  en  el  número  de  la 
grate  por  ser  estrecho  su  estado  ;  pero  demás  de  ser 
por  sí  mismo  muy  diestro  en  las  armas  y  de  mucho 
▼al«r  ,  teoia  socorros  de  Francia  que  le  acudían  por 
«Mar  casado  con  Gisberga,  ó  como  otros  la  llaman 
Hflitneseuda,  hija  de  Bernardo  Rogerio  conde  de  Bi- 
aerra  y  de  su  mujer  Gerseuda.  Cu  ella  tuvo  á  don 
Ramiro  (2),  á  don  Sancho,  á  don  García  y  i  doña 
Sincba ,  que  casó  con  el  conde  de  Tolosa ,  y  á  doña 
Tensa  óue  fue  mujer  de  Beltran,  conde  de  la  Pruenza. 
Fuera  de  matrimoolo  tuvo  asimismo  otro  hijo  por 

(I)  Coosta  por  vanas  escrituras  que  en  1038  aun  vivía 
don  Gooulo ,  y  el  rey  don  Sinrtio  lu  padre  habii  muerto  el 
a&o  10S6:  qae'el  afio  43  y  43  üoo  Ramiro  ya  poseía  los  r5- 
tadot  de  OM  fíonulo,  y'reinaba  en  Sohrsrve  y  Ribaporza. 
Pi<r  cita  rizón  la  muerte  de  don  Gonzalo  debe  ponerse  entre 
ei  aüo  ótt  y  4t!,  acaso  i  floes  de  este. 

ii'i  '/arta  y  Abarra  no  diren  que  don  Rümiro  tuviera  nn 
htfa  ¿t  ra  nombre ,  y  en  el  testa inrntu  que  publicu  Víñi  del 

TOüO  I. 
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nombre  don  Sancho ,  á  qnleh  hi?o  donscfon  de  Ay- 
var,  Javier,  Lalres  y  Ribagorza  con  titulo  de  conde; 
uo  de|6  sucesión:  y  asi  volvió  este  estado  á  la  corona 
de  los  reyes  de  Aragón.  Las  armas  de  don  Ramiro 
fueron  una  cruz  de  plata  eu  campo  aaul,  que  ade- 
lante Tnudaron  sus  descendientes ,  y  las  trocaron 
como  se  apuntará  en  su  lugar. 

Volvamos  al  rey  don  Fernando,  que  con  intento 
de  hacer  guerra  á  los  moros  ya  dichos ,  y  revolver 
contra  los  del  rt  iiio  de  Toledo  que  con  cnbalpidas  or. 
diñarías  hacían  mucho  dnnn  en  lierm  df  cristianos, 
tomadas  las  armassuielóílSanli-levanileGormor,  Va- 
doregío,  Aguilar,  Valerfiníca,  que  af  presente  se  dice 
Berlanga.  Pasó  adelante,  puso  á  fuego  y  6  sangre  el  ter- 
ritorio de  Turazona ,  corrió  todo  la  tierra  hasta  Medí* 
naceli,  en  que  abatió  tfKlas  las  atainyas.  que  había 
muchas  en  España  ,  y  ilellas  hacían  los  moros  Reñas 
con  ahumadas  para  'que  los  suyos  se  npercibicscn 

rey  don  Ramiro  lampo«)  w  lee  aue  dejase  i  so  hijo  natural 
don  Pancho  masqn*'  Iwi  pnebíos  de  Ayvar ,  Javierre  y  Lalre» 
sin  hablar  «le  Rivaporia  ai  del  título  de  rondado. 
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conlm  iMcrisliiinos.  Ik>sdo  .illí  pasados  los  puertoft, 
frontora  á  la  sazoii  edlra  moros  y  cristianos,  revolvió 
sobre  ol  reino  de  Toledo.  Taló  los  campoí  de  Tala- 
Ainnnn  y  Uneda:  \o  mismo  hizo  en  los  deriuailalajnra 
y  AIraíft  ffue  esiíin  puestas  á  Iti  rilH-ra  del  rio  Hena- 
res, sin  parar  liasla  dar  vista  ñ  Madrid. 

Kl  roy  Almenon  de  Toledo  movido  por  estos  daños, 
^ron  rect'lüdoque  serian  mayores  adelante, compró 
i  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que  orreci*'*, 
las  paces  y  nmístad  que  puso  con  el  roy  don  Fernan- 
do. I^o  mismo  hicieron  los  reyosde  ZarapOicn,  l'ortu- 
gal  y  Sevilla,  demds  que  prometieron  acudirle  coo 
pnriñs  ruda  un  nño.  I.o  cual  todo  no  menos  honra 
ncarreaba  A  los  rrisiinnos  y  reputación,  que  mengua 
í  los  Ilion»'',  qut'  de  tanto  poder  y  pujanr.a  como  poco 
antes  lenian ,  se  veian  de  repente  tan  liaros  y  abati- 
dos, que  ni  sus  ruer¿as  les  prestaban,  ni  las  (le  Africa 
que  tüH  cerca  les  caía;  y  eran  forzados  á  guardar 
las  leves  de  los  que  antes  teninn  por  si'd)ditos,  y  los 
mandiilian.  Mudanza  que  no  se  deb'>  tanto  atribuir  á 
la  prudencia  y  fuerzas  humanas,  cuanto  al  favor  de 
Dios  que  quiso  iiyudar  y  dar  la  mano  á  la  cristiandad 
que  muvalialtilii  estaba.  Mayurmcrilu  quiso  gratificar 
la  gran(1e  devoción  que  en  toda  la  ^'enl(>  se  via  asi 
grandes  como  menores,  con  que  totios  movidos  del 
ejemplo  de  su  rey  9.0  ejercitaban  en  todo  género  de 
virtudes  y  obras  de  piedad.  Tal  era  la  virtud  y  vida 
de  los  crístiaoos  que  muchos  de  su  voluntad  so  les 
itPicioDaban ,  y  dejada  la  secta  de  Mahoma,  se  bauti- 
zaban y  se  iKieinti  cristianos:  otros  si  bi(;n  eran  mo- 
ros, estimaban  en  tanto  los  cuerpos  de  los  santos  (lue 
tenían  en  su  tierra,  por  ver  que  los  cristianos  los 
lionrabao ,  y  ustir  persuadidos  que  su  ayuda  para 
indo  era  de  grande  importancia ,  que  ningún  oro  ni 
plata  ni  joyas  preciosas  tenian  en  tanto,  segan  que 
por  el  capitulo  siguiente  se  entenderá. 

CAPITULO  111. 

(!ómo  trasladaron  los  huesos  de  San  l9ld(»ro  de  Sevilla 
á  l^on. 

U  ciudad  de  Loon  tenian  una  Iglesia  muy  prio- 
cipul  sepultura  de  los  reyes  antiguos  de  aquel'reino, 
su  advocación  de  San  Juan  Bautista.  Estaba  maltra- 
tada :  que  las  ^^uerras,  y  cuando  estas  fallan,  el  tiem- 
po'y  la  antigüedad  todo  lo  gastan.  I41  reina  doña  Sancha 
era  uoamuy  devota  señora :  persuadió  al  rey  su  ma- 
rido la  reparase,  y  para  mas  ennoblecella  la  escogiese 
para  su  sepultura  y  de  sus  descendientes;  que  antes 
tenia  pensado  de  enterrarse  en  el  monasterio  de  Sa- 
baguo.  El  rey  que  no  era  menos  pió  y  devoto  que  la 
reina ,  y  mas  ama  la  escedia  en  fervor ,  fácUroeate 
otorgó  con  su  voluntad.  Para  dar  principio  á  lo  que 
teuia  acordado,  ya  que  el  edificio  iba  muy  alto ,  (li- 
ciéroo  traer  de  Ovietlo  M)  donde  vacian  los  huesos 
del  rey  don  Sandio  de  Navarra  nadíre  del  rey;  y  para 
aumeolar  la  devoción  del  pueblo  trataron  de  juntar 
eu  iiquel  templo  diversas  reliquias  de  santos  de  los 
muchos  que  en  Espufia  se  hallaban,  en  especial  en 
Sevilla  ciudad  /a  mas  principal  de  Andalucía,  que  si 
bieo  estaba  ea  poder  d<3  los  moros,  todavia  se  conser-  ¡ 
vabou  en  ella  muchos  cuerpos  do  los  santos  que  anti- 
guamente murieron  en  aquella  ciudad.  Era  cosa  din- 
cultosa  alcanzar  lo  que  pretendían.  Acordó  ci  rey 
valenie  de  las  armas  y  hacer  guerra  á  Benabet,  rey 
de  Sevilla.  Parecióle  que  por  este  camino  saldria  con 
su  prelonsíoD.  Corrióle  la  tierra:  muchos  pueblos  de 
la  Andalucía  y  de  la  Lusitauia  que  eran  (leste  prin- 
cipe, á  unos  údú los  campos,  otros  tomó  por  fuerza 
6  de  grado. 

El  rey  moro  acosado  dcstos  danos  tan  graves  de- 
seaba tomar  asiento  con  los  cristianos.  Ofrecía  canti- 

(1)  Fue  entorratlo  cu  el  incnaáterio  de  üüa  y  no  cu  1 


dad  de  oro  y  plata  de  presunte,  y  paraadeianteacn- 
dir  cada  un  ano  con  ciertas  parias.  El  rey  don  Fer- 
nando aceptó  aquellos  par.tidos  y  la  amistad  del  moro, 
á  tal  empero  que  sin  dilación  le  enviase  el  cuerpo  d« 
Santa  Justa,  que  fue  la  oc«8Í<m  deempromier  iquílía 
guerra.  Otorgó  fácilmt^nte  el  moro  con  lo  que  se  le 
pedia.  Ilicieroij  sus  juras  y  homenaje*  de  cnraplir  lo 
que  ponían ,  con  que  se  ahó  mono  de  las  armas.  Pin 
traer  el  santo  cuerpo  despaclió  el  rey  pI  obispo  de 
León  Alvíto,  y  al  de  Astorga  por  nombre  Ordoño,» 
en  su  compañía  por  sus  embajadores  al  coude  don 
Ñuño ,  don  Fernando  y  don  Gonzalo,  personas  prio- 
cinales  de  su  reino:  dióles  otrosí  para  su  se^niriJid 
soldados  y  gente  de  guarda.  Los  ciudadanos  de 
villa  avisados  de  lo  que  so  pretendía,  sen  movidos  ilc 
si  mismos  por  eatender  ruúnto  importan  á  los  pue- 
blos la  asistencia  y  ayuda  de  los  santos  por  medio  áe 
sus  santas  reliquias,  ó  lo  ((ue  mas  creo,  á  persuasión 
de  los  cristianos  que  en  Sevilla  moraban,  seposienn 
en  anlias  resuellos  de  no  permitir  les  llevasen  de  su 
ciudad  aquellos  huesos  sacraiios.  Los  embajadores 
se  hallaban  confusos  sin  »aber  qué  partido  tomasen. 
Por  una  p.irlo  Ies  parecía  |)eligroso  apretar  al  re» 
moro:  por  otra  tenian  que  seria  mengua  suya  y  de  la 
cristiandad,  si  vnlvíeseu  sin  la  santa  reliquib. 

Acudióles  Nuestro  Señor  en  este  aprieto:  San  i»i- 
doro  arzobispo  que  fue  de  aquella  ciudad  ,  aparad^ 
en  sueños  al  obispo  Alvilo  principal  de  aqu^li  em- 
bajada ,  y  con  rostro  ledo  y  semblante  de  gran  magcs- 
tud  le  amonestó  llevaseu  su  cuerpo  A  la  ciudad  de  León 
A  trueco  del  de  Sania  Justa  que  ellos  pretendiau.  Avi- 
sóle el  lugar  en  que  le  hallaría ,  cou  señas  ciertas 
que  le  dió;  y  que  en  confirmación  de  aquella  visión, 
y  para  certiíicallos  de  la  voluntad  de  Ih'i^  él  mí^mo 
dentro  de  poros  dias  pasaría  desta  viíia  mortal. (!uni 
plíóse  puntualmente  lo  uno  y  lo  otro  con  ¿raude  id- 
mímcion  de  todos.  Hallóse  el  cuerpo  de  Sian  hUlm 
en  Sevilla  la  vieja,  según  que  el  suulo  lo  avisara ;  y  el 
obispo  Alvíto  cníeruio  luego  de  una  dolencia  niortal 
que  sin  poderle  acorrer  los  módicos  ni  medicinas  ie 
acabó  al  seteno.  Despidiéronse  coa  tnuto  los  demii 
embajadores  del  rey  moro.  Llevaron  el  cuerpode  Sio 
Isidoro  y  del  obispo  Alvitocon  el  acompañ.imieiiloy 
magestad  que  era  rnzon.  Kl  rey  don  KeroaiHio  avisa- 
do de  todo  lo  que  pasaba ,  C(m)0  llegaban  cerca, 
acompañado  de  sus  liijos  salió  basta  el  rio  Duero  coa 
mucha  devoción  á  recebir  y  festejar  la  santa  reliquia. 
Salió  asimismo  todo  el  pueblo,  y  el  clero  en  proce- 
sión, grandes  y  pequeños  con  mucho  gern,  aplauso 
y  alegría.  Fue  tanta  la  devoción  del  rey  que  él  mis- 
mo y  sus  hijos  á  piés  descalzos  lomaron  los  andas 
sobre  sus  hombroe ,  y  la  llevaron  hasta  entrar  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  León. 

En  Sevilla,  antes  que  saliese  ol  cu^^rpo,  y  por  todi) 
el  camino  hizo  Dios  para  honralle  muchos  milagros: 
los  ciegos  cobraron  la  vista ,  los  sordos  el  oi(1o,  y  los 
cojos  y  contrechos  se  soltaron  para  andar :  maravi- 
lloso Dios  y  grande  en  sus  santos.  El  cuerpo  del  obis- 
po Alvíto  sepultaron  en  la  iglesia  Mayor  de  aíjoella 
ciudad  (2) :  el  de  Sun  Isidoro  fue  calocado  (.1)  en  la 
de  Sao  Juan  en  un  sepulcro  muy  costoso ,  y  de  obra 
muy  prima,  que  para  este  efecto  le  tenian  aparejado 
y  presto  ;  que  fue  oración  de  que  aquella  iglesia  que 
de  tiempo  antiguo  tenia  advooaeiou  de  Sao  Juan 
Raptista,  en  adelante  se  llamase  como  hoy  ss  llarra 
de  Sun  Isidoro.  Hefíeren  otrosí  que  el  jumento  que 
traia  la  caja  de  San  Isidoro ,  sin  que  naaie  le  (ruiase, 
tomó  el  camino  deuqueila  íf^losia  del  señor  San  Jnau, 

(i)  El  monse  de  Silos  dirc ,  •  que  .Mvilo  tieoe  m  stpal- 
Tu  en  li  idcjii  (le  Sania  Mari.i  'l  iade  había  presidí^.*  La 
inli;;<ia  ij^iesia  ciieJral,  auc  hubia  suio  üeslruida  por  ¡M 
(üoroí ,  aun  no  se  había  podido  rcrdiftcar. 

(3)  Resulta  de  las  irlis  de  esta  (raslarion  que  publir«)  el 
Miro.  Florez,  que  se  liizo  ou  la  era  IIÜI,  que  es  el  lúiS 
JcJ.C. 
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.  jd  a  Tenía elleiiarpo  del  obispo ,  se  enderezó 
M  iglesia  lfa7or;  <|ue  si  es  Terdad,  lúe  otro  ouevo  y 
mayor  milagro.  Ilien  veoi¡ue  esta  Qocoqcuenla  del 
,  todo  coa  lo  que  queda  diclto ,  y  que  cosas  semejantes 
.Mloann«n  ditenas  manem :  pero  pues  do  raCtri- 
mos cosas  nuevas,  sino  lo  qae  otros  testifican,  que- 
dará á  su  cuenta  el  abonallus  y  liacer  fe  deltas,  ec 
especiai  don  Lucas  de  Tuy,  que  compuso  un  libro  de 
todo  esto  bieo  erande,  y  de  los  mÍMgros  que  Dios 
obró  por  virtud  doitt  MOlO,  anchos  y  notables. 
Nuestro  oUcio  no  es  poner  en  disputa  lo  que  los  anti- 
guo<i  afirmaron, sino  relatallo  con  entera  verdad.  Por 
el  misnao  tiempo,  como  lo  escribe  don  Pelayo  obispo 
de  Oviedo,  trasladaron  de  la  ciudad  da  Avilu  (i)  los 
-«aerpot  do  los  santos  Viceate ,  Sabina  y  Christela 
sus  hermanas.  El  de  San  Vicente  fue  üevadu  á  Leuii, 
el  de  Santa  Sabina  á  pM|i>iicia,  y  ci  de  SdútaCliristelu 
«I  monasterio  de  Sao  Pedro  de  Arlanza. 
,  Ea  Cojaoxa  que  al  preaeole  se  Uanu  Valencia,  eu 
ifemi  de  Ovfedo ,  se  eelel»^  un  concilio  (2)  en  pre- 
«iicledeste  rey  don  Fernando  y  de  la  reina  su  mu- 
jer. En  él  se  juatarou  lus  graneles  del  reiüo  y  nueve 
obispos  que  fue  año  del  Sei\or  de  lOoO.  En  lus  decre- 
tos deste  GOQcilio'  se  mandó  al  pueblo  que  asistiese  i 
las  horas  euidiieaa  que  ae  cantan  en  la  iglesia  de 
dia  y  de  nocfip ,  y  que  todos  los  viernes  del  ano  se 
ayuuase  de  lu  luaueru  que  eu  otros  tioiupos  y  dius  de 
ayuno  que  obligan  por  discurso  del  ano.  Pur  este 
4MMjp«  jainienodocluiiiide  dos  reyes  moros  le  tor- 
MrMt  eri^UailM  j  m  iMvtitaroa :  li  uat  fue  Caiilda 
hija  de  Alrnenón,  rey  de  Toledo;  la  otra  í^ida  hija 
del  rey  Beuubél  de  Sevilla,  ta  ocasión  de  hacerse 
cristianas  Tuedesta  manera  :  Casilda  era  muy  piado- 
>ii  y  eoBUNUivide  lotctotivos  cristianos  que  teeiaa 
'idMrrojtaÍN  m  em  de  lu  padre ,  de  su  gran  necesi* 
dad  y  miseria  :  acudíales  aecretameote  con  el  regalo 
7  sosteLto  que  podía.  Su  padre  avisado  de  loque  ^• 
«eebe ,  y  mal  enojado  por  el  caso  ^  acechó  i  su  tuja. 
Encontróte  una  veaque  llevaba  la  comida  pan  aque- 
llos pobm :  atlwado  preguntóla  lo  que  llevaba,  res- 
pondió ella  que  rosao;  y  abierta  la  falda  las  mostró  á 
au  padre ,  por  haberse  en  ellas  convertido  la  vianda. 
a^Ale  milagro  tan  claro  fne  ocasión  que  la  doncella 
atB  «laitiese  tornar  eríftiant;  y  que  desta  manera 
llios  pagar  tet  obrts  de  piedad  que  con  los  po- 


(1)  SefUD'la  inscripríon  que  st;  halla  ea  la  eulr^da  de  la 
capilla  de  San  Uiiloro  de  León,  la  trüülacioii  d>^  Jas  reliquias 
de  estos  unltM  fue  en  la  era  liU5,  que  corresponde  al  aúo 
de  Jei^ucristo  KKxj.  Pero  como  SiodovaJ,  hablando  dfl  mo- 
ttUterio  de  Arlaau  ea  las  cinco  ébtipoit  asesora  que  están 
en  la  rasa  de  San  Peoro  de  Arlaaaa  acaso  dne  saponsrse 


^  dMUNias  las  llevan»  aJIi  de  L«oa 
■  '  (1)  Istetaneilie  m  ¡mM  por  el  rey  dea  Femando  y  ta 
di  ae  hkiaM  Inae  eÉMnaeaatee los  eaaiia  se  ke : 
,  ,QualflaaliiiMieitfaaa)|ataBi  lajurisdieioBdekMobis- 
.noa,  y  ae  ila  ealsaaaenlares :  que  los  eclesiisticos  do  u^en  | 
de  armas  :  qoe  tnlftaa  abierta  la  corona  v  raída  la  barba  :  , 
que  no  -i'  li:i;:an  vinjos  los  días  de  ücsta  ,'roíiiu  no  í-:a  por  | 
aiguna  roiucTia,  ó  ¡i  ir  servicio  del  rey  ó  por  alguua  obra  de  • 
piedad. 

Que  los  coades  ó  merinos  cobiernea  con  jusiicia,  y  noopri- 
■lan  i  h»  pot>rea  ÍDjiin»ai'ji)tc  :  que  M  caitifeailOi  ISMi- 
fos  falioi  conforme  al  Fuero  Jui^. 

(jue  se  luzpie  en  León  ,  Galicia ,  Asturias  y  Portugal  por 
las  leyes  del  rey  don  Alonso,  y  en  Castilla  por  los  fueros  y 
leyes  del  conde  doe  Ssaebo. 

Qoe  las  iflesias  ao  pierdan  sus  pescsiooes  por  el  trascurso 
'la  tfcs  aloe,  sino  que  iaa  puedan  recobrar  sicBipfe* 

Qoe  el  qoe  coltive  tierra  ó  vilaa  «aa  están  «■  iiti|io  esta 
los  frates,  y  los  restitnya  i  an  veriawo  doaio  al  han 


<|iMni 


iniBfu  deilaeneale  sea  extraído  de  la  ífleaia  doede 

se  ha  refugiado,  ni  le  le  haga  singan  da&o,  y  que  se  observe 
k)  que  previenen  sobre  esto  las  leyes  de  los  godos. 
Que  todos  los  sábdiios  sirvan ,  obedeicaa  y  ssan  Mea  ai 

rey,  y  el  que  no  lo  ha^'a  seaescoffiuJndo. 

Fi  r''>  niniirnaú  los  fueioa  A  loB «s  CasUlla  fLemailes 

de  cerrarte  el  concilio. 

I. 


bres  se  hacen,  v  fruto  de  la  misericordia  suele  ser  el 
conocimiento  de  la  verdad.  Padeciu  esta  doncella 
flujo  de  saiif^re  :  avisáronla  (fuese  por  reveliiciou  óde 
otra  manera)  que  si  quería  sanar  de  aquella  (toleucia 
tan  grande,  se  bannse  eu  el  lago  de  San  Vicente  que 
«stá  en  tierra  de  Briviesca.  Su  padre  que  era  amigo 
de  los  crisliauos ,  por  el  deseo  que  leuia  de  ver  sana 
&  su  hija,  le  envió  al  rey  don  Fernando  para  ijue  la 
hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la  salud  coa  ba- 
jarse en  aquel  lago :  después  redbid  el  iwolismo  se> 

fpm  que  lo  tenia  pensado  ;  v  cti  rpconociniieiito  de  ta- 
es  mercedes  olvidada  Je  ¡>u  palria  en  uuu  ermilu  que 
hizo  ed;li(;ir  junto  aJ  lafj;o,  pasó  muchos  años  sunia- 
meote.  Ea  vida  y  en  muerte  fue  esclarecida  con  nu-> 
lagros  que  Dios  obró  por  sn  fotereesion :  la  fgletiala 
poue  i  ii  el  número  delossnntos  qu"  n'iimn  con  Cris- 
to en  el  cielo,  y  eu  muchas  iglesias  de  España  se  le 
hace  la  tiesta  ú  quiuce  de  abril. 

La  Zaida  quier  fuese  por  el  eieofil»  de  Santa  Ca< 
silda,  ó  por  otra  neasion  se  movfn  á  baeersecrislHina, 
en  especia]  que  en  sueños  lo  apareció  Sac  Isidoro,  y 
con  clulces  y  amorosas  oalabras  iu  persuadió  pusiese 
en  ejecución  con  brevedad  aquel  sanio  propósito.  Üió 
ella  parte  deste  negocio  al  rey  su  padre ;  tí  estab\ 
perplejo  sin  saber  qué  partido  debería  tomtr,  Pwrnna 
parte  no  podia  resistir  lí  los  rueyos  de  su  hija  ,  por 
otra  temia  la  indignación  de  ius  suyos ,  si  le  daba  11- 
ceacia  para  que  se  bautizase.  Acoríló  finalmente  CO^ 
municar  el  neipcio  con  don  Alonso  hüo  del  rey  Ami 
Ftanande  ;  eeacertaroo  que  con  muestra  de  dar 
guerra  á  los  mores  liÜBÍese  con  ^'olpe  de  gen'e  entra- 
da en  tierra  de  Sevilla,  5  con  eslo  cautivase  á  la  Zai- 
da ,  que  estaña  de  proj)ósito  puesta  en  cierto  pueblo 
que  f»n  este  efectasenalaron.  Sucedió  lodocomo  lo 
teonttt  Insodo :  <yie  los  tooros  naentendieron  letra-* 
za ,  y  la  ^ida  llevada  é  León  fue  instruida  en  las  co- 
sas que  pertenece  saber  á  un  buen  cristiano.  Bauti- 
zada se  llamó  dona  Isabel ,  si  bien  el  arzobísgu  don 
Hodrigo  dice  que  se  JiamAdoña  María*  L|oa  mas  testi- 
fican que  esta  señora  adelante  casó  oán  dafimo  don 
Alonso  en  sazón  que  era  ya  rey  de  Castilla  coi.10  se 
apuntaré  ea  otro  lugar.  Don  Pelayo  el  de  Oviedo  dice 
que  no  fue  su  miyer,  siuo  su  amigo.  ¿La  vefdad 
quién  la  podra  avaii|pnr  ?  ¿ni  qaió:i  resoJver  las  tan- 
chas  dloenHades  qne  ra  esto  feisloria  se  op-ecen  á 
cada  piiso?  I.o  que  ci  nsta  es  que  esta  conveifíon  dtf 
^aida  sucedió  algunus  uñus  udelaote. 

Capitulo  iv. 

Cómo  don  Ciania  ,  rey  de  ISavarra  íuc  muerto. 

Ei.  mismo  0110  que  el  rey  don  Fernando  hizo  tras- 
ladar i  León  ei  cuerpo  de  San  Isidoro,  que  ftie  el  de 

10fi3,  don  Garcia  rey  de  Navarra  murif'i  en  la  guerra. 
Fue  hombre  de  ániluo  feroz  ,  diestro  eu  las  aruius,  y 
no  solo  era  capilau  prudente,  siuo  soldado  valeroso. 
Los  principios  dediscordias  entra  losjitrmaoos,  que 
los  años  pesados  se  oonwnnron,  «1  este  tiempo  rl- 
nierou  de  lodo  punió  á  madurarse  (como  suele  acon- 
tecer), en  grave  daño  de  duü  (jarci.i.  Dou  Feruaudo 
deciaque  era  suya  la  comarca  de  Driviesca  y  parte 
de  la  Rioia  |ior  antiguas  escrituras  que  asi  lo'  decía- 
rabeo.  Al  eonlrario  se  quejaba  don  üarcfa  haber  re- 
rebido  notable  agravio  y  injuria  en  'a  división  del 
reino  ;  y  en  aquel  particular  dcfeudia  su  derecho  con 
el  uso  y  nueva  costumbre  y  testamento  de  su  padre. 

daioasiada  codicia  de  mandar  despeñaba  estos 
hamanos ,  por  pensar  cada  uno  qne  era  poea  eosa  lo 
que  tenia  para  fu  grandeza  del  reino  que  deseaba  eu 
su  imaginación.  Lsia  esuuagrau  uii:>enu  que  mucho 
agua  la  felicidad  humana. 

.Gnftmó  don  Gaicia  eo  .NAiara,  visitóle  don  Fer* 
nudo  su  hermano  como  la  razón  lo  pedia  :  qnfsole 
prender  hasta  tanto  que  le  sali^^faciese  en  aquella  su 
demanda.  Entendió  la  zalagarda  don  Fernando,  hoyó 
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Ípi'líose  '11  cubro.  Mostró  d<ni  García  mucha  pesa- 
ombre  de  tiquclla  mala  sospecha  que  dí'lse  tuvo: 
procuraba  remediar  el  odio  y  malquereticia  que  por 
oquella  causo  re«t>ltd contra  él.  Supo  que  su  nema- 
no  estaba  JoIiontP  en  Finrgos,  (m<^c.  pa'^a  alLI  en  son 
de  TÍsitalie  y  p;igalle  la  visitu  pasada.  No  se  aplacó  ei 
rey  don  Ferbando  con  aquella  corteste  y  máscara  de 
'amistad.  Echií  mano  de  su  hermano .  y  preso,  le  en- 
vió con  buena  guarda  al  castillo  de  Ceya.  .Sobornó  él 
las  guardas  que  le  tenían  puestas,  y  huyóse  ü  .Ntivar- 
ra  resuelto  de  vengar  por  las  armas  aquella  iojuria  y 
agravio.  Ittató  In  gente  de  su  reino,  llamó  ayudas  de 
1o<;  moros  sus  aliados,  y  formado  un  buen  ejército, 
rompió  por  las  tierras  de  Castilla,  y  pasados  los  mon- 
tc<;  Doca ,  hiso  mnehoaitrasopor  lM«i  aquellas  eo- 
marcas. 

El  rey  don  Fernando ,  que  no  era  Inrdo  ni  descni» 

dado,  por  el  rontrario  juntó  su  ejército  que  era  muy 
bueno  da  soltiados  viejos ,  ejercitados  en  todas  las 
guerras  pasadas.  Mirrliú  con  cstiis  gentes  la  vuelta 
de  su  hermano  resuelto  de  bacelle  todo  aquel  mal  y 
daüo  á  que  el  dolor  y  odio  lo  estimulaban.  Diéronse 
vista  los  unos  á  fos  otros  como  cuatro  leguas  de  la 
«ciudad  de  l!urf,'os  cerca  de  un  pueblo  que  se  llama 
Al  ipuertH.  AsL'iiturDn  sus  reales  y  barreáronse  según 
el  tiempo  les  daba:  ordenaron  tras  esto  sus  haces  en 
gaisa  de  pelear.  Las  condiciones  destos  dos  herma- 
nos eran  muy  diferenlps:  la  de  «Ion  Fernando  blan- 
da, afable,  cortés,  adcni.'ís  oue  en  las  armas  v  des- 
treza del  pelear  ninguno  se  le  igualaba.  Don  García 
ora  hombre  feroz,  airebatado,  liáblador,  ñor  la  cual 
cania  loo  soldados  estoban  con  é(  desabrióos;  y  por- 
oue  i  muchos  de  sus  reinos  con  achaques  ya  verda- 
oeros,  ya  fulsos,  tenia  despejados  de  sus  Haciendas, 
suplicáronle  al  tiempo  que  se  queria  dar  la  batalla, 
mancase  satisfacer  a  Jos  agraviados.  Xo  auiso  dar 
oidos  á  tan  júslo  demanda :  noreoiale  fuera  de  sazón, 
y  que  tomaban  aquel  torcedor  y  ocasión  para  salir 
con  lo  que  deseaban.  Muchos  temian  no  le  empeciese 
aquella  aspereza  y  el  desabrimiento  de  los  suyos:  y 
se  recelaban  no  quisiese  Dios  castigar  aquellas  sus 
arrogancias  y  injustíeíafl. 

i:  1  (  pecial  untiombre  noble  y  principal  (cuyo 
nombre  no  se  sabe,  masen  el  becho  todos  coocuer- 
dOB),  ^eio ,  anciano,  prudente,  y  qoe  tenia  cabida 
con  emiel  príncipe  porque  fue  su  ayo  en  Stt  niñez, 
visto  el  grande  riesgo  oue  corría,  movítf  tratos  de  ptí 
con  deseo  que  no  se  diese  la  batalla.  Don  Fernando 
se  mostré  lia  rácíl  v  venia  bien  eu  ello  .  acudió  ¿don 
García ,  púsole  dolante  loa  varioi  eucesos  de  la  gnwr- 
ra,  y  el  riesgo  á  que  se  pooia:  suplicóle  se  concer- 
tase'con  su  hermano,  y  le  perdonase  tos  yerros  posa- 
dos, pues  no  hoy  persona  míe  no  falte  ó  peque  en 
aigu:  quo  se  moviese  por  el  bien  común:  que  no  em 
justo  vengar  su  particular  sentimiento  con  daño  de 
toda  la  cristiandad,  y  á  costa  de  Ir  sangre  de  aquellos 
que  en  nnria  le  hablan  errado :  ofrecíale  de  parle  de 
su  hermanóle  baria  la  saiisfiiccion  quo  ios  jueces  se- 
ñalados por  las  partes  en  e^  diferencia  mandosen: 
que  aaoqne  como  hermano  menor  era  el  primero  que 
movia  tratos  de  par;  pero  (^\¡n  guardase  de pnsalle 
por  el  peusannenlo  lo  bacía  por  cobflrdia  ó  fulta  de 
ánimo:  que  le  cerliíicaba  le  eería  muy  dufiisa  aque- 
lla imaginación,  pues  como  él  sabia  tenia  don  Fer- 
nando escogidos  X  diestros  soldados  en  su  campo: 
.^olo  con  esta  embajada  quería  justificar  su  cansa  con 
todo  el  mundo.  vencíT  en  modestia,  y  que  todos  en- 
tendiesen eran  muy  fuera  de  su  voluntad  las  muer- 
tes, destruicioo  y  pérdidas  que  se  aparejaban.  Con 
estas  buenas  razones  se  Juntaron  hw  megos  y  lágri 
lüHs  de!  ayo. 

No  se  movió  don  Carcí»,  sus  pecados  le  llcvfihan  á  la 
muerte:  ni  la  privanza  del  que  le  rogaba ,  ni  su  autori- 
duil,  ni  el  peligro  presente  fueron  parte  para  ablaoda^ 
tí!.  Diósepoesdeambas  partea  lasefialpara  bt  batalla: 
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eocontréronse  los  dos  ejércitos  con  grau  furia.  El  ajo 
dé  don  Gareia  tisla  la  flaqueza  do  los  soldados  de  su 
parte,  cnén pocos  eran,  cnán  desabridos,  sm  espe- 
ranza de  victoria,  por  no  ver  la  perdición  de  su  patria 

con  sola  su  espada  y  lanzase  metió  eijfrr  [i  -  i  ii-  migo* 
do  era  la  mayor  carga,  j  asi  murió  como  bueno.  Los 
demás  no  pudieron  suirir  el  ímpetu  que  traía  don  Fer- 
nando: la  turbación  y  el  miedo  grande  y  la  sospecha 
de  aquel  gran  daíío  trabajaba  á  los  navarro^*  dos  sol- 
dados que  poco  ant«  se  habían  p -s  il  -  al  ejército 
coolrurju,  iieudieudo  y  pasando  por  el  escuadrón  da 
su  guarda  coa  mucha  violencia,  llegaron  hasta  dou 
García  y  le  mataron  á  lanzadas:  caldo  el  rej,  todos 
los  suyos  huyeron. 

El  rey  dim  Fernando  alegre  con  la  victoria,  y  por 
otra  parte  triste  por  la  muerte  de  su  hermano,  mandó 
á  los  soldados  ^e  reparasen,  ao  diesen  la  muerte  i 
los  cristianos  que  quedaban.  Hfzose  así ;  solo  en  el 
alcance  á  los  moros  que  iban  desbaratados  y  huyendo 
por  los  campos,  unos  mataron,  otros  cautivaron.  El 
cuerpo  de  don  García  con  voluntad  del  vencedor  lle- 
varon sus  soldados  á  Nájara,  y  allí  le  enterraron  en  h 
iglesia  de  Santa  María  que  él^ mismo  habia  l'>ví!iir:i!l«> 
desde  sus  cimientos.  De  doña  Eslephauía  su  ro  jjer, 
francesa  de  nación,  con  quien  casó  en  vida  de  SU  pa- 
dre, dejó  cuatro  hijos  y  otras  tantas  hijas,  que  fueron: 
don  Sancho  el  mayorazgo,  que  le  sucedió  en  la  coro- 
na ,  y  don  Ramiro,  ii  quían  habia  dado  el  señorío  de 
Calahorra  como  ganatla  de  los  moros  por  la»  armas: 
los  demás  liijos  se  llamaron  don  Fernando  y  don  Ha- 
mon:  las  hijas  Ermeseoda,  Jimena,  Mayor  y  doña 
Urmea.  Bft«  casó  con  el  oomfe  don  Gareia  de  quien 
se  tratará  después. 

Coü  la  luuert  j  de  don  García  su  estado  fue  por  sus 
hermanos  destro/.air)  y  menoscabado.  El  rey  don 
Fernando  tomo  para  si  tos  pueblos  y  dudada  sobre 
que  era  el  pleito,  sin  que  nadie  leftese  á  la  mario, 
oi  se  lo  osase  estorfiar;  que  son  Brivíesca,  Montes 
Doca,  y  parte  de  ia  Mioja  que  es  la  parte  por  do  pasa 
el  rio  Oja  que  da  ol  nombre  á  la  tierra :  nace  este  río 
de  los  montes  en  que  está  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, y  junto  á  la  vilfai  de  Haro  entra  en  Giro.  La  otra 
parte  de  la  Rioja,  Navarra,  y  el  ducado  de  Vizcaya, 
Nájara,  Logroño  y  otros  pueblos  yciudadesquedaroa 
en  poder  de  don  Sancho  hijo  de  Don  García.  I^r  causa 
desta  guerra  7  con  esta  ocasión  cobré  don  Ramiro  i 
Aragón  por  las  armas,  y  aun  entró  en  eiqieransa  de 
hacerse  también  señor  de  lodcmis  del  reino  deJía- 
varra  que  era  da  m  lierroano  muerto;  porque  en  este 
tiempo,  como  se  ve  por  escrituras  antiguas,  aeni- 
maba  rey  de  Aragón,  de  Sobrarve,  de  Ríbagorza  y 
Pamplona.  Demás  que  animado  con  estos  principios 
quito  á  los  moros  que  liabian  quedado  en  Hivagorza  y 
su  tierra  uu  pueblo  llamado  Beuavarrio.  Porcondií- 
sioti,  entre  don  Ramiro  y  don  Sancho  el  nuevo  rey 
de  Navarra  después  de  algunos  debates  y  refriegas  se 
hicieron  paces  con  tal  condición  que  el  uno  al  otro 
para  seguridad  so  diesen  ciertos  castillos  en  rehc- 
ues,  (1).  Ruesla  y  Pitilla  dieron  i  doa  Sancho;  San- 
güesa, Lerda,  Condusio  dieron  ádon  Ramiro.  Reee* 
lábanse  los  dos  tio  y  sobrino  que  en  tanto  que  en 
aquellas  revueltas  andaban  ,  don  Fernando  cuyas  ar- 
mas eran  temidas ,  no  los  maltratase  con  guerra:  por 
esta  causa  se  juntaron  y  hicieron  pacto  y  conderto 
de  tener  los  mismos  por  amigos  y  por  enemigos,  va* 
Icrse  el  uno  al  otro,  y  ayudazae  en  todas  ias  octttMO- 
cias, 

CAPITULO  T. 
^0  Espaia  4<mmM  Ubre  de)  imperio  de  Aiemaña. 

r.\  tit  inpo  qu'-'  España  ardia  en  guerras  civiles,  lo 
nía  ei  imperio  de  Alemana,  do  los  aüos  pa&ado»  se 

(t)  Esta  desavenencia  por  tígmm  pnteasíoecs  <ie  ddo 
Ramiro,  se  terttiBaron  sin  venir  A  las  amas  por  titasar* 
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traila-íiira  de  ('fancia,  Enríqoe  I!  destc  nombre.  La 
l(^lesiB  uninersal  gobernaba  el  papa  Leou  IX.  A  León 
suredió  Víctor  II  qae  coa  iolento  de  reformar  el  es- 
tada eclesiá  «Uro,  relajado  por  la  licencia  y  ancliura 
de  los  tieirpns ,  juntó  concilio  en  Florencia  cín  Ihd  y 
cnhpza  de  la  Toscaua  el  uño  de  105S.  Dc'^paol)  'i  lie^nlo 
&  Hildebraudo  (aae  de  mooge  cluaiacensfí  er.i  sub< 
diaeooo  cardenal » gr«do  á  que  mbid  por  su  virtud, 
leiras  y  taleolo  parcuegocios)  para  que  fuese  A  Fraa- 
cra  Y  Aleinoña  á  tratar  por  uua  pirte  cou  el  enippra- 
dor  de  renovar  y  poner  en  su  punto  la  antigu  i  ili  i- 

Slina  eclesiástica ,  por  otra  para  apaciguar  en  Turón 
e  Praneia  hn  revnalUn  y  alteraciones  que  causaimn 
ciertas  opiniones  nupvns,  que  contra  la  T;  euseñutia 
Bereugario  di'iconu  lie  iiquella  iglesia.  AñaJea  nue^- 
tras  historias  (1)  que  en  uquel  coucilio  se  hallaroi] 
embajadores  de  parte  del  emperador  susodicho,  y 
qae  en  ra  nombre  propusieron  á  los  obispos  ciertas 
qaereHns  y  dcmendüS.  En  especial  estrañaron  que  el 
rey  don  Feroaudo  de  Castilla  cuulra  lo  establecido 
por  las  leyes  y  guardado  por  la  costumbre  iufnemo- 
rial.  se  tenia  por  ajemplo  dal  imperio  de  Atemuña,  y 
ann  llegaba  é  tanto  so  liviandad  y  arrogancia,  que  se 
lUmaba  empermlor. 

«Yoíilecia  él)  sí  no  miraro  el  procomún  y  bien 
«de  toilos,  faciliaente pasara  por «I agravio  que  á  mi 
•dignidad  se  liace ;  pe'-o  en  nte  negocio  «e  necesario 
«poner  los  ojos  en  toda  la  eristlandad,  cuan  ancha- 
«ini'ntKise  euiiend'  ii  ir  tido  el  mundo,  la  cual  uin 
aguna  seguridad  puede  teuer,  sí  todos  uo  recouocen 
»Y  respetan  y  se  sujetan  á  una  cabe^d  que  los  acau- 
>ailley  gobierne.  La  autoridad  otrosí  de  los  sumos 
«pontífices,  y  su  mundo  será  muy  flaco,  si  les  falta  el 
Dbr.'izo  y  asistencia  délos  emperadores,  que  por  esta 
vcausa  tienen  el  segundo  lugar  en  mando  y  autori< 
»dad  en  toda  la  Iglesia  cristiana.  Reprimid  pues  esia 
narropnncia  y  sobi-rbia  en  sus  principios  ,  y  no  per- 
«mitaisque  tíldiño  pi-iso  adelante,  ni  que  este  niül 
nejeniplu  por  mi  descuido  y  vuestra  disiinulaciim  se 
■flsüeuda  á  las  otras  naciones  y  proviocÍHS-,  ca  cou 
ad  dnioe  y  engañoso  color  de  libertad  fá<  límente  se 
BiiejaráD  engañar,  y  la  sacra  magostad  de!  imperio  y 
spoutiticado  vendrán  á ser uiin  sombra  vaua  y  uoiubre 
•solo  sin  sustancia  de  autoridad,  l'obed  eolre  dicho 
•i  E'paüa.  daacooiulgad  al  rey  soberbio  y.saodio.  Si 
aast  lo  hacéis,  yo  roe  ofrezco  no  faltar  í  la  honra  y 
«pro  de  la  Iglesia,  y  juntar  con  vo-^  rTisfue^7a^  p.  ra 
soiirar  por  el  bieu  común ;  que  si  por  aiguuos  rusue 
atoad  simuláis,  yo  estoy  resuelto  oe  volw  por  el  no- 
anordel  imperio  y  por  mi  particular. « 

A  este  razonamiento  respondiéronlos  padres  del 
concilio  que  tendrían  *  u:  ia  ¡  i  de  loquei  1  iMnpt  r  i  !  jr 
pedia.  Uicierunsus  consultas ,  y  considerado  el  ue- 
Mcio,  el  papa  Víctor  pnmuncíi'j  en  favor  del  empera* 
dor  qiit'  pfdíH  raíon  y  justicia  Era  el  papa  alemán  de 
nación ,  udiural  de  Suevia ,  por  donde  naturalmente 
BMiuclioaba  á  favorecer  mas  la  causa  de  uquel  impe- 
rio. Despacharon  embajadores  ai  rey  don  Fernando 
para  que  le  dijesen  de  parle  del  papa  y  del  concilio 
que  en  adelante  se  allanase  y  reconoc¡e<;c  »l  imperio , 
y  00  se  intitulase  mss emperador,  pues  por  nm^uun 
razón  le  pertenecía.  Llevaban  órden  de  ponello  pena 
de  descomunión ,  si  no  obediese  á  lo  que  se  le  man- 
daba. 81  roy,  oída  esta  embajada,  se  halló  perplejo 
sin  resolverse  en  lo  que  debía  hacer.  De  la  una  parte 
y  de  la  otra  ^  lu  representaban  grandes  inconve- 
nientes, 00  menores  en  obedecer  que  en  hacer  rc- 
ifartcncia.  Acordó  Juntar  cértes  del  reino  para.tratar 

don  ^omo  rC'ínU.i  «li'  una  escritura  Je  S.in  Jusri  do  la  Peña 
quer^ta  Mori  t  cñJiend'j  ios  oü?t:ll'>j  que  aquí  fujiyue  Mariana 

(1)  erudito  Perreras  dice  en  esto  ponto:  «esta  pre« 
teasHjfl  DO  es  roas  que  cuealo,  porque  yo  no  he  hallado ,  ai 
aa  los  escritos  ganaáoicos.  ni  en  otros  oe  aavelia  edadrastfo 
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en  ellas  cofno  era  raaon  tin  negocio  tan  grave  y  que  á 
todos  tocaba.  Los  pareceres  no  se  conformaron.  Los 
qne  eran  de  mejor  eoncieocia,  acojMegabaoqtie  Ineao 
obedeciese^  porque  no  indígnase  al  papa  y  se  reToI» 

viese  España  y  alterase  como  era  forzoso ;  que  las 
guerras  se  debían  evitar  con  cuidado  por  esiar  Es- 
paña dividí  la  ea  muchos  reinos ,  y  estos  gastados 
'■on  guerras  civiles ,  y  quedar  dentro  de  la  provincia 
tantos  moros  enemigos  de  la  cristiandad.  Otros  mas 
arriscados  y  de  mayor  ánimo  decían  que  sí  obedecía, 
se  p'jiiía  solire  Espafia  un  f^ravisiinu  y  u^'o  que  jamás 
se  podría  quitar :  gue  era  niejor  monrcoa  lus  armas 
en  la  mano  que  sorrir  tal  desaguisado  en  au  repáblí- 
ca,  y  ("I  ni'^rii^'un  en  su  diyníiiad. 

Rodillo  l)ia/  de  Vivar,  que  adelan!e  llamaron  el 
Cid,  tíslab  i  á  la  sazón  en  la  Hor  de  su  edad  ,  que  nO 
pasaba  de  treinta  años,  estimado  en  mucho  por  su 
gran  esfiieno,  deatresa  en  las  armas ,  viveza  de  in- 
genio, muY  acertado  en  sus  consejo?.  Htbia  pocos 
días  antes  hecho  campo  con  dun  Gómez  conde  de 
Gormaz:  vencióle  y  diole  la  muerte.  Lo  que  resultó 
desta  caso  fue  que  casd  con  doña  Jtmene  bija  y  he- 
redera del  rofsmo  conde.  Ella  misma  rwfaim  al  re^ 
que  se  le  diese  ñor  marido,  ca  estaba  muy  prendad» 
(le  sus  partes,  o  le  casiigase  conforme  á  las  leyes  por 
la  muerte  que  díó  á  su  padre.  Rízoaeolcasamier  to^ 

3ue  á  todos  estaba  ácueolo  :  con  que  por  el  grande 
ote  de  su  esposa ,  que  se  allegó  al  estado  que  él  te- 
nia de  su  pu<lre,  se  aumentó  en  poder  v  en  riquezas  d<í 
tal  suerte,  que  coa  sus  gantes  se  atrevía  á  correr  ias 
tierras  comarcanaa  de  los  moros,  en  especial  venció 
en  batalla  cinco  revé'!  mnros  que  pasailos  los  montes 
Doca  liucian  daño  por  lus  tierras  de  la  Hioja.  Quitóles 
la  presa  que  llevaban,  y  á  ellos  mismos  ios  hobo  ú  las 
mauos;  soltóles  empero  sobre  pleiiesia  que  le  lucie- 
ron de  acQdir  cada  nn  año  con  ciertas  parias  que 
concertaron.  El  rey  don  Fernando  en  est  a  sazón  se 
ocopaba  en  reparar  la  ciudad  du  Zamora,  quede&pues 
que  los  moros  la  destruyeron  en  tiempo  del  rey  don 
Ramiro,  no  la  habían  reedilicado.  Otorgó  á  los  mora- 
dores que  quisiesen  en  ella  poblar,  que  se  gobernt» 
sen  conTornie  á  las  leyes  antiguas  de  aquella  ciodad» 
que  eran  las  mismas  de  los  godos. 

Su  -edió  que  en  aquella  coyuntura  los  mensajeros 
de  los  moros  trajeron  i  Rodrigo  Diaz  las  parias  que 
concertaron ;  llomáronle  Cid ,  que  en  lengua  arábiga 
quiere  decir  señor  :  lo  uno  y  lo  otro  en  presencia  ilel 
rey  y  de  sus  cortesanos,  ae  que  lomaron  ocasión 
ffiUCMB  para  envidíalie  y  aborrecelle ,  como  quiera 
que  sea  cosa  muyna'ural  llevar  de  mala  gana  la  pros- 
peridad de  los  otros  :  mayormente  sí  es  e^raordina- 
ria;  y  iiingu:io  su  debe  mas  recalar  en  el  subir,  íjim 
el  que  poco  antes  se  igualaba  ó  era  menos  que  los  de- 
más. Sin  embargo  el  rey  maravillado  de  su  valor 
mindó  que  de  allí  adelante  le  llamasen  el  Cid;  y  así 
fue ,  que  casi  olvidado  el  propio  nombre  que  leiiia  de 
pila  y  de  su  linaje,  todn  la  vida  le  dieron  vqnel  nuevo 
y  honroso  apellido.  Algunos  añaden  que  en  cierta  di- 
ferencia que  resnitd  entre  los  reyes  don  Fernando  de 
Castilla  y  don  Ramiro  de  Aragón  sobre  cuya  fuesí  la 
ciudad  Je  Calahorra  puesta  á  la  ribera  del  rio  Ebro ,. 
acordaron  que  do.s  ca  hulleros  uoo  de  cada  fHir le  hi- 
ciesen campo  sobre  aquel  caso,  y  qne  pw quien  que- 
dase la  victoria,  su  rey  hobies^  la  ciudad  sobre  que 
se  pleiteaba.  Dicen  otrosí  o  e  don  Riimiro  sennlópor 
su  parte  á  Martiu  Gómez,  y  por  don  Femando  tomó 
la  demanda  el  Cid ,  tfue  vencm  y  mató  á  su  coutrarío 
Martin  Goincz ,  que  q  lieren  que  sea  cabeza  y  tronco 
de!  linaje  y  casa  t(e  Luna,  muy  antiguo  y  noble  solar 
en  Espüiia.  I'ero  los  mas  desl'is  llenen  todo  esto  por 
lalso ,  á  causa  que  el  rey  don  García  de  Navarra  kbqó 
de  loa  moros  aquella  efadad,  como  arriba  se  diju ;  y 
asi  uo  pudo  el  rey  de  Angón  pretender  sobre  ella 
derecho  alguno. 
Bitabn  uCidentreleiiido  con  el&wrO  CiumiaitO| 
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y  oenwdo  en  Degocios  tocualea  á  su  easa ;  por  esto 
no  M  dbIIó  en  la;  córtes  cuando  «e  trntó  de  lo  que  el 
emperador  pt'ilitt  y  el  pup  mundub;!  locanleal  rcco- 
nocíiMfiilo  (jue  prcUudiiiuUuliÍH  huceral  imperio  do 
Ak  iüíiñíi.  El  rey  de iHieandHoo  y  pr  SU  edud  se  in- 
clinuba  tntjsá  hi  paz  y  no  quisU^ni  fu  (^'ucm.  si  bien 
eutendia  que  deuquel  priucijiio,  m  disimulHba, 
podrí»  nieiiosciibi  r  cii  gruupnric  la  'iljt  rtad  de  Espa- 
ña. Pero  antes  que  eu  negocio  tun  gravo  se  tomase 
resolución,  hizo  lianiar  ui  Cid  para  cnnsultalle  y  qoe 
dij*  sé  su  parecer.  Víua  al  llniiiiido  del  rey,  y  ¡trt»?mi- 
tbüu  si'bre  ti  ( lespondió  que  lio  era  iieyot  io  de 
Cüusulta  ,  MI  o  <|u«  puf  kís  aruius  ilefL-udleseu  la  li- 
¿erlatl  (^ue  cou  lus  armas  aanarou ;  que  ito  eru  r.  zúa 
proteudiese  nadie  gozar     iu  que  en  el  tiempo  del 
aprieto  no  ayudó  a  ganar  en  manera  alguna  :  «No 
«será  UiCjor  y  ma"»  aceriaJu  niMrir  como  buenos,  que 
«perderla  liberiud       nui  siros  mayores  con  tanto 
nafou  oos  dejaron ,  y  que  e^los  bárbaros  tiag^n  burla 
»j  escarnio  de  nuestra  nación  ?  gente  queen  su  com- 
nparacioo  no  eslimnn  á  ni.dip.  Sus  p  il  :!>ras  lifrouto- 
Msas,  sus  soberbias  y  ai-ru^'uücias ,  sus  ilesdeaes  cou 
dIus  que  los  traían ,  sus  embriagueces  y  demasías  uo 
Dse  pueden  sufrir.  Apeuaf  liabeamsacudido  el  jugo 
nde  la  sujeción  que  loe  moro*  tenían  puesto  sobre 
uiJUüstríis  rt^rvices  :  ¿será  bien  que  nos  dejemos  ava- 
DSíillar  y  hacer  esclavos  de  oíros  crisliauos?  Hacen 
j»siu  duda  burla  de  nuestras  cosas,  como  ú  todo  el 
•mundo  y  tuda  la  cri^liaudad  prestase  obediencia  y 
«reconociese  Tasallajed  los  emperadoresde  Alemana. 
)) Tuaa  la  üiUorídad  ,  poder,  bonra,  riquezas  que  «e 
n^auaruu  cou  la  sangre  de  nuestros  mayores ,  serán 
Jibuy^s;  ¿y  páranos  quedarán aolo  trabajos,  peligros, 
HCautiveriusy  pobreza?  El  yugo  pesa>io  del  imperio 
«rumano  que  s^ucudieroii  de  m  nuestros  antepasados, 
«¿  iiuí.  le  luí  II. ti  áu  ú  poner  uli  >rj  los  a!ei;iaue->?  ¿Seré- 
«utos  por  veüiuni  cumo  cauailu  sin  juicio  y  sia  pru- 
adencia ,  sin  autoridad  y  beíiorio ,  sujetos  á  lus  que , 
»>!  lu%ier3mos  ánimo  ,  lemhlar.i!i  cii  peu'üíllo?  recia 
uciJbü  es  (ilira  aif^uiioj  liai^'cr  resislelicia  a  lis  fueritas 
))y  pinlei  del  LMiiperiulur  bravo,  y  dura  uo obeilecer  al 
«üiuudulu  del  pupa.  Üo  áuimos  cobardes  y  viles  es 
•por  temor  de  una  guerra  incierta  sujetarse  d  daños 
«uiauíbeslos  y  grandes.  El  valor  y  brío  «cüce  muih^.s 
«veces  las  diliculludes  que  bacen  desiuajur  &  los  pe- 
«rezosos  y  llojos.  Muciios  á  lo  que  veo  he  dejan  llevur 
vdesta  pusiiaiumidkU,  que  ni  se  mueven  por  bonra , 
»ni  los  eufienael  miedo  de  la  afieuta ;  que  parece 
«tienen  por  baslaute  libertad  no  ser  azotados  y  príu- 
«gadús  como  esclavos.  i\u  creo  yo  que  el  sumo  ponii- 
«tice  nos  tenga  tan  cerradas  la»  orejas  que  no  dé  lu- 
»gar  á  nuesu  os  justisiuios  ruegos,  y  le  mueva  la  ra- 
nzón y  Justicia  que  bace  por  nuestra  porte.  Envíense 
«porsüuas  que  cuu  valor  defiendan  lJUe^tra  liberlad 
«en  su  preseucia ,  y  decUreu  cudii  íuef  d  de  cummo 
nva  Iu  que  pretenden  lus  alemanes.  Cuauio  á  mi ,  re- 
»suellu«»luy  dedeleuder  con  la  espude  en  el  puiV» 
ncuuira  todo  el  mundo  la  houra,  ¡a  tinertud,  que  mis 
»mu)ures  me  lirj.iruu,  y  lodo  lo  al.  Con  esta  espada 
hkmro  üueuo  que  coiueteu  traición  coulra  su  patria 
nlodOftHquellua  que  por  escrúpulo  de  coneiencia,  6 
»por  cualquiera  otra  coosideraciou  v  recato  se  upar- 
ntareu  ueste  mi  parecer,  y  no  desecíiareu  con  mayor 
«cuidado  que  ellos  i¿  ofeieuden ,  iu  sujeciou  y  servi- 
«duiubre  de  Espaüa.  (Jua*t(ocada  cual  se  mostrare  cu 
•defensa  de  la  libertad ,  eu  tt  «uismo  grado  le  tendré 
«por  amigo  ó  por  enemigo  capii.i!.  n 

Este  parecer  del  Cid  Huj  l»ia/,  dió  á  todos  conten- 
to :  Udiin  io:i  miMUUsque  al  principio  (laqueaban  ,  le 
aproburod,  y  coutoroie  á  esto  se  dio  la  re$pu«»ia  al 
Mpa.  Fara  bacer  rustro  i  lee  intentos  del  emperador 
levantarou  geule  por  todo  el  reino  li,,sia  número  de 
diez  mil  houi^^res,  demá»  de  los  socoiro»  que  acudie- 
rou  de  los  muros  que  les  pagaban  parias  y  les  eran 
tribtitfu-ioa.  Nombraron  por geaerat  do  toda  eitageate 


I  al  mismo  Cid  para  quA  el  <IU6  dtd  príiidpio  á  la  em- 
prcfa ,  la  llevase  adelante  y  h  seanase.  Acordó  para 

d.ir  iDUesIra  de  lasHcrzas  y  valorde  España  de  pas^r 
lo<  moules  Pirineos;  eulró  por  Francia  ha.ste  llegar 
á  TwlosB  ciud  «d  que  (se^un  yoentieudo)  en  aquel 
tieuipo  estiiba  á  de^ociou  ó  «ra  sujet^i  á  España :  por 
lo  cual  luce  la  tetra  y  lucillo  d«>l  rev  don  .Sancho  el 
Mayor  puesta  de  suso.  Deste  allí  f^sjaiciiuron  una 
embajnda  muy  principal  al  papa,  en  que  le  suplica- 
bao  enviase  personas  á  propósito  que  oyesen  las  ra- 
ron«s  que  por  parte  de  Espina  inililabuu.  Los  princi- 
pales >  L-abi-zas  desta  embajada  ,  que  fueron  el  coude 
d.ui  Rodrigo  dilereule  del  Cid  ,  y  don  Alvar  Yañez 
Mina  va,  alcanzaron  del  ponUbce  que  enviase  á  Espa- 
ña sooro  el  caso  por  au  legado  á  Ruperto  cardenal  sa- 
bincüse ,  y  que  Juntamente  viniesen  embajadores  del 
emperador  para  que  el  pleito  oidns  las  partes  se  ven- 
tilase y  concluyese.  En  el  entretanto  el  rey  don  Fer- 
nando de  Francia  dió  ia  vuelta  á  España.'  El  legado 
y  los  embajadores  repararon  en  Toloaa :  allf  *e  trató 
el  negocio  ,  y  Dnatmente  substanciado  oí  proceso  con 
lo  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  se  alegó ,  v  cerra- 
do ,  vinieron  á  sent<;iicia  que  Tue  en  favor  de  España, 
;  qv^  para  adelante  los  einperadorea  de  Alemana  do 
pretendiesen  tener  algún  derecho  sobre  aquellos 
reino*. 

Oeste  principio  quedó  muv  asentado,  lo  que  se 
coii  lirmó  por  la  costumbre  del  pueblo,  pqr  la  aproba- 

ciou  de  las  o*ras  naciones,  por  el  parecer  y  común 
opinión  de  los  Juristas  que  adelante  florecieron ,  que 
Espí'ñu  no  era  «ujela  al  imperio,  ni  lo  reconocía  ni 
recouoce  algua  vosallaje  :  tanto  importa  para  seme- 
jantes negocios  el  valor  deunbumbre  prudente  y  ar- 
riscadti,  verdad  es  que  los  papas  asimismo  pretendie- 
ron que  E-ípürin  les  pagare  tributo,  como  parece  por 
unabüii  u  ('i  :>'^'orío  VI!  M)  que  está  en t'e  las  de  su 
registro  enderezada  ¿  ios  reyes,  condes  y  ios  demás 
príucipes  de  Esfiaña ,  en  que  dice  que  el  tal  tributo 
se  solía  pa;.;ar  at  tes  (jiie  los  moros  della  se  apodera- 
se», l'cfü  uo  salló  cou  esta  prcleuisiou  ;  debieron  lo- 
dos hacer  rosiro  A  esta  demaiidj ;  y  la  costumbre  in- 
memorial muestra  duramente  que  España  ha  sido 
siempre  tenida  por  libre .  7  nunca  ha  pagado  tríbuto 
(luinguo  principe  e.Ttrarijero.  Elliniije  y  d-rceudepcia 
del  Cid  se  debe  lomar  de  Laín  Calvo,  juez  que  fue  do 
Ciistilln,  como  arrilni  queda  dicho,  porque  este  Juez 
luvo  fiu  doña  Elvira  ¡iü¡u  Bella  á  Fernán  ÍVuño:  des- 
te  y  de  su  muier  doña  Egítona  Tue  hijo  Laín  Nuno ; 
cuyo  hijo  fu  ■  l>ief,'o  L:i)nezmar¡do  quefue  deTeresa 
Nuña  ,  y  padre  de  Rodrigo  l>ia/.  por  sobrenombre  el 
Cid.  I)f  I  Cid  y  su  mujer  doña  Jiraena  (2)  nació  Dic^o 
Rodríguez  de  Vivar,  que  en  vida  do  su  padre  round 
en  la  gnerra  contra  moros.  Tavoaaimnmo  el  Cid  dos 
liijiis,  d  iña  Elvira  j  dona  Sol,  do  quien  se  hari  meii- 
ciuu  adelante. 


(1)  En  dos  parlas  principalmente  dernoslró  este  papa  se- 
inoj^iut  -  ijrtleusiuii.  bn  una  de  1075  dice  que  el  remude 
l£s|)jtja  desde  muy  aiiligau  perleuecu  á  la  silla  apoflóltca, 
y  que  l.atiia  couredido el  permiso  de  conquistarlo  ai  ronde 
bbuto  de  Ruceyo,  con  jiSCto  y  rondinun  dt  panr  el  tributo 
debido  a  san  Pedro  |Jor  sus  derecti^s.  En  olra  do  1077,  diri- 
gidii  i  los  principes  de  Espa&a,  espUca  que  por  antiguas 
coiistiuicioaec  que  te  han  peréid»  el  reina  da  Eapa&a  tat 
entregado  á  San  Mro  y  por  esta  rann  era  tribotaiio  de  la 
silla  apustólica.  Los  reyes  de  Catltlia,  Navarra  y  Aragón, 
por  evitar  disputas  de  esla  ualuraleia ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos oruu  iMii)  pt'li/n.'^us,  t.jiiiatcHi  i'l  piii't. do  Je  lio  contestar, 
«estando  iouííihs  .i  d.'fi  nif.  r  sus  csiailos  coiitra  cualquiera 

ijUe  se  ¡<t 1 .1  s  ii'Sf  <'i  .il.-ra)liis. 

(i)  C<iiiimi[!i>  rilf  íi'  d.iii  <il  Cid  dos  niujefes,  doña  Jiriu-na 
ifomez,  liija  ue:  <iiiid<-  de  Gurinat,  y  doóa  Jjiiiina  Iiia;, 
hija  di'l  conde  Diego  de  Asturias;  pero  es  muy  prubabie  qne 
lio  estuvo  ranado  sino  con  e^ta  porque  en  »u  escritura  de 
arras  (pie  daiidoval  publicó  ea  ios  tliaco  RejeS|  no  se  baca 
mención  de  la  pricoen ,  ai  hay  maaoria  de  «Ut  SB  alfOB  do- 
comealo  antiguo. 
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Algunos  coQciiios  de  obispos  M  taviaroa  en  este 
linnpo.  El  priioero  en  ComfMmelh  eho  At  1089.  Pre- 
sidió en  él  Cresconio,  of)¡<pi}  coinpo<t<»llanu,  que  se 
llama  obi<<i>o  de  la  ¡vetle  apostólica.  Hulláriin><e  con  él 
Suern,  o'ii-ipo  luííiieiise,  Vistrario  electo  inetropnli- 
taoo  de  Lugo,  dtíinás  de  otros  sacerdotes,  diáconos 
y  clérigos  y  aliades.  Ordenáronse  en  este  coucilio 
muclias  rosds  muy  buenas  :  que  los  o!ii-|>ns  y  los 
prestes  dijesea  misa  cada  dia  :  que  los  cuounigoH  tu- 
Tiesen  un  cilicio ,  J  M  le  puMesen  los  días  de  ayuno, 
y  todas  las  veces  que  se  hiriesen  leimií  is  por  aí{{uiia 
necesidad:  En  Juca,  tierra  de!  r«y  duu  U.imíro;  se 
hizo  otro  concilio  uño  de  iOOO.  Hutlárnnse  en  él  los 
obispos  Saacbo  de  A  a^^pu,  Paienio  d^^  Z<iracoz:i.  Ar- 
onlfo  Rotoooo ,  Gaíllertno  de  Ur:;el,  Kr.iciio  de  los 
Bigerrones,  Estevíin  Olorenre,  C  nnc  io  de  Citl.thor- 
ra,  Juan  Lectorense.  Presidió  Ausliiitlo,  ar/oliisp'« 
Auxitann  eii  F'üonio.  Riiformáronse  las  cermnonus 
deieinisa  (1)  que  se  babiauestrat^ado  con  el  lieiiipo, 
y  Itmbieo  fas  costumbres  de  los  clérigos ;  y  maudóse 
que  los  oficios  divinos  se  hiciesen  ci  ii f  irme  al  uso 
rotnann.  Ordenóse  otrosí  que  en  Jaca  estuviese  la  sil  lu 
obispal  que  solia  estar  en  Huesca,  pero  con  condición 

Siie  gaiwda  Huesca  de  los  moros,  se  le  volvieae  la 
Ha ,  quedando  en  so  diócesi  h  misma  ciudad  de 
Jaoa,  y  a-I  hizo  ;ii1efniiíe.  Dos  ¡trio-iilespue*  (2)  des- 
tos  se  celebró  conciiieeu  San  Juau  án  >a  Pfñ.1  pre- 
seute  el  rey  don  Rimiro  ,\  vi-inle  y  uno  de  juito.  Ha- 
Uironse  eu  él  los  obi«pos  don  Sáuctio  de  Arag  m , 
don  Sanirhode  Pampluna,  don  Gnrcia  de  Niijura  , 
Aruolfode  Ribugorza,  Juliao  C.isit-lleuse  ,  y  uir<i> 
DUcb<>S  obispos,  Poncio ,  arzobispo  de  Oviedo ,  que 
aoopaehoyomoel  pres;dento,  auu(|u<-  se  nombra  el 
po<$trero.  En  e>tc  concilio  se  ordrinó  por  común 
acuerdo  de  los  pudres  ,  qne  un  decreto  q  ic  ios  unos 
pasudus  .»e  liiío  por  el  rey  d m  San''lio,  el  Mayor,  es 
á  saber  que  los  obispos  de  Aragón  fue!>en  eltgidos 
por  los  mooges  de  a<|uei  monasterio,  se  guardase 
como  en  él  >e  content  i. 

Por  el  mismo  lienip  >,  si  bieo  en  el  año  no  concier- 
tan los  autores  sin  que  se  puf^d^t  averiguar  la  verdad 
puutualmente,  elcardennl  llugole^ud"  quo  era  del 
papa  00  Empana ,  en  cierta  junta  de  obispo»  y  caba- 
lleros que  se  tuvo  en  B  irc«lona  pur  órdeo  y  con  vo- 
lantad  del  conde  don  Ramón  ,  revucó  y  dió  por  nin- 

enas  las  leyes  do  los  godos,  de  que  los  catalanes 
(ta  entonces  usabas » y  ordenó  otras  nuovas  qa» 
wgaarJan  basta  nneslros  tiempos.  E<»te  eiifi-odo  yo 
M  aqnd  Hugo  (3)  ardeu&l  llamado  por  soiirenooi- 


(1)  Las  actas  de  e«le  concilio  no  hablan  de  reformar  las 
eceuionias  de  l;i  ai\-3 ,  ni  «le  1 1  introdu''ci<>a  del  Breviario  y 
lli»al  romano,  ni  «Ir  la  refiiniia  de  l»s  costumbres  de  lus 
edeflialteos ;  til  vez  >o  riinii,i  ALinanH  en  loque  don  R.imini 
dijo*  lo«  padres:  « llar.  iriKí  saber  á  \  uf-ir  i  c.iridal,  queiii 
el  coociliü  que  h<>m<is  ju:ii.ido  en  la  i  iiiJaiJ  Ji"  Jaca  (lor  "I 
dicUmeo  y  jiiirro  de  los  obispos,  y  aproti;;iciua  y  const  uli- 
miento  de  los  praodi^s,  restable>'cmoj  en  su  vi;.'or  y  coiiiir- 
SMinus  mu'-hos  d<<  lo;  <nritMS  (i'ioiies,  |tara  corregir  j  reuo- 
Wel  mUiio  de  la  ^antn  eo Buesiros eslanw ,  y  qae 
por  nuestro  descuido  y  d  de  auestros  nayercs  eiti  corrom- 
pido.! 

(S)  Los  doeamealos  antiguos  no  lo  espreiaa  con  toda  cla- 
liM,  y  IS  feeba  de  las  actas  parere  que  está  errada.  El  car- 
denal Aeuirre  juifra  que  se  ccebró  en  la  era  íOli,  que  cor- 
responde al  aúu  li-3i  du  J.  C.  Tam|><)Co  lo  presidió  l'oncio  ó 
Pojce  arrobi?(iü  d<' Oviedo,  como  di M niana,  sino  Sauíiio 
obispo  'le  AraguQ,  cuyo  nombre  se  Ituiia  id  frente  de  lt>s  de- 
mis.  Este coociliu  sin  dmiu  fue  provinrini,  |iue$  a:(¡sti<'r<iri  ,i 
ét  tod'>«  loi  prelados  de  tos  estados  dil  tey  dou  llamiro  para 
la  c!e  cÍMU  riel  ubispo  de  AragoB,  qw  pateca  en  una  resalta 
de  a^ulflla  corona. 

(3)  Por  el  mismo  proemio  de  los  M?,it  :e'!di?  Citilutia  se 
vé  ^e  DO  iotervioo  co  su  fon  ación  el  raidrn  il  lfi>?o  t'.án- 
dMii,  alee  defOitaron  por  ellas  las  leyes  ^i  ix  4  le  ha^ia 
Mleóees  habían  reiria"*  La  historia  tie  esta  pretensión 
aosstra  á  la  vet  toda  la  tendencia  domiuadora  de  la  curte 
fvaua M        «1  eflei» y  Iltui^  «ntigna  eipafiolt,  y  la 
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b*^  Cínd'do,  quo  el  uño  de  mil  y  setenta  y  cuatro 
vino  de  R  >uin  por  |<»g  ido  á  Españi  en  tiempo  qu«  so- 
bria el  poniifi -lido  contciidiíin  dos  qne  ombo«  '¡e 
mabnn  papns,  y  cndi  cu  d  proteudia  ser  l<>cí!:mo 
pootííii'e  :  cl  uno  se  linmó  A'fljundro  II*  el  otm  Ho- 
norio II.  LíK  reye>  de  Espnña  seguinn  la  obediencial 
■leí  papa  Alej.mdro ,  cuyo  legado  era  este  cnrdensil 
pnr  teimr  mii'í  furiilado  >-u  derecho  que  el  competidor 
y  contrario.  Procuró  este  legado,  demás  de  lo  ya  di- 
cho ,  que  en  España  se  dejase  el  oficio  ^ico  ó  mo* 
zÁrabe,  mas  no  pudo  por  entoirre";  <:;d¡r  con  ello; 
antes  tres  obispos  d"  Espnña  fueron  enviados  A  Man- 
tua ,  ciudad  de  la  G  dh  Cisalpina  ó  Lom^ardíi ,  para 
donde  tenían  convocado  concilio  con  intento  de  soee> 
gar  aquel  eí«ma  tan  perj)idicÍH| :  lleyaron  animismo 
coimiijo  los  libros  fóticos,  y  hicicroc  <]w.  el  concilio 
y  l>ís  demás  obispos  los  ¡i  probasen  y  dicten  por  buenos 
V  católicos.  Estn<  ohi<posernn  Múnio  de  Calalmrra, 
Eximio  de  Auca,  Furtuniode  Alavn,  quedcbieron  ser 
eo  aquella  sazón  de  los  mas  principales  y  doctos  de 
estas  partas. 

CAPITULO  VI. 

De  lo  restante  del  rey  don  Fernando. 

Db  los  movimientos  y  diferencias  quo  resultaron 
por  la  pretensión  de  los  emperadores  d«  Aleroaha, 

re<:<ien  ia  constante  de  nuestros  mayores :  asi  la  traza  en 

breves  linea-i  e|  enjdilo  Sahau: 

A  mediados  del  tk¡;Ii<  V  s<>  hallaba  casi  genera linr  n te  o-ta- 
hlTído  «"I  rito  goio  en  toda  la  R<paúa,quc  es  el  mas  antiguo 
de  iii<  iine  l.uhn  CM  el  OTidenlc- 

Efi  01  í'i.'lo  VI  ae  introdujo alsruna diversidad  antas itirle«ifls 
en  el  modo  de  relcbrar  Jo<  divinott  otirios  pues  en  el  año  538 
la  proviaria  Braearense  aegaia  la  liturgia  romaoa}  ea  el  538 
se  rsBlaba  ireneraloente  f  I  Símbolo  en  la  mias ;  y  este  oso 
pasó  i  las  ¡pierias  de  ncidente. 

1^1  tí^hi  n»  se  u^aha  ca  luda  la  peninsula  sino  el  rito  godo; 
y  coMüta  quo  en  el  siglo  VIU  DO  sebabíao  íatrodncido  ea  él 
iiin^Minos  errores. 

El  923  vlau  á  E<;p:)riu  nn  li  La  li  ik  !  papa,  llamado  J.inelo, 
;'i  rew.oc-r  h  litiirnia  .  y  no  íuII  i'mí^i  en  ello  ningún  error 
fue  ajiri'li'idn  en  ÍÍmíh  i  f'¡i  'MU  iiiiiri  iii<l>i  únicameate  tígtt' 
ñas  palabras  en  ta  forma  dom  conüttgrdciüo. 

En  el  condlio  que  íe  ccltbrú  en  Jjca  el  año  de  100*  nada 
se  mudó  en  el  rito  anti^'uo .  romo  iil^runos  se  han  imapinaJo. 

En  1(H}(  el  lepado  liu<ro  Cándidn ,  que  viuo  á  Esiiaña  con 
el  fin  de  mudar  la  liturgia  ó  el  rilo,  no  $e  atrevió  á  lia'orlo 
ji  r:]ue  csljba  aprobado  por  el  papa.  El  año  IftOíJ  ó  «7,  ba* 
hiuido  pasado  aigunoi  ooispoa  de  iispafia  al  roneiliodcMan- 
tu» ,  fee  de  nnevo  el  oBcio  enofnado  y  aprobado.  Al  ta  del 
año  intr?  volvió  el  te^^'ado  Ilueo  coa  cate  mismo  Un.  pero  no 
pasó  de  Arapnn.  En  las  nries  (|uose  lovierMi  «N  Barcelona 
el  año  1068  ¡¡obre  l;i  uim.i'  i  >ii  de  la«  K  yesde  I05  puJir;  nri  'a 
se  trató  sob^c  la  liturgia  .  pues  nt*  asistieron  los  uLi^^^'.  En 
el  de  1071  pe  introdujo  eu  Arasron  el  «íino  riunaiiu ,  y  el 
abad  de  Cluñi  ci^rribio  al  rey  d»ii  Alfi-nso  el  VI  sobre  este 
isiifito,  y  en  este  nii^nio  año  niudamn  en  Iliirrt  l  nin  i  l  nin 
iiitmuo.  En  el  de  1072  (¡traído  j'  RembaMo,  li  l  uIos  del 
|i;i[)a,  paiiaroii  de  Fraiii^ia  á  Hispana,  y  cauíaríín  en  ella  al- 
puitas  alteraciones:  piro  no  pud<eron  con^epuir  que  se  mu- 
dase el  rito  en  los  reinos  de  Lenn  y  Castilla.  En  el  de  1074, 
haiiicado  asistido  MÍi-'unos  obispos  de  Iiijipaña  al  ronrilio  de 
Roma,  ofre  iéiori  al  pap*  i|iie  por  su  piirte  rontribuirian  i 
que  se  mudase  cl  ottcio.  £1  papa  San  (iregorio  VII  et^ribió 
este  mismo  aSo  á  los  revea  de  Castilla  y  Navarra  mbre  la 
abrogación  del  rezo  t  )lt>daao :  el  de  76  escribió  al  obispo  de 
Burpos  sobre  el  mismo  asunto  :  el  de  77  se  desafiaron  les 
soliíados  el  douiinpodH  Ramos  sobre  lo  mismo:  el  de  78  el  le- 
gado Ricardo  consinuió  introducir  clolirio  romano  en  los  do- 
minios di»  don  AltVinsi»  cl  El  di-  7!) (stc lepado  fu->  á  Hmiia, 
y  el  [i¡i]i;i  ievolviii  i  (  iiviai  é  K'ipaiia  con  este  oiisjuü  üa,  y 
esl  in  lu  en  <  II  i  fue  <  1.  /ido  y  conlirmadoabad  de  Marsella.  En 
ei  cíe  85  se  confirmó  la  abrogación  del  oficio  mozárabe.  Ka  el 
de  90  se  abrogó  el  ase  de  la  letra  foda  en  va  caoelllo  de 
León. 

Bn  1438  el  obispo  de  Se^ovia  restableció  en  Aniaqur.  cl 
oñcio  moiársbe;  y  en  I5(M)  se  hi¿o  lo  mismo  en  Toledo: 
eu  1917  se  ioimdujo  en  Salamanca  :  y  en  1507  se  hizo  una 
fuadacioa  en  Vailadobd  con  la  coadicioo  precisa  que  se  ob- 
servase ea  la  nlsna  ifleria  este  ritO}  tan  veaerabie  for  sn 
aatlgisdid» 


Digitized  by  Google 


J72  BlBtrOTKCA  DE 

tomaron  los  moros  ocasioo  y  avilanteza  para  sacudir 
el  yugo  que  ios  años  pasadot  lai  pusiera  el  rej  don 
Fernundo.  A  un  mismo  tiempo  cesí  conno  do  común 
acuerdo  de  todos  eii  diversos  lugnreg  fomaroD  tasar- 
mas,  en  c-ppcíid  t'ii  ol  rt'ino  de  Tule  io  y  «ii  los  Cel- 
tiberoK»  que  es  parte  de  Aragou.  El  rey  estubn  ya 
pesado  por  1<m  años,  caoitadodo  goerrds  lantiis  y  luii 
pftmo  por  toda  la  vida  luvo;  por  el  misiuo 
ca^ít  las  reiila*'  re;iles  consumí. las,  los  vasallos  carisn- 
do<ironÍos  mucho*  tributos  que  paphsn.  La  reina 
d(  ña  Sancha  como  h<>robra  que  era  de  ánimo  varo- 
nil ,  deseosa  que  la  crísüanaad  Tu^sc  adeleote,  orre- 
ció  de  su  voluntad  para  ayuda  de  los  pnstn';  dn  la 
guprra  que  no  se  escusa ba ,  todo  el  oro  y  joyns  de 
per-(ii);i  Y  recámara.  Alenlndo  cl  rey  con  esiu  ¡ivuda 
juntó  un  Duea  ejército  coa  que  acometió  á  los  moros 
por  la  parte  que  corre  el  rio  Bbro :  hito  grao  estrago 
f  mafanza  en  illos.  Pasó  mas  adelante  basta  llegará 
ios  catalanes  y  videncianos ,  de  donde  vino  cargado 
de  buenas  despojos.  Con  la  misma  prosperidud  nizo 
cuerra  á  los  del  reino  de  Toledo,  y  A  todos  ellos  puso 
leyes ,  y  hizo  jurar  pagarían  siempre  tos  tributos 
tcostuiiilirados. 

Esto  hecho  con  aparato  y  gloria  del  triunfador  se 
toItM  á  su  casa.  Quien  dice  que  cerca  de  Valencia 
se  lo  npnreció  San  Isidro,  cuyo  devoto  fue  si^^mpre ; 
y  le  Jijü  moriría  presto ;  por  tanto  que  se  confesase  y 
ordenase  con  breveilail  las  cosas  de  su  alma.  La  en 
fermedad  que  luego  soitrevino  al  rey,  conGrmó  esto 
ser  verdad ;  por  lo  cual  hecho  concterio  con  los  mo- 
ros, yrpcobrudos  los  cautivos  que  teaian  cristianos,  y 
recogido*  los  despoj.is  que  les  ganara ,  sujeii's  aque- 
llas comarcas  y  alzados  los  re<det ,  man-l-ó  con  su 
genio  para  León ;  llevábanle  ea  una  liicr»  militar 
como  silla  de  mano;  mudábanse  por  su  drdeo  los  so!- 
diidos  y  gente  prinripnl  á  porfiu  quien  ve  avenlajíiria 
en  el  trubujo  ;  haiui  era  1 1  ¡iriior  (|ne  le  teni«n  ciii 'Os 
y  grandes.  El  uño  de  loti^í  á  veiDio  y  cnutro  do  di- 
ciembre día  sábado  entró  eu  Lean,  y  como  lo  tenia 
de  costumbre  visltA  los  cuerpos  do  los  santos  postra- 
do por  el  suelo  con  muchas  lágrimas ;  pidióles  e  ni  su 
intercesión  le  alcanzasen  buena  mut^rte;  y  aunque 
parada  que  la  enfermedad  iba  en  aumento,  todavía 
estuvo  presente  á  los  maitines  do  Navidad;  el  dia  si« 
guíente  oytf  misa  y  eomulf  «1 

otro  lü.i  en  la  iííle^ja  de  San  Isidro  puesto  delante 
do  su  «^^epulcrn  á  grandes  vxes  uue  todos  ktoian,  dijo 
á  nucsiD  Señor  : «  Vuestro  es  el  poder,  vufstro  es  el 
nmando.  Señor :  vos  sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todo 
«estfl  sujeto  á  vuestra  merced.  El  reino  que  recibí  de 
DViiestra  ü  ,  m<s  ri  -ii'Lyo;  solo  piilo  á  vucNlra 
ncienieiicia  que  mi  ánima  se  bulM  en  vuestra  eterna 
nluz.  »  Ulcho  esto  se  quitó  la  corona ,  ropa  y  reales 
insiiíiiias  con  que  viniera  ;  recibió  el  olio  de  innno  de 
Jos  ubi-pos  inucbüs  que  allí  asistían,  y  vestido  de  ci- 
licio, y  cubierto  de  ceniza  dia  tercero  de  Pascua  tiesta 
de  San  Juan  Evangelista  á  iiora  de  sesta  ñoó.  Pu- 
sieron su  cuerpo  en  la  misma  iglesia  junto  á  la  sepul- 
tuni  de  su  padre.  Las  exequias  fueron  mns  sr  filiadas 

(>ur  las  lágrimas  del  pueblo  q.iepor  el  apúralo  y  so- 
emnidud,  aunque  tampoco  f  iHó  esta  romo  era  razón 
eu  la  muerta  de  tan  gran  principe.  Esto  dicen  don 
Rodrigo  y  Locas  detuy,  dado  que  l»y  quien  diga 
que  niur;*'»  en  Crduvon  pnob'o  junfíi  á  Valladolid,  y 
ui  Hun  eu  el  tiempo  de  su  tránsito  coocierlao  los  iiu- 
tores.  N09  seguimos  lo  que  pareció  mas  probable, 
sin  Atrevernos  á  interponer  nuestro  panicer  y  juicio 
en  cosas  semejantes  y  de  tanta  oscuridad. 

La  vida  del  rey  den  Fernando  fue  ñ  itada  en  cris- 
tiandad y  toda  virtud  en  tanto  grudo  que  eu  la  cimJad 
de  Looo  cada  a&o  se  le  hnce  fíe»ta  como  á  los  demá< 
qu3  estíin  puestos  en  el  número  de  los  sautos.  Muchas 
iglesias  (I)  de  su  i'tiuo  Uao  de  nuevo,  otras  reparó 

ii)  Tanto  San  UOn^  do  Lcoa  cono  Santa  Ifiria  de 
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con  mucha  liberalidad  y  franqueza,  especiaüneate 
en  Leoa  fundó  las  iglesias  de  San  Isidoroy  de  Santa 
M;ir¡a  de  Regla ,  y  el  monasterio  de  Saliagun  en  Cbs* 
til,  donde  ya  que  era  viejo ,  cuando  in^is  se  liió  á  li 
o;  i  ^i r)ii  y  ili-\  M m,  residía  muy  de  ordinario,  y  can* 
lal)u  niuchuH  veces  en  el  coro  y  coniiii  eu  cl  reiikirio 
ron  los  frai'es  lo  qne  estaba  aderez  ido  para  ellos. 
Unri  vez  se  lecayóile  las  manos  uu  vidrio  que  el  attnd 
le  daliii  ^c<mio  cuenta  dun  Rodrigo)  y  luego  se  le 
restituyó  de  oro.  Dii «  mas ,  que  como  viese  andar 
de<'calzo3  los  que  servim  eu  la  iglesia  Uuyor  de 
León  por  la  mu  ba  pobreza  (tan  menffundos  eran 
aquellos  tiempos  y  la  pobreza  tan  apretada)  mandó 
fe  le  sea  dase  renta  para  calzado.  Item  que  señaló  de 
sus  rentas  á  los  mongos  deCluñí  mil  ducudoseu  cada 
un  año.  La  reina  duna  Sancha  no  fue  de  menor  criS" 
tiandad  que  su  marido,  murid  doa  años  adelan*^;  en 
toda  la  VI  ia  y  inns  en  su  viudez  se  eierciló  eo  toila 
virtud  y  devoción.  Su  muerte  lúe  á  quince  de  di- 
ciembre :  su  cuerpo  sepultnron  junto  al  ddi  rej  en  li 
iglesia  xa  didia  de  San  Isidoro. 

CAPITULO  m. 

Que  murió  don  Ramiro  rej  de  Aragón- 

El  rey  don  Fernando  por  su  testamento  entre  sus 
tres  bijos  dividió  el  reino  (2)  eu  otras  tantas  partes: 
á  don  Sancho  el  m  i  vor  seaulóol  reino  de  Casulla  co- 
mo se  estiende  desde  el  rio  Ebro  hasta  el  de  Pisucr- 
ga,  ra  lodo  lo  que  se  quitó  &  Navarra  por  muerte  de 
(ton  Garría,  se  aña-^ió  a  Castilla:  el  reino  de  Lenn 
quetirt  á  don  Alonso  con  lie;ra  de  tlamp  >8  y  parle  de 
As'iiríiis  que  llega  basta  el  rio  Deva  que  ptsa  por 
Ovii  do,  lietuús  de  algunas  ciudades  d*  Galicia  que 
le  cupieron  en  su  parte :  á  don  García  el  meuordtó 
lo  (leiiiiK  del  reino  do  G.ilicia,  y  la  ptrle  del  reinn  da 
Por luj^al  que  dejó  tfanada  de  los  moms.  Todos  tres  se 
llamaron  reyes.  A  dou'i  Urraca  dejó  la  ciudad  du  Za- 
mora, á  doñ  i  Elvira  la  de  Toro.  Esias  ciudades  se 
llamaron  «I  Infantado  (3) ,  vocabto  usado  d  ia  saion 
para  significar  la  hacienda  que  señalaban  para  sus- 
itiulo  dü  ios  iofautes  hijos  menores  de  los  reyes.  No 
era  posible  haber  pat,  dividido  el  reino eutanta^t  par- 
tes. Estaba  su^MUsa  España  :  temian  que  con  la 
muerte  de  don  Fernando  resultarían  nuevos  ioten« 
tos,  grandes  revueltas  y  alterarioties.  Para  prevenir 
y  poner  remedio  &  esto  algunos  grandes  del  reino  ro« 
gabán  at  rey  don  Fernando,  j  le  procuraron  persua- 
dir algunas  veces  no  dividiese  su  reinn  en  tantas  par- 
les, y  desto  mismo  trataron  eu  la-  córtes.  El  que  mus 
irabajíiei)  islo ,  fue  Arias  ílonzülo  ,  leiiibre  vitjo  y 
de  esperieiicía  ,  y  que  babia  tenido  con  los  reyes 
grande  autoridad  y  cabida  por  SU  valor  en  Iss  arnni^ 
prudencia  j  fidelidad,  en  que  no  tenia  par.  Bl  amor 

R(«la ,  y  al  monaaterio  de  Sahara ,  son  Aiodaciooes  ante- 
riores al  rey  dan  Ferasndo.  Oe  él  asa  las  de  otna  iglesias ,  A 
la  qae  ea  gtaeial  eofiqaed^  con  nraciMS  pciTile|iaa  y  dona- 
tivos. 

(i)  El  P.  Florcz  prueba  que  estáa  erradas  las  fo'-h.is  en 
el  epitafio  de  su  sepulcro,  pues  consta  que  murió  ol  8  dt  no- 
viembrt'  il»'  UM'tl .  Iti.m  í"crndn<ln  ju:itó  Ui-  |iriiii  ip;tk'S  seiutres 
y  prelados  del  remo  el  año  lUtít,  y  les  iiuo  l■r^'^é^lle  ¡•u 
termuiarioD  de  dividir  eatre  sus  tres  ttijos  lud  ís  5.11  csImI  is, 
hj{:iétidolcs  reyes:  liísraisaprobaroa  suproye"ii>:  pcraaljfu- 
nos  le  oiart<restarnn  ron  niU'  lia  lil)ertad  lis  ni  ;  v.  nieutes 
que  esto  tenia ,  distinguiéndose  eatre  ellcs  cl  cüodc  Arias 
GoDtilo. 

(3)  B«toBeeoasta,  ni  los  bistoriad'irss  antiguos  ronrie* 
neo  en  asíimar  la  herenría  que  don  Feraando  les  dejó;  pero 
por  el  epitafio  de  do&a  Urraca  roiHla  que  ?e  apellidahn  raoo 
de  Zamora ,  tal  vez  porque  su  tiennauo  don  Alonso  ile^pacs 
de  su  eiúll;i"H)ii  viaiicla  á  lustrónos  de  Castilla  y  Lfnn  !e 
dióel  titulo  dt>  rüiiia.  L»  ciertoes  que  nadie  detenm:  a  ea 
que  coosislia  este  infantado,  y  se  ve  por  !o  que  diC'.'  el  ^i- 
l  'ii-e,  quf  sin  ciiib(rr:<»  d^  Inber  rrdido  dou  Aloaso  1  doña 

i  rr.v  j  b  rA\<hi\  /.  iiiiora ,  mi  tiabítantos ttO locanoeiom 
por  su  ícúof  uno  i  dtfa  Áümso, 
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di  ftAn  para  coa  loa  bijos ,  la  Ibrtnoa  6  faena  mat 

alta  lio  diitrou  lugar  á  sus  bueuos  consejüs. 

Ascutaitale  biea  la  corona  á  don  Sandio  por  ser  de 
toina  [ireseucia,  y  geoül  bombre,  de  mucbas  Tuer- 
zas, mas  diestro  en  los  negocios  do  guerra  que  de 
pas.  Poroatoseltenódon  SiBehoel  raerte.  Pelagio 
OteUinsedice  que  era  muy  Itello  y  muy  difslra  en  la 
Ijaerra.  Era  de  bueua  coudicioii,  mauso  y  trutable, 
sIm  i«  irritabau  con  algUD  eoojo,  y  si  falsos  amigos 
«O  color  de  lueaoo  ie esUifiaraa.  liaerlo  el  padre,  se 
qnerellabe  qae  en  la  división  dd  reioo  se  le  hixo  co- 
nacido  :igruvio:  que  lodo  el  reíoo  so  ledebíu  &  ál  por 
ser  el  mayor,  y  que  le  eaOaquecierou  las  fuerzas  coc- 
divktMs  en  taníu  partas:  miaba  esto  en  secreto 
coa  sos  amigos,  jen  sa  aiSsma  samblaots  lo  noslra* 
Iw.  La  midre  mfenlras  títíó  le  detuvo  coo  so  auto- 
ridad que  luego  uo  hiciese  iiruerra  á  ^us  liermauos, 
mayormente  que  por  Ja  muertt*.  dclrey  don  Feruüniio 
toaaLoaa  (c<hdo  dote  suya)  quedaba  á  sodisposi- 
doo  j  gobieroo.  Reioó  doo  Sauclto  por  espacio  de 
seis  atius,  ocho  meses  y  veíale  y  cinco  días.  Al  pria- 
( ipio  que  cuuieuzú  á  reinar,  se  le  ofreció  una  f'Ufrra 
oootra  U»  moros,  y  luego  tras  aquella  olr<i  cuii  el  rey 
daAiagoa:  asi  suelen  laa  guerras  trabarse  y  eslabo^ 
Bar  unas  de  otras,  y  loa  alborotos  }  ravuallaa  nunca 
paran  eo  poco. 

El  rey  don  Ramiro  de  Ara^^on  cou  de>eo  ile  eusau- 
charsureiuo  coa  las  armas  vencedoras  |>erse^uia  y 
oehaba  de  Aragón  las  reliquias  da  BMiros  que  queda- 
ban:  á  Almo^aadir  ,  rey  oe Zaragoza  y  Alutudufar. 
rey  de  L.érída  forzó  le  diesea  parias  cada  uu  «ño;  al 
r>.'y  de  Huesca  VLUciúen  ¡algunos  cncut-nlros.  Cou  los 
€ar[»eiano<«  conlinan  los  celliUero^,  y  con  estos  los 
edetauus,  distnlu  en  que  está  Zarago/a:  ú  cnlos  ven- 
ció el  rey  don  Keruaudo  eu  otro  lienipo,  y  le  pii^'  ilutii 
<-4da  año  cierto  triliuto;  al  presente  cu'uliados  en  l.i 
«ludauza  de  los  n-ves  y  en  iu  ayuda  du  don  Uuuiin» 
tletenninaroo  de  ao  pagalle  las  parias.  El  rey  don 
Saoebo  visto  lo  que  pasabo ,  acordó  de  ir  contra  ellos 
con  un  buen  ejército;  que  la  presteza  en  revueltas 
semejables,  suele  ser  muy  imporianU'.  Los  carpeta 
Uüs,  que  es  el  reiuo  de  Toledti,  con  la  venida  del  rey 
V  Itt^o  sose^^D  y  se  pusieron  eu  rasoo.  Los  ceití* 
«araa  6  aragonesas  dieron  mas  ao  qoa  antender,  co- 
mo gente  que  era  mas  brava:  corrii^le?  ios;  campos, 
saqueó'es  los  aldeas  y  pueblos  por  toda  aquella  co- 
marca: íiualineiite  se  puso  sobre  Zaragoza  cal)eza 
del  reino,  y  de  tal  manera  apretó  el  cerco,  que  la 
rindió  á  partido  que  pues  por  el  mismo  caso  que  le 
prestaba  obediencia,  se  apartaba  de  la  amistad  que 
tenia  con  el  rey  de  ^Vragon,  fuese  él  tenido  á  defen- 
derlos de  cualquiera  que  los  molestase  coo  guerra 
qoier  fuese  cristiano  quier  moro:  concierto  con  que 
aa  abria  la  guerra  damneole  ooatra  al  rey  de 
Aragón. 

tslrañaba  el  rey  doo  Sancbo  que  el  de  Araron  se 
juntara  con  los  navarros  sus  eoelnigos,  que  de  ordi- 
nario baciao  entradas  T«abal0idaa  an  tas  tiarrss  de 
Castilla:  damás  «roe  á  Rw  eelnbaros  qoe  calan  en  la 
conquista  de  Castilla,  los  tenia  por  sus  tributarios. 
Estaba  el  aragonés  puesto  sobre  el  castillo  de  tirados, 
que  edificaron  los  moros  ribera  del  rio  Esera  para 
qaa  las  sírvíaie  da  baluarte  muy  fuerte  contra  los  iu 
taaloa  V  faeráu  da  los  cristianos.  El  rey  don  Saucbo 
en  conformidad  de  lo  que  concertara  con  ios  moros, 
acudió  á  dar  favor  á  los  cercados  y  bac'-r  que  s,  le- 
vantase aquel  cerco.  Loaaraganases  uiter  ni  ^  mi 

a Bella  veoida  tan  repentina,  y  apretados  de  los  i.a&- 
lanos  por  frente  y  de  los  moros  que  salieron  del 
castillo  por  las  espaldas,  en  breve  quedaron  vencidos 
j  dasbaratados:  unos  se  salvaron  por  los  piés,  otros 
qoaaeodierou  á  la  palea,  qoedaroo  tamudas  en  el 
campo,  el  mismo  rev  de  Aragón  murió  eu  equella 
pel-ra  que  sucedM  el  aíio  poco  mas  ó  menos  de  iÜ67: 
tuvo  la  eoroDa  por  espacio  da  iralota  y  on  aaof :  «o> 
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pirftaran  so  cuerpo  eo  San  loan  dala  Pa8a,  iglesia 

principal  y  entierro  da  otf«a  wwhoa  layasqwiallf 

yacían  sepultados. 

Esta  victoria  fue  triste  y  desabrida  para  los  crístia- 
nos  y  de  mal  proaóslico  para  lo  da  adebuitapor  dar 
al  rey  don  StBebo  principio  á  sos  hszifias  con  ta 

muerte  de  su  mismo  tio.  Del  papa  Gregorio  VII  que 
gobernó  la  Iglesia  por  estos  tiempos,  se  baila  una 
t)ula  (()  en  que  alai)a  al  rey  don  Hamiro,  v  dice  fue 
el  primero  de  loa  reyes  de  España  que  dió  de  mano  á 
la  superstición  de  'Alado  (que  asi  llamaba  él  al  Bft* 
viario  y  Misal  de  los  godos)  la  cual  superstición  tenia 
con  una  persuasión  muy  uecia  deslumbrados  los  en- 
teodimiontcs ,  y  que  con  la  luz  de  los  ceremonias 
romanas  dió  un  may  gianda  lastra  á  España.  A  la 
verdad  aato  principa  foa  moy  devalo  dala  sede  apos< 
tótiMf  00  tanto  grado  que  estableció  por  ley  perpe- 
tua para  él  y  sus  descendientes  (2)  que  fuesen  siempre 
tributarios  al  sumo  pontíOea:  gruida  resolociott  y 
muestra  da  piedad. 

Socedióle  eo  «I  reioo  don  Sancbo  Rnmirez  (3)  el 
mayor  de  sus  hijos,  que  era  de  edad  de  diez  y  oclio 
años,  muy  semejable  eu  la  virtud  i  su  padre  eu  tiem- 
po  (leste  principe  el  año  que  se  coutuba  de  1068, 
Gttinardo  conde  de  Ruysellon  ediücó  y  pobló  la  vil'a 
de  Perpinao  (4)  en  los  confines  de  Francia,  cerca  de 
donde  estuvo  asentada  la  antigua  ciudad  de  Huysc- 
Uon  cal>eza  de  aquel  estado.  IJI  uonibn>  de  i'erj^iíiuu 
so  tomii  de  dos  mesones  que  en  aquel  sitio  poseía  un 
bombre  llamado  Bernardo  de  Perpiñan.  Dícese  otrosí 
desde  rey  don  Sancho  que  abrogó  las  leyes  góii. 
cas(.i)ú  imitación  déla  ciudad  de  Harcelona  que 
liizo  10  mismo,  como  queda  dicho,  y  maudú  se  si- 
gitiesen  las  imperiales,  y  conforme  á  ellas  se  admi- 
nistrare justicia  y  sentenciasen  los  pleitos-  Casó  con 
doña  Felicia  bija*  de  Armeucol  conde  de  (I.-gél  en 
quien  tuvo  tres  hijos,  don  Pedro,  don  Alonso,  y  dou 
Kamiro,  que  todos  consecutivamente  fueron  reve« 
de  Aragón.  Otro  su  hijo  bastardo  por  nanhra  oan 
(íiircía  (fi)  fue  adelante  obispo  tl«  Jaca. 

Por  este  tiempo  era  obispo  de  (ioniposlella,  ó  de 
Santiago,  Cresconio  prelado  de  nuiclia  virtud  y  co- 
nocida prudencia.  Sucedióle  en  aquella  iglesia  otro 
de  m  mismo  linaje  llamado  Gudesieo:  i  esto  á  cabo 
de  dos  anos  que  gobernaba  su  iglesia,  de  noche  e» 
su  lecho  mató  un  tio  suyo  Humado  l'royia,  uo  por 
otra  causa  siuo  porque  pretendía  recobrar  lo^  pue- 
blos de  su  diócesi  de  que  malamente  y  contra  ruxuu 
él  se  apoderara:  tanto  puede  la  codicia  demasiada  do 
niandjr*y  teoer.  A  este  prelado  sucedió  otro  llamado 
Pelayo,  eu  cuyo  tiempo  se  recibió  la  ley  Toledaua  y 
Koiiiana,  que  nsi  lo  dice  la  historia  Coiii¡  oslellauu. 
I'or  h»f  Toledana  entiendo  yo  el  órdeo  de  decir  la 
misa  y  las  bons  canduicas,  que  de  Francia  viaa  i 
Talado,  y  da  allí  te  esleodid  por  las  otras  partea,  qui> 


i\i  ><'-!ir;mienlr  cn  aiiórrifií .  ya  iH>rq<iP  no  se  lulh  on 
lití  r'-L'i~lr'K  i!e  i'ast  i:-,  y;i  [iiiri|i;''  ili'i!  liauiir*)  iiMirn'»''! 
añil  ltK>3,  \  eít"'  [i.iii.i  ii'i  -.ulinj  al  iniiititii  ailri  lin>',:i  i'I  107^. 

{ij  No  liáy  nnurua  uiilor  anlicuo       liuliija.  I.iw d.ní.ili 
vos  que  alguuo»  reyes  tiau  liecliü  .<  los  fwiUiln  ei  ,  no  n 
otro  tK-ijfen  que  su  piedad  perstmai.  I'or  otra  ji.irl>'  seui  •jjiiic 
obligación  DO  podia  pasar  á&us  de^feiidicales.      i  .'iiiuiu 
autorizada  por  las  leyes  del  reino. 

SV)  Se  tituló  rey  algunos  meses  antes  de  la  muerte  de  sa 
re,  pues  en  una  escritura  del  mes  de  febrero  de  1063  se 
ilice  que  doo  SaaciM  reinaba  eu  Aragoa,  ta  padre  «ten  Ra> 
miro  no  oiañó  bula  el  mes  de  mayo. 

(i)  8e  eras  que  eüa  csode  ao  hiio  nm  qoe  aaneaUrfa, 
y  quitS  GBffttfleaila. 

(o)  No  es  ekrio,  pues ,  consta  por  uaa  eicnlon  deaqoci 
tiempo  que  cita  Brii  qnc  este  rey  se  obliaó  roo  Jos  Bables  y 
b;iniii.-s  de  Ara-,  ií  v  Navarra,  i  pobcroaries  según  las  Icye» 
V  luirti>  lint-  rslal).oi  en  uso,  y  cslas  no  eran  las  romanas  o 
ímncrtalc». 

(tí)  Parece  que  ao  fue  bastardo,  sino  hijo  de  don  Uamim^ 
7  bennano  de  «roa  9aneho. 


Digitized  by  Coogle 


274 


■mtiofmA  mr  caspab  r  tow. 


tadn  el  oficio  de  los  godos  como  se  dirá  en  su  lugar. 
La  lej  EtomaOB  era  la  de  conUanicMdd.loi  clérigot, 

Jne  tanbo  na  j  estragada  7  mudida  d«  lo  antiguo  ta 
iscinlioa  eclesiástica  en  e«ta  parte,  y  los  romanos 
poDtitices  pugnaban  por  todas  la»  viaj  posibles  qae 
«D  Alemaña,  Praodt  y  Eipaña  en  paraeotoie  re* 
j«rac«  este  daño. 


C61M  doQ  Saocbo 


CAPITULO  VtU. 
ver  <te  CaatiUa  Uio 


i  sos 


B:«  titt  mismo  tiempo  refubra  en  Espafii  tres  re- 
yes primos  liermancts  que  teniau  un  mismo  nombre, 
annque  no  i^ual  poder  y  fuerzas:  Insta  ea  la  manera 
«le  muerte  fueron  todos, tres  muy  semejables.  Don 
Saocbo  rej  de  Caatitla  año  era  ol  roas  poderoso,  de- 
mis  de  la  muerte  que  did  i  tu  tío  el  rey  don  Ramiro, 
con  que  mucho  ainancillr»  el  principio  do  su  reinado 
hecbo  mas  feroz  de  cada  dia  se  iba  fi  despeñar  eu  ma- 
yores mnles,  si  bien  por  su  mucho  poder  y  destreza 
poata  miedeá  loa  demás.  Don  Saoclio  rey  de  ?Iavarra 
«•I  pequeño  esttdo-y  reino  qae  aleanEalw  y  sm  pocas 
fuerzas  ayudaba  ron  In  conrederacion  que  tenia 
puesta  con  el  otro  don  Sancho  rev  de  Aragou:  trasa 
para  asegurarse  los  dos  coDira  el  poder  de  Castilla, 
y  prosagnir  contra  él  la  «MmlBa  mw  lieradaron  de 
sns  padres.  No  ignórate  «I  deustilla  estos  foteotos 
y  arfes;  acordó  ganar  por  la  mano  y  anticiparse, 
rompió  con  su  gdote  por  las  tierras  de  Navarra  hasta 
dar  «iita  á  la  rilU  do  Viana  (I).  Acudieron  los  dos 
royes;  y  en  ai|od  lugar  se  vino  a  batalla ,  ea  que  el 
lie  CasfiHa  fue  roto ,  t  con  pérdida  de  nraelia  gente 
dió  vuelta  á  su  casa.  Los  vencedores,  determinados 
de  seguir  y  fjeeatar  In  victoria,  rompieron  por  la 
nioja  y  por  la  comarca  de  Uriv  it"^ca,  do  cobraron  por 
fu  armas  todo  lo  que  el  rey  don  Femando  ganara  por 
•qiteílas  partes.  Por  esla  manera  ae  trabaron  con 

Suerrus  entre  si  aquellos  tres  prindpesiln  aeordirse 
e  la  que  restaba  contra  moros. 
El  rey  don  Sancho  de  CaitlDa  no  podo  par  enton- 
eei  aatisGuierse  de  los  dos  reyes  sai  primos  á  causa 
de  otra  naeva  guerra  que  emprendió  en  esta  misma 
coyuntura  co  Ura  sus  hermanos.  Fra  codicioso  de 
esladus,  arrojado,  atrevido  y  ejecutivo,  feroz  por  las 
fuer/as  y  poder  qucakanvaba.  Pretendía  que  todo 
kt  que  fue  de  sn  padre  le  pertenecía ,  demás  de  otras 
qnereilas  particulares  que  nunca  fjlian.  I.a  flaqueza 
«le  sos  hermanos  le  animaba  ,  su  poca  concordia  y 
recato,  pues  no  se  hicim  á  una  para  acudir  coa  las 
loenM  de  amt'Of  al  peligro  qne  al  uno  y  al  otro 
Mm<>nazabfl.  Hizo  IcTas  de  gente:  juntó  un  ejército  el 
mayor  que  pudo,  resuelto  de  llevar  aquella  empresa 
liasüi  el  <  ;it>ii.  \)  ¡n  Alonso  que  era  el  primero  á  quien 
iiquell.i  (eiiipesiad  amenizaba,  si  bien  despaclióem- 
bHjudores  á  su  hermano  don  García  y  á  sus  primos 
<ie  Aragón  y  Navarra  para  que  le  acudiesen  con  sus 
fuerzas,  y  ayudasen  á  rebutir  el  or(.'ulio  del  enemifjo 
común,  y  perseguir  aquella  bestia  liera  y  salvaje; 
por  la  apretara  del  tiempo  ianlú  sus  soldados  que  los 
taola  mqcbos  y  baeoos.  y  roe  en  busca  del  enemigo. 
Diénnisi  vista  junto  á  un  pueblo  que  se  llnmaha 
f*lÉniaca:  ordenaron  sus  haces,  di«'>8e  la  batalla  con 
g'an  coraje  y  eslucr/.o.  La  victoria  quedó  por  los 
«rasUiilauos,  y  el  rey  don  Alonso,  véncida  y  destro- 
Mdnaa  hoaste,  ffomlirM  la  ciudad  de  León.  Des- 
|Hiea|iroeuró  reparar  y  rehacer  su  ejército,  y  tornóse 
ú  encontrar  con  el  cnemiffo  cabe  el  puebíoque  se 
ll  irniiha  t,'>|[vel  (ra  icoino  dice  don  l'eliiyo  obispo  de 

Oviedo,  ú  como  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  Vul* 
pccukria)  pueblo  asentado  en  la  ribera  del  rio  Car^ 

(I)  No  se  fundó  hasta  e¡  año  1219 ea  eiieiaadode  doe 
•  locho  el  Kufrte,  j*e  rr«>e  qnt  esll  dcnola 
loscHtcilaoM  fue  eo  el  alto  J(W7. 


rion  trocóse  la  fortuna  v  fue  vencido  el  rey  de  Cas* 
tilla.  Coa  la  prosperioad  suelen  descuidarse  los 
vencedores. 

El  Cid  iba  on  compañía  del  rey  don  Sancho  en  to- 
das las  tfuerras,  como  la  razón  lo  pedia:  era  como 
está  dicno  hombre  de  grande  esfuerzo,  sagaz  y  muy 
diestroen  el  pelear.  Sospechó  lo  que  fm.  Recosió  los 
toldados  buMOf ,  y  mny  de  raalmia  con  al  aol  ac»-  - 
metió  los  reales  de  los  enemigos,  que  cargados  de 
sueño  y  vino  se  hallaban  muy  lejos  de  pensar  cosa 
semejante.  Eu  el  miedo  y  peligro  repentino  cada 
cual  muestra  oaíea  es,  unos  huian ,  otros  tomaban 
tas  imisa,  todo»  mandaban  y  ninguno  obedecía, oi 
hacia  lo  que  era  menester,  así  en  breve  espacio  que- 
daron vencidos.  Don  Alonso  se  retiró  á  la  iglesia  de 
Carrionenque  tenia  puestos  soldados  de  guarnición. 
Allí  le  prendieron  y  enviaron  á  Burgos  para  qne  es- 
tuviese en  buena  guarda  dentro  del  eastilto  de  avo^ 
i'a  ciudad.  Pudriéronse  de  por  meiüo  la  infanta  doña 
Urrara  hermana  d<í  los  reyes,  que  quería  mucho  é 
dmi  A'nnso  por  su  liuena  condición ,  y  el  conde  don 
Peranzules  que  en  toda  aquella  advenidad  nunca  le 
desamparó.  Dferon  traza  que  con  Heeneiadal  rey  den 
Sandio  fueie  al  inonasteno  de  Sahagun  que  está  ri- 
bera del  rio  Cea ,  y  que  alli  tomase  el  hábito  de 
monge ,  renunciado  el  estado  de  seglar.  Esperaban 
que  las  cisas  se  trocarían ,  y  no  faltaría  alguna  bue* 
na  ocasión  para  que  aquel  nríocipe  despojado  vol- 
viese á  su  reino.  Tomó  el  háoito  el  año  que  se  con- 
taba de  Cristo  107 (.  Pasó  algún  tiempo  eo  aquella 
vida  que  tomó  por  fueria.  Los  mismos  exhortaron  á 
don  Alonso  que  renunciado  el  hábito  se  fuese  i  To- 
ledo y  se  pusiese  debajo  el  amparo  del  rey  nort  Al- 
menan ,  que  fue  grande  amigo  de  <ti  padre. 

Hizose  asi ,  huyó  como  le  aconsejaban ,  y  entróse 
por  las  puertas  de  aquel  rey.  Pidióle  audiencia ,  Y  en 
dia  señalado  le  habló  en  esta  sustancia:  «Cíiliito 
«quisiera ,  rey  Almenón ,  ya  que  no  se  me  etewnb* 
nesta  necesidad  de  acudir  á  tu  socorro  y  amparo ,  yo 
ngue poco  antes  era  rey  poderoso,  y  al  presente  me 
•hallo desterrado ,  pobre  y  cercado  de  miserírs,  te- 
nner  con  algún  servicio  señalado  granjeada  tu  amis- 
»tad  y  tu  erada.  Pero  ni  mi  edad  que  no  es  mucha, 
Doi  la  di^rente  religión  que  proff  samos ,  me  lian 
ndado  á  ello  lugar;  y  para  los  príncipes  magnániniM 
ncual  t6  eres,  battanle  causi  debe  eer  para  dar  la 
nmeno  y  levantar  á  los  caldos  su  grandeza  y  b«Diff> 
nnidad ;  que  como  yo  en  mis  males  huelgo  de  acudir 
i)á  lus  puertas  antes  que  íi  las  de  otro,  movido  d«  la 
»fama  de  tus  virtudes,  asi  te  debe  dar  contento  se 
»haya  ofrecido  ocasieo  parabacer  bien  á  uo  bijo  del 
»gran  rey  don  Femando.  Mas  que  podia  yo  haoer?á 
iiquién  acogerme  en  mis  antas?  todas  mis  avudas 
nme  faltan,  de  mis  bienes  y  de  mi  reino  estoy  ik'«po- 
niado  por  mi  mismo  bermano  doa  Sancho,  sí  berma- 
»uo  se  debe  llantr  el  que  no  guarda  lealtad  y  paren- 
iitesco ,  y  que  tiene  por  bastante  causa  el  apetito  de 
"mandar  pura  alropeilar  los  hijos  de  su  padre.  Mis 
odeudos  qué  me  podion  prestir?  pues  pretende 
Dtambien  embestir  con  mi  bermano  don  García ,  y 
kIos  reyes  nuestros  prloMM  eetia  poco  sabrosos  con 
"nuestra  casa.  Fiuuímenic  no  me  quedó  otro  remedio 
nsino  desterrarme  ,  ni  bailó  otro  am|toro  sino  en  to 
«sombra.  No  pretendo  que  por  ini  causa  ni  para  res- 
«tituirme  en  mi  reino  emprendas  alguna  guerra ,  si 
•bien  los  grandes  principes  se  suelen  encargtf  do 
ndeshacer  semejantes  aí^ravios,  solo  te  suplico  me 
»des  lugar  en  tu  casa  para  pasar  mi  destierro ,  que 
nserá  alj^íun  alivio  de  cuita  tan  grande,  y  de  entrcie- 
anernie  en  tu  reino  solo  con  la  esperanza  de  que  el 
Mcausador  destnt  dsAoe,  ferei  al  presente  y  ufano, 
nlrocadas  las  cosas  será  en  breve  castigado  de  la 
«crueldad  que  ha  usado  contra  sus  hermanos  y  con- 
wlra  sos  deudos :  cosa  que  sí  sucediere,  y  Dios  otor- 
»gu«  con  mi  daieo  y  me  sacara  deatoH  malef ,  pw- 
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uáes  ^mr  crerio  que  nunca  poo.iré  ea  olfUotl  aeO' 
vgiioieotu  y  gracia  que  mu  iticieres.» 

El  rey  Almeoon  coto»  qaier  que  tüuia  á.  muclm 
iMon  qpe  «qpil  fot»MtíLn  rey  potleroM  acudiese  á 
m  MDptfo  «m  Uflfta  Ininildad ,  y  conflado  que  en 
il-üii  Tiempo  le  podría  ser  de  proMclio  aquella  su 
venida ;  responde*  coa  -seuiblaute  alegre  y  eu  nocas 
{Mlabras  á  «ate  razonamiento.  Dijo  que  le  pesaba  de 
•II  áugntíá,  per»  fM  Mrit  Htnur  aquel  métcaa 
buen  tahnte,  pa»  tu  «OMiiueia ,  Mío  aemifet  de 
i'u'[i,i  ;t!i.'>inii.  Oiie  lus  cüsas  desln  viiiri  <;on  sujetas  á 
mudanza:» ;  ^ur  taulo  de  |>reaeale  se  suíri^c ,  y  pura 
adeiMtfi  se  eutreiuvieM  con  aquella  buena  esperau- 
M que  decía.  I£n  su  reino  podmMUirtodoei  tmnpo 
que  le  plugaiese  :  que  nmgutkt  wii  fe  feltariu  p  ini 
(■1  <iNt-'ii[',"t  ilt"  SU  i^asi.i  ,  V  '|ur  Tuorri  ilo  sn  rcíiui  v  di' 
SU  patrie^  muguoa  otra  cosa  tn^bartu  luenüs;  iiuaI- 
nwate  que  le  leidlil'VOillO  á  bijo  j  te  tmtarta  como 
á  tel.  Seüalóie casa  {nra  su  morada  junto  á  su  pala-, 
cío,  que  estaba  donde  ahora  el  monasterio  de  la  Con- 

rt^|'i_-iiiü  ,  V  ciüíi  cerra         liíinpio  dO  CrlstiaOUS  ,  ijU'' 

!i«eniieude  era  el  que  hoy  tienen  loscarmehttts,  con 
«Mo  teñid  aparejo  pon  oir  nin  y  los  olicios  divinos, 
V  para  hablar  ol  rey  cuando  le  parecía.  Hizo  su  pleito 
hometiaje  que  guardnria  lealtad  al  moro,  y  acudiría 
á  su  'íi'r\i'  io  comotTii  tu/mu. 

Era  don  áioflso  muy  apuesto  y  agraciado,  modes- 
IO|  pruifliito.  Uben] ,  y  de  costumbres  muy  suuves, 
eon  que  en  breve  ganó  las  voluotades  de  aquella 
gente,  y  ludos  se  le  aficionaban.  Su  hermana  dona 
Urraca  cuidaba  de  sus  cosas.  Pidió  licenciu  ,il  r*''- 
«ion  S'íucIk),  y  con  ella  le  envió  para  que<ilu  hicieaeo 
«onpaíiía,  al  conde  Peranzules  y  otros  dos  herioauos 
suyos  (ioozalo  y  Ileruundo  para  que  le  sirviesen  y  él 
se  Acoosejase  con  ellos.  Ei\  compuñia  de  los  tres  vi- 
nieron otros  muchos :  todos  quiso  ol  roy  moro  gana* 
sen  su  sueldo  porque  tuviesen  con  quó  sustentarse, 
y  coando  fuese  menester  le  tirviusen  en  )a  guerra 
que  de  ordinario  tenia  >  "nrrr^  ri tra$  moros  comurca- 
uu$.  Eu  esto  pasaba  uquül  príucijie  desterrado  su  vi- 
da :  cuando  cesaba  la  guerra ,  dábiise  á  le  caza  y  d  la 
montería ;  y  para  mayor  comodidad,  de  sus  mou^^»- 
odtHeóan  alquería  que  dcspaes  creció  en  vecmtnfa, 
y  hoy  se  llama  I{rihij<v::i  i  I  ■,  inicídit  ,  mimu  ÍiI..  rj,  oí 
reino  de  Toledo.  Su  ni  liiu.ii  i,l  residencia  tju  eu  lu- 
iedo  trat  (U  mucho  cuii  el  n-y ,  y  de  cada  día  coU  SU 
boea  térmiflo  le  nnaba jnu  la  vutuulad,  y  el  moro 
l^ttlabe  idimIio  de  m  «onrorsaeion  f  compañía. 
A''<'ntf?cif'i  q'j"  cifTlo  dia  fueron  á  tomar  ilr'|Mi'li'  \ 
rixTCaciuLi  ei!  Uiia  huerUi  cerca  de  la  ciuJuiJ  j*«r  do 
j»asa  el  rio  Tajo,  con  cuyo  riego  y  ¡igua  que  dél  sacan 
uuicbas  azudas ,  se  hace  muy  fwUl  y  de  uiuciio  pro- 
^Im;  y  boy  se  llama  Ib  boerta  del  rey.  .Adormecióse 
con  la  frescura  do  i  A!on<:n  K'  p  v  v  su';  i  ur  lc  •,:ioa 
que  cerca  estaban  rw^osladoi»  .1  la  soinora  de  uit  ár- 
bol ,  comenzaron  á  tratar  del  sitio  inespugoable  de 
Toledo,  de  sus  murallas  y  fortaleui :  uno  dellos  el 
mu  avilado  replied»  por  «oh»  un  ca«inio  ee  podrki 
esta  ciudad  conquistar;  sí  por  espacio  de  siete  Aim 
CA>nlinuados  le  pusieren  cerco,  y  catla  un  año  para 
quitaile  el  mantenimiento  le  talasen  loscamim  y  quo- 
inaswn  las  mieiaa  tia  duda  se  perdería. 

Ilott  iUooao  que  del  todo  no  dormía ,  ó  á  caso  des- 
pertó, oyó  con  mucho  gusto  aqueflu  pliUica,  y  le  en- 
comendó á  la  memoria.  Añaden  á  esto  algunos  que 
«1  rey  moro ,  advertido  de!  peligro  y  del  descui<lo, 
para  ver  si  dormía  le  mandó  echar  plomo  derretido 
«B  la  nano,  y  que  por  esta  causa  le  Ilainarou  don 
Abu'^üeliic  \:í  [ij  iijo  horadada.  Iuvbucíuu  \  hablilla 
de  viejas,  [turqut;  cómo  podían  Usuür  laii  á  mano 
piorno  derretido ,  ni  el  que  mostraba  dormir ,  disiniu 
b|r  laa  ffmif  dolor  y  peligro?  la  verdad ,  que  le  Ua- 

[|)  T.A.ibM  cerca  ik  ToIímIo,  y  nodfi/ü  cüiiluuuifse  roii  lii 
vida  del  misoio  npmbre  qjua  está  cerca  de  íiuadalajara. 


marón  así  por  sia  franquea» y  ül^aralnlad  ustroordino- 
ria.  Otro  nía  refieren  que  estando  «o  rtnüencia  del 
rey ,  se  levantó  el  cabello  y  se  le  eríxó  de  macera  qud 
auoqoe  ol  nf  por  de»  ^4res  veoenao  foiaUanút  Mm-- 
▼la  «a  tomaba  á  lovantir.  Ltíi  Aorot  eoao  gente  que 
miran  mucho  en  éstos  agñ>-'n  K  ,  iivisaron  que  aquello 
era  pruoóetico  de  grande  mal ,  que  i»e  apoderaría  de 
aquel  reino,  sí  no  ganaban  |ior  la  mano  con  darle  Ifti 
mneria  pan  asoAurane,  ¿  sitáéa  podrá  desbaratar 
foteoaao^de  Dios  Y  El  rey  era  de  suyo  muy  huma- 
no ,  y  tenía  buena  volantaa  fi  don  Alonso;  por  esto 
no  se  dejó  persuadir  de  lus  agoreros .  ni  vino  en  que- 
brantar por  su  causa  las  leves  del  hospedaje  :  con- 
tenióee  con  fne  don  AUhmo  le  bkiese  denuevo  pleKo 
homenaje  que  le  aevia  «raqfo'Tardadero  y  leal,  fisto 
!( 1-^  d;  I  í  II  Tnli'du  :  por  otra  parle  el  reydonSiuchu 
ierox  y  ulano  por  la  victoria  que  ganó,  toftiaha  posA* 
sion  del  reino  de  León ,  ea  que  nooaiiittdadee  so-ia 
rendían  de  volumad.  de ^trasiie  apoderó  por  fuerza 
de  armas.  En  particular  la  ciudad  de  León  al  princi- 
pio le  cerró  las  puertas  ;  pero  ni  íin  con  un  cerco  que 
tuvo  sobre  ella  muy  apretado,  á  ejemplo  de  las  ae- 
más  ciudades  se  allanó.  Coocluido  esto  á  su  vohio- 
tad ,  revolvió  contra  Cialícía ,  do  el  'otro  hermano 
roinabit  con  pocas  fuerzas  por  tener  el  i'eíno  dividido 
en  bandos ,  y  esUir  disgustados  contra  él  los  nat  urales 
á  causa  de  ios  muchos  tributos  que  les  impon ia ,  de 
cada  dia  mayores  y  mas  graves  :  el  mayor  daño,  (]ue 
se  dejaba  gobernar  á  sí  y  á  todas  sus  cosas  públicas 
y  particulares  de  uu  criado  que  teuía  con  él  gran  ca 
i.hiii,  i[Li-'  suele  ser  un  gr.iv.;  linño  en  los  pn'ucipe.H 
Dj^ gf  jjuario  las  utercedes  que  tos  priuci{)ei  liaceu  se 
W'{$||^  i  ellos  mismos ;  y  sí  eu  alguna  cosa  te 
yerra ,  cargan  li  los  ministros  y  á  ¡os  que  tii-nen  á  su 
íado  que  suelen  pagar  coa  la  vida  lu  demusiuda  pri- 
vanza, como  suc'  <i  011  este  caso,  ca  los  caballeros 
indignados  por  aquella  causa  dieron  la  muerte  4 
aquel  su  criado  eo  SU  misma  presencia ,  y  aun  paja- 
ro» tan  adeiaule  que  por  sospecliarse  de  mut  hos 
eran  particípuulvs  eu  aqnel  delito,  para  asegurarse 
tomaron  las  armas  y  altiorolaron  el  reino  :  meuospre 
cmbaOi^s  á  saber  al  que  vían  dejarse  gobernar  |>or 
Mpibre^Miejaole;  y  sin  duda  es  señal  que  el  priO' 
cipe  uo  «9  grande  cuaodo  sus  criados  son  mny  pode- 
rosos. 

En  eate  estado  se  liallaitu  (Milicia  ul  liempu  tjuc  el 
rey  dou  Sancho  acometió  á  tonialhu  Don  Uarcia  visto 
que  por  estar  los  suyos  alborotadoe  no' podría  con- 
trastar é  las  fuer/.as  de  su  hermano,  con  solo  trc 
cíenlos  soldados  que  le  siguieron  ,  desamparada  b 
tierra,  acudió  &  los  moros  de  l*ortu¿;al.  Persuadíales 
lu  uyud^Mu  con  sus  fuerzas,  que  si  bkm  andaba 
fuera  déiacasa ,  todavía  le  acudirían  sus  vatallos. 
Que  so  apiadasen  de  su  trabajo,  y  hiciesen  rostro  i 
la  ambición  de  su  hermano ,  siquiera  para  asegurar 
sus  coses,  y  no  tener  por  vecino  enemigo  tan  pode 
roaoi  que  81  salía  con  aquella  pretensión ,  00  parariu 
haittti  mneSorearse  de  (odo.  ilepresentébales  los  in- 
'P«rardeaquella  guerra,  queto- 
do»  senaü  para  ullutr  mismos ,  y  61  se  cuuteuL«i  iu  cou 
iMobcar  su  estado  y  veu'gar  aquel  agravio.  A  estas 
raxones  rcspoiidíeroa  los  moros  que  les  pesaba  de  su 
mal ,  pero  que  no  les  venia  á  cuento  meter  en  peligro 
sus  cusas  por  ayudarle ,  y  mucho  menos  liar  de  pro 
mesas  de  hombre  que  uo  se  supo  conservar  en  lo  quv 
tenía.  Despedido  oeste  socorro,  todavía  quiso  probar* 
ventura  alentado  con  otros  muchos  que  le  acudieron, 
unos  por  odio  del  rey  don  Sancho ,  otros  por  tener 
parte  eu  la  [ntni ,  parte  muros ,  («nrte  crinlíioos.  Cou 
esta  tóenle  rouipio  pur  la>  liurras  de  su  reino  :  lo^ 
pueblos  y  ciudades  de  l'ortu^'  d  fi'u:ilmenle  se  le  ren- 
dían. Acudió  el  rey  don  Sancho  partt  atajar  60» 
llama  :  llegó  eon  su  j^ote  hasta  Sautaren  que  an- 
tiguamente fue  Soaíabi».  Juütároube  los  dos  v  uiup»» 
dtóae  la  batalla  do  poder  á  iioder,  el  campo  qued^  po' 
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el  rey  de  Caslilla,  el  ettngo  y  matanza  de  los  con- 
trartolfMgreiide.maeliospnBioaeros,  y  catre  los 
itonift  «I  ntetM»  doo  Garofi  tiue  lleTaron  al  castillo 
4tLuDa  en  nnlicia  Ü),  donde  pasó  en priaioaes  lo 

Saa  restó  de  la  vida ,  pol>re  y  despojado  de  su  estado, 
ra  de  suyo  hombra  descuidado  y  flojo,  suelto  de 
leDMa,  y  no  bastante  para  Uio  greiidea  olas  y  tor- 
"a  Miio  cMtra  41  «0  tenotoroñ. 


IIUIll 

:  •••  i« 


CAPITULO  IX.         ■  , 

él  rey  don  Sancho  murió  sobre  Zamon 

CoRCLi'iDO  que  hobo  el  rey  doa  Sancho  coa  los  dos 
liermaoos ,  luego  que  se  rió  señor  de  todo  lo  que  su 
padre  poseía,  quedó  mas  soberbio  que  antes  y  mas 
orgoUoso.  No  se  acordaba  de  la  justicia  de  Dios ,  que 
"donasias  «enMjantes ,  y  volver  por  loa 
.ni  MMidanha  euaalt 


«ASMa  r 

sea  la  iacoDstaocía  de  nuestra  Telicidad,  en  especial 
la  que  por  malos  oteUios  se  aicaxua.  l'rometiase  aoa 
larga  vida ,  maoboa  j  alegres  aüos  sin  recelo  algano 
de  la  muerte  que  muy  presto  poc  aaiHlinismo  ea-> 
roÍDO  se  te  aparejaba.  Despojado! lototniuos,  solo 

Juedaban  las  dos  bermuuus  que  pretendía  también 
esposeer  de  los  esludos  que  su  padre  les  dejó.  Cl 
«oelor  que  para  esto  tomaba  «ra  el  mismo  M  agriHOi 
que  pretendía  se  le  hizo  en  dividir  el  reino  eo  (antat 
partes :  la  facilidad  eru  mayor  á  cansa  de  tener  ya  ¿I 
mayores  fuerzas,  v  aquellas  señoras  ser  mujeres  y 
flacas.  La  ciudad  m  Zamora  estaba  muy  perlreciiadii 
de  muros,  municiones,  vituallas  j  aolaMOsq^ol^ 
niao  spercebidos  para  lodo  lo  que  podiose  sncedor. 
Los  moradores  era  ACote  muy  esforzada  y  mav  leal, 
y  aparejados  á  ponerse  á cualquier  riesgo  por  jefen- 
lierse  de  cualquiera  que  los  q  uisiese  acometer.  Acaw? 
diliábalos  Anas  Gonzalo,  caballar^  11117 MétaM^d* 
mocho  ulor  y  pradeocia ».  y  49  cniM  CMiej»  M  .1»- 


.     ,1|  )<  u 

i-íit;  iihitTiTf'tiiiíu 


lia  la  infanta  doña  Unraci  pin iNOOtM  del  floUmo 

y  de  la  guerra. 

(t)  Cuando  don  Sancho  bizo  prisiooero  á  doo  García ,  le 
«ilt'j  iniMrii;;<tai])ente  «sobre  bomeoageque  le  hito  que  en 
toda  su  Tida  fuese  su  nsalio»  según  una  crónica  manuscrita 
del  Escorial ;  pero  fuego  cnando  don  Alonso  subió  al  trono 
Uso  prendar  i  don  Gaids  esn  eagalo  «I  «S  de  febrero 


El  rey  visto  oue  por  voiootad  00  vendrían  en  niiw 
gun  partido»  ni  se  Je qnorian  entrogir ,  MMdd  \ 


de  i  073,  y  lo  puso  en  el  castillo  de  Lnni  que  está  en  tierra 
de  León  á  siete  l«|taas  de  asta  dudad  donde  paa6  Jorestanto 
de  su  vida  snviandotfs  Mita  ttatmt  dapiiM  ds  17  saos 
de  piUsn. 
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HISTORIA 

<ie  fuerza.  Juotó  sus  huestes ,  y  con  ellus  se  puso  so- 
bre aquella  ciudad ,  resuelto  de  do  alzar  la  mano 
huta  salir  con  aquella  empresa:  el  cercóse  upretaba, 
eOBbatian  la  ciudad  coa  luda  suerte  de  ingeoios.  Los 
ciudadsuos  comeoiabau  d  seulir  lus  liuñus  del  cerco; 
>  «i  riesgo  que  todos  corrían  los  espuatabu  y  hacia 
blandear  pura  tratar  de  partidos.  Eu  este  e'ilado  se 
htibbta  cuando  un  hombre  astuto  llamado  Vellido 
Dolfos,  si  cuiRunicado  el  negocio  cou  utros ,  si  de  su 
mío  motivo  no  su  sabe,  lo  cierto  es  (jue  suliú  de  la 
ciudad  cou  determioaciou  de  dar  lu  muerte  al  rey,  y 
por  este  camino  desbaratar  aquel  cerco.  Negoció  que 
le diesoi entrada  para  hablar  al  rey:  decin  le  quería 
(iecUrar  ios  secretos  y  iot>>ulus  de  los  ciudadauos,  y 
ano  mostrarla  parte  mas  Haca  del  muro  y  mas  á  pro- 
pósito para  darle  el  asalto  y  forzallu.  Creea  los  hoai- 
bm  fácílmeote  lo  que  desean :  m\ió  el  rey  acompa- 
nado  de  solo  aquel  nombro  para  mirar  sí  era  verdad 
lo^e  prometía.  Hizo  del  mas  conlianza  do  loque 
fuera  razón,  que  fue  causa  de  su  muerte,  porque 
esuodn  descuidado  y  sin  recelo  de  semejante  tr«i- 
cioo,  Vellido  Üolfos  le  tiró  uii  venablo  que  truia  en 
U  maoo,  con  que  le  pasó  el  cuerpo  de  pirte  á  parte: 
eflraño  atrevimieuio  y  desgraciada  muerte,  mus  que 
M  le  empleaba  bieu  por  sus  obras  y  vida  descon- 
certilda. 

■» 
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Vellido  Iue|j0  que  hizo  el  golpe  ,  se  encomendó  h 
los  pies  con  intento  de  recogerse  á  la  ciudad.  Lo» 
soldados  que  oyeron  ias  voces  y  gemidos  del  rey  que 
se  rebolcaba  en  su  sangre,  fueron  en  pos  del  muta- 
dor  ,  y  entre  los  demás  el  Cid  que  se  hallaba  en  uquel 
cerco.  La  distancia  era  f;raude  )  no  lo  pudieron  al- 
canzar ;  que  las  guardas  le  abrieron  la  puerta  nía» 
cercana,  y  por  ella  se  entró  en  la  ciudad.  Esto  dió 
ocasión  para  que  los  de  la  parte  de!  rey  se  persuadie- 
sen fue  aquel  caso  pensado,  y  que  los  demás  ciuda- 
dauos ó  muchos  dellos  eruu  en  él  participantes.  Lt<s 
soldados  de  León  y  de  Galicia  no  seotiau  bien  del  rey 
muerto,  ni  les  agradaban  sus  empresas,  y  asi  sin 
detenerse  mas  tiempo  desainparorun  las  banderas  y 
se  fueron  á  sus  casas.  Los  de  Castilla,  como  mas 
obligados  y  mas  antiguos  vasallos,  purte  dellos  cou 
grau  senliinientu  llevaron  el  cuerpo  muerto  al  mo> 
uaslerio  de  Oña ,  do  le  sepultaron  y  hicieron  sus  hon- 
ras, que  no  fueron  de  mucha  solemnidad  y  aparato; 
In  mayor  parle  se  quedaron  sobre  Zamora  ,  resueltos 
de  rengar  aquelU  traición.  Amenazaban  de  us4ilar  ta 
ciudad ,  y  dar  la  muerte  á  tudos  lus  moradores  como 
á  traidores  y  participantes  en  aq^uel  trato  y  aleve.  , 

En  parliculiir  ¿oa  Diego  Onlunez  (i )  da  la  cusa  ¿e 
Lara  .  mozo  do  grandes  fuerzas  y  brío  salió  ú  lacau- 
M.  Preseolóse  deluule  (kiuviudjud  «roHido  <k  lodiis 

j  -''jIII  i.tri'>»  :jj,(J  U  <ini.  ..fi)!!.  t|  i.^;il>/  'jI,  if.ij  ^^¡^l  Tkj 
!  Ily  .?««íi8l''>1jíl  4tibíü  k  ««a»J  Mil  .(ttlTíUlll  l-t  abíT)"! 


Rrdos  it\  ftUtU»  dr  «loA»  l'rrs»,  dandc  te  rcrosii)  Vtllulu  Dolfos  dc*iiuc»  dv  d^í  cnú»  j  uakhvs  ma^^tU  al  ttj  don  $ioeh<>.  , 


■rmffs  y  en  su  caballo ;  y  desde  un  lugar  alto  paro 
que  lo  pudiesen  oír ,  henchía  los  sires  de  voces  y  fie- 
ros, amenaza  de  destruir  y  asolar  los  hombres, 
las  aves,  las  bi-slins,  los  peces,  Ins  yerbos  y  los  Ar- 
boles sin  perdouar  á  cosa  alguna.  Los  ciudadanos 
entre  el  miedo  que  se  Ies  representaba,  y  la  vergüen- 
za de  lo  que  dellon  dirinn,  no  se  atrevían  á  chistar: 
f|  miedo  podía  mas  que  la  meneua  y  quiebra  de  la 
honra.  .Solo  ArÍBs  Gonzalo,  si  bien  su  larga  edad  le 
pnijiera  escusar,  determinó  de  salir  á  la  demanda,  y 
ofreció  á  sí  y  á  sus  hijos  para  hacer  campo  con  squel 
ratwllero  por  el  bien  de  su  patria.  Tenían  en  Castilla 
«•oslumbre  que  el  que  retase  de  aleve  alguna  ciudad, 
fuese  obligado  para  nrnbarsu  intención  liacer  campo 
c<>n  cinco  cada  uno  de  por  si.  .Salieron  ai  palenque  y 


á  la  lita  tres  hijos  de  Arias  ficnzalo  porsu  órden  Pe- 
dro, Diego  y  Rodrigo.  Tmlos  tres  murieron  á  mono» 
de  don  Diego  Ordonez  qae  peleaba  con  esfueno  muy 
grande.  Solo  el  tercero  bien  que  herido  de  muerte, 
alzó  la  espada,  con  que  por  herir  al  contrario  le  hirió 
el  caballo  y  le  cortó  las  riendas  :  espantado  ti  caballo 
se  alboroto  de  manera  que  sio  poderle  detener  salió 
y  sacó  á  don  Diego  de  la  palizada ,  lo  que  no  se  pue- 
de hacer  conforme  á  lus  leyes  del  desafio  ,  y  el  quo 
sale  se  tiene  por  vencido.  Acudieron  á  lo»  jueces  que 
teniau  señalados ;  los  de  Zamora  alcgnltun  la  costum- 
bre recebída.el  retador  se  defendía  cou  quo  aquello 

( 1  )  E<tP  'lesaño  es  solo  |ir'i|iie  «le  i<I?un  litiru  de  «híHe- 
ria  dice  Ferrerai 
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üueedió  acaso,  y  que  salió  del  pslenqne  coiiira  su 
volmibid.  Los  ioeces  no  se  rtísolviati ,  y  con  aquel 
«iltjncio  pireeiá  favoreciiii  á  los  dudiídaiios.  Desta 
iimnera  se  aoÁA  uqoñ]  debata ,  que  rin  duda  faa  muy 
Mñutadu.como  se  i-ntiendo  por  las  coróoícns  de  Es- 
paña ,  y  lo  dan  á  eiitouder  los  romances  viejos  que 
andan  en  este  propósito  y  se  suelen  caotará  la  vi- 
liaola  eii  Gspauit  da  sonada  apacible  j  agradable. 

; •    •  '  .capitolo x.  ; •  ;  ■  'r  ■■ '  ■ 

Ctoa  volvlé  el  in  d«  AlMasr  *  io  Mim 

Esto  pasaba  en  Zamora;  dona  tTrraea  cnMadosa 

de  le  que  podria  resultar  en  el  reino  después  de  la 
HMerte  de  ta  hermano,  y  por  el  amor  que  tenia  á 
dmr  Alomo,  <|MdeMaba  sucediese  eneungtr  yre- 
colifas»"  su  reino ,  acord«>  despacliallu  un  mensajero 
á  Tdledci  pura  avisalle  de  todo  y  en  pariicularde  la 
desastrada  muerte  de  su  hermano.  Dió  ni  nieunjero 
^üas  secretas  para  que  se  certiflcase  que  eiía  misma 
lo  ettviaba  las  «aflia  en  cffra  por  lo  que  pudiese  su- 
ceder, que  nadie  las  entendiese  dado  cuso  que  se  !us 
tOffiiiSQD.  Lo  que  coutenian  en  suma  era:  (Jue  no 
lie;  00  el  mondo  alegría  pura  que  no  vaya  destem- 
plada eoo  tristeu :  que  el  rey  doo  Saocbo  era  muerto 
por  traición  de  Vellido  Dolfos :  que  si  bien  tenia  me- 
recida lu  muerte  y  los  tenia  á  todos  agraviados ,  en 
lio  era  iiijo  de  sus  padres ,  y  fuerza  se  doliesen  de  su 
triste  suerte:  qoe  muy  presto  se  alzaría  el  cerco  de 
Zamora,  si  bi^Mi  don  Diego  Ordoñez  cargaba  á  los 
ciudadanos  de  traidores  como  participantes  en  aquel 
caso ,  y  los  litaba  nssuelto  de  probaltes  en  campo  y 
poc  las  armaa  fquH  aleve ;  lo  qoe  Jiacia  al  caso ,  y 
ella  siempre  deseara  y  lo  suplicara  i  Dios ,  eru  que 
él  como  deudo  mas  cercano  era  llamado  á  1^  <-oroDa 
pura  que  recobrase  su  reino  y  sucediese  en  lo  de- 
más ;  per  taMo  que  abreviase  para  preveiilr  loa  in- 
tentos de  geote  no  bien  intencionada,  granjear  y 
conquistar  las  voluntades  de  todos  tos  vasallos;  fiual- 
uionie  que  se  guardase  de  gastar  el  tiempo  en  de- 
msodoa  j  raM^estas,  oonaultu  y  dudas  fuera  de 
anón,  mmo  ii  eaios  semejailes  no  hay  cosa  mas 
s.-iludabre  que  la  presteza.  Esto  couienia  la  carta. 
Mucltaaawuclias  de  moros  que  andaban  mezclados 
entre  lof  eüüfamos ,  avisarra  primero  al  rey  moro 
de  lo  que  pasaba ,  y  la  Cum  que  en  casos  semejante» 
«ifmpre  se  adelanta  y  vuela. 

Pernnzules  que  por  coiijeturüs  que  para  ello  lenta, 
cada  dí^^nendw  algún  trueco  y  mudanza  aolia  cada 
día  «tfflMe  c«hl  de  la  ciudad  de  Toledo  por  espacio 
il«i  una  legua  para  informarse  de  los  caminantes  y  i 
suhor  lo  que  pasaN.  Con  este  cuidado  hubo  á  las 
manos  una  ó  dos  espías  de  los  moros  que  venian  con 
aquel  aviso ,  v  sacados  del  camino ,  por  encubrir  las 
nuevas  sí  pódiera » les  (Sé  Ife  muerta :  Roalmente  en- 
contró con  el  mensajero  de  la  infanta,  informóse  en 
particular  de  todo,  y  con  lauto  dió  vuelta  para  la 
ciudad,  yavisdi  don  Alonso  de  lo  que  venia ea  tas 
cartas  y  el  mensajero  decia.  Aconscjílbale  que  con 
todo  el  secreto  posible  sin  dar  parle  al  rey  moro  se 
partiese  prestamente ;  á  la  verdad  parecía  recia  cosa 
iiarae  de  lee  moros,  que  como  tales  poca  lealtad  sue- 
let  guardar,  adcinaa  de  oiroa  ineonvenfeiiles  que  po- 
dían resultar,  qtie  el  miedo  y  el  amor  suelen  ím  er 
mayores  de  lo  que  son.  Üoo  Alonso  estaba  perplejo 
sin  saber  cuál  partido  debia  seguir  y  qué  consejo  to- 
mar. Parecíale  bien  lo  que  aquel  caballero  le  decía, 
mas  por  otra  parte  se  le  bacía  de  mal  mostrarse  des- 
cortés con  quien  le  tenia  tan  ol)li{.'<idii.  Uesolvióse 
finaimeute  de  seguir  lo  que  parecía  mus  seguro  y  mas 
iMoesfa).  Habló  con  el  rey  Almeoon:  avisóle  de  todo 
lo  que  ya  él  mismo  sabia ,  aunque  disimulaba :  pidióle 
licencia  para  tomar  posesión  del  reino  á  que  los  su- 
yos te  convidabio ,  que  no  le  paredó  jiuto  piriine  I 
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sin  su  voluntad ,  y  sin  que  lo'Suplfln\l«i|bi«atBat«a 

regalos  tenia  recebidos. 

El  bárbaro  vencido  ccm  esta  cortesía  y  lealtad  res* 
pondió  se  holgabe  nuche  qoe  ie  oTnsciesea  d  reino, 

y  muoiio  mas  que  con  aquella  cortesía  le  qattaSe  k 
ocasión  de  trocar  las  buenas  obras  que  le  hiciera, 
menores  que  él  merecía  y  él  mismo  deseaba^  en  al- 
gún desabrimiento,  ai  se  Mpeteodiera  ir  sin  que  él  ie 
supiese ,  y  sin  dallo  ptfli  de  lo  auc  por  otra  via  muy 
bien  sabia ;  y  auo  le  tenia  tomados  los  pasos  y  en  los 
caminos  puestas  guardas  para  qoe  no  se  le  pudiese 
escapar,  si  por  veutura  lo  intentase :  que  muy  m 
buen  hora  fuese  á  tomar  la  corona  que  feofrecuji; 
solo  quería  que  para  segundad  de  la  amistad  que  te- 
nían puesta,  le  hiciese  de  nue«o  el  jummentoque  le 
tenia  hecho  de  ser  verdadero  amigo  asi  sup  coiqo  de 
su  hijo  Híssem ,  para  no  faltar  jamás  en  ta  fa  ^  puitF 
bra  que  se  daban,  pues  ponían  á  Dios  p^r  juez  y  pot 
testigo  de  aquella  confederación  y  amistad.  Hízose 
todo  como  el  moro  lo  pedia  :  ayudóle  con  diaeros 
para  el  camino ,  y  annpara  mas  honrarle  al  partirse 
le  acompañó  pw  álgno  raen  «spaefo :  ejemplo  singu- 
lar de  (idelidad  y  templauza  en  un  rey  bárbaro  como 
aquel.  Lo  que  se  ha  dicho  tengo  por  mas  cierto  qoe 
lo  que  redere  doo  Lucas  de  Toy,  es  á  saber,  quuiiB 
que  el  rey  lo  supiese,  se  descolgó  por  los  adarven,  y 
se  huyó  eu  postas  que  le  tenían  aprestadas. 

De  cualquier  manera  que  ello  fuese,  él  enderezó 
su  camino  á  Zamora,  donde  la  infanta  le  esperaba,  y 
á  quien  siempre  tuvo  en  lugar  de  madre :  eootolld 
con  ella  lo  que  debia  hacer,  despachó  sus  correos 
por  todas  partes  para  avisar  de  su  venida.  Los  de  León 
no  mostraron  díiicultad  alguna  ,  antes  coo  gran  vo- 
luntad te  recibieron  y  alzaron  por  su  rey.  Lo  da  Ga« 
licia  andaba  en  balanzas  á  cansa  que  su  hermano  deu 
(¡arcía  por  l.i  mu  1 ;  iz a  de  los  tieuipos  escapó  de  la 
prisioQ ,  y  pretendía  restituirse  en  el  reino  que  antes 
tenia.  Acordé  don  Alonso  por  escusar  altenciones 
envialle  personas  nobles  y  principales  que  ie  requi- 
riesen de  pa/. ,  tos  cuates  por  ser  el  de  buena  condi- 
ción y  sencillo  fácilmente  le  persuadieron  lo  que  de- 
seaban ;  antas  sin  receiave  ae  alguna  celada,  ni  do- 
dir  otra  segoridad  «e  Uto  nm  mbermano,  codBíh 
\<^  ¡licnn/aria  dél  por  bien  lo  que  pretendía.  Enga- 
ñóle su  esperanza,  cu  luego  le  echaron  las  manos,  y 
le  quitaron  la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión  que  le 
duró  todo  el  tiempo  de  ta  vida.  El  recelo  que  de  su 
condición  se  tenia ,  no  muy  sosegada  qoe  seria  oca- 
sión de  alborotos  y  alteraciones,  escusaii  eu  parle  este 
desaguisad»  que  se  le  hizo,  demás  del  buen  trata- 
miento que  tuvo  en  Ib  prisión,  si  Is  falta  de  ta  Kb^rtad 
y  el  reino  que  le  quitaba  o ,  se  pudieran  recompensar 
cou  alguna  otra  comodidad  y  regalo.  Con  esto  quedó 
llano  lo  de  Galicia. 

Los  caballeroa  de  Csatilta  se  juntaron  en  la  ciudad 
de  Burdos  pare  acordar  lo  que  ae  debía  hacer:  ta 
resolucioü  fue  de  rccebir  á  don  Alonso  por  rey  <te 
Castilla  á  tul  que  jurase  por  espresas  palabras  uo 
tuvo  parte  ni  arte  en  ta  muertede  su  hermaoo.  Don 
Alonso  avisado  desto  se  partió  para  aquella  ciudad  : 
los  mas  de  los  presentes  se  recelaban  de  tomarle  la 
jura  por  pensar  lo  tendría  por  desacato,  y  para  ade- 
lante se  satisfaría  de  cualquiera  que  lo  iuleutase;  solo 
ol  Cid  como  entda'grtBda  Iniom  ae  atrevió  á  tonar 
aquel  cargo  y  pooofso  il  rtaigt  4<^  cualquier  dsjSiiT 
brimiento.  -  .  .  , .]  ^         ^  t 

Bn  ta  iglesia  de  Santa  Gádea  oe  íuuilg»  te  tomó  el 
juramento ,  que  en  suma  era  no  tnvo  parto  eu  b 
muerte  de  su  hermano ,  ni  fue  detla  sabtdor :  tí  no 
era  asi ,  viniesen  sobre  su  cabeza  gran  número  de 
muldiciuues  que  allí  se  ecp.'esuron.  Acabada  esta 
ceremonia,  i  voz  de  pregonero  alzaron  por  don  Altar 
so  los  {leudones  de  Castilla,  y  le  declararon  por  rey 
cou  graude  muestiu  de  alegría  y  muchas  tiestas  que 
por  aqiolla  canu  se  hicieron.  DiiiqittUL  d  Vfí  9f^X 
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eniouies  el  denctlo :  mostróse  alegre  y  cortós  con 
todas  como  el  tíampo  lo  pedia ;  pero  quedó  en  su 
pedio  ofendido  gravenoMite  contra  el  Cid,  como  loo 
«fcetos  ideltDte  claramente  lo  mostrarou;  además 
<|ae  algunos  cortesanos ,  que  suelen  con  su  mal  lér- 
miaoaiiur  los  disgustos  de  los  príucipes,  y  mirar 
«■mloooios  la  prosperídid  do  ios  que  lesírno  de- 
taMs,  o»  c<tsal)c  ti  con  chismes  y  raporlM  de  aamoD- 
ttrllMignacioM  del  rey  ( I ).  ' 

Telia  doo  Alonso  treiota  7  siete  años  cuando  yoI- 
«ié  é  raioo.  Pm  diestro  «u  la  ijaorrt  por  esta  can- 
sa le  flofiNiroB  don  Alonw  el  Broto.  Era  pradente  y 
templado  en  cl  froliicrn  i ,  ác  iiobl»'  cou  licion  y  nio- 
iksto,  virtudes  &  que  de  suyo  era  iucliuido ,  y  las 
oáiersidades  y  iraMjos  que  padecir» ,  mucho  leafi- 
MIOB  mas.  Su  frauqueza  y  liberalidad  Tue  estremada, 
tanto  que  pnreci  i  en  h&cer  mercedes  consumir  las 
riquezas  y  tesoros  reales.  La  n)uer:e  Jel  rey  don  San- 
ebo  y  la  restitución  de  don  Alonso  sucedió  el  año 
qoe«e  contatia  de  Cristo  de  1073.  Bo  el  mismo  el 
c.ir.|«  ii;,1  lliIi|t'l>rnnilo  cntn'i  en  el  pontificado  por 
muerte  de  Alejandro  Seuuodo,  y  se  llamó  (>regorio 
Stelímo:  persona  de  singular  virtud,  grandeza  de 
Iniiiiey  conslaocin ,  como  lo  mostró  en  la  enemiga 
«nMp9r  t«vla  la  vida  in\-^  con  pI  emperador  Enrique 
Tfp'ero  desíe  notiihr»-  s  rlirc  defL-iiiior  la  liberta  !  ilt^ 
k  Ulesia  que  aquel  principe  prelendia  atropcilar. 

En  E^paAa  esto  mismo  afto  Santo  Domingo  de  Si- 
lo? rnoDí:''  Cianiacense ,  varón  de  conocida  santidad, 
fiot)  11  veinte  de  diciembre  din  viernes;  su  iiestase 
celebra  cada  año  en  Espnñn.  Nació  este  santo  co  la 
Rioja  eo  un  pueblo  llamado  Cañas :  de  pastor  que 
fiw  entró  mongo  en  San  Millan  de  la  Cogulla  :  con 
silirmpo  vino  á  ser  alli  abad,  rnaiiilú  ilosierrar  el 
rey  doo  Garda  de  .\nvarra  porque  d  feudm  con  mur 
cha  fuerza  las  exempciones  de  sus  monges  y  susprí- 
rilesios;  de  donde  lomó  el  nombre  en  latin  (como  yo 
creo)  que  se  dijo  Eilliensis,  Silos  en  romance.  El 
nionu>'tL>rio  que  á  la  sazón  «e  llomaba  de  San  Sebas- 
tian ,  le  reparó  esie  santo  los  años  pasados  con  ayu- 
ói  del  rsv  don  Femando;  y  adelante  mudé  el  oom- 
Sr*  y  se  llamó  de  S  iiito  l»i)iriní.'o  de  Silos  no  so'o  el 
monasterio,  sino  el  pueblo  que  e^t.í  junto  á  él  en  el 
v<ilte  de  Tablatello  diez  leguas  de  Burgos,  en  unos 
i^peros  riscos,  camino  derecho  de  Santistebnn  de 
Gwmaz.  No  quise  dejar  esto  por  la  noticia  de  la  nn- 
tisfieJad,  y  por  ser  este  monasterio  muy  uoiuhrado. 
Volvamos  i  los  hechos  de  los  reyes ,  y  al  órden  de  la 
Di  (Oria  como  íbo  ut». 

CAPITULO  xi; 
He  los  priocipiee  del  rey  don  Aloneo  el  Seito. 

Es  los  principios  del  reinado  del  rey  doo  Alonso 
no  faltarían  turbaciones  y  revuelfíis,  que  coa  el  tiem- 
po se  apaci;;uaron  y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre. 
El  ano  siguiente  después  que  entró  en  so  reino  que 
fue  el  He  1074,  los  reyes  de  Córdoba  y  de  Toledo, 
tnhin  guerra  sobre  los  términos  de  sus  reinos.  Don 
AlnnM)  por  lo  mucbo  que  debia  ni  de  Toledo,  juntó 
un  buen  ejército  con  intento  de  ayudarle  y  acudirle. 
T«mió  el  rey  Alraenón  de  primera  instancia  que  ve- 
nia contra  é\ ;  pero  luego  so  desengañó  y  supo  cl 
buen  intento  que  iraia  en  su  favor.  Juntaron  los  dos 
sus  campos,  y  hicieron  muy  grsn  daño  eo  las  tierras 
del  reino  de  Córdoba  :  destruyeron  loí  sembrado*, 
aldeas  y  cortijo? ,  Y  quemaron  los  pueblos,  hirieron 
grandí^s  prt'v,  is  ¡U-  b.itiibres  cautivos  y  de  gan.iiios. 
^0  se  vino  á  las  manos  poroue  el  de  Córdoba  esqui- 
Vüiia  entrar  en  batolhi  coi  MmondoyooB  Im  demás 
qoedi*  so  parle  venian.  Los  soldados  volvioroo  aie- 

( h  Parece  que  lo  que  ofendió  I  don  AjMuo  fue  el  haberle 

repetir  im  veces  el  juraneoiodcscooflaodo  de  so  aiii 
cenad. 


gres  con  las  victorias .  ricos  v  cnrgados  de  despojios. 
l'or  esto  tlwBpo falleció  la  pri'ine.runaíerüoIroyiMi 
Alonso^ por  nombre  doña  Inés:  casó  después  con 
otra  señora  llamada  Constancia  natural  de  Francia. 

Deste  segundo  matrimonio  tuvo  una  bija  solu  j  que 
se  llamó  doña  Urraca ,  y  adelante  heredó  el  remo  y 
todos  los  estados  do  su  padre ,  00 mo  08  veiá  en  otro 
lugar.  A  instancia  de  esta  reina  (segou  yo  pienso)  des- 
pachuroti  una  embajada  ¿Roma  para  suplicar  al  papa 
enviase  un  legado!  España  con  plena  potest&d  para 
roponr  y  reK)rmar  por  todas  las  vias  posibieo  Joo 
costumbres  de  los  eclesiásticos ,  que  por  utoltimda 
los  tiempos  andaban  muy  eslrigadas  y  perdidas.  Pa- 
recióle al  papa  Gregorio  Vil  ser  muy  justa  esta  de- 


manda  :  despachó  para  este  efecto  á 
nal  y  abad  de  San  Victor  de  Marsella. 

Este  legado  llegado  á  España  juntó  en  Bu.'gos ciu- 
dad cabeza  de  Castilla  el  ano  de  lUTU  un  concilio  de 
obispos  de  todo  el  reino  (2) ,  en  el  por  conformarse 
con  h  voluntad  del  rey  y  con  lo  qno  ora  ratón ,  coi- 
firmó  en  lodo  su  reino  el  ministerio  romano  ;  que 
son  las  mismas  palabras  de  don  Peiayo  obispo  de 
Oviedo.  Yo  entiendo  que  mandó  ejecutar  y  poner  en 
práctica  las  leyes  antiguas  de  la  Iglesia  olvidadaof 
desusadas  en  gran  parte ,  señaladamente  que  loool^ 
ri;4iis  de  órdeu  sacro  no  se  casasen  ni  tuvieren  muís» 
res ,  según  que  to  mismo  se  hiciera  eo  Alemant. 
aunque  con  mueíio  alboroto  y  nivueltas  que  sobrool 
caso  se  levantaron,  tanto  que  públicamente  se  dije- 
ron muchas  cosas  contra  la  honra  y  reputación  del 
pontifico  Grogorfo,  Nbeloo  lamosos,  cantarciHos  y 
versos  muy  descomedidos  en  este  prupiUilo :  tanj»- 
sada  cosa  es  dejar  las  costumbres  viejas  y  refonrar 
las  vidas  estragadas.  A  la  verdad  !os  mas  de  los  clé- 
rigos olvidados  de  lo  que  pedia  la  antigua  disciplina 
ecfeÜástica,  y  vencidos  del  deleite  se  hallaban  enla- 
zados en  cl  casimiento,  cargados  do  mujerej  y  do 
hijos  Demás  desto  á  ejemplo  de  Aragim  «brogarott 
en  aquella  junta  el  Breviario  y  Misal  gó'ico  Je  que- 
usaban  en  España  ,  y  se  mandó  introducir  el  roma- 
no. Esto  cuanto  á  lo  edesíistloo. 

F.l  Cid  asimismo  \>ot  ni;,niiido  ,b'I  rey  partió  para- 
la Andalucía  á  pouer  en  razón  á  los  reyes  moros  de 
Sevilla  y  do  Córdoba ,  que  no  querían  acodir  las 
parias  v  con  los  tributos  acostumbrados.  Traían entoo 
si  guerra  iiiuv  reñida  los  reyes  de  Gmnoda  ydeSovi* 
!lu  :  el  de  Gnínada  estaba  mas  orgulloso  á  causa  qoe 
algunos  cristiíipos  seguían  sus  banderas  y  ganauan 
dd  aneldo;  púsose  el  Cid  de  por  medio  para  concor» 
tallos  y  pone!l';s  en  paz.  y  porque  el  de  Granada  no 
quería'  ve.nir  en  ningún  partido,  le  hizo  guerra,  y 
vencido,  le  foriÓ  *  tomar  el  asiento  que  primero 
desechaba.  Iliciérooso  iiuot  las  poces  entre  aquellos 
moros ,  y  el  Cid  volvió  con  los  tributos  cobrados,  y 
sus  soldados  ricos  con  los  presas  que  en  aquella  guer- 
ra hicieron ;  los  coales  y  toda  la  demás  gente  por  las 
victorias  que  ganó  en  esta  jornada,  lo  dioron  on  nne  • 
vo  apellido  y  muy  honroso ,  ca  le  llamaron  el  Cid 
Campeador ;  en  que  se  muestra  el  grande  amor  qoo 
le  tenían  ,  y  gran  crédito  que  había  ganado.  Por  el 
mismo  camino  los  nobles  y  caballeros  seonwodieron 
contra  él  en  una  nueva  envMia :  proenwbiB  OMtir 
al  oue  mas  aina  debieran  imitar,  armábanse  para  os« 
to  ie  calumnias  y  cargos  falsos  que  le  liacrno  .  tor- 
cían sus  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dibculioso 
salir  con  su  intento  por  estar  oiroy  do 
desgustado,  demás  que  de  nOOWOO-llOWOMÓOg 
ocaMon  nray  á  propMlo  po»  Hofir  aaelttto  om 
trama.  .        .  .  j   

L  js  moros  do  Andatocla  no  Mtbobm  do  Mifgir  y 


(i)  otros  peoen  CB  106S  esteceodiio,  cuyas  arlas  ic 
lian  pirJide.  Su  delwniBacion  de  que  le  dejase  el  olino 
L'óiiro,  V  se  uaw  d  ronaao  altció  ameba  á  ioi  «astc 

llauus. 
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uÜHuurse  :  determinó  el  rey  liacelles  (guerra  en  per- 
runa. En  esta  sazoD  un  buen  ^olpe  do  muros  ile  lus 

Sue  ea  Aragoo  morabaa ,  sea  4  ptír&uasiuu  de  Iíh  &a- 
alaces  „  sea  por  no  perder  aquella  ocasión .  por 
MMlioaceH  hicteroo  entrada  en  ias  tierna  de  Cuü- 
lla.  Corrieron  y  talaron  los  campos  de  Stntiftevande 
G'irriií,/,  V.'  CiH  se  halialju  nitiradn  eu  su  casa  con 
adiaqne  de  su  poca  salud,  como  á  la  verdad  preten- 
diew  ooo  BOsriihMe  ulteer  la  envidia  de  sus  ¿mulos 
pan  que  no  ta  enpeeMaD;  peno  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  y  visto  que  el  nj  estaba  amenté,  coalas 
gentes  que  pudo  recofíer  pres*ain<>üttí  ucuilió  al  peli- 
gro. Su  valor  y  diligencia  corrían  ú  las  parejas  :  así 
muy  en  bre v(>  |i>r/ó  á  l'>8  moros  á  retirarse  y  desem- 
baraur  k  liernu  íio  contento  coa  esto,  por  aprove» 
cliarao  de  la  ocn!on  y  aprovediar  'sus  soldados, 
revolvió  á  manderecha  sobre  las  üerraí  dt-l  reiuode 
Tuledo  sin  parar  basta  dar  vista  á  la  niisuia  ciudad: 
en  el  camino  saqueó  los  pueblos ,  taló  los  campos, 
^anó  gran  presa  y  siete  mil  esclavos  entre  Itombres 
y  mujeres,  ¡.os  que  te  aborreciao  acudieron  al  rey 
para  curpaüe  de  !iabor  quebrantado  el  asiento  putí^to 
con  aquel  rey  de  Toledo.  Üecian  ao  couveuiu  ilisíiuu- 
lar  ni  dar  rienda  á  uu  hombre  loco  y  sandio  para  lia- 
c«r  seindjaotes  desatinos :  que  eiy  bien  castigalle  y 
haeer  que  no  ae  luviaie  eo  mas  que  los  otros  caba- 
lleros, ni  pnlendiesd  salir  coa  lo  que  se  le  aa- 

tOJflSC. 

Trató»  el  negocio  en  una  junta  de  f^ruiidts  y  rices 
itombres:  aoordaroa  saliese  de8.terrada  del  miio,  sin 
dalle  mea  ténoíno  de  anere  dias  pancuinpltr  «I  des- 
tierro. No  se  atrevió  el  Cid  á  contrastar  con  arjuella 
tempestad :  eucomendó  $u  mujer  y  hijos  iil  .tíjíid  de 
San  Pedro  de  Cardeaa,  monasterio  con  ijuc  luvo 
toda  su  vida  mucha  devoción,  y  él  so  ru<;  á  cuniplir 
so  destierro  acompañado  de  muy  bueuu  y  lucida 
líenle.  Iba  resiUíUo  de  no  pasar  el  tiempo  en  ociosi- 
dad, antes  li;ii;..'r  de  allí  addante connius  brio  guerra 
ii  loi  nioro5 ,  y  con  el  resplandor  do  sus  virtudes  des- 
hacer las  tiuieliias  de  las  catumutus  i{uc  le  armaban. 
Los  moros  por  este  tiempo,  con  ias  coaiid  is  y  regalos 
A-i  España ,  y  con  la  abundancia ,  fruto  de  la  vicloria, 
habian  perdido  en  gran  porte  las  fuerzas  y  valor  con 
ijUtí  vinieron  de  Africa.  Salió  el  Cii  con  poca  gente 
aunque  escogida,  y  otros  rouoiios  deudos  y  liijosdal- 
l^que  se  le  allegaron;  que  todos  deseuÍKiii  leitelle 
por  caudillo ,  y  mililar  debuío  de  su  conducta.  Rom-> 
pió  lo  primero  por  el  reino  de  Tuledo;  y  el  río  de  He* 
nares  arriba  no  paró  hasta  llc'.'.ir  á  aquella  (urte  do 
Aragón  en  que  está  Alhama  y  d  rio  .\uiou ,  que  rie^a 
con  diversas  acaqliias  que  dú!  sacan ,  gran  parte  de 
aquellos  campos;  en  particular  coiubalió  y  ganó  de 
los  moros  el  castillo  de  Alcocer  muy  fuerte  por  su  si- 
tio, puesto  '  ;i  lii;-  ¡irallo  y  enriscado.  Desde  este  cas- 
tillo hacia  ¡calidas  y  cabagaldas  por  todas  aquellas 
tRrrss  comarcanas,  y  aun  desbarató  dos  capitanes 
que  el  rey  de  Valencia  envié  coa  ^te  pan  impedir 
aquellos  daños.  La  presa  que  hizo  en  lodos  estos 
encuentros  yjoruad  i,  f  j  -  imiy  rica  :  acordó  enviar 
en  presente  al  rey  don  Alonso  ireinta  caballoj  esco- 
bes con  otros  tantos  alfanjes,  fiados  de  ioaarzooes 
y  traiata  eaatívos  mords  vestidos  ricamente  que  los 
llevasen  d^  diestro.  . 

Recibió  el  rey  esta  cmliajada  y  presente  con  muv 
buen  talaute  y  toda  luuc&ira  de  contento  y  alegría.  Kl 

Bebió  no  cesaba  de  engraudeccr  al  Cid  y  subir  sus 
tabas  basta  las  nubes :  liamábaole  libertador  de  la 
patria,  terror  t  espauto  de  los  moros,  defeasor  y 
amparador  de  la  cristiandad :  decían  que  era  tanta 
su  grandeza  que  con  buenas  obras  pretendía  vencer 
los  Hgravíos  que  le  hacían ,  j  su  miasedumbre  v  gen- 
tileza se  aveatajaba  i  bis  iiyasticias  y  iojnriasde  sus 
contrarios ;  qae  no  debia  nada  i  los  caballeros  anti- 
guas, antes  se  les  adelantaba  en  todo  f;i'-noro  dr»  vir- 
tud. Despidió  el  roy  los  embajadores  muy  rnrtcsmcule 
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pero  no  alzó  por  entonces  el  destierro  Á  su  señor  por 
no  alterar  á  los  ¡inir  is ,  ^¡  i  in  en  Ijreve  le  perdonaba; 
solo  dió  licencia  a  todos  Iüs  que  quisieseu ,  para  se- 
guille  y  militar  debajo  de  sus  banderas :  en  lo  ctial 
se  tuvo  respeto  no  aolo.á  honnr  al  Cid,  sino á  des* 
cargar  el  relDO  de  mnehoa  hombres  boineiosos,  qoe 
apaciguada  el  Andalucia,  por  estar  criados  en  las  ar- 
mas, llevaban  mal  la  ociosidad.  Estas  cosas  si  bieu 
pasaron  eu  muchos  años  las  juntamos  en  este  lugir 
por  no  perturbarla  memoria»  si  se  dividieran  en 
mocbas  parles.  Advertido  esto  volvenmoi  eou  noss- 
tro  cuento  atrás,  y  á  referir  lo  que  poidan  Hspuia 
el  año  que  se  CoutalKi  de  Cristo  1 070. 

CAIM  Ilill)  MI. 
Como  el  rej  don  ¿ancho  de  navarra  íue  muerto  por  sa 


,Ki.  reydoo  Sancho  de  Navarra  tenia  un  liennnno 
llamado  don  Hainou  :  los  dos,  aunque  eran  hijos  dn 
un  padre  y  de  una  madre ,  eo  las  eondíeiones  y  coi^- 
lumbres  mucho  diferenciaban,  üon  Ramón  era  de 
suyo  bullicioso,  amigo  de  coDliendds  vde  DovedaJe<i: 
ninguna  cuenta  tenia  cou  lotjueera  bu  iín  hones- 
to A  trueque  de  ejecutar  sus  anteojos.  Arriiuúbansele 
otros  muchos  de  su  misma  ralea,  ffsote  perdida ,  y 
(fue  ronsumidas sus  haciendas,  no  les  q'H'd'!!(a  e^ii- 
ran/.a  de  aliar  cabe/-u  sino  era  con  levauUir  alboro- 
tos y  revu^'lt  is,  C}a  la  ayuda  destos  pretendía  don 
iiauiuu  apoderarse  del  reino  :  ambición  mala ,  y  que 
le  traía  des.-isosegado.  Rl  royera  amigo  de  sosiego, 
muy  dado  ¡lia  virtud  y  devoción,  COIOO  oonsla  d« 
escriluras  uuticuas  en  que  á  diversos  monasterios  de 
su  reino  hizo  donaciones  de  campo? ,  dehesáis  y  pin  - 
blus.  Tenia  en  su  mujer  doña  l'iacencia  un  hijo  p^r 
nombre  don  Ramiro,  de  poca  edad  uue  le  hable  de 
suceder  en  el  reine» ;  y  no  falla  quien  <\'¡'^:í  tuvo  otros 
dos  hijos  ,  hfisla  llamar  al  uno  d  -n  (in  cid  ,  y  al  me- 
nor de  lodos  no  le  señalan  nombre. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  ioíhó  ocasión  don  Haoiou 
para  alzarse  contrae!  rey  :  decía  que  con  su  mucha 
íilieralíüad ,  que  él  llamaba  proiligalidad  y  deiiiasia, 
dimiouia  las  rentas  reales  y  enflaquecía  las  fuerzas 
del  reino  ,  como  de  ordinario  los  malos  á  las  virtudes 
ponen  nombres  de  los  vicios  á  ellas üeiue^antes;  grjui 
perversidad.  Demás  desto  el  rey  era  viejo,  1<M  hijea 
que  tenía ,  de  poca  edad  :  esto  dió  ánimo  al  qtie  ya 
estaba  determiuado  de  declararse ,  y  con  la  ayuda  de 
sus  aliados  se  id/ó  con  ul^junos  castillos,  priucipio* 
de  mayores  males.  Acudió  el  rey  á  poaeile  ea  razón; 
mas  visto  que  por  bien  DO  sa  podhi  aeriiar  cosa  nin- 
guna ,  le  pusieron  acusación .  y  en  ausencia  por  los 
cargos  que  contra  él  resultaban,  le  declara  ron' por 
eneinifío  público,  y  le  condenaron  ¡i  muerte.  Cou  es- 
to quedaron  por  enemigos  declarados,  y  cada  cual 
do  los  dos  procuraba  dar  la  muerte  al  coulrario.  Los 
malos  de  ordinario  son  mas  diligentes  y  recalados  por 
no  fiarse  en  otra  cosa  sino  en  sns  mañas;  pur  el  con» 
1: 1  n  los  buenos  con&idos  w  M  bneaa'coaGÍ6QiCía 
!>e  suelen  descuidar. 

El  rey  estaba  en  la  villa  de  Roda ;  el  traidor  secre- 
tamenlo  se  fue  allá  bien  acempa&do;  y  hallado  el> 
aparejo  qae  buscaba,  alevosamente  le  dio  la  muerke. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  no  ii.ice  mención  ile  todo 
esto,  puede  serijue  por  no  manchar  su  uaciuii  y  pa- 
tria con  la  menioriu  de  caso  tan  feo.  Los  hijos  del 
muerto  acudieroa  ábvoreoerae,  don  Ramiro  el  naa» 
yor  al  Cid ,  y  los  dos  menores  aí  rey  de  Castilla  don 
.VloQso.  Su  eilad  y  fuerzas  no  crau  bastantes  para 
contrastar  á  las  del  tirano,  que  quedó  muy  pertre- 
>  h  (do ,  y  luego  con  el  favor  de  sus  valedores  se  llamó 
rey.  Por  esto  los  principales  del  reino  m  juataron 
pan  acordar  lo  qae  conveoia.  No  les  pareció  disimu- 
lar ni  recebir  porseñoral  quintiles  mnnstne:  duba  Av- 
io que  seria  adelanto.  Los  infjutcs  eran  flacos ,  y 
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tolMn  tiiMBtet,  BiMoMéroiMe  da  convidar  con  aquel 
reino  7  corona  i  don  Saoebo  rey  de  Aragón  primo 
hermino  del  maerlo,  y  valerse  de  «sus  fuerzas  contra 
k<i  M  lirxu'i.  Acudió  él  sin  tardanza  :  encargóse  «tel 
reino  q<ie  le  nfreciun,  y  apoderi^^»^  de  la  roa><ir  iKirl>' 
del ;  om  parle,  que  fue  lo  de  Briviesca  y  •«  Riajn.He 
eotri  gÓMl  rey  don  Alüu>>o,  que  pretendía  íerier  mejor 
di  TL'i  li'»  ii  lo  lie  Navnrra  por  causa  de  la  Iiasljirdía  de 
don  R.>miro  padre  del  rey  de  Ara^ou,  eu  nurlicuiar 
te  enfr-  gó  i»  ciudad  de  iNajnra ,  do  ea  la  igMa  de 
Sunta  >r.iriu  lii  Reil  >f|)uIiiifo¡i  los  cuerpos  del  rey 
mutírlo  y  de  l,\  reina  su  muj>'r.  Viuoulrosí  el  Arago- 
nés en  acudir  caila  uo  afta  til  de  Castilla  por  lu  di' 
^ararra,  por  no  veair  con  él  á  rumpimieulo,  con 
4^10  tributo  (I) :  esle  reconoeimfa&to  se  baila  por 
es;cr¡tura<;  ftot'guas  que  pagtron  los  reyes  doa  San- 
cho)- düu  Pedro.  El  tirano  li-micinno  vista  la  voluntad 
con  que  la  gente  recehia  al  nuevo  rey,  y  perdida  la 
•aperaosa  de  poder  contrastar  asi  á  aus  luerxas  como 
al.  odio  qae  lodos  como  á  malo  y  alera  le  tenían , 
•oordó  ausentarse.  Huyó  á  Zaragoza,  donde  el  rey 
moro  le  diócasaen  que  morase ,  y  le  heredó  en  cier- 
tos campos  y  tierras  con  que  pasase  sa  pobre  y  loce- 
rada  Tída.  Ella  harancia  a»  maoo  enmanorecayd  eo 
«oa  m  nieta  llamada  Marpeia,  qae  casó  con  Aznar 
López,  T  afirman  que  en  su  tesiameuto  Iq  (]i>jó  á  la 
jjleaia  lUyor  de  Santa  Maria  de  Zaragoza  en  tiempo 
dn  dan  Aimo  rey  do  Angón  Primero  deste  nombre. 


Que 


CAPITULO  XIU. 

rey  de  Toledo  y  dott  Kambo  eonde  de 
BarceloDa  falledenn. 


El  aüü  ]üfpo  siguiente  que  se  coulóde  1077,  pa- 
laroQ  deslu  vida  dos  principes  muy  señ  dados,  Alme- 
000  rey  de  Toledo  y  don  liaraou  conde  de  B  tc i>l  uta 
por  sot'renonilire  el  Viejo ;  en  que  el  dicho  año  fue 
mas  Señalado  que  en  otra  cosa  que  en  él  «ucediese. 
En  el  reino  de  Toledo  su-  ediií  His-^em  Iiijo  rna\or  rft'l 
rey  dirunlt'.  Todo  el  liemp  >  que  reitirt,  que  fu'j  por 
espacio  de  un  uFm,  se  conservó  con  todo  cuidado  en 
la  amifttad  del  rey  don  Aion'iío  á  eji^mplo  de  su  padre 
f  por  an  mandado,  que  se  lo  dejó  muy  encomeudHdu. 
Muerto  HiS'^em,  lesucedió  su  liermauo  menor(2)  por 
nombre  Hiuya  Aidirltil,  muy  dtíereule  de  su  padre  y 
hermano.  Era  cobarde  en  lu  guerra ,  en  el  gobierno 
daioonoartado,  de  vida  muy  torpe,  dado  á  comidas  y 
deeboneaildades,  sin  perdonar  á  1a4  hijas  y  mujeres 
s  ]=:  v;isaMo<! :  con  que    hizo  muy  aborrecible  asi 
4  ios  moros  como  4  los  cristia<ios  que  moraban  eu 
Toledo.  Era  inhumano  y  cruel ,  propia  condición  de 
medroaos  r  cobardes.  Por  la  muerte  de  Hisaem  que« 
dd  el  rev  don  Alonso  libra  delbomeo^qoe  hiio  oo 
Toledo  IOS  tinos  pasados  de  gvardar  imbmd  á  iiqno> 
líos  príncipes  padre  y  liijo. 

Loa  cristianos  y  moros  de  aqnalla  ciudad  cansados 
con  la  tiraoia  que  padecían,  y  no  pudieodo  llevar  tos 
vicios  de  aquel  priucipe,  hacían  grande  instancia 
por  sus  cartas  al  rey  don  A'ooso  paraque  [o^  SI  rase 
de  aquella  opresión  tan  grande,  y  se  apoderase  de 
aqneifa  ciodail  tan  priucipul,  que  era  como  un  ba- 
luarte muy  fuerte  do  casi  toda  el  señorío  de  los 
moros.  Decíanle  no  perdiese  aquella  ocasión  tan  bue- 
na como  se  le  pr'.'St'  i!  li  i  p  »r  e-tar  d.-- ihridos  los 
ciudatlaoos ,  y  la  pora  industria  del  rey  que  uo  leu- 
dría  ánimo  ni  fuerzas  para  hacer  resistencia  á  los 
cristianos.  Estos  fuenm  los  primeros  prufiirris ,  y 
como  las  primerus  zanjas  que  se  ubriuii  paracmpreu- 

(1)  No  lo  deHara  ningún  doc  uTiunto  antigim;  vde  ma- 
ébi*  escrituras  de  aqtiW  üeapo  qu''  se  liiiJIan  i-n  l  is  arhivo^ 
de  las  Iglesias  d«  San  Millan,  de  Nájara  y  CaUborra ,  cooáU 
oQe  fue  f\  rey  de  CMÜlla  y  ae  el  de  Arafoa  quien  poeejt  Ja 
iüMa  y  Nájara. 

íll&lSm^^  JaifAldapber,  fue  h^o  de BiumiH' 
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der  la  conquista  de  aimeUa  nobilisíma  eindad  cabeu 
de  todo  aquel  reino.  El  conde  don  Ramón  (aneció en 

Burc<>lona  (3) ,  en  cuya  \¡¿\mH  Mayor  le  sepultaron, 
que  él  mismo  d«>.sde  los  cimientos  levantó  los  arios 
pisados.  El  emiurro  y  las  booran  fueron  cuales  se 
puede  pensar  con  toda  muestra  de  majestad  y  solem* 
iiidjd.  D'^Jó  dividido  su  estado  entro  dos  liijns  suyos, 
el  mayor  se  llninód'iti  Burengue',  el  sef^iin  In  don  Ka- 
mou  cubeta  d-:  Estopa  :  la  causa  de  tal  apellido  de 
suso  queda  dectarada ;  su  f!eatíleia  y  «postura ,  y  las 
costumbres  muy  compuestas  y  ngraoables  fueron 
ocasión  de  gauar  lus  voluntades  mí  del  pueb'o  como 
de  su  padre  en  tunto  grado  que  sin  embargo  que  era 
hijo  menor,  quedó  nombrado  por  coude  de  Barcelo* 
na :  mejoría  que  le  foe  perjudicial  y  le  icorreó  h 
muerte,  como  luego  se  d-r;'!. 

Este  príncipe  casó  con  una  señora,  hembra  da 
mu' ha  virtud ,  y  q  je  fue  hija  de  Roberto  Guiscardo 
normando  de  uauioa  y  grao  aebor  eo  Italia»  según 

3ue  lo  refiere  cierto  autor.  Esta  gente  de  las  norman* 
0=;  en  aquel  tienip  )  era  muy  nombrada  :  la  fama  de 
su  valor  vukba  por  '.odas  partes,  y  estaban  apoderados 
de  lo  postrero  de  Italia  y  de  Sicilia.  Fundó  esta  con* 
desa  dos  mooaateríos,  el  uno  con  advocación  do  San 
Daniel  en  el  valle  de  Santa  Haría  tierra  de  Cabrera ; 
el  otro  cerina  de  Cirona,  donde  después  de  la  muerte 
desamando,  renunciado  el  siglo  y  sus  comodida- 
des, paió  muy  santamente  lo  restante  de  su  vida.  En 
el  un  monasterio  y  en  el  otro  puso  reKgiosi^  de  San 
Benito.  Hijo  desta  señora  fue  don  Ratnon  Arnaldo  6 
R  ;renguel,  que  sucedió  &  su  padre  en  el  cojdadode 
Barcelona.  Foreste  mismo  tiempo  Armen<;ol  rondo 
átí  Urgel  bacía  guerra  ñ  los  moros  que  quedaban  por 
aquellas  eomarcas,  y  Guillen  Jordun  conde  de  Cerda* 
ña  perneguia  á  les  herejes  arríanos,  que  á  cabo  de 
tantos  años  tornnbuQ  á  tirol  ir  poraquefias  partcs.Es- 
te  castigaba  aquella  mala  geute  con  destierros,  con- 
fiscación da  bienes ,  coo  infamia  y  con  muertes  que 
(í;\'i:i  í  l'ts  pertinaces.  Por  el  esfüerzo  de  Armenj,'ol 
su  tí.iii  i  un  muchos  pueblos  ribeí-a  del  rio  Se-:re,  en 
especial  la  cm  lad  >iu  Uila^'Uer  cabeza dolcondadodo 
Urgel  volvió  ¿  poder  de  cristianos. 

CAPITULO  XIV. 
Como  los  normandos  fueron  á  Italia. 

El  nombro  de  los  normandos  fue  muy  conocido 
los  años  pasados  por  los  grandes  dafios  que  hicieron 

en  las  costas  de  España  y  dt-  Frau  :ia ;  ma^  por  estos 
tiempos  se  hicieron  mas  famohos  cuando  estoadieron 
la  gloria  de  su  esfuerzo  en  las  partes  de  Italia,  j  por 
fuerza  de  arnas  fundaron  en  ella  un  nuevo  remo  y 
señorío  que  dura  hasita  nuestros  tiempos ,  aunque 
mudada  diversas  veces  la  sucesión  de  los  principes 
que  le  bao  poseído  y  poseen.  Dará  mucha  luz  ú  ustA 
historia  saber  bi  origen  desta  gecta ,  y  la  ocasión  qoo 
tuvieron  para  pa^ar  en  Italia  ,  á  causa  de  estar  sus 
cosas  í'n  l't  du  ad-laute  muy  mezcladas  con  las  de 
España.  Normandos,  que  es  lo  mismo  que  humbres 
seteotrionales ,  se  llamaron  en  particular  todos  aquc- 
llo4  que  entra  la  provioela  de  Dania  y  la  Cimbrica 
riicr<;inp<;o  so  esteadian  por  toi.n  ;i  ¡uelias  marinas 
del  mar  (jerujíiuico ,  y  P'>seiaa  lis  isiasqu'^  p jdií 
caeu  :  hombre?  liaros  y  bírUiros,  en  el  vts'ido  y  m  i- 
ueru  de  Vida  salvajes»  de  costumbres eatraorditiarias; 
P'íro  muy  diestros  en  el  arto  de  n;»vcRar  por  el  «  j.  rcl- 
ci'j  i-rliii  trinque  tenían  de  ser  co-^nr  ios.  LuUliprarido 

autí  fl  reció  por  f*iü*  tiempos,  due  que  lus  uurmau- 
os  eran  los  misrnos  que  los  ru'^os  ó  rutenos.  La 
verdad  es  quo  en  un  mismo  tiempo  estas  gentes  se 
derramaron  como  dos  ríos  arrebolados,  lot  rusos  por 

(3)  Poae  sn  moerte  el  Monee  de  RipoU  el  de  1070,  y 
sogun  Diago  «o  iujed«alUaMNiMNn|uar«  ealieitdc  EMopa 
final  pdBMglaNo» 
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Ub  proviacUt  de  Oríeote,  de  doode  vidneii  los  de 
PoIodIr  ;  ios  ttormandos  por  U»  d«  Occidente,  en  que 

hicieron  grandes cfectoí,  en  pírlicularen  tiempo  de 
Carlos «'!  Simple  rey  de  Francia  nseuluroa  en  aquella 
parte  di  aquel  reiuo,  que  anligi.inmeiite  llamaron 
Ncfustría ,  y  despaes  del  apellido  desta  uenle  ee  II»- 
to6  y  se  trama  nonnandla ,  enno  ee  dijo  ea  otro  lu- 
gar .  Traían  por  capitán  á  ano  llamado  Rolon  :  nalu 
raímente  tenian  grande  np>!tito  do  mandar,  erau 
acostumbrados  á  Ungir  y  disimular,  dados  al  estudio 
de  ia  eiocuencia  y  ejercicio  de  la  caza ,  fuertes  pare 
lufHrtodo  trabajo,  hembre,  culor  \  frió  :  preciában» 
Bcdonn  iar  liicn  vestidos  y  arread  )s;  en  lo  demás 
eran  de  rondicion  soberbia  y  de-üinod  irad^.  Estas 
eran  las  virtudes  y  tícíos  de  los  uurinan  lot  y  ni  tia- 
tartl:  coa  le  conraaicacion  de  los  fraaeesee  cuya 
condición  es  manea ,  se  mitigó  en  parte  su  fiereza  y 
se  ainiin  irou  sus  cDsiumliro'.  D  I  liinjn  d  ".  Rnloii 
bobo  uno  liüiiiada  Guilicrmo  .N  ^Lli,:i ,  só[it.Í!ii>>  duque 
deNeuslria  ó  Normandía :  este  por  te.inrnento  del 
ny  Eduardo  el  Santo  juntó  al  ducado  do  Normandia 
él  reino  de  tnealaterra  en  el  tiempo  se  hacia  la 
guerra  de  h  Tierra  Santa.  I*ar  i  upoit-rarse  de  aquel 
reino  pasó  en  una  Ilota  á  Ingalaterra,  y  ea  la  primera 
batalla  venció  á  Haroldo  su  compelidor,  y  le  quitó  It 
vida  y  el  reino.  De  allí  por  tener  aquellos  reyes  buena 
parte  do  la  Francia  resultaron  perpétuns  guerrasea* 
tre  franceses  y  ¡ngle<^es,  qjn  corneuzaruu  poio  antes 
de  los  tiempos  cu  quo  va  tjueslra  biflor  a. 

DePraocia  pas<'i  á  lulia  un  ejército  de  los  norm  in- 
dos con  esta  ocasión.  Hay  eu  N  •rmaiidía  una  ciudad 
que  se  llamóen  otro  tiempo  Constancia  C  nirt :  en  su 
comarca  poseía  uiiitUL'bIci  que  llaina  A!tavilla,uuo 
llooiado  Taucrcdo  priucipe  de  noble  y  antiguo  linaje , 
didiosoet  sucesión,  porque  de  dos  matrítnomo'i 
tuvo  no  menos  que  doce  lujos.  Guillermo  po**  sobre- 
nombre Brazos  do  Hierro,  Dro^o ,  WifreJo,  Guufre 
do,  Serlo  na,  it^roii  del.i  primera  mujer,  cuyo  nombre 
no  se  sabe  :  lu  s.(<í;unrhi  tiiujer  llamada  Fraiiseodis 
tuvo  estos  :  Hoberlo  Guisi  ar  to,  M.^legcrio,  Gttüler 
mo,  Alveredo,  Humberto,  Tancredo  y  el  menor  de 
todos  Rogerio ,  que  hizo  á  todos  veutaja  eu  hazañas 
y  en  mayor  ¡i  i  ler  y  señorío.  La  la  ulre  cui.lab  i  do  ios 
ainados  coni  j  de  lo«  bij  js propios,  y  asi « líos  S3  que- 
rían bien  >in  que  tuviesen  oatre  sí  difereaeies  ni  en« 
Tidias.  El  padre  los  crió  yamn  .-sm'i  cu  las  armas  y  en 
las  utras  artes  que  pertcnecian  á  i:^e  ito  noble.  Eran 
dsii'j  iadüs,  de  buen  con-^'-jo,  cnii  que  eafrcnabau 
la  tcrneriilad :  la  o^a  !fa  iio  los  dejada  ser  cobardes. 
Lo  q  le  el  podre  tenia ,  era  poco :  tem:ao  que  si  lo 
dividían  no  rcsulta.scn  dellosriñ  is  y  contiendas ;  de- 
terminaron irse  á  otr.i  parte  á  vivir  y  lieredjrse. 

Italia  estaba  dividid  i  en  mueho>  s>íñorioi,urdiaeu 
bandos  y  guerras.  Los  moros  tenian  á  Sicilia  y  las 
otras  islas  del  mar  Mediterráneo  :  por  launa  causa  y 
la  otra  se  les  ofrecía  buena  ocasión  para  mostrar  su 
▼alor  y  esfuerzo.  Los  herm  inos  mayores  pasaron  en 
Italia  :  sit^uiólesun  buen  go!pe  de  genl^  ;  ej  '.'citá- 
ronse  en  las  armas,  t  ganaron  honra  primero  en  ius 
guerras  de  Lombardia  y  de  Tos>*anB ,  d^spuei  pasa- 
ron á  til  rra  de  Lavor  parte  del  reino  de  Nápdies,  do 
los  principes  el  de  Salerno  y  el  de  tlapui  se  hacían 
g  jerra  muy  reñídi  por  diferencias  que  tenían  entre 
si.  Aseotorea  primero  con  el  cnpuauo,  después  ;:i- 
guiweii  al  raiernitano  que  les  fiizo  inas  aventajado 
partido,  y  con  e<;la  ayuda  quedó  coa  la  victoria.  Con- 
cluida esta  «uerra,  íí  instancia  de  Muni  ico,  goberna- 
dor de  la  Palla  y  do  Cjiahria  por  ol  ompiTador  d'j 
Grecia ,  cmprendíeroD  la  conquista  de  Si  *ilia  contra 
los  moros  qua  delltt  estaban  apoderados.  Hicieron  cu 
breve  buen  efecto,  n  mii'Min'í  ciudade;  volvieron  á 
poder  do  cristiaci  is,  y  eu  ilivor^  i>  e  icu  'iitros  desba- 
rataron los  moros,  y  los  corrj-  i  ]  >  ■  'n  1  i  la  tiern 
liasta  lanzarlos  de  aquella  isla.  Tras  esto  como  os  or- 
dinoxid  niuttiroii  yupeoliM  y  dísguitoi  «nlie  les 
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griegos  que  pretendiao  quedar  señores  de  aqneili 
isla ,  y  Ito  normauduü  aue  aspiraban á  lo  nihno.  De 

las  palabras  vinieron  a  las  mmos  :  quedaron  los 
(griegos  veDoidos  y  privado»  de  aquelia  su  preten- 

;  ion. 

Distos  principios,  comenzaron  loe  vencedores  á 
fundar  y  ponw  los  dmientoe  de  un  nuevo  estado  en 

Italia  y  eu  Sicilia ,  que  en  breve  llegó  á  ser  muy  po- 
deroso y  rico ,  porque  i  la  fama  de  lo  que  pasaba,  los 
iiermanos  menores  que  quedaban  «n  Fnneia  fiien 
de  solos  desque  perseveraroo  en  casa  de  tu  padre, 
( uyos  nombres  no  se  saben ,  acudieron  con  nuevos 
focorros  de  gente  eu  ayuda  de  sus  hermanos  irnyo- 
res ,  con  que  mucho  se  adelantaron  en  poder  y  se- 
ñorío. Todo  lo  que  <e  ganÓ  por  iquellat  ptrlet,  se 
dividió  untre  los  mismos  que  lo  conquistaron ,  pero 
muertos  los  dera^s,  fínalmente  quedaron  por  señores 
de  todo  R')l)i'rio  (iuisciir'lo  y  Rofí-  r' n.  Raberto  se  Hu- 
mó duque  de  Calabria  y  de  U  Puilu,  Uogerio  fue  con- 
de de  Sicilia,  estado  gana  lo  de  los  moros  y  griegos 
por  las  armas  suyas  y  de  subermano.  Robertodeoos 
mujares  que  tuvo,  Alberada  y  Sígelgayta  hija  de! 
principe  deSaleruo,  dejó  estos  hijos:  Boarnundo, 
Rogeriü  y  uua  hija  {<\  es  verdad  lo  que  dicen  ios  ca« 
lalenes)  que  casó  con  don  Ramón  conde  de  Barcelona, 
comn  ya  dijimos.  Do  Rogerio  conde  de  Sicilia  nadó 
otro  Rogerio  que  mudó  el  apellido  de  conde  en  el  de 
rey,  y  acabados  los  demás  deudos  ,  parte  que  falle- 
cieron ,  parle  par  haberles  íl  quitado  lo  que  teuian, 
q  ledó  solo  con  todo  lo  que  los  normandos  en  Italia  y 
en  Sicilia  poseían ;  demás  deslo  Africa  y  Grecia  le 
pagaban  tributo,  tan  grande  era  su  poder.  Esto  se 
tomó  de  Gaufredo  moiif^e  que  cs<  ribió  los  hechos  de 
los  normandos  en  Italia  á  instancia  del  mismo  conde 
Rogerio  en  hÍHiória  particular  que  della  compuso; 
perú  dejada  Italia ,  volvamos  i  Espaia  4  nuestro 
cuento. 

CAPimO  XY. 

Que  se  easffwiillé  U  goenra  eentn  Tetado. 

Destá  manera  procedían  las  cosas  de  los  norman- 
dos |irús()era:nente  en  Italia.  En  España  ios  ciudada- 
nos de  Toledo  no  ce-abau  con  cartas  y  meusajeros 
de  solicitar  á  ios  nuestros  pare  que  empreadieseo 
aquella  conanisla  y  se  pusiesen  sobre  aquella  ciudad: 
qu'í  ol  rey  Hiaya  ui  se  mejoraba  con  el  tiempo,  ni  por 
el  riesgo  que  corría,  enfrenaba  sus  apetitos,  antes 
por  no  irlo  nadie  á  h  mano  de  i   1 1  ¡ia  crecía  en 
atrevimiento  y  crueldad;  linalnieule  que  pasaban 
una  vida  muy  desgraciada ,  rodeada  de  miseriae  j  de 
atigiistias ,  y  que  solo  se  entretenían  con  In  esperan- 
za de  veogarse  :  que  sí  los  cristianos  no  les  ucudiau , 
se  determinaban  de  p'iilir  á  Ius  moros  que  los  acor- 
riesen, pues  cualquiera  sujeción  era  tolerable  á  true- 
que de  hbrene  de  aquella  lírania  :  toda  servidumbre 
es  niiseruble ,  pero  mtolerable  servir  á  un  loco  y 
desatina  lo.  Ll  rey  don  Alon-^o  andaba  perplejo  sin 
Saber  qué  p.irt¡do"dei)'j  tomar :  combatíanle  por  una 
parlo  el  recelo  de  la  que  se  podría  pensar  y  decir,  por 
otra  la  esperanza  del  gran  provecho  si  ganaba  aquella 
ci  id  id.  Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  do  ca- 
balleros, gente  principal  y  grave:  los  pareceres 
fueron  diferentes  como  suele  aconiecer  en  semcjuu- 
les  consultas.  Los  mas  osados  y  valientes  eran  de 
parecer  se  emprendit  se  lue^^o  la  guerra ,  que  decían 
seria  de  mucho  interés  y  honra  asi  para  los  particu* 
lares,  como  eu  cora«:u  ¡jara  toda  la  cristiandad.  En- 
carecían la  grande  prosa  y  los  despojos  cou  que  se 
animarían  los  soldados,  la  importancia  de  quitar  una 
ciudad  tan  principal  á  los  moros,  la  bnena  ocasioo 
que  se  les  presentaba  de  sdir  rícilmeatc  CJn  In  em- 
presa, que  si  so  pasaba  por  ventura  no  volvería  laQ 
precito  :  que  ea  el  suceso  de  aouella  f^ut-rm  80 

ponía  ea  haltuuas  (odo  el  poder  ae  los  moros  ea 
Bipaffa. 
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Los  mw  re^atailoi  eslruñaban  oslo  :  decíaa  que 
eo  DinguDa  manera  se  debía  emprender  aquella  con- 
quista ,  pues  era  cratra  concieocia  y  razoD  quebran- 
tar ia  coDrederacioa  y  ami*"';!;!  oue  teiiiim  itN'Mr  vIa 
con  squelíos  royes.  La  cuuf.iniuJad  Jesto  uiu  ilc  ¡os 
eabilieros  que  seguiaa  este  paniccr,  hombre  uuLÍa 
00  y  do  mucha  prudencia ,  habló  en  esU  manera : 
«¿Con  qué  justicia,  olí  rey,  ó  con  qné  cire  haréis 
Hjíuerra  á  una  ciudnd  i^uu  ea  el  tiempo  de  vueslro 
•aetticrro,  cuando  os  hailtiültís  pobre,  desamparado 
■yrin  remedio,  os  recibió  cortésmente  y  trató  ooa 
iminrfn  n^'^nhl  principio  que  fue  y  escaloD  parasu- 
nbirdl  ftóiuo  que  ulioru  t  nt'is.  ¿Quernzon  sufre  dar 
Jíuerra  al  hijo  ,  sea  cuún  malo  I ;  quisii^redes  piular, 
aoei  ^uo  con  su  bacienda  j  coa  su  poder  os  ayudó  á 
•Toher  bI  reino qae  of  quitó  vueslro  hemunof  Hos- 
npedóos  omorosamftnte,  y  tratóos  do  de  otra  manera 
«que  si  íuérades  su  hijo,  para  obligaros  al  cierto  que 
li  I1B  iocemres  lot  tnvíMedM  en  lagar  de  iiernta- 
»oos;  que  no  debe  ser  menor  la  unión  que  resulta  del 
«agradecimiento  y  amor,  que  la  que  CHUsa  la  natu- 
ra l-jz  a  y  parentesco.  Dificultosa  cosa  es  persuíulird 
aun  principe  loque  conviene:  ailulactoa  j  confur^ 
•mane  con  su  voluntad  carece  de  dfficultad  y  pf  li- 
■gro.  Si  va  á  decir  la  verdad ,  cuanto  uno  es  mas 
sfobarde  ,  tanto  es  mas  libre  en  el  biasüuar  de  guer 
ir  ^  y  lia  armas.  A  las  veces  por  parecer  de  los  inas 
Bcobárdes  M  emprende  la  guerra,  que  le  prosíflue 
adetpoes  con  eT  esfuerzo  y  riesgo  de  los  esrortados 
«¿Qaién  E  )  s  ib  '  ru  iiit  i  11  la  fortaleza  de  aqueda 
«ciudad  Que  qut'reis  ucomeler?  ¿cuán  grandes  sus 
apertreriios ,  sos  municiones,  sus  reparos  ?  Dirds : 
bLos  ciudadanos  nosllamaa  y  convidan  :  como  si 
shobieseque  fiar  de  una  comunidad  üviaua  yiucoiis 
atante,  y  que  volverá  la  proa  á  la  parte  de  doude  so- 
aplare  el  viento  mas  favorable.  Destruir  la  tiranía  y 
•Bbrar  los  oprimidos  es  «osa  maj  honrosa :  es  asi,  si 
•jualam'  Ti^'  y  por  el  mi ímo camino  no  e;e  quebranta- 
Meo  l<ks  leyes  de  la  piedad  y  agradecimiento,  j  de 
sloda  humanidad.  Dirá  otro :  no  hvf  que  hacer  caso 
>del juramento,  pues  su  oblíg  iciou  ceso  con  la  rouer- 
»te  d€  lüs  reyes  pasmioi  :  \vrd;id  es  ,  ¿  pero  quien 
«podrá  t'U^ariiir  d  t)ios,  testigo  do  la  iiili'uciori  y  de 
n!a  perpetua  amistad  que  asentastcs?  mas  aína  se 
r<puale  temerno quiera  vengar  semejunie desacato 
^T  friiudcNodecimos  estooh rey  poresquivar  el  tra- 
«bajo  ni  el  peligro  :  cou  el  mismo  íínimo  que  otras 
•vseee  estamos  aparejados ,  y  prestos  para  seguiro'? 
>si  fuere  menester  desarmados  ,  desnudos  y  Qacos ; 
apero  para  tomar  consejo  es  justo  que  nuestras  len- 
rguas  tengan  libertad,  y  vmstras  orejas  le  muestren 
»á  todo  lo  que  se  dijere  favorables. » 

Movieron  estas  raioaes  al  rey  tanto  mas  que  por 
boca  de  uno  le  parecía  hablaba  gran  parte  de  lus  (|iie 
al^f  estaban ;  finalmente  venció  el  deS'^o  que  teoia  de 
hacer  aquella  guerra,  y  conquistar  aquella  nobitisi* 
ma  ciudad  eo  que  tantas  comodidades  se  k»  represen- 
taban. Con  esta  determinación  Ies  habló  en  es'.a 
sastanci.4 :  «Bien  sé  nobles  varones  las  muchas  dili- 
>cuila^leB  que  en  esta  guerra  se  ofrecen,  y  que  estos 
»dia$  se  bao  dicho  muchas  cosas  á  propósito  de  po- 
aneros  espanto  y  miedo ;  mns  quién  uo  sabe  cuantas 
«mentiras  y  cuan  vanas  ^  suelen  sembrar  ea  ocul-)- 
anes  semejantes?  La  cobardía  y  el  miedo  iodo  lo 
Mcrecientany  hacen  mayor  de  lo  que  es  en  hecho 
•devenisd.  Nodirénada  del  cargo  de  conciencia  que 
anos  hacen,  ni  del  juramento  y  ñola  de  ingratitud 
nque  nos  acusan :  las  maldades  áf  llinya  nos  desear- 
¿aráo  bastauteraettfe;  al  que  m  misiiiO  padre,  si 
»fuera  vivo,  castigarn  con  titilo  ri  or,  será  razunque 
apor  su  respeto  le  dejemos  C'  niio.iar  en  eilas  y  en  «^u 
Btirarjia  tan  grave?  Alegan  roQ  la  fortaleza  de a  juella 

•ciudad  eJgDia  número  de  áua  ciudadanos :  la  \erdad 
•es  006  aleiftieno  r  valor  nbi«int  con  habrá  diS> 
icalMMi*Ui  qa«  mb^  lit  «enaueit  ((o  vi  hermano 


!)d  in  í>?,ocbo  y  mía  alíanattes  gran  parte  Je  España, 
»y  ^anasles  do  los  moros  muchas  batallas  campales, 
npor  ventura  serán  parle  estas  hablillas  para  españ- 
olaros ?  Que  si  los  enemigos  son  muchos,  no  será 
»csi  1  1 1  primera  vez  que  peleáis  con  semejante  ca< 
nualla,  ^entü  allegadiza,  sin  concierto  y  sin  urden, 
»y  que  cuanto  son  mas  en  número,  tanto  se  embara* 
«larán  mas  al  tiempo  del  menester.  Gente  flaca  es  la 
nqu»'  acomelemo",  y  por  h  hr^n.  ociosiiad  y  1 1  rnu- 
Dcbo  rt'gilo  iio  podrán  sufrir  el  trabajo  y  el  peso  da 
«las  armas,  (¡auado  Toledo,  mis  sofdaaos,  ¿quién 
»surá  parte ,  ([uiéa  os  irá  á  la  mano  para  qu*-  con  las 
umanos  victoriosas  no  lleguéis  á  los  últimos  Icrmiuos 
i)de  i;-:[);iñí  ?  r«Miia!e  (!'■  lodos  vuestros  trabajos,  prc- 
nmio  y  g'oria  inmortal ,  que  con  poco  Irab^o  alcau- 
nsareis  para  vos  P-ira  nuestros  reinos  y  para  toda  la 
«cristiandad.  Purnd  mientes  no  se  nos  paseel  tiempo 
nen  consultas  y  recatos;  y  lo  que  suele  acontecer 
«cuando  los  buenos  intentos  se  dilatan ,  no  nos  |ift* 
»rezca  miyor  conscyo  aquel  cuya  sazón  fue  ya  pt- 
))sada.  u 

E^ias  rjizoncs  tan  concertadas  encond¡t>ron 
áttimos  de  todos  los  presentes  para  que  con  tuda  vo< 
luntad  se  decretase  ía  guerra  contra  los  m  jros.  El 
rey,  tomada  esta  resolución  ,  se  encargó  de  juntar 
arm  is ,  caballos ,  vituallas,  dineros,  municiones  y 
todo  lo  demás  necesario.  Mandó  levantar  banderas  y 
hacer  jB»ute  por  todas  partes,  «m  particular  llamó  y 
convido  con  nuevos  premios  y  ventajas  los  soldados 
viejos  que  estaban  derramados  por  el  reino.  En  todo 
esto  s<;  ponia  mayor  diligencia  por  entender  que  los 
moros  avi'^ados  de  todo  lo  que  pasaba,  llamaban  en 
su  ayuda  al  n-y  m>íro  de  Bidajoz,  que  á  toda  furia  se 
iprestalia  par.i  ucudilles  con  toda  brevedad.  La  prie- 
sa fue  de  manera  que  las  unas  gentes  y  las  otras,  los 
moros  y  los  cristianos,  llegaron  i  un  mismo  tiempo  & 
Toledo;  pero  visto  que  el  rey  don  Alonso  iba  neo  m  pa- 
nado de  un  campo  muy  lucido ,  soldados  diestros  y 
muy  bravos ,  loi  moros  dieruu  la  vuelta  sin  pasar 
adelante  en  aqtMlla  demanda.  Sin  embargo  no  so  pu- 
llo p  tr  entonces  í»anar  aquel'a  ciudad  á  causa  que  el 
rey  moro  de  Toledo  se  balLba  á  la  sazón  muy  aperci- 
liido  y  perirei li  ndo  de  lodo  lo  necesario,  demás  déla 
fortaleza  grande  do  la  ciudad,  que  ponía  &  todos  es- 
panto por  ser  muy  enriscaifai.  Talaron  los  campos  , 
([uemaron  las  mieses,  hicieron  presas  de  hombres  y 
de  ganados ,  y  cou  tanto  se  volvieron  á  sus  casas. 

Comenzóse  la  tala  el  año  que  se  contaba  de  1070; 
continuóse  el  año  siguiente ,  el  tercero  y  el  cuarto  , 
sin  alzar  mano  algunos  otros  años  adelante.  Tomaron 
á  los  moros  Ioí  pueblos  de  Canales  y  de  Olmos,  que 
cainu  cerca  de  aouelía  ciudad,  y  en  ellos  deiaron 
guarnición  de  solaados  que  nunca  ceaMlmtt  de  nacer 
(  orrorías  y  cabalgadas  portoila  aquella  comarca. Con 
t  stos  daños  comenzaron  los  de  Toledo  á  padecer  fal- 
la de  trigo  y  de  otras  cosas  necesarias  para  la  viiia. 
Susténtase  la  ciudad  de  Toledo  comunme>>'ie  de 
íicarreo  á  causa  que  la  tierra  de  su  contorno  es  muy 
lilta  por  ser  de  suyo  d  iga  la  y  arenisca  y  por  las 
muchas  piedras  y  (leñas  que  en  ella  hay :  Jas  luentea 
(■oa  pocas ,  y  sus  manantiales  cortos ,  llueve  poeai 
veces  por  caerle  lejos  la  mar  y  ser  la  tierra  la  mat 
i^lta  do  España  :  solo  por  la  vega  por  do  pasa  el  rio 
Tajo  hay  una  llanura  y  valle  no  muy  ancho,  pero 
muy  lórtil  y  alegre. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  dió  principio  á  la  con- 
quista de  Tolodo,  el  Lid  continuábala  guerra  en 
Aragón  con  mucha  prosperidad  :  ganó  de  los  moros 
ilíverM*  castiHos  y  pueblos  por  toda  aquella  tierra; 
«oto  para  ser  coimuda  su  felicidad  le  fafi  'ba  In  gracia 
( e  su  rey  que  él  mucho  deseaba.  Sucedió  muy  á  pro- 
pósito qa^.  el  uño  de  <Ü80  ¡io  levantaron  deHat  re- 
vueltas entre  los  moro4  del  Andalucía  á  causa  que 
un  hombre  principal  de  aquella  nación  por  nombre 
AtmoWti  tomó  poí  famm  «I  cbsUIIq  4«  findot.  81 
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moro  cuyo  era ,  acudió  al  rey  don  Aíon^ti  para  valer- 
Mde  tu  ayuda  y  recobrar  aquella  ptaia :  llamábase 
este  moro  Adofir.  Al  rey  le  pareció  ooodesoeoder  cod 

esta  d*;maDda ,  y  aprovecnnrse  de  aquella  ocasión 
que  para  «delanlar  s«  partido  se  le  prcs^-nluba :  cuvió 
golpe  de  goiite  udeleiitc ,  \  él  poro  ile«¡iues  coü  ma- 
yor uúmeru  acudió eo  perdona ;  el  moro  coutrurio  era 
astuto  y  mañoso,  la  guerra  ibaá  h  larga.  Temía  el 
rey  no  se  I<?  pasase  hi  sazou  de  volver  cuno  lo  ffnia 
coioeozado  á  la  couquista  de  Tule  io  :  acordó  llamar 
al  Cldi|iie«ii  AngMW  Iraliubn,  j  encargaiie  aque^ 
lia  empresa  por  ser  caudillo  de  lauto  nombre  y  cu 
todo  uventojado  y  sin  par.  Venido ,  le  acogió  muy 
bien  y  trató  muy  ani' irosa ihímjIí!  como  príncipe  ([ue 
de  suyo  era  afable,  y  que  sabia  cou  bueoas  palabras 
granjear  la*  Tolunlades.  Alzólo  el  destierro ,  y  para 
][  is  muestra  de  anxir  &  su  instancia  estableció  una 
lev  jitrpétuaen  quií  se  mandó  que  lodat  las  veces  qu»j 
condenasen  en  destierro  algún  bijodalgo,  DO  fue«e 
ti  nüi  ácutnplir  lasentencia  antes  de  pasados  trein- 
ta ilidí ,  como  quier  que  antds  no  lee  sdkaleeMi  de 
término  ims  que  nueve  dias. 

Volvió  el  rey  á  su  empresa ,  y  el  Cid  concluyó 
■quelle  guerra  del  Andalucía  á  mucho  contento ,  ca 
recobró  el  castillo  de  Grados  snhrf  r¡m  era  el  dehrle, 
y  prendió  al  moro  que  lo  toiiiura  ,  que  envió  al  re> 

Earuque  hiciese  del  loque  su  volui.tud  fuese  y  por 
ieu  tuviese.  E«to  pasó  «a  d  Audalucía  aauel  auo: 
el  siguiente  de  mil  ochenta  y  uno  don  García  herma* 
no  liel  rey  pasó  dcsta  vidn  Í!  /  )se  desangrar  rompi- 
das las  venas  en  la  prisi  mi  en  que  le  tenían  :  tan 
grande  era  su  disgustn  y  u  rabia  por  verse  privado 
del  reino  y  de  la  fibertaii.  Teinia  el  rey  don  Alonso 
que  como  era  bullicioso  y  de  no  macba  capacidad  no 
alterase  los  iialuraies  y  el  reino.  Esta  entiendo  yo  fue 
ht  causa  de  no  querelle  soltar  en  tanto  tiempo,  mas 
que  la  ambición  y  deseo  de  reinar;  verdad  es  que 
después  de  ta  muerte  del  rey  don  Sancho  tuvo  la  pri 
siou  mas  libre  y  toda  abundancia  de  comodidades  y 
r(>galos,  y  aun  no  fulla  quien  dice  poco  antes  de  su 
muerití  le  convidaron  con  lalioertad,  y  no  la  aceptó 
8CU  por  estar  cansado  de  vivir,  sea  por  aplacar  a 
Dios  con  aquella  penitenci  i  v  >  ;  An  que  da  mues- 
tra no  querer  le  quitasen  los  grilloüeu  toda  su  vida 
antes  mandó  le  enterraseQ  con  ellos,  y  a^f  se  hizo. 
Llevaron  su  cuerpo  lí  la  ciudad  de  León ,  y  allí  tese- 

Eultaroo  muy  houorili<^Mi'>u'e  eu  la  iglesia  de  San 
bidro.  Halláronle  presentes  en  el  enterramiento  y 
exequias  í^us  dos  liermuiios  las  infantas,  machos  obis 
pos,  y  otros  grandes  del  reino.  Su  muerte  ftie  á  los 
diez  anos  de  su  prisíou,  j  AlosquioGC  después  que 
comenzó  á  reinar. 

El  Cid  sosegadu  las  revueltas  de  la  Andalucía  , 
tornó  íi  la  guerra  de  Aragno,  donde  en  una  batalla 
venció  ai  rey  moro  de  Deuia  por  uombre  Aifagio  ,  y 
junio  con  él  al  rey  de  Ara(jon  dou  Sancho  que  vitJe 
ra  en  m  favor.  Esta  victoria  fue  muy  señalada,  tanto 
que  el  rey  don  Alonso  le  llamó  para  honrarle  y  ha- 
cerle inercedc'?  se^un  que  sus  trabHjos  y  virtudes  lo 
merecían.  Venido  que  fue,  le  hizo  donación  por  juro 
de  heredad  de  tres  villas,  es  i  saber  Brivieaca ,  Ber- 
langa,  Arcejona.  Por  otra  parle  el  moro  Alfagio  se 
rehizo  de  gente,  y  con  deseo  de  satisfacerse  corrió 
las  tierras  dc  Gustilla  hasta  dar  vista  a  Consuegra , 
villa  prircipal  de  la  Mincha.  El  rey  si  bien  estalMi 
ocupado  en  la  conquista  de  Toledo,  acudió  contra 
esta  tempestad  p  ira  rebatir  el  orgullo  de  aquel  inoro. 
Juntáronse  los  campos,  adelantáronse  las  haces  de 
una  porte  y  de  otra ,  dióoe  la  batalla ,  en  que  pereció 
inucli  i  uioriísma.y  el  rey  moro  sCíalvó  por  los  píes  y 
se  retiró  á  cierto  castillo.  La  alegría  dest»  victoria  se 
agnó  mucho  á  los  cristianos  cou  la  muerte  lastimosa, 

Íue  sucedió  en  la  pelea,  de  Diego  Rodrífjuez  de  Vivar 
ijo  del  Cid,  mozo  de  grandes  esporansas,  y  que  eo- 
yiMBnba|i  I  Msoir  la  hiMUa  jl»  TirUidei  da  10  po* 


dre.  Su  cuerpo  enterraron  en  San  Pedro  de  Cardeha, 
y  alli  se  muestra  su  lucillo.  Alfagioel  moro,  ROogN 
vencido  OI  laadoi  batallas  SQSodíchai,  no  acababa  de 

ftosc^r;  antes  recogida  mas  geiite,  r>*mpíd  otra  vei 
por  lit^rrus  de  Castiild  ?in  reparar  basta  Medina  del 
Cimpo,  pueblo  bieu  <  un  ido  y  prinrip;,!.  Salióensu 
iiusca  Alvar  Yunez  Miuuva  deudu  del  Cid,  perfioaada 
vulor ;  y  llegado  á  aqueflaa  porl«  tuvo  coo  61  m  en- 
cuentro en  que  tareera  v«t  qnodd  vencido  y  desIÑfii 
tada  su  gente. 

Esto  pasó  t  i  ;<ñode  Cristo  1 982 ,  en  el  oualifiodeB 
Ramón  Cabeza  de  Estopa  coudi>  de  B  trrelooü  cerca 
lie  un  pueblo  llamado  Percha,  puesto  entre  Ostarliía 
y  Gironn,  fue  muerto  alevosamente.  Su  mismo  tter- 
inano  don  Bereoguel  le  paró  aquella  ralada  yendo  ca« 
mino  de  Girona  y  le  biso  matar  (1).  Estaba  mal  eno- 
jado contra  él  después  que  su  padre ,  sin  embargo 
que  era  menor,  se  le  antepuso  en  el  estado  de  B<irce* 
luna.  Disimulólo  al  principio,  y  mosM sentimiento 
por  la  muerte  de  su  hermano;  pero  como  quier  que 
scmejafites  maldades  pocas  veces  se  encubran ,  sabi- 
do el  caso ,  cayó  en  aborrecimiento  de  la  gente  lao 
grande  que  no  suío  no  alcanzó  lo  quepretenoía,  antes 
por  fuerza  le  privaron  de  lo  que  era  suyo.  Lo  qae 
le  qued<5  de  la  vida,  pasó  miserablemeiite  ,  pebre- 
ileslcrraiio  y  Vügabundo ;  y  han  sediceque  de  repen- 
te pordiú  la  habla  eii  Jerusulen,  do  los  años  adelanta 
fiiéá  la  crtnquista  de  la  Tierra  Santa,  y  alK  le  soba- 
vino  la  Muerte.  Rl  cuerpo  de  dou  Ramón  sepuliaroD 
en  ía  ip;lfs¡a  Mayor  de  Girona. 

Sucedióle  don  Ramón  Arnaldo  8uhijo,de  tan  poca 
edad  que  aun  no  tenia  aHo  cumplido;  pero  fue  muy 
sí'T'ia!  m}'>  fior  el  largo  tiempo  que  gozó  de  aquel  esta- 
do, Igual  á  cualquiera  de  sus  antepesados  por  la 
grandeza  y  gloria  de  sus  hazañas,  demás  que  ensan- 
chó mucho  su  señorío  no  solo  con  la  parte  que  qui- 
taron at  matador  de  su  padre,  sino  porqueea  su  tiem- 
po raítaron  legfrírnns  de«rf  ii(¡:Mnii's  ii  i-k  l.>u  J-'s  de 
lírgdl  y  de  Uesalú,  por  donde  aquellos  esiadns  reca- 
yeron en  él  como  movientes  del  condado  de  Barcelo- 
ü'^  y  feudos  suyos.  Y  aun  en  la  parte  de  Francia  gne 
se  llamó  la  G'Uí  Narbonense ,  se  le  juntu  los  anos 
adeL.nie  el  condado  de  la  Proeuza  por  vía  de  rasa- 
miento  y  en  dote,  porque  casó  con  dofia  Aldooza, 
que  otros  llaman  dona  Dolce,  hija  de  Glliborto  conde 
o«'  la  Proen^a  Des»«  matrimonio  nacieron  dos  fa  jo;, 
don  Rumon  y  dou  B  'renguel,  y  tres  hij  is,  la  una  de- 
II  is  se  llamo  doña  Berenguela,  que  casó  coo  don 
Alonso  el  Emperador,  los  nombres  de  lasulra<«dosoo 
se  sabe,  mas  es  cierto  que  casa  roo  en  Francia  muy 
principalmente.  Tuvoesie  principo  contienda  y  aun 
guf^rra  muy  reñida  con  Alonso  conde  de  Talosa  señor 
muy  principal  y  muy  vecino  á  su  estado ;  pero  des- 
pués de  largos  debates  se  concertaron  en  que  recí- 
procameuie  se  prohijasen  el  uuo  al  otro  de  tal  guisa 
que  en  cualquier  tiaílipo  que  á  cualquiera  de  aque- 
llas casas  fal'ase  sucesión ,  bobiese  aquel  estado  el 
otro  ó  sus  descendientes;  pero  esto  pasó  mucho 
tiempo  adela nL6;TolvajMN4  la  gaarraaaToladoca 
que  «alabamos. 

CAprruLo  XVI. 

'  Gdooio  ganó  la  dodad  da  Toledo. 

Las  continuas  cerrf^r'  ií  v  entradas  que  !o5  fieles 
hitciau  por  las  tierras  de  Toledo ,  la^  talas,  las  que- 
mas ,  los  robos  tniian  tan  cansados  á  loi  moros  de 
aquella  ciudad ,  quo  no  aabian  qué  partido  tonar  ni 

( 1 )  Esti  admitida  qne  dea  Rimao  toé  muerto  I  tiaieído. 

pero  no  iwr  su  hermano  don  Beren?uc!.  Sin  mbirfO,m 
maestro  Di<í(ro,  q»«  rejistri')  li>s  arrhivos  para  escribirla  bi»" 
lona  <je  los  condes  ¡i  li  iri  i  [  ri.q ,  observa  que  en  una  eí<*ri- 
tura  del  afio  i  160,  batiiaadose  de  la  muerte  de  este  coode, 

se  diee  oMr,  lo  qne  iíiniftca  qae  mvi»  di  nMerte  MiAil» 
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Modir.  Los  erhlfiDos«ra  aW  norabiii,  alen- 

tadoiconla  p<5peranza  de  la  libertad  no  (  (Kaion  da 
soUciUr  al  rey  don  Alonso  para  aue  juntadas  todas 
sos  fuara&s ,  «e  pusiese  sobre  aqaeila  ciudad.  Prome- 
tíao  ií  Iq  bicieae,  de  alirille  Jaogo  las  puerUa  j  ao- 
tragimii.  Lti  lunas  de  hn  Miaatros  y  las  hade»-- 
das  estalm gastadas ,  tos  ánimos  c:insadí<)<i  de  guerra 
tao  larga  :  estas  diGcaltades  y  otras  muchas  que  se 
represen labao,  grandes  trabajo;  y  peligros,  veació  y 
allanó  la  cooataBdt  del  rey  >  y  el  aeaao  qae  todos  t»' 
mil  de  llenrat  cebo  aqmlla  eeo(fiiista :  bfcMnim 
nueras  y  grandes  levas  de  gentp  ,  jniitamn  los  per- 
trechos y  municiones  necesarias  cou  detérmioacioQ 
de  00  desistir  ni  alzar  la  mano  hasta  tanto  que  se 
apoderaiefl  de  aquella  ciqdad.  Sa  atieeto  y  aspareaa 
ea  de  td  siiert*^  que  para  eerearla  por  todas  partea 
era  fuerza  dividir  el  ejército  en  diversas  escuadnis  y 
estancias,  y  que  para  esto  el  número  de  los  soldados 
IImío  may  crecido. 

li  BMy  teportante  le  amialad  y  boena  correspon- 
dencia entre  los  príncipes  eomarctnos  :  grandes 
efectos  se  hacen  cuaado  se  ligan  entre  sí  y  se  ayu- 
dan ,  cosa  qne  pocas  voces  sucede ,  coma  se  vió  en 
•Ha  §/mn.  Demás  de  bweutellaoos ,  leoneses ,  viz- 
nainos,  gallegos,  astnríanos,  todoa  vasallos  dd  rey 
don  Alonso,  acudieron  en  primer  lagar  el  rey  doa 
Sincho  de  Aragón  y  Navarra  con  golpe  de  pente:  asi- 
mismo socorros  de  Italia 7  da  Alemana,  movidos  de 
la  fama  desu  empteu  qoa  volaba  por  todo  el  mun- 
do. De  los  Cronceses  por  estar  mas  cerca  vino  mayor 
número:  gente  muy  alegre  y  animosa  para  tomar  las 
armas ,  no  lan  sufridora  de  trabajos ;  mas  porque  en 
estas  y  otras  guerras  contra  los  moros  sirvieron  muy 
bien ,  k  los  que  dellos  se  quedaron  en  España  parüi 
avecindarse  y  poblar  en  ella,  los  reyes  les  otorg  iron 
muchas  exenciones  v  franqueeas :  ocasión  se^ua  yo 
pioíiso  de  que  prootnlió  Humar  en  la  I'  íiuiua  <:  i<tell  1- 
aa  comunmente  francos  asi  á  los  hombres  genero- 
sos ,  como  á  los  hidalgoa  y  qne  no  pegan  peclios ;  lo 
cual  todo  se  saca  de  escrituras  antignat  r privflegioa' 
que  por  estos  tiempo í  se  conc^^dieroo  á  1m  ehidad<i- 
nos  il"  Toledo.  De  todas  estiit;  gente-  y  naciones  se 
fdrm6  no  canapo  muy  grueso ,  que  sin  dilación  mar- 
ché la  via  de  Toledo  muy  alegre  y  cí»B|^ñÉil<tespe- 
unzas  de  dar  fin  i  aqueila  demanda. 

El  rey  moro  avisado  del  intento  de  los  enemigos, 
de  sus  apercibimientos  y  aparato ,  víi  nvido  il-'l  pdi 
groqae  le  amenazaba:  se  aprestaba  pura  hacer  re- 
«leoeia.  Tenia  soldados,  Mtaallu  y  municiones: 
faltábale  el  mas  fuerte  bp.liiarte,  que  es  el  amor  de 
los  vasallos.  Toilavia,  auuque  uo  i^moraba  esto,  te- 
nia confianza  de  poderse  df  íemier  por  la  fortaleza  y 
sitio  natural  de  agoelia  ciudad,  que  es  en  demasía 
dito  y  enriseado.  De  todas  las  partes  le  cercan  peñas 
nny  altas  y  barrancas ,  por  medio  de  las  cuales  con 
gnMde  maravilla  ile  lu  natiirukva  rompe  el  rio  Tajo 
y  da  vuelta  é  toda  la  ciudad  de  tal  suerte,  que  por 
tierra  deja  sola  una  entrada  oara  ella  á  la  parte  del 
SefaatrloB  ydel  Norte  da  sirinda  empinada  y  ágría, 
V  fjue  está  fortificaila  con  dos  murallas,  una  por  lo 
«lio  y  otra  tirada  por  lo  mas  bajo.  l*<ira  cercar  la  ciu 
<fad  por  todas  partes  fue  necesario  dividir  la  gente 
aa  «iele  escuadronas  000  otras  tantas  estancias  que 
IbrUBearoii  i  eierlos  Moaeioa  á  prop^ito  de  cortar 
todos  ios  pasos ,  que  ni  los  de  dentro  srfliesen  ,  ni  les 
entrasen  de  fuera  socorros  ni  vituallas.  El  rey  con  la 
mayor  parte  de  la  gente  asentó  sus  reales ,  y  los  for- 
tificó y  barreó  jpor  todas  partea  en  la  vega  que  ae 
tiaiida  i  tat  hd&s  del  moafe  sobre  qne  asta  asentada 
la  ciadad. 

Todos  asi  moros  como  cristianos  mostraban  gran- 
4a  ánimo  y  deseo  de  venir  á  las  manos :  cerca  de  los 
Mraa  aa  trabaron  algvnaa  eaoaramuaas  en  que  no 
cModió  ooia  aaHataia  qaa  aia  da  eoilar;  aoh»  ae 
echaba  da  HrqnahM  nona  ao  la  pelea  daápié  no 


DE  LSI>A.^A.  S9S 

igaallban  á  laa  ctIiUbiiíi  ao  la  ligereza ,  fnerzas  y 

ánimo;  mas  en  las  escaramuzas  á  caballo  les  hacían 
ventaja  en  la  destreza  que  tenían  por  larga  costum- 
bre de  acometer  y  retirarse ,  volver  y  revolver  sus 
caballos  rara  desordenar  loe  contrarioa.  Levantaran 
b»  taaesfros  torres  de  madera ,  hicieron  trabocoe, 
otras  máquinas  y  ingéaios  para  luitir  y  arrimarse  a 
la  muralla ,  y  con  picos  y  palancas  abrir  entrada.  La 
diligencia  era  grande ,  los  ingenios  dado  que  ponían 
espanto,  y  tacian  maraviUar  i  loa  moros  por  no  estar 
acostofflbrados  á  ver  semejantes  máquinas,  no  eran 
de  provecho  alguno ;  porque  si  bien  derribaron  algu- 
na parte  del  muro ,  la  subida  era  muy  ágria,  las  ca- 
lles estrechas,  los  edificios  altos  y  muehoa  4|Da  la 
defendían.  El  cerco  con  lanUi  iba  á  la  Jaraa,  y  por  el 
poco  progreso  que  se  hacia ,  ae  eaasabenlos  cnstia- 
nos  de  suerte  que  deseaban  tomar  al^'uii  asiento  para 
tevantar  el  cerco  sin  perder  reputación.  Apretábalos 
la  fulta  que  padecían  de  todo  ^  que  por  estar  la  tierra 
talada  y  cIsÍmIos  los  manteounieotos  eran  furzadoa 
á  proveerasdeitiuy  lejos  de  ^toallas  para  los  hombres 

y  f(irT,i;.'  Kk  i-;il<  ,"i-,  I,  i~  s  «le!  verano 

comenzaban:  por  esto  y  por  el  inuunu  trabajo  y  poco 
manteoimieat»,  COBO  08  ordinario ,  picaban  enfer- 
medades de  qne  moría  mucha  gente. 

Hsltábaose  en  este  aprieto ,  cuando  San  Isidoro  se 
apareció  entre  rueños  á  Cipriano  ohi<;po  de  Leou ,  y 
Con  semblante  ledo  y  grave  y  lleno  de  magestad  le 
avisó  no  alzasen  el  ceroo ,  fSa  dentro  de  quince  días 
saldrían  con  la  empresa,  porque  Dios  tenia  escogida 
aquella  ciudad  para  que  fuese  asiento  y  silla  de  su 
gloria  y  de  su  servicio.  Acudió  el  obispo  al  rey ,  díóle 
parte  de  aqueila  visión  tan  señalada:  conque  los  sol- 
dados se  animaron  para  pasar  cualquier  mengua  y 
trabajo  por  esperanza;  tan  ciertas  que  íes  daban  (ie 
la  victoria.  F.ra  así  que  los  cercados  padecían  á  U 
misma  sazón  mayor  necesidad  y  falta  de  todo,  tanto 
que  se  sustentaban  de  jumentos  y  otras  cosas  sucias 
por  tener  consumidas  las  vituallas;  bailábanse  íinal- 
mente  en  lo  último  de  la  miseria  y  necesidud  :  ellos 
flacos  y  cansados ,  los  enemigos  pujantes,  que  ni  es- 
cusaban  trabajo  ni  teniim  de  ponerse  á  cualquier 
ri¿s>;o.  Acordaron  persuadir  al  rey  moro  tratase  de 
conciertos.  Apellidáronse  los  ciudadanos  unos áotroa 
y  de  tropel  entraron  por  la  casa  real ,  y  cou  grandes 
alaridos  ftfquJeiren  al  roy  moro  ponga  lin  á  trabajos  y 
cuitas  tan  (.'ran'l>'>  ,iiit'_'s  que  Iiii1i>s  juntos  pereoiei 
V  se  consumiesen  de  pena,  tristeza  y  necesidad. 

Alteróaa  el  rey  naroaaQ  aquella  demanda  f  vae 
de  los  suyos ,  que  mas  paracia  motín  y  fuerza ;  sose- 
góse empero ,  y  hablóles  en  esta  sustancia  :  o  Bueno 
»esel  nombre  de  la  poz,  scs  frutos  gustosos  y  salu- 
udables ;  pero  advertid  so  color  de  paz  no  nos  haga- 
»mos  esclavos.  A.  la  paz  acompañan  el  reposo  y  la  li« 
nberlad ;  la  servidumbre  es  el  mayor  de  los  males  ,  y 
))que  se  debe  rechazar  con  todo  cuidado  con  lus  ar- 
))mas  y  con  la  viila  ,  si  fuere  necesario.  Gran  mengua 
uy  muestra  de  Üaqueza  no  poder  sufrir  la  necesidad 
»y  falta  por  un  poco  tiempo.  Mas  fácil  cosa  es  luliur 
«quien  se  ofrezca  ií  la  muerte  y  á  perder  la  libertad, 
«que  (juien  sufra  la  hambre.  Yo  os  aseguro  que  si  os 
Meutreieueis  por  pocos  dias  y  m»  desmavais,  que  sal- 
udreis  desle  aprieto;  ca  los  enemigos  forzosamente 
«se  irán ,  pues  padecen  no  menos  necesidad  que  vos, 
))y  por  ella  y  otras  incomodidades  cada  dia  se  les  des- 
DhaiiJun  los  soldados  y  se  les  van  ;  además  que  muy 
))en  breve  nos  acudirán  socorros  de  lo^  iiueslrQe,qiie 
ttcuídan  gruoitemeale  de  nuestro  traba^ú. » 

No  ae  quietaron  los  moros  con  aqueUis  rasoDca:  al 
semblante  no  se  conformaba  cou  Ijs  esperaoSM  que 
daba.  I'arecia  usarían  de  fuerza  ,  y  que  todos  juntos 
sino  otorgaba  con  ellos ,  irían  á  p.brir  al  enemigo  las 
puertas  de  la  ciudad :  grande  aprieto  y  congoja  ;  asi 
forzado  el  moro  vino  an  que  se  tratase  de  conciertos, 
como  lo  pedian  nu  vasallas.  Salieron  comisarios  de 
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la  ciudad ,  que  dado  que  afligidos  y  humildes  en  pre- 
sencia del  rey  don  Alonso  le  representaron  sus  que- 
jas :  acusáronle  el  juramento  que  les  hizo  ,  la  pala- 
bra que  les  dió,  la  amistad  que  asentó  con  ellos ,  y  las 
buenas  obras  que  en  tiempo  de^u  necesidad  recibió 
de  aquella  ciudad  y  de  sus  moradores:  después  deslo 
le  diieron  que  si  bien  entendían  no  era  menor  la  fal- 
la que  padeciao  en  los  reules  aue  dentro  de  la  ciudad, 
•xKlavía  vendrían  eo  hacer  algún  concierto,  como 
faete  tolerable ,  hasta  pagar  las  parías  y  tributo  que 
se  asentase. 

A  esto  respondió  el  rey  que  fue  tiempo  en  que  se 
pudiera  tratar  de  mentios ;  que  al  presente  las  cosas 
estaban  en  término  que  i  menos  de  entregarle  la  ciu- 
dad ,  no  darin  oiilos  á  concierto  ninguno.  Sobre  esto 
fueron  v  vinieron  diversas  veces ,  en  aue  se  gastaron 
algunos  dias.  La  falt*  crecia  en  la  ciudad ,  y  la  ham- 
bre ,  que  de  cada  diaera  mayor.  Los  nuestros  estaban 
aniínailos  de  aules ,  y  de  nuevo  mas  porque  los  eue- 
mitfos  fueron  los  prínieros  á  tratar  de  concierto. 

Finalmente  los  moros  vinieron  eu  reudir  la  ciu- 
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dad,  coa  las  condiciones  siguientes  :  El  alcázar,  tai 
puerluí  do  lu  ciudad  ,  las  puentes,  la  huerta  del  rey 
( heredad  muy  fresca  á  la  ribera  del  rio  Tajo)  se  en- 
treguen al  rey  don  Alonso  :  el  rey  muro  se  vaya  libre 
á  la  ciudad  de  Valencia  ó  donde  él  mas  quisiere;  la 
misma  libertad  tengan  lot  moros  que  le  quisicreu 
acompañar ,  y  lleven  consigo  sus  .'laciendas  y  ineot 
je :  á  los  que  se  qued'iroa  en  la  ciudad ,  no  lesquítea 
sus  haciendas  y  heredades;  y  la  mezquita  mayor  que- 
de en  su  poder  para  hacer  en  ella  sus  ceremonias:  nn 
les  puedan  poner  mus  tributos  de  ios  que  pugaban 
antes  á  sus  reyes :  los  jueces  para  que  los  gobiaroeii 
conforme  á  sus  fueros  y  leyes,  seau  de  su  misma  bi 
ciou ,  y  uo  de  otra.  Hicióronse  los  juramdotos  de  la 
una  parte  y  de  la  otra  como  se  acostumbra  en  c««u« 
semejauies,  y  para  seguridad  se  eotregaroa  p<>r  re- 
henes persouas  principales  moros  y  cristianos. 

Hticho  esto ,  y  toma  Jo  este  asiento  en  la  fonoa  su- 
sodicha, el  rey  don  Alonsoalegre  cuaatose  puede  pen- 
sar por  ver  concluida  aquella  empresa,  y  ginala  ciu- 
dad tan  principal,  acompañado  de  los  suy«s  á  raiue* 


ra  de  triunfador  hizo  üu  entrada  ( i ) ,  y  se  fue  á  apear 
al  alcázar  á  veinte  y  cinco  de  mayo  dia  de  Sao  Urban 
papa  y  mártir  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  sal- 
vación de  10X3.  Algunos  deste  cuento  quitan  dos 
años  por  escrituras  antiguas  y  privilegios  reales ,  en 
que  por  aquel  tiempo  el  rey  don  Alouso  se  llamaba 
rey  Je  Toledo.  Lo  cierto  es  que  aquella  ciudad  estu- 
vo ea  poder  de  moros  por  espacio  como  de  trecieu- 
tos  y  setenta  y  nueve  años  (Juliano  dice  trecientos 
y  sécenla  y  seis ,  y  que  los  moros  la  tomaron  año  de 
setecientos  y  diez  y  nueve  el  mismo  día  de  San  Ur- 
bano )  en  que  por  ser  los  moros  poco  curiosos  en  su 
nv-mt-m  de  edilicar ,  y  en  todo  céaero  de  primor,  per- 
dió mucho  lie  su  lustre  y  hermosura  antigua.  Las  ca- 
lles nngostas  y  torcidas,  los  edificios  y  casas  mal  tra- 
Tildas,  hasta  el  mismo  palacio  real  era  de  tapiería, 
que  estaba  situado  en  la  parte  en  que  al  presente  un 
liospilul  muy  principal  que  los  anos  pasados  se  le- 
vantó y  fundo  á  costa  de  don  Pedro  González  de  Mea- 

(I)  E»  momorable  en  Toledo  la  puerta  de  Visapra  por 
donde  don  Alonso  hizo  su  entrada  y  que  se  ronjcrva  tiipiada 
romo  (e  ve  efl  muy  buen  estado. 


doza ,  cardenal  de  España  arzobispo  de  Toledo.  Li 
mezquita  mayor  se  levantaba  en  medio  de  la  ríulad 
en  nu  sitio  que  va  un  poco  cuesta  abajo  ,  de  edilicio 
por  entonces  ni  grande  ni  hermoso :  poco  adelante 
la  consagraron  3n  iglesia ,  y  despue?  desde  los  ci 
mieotos  la  labraron  muy  hermosa  y  muy  ancha. 

La  fama  desta  victoria  se  derramó  luego  por  i«áo 
el  mundo,  que  fue  muy  alegre  pora  todos  los  cri»tM- 
nos  por  haber  quitado  á  los  moros  aquella  plaza ,  que 
era  como  un  tialuarte  muy  fuerte  de  todo  lo  que  po- 
seían en  España.  Acudieron  embajadores  de  toda* 
partes  A  dar  el  parabién  y  alegrarse  con  el  rey  asi  por 
lo  hecho ,  como  por  la  esperanza  que  se  mostraba  Je 
concluir  con  todo  lo  demás  que  quedaba  por  gauir. 
Partióse  el  rey  moro  conforme  al  asiento  que  se  lo- 
mó, acompañado  de  soldados  p  ira  Valeucia  que  erj 
suya ,  en  que  conservó  el  iiomlire  de  rey.  Por  otr» 
parle  diversas  compañías  de  soldados  por  órdeo  de 
su  rev  se  derramaron  por  toda  la  comarca  y  reioo  de 
Toledo  para  allanar  lo  que  restaba ,  qoe  les  fue  muy 
fácil  por  estar  los  moros  aiiiedrenlu  Jos,  y  por  ver  que 
perdida  aquella  ciudad  tan  principal,  ¿o  se  podían 
conservar.  Ganaron  pues  muchas  villas  y  lugares:  los 
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de  mtscuentn  fuemn  MnqiK^dn,  Esralona,  lllescns, 
Talavera,  (¡uadnlajnni ,  Mora,  (^ousuegra,  Madrid, 
llerlanga ,  Buitrago ,  Medinaceli ,  Coria,  pueblos  mu 
chof  dellos  antiguos  ,  y  quo  caian  cerca  de  Toledo, 
fuartM  y  de  campiña  Tresca ,  en  qw.  se  dan  muy  bien 
toda  suerte  de  mieses  y  frutales. 

Loi  moros  de  Toledo  uoos  acompañaron  á  su  rey, 
los  mts  M  quedaron  ea  sus  casas.  El  número  era 
grande,  y  por  consiguiente  el  peligro  de  que  conal- 

6 ana  ocasión  se  levantasen ,  (|uu  fuera  nuevo  y  nóta- 
le dlío.  Pora  evitar  este  iuconvenieuttí  acordó  el 
rey  haeer  allí  su  asiento  de  propósito ,  sin  mudar  la 
cwle  hasta  tanto  que  se  poblase  bien  de  cristianos, 
V  qoe  con  nuevos  reparos  quedase  bastantemente 
fortffictda  y  segura.  Convidó  por  sus  edictos  á  todos 
los  que  quisiesen  venir  á  poblar,  con  casas  y  pose- 
siones: con  esto  acudió  gran  frente  para  hacer  asitiu- 
(0  en  aquella  ciudad.  Entre  los  demás  nuevos  mora- 
dores cuentan  {i)  á  don  Pedro  griego  de  nación,  de 
\a  casa  y  sangre  los  Paleólogos,  familia  imperial, 
en  (3onstantinonla  ,  de  quien  refieren  se  alió  en  este 
cerco ,  y  que  el  rey  en  recompensa  de  sus  servicios 
después  de  sanada  la  ciudad  le  heredó  en  ella,  y  dió 
caMS  y  hereaades  con  que  pasaso.  De  este  caballero 
se  precian  descender  los  de  la  casa  de  Toledo,  gente 
ranv  noble  y  poderosa  en  estados  y  aliados.  Hijo  des- 
te  (ion  Pedro  fue  Ulan  Pérez  ,  nieto  Pedro  llluu,  biz- 
nieto Estevan  Ulan ,  cuyo  retrato  á  caballo  seré  pin- 
tado en  lo  alto  de  la  bóveda  déla  iglesia  Mayor  detrás 
de  la  capilla  V  altar  mas  principal.  Don  Eslevan  fue 
padre  de  dnn  Juan  y  abuelo  de  don  Gonzalo,  aquel 
cuyo  sepulcro  muy  señalado  y  conocido  se  ve  en  la 
parroquia  de  San  Itoman. 

Añaden  que  desde  este  tiempo  se  comenzó  á  lla- 
mar axi  el  barrio  del  rey  en  Toledo  á  causa  oue  á  los 
oaeTOS  moradores  que  acudían  &  poblar,  señaló  el  rey 
aqQellapartedeiaciuiladpara  sumorada.  Dióse  otro- 
•i  principio  á  la  fábrica  deuo  nuevo  alcázar  en  lo  mas 
alto  de  la  ciudad ,  todo  á  propósito  de  enfrenar  á  los 
moros  que  no  se  desmandasen.  Demás  desto  se  lialli> 
qoe  el  rey  don  Alonso  eii  adelántese  comenzó  á  inti- 
tular emperador :  si  con  ra/on  ó  sin  ella, no  hay  para 
qné  disputallo.  Hallábase  sin  duda  muy  ufano  con 
aquel  nuevo  reino  que  conquistara ,  y  como  se  veia 
señor  de  la  mayor  parte  de  España ,  y  el  rey  de  Ara- 
gón y  otros  rem  moros  tributarios ,  ningún  título  le 
parecía  demasiado.  Destemplósele  aquel  contento  por 
la  muerte  de  la  infanta  dona  Urraca  que  (ioó  por  este 
tiempo  (2),  y  él  la  i«>oia  en  lugar  de  madre  porque 
sos  virtudes  y  prudencia  lo  merecia,  demás  que  su 
padre  se  la  dejó  murlio  encomendada.  Qnedaba  la 
otn  hermana  doña  Elvira ,  que  él  mismo  casó  con  el 
conde  de  Cabro  (3).  La  causa  deste  casamiento  fue 
cierta  palabra  ásfiora  qae  le  dijo ,  y  para  aplacalle ,  y 
que  note  levantase  algún  alboroto,  acordó  casarle 
con  sa  misma  hermana.  Así  lo  cuenta  la  Historia  ge- 
neral que  anda  en  nombre  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio. 

CAPITULO  XVII. 

(^mo  don  Bernardo  foe  elegido  por  arzobispo  de 
.|v  Toledo 

Nnct  \A  eón  mas  deseaba  el  rey  que  volver  en  su 
antiguo  lustre  y  resplandor,  y  honrar  de  todas  mane- 
ras aquella  nobilísima  ciudad,  columna  oue  era  de 
España ,  y  alcázar  en  otro  tiempo  de  sanlirtad,  y  silla 
del  impeno  de  los  godos.  Comenzó  luego  á  dar  mucs- 

r  t )  Este  Grifen  de  la  cata  de  Toledo  es  un  bablilli  de 
«pico. 

^{i)  Porel  epilatlo  que  publíró  Sandoval ,  se  ve  nu  muerto 
Meoh  era  il39,  que  corresponde  i!  año  ItOf  .leí»  vulpur. 

«'"'S)  Nuoea  ae  flna^  eonde^j  segiio  ta  co«tumbre  de  aque- 
tMapat.  Et  mas  probable  que  se  eooservó  soltera  y  acaso 
»rMir<>  .)rl  maiKlo,  vivió  y  nuirt¿,  at  el  monasterio  da  Saa 


iras  que  quería  poner  anobispo  en  ella ,  sin  el  cual 
estuvo  lautos  años  por  la  turbación  de  los  tiempos. 
Al  principio  no  puso  mucha  fueru,  porquelos  moros 
aun  no  DÍen  domados  lo  contradecían.  Pasado  mas 
de  un  año,  ya  que  muchos  cristianos  moraban  en  la 
ciudad,  y  de  los  moros  se  U:nia  mas  noticia  de  cuáles 
se  debían  temer,  y  de  cuáles  se  podiau  tiur;  para  ha- 
cerlos con  mas  autoridad  ,  y  que  los  moros  tuviesen 
meuoslugar  de  alborotarse,  procuró  se  celebrase  con- 
cilio: los  ^'randas  y  los  obispos  se  juntaron  á  diez  y 
ocho  de  diciembro  año  de  luSii.  En  aquella  junta  lo 
primero  dieron  gracias  á  la  divina  bondad ,  por  cuyo 
favor  la  cristiandad  recobró  tan  principal  ciudad:  ca- 
da uno  según  el  caudal  que  tenia,  autoridad  y  elo-. 
cuencia ,  lo  encarecía  con  las  mayores  palabras  que 
podia.  Luego  se  trató  de  elegir  arzobís|)o  dt>  Toledo: 
salió  por  voto  de  todos  nombrado  dan  Ueruardo  abad 
que  era  de  Sahagun ,  hombre  de  muy  buenas  costum- 
bres y  suaves  ,  de  muy  buen  íugeriío  ,  de  doctrina 
aventajada;  entereza  Y  rectitud  probada  en  mucliag; 
cosas,  y  en  quien  resplandecía  un  ejemplo  y  decha- 
do de  la  virtud  antigua.  Esto  fuecausa  de  ganar  las 
voluntades  de  todos  para  que  quisiesen  por  su  prela- 
do á  un  hombre  extranjero ,  nacido  en  Francia. 

Pasa  el  río  (íarooa  por  la  ciudad  de  .\agen  en  Aqai- 
lanía  hoy  Cuieiia  :  cerca  desta  ciudad  eslá  uii  puddo 
llamado  Salvítat.  Oeste  pueblo  fuu  natural  don  lier- 
nardo  ,  nacido  de  noble  linaje:  su  padre  se  llamaba 
Guillermo,  su  madre  Neymiro ,  personas  tan  pías  que 
uinlius,  según  que  se  saca  de  memorias  de  la  iglesia 
de  Toledo  ,  acabaron  sus  dias  on  religión.  El  hijo  én 
su  mocedad  uuduvo  en  la  guerra,  va  que  era  de  mas 
edad ,  entró  en  el  monasterio  de  aan  Aurancio  uu- 
xitaoo  ó  deAux;  allí  lomó  el  hábito  y  cogulla  con  gran 
deseo  que  teüia  de  la  perfección-  Parece  quo  aquel 
monasterio  era  de  cluníaccnses,  porque  de  allí  le  lla- 
mó Hugo  abad  cluuiaceuse,  y  por  el  inís^uo  fue  en- 
viado i  España  al  rey  don  Alonso  para  que  reformase 
con  nuevos  estatutos  v  leyes  el  monasterio  de  Suha- 
gun ,  que  pretendía  el  rey  hacer  cabeza  de  los  demás 
inouaslerios de  benitos  de  sus  reinos:  por  estu  cau- 
sa pidió  á  Hugo  le  enviase  un  vurun  á  propósito  des- 
de Francia ;  y  como  fuese  enviado  don  Iternardo,  to- 
mó cargo  de  aquel  monasterio ,  y  fue  en  él  abad  algún 
tiempo.  Dende  subió  á  la  dignidad  amplísima  de  ar- 
zobispo de  Toledo ;  y  para  oue  tuviese  masauloridiid, 
>orque  tanto  es  uno  honrado  v  tenido ':uanto  tiene 
de  mando  y  tiacíenda  fia  dígniaad  y  oficio  sin  fuerzas 
se  suele  tener  en  poco)  hizo  el  rey  donación  á  la  igle- 
sia de  Toledo  de  castillos,  villas,  y  aldeas  eii  gran 
número,  que  fue  el  postrero  acto  del  concilio  ya 
dicho. 

Dióle  la  villa  de  Itrihuega ,  que  fue  del  rey  don 
Alonso  en  el  tiempo  de  su  destierro  por  dotación  que 
el  rey  moro  le  hizo  della,  á  Rodiles,  Canales,  Cavu- 
ñas,  Coveja,  Karciles  .  Alcolea,  Melgar ,  Aiiiionacir, 
Alpobrega.  Asi  lo  escribe  don  Rodrigo  :  la  historia  del 
rey  don  Alonso  elSabío  añade  á  Alcalá  y  Tnlaveru,  las 
cuales  dice  que  diú  con  lo  demás  al  arzobispo  ;  pero 
los  mas  doctos  tienen  esto  por  falso.  Destos  pueblos 
algunos  son  conocidos,  de  otros  ci  aun  los  uuuibres 
Quedan :  lodo  lo  consume  y  hace  olvidar  la  anligio 
dad.  Yo  no  quise  ponerme  á  adivinar  los  sitios  y  ras- 
tros de  cada  uno  deslos  pueblos,  ui  tenia  espacio  pa- 
re averiguallo.  Hizo  otrosí  donación  el  rey  á  la  igIe-< 
sia  de  Toledo  de  muchas  huertas,  molinos,  casos  en 
gran  número  y  tiendas  para  que  coa  la  renta  que 
(iestas  posusioues  so  sacase ,  se  sustentasen  los  sa- 
cerdotes y  ministros  de  la  iglesia  Mayor:  así  por  me- 
moria de  todo  esto  le  hacen  en  ella  al  rey  don  Alon- 
so cada  un  año  un  aniversario  ñor  el  mes  de  junio. 
Hecho  esto,  se  acabó  y  desnidio  el  concilio. 

El  rey  dudo  (jue  hobo  órdeu  eu  las  cosas  ile  la  ciu- 
dad ,  se  partió  para  l^ou  por  respetos  que  d  ello  le 
forzaban.  La  ruma  doña  Constan/a  y  el  nuevo  ur/y- 
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bispo  de  Toledo  querliron  en  la  ciudad  con  gflnte  de 
cuarniclon.  Los  cristianos  tsran  muy  poco»  eu  com- 
paración de  ios  moros ,  si  bien  pura  el  poco  tiempo 
eran  hartos.  Parecía  (jue  estos  aperrebimientos  y  re- 
cado quedaba  la  ciudad  segura  para  lodo  lo  que  podia 
suceder.  Lo  que  prudentemente  quedalm  dispuesto, 
la  temeridad  iliRamos  del  nuevo  prelado  ó  impruden- 
cia ,  ó  lo  uno  y  lo  otro ,  por  lo  menos  su  demasiada 

Sriésa  lo  desconccrli^  v  puso  la  ciudad  en  condición 
e  perderse.  La  silla  del  arzobispo  por  entonces  es- 
taba en  la  iglesia  de  ?íuestr«  Señora  que  agora  es  mo- 
nasterio defCármen,  como  lian  aferiguado  personas 
curiosas.  Los  moros  teoian  la  iglesia  mayor  y  en  ella 
líacian  las  ceremonias  de  su  ley.  Parecía  mengua  y 
afrentoso  para  los  cristianos  y  cosa  fea  que  eu  una 
ciudad  ganada  de  moros  los  enemigos  poseyesen  la 
mejor  iglesia  y  de  mas  autoridad ,  y  los  cristianos  la 
peor.  Lo  que  alguna  buena  ocasión  hiciera  fácil ,  por 
la  priesa  de  don  Bernardo  se  hobiera  de  desbaratar. 
Comunicado  el  negocio  con  la  reina,  determina  con 
un  escuadrón  de  soldados  lomarles  una  noche  su 
mezquita.  Los  carpinteros  que  iban  con  los  soldados, 
abatieron  las  puertas :  después  los  peones  limpiaron 
ellemplo,  y  quitaron  todo  lo  que  a!li  habia  de  los 
moros;  hiciérouse  altares  á  la  manera  de  los  cristia- 
nos ,  en  la  torre  pusieron  una  campana  ,  ron  el  son 
llamaron  al  pueblo,  y  le  convocaron  para  que  se  ha- 
llase á  los  oficios  divinos. 

'  Alborotáronse  los  bárbaros  con  esta  novedad,  y  por 
h  mengua  de  su  religión  y  ritos  de  su  secta  furiosos 
apenas  se  pudieron  eufrenar  de  no  lomar  las  armas 
V  con  ellas  vengar  aquel  agravio  tan  grande.  Dia  fue- 
ra aquel  triste  y  aciago ,  si  nuestro  Señor  Dios  no  es- 
torbara el  daño  que  los  moros  pudieran  hacer,  porque 
eran  muchos  mas  que  los  fieles.  Eutretuviérouse  por 
pensar  que  aquello  se  habia  hecho  sin  que  el  rey  lo 
supiese ;  esto  les  era  algún  consuelo  y  alivio,  unos  se 
refrenaron  con  esperanza  que  serian  vengados,  otros 

fior  no  ponerse  á  riesgo  si  veoian  ú  las  manos.  Al  rey 
uegoquesupoelcaso,  lepesrt  mucho  que  el  arzobispo 
con  su  demasiado  priesa  hobiese  quebrantado  el  asien- 
to puesto  con  los  moros,  y  hecho  poco  caso  de  su  fe  y 
palabra  real.  Representábcse  cuanto  peligro  podian 
correr  las  cosas  por  estar  tan  enojados  los  moros: 
temia  no  sucediese  algún  daño  á  la  ciudad ;  pouiasele 
delante  la  inconstancia  de  las  cosas  del  mundo,  cuán 

f resto  se  mundanen  contrario.  Viuo  muy  de  priesa  é 
oledo,  Y  con  tiinta  velocidad  que  desde  el  monas- 
rio  de  Sahagun  do  estaba,  y  donde  recibió  I»  nueva 
de  lo  que  pasaba ,  se  puso  en  tres  días  en  Toledo  mal 
enojado  en  gran  manera:  hacia  grandes  amenazas 
contra  el  arzobis[>o  y  contra  la  reina,  no  admitin  rue- 
gos de  nadie  cou  ninguna  diligencia  se  aplacaba  su 
muy  encendida  saña ,  venia  con  determinación  de 
hacerun  señalado castigopor  tal osadia,  con  que  los 
moros  quedasen  satiifeclios  y  todos  escarmentasen. 
Los  prinripales  de  Toledo,  sabida  la  venida  del  rey  y 
su  intento  le  solieron  al  encuentro  cubiertos  de  luto, 
el  clero  en  forma  de  procesión :  llegados  á  su  presen- 
cia, con  lágrimas  que  derramaban ,  le  suplicaron  por 
el  perdón ;  ningún  efecto  hicieron  por  venir  muy  in 
dignado  y  resuelM  de  caslignr  aquel  desacato. 

Provevrt  Dios  á  tiioto  mal  como  se  temía  por  otro 
camino  no  pensado.  Los  principales  de  los  moros, 
mitigado  algún  tanto  el  dolor  y  saña  que  les  causó 
aquel  agravio,  cavaron  en  la  cuenta  que  no  les  venia 
bien  sf  el  rev  llevaba  adflante  su  saña.  Adverliau  que 
el  podia  faltar ,  y  el  odio  contra  ellos  quedaría  para 
siempre  lijado  en  los  pechos  de  los  cristianos.  Acor- 
daron salir  al  encuentro  al  rey  y  suolicalle  diese  per- 
don  á  los  culpados  en  aquel  caso.  Llegaron  i  Magan, 
que  es  una  aldea  cerca  de  la  ciudad ,  con  semblantes 
tristes  y  los  ojos  puestos  eu  el  suelo.  Combatíanlos 
diversas  olas  de  pensamientos  contrarios ,  el  dolor  de 
la  injuria  presente ,  el  miedo  para  adelante.  Arrodi- 


caspar  t  roig. 
liáronse  luego  que  el  rey  lleí^óconioténlode  aplacar- 
acon  sus  razones  y  ruegos;  mas  él  los  previno:  di- 
oles que  aquella  injuria  no  era  dellos  sido  deiaouo 
de  su  real  peísooa ,  que  por  el  castigo  cotenderiaB 
ellos  y  los  venideros  que  la  palabra  real  se  debe  guar- 
dar ,  'v  ninguno  ser  tan  osado  que  por  su  «ntoj.»  la 
quebrante.  A  esto  los  moros  en  alta  voz  coiueuiaron 
a  pedir  perdón,  que  ellos  de  corazón  pordooalMO  i 
los  que  los  agraviaron.  Reparó  el  rey  algún  lanío  nor 
ser  aquella  deniauda  Uin  fuera  de  lo  que  peusaba.  En- 
tonces el  que  era  de  mas  autoridad  eulre  aquella 
gente,  le  habló  en  esta  manera :  <<  Cuáu  grande  rey  j 
))señor ,  haya  sido  el  dolor  que  recibimos  por  la  mei- 
)>quita  que  por  fuerza  nos  quilarou  contra  lo  que  te- 
»niamos  capitulado ,  rada  uno  lo  podrá  por  si  misnao 
«pensar ;  no  será  necesario  detenerme  en  declarallo. 
»La  devoción  del  lugar  y  su  esiima  nos  ¡novia ,  pero 
«mucho  mas  el  recelo  que  desle  principio  no  meaos- 
»cabasen  la  libertad  y  nos  quebrantasen  lo  que  con 
»nos  tenéis  asentado.  ¿Quién  nos  podrá  asegurar 
))que  lo  que  hicieron  cou  nueslra'mezquiU,  oo  lo 
«ejecuten  en  nuestras  casas  particulares,  y  las  M- 
«quóen  con  todas  nuestras  haciendas  ?  ¿^uó  concien- 
i>cia  ni  «scrúpulo  enfrenará  á  los  que  no  enfrenó  el 
«juramento  y  la  palabra  real,  y  los  que  tieaea  por 
«cierto  que  en  iraiurnos  mal  hacen  un  agradable  ser- 
«vicio  á  Dios?  Esto  conviene  asegurar  para  udelule 
«que  no  dos  raailralen  ni  nos  quebranten  nuestros 
«privilepios.  Por  lo  demás  de  bueiiu  voluntad  perdo- 
«iiainos  á  la  reiua  y  al  arzobispo  el  ugravio  que  nos 
»liao  hecho:  lo  mismo  os  suplicamos  hagáis ,  porque 


uí  ulahonU  -'  ' 


AlUqui  de  Tole4o. 

«el  castigo  que  lomáre^les ,  no  nos  acarree  mayores 
«daños,  ca  los  que  vinieron  adelante  después  de  vos 
«muerto,  no  sufrirán  que  tales  personajes,  si  les 
«sucede  algún  daño,  queiien  sin  venganza.  Por  U 
nmano  realy  palabra  que  nos  distes,  os  pedimoe 
«queis  la  sana  que  por  mie«tra  causa  tenéis  coomW* 
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,  eu  clemencia ;  ({uc  demás  que  iim  «iunios  por 
Bcunleiilus  y  os  certiticaiiins  la  tendremos  por  mer- 
Mced  muy  singular,  sino  otorgáis  con  nuestra  peti- 
nrinn,  resueltos  estamos  de  no  volver  á  la  ciudad, 
nanttis  de  buscar  utras  tierras  en  que  sin  peligro  vi- 
«▼.imos.  No  es  razón  que  por  darlugaral  sentimiento 
Ky  por  Iwrcmos  furor  y  Tengamos ,  acarréis  á  nos 
»inayore«  daños ,  ii  vos  pcrpétua  tristeza  y  llanto,  á 
«vuestra  ley  mengua  y  afrenta  tan  señalada,» 

Kn  tanto  que  el  moro  (I)  decia  estas  razones,  los 
demás  arrodillados,  puestas  las  manos,  y  con  lágri- 
mas que  de  ios  ojos  vertían ,  con  el  semblante  y  me- 
neos suplicaban  lo  mismo.  En  el  pecho  del  rey  com- 
hatian  diversos  sentimientos  y  contrarios  ,  como  se 
eciiaba  de  ver  en  el  ro'«tro  demu<l!ido,  ya  triste,  ya 


alegre.  Finalmente  la  razón  vcnrió  el  inipelu  de  su 
ánimo:  consideraba  que  Üios  es  el  que  rige  los  con- 
sejos de  los  hombres  y  los  endereza ;  que  much?» 
veces  de  los  m.iles  que  permite,  resultan  bienes  muy 
grandes.  Vencido  pues  de  los  ruegos  de  los  Mioros, 
les  agradeció  aquella  voluntad ,  y  prometió  que  para 
siempre  tendría  memoria  de  aquel  día.  Pasó  adelante 
en  su  camino ,  llegó  á  la  ciudad ,  hidióá  la  reina  y  al 
arzobispo  alegres  por  la  esperanza  que  tcniao  de  al- 
canzar perdón,  con  que  íqnel  dia  de  turbio  y  desgra- 
ciado se  trocó  en  muclia'serenidad.  La  ciuda'd  hizo  dn 
presente  regocijos  y  (¡estas  por  ton  señalada  mer- 
ced; y  para  adelante  se  ordenó  que  en  memoria  della 
se  hiciese  fiesta  particular  caiia  uo  uño  á  veinte  y  cua- 
tro de  enero  con  nombre  de  Nuestra  Sonora  'de  la 
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Pal,  7  por  memoria  de  un  beneficio  tan  grande  como 
rn  tal  dia  todos  recibieron  ;  si  bien  no  solo  aquel  dia  * 
se  hace  fiesta  v  memoria  deslo,  sino  eso  mismo  de  la 
casulla  que  á  S.in  Ildefonso  trajo  del  cielo  la  sagrada 
Virgen. 

CAPITULO  XVIII. 
''^     Cómo  se  qulló  el  Breviario  mozirabr. 

ARtiRi  se  dijo  cómo  Ricardo,  abad  de  Marsella  fue 
eoviado  del  pipa  Gregorio  VII  por  su  legado  en  Es- 
pona  ,  y  que  en  Burgos  juntó  concilio  de  obispos ,  y 
en  é\  ordenó  las  sagradas  ceremonias  y  modo  de  rezar 
que  Mi  debía  tener  y  guardar.  Hacia  en  lo  demás  mu- 
rhas  Cusas  sin  órdeii ;  y  usaba  mal  de  la  potestad  am- 
plísima que  tenia,  y  enderezaba  sus  cosas  á»u  parti- 
ruiar  ganancia.  La  gente  andaba  revuelta,  y  aun 
escandalizada  con  el  desórden  del  legado  hasta  mur- 
roarar  del  poiler  y  autoridad  del  papa.  El  arzobispo 
don  Bernardo  recibía  congoja  desalo  por  el  oQcio  que 
tisnía,  mas  por  ser  tanta  la  aulv)rídad  del  legado  no  le 
polia  irá  la  mano.  Había  eutonces  costumbre  íntro- 
dvcida ,  á  lo  que  yo  creo ,  en  España  desde  el  conci- 

'  < )  Afrridr'*idos  los  criilitnoi  i  la  niai^nanimidad  de  los 
avw,  erí^eroo  después  i  su  alfaqni  una  estátiia  que  te 
cuastm  en  !<  catedral  de  Totedo. 
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lio  ocinvo  general  que  fue  H  poslr.iro  Cunstantino- 
politano ,  y  por  la  ley  estalla  mandado  aue  Anle^  de 
ser  consagrados  los  metropolitanos  se  (líese  noticia, 
al  papa  déla  elección  para  averiguar  quecrn legitima 
y  buena  ,  y  no  tenia  falla  alguna  ,  para  que  la  confír- 
mase con  su  autoridad  (2).  Antes  que  esto  se  hicie- 
se ,  no  era  lícito  al  arzobispo  electo  ni  consagrarse, 
ni  hacer  cosa  alguna  de  su  oficio.  Era  otrosí  costum- 
bre que  impetrasen  del  papa  el  pálio  (de  que  suelen 
usir  cuando  dicen  misa)  eo  señal  de  su  consenti- 
miento y  aprobación.  Esta  ordenación  recebida  des- 
de  este  principio  con  el  tiempo  se  estendió  á  los  obis- 
pos inferiores :  no  hay  para  qué  nos  detengamos  en 
decir  las  causas  deslo.  De  aquí  nació  que  al  presente 
ninguna  elección  de  obispos  se  tiene  por  válida  sí  no 
es  confirmada  por  el  papa. 

Por  estas  dos  causas  don  Bernardo  déternf)inó  de 
ir  i  Roma.  El  camino  era  largo,  y  da  mucho  trabaja 
y  peligro :  antes  de  ponerse  en  camino  con  beneplá- 
cito del  rey  consagró  la  iglesia  Mayor  ,  que  se  quitó 
á  los  moros  como  queda  dicho.  Juntáronse  á  concilio 

(5;  lííla  roslumbre  era  muy  reriente  en  Esnaru,  y  muy 
poílTior  al  Concilir»  VIII  p<>nfral,  qtre  se  celebró  en  Conn- 
laatinvpía  el  nhn  800:  nuizA  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Bernardo  la  imporlaria  de  Vranb.i ,  ilniHe  liaris  mnriio  liem- 
poique  eslatM  ra  uyi. 
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los  obispos  que  eran  necesarios  para  esto,  y  lif  zose  l:i 
ceremonia  ili  *  Je  S;in  Crispí ii  y  San  Cri^piníano  á 
veíate  Tciuco  áe  octubre  año  de  nuestra  salvación 
lie  4087.  Dedicóse  la  iffie&ía  en  nombre  de  Santa  Ma- 
ría ,  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  de  San  Bsteban  y 
SÁnta  Cru2.  Ea  el  altar  uiavor  pusieron  muchas 
reliquias  de  santos.  Don  Rodrigo  dice  que  esto  se 
liito  después  qu«  volvió  de  Roma  don  Bernardo. 
Loeiertaes  que  maertoi  j»  los  ptpas  Gregorio  y  Víc- 
tor Tercero  dfste  notiitife,  (jiie  le  sucedió,  siendo 
sumo  pootiGce  üritann  II  que  {lie  elegido  á  cuatro  de 
mttnode  1088;  lleudo  á  Roma  Bernardo,  alciiiió 
todo  nqtieüo  que  á  pretender  liabia  ido ,  conviene  á 
saber  que  el  legado  fuese  absuelto  de  aquel  cargo,  y 
volviese  ii  liorna;  que  él  usase  del  palio  ;  y  mas  ,  que 
fuese  primado  en  Gspaña  y  en  la  parte  de  Francia 
qao  llamabon  la  Gallia  góthica.  Por  causa  desta  po- 
testad á  l:i  vuelta  de  Roma  en  Tolosa  juntó  concilio 
üe  los  obispos  cercanos  :  con  que ,  y  con  su  buena 
maña  y  usu  de  la  lengua  francesa  en  que  desde  niño 
secriira  por  ser  iiatarat  de  la  tierra ,  como  la  gente 
es  buena  y  sin  doblez ,  ffeHmnte  los  persuadió  que 
le  reconociesen  por  superior  Asentó  que  irian  á  To- 
ledo cada  y  cuando  que  fuesen  llamados  á  concilio. 

Llegado  á  Toledo,  antes  que  el  legado  ilesIsUesede 
su  oficio ,  ilt>  común  consentimiento  se  trató  de  qui- 
tar el  ini^al  y  breviario  gótico,  do  que  vulgarmente 
usaban  en  Esfiaña  desde  muy  antiguos  tiempos  por 
autoridad  de  los  santos  Isidoro,  IldeCraso,  y  Juliano. 
Habfaae  procurado  muciiaa  feoea  eote  mismo ,  pero 
no  tuvo  efecto  porque  la  g^nte  m:\^  eaírrth:!  de  !o  nn- 
tiguo ,  y  no  bay  coí^  que  con  mas  tinneza  se  delien- 
da,  que  lo  que  tíone  color  de  religión.  En  este  tiempo 
pasieron  tanta  faena  el  primado  v  el  legado,  j  la 
reina  que  se  jofilA  con  ellos ,  que  dado  que  reaíatian 
los  naturales. en  fin  vencieron  y  salieron  con  su  pre 
tensión.  Veroad  es  que  antes  que  el  pueblo  so  alla- 
naae,  oomo  gante gUMvera  quisieron  esta  diferenci  a 
se  determinase  por  las  armas.  El  dia  señalado  dos  sol- 
dada escogidos  de  ambas  partes  lidiaron  sobre  esta 
querella  ca  «n  palenque  y  bicieron  campo :  venció  el 

Juedefeadiael  breviario  antiguo  llamado  Juan  Ruiz, 
el  Ifnsje  de  loa  Motanzas  que  moraban  cerca  del  rio 
Pi'íii^rp;! ,  cuyos  descendientes  viven  basta  el  dia  de 
Iloy  ,  nobles  y  señalados  fwr  la  memoria  de&le  desa- 
fio. Sin  embargo  come  quíar  que  los  de  la  parte  con- 
traria no  se  rindiesen,  ni  vencidos  ae  dejasen  vencer, 
parecióles  qne  por  Cfl  Hiem  te  nverigiiace  esta  con- 
li.'ii  l  i  que  echasen  en  el  los  dos  breviarios,  y  el  que 
quedase  sin  lesión,  se  tuviese  y  usase:  tales  eran  las 
eeetumlmtde  aqiMÍos  tiempos  groseros  y  salvaje-s, 
y  no  muy  medidos  con  la  regla  uis  piedad  cristiana. 
Encendióse  una  hoguera  en  lu  plaza  ,  y  el  breviario 
romano  y  gótico  se  echaron  en  el  íno^u  :  ei  romano 
ralló  del  íubfua,  pero  ciiarauscado.  Apellidaba  el  pue- 
blo Ticloria  a  eaoaa  qne  el  otro,  aunaue  estuvo  por 
grao  espacio  en  el  fbego,  salió  sin  lesión  alguna, 
principalmente  que  el  ar/.obispo  don  Rodrigo  dice 
quesaltóel  romano ,  pero  cbamuscado.  Advierto  que 
en  el  leatodelaraoúaao loapualoa  sedebenraformar 
confirme  i  este  oentiio.  Tiidavfa  el  rer  come  juez 
priinuní-ii'  =:fmttTncia  en  (joe  se  derlurafia  (¡n,'  ( I  un 
hrevidno  y  el  otro  a^radauan  á  Dios  ,  pues  aiubos 
lieron  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera ;  lo  cual  el  pue- 
blo se  dejó' persuadir.  CoiiduTÓse  el  pleiln,  y  con 
certaron  que  en  kis  iglesias  antiguas  que  llamaban 
mozárabes  se  conservase  el  breviario  antipuo:  con- 
cordia que  se  guarda  hoy  dia  en  ciertas  tiestas  del 
año;  foe  se  hacen  en  los  dichos  templos  los  oficios 
ri  la  rmnert  de  los  mozáral>e«.  Tarabicn  hay  una 
capilla  dentro  de  la  islesia  Mayor,  eit  lu  cual  hay 
cierto  número  de  capellanes  mozárabes  que  doló 
de  su  liacienda  el  CAroenal  Pr.  Francisco  Jiménez 
porqnn  no    peidínie  la  de  cotí  t«i  Bona-r 

laik  r  (le  razo  tan  aniigao.  Estoe  reaan  y  dieen  misa 
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confirmo  al  misal  y  breviario  antiguo.  En  loe  demás 
templos  bechosde  nuevo  en  Toledo  ^t  rdcnóserezase 
y  dijese  misa  conforme  al  oso  romano.  De  aquí  nació 
en  hispana  aquel  refrán  muy  nsado :  Allá  van  leyes 
(lo  quieren  reyes. 

Acabóse  esüi  contienda ,  y  Toledo  volvia  en  su  an- 
tiguo lu-slre  y  bermosura:  levantáronse  nuevos  edi- 
ficios ,  y  gran  número  de  cristianos  acudían  de  cada 
día.  Los  morae  se  iban  á  menudo  unos  á  una  parte  y 
otros  i  otra ,  y  en  su  lugir  sucedían  otros  moradores, 
áloscualesselesconce»dia  toda  franqueza  de  tribu- 
tos y  otres  privilegios ,  como  perece  por  las  ofovisio- 
nes  reales  que  basta  hoy  dia  se  guarirán  en  loe  arclii- 
vos  de  Toledo.  La  diligencia  y  celo  que  tenia  del  bien 

Í'  pro  de  todos  don  Bernardo ,  no  cesaba  ,  ni  -^fts' ' 
lasta  que  fuecon  el  rey  á  Castilla  la  Vieja^y  en  León 
principal  ciudadjuntó  concilio  de  obispos  anode  lOOt, 
como  dice  don  Lucas  de  Tuy.  Hallóse  en  él  Hiynerio, 
que  de  frailo  cluniacense  le  crió  cardeíidi  el  papa 
Urbano ,  y  después  le  envió  por  su  legado  á  E^oaua 
para  que  sucediese  en  lu|^  de  Ricardo ,  cantonal 
asteísmo  y  aliad  de  Marselta.  Bn  aquel  eoneHIo  te 
establecieron  nuevos  d  cn  tn";  rí  propósito  de  refor- 
mar las  costumbres  de  los  eclesiásticos  á  la  sazón 
muy  relajadas.  Mandaron  otrosí  qne  en  las  escrituras 
públicas  de  allí  adelante  no  osasen  de  letras  góticas, 
sino  de  las  francesas.  Ulfilas,  obispo  de  los  godos  an- 
tes que  ellos  viniesen  á  España,  inventó  las  leirus 
góticas  de  que  usaron  por  largo  tiempo  los  godos  asi 
bien  como  los  tongobardos,  los  vándalos,  los  escla- 
vones, los  franceses  :  cada  nación  destas  tcnian  sus 
letras  y  caracteres  propios ,  diferculcs  entre  si  y  de 
los  latinos.  Los  franceses  y  los  nsclavones  hasta  el  dia 
de  boj  se  conservan  en  su  manera  antigua  de  eacrí- 
bir:  las  otru  naciones  ooo  el  tiempo  tía  dejado  sos 
letras  y  su  manera ,  y  trocádola  en  la  que  boy  tienen 
y  usaa,  que  es  la  común  y  latina,  por  acomodarse 
con  las  otras  naekrtkaii  j  pera  mayor  comodidad  del 
comercio  y  trato  que  tienen  con  los  demia* 

CAPmiLOXUL 
De  lo  i  prindpios  d«l  primado  de  Tstedo. 

El.  lugar  pide  que  tratemos  de  los  principios  que 
tuvo  el  primado  que  los  arzobispos  de  Toledo  preten- 
den tener  y  tienen  sobre  las  demás  igl^ias  de  Espa- 
iía,  y  por  qué  camino  esta  dignidad  de  pequeña  ll<«ó 
i  la  gmndeia  que  hoy  tiene.  Los  principios  üe  las 
cnsns,  especialmente  granrli  s .  son  oscuros  :  todos 
los  bombres  pretenden  llegarse  lo  masque  pueden  á 
la  antigüedad :  como  la  que  tiene  algún  sabnr  de 
cierta  divinidad,  y  se  llega  ma^  á  los  primeros  y  me- 
jores tiempos  del  mundo.  Asi  los  mas  toman  la  origen 
de  su  nación  lo  mas  alto  que  pnoden  ,  sin  mirar  á  las 
veces  si  va  bieu  fundado  lo  que  dicen.  Esto  mismo 
sucedió  en  el  caso  presente,  q«ie  mochos  quieren 
lomar  el  prinripio  del  primado  de  Toledo  dcí  L^  f! 
mismo  tiempo  de  los  apóstoles.  Alegan  para  esto  que 
San  Eugenio  mártir  fue  el  primero  que  vino  á  Es|Mña 

tara  predicar  el  Bvanelio,  y  que  fue  el  primer  arao- 
i<po  de  aqcraüa  etwnd.' Añaden  que  fos  primeros 
qne  &"  ínruaron  cristianos  en  España,  y  los  prjmfrn^ 
que  tuvieron  obispo,  fueron  los  de  Toledo,  y  qm 
ñor  estas  causas  se  les  debe  esta  prsenrfnencia.  rao 
lo  que  con  tanta  seguridad  aíirmim  acerca  del  prima- 
do ,  no  tienen  escrit<>ral(^no  mas  antiguo deste  tieni- 

Eoquc  testifique  la  venida  de  San  Eugenio  á  Españ.i. 
i  miámo Gregorio  Turonense  queescribió  la  historia 
de  Francia,  CM  donde  vino  San  Edgenio,  y  dottde 
padeiMÓ  por  la  fe  como  se  tiene  por  cierto  ninguna 
mención  hace  desto.  Esto  decimos  no  para  poner  MI 
disputa  la  venida  de  San  Eugenio  que  es  cierta,  sino 
para  que  en  lo  que  toca  á  fundar  el  primado  nadie 
reciba  lo  que  es  dudoso ,  por  averigaado  y  sin  duda. 
Porque  ¿qué  barán  los  tales,  si  Ws  de  Gomponldla 
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p«rá  ftpcíderarse  del  primado  se  quieren  valer  de  se- 
mejante argumpnto?  pues  es  cierto  y  se  comprueba 
por  escrituras  muy  anticuiK,  i\u>'  o]  ;i¡iii-toI  S.ii¡l¡!t^;it 
fue  el  primero  que  traj  »  á  Kspiiüu  la  luz  del  Evaoge- 
Ko,  y  que  sepultaron  su  sauto  cuerpo  traído  «D  no 
naTío ,  y  roiiriidns  las  marinas  del  ooo  jdelolromar, 
en  aqudía  ciudaJ. 

Bien  holgara  de  poder  ilustrar  la  disni  lad  de  es- 
la  ciudad  eo  que  esta  historia  se  escribe  de  las  co* 
sas  de  EapaAa ,  eo  tí  medio  y  centro  della,  y  cerca  de 
la  cuül  ctuilail  nací  y  npri'iidí  primeras  letras; 
pero  las  leyes  lie  la  historia  nos  fucr/diiá  uo  seguir 
IM  dichos  y  opiniones  del  vulgo,  v  ni  es  ju3(o  que 
porninipiorespeU)  tropecemos  ea  lo  que  reprende- 
mos  en  otras  escritores.  Rnieba  bastaote  que  el  pri- 
mado de  Toledo  no  es  tan  anticuo  como  algunos  pre- 
teoden,  hacen  bs  (-nnriiios  de  Ijs  obispos  que  se 
celebrarán  en  Esp  lü  i  en  tiempo,  ptimero  de  los 
romanos  y  después  de  los  aodos;  ea  los  cuales  i«  lia- 
Hará  que  el  prelado  de  Toledo  ni  en  ef  asiento  ni  en 
las  firmas  tenia  el  primer  luf?ar  entre  los  demás.  Eu 
particular  eo  el  concilio  elibertiao  antiquísimo,  des- 
pués de  seis  obispos  firma  M  o  Iaaei6  prelado  do  Tule- 
do  en  el  seteno  lugar:  deduude  se  !>aca  que  en  aquella 
sazón  Toledo  no  era  arzobispado,  y  nms  claramente 
dé  h  división  de  los  obispados  hecha  por  Couslanli- 
nOj  ea  quo  pone  á  Toledo  por  sufragánea  de  Curiage- 
na.  Eo  los  mismos  eoocilios  toledanos  en  que  mas  se 
debia  mirar  por  la  nn'oridad  de  la  iglesia  de  Toledo 
por  len-jr  de  su  parte  el  favor  del  pueblo  y  de  los  re- 
yes, no  pocas  veces  se  pone  el  postrero  entre  los 
malroBoliianos.  Para  sacar  pues  la  autoridad  del 
primaao  de  Tolodó  dé  los  tiempos  mas  antiguos  di- 
go cierta  manera. 

En  España  bobo  antiguamente  cinco  ar¿obispos, 
que  una«  veces  se  llamaban  metropolitanos,  y  otras 
primados  con  diveno  noml>re«  pero  cl  sentido  es  el 
mismo.  Estos  son  él  Tarraconense,  el  Bracareose, 
el  de  Mérida  ,  e!  de  Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende 
destos  se  contaba  con  los  demás  el  arzobispo  Norbo- 
MOM  m  la  Gallia  Gólhíca ,  que  en  tiempo  de  los  go- 
dos era  sujeta  á  España.  Todos  estos  eran  iguales,  y 
á  ningún  superior  reconocían ,  sacado  el  papa  :  eu 
los  concilios  leniau  el  lugar  que  les  daba  su  antigüe- 
dad y  cousagracioa.  La  causa  de  ser  tantos  ios  me- 
tropólítauos  fue  la  entiba  división  de  EspaBa,  que 
se  dividió  en  cinco  provincias,  que  eran estat:  An- 
dalucía ,  Porluíal ,  Tarragona ,  Lartagena,  Galicia  y 
otras  tautas  audiencias  v  cliaticilierias  supremas  eu 
que  se  hacia  justicia;  o  como  yo  pienso  las  gentes 
Birbaras  fueron  causa  desto,  porque  luego  que  en- 
traron en  España,  divididas  las  provinciiis  delln, 
fundaron  muchos  imperios  y  estados.  El  íi¡»'tropül¡- 
tano  ."Varboneosc  presidia  eu  Francia.  El  de  Tarrago- 
IM  en  la  parte  de  España ,  que  ea  aquella  turbación 
estuvo  mucho  tiempo  sujeta  á  loa  romanos.  Los  ván* 
dalos  tuvieron  á  .Sevilla  :  los  alanos  y  suevos  la  Lusi- 
tania  y  Galicia,  do  están  Mórida  y  Üragu  :  los  godos 
tenían  ¿Toledo^  la  cual  gente  venció  y  se  adeluutó  á 
Jos  otras  naciones  birbaras  en  multitud  j  mando. 

De  aqoi  «ornen»}  h  autoridad  de  Toledo  á  ser  ma- 
yor que  la  de  las  tiemás ;  cu  especial  cuando  mudado 
el  estado  de  la  repúblicd ,  ios  godos  se  hicieron  seño- 
res de  toda  España,  y  mudadas  las  leyes  y  fueros, 
pusieron  la  silla  de  su  imperio  en  Toledo,  poco  á 
poco  trocadas  las  cosas  comenzaron  á  crecer  y  mejo- 
rarse ea  autoridad  ios  prelados  de  Toledo.  Euel  cou- 
cilio  Toledano  séptimo  se  pusieron  ciaros  fundamea- 
toa(i  )de  laatttorldadqjoeadelaJilotttTO,  cuyoeinoo 

Espalia,  olagaa  * 
ffeeowieoeia  que  la  que 
te  dalka  h  a«tl«Mad  da  m¡  erdemdea  ó  eoosagrranon  :  el 
obispo  roai  antifruo  coavocaba  á  los  deoiia  (^«poi,  presidía 
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áltlrao  es  este :  Qaelos  obispos  vecinos  deHa  ciu  Isd 
avisados  del  metropolitano  vengan  á  Toledo  cada  uno 
su  mes ,  si  uo  fuere  en  tiempo  oe  agosto  y  vendimias: 
decreto  que  dicen  se  concedió  por  respeto  del  rey,  j 
por  honra  d«  la  ciudad  en  qae  &  moraba,  y  por  con» 
suelo  del  metropolitano.  Destos  principios  comenzó 
á  crecer  la  autoridad  de  los  arzobispos  de  Toledo  de 
tal  manera  que  los  r,adres  que  se  hallaron  en  el  con- 
cilio Toledano  duodécimo  en  el  tiempo  del  rey  Ervi- 
gio,  determinaron  en  el  ciaon  sesto  qua  bsdeccionea 
de  los  obispos  de  España  que  solía  aprobar  el  rey ,  se 
coulirmasen  con  la  voluntad  y  aprobación  del  arzo- 
hispo  de  Toledo.  Desde  este  tiempo  los  otros  obispos 
reconocieron  al  da  Toledo  i  y  le  daban  el  primer  lu- 
gar en  todo ,  7  se  tanfa  por  mas  princi  paT autoridad 
la  suya  que  la  de  los  demis,  en  particular  en  el  asien- 
to y  tirmar  los  coucilioü  era  el  primero.  listos  fueron 
los  prineipioa  de  esta  autoridad  y  comd  ciodentos,  riA 
paiar  por  eiMoiweB  mas  adelante,  porque  no  tuvo  por 
entoneef  Ids  otros  derechos  de  pnmados  que  son  los 
mismos  que  p.itriarcas.  y  solo  d.íieren  en  el  uombre. 
como  parece  en  los  cánones  y  leyes  de  la  iglesia ,  ui 
tenían  especiales  iosigniudé  dif^idad,  ni  pioder  ma- 
yor sobre  los  obispos  para  corregillus,para  visitallaa, 
para  por  vía  de  apelación  alterar  sus  sentencias. 

Después  que  se  mudaron  las  cosas,  y  España  pa- 
deció aquella  tan  grande  plaga,  y  todo  lo  mandaron 
los  moros,  ce.só  ia  diguidad  y  magestad  toda  que  te- 
nían estos  prelados;  y  llegó  á  taulo  la  turh  icioa  en 
aquel  tiempo,  que  nua  obispos  consagrados  como  se 
acostumbra  por  mucli  í*;  años  faltaron  en  Toledo.  En 
Un ,  vuelta  aquella  ciudad  á  poder  de  cristianos,  el 
arzobispo  de  Toledo  no  solo  alcanzó  hibcHim  Tgrado 
de  (íH'tropolitano,  sino  asimismo  de  primado.  Procu- 
rólo don  Bernardo  primer  arzobispo,  y  conoedióselo 
el  papa  Urbano  Segundo  no  sin  queja  de  los  oti^ 
obíspoa  y  contradicción ,  .que  pr<d«ndian  por  pratoir . 
á  uno  hacerse  iftjurfa  á  todos  Tos  demás.  La  Dola  de 
Urbano  que  habla  desto  <;e  pondní  en  otro  lugar.  El 
primero  que  puso  pleito  sobre  esta  dignidad  de  pri- 
mado, fue  Uon  Berengario.  á  quien  el  mismo  don. 
Dernartio  había  trasladado  ais  Vique,  donde  era  obis- 
pó, á  Tarragona  ,  paro  fue  vencido  ea  el  pleito  por- 
que el  papa  Urbaiio  (juiso  que  la  autoridad  una  vez 
dada  al  arzobispo  de  l  utedo  fuese  cierta  y  para  siem- 
pre se  coosaryase.  Esta  determinación  de  Urban» 
confirmaron  con  sus  bulas  ai  papa  Pascual  y  ai  papa 
Gelasio  sus  sucesores. 

Calillo  Segundo  pareció  disminuir  esla  autoridad 
con  dar  como  dió  por  su  bula  á  don  Diego  Gdmirez 
obispo  de  Compostella  los  derechos  de  metropolitano 
trasladado>  de  la  ciudad  de  Mérida,  si  bien  estaba 
en  poder  de  moros.  Otorgóle  otrosi  autoridnd  de  le- 
gado del  papa  sobre  las  provincias  de  Mérida  y  Bra- 
ga, y  señaladamente  le  hizo  exento  de  ia  o^ediencin 
T  poder  de  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledor  todo 
a  propósito  de  ti  jnrjr  á  don  nam<m  su  hermano  que 
estaba  euterrado  eu  Compostella,  y  por  la  mucha  de- 
voción que  siempre  mostró  eon  la  iaiasia  y  aepoten» 


España  era  mu^  coorúniid  á  la  primitiva  mu>  eitablecieroa 
lo<  Apóstoles,  hn  el  cogpüío  Toledano  XII,  que  se  celebró 
el  aíiü  tí81 ,  y  fur  general  de  todo  el  ioperio  de  loa  godoe, 
se  empezó  á  realzar  la  autoridad  de  loc  meiropoIiUiiM  ds 
Toledo  sobre  todos  los  otros,  eoncediéndotes  uoa  pieemioea- 
cta  y  prerogatívas  especiales  por  ser  obispos  de  la  eórtc,  y 
coaoescender  ese  les  deseos  del  rey  Ervigio;  y  todét  los  pa- 
dres dd  eeaelüo  leapsobaron  por  ua  demto  eo  el  que  tde- 
Dásse  ve  ne  los  lejes  de  Bepaba  Bombfabao  los  obispos 
pera  las  siUas  vaeaiilei.  Eitaa  prtvikm  de  priioacia  de 
Toledo  estavieroB  sia  uso  el  tiempo  que  los  moros  oeiiparoa 
sata  eiodad ;  mas  lue^'o  quf  fticroo  cludos  de  rila  \w  don 
AloasO  VI,  y  sf  rpslah:i  rió  esla  sili»,  aijutllos  i¡Wn¡,oi  los 
recobraron  .  renovándolos  la  silla  a|to?iij|¡c.t ,  ;iuni|iMj  no  coa 
la  inisiiia  r>^tension,  pues  la  miitinnanoQ  de  ios  nluspí»  cs- 
el  cooolio.  Dragaba  el  pnoero,  y  tiaeia  todolo  que  después  i  uba  ya  reservada  al  papa  como  priniado  de  toda  la  iztaaia 
hkiaiM  loa  aetropeiitanos.  Eata  di^iaa  de  la  Iglaaii  da  I  aaiml. 
TOXO I. 


( I )  Bajo  la  dooihiaeioa  d»IOitoa»nos  en : 
atopo  tenia  ea  ks  aroviMisa  ñas  pfeenwiei 
te  daka  h  aetitledad  da  ta  erdemeiea  ó  e 
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2d2  «IIIUOTSCA  DI 

de  Santiago.  Has  tiendo  anobitpo  don  Rtlnnndo, 

sucesor  de  don  Bernardo,  los  pupas  Hoaorio ,  Celes- 
tino, iDOcencio ,  Lucio,  Éupcoio  Tercero ,  deterini- 
oaroQ  yntificaron  lo  que  h  illaroa  estar  antes  conce- 
dido, que  el  arzobispo  de  Toledo  faeae  primado  de 
Españu.  A  donRaimundoóRamonsneediodonJoan, 
encujo  llempo  lo  primero  Adriana  (luarto,  cniin-mrt 
el  primado  de  Toledo  con  nuevü  bul»  i|ue  rsriiiliú  ea 

Sue  revoca  el  privik-fiio  d<:  C'iaiposklla  ;  lo  segundo 
on  Juan  obispo  de  Braga ,  que  iiabia  puesto  pleito 
sobre  el  titulo  de  primado ,  vino  i  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  y  fue  forzado  á  jurar  de  ohedeccr  al  que  no  que- 
ría reconocer  venUija ,  don  Cerebruno  sucedió  á  duu 
Juan ,  eu  cuyo  tiempo  Alejandro  Tercero  revocó  un 
privilegio  de  Anastasio  concedido  en  esta  razón  á 
Pelagio  obispo  de  Conipostelta.  Esto  ftieila  sazón 
que  el  cardenal  Jacinto  Bobo,  muy  nombrado,  vino 
¿España  con  autoridad  de  legado , ;  entre  otras  co- 
sas que  BapieotfriinaiiMnte  ordenó,  puso  Gn  en  este 

Íleito  según  paraca  «o  lu  escrituras  de  la  iglesia  de 
bledo ,  ca  dió  senteocfa  por  Cerebruno  contra  el  de 
Santiago  que  le  inquiotubu. 
Bien  será  aquí  poner  la  bula  de  Alejandro  Tercero, 

Jorque  confirmaba  en  ella  lo  que  de  sus  predecesores 
eterminaron.  La  bula  dice  asi :  aAlejandro  obispo, 
«siervo  de  los  siervos  de  Dios .  al  venerable  hermano 
nCorebruno ,  arzobispo  de  Toledo  ,  salud  y  bendi- 
DCiou  apostólica.  Como  nos  enviásedes  un  mensajero 
•por  causa  de  los  negocios  que  tenéis  i  cargo  de 
uvuestra  iglesia,  á  la  sede  apostólica,  que  suele 
«siempre  admitir  los  deseos  de  los  que  piden  cosas 
«justas,  nossuplicastescon  humildad  con  el  mismo 
«mensajero ,  que  renovásemos  las  bulas  de  nuestros 
wnleossora  Pascual,  Calixto,  Honorio  y  Eugenio, 
i>en  que  conceden  la  primacía  de  las  Españas  i  la 
«iglesia  de  Toledo.  Nos  porque  sinceramente  os  ama- 
»mos  en  el  Señor,  y  tenemos  propósito  de  honrar 
«vuestra  personada  todas  las  maneras  que  convenga, 
«por  ser  eetaUe  Itaadmento  y  columna  de  la  cns- 
«tiandad,  juzgamos  convenía  admitir  vuestra deman- 
»da,  y  que  vuestro  deseo  no  fuese  derrandado.  Y 
«comunicado  este  negociocon  nuestros  hermanos,  á 
«imitación  de  nuestro  predecesor  de  buena  memoria, 
«Adriano  papa  por  la  autoridad  de  la  sede  apostólica, 
«determinamosquedebiamosrenovarelprivilegiojun 
»to  con  aquel  breve  conforme  á  vuestra  petición : Que 
«asi  como  vuestra  iglesia  de  tíempu  antiguo  lia  tcuidi) 
«el  primado  en  toda  la  n'gíon  de  España ,  asi  vos  y  la 
«iglesia  de  Toledo  que  gobernáis  por  la  ordenación  de 
«Dios  tengáis  el  mismo  primado  sobre  todos  para 
«siempre  :  añadiendo  que  al  privilegio  que  Pelagio 
)iür/'»bi<;po  en  tii'mpos  pasados  diceu  que  impetró  de 
«nuestro  predecesor  ue  buena  memoria  Anastasio 
«papa,  que  por  derecho  de  primado  no  debia  estar 
«sujeto  á  vuestra  iglesia ;  declaramos  que  el  privilegio 
«de  dicho  nuestro  antecesor  de  santa  memoria  Euge- 
«nio  papa  concedido  á  vuestro  predecesor  sobre  la 
«concesión  del  primado,  juzgamos,  que  le  perjudica 
«totalmente,  en  especial  que  lo  concedido  por  Auas- 
«lasio  no  fue  concedido  ni  por  la  mayor,  ni  mas  s  ina 
«parle  de  nuestros  hermanos.  Deterniioamos  pues 
1)  ]ue  el  ariubispo  compostellano  con  los  demás  oois- 
«pos  de  España  os  tengan  sujeción  y  obediencia  de 
«a^adelxnte  como  á  su  primado,  y  á  vuestros  su- 
«cesores ;  y  la  dignidad  misma  sea  (irme  y  inviolable 
«para vos  y  vuestros  sucesores.  I'dru  siempre  janiís. 
«Ninguno  pues  de  todos  los  hombros  ose  quebranlaró 
«contradecir  de  alguroi  manera  esta  bula  de  nuestra 
■eonfiitoadon  y  concesión  con  temeraria  osadía.  Y  si 
«alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  la 
«indiguacion  de  Dios  todopoderoso  y  de  los  bicnaven- 
«turaaos  apóstoles  Sao  F'edro  y  San  Pablo.  Dada  en 
«Beoevento  por  mano  de  Gerardo  notario  de  la  santa 
«iglesia  Ronsn  á  veinte  y  cuatro  de  noviembre  «nía 
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«mO  r  ciento  7  sesenta ,  del  poalllletdoét  AlqjMdro, 

«papa  Tercero ,  año  onceno.» 

Larga  cosa  seria  referir  en  este  propósito  todo  lo 
que  se  pudiera  alegar.  El  papa  Urbano  Tercero  con-> 
tirmó  la  misma  autoridad  de  primado  i  don  GoaialO| 
sucesor  de  don  Cerebruno.  A  don  Gomato  stnodra 
don  Pedro  ii<'  Cardona.  A  cst?  don  Martin;  el  cual 
Celestino  Tercero  por  el  parentesco  y  amistad  aue 
habla  entre  él  y  nuestros  reyes ,  al  tiempo  que  fue 
legado  y  se  llamaba  el  cardenal  Jacinto  Bono,  conce- 
dió que  las  dignidades  de  ta  iglesia  de  ToMo  masa 
de  niitras  romo  obispos  mientras  la  misa  se  celebra- 
se, y  acrecentó  aquel previkgio después  que  fueele- 

Sido  papa.  Sigaiost  w  k^insia  de  Toledo  don  Rod- 
rigo Jiménez  varón  de  grande  inímo  j  siogular 
doctrina,  cosa  en  aquel  tiempo  semejable  i  milagro: 
trató  en  el  concilio  Lateranense  primero  delante  de 
los  cardenales  y  de  Inocencio  Tercero  la  causa  de  su 
iglesia  en  este  punto  como  orador  elocuente,  y  ven> 
ció  ¿  los  demás  metropolitanos  de  España;  y  porque 
el  arzobispo  de  Braga  pretendía  no  estarle  sujeto, 
Honorio  Tercero  le  hizo  legado  suyo.  Gregorio  Nono 
sucesor  de  Honorio  revocó  cierta  ley  que  &e  promul* 
gó  en  Tarragona  contra  la  dignidad  del  arzobispo  dn 
Toledo,  en  que  establecieran  no  usasen  los  tales  ar> 
zobispos  de  las  prerogativas  de  primado  en  aouella  su 
provincia,  en  especial  no  llevasen  cruz  delante.  A 
don  Rodrigo  sucedió  don  Juan,  luego  don  Gutierre, 
y  dos  don  Sanchos,  ambos  de  linaje  real ,  casi  el  ano 
tras  el  otro.  ligues  de  los  dichos  lüe  anobi'p<^>  don 
Juan  de  Coatreras  en  tiempo  de  Martioo  ijumto, 
y  se  !i!i1;ó  cu  el  concilio  Basileeiise.  Itoin  don  Juan  do 
Cerezuela  hermano  del  maestre  don  Alvaro  de  Luna, 
y  sucesor  de  doolUMi  de  Gontreras.  Todos  alcanift» 
nn  bulas  de  los  papas  en  que  contírmabau  lo  mismo: 
cuyas  copias  están  guardadas  con  toda  Qdelidadenel 
archivo  de  la  iglesia  de  ToMo,  J  fSCOgIdas  ea  no 
libro  de  pergamino. 

El  tiempo  adelante  por  agraviarse  don  Afoa.so  de 
Cartagena  obispo  de  Burgos  que  el  arzobispo  de  To- 
ledo don  Alonso  Carrillo  llevase  guión  levantado  en 
su  obispado,  que  era  señal  de  superioridad  v  de  ser 
primado ,  don  Juan  el  Segundo ,  rey  de  Castilla  tomó 
aquel  negocio  por  suyo ,  y  por  sus  provisiones  n  que 
da  á  Toledo  titulo  de  ciudiad  impenal)  determina  y  es- 
tablece que  se  guardeel  privilegio  y  autoridod  que  To- 
ledo :eni:i  sobre  las  otras  ciudades  de  su  señorío, 
por  entender ,  como  era  verdad,  que  la  autoridad  del 
anobispos  de  Toledo  da  mueho  Inatie  i  todo  el  reino 
y  aun  á  toda  España.  Muchos  oíros  arzobispos  antes 
y  después  Je  don  Alonso  Carrillo  hicieron  lo  mismo, 
\  por  tod  i  R-ipaña  llevaron  siempre  su  cruz  levanta- 
da. Entre  estoá  se  cuentan  los  cardenales  arzobispos 
don  Pedro  Gomales  Hendoza ,  y  fray  Francisco  Ji- 
ménez; qa^  es  argumento  de  la  primacía  que  los  ar- 
zobispos de  Toledo  han  tenido  después  que  Toledo  so 
recobró  de  ios  moros,  puesto  que  nunca  ha  faltado 
quien  contradiga  j  nu  quería  estarles  sujeto.  AI 
presente  fuera  isl  nombre  y  asiento  que  se  les  da  el 
primero ,  ninguna  otra  cosa  ejer  cita  sobre  las  otras 
provincias  de  España  tocaiUe  á  la  primacía ,  por  lo 
menos  ni  para  ei!o-<se  apéla  ea  lospleitv)s  ,  ui  castigan 
delitos,  ni  promulgan  leyes  fuera  de  la  provincia 
que  eeno  nwtnipouniios  les  osli  sujeta. 

CAPITULO  XX. 
Délas  anUetesybUosdeIrey  danilsMO. 

Arriba  queda  dicho  como  el  rey  don  Alense  tuvo 
dos  mujeres,  doña  Inés  y  dona  Constanza,  y  que 
desta  segunda  liobo  á  su  hija  la  infanta  doña  Urraca. 
Doña  Constancia  murió  después  de  ganado  Toledo, 

Lal  mismo  tiempo  su  cuñada  ia  infanta  doña  Elvira 
imana  de  rey  ftieeié :  eatsniraiib  m  Leo»  ooo 
doit  Ornea  ra  iMniaM.  DeipMi  dt  déte  €«HliB* 


i^iyui^ud  by  Google 


IIInTUKIA 

n  aaó  don  AloMoeon  h  liija  de  Beaabct ,  rey  niuru 
lie  Sevilla,  (\W'  se  volvió  cristiana,  muilado  pI  ikiiii- 
bredc  Zayda  qu«  tenia,  en  doña  Si  tria:  otros  tlicen 
se  llamó  doña  Isabel.  Desle  casamiento  n;n  ió  don 
Sancho :  créese  fuera  uü  sraa  principe  si  se  lograra, 
y  míe  igualara ,  la  gloria  m  ta  padre .  como  lo  mos- 
traban las  señales  de  virtud  que  dalia  su  liorna 
edad:  parece  que  ooauido  Üios  go¿aso  Kspañadetan 
•vontqadas  partM.  El  rey  adelante  cuarta  ^  quinta 
ysesta  vez  caKÓ  con  doña  Berta  traída  de  I  osea  na, 
con  doña  Isabel  de  Francia ,  y  con  doña  Beatriz,  que 
no  se  sabe  de  qué  narion  fu'^so.  De  doña  Isiiliel  Uivn 
dosbyas.  á  doña  Sancha  que  fue  mujer  del  conde 
don  Rodriflio,  y  dona  Elvira  que  casó  con  Rogeriorey 
do  Sicilia  bijo  de  Koporin  rondo  de  Sicilia :  della  na- 
ció Hogerio  el  bijo  uiayor  duque  de  Pulla,  y  Anfuso 

Srincipe  de  Capua ,  llamado  asi  á  lo  que  se  ontionde, 
el  norabtede«a  abuelo  materoo :  item  á  Guillermo 
que  por  muerte  de  sns  hermanos  fue  rey  de  Sicilia, 

y  á  Constanz-i  f|tie  rasó  ron  c!  emperador  Kiiriqut'  VI: 
asi  lo  retiere  el  abad  Alejandro  Celesino  que  escribió 
la  vida  y  los  hechos  del  aicho  rey  Rogsriosa  contem- 
poráneo ,  y  Hugo  Falcando. 

Tuvo  don  Alonso  de  ana  manceba  llamada  Jimena 
otras  dos  bijas,  doña  Elvira  v  doña  Teresa:  doña 
Elvira  casó  con  tiamoD  conde  tie  Tolosa  que  tuvo  dos 
hijos ,  en  esta  seftora;  estos  fueron  Beltraoo  y  Alonso 
Jurdan.  Doña  Teresa  casó  con  Enrique  de  Loreria, 
cepa  que  fue  y  cabeza  de  do  procedieron  los  reyes 
de  Portugal.  De  otra  concubina  cuyo  nomhro  no  so 
sabe ,  con  quien  el  re;  don  Alonso  tuvo  trato ,  no 
gendrd  liijo  alguno.  A  dolta  Urraca  la  hija  mayor  casó 
con  Ramón  ó  Raimundo  luírmanr)  del  conile  de  Hor- 
goña  y  de  Guido  arzobispo  de  Viena,  que  fue  adelan- 
to papa,  V  S9  llamó  Calistn  II.  De  Ramón  v  doña  l'r- 
raca  nació  doña  Sancha  {tfirooro ,  y  luego  don  Alon-w , 
el  que  por  los  muchos  reinos  que  juntó ,  tuvo  nombre 
de  emperador. 


B^aéa  U  ioa  aImm  VU 

Todo  esto  se  ba  recogido  de  gravísimos  autores. 
Pero  mejor  será  oir  á  Pelagio  obispo  de  Oviedo  cer- 
cano de  aquellos  tiempos  /que  concluye  su  historia 

TOMO!. 
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des  ta  manera :  «Este  rey  don  Alonso  tuvo  cinco  mu> 

Djeros  lepítitnas,  l;i  prini.Ta  Inós,  h  sfnnoila  Cons- 
))lanza  ,  de  la  cual  tuvo  á  la  reina  doña  lTrac;i  mujer 
»del  conde  Ramón :  della  tuvo  el  conde  á  doña  San- 
Dcha  V  ai  rey  don  Alonso:  la  tercera  dona  Berta 
nvenicia  de  Toseana :  la  cuarta  doAa  Isabel ;  desta  tu- 
ovo  ;i  doñ  i  Snncha  mujer  del  oioido  don  Uudrico. 
»y  á  Geloira  que  casó  con  llogcrio  duque  de  Sicilia: 
Mía  quinta  se  llamó  doña  Ik'airiz  ;  la  cual  muerto  et 
nmarido.  se  volvió á  su  patria.  Tuvo  dos  mancebas 
nmuy  nobles,  la  primera  Jimena  Muñón,  de  quien 
Hii.tció  doña  fieloira  mujer  del  conde  de  Tolosa  Ra- 
»mou ,  que  tuvo  por  hijo  á  Alonso  Jordán.  I¿q  la  mis* 
»roa  Jimena  hobio  el  rey  don  Alonso  á  doña  Teresa 
Dmujf'r  que  fui-  di-I  cninlo  don  Enrique,  y  dosle  ma 
tttritiioiiio  nacieron  l  rraca  y  Geloira  y  Alonso.  L:i 
»otra  (  oncubina  se  llamó  Za'yda,  hija  de  Uenabct 
»rev  de  Sevilla,  que  se  bautÍM  j  se  Uam6  Isabel » y 
ndella  nicM  don  sancho ,  que  mvrM  en  h  babdtadie 

nUclés.» 

Todo  lo  susodicho  os  de  Pelagio.  Esta»  fuerou  las 
mujeres  del  rey  don  Alonso ,  estos  sus  hijea:  princi* 
pe  mas  venturoso  en  la  guerra,  que  en  el  tiempo  de 
la  paz  y  en  sucesión :  no  menos  admirable  cu  las 
borrascas ,  que  cuamlo  soplaba  el  viento  favorable  y 
todo  se  le  hacia  á  su  voluntad.  Bien  es  verdad  que  la 
fortuna  A  filena  mas  alta ,  conforme  ásusordinarlaa 
mudanzas  y  vueltas,  en  lo  de  adelante  se  le  mostró 
contraria ,  y  acarreó  así  á  él  como  á  sus  reinos  gran 
muchedumbre  de  trabajos  y  reveses :  según  que  por 
lo  que  se  sigue  se  podra  claramente  entender. 

UBRO  DECIMi. 

CAPITLXO  I. 
De  aoofas  fMmsqswhohoenEspaiayealaSaria. 

Los  reinos  de  Levante  y  de  Pimlenle  casi  en  un 

mismo  tiempo  se  alteraron  con  nuevas  asonada»  y 
leuipeslades  de  guerras.  Do  las  estrañas  se  dirá  lue- 
go: las  de  España  sucedieron  con  esta  ocasión.  Los 
Almorávides ,  gente  mahometana ,  habiendo  sobrepu- 
jado i  lee  Alaveeinos  que  basta  este  tiempo  tuvieion 
el  imperio  de  Afrii-a  ,  fuiid  irnii  primeramente  su  Im- 
perio en  aquella  [tarto  de  la  .Mauritania  que  al  estre- 
cho de  Gibraltar  se  tiende  por  las  riberas  del  uno  y 
del  otro  mar:  es  á  saber  del  Mediterráneo  y  del  Océa- 
no :  después  en  gran  parte  de  España  se  metieron  y 
derramaron  á  manera  de  raudal  arrebatado  y  espan- 
toso. La  ocasión  de  pasar  en  España  fue  esta.  El  rey 
don  Alonso  tenia  por  mujer  una  hija  del  rey  moro  de 
Sevilla, como  poi'o  ba  queda  dicho.  Entró  aquel  rey 
en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que  .su  ^^enle 
en  España  tenia,  si  fuese  de  Africa  ayuda  lu  con 
nuevas  gentes  y  fuerzas :  pidió  i  su  yerno  por  lo  que 
al  parentesco  debia ,  le  ayudase  con  sus  cartas  para 
Humar  á  JuzopliTfj)biiin'y  dolos  Almorávides, pudo- 
roso en  fuerzas  y  gentes ,  y  esjianloso  por  la  perpetua 
prosperidad  que  liahia  tenido  en  sus  cosas,  y  roUTÍ- 
darle  á  pasar  en  España.  Pretendía  á  riesgo  ajeno  y 
con  su  trabajo ,  conforme  á  la  ambición  que  le  agui- 
jaba, ensanchar  él  su  scñorio:  tal  era  su  pensamien- 
to y  sus  traías.  Escrihiódon  Alonso  las  cartas  que  le 
pidió ,  por  estar eon  la  edad  aflciooado  y  sujeto  im 
mujer:  ennsejn  err.nlo,  perjudicial  y  que  á  ninguno 
fue  mas  dañoso  que  al  nii^mo  que  loinvenl.ilia. 

A  Juzeph  no  le  parecía  dejar  aquella  ocasión  d«* 
volver  las  armas  contra  España:  consideraba  que  de 
pequeños  principios  soeten  resaltar  cosas  muy  gran- 
des: que  la  guerra  se  podia  comenzar  en  nombre  do 
otro  y  con  su  infamia ,  y  acabarse  en  su  pro.  El  mis- 
mo 6  no  quiso  ó  no  pudo  venir  por  enloooes;  envió 
empero  á  Hall  Abenaja capitán  de  gran  nombre,  es- 
clarecido por  su  esfuerzo  y  hazañas,  hombre  de  con> 
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sejo,  aslulo,  atrevido  para  coiucníar,  y  oonstanU> 
para  llevar  al  cabo ,  j  concluir  prósptfioMnto  sus 
intentos :  dióle  un  bu«n  ejército  que  le  tcompifiaie. 
Con  estas  |;enies  como  le  era  mandado  se  juntó  con 
el  rey  de  St'v¡||;i;  no  ilurú  mucho  lu  aiiiislad  ,  ni  es 
muy  seguro  ul  poder  cuaodo  es  demasiado.  Por  ligera 
ocasión  y  de  ropeato  M  levantó  diferencii  y  debate 
entre  las  do»  naciones  y  caudilloa  mom:  pasanm  4 
las  annas  1 1  las  manos ,  pelearon  moros  con  moroa; 
los  españoles  no  eran  i¿,'uales  á  los  africanos  por  estar 
debililailos  con  el  largo  ocio  y  con  el  cebo  de  los  de- 
leites. El  rey  de  Sevilla  suegro  de  don  Alonso  fue 
vencido  y  muerte  en  la  batalla ,  coo  tanto  menor 
compaaiott  y  pena  de  los  suyos  y  rnenorodlo  desu 
encniico,  que  se  entendía  de  secreto  favorecia  á  nues- 
tra religión  .  y  era  cristiano.  Llaia¿ba«e  el  que  le 
mató,  Abduila.  Con  su  muerte  sin  dilaciofl  todo  su 
estado  quedó  por  los  vencedores. 

Pue  esto  «I  aBo  de  kM  moros  cuatrocientos  y 
ochenUi  y  cuatro,  como  lo  diré  don  Roilrigo  en  la 
Historia  oe  loe  Arabes  ,  que  se  contaba  de  Cristo  el 
de  iOOl.  Todas  las  gentes  y  ciudades  de  los  moros  que 

Juedaban  en  Espana,  movidos  de  nuevas  esperauzas 
de  miedo  se  pusieron  debajo  de  su  mando  al^^unas 
por  Tuerza,  las  mas  de  grrtdo  por  entender  que  las 
cosas  de  los  moros  que  estaban  para  caer ,  podri.in 
sustentarse  y  mejorarse  con  el  esfuerzo  y  ayuda  de 
Hall.  Ninguna  fe  bay  en  los  bárbaros,  en  especial  si 
tienen  armas  y  fuerzas.  Asi  el  capitán  africano  con- 
fiado en  lus  fuerzas  de  un  señorío  tan  grande  como 
era  el  de  los  moros  de  España ,  quísu  mas  ser  señor 
en  BU  nombre  y  aiznrse  con  to  lo  ,  i]uv  f;i  i!»(:rn;ir  on  el 
«le  otro  y  como  teniente.  Tenia  ganadas  las  volunta- 
des du  la  gente ;  y  si  al^vsooaentian  lo  contrario, 
guardaban  secreto  el  odio .  y  «l  pAUioo  le  adulaban ; 
que  tal  es  la  condición  de  fes  hombres.  Con  esto  lla- 
móse miramamolio  de  España,  nombro  entre  lus 
moros  y  apellido  de  autoriiiad  real.  Demás  desto  los 
reyes  moros,  que  por  toda  España  eran  trflHitarios 
del  re*  don  Alonso  .confiados  en  el  nuevo  rey,  como 
quitanita  aerridumVre  y  la  máscara ,  y  despertados 
con  la  esperanza  que  se  les  presenlalm  de  ia  libertiid, 
uo  quenan  pagar  las  parias  como  acostumbraban 
cada  un  alo.  Bateara  el  ealadodelueoeasdeBs- 
paha. 

En  la  Suris  por  elealiNnodelea  eristíanea  se  eo* 

menzó  la  guerra  sagrada ,  famosísima  por  la  gloría  y 
grandeza  de  las  cosas  que  sucedieron  ,  y  por  la  cons- 
piración de  todas  las  melones  de  Europa  contra  los 
muy  beliceeos  reyes  y  emperadores  del  Orieole.  Je- 
rasalém,  ciudad  ramosa  por  su  autigua  nobleza,  y 
muy  santa  por  el  nacimiento ,  vida  y  muerte  de  Cris- 
to liijo  de  Dios ,  estaba  en  poder  dé  gente  bárbara, 
liera  y  cruel;  padecía  por  esta  causa  unaserviduail)r<- 
de  cada  día  masgrave.  Un  hombre  llamado  Pedro,  de 
noUaUnajo,  natural  de  Amiens  en  Franela,  y  que  en 
su  menor  edad  con  el  ejercicio  de  las  armu  había 
endurecido  el  cuerpo,  llegado  á  edad  de  varón ,  por 
desprecio  de  las  rosas  humanas  pasaba  su  vida  en  el 
yermo.  Este  fue  por  devoción  á  Jerusalém  para  visitar 
«^mIIm  logares,  y  asegurado  entre  los  birbsros  po( 
•«  ppbren,  aul  vetlido ,  auroetro  contentible  y  pe- 
quena  estatura ,  tuvo  lugtr  de  mírallo  todo  y  catar 
los  secretos  de  la  tierra ;  consideró  cuán  atroces,  y 
cuán  crueles  trabajos  los  nuestros  en  aquellas  parles 
■adoeian.  Era  en  aquella  sazón  obispo  de  Jeruialém 
Simón:  trataron  el  nagodo  entre  los  dos ,  y  con  car- 
tas que  le  di6  para  el  sumo  pontífice  y  amplísima  co 
misión ,  dió  la  vuelUi  para  Europa. 

El  papa  Urbano  oído  que  hobo  á  Pedro ,  y  leiiiu  Ihs 
cartas  del  patriarca,  afligióse  gravemente.  Abrasá- 
Inúo  la  afrenta  de  la  Religión  Grisliana ;  que  aquel  a 
tiarTaeii  que  quedaron  ráifmaas  las  pisadas  del  hijo 
de  Dios.  orígcD  de  la  religión ,  y  en  otro  tiempo  al- 
bergo de  la  santidad,  estuviese  yerma  de  morado- 


res,  falta  de  sarerdulcs  y  üe  ludo  lo  al.  (¿ue  los  bár- 
baros no  solo  contra  los  hombres ,  sino  contra  la 
santidad  de  los  lugares  sagrados  hiciesen  la  guerra 
coa  odio  perpetuo  y  gruvísimo  á  la  Cristiana  Religión 
sin  que  nailie  les  ih*'So.  ú  (a  luano.  Ebta  mengua  le 
aquejaba  y  le  parecía  intolerable.  Los  emper¿dores 
griegos^  le  debieran  ayudar  por  oaoriea caloñas 
ooret,  j  por  el  miedo  y  péiim  que  corrían  á  nvaa 
délos  turcos  que  los  tenían  á  las  puertas,  gmte  hir> 
bara  y  cruel ,  conel  cuidadode  sus  cosasy  uinH  .'m- 
barazos  poco  se  cura  ban  de  las  ajeuas  y  comunes. 
Los  reinos  de  Occidente  por  estar  lejos  sin  lospecbN 
y  sin  recelo,  no  baoiaa  caM  dol  daMConiw,  y  de 
ninguna  cosa  menos  euhfaban  que  de  la  injuria  y 
afrenta  de  la  reli^-ion  y  del  Cristianismo. 
I    El  pontifico  Lirlxino,  aunque  congojado  con  estos 
cuidados  y  dílículiades ,  en  ninguna  manera  se  desa- 
I  nimó,  determiodse  intentar  una  cosa  dificultosa  en 
,  la  apairiencia,  pero  en  cfeeto  saludable.  Convood  á 
I  los  seSores  y  prelados  de  todo  el  Occidente  para  lia- 
I  cer  concilio  y  tratar  en  él  lo  que  á  la  religión  y  á  la 
I  cristiandad  tocaba.  Dendecomocon  trompeta  pensa- 
ba tocar  al  arma,  despertar  y  icUamar  los  ánimos  de 
todos  los  eristianos  á  la  guerra  sagrada  confiado  que 
!  á  tan  buena  omprcs:t  no  faltaria  el  ayuda  de  Dios. 
Señaló  para  el  concilio  á  Ciarainonte ,  ciudad  princi- 
pal en  Alvernia  y  en  Francia  entretanto  que  estas 
cosas  so  moviün  en  Italia  y  en  Francia,  y  con  emba- 
jadas que  el  pontífice  enviaba  i  todas  las  nacioneK, 
las  convidaba  para  juntar  sus  fuerzas,  ayudar  A  ta 
qyerelía  común  con  consejo  y  con  lo  demás  ,  y  que 
con  el  aparato  desta  guerra  ardían  lus  'iecnfis  pro- 
I  vincias.  En  España  las  cosas  de  los  cristianos  em- 
I  peoraban ,  y  parece  andaban  cercanas  á  la  caída  por 
¡  la  venida  y  armas  de  los  Almorávides.  Nunca  ni  con 
mayor  ímpetu  se  liizola  guerra,  ni  con  mayor  pe- 
ligro de  España. 

Ensoberbecida  aquella  gente  fiera  y  bárbara  con  «I 
!  progreso  de  l»s  victorias  y  próspero  suceso  de  sus 
;  empresas ,  y  por  el  imperio  que  se  les  juntara,  fot  ti- 
I  fíoados  y  urraigadoaen  Ibparia ,  volvieron  contra  los 
1  nii<'stros  Ins  armas.  Entran  por  el  reino  iln  Toledo: 
int'ti'n  a  fiii  u'o  y  á  sanure  toda  aquella  comarca,  ro- 

Í bando  v  saqueando  to.io  lo  que  se  les  ponia  delante; 
en  particular  se  apoderaron  delaa  dudadea  y  pueblos 
que  en  aquella  parte  y  en  kw  ceitfbefoiB  había  dado 
a  Zayda  su  padre  en  dote ,  os  á  «aber  Cuenca,  f Vli'-s, 
I  Huete.  EnvvS  el  rey  don  A*onsü  á  hacer  rostro  á  los 
;  moros,  doscondes',  que  fueron  don  García  su  cuñado, 
casado  con  su  hermana,  y  don  Rodrigo  con  un  buen 
ejército  que  les  dió.  Vinieron  á  las  manos  con  loa 
!  moros:  fueron  los  nuestros  vencidos  en  batallii  y 
I  desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llainido  Ro  la  (I), 
que  se  entienda  llama  Plinio  Virffuo,  [mosto  entre  el 
I  rio  Guadaliiuivir  y  el  mar  Océano.  El  rey  don  Alonso 
movido  dé  tanlis  daikoa,  y  por  el  receló  del  peligro 
mayor  que  amenazaba ,  entendió  finalmente  el  gravp 
I  yerro  oue  hizo  en  llamar  á  los  moros.  Acudió  con 
nueva  iiiligencia  á  reparar  el  mal  pasado  y  los  males: 
hizo  en  lodo  su  reino  levantar  mucha  gente,  y  juo- 
j  lados  socorros  de  todas  partes,  formar  un  grueso 
e^rcito.  Muchos  de  su  voluntad  vinieron  de  tas  pro» 
I  vincUs  comarcanas  á  ayudar ,  movidos  por  el  peligro 
que  las  cosas  de  los  cristianos  corrían. 

Cerca  de  Cazalla,  pueblo  que  cae  no  lejos  de  Ba- 
dajoz ,  se  dió  de  nueve  fai  batalla  de  poder  á  poder: 
los  cristianos  quedaron  asImlMio  Tonoklos  (grand*« 
lástima  y  mengua)  y  muchos  de  dios  muertos  en  el 
campo.  Sin  eiiiljargo  don  Alonso  no  perdí 'i  en  tranerH 
alguna  el  ánimo  como  el  que  ni  por  las  cosas  próspe- 
ras so  ensoberhocia ,  ni  por  ns  adversas  se  es- 

f  I )  La  hiijtlla  do  Rimü  se  <li6  el  lüo  1U84,  «ules  <'e  en- 
trar lOB  Alinor;iviilf><  cu  Kspaüi ;  y  le»  WClWwea  aeUgliSi  B0 
babiao  de  esta  rcbetioii  de  lialí. 
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paoUb*.  Cvu  gnu  {iresleu  se  reliizo  de  fueru4,  t  . 
coD  DMfW  toeom»  Mmenlado  sa  «jiraHo  rampio  | 

Íf  entró  por  fuerza  hnsta  Cóniolm,  hizo  estragos  de 
lumbres  y  gaiiaiios,  sin  ponlonur  á  los  eilifícios  ni  á 
los  campos.  El  tirunu  desconliailo  dt;  sus  fueixas  por 
bibérteUl  dobaodado  el  ejército  que  tenis,  fortificó-  j 
MdMbf«d»CdrdolM,eio«Jad  grande  y  may  fuerte:  | 
solo  liobo  algunas  escaramuzas  y  rebates.  Aconteció 
que  Abdalla  de  Doclie  con  iiúrii'ero  de  soldados  hizo  j 
cootrá  los  nuestros  una  encamisada  ;  mas  los  moros 
roeron  reeljuadoe  y  muertos ,  preso  el  capiun ,  y  el 
«lia  tigaieote  en  nmenela  de  mi  moros  que  desde  los 
adarves  miraba  lo  que  pasaba ,  fue  hecho  pedazos 
y  queiftado  vivo,  y  con  él  otros  sus  compañeros: 
caitigo  cruel ;  pero  la  desgracia  de  i u  suegro  Rcna- 
bet,  T  It  pena  que  della  elrey  tomó,  escusa  y  alivia 
aqímh  ermidad,  j  aun  hizo  que  Ibeée  la  alegría  de 
la  victoria  mas  colmada.  El  moro  Hali  cansado  del 
largo  cerco  se  rindió  presto  á  lode  loque  le  fuese 
mandado.  De  présenle  li'  condenaron  en  gran  suma 
da  dinero,  y  que  para  adelante  en  cada  un  año  paga- 
aa  ciarlo  tnboto  y  parias.  Con  esto  le  dejaron  lo  que 
telINnaran,  como  á  feudatario  de  los  reyes  de  Casti- 
Ui. Principio  muy  honroso  para  elrey  tlon  Alonso,  y 
any  saludable  para  la  provmcia  por  entenderse  con 
loto,  que  las  armas  v  fuerzas  de  aeoellos  bárbaros 
podían  ser  vencidas,  domados  sus  biwB. 

OrkiKiil  is  Ins  cosas  de  Andalucía,  la  guerra  re- 
volvió conlra  la  tJelliberia,  parle  de  Aragón.  Cercaron 
á  Zaragoza,  y  con  grandes  ingenios  la  combatieron. 
Los  ciudadanos  no  rehusaban  de  pagar  cada  on  iho  i 
algunas  parías,  i  tal  empero  que  el  re?  los  recibiese  ; 
debajo  de  su  amparo,  y  que  luego  sin  nacer  daño  se 
partiese  de  aquella  comarca.  Era  honroso  este  asien- 
Ut  para  el  rey,  mas  para  no  alzar  el  cerco  prevaleció 
d  ¿seo  y  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  ciudad,  j 
(hdo  que  por  pretender  cosas  grandes  y  no  ooBtea-  . 
tarsfl  con  lo  nzonahl''  fp  perdió  lo  uno  y  lo  otro.  Por- 
queJuzeph  aperccbidu  de  nuevo  ejército  de  Aliuora-  ' 
vides ,  dinero,  infantería ,  caballería  y  de  todo  lo  al 
pan  te  guerra  necesario ,  de  Africa  pasó  á  España 
espmioto  7  tmm  oon  {nteoto  d«  repnmtr  les  dése-  i 
ños  de  Hali,  y  castigar  sii  deslenllad,  y  de  cniiiino 
rebatir  las  fuerzas  de  los  rristiaiios.  Su  venida  se  su- 
po en  un  mismo  tiempo  en  h  ciudad  y  en  los  reales: 
i  kM  moros  coa  esperanza  de  m^r  fortuna  paso 
«nhno,  al  rey  ion  Atonto  forzó  pn*  miedo  del  peligro  ¡ 
V  de  mayor  mnl  alzíido  el  cerco  volver  alriis.  I,as  ar-  i 
mas  de  Juzeph  proceiliun  prósn<T;iriiente,  porque  de  ' 
primera  llegada  se  apoderó  ái^  Sevilla  lio  el  tirano  | 
Hali  estaba,  al  cual  cortó  la  cabeza;  tras  esto  luego 
G6rd«»ba  se  lo  rimlí6.  A  ejemplo  da  astas  dos  dndaoas 
loHus  las  demás  del  Andalucía,  Y  aun  todas  lasque  , 
en  España  restaban  en  po<lerde  los  moros  ,  en  breve  ' 
se  pusieron  debsjo  de  su  obetiiencii! ,  y  tomaron  su 
voi  ttoasde  voluntad,  otras  por  fuerza.  Algunas  asi- 
mibaio,  eaofiadaa  en  el  esibeno  y  prosperidad  del 
nuevo  rey,  sacudían  de  si  el  yugo  del  imperio  cris- 
tiano, y  no  querían  hacer  los  homenajes  acostum- 
brados. 

No  pmcia  al  rey  don  Alonso  debía  disimular 
aqiMlloB  dsssgoisados,  ni  dsaenidstae  en  el  peligro 
que  amenazaba ,  por  juntarse  de  nuevo  á  cabo  de 
tiinfo  tiempo  las  tuerzas  de  los  moros  de  Africa  con 
las  de  los  de  España  en  perjuicio  de  los  cristianos. 
Acordó  poes  ganar  por  la  mano  y  dalles  guerra  con 
todas  sos  teartaa.  Msndó  hacer  todos  los  sptrcibi- 
mientes  necesarios  :  juntar  armas  .  rahnllos  .  vitua- 
llas ,  dineros  :  acudir  á  la  guerra  no  solo  los  legos, 
Mi!o  liisecicsi.islicos  :  u listar  soldados  nuevos  y  vie- 
jos: procurar  socorros  de  fuera.  Mudios  eitrahjeros 
movidos  por  el  peligro  de  Espam ,  y  encendidos  en 
•leien  de  ayudar  en  aquella  fíuerrn,  de  su  voluntad 
vinieron ,  en  especial  de  Francia  :  entre  estos  Kai- 
'  tóRaman  iMnoano  del  caada  da  Borgafts,y 


SU  deudo  Eurique,  el  cual  dado  que  era  natural  de 
nesBDZon  ciudad  antigoamente  la  mayor  da  los  se- 

ronncs  en  Borgoña,  de  donde  le  llamaron  Enrique  de 
Hesanzon  ó  Besanlino-  pero  era  de  la  casa  y  linaje 
de  Lorena,  y  ailclanle  fundó  la  ;,'enlc  y  reino  de  Por- 
lumi.  Vinoasimismo  otro  pariente  de  Enrique  llama* 
do  Haimondo,  eoode  da  Tolosa  y.  da  Ssn  Bgidlo.  Se* 
guia  ñ  estos  señoras  buen  golpe  de  gente  fnmccsa; 
soldados  valientes  ,  de  grande  v  increíble  prontitud 
para  acometer  la  guerra.  Acudió  demás  destosdon 
Sancbo  rey  de  Aragón,  el  cual  bien  que  era  de  gran- 
de edad,  tenia  brío  y  ánimo  do  moio  y  may  aventa- 
jada destreza  adquirida  con  el  continuo  OSO  da  liS 
guerras  que  hizo  contra  los  moros. 

De  todas  esas  gentes  se  juntó  y  formó  un  ejéreita 
muT  lucido  y  grande  tanto,  que  no  dudaron  acona* 
ter  las  fronteras  de  los  enemigos  :  entraron  adentro 
en  el  Andalucía  ,  hicieron  estrados  snros  y  rtiltos  en 
todos  los  lugares.  No  se  descuidaron  los  moros  de 
hacer  sus  diligencias.  Cerca  de  un  lugar  llamado 
Alagúelo  (I )  se  juntaron  los  reales ,  y  se  dieron  vista 
los  nnoa  álosoR«s.  Jozeph  por  no  s^  igual  en  fuer- 
ras,  como  caudillo  recatado  y  prudente,  escusó  la 
batalla  :  su  partida  fue  semejante  á  huida,  lo  que  di<i 
á  entender  la  priesa  en  el  retirarse  y  desamparar  gran 

Karts  del  fardaje.  Pareció  al  rey  don  Alonso  que  con 
I  huMa  dd morosa  doMa  contentar,  y  no  averitonr 
la  reputación  que  con  esto  se  sanara;  además  que  su 
ejército,  como  compuesto  de  tantas  gentes  diferentes 
en  lenguas ,  costumbres  y  leyes,  no  se  podía  entre- 
tener largo  tiempo.  Acordó  dar  la  vuelta  á  la  patria 
con  aoi  ioMsdoe  carigsdoada  despojos,  y  ale^-res  por 
el  buen  principio.  Las  armas  de  los  Almorávides  des- 
pués desla  afrenta  y  desmán  sosegaron  por  algún 
tiempo,  demás  que "á  Juzeph  fue  forzoso  acudir  á 
Africs  y  ocuparse  en  asentir  d  astado  de  su  nuevo 


El  rey  don  Alonso  no  se  descuidaba  en  elenlrelanf  o 
de  aparejarse,  por  tener  entendido  que  nmy  presto 
volvería  la  guerra  con  mayor  fuerza  que  antes.  De 
ternúnó  faaoar  nnavas  aJiaozas,  y  «inar  con  esto  y 
obligarfe  las  vohmtades  da  kw  principeseslrsiios;  en 
particular  con  aquellos  tres  señores  que  vinieron  de 
Francia,  para  mas  prendallos,  y  en  premio  de  la  ayu- 
da que  le  dieron  y  de  sus  servicios,  casó  otras  tantas 
hijas  suyas.  Con'  Ramón  conde  de  Tolosa  casó  do5a 
Elvira ,  con  Enríque  da  Lornia  dalia  Teresa ,  ambas 
habidas  fuera  de  matrimonio,  como  arriba  se  ha  di- 
cho, pero  criadas  con  regalo  y  con  «paralo  real,  y  con 
esperanza  de  gran  estado.  A  llamón  el  de  Borgo- 
ña dió  por  mvyer  á  doña  Urraca  su  legiüma  bija: 
dcMte  principesa  dica  que asreedifieó  y  poblóte  eto- 
dad  de  Salitmanca  par  mandado  del  rey  su  sue- 
gro. Demiis  deslo  con  el  conde  don  Rodrigo  casó 
floña  Sancha  tiij  i  del  rey  y  de  doña  Isabel  su  mu- 

Íer  :  deste  dicen  que  decienden  los  Girones,  ae- 
iores  de  grnnde  y  antigua  nobleza  en  España.  A  dM 
Enrique  señaló  en  dote  todo  lo  que  eo  Portugal  te- 
nia cañado  lie  los  moros  con  título  de  conde,  y  ron 
condición  que  fuese  vasallo  de  los  reyes  de  ('.astilla, 
y  viniese  á  ías  córtes  del  reino  y  á  la  guerra  con  sus 
armas  y  gentes  todas  las  veoes  que  fbesa  avisado. 

Estos  fueron  los  principios  y  las  zanjas  de  aquel 
nuevo  reino  de  f'ortogal  :  apellido  que  tomó  poco 
adelante  deste  tiempo,  y  le  conservó  por  mas  de  cua- 
trocientos años ,  en  que  luvo  reyes  propios  descen- 
dientes deste  príncipe  v  primer  fundador  sayo.  A  don 
Ramón  de  Morgoña  dió  el  gobierno  de  Galicia  con  ti- 
tulo de  conde,  nombre  de  que  solían  osar  los  gober- 
nadoras da  las  provinctea,  y  an  dota  ta  asparansa  da 

( I )  A.-i  se  lla'ii;iliii  no  un  pueblo  sino  un  dislrilo  ú  it^-h  ii 
f|iit'  romprendii  parle  rfo  la  K«lrciii.n1iir.i  y  de  Porlnj;.-!,  in 
la  rual  le  hilIalMn  \ar  riiidades  de  Rbnra,  Badajo^,  Urifi, 
Mérids .  Ssouraisir,  que  hay  es  Alelslara  y  Cana. 
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mceikt  cit  el  reino,  »i  fallase  acaso  el  infante  don 
Sancho  hijo  del  rey.  Al  conde  deTolofta  dieron  en 

dote  ritif^liK  proseas  y  joyas,  gran  cantidad  de  oro  y 
de  jilaia,  iiiiigun  rstíuio  en  España  f»or  tratar  de  vol- 
verse á  Francia,  do  poseia  grandes  tierras  y  ^ran  di- 
tado.  Puédese  sospecitar  que  la  mis  mu  Tolosa  se  le 
dióon  dote  como  Sttjettiesknreyi  s,  si  gim  de  suso 
do?  voces  queda  apuntado.  Quién  dice  ;  r  r  lasar- 
mas  de  don  Alonso  el  año  1093  se  ganó  la  ciudad  do 
Usbona.  Si  fue  asi  ú  de  otra  menerapno  lo  sabria  de- 
tnrminar.  A  la  verdad  oo  pocas  veces  aquella  ciudad 
scganú  y  se  perdió  como  prevalecíanlas  armas  ya  de 
moros,  ya  de  cristianos,  y  últimamente  se  panó  de 
los  moros  pocos  años  sdelaDle,  deuda  el  cual  tiempo 
permaneció  perpétuamente  en  la  puaeskm  j  sefiorío 
de  Job  crisUnos. 

capítulo  II. 

Cómo  don  Sancho  BaOlfres  ref  de  Aragón  fue  muerto- 

Er.ano  si^'uienle  que  se  contaba  del  nacimiento  de 
Cristo  10U4,  fue  señalado  por  nacer  en  él  don  Alonso 
hijode  don  Enrique  el  de  I.orenn  y  de  su  mujer  dona 
Teresa,  el  cual  con  aus  armas  y  valor  dió  lu&tre  al 
nomlm  de  Portugal.  Eateodió  su  señorío,  y  fue  el 
primero  de  aquellos  principes  que  tomó  nombre  de 
rey  por  permisión  de  los  pontífices  romanos,  en  que 
se  mantuvo  contra  la  voluntad  de  los  reyes  de  Casti- 
lla. Pero  el  mismoane  fue  desgraciado  por  la  (ksas- 
tradn  muerte  que  sobrevino  á  don  Sancho  rey  de 
Aragón  ,  ú  quien  asimismo  deben  les  aragoneses  la 
loa  no  solo  de  haber  bien  gobernado  y  conservado 
aquel  reino  como  lo  hicieron  sus  antepasados,  sino 
de  le  dejar  acrerentado  y  colmado  i\e  todos  los  bie- 
nes. El  lue  el  primero  que  de  los  montes  ásperos  y 
encumbrados,  do  los  reyes  pasados  defendían  suim- 

Grio  y  señorío  no  moios  confiados  en  la  nialeza  de 
I  lugares,  que  en  laa  armas,  abajó  i  loa  campos 
rasos  y  á  la  llanura,  y  ganó  por  las  arrnns  ^.-ran  nú- 
mero de  ciudades  y  lugares.  Üió  guerra  continua  á 
los  reyes  moros  de  Balagoer,  de  Lérida,  de  Monzón, 
de  iiarbastro  y  de  Fraga ;  y  vencidos,  los  forz»')  pri- 
meramente que  le  pagasen  parias,  después  con  un 
largo  y  trabajoso  cerco  lomó  á  Rarbastro,  noble  ciu- 
dad pütfSlajuQto  al  rio  Yero,  de  gran  frescura  y  de- 
leitosos campos.  La  fortaleza  de  las  murallas  espan- 
taba; masía  constancia  del  rey  y  de  los  suyos  venció 
todas  las  dificultades:  como  de  todas  partes  arreme- 
tiesen, y  la  furia  no  amansase  ni  aflojase  de  los  que 
olvidadosdeías  heridas,  y  menospreciada  Id  muerte, 
pretendían  apoderarse  de  aquella  plaza,  fue  entrada 
por  fuerza  y  puesta  á  saco 

Salon)ón  era  á  la  sazón  obispo  de  ,  oUos  le 
llaman  Arnutpho;  lomas  cicrtoqieá  los  tales  obis- 
(tosdeRmla  quedó  desde  entonces  sujeta  la  iglesia 
•le  narbastro:  ilem  que  en  aquel  cerco  murió  Armen- 
:.Mudo  1)  Armengol ,  conde  d(>  l'rf;*'! ,  por  donde  le 
llamaron  Arroeogol,  de  Barba8tro;que  fue  la  causa  por 
H  deseo  de  tengar  aeuU  desastre  y  sati$  facerse  (ca 
pra  sueprodcl  rey  padre  de  la  r^  inn  lona  Felicia)  de 
maltratar  los  moradores  de  aquella  c  iudad  al  tomarla, 
y  que  la  matanza  fuese  grande.  Bolea ,  que  es  un 
pueblo  á  la  raya  de  Navarra  en  los  llergeles  á  la  ribe- 
ra del  río  Cinga ,  do  duró  mucho  la  guerra ,  se  ganó 
de  los  moros.  Al  tanto  Monzón,  villa  fuerte  en  aque- 
lla comarca  por  su  asiento  y  por  el  alcázar  que  tenia 
con  otros?  pueblos  y  castillos  que  seria  largo  conta- 
llos. Kimai'^e  y  poblóse  Kslella  por  este  tiempo  en 
Navarra,  pequeño  luf^ar  entonces,  al  [tresente  ciudad 
noble  en  tujuel  reino  ;  y  poirjue  el  rey  don  Sancho 
trataba  de  ir  sobre  Zairagoza ,  cinco  Ipguas  mas  arri- 
ba de  aquella  ciudad  á  la  ribera  de  Ehro  edificó  un 
casfilln  Fnm.idn  Castellar  para  efedo  de  reprimir  las^ 
corrcri;i»í  de  los  moros ,  demás  dcsio  para  con  ordi- 
narias salidas  y  cabaladas  que  donde  quería  se  lii* 


cíesen,  tener  todos  los  aiderredores  trabajad«js;  én 
que  pasaron  tan  adelante  los  soldados  que  puso  en 
aquella  plaza,  que  quitados  los  bastimentos á  la  nii«- 
ma  ciudail,  muclias  veces  parecía  tenerla  oercatii. 

Kn  los  puel>Iüs  dicbos  antif  uamenle  vascetanotige 
ediíicó  la  villa  de  Luna,  en  ninguna  cosa  mas  señala- 
da que  en  dar  principio  al  linaje  y  familia  de  los 
ñas,  muy  ilustre  ó  muy  antiguo  en  Arncon.  Lac^i- 
beza  y  fundador  deste  linaje  fue  BacaUa,  liombn; 
principal,  á  quien  don  Sancho  hizo  donación  ile 
aquel  pueblo :  rey  que  fue  verdaderamente  grande, 
y  con  el  lustre  de  todas  las  virtudes  esclarecido,  y 
sobre  IihIo  señalado  en  piedail  y  il^  víitímh,  Alcanzc 
de  Alejandro  Segundo  sumo  |Miii(ílice  que  el  mon;i<- 
tcrio  de  San  loan  de  la  Peña  con  los  demás  de  sti 
reino  fuesen  exentos  (!e  la  jurisdicción  de  los  obis- 
pos. Alefiaban  por  causa  desta  eiencion  y  f»ara  al- 
canzalla  la  codicia  «le  los  obispos ,  que  se  entrecaban 
libremente  en  los  bienes  de  los  monasterios.  Ala  ver- 
dad las  costombres  de  los  monifes  en  aquél  tiampo 
(de  que  San  Bernardo  se  queja)  y  sus  deseos  se  in- 
clinaban demasiado  á  pretender  libertad ,  tanto  qoe 
de  ordinario  sus  hbades  impetraban  privilegio  para 
usar  de  las  Insljniias  de  los  obispos,  mitra,  hioolo, 
nroeeta  en  tM  que  tenían  autoridad  obispal  r  ct- 
mino  inventado  y  traía  pnrasereMDloAdemsonií- 
narios. 

El  pecado  de  codicia  que  se  imputaba!  loe  obis- 
pos, también  alcanzaba  al  rey :  esto  fue  b»  que  prin- 
eipalmenle  en  sus  costumbres  se  nota,  que  id»re- 
menle  metió  la  mano  en  los  bienes  eclesií'isticos  v 

fireseas  de  los  templos.  Parecía  escusarle  en  parte  la 
alta  de  dinero  que  tenia ,  la  pobreza ,  y  los  grnodes 
gaslDs  de  h  guerra,  además  no  uní  bula  que  r  '  ^-^ 
Gregorio  Vil  sumo  pontífice,  en  que  le  concedió  ta- 
cullad  para  que  á  su  voluntad  trocise,  mudase  y 
diese  ¿  quien  por  bien  tuviese  los  diezmos  ▼  rentas 
de  las  iglesias  que  ó  de  nuevo  fuesen  edificadas  ó  ga- 
nadas le  i  s  moros.  Sin  embargo  él  con  ilu  iri  i  ¡  m- 
plode  modestia  V  santidad  algunos  años  antes  deste, 
afligido  delescropulo  que  de  aquel  bocho  le  resultó, 
y  para  sosegar  In  murmurarion  del  pueblo  causada 
[jor  aquella  libertad,  en  Roda  en  la  itilesia  de  San 
victorian  ilelanteel  altar  de  san  Vicente  «  nti  ^-rande 
humildad,  gemidos  y  lágrimas  pidió  de  lo  heclio  pé- 
bUcamenie  perdón,  aparejado  á  emendarse.  HalMae 

Sresente  Raimundo  Dalmacio  obispo  de  aquella  cia- 
ad,  al  cual  mandó  restituir  enteramente  todo  lo  que 
le  fuera  quitado. 

Loa  príncipes  que  en  nuestra  edad  síjsoen  lasjÑ- 
sadaa deste  rey  en  apoderarse  dto  los  bienes  eclenit* 


ti'Tiv ,  ilebrian  in.ií  n  >i¡ 


■'ijitm  r 


[lor  lo 


temer  su  fin,  que  fue  déla  manera  que  se  dirá.  Con» 
tinuaba  en  su  CMtumbre  de  trabajar  con  guerra  coa* 
tinua  á  los  moros,  en  particular  ñ  Abderraliraán  rey 
de  Huesca:  habíase  apoderado  por  las  armas  de  todos 
los  lugares  de  aquella  comarca,  y  tomado  que  bobo 
también  á  Mootaragón,  pueblo  que  está  una  legua  de 
aquella  ciudad,  procuraba  fortífiealle  con  grandes 
pertrechos  para  desde  alli  molestar  continuamente 
aquellos  ciudadanos  de  Huesca.  No  paró  aquí ,  sino 
que  últimamente  juntadas  sus  gentes,  puso  sitio  so- 
bre aquella  ciudad.  En  h»  coUaooe  alrededor fepartió 
sus  guarniciones  eou  intento  que  nadie  podieM  aalb 
ni  entrar.  Lns  reales  principales  puso  en  unmonteci- 
llo  ó  recuesto  que  desde  aquel  tiempo  del  nombre 
del  rey  llamaron  Poyo  de  Sandio.  Era  la  ciudad  muy 
fuerte ,  y  como  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el 
señorío  ue  los  moros,  no  de  otra  manera  qn<»  lo  foe 
en  tiempo  de  los  romano'^^ ,  i  ii  iik!.;  |mi:  ri  lu'slra  ile 
su  fortaleza  la  llamaron  antiguamente  ciudad  vence- 
dora. Elcereo  fl»  á  la  hirga,  y  no  se  podía  ganar  por 
fuerza. 

Los  de  Huesca  ij  alaion  r<»n  don  Alonso  rev  íIpC-js- 
tíllaquelossocorriese.  Acoelumbran  losrryéa,caan- 
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do  M  nraMtrt,  aiptennza  de  provecho ,  procurar  mas 
IOS  párticulares  intereses  que  tener  cuenta  con  el 
deber ,  con  la  religión  y  con  la  fama :  otorgó  con  su 

Sicion.  Era  cosa  afhuitosa  ayudar  i  los  morosa] 
icobierto:  parecíd'»!  huen  con<!ejo  acometer  por  la 
ptrte  de  Vízcava  las  üerrus  de  Navarra  ,  v  con  esto 
diverllr  fuerzas  de  Aragón,  y  hacer  qua  no  fuesen 
t>a9taoles  para  la  una  v  para  la  otra  guerra ,  envió 
pactaste  efecto  a)  conde  don  Sancho.  Saliéronte  a! 
encuentro  los  inrantes  de  Aragón  don  Pedro  y  don 
Alonso  por  mandado  de  su  padre  el  rey  don  Sancho, 
queforzaroa  á  los  enemif^os  sin  hacer  algún  ele  cto 
volver  atrás ,  y  dejar  lo  comenzado.  Et  rey  don  San- 
^0  cansado  del  largo  cerco  andaba  mirando  loo  mu- 
ro"; de  la  ciudad;  y  como  advirtiese  un  lugiir  á  propó- 
sito por  do  le  apareció  se  podría  acometer  y  entrar, 
estendió  el  brazo  para  le  mostrar  á  los  que  le  acom- 
pañaban:  flecharon  ana  saeta  del  idarve  al  mismo 
faoto,  <|ne  le bírid  debajo  del  mismo  bmo;  la  herida 
lae  m  •■'rtal .  losnalurales  decían  <!rr  castigo  y  venganza 
deDiosporlus  bi»inosde  lnsiff!esÍHSt'nquepusoeiiotrn 
tii'mpo  la  mano.  Murió  á  cuatro  d«l  íwa  de  junio:  su 
cuerpo  llevaron  i  Monlaragoo,  y  le  depositaron  en <>l 
noiuftorío  de  lesús  Nazareno  que  él  mismo  edificó. 
Desde  allí,  ganada  la  ciudad,  fue  trasladado  á  Sin 
Juan  de  la  Peñ ) ,  donde  por  lo  menos  se  muestra  el 
sepulcro  de  doña  Felicia  sumq}erQaasaletraro,que 
Mtoció  los  años  pasados. 

^  Sfi  ombargo  los  hijos  como  loi  foontiidado  por  su 
padre  llevaron  adelante  el  cerco ,  detarminados  de  no 
partirse  de  allf  antes  de  vengar  aquel  desastre  y  des- 
truir aquella  ciudad.  Don  Pedro  en  vida  de  su  padre 
se  llamaba  rey  de  Ríbagorza  y  Sobrarve.  y  de  Berta 
BU  mujer  á  quien  otros  llaman  doHa  Iom,  toaiann 
hijo  dp>  su  mismo  uombre ,  otrn-í  le  din  nombre  de 
dua  Sancho.  AI  presente  él  misin  i  por  h  muerte  de  su 
padre  heredó  todos  los  deniis  estados :  á  don  Alonso 
foedaron  algunos  pueblos.  El  menor  de  sos  berma» 
•00  que  te  iíamd  don  Ramiro ,  en  el  mooaitierio  do 
SasPonce  de  Tomer,  puesto  en  el  territorio  de  Plar- 
bona  I  tas  riberas  del  no  Jauro,  tomara  el  hábito  de 
moDce  con  menosprecio  de  las  cosas  humanas  y  por 
mandado  de  su  padre»  como  se  eutieade  por  uó  pri- 
vilegio que  el  año  pasMo  ol  mismo  ttj  dio  al  abad  de 
aquel  eonveato  Humado  Frotardo,  en  que  te  hace 
donación  por  este  respeto  para  sustento  de  los  mou- 
geade  grandes  posesiones,  deliras ti<i  y  heredades. 
^Bl  cerco  do  Huesea  duró  mncho ,  no  meno^^  qne 
Wf  mena  como  dicen  algunos,  otros  pretenden  que 
pasddedos  años.  Los  coreados  causados  de  tantos 
males,  y  reducidos  á  estrema  falta  de  mantenimien- 
tos, llamaron  en  su  ayuda  á  AlmoTabéa  rey  de  Zara- 
gota  ,  y  á  don  Garda  ooade  de  Cabra,  y  i  otro  señor 
principal  qne  se  doria  don  Gonzalo  en  en  aquella  re- 
vu'jIí;.;  i!-  t:f"Tipi)S  y  estrago  de  costumbres  m  se  te- 
nia por  escrúpulo  que  cristiaoos  ayudasen  á  los  mo- 
ros contra  otros  cristianos.  Don  Gonzalo  no  fue  allá, 
yero  «B  buen  número  do  loo  suyos  que  envió,  y  el 
eoode  don  Garda  so  juntaron  con  el  roy  moro ,  que 
con  grande  dilígeacia  tenia  levuntada  unn  grande  mo- 
risma, y  partieron  con  ei?tas  gentes  do  Zaragoza.  Es- 
taba eí  negocio  en  grande  riesgo  y  casi  cstremo.  El 
■dimodon  García  quier  con  buen  ánimo,  ó  con 
Inuestra  fingida  do  amisté  amonestó  al  nnevo  rey 
don  Pedro ,  y  le  avisó  que  si  no  quería  per  1  rse  ,  al- 
udo el  cerco,  diese  luego  vuelta  ¿  su  tierra.  Preva- 
ledó  contra  el  miedo  el  deseo  de  la  lionr^ ,  y  el  ho- 
menajo  con  qno  los  hermanos  se  obligaron  Aso  padre 
I  fa  hora  de  sn muerte ,  de  nodesístir  actos  de  lomnr 
la  ciudad 

S Estiéndese  junto  á  la  ciudad  una  llanura  llamada 
roraz ,  muy  conocida  por  el  suceso  des'n  haUilla. 
1  sqnci  llano  so  determinaron  los  cristianos  do  en* 
«nraadtno  i  sus  brani  y  á  Dios ,  j  pan  lo  tener 
mas  iitoraUe  por  viodo  no  toa  aantna  tnyeron  i  loa 


reales  el  cuerpo  de  San  Víctorian.  Demás  destola  no- 
che antes  se  le  apareció  al  rey  una  visión  de  p  iia 
mas  que  humana ,  aue  le  amonestaba  con  grande 
ánbno  diese  la  batalla  seguro  de  la  victoria.  En  hl 
V:inf?uardia  iba  el  jurante  donAlonso,  en  la  retaguar- 
dia el  mismo  rey  ,  el  cuerpo  de  la  batalla  encomendó 
á  Lisaua  y  Bacalla,  hombres  muy  nobles  y  valientes: 
la  caballería  puso  por  frente.  Estos  comenzaron  la 
p-^lea  :  siguiéronlea  los  estandartes  de  la  infantería. 
Los  bárbaros  con  su  mucli'-iluTihre  henchían  los  cam- 

r$  y  valles  comarcanos.  Cerraron  los  escuadrones: 
pelea  fue  muybruvat  ninguna  en  aqne!  tiempo  ni 
de  mayor  peligro,  ni  de  roas  dichoso  íin.  No  se  oía 
por  todo  el  campo  sinogemidosdolosquecaian,  vo- 
ceria  dií  los  que  poleabnn ,  estruendo  y  ruido  de  las 
armas.  Era  cosa  di^^iia  de  ver  los  hombres  y  ¡as  mu- 
jeres que  desde  los  adarves  mir-ibau  la  pelo  i,  y  co- 
mo iban  las  cosas  de  los  moros  á  vecesse  mostraiMO 
alegres ,  á  veces  medrosos. 

Duró  la  pelea  hnst??  que  cerró  h  nocíie  sin  ent»n- 
derse  del  todo,  ni  iteokirarse  la  victoria  por  ninguna 
de  las  partes.  Los  nuestros  sob'L'puiaban  en  la  causa 
esfuerzo  y  destreza  del  pelear :  el  número  de  loseae- 
migos  era  mayor.  Estuvi4>ron  armados  hasta  que  ama* 
necio  el  liia  sipuíerito  :  tan  grande  era  et  ncseo  da 
volver  á  la  pelea  ,  y  aun  el  miedo  no  mennr  que  en- 
trara eu  el  ánimo  de  los  cristianos.  Con  el  sol  supo 
que  los  moros ,  desamparados  los  reates,  con  su  rev 
Almozubén  á  toda  priesa  se  retiraban  A  Zaragoza.  &' 
gnieron  el  alc:ince  por  Ifi  huella,  sin  cesar  i*e  matar 
y  prender  A  t'idos  los  que  hallaban:  en  la  pelea  y  en 
el  alcance  l'c^'  iron  los  muertos  ácuarenta  mil.  De  los 
nuestros  aneiias  fallaron  mil,  pocos  en  número  para 
tan  señalada  victoria ,  v  personas  no  do  mneba  cn«n> 
ta  ni  por  su  linaje  oi  hazañas.  El  conde  don  (barcia 
fue  preso :  después  de  la  pelea  recogieron  los  despo- 
jos :  los  campos  cubiertos  de  cuerpos  muertos,  ar- 
mas, ropa,  caballos,  miembros  cortadoa,  pechos 
atravesados  con  hierro,  la  tierra  tsBida  7  bañada  do 
sangre. 

Algunos  dicen  que  Ssn  Jorge  fue  visto  andar  entro 
las  haces ,  y  que  con  su  ayudase  ganó  aquella  victo* 
ría;  otros  que  uu  cierto  del  liniyo  do  los  Montad  ts, 

3ue  había  estado  el  mismo  día  en  la  Svrla  y  eiadad 
e  Antioquia ,  anduvo  en  un  caballo  en  esta  batalla. 
El  vulgo  amigo  de  milagros,  ypara  hacer  masaíegre 
lo  que  se  cuenta  ,  suele  añadir  fábulas  á  la  victoria: 
bastará  á  nuestro  cuento  que  lo  que  ea  verosímil  se 
r.H  ]  i  a  por  verdad.  Conenerdan  los  autores  en  que  en 
adehinte  las  lirmas  de  los  reyesde  Amgon  fueron  una 
cruz  en  campo  plateado,  en  los  cuarteles  del  escudo 
cuatro  cabezas  rojas  con  la  sangre  de 
otros  tantos  royes  y  capitanes  me  mu* 
rieron  en  «ta  batalla,  que  se  dio  i  diei 
y  ocho  de  noviembre ,  v  r!  noveno  día 
üüekule  acuella  muy  noble  ciudad, 
perdida  tona  esperanza  de  defenderse. 


l-.'ij 


^^"^  ¿e  rindió.  El  siñiionte  mes  á  dks  y  sie* 
te  do  dfdombre  eoissgraron  n  mezquita  msyor oh  n 

iglesia.  Halláronse  ú  esta  consagración  los  obispos 
Vereugario,  el  que  Bernardo  arzobispo  de  Toledo  de 
Vique  le  pasó  á  Tarragona,  como  se  dirá  luego: 
iUnato  nmlado  de  Bórdeos,  Folch  de  Barcelona,  Pe- 
dro doPampkmt,  Sancho  de  Lascar,  y  con  los  do- 
más  otro  Pedro  que  se  intitulabn  obispo  de  Arnpnn  y 
de  Ja<:a,  y  lomuda  esta  ciudad  se  llamó  ooisix)  de 
Huesca.  En  el  lugar  de  la  batalla  mandó  el  rev  edifi- 
car une  iglesia  de  San  Jorge  patrón  de  la  canalieria 
cristiana. 

Por  el  mismo  tiempo  se  dió  principio  en  Pamplona 
á  la  uueva  fabrica  de  la  iglesia  Mayor,  cuyos  rastros 
todavía  se  ven.  Mandóse  que  los  canónigos  viviesen 
como  religlosoa  conforme  á  la  regla  de  San  Agostin: 
«statotoqne  de  aquel  principio  se  guarda  tanttfen  «1 
dia  do  boy,  que  ton  oménigos  rsgíarosytleiisafldi 


^  Miuona  DI 

común.  En  el  miamo  tiempo  que  Pedro  era  obispo  de 
iPamplOOBi  foiUmbieu  Gomesano  obispo  de  Rur^'os 
ineeiOr  de  ^eoo ,  aquel  en  cayo  ücmpo  la  silla 
obispal  desde  Oca,  do  liasla  enlonces  de  muy  anti- 
cuo tiempo  estuvo,  se  trasladó  á  Burgos.  Los  arzo- 
Jmpos  de  Tarragona  y  Toledo  pretendían  cada  cual 

IW  k  iglesia  de  Burgos  le  era  sufragánea  :  el  pleito 
ar6  tiempo :  y  fue  ocasión  que  los  pontiGces  roma- 
nos por  no  podellos  conrurmarni  concertar  mandasen 
Que  aquel  obispado  quedase  esenlo  sin  reconocer  á  la 
una  iglesia  ni  á  la  otra  por  metropolitana ,  lo  cual  se 
guardó  por  largoi  añoe  tiultqiM  poco  ha  le  erigieron 
eu  arzobispal. 

CAPfTOLOHI. 
OAmodeaBinirdo  nrzoMspn  de  Toledo  se  pertM  pera 

le  guerra  de  la  Tierra  Santa. 

En  el  tiempo  que  cstis  cosas  que  se  iiau  dicho, 
sucedieron  ea  Arnf^on  y  en  otras  partes  de  España, 
Jas  dem&s  provincias  do  cristianos  auJubaa  ocupadas 
'ea  los  aparejos  que  se  hacían  para  la  guerra  de  la 
Tierra  Sanln ,  ca!»iI!o?,  armas,  libreas,  mi  lo  de 
alambores,  >  soui  los  de  trompct^is ,  asooadas  >le 
guerra  por  todas  parles.  Los  mares,  tierras,  cain- 
pus ,  pueblos  coa  mezcla  y  revolución  de  todas  las 
gentes  y  rumores  de  la  guerra  andabeo  allKiroUdos. 
El  mismo  pontifico  Urbano  en  Claramonte ,  ciudad 
que  Sidoaio  y  los  antiguos  llamaron  \verno,  cele- 
braha  concilio  f.'eaeral  de  prelados  y  señoresseglares, 
que  de  todas  las  proviocias  acudieroD  á  su  llamado  el 
efio  de  1096.  Deede  alU  deipertó  como  con  trompeta 
á  todas  las  naciones  cuan  anchamente  se  estendian 
los  términos  del  imperio  cristiano.  Leyéronse  en  el 
concilio  las  cartas  do  Simón  obispo  de  Jerusalóu :  re- 
firióse la  embnada  y  comiaioo  que  Pedro  natural  de 
Amieae  traía.  Moclioi  ciudadanos  de  Jerusalén  y  de 
Antioquía,  hombres  santas  y  nobles,  hu'dos  de  sús 
casas,  coa  lágrimas ,  gemidos  y  mal  tratamieuto  que 
representaban  en  su  traje,  movian  á  compaiíOll  JOS 
Inlmoide  todos  los  que  presentes  eslalMU. 

Bl  pooUfieo  con  eeta  oeeaion  i  manera  da  orador 
en  la  junta  hizo  un  razonamiento  deste  tenor:  «Oído 
nhabcis,  hijos  carísimos  ,  los  males  que  vuestros 
nhermacos  padecen  en  Asia,  sus  desastres  son  afren- 
»ta  nuestra,  mengua  y  desboura  de  la  Religión  Cris- 
•tiana ,  digna  si  fuésemos  hombres,  de  que  se  reme- 
adiase  con  la  vida  y  con  la  sangre.  .Xinguno  puede 
aescapar  de  la  muerte  por  ser  cosa  natural.  El  ma- 
ayor  de  los  males  es  con  deseo  de  la  vida  suTrir  tor- 
•paias  y  foaldides ,  y  disimularlas.  Justo  es  que  res- 
MtnpSuM  el  esviríni ,  salud  y  vida  á  Cristo  que  nos 
j»la  dió:  !a  virtuif  y  valor,  propia  esceli'n -ia  del  nnm- 
»bre  y  linaje  cristiano,  suele  recliuzar  la  afrenta.  Las 
ttfuerzas  y  ejércitos  que  hasta  aquí  (mal  pecado)  ha- 
abeiagaiwlo  en  Ju  guerras  civiles ,  empleadlas  por 
•Diot  an  emproia  tan  honrosa  y  de  tanta  gloria. 
nVengad  las  afrentas  de  Cristo  hijo  de  Dios ,  que 
Dcada  dia,  y  tantas  veces  es  herido,  azotado  y  muer- 
»lo  de  la  Impía  y  bárbara  gente  cuantas  sus  siervos 
MOn  oprimidos ,  afligidos  y  ultrajados;  y  profanan 
atqtnna  tierra  y  la  antocian ,  que  Cristo  consagró 
«con  sus  pisadas.  Por  ventura  puede  haber  causa 
nmasjusta  de  hacer  la  guerra  <ju-i  volver  por  la  reü- 
»aioA,  librar  lus  cnstianos  de  servidumbre,  cuales 
jtOiosíomortal  quiso  fuesen  seüure^  db  todas  las  gen- 
ateitridelas  guerras  se  preijudc  y  desea  interés, 
»¿de  donde  le  pudeis  esperar  la.iyor  que  en  hacella  á 
«una  geute  sin  fuerzas,  y  qu>>  mas  Iraeá  la  guerra 
«despojos  que  armas?  Nanea  Asía  fu^  igual  en  fuer- 
JMÜ  i  Buropa:  alli  U$  rigoeus,  oro ,  piat( ,  piedras 
•precíosss  d»  que  tos  hombres  hseen  taala  asuma.  Si 
nse  busca  la  gloria ,  ¿por  v<  :j'tira  puédese  pensar  co- 
Dsa  mas  iionro&a  que  dejar  á  ius  hijos  y  desceudieu- 
ales  tal  ejemplo  de  virtud ,  ser  llamados  libertadores 
(4^  nuuido  j  cou^uistjdor^     Oriente,  \%ngador  ^ 


OiSPAa  T  aoie. 

»res  de  las  afrentas  de  la  Religión  Cristiana?  RiqueiM 
)>fio  fallan  para  les  gastos,  gente  y  soldados  escelao» 
ntcs  en  la  edad,  fuerxa,  consejo,  ejercitados  en  las  ar* 

«mas.  Por  ventura  apercebidos  de  tantas  ayudas  de- 
ojiremos  que  la  gente  malvada  y  sucia  haga  burla  de 
»la  magostad  de  la  Religión  Cristiana?  Cristo  ser  d 
«capitán, el  estandarte ,  la  cruz,  ninguna  cosa  hari 
«contraste  á  la  virtud  y  piedad.  Sola  vuestra  vista  lea 
«noudrá  espanto;  no  la  podrán  >nfrir.  Yo  á  lo  menos 
«10  que  deüo  á  Üius ,  lo  que  á  la  Religiun  Cristiana, 
«por  la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela  ea- 
«toy  determinado  de  velar  dias  y  noches,  cuanto  pu- 
«diere  cnn  cuidado,  trabajo,  vifiüíns,  autoridad  y 
acous^j",  lu  id  l'i  '•tn|iiraré  en  esta  demanda.  Que  si 
uotro.s  Qü  mu  siguier>:u ,  estoy  deteriuiaado meterme 
«por  las  espadas  de  los  enemigoe ;  y  proconr  con 
«nuestra  saij^^re  el  reineJio  de  tan  ^s'raudcs  cuitas, 
»desvt'ntur,i>  y  de';;:->lrcs  como  padecen  uueslrus 
wherni  iii'is.  .Nin^uun  lr;.iiajo  eu  lunL'>  que  viviere, 
«iiinguu  afuo .  uingua  riesgo  rehusaré  ae  acometer 
»por  el  bien  de  la  república  v  honra  de  ta  religioo.i» 
Con  es'.e  razonamiento  del  pontífice  inflamados 
lodos  los  presentes ,  los  mayores,  medianos  y  meno- 
res se  enc-'ndi'jriin  á  tomar  las  ;irm:'s:  toda  tardanza 
les  era  pcs;  >la.  .Weuuro  ubi.^po  de  Anicio  délos  Y»- 
llauuos ,  de  Puis  por  otro  nombre ,  y  Guillermo  obls^ 
nos  de  O raiijios  fueron  Kh  p'inierosque  postrados  i 
¡os  [lies  del  pontífice  toinafL'ii  la  de  la  crur,, 

Sue  era  la  divi^u  v  iilasuu  de  la  guerra  :  después  dc- 
os  hicieron  io  mismo  uubilisimus  príncipes  de  Fran- 
cia, Italia  y  España,  y  por  su  ejemplo  un  iuGoitO 
número  <le  in  iiul  i.  IIuu  'm  hermano  de  Felipe 
rey  de  Francia  fue  el  ii.ii>  princijcd ,  tnis  dél  Goti— 
fredo  í'i  J'ifre,  hijo  de  Eustacio  coiiAn  de  Bitloña  ,  y 
duque  de  Loreua.  ai  cual  tomxdu  que  liobierpijit,^ 
ciudad  de  Jerusalén ,  porque  fue  el  primero  á  la  00- 
trad  i,  por  votos  libres  de  tod  >>  D'iinhrarou  por  rey 
de  Jerusalén:  honra  perpetua  d  •  F'anci.i  \  de  Buloua 
su  patria,  ciudad  puesta  en  1,  i'.Mij.  Hél.^ica  ceica 
del  mar  Océano.  Demás  deslos  se  uírtcicron  para, 
oquella  empresa  los  hermanos  del  Gotifrcdo  ó  Jofr.', 
Eus'.acio  y  Balduino ,  los  condes  Roberto  de  Flandes, 
Esteban  de  Ríes,  Alpino  de  Bu-ges .  Ramón  de  To- 
losa,en  cu>a  conipañia  fue  doñ  i  Teres;»  su  mujer, 
y  parió  eu  la  Surta  el  segundo  hi|o  yuf.se 
A*onso  Jordán  por  haber  sido  baptizado  eiiel  rio  Jor- 
dán. De  Emp  ina  otrosí  iteudieruu  á  la  cm^.:^:..  ¡os 
condes  Guilieu  de  (^e.'-dunia ,  que  murió  eu  aquellii 
jornadü  de  una  s'icla  con  que  le  hirieron  en  la  ciudad 
de  Tripol  de  ia  Suria,  por  donde  asimismo  le  llauiu» 
ron  por  sobrenombre  Jordán,  Guitardo  de  Ruysellon. 
y  Gui'leii  coniie  Canefense.  En  Italia  Bonmuudo 
pr¡iicí(ie  de  la  Pulla,  dejado  ¡i  su  liermauo  Roj^erio 
su  esladú  sobre  oue  trian  diferencias,  acinupunado 
de  doce  mil  comna tiente j,  si(juióálos  demás  prin- 
cipes en  aquella  sagrada  jomada. 

Bernardo  arzobispo  de  Toledo  como  quier  que  era 
de  gran  corazón,  dado  que  bobo  asie;:to  en  las  cosas 
de  aquella  su  diócesi ,  y  puesto  en  la  iglesia  Mayor 
de  Toledo  para  su  servicio  treinta  canónigos  y  otros 
tantos  raaooeroe,  tomada  la  señal  y  diTisa  de  la 
cruz,  se  p  Tlirt  para  esta  guerra.  Do  su  partida  re- 
sultó un  gran  desorden :  apenas  era  salido  de  la  ciu- 
dad, cuando  los  canónigos  que  dejj,  sea  poródio 
que  le  tuviesen  por  ser  eitraujeros,  ó  eatcuderque 
no  volverta,  arrebatadamente  se  juntaron  y  nombra- 
ron nuevo  prelado  en  lugar  de  Bernardo.  Dcfendiao 
algunos  la  razoa  ,  pero  los  mas  votos,  como  muchas 
veces  acontece  prevalecierou  contra  los  menos  uUJi- 
que  sintiesen  o'ejor,  y  los  echaron  de  la  ciudad.  Bei> 
oardo  avilado  de  lo  que  pasaba,  con  aquella  mala 
nueva  tornó  á  Toledo  y  allanó  la  revuelta  :  eolia íms 
aquel.'us  sacerdotes  que  fueron  autores  y  ejecutares 
de  aquel  mal  consejo,  puso  en  su  lugar  monges  del  " 

moaaslerio  .de  Saliagua  ea  que  él  fuera  a^lesabod; 
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ocasión  según  dicen  nlf^iinos  fjue  niuclms  irinnoras 
de  hablar  7  vocabk»  propios  de  roon^  v  ceremonias 
se  peganm  á  k  Mmía  Ifayorib Toledo,  que  de 
m  inn    nnM  M  Bill  coniervado  y  asido  Instiel 

illa  hoy. 

Hecho  esto .  se  puso  de  nuevo  en  camino :  llegado 
á  Roma ,  fue  foiaio  por  el  pontifice  Urbano  á  Totver 
•Iris  por  quedlrm  Espina  tanta  guerra ,  y  porque 
Toledo  por  ser  de  nuevo  f.' nía  !a  parecía  tener  nece- 
sidad lie  la  ayuíia,  presencia  y  diligencia  de  quien  ta 
cMb( mase.  ÁbsolTióle  del  roto  que  tooii  hoeliodiofr 
i  la  Tierra  Santa  á  tal  que  !ns  gastos  y  dinero  que 
tenía  apercebido  para  aquella  guerra ,  emplease  eo 
reedificar  á  Tarragona ,  ciudad  que  por  el  esfuerzo  y 
arioas  del  conde  de  Barcelona  en  esta  sazón  era  Tuel- 
la  á  poder  de  eriitiiiioi.  fin  muy  noble  anlígaa> 
mente  ,  v  po  lrm^a  por  SU  anilgüpd  i  1  v  ser  silla  del 
imp<erio  romaiiu  en  bispaüa;  roas  en  aquel  tiempo  se 
hallaba  reducida  á  cas^rias  y  era  an  paeMopequdio. 
RMMtfúia  pues  don  Bernardo,  y  en  ella  puso  pnr  ar- 
SoBispo  á  Berencario  obispo  de  Vique,  ciudad  que 
quiso  asimiimo  fuese  sufragánea  de  Tarragona  para 
unas  autorizarla :  la  verdad  es  que  el  nuevo  arzobispo 
Berengario  olvidado  deste  beoeBck»  pnso  después 
pleito  á  Bernardo  que  le  habiaentron!7.)ítn,  s/)bre  el 
derecho  de  la  priniacía  por  antiguas  historia»,  ejem- 
plos y  escrituras  desusadas  de  que  se  valia  para  do> 
fender  los  derecboi  j  libertad  de  su  iglesia ,  como 
quier  qae  el  de  Toledo  por  concesión  muy  fresca  del 
pontífice  Urbano  no  pol  n  ni,  .1  ruó  para  si  y  para  siem- 
pre el  primado  de  toda  España,  sino  de  presente 
como  legado  del  jrantifice  romano  tenia  superioridad 
aoiire  todas  hu  iglesias,  y  poder  de  ordenar  sus  co- 
sas y  enderezallas ,  dalles  prelados  y  reforuiallas. 

Con  e  ií"  l  ítenlo  de  ejecutar  lo  que  le  ordenó  el 
papa  f  de  Francia  cuando  por  aquella  provincia  volvia 
á  España ,  trajo  consigo  i  Toledo  algunas  personas 
de  grande  erudición  y  bondad,  honrólos  de  presente 
con  cargos  y  gruesos  bcnelicios  que  les  di6 ,  y  su  vir- 
tud el  tiempo  adelante  los  promovid  i  mayores  cosas. 
EotM  fueron  Gerardo  de  Mosiaco ,  que  luego  le  hizo 
primiclerio  6  chantre  de  Toledo ,  después  arzobispo 
de  Braga  ;  Pe  !  o  n  itural  le  Burges  de  arcediano  de 
Teledo  pasó  ¿  ser  obispo  de  Osma:  al  ano  j  al  otro  la 
santidad  de  la  vida  y  es  célente  virtod  puso  en  el  nú- 
mero de  tos  santos.  Fuera  destos  vinieron  Bernardo 
y  Pedro  naturales  de  Aageo  :  Bernardo  de  primicle- 
rio de  Toledo  fue  obispq  de  Sigüenza  y  después  de 
Santiago .  Pedro  de  arcediano  de  Toledo  subió  á  ser 
prelado  d«  Servía  :  otro  Pedro  obispo  de  Palencia: 
r.erónim  ■  ■■'■tu.Mf  .-tr  p,.r;„'Urii\  ,  que;'  iiist.ni-íii  del 
Cid  tuvo  I  ui  Ltilu  de  la  iglesia  de  Valencia  luego  que 
la  ganó  de  los  moros:  y  después  que  se  perdió  ,  hizo 
ftficáo  de  vicario  de  obispo  en  Zamora  :  muerto  este, 
flire  Bernardo,  del  mismo  níimero,  fue  el  primer 
obispo  df  I  iii^-ll  i  ( iudad.  En  este  mismo  rebaño, 
bien  que  de  difercaies  costumbres  entre  si  secaen- 
laa  Raimondo  y  Burdioo  :  Rafmiindo  natural  de  h 
misma  patria  diW  nr7.obispo  Bnrnnrio,  después  de 
P«»dro  de  suso  nombrado  fue  obispo  de  Osnu ,  y  arle- 
\2ni0  prelado  de  Toledo  por  muerte  y  en  lugar  áe  di- 
cho Bernardo;  Burdino  natural  de  Limoges  de  hrce- 
ilinilo.de  Toledo  pasd  á  ser  obispo  de  Coimbra  y  de 
Braga  :  íílírnninrnfc  s-'  hbo  falso  ponfíTice  romano, 
lie  oae  resultó  discordia  sin  propósito  y  scisraa  en  eí 
«"iitiaiin,  y  él  por  elmtsmoeaso  le  mostrtf 
Wer  indigno  del  número  y  compañía  de  los  varones 
«^célenles  que  de  Francia  vinieron  en  compañía  de 
Remardo ,  como  en  otro  Kigar  m»  i  pronAsno  m  do- 
daraiát 

.  >  -  .  CAPITULO  IV. 

'     '    Coino-el  Cid  sanó  i  Valencia. 

El  este  medio  no  estaban  en  ocio  las  irniM  de  Ro- 
drigo de  Virar  por  sobrenombre  el  Cid:  varón  grande 


eii'obras ,  consejo,  esfuerzo,  y  on  el  deseo  ittcrcible 
que  siempre  tuvo  de  adelantar  las  cosas  de  los  cris- 
tianos ,  y  á  cualquiera  parte  que  se  vohrie.se ,  por 
aquellos  tiempos  el  mas  f  ortunado  de  todos.  Nonodia 
tener  sosiego  ;  antes  con  licencia  del  rey  don  Alonso 
en  el  tiempo  qne  él  andibi  oeapsdo  en  la  guerra  del 
An  ialucín  ( romo  de  suso  quciía  dicho)  con  partico- 
lar  compañía  d»'  los  suyos  revolvió  sobre  los  cellílie- 
ros ,  que  eran  donde  aiio'a  los  confines  de  Aragón  y 
Castilla  f  coa  esperanza  de  iiacer  allí  algún  Iraeu 
efecto  por  es!ar  aquella  gente  con  la  fema  ne  ra  valor 
amedrentada.  Tn,iñ<  los  señore.;  moros  de  nquellu 
tierra,  sabida  su  vt-nida  ,  deseaiiun  á  porfía  su  amis- 
tad. El  leñor  de  Albnrracin ,  ciudad  que  los  antiguos 
llamaron  quien  dice  Lobcto ,  quien  Turia ,  fue  el  pri« 
mero  á  quien  ri  Cid  admitió  á  ri<>tas  y  luego  á  con- 
ciertos :  después  el  de  Zaragoza  ,  al  cual  por  la  gran- 
deza de  la  ciudad  fue  el  Cid  en  persona  á  visílar. 
Recibióle  «I  more  muy  bien ;  como  quier  que  tenia 
grande  esperanza  de  hacerse  señor  de  Vafenci  i  con 
ayuda  suya  y  áe  los  cristianos  que  llevaba.  La  ciudad 
de  Valencia  está  situada  en  los  pueblos  Humados  en* 
tiguamente  eiietanos  i  la  ribera  del  mar  en  lugares 
de  regadio,  y  muy  ffwcos  y  fértiles,  y  por  el  mismo 
!  casO  de  sitio  muy  aleL;re.  Demás  destoast  en  nuestra 
era  como  en  aqiicl  tiempo  era  muy  conocida  por  el 
trato  de  naciones  fimsteras*^  que  alíi  acudían  i  feriar 
sus  mercadurías,  y  por  la  muchcdum)^  <.  rrrpn  v 
apostura  de  «^us  ciudadanos.  Hiaya ,  que  (iijimos  lúe 
rey  de  Toledo ,  tenia  el  señorío  de  aquella  ciudad  por 
herencia  y  deieclio  de  su  padreé  ca  fne  sojota  á  Al- 
menAn.  Bl  rey  dim  AIoom  otmd  eomo  ae  coneertó 
on  ol  tiempo  que  Toledo  citregó,  le  aynddconMls 
armas  para  mantenerse  en  aquel  esUidn.  . 

RI  señor  de  Oenia ,  que  lo  era  también  de  Játiva  y 
de  Torlosa,  quier  por  particular""  (li«;i.'n?'fi?! ,  qnieV 
con  deseo  de  mandar  era  enemigo  iie  ilma ,  y  iraha- 
jabrf  con  cerco  aquella  ciudad.  El  rey  de  Z  irngoza 
preleiidia  del  trabajo  ajeno  y  discordia  sacar  ganan- 
cia, t.os  de  Valencia  le  Ñamaron  en  su  ayuda ,  y  él 
deseaba  luego  ir,  por  o^refider  se  le  presentaría  por 
nquel  camino  ocesion  úo.  ujímlerarse  do  los  unos  y  de 
los  otros.  Conrertóse  con  el  Cid,  y  juntadas  SUS  nMT* 
zas  coa  él,  fue  allí.  El  señor  de  lienia  por  nn  i«r 
igual  i  tanto  poder  hiego  que  le  vino  el  svifte  de 
aquel  apercibimiento,  alzó  el  cerco  concerLinduse 
con  los  de  Vulencia.  Ó^ti^iera  el  4Íe  Zaragoza  apoiie- 
rarse  de  Valencia  j  que  al  que  quiere  hacer  mal, 
nunca  le  falta  ocasión.  El  Cid  nunca  quiso  dar  guer- 
ra al  rey  de  Valencia :  escusAse  con  que  estrdja  de- 
bajo del  amparo  del  rey  don  Alón';  1  sa  señor,  y  le 
seria  mal  contado  si  combatiese  aquella  ciudad  sin 
licencia,  6  le  hiciese  cualquier  desaguisado.  Con  es- 
to el  de  Zaragoza  se  volvió  fi  su  tierra.  El  Cid  con  voz 
de  defender  el  partido  del  rey  de  Valencia  sacó  p  ira 
sí  hacer  como  iiizosus  tributarios  á  lodi>s  los  señores 
moros  de  aquella  comarca ,  y  forzar  á  loa  logaros  y 
ratlIllOB  qne  le  pagasen  parias  cada  mi  ano.  Con  esla 
ayud»  y  con  las  ])ri^  s  que  por  «er  los  c,  fiiii  i-  férti- 
les erai)  grande^,  sustentó  por  niguu  tiempo  gas- 
tos de  la  guerra. 

El  rey  Hiaya  como  fuese  (ntes  aborrecido ,  de  nue- 
vo por  la  amistad  de  los  cristianos  lo  fue  mas*  y  el 
odio  se  aumentó  ca  tanto  grado,  que  los  ciudadanos 
llamaron  i.  los  Almorávides  que  í  ta  sazón  habían  es- 
tendido  mocho  su  imperio;  y  con  su  venida  fue  el 
rey  muerto,  la  fiudad  tomada.  El  movcdor  dcsle 
coiiseju  y  Iratd  llamado  Abenjaf  i  como  por  premio  se 
quedó  por  señor  de  Valencia.  Kl  Cid  (k'Seoso  de  ven< 
gar  la  traición,  y  al^re  per  tener  ocasión  y  iusLa 
cansa  de  apoderarse  de  aquello  ciudad  noWnnma, 
ron  todo  !>:ii  poder  se  determinó  de  combatir  d  los 
contrarios.  T«:uia  aquella  ciudad  grande  abundancia 
de  todo  lo  que  era  á  propósito  para  la  guerra .  guar- 
nición de  soldados,  gran  mnchedimibre  de  cíudada- 
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110^,  inuiilc  limicnlos  [>ara  muclios  iiiesps ,  almacén 
de  «rmos  y  otras  inunicioiics ,  caballos  asaz  :  la  cons- 
tancia del  Cid  y  la  grandeza  de  su  ánimo  lo  venció 
todo.  Acometió'  con  grande  determinación  aquella 
empresa  :  duró  el  sitio  muchos  atas.  Lus  de  dentro 
cansador  con  el  lar^o  cerco ,  y  reduridos  á  estrema 
necesidad  de  mnntenimientos ,  demás  que  no  lenian 
alguna  esperanza  de  socorro  ,  finalmente  se  le  entre- 
garon (I).  El  Cid  con  el  mismo  esfuerzo  que  comen- 
zó iiquella  dem'inda  ,  pretendió  pasar  adelante  :  lo 
que  p  irecia  locura,  se  resolvió  de  conservar  aquella 
ciudad;  hiziña  atrevida,  y  que  pusiera  espanto  nuo 
á  los  grandes  reyes  por  estar  rodeada  de  tanta  mo- 
risma. Delerminudu  pues  en  esto ,  lo  primero  llamó 
á  (icróiiimo,  uno  de  los  compañeros  del  arzobispo 
don  Bernardo  ,  desde  Toledo  para  qu<*  fuese  obi<po 
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de  aquella  ciudad.  Demás  deslo  hizo  venir  &  su  ma 
jer  y  dus  hijas,  que  como  arriba  se  dijo  las  dejú  eu 

Eoder  del  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Al  rey  por 
aber  consentido  benignamente  con  sus  deseos,  y 
en  especial  dado  licencia  que  su  mujer  y  bijas  se  fue- 
sen para  él ,  envió  del  botm  y  presa  de  los  moros  do- 
cientos  caballos  escogi<los  y  otros  tantos  blfanjes 
moriscos  colgados  de  los  arzones ,  que  fue  un  pre- 
sente real. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  del  Cid.  Los  ia- 
fmtes  de  Carrion,  Diego  y  Fernando  ,  personas  en 
aquella  sazun  en  España  por  sangre  y  riquezas  nobi- 
lísimos, bien  que  de  corazones  cobardes,  por  pare- 
cerles  que  con  las  riquezas  y  haberes  del  Cid  podriao 
hartar  su  codicia  por  no  tener  hijo  varón  que  le  he- 
redase, acudieron  al  rey  y  le  suplicaron  leshieitrM 


t*re^enl•ciOB  do  ti  rnibajada  dri  rcf  de  Ptnit  «I  (lid. 


mercad  do  proi  urar  y  mandar  les  diesen  por  mujeres 
las  hijas  del  (^d  doña  Elvira  y  iloña  Sol.  Vino  el  rey 
en  ello ,  y  á  su  instancia  y  por  su  mandado  se  junla- 
!oná  vistas  del  Cid  y  los  infantes  en  Requena ,  pueblo 
no  lejos  de  Valencia  :  liioieron  las  capitulaciones;  con 

(\)  Lo»  hiíloriaiiorcs  árabes  «üren  qu«  gobernó  al  pronto 
rl  Ci'l  con  Ie:ii|)|jn7.a  la  ciudad,  d<*j.iD(}o  en  lu  destino  al 
eadí  ¡«uprfTnu  Ahmed  ;  p<<r(i  que  al  rabo  de  un  ano  lo  prendió 
ron  el  ifao  de  descubrir  sus  let^jrus.  Añiden  noarran- 
rAndole  el  sc-relo  de  su  paradero  riiepos  ui  amenazas  ,  hiio 
abrir  un  bnyo  en  la  pla/j  ,  donde  lo  enterró  hafta  la  cintura 
y  juego  lo  •|ucm<i  vivo.  E^lc  suceso  que  colocan  en  jueves  de 


que  los  infantes  de  Carriun  cu  compiifiía  d«l  Cid  |«< 
saron  á  Valen<  ia  p.ua  efectunr  lo  que  deseaban.  Las 
bodas  se  hicieron  con  graniU*<!  r^gociios  y  aparato 
real.  Los  principios  alegres  tuvieron  difercotes  re- 
mates. Los  mozos  como  quier  que  eran  mas  apuestoí 
y  galanes  que  fuei  '.es  y  guerreros ,  uo  contentaban 

djumada-el-awai  de  488  (mayo  ó  junio  de  tOOa)drke(fr 
pue^tu  en  duda  ,  á  lo  ineno*  ei  motivo  que  <e  le  ainbu^. 
porque  el  Cid  había  dado  murhas  pru^^bas  de  despreodimifi"'^ 
T  caballerosidad  ron  <ui  mismus  adversarios,  aunque  rlc 
píritu  de  la  épora  lu  hiriese  H'r  algo  ven^'ilivo  roo  ln«  tnt- 
tnígos  de  su  relípion. 
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eii  sus  costumbres  á  su  suegro  y  cortesanos  criados  i 
y  curtidos  en  las  armas.  Una  ve/  avino  que  un  león  | 
si  acaso  si  de  propósito  no  se  sabe,  pero  en  liii  como 
se  soltase  de  la  leonera  ,  ellos  de  miedo  se  escondie- 
roQ  en  un  lugar  poco  decente.  Olro  dia  en  unaesca-  | 
nimuu  que  se  trabó  con  los  moros  que  eran  venidos  | 
de  Africa,  dieron  muestra  de  rehusar  la  pelea  y  vol-  ' 
ver  lus  espaldas  como  medrosos  y  cobardes.  Estas 
a  fren  las  y  menguas  que  debieran  remediar  con  es- 
fuerzo,  trataron  de  vengallus  torpemente;  fes  asi 
que  ordinariamente  la  cobardía  es  hermana  de  la 
crueldad.  Suero  lio  de  los  mozos ,  en  quien  por  la 
edad  era  justo  hobiern  algo  mas  de  consejo  y  de  pru- 
dencia ,  atizaba  el  fuego  en  sus  ánimos  enconados. 
ConcerUido  lo  que  prelendian  hacer,  dieron  muestra 
de  desear  volver  ú  la  patria.  Dióles  el  suegro -Jicencia 
para  bneelio. 

Cononrtad  i  la  partida,  acompaüado  (lue  bobo  ü  sos 
bijns  y  yerno:»  por  .ilgun  espacio,  se  «lespidió  triste 
de  Ijs  qiu'  niUi-iiJS  Ligrimas  derramaliun,  y  como  de  i 
calinda  adívinubau  lo  que  a|>ar<'jado  les  esperaba. 


Con  buen  acoinpananiiento  llegaron  á  las  fronteras 
de  Castilla,  y  pasado  el  rio  Duero  ,  en  tierra  de  Ber- 
langa  les  parecieron  á  propósito  para  ejecutar  su  mal 
intento  los  robledales  llainado<i  Corpesios,  que  esta- 
ban en  aquella  comarca.  Enviaron  los  que  les  acom- 
pañaban ,  con  achaques  diferentes  á  unas  y  á  otras 
parles:  á  sus  mujeres  sacaron  del  camino  real,  y 
dentro  del  bosque  donde  las  metieron,  desnudas,  las 
azotaron  cruelmente  sin  que  les  valiesen  los  alaridos 

t voces  con  que  invocaban  la  fe  y  ajuda  de  los  llora- 
res y  de  los  santos.  No  cesaron  de  herirlas  hasta 
tanto  que  cansados  las  dejaron  por  muert-is ,  desma- 
yadas y  revolcadas  en  su  misma  sangre.  Desla  suerte 
las  bailó  Onloño,  el  cual  por  mandado  del  Cid  que  se 
recelaba  d*)  algún  engaño,  en  traje  (disimulado  los 
siguió.  Llevólbsde  allí,  y  en  el  uU\en  que  halló  mas 
cerca ,  las  hizo  curar  y  regalar  con  medicinas  y  co- 
inida>  La  injuria  era  atroz ,  la  inhumanidad  iiilole- 
rabie;  y  divulgado  el  caso,  los  iiifantüS  de  Carrioii 
cayeron  comunmente  en  grao  flosgracia.  Todus  juz- 
gaban por  cosa  indigna  que  hobiesen  trocado  be- 


hcpulcro  del  Cid. 


neficíos  tan  grandes  ron  tan  señalada  afrenta  y 
desb'ultatl.  Vinultnenle  los  que  antes  sabiati  p«ii-o, 
comenzaron  á  ser  en  adelante  tenidos  por  de  seso 
menguado  y  sandios.  El  Cid  « on  deseo  de  satisfacerse 
de  nquel  caso ,  y  volver  por  su  honra ,  fue  &  verse 
con  el  rey.  Teníanse  á  la  snzon  en  Toledo  córles  kp- 
iteiales,  y  hallábanse  presentes  los  infantes  de  Cnr- 
rion.  bien  que  afeados  y  infames  por  lierbotan  malo. 
Tratóse  el  caso ,  y  á  pedimento  del  Cid  señaló  el  rey 
jueces  para  determinar  lo  nue  f-e  debia  hacer.  Entre 
los  demás  era  el  principal  aon  Ramón  Rorgoñón  yer- 
no del  rey.  Ventilóse  el  negocio:  oídas  las  parte»',  se 
O'rró  el  proceso.  Fue  la  .sentencia  primcramenloquc 
los  infantes  volviesen  al  Cid  enteramente  todo  lo  que 
dél  tenían  recebido  en  dote,  piedras  preciosas,  vasos 
de  oro  y  de  plata,  y  todas  las  demás  preseas  de  gran- 
de valor  Acordaron  otrosí  que  para  descargo  del 
agravio  coml-atiesen  y  hiciesen  armas  y  campo,  co- 
mo era  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  los  dos  infan- 
tes y  el  principal  movcdor  de  aquella  trama  Suero  su 
lio.  Ofreciéronse  al  combate  ae  parte  del  Cid  tres 


Rold.i dos  suyos  hombres  pniicípales ,  ISL-niiudo,  An- 
tolin  y  (¡listín.  Los  infantes  nro^ados  di<!>u  mala  con- 
ciencia no  se  atrevían  á  lo  qm*  no  poiliaii  escusor  : 
dijeron  noest.ir  por  entonces  aperccnidos,  y  pidieron 
se  alargase  el  plazo.  El  Cid  se  fue  á  Valencia ,  ellos 
á  sus  tierras.  Ño  paró  el  rey  hasta  tanto  que  hizo  que 
la  estacada  y  pelea  se  hiciese  en  Carríon,  y  esto  por 
tener  entendido  que  no  volverían  á  Tob'do.  Fueron 
todos  en  el  pa'enque  vencidos,  y  porlns  armas  quedó 
averiguado  haber  cometido  mal  caso.  Hecho  esto, 
los  vencedores  se  volvieron  para  su  señorá  Valencia. 

Las  hijas  del  Cid  casaron ,  doña  Elvira  con  don 
Ramiro  hijo  del  rey  don  Sonclio  García  de  Navarra, 
al  que  mató  su  hermano  don  Ramón,  como  queda 
arriba  dicho ;  y  doña  Sol  con  don  Pedro  hijo  del  rey 
de  Ar.igiin  llamado  también  don  Pedro  ,  que  por  sus 
embaj  idores  las  pidieron  y  alcanzaron  de  su  padre. 
De  don  Jíamiro  y  doña  Elvira  nació  Garci  Ramírez 
rey  que  fue  adelante  de  .Navarra.  Don  Pedro  falleció 
en  vida  de  su  padre  sin  dejar  sucesión.  Con  estas  bo- 
das y  con  su  alegría  so  olvidó  la  memoria  de  la  afren- 
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ta  y  injuria  pasada  j  y  8«  aumentó  en  gran  manera  el . 
conlonto  que  recibiera  el  Cid  muy  grande  por  la  ven-  ¡ 
ganza  que  tomó  de  sus  primf>rns  vernns. 

La  fama  de  las  liaban js  ilt.-i  Cid,  derramada  por 
lodo  el  mniMio ,  movió  en  •  sta  »izon  al  r«j  ó»  Ptraia 
á  eaviarle  sus  embajadores,  fisto  bizo  mayor  y  mas 
colmado  el  regocijo  de  las  fiestas;  que  un  rey  tan 
poderoso  de  su  volunta  l  il-  sil.  i;in  lejos  pretendiese  | 
confederarse  v  tener  por  amigo  un  caballero  parlicu- 
lar.  A  vista  ae  Valencia  por  áó»  feces  en  diverMS 
tiempos  se  diú  batalla  al  rey  Bucar  que  de  Africi  pa- 
sara en  Bspeña,  y  por  el  esnieno  del  Cid  y  sa  boena 
iliclia  fueron  venndos  los  bárbaros,  y  í«e  conservó  la 
posesión  de  agüella  ciudad  por  toda  su  vida,  que 
fueron  cinco  anos  después  qoe  la  gauó.  Llegó  la  iiom 
de  s«  oNjerte  en  Mioa  que  eetabe  el  mismo  Bnc«r 
coa  un  mum  ejérdto  de  moros  sobre  h  eiodad.  "Vis- 
lo  el  Cid,  que  muerto  él,  no  quedaban  hi  fnntr"; 
fuerzas  para  defendelia,  mandó  m  su  testamento 
que  lo<1os  hechos  un  escuadrón  se  saliesen  de  Valen-  ¡ 
cia  y  volviesen  á  Castilla.  Hízose  asi :  salieron  varo- 
nes ,  mujeres ,  niños  y  gran  carruaje  y  los  estandar- 
tes enaroolados.  Entendieron  los  moros  que  "r;i  rm 
grueso  ejército  que  salía  á  darles  la  batalla:  temieron 
A<i\  suceso  y  volvieron  las  espaldas.  Debíase  á  la  bue- 
na dicba  dé  varón  tan  señalado  qoe  á  los  qoe  tantas 
veeei  en  vida  venció ,  después  de  finado  tamMen  les 
pusiese  espanto  y  los  sobrepujase. 

Los  cristianos  continuaron  su  camino  sin  i  t'p.irar  [ 
hasta  llegará  la  raya  de  Castilla.  Con  tanto  Valencia  ' 
por  quedar  sin  alguna  guaraictoo  volvió  al  momento 
i  poder  de  moros.  Al  partbwllefaion  consigo  los  que  i 
se  retiraban ,  el  cuerpo  del  Cid ,  tpie  enterraron  en  ¡ 
San  Pedro  de  Cárdena,  monasterio  que  está  cerca  de 
l<ui>;  ;>  I  I  Las  exequias  fueron  reales:  halláronse 
■en  ellüs  el  rey  don  Alonso ios  dos  yernos  del  Cid: 
vosa  muy  honrosa  pero  debida  á  tan  grandes  mere- 
•cimientos  y  hazañas.  Algunos  (ri  n-n  por  fabulosa 
•gran  pjrtedesla  narración;  yo  laiuiuMi  mucha.s  roas 
cosas  traslado  que  creo,  porque  ni  me  atrevo  á  pasar 
■en  silencio  lo  que  otros  atirman ,  ni  quiero  poner  por 
,  cierto  en  to  qte  leDOO  duda ,  por  razones  que  á  ello 
"  >ine  mueven  y  otros  Tas  ponen.  En  el  templo  de  San 
l*edro  de  Cárdena  se  muc'^tran  cinco  lucillos  del 
"Cid  (2),  de  doña  Jimenn  <u  mujer,  de  sus  hijos  don 
Diego,  dooa  Elvira,  y  dona  Sol.  Sí  por  ventiini  no 
aon  sepaierosvaelos  qoe  00  nriegoie  (laman  cenota- 
tlos,  á  lóamenos  algunos  dellos,  que  adelante  los 
hayan  puesto  en  señal  de  amor  y  para  perpetuar  sus 
memorias  como  suele  acontecer  muchas  veces ,  que 
levantan  algunos  sepulcros  en  nombre  de  los  que 
«Itt  no  estin  f  ntemdoa. 

CAPITULO  V. 

Cómo  fiilleeicron  rl  papa  Urbano,  el  rey  Ittiépb  y  el 

infante  don  Sancho. 

Gkaíi  daño  recibieron  con  la  muerte  del  Cid  las 
cosas  de  los  cristianos  por  faltar  aquel  noble eandillo, 
con  cuyo  esfuerzo  se  conservaron  en  fÍ  Mtipo  tan  tra- 
bajoso y  en  tan  grande  revuelta  de  temporales.  La 
virtud  del  difunto,  la  gravedad,  la  constancia,  la  fe, 
el  cttidaido  de  defender  la  Heügion  Cristiana  y  ensan- 
ehalla  ponen  idmincion  á  todo  d  nnndo.  Del  apo 
en  que  nrnriA,  no  o«mcn«rdan  Jos  aniorM,  ni  «•  ft- 

(I)  Scgnn  el  Cnmicon  de  Burgos,  loa  Analf^  rompot- 
teflanot  y  foledanot  el  Cid  murió  eo  el  aüo  1009,  día  de 
l'cntefosléí. 

{•*)  La  grande  imporlaocia  uadioaoal, en  araebo Ilbiil»* 
M,  dé  este  personaje  ae»  interesa  ea  pressolar  a*DÍ  el  se» 
pulcro  da  Saa  Padro  de  Carrf eñ;t  en  «pie  le  sueope  sia  fbads> 
toeoio  exttten  IOS  restos.  La  \n('u  que  ahora  hace  de  eornte 
en  goe  eg|i  la  inscripcioa  es  parte  de  la  obra  de  Alonso  el 
Sabio;  el  cuerpo  del  enterramiento  de  Carlos  V;  la  eslátoa 
yelfesaasMBtedsFelipsV.* 
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cil  anteponer  los  unos,  ni  la  una  opinión  i  la  otra: 
parece^  mas  probable  que  su  muerte  cayó  en  el  uño 
del  Señor  de  t008.  En  el  mismo  afio  el  'pintifice  I  r- 
bano  trabajado  con  ol^s  de  diferentes  cuidados  por  el 
scisma  que  Giberio,  fa!so  pontífice  levantó  eo  tan 
mala  saion,  para  llegar  ayudas  de  todas  partes  fue  á 
Saterno  con  deseo  de  versé  con  Rngerio  conde  de 
Sicilia,  y  valerse  dél ;  cuya  [lu  !  id  y  reverencia  para 
con  los  romanos  pontilices  se  alaba  mucho  por  aquel 
tiemiA.  demás  que  por  sus  hazañas  era  muy  escla- 
recido. Por  calas  obras  y  servicios  que  á  la  Iglesia 
lii/o ,  le  concedió  á  él  y  ü  sos  herederos  que  en  Sici- 
lia tuviesen-las  veces  de  le^^ado  apristólico  y  foda  la 
autoridad  que  iioy  llaman  monarquía.  Desta  bula 
porque  es  muy  notable,  y  provechoso  aoe  pública- 
mente se  sepa .  y  porque  sobro  este  oereeho  han 
resultailo  grandes  conIrOfersías  i  los  reyei  de 
piurf ,  pondremos  aqoTun  traslado  en  lengua  caste- 
llana .  que  dice  asi :  «Urbano  obispo  siervo  de  los 
«siervos  de  Dios  al  carísimo  hijo  Rojjerio  conde  de 
«Calabria  y  de  Sicilia  salud  y  apottóhcs  bendícioa. 
oPorque  la  dignación  de  la  Mageatad  Soberana  te  ha 
«exaltado  con  muchos  triunfos  y  honras ,  y  tu  hou- 
udad  en  las  tierras  de  los  sarracenos  ha  dtlaUdo  mu- 
»cho  la  Iglesia  de  Dios,  y  á  la  Santa  Silla  Apostólica 
»se  ha  mostrado  siempre  ea  muchas  manetas  devota, 
»te  hemos  reeebido  por  especial  y  carísimo  litjo  de  1» 
"misma  universal  Iglesia.  Por  tanto  ñnfí  idus  de  In 
»sinceridiid  de  tu  bondad,  como  lo  pruiuLtimns  de 
npalabrq  asi  bien  lo  confirmamos  con  autoridad  des- 
olas  letras,  quo  por  todo  ol  tiempo  de  tu  vida  ó  de  tu 
•hijo  Sfaoon  o  de  otro  que  fuere  tn  legítimo  herede» 
»r<J  no  pondremos  en  la  tierra  de  vuestro  "señorío  sin 
«vuestra  voluntad  y  consejo  legado  de  !a  iglesia  Uo- 
amaua  ;  antes  lo  que  liobiéremos  de  hacer  por  le>,M- 
»du,  queremos  que  por  vuestra  industria  en  lugar 
»de  legado  se  h;iga  todas  las  veces  que  os  enviaremos 
»do  nuestro  lado,  para  saluil  es  á  síiber  de  las  iglesias 
«nue  estuvieren  debajo  de  vuestro  señorío,  á  honra 
ixte  San  Pedro  y  de  su  Santa  Sede  Apostólica ,  á  la 
ncual  devoLuincule  hasta  aquí  has  obedecido,  y  ¿  la 
ncual  en  sus  necesidades  lias  fuerte  y  fielmentn 
«acorrido.  Si  se  celebrare  otrosí  concilio,  y  te  man- 
»dare  que  envíes  los  obispus  y  abades  de  tu  tierra, 
))qii>':fMiini  i  rivies  cuautos  y  cuales  quisiri  l  is  de-  ' 
«más  retengas  para  servicio  y  defensa  dela.N  iglesias. 
«El  omnipotente  Dios  enderece  tus  obrasen  su  bene- 
wplicito,  y  perdonados  tus  pecados,  te  lleve  á  la  vida 
«eterna.  Dado  en  Salerno  por  mano  de  Juan  diácono 
i)do  la  santa  ifilesia  F^omana  á  Ires  de  1;)^  n;  lusde 
«julio,  indicción  siete  del  pontílicado  del  señor  Ur- 
aliano Segundo  año  onceno. «  Gaufredo  monge  que 
trae  esta  bula,  escribió  su  bistoria  á  petición  del  mis- 
mo conde  Rogerio.  La  iodiccfon  ba  de  ser  seis  pora 
que  concierte  n  n  r  I  iño  que  pone  del  pontificado  y 
con  el  de  Cristo  que  seilaUnm.  Esto  ed  Italia. 

En  España  por  concesión  del  mismo  pontífice  la 
silla  y  nombre  episcopal  do  Iría  (qoe  ea  el  Padrón) 
se  mudó  en  el  nombre  y  cátedra  compostollana  6  do 
Saiiliai-n,  V  -^n  pnrticular  la  eximió  de  la  jurisdicción 
del  arzobispo  "le  Braga.  Lo  uno  y  lo  otro  se  impetro 
por  diligencia  de  Dalmachio  obispo  de  aquella  ciu- 
dad* qoe  por  esta  causa  es  contado  por  primero  eo 
el  némero  de  los  obispos  de  ComposleHa.  SI  r»T  don 
Alonso,  aunque  agravado  con  la  eiiad,  de  tal  manera 
se  ocupaba  en  el  gobierno  que  nunca  se  olvidaba  del 
cuidado  de  la  guerra:  antes  por  estos  tiempoi  algu- 
nas veces  hizo  enlraoas  en  tierras  de  moros  y  corre- 
rías por  los  campos  de  Andalucía,  mayormente  que 
Jozéph  dado  que  hobo  farden  en  las  co$as  de!  nuevo, 
imperio  de  España,  so  volvió  á  Africa,  y  con  su  uu- 
scncia  parecií»  que  los  cristianos  por  algún  espacio 
colM-aron  aliento.  Deste  sosiego  se  aprovechó  el  rey 
parahermooear  y  enaancbareícnllo  de  la  religión  en 
direnot  tafiret  j  do  machas  manen*.  Bn  Toledo 
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edificó  á  los  moDgés  de  San  Benito  ud  moaasterio 
con  título  de  los  santos  Servaudo  y  Germano  en  un 
moDtecillo  ó  ribazo  de  piedrn  que  está  enfrentA  de  la 
ciudad ,  ao  le^os  de  dn  al  presente  se  ve  el  edificio  de 
aa  castillo  viejo  del  inisnno  nombre:  otros direa  que 
le  reparó,  y  que  eo  tiempo  de  los  ^odüs  fue  prinuTO 
edifica<1o:  la  verdad  es  qutí  la  sujetó  al  lüoiiasierio  de 
San  Viclor  de  Marsella  de  do  vino  por  moralie  en- 
tonces aquella  nueva  colonia  y  poblar'ion  de  mondes. 

Dentro  de  la  ciudad  á  costa  del  rev  se  ediiicaron 
dos  oiooasterios  de  monjas ,  uno  con  nomlire  de  Sau 
Pedro  en  el  sitio  eo  que  al  presente  esdí  el  liospitul 
del  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza,  el  otro 
con  advocación  de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  en 
este  tiempo  se  Huma  S^into  Domingo  el  antiguo.  En 
la  ciudad  de  Burgos  e  lificó  fuera  de  los  muros  otro 
monasterio  con  nombre  de  San  Juan  :  boy  se  |!ama 
San  Juan  de  Burdos.  Dió  asimismo  licencia  á  Fortuu 
abad  de  otro  nuevo  monasterio  (que  por  aquel  tieu]> 
po  se  ilamaha  de  Sun  St-ljaslian,  y  era  muv  piincipal 
en  Castilla  la  Vieja  (I):  después  f-e  llamó  de  Santo 
Dooiingo  de  Silos  por  haber  es'e  santo  en  él  vivido  y 
muerto  santísimamente)  de  edificar  un  pueblo  cerca 
del  dicbo  monasterio,  que  en  nuestro  tiempo  es  de 
ciento  y  setenta  veciuos,  aunque  los  muros  titoen 
ancbura  y  capacidad  para  mas,  yes  del  duque  de 
Frias  lioy  couc'e-^table  de  Castilla.  £1  año  siguiente 
de  10Q9  fue  señalado  por  la  muerte  del  pon'itíce  Ur- 
bano, y  por  la  toma  de  la  ciudad  de  J"ru!<üli''u  que  la 
ganaron  los  soldados  cristianos.  Sucoilíó  por  la  muer* 
le  de  Urbano  el  cardenal  Hayoerio  persona  de  grande 
bondad  y  esperíencia,  que  por  su  predecesor  me  en- 
viado por  legado  en  España.  Tomó  nombre  de  Pas- 
final  Segundo.  Este  en  el  tiempo  de  su  pontiücado 
OMtcedio  á  Ja  iglesia  de  Sunlia^^o  que  á  imitación  de 
la  magostad  romana  tuviese  siete  canónigos  cardena- 
les, ylos  obispos  de  aquella  iglesia  usasen  del  palio, 
insignia  do  mayor  autoridad  que  la  ordinaria  de  los 
otros  obispos. 

£1  año  que  luego  se  siguió,  es  á  saber  el  de  1 100 
fue  no  meóos  alegre  para  los  cristianos  por  la  muer- 
te de  Juzeph  que  por  espacio  de  doce  años  tuvo  el 
imperio  de  los  moros  en  España,  y  el  de  Africa  co- 
mo treiuta  y  dos,  que  aciago  v  de«graoiiido  por  la 
muerte  que  en  él  sucedió  del  infante  non  Sandio  (2). 
Era  su  ayo  por  mandado  del  rey  don  Alonso  su  padre 
don  García  conde  de  Cabra:  crinbule  romo  á  sucesor 
que  habia  de  ser  de  reino  tan  principal.  La  desgracia 
sucedió  desta  manera.  Aii  sucesor  de  Juzepn  de- 
seando comenzar  el  nuevo  imperio  y  ganar  autoridad 
con  alguna  escelente  hazaña  y  empresa,  pasado  el 
mar  con  un  grueso  ejército  de  moros  que  juntó  en 
Africa,  dernás  de  otros  que  en  España  se  le  allega- 
ron ,  entró  por  el  reino  de  Toleao  y  llegó  haciendo 
nial  y  daño  hasta  In  misma  ciudad:  metió á  fuego  y 
Ó  sangre  sembrados,  árboles,  lugares,  cautivó  hom- 
bres y  ganados. 

El  rey  don  Alonso  por  su  gran  ve  ez  y  por  estar 
indispuesto,  demás  de^lo  cansado  ue  tantas  cosas 
como  habia  hecho,  no  pudo  salir  al  encuentro  al 
enemigo  bravo  y  feroz.  Envió  en  su  lugar  sus  gentes 
y  por  general  al  conde  don  García,  y  para  que  tuviese 
mas  ttutoridud;  quiso  fue>c  en  su  cómprala  el  infan- 
te don  Sancho  su  hijo,  dado  que  era  de  pequeña 
edad.  El  se  quedó  en  Toledo,  duudu  en  lo  postrero 
de  su  edad  residía  muy  de  ordinario.  Cerca  de  Uclés 
ce  dieron  vista  y  juntaron  los  dos  campos:  ordenaron 

( i )  El  de  Sin  Jaan  estaba  fundado  desde  1085  y  el  otor- 
gado i  Fortuii  desde  i^'tt. 

(i)  Jtueph  murió  i  principios  de  moharram,  que  era  el 
primer  mea  de  la  Egira  SOO ,  auo  coiocnzó  en  primero  de  se- 
tiembre del  aüo  de  Cristo  1  iOB ;  y  el  infante  doa  Saocbu 
murió  en  la  batalla  de  Uclés,  aue  se  dió  en  la  era  1146,  de 
Cristo  108,  mandada  por  Aü,  iiíju  deJuzepti,  qtie  uo  entró 
i  reinar  hasta  después  de  la  muerte  ílc  su  padre,  ¿ 
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sin  dilación  las  haces :  dióse  la  batalla  de  poder  á  po- 
der, que  fue  grandemente  desgraciada.  Derribaron 
los  moros  al  infante.  Amparábale  el  conde  don  García 
con  su  escudOj  y  con  la  espada  arredraba  y  aun  de« 
tuvo  por  buen  espacio  los  moros  r¡üe  lo  rodeaban  y 
acometían  por  todas  partes.  Su  esfuerzo  era  tal  que 
los  contrarios  desde  lejos  le  combatían,  mas  ninguno 
se  atrevía  á  llegársele.  El  amor  singular  que  tenia  al 
iiifimle,  y  el  dc'^iiecho  (gramie  arma  eu  la  necesidad) 
leanimabsn.  Finalmente  enllaquecido  con  las  mu- 
chas heridas  que  le  dientn  los  enemigos  por  ser  tan- 
tos, cayó  muerto  sobre  el  que  defendía.  Este  misera- 
ble  desastre  y  muerte  desgraciada  dió  luego  á  loa 
bárbaros  la  victoria. 

Cuánto  haya  sido  el  dolor  del  rey  por  tan  gran 
pérdida,  no  uay  para  qué  relatarlo:  uo  le  afligía 
mas  la  desgracia  y  pérdida  del  hijo,  que  el  d^ño  déla 
república  cristiana  por  faitarel  heredero  de  imperio 
tiiu  grande,  que  era  un  retrato  de  las  virtudes  de  su 
padre,  y  parecía  haber  nacido  para  hacer  cosas  honra- 
lias.  Preguntó  el  rey  cuál  fuese  la  causa  de  laníos 
daños  como  de  los  moros  teniun  recebidos:  fuéle  res- 
pondido por  cierta  persona  sabia  que  el  esfuerzo  de 
los  corazones  estaba  en  los  soldados  apagado  con  la 
abundancia  de  los  regalos,  holguras  y  ociosidad,  los 
cuerpos  enflaquecidos  con  elocío  ylos  ánimos  con  la 
deshonestidad ,  fruto  ordinario  de  la  prosperidad. 
Mandó  pues  quitar  los  iuslrumeatos  de  los  deleites, 
en  perticular  derribar  los  baños,  que  eran  muy  usa- 
dos á  la  sazón  en  España  á  imitación  y  conforme  á  ia 
costumbre  de  los  moros.  Alguna  esperanza  quedaba 
en  don  Alonso  nieto  del  rey,  que  en  doña  Urraca  hija 
del  mismo  rey  dejó  don  Ramón  su  luarido,  mas  era 
pequeño  alivio  del  dolor,  por  la  flaqueza  de  la  madre 

Íla  edad  deleznable  del  niño  en  ninguna  manera 
ostentes  para  acudir  á  cosas  tan  granaes.  Con  estos 
cuidados  se  hallaba  sus|>enso  el  ánimo  del  rey ,  de  día 
y  de  noche  le  aqueiaba  el  dolor  y  el  deseo  de  poner 
remedio  en  tantos  daños. 


CAPITULO  VI. 
De  don  Diego  Gelmirez  obispo  de  Santiago. 

La  iglesia  de  Santiago  anduvo  trabajada  por  este 
tiempo:  grandes  tempestades  la  combatían  no  da 
otra  manera  que  la  nav-j  sin  piloto  ni  gobernalle; 
llegó  últiinumenle  al  p  erto  y  á  salvamento  con  la 
elección  que  se  hizo  de  un  nuevo  prelado  por  nombre 
don  Diego  Gelmirez,  hombre  en  aquella  era  pruden- 
te en  gran  manera,  de  grande  ánimo  v  de  singular 
destreza.  Dou  Diegot*ela>  o  en  tiempo  del  rey  don  San- 
cho de  Castilla  fue  elegido  por  prelado  de  laig'esia  de 
Compostella,  «:omoqueda  dicho  en  otro  lugar:  era  per- 
sona muy  noble,  mas  bu'lícíoso,  inquieto  y  amigo 
de  parcialidades.  Hízole  prender  el  rey  don  Alonso; 
que  fue  grande  reso'ucion  y  notable,  poner  las  ma- 
nos en  hombre  consagrado.  Deseaba  demás  desto 
privarle  del  obispado:  era  meno'-ler  auien  para  esto 
tuviese  autoridad ,  el  c  'denal  Hicardo,  que  dijimos 
haberle  el  poulifice  envi  lo  á  España  por  su  legado, 
lliimó  los  obispos  para  '  ler  concílin  eu  Santiaijo  con 
intento  (jue  en  prescnci  de  todos  so  determinase 
aquel  negocio.  Presentado  que  fue  Pelayo  en  el  con- 
cilio, por  miedo  ó  de  grado  renunció  aquella  digni- 
dad; y  pura  muestra  que  aquella  era  su  determinada 
voluntad,  hizo  entrega  en  preseuci  i  del  cardenal  del 
anillo  y  báculo  pontílical.  Con  esto  fu'»  puesto  en  su 
lugar  Pedro  abad  Cerdinense : 

El  poniílice  Urbano,  avisado  de  lo  que  pasaba,  lu^^ 
vo  á  mal  la  demasiada  lenicríd:id  v  priesa  con  que  en 
aquel  hecho  prori-dieron.  Al  legado  canleual  escribió 
y  reprehendió  con  gravísimas  palabras.  Para  el  r»  y 
despachó  un  breve  y  carta  deste  tenor :  a  Urbano 
Dobispo  siervo  de  loi  siervos  de  Dios  al  rey  Alonso  de 
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nGalieia.  Dot  cosás  haf ,  rey  don  Alonso ,  ron  oae  } 
nprincipalmente  este  mundo  se  gobierna,  la  (iit  niiiad 
»iac«rdotal  y  U  poteatoti  real.  Pero  la  digoidad  sa> 
ncwdota),  liíjo  carísimo,  eo  tuto  grado  fnttáe  á  la 
«potestad  real  qac  do  los  mi«mns  reyes  hemoíde  dar 
nrazon  al  Rey  de  totlos.  Por  onde  efculiiado  pastoral 
»n08  coinpeie  no  mi H  li  tener  cuenta  con  la  salud  de 
«los  menores  siao  LamUea  de  los  mayores  en  cuanto 
wpodiéramos ,  para  que  podamos  restituir  «I  Seonr 
Bsio  daño,  cuanto  en  nosotros  fUere,  su  rebaño  que 
vé!  mismo  DOS  lia  encomendado;  priDcipaIraeute  de- 
«hemos  mirur  por  tu  bien  ,  pues  Cristo  te  ha  hecho 
»defeoaor  de  la  fe  cristiaoa  y  propagador  de  su  igle- 
Mía.  Aenérdate  piut,  acuérdate  hijo  mió  muy  ama- 
»do  ,  cuánta  gloría  te  ha  dado  la  grarin  di^  la  divina 
nMapestad ;  y  dimo  Dios  ha  ennobleoido  tu  reino  so 
ubre  los  otros  ,  asi  tu  has  de  procurar  servirle  entre 
•tfldoft  mas  devota  y  familiarineate ,  pues  et  mismo 
sSelw  diee  por  el  Profeta:  A  los  que  me  honran, 
uhonraré,  los  que  me  de^prpciim  serfln  ubuiidiw. 
«Gracias  pues  damos  6  Dios  que  por  tus  trabajos  la 
niglesia  toieduna  ha  sido  librada  del  poder  de  ios 
■iirracenos ;  y  i  nuestro  liermaoo  el  veaorable  Ber 
•nardo ,  prelado  d«  ta  laUam  ciodad ,  convMado  por 
«tus  amonestaciones  recibimos  di?nn  y  honrndnmen- 
Bte,  V  dándole  el  pálio,  le  cnr  cndirnos  tjunbif^nel 
vprivilegio  de  )a  antigua  m¡ig<'>i.id  de  la  i^-'e^ia  lo'e- 
«dana,  porque  ordenamos  que  fuese  [irimado  en  to- 
ado» m  rsfoeidefaa  Bspafias:  ytodo  lo  qoe  la  iglesia 
»de  Toledo  se  ssibf^  hnher  tenido  antiguamente,  aliora 
utambien  por  liberalidad  de  Ja  sede  «postólici  hemos 
ndeterminado  que  para  adelante  lo  it  n^a.  Tú  le  oirás 
•como  á  padre  caruimo,  y  procura  obedecer  á  todo 
alo  que  te  dijere  de  parle  de  Dios ;  y  no  dejarás  de 
•exaltar  su  iglesia  cm  nvnrln  y  beneficios  tt>mpo- 
urales.  Pero  entre  los  demSs  pregones  de  tus  nlabau- 
»us  ha  venido  á  nuestras  orejas  lo  que  sin  grave  do- 
»lor  BO  bemoa  podido  oír ,  esto  es  que  et  obispo  de 
v&intiago  ha  fido  por  tí  preso ,  y  en  la  priaion  de* 
Apuesto  de  ta  dignidad  episcopnt:  desórdea  que  por 
Mser  de  todo  punto  contrarío  á  ios  cánones,  y  que  las 
sorejas  católicas  no  lo  sufren,  tanto  mas  nos  hu  con- 
atriatado  cuanto  ea  nayor  ta  afieion  qne  tenemoa. 
aPaes ,  rey  glorioaffimo  doD  Alomo,  en  fugar  de  Dios 
»y  de  los  apóttolea  rogándotelo  mandamos  míe  res- 
atiiuyns  enteramente  por  el  arzobispo  de  luledo  al 
Dm'smo  obispo  en  su  dignidad,  y  no  te  escases  con 
aqoe por RÚMrdo  cardenal  déla  aede apoelóliea ae 
ahito  h  depoaieion ,  porque  ea  eontrarfo  de  todo 
Mpunlo  li  los  cánones,  y  Ricardo  por  entonces  note- 
vniaauiorídad  de  legado  de  k  sede  apostólica:  lo 
aque  él  pues  hizo  entonces  que  Victor  papa  de  sana 
amemeria  Teroero  le  tenia  privado  de  la  iegada  nos 
bIo  damoB  por  de  ningún  valor.  En  remisión  pnea  de 
n    nccados,  T  obediencia  de  la  sede  apostdlica  res- 
xiiLuye  el  obispo  á  su  dignidad:  venga  él  con  tus 
MemSajMdores  a  nuestra  presencia  para  ser  iuzgado 
acandoicameote,  qne  de  otra  manera  noa  lonarás 
aá  hacer  con  tu  candad  lo  que  no  querriiaioi.  Acner> 
Ddati'  dri  religioso  príncipe  Constintino,  que  ni  aun 
soir  quiso  el  juicio  de  los  sacerdotes,  teniendo  por 
ocosa  indigna  que  los  dioses  fueren  juzgados  de  los 
•hombres.  Oye  puea  en  nosotroa  á  Dioa  jf  iana  após- 
atolea,  sí  quwrea  aer  oído  delloa  y  de  noa  «i  lo  que 
«pidieres.  Él  Rey  do  los  reyes,  señor,  o'uinbre  tu  co 
arazou  con  el  resplandor  de  su  gracia,  te  dé  victutias 
•eosalze  tu  reino,  y  de  tal  madera  conceda  que  siem- 
anre  vivaa,  y  de  tal  anorte  del  reino  temporal  gozes 
afelinnente,  que  en  el  eterno  para  afempre  te  alegres, 
«amen  »  Sucedió  todo  esto  ef  año  primero  del  ponii- 
licado  de  Urbano  II  que  cayó  eu  el  año  del  Senur  de 
mil  y  ochcDtM  y  ocho. 

En  lugar  de  Ricardo  vinoei  eaidnal  Rayoerio  p^r 
légano  en  España,  este  juntó  «n  eoncilio  en  Leou, 
nnqiie  dipuao  é  Fodro  de  It  dignidad  en  fan  toe 


puesto  contra  las  leyee  7  por  mal  drdei);  pero  no  le 

tudo  alcanur  que  Peluy o  rue'^e  restituí  ío  en  sull- 
ertad  yen  su  igleeia  :  solamente  por  medio  de  don 
Ramón  yerno  del  rey;  que  á  la  sazón  viria ,  se  did 
traza  que  á  Dalmachio  monge  de  Cluñi,  y  por  el  mis- 
mo c«so  grato  al  pontífice  que  era  de  In  misma  órden, 
se  tiev8pí  obispado  déla  iglesia  de  C  irip'  stslln.  Este 
prelado  fue  al  concilio  general  que  se  celebró  ea 
Claramente  en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la 
Tierra  Santa.  Allí  alcanzó  que  la  iglesia  deCompos- 
t#lta  fuese  exenta  de  la  de  Braqa  ,  v  quedase  sujeta 
solamente  á  Ib  Rümnna :  en  señal  del  príñiegio  se 
ordenó  que  los  obispos  de  San  tiago  no  por  otro  que 
por  el  romano  pontliee  fuesen  consagrados.  No  se 
]iudo  alcnnrar  por  entonces  del  papa  que  le  diese  el 
pñlio,  aunque  para  sfiür  con  esto  el  dicho  Dalmachio 
11-  I  l-í  tí.dns  las  dili^^encias  posibles.  Li  h)z  v  nli  gria 
que  con  esto  comenáó  á  respla-idecer  en  aquella  igle- 
sia ,  en  breve  se  eaenreeió,  porque  con  h  muerte  da 
Diilmacliio  bobo  nuí-vos  del)ates. 

Pelayo  suelto  de  la  nrisiou  se  fue  á  Roma  para  pe- 
dir en  juicio  la  digniílad  de.  que  i!iju-t.>iii  n'3  como 
éi  decía  fuera  despojado.  (I)  Duró  este  pleito  cuatro 
años  hasta  tanto  que  Pascual  romano  pontífice  pro- 
nunció sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto  los  canó- 
nigos de  $antis):;o  trntnron  du  hacer  nueva  elección. 
Vínose  á  votos.  D.  ¿o  Gi  'niirt  /.  en  sede  vacante  bizo 
el  oficio  de  vicario :  en  ól  dió  tal  muestra  de  sos 
virtudes,  que  ninguno  dudaba  sino  que  si  viyia,  era 
á  propósito  para  hacelle  obispo.  Fue  así  oue  sin  tener 
cuenta  con  los  demás  canónicos,  por  voluntad  de  to- 
dos salió  electo  el  primer  Hu  li'  julio.  Alcanzó  otrosí 
del  papa  que  á  causa  de  las  alteraciones  de  la  guerra 
y  de  los  trabajos  pasados  y  que  amenazaban  por  can- 
sa de  los  moros,  se  consagrase  eo  España.  Demíi 
desto  con  nueva  bula  concedió  que  en  Santiago  lio- 
bieso  ,  como  arriba  se  dijo,  siete  canónigos  cartiena- 
les  á  imitación  de  la  iglesia  Romana:  estos  solos  pa- 
diesen  decir  min  en  el  altar  majror ,  y  acompañar  al 

R relado  en  las  procesiones  y  misa  con  mitras.  DoQ 
liego  Gelmirez  animado  con  este  nriacipio  con  deseo 
de  acrecentar  con  nuevas  honras  la  iglesia  que !?  h«« 
bian  encargado,  fue  i  Roma  y  aunque  mucbos  lo 
contradijeron ,  nltimamenle  aleamó  del  pontífice  el 
uso  del  pálin:  escalón  para  impetrar  la  dignidad, 
nombre  y  tiorira  de  arzobispo,  que  le  concedió  á  él 
y  á  su  igleeia  Calixto  pontífice  romano  algiiii  ^  años 
adeiante  como  se  veri  en  otro  lugar.  Estas  cosas  dado 
que  aooadieron  ea  muehee  niios  me  pareció  juntaltas 
en  uno,  tomadas  tedas  de  b  historia  Gomp<»teHans* 

gautolo  ya. 

De  la  muerte  de  los  reyes  don  Pedro  el  Primero  de  Ava> 
gon,  y  don  Alonso  el  Sesto  de  Casulla. 

La  jiernetua  feliciduildel  rey  de  Aragón  y  su  valor 
hizo  que  los  moros  no  se  pudiesen  mucho  por  ainie- 
Uaa  partes  alegrar  con  la  fama  del  estrago  que  se  luso 
de  erlstianea  en  GastfNa.  A  la  verdad  las  armas  deas 

nrn;'onr'=:f  <5  en  aquolln  partía  de  Españn  prevalecían, 
y  los  moros  notes  erfln  ¡cuales.  Habíanles  qoilsdo 
un  castillo  cerca  de  Bolea  llamado  Galasanz ,  y  á  Per- 
tusa  mny  antiguo  pueblo  en  los  llergetes  ála  ribeii 
del  rio  Canadre.  Demás  dest»  reoofiraron  h  eindsd 
de  Barbaslro,  que  era  vuelta  á  poder  de  moros.  Pon- 
cío  obispo  de  iiuda  enviudo  por  el  rey  á  Romaalcansó 

( 1 )  Se  acusaba  i  este  obispo  de  qoe  teoia  tratos  secreta 
para  eairefrar  el  reino  de  GalCeia  ai  rey  de  Inglaterra,  duque 
de  Nonundia.  Da  pasa  direnm  qne  ea  aatss  ocasiooes  de 
va«^ttite  de  loa  elifapadeB  da  Bapsla  d  rey  aoediralii  persoaii 
seatares  qae  admiaatninui  lasrnalas  da  be  obbMdoSt  ese 
ipliearion  de  ellis  al  Hm»,  porqoe  babieodo  saHoo  da  neo- 
roí;  a  e'^tas  reiiUs  para  mantener  i  los  obispos,  ensaSVMtW 
osaba  la  coroaa  del  derecho  de  reversioa,  para  ajuovadHiw 
de  ellas  por  al  tieaipe  de  li  vacante. 
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del  ponliíice  que  ¿I  y  sus  suci  sore^ ,  tmnlailo  el  ape- 
lido  y  la  silla  obispal ,  con  retención  de  lo  que  antes 
tenia,  se  inUtufasen  obispos  de  Barbastro.  Lu  princi- 
pal fiiiT/.i  (le  liK  cristiiinos  y  de  la  guerra  se  cndere- 
uki  cuiitra  loi  de  Zaragoza,  la  cual  ciudad  quitada  ¿ 
los  descendiente*  de  los  reyes  intigaM,  en  fenida  á 
[irttlcrde  los  Almorávides.  Los  reyps  que  en  aqui-lla 
riudad  antes  desto  rein.iron,  eran  estos  :  el  primom 
Muilir,  dpsjiHcs  Hiaya,  el  lorí-i-ro  Almiidafar;  y  de 
oiro  linaje  Zulena,  liainas ,  Juzepli,  Aimazacia,  Ab< 
dolmelicn  y  su  bijo  Hamas  por  soDrenombre  Almon- 
ca  jlo,  á  guien  km  tímannitt  quitaron  el  reino.  Esto 
et  Kb|mim. 


D«At  Urraca. 


En  1.1  Frrmria  Atho,  que  después  de  la  muerte  de 
«Ion  (tnriicD  conde  de  Hnreelona  pndre  de  Arnnldo  se 
liiliin  ypcKlerado  como  ilosleal  di- la  ciudad  de  finrca- 
^)na,ruyo  gobierno  leuia,  sin  reconocer  al  verdadero 
^«'üor,  fue  por  conjnraciondnioariuiledanee  hmtedo 
'le  la  citidnd  ,  y  olla  reducida  íí  la  obedierifia  do  sus 
"^oñorf's  antiguos  el  año  de  1102.  En  el  mismo  aiio 
ArriiíMigdl  ronde  IJrgél  fue  por  los  moma  muerto  en 
Mallorca .  do  pasó  con  deseo  de  mostnr  su  nior: 
por  dontfe  le  dieron  reunnibre  de  BafeAricn  (pM  ra 
'"1  «Mst^dlano  maüorqrTÍn.  Krn  seünr  en  C.Tifilla  la 
^ieja  de  Valindoiid  (  pueblo  que  se  cree  los  antiguos 
rptnanos  llamaron  Pinxía)  Peransules,  penonien 
nQoeus,  aliados  y  linaje  muy  prÍDcipsi  aunque  va- 
wlodel  rey  don  Alonso:  «u  mujer  ne  llamó  Eltf.  f'a- 
*4Amiengii|  cuit  duna  María  liija  df  l'craiiznles ;  y 
<Mla  dejó  un  hijo,  cuja  tierna  edad  y  su  estado  go^ 
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bemó  m  abuelo  Peranzules,  y  á  su  tiempo  lo  casó 
con  nna  señora  principal  llamada  Arscnda. 

El  año  coarto  dbstc  siglo  v  centuria,  de  Cris- 
to 1104,  fue  desgraciado  por  la  nuiiTic  de  tres  per- 
sonajes muy  grandes.  Don  Pedro  bijodelrey  de  Ara- 
gón y  su  bermana  doila  Isabel  murieron  en  nn  mismo 
dia  (i  diez  y  orlio  de  agosto  :  el  mismo  rey  sea  por  la 
pena  que  recilnó  y  dolor  de  la  muerte  de  sus  lujos,  ú 
por  otra  enfermedad  y  accidente  que  le  sobrevino, 
falleció  el  roes  siaoiente  á  veiote  y  ocbo  de  settcm- 
bro.  Fue  sepoltaoo  en  San  loan  de  la  Peda.  Bl  ponth 
fice  t  rbano  ronrediA  í  este  rey  don  Pedro  y  i  ana 
sucesores  y  grandes  dei  reino  al  principio  de  la  guer- 
ra de  la  Tierra  Santa,  que  lletason  los  dietmos  y 
rentas  de  laa  iglesias  quQ  de  nuevo  se  edificasen  o 
quitasen  á  los  moros ,  sacadas  solamente  aquetlaü 
iglesias  en  que  estuviesen  las  sillas  de  los  nhispcs: 
tan  grande  era  el  deseo  de  desarraigar  aquella  gente 
ironía ,  que  no  parece  eonaiSeraban  bastantemente 
cuantos  inconvenientes  pnm  adelante  [inilria  traer 
aquella  liberalidad.  La  Irisbv.i  /|uo  cu  Aragón  por 
aquellas  tres  muertes  to<l:i  la  provincia  recibió  muy 
grande  y  casi  sin  par.  en  gran  parte  la  alivió  la  espe- 
ranaa  qoe  de  don  Alonao  hermano  del  rey  difunto 
tenian  conrehida  en  sus  ñnimos.  que  luego  le  suce- 
dió en  el  reino  y  en  la  corona.  Su  reinado  fue  largo, 
la  fama  de  las  cosas  que  bizo  grande ,  su  buena  an-> 
danza,  gravedad,  constancia,  fe,  destreza  en  fa 
guerra,  y  el  señorío  que  alcanzo  muy  mas  ancho  quo 
el  desús  pasados;  en  particidar  el  se^'uinln  aun  do 
su  reinado  casó  con  doña  l  rraca  bijn  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla.  Hizo  el  rey  este  casamiento  en 
deagracia  de'  los  grandes  del  reino  que  lo  llevaban 
maf^y  pretendieron  desbaratarle  y  persuadir  al  rey, 
que  sf  liallnha  flaro  por  la  vejez  y  enfermedades  y 
que  apenas  podia  vivir,  que  eria  roas  acertado  i» 
diese  por  mujer  i  don  Goms  conde  de.  Candespina, 
que  en  ri<  j  n  ezas  y  podar  80  afontajabo  á  loa  deoiáa  se  - 
ñores  de  Caslil'a. 

Todos  estrañaban  mucho,  como  es  ordinario ,  lla- 
mar  algún  principe  extranjero.  Salo  deseaban  y  tra-  ' 
taban  «itre  si ,  mas  cada  uno  temia  de  decirlo  al  rey 
y  llevalle  este  mensaje  por  no  caer  en  su  desgracia. 
kncomendáron»e  ¿  un  cierto  médico  judio ,  de  quien 
el  rey  se  servia  mucho  y  fumiliurmente  con  ocaalon 
que  le  curaba  sus  enfermedades.  Mandáronle  que  es- 
perase buena  coyuntura ,  y  que  propusiese  esta  de- 
manda con  las  mejores  pii labras  que  supiij^e.  El  rey 
pare  desenfadarse  se  salió  á  la  sazón  de  Toledo ,  v  se 
entretenía  en  Magan,  aMoe  cerca  de  aque'la  ciuclad: 
ntros  dicen  oue  en  Mascarnquc.  El  juilio  hallada  bue- 
na ocasión,  hizo  lo  que  le  era  mantlado  :  alteróse  el 
rey  en  gran  manera  que  los  grandes  tomasen  tanta 
autoridid  y  mano  que  preleodiese  casar  á  su  hija  á 
an  albedrfo.  Poo  en  tanto  grado  eate  disgusto  que- 
mandó  al  médico  qoe  para  siempre  no  entrase  en  su  - 
casa  ni  le  viese  mas,  y  luego  por  amonestación  dei 
arzobispo  don  Bernardo  que  no  t;e  apartaba  de  su  la- 
do, dió  priesa  á  las  l)odas  de  su  hija  y  de  don  Alonso 
rcyde  Aragón,  que  se  hicieron  en  Toledo  con  aparato 
real  y  miiravitlosa  pompa  el  año  de  1 100. 

El  rey  un  |>oco  recreado  con  esta  alegría ,  y  con 
deseo  de  vengar  el  dolor  que  reciMóporla  nraerle  de 
su  hijo,  demás  desto  porque  no  quedase  aquella 
afrenta  y  mengua  del  ejercito  cristiano  sin  enmienda, 
maguer  que  era  de  aquella  edad  ,  ton)ó  de  nuevo  las 
armas.  Entró  por  las  tierras  de  Andalucía  matando 
hombretyaofmalea  idn  perdonar  á  las  etsas,  sem- 
brados y  arboledas.  Toda  la  provincia  fue  trabajada  y 
iiadeció  todos  los  daños  que  la  guerra  suele  cau.sar. 
Heciio  esto ,  lo  que  le  quedó  de  la  vida ,  se  estovo  en 
reposo  sin  tratar  de  otras  empreaas ,  á  que  le  eonvt- 
dana  so  larga  edad ,  la  grandeta  del  reino  y  la  gloria 
do  sus  lia/iiFias.  l!rlirri'M>  no  solo  de  los  cosas  do  la 
guerra ,  sino  asimismo  del  gobierno  por  cuanto  le 
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onUdtDm  tan  gran  peso  de  cuidados;  procuraba  ^ 

empero  que  la  ciudad  ue  Salamanca  v  i\n  Sc^jovia,  ¡ 
como  lo  dicedou  Lucas  de  Tuy,  inaiU  üUdas  [inr  las 
guerras  pasadas  y  je rrnus  d<>  nionidoros  fuesen  rep- 
tadas, fortificadas  y  adornadas.  Feranzules  qw  en  | 
aquelneAid  fae  persona  muy  grave  y  muy  sabia, ñie  ; 
ayo  de  doña  Urraca  en  su  mennr  eiliul ,  y  al  presente 
tenia  el  primei  luparen  auloriiluil  y  privanza  con  el  ■ 
rey  :  era  el  que  gobernaba  los  ciuiáfjos  <lc  la  paz  y  de 
ta  guerra;  y  aoto  eulre  todos  parecía  que  con  virtud 
y  prudeocia  sustentaba  el  peso  de  todo  el  gobierno  en 
el  mismn  tiempo  que  al  re?  -  ir^rtilo  de  años  (ca  viviA 
setenta  y  nueve)  leapr^iu  uua  enfermeilaii  que  le  i 
duró  un  año  y  siete  meses  ,  piicflo  que  para  nujoritr 
cada  dia  por  órden  do  los  médicos  saJia  á  caballo  á 
ejercitar  d  cuerpo  y  avivar  el  calor  que  faltaba.  No 
iirestó  al^un  remedio  por  estar  la  virlud  tan  ealdu  y 
la  Cencía  tan  arraigada  que  vencia  todo  lo  al,  sin 
bastir  metlicinas  algunas  para  darle  salud.  Agravó^e- 
le  fioalinente  de  saerte  que  falleció  áu  Toledo  jueves 
primwodejuHodela&ode  nueslfa  salvación  de  li09,  | 
como  lo  testifica  Pelagio  Ovetense  que  pudo  deponer  , 
d«  vista  eiMilormi' al  tiempo  en  que  úl  vivió.  Keiuó 
tiespues  de  la  muerte  de  su  padre  por  espacio  de  j 
cuarenta  y  tres  años:  fue  modesto  en  las  cosas  prós-  I 
peras ,  en  fas  adversidades  constante.  SnfHd  foerte  y  ¡ 
pacienff  tnrnV"  '.n<:.  ímpetus  de  la  fortuna  :  prandeloa, 
y  la  mayor  de  todas  llevar  lo  que  no  se  puede  cscusar, 
y  estar  apercebido  para  todo  lo  que  á  un  hombre  pue- 
de acontecer,  Proaencia  es  proveer  que  do  suceda: 
(le  ánimo  constante  anrrlr  fbertemente  tas  mudanzas 
de  las  cosas  humanas.  La  muchedumbre  en  especial 
|K)pular  se  suele  amedrentar  fácihnente,  y  no  son 
mayores  los  principios  del  temor  que  los  rernedi  /S. 

Muerto  pues  el  rey  don  Alonso ,  con  cuya  vida  pá- 
rtate se  conservaba  todo,  los  ciudadanos  de  Toledo, 
que  por  la  mayor  parte  constaban  de  avenida  de  nm-  | 
chas  (íeiítes  ,  trataron  de  desampaiar  la  ciudad.  liu- 
tretantu  que  este  miedo  se  pasaba ,  v  para  asegurar 
los  ánimos  entretuvieron  el  cuerpo  del  rey  veinte  días 
en  la  oindad.  Sosegado  el  alboroto ,  y  perdido  el  mie- 
do en  parte  ,  le  llevaroii  á  sepultar  al  monasterio  de 
Saba^ua  junto  al  rio  Oa.  Acompañáronle  Kernardo 
arxobispo  de  Toledo  y  otros  señores  principales.  Kl 
aparato  del  entierro  fue  magnifico  por  si  mbmo ,  y  I 
mas  por  laa  mu  y  verdaderas  ugrimos  do  lodod  reino, 
que  lloraban  no' mas  la  muerte  del  rey  que  su  pérdida 
tan  grande.  Estas  láj;rímas  y  los  desastres  que  se  si- 
guieron por  la  muerte  de  tan  gran  rey.  las  mismas 
piedras  en  León  parece  dieron  á  entender  y  las  pro- 
nosticaron. Ionio  al  altar  de  San  Isiilroen  la  peana, 
donde  el  sacordote  suele  pom  r  I    ;      cuando  dice 
misa ,  las  piedras  no  por  las  luatuias  ^luo  por  el  me-  i 
dio  manaron  de  suyo  agun  en  espacio  de  ocho  días  | 
antes  de  la  muerte  del  rey ,  los  tres  dellos  es  á  saber  ¡ 
•   intfirpolodamente  con  grande  maravIUa  de  todos  los  ¡ 
que  presentes  estaban.  Ptdagio  tiice  aconteció  en  tres  | 
<liaü  conlinuns ,  jueves,  viernes  v  sábado,  y  que  los  ' 
obispos  y  sacerdotes  hicit mn  ¡n  i  -.>sm n  [lara  api  irai 
á  Dios;  y  que  se  signiiicó  por  aquel  milagro  el  lluro  I 
de  toda  España,  y  las  lágrimas  que  todos  despedían 
en  aliumlancia  por  la  muerte  oe  t  in  íntpn  |)rínci-  | 
pe  (í).  En  tiempo desle  rey  vivió  eu  Üuruos  con  gran 
crédito  de  santidad  l.e^mes  de  nación  francés,  hom- 
bre d*>  grande  caridad,  en  particular  se  ejercitaba  en 
Iinvp,>dur  los  neresrinos:  so  memoria  se  celebra  en 
aquella  ciudad  con  liesta  que  se  le  bace  cada  un  ano, 
y  templo  que  hay  en  su  nombre.  j 

A  cuatro  leguas  de  Naj  ra  Ii  ieia  viila  muy  santa  , 
un  cierto  hombre  llamado  LKimiogo,  español  de  na-  j 
cien,  ó  «orno  nHm  qoieron  juliano :  ocapábaae  en  el  | 

I 

fl ,  Dim  Pelagio  era  demasiado  rréduio  para  \m  ;uce.<io'« 
estnordinaríoi;  y  ail  ao  batía  «ii  autoridad  nata  queercainoa 
«le  miisgTo ,  cooM  etnw  ^ae  o«s  tía  tmuo  Marisoa.  | 


roísniooOcio  de  piedad ,  y  mas  especíalmenla  en  aliHr 

caminos  y  hacer  rnl/„uias  por  l^s  parles  que  los  ro- 
meros iban  á  Santiago:  asi  vulgarmente  le  llaman 
Santo  Domingo  de  I»  C.il/ada.  Déla  iodostría  desle 
varón  entieodo  yo  que  se  ayudó  el  rey  don  Alonso 
para  fbbrkar  tas  puentes,  tpie  como  ¿riba  te  dijo 
priv'jj-ó  se  levantasen  di  5  ir  I  n^rroñoLasta  Santiago. 
Hay  un  templo  ediBca^lu  cii  tiumbredestesaoio  varo» 
muy  ancho,  hermoso  y  magnifico,  con  ona  población 
alli  junto  Qoe  después' vinoá  bacersexiudad,  que  al 
principio  rae  de  los  obispos  deCsIshorra,  despuM  de 
los  reyes  de  E'pnña ;  firtv  un  prÍTilegío  en  f-'^u  mon 
del  rey  don  Fernaisili)  el  Santo.  Iksnias  il>«sto  cierto 
judio  llamado  Moi<<é$,  de  mucha  erudición ,  y  que 
sabia  muchas  lenguas,  en  lo  postrero  del  reinado  de 
don  Alonso ,  abjurada  la  supestidoo  de  sus  padres, 
se  hizo  cristiano.  El  rey  mismn  fue  su  padrineen  ot 
bautismo,  que  fue  ocasión  de  Uainalie  l'ero  Alonso: 
impugnó  por  escrito  las  sectas  de  los  judíos  y  de  los 
moros ;  y  muchos  de  la  una  y  de  la  otra  nación  por  so 
diligencM  se  redujeron  á  la  verdad .  F^moaa  denió  de 
ser  y  nobible  la  conversión  destc  judío,  pues  los his-  . 
loriadores  de  .\ragon  la  atribuyen  á  don  Alonso  rey 
de  .\ragoB  :  dicen  que  en  Huesca  á  veiute  y  nueve  dé 
junio  se  bautizó  el  año  de  mil  y  ciento  y  seis,  que 
don  Esteban  obispo  de  aquella  eindsd  hito  la  cere- 
monin  ,  y  el  padrino  fue  el  rey  nii"^mn  rl»^  \rnr'¡ii  En 
est«  debate  no  queremos,  ni  aun  podría nio-í  dar  sen- 
tencia por  ninguna  de  las  partes:  cada  cnal  por  si 
mismo  siga  lo  900  le  pareciere  mas  probable. 

CAPITULO  m 

Del  reinado  de  doña  Urraca. 

A  la  sozoo  que  falleció  don  Alonso  rey  de  Castilla,  ' 
doña  Urraca  sti  hija  A  quien  porderecho  venia  el  reino 

estaba  ausente  en  compaña  de  «¡u  marido ,  que  no  se 
liaba  de  todo  punto  de  las  vnlunüides  de  los  grandes 
de  Castilla  ;  sabia  bien  le  fueron  '^ontrorii>s  y  procu- 
raron desbaratar  aquel  casamiento :  no  quería  me- 
terse entre  ellos ,  sino  era  acompañado  de  buen  né- 
mero  de  li^^  ?Tni<;  para  todo  loque  pudiese  suceder, 
además  que  divt  rsus  negocios  de  su  reino  le  entrete- 
nian  pani  que  no  tomase  posesión  del  nuevo  y  muy 
ancho  reino  que  heredaba.  Todas  las  cosos  empero 
v%  endNOEaban  á  la  manestad  del  nuevo  sémrib. 
templábanse  en  los  deleites  ,  In--  r^'  honestidades  de 
1.1  reimi  con  disimulación  se  tap.ihdn  y  cubrían  ;  011 
que  no  sin  grave  mengua  suya  y  de  su  marido  andaba 
mas  suelta  de  lo  que  sufría  el  estado  de  su  persona. 
Pusiéronse  en  las  ciudades  y  castillos  guarniciones 
de  aragoneses,  todo  ron  intento  ijue  los  castellanos 
no  se  pudiesen  mover  ni  intentar  cosas  nuevas;  ver- 
dad es  que  A  Peranzules ,  por  tener  grandes  alianzas 
con  entrambaii  nacione«,  en  el  entretanto  se  le  enco- 
mendó el  gobierno  de  (bastilla.  El  tenia  todoeleuí» 
dado  universal,  y  gobernaba  todas  las  cosas  a^í  las  de 
l.i  guerra  comolas  déla  paz  :  por  «tus  consejos  y  pru- 
dencia parecía  que  todose  encaminaba  bien.  Kl  po- 
der no  le  duró  mucho :  la  rrina .  mujer  recia  de  con- 
dición y  brava .  luegó  que  llegó  á  Caatilla  (que  su 
marido  la  envió  delanti')  1'  rjin'  íticra  ra  ZOO  tener  en 
lugar  de  padre,  le  m«iti.U.)  .1  sm  laznn  ,  quitóle  el 
gobierno,  y  juntamente  le  despojó  de  su  estado  pro- 
pío.  Ne  bay  cosa  mas  delexoable  que  la  gracia  de  los 
principes :  mas  presto  acoden  i  satisfnérse  de  sas* 
desgustoB  que  i  pagar  toa  larvioíoo  qín  lat  ban 
hecho. 

I,a  ocasión  que  tomópfira  hacer  este  desaguisado, 
no  fue  mas  de  que  en  sus  letras  daba  i  don  AloMS 
su  marido  título  del  rey  de  Castilla.  Esto  se  decis  sa 

MÚhlico  :  la  verdad  era  que  rt  l.i  reina  pesaba  «le  ba- 
hersc  casado,  porque  el  casamiento  nnfrenaba  sus 
apetitos  desapoderados  y  sin  termino  ;  y  como  yo  mb- 
pechooo  poüia  sufrir  las  reprehensiones  que  aquel 
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far«}n^i'avisimul«  ilaba  por  aus  mal  encubiertas  dcs- 
iMDMUiia  Cslo  dolía,  auogite  m  umhó  otra  capa. 
Pfls4le  al  rey  que  vana  tan  Miniado  fuese  aialtiata- 

do  :  qae  su  inocencia  y  servicios  y  virtudes,  porque 
se  le  debia  aiiles  galardou ,  fuesen  tau  mal  recoin- 
peosadas  :  restituyóla  el  rstado  que  le  liabi.i  úd,i 
quitado.  J  sua  pueblos  y  bacisada.  El  por  teiner  k 
ira  d«  H  reina  se  rslirA  iil  condado  de  Urgél ,  cu>o 
gobierno  como  (lucda  dicho  Iciiiii  á  su  cargo.  E<C>^ 
luerun  priiieípius  de  grandeü  alteraciones,  y  uu  iio- 
(lian  las  cosas  eilar  sosegadas  eu  tanta  diversidad  de 
voluutades  y  deseos,  ea  espacial  estajide  la  nioa  tan 
desabrida,  y  ?iviendo  oon  íinta  Ubertal 

lk;l  Andalucía  movió  nueva  guerra,  y  nuevo 
peligro  Bobievino.  Fue  asi  Hall  rey  uioro  avisado  de 
la  muerte  del  rey  don  Alonso ,  coino  quitado  el  freno 
eotrd  por  tienas  de  cristianos  Coros  y  espantoso  :  He 

hasln  Toledo,  y  eerca  dél  en  los  ojos  y  á  vista  de 
l<i<>  ciudadanos  abatió  el  ra¿iUlln  de  A/.eca  y  el  monas- 
terio de  S;iii  Servan  lo.  Los  <Miiii"t&  y  alquerías  Im- 
meaban  cun  el  fueiju  que  ludo  lo  abrasaba.  Pasó  tan 
adelante  qito  pwo  sitio  sol»ra  la  misaba  ciudad»  j  por 
espneio  deomo  dias  la  eombstló  con  toda  sonrtodo 
ingenios.  Lüiról;!  i¡.'  .i  jii  !  pi-li^ro  su  •^iiio  fuerte,  y 
una  nueva  [imr,ill.i  i¡uv  vi  rey  liuu  Aiou'iOálu  mas 
bajo  de  la  (  iiulud  dt>jú  levantada  :  denuís  dsStO el  68- 
(ueno  de  Alvar  faona,  varón  en  aqueJ  tiempo  muy 
podoroso  y  muy  dleftro  en  taskrmas,  cuyo  sepulcro 
S3  ve  hoy  dia  en  el  campo  SiiMiendenst; ,  <jue  os  partj 
de  la  Celtiberia,  en  (jue  tenia  el  soñó /iu  de  muchos 
pueblos.  Los  moros  perdida  la  esperaii¿;i  de  apode» 
rarse  de  aquella  ciudad,  i  la  vuelta  que  dieron  á  su« 
tierras ,  saquearon  i  Hadrid  y  ¿  Tala\-em ,  y  les  aba- 
tieron los  muros  :  do  tolas  parles  llevaron  grande 
presa  y  despojos.  Cl  rey  de  Aragón  hacia  prós^ra- 
meote  en  sus  tierras  la  guerra  a  los  moros  :  ganó  i 
Ejes  pueblo  princinal  de  Navarn  ilaBO  1110.  Demás 
deslo  cerca  de  Vallerra  vendó  en  lutalla  i  Abnh  isa- 
lem  que  se  llam  aba  rey  le  Zaragoza. 

Hechas  estas  cosas,  don  Alonso  á  ejemplo  de  su 
suegro  se  llamó  emperador  de  España  :  liwa  qtto  si 
M  mura  la  anchura  del  aedorio  que  tenia ,  no  parece 
AMm  de  propósito  portar  i  h  sazón  el  mas  poderoso 
de  los  reyes  que  Lspnña  después  de  su  dcslmiciiMi 
habia  tenido ;  pero  imprudeotemeuie,  por  lomar  oca- 
sioa  para  aauel  dictado  del  seSerío  ^jeiio  y  poco 
dnnbie :  m  iin,  ordenadas  las  cortas  di  Annon ,  vi- 
no á  CaMIDa  el  sKosIgnlente .  en  'jm  con  alabilidad 
y  rlemencia  [ir  .      '         i  i  ^  voluntades  de 

los  naturales,  bil  por  si  uiisiuo  oía  los  pleitos  y  hacia 
justicia ,  amparalm  las  viudas,  huórlanoi  y  pobres 

Ki  nue  los  mas  poderosos  no  les  hiciese  v^ño. 
rabailosaefiores,  y  acreoontábalos  conforme  á 
los  nu-rilos  de  cada  cual ,  adornaba  y  enriquecía  el 
reino  de  to  las  las  maneras  que  él  podiu.  Por  este  ca- 
mino los  vasallos  se  le  aficionaban ;  solo  el  endureci- 
do onraioa  de  la  raina  no  se  domeñaba.  Dió  órdeu 
como  se  poUasen  Vidomdo,  Berlanga ,  Soria,  Alma- 
lau,  pueblos  yermos  y  abal¡du.s  por  causa  d>j  las 
guerras.  Üió  ia  vuelta  á  Aragón  con  intento,  pues 
todo  le  sucedía  prOuperamente ,  do  baeerla  guerra  de 
nuevo  T  con  mayor  atuendo  á  los  moros.  Sabia  bieu 
que  d«mm«  ayudamos  déla  Ihma  y  de  las  ocasiones 
que  se  presentan,  y  que  conforme  á  los  principios 
sucede  lo  demás ,  cuando  las  cosas  en  Castilla  se  alte- 
raron en  muy  mala  sazón. 

ilon  Alonso  era  pariente  de  doña  Urraca  su  mujer 
en  tercero  ^rado  de  parte  de  padres ,  ca  fue  bisabue- 
lo de  amitos  don  Sancho  el  Mayor  roy  de  .Navarra.  Ño 
estaba  aun  |K)r  este  tiempo  introducida  U  costumbre 
que  por  dispensación  de  los  papas  se  pndiwen  «nsar 
MM  dÍBudoa;  y  así  consideramos  que  diversos  casa- 
mientos de  príncipes  se  apai  Uron  muchas  veces  co- 
mo ilegítimos  y  ilícitos  por  este  solo  respeto.  Ksla 
causa  pienso  yo  hizo  que  este  rey  don  Alonso  iio  se 
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contase  en  el  nAnero  de  los  reyes  de  Castilla  acerca 
de  los  escritores  antiguos;  que  no  es  justo  con  nue- 
vas opiniones  alterar  lo  que  antignaniente  tenían  re- 

cebido  y  asentado ,  como  lo  hacen  los  que  cuentan  á 
esta  rey  por  seteno  deste  nombre  entre  los  de  Casti- 
lla ,  Como  quier  que  ningún  derecho  ni  titulo  pudo 
tener  sobre  aquel  reino  por  quedar  legítimo  heredero 
del  primer  matrímonk» ,  y  ser  el  segundo  ninguno 
contra  las  leyes  eclesiásticas.  Los  desi-Mislos  pasaroti 
tan  adelaute  que  ia  reina  pur  su  nij^la  vida  y  torpe  íuo 
puesta  en  prisión  en  el  castillo  llamado  Castellar ,  de 

Íue  con  ayuda  de  los  suyo»  altó  y  se  volvió  A.Casti- 
a :  no  balld  Ja  acogida  que  ooidaba ,  antes  dn  nuevo 
los  grandotlt «aviaron á sn  naiído,  j  él  U  lomóá 
poner  en  Is  cárcel. 

En  este  medio  los  señores  de  Galicia,  do  se  críali.i 
don  Alonso  ^jo  de  dona  Urraca,  yjjior  él  teetameniit 
de  su  abueto  tenia  el  mando,  nacían  juntas  y  ligas 
entre  sí  para  desbaratar  lo  rjue  los  aragoneses  pre- 
tendían. Holgaban  en  p.iriicuiar  haber  hallado  oca- 
sión de  apartar  y  dirimir  aquel  casamíehto  desgracia- 
do, que  contra  la  voluntfeddela nobleza  injustamente 
•ontto.  Ponían  |Mr  esta  cansa  escrúpulos  al  pueblo: 
decían  no  ser  licito  obedecer  al  que  no  era  le^>íi¡mi> 
r<;y.  Enviaron  uuu  embajada  á  Pascual  Segundo  pun- 
líhce  romano  ,  en  que  le  daban  cuenta  de  lodo  lo  que 
pasaba.  Ganaron  dél  un  brabe  (1),  en  que  cometió 
el  conodmionto  Us  h  cann  á  Don  Diego  Gelmirez 
obispo  de  Santiago;  un  pedazo  del  cual  pareció  se 
podía  engerir  en  este  lugar  :  «Pascual,  siervo  de  lo.s 
Dsiervosde  üios,  al  venerable  hermano  Diego  obispo 
nComp^tstellano  salud  y  aposlélica  bendición.  Paraos- 
wto  onlend  el  omnipotente  Dios  que  presidieses  i  su 
i'pueblo,  para  que  corrijas  sus  pecados,  y  anuncies 
»la  voluntad  dd  Soiior.  Procura  pues  según  las  fuer- 
»zas  que  Dios  te  da.  corregir  con  conveniente  easti- 
»go  tan  grande  maldad  de  incesto  que  In  oomeiido  la 
»i)ija  del  rey ,  para  que  doibta  de  ten  gran  prcsun* 
»ci(in ,  ó  sea  privada  de  kk  oonunion  w  lalijlesín  y 
udel  señorío  seglar.» 

Que  hayan  establecido  loi  jueeof  wialndna  para 
remediar ,  ó  por  decir  mejor  pan  «••ligar  «qud  «•- 
ceso  no  hay  dello  nwmuría,  solo  consta  que  desde 
aquel  tiempo  el  rey  don  A'otiso  roinenzó  á  tener  ace- 
día v  embravecerse  contra  los  obispos.  El  de  Burcris 

Íef  de  I>eon  fuerou  echadus  de  sus  iglesias ,  el  de 
alencia  preso,  el  abad  de  Sahagun  despoiaido  du 
aquelbi  dignidad ,  y  en  su  lugar  puesto  fray  Raróiro 
hermano  del  rey  por  su  nombramiento  v  con  su  ayu- 
da. Don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo  íue  forzado  u 
undar  desterrado  dos  años  fuera  de  su  diócesi,  n» 
obstante  k  magostad  sacrosanta  y  autoridad qno  re- 
presentaba de  legado  apostólico  y  de  primado  de  Es- 
paña. En  el  cual  tiempo  jimtó  y  tuvo  el  concilio  Pa- 
lentino, cuya  copia  se  conserva  hasta  hoy  ,  y  rl 
Legionense  con  otros  obispos  y  grandes ,  en  particu- 
lar so  hallé  en  estas  juntes  presente  don  Oiago  Gel- 
mirei  el  de  Santisgo.  Todos  andaban  con  euraado  du 
sosegar  y  pacificar  la  iirovinria  ,  porque  las  armas  de 
Aragón  y  de  Navarra  se  movían  contra  los  gallegos, 
en  aue  tomaron  por  fuerza  el  castillo  de  Monlerroso. 
Verdad  es  que  á  instancia  y  persuasión  de  varones 
santos  que  se  interpusieron,  se  apartó  el  rey  de  Ara- 
gou  desta  demanda  y  desistió  de  las  arma.s.  todo  pro- 
cedía arreltatada  y  iuniulluariamenle  sin  coiisiderar 
lo  que  las  leyes  permitían  :  los  unos  y  los  otros  bus- 
caban ayudas  {Mira  salir  con  su  intento.  A  los  caste- 
llanos y  gallegos  so  los  hacia  de  mal  ler  gobernados 
por  te  aragoneaei.  El  rey  de  Angón  prOModk  é  de- 

( 1 )  Paroi  e  que  no  Tuc  para  la  disolurion  del  matriinouiú 
<1e  loí  reyes  don  Afonso  y  il.,ri,i  !'rr.ii-a  ,  s.iiio  do  duñs  Ttresa 
íii  hermana,  rondo'i  it*  Citiu.'.iI  ,  i|iic  il'<jmes  de  rasad-i 
alpin  tiempo  run  don  Bermudo  Pérez  de  Trastamára ,  se 
separu  par.i  ruarse  roa  doo  f  Sntané»  M  bftHMao  Al  SB^« 
rar  ia  licencia  del  papa. 
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recliu  ó  ii  luerlu  conservar  el  reino  de  que  se  apode- 
rara. Los  que  hacían  resíslencni  oran  (K:bidoBa»sits 
tligoitiaiies ,  despojados  do  sus  líieiu's. 

Los  gallegos,  pasado  aquel  primer  miedo ,  hicieron 
con  don  Enrtqiic  cond»  de  Purtugal.  Pasiiron  con 
esto  lan  adelaiilo,  iiup  si  bien  el  infante  don  Alonso 
«■ra  de  pequ>'ri;H'(lail ,  I»-  al/.iron  porrt^v.  Kd  ri.iii|i  i^- 
U'llu  011  la  iglesia  Mayor  i»e  iti/.u  el  auto  ;  ungióle  cou 
i>l  olio  sngrado  el  prelado  don  Diego  Gelmirez  :  cere- 
monia desusada  eH  aquel  reino ,  pero  i  pMpdaito  üe 
dar  mas  autoridad  á  lo  que  hicieron.  Pedro ,  eonáe  ñe 
Trava,  ayo  de  don  Alonso  ,  íuc  i-l  principal  raoveiior 
de  todas  estas  tramas.  Alteró  mucho  esta  nueva  y 
e»te  beeho  al  rey  de  Aragón  :  hizo  divorcio  con  la 
'  reina  y  cou  tanto  la  dejó  fibra  j  hi  aoJtó  de  Soria  en 
cuyo  castillo  la  tenía  arrestaba.  Sin  embargo  atraído 
de  la  iliitzura  del  mandar  no  dejaba  el  «señorío  que  en 
dote  i(>nia  :  demasía  que  á  Unios  parecía  mal.  Los 
gntM'rniidores  de  las  ciudades  y  castillos  como  no  les 
soltase  el  homenaje  que  Je  teoiao  heciio,  quitado  el 
escn'ipulo  y  la  obligación ,  á  cada  paso  se  paaal»in  n 
la  reina  ,  y  le  juraban  tiili'Iiiiad.  Lo  mismo  hizo  Pe- 
ran/.ules  varón  de  aprobadas  costumbres  ,  v  no  obs- 
tante que  todos  «probaban  lo  que  hizo,  cuidadoso  de 
la  fe  que  antes  dió  al  rey  de  Aragón ,  se  Tue  para  él 
con  an  dogal  al  enello  para  que  puesto  que  inipru- 
denteniento  hnbia  o!)lii;ado  á  quien  no  ilel)¡ora  ,  le 
castigase  por  e.i  lioiaenaje  que  le  quebrantara  en  en- 
tregar los  castillos  que  dól  Icnia  on  fíuania. 

Alteróse  al  principio  el  rey  con  aquel  espectáculo: 
después  ainonestado  de  tos  suyos  que  en  lo  uno  y  lo 
oiro  aqupf  calwllero  cumplía  muy  bien  con  lo  quo«!»'- 
I»ia  ,  y  que  iKt  le  debía  empecer  su  lealtad ,  al  (in  ron 
uiuclianuinai)iibdque  li*  niuslrú  ,  y  con  palabras  muy 
honradas  le  perdonó  aquella  ofensa.  Los  demás  gran- 
«les  de  toda  (^islilla  se  comunaban  y  ligaban  por  hi 
salud  y  libertad  de  la  patria ,  aparejados  á  padfí^f'r 
antes  cualquier  afán  y  menoscabo  ,  f}ii('  sufrir  el  se- 
íiorfo  y  gobíernn  ara;4'»ii''s.  Don  (ionifzi-nndo  Can- 
despina ,  el  que  antes  pretendió  casar  con  la  reina,  y 
entonces  por  estaren  la  flor  de  su  edad  tenia  mas  ca- 
bida con  ella  de  lo  que  sufría  la  majestad  real  y  la 
honestidad  de  mujer,  se  ofrecía  el  primero  de  todos á 
defendi-r  la  tierra ,  y  hacer  In  guerra  á  los  de  Aragón: 
blasonaba  antes  del  peligro,  üon  Pedro  conde  d*^  La- 
r« ,  sueompttidor  en  los  amores  de  la  reina ,  tenia  el 
segundo  Ingv  en  Mtoridad  y  poderlo.  Discordes  los 
capitanes,  ni  la  paz  pública  se  podía  conservar,  ni 
hacerse  la  guerra  como  convenía.  Dun  Alonso  rey  de 
Aragón  con  un  grueso  ejército  que  juntó  de  los  su- 
yos ,  se  metió  en  Castilla  por  la  parte  de  Soria  y  de 
Ósma ,  do  se  tendían  antiguamente  iosarantcoe.  Ac  u  - 
dieron  á  la  defensa  los  grandes  7  ricoe  homtoes,  y  el 
ejército  de  Castilla.  As,  ni  ironice  imoe  j  hw  otros  tus 
reales  cercado  Sepúlveda. 

Resueltos  de  encontrarse ,  ordenaron  las  haces  en 
esta  forma  :  la  vanguardia  de  los  castellanos  regia  el 
conde  de  Lara,  ta  retaguardia  el  conde  don  Gomet: 
el  cuerpo  de  la  batalla  f^obernalian  nlrn«;  grandes.  El 
rey  de  .\nigon  formó  un  escuadrón  cuadrado  de  toda 
su  f^i-iitc.  hhtse  la  señal  de  arremeter  y  cerrar.  En  el 
campo  llamado  de  la  Espina  se  trabó  la'pelea ,  que  fue 
de  las  mas  nombradas  de  aquel  tiempo.  El  conde  de 
l.nra  como  quier  que  no  pudiese  Kufrirel  primer  ím- 
pí  lu  Y  carga  de  los  contrarios  ,  volvi/i  las  espald.is  y 
se  huyó  á  Ikirgos  ,  do  la  reina  se  liallaha  con  cuidado 
del  suceso  ;  hombre  no  menos  afeminado  que  cobar- 
de. Don  Gomes  con  algo  mayor  ánimo  sufrió  solo  la 
fuerza  de  tos  enemigos  y  peso  de  la  batalla ;  y  desba- 
ratados los  suyos  ,  murió  él  mismo  noblemente  sin 
volver  las  espaUas  :  e^ia  postrera  muestra  dió  de  su 
esfuerzo.  Ni  fue  de  menor  constancia  un  caballero  de 
la  casa  de  Olea ,  alférez  de  don  Gómez ,  que  como  lo 
hobiesen  muerto  el  caballo  y  cortado  las  manos,  abra 
2  ido  el  estandarte  con  los  brazos,  y  á  voces  rcpilien- 
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do  muchas  veces  el  tiondire  de  Olea  ,  cuyé  muerto  áf 
muchas  lieriilas  que  le  dieron.  Don  Enrimie  comiede 
Portugal  mas  por  odio  de  la  torpeza  de  la  reina  que 
por  aprobar  la  causa  del  rey  don  Alonso ,  desanipan* 
do  el  partido  de  Castilla,  se  juntara  con  los  nraKone 
ses  ;  ayuda  que  fue  de  gran  momento  para  ¡Acaiiuv 
la  victoria.  La  conlianza  que  destns  j  ríncipios  los 
araamieses  cobraron  ,  fue  tan  grande  que  pasado  el 
rio  Duero,  por  tierra  de  Palettcia llegaron  liasta  León. 
Los  campos,  pueblo*,  aldeas,  eran  maltratados  con 

I  lodo  el  mal  y  daño  qoe  bacer  podían. 

i  Los  principales  de  Galicia  se  rehicieron  de  fuerzas, 
determinados  de  probar  otra  vez  la  suerte  de  la  ba- 
talla. Pelearon  con  todo  su  poder  en  un  lugar  entre 
León  I  Astorga  llamado  Fuente  de  Culebras.  Sucedió 
la  batalla  de  m  misma  msnera  que  la  ^ada,  pfós- 
iM'ramenteá  los  ir  i^nneses ,  al  cortrario  á  los  caste- 
llanos. Fue  preso  en  la  pelea  don  Pedro  conde  de 
Trava ,  persona  de  grande  autoridad  y  poder ,  v  que 
estaba  caaado  con  una  bija  de  Anneugol  conde  de 
IJrgél  llamada  doüa  Mavor.  El  moto  rey  don  Alensri 
no  se  halló  en  esta  pelea :  que  el  obispo  don  niei'  > 
Gelmirez  le  sacó  de  aquel  peligro  y  puno  m  parle 
segura  :  perdida  la  jornada ,  se  fue  al  castillo  de  Or- 
silon ,  do  estaba  la  reina  su  madre.  Ninguna  batalla 
en  aquella  era  ftw  mas  señalada  '  li  mas  memorable 
que  esta ,  por  el  daño  y  estrago  que  dolía  resultó  n 
(.astilla.  Las  ciudades  de  Nájara.  Rurgo»,  l'aitiicia, 

;  León  se  rindieron  ul  vence<1iir  •  sin  embargo  por  no 
tener  dinero  para  pagar  los  soldados ,  por  consejo  del 
conde  de  Portugal,  metió  la  mano  en  los  tesoros  de 
los  templos,  fjue  fue  irrave  esceso,  y  aun  le  fue  muy 
mal  conta<io.  San  Isidro  y  otros  santos  con  «raves 
castiKos  que  dél  lomaron  aiidante  ,  vengaron  aquelli» 
injuria;  juntóse  el  odio  del  pueblo,  y  palabras  con 
que  murinuraban  de  aquella  libertadí  :  decían  que 
merecían  ser  severamente  castigados  los  que  metie- 
ron mano  cu  los,  va¿>Ob  sagrados  y  tesoros  oe  las  igle- 
sias. La  verdad  es  que  desde  este  tiempo  de  .wpMte 
se  trocó  la  fortana  de  la  guerra. 

Trabajaron  ios  aragoneses  primero  el  reino  d  > 
Toledo ,  después  pasaron  á  cercar  la  ciudad  de  As- 
torga  ,  porque  fueron  avisados  que  la  reina  con  toda 

í  su  gente  se  anarejal  1  mi  i  !iacer  la  guerra  por  aquella 
parte.  1  raía  Martin  .Muiion  al  rey  de  Aragón  trecien- 
tos caballos  aragoneses  de  socorro  :  cayd  en  vna 
emboscada  de  enemigos ,  que  le  pararon ,  en  que 
muertos  y  huidos  los  aemls,  él  mesmo  fue  preso.  El 
rey  movido  por  este  daño,  y  con  rní  '  iú  le  may  »: 
peligro  por  el  ñoco  número  de  gente  que  tema  u  cau- 
sa de  los  roucnos  que  eran  muertos,  y  por  estar  los 
demás  repartidos  en  las  guarniciones  de  los  pmUM 
que  ganara ,  se  retiró  á  Carrion  confiado  en  la  fertUi'' 
cacion  de  aquella  plaza.  Allí  fue  cercado  de  ene 
migos  por  alguit  tiempo  hasta  totolo  que  el  abad 
Clusensc.  enviado  por  el  pontífice  para  componer 
aquellas  diferencias ,  con  su  venida  alcanxd  de  ios  de 
Ir  refala  treguas  de  algunos  días ,  y  no  nradio  das» 
pues  que  se  levantase  el  cen  o.  í>os  soldados  de  Ca<- 
tilla  asimismo ,  como  levantados  y  juntados  arrebata- 
damente ,  y  sin  concierto  y  capitán  á  quien  todos 
reconociesen,  ni  sabían  las  cosas  de  la  milicia,  ni  l^" 
podían  detener  en  hw  reales  largo  tiempo. 

Pasado  este  peligro ,  las  armas  .le  Aragón  revolvie- 
ron contra  la  casa  de  Lara ,  contra  sus  pueblos  y 
castillos.  Por  otra  parte  las  gentes  de  la  reina  con  un 
largo  cerco  que  tuvieron  sobre  el  castiJIo  de  Burgos, 
se  apoderaron  del,  y  echaron  dende  la  guarnición 
que  tenia  de  aragoneses.  El  conde  don  Pedro  de  Lara 
como  pretendiese  casar  con  la  reina  ,  y  se  tratase  nf» 
de  otra  suerte  que  si  fuera  rey,  con  la  sol>erbia 'le 
sus  costumbres  y  su  arrogancia  tenia  ultenidos  lus 
corazonea  de  muchos ,  que  públicamente  le  odíaUm. 
Andaban  su  nombre  y  el  de  la  reina  puestos  afrento.- 
í«aiiientc  en  cantares  y  coplas  P.tsó  lan  adelante  esto 
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recado  por  Gulierre  Fernandez  de  Castro.  Solttke  1< 
li  priaioQipero  fuéle  roncoso  por  no  asegurarse  de 
lee  de  GuliHt  que  taoto  le  aborrecían,  huirse  muy 
lejos  y  no  parar  hasta  Barcdoua.  Fue  hijo  do  don 
Diet;o  Ordoíiez ,  el  aue  retúá  Zamora  sobre  la  luuer- 
te  dal  rey  don  SaDcho  ( i  ] ,  y  sobre  el  caso  bisO  eaiB* 
po  coa  los  tres  hijos  de  Anas  Gonzalo. 

Oespaes  desto  el  infante  don  Alonso  ya  rey  de 
Galicia  coogran  voluntad  de  todos  los  estados  fue 
alzado  por  rey  de  Castilla.  Erais  necesario  recobrar 
por  las  ar;nas  t  j  reino  que  bulló  dividido  en  tre?  par- 
cialidades y  bandos:  no  menos  tenia  que  hacer  coo- 
trt  su  madre  qoe  eontn  «1  padrastro,  ni  menos  dolor 
p!b  rfcibi')  que  su  marido  ,  de  que  su  hijo  hobiese 
siJü  alzado  |_Mirrey,  por  tener  entendido  que  en  su 
acreceuLüitiitinio  consistía  la  c«idu  de  ambos;  juicio 
en  que  do  so  eogañaban.  Dona  Urraca  por  miedo  da 
la  iDdignaeimi  de  su  hijo ,  y  por  versa  aliorreeida  de 
los  suyos,  determino  rorimcar>e  en  el  casliílo  de 
León,  coonoda  que  por  ser  muy  fuerte  po  lria  en  él 
mantener  el  nombre  de  la  reina  y  la  digni  ia  i  real, 
sil  amiiargo  del  odio  grande  que  el  paebio  la  tenia. 
PWO  eorao  quier  que  el  hijo  se  pusiese  sobre  atruel 
castillo, se  concertaron  que  la  reina  (2)  ile^aM' su 
hijo  el  reino ,  dádole  con  gran  voluntad  de  los  gran- 
des y  del  paeUo,  y  áidk  aeBahswi  featas  con  que 
pndiaae  pasar. 

Lt  razón  de  los  tiempos  no  se  puede  fácilmente 
scuhfar  á  caild  cual  dosias  cosas  por  la  diversidad 
que  hay  de  opiniones:  es  maravilla  en  cosas  no  muy 
utiipiaaailBá  tienta  paredes  andan  los  escritores, 
que  liace  ser  dificultoso  delcmii/rir  h  vcrdarl^ 
tanto  que  aun  no  se  sabe  en  qué  año  muñó  la  reina 
doña  Lrraca ;  'ns  mas  dicen  que  como  diez  y  siete 
años  después  de  la  muerte  de  su  padre :  la  verdad  es 
que  en  tanto  que  vivió,  tuvo  poca  cuenta  con  la  ho- 
nestidad. Alganoe  afirman  qui^  fn  el  r:i<;ti!lo  de  Sal- 
daña  falleció  de  parto:  gran  i¡i<;¿i^uá  y  aírenla  de 
Espafia.  Oln-;  di  que  en  León,  tomado  que  bobo 
los  tesoros  do  San  Isidro  que  no  era  licito  tocarloS} 
roTentó  en  el  mismo  umbral  del  templo  f  manifiesto 
castigo  de  OÍ't;.  Menos  prohabili.Iad  tiene  cierta  ha- 
blilla que  anda  entre  ^t-ule  vulgar,  es  á  súber  que  de 
la  reina  y  del  conde  de  Candespma  nació  un  hijo  por 
Bomljre  don  Fernando,  al  cual  por  su  nacimiento  y 
ler  bastardo  flsmaron  Hurtado.  Añaden  otros!  que 
fttí»  principio  del  !i;iajfi  que  en  España  usadeste  ape- 
llido, en  nobleza  muy  ilustre,  poderoso  en  rentos  y 
«onsillos. 

CAPITULO  IX. 
Ha  la 


Dbsta  manera  procedían  las  cosas  en  Costilla  en  el 
liteipo  qne  á  ios  moros  de  Mallorca  y  de  Zaragoza 
aeometieron  hts  armas  de  muchas  naciones  que  con- 
tra ellos  se  juntaron.  ÍTaSin  fjllei-ido  Giberto  conile 
de  ia  Proenza  y  de  AymiliaD  en  Francia  :  dejó  á  d  «ña 
Dolce  SU  hija  por  heredera,  Don  Rnmou  Beretiguol 
conde  de  Barcelona  marido  de  dona  Dulce ,  principe 
poderoso  y  de  grande  señorío  por  lo  que  antes  tenia 
y  p  jr  aquel  estado  de  su  suegro  que  por  su  muerte 
Leredó  tan  principal,  determinó  con  las  fuerzas  de 
anbas  naciomi  apoderarse  de  las  islas  Rjicares,  que 
son  Millorca  y  Menorca,  desde  donde  los  moros 
ejercitados  eo  ser  cosarios  liaciau  robos  y  correrlas 
en  las  riberas  da  España  que  está  cer<';nua,  y  también 
de  Francia.  I'ara  llevar  adelante  este  inleuLo  tenia 

(1)  Está  probado  que  doa  Pedro  de  Lara  fue  bijo  de  dua 
Gooulo  Nanei. 

^  Segna  la  hítt^ria  Composlellaaa ,  fue  ua  reparto  <le 
tsmorieeieonveQio,  y  au  es  queenaiguaos  docuuia:iLk> 
Ma  Dnaea  seUUda  leioa  de  li«M|  r  M  ktt»  do»  AiMio, 
nardUMidi. 


US  riberas  la  que  pu  lo  :  principlode  donde  las  armas 
de  los  catalanes  comenzaron  á  ser  famosas  por  la 
mar ,  cuyos  señores  por algnn tiempo  fueron  con  gran 
interés  v  fama.  Pero  como  su  armada  no  fuo<:c  bas- 
tante, ¿I  mismo  paüó  en  persona  á  (íónova  y  á  Pi^ii, 
''iudades  en  aquella  sazón  poderosas  por  la  mar.  (Con- 
vidóles á  hacerle  compañía  en  aquella  guerra  que 
trataba :  púsoles  delante  los  premios  de  b  victoria,  la 
ininiirtatida  i  del  nombre,  si  por  ku  esfuerzo  los  bár- 
liar-'s  futí'íen  echados  de  aquellas  i^ln*,  do  ilo  como 
deua  cíiSUImj  n)qu«ro  amcuazabao  y  bacidn  diifi  »  á 
las  tierras  de  loa  cristiouos.  Prometiéronle  soldados 
y  naves ,  y  anvilnmloa  al  tiempo  señalado. 

Juntados  estos  socorros  con  el  ejórcito  de  los  cata- 
lanes, pasaron  á  lus  islas.  Fue  la  guerra  brava ,  y 
dilicultosa  y  larga ,  porgue  los  moros  deseonílaJos  de 
ana  Coerzas ,  con  astacia  alzadas  lif  tiliiaiias,  y  to- 
mados los  p.isos ,  parte  se  fortiflcaroii  en  los  pueblos 
vcaslíHos,  parte  se  enriscaron  en  los  montes  sin 
querer  meterse  al  pelif^ro  de  lu  batalla.  Gooáiderabau 
los  varíes  y  dudosos  trances  que  traen  consigo  las 
guerras,  j  que  los  «nemigoa  le  podrían  qoebruuiar 
con  la  falta  de  lo  neoesario ,  con  enfmnedades ,  cou 
la  tardanza;  ro^as  que  de  orrlinariO  mjpIim;  s -Itríive- 
nir  á  los  soldados.  La  constancia  de  Jos  ouitsiios  ven- 
ció todas  las  dificultades;  y  la  ciudad  principal  por 
faerza^y  i  eaoala  vista  se  entró  eo  Ui  isla  de  Mallor- 
ca el  ano  liIS.  Harió  en  aquella  jornada  Raimundo 
ó  RamoQ  prelado  de  Barcelona.  Sucedió  m  su  lugar 
OIdegario,  al  cual  poco  después  por  muerto  de  Be- 
rengarío  arzobispo  de  Tarragona  pasaron  á  aquella 
if^lesia.  Ganada  la  ciudad,  parecía  seria  fácil  loque 
restaba  de  conquistar.  En  esto  vino  btíso  que  los 
moros  en  tierra  firme  quíer  ron  intento  de  robar, 
quier  por  forzar  al  conde  se  retirase  de  las  islas,  coa 
gente  que  echaron  en  tierra  de  [Barcelona,  babiaa 
nenchído  toda  aquella  camr?rce  d'"  mif  lo,  temblory 
lloro,  tanto  que  sitiaron  la  rrusuia  Ciudád. 

Esta  nueva  pusn  í^n  i;r  ui  !e  cuidado  til  conde  sobre 
lo  que  debía  hacer,  v  en  mucha  duda:  por  una  parta 
el  temor  de  perder  lo  suyo,  por  otra  el  deseo  de 
concluir  aquella  guerra  le  aquej-ibao  Y  traían  en  ba- 
lanzas; venció  empero  el  Uiiedo  del  peligro  y  los 
ruegos  de  los  suyos.  Dejó  encargadas  las  isia^^  á  les 
ginoveses .  y  éf  pasó  á  tierra  firme.  Los  bárbaros  sin 
dilación  alzaron  el  cerco :  siguiéronlos,  Teneiéreñloa 
y  desbaraliíronlos  cerca  de  Martorel:  fue  la  pelea  mas 
á  manera  de  escaramuza  y  de  iropul  que  ordenadas 
las  haces.  La  alegría  de  esta  victoria  hicieron  que  fue- 
se menor  dos  incomodidades:  la  ana  que  los  gíoofo* 
ses  con  el  oro  qne  lea  dieron  los  moros,  separtteron 
de  las  islas  y  se  las  dejaron,  como  afirman  los  escri- 
tores catalanes^  que  eo  las  historias  de  los  ginove&oa 
ninguna  mención  hay  dosta  jornada:  la  otra  qnoco 
la  Gaiiia  Narbonense  se  perdió  la  cittdad  de  Careaso* 
na.  Poco  antes  deste  tiempo  Atboo  se  apoderó  de 
aquella  ciudad  sin  otro  derecho  m  is  lu  h  íuerzi  Era 
en  su  gobierno  cruel  y  feroz.  Movidos  desto  los  ciu- 
dadanos se  conjuraron  contra  él,  y  echado,  restitn* 
yeron  el  señorío  de  la  ciudad  al  conde  de  Barcelona 
cuya  era  de  tiempo  antiguo,  como  antes  queda  mos- 
trado. Athon  con  el  ayuda  de  fliiÜI'jn  corulu  ile 
Potíers  forzó  á  los  ciuiiadanos  que  se  le  rindiesen. 
Rugerio  bijo  mayor  de  Athon  entrado  qoe  bobo  en  lt 
ciudad,  hizo  que  todos  rindiesen  las  armas:  como. 
obedecic?en  y  las  dejasen,  mandólos  á  todos  matar. 

La  crueldad  que  en  los  miserables  se  ejercitó ,  fue 
csiraordinaria  coa  to<la  muestra  de  fiereza,  y  sober- 
bia inhumana.  Muchos  que  pudieron  salvarse ,  an 
fueron  á  B.ircelona.  A  ruego  dollos  el  conde  Raraon 
Arualdo  Rerenguel  con  ejercitóse  metió  por  la  Fran- 
cia. Püsi('rui:«i'.  iJe  por  medio  varones  buenos  y  san- 
tos: pesábales  que  Jai  íuerxai  dcite  buM  principe 
coiafMtIigaimMil  MÜwiél  llga«rr« 
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aundf .  CoBotrtDn  ii  pn  déMIi  nuMn :  oae  lo  que 

AtB<Mi  habla  prometido  á  Guillen  conde  de  Potiers  de 
serle  él  y  ana  déscendieiues  sus  feudatarios,  niudaJo 
el  concierto,  poseyesen  aquella  ciudad ,  pero  como 
«n  feudo  de  Joacoodes  de  Barcelona.  Fue  eate  Gui- 
nea eonde  de  Petíera  bombre  que  procorabe  oeaiion 
de  aumentar  suseñorfo,  trabar  unas  guerras  de  otrus, 
aunque  fuesen  con  daño  ajeno ,  sin  ningún  cuidado 
dcloqoeera  lioiMStoy  de  la  fama.  Así  después  que 
RiflMB  eondede  Toloaa  partió  i  la  guerra  de  la  Tier- 
ra &Kita,  como  airiba  queda  dicl)o,$e  apoderó  con 
las  armas  de  todo  lo  que  aquel  principe  tenia  en 
Francia  :  hombre  desapoderado ,  y  que  no  temia  á 
bies  ni  los  joíck»  de  loshtinbrat. 

Bellran  hijo  de  den  Ramo  por  eate  tiempo  despees 
de  gastados  tantee  abes  en  I  guerra,  desde  la  Tierra 
Santa  en  que  tenia  el  seño-  o  de  Tripol ,  y  ea  cuyo 
cerco  le  mataron  á  su  padr  con  una  saeta  que  del 
■darbele  tiraron,  dió  la  mcita  á  su  patria,  m  tenia 
etperania  que  el  de  Potiers  vendría  en  lo  que  era  ra- 
zón. Comenzó  á  tratar  con  los  principes  comarcanos 
cómo  podría  recobrar  el  autiguo  estiido  de  su  padre. 
En  lo  demia  no  iialló  ayuda  bastante.  Acordó  acudir 
i  don  Alonso  rey  de  Aragón  de  cnyas  proezas  y  vir- 
tudes se  d«>ri¡ui  grandes  cosas :  demás  que  la  amistad 
trabada  >\<-  tiimpo  ntrás  entre  aquellas  dos  casas  y  el 
deudo  le  'I  iia  :i  iio  desamparalle.  ¡Qué  grande 
maldad  1  El  que  perdido  su  padre  y  la  flor  de  su  edRd 
ea  la  gaerra'eagnda ,  tan  lejos  de  su  patria  se  pusie- 
ra á  tantos  trabajos  y  peligros,  sin  embargo  despojado 
de  su  tierra  y  de  su  estado  fue  forzado  á  pedir  ayuda, 
y  ecndir  y  hacer  recurso  á  la  misericordia  de  otros. 
Racfliilóle  aquel  rej  benignamente  en  Barbtatro.  Alli 
tiiffereii  BtracñénKT;  t  el  conde  se  hlio  fsiidatario 
deAr  _  ¡iorlos  estados  de  Rodas,  de  AgdeóAga- 
tiieose ,  de  Cabors,  de  AIbi,  de  Narboua  y  de  Tolosa 
j  tiras  ciudades  comarcanas  á  las  sobredichas,  á  tal 
«ipaf«  fM  por  las  anoes  de  Aragón  ól  y  sus  descen- 
dteotes  fuesen  reatUuidos  y  amparados  en  los  estados 
de  que  estaban  despojados. 

HIzose  esta  avenencia  el  año  del  Señor  de  Iii6, 
bien  que  don  Beltran  no  fue  restitihlo  i  causa  que 
ol  poaer  de  los  condes  de  Potiers  era  grande,  y  las 
fuerzas  de  Aragón  estaban  divididas  parte  en  la  guer- 
ra civil  coulra  Castilla ,  parte  en  la  que  con  mejor 
acuerdo  se  liacia  coutra  los  moros.  Verdad  es  que 
pasados  algunos  años  don  Alonso  Jordán  hermano  de 
doo  Beltran .  del  Castillo  d>'  Tolosa  en  que  le  tenia 
preso  el  conde  de  Potiers,  fue  por  aquellos  ciudada- 
nos sacado  para  hacerle  señor  d^'  aquella  ciudad,  y 
echado  delia  por  fuerza  Guillen  Moreilo,  que  tenia 
aquel  f^biemo  por  el  dicho  eoade  de  l'otiers.  Los 
decend lentes  de  don  Alonso  fueron  su  hijo  Raimun- 
do ó  Ramón  ,  su  nieto  Raimundo,  y  su  bisnieto,  y 
tularañeto,  que  se  llamaron  también  Raimundos,  y 
tuvieron  el  señorío  de  amiella  dadfcd  basta  tanto  que 
Joim  bija  del  postrer  Rafmondo  por  Mta  de  hijos 
varones  caaó  con  Alonso  conde  de  Potiers.  Deste  ca- 
sadieDtO  no  quedó  sucesión  alguna :  por  donde  San 
Luis  rey  de  Francia  hermano  del  dicho  conde  de  Po- 
tian  por  su  mueris  juntó  con  lo  demás  desu  reino 
los  oattdos  y  condsdos  dft  Potiers  7  da  Tolosa,  según 
que  en  el  caMmleoto  de  •qoelia  sefion  lo  csf^ta- 
laran. 

CAPITI  LO  X. 
De  la  guerra  de  Zaragoza. 

Com.>ADAK  con  el  señorío  de  don  Alonso  rey  de 
Anttoa  las  tierras  de  Zaragoza,  muy  poderosa  y 
fuerte  ciudad  por  su  nobleza,  riqueza  y  grandeza.  Los 
moradores  dclia  liarían  ordinarias  correrías  y  cabal* 
gadas  iiu  los  ri.inp  comarcanos  do  los  cristianos, 
sin  dejar  do  hacer  todo  el  mal  7  daño  que  de  bom- 
brilWbMiYMIÉHtiÉ  M'Mn0hl'«iitíiM  se 


OASrAK  t  ROlG. 

podía  esperar.  Bl  rey  de  Aragón  movido  por  estol 

males ,  sin  embargo  que  la  guerra  de  Castilla  no  la 
tenia  del  todo  acabada  ,  se  determinó  con  todas  sus 
fuerzas  y  geole  de  combatir  aquella  ciudad.  Repre- 
sentábanse grandes  dificultattes,  trabaioe  j  peiigroa, 
que  la  constancHi  mi  hivaoeibto  r«7  lieHnwnte me»' 
uospreciaba.  Talmste,  villa  principal  á  la  ribera  del 
rio  kbro,  se  ganó  á  esta  sazón  por  el  valor  y  industria 
de  un  caballero  principal  llamado  Bacalhi.  Asimismo 
ganaron  i  Borgia  i  I»  raya  de  Navarra,  Magslona  y 
otros  pueblos  y  castfilos  por  aquella  comarco.  A  w 
almoL'ííraves  (1)  (así  se  llamaban  los  soldados  viejos 
dft  gran  esperieucia  y  valor )  se  dió  órdende  queestu- 
viesen  de  gnamielon  en  el  Castellar,  plaza  faeite 
fundada  como  de  SUSO  queda  dicho  toatt  Zaragoza 
en  un  altozano.  Prove]^ronles  de  mantenimientos, 
¡irnias  y  municiones  á  propMtO  dO  hacer  salidas  y 
corrcriás  por  I js  lugares  aid^fredor, y  que  si  nece- 
sario fuese ,  pudiesen  sufrir  un  largo  cerco. 

Este  fue  el  principio  que  se  di(5  á  la  guerra  y  con- 
quistas de  Zaragoza :  á  la  fütua  acudieron  de  diversas 
panes  grandes  personajes,  entre  otros  vinieron  los 
condes  Gallón  de  Bearne,  Rotron  4^  Aipjrcbe,  y 
Centullode  los  Bigerrobes:  Pormtrbn  mi  grueso  cjér 
cito  de  diversas  gentes  y  uaciones,  con  que  se  pu- 
sieron sobrí>  aquella  ciudad  el  uño  qu(í  se  cuutatM 
de  nuestra  s  ilv  icion  itt8 ,  por  el  raes  Je  mayo.  Al 
octavo  dia  ganaron  el  arrabol  que  está  de  la  otra  par* 
le  del  rio.  Rotron  eonde  de  Alpercbena  el  mismo 
tiempo  que  se  continuaba  el  cerco,  con  seísclenlos 
caballos  que  le  dieron,  se  apoderó  delúdela,  ciudad 

firincipal  en  el  reino  de  Navarra,  puesta  en  tin  sitio 
uerte  á  la  ribera  dai  rio  Ebro ;  con  la  cual  se  quedó 
en  premió  de  su  trabajo.  Los  tborof  de' España  como 
quierqu  '  o  iiinriestii  bien  de  cuánta  importanciáera 
para  su<  cosas  v  intentos  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  sl 
riesgo  que  corría  todo  lo  deniiÉ  al  ie  perdiese,  aca- 
dierou  en  grao  nútnero  pora  socorrer  &  los  cercados. 
Vino  otroside  Africa  un  famoso  caudillo  por  nombre 
Teroin  con  un  grueso  ejército  de  moros  bervorescos: 
tenia  puestos  sus  reales  en  un  lugar  aventoiado á ia 
ribera  df  (..uerbamu  arriba  de  Zari(jdiÉ'V  nfflMli 
castillo  de  María  que  se  tenia  por  los  moros.  Pero  vis- 
to que  los  nuestros  le  hacían  ventaja  en  muchedum- 
bre y  esfuerzo,  dió  la  Tuoltaá  lo  mas  adentro  dala 
Celiiberia, 

Los  cercados  padecían  falta  de  vituallas ,  7  no  le- 

niau  esperanza  de  socorro,  que  era  el  mayor  de  los 
males.  A  los  cristianos  cansaba  la  tardanza.  ApresLi- 
baa  nuevos  ingenios  para  batir  las  murallas  y  entrar 
por  fuerza  la  ciudad,  cuando  fneron  avisados  que  na 
sobrino  de  Temin,  ovos  dicen  era  hijo  del  rey  da 
Córdoba ,  venia  y  llegaba  ya  cerca  con  resolución  ds 
meterse  en  la  ciudad  como  por  su  lio  le  era  manda* 
do.  Alteróse  el  rey  don  Alonso  con  eate  aviso:  tuvo 
su  acuerdo ,  y  determinó  salir  al  encuentro  á  los  qna 
venían  de  socorro ,  ca  bien  entendía  que  si  entrasen 
en  la  ciudfid  ,  á  él  seria  forzoso  partirse  del  cerco  con 
poca  reputación  v  mengua.  Marchó  pues  con  sus 
gentes,  dió  vista á loa enamlMS, juntáronse  las  bues- 
tes  no  lejos  de  Daroca  en  un  luc^r  llamado  Guiando: 
dióse  la  batallo,  en  que  los  moros  ftieron  vencidos  y 
muertos,  y  preso  su  general.  Los  de  Zaregoza  avisa- 
dos de  aquella  desgracia,  por  no  quedarles  espcraora 

(\)  Eran  una  tropa  de  monta ri(  >#-s  ic  ArJi' on,  Navarra  f 
CíiLiiufia,  (jente  robusta  y  fero?.  que  á  ias  órdeues  Je  aljiruflaB 
iiitblps  liariaii  |i(r|icluanie[ite  correría*  en  la?  lierras  de  iMl, 
iiiarri»  m.tnrlo  no  serviau  á  suii  rey^-^;.  bslabao  vestidos  ¿S 
piek'.s;  lliVdtiau  altarras  y  aiitifatras  de  lo  mismo;  ea  la 
cabeza  una  red  de  hierro  en  forma  de  r4seo;teaiaa  esa  «»• 

Kidi ,  un  chuzo  y  tres  ó  cuatro  dardk»  arrc^iadiiM;  y  Ilsva- 
sn  consigo  ms  mujeres  y  sos  hyospara  que  ftaeraalesüfoi 
de  8u  gloria  ó  de  su  afrenta.  La  espedido^  de  Calalafia 

Aragón  del  coBda  da  Oaona  aáf  ^ 

tiapútt. 
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aluna  Aa  poderse  deMer ,  áesMM  de  odlO  nmm 
descerco  i  diez  v  ocho  de  dioieiun  rindieron  sabré 
plHlMit  la  ciutiad. 

ft^tmá  dia  muy  alegre  para  Irts  crilHMMlllO  so- 
la pir  «  provecho  prt^ntrs ,  puesto  qoe  era  muy. 
I^inde,  sinomnrtio  mas  por  la  esperanza  que  cebra-' 
ISQ  de  désarr^ii:  ir  el  señorío  de  los  moros  de  todo 

Cato,  qnitádoles  aquel  (brtisimo  baluarte.  Justaban 
iitMnm  ton  denos  qne  tomarían  la  cíadad ,  que 
tonian  mies  de  tomatla  consagrado  en  obispo  delia  é 
Pedro  Librana ,  que  consagró  la  igiesín  y  se  encargó 
del  gobierno  espiritual.  A  loscondes  Gastón  de  Bear- 
ne  y  RotrtH)  de  Alpeche  en  prenio  dera  trabajo  dió 
el  rey  por  juro  At^  heredad  sendos  baitlM  en  aquella 
ciadad :  tal>s  ran  las  co<tu(ntires  de  aquel  tiempo: 
De  tenian  por  inconreniente  norier  muchos  señores 
Ctt  UINMIo  f  en  una  ctadaa.  A  la  ribera  del  Ebro 
iroeve  leguas  de  Zaragoza  estubo  anti;,'iia mente  una 
noble  colonia  de  romanos  llamada  Julia  Cels.i ,  ahora 
flS  un  hwar  desierto ,  y  á  'iri  i  l  ^^ua  liene  un  pueblo 
ipc  el  día  de  hoy  llaman  JeUa»  que  es  el  solo  rastro 
ijiio  queda  de  aquella  antMMéd. 

A  esta  rn  irr.í  p  isn  el  rey  eOQ  Ns  gentes  luego 
<jpc  la  sazón  del  Uerapo  dió  para  ello  lugar.  Por  alli 
hfciifOQ  oerrerfaa  tn  los  cinnpos  de  los  moros  al  der- 
redor. Deode  pa^^aron  ñ  la  Celtiberia , pofínda  por  la 
aipereu  de  los  lugares  y  esfuerzo  de  los  ttainnres  de 
irKlo  lipmpo  iii'iy  priflf-rii^ri  y  rii-  rip ;  nivos  linderos 
aalijuamente  unas  veces  se  en"^  nn  ii  liian  y  otras  &e 
eiliwhaban  eomo iMedian  las  r  s  i'i.  Per'o  propia- 
mente los  celtíberos  corrían  de  Oeste  al  Ksle  desde 
las  fuentes  del  rio  Jalón  que  tienen  su  nacimiento 
en  Mcdioaceli,  que  algunos  tienen  aurtijup  ron  en- 
0ÓO  fue  la  antigua  Bceleila,  basta  Ntjriobri^a ,  que 
My  etRíeln.  Ptor  h  blndi  de  Setentrion  tenia  por 
:iM.ifio  á  Moncayo ,  y  á  la  parte  de  Mediodía  la^ 
íoeates  de  Tujo  cerca  de  Albarracin,  ciuda»!  que  en 
Otra  tiempo  E«  llamó  Loheto  :  en  aquella  comarca  en 
U  guerra  sucedió  á  los  nuestros  como  suele  á  los  ven- 
redores  ;  todos  se  les  rendía  y  allanaba.  Gamron  des- 
la  vezá  Tarazona ,  á  Alavona,  y  ü  Epila ,  que  se  tiene 
llamaron  antiguamente  Segoncía.  Asimismo  Calata- 
ynd  vfood  poder  de  cristianos,  población  que  fue  de 
nwros  y  de  su  capitán  Aiud,  que  la  fundó  no  lejos  de 
Uantifrua  y  famosa  Bilhili»;  de  que  queda  rastro  en 
un  monte  que  cerca  de  aquella  l  iudad  se  empina  ,  y 
Insta  el  dia  de  boy  se  llama  Bombóla.  Uariza  tambieu 
yiliraea  corrieron  la  mimia  fbrtant;  adelante  de  la 
cual  villa  el  rey  hho  edificar  un  pueblo  que  llamó 
Monreal ,  en  ua  sitio  muy  i  jiropdsito  para  enfre- 
)>  ir  las  correrfas  f  loe  intentoe  de  lea  moroi  de  Va- 
lencia. 

Los  monges  cartujos  y  los  del  Cistel,  nvefamente 
íamlados,  lenian  gran  fama  y  crédito  por  loilas  las 
partes  de  la  cristiandad.  Demás  destas  órdenes  en  Je- 
rusalén  loa  eabeflerosTeniptiriee  y  los  Hospitalarios, 
conforme  á  su  santo  y  religioso  instituto  inventüilo 
por  el  ir.ismu  tiempo,  se  emplealiaa  con  todas  sus 
fuerzas  en  adelantar  pnraquellas  partes  el  partido  de 
lei  cristianos.  Los  Templarios  en  restidiira  bianca 
Man  cruz  roja  á  la  manera  de  ht  de  Gsrartca  con 
dos  traviesas.  Los  Hospitalarios  que  también  se  lla- 
maban de  Sao  Juan,  en  capa  negra  cruz  blanca.  San 
Ilcnudo»  prtDeipal  fundador  de  laórden  de/  Cístel, 
<?oe  ríria  por  estos  tiempos  y  aun  se  salie  vino  á  Es- 
paña (1),  persuadió  al  rey  entregase  aquel  pueblo  ú 
If'S  Templarios.  Hizoscasi,  calificáronles  ullí  un  con- 
vento, diéroolesasimismootras rentas, en  particu'ar 
•e  les  teilafd  b  quinta  pwte  de  loe  despojos  que  se 
gan8!;en  en  la  guerra  :  todo  á  propósito  que  tuviesen 
coa  que  sustentar  los  gustos,  y  per  aquella  parle 
(nesen  fronteros  de  los  moros.  Onilleo ,  prelado  de 


(I)  El  nioDge  Gautredo,  que  fue  discípulo  de  San  Ikniar- 
^,  dea  ip»e  «I  f  ame  vino  i  Btpala. 
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Ana  en  la  Gniena,  y  los  demás  oUapos  de  Aragen 

cnn  sus  sermones  encendían  los  corazones  de  la  gen- 
te á  lomar  la  cruz,  y  ayudar  con  sus  personas  ylia- 
ciendas  ¡os  nilrntosde  aquellos  cahalieros.  Ksta  fue 
la  primera  eutrada  que  los  Templarios  tuvieron  en 
España ,  este  el  principio  de  las  grandes  rentas  que 
n  IrlrtntL»  poseyeron ,  y  aun ,  como  se  tuvo  por  cierto, 
últiuuimecte  fueron  causa  de  su  total  ruma  (2). 

CAPITULO  XI. 

Del  acisroa  de  Bordino  natoral  de  Limoges. 

GoBER?(ABA  por  este  tiempo  la  iglesia  de  Roma  Ge* 
lasio  II  deste  nombre ,  al  cual  poco  antes  pusieron  en 
la  silla  lie  San  Pedro  por  la  muerte  del  pontiíiee  l»¡js- 
cuai.  Fue  persona  de  gran  corazón,  pues  no  dudó 
proseguir  las  enemistauM  de  sus  antecesores  contra 
el  emperador  Enrique  IV  deste  nombre,  en  defensa 
de  la  libertad  de  la  iglesia  y  de  la  magestad  pontill- 
cia ,  en  oue  pasó  tan  adelante ,  gue  como  el  emperador 
viniese  a  Roma,  y  él  no  se  baUase  eoq.íüenas  para 
reprimir  sus  intentos ,  en  una  barca  por  el  Tiber  se 
fué  primero  á  Gaeta  de  donde  era  natural,  y  de  alli 
pasó  en  Francia  con  inlenlo  de  celebrar  un  concilio 
de  obispos ,  que  tenia  convocado  para  la  ciudad  de 
Rems.  La  muerte  alajú  sus  intentos ,  míe  le  tomó  en 
el  camino  en  el  nwniisiario  de  Cluhi.  Tuvo  d  ponti- 
cado  pocos  días  mas  de  un  año.  En  este  tiuinpo  dejó 
concedida  una  indulgencia  ó  los  soldados  que  estabun 
sobre  Sbiragoza ,  y  á  todos  ks  demás  que  acudiesen 
con  alguna  ayuda  para  edificar  el  templo  de  aquella 
ciudad.  La  bula  por  ser  muy  señalada,  y  porque  por 
ella  se  entiende  como  se  concedían  las  indulgencias 
antiguamente ,  pondré  Mof  raelta  en  romance :  uGc- 
nlasio  obispo,  sierro  de  los  siervos  de  Dios ,  al  ejér- 
HCito  de  los  crislíanos  que  tien^  cercada  la  ciudad  de 
«Zaragoza,  y  á  to<los  ios  que  tienen  la  fe  cristiana 
nsalud  y  apostólica  bendición.  Hemos  visto  las  letraa 
))de  vuestra  devoción,  y  de  buena  gana  dimos  favor 
»á  la  petición  que  enviastes  á  la  Sede  Apostólica  por 
Mcl  eleciode  Zarafíozu.  Torn n  i  '  jiuesa  enviar  al  di- 
»cbo  electo,  consagrado  por  la  gracia  de  Dios  por 
nnoestrás  manos  come  si  por  las  del  apóstol  San  Pe* 
ndro  lo  fuera ,  os  damos  l;i  bendición  de  la  visitación 
napóütóíica ,  implorando  la  justa  iiiistricordia  del 
nomnipotente  Dios  para  que  los  ruegos  y  merecí- 
omientos  de  los  santos  os  haga  obrar  su  obra  á  boora 
nsnya  y  dilatación  de  su  Iglesia.  Y  porque  babeís  de- 
»tertriin:i  lo  de  ponerá  vos  y  á  vuestus  cosas  á  ostre- 
»mos  peligros ;  si  alguno  de  vos  recibida  la  penitencia 
»de  sus  pecados  muriere  en  jwnada,  Nos  jior  los  me- 
xrecimientos  de  todos  y  ruegos  de  la  iglesia  católíea 
»le  ab.solremos  de  las  ataduras  de  sus  pecados.  Demás 
odesto  ios  que  por  el  mismo  servicio  de  Dios  ó  iraba- 
» jaren  6  iian  Irabakdo,  y  los  que  donan  alguna  eo^a 
»d  boUeren  donado  á  la  iglesia  de  la  dfelia  civdad 
«destruida  por  los  sarracenos  y  nioabitas  pan  i  vn  la 
ni  su  reparo,  y  á  los  clérigos  que  allí  sirven  á  bios, 
«para  su  sustento,  conforme  á  la  cantidad  de  sw 
Dlrabajos  ó  buenas  obras  que  bicieren  á  la  Iglesia,  f 
»ú  juicio  de  los  obispos  en  cuyas  parroquias  viven, 
nalcancco  reiriision  desús  penitencias  y  in  lnlLoncia. 
»Dado  en  A  leste  á  cuatro  délos  idus  de  diciembre.  Vo 
nBernaido  arzobispo  de  la  silla  toledana  hago  y  con- 
"lirmo  esta  absolución.  Yo  el  obispo  de  Hue.'^ca  hago 
'¡y  confirmo  esia  absolución.  Yo  Sancho  obispo  de 

(2)  En  eile  timpo  no  lotamonte  no  se  establecieron  Im 
TeoBflIsiios  ea  Bspaúa,  pero  ni  aun  se  tendría  noticia  de 
ellos,  pues  •eababan  de  echar  Un  fuDdainentM  de  esta  órdea 
en  Palestina  y  ao  se  aprobó  basta  el  año  1138  por  el  concilio 
de  Trojes-  La  major  aolitüedad  aoe  puede  dañe  i  los  Tsai* 
plarios  en  EspaSa  es  del  ano  1190,  en  que  el  conde  de  Bar* 
relúna  don  Ramón  Beren^uel  hizo  profesión  soicnuie  de  la 
cabaileria  del  Templo,  v  entregó  á  Hago  Ribaldo,  que  era  (U 
aMOstra ,  la  fortaleia  de  Freaeya  ffwilera  de  los  moros- 
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iiCatalioir.1  hago  j  coníiriuo  esta  abseluciün.  Vo  Gui- 
»do  obÍRDo  Lascurreo»)  hago  y  confirmo  esta  abaoiu- 
weioD.  Yo  Boflo  cinttiial  oe  la  Santa  Igleiia  Romana 
•  i*liB£o  X  conflnno  «ata  abaoludon.» 


En  lugar  del  papa  Gelnsio  por  vulo  de  los  cárdeno- 
lea  que  A  su  muerte  se  bailaron,  el  aüo  de  11 19  á 
primero  de  febrero  fue  elegido  Giudo  de  oaeioii  bor- 
gofion,  hermano  de  don  Ramiro  y  tío  de  don  Alonso 
ley  de  Castilla.  Era  á  la  razón  arzobispo  de  Vit-na  de 
Francia :  llamóse  en  el  pontlíi  iti  t  C;.li\in  Segundo, 
dado  qiíe  no  aceptó  Ja  ewccion  hecha  por  los  carde- 
naM  en  su  persona  basta  tanto  que  el  clero  de  Roma 
viniese  en  In  mismo;  y  a>i  no  se  coronó  hasta  los 
quince  de  octubre.  En  el  concilio  Hemonse,  en  que 
ae  halló  presente,  promulgó  sentencia  de  descomu- 
nión contra  el  emp^Tadnr  :  estableció  otrosí  nuevas 
leyes  contra  el  pecaiio  de  la  simonía,  que  era  muy 
ordinario,  tanto  que  ni  bautizaban  los  niños  ni  en- 
terraban tos  muertos  sino  pordineroa.  Procuró  que 
los  DresbftemtfdMeonos  y  sobdiloonos  te  apartasen 
de  Ins  concubinas,  las  cunlos  en  tiempos  tan  revuel- 
tos ellos  tenian  con  el  repuesto  y  libertad  como  si 
fueran  sos  mujeres;  en  España  en  particular  todavía 
ae  oontínoaba  la  mala  costumbre  que  introdujo  el 

Sonrerao  rey  Witíxa,  en  especial  en  Galicia,  sin  po- 
eria  estirpar  di !  tndo,  bien  que  se  ponia  en  ello 
■  diVgencia  :  de  que  da  muestra  un  breve  que  pocos 
aBos  antes  deste  tiempo  envió  el  papa  PiaóaiJ  d  don 
Diego  Gelmirez  obi«po  de  Santia^^ciiyo  tenor  es  el 


«ASTAR  T  note. 

que  se  iígM :  «Pascual  obispo  siervo  de  los  sieno» 
«de  Dioa»  al  venerable  Diego  obispo  de  Compostella, 
«salud  ▼spostólioa  bendición.  La  Iglesia  que  porvo- 
Kluntadde  Dios  hasrecebido  para  gobernar,  ihuoIim 
nbi  que  aun  pareciendo  que  tenía  pastor ,  carece 
i>del  consuelo  de  pastor.  Por  ende  con  mayor  eaida» 
i>do  debes  procurar  que  todas  las  cosas  en  ella  se 
«dispongan  legitímente  confoffne  á  la  regla  déla  Sede 
«Apostólica.  Pon  en  tu  iglesia  tales  cardenales,  pres- 
nbiteros  ó  diáconos,  que  puedan  dignamente  anstai- 
ntar  las  ramnn  eomelídas  á  ellos  del  goMmio  eds- 
nsiáatico.  AÍlende  deslo  lo  nue  toca  á  los  presLílorss, 
usa  encomiende  á  los  presbíteros;  lo  que  es  de  los 
ndiáeonoa, á  los  diáconos  se  etcurgae .  para  que  nio- 
»guno  se  entremeta  en  oficio  ajeno.  Si  algunos  cier- 
»iamente  antes  que  fuese  recebida  la  ley  romana, 
»segun  la  común  costumbre  de  la  tierra,  contrajeron 
umatrimonios,  los  híios  nacidos  deUos  no  los  escloi- 
»mos  ni  de  la  dignidad  st^glar  nf  de  la  edeaüstlca. 
"Aquello  de  todo  punto  es  imlecente  que  en  vuestn 
»proviucía,  seguu  somos  inrormados,  moran  judIa- 
omente  los  mongcs  y  lus  monjas.  Lo  cual  debe  procurar 
«estorbar  tu  esperiencia , para  que  loa  queaiprasente 
«están  juntos,  sean  apartado»  en  moradas  muy  di- 
«vcrsas  conforme  al  juicio  de  personas  reí  piosas  ;  j 
»para  adelante  no  se  use  desemejante  libermd.  Dado 
»eri  el  Laterano  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil 
»y  ciento  y  tres,  de  nue^^tro  pontilicado  el  cuarto.» 
La  ley  romana  de  que  se  hace  mención  en  este  breve, 
Si^gun  yo  entiendo,  era  la-loy  de  la  COOtíMnck ÍB- 
puasta'á  los  del  clero. 

La  eanaa  de  descomulgar  al  emperador  en  d  ceo* 
cilio  Remense  fue  que  luego  que  el  p^pa  Go'asio  sp 
salió  de  Roraa ,  como  queda  dicho ,  ei  enipi'rador 
procuró  y  hizo  que  en  su  lugar  fuese  nombrado  [v.r 
romano  pontífice  el  obispo  de  Braga,  Unmado  Burdi- 
no,  con  nombre  de  Gregorio  Octavo.  Principio  y 
ocasión  con  que  por  ladiscordia  dedos  aue  se  ilama- 
baii  pontilices,  se  alteró  la  paz  de  la  Iglesia  en  mu; 
mala  saaon.  Cada  eual  de  los  dos  pretendía  ser  el  nt- 
dadero  papa ,  y  ponia  dolo  en  la  elección  de  su  con- 
trarío, como  es  ortiinariü  en  semejante»  casos.  Era 
Burdino  natural  de  Limogcs,  en  Francia  :  vino  á  Es- 
paña en  compañía  de  Bernardo  anobiapo  de  Toledo, 
como  queda  dicho  de  snao.  Deapoes  eon  ayuda  del 
mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coimbra.  En  él  tnv 
el  nombre  de  Rurdino  y  se  llamó  Mauricio;  pero  nn 
se  despojó  de  sus  malas  mallas  y  dañadas  costum- 
bres, üe  Coimbra  con  la  misna  ayuda  de  Bemaido 
fue  promovido  al  arzobispado  de  Braga.  A  todos  esto^ 
beneficios  no  rorrespondi(')  con  el  agradecimieols 
debido;  antes  con  dineros  que  de  todas  partes  juotó, 
es  que  llevaba  mas  confianza  que  en  la  jut^ticta  de  lo 
que  pretendía,  se  partió  para  Roma  con  intento  de 
alcanzar  del  pontitice  Pascual  absolviese»  Remardo, 
y  le  quitase  la  dignidad  que  tenía ,  con  color  que  por 
su  vejez  no  era  bastante  para  el  gotorao  de  aquella 
iglesia,  y  esto  hecho,  le  pusiese  i  él  en  sn  lugar,  y 
le  hiciese  arzobispo  de  Toledo. 

Acometió  el  negocio  pir  todos  los  medios  que  su- 
po ;  pero  perdida  la  espsruniq«eel|MlliOea  vendría 
en  cosa  tan  fuera  de  rasen,  como  era  sagaz  y  dobla- 
do, acordó  lomar  otro  camino  para  su  acrecenta- 
miento. Supo  la  i  liscordia  y  difert^'ncias  que  tenian  ol 
emperador  y  el  papa :  fuese  para  ei  emperador  i  } 
con  sns  manas  le  guió  la  volttntad  dé  tal  snerte,  qis 
con  su  ayuda  se  apoderó  de  la  iglesia  de  Romayss 
hizo  falso  pontífice.  Hay  un  breve  del  papa  GeliaS 
para  Bernardo anobispo  de  Toledo,  en  que  le  avisa 
que  Burdino  por  sus  escesos  fue  anatematisario  sor 
el  pontífice  Pascual ,  y  le  ordena  qoe  en  su  logar  ha- 
ga poner  otro  prelado  en  la  iglesia  de  Braga.  Grande» 
fueron  las  alteraciones  que  por  causa  deste  scisnw 
de  Burdino  se  siguieron.  Remediólo  Dios  :  que  el 
verdadero  papa  usó  de  diligencia,  y-  el  falao  pontifica 
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tres  lAosde&pues  que  usurpó  aquel  apelliiio,  fue  on  I  uquel  inatriiiiuiiio  era  i)íii:.'<itin  y  cuino  tal  estaba 
Sotrio  proso,  y  en  Roma  traído  como  en  triunfo  en  apartado,  y  por  otra  lioii  Alonso  era  ya  rev  y  señor 
vo  camello  por  las  calles  y  por  las  plazas ;  última-  de  todo  con  beneplácilu  de  su  madre  y  voluntad  d« 
■Mufe  le  desterraron  á  lo  postrero  ae  Italia,  y  rn  el ,  todo  el  reino :  que  por  sola  fuer/a  sin  razou  ni  dere- 
destierro  murió  en  el  monasterio  de  la  Cara  llamado  |  cho  tener  oprimido  el  reino  ajeno,  sus  amigos  y 
lio  la  Triniil;i(i ,  m  qtii'  (>  ir  senlenrii  v  cti  pri^^o  de  deudos,  era  cosa  de  mala  sonada,  y  quL'  no  se  podri.i 
sus  desméritos  le  tenían  recluso.  £ste  Íü9  el  pretiUo  i  tolerar:  (¡jialueoto  le  advirtieroo  que  los  sucesos  de 
é0  h  unbieioo  de  aquel  boabra  lio  mentra:  «te  el ;  la  giiem  auelM  ser  desfracbdoe,  por  lo  menos  moy 
fin  de  ^nndesDOvifflientof^,  sospectins  y  miedos  que  ¡  dudoso  su  remato,  mayormente  que  est.)  á  cuenta  di> 


tenían  suspenso  y  con  cuidado  á  todo  el  mundo. 

CAPITULO  XII. 

De  Ijs  p  ircs  que  w  ajeniaron  i  ntre  Ara^nn  y'Cu*-tll!a 

La  elección  del  papa  Calixto  dió  mucho  contenió  a 
su  sobrino  el  rey  de  Castilla  ,  y  para  toda  España  fue  . 
muj  ialudable»  ca  todos  entendían  favorecía  sus  co- 
sas con  amchas  veras,  mayormente  las  de  Castilla, 
por  ef  deudo  que  cu  ella  tenia ,  donde  ¡i  la  swtnn  las 
principaleo  eiudadcs  y  casldlos  mas  fucrt<^s  se  tenían 
por  Aragón  con  guarniciones  que  en  ellas  poi.ían,  i 
m  otro  fliqor  derecho  que  el  que  los  reyes  sueleo  ' 
poner  en  las  srmas  y  en  la  fiierxa.  Los  eattellanoR  i 
comunmente  unos  por  l.i  l;iru.'a  costumbre  de  servir  y  ' 
obedecer ,  otros  por  diversos  respetos  y  obliguciones  i 
q«e  tenían  á  los  aragoneses,  poco  caso  bacian  del 
menoscabo  y  afrenta  de  todo  el  reino ;  y  muy  poco  | 
les  n)ovia  el  deseo  de  la  libertad.  Era  el  rey  de  Casti- ' 
lia,  aunque  de  pocos  años,  igual  en  grandeza  de  ! 
inimo  á  cualquiera  de  sus  antepasadoi :  no  podía  • 
sufrir  les  atavíos  que  su  padrastro  Is  hacia,  y  la 
mengaa  de  su  reino.  Enviáronse  do  una  parte  á  otra 
eml)aj  idas  sobre  el  caso.  Kl  de  Arapon  ni  claramente 
rehusaba  de  hacer  lo  que  se  le  pe.lía  ,  ni  venia  luego  , 
en  ello.  Solo  de  día  en  día  con  varías  es  -  usas  que  ale- 
gaba, dilataba  la  ejeeorion  y  entretenía  á  su  antena-  \ 
li'K  IJefjóse  á  Io«  postrero^  plazos  y  térmiiiO*  ,  que  , 
fue  enviar  reyes  ae  armas  para  [ledir  los  cuslillo*  y  i 
pialas;  t  ca.so  que  no  se  híi  ¡eso  asi,  denuneitr  f  I 
romper  u  guerra  á  los  contrarios. 

El  de  Aragón  por  la  continua  prosperidad  que  en 
sus  Cii^iJs  It'in'a ,  y  p(ir  li  f).M]i¡t*n  i  odad  de  su  antena- 
do,  hacia  poi-o  caso  di'slas  aintsuazas,  y  ¡taiecia  estar 
olvidado  de  la  poca  lirmezt  que  tienen  las  cosas  de 
la  tierra.  Vinieron  i  los  aimat:  juntaron  gran  les 
huestes  por  la  una  v  porls  otra  parte.  El  rey  de  Ara- 
gen  como  se  liallaíta  mas  apercebido  de  toJa'^ 
cosas  necesitrids  fue  el  primero  que  salió  en  campo: 
rompió  tior  I  a  parte  de  Navarra ,  y  onbfd  por  los  cam- 
pos de  la  Riüja:  dicen  que  el  que  acomete  vence. 
Pirecíale  otrnsi  mas  á  propósito  para  ganar  repula- 
oioii  y  snlii  iMiii  la  vic  toria  ofender  quf  defenderse,  y 
for«ar  á  los  enemigo»  en  sus  mismas  tierras  á  poner 
i  riesgo  sus  haciendas,  sus  casas ,  hijos  y  mu|ercs, 
y  todas  hs  demás  cosas  que  suelen  estimar  los  hom- 
bres mas  que  la  misma  vida.  Grandes  males  y  estra- 
gos amenazaban  á  Kspaña  por  caalquieni  de  las  par- 
tes que  la  victoria  quedase. 

Acadieroa  personas  de  boéna  vida ,  y  prelados  del 
uno  y  del  otro  reitm  :  pusiéronse  de  pwr  medio  á  mo- 
▼er  tratos  de  paz,  bien  que  poca  esp^-raiizn  ttmiande 
salir  con  ello  por  las  muchas  veces  que  en  halde  se 
intentara.  Mas  como  qoier  que  los  corazones  ile  los 
principes  están  en  las  manos  de  Dios,  todo  sueedió 
mejor  que  pensaban,  porque  el  rey  de  Aragón  díó 
oídos  á  estas  pláticas,  y  se  d»jó  persuadir  d»;  las  ra- 
zones que  le  pusieroa  aelante.  Estas  eran  ({ue  el  de 
Castilla  pedia  justicia  en  su^prelensiunes:  ofrecían 
tendría  al  Aragón^  en  logar  de  padre  sin  le  enojar 
en  cosa  aluuná;  [mr  el  contrario  los  ara:;onescs  uv 
liarían  bien  ni  razua,  si  mas  tiempo  detuviesen  los 
castillos  y  ciudades  de  Castilla ,  pues  la  escusa  que 
alegaban  de  la  pequeña  edad  del  rey,  y  el  derecho 
que  pretendían  por  el  casamiento  de  dona  UMíca  su 
'  i,  do  todo  punto  cesaban ,  pues  poT  w»  parte 

lOMU  1. 


Dios  el  amparar  la  inocencia  y  l.<  justicia  coiilra  los 
que  á  tuerto  le  atropellan. 


Itoáa  Bciragucli. 

Vinieron  pues  á  concierto:  las  condiciones  fueron 
que  por  los  a  raí,'oneses  quedase  todo  lo  quehnydesde 
Viliorado  á  Culahomj  á  que  pretendían  tener  dere- 
cho por  razónos  y  escrituras  que  declaraban  pertene- 
cia  aquella  c<imareo  ñ  los  reyes  de  Navarrn:  dfmás 
deslo  que  en  Vizcaya  quedase  por  los  mismos  lo  que 
se  lüma  Guipúzcoa  y  Alava ,  provincias  que  pocos 
años  antes  el  rey  don  Alonso  el  Sesti  quitara  por 
fnersa  á  los  navarros :  cuanto  i  las  demás  ciudades  v 
fuerzas  de  Castilla  acordaron  se  quitasen  las  f,'uann 
cioues  que  tenían  de  aragoneses .  y  noinbrudanienle 
de  Toledo.  Bien  entiendo  que  en  todo  cafo  se  tuvo 
respeto  á  dar  conlóalo  al  prállUce  Calixto ;  y  todavía 
no  sabría  determinar  á  cual  destos  dos  principes  5f> 
delu  m.iynr  In.i  y  |irc7.  ni  ksIc  caso.  IVirece  que  cailii 
cual  de  los  dos  s  j  señaló  y  se  la  ganó  al  ulru  en  mo- 
destia  y  en  blandura:  el  Aragonés  se  mostró  muy  li- 
beral por  dejar  lo  que  tenia,  sin  embari^o  de  razones 
aparentes  que  pora  continuar  no  faltaban  como  es 
ordinario:  el  de  Castilla  se  señaló  en  podencia  y  en 
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nal  qw  UetnlM  w  edid,  raes  con  parle 
(le  su  roino  qoiiio  ooaipiir  la  po  tan  deNada  de 

t»4Í0S. 

Concertadas  estas  diferencias,  que  avino  el  añoüe 
Cristo  t<22  (sí  bien  ulgunos  añadeo  á  «slo  cuento 
roas  años)  en  adelante  e»los  dos  reyes ,  con»  li  ftie- 

rr¡v¡  dos  Iiormanos,  6  padre  y  liijo  se  mantuvieron  es 
^ikiiiie  coii'  orilia,  y  se  gol)«rnaron  con  gran  pi  uiieii- 
cia;  deíeiuii.TOii  sUs  rentos  de  l.is  lorinenlas  y 
ras  que  amenazaban  de  diversas  partes.  Lo  pninero 
sin  dilwion  refohrieron  contra  los  moros.  El  d<9  An< 
on  rompió  por  aquella  pwrlp  que  bañan  y  ahrazan 
esriosCinfia  y  Secre,  (íondo,  d  pueblo  de  Aiccilea, 
queera  vutdlo  á  poderde  moros,  se  rerolir(5.  I'asarou 
al  reino  de  Valencia,  y  de  la  oirá  parte  del  rio  Jucar 
entraron  asiinlsmü  por  la  comarca  de  Moréis. Revol- 
vieron sobre  la  ciudad  de  Alcaráz,  pero  aunque  la 
romiuilieron,  no  pudieron  ¿alir  con  ellu  por  la  lorla- 
le/.a  de  su  sitio.  Do  alli  p  isaron  á  lo  mas  adentro  de 
Andalucía ,  en  que  los  pueblos  y  ciudades  á  porfía  se 
les  rend^D,  y  ae  ofrecían  á  pagar  cierto  tributo  cada 
na  año  porque  no  l^s  t-'aí-en  los  cainprc;,  ti!  les  roba- 
sen ui  quemasen  Id  ItüJia.  Niiiieroii  a  liatalla  con  el 
rey  de  Córdoba  y  otros  diez  señores  moros ,  que  se 
.iió  junto  k  un  pueblo  llamado  Arenzoi  el  año  1 123  Ü). 
Uivletorúi  ▼  el  campo  quedó  por  los  nneslros.  Por 
otra  parte  cf  año  Juego  siguiente  ganaron  por  fuerza 
de  los  moros  á  Mcdidaceli ,  villa  puesta  en  un  collado 
oiiipinadü  II  I  jiicila  parte  por  du  partian  términos 
la  üelliberia  y  la  Carpeiania.  Desta  manera  proccdian 
las  cesas  de  Ara^. 

Ei  rey  de  Castilla  con  el  mismo  deseo  de  bacer  mal 
A  los  moros,  y  huir  la  ociosidad  con  que  las  fuerzas 
'.e  enflaquecen  y  marchitan  ,  ucomctirt  las  tierras  do 
Kstremadura.  Alli  recobró  la  ciudad  de  Coria  (2), 
qne  después  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su 
abuelo  volviera  á  poder  de  moros.  Dió  el  rey  úrden  y 
asiento  en  las  roeas  de  aquella  ciudad  :  don  liernardo 
por  la  nut  in  lad  auo  tenia  de  primado  y  leKado  apos- 
tólico, concertó  lo  que  tocaba  á  la  religión  y  cuito 
divino.  Dende  esrrieron  todas  las  tierras  que  se  es- 
tienden  largamente  entre  los  dos  rius  Cuadiana  y 
Tnjo,  y  son  parte  de  la  antigua  I.usilania.  Las  talas 
de  los  campos  y  las  presas  de  los  hombres  y  ganados 
fueron  muy  grandes :  con  que  ei  ejército,  alegre  por 
«limen  ancend,  rico  y  cargado  de  despojos,  dió  la 
vuelta  y  se  fueron  los  soldados  á  descansar  á  sus 
casas.  Con  estos  prim  ipins  ganó  el  rey  reputación :  y 
dió  bastante  prueba  de  aquellas  virtudes,  fe,  libera- 
lidad, coustancia,  cutio  muy  puro  de  la  religión  en 
que  apenas  tuvo  per. 

Km  muy  rinvntn  rlr*  Mornardo,  abad  á  la  sazón  de 
Claravalití,  al  cual  la  loiiocida  bondad  de  su  vida  y 
bs grandes  trabajos  que  sufrió  por  lu  religión,  puso 
adelante  en  el  numero  de  los  santos,  tira  de  nación 
BoñniBon,  como  el  rey  lo  era  de  parte  de  sn  padre, 
y  asipor  su  consejo  hizo  edilicar  muchos  monasterios 
de  CÍsterriense« ,  que  si-m  casi  los  mismos  que  en 
este  tiempo  en  toda  aquella  parte  de  España  st^  ven 
fundados  con  magnJUcus  edilicios,  v  heredados  du 
gruesas  reatas  y  posesiones.  Contentábanse  con  poco 
al  principio  aquellos  n-li^'io'; ns-  por  el  menosprecio 
que  profesaban  de  las  comis  liumauas:  después  en 
poco  tiempo  por  la  ayuda  que  muchos  ¿  porfía  les 
dieron ,  persuadidos  que  con  esto  servían  mucbo  á 
Dios,  juntaron  grandes  riquezas.  Que  San  Bernardo 
viniese  á  rspaña  á  In  pns-trerode  su  vida,  se  entien- 
de por  una  caru  suya  a  Pedro  abad  de  Cluñi.  Au- 
mentó «iMsi  el  rey  con  gran  liberalidad  los  demás 

f  (i  Híhiéndose  dado  esta  batalla  un  «no  después  del  sitio 
ée  lU;ona,  que  se  ubi  de  cierto  fae  el  aúo  1130  debe  po- 
nerfeel  tftoltSl. 

(2)  Scffun  Im  Analet  Toledaim  en  la  era  1180,  año  de 
Cnstn  1(42,  la  iglesia  de  Santiago  se  erigió  SS  Mtfdpoli  el 
a&o  iÜO  y  no  «o  IISS  tom  dice  Mariana. 


templos  V  mi^aasterios  que  por  todo  su  señorío  esta» 
ban  fundados ,  como  lo  muestran  escrituras  antiguas 

J privilegios,  que  por  tikia  i^spaüa  Gebiiente  se  guar- 
an en  los  archivos  antiguos  de  Santo  Domingo  de  la 
CaUada ,  da  San  MüUn  de  la  Cogulla ,  de  San  Miguel 
del  Pedraao,  de  Santo  Domingo  de  Silos .-  templos  en 
aquella  sazón  muy  célubrcs  por  sn  liev  ut  ion  y  por  el 
concurso  de  la  gente  que  á  ellos  acudxa.  Alcanzó  del 
lionlilice  su  tio  que  la  cíndad da  Zamoca  JT  s«  íglaaia 
fuese  catedral. 

Bernardo  arcediano  de  Toledo,  de  nación  francés 
como  arril»  queda  declarado,  fue  puesto  por  prelado 
el  primero  en  aquella  ciudad.  Sucedióle  Esteban  ,  eti 
cuyo  tiempo  por  dicho  lie  un  pastor  qu''  tu . n  de  ello 
revelación,  se  descubrió  y  conoció  el  lugar  en  que  el 
cuerpo  de  San  Ildefonso  arzobispo  de  Toledo  yada 
del  lodo  olvidado  por  la  perturbación  de  los  tiempos. 
Verdad  es  que  sus  palahra.s  por  entonces  fueron  me- 
nospreciadas por  ser  él  persona  tau  baja;  itl^s  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  Octavo  se  averiguó  U  ver- 
dad de  aquella  revelación,  y  que  el  pastor  no  andaba 
deslumhrado,  cuando  en  tiempo  de  dnn  Severo  obis- 
po de  aquella  ciudaít  la  iglesia  de  San  l'cilro  que  se 
caia  yestaba  maltratada,  se  comenzó  áreediíicar;en 
cuyos  ciiuieotos  ai  abrirlos  hallaron  un  sepulcro  de 
mármol  con  el  nontbre  de  Sao  Ildefonso,  de  que  salió 
un  olor  de  maravillosa  fragancia.  Averiguado  todo  el 
negocio  los  sagrados  huesos  fueron  puestos  en  una 
caja  juntóla!  mismo  altar  de  San  Pedro.  La  iglesia 
utrosi  de  Santiago  á  la  misma  sazón  por  concesioo 
del  mismo  pontíijce  y  á  instancia  del  rey  fue  heeba 
arzobispal:  y  para  este  efecto  y  para  que  tuviese  ma- 
yor autoridad  trasladaron  á  ella  los  derechos  y  privi- 
legios de  la  iglesia  de  Mérida  que  estaba  t  i.liivia  en 
poder  de  moros,  como  consta  todo  esto  por  un  príTÍ- 
legio  que  el  rey  otorgó  en  esta  raaon. 

Señalaron  doce  obispos  que  fuesen  sufra^^áneos 
del  nuevo  arzobispo:  los  de  Salamanca,  Avila  ,  Za- 
mora ,  Ciudad  Rodrigo ,  Coria ,  Badajoz,  Lugo,  As- 
torga  ,  Orense,  Mondoñedo,  Tuy ;  el  tiempo  adelanle 
añadieron  el  de  Plaseneia.  El  arcediano  de  Ronda 
dice  que  los  obispos  de  Zamora  .  Avi'rí  y  Salnmnnrn 
en  tiempo  del  arzobispo  don  Bernardo  eran  suíraga- 
neos  de  Toledo,  y  que  al  presente  los  pasaron  á  San- 
tiago :  uo  só  cuánta  verdad  tenga  esto.  Ei  nuevo  ar- 
zobispo don  Diego  Gelmirez  fue  nombrado  por  legado 
apostólico  en  las  provincias  de  Braga  y  oe  Hérida: 
de  que  hay  breve  riestp  pana  en  el  lio.  ii  de  la  Histo» 
ría  Compostel!  in;j ,  su  (lata  á  xxvni  de  febrero 
año  M  c.  XX  indicción  »ii  año  segundo  de  su  pontifi- 
cado, cosa  oue  sintió  mocho  el  arzobispo  de  Totodn 
donnernardo:  hizole  contradicción,  pero  salió  con 
el  pleito  su  contrario,  y  por  el  poder  que  tenia,  ce- 
lebró un  concilio  en  la  cmdad  de  Santiago  :  acudie- 
ron á  SU  llamado  los  obispos  y  abades  de  los  dos  pro- 
víndss  Braeritcnse  y  Bracarense.  Por  esta  manera  y 
con  estos  principios  se  echaban  i  xs  cimientos  de  la 
grandeza  que  hoy  tiene  la  iglesia  de  Santiago:  en 
todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  grunJeza  de  aquel  san- 
tuario, y  que  á^on  llamón  de  Borgoña  padre  del  rey 
y  hermano  del  ponlifíce  estaba  allí  sepultado.  Sneé' 
dió  esto  por  los  liños  del  Señor  de  1 124.  Pn  ef  mismo 
año  por  el  mes  de  diciembre  pasódesta  vida  el  mismo 
papa  Calixto:  sucediólo  en  al  pontiftcado  Honorio 
Seieundo  deste  nombro. 

El  aAo  siguiente  bobo  guerras  civiles  en  Francia 
por  causa  que  Alonso  conde  de  Tolosa,  primo  lifr- 
mauu  que  era  del  rey  de  Castilla  ,  y  su  mujer  U  i  uii- 
desa  Paidida  prelendian  tener  derecho  al  condado  de 
la  i^roenza  y  apoderarse  dél  por  las  armas.  El  conde 
de  Barcelona  defendia  con  todas  sos  foanas  aqnsl 
estado  como  dote  que  era  do  doña  Dulce  su  muicr. 
Resultó  que  después  de  grandes  diferencias  y  deba- 
tes se  vino  á  concierto :  acordaron  que  Argeucia  > 
Belicaihv,  pueblos  sobre  que  la  duda  era  mayor 
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i  cual  lie  iiii  parles  perleiiecian ,  y  aquella  parte  de 
(■Proeoza  que  está  eulre  los  ríos  Druencta  y  Isara, 
«piedasea  per  el  conde  dtí  Toiosa  :  ion  demás  pueblos 
y  ciudades,  y  la  mayor  parte  de  Aviñon  ciudad  pues- 
ta i  la  otra  parle  del  rio  Ródano ,  populosa  y  ricn ,  se 
g^jodkaroa  á  los  condes  de  Barceloua.  Coticertiiruu 
«tiMi  que  asi  ellos  como  sus  descendientes  ú  trueco 
se  prohijasen  ancM  á  oirot  ptun  «IkIo  de  sucederse 
casü  que  aIgnM  <to  Im  partM  MiiriflM  éa  d<^jar 

t,;,ii, 

injos. 

CAPITULO  XUI. 
De  los  prindiiiiM  del  niM  de  Poringil. 

E>  la  p:>rii  li       iñ  i  ¡n.  boy  se  llama  Portugal, 
j  casi  es  la  misma  que  la  aiiligua  Lusitaniu,  un  nue 
fo  rdoo  se  raiidsJ)Li  por  estos  tiempos  en  su  distrito 
no  muy  ancho  ,  en  el  tiempo  postrero  ciitry  los  rei- 
nos de  España  ,  en  hazañas  y  valor  muy  noltie  y  muy 
dichoso  ;  núes  no  solo  antiguameule  puilo  echar  de 
todaaq«eUA  tierra  los  moros  enemigos  de  cristianos 
tíoo  ta  i&ot  idolaDle  ea  tiempo  de  nuestn»  abuelos 
y  de  nuestros  padres  mostraron  t-into  valor  ios  por- 
tugueses ,  que  cen  increible  esfuerzo  y  buena  aiclia 
atujaron  camino  para  pasar  ¿  todas  las  partes  del 
mundo ,  y  sujetar  en  la  Afrkt  y  en  la  Aaia  muchos 
reyes  y  provincias ,  r  haceltaa  tribtitarias  i  su  impe- 
rio. La  luz  1'  la  veraadera religión  v  del  Gvangeliok 
Ubfaroo  y  la  mostraron  entre  uacioues  y  gentes  muy 
apartadas  y  bárbaras :  gran  gloria  de  su  nación  y 
acrecentamiento  de  la  Religión  Cristiana.  Tiéndese 
h  provincia  do  Portugal  largamente  por  las  riberas 
del  mar  Océano  orcideulal  en  lo  postrero  de  Kspañn: 
tiene  por  sus  aledaños  á  Mediodía  y  á  Setentrion  los 
rioB  GmñiiaDa  y  Miño ,  es  larga  mas  de  ei«i  leguas, 
la  anchara  es  mucho  mf-nor ;  por  !a  parte  que  se 
tiende  mas,  pasa  de  treuUa  y  cinco  leguas ,  por  la 
quemas  se  estrecha  tiene  mas  de  veinte.  Divídese  en 
Iras  partea,  toa  de  aquende  y  allende  Tajo,  y  la  co- 
marca que  eslá  entre  Duero  y  Miño ,  que  es  la  mas 
fírtil  y  alegre  ,  do  está  situarla  la  antigua  ciudad  de 
Braga :  de  la  una  parte  de  Tajo  está  Lisbona ,  de  la 
alnBbon ,  todaa  tres  ciudades  arzobispales.  El  ter- 
reno por  la  mayw  parte  es  eetéríl  y  delgado ,  tanto 
que  de  ordinario  se  sustentan  de  acarreo ,  6  por  la 
mar.  La  •:^-'nl^^     muy  deseosa  de  honra,  y  iiuiy  va- 
Ueate  entre  todas  lus  de  España:  señalada  en  la  ten- 
pbnzadel  comer  y  del  vestido,  dadaá  la  piedad  y  i 
KM  estudioado  Mlndurfa,  de  toda  homanidad  7  po- 
licia. 

Una  ^rte  pequeña  desta  provincia  ,  nnc  los  reyes 
de  Caaulla  tenían  ganada  de  moros ,  se  aió  á  don  En- 
rique de  Lorena,  como  queda  dicho  de  auao,  con 
nombro  de  conde  y  en  dote  con  doña  Teresa  su  mu- 
jer ,  que  fue  hija  (bien  que  fuera  de  matriaiunio)  del 
rey  don  Alonso  el  Sesto.  Sus  lii^os  do»  Alonso ,  doña 
Elvira  y  dma  Sancha.  Don  Enrique  su  padre  tenien- 
do ya  «aloe  hijee  ,  después  de  ta  muerte  de  Jofre  rey 
de  Jerusa  én  encendido  en  deseo  de  ayudar  á  Bal- 
duino  hermano  del  difunto,  que  era  de  su  unción,  y 
aan  m  deudo  como  algunos  pieiisan ,  poad  por  mar  á 
la  Tierra  Santa  :  consejo  r  acuerdo,  ai  aa  miran  las 
ratones  liomanas,  ni  prudente  ni  recatado,  por  de- 
ja- á  su  mujer  y  hijos  en  pelií:  n  y  !ener  tanto  que 
hacer  en  su  tierra  contra  ios  moros.  Su  ida  nofuedtí 
algún  eferto  notable  en  Levante  :  así  dió  la* vuelta  á 
España.  Vuelto,  trató  con  el  arzobispo  deTuledodon 
Bernardo  ,  á  cuyo  carj^o  por  ser  (>rimado  c^ftiba  i-i 
estado  (le  las  Cusas  eclesiásticas  ,  (jue  las  ciudades  de 
Braga ,  Coiinbra,  Viseo ,  Lamego  y  Porto ,  que  caían 
lodasen  su  distrito,  folvicsenisu  antigua  dignidad 
y  pusiesen  en  ellas  oltispos. 

La  rcparucioa  de  Braga ,  y  qué  ciudades  tenia  su  - 
jetas  ,  mejor  se  entenderá  por  una  huía  de  Calixto  II, 
cuyo  fragfiientome  pareció  engcrir  en  osle  lugar  que 
.Tono  I. 
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diré  asi :  (iQue  la  iglesia  de  Braga  haya  antiguamen- 
»te  sido  insigne  enlos  reinos  de  España,  por  muchos 
u  títulos  de  dignidad  y  glorja  esclarecida ,  «si  los  in- 
ndicios  de  su  antigua  nobleta ,  como  loa  teátinMoios 
>)de  antiguas  escrituras  lo  comprueban;  pero  porque 
))i]uiso  Dios  castigar  los  pecjíaos  del  pueblo  que  en 
»ella  vivia  ,  con  la  entrada  de  los  moros  6  moabitas, 
»asi  la  dignidad  arzobispal  fue  diminuida,  como  con- 
Dfnndidos  loa  términoa  de  sus  parroquias.  Mu  des* 
»paes  de  largos  espacios  de  tiempos  la  divina  mis^- 
»ficordiadeuuevose  ha  dignado  restituir  ia  metrópoli, 
i)Y  libraren  grao  parte  las  parroquias  de  lu  tiranía  di: 
níos  i n Heles.  Por  donde  nuestro  predecesor  de  santa 
»memoria  el  papa  Pascual  la  restituyó  enteramente 
»en  su  antigua  dignidad ,  y  la  tornó  á  juntar  todos 
»sus  miembros  por  el  privilegio  de  luscde  apostólica, 
»Nosotros  pues  siguiendo  sus  pisadas  ,  hermano  ca- 
«risimo  ,  y  coepíscopo  nuestro  de  la  iglesia  de  Braga 
oPelagio,  do  por  voluntad  de  l>ios  presides  por  la 
)>escrilura  de  este  présenle  privilegio  conlirmamo,'^ 
»la  misma  ciudad  de  Braga  toda  con  el  coto  ó  términu 
Bentero  que  á  ia  misma  iglesia  dieron  d  conde  don 
rErtri'iue  y  doña  Teresa  su  mujer  como  so  contiene 
))en  lu  descripción  del  sobredíclio  señor.  Y  á  la  mis- 
»ma  metrópoli  de  Braga  restituímos  la  provincia  de 
nGalicia ,  y  en  ella  las  ciudades catedrtUes :  ítem  As- 
uturga,  Lugo,  Tuy,  MondoSedo,  Orense.  Portu 
nColumbria,  y  los  iiu.'hlns  que  lioy  lir-Di-n  inin.'i!  r 
«obispales ,  que  sou  Viseo ,  Lam^ ,  Egilauia ,  ün- 
nUnia  con  todas  SUS  parroquias.  aHJSta  aqui  son  pa- 
labras de  Calixto. 

Catorce  anos  antes  deste  tiempo  en  que  vamos, 
paso  desi  i  vi  la  don  Enrique  en  Astorga  ciudad  de 
Galicia .  donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  civi- 
les de  Castilla  y  Aragón.  Su  cuerpo  sepultaron  cu 
Braga  en  una  capilla  iiumilde ;  que  la  grande/a  lo- 
cura de  los  sepulcros  que  hoy  se  usan  y  de  los  gastos 
intolerables  que  en  esto  se  hacen,  no  se  había  nitro- 
ducido  en  aqueHa  edad.  La  condesa  doña  Teresa  su 
mujer  después  de  muerto  su  marido  tto  tu«o  mucha 
mas  cuanta  con  la  honestidad  que  su  hermana  doñ:i 
Urraca,  porque  casó  con  el  conde  de  Trastamara 
Fernán  Paez :  casamiento  por  lo  menos  humilde,  SÍ 
ya  no  fue  del  todo  ilícito  por  ser  clandestino.  Dicen 
otrosí  que  tuvo  conversación  con  un  hermano  del 
misma  llamado  Bermudo,  que  sin  embargo  le  dió 
por  mujer  á  doña  Elvira  su  bija,  y  la  Mra hija llainada 
ddia  Sancha  casó  coa  Femando  de  Henesee.  Pudd 
ser  que  por  odio  se  impusiesen  falsamente  algunas 
cosas  de  las  sobredichas  contra  la  honestidad  desia 
señora.  La  verdad  es  que  Fernán  Pérez  alcanzó  mu- 
cha cabida  con  la  condesa ,  y  goberoaiM  lo  mas  alio 
y  b  mas  bajo,  y  lo  trastrocaba  todo  á  su  voluntad. 
El  hacia  la  guerra ,  ól  goi>erHaba  en  tiempo  de  paz, 
sin  hacer  caso  de  su  anienado.  Sufiió  ¿I  con  pacien- 
cia este  desaguisado  y  la  mengua  de  su  casa  por  la 
poca  edad  que  tenía;  pero  adelante  como quter  q««i 
por  el  odio  y  torpeza  de  su  madre  se  le  arrimase  mu- 
cha gentó,  determinó  de  tomar  In5  armas. 

No  se  descuidó  su  padrastro  :  hicieron  levas  de 
gente  ,  diéronsú  vista  y  juntáronseldscampos.  Didse 
la  batalla  en  la  vega  de  Santivañez  cerca  de  Guí mara- 
ñes, que  se  entiende  fue  antigua  Aradaca ,  asentada 
do  se  juntan  l-)s  rios  Avo  y  Viscella.  Oiied«í  la  victo- 
ria por  don  Alonso ,  y  con  ella  hoho  e¡i  su  poJer  a 
Fernán  F'aez  y  á  doña  Teresa  su  madre.  Al  padraMp' 
síilló  sobre  p'citesia  que  saldría  de  lúdu  l'<>rín;.;al,  á 
su  ni  adre  puso  en  una  estrecha  prisión.  Klla  emliia- 
veeiila  [lor  aqu(d  desacato,  envió  á  convidar  y  rogar 
al  rey  de  Casiillj  su  sobrino  lo  ayudase  cuutru  los  iu> 
tentos crueles  de  su  hijo.  Prnintíiíódedarieeleonda- 
do  de  l*ortuf^al,  qi:e  era  inuy  justo  quitar  á  SU  hijo 
por  su  inobeilieiiL-i  I.  Condeái*endió  el  de  Castilla  á  lus 
ruegos  de  su  lia ,  sea  por  coinpasioü  y  lástima  que  la 
tenia ,  ó  con  deseo  de  ensanchar  sií  señorío.  Juntú 
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un  bo«n  ejército  con  qiif"  se  melM  por  las  tierras  de 

r<>rliií¿.il  ;  iinidió  su  primo  ;  diósela  bat;i",i ,  jiii'  fiii 
muy  iierida ,  eii  la  vega  de  ValJeves  puest.i  onire 
Mouzon  y  la  pueule  de  Limía.  Fueron  los  ( nslcllanos 
vencidos  y  rorzaJoá  á  retirarse  á  León.  El  orgullo  que 
por  causa  ilesta  victoria  cobraron  los  portugu<>sos, 
lúe  tan  ^'ran'ie  (pm  sin  mirar  lo  de  adelante  y  sin  te- 
ner cuonla  con  sus  pocas  fuerzas  se  tenian  y  publi- 
caban por  libres  j  exentos  del  señorío  de  Castnia. 

El  rey  don  Alonso  con  deseo  de  satisfacer  y  repri- 
mir lu  lozanía  de  los  conUaiios,  jumado  que  liotx) 
mrs  fucrz!i>  revolvió  sobre  Portugal  con  mayor  furia 
que  antes.  Los  portugueses  por  no  tener  fuerawa  bas- 
tantes se  encerraron  deritro  de  Guimaranes  para  con 
la  rot  lali'/a  de  aquella  pla7.a  def^ndorhe  del  enemigo 
poderoso  v  bravo.  Pusiéronse  los  castellanos  sobre 
etia ,  delntotaados  de  no  partirse  de  ulli  antes  de  lo- 
iñalla  y  vengar  la  afrenl;i  pasada.  Estaba  dentro  con 
el  infante,  que  otros  llaman  duaue  de  Portugal,  Egas 
Nuj  i'z  su  ayo,  perdona  de  mucha  prudeiici;i ,  v  jue 
Cüii  i>u  buena  crianza  cautivó  roaravillosii mente  el 
buen  iiiiturul  de  aqtid  prineipe,  7  fue  causa  que  sus 
hüf  lias  inclinaciones  se  mejnrnseTi  y  diesen  el  fruto 
de  virtudes avcnUijadas.  Lsle  caballero,  liabida  licen- 
cia ,  salió  íi  verse  y  lialil.ir  con  el  rey  :  díjole  tales  ra- 
zones, que  le  abtaudó  y  inclinó  á  que  se  hiciesen 
paces.  Las  condiciones  Rieron  las  que  el  mismo  Egas 
quiso  otorgar :  con  tanto  se  al?.ó  el  cerco.  Añadeulos 
liislariadurt's  de  Portugal ,  á  cuya  cuenta  se  ponsan 
estas  cosas,  que  pasados  algunos  años  como  don 
Alonso  el  de  Portugal  mostrase  oslar  olvidado  y  no 
querer  cumplir  lo  que  su  ayo  en  so  nombre  asenta- 
ra, (lUe  se  parli»»  para  Toledo,  y  llegado  á  la  presen- 
cia del  rey ,  con  un  dogal  al  cuello  se  le  presentó  de- 
Idiite.  Dijiile  :  lomad  selior  con  mi  muerte  emienda 
de  l»  paldbra  y  homenaje  que  contra  mi  voluntad  os 
han  quebrantado.  Reparó  el  rey  coa  espectáculo  tan 
cstraordinario  :  movióse  á  misericordia  por  las  lágri- 
mas y  aquel  traje  de  persona  tan  venerable  :  perdo- 
nóle lo  IiccIm),  dado  que  110  le  quiso  honrar,  por  sos- 
pechar algunos  que  dehujo  de  aquella  aparíenria  podía 
liaber  algún  trato  doble  y  engaño. 

CAPiTlLOXIV. 

i*c  las  guerras  que  el  rey  de  CaMilta  hito  contra  los 
wovoe. 

Este  fue  el  Hn  que  tuvo  por  entonces  la  guerra  de 
Po'riugal :  los  que  tienen  mayor  cuidado  en  rastrear 
y  ajustar  los  tiempos ,  piensan  que  concurrid  con  el 

año  de  nuestra  salvación  de  i\26:  en  el  cual  año  la 
reina  doña  Urraca  y  el  arzobispo  00  Toledo  don  Ber- 
nardo fidl-'cicron  casi  en  un  mismo  tiempo.  La  rein  1 
en  el  caalillo  de  Saldaüa  ó  en  León  ( como  antes  se 
dijo)  rcbentó  en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Concoerdan 
Ijs  historias  con  el  dia  de  su  muerte  que  fue  á  siete 
de  marzo :  la  ilisloria  ('omposteltaiui  dice  á  diez, 
seslode  los  idus»  y  que  linó  en  tierra  de  Campos.  Su 
cuerpo  sepultaron  macniíii  amente  en  l.eon.  Don 
Bernardo  JT como  se  saca  de  diversos  pa[»eles  de  la 
i;ílesia  de  Toledo,  si  bien  señal  iii  un  año  antes dcs- 
te )  falleció  en  Toledo  á  los  tres  de  abril  cargado  de 
años  y  de  edad ,  asai  eselareciJo  por  las  coms  que 
lii#o  y  por  <M  p'tsiron.  S";i'it!  írnul  •  en  la  misma  ciu-  J 
dad  en  la  iglesia  Alayor  ton  una  letra ,  conforme  al 
tiempo  algo  grosera ,  guD  comenzalM  por  estas  pala- 
bras: 

PRIMERO  BERNAP  i>f  >  I  i  i:  AQUI  PRIMADO  VE- 

.NtRA.NDO. 

Verdad  es  que  el  arcediano  de  Alcor  dice  quooslá 
enterrado  en  el  monuslerio  de  Sabaguii  junto  al  lu- 
cillo del  rey  don  Alonso  el  Sesto.  Fue  arzobispo  por 
espacio  de  cuarenta  años.  Üúcü  años  antes  que  falle- 


I  cíese  ( los  Anales  de  Sevilla  dicen  oobo)  con  sos  geo- 

t  y  sus  espen>.iF  p^anóde  moros  la  villa  de  Alc4>li. 
en  aquella  sazón  pu^ta  de  la  otra  parte  del  rio  de 
Henares  en  un  recuesto  áspero  que  se  levanta  sobre 
la  misma  ribera.  Los  reales  del  arzobispo  se  asenta- 
ron en  un  collado  mas  alto  y  como  padrastro ,  que  al 
:  presente  se  llama  de  la  Vera  Cruz.  Desde  allí  los  fie- 
les apretaron  á  los  moros,  v  los  trabajaron  de  ul 
guisa  que  fueran  fonades  i  desamparar  el  lugar,  ma- 
güej"  que  era  muy  fuerte.  Por  esta  causa  desde  aquel 
tiem(K>  quedó  cuanto  á  lo  temporal  y  espiritual  por 
los  arzobispos  de  Toledo. 

Sucedió  i  don  Bernardo  don  Raimundo  ó  Ramón 
obispo  á  la  saion  de  Osma  :  Tinie^on  en  su  elección 
primero  el  clero  de  Toledo  que  la  vof  ñ .  rlp^pues  el 
papa  Honorio ;  en  cuyo  liempa  los  obispos ,  abades  y 
señores  del  reino  se  juntaron  en  Palencía,  y  con 
ellos  el  nuevo  prelado  de  Toledo,  que  se  llamaba  pri- 
mado y  aun  legado  de  la  sede  apostólica ,  según  qoe 
se  halla  en  la  His'.iii.i  Mii[Hi^icIIa[i:i  ;  iliiio  de  ser 
de  solo  nombre ,  porque  el  que  presidió,  y  por  cuya 
autoridad  se  juntó  este  concilio ,  fue  don  Diego  G«- 
uiirez  ar/obis()0  de  Santiago  por  título  de  legado ,  ca 
lu  legocia  que  tuvo  don  Bernardo,  como  lo  nota  el 
arce(iiano  de  Ronda  ,  no  se  dió  á  su  sucesor ,  sino  á 
este  don  Diego  Gelmirez ,  y  después  dél  á  Juan  arzo- 
bispo de  Braga ,  el  cual  muerto,  dice  ntfsedidáolio 
ninguno.  En  Patencia  se  hallaron  presentes  el  rey  y 
la  reina.  Abrióse  el  concilio  al  principio  de  la  cuares- 
ma del  año  112*).  En  ¿I  demás  de  otras  cosas  halló 
que  se  eatablecieron  dos  muy  oolables :  la  orimera 
que  no  se  redbieseu  ofrendss  dediexmos  de  losdM- 
comulgados  :  la  segnnila  qn»'  nn  se  diesen  las  iglesias 
á  ios  legos  quier  fuese  con  color  de  prestimonio, 
quierde  viticacion;  de  donde  se  pueJe  entender  el 
principio  j  origen  que  los  beneficios  llamados  prés- 
tamos tuvieron  en  España ,  que  eran  como  mayordo- 
mos de  las  iglesias  (I).  Es[ii;¡¡'t  I  SM  lüisniü  i'[  rey  un 

ftrivilcgio,  en  que  a  ejemplo  de  su  tío  el  pontiUce  Ca- 
lilo dice  que  traslada  de  Mérida  luego  que  fuere  re- 
colirada  de  moros ,  los  derecliot  realas  á  la  ciadid  da 
Snntiago. 

Poco  después  el  cardenal  líiimberlo  que  vinoáEs* 
paña  por  legado,  Juntó  en  I>enn  otro  concilio  de  obis» 
pos  para  tratar  del  matrimonio  del  rey  ,  q  je  ulguoos 
pretendían  era  inválido.  Casóse  el  rey  (i  1  Monso  el 
secundo  año  después  de  la  muerte  de  su  madre  con 
donj  Berenguela  hija  de  don  Ramón  Bereoguel  con- 
de de  Barcelona.  GMobcironao  tas  bodas  en  Saldañi 
por  «I  mes  de  noviembre  :  tuvo  en  ella  los  «fios  ti- 
guientes  á  sus  lujos  don  Sancho,  don  Kernanii, 
doña  Isabel  y  doña  Sancha.  Constaba  que  doña  Me- 
rengúela tenia  deudo  con  su  marido  |>or  la  línea  de 
los  reyes  de  Castilla,  y  asimismo  por  la  deloscondes 
de  Barcelona.  Traió^ie  el  negocio,  y  hicréronse las 
autos  acostumbra  1><<  ;  vi  nidos  á  si  ii( 'O;  ii,  losobis- 
pos  pronunciaron  que  aquel  pireule^c»  no  era  en  al- 
fluno  de  l  >s  grados  proliibioos  ptr  la  Iglesia  y  por 
derecho.  Kl  emperador  don  Alr)nso  era  bisnieto  de 
don  Fernando  rev  de  Castilla.  D  iña  Berenguela  ter- 
cera nieta  de  su  liemianodon  U.imiro  reyd  '  \r;iLOii 
por  vía  de  su  itiia  doña  Teresa,  que  casó  en  la  Proeu- 
xa  y  fue  madre  del  conde  de  Gilberto ,  padre  de  doite 

(I)  Además  te  lee  ^ntre  stts  17  rJaones: 

(jue  no  $t  arríeedea  (as  iniesiM  á  los  le^os,  ni  se  las  déa 
por  empréstilB. 

<Iae  niaf  aoo'eaibaraea  aa  lis  caaiíaosi  tosperagnoss  qe» 
vao  á  Saotiage,  so  pena  de  netasien  ea  oe  Mnaalari»,  • 
destierro  del  reino. 

Que  todos  obedew jn  fielmeole  al  rey ,  y  el  que  bo  lo  haga 
sea  e<iroiijiil;;adü. 

Qje  nadie  obligue  á  los  ecle«iá«ticos  i  ir  á  li  fruerra  ,  ni 
llevar  armas,  ni  hacer  algnaa  eosa  que  sea  esMia  la*  tá- 
nonei. 

Que  lo^  lefTos  no  lleven  la»  ler-ia-  y  ofreodís  de  lis 
iglesias  f  y  que  Im  ottispos  solos  puedan  dupooer  de  tila*. 
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Dales,  que  casó  con  Raroon  Berenpuel  conde  do 
Bncelooa  ya  dicljo.  Conforme  á  e«to  ei  deado  era  en 
coarto  f  guiato  lirado ,  y  no  mas. 

Concíuiílo  este  pleito,  las  fuerzas  del  reino  se  en- 
derezaron contra  moros.  Hizo  el  rey  entrada  en  las 
Üems  de  los  Infieles  por  la  parte  del  reino  de  Toledo. 
PÓMie  aobn  CaJatrant,  cayos  moradores  baciao 
grandes  dallos  en  los  campos  comarcanos:  apratóse 
el  cerco,  que  fue  largo ;  en  fin  se  ganó ,  y  el  rey  la 
entregó  al  arzobispado  de  Toledo  para  que  fuese  señor 
Mía  vía  tOTíese  á  su  cargo.  El  crédito  y  fama  de  los 
caballeros  Templarios,  de  su  valor  y  esfuerzo,  no  te- 
nia par:  por  esta  causa  el  arzobispo  les  entregó  aque- 
lla plaza.  Asi  lo  afirman  los  mas  autores,  puesto  que 
alíganos  Dienaan  que  estos  cataalleros  no  faeroo  los 
TMBplanos.  sím  oCros  qae,  tomada  la  sdM  de  la  cruz 
á  imitación  de  la  guerra  que  se  hacia  en  la  Tierra 
Santa,  seguían  á  sus  espensas  los  reales  de  los  cris- 
tianos 000  cdb  de  hacer  daño  á  los  moros ,  y  inteuto 
de  ganarla  Indalgeocia  i  los  tales  concedida  por  los 
ftifu.  Ganáronse  dosta  vez  por  aquella  comarca 
Marcos ,  Caracoel ,  que  Aiitoiiino  en  su  Itinerario 
llama  CarcuTio ,  liestanxa.  Aleadla ,  Almodovar  del 
Campo,  y  en  la  misma SIerramorena  ganaron  el  lugar 
dePedroclie.  Lo  demás  parecía  seria  fácil  de  con- 

Eistar  por  el  gran  miedo  que  se  apoderára  de  aqoe- 
gente  infiel;  pero  la  sazón  del  tiempo  que  era  tar- 
de, reprimió  los  intentos  del  rey.  Pasadoel  inTÍemo, 
sarohi  gentes  de  sus  alojamientos:  con  que  por  los 
desiertos  He  Cazlona,  que  es  parte  He  Sierra  morena, 

aló  por  ei  Andalucía  talando,  saqueando,  y  ro- 
I  pir  todas  partes.  Gsranm  i  Jaén ,  mas  no  la 
pudieron  lomar:  dado  que  por  todo  el  tiempo  del 
tQvierno  estuvieron  sobre  aquella  ciudad,  la  fortale- 
za de  los  muros  y  esfueno  m  lof  esfoulof  lú»  qne 
no  le  pudiese  entrar. 

Tama  por  aquella  ssion  si  Imperio  de  kw  Almorá- 
vides en  Africa  y  en  España  Albohali  hijo  de  Hali 
nieto  de  Juzeph ,  príncipe  de  menor  poder  y  fuenta.<i 
qwsas  antepssaclospor  causa  de  las  guerras  civiles 

SS  sudaban  encendidas  entre  los  moros.  Era  esta 
ena  ocasión  para  dañarle  v  hacerle  guerra.  El  sue- 
gro M  rey  don  Alonso  conne  de  Barcelona  falleció 
el  año  113i;dqd  por  se&or  de  Barcelona  y  deCar- 
csiena  y  de  mdsi.  eiadades  de  Francia  que  eran 
de  su  señorío ,  I  ivUjo  mayor  don  Ramón.  A  dnn 
Berenguei  su  li^'o  segando  mandó  ios  condados  de  la 
Proenu  y  de  Ayroillan.  Doña  Cecilia  su  hija  casó  con 
doo  Bernardo,  conde  de  Fox :  con  Aymeríco  conde 
de  Narbona  casó  otra  so  hija ,  cuyo  nombre  no  se  sa- 
be. Las  demás  íiij  i--  que  tenia,  quedaron  encomen- 
dadas á  den  Berenguei  su  hermano ,  que  casaron  en 
FNnda  con  otros  grandes  personajes. 

El  año  que  se  siguió ,  no  tuvo  cosa  de  que  contar 
sea ,  salvo  aue  el  rey  don  Alonso  volvió  de  la  guerra 
d«  Aodakicls,  alzado  el  cerco  de  Jaén;  y  don  .Sancho 
bao  del  nj  loe  armado  caballero  el  mismo  dia  (1) 
m  spóStoT  San  Matia  en  ValladoHd  con  la  ceremo- 
nia mav  solemne  que  en  aquellos  tiempos  se  acos- 
tnmbraba.  Sa  mismo  padre  le  armd  de  todas  armas, 
y  le  etñó  la  espada,  qae  era  maestra  de  dsrie  por  m  a- 
yor  de  edad  y  emanciparle;  servia  otrosí  de  espuelas 
para  que  con  grande  animo  remedase  las  virtudes  y 
valfjr  de  sus  antepasados,  y  á  su  ejemplo  pretendiese 

fiar  honra,  prez  y  renombro  iamortal  «nserricio 
Mm  y  do  su  patria. 

CAPITULO  XV. 
Cémo  don  Alonso  rey  de  Araf  on  tnt  maerto. 

KSTE  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  y  en 
Fortogs!.  Eo  Aragfii,  cooio  habian  comsmado,  la> 

(1)  Apenas  twdria  tres  aios.  Pues  el  rey  te  casó  el 
ais  Ittt,  y  i  en  edad  ninguno  SS  enasta  estaUem.  Bsr> 

TOMO  I. 
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niao  buen  progreso.  Los  pueblos  y  castillos  cercanos 
de  los  moros  se  ganaban,  y  el  señorío  de  aquella  gen- 
te infldibaemsta  abejo.  Todo  lo  Geltilberia  quedd 
por  los  nuestros:  asimismo  Molina  en  la  misma  C(i- 
marca,  que  ya  era  tribu l.iriaá  ios  cristianos,  fue  for- 
zada á  rendirse.  A  la  ciudad  de  pamplona  m  afiidió 
el  arrabal  llamado  deSanSatamino,  on  qne  pusieron 
franceses  con  derecho  qao  se  les  d»  de  naturales  y 
ciudadanos,  (^onccdióseles  otrosí  que  tuviesen  por 
leyes  el  fuero  de  Jaca,  y  conforme  á  él  en  particular 
y  en  común segobernason  y  sentenciasen  los  pleitos. 
Kstaban  los  moros  muy  ejiendiilns  y  enseñoreados  de 
las  riberas  del  mar  por  la  parte  que  en  ella  desagua  el 
rio  Et)ro:  desde  allí  hacia  daños  con  correrlas  y  ca- 
balgadas en  los  pueblos  y  campos  comarcanos.  Para 
reprimillos  teaian  neceóidad  de  Qota ,  y  así  el  rey 
mandó  hacer  muchas  barcas  y  bajeles  t  n  Zaragoza; 
y  consta  que  antiguamente  en  el  imperio  de  Yespa- 
sisno  y  de  sus  hijos,  reparadas  y  «MiiaadaB  y  aca- 
naladas las  riberas  de  Ebro ,  se  navegaba  aquel  rio 
hasta  un  pueblo  llamado  Vario,  que  demarca  no  lejos 
de  do  al  presente  está  la  ciudad  de  Logroño,  s/>senta 
y  cinco  leguas  de  la  mar:  grande  comodidad  páralos 
tratos  y  comercio.  Mequbiencia,  que  se  entiende  en 
la  que  César  llamó  Octogesa  ,  pueblo  fuerte  por  su 
sitio  y  por  las  murallas,  está  asentado  en  la  parte  en 
que  los  ríos  Cinga  y  Segre  ss  juntan  en  una  msdit. 
Ueste  pueblo  al  presente  se  spoderó  el  rey  de  Anfpm, 
ochada  dél  la  guarnición  de  moros  que  oentro  tenia. 

Toda  esta  prosperidad  y  al. '«ría  se  trocó  en  lloroy 
se  añubló  por  una  desgracia,  que  sucedió  sin  pensar, 
muy  grande.  Bs  así  que  do  oraioarío  las  cosas  de  la 
tierra  lieneu  pocafirmera,  y  el  alegría  muchas  veces 
se  nos  agua ,  poraue  de  la  prosperidad  unos  toman 
ocasión  (íe  descuidarse,  otros  de  atreverse  demasiado: 
lo  uno  y  lo  otro  hace  que  se  trueque  la  buenaodan- 
xa  «n  contrario.  II  emo  pood  desta  manera.  Fraga 
pueblo  de  los  ilergetes  (á  la  cuni  Ptolomeo  llama  Ga- 
llicia  Flaviíi),  roas  conocido  por  el  desastro  desta 
guerra  que  por  otra  cosa  alguna  que  en  él  haya,  ssü 
asentado  en  un  sHosano  y  mante  de  tierra,  que  por 
delante  comido  con  las  corrientes  y  creciente  del 
rio  Cinga,  hace  que  la  enfraila  sea  áspera  de  guisa 
que  pocos  se  la  pueden  i  muchos  defender.  Por  las 
espaldas  se  levantan  nnoo  collados  no  ásperos  y  to- 
dos cultivados;  pero  tin  pf  padoscon  el  pueblo,  que 
impiden  no  se  pueda  batir  con  los  ingenios  ni  apro- 
vecharse de  la  artillería.  El  rey  después  que  tomó  i 
Meauinencis,  snimado  con  aquel  suceso,  con  inten- 
to de  pasar  adelante  con  sus  conqaistss  se  metió  por 
la  tierra  de  los  üergetesel  rio  de  Segre  arriba,  en 
que  entra  el  rio  Cinga:  quedaba  por  aquellas  partes 
lo  mas  diflcnKooo  de  la  guerra  por  sor  los  pndrtos 
muy  fuertes ,  y  porque  los  moros  en  gran  núatrois 
retiraran  á  aouellos  lugares  para  salvarse. 

Los  reyes  de  Lérida  y  de  Fraga  con  tan  gran  con- 
curso de  gente  cobraron  por  esta  cansa  miKrhssfaer- 
zas,  y  comennbmil  poner  espanto  i  Ion  cristianos. 
Los  reales  del  rey  se  asentaron  sobre  Fraga  el  mes  de 
agosto  del  año  de  Cristo  de  tii3.  La  esperanza  y 
aparato  fue  mayor  que  el  profodio:  el  tiempo  éA 
ano ,  que  comenuba  el  invierno,  y  por  tanto  las  or- 
dinarias lluvias  forzaron  á  despedir  el  ejército,  y  en- 
vialie  á  invernar  con  órden  que  de  nuevo  se  juntasen 
al  principio  del  verano,  volvioroo  al  oeroo  por  el  mes 
do  febrero  no  con  menor  esAiono  ni  con  menOT  ejér- 
cito  que  antes.  Gastáronse  en  él  los  meses  de  nmrzn 

Íabril  sin  hacer  efecto  que  de  contar  sea,  por  estar 
M  moradores  apercebidos  de  todas  las  cosas ,  almt- 
cen  y  monicioass  eontn  la  tossMstsd  que  les  ame- 
nazaba; y  eoolaooponnnfno  tenían  de  ser  socor-  . 
ridoi,  VenlwKiipaeiBndalMdalhMdekgaÉmy 

EoM  Y  SaodQvái  lien  deooslrado  que  is  ttmt  esisllsre  sa 
jüaMídslal^tlja. 
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los  trabajos  dd  cae».  Abengami,  rey  de  IÁ>ríila, 
con  gentes  que  juntó  de  todas  parles,  vinn  al  í^íjcorro 
de  los  cerceos.  Dióse  la  batalla  coica  de  Fraua  el  liia 
de  las  santos  Justa  y  HuíiDa.  Los  fíeles  se  nailabaa 
cnnsados  coD  la  ga«rni,;  eran  eD  pequeño  número 
por  quedar  buen»  fwrte  en  guarda  de  les  reales ,  ca  : 
tomian  no  Uu>«in  de  In?  <\c  lifiitrn  nrnmeliilos  pr>r  las  ; 
espaldas:  lus  moros  entraban  en  la  pelea  de  reiresco 
j  muv  feroces.  Perecieron  muchos  cristianos  en 
aquella  batalla.  Esta  p^ida  no  fue  parte  para  que 
el  cerco  se  alzsse  á  cansa  qae  d  daBo  de  los  moros 
no  fue  mucho  menor. 

El  rey  todavía  temeroso  de  mayor  peligro  se  partió 
á  la  raya  de  Castilla  para  juntar  nuevas  gentes  en 
Soria  ystt  comarca.  Con  esta  traía  y  socorro  corrió 
los  campos  de  los  enemigos  sin  parar  hasta  dar  vista 
á  Monzón.  Iba  en  pcs  de  los  demás  no  muy  Ipjns 
mismo  rey  con  una  rompnñía  de  trecientos  de  á 
caballo,  fcste  escuadro»  encontró  acaso  con  un  | 
grttt  número  de  la  cabullería  enemiga  que  le  roded 
por  todas  pirtes.  El  rey  visto  el  peligro  en  que  se  ha- 
llaba ron  pocas  palabrú  que  dijio,  animd  á  loe  anyos 
i  hacer  el  deber: 

«Que  se  acordasen  que  eran  cristianos ,  y  con  su 
ttacosUmUMradoesfneno acometiesen  á  los  enemigos. 
■Que  él  atrevimiento  les  eerviria  de  reparo ,  y  en  el 
i»miedo  estarla  su  perdición.  Con  el  hierro  (dice)  y 
»con  la  fortaleza  saldréis  destc  aprieto ,  do  pongáis 
»en  el  vuestra  esperanza ;  y  si  á  vuestra  valentía  la 
«fortuna  no  ayudare  y  Dios  que  lo  puede  todo  y 
aacorre  é  los  suyos  en  semejRntesaprietos,  procurad 
»á  lo  menos  de  vonflf^r  carns  vuestras  vidas,  y  nrj  lia- 
Dgais  con  rendiros  afrenui  á  vuestro  valor  y  fama; 
ifantcs  con  las  armas  en  las  manos  y  con  el  esfuerzo 
oque  conviene»  morid  como  buenos,  ai  fuere  nece- 
«serio. 

Vínose  Innco  i  las  manos.  Los  Ocles  conf  irmo  ni 
aprieto  en  que  estaban,  peleaban  valiontenmnle.  i.l 
rey  andaba  entre  los  primeros.  Señíil.ili  iso  porsu  es-  i 
fuerxo,  por  la  sobreveste  y  lucidas  armas  que  lie'  i- . 
be:  asi  los  golpes  y  tiros  de  los  moros  se enderezn- ! 
bnn  contra  él.  biéronic  tnnta  pric«n.  que  pnfin  le  i 
mataron.  I/)s  demás,  perdiiio  su  caudillo,  parif  como  ; 
buenos  murieron  en  la  demanda,  parle  se  s.i'vHron 
por  los  pi^.  Deata  manera  pasó  aquel  encuetktro  tan 
diMgraciado ,  si  bien  de  la  muerte  del  rey  se  levanta- 
ron después  diversos  nimorfs.  El  vulgo  en  cosos  se- 
mejantes suele  trovar  y  invertar  varias  consejas:  los 
unos  de  buena  gana  creen  lo  que  desean ,  los  otros  á 
h)  que  oyen  y  añaden  siempre  algo  para  aae  las  nue- 
vas sean  mas  alegres  órnenos  pesaou.  Algunos  de- 
cian  que  cansados  de  vivir,  perdida  aquella  batalla, 
se  fue  á  Jerusalén :  otros  escrihieroo  que  el  cuerpo 
comprado  por  dineros  fue  Sfj»ult;i(io  oii  el  iimnisle- 
rioae  Montangón.  El  tiius  acertado  parecer,  que 
esyd  en  aquel  desastre  por  poner  las  manos  con  co- 
dicia pn  los  tesoros  de  l;is  i;:1t>sias ,  dado  que  el  ¡irzo-  ' 
bispo  duii  Uuiliiao  y  ltti>  liiülorias  de  Am^oii  iihtltan  u  | 
este  rey  de  religioso,  pió  y  manso.  Lo  ((iie  jo  en- 
tiendo t  y  Ueno  mas  probabilblad ,  es  que  su  cuerpo 
no  se  pudo  hallar  por  ser  grande  el  número  de  los 
muertos,  y  qnc  eslu  fue  l;i  ejui^a  ríe  tas  varias  opinio- 
nes que  resulUiroM.  I.o  rierin  «pie  aijij.i||ii  desgracia 
sueedió  cerca  del  lugar  de  Sarinena  á  siole  de  Se- 
tiembre del  año  que  se  contó  1(34. 

Fue  este  principe  grao  capital ,  en  ánimo,  valor, 
fortale/a  sin  par,  gran  gloria  y  bonrn  de  España. 
Tralió  li;>talla  con  sus  enemigos"  por  veinte  y  nueve 
Vpres,  eniiHi  In  afirma  Un  autor  nnliguo  ,  y  las  mas 

salió  vencedor:  reinó  por  espacio  de  treinta  años. 
Otorgó  sn  testamento  tres  enes  antes  d<>  su  muerte 

en  sazón  que  tenia  siliosobreBayonadel'r  int  i-^,  que  | 
dicen  nuestras  historias  la  tomó,  yquevn  aquel  cer- 
co el  conde  don  Pedro  de  Lara ,  hizo  campo  con  ' 
Alonso  Jordán  cunde  de  Tolosa ,  y  que  el  de  Lara 
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quedó  aHf  moertó.  Amel  testamento  ftie  moy  nota- 
ble, y  que  dió  mucfio  qtie  decir  ,  y  aun  ocnsinn  á 
muchas  revueltas  y  debates.  Hizo  en  él  mandas  de 
muchos  pueblos  v  castillos  á  los  templos  y  monaste- 
rios decasi  toda  Bspaña :  porque  no  tenia  hijos  dejó 
por  herederos  de  todos  sus  estadoi  á  los  Templariesf 

á  los  Ilo^ptlalariiis,  y  t/,inbien  »  lo^  que  ú'tiardaban  el 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalén,  para  que  aquellas  tres 
órdenes  de  caballería  los  repartiesen  entre  si:  ejem> 
pío  de  liberalidad  murmurada  mucho  de  los  presen- 
tes ,  y  de  que  no  menos  se  maravilhiron  los  de  ade- 
lanle.  I>a  laii  f.Taride  el  deseo  que  todos  tenían  de 
ayudar  ú  la  gutirra  que  se  hacia  en  la  Tierra  Santa 
para  que  se  conservase  y  aumenla.<e  lo  ganado,  que 
i  poriia  varoocs  y  mujeres ,  principes  y  psrticulares 
diihan  para  este  efecto  puébloB,  castillos,  here- 
dades. 

Remata  el  dicho  testamento  con  graves  maldicio- 
nes que  echa  contra  los  que  intentasen  innovar  alga 
en  lo  que  dejaba  mandado;  pero  sin  embargo  iosan- 
goneaes  y  nsvsrros  se  juntaron  en  Borgia,  puesta  á 
la  rava  no  Navarra  para  nombrar  rey.  Kra  señor  de 
aquella  ciudi^d  por  merced  íiel  rey  uíuerio  don  Pedro 
de  Atarés,  varón  muy  ilustre,  y  como  algunos  sos- 
pechan mas  que  nrueban,  deceodia  de  la  casa  real. 
Sus  parles  sin  dona  eran  muy  aventajadas ,  y  muy 
grande  la  voluntad  que  el  pueblo  le  tenia.  Parecía 
que  sin  oontraiJicíon  le  alzarían  por  rey ,  y  fuera  asi 
si  no  se  desabriera,  <  oii  la  soberbia  y  arrogancia  de 
que  comenzó á  usar,  grao  parle  de  ios  señores  y  ri- 
cos hombres:  el  apresorarse  es  á  mnchos  oeasioii 
de  perder  lo  que  tenían  en  la  mano.  Los  varones 
jinidentes  (-aitsideraban  cuál  serta,  becho  rey,  el  que 
siendo  particular,  era  intolerable.  Atizaba  á  los  de- 
más en  esta  nzou  un  liombremuy  noble  y  de  grande 
ingenio  por  nombre  Pedro  TIzoo ,  cuya  autoridad  y 
eoiisrjns  eoitio  si^'uiescn  hs  otros,  y  en  este  parecer 
se  cotttormasen,  mi  concluir  se  püriieion  de  las  cór- 
tes.  Los  navarros  aborrecían  el  señorío  de  los  arago- 
neses, y  juzgaban  que  siempre  á  los  despojados  fue 
licito  recobrar  de  los  tiranos  ó  de  sus  sucesores  lo 
que  iíiju«>tameide  les  t'^maron.  Pnr  <stn  InMuroa  su.'» 
jmiLasit  parle  y  á  (««rsuasiüu  de  S*u»i;buUosd,  ol^tepo 
de  Pamplona  alzaron  por  su  rey  á  don  (jarcia  que  v»í- 
nia  de  sus  aoti(juoe  reyes,  ca  era  hijo  de  don  Rami- 
ro, nieto  dd  rey  don  Sancho,  que  dijimos  fue  muer- 
to por  su  liermanodun  Ramón:  así  p.ir  voto  común 
de  la  geatü  fue  nombrado  pur  rey  en  Pamplona. 

Al  contrario  los  aragoneses  en  Uonzon  do  se  jun- 
taron ,  declararon  por  rey  á  don  liamiro  hermano  del 
rey  muerto,  aunque  monge ,  y  de  abad  de  Saha» 
gun  (1)  electo  nlusoo  primero  de  Riirpos  ,  después 
de  Pamplona,  y  úllimauienlti  de  iioda  j  B<tfbastro: 
la  corona  que  le  dieron  en  Huesca ,  juntó  con  la  co- 
gulla, y  con  k  miln  la  ptonira  real :  cosa  en  todo 
tiempo  d«  grande  maravilla.  Conformáronse  en  est« 
aeuerdo  (á  lo  que  so.speelin)  por  no  poderlo  escusar 
m  mío  (>or  ser  el  mas  cercitau  ea  deuilo  á  que  el 
pueblo  so  inclinaba,  sino  por  evitar  la  guerra  que 
amenazaba,  si  contrastaran  al  que  desque  sntnila 
muerte  de  su  hermano,  se  llamó  luego  rey.  llaves- 
entura  y  instrumento  ociginal  en  que  se  lialla  que 
luego  por  el  ni«sde  octubre  se  llama  rey  y  saeenlote, 
su  data  en  Barbastro.  No  pararon  en  esto  las  aflicio- 
nes  del  pueblo:  maguer  que  en  de  macha  edad» 
tanto  que  mas  de  cuarenta  anos  enn  psssdos  despnes 
que  tomó  ei  hábito  en  el  monasterio  de  Tomcr,  le 
forzaron  para  tener  .sucesión  a  V¿isi<ríie  con  dispensa- 
ción (como  so  debe  creer  y  lo  <lieen  autores)  del  r"- 
UMUO  ponlíiice  Inocencio  SMguodo.  De  donde  rcsuil6 
otra  maravilla ,  ser  ano  mismo  monge  >  .saeerdoU;, 


(1 )  So'o  fne  iiuitiLT  iirotesHlcI  mimsBtenoileSM  Ponido 
Tomieis,  ea  la  pioyinna  de  NtrlMua. 
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olaípn ,  rní:iiio  y  rev.  Tnsú  rnii  Aou-a  Iii/s  licnnann 
de  ÜuiUeu,  cüiítle  ili'  Puíicrs  y  di>  (aliena,  el  cii.il 
dus  arios  adelunlc  inuriú  en  S^uiliaco  de  Giilicia  ,  du 
viao  por  su  devoción  eo  romerU.  Su  hija  iuav»r  por 
nombre  Leoaor  casó  por  nutiidado  d«  su  padre  con 
Luis  rey  de  Francíu  llamado  el  mas  mozo.  Desla 
señora ,  después  de  leiier  dus  Lijas  se  aporló  por  de- 
creto del  papa  Euf^enio  Tercero  á  causa  que  eran 
mmoDles.  Hecho  este  divorcio ,  cas6  de  nuevo  el 
Francés  con  donn  babel  hija  de  don  Alomo  el  Sete- 
,  no ,  emperador  y  rey  de  Castilla.  Doña  Leonor  casó 
con  Knrique  duque  de  Anjou  y  Normandía,  que  ade- 
lante fue  rey  de  Ingaiaterra ,  j  juntó  lo  de  Potiers  y 
Guiena  ó  AÓuitania  con  aquel  reino :  ocation  de  que 
resultaron  iarf;as  y  crueles  guerras  qoe  se  bieieron 
aquellas  dos  naciínu's,  para  loda  la  Francia  perjudi- 
ciales, feas  y  maias  para  toda  ia  cristiandad. 

CAPITULO  XYI. 

Te  nuevas  guerras  que  bobo  en  España  entre  los  prio- 
dpes  cfistianoe. 

Por  ia  elección  de  los  reyes  don  Garcfa  j  don  Ra- 
miro resultaron  grandes  aileracíonei :  levantóse 
cmel  tormenta  de  guerras,  y  los  reinos  de  Navarra  y 

Ar.iu'on ,  como  la  nav.^  nu  d  mar  alterado,  ruaiidu 
mayor  necesidad  leuiau  de  piloto  y  gobernallo,  uiitoit- 
ees  se  heUaban  mu  destmpaiMM  j  ftllos  de  toda 
ayuda  á  causa  de  las  pocas  fuerzas  que  t''nia  don 
García ,  y  por  ia  mucha  edad  y  vejex  de  don  Ramiro, 
hl  ri'y  df  (-iasliü  i  [in-liMidia  y  publioaLa  t\(Hi  *•!  nii':  n 
eí  cHfu  reiuu  perleueciaa  á  su  coruiia.  Kl  dereclu) 
oue  para  esto  alecaba»  le  tomaba  de  su  tercer  abuelo 
don  Sancho  rey  de  Navarro  por  sobrenombre  el  Ma- 
yor: pretensión  no  muy  fuera  de  «a  mi  no,  que  las  ór- 
denes militares,  á  las  cuales  don  Alonso  n-v  de  Ara- 
gón nombró  por  sus  herederos,  de  todos  eran 
eaeloldai ,  pues  no  era  razón  ni  conforme  i  las  leyes 

Í|ue  alguno  subiese  á  la  cumbre  del  reinr>,  que  no 
uese  (le  la  alcuña  y  sangre  de  los  reyes  bntiís'iios. 

Estas  ra/ijiR'S  y  otras  SL'incjautes  ventilaban  los 
legistas  en  sus  rincones  y  por  las  plazas:  los  mejores 
y  mas  fuertes  derechoe  de  reinar ,  que  son  de  órdí- 
dinario  las  Tuerzas  y  poder,  estaban  claramente  por  el 
rey  de  Castilla,  siu  que  le  faltasen  aficionados  en  el  un 
reino  y  en  el  otro  en  tiempo  tan  revu-  It  i  y  tanta  di- 
versidad de  pareceres.  Pues  porque  nu  pareciese 
fUtaba i  b  ocasión,  con  todas  sus  gentes  rompió  por 
la  Rioja,  y  por  aquella  parte  apod«*róde  las  plazas 
y  castillos  que  don  Alonsu  sii  padraslro  desde  Villo- 
rado  hasta  Caialiurra,  primero  por  fuerza  y  después 
por  virtud  del  asiento  aue  últimamente  tomaron,  le 
teob  morados:  estos  nieron  lu  dudades  de  Naja- 
ra y  Lngroiio,  Arnedo  y  Viguera  sin  otros  lugares  de 
menor  cuantía.  Demás desto  en  Vizcaya,  y  en  aque- 
lla parle  que  se  llama  Alava,  puso  sitio  sobre  Vito- 
ria, que  le  defendieron  valientemente  loe  naturales 
de  manera  que  no  la  [ludo  entrar,  si  bten  alrededor 
dflln  se  ipD.ieró  de  otros  |)aeblos :  con  esto  el  rio 
£bro  quedó  desta  ve¿  por  raya  entre  los  dos  reinos 
de  Castilla  y  de  Navarra.  Gninde  era  la  alteración  de 
las  oosBs:  mochos  asi  señores  seglares  como  obispos 
•egnian  el  campo  del  rey ,  en  este  número  se  conu> 
baii  Rernardo  ,  oldsiuj  lit"  Si;.'firnza ;  Sancho,  de  Na- 
jara; UeiUan,  dti  Osiiia.  .\ynd,ibaii  otrosí  con  sus 
gaotes  don  Ramón,  conde  de  l!arc«'lona  ;  .\riiiengol, 
eonde  de  Urgel;  AÍonso  Jordán,  de  Tolosa ;  Rogerio, 
de  Poi ,  Miro,  de  Pallás;  sin  otro  gran  número  de  se- 
ñóte* eslrañiis,  que  ini]^^  .  slaban  á  su  devoeion. 

Con  tantas  ayudas  que  de  todas  partes  acudían,  el 
rey,  concluido  lo  de  la  Rioja  y  Viseaya,  revolvió  lue- 
go sobre  Ar.ngon  con  tanto  denuedo  y  presteza,  que 
el  próximo  mes  de  diciembre  estaba  apoderado  de 
toílo  iu  (jiie  df  nijUi'l  reino  est;i  desta  parle  de  Eltro. 
£1  rey  don  Ramiro  no  se  bailaba  apcrcebido  para 


conlra'ít  ir  á  tan  '^rmde  pndrr,  v  no  menos  se  reee- 


liT ,  y  no  n 

jaba  de  sus  puds  l'u<T/,as  que  ue  iitS  voluntudtíS  de 
alf.'í.niis  desús  vas  tilos.  A eordó  retirarse  álodeSo- 
brarve  para  con  la  fragura  y  maleza  de  aquellos  luga- 
res entretenerse ,  y  esf»erar  mejores  temporales  6 
que  se  viniese  .i  l  oncierto  ,  á  qui'  t'l  mucho  se  incli- 
naba, a  Ui  que  fuese  Itoiieslj  y  tulerubie.  Andaba  de 
por  m^dio  para  concertar  estas  ilifcrcnciHS  Olde^íaria 
arzobispo  de  Tarragona,  persona  de  grandes  prendas 
V  mucln  autoridad.  E)  trabajo  en  grande ,  pequeña 
la  esperanza  dfi  hacer  efecto  por  !a^  ^.r.ui  lt  s  dilicul- 
tades  que  se  ofrecían ,  y  la  mayor  nue  uinguuo  se 
contentaba  con  la  parte  por  la  codidaj  esperan» 
que  tenia  de  salir  con  el  todo. 

Bl  de  Navarra  resnelto  de  coneortarse  y  tomar  al- 
gun  asiento  por  loque  le  locaba,  sobre  seiruro  vino 
ú  Casülla.  En  una  junta  y  córtes  muy  grandé;>  que 
se  tuvieron  en  la  ciudad  de  León ,  se  hallaron  pre- 
sentes eirey  don  Akmsode  Castilla,  doña  Berenoaela 
su  íiiujer,  y  doña  Sancha  ro  hermana,  velmism» 
don  García  rey  de  Navarra  sin  otros  ;.^randes  señores 
y  personas  de  cuenta.  En  eslas  córle?  se  acortlóque 
el  lie  Castilla  tomase  titulo  y  armas  de  emperador. 
Pareciirles,  pues  tenía  por  sujetos  y  feudat^iríos  los 
aragoneses ,  los  navarros,  los  catatanes  con  parte  de 
la  I  lan  ia,  que  loen  le  cuadnd)a  iquilla  corona  y 
ma^esiad.  Curouúle  el  arzobispo  de  Toledo.  Tenia  á 
manderecha  al  rev  de  Navarra  y  al  otro  lado  el  Obilr 
po  de  León  llamado  Arriano. 

üió  su  consentimiento  el  papa  según  que  lo  testí- 
lican  nuestras  historias ,  es  a  saber  Inoceuco  Segun- 
do ,  que  en  aquella  sazou  leuia  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  dado  que  apenas  se  puede  creer  quisiese  ha- 
cer tau  grande  befa  á  Alemana;  sí  ya  no  fue  que  con 
nombrar  nuevo  emperador  en  España  quiso  castigar 
y  satisfacer  dfi  las  insolencias  y  desacatos  muy  gran- 
des y  ordinarios  de  aquellos  emperadores.  Rizóse 
este  auto  tan  solemne  en  Santa  Maria  de  León  el 
nusino  día  de  la  Pasr-iia  de  Espíritu  Santo  de!  año 
de  ll  o'.i,  como  Id  teslilira  un  escritor  de  aquel  liem-. 
pu,  y  se  entiende  por  los  actos  de  aquellas  córtes- 
Despues  deslo  el  nuevo  emperador  se  tornó  á  coro^^ 
nar  en  Toledo,  bien  que  no  se  sabe  en  quó  dia  ni 
año.  Üfsti.sdos  coronaciones  resultó  .i  lo  que  se  en- 
tiende, la  diversidad  de  opiniones,  y  que  unos  escri- 
biesen que  SK  coronó  en  Toledo,  otros  que  en  León. 
En  los  archivos  de  Toledo  bay  un  privilegio  que 
conoedid  el  rey  don  Alonso  i  esta  dud  ad :  ullí  dice 
que  tomó  la  primera  corona  del  imperio  en  León: 
palabras  de  que  con  razón  se  saca  qut:  a  imdaeion  dé- 
los emperadores  de  Alemana,  que  se  coronan  por 
tres  veces ,  quiso  el  nuevo  emperador  coronarse  pri- 
mera y  segunda  ves  en  divenaa  partes.  Autor  de 
aquel  tiempo  dice  que  se  coronó  tres  veces  (1) ,  la 
pninera  en  Toledo  dia  de  Navidad ,  la  segunda  en 
León ;  y  que  la  corona  do  oro  la  tomó  en  Composte- 
Ua:  todo  ú.  imitación  de  ios  emperadores  de  Alemana. 
Lo  ebrto  es  que  si  bien  algunos  otros  reyes  de  Es- 
paña acometit-ron  antes  deste  tiempo  ;í  lumar  apelli- 
do de  emperailor,  *'ste  priucipe  entre  lodos  ellos  con- 
serva este  sobrenombre  ,  que  vulgarmente  b  Ib- 
mamos  don  Alonso  el  eniperador. 

Asir^mo  se  tiene  por  cosa  averiguada  qne  b  ciu 
dad  de  Toledo  desde  este  tiempo  iinni'uzó  á  usar  da 
las  armas  que  hoy  tiene ,  que  es  uu  euiptrailur  asen- 
tado en  su  trono  con  vestidura  rozagante ,  el  globo 
del  mando  en  iamano  siniestra,  y  en  la  derecha  una 
espada  desnuda.  Antes  desto  tema  dos  estrellas  por 
armas,  y  d<>spues  un  leou  rap.jnle.  Oimen/.óse  otrosí 
¿  llamar  ciudail  imperial  como  se  tiene  comunmente 
por  tradición ,  demát  que  del  rey  don  Juan  ti  Según» 

(1)  Solo  consta  que  tomó  el  titulo  de  mpendi^r  taits  de 
su  r.jruiKidoo;  ynspaAsssdsieonoílbdsraMieiaea 
seledierou. 


Digitized  by  Google 


320  •  iiiiii.tortct  iiK 

do  b*y.uiia  e«criUira  ó  cédula  real  «it  que  le  da  ese 
•fmm^  San  Bemirdo  en  una  asta  que  «neriteála 


Aima  de  Tulede. 


iafaota  doña  SancJia ,  la  llama  Ijermana  del  empera- 
dor de  BvaBa.  Fneeata  Mfiora  muy  pfa:  manó  ain 

casarse,  llamáhnse  reina  porque  su  normano  le dió 
«istp  Hpellido  desde  el  priuripio  de  su  reinado.  Demtis 
desld  Pedro  aliiid  cluniarpost^  «mí  cart;!  f|Ui^  es- 
cribí" ;lI  mismo  papa  Inocencio  Secundo,  usa  desle 
principio:  dEÍ  emperador  de  España,  fi;ran  priuoipe 
ilel  pueblo  cristiano  ,  devoto  liijo  de  vuestra  mage!:- 
liid ,  etc.»  Rtié^'ale  en  aquella  carta  venga  en  que  el 
obispo  de  Salaiiiíiiica  se  traslade  á  Santiaco  de  Gali- 
cia, y  que  condescienda  en  esto  con  el  deseo  del 
clero  j  pueblo  de  aquella  dndad  que  lo  pedia.  Este 
obispo  era  Berengario  ,  que  cuatro  años  adelante  por 
muerte  de  don  Diego  (a  lmirez  fue  elegido  en  segnn- 
éo  arzuiiispo  de  la  igli'sia  lic  Santago. 

Volvamos  al  emperador.  Luego  que  tomó  aquel  ti- 
tulo, nomlwéásus  hitos  por  reyes  (l),ádon  Sancho 
el  diío  mayor  señaló  el  reino  de  Castilla,  y  á  don  Fer- 
iiainio  el  menor  el  de  León,  con  que  dejó  divididos 
sus  estados:  resolucioD  poco  acertada,  que  siempre 
se  tacliará,  y  sin  embargo  se  usará  muchas  veces 
por  tener  los  padres  nuf  cuenta  con  la  comodidad  de 
sus  hijos  que  del  bien  común.  No  se  descuidaban  los 
prelaoos  y  señores  que  tomanm  la  mano  en  concer- 
tar las  diferencia»  susodichas,  de  apretar  y  llevar 
adelante  estas  prácticas.  Lo  de  Aragón  aun  no  estaba 
sasMedo:  concertaron  después  de  mucho  trabajo 

Jue  los  reyes  don  Alonso  y  don  Garcia  se  juntasen 
e  nuevo  para  tratar  de  sus  haciendas  en  el  lugar  de 
Paradilla  puesto  á  la  ribera  del  rio  Ebro.  Allí  se  vie- 
ron el dia  señalado,  que  fue  á  veinte  y  siete  de  se- 
tiembre. Hallóse  presente  la  raioa  doña  Berenguela 
ya  emperatriz.  Concertóse  la  paz  con  esta  condición: 
que  por  don  García  quedase  el  reino  de  Navarra  ,  y 
deroas  de!  todo  lo  que  el  emperador  tenia  conquista- 
do del  reino  de  Araron ,  á  tai  que  tuviese  todo  su 
estado  como  feudatario  y  moviente  de  Gaitfilt.  De- 
más de  esto  se  asentó  que  los  dos  iuntasen  bus  fuer- 
zas contra  don  Ramiro  para  quitaíle  el  reino  que  te- 
nia á  tuerto  usurpado  como  ellos  decian. 

Con  este  concierto  los  aragoDe.ses  y  navarros  que- 
liaron  revueltos  entre  sí,  y  se  hicieron  graves  danos. 
Acudieron  á  atajar  estas  diferencias  los  señores  y 
obispos  de  aqudías  dos  naciones.  Acordaron  se  nom- 
bra<rn  (r'  s  jueces  por  cada  una  de  las  parles  para 
componer  estos  denates.  Juntáronse  en  una  aJdea 
Ihunada  VadolaeDgD  por  Angón  don  Cual,  y  Ferriz 

(1)  Uasta  el  afio  1 1 18  ao  le  ve  do«ua>eDto  niasuoo  en  que 
te  tiiaJeanyei  MM  hQoa:  «haUa  íMo  «anude  en  H»! 
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de  Huesca  y  dou  Pedro  de  Alarés;  por  ^avarra  don 
Ladrón,  dM  €nBlen  Aznar  J  don  Jineno  Ainar. 

Concertaron  que  se  dejasen  las  armas;  que  los  tér- 
minos de  Aragón  y  Navarra  fuesen  los  mismos  que  el 
rey  don  Sandio  el  .Mayor  dejó  señalados ,  es  á  saber 
losriosSarazaso,  Iday  Aragón  hasta  que  mezclan 
sus  aguas  con  lasde  Bnn».  Lo  de  Valdernoeal  jBb- 
zal  con  otros  lugares  comarcanos,  dado  que  caían  en 
la  parte  que  adjudicaban  á  los  aragoneses,  quedaron 
en  poder  de  don  ííaroía  por  todo  el  tiempo  üó  su  vi- 
da j  que  tendría  empero  todo  su  reino  y  estado  cono 
sujeto  y  feudatiiio  de  Araron,  que  era  lo  mianio  ^ 
tenia  concertado  y  prometido  al  de  Castilla:  tan  poca 
firmeza  tenia  lo  qoepor  estos  tiempos  se  concertaba. 
Para  que  todo  esto  iue.se  mas  firme,  se  juntaron  los 
dos  reyes  en  Pamplona.  Con  esto  parecía  que  las  co- 
aas  ae  encaminarían  como  se  deseaba,  cuando  un 
caso  no  pensado  lo  desbarató  todo.  Iñigo  Ayvar  quíer 
por  ser  así  verdad .  quier  porque  le  pesaba  de  las 
paces ,  avisó  al  rey  don  Hamn  o  que  los  navarros  tra- 
taban de  secreto  de  matalle.  Como  el  rey  diese  eré* 
dito  ai  reporte,  dialjvadoyde  nocheacNdióde Pam- 
plona sin  parar  liaata  llegar  al  monasterio  de  San 
Salvador  de  Leyre :  de  allí  se  partió  mas  ofendido 
que  vino,  y  quitada  (mal  pecado)  toda  esperana dA 
concierto,  d«í  nuevo  volvieron  á  rompimiento. 

Don  Ramiro  por  su  edad  no  iolo  oa  loe  principes 
sino  también  del  pueblo  parece  era  menospreciado, 
en  tanto  grado  que  vulgarmente  le  llamaban  el  rey 
Cogulla,  y  le  poiiian  otrns  nombre»  de  desprecio.  Es 
el  vul^o  una  bei^tia  indómita,  y  que  ni  con  oenelicios 
ni  por  miedo  enfrena  Ins  lenguas.  A  ejemplo  pues  de 
Períandro  tirano  de  Corínto,  y  de  Tarquinio  último 
rey  de  los  romanos,  se  dice  acometió  una  hazaña 
digna  de  memoria  para  la  posteridad  pero  cruel  y 
fea  para  una  persona  consagrada.  Uaraó  á  córtes  lo« 
grandes  del  reino  para  Huesca  el  tilo  II M:  la  vos 
era  que  quería  alli  tratar  negocios  muy  graves.  Acu- 
dieron ¿  su  llamado  muchos,  de  los  cuales  hizo  ma- 
lar luego  quince  señores  que  parecían  serle  mas 
coutnirios,  los  cinco  de  la  casa  de  Luna,  los  demás 
do  la  piteeipol  noMeu  del  reino ,  cayos  nombres  no 
me pwaeid  era  necesario  relatarlos  en  particular.  El 
abad  del  monasterio  de  Tomer  con  quitan  comunicó 
lodo  esto,  refieren  le  dió  este  consejo,  ca  pref-'untado 
por  los  embajadores  que  ei  rey  le  despachó  en  esta 
razón ,  lo  que  dobla  baeeren  tan  grande  reraeKa 
como  la  en  que  las  cosas  andaban ,  en  presencia 
dellos  con  ana  hoz  derribó  lo  mas  alto  de  las  coles 
que  en  su  huerta  plantara,  sin  dar  otra  respoeda 
mas  (jue  esta ,  que  fue  avisalle  de  lo  que  hiio. 

Lo  que  se  díoB  da  don  Ramiro  y  desnataniiento  y 
poca  maña,  no  parece  creíble:  que  era  tan  para  po- 
co y  de  tan  poca  habilidad  que  en  la  guerra  por  llevar 
el  escudo  embarazado  en  la  izquierda  y  en  la  dfreclia 
la  lanza  regia  el  caballo  y  las  riendas  con  los  dientes: 

fiarece  fábula  sin  propósito.  Lo  que  consta  ea  que 
ne-tenldopor  hombre  poco  á  propósito  para  él  go- 
bierno, y  de  menos  valor  que  pedia  peso  tan  grande: 
de  que  se  tomó  ocasiou  para  tramar  estas  conseias. 
Por  conclusión  como  ni  asimismo  satisfaciese  nía  los 
otros,  enfadado  del  gobierno,  determinado  de  dejarle 
porque  ya  tenia  vnanija  que  se  llamó  doña  Petroni- 
la, en  aquellas  córtes  de  Huesca  dió  intención  de  lo 
que  pretendía  hacer,  y  amonestó  á  los  presentes  que 
pospuesto  todo  lo  al,  debían  con  mucha  instancia 
procurar  la  amistad  del  emperador  don  Alonso ,  sin 
hacer  mención  alguna  de  vengar  las  injurias  de  los 
navarros,  quier  fuese  por  deseo  <le  la  [luz,  quier  por 
haberse  elfos  purgado  bastantemente  de  lo  que  les 
levantaron,  haber  puesto  asechanzas  á  an  vida. 

Don  Ramón  coodo  de  Barcelona  ftm  ai  qoe  princi- 
palmente se  puso  de  por  medio  para  concertarlas 
díferendas  entre  (bastilla  y  Aragón,  como  persona 
que  tenia  grandes  aUanras  con  el  nn  principe  y  i 
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d  otro,  detnis  que  le  dieron  intención  por  medio  de 
don  Cazal  hombre  principal  de  casarle  con  la  infanta 
doña  Petronila ,  y  nacerle  rey  de  AragOtt.  A  h  ribera 
de  Ebro  tres  lecuas  arriba  de  Zaragoza  está  Alagon: 
este  pueblo  señalaron  para  aiie  \m  dos  reyes  se  rie- 
sen ;  acudieron  el  dia  señalado,  que  fue  á  veinte  y 
coatro  del  mes  de  agosto.  Acordase  que  la  ciudad  de 
Zaragoza  fuese  restituida  al  señorío  de  Aragón  :  que- 
daron por  Castilla  Calatayud  y  Alagon  con  los  demás 
pueblos  que  están  desta  parte  de  Éliro.  Para  mayor 
scpuriiiaii  deste  concierto  el  rey  don  Ramiro  dió  su 
hija  en  rellenes ,  dado  que  no  se  piído  alcauzar  casase 
don  Sancho  hijo  mayor  del  enpertilor  por  estar 


prometida  al  eonde  de  Barcelona,  me  lee  venia  mas 
á  cu«nla  por  ser  gran  señor  y  caerfea  lo  de  Catalana 
muy  cerca  :  además  que  se  entendió  alcanzarla  del 
emperador  todo  loque  quisiese,  por  el  estrecho  deu- 
do y  amistad  que  con  él  tenia. 

£n  todo  esto  no  solo  no  se  hizo  caso  de  la  confede- 
ración qne  por  entrambas  partes  tenian  puesta  con 
el  rey  de  Navarra,  antes  uno  de  los  principales  capí- 
tulos deata  nueva  avenencia  fue  que  juntarían  las 
annas  de  Caaüila  y  Aragón  pin  heeer  h  goem  el 
Nafam;  roas  ¿I  avisado  de  lo  que  pasaba ,  se  aparee- 
faie  de  lodo  Jo  necesario  :  prinupe  de  grañ  corazón  y 
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dcrosos  se  atrevió  no  solo  á  mantenerse  en  su  reino 
sinoá  procurar  de  ensancballa.  Casó  cou  doñaMerge- 
Ihie  ó  Margarita,  hija  de  Rotron  conde  de  AlpercM» 
y  con  ella  bobo  en  dote  la  ciudad  de  Tudela.  Loe 
privilegios  y  escrituras  de  aquel  tiempo  rezan  que 
reinaba  en  Pamplona ,  en  Náiara  ,  en  Alavn ,  en  Viz- 
caya y  Guipúzcoa.  Ayudáronle  mucho  los  franceses 
cun  sus  fuerzas ,  porque  Luis  reyde  Francia  tuvo  por 
cosa  honrosa  tomar  debajo  su  amparo  y  favorecer 
este  nuevo  y  flaco  rey :  ayuda  con  que  el  Navarro 
prevaleció,  si  bien  según  lo  tenían  concertado  sin 
dilación  de  tudas  partes  sos  contrarios  acudieron á 
lararmai.  Loe  campos  de  Castilla  y  de  Navamae 
asentaron  cerca  de  los  pueblos  Gallur  y  Cortes :  no 
se  vino  á  batalla  por  rehgsar  los  unos  y  los  otros  de 
ponerse  á  semejante  peligro.  Esto  es  mas  verisímil 
que  lo  que  se  publicó  por  la  fama,  es  á saber  que  por 
reverencia  de  la  pascua  de  Resurraoeioii  que  cejó 
en  aquellos  dias ,  dejaron  de  pelear. 

Concertóse  el  casamiento  entre  don  Ramón  conde 
lie  Barcelona  y  la  infanta  doña  Petronila  á  once  del 
mes  de  agosto  del  mismo  año ,  que  se  contaba  do 
1 137.  HeeDO  eeto ,  el  rey  don  Rnuro ,  renunciado  el 
cuidado  y  gobierno  del  reino  se  recodó  en  la  igleaU 
de  San  Pedro  de  Hueece  deseoso  de  vídi  mu  soso» 
0uli  (I).  Reeervdsa  leluMnte  el  norolm  de  nf,  j  el 


poder  usar  de  su  autoridad  cada  y  cuando  que  qiii- 
sieae.  A  loe  aleaUes  de  los  casUUoá  y  pueblos  de  todo 
d  reino  mnrld  drden  para  que  bldeeen  de  nueve  hi* 
menaj»'  al  conde  de  Barcelona.  Y  por  gue  en  aquellas 
revueltas  y  alborotos,  como  es  ordinario,  los  señores 
venMeren  el  servicio  que  hacían  al  viejo  rey  lo  mas 
caro  que  podían ,  por  pueblos  y  castillos  que  lea  dió 
en  tan  gran  ii6mefn ,  qne  divididu  Im  luenes  del 
reino  y  menoscabadas,  parecía  que  al  rey  no  le  que- 
daba mas  que  la  vana  sombra  de  aquel  nombre;  ^e 
hilo  una  ley  en  que  todasaquellas  donaciones  coin>> 
Hinedas  fuera  de  tiempo  se  revocaron  y  dieron  iior 
ningunas  y  de  ningún  valor,  mayormeiOe  aquclias 
que  so  impetraron  'lcspiie><  que  a'jiiel  rey  tom<'»,por 
verno  al  conde  de  Barcelona.  Kn  lo  tocante  á  Navar- 
ra determinó  que  los  linderos  de  los  dos  reinos 
fuesen  losqoe  seü-ilaron  en  Panmiouo  y  en  Yudo- 
luengo  en  fa  ctmlHeraclón  qnealli  «e  hizo. 

Don  Rptiinti  lup^o  qne  se  encargó  del  gobierno  de 
aquel  remo ,  y  dio  asiento  en  las  cos^s  dél ,  se  fué  á 
ver  cou  el  emperador  don  Alonso:  coa  él  en  üirrion, 
pueblo  de  C^siill  t  Fh  Vieja,  trato  reformar  iascon- 
dieionps  d**  la  paz  que  poco  anies  entre  Castilla  y 
Aragón  se  asenlanin.  Hizo  grumle  efecto  su  venida: 
otorgáronle  que  todas  las  tierras  de  Aragón  que  es- 
tán dMla  parte  del  rio  Ebro  ,  que«lasen  por  aquellos 
reyes  eooo  entes  lu  tenían ,  roas  que  por  ellas  íue- 
eett  feodelarieed»  CietlUi.  Ceneslo  porelmeproti- 


mo  de  octubre  di>n  Ramón  Iiizo  su  cnU  iidatii  Zarago- 
za, fueron  grandes  los  regocijos  v  el  aplauso  del  pue* 
hlo ,  que  le  llamaba  padre  de  ia  patria,  autor  de  la 
paz  y  felicidad  del  reino.  Dió  asiento  e;i  las  cosax  de 
aquella  ciudad  y  de  todo  lo  demás  ,  ron  qm*  fundó  el 
sosiego  tan  deseado  de  todos.  En  a'\il»nr  lod.is  estas 
cosas  se  señaló  mucho  Guillen  Ramón  senescal  de 
CataloBa,  qneera  lo  que  ahora  llamamos  mayordomo 
mayor ,  y  como  tril  iciiia  eran  cabida  y  privanza  con 
el  rey  dqn  Ruiiiiro.  Por  sus  servicios  el  conde  de 
n;irceloiia  le  hizo  merced  en  Cataluña  de  la  villa  d»' 
Moneada  :  principio  de  donde  couio  de  tronco  salió 
T  se  fundó  en  aquella  provincia  ta  mtiy  noble  case  y 
iinajf  de  los  Moneadas. 

CAPITULO  XVU. 

Qne  don  Aloeso  principe  de  Poftogal  se  lismé  rey.  • 

Di  la  alteración  ajena  tomaron  m)>  ¡>orluf.'ucscs 
ocasión  de  aumentar  su  señorío  y  (¡auar  inavor  re- 
nombre. Don  Atottso ,  quién  dice  infonle  4  principe, 

( t )  A  $11  muerte  acaecida  en  e*ta  iglesia  fue  enterrado  en 
el  rláustro  de  la  eiisaM,eQleeaMdoeo  fu  sepuirro  uoa  lipida 
de  inirmol  que,  eoaDO  revela  so  dibqjo,  «o  dad»  e«  de  e»- 
culiura  rooiaaa  y  fue  de  otro  eDieminieoto,  porque  U  iude;a 
del  arte  no  psfiuUa  calosees  librarle  oirá  comipoBáieets  á 
su  digoidad. 
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quiéa  duque  de  Portugal,  por  ser  como  «rano  meóos 

ilustre  en  la  guerra  que  en  la  paz,  no  cesaba  de 
ennoblecer  su  estado,  acrecentalle  y  hermosealle  de 
todas  Us  maneras  que  podia.  En  la  ciudad  de  Coím- 
bra  fundó  el  monasterio  de  Santa  Crus ,  obra  muy 
principal,  que  escogió  para  su  sepultora.  Ufadle  do- 
nación de  Ley  ra,  pueblo  que  por  este  tiempo  se  ganó 
de  moros.  I'rinripios  fueron  estos  de  grandes  cmni, 
p;irque  el  año  de  nuestra  salvación  de  1  i  39  con  mu- 
cLas  feotes  ^ue  juntó  de  lodo  su  estado,  hizo  entrada 
eo  tirrrade  moros ,  y  pasado  el  rio  Tajo,  movió  guer- 
ra á  Ismar  rey  moro,  que  tenia  el  seFiorío  de  aquellas 
comarcas,  ti)  esta  jornada  antes  que  se  viniese  <i  las 
mnnos,  falleció  Egas  Nuíiez  ayo  del  mismo  don  .Alon- 
so, por  cuyos  consejos  hasta  entonces  se  conserra- 
ron y  gobernaron  aqoel  príncipe  v  $m  cosas.  En  la 
ciudad  de  Portu  hay  un  monasterio  de  benitos  llama- 
do vulgarmente  de  Sosa,  fundación  del  mismo  don 
Egas,  en  que  se  ven  las  sepultadas  d'  i  aballcro  y 
de  sos  hijos.  La  de  doña  Teresa  su  mujer  está  en  el 
monasleno  de  Cereceda  de  la  órden  del  Gystel ,  que 
asimismo  ella  fundó  á  dos  leguas  de  Lamego ,  á  io 
que  yo  entiendo  el  uno  y  el  otro  de  los  despojos  de  la 
guerra. 

Ismar  avi«aJodeI  intento  que  don  Alonso  llevaba, 
á  toda  diligencia  levantó  y  alistó  gente  en  su  tierra. 
AcndiéroDle  otros  cuatro  reyes  ó  señores  moros  con 
que  finrmaron  un  grueso  i  j  i  cito.  Llegaron  á  vista 
unos  de  otros  cerc'.  de  Cnstroverde  en  una  llanura 

£ae  á  la  sazoa  se  Ibiuaba  liricliio,  y  al  presente  Ca- 
ezas  de  Reyes,  y  pareció  á  propósito  para  dar  la 
l»ataJla.  Riega  agniellos  camposf^l  no  de  Palo»  llama- 
do otro  tiempo  Cbñlybs  :  por  tierra  de  Deja  do  tiene 
su  nacimiento  ,  llera  poca  agua,  pero  con  otros  rins 
que  se  le  juntan,  poco  poco  se  engruesa  de  tal 
Siaerte  que  cuando  llega  al  mar  y  al  golfo  Salaciense 
cerca  de  Alcázar  de  Sal ,  tienen  hondo  bastante  para 
navegarse.  Don  Alonso ,  vista  ta  mncbedumbrá  de 
ios  enemigos,  al  principio  estuvo  congojado: poruña 
parte  se  le  represenlHba  el  riesgo  á  que  ponia  todo 
su  estado  ,  por  otra  la  afrenta  y  mengua  suya  y  délos 
suyos,  si  volvia  airas,  mas  pesada  que  la  misma 
nraerte.  Venció  el  deseo  de  la  honra  el  recato  cobar- 
de ,  en  especial  que  sus  soldados  dos  dias  antes  que 
la  batallD  se  diese,  <^ue  fue  á  veinte  y  cinco  de  julio 
dia  ut  1  npóslol  Santiago  de  aquel  mismo  íiño,  con 
grande  resolución  y  regocijo  ( tan  animados  estaban) 
en  los  ralM  dieron  al  príncipe  don  Alomo  nombn 
de  rey.  Esto  le  hiiu  de  todo  punto  resolverse .  y  pro» 
baria  soerte  de  la  batalla ,  per  no  parecer  sí  la  eaco» 
saba,  que  amandlliba  aquella  nuera  dignidad  y 
ditado. 

Llegado  pues  el  dia ,  ordenadas  sus  haces  en  guisa 
de  pelear ,  les  habló  en  esta  auslaneia ;  «Las  pala> 
ttbras ,  amigos  mios ,  no  baeen  á  loi  bombres  valien- 

ü  te?.  Los  corazones  que  se  avivan  con  el  razonamiento 
"del  capitán, luego  quese  vieneálas  manos,  vuelven 
»á  su  nataral.  El  esfuerzo  de  cada  cual  en  el  peligro 
nle  descubre.  El  estado  en  que  todos  nos  hailaroos, 
«blett  asi  como  yo  lo  veis  todos.  La  muchedumbre  de 
»los  enemigos,  v  1 1  sitio  en  que  estamos,  no  da  lu- 
»gar  para  que  uiiij^uiio  pueda  volver  atrás.  Vuestro 
«esfuerzo  ,  valientes  soldados,  os  servirá  de  reparo. 
»¿  Qué  cosa  ha^  mas  torpe  que  poner  en  los  piés  la 
nesperanza  quien  tiene  empuñaas  las  armas  ?  que 
nvolver  las  espaldas  á  Ior  que  no  se  atreverán á  mirar 
wvuestros  rostros  y  detmcdo?  afuera  el  miedo  y  co- 
nbardia.  La  alegría  que  veo  en  vos,  da  bastante 
«muestra  de  vuestro  esfuerzo  y  valor.  Yodetermina- 
»do  estoy  de  cumplir  con  lo  aue  debo,  sea  con  la 
•muerte ,  sea  con  la  victoria  :  lo  primero  no  lo  per- 
nmitirá  Dios  ,  ni  sus  Santos :  lo  al  en  vuestrns  manos 
(le.-tj,  Tiiiitra  esta  caiiall^que  lantus vecí  s  '..■m  istes, 
nal  presente  habéis  de  pelear.  Los  ánimos  pues  de 
»los  eiiemi|OS  y  vuestras  será  oomo  de  vencIdM  i 


«vencedores :  el  de  ellos  bajo .  medroso  y  cobarde;  el 

»viiestro  alegre  y  denodado.  De  raí  no  esperéis  sola- 
nmente  el  goliierno ,  sino  el  ejemplo  eo  el  pelear.  Pa- 
»rad  mientes  no  parezca  me  distes  elapellido  de  rey 
«pora  afrentarme  en  este  trance.* 

•Dichas  estas  palabras,  did  seBal  de  acometer, 
mandó  que  los  estandartes  se  adelantasen ,  lo  mismn 
hicieron  los  enemigos.  Trabóse  unabniva  pelea  como 
de  los  fjue  contendiau  por  la  honra,  por  la  vida ,  y 
por  el  imperio,  de  todo  Portugal.  Uitimameute  iá 
muchedumbre  de  los  moros  fue  vencida  por  la  forta- 
leza de  los  cristianos  :  muclios  (jnednron  muertos  y 
no  pocos  presos.  Los  cinco  estandartes  de  los  reyes 
vinipron  en  poder  de  los  vencedorc!.  Principio  y 
ocasión  de  las  amias  de  que  usaron  en  adelante  los 
reyes  de  Portugal ,  en  escudo  y  campo  asol  ciueo 
menores  escudos.  Otros  dan  diversa  interpretación, 
y  pretenden  que  signiQcan  las  cinco  llagas  de  Cristo 
hijo  de  Dios ;  pero  no  sé  si  con  fundamento  bastante . 
Kn  tiempo  de  don  Sancho  Segundo  deste  nombre^ 
rey  de  Portugal ,  á  las  trmas  aBUguasiftadíenio  can* 
tillos  por  Oria ,  no  aimonM  ua  ntonw  nAoMro,  al 
presente  ponen  siete,  esta  ftie  aquétia  batalh  tan 
celebrada  con  rn^roi  pr.r  Ir.:;  Iiiíturiiiiiorps  pnrtn^ue— 
ses ,  de  las  raa.s  moniorabies  que  se  vieron  en  aquella 
era ,  después  de  la  cual  en  breve  el  poder  y  hierza  de 
Portugal  ae  aumentaron  en  grande  manera.  Verdad 
es  que  todo  lo  eseurecia  y  a  wüni  la  prisión  tan  largn 
de  su  madre. 

Avisado  deslo  el  pontífice  Inocencio  II  qm  lu»ldVi;i 
lo  era  por  estos  tiempos,  procunj  aparlalle  de  aquel 
propósito,  y  hacer  que  se  reconciliasen  :  con  este 
intento  envió  desde  Roma  con  nniy  grandes  poderes 
al  obispo  de  Coimbra ,  cuyo  nombre  no  se  dice :  él  no 
cesó  de  amone<ttar  al  rey  que  hiciese  oficio  de  hijo 
para  con  su  madre,  esquivase  la  mala  voz  que  corría 
de  anuel  hecho  :  que  era  cosa  de  muy  mala  sonada 
tenella  no  solo  despojada  de  su  estado  v  dote,  sfoo 
privada  de  la  libertad :  ninguna  causa  bastante  se 
podia  alegar  para  hacer  tan  Grande  injuria,  y  lal 
des  H  (l  o  I  la  que  le  en^^endró.  Las  orejas  del  rey  es- 
taban sordas  á  estas  palabras  :  tanta  ves  tiene  la 
indignación  concebida  contra  lo  á  que  oUigabt  la 
ley  natural.  El  obispo ,  puesto  entredicho  en  aquella 
su  ciudad,  se  salió  de  Portugal.  Por  esta  misma  cau- 
sa vino  de  Moma  cierto  cardenal ,  mas  no  liizo  ffecto 
alguno ;  untes  forzado  por  las  amenazas  del  rcv  alzó 
el  entredicho  que  en  todo  el  reino  tente  pue  to. 

Era  en  aquella  aason  don  Manrique  o  Am^larko 
de  Lara  muy  principal  en  riquezas  y  en  nobleia ,  y 
por  merced  de  los  reyes  de  Castilla  era  señor  de  Mo- 
lin».  Don  Alonso  rey  de  Portugal  procuró  casarse 
con  una  hija  deste  caballero  ,  que  se  llamaba  Malfa- 
da.  Qmn  hace  á  doña  MallMa  híin  ó  hermana  de 
Amadeo  conde  deHauriena  y  de  Saboya;  y  aun  debe 
ser  lo  mas  cierto,  atento  que  el  arzobispo  «Ion  Rodri- 
go dice  ijue  casó  con  Malluda  hija  del  conde  de  Man  - 
riena.  Nacieron dcste  matrimonio  don  Sancho,  d(u""ia 
Urraca  y  doña  Teresa,  aquella  que  casó  adelante cou 
Philipe  conde  de  Flandes.  Demás  destos  hijos  Uno 
file  rey  otro  hijo  bastardo  llomndo  don  Pedro.  He- 
chos los  regocijos  destas  bodas  ,  volvieron  ios  portu- 
gueses ii  la  guerra.  S  inl  in^n  villa  principal  de  aquel 
reino  está  á  la  ribera  de  Tajo.  Libaron  de  improviso 
los  nuestros ,  y  antes  de  amanecer  sin  ser  sentidos 
la  escalaron  ,  y  echaron  della  los  moros.  De  los  des- 
pojos desta  guerra  fundó  aquel  rey  el  monasterio  de 
Alcohaza  de  monges  hernardos  por  voto  que  hizo  al 
pasar  por  donde  está ,  de  hacello  asi,  caso  que  gana- 
se aquella  plaia.  Sobre  el  imperio  de  Africa  conten- 
dían con  gran  porfía  Albohali ,  que  era  del  linaje  de 
los  Almorávides ,  y  Abdelmoa  de  los  Almohades, 
nuevo  líDsjo  y  secta  que  enlm  los  moras  se  levan- 
taba. 

Estai  direreoeias  dieran  ocask»  que  los  moros  de 
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España  faesen  por  los  nuestros  mnllraUnlos  :  á  la 
venlad  en  L'Sta  sazón  mas  »«  consurvaban  por  estar 
los  rristianos  ocupados  en  guerras  cívitesque  por  su 
mismo  esfuerzo.  Y  aim  por  Mte  tíempo  ea  algunas 
parles  gozaban  los  raoitM  de  tanto  sosiegr» ,  que  te- 
niao  lugar  para  Jarse  muy  de  propósito  al  esluilioilc 
las  letras  ( 1 ) ,  en  especial  en  Córdoba ,  madre  que 
siempre  Tue  tie  iiucnos  ingenios ,  liobo  en  esta  sazón 
varones  esdacectdoa  y  «Mleitea  en  todo  géoero  de 
filosofía.  AvioMM  fus  uno,  al  cual  algunos  tienen  por 
homhre  principal  y  hijo  de  rey:  otros prolendeniju.' 
ao  Tue  español ,  ni  jaoiáü  aportó  en  España.  Avcrroes 
fue  otro  nobilísimo  comentador  de  Aristóteles  :  él 
aúmo  dice  de  sí ,  me  escribía  loscoiseatarios  sobre 
los  libroe  de  Gcele  de  Arístdteles  el  año  quinientos  y 
trpinta  de  los  érshp%  qrv^  roucurre  csn  el  (ie  Cristo 
mil  j  ciento  y  treinta  y  cinco.  Avenioar  asiiniáuiu 
fue  señalado  en  aquella  ciudad  en  los  estudio*  de 
matemáticas  y  astrología.  Esto  en  C(kdoba.  En  Por- 
tugal coo  gentes  que  juntaron ,  ganaron  los  cristianos 
por  furrzn  nrmns  h  vilir,  de  Sintra ,  naentadu jun- 
to ai  promontorio  que  lo$  a nüguos  llamaron  Artabro, 
V  no  lejos  de  aquella  parle  por  donde  el  rio  Tajo 
desagua  en  el  mar.  fim  ellui;ar  muy  ¿  prepósito  para 
íbunv  fooonoe  «etn&ei.  Per  esta  causa  á  persuasión 
í\c\  rey  TiníeroQ  gruesas  amadas  de  Francia  ,  lní;a- 
iaterraj  Flandes.  Las  ayudas  fueron  tales,  uuc  se 
deteitninó  de  poner  cerco  sobre  Lisbona ,  ciu  iad  en 
aqaelln  «omaict  moy  populosa  y  la  mas  principal  de 
Portngal.  Pero  antes  que  deelsreinosel  Un  que  tuvo 
este  rr>rro  muy  fsiMIO,fOlVBraaiOllaplttnMÍloqoe 
se  queda  atrás. 

CAPITULO  XVKI. 
Cómo  iiis  Qelcs  gnnaron  a  Mitn  rn. 

E.iTarrii2iT0  que  estas  cosas  pasaban  en  Portugal, 
los  natarros  t  aragoneses  traían  guerras  entre  ef. 

Don  Alonso  el  emoerador  teniaensu  mano  la  guerra 
y  U  paz :  el  que  de  los  dos  reyes  fuese  el  primero  á 
■Berm amistad,  se  prometía  segurumt>nte  lit  vic- 
Wria  de  su  eontrario  :  así  á  poríia  los  unos  y  los  otros 
la  nfeteadiaD.  El  primero  don  Ramón  conde  de  Bar- 
celona encargado  que  se  vió  del  nuevo  reino  >le  Ara- 
gón, t  por  el  mismo  caso  euTuelto  en  graves  difi- 
cullanes,  con  intento  do  pranjearie  la  voluntad  y 
alraelleásu  parecer  fue  á  Carrion  villa  de  Castilla, 

(i)  En  los  dos  prímeros  siglos  de  la  ("ooqulsta .  los  árabes 
i  ^>ar  de  la  ilustracioo  de  ns  califas  no  se  dedicaron  coo 
ahinco  á  k«  letras.  Pero  desde  qao  Al-Haken  11  subió  al  tro- 
as  i  miud  del  ligio  X,  empiena  ítms  eMMias,  y  oolecios 
sn  Cóidoha  7  las  ciedadas  priadpsies  ds  sos  estados.  Ai  Ha 
Isa,  agoas  AbdKisbnuti,  Amos  «a  CMoba  una  arademía 
fas  ''HSf  """I  '^■aoaa  por  el  gran  oúmero  de  Iii«'ratos  ijue 
tska  dsaUa:  haee  venir  á  su  remo  Itx  hombres  mas  aiUm: 
ie«  hoota  7  premia,  dándoles  á  un  ;  fu  mpie.i»  mis  dinin- 
gnidos,  á  otros  les  encarga  escribir  ln<:  a  na  le;»  Je  la  lucioo,  y 
xtrag  obras:  recoge  por  todas  ptrtes  los  libro»  mas  esqaisitos 
de  los  griegos  y  romanos ,  y  forma  una  biblioteca  en  su  pala- 
cio real  de  teísdenlos  mil  volúmenes:  manda  que  se  esublex- 
cao  en  todas  las  (•indades  principales  bibliotecas  públicas  de 
lo5  libros  rii:  Inij  i  especie  de  literatura  para  inslniccioo  gene- 
ral. El  regeuk  Almanzor,  y  Iws  reyes  que  le  sucedieron  íi- 
t'uieron  estableciendi)  por  ii>ila«  partes  escuelas  para  la  ilus- 
Iracion  de  los  puebloi;  y  así  las  ciencias  y  las  artes  dewie 
mitad  dol  .«¡f;loX  basta  el  XIII  hicieron  tales  progresos  en  esta 
BjcioB ,  qae  no  solasMBte  era  mas  culta  qae  las  demás  de  ta 
Europa,  sino  que  pedia  eooipararse  á  ka  griegos  T  romanos 
en  el  tiempo  de  so  sMysrsspIsadsr.  Tnvisraa  ua  aa  nánwre 
de  escritores  en  todu  US  átnát»  j  es  la  Hlentars,  Se  enea- 
taa  eieoto  y  tiaeneata  autores  cordobeses ,  setenta  y  un 
■wciaoost  eineseats  y  tres  de  Hilaga.  cincuenta  y  dos  do 
Ataarls,  veinte  t  cinco  de  Lusitania,  y  otroí  mn'-hús  de  8e- 
vUn ,  Granada  y  Valencia  Mariana  cuenta  entro  cstui  á  Avi- 
eeu  ;  mas  este  no  fse  español ,  y  vivió  si^rlo  y  medio  antes. 
Con  wmejantc  estado  d«  eirtiixarion  no  se  jostifka  moy  bien 
<:-]  iJI'-t.^iJo  á-,  (^rnto  Mnez  y  Teroz»  roo  qasllSliaM  fiWtei 
demasiado  írecuwttiueate  á  ios  árabes. 


como  aueda  dicho.  La  ida  nu  ftje  en  vano,  porque 
alcinzó  que  Zaragoza,  Tarazona,  Calntayud  y  kw 
demás  poeblos  de  la  corona  d*  Aragón  que  están 
dosta  i¿rte  de  Ebro,yá  la  sazón  tctii  iii  fiu  irnicion 
di  castellanos ,  se  le  e:jlre£f;t»e»  cuino  ú  feudatario 
de  los  reyes  do  Castilla.  De  don  García  rey  de  Na- 
varra .  dado  que  con  (M^dinarias  entradas  que  liacia, 
molestaba  los  arngoneres  por  teda  la  comarca  que 
hay  desde  Tudela  ¿  Zaragoza,  por  entonces  no  st; 
hizo  mención  alguna ;  pero  do»  «ños  adelanto,  que 
fue  el  de  H40 ,  don  Ritnon  movido  por  aquellos  des- 
aguisados, v  confiado  en  la  amísud  de  don  Alonso, 
vino  segunda  ves  á  verse  eon  él  en  el  mismo  lugar  do 
Cnrrion  ,  donde  entre  araffone.ses  y  castellanos  se 
lii/.ü  lií^a  contra  el  de  Navarra,  y  se  concertóquelos 
pueblos  de  la  corom  de  .\ragon  que  tenían  usurpa» 
dos  ios  navarros,  volríesen  i  los  aranoiieses: asimis- 
mo que  los  que  del  señorío  de  Gastilm  poseían  dcsLi 
;)arte  do  Ebro,  luego  que  fuesen  ganados  del  común 
enemigo,  se  restituyesen  lielitionte  á  Castilla.  To- 
cante al  reino  mi<:mo  de  Navarra,  acordaron  (jti<:  la 
ter(Mn  parte  quedase  por  el  emperador,  las  otras  dos 
partes  se  adjudicaron  i  don  Ramón  con  nombre 
otrosí  por  ellas  de  feudatario  de  Ca<;tí1|a :  repkrtjan 
ios  despojos  antes  de  malar  la  caza. 

Despedidas  estas  visitas ,  como  si  hobieran  lacado 
al  arma ,  acudieroo  por  ambss  partes  i  la  guerra.  A 
don  Bamon  entretMiian  otros  cuidados  :  asi  don 
Alon'^n  p]  I  mperador  fue  el  primero  (jtic  ¡do  á  Hur- 
gos,cnn  un  gru^o  ejército  que  levantó  y  juntó  de 
todas  parles ,  pasados  los  montes  Doca,  rnmpfdpor 
tierras  de  navarros.  El  ruido  y  el  espanto  fue  mayor 
que  el  eliaeloqne  ee  Inso :  eon  «mbajadm  qnedciina 
y  otra  parle  so  enviaron ,  y  por  medio  de  los  nrelados 
que  acompañaban  álos  reyes,  finalmente  se  niH«>rnn 
paces  entre  aquellas  d^is  naciones.  Para  concluir 
acordaron  oaeios  dos  principes  se  hablasen:  las  vis- 
tas fueron  a  la  ribera  de  Ebro  entre  Cslalmrra  y  Al- 
faro.  Hallóse  presente  en  esta  junta  doña  Bercn^,'uc!a 
mujer  del  emperndnr:  aili  no  sojo  so  concertáronlas 
pnces,  sino  tamhicu  para  mayor  firmeza  acordaron 

3ue  don  Sancbo  bqo  maj^r  del  emperador  casase 
00  doña  Blanca  hija  del  Navarro.  T.a  infanta ,  bien 
que  de  muy  noca  edad ,  para  que  estuviese  ramo  en 
rehenes  fue  desde  luego  entregada  i  su  suegro.  Uí- 
zose  esta  confederación  á  ▼einle  J  ettttiodel  mesde 
octubre  del  año  susodicho. 

Desta  mudsnxa  tao  repenitnt  del  empnwlor  don 
Alonso  no  hallo  bastante  causa  niipie  satisfaga  del 
todo,  si  bien  entiendo  que  110  fue  incon.Mtincia  oí 
liviandad ;  porque  ^  qué  príncipe  lioboen  aquel  tiem- 
po ni  mas  grave .  nt  mas  santo?  A  la  verdad  era  muv 
raerá  de  propósito,  que  los  aragoneses  ocupados  en 
otros  neHocios,  y  que  [Kjco  le  podían  ayudar ,  se  lle- 
vasen el  froto  del  peligro  ajeno  y  do  su  trabajo :  así 
determinó  en  particular  mirar  por  lo  que  le  estaba 
bien .  ca  gravisímoi  ctüdadós  dentro  y  fuera  de  su 
estado  «MÚtaban  á  don  Bamon  7  le  impedían  de  la 
RUerra  (le  Navnr-n.  Trini  rímente  tenía  mucho  en 
que  entender  con  los  moros  de  su  disirilo,  de  quien 
en  asta  sason  los  capitanes  y  fronteros  de  Aragón 
ganaron  á  Ut$  liberasdel  rio  Cínm  lo»  pueblos  deCa- 
lamera  yAIcolea.  DmH  desto  los  caballeros  lero- 
solymitanos  por  el  testamento  de  don  Alonso  rey  de 
Araron,  que  fue  muerto  los  años  pasados,  todavía 
pretendían  tener  derecho  al  reino;  y  era  razón  con- 
téntanos en  alguna  manera  y  dar  algún  corte  en 
esto ,  mayormente  que  Raimundo  maestre  de  ta  ca- 
haüíTia  de  San  Jmn  era  venido  pnr  .-  tf»  respeto  á 
Esparta.  Por  cuya  diligencia,  degpucs  lii;  j^rf^as  de- 
bates sobre  el  caso,  últimamente  se  asent.j  que  los 
caballeros  Jerosolymitanos  en  Zaragoza,  Calatayud, 
Huesca ,  Barbas  tro  y  Daroca  con  todos  los  demás 
pueblos  que  se  ganasen  de  nio- is .  tuvicsm  do  catLn 
una  de  las  tres  naciones  cristianos,  moros  y  judión 
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UD  vecino  por  vasnllo ,  que  les  acudiesen  ron  sus  tri- 
buios y  á  su  llamado  y  debajudesu  conducta,  cuan- 
tío se  hiciese  guerra  .  con  sus  personas  y  armas. 
Fuera  desto  en  todo  el  reino  les  señalaron  otras  ren- 
Uis  7  heredamientos  mny  grandes  con  sustenta- 
»pn  la  vida  y  los  gastos  ili'  i  i  guerra,  si  Iden  fuesen 
muy  grandes.  En  Jaca  y  en  ulros  lugares  les  dieron 
»Uius  para  hacer  sus  convenios.  Púme  otra  condi- 
ción muy  priticip  i! .  qiit>  si  don  llamón  muriosofin 
hijos  ,  el  rfiiiii  volvit-se  á  los  caballeros. 

En  estas  prnticas  y  en  asenlar  estos  conciertos 
Misaron  algunos  años.'  £1  asiento  Guillermo  patriarca 
«le  Jpra8>ilén  y  los  d<>niás  caballeros  de  San  Juan  in- 
teresados icprnlviMu  en  Jerusalén  á  veinte  y  nueve 
de  agosto  de  año  de  1 1  i  i ,  y  de  lodo  otorgaron  escri- 
tora pftbiiea.  Vino  también  en  ello  y  dió  su  consoB- 
timiento  Fulcon  rey  de  Jerusalén;  y  úllimamente 
aprobó  lodo  esto  el  papa  Adriano  IV  que  algunos 
unos  adelante  cunien/ú  á  gobernar  la  iglesia  de  Ro- 
D)-i.  En  esta  avenencia  comprehendieron  eso  mismo 
las  otras  dos  órdenes  militares ,  y  en  particular  los 
Ti'mplarios ,  á  los  cuales  don  Rainnn  tenia  mas  devo- 
ción por  causa  que  su  padre  don  Ramón  Rerenguel 
lOinAel  hábito  de  aquella  religión  y  la  profeso  los 
afiot  pasados.  Por  esto  fueron  aventajados  á  los  de- 
mis;  ca  les  consiauióá  Monzón  y  otro  gran  número 
de  pueblos  y  castillos,  la  décima  parle  de  las  rentas 
reales, T  la  quinta  lodo  lo  que  se  ganase  en  la 
guerra  aeios moros.  Finalmente  lodos  los  caballeros 
quedaron  exentos  de  tributos  y  de  la  jurisdicción 
real ,  cu  particular  se  concertó  y  juró  por  espresas 
pdabras  que  sin  su  consentimiento  no  se  barian  en 
Liempo  a4{uno  naces  con  ios  moros.  Estos  conciertos 
na  Imieron  en  Girona ,  presente  el  cardenal  Guidon 
legado  del  pontifico  romano,  que  interpuso  su  auto- 
ridjtd  en  dlu  y  fue  á  vciule  y  siele  de  noviembre  año 
dri  1143. 

Siguióse  una  nueva  guerra  en  Francia  contra  los 
iiaucios,  linaje  en  aquel  tiempo  muy  poderoso  enri- 
«juezas  y  ali  idos.  La  causa  fue  que  Raimundo  Baucio 
fsUiba  casado  con  doña  Estefanía  liíja  de  Gilberto 


CASVAH  r  mu}. 

I  conde  que  fue  de  Aymilhn  y  déla  Proen/a, hermana 
de  doña  L)ulce  niadrede  don  Ramoo  y  de  don  Beren- 
guel ,  como  arriba  se  ha  mostrado.  Este  pues  por 
el  derecho  de  su  mujer  pretendía  apodersrse  denaa 
parte  de  la  Proeoza ,  si  no  pudiese  por  Men  y  por  via 
'  jurídica,  á  lo  menos  por  las  armas.  No  jo  fallaban 
entre  aquella  genle  aficionados,  por  la  aversión  qae 
tenian  á  don  Berenguel  como  i  principe  extranjero; 
ademiis  que  la  genle  popular  como  suele  pettsalta 
«|iie  las  cosas  nuevas  serian  mejores  que  las  presen- 
tos.  Esta  fs'ui-rra  se  comenzó  en  tiempo  del  susodiclw 
don  liereiii^uel ,  y  por  su  muerte  se  encendió  tm 
contra  su  Injo  que  se  llsmtf  don  Ramoo  Berenfrad. 
La  edad  desle  príncipe  era  poca  :  las  fuerzas  no1>ÍPn 
aseguradas ,  en  lauto  grado  que  don  Ramón  ronde 
de  Barcelona  se  detivmnió,  póspaeslo  todo  lo  al,  lo- 
mar el  amparo  de  aquel  mozo  su  sobrino ;  y  aun  á  lo 
que  yo  creo,  para  tener  mayor  autoridad  se  llamó 
marqués  de  la  l'roen/a  La  guerra  se  comenzó,  que 
fue  brava  :  con  ella  los  contrarios  se  vieron  apretadas 
de  manera  que  Rainrando Bando,  despojado  de  csil 
tn  !n  su  estado  partemo ,  de  su  voluaUid  vino  á  Bar- 
celona para  entregar  ó  si  y  á  sus  cosas  á  la  volunldd 
y  merced  de  aquelpríncipe.  Hicióronse  las  paces  en- 
tre estas  dos  casas  con  buenas  condiciones :  coo  qae 
Baucio  fue  rf  stitnido  en  todo  lo  que  le  quitaron  en 
fl  discurso  de  la  guerra.  Demás  desto  ledieroná 
Irencatayo,  que  es  un  pueblo  principal  en  aquella 
comarca ,  á  tal  que  fuese  por  él  nodatario  de  las  con- 
des de  la  Proenza. 

Kstas  tueroii  las  dilirultades  y  negocios qu^  tenían 
embarazado  é  don  Hamon  :  con  que  don  García  rey 
de  Navarra  tuvo  comodidad  y  espacio  de  rcfurzaiseí 
y  en  particular  eon  intento  de  granjear  al  emperséor 
'ion  Alonso,  quelenia  el  manuode  lodo  y  mayor 
dcr  que  los  demás ,  por  $er  muerta  doña  .Mefgenna 
su  primera  mujer  casó  el  Navarro  con  doña  limci, 
hija  bastarda  del  emperador.  El  año  i  1 14  á  veinte  v 
cuatro  de  junio  se  celebranm  las  bodas  con  rni 
magnilicencia  i-n  la  ciudad  de  León  :  Hol»o  justas  y 
torneos :  corriórouse  loros.  Entre  los  otros  juegos 


una  hicieron  .  era  uno  de  mucho  gusto  :  en  un  Kií:ar  | 
cerrado  soltaban  un  puerco,  seguíanle  por  el  gruñi- 
do dos  ciegos  armados  con  sendos  bastones ,  y  sus 
•.•eladas  en  las  cabezas  :  el  que  le  mátal  a ,  era  suyo. 
Avenia  que  por  lierirle  muchas  veces  el  golpe  del  un 
riego  fiw  yerro  doscargalw  sobrv  H  otro  mn  grande 


lisa  de  l(ts  que  se  hallaban  presen'es.  La  madredc 
doña  Lrraca  se  llamó  Gonlroda ,  niuior  muy  noWe 
en  las  Astoriis,  enyo  sepulcro  con  su  letrero  esti  en 
Oviedo  en  un  monasterio  de  monjas  llamado  de  Ve- 

Éua  que  ella  edificó  á  sus  espensas,  y  <n 
í mas  de  la  vida :  del  nj  don  Garriay  dedolB 
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llmoa  fup  liija  «lofia  Sancha,  que  casA  dos  veces ,  la 
prÍBin  u  con  tiastnn  vizconde  de  H'';irnc.  In  sepunda 
muerto  este  sin  hijos  rasó  on  don  Prdrn,  ronde  de 
UoliQa :  desta  loalriiiionio  nació  Aymerico  que  el  i 
tiempo  «leíante  fue  sefíor  de  Nirbona.  [ 

Eti  osla  sazón  Afrin  nndaha  alborotada  con  guer- 
ras civiles.  En  España  asimismo  se  Ifvantaron  entre 
Uta  moros  grandes  alteraciones  ¡lor  estar  divididos  en 
tiw  parciaudades.  Zefadola ,  aeñor  de  Rola ,  pueblo  i 
airando  i  la  boca  del  río  (Sitadal(}iriv{r  f  1 ) ,  sin  em- 

harpo  que  rra  de  la  anfiRiia  íanírrr  d»>  los  rryys  mo-  j 
ros,  fayorecia  ú  loa  cristianos  por  sus  respetos,  que 
«iebnjo'de  su  conducta  hicieron  entrada  hasta  dar 
vista  á  Sevilla.  Aiuel,  fzobernador  de  Córdoba  7  I 
Ab«ngamia ,  gobernador  de  Valenda  tenían  entra  si  | 
«liforeni  ias,  pero  Afirn;,' iriiiii  rm  mas  poderoso  en 
fjfírzas,  y  no  paró  hasta  echar  de  Córdoba  á  su  con- 
Ir.T-io.  Entre  los  cristianos  parece  liabia  mas  sosiego; 
solo  don  Ramón  y  el  rey  don  García  no  teman  del  I 
1n«lo  compuestas  sus  diferencias.  Tocaban  ambos  al  I 
emperador  diin  AIohüo  en  estrecho  parentesco,  de- 
más de  la  alianza  que  con  ellos  tenia  puesta.  Porque  . 
no M  puMO  tan  miena ocasión  il>'  iim  er  la  guerra  á  ' 
los  moros,  que  estaban  may  apoderados  del  Andalu- 
ria  ,  los  convidó  y  rogó  por  sus  letras  y  embajadores 

11.1  ra  (jur  se  viesen  rnn  i  l  en  S  inlisleban  de  Gormaz.  I 
iiciéroose  estas  vistas  el  año  1  Utí  por  el  mes  de  no-  | 
▼iemlire:  en  ellas  sf  bien  no  se  podieron  concertar 
paces  perpéluas,  ne^^oriiíse  que  entre  Ins  d.i-í  nació-  : 
nes  aragoneses  y  iiaviirros  se  hiciesen  trejiuiis :  aña-  I 
dii'ron  qu"  poreu;in!r>  el  emperador  don  Alonso  pre- 
lenilia  bacer  auerra  á  los  moros,  y  para  este  erecto  | 
tenía  apwdbido  on  «jéreito  maj  escogido,  don  Gar- 
cía por  tierra  ydon  Ramón  por  mnriMtn  nin  gruesa 
iirinada  suya  de  ginoveses  ayu  iasen  sus  inleiiios. 

\  la  primavera  del  año  siguiente  los  tres  reyes  hi- 1 
•*ierou  guerra  en  el  AndaJucfa :  saquearon  y  quema- 
ron los  pndblos,  talaron  109  camp  rs,  pasaron  basta 
í'órdoh  i .  ciudad  muy  principal  y  muy  grande  li  la 
ribera  <le  Guadalquiv.r,  asentada  en  un  ll.ino, pode- 
rosa en  armas  jr  riquezas,  demás  desto  muy  senalida 
por  haber  tenido  no  mucbo  tiempo  antes  él  imperio  i 
ite  easf  toda  Cspalia  cnanto  se  entendía  el  scRono  de  ^ 

los  innrns.  Lns  rjimprs  son  muy  frritit's  en  tndo  f.'é- 
nern  de  esquilmus  cuanto  los  mejore"  de  tspaña. 
Tenia  el  gobierno  desta  ciudad  Abengamía  en  nom- 
bre del  rey  de  Marruecos.  Esie,  espantado  de  tan 
grande  ajtarato de  guerra,  entregó  luego  la  ciadsd 
ufrociéiKioseá  obedecer  y  ayudar  á  los  cristianos  con 
ntaiUenimientos  y  dinero.  Raimundo  arzobispo  de 
Toledo  por  mandado  del  rey  eonsagrd  con  las  cere> 
moDÍas  acostumbradas  la  mezquita  mayor ,  que  era 
ta  mas  rica  y  vistosa  de  España ,  resolución  apresu-  t 
rada  y  antes  de  tiempo,  pues  se  partieron  sin  dejar 
eo  la  ciuilad  alguna  guarnieron  de  soldados.  Recelé-  , 
baose  qnesi  (UvUlan  el  ejército  se  disminuirían  las  1 
fiwrras,  y  no  les  quedarían  ^'enle^  |i:";lirites  pira 
guerra  tan  grande  como  pre(eiiiii.iu  iiaeer;  ni  l.t  ciu- 
dad por  su  grandeza  se  podia  ^'uarneccr  §in  mucha 
gente,  ni  era  tanta  la  que  tenian  ,  que  so  M^íúevi 
acadir  d  todo,  mayormente  que  la  gente  de  la  tierra 
se  npellidaba  para  harelli's  rotilro. 

Acordaron  pues  de  dejar  aquella  ciudad  sin  guar- 
da :  solo  hicieron  que  Abengamía  tocado  el  Alcorán, 
que  es  la  ceremonia  mas  grave  que  los  moros  usan 
en  9m  juras ,  hieieie  bomenaje  que  tendría  aquella 
ciinlad  por  el  emperador,  y  en  su  nombre  la  gober-  ' 
fiaría  cun  loila  lealtad:  el  iniedo  no  es  maestro  dura-  ¡ 
itero  de  firtnd,  ni  «•  acertad  hacer  conflana  de  los  j 

(1)  Gmsta  por  un  uiominieoto  de  aquellos  tiempos  que  i 
di^ba  poco  rfelos  e^lsa'ds  (Je!  rey  de  .Navarra  :  y  asi  parece 
mnj  venwiniU,  que  fue  ei  pueblo one  hoy  se  llaou  Hueda. 
sUuadoáliribendallüOB,eei«iidéEpiii,yao  Idos  de 
Zeragoa. 


desleales  A  Dios.  Apenas  los  nuestros  se  partieimde 

iquella  ciudad  cuando  el  gobernador  moro  faltd  en 
(a  íe  y  palabra. 

l'asó  el  campo  de  los  cristianos  á  Bacza  donde  Ic- 
nian  los  moros  junt^idas  las  fuerzas  de  toda  la  HtfBa 
con  ileterminaciDii  de  venir  á  batalla:  ei  peUgro  etoS 
;;rande  ,  aquejaba  el  cuidado  y  recelo  al  emperador 
don  Aloii'-K.  Apare<  ¡i'iie  S  in  Isiilnr-íi  entre  sueños  con 
muestra  de  magestad  mas  que  humatia  (asi  se  luvu 
por  cierto)  v  le  animó  y  quitó  la  duda  y  el  miedeit^ 
suceso  dió  á  entender  que  la  revelaeion  no  fue  vana. 
Kl  dia  siguiente  con  el  sol  se  trabó  la  pelea ,  en  que 
los  moros  fueron  destrozados  y  piiesios  m  liiiida:  la 
ciudad  se  rindió,  v  en  ella  uaidado  parecer  dejaron 
guarnición  de  sonsdos,  porque  á  ejemplo  doifosde 
Córdoba  no  se  rebelasen,  además  que  no  convenia 
dejar  á  las  espaldas  al^'un  pueblo  enemigo.  En  la 
toma  y  cerco  desta  ciudad  se  señaló  entre  todos  el 
esfuerzo  y  diligencia  de  Rodrigo  de  Azagra  señor 
que  eri  de  BsMIr  de  Navarra,  Pedro  Ro&tanMpde 

A/aí.'ra  fue  hijr.  :  y  entre  lns  de  :tque|  linaje  06  AZS- 
graü  el  primer  seiiur  de  la  ciudad  de  Alt>arnH9n.. 


; 


CskeltaredeSniNgo. 


En  aquella  sazón  Almería  era  tenida  por  eiudsd 
muy  fuerte.  Está  asentada  á  la  ribera  del  mar  Medi- 
terráneo á  los  conlines  del  Andalucía  y  del  reino  de 
Murcia  :  llamóse  antiguamente  Abdcra  ó  Puerto 
grande  (2).  Helia  se  derramaban  mnclias  fustas  á  ro- 
bar. Esti  ciudad  pretendieron  ganar  los  nuestros,  y 
con  este  intento  se  ;idelan!ar<>n  ron  todas  sus  gentes 
en  el  mismo  tiempo  que  los  de  Genova  y  los  de  Bar- 
celona, conforme  al  orden  qne  llevaban  que  cn$tea<- 
sen  aqnellas  riberu  poco  i  poco  con  su  armada,  do- 

( 2]  Véais  «9  elfocabolsrio  dslApéodiesqeeioa  dos  |«e* 
Mo0  éisliatos. 
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blado  el  cabo  do  tialas,  dieron  vista  á  la  ciudad. 
AaeoladMlMrMkHi,  combatieron  los  muros  por  mar 

y  por  tierra ;  y  despue*:  de  aIjL;iiij;is  s;iliil;is  y  escara- 
muzas qae  se  hicieron  ,  con  la  l)ati>ri.i  i<i>rieron  en- 
tr:ida  y  forxaron  al^'unns  lorres  :  dmitle  lo  demás  de 
la  ciudad  se  ganó  por  fuerza  á  diez,  y  sieie  de  nctubn; 
del  año  1 1  V3. 

Vf»inle  inil  innms  fjup  tomada  la  ciiidiid  retira- 
ron ai  castillo  ,  fueron  forjados  á  comprar  sus  vidas 
por  dineros,  he.sla  manera  se  quitó  aqufl  nido  de  co- 
sarios que  ponia  espanto  i  las  riberas  cercanas  y  dis- 
tantes de  España ,  Franda  y  Italia ;  que  fue  la  eausa 
principal  de  nprpí^urnr  pífi  empresa.  Los  dcs|X)jos 
se  repartieron  cftlre  ios  soldados.  A  losginoveses  &q 
dió  en  premio  un  plato  de  esmernld>i  muy  grande, 

3ue  ellos  entonces  jusguoa  debiao  oreTeriri  toda  la 
enis  |inm ,  y  al  presente  le  gairaan  entre  sus  te- 
soros: otros  escriben  se  bailó  en  la  Suria  cuando  por 
fuerza  se  tomó  Cesaréa.  Ei  vulgo  dice  que  Cristo  hijo 
lie  Dios  cenó  en  él  In  postrera  vez  con  sus  discípulos: 
opinioBaia  euter  ni  fundamento.  Clemente  Akñn- 
drino  por  lo  rueños  dice  qoe  Cristo  cenó  en  un  plato 
de  poca  estima.  La  sazón  del  tiempo  se  nrereaua  lú 
invierno  :  ios  soldados  por  ende  dienni  vuelta  á  suü 
tierras  no  menos  tlegres  por  la  venganza  que  toma- 
ron de  los  moros,  qne  por  el  interés  qne  de  la  ficto- 
ría  sacaron. 

Con  ocasión  r!.^  ufuclla  armada  gruesa  que  traje- 
ron los  ginoveses,  en  aquel  tiempo  muy  poderosos 
por  el  mar,  don  Ramón ,  príncipe  ile  iiurceíona,  se 
concertó  con  ellos  que  á  la  vuelta  (c  ayudasen  contra 
los  moros  que  teman  parte  de  Aragón  con  lus  i.slas 
baleares,  hoy  Mallorca  y  .Menorca.  Prometió  para 
mas  auiiaallos  de  darles  la  tercera  parle  de  lo  que  en 
ia  guerra  se  ganase :  demás  4|tte  en  todos  \m  pueblos 
que  se  tomasen  de  los  mnms ,  tendrim  los  ginoveses 
templo  y  juzgado  ;í  ¡larle ;  lo  que  era  mas ,  qui>  lo  los 
los  mercaderes  de  aquella  nación  serian  liliresde  tri- 
butos. Eran  estas  condiciones  aventajadas :  acorda- 
ron de  aceplillis;  revobleron  sobre  ns  marinas  de 
Cataluña ,  y  con  su  buena  maña  ganaron  de  consuno 
á  Tortosa  ciudad  muy  noble,  y  ffiie  por  estar  asen- 
tada á  la  boca  del  rio  Ebro  era  muy  ;i  propósito  para 
las  contrataciones  y  comercio  del 'mar.  ¿stas  cosas 
sucedieron  el  año  siguiente ,  v  luego  el  año  adrante 
Lérida  y  Fraga  vinicroa  á  poder  de  rristi.inos :  pue- 
blos muy  conocidos,  el  primero  por  ia  vicloria  que 
antifiuamenta  cerca  dél  ganó  Julio  César,  y  por  ol 
cerco  que  sobre  él  tovo :  ei  otro  por  el  desastre  fresco 
v  moerte  desgradeda  de  don  Alonm  rer  de  Aragón. 
Lérida  se  ííii'i  .il  conde  de  l'rt.'L'I  en  premio  de  In  mu- 
cho que  en  aquella  guerra  Itizo  y  inih^ijó.  a  Guillen 
Pérez  obispo  de  Roda  nombraron  por  obispo  de  Lé- 
rida con  retendoo  de  las  ciudades  Roda  y  Barbastro, 
qne  ordenaron  se  comprehcndiesen  en  aquella  di(W 
cesi:  y  aun  se  halla  que  ní;^^ m  s  obispos  de  Lérida 
en  el  tiempo  adelante  se  iuiitutaban  obispos  de  Kodu 
ydeBorbMlra. 

CAPITULO  nx. 

Cémo  Is  dndod  de  Llsbon  se  gasé  de  las  mera*. 

Las  cosas  de  los  rooroe  iban  de  caída ,  la  de  los 

cristianos  en  pujanza ,  y  su  nación  en  España  flore- 
cia  en  riquezas,  cah«llo<!,  armas  y  toda  prosperidad. 
A  cada  ji;iso  se  apoderaban  de  nuevos  casld los.  pue- 
blos y  ciudades.  Casi  en  medio  de  Portugal  á  ta  boca 
del  no  Tajo ,  por  do  desearla  con  tos  corrientes  en 
el  mar  Océano,  está  on  puerto  contrapuesto  al  vien- 1 
lo  de  Poniente :  la  barra  tiene  angosta  y  peligrosa, 
dentro  fts  muy  ancho  y  capaz.  Ala  ribera  desle  puer- 
to á  la  parte  del  Norte  se  eatieode  grandemente  Lis- 
liona  ,  oiwlad  ta  mas  noUey  mas  oca  de  Portugal.  A 
las  espaldas  se  levantan  poro  ;í  poco  unos  collados 
que  tienen  la  subida  fácil ,  y  están  cubiertos  do  los 


edilicios  de  la  dudad.  Su  anchura  oa  lueuor  que  c«n- 
forme  á  su  longura :  el  rue>lo  de  los  muros  antigio» 
no  es  muy  grande,  la  población  de.  lo^  arrabales  es 
mucho  mayor,  en  especial  en  e.sle  liem|>f).  eu  (ue 
por  la  mucha  gente  que  acude  al  trato  de  las  Inii  i^ 
Orientales  y  ii  feriar  la  especieria  que  de  Levante . 
viene  tr»dos  los  años ,  se  lia  dinebo  acrecentado.  Los 
barrios  y  las  calles  en  gran  parle  son  mal  IrazjUJs, 
ancüilas,    uo  Liradas  á  cordel ,  sea  por  la  desigual- 
dad del  sitio  que  tiene  altos  y  bajos,  sea  prjr  el  des- 
cuido en  ediüuar ,  mayormente  en  el  tiempo  que  es- 
tovo en  poder  de  moros ,  gente  poeocnrioea  en  esta 
parte:  lo<;  edificios  nuevos  y  las  calles  son  mucho 
tuáé  Itermosas.  Los  ciudadanos,  gente  principal  y 
lloarada,  los  tnercaderes ricos,  las  ganancias  f;ran 
des ,  el  sustento  y  arreo  de  tos  nativaies  muy  tem- 
plaiio.  Goza  de  campos  muy  boenoe,  aldeas  y  alque* 
rías  que  tiene  por  todas  p-irtes,  muchas  quini.is  A 
casas  de  recreación  que  parecen  edifícius  reales. 

üoa  Alonso  rey  de  Portugal  deseaba  por  Uidas  es- 
tas causas  apoderarse  de  aquella  ciudad  y  en  especial 
por  ser  como  castillo  y  reparo  del  señorío  de  loe  mo- 
ros de  aquella  comarca.  Nu  tenia  futírzas  ba.slani' •> 
para  salir  cou  su  intento  :  los  áenún  ruyes  de  üUí>.iím 
no  le  podían  aendír  por  oslar  ocupad  ts  unos  eu  unas 
guerras  y  otros  en  otras :  convínole  buscar  ayudas 
de  fuera.  Por  esto  luego  que  ganó  la  villa  de  Síntn 
(como  jmco  antes  so  locó;  movidii  [>  r  l  i  comu<lidaii 
de  aquel  lugar  convidó  .i  los  (k  Aleiuaña,  inualaterra 
y  Plandes  con  grandes  partidos  que  les  bixo,  pan 

2ue  en  aquella  guerra  le  acudiesen  con  sus  annatlas. 
ran  le  la  ayuda  que  consiste  para  to«lo  en  la 
amistad  di'  los  principes,  y  ali:in7,a  de  las  jirovincias 
cristianas  entre  si ,  cuino  ne  víó  eu  eslii  ca.<iO.  ca  por 
el  esfuerzo  de  don  Alonso  y  con  las  ayudas  de  fusn 
aquDÜa  muy  poderosa  eiudad  el  mismo  mes  pantUOl- 
mente  se  ^..iió  que  .Mmeria  en  Andalucía. 

Las  armadas  pusieron  á  la  boca  del  puerto  para 
que  no  pudiesen  por  d  mar  entrar  vituallas  ni  socor- 
ros á  los  cercados.  Los  reales  de  los  naturales  bamS' 
ron  do  al  presente  esLi  el  convento  de  San  Viceole 
en  tos  de  los  e.vlranj|uras  después  se  edificó  el  monas- 
terio de  San  Francisco  :  sitios  que  en  nuestr:i  ed;i  I 
están  el  uno  y  el  otro  conipreiiendidos  dentro  d«  b 
ciudad.  Hobo  mncbos  enoneotroe  y  «arios  tronces. 
Los  nuestros  peleaban  fuertemente  por  e.steoder  sn 
imperio,  los  enemigos  por  las  vidas.  Batieron  lo$ 
muros  de  U  ciudad  por  muchas  par  i  s  alargábase  el 
cerco,  últimamente  el  dia  de  San  Cnspin  y  Crit- 
piniano  resuellos  de  dsr  Sfalto  general  con  craads 
esperanza  de  forzar  nqiipfla  fiuiLnl ,  cr  ilenaTs»  las 
haces ,  habló  el  rey  dou  .Munsit  .1  i(»s  .Miyos  dt^ta  ma- 
nera :  «No  penséis  amigos  que  esta  em[iresa  saen- 
udercza  á  combatir  una  sola  ciudad ;  antes  os  per- 
nsuadid  que  en  una  plaza  tomáis  á  todo  Portugal. 
»Aqui  está  el  dinero  de  los  enemigos,  que  nos  sen 
»de  grande  importancia  para  la  guerra;  aquí  loe  Ira- 
«bucos ,  ingenies  j  toda  suerte  de  armas.  Esta  es  sn 
ufortaleza ,  su  granero ,  su  tesoro ,  en  qm  tienen  re- 
Mcogitlas  todas  sus  proseas  y  aluiaceii.  L)s  enemigos 
nson  los  mismos  que  tantas  veces  vencisles  en  las 
nguerras  pasadas,  del  mismo  esfuerzo  y  industria, 
•sino  que  las  compañía-i  de  ciudadanos  son  mas  i 
«propósito  para  los  ejercicios  de  la  paz  y  para  sol 
«granjerias,  que  para  menearlas  armas;  ellos  inis- 
»mos  se  emi)ara/.aran  en  ia  pelea  :  soldados  en  l.i  eiu 
»dad  tiay  pocos,  y  esos  con  el  cerco  continuo  de 
•cinco  meses  muy  cansados  y  en  [tetineño  nómero. 
!  ».\lrevéos  puesá  vcneer,  y  con  el  ienuedo  y  e^fiiíTi" 
»á  vos  acostumbrado  acoiiieleil  los  muros  de  la  ciu- 
))dai1  derribados  por  tantas  partes.  Kntr.id  por  las 
anünss  y  piedras ;  ninguno  podrá  bacer  contraste  a 
wvoestro  valor. » 

Dicho  esto,  toilos  á  una  voz  pidiemn  V.i  .<eñn'  (í" 
acometer:  dada,  arremetieron  a  la  ciudad  y  a  las 
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muralWs :  lijque  hacia  muchu  el  cuívo  paraioQainar 
loiWldailos,  el  mismo  rey  eslaba  presente  como  tes- 
tigo J  juez  del  esfuerzo  de  c«da  cujtl.  El  combate  fue 
bravo  y  sangriento :  los  uoettiM  pratendiao  arrímar- 
seá los  muros  y  forzallos,  los  cercados  tiraban  todo 

Eéntro  Af  armas  y  piedras,  sin  que  alguna  cayese  en 
ílde  por  eslar  tan  cerrados  los  snldaiins.  Por  coii- 
dusiOQ  quebrantada  la  puerta  que  se  llama  de  la  Al- 
hena, «Dtnran  en  la  ciudad :  la  matanza  fue  grande, 
yLis.in?re  q'ie  «p  dprraraó;  los  que  í«  ríDdieroo.  lo- 
maron por  esclavos  :  el  saco  se  dió  á  los  soldados, 
que  fue  mayor  de  lo  que  'ii^aba.  Con^í^pr  iroil  In 
DtezQuila  mayor  según  t^ue  era  de  costumbre,  y 
MMibnron  por  obispo  á  Gilberto  hombre  aunqoe  fo: 
nstero  pero  de  muclin  erudición  j  conocid^virlud. 
Tomóse  la  eiuiiaii  de  Lisbonri  á  veinte  y  cinco  de  oc« 
labre;  oíros  dicen  ú  veinli'  y  tin  i, 

Eo  el  lugar  mismo  en  que  leniaa  los  reales,  el  rey 
i  sus  espeosas  edificó  mi  HMNUsterio  de  canónigos 
reglares  de  San  Agustiu  con  nombre  do  San  Vicente, 
por  tener  particular  devoción  á  este  santo ,  y  para 
que  jiinlamerilc  por  el  nombre  fuese  memoria  A  los 
venideros  de  aquella  tan  seí^ulada  victoria.  Gran  nú- 
mero de  soldados  estraños  se  aficionaroa'  á  la 
abundancia  de  Portugal ,  y  i  la  hermosura,  templan- 
za del  aire,  que  tiene  el  invierno  templado:  y  el  estío 
I)i>r  ios  continuos  embales  di  I  ni  ir  n  i  ni  iy  i  ili  rrisiv 
Estfls  determinados  de  bacer  su  morada  en  aquella 
profilidl,  7  trocar  sus  patrias  con  Portugal,  se  dice 
que  por  permisión  del  rey  don  Alonso  edificaron  i 
Aliñada,  Villaverde,  Arruda,  Zambuya,  Castañeda 
con  otros  pueblos.  F.l  rey  en  proseriK  i m  It -l  i  vic- 
toria cou  increíble  felicidad  ganó  Ue  lus  moros  á 
Alanqoer ,  Obidos ,  Ebora ,  Yelves ,  liara ,  Serpa, 
Baja,  j  otros  pueblos  y  villa»  por  toda  aqaoUt  co> 
marea:  todo  le  allanaba  yapereciaflerHíeniROoa* 
fuerzo  y  vaínr ;  verdad  es  que  la  ninyor  pjirledeslas 
oosas  sucedieron  algunos  año<(  adelante.  Volvamos  á 
naealro  camino  y  al  órdoo  do  b  hia baria  que  lle- 


CAPITl'I.O  XX. 
Como  se  bailó  el  caerpo  de  San  l¿ugenia. 

Ex  tiempo  (pié  estas  cosas  se  hacian  en  España, 
Eugenio  pontífice,  Tercero  desle  nombre ,  tnoaaor 
de  Lucio  Segundo  ,  natural  de  Pisa  y  de  la  orden  del 
Cistel ,  gobernaba  bien  j  prudentemente  la  iniasin 
Romana.  Las  cosas  da  KM  cristianos  «n  la  Tierra 
Santa  parecían  empeorarae.  Estaba  «n  gran  parto 
apagada  y  menguaaa  la  fortaleza  mflftar  do  los  de 
l.íirHn:!  :  nnno  algunos animales  ysemillHS,  así  binn 
los  ingenios  de  los  hombres  con  el  cielo  y  tierra  di- 
ferentes, y  en  parlicahr  con  la  longura  del  tiempo 
daganersBj  se  estragan.  Los  barbaras^  qoe  por  to- 
das  parles  los  cercaban ,  tenían  puestas  ns  cesas  de 
los  cri'^tinnri';  tMi  .-niri  .iprieto  y  peligro.  Balduino 
Tercero  desle  nombre,  bijo  de  Fulcon  rey  de  Jerusa* 
Ita,  por  sus  pocas  fuerias  y  por  la  flaqueza  de  su 
edad  noera  anuciaote  para  tan  grande  carga.  El  pon- 
tlilea  Engenio  movido  deste  peligro,  y  encendido  del 
amor  de  Ta  Cristínn  1  nelieinn,  en  Francia  donde  para 
esto  fue  en  persona  no  cesaba  de  animar  á  los  prín- 
cipes criatianee  y  exortallos  acudiesen  con  sus  fuer- 
lasi  lagnem  sagrada.  Movió  al  emperador  Coorado 
y  I  Ltt»  rey  de  Francia  para  qne  con  may  boenas 
¿cutí'*  parli-  rf  rt  (  .[infn  ■  déla  Tierra  Santa. 

Para  salir  mejor  con  intenlo  y  adelantar  estas 
prácticas  convoe6  concilio  de  todos  los  obispos  del 
mudo  para  Rems  ciudad  principal  de  Francia  el  año 
de  1148.  A  este  concilio  partió  don  Rameo  ancobispo 
de  Toledo  desde  España.  !  Ir;7rnln  que  fue  ;í  P.tris, 
que  caia  en  el  mismo  camino,  por  devoción  quiso  vi- 
sitar la  iglesia  de  San  Dionisio,  que  está  dos  le^oias 
francesas  de  aquella  ciudad  en  un  pueblo  del  mi«md 


apellido  del  santo,  y  por  estar  en  ella  las  reliquias  de 
5>jin  Dionisio  es  de  no  menor  devoción  que  célebre 
con  las  sepulturas  de  los  rejfes  de  Francia ,  y  asas 
embarazada.  Alli  como  miieae  cODCurioaidad  al  edi«  < 
ficio  del  templo  y  su  hermosura,  y  con  atención  po-^ 
•siese  la  vista  en  cada  una  de  las  cosas  que  se  onre» 
ri  di ,  arasii ,  i'i  nl  .erlido  de  los  que  le  acompañaban, 
coosideró  en  cierta  capilla  estas  palabras  grabadas 
en  un  mirmol : 

aoei  TAiCB  ^DOimo  nlRTia  raum 
ARzoenro  de  toledo. 

Maravill('.Si'  prinM-rit  deste  letrero  ,  por  nutrir  cu 
España  perdida  del  todo  la  memoria  de  Sao  Eugenio, 
y  no  quedar  rastro  de  cosa  tan  grande :  revolvió dlfi^ 
gentemente  los  libros  de  aquella  i«l«sitt  y  memorias 
antiguas :  halló  que  todo  concordaoa  con  le  verdad. 

Hecho  esto,  muy  alegre  con  nueva  lan  buena  pasó 
al  concilio  de  Rems,el  cual  despedido,  j  acabadas  á 
su  voluntad  todas  lascosss  me  pretendían,  volvió  á 
España  con  la  alegre  nueva  de  cosa  tan  importante, 
aue  hinchó  de  muy  grande  kota  los  ánimos  del  rey  y 
ii'Mn- grandes  y  trulR  !n  rinii  iM.'ihiirjltn'  pn^lilo. 
Desta  manera  sucedió  entonces  csie  negocio:  el  mo- 
nasterio Broniense ,  que  está  en  los  estados  de  Flan- 
des  en  tierra  de  Namur,  y  tiene  advocación  de  San 
Pedro ,  pretende  tener  ei  cuerpo  de  San  Eugenio: 
i  '  íi  r<^n  arjii'  Vo^  niotiges  benitos  que  fue  llevado  el 
año  novecifotos  y  veinte,  á  diez  y  ocliode  agosto  por 
engaño  ó  á  ruegos  de  Gerardo  su  fundador  desde 
San  Dionisio  á  Brooio,  áo«&\i  aquel  monasterio.  Lo 
que  se  entiende  es  que  le  dieron  una  parte  dd  sa* 
graio  cuerpo,  7  i'  fue  causa  de  persuaoirse  le  tenían 
eo  su  poder  lodo  entero ,  como  es  muy  ordinario  en 
cosas  semejant«i.  Gomensóse  por  entonces  á  proctt- 
rtr  que  las  ssgradas  ceoisas  de  San  Eugenio  volvie~ 
sen  I  Toledo ,  pero  estas  practicas  se  estorbaron  por 
las  muertes  que  casi  en  un  mismo  tiempo  sobre  vi- 
nieron de  la  reina  doña  Bercngueia  y  del  arzobispo. 
La  reina  falleció  el  año  siguiente  de  H49 ,  y  fue  se- 
pultada en  la  iglesia  de  Santiago,  con  quien  en  vida 
tuvo  particular  devoción. 

Este  año,  dcsgniciailo  por  ía  muerte  de  la  reina, 
fue  mas  señalado  por  una  lluvia  de  san|pe  que  cayó 
en  parte  de  Portugal  y  en  el  señorío  de  los  moros.  El 
año  adelante  de  1160  oúércolea  á  nueve  días  de 
agf^sto  pasó  de<»la  vi<b  el  artobbpo  Raimundo ,  qne» 
brantano,  con  la  edad  y  con  los  trabajos  do  camino 
tan  largo.  Créese  mas  por  conjeturas  que  por  cierta 
memoria  que  haya ,  le  enterraron  en  la  misma  tgle- 
ais  Ibyor  de  Toledo.  Sucedió  nn  el  anobiapado  don 
Joan  frimoro  deste  nombre,  á  la  sason  de  Se-> 
ú'ovia ,  varón  de  gran  le  íinimo  y  de  conocida  bondad. 
Desla  manera  procedían  las  cosas  de  Castilla.  Por 
otra  parte  el  pontífice  Engento  emtfimid  el  nombre  y 
autoridad  de  rey  á  don  Alonso  que  ya  se  intitulalM 
rey  de  Portugal  (4),  y  á  sti  ejemplo  pasados  algunos 

años  Alejandro  Tercern  l  -sli  1  I  r»-  ¡¡izo  lo  m¡«mo 

p«ir  una  bula  que  promulgo  Alberto  cardenal  y  chan- 
ciller de  la  santa  iglesia  RooSM:  smbos  pontífices 
por  esta  gneis  le  mandaron  pagv  cierto  tributo  á 
los  papas  en  cada  un  aüo .  Eugenio  cuatro  Kbrw  de 
oro,  Alejandro  dos  m  ir  :  tributo  que  no  se  sabe 
si  en  lot>  primeros  tiempos  le  pagó  Portug^d;  en 
nuestra  era  y  de  nuestros  antepasados  siempre  aquel 
reino  se  ha  tenido  por  libre  de  todo  punto,  y  eieoto 
de  semejante  carga  y  pensión. 

UBRO  UNDECIMO. 

CAPITULO  I. 
Como  les  Almebedce  vinieron  I  E»poSa. 

ü^TA  nueva  entrada  que  los  Almohades  hicieron  en 
España ,  gente  bárbara  y  fiera ,  hemos  de  contar :  un 

(t)  No  coosigiiió  etU  tUelo  bula  ti  postílcado  de  Ale* 
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nuevo  reino  que  en  Africa  y  en  España  se  fundó  por 


na  mudable  hasta  tanto  que  ganada  una  victoria 
señalada  ,  y  la  mas  ilustri^  que  en  aquella  suznn  hobo 
en  el  mundo,  las  fuerzas  de  hs  moros  nmclio  se  en- 
flaqaecMr<Hi  j  quebranlaroo.  Tenia  el  imperio  de  ios 
moros  en  Africa  7 en  Espina  Alboliali,  principe  del 
lin;ije  ile  los  Almorávides  como  orribi  qn-n  deel.tra- 
do,  en  el  cual  tiempo  un  cierlo  lioiiiUn;  li.itiKuio  Tu- 
nierto  en  Africa,  muy  docto  nsi  bien  en  las  demás 
partes  de  astroh^ia  como  señalado  en  pronosticar 
por  el  nacimiento  de  cada  uno  la  vida ,  ingenio,  eoa- 
tumbres  y  accidentes  que  1i;íI)Í;i  do  tener  (qoe  es  una 
ciencii  vanísima)  considerado  el  rostro  de  un  mozo 
llamado  At>delm(in  ,  de  cuerpo  membrudo,  y  muy 
animoso,  y  por  el  aspecto  Ae  las  estrellas,  sin  em- 
liargo  que  era  de  muy  bnjo  suelo  tanto  que  su  padre 
rra  ollero,  le  pronosticó  seria  rey  de  su  nación  :  que 
asi  lo  mustraba  el  cielo,  y  tales  eran  sus  hados  ^  cuy  a 
l'uer/.a  do  jioderse  quebrantar,  la  gnote } Oacioil de 
los  moros  está  muy  persuadida. 

Altriansn  las  zanjas  de  IHM  flbrici  muy  grande. 
Sucedió  muy  á  propósito  para  sus  intentos  que  un 
gran  predica  lor  de  l<i  ley  mahometana  en  aquella  sa- 
zón teniilo  por  Iioinbre  ili'  santa  vidn  y  de  doctrina 
singular,  llamado  Almohades,  introduciendo  y  publi- 
cando nueras  declaraciones  de  la  ley  despertaba  y 
•litorotaba  los  ánimos  ile  la  muchedumbre » mudaMe 
de  ingénio,  princioulmente  en  Afiriea,  J  deseosa 
fn'andemente  d>  n  >  "dadcs  A  este  como  quierquo 
Tumerto  persuadiese  su  pronáslico,  y  él  ó  de  verdad 
lo  creyese  asi.  6  lo  mostrase,  trataron  entre  si  de 
muiUr  el  estado  de  aquel  reino.  No  hay  trama  mas 
engañosa  en  la  apariencia  que  el  pretesto  y  capa  de 
!;i  mala  religión,  cu'tndo  se  usa  della  para  dar  cubier- 
tn  a  otras  maldades;  ni  hay  cosa  mas  perjudicial  en 
la  república  que  alterar  la  fe  y  relij^ion  ([ue  los  m  lyo 
rM abrasaron.  Asi  de  iodo  tiempo  consideramos  lia- 
jierse  deslruido  (jnmdcs  imperios  por  la  diferencia 
en  la  religión  ,  [Kirque  dividido  el  pueblo  on  parciali- 
dades, de  la  .contienda  y  de  las  palabrifs  so  pasa  á 
enemistades  dcsculiit-rtas,  y  la  una  parte  y  la  otra 
defiende  sns  opiniones  con  las  armas  siu  parar  hastii 
arruinsllo  t<Klo;  lo  que  sucedió  al  presente,  ca  Al* 
mohades  por  l.i  mucha  autoridad  que  tenia ,  persua- 
dió á  los  qiiG  le  setruian,  tomasen  lus  armas  debajo  la 
conduela  de  Abdelmon,  atropellasen  y  destruyesen 
el  reino  de  los  Almoraviiies .  pues  era  ilegítimo  el  se- 
ñorio  que  se  fundara  por  fuerza  destruyendo  á  los 
Alavecinos,  linaje  que  descendía  de  Fiitini.i  hija  ma** 
yor  de  Mahomn  su  profeta.  Demás  deslo  qne  sino  .«a- 
rudian  de  sí  al  ii  n  ;m  rlode  los  Almorávides,  no  podrían 
las  opiniones  que  de  la  religión  tenían  abráza  las, 
pasar  adelante:  que  loe  intenlOB  impíos  y  insultos  de 
aquella  ralea  de  senie  era  insto  fiMSpn  castigados  j 
vengados  con  toda  diligencia. 

Movidos  [lur  estas  razones  los  del  pucMo  se  deter- 
minaron á  tomar  las  armas;  pero  como  no  fueren 
diestros  en  la  puerm  al  principio  quedaron  vencí  os 
en  bata  la  por  lis  imiai  T  ¡rader  del  rer  Albobaü :  so- 
brepujó eí  esfliem»  i  m  nrachedumbre  y  csnalln; 
mas  en  !»reve  juntadas  nuevas  fuerzas  ,  volvieron  á 
la  guerra  y  no  pararon  hasta  que,  vencidos  ios  Almnra- 
vMes,  dieron  la  muerte  al  rey  Alhohali :  Al)delmon 
sucrdid  en  su  liuar.  En  tiempo  deste  rey  los  que  se- 
guian  á  Almnbides,  de  quien  se  tomd  et  nombre  de 
los  Aininli;ide> ,  se  npoderrfroo  de  nqnel  reino  y  mu- 
daron en  él  las  leyes  y  costumbres  anticuas ;  demás 
deslo ,  dodo  atiento  en  hs  con*  de  Africa ,  volvieron 

jandro  III ,  es  deeir  entre  1 1ISO  y  1 181 ,  pero  ae  se  nbe  pre- 
<  •!!;>tMeaie  «a  q«é  ano:  I»  que  cooita  e»,  que  IcssobentHis  áe 
h.»f>»im  taidiroa  nraelis  tlope  «  leesaoneilB  por  lal. 


GASPAR  T  ROir,. 

sus  pensaiuieritOb  á  España.  Tumerto  se  queiú  en 
Afrii»  con  intento  que  sus  enemigos  no  turieseo 
logar  de  lilaram:  el  nuevo  rey  Abdelmon  y  «I  pro* 
feta  AlmobaAn  con  aachi  y  muy  buena  gente  pasa* 
ron  á  E<ipana  al  principio  sin  hücer  daño ,  porque  no 
desconfiaban  que  los  ae  su  nación  voluntariamente 
se  los  rendirían ;  oue  si  entretenían  su  esperanza,  y 
tomaban  consejo  diferente ,  reoian  determinados  no 
escuser  ningnna  coeá  de  las  qne  se  pfudie«en  padecer 
6  temer,  en  tín  usar  de  f<ier/.a.  Sucedióles  como  de- 
üeaban  que  sin  dificultad  se  persuadir-ron  Uidm  los 
moros  quo  que<1aban  en  España  ,  de  acomodarse  con 
el  tiempo  ,  y  recebir  públicamente  las  nuevas  opinio- 
nes y  ritos  que  aquella  geute  abrazaba ,  esto  oon  tan- 
ta alii  í^  y  con  tanto  odio  así  de  su  antigua  supers- 
tición como  de  la  Reliíiion  Cristiana  ,  que  todas  las 
cosas  ordenadas  por  los  reyes  moros  pasados  las 
trastrocaban  y  forzaban  á  las  reliquias  ue  los  cris- 
tianos ,  que  mezclados  con  los  moros  como  las  estre- 
llas en  las  tinieblas  de  h  noche  resplandecían,  y  vul- 
garmente loe  llamaban  mozárabes,  con  tormento* 
que  les  daban  de  lorias  raanem  para qno dejasen  ta 
religioa  de  sus  padres. . 

Muchos  por  este  miedo  se  huyeron  á  tierras  do 
cristanos  :  entre  los  demás  Clemente  prelado  de  So- 
villa  ,  llegado  á  Talavera ,  falleció  algunos  años  ade- 
lante por  este  tiempo  en  aquel  lugar ,  1M'^^1^l  santa 
y  muy  r|er<-itado  en  la  lengua  arábiga  :  otros  muchos 
oprimidos  cm  el  peso  de  los  males  obedecieron  á  los 
vencedoies » de  tal  saerta  que  dode  este  tiempo  po- 
cos qaedaron  entre  fra  moros  qne  de  nomlii  ^  y  <ie 
profesión  fuesen  rrr«:tirin  í  f  Almohades,  conten- 
tos de  sujetar  á  su  imperio  á  ios  moros  de  España,  no 
les  pareció  por  entonces  hacer  guerra  á  los  cristianos, 

3ue  eno  poderosos  por  tierra  y  por  mar;  antes  acor- 
sron  dar  la  vuelta  a  Africa  donde  tenían  Isa  prioci- 
pales  fuerzas  de  squclla  secta  y  parcialidad,  r  iilledd 
el  profeta  AlmohaiVs  en  breve  después  que  volvieron 
y  cerca  de  M.irruecos  silla  de  iiquci  reino  por  manda- 
do del  rey  le  edificaron  un  magnifico  sepulcro  :  la 
murlieilumbre  engañada  oon  la  muestra  fingida  de 
santidad ,  y  con  la  liima ,  comenzó  á  le  honrar  y  hacer 
romerías  A  él  pordíivocion.  Vinieron  á  España  los  Al- 
molindesafio  de  nui"-ti  i  s  i      ¡  (i  de  H50,  del  im- 

Eerio  de  los  áral>es quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  (i) 
I  arzobispo  don  Rodrigo  pone  seis  años  menos  al  flo 
de  la  tiístorin  de  los  liranes ,  pero  sin  duda  llevalarn« 
zon  de  lus  añoá  errada  en  estu  parte. 

CAiMTÜLO  lí. 
Cómo  roarié  don  García  rey  de  Navarra. 

E^  el  mismo  año  que  salió  el  emperador  don  Alón- 
S  I  ;  I  encuentro  de  los  Almohades ,  y  talados  los  cam- 
pos do  Andalucía  ,  puso  cerco  á  Córdoba  después  que 
Abdelmon  era  vue  to  á  Africa,  como  ya  sospecÍHV 
don  García  rey  de  Otarra  oorca  de  Lorca  pueblo  de 
su  señorío  de  ona  esfifa  de  nn  csbstio  qne  dió  en  la  caza 
solire  una  peña,  murió  á  los  veinte  y  uno  de  noviem- 
bre ,  vi.spera  de  Sünla  Cecilia.  ll>%  á  la  sazón  de  Eüte- 
llaá  Pamplona  mal  enojado  con  no  muy  grande  cansa 
contra  aquellos  dodadanos»  v  con  resolución  de  cas- 
tigarlos ;  mas  este  accidente  le  atajd  los  pasos  y  pen- 
samientos. Iteinó  diez  y  seis  años;  los  hijos  que  dejó, 
I  fueron  cütos ;  don  Sancho,  que  luego  le  suce<líó  en 
el  reino,  y  se  coronó  en  la  iglesia  Mayor  de  Pamplo- 
na ,  do  hizo  enterrar  á  su  padre ,  doña  Blanca  nuera 
,  del  eropervdor,  y  doña  Margarita  que  casó  con  Gai- 
I  llermo  rey  de  Sicilia  por  sobrenombre  el  Malo.  Hijos 
otrosí  legítimos  del  rey  don  García  fueron  don  Alonso 
Randrei  nBor  do  Castio  al  viejo ,  j  doftt  Sancha  quo 

(1)  Los  bitleriaderes  Subes  ponen  eiU  snlrsdi  d  13  4o ' 
neyo  del  ai\o  1146  de  Cristo;  gufl  es  d  sdsBe  soqne  los 
'«rlstiaoos  se  apoderaron  de  Córdoba. 
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aNóprioMro  con  Gastón  ñzcondo  de  Bearne ,  des- 
poesnndon  Gonzalo  conde  de  Hulina.  La  muerlede 
(Ion  García  dió  ocasión  á  los  olrus  priii  ipL^  il>  hlh  - 
Tas  altenciones ,  en  especial  ¿  ilou  Hamon  priucipe 
de  Barcelona,  y  al  emperador  don  Alomo,  no  obs- 
tante los  muchos  vínculos  de  afinidad  que  con  el 
luucrto  y  con  sns  hijos  tenia.  Es  así  que  ios  reyes  en 
mas  estiman  eusancbar  su  sefiorio  que  ser  aluba- 
dosdebamanos  y  de  modesU»:  no  iiacen  caso  con 
«I  deseo  de  manoar  dt  lo  que  la  fama  puede  ItaUar 
dellits  y  pnii  iár  los  venideros,  como  si  con  el  poilpr 
(treséute  se  pudiese  también  apagar  la  memoria  del 
tiempo  adelante. 

Estilados  príncipes  se  juntaron  en  Tudeíin  pueblo 
de  .Navarra  cerca  cíe  los  baños  que  allí  liay  :  liiillóse 
asimismo  presente  don  Sandio,  ya  dius  antes  dt'cla- 
rsdo  re;  de  Castilla  por  el  emperador  su  padre.  Uicie- 
m  ana  aeoeitloa  y  convonleneia  eon  «atas  condleio- 
nes:  que  todo  lo  que  de  nuevo  quitara  á  Castilla, 
fereslituvesoenterainente  á  don  Alonso;  lo  que  de 
AnfOO,  I  dtn  lUmon ;  y  que  el  antiguo  señorío  de 
Kivam,  luego  que  juntadas  las  fuerzas,  le  hobiesen 
qaítado  al  nuevo  rey,  le  dividiesen  entre  si  por  par- 
tes iguales,  á  cada  cual  lo  que  mus  1^  estuviese á 
coenU,  en  particular  que  i^ai»pluna  quedase  por  don 
Raoion,  Estella  por  el  emperador,  Tudela  fuese  de 
ambos,  y  cada  uno  pusiese  en  su  pnrtf  quípn  }n  go- 
beraaee:  que  don  Hamon  por  los  pueblos  y  ciudades 
que  adquiriese  en  Navarra,  fuese  feudatario  de  Cas- 
liBa.  renovando  en  esto  la  confedefucion  de  don 
Sano»  y  don  Pedro  reyes  de  Aragón.  Añadióse  d«- 
ttíis  desto  que  pues  el  principal  cuidado  era  de  hacer 
gaerra  á  loa  moros ,  luego  ^ue  Valencia  con  todo  lo 
qiM  hay  dcade  Torlooa  hastu  Joear ,  t  también  Mur- 
cia se  ganase  de  moros,  quedase  por  los  arafrnnpses, 
como  obligados  eso  naisiuo  y  feudatarios  á  los  reyes 
Je  Castilla.  Jurriron  los  reyes  estas  condiciones,  dié- 
roose  las  manos  entre  ai,  ífo»  ooofbrme  á  la  costom- 
kws  de  Espsftt  es  nna  grande  atadnra  de fa  redada  y 
refobida:  púsos*»  término  v  srri.:il('-.í'  tifMnpn  pnra  co- 
itteazar  k  guerra  de  Navarra  pasado  el  mes  de  se- 
tiembre. 

La  liga  se  hizo  i  veinte  y  siete  de  enero ,  que  tuvo 
na  buen  principio,  y  fue  adelante  de  ningún  efecto, 
porqoeel  nucv  j  ¡ey  avisado  de  lo  que  ji  isalui,  se 
apercibió  con  mucha  diligencia,  y  aunque  era  de  pe< 
qoeña  edad ,  estaba  muy  fortalecido  no  mas  de  ao- 
rorros  de  fuera ,  que  <]c  f;i  fierievoleociadc  los  suyos; 

que  sobrepujó  á  su  padre ,  principe  que  fue  ¿  sus 
Vctüdllos  pesado  y  comumnentedelos  mismosaborre- 
cáio.  £olre  los  señores  de  Navarra  don  Ladrón  de 
Goevara  de  antigua  nobleza  y  señor  de  Aym  tenia 
muy  prrinde  autoridad  .  tuito  que  por  pasará  los 
otros  muy  adelante  en  riquezas  y  poder  m  llamaron 
principe  de  Nafarrt.  Al  emperador  y  i  <h»i  Ramón 
sotretuvieron  otros  cuidados  para  que  no  pudiesen 
con  todas  sus  fuerzas  acudir  á  la  nueva  guerra ,  si 
h'm  lus  aragoneses  con  entradas  que  hicieron  y  cor- 
rerlas ,  oomenunm  á  tcaiNyar  lo  de  Valdenoflcal,  las 
fsntM  de  Castína  I  ib  que  de  Navarra  lea  caía  cctcs; 
los üni>s  y  lof:  ntros  sil;  fiaccr  cu'-'a  notable,  mayor- 
mente que  don  Hamon  se  narUó  para  Narbona  con- 
tra Trencavelio  vilOOllda  «  Carcasona ,  con  quien 
Calmeóte  se  concertó  por  el  mes  de  noviembre  tu- 
'¡•se  en  feudo  d  Carcasona  y  Bodes.  El  emperador 
dso  Alonso  se  hallaba  ocupado  en  concertar  nuevos 
finoiescos  y  casamientot,  ca  Luis  rey  de  Francia 
rapodiado  qoe  bobo  i  Leooor  condesa  de  Potiera; 
<n  quien  tenia  dos  hijas,  en  su  lugar  se  cnsó  con  hija 
uel  emperador  don  Alonso ,  que  unos  llaman  doüa 
iMbel  y  otros  doña  Constanza,  y  pudo  tener  entram- 
bos nombres.  El  emperador  por  el  mismo  tiempo  casó 
can  Rica  bija  de  L'ladíslao  duque  de  Polonia  (que  es 
pjrte  de  la  antigua  Sariii;!ri:i}  habida  en  Berta  her- 
mana de  Otiion  obispo  íriaingense,  como  lo  dice  Ra- 


I  de  vico  io  qus  aikadíé  i  la  íúaloria  qo»  sacribió 
el  mismo  Othon. 

Kiitre  im  grande=;  rcuorijos  y  aparatos  de  bodas 
como  se  hicieron ,  no  podían  las  arana  tener  lugar, 
fuera  de  que  los  navarros  eatalniii  eonCidoradoB  con 
los  frnnrf";f"í,  por  lo  CU  al  pensamos  quR  el  ^mporador 
se  auiansii  aia.-',  y  comenzó  á  divertir  su  animo  de 
aquella  empresa  que  condenaban  las  leyes  de  la  amis- 
tad y  fa»  juicios  de  los  bombraa:  ademáa  que  i  don 
Sancho  rey  de  Ifavarra  fiforeeian  todos  ordinaria- 
mente por  el  escelenlc  natural  qju-  en  -u  pequeña 
edad  mostraba,  y  el  mismo  don  Alous^era  rouy  ami- 
go de  justicia ,  anorrsoedor  de  todt  insolencia  y  4s» 
masía,  virtud  que  por  este  tiempo  mostró  cnn  un 
ejemplo  digno  de  memoria,  la  cierto  soldado  dt;  haii- 
gre  noble,  y  del  número  de  los  que  vulgarmente  en 
España  llainau  infanzones,  en  Galicia  confiado  en  que 
aquella  tiem  caía  lejos,  y  en  h  rewelta  do  loa  (ion- 
pns, despojó  á  un  labrador  ñp  tn  los  suí  íñencs.  Amo- 
nestado por  el  rey  V  coberuado  de  la  nmviacia  hi- 
ciese satisfacción  de  To  que  toman  mjustaosntó* 
no  quiso  obedecer.  Disimuló  el  rey  por  entonces,  y 
pospuestas  todas  las  demás  cosas,  en  habito  desfra- 
zadíi  p  ir  i  (]i¡>'  h  cosa  fuese  massprn  la,  desde  laciu- 
ilad  de  Toledo  fue  por  la  dicha  causa  á  lo  postrero  de 
Galicia.  Llegado,  cercó  de  sobresalto  liS  Casas  del 
soldado,  que  buT»'i  por  miedo  del  castigo,  mas  él  la 
mandó  prender  y  tthorcar  delante  d»  lasniismas  ca- 
sas. Con  este  heclió  el  rey  ganó  autoridad,  y  la  ino- 
csBCia  qusdó  ralida,  t  aqóel  liombre  caatigado  como 
Stt  dsaiuiio  y  soberma  merecía.  Valeroso  i^locips, 
que  ni  en  paz  ni  en  guerra  estaba  ocioso  ,  antes 
vuelto  á  la  guerra  contra  los  moros  este  «5o  poso 
cerco á  Jaén ,  el  siguiente  de  H52  á  Gosdiip  ciudad 
df!  Andalucía  que  los  antiguos  llamaron  Aicei»  per» 
no  parece  mIíó  con  estas  empresas. 

Diifia  Petronila  reina  de  Aragón  parió  un  hijo  que 
en  vida  de  su  padre  se  llamó  don  Ramón ,  y  después 
dél  muerto  don  Alonso.  Bs  cosa  notable  que  estando 
para  parir,  á  cuatro  dias  del  mes  denítn!  otorgó  su 
lestan>enlo,  en  que  dejaba  el  reino  paterno  ai  preña- 
do, si  naciese  varón ;  pero  si  fuese  hembra,  nombra- 
ba por  heredero  á  su  marido  don  Ramón  ,  nue  fue 
ejemplo  bien  eitraordínarío.  Nombró  por  sus  albaceas 
i\  tres  obispos,  Guillermo  de  Ikircelona,  Bernardo  de 
Zaragoza,  Dado  de  Huesca ,  y  junto  con  ellos  otros 
homores  principales.  Dice  en  él  en  porliealar  que 
deja  el  remo  á  sus  lierederos  libre  como  su  tio  oon 
Alonso  le  tuvo,  es  á  saber  paopuesta  la  confederación 
y  asiento  que  poco  ames  se  tomó  con  Castilla.  Por  el 
mismo  tiempo  falleció  don  Pedro  de  Atarés  señor  do 
Borgia :  sepultáronlo  «n  él  monasterio  de  Vemela, 
que  no  lejos  de  Zaragoza  61  niismo  Tun  I  ira.  n  «rgia 
quedó  por  el  rey:  i  los  Tenr^lanos  á  quien  el  difuoto 
la  dejó  en  su  tealamooto,  dió  en  trueque  y  recom> 
pensa  á  Ambela  y  otros  pueblos.  Item  lo  que  los  mo- 
ros poseían  á  las  riberas  dü  Segm  v  Cinga ,  ó  por 
fuerza  ó  por  voluntad  se  ganó  por  los  aragoneses. 
Demás  destos  ciertos  castillos  que  caían  entro  Tarra- 
gona y  Tortosa  en  bosqu«>8  y  lugareaaltos,ypor  tan- 
to era  difícil  cnnqtiistiillits ,  en  fin  jfvPnrjA  l,i  difi- 
cultad y  vinieron  á  pmkr  dci  rey.  Lo  mismo  Mirabete 
á  la  ribera  de  Bbro,  pueblo  ranj  Itaeite  qne  ao  dió  á 
los  Templarios  pan  que  le  iraseyesen  y  tovisaon  en 

él  guarnición. 

En  estas  guerras  se  señalaron  entre  los  demás  en 
esfuerzo  y  diligencia  el  conde  do  Ur^l,  y  Ramón  do 
Moneada,  y  Poncio  Humn  conde  do  Ampurlts,  que 
falleció  el  mi>!mo  año.  La  tercera  parte  de  Tortosa 
que  conforme  á  lo  asentado  cuando  se  ganó,  era  de 
los  gínoveseji,  el  rey  al  presente  la  compró  dellos,  y 
la  rescató  con  dinero.  Con  estas  cosas  el  nombre  de 
don  Ramón  comenzó  en  toda  España  y  también  acer- 
ca de  las  naciones  estrañaf;  I  ser  muy  célebre,  si  bien 
él  por  sa  modestia,  d  porque  el  reino  de  Aragón  Ío 
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ttíttía  en  dote,  nunca  en  toda  su  vida  se  quiso  llamar 
rey;  ^laniLMilc  se  iiililiilaha  principo  de  Aragón  ,  y 
oontento  coa  eaie  apetliiio  lo  gobernaba  toilr»  él  solo  á 
ra  toloQtBil  en  ftiieira  y  on  paz.  E»  dérlo  que  desde 
esle  tiempo  las  armiis  anliguus  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, se  troraruii  en  las  de  los  condes  dtí  Barcelona, 
que  eran  cuatro  fajas  ó  bandas  rojas, 
ijue  á  iguales  espacios  de  arriba  á  bajo 
dividen  un  canifio  ó  escudo  donde.  Don 
Sancho  ,  el  que  ndeinnte  sucedió  en  el 
reino  de  l'orlUfjiil  á  don  Alonso  su  pa- 
dre, nació  á  once  de  noviembre  del 
auo  1  lo4  en  Coimbra,  donde  la  reina  de  buena  gana 
moraba:  hermanas  de  don  Sancho  do&a  Urraca  que 
casó  en  León,  y  doña  Teresa  en  Flamles.  El  nnci- 
niienlo  deste  infante  don  Saiit^lio  fue  la  cosa  mas  se- 
ñalada que  sucedió  esto  año,  y  junlum«Mite  la  venida 
de  Luis  rej  de  Francia  I  España ,  de  que  se  babiará 
luego. 

GAPnuLO  ni. 

De  la  venida  i  España  de  Luis  re|  de  Fianda. 

Trüia  Luis  nj  de  Franela  Itamado  el  mas  Meco 

pran  desen  de  ver  i  E^piiñ  i,  y  visitar  á  su  suegro. 
Era  uitjHcsler  buscar  iL\¿im  color  para  tan  larga  jor- 
nada: pareció  el  mas  á  propósito  ir  en  romería  á 
Santiago  por  voto  que  el  tiempo  pasado  babia  becbo. 
Esta  era  la  vos  que  se  decía  en  público:  de  secreto 
otr.i  ptiridai!  le  amiijonalia  mn^,  rninn  In  dice  el  ar- 
£oi)ispo  don  Hodrwo,  que  loi  cscfilures  fraucesüs 
no  bailan  desto :  esta  era  infonnarse  y  saber  en  pre- 
sencia si  su  mujerera  nacida  de  legitimo  matrimonio, 
porque  ul^^unos  malsines,  hombres  malos,  cuates 
li"i!.-Li  mu.  Ii.is  Iiis  piiLieios  de  los  prínrip^s ,  qiie  to- 
do lo  Uí»íí  ct'ii,  aliruiaijau  al  rey  q-iis  la  reina  su  mu- 
jer era  basl;trda ,  y  por  el  nii^nio  caso  ron  ai|Uel  ca- 
samíejilose  disuuuuiü  y  afeaba  la  magestad  real  de 
Fruncía.  No  dejaba  él  de  dar  oídos  á  osles  eliismeB, 
porque  á  ejentpio  de  madama  Leonor  su  primera  mu- 
jer piuece  buscaba  ocasión  derepu  liallu,  por  baber 
tamiñen  ella  pariilo  dos  liij  is,  y  iiin^íun  hijo  varón; 
que  Febpepur  sobrenombtc  Augusto ,  liijo  deste  rey 
Luis,  nació  de  Alba,  hija  que  Tue  del  señor  de  Ríes, 
con  quien  este  rey  rnsó  úitinuunente  después  de 
la  muerte  de  doña  Isabel. 

El  emperador  su  suegro  sin  saberlo  que  pasaba, 
acompañado  de  sus  dos  hijos ,  y  de  don  S'iucbo  rey 
de  Navarra,  salió  al  encuentro  á  su  yerno  hasta  Bur- 
gos. Acudieron  de  toda  España  de  las  partes  comar- 
canas ,  «le  las  que  caian  lejos ,  y  ile  lan  postreras  así 
señores  como  grao  mucli<?duu)bre  de  hnmbres  áver 
tantos  reyes  en  unas  mismas  casas  y  morada.  Saca- 
ban arreos ,  galas,  Kbreas,  fiualmenle  lodo  lo  que  en 
España  era  hermoso  y  magnilico,  como  pnra  nacer 
aturde  y  muestra  de  Hu  iirraiuleza  acerca  de  los  iran- 
ceses,  (|ue  (i'riia:i  [lor  |i(il>re/.a  lodo  lo  de  acá.  Ci)ri 
este  aparato  llegaron  desde  Burgos  á  Sautiago,  y 
cumplidos  enteramente  sus  votos ,  volvieron  án  du- 
dad de  Toledo  ,  para  flonde  de  las  dos  nac¡onr«;  moros 
y  cristiano;'  (|ue  oí)ede.Maii  al  emperador,  lenia  con- 
vocadas enríes  cnii  miento  de  lucer ostenL'K'iun  de 
mayor  grandeza  y  poderio.  Vino  entre  otros  á  ta  fa 
ma  y  al  Humado  dun  Kamon  príncipe  de  Aragón  con 
muy  lucido  acompañamienlo.  El  rey  Luis  considera- 
do *•]  arreo ,  atuendo  v  atavio  asi  de  los  grandes  como 
del  pueblo,  que  acu  lió  en  uin  gran  número  cnanto 
nunca  en  la  ciudad  real  so  vió  antes ,  d<;más  desto 
sabida  la  verdad  del  negocio  porque  era  venido ,  dijo 
no  haber  eu  Europa  ni  en  Asia  visto  corle  mis  luci- 
da,  ni  arread.i :  provincias  en  quH  se  hallara  en  el 
tiempii  (jue  fue  á  la  guerra  de  lii  Tierra  Santa  :  qwis 
daba  gracias  á  Dios  por  leoer  por  mujer  bija  del  em- 
petador  don  Alonso,  sobrloft  de  don  Hamon  princi[)e 
de  Angpn.  BiciéroiMe  ja^goe  coo  gnui  mtsnilioeii- 


cia,  y  presentes  ul  rey  huétípe  l  «lo  granesluua;  mas 
no  quiso  tomar  cosa  alguna  fuera  de  un  carbunco 
muy  grande  y  de  gran  valor,  v  con  tanto  se  volvió 
alegre  i  su  tierra.  Acompandre  don  Ramón  hasta 

Jaca,  en  que  los  rpcihifron  con  nparatn  retí  y  loila 
muestra  de  alegria  como  testitican  las  historias  de 
Aragón. 

Falleció  el  conde  de  Urge!  á  veinte  y  ocho  dias  dei 
mes  de  a^to:  fue  nieto  de  don  Perantules;  y  del 

lupr  dnnde  se  rriii,  y  para  diferencíalle  de  otros  del 
misuio  nombre,  lu  IJainaron  Armengol  de  Castilla.  El 
año  siguiente  í  155  once  de  noviembre ,  viernes  co- 
mo dicen  los  anales  toledanos,  nació  i  don  Saocbo 
rey  de  Castilla  de  dirita  Blanca  su  mujer  un  hijo  lla- 
mado don  Alonso,  horedem  que  fue  adietante  del 
reino  de  su  padre  y  abuelo.  Habíase  tratado  en  la 
alianza  que  se  tii/.o  en  Tudelin ,  de  repudiar  á  esta 
doña  Blanca  por  no  ser  aun  de  edad  para  casarse; 
pero  las  leyes  de  la  equidad ,  el  amor  del  marido  y  la 
mocencia  de  aquella  señora  prevaieriemn  para  que 
no  se  le  hiciese  tal  agravio.  Si:,'uir)st;  una  guerra  en 
aquella  parle  de  ia  Gallia  Narbonense  quese  llámala 
Proenza,  por  esta  ocasión:  Hagan  Baucio  T  sua  her- 
manos ,  hijos  que  eran  de  Raimundo  BaucK»  y  nietos 
de  Gilberto,  ganaron  el  tiempo  pasado  un  privilegio 
de  los  em(ierHdore,s  alttmanes  Conrado  y  i  ederico ,  en 
que  les  roncedian  todo  loque  el  con  le  Gilberto  su 
abuelo  habia  poseido.  Fundados  en  este  privilegio, 
pretendían  toda  la  Proenza;  y  forttScánaose  en  el 
pueblo  Trcn''atnvo  ,  tmbajahan  todoí:  tns  hi;?ares  co- 
marcanos. Don  ftamon  con  el  cuidatb»  que  tenia  de 
su  snhniio ,  niiireli  i  para  allá  con  uo  grueso  ejí'Tcíto, 
con  que  abatió  el  atrevimiento  y  orgullo  de  los  bau- 
cios ,  y  en  breve  los  redujo  á  olwdieocia. 

En  el  misnm  tiempo  el  cardenal  Jacinro  leí^a  !i  en 
España  sosegaba  las  contiendas,  y  daba  asiento  en 
el  estado  de  las  i^l-sias;  en  particular  á  instancia  do 
Juan  Hr/obispode  T«  ledo  pronunció  sentencia  en  Ná- 
jara  en  favor  »lel  primado  de  Toledo  contra  los  arto- 
bis|H)S  de  Santiago  V  de  Hrníín  Fue  cstri  Icfínci  i  de 
Jiiciiitu  nmv  señalada  y  íüaios;i  en  esbi  era.  Envióle 
Anastasio  IV,  pero  llegó  á  España  en  tiempo  que  era 
ya  pontilice  el  que  le  sucedió,  que  fue  Adriano  IV.  Ru 
el  tiempo  que  Luis  rey  de  Francia  estaba  en  Toledo, 
sucedió  liaeer>»'  mh  ih  ion  de  S  in  Kiu-enio  primer  nr- 
zubíspu  íL^  Toi  do,  (  M\4.s  reliijuias  p.tco  antes  se  diio 
tenían  en  la  iglesia  de  San  bionisto  cerca  de  París: 
pedían  que  los  sagrados  huesos  se  trasladasen  i  Espa* 
na ,  llevaban  maJ  los  franceses  esta  demanda,  alcan- 
zóse solamente  que  les  envjnse  una  parte.  El  rey  Luis 
vuelto  á  su  patria  hizo  esto  y  locumpióenteranipnl«, 
que  envii)  el  abad  de  aquel  monasterio;!  su  sue.rt) 
con  el  brazo  derecho  del  mártir.  Ya  que  llegaba  cerca 
de  Toledo,  salieron  en  procesión  i  n>eibirte  et  erape* 
radurdun  Alonso,  jos  dus  reyes  sus  hijos,  los  grandes, 
el  pueblo  y  varones  safjrados.  La  sagrada  are»  fue  en 
liiiiniirt^s  del  eniijeraii  .r  y  de  sus  dos  hijos  llevada  á 
ia  Iglesia  Mayor,  y  puesta  en  el  sagrario  della  á  doce 
dias  de  febrero  el  ano  de  nuestra  salod  de  1 186.  Lee 
demás  huesos  del  sagrado  cuerpo  se  trujeron  á  Tolo- 
do  a  mstancia  de  dop  Felipe  Segundo  rey  ilc  las  Es- 
pañas,  y  por  diligencia  de  don  Pedro  Manricjnecaiió- 
nigode  Toledo ,  que  para  este  efecto  fue  enviado  por 
embajador  á  Caries  Nono  rey  de  Francia  cuatrocien- 
tos y  nueve  años,  nueve  meses,  y  seis  dias  mas  ade- 
lante, con  i^ual  ej.'mplo  de  piedad,  pompa  y  aparato 
el  mayor  que  se  vio  en  España ;  y  se  pusienoi  en  el 
mismo  templo  deb;go  del  altar  mayor  en  capilla  par- 
ticular y  devolA. 

CAPITULO  IV. 

De  la  muerte  del  emperador  don  Alonso . 

Con  las  vista»  destos  principes  parecía  ser  neaba- 
dan  las  gnerm  ciTtIsa  «otra  eriaciaaot ;  pero  «I  lin- 
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Iiew  nparlüdü  y  dcsnuímlírado  d  reino  de  Navjirra 
ilt>l  líe  Arapiii ,  como  se  hizo  los  añus  lusiitius,  iciiia 
puesto  en  ouivor  cuidado  á  don  Ramón  principe  de 
Ai«f^ii,qosrácilnMnM  lo  paiiiese  olvidar.  Solicitó 
ni  ( raprrador  para  que  renovado  el  asiento  y  liga  he- 
dí;» >'ii  Tudclin.  juntas  las  fut.'nias  iicometan  á  dou 
SiiDi^lio  rt'V  de  Navarra  (  iiemigo  común,  (lomo  pri'ii- 
das  deste'conciertu  y  para  oia|or  Mguridad  se  con- 
«rió  casamiento  pnlr«  dona  Saocfaa  nija  del  empe- 
rt'lñr  li.i!)¡4 1  mi  Rica  SU  mujer ,  y  el  hijo  de  don 
H;miú» ,  acunióse  e.«lo  por  entonce.^  sin  pasar  ade- 
lante á  causa  de  la  poca  cii.nl  <\"  lo«.  «los.  tii  cslacon- 
í«d«racioa  comprehcudieron  á  los  iiiios  del  empera- 
dor don  Sancho  y  don  Fernando;  verdad  es  que  don 
Ati>ri-o  rl  nm[)i  nd'ir  deseaba  mas  ser  medir.iiero  en 
h  {MI  qiiH  niovt'iior  de  la  guerra,  y  aun  estaba  mus 
indiiiadn  al  rey  iU>  Navarra  ,  de  do  se  mostraba  ¡cual 
espcraiua  j  partido,  e«U>  «s  de  casar  coa  él  otra  hija 
Niinada  dona  Beatriz,  habida  «n  bu  majer  dona  Be- 
rpngnria  n  Brreníruplii ,  to  cun!  se  efi'cUió  adelante, 
y  eiilúnctiü  &e  movió  e^ilti  trulaiio  que  uo  era  de  me- 
nospreciar: por  esto  con  diferentes  escusas  se  entre- 
ten» de  día  en  dia,  y  alegaba  ya  una  ya  otn causa  de 
la  lardania]MiFan()juntar,coinu lo  tenían  concertado, 
sus  annas  con  los  ariigotipsps:  deria  qtip  sñ  dHiia 
primero  de  acudu-  a  la  guerra  sagrada,  y  atajar  las 
pretensiones  de  los  moros  antes  que  el  imperio  de 
ios  Almohades  con  el  tiempo  se  wtWfguo  mas  en  Es- 
paña, en  especial  que  por  muerte  de  Abdelmon,  su 
iiijny  siii-f'Sdr  Jacob,  que  otros  llaman  Juzcph,  hom- 
bre muy  Aoberbio  y  de  grande  esperieuda  en  las  co- 
las de  la  guerra  asentadas  las  coande  Afríct,  OMI 
setenta  mil  de  a  caballo  y  mucho  mayor  número  de 
infontes  era  rasado  con  grande  espanto  de  ios  6eles 
en  F.sp.iri.i,  llutiiado  df  los  moros  que  en  etU  Mia- 
ban, para  ayudar  a  su  gente  y  veogaila. 

Aquejábale  este  cuidado  y  ríe«go:  rogd  grande- 
mente á  don  Ramón  principe  de  Aragón  i{ue  juntado 
un  grueso  ejército  se  aparejaba  para  entrar  por  tier- 
wsUe  Navarra,  quo  no  comenzase  lagut-rra  aiib-s  de 
laüe&ta  de  San  Martin.  Hizose  asi,  que  m  dilató  aque- 
lla empresa:  solamentepor  entonces  se  conlirmó  con 
nuevos  homenajes  en  T oli-ihj  Li  conrcderacio»  pasa- 
ila  por  ei  uies  de  febrero  ei  añu  1  lli7.  Llevó  esta  tar- 
danza dou  Ramón  con  animo  masigual^  á  causa  que 
en  el  mismo  tiempo  los  moTimieutus  de  Fraucia  le 
forsaran  i  ir  de  nuevo  á  Narbons  con  esia  ocasión: 
He-rmcníiarda,  vizcondesa  de  aquella  ciiniad,  Iralia- 
jada  por  las  armas  de  los  comarcanos  fue  íorzada  a 
entregarse  á  sí  y  á  su  señorío  en  la  íf  y  amparo  de 
don  Kamon  su  lio.    que  dió  este  cornejo,  Beren- 
ftarb  anobispo  de  Nsrbona, dejada  la  Francia,  la 
acompañó  hasta  f'erpiunn,  donde  todas  estas  prácti- 
cas se  tra turón  y  couviuyeron.  El  emperador  don 
Alonso  determinado  de  hacer  guerra  á  los  moros  con- 
Tocd  á  sus  dos        i  los  prelados  y  señores  de  todo 
ftU  estado,  j  formado  un  grueso  campo,  rompió  por 
el  Antialvji  la,  talólos  rampos,  y  quemólos  lugares, 
rolxjios  y  saqutíoií.s  por  lodas  pHfit'S,  Kra  miserable 


na  rspA^A.  33f 
tos  trabajos  mas  que  por  ku  edad  ,  cerca  del  lugar  de 
Fresneda  mandó  debajo  de  una  encina  le  anuasiMi 
una  tienda :  hacíalecompañia  don  Juan  arzobispo  de 
Toledo  que  le  confesó  y  comulgó:  dió  la  postrera  bo- 
queada a  veinte  y  uno  del  mes  de  agosto :  vivió  cin-' 
cuenta  y  un  años  ,  cinco  meses,  veinte  y  un  días: 
divinísimo  príncip'?  de  mas  larj/a  vi  la  :  no  hoiio  per- 
sona mas  santa  que  él  siendo  mozo ,  ni  vió  Espaíia 
cosa  mas  justa,  tuerte  y  modesta  siendo  varón:  rei- 
nó treinta  y  ciní-o  año?  jiooo  mas  6  menos  (I):  tuvo 
titulo  y  magestad  de  empcratlor  veinte  y  dos  años  y 
seis  meses:  fue  pritieijie  coliiiailo  de  to<io  género  de 
virtudes ,  y  su  memoria  fue  muy  agradable  á  la  pos- 
teridad por  la  voluntad  que  mostró  perpAtuamente  de 
ayudará  la  Religión  Cristiana.  Tuvoltes  mujeres  do- 
ña Herengucla ,  duna  Beatriz  y  dofia  Kica :  en  doña 
Beatriz  uo  parece  tuvo  hijos :  de  doña  Rica  hobo  á 
doña  Sancba,  dona  Berengutk  parió  á  don  Saiicbo 
j  don  Femando  que  suecdraroni  su  padre ,  y  á  doña 
Isabel  j  doña  Beatriz:  demrts  destos  á  don  Alonso  y 
don  Fernando  como  parece  por  un  privilegio  de  la 
iglesia  Mayor  de  Toleno ;  este  don  Fernando  murió 
niño,  y  su  padre  le  biso  sepultar  en  el  monasterio 
de  StQ  Clenieate  que  hay  de  monjas  eo  aquolla  du- 
dad,  qae  ál  edifioo ;  el  leumo  de  h  sepultura  deeb: 


aquí  hwA  el  KOf  aosTM  non  rsa- 

NAMN)  mío  ML  BaKRADOR  D.  AtQHRO 

QUE  mo  un  «oiiaSTEKio;  rtwut 
AQOt  ron  MmALLi, 

CAPITULO  V.  ' 

Cómo  don  Soaebo  y  don  Femando  sucedieron  á  so 

padre. 

Don  Sancho  y  don  Fernando  hijos  del  difunto  em- 
perador, moios  d  uno  y  el  otro  muy  escogidos  y 
aventajados  f  como  su  padre  lo  dejó  señalado  y  dis- 
puesto asi  dividieron  sus  estados.  El  reino  de  León  y 
los  gallegos  quedaron  por  don  Fernando:  don  San- 
cho que  era  el  bermaoo  mayOT,  poseyó  á  Castilla  y  á 
las  demás  provincias  que  andaban  con  ella:  ambos 
fueron  buenos  príncipes  en  tiempo  depnz,  y  dif^strni; 
en  la  guerra:  de  tul  manera  que  nnrere  (|uériaH  imi- 
tar á  poríialas  virtudes  de  sb  pailr>  h  u  Suncho  era 
mas  amado  del  pueblo  por  ser  de  condx'ion  blanda  y 
benigna :  por  esto  y  porque  murió  antes  de  tiempo 
le  llamaron  don  Sancho  el  Deseado:  don  Fernando 
daba  orejas á  los  malsines,  que  tienen  por  costumbre 
lorcer  l  is  palabras  y  los  servicios  do  otros  ,  con  que 
se  enajenó  las  voluntades  de  los  grandes.  Era  otrosí 
sospechoso  natnralmento,  enfermedad  que  si  no  se 
reprime  con  la  razón  acarrea  mal  y  daño.  Por  esta 
causa  como  no  se  fíase  de  su  hermano ,  antes  que 
hiciese  las  honres  á  su  padre,  y  antes  que  le  sepulta- 
sen, acudió  A  León  para  tomar  la  posesión  de  aquel 
reino. 

Al  contrario  don  Sanrho  ,  sabida  la  muerte  de  sn 
padre,  á  graíiJes  jornadas  llegó  u  Fresneda,  donde 


itquolia  parte  de  Lspaaaen  este  tiempo  por  ser  tra-  i  acompañado  de  los  prelados  y  grandes  llevó  el  cuerpí> 


bajada  y  alligida  de  la  una  «ente  y  de  ta  otra ,  moros 
y  cristíiinos.  Ganóse  la  ciodad  de  Baeza,  oue  había 

vui  lto  á  poder  de  moros  ,  Andujar  y  Quesada;  y  por- 
que k»s  calores  del  estío  eran  grandes  y  los  lugares 
mal  Sanos,  determinado  el  emperador  de  volver  á 
Castilla,  dejó  en  el  gobierno  de  aquellas  ciudades  al 
rey  dun  Suncho  su  hijo,  porque  hi  quedaban  sin  tal 
amparo,  m»  volvicstoi  .<  ¡loiler  lif  nuiro-;  romo  otras 
muelii.s  la  nray<ir  parte  del  ejército  quedó  con 

don  SiDcho.  Kl  con  don  Femami»  SU  bijoy  con  los 
demás  volvieron  atrás. 

Kn  esto  cnndiio  en  el  mismo  hosqóe  de  Cariona  y 
Sií-rrainorcna  el  empi  rml oí  nyó  rnff-rmo,  y  como  no 

Kudiese  sufrir  ni  disimular  mus  tiempo  ia  fuerza  ile 
i  doii'iictit  por  leiier  el  cuerpo  quebnutUdo  con  tan- 


de  su  padre  difunto  é  Toledo,  do  le  sepultaron  con 
aparato  real ,  v  muy  célebre  por  hs  Uifinmis  de  todo 

el  pueblo,  en  la  i«lesia  Mayor  de  aquella  ciudad.  A 
cs>la  sazón  don  Sancho  rey  be  Navarra ,  á  'juien  con 
la  edad  por  la  grandeza  de  las  cosas  qT«e  hizo  y  por  la 
erudición  de  su  ingenio  dieron  solN'enombre' de  Sa- 
bio, por  parecería  tenía  buena  ocasión  de  vengar  las 

(l)  CojjUi.iIu  u< -<li- que  fue  reronf>fi«in  rpy  en  í^^iiti.if» 
el  So  (Je  siilientbre  <ii'  Itlo,  [i-uni  i7  div^  ui-um  ii.  nn 
(lias;  si  scetii|>¡eza  á  contar  «Jesdeq-je  muíi»  ¡^n  iumív  ih>ím 
I  rraca  en  10  df  inarzi>  de  sulo  rtinú  ."O  alies  ,  riufu 

meses  y  qiiiiirc  (lia$:  y  haltíciido  sali/  rorenadr»  ein|it'rii(ii>reii 
bs  corles  relebradas  el  26  de  msyodel  H7ih,  su  iminrio 
duró  £2  afiost  dos  meses  t  «euilé  y  ciaro  diis;  y  vivió  en 
lodo  93  a&si^  dneosMaes  y  veinte  y  tantos  días. 
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injarias  pasadai,  juntado  el  ejército  de  los  suyos, 
que  tenia  upercebido^  Dara  dcíeiiilerse,  pasú  iiasia 
burgos  haciendo  mal  y  oaiio.  Parecia  haber  coa  estto 
liecuío  Joqoe  bastaba  para  sustentar  el  crédito  j  opi- 
■ioD,  |KM»  aoomeUa  a  sus  contrariot  el  qae  «peou 
se  entendía  sería  bastante  para  defenderse  de  los  in» 
tento8  (ie  t.ui  grandes  reyes  que  le  prelendirn  t'Tri 
bar.  Pammueslra  de  lo  cual  Iraia  esle  rey  por  blasón 
eo  campo  rojo  una  banda  dorada  coa  dos  leones 
«rae  ¡lor  lun  pule  y  otra  la  despedazaban  á  porfía. 
Heclit  ¡raes  este  entrada,  con  la  misma  presteza  dió 
la  vuelta  para  su  tierra.  Los  moros  ile  Andalucía  por 
quedar  Iai»pla2a«que  en  la  guerra  pasada  les  habían 
sido  tomadas ,  desamparadas  de  U  ayuda  de  dan  8ai^ 
cho » aio  düaciOD  las  toman»  á  recobrar. 

Era  necesario  acudir  i  entrambas  partes:  pareció 
reprimir  primero  el  atrevimiento  ii(  1  rr  y  ri  Navarra, 
porque  disimulando  la  injuria,  no  se  disounuyese  la 
autoridad  y  ma^^estad  del  nuevo  rey,  dado  que  de  id 
«ondicion  se  ioclloaba  mas  á  la  pas  que  i  la  guerra. 
Hacia  sos  aperdUmlentos  de  armas ,  dinero  y  solda- 
dos. Sucedió  muy  á  propósito  que  Ponce  conde  de 
la  Minerva,  el  mas  principal  de  lo^ señores  leoneses, 
.  jque  fue  paje  de  urinas  del  emperador  don  Alonso, 
agnvudo  por  el  rey  don  Fernando  que  le  despojó  de 
aa  estedo,  dejado  León,  so  pasó  á  Castilla.  Era  gran- 
de el  crédito  de  su  esfuerzo,  y  muy  -im  titnj  ■  lo  en  el 
ejercicio  que  en  las  armas  icuia.  Por  eslo,  y  porque 
ano  SancniaiUlM  ocupadoen  darasiento  en  Jas  co- 
sas del  rejDW,  PBcebido  que  hobo  beuignameDle  al 
conde  y  didole  eapetania  de  alcanzarle  perdón  de  su 
señor,  Ip  hizo  general,  y  le  dió  cuiilnl  '  i¡'  la  yuorra 
de  Navarra.  Aceptó  el  cargo,  y  con  un  gueso  ejército 
que  lietalia,  par  tierra  de  Bnviesca  llegd  é  la  Rioja 
en  busca  del  «aemigo.  Hay  una  llanura  no  lejos  del 
losar  de  Bañares  llamado  Valpledrs ,  en  que  se  dió 
laoatalla.  Los  navarros  ordenaron  las  huestes  dests 
manera :  don  Lope  de  Haro  iba  en  la  vansuardia, 
don  Ladrón  de  Guevara  en  la  retaguardia,  elintollio 
rey  don  Sandio  en  el  cuerpo  de  la  bataUa. 

Las  gentes  de  Castilla  como  en  námero  sif  en  va* 
lor  sobrepujaban:  orden  iron  también  ellossushaces, 
y  presentaron  ia  Un  talla  al  enemigo:  cerraron  los 
escuadrones  con  igual  denuedo.  Los  casteHanao  al 
principio  fueron  ochados  de  m  lugar ,  después  mo~ 
dándose  la  fortuna  de  la  prlea.  quedaron  con  la  vic- 
toria. Los  navarros  volvieron  las  e8pald,i<«  ii  vipode- 
radamente:  la  matanza  fue  menor  que  conforme  á 
la  fictoria ,  niucboa  so  aeogiñmi  y  atNiron  on  los 
puebloay  oaalíltoa  comaroanoa  que  eran  auyoa:  bi- 
solee  daño  no  enerar  loe  socorros  qoe  de  los  france- 
ses les  veoian.  Sm  einb;irpo  luego  que  H'^cimn,  co- 
brado el  rey  ánimo  de  nuevo ,  no  temió  ponerse  al 
trance  de  la  batalla.  En  el  mii^mo  lugar  y  en  el  ninno 
llano  tomaron  á  pelear.  La  batalla  fue  muy  brava ,  ca 
loa  unoa  peleaban  como  Tencedores,  los  otros  por 
vencer.  Finalmente  los  navarros,  ateinf  rivniris  con 
la  matanza  pasada ,  y  daño  recebido,  quedaron  ven- 
eMoi,  vel  «ampoporloteonttarios.  Muchos  de  los 
mas  nobles  quedaraii  preioSf  que  trató  do»  Ponce 
benignamente.  Deda  no  era  venido  á  hacer  guerra 
con  Tos  prisioneros  y  con  su  miseria  ,  sino  lí  vengar 
solamenle  la  temeridad  del  rev.  Soliólos  dciniis  desto 
y  dejólos  ir  Ubres:  bumanidaa  que  fueentonces  muy 
alenda,  ea  oapeoial  que  no  soio  dí6  libertad  á  los 
navarros,  skie  tanMen  A  los  franceses.  Ganada  esta 
victoria,  volvió  á  niirpn^ír  el  rey  después  de  alabar 
el  csTucrzo  de  ios  soldados,  y  hacerles  mercedes  se- 
gún los  méritos  de  cada  cual,  mas  que  á  todos  honró 
coa  todo  género  de  cortean  al  general  Ponce.  £1 
agrado  ilc^  á  tanto,  qne  con  deseo  de  reatltuMe  en 
su  patria  y  en  su  estado  como  lo  tenia  prometido, 
revolvió  contra  las  tierras  de  León ,  y  llegó  coo  su 
ejército  y  con  sus  gentes  hasta  Sabagon,  determina- 
do hacer  kffianiádonFeniudoauliemiaBoaino 
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venia  en  lo  que  parecía  justo,  y  él  qawía.  El  rey  don 
Fernán  !o  vi  st  t  ?  I  peligró  que  corria,  vmo  desarmado 
á  verse  con  su  hermano  el  rey  dun  Sancho:  con  es- 
tas vistas  (I)  se  acabaron  loa  desabrimientos ,  na* 
yorflMBto  qa»  don  Femando  noadlo  prolkietia  de  m- 
litiúr  al  emdedon  Ponce  su  estado  yperdonalle,  sino 
de  hacelle  mucho  ninynres  bnnras  y  mercedes.  Ofre- 
cía otro>si  para  mayor  muestra  de  humildad  de  ha- 
cer pleito hawaMiye á su  hermano,  y  ponerse  en  su 
poder  y  en  aus  manos :  cortesía  que  don  Sancho,  tro- 
cado <H  enojo  en  humildad  como  seontece  sosefmda 
la  contienda,  dijo  qu  '  r  i  sufriria  que  el  hijo  Irí  r: 
perador  fuese  sujeto  ni  reconociese  homenaje  ¿  uu- 
porio  do  ningi»  principo  ni  Btnarca. 

CAPITULO  yj. 

Oe  los  principios  de  la  caballería  de  Calatrava. 

Bl  lugar  do  Calatrava  está  poaalo  en  k»  Oratanos 
cerca  de  Ahnasro  en  un  sitio  füerte  y  i  la  ribera  de 

Guadiana.  En  el  tiempo  que  se  ganó  dt-'  los  rnorris,  le 
entregaron  para  fortiiicarle  v  guardarle  i  los  Tem- 
plarios, soldados  de  cuyo  esfuerzo  y  valeotit W  tcult 
grande  crédito:  pretendían  que  airvieae  como  de 
fuerte  para  reprimir  la«  eorrártas  de  los  bárbaros; 
pero  ellos  por  avi? n  qrje  tuvieron  que  los  moros  con 
grande  esfuerzo  en  muy  grao  número  le  querían 
poner  cerco,  perdida  la  esperanza  de  podelle  éefiHH 
der,  le  volvieron  al  rey.  lio  ao  hallalNienln  ion  glan- 
des alguno ,  qne  de  so  voluntad  d  eoovldido  por  d 
rey  se  ofreciesn  v  ;itrrvipse  á  ponerse  a!  pc'iprn 
la  dtifeosa:  solo  dos  monges  delCistel,  que  venidos 

for  otras  causas  á  la  córte,  se  bailaban  á  la  sazón  en 
oledo  se  atrevieron  á  esta  empresa:  estoa  eran  fray 
Raimundo  abad  de  PHero  junto  al  rio  de  Piauerga 
(yerran  los  que  atribuyen  ('i)  esta  loa  á  otro  monas» 
terio  de  Fitero  qoe  eaU  en  iXavarra  cerca  de  Tudela, 
pues  consta  que  no  estaba  edificado  en  este  tienipo) 
y  el  compañero  qoe  Iraia.  llamado  fray  Diego  Velair 

Joez:  este  babia  sido  soldado  viijo  del  emperador 
on  Alonso,  afamado  por  muchas  cosas  quR  en  la 

Serra  hiciera :  después  cansado,  y  por  raencwj^ceio 
laa  cosas  huroanaaoometift  monge»  y  al  preSwnUa» 
como  era  de  gran  coraion,  con  nracnas  v  boenaa 
razones  persuadió  alabad  se  encar^nise  de  fa  defensa 
de  aquella  plaza:  consejó  ni  pr.ri^rcr  1f*rni-r¡irifi,  [iutó 
en  OKCto  inspirado  de  Dios,  como  yo  pienso,  porque 
contra  laotaa  lealtades  como  se  preseolaiiany  bíb> 
guna  nzon  ni  prudencia  era  bastante. 

Fue  esta  oferta  muy  aprad;<hl<>  primero  al  rey, 
después  á  don  Jnun  i '2r*bispo de  TníciJn  ^  qup  esla- 
bau  antes  tristes  y  faltos  de  consejo  en  aquel  aprieto 
Lin  grande.  El  dicho  arzobispo  demás  deslo  porqué 
Calatrava  era  de  su  diócesi  ayudó  coo  sus  dioeroa,  j 
desde  el  palpito  p«>rsuadió  asi  á  los  nobles,  cnmoa 
los  1*1  ii  ),  <|ii(Mlebnjo  de  la  conducta  del  abail 
se  oirenesen  al  peligro  y  á  la  defensa ,  porque  no 
pareciese  que  desamparalien  en  aquel  tranca,  f  M' 
tabun  al  deber  y  á  las  cosas  de  los  cristianos:  cnanto 
mcnoR  perdonaMn  á  sf  yá  sus  haciendas,  tanto  i» ta- 
ri.in  y  serian  mas  seguros :  penlido  aqirel  pueblo 
que  ¿ra  come  baluarte^  la  llama  y  el  fuego  paíwrie  á 

<{)  Kn  el  tratado  de  p«x  que  hicieroo  el  35  dv  in  .  > 
de  coDviníeroD  ademá»  qtie  «e  ayudarian  inúlu  i  ui-  rji  > 
fontra  sus  enf'ini>.'i»?:  que  no  p<xlr¡an  hacer  la  par.  > -i  <  !  rt'v 
de  Porlupal  sin  ronseolimicnto  nuiluo:  (jue  aesaeedenan  re- 
ciprixamenre  si  monaa  aia  sucesíOQ  legilitiH:  qoe  sere^ititui- 
rtaa  las  placas  coaqeiitsdsi;  y  que  lo  coeqeistado  al  rey  de 
Portuffal  y  á  les  leyesiaaiiM  se  paitiria  «■  la  iNaia  qae  ae 
estipulaba. 

(z)  Huj  al  contrarío  Moret  ba  demostrado  ron  tuda  evi- 
deBaaqpeSanRaimnndo,  ftiodadordel  órdea  militar  de 
CabtfsvB ,  fue  abad  del  faaMW»  aieaaateflo  de  Klero  de 
Navana  y  BQ  del  de  Castilla. 
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las  haciendas  particulares  y  tierras  de  cada  cual.  Su- 
r«<iieron  estas  cosas  al  principio  del  año  1  i  58. 

kl  rey  lii¿o  donación  del  señorio  de  Calatrava  y  de 
»u  tierra  á  Santa  María  de  la  órden  del  Cistel,  y  en  su 
nombre  al  abad  Raimundo  y  compañeros  para  siem- 
pre. t.<  <ití  gniiiii»'  nioint'iito  la  fama  para  cualquier 
iie(;ocio;  que  las  iurs  vpi-fs  es  mayor  que  la  ventad. 
Asi  como  se  ilivu<^.ise<'l  ruido  de  esleaperccbimicntu 
que  se  hacia  para  defender  aquel  pueblo  ,  \oi  moros 
perditia  U  esperauzu  lie  ^aualle  ú  embarazados  en 
otras  coMS,  no  vinieron  sohre  Culrava. 

Este  fue  el  principio  dicliosti  y  bienaventurado  de 
aquellj  milicia  y  órden  ,  porque  niuclius  suldados  si- 
f^uieroD  al  abad'  y  tomaron  el  hábito  que  él  les  dió, 
keiialado  y  á  propósito  para  no  imp<>dir  el  uso  de  Ins 
armas;  y  luego  vuelto  a  Toledo,  hinchó  al  rey  yá 
los  ciudadanos  y  córte  de  alef^ria  por  lo  que  acome- 
tiera y  hiciera  :  juntamente  de  üu  monasterio  do  era 
p-eladu,  trajo  gnin  copia  de  ganado,  y  de  los  lugares 
comarcanos  hasta  veinte  mil  personas  ,  á  (luien  re- 
parló  hs  campos  v  pueblos  cercanos  á  Calatrava 
para  que  en  ellos  poblasen  y  viviesen  por  estar  yer- 
mos de  moradores  :  con  esta  diligencia  el  pueblo  de 
Calatrava  quedó  muv  bieo  fortilicado  pira  cu.ilquier 
cosague  sucediese,  kl  abad  Raimundo  falleció  ul^u- 
uos  ano»  después  en  Ciruelos ,  uldea  en  que  también 
estovo  sepultado.  La  gente  de  aquel  lugar  por  la  dili- 
oeocia  que  usó  en  defender  á  Calatrava,  le  hace  tanta 
Honra  que  se  persuade  haber  hecho  milagros ,  v  le 
ponen  en  el  uúmero  de  los  santos.  Dende  fue  Irasla- 
<lado  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  ano  á 
Nuestra  Señora  de  Monte  Sion  ,  monasterio  de  ber- 
nardos junto  á  Toledo ,  por  bula  de  l'aulo  II  espedida 
i  ioslancia  del  doctor  Luis  Nuñcz  de  Toledo  ,  arce- 
diano de  Madrid  y  canónigo  de  Toledo.  Diego  Velaz- 
qoei  despuea  que  vivió  mucho«  años  adelante  falleció 
M  Cumiel  en  el  monasterio  de  San  Pedro  en  que 
está  enterrado. 

Destos  principios  la  sagrada  milicia  y  órden  de 
(^latrava  fia  llegado  ol  lustre  que  hoy  tiene  y  vemos. 
Alejandro  III  la  conlirmó  con  su  bula ,  siendo  un  ca- 
ballero llamado  don  Harcia  el  primer  maestre  de 
aquella  órden  ,  que  fue  el  año  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  cuatro  :  á  don  García  sucedió  Fernando  Escaza  ,  y 
este  don  Martin  Pérez  ,  á  don  Martin  Ñuño,  Pérez  de 
Ouiflones;  á  estos  otros.  El  convento  que  la  primera 
vei  fue  puesto  en  Calatrava,  después  le  pasaron  á 
Ciruelos ,  y  mas  adelante  á  Buxeda  ,  y  de  allí  á  Cor- 
coles  y  á  Salvatierra  ,  últimamente  á  Covos  en  tiem- 
po de  Ñuño  Fernandez  el  maestre  duodécimo  de 
aquella  órden.  Hay  otros  menores  conventos  de  aque- 
lla órdeo  fundados  en  otros  lugares ,  pero  este  os  el 
prÍDcipal. 

Esta  milicia  adquirió  adelante  riquezas ,  autoridad 
V  tenorio  de  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por 
la  gran  liberalidad  de  lus  reyes.  Estos  lugares  y  en- 
comieudas  se  daban  antiguamente  á  los  soldudos  vie- 
jos de  aquella  órden  para  que  con  aquellas  rentas 
auslentasen  honestamente  la  vida, sin  que  los  pudíe- 
len  dejar  en  su  testamento  á  los  herederos ;  al  pre- 
sente con  la  paz  mudadas  de  lo  antiguo  las  cosas, 
sirven  por  voluntad  de  los  reyes  á  los  deleites,  estado 
y  regalo  de  lus  cortesanos  :  así  ordinariamente  las 
eoMs  de  la  tierra  de  buenos  principios  suelen  trocar- 
secón  el  tiempo  y  alterarse. 

CAPITULO  Vil.  ' 
Cómo  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  fallfció. 

A  este  liem:H)  don  Ramón  principe  de  Aragón  por 
entender  que  con  la  muerte  del  emperador  espiró  la 
cüufederaciun  pasada  .  eu  cuya  virtud  tenia  como  en 
feuilo  la  parte  de  Aragón  que  cue  desta  parle  del  rio 
Eb-o,  acordó  de  verse  con  el  rey  don  Sanch').  Seña 
larofl  paro  estas  vistas  un  pueblo  llamado  Najama: 


I allí  en  pres  encía  de  los  grandes  y  de  dou  Juan  prima- 
do de  Toledo  se  trató  des'ii  diferencia.  El  Aragonés 
pretendía  que  Zaragoza,  Calalayud  y  otros  pueblos  y 
,  riudades  quedaban  libres  de  toda  jurisdicción  dé 
Castilla ;  iiuts  como  quier  que  no  pudiese  alcanzar 
esto,  por  conclusión  se  concertaron  que  el  de  Casti- 
I  lia  no  poseyes»  en  aquella  comarca  algunos  castillos 
ó  lugares,' y  sin  embargo  los  reyes  de  Aragoal-s 
hiciesen  homenaje  por  aquellas  ciudades ,  y  fuesen 
obligados  cuando  los  llamaren  de  venir  á  las  córtes 
I  del  reinade  Casti'ia  :  demás  deslo  la  liga  que  tant  is 
veces  s»?  hiciera  contra  el  rey  de  iNavarra  ,  se  renovó 
y  conlirmó,  sin  que  fuese  de  mayor  efecto  que  antes, 
dado  que  la  fresca  memoria  de  la  guerra  pasu  la  esti- 
mulaba á  don  Sancho,  á  don  Ramón  el  a«lor  de  ha- 
iielle  quitado  á  sinra/on  aquel  reino. 
!     Acabadas  e<tis  vist.is  que  fueron  por  el  mes  de 
I  re!)rer.i,  los  araaoneses  movieron  guerra  contra  el 
rey  de  Navarra.  La^  armas  de  Castilla  no  pudieron 
acu  lir,  como  quedó  conceftado,á  cansa  de  las  muer- 
I  tes  que  sucedieron  casi  á  un  mismo  tiempo  del  rey  y 
déla  reina.  La  reina  falleció  (^1 )  á  veinte  y  cuatro  de 
;  junio  el  año  1  iS8  de  Cristo.  F  ue  sepultada  en  Najara 
¡  en  ol  monasterio  real  de  Santa  Haría,  en  que  estaban 
los  sepuloros  de  los  reyes  do  Navarra;  v  ella  poco 
antes  le  había  hecho  donación  de  un  pueblo  llamado 
\estar ,  por  la  cual  causa  lod«.s  los  años  le  hacen  allí 
un  aniversario  el  día  de  su  muerte.  El  rey  aquejado 
del  dolor  que  recibió  muv  grande  por  la  muerte  de  su 
I  mujer,  ó  de  otra  ditlencía  que  le  sobrevino,  falleció 
'  en  Toledo  postrero  de  agosto  luego  siguiente  en  sa- 
zoo  que  se  apercebia  para  la  guerra  sagrada ,  que 
\  juntados  socorros  y  gentes  de  todas  partes,  con  todo 
su  poder  pensaba  hacer  contra  los  moros.  Sepultá- 
ronle junto  al  sepulcro  (2)  de  su  padre  en  la  iglesia 
Mayor  de  la  misma  ciudjd,  á  la  cual  iglesia  dejó  á 
llesoas  y  Hazaña.  Reinó  un  año  y  once  días  :  fue  es- 
clareciiio  en  la  gu-rra  y  en  la  paz  ,  y  que  se  igualara 
con  la  gloria  de  sus  antepasados ,  si  tuviera  mas  lar- 
ga vida. 

Dejó  sin  duda  increíble  deseo  de  sí ,  que  parece 
encendieron  mas  las  desventuras  y  alteraciones  del 
reino  aue  por  su  muerte  resullarun  y  se  siguieron; 
con  todo  esto  las  gentes  que  tenia  apercebidas,  con 
la  divisa  que  cada  uno  llevaba  d-i  la  cruz ,  y  por  tan- 
to espantosas  álos  enemigos  de  la  Religión  Cristiana, 
aunque  el  rey  era  iallecido,  luego  que  entraron  por 
el  Andalucía,  vencieron  en  una  grande  batalla  á  Ja- 
cob miramamolin  que  iba  la  vuelta  de  Sevilla.  Fue 
grande  el  destrozo  de  la  morisma  :  el  moro  pasado 
este  peligro,  rehaciéndose  de  fuerzas,  acometió  á 
'  otros  reyes  moros  que  no  le  querían  obedecer ,  y 
liando  la  vuelta ,  hizo  guerra  al  rey  do  Valencia  y  de 
I  Murcia;  mas  no  pudo  salir  con  su  intento  porque  le 
defendió  don  Ramón  principe  de  Aragón  y  B  ircelo- 
iia,  á  cuya  devoción  estaba.  Desde  allí  vueltas  sus 
Tuerzas  contra  Alhagio  rey  de  Mérida  ,  le  puso  en  tér- 
mino que  se  le  rindió,  aparejado  á  hacer  lo  que  se  lo 
'  mandase ,  y  ayudar  y  servirle  en  todas  las  cosas.  Pu- 
!  sieron  sus  asientos  :  con  que  dos  hijos  de  Alhagio 
¡  rey  do  Mérida  ,  llamados  Fadala  y  Omar  ayudados  de 
la  gente  de  Jacob  en  una  entrada  que  hicieron  por 
tierra  de  cristianos,  se  metieron  por  las  comarcas  do 
Plaseocia  y  de  Avila ;  y  dada  la  vuelta  hácia  tierra  de 
i  Talavera,  como  por  todas  partes  hobieseii  puesto 
I  espanto,  cargados  de  despojos  se  volvían  á  Mérida. 
En  esto  las  gentes  de  Avila  y  sus  capitanes  Sancho  y 
ijomez  hijos  de  don  Jimeno,  que  eran  de  la  mas  prin- 
cipal nobleza  da  Avila,  los  alcanzaron,  y  en  una  ba- 

^     (1)  Según  la  iiisrriprion  de  tu  sepulcro ,  murió  eM2«lc 
<igoa(o  de  la  era  119i ,  y  el  rey  don  Aluii»!  el  Nuble  Dan6 
r-D  10  de  noviembre  de  la  era  1  t9V 
(i)  Al  lado  de  la  epí»toU  <<e  rolocaroo  en  1507  los  de  don 
I  Sancho  II .  el  Bravu  y  el  infante  don  Pedro;  y  al  laito  del 
I  l->ani;elio  loi  de  don  Alonso  Vli ,  doo  Sancho  el  Deseado  y  t\ 
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talla  que  Ies  dieron  en  un  lugar  que  se  llama  Sieteva- 
dos,  los  vencieron  y  desbarataron  :  quitáronles  otro- 
sí toda  la  presa  y  cautivos  que  llevaban. 

Diestros  y  grandes  capitanes  en  este  tiempo  fue- 
ron ios  ya  dichos  Sancho  y  Goraei,  pues  cüatro  años 
■  tdeJante  con  una  entrada  que  hicieron  por  aquella 

Sarte  de  Estreraadura  en  que  están  los  campos  de  la 
erena,  tierra  de  abundosos  pasto»,  robaron  muchos 
ganados  y  vencieron  en  un  encuentro  los  maros  que 
salieron  contra  ellos  :  con  que  trujeron  á  sus  casas 
muy  grandes  despojos.  Del  linaje  destos  capitanes 


vienen  los  señores  de  Villaloro ,  y  los  marqueses  de 
Velada  caballeros  en  riquezas ,  altados  y  deudos, 
demás  deíto  en  la  privanaa  de  los  principes,  esclare- 
cidos y  señalados,  en  especial  en  nuestra  era  y  la  de 
nuestros  padres. 

El  rey  don  Sancho  cuando  estaba  á  la  muerte ,  en- 
comendó su  hijo  don  Alonso  que  era  de  cuatro  años, 
á  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro  que  otro  tiempo 
fue  su  ayo  :  los  demás  señores  mandó  que  tuviesen 
i  en  su  poder  las  ciudades  y  castillos  que  á  su  cargo 
'  estaban,  hasU  Unto  que  el  rey  fuese  de  quince  ano» 


cumplidos :  acuerdo  y  cunseio  en  lo  uno  y  en  lo  otro  [ 
poco  acertado  ;  pero  la  prudencia  humana  es  corta  ; 
para  prevenir  los  inconvenientes  todos .  y  muchas 
vec«slo  que  parecía  estar  saludablemente  determi- 
nado, reveses  que  suceden  lo  desbaratan.  Diós«  sin 
duda  con  esto  ocusion  y  Tuerzas  para  revolver  el  hato 
á  ios  que  mal  pensaban.  Los  demás  señores  no  me- 
nos nobles  que  don  Gutierre ,  llevaron  mal  que  el 
peso  del  gobierno  fuese  puesto  en  los  hombros  de 
uno  solo .  y  que  en  su  poder  quedase  el  rey  en  aque- 
lla edad  flaca  y  deleznable. 

CAPITULO  VIH. 
De  nuevos  movimientos  que  se  levantaron  en  Caylilla. 

Kktre  los  grandes  y  ricos  hombres  de  Castilla  por 
rsle  tiempo  dos  casas  se  aventajaban  á  las  otras,  las 

iníjole  don  Sancho,  hijo  de  don  Jiime  el  Ci>nquistador.  I/h 
i!c  lof  inraoies  se.  direreuri^n  priaWpalraenle  de  ios  reales  en 
que  QO  adorna  la  cabeza  de  kus  eslátuas  la  roroua  que  tienea 
los  de  aqucliiiS,  segun  $e  i>b.<crva  en  Im  que  aquí  presenU- 
inof,  queaon  de  don  Aloaso  VII  y  don  Saacbo  el  Deseado. 


mas  principales  en  estados  ,  riquezas  y  aliados,  lo.< 
I  Castros  y  los  de  Lara.  Estos  tuvieron  por  largo  tiem- 
po la  primera  voz  y  voto  en  las  órdenes  del  reino.  En 
tre  los  Castros  don  Gutierre,  á  quien  se  encomendó 
la  crianza  del  rey  ,  alcanzaba  grande  autoridad  ,  que 
le  daba  su  largü  edad  y  la  grandeza  de  las  cosas  que 
por  él  pasaron.  Carecía  de  hijos  y  sucesión  :  su  her- 
mano menor  por  nombre  don  Rodrigo  tenia  cuatro, 

3ue  eran  don  Fernando ,  don  Alvaro  ,  don  Pedro,  y 
on  Gutierre  ;  y  una  hija  por  nombre  doña  Suncho, 
que  casó  con  don  Alvaro  <le  Guzman ,  por  donde  era 
de  poco  menos  autoridad  y  poder  que  su  hermano, 
(.os  de  Lara  eran  tres  hermnnos  don  Enrique,  don 
Alvaro  y  don  Ñuño :  á  las  riberas  del  rio  Duero  tenían 
grandes  heredamientos  y  lugares.  Fue  padre  de  to- 
dos estos  el  conde  Pedro  de  Lara ,  dé  quien  arriba  se 
ha  hecho  mención  ,  y  dijimos  fue  muerto  en  el  cerco 
de  Bayona  :  madre  de  los  mismos  era  una  señora 
llamada  doña  Aba.  aue  estuvo  casada  la  primera  ver 
con  don  García  conde  de  Cabra ;  y  por  haber  nacido 
deste  matrimonio  don  García  Acia ,  heredero  de  aquel 
estado,  era  ocasión  que  el  poder  de  los  tres  herma- 
>  nos  se  aumfntase  mucho  mas. 


IIISTORU 

Estos  mostraron  llevar  mal  (juii  NiónJoli-s  niito- 
¡iiicsto  por  juirid  ilel  rey  don  Sandio  don  (iutierre 
«le  G«stn>,  se  bebiese  escorecído  el  lastre  y  resplan- 
dor d«  m  essa.  Estrtüábsnk»  eo  público  y  en  secreto: 
decún  que  los  Castros  quedaban  por  reyes  '■ 
tos  solamente  entre  las  cosas  que  el  rey  don  buncho 
iiwtiló,  no  se  debía  ejecutar;  ni  sufríriao  ellos  que 
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do  ilflvnr  el  niño  ft  su  lío ,    arrebaté  á  lo«  que  le  lle- 
vaban ,  y  cubierto  roo  su  inania  ln  llevt)  al  castillo  de 
I  San  Esteban  de  Gorous ,  con  la  cual  diligencia  que* 
I  daron  buriadec  Ím  intentos  del  rey  don  Fenundd, 
porque  los  tres  liermanos  de  Lara ,  con  muestra  de 
¡  uuerer  seguir  y  alcanzar  al  niño  rey  despedidos  do 
don  Fernando,  hicieron  para  mayor  seguridad  fuese 


atalbeorio  de  uno  se  resolTiese  el  estado  del  reino,  :  el  niño  llevado  i  Atieoaa  plaza  muy  fuerta.  Segiun 
iiiotre  algnno  rahiise  fnera  de  amwl  que  era  rey  |  esto  arrepestfdiMi  del  consejo  y  asiento  que  tomaran , 

natural.  R-'to  decían  con  tanta  porfía,  que  mostraban 
d«KO  de  llevar  el  negocio  pur  las  anuas  y  llegar  á 
hspuñatlas.  Don  Gutierre  con  deseo  del  bien  coman, 
I  con  etemplo  se&altdo  de  modestia  mas  qt»  de 
prodencn ,  ñeramente  se  dejd  persuadir  qne  entre- 
«ase  el  rey  en  poder  de  don  Garcia  Ari  i ,  li  'r.ibre  sfn 
duda  templado,  pero  de  mas  sencillo  aniino  que  |*a- 
recereqnerin  tí  estado  de  tas  cosas ,  en  taato  grado 


últimamente  andando  con  él  linvi  ndo  por  diversas 
partes,  pararon  en  Avila  ciudad  muy  fuerte.  Allí  cotí 
grande  lealtad  los  ciudadanos  le  defendieron  basta  el 
año  eoceno  de  sa  edad.  Por  este  lisdio  los  de  Ariis 
se  eomenxnriH»  i  RsoMr  vulgarmente  los  fieles.  • 
El  rey  don  Fernando,  bur!Hl4  hu  esperanza  cen 
que  se  prometía  el  reino  de  Castilla,  y  por  esta  razón 
movido  á  furor  acusó  primero  A  don  Ñuño  de  Lars, 
escasa  de  los  gastos  que  ie  era  foROSobacer  I  después  ádon  Manrique  su  hermsno  de  habellc  quic- 
en ta  crianza  del  rey ,  por  no  estar  tas  rentas  reales  I  brantado  la  fe  y  palabra :  enrid  para  esto  reyes  de 
<lel  lodo  desointi  ir  1/  l  ias ,  entregó  el  rey  niño  á  don  armas  para  desalialtos;  ñero  r«'vijelta  de  los  tiem- 
Maoríquedé  Lara  su  hermano  de  madre  para  que  él  i  pos  no  dió  lugar  á  qae  aefen  i  >  i  por  las  armas  su 
ta  mase;  que  era  concederle  todo  lo  que  en  esla  :  mocencia  ,  ni  se  purgason  eu   l  ¡lalenque  de  loque 


porfía  pretendía  y  deseaba.  Quejábale  don  Gutierre 
i|Ud  con  esto  le  quebrantaban  la  palabra ;  y  por  el 
leilametito  del  rey  don  Sancho  pretendía  tornarse  á 
encargar  de  la  crianza  dd  rey.  Burlábanse  los  con- 
tiaríM;  y  claramente  por  esta  vin  se  tremaban  alt^ 
RM-iones  y  bullicios  de  guerra. 

ík*n  Femando  rey  de  León  movido  por  esta  discor- 
füa,  con  que  t(xlo  el  reino  ye  dividía  en  parcrulidades, 


les  era  impuesto,  como  era  de  costumore.  Rece  a- 
banse  que  si  les  sucedía  alguna  desgracia,  se  pundri.» 
en  cuentos  y  peligro  lodo  el  reino ;  sulamen te  respon- 
dieron á  don  Fernando  que  laconcienda  de  lo  'lecho, 
y  lealtad  me  goardaran  con  el  roYiij&e,  si  no  é  los 
otros,  á  lo  menos  á  sí  mismos  aaban  satisfacción 
bastante.  Kra  grande  el  regocijo  quo  tenia  lodo  el 
reino  por  ver  el  rey  mrio  i  senpado  de  lus  aaechanzas 


y  pretendiendo  se  le  bizo  injuria  en  no  ie  nombrar  ¡  de  su  tío;  pero  en  breve  toda  aonella  alegría  se  des 
(Mira  el  gobierno  áé  reino  y  crianu  de  su  sobrino,  <  vaneció,  porque  toda  Castilla  roe  trabajada  con  las 


tomadas  las  armas  entró  por  las  tiernis  de  Castilla 
muy  pojante,  principalmente  bacía  in;d  y  daño  en 
•quella  parte  por  do  corre  Duero,  y  donde  la  casa  de 
Lara  tenia  muy  «rsode  señorío.  Don  Manrique  y  sus 
hermanos  por  miedo  de  don  Femando  llevnron  el  rey 
á  Soria,  para  nue  estuviese  muy  lejos  y  mas  seguro 
del  peligro  de  la  guerra.  Falleció  i  la  sazón  don  Gu- 
tierre de  Castro :  sepultáronle  en  el  monasterio  de 
Eneas ,  que  tiene  nomkro  de  San  Criatóbal.  Don 
■auritjue  de  Lara  hedm  mas  insolente  con  el  poder 
requirió  á  los  hrrí^  lf  rr  ?;  del  difunto ,  sobrinos  suyos, 
le  tatregasen  las  ciudades  y  castillos  que  tenían  en- 
comendadas. Escusábanse  ellos  con  el  testamento 
del  nt  don  Sancbo :  decían  que  antes  de  la  legitima 
edad ael rey  niño  no  po«lian  licitamente  hacerlo  que 
Ies  deniananban.  C<  ti  i>sto  el  cueri  n  don  (¡utierre 
por  mandado  de  don  Manrique  fue  desenlerriádo, 
coipo  de  traidor,  y  que  había  cometido  crimen  con- 
liata  magestad.  Nombráronse  jueces  sobre  esta  dí- 
tarenda ,  que  dieron  sentencia  en  favor  de  don  Gu- 
tierre, por  ser  cosa  inhumana  embravecerse  y  mos- 
trar saña  contra  ios  muertos  :  así  por  su  mandado  fue 
«nelio  á  la  SflfMillm  y  á  enterrar. 

Entretanto  que  esto  n tba ,  las  armas  de  don  Fer- 
nando rey  de  Loon  velaban  incremente  por  toda  la 
provincia,  sin  quo  se  juntase  p.Ta  resistir  algún  ejer- 
cito señalado  en  número  ó  en  esfuerzo ,  por  no  tener 
espitan  y  estar  el  reino  dividido  en  bandos.  No  se 
puede  pt-nsar  género  de  trabajo  que  los  naturales  no 
padeciesen,  cansados  no  mas  con  el  sentimiento  de 
los  males  présenles  que  con  el  miedo  de  I  is  que  amc- 
nazalun,  en  tanto  grado  que  d  mismo  don  Manrique, 
perdida  la  esperansa  de  poderse  defender .  y  movido 
por  el  peligro  que  sus  cosas  corrían,  fue  forzudo  ha- 
cer homenaje  ai  rey  don  Fernando  que  le  entregaría 
el  gobierno  del  reino ,  y  las  rentas  reales,  que  las  tu- 
viese por  espacio  de  doce  años  juntamente  cen  ta 
«rwBU  del  rey.  Para  qve  esto  se  confirmase  con  co- 
mún conserrtiinieiito  del  re¡n<» ,  íl;imaron  córtcs  para 
la  ciudad  Utí  Soria  do  guardaban  el  rey  niño.  En  este 
peligro  que  amenazaba  mayt>r<  >i  tilles,  la  resolución 
y  fsfuersode  oniMuibre  nuble  lUmadoNuíio  Almejir 
sustenlú  y  Uefendió  ei  partido  de  Csislilb.  (utlevjvn- 


arnias  del  rey  don  Fernando,  f  n?  riudades  y  los  lu- 
gares, ó  por  fuerza  óde  grado, a  ca  la  pasóse  ponían 
en  ¿Ki  icr  y  íl'  iiacian  homenain,  en  tanto  grado 
que  fuera  de  tina  pequeña  parte  del  reino  que  perse- 
veró en  la  fe  dH  niño ,  todo  lo  demás  quedó  por  el 
vencedor.  Toledo  también  ci«dad  real,  y  don  Ju.m' 
su  prelado  siguieron  las  parl%  de  don  Fernando, 
creo  por  algún  desabrimiento  que  tenían,  ó  por  aco- 
modarse al  tiempo.  Hay  un  privileg»  nal  rey  dan 
Femando»  dado  en  Aliena  primera  de  Ibbnro  aio 
mil  y  ciento  y  sesenta  y  dos ,  ?  n  qtin  cnlrr-  otros 
grandes  y  ricos  hombres  y  obis[X)s  tlrma  también  el 
arzobispo  don  Juan :  demás  deslo  consta  do  los  ana- 
les de  Totodo  «e  el  rey  don  Fernando  entró  en  To« 
ledo  i  naefo  del  roes  de  agosto  luego  siguiente. 

Allegóse  áesta?  í1cscrriLÍas  una  nueva  ^'uem  i-jur» 
hicieron  los  navarn:^  ,  porque  el  rey  don  Saucbo  de 
Navarra  después  de  grandes  aitenCMnes  se  COOOertd 
con  el  Aragonés.  Hecho  esto ,  por  entender  que  era 
buena  ocasión  para  vengar  las  injurias  pasadas,  y 
recobrar  [i  ü  las  armas  k)  que  los  reyes  de  Castilla  le 
tomaron  en  lu  llíojn  y  en  lo  de  Üureva  con  un  grueso 
ejército  que  <ie  los  BuroH  juntó,  se  apoderó  de  Lo- 
groño, de  Entrena ,  de  Briviesca  y  de  otros  lugares 
por  aquellas  partes.  Tenía  soldados  muy  buenos,  y 
ejercitados  en  muchas  guerras.  Los  señores  de  Na- 
varra eran  personas  muy  escogidas:  entre  los  dowús 
se  cuentan  los  DávaiM,  casa  mny  ndile  y  poderosa, 
como  lo  muestran  las  pscríliirr>s  y  memorias  de  aquel 
tiempo.  Con  e»to  oo  teman  tm  ni  término  las  guer- 
ras ni  ion  malas,  UhIo  andaba  moy  rosuoitü  y  ai> 
terado. 

CAPITULO  IX. 

De  la  muerte  de  don  Ramón  príncipe  de  Arag;on. 

GsTASA  Castilla  encendida  con  alteraciones  dviiefi 
en  un  tiempo  muy  fnera  de  profHkito  por  quedar  en 
la  provincia  í^ran  número  de  f^-eiile  bárbara,  solo  con 
laü  armas  de  l'Oftugai  y  de  Aragón  eran  lo»  moros 
apretados;  mas  en  el  Andalucía, donde  tenían  mayor 
señorío,  fivian  con  todo  sosimp».  y  el  poder  deaque 
lia  nueva  gente  de  leíi  Almonndst  con  el  tiempo  se 
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arraigalta  mas  de  lo  qne  fuera  razón.  En  este  tiempo 
luiu  era  trabajada  con  no  menores  males  y  discor- 
íBu  om  h»  de  España.  Dos  se  teuian  en  Homa  por 
pontmces,  y  cada  cual  preteudia  que  él  era  el  verda- 
dero, y  el  contrario  no  tenia  razón  ni  derecho  alguno. 
Estos  eran  Alcjnndrn  III  natural  de  Sena,  y  VictorlV 
ciudadano  romano :  á  esle  ayudaba  mucho  el  empe- 
rador Federico  Barbaroja  por  la  grande  amistad  que 
COD  ¿I  tenia  :  á  Alejanaro  nombró  por  ponüflce  la 
mnyor  y  mnn  sana  parte  de  loa  cardenales ;  pero  como 
no  tuviese  b¡isi;intes  fuerzas  para  resistir  al  empera- 
dor, que  se  apoderaba  de  las  ciudades  y  lugares  de 
la  Iglesia,  en  una  armada  de  Gaillemio  iey  de  Sicilia 
se  huyó  á  Francia ,  y  en  ella  para  sosegar  estas  dis- 
cordias y  este  scísma  juntó  en  Turs  el  año  mil  y 
ciento  y  sesenta  y  tres  un  concilio  muy  principal. 
AcadíeroD  á  su  llamado  ciento  y  cincuenta  obispos, 
j  entre  ettoadon  Joan  primado  de  Toledo. 

Por  el  nliDO  tiempio  don  Ramón  Aragonés  era 
muy  nombrado  por  la  fa.-nn  de  lus  cosas  que  acabó  y 
su  perp(!tua  felicidad,  tanto  que  tenia  por  sujeto  en 
España  á  Lope  rey  moro  de  Murcia ;  y  á  los  baucios 
en  Francia  t  que  movían  guerra  en  la  Proanxa,  kM 
IrabaialM  con  muchos  daños  que  les  hacia ,  porque 
no  solamente  defendió  la  Proertza  sobre  que  conten- 
dían ,  sino  también  les  quitó  de  su  eslsdo  antiguo 
treinta  castillos ;  y  la  villa  de  Trencatayo  que  era 
muy  fuerte,  tomado  que  la  bobo  por  fuerza,  la  allanó 
y  arrasó  el  año  tl61.  Con  aquella  victoria  quedaron 
de  todo  punto  quebrantadus  las  fuerzas  lie  los  bau- 
cios.  El  emperador  Federico  que  pareria  favorecer  á 
los  enemigos  y  contrarios ,  con  nueva  confederación 
que  con  él  hizo,  quedó  muy  su  amigo.  Trajo  don  Ra- 
món de  Castilla  á  Arapon  á  Rica  viuila  del  emperador 
don  Alonso,  y  á  su  hija  doña  Sauciia,  queestaba  des- 
posada con  el  hijo  del  misino  don  Ramón.  A  instancia 
puea  del  emperador  Federico  se  concertó  que  Rica, 
'qu0  era  deuda  suya ,  casase  con  don  Ramón  Beren- 
garlo  ó  Berenguel ,  conde  do  la  Proenza ,  y  que  los 
aragoneses  y  proenzaics  jurasen  por  ponliíice  y  die- 
sen la  obediencia  al  que  él  ayudaba :  con  esto  les 
bacía  merced  que  no  solo  quedasen  con  el  principado 
de  hi  Proenan,  que  se  comprendía  y  estendia  desde 
el  rio  Druenza  hasta  el  mar,  y  desde  el  río  Ródano 
liaata  los  Alpes ,  sino  dem  is  deslo  de  la  ciudad  de 
Arlés  con  tala  su  tierra.  Para  'jiio  lodo  esto  fuese 
roas  firme,  se  decretó  y  concertó  que  ambos  loa  don 
Ramonea ,  el  aragonés  y  el  proenzal ,  fuesen  i  Tnrín 
ciudad  de  Italia  á  verse  con  el  emperador.  Seña- 
lóse d  primer  dia  de  agosto  para  estas  vistas  del 
año  i  162. 

En  este  cammo  en  San  Dalmacio ,  que  es  un  pue- 
blo á  ha  raicea  de  los  Alpes  bácia  Italu.  adoleció  don 

Ramón  principe  de  Aragón,  y  falleció  ae  aquella  en- 
fermedad ( 1 )  a  seis  dias  de  aquel  mismo  mes.  Parecía 
que  aquella  muerte  sucedía  en  muy  mala  sazón,  dado 
que  don  Hamon  conde  de  la  Proenza  fácilmente  al- 
canzó del  emperador  todas  las  cosas  porque  eran 
idos,  lueooque  ae  vió  con  él  en  Turin  como  tenían 
concertado;  y  aun  el  emperador  dice  en  sus  letras, 
que  se  espidieron  sobre  el  caso ,  gratificar  al  difunto 

E>rqud  había  tratado  muy  honradamente  á  la  reina 
k»,  y  mirado  por  la  honra  de  aquella  mafrona  via> 
da.  De  aquí  tomaron  ocasión  los  escritores  catalanes 
de  lingir  que  don  Ramón  principe  Aragón  en  Ale 
maña  defendió  en  un  desalío  y  campo  que  hizo,  la 
fama  de  una  reina  viada  que  la  acusaban  haber  he- 
cho lo  que  no  debia,  y  que  el  oremio  de  defender  la 
honestidad  de  aquella  señora  lúe  darle  el  principado 
de  la  Proenu:  noaotros  siguiendo  la  verdad  de  la 

(I)  La  cronologia  de  lo«  rondes  de  narcciona  está  rouv 
errada  eo  Marina  y  casi  todos  los  autores,  seguo  io  ha  de- 
mostrado reeieotemeole  en  sus  Cmitt  itedlfeñiai  al  Ihis- 
lraé>  bibliotecario  Sr.  BofaniJI. 


V  Mne. 

historia  contamos  la  cosa  como  pasrt.  E\  cuerpo  del 
difunto  traído  a  su  tierra  senullaron  en  el  monasterio 
de  Rípol,  como  él  mismo  á  la  muerte  lo  dejó  ordena- 
do. Uiciéronse  córtes  del  reino  en  Huesca ,  y  refirióse 
el  testamento  do  aauel  príncipe,  que  hizo  á  la  hora 
de  su  muerte  solo  de  palabra  ,  en  que  nombró  por  su 
heredero  á  don  Ramun  su  hijo,  que  trocado  esle 
nombre  en  el  de  don  .Vlonso ,  entró  en  posesión  d«l 
príndptdo  de  su  padre:  á  don  Pedro  hijo  segundo 
mando  i  Cerdanía ,  Carcasona  r  Narbona  con  el  mis- 
mo derecho  míe  él  las  tenia  ;  «Ion  Sancho  que  era  el 
menor  de  loiius ,  quedó  nombrado  en  lugar  de  don 
Pedro  para  que  le  sucediese  si  muriese  sin  hijos:  de 
doña  Dulce  «u  bija  quo  adelante  fue  reina  de  Portu- 
gal ,  no  hizo  mención  alguna,  tampoco  de  don  Beren- 
gario  ó  Berenguel ,  t^ue  fu.;  obispo  de  Tarazoiia  y  de 
Lérida,  y  aUid  de  Montaragon,  al  cual  el  Driucipe 
bobo  fuera  de  matrimonio. 


i: 1.  iii  .l.i' 


Torrr  do  San  noBan  rn  ToUMn. 

La  edad  del  nuevo  rey  don  Alonso  no  era  baslanl(> 
para  el  gobierno,  poi^pie  apenas  tenia  once  nfios. 
Esto ,  y  la  flamián  y  pocas  fuerzas  de  la  reina  m 
madre,  pareció  á  proposito  á  los  amigos  de  noveda- 
des para  revolver  el  reino:  un  cierto  embavílor  s»« 
hizo  caudillo  de  los  que  mal  pensaban,  con  alirniar 
públicamente  era  el  rey  don  Alonso,  aquel  que  veinii; 
y  ocbo  años  antea  deste  fue  muerto  en  la  batalla  de 
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fna,  como  áe  fuao  queda  dicho.  Decía  que  cansa- 
dom  ias  OOMS  jiumanas  estuvo  por  tanto  tiempo 
diafrmdo  en  Alia,  j  m  bailó  en  machaa  gaeirw 
que  los  erístianoi  nieieron  eontra  los  noroa  en  la 
Tierra  Santa.  Su  larf<a  edad  hacia  que  mudios  Ic  cre- 
VMen,  V  tas  facciooes  del  rostro  no  de  toilo  puniu 
MaBejaUe :  el  migo  amigo  de  fábulas  acrecentaba 
estas  mismas  cosas ,  por  donde  el  gobierno  de  la  rei- 
na como  de  uiujer  eru  de  muchos  menospreciado. 
Grandes  males  86  aparejaban  por  esta  causa,  si  el 
anlwjdor  no  fuera  preso  en  Ziragoza ,  y  no  le  dieraa 
llMMrtdMi  Im  aiiraM9  principios  del  alboroto,  este 
to  «I  pi0o  d0  b  intoadAn  j  fin  de  toda  «ila  tnifedia 
■al  tnnda. 

El  año  prozimo  de  1 163  se  tuvieron  otrosí  córtes 
detnioode  Aragón  en  Barcelona.  Eu  ellas  la  reina 
dofia  Petronila  apersuasion  de  los  grandes  djó  7  re- 
nunció el  reino  á  su  hijo,  (luft  andaha  ya  cd  trece 
años.  Don  Ramón  conde  de  la  Proenza,  que  un  poco 
de  tiempo  gobemara  I  Cataluña  por  el  rey  su  primo, 
dejado  el  f^obiemo,  se  volvió  á  au  tierra  que  andaba 
alborotada  otra  vdz ,  y  trabajada  por  las  armas  de  los 
Baacios.  Para  foriilicarse  contra  aquella  familia  y  li- 
naje, T  apercflbirse  de  socorros  de  fuera  |irocuró 
hacer  liga  eon  eleoodedeTolosa,  j  ooneertareaaa- 
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miento  de  su  hija  (una  sola  que  tenia)  con  el  hijo  de 
aquel  conde:  prática « q  uc  se  im  pidieron  por  su  muerte 
oue  sucedió  elafio  de  1 1 60.  £1  rev  de  Aragen ,  que  se 
nallaba  á  la  sanm  enGiroaa ,  avisado  qge  su  primo 
eru  muerto,  á  ejemplo  de  su  padre  y  á  persiiiaion  de 
los  grandes  se  llamO  marqués  de  la  Proenia.  Asi  pre- 
tendían  estar  decretado  por  el  priviltigio  delempera~ 
dor  Federico  ,  qtie  aquel  principado  no  solo  se  daba 
al  conde  de  la  i^roeuzu,  siuo  asimismo  á  don  Ramón 
príncipe  de  Aragón  y  sus  descendientes :  ocasión  de 
nuevos  monmientos  y  alteraciones  «jue  sucedieron 
eoFhmeis. 

CAPITULO  X. 
GÓOM»  dea  Alfoae»  leyde  Castila  vfslió  d  leiM». 

Gban  mudanza  de  lai  cosas  se  Siso  en  Castilla, 

porque  los  naturales  cansados  del  gobierno  del  rey 
de  Leon,yaUcionados  al  mozo  rejdon  Alonso  como 
es  cosa  natural  y  lo  merecía  la  memoria  agradable  del 
rey  don  Sancho  su  padre;  no  cesaban  de  movellecon 
cartas  y  embajadores  para  que  tomase  el  ccptro  y 
mando  del  reino  paterno.  Ofrp<  ¡,.iili'  que  no  le  falta- 
rían las  voluoladee  de  los  suyos ,  ni  sus  fuerzas,  que 
siempre  de escreto estuvieron  por  él,  dado  que  por 


seoBMdarse  al  tismpo  y  forzados  suportaban  el  seilo> 

río  forastero.  El  rey  á  la  sazón  andaba  en  el  nño  undé- 
cimo de  su  edad  :  á  los  grandes  que  le  teuian  en  su 
poder ,  parecía  aquella  edad  bastante  espseíalqneles 
novia  el  ejemplo  fresco  de  los  aragoneses ,  que  en- 
tregaron el  gobierno  á  su  rey  que  tenia  poca  mas 
edad.  A  persuasión  pues  dcllos  y  por  su  cousejo  de- 
tsrminó  partir  de  Avila  para  visitar  el  reino,  y  hacer 
calvada  en  eada  una  da  las  eivdadsi ,  el  aAo  de 
iMUn  salvación  de  i|68 ,  como  algunos  dicen: 


I. 


nosotros  de  ta  rsion  destee  iftosy  deste  número  qui- 
tamos dos  aííos  con  fumlamento  bastante  y  cierto, 
pues  cuando  murió  su  padre  se  sabe  era  eate  rey  de 
cuatro  añee ,  7  aboni  tenía  once  no  cumplidos.  No  le 
engañó  su  esperannuiDDcliBS  ciudades  y  pueblos  en 
toda  la  provincia,  como  lo  tenían  ofreciao,  abrían 
con  gran  voluntad  las  puertas  al  rey,  y  le  ayudaban 
con  dinero  ,  provisión  y  todas  las  demás  cosas.  Al 
principio  pocos  eran  los  que  scompailsban  al  rey, 
que  fueron  algvimgnndea  de  CutiOa que  perseve» 
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raran  con  ¿i,  ú  de  iiiicvn  s,.  |,.  juntaron  :  ileiuás  des-  y  il»^f  cspfirrui 
los  una  compaíiia  di-  (ju.inla  ili-  cionloy  ciiicui-nla  de 
a  caballo,  que  io»  de  Avila  le  dieron  para  que  ie 
acompañase :  poca  f^nte  para  acatuir  cosas  tan  gran- 
i!(.>s  V  yi.r-:i  rt'cobrMr  i-l  rfiiin, parte  del  cual  teni.in  los 
f?raiiiif8^  parte  oslaba  en  poder  de  los  !eones4\s  con 
guarniciones  que  i^nian  piioslas  |K3r  todas  partes. 

No  liay  cosa  mas  segura  en  las  remellas  civiles 
que  apresurarse :  al  rey  parecía  que  todas  las  cosas 
le  señan  fáciles,  y  asi  determinaron  de  probar  á  To- 
ledo cabeza  del  reino,  y  esperitn(»ntar  cnantii  lealtad 


liobiese  eii  sus  oiuilaJanos.  Poea  esperanza  tenían 
que  don  Fernando  Huii  de  Castro  aue  la  teoia  en  su 
poder,  la  entregase  de  so  Toluntaa:«l  color  que  to- 
maba era  m  ser  ücitn  ,  rnmn  él  decia  ,  entregar 
.-•quclla  ciudad  á  alguno  antes  de  la  edad  que  por  el 
rey  difunto  quedó  señalada.  Loque  principulraenle 
le  movia ,  era  que  tenia  pena  de  que  le  hobiesen  qui- 
tado la  tutela  del  rey,  y  sus  contraríos  estuviesen 
apoderados  del  gobierno  del  reino.  Don  Esteban  Ulan, 
ciudadano  principal  df>  aquella  ciudad  ,  en  la  parte 
mas  alta  della  á  sus  espensas  editicara  la  iglesia  de 
San  Konian ,  v  á  ella  pegada  una  torre  que  servia  de 
ornato  y  fortaleza.  Era  este  caballero  contrario  por 


la  ley  p  intííicia  y  canon  promulgado 
por  Al  |  li  í  III,  ponliliee  rounnu,  que  es  el  pri* 
mer  cupílulü  en  el  titulo  de  las  órdoDos  Lechas  del- 
pties  de  renunciado  ef  obispado,  eoderoado  il  anto» 

!)i?P't  le  Toledo  ,  como  sc  contiene  en  su  título;  la 
viU  ilad  e.s  que  en  las  decrelalpí?  de  manos  antiguáis 
no  reza  aquel  titulo  al  arzobispo  de  Toledo,  sino  al 
íJúloniense :  así  lo  déla  reouaciacion  noaa  debe  te- 
ner por  verdadero. 

Snredió  don  ('erebruno  rfiv^hruno,  persona  de 
i^ual  liniino  y  prudencia,  a^'raildíd*'  ai  ley  don  Alon- 
so ,  ca  fue  su  maestro  y  ie  enseñó  las  primeras  letras. 
Fue  arcediano  de  Toledo  antes,  y  obispo  de  Sigüen- 
za ,  y  aun  se  aospeeha  era  Trances  de  nación.  A  cale 
prelado  parece  se  end"  rezd  sin  duda  la  epístola  de- 
cretad del  mismo  Alejandro  111,  que  es  el  capítulo 
once  en  el  titulo  de  Simonía,  sobre  la  quese cometió 
en  la  elección  del  obispo  de  Osma.  Conlonneooaesto 
lo  que  ordenó  el  mismo  rev  don  Alonso  en  ra  team- 
mentó  su  fecha  en  Fuentidueña  á  oeho  de  diciembre 
era  mil  y  docientos  y  cuarenta  y  dos :  dice  que  sus 
tutores  el  conde  don  Ñuño  y  don  Pedro  por  elegir  al 
obispo  de  Osma  recibieron  cmco  mil  maravedís; 
manda  que  se  mtituyan.  Era  por  d  mlimo  tiempo 


|iartlcuíares  disgustos  de  don  Femando  y  de  sus  in-   prelndo  de  Tarragona Uogo  CervellM,  qae  ra¿¿¥{á 


lentos  salió  secretamente  de  la  ciudad,  y  trajo  ul  rey 
en  Itábito  disfrsi/.ado  con  cierta  esperanza  de  apode- 
ralle  de  lodo;  para  esto  le  metió  eo  la  torre  susodicha 
de  San  Romau  (i)  campearon  ios  estandartes  mies 
en  aquella  turre ,  y  afisiroD  ti  pneblo  que  el  rey  es- 
taba presente. 

Loá  iiinrudores  alterados  con  cosa  tan  repentina 
corren  á  las  armas,  aaosen  favor  de  don  Feraando, 
lesnas aendten  á  la  macestad  real :  parecía  que  si 
con  presteza  no  seapagaím  nfftiella  discordia, que  se 
encendería  una  grande  liüina  y  revuelta  en  la  ciuilad; 
pero  como  suelo  suceder  en  los  alborotos  y  ruidos 
semejantes,  á  quienes  acudían  los  mas,  casi  todos 
los  otros  siguieron  la  autoridad  real.  Don  Fernando 
perdida  la  esperanza  de  defender  la  ciudad  pnr  ver 
los  ánimos  tan  inclinados  al  rey,  salido  della,  se  lué 
a  Huele,  ciudad  en  aquel  tiempo  por  ser  frontera  de 
moros,  y  raya  del  reino,  muy  fuerte  asi  por  el  sitio 
como  por  los  muros  y  baluartes. 

Los  de  Toledo  ,  librados  del  peligro  ,  á  vopp?í  y  pnr 
iiiueslra  de  amor  decían  :  viva  ki.  kkv.  Esto  liauiau  nu 
mas  los  que  liabiau  estado  por  él,  que  la  parcialidad 
contraria  entraban  donde  estaba  á  besarle  la  mano, 
y  cuanto  mas  Aogido  era  lo  que  algunos  haeian,  tan- 
to daban  mayores  mucstrasdeveiiintad,  y  leuittla- 
ban  cou  mas  cuidado. 

A  don  Esteban  en  gratificación  de  aquel  servicio 
le  hi20  el  rey  mucha  liorira,  y  le  encomendó  el  cui- 
dado de  la  ciudad.  Después  dé  su  muerte  los  ciuda- 
danos para  memoria  de  tan  gran  varón  en  la  iglesia 
cateural  en  lu  mas  alto  de  la  bóveda  detrás  del  altar 

mavor ,  liiciflfon  pintar  su  ímógen  i  eilitUo  como 
está  boy. 

Entro  el  rey  en  Toledo  á  vcintey  seisde  agosto  día 

viernes  :  luego  el  día  de  San  .Miguel  don  Juan  arzo- 
bispo de  Toledo  falleció  cansado  de  la  pet^adumbre 
de  tantos  males,  ó  por  su  larga  edad.  La  letra  domi- 
nical muestra  que  la  entrada  del  rey  no  pudo  ser  sino 
ei  año  mil  v  cieato  y  sesenta  y  seis.  Conforman  los 
anales  de  foledo  y  el  letrero  det  sagrario  de  aquella 


Bernardo  Torte. 

Ll  rey  de  Castilla  sosegado  que  tuvo  a  Tolo<lo;i 
persuasión  del  conde  don  Manrique  salió  contra  don 
Fernando  de  Castro ,  ca  ayudado  de  las  gentes  de 

Huele  ((ue  le  eran  aficioiiaifas  y  muy  leales,  salirt  al 
encuentro  al  ejército  del  rey.  Dióse  la  batalla  (2}  dos 
leguas  de  aquel  pueblo  junto  á  Garcinahorro  :  era 
grande  la  fama  del  esfuerzo  de  don  Manrique,  era 
tenido  por  gran  defensor  de  la  autoridad  real :  tales 
eran  las  muestras ,  si  bien  muchos  pensaban  que  en 
nombre  ajeno  quería  mandallo  todo  ,  por  ser  como 
era  atrevido,  a.^tulo,  presto,  y  conforni.  ■  I  -  nego- 
cios y  ocurrencias ,  cuando  seguía  la  virtud ,  cuándo 
lo  malo.  Don  Femando  por  recelarse  en  la  pelea  de 
sus  fucrzns  entró  en  la  batalla  ,  quila  las  las  sobrevis- 
tas y  disfrazailo.  Don  iManrique  por  yerro  con  todas 
sus  fiirr/  is  i'mbistió  y  mató  á  un  caballero  ordinario, 
el  cual  porque  llevaba  vestidura  de  general ,  creyó 
era  su  contrarío.  Quedó  cansado  de  aquella  pelea,  y 
á  propósito  para  ser  agraviado  :  asi  fue  él  mismo 
muerto ;  uno  de  los  que  acompaiiabdu  a  don  Fernau- 
do ,  le  metió  por  el  cuerpo  la  espada.  Con  la  muerte 
del  general  los  del  rey  parle  se  pusieron  en  huida, 
parte  fueron  muertos  en  la  pelea.  Sabido  el  engaño  y 
astucia,  don  Nuno  hermano  de  don  Manrique  acusaba 
á  don  Fernanilo  de  aleve.  No  paró  en  esto,  síuo  que 


le  dcsaíiiÍQ  peí 


persona  a  persona  y  hacer  cam- 


uo  como  se  acostumbraba  en  casos  semeyautes.  in- 
terfinieron  farones  santos  y  personas  grates,  por 

cuyo  medio  por  entonces  la  diferencia  se  .sosegó  al- 
gún tanto,  pero  el  odio  entre  aquellas  dos  casas  que- 
dó muy  mas  arraigado  que  antes  con  grande  (laño 
muchas  veces  de  las  cosas  y  del  reino,  por  anteponer 
cada  cual  de  las  partes  sus  particulares  pasiones  y 
debates  al  bien  común. 

Verdad  es  que  la  guerra  que  hizo  el  rey  por  enton- 
ces, no  fue  muy  grande  ni  continuada,  y  muchas 
ciudades  y  castillos  por  estar  obligados  con  beneli- 
cios  que  recibieran ,  quedaron  en  poder  de  don  Fer- 
nando de  Castro,  con  que  el  rey  desistió  del  intento 


Iglesia ,  que  señalan  k  muerte  del  arzobispo  era  nul  y  esperanza  de  atropellarle,  y  vuelto  bácia  otras  par- 
y  doscientos  y  cuatro ,  que  es  el  año  dicho  puntual-  |  tes  no  dejaba  de  sujetar  á  su  señorío ,  las  ciudades  y 
mente ,  y  asi  se  debe  tener.  Gobernó  aquella  iglesia  '  castillos  queballaba  sin  guarnición. Demás  desto  pa- 
loablemente  como  diez  y  seis  años :  su  cuerno  se  eo-  rcció  porta  eomodídad  del  lugar  probar  el  castillo  de 
tiende  fue  allí  mismo  sepíi'M  t »  A!í_:iitios  (licen  que  Zurita  (3),  que  está  pue.otü  en  un  collado  empinado, 
renuuciú ,  y  que  de  &ú  voluuiaü  üuju  el  arzubiüpado;   cuya.*;  raices  y  baldas  baña  el  rio  T^o.  Tenia  la  guar- 


flj  E?ti  lorrr ,  nlilirc  pofcl  pasaje  quc  describe  Mariana,  !    (í)  Se  iliú  el !)  de  jalio  de  IlfH. 
es  obra  probalilenieiitc  del  mtsaio  btebau  lilao,  como  loe»  '    (5j  Asi  la  rcndieiott  de  este  castillo  mino  la*  eórtet4e 
la  reslaacaeloB  de  la  igícsia,  que  en  de  ftiudadan  aritiga.  j  ToMo  loa  dd  ah»  ItdD,  «epn  el  Bnrqaéi  de  Meadejar. 
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da  (kiU  fuerza  Lupe  de  Arenas  como  teniente  de 
don  Fernando  de  ('astro.  Convidado  á  que  se  rindie- 
M,  M  9Km&  con  li  edad  de)  rey  como  otros  mu- 
dns:  que  él  lie  «n  mmr  sino  lugarteniente,  y  como 
tal  ten»  jurado  á  don  Fernando :  que  si  no  fuese  con 
su  licencia ,  no  entregaría  el  castillo  á  persona  aigu-' 
na  :  que  no  sufriría  que  con  color  jr  voz  de  la  autori- 
dad mise  buriuen  de  kw  demás  aquellos  que  por 
ti  flaei  edad  del  rey  le  tenhit  en  ra  poder  y  le  aeon- 
sqjlj  iri  Id  que  les  parecía.  Como  los  del  rey  perdie- 
sen ia  esperanza  que  el  alcaide  liaría  por  su  voluntad 
pretendían ,  determinaron  de  usar  de  fuerza, 
j  apretar  el  cerco  da  aquel  castillo :  convocaroD  para 
eite  afecte  eoeorroR  de  tedas  partes. 

Don  Lope  deHaro  avisado  m  lo  que  fl  rt»y  prst^ir- 
didfde  lo  postr«;ru  du  Vizcaya  en  que  teiua  gniiidt; 
estado,  sin  ser  llamado,  á  causa  que  él  y  n|  coiide 
don  Ñuño  teniaa  difei^ncias  particulares  y  andaban 
torcidos ,  de  «ti  «ohintad  vino  á  servir  en  aquel  cer- 
co. LIpl'ihI'i  miri'i  <'¡  sitio  del  cisiiHc,  y  Si  encargó  de 
aeaneterlü  por  aquella  parte  que  pareoia  mas  á^'ria, 
vdaifue  mayor  peligro  so  raoslracm  :  cosa  propia  do 
M  QKÍen  vizcaioa.  Iba  adelaule  el  cerco :  del  rey 
no  tenían  esperanza  de  salir  con  su  intento ;  ios  cer- 
cados padpt  ian  f.ilta  do  iii  intciiiiiii-MilDS  :  p'ir  esta 
causa  usaron  d«>  oni^arii  ),  y  con  dar  esperanza  d«  ren- 
diree,  convidado  que  hobieron  y  recibido  dentro  p;ira 
tratar  do^tu  ¿  los  condes  don  Ñuño  y  don  Suero  ,  los 
prendieron  á  traición  por  entender  que  el  rey  niiívido 
d«8Upp|i?ro  s>'  a[i;irtaria  itel  propósito  que  It-nia  de 
combatir  el  castillo ,  p^r  to  menos  vendría  en  algua 
baeo  partido :  en  lo  <fue  penaniD  eomíttia  su  reme* 
dio,  estuvo  su  destntieíon. 

Hallábase  en  los  realeo  del  rey  un  cierto  hombre 
llamado  Domingo,  que  >,:íIíó  df]  castillo  no  se  dice 
por  qué  causa  :  este  si  ie  diesen  aJguo  premio ,  pro- 
miid  haría  entreipr  aquella  fuena.  Aceptado  el  par- 
tilo  ,  en  cierto  ruido  Ije.'Iiizo  did  una  heridü  á  f'edro 
R>ii/.  ciudad  inri  ik'  Tok<io:  él  miütuu  viuo  en  dlu,  y 
con  voluntad  M  rey  :  lu  elioeslo,  Domingo  so  puso 
ea  buida;  con  esta  Ücuion  las  guardas  le  recibieron 
en  el  ctttíllo.  En  criado  del  aieaide ,  mañoso ,  sor> 
vicial ,  y  por  aquclii  nupva  fi;i?,irid  fe  f¿aiió  mas  l,i  vo- 
luotod  :  trataba  con  «Ltnuy  fauiiljarui'^ulti  sin  recelo 
de  lo  que  le  sobrevino.  El  traidor,  hallaba  ocasiou  á 
pro^ito  para  eíecatar  sn  intento ,  á  Uedopo  que  el 
skaide  se  afeitaba  la  barba,  le  inatA:  tras  esto  se  ho- 
yó á  los  reales.  El  pueblo  sin  dilación ,  muerto  su 
caudillo ,  sin  grande  dificultad  vino  en  po^iur  del  rey, 
T  se  rindió  luego :  perdonó  el  rey  á  Iw  soldados,  y  el 
logar  no  fue  puesto á  saco»  solo  iOomingo  hño  sacar 
fc>s  ojos;  que  fue  ejemplo  seftalado  de  eastfgo  contra 
tu*  lrai(i»res:  dado  q;it>  le  ¡^(rñalaron  sustento  bástan- 
le para  pasar  la  fHirque  no  parecie^ñ  que  ei  rpy 
qiMiltntabn  su  pnlabra.  Este  susteuto  no  mucho 
dsspiMf  por  mandado  del  mismo  le  quitaron  junto 
con  la  tiaa,  porque  magiier  que  ciego  y  castigailo  se 
alababa  de  ai{ueila  m al  iad  :  doblada  alevosía  i{u«:  co- 
metió en  niaiar  a  su  señor  y  hacer  traición  á  los  cer- 
cados. Esto  del  traidor. 

Lm  soldados  alegres  con  !n  victoria  se  partieron 
pon  vn  casas:  don  Lepe  de  Haro  que  entre  todos  se 
señaló  de  nninvisr»,  alaliado  con  palabras  mimv  lion- 
resasse  volvió  a  su  tierra  sin  querer  aceptar  ios  dones 
^  la  ofrecían ,  por  saber  muy  bien  cuánta  falta  y 
pebreza  padecía  el  tesoro  rea!.  Ksti-  caballero  dicen 
ediücó  en  ia  Rioja  en  la  villa  de  Maro  no  lejos  del  rio 
Ebro,  j-  *}ue  df  aquel  puelilo  y  d»'  su  nouihn'  asi  f'l 
como  sus  descendientes  tofnáron  este  apellido.  £1 
rey  se  fue  i  Toledo  i  las  oóries  del  reino  para  donde 
tenia  convocados  los  graneles  y  ciudades  de  toda  la 
provincia.  Tratóse  en  ellas  de  componer  el  estado  del 
n-ino  .  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos  andaba  muy 
alterado,  y  de  recobrar  las  ciudades  y^  pueblos  que 
ana  no  ie  qaerian  «Uregar.  Fue  «ste  ano  menornble 
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por  las  muclias  lluvias  y  crandes  crecientes,  en  par- 
ticular en  Toledo  cirio  Tajo  salíí»  de  madre  .  y  lli'^*  > 
basta  la  iglesia  de  San  Isidro  á  veinte  de  febrero  :  el 
aho  luego  siguiente  de  llSOüochode  febrero  tembló 
la  tÍR  Ta  en  aquella  ciud  H  :  f  >sa  que  sucede  pocas 
vece.s,  y  que  puso  en  cuidado  á  los  ciudadanos  por 
pensar  que  aquel  temitlor  era  prondstíeo  de  algunos 
nuevos;  mayores  trabajos. 

C  APITl'l.O  XI. 
De  las  badas  de  di>a  Alooiio  rey  de  Castilla. 

Do7(  Fernando  rey  de  León  los  años  pasados  casé 
con  doña  Urraca  hija  de  don  Alonso  rey  ne  Portoíal: 

dcsle  casamiento  nai'i'i  d.in  AIiui^  ),  clque  suiTíIíi'i  á 
su  p  ulre  en  el  rt-ino  de  U^.m ,  dado  <¡ue  ia  misiua 
(loñii  Urraca  por  el  prirente.eco  que  t>Miia  con  su  ma- 
rido ,  fue  dói  repudiada  y  apartada.  Este  camino  ha- 
llaban pira  deshacerlos  casaTnÍRntos  cuando  n*efaii 
desabrimientos  entre  Ins  e a- id>>s:  que  aun  no  estaba 
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introilueída  h  rostuiiiiire  de  disp.'usar  en  las  leyes 
matrimoniales,  ni  los  pontífices  comenzaban  á  usar 
de  semejantes  dispensaciones.  Deste  repudio  resulla- 
ron  craudes  eneinisfade^  íntre  el  suegro  y  el  yerno, 
y  dellas  ninc!n>^  d  iím-,  ■'i'  liirienm  y  re.-iiiiiTiin 
lie  una  parte  y  de  otra.  Don  Fernando  andaba  ocupa 
do  en  reedificar  las  ciudades  y  pueblos  que  pur  la 
revuelta  de  los  tiempos  pasados  estaban  destruidas, 
otros  ediliriiba  de  nuevo.  Orea  de  Salamanca  reparó 
la  antigua  Bletisacon  nombre  de  Lcd-  sina,  á  Grana- 
da cerca  de  Coria:  demás  deslo  iSeua vente.  Valen- 
cia de  Oviedo,  Villalpando,  Hansilla,  Mnyorga.  Fue- 
ra destas  pohfarjnnes  por  consejo  de  un  foragido 
portugués  edilicó  en  los  confines  del  reino,  por  do  se 
divide  de  Portugal  á  Ciudad-Rodrigo,  qne  anti^-ua- 
roeute  se  llamó  Mirobriga ,  para  que  fuese  como  Qr- 
rae  bataarte  en  que  se  quehrantasen  lo^  Impetus  de 
los  portuU'ue  v's ,  y  para  liaciT  '"ti  le  eorrortas  y  ca- 
balgadas por  los  lugares  cuniareanuá.  1.1  desabri- 
miento qiMCOnienzódestos  principios  entre  leoneM  s 
y  portugUflMS,  m  enoendiá  después  y  paró  cu  graves 
enemistades.  Era  don  Femando  príní^ípe  de  grande 
corazón  y  bravo^y  aunino  de  eostunibres  muy  sua- 
ves, condición  simple,  liberal  y  manso,  no  dudaba 
hacer  rostro  i  las  anuas  y  poder  da  ios  dos  rey^  de 
Castilla  y  de  Portugal. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla  al  principio  del  año  de 
nuestra  «¡alvarion  de  !170  fue  á  Burgos  pani  tener 
c«trlei>del  reino,  en  las  cuales  poraue  el  rey  era  en- 
trado en  los  quince  años  de  su  edad,  que  era  el  tieni 
po  señalado  por  el  tesumento  de  sa  padre,  y  legal 
para  que  le  entregasen  las  ciudades ,  se  trato  de  que 
s^j  ejecutase  asi;  ycon  grande  voluntad  de  los  grandes 
y  de  todos  salii»  decretado  se  hiciese  guerra  así  á  los 
señores,  si  no- obedeciesen  á  la  vduntad  del  rey, 
como  al  rey  dou  Fernando  su  tio,  que  tenia  todavía 
COI)  gn  irnieiones  ocupada  una  parte  no  pequflfia  del 
reino;  pero  e-^la  «uei-ra  á  causa  do  otras  dilieultades 
se  dilató  mucho.  Los  gran'les  interesados  por  no  «er 
acusados  de  traidores  ,  y  porque  no  lea  quedaba  es- 
cusa alguna  para  no  hacello ,  entregaron  al  rey  los 
castillos  fuerzas  y  lugares  que  tenían  en  su  poder. 
Hnt-e  lo*  primeros  hizo  esto  don  Fernando  de  Cüs- 
t-xi :  dado  que  desconliado  de  ia  volunlitd  del  rey  por 
estar  machos  grandes  Irritados  contra  él,  y  la  pircía- 
lidad  contraria  apoderada  del  g(»b¡erno,  determinó 
dejir  la  tierra;  y  "públicamente  renunciada  la  patria 
conforme  tí  lo  «lue  entonees  los  esiiañoles  n<a])an  ,  SQ 
retiró  á  tierra  de  moros,  ca  decia  que  el  destierro  se- 
ría tolerable ,  principalmente  al  que  se  bailaba  ino* 
ccnte  ,  y  nn  había  hecho  vileza  n\^nm  ,  pero  que  él 
haria  que  al  que  no  querían  por  amigo  esperiinenta- 
sen  serles  enemigo  muy  grave  :  mut  1  -es  la  pa- 
I  ciencia  ofendida  se  muda  eo  furor,  asi  don  Fernando 
'  agraríado  con  machas'  tnjurías ,  como  él  se  qnejaba, 
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ijodejal).!  (1c  liaccr  muchos  daños  en  tierras  i\c  cris- 
lianos.  Tralústí  diMiiás  dtstt)  en  las  córli's  di;  Iturgo;; 
.Itíl  ca'íaniidnio  del  rey  ñor  sor  la  «'dad  á  [)rop<'isito  ,  y 
tener  lodos  grundc  cuidado  deque  (jui'dasi!  dél  suee- 
sion.  Liirifiuü  II  deste  noiubre ,  rey  du  iof^alaterra, 
tnuy  pmicroso  á  lu  sazón  ,  abrazaba  ilebajo  de  su  se- 
ñorío lo  de  Angers  y  Noriuandiu  en  Franela  y  toda 
Ingalaterra ;  y  su  innjer  doña  Leonor  en  d<»te  le  ayun- 
tó á  los  demás  cstaiios  lo  de  Guiena  y  Potiers ,  como 
arriba  queda  dicho.  Parecíales  ú  los  grandes  que  se- 
ria á  [iropiisilo  Leonor  hija  desloa  principes,  doncella 
muy  escogida ,  para  casaba  con  su  rey ,  si  su  padre 
viniese  en  ebo.  Don  Alonso  rey  de  Aragón  con  deseo 
de  verse  con  el  rey  de  Castilla  su  primo ,  y  que  era 
casi  <ie  la  misoM  edad  ,  vino  á  Sabagun  :  allí  se  puso 
confederación  entre  aquellas  dos  naciones.  Hecho 
esto,  jiiS  dos  reyes  mediado  el  mes  de  julio  fueron  á 
Zaragoza :  des.le  allí  se  envió  una  eud)ajada  muy 
principal  á  Francia  para  tratar  lo  del  casamiento  del 
rey.  La  cabe¿a  desla  embajada  era  don  Cerebruno 
ar/übispo  de  Tobido  :  acompañábale  don  Hamon 
obis(to  de  Palencia  con  otros  prelados  y  caball.m>scn 
gran  número.  Llegados  á  Uurd.-os  .  do  esUiba  la  rei- 
na de  lur;alalerra  am  su  bija,  fáoiliiient^í  alcanzaron 
loque  preteíldian.  Concertáronse  las  bodas  :  la  don- 
cella viuH  á  lispaña,  y  en  su  compañía  no  solo  los 
que  envió  el  rey  don  Alonso,  sino  tandnen  se  junta- 
ron con  ellos  «Ion  Bernardo  prelado  de  Burdeos  y 
«irjs  señores  de  Francia. 


t»AA«  I  e<>aor. 


Entretanto  que  esto  pasaba  en  Francia ,  en  Kspa- 
ña  entre  los  dos  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se 
li¡/.o  liga  y  avenencia  en  que  se  juntaban  las  fuerzas 
de  los  dos  reinos  contra  todos  los  principes  ,  sacado 
«olo  el  de  Ingalalerra ,  en  que  se  tuvo  respeto  al  nue- 
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vo  parentesco.  Para  confirmar  este  concierto  y  pala- 
bras do  una  parle  y  otra  se  dieron  algunos  pueblos 
para  que  cu  poder  del  otro  estuviesen  como  en  rehe- 
nes y  üii  tercería  :  ai  de  Aragón  dieron  á  Najara  y  Bi- 
güera,  á  don  Alonso  rey  de  Castilla  Hariza  y  Daroca, 

I  que  por  aquel  tiempo  también  como  ahora  pertene- 
cían al  reino  de  Aragón.  La  doncella  esposa  del  rey 
de  Castilla  llegó  linalmcnteú  Turazona:  allí  como  an- 
tes tenían  concertado  se  hicieron  los  desposorios  con 
grandes  regocijos  por  el  mes  de  setiembre.  El  rey  Je 
Aragón  fue  el  padruio  :  las  arras  que  dieron  á  la  es- 

'  posa,  fuegrdu  parle  de  Casldla,  Burgos,  Medina  del 
Campo  con  otros  lugares  en  gran  número :  fuera 
desto  le  consignaDOn  la  mitad  de  todo  lo  que  se  gana- 
se de  los  níoros.  El  rey  aficionado  á  la  hermosura  de 
8U  esposa,  que  era  apuesta  y  agraciada,  como  era» 

I  de  poca  edad  parecía  querer  en  liberalidad  demasía-' 
da  aventajarse  á  los  reyes  pasados.  Lope  rey  moro  de 
Murcia  tenia  confederación  y  amistad  con  el  r»y  do 
(bastilla ,  porque  halló  también  que  por  estos  año» 
vino  á  Toledo.  Estaba  el  rey  de  Aragón  ofendido  del 
mismo  ,  y  pretendía  hacelle  guerra  porque  rehusaba 
de  pagar  las  parias  que  acostumbrab  i  dar  á  don  Ha- 
mon su  padre.  Concerlóse  que  aquel  rey  bárbaro  le 
quetlas<«  sujeto  á  tal  que  él  desistiese  de  favorecer  á 

I  los  inacemutes,  bamlo  entre  los  moros  contrarío  al 

!  rey  Lope.  Ibase  por  estos  tiempos  despeñando  el  im- 
perio de  los  moros  en  España  por  estar  dividido  en 
parcialidades ,  en  especial  la  ciudad  de  Murcia  mu- 
chas veces  andaba  alborotada  con  discordias  civiles. 

Despedidos  entre  si  los  dos  reyes,  y  concluidas  las 
fiestas  de  Tarazona  ,  las  bodas  se:  celebraron  en  Bur- 
gos con  aparato  increíble,  y  concurso  de  gentes  no 
menor.  Acabadas  las  fiestas,  se  dio  licencia  á  la  com- 
pañía do  á  caballo  de  los  de  Avila  que  hasta  entonces 
acompañaron  y  guardaron  al  rey :  á  la  ciudad  de  Avi- 
la por  la  lidelidail  que  guardó  muy  grande  en  tiempos 
tan  ásperos,  otorgó  el  rey  grandes  y  señalados  privi- 
legios. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  y  reina  se  par- 
tieron para  Toledo.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de 

I  Aragón  procuró  y  hizo  que  la  cabeza  del  mártir  San 

i  Valerio  obispo  que  fue  de  Zaragoza  desde  Roda  do 
estal»  fuese  llevada  d  Zaragoza.  Vino  en  ello  por  dar 
contento  al  rey  don  Guillen  Perei  obispo  de  Lérida  y 
de  Ro<la.  Doña  Garsendis  princesa  de  Bearne,  muer- 
tos su  padre  y  hermano,  á  ejemplo  de  sus  antepasados 
hizo  su  homenaje  al  rey  de  Aragón  ;  y  en  particular 
renovó  la  confederación  hecha  antes,  en  que  se  man- 
dalm  no  se  pudiese  casar  sin  voluntad  del  rey.  Los 
obispos  Bernanlo  de  Oloron,  y  Guillelmo  de  Lesear 
fueron  los  que  hicieron  los  conciertos  en  su  nombre. 
Algunos  piensan  que  casó  y  fue  mujer  de  Guillen  de 
Moneada  hombre  principal  en  Cataluña,  y  senescal: 
cosa  que  uo  ¡-e  puede  probar  con  bastantes  funda- 
mentos ,  y  que  nos  pareció  seria  mejor  dejalla  sin  re- 
solver que  poner  por  cierto  en  lo  que  dudamos. 

CAPITULO  Xll. 

Uc  la  confederación  que  se  liizo  coiilra  don  I'cdro  Rui» 
de  Aza^ra. 

ExTRK  las  ocupaciones  y  ejercicios  de  la  pa^  «W  se 
dejaba  el  cuidado  de  la  guerra ,  en  especial  las  reli- 
quias de  los  moros  eran  trabaja«t.is  |M»r  la»  armas  de 
los  aragoneses  de  tal  guisa  que  a¡if  ñas  les  quedaba 
|M)r  aquella  parle  lugar  en  uue  pudiesen  estar  segii- 
ros.  En  Edetauia  la  vieja  á  Ls  nberas  <lel  rio  Alga  1^* 
pueblos  Favara .  Maella ,  Fresneda  y  otros  hiucIjos 
fueron  con  el  próspero  suceso  délas  guerras  quitados 
a  los  moros,  demás  desto  Caspe  villa  iiKiy  fuerte  jun- 
to al  rio  Ebro.  Uucilaba  por  i-onquistar  una  parte  del 
monte  Jduheda  en  los  confines  de  la  Edelania  y  de  la 
Celtiberia  ,  porque  gran  número  de  moros  confiados 
en  la  lortaleía  y  fragura  de  bw  lugares  »e  habían  re- 
tirado á  aquella'  parte.  A  los  fieles  por  la  aspereia  de 
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los  múiUes  ora  dificultosa  la  empresa  y  la  entrada: 
con  el  esfuer/o  vencieron  todas  las  dilicultades ,  y 
ecliuoo  de  aauellos  lugares  i  tos  enemi^s ;  junta- 
neDle  se  •poaeraron  de  la  ciudad  de  Teruel ,  que  es 

lo  postrero  de  Aragón  :  asi  t>l  señnrio  de  los  moros 
por  aquella  p.-)rft>  «Icsde  allí  ajelante  tuvo  por  térmi- 
no f  bndcrn  la  ti.Tia  y  reino  de  Valetici.u  En  el  mis- 
mo üdinpoPerú  Ru»  Axagca,  hyo  de  Rodrigo  Azaara 
sefior  qtie  era  de  Estella,  como  arriba  que«la  dicno, 
p.)r  cierta  nyuda  qui»  ilió  á  I.opo  rey  J'-'  Murria,  Ies 
obligó  de  tal  suerte  t^uu  aican¿ódel  que  le  iiiciese  do- 
naciou  de  Aibarracni,  ciudad  puesta  en  uu  monte 
áspero  y  fragoso  &  h»  fuentes  del  rio  Tajo.  Poco  des- 
pués para  que  aquella  ciudad  tuviese  mas  autoridad, 
Jacinto  Cárdena!  y  ip^ult»  del  papa,  y  per  su  línl.Mi 
Cerebruno  prelado  ii'i  Tuledo,  pusiermi  e\  año  1171 
en  ella  por  obispo  á  uno  llamado  dun  Mariai ,  cun  ur- 
den que  la  nueva  iglesia  fuese  sufragánea  de  Tole- 
do :  Jlümaron  el  nuevo  obispo  Arcabiceu^e.  A  este 
rihiípadi)  después ,  pur  Vdlimtad  de  Inocencio  Cuarto 
poitUlice  máximo,  y  de  Alejandro  Cuarto  su  sucesor, 
aplicaron  la  ciudad  de  Segorve  en  el  tiempo  que 
vüh  ¡ó  a  poJt  r  de  crísUaaoS|  y  la  hicieron  cabeza  de 
aípjf'l'a  diócesi. 

Estaljaii  los  reyrs  de  Castilla  y  df  Arai;nn  ofendi- 
dos contra  Pedro  de  Azagra  por  causa  que  el  rey  de 
Ara^a  pretendía  que  la  ciudad  de  Alburracin  le  per- 
tenecí.! romo  do  su  comjui^ta  :  ilon  IVilro,  romo  se 
tuviese  por  libru  y  eitiiiio,  no  (jueria  li.ii  er  líuuieua- 
je  á  ningún  principe.  yuejd)ase  el  rey  de  Castilla 
que  eu  sus  tierras  el  diclio  don  Pedro  se  apoderara  de 
algunos  castillos :  decid  era  justo  con  las  armas  de 
los  dos ,  y  por  voluntad  de  entrambos  domar  la  soher- 
biii  y  insolencia  de  aquel  hombre  y  ¡sU»  dcuiaüias. 
Para  conlirmar  este  concierto  se  dieron  los  dos  reyes 
en  rebeaes  algunos  lugares  de  ambas  partes  :  al  rey 
de  Aragón  entregaron  i  Agreda,  Cervera  y  Agui- 
lar,  al  rey  de  Castilla,  Arand.i,  nor;;,'ia  y  Ar^ueda. 
Concertaron  otrusi  que  Udti¿d  coa  casUlio  fue^ti 
entregada  af  rey  de  Castilla ,  se^'un  (|ue  en  la  confe- 
deración pasada  quedó  concertado,  bl  ánimo  era  di- 
ferente, y  no  eran  llanos  estos  tratos ,  porque  como 
fuese  entregada  por  industria  de  Ñuño  Sánchez  sin 
que  el  rey  de  Aragón  en  particular  lo  mnndase,  fuo 
ocasión  de  grandes  discordias.  Verdad  es  que  sola- 
mente se  alteraron  los  inimos ,  y  no  se  pasó  á  mas 
que  palabras.  Esla  discordia  ftte  ocasión  de  eonfir- 
muT  las  fuerzas  de  Pedro  de  Azagra,  ca  ninguno  de 
los  líos  le  hizo  «uerra,  y  el  rey  de  Aragón ,  menos- 
preciada la  afinidad  de  Castilla,  y  casamiento  que  su 
padre  dejó  concertado ,  oomenió  á  tratar  de  baeer  un 
nuevo  casamiento  de  que  se  agradaba  roas.  Envió 
sus  embajadores  á  I'iii  uuml  Comneno  emperailor  de 
Constanlinopla  para  pedirle  á  su  hija  por  mujer. 

Hallábase  demásdcslo  alterada  AragOa  porla  muer- 
te de  Hugo  Cer vellón  prelado  de  Tarragona,  al  cual 
porque  defendía  los  ncrcchus  de  su  iglesia ,  díó  la 
muerte  (juillon  Aguilon.  Era  e.sle  Guillen  liijo  de 
Huberto  persona  riobie,  y  que  por  douacioo  de  ün- 
degario  prelado  de  aquella  ciudad, alcanid  el  amorfo 
de  Tarragona,  y  á  causa  de  tener  pocas  fuerzas  la 
entregara  á  don  Ramón  conde  de  Barcelona  y  padre 
del  r«y  de  Aragón  i  on  retención  para  sí  de  pirfe  de 
las  rentas.  Su  liijo  GuUlen,  ensurberbido  por  esta 
causa  mas  de  lo  que  pedia  d  estado  y  fuerzas  que  le- 
nta, seatrevióáhacer  tan  gran  inaldaii.  Por  la  muer- 
te de  Hijí^o  sucedió  Pedro  Tnrro¿;io ,  que  era  obispo 
de  Zaragoza.  La  muerte  de  Hugo  fue  á  veinte  y  dos 
de  abril  del  aoo  ya  dicho,  que  níe  otrosí  año  señala- 
do por  la  moerte  de  Sanio  Tomás  GanUiarjoise ,  que 
por  la  misma  causa  mataron  ciertos  sacomanos  ma- 
lamente en  lni,Mlaterra  dentro  de  su  iglesia  :  canoni- 
zóle y  pú-íol'-  en  el  número  de  santos  Alejunilro  llt 
como  a  mártir  muerto  iujustaroente.  Y  parece  que  en 
Cüptni  se  l«  comenzó  á  hacer  luego  honra  eomo  á 
Toao  I. 


santo,  pue¿  couéla  de  antiguas  memorias  que  en  la 
iglesia  Mayor  de  Toledo  no  mas  de  seis  años  adelante 
bobo  altar  con  nombre  de  Santo  Tomás ,  que  el  con- 
de don  Ñuño  y  su  mujer  doña  Teresa  dolaron  de  los 

heredamientos  que  tenían  ( i;  Airahon  :  derocion  que. 

yo  entiendo  se  hizo  por  respeto  de  la  santidad  del 

mártir,  y  por  agradar  de  camino  á  la  reina  que  era     _  \ 

natural  de  aoueJla  tierra ,  y  hermana  del  rey  Enrique  ^  S^Gf^  ' 

Tcp^ro  que  le  hizo  matar.  Hay  grandes  razones  para  ^ 

entfiiil.-r  «jue  aquel  altar  esiuvo  donde  al  presente  se 

vt>  lacatniia  da  Stintiago ,  eu  que  está  magniíicamien- 

te  sepultado  el  rondest^ible  don  Alvaro  de  Luna. 

Lope  rey  de  Murcia  falleció  el  año  1 172.  Su  muer- 
te dio  ocasión  y  despertó  al  rey  de  Aragón  para  que 
s^i  hicietie  guerra  á  los  moros  de  aquelJa  romarca. 
l'ensiiba  que  por  faltarles  aquel  principe  tan  señalado 
poiinu  faciiniente  destruir álosdomáa.  Comenzó  pri- 
mero por  Valencia,  cuyo  rey  por  temer  las  fuerzas 
dul  Aragonés  su  contrario  fuo  forzado  á  comprar  la 
paz  por  tliueros ,  y  prometer  que  las  parias  que  acos- 
tumuraba  antes  (tiigar ,  las  daría  para  adelante  dobla- 
das. Desde  allí  paso  la  guemá  Murcia ,  y  se  puso  so- 
bre la  ciudad  de  Játiva  que  era  principal,  en  aquel 
tiempo,  lüst.tba  casi  para  tumalla ,  cuaudo  fue  ror/.a>iu 
á  dar  la  vuelta  íi  su  tierra  :  porqu"  los  de  Navarra  le 
movíao  guerra  en  muy  mala  sazón ,  pues  le  aparta- 
ban de  una  empresa  tan  santa ;  pero  los  hombres  sue- 
len tener  mas  cuenta  con  su  interés  particular  qno 
con  larelit'ion  ni  con  hacer  lo  que  deben  :  solamente 
se  liieieron  treguas  con  el  nuevo  rey  lie  Mureja  á  tal 

2ue  pagase  el  tributo  que  su  padre  acostumbraba 
pagar.  Hecho  esto ,  el  rey  de  Araron  dió  la  TuelU 
hácia  Navarra  sañudo  a«;az  :  no  se  vino  a  las  manos  y 
al  trance  de  la  batalla,  porrjue  cada  uua  dtí  las  partes 
rehusaba  de  aventurar  todo  lo  que  era ,  en  el  suceso 
de  una  pelea;  solo  el  rey  de  Aragón  por  la  parte  de 
Tudela  entró  en  Navarra  talando  los  campos  y  roban- 
lio  lo  que  hallaba ,  y  redujo  á  su  poder  la  villa  de  Af- 
gueda.  Unió  se  hizo  al  iiu  Ueste  año ,  e!  cual  pasado  y 
venido  el  siguiente,  que  se  contaba  de  Cristo  1173, 
de  nuevo  volvienin  á  las  armas  y  á  la  guerra ,  eu  que 
los  aragonesea  destruyeron  y  abatieron  la  vtUa  de 
Milai^-ro  puesta  entre  Calahorra  y  Alfaro ,  porque  des- 
de allí  como  desde  frontera  se  hacían  muchos  daños 
en  tierra  de  Aragón.  Debió  adelante  este  pueblo  ree- 
diúcarsej  pnes  el  día  de  boy  vemos  que  está  en  pié. 
Falleció  doña  Petronila  madre  del  rey  de  Aragón  en 
Barcelona  á  trece  días  del  mes  de  octubre. 

Al  principio  del  siguiente  año,  diez  y  üoho  días 
andados  del  mes  de  enero,  en  Zaragoza  se  hicieron 
en  fin  las  bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doña  Saacba| 
que  el  padre  del  rey  dejó  concertadas ;  y  aunque  «I 
esposo  estaba  arrepentido  y  mudado,  lodavía  muda- 
da de  nuevo  la  voluntad, antepuso  iu  aliuidad  y  deudo 
de  los  reyes  de  Castilla,  en  que  se  contenían  muclioe 
parentescos  de  otros  reyes  y  comodidades,  al  casa- 
miento y  parentesco  forastero  del  emperador ,  de  don» 
lie  poc.i  ayuda  se  podia  esperar.  Efectuó  como  yo  creo 
todo  esto  Jacinto  legado  del  papa,  ca  no  hay  duda 
lino  que  se  halló  presente  en  la  solemnidad  de  las 
bodas.  La  hija  del  emperador  griego,  casi  en  sute 
mismo  tiempo  y  sazón,  llegó  á  Mompeller  Ctodad  de 
la  C  ilüu  Narhouen-íe  :  aüi  por  bailarse  burlada  ,  y  por 
no  poder  mas  casó  con  el  señor  de  aquella  ciudad; 
que  fue  nn  trueco  muy  dMigual  de  rema  en  en  pai^ 
tecular. 

CAPITULO  XIU. 
IM  prtneipto  de  la  eeballeria  de  Sanüago. 

Pon  estos  tiempos  comenzaron  á  ser  nombrados  lo* 
i  caballeros  que  tienen  el  apellido  de  Santiago  (I), 

í 

i    ü)  Fue,  aeran  Ferrerai,  lúo  tllti  el  origen  áe  esUn 
eabaltefos  eo  el  reiao  de  Leoo,  y  aprobada  furol papa 
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que.  nos  lia  ecasíon  para  tratar  brevenot^nte  áe  los 

Srincipios  ili'sta  milicia  y  órden,  y  en  qué  rniuifTa 
9  baios  principios  ha  crecido  y  llegndoá  la  graudeza 
«loe  oojr  tiem,  poco  menos  que  real ,  y  que  algún 
tiempo  se  hizo  temer  de  los  reyes.  En  el  tiempo  que 
se  descubrió  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  co- 
iiRMizó  la  devoción  de  aquel  lufíiir  a  esten.lerse,  im 
solameote  por  toiia  España  sino  también  acerca  de 
In  naeioiM»  Mtrañas  :  muchos  de  todas  partes  del 
mundo  concurriait  á  visitarle ,  á  otros  mucnos  espan- 
taba la  dificultad  del  camino  por  la  aspereza  y  estori- 
lidail  (le  uqutllos  lugares ,  y  las  curnTÍas  iic.  los  mnrus 
que  se  decía  cautivaban  á  muchos  de  los  peregrinos. 
Lot  canónigos  de  San  Eloy(nosesabc  puntualmente 
en  qué  tiempo)  los  años  siguientes  con  d.'seo  de  re- 
mediar estos  males  edificaron  en  nnirhas  parfps  pi-r 
todo  aquel  cafiiiiid  que  Iíc^m  hasta  F'iaiifia,  lio^pi- 
ie»  para  recibir  á  ios  pereijriuos.  Entre  estos  el  que 
M  edificó  en  el  arrabal  ite  León  coo  nombra  de  San 
Marcos ,  fue  el  de  mu  cuenta ,  7  tttvo  el  mai  princi- 
pal lugar. 

Con  este  olício  de  piedad  no  solo  raimaron  Ir»s  áni- 
mos del  jpiieblo,  sino  también  las  voluntades  de  los 
principales,  tanto  que  les  dieron  por  entonces  gran- 
des riquezas  j  ronljis;  y  adelante  por  sti  ejemplo  al- 
gunos en  Casiilia  ejercitados  en  la  f^uerra ,  personas 
nobles  y  ricas,  con  el  celo  que  tenian  de  ensanchar 
el  señorío  de  cristiano.s ,  juntaron  en  común  los  bie- 
nes particulares  de  cada  unoá  mnnera  de  refigiosos. 
Estos  por  industria  del  cardenal  Jacinto ,  y  .i  su  per- 
suasión ,por  estos  tiempos  determinarnn  de  unirso  y 
juntar  mis  fuerzas  con  los  caii('(iiií.''is  de  S;io  Eloy, 
que  tienen  su  convento  fuera  de  Santjrtgo. 

Con  este  acuerdo  se  partieron  para  Roma  pam  al- 
ranrar  nprohacion  del  ponlífire  Alej  uidrn  de  su  ¡ns- 
tilulo  y  maii"ra  de  vida,  que  qinTÍan  nrdenar  con- 
forme H  la  reíala  de  San  A^ostin  ,  (|(if>  nhrHZ:d)an  los 
lUchos  canónigos.  Pero  Fernandez  de  Puente  I  jii  i- 
lada,  que  fue  el  priacipul  en  esta  embajada,  á  |ier- 
snasion  de  Cerelmiim  arzofiispo  de  Toledo  ;;ririr)  una 
bnla  del  pontífice  .  su  dala  á  cinco  de  julio  aíiode  I  illi 
en  que  se  f-efiala  n  kis  «iddados  la  manera  de  vivir, 
poniéndoles  leyes  mu^  buenas;  á  la  cual  manera  de 
▼ida  se  reciben  también  mujeres»  coa  tal  que  no 
?c  puedan  ctsar  sino  ftiere  can  conaentiniiento  del 

maestre. 

Mandóse  que  de  todo  el  número  de  ios  caballeros 
señalasen  trece  que  nunca  se  apartasen  del  lado  del 
maestre ,  y  junUimente  con  él  todos  los  anos  en  un 
lugar  señalado  hiciesen  su  capítufn  peneraf.  Demás 
destO  otras  mucli.is  cosas  se  ordenaron  que  .sena  lar- 
go relatarlas.  Kl  mismo  pero  Kernandez  fue  criado 
por  maesire  de  aquella  milicia  v  órden ,  y  asi  fue  el 
primero  de  maestres:  las  insignias  de  ios  soldado» 
♦»n  manto  blanco  una  erar,  roja  hecha  ¡í  manera  de  es- 
pada. .Scñalóscles  por  convento  el  iio.spií.il  De  San 
Marcos  que  est.dia  en  León.  Tenían  por  este  mismo 
tiempo  en  Castilla  y  en  Leoo  grandes  faeredamientos; 
no  pocos  castillos  y  lugares,  entre  los  demás  se 
cuentan  l'clf^s .  Mora ,  Estríana,  Almodovar,  L.arun- 
da ,  Santa  Cruz  de  la  Zarza ,  qno  «sí  se  llama  en  la 
bul  Ir  [  ¡  [  i  tin  lu^-ar  nuo  un ligu rímenle  «S  Asmó 
Vicus  cumiuarius  cerca  de  Ocaña. 

Sucedió  el  año  siguiente  de  1f70  que  don  Alonso 
rey  de  rn^fíllri  sienoo  lie  mayor  edail,  y  estando de- 
lerojinado  de  vengar  los  agravios  que  ios  navarros  y 
leoocnas  le  bieíenM]  les  anos  pasados,  se  apangaba 

Mejandro  III  en  el  año  H75.  Pero  el  [ladrc  Ri  vo  priiebl  cnn 
arKuineoloa  básiaute  íuert^ü,  que  («ta  i'irdt-u  (uvo  princihio 
•  11  Cireres  el  auo  1170,  por  vun  vnutn  se  llimaron  al  prin- 
npio  eslos  caballeros  Fralet  de  Cacere* ,  Congregalto  de 
Cáeerei.  Sanhres  de  ("rfc^rw;  y  que  el  rey  úim  Fernando 
de  León  n  o  loa  arrojó  de  jMU  estaiiM ,  ni  lavo  con  etica  nin- 
frun  desabrimiento;  antos  btca  IN  Inip  snehai  deoaciooes, 
y  lleoó  de  prívilegioa. 


*spAR  r  ñinc. 

para  la  RUf  rra.  Hizo  sus  votos  en  Tuledo  aiile?  que  se 
pusiese  en  ca(nino  y  saliese  en  cam|»aua  :  lii/i.  lidiia- 
rion  de  mascas,  que  parece  había  vuelto  i  ser  del 
rey,  t  de  Hazaña  á  la  iglesia  iMayor  de  Toledo  por  el 
mes  de  julio  para  alcanzar  de  los  santos  patrones  de 
aquella  ciudad  que  la  guerra  que  trataba  de  hacer, 
tuviese  próspero  lin.  Hecho  esto,  entró  por  la  Rioja 
con  grandes  gentes  hastn  la  ribera  de  Ebro.  Lo  dein.i5 
que  saeedió  en  esta  guerra,  no  se  sabe  (1),  sino  que 
(1ei$pues  de  maltratados  los  navarros ,  consta  dio  la 
vuelta  contra  el  reino  de  León,  talo  lus  campos,  lo- 
mó,  saqueó  y  abrasó  los  lugares;  y  esto  a  cau*;i  (pie 
el  rey  su  tio  era  de  menores  fuerzas,  y  rehusaba  >k 
venir  á  las  manos  rnn  aquel  bravo  y  mozo  príucipe. 
Pero  la  ira  del  rey  de  León  se  volvió  contra  los  nue- 
vo» soldados  de  Santiago,  por  sospechar  favorecían  al 
rey  de  Castilla  como  ú  su  antiguo  señor ,  tantn  qu.^ 
Ins  eclié  ü  todos  del  reino ,  y  los  forzó  á  retirarse  á 
(  istiHa.  Arrepintióse  presto  el  rey  don  Fernando  de 
lo  que  hizo .  por  despojar  sin  bastante  causa  su  reino 
de  una  ayuda  tan  grande  como  era  la  destos  caballe- 
ros; mas  no  lo  pudo  remediar,  dado  que  por  interce- 
sión de  prelados  y  oraiides  y  otras  buenas  personas 
con  cierta  manera  de  treguas  por  entonces  se  deja- 
ron las  arma!* ,  y  se  npaciguHron  estiks  bullicios. 

Es'o  nos  pareció  referir  y  poner  por  escrito  de  los 
principios  de  aquella  órden  ,  qU'-  parecerá  corto  si  se 
mira  á  su  dignidad  ,  si  la  i»revedad  que  llevamus  eu 
esta  oi)ra ,  lo  que  basta.  Nn  ignoramos  rjue  aiguoM 
les  señalan  mas  alto  principio,  unos  de  don  Aloi.- 
so  el  Casto,  otros  del  rey  don  Hannn. ;  engañó  sin 
duda  ó  los  unos  y  á  los  otros  el  deseo  de  ilustrar 
aquella  mi'icw ,  y  un  privilegio  que  alegan  en  esta 
razón,  de  don  l-'ernandoel  Magno  primer  leydeCas- 
tiUji .  con  data  y  anirpucdad  de  mas  de  cien  anos  an- 
tes ueste  tiempo,  que  dicen  concedió  al  monasterit» 
de  monjas  de  Salamanca  que  se  llama  de  Sancti  Spi- 
ritus;  pero  los  mns  eruditos  le  tienen  p<tr  faláo  :  (as 
razones  que  les  mneven .  no  hay  pjira  qué  derlara- 
llns,  la  misma  cosa  se  na  i  entender  ora  se  consi- 
dere el  estilo  diferente  del  que  en  nquellns  tiempo;» 
tan  ^.'roseros  se  usaba,  ora  la  menta  que  sigue  de 
los  años  por  el  nacimiento  de  Cristo  cuenta  por  es> 
tos  tiempos  aun  no  recibida  en  España. 

Dejado  esto  á  parle,  en  Francia  entre  el  rey  de 
Aragón  y  el  conde  de  Tolosa  después  d«  gran<les  al- 
teraciones se  hicieron  paces.  í-;>laha  el  de  Tolnsa 
sentido  que  el  matrimonio  de  su  hijn(quu  dejó  aules 
de  su  muerte  concertjido  el  conde  tio  ta  Proenza  don 
Ramón  Berenguel,que  falleció ili<'z  años  antes  deste 
con  su  hija  y  heredera  habida  en  Rica  la  eniptíralriz) 
el  rey  ile  Arafiriu  le  holu'ese  inipednlo.  l'i  eU'ndí.i  con 
lasMrmasel  condado  de  la  Procnznasi  por  el  derecho 
antiguo  que  mostraba  tener,  como  nuevamente  por 
tocar  á  su  hijo  como  dote  de  aquella  doncella.  Con- 
certó el  rey  y  prometió  de  dalle  tres  mil  marcos  de 
plata,  porrjne  se  nparta'c  de  aquella  querella.  C^n 
esto  unii  hermana  ae  Trencavcllo  vizconde  de  Carca- 
sona  lliiraada  dolüa  Beatriz  casó  con  el  hijo  del  conde 
de  Tolosa  :  que  no  sepii  fo  «Ii  an/ardid  rey  de  Aragón 
le  diese  (corno  él  lo  pretendín)  por  mujer  U  hija  del 
conde  de  la  Proenza.  Hízose  esta  confederación  [<riii- 
cipalmente  por  ditigencia  y  autoridad  de  Hugo  Jofre 
maestro  de  los  Templarios,  que  {ntenino  en  todo 
esto. 


(I)  Nombrtifiin  .irlnlro  ;i  l-^nríque,  rey  de  Tn^líteTS.el 
ano  tITti;  y  hkIoí»  Iik  |>letii[>rtlenri«rlo«  en  una  junla  di'  fo» 
hombres  maii  sabio»  y  |>ruit<'n(rs,  decidió  que  el  vey  de  Na- 
varra débil  restituir  al  de  Cagltlln  Ins  plazas  de  Loirrotto, 
Navarrt'le,  Eolreua,  Auto!  y  Ausejo;  y  el  de  Castilla  al  .Na- 
varro, rorlilla,  Lci;u;h  y  el  eastili»  de  <¡odia .  y  además  tre$ 
mil  uian vedis  anuales  por  ««parió  de  diez  años.  Muguoo  de 
los  dw  reyes  se  ceoforiiló  ron  esta  sentenria  ,  pero  sin  volver 
i  las  arani  terniiaafoo  mn  diléraoeias  aani^blemeale. 
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CAPITULO  XIV. 
Cóm»  los  de  rastilla  ganarDii  la  dudad  <to  Cmmi. 

CoHBinutA  Castilla  después  de  largas  mfwrfas  á 

atzar cabeza  por  c\  oriUter/.o  M  n-y  Aliuxn.  r 
como  de  unas  lim.  iii  is  ¡üuy  profundas  á  mirar  la  luz*. 
Las  fuerzas  de  l«is  moros  se  ih&n  ennaquecietido  v 
envejecieniki.  L«s  Almohades,  ocopados  con  losmo» 
vimienios  de  Afrira,  no  podían  cvlasr  de  las  cosss 
'ii'  K>.|iari.i  :  Imito  mas  rjue  [lor  minTlc  «le  Alulflmon 
fun.líulyr  (it;  aquel  HUevo  imperio  su  hijo  Aben  Jacú!» 
los  años  pasados  se  encargó  del  inpario  de  aquella 
^Rte.pueato  qu«  hombre  animoao,  pero  ni  de  igtial 
«srwrn»,  ni  <te  Igual  Mieitfad  á  sn  padre.  Por  lo  uno  | 
y  pnr  In  nfm  se  ofrerin  bunna  oca.sinri  de  vnlvcr  ron  ' 
müvor  e^f^er?.o  á  ia  guerra  sagr»i1.i.  Los  líeles  liasla 
llora  impedidos  ó  por  la  flaca  edarl  de  los  reyes,6  pi»r 
kM  flioTiniieoUia  civÜec  de  la  pnivinrin,  no  parece 
nirsbaQ  bastoatimeDle  por  la  difinidad  .!tl  nombre 
cristiano. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla  vt  iiulo  á  mayor  edad 
fue  el  primeru  Á  lomar  aquel  cmdado ,  y  después  que 
en  la  guerra  pasa<ta  se  satisllzo  iie  l«is  navarros  y  de 
loaleonesM,  s«  determiné  de  tratar  ron  el  rey  de 
Ara»ion  de  acmiii-tiT  la  «d.-rra  contra  los  iii<*rris.  Jun- 
táronse para  esto  á  visfüs  ;  trataron  en  ellas  porqué 
pirta  sería  bien  hacer  la  guerra  á  los  moros.  Ofre- 
Ime  la  dodad  de  Cuenca  puesta  en  los  fines  de  la 
Oeftiberia,  edifiraila  por  los  moros  (que  en  el  imperio 
romano,  ni  en  la  historia  (!.•  los  '¿ihIu<  no  hay  n)en- 
i-ion  alguna  de  aquella  ciudad)  y  a^eotada  en  un  co- 
jladrt  áspero  y  empinado,  que  á  msRderecha  y  i  mano 
nfuiefda  estrecha  los  rios  Ji'ii-ar  y  Utipcnrron  las  r¡- 
hmsy  hoces  muy  altas,  de  lal  tnika  que  e.s  iui  :ipu«- 
n.ttiN'  (lor  la  naturaleza  del  luitar.  La  subida  dilicul- 
i"»»,  las  calles  estrechas,  y  tan  agrias  quf  muchas 
vece»  no  se  pueden  andar  i  caballo,  yapentis  se  «n- 
éni  pié.  ¡Vo  tenian  en  aquel  tiemp<i  fuénfcs  ni  po- 
iw  dentro  de  la  ciudad;  mas  en  nuestra  era  lian  irai- 
<l<'  lie  los  moritt's  oiTcanos  fuente,  y  caños  perpéluos 
que  corren  por  todas  las  partea ;  asi  que  podian  lo 
qaitar  el  agua,  mas  no  la  podían  ««iiír  con  cerco  por 
M  •'•«pereza  de  los  lugares  y  sitios. 
Pareció  á  los  reyes  de  combatir  primero  esta  ciu- 
[lornuf  era  romo  un  fortisímo  baluarte  de  los 
nwosy  de  sii  señorío.  Hiciéronse  grandes  juntas  de 
^eotea  en  la  una  prorincia  y  en  la  otra  r  cttpiianes 
mWT  spfialadní;  en  saiiíj-re  y  en  hazañas  ,  prelados  y  i 
tTíindt's  m  buen  número  acompañaban  á  los  reyes, 
'  «uno  fueron  Pedro  obispo  de  Uurgo.^  Joeelin  de  Si- 
fiúeiua.  Saocbo  da  Anlta,  Raimundo  de  Palencia, 
«n  estos  Podro  arcediano  de  Toledo,  y  Gonzalo  ar- 
redi.ino  de  Talavpra,  don  Gonzalo  Marañon  pnie  de 
irmas  del  rey  de  Ca.slilla ,  ürdoño  darcés  y  darcí 
•  ■jr(  I  s  entre  todos  don  Pedro  de  Azagra  ya  recon- 
ciliado con  los  dos  reyes  fue  el  primero  de  todos  que 
«onsu  particular  escuadrón  se  presentó  delante  de 
:i«jnplla  ciudad.  f!oinrnzi»sr  td  rerco  al  principio  del  i 
•ttio  :  el  sitio  del  lugar  no  sufría  quoac4Mneüesen  la  ' 
ciudad  ni  se  aprofechasen  de  los  ingenios;  y  los 
nion»así  por  sa  esfumo,  como  con  la  esperanza 
<|Wtenian  de  ser  socorridos  de  Africa ,  se  defendiau 
valientemente:  duraba  el  cerco  mucho  tiempo,  y  no 
P.^'lec¡»n  mucho  mrnor  fdta  de  mantenimientos  en 
ifit  reales  quedeotrodr  la  riudad.  iCrateafonioso  sus-  j 
tentarse  con  lo  que  robaban  y  de  las  presas,  de  que  | 
tenian  poca  comodidad  por  la*estt>rili(lad  délos  lupa-  > 
rps:  faltaba  el  diopro  pura  pa;.;ar  el  surido,  (|ue  es  !o 
que  convida  á  los  obligados,  j  hace  á  los  regatones 
Irapr  pcovisiniirs  ;i  !<».s  reales. 

llovido  el  rey  de  Castilla  por  estas-dificultades  se 
partió  para  Burgos  con  intento  de  juntar  dineros.  Hi- 
'"'•■roíise  rórles  drl  iririo,  y  pr oriir('»se  que  no  solo 
ios  pecheros  y  gente  popular  sino  también  los  fran- 
«•rqneeo  npeiía  ttaraamoa  hidalgos,  cada  año  pt- 


I  gasen  al  rey  cinco  maravedises  «le  oro,  yesloá causa 
<)ue  rl  pueblo  gastado  con  tantas  imposíeMBea  no 
I  podía  llevar  ios  gastos  de  laituerra;  que  era  justo 
¡  moviese  á  los  demás  el  amor  de  la  patria ,  y  la  falta 

!  del  tesoro  real,  para  qne  rediesrn  .  n  pai  te  a  sn  d.  - 
recho  y  á  su  anticua  libertad:  daño  quf  s.*  podía  re- 
r.  ii,[i.'iisar  adelante  con  mayores  pwwr.clios.  Daba 
e8t«  consejil  don  Diego  de  Uaro,  señor  de  V  i/ravn 
hombre  poídemao  porsus  feems,  v  por  el  párenles-^ 
ro  del  rey  de  I.non  «le  grande  presunrion  v  ánimo; 
iiorqui'  duií  Fernando  rey  de  León  repuiíiadoque 
liolw  la  reina  doña  Urraca  como  arriba  queda  dicoo, 
casó  cou  doña  Teresa  hija  de  don  Ñuño  donde  de  Ia- 
ra,  por  cuva  muerte  (que  fne  en  breve  )  casó  de 
ntievo  condona  Urraca  l  íj  i  i,  don  Lope  de  Haro,  y 
liiTiuana  destedon  Diego  :  de.sle  casamiento  nacie^ 
j  OI)  don  Sancho  y  don  García. 

Opúsoae  é  iue  intentos  de  don  Diego  don  Pedro 
conde  de  Lara  :  arrimóselc  gran  número  do  nobles, 
que  arn  t;atadaii.ri.lr  <v  saliiToii  de  las  rórl.es  deter- 
minados de  defender  perlas  armas  la  franqueya ga- 
nada por  las  armas  y  csfoeníoe  de  los  antepasadoa. 
Decía  qae  en  ninguna  manera  sufrirla  que  en  su 
vida  se  abriese  aquella  puerta  ,  y  se  hiciese  aquel 
prinripio  piira  oprimir  la  nobleza  V  trabajalla  con 
nuevas  imposiciones,  bien  que  fuese  necesario  dejar 
el  cerco  de  Cuenca.  El  rey  movido  por  el  peligro  os-- 
sistióde  aquel  pensamiento.  A  don  Pedro  porloque 
hizo,  y  por  el  valor  que  mostró,  acordaron  los  nobles 
entre  si  que  ruda  añoá  vi  y  á  sus  sucesorci  le  hicie- 
sen uti  (jran  convite  para'qoe  quedase  memoria  de 
aquel  heebo,  y  loadeacendientes  ftaesen  por  aquella 
manera  amonestados  á  no  sufrir  por  cnalquicra  oca- 
sión que  se  presente,  les  sea  meoosLal)ado  el  derc- 
cliode  la  antigua  libertad. 

Entretanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Burgos,  pe- 
sados nueve  meses  qne  duraba  el  cerco,  Ibe  Cnenca 
por  et  rsfurrzn  de  los  firdes  pmada  por  el  mes  de  se- 
iiembir  i-\  mismo  dia  de  San  Maleo  año  de  H77.  £1 
cual  año  no  solamonte  fue  seftalado  por  I»  menmria 
desta  jornada  v  empresa,  aine  eso  mismo  dichoso  por 
la  virtud  y  felicidad  del  pontífice  Alejandro,  y  haber- 
so  anihado  ta  disrordia  yscisnia  (pie  m  Roma  dura- 
ba ,  á  rausa  que  Inocencio  sucesor  de  Víctor  (te  su 
voluntad  renunció  el  pnntilicado.  Fue  también  aieore 
é  los  navarms  por  el  nacimiento  de  don  Fernando, 
que  le  parió  la  reina  dnÍHi  Beatriz,  abundante  en  su- 
rrsion,  porque  antes  desio  tiivoestos  liijos:  don  San- 
cho, rioif  Hamon ,  doña  Herengiiela  ,  doña  Teresa  y 
doba  Blanca.  Los  vencedores ,  concluida  aquella  em- 
presa, con  intento  de  ennoblecer  la  ciudad  da  Cuen- 
ca ganada  do  nuevo  trataron  de  hacella  chtednil,  y 
trasladar  á  rila  lus  derrrlios  de  Valera,  en  qiir  licdio 
silla  obispal  en  ti.  inpo  dr>  los  godos.  \¡iio  en  esto  el 
ponlIQce  rom  a  mi  y  en  que  su  primero  abispo  foese 
un  vamn  «eíiai.ido  por  nomhre  J.tnn.  A  los  ciudada- 
nos fue  conrpdidoqii.»  Iiiviosen  vcto  en  hs  córtesdel 
reino,  a  los  aragoneses  en  premio  de  su  esfuerzo  al- 
zaron la  sujeción,  con  que  solían  obedecer  y  iMcer 
homenaje  i  loa  reyes  de  Castilla  como  stn  feudata- 
rios, y  que  eran  forzados  ájuralles  fidelidad.  Hizose 
confederación  entre  los  dos  reyes  ronlra  todos  los 
prinripes  esrepto  solomenle  el  rey  de  León:  hízoselo 
aquella  lionra  para  ser  pariente  tan  cercano. 

Ganada  qtie  fue  Cuenca ,  la  ▼Illa  de  Atareen  de 
íísienfo  y  fit'n  ro  menos  fnerte  se  ganó,  rn  rnnti- 
luiarnn  la  í:iierra  rontra  los  iiioros  poraquellá  parte 
los  años  siguientes.  Demás  deslo  la  villa  de  Iníesta 
vino  á  poder  de  cristianos,  pneblo  en  aquella  comar- 
ca mas  conocido  por  las  minas  que  tiene  de  sal  á  ma> 
riTa  do  pioilrn  trn<:parente  y  espejadas,  que  pnr  !a 
fertilidad  iie  los  campos.  A  ios  caballeros  de  Santiago 
se  ordenó  que  para  que  mejor  pudimeD  hacerla 
guerra  á  los  moros,  pusiesen  su  asiento  y  convento 
CB  Udás,  de  donde  cono  don  Femando  rey  de  Leso 
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arrepentido  de  lo  hecho  pret«DdieM  volTellos  i  su 
antijRua  morada ,  después  de  muelios  debates  solire 

t'\  caso  s»'  hizo  concierto  qtie  cuatro  Mcerdotes  de 
aquella  6rden  se  enviasen  á  León  cod  tal  condición 
que  quedasen  sujetos  al  convento  de  Dclés:  sujeción 
(¡ue  ellos  adelante  por  ser  diferetiies  los  reyes  rehu- 
saron constantemente  de  üuírir.  TraU)se  mucho 
tiempo  el  pleito  hasta  tanto  aueliis  diferencias  se  so- 

Xon  por  aatorídad  de  Urbano  Quinto»  que  ntandó 
s  conventos  fíiesen  exentoi  el  ano  de  otro,  y 
que  o!u'ilerÍPStni  sólanieiife  ;il  maestre  de  la  órden. 
'N<i  tiiut  tto  üespueá  recibierou  á  <>.stos  caballeros  en 
i'ortugal  y  en  él  les  dieron  riquezas  y  lugares  :  obe  • 
ile.  iei  ou  lar^'o  tiempo  al  maestre  de  toda  la  órden 
ha-Ui  liintt)  que  Uoii  Dionisio  rey  de  PurtuRal,  pués- 
toles  diferente  cabeza,  los  eximió  de  la  siijeriou  y  lii 
obedieucia  de  Castilla.  Estas  cosas  aunque  sucedif- 
ron  en  mncbos  y  diferentes  años ,  las  juntamos  aquí 
para  ayudar  la  memoria.  Volvamoa  al  énten  de  los 
tiempos. 

Cnando  el  rey  don  Alonso  hiao  donación  de  diver- 
sas rentas  á  estos  caballeros,  á  los  jirÍDeipíos  de  su 
órden  les  dió  á  Ocaíia  y  al  Colmenar  de  Oreja  que 
está  á  la  ribera  de  Ta|o,  eon  otros  pueblos.  Maqueíla, 
Azeca,  Cogolludo,  Zurita  asimismo  fueron  por  el 
mismo  rey  dados  á  los  caballeros  de  Calatrava.  Edi- 
ficó él  mismo á  la  frontera  del  reino  la  ciudad  de  Pla- 
gencia  (I),  y  quiso  qué  fuese  obispal,  donde  antes 
so  veía  una  aldea  llamada  Ambroz:este  nombr*-  quiso 
mudar  en  el  du  Plaseocia  oara  prooosiicar  que  seria 
aimdable  y  daría  placerá  los  santos  t  á  los  hombres, 
y  también  |)or  la  frescura  del  sílto,  bien  que  el  cielo 
que  tieue  uü  es  muy  saludable.  Reparáronse  los  mu- 
ros de  Toledo,  y  el  pucí)lo  de  Marcos  se  edificó  y 
¡lohlú  en  los  Oretanos  no  lejos  de  Almagro  en  un  sitio 
altó.  Kstas  cosas  se  hacian  en  el  año  del  Señor 
lio  1 178,  eu  «I  tiempo  que  don  Alonso  rey  de  Aragón, 
se  apoderó  áe\  condado  de  Kuiselloo  por  muerte  de 
ronde  Gimldo  que  no  dejó  sucesión.  Así  eomencdi 
intitularse  en  escrituro??  públicas  rey  de  Aragón, 
conde  de  Barcelona  y  Huisdlon,y  aiarquiís  de  la 
Pr<'"nza. 

11  aúo  siguiente  de  1 179  á  veinte  del  mea  de  mar- 
zo partió  de  Perpiñan,  y  fue  al  lugar  de  Csiola,  don- 
de tenian  señaladas  vistas  entre  él  y  el  rey  de  Casti- 
lla. Eo  •  esta  habia  poraue  teníau  diferencias  sobre  la 
manera  eomo  se  debM  hacer  la  goem  á  los  moros, 
y  qué  parle  de  aquella  conquista  á  cada  rnal  de  los 
(los  tocaba,  se  acordó  que  u  la  conquista  du  Ara^'on 
perteneciesen  Valencia ,  Játiva,  Denia  con  todas  sus 
tierras :  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  se  coute* 
níaa  en  los  contéstanos,  que  erao  el  reino  de  Mui^ 
cía,  fucMen  de  la  conquista  de  Castiü.n.  Hirieron  liua 
contra  don  Sancho  rey  de  Navarra  en  gran  perjuicio 
suyo,  por  que  conloa  anuas  de  Castilla  fueron  gana- 
dos y  q^aedaron  por  aquellos  reyes  Briviesca,  Ceroso, 
L  i(.'ronov  los  demás  pueblos  que  hay  desde  los  mon- 
tes Uoea  iiHitla  Calahorra.  El  arzobispo  don  itodrigo 
pone  tambieq  en  este  cuento  á  Navarrete,  pueblo 
que  otros  dieen  aun  no  era  edificado  en  aquel  tiem- 
jio;  pero  nws  caso  se  debe  liaeer  de  la  aiitoridad  y 
tesluíioiiio  de  don  llüdrif,'o.  Dej>de  allí  revolvitífou  líui 
anuas  do  Castilla  contra  los  leoneses,  titlaron  los 
campos,  tomaron  ysaquearou  los  lugares,  y  robaron 
todo  )o  que  pudieron. 

El  rey  de  Leop  <  l  iMn  -fnier  que  no  tuviese  fuerzas 
laslantes ,  no  desistía  de  mover  al  rey  de  Ara^jon ,  y 
I  ui\  cartas  y  mensajeros  aviisalle  ^ue  el  rey  de  Casli- 
11»  liaiiria  queltrrtdo  lu  eonfederaeinn  Iierlia  en  Cuen- 
ca :  ij|ue  pertenecía  á  su  di^^nidad  quebrantar  la  so- 
berbn  de  aqotl  fien»  moM,  porqae  aomentido  su 

(I)  Fué,  Según  Kern^m,'.  rri  tt8í>y  en  e¡  de  1190  se 
puf^ii  silla  obist»al,  romu  cunsta  de  \3.  billa  de  CtanSBle  III, 
\  sa  ogitMgTÓ  por  primer  obispo  á  úoa  Bririo. 
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poder,  no  destruyese  4  los  demás;  qoe  siempre et 
bien  contrapesarlas  poimdas.  DanaeldeAT*^ 

oidos  á  esto,  mas  era  menester  algún  color  iiiif-vo 
para  romper.  Envióádon  Berenguel  obispo  de  Lérida 
y  don  Ramón  de  Moneada  al  de  Castilla  para  pedirSI 
pueblo  de  Hariza  y  «su  castillo,  que  pnr  lo>  rom  j.-rtos 
pasados  quedó  cuino  en  tercería,  con  ór«l«ii  que  si  uo 
alcanzasen  por  bien  lo  que  pretendian ,  le  denuncia- 
sen la  guerra.  Grande  espanto  y  muestra  de  una 
grande  guerra  se  representaba  i  toda  España,  por 
revidv(  rst»entres¡c«  un  mismo  t¡em[)<i  taiiins  rejes. 
La  iiiüdestia  del  rey  de  Castilla  lo  hallauútO(lo,caao> 
tregúá  Hariza  á  los  aragoneses  y  se  la  restituyó.  D«i6 
otrosi  y  alzó  mano  de  la  guerra  de  León  (2),  pare- 
ciéndole  con  lu  hecho  dejaba  vengadas  bastaolemeo- 
te  las  injurias  y  escasos  pasados. 

CAPITULO  XV. 

Cdno  don  Atonao  nj  de  Parlogal  Aw  prcM  por  d 

de  León. 

Losánimos  de  los  leoneses  estaban  aversos  de  den 

Fernando  su  rey,  y  parece  que  si  se  ofrecia  ocasión, 
miistrariaii  el  odio  que  tanlo  tiempo  tenían  en  sqí 
pechos  encubierto.  Cansados  con  nuevas  imposicio- 
nes que  les  cargaba,  llevaban  mal  la  asperesa del 
rey  v  su  condición:  á  otro??  movían  otras  causas  par* 
ticulares,  en  particular  loa  de  Salamanca  sentían  que 
habiendo  el  rey  reedificado  á  Ledesm a ,  les  hohie«e 
para  dalle  térm'inu  uuitado  parte  de  su  tierra :  asi  m 
sazón  que  el  rey  seltatlaba  embaratadoen  la  «mora 
sobredicha,  fueron  loí  primeros  .1  dcrhrnrs<\  y  se 
levantaron  contra  él.  E\  prineipat  niovedor  de»te al- 
boroto llamado  Nuñn  üavia  fue  elegido  porcapílanr 
don  I.ueas  de  Tuy  dice  que  le  llan|aron  rey.  Losdc 
Avib  eon  quien  teniaii  antigua  amistad,  avilados  de 
tolo  el  netiiK  io  les  enviaron  avudas:  el  rey  don  Fer- 
nando porque  el  mal  no  cuudiese,  acudió  luego  i  so- 
segar estos  alborotos.  Juntáronse  los  campos :  dióse 
lauatalla  junto  á  ValHemusa,  en  que  fireron  venei  lm 
y  desbaratados  los  rebeldes,  forjáronle»  asimismo  y 
ganáronles  los  reales.  El  mismo  capitán  .Ñuño  Ravia 
fre  preso  y  justiciado  conforme  á  las  leyes  de  la 
guerra.  Los  demás  de  feroces  que  poco  antes  ersa: 
luego  quedaron  liuinildes  y  (diedient-'s;  que  ninguna 
cosa  hay  en  el  vulgo  templada  y  mediana,  ó  espantas 
ó  temen:  la  misma  ciudad  de  Salamanca  volviéála 
obediencia.  Desde alli  partió  el  rey  para  Zamora,  por- 
que le  avisaban  que  también  aquella  ciudad  con  de- 
seo de  novedades  andaba  alterada  ,  pero  cllu  f;ieil- 
mente  se  sose^ :  el  ejemplo  y  trabajo  ajeno  la  hiia 
mas  recalada.^  esta  ssxon  el  cuerpo  del  rerdoo 
Ramiro  Tercero  de  r  ii  nf)mhre  fue  trasladado  del 
lugar  de  Üestriana  á  Aslurga,  y  nueüloen  la  iglesia 
Mayor  en  un  sepulcro  mas  cómodo  que  antes. 

Sosegados  estos  movimientos,  al  rey  aquejaba  el 
cuidado  de  defenderá  Ciudad-Rodri;.'o ,  que  la  tenia 
cercada  don  Fernando  de  Castro  con  gran  iiún  ent  i!» 
moros.  La  ayuda  de  San  Isidro  al  cual  los  leoneses 
tenían  por  patrón  partíctilsr,  les ssistió para  que  los 
harbariís  queii"M  ri  ¡n!-  t-l  rey  don  Fernando  vencidos 
en  batidla,  iiiuert()>;  y  du^biii atados.  Con  esta  victo- 
ria cobraron  los  leoneses  orgullo,  pasaron  adelante, 
y  trabajaron  las  tierras  de  Portugal  comarcanas  con 
talas  y  con  robos.  Lo  que  mas  era  á  propósito  ,  y  mu» 
chos  grandemente  deseaban,  el  mismo  don  Fernan- 
do de  Castro  por  diligeucia  deste  tay  se  redujo  á  me- 
jor consejo ,  ca  le  exhortó  qoe  le  syiidase  á  él  contra 

(3)  Ambw  reyss  se  vieiea  es  Ttederillai.  y  por  la  me- 

diari.  n  de  \m  prelados  y  señorea  priacipaks  se  ajusté  la  pai 
en  1Í8Q  con  mucba  aleirria  y  satisneeioo  de  todos  tm  cáMi- 

t«is ,  <\w  e»tat»an  causadas  do  la  ptierra.  Castilla  recobré p« 
ella  fl  Infantazgo,  que  ya  litmos  dicho  »e  iirnora  qué  táMm 
era  ,  porque  los  autores  auliíuos  siendo  esta  v,u  on  ^u  tie«|>* 
clara  y  coaortda  de  todiosso  tiaa  esplicado  to  que  aigiu&calii^ 
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el  rey  de  CMtilb  antes  que  á  los  enemigo»  de)  uinn- 
Im  cristiano.  Acepté  él  este  partido  que  lo  ofireeian, 
y  como  era  de  gran  corazón ,  y  en  las  cosas  do  la 
guerra  señalado  entr»»  pncoft.con  Heseode  mostrarse 
entró  luego  por  las  liorras  de  C;isliila  ron  pciitede 
León.  En  tierra  de  Campos,  junto  á  un  lugar  llamado 
Lniirical,  temió  en  una  batallo  las  gentes  contrarias 
qu^  le  salieron  n\  enntpntm.  Mucho<;  spñorfs  queda- 
ron presos,  y  entre  ellos  el  llli^ilIlO  don  .Nuau  Lara 
so  enemigo  capital ;  mas  él  los  trató  benignn  y  cor- 
leemente,  y  ron  grande  loa  de  modestia  y  de  fauma-  ¡ 
nidid  tas  dejó  ir  ülires  á  sus  tierras ,  solamente  les 
hizo  Jurar  que  les  serian  amifro?;  llt^I.s.  KI  mismo  re- 

Eudiada  su  primera  mujer,  casó  con  doña  EstaTania 
ermana  del  rey  don  Fernando;  v  el  que  por  sangre 
j  hazañas  era  esclarecido;  qaedd  mas  ennoblecido 

PDf  el  parentesco  real.  Deste  matrimonio  nacíAdon 
edro  ''^  r  istro,  de  quien  adelante  se  liará  iiifriM-m. 
Siguióse  otra  guerra  que  se  tiizo  contra  Portugal 
por  esta  ocasión :  don  Alonso  rey  de  Portugal  puesto 
que  de  grande  edad  y  muy  viejo,  nunca  aflojaba  en 
el  cuidado  de  la  gtierra ;  tenia  el  ánimo  muy  fuerte, 
si  bien  el  cuerpo  era  flaco.  Llevaba  mal  qtu'  >>l  n'y 
don  FernaiMio  con  babor  reedificado  á  Ciudad-Koilri- 
gnálanyadesareino,  liobiese  por  el  mismo  caso 
puesto  como  grillos  á  Portugal,  y  edificado  una  fuer- 
xa  ,  de  donde  los  campos  de  aquella  provincia  pudie- 
sen libremente,  como  pnco  .uitc-»  lo  hicieran,  ser 
maltraladoa.  Juntó  un  grueso  ejército,  y  mandó  á 
don  Sancho  aa  hijo  que  con  aquellas  gentes  se  pu- 
siese sobre  aquella  ciudad.  Prometíase  seíruramfnfe 
la  victoria,  á  causa  que  el  rey  de  León  en  el  mismo 
tiempo  se  hallalia  apretailo  con  la  t;uiTra  de  Castilla 
como  poco  antes  se  lia  dicho,  y  los  suyos  allioroLv 
dos.  El  rey  don  Pemanrfo  en  aquel  peligro  no  se  ol- 
vidó d''  h  ltnn'-,i  v  r'-pi-fM'^ion  ,  además  que  no  igno- 
raba cuaiih)  .se  rii.srnifidinan  .sus  fuerzas,  si  perdiese 
aquella  ciudad:  salir^  pues  con  parle  de  «¡us  gentes  al 
encuentro  á  los  portugueses  :  pelearon  cerca  del  lu- 
gar  llamado  AmM^naF,  los  portugueses  fueron  ven- 
cidos, unn.^  muertos  y  desliara  indos,  otros  preMS, 
que  dejó  todas  ir  libres  á  sm  tierras. 

Don  Alonso  rey  de  Portugal  avisado  dp  nqucll«  pér- 
dida, juntadas  sus  ffentes, entró  por  las  tierras  de 
Galieia ,  a  poderAse  oe  Limn ,  de'  Turonia  j  otros  1a- 

5 ares  por  aquella  comarca.  Hí'spnes  deslo  rehncién- 
ose  de  nuevas  pntes,  con  des(!0  de  vergarse  deter- 
minó acometer  a  Badajoz,  ciudad  que  aunque  era  de 
moros ,  estaba  á  devoción  del  rey  (Ion  Femando.  Por 
esto  juzgando  él  que  pertenecía  á  su  autoridad  no 
dcsaniparalla  en  aijuel  peligro,  actidlAí  socorrella.  El  j 
portugués  tenia  ja  lomada  gran  parle  de  la  ciudud;  j 
roas  como  se  atreviese  á  dar  la  batalla  á  los  leoneses,  | 
foe  eo  ella  vencido  j  Corado  i  retirarse  á  la  misma  j 
cfndad  de  do  lafiera.  Ifo  era  la  recogida  segura: 
apretaban  al  vencido  de  una  parte  los  moros  que  le- 1 
Oían  en  su  pocier  lo  rn.is  alto  del  pueblo  ,  y  do  la  otra 
ka  leoneses  :  intentó  de  salvarse  por  los  piés  y  huir, 
al  salir  se  hirió  malamente  en  el  cerrojo  de  la  puerta 
de  la  ciudad ,  y  cayódel  caballo;  así  preso  de  los  ene-  ' 
migos,  vioo  en  poder  del  rey  don  reni  uido,  que  le 
trató  huroanísimamente,  v  la  hizo  curar  ia  herid»  no 
con  meóos  cuidado  que  n  fuera  su  padre.  Fuera  des- 
to  luego  que  estuvo  sano,  le  dejó  ir  á  su.  tierra,  si 
bien  el  Portugués  movido  desta  humanidad  se  mos- 
traba aparejado  á  poner  en  su  poder  lodo  su  reino,  y 
oliedecelle  como  á  señor;  mas  no  quiso  aceptar  el 
rey  tfoo  Femando ,  contento  aolo  con  recobrar  los  I 
Ingnresque  poco  antes  le  tomara  en  Galicia;  tenia 
otrosí  por  bastante  fruto  de' la  victoria  usar  de  tem- 
pbou  y  humanidad. 

Bn  Cuenca  por  la  muerte  de  Juan  Primero  obispo 
da  aquella  ciudad  fUe  puesto  en  su  lugar  Julián  hom- 
bre santo,  maravilloso  por  la  vida  y  la  erudición,  i 
bra  natural  Je  Burgos,  y  aun  se  hallu  en  los  papeles 


m  ESPA>A.  .14^ 

de  la  iglesia  de  Toledo  que  fue  arcediano  de  Toledo: 
con  sus  predicaciones  «n  ta  mayor  parte  de  Castilla 

tenia  hecho  írran  provectio  en  Itjs  moros  y  cristianos, 
y  ganaiio  gran  nombre  j  fama  en  el  oficio  de  predi- 
car; que  fue  el  escalón  por  donde  subió  al  obi.spado, 
y  después  en  el  número  de  los  santos  le  pusieron 
esta  Y  otras  vbludes.  DoBa  Urraca  reina  de  Navarra 
hija  del  emperador  después  de  la  muerte  de!  primer 
marido  casó  los  años  pasados  con  don  Alvar<>  Hodri- 
guez  persona  principal  en  Castilla,  y  sin  tener  hijos 
deste  matrimonio  falleció  este  aiio  por  el  mes  de  , 
agosto.  Su  cuerpo  yace  en  Pateoeia  en  la  iglesia  Ma- 
yor con  este  letrero. 

AQd  SEPOSa  «iñk  tMHMCA  KBnU  M 

havarra,  mvcbr  MMir  carci«a- 
Mttez  :  LA  cual  rit  hija  ntt  smimf- 

S1«0  nON  41.0XSO  EMl'l.l, \I>OK  1>K  XfK- 
ÜK  Ql  E  GA.NÚ  i  Ai.Vh.h\\  :  F.^LLECIÚ  Á 
DOGS  W  OCTVeaB  A$Q  DEL  SI>.jtoa  VB 
OIL  T  CKSTO  V  OaWNTA  T  WSV8. 

Asi  dice  ¿1  letrero.  Nos  en  la  razoii  de  tos  tiempos 
seguimos  los  auaics  de  Toledo ,  y  por  ellos  quitamos 
diez  años  desta  cuenta. 

El  año  luego  siguiente  de  1180  á  cinco  de  octubre 
Luis  rey  de  Francia  Seteno  deste  nombre  falleció  en 
París  :  dejó  por  su  sucesor  á  su  hijo  Philipe  por  so- 
brenombre Augusto.  Por  el  mismo  tiempo  en  aquella 
parle  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava,  edificaron  por 
mandado  de  don  Sancho  rey  de  Navarra,  la  ciudad  de 
Vitoria  (i),  cabeza  de  aquella  provincia,  d»i  antes  es- 
taha  una  Jilden  llamada  Gasteiso.  l.a  cansa  de  niuda- 
|]e  e  i  nombre  antiguo  y  nonelle  es)o  no  se  sube,  aun- 
que no  debió  faltar.  En  Tarrngona  otro<i  se  tUVOOn 
concilio  de  oluspos  en  que  se  Irató  asi  de  oirás  mu- 
chas cosas,  conio  también  se  estableció  por  ley  que 
en  adelante  mudada  ta  antigua  costumtire  que  los 
catalanes  guardaban,  se  dejase,  y  no  escribiesen  en 
las  eseritums  públicas  el  nombre  de  lee  reyes  de 
Francia ,  ni  pusiesen  en  elliis  el  año  de  .su  reinado 
como  lo  iicostumbraltan.  Sif^iiiós«  el  hño  USt ,  y  en 
él  la  muerte  de  don  Ceruliruno  arzobispo  de  Toledo  ú 
doce  de  mavo.  Sepultáronle  en  su  iglesia  en  lacapilta. 
de  Ssn  Andrés.  Soeedióle  don  Gonaalo  Primero  dTeste 
nombre,  varón  de  prande  y  escelente  vTttid.  Quiéu 
pone  aultiü  de  dcm  (Ion/alo  á  i'edro  dtt  Cardona, 
quién  después  dél:  debii')  ser  electo,  y  no  consagra- 
do; y  aun  hay  memoria  ea  Toledo  que  le  bace  car- 
denal; los  mas  le  pasan  en  silencio  en' alte  «neolo 
de  los  prelados  de  Toledo. 

CAPITULO  XVf . 

Cómo  mnrteron  los  rajes  de  Portugal  f  de  León. 

Lv  jornada  que  don  Alonso  rey  de  Portuf:í)l  hizo 
contra  los  moros ,  dado  que  le  sucedió  mal ,  íue  oca- 
sión que  los  nuesiroe  entendiesen  se  podrian  apode- 
rar de  Badajoz  :  por  esto  don  Fernando  rey  de  Leon 
a  cuya  conquista  pertenfcia ,  juzíió  que  no  se  debia 
dejar  pasar  aquelfii  ocnsiou,  l  omn  príncipe  que  era 
de  suyo  enemigo  do  ocio ,  y  do  condición  bulliciosa, 
y  mas  aventajado  en  la  disciplina  militir  que  en  las 
artes  de  b  paz.  De  Zamora  donde  se  retiró  después 
que  soltó  al  rey  de  Portugal,  apercebido  de  nuevas 
L'entes,  marcho  pira  aqu"Il.i  L'iierra  y  p mi'i  l:i  «jicliii 
ciudad  de  Badajoz.  Era  babilada  de  riioros ,  y  no  p4). 
día  por  entonces  llevar  nueva  población  de  crisiin- 
nos,  ni  poner  en  ella  guarnición  bastante  de  solda- 
dos. Acordó  deiar  por  gobernador  á  un  moro  llamado 
Abenabel.  Loabinnnw  no  guardan  lafe,  la  palalwa 

( I )  Fue  el  lio  1181 ,  scgua  ia  escritura  d«  fondaciiMi 
para  a.segiirar  la  Ironlara,  y  eoutener  tot  ineurtioRCi  de  lea 

castenani>j. 
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ni  juraruculu,  sino  cuando  i:o  pueden  mi\s.  Kn  breve 
pues  st  rebeló  contra  don  Fernnrul.) ,  y  llamó  m  so- 
corro «uyo  á  los  Aluiohadeít.  Pasó  udeiante,  que  no 
contento  con  la  posesión  de  aquella  ciudad .  formado 
un  buen  ejército,  acometió  primcramenle  l¡is  tierras 
(!e  l.t'on  ,  en  que  taló,  saaueó  y  robó  lodo  lo  que  por 
iiquelln  parir  se  le  puso  oelaiil»';  Im  -  t  lii  'i  l,t  vuelta 
á  Purtu¿MÍ:  cercó  al  rey  doo  Aluusu  di  iiltodcSaula- 
rén  que  halló  dcflcaidad»  y  dempercebido  de  todo  lo 
necesario. 

Don  Fernando  rey  de  León,  encendido  en  deseo 
de  vendar  sus  injurias,  y  hkaí.Io  |>or  el  peligro  del 


su  bijo  don  Sancbu  envió  de  la  olrj  parle  do  Tjjo 
p;ira  que  tuviese  cuidailo  dn  la  iVontera  y  liirii-se 
rostro  ¿ios  moros.  Kl  rumo  ni'>zo  y  fervoroso  por  la 
edad,  y coo deseo  ilf  ganar  bonra  con  buen  numero 
de  los  suyos  entró  en  el  Andalucía,  y  taló  las  tierras 
de  los  muros  por  todas  partes  basla  llegar  i  Sevilla. 
A-imi^iiio  los  sevillanos ,  que  con  inter.lu  ik-  vniunr 
aqueik  «iictiln  le  ¿calieron  hI  encuentro,  los  desba- 
rató en  bntall.i :  puso  cerco  sobre  lUpe^queboy  te 
llama  Niebla  (i) ,  pero  no  la  pudo  ganar  porque  vino 
nueva  que  prnndes  gentes  oe  moros  teniau  puesto 
cerro  soln  '-  iícja  t-ii  lus  rniilincsili' l'orluf-'al.  Asi  don 


rey  su  suegro ,  de  cuya  defensa  ya  una  vez  se  eucar-  Sancho  movido  por  el  peligro  de  los  suyos  y  porque 

'  '  <il  encuentro  '  m  pareciese  quo  por  pretender  (oojeoo  dejaba  per^ 


|i4  juntadas  de  presto  sus  frentes ,  salió 
á  los  moros  que  estaban  feroces  por  lo  hecho;  pero 
ellos  hicf;o  so  pusieron  en  buidu  por  no  sentirse  igm- 
les  ;i  liis  fu<  i7a<  ilf  ;itiih;i>  naciones.  Kl  n-y  di'  Portu- 
gal como  al  principio  S4)speclmse  que  don  Fernando 
venia  mudado  de  voluntad  y  contra  él,  y  no  menos 
se  recelase  de  su  poder  que  di!  las  armas'  de  los  rao- 
ros  ,  sabida  la  verdnd  ,  se  alcfiró  y  cobró  ánimo.  Don 
Feriviiulo  l'>im:i'I.i  muy  ;:raii  t.'loiia  ,  y  carijaiin  délos 
despojos  de, moros,  voivióa  su  licira  ti  uii.'imo  aíio, 
que  ftie  el  dé  nuestra  solud  de  mil  y  ciento  y  óchenla 
y  uno,  en  que  lomen/óii^'obernar  la  iglesia  de  Roma 


iler  lo  que  era  suyo ,  y  cayese  en  reprehensión  »íe  lo 
que  pretendía  honrarse,  alzado  el  cerco  de  Niebla, 
arii.liri  á  l'r.i  ttiL'al :  ron  su  venilla  li»s  iKli  bams  fueron 
vencidos  y  forzados  á  partirse  de  aquella  ciudad. 

Don  Sancho  esclarecido  con  tantas  victorias  entró 
en  Sautarón  á  manera  de  (rinnfiinte.  Al  ndsmo  tíeni' 
po  vino  aviso  que  los  AlmohadifS  con  su  caudillo  el 
rey  Abenjucob  apcrcrluan  ^'laiuli-s  f;<:nles  contra 
Portugal.  La  ddígencia  de  que  usaron  fue  grande: 
mas  presto  que  se  pensab'i ,  pusieron  cerco  sobre 
aquella  villa  de  S.iniarén.  Don  Alonso  rey  de  Portu- 
Lucio  Tercero  desle  nomhre ,  natural  oe  Luca  suce-  i  pal  dado  fiue  «e  liallnlm  muy  pesado  por  la  edad,  y 

lid  ciio  de  una  pierna  d 


sor  t!('  Alejandro  III.  Dostf  [intii  iiirt'  iiircii  (lut*  fiivin 
cierto  cardonal  cu>o  nondtre  no  se  rebere,  por  su 
legado,  y  con  fzrandes  poderes  á  España  p>ira  asentar 
las  paces  entre  los  reyes  cristianos,  que  divididos  eo 
gran  daño  del  común  contendían  entre  si  con  odios 
muy  grande; .  muchas  veros  sin  rmiy  i^rarid"  (irasioi)". 
por  donde  dejaban  pasar  grandes  ocasiones  q^ue  se 
ofrecian ,  y  comodidades  para  opríinir  la  monsmai 
gente  bárbara. 
El  rey  de  Araron ,  por  estar  determinado  de  ir  en 


romería  6  Santiago, 


por  < 

fiizo 


:uin¡iania  íil  li-ga 


lio  basta 


Castilla,  en  particular  por  el  deseo  que  tenia  de  in- 
terponer su  autoridad  pan  qa«  so  hiciesen  las  paces. 

Parecíale  cosa  muy  honrosa  que  por  su  medio  se  eS' 
tableciese  la  concordia  dt-seada  entre  los  reyes,  y  se 
dejasen  las  armas.  Sucedió  como  lo  pensaba,  i|uc  á 
su  instancia  se  concertó  la  pax,  v  á  caita  uno  de  los 
reyes  señalaron  loa  términos  basta  i  ;  llegasen  sns 
estados.  De  lo  que  quedaba  en  poder  de  moros ,  al 
tanto  determinaron  las  ciudades ,  lugares  y  castillos 
que  pcrlenccian  á  la  conquista  de  cada  cual  destos 
príncipe^) ,  sobre  lo  cual  tenían  antes  desto  no  pe- 

3ucño  debate.  En  estas  pláticas  no  solo  sanó  el  rey 
e  Aragón  toa  de  pacilicador,  sino  también  de  mo- 
destia ,  ca  se  contentó  con  lo  que  le  señalaron  para 
su  cdiujuisla  i|ui'  fu-'  sola  arjuella  coniarra  íU'sde 
Aragón  llcpabastd  V<ilencia,  dado  que  por  H^^ravtarse 
«I  rey  d<^n  Pedro  su  hito  que  en  esta  confederación 
j  concordia  se  le  hizo  sinrazón  ,  alcanzó  que  los  tér- 
minos de  la  conquista  de  Aragón  llegasen  y  se  esten- 
diesen hasta  Alii  aiilf.  Los  demás  n  ycs  con  los  tér- 
minos y  rayas  que  s<nes  señalaron,  terminaron  de 

bnena  (.ana  su  señoril.  Solamente  el  rey  de  Navarra  '  nwtarnn,  qué  ptKce  mas  probable,' y  es  mas  joslo 
quedaba  «enlido,  y  estrañaba  los  grandes  a^rravios  que  se  tenga  por  verdad;  lo  cierto  es  que  etle  desea* 
que  le  tenia  hechos  don  Alonso  rey  de  Castilla  :  por  tre  üticedid  i  once  dias  de  agosto.  Dejó  un  hijo  d«  so 

estn  rausa  nn  se  [ludo  persuadirá  venir  en  afpu'lla  l  O-  inisnn»  r.dinbre  por  heredero  de  sus  estaiio*.  Fu  dlra 
nun  contederacjoa  y  corle  que  se  dió  entre  los  demás,  parte  <)on  SaucliO  revde  Navarra  se  metió  por  tierras 
Todavía  después  desle  asiento  duré  algun  tiempo  de  Cast¡l||i,  y  Hepdo  hasta  el  lugar  de  Atapuerca, 
  .  1-.^  '  como ilevoí» gran MMi robada porr"  "  '  


por  líala  [Lj>  I  uid  i-<ijo  tic  una  pn?rnn  después  que 
<>ri  Ma.lajo/,  se  i>-  ouebró  (de  tal  muñera  que  usaba  da 
rd'  lie  |Mir  1:1  pdder  andar  á caballo )  convi>cados  sol» 
dados  tie  todo  su  reino ,  se  apresuró  para  ir  á  Santa- 
rén.  Dióse  la  batalla  en  que  los  moros  no  fueron 
i|:ual«  s  á  los  portURUt'>.  < ,  parque  el  padre  por  fn  n- 
te,  y  el  hijo  que  salió  <b>  la  villa,  por  las  espaldas  lus 
apretaron:  fue  prande  la  matanza,  y  muchos  los  que 
se  pusieron  en  buida,  al  mismo  rey  bárbaro  dieron 
en  la  batalla  una  herida  mortal;  y  .comj  quicrque' 
pretendiese  para  escapar  pasar  á  Tajo ,  que  por  .h\üi'- 
lia  parte  va  muy  arrebatado  y  lleva  mucha  af{Uíi..se 
uhn^ó  en  el  rio,  que  fue  el  oño  do  iiSÍ.  Sucedióle 
en  los  dos  imperiof  do  Africa  y  de  España  AboojBxeph 
su  hermano. 

I,<!a  vii  toria  se  tuvo  por  muy  señalada  y  por  ella 
schici«íron  grandes  regocijos  en  toda  España.  Ver- 
dad es  que  la  muerte  de  Armengaudo  ó  Armeugol 
conde  de  Urgel  aguó  algun  tanto  esta  alegría :  era 
bijo  de  Armengaudo  Castilla  conde  de  Barcelona, 
y  tenia  por  mujer  una  hermana  del  rey  ile  Aragun; 
y  no  solo  poseía  gran  estado  en  Cataluña  y  Aragón, 
sino  también  en  Castilla  era  señor  de  Valladolid,  por 
ser  bisnieto  de  don  Peranzules  ( de  quien  en  su  lugar 
se  hizo  mención )  que  fue  un  gran  personaje.  Este 
príneipe  con  dc^eo  ile  mlelaiilar  el  pariidn  i\>-  loí 
cristianos,  coa  sus  (ienle¡í  p.u  Ucul.tres  rompió  |»or  la 
tierra  ds  Yulencia ;  pero  después  de  algunos  buenos 
sucesos  que  tuvo ,  fue  muerto  por  \oi  moros  junio  á 
la  villa  de  Requena  en  una  celada  que  te  pararon ,  y 
edil  eü^-año.  Olros dicen  que  los  casl.'llaiios  le  ile-ron 
la  muerte:  la  pública  voz  y  fama  fue  que  los  moros  le 


le  pas  entre  los  cris-tíanos ,  por  lo  roenoi  hobo  pocas 
revueltas  y  de  poca  consideración.  Hadase  la  guerra 

á  los  moros,  mayormente  el  rev  de  l'ortiiual  se  seña- 
laba en  esto  :  demás  que  entre  I09  alUnotos  da  la 
guerra,  cuidadoso  de  acrecentar  la  piedad  cris^tiana 
y  culto  divino,  ^1  mismo  desde  el  prumonlorio  Sacro 
tqtie  por  este  respeto  y  (»ara  con  su  presenda  consi- 
1 1  ?iir  el  !u¡.ar  íué  allá  por  dos  veces)  procuró  y  hizo 
gue  I9S  iiuesus  de  San  Viceule  mártir  se  trasladasen 
^la  iglesia  Aluyor  de  Lisboa,  que  fue  el  añu  1 1 SJ.  Eí 
ocupaba  en  esta  y  lemciianlea  obras  de  piedad.  A 


aquellos  lugari . 

el  abad  de  San  fVdro  de  Gardeña  movido  por  el  tra* 

bajo  y  láuüinjas  df  lus  eninareaiios  fue  apresurada- 
mente un  bii&in  del  rey  que  se  volvía  ú  su  tierra: 
alcanzóle  y  pidióle  restituyese  la  presa  i  los  que 
padecieron  el  daño,  pues  parecía  cosa  injuatt  que  ios 
agravios  hechos  por  los  revés  los  págasela  gente  mi- 


(1)  Fue  al  aio  1161,  legoa  ia  eacritara  de  Andados, 
pi  ra » seitarar «  tkaslem,  y  eoolsner  tas  f ocoffloses  de  ks 
castaíiaoQs. 
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serabi'',  y  subrc  eilusdciií' arcase  la  saiia.  Coiidesccu- 
éé  ti  rey  á  ios  ruegos  del  abad  por  ser  Utu  jusUiicado 
lo  qm  le  pedia ,  demás  d«l  particular  respeto  que 
luvo  ni  r^taiiilarle  del  Cid ,  que  el  abad  v  los  monees 
>li>l  teinpld  lio  Ir  tenian ,  i«  tomaron  y  lellevaban  de- 
lante parii  niovoll'!  iiiiis ;  lo  cual  hizo  til  impresión  en 
Hi  ánimo  y  en  Unto  gndo  que  él  ausmo  acompañó 
flididio  estandulo  láita  dejaUe  en  el  logar  en  que 
antes  le  tenia  n. 

Sucedieron  estas  cosas  el  año  1 18¿i.  En  este  año 
los  reyes  de  Portugal  padre  y  hijo  fueron  primero  á 
Coiaiora.dende  ae  partienm  pan  Ja  ciudad  de  íortu. 
AIK  eewonuron  tai  bodat  entre  ntiHpe  conde  de 
Flandes  y  doña  Teresa  hija  de!  ini'^mo  n-v  ilnn  Alon- 
so, á  quien  los  tlamencos  llaman  MaUltie.  iloncluidas 
las  Gestas ,  volvieron  i  Coimbra  :  allf  el  rey  agravada 
de  enfénoedMl  v  de  lo*  años  falleció  á  Mis  defines  de 
didembre  en  edad  de  novenu  y  un  afios.  Su  cuerpo 
según  que  ét  lo  ordenó  en  su  testamento,  sepultaron 
en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  que  él  mismo  fundó,  en 
una  sepultura  humilde;  de  donde  por  mandado  del 
rej  don  Manuel  en  tiempo  de  nuestro»  abueiot  le  pa- 
saron á  otro  sepulcro  de  mármol  blanco  de  tabor  muy 
prima.  Fue  varón  adiijir  ililft,  acabailo  en  todo  gt^nero 
de  virtudes,  del  reiuu  de  Portugal  au  solo  fundador 
aÍBO  conquistador  en  gran  parte.  Pasó  su  targaedad 
y  reinado  casi  sin  ningún  tropiezo.  En  las  cosas  de  la 
guerra  y  en  la^  artes  de  la  paz  se  señaló  igualmente, 
juotoc'  ti  rl  i-f[íi  í(ui'  1>'iii;i  á  la  religión,  deque  dan 
muestra  oiucímm  lompios  que  en  Lishona  v  en  Khora 
y  en  otros  tag^ares  odUicó.  Corna  á  i  s  ¿  .irejas  en 
piedad  y  devoción  su  mujer  doña  Malíada  :  hacia  en 
todo  el  reino  ediGcar  á  sos  espensas  mucbos  monas- 
terios y  iglesias :  seualea  mu  j  maDÍfleatasdelafirtud 
gambos  lenian. 

HaBáhtio  Eapnna  en  sosiego  después  que  entre 
kw  reyes  se  concertaron  las  paces,  y  por  la  muerte 
del  rey  Jacob  de  los  Almohades.  Solo  comensialia  por 
otra  parte  una  nueva  guerra,  y  un  nuevo  miedo  que 
Moia  á  muctios  en  cuidado,  fclrn  cosa  muy  honrosa  á 
don  Pedro  Rute  de  Aiagra  que  los  ojos  de  tan  gran- 
de reyes  conservase  un  tan  yiei|uefio  e'.tado  como  el 
que  teíiia,  sin  reconocer  á  nadii-  vasallaje.  Acudia  él 
dV  buena  guua  á  ayudar  á  los  reyes  en  la  guerra  con- 
tra ios  moros,  y  arriba  queda  dicho  lo  mucho  que 
hiioeoando  se  ganó  la  ciudad  de  Cuenca,  pero  no  ae 
podía  persuadir  á  fiaeer  Iiomenaje  í  ninguno:  y  para 
laostrar  su  exención  se  llamaba  vasallo  de  Santa  Mu- 
ría ,  que  era  d  nombre  de  la  ígMa  Ihior  ^  AIImt* 
racu. 

La  causa  do  conserrarse  tanto  tiempo  cnanto  no  s¿ 

^¡  alguoo  lie  los  capitnne.s  antiguos,  entiendo  fue  la 
forliili'Za  del  sitio,  y  la  emulación  y  contienda  i(ue 
los  reyes  lonian  «nlre  si  por  desear  cada  cual  la  pre- 
sa, liaicerle  su  vasallo ,  y  que  no  lo  fuese  del  otro.  El 
año  pues  luego  siguiente  de  H  86  por  el  mes  de  enfiro 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  juntaron  para 
tomar  acuerdo  sobre  este  caso  en  Agreda.  Eu  ki»  vistas 
de  común  consentimiento  hicieron  una  ley  en  que 
dHlsrraban  de  ios  dos  reinos  ¿  todoa  los  deudos  y 
alÍMiosdol  dtcho  don  P<Bdro  que  siguiesen  s»  partido: 
cou  este  principio  de  rompimiento  se  contentaron  por 
entonces.  En  el  principio  del  año  siguiente  tiastoo 
vizconde  de  Bearne  á  ejemplo  de  sus  mavores  biso 
00  Huesca  bomen^a  al  rev  do  Aragón :  ano  deagr«- 
ciado  por  la  prisión  de  Cntdon  roy  doJemnlém.  So- 
ladino  f:raii<íi'  cni  rni;:'-!  il,  rristiano."  le  preiidii^  á  él  y 
al  waeütre  dn  ios  lemplanos  en  la  ciudad  de  Tiberi»- 
d« ;  y  se  apoderó  por  concierto  de  la  misma  ciudad  de 
Jerusilóm  i  dos  (lias  del  mes  de  octubre;  que  fue  un 
daño  y  mengua  notable  y  sin  rrparo. 

En  Castilla  el  rey  don  Alonso,  vucltn  I  ^t^iisa- 
mieoto  á  las  cosas  Je  la  paz,  con  muy  buenas  leve& 
y  i-slatutos  ordenaba  y  enderezaba  la  milicia  v  órden 
de  Cakiraia  en  «1  mismo  tiempo  que  don  Feroaudo 
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su  tio  rey  de  León  falleció  en  Heiiavenle  .-I  año  qua 
se  contó  de  1 ISS :  reinó  por  espacio  de  treinta  y  un 
años.  Sopulllronle  en  Santiago  en  la  capilla  real.  Fue 
tenido  por  mas  aventajado,  y  mas  ú  propósito  para  la 
guerra  que  para  el  f^obieruo.  Las  señaladas  partes 
que  tuvo  de  cuerpo  y  ánimo  .  pareció  estragar  la  in- 
saciabk  sed  de  reinar  que  mostró ,  mayormente  no 
la  menor  edad  del  rey  ds  Castilla  su  sobrino.  Por  lo 
al  sufrí  1  mnrha  los  trabajos,  su  ingenio  agudo,  pru- 
dente y  próvido ,  y  en  los  peligros  tuvo  corazón  ani- 
moso y  grande.  Martin  presbitero  de  León  por  estos 
tiai^pos  fbmcia  por  la  emdicioo  y  por  la  su  vida  muy 
santa  que  bada.  Ocupábase  en  escribir  muchos  li- 
bros, si  bien  era  persona  idiota  y  sin  Ir!';!-;  ;  mas  d« 
repente  le  hizo  muy  aventajado  eii  letras  unaestraor- 
diñaría  visión  en  que  Sao  Isidro,  en  cuyo  monasterio 
vivía,  entro  siseóos  le  dió  á  comer  un  libro  en  señal 
de  la  mocha  doctrina  que  por  aquel  medio  le  comu- 
nioaha  :  desde  entonces  comen/ó  á  señalarse  en  el 
conocimiento  de  las  divinas  letras  y  escritura  sagra- 
da. A  nuestras  manos  no  ha  veníilo  cosa  alguna  de 
aquellos  sus  libros.  Dicese  que  loscsnónigosdoaque- 
lla  iglesia  y  convento  los  guardan  con  grande euiudo 
como  1111  ¡trci  ii  ;-'»  ij'siir  i,  \  para  testimonio  muy 
claro  de  lo  que  sucedió  y  de  aquel  milagro. 

CAPITULO  XVIl. 

Os  varias  coafederaciooes  que  se  taiderun  entre  los 
reyes. 

Los  hijos  sucedieron  á  sus  |)adres,  don  Sancho  á 
doh  Alonso  ray  de  Portugal ,  á  don  Fernando  rey  de 
León  don  Alonso  Noveno  deste  nombro ,  que  se  vol- 
vió coQ  la  nueva  de  la  muerte  de  su  padre  del  camino 
qutí  llevaba ,  porque  se  quería  ausentar,  v  se  iba  para 
su  tio  el  nuevo  rey  de  Portugal  por  miedo  del  odio  y 
asecliauzasde  su  madrastra.  Llevaba  ella  mal  que  don 
Alonso  hijo  bastardo  (como  ella  deciu)  solo  por  ser 
de  mas  edad  y  porque  se  le  antoiaba  á  su  padre,  fue- 
se preferido  ú  sus  hijos ,  y  tratado  como  quien  había 
de  suceder  en  aquella  corona.  De  aqoi  resultaron 
desatirimif'ntos  perpetuos,  de  que  avino  que  dado 
que  el  rey  su  antenado  al  pHncipio  le  dejó  los  lugares 
oe  su  i}ofe  por  respeto  y  contemplación  de  su  padre, 
pero  en  lio  la  puso  un  necesidad  de  retirarse  ¿  faja- 
ra ,  do  pasó  lo  restante  de  su  vida.  En  el  monasterio 
de  Santa  María  el  real  de  aquella  ciudad  están  en  uua 
cHpilla,  que  se  llama  de  Siinta  (Iruz,  dentro  del 
claustro  lns  sepnitunis  desta  señora  y  de  sus  herma- 
nos»  que  fueron  don  Lope  obispo  de  Segovia,  y  don 
Martin  áa  Haro.  Don  Alonso  rey  de  León  fue  casado 
dos  veces  :  la  primera  con  doña  Teresa  hija  de  don 
Sancho  rey  de  Portugal ,  en  quien  tuvo  tres  hijos,  á 
doña  Sancoa,  á  don  Fernando  que  vivió  poco,  y  & 
doña  Dulce:  después  por  mandado  de  los  pontihoeii 
se  apartd  de  doña  Teresa,  é  causa  qqo  «a  au  poríao- 
U,  y  casó  con  doña  Berengtteb  hija  de  don  Alonso 
su  primo  rey  de  Castilla. 

Don  Sancho  rey  de  Portugal  Primero  deste  nom- 
bre ,  que  llamaron  el  Poblador  y  el  Gordo,  casó  los 
años  posados  con  do&a  Aldonia  Dulce  hermana  del 
rey  de  Aráfíon.  Deste  matrimonio  tuvo  muchos  hijos, 
os  á  saber ,  á  dt>u  Alonso  el  Mayom/^o,  á  don  Fer- 
nando, don  Pedro,  don  Enrique  que  murió  mozo: 
cinco  liuai,  doña  Teresa,  dona  Maliada ,  dona  San- 
dia ,  dona  Blinea,  doBa  Berengoela.  Y  muerta  la 
mujer ,  tuvo  en  otras  dos  concubinas  seis  hijos  parte 
varones ,  parte  hembras :  de  la  primera  por  nombre 
Juana  á  doña  Urraca  y  á  don  Martin ;  de  tí  otra  que 
80  llamó  Maria^  á  doña  Teresa ,  doa  Egidio,  doña 
Constansa ,  y  don  Rodr^. 

Doña  Teresa  casó  con  Alfonso  Telln ,  el  que  fundó 
y  pobló  la  villa  de  Alburq^ucrque  :  tales  eruu  tas  cos- 
lumbre.s  de  aquel  siglo,  que  no  tenían  por  torpe 
cualquier  anb)jo  de  los  reyes,  en  que  don  Alonso  rey 
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de  CaiUllt  fue  muy  mas  medido  y  juntamente  dicho- 
so en  sucesión,  porque  de  un  solo  matrimonio  tuvo 
once  hijos  :  entre  los  demás  doña  Blanca  Tue  la  mas 
dichosa,  porque  casada  con  Luis  rey  de  Francia, 
Octavo  deste  nombre,  con  dichoso  parto  dió  al  mun- 
do un  hijo  del  mismo  nombre  de  su  padre ,  el  que 
por  Id  conocida  bondad  de  su  vida  y  por  su  piedad 
muy  señalada  alcanzó  renombre  de  santo,  y  so  llamó 
San  Luis.  Después  de  doña  Blanca  se  siguieron  doña 
Berenguela  (1),  dou  Sancho,  doña  Urraca,  y  don 
Fernando  que  coasta  haber  nacido  el  año  1189  á 
veinte  y  nueve  de  noviembre  dia  miércoles.  Después 
dél  se  siguieron  doña  Malfada  y  doña  Constanza ,  y 
luego  adelante  dos  ó  tres  hermanas,  cuyos  nombres 
no  se  saben  :  demás  destos  doña  Leonor  y  el  menor 
de  todos  don  Enrique,  que  con  maravillosa  variedad 
de  las  cosas  vino  á  suceder  en  el  reino  á  su  padre, 
como  se  mostrará  en  otro  lugar. 


VA-SHAH  V  RUK:. 

Fuera  de  los  muchos  bijos  que  el  rey  de  Castilla 
tuvo,  se  aventajaba  á  los  demás  principes  sus  vecinos 
en  la  grandeza  del  .señorío  ,  muy  mayor  que  el  de  los 
otros ,  por  do  pouia  espauto  á  todas  las  provincias 
de  España.  El  aunque  se  veia  rodendo  de  tantas  ri- 
quezas y  ayudas  no  se  daba  al  ocio ,  ni  la  flojeda*!, 
antes  estendia  con  las  armas  los  términos  de  su 
señorío,  y  los  dilataba :  en  que  asimismo  sobrepujaba 
á  los  demás  reyes  de  su  tiempo ;  y  en  ingenio  y  ma- 
ña,  y  en  riquezas ,  gracia  y  destreza  igualaba  á  sus 
antepasados  :  con  esto  sustentaba  á  la  autoridad  real 
y  se  hacia  temer.  Nunca  el  poder  de  los  príncipes  es 
seguro  á  los  comarcanos ,  por  ser  cosa  natural  bus^ 
car  cada  uno  ocasión  de  arrecentar  sus  estados,  sea 
justa,  sea  injustamente.  Por  esta  causa  los  demás 
rryes  de  España  se  hermanaban  contra  el  rey  de 
Castilla,  y  se  conrederaban  y  prometían  que  tendrían 
los  mismos  por  amigos  y  por  enemigos.  Procuraban 
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raer  á  esta  confederación  al  rey  de  León  ,  si  bien 
pareció  estar  mas  aficionado  y  obligado  al  rey  de 
Castilla  don  Alonso  su  primo.  Y  es  «sí  que  luego  que 
tomó  la  posesión  del  reino  paterno ,  con  deseo  de 
ganar  su  amistad  de  su  voluntad  fue  á  las  rórtes  de 
Castilla ,  que  se  tenían  en  Carríon  el  año  mil  y  ciento 
y  ochenta  y  ocho.  Armóle  allí  caballero  á  la  manera 
que  entonces  se  usaba  ;  y  para  muestra  de  darle  la 
obediencia  le  besó  la  mano:  cortesía  en  que  pareció 
disminuir  la  magestad  de  su  reino,  y  reconocer  á  su 
primo  por  mas  principal  como  lo  era.  Ralláronse  en 
aquellas  córtfs  Conrado  hijo  del  emperador  Federico 
llamado  Barbarroja,  que  aportó  á  España  en  peregri- 
nación, y  Raimundo  FUcada  conde  de  Tolosa :  el 
uno  y  el  otro  tuvieron  por  cosa  honrosa  que  el  rey 
los  armase  caballeros  con  las  ceremonias  que  en  Es- 
paña se  usaban. 

Fuera  desto  se  concertó  casamiento  entre  Conrado 
y  doña  Berenguela  hija  del  rev ,  pero  no  vino  á  efec- 
to ( 2]!  por  esquivar  la  doncella  de  ir  á  Alemaña  sea 
por  aoorrecer  la  costumbre  de  aquella  nación ,  sea 
por  el  largo  y  trabajoso  camino ,  porque  ¿  á  qué  pro- 

(1)  Por'escriturís  de  «que!  tiempo  f*  deduce  que  Ja  in- 
fanta doña  Merengúela,  que  casó  coo  el  re;  de  León  en  1197, 
fue  mayor  que  do&a  Dlaaca  que  cató  coa  Luis  VIII,  rey  de 
Francia. 

(2)  El  caiamiento  !«  efectuó,  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo;  pero  »e  disolvió  sin  consumarse  por  el  parentesco 
q«e  babia  entre  Coorado  v  doíia  Berenguela,  ó  por  otra  canra 
que  se  ignora- 


pósito  mudar  la  templanza  de  España  y  el  arreo  de 
su  patria  ,  y  trocalle  por  el  cielo  áspero  de  Alemaña 
y  otras  condiciones  asaz  diferentes  de  sus  naturales? 
Finalmente  este  desposorio  se  apartó  por  autoridail 
de  don  Gonzalo  primado  de  Toledo ,  y  de  Gregorio 
cardenal  de  Santangel.  Los  demás  reyes  entretanto 
que  esto  pasaba ,  consultaban  entre  si  por  sus  emba- 
jadores que  era  lo  que  debían  hacer,  en  especial  el 
de  Aragón ,  que  llevaba  mal  que  todas  las  cosas 
estuviesen  en  el  albedrío  de  su  cuñado  el  rey  de 
Castilla,  y  don  Sancho  rey  de  Navarra  que  pretendía 
recobrar  por  las  armas  lo  que  por  fuerza  le  quitaron 
los  años  pasados.  Con  este  intento  el  año  de  Cris- 
to  1190  se  juntaron  de  propósito  en  Rorgia  por  el 
mes  de  setiembre:  en  esta  habla  hicieron  entre  si 
confederación  y  asiento  contra  las  fuerzas  de  Castilla. 
Los  leoneses  otrosí  y  los  portugueses  entraron  en 
esta  liga  atraídos  A  ella  por  industria  de  los  dos  reyes. 
En  Huesca  se  hallaron  los  embajadores  de  los  oíros 
reyes.  Tratóse  del  neí¿ocío  con  el  rey  de  Aragón,  que 
hacia  sus  veces  y  las  del  navarro.  Allí  no  solo  se  con- 
certó paz  entre  los  cuatro  reyes  y  se  ligaron  pani  las 
guerras ,  sino  demás  desto  se  añadió  espresamente 
que  ninguno  en  particular  sin  que  los  otros  lo  supie- 
sen y  viniesen  en  ello,  por  sus  particulares  intereses 
hiciese  paz  ó  tregua  con  el  enemigo ,  ni  aun  tuviese 
licencia  sin  el  tal  consentimiento  de  hacer  guerra  á 
nadie  ni  comenzalla. 

Estas  cosas  se  concluyeron  por  el  mes  de  mayo 
año  de  1 191,  en  que  falleció  en  Roma  Clemente  Tcr- 
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qem  d«to  nombra  i  veinli  y  eioeode  inirao.  Sucedió 

M  tu  lugar  cuatro  dÍM  después  Celestino  Tercero, 
Mimado  antes  que  fuese  gapa ,  Jacinto  Bobo:  fue  na- 
tural de  Roma,  y  en  España  mucho  tiempo  legado  de 
¡M  MoUteot  MMdot.  Doo  Gómalo  uxobttpo  de. 
TilMh»  peed  tMÍninm  deita  i  vefatey  nueve  del 
nos  de  agosto  luetro  siguiente.  En  su  tiempo  el  roy 
dM  Alonso  dió  á  éi  y  á  su  Iglesia  de  Toledo  á  Ti^ia- 
manca  y  BqnMia.  En  id  lugar  fue  poesto  doo  Ibr- 
Ub  Lopes ,  qne  por  la  giandeia  de  su  ánimo ,  y  por 
las  eseeientes  cosas  qne  hizo,  tnro  por  sobrenombre 
y  se  llamó  el  Grande  :  tuvo  antes  el  obispado  de  Si- 
flüenza:  su  patriase  ilamú  Písorica:  sus  virtudes, 
«m  Rodrigo  que  le  sucedió  en  la  dignidad,  las  cele- 
knty  contó  mayen  particular.  Este  mismo  año  el  rio 
Tajo  se  beló  enTbIedo:  cosa  que  por  la  templanza 
de  la  región  j  del  aira  anele  iceoteoer  noy  poces 
veces. 

CAPITULO  XVIII 
Cómo  se  perdió  la  Jornada  de  Alarrn<!. 

Eif  el  mismo  tiempo  del  arzobispo  lioo  Martin  vivin 
Diego  López  de  Raro  señor  de  Vizcaya:  en  riquezas, 

Srudencía  y  autoridad  sobrepujaba  claramente  á  los 
emis  grandes  de  Castilla.  Tenia  en  nombre  del  rey 
de  Castilla  y  por  su  mandado  el  gobierno  de  Brivies- 
ca ,  .Najara  y  Soria ,  como  se  muestra  por  las  escritu- 
ras de  aquellos  tiempos.  Este  persuadió  al  rey  que  se 
hiciesen  córtes  de  todo  el  reino  de  Casti!l;i  en  Carrinn 
el  año  de  nuestra  salvación  de  1)92  para  resolverse 
en  hacer  guerra  á  los  moros,  que  por  la  floji^iad  lie 
kis  nuestros  conOrmaban  sus  fuerzas  y  eran  espan- 
knoi  *les  cristianos.  Impedía  ealos  eseelentas  inten- 
tos,'y  empecia  la  discordia  y  enemiga  que  andaba 
entre  el  rey  de  Castilla  y  los  leoneses  y  navarros: 
temían  fjui-  si  por  aquellas  partes  acometían á  Casti- 
lla cooM  por  las  espaldea ,  fórzarian  á duar  lasarmas 
eontoi  loo  moros  y  veim*  atrás ,  pweeia  seria  lo  mas 
acertado  primeramente  ssf ularamistad  con  aquello* 
reyes:  con  embajadas  que  de  una  parte  y  de  otra  se 
enviaron ,  al  lin  se  hizo,  y  se  concluveron  las  paces.  • 
Detraes  se  mandó  á  don  Jbrtin  anobispo  de  Toledo  i 

Jie  con  bn«n  nAmero  de  toldados  Mcme  goem  en  i 
Andalucía,  que  fue  el  principio  de  otra  m;i«;  gran- 
de guerra,  que  se  siguió  y  emprendió  por  aquella 
parte. 

Entretanto  que  se  tenían  las  córtes  en  Carrion,  se 
tiene  por  fima,  ronflrmada  por  el  testinooniode  mu*  - 

chos,  que  H  n-y  do  Castilla  a  la  raya  de  su  reino  edi-  i 
ficó  i  Navarrete  pueblo  bien  conocido.  Yo  entiendo  | 
que  le  reedifieédaumaitó ,  porque  el  arzobispo  don  i 
Rodrigo  hace  mención  de  aquel  logar  antes  deste 
tiempo.  En  Aragón  el  conde  de  IJrgel,  quedespaes  de  ! 
la  muerte  de  su  padre  anduvo  fuera  de  aquel  reino  i 
or  enemistad  particular  que  tenia  con  Ponce  de  Ca-  \ 
rera  hombre  poderoso,  en  fin  en  este  tiempo  volvió  i 
á  la  obediencia  de  su  rey  y  á  sosegarse.  Con  don  Ijas- 
tOQcondede  Bearnc  casó  una  hija  de  Bernardo  conde  ! 
deComingea;  y  con  ella  hobo  en  ilote  el  stMinrio  de 
Rignrra  como  feudatario  y  vasallo  del  rey  de  Aragón:  I 
'isímismo  don  Berengario  ó  Bereoguel  arzobis^  du 
Tairagona  fue  muerto  á  diez  y  seis  de  febrero  anode 
auestra  salvación  de  1194.  Dicese  que  le  mató  don 
fiuillen  de  Moneada,  dado  que  nose  salien  l.is  causas 
•ie  aquellas  enemistades.  En  Pamplona  también  don 
Sancho  Séptimo  desle  nombre  rey  de  Nararra  siendo 
ya  de  larga  edad  y  muy  esclarecido  por  sus  hazañas  ' 
y  grande  prudencia  ( por  lo  cual  y  por  ser  en  las  le-  [ 
iras  mas  que  medianamente  f-j^rcitado  tuvo  nombre 
de  Sabio )  falleció  á  veinte  y  siete  del  mes  de  junio, 
Sti  ruerp*  sepultarott  enlla  iglesia  mayor  de  aquella 
noble  cmdan  con  enterramiento  y  honras  y  aparato  ' 
real.  Heinó  por  tiempo  de  cuarenta  y  tres  años,  siete  ' 
■Mías  y  seis  diu.  '  ' 
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Desttroujo-doria  Sandia  lia  oueeradel  rav  de 

Castilla,  dejó  A  don  Fernando,  aon  Ramiro,  aoña 
Berenguela  ,  doña  Teresa,  doña  Blanca  sus  hijos,  y 
sin  estos  el  mayor  de  todos  que  le  sucedió  en  el  rei- 
no, cooTÍeoeá  saber:  don  Sancho  rey  deMsftm 
Octavo  deste  nombre ,  el  oue  por  la  grandesa  desn 
animo  y  por  susescpíentes  tKizriñasen  la  guerra  tuvo 
sobreniMiibre  de  Fuerte.  Taniliinn  le  llaniaroa  don 
Sancho  ei  Encerrado,  norou»-  en  lo  último  de  su  vkla 
por  caoaade  una  crual  dolencia  que  padeda  de  cán- 
cer, se  estuvo  ratindo  en  el  castfllo  de  Tndeladel 
irato  y  conversación  de  los  hombres  sin  dar  lugar  i 
que  ninguno  le  visitase  ó  hablase.  Hay  grandes  ras- 
tros y  muestras  de  su  magnilicencia  y  liMlUlUad^en 
particular  sacó  i  Ebro  de  so  madre  antigua  para  que 
pasase  por  Tudela ,  y  edificó  sobre  él  un  puente  para 
comodidad  de  los  moradores.  Puiid<>  á  su  rosta  dos 
monasterios  del  Cistel,  llamados  de  Fiteruy  de  la  Oli- 
va :  demás  desto  en  Roncesvalles  una  iglesia  con 
nombre  de  Santa  María,  donde  él  v  sus  descendien- 
tes se  enterrasen.  Casó  con  doña  Clemencia  hija  dn 
Raimundo  conde  de  l  ojr.sa  Cuarto  deste  nombre.  En 
ella  tuvo  á  don  Fernando,  que  en  vida  de  su  padrn 
nnirid  de  una  eu¿  que  dio  de  un  caballo  andando  ú 
caza :  su  cuerpo  entemran  en  Tudelt  en  la  Jgleaít 
de  Santa  María. 


GaMISfaSaAMaiara. 


En  el  tiempo  que  este  don  Sancho  comenzó  á  rei- 
nar, toda  Espena  estaba  suspensa  por  el  temor  de 

una  grande  guerra  que  la  amenazaba.  í)nn  Martin 
arzobispo  de  Toledo  ,  como  le  era  mandado ,  roiiipii» 
por  los  caninos  de  Anduiucla,  destruyó  por  todaN 

E artes  todo  lo  que  se  le  puso  delante:  mocaos  bom- 
res  ganados  y  otras  cosas  fueran  robadas,  quemadoe 
los  edificios ,  los  lugares  y  los  campos  destrozados;  y 
por  no  salirle  ai  encuentro  algún  ejército  de  moros 
sevolvídeon  el  suyoá  su  tierra  sano  ytabroy  rieo^ 
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muros  movidos  por  pI  dolor  de  esta  afrenta  y  da- 
ño hicieron  gniiiiies  junUs  de  soldados  en  toda  la 
provincia.  El  mismo  inirainainolin  Albonjuzf  pli  Ma/.e- 
mulo  avilado  d«  lo  oue  pasaba ,  con  gran  numero  de 
gentes  y  con  dMeo  ae  venganza  nas6  en  España  ( I ): 
no  solo  los  almohíirles  <ir.i^  ínmhii'n  los  «Hbiopes  y 
alárabes  con  la  espiTan/,  i  de  la  ¡irosa  de  España  se- 
guían sus  reales.  Con  •  i  i  niuclieduiubre  pasaron  á 
Sierra  Morena,  y  llegaron  al  lagar  de  Marcos  que 
poco  antes  los  naestros  edificaran. 

Don  Alon«n  rpy  de  Castilla  av¡<»do  del  apercibi- 
miento do  los  moros ,  y  del  peligro  de  \os  suyos,  eu 
ninguna  manera  nerilio  el  ánimo :  antes  avisado  que 
hoi;^  á  los  rejes  ae  Navarra  y  de  León  que  le  ncudie- 
9100*  con  loscuties  poco  antes  se  concertó,  el  prime- 
ro 4}0e  nadie,  con  su  ejército  jtarticular  acudió  á 
Alarcos.y  puso  sus  reales  cerca  de  los  enemigos, 
cuya  niuclietlumbre  era  lari  f;ranile  que  con  sus 
tiendas  ocupaban  todos  aquellos  campos  y  collados: 
por  esto  algunos  [uzgaban  que  se  debían  reportar ,  y 
con  astucia  y  mana  entretener  ni  enemigo  hasta  tan- 
to que  los  otros  reyes  viniesen,  que  se  decia  llegarían 
muy  presto:  oíros  eran  de  parecer  que  se  vmiese 
luego  á  las  manos ,  porque  ios  navarros  y  leoneses 
no  tuviesen  parte  en  la  victoria  y  en  la  presa ,  que 
arrojada  y  temerariamente  al  cierto  se  prorrí^linn. 
Kslc  parecer  pr(>valeció  como  el  que  eru  el  iü.w  húti- 
railo,  liad  t  i>.|  rey  no  ignoraba  que  aquellos  con- 
Mjos  en  la  guerra  son  mas  saludables  que  mas  segu 
ros;  y  que  menospreciar  al  enemif^o  y  confiar  en  si 
mismos  es  daño  igualmente  perjudicial  á  los  erandes 
reyes,  como  el  suceso  desia  ualalla  lo  dio  á  en- 
tender. 

Ordenaron  los  reyes  sus  gentes.  Dióse  la  batalla 
jonlo  á  Atareos  á  diez  y  nueve  dejulio ,  que  fue  miér- 
coles, el  añó  de  I  lí»5.  Fue  grande  el  coraje  y  dcDuedo 
dü  entrambas  las  parles;  pero  el  esfuerzo  de  los  nues- 
tros fun  viMji  iilo  |)or  la inucbedumbredelos enemigos, 
porque  mcreciéudolo  asi  los  pecados  del  pueblo,  y 
por  voluntad  de  Dios  amedrentados  los  nuestros,  les 
faltó  el  áninM)  y  corazón  en  la  pelea.  Mucbos  así  en 
la  batalla  como  en  la  huida  Tueron  muertos,  entre 
ellos  Martin  Harli:['  /  m  teslrede  Calalraba  :  quien 
dice  que  don  Martin  arzobispo  de  Toledo  se  bailó  en 
esta  batalla ;  de  don  Diego  de  Baro,  que  fnera  el 
principal  roovedor  desta  guerra  ,  se  decia  mostró 
cobardía  ca  se  retiró  de  la  pelea  y  volvió  á  Atareos  al 
principio  de  la  batalla  sea  por  no  tener  conlianza  de 
salir  con  ta  victoria,  sea  como  bobo  fama  ,  por  estar 
agraviado  del  rey ,  que  en  cierta  ocasión  igualó  los 
caballeros  del  Andalucía  con  los  nobles  do  Castilla  en 
esfuerzo  y  destreza  del  pelear.  Los  moros ,  ensober- 
becidos con  tan  »irande  victoria,  no  solóse  apodera- 
ron de  Alarcos  que  luego  se  les  rindió,  sino  pasaron 
adelante ,  y  metiéronse  por  las  títttn»  del  reino  de 
Toledo.  Llegaron  hasta  Yévenes  que  está  seis  leguas 
de  aquella  ciudad ,  desde  allí  hechor  muchos  daños 
volvieron  atrás.  En  nuestra  edad  s  i hh nte  restan 
aigaaos  paredones  de  Alarcot» ,  y  un  leiuplo  bien  an- 
ti^ooon  nombre  deSanta  María  con  que  loseomar- 
canos  tienen  mucha  devoción :  entiénaese  que  el  rey 
bárbaro  hizo  hechar  por  tierra  aquel  pueblo  y  abatir 
sus  murall.is. 

Túvose  por  ciertoque  coasquel  desastre  tan  gran- 
de castigó  Dios  en  partienlar  un  pecado  del  rey ,  y 
fue  one  en  Toledo,  OMnoniredada  su  mujer,  se  ena 
moro  de  cierta  judía  que  fuera  de  la  hermosura  níti- 
ginm  nirn  cri^.i  ItTiia  ile  <'stiin;ir.  Tra  este  trato  no 
sulo  deshonesto  sino  también  afrentoso  á  la  cristian- 
dad: kwgnmdes  movidos  por  langrand'í  indignidad, 
y  porque  no  se  esperaba  emienda,  hicieron  matar 

(I)  Confien  mil  cihiHos  j  tn-s' iciilos  mil  peone*,  q»f 
w  atuneotaroa  coa  l»i  fucraas  de  k»  mora»,  y  la*  que  tema 
Pidio  Beraudei  de  Csilio. 
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aquella  mujer,  Andaba  »•!  rey  furioso  por  el  anmr  y 
deseo,  lln  ángel  que  de  noclie  b»  apareció  en  lllescas 
le  apartó  de  aquel  mal  jirópósito;  nioslróselt! en  aque- 
lla forma  quo  tenia  en  una  pinlurd  y  imagen  del 
mismo  rey ,  i  manera  de  mancebo ,  con  rostro  her- 
moso, mas  grave ,  que  le  amenazaba  sino  volviese  en 
si ,  y  le  apercebia  esperase  el  prenuo  de  la  castidad, 
si  la  guardase ,  y  temiese  el  castigo,  si  la  menospre- 
ciase. En  la  Iglesia  de  lllesca.'i  á  la  mano  derecbadel 
altar  mayor  hay  una  capilla  llamada  del  Angel ,  con 
un  letrero  nue  declara  seraouel  el  lugar  eu  que  se 
apareció  el  Angel  al  rey  don  Alonso  el  Bueno;  que  así 
le  llaman.  La  verdad  es  que  sabido  el  desastre  do 
Alarcos ,  los  reyes  de  León  y  de  Navarra  destsUeron 
del  propósito  de  ayudar  en  aquella  empresa.  Bl  ley 
de  León  acudió  i  Ti=;i{ar  al  rey  don  Alonso  sea  con 
;inimo  llano ,  seu  íin^idamenle:  d(in  Sancho  rey  de 
.Navarra  sin  saludar  al  rey  se  volvió  á  su  tierra.  La 
memoria  desta  descortesía  quedó  en  el  pecho  del  rey 
de  Castilla  lijada  mas  altamente  qne  ninguno  pudie- 
ra pensar;  y  desde  aquel  tiempo  congojado  con  la 
siiña  y  con  el  miedo  comenzó  o  Iratir  y  aparejarse 
para  vengar  el  lurivin,  y  satisfacer  aquel  su  coiisen- 
timiealo  no  solo  coolrt  los  moros,  sino  también  oou- 
tra  los  navarros. 

CAPITULO  XIX. 
De  lo  que  sooedü  «n  Ponogal. 

El  año  luego  siguiente  qne  se  oentabe  de  Grisin 
1196 ,  fue  desgraciado  en  España  por  la  muerte  del 
rey  don  Alonso  de  Aragón,  que  entre  los  reyes  de 
España  tenia  el  si7,'nriilu  iu-ir  *  ii  autoridad  y  señorío, 
Y  en  esfuerzo  no  daba  ventaja  á ninguno.  Falleció  en 
Perpiñan  á  veinte  y  cinco  de  abru  en  tiempo  que 
todo  SU  señorío  gozaba  de  gran  paz;  y  el  reino  de 
Aragón  florecía  en  gente ,  riquezas  y  fama.  Nombre 

Sor  heredero  A  don  Pedro,  su  bijo  mayor,  Segundo 
este  nombre,  á  don  Alonso  mandó  enau  testamento 
el  condado  de  la  Proenza  y  tos  demás  estados  ouc 
dét  dependen.  A  don  Fernando  d  menor  de  todos 
mandó  que  en  el  monasterio  de  Poblele  del  Cistel, 
que  su  padre  comenzó  y  él  le  dejó  acabado,  y  oslá 

Kuesto  cutre  tarragoaa  y  Lérida ,  en  que  pensaba 
acer  el  enterramiento  sayo  y  de  sus  sucesores,  to- 
mado el  hábito,  se  ocupase  en  rogar  á  Dios  por  las 
ánimas  de  sus  antepasados.  I.as  tres  bijas  infantas 
doña  Constanza,  doña  Leonor,  y  doña  Dulce  nombró 
y  sustituyó  á  ta  sucesión  del  remo ;  si  sus  hermanos 
muriesen  sin  herederos ,  mudada  en  esta  parte  y 
corregida  la  voluntad  de  doña  Petronila  su  madre, 
que  escluyó  las  hembras  de  U  herencia  de  aquellos 
estados,  como  arriba  que<{a  señalado. 

Este  año  en  que  sucedió  la  muerte  del  rey  de  Ara- 
gón ,  fue  también  desgraciado  por  la  hambre  y  peste, 
males  que  Cataluña  principalmente  padeció.  Demás 
desto  con  una  nueva  entrada  que  hizo  el  rey  bárbaro, 
Cáceres  y  Plasencia  fueron  tomadas,  talados  los  cam- 
pos de  Talaven .  y  puesto  fuego  á  los  olivares ,  quo 
se  dan  all!  muy  buenos.  La  villa  no  pudo  ser  enireda 
por  la  fortaleza  de  los  adarves  y  esfuerzo  de  los  mora- 
dores; echó  por  tierra  empero  los  lugares  de  Saulu- 
lalla  y  Escalona  que  esUiu  mas  adelante.  La  misma 
ciudad  de  Toledo  estuvo  cercada  espacio  de  dies 
dita,  Bn  Castilh  la  tilla obbpal  deNájeraen  que  has- 
ta entonces  estUYO,  se  trasladó  á  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada ,  la  cual  de  una  escelente  fa- 
brica se  comenzara  diez  y  seis  años  anlcs,  v  á  la 
sazón  se  acabó,  de  tanta  grandeza  y  ancliurn  que 
compile  con  las  principales  de  España.  Lo  uno  y  lo 
otro  se  liixo  por  dili^ncia  do  don  Rodrigo  obispo  de 
Calahorra. 

El.iñ  I  i:'  rienic  de  I  HIT  liolio nuevos  movirníentoH 
eu  Cai^iluíia|»or  estar  la  provincia  dividida  en  parcia- 
lidades: anee  seguíu  i  Armengawlo  oende  de  Ur^ 
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^el ,  oíros  íuvoreciaD  ¿  (iHÍinuiidu  Rogeria  eondtí  de 
Foi ;  por  la  cual  parcialidad  la  ciudad  de  Urgel  fue 
cercada  y  tomada  por  fuena.  El  moro  Abeojuzeph, 
«oberbio  por  la  ▼ictorfa  pasada  y  la  prueba  que  hizo 
de  fti>  rniM7.,is  y  forluna,  con  orgullo  se  proinetin  en 
su  pensaiiiicnlo  el  señorío  de  toda  España.  Hehacién- 
d(*se  pues  de  fuerzas  y  juntadas  mas  gcotes ,  toItíó 
olra  vea  á  Toledo :  no  teoia  eaperaoaa  de  apodcrtne 
de  la  dudad  ow  lo  fortaleza  del  «Río :  talo  loe  cam- 
prK,  íaqiiiPí^  in«:  liipnrt'S  cnniarrimí'S  -  hizo  grandes 
rülxts,  llegó  mu  las  taíaí»  liasüi  Madrid  y  Alcalá,  y  i 
roano  i/quierda  ha.sta  Ocnña ,  Uclés,  Huele  y  Cuenca 
destrozando  todo  lo  que  encontraba.  Los  nuestros 
por  loe  daños  del  ano  pasado  y  por  el  miedo  presente 
estaban  sin  rnnsojo,  y  sin  snlicr  que  piirliilr»  Inmn- 
rian  para  defender  li  p;ilria.  Erii  cslrmm  el  p^'lijiro 
en  que  las  rosas  <lc  I  )?  cristianos  se  bailaban,  porque 
el  moro»  efectuadas  tau  grandes  cosas,  se  volvió  al 
Andalucía  con  ta  ctjércílo  saoo  i  salvo,  deteramado 
de  tornar  á  la  guem  el  aik»  siguiente  con  mayor 
furia. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla,  rodeado  de  tan  tos  nía- 
tes,  por  DO  tener  fuerzas  iguales  al  enemigo  trataba 
de  misear  «oeorros  y  ayudas  de  fuera.  Poca  esperan- 
za tonirt  que  h,«.  If'onesfs  y  navarros  hiciesen  cosa  de 
provecitu,  {mea  demiis  del  desacHto  pasudo  en  tiempo 
tan  trabajoso  acometían  por  diversas  parlea  las  tier- 
ras de  Castilla,  stn  tener  cuenta  con  la  crisliandad, 
ni  c0n9idi>rar  lo  que  la  fiima  dhía  deüos.  Fue  así  que 
el  rey  de  N.ivnrrn  trabnit"!  lri«;  tfi'rrns  ñf  f^r.rii»  y  .Alma- 
zan  por  do  entró  á  robar  con  sus  soíüados  :  el  rey  de 
León  puesta  conrederacion  y  alianza  ron  los  bárbaros 
que  moraban  en  Estremadura  en  las  tierras  que  caen 
entre  Tajo  r  Guadiana ,  se  metid  por  tierra  de  Ganw 
poi;  en  q no  taló  loda  la  rampnñn.  Kn  snlo  don  Peilro 
rey  de  Aragón  llamado  el  Católico  quedaba  alguua 
esperanza  :  convidóle  el  rey  de  Castilla  para  hacer 
confederación  yiuntar  las  fuerzas  contra  los  enemt- 
go«  Anoaonee.  Vino  el  Aragonés  en  ello.  Hecho  exte 
concierto  ,  parerió  primero  venpar  ha  injuriris  d.'l 
rey  de  León  ,  después  los  agravios  que  hicieron  los 
navarros  :  con  esto  de  priineni  instancia  fueron  to- 
mados del  rev  de  León  los  pueblos  da  Bolañoe,  Ca$- 
troverde.  Valencia  y  el  Carpió. 

Contra  !n<?  nav.irros  no  se  pudo  hnrfr  la  íjuorra 
como  lo  tenían  acordado,  á  causa  que  AbcüjuzL-{>li 
se  apercebía  para  hiicer  nuera  guerra  como  aquel 
que  estaba  acostumbrado  demasiadamente  ¿  bacer 
entradas  por  nuestras  tierras :  con  todo  oslo  los  cas* 
tellanos  y  aniiL'r)ni"";es  con  la  gentr»  quo  fuera  justo 
acometer  á  Itts  Uirbaros,  sin  ningún  cuidado  de  la 
cristiandad  revolvieron  contra  el  rey  de  León  causa 
de  todos  los  males,  como  ellos  decían :  tomaron  á 
entrnr  por  sus  tierras  el  afto  de  1 198 ,  y  llegaron  bas- 
ta Astorgi»:  destrozamn  la  tierra  de  Salamanca,  apo- 
deráronse de  la  una  v  de  ia  otra  Alba,  y  de  Monlerey 
con  otros  lugares,  después  desto  tornaron  á  tratar 
de  vengarle  del  rey  de  Navarra  (t),  que  no  menos 
•grarios  tenia  ¡Mrhos;  y  esto  con  tanta  voluntad  de 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón,  que  nlvid.i.lns  de  mi 
reputación  ,  y  sin  moverse  por  el  jieli^r»  dt;  la  i-ik- 
tiandad,  se  determinaron  hacer  concierto  con  Aben- 
jnzeph  común  eneroiiio  de  cristianos ,  v  no  tuvieron 

K'  ceei  fea  ser  los  primeroa  i  conviialte  con  la  con- 
oración.  El  bárbaro  no  dejaba  de  dar  orejas  i  esta 


(I)  Don  Saorbo,  rey  de  Navarra  .  descoarnndo  de  los  de 
Arsaoe  y  CastíUa,  trató  de  ti^rcr  alianza  coa  el  «mperudur 
Ae  Ñarroeoos;  y  para  que  fuese  mas  fírme  rcwlvió  casarse 
roo  ooa  bija  de  este  prínripe  qae  m  la  babia  ofreddo ,  nm 
la  proaen  de  dirle  ea  dote  huios  los  estados  qae  tcota  en 
Biqtifia ,  j  oaa  tana  sumadeiHaerft.  Pesó  ú  Afnca  con  eütc 
iaieBte  d  aBo  89;  pera  entre  taato  ras  eoalfaños  enlnron 
ce  aas  eslados  etoiando  modios  oMlas ,  y  apoderAndose  de 
aLpieas  fortaletu.  Naestro  aator  pone  esto*  sucesos  el 
lio  ISOO  en  el  eapttnl»  ' 


piútica,  por  tener  gran  deseo  de  volver  sus  fnerxa» 
«onlra  el  rey  de  Portugal,  qu"  tenia  bedio  en  loe 
birbaros  grande  estrago .  fuera  de  que  eelabn  con 
cuidado  de  las  cosas  de  Africa. 

AsiMitiírünsc  treguas  con  los  moros  por  diez  años. 
En  csie  tiempo  don  Sancho  rey  de  Portugal  parte  do 
su  cuidado  y  pensamiento  ocupaba  en  reparar  ó  edi- 
ttcar  de  nuevo  diferenles  pueblos,  de  donde  ganá  el 
renombre  y  fue  llamado  don  Sancho  el  Poblador:  en 
este  número  se  riientan  Valencia  de  Miño,  Montema- 
yoreliNutíVü,  Vállelas,  Pcñamacor ,  SnrleJIa  y  Pene- 
lia  con  otros,  parte  de  los  cuales  por  donación  del 
rey  se  dieron  a  los  caballeros  de  Santiago,  parteé, 
hw  de  Avis ,  que  por  este  tiempo-  comennron  en 
Piirtuí;;il  ;í  leiier  füina.  Kl  niaynr  cuidadd  qiii' tenia, 
tra  de  echar  las  mofos  de  Imia  aquella  pruvincia;  y 
asi  se  apoderó  de  la  ciudad  lie  Silvts,  que  esU  al 

8romoul(>rio  Sacro  ó  cabo  de  Suu  Vicente,  avudado 
e  unn  gruesa  armada  one  vintf  de  Francia  y  Ingalit' 
térra.  En  particular  el  ronde  Pliiliiie,  <  liñado  del 
rey  ,  envió  en  su  ayuda  veinte  y  .siete  naves,  y  en 
ellas  muy  escogidos  soldados  deFlandes.  En  la  razón 
del  tiempo  en  que  esto  sucedió,  no  coneuerdan  loe 
eacritores :  algunos  seBalan  el  año  de  tt9ft ,  otros  lo 
ponen  diez  años  antes,  que  fue  en  el  lienqio  que  tos 
reyes  Enrique  de  Ingalaterra  y  Pliilipc  de  Francia 
con  deseo  de  promover  y  sustentar  la  cristi»n4la<l  que 
estaba  para  perderse,  se  determinaron  de  pasar  por 
mar  i  la  Tierra  Santa,  después  que  tuvieron  primero 
vistaí  en  los  Vellocases,  donde  está  la  villa  deCisors, 
cab«:¿a  que  es  de  los  pueblos  que  llaman  Vergassins; 
pero  el  Inglés  mudada  la  voluntad,  se  quedó  eilSII 
tierra,  y  envié  en  su  lugar  á  su  hijo  Ricardo. 

Hizo  compmifa  á  los  reyes  Enrique  á  to  nRKon  con- 
de de  Canqiaña  en  Francia:  después  por  <•  :ir  -on 
doña  Isabel  hija  del  rey  Ainniarico,  fue  rey  ilc  Jeru-. 
salen.  Hijo  desle  Enrique,  de  la  primera  mujer,  fue 
Tbeobaldo  conde  de  Campana,  con  quien  por  estoa 
tiempos  casA  doña  Blanca  hermane  de  don  Sancha 
rey  de  Navarra  ,  madre  de  oiro  Tbenhnlilo  que  el 
tiempo  adelante  vino  ¡i  ser  rey  de  Navarra.  Los  e.ora- 
zones  de  los  moríales  trabajados  con  tantos  males,  y 
aquejados  de  miedos  tenían  otrosí  atemorizados  u»a- 
cnos  prodigios  que  se  vdan  como  anuncios  de  gran-^ 
des  males.  í-ji  Porl'Jcal  ludio  pesie  y  hambre  gravísi- 
lUH,  y  en  el  cielo  vieron  otras  señales  :  el  vulgo 
inclinado  á  pensar  lo  peor  y  <la(lo  á  supersticiones 
decia  ser  venganxa  del  cielo  y  ira  de  Dios,  porque  ei 
matrimonio  de  don  Alonso  rey  de  Leen  y  de  tiene 
Teresa  infanta  de  Portugal,  si  bien  era  ilegitimo  y 
por  las  leyes  uiii^unu,  nu  ^t"  apiirlaba;  dado  que  Ino- 
c«nc¡o.ponlilice.  Tercero  deste  nondire,  sueesorde 
Celestino,  que  liabia  comentado  á  gobernar  la  ñileaie 
Romana ,  lo  procuralu  con  todo  cuidado,  de  lalsuer* 
te  que  puso  enlredielto  en  todo  Portugal,  y  pena  de 
excomunión  íí  lodos  los  qii'^  no  obedfciesen  ¿  stt 
mandato.  Acrecentóse  este  niie<l(>  por  perderse  como 
se  perdió  á  la  sazón  la  ciudad  de  Sdvea,  destruidos  y 
talados  los  lugares  y  campos  de  aquella  comarca :  Iq 
tinn  y  lo  nfrn  por  las  armas  y  f.-fin  ivo  de  Abcnjuzcph, 
que  preleiidia  por  esta  manera  salisiacerse  de  las  iU: 

juriiis  y  daños  o  le  el  rej  de  Portugal  le  lema  hecha* 
el  tiempo  pasauo. 

CAPITULO  X.\. 
De  la  guerra  que  «e  hizo  ronlra  Navarra. 

Apartósi:  aquel  malrin»onio  del  rey  de  Leou  por 
causa  del  parentesco  que  tenían  él  y  su  muier  ,  con 
dilieiiltad  y  larde;  pero  en  lin  se  apartó  el  año  de 
iiueslru  fealvacion  de  i'HH),  y  luego  se  comenzó  á 
poner  en  pUiliea  [edjr  á  la  infanta  doña  Beren- 
guela  hija  de  don  Alonso  rey  de  Castilla,  de  la  cual 
se  dijo  poco  antes  queesttiw  eoncertade  de  casar  coa 
Conrado  duque  de  Suevla;  mis  elto  le  eicusaba  por 
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las  costutobrrs  de  lúi  alemanes  y  pur  el  inr^o  cami- 
no ,  puesto  que  do  menos  aborrecía  el  matrimonio  de 
León  por  el  parentesco  qoe  con  ét  teoia,  cattsa  qae 
«I  primero SH  apartase*  pero  les  reyeR  machas  veces 
posponen  la  honestiilui  y  rfliclori  ;i  sus  |»íiri¡oularcs. 
Los  halagos  de  la  madre  ablandaron  ol  corazón  de  la 
doncella ,  y  á  su  padre  parecía  que  ios  casamientos 
de  tlivpr^as  naciotips  mochas  veces  sueh'n  ser  des- 
#<r;ii  ia:lus,  y  rjutí  nú  se  debia  dejar  la  ocpsion  de  ga- 
fiar  al  rey  de  León  que  Ies  hacia  tantos  daños ,  demás 
de  npartalle  de  la  amistad  del  rey  de  Navarra ,  de 
quien  principalmente  deseaba  satisfacerse  y  vengar* 
se,  V  Hiiii-niiia  que  desamparado  del  rey  de  León  no 
tendría  fuerzas  bastantes  para  resistir.  Por  una  epís- 
tota  de  Inocencio  III  enderezada  al  de  Composlelia  íe 
ve  que  el  de  Tolcilo  fue  ;i  Roma  el  año  pnfado  para 
alcanzardispensMcidii  del  papa  sobre esle  irinlriiiiunio 
<jue  «c  lr:ilHli;i ,  v  no  lo  (|u¡>o  d.ir. 

Entretanto  pues  que  estas  cosas  se  trataban  j  ma- 
daraban,  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  con  grande 
dtstvidc  vení^arse  seapprcffiia  con  lodo  riiid.nlo  |.,iru 
aqueila  íiuerra  :  á  don  Pedro  rey  de  Aragón  para  no 
poder  venir  luego,  como  en  la  cnnrederacion  qnedó 
t<Af>ntadr) ,  impidió  la  discordia  que  tenia  coa  su  ma- 
dre l;i  reina  nona  Sancha,  ca  teniéndola  por  sospe- 
chosa y  rrcycndo  que  tr.'itilia  d<'  volverse  á  (;,-)s(¡||;i, 
procuró  quitalle.los  lugares  de  su  dote.  Pero  á  instan- 
cia del  re;  de  Castilla  se  asentó  la  coneordn  entre  la 
nuidre  y  el  hijo  :  junt,irrtn«;e  los  dos  reyos  en  Hariza, 
pueblo  asentado  ii  la  rayn  üe  los  dos  reinos  ,  donde 
por  medio  y  diligencia  del  rey  don  Alonso  y  por  su 
vojuiitad  se  determinó  que  á  trueco  du  Tortósa  y  de 
Alcona  y  de  otros  pueblos  ta  rema  diese  al  rey  de 
Aragón  los  de  Ilnríza,  Kpila  y  KmI)He  que  le  perlene- 
cían  á  ella;  en  que  pretendía  el  Ariigonén  quitar  la 
entrada  por  aquella  parte  ai  rey  de  Castilla  ,  sí  en 
algún  tiempo  quisiese  acometer  las  tierras  de  Ara- 
gón :  consideraba  que  his  voluntades  de  los  hombres 
y  mas  las  de  los  reyes  son  vdrins  y  mudables ,  y  por 
Qtngon  respeto  de  jiarenteaco  se  mueven  cuando  se 
les  nninitra  esperanza  de  ensanchar  so  mtailo.  Don 
Pedro  Rui/,  de  ,\zi't,'r;i  -mi  Ií  \niarracin  scbnlló  en 
aquellas  visla<  de  los  reyes  por  estar,  es  á  saber,  ya 
reroneilirido  ron  ambos.  Hizose  e^ta  ronfederacíon  á 
treinta  de  noviembre.  En  eljn.Mno  año  doña  Beren- 
gtiela  líermana  del  rey  don  Sancho  de  N.ivarra  casó 
con  Ricardo  rey  de  Ingalaterra  :  a^i  lo  diren  las  his- 
torias de  España.  Los  escritores  ingleses  refieren 

nsttcedióef^o  «I  aito  pasado,  y  afirman  qoe  en  este 
sció  el  misino  fUi-nnio. 

£1  rey  don  Atuuso  con  la  comodidad  de  las  treguas 
qoe  tenia  con  lot  moros,  deseaba  reparar  toa  daños 

que  el  tiempo  pasado  se  recibieran ,  y  para  esto  pro- 
curaba reparar  á  Plasencia  y  «i  Bejar ,  y  á  Mirabel  y  á 
Segura  eu  el  monle  Ar^^enlario  :  á  Monfredo,  y  á 
Moya  eo  U  Hancba  do  Aragón ,  á  Aguilar  en  tierra 
de  Campos.  Batas  cosas  hacfa ,  y  no  aflojaba  con  eso 
e!  enidrtdo  do  In  cnerr  !  que  pensaba  hacer  á  los  na- 
varros ,  ni  ceMi^i  de  amonestar  al  rey  de  Aragón  que 
juntase  con  <^l  las  fuertas  y  tas  armas :  as^en  un 
tiempo  las  gentes  de  Aragón  y  Casiil'a  se  movieron 
contm  los  navarros.  El  rey  don  Sancho  vista  la  tem- 
nesta  l  '(iü'  i  arjialia  sobre  él  ,  y  que  no  leiiin  fuer/as 
uaslitnlcs,  como  auier  que  esperase  noca  a^uda  de 
los  príncipes  cristianos  que  sentía  estar  enajenados 
por  industria  y  roañ  i  r)p'  rey  de  Castilla  ,  tanto  que  so 
comenzaba  á  tratar  del  cagamicnto  entre  Luis  hijo  do 
Phílipe  rey  de  Francia  y  la  inranta  ñom  Blanca  liija 
de  don  Alonso  rey  de  Castilla ;  determinó  por  el  mar 
pasarse  á  Africa  para  pedir  ayuda  al  míramsniolin 
Ahfnjn7eph  :  grande  afrenta  y  noialde  maldad,  nia- 
vormente  que  se  entendía  no  dejaría  él  como  era  so- 
Mrbio  pasar  la  ocasim)  que  la  discordia  de  ios  nuestros 
le  presentaba .  de  acometer  de  nuevo  á  España.  Los 
hiíiloriudores  navarros  no  conrorman  con  lo  que  de 
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I  verdad  pasó,  sino  con  deseo  de  cscusar  aquella  jor- 
nada linjen  que  «Ion  Sancho  p3s«i  en  Africa  con  ía- 
j  tonto  de  socorrer  al  rey  moro  de  Tremesen  cootra  el 
:  de  Tfinez :  la  invención  por  st  misma  se  manilletta, 
por  no  haber  entonces  reyes  en  Africa  de  iquellaj 
ciudiides  :  ¡«si  no  me  pareció  era  menester  refulaiit 
con  mas  palabraa. 

La  verdad  es  que  pasado  el  rey  don  Sancho  en 
Africa  ;  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ar«gou  se  mi'timm 
!  por  Navarra  como  por  tierra  sin  dueño  y  sin  valedor, 
j  Ayvar  y  lo  de  Valderroncal  tomó  el  rey  de  Aragoa. 
'  Los  poebloa  de  Miranda  y  Inznla  se  dieron  al  rey  de 
Castilla,  que  puso  también  rerrn    rhre  Victoria  ca- 
beza de  Alava ;  y  porque  se  defeudian  tos  ciudadanos 
'  valientemente  y  el  cerco  so  dilataba,  dejando  en  sn 
hipar  ,1  ilon  nie;.'o  de  Haro  para  apretallos  ,  el  rey  se 
par'ióá  (iuipiwi  üa  una  de  las  tres  provincias  de  Vii- 
1  caya ,  la  cual  irritada  por  los  aí."avms  il-  las  navarros 
eslatia  aparejada  i  entre^rsele  como  lo  bicieroa  hw- 
I  go ,  ca  rindietttn  al  rey  todas  las  foenas  de  la  provin» 
I  ¡a  ;  loque  también  al  fin  hizo  Victoria  f»  rdidala  es- 
peranza de  poikrse  defender,  y  por  su  auioridaJ  lo- 
I  das  tas  demás  villas  de  Alava.  Soln mente  sacaron  por 
condición  que  no  les  pudiese  el  re^  dar  leyes  0Í  poner 
!  Roljernadores,  escepio  en  Victoria  solanoento  y  Tre- 
viño ,  in;:;ares  y  plazas  en  que  SO  pomúlía  4¡iio d  rey 
i  pusiese  quien  los  gobernase. 

Todo  era  ffeil  é  los  revés  de  Csstitli  v  d«  Angsa 
'  por  p-tnr  toda  la  provincia  de  Navarra  desamparali 
dtí  todo  socorro  y  sin  fuerzas ,  fuera  de  que  de  nuevo 
se  divulgó  por  la  fama  que  el  rey  don  Sancho  comen- 
zara s  estar  enfermo  de  cáncer,  que  le  nació  en  una 
pierna ,  sin  esperanza  de  poder  ^nar.  La  metancatia 
que  por  la  pora  esperanza  i\u>'  h-n'vi  ile  rpmedio,sele 
I  engendró,  fue  causa  de  aquella  mala  dolencia.  Lts 
¡  marinas  de  Vizcaya ,  que  importaba  mucho  para  cnii> 
I  servar  oí  >^ -n'  r^j  de  uqnelia  provincia ,  fueron  forliti- 
cadus,  reparados  io.s  luiíares  de  San  Sebastian.  Fuen- 
I  te-Rabia,  Guetaría  y  Moiriro:  los  lugares  de  Laredo, 
I  Santander  y  San  Vicente  de  nuevo  a«  fundaron  en 
I  I.1S  riberas  cercanas.  Entre  tanto  qae  el  rey  doo 
!  Alonso  de  íLasldla  sp  ocupaba  en  hacer  estas  i  ní  i<;, 
'.  don  Sanrlio  rev  de  Navarra  sin  bacer  ningún  eíet-to 
;  volvió  afrentaoo  á  SU  patria  y  reino,  qoe  h.dló  dismi- 
nuido y  falto  en  muchas  partes ,  muclios  puel*los 
enajenados.  Envió  sobre  estos  apravios.é  ios  dos  re- 
'  yes  embajadores  con  toda  humildad,  pero  no  alean- 
I  zaron  cosa  alguna  fuera  de  buenas  palabras,  por  no 
poderse  persuadir  á  restituirlo  que  tenian  adqofrMo 
por  el  deretdio  de  la  guerra;  ni  Its  podían  fallar  ra- 
zones y  títulos  con  que  colorear  su  codicia  y  paliarla. 

CAPITULO  X.\L 

Cómo  el  rey  de  Aragón  fin''  á  Roma. 

1  Estas  cosas  sucedieron  en  Espaiía  en  el  tiempo 
I  que  Ricardo  rey  do  lagalalwra  en  prosecución  déla 

guerra  que  emprendió  en  Francia ,  con  que  mucho 
tiempo  trabajó  aquella  provincia,  en  el  cerco  que  le- 
nto Wbrc  Li  mocea  ciudad  muy  fuerte  fue  muerto  con 
una  saeta  que  le  tiraron  desde  loa  adarves.  Sucedió 
en  el  reino  su  hermano  de  padre  y  madre  Itamado 
;  Juan.  Pliilipe  por  sobrenombre  Augusto  ,  rey  d« 
Francia,  con  intento  de  derribar  ai  nuevo  rey,  ; 
desbaratar  sus  intentos  antea  que  eobraao  fuerzas, 
hizo  grandes  juntas  de  gentes.  Acometió  á  la  Nor- 
inandía ,  á  la  Bretaña ,  y  á  los  de  Anj«iu ,  estados  qué 
eran  de  ios  ingleses  en  Francia.  Apoderóse  de  las 
ciudades,  de  unaa  por  fuerza,  de  otras  de  grado. 
Contra  su  poder  no  tenia  el  nuevo  rey  ni  le  quedaba 
alguna  esperanza  por  ser  1i  :uual  en  fuerz  s.  y  no 
itallar  camino  para  defenderse  de  contrarío  un  lir<t  vo  y 
ejecutivo.  Ennlronso  el  uno  al  otro  embajadas,  y  por 
este  medio  para  que  los  reyes  se  vi^üen  ,  señalaron  á 
Butavenlo  pueblo  de  Norm»tidía.  Hizose  allí  coofcda- 
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ración  y  alianza, mas  necesaria  qu«  tionrosa  para  los 
¡BgiwMy  en  que  dejaban  al  Francés  las  ciudades  de 
que  se  apoderara ,  solo  con  una  condicioD  y  arará  mea 
que  una  hija  del  rey  (te  CisllH*  eimse  con  lQís  bíjo 

(1h  Philip.'  r^y  (jo  Fr;i tifia  sin  Ileviir  otra  dolé  alguna, 
tüte  color  &¿  lomó  y  esta  capa  por  ser  sobrina  del 
laglés ,  hija  de  su  hennajia.  Solólo  de  AnjoQ  se  re»* 
liluyó  ;j  Ids  ingleses. 

Eavjaroiistí  eiabairiilnros  al  rey  ác  Castilla  de  todo 
loque  pasaba  :  él  ah^iivo  ron  la  nueva,  y  con  elcon- 
cierlo ,  que  demis  del  bien  común  le  traía  á  él  tanto 
profeefao,  vino  en  lo  que  pedían.  Tenia  el  rey  don 
Ainnsn  cuatro  liijas ,  las  tres  íídad  í!e  casarse  ;  es- 
tas eran  doña  berenguela ,  doria  Urraca,  doñ^i  Blan- 
ca. Doña  Berenguela  por  este  mismotíenipo  cas/icon 
el  rey  de  León.  A  los  embajadores  que  de  Francia 
vinieron  sobre  el  caso ,  dieron  á  escoger  entre  las  doa 
que  restaban.  Doña  Urraca  era  mas  apuesta  y  de  mas 
»Í3d;  sin  embargo  ellos  ofendidos  del  nombre  doña 
Urraca  escogieron  á  doña  Blan<».  Bn  Burgos  se  hi- 
cieron los  (lesposnrio^ :  dende  acompañada  del  padre 
foela  doncella  llevada  a  la  Guiena  por  estiir  en  poder 
de  losinf^leses  :  dealli  con  acompañamiento  de  gran 
desde  Francia  pasóá  donde  estaba  su  «¡sposo.  Los 
ingtcMS  quedaron  muy  sentidos  de  que  con  aquella 
confíileracion  se  liobiese  escurecidn  la  magestad  de 
aquel  reino,  en  tanto  grado  que  pasado  el  rey  á  Inga- 
bterra,  le  miraban  de  mala  ^'ana  y  con  malos  ojos, 
y  al  entrar  en  las  ciudades  no  le  hadan  las  aclnma- 
cioneá  que  suelen  v  acostumbran.  Sucedieron  estas 
Cíi;:(.^  el  año  Í201.  Én  el  mismo  año  falleció  Theobal 
do  conde  de  Campaña ;  dejó  por  beredero  el  oreíiado 
de  so  mujer  áofni  Blanco  :  parid  después  de  la  mner- 
le  de  su  marido  un  hijo  del  mismo  nombre.  Dona  Re- 
renguela  bija  de  don  Alonso  rey  de  Castilla  última- 
neote  casó  eon  don  Alonio  rey  de  León. 

Era  cosa  muy  honrosa  para  don  Alonso  rey  de  Cas- 
tilla casar  dos  hijas  casi  en  un  mismo  tiempo  con  dos 
r'-yes  sin  dote  ijiii)íuna,  por'(ue  ;i  iloña  Heroní-'uela 
(Uó  solamente  los  lugares  que  por  las  armas  quitó 
poeo antee  i  su  mando,  restitnyéndoeeloe  pnr  las 
condiciones  del  casamiento,  relebráronse  las  hndas 
en  Valladolid ,  do  los  reyes  se  juntaron  ,  coa  grandes 
fiestas  y  muestras  de  alegría.  Lntre  don  Alonso  conde 
de  la  Proenza  en  Francia  y  don  Guillen  conde  de  Fo- 
cilquer ,  aunque  ora  tio  de  dona  Garsenda  nmjer  del 
mismo  don  Alonso,  se  levantó  guerra  que  for/o  á  don 
Pedro  rey  de  Aragón  para  ponellos  en  paz  de  pasar 
esFrancia.  En  Aguae  Muertas ,  pueblo  en  las  mari- 
nan de  la  Gallia  Narbonen^p  que  los  antiguos  llama- 
ron Fússas  M.inanas ,  por  la  ailigcncia  del  rey  se  tra- 
tó de  la  concordia,  y  bedn»  ras  avenencias ,  le 
apartaron  de  las  armas. 

Deseaba  el  rey  de  Aragón  con  cuidado  de  hacer  la 
guerra  á  los  mallorquines  p^-  rstar  aquellas  istas  en 
poder  de  moros.  Para  este  efecto  era  menester  ganar 
■  voluntad  de  les  ginovesesy  písanos ,  que  en  aoue- 
llasaaoneran  poderosos  por  el  m^r.  La  i<u(oridiid  de 
Inocencio  III  pontlíice  máximo  era  muygraude,  y  no 
menor  et  deseo  de  ayudar  á  los  aragoneses,  como  ln 
mostraba  en  muchas  ocasiones.  Partido  pues  el  rey 
de  la  Proenxa  en  una  flota  se  fué  á  Roma  i  verte  con 
íl pontífice  :  recihii'iie  »'|  con  grande  aparato,  y  para 
hoiiralle  mas  eu  la  i^leí^ia  iie  San  l'ancruciu ,  que 
está  de  la  otra  parte  del  Tiber ,  el  año  de  nuestra  sal- 
wcion  de  t204  á  veinte  y  uno  de  noviembre  fue  un- 
gido por  Pedro  obispo  porluense,  y  por  la  misma 
mano  del  oontífice  con  solemne  ceremonia  recibió  la 
corona  y  las  demás  insignes  realeo.  Concedió  otrosí 
pira  adelante  que  los  reyes  de  Araron  pudiesen  ser 
coronados  en  sus  tierras;  y  que  hiciese  el  oficio  y 
toda  la  ceremonia  el  arzobispo  de  Tarragona  como 
vicario  del  pontífice  romano.  Hay  bula  de  todo  esto, 
>•«  00 pareció  poneüa  en  este  luoar.  Aun  no  se  acos  • 
lonbralia  en  aquel  tiempo  que  ios  reyes  de  Aragón 
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luego  después  de  la  mucrle  de  sus  padres  tomasen 
las  insignias  reales ,  sino  cuando  á  la  manera  ustda 
entre  ios  espaooles  los  armaban  caballeros  ó  se  caa»> 
bsn :  entonces  finalmente  usaban  del  nombre  é  in- 
signias reales. 

Por  esta  merced  gne  bixo  á  Aragón  el  papa ,  el  rey 
de  Aragón  biso  su  ftioo  feudatario  ( I )  á  los  pontifí»  r\/ 
ees  romanos  ,  concertó  y  pnimt^tióde  pagar  cada  ano 
cierta  cantidad  de  oro  :  cof  .i  que  llevaron  á  mal  los 
naturales,  que  se  menoscabase,  con  aquel  color  y 
capa  el  derecho  de  la  libertad,  y  se  diese  á  ios  pontí> 
fices  poder  y  ocasión  y  entrada  con  esto  psra  inten- 
tar mayores  cosas  en  Aragón.  Este  sentimiento  se. 
aumentó  por  un  tributo  que  el  año  siguiente  el  rey 
impuso  sobre  el  reino  muy  pesado  que  vulgarmente 
se  llama  monetal.  En  Huesca  al  fin  del  mes  de  no- 
viembre se  promulgaron  los  tales  edictos,  en  que  no 
solamente  el  vulgo  sino  también  todos  los  n(;ti'es  y 
liidaigoá  se  comprebendiao  sin  sacar  i  nadie.  Repre- 
hendían al  rey ,  y  estrenaban  que  en  particular  faese 
prudi^'i»  y  en  [)úlilico  codicioso  para  suplir  con  tales 
imposiciones  públicas  y  comunes  lo  que  derramaba 
SU)  propósito.  No  se  babia  el  rey  casado  por  esto 
tiempo ,  y  estaban  oso  cuidado  que  duase  sucesioB 
para  neredar  el  reino.  Ih*ncuró  el  pontlnee  romano 
Idoci  ncín  que  madama  María  hija  de  Isabel  reina  de 
Jesuáalum ,  que  venia  á  suceder  en  aquel  reino ,  ca- 
sase con  el  rey  de  Aragón.  Tettian  este  negocio  part 
concluirse  cuando  el  rey  á  persuasión  de  SUS  grandes 
casó  con  oiadaiita  Mana  li^  y  heredera  de  Guillen 
señor  de  Hompoiler ,  por  l«  eemodídad  ds  aquol  es- 
tado. 

<^  esto  los  deseos  piadosos  del  pontífice  quedaron 

burlados;  que  con  aquel  casamiento  prelemlia  Inrt-r 
(|ue  las  fuerzas  de  Arogon  se  empleasen  en  la  guerra 
le  la  Tierra  Santa.  Dona  Urraca  tercera  hija  de  don 
Alonso  rey  de  Castilla,  que  pretendía  antes  casar  con 
1 1  AniRonés,  perdida  esta  esperanza,  casóel  año  1206 
con  d(Ui  .Alonso  hijo  priuio^enilo  de  dnn  Sancho  rey 
de  Portugal.  Este  año  postrero  de  febrero  hobo  gran- 
de ecliose  del  sol ,  tanto  que  por  espacio  de  se»  ho- 
ras el  dia  se  mudó  en  escura  noche.  A  primero  de 
julio  dió  el  rey  al  arzobispo  de  Toledo  don  Martin  el 
oficio  de  canciller  ma^or  de  Castilla.  Los  rios  con  las 
continuas  lluvias  crecieron  tanto ,  que  Tajo  en  Tole- 
do i  veinte  y  siete  de  diciembre  principio  del  año  si- 
guiente sobrepujó  la  puerta  de  la  Alinofala  un  esta- 
do du  hombre.  Esto  dicen  los  anales  de  Toledo.  La 

f tuerta  de  la  Almofula  puedo  ser  que  fuese  la  que 
loy  se  llama  de  San  Isidoro.  El  rey  de  Navarra,  per- 
dida la  es[XTanza  de  rehacerse,  vino  ú  verse  con  el 
rey  de  Castiliaá  Guadalajara,  donde  liicieron  treguas 
por  cinco  años.  Para  mayor  seguridad  se  dieron  como 
en  rebenee  algunos  pueblos  de  b  una  parte  y  de  la 
otra;  y  en  parlirul  ir  concertó  que  el  rey  don 
Alonso  procurase  que  el  de  Aiagon  entrase  en  la 
misma  confederación  . 

El  año  adelante  de  1208  fue  señalado  por  la  muerte 
de  muchos  principes  y  señores  :á  veinte  yocbode 
agosto  murió  don  Martin  ar2obis|)o  de  Toledo :  suce- 
dióle algo  adelante  don  Rodrigo  Jiménez  navarro  de 
nación  natural  de  Puenle  de  Rada ,  su  padre  limeño 
Pérez  de  Hada,  su  madre  doña  Eva.  Tuvo  por  herma- 
na á  doña  Guiomar  de  Rada,  por  sobrino  á  don  Gil 
de  Rada ,  á  quien  él  mismo  dió  la  tenencia  de  algu- 
nos castillos.  Todo  consta  de  papeles  de  la  su  iglesia 
de  Toledo,  y  fue  primero  obispo  de  Oama  :  de  allí  le 
t  raaiadaroQ  á  Tolodo.  Las  raras  virtudes  y  buena  vida 

(t )  Ya  hemnt  dicho  que  el  reino  de  Aragón aoBca  tu  sido 
feudatario  de  la  silla  apHMlóli'-a  si  ao  se  qaiereo  interpretar 
asi  algunos  obsequios  á  li^s  papas  en  testimonio  de  estiaia- 
cion  y  respeto  á  la  caben  de  la  Iglesia.  El  tributo  del  mooe- 
dage  que  imputo  al  aio  sif  uieste,  eidtó  modes  alborotos 
en  los  anifroneaes,  peisuadMoi  de  que  se  vielabaii  mi  fueros 
Y  privilegios. 
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y  la  erudición  ungular  para  en  aqoelloK  lifiupos  hi- 
cieron que  fin  enibargo  qw  era  extranjorn ,  snhii'M 

:°i  iiquel  grado  de  honríi  y  ú  imi.  IIh  itiptiiil.-nl  t.in  i.'niti- 
de;  y  |>orque  las  trepuiis  entre  ius  reyes  s«  coiiclu- 
veron  en  gran  parte  por  su  diligenciu',  tenia  p^n.-nln 
ía  gracia  de  los  prínriprn ,  y  l;is  Toluutaile<;  de  l;i  una 
y  de  la  otra  nación.  Por  el  in«í«de  novictnhre  fallfció 
doña  Sancha  madre  del  rey  de  Aragón  on  el  mon:is- 
tetio  de  Jiiena ,  que  era  dé  roonj[fls ,  y  ella  le  fundó  á 
«ú  CMta  nebejo  de  la  obedieneia  y  ^'oblerno  de  lea 
oniiK'iuladort'S  ilt»  S;in  Jii;in  ,  y  on  el  mismo  r  nii';adri 
i\t'  lascosiis  del  mundo,  y  t^oi»  dcscode  vida  iiins  [icr- 
torhi ,  liiibía  tomado  aipiel  hábito. 

En  Tolt'do  oí  misnin  dia  de  San  Martin  falleció  don 
Ksteban  lll.in  :  fue  en  terrado  en  la  ipiesia  de  San  Ro- 
mán :  ptTsuna  SíMialada  en  lodo  género  de  virtuil ,  y 
que  tenia  ei  gobierno  de  la  ciudad  y  la  tenencia  «le 
Im  «IcáurM  en  premio  del  «er^lcio  que  hizo  loa 

nñüs  pnsados  al  ffv  rnindn  se  npndfrn  de  Tnlt^dn. 
Fue  piado«;o  para  vuu  Uios  ,  de  iininio  liberal  c«»ii  ios 
|iobres;  Ins  riquezas  que  alcanzó,  if^'ualaron  Á  su 
aininio.  Demás  desto  fuiierió  el  conde  de  Urgel :  de 
su  mujer  dona  lülvira  dejó  una  sola  hija  llamada  A'i- 
ri-rid>iassis.  Ksla  doiiccila  Ccrardo  de Cahrera  iiipi  d<' 
>'uni*e.  despertadas  diferencias  y  pleitos  pasaiios. 


si  la»  paces :  don  Diego  Ue  flaro  desamparado  de  to- 
dos jr  desconfiado  de  sos  Tuenuis ,  se  fue  A  Valencia » 
valerse  de  los  moros.  Avino  que  eirey  de  Arigoii  con 
el  cuidado  que  tenia  de  la  guerra  contra  los  um'n, 
y  porque  asi  quedó  en  la  habla  concertado,  entró  pnr 
las  tierras  dt>  Valmicia.  Malárorili' i'j  cal  alln  en  (•¡••rif» 
em  uentru,  y  úii  duila  viniera  en  poder  d**  ios  iiioms 
si  don  Diego  de  llaro ,  que  se  halló  con  ellos,  movido 
de  SU  humanidad  t  T  olvidado  de  las  injurias,  no  le 
diera  un  caballo  ron  que  se  libró  del  peligro;  ma 
qiieá  él  fue  causa  de  grande  o  lio,  y  le  fu.-  mal  cm- 
tiido  entre  los  iMírbaros,  lant  »  que  rnra  purgarse  j 
aplacallos  le  fue  necesario  pas^r  á  Africa  y  dar  nnm 
de  si  al  miramamoiín  ,  y  defender  por  dereclin  y  por 
las  leyes  su  inocencia.'  Concluido  el  pleito  por  im.i 
parte,  y  por  otra  aplacados  los  reyes  crisliano->,  >>•!- 
vió  deníle  á  Castilla  el  año  como  jo  pienso  de  I2üú. 
Sea  Helio  eo  <■  razón  de  los  tiempos  á  veces  andar  i 
tienta,  pnrqtip  otros  dicen  que  la  erinfiMl-Tacioii  de 
Um  reyes  en  Alíaro  se  hiso  dos  años  »nies  desle  á 
instancia  y  por  grande  «Klifencii  de  doña  Sandia 
madre  del  rey  de  Aragón  :  l|ae  aon  no  era  difunta á 
la  Kazon  según  dicen. 

La  vtTilad  es  que  los  dos  reyes  don  Sanelio  de  .Na- 
varra y  don  Pedro  de  Aragón  que  tenian  entresi  ina- 
como  quier  que  por  ser  mujer  la'trñbajase y  tratase  |  yeres  diferenctes,  se  juntaron  á  vistas  y  habla  este 


de  .|r<pnjnr|a.  por  voluntad  de  dona  Elvira  su  mndre 
(li.i  el  eí.i,i.lo  de  Irgel  y  le  entregó  al  ro.y ,  y  ella!*  se 
pusieritii  ilebaio  de  su  amparo.  Con  esto  la  sucesión 
del  gran  Boreilo ,  antiguamente  conde  de  Barce'ona 
yd«»l'rgel.  cayó  del  seftorio  de  aquella  ciudad ,  si 
I  ¡1  ^  :  [1  ¡"e  riKimlA  y  dejó  en  su  testamento  la  mi- 
tad de  su  villa  de  ValladolAial  pontilice  Inoeencio  (1) 
con  intento  que  amparase  i  su  bija  en  k»  demias; 
pero  no  entiendo  que  el  pupa  onlró  en  posesíun  de 
aquella  manda  y  le;;ado. 

CAI'ITI  I.O  XXII. 

IH?  Isspiccs  que  m-  lijíicrmi  cutre  lo»  reyes. 

E>eiR\H\  el  tiempo  de  tas  treguas  asenLidus  con 
los  moros  y  el  deseo  de  volver  á  Iwcerles  guerra  tenia 
Á  lotlos  jinestO!»  en  cuidado  ,  ma^  qun  ri  toiIo.<  al  rey 
de  Castilla,  como  el  que  caía  mas  cercano  al  puligru. 
Kra  menester  sosegar  las  diferencias  entre  los  cris- 
tianos y  los  movimientos,  y  concertar  los  reyes  en- 
tre s(  para  que  de  buena  gana  hiciesen  liga  contra  «^1 
común  eri'ni^' t,  pfxieroso  con  la  junta  de  (unios  rei- 
nos ,  fero2  cou  tantas  victorias,  y  que  amenazaba  á 
nuestras  tierras.  Los  reinos  oomarcanos,  mayormen- 
te si  los  reypí  <:f>n  bulliciosos ,  no  piieileri  largamente 
estar  sosegados,  por  nacer  cada  uia  entre  ellos  nue- 
vas rausa.s  de  guerras  y  pleitos  Irav^adns  nnas  de 
ulras.  Don  Alonso  rey  de  León  fue  el  primero  que  por 
acometer  los  lugares  que  tenia  en  dote  sn  madras» 
tra,  turbó  el  reposo  común.  Repreliendin  ñ  pu  padre 
y  quejábase  que  por  ser  liberal  con  sus  mujeres  dis- 
minuyó la  magestfld  del  reino  y  enflaqueció  las  fuer- 
zhs.  Don  Diego  de  Haro,  por  ser  hermano  de  la  reina 
viuda,  como  hiciese  rostro  á  los  intentos  d»»!  rev, 
despertf)  contra  si  las  armas  de  León  y  de  Castilla  ile 
tal  guisa  que  ni  nudo  defender  el  estado  y  derecho  de 
i>u  hermana,  r  él  ofendidas  los  voluntades  de  los  dos 
reyes  ,  fue  forzado á  retirarse  á  Navarra.  Hacia  desde 
allí  ordinariamejiU;  correrías  en  los  campos  de  Casti- 
lla :  sobrevinieron  los  reyes ,  que  le  vencieron  cerra 
de  la  ciudad  de  F^stelta ,  y  le  forzaron  á  meterse  den- 
tro de  aquel  puehlo ,  que  era  muy  fuerte  por  las  nni- 
rallns  y  baluartes  :  asi  no  trataron  de  comhatille. 

Tudkvialos  cuatro  reyes  de  Castilla,  León ,  Navar- 
ra y  Aragón  con  seguridad  que  entre  sí  se  dieron, 
se  juntaron  ávitlas  en  Altero,  eo  que  hicieran  entre 

(I)  No  Imj  teitinionio  de  tal  Manda  al  pspt IflOesBCio,  ni 
bay  nuiguaeKriior  ttdedigaoquc  lo  diga. 


mnmn  nno  en  una  llanura  cerca  del  IU{L;ar  llama<io 
Maliéii.  Lii  aquel  lugar  á  cuatro  del  me%  de  junio  sp 
hicieron  las  paces ,  y  por  muestra  de  amistad  don 
Sancho  prestó  al  rey  de  Aragón  veinte  mü  ducado» 
con  prendas  de  cuatro  leguas  que  consiguió  el  Arago- 
nés para  que  ]n<  tnvjrv       ini  ,  ;ia  don  Jimeno  d*f 
hada,  que  sosnecho  era  pariente  de  don  Ro<iriííO ar- 
zobispo de  Toledo  que  tenia  el  mismo  sobrenombre, 
ca  su  llamó  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Pusiernit 
por  condición  que  si  al  tiempo  señalado  no  se  pag»»e 
la  deuda,  él  enl repise  aquelluS  lugares  en  hiidf>rd(»l 
rey  de  Navarra.  l>un  Alonso  rey  de  Castilla  fue  el 
i  principal  movedor  y  causa  de$tas*p<<ces  que  se  asen* 
tjron  entre  los  reyes  por  el  mieilo  que  de  fuera  nr  e- 
iiazaba ,  que  suele  eotre  ciutl.id.iuus  y  parientes  mu- 
chas veces  quitar  grandes  diferencias.  Procunba 
también  hacer  venir  socorros  de  Fruncía  ;  pero  impi- 
dió estos  intentos  y  prácticHS  la  guerra  que  entre  in- 
gleses y  franceses  ni.is  brava  que  antes,  nndalu  ,lf 
nuevo  encendida ,  dado  que  con  deseo  de  paciücar 
aquellos  reyes  eolró  armado  en  la  Guiena  coa  hiten 
lo  de  emplear  sus  fuerza ^  contra  la  parte  y  nacioo 
que  iiu  quisiese  venir  en  la<i  pnces.  Su  trabajo  fue  eu 
VNtde,  porque  toda  la  Francia  anlia  en  guerrH  y 
discordias  aia  mostrarse  «Iguoa  esperanza  de  pai; 
además  que  los  apercibimientos  queiiacian  los  ato- 
ros para  la  ^nn-rra ,  te  puabroa  «■  naoeaUad  da  dar 
la  vuelta  para  Españu. 
I    En  el  tiempo  que  las  treguas  duraron  con  Im 
mnroí,  á  persuflsion  del  arzobispo  don  RodrijMse 
fondo  una  universidad  en  Paleocin  (2)  por  mauditl» 
,  del  rey  á  sus  expensas  para  la  enseñanza  de  la  joffii- 
lud  eü  letras  y  humanidad  :  ayuda  y  ornamenloda 
que  solo  hasta  entonces  tlspaña  cirecia  i  emm  de 
'  las  murhns  puenas  que  los  tenírin  ocupados.  De  lt3- 
:  liíi  y  de  Francia  con  grandei  pre  nios  y  ssluri»«  «[ue 
les  prometieron,  trajeron  ci  iedr.- lieos  paraenseimt 
'  las  facultades  y  ciencias.  Kn  las  Huelgas  otrowi  crm 
I  de  la  ciudad  de  Burgos  se  edificó  á  costa  del  rey  un 
nionafterio  (3)  muy  grande  de  monjas  coiinnini  r.' 
de  Santa  .María  para  que  luese  enterramiento  de  i»* 
'  reyes,  y  junto  con  él  un  baspital.  Doña  Consfiin 
hermana  d^d  rey  de  Aragón  que  quedara  viud»  d« 
tyinerico  rey  de  Huogrii»  del  cual        un  hijo  lU- 
maik»  Ladislao,  A  peiauaaioa  del  pontífice  inoesacie 

(3)  Se  fundó  OD  \'ytH-  el  pontiH'-p  Ii  .i|irubó«IMlb 
de  1'iBJ;  y  después  »e  tra»lad4  á  Valladolid. 
!    (.11  En  1187,  y  el  ley  lo  ealref^al  abad  y  Mea  drlCiHd 
j  ea  lliN>. 
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Tercero  casó  con  doD  Fadriqoe  rey  de  Sicifia.,  y  e»tft 
nm:no  año  en  ano  ffoU  la  llevaron  i  su  rntrida. 

li'jaroti  sicili:infís  ;is;íz  pst;is  l»oil;is,  si  hit'ii  fiicnui 
liesgraciudas  por  la  muerle  liel  coiule  ile  la  Froeiua 
y  (le  otros  grandes  que  acompañaroo  la  caftada  hasta 
ijicilia,  que  fallecieron  en  Palormo.  £1  cielo  y  aire  de 
l^paña  y  Francia  son  muy  sanos :  aquellos  lugares 
d«  Sicdiá  1)0  tan  saludadles,  á  lo  meiius  pani  «stlH- 
dm:  esta  madanza  les  acarreó  este  dauo. 

CAHTULO  XXUl. 

CÓMO  SB  oonunió  te  gaem  cftMrt  1m  noros. 

C>TE  era  el  estado  de  las  cosai  en  España.  Las  pa- 
ces liedlas  enln  ios  principa  erístíihiM  después  de 
tantas  discordias henehnin  fosánimosdelosDataniies 

d»- esperanza  m  ly  yranilc  y  alegría:  que  todos  con- 
sideraban cuanta  ayuda  y  fuerzas  hay  en  Ja  agradable 
coaipafiia  y  alianza  entre  lus  prínclpee  cooMreanoK, 
dado  que  don  Alonso  rey  de  León  en  sazón  por  cier- 
to muy  mala  repudié  á  doña  Berenguela  su  mujer 
por  camisa  riel  iiarcnU'sro  y  por  tnaiidudu  del  pontili 
ce  Inocencio,  y  ia  enviara  á  su  padre.  Hay  una  carta 
del  mismo  Inocencio  sobre  esto  á  don  Alonso  rey  de 
Castilla  que  hacia  contradicción  al  divorcio,  grave  y 
llena  de  amenazas.  Por  otra  del  mismo  se  entiende 
puío  entredicho  en  el  reino  de  León  porque  no  se 
apartaba  aquel  matrimoaio,  y  tuvo  aesoomulgado 
«piel  sobre  el  caso.  Los  moros  eon  sa  rey  Ilaho- 
m¡if1,  pl  i'u.'il  los  años  pisail^s  sucediem  fn  In^-'ir  do 
Abfiijiizi'jih  su  hermano  (1)  ,  entrarou  >  u  f^üiiniti 
esper.Miz.-i  il*-  apoderarse  ile  loiia  tspaña ,  que  iluter- 
mioaban  de  seguir  basta  d  cabo  y  aesliacer  el  uom- 
hre  cristiano  y  desarmigalie  de  tmU  ella.  A  los  Goles 
no  les  faltaba  ánimo  ni  brío  para  defender  lo  que  te- 
nían ganado ,  ni  voluntad  de  echar  lo»  moros  de  la 
titNTa.  Los  linos  y  los  otros  con  ^'ramlo  rosoluciou  y 
igual  esperanza  se  movkroa  á  Jas  armas  y  entraron 
•o  esle  debate.  Los  crístíBiKM  «e  «ventajaban  en  es- 
fuerzo y  en  la  prudencia  dol  capitán  ;  Ioí  mnrog  so- 
brepujaban eu  aiuoliedumbre ,  Y  con  grande  diligen- 
cia juntaban  en  uno  partaqueUa  f(D«rro  las  fnertas 
de  Africa  y  de  España. 

En  el  mismo  tiempo  las  armas  de  (Otilia  y  de 
Ar.ii.'on  S(»  movieron  contra  los  moros.  En  pI  reino  de 
Val.'nciií  Se  apoderó  el  rey  don  Ptí-lro  de  Aragón  ile 
Adamuz  y  de  otros  lugares :  hizo  donación  de  Tcrto- 
saá  ios  Templarios  en  premio  de  lo  que  trabajaron  y 
firneron  en  la*  guerras  pasadas :  entrególa  al  maes- 
tro lii-  nqtiplln  ónlnri  que  se  llamaba  dori  ílro  de 
M'iiilagudo.  (ion  Fernando  hijo  de  don  Alonso  ruy  de 
i^asi  illa  por  mandudo  de  stt  padre  acometió  las  tierras 
de  AinLlucia,  liUii  las  campiñas  de  Baeu,  de  Andu- 
jar  y  de  Jaén  por  todas  partes :  cautivA  hombres,  hlio 
rollas  de  ganados  en  el  mismo  tiempo  que  Ma!i(«ina>i 
rey  de  los  moro<!,qiic  llamaron  el  Verde,  del  turbauie 
ó  bonete  que  acostumbraba  á  traer  desle  color,  se 
apoderó  por  fuer/a  del  lugar  de  Salvatierra :  los  mo- 
radores parte  fueron  pasados  á  cuchillo ,  parte  toma- 
dos pr»r  eschviis.  Por  el  mes  de  junio  del  ano  de 
Cristo  de  itiO  sitiaron  el  lugar,  y  el  mes  de  setiem- 
brele  lomaron;  iba  don  Alonso  rey  de  Castilla  con 
0Ullie  escogida  de  los  suyo4  á  socorrer  i  los  cercados, 
mas  llegado  que  hobo  á  Talavera ,  don  Fernando  üu 
hijo  que  volvia  de  la  empresa  del  Andalucía,  le  hizo 
tornar  del  camino  dándolo  á  entender  ei  peligro  en 
 .   yorejércf"  


qne  se  poma,  y  quo  era  menester  mayor  ejército  para 


liacer  rostro  á  los  enemigos 


Los  intentos  del  rev  que  tenía  coacebidos  en  favor 
de  la  R«  lii^¡oii  Cristiana,  no  [mcu  íilteni  y  enlrcluvo 
la  muerlti  del  mismo  infaule  don  Feroaudo  que  se 


(I)  >'o  lit'rmani'i,  sino 
lo»  esfritores  irabcs. 


padfs  deMshoMd-AliBSsr,  dlren 


si^iid  el  ano  luego  adelanta  día  viernes  á  catorce  del 
mes  de  octubre.  Fue  lento  mayor  el  sentimiento  do 

sti  padre  y  el  lloro  de  toiln  !  i  ¡rrovincia,  qne  daba  ya 
asa2  claras  maestras  de  un  gnunle  y  valerus<.i  prinei' 
pe.  Su  cuerpo  llevaron  desde  .Madrid  donde  lalK-ció, 
á  lai  Huelgas :  aoompañólo  el  arzobispo  don  Rodrigo 
y  so  iwrmaoa  la  reina  doña  Bereogunia  para  bonra- 
lie  mas.  !>ta  fue  la  causa  porque  Ta  empresa  contra 
los  nioroá  se  dilató  haiUi  ei  uño  siguiente.  Solamente 
se  hicieritn  por  entonces  cortes  del  reittoenla  ciudad 
de  Toledo  para  aprestar  las  cosas  quearau  necesaria» 
para  la  guerra.  Bn  astas  edrtes  se  Ueieron  preniáti- 
ras  (  oiiira  los  demasiados  gastos  porque  las  crtstiuo- 
l»res  6i>  iban  estragando  con  lo5  deleites.  Mctiidó»*? 
que  en  todo  el  remo  se  hiciesen  procesiones  para 
aplacar  á  Dios.  A  los  reyes  despacliarou  «mbejadiorai 
para  requerilles  no  faltasen  de  acndir  eon  sus  gente» 
al  peligro  común.  Don  Tíoilritio  arzobispo  de  Toledo 
fué  á  Roma  por  mandado  de  su  rey  para  alcaiuar  iu- 
dulgeucia  y  cmxada  pura  todos  los  que  conforme  á  la 
costumbre  de  aquellos  tiempos,  lomada  la  señal  de 
la  cruz ,  acudiesen  á  sus  espensas  á  la  guerra  sagra- 
da. Cl  mismo  con  grande  cuidadosa  aperoobia  de 
caballos,  armas  ,  diiM)ro«  y  vituallas. 

Los  moros  al  contrario  avisadoH  de  tan  grandes 
apf>rcí>bimientns  y  de  ia  determinación  ile  loe  cristia- 
nos, furtilicabuij  con  muros  v  baliiariea  cuanto  el 
tiempo  tliiba  lugar,  ypom m  f^^  iarniciiiKes  en  los  lu- 
gares de  su  señorío ,  que  u>uian  en  ei  reino  de  Tole-- 
(lo  y  en  el  Andalucía  y  hácia  el  cabo  de  San  VieantOr 
por  tener  entendido  que  t^l  primer  golpe  de  la  guerra 
descargaria  sobre  aquellas  partes:  demás  deslo lla- 
maban nuevas  gciiles  de  socorro  desde  Africa.  Don 
Alonso  rey  de  CasUHaen  tanto  que  se  juntaban  todas 
las  gentes ,  con  deseo  de  pooer  espanto  al  enemigo 
rompió  por  las  tierni"  }\¡<  t^nros ,  y  á  la  ribera  de 
Jucar  le»  ganó  algunas  piabas.  Con  laulu  diú  la  vuelta 
á  la  ciuiiad  (ie  Ciienra  que  cae  por  aquellas  narleí  : 
atU  se  vid  con  el  rey  de  Aragun ,  y  comunico  con  él 
sne  liaclendaa,  todo  lo  qua  a  la  guerra  toeiba.  Do» 
Snncljo  rey  de  Navarra  por  sus  embaladores  fjtif  en- 
vió, avisó  que  no  faltaría  de  hallarse  en  la  jurautiu. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  dej<^  «n  su  lugar  para  el 
gobierno  del  araobispado  y  igle«ia  de  Toledo  i  don 
Adam  obispo  de  Palancia ;  y  él  en  Italia  y  en  Vrmrík 
con  esperanza  d«í  la  indulgencia  qur  niranzó  del 
pontífice  Inocencio  Tercero,  y  mostrando  el  peligro 
sí  no  socorrían  á  España,  no  cesaba  de  despertará  los 
grandes  y  prelados  para  la  empresa  sagraoa ,  asimis- 
mo i  la  gente  popular.  Decía  ser  tan  grande  la  sober- 
bia del  bárbaro  ,  quo  á  todos  los  que  adoraban  la  cruz 
por  todo  el  muudo,  amenazaba  guerra,  muerte  y 
destroicion :  afrenta  del  nombre  cristiano  intolerable 
y  quo  no  SO  debía  disimular.  tUauso  pan  fruto  coa 
esta  diligeneís.  Tn  grande  era  el  diseo  de  pelear 
contra  los  enemigos  de  la  Relií.'iun  Cri.slinna .  v  en 
tanto  grado  que  dicen  se  juntaron  de  las  nacioues 
exlraniem  aen  mH  inlintaa  y  dles  nilMballos  gran 
número  y  que  apenas  se  puede  creer :  ¿la  fardad 
qaíén  la  podrá  averiguar?  como  quier  que  an  otra 
pa'  t>>  li  ijiic  fueron  doce  mil  caballos^  cáEKMeilll 
mil  peones  los  que  de  fuera  vinieron. 

A  todos  estos  parque  con  la  junta  y  avenida  d» 
tantas  naciones  no  ae  alterase  Toledo  doude  se  lucía 
la  masa ,  señalaron  la  huerta  del  rey  quo  es  de  muy 
grande  frescura  ;  y  con  ello  otros  lugares  cerca  do 
la  ciudad  á  la  ribera  de  Tajo  para  sus  aloja rii lentos. 
Comenzaron  estas  gentes  á  venir  á  Toledo  por  el  mea 
de  febrero  año  de  nuestra  salvación  de  1212.  Levan» 
tóse  un  alboroto  de  los  8<ddados  y  pueblo  en  ijquelln 
ciudad  contra  losjudios.  ¡  «míhs  pensaban  bacian  ser- 
vicio á  Dios  en  maltratatlos.  Editaba  la  ciudad  para 
ensangrentarse,  y  corrieran  gran  peKgro»Ri  aoresw* 
lieran  los  nobles  á  la  c.inalln  ,  y  ampararan  con  las 
armas  y  autoríibii  aquella  miserable  gente.  Don  Pe* 
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dru  de  Aragón  acudió,  y  fue  recebido  en  la  ciu- 
dad eon  pública  alegría  de  todos  y  con  proc«>sion  la 
BÍ8IIM  UMta  de  la  Trinidad.  Veniaa  eon  él  desde 
Anfm  veinte  mil  infantes ,  tree  mil  y  qnlnlentos 

cabatlns. 

l)on  Sancho  rey  de  Portugal  no  pudo  hallarse  en  la 
guerra  sa^da,  porque  fdlleció  en  este  mismo  tiem- 
po en  Coimiffa:  bíxoce  allí  el  eatemmiento  en  e! 
monaBterio  de  Santa  Gnu  en  nn  hnmiMe  sepulcrn, 
de  donde  en  tiempo  del  rey  rlon  Manuel  fe  traslada- 
ron á  otro  mas  magnilico.  Sucediúle  don  Alaiiso  su 
hijo,  Segundo  desle  nombre,  que  va  tenia  dos  hijos 
infíntes  en  SU  mojer  d<^a  Urraca»  ilamados  don  San- 
cho Y  don  Alonso.  Don  Femando  tio  del  nuevo  rey, 
hermano  del  difunto  don  Sancho,  el  afio  pnsado  rasó 
con  madama  Ju.ma  condesa  de  Flandes  hija  y  here- 
dera de  biilduino  emperador  de  Con^tantinoptn.  To- 
davía de  Portu^^i  vino  un  Iraen  aol|ie  de  soldadoe 
movidof  de  si  miRnins ,  A  enviados  de  socorro  por  sn 
rey.  A  toda  la  inuchoilnmhrc  de  «i'ildailos  señaló  el 
rey  de  Castilla  sueldo  para  cada  día ,  á  cada  uno  de 
ios  infantes  cinco  sueldos ,  á  los  hombrea  de  á  caba- 
llo veinte: á  los  prinetpes  conforme á cada  cual  era  y 
á  BU  dignúlad  se  hicieron  presentes  muy  grandes. 
Tenían  apercebidas  vituallas  en  abundancia  y  al- 
macén para  que  no  faltase  alguna  cusa  necesaria  á 
tan  grande  ejército ,  en  tanto  grado  que  solo  para 
llevar  el  bagage  tenian  juntados  sesenta  mil  carros, 
como  io  t««illcB  el  anoiris|io  don  Rodrigo ,  que  fue 
testigo  de  vista  en  toda  la  empresa  ,  y  puso  por  es- 
crito para  memoria  de  los  venideros  lodo  lo  que  m 
ella  pasó :  otros  dicen  que  fueron  bestias  de  carga 
hasta  aquel  número.  Lo  uno  j  lo  otro  fue  cosa  de 
gran  maravilla  en  tan  grande  apretura  de  tiempos  y 
pobreza  de  los  tesoriK  r^ffs ;  pero  no  hay  cosa  tan 
dificultosa ,  que  con  diligencia  no  He  alcance,  y  las 
naciones  y  priocipes  extranjeros  á  porfia  enviaban 
caballoe,  mulos  y  dinero. 

Partieron  de  Inledo  i  veinte  y  uno  de  jnnio.  Regía 
la  avanguardia  don  Diego  de  Harn  ,  rn  que  iban  Tas 
nacionw  extranjeras.  En  el  segundo  escuadrón  el 
rey  de  Araron;  y  por  caudillo  de  la  retaguardia  el 
rejf  de  Castilla  don  Alonso,  en  qw  se  cootaban  c«- 
toree  mil  de  á  caballo.  La  infantería  apenas  se  podía 
contar,  po'-qup  toda  nas'ida  que  eran  de  edad 
á  propóiitu  t'i.iu  forzados  loiios  a  tomar  la^  armas. 
£1  tercero  dia  llegarou  á  Malagon ,  lugar  que  tenia 

giarnicioo  de  moros .  y  está  distante  de  Toledo  ca- 
ree leguas.  Los  birberos  por  miedo  de  tan  grande 
muchedumbre  fueron  forzados  á  desamparar  el  lufinr 
y  recogerse  ¡i  la  fortaleza  que  tenían  en  un  cerro 
agrio;  pero  por  el  esfuerzo  y  ímpetu  de  las  iiaeiones 
exlraiijeras  tomado  el  castillo  jior  fuerza  i  veinte  y 
tree  úm  de  junto,  todos  sin  faltar  ninguno  fueron 
degollados  :  tan  grande  era  el  deseo  que  tenían  de 
destruir  aquella  nación  impía.  A  primero  de  junio 
Caiatrava  ,  lugar  muy  fuerte  puesto  de  la  olra  parle 
del  rio  Guadiana,  se  ganó  por  entrega  que  dél  hi- 
cieron los  moradores  y  vecinos ,  que  consideraban  el 
cstremo  peliirrn  qiif»  «us  cosas  corrían  ,  y  que  no  te- 
nian esperaiiií  1  afpuna  de  socorro.  I.os  soldados  ex- 
tninjeros  conforrin  a  m  condición  querían  pasar  á 
cuchillo  los  rendidos,  ;  apenas  se  pndo  alcanzar  que 
^  amansasen  por  intereesion  de  los  nuestros ,  que 
decian  cuán  justo  era  y  razonable  se  ^'unrda<;e  la  fé  y 
seguridad  dada  á  aquella  gente  ,  bien  que  infiel ;  y 
que  no  era  razón  ron  la  desespemeinn,  (juc  suele  ser 
la  mas  fuerte  arma  de  ¡odas ,  exasperar  roas  y  em- 
bravecer kM  ánimos  de  todo<;. 

El  pueblo  w>  restituyó  á  los  caballeros  de  Caiatrava 
á  quien  los  moros  la  lial)ian  tomado  :  los  despojos  se 
dieron  á  los  aragoneses  y  á  los  soldados  extratios ,  á 
los  cuales  ios  desacostumbrados  calores,  cielo  mal 
sano,  y  falta  de  todas  las  cosas,  según  ellos  decian, 
ügntalNUi  dejada  aquella  empresa  á  volverse  á  sus 


tierras  (I).  Arnaldo  obispo  de  Narbona,  y  Tiieobaldo 
Blazon  natorai  de  POtiers .  como  mas  alicionado  á 
nuestras  cosas  por  ser  castellano  de  nación  de  parle 
de  su  madre ,  el  uno  y  el  otro  eon  sos  compañías 

particidares  perseveraron  en  los  reales.  .Acusanan  la 
cobardía  de  su  nación  ,  determinaiios  de  ponerse  á 
cualquier  peligro  antes  do  faltar  al  deber.  La  partida 
de  los  extraños  puesto  gue  causó  miedo  y  tristeza  en 
los  ánimos  del  resto,  fue  provechosa  por  dos  razo- 
nes, la  una  porque  los  extranjeros  no  tuviesen  parte 
en  la  honra  y  pre£  de  tan  grande  victoria,  la  otra  que 
con  aquella  Ocasión  Maliomad  que  estaba  en  Jaén  en 
balanzas ,  y  aun  sin  voluntad  de  pelear,  se  determiné 
á  dar  la  batalla.  Asf  que  los  nuestros  con  sus  real«i( 
l!ef;  ir(in  á  Alarcos,  el  cual  lugar  porque  pocos  año*! 
miles  lile  destruido  y  desmantelado  por  los  moros, 
desampararon  los  mortdorea  que  quedaban,  j  vino  i 
poder  de  loa  cristiaBOi. 

En  este  lugar  don  Sancho  rey  de  Ifavarra  con  un 
buen  escuadrón  de  In--  pinos  ¡iloanzó  á  los  reyes,  y 
se  juntó  con  los  demás.  Kue  m  venida  muy  alegre  : 
con  ella  la  tristeza  que  por  el  suceso  pasado  de  la 
partida  de  los  extranjeros  recibieran,  se  trocó  en 
regocijo.  Algunos  castillos  en  aquella  comarca  se 
entraron  por  fuerza.  En  tierra  de  Salvatierra  se  hizo 
reseña  :  pasaron  alarde  gran  número  de  á  pté  y  de  á 
caballo.  Kaio  hecho ,  con  todas  las  gentes  llegaron  al 
pié  de  Sierramorena.  Ki  moro  avisado  de  lo  que  pa- 
saba ,  marchó  para  Baeza,  determinado  de  aludas 
las  vituallas  atajar  el  paso  de  auuellos  montes ,  y 
particularmente  guardar  el  pueblo  de  la  Lusa  por 
donde  era  forzoso  pasasen  los  nuestros.  Si  pasaban 
adelante ,  prometiese  el  moro  la  victoria :  si  se  dete- 
nían ,  se  persuadía  por  cierto  perecerían  todos  por 
falta  de  bastimentos ;  si  volviesen  atrás,  sería  grande 
i&  mengua ,  y  la  pérdida  de  reputación  forzosa  :  sus 
consejos ,  aunque  prudentes ,  desbarató  otro  mas 
alto  poder.  Hizose  juntado  capitanes jpara  resolver 
por  que  parte  pasarían  los  montes ,  y  lo  que  debian 
hacer.  Los  mas  eran  de  parecer  volviesen  ntríís:  de- 
cian que  rodeando  algo  mas,  fior  camino  mas  llano 
se  podrían  meter  en  los  campos  del  Andalucía;  que 
debían  escusar  aquellas  eatrecburas  de  que  el  ene- 
migo estaba  apoderado. 

Por  el  contrario  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  tenia 
por  grande  inconveniente  la  vuelta,  por  ser  la  fama  de 
tan  í-'ran  momentoen  semejantes  empresas ;  quecon- 
forme  á  los  principios  scria  lo  demás:  con  volver  los 
reyes  atris  se  daría  moeeira  de  huir  torpemente,  con 
que  á  los  enemigos  crecería  el  ánimo,  los  suyos  se 
acobardarían,  qm  de  suyo  parecía  estar  inciinaiins  u 
desamparar  los  reales,  como  pocoanl(>s  por  la  partida 
de  los  extranjeros  se  entendió :  contra  las  dificultades 
oue  se  representaban,  invocasen  el  auxilio  j  soeorm 
(le  Dios,  cuyo  negocio  trataban,  que  les  asistiría  sin 
duda,  .sí  ellos  no  filtaban  íí  SÍ  mismos :  imiiiias  vecesá 
los  valerosos  se  lineen  fáciles  las  cosas  que  á  liis  c- 
bardes  parecían  imposibles.  Esta  resolución  se  tomó  y 
este  eonsejo.  Con  esto  don  Lope  hijo  de  don  Diego 
de  líaro,  enviado  por  sn  p;idrc  con  buen  número  de 
gente,  en  lomas  alto  de  los  montes  se  apoderó  del 
lugarde  Fernd,  y  bízocon  escaramuzasHrredraraL'iin 
tanto  á  los  moros.  No  se  atrevió  á  pasar  el  puerto  de  la 
Losa  iii  aeoroeterie,  por  pareccile  cosa  áspera  y  te» 
meraria  peb^-ar  juntamente  con  la  eslreciiura  y  fra- 
gura del  lugar  y  paso,  y  con  los  enemigos  que  lo 

guardaban. 

CAPULLO  XXIV. 

Cumo  la  victoria  quedó  por  lo'i  cri>tianns. 

Toda  muchedumbre,  especial  de  soldados ,  se  rige 
por  fmpetQ ,  y  mas  por  la  opinión  so  mueve,  que  por 

(1 )  Los  Grandas  a^  sarviaa  48  días  en  ii  faem  eentia 
keiaMes,  aanqae  Ammo  muf  aoMMirlas;  y  eooM  cuo  eie 
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h»  maatn  rn>a8  j  piir  b  vardad,  com»  sucedió  en 
«l«  iMf{ocio  y  tranoe;  i|ae  k»  oms  de  los  soldados, 
perdida  la  esperanza  de  s  i\ir  con  la  demanda ,  trati- 

ban  de  desamparur  los  rt^alcs.  PareciHles  o>nm\ 
igual  peligro  liura  los  reyes  pasasen  atielaule,  hora 
volviesen  atrás  :  lo  uoo  daria  muestra  de  temeridad, 
lo  otro  seria  cosa  afrentosa.  Ponían  mala  voz  en  la 
empresa  :  cundin  ef  miedo  por  todo  el  campo.  La 
ayuda  de  l»io-;  y  de  los  .s  inius  valió  para  que  se  sus- 
tentasen eu  pió  las  cosaj  casi  perdidas  de  todo  punto. 
Un  cierto  Tulaoo,  que  tenia  grande  noticia  de  aque- 
llos lu^rp'!  por  íi  iImt  en  ellos  largo  tiempo  pastorea- 
do «US  frunados  (.ilf^unos  creyeron  ser  áu^^A  ,  movi- 
dos de        niiislradn  que  lioljoel  rüniinu,  no  se  vió 
mas)  prometió  á  los  reyes  que  si  dél  se  liasen ,  por 
aeoderos  qtte  él  sabia ,  lodo  el  ejército  y  gente  llega- 
rían sin  peticro  A  eaciimhmr  !n  r-nn'--  ::lf'i  il"  !ns  rtmii- 
U'ií.  Diir  (TcdJto  eii  cos4  laii  grande  a  un  tioiuiire 
j  i>  uo  coiKH-ian ,  iio  era  seguro,  ni  de  personas 
prudcates  no  hacer  de  todo  puoto  caso  en  aquella 
apnlnra  de  in  qae  oflracia.  Pjrecid  qoe  don  Diego  de 
Maro  y  Carci  Romero  cnmo  arln lides  víi-íen  por  los 
oíos  lo  que  decía  aquel  pa<itor.  t^ra  el  cumiuo  ¡li  revés 
lo  que  preteodiau  ,  y  pareció  iban  i  otra  parte  di- 
ferente ,  ¿aoltt  que      moros  cúnstdem<ia  la  vuelta 
que  loa  nuestm  hacían ,  pensaron  que  por  falla  de 
vituallas  huían  y  se  rt-liraii^Hii  a  lo  in.is  adentro  de  la 
proviucia.  Conveníales  nubir  por  \&  ladera  del  mon- 
te :  pasar  valles  en  murhos  lugares,  peñascos  cmpí- 
nadoaque  embaraxabao  el  camino.  Pero  no  rehusa- 
ban alij^on  trabajo  con  la  esperanza  cierta  qua  tcnian 
de  la  victoria  ,  si  Ilepa<en  (i  las  cumbres  de  los  mon- 
tes y  á  lo  mas  alto  :  el  mayor  cuidado  que  tenían, 
era  da  apresurarse  por  recelo  que  los  enemigos  no 
Naindainnn  antea  dul  camino  y  lea  atajaaan  la  sa- 
bida. 

Pasadas  niie;  aquellas  fra^juras  ,  '  js  i  r  j  i  s  en  un 
llano  que  nallanm ,  fortiticaron  sus  reales.  Aperci- 
bióse el  euemígo  á  la  pelea,  j  ordenó  sus  haces  re- 
partidas en  cuatro  escuadrones :  quedóse  el  rey  mis- 
mo en  el  collado  mas  alto  rodeado  de  la  gente  de  su 

Suarda.  Los  líeles,  por  estar  cansados  con  el  Irubajo 
e  tan  largo  y  iijhI  caioino  asi  hombrea  como  jumen- 
los,  determiuaron  de  esquivar  lu  peh  a  :  >o  muoútí 
áia  siguiente,  con  Um  grande  alegría  de  los  moros 
que  enlendiaa  era  por  miedo,  que  «I  raíramamolin 
con  e<nbajadores  que  envió  y  d<  [i  m  Ij  'i  á  todas  parles 
y  muy  arriantes  pulabras  prometía  que  dentro  de 
tres  poüdrk  en  an  poder  los  tres  reyes  qne  tanja  cer- 
cados como  ron  redes.  La  fama  iba  en  aumento  como 
suele  :  cada  utio  ¡iñadia  al^o  ti  lo  que  oia  ,  para  que 
la  cosa  fuese  mas  aj.'rHdable.  El  día  tercero  que  fue 
lunes á  diex  y  stia  del  uics  de  julio,  ios  nuestros  re- 
analtos  de  pres<>n ta r  la  batalla ,  al  amaneeerconfem-> 
dos  y  comulgados  onlenarou  sus  batallas,  en  guisa 
de  pelear.  En  la  van;.'uardia  iba  por  capitán  don  Die- 
co  de  Huro.  Del  escuadrón  de  en  medio  tenia  cuidado 
don  Gonzalo  Nuüezj  y  coa  él  otros  calialieros  Templa- 
rios y  de  las  daméa  órdenes  y  milicias  sagradas.  En 
la  retiguardi»  quedaban  el  rey  don  Alonso,  y  el  ar 
zobispo  don  Rmlrigo  y  otros  prelados.  Los  reyes  de 
Ar!)t;on  y  de  Navarra  con  sus  gentes  fortilicaron  los 
lados ,  el  Navarro  4  la  derecha ,  ¿  la  izquierda  al  Ara» 
gonés. 

El  Moro  al  contrarío  con  el  mi-^mo  rtrJen  que  antes 
pufo  sus  gentes  en  ordenanza.  La  liarte  de  los  reales 
en  que  armaron  la  tienda  real ,  cerraron  ron  cadenas 
de  hierro,  y  por  fiuarda  tos  mas  fuertes  moroe  y  niai 
esclarecidos  en  linaje  y  en  hazaBas;  kw  demás  eran 
en  tan  gran  número  que  parecía  cubrían  los  valles  y 
los  collados.  Exhortaron  los  unos  y  los  otros,y  anima- 
ban loa  Myoe  i  la  pelea.  Loa  obiaiNit  andaban  de 

aniy  vergoaioso ,  procurabao  cobone^Ur  su  retirada  con  ai- 
pratasta,  caaw  en  acta  oesaiea. 


DE  ESPA.>A,  357 

cempabia  en  compaiiía,  y  con  la  esperanza  de  ganar 
la  indntaencía  animaban  á  los  nuestros.  El  rey  don 
Alense  df^sde  un  lugar  alto  pjm  que  le  pudiesen  oir, 
dijo  eti  -U'^'  iur'y.i  estas  razones  :  (iLng  moros,  Sidtea- 
wdores,  y  rebeldes  al  emperador  Cristo,  antiguamente 
«ocupúon  á  E.snitua  sin  ningún  dereclio ,  ahora  á 
nmanera  de  ladronea  la  maltratan.  Muchas  .veces 
ngran  nÚmero  deilos  fueron  reneidos  de  pocos ,  gran 

|||rii  I-  ili'       SiMiii'''ii  li'S  Ii''riliis  '[:!Ítado  ,  v  Hpcnas  lés 

''quería  donde  poner  el  pié  en  Espaaa.  Si  en  esta  ba* 
» talla  foeren  tencidea,  lo  que  promete  el  ayuda  de 
dDíos,  y  se  puede  pronosticar  por  la  alegría  v  buen 
«talante  que  todos  teneú  ,  habremos  acabado  con 
)>esla  «f'nte  malvada.  Nosofi  i  -  [i  leamos  por  la  razón 
*>y  por  la  justicia  :  ellos  por  nm^una  república ,  por^ 
»quo  no  están  entre  si  atados  con  aifiiunas  leyes.  No 
»liay  á  do  se  recojan  ¡os  vencidos,  ni  queda  alguna 
"esperanza  salvo  en  los  brazos,  tiomenzad  pues  la 
iipelea  con  grande  ániino.  r.onliadiis  en  Dios  tomas- 
nieís  las  armas,  conliados  en  el  mismo  arreiueted  á 
nios  enemigos  y  cerrad.» 

El  Moro  al  contrario  avisó  á  los  suyos  y  les  dijo: 
«Que  aquel  día  debían  pelear  con  extremo  esfuerzo, 
oque  sería  el  fin  de  la  f.;uerra ,  quicr  venciesen,  quier 
"fuesen  tencidos.  Si  venciesen ,  toda  Espalaa  seria  el 
npremto  de  la  victoria ,  por  tener  juntadas  loa  ene- 
nnii;{os  pnrn  aquella  batalla  con  suma  diligencia  to- 
»das  las  fuerzas  della  ;  si  fuesen  vencidos,  ei  imperio 
»de  los  morits  quedaba  acubado  en  España  :  no  era 
«justo  que  en  aquel  peligro  perdonasen  á  sí  d  sus  co- 
•aas.  So  ejército  conitaot  ae  ana  nación,  el  de  loe 
ncristianos  de  una  avenida  de  muchas  gentes ,  dífe- 
urentes  en  leyes,  lengua  v  costumbres;  la  mayor 
«parte  había  desamparado  las  banderas,  los  demás 
»no  pelearían  coostsotefliente  por  aer  de  unoe  el  pe- 
nligro,  el  proveelio  y  premk»  partleohr  de  otroi.» 
Dicbas  estas  razones  por  una  y  por  ntra  parte  se  co- 
meiuó  la  pelea  cou  grande  ánimo  y  coruje.  La  victO" 
ria  porlargo  espacio  estuvo  dudosa  de  ambas  partes: 
peleaban  todoa  conCanDO  al  peligro  con  grande  ea* 
fuerzo.  La  vista  de  los  capitanes  y  an  pnaenen  no 
sufría  que  la  cobardía  ni  el  valor  se  ocultasen,  f  en- 
cendía á  todos  >\  pelear.  Los  del  escuadrón  de  «n  me- 
dio y  cuerpo  de  la  batalla  loen»  kM  pfiionnw  A  aco- 
meter; siguiéronles  lo5  navarros  y  angoneiei  sin 
mejorarse  ni  principio,  dado  que  por  tnw  vaeea  die> 
riiii  /  !i  LM  í  I  !S  conlnirioi ,  ;:ntes  ai  contrarío  nues- 
tros escuadrones  algún  poco  desalojados  parece  cia- 
ban y  se  quenan  puuer  e»  huida. 

En  esto  el  rey  don  Alonso  movido  juntamente  del 
peligro  y  de  la  afrenta  se  quería  meter  por  lo  mas 
espeso  de  los  enemigos;  sí  no  le  detuviera  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  que  tenia  á  su  lado :  advirtióle 
que  en  su  vida  consistía  la  soma  de  ta  vietork  y  es> 
peranza  de  los  cristianos:  que  perseverase  (como 
comenzara )  á  con  liar  del  favor  de  Dios ,  y  no  se  me- 
tiese en  ei  peligro,  (lou  esto  el  postrer  escuadrón  se 
adelantó ,  y  por  su  esfuerzo  y  el  de  los  demás  se  me- 
joró la  pelea.  Los  que  parecía  titubeaban ,  por  no 
quedar  afrentados  vueltos  á  la  ordenanza,  tomaroná 
la  batalla  con  la  mayor  ferocidad.  Los  moros  cansa- 
dos con  el  continuo  traliajo  de  todo  el  día  un  jnidieroo 
sufrir  ia  carga  de  los  que  estaban  de  respeto  ios  poe- 
treros  y  de  nuevo  entraban  en  la  pelea.  Fue  noy 
grande  h  huida,  la  matanza  no  menor  que  tan  gran- 
de victoria  pedia.  Perecieron  en  aquella  batalla  do- 
cientos  mil  moros,  y  entre  ellos  la  notad  fueron  liom- 
brea  deácaballo :  otros  quitan  la  mitad  deste  número. 
La  mayor  maravilla,  qne  de  loa  fieles  no  perecieron 
mas  de  veinte  y  cinco,  como  lo  testifica  el  fu-zobispo 
Rodri^  :  otros  afirman  que  fueron  ciento  y  quince; 
pequeño  número  el  uno  y  el  otro  para  t  m  iludir'  vn:- 
tona.  Otra  maravilla,  que  con  quedar  muerta  tan 
oriuMleimiefaeihiniImdeinorM,  que  no  Mtewda- 
ban  de  nuiior ,  en  lodo  el  campo  w»  le  ^  nilr»  de 
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Rnngre ,  segUD  que  lo  atastígaa  «I  nMUM»  don  Ro- 


drigo. 
EIn 


njinoro  por  arnonestacion  de  Zcit  su  berm»no 
se  salvo  eii  un  mulo  cmi  huyó  lustn  11  ie/.;i;  il'-s  lc 
all<  mudadla  la  i-abiil^';i<l(ira  no  paró  hasta  Ijp^ur  aqui>- 
lla  misma  nacho  á  Jaon.  A  puesta  del  ^ti\  ruiTnii 
tomados  los  reales  de  ton  enemigos,  que  robarou  los 
aranomses,  porque  los  demás  sigaíeron  yejecutnrou 
el  alcance.  Las  presas  del  rey  moro  y  sus"  allinjHS, 

aue  solas  (jueduron  erileras,  ítii'iüii  pur  dau  Diego 
e  Haro  dadas  por  ifíiiaies  parles  a  los  revés  de  Na- 
varra y  de  AragoQ.  En  particular  la  tieiián  de  seda 
roja  y  carmosí  en  que  alojaba  el  rey  bárbaro ,  se  dió 
al  rey  de  Aragón  por  órdeu  áñ  don  Abnsu  rey  de  Cas- 
tilla; el  cual  como  tjuier  que  deseoso  sulameole  de 
honra  se  (|iie(lase  rou  l;i  rnavur  loa  de  la  guerra  y  con 
ci  prez  de  ia  «ictoriit ,  de  bueoa  gaoa  dejó  lo  deinis 
á  sineompañeros.  Lo  restante  déla  preea  y  despojos 
m  pareció  ««acalla  en  público  y  rcpartillo  romo  era 
ra/on ,  conforme  á  los  méritos  de  cada  cuil ;  uiUes 
dcjiTini  1)1)1'  LMila  uno  SI'  queiiasi'  con  lo  que  tomó, 
porque  teman  recela  de  algún  alboroto,  v  entendían 
que  «  k»  partieolares  seria  mas  agnidable  lo  que  por 
t>u  mano  tomaron ,  que  si  de  la  presa  cOiDlin  se  lo 
restituyesen  mejorado  y  multiplicado. 

Algunos  escriben  que  ayinl/»  riiui  le»  para  la  victo- 
ria la  señal  de  li  cruz  que  de  varios  colm  i  ^  se  vió  en 
el  aire  ya  que  querían  pelear  :  otro4  refuiau  esto  por 
no  hacer  el  arzobi-po  don  Rodrigo  ineucion  de  cosa 
taa  grande ,  ni  aun  el  rey  en  la  carta  que  escribiAdol 
suceso  y  [¡r  i'-ecucioii  ii"st;i  t'iierrji  al  ponlilic-'  liio- 
ceucto.  Verdad  es  ijue  todos  encuerdan  que  l'as- 
cual  á  la  moa  canóni^'  i  de  Toledo,  jqoe después 
fue  deán  y  aun  arzobispo  (cuya  sepultura  está  en  la 
capilla  de  Sunta  Lucía  de  la  iglesia  Mayor  de  Toledo) 
con  la  cruz,  y  ;^ui()ii  que  llevaba  corno  es  de  cdsluni- 
bre  delatilc  el  ar/i)bi:ipo  don  Rodrigo  ;  pusú  pur  los 
e&cuadronts  de  los  enemigos  dos,  veces  sin  recebir 
alguadaño,  dado  ouo  todos  le  pretendían  herir  con 
sos  dttrdos ;  y  inucuas  saetas  que  le  tiraban ,  queda- 
ron iiincadas  en  el  a«-ta  de  la  cruz  :  rosa  ([ue  á  lo» 
nuestros  diá  muciio  animo  y  puso  gninde  espanto  en 
iM  moroi.  Pm  taa  grande  la  muchedumbre  qae  ha- 
HaroD  de  lanzas  j  saetas  de  los  enemigos ,  que  en 
dos  dias  enteros  qoe  alli  se  detuvieron  los  nuestros, 
aun  jii<  [I  ira  los  fuegos  no  usaban  de  otra  leña,  y  de 
proposito  procuraban  acabarlas,  oolo  pudieron  bacer. 

La  victoria  se  diviilgA  por  todas  partes  primero  per 
la  fama ,  después  por  mensajeros  que  venian  unos  en 
pos  de  otros.  Fue  grande  el  lloro  y  sentimiento  de  los 
moros  no  sulo  por  el  mal  y  daño  presente,  sino  par- 
que temían  para  adelante  mayores  inconvcnioutes  y 
peligros.  Cnlre  los  cristianos  se  hacían  grandes  fíes- 
tas,  juegos  ,  convites  con  toda  magniliceacta  y  rego- 
cijos y  alegrías  no  solo  vn  España ,  sino  también  las 
naciones  entrañas,  con  tanta  mayor  voluntad  cnanto 
eJ  miedo  fue  mayor.  Nunca  la  gloria  del  nombre  cris- 
tiano pareció  mayor,  Di  h»  naciones  cristianas  estu- 
vieron en  alguu  tiempo  mas  gloríosainente  aliadas. 
Los  españoles  asimismo  parccia  igualar  en  valor  la 
í-'lij  i  l  [i  lf>s  antiguos  :  el  mismo  rey  don  AinnMi  co- 
UUiUíü  a  ker  tenido  como  principe  venido  del  cielo  y 
~~  ique  jMHBbre  mortal.  El  rey  de  Navarra  para  me 
mnria  ñf^  tan  grande  victoria  al  escudo 
bermejo  de  qiic  usaban  sus  antepasa- 
dos, nnailió  por  ítria  unascadenLis  y  en 
medio  del  escudo  una  esm<'r.<|ila  por 
señal  que  ÍUe  el  priniero  a  romperlas 
cadenas  con  que  t»nian  los  enemigos 
fortifícndR  aquella  parte  de  los  reales,  en  que  el  rey 
(iár:i,ir<i  l  itaba.  El  mismo  don  Alonso  á  las  insignias 
antiguas  de  los  reyes  de  Castilla,  añadió  un  castillo 
duriwo  en  escudo  rojo,  como  lo  aÍBniiaii  algunos  va- 
rones de  erudición  y  diligcocía  muy  grand»  :  otros 
b»  niegan  movidcs  de  los  privilegios  antiguos,  en  cu- 


vos  sellos  se  ve  pui'sta  antes  iL'>tüs  tiempos  en  la< 
insignias  j  aroias  de  los  reyes  de  Castilla  la  iigun  de 
torre  ó  •castillo. 

De  alfío  rnns  cróditn  ps  ío  que  hallo  de  algunos 
alirnuíio  por  tt'siitnonio  de  ciettu  historiador,  que 
(ii's>l(_'  esle  liempo  se  inlro  lujo  en  Kspaña  la  costum- 
bre que  se  guarda  de  no  bomer  carne  los  sábado», 
sino  solamente  los  ménades  de  los  anfanales ,  y  qw. 
se  mudó  es  á  saber  por  esta  manera  y  ternpló  lo  (¡ue 
antiguamente  se  usaba,  qm  ora  comer  los  tales  ilias 
carne  :  costumbre  que  los  godos  sin  duda  trajeron 
de  Grecia,  y  la  tomaron  cuando  i>e  hicieron  cristia- 
nos. La  verdad  es  que  esta  victoria  nobilisiroa  y  la 
mas  ilustre  que  bobo  eu  España  .  «^e  alr-anzó  m  por 
fuerzas  humanas,  sino  por  la  ayuda  d«  Üio^  y  de  los 
saniiis.  Las  plegarias  v  or  icioues  con  que  los  procu- 
raron aplacar  por  todo  el  mundo,  fuerou  muchas, 
príocipalmente  en  Roma  donde  se  hicieron  procesio> 
nes  y  rogulit  as  asaz  :  en  que  se  debe  notar  que  para 
aumento  de  la  devoción  y  para  que  no  hobiese  con- 
fusión y  ott'is  d  'S  tideiii  s,  se  ordenó  luesen  á  diver- 
sas iglesias  los  varanes, las  muj'ire*;,  e.l  clero  y  los  de- 
más del  pue  do.  RdlIilMse  presente  el  pontífice  que 
movía  á  bis  d<'mís*  ron     "jr'mplo.  D'*  tu  In  li.iy  una 
carta  suya  ul  rey  don  Alon?»o  muy  l'imvc  y  muy  4'|.>- 
gante,  la  respuesta  otrosí  del  rey  al  papa  en  qii.-  re- 
fiere todo  el  aiscurso  desta  empresa  j  batalla ,  pero 
muy  larga  para  ponelhl  en  este  logar. 

CAPITULO  XXV. 
Det  Un  desta  gverra. 

HAi.LÁno?iSE  en  esta  guerra  los  obispos  Tello  de  Pa*  * 
lencia,  Rodrigo  de  Sigüenza,  Menendo  de  Osma, 
Pedro  de  Avila ,  Domingo  de  Plasencia ,  Ijarcia  Fron- 
tino de  Tarazona  ,  l{ereii;.M'-io  ie  iJrcelona  :  el  nú- 
níero  de  lo<  grandes  no  se  po  lia  contar,  los  maestres 
de  las  órdenes.  Arias  de  Süntiago .  Rodrigo  Díax  de 
Calatrava,  Gómez  Ramírez  «le  los  r.'inplarios;  demás 
destos  Juan  Gelmircz  prior  il>>  S  in  Ju  m.  De  Cistilla 
Gómez  Manrique  ,  Alonso  de  Mo  lieses,  Gonzalo Gíron, 
Iñigo  de  Mendo/a  caballero  vizcaíno,  y  pariente  de 
don  liie^o  de  Maro,  que  es  la  primera  vez  que  en  hl 
historia  lie  Kspaña  se  hace  menciou  de  la  casa  de 
Mendoza ;  fuera  destos  se  halló  con  los  demás  el 
conde  don  Fernando  de  Lara,  de  aiio  linaje,  y  él 
por  su  persona  señalado,  poderoso  en  grande  estado 
y  muchos  aliados :  estos  lueron  de  Castilla.  De  Ara- 
gón Garci  Romero ,  Jímeno  Coronel ,  Aznar  Pardo, 
Guillen  de  Peralta  y  otras  personas  principales  que 
iban  en  cnmp  u'iia  de  su  rey  :  ante  lo  Ins  í»e  .'^eñaló 
Dalmacío  (iresscl  natural  de  las  Amporías,  de  quien 
dicen  los  historiadores  de  Aragón  que  por  el  grande 
conocimiento  que  tenia  de  las  cosas  ¿e  la  guerra  y 
singular  prudencia  ordenó  las  haces  para  la  batalla. 
Kntre  los  navarros  (¡arces  A^'oncillo,  García  Almorá- 
vides, Pedro  Leet ,  Pedro  Arroniz  ,  Fernando  de 
Montúodo,  Jímeno  Ayvar  fueron  los  mas  señalados 
que  en  esfuerzo,  industria  y  ejercicio  de  guerra  vi- 
nieron á  esta  empresa. 

En  concinsirxi  el  tercero  dia  después  de  la  victoria 
se  movieriin  los  reales  de  los  rieles :  ganaron  de  los 
moros  el  luíf  irde  Ferral,  f|ue  li  ibia  vuelto  á  poder 
de  moros,  Bilclie,  Baños,  Tolosa,  de  la  cual  tomó 
nombre  esta  batalla  que  vulgarmente  se  llama  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Toilo  era  fácil  á  los  veacedores,  y 
por  el  contrario  á  los  vencidos.  La  ciudad  de  Baeza 
desamparada  de  sos  cindadAnos ,  que  perdida  la  es- 
peranza de  tenerse,  se  recogieron  á  Ubeda  vino  en 
poder  de  los  vencedores.  Algunos  pocos  que  confiados 
en  la  fortaleza  de  la  mezquita  mayor  no  se  querían 
rendir ,  con  fuego  que  los  pusieron  ios  quemaron 
dentro  dclla  mismit.  El  octavo  dia  después  de  la  vic- 
toria la  ciudad  do  übeda  fue  entrada  por  fuenca,  ca 
sin  embargo  que  los  ciadadaut»  ofrecnn  i  los  royes 
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l  autidad  ile  oro  porque,  los  ilejaseii  tMi  paz  ,  loaobis- 
pofi  fueroa  de  p«r««er  que  ao  era  justo  perdonar 
aquelb  cente  malvada.  Coofbniwi6Bie|MirwerM  hi- 
zo gr.indc  matanza  sin  disliacion  de  personas  de 
aquelid  miserable  gente.  Una  parle  de  loa  vecinos  fue 
lomada  por  esclavos  :  toda  la  presa  se  dejó  á  los  sol- 
dados,oon  goe  se  pitfomíeda  i  los  morois  y  8«  gana- 
ron Im  vohmtades  del  ejérelto  qne  estaba  cansado 

onn  f!  Inri,'"'  triili;ijo.  I.as  onfermeJades  I  nUiqiiiri  y 
oú  podían  sufrir  la  Jo^leiapianza  del  cielo  :  poreslo 
los  reyes  fueroa  forudos  en  un  tiempo  moj  mera  de 
propdaiu»  volver  con  sos  ganu»  A  uarras  mas  tem- 
plaaas. 

A  la  vuelta  rcrrn  ríe  Cjfntrava  ,  IIpriI  el  í\\¡q\)c  i1e 
Aaslria  con  ducieatos  de  á  caballo,  que  para  muestra 
detuatfoerzo  V  ayudar  en  aqueilfe  santa  guam  traía 
en  su  compañía.  El  rey  de  Aragón  por  ser  su  parien- 
te á  la  voHtn  para  su  tierra  le  acompañó  hasta  lo  pos- 
trero iL  I'  paíia.  Al  rey  de  Navarra  restituyó  el  de 
CasUliu  catorce  lugares  sobre  que  tenían  diferencia, 
j  porque  poco  sotes  se  ganaron  por  los  de  Castilla,  la 
memoria     sus  antiguos  señores  hacia  que  no  se 
asegurasen  de  su  lealtad  :  este  fue  el  principal  pre-  ¡ 
mió  de  su  trabajo.  Don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  des-  : 
pedidos  los  dos  reyes ,  entró  en  Toledo  á  manera  de  1 
triunfador  con  grande  aplauso ,  aclamaciones  y  regó*  I 
cijo  de  los  ciudadanos  y  del  pueblo.  Lo  primero  que 
hÍ2i)  fue  dar  gracias  á  Dios  por  la  merced  recebida: 
«lespues  se  mandó  y  estableció  ¡no  p  ira  siempre  se 
rtnovase  la  memoria  de  aquella  victoria  :  y  se  cele- 
brase  por  toda  &paüa  á  diez  y  seis  de  julio ;  en  Tole- 
do mns  en  particular  sacan  aquel  día  las  banderas 
de  los  muros ,  y  con  toda  muestra  de  alegría  festejan 
aquella  solemnidad,  ca  se  ordenó  fuese  de  guar-  | 
dar  aquella  tiesta  con  nombre  del  triunfo  de  la  Santa 
Ctm, 

El  rey  por  ser  enemigo  del  ocio ,  y  con  el  deseo  gue 
tenia  de  se^^oir  la  victoria  y  ejecutalla,  al  priacipio 
del  año  sik'uiente  de  nuevo  se  metió  por  tierra  de 
moros.  Ganó  el  lugar  de  Dueñas  de  los  moros,  que 
4Í6  i  la  órden  de  CSustrava  ,á  la  ds  Santiagosleasnilo 
de  Eznavexor.  Alcaráz  ,  peíjuena  ciudad  ,  y  qtif  p?tá 
metida  deotro  de  lus  iiiuutes  Marianos  y  asentada  eo 
un  collado  áspero  y  empinado ,  cou  cerco  de  dos  me- 
ses se  sanó  por  el  rey ,  y  se  entró  por  fucr/.a  á  veinte 
y  dos  de  mayo  dii  miweolet  viguia  y  visitera  de  It 
Ascensión  :  demás  deslo  algunos  otros  lugares  de 
menos  cuenta  se  tomaron  por  aquella  comarca ,  en- 
tre los  demás ,  Lezuza ,  que  se  liene  por  la  antigua 
Libisosa.  Coocluídas  estas  cosas,  el  rey  don  Alonso 
sallada  mayor  fama  que  ninguno  de  los  principes  de 
Europa ,  dió  vuelta  <  Ti>tr>  !ij ,  1  ii  1.  l  is  reinas  doña 
Leonor  su  mujer .  doüu  Bereoi^uela  au  liíja,  y  su  liijo 
don  Bnrique  que  le  sneedíA  en  sos  estado* ,  y  á  la  sa- 
fen era  de  diez  años ,  aguardaban  su  venida.  Toda  la 
ehidad  llena  de  juegos  y  de  regocijos  y  fiestas ,  dado 
que  el  año  fue  muy  fallí»  Ii  ¡n  ail- uiiiiicritos  á  causa 
ae  la  sequedad ,  en  especial  en  el  rvnui  de  Toledo  di- 
cen qoeen  nueve  oMin continuos  nunca  llovió,  tan- 
to tp6  los  labradores  cuyo  era  el  daño  principal,  eran 
forzados  A  desamparar  las  tierras ,  dejallas  yermas,  y 
irse  á  otra>  p.irtH^para  susteUtaiM  ¡gravbUMllllN* 
na  y  trabajo  memorable. 

LIBRO  DUODECIMO. 

CAPITULO  1. 
CAmo  los  albi^enses  alteraron  i  Francia. 

Gafada  aquella  noble  victoria  de  los  moros ,  la.«  co- 
sas de  España  pniccdian  bien  y  prósperamente  ¡i 
cansa  que  ios  Almohades  trabajados  con  una  pérdida 
tan  grande  no  se  rebullían ,  y  los  nuestros  se  bailaban 
con  grande  ánimo  de  aojetar  todo  lo  qoe  de  aquella 
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nación  restaba  en  España,  cuando  por  el  mismo  tiem- 
po los  reinos  de  Francia  y  de  Aragón  se  alteraron 
grandemente  y  recibieron  graves  danos.  Batas  altera- 
ciones tuvieron  prineinioen  lacíudaddeTulosa,  muy 
principal  eiUre  Us  de  r  rancí:) ,  y  que  cae  no  lejos  de 
la  raya  de  España.  La  ocasión  fueron  ciertas  opínis» 
nes  nuevas  que  en  materia  de  religión  se  levantaron 
en  aquellas  partes,  con  que  los  de  Aragón  y  los  de 
Krancia  se  revolvieron  entre  sí ,  y. se  ensangrcnlaron. 
En  los  tiempos  pasadas  todas  las  naciones  del  Cristia- 
nismo se  cenformabaQ  en  un  mismo  parecer  en  lis 
cosas  de  la  fe :  todos  segntan  y  profesaban  en  una 
misma  doctrina.  No  se  diferenciaban  el  alemán  del 
español,  oo  el  francés  del  itilii:,  ) .  ni  1 1  inglés  del  si- 
ciliano enlo  que  debían  creer  de  Uios,  y  de  la  inmor- 
talidad, y  de  lee  demás  misterios:  eu  todos  se  veía  un 
mismo  corazón  y  un  mismo  lenguaje.  Los  walJenses 
gente  perversa  y  abominable  comenzaron  los  años 
pasados  á  inquii  t;ir  l  i  paz  de  la  It^lesia  con  opiniones 
nuevas  y  eslravagauics  que  enseñaron ;  y  al  presente 
los  albígenses  ó  albienses  secta  no  menos  aoorreei- 
ble,  apellido  y  nombre  odioso  acerca  de  losanliguos, 
siguieron  las  mismas  pisadas  y  camino,  con  que 
grandemente  alteraron  el  pueblo  cristiano. 

Enseñaban  que  los  sacerdotes  ministros  de  Dios  y 
de  h  Iglesia  no  tenían  poder  para  perdonai*  los  peca- 
dos :  que  el  verdadero  cuerpo  dti  Jesucristii  no  cslá 
eu  el  santo  Sacrameulo  del  alui  :  que  el  agua  del 
bautismo  no  tiene  fuerza  para  lavar  el  alma  de  loi 

[tccados  :  que  las  oraciones  que  se  acostumbran  á 
lacer  por  loe  mírate* ,  no  les  prestaban ;  todas  opi- 
niones nuevas  y  malas,  y  acerca  de  los  antiguos 
nunca  oídas,  necian  otrosí  contra  la  Virgen  madre 
de  Dios  blasfemias  y  denuestos ,  que  no  se  reliereii 
por  no  ofender  al  piadoso  lector  :  dejólas  escritas 
Goniermo  Nangiaoo  francés  de  nación ,  y  qoe  vivió 
poco  adi^lnnlf'.  Llegaba  su  desatino  á  poner  len^a 
en  la  familiaridad  de  Cristo  con  la  Madaleoa  :  asi  lo 
refiere  Pedro  monge  del  Ciltel  en  una  historia  que 
escribió  de  los  albígenses  intitulada  al  papa  Inocen- 
cio Tercero ,  en  que  depone  como  testigo  de  TÍstado 
las  cosas  en  que  él  mismo  se  halló. 

Sería  muy  largo  cuento  declarar  por  menudo  todos 
los  desvarios  destos  herejes  y  secta ;  y  es  así  que  la 
mentira  es  de  muchas  maneras ,  la  verdad  una  y  sen- 
ciña.  La  verdad  es  qoe  en  aquella  parte  de  Fnoda 
donde  está  sentada  la  ciudad  de  Cahors  muy  nom- 
brada ,  se  ve  otra  ciudad  llamada  Albis ,  que  en  otro 
tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augusta ,  y  aun  se  en- 
tiende que  Cásar  en  los  Comentarios  do  laguerra  de 
Francia  llarod  helvios  los  moradores  de  aquella  co- 
marca. Riega  sus  campos  e!  rio  Tamis.  que  sonde 
los  mas  fértiles  de  Francia ,  de  grandes  cosechas 
y  esouilmos  de  trigo,  vino,  pastel  y  azafrán, 
por  nonde  el  obispo  de  aqueúa  ciudad  tiene  mas 
groetas  rentas  qae  algún  otro  obispo  en  toda  la 
Fraacin.  I.^  i:'ln>ii  r-ntedral  arande  y  li>  rru  v;;]  está 
pegada  con  el  muro  de  la  ciudad  :  su  advocación  de 
Saitfa  Cecilia.  I^s  moradores  de  b  ciudad  y  de  la 
tierra  son  gente  llana ,  de  condición  apacible  y  mansa* 
virtudes  que  pueden  acarrear  perjuicio ,  sino  hay  el 
recato  conveniente  para  no  dar  íu-  ir  ,'i  gente  mala 
que  las  pei-vierta  y  estrague.  Los  mas  se  sustentan 
de  sus  labranzas  y  de  los  (ralos de  ¡I  tíent :  el  co- 
mercio y  trato  de  mercaderes  es  paqneio  por  estar 
eo  medio  de  Francia  y  caer  lejos  el  mar. 

Desta ciudad  ,  enqa»'  invfi  su  priiinT  principio  esta 
nueva  locura  y  secta ,  Iúiqó  el  nomtire  de  albigense, 
y  desde  allí  se  derramó  por  toda  la  Frenéis  y  aun 
por  parte  de  España ,  puesto  que  el  fuego  emprendió 
en  Tolosa  mas  que  en  otra  parte  alguna,  y  aun  de 
aquí  procedió  que  algunos  atribuyeron  la  primera 
origen  deste  error  y  secta  á  aquella  ciudad.  Otros  di- 
cen que  nació  primeramente  en  la  Proenza,  parle  de 
la  GalUa  Narbonense.  Don  Lucas  de  Tuy  ,qoe  por  su 


Digitized 


3G0  BIBLIOTECA  DE 

devoción  y  por  hacerse  mas  erudito  pasr»  á  Roma ,  y 
de  alli  á  Constantinopla  y  á  Jerusaiem ,  vuelto  á  sú 
patria;  entre  otras  cosas  <jue  escribió  no  menos  doc- 
ta que  piameule  ,  publico  una  larga  disputa  contra 
lodos  estos  errores,  en  que  como  testigo  de  vista  re- 
lata lo  que  pasó  en  León,  ciudad  muy  conocida  en 
España  y  cabeza  de  aquel  reino;  cuyas  palabras  será 
bien  poner  aquí  para  mayor  claridad,  y  para  que  me- 
jor se  entienda  la  condición  de  los  herejes,  sus  in- 
venciones y  trazas. 

«Después  de  la  muerte  del  reverendo  don  Rodrigo 
Mobispo  de  León  no  sd  conformaron  los  votos  del 
»clera  en  la  elección  del  sucesor:  ocasión  que  toma- 
»ron  los  herejes ,  enemi|||!Osde  la  verdad  y  que  gustan 
»de  semejantes  discordias,  para  entrar  en  aquella 
Mciudad  que  se  hallaba  sin  pastor,  y  acometer  las 
«ovejas  de  Cristo.  Para  salir  con  esto  se  armaron  co- 
»mo  suelen  de  invenciones.  Publicaron  que  en  cierto 
))lugar  muy  sucio,  y  que  servia  de  mulad.ir,  se  ha- 
Hciiin  milagros  y  señales.  Estaban  alli  sepultados  dos 
iihombres  Tacinerosos,  uno  hereje,  otro  que  por  la 
••muerte  que  dió  alevosamente  á  un  su  tio,  Ip  nian- 
))dar(in  enterrar  vivo.  Manaba  también  en  aquel  lugar 
)»una  fuente,  que  los  herejes  ensuciaron  con  san- 
»gre,  á  propósito  que  las  gentes  tuviesen  aquella 
»conversion  por  milagro.  Cundió  la  fama  como  suele 
»por  ligeras  ocasiones :  acudían  gentes  de  muchas 
npartes,  tenian  algunos  sobornados  de  secreto  con 
))dinero  que  les  daban,  para  que  se  Ongiesen  ciegos, 
»cojos,  endemoniados  y  trabajados  de  diversas  en- 
i)fermedades,  y  que  bebida  aquel  agua  publicasen 
)ique  quedaban  sanos. 

nüestos  principios  pasóel  embuste  á  que  desenter- 
»raroo  los  hueso^i  de  aquel  lierej*» ,  que  se  llamaba 
»Arnaldo,  y  había  diez  y  seis  años  que  le  enterraron 
neo  aquel  lugar :  decían  y  publicaban  que  eran  de 
»un  santísimo  mártir.  Muchos  de  ios  clérigos  simples 
MCon  color  de  devoción  iiyudaban  en  esto  á  la  gente 
»seglar.  Llegó  la  invención  á  levantar  sobre  la  fuente 
Duna  muy  fuerte  casa ,  y  querer  colocar  los  huesos 
»del  traidor  homiciano  en  lugar  alto  para  que  e* 
npueblo  los  acatase,  con  voz  que  fue  un  abad  en  i 
»un  tiempo  muy  santo.  No  es  menester  mas  sínn 
wque  los  herejes  después  que  pusieron  las  cosas  en 
«estos  tiíi  mi  nos,  entre  los  suyos  declaraban  la  ínven- 
Dcion  y  por  ella  burlaban  de  la  Iglesia  ,  como  sí  los 
»deinás  milagros  que  en  ella  se  hacen  por  virtud  de 
»>los  cuerpos  santos,  fuesen  semejantes  invenciones, 
»y  aun  no  faltaba  quien  en  esto  diese  crédito  á  sus 
«palabras ,  y  se  apartase  de  la  verdadera  creencia. 

I) Finalmente  el  embuste  vino  á  noticia  de  los  frai- 
))les  de  la  santa  predicación  (que  son  los  dominicos) 
ny  en  sus  sermones  procurarían  desengañar  el  pue- 
»blo.  Acudieron  á  lo  mismo  los  frailes  menores  y  los 
nclérigos  que  no  se  dejaron  engañar  ni  enredar  en 
«aquella  sucia  adoración.  Pero  los  ánimos  del  pueblo 
»tanto  mas  se  encendían  para  llevar  adelante  aquel 
ncullo  del  demonio,  hasta  llamar  herejes  á  los  frailes 
«predicadores  y  menores  porque  los  contradecían  y 
«les  iban  á  la  roano.  Gozábanse  los  enemigos  de  la 
«verdad  y  triunfaban :  decían  públicamente  que  los 
«milagros  que  en  aquel  lo<1o  se  hacían ,  eran  mas 
«ciertos  que  todos  los  que  en  lo  restante  de  la  Iglesia 
«hacen  los  cuerpos  santos  que  venerau  los  cristianos. 
)»Los  obispos  comarcanos  publicaban  cartas  de  des- 
«comunion  contra  los  que  acudían  á  aquella  venera- 
«cion  maldita:  no  aprovechaba  su  diligencia,  por 
«estar  apoderado  el  demonio  de  los  corazones  de 
»muclios ,  y  tener  aprisionados  los  hijos  de  inobe- 
»«líencia. 

»Un  diácono  que  aborrecía  mucha  la  herejía ,  en 
«Roma  do  estaba ,  supo  lo  que  pasaba  en  León  ,  de 
«que  tuvo  gran  sentimiento ,  y  se  resolvió  con  pres- 
»leza  de  dar  la  vuelta  á  su  tierra  para  hacer  rostro  á 
«aquella  maldad  tan  grave.  Llegado  á  León  se  infor-  ! 
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»mó  mas  enteramente  del  caso ,  y  como  fuera  de  sí 
«comenzóen  público  y  en  secreto  a  afear  negocio  tin 
"malo  :  reprehendía  a  sus  ciudadanos,  carímbalos  de 
»ser  fautores  de  herejes.  iNo  se  podía  ir  á  la  mano, 
«dado  que  sus  amigos  le  avisaban  se  templase ,  por 
«parecelle  que  aquella  ciudad  se  apartaba  ae  la  ley  df 
«Dios.  Entró  en  el  ayuntamiento,  díjoles  qne aquel 
«caso  tenia  afrentada  á  toda  España  :  quededoode 
«salían  en  otro  tiempo  leyes  justas  por  ser  caben 
«del  reino,  alli  se  foriahan  herejías  y  maldades  nun- 
«ca  oídas.  Avisóles  que  no  les  daría  Dios  agua,  ni  le* 
«acudiría  con  los  frutos  de  la  tierra  hasta  tanto  qor 
«echasen  por  el  suelo  aquella  iglesia,  y  aquello» 
«huesos  que  honraban  ,  los  arrojasen.  Era  asi  qoe 
«desde  el  tiempo  que  se  dió  principio  á  aquel  embus- 
«te  y  veneración,  por  espacio  de  diez  meses  naoca 
"llovió  ,  y  todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó 
«el  juez  al  dicho  diácono  en  presencia  de  todos:  Der- 
«rihada  la  iglesia,  ¿aseguraisnos  nue  lloverá  y do< 
«dará  Dios  agua  ?  El  diácono  lleno  ne  fe :  Dadme  dijo 
«licencia  para  abatir  por  tierra  aquella  casa,  que  yo 
«prometo  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
«so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  quedea- 
'ttro  de  ocho  días  acudirá  nuestro  Señor  con  el  agw 
«necesaria  y  abundante. 
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«Dieron  los  presentes  crédito  á  sus  palabras :  arti- 
«dió  con  gente  aue  le  dieron ,  y  ayuda  de  mucboí 
«ciudadanos  :  allanó  prestamente  la  iglesia,  y  echt^ 
«por  los  muladares  aquellos  huesos.  Acaeció  con 
«grande  maravilla  de  todos  que  al  tiempo  que  derri- 
«oahan  la  iglesia ,  entre  la  madera  se  oyó  un  so- 
«nido  como  de  trompeta  para  muestra  de  que  el 
«demonio  desamparaba  aquel  lugar.  El  día  siguien- 
«te  se  quemó  una  gran  parte  de  la  ciudad  á  c«u- 
»sa  que  el  fuego  por  el  gran  viento  que  hacia,  do 
«se  pudo  atajar  que  no  se  eslendíese  mucho.  Alterói* 
«el  pueblo ,  acudieron  á  buscar  el  diácono  para  ma- 
«lalle  :  decían  que  en  lugar  del  agua  fue  causa  de 
«aquel  fuego  tan  grande.  Acudían  los  herejes ,  que 
»se  burlaban  de  los  clérigos,  y  decían  que  el  diácooo 
«merecía  la  muerte ,  y  que  no  se  cumpliria  lo  que 
«prometió ;  mas  el  Señor  todopoderoso  se  apiadó  de 
«su  pueblo ,  ca  á  los  ocho  dias  señalados  envió  agua 
«muv  abundante ,  de  tal  suerte  que  los  frutos  se  re- 
«mediaroa  ,  y  la  cosecha  de  aquel  año  fue  aventajada. 
«Animado  con  esto  el  diácono  pasó  adelante  en  per- 
«seguir  á  los  herejes ,  hasta  tanto  que  los  hizo  desem- 
«barazar  la  ciuiiad.» 

Hasta  aquí  son  palabras  deste  autor  ■  por  las  cuales 
se  entiende  que  la  pestilencia  desta  íierejia  cundió 
por  España  ,  si  bien  la  mayor  fuerza  deste  mal  car^'ó 
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sobre  la  ciudad  de  Tolosa,  do  que  le  resultaron  gra- 
ves daños,  T  al  rey  de  Arapon  qne  la  quiso  ayudar, 
la  desastrada  muerte  como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  IL 

Cómo  murió  el  re;  de  AragOD. 

La  secta  de  los  albipenses  se  hacia  temer  y  cobra- 
ba mayores  fuerzas  do  cada  día  no  solo  por  las  que  el 
pueblo  le  daba,  que  mucho  se  le  arrimaba ,  sino  mas 
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principalmente  por  los  principes  j  grandes  persona- 
jes que  con  su  favor  le  ecudian,  sin  hacer  caso  ni  de 
la  autoridad  del  papa,  nide  lo  que  por  el  mundo  dellos 
se  diria.  Bstos  eran  los  condes ,  el  de  ToIo«a,  el  de 
Foz ,  el  de  Besiers  y  el  de  Cominges.  Acudíales  osi- 
roismo  el  rey  de  Aragón  á  causa  que  estas  ciudades 
estaban  á  su  devoción,  y  aun  eran  feudos  suyos,  co- 
mo en  otro  Ingar  queda  apuntado:  ndemós  que  tenia 
deudo  en  particular  con  el  conde  de  Tolosa,  /)ue  casó 
tercera  vez  con  doña  I-eonor  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón; y  aun  el  mismo  hijo  y  heredero  del  conde  que 
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se  llamaba  don  Ramón  como  su  padre ,  tenia  por 
mujer  otra  hermana  del  mismo  rey  por  nombre  dona 
Sancha.  Esta  fue  la  verdadera  causa  de  declararse 
por  los  «Ibigenses  y  tomar  las  armas  en  su  favor:  que 
por  lo  demás  fue  principe  muy  católico ,  como  se 
puede  fácilmente  entender  en  que  entre^  su  hiio 
don  Jaime  á  Simón  conde  de  Monforte  para  que  le 
criase  y  amaestrase ,  el  que  por  este  tiempo  acaudi- 
llaba los  católicos  y  era  duro  martirio  coolra  los 
herejes. 

El  negocio  ora  de  tal  condición  que  tenia  puestos 
en  cuidado  los  católicos  de  Francia ,  y  mas  en  parti- 
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cular  al  papa ,  que  se  recelaba  no  .<o  arraigiise  tl«* 
cada  dia  mas  aquel  mal,  y  con  tantas  ayudas  cobra- 
sen mayores  fuerzas ,  especial  que  el  vulgo  como 
amigo  de  novedades ,  engañado  con  los  embustes  de 
aquellos  herejes,  fácilmente  se  apartaba  de  la  creen- 
cia  de  sus  mayores  y  abrazaba  aquellas  opiniones 
estravagantes.  Buscaban  algún  medio  para  atajar 
aquel  daño.  Parecic')  intentar  el  camino  de  la  paz,  y 
blandura,  si  con  diligencia  y  buenos  ministros  que 
predicasen  la  verdad ,  se  podrían  reducir  los  desca- 
minados. Don  Diego  obispo  de  Osma  camino  de  Ro- 
ma, donde  iba  enviado  por  el  rey  deCa.stilla,  pasó  por 
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:i<|uell<i  parle  «k'  Francia;  y  vislo  lo  qw  [lasaha,  y  «I 
riesgo  que  Cfirriari  aqueUos  puoblos  si  no  se  acudía 
en  breve  con  nuDetiio,  hiM  al  papa  reladon  de  todo 
aquel  daño,  y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor.  Lle- 
vaba pn  $11  compauin  ai  glorioso  pailre  Santo  í>omingo 
entonces  ran<i[iit;ii  re^liir  «If  San  Agustín,  y  adelante 
(testos  |)rmci[iii»á  lüüilador  de  laórdea  de  los  predi- 
eadores:  era  natur  il  de  Caleroega  tierra  de  Osma, 
nai'ido  dt"  iiohh;  linaje.  Avisado  pI  papa  tic  lo  i|ue  pa- 
r  iIki  ,  aronió  acudir  al  rsmedio  de  aquellos  daños. 
|)c>|>aclió  al  (iliispo  Y  á  su  cnm pañero  con  poderes 
bastantes  para  que  apagasen  aquel  fuego.  Nombró 
también  un  legado  de  entre  los  cardenales  oon  toda 
la  autoridad  nccpsaría. 

Llegados  á  Francia,  juntaron  consigo  doce  abades 
de  la  órdeii  do  San  Bernardo,  nalorales  de  la  tierra, 

Í>ara  aue  con  sus  predicaciones  y  ejemplo  redujeseu 
l  los  oescaininados.  Pero  cnanto  provecho  8«  nacía 
ron  c«;n  por  rnnvcrtirsc  miirl^'S  fie  su  error,  espe- 
rlaiineiile  coa  la  predicación  de  Santo  Domingo  y 
milagros  que  en  mucbas  [larles  obró  ,  tanto  por  oira 
parte  crecían  en  número  los  pervertidos  de  los  Itere- 
jes.  Porque  ¿  quién  pondrá  en  raion  lin  valgo  incita- 
do á  mili?  (/ptién  bastará  á  liacer  que  tengan  seso  los 
liombrt's  per<iiilos  y  ol)stinados  en  su  error?  Débese 
corlar  cuii  liiei  ro  lo  (jiie  con  medicinas  no  se  puede 
curar ,  y  no  bay  medio  mas  saludable  que  usar  de  ri- 
gor con  liempo  en  ceroefsntes  males.  Hadado  pu<ts 
el  parecer  y  la  paz  en  guerra  ,  nrnrdaron  de  usar  de 
rigor  y  miedo:  juntífeegran  innililud  de  soliiailos  de 
Italia ,' Meniañ  i,  Francia  con  la  esperanza  de  la  in- 
dulgencia de  la  Sede  ApostúUra  concedida  por  Ino- 
canefai  Terewoi  los  que  tomasen  ta  insignia  y  divisa 
di  la  cruz  como  era  de  coslumhre  en  casos  semejan- 
tea,  y  acudiesen  á  la  guerra.  Fslos  soldados  lotmiron 
piriineramentcá  Hesiers,  ciudad  anlii^na  de  lo<;  Volcas 
cabe  el  rio  Obrts.  Pasaron  en  ella  siete  mil  bombres 
de  les  alborotados  á  cuchillo.  Algunos  decian  era 
rastipndel  cielo  pnr  I  i  nmerte  que  cuarenta  y  do<; 
añus  antes  ellos  dieron  á  Trencivclo  señor  de  aquella 
ciudad,  y  con  él  litríeronal  mismo  obis]»».  Con  el 
miedo  «leste  rigor  la  ciudad  de  Carcasona ,  que  era 
de  iierejes,  se  entregd  á  lo4  católicos,  y  los  culpados 
fueron  muerto*. 

Estos  principios  daban  alíjiina  pFperanza  que  ?c 
podrían  repararaquellosdíiñoíí.  No  lenian  loscaióli- 
COS  lapitan  que  los  acaudillase  y  á  quien  todos  obe< 
deciesen.  Acordaron  de  elegir  para  este  cargo  á  Si- 
món conde  de  Monforte  (pueblo  conocido  en  el  ilislríto 
de  la  ciudad  de  Chartres)  por  ser  aventapdo  i-n  Lis 
cosos  dé  la  guerra ,  y  señalarse  muclioen  la  piedad  y 
amor  de  la  religión  catiilíca.  Aceptó  aquel  oiicio  por 
serrlri  IHm  y  á  la  Iglesia.  Juntó  las  gentes  que  pudo, 
con  que  tañó  de  los  herej«»s  el  castillo  de  Minerva  ,  la 
ciudad  lie  Albis,  y  otro  pueblo  llamado  Vanro  cerra 
.de  Tolosa ,  demás  de  olr«<  mncli  is  lugares.  Pasaron 
adelante,  pusieron  cerco  sobre  Tolosa ,  no  la  pudie- 
ron tomar  á  cansa  quelo5  condes  el  do  Tolosa  y  el  de 
Fox  Y  el  de  Coniinges  se  bailaban  dentro  y  se  la  de- 
fendieron con  mucbo  valor.  Desde  alli  revolvieron 
sobre  el  condado  ile  Fox  y  bicieron  la  guerra  por 
aquella  comarca.  El  rey  de  Aragón  cuidab:i  del  peligro 

Sue  estos  príncipes  corrían,  sus  amigos  y  confedera- 
os, lleceiábase  otrosí  de  Sininn  de  Mnnforte  ,  que 
so  color  de  piedad,  que  es  un  eogifin  muy  perjudi- 
cial, 00  pretendiese  para  al  j  pan  los  sujos  adquirir 
imetos  estados. 

Movido  destas  razones,  luego  mic  se  ganó  aquella 
memnrabte  jornada  de  las  Navas  de  Tolosa  en  que  se 
bailó  presente,  víílvi*^  su  nensamienlo  á  las  cosas  de 
la  Francia ,  tanto  que  se  li  diaba  que  por  el  mes  de 
enero  principio  del  año  de  1213  estaba  en  Tolosa  ciu- 
dad de  Francia  para  tomar  acuerdo ,  es  á  saber  de  le 
que  debía  hacer ,  y  el  mes  siguiente  de  mayo  baria 
gente  en  Lérida  y  otras  partes  para  volver  a  aquella 
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guerra.  Luego  que  allá  llegó,  lo  acudieron  arpiellos 
príncipes  parciales:  con  sus  gentes  y  coo  su  venida 
se  formó  un  ejército  tan  grande ,  que  llegaba  á  den 
mil  bombres  de  pelea:  gran  número  y  que  apenas  se 
puede  creer.  .Simón  de  Monforle  por  el  conir.ir¡f>  se 
apcrcebia  para  resistir  contra  fuer¿as  tan  gramles. 
Acordó  ribera  de  la  Garona  forliücar  el  castillo  do 
Murello ,  plaza  muy  ímporlanto,  pata  reprimir  el  or- 
gullo de  los  enemigos.  Acudieron  aquellos  principrs 
confederados  con  sus  gentes  con  intento  de  amide- 
rarse  de  aquella  fuerza.  Acudió  asimismo  i  la  defen- 
sa de  Simón  .Víon forte  con  poca  ^nte,  pero  escogida 
y  arriscada.  Iban  en  su  compañía  swwobbpos,  el 
padre  Santo  Domingo  y  Ire.s  abades  ,  esleís  varones 
intentaron  al  principio  medios  de  pa¿  porque  n»  se 
llegase  á  rom[)iniiento  ,  de  que  se  teinian graves  da- 
ños ;  en  especial  avisaron  al  rey  y  le  requirieron  de 
parte  do  Dios  no  se  juntase  con  ios  herejes,  gente 
maldita  y  descomulgada  por  el  padre  santo:  que  te 
míese  el  castigo  de  Dios  a  quien  ofendía,  por  lo  me- 
nos escusase  la  ínfaniia  coii  que  acerca  de  lodo  el 
mundo  quedarla  su  buen  nombre  «mancillado ,  y  el 
odio  que  contra  au  persona  resultaría.  El  rey  se  bizo 
sordo  á  consejos  tan  saludables  y  buenos,  niérnn.se 
vista  los  dos  campos,  y  los  dos  caudillos  adelantaron 
sus  linces  con  resolución  de  vein'r  &  las  manos.  Fn  el 
ciército  de  \íi^  católicos  no  pasaban  de  ochocientos 
caballos  y  mil  infantes: pequeño  número  para  larou- 
che  lumbre  de  iris  contrarios.  Sin  embargo  Gados en 
la  buena  querella  que  Seguían,  se  determinaron  de 
probar  ventura.  Embistieron  de  ambas  parles  y  cer- 
raron: inibúse  la  pelea ,  que  lúe  muj  brava  y  san- 
grienta. Los  católicos  se  ilieron  tal  mana  y  mostraron 
lal  esfuerzo,  que  los  herejes  no  pudieron  sufrir  su 
impelu.yen  un  punto  se  desbarataron  y  pusieron 
en  Iniida.  Los  con  les  se  salvaron  [torios  píes.  El  re» 
quedó  tendido  m  vi  campo  con  otros  muchos  de  Wi 
suyos ,  caballeros  de  cuenta ,  en  particular  Axaar 
llardo  y  su  hijo  Pedro  Pardo ,  don  Gómez  de  I.una, 
d<m  Mif.:uel  de  Lucsia,  gente  toda  de  la  principal  de 
Arau'on.  Kl  número  de  los  otrosmitnrtQSIMftia gran- 
de para  victoria  tan  señalada. 

Todos  comunmente  juzgaban  al  rey  por  merece- 
dor de  aquel  desastro  así  por  el  favor  que  dirt  á  los 
herejes,  sí  bien  de  corazón  era  y  de  apellido  catóiicL\ 
ca  entre  los  ri-vi'S  de  ,\raf;on  se  llamó  don  Pedro  el 
Caiólico,  C'jmo  por  l.i  solturaque  tuvo  en  materia  de 
honestidad,  con  que  amancilló  las  demás  virtudes  y 
partes  en  qtic  fue  iiiuy  aventajado.  Pasé  en  esto  tan 
ade!..it!  que  repudió  á  la  reina  su  mujer,  hembra  de 
I  iiiucba  bondad:  el  i-olordue  tomó  fue  que  era  deuda 
suya ,  y  que  estuvo  autes  casada  con  et  conde  de  Co- 
minges ,  matrimonio  qne  no  fue  valido,  antea  contra 
d»'recli(i ,  .según  que  por  su  sentencia  lo  pronuncia- 
ron los  jueces  nombrados  sidire  esta  diferencia  por 
el  pupH  Inocencii»  Tercero.  Verdad  es  que  de  aquel 
matrimonio  nucieron  dos  bijas,  Maiilde  j  Petrona, 
como  parece  por  el  testamento  de  la  misma  reina. 
Hallábase  esta  señora  en  Roma  do  era  ida  á  seguir 
este  pleito,  y  sustincíado  el  proceso,  se  esperaba  en 
breve  sentencia,  cuando  llegó  la  nueva  (le  aquella 
ioroada ,  y  de  la  muerte  del  rey,  que  fue  viernes  á 
los  trece  de  setiembre  deste  ano.  Su  cnerpo  entrega- 
ron ñ  lo<5  caballern.^  de  San  Juan  que  le  hirieron  en- 
terrar en  el  monasterio  de  Jiiena  en  que  su  madre  ia 
reina  doña  Sancha  estai»  asimismo  aepultada. 

CAPITULO  III. 
Qm  el  ffi^  don  Alonao  do  Castilla  CsUeeM. 

Dejó  el  rey  de  Aragón  un  solo  hijo  habido  en  su 
mujer,  ^ue  se  llamó  don  Jaime,  en  edad  de  solos 
cuatro  anos.  Ovedaron  otros!  dos  tíos  del  niño,  don 

Fernando  hermano  del  muerto,  vahad  de  Monlaragon 
y  por  el  mismo  caso  monge  profeso,  y  don  Sancho 


.  ijui.  u  i.y  Google 


con  Ruiselloii  p.  ¡s  m  i  de  muclia  fdnd,  ca  era 
üo  átíl  rtiuerio  heroiatio  de  su  ^áre.  EstOH  dos  seuo- 
res  sin  embargo  «|  imo  4«  tQ  edad  y  el  otro  de  hu 
profeflioB  ealraron  mptoniniento  de  apoderarse  del 
rdao.  Para  talir  om  «tío  cada  caal  por  su  parte 
procuraban  (íniiar  las  voluntades  del  pueblo,  y  con- 

quisLar  por  todas  las  vias  posibles  á  la  male  prioci-   ^     . 

pal.  Al^dMO  p»ra  esto  que  doo  Jaime  era  hijo  bas-  |  qneflúi  embargo  todavía  se  iatitutab&ii  chiocilMr^» 
tardo;  y  que  etcluido  et  oído  ooom  tal,  entraban  mayores  de  Castilla;  por  lo  demás  ninguna  oi<>:i 
elk>s  en  el  derecho  de  la  corona  como  deados  mas  '  preeinínencín  de  aauel  oficio  les  quedaba ,  ni  tienen 

^e^<Tlno:^ .  ¡w:  y\t¿i>n<"-  ijür  rail.i  ru.il  |:irHpnn¡a  i'n  <a  >-u  su.  p'^In- los  MUM  TCÉIHi  HÍ  imrieil  á  ItIIm  I<I1 
favor  j  para  escluir  al  otro  competidor.  Los  prelados,  '  negociaules. 

1m  señores  y  ricos  homíini  MniM  Nevaban  mal  la  Hallábase  el  r»  y  en  Burgo» :  deseaba  reconciliarse 
ambición  déstos  dM  paraoMtfet  y  sos  prácticas.  En  coo  su  primo  el  rey  de  León ,  de  quien  se  tuoslrnba 
especial  Pedro  Femaadet  de  Azagra  señor  de  Albar-  ¡  muy  sentido  después  que  repudió  a  su  bija  doña  Be- 
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do  andahiiM  cu  h  córte  :  si  se  iiúSL'iiIiiljiin  ,  iiombra- 
bai)  con  el  beneplácito  del  rey  un  teniente  que  üu- 
piiese  sus  veces  y  despachase  los  negocios  :  esto  se 
continuó  basta  el  tiempo  del  areohi.spo  don  Gil  de 
Albornoz ,  cuando  por  su  ausencia  y  por  la  revuelta 
de  ]*»  t¡i'in(iiis  ^t'  ("'Hii"ii'ii/i'i  ,i  (liir  iti\[ícl  olirio  A  dife- 
rentes personas  sai  cunsenUiuientotie  los  «nobispo.i 


racín  sentia  mucho  que  se  tratase  de  escluir  aquel 
oído  delasacesioa,  y  privarle  del  reiim  de  su  paure; 
yiBiKllO  nai  que  en  tal  coyuntura  estuviese  como 
cautivo  en  poder  de  Simón  de  Mon  Forte.  Comunicóse 
con  los  demás  :  acordaron  despachar  una  embajada 
al  papa  Inocenciii ,  en  que  le  su(:il¡<:¡i,li:in  i lihTp asiese 
sn  autoridady  mandase  á Simón  de  Montortc  ks  res- 
tiUlTaM  d  nao  pus  pOQ«0«  en  lugar  do  su  padre  y 
Rlzalle  por  su  rey ,  que  tal  era  la  f  oiuaUd  iM  loa  dé 
aquel  reino  grandes  y  menores. 

Oyó  el  pontifioe  benigii;im'"'iitf  cita  iMntMi.üh: 
aarecúUe  la  demanda  muy  jusUUcada  :  de&pacliú  sus 
UMHM  «ideniailMi  sn  legikdo  él  cardenal  PoiraBo* 
neveatano,  que  en  su  nombre  asistía  á  la  guerra 
contra  loe  herejes.  Encargábale  diese  todo  contento 
:]  Iti  í  de  Aragón,  si  juzgase  todavía  que  pedían  razón. 
Eotretanto  que  se  trataba  deslo,  Simón  de  Mon- 
fbrte  se  apoideró  de  la  ciudad  de  Tolosa,  nido  y 
guarida  principal  de  los  alborotados  y  rebelde.-^. 
Jantó  el  legado  un  concilio  en  Mompeller  para  resol- 
ver lo  que  fie  debiu  liacer.  Acordaron  los  padres  entre 
otras  cosas  de  nombrar  por  príncipe  y  señor  de  lodo 
lo  oonqublado  al  mismo  conde  de  MmifHle  en  pre- 
mio de  bUS  trabajos.  Para  que  el  papa  confirmase 
este  su  decreto  le  enviaron  por  embajador  ul  obispo 
pbredunt  ri  ó  de  Ambrun.  Kn  este  término  se  ha- 
Ibban  las  cosas  de  Francia.  En  España  se  padecía 
grande  hambre  por  causa  de  la  sequedad*  Tras  la 
haraubre  como  f<  ordimrin  se  siguió  gran  mortandad 
ocasionada  de  iab  ujalos  iiianj.irt's  de  que  la  gente  se 
sustentaba.  Por  la  un  i  y  p  u  la  otra  causa  muchos 
pucbloi*  y  aldeas  se  yermaron  y  mas  en  el  reino  de 
Tdledo ,  como  roas  sujeto  á  esta  calamidad  por  ser  lo 
mas  alto  de  España.  Ai'udió  al  remedio  don  Rodrigo 
Jiménez  arzobispo  de  Toledo  repartió  gniesas  limos- 
nas de  su  hacienda ,  y  con  sus  sermones  animó 
al  paebk)  para  que  todos  ayudasen ,  cada  cual  con- 
fonne  á  su  posibilidad. 

.  Esta  diligencia  v  el  fruto  que  della  se  siguió  ,  que 
fue  notable,  a^r^do  tanto  al  rey  don  Alonso ,  que  en 
lo  postrero  de  su  edad  estando  en  Burgos ,  hizo  do- 
nacioo  á  la  iglesia  de  Toledo  de  muchos  pueblos  has- 
ta en  vftnMWO  de  veinte  aldeas ,  por  parecerle  se  em^ 
pipaban  muy  ísien  hs  riquezas  y  maodo  en  quien 
usab¿  hicú  liellds,  y  que  era  nonellas  caído  en  un 
depósito  común  para  acorrer  a  las  n<^':esidades.  En 
paiticiilar  cooooaíó  al  arzobispo  de  Toledo  que  por 
tiempo  Ibflia»  «I  oScio  y  preenüiMiwia  de  ehánciller 
irinynr  de  Castilla ,  que  eu  las  cosas  del  gobierno  era 
la  mayor  dignidad  y  autoridad  después  de  k  del  rey: 
privilegio  que  siete  años  antes  se  dió  al  arxobispo 
doo  Martia  pero  por  tiempo  limitado :  al  presente 
pait  liainjm»  i  i¿a  Radrígo  y  sim  Mnewraa.  Etta 
olido  «garain  loa  artoliii(paa(l)  «a  loadelanle  cnao- 


(I)  Esta  diifnidsJ,  que  era  !a  mis  (jr«eininenl<^  del  reino, 
Hemtife  ic  dab.i  á  la«  persoti.!!!  uní  diitiiiKuidjs  pi>r  U'tras 
6  fior  !tu  pxtadü.  En  Arjj.jii  piMce  diM  96  instilujó  maü 
tarde  ,  pues  no  u;  hAce  inenclúii  He  «ta  bltla  «Birado  el 
aigto  ilU  en  tiempo  de  don  Jaime  1. 


rengúela,  y  todavía  duraba  la  enemiga.  (Concertaron 
vistas  para  Valladolid.  y  alUasentarou  susliacieuJas; 
en  particular  se  acornó  echaien  por  twra  y  despo- 
blasen al  Carpió  y  .Monterrev  sobre  que  teman  dife- 
reocias,  y  los  de  Castilla  los  tomaran  á  los  de  León. 
Tomado  este  a.'^u  iUi) ,  se  partió  el  rey  de  León  para 
BU  tierra,  y  coo  licencia  oel  rey  de  Castilla  llevó  ea 
su  compomai  ddo  Diego  Lopei  da  Baro  i'sra  ocu- 
parle en  la  guerra  que  por  aquellas  part<>8  liacia  con- 
tra moros.  Era  don  Die;^o  famoso  capitán  en  aquel 
tit'iupo,  amado  de  !os  [inncipes  ,  agradable  á  los  sol- 
dados :  asi  demás  de  au  hijo  don  Lope  le  siguió  un 
bnen  golpe  de  los  soldados  eaHaHaaoe  por  el  deseo 
que  todos  tenían  de  ejercitarse  en  aquella  guerra  de- 
bajo de  la  conducta  de  caudillo  tan  principal.  El  rey 
d^  í'asliliu  aiiiiqui;  vipjíi  y  muy  cansado,  no  teiiiii 
meaos  deseo  de  proseguir  por  su  parte  la  guerra 
contra  moros ,  que  quedarou  amedrentados  por  la 
pérdida  pasada,  yá  pique  de  perderse  por  estar  lUvi- 
didos  entre  si  y  allwrotados  con  bandos  y  parcialida- 
des. Adelaut  i:^  •  - 1  rey  de  León  :  rompió  |K>r  aquella 
parte  de  la  antigua  Luxitauia  que  conüiiaba  con  su 
reino  y  boy  se  Ihuna  Eslremadura.  Talóles  los  cam* 
yo^ ,  quemóles  y  saqueóles  los  pueblos  y  las  aMciis, 
liuü  grandes  presas  de  hombres  y  de  ganados.  En 
particular  á  la  ribera  del  j  n  Tajo  ganó  de  los  moioa 
una  viiia  antigua  y  fuerte  que  se  llama  Alcántara. 

Para  que  la  defendiesen .  biso  della  gracia  á  los  c»' 
ba'leros  de  la  orden  de  Calalrava  (  2) ,  que  pusieron 
alli  buena  guarniciou  «toldados  que  de  ordinario 
saliau  á  correr  la  tíenm  de  loa  merai  y  haear  ana  ca* 
baldadas. 

Este  fae  el  principio  que  tuvo  la  caballería  de  A(* 

cántara ,  pequeño  y  llao  como  suele  ser  en  las  cosas 
grandes,  que  se  levantan  de  [lequeños  principios. 
De  aquí  vino  que  esta  nueva  caballería  al  principio 
fue  sujeta  á  la  «¿e  Calatrava ;  al  presenta  se  tiene  por 
exenta ,  en  especial  después  ^ue  estos  cabaHoros  óa-* 
nfin>n  una  bula  en  este  proposito  def  p<Tp:t  Julio  lien 
ninguna  cosa  quieren  recooocer  esta  uwjruiia.  El  há- 
bito de  Calatrava  antiguamente  fue  un  escapulario 
con  una  capilla  qoe  d¿i  aaüa,  sobre  el  vestido  á  la 
oMuMia  de  loa  frailes;  mas  por  omioeaiott  del  papa 
qtü^  en  tiempo  del  .scisma  se  llamó  Benedicto  Xill  el 
ano  de  rnU  y  trecientos  y  noventa  y  siete  dejaron  1» 
capilla  y  tomaron  la  cruz  roja  ílorhsada  de  la  forma 
que  hoy  la  usan ,  quo  ae  remata  en  cuatro  flores  de 
1».  Loa  de  Alcintani  «n  ana  principios  tisaron  por 
h.ibilo  líe  tm  capirote  y  una  chía  roja ,  ancha  cuatro 
dedos  y  lar^a  una  tercia;  perú  el  mismo  papa  les 
concedió  por  su  bula  trocasen  aquellas  insignias  en 
la  criu  venU  Oorlisada  de  qne  osan  en  manto  blanco 
da  la  miama  braia  y  remates  qne  la  de  Galalrava;  que 
fue  «1  abo  adalanla  da  mil  y  eualndentos  y  once. 


(2)  Se  did  i      fí»lull<>rn5      San  Julia  i  ili- Pi^n-ii o , 
por  su  instituto  liMOiii)  pierra  (lernetua  ú  Ins  tw>mt.  K^u 
órdeu  fae  aprohada  por  Alqaadro  111  «a  UTiy  J  en  HStsa 
nmoi  i  la  de  Cvlatrava. 
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Lm  unos  y  los  otros  mililan  debaju  de  la  reda  de  San 
Bernardo  y  son  sujetos  á  la  órden  del  CisteT. 

Este  lin  tuvo  y  este  efecto  hizo  la  guerra  que  el 
rey  ile  León  movió  contra  los  moros  por  oste  tiempo, 
éíttú  mas  próspero  que  l¡i  que  se  hizo  de  parte  de  Cas- 
tilM.  Fue  asi  que  el  rey  dou  Alonso  de  Cisüila  dió 
vuelta  al  reino  de  Toledo :  8«guiaie  muciia  gente  que 
hizo  levantar  en  todas  partes,  con  que  llegó  iiasta 
Consuegra  y  hasta  Calalrnva,  que  eran  las  fronteras 
por  aquella  parle  de  su  reino.'  Pasó  adelante,  rompió 
por  Iw  tierras  de  los  moros  h.ista  llegar  á  Baeza,  que 
era  vuelta  á  poder  de  moros.  Hizo  grandes  talas  por 
aquella  comarca ,  robos  y  sacominos :  finalmente  so 
puso  sobre  aquella  ciudad  con  intento  «ic  n'ndirKn. 
Acudió  á  sen'irle  en  este  cerco  entre  otros  ÜieeoLo- 

C¡  de  Haro después  que  se  dió  ün  á  la  guerra 06 Es- 
madura.  HiciflroD  todo  el  mímtio  posible,  niM  no 
pudieron  salir  con  su  intento  á  eaosa  que  el  ano  era 
muy  fallo  lie  Mianl>>nin)if-iilo  y  no  so  [wdi.in  proveer 
de  vituallas.  Hicieron  treguas  con  lüü  moros ,  y  con 
tnlo dieron  la  vuelta  para  proveeras del»  necesario 
y  poderse  sustentar:  por  lo  doinás  so  proMiiUibi  bue- 
na ocasión  dA  sujetar  los  moros  por  oslar  divididos  t 
toner  entro  si  guerras  civiles. 

La  cosa  pasó  desta  manera,  ti  roy  Multoiniid  por 
sobrenombre  el  Verde ,  después  que  peidid  aqoeiia 
memorable  jomada  de  las  Navas  de  Toloia,  iMordé 
para  reiracerse  de  fuerzas  pasar  «n  Aftiea.  Bntre  los 
moros  mas  que  entre  otras  frentes,  ningún  respeto 
se  guardan  ue  lealtad  y  narentesco.  ZeytAbenzeytsu 
hermano  tomó  ocasión  ac  aquella  ausencia  para  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Vtleooit  f  do  Moaviecbro  con 
toda  aquella  comarca.  Lo  ndsnio  mío  mm  frino  por 
iin!n!>io  Miiliomad  Zoyt  en  las  ciudades  deCórdooa, 
y  de  Bneza ,  que  se  alzó  con  ellas  con  color  oue  era 
nieto  de  Aodelmon  de  parte  de  un  hijo  suyo  llamado 
Abdalla,  y  por  osta  causa  lo  pertooociaa  loo  roinoo 
de  Africa  y  de  España  que  ftiemm  do  su  abmio.  De- 
más desio  otro  moro  por  nombre  Albullali,  muy  prin- 
cipal en  riquezas  y  en  vasallos,  movido  por  el  ejemplo 
deh»  moros  ya  cuchos,  y  convidado  de  la  ucasioo 
ano  00  lo nreoeotaba  .sin  otro  miyor  derecho  so  apo- 
deró de  Sevilla ,  de  Bcija  y  de  Jerei.  Desta  manera 
las  fuerzas  de  los  moros  que  do  suyo  no  ernn  muy 
grandes,  se  dividieron  en  muchas  partes  y  por  el 
mismo  caso  se  enflaquecieron. 

BaontOCMÍoo  era  esta ;  mas  ei  rey  don  Alonso  que 
era  el  mes  poderoso  príncipe  de  Elspana ,  no  pudo 
acudir  i  esta  guerra  no  solo  por  la  falla  de  vituallas, 
sino  por  dar  socorro  ¿i  los  ingleses  con  quien  tenia 
deudo  y  amistad,  y  cuyo  partido  en  las  partes  de 
ñeiuia  andabt  muy  de  caída  i  causa  que  los  frao- 
cesee  eonln  lo  que  Iooííd  esentedo,  de  reponte  le* 
movieron  una  guerra  muy  cruel  y  sangrienta.  Por 
el  mismo  tiempo  el  rey  de  Porlugal  don  Alonso  el  Se- 
fjrundo  por  sobrenombre  el  Gordo  andaba  ocupado  en 
recobrar  por  las  armas  los  estados  queeo  aquel  reino 
m  podre  dejó  en  so  teeieroenlo  a  eos  hermanas: 
causas  que  alegar  para  lo  que  quieren ,  nunca  á  los 
príncipes  faltan.  Acudieron  aquellas  señoras  al  am- 
paro del  rey  de  León  que  era  su  deudo ,  y  les  caia 
mas  cerca  para  valerse  de  sus  fuerzas  :  ño  fue  él 
nifsmo  en  peroena;  pero  envió  á  su  hijo  don  Peman- 
do,  el  cual  con  las  armas  gnnó  de  los  porlupueses 
algunos  pueblos,  quo  adel.uileso  volvieron  |»Dr man- 
dado del  papa  Inocencio,  que  intorpnsu  su  uitoriciid 

Kara  sosegar  estos  bullicios  y  componer  todas  aque- 
as  diferencias. 

Kl  r.;y  de  Castilla  á  la  misma  sazón  deseaba  verso 
con  el  rey  do  Portugal  su  yerno  para  comunicar  con 
él  rosas  muy  gravo.s.  Convidóle  por  sus  eiidiajadoros 
que  se  Ue^e  á  Plasencia ;  y  porque  entendió  que  la 
veiriiih  del  Portugués  se  dilataría  algún  tiempo,  pasó 
á  Burgos  con  intento  de  acudir  á  lo  do  Francia,  y 
enviar  en  favor  ele  los  ingi  'ses  gente  de  socorro.  La 


muerto  atajó  todas  eelai  trani.  Debo  lo  vneltodoade 

fíurgos  por  el  deseo  que  tenia  de  verso  con  el  rev  de 
Portugal,  cuando  en  Garcimuíioz  pueblo  conocido  le 
sobrevino  una  dolenria  mortal,  que  se  le  aumentó 
con  cierto  avi.<u)  que  le  llegó  de  que  aquel  rey  se  es- 
cusaba  de  llegar  basta  Plasencia,  y  solo  venia  en  que 
si  aquellas  vistas  importaban  tanto,  so  hiciesen  a  la 
raya  de  los  dos  reinos.  Esta  os  la  condición  de  mu- 
chos [irincipes,  que  por  no  reconocer  ni  dar  ventaja 
á  nadie ,  sea  deudo,  sea  supernr,  sea  mas  anciano, 
dejan  pasar  machas  ocasiones  de  concluir  negoeioo 
muy  importantes.  Puédese  también  sospechar  que 
aquel  pnncipe  no  se  fió  mucho  del  de  Castilla,  si  bien 
era  su  suegro  ,  por  ser  astuto  y  mañoso,  y  imiv  Míen- 
lo á  sus  particulares.  Agravóse  la  dolencia  lantoque 
los  médicos  le  deshaucíaron.  Asistióle  en  aquel  mú» 
too  trance  el  arzobispo  de  Toledo,  que  desde  Calatra- 
va  donde  residió  algún  tiempo  para  remediar  la  ham- 
bre como  queda  dirlio ,  conriuido  nquol  nef,Mrio, 
acudió  á  Burgos  y  hacia  compaiiia  al  rey.  El  lui&mo 
le  eoaÜBió  y  hizo  que  recibiese  los  demisMecanott- 
toe  eono  suelen  los  cristianos,  ordenase  y  otorgase 
so  testamento.  Esto  hecho,  rindió  el  abna  lunes  á 
seis  de  oetulire  dia  do  Santa  r  idos  virgen  del  año  (¡uo 
se  contaba  de  1214.  C<onforme  á  esto  se  ha  de  corre» 
jir  la  letra  del  arzobis^den  Reiite.fw  i 
veces  jpor  cul|>a  de  los  lospreooni  jdens  eet 
tes  está  muy  estragada. 

Kste  lili  tuvo  el  rey  don  Alonso,  el  mas  esclarecido, 
principe  en  guerra  y  en  paz  de  cuantos  en  aquel  si- 
glo llorccieron.  El  solo  acabó  muchas  cosas  ]^  solió 
con  grandes  empresas:  U¡§  otros  reyes  de  España  sin 
él  y  sin  su  ayuda  apenas  Meiemi  cosa  alguna  que 
fuese  de  mucha  considenicion.  Falleció  en  edad  de 
cincuenta  y  siete  anos  y  mas  veinte  y  dos  dias:  dallos 
rainó  por  espacio  de  los  cincuenta  y  cinco.  S9[Nilta~ 
ron  tu  cuerpo  en bs  Huelgas  de  Burgos:  acompañá- 
ronle la  reina  doRa  Leonor,  su  hija  dona  Berenguela, 
el  arzobispo  don  Rndrico  con  olms  princijialos  del  rei- 
no. Falleoionm  asi  mismo  osle  año  la  reinado  Casti- 
lla viuda  doña  L.eonor ,  y  don  Fernando,  el  hijo  ma- 
yor del  rey  de  León  habido  en  su  primen  mtuer ;  r 
demás  dealee  don  Diego  Lopei  de  Haro,  don  Pedro  de 
Castro  lujo  de  Fernando  do  Castro,  todos  persona- 
jes muy  principales.  La  muerte  de  la  reina  fue  en 
Burgos  viernes  último  dia  do  octubre.  El  dolor  que 
recibió  por  ver  muerto  su  marido  que  le  quería  mu* 
cbo ,  le  aeeleió  in  fin :  como  fueron  mvy  eontonnet 
en  la  vida,  así  sepultaron  su  cuerpo  junto  al  de  su 
marido.  Don  Fernando  lii|n  del  rey  de  León  y  de  su 
mujer  doña  Teresa  ,  era  mozo  de  aventajadas  partes 
y  quedaba  muy  buenas  muestras,  si  la  muerte anies 
de  tiempo  no  le  atajara  los  pasos,  y  cortara  las  espe> 
ranzas  que  tales  virtudes  y  la  apostura  de  su  cuerpo 
prometían  :  ontorráronle  en  el  templo  de  Santiago  de 
Galicia.  IJuedó  otro  hermano  suyo  do  su  mismo  nom- 
bre ,  pero  aacidode  otra  madre,  que  foedooa  Beren- 
guela, y  que  adelante  sneedió  en  el  veinodeGaath- 
llajytambien  á  su  padre,  como  se  verá  en  sus  lugares. 
Don  Podro  de  Castro  ¡ivutló  y  sirvió  muy  bien  al  rey 
lo  León  en  las  guerras  que  lii/o  contra  moros  ;  sn 
inue:te  fue  en  Marruecos  ciudad  de  berbería.  La  cau- 
sa poroue  pasó  en  Africa ,  no  se  sabe :  por  ventura 
algún  desgusto ,  ó  la  amísttd  que  tenía  trabada  con 
los  moros  desde  el  tiempo  de  su  padre.  Falleció  á 
diei  y  oeho  de  Bgoeto  dolio  ■limo  aieenquo  wmoe. 

CAPITULO  IV. 
Cómo  en  Castilla  y  Angón  Mbo  revudUsy  qneans- 

Di:sPLts  do  la  inuorto  do  don  Pedro  rey  do  Aracon 
y  de  don  Alonso  rey  de  Castilla  resultaron  en  ei  un 
reino  y  en  el  otro  bullicios  y  alteradooes  mu v graves 
¡i  rausa  de  la  poca  edad  tle  los  nuevos  reyes  don  En- 
rique y  don  Jaime  que  suceilieron  ú  sus  padres.  Los 
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s.Miori's  á  CU)0  tar^o  esUba  luúar  p  jr  ol  bieuyiiro 
conuiii,  lodos  tcninn  mas  atencioná  sm  pnrliculares. 
Muclios  ea Castilla preiefliliuii  apoJernriic  del  Kobier- 
no ,  y  ra  nombre  oe  utro  ,  que  era  el  rey ,  niandallo 
ellos  todo ,  quitar  y  ponor  u  su  vol  jnt  id.  Algunos  en 
Aragón  pasüban  mas  adelante,  ca  prclmidiiin  coro- 
narse y  cubernar  un  su  nombre  lodoiKjuul  reitio.  ¡Cuán 
desapoderado  y  perjudicial  es  el  apetito  de  reiuar  y  la 
ammcíoi) !  todo  lo  revuelve  y  lo  Ir  ueca  sin  tener  cuenta 
con  la  infamia  ni  lo  que  la  modestia  y  t^mpliiiizu  pi- 
den. Entre  estas  tempcslades  el  gobierno  y  la  gente 
andaba  coaio  ii.ivi'  sai  u'tberuallcít/.        ili'  Ins  vien- 
to» }  de  las  olas  del  mir ,  cápeciulmente  en  Aragón 
«e  Tcránestos  daíios  por  la  ambición  perjudicial  de 
«Ion  Sancho  y  de  don  Fernondo  tin<?  dií  ;i([U(>l  rey, 
que  según  queda  diclio  pretendía  caib  cual  puiu 
aquella  corunn.  No  li  s  fallaba  brio  para  salir  con  su 
intento,  ui  toaña  para  granjear  las  volontades  del 
paeblo.  Ategabin  qits«rrey  donlaime  no  podia  he- 
redar á  su  padrp  p  ir  no  str  de  Icgilimo  malrimonio. 
Demás  desin  .Inii  ShrIki  eunlia  su  competidor  se 
valia  de  <]uo  era  muiif^'t'  profeso  ,  y  por  el  mismo  ca>  > 
incapaz  de  la  corona :  don  Fernando  del  ejemplo  del 
nj  ion  Ramiro ,  qae  sin  embarco  que  era  monge  y 
de  mucha  edadsurciH'i  i*n  nqiu'l  roinn  n  ítiliorin.ino; 
y  que  quitado  t  sU:  üiipcdimeiitu  ,  él  era  ai  de  los 
transversales  <  l  pariente  mas  cercano. 

Con  esto  el  reino  se  dividii*!  ea  tres  parcialidades: 
pocos,  pero  los  mejores  y  mas  poderosos  segoian  el 
partido  del  verdadiTO  rey.  El  pm^blo  sin  cuidar  mu- 
cho de  loque  era  justo  ,  se  aniiíMbu  á  los  quü  de 
presente  coa  dádivas  y  con  promesa'^  los  granjeaban. 
EnviároOM  sobre  el  caso  eoibajadores  al  pnoa  ino- 
«•neio,  oomo  arriba  <|aeda  dicho ,  ]mh  n'-dk  á  su 
rey,  el  cual  en  companii  ilel  ()l)i*:pi>  flireluiieiisecrui 
anay  buenas  p-'ilabnis  lus  reiuiUú  a  Francia  endereza- 
dos al  cardenal  Benevenlanu  su  legailo,  con  urden 
quo  al oonde  de lionforte entregase  io  que  (eni;inga- 
nado  <n  Franela  coatn  los  herejes,  á  tal  que  el  mis- 
mo pusiese  en  libertnl  a!  nifi'i  r-'v  «iü  Ara^^Mii  y  le  en- 
tregase á  sus  vasallos.  SaliiJa  la  vuludUiJ  ild  papa, 
el  legado  y  el  conde  de  Monforte  obedecieron  sin  di- 
ficultad, flallabiinse  en  Garcaaona,  desde  donde 
aoompaRarón  al  rey,  (|ae  tenia  solo  «th  años  y  cua- 
tro iiii-ses,  hasta  la  riii.l  i  1  d"  Narlima  ;  r-n  sii  fi)¡ri- 
pafiiaduii  Kamon  ronde  de  la  i'roeiiza  su  jii  iiiiu  hur- 
nano,  y  de  la  misma  edad  del  rey,  para  qi]<<  se  criase 
en  Aragón  entre  tanto  que  las  guerras  do  Francia  se 
apaciguaban.  Acudieron  A  aquella  cíadaJ  por  estir  á 
la  raya  de  luí  reirui?;  nur  lios  señores  de  In  cfir.tnide 
Aragón  para  receliir,  servir  y  acompaíiar  .t  su  rey, 
todos  con  gran  muestra  de  alegría  y  grandes  regoci- 
jos y  recebuniealos,  que  todos  los  pueblos  por  do 
pasaba ,  le  hadan  proeesioT)»»  y  rogativas  por  so  sa- 
lud y  largra  vida.  Tenia  el  nifio  para  aquella  edad 
buena  presencia,  j  la  cslaiura  del  cuerpo  mayor  que 
pedian  aquellos  anos :  nmestra  de  loque  fna  adelantie 
de  so  valor  t  granden. 

Eleondeoe  HMlbrto  se  quedó  para  proseguir  la 
guerra.  Bl  legado  ,  que  t>n  todo  tenia  mano,  hizo 
convocar  córtes  para  la  ciudad  de  Lérida  con  aten- 
ción á  dar  asiento  eo  todas  laj  cosas.  Juntáronse  á 
su  llamada  los  señores ,  ricos  hombres,  los  prelados 
y  procnradores  rara  d  día  qoe  les  se&ahn»n.  Los  in- 
f  iiit  íioii  Sandio  y  díin  Femando  no  quisieron  acu- 
(iir  por  ver  el  pleito  mal  parado.  En  aquellas  córtes 
todo!^  loa  qm  presentes  se  bailaran  de  iM  tres  brazos 
del  reino,  juraron  al  nuevo  rey:  cosa nuefaen  Ara- 
gón, pero  que  ilcsle  principio  quedA  asentado  para 
adelante,  y  asi  seacoslumurn  de  jurar  aquellos  re- 
yes. Nombraron  por  ayo  del  niíii»  para  que  le  amaes- 
trase á  don  Guillen  Moore^iou  maestre  y  superior  de 
loa  Teniplaríos  de  aquel  reino ,  y  el  principal  de  toa. 
ambajadoras  que  se  enviaron  al  papa.  SeSalaroil 
oirosi  la  forlama  de  Mnnxon  para  que  allí  ae  criase 
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ti  nuevo  roy,  hisli  l 
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II Lo  qiio  las  parcialidades  se 
compusiesen,  y  qii  ■  ci  tnvji'sa  edad  para  encargarse 
dal  t:obieroo.  biilre  tus  ciudadanos  ue  Ziragoza  y  la 
gente  de  Navarra  se  abrió  la  contratación,  que  ionnn 
pircce  tenían  inipe  li  1 1  por  rain  i  <.lf  las  alteraciones 
de  Aragón  ,  ú  pü  oUa.s  ilil'.  ieuciaü  que  siempre  re- 
sultan entre  los  reinos  comarcanos,  mayormente  que 
el  roy  don  Sancho  de  N  ivarru  por  su  edad  y  peca 
salud  poco  podia  acudir  al  gobierno  v  al  amparo  de 
sus  vas.illos,  antes  vivia  retira  Jo  e:i  el  (•n'^fillo  de  Tu- 
dela  sin  atender  ú  las  cosas  de  la  guerra  ui  a  las  del 
gobiernu. 

£4Lo  oasaba  al  lin  des  le  año,  eu  que  cerca  de  la 
ciudad  oeTornay  principal  en  los  esudosdeFlandes, 
y  pnrsta  ¡i  la  ribera  d^'l  rio  Es  -alda  ,  d  fiii;i'Tador 
UÜiün  Y  Felipe  rey  dti  I  Vaiiaaluvicrtíu  nua  s,atígrien- 
la  batalla.  Estaba  de  parte  del  emperador  don  Fer- 
nando infante  de  Portugal  casado  con  la  condesa 
propietiríi  de  Plandes ,  que  vancidos  y  desbaratados 
los  de  su  parte  y  los  imperiales,  quedó  preso  por  lar- 
go tiempo  en  pod^r  de  los  f  luce^ses.  Esta  fue  la  fa- 
liiuüa  balalla  do  Üoviiias,  a^i  dicha  de  un  puente  jun- 
to ai  cual  se  dió.  Eu  Aragón  loiiuvia  continuaban  en 
procurar  algún  medio  de  i>az ;  parecidle  seria  conve* 
nlente  para  contentar  á  non  Sanc  ho  cniidn  delluise- 
llun  encargarle  el  gobierno  »!el  reino  de  Aragón,  co- 
mo se  hizoel  año  siguiente  de  1215.  Lo  que  pensaban 
seria  ocasioa  de  sosiego,  suceJid  nuijr  al  revés ;  que 
como  persona  desaow  de  mandar,  eon  la  mano  que 
le  dif^nin  ,  se  encendió  en  rniyor  de>e  >  de  coronnrsie 
pr^r  r-'y,  de  que  resultaron  niayoies  revueltas  y  bn- 
iliciiKs  como  se  verá  adelante. 

Las  cosas  de  Castilla  no  estaban  en  meiar  estado. 
Era  el  nueva  rey  don  Enrique  de  once  anos  coando 
por  rmierte  de  su  paire  y  por  haber  faltado  sus  lier 
manos  mayores  sucedió  en  aquella  corona.  Lncurgúse 
su  madre  del  gobierno  como  era  razón,  que  duró  po- 
co por  ia  muerte  qne  muy  on  breve  la  sobreviao.  En 
su  testamento  nombfft  para  el  gobierno  en  su  Ingnr 
y  pora  la  túfela  de!  rey  á  dítfia  Bcrenguela  su  lii;a 
reina  de  Leou  ,  aunque  apartada  de  su  marido.  E-ia 
señora  por  ser  de  ánimo  varonil  y  muy  ¡lo  a-i  usa  on 
vasallos ,  ca  tenia  por  auyas  las  villas  ile  Vailadolid, 
.Muñ'tn,  Cuiiel  y  Santisteban  de  Gormas  por  mereoil 
y  doiiarion  que  deltas  le  hizo  lA  r*'y  sn  nadri;  cuando 
vuUiú  ú  Castilla ,  sustentaba  el  peso  lie  lodo  ,  y  aun 
ayudaba  con  su  hacienda  á  los  gastos  que  forzosa- 
mente en  el  gobierno  se  hacían.  ¿Qniin  podri  bat» 
tantemente  encarecer  las  vírtodea  desla  seBora ;  su 
prudencia  en  lo.  n'^i^nríns.  sn  piel  ul  y  devoción  para 
con  Dios,  el  íuvor  (jue  dabaá  los  virLuosoa  y  lutrados, 
el  celo  de  la  jucticia  con  qne  enfrenaba  i  los  roskM» 
el  cuidado  en  sosegar  algunos  saaoiw  qua  gosUban 
de  bullicios ,  y  que  el  rey  su  hermano  se  críase  an 
las  costumbres  que  pt  rlem  cen  iW>l:ido  lan  alto? 
Solo  lo  aquejaba  la  mucliudumbre  de  ios  negocios  y 
el  deseo  que  tenia  de  su  reoogimíenlo  y  quietud. 
OüeroQ  esto  algunos  que  üenen  por  constumtire  de 
calar  las  aficiones  y  desvíos  de  tos  |vtncipes  para  por 
aquel  medioencaminar  sus  particulares;  en  especial 
los  de  la  caSa  de  Lara,  como  acosluabrados  á  man- 
dar, procuraron  aprovccbarsadeaqualla  ocasión  para 
apoderarse  ellos  el  gobierno. 

Eran  tres  hermanos,  Alvaro,  Fernando  y  Gnnzalo, 
liijor.  de  don  Nuno  conde  de  Lara  poderosa  en  rií{ue- 
zas  y  en  aliados.  Estos  hacían  poco  caso  del  rey  por 
ser  uiño,.y  destt  hermana porsarmuJar.Pfeteudian 
salir  oon  su  intento  quier  fuese  con  buenos  modtoi< , 
quier  con  malos.  Ofreciéronse  dos  ocasiones  muy  á 
prn|Kisito  :  la  una  que  un  hombre  particular  llamado 
(iarci  Loren/.o  natural  do  Falencia,  tenia  muutia  ca- 
bida coa  doña  Bercngusbi.  Da  la  industria  deste 
hombre  y  de  su  ntaña  que  ara  nmy  grande,  se  pre- 
tendieron valer,  y  para  esto  le  prometieron,  si  ter- 
ciaba bien  y  les  acudía  canforme  é  su  deseo,  da  dalle 
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en  premio  la  villa  de  Tablada  que  él  imielio  deseatm.  i  y  hijo,  conde  de  Tolón ,  aeadleron  al  concilio  para 

Esta  fue  l.i  priiiimi  ornsion.  I,a  segunila  y  de  menos  '  pleitar  roiilra  Sinion  do  Monfortc  que  los  tenia  des- 
iinporlancia  fue  la  ausencia  que  á  la  sazón  hizo  don    pojailiis  di;  sii  estado.  La  resolución  fue  que  los  con- 


Rodripo  arzohisno  de  Toledo,  que  solo  por  su  mucha 
aatoridudf  prudencia  |Hidien  deacubríry  desbaratar 
estas  trazas.  Partióse  para  Roma  para  naHanw  con 

los  demás  prelados  en  el  concilio  Laterano  que  por 
sus  edictos  lenia  convoeado  el  papa  Inocencio.  Jun- 
táron<(e  ¿  su  llamado  cuatrocientos  y  doce  prelados, 
y  entre  cUos  kis  setenta  y  uno  eran  arzobispos  ,  el 
patriarca  de  Jerusalén  y  el  de  Constantinopla.  El 
Alejandrino  y  el  Antiodu-no  no  acudieron  ,pero  en- 
viaron sus  tenientes  que  supliesen  sus  veces.  Los 
demás  sacerdotes  que  acudieron ,  apenas  se  podiau 
contar.  Los  negocios  que  en  este  concilio  se  trataron, 
fueron  muchos  y  muy  erares.  Sobre  lodo  pretendían 
renovar  h  mierr  i  de  ía  Tierra  Santa,  y  ap;iri:;n!ir  las 
allcracioiH  s  de  Francia  que  los  herejes  traian  re- 
mellas. 

Abrióse  el  concilio  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
^tesia  de  San  Juan  deLelrao.  Entrelos  demás  padres 

sp  señal('>  nmclin  t>l  arznliispo  dmi  Hoilrigo  :  hizo  una 
o  ración. i  l^s  .!>■!  coneilioen  latina,  pero  mez- 

cladas st'iilt'iii'ias  V  COMIO  flore  í  de  las  otras  lenfíuas, 
italiaua,  alemana,  inglesa,  rranccsu,coroo  elquebien 
las  sabin,  que  puso  admiracionélos  padrea  hasta  decir 
que  desdo  (Hicnip't  de  los  apóstoles  nunca  se  vi^^  cosa 
scniejanli'.  En  pLirticiilarse  tralúdelaprimaciade  To- 
ledo .i  causa  que  los  arzohispos  de  Tarragona,  Braga, 
Santiago  y  Narbona  no  le  querían  reconocer  ventaja 
por  razones  que  cada  cual  en  su  defensa  ategaha.  Pre- 
sentáronse porla  iglesiadeTuledoIas  bulasde  los  pon- 
tífices romanos  mas  antiguos,  sus  sentencias  y  deter- 
minaciones, los  decretos  délos  concilios, argumentos 
y  probanzas  tomadasde  la  autiguedail,  que  enloshom- 
nres  es  venerable,  y  en  lasciudadcs  se  tiene  por  cosa 
sagrada.  .Salieron  á  la  causa  el  arzobispo  de  Rraga  y 
el  de  Santiago  que  presentes  se  hallaron,  y  el  obispo 
de  Viqne  romn  liigarleiiiente  del  «le  Tiii  riiu'mia.  Pre- 
tendían alegar,  y  alegaron  de  su  derecho,  y  respon- 
der Á  los  arganwoloi  y  niones  qno  por  el  de  Toledo 
militaban. 

No  se  procedid  i  sentencia  á  causa  que  algunos  <le 

los  interesados  se  hallaban  ¡niví  titcs  y  t  iíi  csario 
oírlos.  Solo  concedió  el  papa  ai  arzobispo  don  Hodrigo 
que  por  espacio  de  diea  anoe  tuviese  autoridad  de  le- 
gado en  toda  Eispaña;  j  que  si  la  ciudad  de  Sevilla 
viniese  á  poder  decristnnos  (1)  romeesperahan  que 
'íiTin  fii  brevo  por  l;i  fliqueza  de  Ins  Almobndes,  que 
en  tal  ciso  quedase  sujeta  ni  arzobispo  do  Toledo 
comoá  primado,  sin  que  nudicse  contradecir  ni  ape- 
lar deate  decreto.  Gonceoidle  demás  desto  facultad 
de  dispensar  y  de  legitimar  trecientos  hijos  bnstar- 
dos,  y  que  en  tndns  las  iglesias  dcEsn,! fia  en  las  ciu- 
dades que  se  ganasen  de  moros  ,  pudiese  nombrar  y 

goner  los  obispos  y  sacerdotes  que  en  ellas  faltasen, 
rande  fne  el  crédito  que  el  dicho  arzobispo  ganó 
en  aquel  concilio  no  solo  porlas  mochas  lenguas  que 
snliia  ,  sino  por  sus  mucbv^  ¡r-iras  y  erudición  ,  que 
para  aquel  tiempo  fue  grande.  iJej '»  dos  libros  escri- 
tos,uno  de  la  historia  de  España,  elotro  de  las  cosas 
de  los  mora«,  fuera  de  otro  tratado  que  anda  suyo  en 
defoBia  de  la  primacia  de  su  ^lesía  de  Toledo.. 

Tocante  ú  la  «uerra  de  la  Tierra  Santa  se  ncord>1  y 
decretó  en  el  mismoconcilio  que  todos  los  eclasiásti'- 
cos  ayudasen  para  tos  {.'ristos  y  para  llevalla  adelante 
concierta  parte  de  sus  renta.s.  Coa  este  subsidio  en- 
viaron gente  de  socorro,  y  por  su  general  á  Pelagio 
cartienal  y  obispo  albanense  de  nación  español ,  se- 
gún que  lo  testifica  don  Lucas  de  Tuy,  y  que  con  este 
socorro  se  ganó  la  muy  famosa  ciudad  de  Damieta 
puesta  en  lo  postrero  de  Egipto.  Cuaulo  á  las  revuel- 
tas de  FramiB,  los  <los  Rannmidos  6  Ramones  padre 

( I )  Fue  por  billa  de  Ilunorio  lil,  y  no  de  Inotenrio  III. 


de'naron  como  á  herejes,  y  adjudicaron  á  Simón  dA 
Monforte  la  ciudad  de  Tolosa  coa  todo  squel  con- 
dado ,  y  los  demás  puebloe  y  ehtdades  que  habia 

ganiido  ií  los  herejes  con  su  valor  y  buena  maña. 
En  virtud  de  lo  cual  lúe  á  verse  con  el  rey  de 
Francia  para  hacerle  sus  homenaies  como  feudatario 
suyo  por  aquellos  estados,  como  lo  liiio,  y  juntamen- 
te asenté  con  aquel  rey  conrederaeíon  y  perpétua 
amistad.  Perocomo  qiiier  que  no  se  fiase  de  los  vasa- 
llos, oue  toda  vía  se  íncliiiabiin  a  sus  señores  antiguos, 
hizo  ncsinantelar  las  ciudades  de  Tolosa,  Carcasona  y 
Narbona,  pw  donde  y  por  lee  tributos  muy  graves 
que  derramé  sobre  aquellos  estados,  incumé  en  gra- 
ve odio  délos  vasallos,  de  tal  manera  que  nui'  hos 
pueblos  á  la  ribera  del  rio  Ródano  se  le  rebeLimn  y 
se  entregaron  á  Raimundo  el  mas  mozo,  bijo  d.d  d«  s 
pojado,  y  aun  poco  adelante  se  perdió  U  misma 
ciudad  de  Tolosa :  para  todo  ayudo  mocho  que  dr- 
versos  señures  de  Francia  y  de  Cataluña  sin  embargo 
(le  lo  decretado  por  el  papa  y  por  el  concilio  acudie- 
ron con  sus  Itaenasá  aquellos  principes  despojados 
y  pebres. 

El  de  Mon  forte  pretendía  con  sus  gentes  recobrar 

I  aquella  ciu<lad  de  Tolosa,  y  se  puso  con  este  intento 
sobre  ella,  y  aun  saliera  con  la  empresa,  si  no  le  ni-i- 
taran  con  una  piedra  que  dispararon  Ihs  cercacbís  de 
un  trabuco:  hombre  dignísimo  de  mas  larga  vida  y 
de  mejor  fin  por  sus  muclias  virtudes  y  valor;  y  qué 
á  la  destreza  de  Iris  armas  igualaba  su  piedad  y  amor 
de  la  relifiion  católica.  Dejó  dos  hijos  de  edad  muy 
Ibuid;!,  1^1  uno  se  llamó  Aymerico  el  otro  Simón.  El 
Aymerico  luego  qtic  mataron  á  su  padre,  altó  el  cer- 
co, r  perdida  grande  parte  de  ;)quelios  estados,  desis- 
tió de  la  guerra.  No  se  igualaba  á  su  padre  en  gran- 
deza de  ánimo,  en  hazañas  y  valor  :  así  desconfiado 
de  poder  soscf^'.ir  aquellos  vasallos  y  contrastar  con 
tantos  principes  como  le  hacían  resistencia, S9  resol- 
vió de  renunciar  aquoHoB  poeblos  y  entréganos  al 
rey  de  Fraucía  ,  que  en  recomp*»nsa  le  nombré  por 
su  condestable,  trueco  muy  desigual :  esto  pa«o  tron 
años  adelante,  volv.imns  i  la  éldsil  do  lOS  tiompiM 
que  poco  arriba  dejamos. 

CAPITULO  V. 

dómo  los  de  la  casa  de  Lara  se  apoderaron  del  sutticnio 
de  castilla. 

Los  de  la  Clisa  do  Lani  todavía  continuaban  en  au 
pretensión  y  soUcÜabsn  i  GaHsi  l^urenao  para  que 
(es  ayudase:  éieni^osiusdo  con  las  promesas  que  le 

hacían,  y  porque  no  se  le  pasase  aquella  ocasión  d« 
adelantarse,  se  ofreció  de  hacer  lodo  lo  que  le  pe- 
dían. S41I0  esperaba  alguna  buena  coyuntura ;  y  ha- 
llada, dijo  un  día  á  la  reina  gobernadora ,  que  muy 
descuidada  estaba  de  aquelhis  tramas ,  oue  la  carga 
de  aquel  trobierno  era  muy  pesada,  y  sobre  |ys  tuer- 
zas iii.iyorniL'iite  de  mujer :  encareció  mucho  las  dili- 
cnltH(fr<,  los  peligros  ,  la  diversidad  de  alirioiK's  y 
parcialidades  que  entre  los  señores  v  entre  los  del 
pueblo  andaban.  La  reina  que  muolw  deseaba  m 
quietud  ,  fácilmente  se  dejó  persuadir  y  llev-ar  dn 
amiellas  engañosas  palabras.  «¿Quién  (dijo)  me  podrá 
)>acscarf,'ar  desle  cuíilado?  ¿ouiéo  os  parece  .1  propó- 
usito  para  encargalle  el  gouierno  y  h  crianza  del 
<>rey?u  Respondió:  Ninguno  en  el  reino  en  poder  y 
en  riquezas  se  ipunla  ¡i  los  de  la  casa  de  Lara  ,  que 
podrán  acudir  ,i  todo  y  reprimir  los  intentos  de  los 
mal  inlencionados. 

Pareciólo  bien  csteconseio  á  la  reina  y  esta  traza. 
Acordó  juntar  Im  obispos,  los  ricos  hombros  y  los 
señores  par.1  consultar  el  negocio.  Los  mas,  pregun- 
tado su  parecer,  se  alle¿;aron  al  de  Garci  Lorenzo, y 
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íi  voluntad  (le  la  reina  unus  pur 


s«  conformaron  con  ...  ._   

00  entender  el  engaño ,  otros  por  eslac  negociados, 
oliw  por  abomeer  el  gobierno  preionte  como  de 

■qjar,  y  ser  cosa  iiiliir¡il  do  iitiosfrj  naturaleza  per- 
WTM  creer  de  onlin.iriü  que  lo  venidero  será  mejor 
que  lo  presente.  Salió  por  resolución  (jue  lu  reina  de- 
nse el  gobierno  del  reino  y  le  renunciase  en  los  tres 
■manos  y  señores  de  Lin.  Volvió  en  eila  seson  de 
el  arzobispo  don  Rodrigo  con  poder  y  aulori- 
<M  de  legado  del  papa  :  no  le  plugo  nada  que  la 
reina  j^nmtrhn» ,  pprn  el  negocio  le  tettíao  Un  ade» 
iante,  oue  itu  se  airerió  á  contradecir. 

Solo  hizo  que  aquellos  señores  de  Lara  en  sus  ma- 
nos hiciesen  juramento  oue  luirarian  por  el  hieii 
común  T  por  el  pro  do  todo  el  reino,  eu  |)arlicular 
«fue  no  avian  ni  quitarían  tenencias  y  ^biemos  de 
pueblos  y  castillos  sin  rnusiiitri  de  la  rema  y  sin  su 
voluntad  :  que  no  liarían  euerra  ú  los  comarcanos, 
ni  derraoianan  nnevos  pecnos  sobre  los  vasallos  :  l¡- 
■almente  que  á  la  reina  doña  Bereogada  leudrian 
al  respeto  qae  se  debia  y  era  raion  tenerte  i  la  que 
era  hermana ,  hija  y  mujer  de  reps. 

Con  este  homenaje  les  parecía  su  cautelaban  y 
anguraban  todo  procedería  bien  y  á  contento, 
como  si  pudiese  cosa  algunn  enfrenar  á  los  amt)icio> 
sos ,  y  si  ol  poder  adquirido  por  malos  medios  tuviese 
de  ordinario  mejores  los  remates.  Fue  así  que  luego 

Iue  don  Alvaro  el  mayor  de  los  liermanoe  se  apoderó 
ú  ^Uemo ,  partió  ne  Burgos ,  do  se  hizo  la  rennn- 
ciicion  y  tndíis  c'Stns  ronrii't  tns.  !>o  primero  desterró 
ddj'eioo aciertos  señores  por  causas  ^a  verdaderas 

K*  hu.  Apoderóse  de  los  bienes  públicos  y  parlicu- 
ain  perdonar  á  tas  mismas  rentas  de  las  iglesias. 
A  los  patrones  legos,  que  tenían  derecho  y  cos- 
tiirnb'-p  de  prt"<fntar  para  loá  beneficios  de  las  iglesias, 
quitó  aquella  libertaa  con  color  aue  no  eran  de  órden 
nao,  y  de  reparar  el  culto  dinno  que  en  mochas^ 
maneras  andiiba  menoscabado.  En  todo  procedía  por 
via  de  fuerza  sin  cuidar  de  las  leyes ,  ni  de  la  revael- 
ta  que  los  tiempos  amenazaban.  Pasó  tan  adelante 
w  esta  rotura  que  paso  en  necesidad  á  don  Rodrígo, 
WM  de  Toledo  y  Ticarío  del  arzobispo ,  de  pronun- 
ciar sentencia  de  descomunión  coiiira  d  dicliodon 
Alvaro  gobernador.  Enfrenóse  algún  tanto  por  este 
^tigo ,  y  hizo  alguna  resUtueíon  y  salíshccion  de 
los  daños  pasados;  pero  m  se  mudó  del  todo  su  con- 
dición y  mal  ánimo.  Juntó  córles  en  Valladolid.  Acu- 
dieron á  su  llani;ido  y  á  su  persuasión  por  la  mayor 

Ste  los  de  su  parcialidad  y  de  su  valía,  que  so  color 
bien  público  y  con  voz  de  todo  el  reino  ayudaron 
ras  intentos  de  arraigarse  en  el  gobierno,  v"  pertre- 
charse con  todo  cuidado  para  ¿do  lo  que  í>udiese 
rmdtar  Bate  Aie  el  prinei|lal  efecto  de  aquellas 
cortes. 

A  gran  parte  de  la  nobleza  pesaba  mucho  que  don 
Alvaro  con  aquellas  trazas  se  apodiñusc  de  todo  sin 
que  nadie  le  puíliese  ir  á  la  mano,  y  que  uno  solo  tu- 
viese mas  fuerza  y  autoridad  que  todos  tos  demás.  En 
«pecial  don  Lope  de  ff  iro  Inin  de  don  Diego  de  Ha- 


)ujuifHiil  al  bien  común  v  pro  de  todo  el  reino,  per- 
umítír  quo  todos  no»  despeñemos  y  nos  perdamos? 
«¿Por  qué  no  quitareis  el  oficio  v  cargo  que  sin  dar- 

«ni's  parte  renunciastes ,  á  un  hombre  sin  juicio  y 
»ilis,iii[id,]u?  Libran"!  puesá  n><sy aireinodelas  leiu- 
»p(istade.s  que  ü  todos  amenazan;  que  si  en  este 
atrauce  no  uus  acudís ,  será  forzoso  remediar  Ion  ría 
•nos  con  las  armas.  Mirad  señora  no  se  diga  que  p<ir 
»el  dcsr  o  (lo  vüeilro  particular  descanso  fuistes  cau- 
»sa  que  ei  reino  se  revolviese  y  alterase .  como  será 


ro(|),  y  don  Gonzalo  Huiz  diron  mayordomo  de  ta 
casa  real  y  sus  hermanos,  que  todos  eran  de  los  mas 
pnncipales.  sentiaomucboel  desórden.  Comunica- 
roti  entre  sf  el  negoeto:  acordaron  hacer  recurso  á 
'hm  H'Tenpuela  ,  y  querellarse  de  la  renuncineiftn 
<m  hizo  del  gobierno.  Pusiéronle  delante  el  peligro 
que  todo  corría ,  si  prestamente  no  se  aendia  con  re- 
aiod» :  que  bien  estaban  satisfechos  del  buen  ¡ínimo 
Cmtencion  que  tuvo  en  renunciar  el  gobierno;  mas 
pues  las  cosas  sucedían  al  revés  de  lo  que  se  pensó 
era  forzoso  mudar  propósito  y  volver  al  olício  y  cuí-^ 
oado  que  dejó,  para  que  aquellos  hombres  loros  v 
«m  término  noacabasen  de  liundillo  todo :  n ¿ Por  ven- 
«lura  será  razón  que  antepongáis  vuestro  descanso  y 

(t)  La  digie  de  este  varoj  tan  aofabls  da  aqndios  tieni- 


Moyían  estas  razones  ,1  la  reina:  conocía  el  yerro 
que  hizo;  todavía  como  era  mujer  y  Haca  no  se  atre- 
vía á  contrastar  con  los  que  tenían  en  su  poder  las 
fuerzas  y  las  armas  del  remo.  Temía  que  si  intentaba 
de  dt!spojallos  del  gobierno,  resultarían  mavores  ma- 
les :  lomó  por  espediente  avisar  á  ios  de  l'.nr  i  de  l;i 
jurti  que  hicieron  de  gobernar  el  reino  con  todo  cui- 
dado sin  hacer  agravios  ni  demandas,  en  que  parecía 
haberse  desmandado.  Sinió  este  aviso  muy  pi  <  ).  an- 
tes irritado  don  Alvaro  se  apoderó  del  estado  y  pue- 
blos de  la  misma  reina,  y  no  contento  con  estonia 
mandó  salir  de  todo  el  reino  :  grande  atrevimiento  y 
afrenta  notable ,  bien  fuera  dé  To  que  sus  olñras  mere- 
cían ,  y  de  lo  que  la  nobleza  y  agradecimiento  pedia. 
La  rema  por  cscusar  mayores  ínc«mvenientes  en 
.  ompañía  de  su  hermana  la  infanta  doña  Leonor  se 
retiró  al  castillo  de  Otella  cerca  de  Falencia  por  ser 
una  plaza  muy  toerte  •  muchos  de  los  grandes  toma- 
ron su  voz  ,  en  que  perseveraron  linsla  la  muerte  del 
rey  su  hermano.  Todo  era  principio  de  algún  gran 
rompimiento,  mayormente  que  á  don  Gonzalo  Girón 


pos,  so  présenla  cu  la  catedral  dé  Toledo  de  la  maoera 
aquí  la  
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removieron  det  ulicto  de  mayordouiu  luayor ,  y  sfí  áiá 
ádoii  P«rDaiido  de  Ura  hermano  de  doD  Alvaro.  Al 

rey  aunque  de  poca  edad ,  no  ronlfnlaban  estns  tra- 
mas :  defeib.i  halinr  ocasión  para  librtirse  de  los  que 
en  po  ler  le  tenían,  y  irse  pnra  su  lierm  ni  i.  Kni 
por  d'iuás  tratar  desto ,  porque  don  Alvnro  le  tema 
inieaias  itwardas  y  tomados  los  pasos :  demás  dosio 
por,tse0arars«>  mas ,  y  gamlle  la  voluntad  con  delei- 
tas fcera  de  tiempo  trató  de  casarle.  Despaché  eni- 
t)  ijudorflí  nara  pcilir  por  nuijerdel  r«yá  .lonri  Malfada 
hermana  ciel  roy  du  Portugal  duu  Alonso.  Concertóse 
el  casamiento ,  y  trajeron  la  novia  á  Falencia,  do  se 
celebnroD  las  bodas. 

Recibió  desto  mucha  pcsadtimhre  doña  Berengue- 
la  por  los  daños  que  poiü.iii  resultar  á  causa  de  la 
edad  del  rey,  que  era  muy  poca.  Lscriliiú  subrc  el 
caso  al  papa  Inoconcio :  avisóle  del  deudo  que  tenían 
otitro  si  ktt  desposados.  El  papa,  infurinado  de  todo, 
|ior  un  breve  suyo  remitió  el  ne^ío  á  los  obispos 
tkiñ  Tt'IIo  rlf  Palencia  y  don  Mauricio  de  niir¿,'iis  para 
que  exaiiiiiiasen  lo  que  la  reina  decía,  y  ai  se  uTeri- 
guasc  el  impedimento,  apartasen  aquél  casomiento 
so  graves  penas  ^  censuras  sino  obedeciesen  á  sus 
mandatos.  Los  obispos  luego  que  recibieron  el  breve, 
pnirefüprou  cit  el  caso  como  les  era  man,Ia>Io ,  y 
avcriguailo  el  parcnlosco  que  se  alegaba ,  ilierun  stjii- 
tcnciu  de  divorcio  :  n<ii  que  la  desposada  ,  á  lo  que 
se  cree,  doncella  y  siu  perjuicio  de  su  virginidad  dió 
la  vnella  á  Purtoftat  Atlf  fundó  el  monaoterio  de  Ru- 
cha ,  y  en  él  pasó  lo  que  !o  restó  de  14  vida ,  santa  y 
religiosttmeiile,  auaque  muy  sentida  no  solo  de  aque- 
lla mengua  sino  en  especial  contra  don  Alv.)ro  que 
no  contento  du  iiaherle  sido  causa  de  aquel  daño  tra- 
tó lie  casarse  con  ella ;  que  fuera  un  trueco  muy  de- 
siguid  y  de  reirá  suji-tarsi'  :1  su  ini'ímo  vn«aI!o. 

Todo  esto  (lasuba  i'U  Caslilla  ti  auo  que  üe  coiilú 
de  Cristo  1 210  ,  en  que  &  diez  y  seis  d«!  julio  falleció 
en  Rontadpap  i  In  ccm-ío  III  persona  de  avenUiiadas 
prendas  y  virtudes,  y  que  pocos  en  el  níimero  de  los 
ponlillces  se  le  igualaron,  en  particular  fue  muy  elo- 
cuente y  muy  sibio  en  letras  divinas  y  humanas.  Su- 
cedió en  su  luí^ar  Honorio  III  natural  de  Roma,  en 
cuyo  tiempo  y  pontilicado  falleció  cu  aquella  ciudad 
la  reina  de  Aragón  (l>,  dofia  Hsria  madre  del  rey 
don  Jaime  :  sepultaron  su  cuerpo  en  c\  Yulicano 
cerca  del  sepuicn  de  Santa  Potrón  illa .  Mlí  reposaron 
su^  liup-^fKije  los  muclios  trabajos  qm*  ¡(aíleiMo  por 
toda  su  vkía,  desterrada  de  su  reino  y  de  su  patria, 
pobre  y  apartada  de  su  murido.  En  su  testamento 
dejó  encomendado  su  bijo  y  el  reino  de  Aragón  al 
pontílice  para  que  como  padre  universal  los  recibiese 
dehhjodesu  prulecion  y  an)|ian).  La  ciiad  del  rey 
tenia  necesidad  de  üeiucjaute  favor:  y  por  estar  los 
del  reino  dividldoeen  parciulidadcs ,  de  que  se  temían 
revueltas  y  guerras ,  era  luciiesler  (|ue  la  prudencia 
dr«l  pontífice  los  enfrenase  ,  It)  que  él  hizo  con  todo 
cuittado  p'ir  cuanto  fe  dunj  la  vida. 

lín  esta  sazón  don  liatnon  conde  de  la  Proenza  por 
cartas  que  sus  vasallos  le  enviaban  ,  se  determinó  de 
huirse  secretamente  de  Monzón  do  le  tenían  como 

re«o  en  compañía  del  rey  de  Aragón  su  primo.  Em- 
rcM^c  en  una  galera  que  en  el  puerto  de  Salu  cerca 
de  Tarragona  to  tenían  aprestada.  Con  su  llegada  á 
su  estado  se  apaciguaron  graves  diferencias  que  an- 
daban entre  los  principales  de  oquella  tierra,  como 
los  que  estaban  sin  cabeza ,  v  cada  cual  pretendía 
poner  mano  en  e!  C  il/ienio,  T'iinias  inn  le  il-- M.uirie- 
na  ,  cepa  de  losduquestie  Saboja,  lema  una  luja  por 
nombre  Hcatriz,  que  casó  con  este  don  Uanion  con- 
de de  la  Proenxa.  Oeste  matrimonio  nacieron  cuatro 
bijas ,  que  casaron  las  tres  con  otros  tantos  reyes ,  y 
la  cuarta  cMi  el  omperador,  rara  felicidad  y  notable. 

(I)  Zurtia  011  üii^  Ánatet  de  Arnsm»  poce  ta  muerie  de 
esia  reina  el  año  1319. 


UASI'AR  r  KOlb. 

La  huida  de  don  Hamon  fue  ocasión  de  poner  en  Ir» 
bi  rlad  il  reydeAragon.  Don  Cutllcn Monredon  maes- 
tre del  Temple  comenzó  á  recelarse  por  este  ejemplo 
no  le  sacasen  con  semejante  maña  de  su  poder  al  rey, 
ser  a  ;.'an.ir  otros  las  gracias  de  ponelle  en  liber- 
tad ,  y  queilar  él  cargado  de  habelie  tenido  tanto 
tiempo  como  preso.  Con  este  coidado ,  y  pan  dar 
corte  (>n  lo  que  se  debía  hacer,  se  comunicó  con 
don  Pedro  de  Azogra  señor  de  Afbarracin ,  y  con  don 
Podro  Abones,  ambos  ¡k  rsonajcs  de  mucho  poder  y 
noideza.  Acordaron  de  liaioar  á  Monzón  á  don  Aspar» 
go  que  de  obispo  de  Pamplona  h)  era  á  It  saion  de 
Tarragona ,  y  á  don  Guí'len  obispo  de  Taraaona.  Jun- 
tos que  ftieron ,  de  comon  acuerdo  se  resolvieron  de 
poner  al  rey  en  libertad  y  enlregaile  el  í^ohienio  del 
reino,  si  bien  no  pa*íaba  oo  nueve  años.  Tomaron  este 
acuerdo  ñor  el  mes  do  setiembre,  y  se  juramentaniD 
etiire  si  de  llevar  adelanta  asta  reaoJoaon. 

No  hay  cosa  secreta  en  las  casas  reales,  mayor- 
mente en  tiempo  qiip  reinan  pasiones  y  parcialida- 
des. Don  Sancho  tio  del  rey,  que  tenia  el  gobierno 
del  reino ,  sabido  lo  que  pasaba ,  con  intento  de  con- 
servariie  en  el  mando  llevaba  muy  malaqael  acuerdo. 
Desmandábase  en  pabkbras  y  fleros  en  tanto  grado 
qur>  llegó  á  amenazar  cubriría  de  grana  el  camino  por 
ÚQ  el  ri'v  pasase ,  que  era  tanto  como  decir  le  reparia 
con  sangre  de  ios  que  le  a<  ouipar)asen.  Su  solierbia 
era  tan  grande  que  nunca  pensó  se  atrevieran  á  lo 
que  hicieron ;  y  todavía  aa  ftie  con  bnen  golpe  de 
gente  á  Selga ,  auc  es  un  pueblo  puesto  en  el  mismo 
camino  por  do  iiabian  de  pasar.  El  rey  cu  a  mío  esto 
supo,  tuvo  mieiio,  lauto  que  sin  embargo  de  su  poca 
edad  se  puso  una  cota  de  maila  cou  iuleoto  de  pe- 
lear,  si  fuese  necesario.  Valió  que  don  Sancho  aun- 
qu  '  tenia  en  las  manos  la  victoria  pnr  «er  muy  pocos 
ItJi  que  acuiii  paña  lian  al  rey  ,  bieii  que  de  los  mas 
•ilustres  y  prineipab-s  ,  no  si'  deleriniiió  ;i  ai-nniele- 
llos :  la  caus.i  no  se  sabe,  parece  que  le  ce^ú  Dios 
para  que  no  viexc  la  calda  que  deste  principio  muy 
en  breve  le  esperaba. 

El  rey  libre  deste  peligro  pasó  á  Huesca ,  de  allí  ú 
Zaragoza.  Allí  y  por  li>'lo  el  catuiiio  se  biciL-mu  gran- 
des tiestas  y  alegriiLS  y  recibimientos  por  velle  puesto 
en  libertad ,  c  i  todos  esperaban  y  tenían  por  derlo 
que  para  adelante  el  gobieri'o  procedería  mejor  que 
basta  allí ,  y  los  daños  dcd  reino  se  remediarían.  Con- 
venía dar  asiento  en  negocios  muy  graves  que  leniau 
represados ,  sosegar  las  voluntades  y  parcialidades, 
alentar  á  los  buenos  y  cortar  los  pesosa  los  00  leles. 
Para  lodo  tenían  necesidad  de  recoger  dineros,  de 
que  se  padecía  gran  falta  ñ  cansa  de  los  gustos  qun 
jiis  .iños  pás  alos  se  liieienut,  y  de  los  bandos  y  pasio- 
lici.  que  cüiUinuaban  y  todo  lo  tenían  consumido.  Los 
catalanes  acuJicron  a  esta  necesidad  con  mucha  vo- 
luntad :  otorgaron  que  se  cobrase  cJ  tributo,  que 
vulgarmente  lltiman  bovatico  por  repartirse  por  las 
yi)iiiHs  de  bueyes  y  las  dcnuis  cabe/as  deganidoíi. 
Éste  tributo  concede  pocas  veces  y  solo  en  tiempo 
de  graves  necesidades  ;  y  sin  emliargo  de  que  1« 
uLorguron  :il  rey  don  Pedro  los  años  pasados  por  Ires 
veces ,  al  presente  se  le  concedieron  al  rey  don  Jaime 
su  hijo,  que  fue  el  año  mil  y  docienlos  y  diez  y  sie- 
te. Fue  esla  concesión  de  grande  momento  :  de  que 
se  recogió  tanto  dinero  cuanto  era  menester  para  el 
sustento  de  la  casa  real,  y  paraapercebirse  de  geofce 
que  enfrenase  1«  demanas  de  cualquiera  que  9edes-> 
mandase. 

CAPITULO  VL 

Délo  réstenle  basta  ts  muerte  del  rey  don  Enrique  de 

Castilla. 

La  división  y  cuetiiiga  eiiUe  don  AUaro  de  Lara 
y  la  reina  doña  Uerengueia  trai  i  alborotado  el  reino, 
ppqueftoa  y  grandes :  unos  acudian  ú  una  parte. 


.  ijui.  u  i.y  Google 


HISTORIA 

(Aros  á  la  coatraña  de  que  r«Mlta)»aA  muertes  y 
robos  y  otros  géiieitw  de  nuldadM.  SitidM  m  wtum 

embusto  de  don  Alvaro,  con  que  echó  el  sp\\n  i.  los 
d«aiás  de8ó^i•nos  y  Uraxas.  Pasó  el  rey  al  reino  de 
"Medo,  y  eolratenlase  en  Hameák,  villa  poco  dis- 
Uoie  de  aquella  ciudud.  Doüa  Bereiiguela  su  berma- 
na  caidadoM  de  su  salud  le  despaclióun  hombre  para 
qaede  socrclo  le  viatase  de  su  ptrt«,  y  le  Unva^ 
MMVttde  todo  lo  que  pasaba.  Tuvo  don  Al? aro  desU) 
tnw:pniidMal  bombrecon  achaque  que  traía  car- 
tas, que  ét  mismo  contrahizo  con  el  sello  do  la  reina, 
«■que  persuadía  á  los  de  palacio  diesen  yerbus  al 
nf  maeóor.  Para  dar  inoTor  calor  á  esla  invención, 
y  pan  hacer  sospaciMMa  i  la  nina .  y  que  el  rey  se 
reeataM  de  la  que  «nt  «n  amparo,  th»  dar  garrote 
a!  iDénsajero ,  aue  sin  culpa  alguna  estaba. 

CoD  eaU)  hecho  tan  atroz  se  eocoDaron  mas  las  v(i> 
taalules:  loe  miamoi  feoinoade  Maquedu ,  sabido  el 
»!mhQste,  con  mano  armada  preteodierou  dar  la 
nmñv.  á  hombre  tan  malo;  y  salieran  cone'lo  si  con 
tieinpo  no  se  retirara  y  en  compañía  del  rey  8«  p;ir- 
titra  camino  da  Hoete.  A  aaueila  ciudad  envió  de 
nono  h  nina  doBa  Beren^uela  á  iustmcia  del  mismo 
reyolm  hombre  ,  rjuu  sollamaba  Rodrigo  González 
iW  Valferde ,  para  comunicar  con  él  la  manera  quo 
Unám  inra  retirarse  donde  la  reina  estaba.  A  este 
también  prendieron  y  enviaron  i  Aiaroon  para  que 
M  le  guardasen  :  no  se  atrevieron  á  darle  la  muerte 
por  no  indignar  m:is  l:t  ^'i-nte;  la  tempestad  iTriprni 
quecoo  estas  nubes  so  armaba,  revolvió  sobre  lo^ 
señores  que  seguían  el  partido  do  la  reina.  Tuvo  el 
rey  la  caarf'srnn  m  Valladoiid  :  destle  aflí  envío  don 
Alvaro buoii  goipe  de  ponte  para  cercará  Montalo- 
gre,  eo  que  se  tenia  don  Suero  Tellez  (iiron  caba- 
lien  da  muy  antíguo  y  nobtelinue,  y  bien  ap«rccbidü 
daioMadeapani  (íefeMeraqtielta  plaza;  demás  que 
tenia  dos  hermanos  e!  uno  don  Fernando  Rut/,  y  e! 
<itro  don  Alonso  Tellez  que  le  pudieran  acudir,  y  uo 
1»  hieiaron  por  respeto  del  rey ,  antes  don  Suero 
liK^  que  en  nombre  del  rey  le  requirieron  entre- 
tase  aquella  fuerza,  lo  hizo ,  si  bien  se  pudiera  en- 
tretener largamente ;  mas  los  nobles  anliguauieiilr 
ea  BcoBiiu  sobre  todo  se  eamwalNai  en  oiardar  á  sus 
ffiac^  el  respeto  y  ta  debida  laalt^.  Daapiies  des- 
lo  corrieron  los  c<impos  comarcanos:  y  el  rey  mismo 
'on  su  gente      puso  sobre  Carriuu.  Desde  á  poco 
l'<o<o  !^bre  Villalva ,  dentro  de  la  cual  Tuerza  se  ha- 
Jbte  Aioiuo  d«  Maaaaaa,  no  menos  iioatre  que  ios 
Gíroae* ,  pero  no  tan  comedido  ooao  elios. 

La  venida  del  rey  fue  de  sobresalto,  y  don  Alonso 
i  k  sama  se  hallaba  fuera  del  pueblo :  para  entrar 
tetro  le  ftw  forzoso  hacerse  camioo  eon  la  espada, 
«qoe  estuTo  á  punto  de  perderse,  y  quedó  herido 
y  maerto^  muchos  de  sus  criados,  y  algunos  caba- 
ilcwque  le  tomaron  en  la  refrieíW  sin  embarco  de- 
íeodió aquella  plaza  obstinadamente  hasta  tanto  que 
«?l  rey  perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa, 
liiúlá  vuelta  para  ia  ciudad  de  Paiencia  en  sazón  que 
pur  otra  parte  su  haciit  ia  guerra  contra  don  Rodrigo 

Ldon  Alvaro  ile  los  Cameros ,  en  cuyo  poder  estaba 
ciudad  de  Calahorra*  Acudió  el  rey  á  esta  empresa: 
e»n  que  &eMraente  se  apoderó  de  aqnelb  dodad  por 
entrepa  que  Garci  Zap  Ua  1*  hizo  de!  Cnslill  i,  tuyo 
4Íaide  era ,  sea  por  acomo<larse  al  tiempo ,  ó  por 
juipr  le  seria  mal  coatado  si  bacía  resistencia  á  su  ^ 
rey  qu*»  se  h  ilfaha  presente.  Tomada  aquella ciuilad,  I 
mun  liarnn  coatí  a  don  Lope  do  llaro señor  de  Vizca- 
ya. I,a  tierra  es  áspera  y  la  tiente  nmy  alicionada  á 
señores ,  que  fue  causa  que  la  guerra  se  alargase 
y  el  re?  diefl«  ra  vuelta :  esto  dió  mimo  i  don  Lope 
panteón  la  i.m  iitr-  que  tenia  tunta  para  su  defeussi, 
liacer  entrada  por  las  tierrasdel  rey  y  correr  los  cam- 
pos sin  reptmr  hasta  ta  villa  de  Miranda  de  Ebro. 
filióle  al  encttentro  don  Gonzalo  hermano  delgo- 
l^niador  don  Alvaro :  asentaron  m  reales  las  hdob 
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4  vista  de  loa  oiros  con  intonlo  de  pelear.  Escudóse 
la  batalla  pi»rli  diligencia  de  varones  graves  y  rolt« 
iüsosaue  se  pusieron  de  por  medio ,  y  les  |  <  r^n  i- 
ierou  desistiesen  de aquelintente»  deque  rt^uilamii 

Íraves  daños  por  emlqiieni  da  las  partea  qne  que* 
ase  la  viclona. 

Con  esto  don  Gómalo  se  partió  para  do  el  rey  esta- 
b  i,  y  v!on  Lope  se  fue  á  Otella  para  versi'  .  mi  l  i 
rema  doña  Bereagueia,  y  aaisüUa ,  ca  se  lemiu  ao  la 
cercasen  dentro  de aqnal  eastWo,  y  aan  refieran  que 
el  rey  con  su  gente  mas  por  enfraño  de  don  Alvaro 
i|ue  por  su  voluntad  ,  lo  iuteulú  ;  sin  hacer  empcm 
eftx-lo  dio  lu  vuelta  á  Paiencia.  Añaden  que  se  irutó 
de  casar  de  nuevo  el  rey  con  doña  Sancha  hija  del 
rey  don  Atomo  de  León ,  y  de  su  primera  mujer ,  y 
que  estinioron  muy  adelante  l  i?  (  (hi 'ierlos ,  con 
que  la  mfantu  lieredasetíl  reino  de  su  padre, sinetn- 
bargo  que  tenia  en  doña  Berengnela  á  m  hijo  don 
Femando  ¿la  verdad  quién  la  podni  averiguar?  que 
la  historia  deste  tiempo  no  menos  revuidlas  y  perpte- 
ji  l  ui  -  liene  que  las  mismas  cosas  del  reino.  Con- 
cuerdau  en  que  como  el  rey  estuviese  aposentado 
en  tas  casas  mi  obispo ,  y  jugaw  enn  otros  sm  iRmt» 
les  eu  el  patio ,  fue  muerto  por  un  caso  repentino  y 
desgracia  estraordioaria  :  una  teja  que  cayó  le  des- 
calabró la  caiNoa,  de  que  desde  á  once  dias  murió 
martes  á  seis  de  junio  añe  de  tí  17.  Gran  baria  de 
las  cosas  del  mundo ,  grande  la  miseria ,  pues  muere 
im  re  y  jóven  en  la  flor  de  su  edad  ,  en  la  entrada  del 
'  reino ,  que  apenas  había  prubado  qué  cosa  es  vivir  y 
I  reinar.  Hav  fama  aunque  siu  autores  bastantes ,  qne 
J  un  mnncef)o  del  linaje  de  los  mancebos  tiró  una  pie- 
;  dra  des«le  una  torre  (jtie  eslalwi  cerca  ,  y  con  ella 
quebró  la  teja  que  cayó  sol»re  la  cabeza  del  rey  y  le 
mató.  El  cuerpo  el  Uenipe  adetante  entemron  junte 
Á  la  sepultura  de  wm  hawano  don  Ftamando  en  tas 
iliiclLrns  de  Burgos,  en  que  cada  ano  ef  ,lí¡i  ,i  <;« 
muerte  ie  hacen  aniversario  en  aquel  mismo  tieinpo. 
Vifid  neoot  do  eatorea  aftas :  dallos  rolló  los  des  y 
mas  nueve  meses. 

Est^  mismo  año  en  Portugal  se  ganó  de  los  moms 
lili  j  iir!)!  )  [>rincipal  que  se  llama  alcázar  de  Sal,  y 
antiguamente  séllame  Salacia,  y  era  colonia  do  ro^ 
manos.  El  autor  y  movedor  principal  desta  empresa 
fuf*  M-tteo  obispo  de  Lisboa  :  él  juntó  para  ello  mu- 
cíi  t  geiite  de  Portugal,  y  persuadió ,  .i  los  caballeros 
Templarios  que  ayudas»?!)!  y  lo  que  nuis  hizo  al  ca- 
so ,  una  armada  de  mas  oe  cása  velas  en  que  gran 
limero  de  ingleses ,  flameneos  j  franceses ,  tonada 
la  señal  de  la  cruz  por  lo  qn  ■  fr  it  't  en  ol  concilio 
Laterttnense ,  pretendían  r  -d.M  tu  el  mar  Océano  y 
Medí lerrá neo ,  pa^  r  i  l  is  ;Kirt.<^  de  Levante  yála 
Suria  en  defensa  de  la  Tierra  Santa  y  pan  i'-t  f  :ifor 
á  aquella  Ruerra  sagra<la  ,  aportó  á  Lislx^a  y  Inun- 
das en  aquel  puerto  :  estos  á  persuasión  ile  aqufl 
prelado  se  juntaron  con  los  demás  para  combatir 
aquel  pueblo.  Acudid  á  la  deTema  y  a  dar  «oeorro  á 
los  cercados  gran  morisma  de  Sevilla,  rr'rrd-  l'i  y 
otras  partes.  Vinieron  á  batalla,  en  que  nmrierofi 
mas  de  sesenUi  mil  moros :  gran  matanza.  Diosé  la 
batalla  á  los  veinte  y  cinco  de  seüembn»  y  i  Jos 
djK  y  ocho  do  oetnbre  se  ganó  la  ptaza. 

CAPITULO  VIL 
Ctaoáiiaron  par  rey  de  rastilla  á  don  Pernando-llama- 

(lo  el  Santo. 

El  rey  don  Enrique  tenia  dos  hermanas  mayores 
que  él ,  doña  Btanoa  y  doña  Rerengueh.  DoRa  Nanfa 
casó  con  Luis  hijo  mayor  de  Pliiiipe  Aupnsfo  rpy  de 
Francia  ,  doña  Berenguela  á  su  marido  don  Alonso 
rey  de  León  tluranlc  el  matrimonio  le  parió  cuatro 
hijos  qne  fueron  don  Femando,  don  Ákmatt ,  doiia 
CnastRMM  y  dona  Berengoela.  Doite  Blanca  se  aven* 
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uijaba  en  la  eiiaü  ca  en  mafor  que  su  berraana  (I), 
y  pa  recia  justo  sucediese  en  «1  reino  de  mi  hermano 
(lifunto,  SI  el  derecho  de  reinar  <;e  gobernara  por  las 
ieyes  y  por  los  libros  de  juristas,  y  no  mas  aína  por 
la  Tolantad  del  pueblo  ,  por  las  íuer/as,  diligencia  ^ 
felicidad  de  los  preteosores,  como  sucedió  en  e&te 
eam.  lantÉroose  nmctoe  donde  Ii  reina  estaba  con 
lode  tffevedad  para  consultar  este  punto.  Salió  por 
resolución  de  común  acuerdo  sin  hacer  mención  de 
(lon:t  niaiira  qup  el  t^'Iuo  v  la  corona  se  riiesfvi  fi 
hermana  dooa  Berenguela.  Aborrecían  corno  es  or- 
dinario el  gobierno  de  ettranjeros,  y  recelábanse  que 
li  CastíUa  se  juouba  con  Francia,  podrían  dello  re- 
loltar  alteraciones  y  daTioR. 

Antes  (¡U"  i'stn  rusoliicinn  <v  tom;>s.'  ,  I.i  roina 
dooaBerengueia  paru  evitar  iaconToaientes  de^pacbó 
i  don  Lope  de  Haro  t  á  Genzalo  Ruiz  Girón  pará  que 
■leniia«ien  del  rey  as  IsBü  le  eofiaM  átu  Itijo  don 
Femando  para  que  la  asMIeee  conln  ha  faernay 
(Uiibuslcs  de  don  Alvaro  Nuñez  de  Lara  el  ffobema- 
dor,  que  ¿  la  sazou  la  tenia  cercada  dentro  de  Otella, 
como  queda  dicho.  Desistió  por  entonces  de  preteo- 
dweoitfn loa  de  Lara,  porque  alzaron  ei  cerco;  al 
ifmtmta  aabida  la  desgracia  del  rey  su  hermano, 
volvió  á  su  primera  demanda.  En  meneste  r  n^  irde 
presteza  antes  que  la  muerte  del  rev  llegase  a  noticia 
del  rey  de  León ,  de)  cual  se  recelaban  no  intentase 
.jde  apoderarae  del  reino  de  Gaatilla  cerno  dote  de  su 
"mujer .  si  bien  el  matrimonio  calaba  apartado :  e( 
recelo  por  lo  que  se  vi6 adelante,  no  era  sin  prnpA- 
BÍto.  Los  embajadoreii  se  dieron  tal  priesa  ;  y  usaron 
de  til  diligenciíi  que  antes  que  el  rey  de  León  supie- 
•e  nada  dé  lo  que  pasaba ,  ucaazaroa  del  lo  que  pre- 
tendían. Pae  coea  flioil  eocvbrb  la  mnerta  del  rey 
por  causa  que  el  conde  don  Alvaro  poniaen  esto  gran 
cuidado;  el  cual  aunque  de  repente  se  vió  apeado 
del  gran  po(ier  que  leiiia ,  no  se  olvidó  de  sus  mañas, 
antes  llevó  el  cuerpo  del  difunto  á  Tarrago.  Dende 
echaba  famaoue  vivía,  y  despachaba  en  an  nombre 
muchos  recados  y  negocios  ,  dando  diversas  causas 
porque  no  saiia  en  publico,  ni  comunicaba  con  na- 
die. Bien  via  él  que  ^  rní  j  iiile  invención  no  podiair 
á  la  liirga;  mas  procuraba  en  este  medio  pertrecharse 
y  asegurarse  lo  mas  que  podia. 

Llegó  pues  el  infante  don  Fernando  á  Otella  donde 
estaba  su  madre  ,  bien  ignorante  de  lo  que  pasaba  y 
ella  pretendia ,  que  fue  reaunciaJIe  lui-w*  como  lolii- 
zo  el  reino  y  ia  corona.  La  ceremonia  que  se  acos- 
tumbra á  hacer  cuando  alzan  á  alguno  por  rey ,  se 
hizo  00  la  ciudad  de  Najara  debajo  de  un  gran  olmo: 
tal  era  la  llaneza  de  aquellos  tiempos.  Alzaron  los 
(«tandarle.s  f  i  r  i  I  nuevo  rey  ,  y  liiciéronsc  las  demás 
sotemuiiiadca.  De  Sá^m  volvieron  áPaiencia  con  in- 
'  lenla  de  visitar  el  remo:  recibiéronlos  los  ciudadanos 
con  muestra  de  mocha  voluntad  y  alegría  á  persua- 
sión de  su  obispo  don  Tello ,  que  con  m  aotoridiid  y 
diligencia  los  allam'i,  y  quitó  todns  las  dilii  uliidles. 
Pasaron  adelante  ;  llegaruu  á  la  villa  de  Duciias,  míe 
let curtías  puertas; pero  como  quier  que  el  pueblo 
no  ea  grande  ni  muy  laerle,  fácilmente  le  entraron 
por  rtierza.  Allí  comenzaron  algunos  de  los  grandes  y 
ricos  hombres  1  ni  iv<'r  tratos  de  ¡laz  con  los  de  la 
casa  de  Lara  y  los  demás  de  su  valia,  ti  conde  don 
Alvaro  de  buena  gana  daba  oidos  á  los  que  destn  tra- 
taban; todavia  coroo  el  que  estaba  acostumbrado  á 
mandar,  pretendia  lleTallo  adelante,  y  para  esto 
({Urriií  1p  f:i cargasen  la  tnteladel  noofo  wj ;  gran 
wberbia  y  temeridad. 

Tenia  doo  Funando  á  la  sazón  diez  y  ocho  años, 
ai  bien  olm  dioen  que  no  eran  mas  de  diez  y  seis; 
edad  no  nray  Aran  de  propósito  para  encargarse  del 

tpimianinjgner- 


(I)  Por  Mr  lo  contrario,  doña  Bereoiruela  fue  dcriarailj 
Nir^íptl  ^  doB  Aleoioei  Hoble  y  junuh  eoteo  laJ. 


ra.  Los  reyes  pasaron  á  Valladoiid  pueblo  grande  j 
abundante  en  Castilla.  Junláranaa  en  aquella  villa 
córtes  generales  del  reino,  en  que  por  voto  de  todos 

los  que  en  ella  »e  hallaron ,  se  decretó  que  la  reina 
doña  HmMi^'U'-'Ia  ota  la  1pí.mI¡iii.t  h'-r-alfra  de  los  rei- 
nt)>  >ie  su  hermano  ,  según  que  por  dos  veces  lo  te- 
nían ya  determinado  en  ^ida  del  rey  su  padra.  Aai  lo 
retiere  el  arzobispo  don  Rodrigo  :  añade  luego  que 
era  la  mayor  de  sus  hermanas ,  que  lo  tengo  por  mas 
verisímil ,  si  bien  algunos  otro?  nutiírt  s  -on  de  otro 
parecer.  Lo  cítIh  es  que  la  rema  por  el  deseo  que 
siemp:^  tuvo  i\e  u  quietud,  tomó  segunda  vez  con 
laaiwobaeiondelaa  córteeánnnaciirelraínoiaa 
hijo ;  y  en  esta  conformidad  le  ahanm  de  naevo  por 
rey  en  una  plaza  Rramlp  que  f^^tá  en  el  arrabal  de 
aquella  viiia.  Desde  aili  r  on  urm  anonipaoamiento  le 
llevaron  á  la  iglesia  Mavor  para  que  él  jurase  los 
privilegios  del  reino  p  y  loa  demáa  le  UeieMn  ana 
homenajes  acwtnmmnoa  en  Moejanlea  iolanuii- 
dades. 

Por  otra  parte  el  rey  de  León  sn  padre  iue^  que 
supo  lo  que  pasaba,  y  como  la  reina  le  engañó,  se 
dolia  grandemente  de  vene  burlado.  No  le  paraeió 
que  podría  por  bien  aleamar  lo  qvedeaeaba.qne  «ra 

entregarse  ae!  nuevo  reino  de  Castilla:  acordó  acudir 
á  la  fuerza ,  envió  delante  á  su  hermano  don  Sancho 
para  que  rompiese  por  las  fronteras ,  y  él  mismo  con 
otro  nneae  ejArdto  entró  por  tierra  de  Campos  ha* 
denob  lodo  «  mol  y  da&o  que  pudo.  La  rema  aqm» 
jada  de!  temor  que  le  causaba  aquella  nueva  tempes- 
tad, envió  dos  ohi.Hpo8,  Mauricio  de  Rurgos  y  Domin- 
go de  Avila ,  para  que  con  su  prudencia  y  buenas  ra- 
20oea  amansasen  al  rey,  y  le  pennadíeaen  ahaae 
roano  de  aquella  su  pretensión  tan  hiende  eeminoy 
de  sazón.  Ksta  diligencia  no  fue  de  provecho  algano, 
antes  el  pecho  del  rey  se  encendió  en  mayor  üañn, 
mayormt^nte  que  el  ccn  Je  lii  ri  Alvaro  y  sus  parciales 
le  daban  grandes  esperanzas  que  saldría  con  su  íalen- 
to;  y  á  la  verdad  la  guerra  para  ellos  era  de  provecho, 
y  la  paz  les  acarreara  mal  y  daño :  rVespcflic^n?  \rr^ 
obispos,  prosiguió  el  rey  con  su  gent«  en  las.  talas 
que  nacia,en  las  nresas  y  quemas  inuy  ^.randes.  In- 
tentó apoderarse  de  Burgos ,  ciudad  real  y  cabera  de 
Castilla ;  mas  don  Lope  de  Haro  y  otros  caballeros  le 
s.ilieron  al  encuentro  y  le  fonanui  i  dar  ia  vaaUn 
mas  de  priesa  que  viniera. 

Las  ciudades  de  Segovia  y  Avila,  que  por  estar 
prevenidas  del  conde  don  Alvaro  no  vmimin  en  la 
elección  del  nuevo  rey ,  al  preottito  mudado  parecer 
enviaron  sus  embajadores  a  la  reina  para  disculparse 
de  lo  pasado,  y  para  adelante  ofrecerse  á  su  servicio, 
que  cumplieron  muy  enteramente,  y  nadie  les  hizo 
ventaja  en  obedecer  al  nuevo  rey  j  en  hacer  reeia* 
tencia  á  los  alborotados.  Por  otra  porte  el  conde  don 
Alvaro  visto  lo  poco  que  le  prestaban  sus  mañas,  vino 
en  que  el  cuerpo  difunto  del  rey  don  Enrique,  que 
todavía  le  tema  en  Tariego  sindallf  sepultura,  le 
llevasen  á  enterrar.  Acudieron  á  esto  dus  obispos,  el 
de  Burgos  y  el  de  Paiencia ,  que  acompañaron  el 
cuerpo  hasta  la  ciudad  de  Paiencia.  La  reina  do&n 
Berenguela  que  los  esperaba ,  desde  allf  junto  con 
los  obispos  acompañó  el  cuerpo  y  ti  lii/n  enterrar  en 
las  Huelgas  de  Burgos ,  como  arriba  se  tocó.  Mo  acu- 
dió el  rey  don  Femando  por  tener  cercado!  Muñón, 
pueblo  fuerte  y  que  no  quería  obedecer  i  pera  en  tin 
le  ganó  por  fuerza ,  prendid  dentro  dé!  ras  eoldüfloe 
que  tenia  df  jimar inrÍMii  en  paznii  que  !a  if^mn  su 
madre,  coocluidus  las  bonras  y  enten amiento,  dióia 
vuelta  para  verse  con  su  hijo.  De  allí  fueron  á  Bai|(oo 
para  aaístireoJas  cdries  que  tenían  aplaudas  pom 
aquella  dudad.  Traa  esto  ae  apodanroD  do  las  vi- 
lías  de  Lerma  y  de  Lara,  y  aa  h»  qnhann  i  dui 
Alvaro. 

Vueltos  ¡i  Burgos ,  hicieron  su  entrada  con  repre- 
sentación de  ni»¿ies(ad  i  manen  de  triunfo.  Paanmo 
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á  la  Riojii ,  do  sujetaron  á  Villorado,  Majara  y  ú  íNu- 
varrelc:  todo  se  le  allanaba  al  nuevo  rey,  porque 
éemás  que  t<!nia  de  üu  parte  la  justicia  y  pur  el  niis- 
mo  caso  el  favor  del  cielo ,  con  su  noble  condición  y 
con  la  apostura  de  su  cuerpo  granieat);i  Ins  volunta- 
des^ y  lodo  el  mondo  se  le  aficionaba.  Solo  lo&  seño* 
m  éb  Un  j  sis  «liados  noaeababan  d«  sosegar,  ni 
los  dafios  y  males  rendian  sus  corazón^ >;  nfioilnados, 
en  que  pasaron  tan  adelante  que  con  golpe  de  gente 
que  jujitaron  de  todas  partes,  se  pusieron  en  un  lu- 
gar llamado  Harreruela  puesto  en  el  mism<»  camino 
(Mr  do  el  rey  Imbia  de  pasar  á  Pal«^ncia.  La  mayor 
parte  (it!  los  sulilados  alocaban  dentro  «Id  puehlo:  ilon 
Alvaro  en  un  cortijo  allí  cerca  acompañado  de  poca 
gente.  Esle  descuido  ó  sea  menosprecio  de  sus  con- 
trarios fuf  L-ausa  de  su  perdición  ,  porque  avisados 
k»  del  ley ,  dieriHi  sobre  él  de  repente  ,  v  aunque 
priftenilíú  defenderse,  y  apeado  del  caballo,  y  aun 
después  caído  en  tierra  se  cubriu  con  el  escudo  de 
los  pulpes  que  sobre  él  earfi^'nban .  al  fin  te  rindieron 
yqui'du  preso:  con  (¡w  se  pudiera  poder  lin  á  los 
mks  y  revueltas  del  reino,  si  no  se  aseguraran  de- 
Bssiailamcnte. 

Fui-  asi  qij(!  don  Alvaro  como  se  vió  preso  ,  riiulió 
al  TV.)  Itief^o  lodos  Jos  putblos  y  castillos  que  de  la 
coritiii  Ití  quedaban  en  su  poder:  estos  fueron  Alar- 
coa,  Amaja,  Tariego,  Viliafranca,  Villorado,  Máiara, 
Puicorvo.  Esto  iiecho,  no  solo  le  dieron  Kbertan,  si- 
no que  el  rey  le  ri'ciliií'i  en  su  gracia  y  íimistad.  La 
Qiisuia  facilitiad  usó  com  don  Fernatidu  hiTuiaiin  de 
don  Alvaro,  quu  tenia  en  su  poder  á  Castrujeriz  y 
Orejón;  y  como  no  los  quisiese  rendir  conliado  en  los 
mochos  soldados  y  provisión  que  dentro  dellos  tenia, 
p<jr  escnsar  la  guerra  liiialiiioult' su  caiicerUiroii  (]ue  | 
los  dichos  pueblos  quedascu  en  su  pod«r.  pero  que  i 
loa  Invíeae  en  nombre  j  cono  teniente  del  rey  ^  y 
para  esto  hiciese  lo'*  Iinmenajes  acostumbrados.  La 
revuelta  de  lus  tiempos  Forzaba  á  venir  en  semejan- 
tes conciertos ,  puesto  que  parecia  menoscabo  de  la 
uacestad  real  y  no  faltaba  quien  murmurase  de  tan- 
ta neilldad.  A  la  verd  id  la  paz  nu  fue  duradera ,  ni 
lüsí|ue  pslaljau  acostumbrados á  gobernar  y  inaudar, 
se  podían  contar  de  vida  particular  y  retirada ;  an- 
tes en  breve  so  deelararonien  deservtdo  del  rey ,  y 
cnn  pente  que  jiintnron  ,  corrieron  la  tierra  de  Cam- 
pos liacieudo  todo  el  mal  y  daño  que  podiaii.  Armóse 
el  rey  contra  ellos,  y  apretólos  de  u  i .  n  era  que  fueron 
fwzados  á  desembarazar  la  tierra.  Recogiéronse  á  lo 
M  rey  de  León,  que  se  mostraba  sentido  por  el  reino 
y  coruij  j  qup  lio  le  daban,  á  él  debida  según  su  pare- 
cer, y  se  aprestaba  para  de  nuevo  con  mayor  fuerza 
^ne  antes  fiacer  guerra  en  las  tierras  de  Castilla ,  á 
que  le  iueitaban  con  mayor  calor  los  de  la  casa  de 
Ura  lue^-o  que  se  retiraran  á  su  reino. 

Algunos  caballeros  de  Castilla  quisieron  ganar  por 
tamaño,  v  con  golpe  de  gente  se  metieron  por  las 
tierras  del  reino  de  León:  no  eran  tan  fberles  que 
pudiesen  contristar  A  las  fuerzas  de  los  entitmrius, 
ui  su  entrada  fue  muy  considerada.  Sobrevino  el  rey 
de  L^oo  de  rebato:  dio  sobre  ellos ,  y  cerc(')lo^i  en  un 
pueblo  en  que  se  hicieron  fuertes,  liamado  Caste- 
llón,  pucstu  fntre  Medina  del  Campo,  v  Salamanca. 
Acudieron  f/eules  de  ambas  partes,  unos  á  socorrer 
los  cercados,  otros  pan  apretalios:  Iral^íse  de  me- 
dios de  paz ,  y  finalmente  iw  asentaron  treguas  entre 
los  dos  reyes  padre  y  bijo.  ílalláliase  preseuic  el  con- 
de don  Alvar  Nuñez  de  lara ,  á  la  sazón  eiifürmo  de 
uoa  dolencia  que  se  le  agravó  macho  con  la  pena  que 
loroó  por  Tur  it»8  reyes  concertados:  que  á  los  revol- 
tosos la  paz  y  el  «nsiego  suele  ser  odioso  y  oontnirio 
í  "  1- iiileiitos.  Hi/,iiSí>  llevaren  lioniliros  a  la  ciudad 
deToro :  cun  el  camino  se  le  agravó  mas  la  enfernie- 
dMlde  fuerte  que  en  breve  pasó  destavída;  cuya 
maertefuemuy  srdudnbie  para  lodo  el  reino  así  bien 
que  su  vida  fue  inquieta  y  perjudicial.  Al  tiempo  de 
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la  muerte  tomó  el  habito  de  la  caballería  de  Santia- 
go :  que  asi  SO  acostumbraba  en  aquel  tiempo  para 
con  aquella  ceremonia  y  las  indulf^encias  concedtdas 
á  los  que  tomaban  la  cruz,  aplacar  á  Dios  en  aquel 
traiu  H  y  alcan/.ar  perdón  de  sus  pecados.  El  cuerpo 
enterraron  «Q  liclés,  convento  el  mas  priucipaí  de 
aquella  órden. 

Su  l)ermano  dan  Fernando,  quede  su  vuluntádse 
había  «leslerrado  cu  Africa,  ouu  licencia  del  míra- 
mamolin  hacia  su  re^^idencia  en  Eibora,  población  de 
cristianos  cerca  de  la  ciudad  de  Marruecos.  Allí  em- 
fermd  de  una  dolencia  mortal ,  y  á  ejemplo  de  su 
iiermam»  poi'o  -  le  espirar  se  hizo  vestir  el  ha- 
bito de  San  Juan.  Su  mujer  doña  Mayor  y  sus  hijos 
don  Fernaado  y  don  Alvaro  procuraron  que  su  ruerpo 
se  trajese  á  (bastilla  y  le  hicieron  enterrar  en  la  Puen- 
te de  Fitero ,  convento  y  casa  de  aquella  orden  en 
tierra  do  Falencia.  Comenzó  con  esto  á  mostrarse 
una  nueva  luz  en  Ca!«tilla,  muertos  los  que  all>orola- 
ban.  y  una  grande  esptranza  que  las  treguas  puestas 
con  León  se  trocarían  en  una  paz  perpetua  ,  cnioo 
lodos  lo  deseaban,  lin  particular  pretendían  volver 
las  fuerzas  contra  los  moros:  coiire<iiú  el  papa  sus 
indulgencias  para  los  que  armados  de  la  señal  de  la 
cruz  se  hallasen  en  aquella  guerra.  Junló.«e  gran  gen- 
tio  mas  por  deseo  de  robar  que  por  alcanzar  perdón 
de  sus  pecados.  Dieron  sobre  fistremadura ,  talaron 
los  campos,  quemaron  los  pneblo:»,  bieieron  pre«a 
de  humbres  y  de  granados,  finalmente  se  ptisieí-on 
sobre  la  viia  de  Cáceres  con  intento  de  forzalla  ó 
rendttla.  Engañóles  su  esperanza  á  causa  de  las  mu- 
chas aguas  que  sobrevinieron,  y  el  tiempo  contrario 
que  les  forzó  sin  pasar  adelante  dar  la  vuelta  para 
sus  casas  el  lin  dul  ano  que  se  contaba  de  nuestra 
salvación  de  1218. 

CAPITULO  VIH. 

£n  España  se  foadanm  monasterios  de  diversa* 
religiones. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  España: 
los  reinos  comarcanos  eso  mismo  tenían  fjuerras  ci- 
viles. De  las  guerras  siempre  suelen  venir  otros  ma- 
les y  pérdidas  grandes ,  muciios  vicios  v  maldades. 
I.a  licencia  y  costutiibre  de  pecar  c;ísí  haina  apaírado 
la  luz  de  la  rdzuu;  los  vicios  eran  tenido:^  poc  virtu- 
des, las  virtudes  por  vicios:  gravísimo  mal  y  daño. 
En  tantas  liuliiblaa  y  tan  es^eeas  de  ignorancia  des- 
pertó Dios  hombres  («tomo  siempre  ha  liecho)  señala- 
dos en  santidad  y  admirables,  los  cuales  no  dejhiian 
de  encaminar  ios  hombres  á  la  vida  eterna  y  niostra- 
lles  el  sendero  qoeCrísln  enseñó  y  abrió,  quehabian 
cegado  en  gran  parte  l\s  vicios.  Aliebráronse  á  cstns 
santos  varones  otros  luucUus  t-oit  deseo  de  imitar 
su  virtud  renunciaban  lascosa^  del  mundo:  con  que 
por  este  tiempo  muchas  iamilias  y  congregaciones 
santas  se  levantaron.  Entre  todos  tuvo  muy  principal 
lugar  el  padre  Sanin  Domiotío.  .N.icíii  en  tierra  de 
Osma  en  un  lu;:;nr  l>aiiia<lu  Caieiue>;.i,  eiiUo  üstiia  y 
Arando.  Siendo  mozo,  fue  canónigo  reglar  de  Sau 
Agustín.  Llfgadu  á  niiiyur  edad ,  trabajó  mucho  en 
desarraigar  la  herejía  de  los  albigenses  en  Francia, 
como  de  suso  se  dijo. 

Ocupado  en  esto ,  como  viese  cuan  pocos  predica» 
dores  se  hallaban  de  la  palabra  de  iltoe ,  que  c»n  buen 
celo  y  ejemplo  de  vida  y  buena  docirin.i  enseñasi  n  a 
ios  iiombres  engañados  la  verdad  y  «anlidud ;  (leiiMi 
y  trazó  en  su  pensamiento,  y  comunicó  conotrosnn 
modo  de  vida,  cuyos  seeuidores  se  ocupasen  en  pre- 
!  dicar  el  santo  Evangelio  por  todo  el  mundo.  Ofreció 
csle  modo  de  vivir  y  rehila  al  papa  Honorio,  y  su  san- 
I  Udad  la  aprobó  el  año  primero  de  su  pontilicado.  De 
I  allí  á  dos  anos  se  vino  á  España ,  y  publicó  la  bola 
que  traía  de  su  aprobación,  á  los  reyes  y  principes, 
]  con  cuya  liccucia  y  beuoplácilo  fuudú  algunos  na- 
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nasterios  en  ciudades  principales.  El  primero  fue 
«n  Segovia ,  olro  en  Madrid ,  el  tercero  en  Zara^ro- 
za.  Hecho  esto  ea  España ,  y  vuelto  á  Italia  ,  finó 
en  Boloña  ciudad  de  la  Lombardia:  ilustre  varón  en 
virtud  y  santidad  de  vida ,  Tundiidor  de  su  órden 
muy  principal,  de  donde  cotno  de  un  alcázar  de  sa- 
iiiduría  han  salido  y  saleo  muchos  varones  admira- 
bles en  toda  virtud  y  letras. 

El  mismo  ano  que  Suntn  I>ominjj;o  vino  á  España 
se  ordenó  otra  relifiion  en  Barcelona  llamada  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced.  La  ocasión  fue  que  muchos 
«TÍslianos  por  mar  y  pur  tierra  venían  en  poder  de 


infieles  hechos  esclavos ,  y  para  librarse  de  la  mala 
vida  que  les  daban  sus  amos,  renegatun ,  y  se  apar- 
taban de  Jesucristo  y  de  su  Te  con  grande  afrenta 
de  la  Religión  Cristiana.  Para  procurar  el  remedia 
y  rescate  destos  cautivos  se  ordenó  esta  religioD,  cu- 
yos frailes  con  limosnas  allegadas  de  todas  partes 
rescatasen  los  cautivos  antes  que  apostatasen  déla 
fe.  Don  Jaime,  rey  de  Araron  fue  el  primer  inventor 
des  ta  órden  y  manera  de  vivir  por  voto ,  como  algu- 
nos escriben,  que  hizo  á  Nuestra  Señora  de  instituir 
esta  órden  cuando  estuvo  en  Monzón  encerrado  ü 
moilo  de  cautivo,  y  probó  en  s(  cuánto  mal  es  car«- 
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cerdo  libertad.  El  primero  después  del  rey  que  se 
ofreció  á  ser  guia  de  los  que  le  quisieron  imitar ,  fue 
un  Pedro  Nolasco,  francés  de  nación.  Este  hizo  muy 
buenas  reglas  y  constitución  para  que  los  religiosos 
se  Rolwrn.'i.scn  por  ellas.  Tienen  por  insií,'nias  sobre 
ol  hábito  blanco  y  capilla  las  armas  del  rey  de  Ara- 
con  con  una  cruz  encima  en  campo  colorado.  El  mis- 
mo Nolasco  de  mano  de  San  Raimundo  de  Peñafuer- 
te ,  í^ue  fue  después  general  de  la  .órden  de  Santo 
Dominico ,  tomó  c(m  mucha  solemnidad  el  hábito  en 
la  iglesia  de  Santa  Cruz  en  presencia  del  rey  y  de  mu- 
chnx  caballeros  del  reino. 

Siguióse  tr»8  estos  dos  San  Francisco,  ciudadano 
de  Asís  en  la  Umbría  ó  condado  de  Espoleto,  parte  de 
Italia:  varón  de  singular  ínoceiicin,  virtud  y  santidad. 
Aprobó  su  inslituiü  y  modo  de  vivir  el  papa  Honorio. 
El  mismo  después  de  aprobado  su  instituto  y  re- 
gla vino  á  España,  donde  llegó  hasta  Portugal  y 
Ctropostelln.  En  poco  tiempo  se  fundaron  en  estos 
reinos  muchos  monasterios  de  su  órdun ,  como  en 
Barcelona ,  Zaragoza  y  otras  ciudades  y  villas  de  Es- 
paña. Movían  estos  religiosos  á  devoción  y  al  menos- 
precio del  mundo  con  la  aspereza  de  su  vida ,  y  con 
el  vestido  pobre  y  humilde  ae  que  usaban.  En  Portu- 
gal se  juntó  con  San  Francisco, San  Antoniodc  Padua, 
cscelente  predicador  adelante  y  muy  santo.  Para  to- 
mar el  hábito  de  los  menores  dejó  el  de  los  canónigo.n 


reglares  de  San  Agustín,  cuyo  inslilulo  abrazara  des- 
de niño ,  y  entró  en  aquel  órden  en  la  ciudad  de  Lis- 
boa, de  donde  era  natural ,  en  el  convento  de  San 
Vicente  que  es  de  canónigos  reglares :  allí  pasó  alpi- 
nos años ,  después  en  el  convento  de  la  misma  órden 
de  Santa  Cruz  de  Coimbra ,  en  que  vivía  cuando  se 
pasó  á  la  religión  de  San  Francisco.  Junto  con  la  mu- 
danza de  vida  trocó  el  nombre  de  Fernando  gue  recibió 
en  el  bautismo,  en  el  de  Anionio  del  apellido  v  nom- 
bre del  monasterio  en  que  tomó  aquel  nuevo  habit». 

Mucha«  ciudades  de  Italia  por  sus  predicaciones 
santi'S  y  fervorosas  se  refornjaron,  gran  numero  de 
gente  pnr  su  medio  dejaron  la  mala  vida  y  se  trocaron 
en  nucvo.s  hombres.  Finalmente  después  que  pad€fi<> 
muchos  trabajos  por  üios,  falleció  en  Padua  lleno  de 
virtudes  y  de  milagros.  Su  santocuerpo  es  allí  acata- 
do en  propia  iglesia ,  que  por  mucha  devoción  d«J 
pueblo  fundaron  en  su  nombre:  que  tal  honra  sede- 
be  á  la  virtud,  y  el  autor  y  fuente  de  toda  santidad 
de  Dios  ,  que  es  el  que  hace  los  santos.  A  San  Fran- 
cisco yá  Santo  Domingo  algunos  años  despaos,  d« 
su  muerte  canonizó  el  papa  Gregorio  Nono,  y  puso 
sus  nombres  en  el  número  de  los  santos.  En  CasiiUa 
á  instancia  del  arzobispo  don  Rodrigo;  prelado  fer- 
viente y  enemigo  de  estar  ocioso  ,  se  hizo  nueva  jor- 
nada contra  los  moros.  Juntáronse  con  la  divisad* 
ia  cruzdocientos  mil  hombres,  los  mas  número,  con 


No  auiso  disimular  el  rey  estas  insoicncias,  antes 
•■iinaao  con  el  buen  principio  (|ue  turo  en  esta  gotr- 
n,  rcTolviósobreAibarracin,  ciudad  puesta  en  aque- 
llá  parte  por  do  antiguamente  pariiun  mojones  los 
'  fHit-vlaiios  C i)  y  los  celtíberos  :  de  poca  vecindad, 
p*To  por  su  sitio  muy  fuerte,  que  está  por  tridas  par- 
les cercada  de  p^sy  riscos  muy  altos,  y  al  derre- 
dor casi  por  todas  partes  la  rodea  el  rio  Turia  ,  que 
vulgarmente  se  liama  Guadalaviar.  Púsose  elrey  so- 
bce  ella :  levaoló  sos  máqiriDM  y  ingauíos ,  que  como 

(f )  Daba  dadr  1m  •ianm. 


loa  caalea  Be  iitzo  la  guerra  por  el  mes  de  agosto  del 
año  de  1219  en  la  Mancha  y  en  tierra  de  Murcia.  Ga- 
nárODSo  iilf-Miiios  [uii'ldds  fie  pncu  cuenta.  Pusieron 
sitio  sobre  Hequeoa,  mas  oo  la  pudieron  forzar  ni 
rendir,  como  qvinra  qoe  bicíeron  todo  el  esfuerzo 
posible.  El  cercóse  puso  á  veinte  y  nueve  de  octubre, 
y  se  alzó  á  los  once  de  noviembre  :  finalmente  el  su- 
ceso (lesta  emiircsa  no  fue  corno  se  esptT.iba  y  con- 
forme al  grande  aparato  que  se  bizo;  solamente  se 
aanaroo  n)ucIio$defpojoadeiiiOirM,coaqinloa8ol- 
oadoa  diaroD  malta  i  tus  caaa*. 

CAPmiLOlX. 

Gtao  aaaaaaron  los  dos  reyes  don  Fernaido  de  Caaiflia 

y  doD  Jaime  de  Aragón. 

PoB  el  mismo  tiempo  trataba  el  rey  de  Aragón  don 
Jaime  de  quitar  el  gobit  rno  .1  dnn  Siaiicliosu  tío,  y 
porque  se  enmendaba  y  prometía  proceder  de  otra 
muera  le  tornó  á  recibir  en  su  gracia  y  perdonalle. 
Katoera  el  año  de  mil  y  docientos  y  diez  y  nueve, 
eaando  en  España  se  padeció  una  muy  grande  bam- 
bre  y  mortanoad.  El  rey  aunque  niño,  que  apenas 
teoia  once  años,  comenzaba  á  dar  claras  muestras 
de  valor ,  y  ensayarse  en  los  ejercicios  de  las  armas  y 
de  la  guerra.  Sucedió  que  don  Rodrigo  de  Lizana 
hombre  poderoso  tenia  diferencias  con  un  deudo 
kuyo,  que  se  ilam;il»a  iloii  Lope  Albero,  y  de  grandes 
amigos  que  eran  ,  habla  resultado  entre  ellos  grande 
caaoiatad.  Espt  r('i  buena  ocasión,  y  á  tiempo  que  el 
■  eaolrario  e&tabadescuidado.le  prendió  y  llevó  al  cas- 
tfltode  Lizana.  Avisóle  el  rey  no  pasase  adelante  en 
aquella  vía  de  fuerza  ,  v  que  se  contentase  nm  el  rita! 
becfao  á  su  contrario.  No  quiso  apaciguarse  ni  obede- 
cerá cate  mandato:  como  el  rey  era  de  poca  edad, 
DO  le  eslimaban,  antes  cada  cual  con  tanto  ae  quería 
salir  cuanto  era  su  poder  y  fuerzas. 

Desdeñóse  por  esta  causa :  tomó  las  armas  con  de- 
seo de  defender  al  preso  y  pouello  en  libertad  ,y  para 
cemenrar  por  el  mismo  camino  su  autoridad  y  liacer- 
•a  respetar.  Juntó  en  Huesca  buen  número  de  gente, 
y  con  ella  se  encaminó  la  vuelta  de  Albero  ,  pueblo 
deque  se  bal)ia  apoderado  el  Uodrigo  Lizana,  y  den- 
tro de  dos  dias  iiizo  que  los  de  dentro  M  le  rin- 
diesen. Revolvió  sobre  el  castillo  de  Lbana ,  pa- 
trimonio de  aquel  caballero  alzado  :  y  porqne  los 
soldados  y  moradores  no  querían  hacer  virtud ,  dió 
órden  que  de  Huesca  le  trajesen  una  miíquina  ó 
trabuco ,  en  aquel  tiempo  muy  famoso  por  tirar  en- 
tre dia  V  DocM  wl  ▼  quinientas  piedras,  con  que 

ZortiJló  los  muros  y  hacia  grande  estragoenlos  sol- 
dos  que  los  defendían;  llamaban  esta  máouina 
fundibulo,  fíinditkonse  los  cercados  ,  y  Lope  Albero 
fue  restituido  en  su  libertad:  su  contrario  perdido  el 
caaliHo,  por  entenJer  que  en  ningana  parte  de  Ara- 
gao  cataría  seguro,  se  fue  á  guarecer  á  Altarracin 
por  tener  con  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  señor 
de  aquella  ciudad  amistad  de  años  atrás.  Desde  al ii 
srgun  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  renunció  por 
escrito  la  natoraku  de  Angón  y  la  obeiVeDeia  que 
debía  al  rey  como  su  vasallo :  con  que  comenzó  á 
haeer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas  de  aquel 
reino. 
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no  podian  llegar  al  muro  por  ser  el  sido  tan  áspero, 
nonacian  efecto  alguno,  ni  los  soldados  se  podían 
arrimar  á  la  muralla  por  las  saetas  y  dardos  que  |>or 
las  troneras  y  travesías  y  desde  las  almenas  les  tira- 
ban. Lo  que  hiao  mas  aJ  caso,  que  como  suele  acón* 
tecer  en  guerras  civiles,  de  todos  los  intentos  del  rey 
tenian  aviso  los  cercados  y  tiempo  para  apercibirse. 
Dos  meses  se  gastaron  en  el  i  i  rco  t  ii  lo  mas  i  t  im 
del  estío  basta  tanto  que  el  rey  perdió  la  esperanza 
de  salir  con  la  empresa,  á  causa  que  cierta  noche  loe 
de  dentro  dieron  al  improviso  soure  las  máquinas  y 
quemaron  el  mejor  trabuco.  Hallábase  otrosí  poco  guar- 
necido de  ;;ente  ,  v  restaban  en  el  eeico  |>ucu8  solda- 
dos eu  tanto  (¡rado  que  los  de  á  caballo  ou  llegaban  á 
ciento  y  cinaieau :  el  núnmo  de  los  jMonet  noaeibi* 


lan,  pero  no  debía  ser  grande.  Alzaron  pues  el  cer- 
co, y  sin  embargo  en  breve  don  Pedro  Ket  n mdez  de 
Azagra  volvió  en  gracia  dei  rey.  Los  caballeros  del 
reino»  con  quien -tenia  grande  amistad,  bieieron 
mucha  Instancia  sobre  ello,  y  sus  servicios  de  tiempo 
atrás  eran  muy  notables,  por  donde  tenia  olício  de 
mayordoroodelacasa  real,  además  que  elrey  enten- 
día muy  bien  cuánto  le  importaba  tener  por  amigo  y 
en  su  servicio  un  personaje  tan  valenwo  y  principal. 

Esto  pasaba  en  Aragón  el  ai)o  que  se  contaha  de 
1220.  Liiel  mismo  en  Castilla  se  erldiranui  |;js  IhuIjs 
día  de  San  Andrés  apóstol  del  rey  don  Fernando  con 
doña  n*  airi;:  bija  de  Felipe  emperador  que  fue  de  Ala- 
mana.  Ltt  edad  del  rey  era  bastante,  v  la  uixíre  se 
recelaba  no  se  estragase  con  deleitesdanosos  y  malos: 
acordó  despachar  á  .Mauricio  obispo  de  Burgos,  y  á 
fray  Pedro  abad  de  San  Pedro  de  Arlanzo  para  que 
concertasen  el  casaniedlo  con  el  «operador  Foderi- 
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co  Sefumli),  pr¡mo«le  ladonrt'll.) :  Unlús»;  mos  tiem- 
po da  loque  peiiHnntn ;  en  üti  con  sufrituiculode  rua- 
tr»  KMMt  que  residieron  en  aquella  córt«,  acalKiron 
tndü  lo  que  deseaban.  Encaniináron<!c  por  ln  via  «le 
Francia:  en  Paris  el  rey  Felipe  dr  Francia  feskjó 
la  novia  y  la  tratttcnu  imn'ha  liberalidail.  Salii'i  otrosí 
para  rccebílla  doña  Hereoguela  liasta  la  rayudt*  V  iz- 
«ya,  y á cabo  de  un  año  que  gastaron  en  ida  y  vuel- 
ta, llej|;aron  á  Burgos,  ciudad  quetr>iiiaii  si-ñalmla 
para  las  bodas.  Veló  á  loá  reyes  el  ol)is[)o  M  uiricio 
de  aquella  ciudad  en  la  iglesia  Mayor  con  las  snh-iii- 
nidades  y  cerenionias  acostumbratlás ;  y  el  día  antes 
él  mismo  celebrAmisadepontifiealen  el  monasterio 
de  las  Huelgas,  en  qup  pI  r»>y  se  armó  á  sí  caballero, 
por  no  hallarse  otro  mas  digno  que  hiciese  aquella 
ceremonia,  conforme  á  lo  que  «'n  aquellos  tifiupns 
ae  uaaba.  Éste  casamiento  fue  en  geueracion  abun- 
dante; dél  nacieron  siete  hijos  por  el  orden  que  aquí 
K ponen:  don  Alonso,  «Ion  F.idrique,  don  Felipe, 
don  Sancho ,  don  Manuel ,  doña  Leuoor ,  que  murió 
niña ,  y  doña  BereRga«la,qu«tD  laiHiMlgude  Bur- 
gos toind  el  hábito. 

A  los  aragoiMaM  por  el  mismo  ticmp»  aquejaba  el 
deseo  de  tener  sufosinnde  surey  don  Jaime.  Parecía- 
les que  por  e«te  me  liu  se  aplacarían  los  bandos  nue 
todavía  coiiih  ;  I  aii  entre  los  dos  tios  del  rey  aoii 
Sancho  y  don  Fcriiaudupurla  esperanza qaocadacual 
tenia  de  la  corona ,  si  el  que  la  tenia  hitase.  De  todo 
resultaban  males  y  daños.  La  edad  del  my  ern  pfica, 
en  que  mucho  reparaban  para  casarle  ;  tnas  prevale- 
ció el  deseo  grande  que  de  haceilo  tetiiaii.  Tomado 
este  acuerdo ,  y  puesto  todo  lo  al ,  despacharon  era- 
bl^dores  á  la  rema  doña  Berenguelit  para  pedir  á  su 
hermana  la  infanta  doña  I.ennnr.  No  se  podin  ofrecer 
mejor  casamiento  para  aquella  doncella:  asi  herhas 
las  i-apitulaciones ,  señalaron  la  villa  de  A:.'reil.t,  (|u.- 
es  de  Castilla  á  )a  raya  de  Araron ,  para  que  allí 
hicíeauii  loa  desposorios.  Acutiió  primero  dmiH  Re- 
rengucta  en  compañía  de  su  lierman  i :  despties  vino 
el  rey  don  Jaime  con  lucido  acomp 'riamieJila  de  lus 
suyos.  Los  iiesposorios.se  liicieniii  aili  aséis  de  febre- 
ro del  año  de  Cristo  de  122 1 :  la.s  bmlas  poco  despuM 
«Q  Taraaona  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  la  Vega 
ai  bien  por  la  poca  edad  del  rag  la  desposnda  ?e  estíi 
vo  doncella  por  espacio  de  ant  y  medio,  según  el 
mismo  lo  relata  en  iaIiÍBloria  qoedüjdeacritade  sus 
cosas  V  de  su  vida. 

Kn  la  ciudad  de  Toledo  el  araobispo  don  Rodrigo 
consagró  la  iglesia  de  San  Konian  puesta  á  guisa  de 
atalaya  en  lo  mas  alto  de  ta  ciudail ,  día  doinin^o  á 
veinte  de  junio.  P<»r  el  mes  de  noviembre  <^<  los  winte 
y  tres,  mailes día  de  San  Clemente,  naci<) allí  mis- 
mo el  hijo  mayor  del  rey  don  Fernando  por  nombre 
don  Alonso.  Luego  por  nrincipin  de  diciembre  un 
gran  temblor  de  tierra  maltrató  gran  p  irí«  de  los  edi- 
ficios,y  con  las  mucli  is  aL'iias  y  viciilos  rpie  se  siguie- 
ron, en  gran  parte  cayeron  por  tierra  los  adarves  y 
caaaa  particulares.  El  miedo  por  esta  cau»a  fue  Unto 
mayor  cuanto  mas  segura  está  aquella  ciudad  de  ac- 
cidentes semejantes  por  su  sitio  que  es  muy  empi- 
nado y  sobre  peñas,  v  lo  'pie  liace  mnchr)  al  i  aso  pa- 
ra no  padecer  temblores  de  tierra ,  que  le  cae  muy 
hjoa  el  mar. 

CAPITI.LO.  X. 

Ei  rey  don  Fcrnaridu  apacinni'>  otras  nuevas  alteraciones. 

QoifcTo«  estaban  y  parílicos  por  una  parte  los  na- 
vaiTOe  y  por  otra  hs  portugueses  y  Ir-s  leoneses.  Los 
moros  se  abrasaban  entre  sí  en  ;.'iierras  rjviles.  Fii 
Castilla  y  en  Angón  lonlinuab.ui  las  alteraciones, 
bien  que  no  eran  de  mm  lia  consideración.  Don  Ro- 
drigo señor  de  los  Cameros,  de  antiguo  liniye.  y  que 
tenn  rooch»  autoridad  entre  (os  principales  de  Cas- 
tilla por  su  estado  y  (ns  fnnencfns  di*  diver'^as  víIIms  y 
castillos  del  patrimonio  real ,  confiado  en  sus  fuerza."? 


y  poder  y  mas  en  la  revuelta  de  los  tiempos  se  alievjci 
a  hacer  mal  y  daño  en  las  tierras  comarcanas.  Cítúie 
el  rey  para  que  en  pri'sencia  se  descargase  de  loqtte 
le  acusaban.  Respondió  que  había  lomado  la  cruz,  pa- 
ra ir  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa:  escusa  de  que 
innclios  se  vahan  para  declíuar  jurisdicción  y  no  p-i- 
der  ser  convenidos  delante  los  jueces  oniinariOH,  pur 
tus  muchos  privilegios  y  exenciones  que  el  papa  con* 
cedía  á  los  tales ;  en  particular  les  otorgaba  no  los 
pudiesen  citar  delante  jueces  seglares ,  sino  que  sus 
causas  solamente  se  ventilasen  en  los  triliuiiales  ecte- 
si.isiieos.  No  le  valió  esto  recurso,  hiciéroDle  coiíioh- 
recer  eu  Valladolíd ,  do  la  cdrlB  éo  Burgos  se  había 
pasado;  hiciéronle  cargos  graves  y  feo»,  acordó  de 
ausentarse  y  huir,  conoenáronle  en  rebeldía  en  firi- 
vaí'ion  ilelndo  su  estado:  el  que  era  hombre  determi 
nailo,  se  hizo  fuerte  dentro  de  los  pueblos  y  casiidus 
que  tenia  mas  fiM'lalocidos  con  resolución  do  hacer 
resistencia  ;  mas  porque  de  aquellon  principios  no  re- 
sultasen guerras  mas  graves, acordaron  lumurasieulo 
con  él,  y  demás  del  perdón  dalle  catorce  mil  iiu<-ados 
porque  alzase  mano  de  tos  pueblos  y  castillos  cuya 
tenencia  por  el  rey  tenía  á  su  cargo. 

Sosegada  esta  a'lteruciou,  resultó  otra  nueva.  Don 
Gonzalo  Nuñez  de  Lara,  que  era  el  que  solo  quedaba 
de  los  tres  hermanos,  con Tornie  á  la  nistuiiiure  que 
tenia  este  linaje  de  gustar  de  alborolos  ,  persuadió  á 
don  Gon/.alo  Perca,  aefiorde  Molina  que  hiciese  mal 
y  daño  á  las  tierras  comarcanas.  Nunca  á  semejantes 
personajes  faltan  quejas  y  causas  para  tomar  na  ar- 
mas.  F.n  particular  don  Gonzalo  de  Lara ,  por  medio 
dcstas  revueltas  pretendía  y  esperaba  restituirse  en 
su  patria  ca  después  de  la  mueríe  de  su  hermano  don 
Fernando  se  quedó  en  Berbería  doiuie  era  ido  junta- 
mente con  él.  Vinieron  A  las  manos  y  á  rompimiento: 
la  ^Mierr.i  no  fue  de  mucha  consideración  á  causa  que 
el  señor  de  Molíoa ,  conocido  el  engaño  y  el  riesgoque 
sus  cosas  corrían ,  pidió  perdón  y  le  alcanzó  por  me- 
dio de  la  reina  doña  Berenguela.  Con  esto  don  Gon- 
7.alo  de  Lara  desconfiado  de  poder  salir  con  sus  íntoi- 
tos,  se  pasó  á  los  moros  de  Aiidalucia ,  y  en  Baeza 
diófin  á  lo  restante  de  su  vida  ni  muy  santa ,  ni  muy 
honradamente.  Tal  lin  tuvieron  estos  tres  hermanos 
bien  conforme  á  sus  obras ,  de  quien  desciende  el  li- 
naje de  los  Manriques  bien  conocido  en  España. 

Corría  en  osla  saxon  el  año  li  (Wl-.lo  ile  1222,  on 
que  el  rey  de  león  juntó  un  grueso  ejército,  parte  de 
los  que  levantó  á  sueldo ,  v  en  especial  da  Ht^pM  tO> 
mada  la  señal  de  la  cruz,  &  su  costa  sefmrianhaRar 
en  aquella  empresa.  Con  estas  gentes  corrió  las  tler 
ras  de  Fxtremadura,  y  se  puso  sobre  la  villa  de  Cace 
res  :  ioá  moros  por  librarse  del  cerco  concertairon  de 
darcicrta  cantioadld^dtoaroa  que  esperaban  en  Afri- 
ca; alxadoel  careo,  no  cumplieron  lo  asentado,  ni 
los  nuestros  pudieron  por  entonces  revolver  soltre 
ellos.  Poresle  mismo  tiempo  Mauricioobíspo  de  Bur- 
gos, mulésquc  era  de  nación (I),  abrió  los  cimientos 
de  la  iglesia  Mayor  que  liov  se  ve  en  aquella  ciudad, 

Sno  soto  U  comenzó  á  edificar,  aiao  la  acabó;  antes 
este  tiempo  la  iglesia  de  San  Lorenzo  era  la  catedral, 
y  junto  á  ella  las  ciis;is  del  oltispo  y  su  lirddtncion. 
No  solo  en  Uurv'os :  sino  en  otras  muchas  partes  del 
reinóse  levantaban  fábricas  suntuosas  y  templos;  que 
parece  los  prelados  á  porlia  pretendían  seiialarse  en 
aumentar  el  culto  divino. 

En  pnrlicular  onceaños  antes  deste  en  que  vamos, 
se  dió  principio  á  la  iglesia  Mayor  de  Taiavera,  villa 
bien  conocida  en  ei  reino  de  Toledo.  Su  fundador  don 
Rodrigo  Gimenex  anobispo  de  Toledo  puso  en  ella 


(l  )  I.»  ralf'.iral  ilt»  linrfiií  so  empozó  á  r.)ij<lrii¡r  i^n  lül 
V  S;u'.  Fortiandii  im^'i  l;i  [.rMiior.i  infdr.i  A  20  (tcjiihi),  (Jua 
M:oi:i(-ii)  no  er.(  iiiL'lé-i  vani  i -ifiaiiol,  conio  to  demuestran  los 
nonüircs  ciij  sus  i>»<ires  Kniin^'d  y  OrosaMa ,  mj 4 
eo  Casulla  en  cslus  tiempos. 
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iloce  canónigos  y  cnatm  dignidadefi,  que  mandó  fue- 
sen sujetos  á  los  til'  Toledo,  y  en  señttl  deste  recono- 
cimiflnto  cada  un  año  el  dia  de  la  Asunción  lie  Nues- 
tra Señora  les  acudiesen  con  cinco  mam  vedis  de 
tributo.  Don  Juan  chanciller  del  rey  edificó  á  su  cos- 
ta áon  ifiílesias ,  primero  la  Mayor  de  Valladolid ,  y 
después  siendo  obispo  de  O^nia  leTantó  la  que  hoy 
se  ve  en  aouella  ciudad.  Don  Ñuño  obispo  de  Astorga 
»m  casas  obispales  y  el  claustro  de  aquella  su  iglesia. 
Don  Lorenzo,  jurií^taque  fue  muy  nombrado ,  en 
Orense  donde  era  obispo,  cdilic'jla  puente  sobre  el  rio 
Miño  que  por  allí  pasa,  la  ipiesia  Mayor  y  !»s  rasas 
obisp.ili  s  rinalmenle  don  Esteban ,  obispn  Ir  Tuy, 
y  don  Martin  abispo  de  Zamora  ae  esmeraban  y  gas- 
taban sos  rentas  en  semejantes  ediñcios.  La  piedad 
del  rey  y  de  su  madre  ,  y  la  liberalidad  grande  con 
que  acudían  á  estas  obras  ,  y  á  proveer  de  ornamen- 
liisyto<íolo  necesirio  p  r  cuanto  la  estrechura  de 
los  liempm  daba  lupr,  despertaba  á  todos  los  prela- 
dos para  qae  los  imitasen  en  gastar  bien  nn  hacien- 
das. Volvamos  al  órden  de  la  historia. 

Por  el  mes  de  julio  falleció  Ko^jerio,  conde  de  Fox; 
el  queje  sncedió  en  el  i  st  m;  i ,  luf  í  hijo  Hoperio 
Bernardo ,  y  luego  por  el  mes  de  agosto  falleció  Ra- 
món conde  de  Tolosa:  el  uno  y  el  otro  por  el  favor 
fjue  dieron  á  los  albifzenses,  incurrieron  en  mal  caso 
en  la?  censuras  que  el  papa  fulminó  contra  ellos;  por 
esto  el  hijo  sucesor  1»  1  m  íe  de  Tolosa,  que  se  lla- 
oó  también  Hamon,  nunca  pudo  alcanzar  licencia 
|Nun  enterrar  en  sagrado  el  cuerpo  de  su  padre:  tal 
era  la  fuerza  de  los  eclesiásticos  en  aquellos  tiempos, 
y  la  constancia  y  severidad  do  que  usaban  contra  los 
malos.  Fn  Ar  if  n  rl  r,  v  i  veinte  y  uno  de  diciembre 
Otorgó  perdón  y  recibió  en  su  gracia  á  Gerardo  viz- 
conde  oe  Cabrera ,  hombre  poderoso  en  renus  y  va- 
Hallm::  teníale  ofendido  por  causa  que  en  tiempo  de 
la  vacante  del  reino  con  mant)  ar.nadase  apoderó  del 
«•ondadode  l  rgel,  y  desp'  j  i  Aurembiasse  del  estado 
que  BU  padre  el  conde  Armengol  le  dejara;  púrole 
poreonoicion  estuviese  á  juicio  con  aqoella  adktra, 
y  pasase  por  lo  que  los  jaeces  detcrminnsen. 

En  esta  sazón  vivia  todavía  don  Sancho  conde  de 
Hnysellon  y  tio  del  rey.  Gobernaba  aquf  1  p^-i  i  lo  don 
Mouo  su  hijo,  contra  él  cual  don  Guillen  de  Moneada, 
«lAor  de  Bearne,  como  quier  que  antes  fuesen  muy 
.amifros,  por  ligera  ocasum  semdipnóen  tanto  ;;rado 
que  con  su  gente  entró  por  las  tierras  de  Kuysellon 
naciendo  todo  mal  y  daño.  Don  Nuñn  «e  bailaba  con 
pocas  fuerzas  para  resistir  á  las  de  su  contrario,  que 
demtx  de  lo  de  Beame  tenia  en  Cataluña  un  grande 
estado :  acordó  valerse  do  las  fuerzas  del  rey  y  de  su 
sombra;  ofrecía  de  estará  derecho  y  satisfacer  cual- 
quier cargo  que  contra  él  resultase.  Amonestó  el  rey 
al  Moneada  que  siguiese  su  derecho  y  dejase  las  ar- 
mas,  y  porque  no  quiso  obedecer,  antes  pasaba  ade- 
ínníM  pn  In^  daños  que  hacia ,  revolvió  contra  ól  con 
lal  furia, »)ueledeRfK>jó  á  él  y  á  sus  alindos  de  ciento 
y  treinta, parte  torres  pnrte  castillos  de  quese  apode- 
ró ,  de  unos  por  fuerza,  |  de  otros  oue  se  rindieron 
por  su  voluntad,  en  parlieolar  el  pueblo  de  Cervellon 
cerra  de  Barcelona  ;  con  que  se  entendió  cuan  peli- 
grosa cosa  es  enojar  á  los  que  pueden  mns  yrt  los  re- 
yes. No  pudo  ii  I -rr  1 1  mismo  del  castillo  de  Moneada 
á  causa  de  estar  muy  fortalecido ,  j  dentro  con  bue- 
na gnarníeioB  el  mirai»  Guillen  de  Moneada.  Ponerle 
cerco  fuera  cosa  larpn,  mayormente  aue  muchos  do 
los  que  seguían  al  rey,  favorecían  y  daban  avi«<o ,  y 
aun  proveían  á  tos  qtié  guardaban  aquella  plaza. 

Esto  pasaba  el  año  que  (¡e  contó  de  Cristo  de  1223, 
en  que  i  los  quince  de  julio  en  Medun  falleció  de  cuar- 
tanas Felijie,  rey  de  Fr;incia.  Siiredióle  en  el  reino 
su  hijo  í.udovico  VlIIdesfe  nombre,  marido  de  doña 
Blanca,  y  padre  deLiidoviCo,  al  que  por  sus  muchas 
virtudes  jpiedad  llamaron  el  Santo.  En  Coimbra  asi- 
mismo el  ano  adebnis  paaH  desla  vida  el  rey  de  Psr* 
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tngal  don  Alonso  el  Segundo ,  por  sobrenombre  el 
Gordo.  Sepultáronle  en  el  monasterio  de  Alcobaza 
junto  á  su  mujer  la  reina  doña  l'rraca  en  una  sepul- 
tura llana  y  croseia  cuales  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ban. Dejó  tres  hijos,  los  infantes  don  Sancho  que  le 
sucedió  en  el  reino,  llamado  vulgarmente  Capelo,  don 
Alonso,  que  casó  con  Matilde ,  condesa  de  Botona  en 
los  Merinos  ,  [u^-hln  ür  1(1  >rdía  cerca  del  mar  de 
Bretaña  en  Francia,  don  Fernando  señor  de  Serpa, 
que  casó  con  doña  Sancha,  hija  de  don  Fernando  de 
Lara,  finalmente  dejó  una  bija  por  nombre  doña  Leo- 
nor, que  ca.só  con  el  rey  de  Dacia  según  que  lo  refie- 
ren l'is  historié;^  i.i'  í  jrtugal :  .si  con  verdad, dde 
otra  manera,  aquí  no  lo  averiguamos. 

CAPITULO  XI. 

De  la  guerra  que  se  bfxo  A  los  mores. 

RceRUiiDAs  las  parcialidades  de  Castilla  y  las  alte- 
raciones, el  rey  don  Femando  para  que  la  paz  fuese 
durable,  dió  perdón  general  á  los  que  le  babian  de- 
servido, y  mandó  que  los  demás  hiciesen  lo  mismo  y 
1  ]?iesen  en  olvido  los  desabrimientos  que  entre  sí 
teuKiu  y  los  agravios.  Para  el  gobierno  de  las  ciuda- 
des nómbrala  á  los  que  en  virtud  y  pmdeoda  se 
adelantaban  á  los  demias,  y  los  que  entendían  serian 
mas  agradables  á  los  vasallos.  De  los  herejes  era  tau 
enemigo  que  no  contento  con  hacellos  castigará  sus 
ministros ,  él  mismo  con  su  propia  mano  les  arrima- 
ba la  leña  y  les  pegaba  fuego  (i):  ya  se  dijo  que  por 
estos  tiempos  la  secta  de  los  albigenses  undaba  vali- 
da, y  que  vinieron  y  entraron  en  España.  Con  estas 
virtud» '  tí  iii  i  tan  ganndos  á  los  naturales  cuanto 
ninguu  otro  principe.  Mas  por  aprovecharse  dcsta 
buena  voluntad,  v  porque  no  se  estragasen  los  solda- 
dos con  ta  ociosidad  y  con  los  vicios  que  della  resul- 
tan ,  Bcordó  renovar  la  guerra  contra  moros.  Mandó 
ar!><>!iir  ii  inderas  y  tocar  la m[K>reap0rlodaa  paflaa 
para  juntar  un  grueso  campo. 

Los  de  Cuenca ,  Roete ,  Moya  y  Alarcon  con  los 
demás  de  aquella  comarca ,  entendida  la  voluntad 
del  rey,  se  apellidaron  uuos  á  otros;  y  juntó  buen 
golpe  de  gente,  rompieron  por  el  reino  de  Valencia, 
talaron  los  campos,  qaemaron  y  saquearon  los  pue- 
blos ,  y  con  una  grande  eabalgada,  volvieron  ricoi  y 
contentes  á  sus  casas.  Por  otra  parte  el  rey  alegre 
con  tan  buen  principio ,  que  era  como  pronóstico  de 
lo  restante  .'i  i  f!ii->lla  guerra;  con  un  grueso  ejército 
que  juntó,  se  enderezó  contra  los  moros  del  Andalut 
cía.  Hacíanle  compañía  entre  loa  mas  principales 
el  arzobispo  don  Rodrigo,  persona  de  gran  valor  v 
brío,  V  que  no  podia  estar  ocioso;  los  maestres  de 
Iris  órdenes  ,  don  Lope  de  Haro  ,  don  Rodrigo  Girón, 
don  Alonso  de  Meoeses  sin  otros  ricos  hombres  y 

:  caballeros  de  menor  cuenta.  Luego  que  pasáronla 
Sierramorena,  vinieron  enibnjadores  de  parte  de  Ma- 
homedrey  deBaeza  para  ofrecer  lo  obediencia;  que 
estaba  presto  de  rendir  la  ciudad  y  ayudar  con  dine- 
ros y  vituallas.  El  miedo  hacia  cobardes  á  los  moros, 
los  deleilH  los  tenían  estragados ,  y  por  las  discor- 

¡  dias  que  entre  sí  tenían ,  á  punto  de'perdersc. 

I     Hiciéronse  los  asientosy  capitulaciones  en  (¡uada- 

i  limar:  desde  allí  pasaron  nuestras  gentes  sobre  (^hip- 
eada ,  villa  principal  eo  lo  qoe  hov  es  adelantamiento 
de  Cazorla.  Los  moradores  fiados  en  la  fortaleza  de 
sus  murallas ,  y  eo  que  eran  muchos,  al  principio  se 
pusieron  en  defensa;  pero  al  Im  el  lugar  se  entró 
por  fuerza.  Pasaron  á  cuchillo  todos  los  que  podían 
tomar  armas ,  los  demás  tomaron  por  esclavos  en 
número  de  siete  mil.  Con  el  eastigo  y  deslroio  deste 

(1)  Cuando  ilepó  á  TnWo.  dicen  los  Anales  de  Toledo 
qHf  rpfmrcó  ó  mtirhoK  liomrs ,  é  cocib  á  muchos  ni  rnl- 
tferm.  Eslu  alimidades  rolo  |>aed(c  disculparse  diriendo 
qiH  todos  ios  ftaatiiBios  ha  (Oiactta. 
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poeblo  «e  di6  avbo  á  tos  demás  para  qiM  no  w  alre- 

viescn  i  hacer  resisteocia.  Seria  largo  ruento  rehilar 
por  uicimdo  lodo  lo  que  sucedió  en  esta  jornada.  La 
suma  de  todo  es  que  muchos  pueblos  por  aauella  co- 
marca qvedaron  yetWM  de  gentes ,  huidos  los  mora- 
úen»,  otnNMriMienHi  por  no  desamparar  sus  ca- 
sas: algunos  qiiPi1;iron  lU'Slruiiios  del  l(>>i<» ,  y  en 
otros  pusieron  puariu:;iúties  de  soldado-;  con  inleulo 
de  conservallos.  Don  l.o(ie  de  Haro  y  lo?  maestres 
de  1m  órdenes  militares  con  pi<rie  de  bi  gt^nte  aco- 
metiaron  un  pueblo  llamado  Vi  horas ,  de  que  se  apo- 
deraron sin  embargo  que  teniau  dentro  mil  y  qui- 
uieulos  árabes,  de  los  cuales  unos  mataron  y  otros 
se  huyeron. 

En  estas  empresas  pasaron  los  meses  del  estío  y 
parte  del  otoho;  y  porque  cargaba  el  tiempo,  por  el 
mes  de  noviembre  del  año  1224  dieron  la  vuelta  á 
Toledo ,  donde  las  reinas  madre  y  nuern  esperaban 
la  venida  del  rey.  (iasüironse  algun  a  li  i?  en  liestas 
y  regociiüs  que  se  iiicieroa  eu  aquella  ciudad  par» 
alegrar  la  fíHSM,  jpm^tímm  y  rc^livas  para  dar 
gracias  á  Diospr  mercedes  tan  grandes.  Hectio  e«to 
luei^  que  el  tiempo  díó  luRar  á  las  fiestas ,  mandó  el 
rey  .1  l>i  ule  se  enderezase  la  vuelta  de  Cui^^iic;!  c.'iu 
intento  de  acometer  por  aquella  parle  á  ios  moros 
del  reino  de  Valnien:  maa  aquci  rey  por  nom!>re 
Zeyl  acordó  ganar  por  la  mano.  Los  daikia  que  ie  bi- 
cierOD  la  vez  pasada ,  y  el  miedo  de  majrores  mates 
le  aquejaban  de  suert*  jn '  i  non  la  ciudad  de  Cuen- 
ca á  ponerse  en  las  nmm  del  rey  don  Femando ,  y 
concertaiM  C4M1  él  eonw  ftum  ra  volootad  y  mer- 
ced. Los  aragoneflM  qMjmm  de  aqiieUoa  liatof, 
por  pretender  qne  el  remo  de  Valencia  era  de  sa 
I  nrirji:¡sta,  y  que  los  castellanos  no  tenían  en  él  par- 
te ui  dereclH)  alguno.  Despacliaron  embüjadore^  para  j 
qoerelbrrae  de  aquel  agravio ,  y  juntamente  para  j 
mestraraiM  fiiern»  |  valor  liieteroa  enlnda  en  las  i 
tierna  de  Caatilla  por  la  parte  de  Soria.  Ifo  pudieron 
lIcTar  adelante  esfa  demanda  por  entonces  i  causa  ] 
de  nuevas  alteraciones  que  vii  Aragun  rcsult<iron. 

Fue  así  que  don  Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro 
Abones  se  juntanm  con  el  infante  don  Femando» 
ti»  del  rey.  La  jonta  fbe  en  Tahusto ,  cuya  tenencia 
estaba  á  cargo  de!  diclio  don  Pedro.  Tomaron  su 
acuerdo,  y  quedó  resuelta  que  se  apoderuüüü  de  la 
persona  del  rey.  Li  voz  era  ser  así  uecesarío  y  cunH 
plídeffo  para  el  bien  del  reino,  que  decían  se  estra- 
gaiM  i  cama  de  km  malos  cometeros  mw  tenia  al 
lado  y  á  las  orejas  el  rey ;  mas  á  la  verditd  cada  cual 
de  los  tres  tenia  su»  pretensiones  particulares.  Kl 
Moneada  estaba  sentido  del  esindo  auo  le  r|uit.iron: 
don  Fernando  (aunque  inonge  y  abaa  del  moimsteriu 
dé  Montaragoo)  no  tenia  perdida  la  esperanza  ni  el 
deseo  de  la  corona;  que  la  doli  neia  de  ambición  es 
mala  de  sanar:  á  don  IVdn»  Aliones  daha  pesadum- 
bre verse  descaído  ile  la  privanza  que  solia  tener, 
con  que  todo  lo  gobernaba  á  su  voluntad ,  y  preten- 
dk  convertirla  gracia  en  fuerza  y  por  aquel  camino 
conservnríie.  Para  mas  fortilícar  su  partido  acorda- 
ron por  medio  de  Lnp«;  Jiménez  de  Luesia  ganar  á 
•Ion  S'niio  hijo  del  inrmie  don  Sancho  conde  de  Uuy 
aeUon,  para  que  olvidadas  las  enemistades  que  ya 
toeamoa,  lea  aaiitiese  en  aquella  demanda. 

Tomado  este  acuerdo ,  se  enderezaron  la  vuelta 
de  Alaron ,  en  que  á  Ja  sazón  se  hallaba  el  rey  des- 
cuidado de  aquellos  tratos.  Entraron  de  tropel ,  y 
con  buenas  palabras  le  persuadieron  ae  fuese  á  Za- 
ragoia  pan  tomar  «n  aquella  ciudad  acuerdo  sobre 
algunos  puntos  de  importancin  que  pertenecían  á  su 
servicio  y  al  bien  del  reino.  Bl  rey  ,  si  bien  los  sem- 
illantes crnn  Inieno*,  como  quieráue  la  mentira  sea 
mas  artiliciosa  que  la  verdad,  todavía  echó  de  ver 
i|ue  procedían  con  engaño ,  y  que  su  pretensión  ora 
mala.  No  hay  am)a  mas  fuerte  que  la  ncroüidad: 
otorgó  con  !o  que  le  pediau,  demás  que  para  todu  lu 
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oue  remltaae.  le  venia  mejorealar  en  aquella  ciu- 

clad,  que  en  aípun  otro  pueblo  pequeño:  acompaña- 
ron al  rey  liasla  Zaragoza  ,  ajKisenlárotde  en  su  casa 
red  que  llaman  Suda,  Pusiéronle  i;u:irilns  para  qui! 
no  s«  pudiese  comunicar  con  nadie  ni  de  palabra  ui 
por  escrito.  Los  capitanes  destas  guardas  enn  6ni< 
lien  Boy  y  Pero  Sánchez  Martel,  que  para  mayor  re- 
cato de  noche  dormían  muy  junio  al  lecho  del  rey: 
gran  infamia  y  mengua  de  la  gente  aragonesa  y  de 
su  acostumbrada  lealtad.  I^>r  espacio  de  vaínle  dis? 
tuvieron  al  ny  encerrado  sin  dalle  libertad  alguna 
hasta  tanto  que  condesrendii^con  muchas  demandas 
que  le  hicieron,  en  particular  á  don  Guillen  de  Mnn-  * 
cada  hizo  restituir  los  lugares  y  castillos  aue  h-  qui- 
tó en  Cataluña,  demis  de  veinte  mil  ducado»  que  por 
los  daños  pmmelié de  dalte. 

Tomado  este  asiento  todavía  el  infante  don  Fer- 
nando continuaba  en  el  gobierno  del  reino ,  de  que 
por  fuerza  con  aquella  ocasión  se  apoderara.  Escusá- 
oase  con  la  noca  edad  del  rey  y  olrasdiversas  causw 
que  para  ello  alegaba.  Para  vencer  til  gnveedifl* 
cullaties  no  baataoa  prudencia  humana ;  solo  pon. a 
el  rey  su  (lucía  en  Dios,  que  con  paciencia  y  disimu- 
l.i''iiiti  liMüir.tria  de  aquella  aprctum  v  t'a[i,ij:i,  y  que 
las  cosas  se  trucariun  de  manera  que  ulcau/a^su 
libertad.  Las  cosas  de  Castilla  por  el  contrario  con- 
forme á  loa  buenoa  priDcipios  iban  en  prosperidad  y 
en  aumento.  El  rey  don  remando  porque  los  moros 
no  se  rehiriesen  de  fuerzas  si  !i)  iii'j  ifi:i  ilc  i msar, 
cuLrailü  el  verano  del  año  de  1225,  salió  con  6Uá  gen- 
tes encautpaña  y  ron  nuevas  ceuqMÉhequetWWltd 
de  soldados,  r«i<Mrsó  sueiérdio,  j  con  él  le  «neauij' 
nd  la  vuelta  del  Andalucía.  Llevo  en  su  oompallla  á 
don  Rodrigo,  arzohispo  de  Toledo  ,  sin  el  cual  veo 

3m  ninguna  cosa  de  iuquirtancia  itc-omeüan.  Acu- 
lóles el  rey  moro  de  Bae/.a  .  ayudóles  con  basU- 
menloa  y  recibiólos  dentro  de  su  ciudad:  lealtad 
poco  acostumbrada  entre  aquella  oente.  Denla  tük 
f.'  ii  ir  MI  á  Andujar  y  ;í  Marios  pueblos  prini-ip;iles. 
Marios  quedó  puf  los  caballeros  de  Calatrava,  [tara 
q^ue  desde  allí  hiciesen  frontera  á  k»  moros  y  corre- 
ñas  en  sos  tiems.  Si  en  estos  ganaron  Jas  villas  de 
Jodar  y  otros  mncbns  puebiqs  de  menor  cttenu ,  de- 
más de  las  talas  que  dieron  á  los  campos ,  y  de  las 
grandes  presas  que  lucieron  de  liuaibres  y  ganados, 
con  que  los  soldados  ricos  y  alegres  volvieron  á  sqs 
tierras  pasado  el  verano.  Esto  mismo  se  continuó  los 
años  adelante,  poi'el  deseo  y  esperanza  que  todos 
tenían  de  acabar  m)r  aquel  canino  con  torealanle 
de  la  morisn)a  de  Esp«ña. 

Las  cosus  de  Aragón  asimismo  comenzaron  á  me- 
jorarse ,  y  los  parciales  y  alborotados  aflojaron  algún 
tanto:  con  que  el  rey  partidde  Zaragoza  bi  vía  de 
Tortosa,  cindiid  puesta  á  la  m.irina  ñor  la  parte  que 
el  rio  Ebru  ilesagua  en  el  mar ,  y  uo  lejos  de  tos  pue- 
blos llamados  antiguamente  llej-gaones,  que  se  esten- 
dian  largamente  por  las  riberas.de  aquel  rio.  Iban 
en  sn  compañía  aouellos  ceballeros  conjuradM  con 
muestra  de  querelle  servir ,  como  quier  qu«»  á  la  ver- 
dad pretendíe«:en  enntínuar  en  lo  coroeORido.  Para 
e.sie  ijitenlo  Se  le  juntaron  otros  muchos  de  los  rieos 
iioiuüres  y  principales ,  en  particular  don  Sancüo 
obispo  de  Zar»goza  por  resneto  de  su  hemutno  don 
Pednt  Abones  y  para  nsisliVe.  y  con  él  don  Eril  obis- 
po de  Lérida,  que  todos  asi  ecle.<tí4slicos  coaw  segla- 
res Se  niezchdn-n  etj  esla  trama,  heseaba  el  rey  li- 
brarle drsta  «presión  a  sí  y  á  su  reino,  y  satisfacerse 
del  agravio  que  le  liacian ,  y  de  aquel  tan  notable 
desacato;  mas  hacia  poca  conlianza  de  los  que  tenia 
á  su  lado  .  de  sus  cortesanos  y  criados  por  ser  mu- 
chos dcllus  pareiaics.  Acordó  [)iirtirse  sin  d.nlles  par- 
le ,  y  recogen>e  en  Huerta  pueldo  de  los  caballeros 
Templarios.  Desde  allí  despachó  suh  cartas, en  que 
mandaba  á  los  señores  y  á  h  demás  goiilc  que  con 
fUf:  üim.'>5  acudiesen  á  U  ciudad    Teruel  para  ba- 
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cer  guerra  en  el  reino  de  Vnti'ncin ,  empresa  que  los 
de  Aragón  mucho  deseaban :  con  que  de  un  camino 
pensaba  ganar  las  voluntadesitola  (senle  y  acredi- 
tarse ,  si  como  coDfíaba  saliese  con  a^nalla  deman- 
da. Los  señores  y  ^ente  principal  iiacian  burla  deste 
iicontOfimii'Dtd.  F'arocíalt'S  era  jin^go  ilo  nmds  ,  si 
bien  al  llamado  del  rey  para  el  diá  aue  señaló  en 
608  cartas  y  ae  juntarou  en  aquella  ciudad  algunos 
pocos  araganesea  y  algo  maynr  nAmero  de  los  catn» 
lañes. 

Con  esta  gent-^ ,  aurujuo  era  poca,  rontiiió  por 
anadia  parte  donde  se  teudian  loa  llergaones,  y  be* 
cno  muebodaftoen  aqaella  comarca,  se  puso  sobre 
Peñíscola,  pla/a  fuerte,  y  que  tomó  a(}uel  nombre 
puf  estar  asentada  sobre  un  peñol  empinado  á  modo 
de  pirámide,  cercado  del  mar  casi  por  todas  partes, 
y  que  tiene  por  frente  la  isla  de  Mallorca.  Eti  lo  bajo 
del  peñasco  hay  mpcbas  cavernas  y  calas  con  una 
fuente  de  agua  dulce  que  luego  entra  en  el  mar:  el 
circuito  os  de  una  milla ,  la  subida  agria  en  demasía, 
y  muy  áspera  si  no  es  por  la  parte  que  eslan  edilica- 
das  las  c.isas.  Kl  rey  /eytcou  la  nueva  que  le  vino 
desla  cnlra  lu ,  cobró  grande  miedo ,  y  los  de  Valen- 
cia se  turbaron  de  suerte  que  ya  les  parecía  tener  á 
los  enemigos  á  Isa  puertas  de  aquella  ciudad.  D«;pa- 
cbaroo  sus  emliajMorps  para  requerir  de  pax  al  rey 
de  Aragón :  é\  se  la  otorgó  de  buena  voluntad  á  tal 
que  cada  uo  año  le  pagasen  la  quinta  parle  de  las  ren- 
tas reales  que  se  recogían  de  los  reinos  de  Valencia 
y  de  Murcia.  Tomado  este  asiento ,  sin  pasur  adelan- 
te dieron  los  aragoneses  la  vuelta  para  Teruel,  desde 
alii  se  fueron  á  Z^tnif^o/jt. 

En  el  camino  encontraron  junto  á  una  aldea  lla- 
mada Cnlamocha  á  don  Pedro  Abones ,  oue  á  su  cos- 
ta y  del  obispo  su  hermano  llevaba  golpe  de  gt  nte 
para  hacer  entrada  en  el  reino  de  Valencia.  Quisiera 
»^\  rey  cslorballe  aquella  entrada ,  por  guiir  lur  la  pa- 
labra qu6  dió  y  concierto  que  liizocon  aquella  senté: 
como  él  se  escusase  con  la  mucha  costal  qne  niciera 
en  p.i^Tts  y  sustento  di'  siicimjI»^,  v  |inr<juo  !r  qiic- 
rian  echar  niano,se  huy^í^ti,  ios  soldados  que  en 
compaiíla  del  mismo  rey  le  seguían,  f-iii  podor irles á 
1.1  mano  le  mataron:  itidigno  «le  tal  suerte  por  su 
mucho  valor  y  niaña ,  si  los  servicios  que  tema  he- 
chos, y  su  nriv.iiiza  quo  ali  ;iti7Ó  Otro  tiempo  muy 
grande ,  no  la  trocara  en  deslealtad  y  en  conjurarse 
con  los  demás;  sin  embargo  todo  el  mundo  sintió  su 
muerte  de  suerte  que  escepto  Calíttaytid  qiif  ?p  ron- 
servó  por  el  rey ,  todas  las  otras  ciudades  turnaron  la 
TOS  de  su  tio  don  Fernando:  cosa  que  al  rev  puso  en 
mocbo  cuidado,  qu«>  por  una  parle  deseaba  apaci- 
guar la  gente  por  bit  n ,  y  por  otra  le  parecía  q|ie  sí 
no  era  por  fuerza  y  coti  las  armas  en  puno,  no  po- 
dría sujetar  á  sus  contraríos. 

Vinieron  pues  á  las  manes ,  y  la  guerra  se  conti» 
nuaba  con  varios  sucesos  y  trancrs  (1  :i¡\n  qut»  sf> 
contó  de  Cristo  de  i  ¿2ii ,  en  t  i  <ui;ii  ¡iño  d  ie>  Luis 
Octavo  (le  Francia  hacia  la  guerra  imiir  ilos  ¡ilbiyi'ii- 
ses  y  en  el  discurso  delb  tomó  por  fuerza  la  ciudad 
de  Avinon ,  y  le  abatid  las  murallas  porque  los  here- 
jes no  se  toi liasen  á  alirmar  on  <  lia.  Tortó  laniuerti" 
»us  buenos  intentos,  que  Je  sobrevino  en  Mompciler 
á  tos  trece  de  novienbre.  Oejó  entre  otr«>s  su  hijo  ma- 
yor de  <u  mismo  nombre ,  que  le  sucedió  en  la  coro- 
na ,  y  por  so  gran  pifdad  y  sus  obras  muy  santas 
alcaii/ó  aiirlaiiit!  n-nt  nibrc  de  Siinfn.  Su  iivrmano 
Alon.so  couile  de  Poliers  oasó  con  la  hija  y  heredera 
de  Ramón  d  postrero  comltMleTolosa,  que  fue  esca- 
lón para  quo  aquel  íKt.iilo  ír>s  años  iuli'lanlen'caytise 
por  los  loncierlos  qui;  hicieron  y  capiiulaciones 
nupciales  en  la  corona  de  Francia.  Tuvo  oirosi  otros 
dos  liermanos:  el  uno  se  llamó  Huberto,  y  lúe  con- 
de de  Arras  y  de  Picardía  estadc^  qoo  conflnan  con 
Flandes  v  smi  parles  do  la  Gallia  l!<  l;;ic  a  ;  «  I  (i!ro  se 
Itaiiió  Caos ,  que  fue  duque  de  Anj«u  y  conde  de  la 
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Proonxa ,  dt'spuos  rey  de  Sicilia  y  de  Ñapóles eomo 

se  dirá  eo  su  iu^ar^ 

!  CAl-m'LO  XII. 

I     Que  el  re]r  don  Fernando  volvió  &  la  guerra  del 
!  Andalttcia. 

El  señorío  de  los  moros  y  su  poder  iba  mny  de  caí- 

:  da  t'ii  España,  lo  cual  sabia  muy  bien  el  rey  don  Frr- 
;  nandú.  ¿I  ur/ubiipo  de  Toledo,  que  liuiia  la  mayor 
autoridad  entre  lodos  como  él  lo  men-cia  ,  pcrsuailió 
I  al  rey  hiciese  de  nuevo  jornada  contra  moros,  aun- 
:  que  no  le  ptido  acompsfíar  como  solía  en  las  guerras, 
porqtio  rayó  enfermo  ác  una  dolencia  que  tepttSOett 
aprielu  m  Guadalajura  duude  se  nuedó.  Envid  en  SU 
I  lugar  á  don  Domingo  obispo  de  Pnlencia.  TomnoB 
.  Ins  nuestros  destu  \cz  al^^unos  pueblos  de  poca  suer* 
¡  te :  pusieron  cerco  á  la  cmdad  de  Jaén  que  tenia  bue- 
na guarnición  de  sulcia'tosy  buenos  |  <  !  ii  fchos,  por 
donde  00  se  pudo  tuujur,  y  porque  allende  do  su 
I  fortaleia  don  Alvar  Perc/.  de  Castro  que  algunos  días 
I  antes  renunciada  su  patria  se  pasara  a  los  nioms ,  y 

estaba  dentro,  con  otros  ciento  y  sálenla  quti  lu 
'  guieron,  animaron  á  los  cercados  para  que  ho  se 
I  diesen.  Éste  don  Alvaro  era  bijo  de  don  Fernando  de 
^  Castro,  de  quien  dijimos  murid  en  la  efudad  de 
Marrut  ros:  a  .'a  verdad  muchos  de  los  Caslros  por 
eslos  tiempos  con  facilidad  se  pasaban  á  la  parle  de 
los  moros ;  no  les  faltaban  ocasiones  y  escusas  coo 
que  colorear  su  poca  lealtad  ,  si  alguna  causa  fuese 
bastante  para  escusar  tal  inconstancia. 

Rcviilva'i  t  i  ri-y  >ohtr.  Pi  it'«^o,  pueblo  tan  fuerte 
que  los  moros  lentan  (-n  el  recogidas  sus  haciendas 
para  mayor  seguriilad.  Todavía  le  enirarun  |)or  fuer- 
za con  iitutTft'  do  uuk  liosdc  fo<;  qutMlontro  hallaron, 
y  prisión  »Je  los  ilou.as ;  lucra  d<*  los  que  se  retiraron 
al  castillo,  que  se  rindieron  á  partido  y  condición 

Jue  io.^  liejaseu  ir  libres.  Desde  allí  pasaron  ¿  la  ciu- 
ad  de  l.<>ja  que  tómarott  al  laoto  por  fuerza ,  si  bien 
]•'<>  riiiiLiii mus  Si'  rcrogieron  al  rastilló  y  sf  liirii-ron 
fuertes  en  él;  y  porque  parecía  que  con  buenas  pa- 
labras y  espersnsa  de  rendirse  se  pretendían  entru- 
ttner,  los  tíeron  de  suerte  que  á  escala  vista 
entraron  en  el  castillo  y  pasailos  á  L-uchUlo  los  que 
en  él  liallari<;i,li' alMiii  ton  l  murallas :  aviso  para 
los  demás  ^uc  no  esperime otasen  lu  saña  de  los  ven- 
cedores, ni  se  pusiesen  en  defensa.  Asi  los  de  Alham- 
bra  ,  pueblo  fuíTlr  y  asentado  sobre  peñas  no  muy 
lojrjs  de  Granada,  pur  miedo  le  desampararon,  y  aun 
dejando  buena  parte  de  sus  bastimentos  y  meoaje, 
se  fueron  á  la  ciudad  de  Granada.  En  ella  para  su 
babítacion  les  señalaron  loaflodo  aquella  ciudad, 
que  por  esta  i  ansa  srun ii  si>  i  ntii  ode,  so  llamó  y  s(> 
llama  el  Albambra  ;  2>i  i>ieu  algunos  son  de  parecer 
que  aquel  nombre  se  tomó  ib>  la  tierra  roja  que  bay 
en  aquella  parle,  y  la  signilica  en  arábigo  aquella 
palabra  Albambra  (I).  Siguiéronlos  nuestros  á  los 
que  huían  ,  .sin  parar  hasta  dar  visLr  á  la  misma  ciu- 
dad, en  cuya  vfga  que  es  nuiy  deleilosa,  quemaixtn 
y  asolaron  íus  j  n  tllnes  v  ranjj>os. 

I.'is  fin  laii  ul.iiKo  t  ülirarun  ta:jtónúedo  que  a'^nr- 
tiaitíK  l  ii  ai  n  y  de  paz.  Entre  los  embuja  lures 
que  par  í  .  -lo  ik^pacbaron,  fue  uno  el  ya  nombrado 
«Ion  Alvar  Pérez  de  Caslio.  Tenia  el  rey  deseo  de 
ganalie  y  rctlucítleá  SU  servicio  por  la  fama  que  te- 
nia du  valer  y  prudencJ a  ,  ilrin.i-  quo  le  ofrf't  ian  de 
dar  libertad  á  mil  v  tresi  ieiiio.s  eautivos  cristianos. 
Pur  eslu  lomado  asiento  con  los  de  Granada,  y  retlu- 
cidoilon  Alvaro á  su  scrvíi  io,  rcviilvii'i  «ubre  Monlejo, 
y  del  se  apoderó  y  lu  echó  por  liei  ra  por  estar  tan 

í\]  T.n  Alhaiiilin,  ene  aiin  lioy  conserva  señales  de  so 
iiaU^iiti  (Ji.jviiiiti  >  i\ic  i'oiistruido  püt  MahtMDatJ  AJlumar, 
ll:lalüdo^^i  (-oi<|ut'  tt-in:!  •  !  i  :iI)L'I;>>  rujii,  y  por Mta raMB  M 
litó  el  uoiulirc  úc  Ailiambra  á  lüle  imUiiu. 
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adentro  que  no  se  pudiera  conservar.  Demás  dcsto 
se  liiilla  que  por  este  liempo  en  ijis  parles  de  Estre- 
madura  Ve  ganó  (llapilla,  pa«blo  que  RDtiguaaiente 
se  Humó  Merol)riga  ,  como  se  aTf»ris»in  por  los  letre- 
ros de  mármoles  que  en  él  se  han  hallado:  verdad  es, 
que  en  breve  vdivió  <-i  poder  demorMf  ósea  qtte  le 
en  (regaron  al  rey  de  fiaeza. 

En  «siat  cosas  se  pasaron  kw  caloras  det  eslío,  y 
el  tiempo  comenzaba  á  carpr;  el  rey  por  este  respe- 
to acordó  que  el  maestre  de  Calatrava  quedase  en 
í,'u;iril:i  de  Amlujíir  y  ile  Mnrtos,  j  en  su  comjyañia 
don  Alvar  Ferez  de  Castro,  y  |)or  la  mucha  noticia  qu,e 
tenia  de  aquella  tierra  j  de  las  cosas  de  ios  moros; 
i|Qede  su  lenitad  y  constancia  no  dudaban,  antes 
confiaban  que  preteoderla  con  su  esfuerzo  y  valor 
recompensar  l.i  f;i!ta  pí^sada  mu  tanli»  ili(')  la  viielía 
para  Toledo,  do  la  reina  k  espérala  ,  sin  descuidítrne 
en  apna  iliirsc  de  todo  lo  necesario  para  llevar  ade- 
lante la  uutirra  comenzada.  Asimismo  loa  soldados 
que  qtie<firon  de  gunmicion  en  él  Andalocia ,  por 
no  i  siar  oi  in<:o>  nronlarnn  d«>  correr  la  campiña  de 
Stvilla,  cíu  iad  de  Im  mas  principales  de  España,  lu- 
tI lanados  jo<;  ciudadanos  por  ver  delante  sus  ojos 
abrasanse  sus  cortijos  y  olivares ,  salieron  con  su  rey 
Abulali  contra  los  cristianos :  el  nnmero  era  grande, 
la  destreza  y  valentía  de  Ins  moros  un  tanto.  Vinie- 
ron  <t  las  manos,  cu  que  murii:ri)ii  dt-  los  imiros  ci)  la 
pelea  y  en  el  alcnnre  liasta  en  número  de  veinte  mil, 
que  fue  un  destrono  muy  grande ;  sin  embargo,  por 
otra  parte  los  nniros  se  pusieron  sobre  el  castillo  de 
Carees ,  y  lo  apretaron  con  tal  rabia  que  ni  por  el 
mucho  daño  qu<'  los  de  dentro  les  liicieron  ,  ni  por 
entender  que  el  rey  don  Fernando  pa^ailn  v\  invierno 
volvía  ron  p>nle  á  continuar  la  guerra,  desistieron 
de  SU  intertio  iiasta  tanto  ijne  fonaron  aquella  pla- 
za, que  fue  alguna  mengua  para  los  nuestros  :  la 
pérdrda  no  fue  muy  grande ,  mayormente  que  se  re- 
compensó li ist uiiemcnte  aquel daio  con  lo  quede 
nuevo  se  hizo  en  el  Andalucía. 

Luego  que  Negó  el  rey  doD  Femando ,  le  salió  i 
vecebir  d  rey  moro  de  Baeza,  y  en  su  compañía  tres 
mil  <te  á  caballo  y  gran  gente  de  á  pié  con  miento  no 
Kotn  le  linr.-r  alarde  de  sus  fuerzas,  •^iun  de  serville 
en  la  j^'iir>rra,  si  fuese  necesario.  Dió  este  oíreciinien- 
lo  mucho  Tonteólo:  rogiironle  llevase  a<lelanle  su 
buena  voluntad»  y  en  particular  concertaron  viniese 
enqueen  Salvatierra  y  en  Canilla  y  en  Hurgalhimar, 
tres  plazas;  importantes,  residiesen  soldados  de  guar- 
nición para  seguridad  .  demás  que  como  en  rehenes 
para  cum[^imiento  de  lo  concertado  entregó  la  for- 
taleza déla  misma  ciudad  de  Baeza  para  que  el  maes- 
tre «le  Calatrava  la  tuviM«  en  IteMad.  Los  tiwrw  de 
Capilla  por  ser  ¡(qnella  plaza  rmiy  fuerte ,  su  silio 
áspero  y  eiapiíiadü  no  quisieron  pasar  por  eíln  con- 
cierto, ni  recebir  los  soldados  que  les  enviaban  de 
guarnición ;  de  auc  resultó  que  el  castillo  da  Baeza 
quedó  en  propiedad  por  los  cristianos,  y  sin  embargo 
el  rey  ron  todo  su  rninpo  s«>  ftir  ¿  poner  sobre  Capi- 
lla con  intento  de  rendiliu  ó  l'nrzalla.  Kra  esta  haeua 
ocasión  para  adelantárselos  mi'  'ros  y  mejorar  su 
partido;  pero  era  necesario,  porgue  la  gente  era 
poca,  allrntalh  con  ftoevas compañías. 

Por  esta  causa  acortió  el  rey  nejar  su  gente  en  e| 
•  creo,  y  volver  (1}  atrás,  muy  ihidoso  en  lo  que  dehia 
liaeer,  si  rínilinnar  la  ir'ierra  del  Ai!d,:lneia  ,  si  aen- 
dir  á  Fnincin  al  socorro  de  su  tía  la  reina  doña  Blan- 
ca ,  que  por  sus  cartas  y  embajadas  le  bacía  instan- 
cia le  ayudase  para  apaciguar  las  alteraciones  de 
aquel  reino  vsujehir  a  los  señores,  que  por  ser  el 
rey  de  pocns  anos  i  rpie  no  pas  iha  dedo'  o)  y  ella  nm- 

t'er  y  extranjera  se  les  atrevían  y  los  desestímtdian. 
Carecióle  al  rey  cosa  fea  desamparar  aquellos  reyes 
sus  deudos,  mayormente  en  afjnel  nprielo  y  fran'  r; 
pero  sucedieron  dos  cosas  oue  le  impidieron  aquella 
empresa,  la  una  que kw  soldados queqnedaron  sobre 
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t'apilla,  sin  cinLiar^'o  de  su  ausencia  tomaron  ai^ue- 
Ha  plaxa,  ú  que  era  necesario  acudir  para  que  no  se 
tomase  i  perder:  la  segunda  que  camino  de  Almo- 
dovar  su  misma  gente  dió  la  muerte  al  rey  de  Haezn, 
que  se  huía  por  miedo  de  tos  suyos  que  tenia  muy 
itritailos  por  la  amistad  y  asient<^  fjue  puso  con  los 
cristianos :  con  que  la  guarnicioa  del  castillo  de 
Baea  quedaba  i  mucho  riesgo,  si  con  prestesa  no 
le  acorrían. 

Por  estas  dos  causase!  rey  se  determinó  de  sobre- 
seer en  lo  de  Francia,  y  prose^'iiir  la  empresa  del 
Andalucía,  pues  era  no  menos  juálu  y  lionruso  ven- 
gar la  muerte  de  aquel  rey  su  amigo  v  confederudu, 
que  ayudar  á  sosegar  las  pasiones  de  Francia  en  es» 
necial  que  con  aquella  ocasión  pretendía  si  pudiese 
lanzar  toda  la  morisma  de  toda  Kspaña.  A  l  i  v.  rdad 
la  reina  doña  Blauca  con  la  ayuda  de  Uios  y  su  bue- 
na maña  y  prudencia  sm  socorro  de  su  sobrino  sose- 
t.'ó  losaUwrotos  de  su  reíDO,  de  que  se  tamíto  grafn 
daños.  Todo  esto  pasaba  eJ  año  d«  onesln  silvaeioii 
de  122*  .  n  -  I  -  lirieron  los  cimientos  de  la  iglesia 
Mayor  de  i  oleon  ( i  j  Un  célebre  edificio  y  de  tanta 
magestad  como  hoy  se  ve,  en  el  mismo  sitio  en  que 
estaba  la  antigua,  aunque  mudada  la  traza.  El  rey  y 
el  arzobispo  fe  hallaron  á  poner  la  piedra,  debajo  de 
la  cual  echnrnn  medallas  de  oro  y  plata  conforme  á 
la  cosiumhre  antigua  de  los  romanos.  Otros  templos 
se  podr.iu  aventajar  á  este  en  la  hermosura  y  primor 
de  la  traza,  en  la  grandeza  y  capacidad ;  raaa  en  la 
mocliedumbre  y  riqueza  de  sus  preseas  yde  su  oi^ 
nato,  en  la  grandeza  de  las  rentas,  en  el  número  de 
los  ministros,  en  la  magestad  de  ceremonias  y  culto 
divino,  ninguno  en  toda  la  cristiandad  se  lo  i;.'uiila: 
ttiueslni  miiv  ilustre  de  la  cristiandad  y  piedaJ  de 
España,  en  rápecial  de  la  dicha  ciudad. 

Falleció  á  los  diez  y  ocho  do  julio  el  papa  Honorio 
Terceror:  sucedióle  en  el  pontiticiulo  Círe^jorio  Nono 
natural  de  la  ciudad  de  Anagní.  Floreció  otrosí  en 
España  don  Lucas  Primero,  diácono  de  León  y  des- 
pués obispo  deTuy.  Deseoso  de  adelantarse  en  vir- 
tud y  letras ,  y  por  visitar  los  Lugares  Santos  cuando 
era  mas  mozo  pasó  á  Italia  y  á  Roma,  y  dende  á  las 
parles  de  lananle.  Ku'í  contemporáneo  de  don  Rodri- 
go arzobispo  de  Toledo,  y  ejercitóse  en  los  mismos 
esludios ,  porque  compuso  una  historia  de  las  cosas 
do  Gsnaña,en  cuyo- principio  engirió  el  cronicón  de 
San  fsidom,  que  (fióiicasfon  á  algunos  de  tener  y  cf- 
lar  la  priniera  parte  dti  afjuella  historia  por  de!  mis- 
niú  santo.  Escribió  demás  de  la  Jiisloria  la  vida  del 
diclto  San  Isidoro,  y  otro  libro  grande  de  sus  mila- 
gros :  obra  en  que  de  la  mitad  adelante  confuta  la 
^cta  de  los  sibigenses  y  sus  errores ,  que  son  los 
mismos  de  ios  luteranos.  De  la  confutación  consta 
que  estos  hereje.4  entraron  en  España ,  según  que 
arriba  se  mostró  por  un  pedasoque  deste  libro  loma- 
mos. Escribió  estas  obras  cómo  ól  mismo  lo  lestifioa 
por  mandado  de  la  reine  doBa  Berenguela,  seBera 
muy  devota  y  favorecedora  de  loe  bombrse  vírtueeos 
y  letrados. 

CAPITULO  XIII. 

Qne  se  volvió  de  nuevo  á  la  guerra  de  los  moros. 

!.(•<  nioros  de  Baeza  tenían  apretado  el  c.istillo  do 
arjuella  ciudail  (jnc  Ciimi  se  dijo  quedi'i  en  poder  de 

cristianos:  que  si  bien  eran  en  pequeño  número,  por 
estar  proveídos  de  vituallas  se  aefendicron  y  cntretu- 

vieron  ha<t.i  tanto  que  el  rey  don  Fermndo  sobrevino 
con  un  fírucso  e)r^rcilo.  Con  su  venida  los  moros 
visto  que  no  tenían  fuerzas  bastantes  para  resistir, 
no  solo  desi«<tieran  del  cerco  sino  desamparada  la 
ciudad  se  retiraron  i  lo  mas  dentro  del  Atfdalucls. 

(I)  .Inaíex  fie  Toledo  dicea  que  uusicron  la  primera 
piedra  ca  la  era  ISM,  qee  cerwqNwde  al  silo  199B. 
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Quedó  por  gakeniaiior  de  aquella  ciuiiail  nuevamen- 
te gu  nadar  «a  Lope  deHaro,  BMTced  debida  ú  sus 
«•rvkioa,  pues  en  todas  las  empresas  de  importan- 
cia se  hallaba.  El  cuidado  de  Hartos  se  encargó  á 
A Iw  Pérez  de  Casi  i  \  á  IVIlo  do  Menescs.  No  se 
hizo  alguna  oira  casd  (|ue  sea  digna  de  memoria  en 
«sla  jomada,  sa ¡Vil  que  después  quo  el  rey  díó  la 
vaelta  i  Toledo,  don  Tello  coa  sus  soldados  entró  á 
eoirer  km  campos  de  Baeua  y  de  Luceoa  siu  parar 
faasta  dar  vistn  fi  I  i  '"<ií!i|<i~ki  df  Sc?iUi,  y  heoerpor 
'  todas  partes  gramies  t  ilus  y  predas. 

Por  el  contrario  el  rey  de  Sevilla  para  divcrtille 
con  su  gente  llegó  á  la  ciudad  de  Baeza  y  In  corrió 
sus  campos..  Los  moros  ^ue  se  ausentaron  de  aque- 
lla ciudad,  por  stT  restituidos  en  su  patria  le  ¡unta- 
ron á  emprender  esta  jornada ,  pero  vistn  que  no  te- 
nia fuemi  bastantes  para  salir  con  la  empresa,  trató 
de  hacer  paces  con  los  cristianos ,  y  se  coocertó  de 

Sap;ar  cada  un  año  de  tributo  trecientos  mil  marave- 
is.  en  especial  que  rio  su  misma  gente  se  le  armaba 
otra  mayor  tempestad;  y  fue  que  los  moros  de  Murcia 
por  este  tiempoabaron  por  rey  un  mom  par  nombre 
Abenbut ,  que  venia  de  linaje  de  los  reyes  de  Zara- 
goza ,  y  era  grande  eoemif^  de  los  Almohades.  Decía 
públicamenlí  jm  I;i  cuín  i  I  '  los  mnlt-s  y  calamida- 
des pwidas,  y  de  hallarse  su  nación  en  aquel  térini<- 
no  7  tan  sin  fuerzas,  eran  las  novedades  qnaaqaolla 
secta  iotrodujo  en  España.  No  hay  cosa  mas  podero- 
sa para  mover  al  pueblo  que  la  capa  de  religión ,  de- 
bajo ili  l  i  cual  se  suelen  ei)cu¡»rir  ^'randes  engaños. 
Arrimó^ele  pues  gran  morisma  por  esta  causa,  grao 
muchedumwe  de  gentes,  en  especial  en  la  comarca 
de  Granada  yon  lo  restante  de  Andalucía,  con  es- 
peranza en  todos  entraban,  que  por  medio  deste 
moro  se  mejoraría  V  ,-i:ieIanl<iría  su  partiijn  que  il)a 
muy  de  caids.  Lf^s  demás  de  aquelia  uacion ,  y  aun 
los  principes  cristianos  estaban  con  cuidado  no  re- 
soltase de  aquella  centella  y  de  aquel  principio  a^nn 
fneco  con  que  todo  se  abrasase. 

K^t  I  pasaba  en  España  el  año  que  se  contó  ite 
Cristo  122^.  Ka  fraocia  el  mismo  ano  Ramón  po.strer 
conde  de  Toloaa  apretado  con  la  guerra  que  el  rey 
Luis  le  hacia  por  causa  de  su  herejía ,  se  redujo  y 
se  reconcil^  con  la  Iglesia.  Las  coadiriones  y  cargas 
que  el  mismo  rey  y  romano  cardenal  1  S  n  .Vngel 
como  legado  del  papa  le  impusieron,  fueron  las  si- 
«aieates :  que  el  conde  con  todo  cuidado  procurase 
desterrar  de  su  tierra  la  secta  de  los  albigenses:  que 
«n  hija  y  heredera  por  nombre  Juana  casase  con  uno 
li  1  j>-  lii  riganof  de  aquel  rey  el  que  masle  agrnila.se: 
8i  de&le  matrimonio  no  quedase  sucesión ,  el  conda- 
d»  de  Toloaa  se  junlaau  coa  la  corona  de  Francia.  La 
ignorancia  suele  acarrear  grandes  daños :  para  la  en- 
señanza del  pueblo  mandaron  que  en  la  ciudad  de 
Tollina  iic  iIarijKP  :'¡  su  <'f»sta  cuatro  Iccttires  de  teolo- 
gía, dos  juristas,  «eis  maestros  de  las  artes  liberales 
ydo*gnmálicoL  Para  seguridad  qnecampliria  todo 
«ato,  poso  en  poder  del  rey  y  le  entregó  cinco  casti- 
llos y  su  misma  hija.  Tomóse  este  asiento  en  la  ciu- 
dad de  París;  y  lit  i  li  i-  las  raiiitüln  iones,  por  el  lües 
de  abril  compareció  en  la  iglesia  Mayor  de  aquella 
ehidnd  desnodo,  flMra  de  la  camisa :  alli  le  absolvió 
el  legado  de  be  censuraa  incurridas  por  los  escesos 
pasados ,  juntamente  le  díó  la  divisa  ae  la  cruz,  como 
se  acostriihbr  itai,  para  que  dentro  de  cierto  tiempo 
pasase  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa ,  y  en  ella  resi- 
diese por  espacio  y  ténnlno  de  cinco  afras ,  que  era 
una  de  las  condiciones  que  se  capitularon :  tan  gran- 
de autoridad  tenían  por  estos  U«>mpos  los  papas,  tan- 
la  fuerza  la  Iglesia, ayudada  >Ii  i  í  i\  tr  y  asi!«lencia  de 
los  reyes  para  castigar  los  rebeldes  y  m»[m,  y  e«car- 
meatnrám demás.  Psllacíeron  otrosí  en  España  al- 
gunos grandes  personajes,  y  entre  ellos  don  Ramiro 
obispo  de  Pamplona ,  de  la  nobílisima  alcuña  de  los 
r0g9a  doMavint.  SQcadióleeoeldnspadodonPodro 
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Ramírez,  en  cuyo  tiempo  el  papa  Gregorio  Nono  to- 
mó debida  su  protección  aquella  iglesia  y  sus  pre- 
lados, que  era  ex  imilla  de  la  jurisdicción  die  los  nw* 
tropolilanos  de  España. 

Kn  Aragón  el  rey  con  su  buena  maña  conquistaba 
aquelluH  caballeros  parciales  para  que  se  le  riudro-t 
sen :  recibió  en  su  gracia  á  su  tio  el  infante  don  Fer- 
nando, sin  embargo  de  las  revueltas  pasadas,  y  pú- 
sole por  condición  diese  órden  como  lus  conjurados 
soalzasen  i  [i';-  m  unos  a  oíros  los  lioiuenajcs  vía 
palabra  que  se  leutau  dada.  Uoa  Sauciio  obispo  de 
Zaragoza  pretendía  le  restituyese  lus  pueldos  que 
eran  de  su  hermano  don  Pedro  Abonos ,  de  que  el 
rey  se  apoderó  luego  que  le  mataron :  otorgóle  que 
estuviese  á  derecho,  y  que  pasasen  por  loque  lus 
jueces  determinasen ;  bizo&e  asi  y  oídas  las  partas, 
pronunciiuron  que  los  pueblos  que  tenían  en  tenen- 
cia, quedasen  por  el  rey ;  los  demás  heredados  desús 
padres  se  restituyesen  al  obispo,  pues  no  era  justo 
()ue  por  la  falta  de  uno  padeciese  todooi  linaje:  pa- 
recía con  esto  qu^ar  el  reino  sosegado,  lusdelaoasa 
de  Cabrera  no  acababan  de  apacijguai*se.  Anrembias- 
se  hija  de  Artnengol  conde  ae  L'rgel ,  según  que  se 
concertara,  pretendía  en  juicio  que  le  restituyesen  el 
estado  de  su  padre,  de  que  los  Cabreras  se  apodera- 
ron por  fuerza.  Ellos  no  solo  no  haciuu  caso  de  aque- 
lla demanda,  mas  aun  mostraban  burlarse  de  la  aotfr- 
rtdad  real ,  y  no  querían  dejar  el  estado  que  poseían 
de  años  atrás.  Vinieron  á  rompimiento  y  a  las  manos: 
el  rey  que  hacia  las  partes  de  aquella  señora  ,  quitó 
á  los  Cabreras  muchos  de  aquellos  pueblos,  uiiospur 
fuerza,  otros  que  se rindittNMI  de  su  voluntad ,  en  es- 
pecial la  ciudad  de  Balagner  cabesa  de  aquel  estado 
de  (Jrgul. 

Heclio  esto,  acordó  casar  ii[M'  II  i  doncella  Aurem- 
híasse  para  que  nadie'se  le  atreviese,  cuuduu  Pedro 
infante  de  Portugal  tío  suyo,  primo  hermano  de  su 
padre,  que  á  la  sazón  andaba  buido  en  la  córte  de 
Aragón.  Gerardo  Cabrera  el  desposeído  tomó  el  há- 
bito de  l't:  T  inplarios,  (juien  sabe  si  por  devoción,  si 
por  otro  respeUi;  lo  cierto  es  que  los  ¡uios  adelante 
don  Ponce  su  hijo  por  derecbo  que  su  padre  pre- 
tendía, alcanzó  el  condado  de  Crgel  á  causa  que  Au- 
rembiasse  no  dejó  sucesión  alguna  de  su  marido  el 
infante  lion  Pedro ,  como  so  dirá  en  otro  lugar:  con 
taiilo  luvieruii  tía  aquellos  debates.  El  deudo  del  rey 
y  del  infante  era  desta  manera:  el  infante  don  Pe- 
'  uro  fue  hijo  «le  don  Sancho  rey  de  Portugal,  habido 
I  en  la  reina  doña  Aldonza  hermana  que  fue  de  don 
Alciüsn  r>  y  de  Aragón,  abuelo  del  rey  don  Jaime:  de 
suerte  que  el  infante  era  tio  del  ray ,  primo  hermano 
de  su  padre  ol  rey  don  Pedro  que  mataron  en  Francia. 

CAPITULO  XIV. 
Que  el  rey  dé  Aragón  tsnó  á  la  ísSa  da  Mallorca. 

un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Aragón  so 

hacia  guerra  contra  los  moros.  Los  aragoneses  ade- 
lantaron mucho  sus  cosas ,  los  de  Castilla  no  hicie- 
ron de  presente  grande  progreso.  K\  nuevo  rey  AHen 
bul  tenia  puesto  en  cuidado  al  rey  don  Feniaudopor 
verio  de  nuevo  apoderado  de  Granada,  ciudad  jiopu- 
losa  y  principal.  Juntó  sus  huestes,  y  llegó  con  ellas 
hasta  dar  vista  á  aquella  ciudad ,  y  pa&ó  adelante 
hasta  Almería:  mas  no  bi/o  otro  efecto  de  importan- 
cia á  causa  que  el  enemigo  escarmentado  en  c^ibeza 
ajana  ae  oscusóde  venir  á -las  manos.  Con  esto  se 
pasó  lo  restante  deste  año  y  del  Inego  siguiente  1229; 
en  el  cual  tiempo  se  tuvo  aviso  de  Alemeñs  que  los 
;  caballeros  Teutónicos,  que  por  espacio  i!e  niuclins 
años  mostrarou  mucho  valor  en  las  guerras  du  la 
Tierra  Santa  con  la  crus  m^ra  que  traían  por  divisa 
^  sobre  manto  blanco,  loego  que  se  perdió  la  ciu- 
I  dadde Ptolemayde,  se  vwÍTieron  á  su  patria,  que 
eran  naturales  do  Alemana,  y  con  Ucencia  delem- 
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perador  Federico  Segundo  hicieron  su  asiento  en 
la  Prusia ,  provincia  áspera  é  iiicaita  puesta  entre 
Saionia  y  Polonia »  cuyos  mwadores  aun  no  eran 

cristianos.  Aumentáronse  poco  adeliinte  estos  ca- 

bídliTos  (-n  p'hU'i  V  Hicrzas  con  apoili-iiusf  y  rnn- 
qu&tar  ta  provincia  de  hivonia,  que  se  cuenta  entre 
los  Sannatasycac  sobre  el  reino  de  Polonia.  Mantu- 
viéronse por  muclios  años  y  hicieron  buenos  efectos, 
ha&La  tanto  que  Alberto  último  maestre  de  aquella 
caballería  se  inücionó  con  la  hereji:i  liit<'r;iii;) .  y  ron 
la  lil|ertad  Ue  aquella  secta  dejó  el  hábito,  y  renunció 
por  casarse  aquellas  proTiocias,  y  las  entrcf;6  al  rey 
de  Poloiiin. 

Volvamos  al  rey  don  Jaymc  de  Aragoü.  Luego  que 
HA  apaciguado  su  reino,  comeraótí  traUr  de  qué 
muHm  podría  emplear  sus  fuerzas  contra  los  ene- 
migos de  Cristo.  Acaeció  que  cierto  dia  un  hombre 
principal  de  Tarr.iKDnn  por  nombre  Pedro  Martello  le 
conviuó  á  comer  en  su  casa:  las  ventanas  de  la  sala 
en  que  era  el  convite,  caían  solwe  la  mar,  y  por  fren- 
te la  isla  de  Mallorca.  Con  esta  ocasión  ríe  una  pláti- 
ca en  otra  vinieron  ú  IraLar  de  la  fertilidad,  írt'soura 
y  riqupza  df  aijui'lla  isla  y  de  las  demás  que  í'ai-n  t'U 
aquel  paraje.  Tomó  la  mano  de  Pedro  Martello  como 
el  que  tenia  larga  esperiencta  de  lodo  lo  que  pasaba 
en  este  caso:  eacarecii'i  con  muchas  palabras  los  es- 
celencias  de  Mallorca,  su  fertilidad  y  abundancia,  los 

grandes  daños  que  defldealH  n  harían  en  las  costas 
e  Cataluña  y  tas  otras  comarcanas  de  España.  Suce- 
dió muy  á  propósito  que  pocos  días  antes  aquellos 
moros  tomaron  ciertas  naves  catalanas;  y  al  embaja 
dor  que  enviaron  para  requerir  que  las  restituyesen 
como  hiciese  so  demanda  en  nombre  del  rey  don  Jai- 
me de  Aragón ,  respondió  el  rey  moro,  que  se  llama- 
ba Relabohiiirs,  con  grande  arrogancia:  ¿Qué  rey 
me  nombráis  a(|uí?  Elembajarfor:  Al  hijo  (dijo)  del 
rey  de  Atigoa  que  en  las  Navas  de  Tolosa  desttarató 

Jdeslrozfi  un  grande  ejército  de  ▼uestra  nación,  lo- 
igrióse  el  moro  de  miortc  ron  rsl a  n'sjuii'sf  i  tan  re- 
soluta, que  poco  faltó  no  jJusiesiMi  lu  mano  en  el  em- 
bajador; mas  en  fin  prevaleció  *>!  drn  ciiodeias  gentes, 
solo  le  hicieron  luego  salir  do  la  isla. 

AlterAse  el  rey  de  Aragón  oídas  estas  cosas ,  y  re- 
solvióse de  emprender  nqnrila  cuí-rra,  en  que  tantas 
comodidades  se  representaban ,  para  apercibirse  du 
todo  lo  necesario  jantA  córtes  en  Barcelona ,  dió 
cuenta  de  la  empresa  que  pensaba  tomar;  de  que  los 
presentes  recibieron  tatito  gu^tu ,  que  con  grande 
voluntad  para  este  efecto  Icotorgaron  segunda  vez  el 
bovatico ,  tributo  que  se  solía  dar  á  los  reyes  una  vez 
solamente.  Con  esto  despachó  sos  cartas  en  que 
mandó  que  para  mediado  el  mes  de  mavo  los  so'- 
dados  y  las  compañías  se  juntasen  en  el  puerto  de 
Salu  cerca  de  Tarragona,  do  se  aprestábala  armada 

Íse  hacia  toda  la  masa  de  la  gente  para  pasar  ú  Ma- 
orca.  En  este  medio  vino  de  Boma  á  Araaon  por  le- 
(¿ado  dt'l  papa  Juan  mongede  Clníii  y  cardenal  Sabi- 
nense  sobre  negocios  muy  graves.  Acudió  el  rey  ú 
tialalayud  para  verse  con  el  legado.  Vino  asimismo  á 
aqiífel'a  riiidad  Zeyt  rey  de  Valenria,  despojado  de 
aquel  reino  y  «ie  aquella  ciudad  pur  úl:o  muro  llama- 
do Zaen.  La  amistad  que  leuía  con  los  cristianos  le 
acarreó  este  daño  y  este  revás  tan  grande;  demás 

Jne  se  rugía  queria  hacerse  cristiano.  Foresto  el  rey 
on  Jaime  86  resolví  i  ]?  r  ríbillo  debajo  de  su  pro- 
tección no  solo  á  él,  sitio  litaibien  u  su  hijo  Abahomat; 
y  para  miRuiUos  en  su  estado  hacer  guerra  á  aquel 
tirano ,  como  lo  cumplió  adelante. 

El  negocio  principal  sobre  que  vino  el  legado,  era 
el  casamiento  del  rey  (|uc  pretendía  apart.ir.se  de  la 
reina,  y  para  ella  alegaba  el  impedimento  de  consan- 
gninidadí,  sí  bien -tenía  ya  un  liíjo,  por  nombre  don 
Alonso ,  para  suceder  en  la  corona  y  estados  de  su 
padre.  Para  averigiur  este  pleito  el  rey  y  el  legado 
pisaron  á  Tanxona.  Arudieron  alli  don  Rodrigo  ar- 


hispo  de  Toledo  y  Aspargo  arzobispo  de  Tarragona 
con  otros  muchos  obispos  de  Castilla  y  d6  Aragón 
para  hallarle  á  la  determinacioo  de  aquel  ne^io 
tan  grave,  y  que  á  lodos  tocaba.  Alegaron  las  part» 
j  de  su  justicia  ,  formóse  «;1  proce>^o  ,  y  por  ronrliHÍon 
se  pronunció  que  el  casamiento  tr,i  nini^uao  ,  y  qofl- 
el  rey  y  la  reina  quedaban  Ubres  para  disponer  d<>  $í; 
y  sin  embargo  determinarou  (lue  el  hijo  como  legíti- 
mo heredase  el  reino  de  su  padre.  Dada  la  sentencia, 
la  reina  dona  Lennorya  iii  viuda  ni  casada  Se  p.^rlm 
de  buena  gana  (Kira  hacer  compañía  á  su  beniuaa 
doña  Berenguela,  y  consolarse  con  eltaeD  tqueNaiu 
sñiedad.  Dejárcnie  los  pueblos  que  tenía  en  Aragón, 
como  en  arras  y  parlu  de  dote :  llevó  otras  roucüas 
preseas  de  [laüos  ricos,  oro,  plata  y  pedrerías. 

Üespedida  la  junta ,  el  rey  acudió  á  Tarracoos. 
parabaUvseal  tiempo  señalado.  Lo  restante  defestb 
gastó  en  aprestar  la  Ilota  y  en  jniuar  los  soldados, 
que  cada  día  le  venían  en  gran  núinoru  coa  grao  vo- 
luntad de  tener  parteennquelta  empreca.  Lue^^eqie 
lodo  estuvo  á  punto,  se  embarcó  la  gentCj  y  pord 
mes  de  setiembre  con  buen  tiempo  se  hície'rou  a  Í4 
vola  y  se  alargaron  á  la  mar.  ti  nnmero  de  la  i,vnte 
quince  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  calMÜos: 
ciento  y  treinta  y  cinco  velas  entre  naves  de  alto  bor- 
do (pi^  eran  veinte  y  cinco,  doce  galeras,  y  los  demás 
bergantines  y  vasos  pequeños ;  iban  otrosí  algunos 
bajeles  que  servían  para  llevar  íoi  caballos.  La  nave- 
aocion  es  corta:  asi  en  breve  llegaron  á  vista  de  Ma- 
llorca. AIK  de  súbito  le  sobrevino  tal  tempestad,  y  les 
('arí.'ú  el  li(>mpu  de  suerte  que  la  armada  se  derrotó 
on  gran  parte,  y  estuvieron  á  riesgo  de  no  pasar  ade- 
lante. Fue  Dios  servido  que  á  poetla  de  sol  el  víanla 
Leste  V  lavante  quR  traía  desasosegado  el  mar,  y 
sopla  (ie  ordinario  por  aquellas  partes ,  calmó  y  se 
trcrú  en  cier/.o,  muy  ú  propósito  para  seguir  su  na- 
vegación y  acaballa.  En  Lodo  este  peligro  rooatróei 
rey  grande  constancú  y  ánimo,  con  qne  todos  te 
ai.ímuron  y  se  remediaron  los  íiinos. 

La  hgurade  Mallorca  es  cuadrada  l  ou  cuatm  ri- 
bos y  remates  que  miran  á  las  cuatro  partes  del  mun- 
do. A  la  parle  de  Poniente  tiene  el  puerto  de  Palum- 
baria ,  y  por  frente  la  isla  llamada  Dragoneni:el  cAo 
(I  promontorio  délas  Salinas  cae  á  Mediodía,  y  en 
medio  del  puerto  y  de.ste  calió  casi  á  igual  distaocia 
está  sentada  la  principal  ciudad  que  tiene  el  mismo 
nombre  de  la  íí-ia  ,  ra  se  llama  Mallorca :  tos  rabos ds 
la  Piedra  y  de  Saa  V  iiicenle  miran  i  las  parles  de  Le- 
vante y  de  Setentríon.  Cerca  del  cabo  de  la  Piedra 
está  si'tuado  un  pequeño  logar,  pero  que  tiene  buen 
puerlo  y  abrigo  pura  las  naves :  llioMne  Pdenda  y 
antiguanienle  fue  colonia  de  romanos.  Quisiera  el  rí"f 
tomar  este  puerto ,  pero  el  viento  conUrario  le  ion»  « 
surgir  en  el  de  Palumbaria  dulaotn  do  la  ciad^ 
treinta  millas.  La  galera  capitana  en  que  el  rev  ibs, 
fue  la  primera  á  entrar  en  el  puerlo,  y  tras  ella  lo  res- 
tante (je  |,i  armada  si  ti  que  faltase  bajel  alguna  líe 
toda  ella.  Acudió  gran  morisma  pora  írepalir  que 
saltasen  en  tierra :  por  esto  le  fue  foraoso  pasme  si 
puerto  de  S  inia  Poneia ,  fjnc  estri  mas  ndelanteentre 
Poniente  y  MutUudia.  Aiii  edurou  anclas,  y  i  pesar 
de  los  moros  sallaron  ou  tierra:  bobo  algunas  esca- 
ramuzas al  desembarcar,  enqo»  siempre  ios  crirtii- 
noB llevaron  lo aeior.  Blínlettto  «ra  enderenrae  la 
vuelta  de  la  riudatl  di'  .Mallorca,  porque  ella  lom<í>'<i», 
lodeñiás  du  la  isla  so  reudiriu  con  inuchii  rirdi>!.til. 

No  ignoraba  esto «I rey  moro,  antes  para  su  dt>ft.>ti- 
sa  tenia  hechas  sus  estancias  en  el  monto  Portopir 
que  está  á  vista  de  la  ciudad.  La  senté  que  tenia  era 
m.is  en  número  <|ue  eil  fuerzas  señalada,  .\cordo  va- 
lerse de  maña  y  parar  una  celada  en  el  camino  entre 
unas  quebradas  y  bosques  para  tomará  los  emtmaf^ 
descuidados  y  de  sobresalto.  Sucedióle  corao  lo  pen- 
saba ,  que  ios  cristianos  se  tlescuidaron  como  si  ca- 
minaran por  líerraaetittra.  Visloel  desdnttB ,  los 
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ros  <  .tr;;:in)fi  con  Ul  denuedo  que  los  puitieron  en 
ffdñik'  iinritílo.  Murieron  en  la  refrie|;a  entro  otros 
muchos  (Ion  Gaitlen  de  Moni-.-iila  vizooiuio  de  Beame, 
y  doo  iUmoD  de  Moneada ,  personajes  de  gran  cuen- 
ta ,  y  que  fluni  en  h  «vtBguardii ,  y  foenin  ios  pri- 
ineros  á  Itiror  mstro  f>n  nfjiiol  trance;  que  fueun:i 
pérdida  muy  gramin  j  iiotabin  Jesj^racia.  Bajaban  del 
otoate,  que  cerca  está,  los  moros  en  grau  número 
ftnajuaar  á  Um  sayos ,  de  aaerte  que  do  una  parto 
ydeoira se  Iiib6  una  randa  bafafla ,  y  los  ñeies  se 
vieron  en  gran  peligro  y  «rm  Ins  d  r  todas  partos.  El 
«sfuerzo  y  valordel  rey  y  su  buenu  dicha  venció  e&tas 
dificulla<ies ,  ca  sin  saber  el  daño  que  los  suyos  reci- 
bieron al  principiu  pcifló  valieiitrmeiite  y  forzó  á  los 
moros  primero  a  relirarso  poon  á  poco,  lirapues  ib» 
liuir  y  recofierse  en  sus  reales.  L  i  polen  fue  con  poc.i 
6nkD  á  faer  de  Africa,  de  tropel ,  v  que  ya  acome- 
ten, ya  vaahwD  hn  eápaMas,  aquí  le  relimi,  allí 
cargan. 

Lea  eiittianos  siguieron  ei  alcance ,  aubieron  al 
mole  al  KW  de  sos  cajas,  y  entraron  he  reales  de 
ha  mane,  con  que  la  victoria  y  el  campo  quedó  de 
todo  ponió  {M>r  ellos.  No  pasaron  adelante ,  ni  se  cu> 
raron  de  ejecutar  la  vicloria  y  de  sepiir  á  los  venci- 
dos, porqne  tenían  la  guarida  cerca  y  mas  noticia  de 
toda  aqnetta  liam.  Contentáronse  con  lo  bocho ,  y 
con  asentar  sus  reales  á  vista  de  la  ciudad  p  iri  ♦'oni- 
balilla,  por  tMilenJer  que  los  de  dentro  estaban  muy 
proveidos,  y  de  .su  voluntad  no  se  rendirían.  Los  dias 
adabnie  pusieron  diligeoAía  en  tevanlar  todo  sénero 
daniquinas,  tratmoea ,  torres  y  maní»  para  Mtfr  ▼ 
arrimarse  á  las  murallas.  Ovnmu  i  f  fnc  i  .]>-■  I  i  ciudaa 
que  era  aucbo  y  bondo,  con  huruija  v  uLrus  materia- 
les. Salían  los  moros  de  rebato  pan  oeaíMntar  i  in- 
pedir  estos  ¡npcnio!»;  pero  las  mas  tccp*;  volvían  con 
las  manos  en  la  cabeza.  Finalmente  los  soldados  se 
arrimaron  al  muro  y  con  picos  arrancaron  las  piedras 
de  los  cimieotoe  de  cuatro  torres,  que  apunüilaron 
coa  vigas  y  después  lea  pegaron  fuego ,  con  aue  las 
dii  has  cuatro  torres  dieron  en  tierra ,  y  en  el  moro 
quaáá  abierta  una  grande  entra4a. 

Los  moros  visto  el  peligro  qoe  corrían,  si  ia  ciudad 
»  eninbt  |hv  faena,  m  ser  nraertoe  y  aaqueadas 
mieaiaa,  TÍDieron  en  pedir  eoacierto.  Pretendían 
teídejasen  las  vidas  y  las  haciendas,  y  oue  con  su 
rey  se  pudiesen  nasar  en  Africa.  A  m'ucnos  parecía 
bueno  este  parUao ,  y  que  se  debía  venir  en  lo  que 
pedían.  Dcste  parecer  era  don  Xnno  conde  de  líuise- 
llOD,  i(ue  era  el  medianero  en  estos  tratos  :  los  ami- 
go» y  deudos  del  principe  de  Bearne  con  deseo  de 
vnprae  pretendían  que  era  afrenta  ó  infamia  aca- 
bvla  guerra  antea  de  tomar  wnganta  de  tantoi  y 
tan  buenos  cahíilltros  comoaquello';  fi  'irh->rog  mata- 
roo.  Los  cercados,  perdida  laesperan/a  de  concierto, 
tornaron  con  furia  rabiosa  á  la  pelea ,  y  con  mayor 
ii^ete  qoe  antee  á  defender  la  ciudad.  La  desespe- 
nam  es  una  fuerte  arma  :  bicíovn  mucho  daño  en 
ios  nuestros,  f  iniin  i¡iii^  va  searrepeiitinn  los  íjue  cs- 
tofaareo  el  concierto,  y  holgaban  se  admitiera  de 
nm.  Finalmente,  derribada  gran  partA  del nnm, 
era  foreosn  á  los  nuestros  que  por  las  piedras  y  rui- 
nas procurasen  hacer  camino.  Algunos  decían  conve- 
nia  ucometer  la  ciudad  de  noche  cuando  las  centine- 
las están  cansadas :  el  rey  por  escusar  la  libertad  y 
íesíldenea  (|tie  trae  consigo  la  noche ,  mandó  que  m 
^dasen  las  punrtas  y  portillos  C09  todo  cuidado 
pormie  no  huyesen  los  enemigos. 

Al  alba  concertó  y  puso  en  érdm  los  suvos  para  dar 
«1  laalle;  y  de  parte  que  pudo  ser  oído ,  Ies  habió  de 
Mía  Manera  :  u  Bieo  conozco  amigos  que  para  pre« 
«miar  vuestros  trabajos  y  vuestro  valor  no  tengo 
•fuenaa  bastantes  :  eí  reconeiMniiento  y  estima  será 
>[Mniéliia  por  cnanto  la  vida  dnrare.  La  oeasíon  que 
•de  presente  se  ofrece  de  hacer  nn  nuevo  scrvirm  á 
vDios,  ;í  vuestra  patria  y  á  mi  corona,  y  para  vos 
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«ganar  prez  y  Itonra  inmortal ,  os  cual  vois  la  meior 
wque  se  pudiera  pensar.  Con  la  toma  deata  ciudad  y 
»>con  sus  desjxjjos  (jucdurcis  ricos  y  bien  narados, 
»cott  su  sangro  vcn^'areis  la  de  vuestros  oeudos  y 
Mbernanos;  y  yo  por  vuestro  trabajo  conqnistaré  un 
wnuevu  reiuo  y  estado.  I.05  dt^  dentro  son  pocos  en 
«número,  sin  aliento  por  ia  bambre  que  padecen, 
«enfermedades,  trabajos.  ¿  Uuicn  sera  tan  de  tan 
«poco  ioinio ,  que  no  iuremela  y  cierre  con  kts  ene- 
nmigos ,  y  por  aqndtos  muros  aportillados  no  se  ha^a 
«ciiroino  con  la  espada  para  critrnr^ni  In  l  iii  l  i  i  '  \ 
nOios  tenéis  favorable,  por  cuyo  nouibre  jx'leais: 
neate  será  el  remate  de  vuestros  lar|pM  traltajo-s  y  fa- 
nligas,  principio  de  alegría  y  de  descanso.  Loñ  fiaros 
))y  temerosos,  si  alguno  hobiese,  correrán  mas  peli- 
)>cro  :  en  el  dnimo  y  osidla  en  isiste  la  segnridadde 
nm  qae  valíenteménte  pelearon. » 

INebas  estas  raiones,  mandd  dar  s^l  de  aeo* 
meter  y  cerrar  por  una ,  dos  y  tres  veces.  Lo?  sol- 
dados se  detenían,  no  sé  que  miedo  y  es[>anto  los 
tenia  casi  pasmados.  €1  rey  :  «¿Qué  esperáis  fdice) 
ataoldados?  ¿qué  hacéis?  acometed  y  embestid  con 
» vuestro  ánimo  acostumbrado :  los  enemigos  son  los 
«mismos  que  hasta  aqui ;  ¿qué  dudáis?»  Despertados 
con  estas  palabras  como  de  un  sueño  arremeten  do 
golpe  y  de  tropel  con  gran  grita  y  abrído  :  los  moras 
acuden  á  todas  partes  con  prati  coraje  ¡laru  defender 
la  entrada  :  hacen  el  úlUino  e-^fucrzo.  Encendió^  la 
batalla  y  la  refriega  en  diversos  lugares :  por  conclu- 
sión, muertos  y  heridos  roncbos  dé  losenemigos,  se 
enlro  ta  ciudad,  que  saquearon  los  soldados  á  toda  tu 
voluntad  ,  en  que  los  unos  y  lr«  otros  se  eriíHn^n-nla- 
ron.  El  rey  moro  perdida  loua  esperanza,  se  escon- 
dió en  cierto  logar  secreto :  de  allí  le  sacaron :  el  rey 
duii  Jaime,  como  lo  tenia  jurado,  para  mayor  afrenta 
le  tomó  por  la  barba,  si  üieii  con  palabras  corteses 
le  animó  y  prometió  que  todo  se  baria  bien.  Tomada 
la  ciudad,  sm  dilación  se  entregó  la  fortaleza,  en  que 
hallaron  on  falto  de  aquel  rey  en  edad  de  trece  airas, 
que  adelante  Bautizaron ,  y  se  llamó  don  Jaime.  He- 
redóle el  reven  tierra  de  Valencia,  y  diúia  ¡tor  juro 
de  heredad  la  villa  de  Gotor ,  de  que  toman  su  apelli- 
do su»  descendientes  caballeros  pnlnci|nisa  de  aquel 
reino ,  asi  bien  como  de  otro  caballero  por  nomore 
Harrocio,  natural  de  Alemañ  i  ,  '  ble  y  que  sirvió 
muy  bien  en  esta  gnerra,  y  en  recompensa  de  sus 
trabajos  le  dieron  el  logar  dfe  Rebolledo ,  deeienden 
los  Carrnrios  pente  nODlfi  y  principal,  y  que  dura 
basta  imi'ilros  tiempos  en  el  mismo  reino  de  Va- 
lencia. 

Ganóse  la  ciudad  de  Mallorca  postrero  dia  de  di- 
ciembre entrante  el  aho  de  Orillo  de  Jt30.  Acordó  el 

rey  hacella  catedral  y  poner  en  ella  obispo,  si  bien 
los  canónigos  de  Barcelona  pretendían  perteoecerles 
aquel  obispado  por  escrituras  que  alegaban,  del  todo 
olvidadas  y  desusadas :  ssi  no  salieron  con  ku  preten- 
sión. Los  demás  castillos  y  pueblos  de  toda  ia  isla  con 
facilidiid  vinieron  á  poder  oe  crislinnos;  ¿mas cómo 
pudieruü  sustentarle  perdida  la  ciudad  principal? 
Apaciguada  la  tierra,  y  dado  asiento  en  las  cosas  dsl 
nuevo  reino ,  los  mas  soldados  dieron  vuelta  para  sus 
casas,  y  el  rey  pasó  á  Cataluña.  Enpste  mismo  año 
ta  religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  (|ue  se 
instituyó  pocos  años  aolea^  según  que  de  üuso  üucda 
apuntado ,  sn  modo  de  tíw  y  la  regla  que  profesan, 
fin  ;i¡ir  i'iada  por  el  papa  Gregorio  Nono,  com  ^  pare- 
ce por  su  bula  dada  en  P»Tosa ,  ciudad  de  Toscana  á 
diez  y  siete  de  enero  d>'st>-  mismo  año,  según  que 
resan  las  coastituciones  deata  órden  al  j^cqiio. 

CAPÍTULO  XV. 

Que  el  reino  de  Leen  se  unió  con  el  de  Castilla. 

Kn  el  mismo  l¡em'>o  que  los  de  .\raf:!nn  emprendie- 
ron la  conquista  de  Maborca,  y  la  ganaron,  el  rey  don 
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Alonso  de  León  oes  sus  huestes  y  ias  de  su  hijo  biio 

una  nueva  entradn  en  tierra  dr>  moros.  Púsose  con 
sus  gentes  sobre  Giceres ,  villa  principal  de  Esirema- 
tlura,  y  que  otras  veces  liabia  iiiteutado  de  tomaüa  y 
00  pudo  salir  con  ello.  Era  príactpe  brioso  y  denoda- 
do :  las  fuerzas  que  llevaba  eran  mayores  (rae  antes, 
y  así  pudo  salir  coa  la  cmprpsa ,  y  aun  paso  adelante 
animado  con  este  principio  á  poner  sitio  sobre  la 
ciudad  de  Mérida  que  en  otro  liempo  fue  la  mas  prin- 
cipal de  aouellas  parles,  y  de  preseale  era  populosa 
T  grande.  El  rey  moro  Abenhut ,  saMdo  h)  que  pasa- 
ba, por  ganar  reputación  entre  su  gente  acordó  de 
ir  con  su  nueste  en  socorro  de  los  cercados.  Su  veni- 
da y  detcrmiuiicion  puso  en  cuidado  al  rey  dou  Alon- 
so :  por  una  parte  se  recelaba  de  ponerse  ai  trance 
de  una  batalla  por  la  poca  gente  que  tenia ,  por  otra 
el  miedo  de  la  infamia,  si  se  retiraba  ,  le  aquejaba 
mucho  mas:  que  á  tales  personajes  In  aTrenta  suele 
sermasp>'sada  que  la  misma  muerte.  Para  resolverse 

S'  ntó¿  coQsejo  los  capitanea :  los  pareceres  fueroo 
fereotes  oomo  es  ordinario.  Loo  mas  en  número  j 
de  mayor  prudencia  querían  se  escusase  la  batalla 
con  aquel  enemigo  que  venia  poderoso  y  bravo :  mas 
el  rey  todavía  se  arriinó  al  parecer  coutrario  de  los 
qne  se  mostraban  mas  animotios  jf  honrados. 

Tomida  esta  r^olucion ,  ordenosns  liaeesen  guisa 
de  pelear :  lo  mismo  hicieron  los  moros ;  que  ya  te- 
nian  allí  cerca  tus  estancias.  Dióne  la  señal  de  aco- 
meter, resonaban  las  tronipeta.s,  las  cajas,  los  ata- 
bales por  todas  partes.  Cerraron  con  grande  ánimo 
los  unos  7  los  otros :  la  batalla  por  algún  espacio  fue 
muy  herida  y  sangricníri ,  pero  en  fin  el  valor  de  los 
cristianos  sohrepujó  Id  umc  bedombre  de  los  paganos. 
La  victoria  fue  tan  señalada ,  y  el  destrozo  de  los  ene- 

Ede  Cristo  tan  grande,  que  de  miedo  muchos 
M  de  aquella  comarca  quedaron  yermos  por 
'  sus  moradores  por  diversas  partes.  IMjo^n  por 
cosa  cierta  que  el  apiistol  Santiapo  y  en  su  compañía 
otros  santos  con  ropas  blancas  en  Jo  mas  recio  de  la 
batalla  esforzaron  á  los  nuestros  y  amedrontaron  á  los 
contrarios;  y  aun  en  Zamora  no  faKann  personas 
que  publicaron  haber  visto  á  San  Isidoro ,  que  con 
otros  santos  se  apresuraba  para  hallarse  en  aquella 
batalla  en  favor  de  los  cristianos.  ¿La  verdad  quién 
la  podfá  aTerigoar?  la  alegria  de  victorias  semejHO- 
tes  suelo  dar  ocasión  á  que  se  tengan  por  ciertos 
cualquier  suerte  de  milagros.  Después  desta  rota  los 
de  Mérida,  por  no  tener  esperanza  lt¡s  vendría  otro 
aocorro,  abrieron  las  puertas  á  los  vencedores,  que 
fa»  el  fruto  principal  ae  la  victoria ;  demás  que  desta 
vez  1(9  gnnó  y  vino  á  poder  de  cristianos  la  mudad  de 
lí:ií!njn7 ,  pu'"^?.!  «'H  'iqtjclln  partf'  por  departen  tér- 
nimos  Estrtjmadura,  Aooalucia  y  Portugal. 

El  rej  don  Alonso ,  que  en  el  cuento  de  los  reyes 
de  Castilla  j  de  León  se  pone  por  Noveno  de  aquel 
nombre ,  acabadas  oosss  tan  grandes  y  porque  el 
tiempo  cargaba ,  despidió  su  gente  para  que  se  fuese 
á  invernar,  resuello  de  volver  con  mayores  fuerzas 
sobre  los  moros,  luego  que  el  tiempo  diese  lugar. 
AUjó  la  muerte  sus  buenos  intentos ,  que  le  sobrevi- 
no en  Villanueva  ds  Sania  do  una  dmencia  aguda 
que  allí  le  acabó  al  fin  deste  año,  yendo  á  visitar  el 
sepulcro  del  apóstol  Santiago  para  en  él  cumplir  suü 
votos  y  dar  gracias  á  Dios  por  mercedes  tan  señala» 
du :  su  cnirpo  sepultaron  en  aquella  iglesia  de  San- 
tiago. Oe  dona  Terem  su  primen  mujer  dejó  dos  bi- 
jas doña  Sancha  y  doña  Dulce :  de  la  reiua  doña 
berengueU  quodaruu  don  Femando  que  ya  era  rey  de 
Castilla,  y  doo  Alonso  que  fue  señor  de  Molina,  y 
doña  BÚonfnietaaue  casó  con  Juan  de  Breña  rey  de 
Jenisalén.  Tuvo  otro  bijo  fuera  de  matrimonio  que 
ae  llamó  don  Rodrigo  de  Leun.  I^einó  por  espacio  de 
cuarenta  y  dos  años,  fue  valeroso  v  ^forzado  eu  la 
guerra:  tan  amigo  de  justicia  que  a  loi  Jueoes  por- 
que no  recibiesen  de  tu  partes,  ni  se  dejasen  negó- 
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ciar,  seM6  salarios  púdicos,  y  los  esstigafan  con 

lodo  ri|i<or  si  en  esto  escedian.  Verdad  es  que  es<nirc- 
ció  y  amancilló  las  demás  virtudesdeque  lue  dul^du, 
con  dar  orejas  á  chismes  y  reportes  de  los  que  anda- 
ban á  BU  lado  :  falta  muy  perjudicial  ea  los  grandes 
príncipes.  El  odio  que  tuvo  á  su  Uüo  don  Femando, 
de  cuya  virtud  y  santidad  se  debiera  Itonrar  mas  que 
de  otra  cosa ,  fue  grande ,  y  le  duró  por  toda  la  vioa, 
tanto  que  en  su  testamento  nombró  por  sui  bofodo 
ras  á  las  dos  infantas  sus  hijas  mayores. 

Por  estt  cansa  para  prevenir  íaconvenlenles  y  pa- 
siones era  fonn^o  que  el  rey  don  Fernanflo,  pos- 
puesto todo  lo  ai,  f>e  apresurase  para  luíiínr  posesiou 
de  aquel  reino ,  si  bien  á  la  sa/ou  se  ballalM  ocupado 
en  la  guerra  que  hacia  en  Andalucía :  principe eslor- 
zado  y  valeroso  y  que  no  sabia  reposar,  ni  máraba 
pnr  su  salud  á  trueque  de  adelantare)  partido  de  los 
cri:>Lianos.  Huso  cerco  sobre  Jaén  pero  aunque  le 
apretó  con  todo  su  poder,  teníanla  taa  pertrechada 
de  gente  y  de  todo  lo  demás,  que  no  pudo  ganalla. 
Paso  con  su  campo  sobre  Uaralnersa.  En  este  céreo 
estaba  ocupado  cuando  le  vinieron  nuevas  de  la  muer- 
te de  su  padre.  Aconsejábanle  los  que  cunéi  estaban, 

Ir  eutre  ellos  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  diese 
R  vuelta :  solicitábales  sobre  todos  su  madre,  y  cada 
dia  cargaban  mensajes  de  todas  partes  en  esta  misms 
razón.  Bien  entendía  él  que  le  n  rítnsnj  iti  in  lo  que  era 
bueno ,  y  que  la  dilación  le  podría,  tui^mcer  mas  que 
todo :  pero  aquejábale  en  contrario  el  deseo  de  llevar 
adelante  la  empresa  del  Andalucía.  Su  madre  coa  d 
cuidado  que  «amor  d«  hijo  le  daba,  y  por  loe  mie- 
do* que  r'  mi=:mo  le  ocasionaba,  acordó  partir*;  '  para 
liabUile.  i^n  Orgaz  que  está  cinco  Idiguus  de  Tuledn 
camino  del  Andalucía  se  encontraron  raidre  jr  bijo, 
alli  tomaron  su  acuerdo,  que  fue  siu  maa  dilación 
apresurar  et  camino  fMA  el  reino  d»  Leoo  sin  dete- 
nerse ni  en  Toledo  ni  en  otra  parle  alffuna.  Hizose 
asi ,  y  el  rey  luego  que  llegó  al  reino  de  León ,  le  batió 
mas  llano  de  lo  que  se  pensaba :  los  pueblos  le  abrían 
las  ipuertas  y  le  festejaban  :  llamábanle  rey  pió  y 
bienaventurado,  oon otros  muchos  títulos  y  renom- 
bres r¡uf  le  daban.  Coronóse  en  Toro ,  honra  debida 
4  aquella  ciudad  por  ser  la  primera  que  le  ofreció  lu 
obediencia  por  sus  cartas.  Los  ricos  hombres  no  ts- 
taban  del  todo  llanos ,  antes  algunos  seguían  la  voz 
de  las  iofutas  con  algunos  pueblos  que  se  leo  airi- 
mabau. 

Pudiera  resultar  desta  división  algún  grande  iii- 
conveniente,  si  los  prelados  de  aquel  reino  no  gana- 
rao  por  la  mano ,  cuyo  oficio  es  no  solo  predicar  al 
pueblo  y  adminbrtnile  las  cosas  sagradas,  síoo  mirsr 

Eor  el  bien  y  pro  romnu;  y  así  visto  por  qtiif'n  esta- 
a  la  justicia,  enfrenaron  sus  particular ej»  aüciones 
con  la  raxon,  y  dieron  de  su  mano  el  reino  á  quien 
venia  do  derecho.  Los  principales  en  este  númer» 
fnsron  Juan  oÜspo  de  Ovieik» ,  Nuoo  de  Astorga.  Ro- 
drigo de  León,  Miguel  de  Lugo ,  Mnrtin  de  Mondoñe- 
do,  Miguel  de  Ciudad-Rodrigo,  Sancho  de  Coria. 
Doña  Teresa  madre  de  las  infanUis  acudió  de  Portu- 
gal para  dallos  como  i  bijas  el  ayuda  y  consejo  nece- 
sario. ParsdAa  seria  mas  aesrUdo  concertarse  con 
su  entenado ,  y  para  esto  se  vió  con  doña  Rerengueia 
madre  del  rey  en  Valencia  la  de  Gálicia  :  Eu  esta  vis- 
ta y  habla  se  acordaron  que  las  infantas  cediesen  .-i 
su  mnnanoel  derecho  que  pretendían  tener  al  reino 
y  que  41  les  acmfiose  cada  un  año  con  treinta  mil 
ducados  para  sus  alimeoto<:.  Toniado  este  asiento,  el 
rey  de  León  do  estaba  partió  para  Valencia,  las  infan- 
tas fueron  á  Beoavente  para  visitalle  >  verse  oon  él. 
Al  araobispo  don  Rodrigo  en  premio  del  trabajo  qua 
tomó  en  todos  estos  tratos  y  caminos  tan  largos  y  taa 
rrinünuos  que  hacía  sin  cansarse  jam.is ,  dió  el  ri'v 
en  aquella  tierra  la  villa  de  Cáscala.  Por  esta  minera 
el  remo  de  León  tornó  á  juntarse  con  el  de  Casti  (la  á 
cabo  de  setenta  y  ttes  an>ts  que  andaba  dividid»  m 
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sio  perjuicio  y  daño  de  todos.  La  unión  y  atadura 
que  ea  el  rey  don  Peroendo  y  «i»  deK«n({i<  nti-s  se 
Mío  jnehñ  eonUno-ido  bula  nieitPOB tiempos ,  íue 
principio  y  como  proniVstico  de  h  gnnden  que  iioy 
tieoea  los  reyes  de  R^pnña. 

CAPITl  LO  \VI. 
De  .ílBiiiias  visias  que  discrsos  rejps  tuvieron  fnCrc  si. 

DfiN  Sancho  rey  d«>  Navarra  por  subrenorobre  lla- 
mado el  Fuerte,  titulo  ane  en  su  mocedad  le  dieron 
sus  hazañas,  mudado  el  modo  t]e  vivir  y  la  traza ,  en 
esta  saxon  á  causa  de  su  mucha  grosura  y  de  la  poca 
salud  íiuf  tenia,  se  esLiha  rclirudo  en  c!  castillo  do 
Tutieia  sin  cuidar  mucho  del  gobierno.  Dcste  retira- 
miento los  ▼aaalkM  tomaron  ocasión  de  atreverse  y 
de  alterarse,  en  esperinl  en  Pamplona  .  que  rlivpr<as 
veces  se  alborotó  por  l-sU'  lÍLMiipi>.  La  falta  dnl  c  isti- 
co  hace  á  los  hombrías  osmios ,  y  la  ilolencia  de  la  ca- 
beza redunda  en  lus  demás  miembros.  Asimismo  don 
Lope  -Diai  de  Haro  señor  de  Vi/caya  con  Rolpe  de 
gfnlr  pnr  la  parle  de  la  Rioja  hizo  imiImiIíi  <  n  las 
tierras  d»»  Navarra,  ven  ella  se  apoicn»  ilt»  ,)|;,'iiiios 
pu»H)]()S  y  caslillos  ;  sos|)et'lii'»st»  qnr  t'l  rey  ilmi  Fer- 
nando tenia  en  esto  parte,  y  que  por  sú  con»ojo  y 
con  sus  faenaflseenearoinaban  estas  tramas.  Lo  qué 
hacia  roas  al  caso,  que  Tenhaldo  roixlc  rlc  Campaña 
en  Francia,  sobrino  de  aauel  n-y  por  sor  hija  de  su 
hermana  dviña  Rlitira  inf.nt.i  Navarra,  y  íjup  si 
tuviera  paciencia,  había  de  heredar  aauella  corona 
por  DI  tener  el  rey  hijos ,  con  demaflaiia  priesa  traia 
sus  intetfgpncia'?  con  los  señores  de  nqwi  reino  para 
despnsfpr  á  su  tio:  crau'le  crueldaii,  y  que  le  puso 
en  rnndirion  d»>  perder  loque  tenia  en  la  mano,  por- 
que cl  re;  don  Sancho  avisado  de  lo  que  |Msaba ,  y 
punzado  del  dolor  que  estos  desórdenes  le  acarrea- 
ban, visto  (]ur  por  si  nn  tonta  fin  r' liasfantef:  para 
contrastar  con  los  suyos  y  coii  los  cslraños  acordó 
liusi  ar  socorros  de  Hiera ,  y  de  camino  Vengarse  de 
aquellos  allraies  y  deslealtad, 

el  rey  don  Jafnie  acabada  ta  empresa  de  Mallorca 
Cinrtn  renombrí*  i\p.  psfnrzndn  y  valrrn?o  en  tanto 
graiio  que  los  domas  principesa  (iorlia  pretendiati  su 
amistad  y  buena  it^racia:  aoordíí  envialle  sus  emba- 
jadores para  rogallc  se  fuese  ú  ver  con  él  en  Tudcla 
para  comimieane  algunos  negocios  muy  graves ,  y 
que  no  se  potlian  tratar  en  ausencia  ;  r  t  rr.  ros. 
Hallábase  el  rey  don  Jaime  en  Z¡u'ag02a,  dundo  por 
la  vía  de  Róblete  y  de  Lérida  eia  venido  despu^  de 
la  conquiata  de  Mallorca.  No  le  pareció  dejar  pasar 
aquella  oeamon ,  que  según  él  imaginsl»  se  le  pre- 
ír>iilal).n  en  acrerr'ntnr  su  estado:  asi  sin  pedir  otra 
sf  ¡.'iiridad  se  viijo  para  ei  rey  don  Sancho.  Mostrá- 
ronse mucho  amor  de  la  una  parle  ^  de  ta  otra :  8(ai« 
hados  los comediniienlos  y  cortesías,  entraron  en 
materia ,  y  trataron  de  lo  que  imnorljiha.  \jiierellóse 
don  SancfiM  fJe  sn  solirirm  el  conde  Teobaldo  que  sin 
respeto  ai  deudo  ni  tener  paciencia  para  esperar  su 
muerte  con  sos  malas  mañas  le  altemoa  loa  vasallos: 
del  rey  don  Femando  dijO  que  sin  embargo  que  tenia 
tantas  provincias,  era  sa  ambición  tan  grande  que 
con  tos  nuevos  ditados  le  creria  el  apetitode  mandar, 
mal  desasosegado  y  iucurable:  que  tenia  peiisatlo 
v.ilerse  de  sus  fuersae^de  su  dich  i  y  de  su  maña, 
recobrar  lo  de  Vizcaya  que  le  tenían  contra  derecho 
usurpado,  yreprimírlos  intuitos  yintentosde  Fran- 
cia, y  juntatnenio  ,  ir  los  naturales  para  que  no 
se  atrevieseu:  en  recompensa  de  su  truhaio  le  qoe- 
rti  dejar  aquel  reino  para  despu<>.s  desutdiaa,ypara 
mas  asegundie  descic  luego  nonibrallo  por  su  suce- 
sor y  adoptalle  por  hijo  ,  como  lo  hizo  por  estas  pala- 
bras: Yo  os  tioinliro  p(»r  mi  heredero  ¡lorvia  de  adop- 
ción para  que  hayáis  y  poseáis  esta  nironn  •  prospere 
Dios  Nuestro  Señor  y  ayude  esta  nuestra  voluntad; 
que  bien  eotieododrápaea  de  mis  días  mirareis  por 
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mis  vasallos,  y  mientras  viviera  ¡Mnis  lo  que  de  un 

buen  hijo  puede  su  padre  esperar. 

Aceptó  el  rey  don  Jaime  esta  adopción , )  la  buen  a 
suerte  que  se  le  presentaba.  Para  dar  mejor  eolor  ti 
todo  concertaron  que  la  adopción  fuese  recíproca, 
de  suerte  que  cualquiera  de  los  dos  que  íailaNe,  el 
otro  le  sucediese  eu  el  reino.  Kra  rosa  ridicu'a  y  jue- 
go que  un  mozo  y  que  se  bailaba  en  Jo  mejor  de  su 
L'd.id  ,  ademas  quü  leuiu  hijo  y  heredero,  proliijase 
un  viejo  doliente,  y  aue  estaba  eo  lo  postrero  de  su 
vida :  puédese  sospechar  que  el  Navarro  por  su  edad 
y  dolencia  no  estuviese  muy  entero.  A  los  ruatm  de 
abril  se  otorgaron  las  escrituras  desle  eoncierlo,  que 
cniitirmaron  los  señores  qm-  de  An*^'on  y  Navarra  se 
íjaliarun  preseutes.  Demás  desto  el  .Navarro  dtó  al  de 
Aragón  urestados  para  los  gastos  de  la  guerrra  cien 
mil  sueldos,  y  en  prendas  reeibió  para  seguridad  de 
1:1  deuila  eieríos  pueblos  de  Arapon.  En  esto  vioo 
nueva  que  el  rey  de  Túne¿  aprestaba  uua  gruesa  ar- 
mada para  recobrar  la  Isla  de  Mallorca,  que  hizo  dea* 
pedir  las  vistas  y  abreviar,  y  ibrzó  al  rey  don  lalma 
a  .lar  \n  vuelta  .l'Zaragoa  pamacudír  i  la  defenu, 

si  iieresario  fuese. 

Kn  este  lienq)o  fallerió  Aurembiassc  ;  dejó  en  su 
le-tumeoto  el  condado  do  IJrgel,  y  YaIladolid  en  Gas« 
tilla  al  inrante  don  Pedro  su  mando  por  no  tener  di- 
jo»; deque  resultaron  nuevos  inconvenientes  á  causa 
que  don  Ponce  de  Cahrera  acudió  íi  los  dereehos  y 

K retensiones  anti^^uns  de  su  casa,  resuelto  sino  le 
aeian  razón ,  de  valerse  de  las  armas  y  de  la  fuersa. 
Atojó  el  rey  con  su  prudencñ  la  tempestad  que  se 
armaba:  concertó  que  al  nuevo  pr  i-n  r  se  diese 
aquel  condado,  fuera  de  la  ciudad  de  Halaguer  que 
retuvo  para  sí,  y  al  infante  mientras  que  viviese,  en- 
tregó la  isla  de  Uallorra  para  que  ía  gobernase  ea  su 
lugar  y  como  teniente  suyo.  Toroano  este  acuerdo, 
el  rey  del  puerto  de  Safu  se  hizeá  la  vela,  y  aportó 
á  Mallorca.  Supo  qoe  el  rey  de  Túnez  por  aquel  añc 
no  venia  ;  por  esto  sin  bacer  otra  cosa  did  tt  vneltr 
para  su  casa. 

El  rey  don  Femando  te  ocupaba  en  visitar  el  nao- 
vn  reinn  de  [,eon  ;í  propósito  de  granjear  las  volunta* 
des  de  la  geaie  coa  todo  género  de  buenas  obras  y 
mercedes  que  les  hacia.  En  el  entretanto  en('ar¿¡ú  el 
cuidado  de  la  guerra  contra  moros  al  anobispodon 
Rodrigo ;  y  en  recompensa  le  híso  merced  de  n  villa 
de  Ouesa(ía  :í  tal  que  echase  deHa  los  moros .  :i  nivo 
poder  era  vudla.  Venido  pues  el  verano  ,  el  arzobispo 
con  gente  rompió  por  aquella  parte:  corrió  los  cam- 
pos ,  hizo  presas ,  quemo  las  miaaea  que  ya  estaban 
saponadas ;  y  no  solo  gsnó  de  les  moros  á  Quedada  y 
á  r;i7:i-!;i  vill.is  pue-^tas  en  los  pueblos  qm»  antigua- 
mente se  llamaron  liastelaiios ,  sino  tamb  en  les  to- 
mó á  Cuenca  Cbelis ,  Niebla ,  que  Ñamaron  los  ront- 
nos  Elepla ,  con  otros  pueüioa  comareanoe  de  moNir 
cuenta.  Rste  ftie  el  pnncipio  del  adelantamiento  de 
Cazorla  ,  que  por  larf.'os  tiempos  por  meri-ed  y  t'tacia 
de  los  reytí.s  poseyeron  los  arzobispos  tic  Toledo,  que 
nombraban  como  ingarleiilcnte  suyo  al  adclanlado, 
hasta  lanío  que  en  nuestros  días  don  Juan  Tavera 
cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  le  dió  por  juro  de  he* 
redad  para  sus  descendientes  í  don  Francisen  de  los 
Cobos  comendador  mayor  de  León ,  al  rui.1  He  secre- 
tario suyo  levantóágrandeestadoydig!  I  1  1  favor 
V  privonza  que  alcanzó  con  el  emperador  Carica 
Hiiinto  rey  de  Etpaña.  Verdad  es  que  don  luán  Sil!' 
cei»  sucesor  de  dii  íio  rardeiial  pretendió  por  pleito 
revocar  aauella  donación  como  lierba  en  notable 
perjuicio  de  SU  iglesia ;  pero  ni  él  ni  sus  sucesores 
salieron  con  su  pretensión  basta  que  don  Bernardo 
de  Rojas  y  Sandoval  cardenal  de  Toledo  concerid  la 
diferencia  y  restituyó  á  su  i(,'íesirt  aquella  dignidad, 
^uesjida  porque  volvió  á  puiler  de  moros ,  y  adelante 
lu  recoiiró  con  sus  armas  el  rey  don  Femando,  se 
quedó  por  loa  reyes  de  Castilla. 
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Por  CflM  tiainpos  Inan  ñ»  Breña  rey  de  Jnvra- 

Ir'in  ,  pprJido  casi  todo  aquel  reino ,  paso  por  mar  en 
Italia.  Era  Trancésde  nación:  soliciti)  á  los  príncipes 
de  Earopa  que  le  ajodasen  coa  sus  gentes  para  re- 
cobrar su  nino.  De  camino  cu6  á  viotant»  ánica 
hija  suya  con  el  emperador  Federico  Segundo,  que 
por  este  rasamionto  tomó  titulo  de  reyde  Jerusalem, 
y  del  8c  quedó  en  los  reyes  de  Sicilia' sus  sucesores 
en  aquel  roino  hasta  pasar  con  él  y  continuarse  en 
los  revea  de  Aragón  t  de  España  raceiivamente.  So- 
lemnnato  estas  bodas ,  el  rey  loan  de  Breña  pasó 
en  España,  y  aportó  por  mar  ú  Barcelona  año  de  1232. 
Hospedóle  el  rey  de  Aragón  con  mucho  amor  y  re- 
galo, v  le  tuvo  consipo  al^^un  tiempo.  Fuese  desde 
alli  á  áantiago  de  Galicia  por  voto  que  tenia  hecbo  de 
«Isitar  aquel  aantnario.  Honrúle  mvclio  el  rey  don 
Femando,  y  para  mayor  muestra  úo.  amor,  si  bien 
era  cxtrnojero  y  su  estado  «u  balanzas ,  lo  diú  por 
mujer  á  su  herniaiia  la  infinita dofia  Berengoela  a  ia 
vaelta  de  an  romería. 
Gonelulda»  ka  bodas,  did  aqoel  principe  Toallai 


GASPAR  T  aOIC. 

iLilia  para  con  los  socorros  que  juntó,  pasar  á  la 
guerra  de  la  Tierra  Santa  :  el  suceMO  no  fue  confor- 
me á  sus  esperanzas  ni  trabajos  que  por  füena  su* 
frió  en  viaje  tan  largo.  Los  Anales  de  Toledo,  áqsieil 
damos  moiciio  crédito ,  aeikalan  ia  venida  deste  iqf  á 
España  tíálM  aftoa  antes  desto ,  y  que  el  rey  don  Fer- 
nando le  recibió  solemnemente  en  Toledo  dia  vier- 
nes á  doce  de  abril.  La.  verdad  es  que  vuelto  á  Italia, 
perdida  la  esperanza  de  recobrar  su  reino,  por  ('¡rilen 
del  pspa  se  taeugfi  del  ioiperio  de  Gonstantinopla 
por  ssr  de  poca  edad  el  emperador  BaMnino ,  y  estar 
aquel  imperio  que  tenían  los  franceses ,  á  punto  de 
perderse.  Casó  el  mozo  emperador  con  María  luja  de 
aquel  rey  y  de  su  mujer  doña  Berenguela.  Este  quiso 
fuese  el  premio  de  k»  trabuos  que  pasó  «n  aquel  go- 
bierno y  tatela.  En  CastHla  los  aoMados  de  las  dnfe- 
nes  militares  se  juntaron  con  el  obispo  de  Plasonci.i, 
y  de  consuno  ganarou  de  los  morosá  Truiillo  pueblo 
principal  ilf  lu  Estrenindiin:lat4NMAiAilonTainle 
y  cinco  de  enero. 
B  raj  don  JaioM  piad  tañan  v»  i  HaKorcQ ,  y  se 


CaMfsl  <•  Toledo. 


apoderó  de  la  isla  ile  .Menorca,  fjue  la  di-  Ihi/.i  ,  una 
de  las  Pitliyusas  y  la  uiayor  eu  el  mar  Ibérico,  se 
conquistó  el  «ño  adelante  de  I2.'U.  Guillen  Monário 

Calado  de  Tarragona ,  sucesor  de  Aspargo  ya  difon- 
,  envió  sus  gentes  para  este  efecto ,  y  por  esta 
causa  quedó  aqucifa  isla  sujeta  á  su  diócesi  y  obis-, 

r»ado  como  era  r,i/.on.  Este  ano  á  los  siete  de  abril  fa- 
leciü  en  Tudela  el  rey  don  Sancho  de  Navarra.  Su 
cuerpo  «nterraroo  en  nuestra  Señora  de  Roncesva- 


lloí .  convento  de  canónicos  reblares  que  él  mismo 
edilicó  á  su  costa  y  le  dotó  de  buenas  rentas  :  traen 
en  el  pecho  una  cruz  azul  en  forma  de  cayado  ó  de 
báculo :  por  b»  demás  el  hábito  es  de  clérigos  ordina- 
rios. Los  DaTarroB  luego  que  mnrM  m  rey,  llsnnron 
á  Theobaido  conde  de  Campaña ,  romo  á  pariente 
mas  cercano :  coronóse  por  el  mes  de  mayo  en  Pam- 

Kíona.  Un  autor  dice  que  el  rey  de  Aragón ,  si  bien 
ivo  aviso  de  todo ,  disimuló  j  no  quiso  irles  á  la  ma- 
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Ruronu 

11)  ni  seguir  su  (iercchu;  que  por  ventura  la  coacien- 
cia  le  retnonlia  para  no prelemler  loque  aoerasuyo. 
Las  guerras  que  emprendió  adelante, dan  á  entender 
oue  si  iliiirau4ú ,  íue  por  un  poco  de  tiempo  basta 
(IÑembaraaneyapresiiirse  para  seguir  su  derecho 
de  adopción  que  lo  t<inia  por  bien  fundado  ;  mas  la 
esperanza  de  salir  con  su  intento  era  poca  por  la 
aversión  que  mostnb'Hi  los  italurales. 

Teníale  otroM  puesto  ea  cuidado  ua  oaevo  casa- 
orieoto  que  trataba  paraaiMii  doftaVielanle  hija  del 
rey  do  Hungría,  que  proeuiiba  aaUirlMir  coa  todas 
sus  Tuerzas  el  rev  don  Fernando  porque  todavía  de- 
seaba recoacíaltaile  con  su  ti  1  doña  Leonor  que  repu- 
dió loo  aooi  paaados.  Aodatian  embajadas  sobre  el 


caso ,  y  porque  por  vía  de  tercarot  ao  ae  eoneloit 
nada ,  acordaron  loa  dos  reyes  da  ▼•m  ea  el  monas- 
terio de  Huerta  puesto  á  la  raya  de  los  dos  reinos: 
allí  se  hablaron  á  los  diez  y  siete  de  selierahre.  No  so 
hizo  efecto  alguno  en  el  negocio  nrincipal  por  razo- 
ne» que  el  Aragonés  alegó  en  su  defensa;  solo  demás 
de  loi  pueblos  aue  antes  tenia ,  dió  i  fai  reina  dona 
Leonería  villa  (le  Harizi  ou  que  pasase  su  soledad,  y 
para  mayor  entretcniiuiento  vino  en  que  su  hijo  que- 
dase ea  su  compañía  hasta  tanto  que  fuese  de  mas 
edad.  Empleaba  esta  señora  sn  tiempo  y  sus  rentas 
en  obra  de  piedad,  en  particttlar  i  so  costa  cerca  de 
AlmazHi)  fuñ  ió  un  mnnasti'rin  l'remostre  ,  órden 
cuyo  fundador  no  muohos  aüos  antes  desle  tiempo 


CatM  r  ailla    Sm  lata*,  qe*  w  vm  ea  la  áraeria  Ketl  d«  ll«>lfi4. 


loe  Hulterto  naludil  do  Lirena  en  Francia.  El  nom- 
lire  de  Premostratenies  lonaroii  eitoa  religiosos  del 
primer  monasterio  4|Qe  ediOcaron  09  el  bosque  de 

Premostre. 

CAPITULO  XVII. 

fcl  príocipio  que  luvieroa  las  cooquiáias  de  Córdoba  y 
Valencia. 

Acabada  la  habla  y  las  vistas ,  los  dos  reyes  de 
Aragón  y  Castilla  volvieron  á  proseguir  la  guerra  san- 
ia contra  los  moros.  Los  aragoneses  feroces  con  la 

victoria  de  Mallorca ,  y  '•on  o  lio  que  tcuiao  ni  rey 
Zicn  ,  que  estal)3  por  fuer/.a  ap  jd'írado  del  reino  de 
Valencia,  y  liaLia  enlra  lo  por  las  tierras  de  Aragón 
robando  y  quemando  aldeas  y  villas  hasta  llegar  á 
Amposta  y  Torlosa,  determinabaB  intentar  la  guerra 
de  Valencia :  los  castellanos  projeguianla  guerra  co- 
menzada en  el  Andalucía.  Lu  división  que  á  esta  sa- 
zón tenian  entre  si  los  moros  ,  ilalia  esperanza  de 
bueo  suceso  á  los  fíeles ,  porque  entre  ellos  andaban 
( eftos  bandos:  almohades ,  almorsvides ,  bena- 


marines  ,  beoadalodes.  Era  de  tal  manera  in  división 
y  desconcierto  que  aunque  nadie  les  diera  empellón, 
el  mismo  reino  se  cayera  de  suyo  y  se  fuera  á  tierra. 
Concedieron  los  de  Cataluña  al  rey  el  tributo  que  lla- 
man bovttieo  ,  para  la  guerra  de  Valencia ,  que  no 
«nefan  eonoeder  aioo  en  el  último  aprieto  y  estrsasa 
neeesidad.  Mochos  de  los  cristianos  comenzaron  á 
hacer  entrad, .s  en  las  tierras  de  los  moros:  jalaban  y 
robaban  lo  que  podían ,  especialmente  don  Blasco  de 
Alagoo ,  qoe  tomé  de  loe  moros  i  Horalla  pueblo 
fuerte. 

Bale  buen  agüero  y  pronóstim  pnr.i  la  p'jerra  si- 
tíente, que  una  persona  paiiii:iil  ir  liii  ie>'>  tan  buen 
efeclo,  al  rey  dió  pesadumbre :  senlia  que  niti^uao 

I. 


se  le  adelantase  en  dar  principio  á  esta  guerra,  ti 
casiigo  fuequetomó  aquelhi  Tilla  parasf,  y  díó  á  don 

Blasco  en  recompensa  la  villa  de  Sastago;  qtie  fue  el 
principio  de  la  guerra  de  Valencia ,  y  de  los  conde» 
de  Siislaso,  prinoipal  casa  de  aquel  reino.  Después 
de  tomado  Morella  otro  pueblo  llamado  Burríana,  pa> 
sados  dos  meses  de  cerco,  se  entregó  al  rey  con  con- 
dición oue  á  los  moradores  les  concediese  la  vida  y 
libertad:  salieron  deste  pueblo  siete  mil  personas  en- 
tre hombres  y  mujeres.  Grave  ilaño  fue  pan  los  mo- 
ros la  pérdida  destos  dos  pueblos,  que  con  la  fcrtili- 
dsd  de  sos  campos  sustentaban  en  aquella  comarca 
otras  muchas  vdlas  y  castillos,  á  los  cuales  fue  asi- 
mismo forzoso  rendirse.  Oe  !os  primeros  fue  Pcnis- 
cola,  á  quien  llanta  l'tol  unei»  Chersoneso  ,  y  con  ella 
Castellón  y  Buñol.  Dou  Jiiueno  de  Urrea  tonió  á  Alca- 
latea  :  por  esto  se  híio  merced  de  aquel  lugar  y  seño» 
rioá  la  nobilísima  familia  de  los  L'rreas  eontinuado 
hasta  este  tiemfío.  Mas  adentro  en  medio  del  reino  de 
los  moros  á  la  ribera  del  rio  Juear  conquistaron  l;i 
villa  de  Almazora:  entráronla  ios  nuestros  de  noche, 
y  asi  los  moros  huyeron  sin  ponerse  en  defensa. 

En  estetiempo  el  rey  don  Femando ,  apaciguadas 
las  cosas  de  i.eonde>ó  alli  h  reina  para  ^anar  mas 
con  esto  las  voluntades  de  aíjueila  pe:iie.  Merbo  cslo, 
en  Castilla  so  guarneció  de  un  grande  ejército  cou 
determinación  de  proseguirla  guerra  del  Andalucia, 
que  por  aigon  tiempo  forzosamente  se  habia  dejado. 
Puso  cerco  siH)re  Ubeda,  y  combatióla  con  todo  gé- 
nero de  máquinas;  y  aunque  por  ser  <\c  suyo  ciudad 
principal,  y  estar  cerca  de  Bacza  no  nms  de  una  le» 
gun,  la  teman  fortalecidade  muchos  ralisntst  8olda> 
dos  de  guarnición,  li  ilnartes  y  vituallas  pera  entre- 
tenerse mucho  tiempo,  [lero  la  fortaleza  y  constsncia 
de!  rt'v  venci'^  toda»  las  liili  ■iiUail'"^,  y  sé  eniregarnn 
los  moradores  salvas  colanienle  las  vidas.  Por  otra 
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pnrle  las  úitii-iips  tonirifuii  á  Metle 
Santa  Cruz.  La  alepría  destas  viclorias  se  ine/x-lo  y 
turM  con  nueva  pérdida  ,  como  es  muy  usado  en 
csla  vida  mortal  y  liona  de  mudanzas.  La  reina, 
iiliciitras  i'l  i  fv  amtaba  ocupado  v  contento  con  el 
huoii  siH'cso  (jiie  l»i(ts  le  daba  en  (a  guerra,  falleri»'» 
en  la  ciudad  ae  Toro.  Llevaron  su  cuerpo  al  monas 
terio  d«  las  linolgas  de  Burgos :  las  ( lequias  se  le  hi- 
cieron muy  solemnes  y  el  entierro.  Do  allí  fuo  tra»> 
ladado  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Sevilla  después  de 
alfrunos  años;  doinl»' jinil/i  «-nii  su  marido  la  sepulta- 
ron y  vao(^,  con  quieu  vivió  muy  uiiica  eu  amor  y 
voluni.id. 

Tomada  Dbeda,  d  rey  ae  volvió  i  Toledo,  deter- 
minado de  visitar  olra  yez  las  ciudades  y  villas  del 

n.'ino  de  León:  con  estn«  halupos  pretendía  pnnartas 
voluntades  de  los  nuevos  vasallos.  Los  soldados  que 
quedaron  CD  el  presidio  de  Ubcda ,  iiii  ieron  una  en- 
trada en  tierra  de  Córduba,  quemaron  y  talaron 
aquella  campiña:  alguno»  de  lea  moras  Hamados  vul 
fíarmmto  a!iiii"ií.'áravps  fuíTon  presos  en  esta  cabal- 
gada. Aliuüg.iraves  sf  llamaban  los  soldados  viejos, 
v  que  oslaban  puestos  lii  los  castillos  de  guarnición, 
listos  cautivos  dieron  aviso  que  se  ofrecia  buena  co- 
yuntura para  lomará  Córdoba ,  sea  que  pretendiesen 
f-anar  la  graciaiie  sii^  S(  ri(.ros,ó  que  estuviesen  mal 
con  los  deaqui  lia  ciudad.  Kl  arrabalde  Córdoba,  que 
llaman  Ajarquia,  está  pegado  con  las  tniirallas,  v  le 
tenian  á  su  cargó  este  gtMierode  soldados,  qucdie- 
run  logar  á  los  cristianos  para  que  de  noche  por 
aquella  parte  escalasen  la  ciudad  y  la  entrasen ,  que 
fue  el  año  de  nuestra  salvación  de  1Í3S  á  los  vétale 
y  tres  de  diciembre.  El  número  de  los  soldados  que 
entraron  era  pequeño  para  salir  con  euipicsa  lan 
grave.  Tomaron  solamente  algunas  torres ,  y  apode- 
ráronse de  la  Buerta  de  Martes  con  intento  v  espe-> 
rnnza  que  les  acudirtin  socorros  de  todas  partes :  asi 
despai !  ri  ii  ú  toda  priesa  moiisaj(T  v<  qii-»  avisasen 
de  lo  hecho  y  del  aprieto  en  que  quedaban  si  no  los 
acorrían  con  loda  presteza. 

A  la  verdad  los  moros  luego  que  amaneció,  sabido 
lo  que  pasaba,  y  que  la  ciudad  era  entrada,  80  pudie- 
ron á  punto  para  lomltaiir  aijuelín?  torres  v  lanzar 
por  fuerza  á  los  quo  tu  clhs  eslaban.  Don  Alvar  I^e- 
m  de  Castro,  cuya  lealtad  y  valor  fue  muy  conocido 
después  se  redujo,  desde  Marios  do  se  hallaba ,  fue 
el  [Mrtmero  que  acudió  á  lo  de  Córdoba.  Lo  mismo 
hizo  el  rey:  luepó  rjue  llegó  el  aviso,  partió  de  la  ciu^ 
dad  de  León  ;  y  auiKiiie  la  distancia  era  grande ,  y  el 
tiempo  del  ano  niuv  contrario, acudió  con  buen  í,'oI¡ii' 
de  soldados  allegados  de  prei>lo:  dejo  otrosí  uiaudaüit 
i  kw  caballeros  y  ayuntamientos  de  las  ciudades  que 
fuesen  en  su  seguimiento.  Está  en  ei  camino  un  cas- 
tillo que  se  dice  Bienquerencia :  parecióles  probar  si 
le  podiian  rendir.  Kl  alcaide  del  castillo  sirvió  al  rey 
cou  vituallas:  pero  en  lo  que  locuba  á  eiUregar&e, 
dijo  no  lo  podit  hacer  basta  ver  lo  que  se  hacia  de 
Córdoba  cuy^  autoridad  seguía:  que  rendida  la  ciu- 
dad, prometía  hacer  lo  mismo.  Dejada  pues  esta 
fuerza  ,  pasaron  con  presteza  adelante  Halló  el  rey 
que  de  muchas  partes  habían  acudido  al  socorro mu- 
•dios  soldados, si  bien  todos  ellos 00  llegaban á  ha- 
cer basUnte^rcito. 

El  rey  Abenbot  se  bailaba  en  esta  sazón  en  la  ciu- 
dad de  Ecija,  aprestado  para  piialíjuiera  ocasión  que 
se  le  presentase,  con  un  poderoso  campo.  Don  Lo- 
renzo Suarez  por  andar  desternido  se^uia  el  partido 
V  reales  deste  rey.  £1  nioro  no  estaba  determinado  si 
acudía  i  los  moros  de  Valencia,  si  á  los  de  Córdoba 
por  estar  la  una  ciudad  y  la  otra  en  un  mismo  peli- 
gro, y  hac.elle  justan cia  de  ombas  parles  por  socorro. 
I.A  conquista  de  Valenri  i  se  encaminó  desta  suerte. 
El  rey  ue  Aragón  probó  á  conquistar  á  Cultera;  mas 
cesé  de  ta  eooquiitft  por  la  bita  de  piedras  que  halló 
en  aquel  campo ,  para  tirar  con  los  trabucos :  cosas 


•im.HyrecA  m  caspa»  r  aoie. 

lin  .  Airaiije-i  y  |  fíeqiicña»;  en  las pierras  tieren  prand«  \n  y  son  de 


mucha  importancia;  verdad  es  que  en  la  llanura  de 
Valencia  rae  tomado  ( I  castillo  de  Moneada  por  hw 

aragoneses,  y  loeg^  le  echaron  por  tierra  porque  lo* 
deniís  moros  escarmentasen  con  aquel  ejemplo  y 

caslií,'o. 

iixlo  esto  supo  en  (¡n  «usmo  tiempo  el  rey  Aben- 
but.  Estaba  conluso,  que  uo  sabia  en  que  determi- 
narse ,  ni  qué  consejo  tomase.  Envió  á  don  Lorenzo 
Suarez  para  que  «spia»«  loque  pasaba:  él  deseando 

con  al:;un  seíiaiado  servirio  volver  á  la  praciadel  rey 
dou  Fernán. lo  ,  comtiuic/ie  en  secreto  el  intento  de 
los  moros  y  estado  de  .sos  cosas.  Avisado  de  lo  quo 
debía  bacer  volvió  al  rey  moro ,  engrandecióle  nues- 
tras (berzas  mucho  mas  de  lo  que  eran ,  dijole  que  el 
aparato  y  ejercito  era  muy  grande:  mostraba  en  el 
rostro  Irtólt'za  y  uiíedo  ,  mi'iitiroso  es  ¡i  saher  y  Un- 
gido. Esta  maña  y  lu  tilicio  fuecausa  que  el  rey  inorn 
no  tratase  de  socorrer  á  Córdoba,  en  grao  pro  de  Ioh 
cristíanoa,  que  si  el  moro  víoien,  no  fueran  bastan- 
tes para  resistir  y  hacer  constrastc  á  los  de  la  ciudad 
y  á  los  de  fuera.  La  alegría  que  los  nuestros  recibie- 
ron por  esta  causa,  aumeiUo  una  nueva  cierta  qu<^ 
vino,  que  p|  rey  moro  poco*  dias  después  que  pasó 
esto ,  en  la  ciuilad  de  Almería  en  que  estaba  á  pun- 
to para  ir  al  socorro  de  Valencia,  fue  muerto  por  fa» 
suyos.  Avino  esta  muerte  muy  á  buen  tiempo ,  por- 
que el  moro  era  d¡lií.'enté  y  valeroso  príncipe  ,  elo- 
cuente eu  liabidr,  diestro  ¿a  persuadir  loque  quería, 
sosegar  y  amotinar  la  gente  según  que  le  venia  maa 
i  cuento;  robaba  lo  ajeno,  y  daba  de  lo  suyo  franca- 
mente: en  fin  en  aquel  tiempo  ni  en  paz  ni  en  guerra 
niripuno  le  hacia  ventaja,  y  fuera  gran  parte  si  vivie- 
ra, para  que  las  cosas  de  los  moros  se  restauraran 
en  España. 

CAPITULÓ  'XVIU. 

Cómo  la  dudad  de  Cóidebe  se  gaa*  de  ios  morae. 

En  el  medio  casi  de  la  Andalucía  en  ia  parte  que 
antiguamente  se  tendían  los  pueblos  llamados  Tur— 
duh»,  está  edificada  la  ciudad  de  Córdoba.  Su  asiento 
en  un  llano  á  las  faldas  de  Sierramorena ,  que  se  le- 
vanta á  la  parte  de  Septentrión  4  Norte ,  forma  algu- 
nos recuestos  y  colinnos.  .\  la  mano  izquierda  la  baña 
el  rio  famoso  Guadalquivir,  que  por  entrar  en  él  mu- 
chos ríos  están  grande  queso  puede  navegar.  La 
figura  y  forma  de  ia  ciudad  es  cuadrada :  estiéndesc 
por  la  ribera  del  rio ,  y  asf  es  mas  larga  que  ancha. 
El  tiempo  que  los  moros  la  tuvieron  en  su  poder, 
1  asentaron  en  eli.i  ios  reyes  su  casa  y  silla  re.d ,  y  lo 
quitaron  mucho  de  su  hermosura  y  gentileza  ctuno 
íieute  que  ni  sabe  de  arquitectura  ñi  de  editícios,  ni 
se  precia  de  algún  primor.  Antiguamente  tenca  cinco 
P  MI :'    ,  ahora  tiene  siete:  los  arrabales  de  fuera  son 
lan  glandes  como  uua  eutera  ciudad,  especialmente 
el  qiie  dijimos  se  llaniade  Ajarq  i  i  ■  i  i  ribera  del  n  i 
á  la  parte  de  Levante,  que  está  todo  curcadodemuit» 
y  pegado  con  la  ciudad.  El  alcázar  del  rey,  y  n 
está  á  la  parte  del  Poniente  cercada  con  su 
particular:  una  puente  muy  hermosa  puesta  sobre 
el  río,  cuya  cepa  comienza  desde  la  if.íli'siii  Mayor. 
Antiguamente  se  llamó  colonia  Patricia  porque  ca 
sus  prineipioe  la  liabitaban  los  príncipes  y  escogidos 
de  los  romanos  y  de  la  tierra,  como  lo  dice  Eslrabon: 
fuese  siempre  madre  de  grandes  ingenios,  eseelentes 
en  las  arles  de  la  guerra  y  de  la    17    los  campos  de 
la  ciudad  son  hermosos  yfcrliles;  danse  toda  ma- 
nera de  frutos  y  esquilmos,  alegres  por  su  mucha 
frescura  y  arboleda.  Nu  solo  tienen  esto  en  la  llanura 
sino  los  mismos  montes  con  las  copiosas  fuent(« 
crian  viñaí  y  olivares  y  loda  manera  de  árboles.  En 
estos  montes  uua  legua  do  la  ciudad  está  edificado 
un  monasterio  de  frailes  de  San  Gerónimo,  en  que 
parecen  rastros  de  Córdoba  la  Vieja ,  que  edüicó 
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Ulereo Marcello  d«ikl«.8U3  principios,  ó  sea  <|uu  la 
aumentó  y  adornó  eu  el  tiempo  es  á  salier  que  fue 
pretor  en  lll^paña.  Este  sitio  se  entiende  qne  por  sor 
malsano  le  trocaron  en  el  lugar  en  qui^  a!  presente 
está. 

In  loma  desta  ciudad  fue  desta  suerte :  los  cristia- 
nos se  apoderaron  de  una  parle  de  los  muros:  el  rey 
doD  Fernando  lueyo  que  llegó  puso  cerco  sobre  lo 
demás,  corría  el  año  1  ¿3G.  Defendiéronse  los  moros 
con  grande  esfuerzo  como  los  que  se  hallaban  en  el 
último  aprielo,  t^ue  suele  hacer  á  loi  hambres  esfor- 
zados: el  gran  numero  de  grtole  que  dentro  tenían, 
y  li)S  socorros  que  de  fuera  esperaban  ,  los  hacia  asi- 
mismo conhados  ;  muchas  veces  por  las  plazas  y  por 
las  calles  peleaban  Talíenlemenlc  los  unos  por  salir 
con  la  empresa,  los  otros  por  la  patria  y  por  la  liber- 
tit\.  Gastóse  algún  tiempo  eu  esto  hasta  tanto  que 
por  la  fama  y  por  dicho  de  algunos  cautivos  que 
prendieron  los  de  dentro,  supieron  lo  que  pasaba 
acerca  de  la  muerte  de  Ahenhul ,  rey  de  Granada ,  y 
juntamente  que  don  Lorenzo  Suarez  se  era  pasado  á 
la  parte  do  los  crislianos  ,  y  se  hallaba  con  los  liemás 
en  aquel  cerco :  con  esto  pcniida  la  esperanza  de 
poderse  defender  coa  sus  fuerzas,  y  de  ser  socorri- 
dos do  fuera,  acordaron  de  rendirse.  Tuvieron  pláti- 
ca yibre  ello  personas  señaladas  de  ambas  parles :  los 
del  rey  encarecian  sus  fuerzas  para  sujetar  los  rebel- 
des ,  su  clemencia  para  con  los  que  se  rendían  :  los 
moros  si  bien  entendían  el  aprieto  en  que  estaban, 
no  venian  en  lo  que  era  razón. 


I*asábasu  el  tiempo  cu  demandas  y  respuestas ,  vit 
proponer  condiciones  y  en  reformallás :  los  cristianos 
vista  su  porlia ,  y  que  de  ella  cada  dia  los  cercados  sr 
hallaban  en  mayor  aprieto,  se  aproverbnban  de  In 
dilación  para  agravar  las  capitulaciones;  y  á  los  mo- 
ros era  forzoso  pasar  por  lo  que  antes  deschaban, 
como  suele  acontecer  &  los  duros  y  porliados:  final- 
mente de  grado  en  grado  se  redujeron  á  termino  de 
entregar  la  ciudad  con  solo  que  les  concodierop  las 
vidas  y  libertad  para  irse  cada  cual  donde  meM»r  le 
estuviese.  Ilizose  la  entrega  en  veinte  y  nuevo  de  ju- 
nio dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo :  en  señal  de  la  vic- 
toria en  lo  mus  alto  de  la  iglesia  Mayor  lev.-uitaroh 
unn  cruz  v  con  ella  el  estandarte  real  que  so  p  idi:i 
ver  de  toaas  partes.  La  ¡iglesia  con  las  ceremonias 
acostumbradas  de  mezquita  que  era  ,  la  mas  famosa 
de  España,  la  consagraron  diversos  obispos  qun  .íe- 
guinn  la  guerra  y  se  hallaron  eu  la  toma.  Señalaron 
por  primer  obispo  de  aquella  ciudad  á  frny  Lop»* 
mongc  de  Filero,  convento  situado  cerca  ilcl  ri'i 
Pisucrga.  Conformóse  en  todo  esto  con  la  volunta-l 
del  rey  ,  y  puso  en  todo  la  mano  don  Juan  obispo  d«i 
Osma  ,  que  suplía  las  veces  por  su  comisión  del  pri- 
mado don  Rodrigo  aríobispo  de  Toledo,  qne  á  la  sa- 
zón estaba  ausente  y  era  ido  á  Roma.  Junianienlo  lo 
dejó  los  sellos  reales  para  eiercitar  on  bU  lugiir  ol 
olicio  de  chanciller  mayor  dado  por  los  reyes  losañon 
pasados  á  los  arzobispos  de  Toledo  en  la  persona  di'l 
mismo  don  Rodrigo. 

No  se  conlHiiló  el  rey  con  lo  hecho,  antes  p<»r 


acordarse  5  saber  que  docientos  y  sesenta  años  antes 
desle  en  que  vamos,  los  moros  hirioron  traer  las 
campanas  de  Santiago  deGilicia  en  hombros  de 
cristianos ,  mandó  que  de  la  misma  manera  las  lleva- 
Kn  los  moros  hasta  ponollas  en  su  lugar:  recompon- 
ía bastante  y  enmionila  de  aquella  befa  y  afrenta. 
Idos  los  moros,  quedaba  la  ciudad  sola  y  yerma :  pro- 
metió el  rey  por  sus  cartas  muchos  privilegios  li  los 
qoe  viniesen  á  poblar,  con  que  acudieron  muchos  y 
entre  olios  repartieron  las  casas  y  liorodados.  Que- 
dó por  gobernador  de  aquella  (-iudad  don  Alonso  de 
Hflóeses,  y  don  Alvaro  de  Castro  por  general  de 
iqofltbs  fronteras ,  el  uno  y  el  otro  con  lodo  el  poder 
y  autoridad  necesaria.  A  los  títulos  reales  se  anadió 
da  rey  de  Córdoba  y  de  Baeza,  según  quü  consta 
por  kn  privilegios  y  cartas  reales  que  de  aquel  tiempo 
y  del  de  adelante  se  hallan.  La  silla  obispal  de  Ca- 
Iah9rm  por  este  tiempo  se  trasladó  á  Santo  Domingo 
de  laCtltadaá  instnncia  de  don  Juin  Pérez  ,  obispo 
de  aquella  riudad.  Pleitearon  adelanl-i  las  dos  ciuda- 
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des  sobro  osle  punto  y  prccminoricia  f)or  algún  lieib^ 
po:  concertóse  liiialmento  ol  debate  en  que  hici«*i 
ron  iguales  ,  de  lil  suerte  que  ambas  i;5'!csias  fue:«oif 
como  lo  son  hoy  caled  ralo.*. 

Capitulo  .\ix. 

Cómo  se  ganó  la  ciudad  de  Valcnri».  ' 

El  rey  de  Aragón  no  cesaba  de  ifcosar  los  monK 
tiel  reino  de  Valencia  por  todas  parlen  y  con  tod;i 
liranera  de  guerra.  El  rey  /eil  andaba  fuera  do  Va- 
lencia desterrado:  estaba  de  antes  alicionado  á  mu- 
dar de  religión ,  y  con  la  comunicación  de  los  crislia- 
nos íinalmcnte  so  bautizó.  Asi  lo  hablan  jirofelizado 
eu  Viilencia  algunos  años  Hnles  di>s  frailes  de  San 
Francis  -o,  fray  Juan  y  fray  Pedro  ,  loscuaies  él  mis- 
mo por  esta  causa  mandó  matar.  Instruido  pues  en  la 
fe,  le  baiitiz^iron  y  llamaron  don  Vicente  Eslose 
hizo  secretamente ,  porque  sabido  por  los  moros  no 
cobrasen  mas  odio  v  indignurion  conlrn  él,  que  no 
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tenia  portli<la  la  esperanza  de  recobrar  su  reino.  Don 
Sandio  Aliónos,  arzf.liispo  de  Zartipoza ,  procuró  fe  : 
casase  conformo  í:1  uso  tW  la  iplrsin  ralólica  ,  porqiio  , 
con  la  mala  coslUHibre  y  solUira  qno.  tenia  anticua, 
y  con  ta  mucha  lorpejw  de  su  vida  y  deslionestidnd 
Mr«ría  que  bacín  burla  de  la  Re%ton  Crisliana  que  i 
tirofesalta.  La  mujor  qiic  casó  con  él,  se  HamóDo-  . 
>n  ní:  i  Lopoz,  riiilural  de  Z;irngozn.  Opila  nació  una 
hija  llamada  Alda  Hernández, mujer  que  fue  después  ' 
de  don  Blasco  Jiménez ,  señor  de  Aranos,  que  suco 
•dió  en  otros  muchos  lagaresque  erao  del  rey  su  sue-  i 

r,  y  los  heredaron  después  los  de  Arenos.  0  rej  | 
Arngiin  |>nra  nmlinuar  la  cniprp^i  cMneir/adn  , 
destruyó  ios  campos  de  Ejerica  ,  quemú  las  miesos  i 
flue  ya  se  vian  sazonadas.  Don  Bernanlo  r.uillen,  | 
uo  rey  de  parte  de  madre,  que  tenia  gran  fama  < 
defaliente,  y  habia  hecho  hazaBas  en  las  guerras  < 
señaladas ,  fue  nombrado  por  peneral  de  la  frontera 
de  los  moros  de  Valoin-ia  para  que  rcsislieso  y  enfre- 
nase sus  acometimientos  y  ciitr.iil.is. 

Ei  mes  de  octubre  siguiente  liobu  córles  en  la  villa 
de  Momeen ,  en  que  se  trató  continuar  j  llevar  ade- 
lante la  puerra  de  Valeacia  y  de  ponelle  cerco.  Acor- 
daron otrosí  por  parecer  de  todos  no  se  vedase  por 
entonces  cieria  manera  de  moneda  llamada  jagaen, 


que  tenia  mncba  meieta  de  cobre ,  y  los  que  se  halla- 
ban con  ella  ,  temían  que  si  la  prohibían,  recibirían 
daño  notable.  Por  esta  causa  se  le  concedió  .-I  rey 
que  cada  casa  de  seis  á  siete  años  pagase  ai  (¡seo 
real  un  maravedí.  El  castillo  que  se  llamaba  ei  Poyo 
de  Santa  María,  con  las  guerras  de  los  moros  des- 
truido ,  los  cristianos  le  repararon .  j  don  Bernardo 
Guillen  le  tenia  con  fuerte  guarnición.  Zaen  rey  de 
Valencia  emprendió  con  la  gente  que  tenia  ,  que  se 
contaban  seiscientos  de  á  caballo  y  cuarenta  mil 
peones ,  de  combatir  este  castillo;  los  nuestros  con 
increíble  ánimo  y  esfuerzo  determinaróo  de  salir  de 
la  fortaleza  á  pelear  con  los  que  en  número  de  solda- 
dos les  lirieinn  venlaja:  la  oo-;a  llepó  al  último  aprie- 
to, pero  en  iin  la  multitud  y  gran  númeno  de  moros 
se  rindió  al  esfuerzo  y  valentía ,  de  suerte  qne  los 
enemigos  íueron  maltratados  vencidos  y  ahuyentados. 
Publicóse  por  cierto  oue  San  Jorje  ayudó  á  los  cris- 
tianos ,  y  que  se  bailo  en  la  pelea  :  acoslunilir.in  los 
hombres  cuando  las  cosas  suceden  sobre  todas  las 
fuerzas  y  esperanza  ,  atribuirlo  á  Dios  y  ú  sus  santos 
autores  de  lodo  bien.  Acrecentó  la  fe  del  mila^ 
una  imágen  de  Nuestra  Señora  que  se  halló  debato  de  i 
laeampanaque  tenían  rn  el  castillo.  Los  moradores 
de  la  comarca  hicieron  Juego  una  iglesia  para  acata- 
lia ,  muy  devota ,  y  en  que  se  hacen  madm  mila- 
gres  como  k» dicen  los  de  aquella  tierra. 

La  baldía  se' dió  el  mes  de  agosto  tSu  de  1937:  * 
murió  en  cII.t  don  Rodrigo  Luesia  caballero  principal. 
El  rey  duii  J.iimc  sabida  la  victoria  y  el  peligro  que 
los  suyos  corrían,  partió  luego  para  allá,  especial- 
mente que  le  vinieron  nuevas  .aunque  falsas  que  los 
meros  tolvian  con  aneves  soldados  de  refrsoco  é  ta 
empresa.  Con  mayor  ánimo  y  esfuerzo  que  pruden- 
cia,  con  solos  ciento  y  treinta  de  caballo  llegó  lias- 
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ta  mas  adelante  del  Pollo  y  á»  Moraviedro.  Allí  se  en- 
contró con  un  valiente  escuadrón  de  moros  que  llegó 
hasta  aquellos  lugares  á  hacer  rostro  á  los  nnestroe: 
traia  por  cnpil»n  á  don  Artal  de  Alagon  oue  andaba 
ilc<ti  t  ]M(io  eiilre  los  iiinros  y  era  hijo  de  üon  Blasco; 
el  peligro  era  grande  :  la  constancia  y_íort«le/a  del 
rey  y  su  buena  dicha  remediaron  el  daño  que  se  pu- 
diera temer ,  sobre  todo  Dioe ,  que  proveyó  se  fneaen 
los  moros  por  otra  parte  sni  dar  la  hataHa  ni  eneott> 
trnrse  con  los  fieles.  Kl  castillo  del  Poyo  por  estar 
cerca  de  Valencia  y  lejos  de  Aragón  no  se  podía  con- 
servar sin  mucha  costa  v  peligro,  especialmente  que 
aquellos  días  falleciera  don  Bernardo  Guillen  tio  del 
rey,  á  coyo  cargo  quedó  la  guarda  de  aquella  plaza; 
que  fue  lu  ccusn  que  el  rey  saliese  de  Zara^roza  en 
que  tuvo  el  invierno ,  y  se  pusiese  al  riesgo  ya  dicho. 
Hizo  merced  á  don  Guilleu  Entenza  hijo  del  difunto 
de  todo  lo  que  él  poseía ,  oiicios  y  tenencias ;  mer- 
ced debida  á  los  méritos  y  servicios  de  su  padre. 
tenencia  del  castíHn  se  enoomei'dó  á  don  Bereiipuel 
Entenza ,  si  bien  los  caballeros  del  reino  eran  de  pa- 
recer se  debía  de.<3mpar:ir. 

Perseveró  el  reven  susientaraquci  castillo  por  ser 
de  nraeba  comodidad  para  la  conquista  de  Valencia; 
y  porque  los  soldados  trataban  de  huir  y  dejalle  se- 
cretamente ,  los  juntó  en  la  capilla  del  castillo,  y  juró 
en  el  ara  consagrada  solemnemente  de  no  volver  a  su 
casa  sin  tomar  á  Valencia.  Con  esta  resolución  los 
ánimes  de  lus  soldadosipiealli  tenían ,  se  esforzaron 
y  quedaron  alli  de  buena  gana;  los  de  los  contrarioa 
de  tal  manera  desmayaron  que  Zaen  envió  á  reqoe- 
rille  de  piiz,  y  ofreció  que  daria  muchos  castillos  y 
fortalezas,  y  cierta  cantidad  de  oro  de  tributo  cada 
un  año.  BÍ  rey  con  la  esper;iiiza  que  leniadeganar  la 
ciudad ^aanque  contra  el  parecer  de  los  sayos,  todo 
lodeshechó;  Mayormente  que  Almenara,  Betera, 
Bulla  y  otros  castillos  muy  importantes  se  le  enlrepa- 
run  de  su  voluntad :  con  esto  se  aumentaron  los  áni- 
mos y  la  esperanza  de  los  soldados.  No  tenia  el  rey 
i  esta  razón  mas  oue  mil  peones ,  y  trecientos  y  se^ 
senta  hombres  dea  caballo.  ¿Qué  era  esta  gente  pra 
una  empresa  tan  prande? qué  osadía  y  temeridad 
aventurarse  con  fuerzas  tan  pequeñas? mas  los  con- 
sejos atrevidas  por  tales  se  lien»  n  comunmente  cua- 
les son  los  remates:  tal  es  el  juicio  de  los  hombrea. 
Con  tan  poca  gente,  pasado  el  rio  Guadalaviar,  se 
atrevió  á  poner  sitio  á  una  ciudad  tan  grande  y  tan 
populosa.  Asentaron  los  reales  y  los  Iwrrearon  entre 
el  Gina  (que  asi  se  llama  aquella  parle  del  mar  por 
ser  á  manera  de  escalones)  y  entre  la  ciudad  á  igua- 
les dislanciaa,  una  ndlta  de  cada  nna  deatasdoa 
partes. 

Valencia  está  situada  en  aquella  parte  de  España 
que  se  llamó  Tarracnm use  ,  <'ii  la  comarca  que  habi- 
taron antiguamente  los  edetanos:  su  asiento  en  una 
gran  llanura ,  fértil  y  abastada  de  todo  lo  necesaria  i 
la  vida  y  al  regalo ,  aunque  el  trigo  le  viene  de  acureo 
y  de  fuen  del  reino  para  sustentarse.  Es  rica  de  ar» 
mas  y  de  soldados,  abundante  de  mercadurías  de 
toda  suerte :  de  tan  alegre  suelo  y  cielo  que  ni  padece 
frió  de  invierno,  y  el  estío  hacen  muy  templado  los 
embatea  y  loe  aires  del  mar.  Susedificiee  muníficos 
y  grandes ,  sus  ciudadanos  honrados ,  de  suerte  qne 
vulgarmente  se  dice  hace  á  los  exlrdnjcros  poner  en 
olvido  sus  mismas  patrias  y  sus  naturales.  Las  liuer- 
taa y  jardines  muchos  y  mtiy  frescos ,  vícímos  en  de- 
maua:  los  árboles  por  su  órden  concertadas ,  en  es- 
pecial todo  género  de  agrura  y  do  cidrales ,  CQyfl« 
ramos  entretejen  de  manera  que  ya  cepres^-ntan  di- 
versas figuras  de  aves  y  de  animóles  y  diversos  ins- 
trumentos, ya  los  enlazan  á  manera  de  aposentos  y 
retretes ,  cuya  entrada  impide  la  fuerte  trabazón  de 
los  ramos ,  ta  víala  la  muchedumbre  y  espesura  de  tas 
hojas,  que  todo  lo  cubren  y  lo  tapan  á  manera  de  una 
graciosa  enramada  que  siempre  está  verde  y  fresca: 
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t)W  eran  los  campos  Elíseos,  raraiso  y  morada  de 
tos  Mena  ventaradb«,  üc^tn  (foelos  fingieron  lo8  poe- 
tas anticuo:!.  Tal  y  tiKi  t;r;iii,l^  1,1  Ii-Tr¡i.i-iiM,  ileSta 
ciwladoada  por  beoeticio  del  cielo  ,  que  nucdccom- 
peür  eo  eslo  con  las  mas  principales  Ue  buropa. 
A  mano  i»)iiíerda  la  baña  el  rio  tinadaiaviar,  qae 

Easa  entre  et  moro  y  el  palacio  del  rey  qoe  llaman  el 
iKil  .  V  i!^'á  por  la  pr  rt.>  1  I.f  V  iiiin  pesado  cü:i  la 
ciudad  cün  una  puente  por  lio  sepas;i  ae  la  una  parle 
ála  otra.  Sangra  el  río  con  diversas  acequias  para 
regar  la  huerta  y  para  beber  los  ciudadaaoa.  Jaoto  al 
mar  cae  la  Albáfera,  distante  por  espacio  de  tres  mi- 
lla», de  aire  no  muy  sino,  pero  que  iv  uiipensa  este 
ilaÍM  con  la  abundancia  de  toda  suerte  de  peces  que 
cría  yda.  Los  muros  de  la  dudad  «ran  «ntoooM  de 
figura  redonda  mil  pasos  en  contorno ,  cuatro  puer- 
t;is  por  donde  se  entraba.  La  primera  Boatelana  entre 
Levante  y  Medioíii.i:  la  segunda  H  iidina  á  Setentrion: 
la  tercera  Templaría  (que  tomó  este  nombre  do  una 
iglesia  que  allí  ediñcaron  toe  templarios >  i  la  parte 
Levante:  ín  cuarta  Jareana,  entre  la  cual  y  la 
Boatelana  fortificó  el  rey  sus  estancias,  por  ser  el 
|ut;.irm.i>  r  rn  i n  para  la  batería  y  para  los  asaltos 
á  causa  de  cierto  úogulo  ó  esMOce  que  el  muro  ba- 
cía por  aquella  parte.  Dábanse  los  cristiano:)  toda 
diligencia  en  levantar  y  plantar  stis  máquinas  y  tra- 
bucos de  que  entonces  se  usaba,  para  combatirlas 
mur  ;1  K\  reyZaen  el  primer  día  que  los  cristianos 
llegaron,  antes  de  fortiticarse  sacó  sus  gentes  al  cam- 
po con  muestras  de  querer  pelear :  escusaron  los 
cristianos  la  batalla  ñor  ser  en  pequeño  número,  y 
porque  de  cada  dia  les  acudían  nuevas  compañías. 
Halláronse  presentes  muchos  prelados,  ricos  hombres 

X caballeros,  un  escuadrón  de  franceses  escogidos 
abajóla  coílducta  de  Aymilio obispo  de  Narbona, 
ftucnrros  y  gente  de  Ingalaterra  que  vinieron  ¿i  la  fuma. 
Trabáronse  losillas  siguientes  alüunns  escaramuzas, 
en  que  los  contrarios  llevaron  siempre  lo  peor;  que 
loa  ettfrenó  para  oo  hacer  ea  adelante  Un  de  ordina- 
rio salidas.  Arránironse  al  muro  los  del  rey ;  nearon 
algunas  piedras  con  pico-í  y  pnimcas,  con  que  por 
tres  partes  aportillaron  1.;  murulla,  de  suerte  qup 
podia  pasar  un  soldado  por  cada  piirte.  Acudian  los 
cercados  á  este  daño  j  peligro  con  todo  cuidado  se- 
ipni  él  tiempo  les  diba.  Bn  el  entretanto  Pedro  Ro- 
ilri;íuez  de  Azagra  y  Jimeno  de  Mrrea  con  pnlpo  He 
ceule  de  la  otra  parte  de  Valencia  rinilieron  la  vilhi 
«Te  Cilla.  Descubrióse  asimismo  en  la  mar  la  armada 
del  ref  de  Túnez»  que  venia  en  favor  de  los  cercados 
«n  nfiinero  da  di»  y  ocho  galeras  y  naves.  Surgid  á 
vista  de  b  ciudad,  con  que  Tos  moros  cobraron  ánimo 
y  entraron  en  esperanza  de  poderse  defender. 

Mas  Tue  el  ruidoy  el  cuidado  que  el  efecto,  porque 
avisados  loe  africanos  que  en  Tortosa  se  aprestaba 
otra  armada  contra  la  soya ,  deaancoratvn  y  sin  po- 
der dar  socorro  á  la  ciudad,  ni  forzará  PeñÍHCola  qup 
está  eu  aqudias  riberas  de  Valencia ,  y  asimismo  lo 
intentaron,  dieron  la  vuelta.  Comenzaron  con  esto  á 
«nflaqnecer  kw  de  la  ciudad ,  y  por  la  gran  falta  de 
bastimentos  y  almacén ,  que  cada  día  se  aumentaba 
(como  suele)  no  solo  por  la  estrechura  presente,  sino 
por  el  Qiiedo  de  mayor  falla.  En  nuestros  reales  por 
f>i  contrario  gran  alegría,  mucha  abundancia  de  lodo: 
ai  bien  la  gente  era  ya  tanta  que  llegaban  á  sesenta 
mil  infantes,  vmil  de  á  eabalio.  Bn  to<lo«e mostraba 
la  prudencia  ne|  rey  no  menor  que  el  esfuerzo  y  des- 
treza en  el  pelear,  tanto  que  no  se  conleuUibá  con 
hacer  oficio  de  caudillo  y  mandar ,  sino  oue  metia 
«D  todo  laa  manoa,  tanto  que  un  dk  por  aaelantane 
nacho  le  liirleron  con  una  saeta  en  la  frente :  la  he- 
rida ni  fue  muy  grave,  ni  tampoco  muy  ligera :  solos 
cinco  días  estuvo  retirado,  que  no  salió  en  público. 

Vinieron  á  esta  sazón  embajadores  del  papa  Gre- 
gorio y  de  las  cindadea  de  Loinbardia  para  pedir  les 
— '-'1  socorro  eontit  el  emperador  Federico  II  que 

I. 


gravemente  los  apretaba.  Ofrecían  si  los  libraba  de 
aquella  tiranía  gravísima,  que  tos  de  aquellas  ciuda- 
des se  le  darían  por  va^.dtds.  Oyó  esta  embajada  d 
trece  de  junio  de  12.38  años,  y  eii  los  mismos  Yealea 
puso  su  amistad  con  aquella  gente  según  que  lo  de- 
mandaban y  la  reina  doña  Vío'ante  aconsejaba ,  que 
tenia  gran  óarto  en  los  negocios  y  podía  mucho  con 
su  marido  a  causa  de  sus  aventajadas  partes  ,  y  que 
teniaen  ella  una  liija  del  mismo  nombre  de  su  madre. 
Verdad  es  que  el  socorro  no  tuvo  efecto  por  estar  el 
rey  ocupado  en  las  cosas  de  España ,  mayormente 
que  el  emperador,  aunque  liní^idamente,  se  reconci- 
lió con  el  papa;  además  que  í:o  era  justo  cuidar  de 
los  mntes  ajenos  el  q)ie  tenia  entre  las  manos  guer- 
ras tan  importantes.  Los  de  Valencia,  rodeados  de 
los  males  que  acarrea  unlarpn  cerco,  y  perdida  la  es- 
peranza de  ser  socorridos  ni  de  Africa  ni  de  España, 
acordaron  de  rendirse.  Píira  tralarde conciertos  salió 
un  moro  por  nombre  Alialbata,  persona  de  cuenta  y 
nmy  privado  de  anuel  rey;  después  enviaron  otro, 
que  era  sobrino  del  mismo  rey,  y  se  Ilamnba  Abul- 
liamalet:  movieron  diversos  partidos.  Todos  desea- 
ban c&ücluir,  y  toda  tardanza  les  era  pesada,  ios 
unos  por  el  deseo  que  tenian  de  poseer  aquella  noble 
ciudad»  los  otros  aquejados  de  la  necesidad  y  peligro 
que  corrían. 

Finalmente  se  lomó  asiento  debajo  de  las  condi- 
ciones siguientes  :  el  rey  moro  entregue  la  ciudad  de 
Valencia  con  los  demás  castillos  y  villas  aquende  el 
rio  Jucar  :  los  moros  puedan  ir  libres  i  Cullera  y  i 
Heñía  con  seguridad  y  (lebajo  la  fe  y  palabra  real :  los 
mismos,  sin  que  nadie  los  cate,  puedan  llevar  eonsi- 
(?o  todo  SU  oro  y  plata,  y  las  demás  preseas  que  qui- 
sieren y  jpudieren :  hfiya  treguas  entre  los  dos  reyes 
por  término  de  ocho  anos  quese  guarden  enteramen* 
te.  Para  el  cumplimiento  d  'stas  capitulaciones  pu- 
sieron léruaiiü  lie  cinco  dius  ;  pero  antes  que  se  íle- 
cise  c!  plazo  y  se  cerrase,  los  moros  acordaron  dejar 
lu  ciudad  en  número  cincuenta  rail  entre  bombres, 
mujeres  y  niños.  Pasaron  por  medio  de  los  soldados 
cristianos  que  para  su  seguridad  pusieron  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  ,  pues  era  justo  cumplir  lo  que  les 
prometieron,  y  usar  de  cIcmendaCOftlOS^nOfeMI* 
dian  y  les  dejaban  sus  casas. 

Víspera  de  San  Miguel  por  el  fin  de  setiembre  hi- 
cieron los  vencedores  su  entrada  en  Valencia  ,  y  se 
apoderaron  de  aquel  reino.  Limpiaron  la  ciudad,  re- 
conciliarun  v  consagraron  en  templos  de  Dios  las 
mezquitas.  (Juedó  pnr  primer  obispo  Ferrer  de  San 
Martin,  preboste  de  la  iglesia  de  Tarragona:  quien 
dice  era  de  la  órden  de  los  predicadores.  Vinieron  á 
poblar  nuevos  moradores ,  los  mas  catalanes,  de  Ge- 
rona, Tarragona,  Tortosa.  Los  can)pos  de  la  ciudad  y 
las  huertas  se  repartieron  por  iguales  partes  entre  los 
obí«pos  y  los  caballeros  y  los  ayuntamientos  do  las 
I  ÍTi  lades  que  ayudaron  en  la  conquista.  Cupo  eso 
nnsmo  su  parte  á  los  cubíHIeros  Templarios  y  á  los 
de  San  Juan.  Entre  los  conquistadores  señalarou 
trecientos  y  ochenta  de  á  caballo,  que  mejoraron  eu 
el  repartimiento  á  tal  que  se  encargasen  de  ffuardar 
las  fronteras  de  aquel  reino ,  repartido  el  tnl  nin  de 
manera  que  cada  cuatro  meses  óor  turno  rujíi  ikiLan 
los  cíenlos  de  ellos.  El  sitio  de  la  ciudad  no  es  muy 
fuerte,  y  sus  murallas  eran  flacas,  mayormente  que 
quedaban  maltratadas  v  aportilladas  por  causa  de  la 
guen-a.  Acordó  el  rey  foriificalla  de  nuevos  muros, 
mudada  la  primera  forma  y  traza,  de  suerte  que  que- 
dasen mas  anchos  y  la  figura  cuadrada ,  con  doce 
puertas  que  de  tres  en  tres  miran  á  las  cuatro  partes 
del  cielo.  Ordenáronse  nuevas  leyes ,  constituciones 
y  fueros  para  el  gobierno  y  sentenciar  los  pleitos. 

Por  esta  manera  el  rey  moro  Zaen  perdió  en  breve 
el  reino  que  malamente  usurpó ;  que  e]  poder  adqui- 
rido contra  iusticía  prestamente  desUlece.  Verdad 
es  I 


justicM  prestamente  ( 
que  él  se  pradaha  d«  Tonir^dBlím^  da  reyes,  por- 
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que  era  hijo  ilf^  Morírf,  nictodeLope,  rey  de  Murcia, 
comoarrihn  que<la  dci  laiailft.  Lasai^eriasqufifntoda 
España  se  liicieron  por  la  toma  de  Vulenci;i ,  fueron 
estnlurdinartas,  mayormeate  que  en  esta  couquinU 
no  se  mezcló  comoenotns  ningún  revés  ni  desastre. 
El  ejército  quedó  entrro  qx\<*  npenas  faltó  cíitKirpro 
de  cuenta;  solo  don  Arta!  de  Alagon,  que  [lor  estar 
las  cosas  'ii<  Ins  moros  tan  caídas  se  habia  reduciilo  al 
•enicio  de  su  rey ,  y  en  compañía  del  vizconde  de 
Cardona  don  Ramón  Foleta  faesobreVinena  y  tomada 
aquella  ciudad  en  una  refriega  que  tuvieron  con  los 
moros  junto  i  Sayi  pueblo  de  aquella  comarca,  le 
mataron  de  una  pedrada  :  no  falló  r|uii'n  dijose  se  le 
empleaba  bion  aquel  deBastre  ai  que  ayudo  A  los  mo- 
ros ,  y  estuvo  de  su  parte  eñ  el  tiempo  de  su  prospe- 
ridad. Este  fue  el  remate  de  la  guem ,  j  déla  coo- 
quislii  muy  afamada  de  Valencia. 

Mientras  ios  aruponeses  estuvieron  ocupados  en 
esta  guerra,  los  navarros  no  se  desmandaron  en  cosa 
iiignna.  ReiiiaiM  en  aquella  parte  Tcobaldo,  ron<ie  do 
Campaña ,  como  queda  diciú:  ti  obispode  Pamplona 
M  llamaba  Pero  fimenei  de  Ganrias ,  aneeaor  poco 
antes  ir  Pr-dro  Ramírez  de  Piedrola.  Este  ícy  con 
deseo  de  gloria  y  alabanza,  y  por  servicio  de  Dios,  con 
la  paz  de  que  gozaba  su  reino,  emprendió  guerras  es- 
trañaf  y  fuarade  Espada.  Fue  asi  queel  rey  Teobaldo 
y  los  condes  Enrimie  de  Barí,  Piidr»  de  Bretaña  y 
Xymi  rtro  de  Monrortc  se  conrcrlaron  de  pisar  con 
8US  huestes  á  la  guerra  de  la  Tierra  Sania.  Aperce- 
Udo  el  ejército ,  y  puestas  las  demás  cusas  á  punto 
para  on  (an  largo  viaje,  k»gÍD0veses  no  les  acudie- 
ren con  la  anmda  neceaerta  para  m  pasaje.  Enca- 
ngáronse forzosamente  por  tierra :  pasaron  por  Ale- 
mana y  Hungría  y  Constantinopla  y  «J  estrecho  de 
mar  nue  se  llama  iWsphoro  Tliracio.  En  Cilicia  junto 
á  las  hoces  y  estrechuras  del  monte  Tauro  corrieron 
gran  peligro  ^  y  pereetwon  mnebos  de  los  suyos  á 
causa  del  gran  número  de  turcos  qtio  sobre  ellos 
cargaron,  en  tanto  grado  que  npenas  la  tercera  parte 
de  u  gente  que  sacaron ,  y  esos  enfermos  mal  para- 
dos. Itegaroo  i  la  ciudad  de  Antioquia  en  aquellas 
partos  de  la  Saría.  El  remate  y  efecto  ftieeonforme  7 
gemíjable  í  los  principios  y  medios.  Siempre  t» n  tier- 
ra de  Palestina  les  fue  mal.  Dieron  la  vuelta  i;ara  í  us 
casas  muy  pocos.  Tal  fue  la  voluntad  de  Dios ,  tal  el 
castigo  que  merecían  los  pecados.  Los  historiadores 
franceses  ponen  eata  jornada  del  rey  Teobaldo  diez 
•nos  fidelnntc ,  ctiando  el  rey  San  Luis  de  Francia 
potíA  á  aquella  empresa  ,  y  en  su  compaúla  el  rey  ya 
dicho  de  Navarra  ;  contra  esto  hace  que  e!  arzobispo 
don  Rodrigo  al  fio  de  su  historia  refiere  esta  jomada 
de  Teobaldo,  y  ne  pudo  alcanzar  la  de  San  Luis;  que 
era  ya  muerto,  y  puso  fin  á  ..u  escritura  cinco  nnos, 
y  no  mas,  desuucs  desteaíio  en  que  los  da  Aragón 
eonqttiatanm  i  Valeiicia. 

UBRO  DECIMOTESaO. 

GáPlTULO  I. 

Gémo  mochos  pueblos  faeroo  ganados  por  los  nnrstros. 

Los  dos  reyes  de  Espiiña  don  Jaime  y  don  Fernan- 
do como  quier  que  antes  fuesen  esclarecidos  y  esce- 
lentes  entre  los  demás  por  sus  grandes  virtudes  y 
valor,  comenzarou  á  ser  mas  nobles  y  afamados  des- 
pués que  ganaron  á  Córdoba  y  á  Valencia.  Los  pueblos 
y  tas  ciudades  dalMn  gracias  inmortales  á  los  santos 
por  las  cosas  que  dichosamente  se  hablan  acabado: 
troc  iban  en  publica  alegría  el  cuidado  y  congoja  que 
tenían  del  suce<«o  y  remate  de  las  guerras  jasadas. 
Loe  capitanes  y  soldados  con  tanta  mayor  v^tancia 
ejecutaban  la  victoria,  v  de  todas  maneras  aprelaban 
á  los  vencidos :  recatábause  otrosí  do  les  sucediese 
•^na  cosa  contraria  yalgmi  revés,  cano  ignoraban 


que  muchas  veces  después  de  la  victoria  el  suceso  de 
las  guerrassetruecay  seiuuda  todo  en  contrario.  Los 
príncipes  extranjeros,  do  era  llegada  la  fama  de  tan 
graniies  liaKaíias .  con  embajadas  que  enviaron ,  da- 
ban el  parabién  de  la  buena  andanaa  á  los  reyes ,  y 
exhortaban  á  los  nuestros  que  por  el  camino  coaien- 
zado  no  dejasen  de  apretar  á  los  moros  que  se  iban  á 
despeñar  y  acabar.  Todavía  por  un  poco  de  tiempo 
se  dejarou  las  armas ,  y  se  aSoió  en  la  guerra  á  causa 
que  el  rey  da  Aragón  ooneadio  por  un  tiempo  tre- 
guas á  los  moroo,  j  poeo  dospnes  paad  i  Mom- 
peller. 

Asimismo  el  rey  don  Femando  en  Burgos  se  ocu- 
paba en  celebrar  un  su  nuevo  casamiento.  Doña 
Berenguela  con  el  cuidado  que  tenia,  como  madre, . 
no  estragase  el  rey  con  deleites  (i>  shonestos  el  trigor 
de  su  eoM  en  que  estaba,  dado  que  ¡il  juicio  de  lo- 
dos no  lialiía  persona  ni  mas  santa  ni  mas  honesta 
que  él ,  procuró  se  hiciese  el  dicho  matrimonio.  Po- 
na Joana  bija  de  Simón  conde  de  Potiers  y  de  Adeloy 
de  su  mujer,  ní^de  Lnia  rey  de  Francia  y  de  doña 
Isabel  hija  dedon  Alonso  el  emperador  (1),  vinotrai- 
da  de  Fran  in  ¡1  va  casalla  con  el  rey  don  Fernando. 
Oeste  malrimoiiio  nació  «Ion  Fernando  por  sobrenom- 
bre de  Potiers,  y  sus  hermanos  doña  Leonor  y  don 
üiis.  £1  rev  concluidas  tas  ííeslas,  y  con  deseo  do 
visitar  d  remo ,  trujo  á  la  nueva  casada  pw  hir  prin  > 
cipales  ciudades  de  L.eon  y  de  Castilla  :  visitaba  con 
esto  sus  estados.  Tenia  costumbre  de  sentenciar  los 
pleitos  y  oirlos,  y  defender  los  mas  flacoí  del  po^ler  y 
agravio  de  los  mas  poderosos.  Era  muy  fácil  á  dar  en- 
trada á  quien  le  quería  bablar  y  de  muy  erando  sua- 
vidad de  costumbres.  Sus  orejas  abiertas  á  lasquerellas 
de  todos.  Ninguno  por  pobre  ,  ú  por  solo  que  fuese, 
dejaba  de  tener  cabida  j  luj^ar  no  solo  en  el  tribunal 
público  Y  en  la  audiencia  ordinaria ,  sino  aun  en  el 
retrete  del  rev  le  dejaban  entrar.  Entt^ndía  es  i  saber 
que  el  oficio  de  los  l  eyeí  es  mirar  por  el  bien  de  suií 
subditos ,  defender  la  inocencia ,  dar  salud,  con-ser- 
var,  y  con  toda  suerte  de  bienes  enriquecer  el  reino: 
como  sea  no  solo  del  que  manda  á  ios  hombres ,  sioo 
también  del  que  tiene  cuidatio  de  los  ganados  proea> 
nr  el  provecho  y  utilidad  de  aqoeUos,  cuyogouterao 
tiene  encomendado. 

Con  este  estilo  y  manera  de  proceder  no  cesaba 
de  granjear  la  grací!)  y  voluntades  asid^  los  de  León 
como  de  los  castellanos.  Llegó  i  Ttiledo,  de  dondn 
envi ('  suma  de  dinero  á  Córdoba ,  por  tener  aviso  que 
los  nuevos  moradores  de  aquella  ciudad  por  falta  de 
la  labranza  de  los  campr  8  y  por  la  dificultad  de  los 
tiempos  padecían  mengua  de  mautenimientos ,  y  por 
estd  causa  oorrian  peligro.  Costaba  una  hanega  de 
trigo  doce  maravedís,  la  hanega  de  cebada  cuatro; 
lo  cual  en  aquel  tiempo  .se  tenía  por  grandísima  ca- 
restía. Fueron  tsio.s  tiem|ws  eslraordin;  r¡  s ,  jai  's 
sin  duda  se  halla  en  las  iiisturias  que  el  año  siguiente 
de  !239  hobo  dos  ecÜpaOfdst  tol;  el  uno  á  tres  de 
junio  que  fue  viernes ,  se  escureció  el  sol  á  medio  día 
como  si  fuera  de  noche  :  eclipse  que  fue  muy  sa- 
lado; '  s  _iiriil  I  ¡i  VI  miIh  y  cifico  dcl  mcs  de  junio, 
como  lo  dice  v  lo aiirma  bernardo  Guidon  historiador 
d  i  Aragón  (2),  ana  poroee  hobo  engaño  en  este  se- 

tundo  eclipse ,  y  no  va  conforme  á  los  movimientoo 
e  las  estrellas ,  pues  no  pudo  caer  la  conjunción  do 
la  luna  y  el  sol  en  aquellos  dias,  .sin  la  cual  nunca 
sucede  él  eclipse  del  sol;  ni  aun  la  luna  después  que 
se  aparta  del  medio dd lodineoydolo  Hnea  eclíptica 

Gw  do  el  sol  discuire ,  y  en  que  es  necesario  caten 
a  hiiQtnariaa''cuaado  nay  eclipse  (de  quo  tomó  ot 
nombro  do  ocl^bca)  no  tona  i  la  misma  aoleo  do 

M)  Era  vitnieta  de  Luis  rey  de  Francia;  pero  no  de  dob 
Ifab«l. 

(i)  Nadie  dice  que  Guidon  haya  eacrilo  la  bistoria  de 
ATagOD. 
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p^u^do*  seiü  n;escs  poco  mas  ó  m«nos.  Plinio  seüala 
en  parUcuInr  ijue  l-I  eclipse  Je  la  luna  no  vuelve  an- 
tes del  quiiiiu  me» ,  ni  eJ  dei  sol  antes  del  seteno.  • 
Demás  deslo  fuu  aquel  a&o  desgraeítdo  pera  Cas- 
tilla por  la  muerte  de  dos  rnronps  muy  rsclarecidos: 
e^tos  son  dun  Lope  di*  llaro  á  quien  sucedió  su  iiijo 
don  Diego,  y  don  Alv.iro  de  Castro,  p«r  cuyo  esíuer- 
M  se  mantuvieron  ios  nuestros  en  el  AodaJuda.  Este 
CiibiUen  visto  el  aprieto  en  qoe  se  liidtolwn  iss  eo> 
sas ,  se  parti 't  para  ToU-do  á  verse  con  el  rey,  que 
con  oíros  cuidmlos  parecia  descuidarse  de  lo  que  lo- 
caba á  la  (jUi-ira.  Luiicluido  esto,  ya  que  se  volvía, 
en  el  mismo  camino  murió  en  Orgaz.  A  la  sazón  que 
don  Alvaro  se  ausentó,  cincuenta  s&ldados  que  que- 
daron tío  guarnición  en  el  cnstillo  dt-  Mirtos,  salieron 
del  &  robar,  y  por  su  capilati  Aiou^u  Je  Meni  ses  pa- 
riente de  don  Alvaro.  Alliamar,  que  en  lugar  de 
Abenhut  nombraron  por  rey  de  Arjona,  como  enten- 
diese lo  que  pus  iba ,  y  la  buena  ocaswn  que  se  le 
ofrn  i« ,  |>uso  cerco  á  aquel  castillo.  La  mujer  de  don 
Alvaro  que  dentro  se  bailaba,  ensqaei  p«lif7ro  tan  de 
repente  idzo  armará  sus  mujeres  y  criadas,  y  que 
tinseu  do  los  adarves  píednis  coaire  los  moros .  y 
diesen  maestra  de  que  eran  soldados :  con  esto  traid 
fe  enlrctuticron  hasta  tanto  que  Alonso  de  Meneses 
)  sus  co  II llaneros  avisados  del  peí  gro  acudieron  lúe- 

KEra  dilicutlosa  la  entrada  en  el  castillo  por  tenelle 
«iiemkos  rodeado :  animóles  OiagD  Peres  de  Var- 
9U  ciudadano  de  Toledo,  y  por  so  tfrden  apretado 
su  escuadrón  y  cerrailn ,  pasaron  por  medio  de  sus 
eoeinjaos  con  perdida  de  pocos.  Entrados  en  el  cas- 
tillo ,  fucroji  causa  que  se  salvase,  porauc  los  que 
estaban  cercados  se  aaíoMiron  con  Slt  «YQaa  y  con  es- 
(Miransa  de  mayor  soeoiro  que  entendían  les  acndí* 
ria.  Eí  rpy  muro  prr  salille  v.ina  su  esperanza  ,  y 
for/adode  no  tni'iios  faUa  d«  viluaJins,  alzó  el  cerco'. 

Pusieron  estns  negíA'ios  en  gran  cuidado  al  rey, 
que  consideraba  cuantas  fyerus  lé  r«ltabaa  por  la 
muerte  de  dos  capitanes  tan  señalados ,  cnanto  atre- 
vimiento liabian  colrado  los  moros.  Por  esta  causa 
desde  Bur^^os  ,  donde  era  ¡do  con  lutenlo  de  llegar 
dinero  para  la  guerra ,  á  grandes  jornadas  se  partió 

Sa-a  Córdoiia.  Uevá  consigo  á  sus  liijos  don  Alonso  y 
on  F> mande, moBos  de  escelentes  natoretes^y 
de  edad  á  prof^ósito  para  tnmar  las  anuas.  V.\  [hhlr'> 
como  sagaz  pretendía  que  lus  primeros  principio'^  y 
ensayos  de  su  milicia  fuesen  en  la  guerra  contra  los 
infieles  enemktos  de  k»  cristianos.  Pretendía  otrosí 
coa  el  nso  de  las  armas  despertar  su  esfuerzo  y  bace- 
Uos  hábiles  para  lodo.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  tion 
Jaime  fue  á  Mompeller  para  ver  si  podía  juntar  álgun 
dinero  de  aquellos  ciudadanos  para  la  guerra ,  de 
qne  tenit  no  menus  falta  qae  la  que  en  Castilla  se 
padecía.  Deseaba  asimismo  sosegar  los  moradores  de 
aquella  ciudr:d,  que  andaban  divididos  rn  handos, 
castigando  á  los  culpados  :  lo  uno  y  lo  otro  se  hizo. 
El  rey  moro  Alb  «mar  jutitó  á  los  demás  estados  que 
tenia .  elseooriode  Granada  con  voluntad  de  aquellos 
eiodadanos :  dudad  poderosa  en  armas  y  en  varones 
y  que  por  la  fertilidad  de  sus  campos  no  tiene  mt  n 
gua  de  cosa  alguna.  Este  fue  el  principio  del  reino  de 
Granada  que  doró  dcsd'*  entonces  hasta  el  tiempo  y 
meoioríade  nuestros  abuelos.  En  Murcia  por  o  lio  que 
tettian  i  Albamar,  los  ciudadanos  alzaron  [lor  su  rey 
á  uno  llamado  Hudiel :  ocasión  de  que  se  coioeozaron 
las  enemistades  graves  y  para  aquella  ^eole  perjudi- 
ciales ,  que  largo  tiempo  se  oonUnuanin  entre  aque- 
llas dos  ciudad'^s. 

Lo»  moma  de  Andalucía  cansaban  á  los  nuestros 
con  rebates  :  valíanse  de  engaños  v  celadas  sin  que- 
rer venir  á  la  batalla ;  al coutrario  diversas  compañías 
de  soldados ,  enviados  por  e( rey  don  Fernando,  en 
tierra  de  los  enemigos  se  apmierah.in  de  castillos, 
pueblos  y  ciudades  cuando  por  fuerza ,  cuando  por 
raidintdesttTelantad,  en  parlicyiar  sujetaron  el 


señorío  de  cristianos  á  Kcija ,  Kstepa ,  Lucena ,  ['or- 
cuna,  Marctieua  (los  antiguos  la  llamaron  Martia) 
Cabra,  Osuna,  fiaeoa.  Los  pueblos  menores  qtwae 
ganaron ,  no  se  pueden  contar  ni  aun  entonces  se 
pudiera  bacer  cuando  la  memoria  estaba  fresca  :  par- 
te dellna  se  dió  á  lasórdenes  de  Saoiijí^o  y  de  Cah- 
trava  y  a  los  obispos  que  acompañaiian  «I  rey  para 
ellos  y  sus  su  esoi  es  :  parte  también  se  entregaren 
en  particular  á  los  grandes  y  caballeron.  Los  moros 
por  estDS  pérdidas  cobraron  tanto  miedo  cuanto  nun- 
ca tuvieran  antes.  La  cierto  muro  del  linaje  de  loa 
Almohades,  arisado  en  Africa  del  peligro  que  su 
gente  corría,  con  esperanza  do  fundar  un  nuevo  es* 
tado ,  y  deseoso  de  acauddlar  las  reliquias  y  fuenas 
de  los  moros  de  España  pasó  ultra  mar  :  la  voz  era 
vengar  por  las  armas  la  afrenta  de  su  nación  y  las 
injurias  que  se  hacían  á  la  religión  de  sus  padres.  Pu- 
diera este  acometimiento  ser  <íe  consideración ,  si  no 
atajaran  sos  intentos  la  dilígoscis  de  los  ouesiros  y 
la  buena  di'^ln  fl"l  rey  que  le  prendió  y  bobo  á  las 
manos  :  cou  qu<;  industria  ó  en  qué  lugar,  no  se  es- 
cribe, ni  aun  refieren  el  nombre  que  el  moro  tenlÉ, 
ni  lo  que  déi  se  bizo;  en  ci  caso  no  se  duda. 

A  Alhamar  rey  de  Granada  otorgó  treguas  por  nn 
ano  el  rey  don  Fernando  :  con  que  gastsdos  im  mr- 
oos  de  trece  meses  en  aquella  empresa  y  jornada, 
dió  la  vuelta  á  Toledo ,  do  su  madre  y  mojer  le  espe- 
raban, alegres  con  las  victorias  presentea.  De  alli 
pasó  á  Burgos ,  y  trasladó  la  universidad  de  Pkieiiebi 

aue  fundó  el  rey  don  Alonso  su  abuelo,  á  la  ciudad 
e  Salamanca.  Convidóle  á  hacer  este  tr uecu  la  como- 
didad del  lagar  por  ser  aquella  ciudad  muy  á  propó- 
sito para  el  ejercicio  de  las  letras :  el  río  Tornes  qne 
por  día  pasa  la  hace  abundante,  sn  dele  saludable 
y  apacible,  fínalmente  propio  albergo  de  las  letras  y 
erudicioQ.  Pretendía  otrosí  con  este  benelicia  gaoar 
las  voluntades  del  reino  de  León  en  que  está  Sala- 
manca ;  y  aun  don  Alonso  su  padre  rey  de  lieon  los 
años  pasados  para  que  sus  vasallos  no  tuvissoi  noce» 
sidad  de  irá  Castilfa  á  estudiar,  enderezó  en  aquella 
ciudad  cierto  principio  de  universidad ,  pequeña  á 
la  sazón  y  pobre ,  al  presente  por  el  cuidado  y  libera- 
lidad de  don  Fernanoo  su  hijo,  y  mas  «leíanle  por  la 
franqueas  de  don  Alonso  sn  nieto,  con»  de  prmdpe 
muy  (ilicinnado  á  los  estutlios  y  á  las  letras ,  se  fiu- 
inenló  de  tal  t>uerle  que  en  ninguna  parle  dd  mundo 
hay  mayores  premios  |»ara  la  virtud  ni  mas  crecidos 
salarios  para  los  profesores  de  lasciencias  y  arles. 

Don  Diego  de  Haro,  señor  deVíicaya,  primera  y 
segunda  ve/  no  ^  -^nhc  la  causa,  pero  anduvo  por 
este  tiempo  al()orotado :  la  blandura  del  rey  don  Fer- 
nando y  su  buena  manera ,  y  el  cuidado  que  en  ella 
puso  don  Atonao  su  ligo ,  le  liicieron  sosegarse  con 
dalle  nvayores  honras  y  hseelle  rosscreddiit  merce- 
iles  q  M'  inte*!,  de  que  se  tuvo con?i leracion  á  los 
servicios  dú  fUS  antepagados;  .ídem  s  que  era  mala 
sazón  para  ocuparse  en  alteraciones  domésticas  por 
la  buena  ocasión  que  se  oírecia  de  dearrraigar  el 
nombre  y  nación  deles  moros  de  Rspads.  Snceoleron 
estas  cosas  el  ano  de  !240;  el  nvi]  nfin  no  solo  para 
Castilla  fue  dichoso,  siuo  tainiuen  sebaíado,  y  de 
mucha  devoción  pora  los  aragoneses  por  el  milagro 

3ue  sucedió  en  eí  castillo  de  Cblo.  Por  la  ausencia 
el  rey  los  soldados  que  quedaron  de  mamldon  en 
Valencia  ,  salieron  en  compañía  de  Guillen  A^ínilon  y 
de  otros  caballeros  á  correr  y  robar  laü  tierras  de 
moros  :  carg:  ron  sobre  el  territorio  de  Játiva,  y  to- 
maron á  Rebolleda  de  sdvesallo.  En  aquellos  mon- 
tes esuba  el  castillo  de  Cblo,  como  llave  d<  m  valle 
muv  fresco  y  abundante.  Pusicroníe  sobre  i^I  :  los 
cercados  coa  ahumadas  apellidaron  eu  su  avuda  á  los 
moros  de  la  comarca ,  que  se  juntaron  en  número  de 
veinte  mil,  y  asentaron  susreales  i  vista  del  castillo. 
Los  cristianos  eran  pocos,  mas  valieotes  y  animoaos: 
detnmiiBidos  de  pelear  con  aquella  norisoia ,  con  el 
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fol  M  (NMÍeron  i  oír  mita ,  i  que  quericu  comulgar 

seis  de  los  capitanes;  pn  esto  oyeron  lal  alaful)  en 
los  reiilcs  por  causa  ár.  los  moros  que  de  rcptuto  los 
acomelieron  ,  que  les  fue  forzoso  d-  jada  la  misa  acu- 
dir á  Ja*  armas.  El  prest*;  covolvii'i  y  escondió  las  seis 
formafl  eoosagradas  en  los  corporales,  qm,  vencidos 
ío8  moros,  li;il!;iron  hnñaiio.';  la  «.in^-re  que  de  las 
formas  s;dió.  fiiiiiiida  la  victoria,  forzaron  luc^o  y 
aliatieron  aquel  caslilln.  Los  corporales  se  guardan  \ 
en  üaroca  coa  muclia  devocino  :  la  bijaela  en  uu 
iwnveniode  dominicos  de  Carboneras  puesta  alli  por 
su  fundador  don  Andrés  de  Cabrera  marqués  de  Mo- 
ü ,  ca  la  liobo  por  el  inuclio  favor  qae  alcanzó  con 
¡os  reyes  caióüeos. 

Vuelto  el  rey  don  Jaime  ,  Jos  morog  M  le  auerella- 
ron  de  aquella  entrada  fuera  de  sasoii«7^1es1itio 
enmienda  de  los  daños.  Verdad  es  que  luego  que  es- 
piraron las  treguas ,  con  mejor  í^rden  rompió  por 
sus  tierras,  en  que  tomó  el  castillo  de  Bayrén  ,  pues- 
to en  un  valle  en  que  se  da  muy  him  el  azúcar  y 
arroz  como  tu  toila  uqui-lla  campaña  de  Gandía :  ga- 
nóse también  Víllcna.  Cercaron  á  Játiva ,  mas  no  se 
pudo  turnar,  si  bien  rindieron  á  Castellón ,  que  está 
una  legua  solamente  de  aquella  ciudad.  Hallábase  el 
rey  don  Jaime  ocupado  en  esta  guerra,  con  que  prc- 
tandia  desarraigar  la  nfirisma  de  aquella  comarca 
toda,  cuando  otrot  mayores  cukladoa  le  bicieron  al- 
iar la  nano  para  acudir  á  laa  cosas  de  Francia  que  le 


CAPITULO  n. 
Cóaaeel  ndM  deHimla  se  cntreiA. 

Compue<:t\s  pues  y  ordenadas  las  cosaá  conforme 
al  tiempo  y  al  lugar  en  la  una  provincia  y  en  la  otra, 
es  á  saber  en  Castilla  y  en  Aragón ,  en  un  mismo 
tiempo  el  rey  don  Jaime  tratalM  de  Ja  jomada  de 
Francia ,  j  el  rey  don  Pemando  de  ToNerá  la  empre- 
sa de  Anoalucía,  Sin  embnrpo  una  grande  enferme- 
dad, de  que  el  rey  don  Fernando  cayó  en  la  cama, 
fue  causa  que  no  pudiess  salir  ile  Burgos  :  asi  don 
Alonso  su  hijo  mayor  fue  forzosamente  enriado  de- 
lante á  aquella  guerra ,  á  causa  qoed  tteropo  de  las 
treguas  concertadas  con  el  rey  de  Granada  espiraba, 
y  era  menester  acudir  á  los  nuestros  y  que  no  les  fal- 
tase el  socorro  necesario.  Lle^'ado  don  Alonso  á  To- 
ledo, se  le  ofreció  ocasión  de  otra  cosa  mas  importante 
y  fue  que  loe  embajadores  de  HudJel  rey  de  Mnreia 
venían  á  ofrecer  en  sit  n'»T!ire  aquel  reino  con  estas 
condiciones  :  que  <d  n  y  íluiiiel,  receijido  en  la  pro- 
tección de  los  ri  vrs  de  Castilla,  fuese  defendido  por 
las  armas  de  los  nueülxos  de  toda  fuerza  y  agravio  asi 
doonéstico  como  de  fuera  ;  y  en  particular  le  ayuda- 
seo  contra  las  fuer/as  del  rey  Amanear ,  al  cual  co- 
nocía no  poder  resistir  bastautemente  :  que  en  tanto 
que  él  viviese  ,  para  sustentar  su  vida qucdaien por 
éi  Ja  niiLid  de  Uiá  rcntis  reales. 

Bitas  condiciones  parecieron  al  infante  don  Alonso 
noy  aTenlajadaa,  y  la  fortuna  (cierto  Dios)  ofrecía 
una  buena  ocasión  de  una  grande  empresa  y  prMpe- 
ridad.  Kra  menester  apresurarse ,  porque  si  se  dete- 
nia, todos  ó  la  mayor  parle  no  mudasen  do  parecer: 
tan  grande  es  la  inconstancia  y  mutabilidad  que  tieae 
la  gente  de  ios  moros.  Por  esta  cansa  sin  esperar  á 
dar  parte  i  sn  padre ,  como  á  co<n  cierta  se  partió 
luef>o  lra<;  los  embajadores  que  envió  delante.  Mela- 
do, sin  dilicullad  se  apod«írúde  todo,  y  puso  -¿uanji- 
eíonesen  el  reino  que  de  su  volunlad'.se  le  entrega- 
ba, en  especial  en  el  mismo  castillo  de  la  ciudad  de 
Morcia  :  los  «eñorwi  moros  conforme  á  ta  antorfdad 
de  cada  uno  fueron  premiados  con  seiíalalles  ciertas 
rentas  cada  un  uño.  La  ciudad  de  Lorcu ,  que  de  Jos 
antiguos  Aie  llamada  E'iocrota ,  la  de  Cartagena  y 
Muía  no  quisieron  sujetarse  al  señorío  de  los  críatia» 
Ms»  ni  seguir  «I  coman  acuerdo  de  Icsdemái.  Era 


cosa  larga  usar  de  fuerza,  y  don  Atono  novenfa  Men 

apercehido  para  bacer  guerra ,  como  el  que  vino  de 
¡niz  :  por  esto  contento  con  lo  demás  de  que  se  apo- 
der('< ,  volvió  por  la  posta  ú  su  padre,  que  ya  conva- 
lecido ,  era  llegado  á  Toledo,  y  alegre  con  tan  buen 
suceso ,  y  deseoso  de  confirmar  los  ánimos  de  ios  mo- 
ros en  aquel  buen  propó«:ilf>  determinó  de  pasar  ade- 
lante y  v¡>iUr  cji  persiiiin  aquel  nuevo  reiuu  ;  iiúllase 
un  privilegio  suyo  dailo  i-n  Alurcía  al  templo  de  Santa 
Marta  de  Valpuésla  cu  aquella  sazón. 

Desde  allí  fue  necesario  que  el  rey  don  Pernando 
y  don  Alonso  eu  liijo  volviesen  :i  Ourgos  por  cosas 
que  se  ofrecían  de  grande  importauci.i.  En  el  mismo 
tiempo  doña  Berenguela  bija  del  rey  se  metió  mnrijs, 

t consagró  á  Dios  su  vírgiuidad  en  el  mouaaieriu  de 
•  Raelgas.  Don  Juan  obispo  de  Osma  le  puso  el  velo 
sn^do  sobre  la  cabeza  como  era  de  cosiu  mlire.  Don 
Jaime  rey  de  Aragón  se  entretenía  en  Mompclier, 
donde  después  de  asentadas  las  cosas  de  Aragón ,  y 
dejando  para  el  gobierno  en  su  jugará  don  Jinieno 
obispo  de  Taraxoua  (f),  «ra  ido.  Vmiéronle  i  visitar 
los  condes  de  la  Proenza  y  de  Tolosa ;  la  tos  J  color 
era  que  estos  principes  querían  bacer  reverencia  af 
rejy  visitalie;  pero  iU-  secreto  se  trató  que  el  conde 
de  Tolosa  hiciese  divorcio  con  doña  Sandia  tía  del 
rey  don  Jaime  :  es  cosa  ordinaria  que  ningún  respeto 
ni  parentesco  es  bastante  para  enfrenar  á  los  prínci- 
pes cuando  se  trata  del  derecho  de  reinar.  Dona  Jua- 
na como  nacida  de  aquel  ni  ilrinjonio  por  no  tener 
hermanos  varones  liabia  de  llevar  como  en  dote  á  don 
Alonso  su  marido  conde  de  Potiers  y  liermono  de 
Luis  rey  de  Francia  la  sucesión  del  nrineipado  de  su 
padre.  Esto  llevaba  mal  el  vtj  don  Mime ,  qtw  á  los 
franceses  se  les  allegase  un  estado  tan  principal: 
buscaban  algún  color  para  que  repudiada  la  priuicm 
mujer,  el  cond"  se  casase  con  otra,  y  por  este  órdcn 
tuviese  emr^nza  de  tener  hijos  varones.  Era  esto 
contravennr  á  b  concertado  en  Parte  como  se  dijo 
arriba. 

AcordAie  que  para  este  efecto  y  para  prevenirse 
contra  el  poder  de  Francia  los  tres  principes  hiciesen 
liga  entre  si :  efectuóse  y  tomóse  este  asiento  i  cinco 
del  raes  de  junio  afto  de  i24f.  En  el  mismo  alio  á 
veinte  y  dos  de  ngoslomurió  Gregorio  Nono  pontifico 
romano.  Sucedió  Celestino  Cuarto  por  cuya  muerte, 
qtie  fue  dentro  de  diez  y  siete  dias  después  de  su 
eJecciou ,  Inocencio  Cuarto  deste  nombre ,  natural 
de  Génova ,  después  de  uoa  vacante  de  veinte  meses 
se  encargó  del  gobierno  de  la  ífjlosia  romana.  En 
tiempo  dcstns  pontífices  Huguu  fradc  doiuinico  y  car- 
denal .  natural  de  Barceloua  (2),  famoro  por  su  mu- 
clia  erudición  y  letras  escribía  largamente  comen- 
tarios sobre  lo*$  libros  casi  todos  de  la  fritura 
sagrada.  Este  famoso  varón  fue  el  prioiero  que  aco- 
metió ,  con  ánimo  sin  duda  muy  gramlc ,  de  bacer  las 
concordanciasdela Biblia,  obra  casi  iiiliiiita;  la  cual 
traza  puso  en  ejecución  ^  salió  con  ella  ayudado  de 
quinientos  monges.  La  diligencia  de  Ilugon  imitaron 
después  los  liebreos  y  también  los  griegos ;  con  que 
no  poco  todos  ayudaron  loe  intentos  de  las  personas 
dadna  i  Im  eatuda»  y  tetras. 

CAPITULO  lU. 
Cimo  el  i«y  don  Feraaado  paitíA  para  el  Aadalneia. 

F?iTBETA.MO  que  en  Francia  pasaba  loque  so 
dicho ,  en  ol  Audalucia  concluido  el  tiempo  de  bs 
treguas  que  se  concertó,  se  bada  la  guerra  ni  ron 
grande  esfuerzo  y  pujanza  por  estar  el  rry  den  Fer- 
nando embarazado  en  otros  cuidado» ,  ni  con  suceso 
alguno  dipno  de  memoria  por  la  i:na  ni  por  la  otra  par- 
te ;  bien  que  don  ilodrigo  Alfonso  por  subreuombre  de 


( 1 )  Era  na  eabalkio  priadpal,  y  no  ol^po. 
(S)  Nacitca  Viesa  del  Dielloado,  y  as  «a  ~ 
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León ,  hermuno  Instardo  d«¡l  ref  don  Peratndo ,  eu 

pna  ( riir  i  lii  ijuc  liizo  m  las  tierras  deGranntfa  ruii 
iiiteiíU»  ilt'  robar,  quedó veiicido  en  una  pelen  por  los 
luciros  que  en  mayur  número  S6  juntaron.  MurienMi 
en  i«4iei«a  don  Isidro  cooiaadadar  do  Mar  Um  ,  que  ya 
Mr* «qndhk  viHt  de  hM  «tliaUen»  de  Cehlnva,  y 
M  irti.i  Ruiz  Argote  con  otras  personas  nobles  y  de 
'  uenta.  y  soldailos  en  f?fan  número;  que  fue  una 
gran  pérdida  p  ir  i  l  is  nuestros  asi  de  ^oiilo  como 
meiwua  de  reputación,  por  lo  coal  mus  que  por  la 
nmud  f  realidad  de  las  cosas  sesaelen  gobernar  los 
sust'sos  «le  la  cticrra.  El  rey  moro  ensol>erl)Ccido  con 
esU  vicloriji  talaba  nuestras  tierras  sin  que  ninf^uno 
le  fuese á  la  mano,  mudada  la  forlunu  de  la  guerra, 
y  Irocaiio  en  atrevitiiieuto  el  temor  y  miedo  que  los 
moros  teniun  untes. 

El  rey  doo  Fernando,  avisado 'del  peligro  y  del  da- 
ñu,  mandó  en  Burgos  á  su  liijo  don  Alonso  se  apre- 
>ur.ise  para  asu^urar  cmi  su  presbicia  el  nuevo  reino 
>*i  Murcia,  percatar  él  determinado  de  partirse  para 
el  Andaiuon.  Lingo  poes  que  llegó  á  Andújar ,  dió 
el  gasto  i  Uh  campos  de  Arjnna  y  de  Jaén ,  omdades 
qoe  se  tenían  en  imderde  los  moros.  Arjona  no  mu- 
I  ho  después  se  yunó  de  los  moros  con  utrospeq u  ñus 
lugares  que  se  tomaron  por  aquella  comarca.  ües*te 
alfí  envió  el  rey  ((tmtthenniwdon  Alonso  señor 
do  Molina  á  lo  aúsoMiMM  na  ^raeto  ejército  que  ie 
seguía ,  con  que  hizo  entrada  en  ios  campos  y  tierra 
de  Cranada  sin  parar  hasta  [k  iipish  obre  aquella 
ciudad.  El  rey  don  Femando  por  so&pediar  lo  que 
iKidria  suceder ,  i  causa  que  de  todas  parlesacudinan 
loe  oonwl  dar  ioeorfo  llOB  cereMhM,  y  con  deseo 
lio  «pretard  con»  sobrevino  él  misuw  con  mayor 
golpe  de  gente.  Con  su  venida  y  ayuda  el  ejército  que 
acudió  de  ios  moros ,  aunque  era  muy  grande,  lue 
vencido  en  la  pelea  y  desbaratado;  pero  no  pudieron 
tos  nuestros  ganar  la  ciudad  por  estar  muy  forUií- 
da  así  por  el  sitio  t  baluartes  eomo  por  la  muebe- 
dumbre  que  tenia  «le  los  ciudadanos,  especial  qneen 
el  mismo  tiempo  vino  aviso  que  los  moros  Gazules, 
iionilire  de  parcialidad  entre  aquella  gente,  tenían 
apretado  á  Martos  con  cerco  que  ie  pusieron. 

Movido  el  rey  por  esta  nueva  envió  adelante  á  don 
AlonsosQ  hermano  y  ul  maestre  de  Calalravn  para  so- 
correr á  los  cercadiw,  cuya  venida  Does|)eraron  los 
mores.  Pareció  al  rey  se  había  heclio  lo  que  bastaba 
pan  conservar  su  reputación  con  la  rola  que  dieron 
al  eneinigo,  no  menor  de  la  que  k»  suyos  untes  reci- 
iMoron ,  además  que  se  les  tomaron  mucltos  lugares. 
Volvió  con  su  ejército  saWoá  Córdoba  el  año  de  1242. 
Hiin  Alri[i>.i)  su  nijopur  iiLr;i  [;i.iii"sr:  ^'oberiiaba  en  lo 
tie  Marcial  no  con  menor  prosperidad ,  porque  de  los 
tres  j^uebkw  qtte  se  dijo  no  querían  sujetarse  á  los 
criatiaiHM,  por  fuerza  liizo que  Muía  se  rindiese  á su 
voiUBtad.  Dn  otraslel  gasto  á  los  campos  de  Lorca  y 
de  Cartagena  ,  y  les  hizo  todn  mal  y  dan  > .  t  fnio  que 
perdido  de  todo  punió  el  brio,  Lrataltan  entro  si  de 
entregarse.  A  Sanclio  Mazuelos  por  lo  mucho  que  en 
esta  guerra  airvió ,  le  dió  el  infante  don  Alonso  la  vl< 
Ua  de  Afeándote  ooe  otiá  earcn  de  Bugarra :  tronco 
y  cepa  de  lo<;  roncfes  de  Alcaiidele  aias  noliles  y  co- 
nocidos en  Cr.Ktiila. 

El  rey  venido  el  inviern'i  se  fue  al  l*0T,ue]u.  do  su 
madre  a<9&a  Berenguela  era  ll)>gadacon  deseo  de  velle 
y  oomanicalle  algunas  puridams  por  ser  va  de  mu- 
I  líos  anos  y  estaren  lo  postrero  de  su  e*lud.  Detúvose 
con  ella  por  su  cauna  en  aquel  lugar  cuarenta 
y  cinco  días.  Estos  pasados  ,  doña  Berenguela  se 
volvió  á  Toledo,  el  rey  á  Andújaral  principio  del 
aBode  1243:  la  reina  su  mujer  que  le  bacía  compa- 
ñía se  nucdó  en  Córdoba.  Las  tierras  de  los  moros 
debajo  la  conducta  del  mi.smo  rey  don  Fernando  mal- 
trataron los  crisli.iMiis  j)i)r  liiilíi>  partes,  las  de  Jaén  y 
U*  de  AlcaU  por  subretionihre  beuaayde ,  1  i  lora  fue 
quemada ;  llegaron  con  las  armas  h  ista  dar  vista  é  la 


misma  ciodad  do  Granada.  Don  IVlayoCtTrea  maes- 
tre de  Santiago,  que  aconinarnt  al  inrautc  don  Alonso 
en  la  guerra  de  Murcia  y  fue  ^r an  p.nrte  en  tod(k  lu 
quese  hizo, por  este  tiempo  pasóal  Aiiilalacia,  y  per- 
suadió al  rey,quodadQao  estaba,  con  muchas  razones 
pusiese  coreo  con  todas  sus  fuerxas  sobre  la  ciudad . 
lie  Jaén  que  tantas  veces  en  IwIJe  acometieran  ú  ga- 
nar; ofrecíanse  grandes  dilicultadcs  en  estademauiia, 
dentro  de  la  ciudad  gran  copia  de  hombres  y  de  ar- 
mas y  muchttf  vituallas ,  la  aspereza  del  sitio  y  forta- 
leza de  los  muros,  además  que  no  era  á  propósito  el 
lugar  para  levantar  máquinas  y  aprovurliarscile  otros 
ingenios  de  guerra.  Está  aaueili  ciudad  puesta  al  la- 
do de  un  mo  n  te  áspero,  tendida  en  largo  entre  Levante 
y  .Mediodía,  es  menos  ancha  que  larga,  tiene  mucha 
H^ua  y  bulante  por  las  fuentes  perpétaas  y  .mny 
frías  de  que  goza  ,  el  río  Guadalquivir  corre  á  tres 
leguas  de  distancia :  los  moros  los  años  pasados  para 
que  sirviese  de  muy  fuerte  baluarte,  la  tenían  pro- 
veída de  municiones,  soldados  y  de  todas  las  cosos; 
ella  por  ai  misma  era  de  sitio  muy  áspero,  las  fiirlíli- 
caciones  y  soldados  la  lucían  ineipiignable. 

Venció  todo  esto  la  autoridad  y  constancia  de  don 
I'i  lajo  para  qne  se  pusiese  cerco  á  iiqui-Ma  ciudad: 
proveyéronse  todas  las  cosas  necesarias,  y  el  cerco 
>e  comenzó  y  apretó  con  to^io  cuidada*  que  en  mu* 
chos  días  y  con  mucbos  Irabajoe  poco  parecía  se 
adelantaba.  Sucedl<t  mié  en  Granada  se  alborotó  la 
parci  ili  l  í  i  y  ti m  i  líe  los  Oysimcles  gente  podero- 
sa. Corría  aquel  rey  moro  por  esta  cau<>a  peligro  de 
perder  ta  vida  y  ei  reino :  suspenso  y  congojado  con 
este  caidadodeseaba  buacar  socorros  contra  aquellas 
altendooea:  niaj^naeosa  bailaba  Mgiire  flierade 
U  ayuda  de  los  cristianos.  Acordó  con  seguridad  que 
le  dieron ,  venir  á  los  reales  á  verse  con  el  rey  don 
Fernando:  tuvieron  su  baüia  y  trataron  de  sus  ha* 
ciendas.  Ei  moro  prometía  que  ayudaría  al  rey  don 
Fernando,  y  te  serviría  rnerfe  y  ÜMlmenle,  si  le  re- 
cibiese en  su  fe  y  protección;  y  en  señal  de  sujeción 
de  primera  llegada  le  besó  la  mano.  TomÚMi^cuu  él 
asiento,  y  bizos»*  rdiiTedcr  n  ion  y'alianza  con  estas 
capitulauones :  Jaén  sa  rinda  luego:  las  rentas  rea- 
les  de  Granada  se  dividan  en  iguales  partes  entre  los 
dos  reyes,  que  !l.>;iaban  por  ano  en  aquella  sazón  .i 
ciento  y  sctenia  mil  ducados:  el  rey  muro  como  í>:u- 
dalariolod  is  las  veces  que  fuere  llam  ado,  sea  ol)lif;ndo 
a  venir  á  las  córtea  del  reino :  los  iijisnins  enemigos 
süan  oeuMloes  á  entramboe  y  también  |.>s  amigos. 

Era  cosa  muy  honrosa  para  el  rey  don  Ft-niaudo 
que  hombres  de  diversa  relig-ou  hiciesen  del  con- 
h.inza,  y  preleuda-sen  su  amistad  y  compañía  con 
tan  ardicniedeseoy  partidos laodesaveulajadus.  Coa 
esto,  bocha  la  conlederacíon,  se  rlndld  la  dudad:  el 
rey  entró  dentro  con  una  solemne  procesión.  Mandó 
rehacer  los  muros ,  y  limpiado  el  Lcüjí  Io.  procuró 
fuese  consagr  i  ln  n  iii  i  d  un  ra  de  los  cristianos  por 
don  Gutierre  obl^H)  de  .Córdoba;  y  para  que  la  devo- 
ción y  veneración  fttrse  mayor,  le  hizo  catedral,  y 
poso  propio  obispo  en  aquella  ciudad.  Sobre  el  tíem- 

roen  que  se  ganó  Jaén,  no  conruerdan  los  autores: 
is  mas  doctos  y  diligentes  señalan  el  año  mil  v  dos 
cientos  y  ctíareata  y  tres  ,  los  Anales  de  Toledo 
añaden  á  este  cuento  tres  años,  y  señalan  qno  se  to* 
mó  mediado  de  abril.  Duró  ei  cerco  ocho  meses;  v 
aunque  ei  invierno  fue  muy  recio,  siempre  los  nues- 
tros pcrst'vcrarou  <  ii  }o>  r.  i'i I  ji  este  oíio  puso  lin 
a  su  liistol ia  ei  ar7.obi:>(«o  don  Rodrigt).  que  dice  fUQ 
de  su  pontificado  el  trigési«»teraie.Enelsi0nienle 
ímIIo  qne  loscatxilaitefl  y  arsaeieaeB  anduvieron  albo- 
rotados entre  sí,  y  contrastaren  mbre  los  lénninots 
de  Ciid  i  irriíí  Ir  ;;((UelIos  eíladus  ,  porgu''  •  jilrjtn!)oS 
pretendían  que  IxTída  era  de  ^u  jurisdjccjon.  Los- 
aragoneses  alegaban  que  sus  tierras  y  sus  aledaños 
llegaban  basta  elxio  Segre:  loa  catalanes  seáaiabau 
ptif  término  roronn  al  no  Cinga. 
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El  rey  don  Itime  m  mostralM  mMifieionado  I  h>i 

i  ntalaiip?  purqiif  ,  dividido  (.1  reino,  pretendía  dejnr 
á  iloii  Alniiso  su  hijo  mayor  por  heredero  de  Aragón, 
y  el  priiit  ipadn  de  Catnliifia  rjut-ria  mandar  á  don 
Í>edro  liiju  menor  y  mas  amado ,  habido  en  doña 
Violaote  su  secunda  tnujer.  Nombraron  iueres  para 
que  señahisen  la  raya  y  Ins  términos:  aíof.'nron  las 
partes  de  su  derecho:  linalmenle  cerrado  el  proce- 
♦I» ,  en  unas  ( iird  i  ijiif  se  jutilardii  en  Barcelona, 
dirt  el  rey  sentencia  en  favor  de  los  catalanes,  á  cuyo 
prínci|)adn  ndjud'ci^  todo  aquel  pedazo  de  tierra  que 
i-ificn  los  riüs  Segre  y  Cin^a :  resolución  que  ofendió 
los  ánimos  &  don  Alonso  su  hijo  y  de  mucho!>  seño- 
tes  de  Ar.igon  ,  y  aun  de  los  cataiancs.  I,n  (yw  prin- 
«rí|)alnienle  les  daba  disgusto,  era  que  dir.dido  el 
remo  en  partea ,  era  necesario  se  enflaqueciesen  las 
fnersaa  de  los  críatianos.  Por  esto  el  infante  don 
Alonso  ctaramente  se  apartó  de  su  padre;  y  sentido 
dél  se  estaba  en  Calntayiid  ,  y  cnii  él  los  que  se^uian 
su  voz.  Kstiis  eran  don  Kernaodu  lio  del  rey  abad  de 
Monlarn^'un ,  don  Pedro  Rodrigoef  de  Alegra,  don 
Pedro  infante  de  Portugal,  7  OM» penosas  pfiiici- 
pales  y  de  grandes  eataoos,  de  la  vna  nación  7  de  la 
otra,  arnf;oi)»'sc.H  y  catalanes;  que  A  lodos  ccimun- 
niente  alii-raba  aquella  nQvedaa  y  acuerdo  dvl  rey 
muy  erra<le. 

CAPITULO  IV. 
<|n<  don  Sancha  rey  <le  Portugal  (tac  echado  del  reino. 

Los  poituflueses  andaban  dividiJos  en  bandos  y 
•Jteradoa  con  revueltas  domésticas  y  alborotos  por  la 
ocaetott  que  se  diri.  Don  Sancho  Segundo  desie  nom- 
bre, ü  ini  ido  Capelo  de  la  forma  v  sombrero  de  que 
usalia ,  li  iiia  aquel  reino ,  que  goberníial  principio  no 
de  todo  punto  mal,  porque  se  h.illa  (}uc  trabajó  los 
moros  comarcanos  cou  guerras,  y  que  hizo  donncion 
á  los  eaballmis  y  órden  de  Santiago  de  Merlolu  y 
otros  liioares  que  ganó  á  los  moros ;  en  lo  demás  fue 
de  condición  tan  mansa  que  parece  def?eneraba  en 
descuido  y  llnji'ilaii.  Su  mujer  doña  Mcncia  ,  bij.i  de 
don  Lope  de  H.iro  señor  de  Vizcaya  ,  en  lanío  ^rado 
10  apoderó  de  su  marido  que  no  parecía  ser  ni  ella 
uiuier  sino  rey,  ni  él  príncipe  sino  ministro  de  los 
antojos  de  lo  reina.  Con  ella  en  privanza  y  autoridad 
(iiidlan  mucho  los  que  menosde  tcdos  debieran :  con 
e^tus  solos  comunícjiba  sus  consejos  y  puridades, 
sin  ellos  ai  «B  h  casa  real  ni  fuera  della  se  naciacosa 
qae  de  aitpm  mmoeoto  fuese.  Por  el  apiojo  j  para 
!tas  aprovechaml^tos  de  estos  daba  el  rey  ras  mmras 
y  ra  Tiros  -  perdonaba  los  ilelitos  y  eJ  castigo  las  mas 
Ydceb,  siu  saber  lo  que  se  hacia  ni  ordenaba.  Esto 
acarreó  al  rey  su  perdición,  como  suele  acontecer 
que  los  escesos  de  kM  criados  rédandan  eo  daño  de 
sus  príncipes  y  seAores,  yleroMen  alrontrario. 

Los  grandes  llevaban  real  que  la  rí^ública  se  go- 
bernase [>or  vnioulad  y  consejo  de  hombres  bajos  y 
jiarticulares.  Tratado  él  negocio  entre  si ,  pretendie- 
ron loortm^ro  que  aquel  tuulrimonio  se  apartase  cun 
«otordo  psTeiiKteo,  y  porque  la  reina  en  estéril. 
Propásese  el  negocio  al  rom:mo  ponlííicA:  personas 
religiosas  otrosí  acomelieron  ¡i  poner  sobre  el  caso 
ciiTÚpuK)  al  rey,  que  fuer^i  1I0I  ser  descuidnlo  no  era 
l^ersona  de  mata  conciencia.  No  aprovechó  cosa  algu* 
na  eicta  diligencia  por  no  ser  Mnil  descuidar  con  el 
pana  ,  y  estar  el  rey  de  tal  manera  ptrendadn  con  los 
iiakigüs  de  la  reina  que  el  vulgo  entendía  y  decía  que 
le  tenía  euhecbízadoy  fuera  de  m,  thido  que  el  áni- 
mo prendado  d«l  amor  no  tiene  necchidad  de  bebedi 
'/OS  para  que  parezca  desvariar.  Tenia  don  Sancho  un 
li4arinoDO  menor-qoe  él,  de  escelente  natural,  por 
nombre  don  Alonso,  casado  con  Matilde  condesa  de 
Boloñ:!  en  l-'r;ii)i  ¡.i.  Ai  índ;iron  los  grandes  de  Portu- 
khI  que  los  obispoü  de  Braga  y  de  Coimbra  fuesen  á 
iurdurbar  al  pontlOce  HiocenrtQ  sobreel  caso,  el  caal 


üvah  r  itiiia.  • 

en  este  tiempo  con  deseo  «le  reiM»rar  lagttem  uffth 
da  de  la  Tiem  StMa  «iphbrttba  cúDdlio  «B  Lson  de 

Francia. 

Avisado  el  pontífice  de  loque  pasaba,  y  dotas  cni> 
sas  de  la  embajada  que  traían  da  tan  lejos,  alo  em- 
bargo no  pudieron  alcanzar  que  dou  Sancho,  fuese 
echadodel  reino:  solamente  les  concedió  que  su  her- 
mano don  Alonso  en  su  nombre  en  lauto  que  viviese 
l(»s  gobernase.  De  que  bay  una  chria  decretal  del 
mismo  Inocencio  ¡i  los  grandes  de  Portugal  con  data 
deste  mismo  año ,  que  es  el  capitulo  semiodo  de  mp- 

(¡leuda  negligencia  Pralatorum  en  el  libro  sestod** 
as  epístolas  decretales.  Don  Alonso  acudió  prímer«> 
á  verse  con  el  Ponlilii  tras  esto  juró  en  Paris  las 
leyes  y  condiciones  quu  euire  los  principales  (te  su 
nación  lenian  acordadas,  qneoD  sustancia  eran  ai- 
raría por  el  bien  público  v  pro  común.  Hecho  esto, 
pasó  á  Portqgal.  Los  nobles  le  estaban  afícionadoe, 
del  rey  poca  resistencia  se  podía  teniof .  y  pocaespe* 
ranza  tenían  de  su  emienda;  así  sin  dilación .  y  ain 
que  ninguno  le  fuese  á  la  mano,  se  apoderó  M todo. 
Ue  que  todavía  resullaroD  n«esM  reyertas ave 
andovieron  también  revodto»  los  reyes  de  GmuIIk 
don  Fernando  y  don  Alonso  su  hijo.  I.o  primerQ  el 
rey  don  Sauchu  se  retiró  a  Galicia dointe  la  reina  es- 
taba forzada  á  huir  de  la  misma  tempestad :  después 
como  quierqaeio  quepretendM  de  ser  restituido  eu 
el  reino,  no  le  sucediese ,  se  fae  i  Toledo  sl  rsy  don 
Alonso  que  á  la  sazón  sucediera  á  don  Fernando  su 
padre.  Pensó  recobrar  el  reino  con  las  fuerzas  de  tiis- 
lilla.  Impidió  sus  trazas  la  diligencia  de  don  Alonsu 
su  hermano,  que  prometió,  repudiada  la  piimeni 
mujer,  casarse  con  dofia  Beatns  hija  bastarda  dei 
rey  ilon  Alonso  ,  y  salía  á  pagar  tributo  y  parias  por 
el  reino  de  Portugal  cada  uu  año  según  que  anliuua- 
meute  se  acostumbraba. 

Esta  comodidad  prevalesió  contra  lo  que  parecía 
mas  honesto  y,j[o8tificado:.  aHegóse  el  decreto  del 
ponliüce,  que  (lió sentencia  por  don  Alonso,  y  le 
juzífó  por  libre  del  primer  matrimonio.  Tomado  e^te 
jsiciitn,  <\i\  ili'iieion  l;is  nuevas  bodas  se  celebraron. 
Ki  dulc  fueron  ciertos  lugares  en  aquella  parlfe  de 
Portugal  por  do  el  rio  Guadíant  desagua  en  el  mar, 
que  poco  antes  desto  por  las  armas  de  Castilla  te 
conquistaron  de  los  moros,  y  los  portugueses  preten- 
dían que  eran  de  su  conqiiista  y  que  les  pertene- 
cían .  Algunos  entienden  que  desta  ocasión  ia  tomaron 
los  reyes  de  Portaflil  d»  diadir  i  Iw  armas  aatlgns 
y  átaaqainasporalalescaatHlosqBehoysspíDtsD 
en  ras  emmdos.  El  rey  don  Sanebo  perdida  toii  la 
esperanza  de  recobrar  su  reino,  pasó  ludeaoltd^mi 
vida  en  Toledo  con  rentas  que  el  rey  de  Casfflls  Hbe* 
raímente  le  señaló  para  sustentar  su  casa  y  córte  (I). 
Muerto,  le  hícieroa  honras  como  i  rey ,  y  so  cuerpo 
sepultaron  en  la  misma  iKleski  Mayor  y  eo  el  mismo 
lugar  en  que  el  en  perridor  don  Alonso  y  don  Sancho 
su  hiio,  detrás  del  altar  mayor,  estaban  enterrados. 
Del  tiempo  en  que  murió  (<),  no  oo^oerdsn  losto- 

(1)  EsBotsblacBleherho.  taoeeario  IT  ttm  ecestoa  de 

las  quejas  del  clero  portugués,  y  del  desccnlento  geaenl 
rontra  el  rey  don  Sanrho,  |>ersuadido  de  que  el  reino  de 
l\)rtugal  era  feudatario  de  la  Santa  Sed«,  le  privó  de  la  co* 
roña  ,  nombráDdole  p«r  roadjglor  repente ,  admiDistrador,  y 

sucesor  en  rato  do  no  l»ner  fl  rey  hijo  líjriliuu»,  al  (iilanle 
don  AktiíO  quit  ti  ron  tíU-  hreve  i  i  lrú  en  Portupil  n  liucs 
del  año  l!it.*í,  y  íiip  (,'r  tieralníi  i.le  re' oiioriírn  |ior  rriíftilc. 
Ilon  Ssífliñ,  d<s|  rovislo  de  fueiiís  se  fue  á  Toledo  il  po- 
ner^c  liajt,  la  iirolrmoii  del  rf  y  don  Kcro^ndo,  logrando  quf 
enviage  tro|'a^  (h>lt  lliiii.<s  a  l'eilucal  l  at»  t» slatilei orie  en 
rl  trono.  I'ero  <l  r'i;'tile  arudió  i  ln-  |ir\';iiliir.  i!r  ünf»  y 
lloimbra  ,  ios  I  iihIi  .-  lurK  ii-iu  mlicar  á  iuj  jeícs  del  ojérrilo 
''ísteliano  la  ¡irn'.  i--;''Im¡i  t  íí;i|i,.  .  \  s  jnif  tiaíari  n  ron  cen- 
suras ta  el  rasi.  di-  un  >  Ixdf.-eila.  1  es  rastellaiu-s  se  rons- 
l(Tii;uiiii  r,,ii  píLii'  ?inci  .i/.i^ .  V  Fc  retiraron  A  í-os  ra^is. 

(2)  ti  i  de  enero  de  li48,  '«egun  Draadavii  eo  la  Jlf«- 
«lerfirfe  ¿eajToM. 
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lores,  quién  dice  que  Irece  afius  nlLlanio  Id  ( u  que 
b  historia  vá,  y  que  tQvo  nombro  dü  rey  pur  tíspucio 
detreiDtaycuatroaRos  primero  cun  poca  autoridad, 
después  con  ninsunrí  por  haberle  quitado  su  estado: 

Otros  que  solos  Iri  s  jíius ,  que  tengo  por  mas  acer- 
tado. 

A  la  saxon  que  don  Saucho  íaileció,  tenia  don 
AknMO  cercada  á  Coimhra,  ca  se  mantenía  todavin 

en  la  fe  del  rey  don  Suncho :  apretííbnia  grandemente: 
los  cercados  aunque  lenian  gran. le  falta  de  todas  las 
cosas,  obstinadamente  perseveraban  en  su  propósito. 
Fleelao  alcaide  de  ta  lortaleaa  y  gobernador  de  la 
dÉdad  «fisado  de  la  muerte  de  don  Sancho  lo  seSor, 
▼  M  Mesurando  de  todo  ponto  fuese  vnrdad,  pidió 
tceocia  ae  ir  á  Toledo  para  informarse  mejor  de  lo 
qae  pasaba.  Diósela  don  Alonso  de  buena  gana ,  y 
entretanto  hicieroo  tre^scon  los  cercados.  FlecUo 
llegado  á  Toledo,  y  sabida  la  verdad ,  abierto  el  se- 
pulcro del  rey  muerto  le  puso  en  las  manos  las  llaves 
de  Goiuibra  con  estas  palabras  (jue  k>  dijo :  «Eo  táñ- 
elo, rey  y  señor,  que  entendí  erados  vivo,  sufrf 
«eatremos  trabajos :  sustenté  la  liaoibre  con  comer 
«cueros :  bebí  urina  para  apagar  la  sed:  los  ánimos 
i»de  los  ciudadanos  que  tratalian  ilo  rendirse ,  animé 
»y  conforté  para  que  sufricseu  todos  estos  males. 
•Todo  lo  qne  ee  podía  esperar  de  un  hotnhre  leal  y 
«constante,  y  que  os  tenia  jurada  íidelidad,  he  cum- 
oplido.  Al  presente  que  eslais  muerto,  yo  vos  entrego 
■MI  Uatet  do  vnestra  ciudad,  qoe  es  el  poetrer  oficio 
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»quc  ¡)Ul:!u  liaccr;  o. mi  lanlu  liabida  mji-.sIi a  licen- 
»cia.  avisoiü  á  los  ciudadanos  que  lie  curajiJido  coa 
i»el  mbido  homenaje ,  que  pues  sois  rallecido  no  ha- 
»gan  mas  resistencia  a  don  Alonso  vueslro  iK.M  ina- 
»no. »  Lealtad  y  constancia  digna  de  ser  pre^unaiLi 
en  todos  los  sígkw:  loa  propia  de  la  sangre  y  geote 
de  Portugal. 

CAPITULO  V. 

Principio  de  la  guerra  de  Sevilla. 

Co.i  el  concierto  que  el  rey  don  Fernando  Itizocon 
el  de  tiranada,  eomeiitd  A  tener  grande  esperanza  de 

apoderarse  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Quinientos  caba- 
llos ligeros  debajo  de  la  Conduela  del  mismo  r«'y  de 
Granada  fueron  delante  en  tanto  que  seapercebia  lu 
demás,  para  talar  tos  campos  de  Carmona,  que  fue 
antiguamente  pueblo  muy  prinoip.il.  Alcalá  por  so- 
brenombre Guadayra  ¡i  pcr-ii  ision  tl-  l  n-j  ijc  (¡rana- 
da se  rindió.  Üesde  allí  un  urueso  escuadrón  pasó  á 
Sevilla ,  y  puso  fuego  á  las  mieses  qoe  ya  eslaiKin  sa- 
zonadas, n  las  viñas  y  olivares  que  tiene  muy  princi- 
pales, de  tal  manera  que  por  lodo  aquel  «  áinpo  se 
veian  los  fuof^'os  v  liumn  con  ijue  las  hercdadiís  y 
cortijos  se  quemaban.  Iba  pur  capitán  tiesta  ftento 
don  Pclayo  Correa  maestre  de  Santiago.  Otro  buen 

Í^olpe  de  soldados  maltratab::  il '  la  misma  manera  y 
lacia  ios  mismos  daños  en  ios  campos  d«  Jerez  ;  luk 
capitanes,  el  rey  de  Granada  j  el  nueslrede  Calaira- 


iiello     floflw  qa«  utaba  *lun  l«inc  de  Aiagon  el  Conqui&ijdor. 


va.  El  mismo  rey  den  Femando  se  qoedd  en  Alcali 

de  Guadayra  coa  intento  de  proveer  todo  lo  necesa- 
rio, y  acudir  á  todas  partes.  Lo  quo  piliu  ipahuenle 
pretendía,  era  no  aflojar  en  la  guerra,  parque  no 
tuviese  el  enemigo  tiempo  y  comodidad  de  fortilicar- 
sé;  que  fae  cansa  de  no  poderse  bañar  A  las  honras  y 
enterramiento  de  doña  Berengnela  80  madre,  que 
falleció  por  el  mismo  tiempo. 

Siffuióse  la  muerte  de  don  Rodrigo  arzobispo  de 
Tüleao;  quién  dice  á  nueve  días  del  mes  de  agosto 
del  afto  do  IS46 ,  quién  del  ano  mil  y  doeientos  cua- 
renta y  siete  á  diez  de  junio  ,  cun  lú  ou  il  vá  el  letre- 
ro de  su  sepulcro.  Hace  maravillar  que  en  fallcci- 
iníeoto  de  persona  4an  señalada  noconcuerdan  los 
anlores  ni  las  memorias,  sin  que  se  pueda  averiguar 
la  verdad.  Ambas  muertes  fueron  sin  duda  en  ^'rave 
daño  de  la  re|)úbl¡ca  por  las  señaladas  virtudes  que 
en  ellos  resplandecían.  La  reina  era  de  grande  edad, 
d¡on  Rodrigo  demáo  de  estar  muy  apes^do  con  los 
años  se  hallaba  quebrantado  con  muchos  (rali  ijns,  en 
especial  de  un  nuevo  viaje  que  hizo  niliniamcule  á 
Leoo  de  Fnneia ,  do  le  cdelmba  el  concilio  Lugdu« 


nense.  Pretendía  demás  de  hallarse  en  el  concilio  y 

acudir  á  las  necosiila(le>  tiniversalos  de  la  l;,'!esia, 
allanar  á  los  aragoneses  en  lo  locaiile  á  su  prnuacía. 
Los  años  pasados  los  prelados  de  arpiella  corona  en 
un  concilio  Valentino  provincial  publicaron  unacous- 
titoefon  en  qve  mandaban  que  el  arzobispo  de  Tole- 
do nn  llevase  í;uÍiiii  (leíanlo  en  aquella  su  proviiii:ia 
pena  de  entredicho  al  pueblo  que  lo  cniisinliese.  Iloii 
llotlrigo  en  cierta  o<^asíon  por  el  derecho  de  su  pri- 
macía continuó  á  llevar  su  crux  delaute  alzada  como 
lo  teaía  de  costumbre.  Don  Pedro  de  Albalate  arzo- 
bispo do  T,irr.i;.;ona,  principal  ati/adnr  de  a(|iH'Ila 
constitución  y  <íe  todo  este  pleito,  le  declaró  pur  des- 
comulgado y  lranggres<M'  de  aquel  su  decreto.  Acu- 
dieron á  Gr^orio  IX  sumo  pontífice ,  que  prounnció 
sentencia  por  Toledo  y  en  favor  de  su  primacía.  No 
acababan  ue  rendirle  les  de  Araf,'on,  que  fue  la  cau- 
sa de  emprender  en  aquella  edad  jornada  tan  larga, 
á  lo  que  yo  entiendo. 

Concluidos  I  is  tie<:ocios ,  en  una  barca  por  el  Ró- 
dano abajo  daba  lu  vuelta ,  cuando  le  salteo  una  do- 
lencia de  que  falleció  en  Francia.  Su  cuerpo  según 
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qtie  él  lo  dejó  dispuesto,  trajeron  ú  España  ,  y  lu  se- 
pultaron en  Huerta ,  monasterio  de  bernardos  á  la 
raya  de  Aracon.  Junto  al  altar  mayor  se  ve  su  sepul- 
cro con  un  letrero  en  dos  versos  latinos,  grosero as^z 
como  de  aquel  tiempo,  y  sin  primor,  cuyo  sentido  es: 

.MVARRA  ME  EnOE.XnRA  ,  CASTII  LA  HE  CRIA  : 

MI  i:soir.i.A  PARIS,  7(iixi>o  r.s  ni  silla  : 

K?l  IIICRTA  MI  ENTIERRO  :  Tt  AL  CIELO  ALMA  ClIA. 

Su  cuerpo  murió:  la  Tama  do  fus  virtudes  durará 
por  muclios  si^'los.  Fundó  en  su  iglesia  doce  capolla- 
iiias  para  mavor  servicio  del  coro,  y  con  cargo  de 
misas  que  se  íe  dicen.  Sucedióle  don  Juan  ,  Sepundo 
deste  nombre  entre  aquellos  arzobispos,  ilállanse  pa- 
peles en  que  le  llaman  don  Juan  de  Medina,  creo  por 
Rer  natural  de  uqueüa  villa.  Por  el  mismo  tiempo  don 
Hamon  conde  oe  la  Proenza  pasó  desta  vida,  muy 
digno  de  loa  por  el  amor  que  tuvo  á  las  letras  y  afi- 
ción á  la  poesía.  Solo  se  nota  en  él  una  señalada  ín- 
f^atitud  de  que  usó  con  Romeo  mayordomo  de  su 
I-asa,  cuya  industria  con  buenos  medios  liizo  que  va- 
liesen al  Iresdoble  las  rentas  de  aquel  estado;  mas 


como  á  la  virtud  acompaña  la  envidia .  fue  acusado  j 
forzado  á  que  diese  cuentas  del  recibo  y  del  gasto. 
Hizoselc  el  carpo,  dió  su  descargo;  y  conocida  su  ti- 
delidad ,  se  partió  como  peregrino  con  su  bordeo  y 
talega  como  al  principio  vino  de  Santiago ,  sin  que 
jamas  se  pudiese  entender  quién  era ,  ni  donde  se 
fu¿.  De  cuatro  hijas  que  tuvo  don  Ramón ,  Margarita 
casó  con  San  Luis  rey  de  Francia  ,  Leonor  cou  En- 
rique rey  de  Ingalaterra  ,  Sandia  con  Ricardo  ber- 
mauo  del  dicho  Enrique,  Carlos  ci>nde  de  Anjaucasó 
con  doña  Beatriz ;  con  la  cual,  dado  que  era  la  menor 
de  todas,  por  la  prande  alkion  que  le  tenían  los  proen- 
zales,  y  con  la  ayuda  que  le  dió  Luis  rey  de  Francia 
su  htTinano,  por  la  muerte  de  su  suegro  beredó 
aquel  principado. 

En  este  medio  el  rey  don  Fernando  se  tenia  en 
Córdoba  con  resolución  de  combatir  á  Sevilla  y  cer- 
ralla  con  todas  sus  fuerzas:  envió  á  Ramón  Bonifai, 
ciudadano  de  Burgos  muy  ejercitado  eii  las  cosas  de 
la  mar ,  para  que  en  Vizcaya  pusiese  á  punto  una  ar- 
mada por  la  comodidad  de  los  bosques ,  y  ser  los  de 
aquella  nación  señalados  en  la  industria  y  ejercicios 
de  navegar.  En  tanto  que  esta  armada  se  aprestaba. 
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pliso  el  cerco  s(d)re  Cnriiiona  con  la  gente  qne  mas 
pudo,  el  año  t24(i  poro  mas  ó  menos;  villa  fuerte  y 
ue  estiba  npercebida  para  todo  lo  que  podia  succ- 
cr,  fortificada  contra  ¡os  enemigos  de  muros,  muni- 
cionada de  armas,  fuerzas  y  viiuallas:  no  la  pudieron 
tornar,  solamente  la  foryaron  á  pagar  de  presente  la 
caniidnd  de  dineros  que  le  fue  impuesta,  y  para  ade- 
lante las  paras  que  se  señalaron  cada  un  «no.  Cons 
tantina  ,  Reina  ,  Lora  ,  pueblos  que  antiguamente  s« 
Hamanm  el  primen»  Iporcense  municipiiim,  el  segun- 
do Regina,  el  tercero  Axalila,  sin  estos  CantillHiia  y 
Guillena  se  ganaron  unos  por  fueran,  (dros  se  rindie- 
ron por  su  volunt.id.  Reina  fue  dnda  al  órden  de 
Santiago,  Conslantina  á  la  ciudad  y  ayuntaniienlo  de 
Córdoba ,  Lora  á  los  caballeros  de  Siiti  Juan. 

Todo  sucedía  prósperamente á  los  nuestros;  solo 
««  recelaban  del  rey  de  Aragón  no  les  fuese  impedi- 
mento en  i<quella  tan  buena  ocasión ,  por  estar  des- 


gustado contra  el  infante  don  Alonso  que  residía  en 
el  reino  de  Murcia.  Pretendía  el  Aragnm'-s  que  el  in- 
fante no  guardaba  los  términos  y  la  raya  de  la  eoD- 
quista  de  aquellos  reinos,  que  antiguamente  seíiiU- 
ron.  Temíase  aignna  revuelta  por  esta  causa :  algunas 
personas  principales  y  de  autoridad,  que  p«ra  con- 
certar esto  sefialsrnn  de  la  una  y  de  la  otra  parte, 
buscaban  ulgun  camino  p.ira  componer  estas  diíeren- 
cías;  pareció  el  mejor  que  don  Alonso  cassse  con 
doña  Violante  hija  del  rey  don  Jaime,  partido  >  tma 
que  venía  á  cuento  A  ambas  naciones  y  provincias, 
que  tan  grandes  reyes  se  trabasen  de  nuevo  entre 
sí  con  vinculo  de  parentesco.  Moviéronse  r<;las  plati- 
cas :  vinieron  en  ello  las  parles  :  las  bo<1as  se  cele- 
braron en  Valindolid  por  el  mes  de  noviembre  (l)con 
aparato  real  y  toda  muestra  de  alegría,  puesto  que  el 

O)  Conita  qne  se  celebraron  i  finctde  iTtR. 
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rey  don  Fernando  no  se  halló  presente;  el  cuidado 
que  tenia  du  la  guerra  de  Sevilla  ,  le  impidió ,  que 
pretendía  hacer  con  IhqIo  mayor  ánimo  que  liiinion 
Bonifaz  con  una  armada  de  trece  naves  que  puso  á 

Euulo  en  Vizcaya ,  costeadas  aquellas  marinas  y  do- 
lado el  caho  «le  Finís  Terrx,  aportó  á  la  boca  de 
Guadalquivir  por  la  parte  que  descarga  en  la  mar: 
venció  otrosí  allí  en  una  batalla  oavul  ia  armada  de  los 
«nt'migns. 

Los  moros  d<>  Tánper  y  Ceuta  habían  concurrido 
para  socorrer  á  Sevilla  avisados  de  la  venida  de  los 
nuestros :  salieron  pues  con  sus  bajeles  dei  puerto, 
<|ue  llef^aban  á  número  de  vcínie  entre  galeras  y  na- 
ves: pelearon  coa  gran  porlia:  los  de  Africa  uo  reco- 
nocían mucha  ventaja  á  los  de  Vizcaya  por  ser  hom- 
bres de  guerra,  ejercitados  en  las  armas,  y  que 
«obrepnjaban  en  el  númerode  la  armada;  los  vizcaínos 
conlíiidos  en  lu  ligereza  de  sus  navios  y  en  la  destre- 
za de  los  pilotos  burlaban  ios  acometiiníeutos  de  los 
enemigos  ,  y  cuando  hallaban  ocasión  de  vrnir  á  las 
manos,  aferraban  con  sus  naves  y  pasaban  muchos 
dellos  á  cuchillo:  tres  naves  de  los  moros  se  tomaron, 
dosech.tron  á  fondo,  á  una  pusieron  fuego,  las de- 
(nús  fueron  forzadas  á  huir.  Envió  el  rey  en  socorro 


tspA^A.  397 

de  su  armada  buen  número  de  caballos  movido  por 
el  peligro  de  los  suyos;  ¿poro  qué  podían  prestar? 
antes  que  llegasen  á  la  ribera,  tenían  los  nuestros 
desbaratados  los  enemigos  y  ganada  la  victoria.  Tan- 
to mas  creció  el  deseo  que  todos  tenían  de  acometer 
aquella  empresa :  en  particular  el  rey  ,  dejados  los 
demás  cuidados  aparte,  solo  en  este  pensamiento 
días  y  noches  se  ocupaba. 

CAPITULO  VI. 

Que  en  Aragón  se  puso  entredicho  general. 

A  esta  suzon  en  Aragón  estaba  puesto  entrediclio 
y  tenían  cerrados  todos  los  templos  de  la  provincia: 
triste  silencio  y  'suspensión  del  culto  di\ino:  castigo 
de  que  los  pontífices  suelen  usar  contra  los  cscesos 
de  los  príacipes  y  para  curailos,  como  el  po.strero  re- 
medio, saludable  á  las  veces  y  eficaz  medicina  como 
entonces  aconteció.  Fue  asi  que  don  Jaime  rey  de 
Aragón,  cuando  era  mas  mozo,  luvo  conversación 
con  doña  Teresa  Vidaura  ,  la  cual  le  nuso  pleito  de- 
lante del  roniano  pontílicc ,  y  le  penía  por  marido: 
alegaba  la  palabra  que  ledió,  contra  la  cual  no  so 


pudo  con  'dra  casar.  No  tenia  bastantes  testigos  para 
probar  aquel  matrimonio  por  ser  negocio  clandesti- 
no. Así  se  diú  sentencia  <  n  el  pleito  contra  doña  Te- 
resa y  en  favor  de  la  reina  doña  Víolanle.  Solo  el 
obispó  de  Gírona  á  quien  hny  fama  de  secreto  le  co- 
municó el  rey  toda  esta  puridad ,  no  se  sabe  con  qué 
intento,  pero  en  fin  dió  aviso  ul  pontífice  Inocencio 
Cuarto  que  el  rey  no  hacio  lo  que  debía  en  no  guar- 
dar la  pulabra  que  tenia  dada:  que  el  postrer  matri- 
monio se  debía  apartar  como  inválido,  y  pareció  ju*- 


to  que  doña  Teresa  fuese  tenida  por  verdadera  mujer 
que  el  rey  se  lo  había  asi  confesado  en  secreto,  y  su 
conciencia  no  sufría  que  con  tan  grande  pecado  de- 
jase enredar  al  rey,  al  pueblo  y  á  si  mismo  si  calla- 
ba, de  que  resultasen  después  graves  castigos  :  que 
esto  le  avisaba  por  aquella  carta  escrita  en  cifra  para 
que  en  lodo  se  guardase  mas  recalo. 

Ninguna  cosa  se  pasa  por  alto  á  los  principes  por 
ser  ordinario  (,ue  muchos  con  de¡  ribar  á  otros  por 
medio  de  acusaciones  verdaderas  ó  falsas,  y  de  cliis- 
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mes  pretenden  alcanzare!  primer  lugar  de  privuii/a 
y  de  poder  en  los  pAlacios  de  los  rajes.  Pues  como  el 
rajIUTÍeTO  aviso  qfue  en  Roma ,  mttdsdos  de  iMrecer 

ordmarinmt  nt.-  f-,vnr''r-¡nii  lu  cansa  de  doña  Teresa, 
y  que  el  puiUjíi^c  uuuulifstamente  so  inclinaba  á  lo 
mismo,  quier  fuosc  que  le  di^fron  aviso  del  que  1»^ 
descabrio,  ó  que  por  su  mala  conciencia  se  sospe- 
chase lo  que  era,  hizo  venir  al  obispo  de  Giróse  á  la 
córle.  Venido,  Iucro  que  Ic  ttivn  en  su  presencia, 
le  mandó  cortar  la  lengua  :  cruel  carnicena,  y  torpe 
venganza  d»-  un  de^órden  con  otro  mayor ,  y  con  nue- 
va impiedad  colmar  el  pecado  pasado;  si  bien  el  ubis- 
po  era  merecedor  de  cualquier  daño ,  si  descubrió  el 
sigilo  de  la  cooresion  y  la  religión  de  aquel  aeereto; 
cosa  que  nunca  se  permite. 

Lue^o  que  el  puntiíioe  Inocencio  ,  qu(?  á  la  sa/on 
en  León  celebraba  un  concilio  general  como  pocu  an- 
tes se  dijo ,  fue  avisado  de  lo  qae  pasaba  ,  cuánto 
dolor  haya  concebido  en  su  ánimo,  con  cuán  grandes 
Ifomas  de  saña  se  abrasase,  no  hay  para  qué  deeisn* 
lio :  basta  decir  que  puso  entredicho  en  lodo  el  rfi- 
no,  como  de  ordinario  los  escesos  de  los  príncipes  se 
pagan  con  el  daño  de  la  muchedumbre  y  de  los  pnr- 
tictHares:  y  al  rey  declaró  públicamente  por  deseo- 
maleado.  CodocíO  el  rey  su  yerro,  y  por  medio  de 
Antfres  Albalate  obispo  !>  v  i'encia,  que  envió  por 
su  embajador  sobro  el  cnso^  pulió  humiiHemenle  pe- 
nitencia y  absolución.  Decía  que  le  pesaba  de  lo  he- 
cho ;  pero  pues  no  podía  ser  otra  cosa  ,  que  como 
padre  y  ponttflee  diese  perdón  á  su  indignación ,  la 
i'\v\\  fue  si  no  justa  ,  á  lo  menos  arrebatada :  que  cs- 
iaba  presto  á  satisfacer  con  la  nena  v  penitencia  que 
fuese  servido  imponerle.  Oida  la  emf)ajada  ,  el  pontí- 
fice envió  por  sus  embajadores  al  obispo  de  Cainaríno 

Si Deeiderio  presbítero  para  que  en  Aragón  se  in- 
»rmasen  de  todo  lo  que  pasaba.  Dioles  otrosí  poder 
muy  lleno  de  reconciliar  al  rey  con  la  Iglesia,  si  les 
pareciese  tjue  su  penitencia  lo  merecía.  Hízose  en 
Lérida  junta  de  obispos  y  de  señores:  hallároose  en 
imtieBbr  presentes  los  obispos  de  Tarragona»  de 
araaon,  de  Urgel,  de  Huesca,  do  EIna.  En  pr«na- 
ciadestos  prelados  el  rey,  puestas  en  tierra  las  ro- 
dillas ,  después  de  una  grave  repreliension  que  se  le 
dió,  fue  absuelto  de  aquel  esceso.  La  penitencia  fue 
que  acabase  á  sm  espenaas  de  edificar  el  monasterio 
BeniCulano»  qoe  era  idfoeacion  de  Noettia  Señora 
en  liM  montes  de  T<Miosa  vdnte  aftos  antee  desto 
luego  que  se  tomó  el  pueblo  de  Morclla,  se  comenza- 
ra,  y  se  eílificaUa  pocoá  poco;  y  acabada  la  fábrica 
le  (beso  de  renta  para  en  cada  un  año  docientos  niar- 
cosde  plata,  con  que  ios  mongas  del  Cistel  se  pudie- 
sen snstentar  en  el  dicho  monasterio. 

Fn  Valencia  tenían  comenzado  ;'i  edificar  un  lios- 
iMt;i[  p;i ra  albergar  los  pobres  y  peregrinos  :  á  e.ste 
li't-^jMial  señalaron  tna^ores  rentases  ^  saber  seis- 
cientos marcos  de  plata  cada  uoaüo,  con  que  los 
pobres  y  peregrinos  «e  sustentasen,  y  jontamente 
algunos  rapellanes  para  que  dijesen  misa  y  ayudasen 
alouen  tratamiento  y  regalo  de  los  pobres.  Añadióse 
á  esto  que  en  Círona  en  la  iglesia  Mayor  fundaseuna 
capellanía  para  que  pcrpoluaniente  se  hiciesen  sacri- 
ficios y  sufragios  por  el  ri-y  y  por  sus  sucesores.  El 

tontííice  eipidió  su  bula  á  los  veinte  y  dos  de  setiem- 
reaño  de  mil  docientos  y  cuarenU)  y  seis,  en  que 
da  poder  i  los  dos  nuncios  para  reconciliar  al  rey 
con  la  Iglesia ,  que  se  hizo  el  mes  siguiente  á  diez  y 
nueve  de  octubre.  En  Lérida cmiivIemMOeKmonia 
fue  el  rcv  absuelto  de  las  emana  en  que  incurrid 
por  aquel  caso.  Del  obispo  de  Girona  no  reBerm  mas 
'!  ■  1 1  dicho,  ni  ¡uii  1.  claran  quí  nombre  tuvo.  De 
lus  archivosy  Becerro  del  monasterio  Benifaciano  se 
tomó  todo  este  cuento:  dado  que  kw  mas  de  los  his- 
toriadores no  hicieroR  dél  mención :  pareció  no  pasa- 
lleenaHoBciOf^toclor  ledéel  crédito  que  la  coaa 
mima  mcvace.  De  aqal  sin  duda  y  destoi  papelea  <• 


tomó  ocasión  para  la  fama  que  vulgarmoalo  andwrv 
des^  rey  y  anda  sobro  este  cuso. 

CAPITULO  Vlf. 

Que  Sevilla  se  gaiiu. 

lo  postrero  de  España  hácia  el  Poniente  esUi 
asentada  en  Sevilla  cabeza  del  Andalucía,  noble  y  rica 
ciudad  entre  la  primeras  de  Europa,  fuerte  por  la» 
murallas,  por  las  armas  y  gente  que  tiene:  K»  ediü- 
cios  públicos  v  particulares  a  manera  de  casas  reales 
son  en  gran  número :  ta  hermosura  y  arreo  de  lüüo.^. 
los  ciudadanos  muy  grande.  Entre laciudad  que  está 
á  mano  izquierda,  y  an  arrabal  Uamodo  Triaua  pasa 
el  rio  Guadalquivir  acanalado  con  grandea  reparos, 
V  de  hondo  bailante  para  naves  gruesas  ,  y  por  la 
misma  razón  muy  á  propósito  para  la  contratación  y 
comercio  de  los  dos  mares  Océano  y  Mediterráneo. 
Con  una  puente  de  madera  fundada  sobre  barcas  !<e 
ionta  el  arrabal  con  la  ciudad  y  se  pasa  de  una  parte 
ú  otra.  En  la  ciudad  está  la  casa  real  en  qoe  HM  an- 
tiguos reyes  moraban,  en  el  arrabal  un  alcátar  do 
obra  muy  lirmeque  mira  el  nacimiento  del  so!,  lina 
torre  está  ievsniada  cerca  del  rio,  que  por  el  pniuur 
de  80  edificio  la  llaman  de  Oro  vulgarmente:  otra 
torre  edificada  de  ladrillo ,  que  está  cerca  «•  ••Jg'*" 
sia  Mayor,  sobrepuja  la  grandeza  de  las  demát  obras 
por  ser  de  sesenta  varas  eu  ancho  y  cnatrotanto  inaa 
alta:  sobre  la  cual  se  levanta  otra  torre  meuor ,  pero 
de  bastante  grandeza,  que  al  presente  de  nuevo  esta 
toda  blanqueada  ,  v  al  rededor  adornada  de  variedad 
de  paiiuras ,  hermosas  á  marevilla  <  los  qne  M  mi- 
ran. 

¿Qué  necesidad  hay  de  relatar  por  mcnmlo  toda» 
hs  cosas  y  grandesas  desta  ciudad ,  tan  vaga  y  llena 
de  primores  y  grandezas?  Hay  en  la  ciudad  en  este 
tiempo  mas  de  veinte  y  cuatro  mil  vecinos,  dividido» 
,  en  veinte  v  ocho  parr(u|uias  ó  colaciones.  La  primera 
y  principal  es  de  Santa  Alaria  .  que  es  la  iglesia  Ma- 
yor,  con  el  cuhl  templo  en  anchura  de  edilicio  y  en 
grandexa  ninguno  de  toda  España  se  le  iguala,  v  ul- 
prmente  se  ^ice  de  las  iglesias  de  (iistilla :  la  de 
Toledo  la  rica,  la  de  Salamanca  fa  fuerte,  lade  Lewi 
la  bella,  la  de  Sevilla  lu  grande.  Tiene  SU  fábrica  de 
renta  (reiiita  mil  ducados  en  cada  un  año,  la  del  ar- 
zobispo llega  á  cíenlo  y  veinte  mil,  las  calongias  y 
dignidades  asi  en  número  como  en  lo  demás  respon- 
den  á  esta  grandeza.  Los  campos  son  muy  fértiles, 
llanos  V  muy  alegres  por  todas  partes,  por  la  mayor 
parte  plantados  de  olivas,  que  en  Sevilla  8C  dan  muy 
bien ,  y  el  esquilmo  es  muy  provechoso :  de  ullí  se 
llevan  aceitunas  adobadas,  muy  gruesas,  tio  muy 
l  iien  sabor,  á  todas  las  demás  parles.  El  trato  es  tan 
ur  mdc  y  lagrangería  tal  que  en  los  olivares  llamados 
Axarafe  en  tiempo  de  los  moros  se  contaban  cien  mil 
parle  cortijos,  parle  trapiches  ó  molinos  de  aceite;  y 
dado  que  parece  gran  número,  la  autoridad  y  testi- 
monio de  la  historia  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  it» 
atestigua.  El  nftmero  de  nlwnjeros  y  muchedombro 
de  mercaderes  que  concurren,  es  increíble,  mayor- 
mente en  este  tiempo ,  de  lo<las  parles  á  U  fama  de 
las  riquezas,  que  por  el  tralo  1 Indias  y  flotas d« 
cada  un  año  se  juntan  allí  muy  grandes. 

El  rey  don  Femando  tenia  por  toJas  estas  causas 
un  encendido  deseo  de  apoderarse  desU  ciudad,  asi 
por  su  nobleza,  como  porque  ella  tomada,  era  lorco- 
so  que  el  imperio  de  los  moros  de  todo  punto  men- 
guase, unto  mas  que  los  aragoneses  con  gran  piona 
y  honra  suya  se  habhin  apoderado  de  la  cnui  id  de 
Valencia  ,  de  sitio  muy  semejante,  y  no  de  mucho 
menor  número  de  ciudadanos.  El  rey  de  Sevilla  por 
nombre  Axatafe  no  ignoraba  el  peligro  que  corrían 
sus  cosas  :  tenia  juntados  socorros  de  los  lugares  co- 
marcanos,  hasta  desde  la  misma  Africa:  gran  c<»pia 
de  trigo  iraida  de  los  lugares  comarcanos:  proveido- 
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fC  «ic  cabaíios ,  armai.  naves jr  galeras,  dcterminuilo 
He  sufrir  cualqiii«ra  afin  antM  de  a«r  despojado  .del 
)5(>ñ.>río  de  ciudad  tan  principiil.  Ef  rey  don  Fernando 
juntaba  asimismo  lie  ir)ilüs  parle?  gente  para  aumen- 
tar el  ejército  que  ifnia  trigo,  y  todos  los  mas  pertre- 
chos qpue  |>am  la  guerra  eran  necesarios:  taoiíigeih 
fia  era  grande ,  por  entender  que  doivria  mucho 
tiempo  ,  y  s-  ria  muy  dilicultos» ,  y  piimquii  níngaoa 
cosa  iieros;in;i  falleciese  <  los  soldadus. 
En  Alcali!  por  b\iiun  tiempo  se  entretuvo  el  rey 


m 

Fue  tanto  mayor  la  bonit  r  prex  dosto  kcbo ,  que 
nunca  quiso  doelarar  <|Oiai  era  so  compaBero.  ai 

bien  muchas  veces  le  hicicroti  instancia  sobre  ello; 
á  la  verdad ,  ¿á  qué  propúsi'o  con  infamia  ajena  bus- 
Car  para  si  «enemigo ,  y  afreata  jpara  su  compuñern 
sin  ninguna  loa  suya  ?  como  quier  qae  ai  contrario 
con  el  ailencío  dem<«  del  esfaeno,  díd  nraesln  de 
la  modestia  y  noLiIc  lírmino  dt»  que  iisnba. 

Entretanto  quo  con  esta  porfía  w  peleaba  en  Se- 
villa ,  el  infante  don  Alonso ,  hijo  del  rey  don  Fernán- 


<!on  Fernaudo :  pa^da  ya  gran  parte  y  lo  mas  recio  j  do.  intentó  de  apoderarse  de  Jáliva  en  ct  reino  de 
liel  verano,  nwfid  coa  todas  sus  gentes ,  púaoseiolire  j  Vafanda  convidado  por  loa  ciudadanos.  Tomó  i  En- 


Sevilla  y  comenzó  á  5ití;ilfa  ;í  vcuitodwl  mes  de  agos 
toaíiode  nuestra  síilvacion  ,jc  !2f7  :  los  reales  del 
rey  se  asentaron  en  .iqu''lla  parte  que  ♦■stá  el  campo 
de  Tablada  tendido  en  la  rii»era  del  rio  mas  abajo  de 
ta  ciudad.  Don  Pelayo  Pérez  Correa  maestre  de  san- 
tiago de  In  ntm  parte  del  rio  hizo  su  alojamiento  en 
un»  aliif-a  lluni:ida  Aznalfarache,  caudillo  de  gran 
corazón  y  de  pramie  (sperit-ncia  en  las  armas.  Pre- 
tendía iiacer  rostro  ¿  Abeojafon  rey  de  Niebla,  guo 
con  otros  nrachos  moros  estaba  afloderado  de  todf» 
|i»s  lupares  por  nqtiella  pnrle:  tanto  mayor  era  el  pe- 
ligro ,  las  liilicuk  iileá ;  pero  lodn  lo  verinia  la  coiis- 
lariLÍa  y  esfuerzo  ileste  caballero.  Kl  re^  Itarrealia  sus 
n  ales :  los  moros  coo  salidas  que  hacían  de  la  ciu- 
mI  ,  pugnaban  impedir  las  obras  y  forUfieaciones. 
Ilobo  algunas  «•scanmuzas,  variessuceHis  y  trances, 
I»*ro  sin  tífeetii  alftuno  digno  de  menioi  i a  ",  sino  que 
los  cristianos  las  mas  veces  llevaban  lo  mejor,  y  for- 
ic.ibaa  á  los  enemigos  con  daño  á  retirante  á  la  ciudad. 
P>tr  el  mar  y  río  se  ponia  mayor  cuidado  para  impe- 
ilir  que  no  entrasen  vílnallas.  Los  solJ-olos  qu>í  te- 
nían en  tierra  ,  liacia:i  lo  mismo,  yvelaiian  ¡(araijini 
ninguna  de  las  eosns  necesMria<;  les  pudiesen  meter 

Kr  aquella  pariK.  Muchos  escuadrones  asimismo  ^a 
n  á  robar  la  tierra  talaban  los  frutos  que  hallaban 
sazonados,  el  vino  y  el  trigo  todo  lo  robaban.  Carmo- 
i<a  que  está  á  seis  leguas,  forzada  por  estos  males, 
romo  8ei<  meses  antes,  !o  teuiati  concertiido ,  siu 
|irobar  á  defenderse  ui  pelear  se  rindió  con  tanto 
mnjor  maravilla  qne  losbérbsres  pocas  veces  gnsrdbin 
los  asiento*. 

No  se  descuiiialian  los  moros  ni  se  dormían  :  el 
mayor  deseo  que  ttnian  ,  era  de  quemar  nuestra 
armada ,  cosa  qtie  mucha<>  v>'res  intentaron  con  fue- 
fto  de  alquitrán  ,  que  arde  en  la  misma  agua.  La  vigi- 
lancia del  general  Bonifaz  liacía  que  todos  estos  in^ 
tentos  saliesen  en  vano ;  y  cndn  cuil  de  los  capitanes 
por  tierra  y  por  mar  procuraban  ilili;;entemente  uo 
se  recibiese  algún  daño  por  In  parte  que  teoiao  ¿  &u 
cargo.  Señalábause  entre  los  demás  don  Pelajo Cor- 
rea maestre  de  Santiago,  y  don  Lorenzo  Suarez,  cuyo 
esfuerzo  y  industria  en  todoeliienipodestecerco  fue 
muy  señalada  :  sobre  todo  Garci  Pérez  tle  Vjiriias  na- 
tural lie  Toledo,  de  cuyo  esfuerzo  se  relieren  cosua 
fn-andes  y  casi  increíbles.  Al  principio  del  cerool  la 
ribera  del  ri.t ,  do  tenian  soldados  de  guarda  para  re* 
primir  ]n<  rebates  y  salidas  de  los  moros,  Gan*i  Pere/. 
V  iii:  i mpaíiero ,  apartados  de  los  demás ,  iliannose 
á  qué  parte :  en  esto  al  improviso  ven  cerca  de  sí 
siete  mmmd  caballo :  el  compañero  en  de  parecer 
qtie  se  retirasen ;  replicó  Garci  Pérez  que  aunque  se 
perdiese ,  no  pensaba  volver  atrás,  ni  con  torpe  hui- 
da dar  muestra  de  cobardía.  Junto  con  e«io,  ídot^l 
compañero,  toma  sus  armas  ,  cala  la  visera,  y  pone 
en  «  ristre sn  lanza :  los  enemigos  sabido  quién  era, 
no  qvísioron  pelear.  Caminado  que  bobo  adelante  al- 
gún tanto .  auvírlió  que  al  enlazar  la  capellina  y  po- 
nerse la  celada  se  le  cayó  la  escolia;  vuelve  por  las 
iniamas  pisadas  á  buscaila.  Maravillóse  el  reyqi  e 
acaso  desde  k»  reales  te  miraba:  pensaba voMa  á  pe- 
lear; mas  él  tomaba  su  escoOa ,  porque  los  moros  to- 
davis  esquíTaronelencuentro,  paso  ame  pasóse  voJ- 
yné  sano  y  Siivo  iios  suyos  por  el  camino  comenzado. 


guerra  pueblo  en  tierra  de  látiva,  que  se  le  entrega- 
ron los  moradores:  cuanto  cada  uno  alcanza  de  po- 
der, tanto  derecho  se  atribuye  en  la  tmerra.  Kl  rey 
don  Jaime  avisado  de  los  intentos  del  infante  don 
Alonso ,  y  alterado  como  era  ra»n  se  apoderó  de  Vi- 
llenn  y  de  SPÍ5  puet  h-  roinprcheiididos  eiiel  distrito 
de  Castilla  ,  por  d.ldivat,  que  ilió  al  que  los  tenia  á 
«•  ir^ri  ;  demás  desto  en  la  misma  comarca  principio 
del  auu  i248toroó  de  ios  moros  otro  pueble  llamado 
Rugarra.  Ontoe  principios  parecía  qne  los  dísgoslen 
pasarían  adelante ,  y  pararían  en  alguna  nuevaguer- 
ra  que  desbaratase  la  empresa  de  Sevilla  y  acarrease 
otros  daños.  Don  .Vlonso  inmo  quier  que  era  de  con- 
dición sosepda ,  se  determinó  de  trataren  presencia 
con  el  rey  de  Aragón  y  resolver  todas  estes  diferen- 
rii" ,  y  para  esto  se  juntaron  ú  vistas  y  habla  en  .\l- 
mi/.ni  l  Uehlodel  rey  lie  Araron  :  allí  poriiiedio  déla 
reina  lie  Aragón  ,  y  por  la  buena  indu'^iria  de  don 
Dieco  de  Haro  y  otros  grandes  que  se  pusieron  de  por 
I nenio ,  se  com|yno  esta  diferencia ;  con  que  i'e  una 
y  de  otra  parte  se  restituyeron  los  pueblos  que  ínjusta- 
rnenfe  tomaron ,  y  se  señaló  h  raya  de  la  jurisdicción 
y  í  ii:iijuista  de  ambas  las  parles.  (Juedaron  'H  p  ii  li- 
cular  en  virtud  desta  concordia  por  el  reino  d«  Mur- 
cia, Almanta,  SarasuHa,  y  el  mismo  rio  Cabriolo; por 
los  de  Valencia ,  Biara  ,  Sajorm  Marca,  Fineslralo. 
Asentada^  las  cosas  desla  luaiiiera ,  los  principes  se 
despidieron. 

El  rey  don  Jaime  revolvió  luego  contra  Jáiiva : en- 
vió delante  sus  gentes  con  intento  de  cercalla  apo- 
deróse finalmente  della,  pasada  ya  ^ran parte  delvern- 
no ,  por  entrega  que  hicieron  los  mismos  ciudadanos. 
Está  asentada  esta  ciudad  en  un  sitio  asaz  apacible  á 
la  parte  que  el  rio  Júcar  entra  en  el  mar :  m  canipiña 
muy  fértil  y  fresca,  la  tierra  muy  grtiesa.  El  infante 
don  Alonso  y  en  su  compañía  don  Diego  de  Haro  so 
apresuraron  para  hallarse  en  el  cerco  de  Sevilla. 
Alhamar  ese  mi.smo  rev  de  Granada  vín<>  i  j  iiitnrse 
C(»n  el  rey  don  Fernando,  acompañado  de  buen  nú- 
mero de  soldados,  en  tiempo tiadnda  muy  á  propósito 
en  que  los  soldados  crísiianoe  cansados  de  la  tardan- 
za ,  y  con  la  dificultad  de  aquella  empresa  comenza- 
ban á  tratar  dr  i]i  ^n;ii[i;ir:i  r  Ih-^  tí-:>\"^  \  I:.-  banderas, 
además  de  lus  enfermedades  que  sobrevinieron  y  los 
lenian  muy  amedrentados.  Erapasadoelinvinniosin 
hacer  efecto  de  alcun  momento  :  el  mismo  rey  aque- 
jado de  tantos  tranajos ,  y  de  las  dificultade-s  que  se 
ofrecian  muy  grandes  .  dudaba  si  alzaría  el  cerco,  ó 
esperaría  qiie  las  cosas  se  encaminasen  mejor,  y  el 
remate  fuese  mas  apacible  que  los  principioe,  cerno 
otraa  veces  lo  tenie  aprobado. 

Los  cercados  desbarataron  en  cierta  salida  losin- 
f-'énios  de  los  nnc-fru-,  v  li",  í|ii>'([i.irim  [,.!:-■  in'i'jiiiniih: 
Mientados  con  el  buen  suceso  no  solo  se  i1eteiidii;n 
con  la  fortaleza  de  la  ciudad,  sino  desde  los  adorvnt 
se  burlaban  de  la  pretensión  de  los  céntranos ,  que 
llamaban  desatino;  aroenaiaban  á  los  nuestros  ron  la 
muerte  ,  y  ultrajábanlos  de  palabra.  Kl  cerco  sin  em- 
bargo se  continuaba  y  se  llevalui  adelante  con  tanto 
inaynr  ventaja  de  los  Deles  que  de  cada  día  les  llepa* 
ban  nuevo  socorros.  Acudieron  los  obispos  don  Juan 
Arias  de  Santiago,  bien  que  poco  efecto  Iiizo ;  su  po- 
ca salnd  le  l«»no  en  breve  con  licencia  del  rey  i  iütt 
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k  v«i«lUi :  don  Gtrcb  prelado  de  GAnlolm ,  don  S«n- 

cho  (1p  Coria  :  los  macslrcs  ile  Calalrava  y  tle  AIlííij- 
Uira  :  ios  infantes  don  Kaürique  y  don  Enrique:  fuera 
de»tOBdon  Pedro  de  Guarnan,  don  Pedro  Ponce  de 
LeoD ,  don  Gooub»  Giroa  con  otro  gran  número  de 

I^rendM  7  rícoe  hombres  qoe  vinieron  de  reireieo.  A 
os  cerca(!ns  pnr  ■^cr  la  ciudad  tan  grande  no  se  po- 
dían de  tú«iu  punto  ulajar  los  mantenimientos,  dado 
que  se  pooian  en  esto  tudo  cuidado. 

El  general  de  la  armada  Boaifaz  ardía  en  deseo  de 
quebrar  la  Duente,  para  que  no  pudiendo  eoranni- 
carse  los  del  arrabal  y  ta  ciudad ,  fuesen  conquista- 
dos á  parte  los  que  luntos  hacían  tanta  resistencia. 
Era  negocio  muy  dificulloso  por  estar  Ih  puente 
puesta  sobre  barcas  que  con  cadenas  de  bierro  estio 
entre  sf  trabadas ;  todavía  perecíA  haoer  la  prueba; 
que  la  mann  y  la  ocasión  pueden  rouclio.  Apercibió 
pora  esto  tíos  naves  :  esperó  el  (iempo  enqufl  ayuda- 
se lacrecientedelmar,  y  juntamente  un  recii)  viento 

!ne  del  Poniente  soplaba.  Coa  esta  ajuda ,  alzadas  y 
ihcfaadae  tas  velás ,  la  una  de  bis  naves  con  tal  ímpe- 
tu embistió  en  la  puente  cuanto  no  pudieron  sufrir 
l.'ts  ataduras  de  bierro.  Quebróse  la  puente  el  terrero 
dia  de  mayo  cun  gniiule  alegría  de  los  nuestros  y  (i>> 
menos  comodidad.  Los  soldados  con  la  esperanü  de 
h  victoría  con  grande  dmoedo  acometieron  i  entrar 
en  la  ciudad ,  escalar  los  mupos  por  anas  partes ,  y 
por  otras  derriballos  con  los  trabuco»  y  máquinas 
con  tanta  porfía  que  los  cercados  estaban  á  punto  de 
perder  la  eaperanza  de  se  defender.  El  loajor  comba- 
te era  contra  Tríana:  los  moros  se  delendian  valien- 
temente, V  h  fortalen  de  bw  raunM  cansaba  á  los 
nuestros  liiiiLuitad. 

Cierto  snltlatio  en  secreto  niuriuuraha  de  T.arci 
Peres  de  Vargas  :  cargábale  que  el  e«cudo  ondeado 
que  traia ,  era  de  diferente  linaje.  Ningunos  oyen 
con  ma^or paciencia Ins  rmirniurnrintios ,  quelo^  que 
no  se  Sienten  culpados  :  disiuiulo  [)or  entonces  la 
ira  ;  ilespues  1  ¡n  i  1  dia  que  aconielieron  los  nuestros 
á  Triana ,  se  mantuvo  tonto  tiempo  en  la  pelea  que 
1^  la  lluvia  de  piedras ,  saetas  y  dardos  que  le  tira- 
ban; abolladas  fas  armas  y  el  escudo ,  apenas  iM  pudo 
escapar  con  la  vida.  Kntonces  vuelto  á  su  contrario, 
t|ue  estaba  en  lugar  nepuro:  «Can  razón  (dice)  nos 
nqttilais  las  armas  del  linaje ,  pues  las  ponemos  á  tan 
«graves  peligros  y  trances  :  vos  las  merecéis  mejor, 
»qoe  como  mastecat^ndo  las  tenéis  mejor  «unrdadns.» 
él  avergonzado  conoció  su  yerm  ,  pidió  perdón ,  que 
le  (lió  4  la  llora  de  buena  fjana  ,  contento  de  satisfa- 
rersc  de  su  injuria  con  la  muestra  de  su  valor  y  es- 
fonto  :  manera  de  venganza  muy  noble. 

Omenznban  en  la  ciuilad  á  sentir  ^ran  falta  de 
\ituallns  :  los  ciudadanos  visto  que  la  felicidad  de 
nueíBtrn  senté  se  igualaba  con  su  esfuerzo  ,  y  que  al 
coittrartó  á  elloe  no  quedaba  alguna  esperanza,  acor 
daron  tratar  de  rendir  la  ciudad,  primero  en  f^ecreto, 
y  después  en  los  corrillos  y  plazas.  Pidieron  dc<  'o  ni 
adarve  les  diesen  lunar  de  liahlar  con  el  rey.  Lui^íj 
que  les  fue  concedido,  etiviaron  embajadores,  que 
avisarOB  querían  trutar  de  concierto  con  tal  que  las 
condieioues  fuesen  tolerables,  en  particular  que  que- 
dase en  su  poder  la  ciudad.  Decían  que  quebrantados 
con  los  niales  pasados,  ni  los  cuerpos  podian  sufrir 
el  trabajo,  ni  los  ánimos  lu  pesadumbre: que  todavía 
en  la  ciudad  guedabao  compañías  de  soldados ;  que 
no  «ra  jusio  mritalhis,  ni  liacelles  penler  de  todo 
punto  la  espernn/a  :  mochas  veces  In  necesidad  de 
medrosos  bace  fuertes  ,  por  lo  menos  que  la  victoria 
seria  sancrienla  y  Porosa  si  se  ailegaso  á  lo  Úllino  y 
no  se  tomaba  algún  medio. 

A  esto  respondió  el  rey  que  ól  no  ígnnrabarfeslade 
en  (|Ue  estaban  sus  cosas  :  tiempo  bobo  en  que  se 
pudiera  l.'Titardeen:ifi<»rto  ;  masque  al  presente  por  su 
obstin.irioii  s  li  ill  iIkiii  en  lal  teriiiiiio  (pie  seria  cosa 
fea  partirse  mu  lomar  la  ciudad ,  y  que  si  no  fuese 
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con  rmiditta ,  no  daría  logar  á  que  se  tratase  de  cu»- 

cierto  ni  de  concordia.  Entretanto  que  ?e  tr  itabaile 
las  condiciones  y  del  asiento,  hicieroo  ti  e^^uas  y  cesó 
la  Ijateria.  Proiiielian  acudir  con  las  reutas  reales  y 
tribuios,  todos  losqueaco«lumbrabanauLesápaK»r 
á  los  niramamoKnes.  Desechada  esta  coodicioii ,  ili- 
jeron  que  darían  In  tercera  parte  de  1 1  ciudad  demás 
de  las  dichas  rentas :  después  la  niitad,  dividida  con 
una  muralla  de  lo  deuiás  qui»  quedase  por  lostnoroa. 
Parecían  estas  condiciones  á  los  nuestros  muy  aven« 
tajadas  v  honrosas :  el  rey  i  nenos  de  entrcgalle 
la  ciudaa,  no  hacía casodestos promesas, niestimabn 
todos  sus  partidos.  En  conclusión  se  asentó  que  el 
rey  moro  y  los  ciudadanos  con  todas  sus  ulhnj.»<  y 
preseas  se  fuesen  (¡alvos  dondeautsiesen,  y  que  fuera 
d«Sanl6ear ,  Aznalfaracbe  y  Niebla ,  que  quedaban 
por  los  moros,  rindiesen  los  demás  pueblos  y  casti- 
llos dependientes  de  Sevilla.  l)ió.se  de  término  uuuies 
para  cumplir  todas  estas  capitulaciones.  El  castillo 
luego  se  entregó;  y  i  veinte  y  siete  de  noviembre  sa- 
lieron de  bi  ciudaa  entre  vwones  y  mujeres  y  niftoe 
cíen  mil  moros  :  parte  dellos  pasó  en  Africa  p  trte  se 
repartió  por  otros  lugares  y  ciudades  lie  Es,)au.i. 

Gastáronse  en  el  cerco  di»  /,  y  seis  meses;  eii  el 
cual  tiemj|M>  loa  reales  á  mauera  de  ciudad  estabau 
dívUlbIoe  en  barrioa  con  sus  tiendas  en  que  se  ven- 
dían las  cosas  necesarias,  herrerías  para  forjar  armas, 
los  pabellnneíi  puestos  por  su  órden  con  sos  calles  y 
plazasen  lugares  convenientes.  A  los  veinte  y  desde 
diciembre  con  pública  procesión  y  aparato  entró  el 
rey  en  la  cladad  ^  oyó  misa  en  la  iglesia  Mayor ,  qae 

ftura  este  propósito  estabn  bendecida  y  aparejada  : 
lendijola  con  gran  raageslad  don  Gutierre  electo  at- 
Aoljíspo  de  Toledo ,  que  poco  antes  .señalaron  por  su- 
cesor en  aquella  iglesia  de  don  Juan  quefallecíóá  lot 
veinte  y  tres  del  roes  de  julio.  Don  Usmon  de  Losana 
fue  elegido  por  tír/obispode  la  nueva  ciudad.  Este 
prelado  andando  á  la  escuela,  cou  un  cuehiltode 
¡'lomas  sacó  otro  tiempo  un  ojo  ú  un  su  lierniano: 
para  absolverse  desta  irregul&ridad,y  para  alcanzar 
•lispenweion ,  ya  que  era  de  masedao,  pasóáRoma: 
viaje  que  le  fue  ocasión  de  hacerse  muy  erudito  y 
letrado.  Quedalm  Sevilla  muy  falla  de  moradores:  ú 
rranqueza  que  el  rey  prometió  de  tributos  ú  los  que 
viniesen  i  poblar,  hizo  que  gran  número  de  gente 
acud  iese  de  toda  España ;  determinados  de  haeer  allí 
su  asiento  y  morada  :  con  esto  en  breve  volvió  :t  ti»- 
ncr  aquella  ciudad  nobilisimu  la  hermosura  de  aules 
y  número  doBante  asaa. 

CAPITULO  VIII. 

INt  la  muerte  del  rey  don  Femando. 

F.'«  el  mismo  tiemjm  que  Sevilla  estaba  cercada. 
San  Luis  rey  de  Francia  eoriqoeciaoon  relíquiaa  aan- 
ifsimas  que  envidé  Tblsdo ,  y  aumentabt  la  deveeien 

lie  In  M;(yor  do  aquella  ciudad,  juiiLimeole 

¿  lü.itia  las  vuluiitndes  de  nuestra  nación.  Eu  el  sa- 
»;rario  de  aquelU  i;;lesia  basta  hoy  con  gran  devoción 
se  muestran  y  guardan  las  dichas  reliqoias  con  te 
misma  carta  original  del  rey  cuyo  traslado  nospre- 
cíó  pnrer  en  este  lufjar  par.»  n:rmr)ri  i  í1í«  I  i  pied.iil 
de  principe  tan  señalado  y  devolo  ;  u  l.iitspor  hgti- 
»cia  de  Dios  rey  de  Francia  Á  los  amados  v.tronesen 
nCrisio,  canónigos  y  todo  el  clero  dn  la  iglesia  da 
nloleAo ,  salud  y  dileecien.  Queriendoaderniir  v«w> 
nira  iglesia  con  un  escelente  d'»n  por  medin  H-^  mies- 
otro  amado  Juan  venerable  arzobispo  de  Toledo,  y  á 
»su  instancia,  ns  enviiimos  Hlvunas  prerio«es  pirle- 
■vcicas  de  los  veuerables  y  señalados  nuestros  san* 
»tnario(,  que  hobe  del  tesoro  del  imperto  ConelMlr- 
nnopoliláno  :  conviene  ñ  saber  del  mailero  de  l,i  cnn 
i>del  .Señor  :  uoa  de  l.is  espinas  de  la  sarmsanti  cfru- 
•>u.t  de  espinHü  del  mismo  Señor  :  de  la  leche  de  b 
agiortusa  Virgen  Mark  :  de  U  vestidura  d«  pútiHin 
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miel  Si'ñor  con  que  Tuo  vosliilo  :  del  lii-nzo  con  que 
itse  ciñó  el  Suñor  cuando  lavó  y  limpió  los  piésdesus 
sdiscipulos:  de  la  sábana  con  que  su  cuerpo  estuvo 
MMaludoen  el  sepulcro:  de  los  paños  de  la  iofancia 
•de!  Solvador.  Ropam»»»  pues  y  r«"r|uer¡mos  en  cl  Sc- 
«ñorá  vue<lra  rnriil:!'!  (¡ue  las  solirciiji  liiis  ri-'üiiiiias 
urecibais  y  guardéis  en  vuestra  iglesia  coíi  la  i  meren- 
•cia  debida:  asimismo  que  en  vuestras  misas  y  ora 


401 

propósito,  linio  qno.  en  vi. la  liizo  donación  al  infante 
don  Pedro  del  principado  de  Calaluña;  con  que  I* 
otra  parte  se  desabrió  nuicho  roas.  Esto  en  Arugoil. 

Las  cosas  del  rey  don  Fernando  se  hallaban  may 
en  mejor  estado,  porque  compuestas  yasentadas  las 
cosas  en  Sicilia  en  que  determinaba  hacer  su  asiento 
acometii)  a  Jerez,  y  ganó  de  los  moros  á  Medina  Si- 
dunia,  Bcgel ,  Alpecfiiii ,  AznaKaraclie;  fuera  desto 


•dones  teníais  memoria  benigna  de  nos.  Fecha  en  ¿  la  ribera  del  mar  en  parte  abatió,  en  parte  lomó 


•cetampas  ano  del  señor  de  mil  y  docientos  y  cua- 
«renta  y  oclio  prr  el  mrs  «le  mayo.» 

Después  que  el  rey  Luis  hobo  enviado  esta  caria, 
de  HaneJle  se  biio  á  n  ttí»  j  nicngi  A  la  Horra  San- 
ta con  deseo  de  reparar  en  aque'las  partes  la  guerra 
sagrada.  El  suceso  no  fue  conforme  a  su  santa  inten- 
ción ,  poffitie  apaderadrt  que  se  hrtbo  en  las  marinas 
de  t^giplo  iic  l'elusio ,  ciudad  que  hoy  se  llama  Da~ 
miata,  toda  la  iin»pwidad  se  voItíó  en  contrarío.  De 
tres  hermanos  del  rey,  Roberto  murió  en  ana  batalla , 
Alfonso  y  Carlos  fueron  presos  con  el  rey  el  año  1219: 
la  libertad  costó  mucho  haber,  sin  que  en  la  Tierra 
Santa  á  la  cual  deode  pasaron ,  niciesen  cosa  de  muy 
fíno  momento,  verdad  es  que  las  ciudadesde  Sidon, 
Cesárea  j Joppe  fueron  recobradas  por  las  armas  de 
Francia  año  ael  Señor  de  t230,  pero  ninguna  otra 
cosa  se  hizo:  en  c!  mismo  año  por  muerte  de  don 
Gutierre  arzobispo  de  Toledo,  que  íinóen  Atienzaá 
los  nueve  de  agosto,  como  se  ve  en  los  Anales  Tole- 
danos, en  su  lu^r  fue  puesto  don  Sancho  liijo  del 
rey  don  Femando,  i  quien  algunos  llaman  don  Pe- 
dro ,  otros  don  Juan  por  engaño  sin  duda.  El  ar/ohis- 

eo  don  Rodrigo  por  órdeo  de  la  reina  doña  Derengue- 
i  crió  en  Toledo  i  sos  nietos  lee  infantes  don  Pbulpe 
y  don  Sancho :  proveyóles  en  aquella  su  iglesia  sen- 
dos canonicatos.  Estudiaron  ambos  en  los  estudios 
de  París,  en  particular  donPhilipe  tuvo  por  niaestro 
i  Alberto  Magno,  gran  (ilósufo  y  teólogo.  Todo  esto, 
y  mas  d  favor  de  su  padre  fue  ocasión  de  poner  en 
eala  vacante  los  ojos  en  don  Sancho.  Aprobóla  elec- 
ción el  papa  Inocencio  ('uarto;  mas  el  electo  no  pnre- 
ee  se  consagró  por  su  poca  edad ,  que  era  el  penúlti- 
mo de  sos  nermanos.  Por  su  contemplación  dió  su 
padre  i  la  iglesia  de  Toledo  A  Uceda  y  A  Iznatoraf, 
esto  A  trueco  de  Baza,  que  se  la  diera  cuando  con- 
quistó ¿  Jaén. 

Vivió  por  este  tiempo  un  hombrt^  sfñalado,  por 
nombre  Pero  González,  que  dejada  la  córte  y  palacio 
«n  qoe tenia  buen  lagar ,  gastd  lo  postrero  de  su  vida 
en  doctrinar  á  los  gallegos  y  asluri:inos  ,  predicador 
de  fama.  Su  contemporáneo  Bernardo ,  canónii-'o  de 
Santiago,  por  el  gran  cniinciinienlo  que  alcun/.ú  de 
los  derechos  fue  muy  familiar  al  poniilice  Inocencio, 
y  es  el  que  eitcribió  la  glosa  sobre  las  epístolas  Decre- 
tales. En  el  mismo  tiempo  los  aragonoses  divididos  en 
parcialidades  se  abrasaban  con  discordias  civiles.  Te- 
nia el  rey  don  Jtime  de  doña  Violante  su  mujer  estos 
liijos:  don  Pedro,  don  Jaime,  don  Fernando,  don 
Sancho:  otras  tantas  liijan  «lona  Violante ,  doña  Cons> 
lanya,  doña  Sandia,  doña  María.  La  reina  estaba 
apoderada  del  rey,  y  asi  le  persuadió  que  dividiese 

los  estados  del  reino  entre  sus  hijos:  consejo  muy  su  iglesia.  Luego  el  día  siguiente  le  hicieron  el  enter- 
perjudicial  A  la  república  por  enflaquecerse  por  está  rn  miento  y  honras  cen  aparato  real.  Su  cuerpo  fue 


muchos  castillos  de  moros.  Pretendía  que  los  demis 

escarmentados  ron  aquel  daño  y  castigo  se  rindiesen 
ó  reprimiesen.  Hiciéronse  correrías  por  los  campos  de 
Nebrija  :  algunos  pocos  pueblos  de  moros  por  estar 
fortificados  de  sitio  ó  de  murallas  se  atrevian  y  esU- 
ban  determinados  de  sufrir  el  cerco  no  solo  como  cosa 
mas  honesta,  sino  ta  miden  como  mas  segura,  ni  por 
el  daño  de  los  otros  se  movían  á  rendirse.  Tnitó<e  de 
pasar  la  guerra  A  AfHca,  y  con  este  intento  en  las 
marinas  de  Vizcaya  por  mandado  del  rey  don  Fernan- 
do se  apercebia  una  nueva  y  mas  gruesa  armada,  . 
cuando  una  reeía  dolencia  le  sobrevino,  de  que  finó 
en  Sevilla  á  treinta  de  mayo  el  año  que  se  contaba 
de  1252.  Reinó  en  Castilla  por  espacio  de  treinta  y 
cuatro  años,  once  meses,  vcinie  y  tres  días,  en 
León  veinte  y  dos  años  poco  mas  órnenos  (I).  Fue 
varón  dutailo  de  todas  las  partes  de  ánima  y  de  cuer- 
po que  se  podían  desear,  de  costumbres  tan  bueuas 
que  por  ellas  ganó  el  renombre  de  Santo ,  titulo  que 
le  dió  no  mas  el  favor  del  pueblo  que  el  merecimien- 
to de  su  vida  y  obras  escelentes:  muchos  dudaron  si 
fuese  mas  fuerte,  ó  mas  santo,  ó  mas  afortunado. 
Era  severo  consigo,  exorable  para  los  otros,  en  todas 
lasp.irtesdela  vida  templado,  y  que  en  conclusión 
cumplió  con  ixloslos  oficios  de  na  nren  y  principe 
jusio  y  bueno. 

En  ningún  tiempo  dió  mayor  muestra  de  santidad 
que  á  la  muerte.  Comulgóle  don  Ramón  arzobispo  de 
Sevilla.  Al  entrar  el  Sacramento  por  la  sala  se  dejd 
caer  de  la  cami ,  y  puestos  los  liini^jos  en  tierra,  con 
UB  dogal  al  cuello  y  la  cruz  delante  ,  como  reo  peca- 
dor pidió  perdón  do  sus  pecados  á  Dios  con  piila!)ras 
de  grande  humildad;  ya  que  uueria  rendir  el  alma, 
demandó  perdón  A  cuantos  allí  éstaban:  espectAeulo 
para  quelirarkis  corazones,  y  con  que  todos  se  resol- 
vían en  lágrmias.  Tuinó  la  candela  con  ambas  la3 
minos,  y  puestos  en  el  cíelo  los  ojos:  o  El  reino  (dijo) 
nSeñorqueme  diste.y  la  honra  mayor  que  vo  mere- 
ncia  te  le  vuelvo,  desnudo  salí  del  vientre  de  mí  ma- 
niré ,  y  <lesnudo  me  ofrezco  á  la  tierra :  recibe  Señor 
))mio,  uu  anima  ;  y  por  los  méritos  de  tu  santísima 
«pasión  ten  por  biuu  de  la  colocar  entre  los  tus  sier- 
»vos  »  Dicho  esto,  mandó  á  la  clerecía  cantasen  las 
letanías ,  y  el  Tk-Áeum  iaudamus,Y  rindió  el  espíri- 
tu bienaventurado.  A  su  hijo  don  Alron^o  que  nombró 
por  heredero ,  poco  antes  de  morir  dió  muchos  avisos 
y  juntamente  le  encomendó  con  mucho  cuidado  á  la 
reina  doña  Juanaj  sus  hijos,  délos  cualesse  hallaron 
A  su  muerte  den  ndrtqne,  don  Bnrique  y  don  Phí- 
lipeque  era  electo  prelado  de  Sevilla,  y  don  Manuel; 
don  Sancho  electo  de  Toledo  no  ce  halló  por  estar  en 


manera  las  fuerzas,  y  muy  pesado  en  particular  á 

don  .\Ionso  su  hijo  mayor,  en  cuyo  perjuicio  se  en- 
derezaban e>tus  practicas.  Por  esta  causa  los  mas 
de  los  grandes  siguieron  la  voz  del  infante  y  por  su 
autoridad  públicamente  se  apartaron  del  rey.  Con 
cnidado  de  componer  estas  direrendas  que  amenau- 
ban  mayores  males ,  por  el  mes  de  felir  ero  se  tuvíe- 
TOQ  CÓrtes  generales  en  Aii'añices  pueblo  de  Arago.n. 
Se&alárnnse  jueces  sobre  el  caso,  personas  principa- 
les, eclesiásticas  y  seglares:  dieron  por  sentencia 
que  el  hijo  debía  obedecer  A  sn  padre.  De  ningún 
provecho  fue  esta  diligencia,  por  estar  los  vasallos 
mal  contentos,  y  el  rey  coaslaule  eu  su  parecer  y 


sepultado  en  la  Iglesia  Mayor  de  Sevilla. 

lli  ese  que  este  rey  iiiver.ló  é  introdujo  el  consejo 
real,  que  lio;^  en  Cusiilla  tiene  la  suprema  autoridad 
para  determinar  los  pleitos.  SeñalD  doce  oidores  á 
cuyo  conocimiento  perteneciesen  los  negocios  mayo- 
res ,  y  los  pleitos  que  en  loe otrottrUwnalesse trata- 
sen, por  Via  de  apeladon  oon  las  mily  qninlentas 

(I)  Habiendo  sido  proclamado  rey  de  <^slilla  en  81  de 
apiisto  df  121",  y  dcliiemlo  coatarse  su  reiaado  ea  Leca 
de&de  el  i4  de  setteotbre  del  aúo  lií30  ea  que  muriú  el  rey 
don  Almas,  ocñffó  eits  Irono  SI  ata  sebo  ibsns  y  líeie 
dUs. 
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doblas  que  deposíU  el  queapela,  v  las  pierde  en  caso 
le  dé  Motencia  contra  él.  domo  bs  cautelas  y  enga- 
ños poco  á  poco  iban  crecíeado,  y  los  pleitos  eran 
muchos  por  la  malicia  del  tiempo  í  fue  necesario  es- 
tablecer este  nuevo  tribunal ;  que  antes  las  ciudades 
oootentas  con  losiaicios  j  senteDcnsqne  ras  jueces 
dabao ,  y  con  ap«1ar  i  las  audiencias  de  su  distrito, 
tenían  por  cosa  fea  y  sin  propósito  pasar  adelante  y 
implorar  el  auxilio  real,  bcmás  des to  encargó  á  per- 
sonas principales  y  doctas  el  cuidado  de  hacernuevas 
leyet ,  y  recoger  las  antigaaien  nn  voiúmen  que  boj 
se  llama  rulgarmente  las  Partidas  ( i )  obra  de  iñ- 
menso  trabajo ,  y  que  se  comenzó  por  este  tiempo,  y 
últimamente  se  puso  en  perfección,  y  se  publicó  en 
tit'iiipo  lil  i  rey  don  Alonso  iiijo  dcstedon  Fernando. 
Hasta  la  muerte  del  rej  don  Fernando  llegó  don  Lu- 
CM  de  Toy  con  mbistoria. 

CAPITULO  IX. 

Oe  loe  principios  de  doa  Alooso  el  IMcimo,  rer  de 
Castilla. 

El  reino  de  don  Femando  por  derecho  de  herencia 

vino  al  rey  don  Alonso  Deceno  desde  nombre  ,  cuya 
vida  y  obras  pretendemos  declarar ,  ilustres  sin  duda 
por  la  variedad  de  sucesos  y  juego  de  la  fortuna 
variable ;  pero  que  tienen  mu  de  martfilla  que  de 
honra  y  loa.  ¿  Qué  e<  sa  mas  menvOlosa  que  un  prin- 
cipe cri.iífo  eii  la  guerra  y  ejercitado  en  las  armas 
desde  su  priiij.Ta  edad  haya  tenido  tanta  noticia  d-j 
la  astrologi.i,  de  la  lilosofia  y  de  las  historias  cu  i» 
grande  apenas  los  hombres  ociosos  y  ocupados  sola» 
nenia  en  sos  estudios  pocas  ▼eces  alcanzan?  Sus 

libros  que  pu5)li<-ó  y  sn  ó  ri  luz  de  astrolofjia ,  y  de  la 
Historia  de  lispafia,  Jan  niueslru  de  su  ;,'rande  in- 
genio y  estudio  increible.  ¿Qué  cosa  eso  mismo  mas 
afrentosa  que  con  tales  letras  y  estudios,  con  que 
otro  particular  pudiera  alcanzar  gran  poder,  no  sa- 
l>er  éJ  conservar  y  defender  ni  el  imperio  que  los 
•itnfios  le  ofrecieroa,  ni  el  reino  que  su  padre  lo 
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dejó?  Vid  aqnella  edad  y  siglo  hasta  donde  podía  He* 
gar  la  libertad  y  arrogancia  del  pueblo,  pues  redujo 
un  rey  tan  po  tfro<;o  msi  ;í  vida  parti  uiar;  vió  él 
mismo  lo  postrero  de  la  desventura  ,que  fue  ser  ites- 
pojado  de  sus  riquezas  y  mando.  ¡  Qué  jnegot  haco 
la  lortuua  ó  poder  mas  altol  ¡Gómopareoeque  gmti 
en  burlarse  de  las  cosas  humanas!  El  sobrenombra 
de  Sabio  ^ueganó  por  las  letras,  ó  por  la  injuria  de 
sus  enemigos,  ó  por  la  malicia  de  los  tiempos ,  ó  él 
por  flojedad  de  su  ingenio  parece  le  amancilló;  pues 
con  el  crédito  que  tenia  oe  ser  tan  sabio,  no  sapo 
mirar  por  sí  y  pretenirse.  En  Sevilla  do  se  nalld  ila 
muerte  de  su  padre,  le  alzaron  por  rey.  Lo  prinieru 
que  hizodespues  desto ,  fue  renovar  el  concierto  con 
Alhamar  rey  de  Granada,  demás  que  le  hizo  suelta 
de  la  festa  parte  del  tributo  que  tenia  costumbre  de 
pagar,  en  que  se  tuvo  respeto  á  los  buenos  servicios 
que  hiciera,  y  á  dcspcrtalie  para  que  de  nuevo  hicie- 
se otros ,  que  sin  duda  por  algún  Uempo  fueron  muy 
grandes  y  señalados.  Kra  t.into  lo  que  este  príncipe 
amaba  al  rey  don  Fernando,  j  érale  tanasradabiesu 
memorLi ,  que  con  ser  moro ,  lodos  los  anos  entiahn 
á  Sevilla  buen  niunero  de  los  suyos  con  cien  antor- 
chas de  cera  Llanca  para  que  se  hiciesen  al  rey  las 
exequias  y  anivers.irii)<:. 

Lj  faiLi  que  teuian  de  dineros  era  grande  .por  es- 
tar gastados  todos  con  las  guerras  de  tanlosaÍus.T|rs* 
tósede  buscar  alguncamiuo  para  allegar  moneda  y  re- 
mediar este  dañ'i:  pareció  lo  mas  á  propósito  que  eu 
lugar  de  Ins  pepiont  s ,  que  era  ci'-rta  moneda  asi  lla- 
mada de  buena  ley ,  se  usase  de  burgaleses,  moneda 
muy  baja  mezclada  de  otros  metales.  Kra  cosa  injoslli 
abajar  de  quilates  la  moneda ,  y  que  fuese  del  mismo 
Tilor  que  la  de  antes:  desórdeo  por  donde  laü  cosas  se 
eneareciernii ,  y  no  se  renie.lio  la  necesidad  del  rey 
porque  fue  iiuce<=arío aumentar  los  salariusdelosjue- 
ces  y  de  los  demás  oficúdesCM  tsata  mayor  indigna^ 
cion  del  pueblo  que  poco  deanes  se  inventé  otioné- 
nero  de  rooaetla  que  se  llitroaba  negra ,  es  i  saber 
por  tener  mucho  cobre  (í).  Quince  monedas  desta 
género  valían  una  dobla  ó  escudo:  un  burgalés  valia 


espiones:  noventa  un  escudo  6  un  maravedí  de 
oro.  Este  rnminn  de  allegar  dinero ,  bien  que  inten- 
tado muchas  veces  de  grandes  reyes,  que  sea  muy 
engañoso  y  petjudicial  el  tiempo  y  la  ei^periencia  y 
ai'^^AÍ'^'^^^^  lo  han  basUntemente  declarado: 
«n  dnda  nw  hi  principal  causa  porque  el  rey  don 
Alonso  en  breve  se  hizo  muy  malquisto  y  odioso  A  sus 
vasallos,  ücsla  manera,  si  no  hay  gran  tiento,  de 
nonestos  principios  y  causas  so  siguen  efectos  muy 
Pfirnicipsos  v  malos.  Esta  fue  la  primera  semilU  de  la 
tlisenniii  cWI :  de  la  guerra  de  fuera  hobo  otras 


Estaba  el  rey  don  Alonso  congojado  por  la  esteri- 
lidad de  la  reina  doña  Violante,  por  el  gran  deseo  que 
tenia  de  dejar  sucesión.  Los  aduladores,  de  que 
■Mnpre  hay  gran  ntoera  «n  tas  eisu  de  los  princi- 

isdioée  todos  IM  qse batía  en 
npeié  en  ICB  y  a«  acabó 

 1  nindado  taaibien  roordioarel 

ntro  ftM/qaelodiéasiMiftienBMnieípal  á  Burgos  y  i 
«Ins  pueblos  de  CutiilB*  por  enya  lasiM  se  llamó  Fuero 


.(l)ltteeédin,alnssdioée 
EafOMM  se  fi^aapOt  ss  «mpei^ 
M  1M.  Ata  AIsme  halla  nind 
ntro  AmÍ  oae  lo dUasni hiera 


pes,  preteuilian  queaqud  matrimonio  se podia  apar- 
tar: no  les  falUiban  razones  para  colorear  este  enga- 
ño, como  á  gente  de  grande  ingenio ;  el  rey  fácilmente 
se  dejó  persuadir  en  lo  que  deseaba.  Envió  embaja- 
dores al  rey  do  Dinamarca  á  pedir  por  mujer  una  hija 
suya  llamada  Cristina  (.1).  Lra  cosa  fácil  por  la  gran- 
de distancia  do  los  lugares  engañar  aquella  yenle. 
Concertado  el  casamien^»,  la  doncella  fue  enviada  en 
E-^^paña.  Estos  inlsnlus  del  rey  don  Alonso  dieron 
mucha  nena  como  era  razón  al  rey  don  Jaime:  pro- 
curóse dar  algún  corte  con  embajadas  que  se  envia- 
ron ;  pero  como  no  se  efectuase  nada  ,  vino  el  ne^ 
ció  á  rompimiento  y  á  las  armas.  Uiciéronse  correrías 


(2)  Moneda  ne^a  es  Is  qis  pNMBlSMS  eso  «I  i 
ro  1  T  auDoue  se  ignora  eual  Anas  el  ps^  ss  «fsssm  la 
que  líeva  el  oómero  3. 

(S;  El  cronista  de  don  Akoio  él  SaUs  I  qoieaiígM  Mt- 
rianaba  Oseado  de  lib«lasstebis.ia  (Sissdaddek  que 
aquí  aiteeta  está  deatoitrada  por  el  SMrqoés  tfs  Hoodciar 
con  lii  niones  tifruientet :  pnoero,  que  d  rey  de  Araron 
DO  hizo  la  guerra  al  de  Cattilli  por  vengar  este  agravio, 
riñe  peí»  ayuésr  al  ley  de  Mavana  con  quiss  estaba  «snift- 
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yeabalgadaiiU  imi  parte  7  de  otra,  robaid*  hom- 
bres y  gmdM,  y  «ito  al  prioeipio de  aqodla dife- 
rencia. 

Por  el  mismo  tiempo  Theobahlo  rey  de  .Navarra, 
Primero  deste  nombre ,  falleció  ¿  oclio  de  julio  año  de 
nuestra  salvación  de  i  253 :  digno  de  ser  alnbado  por 
el  deseo  que  mostró  de  ayniLirii  In  ^ínnrra  de  la  Tierra 
Santa,  cuanto  reprensible  y  maactiado por  el  inten- 
to (|M  tuto  de  oprimir  los  derechos  j  libertad  ecl^ 
síástica;  por  la  cual  c;iusa  se  dice  iiobo  entre.ílícho 
geneial  en  todo  aquel  reino  por  espacio  de  tres  años 
enteros  (t).  Este  tiempo  pasado,  don  Pedro  RMmií<io 
6  Gaiolaz  oliúpo  de  Pamplooa  alzado  el  destierro  en 
que  le  tenían ,  se  reconeinó  con  el  rey  á  instancia  de 
personas  principales  que  en  ello  tn»bajaron ,  y  con 
nuy  grande  alegria  y  regocijo  de  todo  el  pueblo. 
ThoODtiIdo  merece  sin  duda  ser  ataludo  por  otras  co- 
IM  y  parles  de  que  fue  dolado ,  en  especial  por  ios 
estudios  dé  las  artes  liberales,  ejercicio  y  conocimien- 
to de  la  música  y  de  la  poesía  tan  grande ,  que  .icos- 
limbraba  componer  versos  v  cantariofi  á  vihuela ,  las 
Morfas  que  hacia,  proponellas  en  público  en  su  pa- 
lacio para  ser  de  todos  jnz^dos.  Tuvo  fres  mujeres, 
fie  ia  primera  que  fue  bija  del  conde  de  Lorena,  no 
tuvo  hijos  algunos.  Dejada  esta  por  mandado  de  los 
pontI6c6S»  casó  con  Sibila  bija  de  Philípo  conde  de 
Ftsndes.  Desté  matrimonio  nadó  Manea ,  qno  ctstf 
con  Juan  ñuqw  dp  RrelJiña  por  sobreri'imbn'  el  Ber- 
mejo. De  la  terrera  mujer  que  fue  hija  de  Archim- 
tando conde  de  Fox ,  tvfO  á  Thoobtldo  y  i  Enrique, 
y  nna  hija  llamada  Leonor. 

Tbeobaldo  sucedió  á  su  padre  después  de  su  muer- 
te: era  menor  de  edad,  que  no  tenia  quince  años 
aunplidos ,  de  escelente  natural ,  y  que  daba  mues- 
tras de  irrandes  virtudes.  La  reina  Margarita  su  ma- 
An,  cuidadosa  de  lo  que  á  su  hijo  tocaba ,  estaba  con 
temor,  en  especial  de  don  Alonso  rey  vie  Castilla  que 
vencidos  y  domados  los  moros,  se  entendía  quería 
revolver  contra  Navarra,  y  despertar  el  derecho  anti- 
guo que  pretendían  les  rejes  de  Castilta  i  aqneUa  c<h 
rona :  cuidaba  ayudarse  (fcl  socorro  del  rey  de  Ara- 
li;oo  y  de  su  sombro.  Tratóse  por  sus  embajadores  do 
aUarse;  J  pan  que  la  cosa  se  concluyese  mas  fácit- 
nente,  con  seguridad  de  ambas  partes  se  juntaron 
i  vistas.  Al  principio  del  mes  de  agosto  en  Tudela  se 
hizo  confederación  entre  los  dos  reyes ,  en  que  se 
concertó  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y  por  ene- 
ni^.  Asentaron  otrosí  que  ana  de  tas  dos  hijas  que 
tenia  el  rpy  don  Jainoe,  se  diese  por  mujer  á  Tbeo- 
baldo; y  en  parlieular  se  proveyó  que  ninguna  de  las 
dos  casase  con  alguno  de  los  hermanos  del  rey  de  Cas- 
tdta  sin  voluntad  de  ta  reina  Margarita,  y  sin  que 
eSa  Tiniese  en  ello.  Al  rey  de  Aragón  sin  embargo  le 
quedó  su  derecho  á  salvo,  oue  pretendía  tener  á 
aquel  reino  por  la  adopción  ael  rey  don  Sancho  de 
Nararra. 

Esta  confederación ,  paraquoltaese  mas  fuerte,  se 
procuró  que  el  romano  pontífice  la  aprobase :  las 
nenas  de  los  dos  reinos  claramente  se  movían  y  en- 
dsrattban  contra  las  de  don  Alonso  rey  de  Castilla. 


4mé> :  swundo  qne  dofia  Tiotaste  n^jer  de  dea  Aknuo 
pirió  i  Bereai^la  el  misme  ato  que  le  sapone  quiso 
icpodiarla  por  estéril ,  7  el  38  de  letiembre  de  12S4  liibia 

pando  otra  hija  Mamada  doña  Beatriz,  ii  m  íc  resulta  que 
ea  el  tiempo  que  se  íupone  haber  enviado  la  omhaji  Ja  de- 
bit  «er  bien  conocido  el  nreüado  de  la  reina :  trrr.  ri,  que 
d<^a  Cristina  no  vino  i  España  tinsía  el  año  t¿'>H  en  que 
cfiülraj  >  matrimonie  con  el  infante  don  Frlipe  ,  s'.^pun  lo  que 
doQ  Alonso  tenia  e^lipuladú  em  el  rey  de  Noruefi^a  su  padre. 

(1)  Al  ir  Tbeobaldo  á  la  C4)flquista  de  la  Tierra  Santa, 
paso  en  manos  de  don  Pedro  Ramtrei  obispo  de  Pajoplona 
el  castillo  de  San  Esteban  de  Monjardin  i  condicioa  de  que 
et  reclamándole  la  le  hubiese  de  restituir :  i  su  vuelta  re- 
agirió  al  oM«o  at  ta  restituyese ,  y  este  se  resistió.  ¿  Dón- 
assBli  aqoi  ■  opesriOB  y  asarpadoa  ds  dsrsdiasY 


El  cuidado  desta  gtierra  y  miedo  que  resultó  por  esta 

causa  (que  suele  ser  muy  gran  atadura  de  concordia) 
hizo  que  los  aragoneses  padre  y  hijo  se  concertasen; 
cosa  que  tanto  se  deseaba.  Asi  íialló  que  lo  que  el  rey 
de  Araron  babia  donado  á  don  Pedro  y  don  Jüime  sus 
hijos,  lo  aprobó  con  juramento  en  Barcelona  don 
Alonso  el  hijo  mayor  del  mismo  rey  don  Jiiime.  Ofre- 
cióse demás  desto  ocasión  de  nueva  guerra.  Ala&ar- 
cbó,  moro  de  ingenio  sagaz,  prometió  entregar  y 
rendir  el  castillo  de  Reguera  que  tenia  en  su  poder. 
Ki  rey  de  Aragón ,  como  el  que  era  arriscado  ,  creyó- 
se fácilmente  que  le  trataba  verdad :  acudió  con  poca 
gente  como  á  cusa  hecha.  Hobiera  de  caer  en  el  lazo 
y  quedar  preso ;  roas  quiso  Dios  qoe  le  avisaron  del 
engaño,  y  de  lo  que  pasaba;  con  que  se  p]<n  mi  ca- 
bro. El  moro,  burlada  su  esperanza ,  se  declaró  por 
enemigo,  y  parsttadidi  los  moros  de  Vataoeta  que 
tomasen  las  armas  y  qne  se  levantasen. 

El  rey  movido  pi»r  el  peli>n-o  acudió  á  Valencia: 
tratóse  en  aquella  ciudad  de  echar  aquella  gente  de 
todo  el  reino.  Los  señores  por  la  ganancia  que  do 
aquella  gente  les  venia ,  bacian  contradieoíon :  los 
prelados  y  el  pueblo  otorgaban  con  el  rey,  que  fue  el 
narecer  que  prevaleció  en  las  corles.  Mandaron  pues 
a  todi*s  los  moros  que  saliesen  del  reino  de  Valencia 
y  de  todo  su  distrito  dentro  de  cierto  término.  Ellos 
aunque  estaban  «n  armas  sesenta  mil  dallos ,  obede- 
cieron á  lo  qne  les  fue  mandado.  Repartiéronse  por 
tierra  de  Murcia  y  de  Granada :  graDjMrte  hizo  asien- 
to en  la  Mancha ,  que  al  presente  so  inmade  Aragón» 
antimamente  de  Montaragón  de  un  pueblo  deste 
nombre  que  por  allí  caia.  Era  comarca  áspera,  y  no 
cultivada  en  aquel  tiempo;  al  presente  de  señalada 
fertilidad  en  la  cosecha  de  pan  con  que  provee  A  otras 
muchas  partes.  Uamdle  antiguamente  campo  Spar- 
tario,  del  mucho  esnarto  que  tiene.  Desta  resolución 
sacó  gran  interés  don  Fadrique  que  residía  en  Ville- 
na,  y  la  tenia  en  gobierno  en  nombre  del  rey  don 
Alonso  su  hermano.  Era  por  allí  el  paso :  biso  que 
por  él  loa  mtaeraMes  cada  uno  pagase  un  escudo 
de  oro. 

El  rey  de  Aragón  embarazado  con  estos  alborotos 
no  pudo  luego  volver  las  armas  contra  CastíUa.  Esta 
tardanza  biso  que  las  sospecbas  de  una  Knn  guerra 
se  trocaron  «n  muy  alegre  fin  y  remate.  En  el  mismo 

tiempo  que  Cristina  después  de  tan  I-iruro  víhjc  últi- 
mamente aportó  á  Toledo,  que  fue  el  año  de  nuestra 
salvación  de  iS54,  se  entandid  qoe  ta  reina  estaba 
ocupada.  El  rey  movido  con  una  cosa  (an  fuera  de  lo 
que  se  esperaba,  trocó  el  odio  en  amor.  Los  mismos 
que  anlc*  le  persuadían  (jue  la  dejase  ,  trataron  que 
se  reconciliase  con  la  rema,  y  hallaban  razones  en 
favor  del  raatríroonio  que  antes  tentan  por  ioTálMo; 
tales  son  las  adulaciones  de  cortesauns.  Don  Felipe 
hermano  del  rey  sin  embargo  que  era  abad  de  Valla- 
dolid  y  electo  arzobispo  de  Sevilla ,  renimeidal  Ubi- 
to  clerical  con  voluntad  del  rey  su  hermano  para  ca- 
sar con  Cristina ,  que  aceptó  aquel  partido ,  perdida 
la  esperanza  de  ser  reina :  matrnnonio  que  como  mal 
trabado  en  breve  se  apartó  por  la  muerte  de  Cristina. 

3ue  le  sobrevino  por  la  pena  de  ta  afrenta,  y  por  al 
esabrimíento  que  recibió  por  un  tmoqiMsemejaBta: 
así  lo  entendía  la  gente  vulgar. 

La  esterilidad  de  la  reina  doña  Violante  se  mudó  en 
fecunilidad ,  tanto  qne  parió  muchos  hijos  á  su  mari- 
do. Estos  fueron  dona  Berenguela ,  doña  Beotrta,  don 
Fernaado  por  sobrenombre  de  la  Cerda ,  por  causa  de 
una  muy  señalada  y  larga  con  que  nació  en  hs  es- 
paldas ,  don  Sancho,  don  Pedro,  don  Juan,  don  Die- 
go ,  dona  Isabel  y  doña  Leonor.  Todos  astós  tnvo  al 
rey  don  Alonso  en  la  reíos.  En  otra  ms<fa«  de  bajo 
naje  á  don  Alonso  Fernandez :  eu  dona  Mayor  de 
Guzman  hija  do  Pcilro  de  Guzman  á  doña  Heatriz, 
que  fueron  el  uno  y  el  otro  hijos  bastardos.  El  año 
sjgnieala  de  iiHi  Eduardo,  favo  mayor  da  £ariqiM 
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rey  de  Inglaterra ,  vino  á  España.  Las  causas  do  su 
T«aida  no  se  dicen  Ai\ podemos «oapechar  ( ¿quién 
lo  veda? )  que  moriao  del  agravio  de  Gristim  hiio 
aquel  viaje  por  ser  primos  hermanos :  su  viaje  cuanto 
haya  aprovechado ,  el  suceso  d«  las  cosas  lo  declara; 
lo  cierto  es  que  en  Burgos  fue  recibido  benignamente 
del  rey,  y  de  su  mano  le  anné  eabalkro,  ceremoDia 
qoe  en  aquel  tiempo  se  usaba:  halagoe  con  qne  le 
pretendía  aplacar  el  ioioM»  de  afud  prfndpe  auno  y 
oravo. 

CAPITULO  X. 
El  rey  don  Alonso  fue  elegido  por  emperador. 

El  rey  don  Alonso  no  tenia  la  misma  fama  en  todas 
las  partes ,  y  cerca  de  todas  las  naciones.  En  España 
en  su  reino  sin  <hida  en  aborrecido  del  pueblo:  á  los 
reyes  coinareanoR  no  era  nada  agradable,  dado  que 
con  cierta  muestra  de  paz,  ó  por  miedo  de  su  poder 
ae  detenían  de  tomar  contra  él  las  armas.  Entre  las 
naciones  eslraBas  volaba  la  fama  de  su  grande  eru- 
dición. DeciaMi|iio«ra  elocuente ,  sagaz,  instrncto 
igualmente  en  las  «rtea  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Esto 
movió  á  algunos  príncipes  de  Alem.inia  paragucen  la 
dieta  del  imperio  en  que  se  trataba  de  elegir  empe- 
rador, te  nombrasen  en  logar  de  r.uillelmo  César 
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ce 


que  i  la  aaion  nrarió,  r  se  tuviese  caenU  con  él, 
bien  que  no  toe  ana  la  volontad ,  ni  loe  votos  de  todos 

s«  conformaron  en  uno;  el  v/ílispo  de  Colonia  en 
sa  nooabre ,  y  ea  el  del  arzobispo  de  Maguncia  cuyo 
nombre  y  voz  traía ,  y  el  conde  Palatino  nombraron 
por  emperador  á  Ricardo  conde  de  Comubia  berma- 
no  de  Enrique  rev  de  Ingalaterra.  Hizose  este  nom- 
bramiento á  seis  de  enero  dia  de  los  reyes  aii » (|  u '  sr 
contó  del  Señor  de  1236:  algunos  señalan  dos  anos 
adelante.  El  arzobispo  de  Tréveris  y  el  duque  de  Sa- 
jonia  teniendo  por  inválida  la  elección  de  Ricardo, 
por  Kus  votos  eligieron  á  don  Alonso  rey  de  Castilla 
el  postrer  dia  de  rn  r/  lufíio  siguient- , 

Enviáronse  embajadores  á  entrambos ,  y  cada  cual 
se  tenia  por  legitimo  emperador,  y  á  su  competidor 
al  contrario:  con  tanto  mas  ventaja  de  Ricardo  ^ae 
sin  dilación  dejadas  todas  las  demás  cosas  aendió  á 
Alemaña ,  y  de  mano  del  arzobispo  de  Colonia  á  guli  n 
esto  toca,  tomó  la  corona  primera  del  imperio  en 
Aqnbgnn  á  dos  dias  del  mes  de  mayo.  Don  Alonso 
embarazado  con  las  alteraciones  doniíslicas,  y  des- 
confiado de  la  voluntad  de  sus  vasnilos,  y  principal- 
mente por  la  edad  desús  hiinsque  era  pequeña ,  oüa 
tó  SU  ida.  puesto  que  los  obispos  de  Constancia  y  de 
EtfbtL  vinieron  por  embajadores  en  esta  razón ,  y 
con  noPívas  embajadas  que  !e  enviaban  de  cada  dia, 
le  importunaban  fuese  á  tomar  el  imperio.  Esta  l.ir- 
danza  entibió  la  alicion  de  su  parcialidad ,  y  fortificó 
los  intentos  de  la  parle  contraria.  Favorecían  á  don 
Alonso,  fuera  del  crédito  de  su  virtud ,  porque  de  par- 
te de  madre  venia  de  los  emfK'rndores  df>  Alemaña 
comp  hijo  que  era  de  dona  Beatriz,  y  por  ella  nieto 
de  Philipe  que  fue  el  tiempo  pasado  emperador.  A 


,  fue  en  Aquisgran  coronado ,  y  tomó  las  demás 
insignias  del  imperio,  |  se  senié  en  la  silla  de  Guio 
Magno  en  señal  de  la  posesión  qtie  tomalM. 

En  conclusión  asi  los  principes,  como  lo-  qnr  te- 
nían á  curgo  las  fortalezas ,  le  hicieran  sus  iiomeun- 
jes;  las  cuales  cosas  todas  como  qaicr  que  estuvie- 
sen establecidas  por  las  leves  que  baUanen  raaon  de 
elegir  los  emperadores,  don  Alooso  no  las  cnropKé: 
contra  Ricardo,  que  á  su  tiempo  las  babia  todas 
guardado ,  no  se  podia  alegar  cosa  alguna^  a$í  lo  de- 
cían grandes  letrados,  fuera  de  que  en  discordé  de 
los  electores  cuando  no  se  coaforraan  en  noo,  el  con- 
de Palatino  es  el  legitimo  jues  de  la  diferencia ,  per 
lo  menos  el  rey  de  Bohemia  cunndo  los  votos  se  divi- 
den igualmente .  á  la  parte  que  él  so  allega ,  aquella 
elección  es  tenida  por  válida.  Alegaban  que  lo  uno  y 
lo  otro  hacian  por  Ricardo,  pues  el  conde  Palatina 
votó  por  él  en  su  nombro  7  del  rey  de  Bohemio  coyas 
veces  tenia ;  y  luego  qaoélniimosopoli4laed0Q,de 
nuevo lu  aprobó. 

Don  Alonso  al  contrario  alegaba  que  su  elección 
fue  hectia  en  Franefonlia  dentro  de  los  muña  de  la 
ciudad ,  qtte  era  el  higar  seüalado  de  eomttn  consen- 
limifMilo  de  los  ele'.'tores  para  aqni  K  j  i'It'i;.  irm.  Que 
el  de  Cúlooia  y  el  Pa'atino  vinieron  acom|>aiuidos  de 
gran  número  de  soldados  no  como  á  eleceioa ,  sino 
como  á  (pierra,  y  porque  ponían  espanto,  y  parocia 
aue  querían  hacer  ftierza ,  fueron  amonestaos  qa« 
desisiiesen  de  aquel  camino,  yá  j  iiifilodc  los  otros 
principes  con  acompañamiento  ordinario  y  compe- 
tente entrasen  en  It Ciudad.  Cftrgibaniosqne  noqvi» 
sieroa  conformarse ,  antes  por  nueva  manera  y  per- 
judicial se  juntaron  i  parte,  cosa  de  grandes  incon- 
•  i  l  i  !  '1^,  y  fuera  de  la  ciudad  como  en  losreWea 
hicitíron  ^u  elección.  Estiera  la  principal  nulidad  en 
la  elección  de  Ricardo.  Que  los  príncipes  que  ata- 
ban en  la  ciudad,  aguardaron  basta  tanto  que  hobo 
esperanza  que  se  podírian  reducir  i  mejor  consejo,  y 
dci:iLi  :i'¡'!t'lla  porfía,  coi; : 'Til :irse con  la  razooycoa 
lus  demás :  perdida  la  esperanza ,  i  postrero  de  mar- 
zo por  voto  ael  arzobispo  de  Tréveris ,  y  del  duque  de 
Sajonia,  que  tenia  otrosí  el  voto  del  marqués  de  Bran- 
demburg,  que  ausente  estaba,  como  su  vicario,  y 
también  por  voló  del  rey  de  Bohen/i  1 ,  i  uyo  etnb.íji- 
dor  con  derecho  de  votar  estuvo  presente  en  la  dieta, 
fue  elegido  por  rey  de  romanos  don  Alooso  rey  do 
Castilla. 

Estos  eran  los  principales  fundamentos  de  la  ana 
parle:  y  de  la  otra  otros  alepaban  de  menor  cu.intia, 
como  delitos  y  escesos ,  que  los  unos  oponían  contra 
los  otros,  sin  que  en  ellos  se  engañasen ,  mavorawn- 
te  contra  el  arzobispo  de  Tréveris  se  alegaba  estar 
descomulgado,  y  por  tanto  privado  de  voto,  i  causa 
de  nuevas  y  estraordinarias  imposiciones  que  derra- 
maba sobre  sus  vasallos.  La  Otra  parte  contraponía 

Jue  el  arzobispo  de  Colonia  birid  al  cardenal  de  Sao 
orgc  legndo  del  pnntiíice  romano,  y  prendió  uii  olii?- 
po.  Asiiuisnio  que  el  conde  Palatino  mallral  iba  >■« 
muciias  maneras  las  personas  eclesiásticas ,  lo  cuil 


Ricardo  ayudaba  mucho  la  semejanza  de  la  lengua,   no  era  lícito :  mas ,  que  contra  la  sacrosanta  mag«s- 


(lue  no  es  pequeña  entre  ingleses  y  alemanes ,  gran 
des  y  antiguas  alianzas  entro  nqiiellas  dos  naciones, 
las  costumbres  semejantes  ,  además  del  parentesco 
que  entre  si  tenían,  para  que  le  juzgasen  por  idóneo 
V  digno  del  imperio ,  en  tinto  grado  que  en  negocio 
andoso  porseia  aventajarse  algún  tanto  sn  derecho. 
Porque  dentro  de  un  año  después  de  la  muerte  del 
ejn parador  Guillelmo  fue  puesto  en  su  lugar  en  el  mis- 
mo dia  que  de  común  consentimiento  los  electores 
iefialaroa  para  la  elección;  dentro  de  otro  año  de 
mano  del  anobispo  de  Cohmia  i  quien  esto  pertene- 

( 1 )  Vino  para  casarte  coa  dooa  Leooor  bya  de  don  Fer^ 
nantfo .  como  Malla  ds  «sa  eseritnis  qne  ella  él  ttanaás  d« 


tad  do  los  pontifíces  y  de  la  Iglesia  en  las  revueltas 
pasadas  se  allegó  al  emperador  Federico  y  á  su  bijO 
Conrado.  Este  pleito  comenzó  en  tiempo  del  pipa 
Alejandro  Cuarto:  no  se  pudo  componer  por  su  au- 
toridad y  Juicio  como  fuera  justo,  y  los  que  m«'jor  lo 
sentían,  lo  desealian  i  causa  que  cada  cnal  de  las 
partps  como  quier  que  pretendiese  ser  de  su  derecho 
cierto,  110  quería  (mal  pecado)  pasar  por  juicio  ni 
seolencia  de  alguno  ,  ni  comprometer  la  dilcrencu, 
porque  no  pareciese  con  esto  hacian  dudosa  su  causa; 
roas  aína  cuidaban  poner  el  negocio  en  el  trance  dt 
una  batalla,  y  pleitear  con  las  armas  asi  suyas  como 
de  los  príncipes  de  Alemaña  sus  valedores  y  aliados. 

Gran  mal  por  esta  causa  se  aparejaba  á  la  rrisliin- 
dad,  si  i  ambos  principes  no  aeluvieraa  y  enfrena- 


Digitized  by  Google 


NIKTORIA 

rail  oirn^  negocios  «kNnésiicw.  A  don  Alonso  le  foe 
imfM'iliiiH' uto  estar  Un  lejos  de  K^pnrn:  y  unns  dili- 
cuitadtis  que  nacUn  jr  se  trababan  de  uiras ,  le  de- 
tuTÍNtm  en  su  reino:  dMoie^m  ulnralmente  era 
irresoluto,  y  tenia  esperania  que  con  artiñcio  y  raa- 
íin  se  iKxlria  dar  conclusión  á  aqnel  debate.  Ricardo 
iii»  pudo  lomar  las  armas  t  causa  que  las  cosas  de  Iti- 
l^aterraaudabaa  muy  alteradas  con  la  guerra  que 
te  liñeinee  Pnneia  con  lodet  tas  fuerzas  de  la  una 
y  de  la  otra  nación ,  en  espoci.il  fyii*»  falleció  el  seslo 
üho  después  que  se  llamó  emperador.  El  Qn  en  que 
l»ré  toda  esta  contienda  j  m  fMMte  «e  áoetafirl 
«■  (Un  pirta  nut  «detaote. 

CAPITULO  XI. 

U»  fmades  de  Caatitle  ae  «ItenroD  eoalra  el  rey  den 

Alonso. 

TtMk  el  rey  don  Alonso  condición  mansa ,  ánimo 
fH'ande ,  mas  deseoso  de  gloria  qne  de  deleites:  era 
4»do  al  sosiego  de  las  letras ,  y  no  ajeno  de  los  negó- 
«iot,  peiopoeeraeaMo,  y  de  maravillosa  inconstan- 
cia en  su  manera  de  proceder:  codicioso  de  allegar 
diaero,  vicio  que  si  no  se  mira  bien,  causa  muv  tira- 
Tes  danos,  como  entonces  sucedió,  que  rwrdió  iiis 
loloatades  itel  pueblo,  y  oo  supo  ganar  las  de  tos 
maám.  Con  deseo  paos  <to  huir  d  ocio,  que  es  muy 
a  propósito  p:ir a  sembrar  chismes  y  levantar  murmu  - 
radones,  tomo  las  armas  contra  el  Andalucía,  y  di- 
fididae  sos  gei)te.s,  trataba  cofi  diversas  bandas  de 
«podenne  de  los  pueWos  4|Qe  gafaron  en  poder  de 
moMt.  El  nrfMM  iiaiié  I  Jerez,  don  Enrique  su  her- 
nianu  á  Arcos  y  ¿  Nebríja ,  pueblo  situado  en  los  es- 
ttiros  de  Guadalquivir  por  aquella  parle  gue  con  gran- 
des acogidas  de  agua  se  derrnm  i  en  el  Océano.  En 
Jerez  fue  puesto  por  gobern  idor  don  N'uño  de  Larn, 
liorobre  de  antiguo  y  noblelinaje.raasya  casi  acaba- 
dos (or  la  flojedad  ócontumacia  desús  antepasados. 
Ofrecíase  muy  buena  ocasión  de  desarraigar  por  toda 
afMHa  e—airea  las  reliquias  de  loa  mom.aíno  rae« 
ra  que  otro  nuevo  cuidado  de  una  nueva  guerra  for- 
zó al  royá  retirarse  v  deiar  aquella  empresa.  Esto  fue 
ijue  TheobaliU)  rey  de  Navarra,  Segundo  deste  nom- 
bre, ya  uue  era  mayor  de  edad,  confiado  «i  laa|ud« 
del  ray  «le  Aragón ,  con  qoieo  poco  antes  imoTara 
SOR  confpderaciores  en  Montagudo  ,  c^n  sus  gentes 
^oe  juntó  de  imian  partes,  trataba  de  acometer  las 
tMiTaadtf  Castilla.  Pretendii  ^  todt  Oni^toeot, 
Alava,  la  Rima  y  Briviesra,  tterras  de  sus  antepa- 
sados ,  ic<  qttnaron  i  Inerlo  los  años  antes,  y  que  de 
derecho  le  perteih  i  i  n 

Mucitos  grüiuies  de  Costilla  disgustados  con  su 
nf  se  fMflaron  á  Navarra  y  á  Aragón ,  renunciada 
primero  por  público  instrumento  la  naturalidad, que 
era  el  camino  que  en  los  tiempos  mitíguos  bailaron 
jKii  a  (}ue  lio  fuesen  tenidos  por  traidores  los  que  se 
ausentaban  de  su  patria.  Estos  despertaban  la  llama , 
V  á  aquel  principe  mozo  y  féros  por  h  edad  Instiga 
ban  para  que  íomrrse  las  armas.  Entre  estos  grandes 
el  mas  principal  a  a  don  Die^ío  de  Haro  .  varón  muy 
constante  ,  y  (le  notables  prendas  en  lo  nemas  ,  pero 
que  no  suCna  se  ie  biciose  ningún  aoravio  ni  dema» 
sia ,  y  qu«  se  iiHWInba  muy  oínmUoo  por  ver  opri» 
mi.li  la  liljertad  de  la  patria.  La  muer'e  corló  sus 
intentos,  que  le  sobrevino  en  el  lugar  deBañares,  do 
era  ido  para curarfé;  mas  su  liijodwi  Lope  de  Baro, 
aiuiqiM  era  de  pe^nefia  edad ,  con  granm  acompa- 
ñsmtento  de  los  saym  se  fbe  á  Eiitella ,  ciudad  en 

mi.'  ;í  la  sazón  st  fial!:if);i  r^v  de  Aragon.  Lo  mis- 
ino hizo  el  intauie  duu  Enrique  disgustado  de  todo 
punto  ron  su  hermano  el  rey  don  Alonso.  Hioieren 
estos  señores  entre  si  lii;a  contra  el  pod^^r  y  armas 
de  todos  los  principes.  El  pueblo  de  (^islilla  y  inu- 
''bos  grandes,  dado  que  aun  no  se  declaraban,  sen- 
liauk»  inisniü  de  secreto.  Llevuban  mal  que  la  mo- 
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neda  se  hobíese  abajado  de  ley,  de  qne  se  siguió  ma- 
yor carestía  de  los  manlenimientos;  y  pretendiendo 
poner  remolió  áestedano,  resultó  otro  mayor.  Puso 
el  rey  tasa  y  preeio  i  todas  llf  cosas  que  se  vendían 
y  á  todas  las  mercadurías,  de  que  se  siguió  gran  fal- 
ta de  vituallas  y  provisión  por  no  (juerer  los  que 
las  tenían ,  vender  por  aquel  precio:  desia  manera 
suelen  muchas  veces  acarrear  mayor  daño  las  cosas 

3ue  pareeian  baberse  ordenado  hm  mocba  pru- 
encía. 

El  rey  don  Alonso  como  era  de  grande  ingenio,  y 
que  no  ifínnraba  cuiín  grand»-  era  el  peligro  que  le 
amenazaba ,  trató  de  hacer  asiento  r  pacificarse  con 
el  rey  de  Aragon ,  que  sabia  no  mtim  muy  lejos  do- 
lió por  andar  envuelto  otra  vez,  aunque  era  de  gran- 
de edad,  en  los  amnresde  dona  Teresa  Vídaura,  tan* 
lo  que  parecía  esiar  olvídadode  si  y  de  la  mageslad 
real.  Viéronse  en  Soria:  en  agüella  habla  concertaron 
paces  por  el  mps  de  marzo  ano  de  nuestra  salvación 
de  í?"*!,  en  «'I  mismo  tiempo  que  MarRsrita  madre 
de  Theobaldo  rey  de  .Navarra  en  Francia  do  estaba 
ocupada  en  asentar  las  cosas  de  cainpañi ,  fatleeí6  á 
once  del  mes  de  abril  en  Pervino.  Fue  enterrada  en 
el  monasterio  de  Claravalle,  muy  noble  y  conocido 
en  aquella  sazón  ñor  el  crédito  que  tenian  nqiieIlos 
inonges  de  santiaad.  El  año  siguiente  en  Tolodó  mu- 
ri6  non  Sancho  Capelo  rey  de  Portugal ,  como  se 
tocrt  arriba.  El  reino  que  por  espacio  de  trece  ¡iño» 
líabia  gobernado  como  teniente  don  Alonso  su  her- 
mano, le  gobernó  de  allí  á  delante  con  nombre  de 
rey.  Tuvo  de  dofia  Beatríi  hija  del  rey  don  Alonso  i 
W  bijo  mayor  dott  Monillo ,  y  4  ibn»  Alonw  eon>lR 
de  Portaleíire ,  y  demás  destos  ;í  rloña  Blanca,  cuyn 
cuerpo  está  sepultado  en  las  Huelgas  de  Burgos  don- 
de por  largo  tiempo  fue  abadesa;  y  i  doña  GoÍMlama 
que  murió  de  poca  edad. 

En  este  comedio  don  Enrique  hermano  del  rey  en 
Nehrija  do  se  retirara,  movía  así  moros  como  ú  cris- 
tianos á  levantarse.  Don  Nuuo  de  Lara  alterado  por 
r-stas  práticas  romo  era  razón  y  para  prevenir  los  in- 
tentos de  don  Enríqtie  acudirt  í"  Nebríja  desde  Sevilla. 
Avisado  ilesto  don  Enrique  como  tío  tuviese  fuerzas 
bastantes  ,  ni  ganadas  i.el  todo  las  voluntades  de  los 
de  aquella  comarca,  fue  forzado  huirse  á  Valencia 
per  mar.  Bl  rey  don  lalmeMaba  aflf  oconade  en  dar 
asiento  en  l"s  cosas  de  aquel  reino:  recibióle  al  prin- 
cipio ron  benignitliid,  mas  por  no  contravenir,  si  le 
amparaba,  la  alianza  puesta  ron  su  hermano  pono 
antes,  le  puso  en  necesidad  de  pasaren  Africa.  Des» 
de  alli ,  gastados  cnatro  «fies  en  la  edrte  del  rey  de 
Túnex  y  en  su  r  r.rnp'uií  i  ,  pnhre  y  miserable  di»*)  la 
vuelta  primero  á  Francia  y  después  4  Ituliacon  deseo 
de  mover  guerra  4  fn  hermano,  si  en  algnna  parte 
hallase  acogida  y  socorros  bastantes. 

El  rey  de  Ara^'on,  asentadas  las  cosas  de  Valencia, 
se  fue  á  Mompeller  con  deseño  de  verse  con  el  rey 
de  Francia:  señalaron  para  las  vistas  un  pueblo  Uama- 
do  Carbolío,  en  que  á  oncediasde  mayo  añode  IS88, 
trntadas  todas  SUS  diferencias ,  se  reconciliaron  en- 
teraraeule  con  hacer  suelta  el  uno  al  otro  de  todo  lo 
que  hasta  aquel  dia  cada  cual  porcia  y  se  hablan  to- 
mado ;  en  particqlar  los  de  Bcrcelona  y  los  catalanes 
quedaron  cíenlos  de  todo  punto  del  anlfgtoo  señO' 
rio  y  jurisdicción  de  los  reyes  de  Francia :  home- 
naje usado  y  continuado  desde  el  tiempo  en  que 
aquellas  tierras  se  ganaron  de  los  moros,  dado  que 
de  muchos  añosatras  fuera  del  nombre  de  estar  suje- 
tos, V  poner  en  Iss  escrituras  pfiblleaB  el  nombre  del 
rey  ae  Frami.i  'fu^'  ¡'  h  s'izon  era,  y  f-1  nfin  de  su  reí* 
nado,  ninguna  cosa  podían  alli  ni  haciau  los  reyes  de 
F^anc&i  0). 

H)  En  el  tralaJo  nn  se  hibla  ptlabra  de  no  daUr  las  es- 
critura!' (iu  ÍMilaliiña  por  ios  rcin.i-ios  de  lo*  v'\ri  (ran-cícs. 
Slariaaa  >c  equivoca  dicicodu  qiie  úoa  Felipe  priacipe  tie 
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Para  que  esta  ronrederacion  fuese  mas  firme  se  ,  eomwnó  vdefeadíAel  priacjp«do  án  Campaña,  qu-; 
coniiertú  desposorio  «ulre  doña  Isabel  ta  menor  de  li»  i  roucllm  aenorM  dePraocia  pretendían  con  las  annns 


hijas  <lel  rev'de  Araron  cun  Felipe  liij"  mayor  y  he- 
redero del  rey  de  Francia ,  y,  con  ella  cu  uouibre  de 
dote  quedaron  pork»  franceses  Carcasona  y  Besiers. 
Itobo  t  ítte  ano  grandes  crecieale*  eOQ  las  aguas  que 
conlimmron  desde  antes  del  mes  de  agosto  liasta 
veinte  y  seis  dicietiilirc:  los  rios  se  hincharon,  y 
salieron  de  madre  con  gran  daño  de  Jas  labranzas  y 
de  los  campos.  Muchas  puentes  cayeron  en  Kspana, 
entre  ellas  la  de  Toledo  que  s«  llama  de  Alcántara; 
mas  el  siguiente  año  de  «1»,  que  faedehw  árabes 
el  Mi  l  sfiisoientoá  y  cincuenta  y  sietn,  «;p  roparó  y 
reediilicü.  El  lelrero  que  está  á  la  entrada  de  la  puen- 
te sobre  el  arco  de  la  puente  grabado  en  una  piedra, 
dcJ«tr«  francesa,  y  eo  leDgaa  vulgar  casiellaaa,  lo 

CAPiniLO  XII. 
Qm  ae  fmao  «niradfcbe  en  PorMgtl- 

tas  cosas  en  Espaiia  estaban  aoae§adas  para  lunia 
muchedumbre  de  príncipes  como  en  ella  reinaba,  di- 
ferentes en  leyes ,  cosl'iinbros ,  aficiones^  y  volnnta- 
deá:  algunas  íies^nicins  sucedieron :  doña  ^j  lI  ltlle 
toina  de  Aragón  y  el  infante  don  Alonso  su  entenado 
fidloeleron;  los  desórdenes  dol  re;  aceleraron  la 
muerte  al  uno  y  al  otro,  á  lo  que  parece.  Dou  Alonso 
llevaba  mal  el  tratamiento  aue  su  padre  le  hacia,  y 
la  poca  eslima  que  parecía  nacer  i  !  <»ino  si  fuera 
menos  que  les  demás  hermanos,  ninguna  mano  por 
entonces  le  daba  en  el  gobierno  del  reino :  y  para 
adelante  con  la  partición  que  ^uori*  hafior  de  los  es- 
tados, diminuida  la  maoestaddel  rdne  ^ue  le  dejaba. 
Este  deseíio  no  solo  desabria  en  particular  á  don 
Alonso,  sino  en  cuinun  á  los  más  de  los  grandes ,  en 
laoto grado  que  detado  el  rey,  públicamente  seguían 
la  voi  T  las  partes  de  su  bijo.  Para  redacillos  v  sow- 
ipños  d  viejo  asiólo  pocoaotes  de  la  naerto  del  bijo 
revocada  la  primi'ru  (lonacion ,  le  entregó  y  puso  en 
su  poder  á  Valencia ,  que  mandó  anduviese  siempre 
unida  con  Aragón. 

La  reina  doña  Violante  llevaba  mal  el  poder  de  doña 
Teresa  Vídaura,  en  cuyos  amores  el  rey  desde  su  pri- 
mera edad  fstuvo  enredado  y  dejado  por  al^'un  tiem- 
po, <k'.  nuevo  era  vuelto á  ellos  conlnn  ^-rande  afición 
queparecia  estar  enliecliizailo  con  hebedizos:  porci 
«bedrio  deeta  mujer  y  por  su  antojo  ^'olx'niaba  las 
oseas  particulares  y  públicas.  A  la  verilad  e^te  prín- 
cipe fue  dailo  á  la  deshonestidad  y  mal  trato  hasti*  la 

tostreni  edad:  olvidado  de  su  deber  no  consideraba 
» (|ue  por  la  fama  se  decía  dél.  Llegó  el  desi'irdcn  á 


tomar  para  si.  HeriiO  esto  casó  con  dona  ls.il).  l  liij.. 
menor  de  San  Luis  rey  de  Francia,  que  le  iliú  |ti>- 
dre  por  mu.er  de  buena  ^na.  En  Meluo  pueblo  d<> 
los  Sesones  puesto  en  una  isla  pequeña  quo  baooH 
rio  Secaoa .  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  del  rki  don- 
do  también  hay  edifirios  ,  se  celcbrarou  !  o1is, 
mas  aípgres  en  los  principios  que  en  lo  de  adelante 
l)or  la  listerilidad  lie  la  reina.  Tuvo  este  rey  en  do&a 
Marquesa  de  Hada  fuera  demstriaionio  una  bija  que 
tuvo  el  mismo  nombre  que  so  madrSf  y  adslaillo  Otsti 
con  don  Pedro  hijo  del  rej  de  An^on,  habido  on 
doña  Teresa  como  queda  diclw. 

Matilde  condesa  de  Holoin ,  sahida  la  muerte  de 
don  Sancho  rey  de  Portugal,  acudió  por  mar  á  aouc- 
lla  provincia  para  pretender  el  derecliode8tt  anU|i|tto 
matrimonio,  si  por  ventura  don  Alonso  su  mand«i 
pudiese  últimamente  mudar  su  dañada  íntt^nciuri. 
Lle^ii  á  Cascaos  muy  cerca  de  Lisboa,  donde  sin  (]iir 
el  iev  le  diese  lugar  para  podaile  liablar ,  fue  forzada 
á  dar  la  vuells;  «scrinidlo  empero  una  carta  dosle  te- 
nor (2).  «Llegara  mas  curoa  y  reprehendirTs  en  tu 
iipresencia  tu  felonía,  que  fuera  bastante  recuiiipen- 
KSa  del  ofan  que  en  el  viaje  lie  lomado;  pero  pues  no 
»me  das  lugar  para  esto,  y  como  ingrato  y  cruel  no 
npudiste  sufrir  imestra  preseucia  por  estar  herido  do 
>*los  agníjonos  de  la  conciencia  y  poseído  del  demo-> 
nnio  no  dejaré  en  ausencia  de  hacer  esto,  y  dnr  tes- 
»timonio  con  esta  caria  íl  fnilo  r!  íinniiin  .¡^1  justo  do- 
•dor  que  tengo,  y  del  agravio  que  me  liaces,  que  será 
uuna  perpétua  memoria  de  tu  deslealtad  y  Impiodod. 
iiSon  ordumianonto  áspaos  los  remedios  quo  pnra 
»b»  onfermedadss  sho  ssludsMes:  yo  lomUen  teerl<- 
»bo  con  gemidos  y  contra  mi  voluntad  estas  cosas: 
»mas  si  v|i  á  decir  verdad,  yo  te  recebi  cuanto  eras 
•ipobre,  sin  tierra,  sin  bienes,  sin  esperanza,  estoy 
vpor  decir  ttobombre  bárbaro;  Testo  en  mí  eaao  y 
'epor  marido.  O  demash  mte  (dmé)  d  de  los  mies ,  'A 
»de  los  unos  y  de  ios  otros,  y  necii  credulidad.  Nhps 
•)lra  opinión,  j  el  crédito  que  de  lu  lealtad  teníamos 
«nos  engañó  para  que  en  cambíodeque  te  dimos  mas 
»de  lo  que  podía»,  y  mayores  oosu  que  esperabas, 
xhideses  borla  de  nos.  Aooérdome  cosndo  jurabas 
»)que  no  podías  vivir  sin  ni  nn  nw'í  rjiia  sin  lu  ánima. 
"¿Esta  es  la  relij^tüii  i'  ^.  esta  la  i  <  ii^iaiiria?  ¿qué  es 
«esto?  con  el  romo  sin  duda  has  peí  :i  i  i  '•!  juicio,  y 
»le  has  fementido,  mudado  eo  otro  varón.  Olvidadu 
»de  mí  v  sin  memoria  del  banofteio  recibido,  oslis 
•«ocupado  en  nuevos  amores  de  la  f]ne     fonoso  se 
'•llame combleza,  pues  el  primer  m^l:  iiiíunio  dura,  y 
»el  nuevo  es  ninguno.  Desconletáronle  nuestro  li- 
qué  así  ei  tiempo  pasado.como  adelante ,  muerla  la  i  »naje,  la  liMWOsura,  la  edad ,  las  riquezas?  ó  lo  que 
roinadoBa  Víoianlo,  latuvocoo  lamagesiail  yesta-  «es  mas  clono,  ^leo  reyes  tenéis  por  santo  y  porfu*- 


do  poco  menos  oue  si  fuera  reina.  Ella  misma  una  y 
dos  veces  puso  al  rey  pleito  delante  del  romano  pon- 
lilice  sobre  la  cr  ii  i  ^tcusábale  la  palabra  que  de- 
cía le  dio  de  casaunenlo ,  como  arriba  queda  dicho. 
Nacieron  de  doña  Teresa  don  Pedro  que  ibe  señor 
do  Ayerve,  v  don  Jaime  señor  do  Ejerica. 

La  reina  müa  Viofamto  fm  sepultada  en  Balbnena 
cu  un  monasterio  de  monjas  de  fa  órden  'i'  Smi  Ber- 
nardo que  está  en  Caliduña ,  don  Aloiisn  eu  V  .>!«  ocia 
en  la  iglesia  Mayor  en  la  capilla  de  Saiitiai^o  ;  Zorita 
noble  escritor  déla  bifloria  ae  Aragón  dic«  aue  en  el 
monasterio  de  Veraela  del  CisteJ.  Xlieobalilo  rey  du 
Navarfa  después  quo  su  madre  morid  on  Francia, 

Fiaania  tases  si  priSMféaite,  p'jes  sesun  i«e  eacnleMsfra:i- 

I  fue  Liiii,  q»e  MnA  so  el  aüo  iHiO. 


( I )  F.l  sólido  [luaote  de  Alcántara  ,  por  uno  de  cuyos  üj  <s 
pasa  el  Tajo  es  el  que  i  parece  en  priner  término  eo  la  vista 
feoeral  de  ToiSdoque  preienlaoios.  Se  distíngeea  tambii  n 
el  artiScie  Joasels  «a  el  misao  eucm.  hssiuraUss  de 
Waaiba  y  el  eetek^de  y  gigaateseo  akiSBir  es  la  CáspiJ*'. 
vktisM  dd  v«adatia«4  de  loáis  las  é|NKas. 


»nesi<)  lo  que  os  viene  mas  á  cuento  para  leinar?  Yo 
ulodavia  soy  viva,  y  viviré  hasta  tanto  q«e  mueva 
••contra  tí  las  armas  de  lt'>  [  rin  ii u  ^,  v  I  »-  r,  lios  dn 
••todas  las  naciones  :  como  beslia  liera  perecerás 
naaaffocbads  de  todos.  El  corazón  o»  do  qno  la  di* 
•I  vina  venganza  e«tá sobre  tu  osbeia,  y  quo  muy  nras* 
■)lo  llegará.  El  que  al  presente  feroz  con  la  maload  y 
MMuy  contento  desprecias  noe-^tr.i', !  tarimas,  eo  bre- 
»ve  afligido  con  todos  ios  tormentos  pagarás  justisí- 
»mamente  la  pena  do  nnoModolor  y  do  tu  impiedad . 
•)C<m  esta  sola  esperanza ,  en  estos  trabMS  me  sns- 
••tentaré,  la  cual  cumplida  ó  perdifla,  de  buena  gana 
■  Irjarr' la  .  n laí  de  tal  maiiPrn  f->  .-li-faré  que  cla- 
•rainente  se  entienda  faltó  tu  desleíiltad  á  lo  que  era 
orazon,  y  á  lu  que  pt^M^bamas ,  mas  aína  qno  á  nos 
i»la  virtud  y.  esAienoBOeosario.» 

Nose  movié  olánimoolislinado  del  rey  don  Alonso 
por  oaU  cari»,  antas  pAblieamonlo  so  gisriabo  quo 


(i)  ia  carta  que  sapooe  Mariast 
jiursopecala. 
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«Idia  siguiente  se  lornariaA  casar  y  celebra  ria  micvo 
nitríaionio,  ti  entendiesa  era  á  proDósilo  para  con- 
servnr  sa  reino.  Matilde  dió  la  vuena  mal  enojada 

c/>ntra  elr-'v:  f"ehaba  sobre  su  cabeía  gramles  riniMi- 
cioBCS.  En  Francia  se  fui^  á  ver  con  el  sanio  rey  Luis 
para  tratar  ile  venpar  arjiu'l  ^^^avi(l:  al  pontífice  ro- 
mano Alejandro  CtiarU)  envió  sobre  el  caso  sos  emba- 
jadora. Eu  el  Francés  bailé  pocaayudapor  estar  su  rei- 
no tan  lejos;  c)  padre  santo  amonestó  a  don  Alonso,  y 
le  protestó  que  volviese  al  primer  matrimonio,  y  re- 
cibiííse  en  su  gracia  y  se  reconciliase  con  M  Mi  li  n 
primera  mujer :  advirtióle  cuanto  peligro  comí  su 
salvación;  ipie  00  debia  eco  obras  tan  malas  irritar  ú 
Dios.  A  estas  voces  y  aroonoalaeioiies  las  orejan  del 
rey  estaban  tapadas ,  obstinado  el  ánimo :  la  codicia 
y  amhi<-i  II ,  '  uisejeros  matos,  le  ponian  telarañas 
«leíanle  lit  los  cjos  para  que  no  vifst'  la  loz.  Kl  ponli- 
tice  poríiuo  no  quería  obedecer,  le  (lesr  onuil[,'ó:  puso 
fiOtrédiclK>  en  todo  el  reino  de  Portugal ,  qiie  dicen 
doré  doce  años ,  porque  ni  el  rey  se  quería  enmen- 
dar, ni  los  pontifíceit  que  so  <:igu¡eron  aflojar  en  la 
jusla  indignación  y  rasfígn.  Los  pueblos  inocenten 
J>agaii  la  pi-iia  úc  los  esecsos  qin'  li  ict'ii  los  reyes: 
asi  van  las  cosas  humanas,  asi  lo  lleva  la  condición 
dennesira  mortalidad. 

Por  lo  dem4s  el  rey  don  Alomn  eru  de  condición 
mansa  y  tratable,  muy  amigo  de  justicia.  Quitó  en 
•toda  la  provincia  los  salteadores  y  libertad  de  hacer 
imrt,  ca  por  la  revuelta  de  los  tiempos  y  por  la  floje- 
dad del  rey  don  Sancho  prevalecían  en  (odas  partes 
U»  males.  Ordenó  leyes ,  estableció  faeros ,  luto  con 
cíerla  igualdad  trabados  entre  si  los  mayotea  eini  los 
medianos,  y  oon  estos  los  mas  bajos  dfl  pueblo.  Esto 
en  so  casa  y  en  el  gubitsrno.  En  la  (.'ucrra  no  tuvo 
roeDOT  ^uer20 :  con  sus  armas  y  por  su  diligencia 
•e  onaaocbaron  los  icrminos  de  su  estado.  Ganó  de 
kM  moros  4 Faro,  Algectra,  Albufera  y  otros  pueblos 
porla  comarca  de  Silves.  Kurnlij  y  pobló  de  nuevo  i 
flaslro,  Porta It'ítrf' ,  Lslrcmoz:  la  ciudad  de  Beja  y 
tylTm  tniicbos  pucbli'S  y  castillos,  que  mir  la  revuelta 
del  Uempo  paeado  estaban  por  tierra  ó  maltratados, 
Ims  reparé  y  reedificó.  Hav  también  rauestraa  de  sa 
piedad:  en  Lisboa  un  escefeiHc  monasterio,  que  por 
estos  tifm[>os  fuiidú  y  ll«vú  al  cabo,  del  orden  de 
f».inti)  Domingo;  en  Sanlarcuolra  de  monjas  de  S^ii 
Ciara,  que  edificó  á  «us  espcnsosde^de  los  cimientos; 
la  libenlidñl  f  oe  usaba  con  los  pobres ,  era  tan 
grande  que  muchas  veces ,  consumidos  loa  tesoros, 
para  juntar  dinero  y  remediallos  empeñaba  las  alha- 
jas y  joyas  de  su  cas;i. 

A  doii  Alonso  rey  de  Castilla,  cuya  fama  volaba 
por  totiu  el  mundo,  vinieron  por  el  mismo  tiempo 
«mbajadora  del  soldán  de  Eftipto:  tnrfanle  mucha 
ropa,  predofloa  tapices  y  alfombras  qm  le  presenta- 
ron: deinís  dcsttts  animalr-s  muy  cstraordinaríos  y 
nunca  vistos  en  Kspnna.  Fui'  este  el  año  de  1260:  en 
este  año  una  villa  (k-  (;uinii/.roa,  parti^  df  lo  que  lla- 
mamos Vizcava,  mudó  el  nombre  anticuo  de  Arra- 
«ata  en  el  de  ifondnipon,  come  se  ve  por  un  privile- 
gio del  mismo  rf'y  don  Alonso  de  los  mas  antiguos 
i|ue  se  bailan  escritos  en  lengua  espnñola;  porque 
fue  el  primer  rey  de  Kspaña  que  en  luear  de  la  len- 
gua latina  en  quese  escribían  las  escrituras  públicas, 
mandó  se  usase  la  española,  (f)  Hay  otrosí  una  bula 
del  papa  Alejandro  Cuarto  dada  en  Anagni  á  diez  y 
ocho  de  marzo  el  quinto  año  de  su  pontificado,  en 
que  manda  <|ue  la  ciudud  de  Scgnrbf,  que  por  este 
tiempo  se  ganó ,  esté  sujeta  al  obispo  de  Albarraciñ, 
qno  ac  Bamaba  ohiapo  de  Sogorbo  aun  antes  que 

( I )  Auleríum  i  áoa  Femando  «e  halltn  ecrituras  y 
otro»  documentos)  publico*  fsor.tos  en  lengua  vulpir ;  y  es 
pohable  fue  d«i  Atoase  el  SsIho  msadt  qos  le  observase 
«■te  «so,  ffCseribiMéo  la  Amna de faseseriluias  j  prívi- 
ieiioa 
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aquella  ciudad  fuese  de  los  moros  ganada.  Hay  otra 
bula  del  mismo  pontífice  dada  el  sesto  ano  de  an 
pontificado,  que  es  el  en  que  Tamm,  en  que  mtndaba 

que  el  obispo  de  Segnrbe,que  lo  era  en  aafíf>l  tiempo 
también  de  Albarraciñ  ,  sea  sufragáneo  de  ia  iglesia 
de  Toledo. 

Opúsose  don  Arnaldo  de  Peralta  obispo  de  Zarogo- 
7.a :  alegaba  que  parte  de  aquella  diócesis  era  de  sa 
iglesia.  El  pontifíce ,  vista  la  rmistoncia ,  moderó  la 
primera  concesión  con  otra  bula  en  que  declara  ser 
su  voluntai!  qnr-  ,i  los  obispos  de  Zar  ilm/  i  ,  n  i  obstan- 
te lo  susodicho  quedasen  salvos  sus  derechos  :  el 
punto  desta  diferencia  consislia  principalmonto  so* 
bre  ia  paJabra  do  Segobriga:  constaba  qpe  nos  du- 
dad deste  nombre  fbe  antiguamento  sunaainoa  de 
Toledo;  pero  la  tal  ciudad  estaba  en  la  Celtiberia ,  la 
Sepobriga,  es  á  saber  Segorbe,  de  que  se  trataba,  y 
sobre  que  andaba  oí  pleito,  alegaban  los  aragoneses 
estar  en  los  edetanos ,  bien  apartada  de  la  otra.  Este 
parecer ,  contra  lo  que  tenían  antes  detMinÍn«b, 
prevalecii'i  finalmente  los  año«;  adelante.  El  de  t26t, 
&  los  veiate  y  siete  dtí  octubre  ,  falleció  don  Sandw, 
arzobispo  de  Toledo.  Entró  en  su  lugar  l'asoual  ó 
Pascasio.  que  er«  dpan  de  aquella  iglesia ,  el  mismo 
que  llevo  la  cru^  <le|;iiite  el  arzobispo  don  Rodrigo 
en  laa  Navas  de  Tolosa.  Fue  natural  de  Almoguera 
pueblo  de  la  Alcarria.  Debia  ser  muy  viejo,  y  así  pa- 
rece Ti  lín  '  electo  por  junio  luego  íiguiente.  Su  se- 
pultura eslá  en  la  capilla  de  Santa  Lucía  iglesia  Mayor 
de  la  ndsms  ciudad.  ' 

CAPITULO  XW. 
Cómolos  reyes  de  Aragón  j  de  SIdlie  emporeniaron. 

Falleció  en  Tárente ,  ciudad  on  lo  postrera  do 
Italia,  algunos  anos  antas  deste  tiempo  el  cmperwkr 
Foderleo.  aquel  cayo  nombre  por  haber  perseguido  á 
\oi  pontíuces  romanos  fue  aborrecido  en  los  siglos 
adelante  y  siempre  tenido  por  infame.  Su  bijoConra» 
do  que  le  sucedió  en  sus  estados,  cuatro  años  ade- 
lante ,  como  de  Suevia  hobiese  pasado  en  Itaüa  j  en 
Sicila ,  dió  fín  á  sus  días  do  su  muerte  natural .  4  lo 
que  se  diío  por  la  famn  .  con  yerbas  que  le  dió  Man- 
fredo  su  Jiermano  bastardo.  E^te  no  obstante  que  el 
difunto  nombró  por  su  heredero  á  Conradii<o  su  hijo 
habido  en  una  bija  del  duque  de  Reviera,  que  por 
ser  de  pequeña  edad  le  deiára  en  Suevia  profincia  do 
Alemana;  encendido  en  desee  de  reinar;  y  no  ha- 
ciendo caso  por  su  pequeña  edad  de  su  sobrino ,  se 
apoderó  con  las  armas  y  por  fuerza  de  Sicilia  y  del 
reino  de  Nápoles contra  derecho  y  contra  voluntad  de 
los  pontífices  romanos,  cuyo  feudo  eran  sqndios  ^ 
reinos  desdo  su  primera  in&titucion ,  jr  auo  por  esta 
oattse  clanimente  amenasaban ,  si  no  aésnUin,  le  ha- 
rían todo  mal  y  daño ;  mas  f  \  no  hacia  cnsn  ni  se  mo- 
vía por  estas  palabras,  ai  temía  las  censuras  eclesiás- 
ticas, ni  aun  hacia  caso  ni  tenia  cuenta  con  la  fama 
que  ae  sus  cosas  corria:  el  doseoque  tenía  de  reinar 
lo  atropeltaba  todo.  Antes  hizo  guerra  en  Toseana. 
donde  era  grande  el  poder  de  los  guelfo'^  p;r  f  i:i'ir1;i(l 
aficionada  a  los  papas,  de  l.i  cual  [irovincia  idcilmeu- 
tc  vencidos  los  contrarios  se  apoderó. 

Con  estos  principios  y  aumento  las  cosas  de  Man- 
fredo  se  aseguraron  de'tal  guisa  que  con  dificultad 
se  pudieran  mudar  en  contrario,  si  el  señorío  y  esta- 
do ganado  por  malos  mañas  pudiera  ser  duradero. 
Los  papas  intentabiin  todo^  los  caminos  paraalialir 
aquel  reino  que  contra  justicia  y  contra  razón  se 
fundara.  Enviaron  predicadores  por  teto  bs  partes 
que  no  cesaban  ile  rcprehendeile  en  sus  sermones 
como  iinpio  y  enemigo  de  la  Religión  Cristiana.  Pora 
ayuda  tenia  el  papa  en  los  demás  principes,  y  poco 
le  prestaban  totius  aquellas  diligencias.  Carlos  Iter- 
mano  legitimo  de  San  Luís  de  Francia ,  y  él  por  sf 
conde  de  Anjou  j  de  la  i^eou,  füe  convidado  á  po- 
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sar  á  Italia  con  espfiriiua  que  se  le  «lió  de  liaccHe  rey 
lie  Sicilia.  Maiifre<io  avisndotlestaü  prúclicaí  y  iiiloii- 
tos,  y  vifltu,si  estose  bacía,  cuan  cmn  ri«ísgocorriao 
sus  cosas,  iralaba  para  afirmarse  ae  bu.sear  socorros 
de  todas  |)arles  ,  y  poraue  los  cercanos  lo  faltabaa, 
determino  acudir  á  los  ac  lejos.  En  primer  lu^ar  uco< 
metió  á  aliarse  con  don  Jaime  rey  de  Araron ,  cuya 
fama  de  sus  liazafias  y  la  gloria  y  de  las  cusas  por  ¿I 
hechas  volaba  de  tiempo  atrás  por  todas  partes.  Pa- 
recióle para  roas  obligalle  trabar  con  él  pirenlcscn: 
ofreció  a  Constanza  su  hija  pora  que  se  casase  con  don 
Pe:lro  su  hijo  mayor  y  heredero ;  onviú  sobre  el  caso 
embajadores  á  Barcelona. 

Al  rey  de  Aragón  no  le  parecía  aquel  partido  de 
menospreciar,  mayormente  que  con  la  doncella  de 
presente  le  ofrecían  de  doto  ciento  y  veinto  milduca- 
rios ,  suma  muy  grande  para  aquel  tiempo ,  demás 
de  la  esperanza  cierta  de  heredar  el  reino  de  Sicilia  y 
junta  lie  con  el  de  Araron  á  causa  que  Manfredo  no 
tenia  hijeas  varones.  Asentado  el  negocio  v  concertado, 
despachó  en  embajada  al  pontífice  Alejiuidro  fray 
Raimundo  de  IWiafuorle  ilu  la  órdeii  de  Santo  Do- 
mingo ,  varón  prudente,  erudito  y  sinlo,  para  que 
cor) Ta  mucha  autoridad  que  tenía,  reconciliase  con 
el  pontífice  á  Manfredo,  v  se  compusiesen  las  dife- 
rencias pasadas.  El  poníífíco  no  Fe  movió  parlas  pa- 
labras ni  razones  de  fray  Ilaimundo,  antes  hizo  gran- 
des amenazas  contra  Manfredo.  Cargóle  que  no  solo 
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contra  justicia  tenia  usurpados  aquell:ts  estados,  sin* 
que  era  bastardo  y  hoiiibrt'  iiii¡"io:  avísá'jaÍL'  de  mu- 
chos otros  escesos,  en  particular  que  publicó  fingiila- 
mente  que  era  muerto  Conradiiio  su  sobrino:  por  en- 
gaño y  por  este  camino  se  apoderó  del  reino  y  lonx'» 
las  armas  contra  la  Iglesia.  «.\o  se  puede  (dice)  ni  <;e 
))debe  conceder  alguna  rosa  al  que  hace  la  gu<>rra  r 
utietie  empuñadas  las  armas:  por  ventura  se  podría 
ncondescender  en  algo,  si  con  liumildad  rogase.  Esto 
udirás  á  tu  rey,  y  amonéstale  de  mi  parle  que  no 
«mezcle  sus  cosas  con  un  hombre  tan  malvado;  qu»» 
míe  olra  manera  |>udrii  temer  la  venganza  de  [tío* 
»y  nuestra  indignación,  que  en  ta  tierra  tenemos  sus 
Mveces.» 

Esta  respuesta  tuvo  dudoso  y  suspenso  el  ánimo 
del  rey  de  Aragón;  pero  prevaleció  el  provecho  y  úlíl 
contra  lo  que  fuera  razón  y  honesto.  Hiciéronse  los 
dep.isorios  en  Mompeller  en  la  iglesia  de  Santa  María 
el  año  1202  con  toda  muestra  de  alegría  ,  jupgos  jr 
rcgooíjos.  De  allí  vuelto  el  rey  á  Barcelona ,  á  veinte 
y  uno  del  mes  de  agosto  dividió  entre  sus  hijos  sus 
reinos  y  istados  en  esta  forma.  Cataluña  desde  el 
cabo  de  Creus(que  los  antiguos  llamaban  promonto- 
rio lie  Venus)  y  todo  Anigon  y  Valencia  se  adjudicó 
á  don  Pedro  su  hijo :  á  don  Jiimo  lo  dt  RuÍÑellon  ,  lo 
de  Cerdania ,  Colilre  ,  Conlluencia,  Vnirspira ,  á  tnl 
que  por  las  dichas  ciudades  fuese  stij>-lii  al  rey  d*» 
Aragón  y  le  hiciese  homenaje:  ilemás  dcslo  que  lo- 
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«Í.1S  ell  is  se  g  )!)ornisen  pnr  las  lejcs  de  Calahina ,  y 
no  pudiesen  en  particular  y  por  su  autoridad  batir 
moneda.  Derais  desto  le  dió  a  Mallorca  con  titulo  de 
rey,  y  á  Mompeller  en  la  Fran  ia.  Por  esta  minera 
pusoel  padreen  paz  á  ios  dos  herramos,  que  comen- 
zaban á  tener  diferencias  sobre  la  sucesión  y  junta- 
mente alborotarse.  Los  grandes  divididos  en  bandos, 
sin  cuidado  ninguno  de  hacer  el  deber,  antes  con 
deseo  cada  cual  de  adelantarse  v  m>'/orar  sus  hacien- 


das, avivabin  el  fuego  y  la  ll  ima  de  la  discordia  eatrt 
aquellos  dofi  principes  mozos  y  hermanos. 

CAPITULO  XIV. 

Que  lo»  incrioosse  apuderaroo  de  Atrica. 

E?(TRErA^T0  que  estas  cosas  se  hacían  en  Espüña, 
una  nufva  guerra  muy  grave,  y  la  mayor  de  lodaf  Iw 
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pasadas ,  parecía  de  presente  amenazalla ,  á  causa  de  guo  esfuerzo  de  su  nación ,  que  parecía  estar  abatido 

un  nuevo  imperio  oue  se  fundó  estos  años  en  Africa,  y  flaco  por  la  flojedad  de  ios  reyes  pasados.  Trataban 

Vencidos  los  Almohades  y  njuertos,  el  linaje  de  los  olrosi  dt;  pasar  la  guerra  en  Kspaña  con  esperanza 

Merinos  levantaba  por  las  arnws  y  despertaba  el  anti-  cierta  de  reparar  en  ella  la  antigua  gloria  y  el  imperio 


de  su  nación  que  casi  estaba  acabado.  Después  que 
Mabomad  por  sobrenombre  el  Verde  fue  por  las  armas 
de  los  cristianos  venciib  en  las  Navas  de  Tolosa  ,  y 
después  que  murió  de  su  enfermedad ,  sucedió)  en  su 
lu^ar  Arrasio  su  nieto,  hijo  do  Bussafo  que  linó  en 
vida  del  roy  su  padre,  en  tiempo  que  el  imperio  de 
los  Alniolin'des  se  cstcndia  en  Africa  desde  el  mar  At- 
intico ,  quo  es  el  Océano ,  basta  la  provincia  do  Kgi[H 
to.  Pusieron  por  gobernador  de  Tremeren,  ciudad 

t tuesta  á  las  marinas  del  mar  Medtterrteeo ,  en  nom- 
bre del  nuevo  roy  ua  moro  llamado' (:^maranzn ,  del 
linaje  de  los  niprus  Abdalveses  muy  noble  y  poderoso 
en  aquellas  partes.  Este  por  hacer  poco  caso  de  su 
rey ,  ó  por  liarse  mucho  de  sus  fuerzas ,  fue  el  primero 

J|e  se  determinó  de  empuñar  las  armas  contra  él. 
msio  acudió  con  su  ejército  á  ai]uellas  alteraciones, 
pero  fue  muerto  á  traición  :  ningunas  asechanzas 
liay  mas  perhKÜcialcs  que  las  que  8<'  arman  debajo 
de  muestra  (fe  a«iislad;  ua  pariente  de  Gomaranza, 

auc  salió  del  castillo  con  muestra  de  dar  aviso  al  rev 
e  lo  que  psaba,  fue  el  que  le  dió  la  muerte,  y  ól 
ejecutor  de  tan  grave  maldad. 

Muerto  el  rey,  las  gentes  que  Ic  seguían  fiieron 
vencidas  y  desbaratadas  con  una  salida  que  el  traidor 

TOMO  I.  , 


levantado  hizo  del  castillo  Tremcsessir,  en  que  el 
rey  le  tenia  cercado.  Los  que  escaparon  líe  la  matan- 
za ,  se  recogieron  ú  Fez ,  que  caia  cerca  de  aquella 
parte  de  Africa  que  se  llama  el  Algarve ,  que  es  !o 
mismo  que  tierra  llana.  Recogió  y  acaudilló  cstrs 
gentes  Bucar  M<'rino,  gobernador  que  era  de  Ver, 
condado  y  descoso  de  vengar  á  su  señor;  con  que  eii 
una  nueva  batalla  deshizo  á  los  traidores ,  y  en  premio 
de  su  trabajo ,  y  porque  no  pareciere  hacia  la  guerra 
con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otro ,  se  determinó 
mudar  el  iiomlírc  de  gobernador  en  apellido  de  rey,  y 
a^kiderarsc  para  si  y  para  sus  decenuientes,  como  lo 
hizo ,  del  imperio  de  Africa.  Por  esta  manera ,  no  ven- 
gada la  traición ,  sino  trocado  el  traidor,  Bucar  Meri- 
no se  hizo  fundailnr  de  un  nuevo  imperio  en  Africa; 
porque  Almorcanda  que  era  del  linaje  de  los  Almoha»- 
de.s ,  y  en  .Marruecos  sucediera  en  lugar  de  Arrasio, 
como  saliese  en  busca  de  Bucar,  fue  vencido  en  una 
batalla  cerca  de  un  pueblo  llamado  Mcrquenosa,  que 
está  una  jornada  de  la  ciudad  de  Fez.  Resultó  que  d« 
un  imperio  en  Africa  se  hicieron  dos ,  que  duraron 
por  aigun  tiempo,  el  de  Marruecos  y  el  d«  Fez.  A 
Bucar  sucedió  su  hijo  Hiayu.  Por  muerte  d«st«,  que 
falleció  en  su  pequeña  edad,sutio  Jacob  Ab«njvepl» 
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que  gobdnutba  el  reino  en  m  utobra»  hombre  de 

gran  ingénío  y  de  gran  espefieoda  en  las  armas,  no 
solo  quc(lé  por  señor (If  io  do  Fez,  sino  cnn  facilidad 
increíble  ganó  para  su  faiuitia  y  deceudieiUes  el  impe- 
rto de'Marraécos  y  casi  de  toda  la  Africa. 

Ninguna  nación  ha;  en  el  mundo  mas  mudable  que 
b  africana,  que  es  la  causa  porque  ningún  imperio 
ni  estado  puede  entre  aquella  gente  durar  largo 
tiempo.  Budebusio,  que  r>r;t  (lr>l  linaje  de  los  Almoha- 
des, moro  de  grande  podrr,  pur  estar  MnÜdv  que 
Almorcanda  le  uobiete  sido  preferido  para  ser  rey  de 
Marruecos  (que  no  era  mes  pariente  que  él ,  ni  tenia 
deudo  mas  rcrcano  ron  los  royos  AImnnadcs  difuntos) 
se  determinó  probar  ventura  si  ()0*li  i  snlircon  aquel 
imperio;  y  como  le  fallasen  las  dem;is  ;iyii<l;is.  arudiú 
A  Jacob  rey  de  Fez.  Prometióle,  lile  ayudaba,  ñus 
lierrris  de  las  que  tenia ,  y  en  particular  lodo  lo  que 
I  a\  li'sde  tierra  do  Foz  hasta  el  rio  N'adaUo.  No  era 
de  desechar  osltí  partido .  en  espeoi  d  mío  soofrecia 
ocasión  ñor  la  discordia  de  lus  Alnioiiatlos  do  apode- 
rarse I-I  de  todo  el  imperio  de  Afric  i :  hasiaut«H||tivo 
para  intentar  la  nneva  guerra  :  asi  rjuo .  jimtlWnius 
gentes,  marolinron  contra  oí  moniifío.  Alinorcanda 
que  no  eslalju  bien  arratgailo  en  el  íinnorio ,  ni  tenía 
jiierzas  bastantes ,  desamparada  la  ciudad  de  MarruC' 
eos ,  dejó  tanriiiefl  ei  reino  á  su  coRtnrio^^^|i^ta 
vietoríi  apoderado  de  aquel  estado ,  no  :<||iíi^ilitr 
por  lo  que  conccrti'i  con  Jaén!» ,  aunuue  muchas  vr- 
ees  le  hizo  sobre  ello  instancia;  y  orrlínariamente  los 
qut  on  el  peligro  so  muestran  ims  iiumílJes,  en  la 
prosperidad  usan  de  mayor  ingratitud ,  m  jmio  grado 
que  el  nuevo  rey  Badebusio  iuImi  mtleitfWH'qiierer 
•cometer  con  las  armas  la  ciudad  de  F^z, 

Por  csLt  manera  una  nueva  guerra  se  dasporli»  y 
se  hizo  por  espacio  de  tres  años.  El  ¡>ag«  de  qtiobran- 
tar  la  palabra  fue  que  Jacob,  ganado  qnc  Imbu  una 
Ticlnria  «te  «0  enemigo  y  contrarío,  se.  apodorrt  de 
Marruecos  :  después  deslo  como  ijuiri  que  todo  le 
sucediese  prósperamente .  quedó  por  rey  (Ip  toda 
Africa,  sacadas  dos  ciudnacs  la  de  Tremecen  v  la  do 
Túnez.  En  aqucMa  revuelta  dos  señores  del  linaje  y 
secta  de  loe  Almohades  las  temaron ,  y  con  las  fuer- 
las  de  su  parcialidad ,  y  por  cacrlojos ,  así  olins  romo 
•H^  defendientes  las  deiiMidieron  con  iiombn>  de  re- 
yn,4icn  que  de  poco  poder  y  fuerzas.  Deslc  linaje 
sin  qne  faltase  la  línea»  descendió  Muieasse  rey  de 
Tfltier ,  aquel  quo,  fincos  a?ío«  ha,  eeliado  de  su  reino, 
sí  con  jHsticia  ó  sin  oM  i  ni>  liuy  nam  qué  tralallo 
«qui,  pero  ahuyentado,  y  que  andana  desterrado  sin 
cama  y  sin  ayuda ,  el  emperador  Carlos  V  con  Ins 
armas  y  poder  de  España  le  restituyó  en  el  reino  do 
sus  padres  después  que  ochó  de  Túnet  con  tina 
presteza  .ndmiralilo  a  AnuUcno  Barbarofa  gran  cosa- 
rio ,  por  merced  de  Solimán  emperador  de  los  turcos, 
y  en  su  nombre  señor  de  aquella  ciudad  y  reino :  oea- 
ai*n,  i  lo  quo  poceeia»  paira  íiacer  qae  toda  Africa 
fqWóie  il  teitoiio  do  cristteMW. 

CAPITULO  XV. 

Que  se  renovó  la  guerra  de  lus  nioros.- 

Estos  eran  los  linajes  de  los  moros  que  estiban 
apoderados  de  Africa.  Kn  Hspaña  Malioma  1  Alhamar 
era  rey  de  Granada,  de  Murcia  lludiel :  pequeñas  sus 
ftwñas ,  y  muy  mennsealnda  la  magostad  de  su  es- 
tado .  y  ofuno  y  p|  otro  crnn  trilnilarios  de  elon  Alonso 
rey  de  Castilla.  Estos  causados  de  la  amistad  de  los 
nuestros,  y  con  esperanza  del  socorro  do  Africa  á 
causa  que  el  noirtbre  do  Jacob  rey  de  Marruecos  cn- 
mentaba á  cobrar  fitran  fama,  trataran  entre sf  de  le- 
yantarse.  I.o«!  qtir  poco  antr>s  rrnn  rompolidore?  y 
enemigos  muj  grainlos,  al  presento  so  oonfodoraioii 
y  hicieron  alianza,  como  suele  aionlocor  (juo  mu- 
chas veces  grandes  enemistades  con  deseo  de  hacer 


CASPAa  r  apic. 

t'ábanee  de*los  agravios  que  se  les  hacían ,  de  kw  Irl- 
lutos  mny  graves  qne  pagaban ,  de  la  mneria  de  sa 

nación  :  que  se  hallaban  reducidos  á  prande  ostro- 
chura  y  Á  un  rincón  de  Espafia  los  que  ¡toeo  antes 
eran  espantosos  v  bienaventurados :  que  no  les  que- 
daba sino  el  nomore  de  reyes,  vano  y  sin  reputación: 
miserable  estado,  servidumbre  intolerable  estar  suje- 
tos á  las  loyos  do  aquellos  á  quien  antes  las  dab.in; 
además  quo  cuidaban  no  pararían  los  cristianos  hasta 
tanto  que  con  el  odio  quo  los  tenían ,  echasen  de  Es- 
paüa  liis  reliquias  que  de  su  gente  quodnban  :  men- 
guado y  envejecido  desfuerzo  con  que  sus  antepasa- 
dos vinieron  á  España ,  lo  que  de  ellos  ganaron ,  no 
lo  podían  sustentar  sus  deceudientes :  falla  y  afronta 
notable.  Concluían  que  el  linaie  de  los  Morinos  iui¿- 
vamentcse  despertara  en  Africa,  y  allí  prevaloci.io: 
que  seria  a  propósito  liacoilos  pasar  en  Kspr>ña,  ttue* 
I  I  Ms  (los  podÍH»  dar  rouiodio  y  ropanir  sus  pornid.is 
\  i.ili  {jos.  Trataban  oslas  cosas  on  secreto  j  p<«r 
.  i;  ulores,  porquc  si  o|  r)ef|oc¡o fuesedeswbuirlo, 
no  les  acarrease  su  perdición ,  por  no  estafaunapei'- 
oehidós  de  fuerzas  bastantes. 

I  I'  vilui  MiiiK.o  |«or  no  ifitiorar  estas  pni(licas 
y  inteuttKs,  it  con  deseo  do  desanai;.'ar  los  moros  de 
iodo  punto  de  España,  de  día  y  do  nut-lio  poicaba 
como  vrtlvoria  á  lafiucrracontra'ollos.  Prolendiacon 
liis  armas  en  el  Andalucía  sujetar  algunas  ciudades  y 
r  islillos  quo  rehusaban  obodocer.  y  no  so  lo  quorian 
^tfe^ar.  y  era  razón  sujel.dlos.  Cara  osle  electo  el 
"fiwAco  .M  i.vimo  Alejandro  Cuarto  dió  la  crazada, 
tfOe  era  iodultceucía  plenaria  para  lodos  los  (|ue  ,  to- 
mítrtn  la  scuai  de  la  cruz,  fuesen  á  aquolla  guerra  r 
1  !Mi  .  •  ■:  -i:--  -  :  ;  jas.  Tratóse  con  los  royes  oo- 
uiíHc  tuos  quo  enviasen  socorros ,  y  en  particular  por 
sus  oud)ajadores  pidió  al  rey  de  'Arnt?oii  con  (juien 
lüuia  mas  parentesco  que  con  Itvs  demás,  ilioso  liron- 
da ñ  sus  vasallos  para  lomar  las  armas  y  con  ollas 
ayudar  iiiioriios  tan  santos;  pues  consi  iIki  que  en  la 
coiifodornrion  hecha  en  Soria  poco  antes  quedó  este 
[uiiito  asentado. 

El  rey  de  Aragón  ni  precisamente  negó  lo  que  se 
le  pedia',  ni  otorgó  «-on  ello  absolutamente  :  solo  sacó 
desta  cuenta  á  los  soño'  es  que  por  sus  estados  ó  por 
tinn-  gagcs.dél  los  tenía  obligados ;  peni  concedió  que 
así  los  vasallos  destos  co,molos  demás  del  pueblo .  ai 
quisiesen ,  pudiesen  tomar  para  el  dicho  efecto  las 
u;ui  i»  y  ;ili:st  ir:io.  l'rolt'udiit  en  esto  este  principe, 
romo  viejo  y  astuto ,  que  los  grandes  de  cuya  volun- 
tad no  eslava  muy  asegurado ,  si  pasaban  a  Castilh. 
no «e  apercibiesen  de  fuerzas  y  ayudas  contra  él.  (^ou 
esta  respuesta  el  rey  don  .\lonsó  se  irritó  en  tanta 
manera  que ,  dejada  la  guerra  de  los  moros ,  trataba 
de  emplear  sus  fiirr/.as  contra  Aragón  :  detúvole  de 
romper  el  resoelo  del  provcclw  público,  y  d  dcíeo 
qoe  tenia  de  oar  principio  á  ta  empresa  contra  loa 
moros.  Con  esta  determinación  los  castillos  (¡uc  en  la 
confederación  deSorin  quedó  concertado  diese  para 
seguridad,  y  Iris  til  if  iros  '^^e  dilatara,  íin  embargo, 
por  la  instancia  quo  «obn;  ello  le  hacían ,  ios  entrego 
á  don  Alonso  Lope/,  de  Haro  :  panqníS'IntnvieMeit 
ticidad  le  alzó  el  homenaje ,  como  era  necesario,  con 
que  estabi  obligado  á  los  reyes  de  Castilla  :  to«  ^st!« 
líos  cr^n  Ccrvera,  Agreda,  AguÜar,  Ar  i'  I  Auiol. 

Entretanto  auo  con  estas  contiendas  se  psal»a  la 
buena  ocasión  de  comenzar  la  gnerra ,  los  moras ,  qno 
no  ignoraban  donde  iban  ú  parar  tintos  aperceÍM- 
míontos,  acordaron  ganar  por  la  mano .  y  se  apode- 
pron  del  castillo  de  Murcia  y  de  otros  pu  di'o;  po.- 
aquella  co«Barca  en  que  teniaii  puestas  guarnicioniiN 
do  cristianos :  sobornaron  otro-i  á  los  moros  de  Sevi- 
lla, que  con  engaño  ó  por  fuerza  dentro  «ici  iialacio 
real  matasen  al  rey.  Gimo  este  intento  <c  estorba** 
porque  Ut^  santo»  patrones  de  K>parn  y|)ar(arou  tanto 
mal,  elfos  con  gentes  qoe  de  todas  partes  juntaron, 
por  otra  parle  aeoraelMfon  las  dems  de  cristiaoot 
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con  tal  (li-tuiedo  j  priesa  q^iie  la  ciuda<l  de  Jerez,  Ar- 
cos, Bijar.  Modina  Sidoma,  Roca,  Sanlúcar,  todos 
estos  pueblos  volvieron  on  un  punto  ;i  [>f>der  de  mo- 
ros. En  esta  fierra  se  señairi  niuolio  el  esfuerzo  y 
léallad  de  Garci  Gómez  aira íde  de  la  forlalezo  de  Je- 
Téz  ,  que  muertos  ó  heridos  todos  los  sold  idos  que 
tenia  de  guarnición,  no  quiso  todavía  entregar  la 
fortaleza,  ni  le  pudieron  persuailir  á  liucello  por  nin- 
gún partido  que  le  ofreciesen,  puesto  que  ninguna 
esperanza  le  quedaba  de  pod«lla  defender  :  hombre 
señalado  y  cscelente.  Los  moros  maravillados  de  tan 
Brande  esfuerzo,  sin  mirar  que  era  enemigo,  con 
deseo  que  tenían  de  salvar  la  vida  ;il  que  de  sú  volun- 
tad con  tanta  obstinación  se  ofrceia  a  la  muerte,  cun 
un  garfio  de  hierro  que  le  echaron ,  le  asieron ,  y 
derrit)ado  del  adanv ,  con  «íran  diligencia  y  humani- 
dad,^e  hicieron  curar  las  heridas  y  le  salvaron  la  vida. 


su  entrada  todos  los  pueblos  y  campos  por  do  pasaba 
fuenm  trabaj^idos ,  eu  especial  el  auo  Í2tí3  los  moros 
en  toilos  los  lugares  padccicfon  nmcho  nial  y  daños 
sin  cuento.  £n  este  año  gran  número  de  soldados 
aventureros  acadíeron  convidados  de  la  franqueza 
que  it's  ¡)roinelI;in,  de  un  tributo  que  se  llamaia 
Murtiiuega,  u  Uil  que  con  armas  y  cat»al]u  cada  un 
año  por  espacio  de  tres  mesas  i  su  costa  siguiese  la 
guerra  y  los  reales  del  rey. ..  ¡  .  ,  .  ;.'  ^.     ¡  } 

Los  reyes  moros  por  entrador  oue  no  pódríán  ser 
bastantes  para  l.iti  ^•rande  avenida  de  los  nuestro>, 
tan  gran  pujanza  y  tantos  apercebímien tos,  lo  que 
antes  intentaron  y  Jo  tenían  acordado  ,  de  nuevo  y 
con  mayor  instancia  importunaron  al  rey  de  Marrue- 
cos para  que  les  ayudasen  en  lu  guerra.  Declaráronle 
por  sus  eiiihajadores  i-i  rÍL'>,m)  gramle  en  que  se  baila- 
ban, sino  les  acuilia  iirevemeiile.  Ovó  aquel  rey  su 
demanda  y  otorgó  ron  ellos  :  envióles  mil  caballos  li- 
geros de  Africa ,  los  cuales  con  cierto  motín  que  le- 
vantaron ,  pusieron  en  peor  estado  las  cosas  de  los 
moros  .  tiuUo  (/uc  Jerez  con  todos  ios  demás  pueblos 
que  antes  se  perdieron ,  volvieron  á  poder  del  rey  don 
Alonso.  Jwito  al  Puerto  de  Santa  María ,  que  li»  an- 
tiguos Humaron  puerto  de  Mncsleo,  se  edificó  «u 
pueblo  de  aque!  nombre  ,  reparados  los  etblicios  an- 
l¡;:uiiv,  ,  uvas  minas  y  naredones  todavía  quedaban 
cúiuu  rastros  de  su  grancleza  y  antigüedad.  En  Toledo 
otrosí  á  espensas  del  rey  se  edifieila  iglesia  de  Santa 
Leocadia  detrás  del  alcázar. 

Concluidas  estas  cosas  el  año  de  l  volvió  el  rey 
i  Sevilla  :  las  fíenles  porque  se  llegaba  e!  invierno, 

Karte  enviaron  á  invernar,  los  mas,  con  licencia  que 
!8  dieron,  se  volvieron  a  sos  casas.  La  fema,  que 


la  .sazón, 


.»  ."1., 

El  rey  don  Alonso  que  era  ido  á  lu  mas  dentro  de 
España  con  intento  de  aprestar  !o  necesario  para  la 

guerra ,  el  año  siguiente  acudió  con  gentes  a  aauel 
peligro.  En  este  viaje  no  lejos  de  las  ruinas  de  Alar- 
eos  en  una  alilea  (jue  -e  [i,uii;dja  el  Pozuelo  de  San 
Gil,  en  loi  oretanos  una  legua  del  rio  Guadiana ,  en 
muy  buen  sitio  rodé  «lo  de  muy  fértiles  campos  y 
apacibles  por  la  comodidad  del  sitio  fundó  un  pueblo 
bien  grande  con  nombre  de  Villa-Ueal  :  nombre  que 
adelante  don  Juan  el  Segundo  rey  de  «¡astilla  le  mudó 
en  el  que  boy  tiene  de  Ciudad-Real.  Pretendía  en 
esto  el  rey  que  por  estar  este  pueblo  asentado  en  la 
raya  del  Andalueia  sirviese  romo  de  un  fuerte  para 
baluai  te  para  impedir  las  eiili  adas  de  los  bárbaros ,  y 
para  que  dende  los  nuestros  liiciesen  correrías  y  ca- 
balga) las.  De  aquel  lugar  pasú  á  tierra  de  moros:  coa 


suele  hacer  toilas  l,is  eosasmayores ,  eorri  

V  por  dicho  ile  muclios  se  divulgaba  que  los  enemigos 
llamaban  de  Africa,  no  ya  socorros,  sino  ejército 
formado,  cuidadosos  de  la  guerra  que  los  Celes  les 
lisdaii,y  con  esiieranza  ciéru  de  reparar  su  antiguo 
imperio  en  Fspana.  Estasnui  vas  y  ruiiior«s  pusieruii 
en  grande  cuidado  á  los  castellanos  y  aragoneses  que 
estaban  mas  cercanos  (ti  peligro ,  y  eran  los  primeros 
en  quien  descargaría  aquella  tempestad,  y  contra 

Saien  se  enderezaban  las  fuerzas  de  los  contrarios. 
Irevdou  Alonso  aquejado  del  ren  lo  desla  guerra 
fue  el  primero  que  convidó  al  rey  dun  Jaime  de  .\ra-. 
gon  para  que  juntase  i^m  él  sus  fuerzas  :  que  pues 
el  peligro  era  común ,.  y  aquellas  gentes  amenazaban 
i  ambas  naciones  y  coronas ,  era  justo  que  de  en- 
trambas partes  se  acudiese  al  reparo  :  <jue  si  no  le 
movía  i  l  parrutoco  y  aiiiislad,  á  lo  menos  le  des- 
pertase el  peli-ro  y  afrenta  de  la  Ibdigion  Cristianad 
Don  Peilrn  V.ififz  maestre  de  Calatrava,  enviado 
con  esta  emli  ijad  i ,  en  Zaragoza  á  los  siete  de  marzo 
projiusn  lo  que  por  su  rey  íe  i'iie  mandado  :  llevaba 
cartas  de  laieíiia  doña  Viñlmile  .  en  que  suphcaba  ú 
su  pudre  con  grande  instatK  la  ayudase  á  la  cristian- 
dad, á  ella  qiie  era  su  hija,  y  á  sus  nietos  en  aquel 
aprieto.  Era  cosa  muy  honrosa  al  rey  don  Jaime  qua 
un  rey  tan  podiTMSo  seadelanlase  á  pedille  socorro,  y 
á  conviilalle  que  luciesen  liga.  Las  cosas  de  Aragoü 
no  estaban  sosegadas ,  ni  sus  hijos  bastantemente 
apac^uadosen  la  discordia  que  enlie  si  teniati :  los 
graniles  del  reino  divididos  en  eslas  parcialidades,  y 
el  pueblo  otro  que  tal  ;  de  que  resultaban  latrocinios 
y  libertad  para  toda  suerte  de  maldades  y  desafueros 
tan  grandes  que  forzó  á  las  ciudades  puestas  en  las 
montañas  de  .\ragon  ( 1 )  á  ordenar  entre  si  herman- 
dades para  reprimir  aquellos  insultos,  y  ;uii  nuevas 
leye-  y  severas  que  se  ordenaron,  hacer  rostro  al 
atrevimiento  de  los  hombres  facinerosos :  la  griUidez.! 
de  los  castigos  que  daban  á  los  culpados,  hacia  que 
lodo-;  e-;:'ar!!!eiil;i<i      "  *       ■  ■  ••■ 

que  no  mu)  graiid». 


I'iir  ciialiiuier  delito,  pucsf'í 
laíjan  pi-na  de  muerte  ;  los  pf- 


(1)  Siguieron  su  ^empio  las  ■'^'bo. 
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cados  ligeros  castigaban  con  azotes .  ó  con  otra  afren- 
ta; con  que  los  nuUtochorea  goedaoan  castigados,  y 
h  gramkza  de  )a  ptDa  «rinM  i  km  damia  gue  se 
guardasen  de  pecar. 

Demás  dosto  las  voluntades  los  grandes  fstahan 
enajenadas  del  rey  :  estrañaban  mucho  gm'  las  Jion- 
nt  y  cargos  a>  4»«l  i  hombres  estraños  ó  bajos: 
míe  los  fueros  no  se  guardaban ,  ni  la  autoridad  del 
^sticia  de  Aragf  n ,  qoe  fttá  por  guarda  de  sn  Hber- 
tad  V  leyes  ;  que  imi  lus  tributos  no  solo  el  pueblo, 
lino' también  los  nobles  y  hidalgos  so  hallaban  carga- 
én  Y  oprfaiddoi :  qoe  aiiti  s  suirírian  la  muerte  que 
pasar  porqoe  les  qnebranUisen  sus  (oeraa  j  derecho 
do  lihertad.  Estas  eran  las  quejas  oommiea  t  demás 
desto  cada  cual  donde  le  apretaba  el  calzado  tenia  su 
particular  dolorydesabrimiento.  PoresUi  causa  c<inio 
el  rey  en  Barcelona  para  juntar  dinero  pidiese  en  las 
eórtes  le  concediesen  el  Bonlico. donRánion  Folch 
Tiaconde  de  Cardona  Mzo  contraaieenm  con  grande 
resolución  y  porfía  :  afirniaha  que  si  t  i  rey  no  muda- 
ba estilo ,  y  ilesistia  de  aquellos  agravios ,  no  niudaria 
él  de  parecer  ni  se  apartaría  de  aquel  intento.  Hicié- 
ralo  como  lo  decía,  si  los  otros  caballeros  no  le  avi- 
saran que  en  mala  sazón  alborotaba  la  gente  :  que 
trn  me|(»r  rii;ii;ini;ir  un  poco  de  tiempo  que  dejar  pa- 
sar iNpielIu  buena  coyuntura  de  anudar  al  común, 
¡irhicipslinsnte  que  con  el  ejemplo  de  los  catalanes 
convenía  mover  á  los  angonsses,  gente  mas  deter- 
nnna<bt  y  mas  constante  en  defimder  sos  Kbertades. 

Tuviérüiiso  rúrtes  eii  Zaragoza  ron  f\  mismo  inten- 
to de  luntar  dinero;  pero  «rail  parte  ile  los  señores 
y  Bobiesa  hicieron  contradiecion  á  la  voluntad  del 
rey.  Peman  Sancbez,  hijo  del  rey,  y  don^roon  de 
ürrea  su  suegro  fueron  los  quemasseselfailaroncomo 
caudillos  délos  altei-ulos.  Pas  imn  tan  mlelante  ,  (pie 
dejadas  las  córtes  se  aliaron  entre  si  en  ALi;.'>ini-ontra 
ksprsteniioiMsy  foerzasdel  rey.  La  cosa  a  mena/ a  ha 
gnerra  y  mayores  nules,  si  no  fuera  que  perso- 
nas religiosas  se  pusieron  de  por  medb  para  que  h 
diferenna  se  coni|»usiese  por  las  li-yrs  y  tela  de  jui- 
cio sin  que  se  pasase  a  las  manos  y  á  rompimiento. 
El  mismo  rey ,  fuese  de  corazón  ó  íingidamente ,  no 
rebosaba  (i  lo  qoe  decía)  emendar  todo  aquello  en 
que  hasta  entonces  le  cardan :  como  pradent<>  que 
era  y  niañitso  ,  (  (msideraba  que  la  fnria  de  la  mucfie- 
dumüre  es  á  manera  de  armyo,  cuya  creciente  al 
fáüttgia  es  muy  brava  arrebatada ,  pero  luego  se 
tmanaa.  Rlciéronae  treguas.  Señaláronse  jueces  so- 
bre el  raso ,  que  fueron  los  prelados  de  Huesca  y  de 
ZarnL'iua,  ijiie  riin  priiil''ncia  compusieron  rujue- 
llos  debates ;  sobre  lodo  la  aslucia  del  rey  que  daba  la 

Chbra  de  hacer  todo  aquello  que  pretendían ,  y  so- 
B  que  aquellM  nobles  andaban  alborotados. 
Smegado  el  albofolo ,  se  hicieran  tovas  de  soldados 
para  comenzar  por  aquella  parte  la  guerra  año  do 
nuestra  salvación  1263.  El  rey  don  Alonso  con  sus 
gentes  entró  por  las  tierras  de  Granada  muy  pujante: 
el  rey  don  Jaime  se  encargó  de  hacer  la  guerra  con- 
tri er  rey  de  Moreia.  Todo  lo  hallaron  roas  ttcil  qne 
pensaban ,  ca  no  hallo  que  de  Africa  viniese  alpun 
numero  de  gente  señalado  :  la  causa  no  se  sabe  ,  sino 
que  no  hay  que  (lar  en  los  moros  ni  en  sus  promesas, 
qne  tícnen  la  fe  colgada  de  k  fortuna  v  de  lo  que  su- 
cede, ñ  rey  dmi  Mme  por  la  parte  del  rduo  de  Va- 
lencia entrailo  que  linbo  en  fas  tierras  de  Castilla, 

Sanó  á  Villena  de  ios  moros ,  y  se  la  restituyó  á  dotl 
lanael  hermano  del  rey  don  Alonso  de  (bastilla  que 
era  vemo  suyo,  casado  con  doña  Constanza  su  hija: 
después  desto  sujetó  i  BIda ,  Orcelis  y  i  Elche  con 
otros  muchos  iu^'nresque  por  aquella  comarca  quitó 
á  los  moros  parte  por  tuerza ,  parle  que  se  je  entre- 
garon. Demás  desto  pasado  el  rio  de  Segura,  atajó 
US- vituallas  que  llevaban  los  moros  á  Murcia  co  dos 
mil  imtiti  de  carn  eon  buena  guarda  de  soldados. 
En  el  entretanto  d  rey  dra  Atomo  no  as  dmcnMabs 
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en  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada ,  jen  hacer 
todo  el  mal  y  daño  álospuebtos  y  campos  circunstaii' 
tes,  tanto  qne  los  puso  en  necesidad  de  pedir  i  toft 
nuestros  se  renovase  la  antigua  confederación. 

Lo>  reyes  don  Jaime  y  iloij  Alonso  para  tomar  su 
acuerdo  en  presencia  sobre  lo  que  á  la  guerra  loca- 
ba ,  de  propósito  por  la  comodidad  del  lugar  ae  jun- 
taron en  la  ciudad  de  Alearás.  Estuvo  presenta  ¿ 
estas  vistas  la  reina  doña  IHolante.  Detuviéronse  al-- 
gunos  dias  ;  y  conci  rta<lri!oqueprelendian,  y  Iiechas 
sus  avenencias ,  volvieron  a  la  guerra.  Las  gente» 
de  Aragón  como  apercebidas  de  todo  lo  neresario» 
de  Orcdis  marcbaron  to  via  de  Murcia,  y  se  pusieroa 
sobre  eRa  por  el  mes  de  ertero  del  ano  1266.  Esti 
aquella  ciudad  asentada  en  un  llano  en  romarca  muy 
fresca  por  tío  pasa  el  rio  de  S+'gura ,  y  sanm-adu  coa 
acequias,  riega  así  bien  los  campos  como  la  dudadn 
que  está  en  gran  parte  ptontada  de  moreras ,  cidros, 
y  de  naranjos  y  de  toda  suerte  de  agrura  ,  y  repre- 
senta un  paraiso  en  la  tierra  :  en  nuestro  tiempo  el 
princi[»al  esquilmo  y  proveelio  es  el  que  se  saca  de  la 
seda,  fruto  de  que  se  sustenta  casi  toda  la  ciudad. 
Estaba  entonces  muy  pertrechada  y  fortificada :  DO 
solo  tenían  aquellos  ciudadanos  cuenta  con  la  recrea 
cion  ,  sino  se  perfrechahan  para  la  ^'Ut-rra  .  -mi  parti- 
cular tenían  muy  Itueiia  guarnición  de  soldados;  así 
temían  menos  al  enemigo :  por  el  mismo  caso  los 
aragoneses  sospechaban  que  d  terco  duraría  torgo 
tiempo.  Al  principio  se  metoron  algunas  escaramu- 
zas con  salidas  que  hacían  los  moros,  en  que  sii'ii:[)re 
los  crístianos  se  aventajaban.  No  pasó  mucho  Ueuipo 
que  los  moros  por  la  buena  mafia  del  rey  de  Aragón» 
perdida  hi  esperanza  de  podecaf  defender,  se  fináis 
ron  á  partido  y  entrej^on  la  MMhd. 

Por  otra  parle  entre  el  rey  don  Alonso  y  los  de 
(iranada  en  uua  junta  que  tuvieron  en  Alcalá  de 
Benzayde,  se  htoo  confederación  y  concierto  debaio 
destas  condiciines :  al  Tmét  Granada  se  aparte  de 
la  liga  y  amíébd  del  riñrÉodnNe  Murcia  :  pague 
en  cada  un  año  cincurnta  mil  ducados,  como  antes 
acostundiralia  ;  ai  contrario  el  rey  dOli  .\lonso  alce  la 
mano  de  amnarar  en  su  dafit)  los  ssiiores  moros  de 
Guadix  y  de  Mátaga,  á  tal  emperna  qpe  d  rey  moró- 
les otorgue  treguas  por  espacio  do-UBsIo ;  d  rey 'de 
Murcia  si  acawi  viniese  A  poder  ito'íliSÜanos ,  se  le 
haga  gracia  de  la  vida.  Tomado  eslo  asiento ,  el  rey 
don  A  lonso  con  deeeo  de  tomu*  la  posesión  de  la  ciu- 
dad de  Murcia,  njdto  ya  el  ray  dmi  Jaime  luego  que 
la  rindió ,  á  su  tfHft,  se  apreaurd  para  ir  allá,  tn 
esti>  viaie  en  el  lugar  de  Sanlistelun  Hu  iie!  rey  de 
Murcia  Ik  salió  ni  i*ncuenlro,  y  echadlo  á  sus  pies, 

t)i>iió  perdón  di>  lo  jasado  :  confesabn  su  yerro  y  sa 
ocura  quol»dansn6«n  aquellos  natoa:  aediaUi^ 
viese  mtsariconMI^érsn  trabajo ,  y  do  tinns  miso- 
rías  como  eran  las  en  que  se  hallaba.  Por  esta  manera 
fue  recebido  en  gracia  y  perdonado ;  mas  que  de  allí 
adelante  no  fuese  ni  se  llamase  rey  ,  y  .se  contentase 
con  las  heredades  y  reatas  que  le  señalaron  oara  sus- 
tentar to  vida.  El  nembre'de  rey  se  did  á  Hahonnd, 
berroaao  da  aquel  Ahenlmt  de  quien  arriba  se  dijo 
fue  muerto  en  Almeria.  Dcjatonie  solamente  la  ter- 
cera parte  de  las  rentas  reales;  y  que  con  lo  dcmá* 
acudiese  al  iisco  real  de  Castilla.  Este  ftie  el  remato 
desta  guerra  que  tenia  puesta  la  gente  en  graU  raCO' 
lo  y  cuidado.  o/.  'W« 
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el  mismo  tiempo  fpio  p]  Andalucía  y  reino  dfe 
Mnrcia  estaban  em  cmlnios  ron  la  guerra  contra  los 
moros,  lo  demás  di-  Kspaña  gozaba  de  sosiego,  por 
lo  menos  las  alteraciones  eran  de  poco  momenlo: 
cosa  de  maravilla  por  la  diversidad  de  principado: 
bgitmto  libertad  da  loa  cabdteffoay  dwiioi  ' 
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CioDialo  Ziñei  Bazan ,  persona  principal  entre  los 
navarros,  renanciado  que  bobo  por  publicas  escri- 
tura* b  naturalidad ,  como  en  aquel  tiempo  se  aeos* 
tumbraba  en  la  frontora  de  Araron  con  vulunt.u!  del 
rey  don  Jaime  cflínró  un  rnstillu  iluniudo  fioeta,  des- 
lía donde  trabajaba  y  h  la  laño  e¿  loa  campos 
QOaarcanpa  de  Navarra.  La  pesadumbre  que  por  esta 
caQsa  recebfa  aquella  gente ,  se  mudó  en  gran  ale- 
gría por  tr.irr  t>ii  i-l  misinn  lieiiipo  á  Navarra  para  po- 
ner entre  las  demás  reliquias  de  la  iglesia  Mayor  de 
Panoplona.una  pai'te  no  pequeúa  de  la  corona  de  es- 

6ínas  que  fue  puesta  en  la  cabeza  fli-  Crisio  liiju  de 
¡06.  San  Luis  rey  de  Fríiucia  les  lii/.o  iluiiacinn  de- 
Da  :  Beduino  emperador  de  Qnislantíitop  n  ,  ya  que 
ibadecaidadoraÍBídelos  franrpsps  eaaqtiol  itiijierio, 
portkfillt^dtwinéros  qui'  nadería,  se  la  eiiipeiiii  por 
ciarta  ca'ntidkd  ron  que  II*  socorrió.  Esto  le  hi/.o 
ajl^rrcciblc  i  sus  ciudadanos  por  atreverse  ú  privar 
Aquella  ciudad  de  anaiéliliuia  y  prenda  tan  pande  y 
Bin  santa.  Esta  corona.8i|  ytf  basta  el  dia  de  hoy,  y  sé 
conserva  con  gran  devoción  en  París  eu  la  eü|ulla 
tanta  y  real  de  los  reyes  de  Francia  :  es  á  maniera  de 
ui  t}irbante ,  y  d^lteVe  tomó  la  Darte  <]uo  al  presente 
le  trajo  á  Navamu  Ello  en  fópana. 

De  Italia  venían  nuevas  que  el  año  pasado  el  rey 
Hanfredo  fue  despojado  del  reino  y  de  la  vida  por 
C^os  hermano  de  San  (Aii  rcf  ^de  Francia ,  y  aue 
totpo  Teacedor.en  su  lugar  se  apoderó  de  aquellos, 
eitatdos.  Ürbaj^o  y  después  Clemente  Cuarto  pontiti- 
ecs  romanos  con  esperanza  v  promesa  de  dalle,  aij  lel 
teioo  le  llamaron  á  Italia,  y  i/egado  oüe  fue  á  Hoiiia, 
K  coronaron  por  rey  de  Sicilia  y  de  Nápoles.  La  bata- 
Ha  ,  qMe  fue  brava  y  famosh ,  so  dierpn  cerra  de . 
Benevento ,  ron  que  el  poder  y  riquezas  ile  los  nor- 
inandos que  lanlosafios  florecieron enaquellas  parles, 
0iedaron  por  Üerra*  990cer|ó  tí  nuevo  rey  y- obligó- 
le de  pagar  cada.an  anoá  la  Jgleaia  Romana  en  Reco- 
nocimiento del  feudo  cuarenta  mil  durados,  y  q/je 
np  OUjflese  ser  emperador,  puesto  que  siin  pn;tende- 
IbnM ofreciesen  el  imperio.  El  rey  don  Jaime  alte— 
ladó  como  erá  razón  por.el  desastre  y  caida  de  Man  b'cdo 
so  consuegro ,  revolvía  en  su  pensamiento  en  qué 
mariera  liíiiiaria  eniieiida  de  aquel  ilaíio.  Así  apenas 
Ipho  dado  lin  á  la  guerra  de  Murcia ,  cuando  se  par- 
tió i  lo  poatrerode  Cataluña  para  sí  en  alguna  manera 
pudiese  ayudar  á  lo  que  quedaba  <le  los  normandos,  y 
apoderarse  del  reino,  que  por  la  aluiidad  contraída 
COD  Hanfredo  pretendía  ser  de  su  bijo. 

Eñ  el  entretan^  don  Alonso  rey  de  Castilla  se 
ocupaba  en  alentar  fai  cosas  de  Hurcia ,  llevar  nue- 
vas gentes  para  que  poblasen  en  aquella  cimiarra, 
•dílii'ar  rastillos  ñor  todo  el  distrito  para  uiayor  ¡k-gu- 
xidail.  \o  baltaoa  Cástilif  para  proveer  de  tanta 
mullituji  romo  requería  para  pohinr  tantas  ciuda- 
des y  put'blos.  De  ('.ataluña  liizo  llamar  y  vinieron 
murlios  que  asentaron  en  el  nuevo  reino.  No  il-  jal»a 
asimismo,  no  obstante  lo  concertado-,  de  ayudar  de 
lecreto  á  los  de  Guadik  y  á  In  de  U/Ü»m.  4*ara  que- 
jarse desle  agravio,  y  que  el  rey  don  Amnso  nn  ^uar- 
aBÍ>9>k>  concertado,  el  rey  de  Granada  en  persona 
ib»  i  Murcia.  La  respuesta  qiie  se  le  dió ,  no  lu*  a 
tu  gusto;  volvióse  mas  enojado  qjueWíno  :  oc/i£Íon 
^on  que  algunos  señores  qUe  de  tierapO  abrís  ofen- 
didos del  rey  don  Alonso  se  ti'uian  rmr  ;a.'rri\ imliis, 
Jbablai'on  en  secreto  con  el  moro,  y  |i-  persuadieron 
é  4|ae  de  nuevo  tomase  las  armas.  El  principal  en 
este  trato  fue  don  Ñuño  (ionzale/,  de  Lara  bombre 
de  gran  ín^euio,  de  grandes  riquezas,  y  que  tenia 
mucbos  aliados.  Pretendía  que  el  rey  tenia  beclios 
inucbae,  agravios  i  don  JNuño  ati  padre  y  á  don  Juan 
tu  hernulno. 

Desle  principio  resuUariiii  nlll"^as  alleracíones  í 
tiempo  que  el  rey  se  prometía  pa»  muy  larga,  y  es- 
iaba  asaz  seguro  de  lo  que-se.Uataba , 'tanto  qneoa 
ido  f  Villa-fiéal  para  ver  Um  edificjoa  y  fi&bne«a  ^ne 
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en  p1  nuevo  poeUo  se  levantaban.  Dende  despachó 
SU!»  c  abajadores  i  Francia  el  ano  de  1 267  al  rey  San 
Luis  para  pediHe  su  Iriia  dona  Blanca  por  mujer  para 
el  infante  don  Fernando  su  bijo  mayor.  Hpcijo  eslo, 
¿1  se  fue  á  la  ciud.t>l  dti  Vitoria ,  para  donde  el  rey  da 
Inga^<lterra  le  tenia  aplazadas  vistas,  y  prooetld* 
que  en  breve  seria  con  él ,  para  tratar  cosas  y  nego- 
cios muy  graves.  Todavía  no  vino ,  sea  mudado  de 
voluntad,  ó  por  m»  leiier  lugar  pai^a  ello;  enviij  em- 
pero á  Eduardo  su  lujo  mayor  á  tiempo  que  ya  el  rejf 
don  Alonso  era  vuelto  á  Burgos ,  y  en  sazón  que  la 
emperatriz  de  ronstantinopla ,  liiiiila  de  su  casa  y 
cebada  de  su  imperio ,  vino  á  verse  con  el  rey  :  Ral- 
duino  su  marido  y  Jusliuiano  Patiaarclul ,  ocliadog 
que  fueron  de  Grecia  por  las  armas  de  Micbáol  Palcor 
logo ,  en  el  camino  según  se  entiende  cayeron  en 
manos  del  soldán  de  L^iptfi.  La  enipenilri/.  ¡m  nom- 
bre Marta  con  el  deseo  que  leuta  du  librar  á  iíu 
marido,  con<;ertó  su  rescate  en  treinta  mil  marcea 
de  plata.  Para  juntar  esta  suma  tan  grande  fue  pri- 
mero á  verse  cotí  el  padre  santo  y  rey  de  Francia: 
últimamente  llegada  a  Burgos  el  ano  (leí  señor  1268 
suplicó:  al  rey  au  primo  aolamcnle  por  la  tercera 
parte  delta  suma.  El  rey  le  la  dió  toda  entera ;  que 
fue  una  libendidad  de  mayor  fama  que  pm  iencia, 
por  estar  los  tesoros  tan  gasladus.  Lo  que  pi  incipa^ 
mente  los  señorea  le  cargaban,  era  que  con  van» 
deseo  de  alabanza  consumió  en  esto  Ids  subsídioijf 
ayudas  del  reinp,  y  para  suplir  sus  desórdenes  desft> 
foraba  los  vasallos  :  los  ánini'is  una  ve/  alterados  llf 
mismas  buenas  obras  las  loman  en  mal4  parte. 

.\lgunos  bistoriadores  tienen  por  falsa  esla  narra- 
ción, y  diíen  qne  BaMinno  nunca  fue  pri'so  del  sol- 
dán de  Egipto.  Ñus  en  esto  seguitnoij  la  autoridad 
conforme  ile  nuesl:  a>  liislurias,  puesto  que  no  igno- 
ramos muchas  veces  ser.  mayor  el  ruido  y  la  urna' 
qué  la  verdad.  El  emperador  Baldaino,  recobrada  la 
hbertnd,  por  no  poder  volver  á  su  ¡ninetío  pasi'i  ú 
Fratp'ia ,  y  en  Namur  ciudad  suya  y  de  los  sus  c^tar- 
do>  >]r  i  I  in  les  pasó  su  vida  :  pór  do  parece  que  los 
coinli  s  de  Flandes  st>  pueden  mtituliu*  eniperailores 
tk'  ( '"risfanfiiinpfci  no  con  menos  razón  que'  los  reyes 
de  Sieilia  pieleiiden  el  reino  de  Jerusal<  n.  Por  ua 
privilegio  dado,  á  los  cabalba^os  de  lUitatrava  era,  mil 
y  trecientos  y  dos ,  de  Cristo'  mil  y  dóciputos  y  8»> 
senta  y  cuatro,  ú  diez  y  siete  de  ocluhre  se  com- 
prueba bastantemente  que  la  iglesia  de  Tuiedo  eslai>a 
vacaulc ,  y  se  convence ,  sí  los  números  ailí  no  están 
estragados ;  cosa  qu^  suele  acontecer  miíctias  ve^ei. 
Ep  lugar  tÍD  dutia  de  don  Pascual  arzoMspo  de  Tul^ 
do,  ó  este  año  ,  ó  lo  que  mas  creo,  alunnos  a&Ot 
aptes.fue  puesto  otro  úon  SmcliO  liijo  de  don  JaíM 
rey  de  Anigtm.  Sospecbo  que  el  nuevo  prelailo  let 
por  su  poca  edad,  sea  por  otras  causas ,  se  detuvo  en 
Aragón  antes  de  arrancar  para  veiiir  á  su  iglesia,  q  ue 
dió  ocasión  á  algunos  para  peñerantes  de.su  elec- 
ción una  vacante  de  no  menos  que  cuatro  años.  Que* 
ríale  mucho  su  padre,  que  feo  cama  de  ñair^ 
este  tiempo  áToiodo  como  luego  w.dM»     •  ' 

■ 
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Pon  el  mismo  tiempo  en  Italia  andaban  muy  gran- 
des alteraciítnes  y  revueltas  á  causa  que  Corradiao  ' 
Suevo  pretendía  por  lasarnjas  contra  la  voluntad  y 
mandado  de  los  pontífices  restituirse  en  los  reinos  do 
su  padre.  Seguíale  y*  aeompafl^bnle  de!»de  Alemana 
Feiferico  duque  de  Austria.  Don  Enrique  liermailD 
del  rey  de  Castilla  do£de  Boma  se  fué  con  él,  donde 
tenia  cargo  de  senador  ó  gobernador  :  ra  noblimi 
snpli  I ,  á  lo  que  yo  creo ,  la  filta  ile  otras  partes  y  de 
su  inquieto  natural.  Demás  desto!-  señores  losgtb»- 
Uinos  por  toda  Il^^lia  tomaron  su  voz  y  en  su  ía/mim 
acnai.  Cqu  ««ta  ¿ente  y  pHíanu  miivi^  poi  fll 
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de  Nápoips  :  los  Mansos  parir  \hrxim ,  r^rca 
del  lago  t'uciiio  hoy  el  lapo  fie  Talüacuzo,  dió  la  ba- 
talla Corratlino  al  nmno  rey  Carlos  que  salW  al  cn- 
cneotro.  Vencieran  los  franceses  mas  por  mana  aiie 
por  Tflfidadero  esfueno  :  ftieron  presos  en  la  pelea 
Federico  y  don  Enriquf? ,  Torradino  en  ía  huida  y  al- 
cance í}ue  ojeculaion  los  fi "inceses  con  crueldad.  A 
Corradino  y  Federioo  oii  juicio  corlaron  en  N 


CASPA  a  T  ROIG. 

público  y  de  la  afrf^nta  de  la  Cristiana  Religinn.  El  vi- 
f;or  y  ¡ínimo  con  (jue  Lau  í^raiides  rosas  se  acabarou, 
por  la  inionstaiicia  de  las  cosas  humanas  se  enveje- 
cía; y  porque  tantas  veces  los  príncipes  sin  provecho 
al^no  por  mar  y  por  tierra  en  gran  número  acudie- 
ran para  ayudar  á  los  cristianos  los  años  pasados ,  li 
espr-ruii/a  Ji*  mejoría  ora  muy  poca,  y  txjJos  ilesalcn- 
y  tedcncí»  cu  juicio  corlaron  cii  .>  i¡)<iies    lailds.  A  la  sazón  si^  ofrecía  una  buena  ocasión  que 
i»  cabezas  :  iHievo  y  cruel  ejemplo,  que  tiui  gran-  ,  casi  «»n  un  mismo  tiempo  despertó  para  volver  á  las 
dts  principes ,  á  lo»  cuales  perdonó  lu  fortuna  dudo-   armas  á  España ,  Ingalaterra  y  Francia.  Esta  fue  qiM 


y  trance  de  la  batalla,  después  <le  .ella  en  juicio 

los  ejecutasen. 

En  el  cntrcianto  en  Aragón  se  levantó  luia  liviana 
alteración  á  causa  que  Gerardo  de  (librera  pretendía 
el  condado  de  Urgel  con  cobr  que  los  ln¡os  de  su 

hermano  don  Alvaro  poco  antes  difunto  no  eran  legí- 
timos. Don  Ramón  Folcli,  tiode  los  infantes  de  parte 
de  madre,  y  otras  personas  principal.^s  pnr  couipa- 
síoD  de  su  edad  y  por  otras  prendas  que  con  ellos 
tenían,  se  encargaron  de  amparaltos.  El  rey  don  Jai- 
me parí'cin  nprohnr  la  pretensión  de  Gerardo,  niayor- 
mt'iilo  que  traspa.sara  su  derecho  en  el  mismo  rey 
por  no  confiar  en  sus  fuerzas.  El  rey  de  Granada  por 
otra  parle  trataba  de  bacer  sucrra  ü  los  de  Guadix  y 
i  los  de  Málaga  en  proaecucion  de  su  dcrcdm ,  y  por 
lo  que  pncn  antes  se  concertó  en  la  confederación 
que  puso  coa  el  rey  don  Alonso ,  de  quien  estrañaba 

3UC  tic  vpcrcto  ayudase  á  sus  contrarios,  hon  Nuno 
e  Lara  y  don  Lope  de  llaro  por  e»lar  desabridos  con 
iu  rey  y  enajenados  atizaban  el  fuego :  prometían 
fue  si  de  nuevo  tomaba  las  armas,  se  pasarían  á  él 
T^blii  amente  no  solo  ellos,  sino  otros  mughos  seño- 
res ijiic  eslatian  animismo  dísguslailos.  \nilal)a  faina 
desUs prácticas,  y  se  rupia  loque  pasaba  (que  po- 
cas cosas  onindes  de  todo  punto  se  encubren }  ñero 
no  se  poilian  probar  bastantemente  con  testigos.  For- 
jado pues  el  rey  de  la  necesidad  se  partid  para  el 
.\nil;iiiicia.  Hallase  que  este  año  a  treinta  dejilliodió 
el  rey  don  Alonso  y  espidió  un  privil<'í;io  en  Sevilla, 
•n  que  hizo  villa  áVeroára  piicbin  li*'  Cuipúzcoa  á  la 
ribera  del  rio  Deva  ,  y  lé  mudó  el  nombre  que  antes 
tenía  de  San  Pedro  de  Ariznoa,  cn  el  que  boy  le 
Ban.ati. 

Compuestas  en  alguna  manera  tas  cosas  del  .\nclit- 
hicla,  eptrado  ya  el  invierno,  fue  forzado  á  dar  la 
▼uelta  para  recebir  y  festejar  al  rey  don  Jaime  su 
suegro^  que  venia  'i  Toledo  á  instancia  de  don  San- 
cKo  su  lujo  para  hallai-sr  [ni  si-nte  ;i  su  m¡<-J  nueva 
que  quería  cantar  el  mismo  úkt  de  Navidad.  El  día 
señalado  don  Sandio  dijo  su  misa  de  pontifical :  lia- 
Uáronse  presentes  para  honralle  los  dos  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  padre  y  cuñado,  la  reina  «a  her* 
ma  ia,  V  i'l  infante  don  Fcr  naiulo.  DetuviY'ronsi*  en 
Toledo  OI  Im  días  no  mas  porque  el  rey  de  Aragón, 
aunque  s<-  hallaba  en  lo  postrero  de  sti  edad ,  nrdia 
en  deseo  de  abreviar  y  comentar  lajoroada  que  pn>- 
tendin  hacer  pora  la  ^erra  de  la  Tierra  Santa  ,  sin 
perdimr  .1  trabajo ,  ni  harer  cn5,r)  rlc  !o'  ní^pocios  de 
su  icíno  que  le  tenían  embarazado,  niuclios  y  gra- 
leS)  por  la  gran  gana  dt3  ensanchar  el  nombré  crís- 
tiino  y  lustrar  en  la  Suria  la  fijoría  antigua  de  los 
crit»(ianos  que  parecía  «sUur  anubltda :  gran  principe 
y  valeroso,  digno  que  le  sucediera  mas  á  proposito 
•gudla  jorcada. 

rvpm  1.0  .wiM. 

Que  el  rcj  (lo  Araí;on  pailiú  para  ia  licna  inania. 

Las  cosas  de  la  Tierra  Santa  estaban  reducidlas  a 
lo  po^tre^o  de  los  males  y  apretura.  El  reino  que  fun- 
dó el  esfuerzo  de  los  antepasados,. la  cobardía  y  dojc- 
d'  d  de  los  que  en  él  sucedieron ,  le  tenían  en  aquel 
estado  ,  nd  'in^is  que  los  prím  lpcs  (TÍ?;tiano«;  oi-npa- 
dot;  en  la»  guerras  que  se  hacían  entre  si  por  cumplir 
Mw  apetitos  psrtienlares ,  poco  cnldabaii  de)  bien 


los  tártaros  salidos  de  aquella  parte  de  Scytliia ,  como 
algunos  piensan,  en  que  Plinio  aiiti;.'ua[n(-ntc  demar- 
có lus  trai  taros,  hecha  liga  cOn  los  de  .Xrmcnia,  In- 
bian  acomeiido  c^n  ta.s  armas  aquella  parte  de  la  Suria 
que  estaba  en  poder  de  los  sarracenas ,  con  gran  es- 

fieranza  al  principio  de  los  fíeles  que  podrían  recobrar 
as  riquezas  y  poder  pasado;  pero  después  lodo  fue 
de  ningún  efecto ,  y  se  fué  en  flor  lo  que  pensaban. 

En  el  tiempo  que  Inocencio  Cuarto  celebraba  un 
concilio  general  en  León  de  Francia ,  fueron  por  el 
enviados  cuatro  predicadores  de  la  sagrada  órden  de 
Santo  Domingo,  cuya  fama  en  aquella  sazón  era  mnj^ 
fíraiiilt',  á  la^tierra'de  lo.s  Lirtaros  para  acometer  si 
mr  ventura  aquella  gente  áspera  en  su  trato,  dada  i 
(as  armas,  sin  ninguna  religión  ó  engañada ,  se  pu- 
diese pei-suadir  á  abrazar  la  cristiana.  Con  esta  dili- 
gencia se  ganó  aquella  gente:  humanáronse  aquellos 
bárbaros  con  la  predicación,  y  comenzaron  á  cobrar 
afición  á  los  cristianos  mas  que  á  las  otras  naciones. 
El  rey  de  aqueRi gente,  que  vulgarmente  llamaban 
el  gran  Cham ,  que  quiere  decir  rev  de  los  reyes,  no 
cesaba  con  embajadores  que  enviaba  á  todas'paiteS| 
di'  di'^|H>i  lar  los  principes  de  Europa  para  que  toma- 
sen las  arma.s.  .Acu.sábalos  y  dábales  en  cara  que  pa- 
recía no  hacían  caso  de  la  gloria  del  nombre  cristiano. 
Esta  instancia  que  hizo  los  anos  pasados,  y  no  se  dejó 
los  de  adelante ,  en  este  tiempo  se  continuó  con  ma- 
yor [lorHa  y  cuidado,  en  particular  envió  al  rr-y  de 
Aragón  en  compañía  de  Juan  .\larico  natural  de  Per- 
piñan  (ul  cual  el  rey  antes  movido  por  otra  embajids 
despaclió  para  que  fuese  á  loe  tártaros )  nuevos  em- 
bajadores ,  que  en  nombre  de  su  rey  prometían  todU 
favoi-,  si  se  p«M-suadiese  ile  tomar  las  annas  y  juntar 
en  uno  con  ellos  las  fuerzas.  Estos  embajadores  re- 
pararon en  Barcelona  :  Alarico  pasó  á  Toledo  ,  y  en 
una  junta  de  los  principales  dió  larga  cuenta  de  lo 
que  víó ,  y  do  toAa  SU  embaiada ;  palabras  y  ranmei 
con  que  ló«  ánimos  de  los  principes  no  de  una  rnaun» 
r^  se  movieron. 

El  rey  don  Jainn-  se  determinó  ir  á  la  guerra  »mt» 
güer  que  era  de  tunta  edad :  don  Alonso  su  yerno  y 
la  reina  alegaban  la-desiraltad  de  los  griegos la  fie- 
reza de  los  tírt aros :  Indo  ron  intento  de  qiiitalle  de 
aquel  propósilu,  para  lo  cual  usaban  y  se  valían  de 
ínuciios  ruegos ,  y  aun  de  lágrimas  que  se  derrama- 
ban sobre  el  caso.  Prevaleció  empero  la  constancia 
de  don  Jaime :  deeia  qne  no  era  justo,  pues  ten»  pax 
en  su  casa  y  reino,  narse  al  ocio,  ni  perdonará  nin- 
gún afán ,  ni  á  la  vida  que  poco  después  se  había  de 
acabar,  en  1  m  iri.ni  peligro  corno  rorriim  los  cristia- 
nos. El  rey  duu  Alonso  por  Tdle  tan  determinado  la 
prometió  cien  mil  dodiaos  para  ayuda  de  los  gastas 
de  la  guerra.  Alirunos  señores  de' Castilla  nsimismo 
se  ofrecieron  á  liacclle  compañía  en  aquella  jornada, 
entre  ellos  el  maestre  de  Santiago  y  el  prior  iie  San 
Juan  don  Gonzalo  Pereira.  Concluidas  las  Cestas  de 
Toledo,  él  so  partió:  en  la  ciudad  de  Valencia  nyd 
]ns  i-mli:ij  iilmes  de  Io<5  tártaros,  y  fuera  dellos  otro 
» líibaja.iur  lid  emperador  Paléologo,  que  le  prome- 
tía ,  SI  tomaba  aquella  empresa ,  de  proveellc  bastan- 
temente de  vituallasy  todo k» necesario.  En  Barcelona 
fie  ponía  en  órden  y  estaba  á  la  cola  «na  buena  arma> 
d  t  apercebída  de  soldados  y  todo  lo  lir-nifi*.  Antes 
que  se  pusioíie  en  camino  á  ruego  de  su  hija,  doña 
Yiolanle  toMó  desde  Valencia  «1  monastérío  de  Roer' 
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U.  Despedítlo  do  sus  Mjn?  y  do  sus  nirto*;,  sin  dar 
•idos  á  tos  ruegos  con  que  prelfiiilian  de  nuevo  apar- 
lilte  de  aqve^  pro|iésito,  rolvió  donde  sujigia  la  arma- 
da ,  en  que  fe  oontabaii  treinta  nave!»  gruesas  y 

afgunas  galeras. 

A  cuatro  de  sellcmln-o  illa  miércoles  año  de 
beciias  sus  plegarias  y  rogativas  como  es  (ic  costum- 
bre t  alxó  «nclas  y  se  hizo  á  la  vela.  Era  el  tiempo 

Joco  á  propósito  y  siijVto  á  fnrmpntris  :  en  tips  diaf 
egaron  á  visU  de  Menorca;  m;is  no  puJiiTon  tomar 
puerto  á  causa  que  cargó  nuiclio  el  ti.Mii|K) ,  y  una 
recia  tempestad  de  viento  derrotó  las  naves  y  la  arma- 
da :  dejáronse  llevar  del  viento ,  que  Ins  eclid  á  diver^ 
sas  partes.  El  rey  arriW  .■'i  M.iisc!!;:  en  la  rib-'-n  'h- 
Francia,  v  desde  allí  por  mudarse  t  i  víluUú  iiporio  ;il 
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lüui  larga  navegnrioii  "t 


ña  y  de  !l;iH;i .  á  rnlni 

en  aquelkis  riberas ,  y  salló  con  su  gente  »'u  liei  ra  de 
Ptolemavdc.  Los  priinerós  días  la  ayuda  do  Dios  le 
gnardú  de  un  peligro  mur  grande :  un  hombre  en  su 
aposento  le  acometió,  y  Ik  dió  antes  que  le  acidie- 
SPi),  una  ó  dos  In-ríilas  :  niataroii  hí^ucI  tual  Iniinbre 
allí  luego  .*  no  se  pudo  averiguar  quién  era  el  que  le 
envinra ;  dijnse  que  los  asasinos,  que  era  derio  ge- 
nero de  hombres  atrevidos  y  apiirejados  para  casos 
semejantes. 

Sun  Luis  con  tres  hijos  suyos  primero  de  marzo 
año  de  1270  desde  .>f  n  st  lla  so  hizo  á  la  vela.  TImo- 
bsido  ref  de  Navarra ,  puesto  é  sn  liermsno  den 

Enriquf  ni  ^-1  ¡.'ohierno  del  reino ,  con  deseo  de  mos- 
trar su  valor  y  ayudar  en  tan  santa  empresa  acom* 


golfo  A^tbenseóde  Agde.  Algunas  d<>  las  naves  que  I  pafió  al  rey  s'n  suegro.  Padecieron  tormenta  en  el 
pudieron  seguir  el  rumbo  que  llevaban,  llegaron  á  I  mar  y  recios  temporales  :  (inalmente  desembarcaron 


Acre  pueblo  de  Palestina ,  entre  las  demás  las  naves 
de  Fernán  Sánchez  hijo  del  rey.  Movido  por  las  amo- 
oestacioties  de  los  sayos  el  rey  se  rehizo  en  Mompe- 
Oer  por  algunos  días  del  Irabsjo  del  mar;  y  arrepentido 
de  su  propósito,  á  que  parrrin  lincer  contradicción 
él  cielo  ofendido  y  enojado  contra  los  liondjrcs  y  sus 
pecadi»,  puesto  que  na  nospreciaba  cosas  semejan- 
tes como  casuales ,  ni  miraba  en  agüeros ,  volvió  á 
Cataluña  sin  bacei  otro  efecto. 

Kri  Castilla  el  rey  don  Alonso  llegó  husla  Logroño, 
en  su  compañía  Eduardo  lujo  de  rey  de  higaLlerra, 
para  recebir  á  su  nuera,  que  concertado  el  casamíonlo 
en  Francia,  por  Navarra  venia  á  verse  con  su  esposo. 
Las  iMulas  se  celebraron  en  Burgos  con  aparato  el 
mayor  y  mas  real  que  los  hombres  vieron  jatnfis  :  don 
Jaime  rey  de  Aragón  abuelo  del  desposado  á  persua- 
sión del  rey  don  Alonso ,  y  junto  con  él  don  Pedro  su 
híiü  mayor,  Philipe  hijo  mayor  del  rey  de  Francia, 
Eduardo  príncipe  y  heredero  <le  Ingalalcrra,  el  rey 
de  Gnmana,  el  mismo  rey  don  Alonso,  sus  hermanos 

S hijos ,  y  su  tio  don  Alonso  Señor  de  .Molina  se  ha- 
aron  presentes.  De  Italia,  Francia  y  Fspans  arndie- 
ron  muchos  señorea,  entre  ellos  (íuilleii  inari|iiés  de 
Monferrat,  d»  qnitui  dice  Jovio  era  yerno  del  rey  don 
Femando.  Hallóse  otrosí  el  arzobispo  de  Toledo  ilon 
Sancho  :  quien  dice  que  veló  á  los  desposados.  Con 
estas  bodas  se  pretendía  que  el  rey  San  Luis  en  su 
nombre  y  de  sus  hijos  se  ap.irtas»'*  del  derecho  i|iie  se 
entendía  tenia.á  la  corona  de  Castilla ,  como  hijo  que 
«ra  de  dofia  Blanca  hermana  mayor  del  rey  don  En- 
rique, como  arriba  queda  diclio  y  juntamente  rcfu- 
tauo.  Concluidas  las  tiestos,  el  rey  don  Alonso  acom- 
pañó al  rey  don  Jaime  su  su^ro  para  iHUiniJIe  mas 
hasta  la  ciudad  tte  Tarazona¿ 

CAPITULO  XIX. 

San  Luis  rey  de  Frsada  rslleeió. 

Los  ingleses  y  rrnnrMe?  pasaron  mas  adelante  que 
los  arayoneses  en  Id  que  locaba  ¡í  la  guerra  de  la 
Tierra  !^;uit;r,  pero  el  remate  no  Uu>  nuda  mejor,  sal- 
vo que  por  esta  razón  se  hizo  confederación  entre 
Ingalatcrra  y  Francia.  En  París  en  una  grande  junta 
de  principes  compusieron  todas  sus  diferencias  anti- 
guas :  este  fue  el  prinri|>al  fruto  ile  Umtos  apcrcebi- 
mietttos.  Señaláronse  de  común  consentimiento  en 


en  Tú  lie/ ;  asentaron  sus  ingenios ,  con  que  comen- 
zaron a  eoifihatir  aquella  cíuilad.  Los  bíirbfiros  que 
se  atrevieron  á  pelear,  por  dos  veoes  quedaron  ven- 
cidos ;  después  de  esto  como  se  estuviesen  deotio  de, 
los  muros  llegó  el  cerco  it  seis  meses.  Los  calores  son 
estremos,  la  comodidad  de  los  soldados  poca :  encen- 
dióse una  pesie  en  los  reales,  de  que  murieron  mu- 
chos, entre  los  demás  primero  Juan  hijo  de  San  Luis, 
y  poco  después  el  mismo  rey  de  cámaras  que  iu  dieron, 
talleció  á  veinte  y  cinco  de  aposto.  Esta  praiiile  cuita 
y  afán  se  acrecentara,  v  hobieran  los  demás  de  par- 
tir de  Africa  y  dejar  la  aemanda  con  gran  mengua  y> 
daño  (en  tanta  manera  tenis  n  enflaquecidas  las  fuer- 
zas) sino  sobreviniera  Carlos  rey  de  Sicilia  qu«>  d¡6 
áninio  ;i  los  caídos.  Hizose  concierto  cotí  los  barbu'OS 

2ue  cada  un  ano  pagasen  de  tributo  «1  mismo  rey 
arlos  cuarenta  mil  ducados,  que  era  el  que  él  deb» 
por  Sicilia  y  Ñapóles  á  la  iglesia  Romana  y  al  papa: 
con  esto  embarcadas  las  gentes,  pasaron,  á  Sicilia. 
No  aflojaron  los  males :  en  la  ciutlad  de  Trápana,  que 
es  en  lo  postrero  de  aquella  isla ,  Theobahio  rey  de 
Navarra  talleció  á  cinco  dias  de  diciembre.  Esta  fue 
la  oc;i>ion  (|ije  forzó  á  dejar  la  empresa  de  la  Tierra 
Santa,  que  tantas  voces  infelizmente  se  acometiera, 
j  de  darla  vuelta  á  sos  tierras  y  naturales.  Las  en- 
trañas do  Sa,  I  Luis  .sepultaron  en  la  ciudad  de  Mon- 
rcal  tui  Sicilia  :  el  cuerpo  llevaron  á  San  Dionisio, 
sepultura  de  aquellos  reyes  cerca  de  Paris.  Kl  cuerpo 
del  rey  Tlieobaldo  embalsamado  llevaron  á  Pertiuo 
ciudad  de  C^tfipalia  en  Francia,  y  pusieren  en  los 
sepulcros  de  sus  antepasados.  Su  icujerln  reina  doña 
Isabel  el  año  luego  siguiente  á  veinte  y  ciiicu  de  abril 
falleció  en  Hiera  pLvblo  de  la  Proenza  :  enterráronla 
en  et  monasterio  llamado  Barra.  A  todos  se  les  hicie- 
ron las  honras  y  exequias  como  á  reyes ,  con  grande 
aparato,  como  se  acostumbra  entre  los  críslíinos. 
Volvamos  la  pluma  y  el  cuento  á  Castilla. 

CAPITULO  XX. 

I)elecoitJarack>n  qae  hicieron  los  KrandnicoBtrsalTCT 

dou  Aluiiso  de  Castilla. 

El.  ánimo  del  rey  don  .Alonso  se  Italluba  en  un 
ini!;uio  tiempo  suspenso  y  aquejado  de  diversos  cui- 
dados. El  deseo  de  tomar  la  pose>ioii  ilel  imperio  de 
Alemana  te  pun^^aba,  á  que  las  cartas  de  muchos  con 


Francia  los  término»  y  aledaños  de  la^  tietTasdo  los    .  .  j 

franceses  v  ¡npleses.  Pfisosc  por  In  [iriu  ¡inl  condi-  j  eslraor«hn!ina  mstancia  le  llamaban.  Im  gronrtc»  y 
clon  que  e'n  t^ínto  que       luís  . mnii.itiii  ,i  Túnez,  |  ricos  hombres  del  reino  andaban  allcradiis  y  dcsa- 


quo  en  uinio  q 
do  pretendía  pasar  a  persuasión  de  toarlos  su  herma 
no  rey  ¡te  Ñapóles,  que  decía  convenir  en  primer 
lugar  hacer  la  guerra  á  los  de  Africa  que  siempre 
hacian  il^iíio  en  Itaha  y  en  Sicilia  y  en  la  Proenza  ,  y 
á  todos  ponian  espanto;  que  en  el  entretanto  el  in- 
glés con  su  armada  que  era  buena ,  pasase  á  la  con- 
^uistl  de  la  Tierra  Santa.  Hfzose  como  lo  concertaron , 
ue  Kduardo  hijo  mayor  del  inglés  cnn  buen  número 
«  bajeles,  rodeadas  y  costeadas  las  riberas  de  Kspa- 
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brillos  por  las  óspenis  costumbres  y  demasiada  seve- 
ridad del  rey ,  á  que  no  estaban  acostumbrados.  I\  i  - 
giasc  demás  dcsto  por  nuevas  que  veiiian ,  que  de 
Africa  se  af  ;irejnbii  una  nueva  guerra  con  mayores 
aperecltiniientos  y  gentes  que  en  ninguno  do  los 
titjmpos  pasados.  Da  to  que  Pedt  o  Martínez  almirante 
del  mar  el  año  pasado  acometió  y  sujetó  los  moros 
de  Cádiz  que  halló  descuidados :  era  dilif*ultoso  man- 
tener con  guarnición  y  soldanes  aquella  eindpil  7 
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4i9  BIBLIOTECA  DK  GASPAR  T  ROTC. 

Wt :  pw  Mta  cama  (1)  la  dejaron  al  rey  de  Ifamie- 
eoc  de 'cuyo  sciíorf*  antes  en ,  mohicioii  i  propósito 
de  ganar  la  voluntad  de  aquel  bárbaro  y  sosogalle.  El 
ley  düi  Alonso  de  Portugal  envió  i  duii  Dionisio  su 
Um»  qoe  era  de  ocho  años ,  á  su  abuelo  el  rey  de  Cas- 
tna  mira  que  alcanzase  dél  libertad,  y  eaencion  para 
el  remo  de  Portugal ,  y  que  le  altue  Is  pihbra  que 
(Uó  los  años  pasados  y  los  homeniijes.  Tmlt^c  di-ste 

a|»cio  en  unn  jutita  de  grandes  :  callaban  los  dc- 
B^yaun  v<-ni:iii  en  lo  ^mm  pedia  por  no  contras- 
tar con  la  voluntad  dd  rey  que  á  eUo  se  mostraba 
inclinado. 

Dnn  Ñuño  Gonzid-'Z  do  I.;ir;i  ,  f;n1)0zri  de  la  conju- 
ración y  de  ki$<t«^abndus  y  ii.>ai  eoiiteiiios ,  se  atrevió 
á1iaiB«r  rastro  y  contradicción.  Dccia  que  no  parecia 
eosa  razonable  diminuir-  la  magostad  del  remo  con 
cualquier  color,  y  mucho  menos  en  gracia  de  un 
infíinif.  Sin  embargo  prevalrció  cu  l:i  junta  el  pare- 
cer del  rey,  ^ue  Portugal  fuese  exento;  y  con  todo 
estola  libertad  de  don  NuRo  se  le  asentó  mas  alta- 
mente en  el  corazón  y  memoria  qui?  ninguno  pensa- 
ra. Juntado  este  desabrimiento  con  loe  demás  fue 
cansa  que  don  Nufio  y  don  Lope  de  Haro^  y  don  Phi- 
lipe  hermano  del  rey  se  determinasen  ármover  práti- 
cas  perjudiciales  ai  reino ,  y  al  rey.  Quejábanse  de 
BUS  desafueros  y  de  los  muchos  desiiguwado.i  que 
hacia-:  no  lorüa  fuerzas  bast;inl«'s  para  entrar  en  la 
liza,  resolviéronse  de  acudir  á  las  ayudns  do  fuera  y 

estrantts.  Así  en  el  tieippo  que  el  rey  Thcobaldo  se   .  ,   

oenpabft  en  la  guerra  sagrada,  solicitó  á  don  Enrique  por  sus  cartas  á  don  Femando  su  hijo  que  á  la 


lados  y  el  [Hieblo ,  con  cayo  a^'imo  Uicjese  rostro  i  14 
insolencia  de  Jos  nobles :  que  no  hídese  justicia  m 
ninguno  secretamente  por  ser  muestra  ae  miedo  j 
luenuscaijo  de  la  mageslad  :  el  que  sin  oír  las  parles 
da  sentencia,  puesto  que  ella  sea  Justa,  todavía  hace 
agriiTÍQ.  Estas  eran  las  faltas  principales  que  en  don 
ÜJonm  se  notaban;  t  si  con  tiempo  se  remediaran,  el 
reino  v  ^1  mismo  se  libraran  de  grandes  afanes. 

Uu  lu  juiilá  de  ius  reyt^s  y  coú  las  yinlui  uinguoa 
cosa  de  momento  se  efectuó.  Al  rey  don  Alonso  fue 

Í>r  lanin  fañoso  el  ano  aiguiente  volver  de  nuevo  á 
lieatrte  para  vene  eoo  él  rey  su  suegro ,  y  rogafli 
enfr'  r,  1  ■  1 1"^  itobles  dó  Aragón  para  que  no  se  junta- 
sen cpn  lus  rebeldes  de  Castilla  como  lo  prcleudian 
hacer;  7  jNWque  el  rey  de  Granada  conunuaba  ei 
hacer  guerra  contra  los  de  Guadix  j  los  de  lLilag% 
le  diese  consejo  á  cual  de  las  parteas  sería  mas  conre- 
nicnte  acudir.  En  este  puiiíi  i  [  k  v  {on  Jaime  fue  Je 
parecer  que  guardase  m  conrederacion  anticua ;  que 
lia  dcbia  de  so  TOlantad  irritar  á  las  de  Granada  ni 
hacelles  guerra.  La  embajada  de  Arana  no  fue  de 
provecho  alguno ,  antes  el  rey  de  Granada  á  persua- 
sión de  los  alborotados,  quebrantada  Ii  iw  nMMÍa 
i^uc  tenían  puesta,  fue  el  primero  que  se  raeliú  pos; 
tierras  de  cristianos  talando  y  destruyendo,  j 
tiendo  íi  fuego  y  á  sangre  los  campos  cpmarcanos. 
Tenia  consij^o  un  número  de  caU-illos  africanos  que 
Jaro!)  Abenjuzcph  rey  de  Marrueros  le  envió  delan- 
te. .S;(b¡das  estas  cosas,  el  rey  doa  Alonso  ipMidtf 


fi 


ófiernadnr  dí-lVavarra  el  infante  don  PInlipe  que  se 
ueM'  á  vi-r  n>fl  él,  y  hermanarse  y  liaoer  liga  con 
aquellos  gtandrs.  EA  como  m;is  recalado ,  pnr  no  des- 
pertar cMitra  ti  el  peso  de  una  gnivlsima  guerra,  diú 
por  escosa  lii  ausencia  del  rey  su  hermano.  Los  gran- 
des ,  perdida  esta  esperanza ,  convidaron  á  los  ^tros 
reyes ,  al  de  Portugal,  al  de  Granada  y  al  misrbo  em- 
perador de  Marniero.s  por  RUS  c  irlas  á  juntarse  con 
elios  y  hacer  guerra  á  Castilla,  sin  mirar  por  el  i^an 
áttéa  que  teniait  de  tatisfiíeerse ,  cuan  perjudicial 
intento  era  nqiie!  y  cuan  infames  iiquelias  tramas. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla  era  persona  dcolto  in-. 
genio ,  pero  poco  recatado ,  sos  orejaá  soberbios  ,  su 
lengua  desenfrenada,  más  á  propósilopanlas  letras, 
que  para  el  gobierno  de  los  nsallos :  eontemplafw  al 
fMo  y  míndta  las  estrellas ;  mas  en  el  -enlretanlo 
perdió  la  tierra  y  el  reino.  Avisado  pues  de  lo  que 
pasaba  por  Hernán  Pérez ,  que  los  oonjttrados  nro- 
lendieron  tirar  á  su  partid»  y  airncr  á  su  percialioad, 
atónito  por  la  grandefa  del  oeligro ,  que  m  fin  no 
dejaba  de  rrunx'er ,  volvió  to  los  sus  p  irinmientos  á 
sosegar  aquellos  movimiento»  y  alteraciones.  Con 
este  inlertto  desde  Moreia ,  do /i  la  sazón  csl^ba ,  en- 
vió á  Enrique  de  Arana  por  su  embajador  á  loe  gran- 
de, que  se  juntaron  en  Pulencia  con  intento  de 
ajwrceljirse  para  la  guerra  ,  por  ver  si  en  alguna 
manera  pudiese  con  destreza  y  industria  auariailos 
de  aquel  propósito.  El  y  la  reina  su  mujer  loeron  á 
Valencia  para  tratar  con  el  rey  don  Jaime  ,  y  tomar 
acuerdo  sobre  todas  estas  cosas.  El  como  quier  que 
por  la  larga  eSperienoia  fuese  muy  astuto  y  avisado, 
cuando  vino  ú  Burgos  para  hallai^e  á  las  boilos  del 
faifante  don  Femando,  antevista  la  tempestad  (roe 
amenazaba  á  Castilla  a  causa  de  estar  los  gmnnes 
desabridos,  reprehendió  á  don  Alonso  con  gr;iv¡simas 
palabras  y  le  ditj  consejos  muy  saludables.  Estos 
eran :  que  quisiese  antes  ser  amado  de  sus  vasallos 
qAe  temido:  la  salud  de  la  república eoostete  en  el 
amor  y  benevolcnf-ia  de  los  ciudaiianos  con  su  cabe- 
za :  ef  aborrecimiento  acarrea  la  total  ruina  :  que 
procurase  granjear  todos  los  estados  del  reino  :  si 
esto  no  fuese,  posibld,  ¡for  lo  menos  abrazase  los  pre- 


(Ti  ridiiie 
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se  hallaba  en  Sevilla,  y  se  apercebía  para  la  nuera 
guerra,  que  con  ^oáai  sus  gentes  man  hase  contra 
el  rey  (le  Granada  :  él  se  pariiá  para  Bur^s  por  ver 
si  en  aljjuna  manera  puaie^  apacigiUr  los  ámmoe 
de  los  rebeldes. 

En  aquella  ciudad  se  hicieron  córtes  de  todo  él 
reino,  y  en  particular  fueron  llamados  los  alborota- 
dos con  seguridad  pública  que  Ies  ofrecieron;  y  para 
que  estuviesen  mas  sin  peligro ,  ae  t^naló  (aera  ae  la 
ciudad  el  hospital  real  en  que  se  ti|viesen  las  justáis 
Habláronsf!  ef  rey  y  los  señores  en  diferentes  luga- 
res ,  con  que  quejaron  la»  voluntades  mas  desabri- 
das. Llegaron  los  disgustos  á  término  que  renunciada 
la  üdelidiad  con  que estai^an  obligadas  al  rey^ep  eraa, 
número  se  pasaron  i  Granada  el  aSo  de  1270;  WK 
NuTio,  don  I  ij:  t  Haro,  d  infante  don ^hilipema 
las  tres  cabezas  de  la  conjuración.  Fuera  desioSdol 
Fernando  de  Castco ,  Lope  de  Mendoza ,  Gil  de  RiMn 
Rodrigo  de  Saldaiía :  de  la  nobleza  menor  tan  ana 
número  que  apenas  se  pueden  contar.  A!  pararse 
con  sus  «eiiles  queni  ii'M  [mi  1  I  is  ,  talaron  los  cam- 

ftos,  y  dieron  en  todo  niu<;sira  de  la  enemiga  que 
levaban.  El  rey  iludes  jornadas  p8s64TolMO,de 
alli  á  Almagro ;  y  porque  no  tenia  esperanza  de  qne 
se  podrían  reducir  los  grandes  á  su  servicio ,  pretim-. 
dia  avenirse  y  sosegar  ^1  n  y  l-  Granada.  E^ln  s'  l)re 
todo  deseaba :  si  no  sália  cou  ello ,  se  resolvía  de  ím* 
celle  la  guerra  con  todas  SOS  flMfSas  f  COA  1&  IMt 
gente  que  pudiese  juntar. 


CAPITULO- XXt 


De  nnevas 


en  Araren. 


En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Castilk, 
Philipe  rey  de  i-"ranci.i  que  sucedió  á  su  padre  San 
Luis,  allegaba  ásu  corona  nuevos  estadus  ¡w:  muer- 
te de  .\lonso  su  tío  y  de  Juana  su  muier ,  que  murie- 
ron á  la  sazón  sin  hijos ,'  y  eran  condes  de  Potters  y 
de  Tolosa ;  y  lio  múclio  nespues  R(»gerio  Bernardi 
conde  de  Fox  fue  ilespojado  de  su  eMado  no  por  elra 
causa  mas  de  que  en  cierta  Ocasión  no  quiso  obede- 
cer á  los  jueces  reales;  por  ío  cual  las  armas  ara^»- 
nesas  á  causa  que  perte  del  estado  de  aquel  príncipe 
era  feudo  de  Aragón,  estuvieron  para  revolverse 
contra  Francia.  La  prudencia  del  rey  don  Jaime  tta- 
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■HToau  DE  espaRa.  4Í7 
•Í5d  diBo :  á  su  p«niiuioiiel  deFox pusosu  penoni  i  causa  que  c!  infante  don  Pedro ,  hijo  primero  y  he- 
ytodo  su  estado  en  manos  del  rey  .fe  Francia ;  con  redero  del  rev  do  Aragón  ,  estaba  desabrido  cou  Fww 
«tte  »e  sosecaron  aquellos  debates.  Dentro  dd  reino  nan  Sánchez  su  hermano  baitardo  por  entender  entr» 
dtt  Angón iBDiuMspecliasdAiiaemaHtfiekMm  otn»coiMqueawMlof¿vi6¿b^ 


alifid  p«n  la  eoe^pIMide  fJicMlk 


recebido  con  gran  honra  y  festejado  de  Carlos  rey  de 
Nápolos ,  y  por  esto  sosMchaba  había  con  él  tratado 

cosas  perjudiciales  ti  reff». 

Hallii'i.isr  pI  ilirfm  don  Fivnan  ln  m  Rurririna  :  nlli 
don  Pedro  con  Itucn  niiiui-ro  Jo  soldados  le  tomó  lie 
lobnsalto';  y  después  que  por  fuerza  «nMén la  casa 
j  buscó  en  todos  los  lugares  á  su  liernnnno,  escudri- 
nó los  escondriios ,  quebró  cerraduras,  hinchólo  todo 
de  ruido  y  do  alboroto  :  en  eientreUinto  don  Fernan- 
do y  doña  AUlonza  su  mujer  Re  pusieron  en  salvo.  Es- 
tos ftoeron  principios  de  grandes  alteraciones ;  ca  k» 
nobles  del  reino  con  esta  ocasión  de  la  cnemislad  do 
los  dos  hermanos  se  dividieron  en  dos  bandos  con 
tan  grande  obstinación  qne  juntadas  las  fuerzas  no 
dudaron  los  que  seguían  la  parcialidad  de  don  Fer- 
nando ,  de  mover  guerra  contra  el  mismoTey ;  de  que 
no  resultó  otro  provoclm  ^inn  qiio  i'l  vizí^nn.li'  do  (lar- 
dona  y  otros  señores  parciales  fueroa  por  e:>ta  causa 
despcfidosde  sus  estados.  El  mismo  Fernán  Sánchez, 
cercado  en  el  castillo  de  Pomar  por  su  hermano,  luc^ 

ffo  que  le  tuvo  en  su  poder,  le  hizo  alio^'ar  con  un 
azo  y  despeñaren  el  no  Cintra  rjiio  por  -illfpasa  ,  unos 
decián  con  razón ,  otros  «{uc  iniu£tamenle  (1):  lo  cier- 
to que  quitado  et-eanitan  y  cabera  h»  demás  se  sose- 
garon :  osto  fue  oí  fruto  i!o  aqtio!  pnrriri  lio:  pero  la 
muerte  de  Fernán  Sánchez  sucoiiió  tros  años  adelan- 
to .  Dejdmi  hijo  de  pequeña  edad  llamado  don  Phili- 
M,  de  quien  deciende  el  linigo  de  los  Castroi  en 
Anffon. 

A  Rutíorio  ilf  Lnuria  liizo  donarion  el  rey  don  Jai- 
me en  tierra  de  Valcriciu  ilo  dos  horodades  que  se  lla- 
man Ráelo  y  Abri<  al ,  en  premio  de  su  trabajo ,  porque 
nJe  lo  úliínio  do  Italia  aoonmañó  los  años  pasados  á 
doña  Constan/a  su  nuera.  Fue  este  caballero  en  lo 
de  adelante  persona  de  grande  ingenio  y  excelente 
capitanjjnayermente  por  el  mar.  Con  don  Enrique 
ref  de  Ilivsin ,  que  por  morir  su  hemano  el  rey 
Theobsldo  sin  hijos  sucedió  en  aquel  reino,  y  mn 
tpiOí  los  aragoneses  tenian  diferencia por  pretender 
qnebs^fuitaran  aquel  reino  injustamente,  oomo  en 
'Mi  IsgW  queda  dicho ,  todavía  se  concertaron  tre- 
^■H  por  muchos  años.  £1  rey  don  Jaime  via  los 

(1)  Htbia  causado  mocho*  altrarotos  en  Araasa ,  perdido 
respeto  i  tu  padre,  iateatado  matar  i  m  fienaae  don 


suyos  alborotados,  mas  inclinados  á  las  armes  que 'á 

la  naa  y  á  la  concordia ;  y  por  las  diferencias  oue 
dañan ,  temia  que  la  una  de  las  partes ,  juntados  con 
los  navarros ,  no  lo  diesen  en  que  cnlondor.  Esta  fuá 
la  causa  de  tomar  asiento  con  Navarra:  y  aun  otro 
cuidado-le  aquejaba  mas,  de  volver  les  raeraas  con- 
tra los  moros ,  do  donde  una  cruel  tempestad  «o  apa- 
rejaba para  España,  sino  se  acudia  al  remedio  con 
tie  nipo ,  como  los  hombres  prudentes  losotpedMbtD« 
y  comunmente  se  decía  no  sin  ceuie. 

CAPITULO  m. 

£1  rey  don  Alentó  partió  pesBteetiarposestOB  delimpetlo. 

Aaou  el  rey  don  Alonso  en  deseo  de  ir  á  Alemafia 
á  tnmar  la  corona  y  insignias  del  imperio  :  tanto  mas 
y  con  mayor  [*riosa  quo  [»or  aufuridid  del  papa  Gre- 
gorio Décimo  los  señores  de  Alemana  cansados  de  los 
males  que  en  aquella  vacante  se  padecieron ,  mochos, 
muy  graves  y  muy  largos,  y  porque  de  años  atrás 
era  muerto  Ricardo  el  otro  competidor ,  se  apareja- 
ban para  hacer  nueva  eloocion  sin  tener  cuenta  con 
el  rey  don  Alonso.  Alterado  él  con  esta  nueva ,  como 
era  razón ,  pretendía  recompensarla  tardanza  pasada 
con  abreviar;  y  por  esto  autiquo  muy  fuera  dosa?ón, 
comenzó  á  traUir  muy  de  veras  de  sú  ida  á  Alemana. 
A  las  personas  prudente* parecía  se  dohia  anteponer 
.1  esto  el  sosiego  y  el  cuidado  de  la  repúhlira.  Vag 
hombres  mas  livianos  y  de  poca  esperien'  ia  hincha- 
dos de  vana  esperánzale  exhortaban  íi  la  jornada ,  .sin 
faltar  quien  blasonase  y  dijese  era  bien  aparejar  ar- 
mas ,  caballos  7  los  demás  cosas  necesarias  para  ha- 
cer la  guerra  en  Alemana,  y  para  sujetar  á  los  que 
contrastasen  á  sus  intentos.  Algunos  tomaban  por  mal 
agüero  que  tantas  veces  se  le  hobiese  al  rey  don  Alon- 
so desbaratado  aquel  viaje  que  tanto  deseaba.  Ere 
este  rey  de  su  natond  iiresoluto  y  tardo,  las  cosas 
(irl  reihn  oniiiara/adas;  y  siliallára  alpun  buen  color, 
(lo  buena  gana  desistiera  de  aquella  pretensión  ;  po^ 
ro  por  miedo  de  la  infamia  y  mengua  de  repulécioa 
se  resolvió  pasar  adelante.  Con  osle  intento  procuró 
con  cualquier  partido  apaciguar  los  de  Granuda  y  loe 
grandes. 

En  esto  el  rey  de  GranadaAlhamar  falleció  al  prin- 
ci  pió  del  ello  de  1273.  Fue  homlne  atrevido,  astuto» 
7  11107  oonimio  á  imeilnf  ami.  Bo!»  dUsmid» 
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sóbrela  sucesión  :  nrcvalcciririfiuclla  pairialidnil  ron 
la  cual  se  juntaron  los  foragiiios  y  grandes  de  Casti- 
lla, 7  dióronse  las  insignias  reales  á  Mibomad  por 
sobrenombre  Miralmutio  LemÍH¡o(1)  liijo  mnyordel 
difunto.  Este  príncipe  puesto  que  era  de  suyo  contra- 
ri'«  á  nuestras  cosns,  y  muchos  le  movinu  ;i  liacer 
guerra ;  porque  las  Tuerzas  de  su  ouevo  reino  andaban 
«n  balao»ts  el  rey  don  Alonso  «ntendia  que  se  ii  di- 
ñaba á  h  \m. .  y'qw  Tácilmente  se  podría  efectuar, 
licmás  (iesto  algunos  de  ios  prsndcs  se  reducían  á 
mejor  part¡<io  y  mas  sanos  monilsitos  ;  eii  particular 
don  Foroaadü  de  Castro  y  nodrigo  de  Saldaña  sobre 
seguro  TÍnieron  i  ▼«rse  con  él  i  Avila ,  do  se  hacían 
córtea  del  reino,  por  el  mismo  tiempo  que  en  .\le- 
maña  procedieron  a  nueva  elección  apn-suradamenltí, 
rn  que  Rodulfo  conde  de  Ausbur^;  por  voto  de  todos 
los  electores  fue  nombrado  por  rey  do  romanos: 
SMior,  bien  que  de  poea  renta  y  estado  pequeño ,  pe- 
ro, que  decendiade  nobilísimo  linnjc  di'  los  antiguos 
reyes  franceses,  y  era  en  tudas  virtudes 'icabado.  Los 
embajadore.*  del  rey  don  Alonso ,  que  so  bal'aron  á 
la  saxon  eo  Francforata,  annque  hjcie  on  contradic- 
ción ystupiotntacioDes,  no  fue  deíscU)  alguno:  It 
afición  de  antes  |  \  tenian  ya  trnrafla  en  desabrimioi- 
lo  Y  odio  que  todos  le  cobraran. 

Despedidas  las  córtes  de  Avila ,  se  ftio  <1  á  Re- 
qnei»  ¡nra  tomar  acuerdo  coa  el  rey  su  sueigro  ea 
presencia  sobre  la  guerra  de  los  moros.  Allí  por  eltn- 
najo  del  camino,  ó  ñor  el  desabrimiento  y  d'-sf.ajsto 
con  qo»  andaba ,  adoleció  de  una  enif«;t  atedad  no  li- 
gera. Y  porque  las  demás  cosas  no  suredian  á  prppd* 
sito,  y  la  nnsma  priesa  por  el  gran  deseo  te  ptrecia 
tardanza ,  juzgó  seria  lo  mejor  intentar  de  hacer 
l  is  paces  por  industria  di'  la  reina  y  por  la  autoridad 
del  primado  don  Sandio.  Lllos  para  tratar  desto  sin 
düacion  se  partieron  para  Córdova.  Al  pontífice  Gre- 
gorio Décimo  despachó áAymaro  fraile  dominico,  que 
después  fue  obispo  de  Avila  (y  .-i  Fernando  de  Zamora 
canónigo  de  Avila)  y  clinnciller  del  rey.  Estos  eii  Ci- 
vitaviejaen  que  á  la  sazón  estaba  el  ponliüce,  en  con- 
sistorio declararon  las  causas  porque  la  elección  de 
Rodulfo pretcndianserinvalida. Que nodebia  el  pon- 
tífice moverse  por  los  dichos  de  aquellos  que  ponían 
asi-clian/as  y  redes  á  sus  orejas  j  y  conengaín  s  pre- 
tendían gaoárgraciaconotros,  sino  conservarse  neu- 
tral coino  lo  pMia  la  persona  y  lugar  sacrosanto  que 
representaba,  y  con  esto  ganar  amiias  las  parles  á 
ejemplo  de  sus  antecesores  Urlxiim  )  Clenienle,  que 
con  ifjual  liotira  y  liiulo  por  iio  perjudicar  á  nadie 
diei  (iti  a  ilicardo  y  á  don  Alooso  titulo  de  ray  do  ro- 
mauos:  \  los  píectoresdeAlemaSafoe  don  Fernando 
oliispo  do  Sei,'ov¡a  para  ponclloseRraxon,  y  procurar 

repusiesen  ln  alenlutlo. 

Con  esta-- 1  inhaladas  no  se  hizo  efecto  al;.uno  por 
estar  lodos  cansados  de  tan  laiga  tardanza.  Solo  el 
año  siguiente  1274  desde  León  de  Francia,  donde 

p  'csenle  el  pnn!ííi  *e  «;e  hacia  con.  ilio  general  de  los 
o!>ispos  para  n  rn;  :ti,ir  la  disciplina  eclesiástica,  re- 
novar la  guerra  di>  ¡a  Tierra  Santa,  y  unir  la  iglesia 
griega  ron  la  latina ,  Frcdulofuc  enviado  por  nuncio 
al  rey  don  Alonso  para  que  le  orreciese  los  diezmoe 
d"  las  ronli*  e(  li  <i.'.<!irnv  en  nnnil)re  del  pontifico 

fnr?  la  gtii'na  coiitta  iimrü.s,  ú  lal  (pie  üe.sislicse  de 
I  pretensión  y  esperanza  vana  que  tenin  de  «or  em- 
perador:  que  oarccia  cosa  injusta  con  desco  deiinpe- 
rio  forastera  alterar  la  pa;;  de  la  Iglesia  t|uc  tan  sose- 
f  i'la  esfnli  i.  í'n  c^te  medio  don  Knrique  rey  de 
N  i\arni .  muy  apesgado  y  disformepor  la  mucha  gor- 
dura de  su  I  iieiTpo,  falleció  en  Pamplona  á  veint-  y 
áoi  de  julio.  De  su  nnijerdoña  Juana  hija  de  lloberló 
cnndfl  de  Art<»sfa  y  hermano  del  rpy  San  l.uis  dejó 
xm:'  liljn  ,  ll.'unada  también  doña  Juana  ,  en  ojad  ape- 
nas de  tres  aíios,  que  sin  embargo  fue  heredera  de 

( i )  Su  no»br«  era  Alaaiif>.\tHi-Aix!aila. 


aquellos  estados  ,inÍ  ptuque  el  reino  la  jurar»  aiite^. 
coino  por  testamento  «le  su  padto  que  lo  de^ó  asi  dis- 
puesto :  de  que  resultaron  nuevas  diferencias  y  dis- 
cordias, y  el  reino  de  X.ivarra  íiaalnientc  se  juntó 
con  el  de  Francia.  I.a  eiuliajada  de  KreiUilo  no  fue 
desaí;radalde  al  icy  don  Monso  :  respondió  que  se 
poudria  á  si  y  toda  aquella  diferencia  eo  nianus  del 
pontilice  para  «{ue  él  la  determínase  como  mejor  le 
fuese  visto.  Ton  esla  ri>spuesta  el  pontífice  sin  dete- 
nerse masnpnilif»  rn  jnihilco  consistorio  la  elección 
dellodulio  ;i  ti  d<'  s'  l  it'iiiljre ,  (pie  liasta  entonces  por 
respeto  de  don  Alonso  es  entretuvo  :  luego  escrioió 
cartas  á  todos  los  principes  en  aquella  sustandi.  Al 
mismo  Rodulfo  mandó  que  lo  mas  presto  que  pu- 
tliese ,  se  apresurase  á  pasar  en  Italia  para  coro- 
narse. 

AI  concilio  que  se  tenia  en  Leou  se  partiúdoo  Jai* 
rae  rey  de  Aragón ,  aunque  en  lopostrerode  snedad, 

por  si  r  dr'seosn  de  lionra  y  por  otros  negocios.  Desde 
alli;  sin  iuicer  cosa  de  niómento,  dió  la  vuelta  á  su 
tierra ,  des<ibrído claramente  con  el  nontilire  porque 
rehusó  de  coroualle,  aiiio  pa^ün  el  tributo  que  su 
padre  el  rey  don  Pedro  coDcerld  de  pagar  cada  00 
año  ,  en  el  tiempo  que  en  Roma  se  coronó  ,  come 
queda  dicho  en  su  lugar  :  al  rey  don  Jaime  le  parecii 
cosa  indigna  que  el  reino  ganado  por  el  esfuerzo  de 
sus  antepasados  fuese  tributario  &  algún  es  Ira  ño.  Bn 
este  comedio  el  rey  de  Granada  y  los  grandes  fon^ 
gidos  por  diligencia  do  la  reina  se  redujeron  al  deber: 
para  sosegar  á  los  grandes  les  proamUfron  todas  tas 
cosas  que  |H  ilian  ,  el  rey  do  tirana  .la  quedó  que  pa- 
gase cada  aiio  de  tributo' trescientos  mil  maravedisde 
oio .  y  de  presente  ^'ran  suma  de  dineros  en  pena  de 
]  I  ujiw  y  i;;islíi>.  ll.'Ulás  deslo  .Se  coiirerlaron  Ire- 
¿juas  por  un  año  entre  his  de  GuadixydeMálaga  cou 
aquel  rev,  por  estar  el  rey  don  Alonsoeoeargado  del 
amparo  de  aquellas  dos  ciudades.  Fue  en  aoudlaedad 
hombre  señalado  en  España  (ion^alo  Ruizde  Atienta 

Iiiivado  del  rey,  por  cuya  diliKcnria  cu  i;raii  parte  y 
luena  n  aña  se  cuncUijV'  aquel  concierto.  Kl  ri-y  dé 
Granada  y  Ins  grandes*  liesde  Córdova  partieron  en 
compañía  del  iiifantt'  dnn  Ki-i  naiidd  que  se  halló  eo 
todas  eslascosas  :  Ik  -a  ln.-  a  Se>  illa  .  el  rey  don  Alon- 
so los  a«'i«;;¡,  »]ji.|iigijiuneiiti'.  (  I  j  LIIi>s,  cotejado  el  un 
tiempo  cou  el  otro,  juzgáronles  estaba  mas  á  cuento 
V  mejor  obedecer  á  su  príncipe  con  seguridad ,  que 
la  contumnria  ron  peli;.'ro  y  daño. 

Ciuu  luido  e.-tu ,  las  anuas  de  Castilla  debajo  la  con- 
ducta del  ñifanle  don  Kornandd,  \  por  ni.indado  de 
SU  padi  c  se  raovier»)n  coatí  a  Navarra  para  conauisl.v 
aquel  reino.  Dnn  Jaime  rey  de  Aragimenvidal  tante 
á  don  Pedro  'U  lujo  mayor,  al  cual  renuiieió  el  dere- 
cho que  prelcnJui  tener  á  aquel  iviini,  a  ;^anar  la.-* 
voluntades  de  los  navarros  que  de  8U}o  se  ¡nclinaÍÁiii 
mas  á  los  aragonesea  que  á  Castilla.  M  las  mañas  de 
Aragón  oi  las  fuerxas  de  Castilla  hicieron  efecto,  I 
causa  rfue  la  reina  vittda  se  recní;!.'!  á  Franci.i  ron  SU 
liija  ul  uníparo  ilci  rey  sti  plinto,  [M>r  U  iucr  no  íe  hi- 
ciesen fuerza ,  si  se  quedaba  en  .Navarra  en  tiempos 
tan  revueltos.  Solo  dou  Feroaudo  acometió  á  turnar 
á  Viona;  y  recliazadodeallí  porla  fortalo»  do  aqueRa 
pla2a  y  por  «d  f-rin/.o  di'  los  cercadoí ,  se  api  dcnl 
do  Mentía  vía  *  ¿v  uíius  ineutiiúiipuolilüs.  Todo  lo  La- 
lló  inasdiíicuílosuquc  pensaba,  ilado  que  ningún  ojór- 
cito  bastante  le  s.iliú  al  cDCUcnlro,  que  era  causa  de 
mayor  tardanza ,  s¡  bicu  las  cosas  oe  aqad  leino  tisr- 


( 1  ;  It^w  rM;iiK~i''a«  -"ü  I.!-  ■■.úntiL.'as  ^at  Ilc^.ni  Min.h'* 
d«"  wle  S  DioroT,  niüiida'Us  harer,  seciin  ikh  -,  di^  iV- 
den  y,  sepun  olroj.  ^ffni»^  pcri^l  ni  •^•iio  :  .»!  .ji^plir  qat 
•e  conserva  en  el  arrliívo  de  la  catedral  de  Toletlo  coa  notas 
marplDaíes  del  puño  de  don  Alonyo  etli  embellecido  roe 
noliitud  depertiieii  paleopráficos,  aiiliéscos  y  annlos^ 
dibajo qae  buen  de  C5(e  libro  el  mas  precioso  i 
artUlieo  y  literaria  del  aislo  Xin. 
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iditaUo  revueltas  que  los  seruii'os ,  divíiliilos  en  par- 
ríaUdadef  y  aiícioiies,  aa  padiao  coníormarse  para 
leudirá  lidflfeiM.  L<MiDun«fld(HMibin  i  hM  va- 


Bcicairc,  pueblo  de  la  Proenú  asentado  á  la  ríoÍBni 
dal  Ródano .  y  por  tanto  da  ^iid«  frescura ,  y  que  lo 
teBian  nfiafado  para  veras  con  e I  pontifico ,  que  dcs- 


poooses,  en  especial  Armengaudo  obispo  de  l'amplo-  i  pedido  el  concilio  que  de  los  oliisjws  tuvo  eñ  León, 
nn ,  y  Pero  Sanclicz  de  Munlugudo  hombre  principal  todavía  se  detenia  en  Francia.  Allí  en  día  señalado  en 
y  gobernador  del  reino, 

Don  Pedro  infante  de  Aragón  We^ó  iiasta  Sos  ^  puc- 
tíoih  faya  do  los  dos  reinos :  alli  alegó  de  su  dcre- 
cüo,qu('  por  la  ailnpciuu  del  rev  don  Sandio  y  por 
Oíros  títulos  mas  antij¿uos  se  ie  debía  el  reino,  por  lo 
menoa  le  del>ian  acudir  con  sesenta  mil  maieos  de 
plata,  (jue  poco  antes  el  rey  Theo!)a!  loronrortan  do 
~agar.  Tratóse  el  negocio  por  uiuclms  días  ;  los  iio- 
iles  acordaron  desposar  á  la  niüa  liercdera  del  reino 


presencia  del  pontifice  v  de  los  ewiienaics  que  le 
aoompaüalNiu ,  el  rey  Ies  liízo  un  razonamiento  de<ila 
sustancia  :  «Sí  por  alguna  diligencia  y  cuidado  n)iú 
II yo  liubiora  alcanzado  el  imperio,  muy  huiirosa  cosa 
,*>cra  para  mí  que  dejados  tantos  principes,  socon- 
» formasen  en  un  hombre  cstraBo  las  rohintadea  de 
I) Alemana;  cuanto  menos  razón  Icmlrá  jiadie  di>  rar- 
Dgarme  que  delienda  el  lugar  en  que  sin  yo  pretende- 
»lle  Dios  y  los  hombres  me  han  pueito?  como  quier 
en  ausencia  con  don  Pedro,  j  por  dote  sefialavonJaJ  Jtque  sea  antes  cosa  torpo  no  poder  ronser>-ar  los  do- 
poieabnddfdiio.4fi*dÍ58e(foe8la<ni^no«wlie*ln  el 
re  efecto  ,  pagsrían  docientns  n)¡l  marcos  de  plata  j  «amorá  aquellos  que  en  voluntad  se  han  anticipado, 
para  los  gastos  de  la  guerra  que  pretendían  hacer  de  I  ^Por  tanto  e-;  Torzoso  quisca  tanto  mas  grave  mi  sen- 

camOAO  eootra  las  fuerzas  de  Castilla  ,  sí  todavía     '    '  *    '         '      '  ^- 

pcrscverascn  en  el  propiisilo  de  darles  molestia.  Estas 
cosas  se  asentaron  en  Olite  por  el  mes  de  noviembre. 
El  rey  don  Alonso ,  determinado  de  lodo  punto  de  ha- 


cer el  Tüye  do  Francia,  tenia  á  la  misma  sazón  curtes 
éá  reino  en  Tbiedo  para  asentadas  las  cosas  ponerse 

luego  en  camino.  Encomendó  el  gobierno  del  rí^iio  á 


» limienlo  que  por  engaño  de  pocos  he  oido  que  de«- 
»lumbrados  los  principes  de  AlemaDa  (ó  lioninrcs  po- 
»co  constantes!)  se  lian  conformado  en  elegir  un 
"nuevo  principe  sin  oírnos,  y  sin  que  nuestra  preten- 
»sion  y  pleito  esté  sentenciado;  en  que  si  en  algún 
» tiempo  liobo  duda ,  nraerto  el  contrarfo  era  justo  sé 
"quit  (sc.  Oiif  no  nos  debe  empecer  la  dilación  ,  á 


don  Fernando  su  hijo,  á  los  otros  señores  repartió   »quc  algunos  dan  nombre  de  tardanza  y  flojedad| 


diversos  cargos :  á  don  Ñuño  de  Lara  dió  la  mayor  au- 
toridad, determinó  dejarle  por  frontero  contra  los  mo- 
ros ñor  si  acaso  se  alterasen.  Con  estas  caricias  pre- 
tenuia  ganar  á  los  parciales. 

Acabadas  las  córtes  á  lo  postrerrvdel  año  el  rey ,  la 
raina,  sus  hijos  menores  ,  y  don  Manuel  liérmano 
del  rey  comcri/.'irou  sn  viaje.  Era  ¡grande  el  repuesto 
y  representación  de  luagestad  :  por  tanto  hacían  las 
jornadaspequeñas.  Pasaron á  Valencia, de nlli  á  Tor- 
losa  y  á  Tarragona ,  ca  el  rey  don  Jaime  desde  Bar- 
celona partió  para  recebillos  y  festejallos  en  aquella 
ciudad.  Tiivioron  las  fiestas  de  Navidad  en  Harci  h  na 
al  principio  dt-i  año  de  (275.  Halláronse  presénteoslos 
dos  reyes  al  enterramiento  y  honras  de  fray  Raimun* 
do  de  Peñafuerte  de  laórdende  Santo  Doniíiipt,  que 
linó  por  aquellos  días  en  aquella  ciudad  :  persona  se- 
ñalaaa  en  piedad  y  erudición.  El  mismo  año  pasó  desta 
«idadonPelayoPerea  Canta  maestre  de  Santíago,de 
moeliaedad,  muy  esclarecido  p  ir  I  is  grandes  cosas 
Tue  hizo  en  guerra  y  en  paz.  Su  euei  po  enterraron  en 
Talavora  en  In  iglesia  de  Santiago  que  está  en  el  ar- 
rabal :  asi  lo  tienen  y  afirman  comunmente  los  mora- 
dores lie  aquella  villa ;  otros  dicen  que  en  Santa  Ma- 
ría de  Tuili a ,  templo  que  él  edilicó  desde  sus  cimientos 
á  l.is  baldas  de  Sierrainorena  ,eii  memoria  ile  una  ba- 
talla que  bs  años  pasados  ganó  de  los  moros  en  aquel 
lugar  muy  señalada,  tanto  que  vulgarmente  se  dijo  y 
eiitPiidirt  qiu'  el  sol  separó  y  detuvo  su  carrera  para 
que  el  día  fuese  mas  iurgo ,  y  mayor  el  destrozo  de  los 
nnrnnjgnwi ;  y  mejor  so  ejecutase  el  alcance.  Dicen 
otrosí  que  aquella  iglesia  se  llamó  al  principio  de  Ten> 
la<lia,  por  las  palabras  que  el  maestre  dijo  vuelto  á 
la  madre  de  Dins  :  sKÑoa*,  tf.x  ti;  ui  a.  .\  la  vcr.dad 
allarados  ios  sentidos  con  el  peligro  de  la  batidla,  y 
entra  el  miedo  y  la  esperanza,  quién  pudo  medir  el 
tiempo?  nna  Ixira  parpee  muchas  poreldeseo ,  aprie- 
to y  cuidado  :  demás  deslo  muchas  cosas  fácilmente 
■e  creen  en  el  tiMii|M>  del  peligro  y  le  Qpgen  con  li- 
bertad. 

El  rey  don  Jaime  no  apnibaba  los  intentos  de  don 

Alonsnsii  veruii,  v  n»n mueliasrazones pretcndióapar- 
talle  de  aquel  propósito.  La  principal  «[iie  senteciado 
n>|lBÍIii  ypaarto  ya  en  cosa  juzga<l 


l  lili  llUf 


na  esperanza  que  el  pontítice  .nudaria  de  padecer: 
así  con  tantos  trabajos  no  alean/aria  mas  de  andar 
entre  las  naciones  eslrañas  afn>nlado  {lor  el  agravio 
-H^abido.  Estoa  consejos  saludables  reeliazó  la  resolu- 
ite  4ai.4oBi  AlMMO» .  Dqados  poei  su  mujer  y  hijos 
*m1^llÍÍ¡iilr|iM4á  l>  prinwviitipv  Fram  hifta 


»  como  mas  rerdadcramcntc  haya  sido  deseo  de  repor 
»  so,  y  de  sosegarlas  alteraciones  de  algunos ,  amor  y 
»cclo  de  la  Religión  Cristiana ,  prevención  contra  los 
«moros,  que  de  ordinario  hacen  en  nuestra»  tierras 
» entradas.  Al  presento  que  dejamos  nuestro  hijo  en 
»el  gobierno ,  que  ya  tieno  dos  hijos,  con  vuestra tt- 
»  cencía  y  ayuda ,  padre  sanio ,  tomaremos  el  imperio, 
)» apellido  sin  duda  sin  sustancia  y  sin  provecho; pero 
»  somos  forzados  á  vi»lver|)orla  honra ptibUca  de  Lspa- 
II  ña ,  y  en  particular  rcchaiarnuesira  afrenta ,  lo  cual 
II  ojnlu  podiamosalcanzarsínlasannaiysinrompiniien* 
lo,  eadeoira  ni.';n"ra  de  terminados  estamos  por  con- 
I)  servar  uuc&tra  repuiaeion  y  volver  por  ella  poncmcs 
»iieiid4íf*lSMgoy<ifan.  Yo,  padrea,  ninguna  cosa  ni 
"mayor  nima<an:ada  ten;:oen latierrnquevueslraau- 
utoridad  :  desde  mis  primeros  años  de  tal  manera 
I)  procedí  que  lodos  ios  Imenos  me  aprobasen  ,  y  ga- 
»aase  yo  fama  cun  buenas  obras.  Con  esto  camino 
Híflgrade  á  los  pontíRces  pasados  :  por  el  mismo  sin 
•  prelen-!e'I  >  v  mu  pn  t:-  IIh  me  llamaron  al  imperio. 
>j Seria  gravcalrt-iua  )  iiit-ngua  intolerable  quitarme 
n  por  engaño  en  esta  edad  lo  que  granjeé  en  mi  moce* 
»aad ,  y  amancillar  nuestra  glor.a  con  parp¿tua  inb» 
»mia.  Haznn  es,  beatísimo  padre,  que  vuestra santi» 
iidad  V  tíMÍos  los  demás  pri'l;idosque  estáis  presentes, 
itayuiícis  á  nuestros  iiilentus  en  negocio  que  no  so 
)>  puede  pensar  otro  alguno  ni  mayor,  ni  mas  iustííi- 
>»cado.  Procurad  conere.Moyba'"erenliendaennundo 
«lo  que  las  particulares  aliciones  y  lo  que  la  entereza 
» y  justicia  pueden  ,  y  ba.sta  donúe  cada  una  destas 
Mcosas  allega ;  por  loínenoaaliora  que  es  tiempo  ,  pre- 
»  venid  que  la  rep(íblieii  etiitinii  ood  unovas  disoor- 
idins  quefcsttlUrin,  no  reciba  algnn  dafio  krapa- 
» rabie.»  . 

A  esto  replied  d  pontificc  en  pocas  palabras  :  «|e- 

claró  las  causas  porque  con  buen  titulo  pudieron  criar 
nuevo  emperador :  que  hi  muerte  de  Ricardo  ningún 
nuevo  dererliii  le  dio  :  que  él  mismo  prometii'i  <ie  po- 
nerse en  sus  Ulanos  :  resolución  saludable  para  todos 
en  eomm ,  y  en  partieutar  no  afirenloea  pan  él  mis* 

mo,  pues  no  era  mas  razón  qm-  los  españoles  manda- 
sen á  los  alrnumes,  ipie  a  tspaña  los  de  aquella 
daba  algu-  \  nación  :  que  los  caminos  de  Alemaña  son  Asperos  y 


embarazados,  bis  ciudades  fuertes,  la  gent^fiMQOS» 
las  aficiones  antiguas  troeadas,  ningunas  Aianm  se 
podrían  igualar  i  las  de  los  alemanes,  si  se  conforma- 
sen :  la  infamia  si  se  perdiese  la  empresa,  seria  no^ 
taUe :  aiveneieMpe^Mio  el  provecho :  que  era  mejor 
>,  fwpnifoder  lo  qtno ;  ift  glom 
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ganada  con  lo  que  obrara  ,  era  tan  grande  que  en 
ningún  tiempo  su  nombre  y  con  nmguna  afri>nla 
se  podría  cscurpcer.  Hiriese  á  Dios  ,  hiciese  á  la 
religión  este  servicio  de  disimular  por  su  respoc- 
U»^  si  en  alguna  cosa  no  n  mirdi  el  dnien  debido 
y  sicomeiii'i  n!j,'un  yerro.  Dichas  estas  palabras, obra* 
lóltt ,  y  iii61e  paz  en  el  rostro,  como  persona  qÍMem 
dp^jw  di  su  condición  amonMo,  7  por  klvga  oo- 


T  MW. 

.eriencia  enseñado  á  soseearooni 
as  voluntades  de  los  liomores  alterados. 

Con  esto  se  dejó  aquella  pretensión ,  intentó  empero 
otras  cspcnoxas :  pratoodia  en  primer  lugar  que  era 
suTo  el  sefiorio  de  Snovii  dospues  de  la  muerte  de 
rorr;i.1¡ii(t ,  por  venir  de  parte  de  madre  di  los  prtaei* 
pcs  «le  Sueviu  ;  que  Rodulfo  demás  de  quilalle  el  im- 
perio ,  en  tondki  pwa  oi  le  haeiaeiioMMnitnm. 


0.  remada  III,  el  Saate. 


Altfgitl»  eso  mismo  que  el  reino  de  Navarra  era  snyo 
per  derechos  nntiínm  de  queievRlia:(iiie  los  france- 

Res  Inician  mnl  en  apoderarse  del  gobierno  ilo  ;iq:i<'! 
reino  :  por  ronclusion  pe.1ia  que  por  n)aii<l;i<lo  del 
ponUGee  el  infante  don  Enrique  su  hermnno  Tucse 
paeslo  en  libeftad ,  qoe  Cirios  rey  de  Sicilia  se  escusa- 
fia  para  no  hacello  con  voluntad  del  pontflleeqne  no 
lo  í/mTÍa.  Sin  embarpoconm  nui<'rrnie  el  pnrililiri'  y 
ios  canlenaics  se  hiriesen  sordos  ¡i  estas  sus  deman- 
dtt  ten  justas  ii  su  parecer,  bufaba  de  coraje.  Final- 
mente nal  enojado  se  partió  de  Francia  en  saaon  que 
el  estío  estaba  adelante  ▼  cerca  el  otoAo. 

Vuelto  en  rsp.Tñn  no  nejYi  de  llamar--'  nnperador, 
ni  las  in.signíns  imperiales  basta  tanto  que  el  arzobís- 
de  Sevilla  por  mandado  del  popa  con  censuras  que  le 
puso,  Iñao  que  desistiese ;  solamente  le otorpron  les 
«HeiinMdeiafrigleiiasparn  ayuda  i  los  psioa  déla 
guerra  de  moros.  VulR.irmenle  las 'llamamos  tercias 
a  causa  que  la  tercera  parte  de  losdiezmos .  que  acos- 
tumbraban gastar  en  las  fabricas  de  las  iglesias ,  le 
dieron  pare  que  dellaee  aprovednie  ¡  y  adn  como  70 
«rao,  y  el  asi,  no  in  lik  tnbmílmm  para  siempre. 


sino  por  aitonees  por  lianipo  determinailo  y  cierto 
nómero  de  alies  mte  selialarim.  Bate  Aie  el  principio 
f|iii>  Ir>s  reyes  de  Castilla  tuvieron  de  aprovecharse  de 
las  rentas  sagradas  de  los  templos  :  este  el  fruto  qne 
don  Alonso  sacó  deaquel  viaje  tan  largo  y  dotan  gran- 
des afiines :  esta  la  recompeÍMadelinMirioqne  i  ab 
raaon  la  qnitanm ,  ateamandoain  dooi  ain  sobono 
y  sin  dinero,  de  fui  y  tremate  desgraciado. 

LIMO  DECMOCUmti 

CAPITÜU)  I. 

Có  noel  rrjr  dv  Marruecos  pasó  en  España. 

1  A  esta  miso»  sasou  el  rey  de  Jtarraeooi  JtMb 
I  Abenjuzeph  como  se  vieae  enselloi^eado  de  Afrtea, 
'  sabidas  lar  rnsas  ile  Kspnña ,  es  A  Raber  que  por  la 
partida  del  rey  don  Alonso  el  Andalucía  quedaba  de- 
sapercebida  y  sin  íneriaa,  estaba  dudoso  y  perplejo 
de  lo  que  debía  haear.  Porvna  parte  le  puntaba  el 
daNodevwpriiiinjnriudtiimeioa  UnUw  veoap 
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por  los  nuestros  maltraUtda ,  por  olra  le  detcnia  la 
grandeza  del  peligro;  demás  que  de  su  natural  era  con- 
íiderailo  v  recatado ,  mayormente  míe  para  asegurar 
suimncrío,  que  por  ser  nuevo  andaba  en  Iwlanzas, 
se  hallaba  embarazado  ron  muchas  guerras  e,n  Afri- 
ci,  cuando  una  nueva  embajada  que  le  vino  de  Espa- 
fia,  le  hizo  tomar  resolución  v  aprestarse  para  aque- 
lla empresa.  Fue  asi  que  Malíomad  rey  de  Granada 
comoquien  tenia  mas  cuenta  con  su  provecho  quecon 
loque  nabia  jurado  ni  ron  lealtad,  conforme  a  la  cos- 
tumbre de  aóuella  nación  ,  luego  que  se  partió  do  la 
presencia  del  rey  don  Alonso  con  úuien  se  confederó 
en  Sevilla ,  vuelto  á  su  tierra ,  sin  dilación  propuso  en 
sf  de  abrir  la  guerra  y  apo<lcrarse  de  toda  la  Andalu- 
cía :  hazaña  que  sobrepujaba  su  poder  y  fuerzas. 

Quejábase  que  lo  que  de  su  genio  quedaba ,  estaba 
reducido  en  tanta  estrechura  que  apenas  tenia  en  que 
poner  el  pié  en  España ,  y  eso  á  merced  de  sus  ene- 
migos, y  con  carga  de  parias  que  les  hacían  pagar 
cada  un  año.  Que  los  de  Málnga  y  de  Guadit  connaoos 
de  Us  espaldas  que  el  rey  don  Alonso  les  Iwcia ,  nun- 
ca cesaban  de  maquinar  cosas  en  daño  suyo ,  y  que 
no  dudarían  de  movcllc  nueva  guerra  luego  que  el 
tiempo  de  las  treguas  fuese  pasado.  Puesto  en  estos 
cuidados  vía  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  contra 
la  grandeza  y  riquezas  del  rey  don  Alonso ,  puesto  que 
aasentc.  Rc.soKnóse  con  una  embajada  de  convidar  al 
íey  de.  Marruecos  para  que  se  juntase  con  él  y  le  ayu- 
(l»e  :  principa  poderoso  en  aquel  tiempo  y  muy  se- 
ñalado en  las  armas.  Decía  ser  llegado  el  tiempo  de 
vengar  las  injurias  y  agravios  reccbidos  de  los  cristia- 
MS  :  que  los  grandes  imperios  no  se  mantienen  y  con- 
•crran  con  pereza  y  descuido ,  sino  con  ejercitar  los 
soldados  y  entretrnellos  siempre  con  nuevas  empre- 
sas :  que  el  derecho  de  los  reinos  y  la  justicia  para 
apoderarse  de  nuevos  estados  consiste  on  las  fuerzas 
ven  el  poder  :  mnnlenor  sus  estados  es  loa  de  poco 
momento,  conquistar  los  ajenos  olicio  de  grandes 
principes  :  ouc  si  ellos  no  acometían  y  amparaban  las 
rellqnias  de  la  ¿rente  mahometana  en  Espjña,  forzo- 
samente serian  acometidos  en  Africa  :  en  cuanto  se 
dftbia  estimar  con  sujetar  una  provincia  poner  casi 
en  otro  mundo  los  trnfeQsde  sus  victorias  y  de  su  gJo- 
rÍB ,  y  en  u  n  pu  n  to  j  u  n !  ar  lo  de  Europa  con  lo  de  A  frica . 

Movido  por  esta  emlmjndn  el  rey  de  .Marruecos  de- 
terminó hacer  guerra  ¡i  España.  Mandó  levantar  gen- 
te por  todas  sus  tierras :  no  se  oía  por  todas  partes 
sino  ruido  do  urives  :  solilados,  armas ,  caballos  y  lo- 
do lo  al.  .Ninguna cosa  Icaquejaba  tanto  como  la  falla 
del  dinero ,  y  el  cuidado  de  encubrir  sus  intenlos  por 
temor  que  si  los  nuestros  fuesen  sabidorcj?  dellos.los 
liallaria  apercehidos  para  la  defensa,  y  para  rechazar 
los  coninirids.  Por  el  uno  y  por  el  otro  respecto  con 
embajadores  que  envió  al  rey  don  Jaime  de  Angón, 
le  pidió  dineros  prestados,  con  color  que  se  le  h:ibia 
revelado  un  señor  moro  su  vasallo  v  entrado  en  Ceu- 
ta :  rosa  que  por  el  sitio  de  aquella  ¡daza,  que  está 
ccrcadel  estrecho  de  Gibrartar.cradccoiLsíderacion, 
y  sino  se  prevenía  con  tiempo,  podría  ¡"carrear  «L'mo 
ilas  marinas  de  Africa  y  de  España.  Cuanto  mayor 
era  el  cuidado deenrubrirestos désenos, Lanío  la  mal 
enfrenada  fama  se  aumentaba  mas,  como  acontece 
•"n  las  cosas  grandes ;  que  fue  la  causa  para  que  ni  el 
rey  de  Aragón  le  cnvía.se  d¡nfiros(l) ,  ni  los  de  Ca.«;tí- 
Ih «descuidasen  en  apercebirse  <le  lo  necesario. 
Verdad  es  que  lodo  procedía  de  espacio  por  la  auseii- 
<  ia  del  rey  don  Alonso ,  y  porque  su  hijo  don  Fer- 
nando se  detenia  en  Burgos,  donde  aportó  después 
que  visitó  el  reino. 

Envió  pues  el  moro  en  primer  lugar  desde  Africa 
alcaides  que  se  apoderasen  y  tuviesen  en  su  nombre 

(t)  Le  envió  quinientos  foldados,  diei  navios,  diez|;aJc- 
;  Ireiala  bai«ief  meoorei,  i  sueldo  dd  rev  de  Mir- 
raecos.  ' 
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las  ciudades  de  Algecira  y  Tarifa ,  según  concertó 
que  se  las  entregaría  el  rey  de  Granada ,  para  que  sir- 
viesen como  de  baluartes ,  asiento  y  reparo  de  la  guer- 
ra que  se  aparejaba.  Después  desíu  echó  en  t^paña 
;ran  gente  africana ,  en  número  diez  y  siete  mil  ca~ 
)allos ,  y  dado  que  no  se  refiere  el  número  de  los  in- 
anles ,  bien  se  entiende  fueron  muchos ,  conforme  á 
a  hazaña  que  se  emprendía  y  el  descñoque  llevaban. 
Lo  primero  que  se  procuró,  fue  do  reconciliar  todos 
los  moros  entre  sí ,  y  hacer  olvidasen  las  discordias 
pasadas ;  lo  cual  con  la  autoridad  del  rey  de  .Marrue- 
cos Y  á  su  persuacion  se  efectuó  ouc  sé  avieron  los 
de  !Aálaga  v  Guadix  con  el  rey  de -Granada.  Tuvieron 
¡unta  en  ]^álaga  para  resolver  en  qué  forma  se  haría 
la  guerra.  Fueron  de  acuerdo  que  la  gente  se  dividie- 
se en  dos  parles;  porque  no  se  embarazasen  con  su 
multitud,  y  para  con  mas  provecho  acumctcr  las  tier- 
ras de  cristianos.  Con  esta  resolución  d  rcvde  Mar- 
ruecos tomó  cargo  de  correr  la  campaña  de  Sevilla: 
el  de  Granada  se  encargó  de  hacer  entradas  por  k-j 
fronteras  de  Jaén. 

Era  don  .Ñuño  de  Lara, 
frontero  contra  los  moros, 
Avisó;d  infante  don  Fernan- 
do que  con  toda  presteza 
enviase  toda  la  mas  gente 
que  pudiese,  porque  el  pe- 
ligro no  sufría  dilación.  El 
mismo  arrcbaladamenle  con 
la  genleque  pudo,  se  metió 
en  Ecija  por  do  era  forzoso 
pasase  el  rey  de  .Marruecos; 
ciudad  bien  fuerte ,  y  que 
no  se  podía  tomar  con' faci- 
lidad. Concurrió  otrosí  gran 
nobleza  de  las  ciudades  cer- 
canas movidos  por  la  fama 
del  peligio,  y  convidados 

[>or  las  cartas  que  don  Ñuño 
es  enviara.  Confiados  pues 
en  la  mucha  gente ,  y  por- 
que los  bárbaros  no  cobrasen 
mayor  esfuerzo  si  los  nues- 
tros daban  muestras  do 
miedo ,  salió  de  la  ciudad  do 
se  pudiera  entretener,  y 
puestos  sus  escuadron'is  en 
ordenanza ,  no  dudó  de  en- 
contrarsi'  con  el  enemigo. 
Trabóse  la  pelea ,  en  que  si 
bien  los  moros  al  principio 
íbau  de  caida ,  rn  íin  vencie- 
ron por  su  muchedumbre, 
y  los  fieles  fueron  desbara- 
Uidns  y  puestos  en  huida.  El 
mismo  don  Ñuño  murió  en 
la  pelea  ,  y  con  61  ilocientos 
y  cincueiíla  de  á  caballo,  y 
cuatro  mil  infantes.  Los  de- 
más se  recogieron  á  la  ciudad 
que  caía  cerca ,  como  á  gua- 
rida ;  lo  que  también  dió  á 
algunos  ocasión  para  que  no 
hiciesen  el  postrer  esfuer- 
zo. La  cabeza  de  don  Ñu- 
ño, varón  tan  esfoizudo  y 
valiente,  ciiviaron  ui  rey  uc  Granada  en  pre.sen- 
te ,  que  le  dió  poco  gusto  por  acordarse  de  la  antigua 
amistad,  v  que  por  su  medio  airaiizó  aquel  r<fiiioque 
tenía  :  así  la  envió  .i  Córdova  para  que  junto  con  el 
cuerpo  fuese  sepultada. 

Esta  desgracia  tan  señalada,  que  sucedió  el  año  de 
t27S  por  el  mes  de  mayo  ,  causó  gran  tristeza  en 
todo  el  reino  no  tanto  por  el  daño  presente  cuanto 
por  el  miedo  de  rpayor  pfligro  (|u«  amenaiabs.  Al» 
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gnn  consílplo  y  principio  do  mejor  csperaii/.a  fue  que 
el  bárbaro,  aúiir|uc  viclorios»  y  feroz,  no  se  pudo 
'apoderar  de  In  ciudad  do  Kcija';  pcru  sucedió  otr.i 
nueva  desgracia.  Esta  fue  que  don  S"inolio  arzobispo 
de  Toledo  ron  el  triste  aviso  desta  jornada  ,  juntadr» 

3ue  bobo  toda  la  caballería  que  pudo  en  Toledo,  Ma- 
rid ,  Guadalajara  y  Talavora ,  se  partió  á  gmn  priesa 
■'para  el  Andalucia.'l.os  moros  de  Granada  talaban  los 
campos  de  Jacn  .  robaban  Ims  imanados ,  mataban  y 
cautivaban  bombres,  ponían  fuego  á  los  poblados, 
linalmcnle  no  perdonaban  á  cosa  ninguna  que  pu- 
íbese  dañar  ru  furor  y  saña.  A  estos  pues  procuró  de 
íicomcter  el  arzobispo  con  mayor  osadía  <juc  conse- 
jo :  lierrialc  la  sangre  con  la  mocedad  :  deseaba  imi- 
tar la  valentía  del  rey  su  padre  :  pretendía  quitar  á 
los  moros  la  presa  que  llevaban  y  dado  que  los  mas 
cuerdos  eran  do  parecer  í|uc  debían  esperar  A  don 
Lope  de  Haro ,  que  sabían  marcbaba  á  toda  furia  y 
en  nreve  llegaría  eon  buen  escuadrón  de  gente ;  que 
no  era  justo  ni  ncerlado  acometer  con  tan  poca  gente 
loilo  el  ejército  enemigo ;  prevaleció  el  parecer  de 
aquellos  que  decían ,  silo  esperaban ,  á  juicio  de  to- 
dos seria  suya  la  gloría  de  la  victoria. 

So  color  de  bonra  buscaron  su  daño  :  traliada  la 
batalb ,  quo  se  dió  cerca  do  Martosá  los  veinte  y  uno 
de  octubre ,  fácilmente  fueron  los  beles  vcnci<los  asi 
por  ser  menos  en  número ,  como  por  ser  soldados 
nuevos ,  los  moros  muy  ejercitados  en  el  arte  mili- 
tar. La  huida  fue  ver«iniznsa  ;  los  muertos  pocos 
para  vic.toria  tan  señalarla.  Prendieron  ai  arzobispo 
don  Sauebo  ,1  y  como  quicr  que  hobiese  diferencia 
entre  los  bárbaros  sobre  de  cual  de  los  reyes  seria 
aquella  presa,  v  rsluviesen  á  punto  de  venir  á  las 
manos  ,  Atar  señor  de  Málaga  con  la  espada  desnuda 
le  pasó  de  parle  á  parte  (bcíendo  :  «Nn  es  justo  que 
Msobre  la  cabeza  destc  perro  haya  contienda  entre 
xcabalierns  tan  principales.))  Muerto  que  fue,  le 
cortaron  la  cabeza,  y  la  mano  izquierda  en  uuc  tenia 
el  anillo  pentílical.  liste  estraco  fue  tanto  de  mayor 
compasión  y  lástima  que  punieran  los  bárbaros  ser 
destruidos  en  aquella  polea,  si  ios  nuestros  tuvieran 
un  poco  do  paciencia,  y  nO  fueran  tan  amigos  de  su 
honra ;  porque  don  Lope  de  ||;iro  sobrevino  poco 
después,  y  con  su  pronío  escuadrón  volvió  á  la  pelea, 
7  con  maravillosa  osadía  forzó  los  moros  á  retirarse, 
*  pero  no  pudo  venccilos  á  causa  de  la  cscuridad  de  la 
n  jcbe  que  Fobrevino. 

El  cuerpo,  mano  y  cabeza  <lcl  arzobispo  don  San- 
cho, Ifd)  rescatado  á  precio  de  mucho  oro,  enter- 
raron en  la  capilla  real  de  Toledo  título  de  Sant  1 
Ouz ,  eti  quo  estaban  sepultados  el  emperador  don 
Alonso  y  su  hijo  don  Sancho  el  Deseado.  Sucedióle 
don  Hernando  abad  de  Cuvarruvías  en  el  arzoliíspa- 
do ;  y  amo>¡do  este  á  cabo  de  seis  años  por  mandado 
del  padre  santo,  que  nunca  quiso  conlirmar  ni  apro- 
bar esta  elección ,  antes  <H  mismo  renunció  el  arzo- 
bispado ,  sucedió  en  la  silla  de  Tolerlo  por  ciccxrion 
del  papa  don  (ionzalo  Segundo  desle  nombre,  que 
.  primero  fue  obispo  de  Cuenca  y  después  de  Btirgos. 
Este  dicen  que  fue  cardenal  y  Onuplirio  lo  afirma: 
i'd  Santa  María  la  Mayor  en  Homa  hay  un  sepulcro 
de  mármol,  suyo  según  se  dice,  con  esta  letra. 

•niC  DEPOSlTtS  FtlT  QUO.^DAlf  DOMtM'S  G0.^8AI.VtS 

EFifcort'S  «i.ba:<ií:nsis.  oniir  a^o  uoMm 
M.  ce.  i.xxnvmi. 

Quiere  decir:  Aaui  yace  do»  Gonzalo  obispo  q)ie 
ya  fue  Albanense.  r  ¡nó  año  del  Señor  mil  y  docíen- 
tos  y  noventa  y  nueve  :  fue  natural  de  Toledo,  del 
linaje  de  los  Gudieles  á  lo  que  se  entien  le. 

Kl  año  en  que  vamos ,  por  estos  desastres  aciago, 
le  hizo  mas  notable  la  muerte  del  infante  don  Fernan- 
do :  murió  de  enfermedad  en  Villa-Real  por  el  mes 
de  agosto.  Iba  á  Ih  guerra  de  los  moros,  y  esperaba 
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en  aquella  villa  las  compañías  >'  '  habian 
levantado ,  cuando  la  muerte  1'  ,.,  -  i  smc- 
nos  sino  que  todo  el  reino  siulíó  mucho  este  desmán 
y  fallas,  endechas  y  lulos  asaz  :  su  cuerpo  enterra- 
ron en  las  Huelgas.  Su  muerte  causó  al  présenle 
gran  tristeza,  y  adelante  fue  ocasión  de  graves  dis- 
cordias ,  como  quiera  que  el  infante  don  Sancho  su 
hermana  porfiase  quo  le  venia  á  úl  la  sucesión  del 
reino  por  ser  hijo  segundo  del  rey  don  Alonso  que 
todavía  vivía :  si  bien  ilon  Fernando  dejó  dos  hijos  de 
su  mujer  la  infanta  doña  Ulanca,  llamados  dou  Alonso 
y  don  Fernanilo ,  encareeidaincnle  encuiiiendudos  al 
tiempo  de  su  muerte  á  don  Juan  de  Laro,  que  fue  l\t- 
jo  mayor  do  don  .Ñuño  de  Lara. 

El  infante  don  Sancho  romo  mozo  que  era  ,  de  in- 
genio agudo  y  de  grandt  industria  para  cualquier 
cosa  que  se  aplicase,  en  aqu.d  peligro  de  la  nrpúbb- 
ca  se  hizo  capitán  contra  los  moros,  y  con  su  valor  y 
diligencia  refrenó  la  osadía  de  los  enemigos.  Pusd 
guarniciones  en  muchos  lugares;  y  cscuso  la  pelea 
con  intento  que  el  ímpetu  con  que  los  bárbaros  ve- 
nían ,  se  fuese  resfriando  con  la  tardan¿a ,  que  fue 
un  consejo  saludable.  También  se  alteraron  los  moros 
de  Valencia,  que  luinca  fueron  fieles  (1) ;  y  entonces 
perdido  el  miedo  por  la  vejez  del  rey  don  Jaime,  y 
llenos  de  conliauza  por  lo  «jue  pasaba  en  el  Andalu- 
cía, al  principio  de  aquella  guerra  se  estuvieron 
quedos  y  á  la  mira  de  lo  que  sucedía  :  como  supieron 
que  los  suyos  vencían,  se  resolvieron  junbr  con  cIk» 
sus  fuerzas  ,  y  á  c.iila  naso  en  tierra  de  Valeucia  se 
hacían  conjuraciones  de  moros ,  si  bien  don  Pedro 
infante  de  Aragón  por  mandado  de  su  padre  era  ido 
con  un  escuadrón  de  soldados  á  las  fronteras  de  Mur- 
cia, y  dcstmian  los  campos  de  Almería  con  quemas 
y  robos. 

Las  cosas  de  los  navarros  no  andaban  mas  sose^- 
das  en  aquel  tiempo.  Gomo  Philípc  rey  de  Francia 
hobiese  concertado  á  doña  Juana  lieredera  de  aquel 
reino  con  su  hijo  Pliílípe  ,  que  le  sucedió  después  y 
tuvo  sobrenombre  de  Hernioso,  envió  por  virey  de 
Navarra  á  Esteban  de  Oelmarcade  nación  francas, 
quitado  aquel  cargo  á  I'edro  de  Monlagudo.  No  tcoia 
bastante  autoridad  un  hombre  forastero  para  apaci- 
guar los  albuMlos  que  andaban ,  y  aquellas  parciafr> 
(ladci  tan  enconadas ;  mayormente  que  Pedro  de 
Monttgudn  movido  do  la  afrenta  que  se  le  hizo  eii 
removelle  del  gobierno ,  y  García  Almorávides  que 
siempre  se  mostró  aficionado  á  los  reyes  de  CasUila, 
se  declararon  por  caudillos  de  los  albofola^ios.  Deolro 
de  la  misma  nudad  de  Pamplona  se  trabaron  pasio- 
nes ,  y  vinieron  ú  las  manos  el  un  bando  ron  el  otro. 
La  porfía  y  crueldad  fue  tal  que  se  'i.in  l|| 

mieses ,  y  batían  á  las  paredes  los  híju-  .  p  noscV 
mayor  daño  del  bando  que  seguía  á  los  franceses.  Al 
mismo  Pedro  de  Monlagudo,  que  pasado  H  primrr 
«lesgusto ,  inclinaba  al  bando  francés  ,  y  que  hora 
fuese  por  deseo  de  quietud,  hora  á  per- 
otros  ,  ya  tenia  pensado  de  pasarse  á  su  pa  1 
lo  entendiesen  los  del  bantio  contrario,  le  niataron. 
Indigno  de  tal  desastro  por  sus  muchas  virtudes  ,  de 

3uc  ningún  ciudadano  uc  su  tiempo  era  mas  adoroa- 
0 :  varón  noble ,  rico ,  de  buena  presencia,  prudenle, 
y  de  grandes  fuerzas  corporales. 

CAPm^o  n. 

De  !•  muerte  del  re;  don  Jaime  de  Arafon. 

El.  año  siguiente ,  que  del  nacimiento  de  Cristo  se 
conüiba  1 27« .  fue  señalado  por  la  muerte  de  tre» 
ponlílices  romanos  :  eslos  fueron  Gregorio  Décífll^ 
Inocencio  Ouínto  y  Adri.ino  Quinto.  El  poiitificwP 
de  Inocencio  fue  muy  breve ,  es  á  saber  de  cinco  rof 

(1)  Lois  mit  refokowis  fueroit  rrliado*  d«  ValeiKia  ead 
láo  MVJ ,  ta  nomero  de  cien  mil  pertouii. 
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s«s  y  dos  días.  El  de  Adt  iiino  de  solos  treinta  y  siete 
dias,  eo  cuyo  lugar  sur«^(iió  Juan  Vi^irsiino-primero 
deste  nombre,  natural  de  Lisboa,  hombre  de  grande 
ingenio  :  da  imielus  letnai  y  doctrina,  mayormente 
de  dialéctica  y  meriirina ,  cimik»  «laii  li-stiiinniio  los 
libros  que  dejó  escritos  en  nombre  de  Pi-dro  Hispa-  1 
no  ,  que  tuvn;intrs  que  fucsr  papa.  Hay  un  libro  suyo  ' 
de  medicina,  que  se  iiania  Tesoro  de  pobres.  Su  vida  | 
no  fue  macho  mas  liirgn  que  la^psus  antecesores,  k  I 
los  DrÍKí  mcsf?  y  nelio  ilias  ile  «iti  pniiti(lca<Io  f>n  Viler-  ! 
bu  iiiurió  por  ocasiou  que  fl  tfcba  del  auosriilo  en  ; 
que  estaba  se  hundió.  Sucedióle  .Nicolao  Ten  oro  na-  ¡ 
tural  de  Roma ,  y  de  hi  casa  Ursina.  En  este  mismo  j 
tiempo  en  CastOla  se  abrían  las  xonjas  y  echaban  los  I 
cimientos  do  íru  MTas  civiles  que  mucho  la  trabaja-  i 
rou.  Fue  mi  «jue  el  infanle  don  Sancho  granjeaba 
con  diligencia  las  voluntades  de  la  nobleza  y  del  pue- 
blo :  usaba  de  balagoü ,  cortesía  v  liberalidad  con  \ 
todos,  CQiDO  quiera  que  todo  esto  fnllase  en  el  rey  su 
pridn- ,  por  do  d  pu-  lilo  liabia  comenzado  á  desgra- 
ciarüe.  .\uineiitr>  e^lc  disgusto  ta  jornada  de  Francia  ; 
tan  fuera  desazón  y  prop«isito ;  y  casi  siempre  acon- 
tece qoe  á  qiiiea  la  fortuna  es  contraria,  le  Mía  el  \ 
aplauso  de  los  hombres.  *  ' 

I»'  neuba  i  l  vu!go  novedadt'^í ,  y  jniitanicnte  (como 
acoulecc)  las  Icmia :  algunos  de  tos  principales  á  i 
^nlo  de  alborotarse ,  otros  por  ser  mas  recalados  se  | 
oitretenian ,  disimulaban  y  estaban  á  la  mira.  Don 
Lope  de  Haro.  qw  era  de  tanta  autoridad  y  prendas, 
50  halda  n  i  onciliado  on  (aírdova  con  el  infanlf  don 
Sancho :  con  los  moros ,  cuya  furia  algún  tanto  aman- 
saba ,  se  asemlafon  treguas  por  espacio  de  dos  años; 
el  rey  de  Marruecos  hecho  este  concierto  desde  Alf^<  - 
cira,  do  tenian  sus  reales  y  su  «enle  ,  pasó  en  Africa. 
Don  Sancho  á  gran  priesa  se  fue  ;i  Toledo  con  rolor 
de  visit.nr  a!  rry  su  padre ,  que  poco  antes  de  Francia 
por  (  I  ( ariiinii  de  Valencia  y  de  Cuenca  era  llegado  i  i 
aquell;i  ciudad,  fuera  de  que  publicobn  tpnrr  nego- 
cios del  reino  que  comunicar  con  él.  EsUi  era  la  -.m: 
el  cuidado  que  mas  le  aquejaba,  era  de  asentar  et 
derecho  de  su  sucesión ,  que  pretendía  encaminar 
eon  voluntad  de  su  padre  y  de  los  grandes.  Comenzó* 
se  ii  '.r:\':\v  esle  negot:io :  encargóse  don  Lopede  Haro 
de  oat  pi  uieipio  á  esta  pnitica  que  dió  mucho  eiiajo 
at  rev  >lon  Alonso  :  llevaba  mal  se  tratase  en  su  vida 
tan  íuera  de  sazón  de  la  sucesión  del  reino .  junto  j 
con  (fue  se  persuadía  que  conforme  á  dcreclio  su»  ; 
nietos  no  podían  ser  eseluidos,  y  por  el  amor  que  en 
partir u lar  les  leuia ,  pesábale  grandemente  que  se 
tratase  de  hacer  novedad.  Mas  por  consejo  del  infan 
te  don  Manuel  su  hermano ,  ya  fcnnde  amigo  de  (Um 
Sancho ,  se  determínd  que  se  Hamnsen  y  juntasen 
córlos  en  Segovia  ,  i  nn  intento  que  alti  se  delrnni- 
nase  esta  difereneia.  Tratóse  el  negocio  en  aquellas 
córtes ,  T  ventilados  las  razones  por  la  una  y  por  la 
otra  parte,  en  fin  se  vmo  á  pronunciar  sentencia  en 
favor  de  don  Sanrho  :  si  con  razón  y  conforme  i  de- 
recho ,  ó  corjIiM  é!  ,  lio  S(i  satíe  ,  ni  liav  (»ara  que  aquí 
tratalto.  Lo  cierfu  i  s  que  prewdeció  el  respeto  del 
proonmun  j  «I  deseo  <tel  sosiego  del  reino.  Todos  se  ' 
persuadían  que  si  don  Sancho  no  alcanzara  lo  que 
pretendía ,  no  reposarla  ni  dejin  ia  á  los  oíros  que  re- 
pesas ^n.  Su  edad  era  Á  propr^-ilu  para  el  gobierno, 
su  ingenio,  industria  y  condición  muy  aventajadas: 
el  amor  que  muchos  le  tenian .  gi*ande ,  su  valor  ntny 
señalado.  Esto  pasaba  en  Castilla. 
^  En  Aragón  el  rey  don  Jaime  usab.%  de  toda  dilif;en- 
cia  para  sosegar  el  allinroto  de  lus  moros,  si  pudiese 
por  maña ,  y  si  no  pur  fuer/a.  Con  este  intento  día-  , 
curria  por  tás  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino  de 
Valencia :  IroLi)  en  diversas  pai  les  miirhos  oncu'-n- 
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pft  á  tlaitmi  afjuel  día  ,  que  ora  martes  ,  de  roa!  agüe 
ro  y  ariafio.  Murió  en  la  batalla  Garci  Hiiyz  de  A/agra 
hi^ó  de  IV'dro  de  Azagra  señor  de  Albarracin ,  noble 
prmcipe  en  aquel  tiempo  :  fue  preso  el  comendador 
mayor  de  tos  Tcniplarios.  I.a  cansa  principal  de  aquel 
daño  fue  el  poco  caso  que  hicieron  del  enemigo:  cosa 
que  sieinpre  t-n  la  ^'uerra  es  muy  perjudicial.  El  rey 
por  la  tristeza  que  sintió  do  aquella  desgracia ,  y  por 
tener  ya  quebrantado  el  cuerpo  con  los  muchos  tra- 
bajos, á  que  se  l|pf;ó  una  nueva  enfermedad  que  le 
sobrevino,  dejó  el  cuidado  de  la  guerra  al  iidante  don 
Pedro  su  hijo,  y  él  se  fue  a  Algecira  ,  que  es  una  vi- 
lla en  tierra  de  Valencia.  Allí  aquejado  del  mal  y 
desahuciado  de' los  médicos ,  entregó  de  su  ma'no  « 
reino  á  su  hijn  que  presente  estaba  :  diólc  asimbmo 
consejos  muy  saludables  para  saberse  gobernar.  Esto 
lie(  lio  él  se  vistió  el  hábito  de  San  Bernardo  con  in- 
tento de  pasar  lo  que  le  quedaba  de  vida  en  el  monas*  ' 
terio  éi  PoMete ,  en  que  quena  ser  enterrado.  No  le 
dió  ta  dolencia  tanto  Inaar,  falleció  en  A'n'encia  á 
veinte  y  siete  de  julio :  principe  de  renombra  inmor- 
tal por  la  gmndeia  <te  sus  bazaSas ,  y  no  solo  valiente  - 
j  esfonado ,  sino  de  aingular  piedad  y  devoción, 
pues  fiürman  dél  edificó  dos  mil  iglesias :  yo  entiendo 
que  las  liizo  consagrar  ó  dedicar  cotiforme  al  rito  y 
ceremonia  cristiana,  y  de  mezquitas  de  Malioma  tas 
convirtió  en  templos  «b  Dios. 

En  las  cosas  de  la  guerra  se  puede  comparar  con 
cualijuiera  de  los  famosos  capitanes  antiguos :  trdn- 
la  veces  entró  en  batalla  eon  los  moros,  y  siempre 
salló  vencedor,  por  donde  tuvo  sobrenombre  y  se 
llamó  el  rey  don  taime  el  (Aquistador.  ReÍQÓ  por 
espacio  de  sesenta  y  tres  años  :  fue  den'.asiadamcote 
dado  a  la  sensualidad,  cosa  míe  no  poco  escoreció 
su  fama.  Me  la  reina  doña  Violante  tuvu  estos  liijos: 
don  Pedro,  don  Jaime  ^  don  Sancho  el  arzobispo  ya 
muerto ,  doña  Isabel  rema  de  Francia ,  doña  Violan- 
te reina  de  Castilla  .  doña  Constí  nza  njujer  del  infan- 
te don  Manuel;  otras  das  bijas.  Maria  y  Leonor, 
ii.urieron  niñas :  lodos  estos  fueron  hijos  lenitimos.  De 
doña  Teresa  Egiriía  Vilaura  tuvo  ¿  don  Jaime  señor 
de  Exerica ,  y  á  don  Pedro  «efior  de  Ayerve ,  qne  é  la 
nuierle  declaró  por  hijos  I  >gitimos ,  y  \\r\mñ  f\  la  su- 
cesión del  reino  caso  que  los  hijos  dV  doña  Violante 
no  tuviesen  sucesión. 

De  otra  mujer  de  la  casa  de  AntiHon  hoboá  Fernán 
S»acIm;z  ,  el  que  arriba  contamos  que  fue  mwrlo  por 
su  liermano.  Deste  de<  ien  ien  los  de  la  rrt«n  de  Cas- 
tro, que  se  llamaron  así  á  causa  dv.  la  liáronla  de 
Castro,  que  tuvo  en  heredamiento.  De  Berenrueta 
Fernandez  dejó  otro  hijo  llamado  Pero  Femamiei,  á 
quien  dió  la  viHn  de  Bijar !  de  todoedecendieron  muy 
noldes  familias  en  et  reino  de  Aragón.  Lo  que  mas  es 
de  considerar  que  en  la  sucesión  del  rein«  sustituyó 
ios  hijos  varones  de  doña  Violante ,  doña  Constania 
y  doña  Isabel  sus  hijas  después  de  los  cuatro  hijos 
arriba  nombrados ,  y  tleclarados  por  legítimos ;  pero 
con  t  d  condición  que  ni  sus  madres  ni  ninguna  otra 
mujer  pudiese  jain:  s  heredar  aquella  corona.  Dejó 
mandado  á  su  hijo  echase  los  moros  del  reino  por  ser 
gente  que  no  se  puede  jamás  liardellos :  mandamien* 
lo  que  si  en  a(iuella  edad  ,  y  aun  en  la  nneslra  y  de 
nuestros  ¡K;ilres  se  hobio  a  pm  -íto  (mi  ejrrnri  'ii ,  se 
oscu.si-nn  muclios  daños,  porijue  la  obstinación  des- 
ta  {¡¡ente  no  se  puede  vencer  ni  ablandar  con  ninguna 
.lite,  ni  su  desleallnd  amansar  con  ningunas  buenas 
obras  :  no  hacen  caso  de  orcumentus  v  razones  ,  ni 
esliman  ta  autoridad  de  nadie. 

El  infante  don  Pedro  dado  que  su  pa<ire  era  muer 
to ,  no  se  llamó  luego  rey  :  solo  se  nombraba  herede 
ro  del  reino  en  sus  pmvisiones  y  cartas  hosUi  tanto 
que  se  coronase ,  que  se  hizo  en  Zaragoza  después 


tros  j  cu, indo  li^s  unos  veneian  ,  cuándo  los  otros.  En 

particular  al  tiempo  que  d  rev  estaba  en  J;iti\"a ,  los  j  de  apaciauados  los' alborotos  de  \;  lei;ria.  y  fue  ,í 
suyos  fueron  destrozados  en  Luxen :  el  estrago  fue  ¡  diez  y  aeis  de  noviembre  :,e$ta  honra  si'  guardó  para 
tafy  li  matanza  que  desde  entonces  eonien^  el  mi-  •  aqueOa  noUtísinMi  v  licfntosíBima  ciudad :  b  reinn 
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t^mhiftn  ^  cotOlUida ,  J  loa  cabaikeros  principales, 
hecho  fii  pleito  homenaje ,  juraron  á  dan  Alonso  su 
hijo ,  que  entonces  era  niño ,  por  l?nr.'ili  ro  do  aque- 
llos eitUiios.  A  don  Jaime  tuTrnani)  u«l  auovo  rey  se 
dieron  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  con  título  da 
rey,  como  su  padre  lo  dejó  inamlado  en  su  testamen- 
to ,  y  como  arriba  queda  dicho  que  lo  tenia  determi- 
nado :  diéronle  otros!  el  conda(fo  de  Ruysollon  y  lo 
de  Mompeller  en  Francia.  Tuvo  este  prinripp  por 
hijos  á  don  Jiiiine  ,  don  Saiiflio  ,  don  (•'crnrindo ,  don 
Felipe.  Esta  división  del  reino  fue  causa  de  desáhri^ 
mienlOB  y  sospechas  que  nacieron  entre  las  hemn- 
nos,  que  adelanie  pararon  en  oncniistades  y  guer- 
ras. Qiiejáhase  don  JainiP  qua  \c  quitaron  el  remo  de 
Valencia ,  del  cual  le  hizo  tiempo  airas  donación  su 
padre ,  v  que  por  el  nuevo  cortt*  que  se  dió ,  quedaba 
por  feudatario  7  vasallo  de  su  hermano » cosa  que  le 
p:ircri;i  no  se  podia  sufrir  :  su  cólera  y  su  ambición 
Bui  propi')sito  le  aguijonaban ,  y  auQ  le  despeñaban 
sin  repanr  liula  tuto  que  lo  dMpojaroia  de  au 


CAPITULO  III. 
Qae  las  discordias  de  Ifavarrs  te  apidgi^roa. 

Lo  de  Navarra  no  andaba  mas  sosef^do  que  las 
olna  partes  de  España ,  antes  ardia  en  alborotos  y 
discordias  civiles  :  cada  cual  acudía  al  uno  de  los 
bandos.  Pliilipo  rey  de  Francia  como  se  viese  encar- 
gado de  la  delensa  y  amp..ro  del  nuevo  reino  ,  deter- 
minó de  ir  eu  persona  á  sosegar  aquellas  revueltas 
con  mueha  gente  de  guerra  que  consiso  llevaba.  Era 
el  tiempo  mt:y  áspero  ,  y  las  cundires  del  monte  Piri- 
neo por  donde  era  el  paso,  cargaiiiis  y  cubiertas  de 
nieve  :  allegábase  á  esto  la  falta  de  los  bastimentos  á 
causal  de  la  esterilidad  de  la  tierra.  Movido  por  estas 
dificultades  él  se  volvió  del  camino,  emió  en SQ lu- 
gar á  Carlos  conde  de  Arras  con  la  mayor  parte  y 
mas  escogida  de  su  gente.  Era  este  caballero  persona 
de  grande  autoridad  por  ser  tio  de  la  reina  Juana: 
asi  con  su  llegada  hizo  mucho  efectQ.  El  bando  con- 
trarío maltratado  por  loa  franceses ,  junto  á  un  pue- 
blo llamado  Reniega,  se  retiró  á  un  barrio  de  Pamplona 

auese  llama  Navarrería  :  íbnnlus  los  rranceses  á  los 
Icances  y  apretábanles  p<<r  todas  partes.  Por  esto 
García  de  Almorávides  caudillo  de  aquella  gente ,  y 
eu  su  compañía  sus  parientes  j  aliados  con  la  escu- 
ridad  de  la  noche  por  entre  las  centinelas  contrarias 
se  fueron  por  la  parte  que  cada  cual  pudo  pur  pobla- 
dos y  despobladivf^ ,  y  se  salieron  de  toda  la  tierra.  Al- 
gunos del  los  fueron  á  parar  á  Cerdeña,  en  que  por 
haber  hecho  allí  su  morada  hay  generadon  obIIoo  el 
dia  de  hoy.  Pamplona  fue  tomada  de  los  enemigos ,  y 
le  echaron  fuego.  I^s  que  quedaron  después  deste 
estrago  ¡u  lu ni  1  i(»8  con  el  ejemplo  de  los  otros 
tuvieroo  por  i^ieu  de  sosegarse  :  otros  acusados  por 
iteboldM  y  alborotad  Ares  del  reino,  llamados ,  como 
nO-CORipireciesen ,  fueron  en  ausencia  condenados 
de  crimen  Icbmb  majestatis ,  y  se  ausentaron  de  su 
patria. 

El  general  francés ,  apaciguada  que  fue  la  discor- 
dia de  los  navarros,  y  fundada  la  pu  de  !•  rapáblica. 
pasó  en  Castilla  al  llamado  del  rey  don  Alonso ,  y  déí 
lile  muy  bien  recebido  y  tratado  magnífica  y  esplén- 
didamente, como  pariente  muy  cercano  míe  era.  Con 
la  mucha  familiaridad  y  conversación  del  rey  don 
Alonso  se  adelantó  á  decir  que  no  le  faltitban  i  él 
«orteaanos  de  la  misma  casa  del  rey  de  Francia,  que 
le  diesen  aviso  y  descubriesen  los  secretos  del  rey  y 
de  sus  grandes.  Esto  quiei  f  i-  >  verdad  ,  6  fingido 
para  tentar  el  ánimo  del  francés ,  él  lo  tomó  tan  de 
Teras  que  desde  entonces  Brofuio  cunirero  del  rey 
de  Francia  comenzó  á  ser  tenido  por  sospechoso. 
Acrecentaron  la  sospeoba  unas  cartas  suyas  que  en-> 
ifiba  ai  ray  don  Akmbo  en  ciliri,  qoe  viníenm  en 
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poder  de  los  que  le  calomniaban .  por  haberse  muer* 
to  en  el  cammo  el  correo  que  las  Oevaba.  Pasó  el 

neRorio  tan  adelanto  qm  fue  condenado  en  juicio  y 
payó  con  la  cabeza ;  pero  esto  avino  algún  tiempo 
adelante. 

Doña  Violante  reina  de  Castilla  como  tieso  que  I& 
edad  de  sus  nietos  (que  ella  mucho  quería)  era  me* 

nospreciada  ,  y  que  anteponían  á  don  Sancho  ,  y  que 
ella  no  estaba  mu  v  segura  (ea  tanta  manera  pervier- 
te lodos  los  derecnos  Ta  execrable  codicia  de  reinar) 
I  pensó  de  huirse :  con  este  intento  hizo  que  el  rey  do 
I  Aragón  su  hermano  viniere  al  monasterio  de  Huerta 
I  so  color  de  (juerelle  allí  baldar.  Arftmpnnaban  á  U 
reina  sus  nietos  por  manera  de  liouralla,  y  a.si  con 
ellos  se  enlr<'t  en  Aragón  :  procuró  de  estorli.irselo  el 
I  rey  don  Alonso  desque  supo  lo  que  pasaba ,  pero  fue 
I  por  demás.  El  pesar  que  con  esto  recibió ,  fue  tal  y 
'  el  coraje  (}ue  niiiííuna  pérdida  suya  ni  de  su  reino  le 
'  pudiera  entristecer  mas.  lil  enojo  y  saña  del  rey  se 
volvió  contra  aquellos  que  creyó  ayudaron  y  tuvi» mn 

garte  en  la  partida  de  la  r^ina  :  mandó  prender  ea 
urgos ,  donde  el  rey  v  don  Sancho  eran  idos  de  Se— 
I  infante  don  hidiique  su  hermano  ,  y  á  <loa 
Simou  Ruiz  de  Haro  señor  de  los  Cameros,  varón  de 
alto  linaje  y  de  muy  antigua  nobleza.  Ardia  La  r  sri 
real  y  la  córte  en  discordias,  y  eran  muchos  los  que 
favorecían  á  los  nietos  del  rey.  Simón  Ruiz  fue  que- 
mado en  Treviño  por  mandado  de  don  Sanebo :  á  don 
Fadrique  bizo  cortiu-  la  cabeza  (1)  en  Bur;^os  coa 
grande  odio  del  nuevo'principado ,  pues  eran  estas 
ías  primeras  señales  y  muestra  que  daba,  mayormen- 
te que  sm  ser  oídos  los  condenaron. 

Los  mas  estrañaban  este  lierlio  ,  confiirtne  cómo  á 
cada  cual  le  tocaban  los  muertos  en  parentcscy  ó 
amistad,  pero  el  odio  estaba  secreto  y  disfrazad»  coa 
la  disimulación.  Enviáronse  emhajadorfs  el  uti  rey  al 
otro :  el  rey  de  Castilla  pedia  que  se  le  enviase  su 
mujer,  y  que  aprobase  la  elección  de  don  .S^n  lio; 
vscusábasc  el  rey  de  Aragón  con  que  no  oslaba  aua 
del  to  lo  determinado  el  nemicio,  y  alegaba  que  ea 
SU  reino  tenían  refugio  y  amparo  cuantos  a  él  se 
acogiesen ,  cuánto  mas  su  misma  hermana.  Pasaron 
tan  adelante  que  liobiera  el  de  Aragón  movido  guejm 
á  Castilla  (como  algunos  pensaban)  sí  la  rebehon  de 
los  moros  de  Valencia  no  le  endcirazara ;  los  cuales, 
confiados  en  la  venida  del  rey  de  Marruecos ,  con  las 
armas  se  apoderaron  de  Montosa ;  pero  estos  mofi» 
míenlos  tuvieron  mas  fácil  fin  de  lo  que  se  pensaba. 
l,os  moros  despedidos  de  la  esperanza  del  socorro  de 
Afrii-a  que  esperaban,  entregaron  al  rey  » I  mes  do 
.agosto  año  de  nuestra  salvación  1277  á  Moul^isa  j 
otros  muchos  castillos  que  tomaran. 

En  este  tiempo  et  rey  don  Alonso  era  venido  da 
Burgos  á  Sevilla ;  de  allí  envió  grande  armada  y  raa- 
dla gente  de  guerra  á  cercar  i  Algecíra  por  mar  y 
or  tierra.  Aquella  guerra  ante  todas  cosas  tenia  loé 
ninios  de  tos  fieles  puestos  en  cuidado  :  teoiíen  Ottft 
los  africanos  por  la  vecindad  de  los  lugares  y  por  te- 
ner ya  asiento  en  España  y  guarida  propia  ,  no  hco-. 
dicsen  muchas  veces  á  nuestras  ribt  ^ :  ín  . d  l-  i  ::o 
Us  discordias  civiles  por  otra  parte  les  tenían  los  áni- 
mos tan  ocupados  que  no  se  les  daba  mucho  de  todo 
lo  al ;  todavía  intentaron  de  quitalio  aquel  nido.  Et 
verano  fue  don  Pedro  hijo  del  rey  don  Alonso  con 
pod'^roso  ejército  á  la  conquista  de  aquella  cic  l  iJ. 
Dió  la  vuelta  sin  hacer  algún  efecto  con  inucbd  des- 
'  Iwnra  y  pérdida  de  su  gente,  y  nuestra  armada  por 
estar  falla  de  marineros  y  de  soldados  con  la  venida 
del  rey  d«  Marruecos  fue  desbaratada  y  presa  :  des- 
lii/  iv^'  i'l  r  iiiipo,  los  soldados  unos  se  fueron  á  une 
'  parle ,  otros  a  otra.  Hay  quien  diga  que  en  aquel 
tien^Nl  el  ray  de  Himieoee  ediOo6  oire  nii«?a  Algo- 

(1)  SflffUfl  la  cr^^nica  fue  abogado  y  Fenreru  dica  que  las 
IOS  I»  eeemitti  destre  de  sasasa. 
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«ira  p'»  ri  ÜMante  de  I»  primern.  El  cuerpo  del  rey 
don  Jaiaie  se  llevó  de  Valencia,  donde  le  depositaron 
en  un  sepulcro  junto  al  altar  mayor  de  ht  iglesia  ca- 
tedral ,  y  <;í>  trnjiadrt  al  nwnaslerio  de  Poblete,  entra- 
do ya  H  verniio.  Las  exequias  del  difunto  se  celebraron 
rsjlli  i)iliiliin:cnte  con  gran  concurso  de  caballeros 
principales  que  se  juntjáireQ  en  Tanagonapor  flum- 
ad  JW0TO  rey  (i). 

CAPITULO  nr. 


Co><  la  partida  de  la  reina  doña  Yiolaale  los  reyes 

de  Caslílla  j  Francia  comienzaron  á  estar  muy  cuida- 
dosns  par  respeto  de  los  niños  ¡ufantes.  El  cuidado 
por  tMitr.uiilías  partes  era  igual  los  intentos  diferen- 
tes y  aun  contrarios.  El  de  Castilla  quisiera  estorbar 
que  no  se  pasasen  en  Francia ,  do  para  su  inocente  y 
tierna  eilad  tenían  muy  cierta  |j  acogida  y  ei  amparo, 
en  especial  que  don  Sancho  su  hijo  le  ponía  en  esto 
cun  el  il'  .si'it  (¡lie  tenia  de  asepurarse  ,  sin  descuiiiar- 
se  de  continuar  en  granjear  las  voluntades  de  grandes 

Jpioqueñotcon  la  nobleza  de  sa  ooodicÜNi,  agiidesa 
e  ingenio ,  y  agradables  costumbres';  y  con  valor  y 
diiígent'ia  apercebirse  para  todo  lo  que  podía  suce- 
der. K!  ilt'  Francia  temin  que  si  venian  á  manos  y  po- 
der de  su  tío  ,  correrían  peligro  de  las  vidas ,  por  lo 
menos  de  perder  la  libertad.  Sabia  muy  bien  cuan 
deseosos  son  los  hombres  naturalmente  de  mando ,  y 
oucTa  ambición  es  madre  de  crueldad  y  fíereza.  Ha- 
bíanse riiviailii  sohre  esta  razón  diversas  vect-s  de 
parte  de  Castilla  y  de  Francia  muy  soleadles  embaja- 
das al  rey  de  Aragón :  cosa  muy  bonroarpira  aquel 
nrinc^,  que  fuese  «como  juez  árbitro  pan  concertar 
dos  reyes  un  poilerosos,  muy  á  propósito  para  sus 
intentos  tener  suspensos  aquellos  principes  y  en  su 
poder  los  dos  infantes.  Ventilado  el  negocio,  Gnal- 
nientü  se  acordó  que  doña  Violante  tomase  con  su 
marido ,  v  que  los  infantes  quedasen  en  Aragón  sin 
libertid  ne  poder  ausentacse  :  lleváronlos  al  castillo 
de  J.iliva  ,  y  allí  k)s  pusieron  á  recado. 

Esta  resolución  diú  mu -ha  pena  á  doña  Blanca  sil 
midr»  por  parecolle  que  en  óuien  Riera  judo  hidlar 
ain'paro ,  allí  se  les  armaba  celada ,  y  con  nuevos  en- 
gaños les  quitaban  la  libertad.  Partióse  pues  para 
Aragón;  rnas  no  alcanzó  cosa  alguna,  porque  las 
OTVjas  del  rey  las  halló  sordas  á  sus  ruegos  y  lágri- 
mas :  no  hacia  caso  de  todo  Ib  que  se  podia  decir  y 
pensar  á  true  o  de  enderezar  sus  particulares.  Desde 
alK  muy  euojada  pasó  en  Francia  á  hablar  al  rey  su 
hermano,  y  movellc  á  Iiacor  ia  pucrra  contra  Casti- 
lla y  Ara|{oa,  si  no  condescendían  C(Ai  lo  que  era 
razón ,  y  eNa  pretendía.  Era  muy  á  propMtoal  raino 
de  Navarra',  que  S)b 'tenía  por  loe  franceses ,  para  es- 
tos inteatos,  por  crnfinar  contra  Castilla  y  Aragón  por 
diversas  parles.  Puso  esto  en  cuiiiado  al  rey  oc  Ara- 
con  y  al  inliítnte  don  Sancho  para  tomar  acuerdo  de 
w  que  se  debía  hacer ,  determinaron  veoif  i  babla. 
S«ñaUroDpam  dlp  cierto  lugar  entre  Reqoena  y  Bu- 
fiU :  *eiidl«ron  alH ,  y  se  juntaron  el  día  aplazado  á 
cat  trce  de  setiembre  dd  año  del  Señor  de  1279.  En 
esta  junta  y  habla ,  echados  á  p.ute  todos  los  desabrí- 
afanos  y  eoojos  pasados ,  traWon  entre  sí  amistad 
y  pusiaroa  coníeaeraaon  pan  nJane  al  tí«npo  de 

Cnncluiila  esta  habla,  el  rey  de  Aragón  tomó  el  ca- 
mino de  Cataluña,  jue  estaba  alterada  por  las  discor- 
dinde  lagenlepimeipat.  AmMogalda  Cibrin  en 


[I)  Bcadtwf  ftw  Msvade  i  Pablet;  per» 
lavmMtia  cMI  se  swaiaé  ssis  precuMo  ■ 
«rtfiidtdo  a  h  ffte^nl  «t^TutagooS,  denle 
•casiea  de  adnínm  agifaaladi  aslatai%y  st 
en  que  se  eootervi ,  pMS  JMt  ll 
fraate  m  reconoce. 
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el  principal  atizador  de  estas  revueltas ,  hijo  de  Alva- 
ro de  Caorera ,  al  cual  el  rey  poco  antes  diera  el  con- 
dado de  Vrgc\  como  á  su  feudatario  y  por  respeto  del 
conde  de  Fox :  todo  cslo  no  tiastó  para  ganalle.  El 
rey  visto  lo  que  pasaba,  se  iiu.so  soure  la  ciudad  de 
Bamguer  cabecera  de  aquel  estado  :  prendió  al  diclio 
Armengol  y  á  su  tio  Hogerio  B(^rnaj-do ,  conde  de 
Fox  con  otros  sei&araB  que  dentro  halló  :  túvolos  pre- 
sos largo  tiempo,  en  especial' al  de  Fox  que  se  la 
rebelara  mas  veces  y  roas  feroz  se  mostraba  :  con 
tanto  calmaron  las  alteracionf's  de  los  catalanes.  Don 
Sancho  se  encaminó  á  Badajoz  donde  su  padre  esta~ 
ba,  que  era  venido  desde  Sevilla  á  verse  con  don  Dio- 
nisio su  nieto  rey  de  Portugal  cqn  intento  de  hacer 
las  paces  entre  él  y  don  Alonso  su  hermano,  al  cual 
pretendía  por  fuerza  de  armas  echar  del  estado  que 
SU  padre  le  dejó  en  Portugal.  Alegaba  diversas  razo- 
nes para  dar  colar  i  esta  su  pretensión,  de  que  iece> 
bian  mucho  descontento  las  gentes  de  Portugal  por 
ver  que  entraba  con  tan  nial  pie  en  el  reino ,  y  que 
apehas  era  tiiuerto  su  padre  ,  cuando  preleiidia  des- 
pojar á  su  hermano  y  trabar  con  ¿1  enemistad.  Fallo» 
CÍO  en  Lisboa  al  principio  dcste  mismo  uño  el  rej  don. 
Alonso  de  Portugal  padre  de  don  Dionisio.  VivuS  se- 
tenta'años  ,  reinó  treinta  y  dos  :  eu  el  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  aquella  cíndad  qne  él  edüoó ,  oo- 
terraron  su  cuerpo. 

Don' Sancho  luego  que  se  bobo  visto  con  sn  padre, 
fue  por  su  órdeu  á  hacer  levas  de  gente  por  ¿»do  d 
reino,  y  apercebirse  de  soldüdos  contra  eJ  rey  de 
Granada,  que  á  la  s«zn:i  <al>ia  c^tar  oi  upado  en  la 
obra  del  alcázar  de  aquella  ciud.id  lUmadu  el  Albam- 
bn  (i)  ,.ílbriea  de  ipwi  primor  y  en  que  gasló  pea 
tesoro  ,  ca  era  este  rey  moro  no  menos  diestro  en  se- 
mejantes primores  que  en  el  arte  militar.  Para  moveBe 
guerra  no  podían  faltar  achaques ,  y  siempre  los  hay 


entre  los  príncipes  cuyos  estados  alindan  :  lo  que  yo 
sospecho  es  que  el  rev  de  Granada  en  la  guerra  8e 
Algécira  dió  favor  al  de  Marruecos ;  de  lo  cual  por 


estar  agraviados  los  nuestros ,  en  el  asiento  que  se 
tomó  poco  antes  desto  con  los  africanos,  no  fueron 
comprendidos  los  de  Granada,  bionisio  rey  de  Por- 
tugal sea  por  no  fisirse  de  su  abuelo  como  quier  que 
sean  dudosas  é  inconstantes  las  voluntades  de  W 
hombres ,  sea  por  pensar  se  Inclinaba  nías  á  su  her- 
mani)  íromo  de  ordinario  siempre  favorecemos  la 
parte  mas  flaca ,  y  aun  el  que  es  mas  poderoso ,  ca 
cualquier  difereoéia ,  puesto  que  tenga  mejor  dere- 
cho ,  siempre  parece  que  hace  agravio)  si  bien  liabia 
lleudo  á  Yelyes,  qne  está  tres  leguas  de  Badajos, 
re|»entiiiaiiii'nte  miniado  do  pari'i  cr  vnlvji'i  afras.  Fue 
grande  el  enojo  que  el  rey  don  .\l<m  o  re  ibió  por 
esta  liviandad :  asi  perdida'la  esperanza  de  .verse  pd~ 
su  nielo ,  muy  desabrido  dió  la  vuelta  para  Sevilla. 

Bn  este  tiempo Xonrado  Lanza  general  de  la  nu 
por  el  rey  de  Aragón,  persona  de  grande  autoridad 
para  con  todos  por  ser  pariente  cercano  de  la  reina 
doña  Costanza  ,  con  una  armada  que  aprestó  de  disfr 

{ galeras,  corrió  las  marinas  de  Aírica ,  mayorraenle 
as  de'Tiidela  y  Tremecén  en  castigo  dé  que  aquélUf 
ciudades  no  querían  papar  el  Irínutn  que  algunos 
años  antes  concertaron  :  cierto  autor  afírma  que  esta 
empresa  fue  y  se.  enderezó  para  meter  en  posesión 
del  reino  de  Túnez  á  Mirabusar  ,á  qnien  su  hermano 
le  echara  dél.  Todos  concuerdan  que  la  presa  quede 
allí  llevaron  loa  aragoneses  ,  fue  grande  ,  y  que  en  el 
estrecho  de  Gihraltar  de  diez  galeras  que  encontre- 
'ron  dd  rey  de  Marruecos  y  las  vencieron,  parte  to- 
maron ,  parte  ecluron  á  fondo.  £1  rey  de  Aragón  en 
Valencia ,  donde  ae  entretenía  muy  de  wtímu»,  lá> 
ae  donaeion  á  don  Jaime  ni  h^,  bebid»  fiieit  da 


(t)  RciemneiMralaépefladslifleoqiüitadeGiaaalb 
presentar  U)óu  hs  beUeias  inteñoNS  da  esls  jpNiiamfer 

ucio,  objeto  da  adaúfsdoo  aaivenai. 
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matrimonio,  MesladodeSegorbe  por  el  nm  dé  no- 1  la  cnmpnsíon  que  mostraba  tener  de  nquella  tiem» 

viembre.  «^dafl ,  m  vlni?<p  á  favorrrcr  los  nietos ,  ca  de  estir 

En  Cnstilla  úr  taiia  aumenlah.'!  I;i  ¡ilicina    luuiiailo  do  parecer  sp  vi:in  iiianifíestas  señales;  y 

quo  lo"^  naturales  tenían  ;il  infante  don  Sunrli.i ,  y  inucíios.  mío  con  díligpiii  in  v  cuidado  roU'^ideran  los 
auo  á  um:bos  parerin  que  trataba  de  cosas  niavores  |  enojos  de  los  prÍDcines  j  sus  inclinaciones ,  por  eo-> 
de  lo  que  al  presente  n)OSlrab«;  y  que  hie^ó  que  tender  «»to  Bo«esu»iin  de  irritar  al  rey  don  Alonso 
coneluyp?''  roti  los  sobrinos  ,  mennspr**eiriria  á  su  '  rnntrn  fu  !iijo  ,  t  ronf.illi'  y  enrarerelfo  mis  desasa^ 


padre ,  que  va  por  mi  edad  iba  de  caida ,  y  le  quitaría 
el  mando  y  fu  cimviiki.  VA  pudro  por  <n  griiii  deseuldo 
de  QÍnsuna  cosí  menos  se  recataba  que  desto,  sin 
aabor  ras  práetii-as  de  su  bijo  asi  las  núblírus  como 
las  serretas.  Partió  pues  don  Saiicbo  el  afio  luego  si- 
guiente de  4280  á  la  primavera  con  el  ejército  que 
toiiia  lov.diladíi ,  la  vurlla  dr-  Jat-n ,  Y  con  nuevas 
coropariías  que  MI  padro  le  envió  desde  Sevilla  aumen- 
tado su  ejército,  entró  muy  pujante  por  las  fronteras 
de  Granada  ,  lab)  y  robó  li'ila  1 1  campana  sin  parar 
basta  ponerse  á  vista  de  la  misma  cuidad  :  quemó 
miu  lias  aldeas  y  puebln-^ ,  ro<  (it/io  ^  an  presa  de  gen- 


io-. Docian  que  oslaba  apoiloraLlo  do  todo  el  gobier- 
no ,  qiio  todo  lo  trastornaba  y  revolvía  conforme  ¡i  su 
antojo  :  que  no  estimaba  en  nada  su  real  autoridad  y 
grandeza. 

Era  i  l  rey  ilon  Alonso  de  ingenio  varío,  mudable, 
duliladü  :  Icnia  eu  sus  acciones  una  maravillosa  in- 
cotisiancia ,  falti  que  con  la  edad  sm  le  tomar  lUas 
fuerza.  Don  Sancho  por  entender  estas  casns  deter- 
min6  ayudarte  de  moorrot  eatraños  y  de  fuera ,  j 
bacerse  amigo  áo]  roy  de  Arag;on  y  nrendelle ,  en  que 
puso  mucha  dilip  iii  ia.  Envióle  sobre  esta  razón  y 
con  este  inlontn  sus  enibajadoros ,  pririiorn  á  don 


«lo  V  de  puados,  con  que  volvió  á  Córdova  :  desde  i  Goiualu  Girón  maestre  de  Santiago,  después  al  mar- 
allf  acompañó  á  su  padre  ha«ta  SeifUla.  Con  el  buen  |  qu6s  dé  Monferrat :  la  suma  de  la  embajada  era  que 
SOCeso  desta  guerra  ganó  mayor  aiiforidad,  y  gran-  se  junta5r:i  para  tratar  de  sus  baciendas  y  de  cosas 
jéd  del  todo  las  voluntades  dé  la  u'oiile  :  cosa  que  él  de  murlui  iiim'irlancia.  Acordado  esto,  los'reyesdnn 
estinialia  011  mas  ijuo  iriilns  las  di  riias  i.Miiaiioin'. ,  por  Alonso,  don  Pedro,  y  también  el  infante  Ion  S  uiclio 
asegurarse  en  micos  i<ii  del  reino ,  que  era  el  cui-  ■  se  juntaron  entre  Agreda  y  Tarazona  en  un  pueblo 
dado  que  mas  le  aquejaba.  Principalmente  que  Pbl-  |  q^ue  se  llama  el  Campillo.  Fue  esta  junta  á  veinte  y 
lipe  rey  de  Francia  con  la  afición  que  tenia  á  los  dos   siete  de  marzo  del  año  de  i281.  Asentóse  confedera- 


ción entre  aquellos  dos  reinos  de  tal  guisa  que  los 
quo  fuospii  amigos  do  uno,  ruosoii  a/iugos  del  otro, 
y  lo  mismo  de  los  enemigos  sin  exceptuar  á  persona 
alguna  :  que  el  que  prítuero  quebrantase  este  con- 
cierto, pagase  de  pena  diez  y  seis  mil  libras  de  plata. 
Üieron  al  rey  de  Aragón  en  esLi  junta  á  Palazuelos, 
Torosa ,  Jora,  Ayora :  y  á  don  Manuel  hermano  dol 
roy  don  Alonso;  cuyas  eran  estas  villas,  dieron  en 
rocompMisa  ta  villa  de  Escalona. 

£sto  fue  lo  que  se  trató  en  público :  de  secreto  se 
acordó  que  los  dos  reyes  acometiesen  el  reino  de  Na- 
varra, y  se  enseñoreasen  del:  señalaron  otrosí  la 
parte  que  &  cada  cual  babia  de  pertenecer  acabada  la 
conquista,  ultra  destose  le  concedió  á  don  Sanoho 
que  los  infantes  estuviesen  en  el  castillo  de  Játiva  á 
buen  recado.  El  cual  despedida  ta  junta,  en  Agreda 


donde  fué  con  los  dos  reyes,  para  obligar  mas  ;d 


rov 


infantes  sus  sobrinos,  hacia  instancia  que  fuesen 
puostos  on  Hho'  tad,  y  que  en  iug.ir  do  sn  almolo  que 
ios  pedia  ,  so  los  entre^sen  á  él.  Envió  (luos  sobre 
«ala  razón  onilnjadores  álosdos  reyes :  llevaron  ór- 
den  que  al  pr¡n:'ipio  tratasen  el  negocio  amigable- 
mente ,  ca  no  lenta  perdida  la  esperan/a  que  bobiesen 
dedaroidnsá  tan  justa  di-manda  ;  si  no  so  al!  nason 
como  deseaba,  les  diesf^n  íi  enteníler  que  tendrían  en 
los  franceses  en«míf(M  roort^ilos  :  mic  él  estaba  re- 
suelto de  ampararla  inocente  edad  (lo  aquellos  mozos 
por  todas  las  vias  y  manens  que  pudiese. 

Coni'»  los  nuestros  no  se  movn-sm  pm  ainonazas 
ni  por  ruegos,  se  trató  y  acordó  que  para  lomar  al- 
fun  medir» ,  y  en  preacncia  comp<^ner  lodts  las  dife- 
rencias ,  los  tres  reyes  se  juntasen  á  habla ,  p  ira  lo 
cual  se  dieron  unos  á  otros  la  palabra  y  scRuriiiad 
bastante.  Con  esta  dctr  rniin.i  ion  el  rey  de  Fr  noia 

üeflA  i  Salvatierra ,  el  rey  de  Castilla  ¡i  Úayona  ,  ciu-  \  d»  Aragón  y  ganalle  mas  la  voluntad  le  prometió  j 
dad  que  est^i  en  los  pueblos  (b'cbos  antiguamente  Tar-  i  aseguró  muy  de  veras  que  COBIO  SO  fkdrft  fallociese, 
bellos  en  los  confines  de  Guiena.  No  se  juntaron  los  I  le  dejaría  todo  el  reino  de  Navarra  para  que  le  Incor- 
revcs  pan  tnitar  de  las  condiciones  y  del  asiento  :  el  poraseen  la  corona  de  Aragón,  y  ultra  destole  daría  en 
infante  don  S  'ih  Iio ilc-;|i,ir.iló  l;i  jmit  I  con  su  aslu'  ia    ('.«islilla  la  villa  ilo  Roquona  i-on  todos  los  hj_  i i  ' -  do 

Icón  sus  mañas ,  por  temer  no  alcanzasen  ile  su  pa- 1  su  jurisdicción ,  que  están  liácia  el  reino  do  Mnroia  y 
«,  que  claramente  vía  estar  aficionado á  los  nietos,  á  la  raya  del  de  Valencia.  Andaba  su  partido  enbt- 
algUOB  cosa  qne  le  empeciese  ú  el.  Lo  que  sobmentc  lanza ,  y  su  ánimo  dudoso  entre  el  nticdi<  y  la  espe- 
se nudo  alcanzar ,  fuo  que  Oírlos  príncipe  de  Taran-  ranza  :  por  esto  no  le  paréela  vei'ponzoso  y  feo  com- 
to  hijo  del  rey  de  Sioiiia  intorviniesc  entre  los  reyes,  '  prarsu  seguridad  rosln  di'  lanías  (inúnrsas. 
y  llevóse  Iri";  recados  de  la  una  parte  á  la  otra ;  y  sin  ■  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  en  aquellos  tiempos  varón 
enili  irgo  no  se  concluyó  cosa  ninguna  porque  todos  i  grave  y  po«leroso  según  se  ve  cii  las  hisiori.-is,  era  se- 
tos intenlo;^  de  los  principes  deslNiralaba  con  9n«  nía-  i  ñor  de  Albarracin  por  vía  de  dote  condona  Tercn 
ñas  don  Sancho ,  si  bien  lo  que  ios  franreset  pedían,  I  bija  de  don  Alvaro  At'  Azagra  qiii>  fue  ítenurde  Alvar- 
parecía  muy  jiistílicndo ,  esto  es ,  qiio  so  le  (líese  al  racin  ,  y  por  consiguiente  uieta  de  den  í\  Im  l{'>ri- 
infanle  don  .Vionso  la  ciudad  de  Jaén  con  nombre  de  {  guez  de  Azagra.  Dendeaib  ¡lor  la  fo<  iale?.i  del  lui^ar, 
rey ,  y  como  i  feudatario  y  dependiente  de  loe  réyes  y  por  estar  á  lasrayas  de  Ai<gon  y  Castilla  ivnía  c<is- 
de  Castilla.  I  lumbre  de  hacer  correrías  en  aiñbas  purtes  ;  solia 

■  tlesborafada  qne  Riela  junta  ,  todaria  fos  reyes  de  '  llevarse  muchos  despojos,  ailcmás  que  receñía  <te- 
Franoin  y  Ara^'on  so  vieron  en  Ti  losa  n  :ra  Inil.ív  do<-  ■ 
te  iiopH'io  onlrchi.EI  frulo  d»  >.ti(  li  ibla  nu  fue  mayor 
que  el  de  antes,  en  tanto  grado  que  parecía  hacían 
bttrla  del  rey  de  Francia.  Solo  se  sacó  acsla  junta  nne 
el  rey  de  Franela  jirometiA  debajo  de  juramento  oc- 


«'  iría  el  oslai  lo  do  Móll.  pollor  á  ilon  Jaime  rev  de  Ma- 
orca  ,  poKJUc  aolos  desto  pretendía  ser  suyo  y 
ffuiiársele.  Muy  au  trro  'iued¿  el  inf;uito  don  Sandio 
«e  que  con  todo  el  esíuento  qtie  aquel  rey  iiizo«  y  con 
tantas  porfina,  nose  habiaalninxadodelosrayescou 
alguna  que  fuese  en  pro  de  los  inraiilos  sus  sobrinos. 
Solo  se  recelaba  de  la  inconstanci  de  su  padre,  por 


Diijo  do  su  nnip  rn  y  piotorcion  a  l(iilo>  nqiirdios  qne 
de  iuh  dos  reinos  acudían  á  él  por  delitos  que  bebie- 
sen cometido.  Particularmente  don  Lope  Djaz  de 
Haro,  señor  tan  poderoso ,  se  vinrty  nictio  enaqoella 
ciudid  por  estar  muy  mal  enojailo  con  don  Sancho  y 
con  elrey  deCastüa  ñ  musa  de  la  muerto  dol  infante 
tlon  Fadfíque  y  del  señor  de  los  Cal»erü^.  Trataron 
entre  si  don  Sancho  y  el  rey  de  Araron  en  Tarazona 
de  dar  árden  de  conquistar  aquaUa  ciudad  y  deshacer 
A  don  Joan  de  Lara.  El  rey  don  Alonso  se  nié  4  Bur- 
gos á  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  don  Pedro  y  don 
Juan.  A  don  Pedro  dió  por  mujer  uno  bija  del  señor 
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de  Narbona ,  y  á  don  Juan  iim  hija  d«l  marqués  de  )  del  infante  don  Fadrique  atínlw  mas  esU»  desalni- 

Monfrrral;  que  fue  lo  mas  que  se  sacó  y  se  efecluó 


con  Uuílas  juntas  y  coloquios  y  vistas  de  reyes ,  tan- 
tos j^asUis  y  iruli.\j(xs.  España  a  esta  sazón  sosegaba, 
si  bien  parecía  que  la  amenazaba  alguna  cruel  tcni- 
KStad ,  á  cansa  de  estar  todas  las  voluntades  así  bien 
los  prandes ,  como  de  lot  pequeños ,  muy  altera- 
das y  desabridas ,  y  la  pretensión  que  andaba  sobre 
It  raeesibn  del  itíno, 

CAPITULO  V, 
Couiu  don  Sancho  se  rebeló  contra  so  padre. 

Las  vehementes  sospechas  que  entre  don  Sancbo 
j  su  padre  el  rey  don  Alonso  se  étMputxMa,  de  ][ie* 
queños  principios  poco  á  poco  como  aconttct  vinie- 
ron á  parar  en  discordia  manifícsta  y  en  giiem.  Lle- 
vaba mal  el  rey  don  Alonso  verse  á  causa  de  su  vejez 
poco  eslimadode  muclios  :  dábale  pena  el  deseo  ^juc 
sentia  en  sus  vasallos  de  cosas  nuevas.  Para  acudir  á 
este  daño  tan  grande ,  y  ganar  reputación  entre  los 
suyos ,  con  gente  de  guerra  que  juntó ,  se  determinó 
bai  .  r  una  nueva  entrada  en  tierra  de  moros ,  con  que 
les  robó  y  taló  la  campaña  y  les  hizo  otros  daños  .dado  j 
que  su  edad  era  muona ,  y  e  I  cuerpo  tenia  quebran- 
tado por  tos  muchos  trabajos  v  pesadumbres.  Ningu- 
na cosa  mas  le  aquejaba  que  la  fnlta  del  dinero ,  cosa  [ 

Íue  (Icsiiarala  Ids  ijraiiilcs  intentos  de  los  princip'  S. 
rataba  de  hacer  alguu  medio  para  recogello.  Pare-  j 
cióle  soe  el  camino  mas  fácil  seria  batir  un  nuevo  gé-  ¡ 

ñero  de  moneda ,  asi  de  cobre  comode  plata ,  de  me-  .  do  ( 1 ).  Tcnú  deseo  do  de^t 
ñor  peso  que  lo  ordinario ;  v  roas  baja  de  ley ,  y  que  |  dom  María  liija  de  don  Alomo  seSor  de  Molina ,  que 
tuviere  el  mismo  valor  qut;  la  de  antes  :  mal  arbitrio,  era  sti  pnripntn  on  ten cm  erado.  l>e>le  matrimonio 
j  que  no  se  sufre  hacer  sino  en  tiempos  muy  aprc-  le  nacieron  don  FeruaiiiJo  i^u  primogénito  y  otros  hi- 
tadoe  y  en  necesidad  estrema.  Resultó  pties  ilt  sUi  jos.  En  aquellas  córtes  todo  lo  que  se  hizo ,  fue  con- 
tra za  un  nuevo  daño»  esá  saber  nue  se  encendió  mas  forme  al  parecer  deles  grandes  que  alli  se  juntaron, 
el  odio  que  publicamente  los  pueblos  tenían  eonciebl-  |  porque  don  Saneho  les  otorgó  todo  aquello  que  se 
do  contra  elny,  mayormente  que  se  decia  por  cosa   ¡ilrevieron  á  pr  llr  asi  on  pro  'le  >  ;i  I '  '  ual  dellos, 


intentos. 

TraLibanse  estas  cosas  al  principio  del  año  de  1282 
del  narimiento  de  Cristo  nn-  stni  Sei-mr.  Kn  ei  misino 
ano  por  el  mes  de  ugostoeii  la  viüa  de  Tiuneoso  se 
celebraron  las  bodas  entre  Dionisio  rey  de  Portugal  y 
doña  hiabel  büa^mayor  del  rey  de  Aragón.  Esta  es 
aquella  reina  dona  Isabel  que  por  sus  grandes  virtu- 
des y  notable  pieiiatl  es  eunlada  entre  ius  saiit-is  del 
cielo ,  y  su  niemoria  se  celebra  en  aquel  reino  con 
fu  sta  particular.  Este  rey  sin  tener  respeto  á  su  abue- 
lo atraído  con  la  destrexa  y  mañas  lie  don  S:inclio, 
se  juntó  con  él  y  se  declaró  por  su  amigo  y  aliado  sea 
poral^un  enojo  que  tenia  con  su  abuelo .  sea  |ior  te- 
ner por  esta  vía  esperanza  de  mejor  partido  y  remu» 
neracion.  El  rey  don  Alonso  miraba  poco  tas  eon» 

Ctr  Yenir  así  por  su  larga  edad ,  como  por  la  común 
cha  de  nuestra  naturaleza ,  que  en  sus  propios  ne- 
goeios  cada  cual  es  men<is  prudente  que  en  los  aje- 
nos :  estorba  el  miedo ,  la  codicia  y  el  amor  propio ,  y 
ciega  para  que  no  se  vea  la  verdad.  Hizo  llamar  i 
córtes  para  la  ciudad  de  Toledo ,  por  ver  si  en  alguna 
manera  se  pudieran  sosegar  las  voluntades  de  su 
liijo  y  .le  la  gente  priin  ip  ilsiu  poner  mano  á  las  ar- 
man. I^ui'  seguir  el  camino  mas  blando ,  que  era  apa-' 
ciguailos  amigablemente ,  ni  se  apercibió  oooo  foert 
menester  t  ni  usó  de  bastante  recato. 

Don  Sancho  por  otra  partf^  confiado  en  el  favor  y 
ayuila  de  la  nohleza,  y  por  estorbar  la  traza  y  ardid 
de  su  uu'ire  llamó  asiiiiisni  Mi  córtes  para  Valladotid: 
acudió  á  su  llamado  murha  mas  gente  que  á  Tole- 
'     lar  sucesión  :  casó  con 


cierta  que  en  las  causas  civiles  y  criminales  y  en  cas- 
tigar ios  delitos  no  tenia  tanta  cuenta  con  la*  justicia 
como  con  las  riquezas  que  bw  partes  tenían ;  y  que  á 
machos  despojaba  de  sus  haciendas  por  ear^s  y 

jiru<.ai  iones  lingidasque  les  imponían  :  eosa  que  no 
se  puede  escusar  con  ningún  género  de  necctidad ;  y 
con  ninguna cbsa  se  ganan  mas  las  voluntades  de  los 
vasallos  para  con  su  principe,  que  con  una  entereza 
y  igu.ildaA  en  hacer  á  todos  justicia. 

Kiivi/i  [)i]r  embajador  á  Francia  ú  Frednln  obi'.pn  de 
Oviedo,  francés  que  era  de  nación.  Ecliaroa  fama 
qnepani  visear  al  rey  Philipo ,  y  por  su  medio  alcau- 


como  para  el  público,  además  de  muj  mayores  mer- 
cedes qiic  les  prometió  para  addante :  caitnno  que  te 
pareció  el  mejor  de  todc»  para  minar  las  mtluntades 
de  grandes  y  pequeños.  Proreyéronse  nueras  oficioa 

y  ■  ar-os,  Ineiéionse  luievas  leyes  :  cuanto  cada  uno 
tenia  ¿e  tuei-2as  y  autoridad,  tunta  mano  melia  en  el 
gobierno  del  reino.  Cundid  el  deseo  de  cosas  tíucvas, 
y  de  levantarse  contra  su  rey»  y  llegó  básta  la  genis 
vulgar.  Tal  era  la  disposición  de  los  corazones  en 
aquella  «;a/nn  ,  que  hazaña  tan  rniii  i  quitar  el 

ceptry  a  su  rey  unos  se  aUevic-seu  a  rnteiitalla,  mu- 
chos la  deseasen  ,  y  casi  todos  la  sufriesen :  sin  fallar 


i»r  3el  sumo  poutilice  la  i'ndu&éncia  de  la  Cruzada  \  quien  enmedio  del  aplauso  y  Toeería  llamase  rey  á 
pare  los  que  ftiesen  á  la  ^'uerra  de  los  moros  ^el  prin-  ,  don  Sancho ,  y  le  diesir  nombre  de  padre  de  la  patria 

clpal  intento  era  comunicar  y  tratar  rnn  i^l  la  njaneja  * 
como  pondrían  en  hbertad  á  sus  nietos ,  fuese  por  la 
compasión  que  tenia  de  aquella  inocente  edad ,  y  por 
la  al  ción  que  tenia  álos  miautcscomo  á  su.s  nietos, 
ó  lo  que  yo  mas  creo ,  pof  el  aborrecimiento  que  ha- 
bla cobrado  á  don  Sancnn  %xi  hijo ,  por  ruvo  nueHo  los 
años  pasados  mas  que  por  su  voluntad ,  lus  privó  de 
la  sucesión  del  remo.  No  se  le  encubrieron  á  don 
Sancho  las  pretensiones desu  padre  comoquiera  que 
no  pueda  haber ^creto  en  semejantes  discordias  do- 
iiié<l¡eas.  .\<  iirtló  de  prevenirse,  en  particular  para 


ayudarse  del  socorro  de  los  moro>  se  paiiió  para  Cór- 
llovm:alli  asentó  confederación  con  el  rey  de  Granada, 
y  para  (.;:niulle  mas  le  soltó  las  dos  partes  del  tributo 
que  pagaba ,  partido  que  poco  antes  pretendió  el 

mero  lief  rej  ii  in  Alonso ,  v  (M  no  to  quiso  aceptar. 
I>cmi1s  desto  por  ncgociucron  del  iní.uite  don  Juan, 
qne  ya  era  del  bando  del  infante  don  Sancho  su  her- 


(1)  Se  lobraior  f  i>ii  risirlenr  i  i  il.:  I  i  nina  doñl  Violaa- 
tí,  (Ion  ?jnclio  y  Ikí  lins  inriiitrs  su-;  liermsnos,  m  tía,  el 
infanle  «iori  Manuel,  Itis  tiinc-l  es  'le  Talalrava  y  Santia^TO, 
leí  pieliíJüií,  rn'»>*  bümf  rií  y  i)i|!iil»do»  de  las  villas  y  ciu- 
dades; y  i  prouuesta  del  lufiinO'  don  Mantifl  se  dió  el  fO- 
bierno  del  estado  á  dúo  Saiietio.  ilubo  algunos  diputados  que 

Íiuisicron  temase  el  liluto  de  rey  ;  pero  no  lo  quiso  admitir. 
>^b3D  por  inútivo  de  e$la  rebelión  que  e¡  rey  ios  liabia  lic- 
rbo  raufliojdí^sarueios,  a^íraTio?  é  in/ustirias,  violado  los 
raeros  y  prívilCfios  del  reioo.  Hicieron  entre  ¡=1  liermaadad» 
I  oMiiraroB  a  oMaeer  al  in ' 


yae  oNirarOBiOlMdaeersIintante  don  Sanrho  y  fm  suc^ 
sores,  qidee por  ta  fiarte  te  obligó  i  ttiurdiriea  itligíoM.» 
mentó  todos  s^tsANÑSt  ^viksios,  libertades  ele.  Además 
de  te<-aiip«rao  que  «e  poditsco  junisr  iodos  his  a&os  en  Bur- 
gos el  día  de  la  TrÍBulad  por  ti  A  |ior  lut  proceradores;  j 
{}ue  i'i  alguno  trajese  órdeo  del  rey  ó  del  iníaute  heredero 
para  impedirestas  juntas  anuales,  fuese  casrí^ado  ron  pena 
de  la  vulj.  Taiiihu'ii  que  sf;  iiniiibr,!-'  n  íln>  íiiMiibre.<>  bnenos 

maná,  los  crandes  de  Castilla  y  de  León,  que  muy  ■  ''^■i''^"'.;'""-'"-^" 

7'""v_i       H'»»""»?  w«Bouiia  j  m^jovnj         luuj  _  ^^  hcrOJÍDdid  OUlSuse  [Mía  oír  ta?  quejas,  ;eltmro!itrar  jus- 

de  atffs  andaban  desabridos  por  l«  seyendad  del  rey  ,  ^if.i» ,  y  pnirurar  la  observancia  df  lo  c»|.ii.iiído.  Pero  ei  lo- 
T  aspereza ,  sp  (lednraron  por  su  lujo.  La  memoria  ¡  rj„i,,  ,j„„  sandio  euiudose  v  u  st^ou-o  ea  ei  tmoiebinló 
fresca  del  triste  suceso  del  señor  de  los  Cameros  y  |  de  todas  las  promesas  que  ha.'íia  hecho. 
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con  todos  kw  demás  títulos  de  príncipe.  Mas  ál  coni- 
tMtennitB  lo  dnechA  con  oecir  ipte  mientras  tn 
ptdre  fuesp  vivo  no  «ufr  iriü  li-  quitasen  ol  nombre  y 
nOnra  tle  rey,  liora  fuese  por  mostrarse  motlesto  y 
despreciar  un  vano  apellino  pues  en  efecto  todo  lo 
mindsbs,  ó  mt  encender  mas  las  roluntades  del 
con  enlretendloB. 
P.iíir^  ol  negocio  tan  jidebnlp  (jne  sin  embargo  el 
infaiile  don  Uanuel  tic  de  don  Sandio  en  nombre 
suyo  7  de  los  grandes  por  sentencia  pública  que  se 

n meló  en  fisoártes^  privó  al  rey  don  Alonf^  de 
fona.  Castigo  del  cielo  sfn  dada ,  merecido  por 
otras  cansas  y  por  haberse  atrevido  con  lengua  des- 
mandada y  Huelta,  confiudoen  su  ingenio  v  IiiiLiilidiid 
i  reprdwnder  y  poner  tacha  en  laswns  Je  la  divina 
Providencia,  y  en  la  fábrica  y  compostura  del  cuerpo 
tnmmm :  tal  es  la  fama  y  vok  del  vulgo  desde  tiempo 
antigiK»  conlinnnda  de  padres  á  hijos.  Este  atrevi- 
miento castigó  Dios  con  Irutníle  desta  manera  :  revés 
que  dicen  él  Tiabia  alcanzado  por  el  ¡irte  de  nstrologfa 
en  quetn-a  nmy  ejercitado,  si  arte  se  puede  llamar , y 
no 'antes  engaño  y  burla  que  siempre  será  reprendi- 
da, y  siempre  temliú  valeiiorcs  Añaden  que  (leste 
conocimiento  procedieron  sospechas,  y  que  con  «I 
miedo  se  hizo  cruel :  de  que  resultó  el  oilio  que  le 
tenían .  y  del  odio  procedió  su  perdición  y  caída.  Las 
bodas  del  infante  don  Sancbó  seeddmnn  ««  Tole- 
do :  el  a[)arat')  mi  ftie  nniy  grandepOT estit envf^pe- 
ra  de  la  piiena  civil  todo  n-vuello. 

El  rey  ilon  Alonso  reducido  á  estos  términos,  por 
verse  desamparado  de  los  suyos,  acudid  i  pedir  so- 
corro y  dineros  prestados  aTréy  de  Marruecos :  en- 
rióle en  prendas  su  real  corona  que  era  de  gran  va- 
lor. Alonso  d<'  (iuzinaii ,  señor  de  Sanluear,  p<n  (i<'sa- 
briniientiis  (|iie  tuvo  co;rel  rey  don  Alonso ,  resiilia  á 
la  sazón  en  Marruecos  :  lo  causa  en  particular  no  se 
sabe,  lo  cierto  es  qne  era  estimado  en  mucho  de 
nquel  rey  mnrn ,  y  qiie  le  lii/o  capitán  de  sus  gentes. 
Ilny  (lia  e  muestra  una  caí  la  del  rey  don  Alonso  para 
('\  muy  liuMiiiile  por  el  aj»t  i>  lo  en  qur  S"  liaü.iiia  ,  ijiie 
fue  la  major  miseria ,  estar  forzado  á  ro^av  y  bumi- 
Hane  i  su  mismo  vasaHo  que  lé  tenia*  ofendido.  Por  la 
carta  le  ruega  se  acuenle  de  la  arnistad  ¡inligna  que 
entre  ellos  liabia,  y  de  sti  nchle/.a  :  punga  en  nivido 
los  desgustiw  y  cosas  pasadas ,  y  le  faVnr<  z  a  on  aijuel 
aprieto  :  sea  parce  p  ra  que  >'e  le  eniicn.  dineros  y 
gente  de  guerra ,  pues  puede  y  nicansa  tanto  Con  el 
rey  niorn.  Prométele  que  lendrr'i  perpidua  memoria- 
de.íte  henelii  io  y  servicio,  y  que  en  efecto  podni  es- 
perar lie  sn  benignidad  cualquier  cosa  por  grande  y 
dilicultosa  que  sea ,  que  corresponderá  en  todo  á  su 
deseo. 

El  rey  bárbaro  lleno  de  espera nz-is ,  y  por  parere- 
lle  se  le  ofrecía  buena  ocasinn  ile  mejorar  su  partido 
á  causa  de  las  diseorilias  de  rastilla  .  Iii/.o  aun  mas  de 
lo  que  se  le  pedia.  Con  acuerdo  del  rey  don  Ahmso 
pasó  en  Ai^ecira ;  y  en  2ahara  villa  del  reino  de  Gra- 
nada se  vio  con  él.  I'sarou  entre  los  dos  de  grandes 
comedimientos  y  coriesias.  Diusele  al  rey  dou.Monso 
ñus  alto  jugar  y  silla  :  lidiira  rjue  se  le  hizo  por  ser 
knpsped ,  y  porque  el  de  Marruecos  ganóel  reino  que 
tenh.  Don  Alonso  procedía  de  casta  de  reyes,  y  des- 
de su  niñez  fue  criado  como  quien  haliia  de  ser  rc) ; 
por  tanto  era  m:>y(>r  sn  «ligniilad  :  que  fueron  todas 
razones  <!el  mismo  hárbaro.  Ti  ilusc  m  esta  halda  de 
k  f'wma  que  se  debia  tener  en  liac«r  lu  guerra ,  j>ues 
la  esperanza  de  hacer  y  asentar  paces  con  su  hijo  era 
nín:;ana ,  aanqne  deslo  también  se  movió  plática.  De 
las  ''imlades  de  la  Andalueía  Sevilla  se  tenia  por  el 
rey  don  Alonso,  Ci'inlovapor  don  Sancho  su  hijo.  Los 
morus  tomaron  á  su  car^o  de  cercar  aquella  eindad 
como  b.h¡cieron ,  después  de  talar  y  robar  los  cam* 
pos  comarcanos.  Acu«iió  el  rey  don  Alonso  desde  Se- 
?illn  al  cerco  con  la  gente  de  guerra  que  alli  pudo 
«ynmar.  Gónbwn  s»  defenáM  viloNMiiMiit*  psr  el 
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esfuerzo  de  los  ciudadanos,  y  la  bnein  dilifMiiyfs 
dton  $ancbo,  que  se  previno  6on  presteza  contra  h 

venida  de  los  enemigos.  Así  el  rey  nH)ro  i  !<»?  veinte 
días  que  puso  el  cerco,  le  akó :  para  la  priesa  qtio 
traía,  coalqaier  dilación  le  era  pesada.  Tmlavia  roa 
voluntad  án  tn  don  A^nao  paso  por  Sierramorena, 
yll^  Mstélientietrlmogmdim 
tierra  ,  y  grandes  despojos  con  que  se  volvió  á  aí^jí» 
Este  fue  el  fruto  de  la  discordia  civil  y  no  otro. 

Acudió  allí  el  rey  don  Alonso;  pero  luego  se  ÍVtM 
secretamente  V  se  fué  á  Sevilla,  de  donde  era  venido 
por  aviso  que  fe  díenm  qne  el  rey  moro  trataba  de  le 
prender :  si  fue  verdad  ó  mentira  ,  no  se  sabe.  Lo  que 
consta  es  que  el  moro  mostn'igran  si^ntirnienio  y  pe- 
sar de  que  en  su  lealtad  se  pusiese  duda ,  en  íanto 
grado  que  di^da  España  sepasd  en  Africa ;  restituyó 
empero  1  don  JUóímo  ñDil'  eamIles  escogidos  que  con 
su  licencia  tiraban  sueldo  del  rey  moro ,  que  fue  se- 
ñal de  no  ir  d»  lodo  punto  desabrido.  Era  caudillo 
desta  gente  Hernán  Ponce  :  cuéntase,  que  como 
junto  á  Ci^rdova  se  encontrasen  son  diez  md  caballos 
de  los  enemigos ,  rae  fan  bnva  Ja  carga  que  tes  die- 
ron, que  los  rompieron  y  pu.sieron  en  buida  :  t<in 
grande  era  sn  valor  y  esfueizo ,  tan  señalada  su  des- 
treza, conocida  y  aprobada  en  muchas  guerras.  En 
Sevilla  el  rey  don  Alonso  en  ana  tolomne^unta  que 
tuyo ,  privd  á  su  hijo  doa  SeíleBO  de  h  racesion  del 

reino  con  [tahahras  muy  sentidas  y  graves ,  y  núl  de- 
nuestos j"  maldiciones  que  descargó  sobre  su  cabeza, 
como  se  puede  pensar  de  padre  Um  ofendido.  Pasé 
estq  i  ocho  días' del  mes  de  noviembre.  El  intuite 
don  Saiichb  hacia  poco  coso  de  aquellas  maldiciones 
y  saña :  renovó  la  confederneion  ron  cl  rey  de  Gra- 
nada ,  Y  en  la  comarca  de  Cúrdova,  donde  estaba,  so 
apercebia  para  todo  lo  quepuilieso  suceder  :  la  gente 
de  guerra  pira  que  invernasen,  repartió  por  aquellos 
lugares. 
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franceses  en  SkflU. 


Este  año  fue  notable'no  solamente  por  el  desafue- 
ro que  hicieron  al  rev  don  Alonso  ,  y  las  discordias 
de  (laslilla   sino  nmcíio  mas  por  la  cnnjiiraeion  muy 
fíiniosa  de  Juan  Prochila.  Este  fue  seíior  de  la  isla  de 
Procliila,  que  cae  junto  á  Sicilia  ,  varón  de  grande 
rogenio,  y  que  fue  muy  estihiado  y  grande  anugo  del 
rey  Manfreclo  :  los  años  pasados  por  no  ser  maltrata- 
do de  los  franceses,  que  entonces  tenían  el  mando  y 
buscaban  todas  las  ocasiones  de  dcsconiponer  la  gen- 
te poderosa ,  se  recngió  á  Aracon.  Los  reyes  de  Ara- 
gón don  Jaime  y  don  Pedro  Yioignron  de  su  venida 
!  por  ser  persopa  de  tanto  valor,  por  medio  del  cual 
'  podrían  cobrar  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles ,  que 
,  pretendían  contra  derecho  les  quilafk>n.  rio  solo  le 
{  recogieron  con  mucha  alegría  y  muestras  de  imor» 
sinoTe  heredaron  de  grandes  posesiones  con  que  pu- 
diese sustentar  sn  vida ,  narticularmenle  le  diéel  rey 
don  Pedrocn  tici  ra  de  Valencia  í  Lujen  ,  y  á  Benizan, 
á  Palma.  Ijos  gihelinos  oprimidos  por  el  maído  que 
os  franceses  tenian  en  toda  Italia, gente  feroz  y  sober-- 
bia  ( asi  lo  publicaban  cilos)  comenzaron  á  volver  los 
Ojos  rt  los  anigoneses,  ca  tenian  espeianaa  que  con 
I  su  ayuda  ^todrian  (h'secliar  aquel  pesadi»imo  yugo  y 
imperio.  >  iií  Italia  en  aquella  sazón  (lo  que  en  el  mas 
!  mi.sero  cautiverio  se  puede  esperar)  que  les  vedasen 
I  el  poder  hablar  libremente :  señorío  insufrible ,  y  que 
;  se  cstendia  hasta  Roma ,  donde  el  rey  de  Nápolea, 
;  puesto  alli  en  su  vicario  ó  teniente,  tenia  d'gol¡iei;ilo 
I  de  todo  con  nombre  de  senador.  '  ' 

¡    'Ntrofán  pnYiffHt^e  fomano  nrocurulia  (  on  todas  die- 
ras librar  a  Roma  de  aouella  sujeción.  Para  IjStV  lo 
I  primero  que  hizo,  fue  declarar  por  un  edictd 6  bnla 
i  qne  ninpiwr  en  fuña  pudiese  ser  senador  aMB^pe 
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año  :  quitó  otrosf  la  facultad  de  los  rey(>s  y  á 
puienla  de  poder  tener  y  eiercilar  Miel  oobier- 
00  6  nagíitrMlo.  A  Cárks  nj  de  SieiKa  fe  pnvó  del 

sombre  y  autoridad  de  Ticarin*,  iiombrí'  doquf  usaba 
en  Italia  como  iugartmiptite  (\c.  ios  eniperadort  s,  con 
color  que  esta  era  la  voluntad  del  emperador  Rodul- 
fb.  Todo  esto  auDoue  iba  encaninado  á  enflaq[ueeer 
las  fuenas  del  rey  Cárlos,  pero  como  era  conforme  i 
razi'ii  ¡o  qut-  so  01  (leñaba ,  aun  no  movían  las  ar- 
mas iii  se  lle(jaba  á  rompimiento.  Lo  que  nlguno» 
autores  deCendcn ,  ó  poriian ,  que  el  papa  Nicolao  te- 
nia determinado  hacer  de  la  lamilia  y  casa  Ursina  de 
que  ¿i  decendia ,  dos  reyes  en  ilalía ,  el  uno  en  Lom- 
barília  y  el  otro  en  Toscma  ,  ¡lara  estorbar  a  ios  tra- 
montanos la  entrada  de  Italia ,  la  niaa  frecuente  tema, 
j  casi  el  coman  consentimiento  de  todos  lo  condena: 
ooino  Talso. 

De  cualquier  manera  que  esto  sea .  Cárlos  viudo 
de  la  prtiiiura  mujer  ca:-u  (.011  hija  del  empi  radnr 
Balduino  desposeído  :  con  esto  trataba  de  volver  á 
tqueNa  pretensión ,  y  ayudar  con  sus  Tuerzas  á  Phili- 
po  .  luiatki  para  n  rnbrarol  imperio  de  ConstanU- 
nopla.  I*iocuraba  para  salir  con  este  intento  de  ha- 
rerso  ainit'u  <it'  Aluiiso  rey  <ii'  raslilía.  Fara  míS 
preudalie  procuró  que  le  diese'  su  hija  doña  Violante 
para  casalla  con  el  emperador  Philipo.  Estas  preten- 
siones se  deshicieron  con  las  artes  de  los  aragoncsi^s, 
y  aun  expresamente  se  estableció  en  Canipillo, 
donde  como  tlirfio  os  los  rryos  bahlaron,  que  el 
rey  de  (bastilla  no  emparentase  cop  franceses.  A  do&a 
Beatriz  hija  del  rey  Manfiredo,  hermana  de  doña 
Conslan/ii  rriiia  ile  Araf:rm,  In  tnnia  el  rey  Cárlos 
n-sa  hiii  queit'lia  f  n  iUünera  alguna  poner  en  su  li- 
t-rtad,  aunque  sobre  ello  había  sido  imprtunado. 
Esto  se  juntam  con  otras  causas  y  raiones  de  discor- 
des y  enojos. 

Jnan  Prochita  con  la  ocaFÍon  destas  líísonslones  y 
desgustos  intentó  de  cobrar  su  patria  y  estado :  fué 
nna  y  segunda  vez  á  Conslantinopla  en  néUlodesco- 
nocido.  Puso  al  emperador  Pakn!<iga ,  qup  ya  antes 
tentft  recelo  do  sus  cosas,  en  mayir  ¡^ospoc  lía  y  cui- 
dado. Avisóle  que  el  rey  Cárlos  dé  Napídi  s  ,  jimladas 
sus  fuerzas  con  las  de  Francia,  tenia  una  poderosa 
snnada  puesta  en  órden  pan  ir  contra  él  :  que  los 
fhinceses  tenían  sus  fuerzas  enteras :  á  k»  griego» 
enflaquecían  los  bandos  que  entre  ellos  andaban ,  de- 
más cíe  '  f;  ;i>  ■Irsf.'racias ,  dr  (al  inaruTn  que  110  po- 
dían resistir  al  poder  de  aquellos  dos  reyes.  «Los  su- 
ftcesos  de  las  guerras  pasadas  (dice)  ospueden  servir 
»de  aviso.  Séame  lícito  «le»  ir  la  verdad  :  en  vos  no 
»cabe  sobervia ,  y  es  cota  muy  loable  y  magnifica  sn- 
«bfrse  el  hombre  gobernaren  el  enojo  y  pii"i|:ro.  fVor 
Bventura  con  estaros  en  vuestra  casa  entorpecido  es- 
sperarets  que  os  «cometan  con  la  guerra ,  y  que  acre- 
ncentados  con  sus  fuerzas  y  las  de  vuestros  vasallos, 
nquc  andan  desgustados  y  revueltos  (lo  qiw  iiit-  nono 
Dli  Pior  d('<'ill(i)  os  «filen  de  vuestro  estailoV  (iiaii 
«carga  tenéis  sobre  los  hombros,  tal  que  sí  no  la  re- 
Dgis  eflo  miñs,  os  oprimirá  con  su  peso  :  mrjur  seria 
nqoe  á  vuestros  enemigos  lesdií  sedes  en  f|iié  i  nten- 
j>aoT  en  sus  rasas ,  porque  los  siciiianus^  con  la  iií^iiíu- 
»ria  del  antiguo  gobierno,  y  ñor  el  aborrecimiento 
«que  tienen  al  nuevo,  están  ocsgustados  de  suerte 
»4)ae  mas  les  falta  catwza  á  quien  seguí  r ,  q  u  e  deseo  de 
nreholarse.  Nn  cesan  de  importunar  á  los  reyes  de  Ara- 
iigoii  que  les  den  socorro  y  se  apoderen  de  toda  la  isla. 
»Fttora  desto  el  pontííice  romano  está  muy  deegusta- 
■do  con  los  franceses :  si  ayudáredes  sus  pretcnsio- 
•nes  :  sfn  duda  con  poco  trabajo  y  costa  ahorrareis 
j)do  jxTjindos  ipnipesfadcs ,  y  rovolverñs  sobro  elfos  el 
sdañn  que  contra  vos  prot  uran.  Finalmente  os  per- 
•sanrlidque  ios 'franceses  jamás  os  serán  amigos.  El 
npofler  y  fnems  que  alcanzan .  ¿quién  no  lo  sabe?» 

El  emperador  tenia  por  cierto  era  T^dad  todo  k> 
qpi«ProcliiialodeciAiniBsnoqpitiB«iiipcaai!M  mucho 
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en  el  negocio,  ni  del  todo  declararse.  Prometió  que 
él  ayudaría  las  pretensiones  del  rey  de  Angón  con 
dineros  de  seereto  porque  estas  prAtieas  no  se  enten» 

dioson.  Concertado  cslo,  el  rrocbila  so  volrii')  á  Ita- 
lia :  fuese  á  ver  con  el  papa,  que  esL'iba  en  Roca  So- 
riana  junto  á  Víterbo.  Avisóle  de  todo  lo  qne  pasaba, 
y  con  tanto  dié  la  vuelta  á  Sicilia  á  tratar  con  tos 
principales  de  la  isla  qne  se  rebelasen.  Fue  el  des- 
cuido ó  seguridad  de  los  franceses  tal  y  el  silencio  de 
lo5  conjurados,  qne  jamás  se  entendió  cosa  alguna. 
Faliociú  en  esta  sazón  el  pspa  Nicolao :  por  su  muer- 
te fue  puesto  en  su  lugar  iHartin  Cuarto  natural  de 
Turón  de  Francia;  que  favorecía  el  partido  del  rey 
Cárlos  de  tal  manera  que  á  contemplacinn  suya  de- 
claró por  descomulgado  al  emperador  griego ,  como  i 
sdsmático ,  y  que  no  qneria  obedeeer  1  n  íjgjlesia 
Romana. 

El  rey  de  Aragón  envió  al  nuevo  sumo  pontífice 
por  su  embajador  un  varón  en  aquel  tiempo  o'uy  st-- 
naiado  y  de  gran  prudencia ,  llamado  Hugo  Métanla- 
na  para  que  procurase  entender  sus  intentos ,  dado 
que  la  voz  era  para  hacer  canonizar  ñ  frny  Raimundo 
de  Peñafuerte-  El  pontilico  nnmuso  otorgar  con  esta 
demanda  :  decía  que  no  se  dei>ia  conceder  rosa  al- 
guna á  quien  rehusaba  de  pagar  el  tríbulo  que  debia 
a  la  iglesia  Romana ;  antes  revocó  la  concesión  qve 
de  los  dií'7r;o<;  crir'jiii'íticos hicieron  sus  antrrosores 
al  rey  dou  Jaiiiii'  su  padre,  l-o  que  pudiera  atemori- 
zar al  aragonés.  le  encendió  mas  para  aprestar  la 
jornada ,  porque  si  se  detenia,  no  sucediese  alguna 
cosa  que  fa  estorbase :  apercibió  nna  grande  ^adt 
en  las  cosías  de  Aragón  con  voz  de  pasar  en  Africa, 
en  que  dos  lujus  dtl  rey  tic  Túnez  despojado  por  (hon- 
rado Lanza,  como  arriba  se  toci»  d(>  aquel  reino, 
competían  entre  si  sobre  el  sedorio  de  Constantina  y 
Bugia ,  ciudades  que  quedaron  en  poder  de  su  na- 
dre.  lita  orq  la  lama  :  el  mayor^  ra»?  verdarfero 
cuidado  de  acudir  á  lo  de  Sicilia.  El  pontííice  envió 
á  saber  porras  emiMiiMiores  la  causa  de  aquel  apara- 
to ;  y  como  no  cesasen  de  preguntar  lo  que  les  era 
mandado ,  el  rey  encendido  en  cólera  les  respondió : 
«iQuemaria  YO  mi  ramisa  si  pensase  ora  sabidora  de 
mis  puridades.-»  I.a  misma  respuesta  díó  al  rev  de 
Francia ,  que  á  entrambos  tenian  puestos  en  cuidado 
las  cosas  del  rey  Cárlos,  tanto  mas  que  sabían  muy 
bien  la  enemiga' que  los  aragoneses  tenían  contra  é\. 

El  emperador  griego,  según  que  lo  tenían  prome- 
tido ,  acutiió  con  buena  suma  de  dinero.  La  conjura- 
ción de  los  sicilianos  se  vino  á  ejecutar  en  el  mas 
santo  tiempo  de  todo  el  año  (que  parecia  gran  mal- 
dad) es  á  saber  el  tercero  dia  de  la  P  iscua  de  Resur- 
rección que  fueá  treinta  y  un  días  del  mes  do  manro, 
cuando  por  todas  partes  se  hacían  jurgos  y  alegiias, 
muestras  mas  de  seguridad  y  contento  que  de  temor 
y  matanza.  Al  mismo  tiempo  y  liora  que  al  sonde  las 
campanas  después  de  touicr  llamalian  los  pueblos  á 
vísperas,  se  ejecutó  la  matanza  de  los  franeoses  (que 
bien  descuidados  estaban}  en  toda  la  isla  en  un  mo- 
mento :  de  que  vino  el  proverbio  de  las  Vísperas  Sfd- 
lianns.  Apoderáronse  ofrosf  fns  sícilianoK  ífo  toda  la 
armada  que  en  los  pucilos  de  Sírílin  tenian  apresa- 
da contra  el  emperador  griego;  ya  derlaraOo  por 
enemigo  por  el  papa  Nicolao  Cuarto.  Desta  manera 

SBsó  este  liecbo ,  según  que  lo  divulgó  la  Hiima ,  y  lo 
cjaron  escrito  muciios  autores. 
Otros  afirman  que  este  estrago  tuvo  príndpío  en 
Palermn,  donde  coniu  la  gente  en  aquel  dia  señalado 
fuese  á  visitar  la  iglesia  de  Sancti  Suiritus  que  está 
en  Vonreal  una  legua  distante ,  mi  cierto  ñrsncés  ffa- 
n¡ado  Droqueto  qiiiso  con  soltura  cafar  í  una  mujer 
p^ua  Ver  si  llevaba  armas.  Aquel  desaguisado  tomó 
por  ocasión  el  pueblo  para  levantars»'.  Kn  1 1  campo, 
en  la  ciudad  y  en  el  castillo  se  hizo  gran  matanaa  de 
franceses  sin  tener  respeto  á  mujeres ,  niños  ni  üt^ 
joB|  con  tuk  gniiáe  raria  y  deseo  de  satíshcar  su 


Digitized  by  Google 


430  MMJOTEC*  M 

saíia,qur  ;\iuj  ¡as  tnujeres  que  eiitpiiilinii  estar  prf^- 
oadas  de  les  franceses ,  poique  dellos  no  quedase 
rastro  slguno  las  pasaban  a  eiichflio.  U  misma  ciu- 

ila  !  di'  Palermo  fue  saqueada  corno  si  fuera  <1p  t  iic- 
nii^os  ;  que  el  pueblo  alboroljulo  no  tiene  tcriiiiiio  ni 
^den;  y  cualquier  grand''  lutiaña  i-ysi  rs  fnr/tisii 
vaya  mezclada  con  uiuclios  agravios  v  sin  razones. 
Las  demás  cioitades  y  pueblos  eñ  mu c lias  partes  con 
el  ej'*mplo  de  los  panormilanos  nrtiilú  ron  asimisino 
¿  las  armas;  solo  Meciua  poi  uI¿;uü  liciüpu  esluvo  so- 
segada á  causa  de  hallarse  presente  Herberlo  Aurelia- 
nense ,  gubcrtiador  de  toda  la  isla  por  los  franceses  : 
ntedo  y  rc-<pci(i  que  no  fue  bastante  ni  duró  mucho 
tiempo,  antes  cu  brcxe  los  ni('c¡ni"<(',s  á  fj'i'in[»Iii  ili- 
lasotras  ciiiilaiii"í .  Ininailas  la?  armas,  fcliardn  ru«;ra 
la  guarnicinii  lic  Ids  >iililail(is  y  al  iiiismo  gDbernaiinr. 
Smú  Guillen  l'orccicto  provenzil  de  nación ;  y  ijtjt' 
tenia  el  f:íobiemo  de  Calatafimia ,  en  lo  nías  recio  il<  l 
alboroto  le  tlejaron  ir  rihrrmente  ,  porque  la  opinión 
de  su  bondad  y  modestia  k;  aitipuró  para  que  no  se  le 
hiciese  algún  iigravio.  iCsle  fue  el  suceso  y  la  inaiu  ra 
de  la  coigiiraciou  de  Juan  Prochita ,  mas  famosa  que 
loable. 

Los  sicilianos,  aaiansndo  aquel  primer  Ímpetu, 
puesto  que  entendían  1 1  pelif^ro  en  que  quedaban  ,  y 
que  alguno;-  se  r(mi"iizal>an  a  ai  rf^pi'ii'i:' de  lo  lu  rlio, 
todavía  deleriuinados  de  antes  morir  que  tornar  a 
poder  de  los  franceses ,  acordaron  de  acudir  de  1 1  ho- 
to al  rry  de  Arnsron  jinrn  pedille  Ins  ayudase.  A  la  sa- 
zón que  esto  pasaba  cu  Sicilia  ,  oslaba  él  en  Tortosa 
con  su  armada  aprestada.  Pensatia  antes  que  llegase 
Ja  nueva  de  Sicilia,  de  pasar  eu  Africa,  liízolo  asi. 
Dende  robadas  y  destruidas  todas  aquellas  marinas, 
volvió  repentinamente  tas  velas,  y  mudado  el  cami- 
no ,  llegó  ii  Córcega,  Allí  tuvo  aviso  de  todo  lo  suce- 
dido en  Sicilia  ,  y  que  el  rey  Carlos  á  ^Tan  prirsa  era 
partido  de  Toscana  y  con  gente  de  guerra  aue  juiiUi- 
n  de  todas  parles  tenia  puesto  sitio  sobre  Mecina  tan 
apretado  qvic  de  muchos  años  á  aquella  parle  no  se 
dii'i  a  ciudad  ninguna  balería  mas  recia  ni  mas  brava. 
Todos  haciun  el  postrer  csfiiet/o  ;  los  frain-eses  ar- 
dían eu  deseo  de  veu^jitrsc  j  con  la  sangre  de  ios  sici- 
Ibnos  pretendían  hacer  las  enquias  de  sos  ciudada- 
nos y  amigos  muertos ;  los  cercados  por  entender 
esto  "se  defi-ndian  valerosamente  con  tanto  corage, 
que  hasta  las  mujeres ,  niños  y  viejos  acudían  li  todas 
parles,  no  esquivaban  ni  trabajo  ni  peli^'rn. 

A  esla  sazón  llegó  el  rey  ile  Aragón  a  Talenno  :  oii 
aquella  ciudad  se  coronó ,  y  fue  de  todos  saludado  por 
rey ,  que  era  meter  nuevas  prendas  :  acrecentó  su 
ari  iai'.a  inn  las  [ia\es  qni'  los  si/ilianus  loinanm  al 
principio  dcsle  alboroto,  y  las  teiiian  apercebiilas 
para  ir  contra  los  griegos.  Los  cercados  con  la  espe- 
ranza del  socorrí)  que  les  venia  á  buen  tiempo,  co- 
braron mayor  ánimo,  tanto  que  el  rey  Carlos  fue  for- 
zado de  aUir  1 1  rcri  r»  («e  Mecina,  y  con  tristeza  y 
•'crgiienza  ,  |)asado  el  Faro ,  dar  la  vuelta  á  Italia.  Fué 
este  para  los  aragoneses  un  uñDCipíO  de  grandes 
desabrimientos,  y  «le  gloria  y  honra  no  menor.  En- 
viáronse los  reyes  caria  ^  llenas  de  saña  y  denuestos 
con  que  nias  s«í  irritaron  las  volunlattes  .  liarla  Ih-^^ar 
;i  declararse  la  guerra  jjor  aiitbii-  las  p,-.it».s.  Ll  ir-»- 
gniiés  esperaba  nuevo  ejército  España ,  de  el  rey  Car- 
los de  la  Proenza  y  de  Marsella  :  todo  les  era*  á  los 
aragoneses  llano  en  Sicilia ,  á  los  franceses  dificulto- 
so. I.ós  real'  S  dcstos  puestos  junio  al  estrecho  de 
Meciua  á  la  vista  de  Sicilia  :  los  soldados  aragoneses 
repartidos  en  muchas  partes  y  enviados  á  las  ciuilai  les 
para  mas  asegurallas  y  defendcllas :  el  rey  don  Pedro 
con  recelo  de  perder  lo  adquirido  por  ser  el  enemigo 
tan  poderoso  y  jos  so.  orros  i|ni>  él  esperaba  muy  le- 
jos ,  acordó  de  valerse  de  ardid  y  maña. 

Era  el  rey  Carlos  muy  valiente  por  su  persona,  de 
pandes  fuñus  y  destreza ,  de  que  él  mucho  se  pre- 
elaba.  Enviáis  «de  Aragón  á  desaGar  con  un  rey  de 
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annas  :  que  si  conüaha  en  sus  fuerzas  y  valor ,  aalie' 
se  á  hacer  campo  con  él :  perdonasen  i.  tantos  in»* 
centes  como  de  fuerza  moruian  en  aquella  demanda: 

que  por  quien  quedase  el  campo,  fuese  señor  de  todo 
lo  demás ;  y  cesaría  la  causa  de  la  guerra  que  tenían 
entre  manos.  Así  lo  cuentan  los  historiadores  íi^n- 
ceses.  Los  aragoneses  al  contrarío  aGrman  que  pri- 
mero fue  desaliado  el  rey  don  Pedro  del  TmncM,  T  que 
i't  mensajero  fuo  Simón  Leontino  de  la  órden  do  ios 
predicailures  :  lo  qne  se  sabe  tic  cierto  es  que  acepta- 
«lo  el  rieplo,  se  concertaron  que  peleasen  los  dos  re- 
yes con  cada  cien  caballeros.  Altercóse  solm  señalar 
la  parte  en  aue  se  haría  pl  campo ,  d  fin  se  escogió 
Bordeanx  cabeza  de  la  provincia  de  Cuiena  en  Fran- 
l  ia ,  que  pareció  á  propósito  por  estar  entonces  en 
poder  de  Kduarilorev  de  Iiigalalorra  :  señabSse  el  día 
de  la  pelea  ,  y  jurarou  las  coud^ooes  de  una  parte 
y  oii-a. 

El  padre  santo  como  supiese  todas  estas  cosas,  y 
lo  que  en  Sieilia  pasaba,  amonestó  al  rey  de  Aragón 
dejasi'  aquella  empresa  :  que  no  perturbase  la  paz 
pública  con  deseuírenada  ambición,  Fioalmeole  por- 
que no  quiso  obedecer ,  á  los  nueve  dias  del  mes  de 
noviembre  le  derlarr»  por  deseonudgado  :  en  Monte— 
fiascon  se  prontinció  la  scnteni  ¡a.  Al  icy  de  Ingala- 
terra  le  envió  á  mandar  con  ^lalabrasmuy  graves  que 
no  lUese  campo  á  los  n  yes  ni  lugar  para  pelear  en  su 
tierra.  No  afMroveclio  esta  diligencia.  La  reina  doBt 
Constanza  por  mandado  de  su  marido  se  fué  á  Sicilia 
por  ser  la  señora  tiatural .  y  porque  con  la  ausencia 
del  rey  no  se  nmdasen  los  "sicílinnos.  Llegó  á  .Mecina 
á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  abril  del  año  del  SeüOir 
de  12^3.  Acompañóla  don  Jaime  su  hijo,  á  quien  el 
padre  pensaba  dar  el  reino  de  Sicilia.  Los  reyes  se 
aprestidian  para  su  desafío.  El  rev  Carlos  pasó  en 
Francia,  do  tenia  ciei  ta  la  ayuda  y  favor  de  su  frente 
y  las  voluntades  aficionadas!  El  rey  don  Pedro  con  sa 
armuda  pasó  en  Espa5a. 

A  primero  de  junio  que  era  el  dia  aplazado  para  la 
batalla,  el  rey  don  Chirlos  con  el  escuadrón  de  sus 
raltalleros  se  presentó  i  ii  ítordeaux.  El  rey  don  Pedro 
no  pareció.  Los  escritores  franceses  atribuyen  este 
hecho  á  cobardía ;  y  que  quisieron  engañar  los  áni> 
mos  sencillos  de  los  franceses  ron  aquella  muestra 
de  honra  que  les  ofrecieron  .  como  quier  que  el  rey 
de  AragfHi  en  aquí'!  medio  tieuipo  pri'lendiese  forta- 
lecerse .juiiUu  armas  y  gente.  Mucslrus  historiadores 
le  escusan :  dicen  que  lue  avisado  el  rey  don  Pedro  dél 
gobernador  de  Bordeaux  se  guardare  de  las  riseclian- 
zas  de  los  franceses  :  que  le  tenian  armada  una  zala- 
;.'ariia.  y  que  el  rey  ile  Francia  veilia  COU  grande 
I  j.  reilo;  por  euile  luciese  cuenta  que  los  cien  caba— 
Hitos  araí,'.>neses  liubiau  de  combatir  contra  todo  el 
poder  de  Francia.  A  la  verdad  los  franceses  mas  cer- 
cano lí»nian  el  socorro  que  los  aragoneses.  Con  este 
a\  iso  dicen  que  el  rey  de  Aragón  entregó  al  Moii.-rn.i- 
dur  de  Bordeaux  el  yelmo ,  el  escudo,  la  lanza  y  la 
espada  de  su  mano  á'  la  suya  en  señal  que  era  venido 
al  tiempo  señalado;  y  por  la  po:;la  se  libró  de  aquel 
peligro,  y  se  pasó  ¡i  Vizcaya ,  que  cae  cerca.  Dejó  por 
lo  tóenos  materia  á  mudios  discursos,  njiiiiiones  v 
dicbo:i :  ocasión  y  aparejo  para  nuevas  guerras  j 
largas. 

CAPITULO  VII. 

De  la  mnerte  de  d»  Alonso  rey  de  Cuiíllt. 

Li;kgo  que  el  rey  de  Aragón  volvió  á  sa  tierra, 
trató  en  un  mismo  liempo  de  efectuar  dos  cosas  :  la 
una  era  echará  don  Juan  Ñoñez  tie  Lara  de  Albarra- 
cin ,  á  causa  que  por  la  fortaleza  de  aqm  lla  ciu  Lnl 
muchas  veces  corría  libremente  las  ironlcras  de 
Aragón;  la  Obra  apaciguar  los  señores  aragoneses  y 
catalanes  que  en  liempo  tan  trabajoso,  en  que  tenian 
entre  manos  tantas  guerras  con  los  forasteros ,  y  taji 
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fuen  üe  suon  andaban  alborotados.  Quejábanse 
i]ue  pron  maltratados  del  roy,  casi  como  si  fueran 
t'sclaros  :  que  no  so  Innia  cutMita  con  las  levos,  an- 
tes les  quebrantaban  todos  sus  fueros  y  libertad, 
(inaimcnle  míe  Iok  desaforaba.  No  fallaban'cntre  ellos 
lenguas  suchas  para  alborotar  los  pueblos  socolor  de 
defender  la  libertad  de  In  patria.  Para  acudir  á  e.stas 
revueltas  se  juntaron  cortes  primero  en  Tarazona, 
después  en  Zaragoza,  y  últimamente  en  Barcelona  : 
ofreció  el  rey  de  enmendar  Ixs  tlaños  y  desórdenes 
pasados ,  y  espedir  en  esta  razón  nuevas  provisiones; 
<'on  que  la  «ente  se  apaciguó.  Fu«'ronlos  muy  agra- 
dables aquellos  bálagos  y  blandura,  si  bien  sospecba- 
ban  que  otro  tenia  en  el  pecbo,  y  que  no  procedían 
tanto  de  voluntad  cuanto  del  aprieto  en  que  el  rey  se 
li.'dl.iba. 

La  guerra  con  los  franceses ,  que  era  tle  tanta 
importancia ,  le  tenia  puesto  en  cuidadu ;  y  <-|  re- 
celo que  si  se  ocupaba  en  las  cosas  de  Italia  y 
Sicilia ,  no  se  all)orotasen  en  .\r;ik'ii!i  sus  vasrilins, 
le  hizo  ablandar.  I)eniá!t  desto  la  (ir.seomunion  (|uu 
contra  fulminó  el  papa ,  como  puco  antes  se  dijo, 
le  tenia  muy  congojudo ;  y  mas  en  p.irlicuhir  una 
nueva  sentencia  que  en  veinte  y  tnio  del  mes  do 
inar/o  pronunció  en  (Üvitavieja ,  en  ipu»  como  in- 
obediente á  sus  mandamientos  le  prívalia  de  los  rei 
nos  de  su  padre  ,  y  daba  la  conquista  deltos  á  Car- 
los de  ValoBS  hijo  menor  del  rey  de  Francia :  rigor 
que  á  nuicbns  pareció  demandado,  y  que  no  era 
bastante  causa  para  esto  liabersi*  apoderiido  de  Si- 
cilia ,  pues  los  mismos  siciliano»  ptu-stos  en  aquel 
a  prieto  le  llamaron  y  convidaron  con  aquel  reino 
iwra  que  los  ayudase ;  demás  que  le  nerteneria  el 
derecbo  del  rey  Manfredo ,  ultra  de  la  voluntad  y 
consentimiento  que  tenia  por  su  parle  ilel  poifilice 
.Nicolao  Tercnro  (¡ue  se  allegaba  á  lo  demás.  ] 

Si  los  no^'-ocios  de  Amgon  .indaban  apretados,  en 
(Astilla  no  tenian  mejor  término  por  Ixs  alteracio- 
nes que  prevalecían  entre  el  rey  don  .Vloiiso  y  su 
biio.  La  mayor  parte  seguía  á  don  Sandio  :  don 
Alonso  por  verse  d(>s:unparado  de  los  suyos  acudía 
á  socorros  estraños  :  segunda  ve;  iiízo  Teiiir  ni  rey 
dr>  Marruecos  en  España ,  si  bien  porque  la  sonada 
no  fuese  tan  mala,  dió  á  entender  que  era  con- 
tra el  rey  de  liranad.i  que  favorecía  a  sus  contra- 
rios y  tenía  beclia  li^a  con  don  Sancbo.  tsla  em- 
presa no  fue  de  efecto  memorable  á  causa  que  los 
africanm  bailaron  ú  los  contrarios  mas  apercibidos 
de  lo  que  pensaban ;  y  el  rey  il'-  Granada  con  te- 
ner puesta  guarnición  en  sus  ciudades  y  plazas 
huía  de  encontrarse  con  el  enemigo,  y  no  quería 
ponello  todo  al  trance  de  una  batalla  :  con  tanto  el 
.|f(  Marruecos  dió  la  vuelta  para  Africa.  El  rey  don 
Alonso  ya  que  esta  traza  no  le  salió  como  pensa- 
ba ,  acudió  á  otra  diferente  :  solicitó  al  irancús 
para  que  le  acudiese  contra  su  bijo ,  demás  desto 
procuró  ayudarse  de  la  sombra  de  religión  y  cris- 
tiandad :  fue  asi  que  por  sus  embajadores  acusó 
Á  don  Sancbo  delante  el  pontiiicc  Martino  Cuarto 
«le  impío,  desobeilientc  y  ingrato;  y  nue  en  vida 
de  su  padre  le  usurpaba  toda  la  aulorioad  real  ^ín 

Suerer  cspcnir  los  poros  años  que  le  podían  que- 
ar  de  vida  por  su  mucha  ambición  y  deseo  de 
reinar. 

Dió  oídbs  el  pontífice  á  estas  quejas.  Espidió  su 
bula  en  que  descomulgó  lodos  aquellos  que  contra  el 
rey  don  Alonso  siguiesen  á  su  hijo  don  Sancbo.  Nom- 
bró jueces  sobre  el  caso,  lo» cuales  en  todas  las  cíu- 
ibdes  y  villas  que  le  seguían ,  pusieron  entrediclio 
como  se  acostumbra  entre  los  cristianos  :  de  stierte 
que  en  un  mismo  (íeinpo,  aunque  no  por  una  misma 
causa,  en  Aragón  y  Castilla  estuvo  puesto  cntredicbo 
y  tuvieron  los  templos  cerrados  :  cosa  que  dió  gran 
pesadumbre  á  los  naturales ,  y  todavía  se  pasó  en  esto 
adelante  sin  embargo  que  don  Sancho  eiQenazaba  de 
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dar  la  muerte  á  los  jueces  y  comisai-ios  del  papa ,  si 
los  bobiese  á  las  manos  ( I ).  Todo  esto  y  el  escrúpulo 
y  miedo  de  las  censuras  fue  causa  que  muchos  se 
apartaron  de  don  Sancho;  entre  los  primeros  sus 
hermanos  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan  confor- 
me á  la  inclinación  natural  comenzaron  á  condolerse 
do  su  pailre.  Entendió  esto  don  Sancho  :  entretuvo 
á  don  Pedro  con  promesa  do  dalle  el  reino  de  Murcia: 
don  Juan  dado  que  dió  muestras  de  estar  mudado  de 
voluntad ,  de  secreto  se  partió ,  y  por  el  reino  de  Por- 
tugal so  fué  á  Sevilla  do  su  padre  estaba.  Muchos 
pueblos  arrepentidos  de  la  poi  a  lealtad  que  á  su  rey 
tuvieron  ,  buscaban  manera  p.ira  nlrniizar  perdón  ,  y 
salir  de  la  descomunión  en  que  los  enlazaron ;  y  lue- 
go que  lo  alcanzaron,  se  le  rindieron  con  todas  sus 
liaciemlas.  En  esle  número  fueron  Agreda  y  Treviño: 
y  muchos  caballeros  principales  como  don  Juan  Nu- 
liej!  de  Lara  y  don  Juan  Alonso  de  Haro,  y  el  infante 
«Ion  Diego  se  juntaron  con  el  campo  de  Pbilipo  rey 
de  Francia  que  venia  en  ayuda  del  rey  don  Alonso,  y 
con  el  entraron  pí>r  tierras  de  Castilla',  robaron  y  ta- 
laron los  campos  basta  Toledo  sin  hallar  resistencia. 

Tenia  el  rey  Pbiiipo  un  hijo  llamado  también  Pbi- 
lipo ,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  que  este  présen- 
le a  io  (otras  ilicen  el  siguiente)  casó  con  la  reina  de 
Navarra  iloña  Juana  ,  y  por  este  casamiento  en  dote 
bobo  aquel  reino.  Este  [irincipe  conforme  al  desorde- 
nado apetito  de  los  hombres  comenzó  {i  alegar  el  de- 
nvlio  de  los  reyes  sus  aniecesores,  y  por  él  preten- 
día ensaiir-liar  los  términos  de  aquel  nuevo  reino, 
para  el  cual  íntonlo  no  pooo  ayudaban  las  discordias 
de  los  nuestros.  Don  Sandio,  cuánto  le  era  concedido 
en  tantas  revueltas  y  avenidas  de  cosas,  acudía  á 
tollas  partes  con  dílicencia  :  sosegó  la  ciudad  de  Toro 
que  se  le  quería  rebelar,  salió  al  encuentro  á  don 
Juan  Niiñez  de  Lara  que  cun  su  gente  y  un  escuadrón 
de  navan-ns  destruía  los  campos  de  Calahorra ,  Osma 
y  Sigúenza  y  sus  distritos :  hízole  n'tirar  á  Albarra- 
cín  mas  que  de  paso.  Después  desto  por  embajadores 
que  en  esta  razón  se  enviaron ,  se  acordó  que  el  pa- 
tlre  T  el  hijo  se  viesen  y  hablasen  con  seguridad  que 
se  dieron  de  ambos  parles. 

Con  esta  resolución  el  rey  don  Alon.so  fue  á  Cons- 
tantina,  d(m  Sandio  á  Giiatlalcaná.  Grande  era  la 
espernn/.a  (jue  lodos  tenían  que  por  medio  desta  ha 
bla  «c  podría  todo  apaciguar,  ca  muchas  veces  des- 
pués lie  las  injurias  se  suelen  con  el  buen  termino 
soldar  las  quiebras  y  agravios.  Ayudaba  para  esto  que 
don  Sancho  fuera  'de  usurpar  el  reino,  en  lo  demás 
se  mostraba  muy  cortés ,  y  liablaba  con  mucho  respe- 
lodc  su  padre  siii  jamás  usar  de  denuestos  ó  desacatos. 
Lo  que  se  enderezaba  saludablemente  á  bien ,  lo  es- 
torbaron V  desbarataron  personas  muy  familiares  de 
don  Sandio,  que  tenían  mala  voluntad  á  su  padre. 
Pusiéronle  muchas  sospechas  delante  pdra  que  no  «o 
liase  ni  asegurase.  La  verdad  era  que  de  las  discor- 
dias de  los  reyes  y  trabajo  de  la  república  muchos 
pretendían  sacar  liara  sí  provecho;  que  fue  causa 
que  sin  verse  ni  liablarsc  se  partieron  el  rey  don 
Alonso  para  Sevilla,  y  don  Sancho  para  Salamanca, 
si  bien  de  consentimíenlo  dv  amnos  doña  Beatriz 
reina  de  Portugal  viuda  á  la  sazón ,  y  doña  María  mu- 
jer de  don  Sandio  en  Toro,  en  qué  á  la  sazón  parió 
una  bija  que  se  llamó  doña  Isabel,  se  juntaron  coa 
intento  de  componer  estas  dííerencjas :  pusieron  todo 
su  esfuerzo  en  ello,  mas- no  puJicron  efectuar  cosa 
alguna ,  antes  cada  día  se  enconaban  mas  ios  odios  y 
cneinísta<tcs ,  y  se  aumentaba  el  afán  y  miseria  del 
reino 

(1)  E4  rnrioso  que  porque  el  pipa  Martia  desromiili^ba 
en  \oi  rf  iiios  de  Castilla  y  León  .  v  ponía  entredicho  si  no 
obedecían  al  rey  don  Alonso,  el  iifanledon  Stnrtio  mandase 
matar  ai  que  trajese  etlas cartas,  aptiudo  al  papa  futuro, 
ó  para  el  prioier  coociJio  qa«  *e  luvíMe,  ó  jMra  (iekiitads 
t)ios,  del  agriTio  qne  se  hacia  i  su  tierra. 
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funeste  eitütdo  SG  liallahan  las  cosas  cuando  ni  rey 
d<NÍ  Alonso  poco  después  df  sto  sobrevino  la  muerte, 
que  füe  alffun  «Hrio  de  Uñ  grandes  males.  Fuileeio 
en  Sevilla  di»  enfermedad,  recebidos  los  -«ntns  sarra- 
inenlos  de  la  penitencia  y  Eiu:aristiu  conit)  se  acos- 
tumbra, quién  dice  á  cinco,  quién  á  veinte  y  un 
rilas  del  mes  de  abril ,  á  lo  menos  fiie  «1  «&o  128él  Por 
su  testamento,  que  otorgó  el  mes  de  notiembra 
próximo  pasado,  noml»ró  pur  IicredtTo  del  reino,  pri- 
mero á  don  AloiiM)  y  luego  á  don  Fernando  sus  nie- 
tod :  caso  que  los  dos  muriesen  sin  sucesión ,  llama 
ú  Pbilipo  rey  df  Frnnria,  ca  traia  origen  de  los  anti- 
guos reyes  ílc  Caittilla  como  nielo  que  era  de  la  reina 
doBi  Bmnet ,  7  btoniel9  del  rey  don  Alomo  el  do  bii 
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'  Navas.  Dé  siif  hijos  y  hermanos  no  litzo  mención 
I  alguna  por  odio  de  don  Sancho ;  antes  por  aquel  tei- 
,  tamento  pretendía  mover  contra  é)  las  Itarnt  ái 
Francia.  Verdad  es  que  á  la  hora  de  su  muerte á 
iiistaiK-ia  de  su  Jiijo  el  infante  don  Juan  le  mandAi 
á  Sevilla  y  á  Badajoz ,  j  al  iníante  don  Diego  el  ni- 
ño do  Murcia,  á  ambo»  con  nombro  de  reyes,  jm 
como  i  fendanrioe  y  movientes  de  los  reres  de  G»- 

Su  corazón  ninndti  se  enterrase  en  el  monte  Cal- 
vario movido  de  la  santidad  do  aqoel  hgir»  socev^ 
po  en  Sevilla  ó  en  Murria  :  no  se  cumpnó  su  vrJuD- 
lad  enteramente  ;  el  corazón  y  entrañas  están  eo 
Morcia  jnnto  al  aliar  mayor  do  k  ífloiia  oileM,il 
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lepBicM  dt  Alaeie  I,  «IMi». 


cuerpo  está  enterrado  en  SeTilia  cerca  del  túmulo  de 
iu  padre  y  madro^B  io|Nilcro  y  lucillo  no  es  muy 
rico,  ni  era  necenrio  porque  su  ñda  (si  bien  tuvo 
faltas )  y  las  cosas  que  por  él  pasaron ,  merecúin  que 
su  memoria  durase  y  su  nombro  fuese  inmortal. 
Grande  y  prudentísimo  rey,  si  liobiera  aprendido  á 
iaber  para  si :  y  dichoso ,  ai  en  su  postrímerfonoftic* 
ra  aquejado  de  tantos  trabajos ,  y  no  hobiera  aman- 
cillado las  dotes  escelentes  de  su  ánimo  y  cuerpo  con 
la  avaricia  y  severidad  estraordínaria  deque  usó.  El 
fue  el  primero  de  los  reyes  de  España  que  mandó  que 
las  eanaa  de  ventas  t  contratos  j  instrumentos  to- 
dos se  celebrasen  en  lengua  española ,  con  deseo  que 
aqaeUa  lengia  que  era  groeera ,  se  puliese  j  enrique- 


ciese :  con  el  miKqko  intento  hizo  que  los  sagrato 
libros  de  ia  Biblia  se  tradujesen  en  lengua  caslelUiu. 
Así  desde  aquel  tiempo  se  dejó  de  usar  la  lengua  l>* 
tina  en  las  provisiones  y  privilegios  reales  y  ta)* 
públicos  instrumentos  c(tiiio  antes  so  solía  usar: 
ocasión  de  una  profunda  ignorancia  do  letras  «k  x 
apodor6  do  nuestra  geolc  y  nación ,  ui  bin  eewüi' 
ticoocomoaeglareB. 
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De  lee  prInciplotM  rey  don 

Ton  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  si  bien 
cho  de  su  bjjo  don  Sanáclio  era  dudooo,  «in 
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rinn^timlió  en  el  reino  y  estutlos  do  su  padre.  Estaba 
3  la  Mzon  en  Avila  apenas  convalecido  de  una  dolen- 
ota  que  pi>co  antes  tuvo  eo  Salamanca,  tan  peligrosa 
que  casi  le  dcsauficiaron  los  módicos.  Mucho  le  hizo 
^  caso  la  edad  entera  para  que  ni  cuerpo  con  me- 
(liciass  saludables  se  iilentase.  Tomó  el  nombre  de 
rey,  de  que  hasta  entonces  se  liabia  abstenido  por 
respeto  y  reverencia  de  su  padre.  El  sobrenombre  de 
Fuerte ,  que  le  dieron ,  le  ganó  por  la  grandeza  de  su 
ánimo  y  sus  liazuñas  Insta  entonces  mas  dichosas 
<|uc  honrosas,  y  es  asi  que  pur  la  mayor  parte  los 
títulos  maguilicos  mas  se  f^ranjean  por  favor  de  la 
fortuna  que  por  virtud  :  la  honra  verdadera  no  con- 
sislcenol  resplandor  do  los  nombres  y  apellidos,  sino 
en  la  equidad  ,  inocencia  y  modestia.  Era  sin  duda 
rsado,  diestro,  astuto,  y 'de  industria  singular  en 
cualquier  cosa  á  que  se  aplicase.  Iteinó  por  espacio 
de  once  años  y  ulgunos  días.  Su  memoria  queiliN 
amancillada  por  la  manera  como  triitó  i  su  pu<lre: 
cuanto  á  lo  demás  so  puede  contar  en  el  núnuTo  de 
Ms  buonos  principes.  El  reino  que  coo  mains  maíias 
adquirió,  le  mantuvo  y  gobernó  con  buenas  artes. 
Un  Avila  hito  las  honras  de  su  padre  miignilica  y 
suntuosameole. 

En  Toledo  torni^  las  insignias  y  ornamentos  reales, 
mudado  el  luto  en  púrpura  y  manto  real.  Los  caballe- 
ros principales  del  ban«lo  contrario  venían  á  porfía  á 
s.iludar  al  nuevo  rey ,  muestra  de  querer  recompen<5ar 
los  disgustos  pasados  con  mayores  servicios  y  lealtad: 
cuanto  in:is  lingidn  era  lo  que  hacian  algunos ,  tanto 
mostraban  masulegria  y  contento  en  el  rostro  y  la- 
iímlc.  que  suele  muchas  veces  engañar.  Don  Sancho 
ron  una  profunda  disimulación  pasaba  por  todo  ,  si 
bien  tenia  propósito  de  derramar  la  ira  concebida  en 
'■II  ánimo  ,  y  vengarse  luego  que  hobiese  asegurado 
su  reino.  Los  pueblos,  los  grandes  ,  toda  la  gente  do 
guerra  le  juraron  por  rey  ;  y  tloña  Isabel  hija  del  nue- 
vo rey,  de  edad  do  dos  nfius  .  fue  declarada  v  Jurada 
por  heredera  del  reino  de  consentimiento  de  todos 
los  estados,  caso  que  su  padre  no  tuviese  hijo  varón. 
Esta  preveucion  se  enderezaba  contra  los  Cerdas  de 
quien  alqunos  decían  públiciimentc,  y  mucho»  eran 
desle  parecer,  que  se  les  hacia  notable  injuria  y  agra- 
vio en  despojailos  deireinode  su  abuelo  :  muchos,  si* 
bien  en  lo  público  caJIaban,  de  secreto  estaban  por 
dios. 

El  mayor  cuidado  que  tenia  don  Sancho  ,  era  de 
granjear  con  nuevos  regalos  y  buenas  obras  al  rey  de 
Aragón  ,  en  cuyo  poder  los  infantes  quedaron ;  y  á  la 
sa7,on  trataba  de  irá  cercar  y  apoderarse  de  Albarra- 
r.n  ,  no  pudiendo  va  l'evar  en  paciencia  los  disgustos 
que  cada  dia  le  daf>a  don  Juan  de  l.ara  ,  confiado  en 
la  fortaleza  del  sitio  y  en  el  socorro  que  tenia  cierto 
de  los  navarros.  Hra  esto  cahallcro  muy  diestro  bien 
hablado  ,  de  grande  maña  para  sembrur  envidias  y 
rencores  entre  los  reyes  ,  poderoso  en  revolver  la 
gente,  y  que  acostumbraba  vivir  de  rapiña  y  cabal- 
gadas, con  que  tenia  trabajadas  las  fronteras  de  Cas- 
tilla y  Aragón.  Esta  convidó  al  nuevo  rey  don  Sancho, 
ya  que  él  no  podia  ir  en  persona  por  estar  ocupado 
coa  los  cuidados  del  nuevo  reino ,  á  enviar  un  buen 
escuadrón  en  ayuda  del  rey  de  Aragón  y  contra  el 
común  enemigo.  Hecho  esto  ,  él  se  dió  priesa  á  ir  á 
Sevilla  á  causj  que  su  hermano  don  Juan  procuraba 
•poílcrarsc  de  aquella  ciudad  conforme  á  lo  que  su 
padre  dfjó  mandado  en  su  testamento.  Tenia  el  in- 
fante sus  valedores  y  aliado»;  :  los  cíuiladanos  no  ve- 
nían on  ello,  y  claramente  decian  que  aquella  cláu- 
sula del  testamento  del  rey  doo  Alonso  en  ninguna 
manera  se  debia  cumplir.  Ayudábanse  ,  y  alegaban 
la  muciia  edad  del  difunto  ,  la  fuerza  de  la  enferme- 
dad ,  la  importunidad  del  infante,  para  muestra  que 
no  tenia  á  la  sazón  su  entero  juicio  :  que  no  era  justo 
escurecer  ja  magostad  del  reino  con  quilalle  una  elu- 
did tan  principal  como  aquella.  Ayudaba  á  los  ciuda- 
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danos  que  ya  se  aprestaban  pam  tomar  las  armas 
Alvar  Nuñez  de  Lara  como  cabeza  de  los  demás.  To- 
dos estos  debates  cesaron  con  la  venida  del  nuevo  rey 
don  Sancho ,  que  hizo  desistir  á  su  hermano. 


Llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores  del  rey  de 
Murruecos  para  asentar  con  él  nueva  amistad  ,  ma» 
muy  fuera  de  sazón  ( 1 )  y  impru  bíutfrrente  fueron 
ilospediJos  con  palabras  afrenlo.sas,  de  qu»»  resultó 
ocasión  á  los  moros  de  pasar  de  nuevo  en  Esp.iña  y 
nmprender  una  nueva  guerra.  Don  Suncho  para 
li.ic.'lles  r»««i«iipncia ,  por  osLir  arn'penlido  do  lo 
hecho  ,  ó  por(|ue  de  suyo  estaba  resuelto  en  hacer 
guerra  A  los  bárbaros,  aprestó  una  grande  armada. 
Eran  en  aquel  tiempo  los  ginove'Jes  muy  poilerasos  oti 
el  mar  ,  v  di?stros  y  experimentados  en  el  arto  del 
navegar:  llamó  pue  sdosdo  «¡énov.-i,  y  convidó  con  "ran- 
des  ofertas  á  Denilo  Zacliarias  para  que  viniese .? ser- 
virle. Hizolo  a.sí,  y  trujo  constgo  doce  galeras.  Nom- 
bróle el  rey  por  su  almirante,  el  cual  ofi»  io  le  dió  por 
tiempo  s»ñulado ;  y  por  juro  do  heredad  le  hizo  mer- 
ced ilel  Puerto  lie  Si  nía  .María  con  car?jo  de  traerá  su 
costa  utia  galera  nrmada  y  sustentada  perpi'tuameo- 
le.  Juntáronse  corles  en  Sevill».  Tratóse  de  reformar 
el  gobierno  del  reino,  que  con  una  cwiente  y  ave- 
nida de  males  y  vicios  á  causa  do  las  rcvnolt;is  pasa- 
das anduba  muy  estragado.  I>emá8  desto  m  estas 
córte-i  se  rcvocHron  los  decretos  y  ordenanzas  ,  que 
por  la  ne.  esidad  y  rovuoit  i  de  los  tiempo*  mas  se  hn- 
bian  violüutaníeute  alcanzado,  que  graciosamente 

(I)  Preguntando  los  embíjador*s  Jel  réy  ilc  Marnir^o*  i 
don  Sanrüo  sí  quería  ta  pax  ó  la  guerra  ,  les  reíi>ito<Jiü  iiut; 
en  la  una  mano  teaii  el  pan  y  en  ).i  oira  el  palo. 
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coneedMo  ast  por  el  rey  don  Atoneo  como  por  el  mis*  | 

ino  don  Sruirlio.  npeprnlidas  I.ií;  c')r1>-s ,  se  apresuró 
)ara  iratlü&Uila  (»or  leiicr  nueva  quf  i(HÍavía  algunos 
)rr>tendian  defeu^l^r  el  b.iudo  contrario,  y  que  trata- 
MD  eotre  sí  secretaroeote  de  restituir  U  corona  á  loe 
lermanos  Cerdas  :  pretensiones  que  toda«  se  desba- 
r.'il.'iron  con  la  vl'IiÍiI.'í  (te  (Jim  Saiirlio  :  parto  i!t>  olios 
mudaron  de  parecer ,  parte  pagaron  con  las  cabezas, 
eoD  cuyo  ejemplo  y  cutidos  loe  dente  quedaron  es- 
carmentados pan  DO  oootlnuar  en  porfias  seme- 
jantps. 

Esto  pasaba  en  España.  En  el  niistno  Uonipo  Rop - 
rio  Laoria,  general  de  la  armadadelosaragoncsesen 
el  reino  de  Sicilia ,  después  que  venció  junto  á  Malta 
vrinto  piilorrs  frnnrpiias ,  muerto  el  petifral  por  nom- 
bre Guilleliiiü  Cornulu  francés  de  mami  cti  la  bulallu 
que  fíe  dio  á  ocho  de  junio ,  como  diese  1.1  vuelta  há- 
cia  Nápoles,  presentóla  batalla  á  Carlos  llamado  el 
Cojo ,  principe  de  Sal»mo ,  iiijo  del  rey  Carlos ,  que 
halló  ¡.ptTcüiiilo  para  ir  sobre  Sicilia  con  una  gruesa 
armada  á  vengar  las  iojurias  y  daños  pasados.  Muchos 
le  avisaron  del  peligro  que  eorria ,  y  en  particular  el 
legado  del  papa  aue  iba  en  su  compañía;  mas  él  con 
el  orto  de  su  edad  se  resolvió  de  pelear  con  el  enemi- 
{.■o  :  acuerdo  perjudicÍHl.  Tuo  muy  bravo  el  combate: 
en  Un  el  Fraaoés  quedó  vencido  y  preso  con  otros 
muelKW.  Sobre  el  atoero  do  los  bajeles  que  pelearon 
de  la  una  y  de  la  otra  parte ,  no  concuerdan  los  au- 
tores, sin  que  sepueda^del  todo  averiguar  la  verdad. 
La  opinión  mas  onliiiana  es  mic  las  (j;alera.s  firapono- 
SQS  eran  cuarenta  y  doe « las  de  los  eoemjiSosseleoUi 
y  lo  mas  cierto  que  sedid  la  balallt  i  Tetettylresdo 
junio. 

Ejecutaron  la  victoria  los  aragoneses,  ganaron 
muciiai  plazas  en  Italia  :  todo  se  les  allanaba  como  á 
vencedores ,  á  los  vencidos  todas  las  cosas  les  eran 
contrarias.  Pareció  aquella  desgracia  tanto  mayor 
que  el  rey  Curtos  tres  dias  despucs  de  la  pelea  surgió 
en  el  puerto  de  Gaeta  con  veinte  galeras  que  traía  de 
Proenxa.  AHi  supo  que  á  su  liijo  llevado á  Sicilia  con- 
dennrnn  á  muerte  los  sicilianos  en  la  ciudad  de  Mect- 
113,  do  le  tenían  preso,  con  intento  de  vendar  la 
muerte  que  lo*>  franceses  dieron  los  años  pasados  & 
Corradino,  preso  Uo^pues  que  le  vencieron  en  otra 
batiNi.  La  pradeneíade  la  reina  le  valió,  porque  con 
mostrarse  muy  airadn,  le  mandó  ;;iiardHr  pin  dar 

Íarte  al  rej  como  era  necesario  ,  y  para  r^ne  con  pI 
irgo  cautiverio  y  tormentos,  los  cuales  si  faltan  la 
muerte  á  lo  úllínio  es  el  remite  de  los  males ,  el  cas- 
tigo fuese  mayor.  Verdad  es  que  no  fue  parte  para 
que  tos  del  pueblo  con  el  odio  mortal  que  tonian  á  la 
gente  francesa ,  no  quebrantasen  las  cárceles  y  pasa- 
sen á  cucliillo  otros  sesenta  compañeros  que  coa  el 
príncipe  tenían  presos. 

A  la  misma  sazón  el  rey  de  Araron  ,  romo  si  le  ÍA- 
Inra  f,'uerra  con  los  estniíios ,  leiii  t  puesto  cerco  á  la 
ciudad  de  Albarracio ,  y  con  lotio  su  poder  y  diligen- 
cia la  combatían.  Ofrecíanse  grandes  dificultades :  las 
murallas  de  la  ciudad  oran  muy  altas,  las  torres  de 
piedra  de  buena  estofa,  las  puertas  de  hierro  con 
gruesos  y  fuertes  cerrojos,  el  sitio  muy  áspero  y 
maccesiwe.  fiemás  deslo  los  soldados  que  dentro  la 
defendían ,  acoslurabradosá  trabajos  y  hambre,  noen- 
llaqueoidns  cnn  nlrun  i  li^rordía,  ni  afeminados  con 
deleites,  mucbos  en  número,  y  que  teiiian  gratio'e 
uso  en  n  guerra  por  andar  cada  día  las  armas  en  la 
mano,  gran  valor  y  osadía,  eran  docientos  hombres 
de  á  cal)aito,  y  buen  número  de  infantes.  Solamente 
tenían  falla  de  mantenimientos :  no  se  proveyeron 
antes  á  causa  que  jamás  pensaron  que  aquella  ciudad 
podiers  ser  cercada.  Padrón  algunos  días ,  y  con  el 
tiempo  crecía  la  falta.  Don  Juan  Nufiez  de  Lara ,  visto 
el  peligro  en  que  se  hallaba  ,  dj|0  en  «na  junt^t  que 
quería  ir  a  Navarra,  do  tenia  cierta  la  ^marida  y  el 
socorro.  Amonéstóles  no  desCaUeciesen  antes  defen- 


diesen  la  ciudad  con  el  esfuerzo  y  valor  que  dellos  se 

esper:  I  :i  f"  a  tixln  esto  linpi(1'í.  v  rl  tenia  determi- 
nado lie  liuirse  y  lio  volver  :  su  semillante  noconfor» 
maba  con  las  palabras;  sin  embargo  le  dejaron  p.ir- 
tir.  Después  iie  su  ida  se  sustenté  la  cuidad  algsa 
tiempo  Insta  tanto  que ,  perdida  la  espersnsa  de  ser 
socorridos,  la  rindieron  el  mismo  día  de  San  Miguel. 
Eran  los  soldados  por  la  mayor  parle  franceses  y  na- 
nmw:  dejáronlos  ir  libremente,  y  de  los  lugares  co- 
marcanos trajeron  gente  para  poblar  aquella  ciudad 
así  de  sus  antij^uos  moradores  como  de  otros  que  de 
nuevo  poblarnii  y  labraron  la  tierra.  Tenia  el  rey  un 
hijo  en  doóa  loé»  ¿SjMla .  que  se  llamaba  don  Hernan- 
do ,  al  cual  antes  desto  dien  m  el  reinode  Valencia  á 
AIgHicira  y  á  Liria :  á  este  hi^n  nteri  e.l  de  kk  cindad 
de  Aibarracia  luego  que  vino  á  su  |M)ier. 

Con  tanto  se  dió  fi»  á  esta  empresa  y  á  aquel  estad» 
T  principado ,  que  por  sincbos  aikís  estove  en  poder 
de  los  Azagras ,  cabaHen»  de  los  mastaoUea  j  seia- 
lados  de  aquella  era  ,  cuya  genealogía  y  decendenci:* 
pareció  p^nier  en  este  lugar.  Pe£rD  Rodriguez  «U? 
Azagra  el  fundador  que  fue  deste  estado ,  siendo  ya 
viejo ,  dejó  por  su  heredero  á  Hernán  Rodriguet  de 
Azagra ,  su  hermano  por  ventura  por  no  tener  él  su- 
cesión. Este  Hernando  de  Azafjra  otorp6r,utestinieii- 
to  (que  se  ha  conservado luu^ta d dia  de  hoy)  á  veinte 
y  dos  de  junio  era  de  mil  y  docientos  y  treinta  y  uno: 
por  el  te<l!itncnln  se  entiende  qne  tavf»  dos  hijn<, 
uno  legitiinoeii  su  iuuj«r  doña  Teresa  Ib^tñi'Z  liere4e- 
ro  de  aquel  estado ,  otro  bastardo  que  fue  comenda- 
dor de  Santiago ;  el  uno  y  el  otro  se  Uamd  Feto  Fer- 
nandes.  He  vtsto  asimisnio  el  testamento  dMte  Pefo 
Fernandez  seTior  de  Albarracin,  su  fecha  á  dos  de 
abril  ano  del  Señor  d^  mil  y  docientos  y  cuarenta  y 
uno ,  asaz  breve  .  dechado  y  muestra  muy  verdailera 
de  las  costumbres,  llaneza  y  simplicidad  de  aqoels*- 
gto.  Tuvo  estos  hijos  leaitímos  :  Pero  Fernandez, 
Garcia  Fernandez ,  doña  Teresa  y  don  Alvaro  ( I  )Este 
:  le  sucedió  eii  aquel  estado ,  y  tuvo  una  sola  hija  Us- 
I  mada  do&a  Teresa ,  que  casó  oo»don  Joan  Nanee  de 
Eara  hijo  de  don  Ñuño  de  Lara ,  y  en  dote  llevó  aquel 
estado,  que  le  quitó  el  rey  de  Arago.i.  De  don  Jum 
Nnñez  de  Lara  y  doña  Teresa  de  Azagra  nacieron  don 
Alvaro  y  don.'Juaa  :  de  ambos  se  tomari  ábaeer 
mención  adelante  «n  su  higut, 

C.\P1TL'L0  IX. 
De  las  maertes  de  tres  reyes. 

CoNci  iiiiA  aquella  empresa  de  Albarracin ,  restaba 
otni  ni.ivor  cuidado  al  rey  de  Aragón,  á  saberla 
tempestad  que  le  aiuenoMba  de  Francia ,  la  mas  bra- 
va ,  grave  y  memorable  de  cuantas  en  aquellos  tiem- 
pos sucedieron,  así  por  ser  prandes  las  fuerzas  de 
aquella  nación,  como  la  autoridad  con  que  se  bacía, 
que  era  á  instancia  del  sumo  pontífice ,  que  enceniii.t 
Ua  corazones  de  los  contrarios  y  los  alentaba.  El  rey 
de  Aragón  no  tenia  fitertas  bastantes  para  contrastar 
á  Francia  ,  mayoniM'nte  que  "t'  nllci:  ihrt  h  de 
varra  v  de  Nápuies.  Acudió  á  liuscar  sitrorros  de  íue- 
ra ,  en  particular «afi6  embajadores  á  Alemania  para 
dar  un  tiento  al  emperador  Rodolfo  si  por  ventura 
movido  a  compasión  del  bando  gíbelino,  que  era  mal* 
tratado  y  opruuido  por  los  francesesen  Italia,  quisie- 
se favorecciie  y  para  este  ekcUt  bajar  á  Haba.  Era  el 
emperador  de  su  naturaiesa  considerad*  y  nealsdo, 
y  que  se  agradaba  mas  de  los  ronsejo?  S4*guros  que 
de  las  empresas  peligrosas ,  demás  que  á  ia  saron  h 
tenia  enitwrazarin  la  {guerra  que  hacia  á  los  es^ni/  - 
ros.  Asi  esta  dili«eiicia  no  fue  de  efecto  alguno ,  m 
los  embajadora  roert  de  bnoias  palabras  lisjsna 
cosa  algum  «n  que  so  podiess  «tiiMir. 


(\)  Don  Ahirofue  «1 
Lara  faa  nielo. 


priMiMIo.  y  don  lusa  NbIcb  da 
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El  rey  don  Sancho  á  rueuo  Jul  rey  du  Aragón  que 
M  deMUM  rer  oon  él ,  parlió  pan  Soria :  en  aquella 
eeoMOtti  tnvíeriMi  «n  haUa  en  Ciria  j  Borobh ,  que 

$on  pueblos  cerra  oT  uno  del  olro.  Allí  con  uuev» 
confetleracion  quo  nsenlaron  confirmaron,  la  amistad 
que  (i»'  antes  lenian  ,  y  prometieron  do  ne  fallarse  el 
el  uno  al  otro  en  ios  peligros  y  ocurrencias.  El  rey  de 
Marruecos  cooM  enemigo  que  era  ordinario  y  muy 
pesado  de  España  .pretendía  h^icer  la  guerra  Je  nii«í- 
vo  por  la  parte  del  Andalucía.  Los  franceses  corrían 
las  fronteras  de  Aragón  con  tanto  mavor  peligro  de 
aquel  reino  que  don  Jaime  rey  de  Mallorca  ,  que  de 
razón  debiera  acudir  á  los  aragoneses,  se  liabia  jun- 
tado con  Francia.  En  todas  partes  se  vía  muclw  pe« 
Ugro  y  nuevas  muestras  de  trabajos.  Cercaron  \o» 
!ni>í"^  'i  J'  ;fv  Li  Frunti  :a  «'n  número  lie  iliez  y 
oi'lio  mil  iiuaihree  de  á  caballo,  que  corrían  la  campa- 
ña hasta  Sevilla  000  nboi  que  hacían  en  gran  canti- 
dad de  hombrai  jinudos.  Acudid  con  pmteia  al 
rey  don  Smelio  i  1%1edi>,  do  teospenln  Curtos  con- 
de  df  Arioes  embajador  que  era  venido  do  parle  dt  l 
rey  de  Francia.  La  suma  de  la  embajada  contenia  dos 
cosas  :  que  por  su  medio  los  hermanos  Cerdas  fuesen 
puoslos  en  libertad ,  y  que  no  tavten  comunicación 
con  el  rey<!le  Aragón  que  estabi  dMComuigado  por  el 
papa.  Respondió  a  esto  el  rey  don  S.uii'hn  riui-  ilentro 
de  muy  pocos  dias  entiaria  sus  enihajíidoics  con  po- 
deres muy  bastantes  ;il  rey  de  Francia  p.ira  asentar 
aquellas  haciendas.  Esta  respuesta  dió  en  público: 
de  secreto  rogó  ahincadamente  al  embajador  que  le 
hiciese  muy  amipo  de  su  rey.  Hay  quien  asimismo 
escriba  que  este  liempofuecuandoelreydon  Sancho 
le  tentó  para  que  le  deseubriese  los  secretos  del  reino 
de  Francia ,  y  que  Üroquí9  .  por  entenderse  aue  era 
espia ,  fue  justiciado  como  de  suso  queda  dicho. 

£1  rey  de  Aragón,  juntadas  sus  huestes  coaira  las 
do  Francia ,  se  puso  sobre  Tudeh  que  está  en  la 
frontera  de  Navarra,  y  la  combatía  con  todas  sus 
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secouUbau  ciento  y  veinte  bajeles,  parte  galeras 
reates.  Darle  naves  graesas  y  oíros  vasos  pequemos. 
D<^«nnindír  en  persona  i  esta  jomada,  y  en  saooni- 

panía  Philipo  y  Carlos  sus  hijos,  y  don  Jaime  rey  de 
Mallorca,  ifue  seguía  ul  Francés  por  grandes  desgus- 
los  <]ue  tenia  eontra  el  Aragonés  su  hennano.  Hallóse 
olrost  con  los  demás  el  cardenal  Gervasio,  q  ie  envió 


por  sn  legado  al  papa  Martino  Cuarto  ;  por  cuya 

muerte,  nue  sucedin  en  Perusa  á  veinte  y  nueve  diíis 
del  mes  cíe  marZo,  fue  pucslo  en  su  lugar  Honorio  IV 
ciudadano  romano  de  casa  Sábela ,  no  menos  aficio- 
nado ú  los  franceses  nm  lo  fue  el  p!t<;ndo. 

Hizose  la  masa  dd  ejército  de  Narbuua  :  dondo 
marcharon  la  vuelta  de  Herpihan.  Este  lugar  se  cn- 
cntrcgó  ni  rey  don  Jaime ,  y  recibieron  á  los  franceses 
dentM  It  Infi  murallas.  Lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron iot>  demás  lugares  de  Rnisellon  y  de  a(]uella 
comarca ,  fuera  de  uno  que  se  llama  Ginova  ¡  ca  con 
eaparanza  que  saría  presto  aocorridff,  j  por  el  aintr- 
reefaniento  que  tenia  al  rey  don  Jaime ,  y  por  no  vol- 
ver á  su  poder ,  delermim'i  !c  fi  ir  er  resistencia.  En- 
gañóle su  esperanza  ,  porque  el  luj^fue  tomada  por 
fueríü ,  y  todos  los  moradores  pasados  á  cuchillo, 
hasta  encrudecerse  contra  las  mismas  easasy  «diOcios 
que  abatieron  y  queroaroD.  El  bastardo  de  Rttiselloii, 
hombre  de  noble  linaje  y  atrevido ,  que  dentro  se 
halló,  eotradoel  pueblo,  se  subió  á  la  torre  déla  igle- 
sia :  v.iliiron'e  para  escapar  de  la  muerto  mas  los 
ruegos  del  rey  don  Jaime  que  la  fortaleza  y  santidad 
del  fugaren  que  estaba.  Su  embargo  se  mostró  agre» 
decido á  los  franceses,  porque  como  quier  que  el  rey 
de  Aragón  estuviese  apoderado  de  la  eiilrada  y  estre- 
churas d-t  1  s  :i  iiiics  Pirineos  de  tal  suerte  que  los 
enemigús  nu  icniane»peran¿a  de  poder  pasar  por  allí, 
los  giiid  por  unos  senderos  que  él  sabia,  por  donde 
con  cierto  rodeo  subieron  á  las  cumbres  del  monte 
sin  pelicro  ninguno,  y  se  pusieron  sobre  el  nrsmo 
campo  üe  tos  ara^-one-  5.  f"  n  eslo  y  COn  el  CSp;into 
fuerzas  :  todo  con  intento  de  divertir  los  franceses  {  que  ellos  desto  cobraron ,  los  reyes  con  seguridad 


que  entendía  preleudiau  acometer  por  la  parte  de 
Hniselloa,  y  pora  dalles  en  qué  entender  en  su  mis- 
aM  cata  coa  aquella  noeva  guerra.  Deimdidse  aquel 

foeblo  ,  br^'  lodo  por  el  valor  y  diligencia  de  don 
lian  NuiRU  lie  Lara,  persona  mas  venturosa  en  lus 
cosas  ajenas  que  en  sus  haciendas  v  estado.  Sola- 
mente üeslruyeroa  la  campana ,  y  bastecieron  las 
fronteras  de  Aragón  eonsolaados  y  municiones  para 
que  pudiesen  resistir  á  la  furin  del  enemigo.  Hecho 
e&lo ,  ya  que  sobrevenía  el  invierno, le  rey  de  Aragón 


pasaron  adelante  basta  llegar  á  la  comjrca  de  Ampu- 
rías.  Allí  con  (acUidad  se  apoderaron  de  algunas  pía- 
zas,  en  partientardePeralada  y  Figueras , sin  repa- 
rar ha.sia  pnnrrsi-  íil  rc  Gírona,  que  es  una  ciuand 
muy  noble  y  gráuJe  un  loi  pueblos  que  anligwameníe 
se  llamaron  ausetanos.  Kslá  puesta  en  un  sitio  cuesta 
abajo  :  al  píe  del  sitio  el  rio  llamado  antes  Tbicí,  y 
ahora  Tera,  tiene  comidas  aquellas  riberas  junto  i  la 
ciudad  de  suerte  que  le  hace  gran  reparo  !  o?  muros 
son  de  buena  estofa  :  las  torres  de  piedra  v  fuertes: 


dió  vuelta  para  Zaragoza ,  en  que  estuvo  al  fin  deste  [  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  está  li  if^lesia  Mayor  que 

..s  .1.1  — .«o-  J..1  — !_:__.-  i  f 9 güla  cpíscopal ,  Y  juuto á clla  ias  casa  obíspjies de 

muy  buen  edificio  y  grande.  Vas  arriba  de  la  i^leaia 
Mayor  hay  uoa  torre  ¿  manera  de  alcáaar ,  que  Ñaman 
Gironela. 

El  vizconde  de  Cardona  don  Ramón  que  tenia  por 
capitán  aaueiía  ciudad ,  la  fortaleció  cou  nuevos  re- 
paros :  eclió  por  tierra  todas  las  casas  del  artabat, 
solo  perdonó  á  la  ialesia  de  San  Félix  por  su  mucha 
devoción  y  antigüedad.  El  valor  y  diligencia  de  que 
us('i,  fuo  grande,  con  que  muchas  veccá  desbarató  y 
tiej^i'i  fuego  á  losingénios,  máquiuas  y  pcrlrecliosdu 
los  franceses.  El  rey  de  Aragón  olrosi  con  buen  gnipis 
de  gente  que  consigo  tenia,  andaba  por  allí  cerca. 
No  eran  sus  ftiwnt  bastantes  para  atiometer  ol  ene- 
migo y  dalle  la  batalla:  pero  buscaba  alguna  ocasión 
para  armalle  alguna  celada  y  meter  socorro  en  la  ciu- 
dad. Haliia  vu  Ires  meses  que  la  tenían  cercada. 
Esta  muerte  dei'rey  de  Nápoies  hinchó  de  buenas  |  cuando  don  iíancborey  do  Castilla  envió  por  sus  em- 


ano y  principio  del  st^^uicnte  de  1 285  del  nacimiento 
de  uisto,  cuando  á  siete  dias  del  mes  de  enero  Car- 
los  rey  de  Nápoles  pasó  desta  vida  en  Fogia ,  pueblo 
de  la  Pulla,  cansado  de  las  desgracias,  y  aauejsdo  cou 
el  dolor  de  la  prisión  y  cautiverio  de  su  iiij  .  Fuera 
este  príncipe  esclarecido  esi  en  la  guerra  como  en  la 
paz ,  si  los  fines  correspondieran  oes  ka  princípiee. 
La  larga  edad  le  entregó  á  la  forlana  matuble  como 
i  otnM  machos.  DennÁ  nue  el  vigor  y  gallardía  que 
los  franceses  trajeron  A  Italia  se  trocara  y  perdiera 
ílcl  todo  con  el  mucho  regalo  y  vicio  de  nquella  tier- 
ra, y  con  los  deleites  demasiados;  de  tal  forma  que 
para  con  ios  eslrabos  eran  flacos,  solo  para  con  los 
vaaalbw  y  naturales  mostraban  ferocidad.  Los  gober- 
nadores de  las  ciudades  y  pueblos  lia  -im  o  IIom)  ,''1 
sn  príncipe  con  cuidar  solamente  de  mí  gdíiaiicia, 
cobechar  la  gente  y  mirar  poco  por  el  bien  común 


^peranzas  y  alegría  al  rey  Aragón,  al  contrario 
al  rey  de  Francia  fue  muy  pesada.  Para  aliviar  la 
tristeza  con  causalla  á  sus  etiemig^w  hizo  levas  de 
gente  por  todas  partes.  Juntó  un  gran  ejército  ,  en 
uue  se  contaron  veinte  mil  de  á  caballo  y  ochenta  mil 
de  á  pió  :  tenia  aprestada  una  armada  eo  las  fosas 


bajadores  á  don  Martin  obispo  de  Calahorra  y  á  Gó- 
mez García  de  Tolcdoabad  de  Valladolidpara  aconlar, 
si  pudiese,  estas  diferencias.  No  hicieron  efecto  al- 
guno, antea  ruemii  forzadosá  dar  la  vudia  cargados 
de  muchos  baldones  y  palabras  injuriosas  que  le& 
dijeron  casi  sin  dalles  lugar  para  hablar  al  Tf} 


Marianas,  que  lioysellanianAfltiasmaerias,«n  que  de  Francia.  La  ocasión  debió  ser  iagraudo  con 
Tonn  I. 
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lianza  que  tcniau  cic  salir  rmi  la  viclori.i .  h  por  sos- 
pechar que  so  color  de  onibaindores  yeuiati  a  cs|)iar 
las  fuemi  y  intentos  <1o  los  franceses. 

Frn  ínma  que  al  rey  don  Sancho  no  le  faltaha  vo- 
luntad (le  juntar  sus  fuentas  con  las  do  Aragón,  y 
que  se  enlretiMii.i  ;'i  causa  ile  la  í-'iiorrn  que  traía  muy 
encendida  en  el  AiiiinfiTrffi  mu  K^s  iiinros  de  algunos 
meses  atrás,  ra  hMiimi  rincsio  sitio  sobre Jcreíde  la 
Frontera ,  de  la  cual  ciudad  con  lodosuesruer/o  pre- 
lendian  apoderarse  porque  los  venia  muy  á  propósito 
l»nra  sus  ititciitns.  Ksfuiivaba  el  rt^y  dnii  Sancho  la 
baUilia  por  no  poner  ú  riesgo  de  lo  que  podía  suceder, 
todo  lo  uemáfl  :  por  esto  á  Teces  estriba  en  Scvill.i, 
c.tras  ilia  á  NelirijT  ,  «ipmprn  nprrrr'Iii,!*!  para  to<i;is 
las  ocaoiones,  y  pata  CiLui  bar  la.s  corrcrias  y  cabal- 
f»adasde  los  moros,  ('on  este  ardid  y  por  rsi  i  forma 
á  cabo  de  ceis  meses  que  los  moros  tenían  cercada  á 
Jem ,  alxaron  el  cerco  fomdos  de  la  Taita  de  todas 
Ins  (Visns  ni'i'fsariris .  y  [Kirmicdnde!  rfyilnnSnnrlio, 
s»  iiiuilaiii)  (le  [ir(i[iiisiio  les  quisit'SO  dar  la  batalla. 
Preííunt'i  uno  ;i  la  vuelta  al  rey  bárbaro  después  i|ui" 
pasó  el  rio  tiuailalelü  con  tanta  priesa  quemas  pare- 
cía huida  qiie  retirada,  caal  fuese  la  causa  de  aquella 
resolucjun,  y  del  miedo  que  mostraba.  Respondió: 
Yo  Tui  el  primero  que  entronicé  y  lionró  la  familia  y 


CASPAR  T  aOtC. 

linaje  de  Barranieda  rnn  titulo  y  magcst.id  real  :iDÍ 
enemigo  trac  dcccndcncia  de  mas  de  cuarenta  reyes, 
cuya  memoria  tiene  gran  fuerza .  y  en  el  combate  i 
mi  pusiera  temor  y  espanto,  ó  él  (liera  atreTinieolnf 
esfuerzo ,  si  llegáramos  ú  las  manos. 

Pan  ria  que  el  riido  ofrecía  muy  bucna  ocasion de 
hacer  efecto  y  destruir  al  enemigo ,  si  le  siguiera  en 
aquella  retirada;  ptmtl  rej  mas  agradaban  kM  pru- 
dentes consejos  con  razón  que  los  arriscados ,  aun- 
que honrosos,  y  no  todas  veces  de  provecho.  Asi 
contento  lie  fortificar  y  bastecer  aquella  cimiail  «•<' 
tornó.'i  Sevilla .  sin  embargo  que  los  soldados  se  que- 
jaban porque  dejauban  ir  el  enemigo  de  entro  menoi, 
y  rnn  nnsifi  pcLliaii  los  ticjnscn  segiiille,  basta  amena- 
zar ijuc  si  pcnliaii  esta  orasion  ,  no  tomarían  masía? 
{iriiias  para  ni'icar;  mas  el  rey  inclinado  á  la  paz  no 
hacia  caso  de  squeilas  palabras.  Enviáronse  eiubap 
dores  de  una  parle  y  otra  sobre  estas  cosas,  y  vioié- 
rnnse  á  hablar  los  reyes  áins  esteros  de  Guadalquivir, 
otros  ilii-enque  fueen  un  Iuf?ar  llamado Rocaferrada: 
allí  íiieieroti  sus  avenenciaf!.  Acordaron  que  el  rey 
moro  pagase  para  los  gastos  de  la  guerra  doÑt  caenlos 
de  roaravedis  (esta  era  un  género  de  nwned»  osada 
en  Kspana  rpie  no  tenia  siempre  un  valor)  y  con  este 
concierto  se  dejaron  las  armas  ( 1 ) .  Muclia  geni» 


jc  iíicipal  se  desalii  ió  ¡i,ir  eslaraUFa  ,  oii  particular  el 
infante  don  Juan  lieruiario  del  rey  ,  y  don  Lope  Díaz 
Haroen  tanto  grado  que  por  el  despnsio  desde  Sevi- 
lla se  fue  cada  nno  .i  los  lugares  de  su  señorío  ,  sin 
mirar  que  i  los  grandes  capitanes  mas  veces  fue 
prnvoiMmsa  la  tardanza  y  detenimiento  que  la  teme- 
ridad y  osa«lia  :  á  ellos  pcrteneee  mirar  lo  que  con- 
viene y  á  tos  demás  les  es  dado  ohe  ir,  i  r  y  la  gano  de 
pelear ,  que  así  se  reparten  los  oficios  de  fa  pnerra. 
De  allí  á  poco  murió  el  rey  bárbaro  de  Marruecos: 
dejó  ñor  sucesor  á  su  liijo  .ínzepli. 

Volvamos  á  fiirona  y  ¿su  cerco.  El  rey  de  Aragón 
con  deseo  de  alijar  el  naslímento  que  del  puerto  de 
Rosas,  donde  se  tenía  la  armada  de  Ins  eiiemipos, 
traían  parn  sns  reales,  tratulia  de  nirnailes  aisuna 
cclaila  en  \ñ<  lM;,Mresquo  piraeilole  p;ircriaii  masa 
propósito.  I'jUcndido  esto  por  las  espías,  el  condes- 
table de  Francia  llamado  Rodolfo,  y  iu9n  Ancurtd 
Hririrnrf  man'snnl,  que  es  como  maestre  de  campo, 
varones  itiuj  fuertes  y  arriscados,  cemunieatlu  el 
ca^t  entre  si  y  con  el  conde  de  la  Marcha ,  se  fueron 
al  lu^'nr  do  la  celada  con  trecieiilos  caballos  escogí- 
dos,  y  no  mas.  Pretendían  que  los  arafsnneses  por 
ser  tan  poca  su  gcnff,  nnrcbusasen  la  hatilln.  I*elea- 
ron  á  quince  de  agosto.  Fue  este  encuentro  y  esta 
batalla  muy  reñida.  Los  araf^oneses  eran  mas  en  ná- 
mero :  los  franceses  no  ios  daban  ventaja  ni  en  el 
esfaeno  ni  en  la  arte  de  petear.EI  rey  de  Araron  hito 
aquí  todo  lo  que  en  un  prudente  canilan  y  v  leroso 
soldado  se  podía  desear.  Hiriéronle  malamentn  en  la 
cara ;  y  como  procurase  salir  de  la  batalla,  un  caba- 
llero francés  le  asió  las  riendas  del  caballo  y  le  pren- 
diera fácilmente ,  si  el  rey  en  aquel  peligro  no  las 
cortara  con  la  e>jiada  que  tenia  en  la  mano  desnuda 
y  así  se  escapó  á  uña  de  caballo  :  asi  lo  escribe  Villa- 
neo  que  hiioerrarálos  demás, porque  los  historiado- 
res aragoneses  todos  afirm  in  que  el  rey  salió  sano  y 
salvo  de  la  pelea,  y  murieron  tantos  de  una  parlo 
como  de  otra ;  aunque  el  campo  quedó  por  los  fran- 


ceses. Si  el  easó  pasó  dosta  manera  ,  ó  .se  mudó  por 
ta  alicion  de  los  escritores  no  se  sabe;  lo  que  consta 
es  que  por  la  gran  calor  y  las  inmundicias ,  j  el  tiem- 
po que  era  el  mas  peligroso  de  lodo  el  año,  sobreviao 
peste  en  el  campo  de  los  franceses;  y  sin  embargólos 
cereail<is  con  las  nuevas  deste encuentro ,  perdida  la 
espenoiza  de  defenderse»  se  dieron  á  los  fraoceaes  á 
pnriidnqnc  en tregada la ciiulad, pudiesen  los  cercan 
dos  irse  donde  quisiesen,  y  sacar  consigo  toda  la  ropa 
y  hdcicoda  que  pudiesen  llevar.  Muchos  ejemplos  de 
crucbiad  so  usaron  en  los  rendidos,  y  hasta  las  igle- 
sias de  los  santos  fueron  violadas:  El  sepulcro  de  San 
Narciso  que  es  patrón  y  abogado  de  aquella  ciu<hid,  y 
tenido  y  relu  rcTicindo  cnn  prnn  devoción  y  estima, 
fue  deslwralndo  de  los  soldados  ,  que  robaron  todas 
l;is  l  ique/ü.s,  votos  y  donativos  ile  los  lieles  que  allí 
hallaron  en  gran  caálidad  :  Ules  lacoodicioo  de  la 

Suerra:  Castigó  el  santo  bienaventurado  en  vengama 
e  su  morada  aquel  desacato  con  aumentall.  s  l  i  p>4- 
tilencia;  asi  se  tuvo  por  cierto  entre  imios.  ijuitó 
oirosi  el  entendimiento  á  los  capitanes porqui»  loma- 
da que  fue  la  ciudad,  como  qaterquAaeternúoasea 
de  irse  por  tierra  desde  atti  4  Franeia ,  vcnldoel  oto- 
ño (mal  pecado)  despidieron  mudias  naves  de  pirti 
cubres  que  tenían  en  ei  puerto  ilc  llosas  por  ahorrar 
de  costa  y  desembarazaiaa :  muy  mal  acaénk» ,  aoma 
lo  mostré  el  sucedo. 

Fue  así  que  Rugier  Lauria,  tomado  que boboi  du- 
dad de  Taranto  en  lo  postrero  de  Italia,  á  gran  priesa 
costeó  todasaquellas  marinas  para  venir  ádarsocorro 
al  rey  d«  Aragón.  Llegado  a  España ,  y  vista  tan 
buena  ocasion ,  presentó  la  batalla  al  armada  deles 
franceses ,  que  se  hallaba  fuera  del  puerto  maltrata- 
da y  en  peqoenonAmero ,  y  valeraBanenle  la  vancií. 

(1)  El  rnjir  ivfiü  fue  en  su  oríef-ii  mon<  Je  los  írJ&« 
inirodurida  |nir  lo- AlmirnMiIPs.  Lo^  luitiAile  ero jrdeplítj; 
pero  después ,  como  dice  Manaoi  tnvicroa  varias  altmetd- 
aes ,  y  («aerahaenle  fea  ioagiaafía. 
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Prendió  á  Juan  Escolo  general  de  la  armiida  franccaa 
y  lom6  quince  galeras :  otras  doc«  se  ratiraroa  y  se 
in«tiafoe«oelpiiertod«Ro8«i  di  ooe  nKenm ;  las 
oun!?"'  fuiPinaron  los  soldados  que  loan  en  ellas,  y 
juuUmuule  el  lugar  ( tal  era  el  miedo  que  cobraron,  y 
dasU  miuera  se  fueron  al  campo  del  rey  de  f^dda 
con  la  nuera  del  año  recebido.  El  Francés  por  ver 
que  todaK  lis  cotas  le  salían  mas  dificultosas  de  lo  que 
él  pensaba,  y  afligido  por  la  poca  salud  que  tenia, 
reparó  ▼  fortaleció  la  ciudad  de  Girona ,  y  puso  eo 
eOa  bu«na  guarnición  de  soldados :  con  tanto  dió  la 
Tudla  tiácia  Rui«e!lon  con  lo  que  del  fijtrcilo  le  qui^- 
daba.  Al  pasar  iua  niunUK  Pirineos  tuvieron  él  y  los 
suyos  grande  afán  ,  y  corrieron  gran  riesgo  á  causa 
que  b»  aragoneses  tenían  tomadM  lodos  los  pasos,  y 
McfaiD  lo  nosibifl  por  prender  al  ray  de  Francia,  que 
por  su  enfennr^diid  llevaban  en  hombros  en  una  litera 
sus  soldados.  Grande  fue  el  daño  que  recibieron:  gran 
cantidad  de  bagaje  y  carruaje  les  tomaron  en  este  ca- 
laiii*.  Lo  que  fue  mas  pesado,  que  dd  iBOvimieBlo 
d«l  camino  a)  rey  se  agravó  la  enfénnedad  d<  raerte 
que  en  Pcrpiñ  m  ?  s  de  octubre  pasódesta  vida.  Su 
cuerpo  cuaio  lo  deio  mandado  lo  llevaron  su  mujer  y 
liijos  á  la  iglesia  de  San  Dionisio  que  está  junto t 
París.  Sacediótc  en  cl  reino  Pliilipo  su  hijo  que  ya 
era  rey  de  Navarra:  liamiíse  por  sobrenombre  el  Her- 
moso por  su  estremada  gracia  y  donaire. 

La  partida  délos  franceses  fue  causa  que  en  breve 
tomraiiiiNMkrdoloaara^nesw  todas  las  tierna 
que  les  tomaran .  Demás  dcsto  el  infante  don  Ahmso, 
enviado  por  su  padre,  se  apoderó  de  la  isla  da  Mallor- 
ca eo  pago  del  nvor  que  aquel  principe  dió  al  rey  de 
Fmicii,  j  di  la  amiatad  qoe  con  él  trabó  eontra  su 
ininao  bwinano.  Pretendía  el  Arv^éasesnir  la  for- 
tuna que  se  le  mostrnhn  ri^^nF-nn  :  prücariui.i  ir  ade- 
lante y  mejorar  su  p:irtnii i ,  trazaba  nuevas  empresas 
enandio  la  muerte  usiiiiisaio  le  ataió  los  pasos  que  le 
sobrevino  en  Villafranca  á  ocho  de  noviembre  eo  lo 
mejor  de  sus  dias,  y  en  el  mayor  vigor  de  su  edad, 
que  no  tenia  mas  de  cuarenta  y  seis  años.  Ganó  so- 
brenombre de  Grande  por  düjar  acrecentado  su  reino 
eoD  el  de  Sicilia,  y  por  las  cosas  señaladas  que  liiio. 
Aseutábale  bien  el  estado  real  por  ser  df  luicnrt  pn  - 
seucia,  do  cuerpo  grande ,  de  ánimo  gcúit  asi  ,  luuy 
diestro  en  las  armas ,  particularmente  en  jugar  de  la 
wum,  £n  guxu  las  voluntades  da  kM  bombres  coa 
boiotfl  {Mlabraa ,  cortesía  y  libenlkhd  fin  nray 
ñaiado;  solo  dejó  nota  de  si  por  la  descomunión  en 
que  estuvo  enlazado  basta  el  fio  de  su  vida,  cuya 
imaginación  se  dice  queliiqiiej6mull0|7N  le  po- 
nía delante  á  la  hora  de  su  muerte :  por  b  menos  es 
bien  y  provecho  para  todos  que  asi  se  entienda, 
í^it  ^  i  o  que  de  cquel  escrúpulo  y  congoja  en  el  artículo 
de  la  muerte  le  absolvió  el  arzobispo  de  Tarragona, 
tomándole  primero  juramento  nna  obediente  á  la 
santa  iglesia  Romana,  á  la  cual  antos  se  mostié  ino- 
bediente. 

Su  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  Santa 
Cruz  que  está  allí  cerca.  Sus  bijos  fueron  don  AIoom 
«I  mayor ,  que  en  ta  testamento  nombri  por  beiede- 

ro  de  sus  reinos  sin  hacer  meucton  alguna  dd  reino 
de  Sícüia  :  demás  doste,  don  Jaime,  don  Fadrique, 
don  Pedro,  doña  Isabel ,  dona  Costanza :  todos  habi- 
dos en  la  reina  doña  GoaUnia  aa  maíer.  Hallóse  á  su 
muerte  Axnaldo  de  Villanova  que  vino  de  B-ireeiona 
para  asisfül''  y  curalle  ,  iiii'iliro  luuy  nninbrado  y 
docto  eo  aquellos  tiemj>08,  bien  uue  de  mavor  fama 
que  aprobaeíon  por  dejar  amancillado  su  noble  inge- 
nio y  sus  grandes  letras  con  supersticiones  y  opinio- 
nes repruiadas  que  luvo  :  tanto  que  poco  adelante 
fue  condenado  por  los  inquisidores,  y  sus  libros,  que 
compuso  y  sacó  á  luz  en  gran  número ,  juntnnientc 
reprobados.  Hay  quien  diga,  por  lo  menos  el  Tostado 
lolestilica,  que  mtcntó  con  siniienie  de  lionibrc  y 
otros  simples  que  mezcló  en  cierto  vaso,  de  fonnur 
Toimi. 


t>c  anák,  4.17 
un  cuerpo  humano ,  y  qiie  aunque  no  salió  ron  eHi» 
k)  llevó  muy  adelante.  Si  fue  venhid  6  mentira,  pee» 
neeeaidad  hay  aqui  de  averiguallo. 

CAPITULO  X. 

De  derla  haUa  que  bobo  entre  los  mHd¥  Frauda  v 

CastUla. 

La  desgracia  desle  aüo,  por  la  muerto  de  tantos 
príncipes  aciago ,  alívióen  allana  manera  el  paito  de 
la  reina  de  Castilla.  En  ausencia  del  rey  que  cm  ido 
á  Badajoz  á  dar  ónlcn  en  coshs  del  reino  y  apocij^uar 
los  alborotos  que  allí  andaban ,  parió  á  los  seis  de  di* 
cieinbre  un  bijoen  Sevilla por  nombredonUofomidOk 
que  poco  después  muy  niño  sueeditf  á  su  padre  en  el 
reino.  El  cuidado  de  críallc  y  amaestralle  se  encargi^ 
á  Uernan  Ponce  de  León  caballero  principal ,  y  para 
ello  señalaron  la  ciudad  de  Zamora  por  el  salnnble 
cielo  de  que  goza,  y  la  fertilidad  y  regalo  desús  cam- 
pos y  enmarca.  Demás  desto  el  año  próximo  siftuien- 
lede  I28»5lf  jiirar  nien  córles  por  hereilero  del  reino, 
todo  á  proposito  ile  asegurar  la  sucesión ,  que  era  el 
mayer  cuidado  que  aquejaba  áan  paifa'ü,  asi  porhie 
lipnnanoi5  Cerdas,  como  por  ser  cosa  manifiest.i  que 
á  causa  del  parentesco  entre  él  y  la  reina  el  casamien- 
to no  era  válido.  Deseaba  alcanzar  dispensación  de 
los  sumos  pontiQces  sobre  el  dicho  parentesco ;  pero 
nunca  podo  salir  con  ello  por  h  eontradíeeion  qne 
los  reyes  de  Francia  le  hician.  Lu  causa  ñr  rverv 
era  el  dolor  de  que  bobiese  usurpado  ti  remo,  y  ticit- 
pojado  á  los  Cerdas  deudos  tan  cercanos  de  aquiibi 
corona.  Por  tanto  procuraba  el  rey  don  Sancho  por 
todas  las  vías  y  maneras  posibles ftanalle  la  voiunUul, 
crni  f'\  roiil  ¡riíeiiln  sf'uiin  !ri  y<:/  t;is'¡-'p  ^us  embajado- 
ley  qu('  íui  rnii  [os  mismos  aue  el  aíio  pasado, es á 
sal  enl  )!i  M  iriin  obispo  de  Calahorra  y  don  García 
abad  de  Valladulid  á  Francia,  donde  á  seis  días  de 
enero  el  nuevo  rey  Philipo  se  coronó  y  ungió  por  rey 
de  Francia  y  le  Navarra  en  la  ciuíl.i  l  Hr  K  lusoOU 
las  ceremonias  y  solemnidades  acostumbradas. 

En  tiempo  deste  rey  y  pw  su  maodado  ae  ediflcd 
en  París  en  ta  isla  de  Secana  ó  Seine  el  palacio  real 
que  allí  se  ve  á  manera  de  un  grande  alcázar,  en  que 
[toco  adelante  se  asentó  la  auiiioncla  ó  parlamento; 
y  la  admioislracion  de  ta  justicia  que  antea  aaguiaia 
cdrto  sfat  tener  asiento  estable .  se  puao  en  logar  de* 
terminado  y  tribunales  conocidos.  I,  ihr'so  oinisl  en 
la  misma  ciudad  a  e^^peiisas  de  Id  rciua  el  colegio  que 
llaman  de  Navarra,  de  los  mas  ínsignesquehayenel 
mundo .  asi  por  la  graudesa  dd  edilicio,  como  por  el 
gran  número  que  tiene  de  maestros  y  concurso  de 
estudiantes.  Dtcese  por  cierto  que  >  i  I  i^  buenos 
tiempos  de  Francia  moraban  dentro  dél  setecicotos 
estudiantes  ocupados  en  sna  eetuJios :  mndades  las 
cosas  y  alteradas ,  á  la  sazón  que  profesamos  la  teo- 
logia  en  aquella  universidad ,  apenas  m  «I  dicho  co- 
legio se  contal)an  quinientos  entre  oyentes  y  maes- 
tros, beste  número  algunos  sustentaba  «1  colegio  á 
su  costa ,  h»  diiiirfs  viven  i  la  suya  y  de  sus  padres. 
Tuvieron  estos  reyes  muchos  hijos ,  es  á  saber  Luis, 
Philipo ,  Carlos,  babel  y  otra  bija  que  murió  en  tier- 
na eoad.  Esto  en  Francia. 

En  SicUia  el  íof  inte  don  Jaime  lue^  que  supo  Í4 
muerte  de  sn  p.i  lre,  lomd  las  in<ignia8  de  rey  en 
Mecina ,  á  (Iris  ,\r  fi'lirrro  y  Il;i:iió  rey  de  SícíIím, 
príncipe  de  la  Fulla  y  de  útpua  como  aquel  que  po- 
seía parte  del  reino  Ñapóles ,  y  tenia  esperanza  de 
apoderarse  de  las  demás  ciudades  y  fuerzas  del  reino, 
dado  que  todas  las  tierras  Y  parles  de  aquel  reino 
estaban  pertrechadas  y  Tortincadas  contra  tos  inten- 
tos de  los  sicilianos;  y  esto  por  el  mucho  valor  y  di- 
ligencia de  Roberto  conde  de  Artece ,  á  quien  d  rey 
de  Francia  ,  muerto  el  rey  Carlos,  encargo  el  gobier- 
no de  Nápules.  Don  Alonso  el  Tercero  rey  de 
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Aragón  por  estar  algunos  metes oeapaéoeo  aprestsr  fuertes  en  todo  el  reino ,  y  ultra  deslo  á  primero  de 


una  armaita  para  ir  sobre  Mallorca  y  Menorca ,  cosa 
que  su  padre  á  la  liora  de  su  nmerte  dejó  muy  enco- 
mendaaa,  dilató  su  coronncion.  Fiii;iliiiriiu-  ;i  los 
catorce  dias  del  mes  de  abril  el  mismo  dia  de  páscua 
Floridide  Resurrección  tomó  la  corona  en  Zaragoza 
las  demás  insignias  reales.  Hizo  la  ceremonia  don 
almo  obispo  i\v  Huesca  por  estará  la  sazón  vaca  la 
silla  isrzohispal  áv  Tarragona,  cuya  rra  ;iijurila 
preeminencia  por  antigua  costumbre.  Juró  ci  rey  de 
guardar  los  prifilegios,  faerosf  nberlsdss  de  aquel 
reino.  Tratóí:('  cnn  miichns  vi^rns  y  gran  pcrfia  de  re- 
formar los  gastos  do  la  casa  real ;  particularracutc  en 
las  corles  quede  allíá  pocos  dias  se  tiivierunen  Hues- 
ca ,  concedió  á  los  señores  y  r;il)atlerüs  de  Aragón  á 
sQ  testancla  qae  los  valencianos ,  poeo  antai  oesle 
tiempo  cncorporados  en  aquella  coronase  gobenia- 
son  conrormc  á  las  leyes  de  Aragón. 

Fallecioron  osle  inistno  aiiogi  amlos  personas  ecle- 
siásticas, entre  otros  don  Miguel  Vincastrio  obispo 
d«  Pamplona:  aucediólc  on  la  silla  don  Miguel  Lega- 
ría. La  Iglesia  de  Toledo  gobcraaba  todavía  el  arzo- 
bispo don  Gflozalo,  varón  de  grande  autoridad,  y  que 
podía  rouclio  con  los  reyes  :  acompañó  al  rey  tlon 
Sanclio  que  iba  á  los  conliues  de  Francia ,  ca  quedó 
oODCertado  por  medio  de  la  embajada  de  que  se  liizo 
mención ,  que  los  dos  reyes  de  Castila  y  Kranua,  se 
juntasen  en  Bayona  para  se  haUar,  y  tratar  allí  en 
presencia  de  i  »  1 1  >i;s  liacíendas,  y  concordar  sus 
diforeocijs.  Nuuca  lu¿  reyes  se  vieron ,  no  se  sabe 
que  ftwse  la  causa  desto:  puédese  sospccbar  que  ua- 
cimo  como  es  ordinario  algunas  sospeclias  de  una 
parte  y  otra ,  ó  por  oíros  respetos  y  puntos.  Asi  se 
detuvieron  el  rey  don  Sancho  en  San  Sebastian ,  y  el 
rey  de  Francia  en  Montemarsano.  Hóbose  de  tratar 
del  concierto  por  terceros  :  por  parte  del  rey  don 
Sandio ,  don  Gonzab  arzobispo  de  Toledo  fué  á  Bayo- 
na ,  y  por  parte  del  nj  de  francia  el  duque  de  Bur- 
pnña.  Trataron  de  hacer  las  amistades  con  priindc 
ahinco  de  entrambas  partes.  Los  franceses  no  vcnian 
en  ningún  acuerdo  de  concordia,  si  el  rey  don  San- 
cho no  repudiaba  la  reina  pues  de  derecho  por  razón 
del  parentesco  no  podía  estar  casado  con  ella ,  y  »e 
casaba  con  i;n n  i.^  ios  hermanas  del  rey  de  l'rnti  i  i, 
es  i  saber  Mdi>;anlJ,  que  después  casócon  Lauardu 
rey  de  In  gal  aterra ,  ó  con  Blanca  4|ue  TiOA  É  casar 
con  ei  duque  de  Austria. 

Don  Sancho  sintió  esto  gravemente.  Parecíale  cosa 
pesa'i-i  (Ifjrir  una  mnjer  tan  esclarecida ,  y  en  qnien 
tenia  un  liijo  y  una  liija  :  asi  Ihimaiios  los  terceros, 
sin  concluir  cosa  alf^una  tomó  el  camino  para  Yiioria 


do  so  quedara  la  reina.  Lo  aue  resultó  lúe  enojarse 
nálanienle  con  el  abad  de  ValUdolid  por  saber  que 
muy  fuera  de  lii-mpo  y  sazón  movió  plática  desle 
nuevo  casamiento,  que  diú  ocasión  á  los  franceses 
para  hacer  en  eKo  instancia.  Revolvía  en  su  pensa- 
miente  cómo  podría  satisfacerse  de  aquel  euojo.  Co- 
municólo con  la  reina,  que  destas  nuevas  estaba  con 
grandísimo  pesar.  Parecióles  muy  i  propósito  pedtlle 
cuenta  de  las  rentas  reales  que  estuvieron  á  su  car- 
po ,  V  :ii-liiir\il'c  a¡^'IJll  ri  ¡lll>'ll  di'  [l-;  I:iS  IjliliiT  ílililii- 

nislradü  bien  :  enconieudaron  a  don  ijoniaio  arzobis- 
po de  Toledo  que  tomase  estas  cuentas.  El  rey  don 
Sancho  ó  ñor  cumplir  algún  voto  que  hubiese  hecho, 
A  por  su  devoción  se  fue  á  Santiago  de  Galicia:  en  el 
I  ¡ir:iirin  r:i  el  monasterio  S  itinguo  liaíló  que  los 
huesos  dtíl  rey  don  Alousu  el  Vi  y  de  doña  hube!  y 
áaák  Haría  ras  nnqeres  estaban  enterradot  pobre- 
mente, procuró  ae  pasasen  i  mejor  In^  con  sus  tú- 
mulos V  en  ellos  sus  letreros. 

Vuelto  á  VuIIadolíd,  honró  á  don  Lope  Díaz  de 
Haro  seüor  de  Vizcaya ,  á  quien  él  tenia  grande  obli- 
gación ,  y  por  quien  principalmente  tenia  el  reino: 
Hísole  mayordomo  de  la  casa  real  T  su  alférez  mayor. 
Dióle  asloáisrao  eo  tenencia  mudioa  cantillos  y  muy 


enero  le  engrandeció  con  titulo  y  honra  de  con- 
de ( I )  :  para  íjue  esta  merced  fuese  mas  señalada,  le 
(lili  privili'f;io  y  cédula  ro;il  en  que  d>-ckiraba  ser  su 
voluntad  aue  todas  estas  honras ,  prívilegios  y  pre- 
rogativas  las  heredase  don  Diego  Lope  de  Uuro  su 
hijo ,  muerto  que  fuese  el  padre.  Al  hermano  de  don 
I>ope  de  Haro,  ([ue  se  llamaki  di»n  Diego  de  Haro,  le 
hizo  capitán  de  la  frontera  contra  los  moros.  De  aquí 
vino  á  crecer  grandemente  la  autoridad  y  poder  de 
aquella  familia  en  estido  y  renta.  En  particular  co- 
menzó don  Lope  de  Haro  ¡5  tener  mucha  prit'anza  y  fa- 
vor con  el  rey,  yatropellar  á  quien  á  álse  la  antojaba, 
de  que  muchos  se  quejalian  y  murmuraban  movidos 
algunos  de  buen  celo ,  otros  de  envidia  que  pudiese 
mas  uno  solo  aue  toda  la  demás  nobleza,  y  claramen- 
te  decían  que  los  teuia  oprimidos  cono  si  propiameB« 
te  fueran  esclavos;  que  clon  Lope  de  Hsro  era  el  que 
reinaba  en  nombre  de  don  Sancho.  En  es|iecial  lleva- 
ban mal  esto  los  gallegos  y  los  df  l.eon ,  y  acusaban 
á  don  LopedeBaro entreoirás  cosas  que  sie.ndomiiy 
ásnern  y  severo  con  los  demás ,  solamente  faTorocÍB 
y  dal»  totlos  los  provechos  y  honras  á  sus  parientes 
y  amigos. 

No  dura  mucho  el  poder  de  los  privados  cuando 
no  se  templan  y  humanan.  Andaba  don  Lope  muy 
u  f  a  n  o  porque  demás  de  lo  dicho  emparentó  con  la  caan 
real  por  medio  de  su  hija  dolte  llarfa,  qiM  easóeon  el 
infante  don  Juan.  Al  mismo  rey  pretendía  apartar  do 
hü  mujer  por  ca&allecouGuillelma  su  priioa,  luja  que 
era  de  Gastón  vizconda  de  Bearne.  Para  salir  con 
esto  no  cesaba  da  poner  nda  voz  en  el  casamiento 
primero  y  aeusatte.  Llevaba  el  re^  muy  mal  estas  prá- 
ticas,  mayormente  que  á  la  misma  sazón  le  nació 
ülro  infante  de  la  reina  por  nombre  don  Alonso.  De- 
seaba descomponer  á  don  Lope;  pero  la  revuelta  d« 
temporalea  tan  turbios  no  dañan  para  ello  tu^ :  ni 
aun  se  atrevía  ó  declararse  y  dar  muestra  de  an  eiUK 
jo  y  desabrimiento ,  antes  le  traía  en  su  compañía  ea 
el  mismo  lugar  tic  autoridad  que  antes ,  y  visitadoquo 
hobo  el  reino  de  Toledo,  se  partió  pura  Asturga ,  y  en 
su  compañía  don  Lope.  ia  m  era  para  hallarse  á  ia 
misa  nuera  de  don  miteo  oUspo  de  squelta  dnda^, 
y  honrallc  con  su  presencia  por  ser  de  nobilísimo  li-< 
naie  y  deudo  del  rey  de  Francia.  Su  intento  princi- 
pal ora  apaciguará  los tjallegos  que  andaban  alborota- 
dos y  reprimir  lasentradas  y  correrías  de  portugueses, 
que  hacían  por  aquellas  comaroaa  el  tafante  don 
Alonso  liernibno  del  rey  de  Portugal,  y  en  su  compa- 
iiia  don  Alvar  Nunez  de  Lara  hijo  «ic  dwi  Juan  de  La- 
ra ,  como  hombre  feroz  que  era  y  daaaM90gidO|  y 
acostumbrado  á  vivir  de  rapiña. 

Eran  á  propósito  para  esto  los  pueblos  de  Portal*- 
gre  y  fli  líniira,  que  don  Alnn^^n  poseiaenlas  fronte- 
ras lie  l'j.nugal  y  á  la  raya  de  Cusidla.  El  cuidado  de 
sosegar  los  gallegos  encargó  á  don  Lope  de  Haro:  so- 
bre lo  de  Portugal  se  comunicó  con  aquel  rey,  con 
que  juntadas  sos  fuerzas  y  heciuiliga,  se  pttso sobre 
la  villa  de  Ronca:  talaron  los  campos,  pusieron  fuego 
ñ  las  alquerías  y  edilicios  que  estaban  fuera  del  pue- 
h'ui ;  movidos  deste  daño  los  de  denlro  ,  y  por  iniedn 
de  mayor  mal  se  rindieron.  Halláronse  presentes  en 
aquel  cerco  ios  dos  reyes :  don  Dlonilio  aldt  Porto» 
gal  aconsejó  á  don  Sancho  que  sí  quería  ver  su  reino 
sosegado,  prorurase  abatir  á  don  Lope  de  Haro,  y 
para  este  pftíct  i  re-nhi-se  '  ii  -^n  gracia  y  autorizase  á 
don  Alvar  Nuñez  de  Lara,  ]>orüue  á  causa  de  las  gran- 
des riqneiasy  poderdeaquel  Unajeigoil  áMnooIeaa 
era  á  propósito  paracontiuponelle  y  amansar  el  orgu- 


ti)  Cfloda  en  cobo  capitán  nsenl  de  provincia ;  pero 
San  Fernaote abolió  esta  óigniflid .  ooe  imt  cntuoees  aré 

no  lia  si<io  mas  que  un  titulo  hoBoriHca  Iwredilario  por  km 
muchos  alborotos  que  Jos  cooées  de  CaitiUa  baKaa  «asado. 
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lio  (le  ii(]ucl  penonaja.  Uizoloasi :  «ion  Lopoque  bien 
eutenJia  donde  íban  encaminadas  c^tas  mañas  y  cau  • 
Ulas,  com>>  homhrKallivoyquennpoilia  sufrir  igual, 
meotido  desia  injuria  busco  ocasión  para  recoger?>d 
i  Nrarra.  Diú  áentender  que  iba  i  visitar  á  Ga.^ttoti 
Ttzconde  de  Honrnn,  romo  quier  que  ;i  la  veMatl  se 
leaiapor  apraviadn  dc\  rey  que  ron  aquel  desvio  y 
mal  tralainiento  iltMl  M-.i:"  i  (as  tnerccdos  pasadas.  I>i 
privanza  f  potier  acerca  de  los  reyes  ouacft  es  segu- 
ra ,  nuyormento  cuando  es  deoncbiit.  Con  ni  idalos 
navarros  ,  á  quien  no  faltaba  voluntad  de  hacer  guer- 
ra á  Castilla  por  los  desabrimientos  pasados ,  y  por  lo 
qoe  pretendían  que  de  aquel  reino  les  teaian  mtla- 
tnenre  usurpado ,  taoNuroo  la»  aroMn.  En  tínt  «a 
aquella  «non  de  Nararni  demente  Loneo  francés  de 
nación.  Mucttas  veces  salieron  los  navarros  á  correr 
las  ínHiteras  así  de  Castilla  como  de  Aragón  sin  suce- 
dareoaa  alguna  memorable,  salvo  que  tomaron  á  los 
araitoneses  la  villa  do  Salvaiinrra ,  y  pañeiOil 60  ella 
(niamicion  de  soldados  iiiivarros. 

Con  nns  fró'jpe  a  fortuna  hacían  losaragnnoses  la 
guerra  eu  llulia.  Hugier  Lauria,  bravo  caudülo.y 
señnla^lo  por  las  victorias  pasadas ,  aeometi6  de  im- 
proviso la  armada  de  los  enemigos ,  «ue  tenisn  muy 
poderosa  por  el  ¿t^u  número  de  bajeles,  junto  á  Ña- 
póles. Fue  muy  reñida  y  sangrienta  la  batalla  que  se 
dü  á  diez  ;  seis  dias  díri  mes  de  ^aío.  U  vicuuia 
(fatái  por  los  aragoneses :  tomaran  eoarenta  y  dos 
tiaji,'les ,  los  cautivos  fni'ron  cinco  mil  y  entre  ellos 
muchas  por  su  linaje  y  hazañas  muy  señalados.  Los 
m:a  dallos  se  reseataron  por  dinero,  solo  á  Guido  de 
Mooforte  ni  por  ruegos  ni  por  algún  rescate  quisieron 
dir  libertad :  esto  por  dar  contento  ¡i  los  reyes  de 
Xriiinn  y  d«  Ingalaterra  sus  onemií^ns  capitales,  á 
causa  que  este  caballero  era  bisnieto  de  Simón  conde 
de  Mitiiforto ,  aquel  míe  como  arriba  so  dijo  venció 
i'n  batidla  y  mató  á  don  Pedro  rey  de  Aragón  en  la 
tfuerra  de  Tolosa.  El  nieto  deste  ¿>imon  llamado  nái 
mismo  Simón  prendió  al  emperador  Ricarda  (que  fue 
«iegido  en  competencia  de  don  Alonso  el  Sabio,  y  era 
bannaoo  del  rey  Kiiriqne  de  Ingalaterra )  lo*  aiíos  pa- 
sados en  la  batalla  de  Lpmvís,      li^bo  entre  los  fran- 
ceses y  ingleses ,  do  estuvo  uii  nioiusterio  famoso  de 
Sao  Paoeraeio.  ble  Guido  en  venganza  de  su  padre 
Simón ,  que  poco  despue';  fue  por  los  ingleses  muerto 
en  otra  batalla  que  se  dió  cerca  de  Vigornia  en  Inga- 
literra,  ni  tiempo  qnn  Kduardo  rey  de  ln¿:alaterra 
volvía  di!  la  guerra  de  i>i  Tierra  Santa,  matu  coa  gran- 
de impiedad  y  crueldad  á  Enrique  hijo  del  emperador 
Ricardo  err  Vtferbo  en  la  i^ílesia  Mayor  donde  oía  mi- 
sa. Esto  hecho,  con  las  armas  se  íii£u  camino  para 
bufa',  y  se  fui'ñ  valer  á  su  suegro  el  conde  del  Angui- 
bia,  Mmado  Rubro.  Comunmeolecargaban  á  Carlos 
ray  qne  era  A  la  sazón  de  Nlpolts  y  Sieilía ,  de  que  no 
vpnf,'(i  csia  muerte  como  vicario  que  era  en  aquel 
liem[io  ilel  imperio,  y  como  tal  tenia  puerto  al  dicho 
Guido  en  el  gobierno  de  Tosetna.  Los  historiadores 
ingleses  y  franceses  afírman  que  Guido  después  que 
fue  preso  en  la  batalla  naval  susodicha ;  fue  entrega- 
do en  poder  del  rey  de  Ingalaterra.  Un  historiador 
siciliano  de  aquel  tiempo  porfía  que  falleció  en  Sicilia 
de  una  enrermédad,  de  qoe  solo  á  juick)  de  los  médi» 
eos  le  pudiera  sanar  h  cnmiinicacion  con  mujer,  y 
que  él  no  quiso  venir  m  ello  por  no  hacer  injuria  al 
tnatrimouio,  y  por  no  sujetarse  á  la  deshonestidad; 
que  si  fue  asi,  es  tanto  mas  de  toar  este  caballero  que 
su  mujer  Margarita  después  quedél  enviudó,  se  dice 
hizo  puro  caso  de  lo  que  deliiera,  y  vivió  con  poco 
recalo.  Uejú  csU  caballero  una  hija  iiauiada  Anasta- 
sia ,  que  casó  con  RomftHO  Ursino  pariente  cercano 
de)  popa  Nicolao  Tercero  y  conde  de  Nala.  La  nobi- 
lísima sacesion  que  procedió  deste  casamiento,  se 
continuó  en  aquella  casa  y  estado  hasta  nuestros 
tiempoe  cuando  úUiroaroeote  (altó,  y  la  ciudad  de 
Néla  volvió  A  la  corona  real. 
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Que  se  trató  de  librar  los  hermanos  Cerdas,  y  Carlos 
principe  de  Salemo  Ite  puesteen  llliertad. 

Sosegados  estaban  loe  arageneses  y  muy  pojantes 

en  fuerxas ,  riquezas  y  gloria  por  sus  hazañas  gran- 
des y  memorables  :  solamente  en  la  costa  de  Catalu- 
ña inquietaba  á  los  naturales  con  sus  armas  don  Jaime 
rey  de  M«lk>roa,  bien  que  no  hizo  cosa  alguna  digna 
de  memori».  El  norolire  del  rey  don  Alonso  de  Ara- 
gón era  célebre.  Tenia  en  su  mano  puesta  la  paz  y  la 
guerra  á  causa  de  los  grandes  principes  que  tenia  eu 
su  poder  detenidos  :  los  hermanos  Cerdas  en  el  cas- 
tillo de  Morela,  el  príncipe  de  Salermo  en  el  de  Sin- 
rana,  ambos  muy  fuertes  y  con  buena  guarda.  Can- 
sados pues  estos  príncipes  de  tan  larga  prisión  j  y 
movidos  por  miedo  do  mayor  mal  se  inclmaban  a  lu 
pal  eoD  las  eonéMones  que  él  quisiese :  tenían  gran- 
eles reyes  por  intercesorf^s  ,  muchas  embajadas  de 
Francia  y  de  (lasIjUa  vensaii  al  rey  de  Arapun  sobre 
el  caso, 'la  autoridad  de  Kduardo  rey  de  Ingalaterra 

3ue  se  interpuso  con  los  demás  por  medianero  ,  era 
e  mas  peso  y  efleaeia  á  censa  que  el  Aragonés  pre- 
tendía tomalle  por  sueí3;ro  y  casarse  con  su  hija  Leo- 
uor.  Acordaron  pues  estos  reyeá  de  verse  y  hablarse 
en  la  ciudad  de  Otoron ,  que  se  llamó  antiguamente 
IjUgduno ,  y  está  en  los  conlines  de  Francia  en  los 
pueblos  llamados  Coquenos:  hoy  está  en  el  principa- 
do de  Bearne  á  las  haldas  de  los  montee  PirioMS,  «t 
emperador  Antonino  la  Humó  llluro. 

En  aquella  junta  y  habla  por  grande  instanekttel 
rey  de  Ingalaterra  se  alcnnz  5  que  dentro  de  un  año 
Carlos  principe  de  Salerao  fuese  puesto  en  libertad 
con  estas  condiciones:  que  el  reino  de  Sicilia  quedase 
por  don  Jaimo :  que  el  preso  alcanzase  del  papa  con- 
sentimiento pera  esto ,  junto  con  alar  las  censuras 
puestis  contra  los  aragoneses  :  ítem  que  pagase 
Ireiuta  mil  marcos  de  plata  :  últifnamenle  que  Carlos 
de  Valoes  se  apartase  do  la  pretensión  qne  tenía  ul 
reino  de  Aragón  qne  le  adjudicara  el  pontltlce  Harll> 
no  :  que  dentro  de  tres  aüos ,  si  todo  estonoae  coni' 
plia,  fu-  Si  ;ii|uel  |)riiicipe  obligado  á  tornarse  ñ  la 

[irísion ,  y  sin  embargo  diese  en  rehenes  á  sus  tres 
lijos  Roberto,  Carlee  y  Luis,  ultra  desto  scsedto 
caballeros  de  los  mas  nobles  de  la  Proenza.  Graves 
condiciones  eran  estas ;  pero  como  al  venceílor  eran 
estos  coiicierl  is  provechosos,  así  ;i  los  venci  lí  s  ora 
forzoso  .icfpUiilos  do  cualquiera  numera  que  fuesen 
que  una  ve/,  puestoi*  eo  libertad  confiaban  no  les  fal- 
taría o  -  ision  de  mej'irar  su  partido.  Carlos  príncipe 
de  S.ilet  uo  puesto  que  fue  (según  lo  asentado )  en 
libertad  el  ano  del  Señor  ile  1288  desde  Aragón  pasó 
á  Francia,  desde  allí  á  Toacana :  apaciguados  ende 
los  alborotos  de  los  gibelinos.  en  Roma  nnalmenle  le 
declaró  por  rey  de  Pulla  y  ne  Sicilia  el  papa  Nico- 
lao IV  el  que  «I  priucipio  «leste  uño  suce<lió  en  lugar 
de  Honorio.  Púsole  la  corona  real  en  su  cabeza  con 
todas  las  demás  insignias  y  vestiduras  re.ales.  Preten- 
día  el  pontífice  no  ser  válido  el  concierto  pasado,  co- 
mo hecho  sin  su  licencia,  de  un  reino  que  de  tiempo 
antiguo  era  feudalartu  de  la  iglesia  Rumana,  b^to  ai- 
toró  grandemente  el  ánimo  del  rey  de  Aragón,  tanto 
mas  que  entendía  y  le  avisaban  que  el  rey  don  Sancho 
quena  dejaran  amistad  y  avenirse  cnn  el  reyde  Fran- 
cia li  persuasión  del  sumo  ponlilice ,  parecer  que 
aprobabau  la  reina  y  don  Gonzalo  arzobispo  de  Tole- 
do ,  aunque  mncbos  grandes  juzgaban  debía  ser  pre< 
fejida  la  amistad  del  rey  de  Aragón  así  por  In  vecindad 
de  los  reinos  como  por  teuer  eu  su  poder  los  henua- 
nos  Cerdas. 

Destos  principios  se  alteraron  algunos ,  y  por  la 
muerte  de  don  Lope  de  Raro,  como  luego  secootará, 
sus  parientes  y  amigos  .'•e  pn^  1 1  ¡i  f\  Aragón  ,  y  fue- 
ron causado  nuevos  y  largas  guerras  :  preteudiaii  y 
procuraban  satisfoccrse  desús  particalafss  disgustos ' 
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con  las  discorJius  y  malos  ciKiimies.  El  rey  don  San- 
cho por  el  mismo  caso  se  v¡<')  puesto  ea  necesiilad 
de  darse  priesa  á  hacerla  coofedcracion  con  el  rey  de 
Francia.  Enviaron  los  dos  reyes  sus  embajadores  á 
León  An  Francia ,  do  los  esperaba  el  cardenal  Juan 
Cauleto  enviado  por  el  legado  del  sumo  pontífice  para 
este  efecto.  Por  el  rey  de  Franria  vinii^nn  Mornay  y 
Lamberto  caballeros  prínci(Mles  de  su  cúrte ;  el  rey 
doD  Sancho  envió  á  don  HeriiM  obispo  de  Astorga. 
El  oonderto  m  hiio  desta  mmen :  «1  rey  «too  Imo- 
cho  prmnetia  de  dar  á  don  Alomo  de  h  Cerda  el  reino 
de  Murcia  á  tal  que  no  se  intitulase  en  ninguna  ma- 
nera rey  de  Castilla ,  y  el  reino  de  Murcia  le  tuviese 
eomo  iiofiMila  y  feudatario  de  Castilla  :  que  si  (ion 
Alonso  muriese  sin  hijos ,  sucedíase  dou  Uemando 
su  hermano  menor :  el  de  Castilla  enviase  mil  caba- 
lk»eu  ayuda  al  rey  de  Francia,  que  quería  mover 
guerra  á  Aragón ;  y  si  fuese  necesario ,  diese  paso  y 
entrada  segura  por  sus  tierras  al  ejército  fraocés: 
itMD  los  bermuMS  Gerdit  luego  que  alcanzasen 
libarlid  eoo  «I  poder  ?  indnstria  de  kn  dos  reyes ,  se 
entregasen  en  poder  áel  rey  de  Franria. 

Este  eoncierto  dió mucho  disgusto  á  dona  Blanca, 
madre  de  los  infantes .  en  tanto  grado  que  dejado  su 
hermno,  lo  toe  á  Pwtu^.  Gomo  miúer  womt 
pntandit  binetr  mnvos  toeomM  eoota  lat  ftienai 
de  Castilla ,  puesto  que  mas  fue  el  trabajo  que  en  esto 
tomó,  que  el  fruto  que  sacó.  El  rey  Dionisio  de  Por- 
tugal,  eobmlos  los  moros  de  loda  su  tierra,  gozaba 
de  una  tranquila  paz,  ni  le  podian  convencer  á  que  la 
oHenae  ea  pro  otro*  y  «uño  suyo.  ¿Qué  prudencia 
fuera  ponerse  en  peligro  cierto  con  espcrnnVa  incier- 
ta ,  y  oscurecer  la  gloria  ganada ,  y  alterar  la  (juielud 
y  reposo  de  su  reino  con  mover  fas  armas  fuera  de 
tiempo  ?  Tuvo  este  rey  muy  buenas  partes ,  y  en  es- 
pecial muy  noble  genmeion  de  hijos  y  hijas.  De  doña 
Isabel  «¡n  mujer  tuvo  antes  desto  una  hija  llamada 
doña  Isabel ,  y  esle  año  le  nació  otra  que  se  llamó 
dona  Costanza :  de  allí  á  dos  años  otro  iiijo  que  se 
Uamd  don  Alonso,  que  fue  heredero  del  reino.  De 
nMjfint  MlUnfl  tuvo  estos  hijos ;  á  don  Alonso  de 
Albarquerque ,  de  quien  trae  su  decendencia  una 
familia  deste  sobrenombre  nobilísima  en  Portugal ,  y 
á  don  Pedro  que  fue  dado  á  los  estudios  de  I  <s  letras', 
como  da  testimonio  un  libro  que  compuso  de  los  li- 
najes y  de  la  nobleza  de  España ;  t  á  don  Juan  y  á 
don  Femando,  y  ultra  desto  dos  nijas  que  la  una 
oaió  con  don  íuan  de  la  Garda,  y  la  otra  se  metió 

CAPITOLO  XO. 
Da  MMu  OtteNdonea  qno  te  leviaitm  en  Camila. 

C\STiLLA  por  lo  que  tocaba  á  los  moros,  sosegaba 
i  eausa  de  la  amistad  que  tenían  con  el  rey  de  Gra- 
nada :  con  Africa  poco  antes  se  asentaron  treguas 
eaaJoiaphreTde  Munnooo.  Lagnam  dvílydo- 
mM»  teirfa  i  todos  puestos  en  mayor  cuidado.  Su- 
cedió este  daño  por  la  muerte  de  don  Lope  de  Haro, 
que  le  dieron  dentro  de  palacio ,  y  eu  presencia  del 
mismo  rey ,  si  con  razón  ó  sin  ella ,  no  se  averigna 
bastantemanle.  Panqué  todo  esto  moiorte  entioMa, 
sari  bien  relatar  los  principios  por  do  io  eneanHnd 
esta  desgracia.  Por  muerte  de  don  Alvar  Nuñez  de 
Lara ,  que  falleció  poco  después  que  tornó  en  gracia 
del  rey  don  Sancho,  dou  Lope  de  Haro  su  competi- 
dor volvió  á  CaatiU*  y  á  la  córte  con  esperanza  de 
recobrar  It  cobiib  j  aoloridad  que  anloi  tenia,  pees 
era  muerto  su  contrario ;  poro  la  niturileza ,  que  no 
permite  viva  alguno  sin  competidor  y  sin  contraste, 
en  el  mismo  punto  que  murió,  hizo  que  don  Juan 
hermano  dd  difunlo  subiese  al  mismo  grado  de  dig- 
nidad ,  7  al  hvor  y  gracia  del  oríncipe  qus  su  banmi* 
■o  tuvo  con  mucho  gusto  del  pueblo  y  no  menor 
•pesar  y  dolor  de  don  Lope  de  Haro.  Quejábase  que 
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con  aquellas  artes  y  mafias  se  le  hacia  notable  agr.i- 
vio  ,  y  que  lodo  se  encaminaba  á  dismiuuir  su  auto- 
ridad y  menoscaballa.  Era  el  sentimiento  en  tautu 
grado  que  no  tamit  de  dar  moootras  dél  al  bísom  rey, 
y  formar  quejas  en  su  presencia. 

Como  el  iniante  don  Jaime  su  yerno  con  un  escua- 
drón de  gente  corriese  la  campaiia  de  Salamanca ,  y 
con  sus  ordinarias  correrías  llegase  hasta  Giudad-Hu- 
ilrigo ,  y  el  rey  se  quejase  desto  con  don  Lope  de 
Haro  :  tuvo  atrevimiento  de  confesar  que  todo  aque* 
lio  se  hacia  por  su  consejo  y  voluntadT,  hasta  añadir 
que  9Í  el  rey  iba  á  Valladolin ,  su  yerno  vendría  á  Ci- 
gales,  que  es  un  pueblo  allí  cerca,  y  m  tanto  como 
amenasalle  :  soltar  la  rienda  á  la  mah  condición  y 
irritar  con  esto  la  ira  de  los  reyes  cosa  es  muy  per- 
judicial. Verdad  es  que  por  entonces  el  rey  tuvo 
sufrimiento  y  disimulo  lo  mejor  que  pudo,  hasta  que 
se  ofreciese  ocasión  para  castigar  tan  gran  locura  y 
desacato.  Fué  el  rey  i  Valladolia,  habló  con  don  Joan 
su  hermano :  diósa  órdan  eomo  aquellos  alborotos 
algún  tanto  sosegasen.  Partido  de  YalladoM ,  faé 
primero  á  Roa,  y  de  allí  á  Derlanga  y  á  Soria.  Des- 
pués lomó  el  camino  para  Tarazona  para  verse  con  el 
rey  de  Aragón ,  y  alcanzar  dél  que  le  entregase  lo« 
hermanos  Cerdas.  Estorbóse  esta  vista  de  los  reyes 
por  las  maiss  maBas  de  don  Lope  de  Haro ,  que  cooa 
tercero  iba  de  una  parte  á  otra  ,  y  á  rada  cua!  de  las 
partes  referia  en  nombre  del  otro  condiciones  para 
asentar  la  paz  muy  pesadas  y  muy  contrarias  de  lo 
que  los  mismos  principes  pretendían.  Todo  iba  ende- 
rezado á  derribar  por  medio  de  los  hermanos  GerdM 
al  rey  don  Sancho ,  de  ouicn  tenía  de  todo  nunto  el 
ánimo  enagenado,  que  tue  la  causa  de  no  efectuarse 
cosa  alguna ,  y  de  volverse  el  rey  á  Al  faro,  que  es  una 
villa  de  Castilla  puesta  á  los  confínes  de  Aragón  y  de 
Navarra. 

Acudieron  e!  infante  don  Juan  y  don  Lope  de  Ham 
9U  suegro  á  hacer  reverencia  y  compañía  al  rey  sin 
guarda  ba.stante  con  que  se  asegurasen.  Halláronse 

frésenles  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo,  y  don 
nan  Alonso  obispo  de  Fluencia ,  el  obispo  de  Cala— 
horra,  el  de  Osma  y  el  de  Tuy  :  allende  destos  el 
deán  (le  Sevilla  que  era  chanciller  mayor,  y  el  abad  do 
Valladolid,  todos  llamados  á  consejo  para  tratar  de 
cosas  importantes.  Llegados  don  Juan  y  don  Lope  á 
besar  al  rey  la  mano,  mandóles  le  volviesen  i  k  BOfm 
todos  los  castillos  y  plazas  que  tenían  en  su  poder,  y 
para  esto  alzasen  el  juramento  á  los  soldados  que  te- 
nían de  guarnición ,  y  diesen  las  contraseñas  por  do 
entendiesen  por  cierto  que  era  tal  su  voluntad.  Fué- 
Iss  este  manoato  muy  pesado :  escusábansc  de  obe- 
decer, mandóh»  prender:  don  Lope  de  Haro ,  puesta 
mano  á  la  espada,  y  revuelto  el  manto  al  brazo,  con 
palabras  muy  injuriosas,  y  llamar  al  rey  tirano  ,  fe- 
mentido, cruel ,  con  totio  lo  demás  que  se  le  vino  á 
la  boca  y  que  el  furor  y  la  rablaledaban:  se  fué  para  él 
con  intento  de  m  a  talle.  Locura  grande  y  dsmaaiado 
atrevimiento ,  que  le  acarreó  su  penKewn :  los  que 
estaban  presentes  ,  pusieron  asimismo  mano  á  sus 
espadas,  y  del  primer  golpe  le  corlaron  la  mano  de-> 
recba  y  consiguientemente  le  acabaron.  Cabellera 

Ítto  fnsanIscMo  y  fuerte,  mas  su  anogineia  y  po- 
erdeanslado,  jmto eon  la  envIiBa que  mocwM  le 
tenían ,  redujeron  á  estos  términos. 

Üon  Juan  su  yerno  después  que  hirió  á  algunos  de 
los  criados  del  rey,  como  vió  muerto  á  su  suegro,  se 
huyó  y  acogió  al  aposento  de  la  reina,  que  se  {Ñiso 
delante  para  aroparsile  del  rey  que  venia  en  su  se- 
guimiento con  la  espada  desnuda  ,  y  por  sus  ruegos 
y  lágrimas  hizo  tanto  que  le  libró  de  la  muerte.  Pu- 
siéronle en  prisiones  para  estar  á  juicio  y  dar  razón 
deste  j  de  los  demis  desacatos.  Forzosa  oosa  es  mi-> 
sar  muelias  cosss  en  silencio  por  seguir  la  brevedad 
que  llevamos;  ¿mas  quién  podría  contar  por  mentirlo 
y  á  la  larga  todas  las  tramas  que  en  &Ui  hobo  de 


DIgItIzed  by  Google 


IIHTORÍA  nt  f>r\MA. 


4U 


traiciuii  y  (leslealt.i<i?  ^quién  decir  lo4o  lo  que  {>asú 
cM  tan  grnndc  ruiilo  v  alboroto ,  y  encarecer  lu  tur- 
bación y  deMsosiego'üe  toda  la  casa  rMltLaMima  vs 
que  quitadas  (telante  las  cabezas,  los  alboroloB  se 
apaciguaron  por  eiilonoos  ,  v  ron  el  ejemplo  frcsi  u 
lie  aquella cui|>a ,  y  de  aquel  castigo,  los  demás  st; 
luvianmi  riji  pinqoelaegoao  se  alterasen.  I'ei  u 
como  se  boburan  vn  poOftiOMgiidt»,  en  secreto  ,  y 
públicantenteea  corrillos  eomonnron  é  muniranir 
ilfstc  lit'clio  M  rey.  nec¡;ii>  ([uo  con  muestras  de 
amor  engañó  á  tan  grandes  principen  :  los  parientes 
y  alladt»  do  los  dos  unos  se  salian  de  1 1  curto ,  otros 
üe  que  bobo  gran  námero ,  se  fueroo  del  reino,  i'or 
todo  esto  bien  se  dejaba  entender  queso  armaba  ul- 
Runa  gran  !ein|ií-staí1 ;  quf  fun  la  fausa  principal  de 
abreviar  ¡aoouftHlcr.ii'ion  y  lipa  con  ctroy  dcFraucia 
en  León  ,  como  arrili.i  «jui-da  lio. 

DoÁb  Juana  miyer  de)  difunto  don  Lope  de  Haro  y 
bija  de  don  Abmto  sdhMrife  Molini  toda  eobierla  de 
lulo  se  fue  á  ver  con  la  reina  su  liermana  en  Santo 
Domingo  de  la  (lalíada ,  donde  estaba  la  corte.  Pro- 
tenilia  ciin  t-slo  rcco^or  las  reliquias  del  naufragio 
üe  su  casa.  Hizo  tanto ,  que  con  sus  lágrimas  y  á  rue- 
go de  la  reina  se  amansó  el  rey  para  que  nodespoja-> 
!«f?  ñ  isu  hijo  del  íf^ñorro  áo  Vizcaya  ,  cnmn  lo  preten- 
día hacer  ;  y  \;i  ixir  fii'T/u  se  liabta  apihicraim  de  la 
villa  de  Han» 'y  del  castillo  <!<_'  Treviño.  Domas  llt'^^| 
con  deseo  de  sosiego  y  de  apaciguallo  loilo  la  reina 

ÍironteliÓ  i  su  bernmna  que  si  su  liijo ,  don  Diego  de 
laro  ,  como  era  forzoso  ,  llevase  en  paciencia  la 
muerte  de  su  putlre ,  y  se  pusiese  en  manos  del  rey, 
le  baria  dar  el  lutiar  y  autoridad  <|ut'  su  padre  tenia. 
Doúa  Juana  como  mujer  ineon^lante  pensó  que  ciitHN 
promesas  procedían  de  miedo  :  asi  mudó  luego  «le 
parecer  y  trocó  la  bumild  i>l  pasada  en  cólera  ,  tanto 
que  con  deseo  do  vengar>i-  alÍRaha  fi  su  bijo,  y  le 
aconsejaba  qm-  renunciada  la  fe  y  lealMii  quo  al  rey 
tenia  prometida,  se  desnaturdtiúse ,  y  so  (lasaseú 
Aragón.  Ooñaluria  mujer  .lelinfiuile  don  Juan  que 
teaiaapreso,  se  pasó  á  Navarra ,  eefcade  Ucual  es 
taba.  Ed  su  compañía  se  «aüeron  otrosí  de  Castilla 

Kii]'  Ii  s  I  -11  :  aliados,  dado  que  la  mayor  parle 
(coiuu  suele  .i.  anleeer  eu  catas  revueltas)  dudosos  y 
suspensos  se  estuvieron  ca  sos  casas  para  lomar 
conaejo  coaforme  al  tiempo  y  como  ks  cosas  se  ro- 
deasen. 

r,  -ton  vizconde  de  Bearnc,  sabido  loque  pasalni, 
vino  á  gran  priesa  á  Aragón  en  favor  de  sus  deudos, 
resuelto  de  noner  á  cuafquier  riesgo  su  persona  y 
estados  por  los  amparar.  A  íuslancía  de  todos  estos 
•eHores  el  rejr  de  Aragón  puso  en  libertad  á  los  ber^ 
manos  Cerda"?.  Y  para  liacer  ni.iyór  pesar  al  rey  don 
Sancbo  por  et  mes  de  setiembre  eit  Jaca  donde  liizo 
Iraer  los  infantes,  nombró  á  don  Alonso  el  mayor 
dellos  por  rej  de  Castill.i  y  de  Leoo ,  de  que  resulta^ 
roo  oueras  guerras  y  grande oeuion  para  discordias; 
y  es  cosa  forzosa  que  los  grandes  reinos  sean  mu- 
chas voces  combatidos  de  nuevas  y  grand«>«  tempes- 
lades.  Por  medio  de  los  Cerdas  y  con  el  favor  di>  Ins 
aragoneses  se  movió  guerra  á  QisUlla.  Ll  pueblo  es 
taba  no  mas  deseoso  que  medroso  de  ceeis  nuevas. 
Los  caballeros  princi|>ales  de  CaAtilla  no  eran  de  un 
raismo  parecer  :  los  mas  prudentes  ccm  deseo  de  so- 
siep>  sepniaii  el  partido  del  rey  don  Sancbo,  y  que- 
rían agradulle  a  él,  pues  tenia  él  mando  y  señorío,  ivi 
en  aquellos  días  fué  á  ITioloría,  que  es  en  Alava:  allí 
la  rema  parió  un  bijo  que  se  Humó  don  Enrique.  La 
ida  se  enderezaba  asi  para  verse  en  Hayona  con  el 
rey  de  l'i  ii  i  i  ,  set;iin  que  lo  tenían  determinado 
por  sus  enibajuiiores,  como  para  acabar  de  conquis- 
tar los  lugares  y  tíemsde  Vizcaya  y  ponetlesdebajo 
de  su  señorío.  ' 

Esta  guerra  Ale masdificaltosa  de  loque  se  pcns<'i, 
por  la  as|K're/.a  tío  los  lugares ,  ta  falla  de  bastiiiienlo, 
y  la  condición  de  la  ge-ntc ,  constante  en  guardar  In 


fe  y  loaliad  á  sus  señores.  Toniase  esperanza  por 
medio  del  maestre  de  Cal.ilrava  don  Huy  l'erez  Pon- 
ce  de  poder  g^nar  á  don  Diego  de  Haru  hermano  de 
don  Lope ,  «I  eoal  antes  deste  tiempo  el  rey  hizo  ca- 
jiitan  de  la  frontera  y  al  presente  lo  ofrecía  mncbo 
inavoresb'jmas  y  premios,  hasta  dalle  intencionqwe 
le  líaria  el  señorío  de  Vizcuya ,  pero  él  sin  hacer  caso 
«ie  todo  esto  quiso  mas  irse  desterrado  á  Aragón.  De- 
cía no  se  debía  conliar  de  quien  socolor  de  amistad 
maltrató  do  Ul  manera  á  Ules  principes  sus  parientes 
y  amigos.  Así  se  partió  determinado  de  favorecer  y 
am|>arar  eon  sii  consejo  y  hacienila  y  dili.:'  ncia  á  su 
sobrino.  Todo  [taroría  estar  ¡í  punto  de  romper :  los 
pueblos  rcsonalian  con  aparatos  y  pertrecbos  de 
guerra ,  cuando  al  mismo  punto  que  quM'Kin  acome- 
ler  las  fmntoras  de  Castilla ,  fallecí*  oe  enfermedad 
don  Iin^  >  le  Miro  liijo  de  don  l,o|íe  en  gran  próy 
beneliciu  del  rey  tion  Sandio  y  de  sus  w»sa8.  (k»n  su 
muerte  se  resfriaron  las  voluntades  de  los  que  se- 
;;uian  su  bando:  y  Vizcaya  queha.<itaenlonccs  hacia 
resistencia ,  lona  ella  vino  en  poder  del  rey  por  el 
esfuerzo  y  valor  de  l)¡e;.'o  I.ope/.  de  Salcedo ,  <i  quien 
se  cometiera  lodo  ul  pcío  de  aquella  conquista,  y  de 
quien  asi  en  guena  «orno  en  pac  co  bacía  inucbo 
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be  algunas  lialilas  i]iic  tuvieron  los  reyes. 

El.  rey  don  Sancho  dado  que  bobo  liii  á  las  Losa> 
de  Vízcjiya ,  y  que  lus  vistas  con  el  rey  de  Fran<*ía  se 
reiiiilieron  para  oli  o  tieui|iii  ,  dejii  ;i  su  leTui.uio  el 
inlunte  don  Juan  con  huena  guarda  pnso  en  el  alcá- 
zar de  |{urt;us,  y  después  le  pasaron  i  Guriel ,  y  él 
con  el  cuidado  que  tenia  de  la  guerra  de  Aragón  y  de 
su  reino ,  (lue  de  nuevo  andaba  en  balanzas,  se  par- 
tió para  Sabugal ,  que  es  una  villa  á  1 1  ra \. ule  l'orlu  - 
gal.  Allí  80  iuDlarou  él  y  el  rey  de  Portugal  para 
tratar  entro  Iba  doe da  sus  biiciendas  :  hicieron  liga 
contra  los  aragoneses  v  los  desterrados  de  Castilla, 
que  se  apercebian  para  la  guerra  socolordc  poner  en 
posesión  á  don  Alonso  ile  la  (!i'rda  ,  que  ya  se  iutitu- 
iaba  rey  de  Caslitia  ,  en  el  reino  de  axi  abuelo.  Apar- 
lados  tos  royes,  y  vueltos  deslas  vistas,  don  .Sancho 
recogidas  sus  fuerzas  por  todas  partes  y  la  geule  de 
guerra  que  tenia,  se  fué  i  eoconlnr  con  tos  aragn- 
itescs.'i  la  villa  de  Alinazan.  Eu  el  mes  (fe  aliril  did 
año  del  Seuof  de  \  2f>ii  i>i>  juntaron  los  dos  cainjío^, 
mas  no  sucedió  cosa  digna  de  memoria  ;  solóla  villa 
de  Morón  fue  lomadi  por  los  aragoneses  por  fuerza 
de  armas  .  y  Almazan  ftie  cereaiio. 

De  la  otra  parte  el  rey  don  Sam  ln)  C(.n  una  entra- 
da que  lu/.o  por  las  frouleras  de  Aragón  ,  desli  uia  la 
campaña  ,  robaba  ganados,  y  ponía  A  fuego  villas  y 
Jugam.  boa  Itíego  López  de  Haro  de  la  misma  ma> 
ñera  con  sos  correrlas  talabo  todos  los  campos  y  lér» 
minos  de  Cuenca  y  Huele,  deinús  de  un  escuadion 
de enemitros con  quien  .se  encontró,  y  los  venció  y 
puso  en  liuitia  junto  á  la  villa  de  Pajaron.  Kn  esta 
refriega  murió  Hodrigo  de  Solomayor  capitán  de 
los  castetlan<».  Las  banderas  que  lea  lomó ,  envió 
don  Dietro  ,1  la  ciudad  de  Tirntl.  La  estrechura  del 
lugar  fue  causa  deste  revés  ;  los  aragoneses  pelea- 
ban mejorados  del  lugar,  y  por  todas  partes  enl  ih  oi 
sobre  los  enemigos.  En  ninguna  parle  podían  repo- 
sar, unos  dañes  sucedían  á  otros, como  si  anduvieran 
en  rueda  :  los  que  con  su  daño  pugalmn  las  discor- 
dias de  los  principes,  eran  los  inocentes.  Verdad  es 
qne  las  mas  ciudades  y  villas  tenían  la  voz  de  don 
Sanchounaspormiedo,  y  otras  por  voluntad.  Solo  en 
Hadajoz  se  encendió  una  revuelta  muy  grande  :  es- 
taban aquellos  ciudadanos  ile  líeiiipo  antiguo  dívitli- 
dos  en  dos  bandos,  es  á  saber  los  lHíjaranr)s  y  los 
liiirltiL.' deses.  Fueron  losbejaninosde.'>pojados  de  sii'^ 
iiaeieiidas  por  los  contrarios,  y  furza«losii  ausenlur- 
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56  de  Is  ciudad.  Hicieron  recurso  al  rey  para  que 
deshiciese  el  acraTlo.  Mandólo  asi :  los  dañadores  no 
quisieron  obe«iecer  á  esle  mandato.  Acudieron  los 
boiaranos  á  las  armas ;  y  con  gente  que  tenian  aper- 
cebida ,  mataron  pron  número  del  otro  bando ,  y 
echaron  los  que  quedaban  ,  de  la  ciudad. 

A  este  atreTimicnto  de  quererse  vengar  por  sus 
.Tiaoos  añadieron  otro  mayor,  y  fue  que  como  se  ho- 
biesen  forlilicado  en  lo  in»s  alto  de  la  ciudad  ^  ape- 
llidaron por  rey  á  don  Alonso  de  la  Cerda.  Dió  esto 
grande  pesadumiire  al  rey  don  Sancho  :  el  daño  quo 
resultó  h  aquella  ciudad  fue  notable.  Grande  es  la 
furia  del  pueblo  puesto  en  nrmas ,  las  fuerzas  de  los 
r^yesson  mayores  :  vióse  porcsperiencia  ,  que  luego 
que  el  rey  envió  su  campo  sobre  ellos,  la  osadía  se 
les  trocó  en  mictlo.  Rindiéronse  á  partido ,  salvas  las 
vidas.  No  les  guartlaron  el  concierto  :  lodos  los  beja- 
ronos  fueron  pasados  i  cuchillo  en  número  de  cuatru 
mil  entre  hombres  y  mujeres.  VA  mismo  trabajo  cor- 
rió Talavcra  villa  principal  en  el  reino  de  Toledo: 
por  seguir  la  voz  de  dun  Alonso  de  la  Cerda  hasta 
cuatrocientos  de  los  roas  nobles  fueron  justiciados  y 
descuartizados  públicamente  á  la  puerta  que  desde 
Hquttl  tiempo  comenzó  el  vulgo  á  linmnila  la  puerta 
iií»  Cuartos. 


Asi  lo  testilicuu  lixs  de  aquel  higir  cotnoco-a  iv*ce* 
hida  de  muño  en  mano  de  su<i  .iniepasados,  sin  que 
haya  autor  ni  testimonio  mas  bastante.  Lo  cierto  es 
que  con  el  castigo  deslos  dos  pueblos  quedaron  avi- 
sados los  demás  para  no  se  desmandar ;  y  es  así  que 
todo  grande  ejemplo  y  hazaña  es  casi  forzoso  tenga 
mezcla  de  algunos  agravios  ;  pero  lo  que  se  peca 
contra  los  particulares,  se  recompensa  con  el  prove- 
cho y  sosiego  común. 

El  año  próximo  siguiente  de  1290  se  trató  de  nue- 
vo que  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  y 
hablasen.  Acordado  esto,  llegaron  en  un  mismo  dia  á 
Bayona  pueblo  de  laGuiena  señalado  para  esta  junta. 
1^0  mas  principal  que  entre  los  reyes  se  resolvió,  fue 
que  el  de  Francia  alzó  la  mano  de  ayudar  á  los  her- 
manos Cerdas  :  renunció  otrosí  el  do.recho,  si  algu- 
no tenia,  al  reino  de  Castilla  como  bisnieto  de  la  rei- 
na dona  Blanca ,  que  no  faltaba  quien  le  pusiese  en 
seguir  esta  demanda ;  demás  desto  se  resolvió  de  ha- 
cer por  ambas  parles  la  guerra  al  reino  de  Aragón. 
Al  mismo  tiempo  Tolosa,  Segura  y  Villafranca  ,  que 
se  comenzaron  á  edilicar  en  la  parte  de  Vizcaya  en 
tiempo  del  rov  don  Alonxo,  se  acabaron  en  este  por 
la  diligencia  del  rey  don  Sancho,  de  que  hay  hoy  día 
públicos  instrumentos  despachados  en  esta  razón  en 


Pueru  d« 

Victoria  y  en  Valladolid  ,  donde  se  vino  desde  Bayo- 
na. Kl  rey  de  Aragón  ;  sabida  la  confederación  de  los 
dos  reyes ,  y  visto  que  no  tenia  fuerzas  para  contras- 
tar con  Castilla,  Francia  y  Italia  ,  mucho  se  inclina* 
ba  á  la  pnz ,  sin  embargo  que  Carlos  rey  de  iNápoles 
no  cumplia  lo  qtie  se  asentó  en  el  concierto  pasado, 
de  que  el  rey  de  Ingulaterra  por  cuya  instancia  fue 
puesto  en  libertad,  se  Sfntia  muy  agraviado  que  hi- 
áem¡  burla  de  su  fe  y  palabra. 

Acudieron  por  todas  parles  ni  papa  á  poner  en  sus 
manos  estas  dif^encias,  Respondió  enviaría  sus  le-r 
gados,  que  oídas  las  partes,  con  condiciones  ocorda-» 
ten  lodos  estos  debates.  Nombró  para  esto  dos  carde- 
nales, es  i  saber  Benito  Colona  y  Gerardo  deParina, 
para  que  fuesen  á  Francia  y  lo  compusiesen  todo.  Kn 
este  comedio  Carlos  rey  de  Ñapóles  y  el  rey  ile  Ara- 
yon  con  seguro  que  so  dieron  el  uno  al  ot  ro ,  se  ví- 
iii^on  á  hablar  en  Junquera  puobto  de  Cataluña. 


Cnirtoi. 

Allí  platicaron  sobre  muchas  cosas ,  y  asentaron  tre- 
guas por  algunos  meses  mientras  que  los  leeados  to- 
masen algún  buen  medio  para  asentar  con  firmeza  la 
paz  :  cosa  que  á  todos  venía  bien  yá  que  todos  se  in- 
clinaban ,  Carlos  con  esperanza  de  recobrar  el  reino 
de  Sicilia,  el  Aragonés  porque  se  alzase  el  entredi- 
cho que  tanto  duraba  en  su  reino,  y  por  escusar  la 
guerra  que  de  Francia  le  amenazaba ,  demás  del  de- 
seo que  Je  punzaba  ,  apaciguadas  estas  diferencias, 
de  volver  sus  armas  contra  Ca.sUlia. 

CAPITULO  .\IV. 
Qnc  don  Juan  de  Lara  se  pasó  *  Aragón. 

Dos  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  personaje  de  gran  ni- 
putacion ,  poder  y  riquezas,  comenzaba  de  nu^vo  ü 
alicionarsc  ul  partido  de  Aragón  asi  por  su  poca  ron«- 
lancia  como  por  la  intención  que  le  daban  de  reslí- 
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tuille  b  ciodaJ  d«  Albimédi :  cosa  rauy  ordlurii, 

que  los  hombres  h;icen  mas  caso  de  su  interés  que 
lie  lo  que  es  justu  y  loable.  El  rey  don  Sancho  por 
tener  cniciitiuio  sería  de  grande  importancia  pani 
todo  su  i<U  y  su  quedada ,  liizo  todo  b  pocible  para 
«OMfOito  bosta  noiiibralle  por i^emnü de  In  fronte- 
ras de  Aragón  y  liacellc  otrns  regalos  :  no  aprovechó 
uuda  todo  tók),  mayarmenle  que  en  Burgos,  donde 
la  córtc  estaba,  un  page  le  dió  cti  rijs  «  irlas  on  que 
le  ifñaban  mirase  por  si  que  ie  tenían  armada  cela- 
«li.  Corrió  It  hma  quo  Toe  ul  verdad  :  yo  mas  creo 
fue  mentira ,  como  lu  alirman  (tutores de crt^dito ; que 
uquellas  cartas  fueron  echadizas  por  personas  que 
tes  pesaba  que  un  caballero  tan  valeroso  hobiese 
vuelto  á  la  gracia  del  rey ,  como  borabres  que  teoiao 
mu  muttM  con  mm  iateotM  ptrttenlarea  qm  con  el 
bien  común. 

Don  Juan  que  de  su  naturaleza  era  sospechoso,  dió 
iréililo  a  id  qu'i  l;i.s  «  irtas  dt^rian  ,  vá  gran  1  iri  i  ^' 
lió  de  la  córte ,  y  por  el  reino  de  Navarra  se  pasú  a 
Aragón  m  qoe  rom  pirte  para  estorbaHo  la  dili- 

Pneia  quo  el  rey  poso  por  medio  de  la  reina, ycon 
tí  mismo  en  pos  dél  huta  Vnlladolid.  Sentía  macho 
<-u  partiil.i  p  ir  v.  r  que  le  amenazaba  una  grave  tem- 
pestad ,  si  caballero  tan  poderoso  y  de  tantos  amigos 
se  juntase  con  lot demás  forajié».  No  «it  este  rece- 
to mera  de  prapóiilo;  qae  Inen»  con  mel»  gente 
entré  por  las  freotem  de  Castilla  hiaia  Cueoea  7 
Ainnson,  ta!á  y  rubú  toda  la  campaña,  hizo  todo  el 
mal  y  daño  que  pudo.  Acudieron  las  gentes  del  rey 
don  Sancho;  pero  en  un  encuentro  las  desbarató  y 
les  tomó  muchas  taoderaapriodiéinyetd  la  Tilla  de 
Moya ,  y  con  grn  nünMn  de  eraflVoRy  ganados  dU 
la  vuelta  para  Valencia ,  desde  donde  el  rey  de  Ara- 
Ron ,  don  Diego  de  Haro  y  don  Juan  de  Laracon  gen- 
te que  tenían  aprestada ,  todos  juntos  volvieron  á  en- 
trar por  la  oarte  de  Molina ,  sigiienia,  Beilaoaa  y 
Alounan :  smi  hallar  fnien  lea  ftieae  i  ta  mano,  d^- 
truyeron  toda  la  tierra. 

Aquejaba  este  daño  mucho  al  rey  don  Sancho,  de- 
.seali  t  acudir  con  sus  Rentes  desde  Cuenca ,  do  era 
venido  para  remediar  los  daños.  Poco  efecto  biao: 
unas  cuartanas  míe  may  faera  de  satén  le  tenían 
trabajado,  h  ein  na  razaban  y  dí'bi'ittdin  de  suerte 
que  no  puilia  hacer  cosa  al;.'UMa  ,  ni  dar  orden  en  lo 

3ue  convenia,  de  que  recebia  mas  pesadumbre  que 
e  la  misma  enfermedad.  Llegó  á  términos  de  estar 
deiainieiado  de  loe  médicos.  La  reina  que  en  Vallado- 
lid  afftM'IIns  dias  parió  un  hijo  fjue  se  llamó  don  Pe- 
dro, iiuii  no  bien  convalecida  ild  parlo  con  el  aviso 
se  puso  en  caniino  (i  ira  visitar  al  rey.  Su  venida  dió 
al  doliente  mucho  contento ,  y  fue  muy  provecliosa 
para  el  bien  común  su  llegada.  Con  m  buena  maña 
redujo  á  don  Juan  (le  Kara  ,  que  ya  estaba  arrepenti- 
do fie  su  livi>indail  |)or  salille  vana  la  esperanza  de  re- 
cobr  ir  ;i  Albarracin.  OincerUron  que  doña  Isabel 
bija  de  lioija  liiaiica  y  del  hermano  de  la  reina ,  don- 
cella de  muy  escelen Itn  partes ,  casase  con  el  hijo  de 
don  Juan  de  Lara,  que  tenia  el  mismo  nombre  que 
su  padre.  Era  lii  dote  el  señorío  de  Molina,  porque  el 
padre  de  h  novia  no  tenia  hijo  varón.  Aseniailo  esto, 
«te  celebraron  las  bodxs  en  Cuenca  con  grande  m:i- 
gcstad  y  apanit».  • 

Concluidas  las  Gestas,  el  rey  y  la  reina  se  fueron 
para  Toledo,  y  en  ^ii  compaíiia  don  Juan  Nuñez  de 
Lara.  A[)ost;iji.ir'Mi¡i  111  el  monasterio  de  S  i P  il  lo, 
que  era  de  la  urden  de  Santo  Domingo, .fuera  de  los 
inaroi  de  la  ciudad  á  la  ribera  de  Tu  jo.  Un  dia  muy 
noclie  se  entretenía  en  jn^r  i  los  dados  con  un  judio 
may  rico.  Vino  al  improviso  un  su  criado  llama- 
do Muño  Ciiurucfiao  :  avisóle  se  pusiese  en  cubro, 
porque  lenian  ordenado  de  niaUille ;  que  la  nochu 
pasada  metieron  muchas  armas  dentro  de  pala- 
cío.  IHó  él  luego  crédito  á  este  aviso  :  quisiera  Irair, 
pnm  no  le  fue  posible  por  estar  cerradas  laa  pnerlas 


de  ta  dudad ,  y  dentro  la«  cabelgadnraa  y  criados. 

Pftsf'i  la  iiGcbe  con  e^to  miedo  y  cuidado,  que  se  le 
ln¿u  nujy  lar£;a.  Al  alba  <iel  día  ,  llamados  su^i  criados 
y  caballeros  les  dijo  el  peligro  en  quo  se  bailaba: 
ellos  sin  embargóle  aconsejaron  que  no  hiciésemos 
vimiento,  que  pues  la  noche  se  pasó  sin  mnestni 
ninpufn  i\<'  tales  aseclian.'as  ,  que  entendiese  era 
mentira;  porque  ¿á  qué  proposito  dilalallo.  si  tul 
pensaran?  ¿para  qué  esperar  á  que  viniese  el  liia? 
¿por  ventura  para  que  fuese  testigo  do  la  traición? 
¿aué  nnas  querían  sos  contrarios  que  velle  ido  de  la 
corte,  en  que  tenia  tanto  poder  y  mando  qui*  .1  todos 
causaba  envidia ,  y  su^  riquezas  les  haciau  temblar? 
Uuc  en  la  ciudad  IíkIo  lo  vcian  sosegado,  quese acor- 
dase del  eogaíio  pasado;  y  lioalmente  que  aquel  su 
consejo  ó  seria  para  él  saludable,  ó  al  todavía  fueae 
necesario  huir  el  peligro,  qne  era  lo  peor  que  se  po- 
día esperar ,  que  esto  seria  la  noche  siguiente  que  de 
.:í[  s>'-L'iir''  iMi  se  atreverían  á  acometer  tal  ¡iü/mm,!. 
Con  estas  razones  se  mitigó  su  miedo.  Avisado  el  rey 
de  aquel  recelo  y  sobresalto .  sintió  mucho  que  se 
pusiese  dada  en  su  fe  y  pafaibra.  Cuidaba  como  le 
quitaría  aquella  sospecha  :  cuanto  mas  el  rey  procu- 
raba dalle  satisfacción  ,  él  sospecbaba  que  no  dcbian 
encanalle  los  que  le  avisaron  :  y  que  aunque  la  ver- 
dad no  se  podía  averiar,  que  se  la  qoerian  enea- 
brir  con  artilicio  y  mana. 

En  este  tieopo  se  asentó  de  naofo  la  eonfedera- 
cion  con  el  rey  de  Granada  ¡1  tn!  qr.e  pechase  el  tri- 
buto que  debía ,  conforme  á  [os>  cuitciertos  pasadlos. 
Fue  necesario  acudir  á  esto  porque  andaba  en  balao- 
las,  €000  ea  la  coatombre  de  aqaella  gente  ser  puco 
eonstanles.  Hennn  Ponoede  León,  «fneera  fronte- 
ro de  los  moros ,  fue  el  principal  medio  para  nue  es- 
tos reyes  se  conservasen  en  paz  y  amistad,  be  To- 
ledo fueron  los  reyes  primero  á  Burgos,  y  de  allí  á 
Paiencia  donde  se  bada  capitnto  general  de  la  érden 
de  Santo  Domingo.  Don  Joan  de  CÁra  no  se  pedia  so- 
segar con  ningunos  benelii^ios  y  buenas  obra<!;  y  no 
se  contentaba  con  maquinar  él  solo  revueltas,  sinu 
que  atizaba  y  persuadía  á  los  gi'sndes  de  la  córteque 

Siocuraseo  de  intentar  cosas  uuevas  :  con  esto  an- 
aban  moebas  voluntádee  torcidas  y  enajenadas  del 
rev.  Para  rein  '  lin  rtosto  sacaron  de  la  prisión  en  que 
estaba,  á  don  Ju.ui  bermano  ilel  rey  ,  que  era  muy 
bien  quisto  de  fjrandes  y  pequeños.  Hizo  el  juramen- 
to y  pleito  homenaje  de  ser  üel  al  rey  y  al  priocipe 
don  Fernando  su  bijo ,  y  besó  la  manodel  nno  como 
lieredero  del  reino ,  conforme  A  la  costumbre  que  se 
guarda  cu  CasUlla.  Demás  deslo  por  su  medio  mu- 
cbos  mudaron  parecer ,  y  nbrazarou  los  consejos  mas 
saludables.  Por  industria  del  rev ,  que  fue  á  Santia- 
go de  Galicia ,  so  color  de  devoción  y  visitar  aquella 
santa  casa  ,  se  redujo  asimismo  f\  mejor  partida ,  y  ¿ 
que  dejase  las  armas  don  Juan  Alanso  de  Alburqoei^ 
que  caballero  principal .  que  en  (íalícia  andaba  albo» 
rolado  á  persuasión  de  don  Juau  Lara. 

Estas  cosas  pasaban  en  Castilla  el  año  de  <29l, 
cuando  al  principio  del  mes  de  febrero  los  cardona- 
les que  elsurno  pontilicc  enviara  é  Francia  por  lega- 
dos (  como  arriba  dijimos)  en  Tarascón  pueblo  de  la 
GalUá  Narbonense  compusieron  las  diferencias  que 
resultaban  entre  los  reyes  lie  Aragón  y  Francia.  Es- 
tuvo presente  Carlos  rey  de  NápoTes ,  y  los  d<M  reyes 
enviaron  sos  embajadores  con  amplios  poderes  para 
venir  en  el  concierto.  Las  condiciones  de  la  paz  fue- 
ron estas  :  ei  rey  de  Aragón  envíe  á  Homa  sus  emba- 
jadores, é  humildemente  pida  perdón  de  la  contuma- 
cia é  inobediencia  pasada  :  peciie  en  cada  sn  año  A 
In  iglesin  Romana  treinta  onzas  de  oro  es  nion  de 
triliiili'  V  f"!!  li ,  romo  su  bisabuelo  lo  prometió:  con 
una  buena  armada  pa&e  en  favur  de  la  Tierra  Sania; 
á  la  vuelta  aconseje  á  su  madre  y  hermano ,  J  procn- 
re  partan  mano  día  las  cosas  de  Sicilia :  por  eon^tt^ 
sion  publique  nn  edicto  riguroso  en  qoe  nanJe  i  ta' 
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dos  los  arugoneses  soldador  y  cilwUeros  salgan  de 
aqueüii  isla  :  Carlus  de  Veloes  renuncie  el  derecUo 
que  lil  pa[>a  k  dió  sul>re  el  reino  de  Arapon  :  demás 
dcsto  se  iifiaiiiü  qm:  el  pa>irií  sanio  reciimia  en  su 
gracia  al  Aragoniís,  j  enviaria  iin  prelado  á  quitar 
el  enlredíclio  que  tenia  puesto  en  t-n  to  aquel  reino; 
al  cual  el  rey  de  Aragón  entre^aria  los  rehenes  que 
de  parto  del  rey  Carlos  de  Ñapóles  tenia  en  su  poder. 

Al  coiK'luir  t'stiis  coiiricrlos  un  hallaron  los  em- 
bajadores de  Sicilia  ,  y  esto  por  industria  d«l  roy  áa 
Anijson  coa  intento  óue  no  lesdesbantisen  lodo,ca 
■abtt  cierto  no  vendrían  en  aquella!»  co.idic¡oncs: 
laa&ade  que  el  rey  don  Jaime  y  toda  Sicilia  se  agra- 
viaron en  sran  iiiatiera.  OucjaÍKinsc  ius  hubiese  en- 

f añado  y  desamparado  quien  mas  que  todos  los  de- 
iera  favorecer;  un  embargo  querían  lleVhr  adelante 
lo  cOBMOMdOi  y  poner  tas  vidas  y  la  sangre  en  la 
demindn  antesquevnker  a!  señorío  de  franceses:  la 
rcsohirfon  fue  ta!  y  tan  grande  ,  que  al  lin  salieron 
coa  su  iulciilo.  For  csla  causa  la  esperanza  que  te- 
nían de  recobrar  á  Sicilia ,  salió  vana  á  los  franceses; 
j  aua  la  ida  del  rey  de  AragoD  i  la  Tierca  Santa  no 
te  afectad  i  cairai  que  i  la  misma  mon  vino  noeva 
qUL-  E![)is  emperador  de  Ki-'i|ilo  y  su  iiijo  Melesayle 
cuu  un  cerco  uiuv  apretado  que  imaierou  sobre  Pio- 
li^maydc ,  ciudad  aue  solo  quei'aba  allí  en  poder  de 
cristianos,  la  comoatieron  de  suerte  que  la  entraron 
^  fnena ,  y  todos  kw  moradores  y  soldados  pasaron 
a  cuchillo  :  los  i->l¡Oci(js  al  lanío  los  ahalieron  por 
tierra  hasta  no  dejar  ni&tro  ui  señal  aL'uiia  de  ciu- 
dad. Este  fue  el  remate  de  la  guerra  sa^-rada,  y  de 
aquella  efn|M«sade  la  Tierra  Santa.  Tal  (ae  la  voiua 
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cláusula ,  ni  consentir  que  saliese  de  su  poder  el  rei- 
no que  los  sicilianos  le  diiíron  con  murlia  voluntad  y 
ú  instancia  de  su  mismo  padre.  iVeieuilian  á  la  mis- 
ma sazón  su  amistad  don  Alonso  de  la  Cerda  <{U9 
presente  se  halló ,  y  el  rey  don  Sancho  por  sus  em- 
bajadores ,  ambos  con  mnelitt  «tras.  En  esta  com** 
petencia  pareció  inclinarse  mas  el  .Aragonés  á  la  par- 
te de  don  Suncho ,  y  aficionarse  mas  á  la  fortuna  que 
á  la  juslicKi  dii  las  parli's  ,  sin  memoria  de  la  Tolnn- 
tad  que  su  padre  y  hermano  moatrafon  ea  aquel, 
caso.  K  la  verdad  las  Hnerna  de  kn  Corda» ,  qae  coa 
presteza  y  calor  por  ventura  prcvaleekran »  cna  la 
tardanza  estiban  lincas  :  las  del  bsndo  contrario  de 
cada  dia  se  acrecentaban  raasy  p  -  ^1  'ian;  mayor- 
mente después  que  don  Juan  Ñuñez  de  Lora  por  in— 
dustria  de  la  reina ,  OMDO  fU  W  dijo ,  trocó  parecer  y 
partido ;  tanto  mas  que  en  aquel  mismo  tiempo  el 
rey  don  Sancho  puesta  su  alianza  y  amistad  oonPOr^ 
tu¿al,  concertó  a  don  FeriKindosu  hijo  mayor  y  !h^- 
redero  «le  sus  estados  con  doña  Confianza  hija  d«^J 
Portugués.  Para  seguridad  de  que  se  efectuaría  el 
casamieuto,  entregó  algunos  castillos  J  filia»  de 
Castilla  para  que  hasta  tanto  que  se  celebMM,  eiltt- 
viescn  como  en  tercería. 

Asentaron  pues  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  su 
«mistad  por  medio  do  sos  emhijadores;  y  pam  que 
fuese  ons  Rrme ,  acordaron  de  verse  ca  Montagudo, 
villa  i  propMto  para  esta  habla  por  eStar  á  la  rny*  de 
los  dos  reiulis.  Allí  á  veinte  y  nueve  de  noviembre  s« 
oonoerlaron  losreytsde  tal  giii^aque  los  mismos  lu- 
I  viesen  ¡)i)r  amigos  y  por  enemigos;  y  que  en  niníju- 
l  no  de  los  dos  remos  se  diese  aco^a ,  favor  ni  ayuda 


tad  do  JÜott.  La  pereza  y  poquedad  de  los  fieles  ver- 1  i  los  forajtdoa  del  otro ,  antes  tos^eatreesaui  é  sñ  se- 

gonzosa  acarreó  esta  meni'ua  V  daño.  '  ñor.  Demás  desto  poron 


irtenf.'i 

Viéronse  segunda  vez  los  reyes  de  Aragón  y  el  de 
Nápok's  en  Junriuera  :  tornaron  ¿  tratar  de  la  paz,  á 
que  el  uno  y  el  otro  mucho  so  inclinaban  por  estar 
cansados  de  los  trabajos  pasados  ,  y  temerosos  de  lo 
prve.'iir.  Por  esta  causa  luego  que  se  despidió  esta 
juuUi  ,  d  rey  Carlos  casó  su  hija  mayor  iianiada  Cle- 
mencia con  Carlos  de  Valoes ,  y  por  dote  el  l  ondado 
de  Anjou  y  el  estado  de  Maiue;  con  lal  condición 
capero  que  partioe  mano  de  la  pretensión  de  Ara- 
gón. Estaba  ai  tanln  muy  rpsuelto  el  rey  de  Aragón 
en  cumplir  todo  lo  puesto  y  concertado  cuando  la 
muerte  muy  fuera  de  lo  que  pensaba,  le  atajó  kts  pa- 
sos ;  qu«>,  ie  sobrevino  en  Ikrcelona  en  sazón  que  se 
apreciaba  para  hacer  traerá  doña  Leonor  so  esposa, 
y  tfiáo  andaba  lleno  de  [¡estas  v  contento.  Fidlei  i'') 
en  la  flor  de  su  juventud  en  edad  de  vi'inli'  y  sirle 
años  á  diea  y  ocho  días  del  mes  de  junio.  Si  tiiviera 
mas  larga  vida ,  fuera  muy  señalada  príncipe  ,  cou> 
forme  á  las  grandes  maestras  «pie  daaa  de  valor  y  do 
Tfftud.  Ante  todas  cosas  mercre  ala  liado  por 
mostrar ^como  mostró  la  paz  del  mundo ,  liien  que  no 


porque  á  la  sazón  el  rey  de  Marrue- 
cos úü  embargo  de  las  treguas  tenia  cercada  4  Ueja, 
pueblo  que  algunos  tienen  que  Ptolomeo  y  Tito  Li- 
vio  llaman  Bigoerra  en  la  comarca  de  los  basleunos, 
eu  partíeidar  se  acordó  que  para  ayuda  deaquelli 
guerra,  si  fupse  necesario,  a  •  rf*i(' f  el  AraponéscoR 
veinte  galeras.  I*<íra  que  lodo  1u«::  l'  mas  Ürme  con- 
certaron que  doña  balicl  liija  deJ  de  Custilla,  si  bien 
no  pasatia  de  oneve  años ,  casase  con  el  de  Aragón. 
Loe  desposorios  se  celeliraron  en  Soria  á  primero  de 
diciembre ,  y  la  niña  fue  entregada  en  poder  de  su 
esposo  con  esperanza  de  alcanzar  dispensación  sobr» 
el  parentesco  de  los  novios  :  la  príOia^llO  loa  rejO» 
tenían,  no  sufría  mas  dilación. 

Celebrados  los  desposorios,  los  reyes  pasaron  á 
Cahtayud,  allí  í?e  hicieron  f^randes  regocijos  ,  tiestas 
y  convites.  Holui  justas  y  torneos  ,  en  que  Kugier 
Launa  que  en  fompafn'a  del  rey  de  Aragón  era  veni- 
do desde  Sicilia,  se  señaló  entre  todos  y  5^e  aventajó 
por  la  graa  destreza  que  tenia  en  las  armas.  Los 
grandes  de  Arapon  des<le  lo.s  años  pasados  andaban 
alborotados,  usi  entre  sí  como  contra  los  reyes,  en 


íe  la  pudo  dar.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  nionaste-    tanto  yradd  que  pretendieron  reíorn)ar  lo.s  trastos  dn 
rio  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  y  en  el  hihito 
dt  li  misma  didon :  las  eieqalas  y  honras  coom  era 


laioa  cao  graade  aparato  y  nuiy  solerattes. 

CAPITULO  XV, 

Cómo  los  tres  reyes  de  España  emparentaioo  entK  tí. 

CoM  el  aviso  de  la  muerte  del  rey  de  Aragón ,  por- 
que no  dejaba  hijos ,  su  hermanó  don  Jaime  luego 
desde  Sicilia  acutfió  y  viij  j  A  -  a  gon  á  lomar  pose- 
sión de  aquel  reino  que  le  perteneoia  así  por  el  de- 
recho de  parentesco ,  coma  peral  testamento  de  su 
henaino ,  ca  le  nombró  por  su  sucesor.  Asi  sin  con- 
-  tradición  en  Zaragoza  á  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  setiembre  fue  unpi'ío  y  coronado ,  en  la  iglo- 
ÚA  de  San  Salvador  con  las  ceremonias  acostumbra- 
das. Tocan  i«i  al  testamento  de  su  hermano  en  que 
dejaba  per  beredero  del  reino  de  Sicilia  á  don  Fadrí- 
qitte  *a  hermane  menor ,  no  quiso  pasar  por  esta 


la  casa  real  en  tiempo  del  rey  don  Alonso .  y  portia- 
ban  en  hacer  mudar  las  leyes  y  maaistrados  ,  y  dar 


una  nueva  traza  en  el  gobierno.  Todas  estas  porfiaa 
eran  demasiadas ,  como  sea  verdad  que  así  la  liber- 
tad como  elsenorio  y  mando  tienen  su  tasa  y  nied¡J;i 
no  menos  que  las  demás  cosas  del  mundo.  Estos  ca- 
balleros por  medio  del  rey  don  Sancho  se  reconcilia^ 
ron  ,  y  alcanzaron  perdón  de  lo  pasado.  Los  reyes  se 
despidieron  á  la  salida  del  año,  cuando  el  rey  bárfee< 


alzado  el    i  i  q  u'  tenia  puesto,  dió  la  vuelta 

Eira  Africa  por  recelo  de  una  grande  armada  que 
enito Zacarías  aprestaba  en  la  costa  de  («alicia ,  de- 
más que  la  villa  por  su  fortaleza  y  por  el  valw  de  loa 
nuestros  liacia  grande  resistencia. 

Con  tantas  cosas  com  i  i n  im  tiempo  <;e  acabaron, 
tornó  la  paz  á  España  después  de  tan  largo  tiempo, 
y  quedaron  apaciguados  los  enemigos  domésticos  y 
estrenos.  Solo  don  Juan  de  Lara  no  sabia  sosemr ,  T 
parece  que  maquinaba  novedades:  ai'ia  moa  del 
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rey,  ni  del  todo  dejaba  las  arma?;  por  lo  cual  la 
Kuerra  se  volvió  coiilra  ¿I,  y  por  fuerza  le  quitaron  á 
M«»ja  y  «báñele,  pueblos  de  que  el  rey  le  hizo  mer- 
cetl  cuando  se  tornó  de  Araron ,  y  se  concertó  el  ca- 
samiento de  su  liijo.  Don  Juan  dt'sconliadu  de  sus 
fuerzas  y  por  no  queilar  en  Kspaíia  á  quien  acudir  á 
causa  de  los  conciertos  pasados ,  se  fue  desterrado  ú 
Francia.  En  su  sf^Ruiniieuto  partió  luego  dun  Gonza- 
lo) arzoliíspo  de  Tületlo ,  enviado  por  embajador  del 
rey  don  Sancho  para  aplacar  aquel  rey,  y  prevenille 
que  por  medio  de  don  Juau  y  por  sus  siniestra'*  in- 
furni.iciones  no  die<ie  lu^ar  á  que  se  eoturviase  la 
aniibtad  antigua;  en  particular  llevaba  órden  de  dar 
razón  du  la  concordia  que  se  asculara  con  los  arago- 
neses: que  dijese  fue. pura  necesidad  para  sosegar  á 
los  suyos,  y  esousor  las  guerras  civiles  que  d«  nuevo 
amenazaban.  Hespoudió  á  cslo  el  Francés  que  no  re< 


E  ksi>.i.>«.  4IS 
cebia  desguato,  anl.-s  que  su  hermano  Carlos  renua- 
ciaria  de  vuluntad  el  derecho  que  Ifloia  al  reino  de 
Aragón ,  á  '.al  que  p')r  su  nK'diu  el  Aragonés  restitu- 
yese la  isla  de  Sicilia  á  la  ig  esiu  Uomana. 

Entretanto  que  esto  p.'isaba,  al  prhicipio  d**!  ano 
de  t'2*J2  el  almirante  de  Castilla  Beoito  Ziicanas  pe- 
leó en  la  costa  de  Africa  con  veinte  galeras  de  moro»; 
desbaratólas  y  tomó  las  trece.  Esta  pérdida  desbara- 
tó el  propósito  que  el  de  Marruecos  tenia  de  pasar  de 
nuevu  en  España  con  grandes  g<-ntes  que  para  este 
efecto  tenia  juntas  en  Tiing-ir.  Convidó  asmiismo  al 
rey  don  Sancho  cUa  victoria  para  que  se  pusiese  con 
su  gente  sobre  Tarifa,  que  de>pues  de  un  largo  cerco 
ganó  á  veinte  y  uno  de  setieníLre.  El  rey  de  Portu- 
gdl  dado  que  sobre  ello  le  hicieron  instancia,  no  en- 
vió algún  socorro  para  aquelhi  omprcsa  por  razones 
que  debió  tener  bastante >.  La  ruina  de  Castilla  á  la 
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sazón  en  Sevilla  pnfiA  un  hijo  que  se  llamó  don  Phili- 
pe.  Tomada  que  fue  Tarifa,  primero  que<ló  en  ella 
por  ftobernador  don  Kmlrigo  maestre  de  Calatrava: 
despuca  Alonso  Pérez  de  Guzmaii  se  ofreció  de  de- 
fender aquella  plaza  con  solo  que  le  diesen  la  tercera 
parte  de  lo  que  á  otros  se  soba  dar.  Era  rico  de  dine- 
ro ,  que  tenia  allegado  no  solo  en  España ,  sino  ea 
Africa  en  el  tiempo  que  sirvió  al  rey  de  Marruecos  en 


muchas  guerras  conl;n  oíros  moros.  Con  el  dinero 
compró  muchos  lugarfs  en  el  AnJalucia  ,  y  los  in- 
corporó en  el  estado  que  le  dejó  su  padre  en  Sanlúcar 
de  Karrameda.  Hacia  otrosí  grandes  limosnas  ,  por 
donde  le  dieron  sobrenombre  de  Bueno:  titulo  que 
mantienen  los  de  su  ca»a ,  mas  ilustre  que  los  que 
olios  principes  toman  con  .soberbia  Y  arrogancia. 
D«ste  caballero  defienden  los  duques  de  Me  lina  Si- 


Aonttf  señores  delospríodiMlesde&paitaMi  en 
rente  eomo  en  vasalíos  y  nobleza. 
•  TBVft  don  AtoDM  un  hijo  llamado  don  Juan ,  y  un 

niVto  (Id  inismo  nombre  qne  casó  con  Hoña  Beatriz 
liija  basta  rila  del  rey  doo  Enrique  el  II.  Dióle  en  dote 
ii  villa  de  Ni«bla  con  Iftolo  de  conde,  por  lo  cual  á 
sa  hijo  y  bereilero  fn  aquel  estado  llamó  don  Enri- 
que. A  este  sucedió  don  Juan  su  hijo ,  el  que  por 
merced  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto  se  intituló  du- 
que de  Medina  Sidonia.  Don  Juan  turo  un  hijo  Ha- 
madó  doR'Enrique  y  un  nieto  que  se  llanjó  don  Juan , 
al  cual  el  rey  don  fernutnlo  fl  í:;itólir-o  dió  oí  m;ir- 
quesado  de  Cnsasa  en  recoinjMínsa  del  trabajo  y  dili- 
gencia que  puso  en  la  conquista  de  la  ciudad  as  Me- 
lllla  jf  castillo  de  Casasa  en  la  cost;i  da  Africa.  A  este 
dtmluan  sucedieron  dós  hijos  que  d^jf'» ,  uno  en  pos 
de  otro,  es  á  saber  don  Abiriso  que  no  tuvo  muy  en- 
teru  juicio,  y  después  déi  don  Juan,  cuyo  iiyo  ma- 
yor qoo  tenia  el  mismo  nombre ,  murid  en  vMa  de 
su  padre:  por  esla  nizon  a!  <licli<>  ilon  Jiinri  ni  nues- 
tros diassiice.liii  uii  nielo  suyo  por  nouibre  don  Alon- 
so, que  hoy  día  vive  y  tiene  aquel  estado.  E.sto  cuan- 
to á  los  señores  y  duques  de  Medina  Sidoaia. 
VoJvaam  con  nuestro  cuento  á  tos  reyea. 

CAPITULO  .XVI. 
De  la  muerte  del  rey  don  Sancho. 

Coy  pran  cuidado  y  diligencia  procuraban  á  un 
Mii>tiio  tiempo  componer  las  diferencias  entre  Fran- 
cia y  Aragón  y  concertar  aquellos  principes  por  una 
parte  el  papa  Nicolao  Cuarto,  y  por  otra  el  rey  de 
Cactilla  don  Sanrlio.  Kn\\6  el  ponlitice  á  Aragón  so- 
bre el  caso  á  Hoiiifacio  Calaninndra  caballero  de  San 
Juan:  la  muerte ats^ó  sus  inlentefl-qne  Aieá  cuatro 
de  abril:  grave  daño;  y  el  mayor,  que  por  difen- 
ciaa  que  resultaron  entn  los  cardenales,  estuvo 
aquella  Mlla  vaca  mas  de dos  anos.  Suplió  l.i  falta  que 
el  puntiiiee  hizo,  cuanto  i  las  cosas  de  Araron,  la 
buena  diligencia  del  rey  don  Sancho,  que  nwvfdo 
por  la  ¿nena  respueata  que  le  dió  el  rev  de  Francia , 
envi«  i  convjdnr  át  rey  de  Aragón  que  se  Üegase  á 
í.uadniajara,  ca  esperaba  olorgarin  con  lo  qoe  lepi> 
iUcsc.  Tratóse  alli  de  laa  condiciones  de  la  paxmo  se 
concluya  porentonees  cosa  alguna ,  solo  acordaron 
que  de  nuevo  se  viesen.  Señalaron  para  el  habla  la 
ciudad  lie  Logroño.  Convidaron  otrosí  á  Carlos  rey  de 
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WoDí  da  üe  (loo  Saocbo  el 

Wpoles  pnra  que  se  hallase  en  la  junta  y  terciase. 
Al  cual  en  esta  sazón  el  Anif-onés,  conforme  á  lo  que 
itt  iiermano  asento,  restituyó  sus  hijos  que  tenia  en 
rehenes.  iNo  vino  Carlos:  la  e,iiis,i  no  se  sabe  -  pero 
el  ano  próximo  sipuienle  1203  Jos  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  se  jun liaron  en  LogroTiO.  En  aquella  junta 
nacieron  entre  ellos  nuevas  sospecbaa:  este  fue  el 
rrqtp  de  ta  habla  (<).  El  suegro  trataba  á  su  yerno 
muy  ásperamen'e,  y  enranunabacomo  artero  la»  co- 
sas a  su  provecho  y  comodidad.  "* 

(1)  Ki  r.  y  .1,^  Ara.-on  m  .i>í>,íó  on  persona,  sino  por  nedio 
desús  minisiro.  K|  .|e  CaslilJa  formó  Iss  capitoláciOBes  ea 

pru  escnia  en  latm.  *  *^ 


Dendo  aquel  tiempo  el  rey  de  Aragón  eooMUté 

tener  poca  alirion  d  doña  Ualiel  su  esposa,  y  pooit 
los  ojo*  en  otro  nuevo  casamiento:  era  menesteriU 
gun  color ;  achacaba  el  deudo  en  que  el  papa  aun  ao 
iMbia  disDensado.  Pasó  el  negocio  á  que  por  medio  y 
á  inatanda  de  Cilamandra  m  vino  á  ver  con  Garios 
rey  de  Ñapóles  en  Junquera.  En  esta  junta  trataroa 
desús  liaciendasy  de  emparentar,  todo  con  aiodio 
secreto  porque  no  se  divulgase.  El  tiempo  queden 
cubre  las  puridades  ,  dió  ,i  entender  que  «Uí  vistas 
se  enderezaron  sobre  la  restiiueion  do  Sicilia,  y  so- 
bre r;  stFM'  il.'  liuevo  el  rey  de  Aragón  con  Ilíonca 
liija  del  rey  Carlos.  FMe  fue  en  sazón  nue  en  Oiililii 
el  rey  don  Sancho  por  un  so  privilegio 'dado  en  VsÑi- 
dolid .  que  hoy  está  entre  los  papeles  de  la  ipli  si  i  il  • 
Toledo ,  otorga  haya  escuelas  en  Alcalá  de  Manares 
con  las  mismas  prerogatms  que  en  la  universidad 
de  Valladolid.  Asuntomo  por  'muerte  de  doña  Isabel 
iiiujer  de  don  loan  de  Ittn  el  Mozo,  el  senoríode Mo- 
lina recayó  en  poder  df  lo-»  revés  eofnn  tieuilos  ñus 
cercanos  (2).  Don  Juan  de  Lara  el  Mozo  6  üor  el 
sentimiento  déla  pérdida  de  aquel  estado,  ó  porimilar 
la  inconstancia  y  ejemplo  de  su  p-idre  ,  vjuntamfn- 
te  con  él  el  infante  don  Juan  lieiui-mo  <Íel  rey,  li- 
bido su  acuerdo  de  consuno  ,  eomen/arou  alburn- 
tarse.  El  rey  como  sagaz  con  intento  de  atajar  U 
guerra  que  araenaxaba ,  si  aqueños  desgustns  pata» 
han  adelante  .  procuró  de  aolandallos  y  sospííallo> 
con  tanto  (  uidado  que  en  breve  tiempo  se  ainans i 
aquella  tempestad. 

Don  Joan  de  Lara  y  ao  pa  Iré  que  por  este  tiempo 
volvió  de  Francia,  se  reconciliaron  con  su  rey  y  nws- 
traron  mudar  propósito.  El  infante  dou  Juan  li*>n!ii- 
no  del  rey  de  Portugal ,  do  se  retiró ,  junto  cou  Juau 
Alonso  de  Alburquerque  hacían  correrías  por  la  cam- 
paña de  León.  Envió  el  rey  á  don  Juan  de  Urafl 
Viejo  con  gente  para  ouc  los  reprimiese;  que  con  es- 
tos halagos  y  hacer  dél  conlianza  pretendía  (inslmen- 
te  le  fuese  liel,  y  que  con  la  destreza  de  au  ingenio  j 
maña  apaciguase  aquellos  movimientos.  Soeedi6al 
revés  lo  traza,  porque  fue  venri.lo  en  una  refriegí 
y  vino  en  poder  de  ios  etieniigos.  Üosde  alli,  pueslí» 
que  fue  en  libertad ,  se  vino  para  el  rey,  que  eslaba 
en  Toro  muy  regocijado  porque  le  nació  i  la  moa 
una  hija  en  aquella  ciudad  que  se  llamó  doña  Beatril. 
Corría  nueva  que  el  rey  de  (ir.iiiii'la  tral  tln  de  liacer 
^erra,  y  que  el  rey  de  Marruecos  quería  tornará 
pisaren  Esnaña:  envió  el  rey  i  don  Joan  de  Lwa 
con  sus  dos  liij'is  don  Juan  y  don  .Vuño  á  las  fronte- 
ras de  Andulueia.  To^lo  este  aparato  se  deslían  i 
causa  que  los  reyes  moros  se  estuvieron  sosegadívs, 
y  don  Juan  de  Lara  capitán  de  nuealra  gente  muri6 
en  Córdoba  en  aquel  mismo  tiempo. 

Sosegada  e<:t  i  lormenfi ,  levantó  de  nuevo  olri 
el  infante  don  Juau  iieruiano  del  rey ;  la  eual  como 
quier  que  el  rey  de  Portugal,  por  no  dar  muestra 
con  tiaotUo  en  su  tierra  quería  perturbar  la  pat 
mandase  saHr  de  so  reino ,  en  una  nave  se  paso  i 
T;iii;:er.  KI  rey  de  Marruecos  por  pensar  era  á  pro- 
ivjsitosu  venida  para  por  su  oqeaio  liacer  guerra  i 
España,  después  de  rembille  muy  rortesmeiite  y  m> 
tajle  con  grande  honra  y  recalo  ,  le  envió  ron  daca 
mil  ginetcs  á  combatir  á  Tarifa.  Pasó  pues  en  C.<spaña 
y  combatí»')  aquella  plaza  con  grande  porliay  con  lo- 
dos los  ingenios  que  se  poeie  pensar.  Loa  de  dentro 
confiados  en  las  buenas  murallas,  j  animados  |Mrso 
caudillo  y  cabeza  Alonso  Peri'z  de  Cuzman  resístisn 
con  Valor  y  ánimo.  Aconteció  que  un  solo  lii|0  que 
este  caballero  tenia,  vino  á  iHxler  del  infante  y  da 
los  moros;  sácanle  á  vista  de  los  cercados:  amena- 
itm  ^  no  se  rinden ,  de  degollalle.  .No  se  mudó  el  pa- 


(3)  No  por  BMtBrtede  áüTa  Isabel,  sino  if  doña  Blaoc*  sn 
madrn,  roña  csMia  del  teitamenlo  que  esta  Ium  en  Mobas 
cllO,4eBwyadafS0S. 
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*la'  [1  :  [!iel  lastimoso  espectáculo,  aut.^  ¡ocia  que 
cien  hijos  qu«  l4ivi«ra ,  era  justo  nveiUurailus  todos 
por  DO  aoiaoeHJar  m  lionrt  eon  lieclio  tan  feo  como 
rendir  la  plaza  quo  tenia  encomendada.  A  las  pala* 
bras  añade  obras :  échales  desdo  el  adarve  una  espa- 
da con  que  ejecutasen  su  saña,  si  tanto  les  importa- 
ba. Esto  iiecho,  se  fué  á  vantar.  Desde  á  poco  dió  la 
roelta  por  el  grande  alarido  que  levantaron  los  solda- 
rlos por  ver  dc^ü!l;ir  lU'lante  sos  ojos  aquel  riifio  íuo- 
centtí,  que  fue  eslraño  caso  y  cruel  Jad  nías  quo  do 
bárbaros.  Hizo  mas  atroz  el  caso  ejecutarse  por  man- 
dado del  infante  don  Juan.  Acudió,  pues,  el  padre  á 
«wteqneera;  y  sabida  la  causa,  dijo  con  mesurado 
'"mblmte:  uCuidaba  que  los  enemigos  tiabianen- 
irailú  ia  ciudad ; »  y  ron  tanto  se  voIyió  á  comer  con 
su  mujer  sin  dar  muestra  alf^una  de  ánimo  allorndo. 
En  tanto  grado  pudo  aquel  cahnllero  enfrenar  el 
afMio  paterno  y  las  légrimas :  digno  de  aer  compara- 
do con  los  varones  entre  los  antiguos  mas  señalados. 
Considerado  esto  los  bárbaros  que  por  ningunas  ar- 
tes ni  fuerza  podría  ser  vencido  el  que  por  amor  de 
so  único  hijo  00  quíao  torcer  uo  pooto  ni  apartarao 
del  deher,  oeaoonnadoe  de  h  victorín  ite  Tolvferon  i 
Africa;  demás  ouo  de  su  voluntad  restituyeron  al 
rey  de  Granada  la  ciudad  de  Algecira  con  gfon  con- 
tento de  loo  tinestros,  que  se  recelaban  de  agnolla 
entrada  y  paso  que  los  do  Africa  tonian ,  podría  re- 
tidUrtilgud  grave  daño  do  Espafía. 

Foreste  tiempo  puest<)  en  libertad  aportó  &  España 
el  io&uite  don  Enrique ,  tio  dei  rey  don  Sancho ,  que 
anchos  años  estuvo  preso  en  Ñápeles.  Holgó  el  rey 
inuciio  con  él,  y  juntos  se  fueron  desde  Burgos  á  Viz- 
caya conlrn  Diego  López  de  Haro  que  con  ayuda  de 
Aragón  pretendía  recobrar  aquella  provincia.  Apaci- 
guados aquellos  movimientos,  y  ochado  don  üiego 
de  aquella  tierra,  se  tornaron  á  Valladolid,  v  desde 
alli  á  Alcalá  de  Henares.  Allí  ilepú  h  nueva  al  rey  de 
líi.wedido  en  Tarifa,  por  lo  cual  el  me»  de  enero 
M  .ifio  lio  rj!i.)  osrriliiij  á  Alonso  l'oroz  do  (íuzman 
una  carta  en  que  alaba  mucho  su  constancia  y  su 
lealtad ,  pues  por  ella  pospuso  la  salud  y  vida  de  su 
liijo:  compáralo  al  sanio  Ahraham.yel  sobrenombra 
de  Bueno  quo  por  sus  viiludesy  favor  de  lagenln 
iiatiara,  nianda  se  lo  ponga  entre  sus  títulos,  y  se  lo 
llamen:  promete  de  gratificar  Untos  servicios'y  tan- 

s  trabajos :  conTidüie  i  qvo  lo  venga  ú  ver ,  que  su 
« isla  le  d:irá  gran  contento:  que  ól  pnr  v^i.^r  impe- 
dido de  enfermedad  iiu  lo  poiUa  iiacor,  puesto  que 
mucho  lo  (li>seaba.  Esta  carta  orignal  conservan  los 
duques  de  Medina  Sidonia  pora  memoria  y  en  tes- 
tiaionio  do  la  fe  y  lealtad  oÍb  sus  antepasados:  le> 
soro  de  mas  csüma  que  ol  oro  y  las  perlas  de  Le- 

Vüide. 

Tres  meses  después  desto  á  veinte  y  cinco  días  do] 
mes  do  atiríi  el  rey  recibidos  los  sacramentos  falleció 

la  etndad  de  Toledo.  Sobrevínole  en  AlcaM  la  do- 
lencia de  que  finó:  ñor  ver  si  ii  i nr  iria  se  hizo  llevar 
en  liombros  á  Toleuo  con  gente  que  de  trecho  en 
trecho  se  mudaba:  poco  prestó  la  mudanza  del  cielo 
y  del  aire.  Reinó  once  üños  y  cuatro  días.  Fue  igual 
•i  loe  prfncipes  mas  señalados  en  fortaleza ,  justicia 
y  prudencia:  grandemente  astuto  y  sagaz:  en  mu- 
flías Cüsad  y  en  muchos  partes  dejó  rastros  y  mués- 
iras  de  crueldad:  bita  qae  le  hizo  odioso  á  los  pre- 
sentes, y  su  memoria  poco  n  .Trnita  hie  á  los  de  adelanto . 
Declara  por  su  sucesor  á  su  liijo  don  Fernando  r  1  Cuar 
to  deste  nninlTo,  y  soriah'i  á  la  reina  por  su  tutora  y 
i>ara  el  gobierno  del  reino,  sin  embargo  que  no  era  su 
legitima  mujer  por  el  impedimento  del  perenteseo 
•■n  que  nunca  so  dispensó.  De.spues  de  la  reina 
mandó  que  tuviese  el  segundo  liipnr  en  todn  don  Juan 
de  Lara ;  cláusula  que  puso  contra  su  voluntad  por 
acordarse  de  las  remeitas  pasadas,  poro  era  forzoso 
analto  con  hacer  d¿l  conflaozn,  y  nfilacalle  con  bue- 
nas obras  romo  quien  eclisba  l>icn  do  ver  cuantos 
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mulos  amcriíizalian  al  reino  por  su  muerte:  su  cuerpo- 
fue -sepulta  do  en  uquolla  ciudad  eii  la  capilla  real,  que 
en  auuel  tiem(>o  estaba  detrás  del  altar  mayor.  En- 
terróle y  dijo  la  misa  el  arzobispo  don  Gonzalo:  las 
honras  fueron  muy  solemnes:  grandes  alabanzas  se 
dijeron  del  defunto:  sin  duda  tuvo  valor  para  sobre- 
pujar la  fuerza  de  una  recia  tempestad,  y  hacer  rostro* 
á  ia  fortuna ;  y  4|ue  si  bien  su  derecho  para  la  corona 
no  era  muy  cierto,  y  que  los  pareceres  no  se  confor- 
maban con  las  armas,  en  ijue  al  iin  suelo  consistir 
el  derecho  de  reinar,  a:<of;uró  el  reino  para  si  y  para 
sus  decendienles.  En  tiempo  del  rey  don  Sancho  Oo- 
reeierott  dos  juristas  muy  famosos ,  Guillen  Calvan 
en  Aragón,  y  en  Castilla  Garría  Híspano,  que  com- 
puso comenl^irios  sobre  las  epístolas  decretales. 

CAPITULO  XVII. 

CÓDiu  alzaron  :i  don  Fatiriquc  por  rey  de  Sicilia. 

Temu  á  la  sazón  ia  silla  de  Sau  Pedro  Bonifacio  Vllí 
sucesor  de  Celestino  V,  aquel  que  traído  del  yermo 

por  voto  de  todns  los  canlonalos  ,  y  puesto  en  el  go- 
uiernode  lu  klesia,  como  el  peso  fuo&o  mayor  quo 
sus  fuerzas,  á  cabo  de  seis  inesc>  después  que  entré 
en  el  pontilicado,  voluntariamente  le  renunció: 
ejemplo  de  que  lo<  venideros  se  maroviNasen ,  todos 
le  alabasen  ,  y  ninguno  lo  imitase.  Tonto  mas  digiui 
de  reprehensión  fue  íu  sucesor,  que  torníndoíe  al 
yermo  para  |^r  de  la  acostumbrada  soledad .  lo  es- 
torbó su  camino,  y  te  hizo  poner  mi  prisión,  liecola- 
base  no  se  levantase  algún  albonito  á  causa  que 
muchos  no  tenían  por  valida  ni  legal  uauella  renun- 
ciación: murió  en  la  prisión  año  y  medio  adelante. 
Canonizóle  el  papa  Clemente  Quiote  y  púsole  en  el 
número  de  los  santos,  l/i  raismo  este  presente  año 
hizo  también  Bonifacio  de  San  Luis,  rey  de  Francia. 
Hay  un  elogio  de  Petrarchil  on  el  libi  o  «-oí.'imiKi  de  la 
vida  solitaria  en  alabanza  del  papa  Celosiino  por  oslas 
paiabras:  «QuienfKee)  bobo  jamás  de  tnn  admirable 
«corazón  que  meriosp  eci.ise  o|  papado?  I.i  mas  alta 
)>dígntdud  que  hay  en  la  liona  :  co»a  tan  deseada  y 
"tan  admirable,  que  quieren  decir  que  este  nomhrw 
ude  papa  se  deriva  do  pape,  pahibrado  adroírncion 
wen  latín.  Quién  jam4s ,  en  csperiul  desque  comennt 
i>áser  tenido  on  tanta  estima .  hizo  tan  pnco  caso 
»dél  como  Celestino?  (!olo-lino  ¿i^o  <juo  con- 

»tanta  codicia  apetecía  ol  a:ili;,'U't  nombre  y  lugar 
»de  ermitaño,  y  la  mansa  pobreza  amiga  de  las  bu«v 
»oas  costumbres.  A  muchos  of  que  eontalnn  habelle 
Dvisto  huir  con  tanto  pozo  y  con  fnlcs  muestras  de 
xalegria  espiritual  que  duba  con  los  ojo-^  v  con  lixio 
);o|  rostro,  cuando  salido  del  consistorio  íinalmcute 
ovuelto  en  ai  «e  vid  Ubre,  como  si  verdaderamtfole 
»no  boUera  Hbndo  ws  hombroi  de  un  livisno  peso, 
osíno  su  cudlo  de  un  cruel  alfinge.»  Resta  aqnf 

Petrarchá. 

Por  la  buem  maña  de  Ronífacio ,  que  era  muy 
ejercitado  en  negocios,  de  muchas  letras  y  doctrina, 
lu  que  tantas  veces  se  hnhia  intentado  en  vano  se 

roncorló  la  paz  entro  tos  arapoin-sos  y  rrnncosos. 
Kn  Anagui  para  concluirlo  se  juntaron  con  el  papa 
Carlos  rey  ooNápnles ,  y  los  embajadores  de  Francia 
y  Aragón,  personajes  ile  gran  cuenta.  Las  capitula* 
ciónos  fueron  cstus:  Blanca  hija  d*>l  rey  de  Ñapóles 
case  con  el  rey  de  Ara^'on  :  llevr   n  '  fo  setenta  mil 
j  libras  de  plata  :  Sicilia  y  lo<lulo  doiiiís  de  que  los  ara- 
;  gone.ses  esl.in  apoderados  en  Calabria,  vuelva  y  se 
'  reviidiya  ú  la  iglesia  Romana:  si  los  sicilianos  no  vi- 
nieron en  esto  asiento  ,  el  rey  de  Aragtm  acuda  con 
tai:  1(1  número  de  gente  para  sujetados  cuanto  los  jue- 
ces arbitros  señalaren:  Carlas  de  Yaioes  roiiuncic  el 
derecho  que  pretende  á  la  corona  de  Aragón :  el  pon- 
I  lílice  quite  el  cniredtchn  y  censura  á  lodos  los  quo 
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r  razón  deslas  diferencias  cst.ln  en  citas  enlazados; 
os  rellenes  se  ponRan  en  lif)erlml.  Tratóse  del  roy  do 
Mallorca  (I),  y  á  ^.'ran.lf  inslaiicia  del  pontífice  y  del 
rov  de  Kspaúa  se  aican/.<'i  (\w  fuese  restituido  eo  su 
remo.  Esto  ru«  (o  que  diio  mi  público :  de  secreto  el 
pontífice  dii'i  intpnrioii  al  rey  de  Aragón  do  entrega- 
litó  las  islas  de  Cerdeiia  y  Córcega ,  que  por  estar  y 
caer  mas  cerca  do  EspaFu  eran  muy  a  propósito  para 
las  coMs  de  Aragón.  Hay  hoy  dia  bula  de  Boaiiacio 
sobre  «st6  concierto,  «a  data  i  fdnte  j  siete  de 
junio. 

E!ilunuov?t,lu(>f;o  que  se  publicó  porla  fama,  binchó 
de  alegría  i  i  !  s  las  demás  parles  de  la  cristiandad; 
solo  á  ios  siciliaoos  fue  muy  pe^atlo,  ca  tenían  por  lo 
útlimode  los  males  tornar  :il  scñurio  dt>  franceses. 
El  mismo  inbnte  doo  Kaiiriquo ,  á  quien  el  rey  su 
hermano  cuando  se  partió  dejó  el  gobierno  de  Sicilia , 
y  con  él  Rugícr  Liiuria  ,  Juan  Procliila  y  M-infredn 
Lanza,  todos  caballeros  principales,  [lor  itiandallu 
asi  el  pontilice  y  por  fl  cuidado  en  que  aquellas  ca- 
pitulaciuncs  los  tenían  puestos ,  fueron  á  baccile  re- 
verencia en  una  armada  que  aportó  á  las  marinas  de 
Hoina.  Prometía  el  pontilioe  .1  don  Fudrique  de  casa- 
lie  con  Catarina ,  liija  de  Pliilipo  y  nieta  de  Kulduino 
emperador  i¡w  fuo  de  CoustanUnopla ,  ron  tal  que 
uo  contradijese  á  lo  que  leoian  asentado ;  y  en  dote 
le  ofreciao  el  imperio  de  GreeiSi  que  ¡tensaban  reco- 
brar todos  juntos  con  sus  smss  y  poder.  No  era  es- 
la  partido  ae  desediar ,  si  las  obras  se  conformiraQ 
con  las  pataliras. 

El  rey  de  Aragón  desque  una  y  segunda  vez  fue 
requerido  por  los  sicilianos  uo  los  desamparase  en 
aquel  aprieto,  como  no  les  acudiese  por  el  deseo  aue 
tenia  de  ta  paz,  y  por  pareceHenoeralicitobacello; 
finalmente  m  la  ciudad  de  Palermo  sobre  esta  razón 
juntaron  ci'irtes  generales,  en  quealzarun  los  estan- 
dartes de  aquel  reino  por  el  infante  don  Fadríque  (2) 
sin  eniburgü  don  Jaime  su  bermano  casó  con  la  uueva 
esposa,  lus  bodas  se  celebraron  en  Villabeltran  por 
el  mes  de  octubre.  Dona  Isabel  con  ouien  antes  se 
desposara,  fue  enviada  á  Cnstilla.  Publicóse  un  edic- 
to en  que  mandó  á  los  .soldados  aragoneses  y  á  los 
caballeros  que  en  Sicilia  se  bailaban,  la  des.impara- 
scu  y  volviesen  á  sus  casas.  Uesta  manera  vinieron  á 
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tinta  autoridad  cuantas  eran  su-í  fner/üs:  el  pueblo, 
como  sin  govemalle ,  temeroso , dcsciiiilado  .deseoso 
de  o<»sa.s  nuevas,  conforme  al  vicio  de  nuestra  natu- 
raleza, que  siempre  piensa  será  mejor  lo  que  esti  por- 
venir que  lo  presente.  Cualquiera  bombre  inquieto 
tenía  grande  ocasión  para  revolvello  todo,  como  acon- 
tece en  las  discordias  civiles.  Por  las  ciudades,  villas 
y  lugares ,  en  poblados  y  despoblados  eomedan  á  ca- 
da paso  mil  maldades,  robos,  latrocinios  y  inucrtcs, 
quien  coo  deseo  de  vengarse  de  sus  enemigos,  qaién 
por  codids,  «n  se  suele  ordinariamente  acompasar 
con  emeldad;  Otteinvntaiisn  las  casas,  Moneaban 
los  Ilíones  ,  rnhahan  los  ganados ,  lo  io  andana  lleno 
de  trislezaj llanto:  miserable  aveukia  de  males  y  da- 
ños. La  rema  era  menospreciada  por  ser  mujer ,  el 
rey  por  su  tierna  edad  no  lonía  autoridad  ni  fuerzas, 
pueisto  que  luego  el  siguiente  dis  después  que  su  pa- 
dre falleció  en  Toledo,  lo  alzaron  por  rey  con  todo 
aquel  liomenaie  y  ceremonias  que  se  suelen  bacer  .-i 
los  príncipes.  La  reina  mandó  luego  franquear  la  gen- 
te do  cierta  imposición  puesta  sobre  los  manteninHeo- 
tos ,  que  los  espa&oles  llaman  sisa ;  la  cual  imposicion 
fue  barta  parte  para  la  mala  satisfacción  y  disgusto 
que  todos  tenían  contra  su  marido  el  rey  don  Saocbo. 

Con  este  regalo  se  amans<'>  el  nueMo,  y  fue  caus.n 
que  se  mostrase  constante  eo  lu  le  y  lealtad  que  ju- 
rar on  ,  si  bien  los  principes  comarcanos  por  s«  gran 
codicia  y  ambición  cssi  todos  estaban  coo  las  armas 
á  punto  pars  correr  I  la  presa,  sin  que  liobiése  quien 
se  lo  estorbase.  Ocasiones  y  títulos  para  moverla 
guerra  no  les  podían  fallar  eii  liciiipos  tan  revueltos 
y  desasosegados.  Juan  Nuñez  de  Lara  que  que.ió  mas 
obligado  á  guardar  lealtad ,  conforme  i  su  nstural 
inconstancia  claramenle  inclinada  á  favoreeer  é  los 
enemigos.  Abordábase  míe  en  tiempo  del  rey  don 
Sancbu  corrió  riesgo  de  la  vida  :  esto  y  h  esperanza 
de  acrecentar  i  rio  vuelto  «u  esta<lo,  y  cobrar  las  vi- 
llas que  los  días  pasados  le  quitaron,  le  convidaban  á 
ser  parteen  las  retuellss.  Bl  infante  don  Enriquf  |>or 
su  larga  prisión  mas  mal  acondicionado  y  desabritlo 
de  lo  que  de  suyo  ora,  inconstante  y  usado  á  malas 
mafias,  como  tal  pretendía  apoderarse  del  gobierno. 
Teníase  por  agraviado  del  rev  porque  en  su  testamen- 
to no  bizo  dél  mención ,  ni  le  acomodó  alguna  i>arte 


tener  alegre  y  agradable  remate  aquellos  principios  ¡  de  las  cosas.  Con  esta  pretensión  in  Berlanga  lo  pñ- 
decosss  tan  grandes,  y  agüellas  alteraciones  que  mero  tuvo  particulares  juntas ,  poco  después  dlvul- 

^íada  la  fama,  muchos  tuíjares  df  aquella  comarca  so 
le  allegaron  ,  en  parti>-u!ar  la  real  ciudad  dtí  Hurgas 
masque  lodos  favorecía  estas  sus  pretensiones 


tanto  tiempo  duraron.  Vt)hio  In  paz  á  Aragón ,  y  no 
se  perdió  de  todo  punto  el  reino  de  Sicilia ,  contra  la 
cual  claramente  se  armaba  una  nueva  tempestad  de 

§uernis.  Los  navarros  sosegaban  debajo  ei  señorío 
e  Francia :  tenían  por  so  rfrey  á  Hugon  Confluen- 
cio ,  francés  de  nación,  y  mariscal  de  campaña  en 
Francia.  Los  gubieraos)  tenencias  de  lase iudiides y 
c  I  tii  i  de  aquel  reino  se  daban  indiferentemente  á 
personas  de  ambas  naciones  navarros  y  franceses; 
lo  que  era  algún  alivio  para  que  la  gente  de  la  tierra 
disimulase  el  desgusto  que  tenían  concebido  en  sus 
peclios ,  pues  aunque  eran  señoreados  y  gobernados 
por  extraños,  no  ttsnrpabnii  pan  si  todis  lis  lionras 
y  cargos. 

UBIO  DECIMOQUINTO. 

CAPTTin^  I. 

I>e  nuevos  allxjrotüs  que  ^u(■l•di^rl)n  en  Cnsulia. 

Castilla  no  podían  las  cosas  tener  sosiego ;  los 
nobles  divididos  en  parcialidades,  cada  cual  se  toni.i- 
L<a  tanta  mano  en  él  gobierno,  |  pretendían  tener 

(t)  üetnn'-c^  nada  !e  Irnirt  <lc  l:i  restitución  del  reino  de 
Xsllorra .  pero  iii'«|iiict  ri 


For  este  mismo  rosjieto  se  juntaron  de  todo  el  rei- 
no cdrtes  en  Valludolid ,  en  que  loe  noldes  se  roostm* 

ron  tan  de  parle  de  doa  Enrique  que  aunque  el  r<^y 
y  la  reina  acuilierun  para  ballarsu  pr-'sentes,  no  krs 
dieron  entrada  en  la  villa  basta  ya  tard>' ,  y  Imcíi'ii- 
doles  dejar  su  acompañamiento  y  cortesanos  naru  te- 
ner inss  lilwtad  de  dcterniiuar  lo  que  lesplug'psc. 
Acordóse  en  aquellas córtcs  que  don  Enrique  tuvicso 
el  gobierno  del  reino  :  el  cuidado  de  criar  al  rey  se 

Suedóá  la  reina,  y  sin  embarfío  lodns  los  presentes 
e  nuevo  bicieron  pleito  homenaje  al  niño  rey.  Dejó 
el  rey  dou  Sandio  en  su  testamento  i  so  hijo*  el  in- 
fante don  Enrique  el  aeíiorio  de  Víxcstb  como  adqui* 
rido  por  las  armas.  Diego  Lopes  de  Ifaro  por  la  parte 
de  Navarra  entró  con  grande  furia  fuiqu  ella  provincia, 
y  se  apoderó  de  lodos  los  pueblos  dt-lla  ,  parte  por 
i'iK'r/a,  parte  por  voluntad,  fuera  de  llulinaseda  y  Or- 
duña.  i'avortician  eittas  pretcosioues  de  don  Diego  de 
llaro  los  hermanos  L.ar»s,  porque  sin  acwdsrsede  los 
antiguos  bandos  y  dífcrencins  que  solían  tener  entn- 
sí  estos  dos  linajes,  so  hicieron  á  una  en  odio  de  don 
Enrique  ,  ca  les  pesaba  en  el  alma  le  encargasen  oi 
gobierno  del  reino,  alterado  en  esta  parte  el  tt^sLa- 
re*  «le  Arii:on'coade«re^         '  S;incbo  y  contra  su  vuluntad. 

ínsliñe h«  iM  papá ,  v  c«dí«  'a<|tif^i  rrinn.  ¡    El  infante  doo  Juau  Uo  del  re;  «Icsdo  Africa,  don* 

(t)  No  fue  reroiMcUo  wf  de  Sirilia  baila  el  a&o  ISM.     !  de  hasta  OSiS  SSXOO  83  detuvo ,  díd  la  Toslts  á  Gro- 
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nada  para  pretender  el  reino  de  Cif^tillpi.  r  reríale 
seguía  en  eslo  el  ejemplo  del  rey  don  Sancho  $u  Uer- 
roano ,  y  aan  se  le  aventajaba  en  el  derecho  á  causa 
que  el  nufo  rey  doo  Fernando  no  en  nacido  de  le- 
líiUno  matrimonio.  Poe  eoea  maraTHlosa  los  mooiiei 
que  por  esta  causa  se  alborotaron :  con  que  tuvo  co- 
modidad de  apoderarse  dí>  Alcántira  y  alanos  otro» 
lugares  a  la  raya  do  Portugal.  Kl  rey  Dionisio  de  Por- 
tugal le  favorecía  y  estaba  declarado  por  au  parte, 
tanto  que  al  tiempo  que  se  baelan  laa  c<lrtee  en  Va- 
lladoliri,  pnvif'i  por  "^us  reyes  de  nrm:5<^  fi  ñmnnrvir  l:t 
puerra  á  CíísIiI]:k  i.i-an  miedo  se  uiüilrab.t  por  todüs 
-lartes,  i;r:in  l-  s  n  vut  II  i-»  y  tempestades  deguerras. 
Todos  empero  estos  trabajos  se  pudieran  disimular, 
rieomo nanea  las  desgracias  paran  en  poco,  no  se 
levantara  otro  mayor  lorl>oll¡no  por  la  parte  do  Ara- 
gón. En  Eiordalua,  que  es  en  el  distrito  de  HarLta, 
se  juntarñii  el  r<>y  de  Aragón  y  don  Alonso  ile  la  Cer- 
da que  se  itiUlulába  rey  oa  Castilla  y  de  Leou.  Hicie- 
ron alli  sus  conciertos  á  veinte  y  uno  de  enero ,  aüo 
del  Señor  de  1  ¿M.  Las  capitulaciones  fueron  estas: 
que  juntasen  sus  fuerzas  para  qne  don  Alonso  reco- 
brase el  reino  do  su  abuelo  :  el  reino  de  Murciii 
diese  al  rey  de  Aragón  :  al  infante  don  iuan  el  remo 
de  León,  GtNcia  y  Sevilla :  la  diidtd  de  Cuenca, 
Akreoa ,  Moya  y  Cai>ete  fuesen  para  el  infante  don 
Pedm  de  Aragón  en  premio  del  trabajo  que  en  aque- 
lla empresa  tomaba,  ooaw  gMMni  qiw  seftalaron 
para  aqueiin  guerra. 

Entraban  en  aquel  concierto  la  reina  doña  Violan- 
te abuela  de  don  Alonso ,  los  reyes  de  Francia,  Por- 
tugal y  Granada;  y  poco  después  se  les  allegó  don 
Juan  (le  Lira  por  1 1  li  v'  >  que  tenia  de  recobrar  á 
Alliarracin.  Al  contrario  don  Diego  de  Haro  ñor  la 
buena  industria  de  la  reina  se  reconcilió  con  el  rey: 
idcléronle  marced  del  estado  de  don  iuin  de  Lara 
qne  sepiMiiiloi  aragoaeses.  para  que  leta?leBe 
juntamente  con  el  señorío  de  Vizcaya.  np<;*n<;  prin- 
cipies y  por  esta  forma  granjearon  otros  muclioi 
glandes,  particularmente  a  don  Juan  Alonso  de  Huro 
con  hacelle  meroed  de  loe  Cameros ,  estado  que  pre- 
tendía él  serle  debido.  Por  todas  partes  se  procura- 
ban ayudas  contra  las  temn«-$tades  de  guerras  que 
amenazahan.  El  caiupo  de  tos  aragoneses  debajo  de 
la  conducta  de  don  Alonso  de  la  Cerda  y  del  infante 
don  Pedro  entró  en  Gastitla  por  el  mes  abril :  en 
BaHanás  se  le  iantaran  d  inHinte  don  loan  y  don 
Juan  .Ntiñfide  Lara.  No  pararon  hasta  llegar  á  León, 
ciudad  que  fue  antiguamente  rica  y  grande,  á  la 
sazón  de  pequoño  número  de  moradores,  pobre  de  sr- 
mas  j  de  gente,  que  fue  la  cuusa  de  reudirse  i  los 
enemigos  con  neiNdad ,  principalmente  que  tenlaa 
inlelipf nria?  ".f^Ti'tns  mn  alpunos  ciudadanos.  Eu 
aqueiia  ciu<l;ull'ue  uhudo  d  iiiíaiite  don  Juan  por  rey 
de  León  ,  Galicia  y  Sevilla.  Poco  después  enSahagun 
dieron  á  doo  Alonso  de  la  Cerda  titulo  de  rey  de  Casti- 
lilla ,  y  alzaron  por  él  los  pendones  con  la  misma  fa- 
cilidad y  priesa  en  cumplimienlo  todo  de  lo  que  te- 
nían concertado.  De  alli  pasaron  á  ponerse  sobre 
Mallorca,  que  está  Á  cin!  i  l>%.'i¡  i>  le  S  diagnn.  De 
fendióse  la  viJIu  valerosamente  por  tener  buenas  mu- 
rallas v  estar  guarnecida  de  gente  y  armas ;  el  cerco 
doró  basta  el  mes  de  n^msto. 

Mandaron  it  la  suzon  juuLir  en  Valladolid  todos  los 
grandes  del  reino  y  b.^  [i  ira  do  res  de  las  ciudades. 
Acndtó  el  primero  don  Enrique ;  y  luego  que  se  apoó, 
THtído  eomo  estaba  de  camino  se  fué  ií  ver  con  k 
reina  que  en  el  castillo  oia  misa.  Hecha  la  acostum- 
brada mesura,  con  mne.itni  fingida  de  gran  senti- 
njj-  uto  le  declaró  el  {lelíf,'!  '  [ni  to<lo  corría,  a  Tres 
urcyes  >e  han  conjurado  ea  üuestro  daño  :  á  estos 
usigue  gran  parle  de  los  grandes  del  reino:  contra 
"tanta  potencia  y  temncstad  ¿qué  reparo  es  una  roo- 
ujer ,  un  viejo  y  un  niño?  Pareceme  señora  que  las 
>ínems  se  ijrudan  con  mh$.  Injnstsmente  ( rcs- 


))pond!ó  ella)  y  con  malos  medios  procuran  despejar 
»á  mi  hijü  del  reino  de  su  padre :  espero  en  Dios  ten- 
»drá  cuidado  de  defender  su  inocente  edad.  Este  es 
•el  refugio  mas  eierto  j  la  esperanza  que  tengo.  Está 
•bien :  no  se  remedfan  los  males  (dijo  don  snriqne) 
oni  los  santos  se  granjean  con  lágrimas  fememles. 
«Los  peligros  se  han  de  remediar  con  velar,  cuidar, 
))y  rodear  el  pensamiento  por  todas  parles  :  asi  se  ha 
«conservado  la  república  en  los  mandes  peligros:  en 
nel  mtña  y  descuido  está  derta  la  ruina  y  «ndlelon 
<m\  parecer  es  que  os  caséis  señors  con  don  Pedro 
«infante  de  Aragón ,  él  soltero  y  vos  viuda.  Deseo  os 
«agradase  este  mi  consejo  cuanto  seria  saludable. 
»Poned  señora  los  ojos  y  las  mientes  en  matronas 
«asaz  principales ,  que  por  este  camino  tfn  taeha  j 
»sin  amancillar  su  buen  nombre  mantuvieron  á  si 
oy  á  sus  hijos  en  sus  estados ,  de  suerte  que  ni  á 
Aellas  ser  mujeres  empeció,  ni  álea  intanlessatier> 
»na  edad,  o 

Turbóse  la  reina  con  estas  razones.  RespondUle 
con  libertad  y  con  el  rostro  torcido  y  aun  demudado, 
u  A  fuera  señor  tal  mengua  :  no  me  mentéis  cosa  de 

Li:¡i  1  ili  íhonra  é  infamia  :  nunca  me  podré  persoa- 
»dir  de  conservar  el  reino  á  mi  hijo  con  agraviar  á  su 
vpadre,  ni  tengo  para  que  imitar  ejemplos  de  seño- 
»ras  forasteras, pues  hay  tantos  de  mujeres  ilustres 
ode  nuestra  nación ,  que  conservaron  la  integridad 
>>!¡e  su  riim,  y  con  vi<!a  ras'n  v  linipia  fii  su  viu- 
«dez  mantuvieron  en  pié  los  estados  de  sus  hijos  en 
nel  tiempade  su  tierna  edad.  No  faltarán  socorros  y 
•ftMnn:  no  lilieoarA  la  divina  clemencia;  y  ana 
niooeenle  vida  pvestiri  mas  que  todas  las  trtes. 
«Cuando  todo  corra  turbio,  y  el  peligro  íen  rierto, 
»yo  tengo  de  perseverar  en  este  buen  propósito  :  no 
nquiero  amancillar  la  magaatad  da  mi  hf|o  con  Ha- 
oqneia  semejante.» 

Desls  manera  le  deabamtd  el  intento  de  den  Enri- 
que.  Hacian  levas  de  gente  para  acudir  al  pelisro. 
Juuláronse  hasta  cuatro  mil  caballos ;  mas  no  puaie- 
ron  persuadir  á  don  Enriipc  que  fuesen  con  ellos  i 
desbaratar  el  cerco  que  soore  Mayorga  tsoian  puesto. 
Daba  por  escasa  que  era  fonoao  eeudfr  á  la  guerra 
del  Andalucía.  Solamente  fneron  á  Zamora  por  sose- 
galla  ,  y  aseguralla  en  la  fe  y  lealtad  de  su  rey  ,  que 
andaba  en  balanzas.  Las  cosas  casi  desiertas  y  des- 
amparadas los  santos  patrones  y  abogados  de  Casti- 
lla las  sustentaron.  Con  la  tardanza  del  cerco  se  rea- 
frió  la  furia  con  qtic  los  encmipos  al  principio  vinieron: 
asimismo  el  escesivo  calor  del  verano,  la  destem- 
planza del  rieio,  y  hi  falta  que  de  todas  las  cosas 
so  padecía eii  el  ejército,  causó  grandes  enfermeda- 
des. Esto  y  la  muerte  que  sneedid  del  infante  don 
Pedro  su  general,  los  forzaron  de  tomarse  á  su  tier- 
ra sin  hacer  cosa  alguna  memorable.  Muchos  dellos 
faltaron  en  esta  joruada  :  el  campo  en  que  se  conta- 
ban mil  hombres  de  armas  y  cincuenta  mil  soldados, 
volvieron aaai  menoscabados  en  número,  mengittdoe 
de  fuerzas  y  contento.  El  rev  de  Aragón  en  el  mismo 
tiempo  por  las  fronteras  de  Murcia  por  donde  entró 
tuvo  rji'ji  r  suceso,  que  tomó  A  Murria  y  h-ibsios 
lugares  y  villas á  la  redonda,  y  lo  metió  en  su  reino, 
esceptola  aíodad  de  Lorea  y  Us  villas  de  Alcalá  y 
Muía  que  te  montuvíeroD  por  el  rey  don  Femando. 
En  tantas  turbaciones  y  peligros  de  Castilla  don  En- 
rique, en  cuyo  poder  estaba  el  gobierno  de  todo  el 
remo,  no  hacia  grande  esfuerzo  para  favorecer  á  al- 
guna de  las  partes ,  antes  se  mostraba  neutral  y  pa- 
recía que  Uefaba  mira  de  aUcniae  i  aquella  parte 
que  mejor  saceso  y  fortuna  turnee.  Por  donde  ni  loa 
enemigos  tuvieron  que  nprHdecelIe ,  y  incurrió  en 
gravísimo  odio  de  todos  los  naturales ,  y  en  gran  sos- 
pecha que  la  guerra  se  hacia,  era  por  su  voluntad,  y 
que  todo  el  mal  y  daito  reoebido  no  fbe  por  falta  de 
noeatroa  soldado»  ni  ^  valor  de  h»  enemigos ,  sino 
por  engallo  suyo  y  mini. 
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La  I  l  i  l  i  nonlra  eslas  maiias  de  don  Enrique  usitia 
üescüiejuulü  disiinuliicioii ,  no  se  «lahu  ynr  entendi- 
da; Otros  caballeros  principales  á  las  claras  su  lo  da- 
ban en  rostro.  Bu  este  número  Alouso  Pérez  de  Guz- 
man ,  á  dicho  y  por  confesión  de  todos ,  tuvo  el  prí- 
iii'T luf^nr, jiorquedefendiiSlas frontcrasde Ainlalu  la 
contra  las  insolencias  y  correrlas  de  los  moros ;  y  lo 
qoeott  mas  dificultoso,  contrastó  con  {grande  ánimo 
y  mas  qii«  todos  i  Ja«  pretensiones  del  infante  don 
Enrique,  pornodar  tanto  que  decir  i  las  gentes 
y  por  no  ¡i.irccer  ijuií  so  ost  iha  ocioso,  con  gente  de 
guerra  uuc  junlu,  iiiarclu»  ta  vuelta  del  Andalucía 
para  refrenar  los  insultos  de  los  moros.  Tuvo  con 
ellos  una  refriega  junto  á  Arioua,  en  que  fue  venci- 
do ,  y  su  persona  eonid  mueno  riesgo  a  eausa  que  le 
cortaran  riendas  del  caballo,  y  por  no  tener  con 
qué  rt'tíille,  estuvo  en  términos  de  ser  preso,  si 
Alonso  Pérez  de  Guzman  no  le  proveyera  en  aquel 
aprieUi  de  otro  caballo  en  que  ae  pudo  salvar. 

Despnes  deste  encuentro  se  trat6  de  renovar  las 
pacos  con  los  moros.  Pedia  el  rey  de  Cnmth  á  Turi- 
fa,  y  ofrecía  en  t moco  otros  veinte  y  dos  castillos, 
(lomas  (¡up  d;{ria  do  presente  veinte  mil  osouilos,  y 
cooUria  adelantado  lodo  el  tributo  de  cuatro  años 
qne  acostumbraba  á  pa^r.  Este  partido  parecía  bien 
Á  don  Enrique  por  el  aprieto  en  qae  las  cosas  se  lia- 
liaLiau,  y  falta  que  tenían  de  dinero.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  era  de  contrario  p  irooor  y  m  istraba  con  ra- 
zones bastantes  serta  cosa  muy  perjudicial  así  liarse 
de  aquel  bárbaro ,  como  entregalle  i  Tarifii.  Bata  di- 
ferencia estaba  encendida ,  y  amenazaba  nueva  guer- 
ra. Llegaron  á  término  que  los  moros  con  su  gente  y 
con  la  nuestra  ( cosa  asaz  vergonzosa )  !>o  pu:«ieron 
sobre  aquella  ciudad.  Hallábase  Alouso  de  Guzman 
sin  fuerzas  bastantes :  los  suyos  le  desamparaban ,  y 
lo  eran  contrarios  los  que  debieran  ayuiur :  acordó 
de  buscar  ayuda  en  los  estraños.  El  rey  de  Porlogal 
era  enemigo  declirndo,  y  lumia  i.is  a^iii  is  cMitra 
Castilla.  Parecióle  dar  un  liento  ul  rey  de  Aru^on  <;i 
por  Tentura  se  moviese  á  raforecetle,  vista  la  afrctiUt 
de  los  cristianos  y  ei  pel^  ^ue  toaos  eorriao.  Es- 
eríbiófi^  una  carta  deste  tenor :  «Mneba  pena  me  dá 
nsor  oarpnso  aiUf  s  ile  hacer  algun  servicio.  El  deseo 
nde  la  salud  y  bien  de  la  patria  común,  el  respeto  de 
»la  religión  me  fuerzan  acudir  i  vo^tro  amparo  y 
oprotoccíon,  lo  cual  bago  m»  p>ir  ni  particalar ,  que 
»de  boena  gana  acabaña  ton  la  vida  si  en  esto  no- 
»)(iieso  de  parar  el  d.iñn  ,  y  o>poraria  la  iiiuortn  como 
»lin  deslas  miserias  y  d«>.><grüciaA.  I.,u  quo.  toca  á  la 
nrcpúblíca.  siento  en  grande  manera  que  no  sea  tan 
ntrabajada  j  maltratada  por  los  moros  cuanto  por  la 
wlesmltad  de  algunos  de  los  nnestro*.  ¡  Oh  gran 
"nnlrlad! PnrqiKi  qué  rnsa  ptiorlo  sprmasí;rave  quo 
«euc'.iiiiiiKir  aínioüos  mismos  del  d.Tno  ijuo  Iciiun 
«obliyacinii  <ie  ilosvi;il|o'.'  ¿(Jilo  rosa  mas  peligrosa 
»que  en  muestra  de  procurar  el  bien  común  armar 
Mía  celada?  Ouieren  y  m<indan  qoe  Tarifa,  eindad 
»que  no.s  está  ciimniomlida ,  sea  entregarfü  í  lo.,- 
»moros.  Y  dado  quo  usan  de  otros  colores,  la  verdad 
«es  que  quitada  esta  defensa  y  biihiartt^  fnriisímo 
«contra  las  fuerzas  do  Africa,  preteudcn  que  España 
»qnede desnuda  y  (laca  enmcitio  de  tantos  torMii- 
»dii(io«.  V  [lorcsto  tiiodiij  ri'iiiiir  ollns  <?n!o<.  v  ndi^Ian- 
»)lar  sus  o>ladüs  roti  la  doslriiirioii  do  ¡a  [mlria  oo- 
»mun.  Vállanosos  ('alMlioros  por  riorln  y  osfi>r/.;idos, 
«esclarecidos  defensores  de  bspaiia  :  yo  len>;o  detcr- 
vminndo  con  la  mism^  fe  y  constancia  porque  rncno*- 
nprccié  los  día?  pasados  la  vida  de  mi  úriioo  íiijo  ,  de 
» mantenerme  cti  la  lealtad  sin  niancill 
>)pia  s  intíro  y  vida,  que  Cü  lo  que  solo  me  resta.  Sí 
«me  enviáredes  señor  algún  dinero  y  algun  socorro 
«por  el  mar ,  desde  aqui  vos  joro  de  tener  esta  plaza 
«por  vuestra  IkisIq  tanto  que  llegado  el  rey  mi  señor 
wa  mayor  edad  seáis  enteramente  pagado  de  todos 
vies  gastos.  Los  enojos  pasados,  si  algunos  hay  de 


'>nor  medio ,  la  raridad  y  ainor  que  debéis  A  la  patria, 
»io8  amanse.  Tened  por  cierto  que  será  co:»a  muy 
ohonrosa  para  vosdofender  la  tierna  edad  ile  un  rey 
ulioérfano  de  las  injurias  y  daños  de  los  estratMS,  y 
nmuctio  mas  de  los  euguños  y  embustes  de  sus  mis- 
>»n!Os  va^'allos.  » 

La  respuesta  queá  esta  caria  dió  el  rey  du  Ara- 
gón ,  fue  loar  mucho  su  lealtad  y  constancia ,  pero 
que  por  baber  puesto  poco  antes  confederación  con 
fos moros  no  podía  fkltará  su  palabra;  que  sí  ellos 
la  quehrariiaseíi ,  él  no  faltaría  de  acudir  á  la  espe- 
rimza  que  dél  tenia  y  á  favorecer  la  causa  común. 
Moviasc  á  la  misma  sazón  otra  guerra  de  parle  de 
Portugal :  aquel  rey  con  toda  su  gente  entró  hasta 
Salamanca.  Acudimnle  luego  oí  lofiinte  don  Jnii 
tío  del  rey  don  Fernando ,  y  don  Juan  Nunez  de  Lara 
después  que  el  campo  de  los  ara^'oneses  dió  la  vuella 
á  su  tierra.  Entraron  en  consulla  sobre  loque  se  de- 
bía hacer  en  esta  jornada  :  parecióles  poner  aiüo  so- 
bre VailadoKd  e  >  mu;  tenían  al  tey  don  Foroando. 
Con  osle  acuerdo  lie^'aron  á  Simancas,  que  está  á 
dos  leííuas  le  aquella  villa.  .\lli  machos  cal>  illor<>s  se 
[larlioroa  del  campo  de  los  porlupiieses  por  len.T 

i  por  cosa  muy  lea  que  un  rey  fue«e  perseguido  y  cer- 
cado de  sus  mismos  vasallos.  El  rey  portugués  con 

I  recelo  que  los  demás  no  hi;  iesen  ntro  tanto,  y  que 
despiios  lomadof  los  caminos  no  le  liiese  la  vuelta  tií- 
licultosa,  nmyormente  que  entraba  va  el  invierno, 
se  (lariii*  á  mucha  priesa  primero  á  Medina  del  Cam- 
po ,  desde «lli  á  Portugal,  despedido  y  desbaratado 
su  ejército. 

La  gente  que  la  reina  tenia  aprestada  para  acudir 
áesta  guerra,  fue  por  su  man  lailo  á  cercarla  villa 
¡  de  Paredes.  No  so  hi¿o  efecto  ai$4unoá  causa  quedon 
Enrique  con  la  gente  que  tenia  levantada  en  einliio 
do  Toledo  y  en  Castilla ,  desbarató  aquella  empresa. 
Decía  no  era  razón  estorbar  las  córtes  que  tenían  lla- 
madas para  Valladolid  ,  con  aquella  guerra  por  caer 
a<|uella  villa  muy  cerca.  Eslo  era  el  color  oue  tomó, 
como  quier  que  de  secreto  estaba  desubrído  con  ei 
rey  don  Fernando ,  y  inclinado  á  la  parte  do  los  con- 
trarios.  La  reina  con  paciencia  y  disimulación  pasaba 
por  aquellos  omíiusies ,  y  con  muestra  d»  amor  pre- 
tendía ganalle,  y  en  aquel  mismo  tiempo  It;  hizo  mer- 
ced de  Santi^sieban  de  Gormaz  y  Calecaiilor.  Con  Ut 
misma  maña  atrajo  á  don  Juan  de  Lara  á  su  voiootad, 
puesto  que  no  se  podían  asegurar  dél ,  ca  si  te  dieran 
a  .\lí>3rracin,  fácilmente  so  pasara  á  los  aragonés©». 
Tuviéronse  pues  las  e  'irlos  en  \  all:.  lolid  ú  la  entrada 
del  año  1207.  En  ellas  por  l,t  i^ran  falla  que  tenlail 
do  diaero »  promelieroo  \*n  pueblos  de  acudir  con 
gran  cantidad  para  los  gasto<t  de  ta  imerra,  y  asilo 
cumplieron  poco  despu-s.  Tu  el  misino  ti»-mpa  por 
el  valor  y  diligencia  de  Ju  m  Alonso  de  Haro  fueron  los 
navarros  puestos  en  huida,  los  cuales  de  rebate  so 
apoderaron  de  prte  de  la  ciudad  de  Ni  jara :  su  in  - 
tentó  era  recobrar  el  distrito  antiguo  de  aquel  reino, 
y  on  particular  to.la  !n  Itiojn. 

Don  Jaime,  rey  de  Aragón  en  Roma,  donde  era  ido, 
llamado  del  pnpn ,  fue  declarado  por  rey  de  Cerdc-üa 
y  Córcega,  (i)  Acudieron  desde  Sicila  doña  Cosun- 
xa  su  madre  v  doda  Violante  su  Imrmana ,  Rugier 
•  t/uirin  c'nornl  dflrnar,  y  Juan  Prochita.  Estaba  cnn- 
I  cort  id  i  por  medio  de  embajadores  doña  Violante  con 
Uo!i  rio  duque  de  (Calabria,  heredero  quá  liahia  .le 
ser  del  reino  de  Ñápeles.  Celebróse  este  casamiento, 
y  el  mismo  pontífice  Bonifado  veló  á  ios  nuevos  ea< 
sados  :  las  lie.sbs  y  regocijo''  f  ^e-m  mny  grandes.  El 
rey  do  1  Fadriqnc  «e  apercebia  |iani  defender  el  reino 
que  le  dieron  con  tinta  volunl.id.  Dor-larósi- l.i  iruerni 
contra  él  como  contru  quien  alteraba  ia  paz  comuti 
de  toda  la  cristiandad :  nombraron  por  general  destn 

( t )  Fue     coQC«9ion  del  p.ipa  bajo  dertag  cnodiciMie^ 
«a  lavar  éi  ta  Siala  Sede 
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guerra  i  su  mismo  iicrnuiiiu  ci  n-y  ile  Aragón  :  reso- 
nieioola  nnseslnfia  que  se  pudo  pen^,  armar  un 
beniMiioeontnotioyqaebraatar  OI  derecho  nalural; 
pero  tanto  podo  la  fe  y  el  escrúpulo  ,  y  el  mandato 

tlel  res'jlu'o  pnnlifii'»'.  Oi-dciruhis  piirs  las  rosas  ilcsla 
maoeru,  el  rey  don  Jaime  se  parliu  para  Aragón  con 
ialento  de  aprestarse  para  la  guerra.  Rucier  Lauria 
foe  «Bf iado  k  Nápolea  nía  aerrir  á  aqaelloa  prínci- 


nes  en  aquella  «inaMa.  Li  reina  dófta  Gostanza  y 

Jii  .n  IVorliila  se  quedaron  en  Uoma  mo\  idns  por  la 
(levocioD  V  saalidaJ  de  aquella  ciudad ,  cansailu.s  de 


Unios  IraiMijoa,  y  por  compasión  del  mi!^e^able  esta- 
do en  qae  vnn  puealtá  Sicilia.  No  falla  quien  diga 
que  murieron  en  Roma  Manas  verdadera  opinión, 

ron  que  concuenlan  autores  muy  tjra vps  ,  os  (¡nc  la 
reina  doña  Costauza  cinco  anos  adelante  falleció  en 
Barcelona,  y  <|iM  fa*  alli  sepultada  en  el  monasterio 
de  San  Francisco ,  en  que  hoy  se  ve  un  túmulo  suyo 
con 80 letrero  y  nombre  desta seüora  grabado  eála 
piedra. 

CAPITULO  II. 
Qae  el  raj  don  Fernando  de  Castilla  se  dcsposi. 

ViELTO  que  lúe  ol  rt'V  de  Aragón  a  su  tierra ,  le 
tornaroQ  los  uaTarros  los  pueblos  Lerdu ,  Ulia,  Kilcra 
y  Salvatierra ,  como  se  decretó  en  los  conciertos  míe 
•»n  Anapni  se  hicieron,  y  hasta  este  tiempo  no  se  Ii  i- 
liia  efectuado.  El  año  próximo  siguiente,  que  fjc 
de  1 2n.S  ,  era  virey  df  .Navarra  por  los  franceses  Alon- 
so Uoueo  de  nación  francés.  Don  Temando  hermano 
iMslafdo  del  rey  de  Aragón  por  voluntad  del  mismo 
rey  y  por  su  mandado  fue  despojado  de  la  ciudad  de 
.Alliurnicin ,  y  la  entregaron  á  don  Juan  Nuñez  dti 
l.ara  que  purecia  loner  mejor  derecho ,  y  se  sabia  cla- 
ramente que  se  biio  agravio  á  su  padre  en  quitársela, 
A  lo  menos  se  deda  así.  Este  era  el  color  que  se  lomó: 

10  que  pretendía  á  la  verdad  fl  r.  y  ()»•  Aragón  con 
esto,  era  tornar  en  su  amistad  mi  rahalloto  lan  po- 
deroso y  tciiplli-  de  su  bando.  Do»  Juan  de  Lnra  hizo 

■  SU  juraóoeoto  y  pleito  homenaje  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia i  loi  4st»  ditt  del  mes  de  abril  de  guardar  á 
aquel  rey  fe  y  lealtad,  mayor  es  A  saber  que  solia. 
Estas  prevenelottes  hacia  al  r(>y  de  Aragón  porque 
pensaba  de  acometer  m  un  mismo  tiempo  con  sus 
nrmas  los  reinos  de  Castilla  y  de  Sicilia:  pretensiones 
mas  Moas  de  lo  qne  so  estado  ni  riqnwsas  podiin 
llevar.  Kl  rey  de  Sicilia  por  habclle  todOB  de»mp>- 
rado  cataba  mas  cercano  al  naufragio. 

El  rey  de  Castilla  se  reconcilió  con  don  Dionisio 
rey  do  Purtuml  por  mediodedos  casamientos  que  se 
cowfwtirop.  El  uno  Am  de  dofta  Gostanza  bfja  de 
ilon  nioiii-ijo,  b¡<Mí  que  no  era  de  edad  para  rasarse, 
coa  d  rey  dou  Keriiando,  como  antes  lo  tenían  tia- 
tado.  En  Alcañíz,  que  es  un  lugar  cerca  de  Zamora  á 

11  fiyada  Purtugal,  en  que  los  reyes  se  juntaron  ¿ 
Tittas  para  tratar  de  las  paces ,  se  eelebrd  con  solem- 
nidad o!  desposorio.  Las  muestras  de  alegría  públira, 
por  la  espemnia  cierta  que  todos  teniau  de  perpélua 
ooacordia,  fueron  tanto  mayores  que  doña  Beatriz 
hermana  del  rey  don  Fenuodo  se  desposó  también  á 
traeco  (que  fue  él  otro  matrimonio)  con  el  infante 
don  .\lonso,  hijo  de  don  Dionisio  y  hf-re  lcni  lii'  su 
reino,  aunque  no  tenia  ól  mas  de  ocho  años,  i'ara 
mayor  segnri^Ia  reina  madre  de  la  doncella  la  en- 
tregó i  su  sneoro,  y  asi  la  llevaron  i  porlngal.  Era 
tan  c^andé  el  aeseo  de  efectuar  y  establecer  esta  paz 
y  concordii ,  qni-  aunque  no  se  dii\  en  dote  cosa  al- 
guna á  doña  Costanzu .  ul  de  Portugal  le  dieron 
con  sn  espost  i  OUvenza  y  Congñela,  y  otro  pueblo 
que  se  llama  el  campo  do  Moya ,  con  alguna  nota  de 
la  grandeza  de  Castilla  y  (grandísima  señal  de  miedo; 
pero  lal  era  el  estado  I.i^  i  iwus  y  I;i  revuelta  d'i  los 
tiempos. que  no  se  avergonzaron  de  rescatarla  paz 
coa  BU  deshonra  y  menoscabo. 


4Si 

Lo  que  fl  rey  de  Porluiial  lii/.o  cuando  se  tornóá 
su  tierra ,  solami^nte  fue  dar  trecienlos  hombres  de 
á  caballo  escogidos,  y  por  capitán  dellos  á  Juan  .\loo- 
so  de  Alburqoerqoe  para  que  estuviesen  en  servicio 
del  rey  de  Castilla  contra  don  Juan  tio  del  rey  don 
Fernando ,  que  se  intitulaba  rey  de  Leoii  como  arriba 
dijimos.  Lsla  ayuda  de  Portugal  y  toda  esta  cusía  fue 
de  mas  ruido  que  provecho,  y  asi  los  caballeros  se 
toroarooá  Portugal  sin  dejar  hecha  cosa  aL'una.  Por 
nlra  parte  don  Alonso  de  la  Cerda  habia  tomado  á  Al- 
mazan  y  otros  lugares  que  están  allí  á  la  redonda  á  la 
raya  de  Aragón,  y  puesto  alli  soldados  de  guarnición. 
Sigüenza  fue  acometida  por  lúe  soldados  de  dou  Juau 
de  L.ara,  que  cae  cerca  de  la  misma  raya ;  pero  por  el 
gran  valor  de  los  ciudadanos  se  defendió  y  estuvo 
constante  en  su  le.  Los  conjurados  tcnian  eran  falta 
de  dineros,  que  lo  demás  parecía  (¡ui*  Icí;  era  fácil  y 
favorable ;  y  porque  no  faltase  pjru  las  provisionesy 
pagas  batieron  moneda  con  las  insignias  y  nombres 
de  rey ,  baja  ile  ley  de  manera  lal  que  si  la  ensayabui 
y  fuadian ,  se  perdía  gran  parte  del  valor. 


Uontá*  de  don  Frrnaado  IV. 

Don  Dionisio  roy  de  Portugal  á  ruego  de  ta  yerno 
vino  con  buen  escuadran  de  gente  de  guerra  en  sn 

favor  y  ayuda  pyr  la  parle  de  Ciudad-Rodrigo;  pero 
con  mayor  sosiego  y  gana  de  paz  que  las  cosas  tan 
revnelttt  reauerian :  asi  sin  hacer  erecto  alguno  catl 
como  enojado  se  tornó  á  Portugal.  La  causa  de  ta 
enojo  fu»*  querer  que  al  infante  non  Juan  quevsvr* 
paba  titulo  de  rey ,  le  dej  isen  para  él  y  sus  neredero.s 
y  sucesores  la  provincia  de  Galicia ,  de  que  {K>r  fuer- 
za de  armas  estaba  apoderado,  y  que  la  ciudad  de 
León  la  g(»ue  por  sus  días.  La  rema  y  los  gran- 
des de  Castilla  no  eran  deste  parecer ,  porque  debajo 
de  aquella  muestra  de  paz  se  encerraban  deshonor, 
daño  V  menoscabo  del  reino ,  cuya  autoridad  se  dis- 
minuía,ycuyas  fuersasse  enllaquccian  i  n  quit alie 
una  provincia  tan  principal.  Con  la  vuelta  del  rey  de 
Portugal  algunos  grandes  de  Castilla  que  hasta  en- 
toni'i's  pur  miedo  estuvieron  sosegados,  comenzaron 
muy  fuera  de  tiempo  á  alborotarse.  Parece  que  déla 
remeita  del  reino  querían  lomar  oeastan  unos  para 
vengar  sus  injurias,  otros  paraacrocentar  sus  estados. 
El  sufrimiento  de  la  reina  foe  maravilloso  y  sn  disi- 
iiiulacioii ,  [lorquc  de  su  voluntad  acudía  á  sus  codi- 
cias ,  y  les  daba  las  villaa  y  castillos  que  ellos  preten- 
dían ,  á  trueco  de  consemr  la  pai;  que  es  gran 
prudencia  en  tiempos  revueltos  acomodúae  á  la  ne- 
cesidad, y  no  hay  ninguno  tan  amigo  de  tai  armia 
que  no  quiera  iii  i<;  alcanzar  lo  que  desea OODSOCiegO, 
que  poner  su  persona  al  peligro, 

Soure  el  reino  de  Sicilia  andaba  la  gttem  muy 
brava.  El  crédito  de  Rugier  Lauria  era  grande ,  ma- 
cho lo  que  ayudaba  á  la  parte  de  Francia;  que  parece 
llevaba  ron'^igo  la  vietoria  y  buena  andanza  i  la  parte 
que  se  acoslalba  y  allegaba.  Por  su  buena  diligencia 
se  ganaron  muclias  plazas  que  estaban  por  los  sidlia* 
nos ,  eu  lo  postrero  de  Italia ,  que  fue  la  causa  de  qne 
en  Sicilia  fe  acusaron  de  aleve ;  y  como  fiiese  por 
sentencia  condenado  despojaron  de  un  grande  es- 
tado que  en  aquella  isli  tenia,  merced  de  los  rcjes 
pamios  en  premio  de  sos  grandes  méritos  y  servtciee. 
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432  UBLIOT£CA  OE 

Deide  i  poco  como  se  liobioM  ipodenulo  en  ta  Ca- 

llabría  de  la  dudad  de  Cantanraro ,  y  pretciidicsp  ga- 
nar el  castillo  que  todavía  se  tenia  por  loscontrariüS, 
fue  vencido  en  una  Im  ill  i  por  menor  número  de  sol- 
dados que  los  que  él  tenia.  liacer  poco  caso  de  sus 
«oeniigos  fue  oearion  d«te  daño ,  que  el  popar  el 
enemigo  siempre  es  peligrosn,  demás  que  se  dice 
peleó  con  el  soldé  cara;  otro  daño  no  menor  :  mu- 
chos fueron  los  muer  lo- .  I  )s  mas  se  salvaroo  por  la 
escurídad  de  la  noche.  El  mismo  capilau  Rugier  con 
algunas  heridas  qneledieron  en  la  batalla,  se  estuvo 
f  s -ondido  en  unos  lugares  allí  cerca  hasta  tanto  que 

[ludo  esmpar ,  y  «n  Aragón  con  gran  deseo  de 
vengarse.  Fue  tanto  iiinyo]  !u  pesadumbre  que  reci- 
bió desta  gracia,  (jue  nunca  tal  le  acontecii't,  romo 
el  que  siempre  salió  victorioso  en  las  demás  batallas. 

Desde  Ara^n  el  rey  y  Rugier  caudükMde  aquella 
empre»,  señalados  por  los  principes  confederados 
de  común  consentimiento,  se  íiiricmii  I  i  vela  con 
una  gruesa  armada  que  ya  teniau  aprestada ,  un  que 
se  contaban  tto  menos  de  ochenta  galeras.  Llegaron 
con  bueu  tiempo  ¿  Roma :  el  sumo  pontifice  les  ben- 
dijo  el  estandarte  real ,  y  á  eNos  ecfra  ra  iNtidiciOB. 
En  Nápoies  se  les  juntó  Roberto  duque  de  Calabria 
con  otra  armada  aue  tenia  á  punto.  Corrieron  las  ma- 
linas de  Sicilia,  donde  todo  al  principio  lo  liallaron 
mas  fácil  de  lo  «pe  pensaban.  Apoderáronse  de  la 
dodid  de  Pati  (qne  se  entiende  Pbolomeo  llamó 
Agattiyrion)  y  de  otros  castillos  por  nquella  comarca. 
Desde  alU,  doblado  el  promontorio  Pelero,  que  es  el 
cabo  de  Melazo  cerca  de  Mecina ,  y  pasado  el  estrecho 
no  pararon  ha^  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Siracusa. 
B  céreo  flie  muy  apretado  por  mar  y  por  tierra,  y  sin 
embargo  duró  muclios  dias ;  esio ,  y  por  estar  tos  lu- 
gares tan  distantes,  convidóá  los  ciudadanos  duPall 
para  auc  cebada  la  guarní  i  ii  jue  tenían,  volviesen 
al  poner  del  rey  don  Fadriquc.  Trataban  de  combatir 
el  castillo ,  que  todavía  se  tenia  por  Aragón. 

Acudió  por  mandado  del  rey  de  Aragón  Juan  Lau 
ría  con  veinte  galeras  para  socorrer  los  cercados: 
provevó  el  castillo  de  vituallas  y  lo  demás  necesario 
para  la  defensa;  á  la  vuelta  eiñpero  fue  preso  él  y 
diex  y  seis  galeras  de  tas  nos  llevaba ,  por  los  de  Me- 
cina, que  puesta  su  armada  en  órden  le  salieron  al 
encuentro  y  le  vencieron.  Es  aquel  estrecho  muj 
peligroso  á  causa  de  las  grandes  corrientes  y  remoli- 
nos que  tiene:  altéranse  las  olas  sin  órdeu  v  á  mane- 
ra de  vientos  combaten  entre  ai  jcorren  á  luer  de  un 
arrebatado  raudal  hora  bácta  una  parte,  hora  hácia 
la  contraria,  de  que  resoltan  remolinos  y  peligros 
muy  grandes  para  los  qiu--  navegan.  Tal  esperiencia 
que  destú  teman,  ayudó  mucho  á  los  sicilianos,  y  fue 
cansa  que  los  aragoneses  se  perdiesen  por  saber  poco 
de  aquel  paso.  Lt  ciudad  de  airacnsa  en  el  entreten- 
to  se  defendía  Talerossmente :  ayudaba  mucho  la 

f)resent¡ii  dt!  n  y  don  radrique  que  se  puso  en  los 
ligares  cercanos,  y  estaba  alerta  para  aprovecharse 
de  la  ocasión.  Por  estas  dihcultades  los  aragoneses 
fueran  fonados  i  aliar  el  cerco,  en  especial ,  que  el 
ejército  le  tealaa  muy  menoscabado,  nraertosnasde 
ilif  /  y  ocho  mil  hombres ,  que  perecieron  á  causa  de 
los  grandes  calores  á  que  uo  estaban  acostumbrados; 
j  de  la  falta  de  las  cosas  necesarias  procedieron  gra- 
ves enbnnedades.  Pasieroo  acusación  á  Juan  Lauría 
en  Hedna:  mandáronle  que  desde  lacárcdbidefesu 
descargo ;  íinalm  -nto  -^e  vino  á senleneta,ta corlaron 
la  cabeza  cotoo  a  trauior. 

Fue  increíble  el  dolor  que  Rugier  Lauria  su  tic  re- 
cibió dMte  caso  :  bufaba  de  coraje  y  de  pesar,  ^ue 
Uen  entendió  acuella  afrenta  y  aquel  daño  se  hacia  á 
su  persona  propia.  N  i  ptifto  acudir  luego  á  la  ven- 
ganza porque  en  compani  i  ie!  rey  de  .Vragon  era  pa- 
sado en  España:  dende.n  los  los  frios  del  invierno, 
ambos  volvieron  sobre  bicilia  con  mucho  majfor  ar- 
mada qne  antes;  jnnlóransetasen  d  canino  dos  hi* 
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jos  del  rey  de  Nápoles,  es  á  saber  Roberto  y  Piiilipo. 
Lleíiaron  todos  iunlos  al  cabo  de  Orlando,  que  eslj 
cerca  de  la  ciudad  de  Pati:  el  número  de  las  galeras 
era  cincDmi  i  y  seis,  sin  otroi  muchos  bajeles.  Kl 
rey  don  t'adrique  como  viese  animada  su  gente  por 
ta  victoria  pasada,  acordó  de  ropresentar  la  bataini 
sus  enemigos,  dado  que  su  armada  ern  mucho  menor, 
que  no  pasaba  de  cuarenta  paleras.  IVIeó  valerosa- 
mente, mas  al  lin  fue  desbaratado,  sus  galeras  parte 
lomadas  por  los  contrarios,  parte  se  pasieroo  en 
huida.  Fue  grande  la  crueldad  de  que  el  generalRo- 
gier  Lauria  usó  con  los  cautivos,  liiso  modr  gran 
número  dellos  coa  deseo  de  vengarse:  entre  los  otros 
degoibrun  á  Coorado  Lanza  tnuiibn^  inuv  principal, 
de  que  resultócrande odio  contra  la  gente  catalana. 
El  mismo  don  FUrigoe  estovo  en  gran  riesgo  de  ser 
preso,  porque  como  quier  que  bobíese  defendido  sa 
galera  por  largo  espacio,  ya  que  la  iban  á  temar,  cayó 
desmayado:  los  suyos  sacaron  ta  palera  de  la  batalw, 
con  la  cual  y  utras  pocas  se  retiraron  á  Mecina. 

Con  tanto  el  rey  de  Aragón  á  instancia  que  le  bi* 
cienm  dnde  España,  x  causas  que  alegaban,  y  n- 
verdaderas  ó  apérenles,  sin  pasar  adefante  di» 
ta  vuelta  no  sin  queja  del  papa  y  del  rey  de  Ñipóles: 
verdad  es  que  los  mas  cuerdos  aprobaban  ejte  acuer- 
do; que  sin  duda  era  cosa  recia  por  negocios  ajenos 
poner  los  suyos  en  balanzas  y  su  persona  i  riesgo, 
hiera  de  que  ganada  aquelta  victima,  so  dqaba  de 
condolerse  del  rey  don  FnHIrique,  que  en  fin  era  su 
hermano.  Dióse aquella  batalla  memorable,  y  de  las 
mas  señaladas  de  aquel  tiempo ,  un  dia  sábado  n  cua- 
tro del  roes  de  jubo  a&o  de  £o  el  mismo  año 
blleció  en  Roma  don  Gómalo  cardenal  y  arsobispo  de 
Toledo,  como  lo  reza  la  letra  de  su  sepultura  en 
Santa  María  la  Mayor  de  aquella  ciudad.  Sucedióle  su 
sobrino  don  Gonzalo  Tercero.  Su  padre  Dia  San  ln  / 
Palomeque .  su  madre  dona  Teresa  Gudiel  hermana 
del  cardenal,  eiud«tan<M  de  Toledo.  Sobre  el  tiempo 
en  que  le  eligieron,  bnv  lüücuitrnl  :  rjuión  Jine  que 
algunos  años  antes ,  cuando  su  liu  de^pucs  de  la 
muerte  del  rey  don  Sancho  partió  para  Roma  á  I*) 
que  se  entiende ,  á  negociar  dispensase  el  papa  en 
aquel  su  casamiento  :  quién  que  cuando  el  papa  Bo- 
nifacio Ocluvo  le  Irt/n  cardenal  por  el  mas  de  diciem- 
bre del  año  nr^iiiiio  pjsado  de  mil  y  docientos  y 
noventa  y  ocho,  por  ser  aquellas  dim  ití  1i  i  ^  incom* 
patiUes ,  y  costumbre  que  el  obispo  á  quien  daban 
capelo, dejase  el  obispado:  quién  <pie rabió áw|aelta 
silla  por  muerte  del  cardenal.  Esto  nos  parece  mas 
probable  por  hallarse  en  pnpeliis  que  este  año  por  el 
mes  de af:  )>t(i  sf  ll  im  i  r  |(  ;o  de  Toledo;  asi  los  aiios 
antos  tuvo  por  su  tiu  el  gobierno  de  aquella  iglesia, 
mas  no  la  dignidad. 

Volvamos  i  Sicilia  donde  los  franceses  se  qvedanw 
para  llevar  su  intento  adelante ,  seguir  la  victoria  y 
ejecul  i'l  i  ;  fx  rn  hicieron  un  yerro  manifiesti ,  que 
dividieron  el  ejército  en  dos  partes.  Roberto  y  Rugier 
Lauria  so  encargaron  de  cercar  á  Rendazo ,  que  es 
una  plata  muy  funte»  poesía  entre  Paü  y  Catania 
casi  a  la  mitán  del  camino.  Philipo  duqoe  de  Taruto 
fue  con  p  n  ti:  do.  l  i  n rm rula  á  correr  las  marinas  del 
cabo  de  1 1  apaña  :  ucudn)  á  aquella  parte  el  rey  don 
Fudrique,  tomó  i  los  contrarios  de  sobresalto;  y  con 
su  arrebatada  venida  se  dió  ht  batalla  en  que  fueioo 
vencidos  toe  franceses  y  Phiiipo  su  general  preso; 
que  fue  una  buena  ocasión  para  hacer  las  paces  y 
confederarse  aquellas  dos  naciones  con  una  alianza 
que  se  hizo ,  Un  dichosa  y  scertada  caanlo  ta  goerra 
eradesgraaada. 

CAnTULO  m. 

r)cl  año  del  jubileo 

Coaau  á  la  sazón  el  año  postrero  de  este  si^ ;  es 
á  saber  d  de  nosstra  salsacíon  de  1300,  ano  muy 
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sdiilailo  por  uDt  ley  quo  hizo  y  publicó  pnra  que  se 
minnlas*»  pprjwltiamente,  el  ponlilice  Bonifacio,  lo- 
mada en  (larlti  «le  la  costumbre  antigua  de  la  ciudad 
(le  Roma ,  que  celebraba  su  fundación  con  cifrtos 
juegos  y  liestas  cada  cien  años,  eu  parte  de  l;i  usan- 
za y  hj  ticl  pueblo  judáico  oondc  cada  cincuenta 
años  había  Jubileo.  Ordenó  puet  qiM  al  íin  de  cada 
cien  años  se  concediese  [>l^naria  indulgencra  7  remi- 
eiOB de  todos  los  pecaili  ^^  ;'i  torios  lus  que  en  aquel 
efto  devotamente  visitasen  lis  iglesias  de  Honia, 
iglesias  llenas  de  devoción ,  de  sagradas  reliquias  y 
antigüedad,  lüsta  ley  era  á  piropteiUi  y  so  enderezaba 
para  ennoblecer  la  majjestad  d«  Rema,  y  para  aumen- 
tar el  culto  de  la  religión ;  la  cuni  Clemente  Sesto  re- 
dujo á  cnda  cincucuta  años,  y  nías  adelante  Sixto 
Cuarto  cun  uira  nueva  ley  y  constitución  que  hizo, 
al«Dta  la  humana  flaqueza  y  la  brevedad  de  la  vida» 
mandó  que  se  gnantuae  y  celebrase  el  jnbileo  cada 
veinte  y  cinco  aTios.  Fue  ^r.tnrli'  r^'  r-nncnrso (le gen- 
te que  aquel  aiio  acudió  á  lu  ciudnil  de  iiuma  á  fama 
deste  jubileo.  Enlre  otros  vino  Carlos  de  Valoes  ca- 
tado en  secundo  matrimoaío  con  madama  Catarina 
bija  de  Pbilipo,  nieta  del  emperader  Bilduíno ,  y  asi 
pretentlia  cobrar  el  imperio  do  Hreria  á  él  debido, 
como  en  dolé  de  su  mujer.  Si  salía  cun  !n  empresa 
puljlicab.a  renovaría  la  f;uerra  do  la  Tierra  Sania  qu'^ 
tenían  olvidada  do  tantos  años  atrás:  cosa  lionrosa 
pan  el  saoM»  pontifl're ,  que  en  sa  tiempo  y  con  su 
ravor  se  tornasen  á  tomar  las  armas  para  la  guerra 
sagrada.  Venia  el  papa  bien  en  esto:  prometía  quo 
no  saMrian  vana.s  las  esperanzas  lie  Carlos,  con  tal 
que  desde  Francia  se  tornase  á  Uuliu  á  la  primavera 
con  ejército  bastante. 

fen  Vizcnya  qtic  e«5taba  en  poder  de  Diego  T.opcz 
de  Haro,  Uermauo  de  dun  Lope  Diaz  do  Haro,  aquel 

1UC  dijimos  fue  muerto  en  Alfaro,  en  liempodcl  rey 
on  Sancho ,  se  edificó  la  villa  de  Bilbao,  la  mas  no- 
ble de  toda  aqoella  prov  incia  á  la  ribera  del  río  Nervio: 
lof!  moradores  por  la  mucha  anchura  que  l'eva,  le 
llatnnn  Ibaisabelo.  E.stá  dos  leguas  del  mar:  y  porque 
alli  ,';e  traen  murlias  mercadurías  que  de  las  n  i \r  - 
descargan  f  hay  gran  comercio  y  concurso  de  gente. 
Los  mereaderea  de  B«bmo,  por  la  cwBodhnddel 
tu^r ,  los  mas  dellos  se  pasaron  á  morar  y  hacer  su 
asiento  en  aquella  p^^iblacíon  nueva.  A  los  moradores 
se  les  concedió  quc  viviesen  conforme  á  los  fueros  i!e 
Logroño.  En  Lérida  otrosí  fundó  el  rey  de  Aragón 
nnivensidady  y  le  concedió  los  privilegios  acostum- 
brados: Uamaron  roacslros  qno  leyesen  en  ella  lodks 
las  ciencias  con  salarios  qne  les  sefialaron.  En  aquel 
tiempo  era  vircy  de  Navarra  por  los  franceses  Alonso 
Boleedo  (1),  sin  que  sucediese  cosa  en  «(fuella  pro- 
vincia por  enlonoes  que  de  conLar  sea ,  sino  que  go- 
laban  de  una  paz  y  sosiego  grande  quo  es  lo  mas 
principal  que  se  puede  desear,  como  quícr  que  las 
otras  provincias  de  España  estuviesen  rontin. jámenle 
atormentadas  con  guerruj»  y  desa$a¡>iugos.  Esic  envió 
i  Vnlladolid  un  embajador  á  la  reina  (que  era  la  que 
teoU  en  pió  las  cosas  entonces  con  su  valor  y  pru- 
dencia) á  pedille  restituyele  todo  el  término  desde 
Atíipni  rra  (fiue  cs  una  villa  así  llamada  junloá  Bur- 
gos; li.i.^U  las  fronteras  do  Navarra:  alegaba  que  les 
pertenecía,  y  que  anliguamenle  lo  (juilaron  á  f¡ran 
tuerto  los  reyes  de  Castilla  á  los  navarros  sin  otro 
derecho  mus  ont  que  comiste  en  la  fuerza,  üi  reina 
mandó fne^t^n  muy  bien  tratados  loe  embajadores,  y 
que  espléndHlaineiite  los  hospedasen.  La  respueslli 
que  Icsdió,  fue  (¡ue  bien  enlemlia  no  se  pedia  aque- 
llo de  ór%len  oi  por  voluntad  del  rey  do  Francia ,  y 
que  el  derecho  ile  reinor  mas  consisíe  en  la  posesión 
fresca  y  inieva ,  y  cD  el  uso  della»  que  en  títulos  y 
papeles  vifjos  y  olvidados. 
Loa  embajadores  víalo  el  mal  despacho  quo  ksdi- 

(1)  Segan  Harrl  Robny. 
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han ,  acudieron  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  á  don 

Junn  Nuñez  de  Lnra,  ca  pensaban  por  aquel  camino 
alcanzar  mas  fruto  de  su  embajada.  Estos  señores 
acometido  que  hobieron  &  Falencia,  que  casi  estu- 
vieron á  pique  de  tomalla  por  traición  de  algunos 
ciudadanos,  i^omo  no  les  salió  bien  la  empresa,  esta- 
ban retirados  en  Dueñas.  Allíoidoslos  embajadores, 
hicieron  mercedes  con  lares  mano  del  señorío  ajeno; 
y  fue  don  Juan  de  Lnra  á  Francia  para  que  en  pre- 
sencia de  aquel  rey  tratase  de  todas  las  condiciones, 
y  incitase  a  los  franceses  á  que  con  brevedad  les 
acudiesen  con  el  socorro  de  genis  nocesirie.  Poco 
fruto  sacaron  de  toda  aqoella  aillgeneia ,  si  bien  los 
mismos  Iiermanos  Ordas  fueron  asimismo  ti  Francia 
en  pos  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara;  pero  iTi  los  unos 
ni  los  otros  sacaron  de  su  trabajo  mas  que  buenas  y 
corteses  palabras,  como  quiera  que  al  Franoéa  le  fue- 
se roas  en  la  goerra  d«  Flandes  qne  andaba  trabada 
enlre  aquellas  do^^  naciones ,  que  en  la  que  tan  lejos 
les  caía,  y  les  era  do  mtinos  importancia.  Solamente 
hecha  su  confederación ,  Philipo  rey  de  Francia  les 
dió  licencia  para  que  pudiesen  bacer  gente  en  Na- 
varra. nicMronlo  así,  y  un  escuadrón  de  soldados 
entró  por  aquella  parte  en  el  distrito  He  Calahorra. 
Salióles  »l  encuentro  don  Juan  Alonso  de  Haro  señor 
do  los  Cameros  ,  y  en  un  rebate  que  tuvo  con  ellos, 
ios  venció ,  y  prendió  á  su  caudillo  don  Juan  Nuñez 
de  Lara ;  al  cual  no  quiso  poner  en  libertad  hasla 
tanto  que  resiiluyes«  todos  los  castillos  v  pueblos 
del  reino  que  le  entregaran  en  tenencia ;  ultra  desto 
juró  míe  ^'uarduría  }«atlad  al  rey  don  Fernando  y  le 
seria  buen  va.sallo. 

Desto  mismo  tomó  ocasión  el  rey  de  Arafi^on  para 
pouer  debajo  de  su  corona  la  ciudad  de  Albarracin, 
que  antes  restituyó  al  dicho  dnu  Jubo.  Junto  con 
esto  el  infame  don  .luán  lio  ilel  rey  don  Fernando, 
dejadas  las  armas  en  que  teiúa  poco  remedio  contra 
las  ftiems  de  so  sobrino  que  de  cada  día  iban  en 
aumento  ,  se  resolvió  tie  seguir  mejor  partido.  Tra- 
tóse dello ,  y  el  concierto  se  hizo  el  año  del  Serwr 
de  1301.  Las  capitnlnciones  <ie|  asiento  fueron  estas: 
que  ante  todas  eos  is  <lejas»3  el  nombre  de  rey  que 
usurpara:  quo  restituyese  todas  las  ciudades  y  póe» 
blos  de  que  so  apoderó  en  el  tiempo  de  la  guerra: 

3ue  el  principado  de  Vizcaya  que  pretendía  ser  dote 
e  su  mujer,  le  dejase á  don  Diego  T,opez  de  Haro, 
y  á  él  diesen  en  trueco  á  Medina  de  Huyseco ,  €as- 
tronuño,  Mansilla,  Paredes  y  Cebreros:  lugares  de 
que  le  hicieron  merced  la  rema  y  el  rey  su  hijo  por 
escusar  nuevas  alteraciones ,  para  que  tuviese  con 
que  sustentar  Btt  vida  como  persona  que  era  tan 
principal. 

CAPITULO  IV. 

Ha  Ralmmdo  Lnllo.  • 

Dos  cosas  sucedieron  este  año  ni  muy  pequeñas, 
ni  muy  señaladaa ,  de  que  padeció  to<lavía  hacer 
mención  en  este  lugar.  La  una  fue  la  muerte  de 

Raimundo  Lullo,  persona  qu"!  turo  fíran  fama  de 
santidad  y  do  doctrina;  la  otra  el  at'ravio  que  se  hizo 
á  don  Garci  López  de  Padilla  innestre  de  Calatravaen 
deponellede  aquella  dignidad.  Raimundo  íue  catalán 
de  nación,  nacido  en  n  isla  de  Mallorca.  Ocupóse 
siendo  mas  mozo  en  nepocio<!  y  ntercaduría.»  ron 
pretensión  de  adelantarse  en  riquezas,  y  se;,'nir  en 
esto  las  pisadas  de  sus  antepasados,  pente  de  hon- 
ra y  principal.  Llegado  á  mayor  edad  se  recogió 
al  yermo,  cansado  de  ISs  cosas  deste  mundo ,  y  con 
deseo  de  huir  la  conversación  de  los  hombres.  En 
aquella  soledad  escribió  uñarte  que  por  nuevos  ata-' 
jos  y  senderos  en  breve  inlroduee  al  lecior  en  cono- 
cimiento de  las  arles  liberales,  de  la  fílosofía,  y  aun 
también  de  la»  eosaa  divinas,  (l)  Cosa  de  grande 

(3)  LbVo  está  hoy  aeraditodo  coa»  el  nUo  naa  prafeado 
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maravilla ,  que  persona  tan  if;oorante  de  letras  que 
aun  no  sabia  la  leusua  latina,  sacase  como  sacó  á 
luz  mas  de  veinte  libros  ,  algunos  no  pequeños  ,  en 
lengua  catalana ;  en  que  trata  de  cosas  asi  divinas 
como  humanas,  de  suerte  empero  que  apenas  con 
industria  y  trabajo  los  hombres  muy  doctos  pueden 
entender  lo  que  pretende  enseñar  :  tanto  que  mas 

[tarecen  deslumbramientos  y  trampantojos ,  cun  que 
a  vista  se  engaña  y  deslumhra ,  burla  y  escarnio  de 
las  ciencias ,  que  verdaderas  artes  y  ciencia?,  puesto 
que  él  testilica  alcanzó  lo  que  enseña,  por  divina 
revelación  en  un  monte  en  que  se  le  apareció  Cristo 
nuestro  Dios  y  Señor  como  enclavado  en  la  cruz.  Lo 

3ue  en  él  merece  sin  duda  ser  alabado ,  es  que  con 
eseo  de  estender  la  Heügion  Cristiana ,  y  convertir 
los  moros,  pasó  en  Arrica  y  llegado  á  Bugia  en  la 
costa  de  Mauritania ,  como  quier  que  no  cesase  de 
amonestar  y  reprehender  aquella  gente  bárbara ,  de 
dos  veces  que  allá  fué,  la  primera  le  prendieron  y 
maltrataron  ,  la  segunda  le  mataron  á  pedradas. 

Su  cuerpo,  traido  á  Mallorca,  de  aquellos  isleños 
es  tenido  en  grande  veneración ,  dado  que  no  está 
canonizado ,  ni  su  nombre  puesto  en  el  número  de 
los  santos.  Sobre  sus  libros  hay  diversas  opiniones. 
.Muchos  los  tachan  como  sin  provecho  y  aun  dañosos, 
otros  los  alaban  como  venidos  del  cielo  para  remedio 
de  nuestra  ignorancia.  A  la  verdad  quinientas  pro- 
posiciones sacadas  de  aquellos  libros  fueron  condc- 


y  universal  de  tu  siglo.  En  1487,  siplo  7  mcHio  dt^pnM  úc 
.«II  nuii-rte,  mir  pajunos  Ic  erigieron  osle  sepiiirro  ríe  alab;ij- 
tro  pn  la  lirlesia  del  ronvpiitn  de  Franriscaiios  de  Palma. 


I  nados  cu  .Vviñon  por  el  pana  Gregorio  Undécimo  á 
I  instancia  de  Aymerico  fraile  de  la  órden  «le  los  pre- 
dicadores, y  inquisidor  que  era  en  li:.spaña;  rieniu 
de  las  cuales  proposiciones  puso  Pedro  arzobispo  de 
I  Tarragona  en  la  segunda  parte  del  directorio  de  los 
¡  inquisidores.  Si  va  a  decir  verdad,  muchas  dellas  son 
I  muy  duras  y  mal  sonantes ,  y  que  al  parecer  no  con- 
cuerdun  con  lo  que  siente  y  enseña  la  Santa  Madre 
I  iglesia.  Esto  nos  parece  :  debe  ser  por  nuestra  ru- 
deza y  grosería,  que  impide  no  alcancemos  y  pene- 
I  tremos  aquellas  sutilezas  en  que  los  aficionados  de 
Raimundo  hallan  sentidos  maravillosas  y  misterios 
¡  muy  altos  como  los  que  tienen  ojos  mas  claros;  ó 
por  ventura  adivinan  y  fiDgcn  que  ven,  ó  sueñan  lo 
que  no  ven,  y  procuran  mostrarnos  con  el  dedo  lo 
que  no  hay  :  de  los  cuales  hay  en  este  tiempo  gran 
número  y'cátedras  en  Barcelona,  Mallorca  y  Valen- 
cia para  declarar  los  dichos  libros,  buscados  ron 
gran  cuidado  y  estimados  después  que  fueron  re— 
probados ,  que  si  no  se  hiciera  de  ellos  caso ,  el 
tiempo  por  ventura  los  hobiera  sepultado  en  el  ol- 
vido. Esto  de  Haimundo  de  Lullo.  Sus  discípulos 
dicen  que  fue  de  nuble  linaje,  y  que  falleció  en  edad 
de  setenta  y  cinco  años  el  de  Cristo  de  mil  trecien- 
tos y  quince.  Sospecho  que  en  esto  se  engañan  por 
lo  que  de  los  libros  del  mismo  se  saca :  lo  cierto ,  que 
fue  casado,  y  que  dejó  mujer  y  hijos  pobres,  por 
dende  se  ve  que  no  fue  tan  grande  alquimista  como 
algunos  le  hacen. 

Al  maestre  de  Calatrava  derribó  el  desabrimiento 
que  contra  él  tenian  los  caballeros  de  suónlen,  cau- 
sado de  su  severidad  y  recia  condición.  Ofrcciiiseles 
buena  ocasión  para  ejecutar  su  saña ,  y  fue  que  los 
nuestros  no  tenian  fuerzas  para  reprimirá  los  moros 
por  ser  los  tiempos  tan  revueltos  y  turbios-,  y  aun 
liaílo  que  el  año  pasado  los  moros  se  apcdorar'on  de 
la  villa  de  Alcaudclc  ,  y  la  quitaron  á  los  caballeros 
de  Calatrava.  Acometieron  á  Vaena ,  pero  ya  que  te- 
nían ganada  buena  parte  de  uquel'a  villa,  fueron 
lanzados  por  el  valor  y  esfuerzo  do  los  soldados  que 
dentro  tenia.  Pusieron  cerco  i  Jaén  ,  y  la  combatían 
con  todo  su  poder.  Imputaron  txtdo  este  dcño  al 
maestre,  y  en  particular  le  achacaron  que  por  su 
culpa  se  perdió  Alcaudete,  demás  que  deci.-in  de 
secreto  tenía  inteligencias  y  favorecía  á  don  Alonso 
de  la  Cerda.  Esta  era  la  voz'  y  el  color,  como  quier 
que  (mal  pecado)  aborreciesen  su  áspera  condición 
y  su  severidad  :  su  valor  y  esfuerzo  y  gran  destroza 
ch  las  armas  los  atemorizaba ,  y  por  el  miedo  le  abor- 
recían. Juntaron  capitulo  en  q'io  absolvieron  del 
maestrazgo  á  don  Garci  López  de  Padilla,  v  pusieron 
en  su  lugar  á  don  Alemán  comendador  (fe  Zorita  á 
sin  razón  y  contra  justicia,  como  poco  después  lo 
.«sentenciaron  los  jueces  que  sobre  este  caso  señaló 
el  papa ,  es  á  saber ,  los  padres  de  la  órden  del  Cistel. 

Volvió  pues  á  su  dignidad  al  fin  deste  año,  y  go- 
bernó mucho  tiempo  aquella  ónicn ;  mas  como  el 
aborrecimiento  que  le  tenian  los  ccballeros  quedas<» 
mas  reprimido  que  remediado,  adelante  al  cabo  de 
su  vejez  le  tornaron  á  poner  nuevos  capiliilos  y  acu- 
saciones con  que  de  nuevo  le  depusieron,  y  en  su 
lugar  eligieron  al  maestre  don  Juan  Nuñez  de  Prado 
no  con  mejor  derecho  que  al  pasado.  Verdad  es  que 
como  quier  que  don  García  por  la  vejez  se  hallase 
muy  cansado  ,  y  siu  fuerzas  no  solo  para  los  trabajos 
de  la  guerra  ,  sino  aun  para  las  cosas  del  gobierno, 
de  su  voluntad  dejó  á  su  contrarío  el  maestrazgo, 
que  tan  contra  justicia  y  sin  razón  le  quitaron  ;  solo 
se  reservó  algunos  pueblos  en  Aragón  con  que  pasar 
su  veiez:  caballero  de  gran  valor  no  solo  por  sus 
grandes  hazañas,  sino  en  particular  por  menospre- 
ciar aquella  dignidad  y  honra  con  deseo  de  la  paz  y 
sosiego,  perdonando  con  ánimo  muy  generoso  el 
agravio  recibido  de  sus  contrarios.  Volvamos  con 
nuestro  cuento  al  camino  y  órden  que  llevamos. 
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CAPITULO  V. 
De  ttt  bddM  dd  rey  don  Fernand«. 

TsATiiiMiícoi^^n  cniifaido  d«  aleamar  dispensa- 

(  ii»n  «t<M  p.ipa  (iar.i>fecluar  los  casamientos  que  entre 
Portugal }  Cdsiilla  ten iao  coucei  lados,  ca  eraji  prohi- 
biiks  por  dereclio  icattM  de)  parenlnco  enlrek»  des- 
posados. Tenían  esperanzt  otorgaría  con  lo  que  pre- 
teodian  ,  porque  demás  de  ser  el  negocio  niuy 
juslilii-ndo ,  r>l  poiititice  Boniracio  t-a  preci«tba  traer 
8tt  origen  y  deceodenoia  de  Espaua,  con  que  parecía 
favoreeer  á  los  eapaüoles,  y  aun  comenzaba  á  dcsa- 
ín-ír«e  con  los  Tninceses.  Los  reyes  de  Castilla  y  ile 
Portugal  sobre  csla  razón  se  juntaron  en  Plasenciu; 
aconlaron  de  enviar  sus  emti8jr.dores  á  Roma ,  por 
cayo  medirtcoDsigaieroa  lo  aue  deseaban.  Demáadei- 
to  dKfMfMÓ  también  el  pontloee  en  el  casamiento  de  la 
ri-iiia  (Iiifiii  Muría  y  del  roy  don  Sanclio.  ijiie  tenia  la 
uúsím  fulla ,  si  bien  don  Sancltu  era  ya  muerte,  y 
muchos  decían  no  poderse  revalidar  los  caaamúmlos 
de  difuntos  que  de  derecho  eran  nulos ,  como  gente 
que  ignoraba  cuan  grande  sea  la  autoridad  de  los 
sumos  pontífices,  cuyos  términos  estienden  algunas 
vecea  por  re8])el08  que  tienen  y  consideraciones, 
otras  iwr  d  bien  y  en  pro  común.  Como  vino  la  dis- 
pensación, con  iinr'VMi-fi'M  V  ::l"í;ria  se  In'zoel  casa- 
miento del  rey  duu  h  ernainio  y  dmia  Costanz^  en 
Valladoüd,  y  so  o(!lcbraron  las  solemnidades  de  las 
bodas, que  ¿lltataraa  basta  entonces  asi  por  la  edad 
del  rej  como  por  el  parentesco  que  lo  impedia. 

Ordenaron  la  casa  renl,  y  p1  rey  pe  cncarfjí')  del  go- 
bierno (i)  don  Juan  .Nuñez  de  La  ra  fue  nombrado 
por  mayordomo  de  palacio:  «I  infante  don  Enrique 
tío  del  rey  dieron  á  Atienza  y  á  Satilisteban  de  Gor- 
maz  CD  recompensa  del  gobierno  úv\  reiiiu  que  lequi» 
'  taban.  Todas  estas  caricias  no  basta!;     [Kira  saiKT 
su  mal  pecho .  porque  se  baila  que  aun  misme  tiem- 
po con  trtlo  doble  y  nioestras  fingía  de  amistad 
tenía  suspensos  A  los  aragoneses  y  á  los  moros.  Kra 
su  condición  y  costutiibres  estar  siempre  á  la  mira 
lo  que  sur  ed  irse ,  y  seguir  el  partido  que  le  pareciese 
estalle  mejor,  que'fue  la  causa  de  bacer  ae  alzase  el 
cerco  qne  tenia  sobre  Alroazan,  villa  (faestf tenía  por 
los  tóenlas,  y  la  ^'fn(e  de  f¿uerrH  de  Castilla  que  es- 
taba sobre  eíla  ,  fue  en  viada  á  otras  parles.  En  Hari- 
aa  se  vié  con  el  rey  de  Ara^'on  sobre  aus  haciendas  y 
aliarse ,  todo  con  la  misma  llaneza  que  totiia  de  cos- 
tumbre con  los  demás.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  cerca- 
da mucho  tieiii[io  á  Lnrra.  ciudad  liien  fuerte  en  el 
reiuj  de  Murcia  y  al  principio  del  año  del  Señor 
de  f  30S  la  vino  á  ganar. 

Hay  una  villa  muy  nnble  en  Castilln  la  Vieja  ¿  la 
ribera  dei  rto  Duero  que  se  llana  Peñatiel :  allí  se 
celebró  concilo  de  los  obispos  y  prelados  de  la  pro- 
vincia de  Toledo.  Abrtáse  a  primero  dia  del  mes  de 
abril:  Presidid  en  este  concilio  don  Gonzalo  anobis> 
po  de  Toledo.  Entre  otras  ctmsilMiciones  mandaron 
que  los  clérigos  oo  tuviesen  concubinas  pública menie 
pena  de  ser  por  ello  castigados ;  tules  eran  las  cos- 
tumbres de  aquel  siglo,  que  les  parecía  hacían  harto 
en  castigar  los  pecados  púolicos.  Eslo  contiene  el  ter- 
cer cánoii.  Kl  sesin  riiaiula  f^e  al  sacerdote  que  re- 
velare los  pecados  sabidos  en  confesión,  te  ie  dé  eár- 
oel  perpetua  y  para  su  sustento  solamente  pan  y 
Hgua.  El  octavo  canon  manda  que  se  p:>f,'iJoná  la  ¡Sile- 
sia lo5  diezmos  de  todas  aquella»  cosas  que  la  tierra 
prodm  r  ,  annaue  no  sea  cultivada.  Prohíbese  en 
«i  nono  que  las  oostiasoon  que  se  ba  de  decir  misa  no 
se  Ingan  sino  por  mano  de  los  sacerdotes  6  en  su  pre- 
senci  I.  l'pniás  desto  se  deterntiiiarnn  o'ras  muchas 
cosas  pruvecliosús  para  aumento  del  culto  diviuo  (2). 


m  A  los  diez  y  seis  aúos  y  pflco  ms  de  siete  n  eses. 
(S;  Adenia  se  acorM  talnioar  ceasaras  y  aiitrediclios 


Ll  iiMi  de  uta  yo  siguiente  murió  Mahomad  Miro  rey 
de  Granada:  sucedióle  su  liijo  mayor  Mahomad  Al- 
haroar.  Uióesle  trueco  mucho  contenió  á  los  nuea- 
tros  por  dos  respetos ,  el  uno  qne  ÍM>biese  faltado  el 
padre  ,  que  era  valcrosr»  y  de  grande  iinluíflria  :  el 
otro  por  suceder  su  bij'i  (|ue  era  ciego.  Verdades 
que  ^arranquen  señor  de  Malaga ,  que  era  su  eníla- 
do,  hombre  de  valor  y  lealtad  para  con  el  nuevo  rey, 
se  encargó  del  gobierno  público  asi  de  las  cosas  de 
la  guerra  como  cíe  la  pa/. 

La  Sicilia  por  el  mismo  tiempo  á  cabo  de  tantas 
alteraciones  y  guerras  en  fin  se  aaeolú  la  paz.  Fae 
asi  que  junto  á  la  isla  de  Ponza  en  una  batalla  n:tv->! 
fuenui  veuciduá  los  sicilianos,  y  preso  Conraiio  Do- 
ria (ÜHovej ,  general  que  era  de  la  armada  :  los  si<;í- 
lianos  por  esta  rota  comen<aron  á  temer,  y  los  lran> 
ceses  cobraron  esperana  de  mejoraren  partido,  tanto 
que  sin  tardar  se  pusieron  snbre  Meciua  ,  que  es  cl 
baluarte  y  fuerza  principal  de  toda  la  isla :  llegó  á 
peligro  de  perderse ,  defendióse  empero  por  la  cons- 
tancia y  valor  de  los  ciudadanos  y  la  buena  diligencia 
del  rey  don  Fadriquc,  que  sabia  muy  bien  cuanto  le 
importaba  aquella  ciudad.  La  reina  doña  Violante 
acompañó  á  Roberto  su  marido  en  aquella  jornada, 
que  á  la  sasen  estaba  en  Catania.  A  su  instancia  y 
por  sus  ruegos  los  príncipes  se  juntaron  para  verse 
y  tratar  de  sus  cosas  en  las  marinas  de  Sirncusa  en 
la  turre;  llamada  do  Maniaco.  Procuraron  asentar  lus 
paces :  solo  pudieron  acordar  treguas  por  algunos 
dias  con  esperanza  que  sedieron  qae  en  breve  se  con- 
cluiría lo  uue  todos  deseaban.  Hilase  asi,  sírt  etnbar- 
go  que  sobrevinieron  á  mala  sazón  dos  cosas  que  pu- 
dieran entibiar  y  aun  desbaratar  todas  estas  práclicus, 
es  á  saber,  la  muerte  de  doña  Violante  que  falleció 
en  Termini,  ciudad  que  se  tenia  por  los  fninceses, 
no  lejos  de  í'alernn;  el  otro  incunvenionte  fue  la  ve- 
nida deCarlos  de  Vaioes.  que  coa  intento  de  recobrar 
el  imperio  de  los  griegos  ahajó  á  Italia ,  y  por  hallar 
eu  Toscana  las  cosa'^  i;¡  iv  ;.íti  r i  la^-  pri";)'!  en  Sicilia. 
Contra  este  peligro  prr)veyu  el  rey  con  Fadrikjue  que 
al/.»scn  todos  los  bastimentos  y  los  recogiesen  en  las 
plazas  mas  fuertes,  los  que  no  jiudiesen  recoger,  los 
echase  á  mal:  todo  esto  con  miento  deeseusarde 
venir  á  l>atalla  con  los  enenii;¿;os.  Con  esto  y  con  que 
se  resfrió  aquella  furia  con  que  los  francese*  vinieron 
los  redujo  á  términos  de  mover  ellos  mismos  tratos 
de  paz,  que  lambieo  él  mucho  deséala. 

Finalmente  entre  Jaca  y  Calatabelota,  plaza  en  que 
don  l'adrique  se  hallaba,  por  ser  lugar  muy  fuerte, 
los  tres  principes  se  juntaron.  Hobo  ntuclios  <lares  y 
tomares  sobre  asentar  el  concierto ;  por  conclusión 
las  paces  se  asentaron  con  lascapitulacionessí^uien- 
tes:  Philipo  principe  de  Taranto  sea  puesto  en  liLierLad: 
asimismo  todos  los  cautivos  de  la  una  y  de  la  otra 
parte;  el  rey  don  Padrique  deje  todo  lo  que  tiene  en 
la  tierra  Arme  de  ñalía :  y  ai  contrario  los  Tranceses, 
las  ciudades  y  fuer/as  de  que  en  Sicilia  están  apode- 
rados: doña  Leonor  hermana  de  Roberto  cas(<  cun  don 
Fadrique,  con  retención  de  Sicilia  en  nomtirc  de  do- 
te hasta  tanto  que  gor  permisión  y  con  ayuda  del  papa 
conquiste  á  Cerdena  uolro  cual(|uiera  reino;  si  esto 
no  sucediere.  RUS  herederos  dejen  á  Sicilia  luego  que 
los  reyes  de  Capoles  contaren  docientos  y  cincuejita 
mil  escudos:  á  los  fbrajidos  y'desterrados  de  Sicilia 
y  de  Italia  sea  perdonada  su  poca  lealtad  por  la  una  y 
la  oirá  parte.  Hiciéroiise  estos  conciertos  el  postrer 
día  del  mes  de  agosto ;  con  que  todos  dejaron  las  ar- 
mas. Juan  Víllaneo  que  se  halló  en  esla  guerra ,  y 
Dante  Aligerío,  poeta  de  aquellos  tiempos  en  estre^ 
mo  eteg  iif  y  ^rave,  taclian  ñ  (Jarlos  de  Vaioes,  y  lo 
cargan  de  que  en  Toscana  lo  alborotó  todo  con  dis~ 

roolra  ni.itesijuieras  personas  que  violasen  las  inroiioidadet 
eclesiislicas,  gue  el  moro  ó  judio  que  tbrtua  la  rtligiua 
cristiana  ao  perdieia  tos  bicoca. 
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cordisi  y  guerras  rivilos,  y  en  Sicilia  concerlrt  una 
pnzinfamt^,  finalmi'nip.'inc  con  lanío  pslruendo  y 
apáralo  en  efecto  nn  liizo  nadn.  Fue  psleañomuy 
estéril,  enospccial  en  Espaíiii  ñor  la  (;ranil«>  !K^>queitHd 
á  causa 'quo.  la^  tierras  se  quf^daron  por  arar  por  ha- 
berse consumido,  como  se  decia  cumunmenle,  y  lo 
afirman  furarés  autores,  en  aquellas  alleraciones  la 
cuirta  parte  por  lo  monos  de  los  labradores  y  gente 
del  campo.  • 

CAPITULO  xri. 

De  la  muerte  del  poiitifirc  Bonirario. 

Por  este  tiempo  el  hijo  mayor  de  don  J.iime  rey  de 
M>illorca,que  tenia  el  mismo  nombre  de  su  padre, 
renunciado  el  derecho  que  tenía  ;>  la  herencia  de  aque- 
llos cblados,  se  melló  íraile  francisco:  con  que  su- 


c«<ipAn  r  ROii:. 
cedió  por  muerte  de  aquel  rey  su  hijo  menor  don  S  in- 
rlio;  y  como  estaba  obligado  Uno  homenaje  por  aque- 
llos estados  y  juró  de  ser  leal  al  rey  de  Aragón.  Kn 
Castdla  no  estaban  las  cosas  muy  sosepadiis,  en  par- 
ticular se  padecía  grande  falta  de  dineros.  Tuviéronse 
córtes  en  Burgos  y  Zamora,  en  que  se  formaron  los 
g.istos  públicos ,  y  las  ciudades  sirvieron  con  gran 
suma  de  dineros.  Demás  deisto  el  papa  Bonifacio  con- 
cedió cí  la  reina  miidre  una  bula,  en  que  le  perdona- 
ba las  tercias  de  las  iglesias  que  cobraron  los  reyes 
don  Alonso,  don  Sancho  y  el  mismo  don  Ferniudo 
sin  lic!:ncia  de  la  sede  apostólica  hasta  entonces,  y 
de  nuevo  fie  las  daba  y  hacia  gracia  de  ellas  por  tér- 
mino de  tres  años.  Los  ánimos  de  los  grandes  anda- 
ban muy  desabridos  con  la  reina  madre:  quejábanse 
que  las  eos  js  se  gobernaban  por  su  antojo  sm  razón  ni 
orden.  Los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan  tios  del 


CiMütJ  de  Vonzon. 


rey,vcon  ellos  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel, 
dori  juan  de  Lara  y  don  Diego  de  H.iro  con  otros  ca- 
balleros principales  buscaban  traza  y  orden  para  pp- 
ner  con  arlilirio  y  maña  mal  á  la  reina  con  su  bijo,  y 
de«aveniilos.  Para  dar  principio  á  esto  apremiaron  al 
abad  de  Santander  que  era  canciller  mayor,  diese 
cuentas  del  patrimonio  real,  cuya  administración  tu- 
vo á  su  cargo:  maña  que  se  enderezaba ronlra  la  rei- 
na ,  por  cuya  instancia  le  encomendaron  aquellos 
cargos  y  honras.  Poco  aprovecharon  porest»!  c.iminn, 
porque  conocida  su  inocencia  y  integridad,  cayeron 
por  tierra  todas  e^las  tramas. 

Philiporey  de  Fran^jia  al  principio  del  año  130J 
envió  sus  embajadore<ipara  pedir  aquellos  pueblos  de 
Navarra  sobre  que  tenia  difi'rencia.s:  fueron  despedi- 


dos sin  alcanzar  cosa  alguna.  KI  rey  de  .\ragnn  envió 
á  ofrecer  condiriones  ile  paz  que  también  do.H'clia- 
ron.  Prometüi  que  vrdvcria  toda  la  tierra  de  .Murcia  d  t 
que  estaba  apoderado ,  á  ird  que  le  cnlreg.iseu  á  Ali- 
cante. K<to  no  le  pareció  á  propósito  á  la  reina,  an- 
tes li  don  Juan  de  Lara  que  comenzaba  A  privar  cou 
el  rey,  hizo  quitar  el  c.irgo  que  tenia:  y  poner  en 
su  lugar  al  inf  nic  don  Enrique  para  que  fuese  nn- 
yordomo  mayor  de  la  casa  real.  No  le  duró  muclu»  el 
mando,  que  poco  después  le  dejó;  si  de  gra  io ó  con- 
tra su  voluntad  no  se  sabe.  Lo  cierto  c»  que  deslai 
rosas  y  principios  proccdieroi  entre  el  rey  y  su  m  i- 
dre  algunas  sospechas,  y  división  entre  los  grandes. 
En  parliriilar  don  Juan  de  Larayclinfaníedin  Juan, 
olviiladas  lasdifericncias  y  disgustos  pasados,  hcli-js 
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il  üna,  tenían  grande  mano  y  privanza  acerca  del  rey. 
Los  ruines  y  gente  de  raalas  mañas  con  chismes  y  de- 
cir malde  otros, que  sueiesercamino  muy  ordinario, 
eran  antepuestos  á  los  buenos  y  modestos.  1^1  inTante 
don  blnrique  y  don  Juan  liijodel  iurunle  don  Manuel, 
y  don  Diego  de  H.iro  llevaban  mal  que  la  reina  mu- 
tíre  fuese  maltratada ,  á  quien  ellos  se  tenían  por  muy 
oblif^ados  por  muchos  respetos,  principalmente  se 
quejaban  ouc  las  cosas  se  trastornasen  al  albcdrio  y 
antojo  de  nos  hombres  semejantes.  Pasaron  en  este 
sentimiento  tan  adelante  que  comunicado  el  negocio 
entre  si ,  enviaron  á  llamar  á  don  Alonso  de  la  Cerda 
para  concerlnrsc  con  él.  Fue  con  esta  embajada  Gon- 
zalo Ruiz  á  Almanzan  para  mover  estas  práticas  ,  y 
procurar  que  los  aragoneses  hiciesen  entrada  en  Cas- 
tilla ,  sin  tener  cuenta  con  la  fe  y  lealtad  que  debían, 
á  trueco  de  Itovar  adelante  sus  pasiones  y  bandas. 
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Esto  pasaba  en  Castilla  al  mismo  tiempo  que  con 
incrcible  osadía  y  impiedad  fue  amancillada  la  sacro- 
santa magestad  de  la  iglesia  Romana  con  poner 
mano  en  el  papa  Bonifacio.  El  caso  por  ser  tan  exor- 
bitante será  bien  contar  por  menudo.  Estaban  los 
franceses  por  una  parte,  y  por  otra  los  de  casa  Colo- 
na ,  caballeros  de  Roma ,  en  un  mismo  tiempo  desa- 
bridos con  el  papa  Bonifacio  por  agravios  que  preten- 
dían les  hiciera.  Las  causas  del  disgusto  al  principio 
eran  diferentes ,  mas  á  la  postre  se  aliaron  para  satis- 
facerse del  común  enemigo.  Parecía  que  el  napa  hizo 
burla  de  Carlos  de  Valoes  por  no  acordarse  ne  InS  pro- 
mesas que  tenia  hechos:  el  rey  de  Francia  se  entre- 
gaba en  los  bienes  de  las  iglesias  y  en  sus  rentas. 
Apamea  es  una  ciudad  que  caeen  la  Gallia.Narbonen- 
se,  ( O  antes  era  de  la  diócesi  de  Tolosa,  y  el  papa  llnni- 
facioia  hizocatcdral.  Ei  rey  tenia  preso  al  obispo  desla 
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ciudad  pDrqu?  claramente  reprendía  aquel  sacri- 
legio :  k)  uno  y  lo  otro  llevaba  el  pontífice  muy  mal: 
enviáronse  embajadorcsdeunaparle  ydeotra  sobre 
el  caso.  Loque  resultó  fuequedir  mas  desabridas  las 
Voluntades.  Paró  el  debate  en  que  se  pronunció  con- 
tra c'  rey  sentencia  de  descomunión  ,  que  es  el  mas 
grave  castigo  que  á  losreveHcs  se  suele  dar.  Demás 
desln  losoblspos  de  Francia  fueron  llamados  á  Roma 
para  proceder  contra  ol  rey.  Grande  es  la  autoridad 
de  Itis  sumos  pontífices ,  pero  las  fuerzas  de  los  reyes 
son  mas  grandes  :  asi  fue  que  por  orden  del  rey  Plií- 
lipn  df<  Francia  para  hacer  rostro  al  pontífice  se  jun- 
larfin  muchos  obispos,  y  tuvieron  concilio  on  París. 
F.n  él  se  decrelí'ique  el  pupa  Bonifacio  era  intruso,  y 

3ue  la  renunciación  de  Celestino  no  fue  válida.  Robo 
enuestos  sobre  e)  caso  de  la  una  y  de  la  otra  parte. 
Moy  día  hay  cartas  que  se  escribieron  üenas  de  vita- 

TOMO  I. 


perios  y  ultrajes:  si  verdaderas,  si  fingidas,  nosenue- 
de  averiguar;  mejor  es  que  sean  tenidas  por  falsas. 

Los  de  casa  Colona  fueron  perseguidos  y  forzados 
&  andar  huidos  de  Roma,  desterrado*;  v  despojados 
de  sus  haciendas  por  espacio  de  diez  anos,  romo  el 
Petrarchá  lo  atesti;;ua,  y  encarece  lo  mufhoquepa- 

[  decicron.  Esto?  señores  desde  tiempo  !tnliguofuori)n 

!  capitaticsdcl  bando  de  los  gibelinos  contrarios  de  los 
pontíliccs  romanos  ,  de  quien  se  hicieron  mucho 

I  tiempo  temer  por  su  Tiobieza  ,  riquezas  y  parentelas. 

I  A  Pedro  y  Jacobo  que  eran  cardenales,  y  de  aauel- 
linaje  y  fdmília,  por  edicto  público  los  privó  del  ca- 

'  pelo  :  Esti'fano  Colona;  cabeza  de  aquella  familia  fue 
forzado  á  irse  á  Francia;  lo  mismo  hizo  Sarra  Colona, 
que  era  enemigo  capital  de  Bonifacio  :  nuevos  daños 

(i)  Hoy  Pjmiers. 
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y  desastres  <\w  en  esta  hatda  se  le  raerederon ,  le 

arrocciiUiron  la  saún  ,  p  n  qu-'  un  oapitau  de  corsarios 
lo  preiK'i»»  y  pum  al  icnut.  L\  rey  tlio  carpo  á  Guillcl- 
iiio  Nogari  i'i  ii.ilural  d»;  Tülosa,  hombro  atrevido,  do 
apelar  de  la  iseiiloocia  <lc  Üonifacio  para  la  San  la  Sede 
apoBlAKcti  romana  privado  entonces  de  legitimo  pa»- 
I  ir.  Kslos  dos  comuniruron  f>n(rc  si  como  podrían 
dt-sbaralar  los  iiUentosd.  !  ¡¡uiailice  :  si  fue  con  con- 
seiUimientodelrpvn  i'i"  mandado,  aun  ontonocs 
00  se  pudo  averiguar;  en  Un  ellos  vinieron  á  Toscana, 
y  se  eíluvieron  en  un  jpueblo  llamado  Stapgia  inieii- 
Irns  fjtio  Tuesen  avisados  por  espias  encubiertas,  y 
tuviesen  oporluni  lad  para  acometer  la  maldad  que 
leiiian  ordenada. 

El  papa  se  hallaba  en  Anngni.  i decano  y  Sutiiiu» 
personas  principales,  hijos  de  MafÜo  caballero  de  la 
misma  ciudad  de  Anaí,'ni,  fueron  corrompidos  á  po- 
»ier  de  dinero  perú  que  ovudasen  .i  poner  en  efecto 
♦-l;!  irnliliid.  Ya  que  tOilo  !n  b-iii.-.n  birti  trazado, 
nielícrun  dentro  de  Ana^ui  i  rccieulu.scubaiios  ligeros 
y  un  buen  escuadrón  de  soldados  :  Sarra  Colonn  ri';i 
el  pr¡iici|ial  capitap.  Al  alva  del  día  se  levantó  un  es- 
traen^  y  vocería  de  soldados ,  que  con  clamorea»  y 
vnvot  npf'  lidniinn  rl  nombre  del  rcj  Philipo.  Los  cria 
dos  del  ¡>¡i(Ki  twlos  huyeron.  Bonifacio,  conocido  el 
peligro  revestido  con  sus  orniiiiicnlus  pontilica'i's  si^ 
sentó  en  su  sacra  cátedra  :  eu  aquel  habito  que  es- 
taba, llegó  Sai  ra  Colona  y  le  prendió.  Encarneciendo 
del  Nogarcio,  y  haciéndole  mil  ainenazM.  le  respon- 
dió Bonifacio  con  grande  constancia  :  wNo  hago  yo 
caso  de  amenazas  de  Patrrino.»  F'iti'  fuñ  abuHo  de 
Nogarcto,  y  convencido  de  la  herejía  y  impiedail  de 
iMalbigenses,  murió  quemado.  Con  aquella  vor.  del 
ponlificd,  cayó  la  ferocidad  de  Nogareto.  Pusieron 
gnnrdts  al  potifíce,  y  saqueáronle  su  pahdo.  Dos 
rar«lena!os  solarnenlf  ostuv¡<>ron  perseverantes  con 
el  poiUílice,  el  cardenal  de  lispana  Fedro  Uispani,  y 
el  cardenal  de  Ostia :  todos  loo  deoiáo  se  pusieron 
en  buida. 

Desde  alli  á  tres  dios  los  eiodadanosde  Anagni  por 

compasión  que  tuvieron  de  su  pastor,  y  por  miedo 
que  no  fuesen  imputados  de  ser  traidores  contríl  el 
sumo  pontífice  6u  ciuilaiiaiio ,  roti  las  armas  echaron 
de  la  ciudad  á  los  conjurados,  ti  pontífice  se  torno 
luego  á  hoDia  y  del  pottfy  enojo  ^>]a  reríbió:  le  dió 
una  enfermedad  de  que  con  inuides  iui&casá  mane- 
ra de  hombre  furioso  fallecioi  los  doce  días  de  octu- 
bi(',  y  á  los  treinta  y  cinco  de  su  prisión.  Dichoso 
poDliiice  si  cuan  fácilmente  acostumbraba  á  Imrlar- 
sede  las  amenazas,  tan  fácilmente  pudien  eviiar  las 
asechanzas  de  los  enemigos.  Con  su  desastre  se  dió 
aviso  que  los  imperios  y  mandos  de  los  eclesiásticos 
mas  sf  (  onservan  con  el  buen  crédito  que  deüos  tie- 
uo  1,  y  i'Dii  buena  fama  (que  deben  ellos  procurar 
ron  bufiKis  obras)  y  con  la  reverencia  de  la  religión, 

Í|uo  con  Jas  fuerzas  y  el  poder.  Villaneo  dice  en  su 
ilstoria  qvellonilaeioera  muy  docto,  y  varón  muy 
excelente  por  la  grande  espcnencia  que  tenia  de  las 
cosas  dt'l  mundo;  peroqucera  mu  v  cruel  y  ambicioso, 
y  que  le  amancilló  grandemente  la  abominable  ava- 
ricia por  enriquecer  los  suyos,  que  es  un  graadisiroo 
daño  y  torpeza  afrentosa.  Hizo  veinte  y  dos  obispos 
y  dos  condesde  su  linaje.  Por  d  sesto  libro  de  tos  de  - 
creíales  quesacd  i  taz,  merecM  gnu  loa  de  los  bom- 
Iffcs  sabios  y  eruditos. 

Fue  en  t>ü  lugar  i'legido  por  sumo  pontífice  en  el 
próximo  conclave  Nicolao  natural  de  la  Marca  Trcvi 
sana,  general  que  fue  antesdc  la  drden  de  los  predi- 
cadores. En  SQ  pontifioido  se  llamó  Benedicto  Undc- 
cimocn  memoria  do  Honifacio  (juc  tuvo  rstc  tiombrc 
anlcíi  lie  í<or  [lapa,  y  era  criatura  suya,  ra  le  hizo  an- 
tes cardenal.  Fiit'  Chlo  papa  para  ron  los  franceses 
demasiadamente  blando,  por  que  Íes  alzó  el  entredi 
dio  (joa  tenían  puesto,  y  revocó  todos  los  decretos 
que  su  predecesor  fulminó  contraellos.  Verdad  es  que 


UlULIOTEC*  l»K  <.*>i'An  y  KOló. 

Sarra  Colona  y  Hogareto  fueron  cila  los  para  Miar  á 
jui'  io;  y  porque  MO  acudieron  al  tiempo  senaiaUo,  los 
condenaron  por  reosdel  crimen  knamt^ettaU$t  j 

fulminnrmi  contra  ellos  sentencia  de.  descomoiUOO. 
A  Pedro  y  Jncobo  Colona,  bien  que  los  admitió  en  su 
cracia  ,  ño  les  permitió  usason<lel  capelo  y  insignia» 
de  cardenales,  confirme  á  lo  que  por  su  anlesesor 
quedó  decretado. 

CAPITULO  VU. 


De  la  mi  uuc  cnirc  los  reyes  de  Espafia  se  blio  en  el 

r.ampillo. 

Los  españoles  cansados  de  irabajos  y  altóraciooes 
lau  largas  gozaban  de  algún  sosiego;  mas  les ía  lalMin 

las  fucr¿as,  que  la  voluntad  ni  oración  para  alhOfO- 
larso.  Las  diferencias  que  aquellos  principes  tenían 
entre  sí,  eran  grande  y  necesai  i  >  :  icigualla?.  i>w 
reyes  de  CasUlla  jdc  Aragón  altercaban  sobre  el  rei- 
no de  Murcia.  Don  Alonso  de  la  Cerda  se  mtilulaba 
rry  de  Castilla  ,  sombríi  vnna  y  npellido  sin  rnanoo^ 
E\  nut 
con  los 

poseiaelreydei 

una  villa  no  lejo*  ao  wn   ■  .  „„ 

rdias  públicas  y  comunes :  otra  pwl»cttlar  de  no 


'  Castilla  ,  somM^  vnna  y  npeinuo  sm  inu..».". 
>vo  rey  de  l.ranaila  conforme  á  la  enemiga  que 
is  Üeles  tenia,  bi/o  entrada  por  las  tierras  <nic 
,  _  ..1  el  rey  de  Aragón ;  demás  desio  i*>aiü  a  Be  J  m  >  r , 
que  es  una  villa  noleíeedo  Baeza.  bstas  eran  las  di>- 
.  or.lias  públicas  y  comunes :  otra  parlicttlar  de  no 
nieiiüá  importancia  andaba  entre  la  casa  «•  Haro  Y  c 
ifante  don  Juan  lio  del  rey.  Pretendía  el  lufí"'»» 


señorío  de  Vizcaya  como  dote  de  su  mujer  cuidana 
salir  eon  su  intento  ¿causa  del  .leudo  y  cabuii 
con  el  rey  tenia ,  los  de  la  casado  Haropor  lo  misuio 
andaban  muy  desabridos,  y  parece  que  se  incIiDal>an 
tronar  las  «rmas.  El  rev  don  Fernando   como  A 
quien  la  edad  hacia  mas  recatado  por  el  iiiuclio  peli- 
gro que  desta  discordia  podía  resultar  ,  deseaba  con 
todo  cuidado  componer  ©SUS  diíerencias.  U  ^woti- 
.lad  del  rey  de  Aragón  A  esta  snion  era  muj  granoe, 
y  parece  que  tenia  pueblas  en  su?  manos  lusesperan- 
zasyíuer/  .^  t  -  toda  Kspaña.  enviáronle  pues  por 
embaíadui     i  ¡Juan  tío  del  rey  pnra  (¡ue.  con  Ci  y 
por  su  medio  se  IraUse  de  lomar  algún  medio  y  dar 
algún  corleen lodosestos  debates.  En  CalaUyud  por 
el  mes  de  marzo  ano  de!  Señor  de  i30l  después ae 
muchos  dares  y  tomares  pur  concluciun  acontaron, 
que  de  consentimiento  de  las  parles  se  señalasen  jue- 
ces para  tomar  asiento  en  todas  estas  diferencias ,  y 
que  para  que  estose  efectuase,  mientras  m  tratuta, 
hobicse  treguas.  Sefidaron  tiempo  j  logar  pan  qne 
los  reyes  se  viesen. 

En  el  enlrclaiiloel  rey  don  Fernando  con  el  cuida- 
do en  que  le  ponían  las  "cosas  del  Andalucía .  partió 
de  Burgos  do  á  la  sazón  estaba  y  por  el  me.'*  de  abril 
llegó  á  Badajoz  con  intento  de  visitar  al  rey  su  sue- 
gro, con  quien  eso  mismo  tenía  algunas  diferencias, 
y  pretendía  cobrar  ciertos  lugares  tpie  en  su  menor 
edad  le  empeñaron.  Lo  que  resultó  desLis vistas,  fue 
lo  que  suele,  desabrimientos  y  faltar  pocopaia  que- 
dar del  todo  enémisoa.  Solamente  se  pudo  alcanxar 
det  Portoguésayutuse  á  su  yerno  «on  alguno*  dine- 
ros que  le  prestó  :  con  queseparti(5Ja  vuelta  del  An- 
dalucía. No  se  llegó  á  rompimiento  con  los  moros, 
antes  á  pedimento  ilel  mismo  rey  de  Granada  el  rey 
don  Fernando  envió  embajadores  á  aquella  ciudad  y 
ól  se  detuvo  en  Córdoba.  Porinodio  OMta  embajada 
se  tomó  asiento  con  e!  rey  moro:  concertóse,  y  pro- 
metió de  nuevo  de  pagar  el  mismo  tributo  qué  se  pa- 
gaba en  tiempo  de  su  padre:  con  que  deshicieron  lo^i 
campos.  El  infante  don  Enrique  cargado  de  años  fa- 
lleció por  este  tiempo  en  Roa :  su  cuerno  enterraron 
en  elmonasteriodeSanFronciscode  Valladolid.  Tuvo 
este  príncipe  ingenio  vario  ydesasosegaJo,  extraor- 
dinaria inronstancia  en  sus  costumbres,  y  basU  lo 
postrero  de  su  edad  grande  apetito  de  gloria  y  nian- 
do  :  codicia  desenfrenada ,  y  la  posirora  eaonia  de 
que  so  despojan  aun  lea  booaliires  sabkw. 
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iMj  pramk  contenió  fue  el  que  recibió  todo  pI 
Mino  con  la  muerte  deate  caballero,  ca  todos  seré- 
eelaban  no  desbaratase  todas  las  prMeM^MttK 
menzabaa  de  p«.  No  dejó  hijos,  que  nanea  se  ca- 
só (<):  asi  las  ▼illas  de  su  edtado  se  repartieron  entre 
otros  caballeros ,  y  In  mayor  parte  cupo  á  Juan  Nuñez 
de  Lata  por  la  mucba  privanza  que  con  el  rey  á  la 
•non  ihainzaba.  En  prosecución  do  lo  eomortado 
en  Calatayud  de  consentimiento  de  las  partos  fun 
nombniilo  por  juez  arbitro  para  componer  aqu»;llas 
diferencias  Dionisio  rey  ilu  IMrluí;  il,  y  por  sus  acom- 
pañados el  iufaote  doo  Juas  de  la  parte  de  CasUiJa, 
T  por  It  de  Aragón  don  Jimeod  de  Lona  oMspo  de 
Zmigoza.  Los  reyes  de  Portupal  y  Aniííon  tuvieron 

S rimero  habla  en  Turrellas.  que  es  una  villa  á  la  raya 
s  Angón  y  á  las  haldas  de  Monea  jo,  puesta  en  un 
sitio  moj  deteitoso.  Alit  los  ioeew,oido  lo  que  por 
las  pertes  a» alegaba,  promineiaron  sentencia ,  y  fue 

3ae  el  rio  deSeíjjura  partiese  término  entre  los  reinos 
e  Aragón  y  Castilla  :  cosa  de  grande  commüdad  y 
ventaja  pan  el  Angonés ,  porque  se  le  afladiólode 
Alirantc  con  otros  pueblos  de  aquella  comarca ;  y  de 
su  bella  líracia  le  otorgaron  lo  que  él  con  tanto  ahin- 
co antes  deseaba. 
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ron  ,  pareciese  en  Medina  del  Campo,  para  donde  if- 
nian  convocadas  las  córtcs  del  reino.  Señaláronse 
Jueces  árbitros  qoe  determinasen  la  causa.  Don  Die- 
go López  de  Ham ,  sea  por  fiar  poco  de  su  justicia  y 
entender  tenia  usurnaao  aquel  estado,  ó  por  sospe- 
char que  el  rey  no  le  era  nada  favorable ,  sin  pedir 
licencia  para  partirse  se  salió  de  las  córtes;  las  cue- 
les acabadas  que  fueron ,  como  entendÍMen  que  don 
líií'go  de  Haro  no  baria  por  bien  cosa  nineunn  ,  v  el 
inf  ante  don  Juan  que  siempre  andaba  al  lado  del  rey, 
diese  priesa  á  que  el  negocio  se  concluyese;  en  Va- 
Uadolid  vistas  sos  probanzas,  se  senteoeió  en  su  favor, 
solamente sediflm  la  ejecución  pare  otro  tiempo:  en 
que sfi pretendía  que  con  a!;,'una  manera  df>  eoncierfo 
entre  las  partes  se  atajase  la  tempestad  de  la  guerra 
que  podía  desto  resultar  ( 2 ). 

En  el  año  del  Señor  de  1305  estaban  las  cosas  des- 
ta  manera  en  Castilla ,  unas  diferencias  soldadas, 
otras  para  fjut^hrar,  y  á  diez  v  siete  dias  de!  mes  de 
enero  Hugier  Lauria  general  del  mar  murió  en  Cata- 
lnica :  capitán  sin  segundo  y  sin  par  en  aquel  tiempo, 
determinado  en  sus  consejos ,  diestro  por  sus  manos, 
querido  y  amado  de  los  reyes,  en  especial  del  rey  don 
Pedro,  que  con  su  ayuila  y  por  su  valor  sujetó  a  Si- 


Pronuncióse  la  senteociaálos  ocbo  del  mesdeagos-  I  cilla.  Elsolodió  fin  adalides  hazañas  con  próspero 


to,  y  luego  el  dia  siguiente  les  tres  reyes  se  juntaron 

end  Campillo  que  está  allí  cerca,  y  por  la  memoria 
dp|  concierto  que  en  aquel  lugar  se  hiciera  veinte  y 
tres  años  antes  desto  entre  don  Alonso  rey  de  Castilla 
y  don  Pedro  rey  de  Aragón,  perecía  de  buen  agüero. 
Confirmóse  tllilo nentado : desde  aftf  los  reyes  fue- 
ron á  Agreda,  y  pasaron  á  Tanizona.  Grandes  rego- 
cijos y  recibiniientos  les  hicieron  :  muy  señalada  fue 


suceso:  los  reyes  nones  hfeieron  cosa  memorable  íHa 

él  :  su  cuerpo  sepullsron  en  el  monasterio  de  Santa 
Cruz  con  su  túmulo  y  letra ,  junto  al  enterramiento 
del  rey  don  Pedroen  señal  del  grande  amor  qae  leto- 
vo.  A  los  seb  días  del  mes  de  abril  murió  doña  Juana 
reina  de  Navarra  en  París :  su  cuerpo  enterraron  en 
el  monasterio  de  Sun  Francisco  con  real  pompa  y  cé- 
lebre aparato  :  está  de  presente  metido  estemooss- 


esta  ^unla  porque  fuera  de  los  tres  reyes  se  hallaron  terin  dentro  del  coleeio  de  Navarra.  Sooedió  luego  á 
asimismo  presentes  tres  reinas,  las  dos  de  Castilla  j  su  madre  difunta  en  el  reino, Luis,  que  tuvo  por  so- 
so^a  ynuoD,  ydoña  Isabel  reinado  Portugal,  per- 1  brenombre  Rutino:  tomó  la  corona  reaten  Pamplona, 
sona  muy  santa,  demás  de  la  infanta  doña  Isaítel  (ler-  después  fue  también  él  rey  de  Francia  por  muerte 
mana  del  rey  don  Fernando ;  la  que  estuvo  primero  de  su  padre.  Dejó  la  reina  doña  Juana  aHrade  deste 
demosads  eon  el  rey  de  Aragón.  IlI  acompañanriento  otros  fojos  ,  á  Pbilipo  que  two  por  sobrenombre  el 
Y  corte  eri  " 


y  corte  era  conforme  á  la  calidad  de  principes  tan 
grandes,  en  particular  el  rey  de  Portugal  se  señaló 
mas  que  todos  conform<.' á  la  condición  de  aquella  na- 
ción ,  por  ser  deseoso  de  honra ,  y  á  causa  de  la  larga 
pts  neo  de  dineros :  se  diee  que  trujo  en  so  oompa- 
íiia  de  Portugal  mil  homlires  de  á  caballo;  y  que  en 
tOílo  el  camino  no  quiso  alojar  en  los  lugires,  sino 
en  tiendas  y  pabellones  que  hacia  armar  en  el  campo. 

En  lo  que  tocaba  á  la  pretensión  de  los  Cerdas,  los 
reyes  de  Aragón  y  Portugal  nombrados  por  jueces  ár- 
bitros, llegad<Tcl  negiiciu  a  sentencia,  raandaroiujue 
don  Alonso  en  adelante  no  se  llamase  rey  :  que  res- 
tituyese todas  las  plazas  y  castillos  de  que  estaba  apo- 
derado. Señaláronle  á  Alba,  Bejar,  Valdecomeja, 
Giuraieon ,  Sarria  con  otros  lugares  y  tierras  para  que 
pudiesen  sustentar  su  vida  y  e>taJo;  recompensa 
muy  ligera  de  tantos  reinos.  Pocas  veces  los  hombres 
guardan  razón ,  principalmente  con  los  caldos :  todos 
les  faltan  y  se  olvidan.  El  rey  de  Fran  :ia  no  acudía, 
!ií)lo  el  rey  de  Aragón  sustentaba  el  peso  de  la  guerra 
contra  Castilla :  deseaba  por  tanto  concertar  aquellos 
debates  de  cualquier  manera  qoe  fuese.  Esta  senten- 
cia did  ttnit  pñsdnmtira  i  don  Alomo  de  IsOerda, 
que  aun  no  se  quiso  hallar  presente  para  oilla,  ¡mtes 
se  marchó  echando  mil  maldiciones  i  los  reyes. 

Restaba  de  acordar  la  diferencia  del  infante  don 
Joan  y  Diego  López  de  Haro.  El  rey  tenia  prometido 
al  infante  que  efectuadas  las  paces ,  él  mismo  le  pon- 
dría en  posesión  del  seoorio  de  Vizcaya.  Concluida 
pose  T  despedida  U  junte  de  los  revés,  don  Die«o  de 
Haro  rae  citidv  para  qae  en  cierto  oía  qoe  le  •SMls* 


Largo,  á  Carlos  que  tuvo  por  solir^nombre  el  Her- 
moso, que  adelante  vinieron  á sor  todos reycsde  Fran- 
cia y  Navarra.  Dejó  otrosí  dos  hijas,  la  una  murió 
siendo  niña ,  hi  otra  por  nombre  WHKléms  babel  casó 
con  Kdnardo  rey  de  Ingalaterra,  Is  nu  h«iMsa4«i> 
celia  qne  se  hslld  an  so  tiempo. 

CAPITULO  VIU. 
Cleaunte  Quinto,  ponliflee  Miilme. 

Cl  pontificado  de  Benedicto  no  duró  mas  de  ocho 
meses  y  seis  días.  Siguióse  una  vacante  larga  de  diez 
meses  y  voinle  y  ocbo  díst.  Grsndes  disensiones  sn- 
duvieron  en  este  cónclave ,  muy  encontrados  los  vo- 
tos de  los  cardenales,  asi  italiunos  como  franceses 
que  eran  en  gran  número,  porque  á  devoción  de  los 
reyes  de  Ñápeles  los  j^pas  criaron  los  años  pasados 
mnebes  esrdeosles  de  fa  nseion  ffrsnoesa.  En  fin  se 
concertaron  desta  suerte ,  que  los  italianos  nombra- 
sen tres  cardenales  franceses  para  el  pontificado ,  y 
que  deslos  eligiese  el  bando  contrario  noo  que  fínese 

Eapa.  Salieron  tres  ambiipss  nonbndos,  que  esta- 
an  muy  obligados  i  la  memoria  de  Bonifacio  como 
criaturas  soyas.  Destos  tres  en  ausencia  fue  elegido 
Raimundo  Gotto  arzobispo  de  Bordeauz,  primero 
comunicado  el  negocio  con  PUllpo  ny  de  Francia. 
Procuró  el  rey  de  Francia  que  se  viniese  antes  de 
aceptar  á  ver  con  él  en  la  villa  de  Angelina ,  que  cae 
en  la  provincia  deXantoigne,  donde  dicen  hizo  qué 
debajo  de  jurameoU)  le  prometiese  de  poner  en  eje* 


(i)  Después  de  varias  diputas  se  acordó  en  Burgos  el 
a&o  1308  uoa  concordia ,  por  la  cual  don  Diego  y  so  huo 
tssmMisNn  toáoe  tas  derecbos ,  y  déte  María  fiie  iSeMMciaa 
por seBoieds  Viaeaya  para  deqHWsdsIssdtasisdmIKsfD. 
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ACiO  BIBLIOTECA  or. 

mulixaria  la  memoria  de  Booifácio  Octavo:  queresli- 
toíria  «n  su  grado  y  dignidad  cardemlicia  a  P«dro  y 

á  JacolK)  do  casa  Coloiia ,  que  por  Bonifacio  fueron 

Írivados  del  capelo  :  que  le  concedería  los  diezmos 
e  las  ¡glesiiis  por  ciin'o  ¡i  ños,  y  con  forme  á  oslo  otras 
casas  1^8  y  aborainublesá  la  dignidad  nontiticiai;  pe- 
ro tanto  puede  el  deseo  de  mandar.  Con  esto  á  los 
cinco  dias  del  mes  de  iuoiofue  dechirailo  por  pontífi- 
ce, y  lomó  nombrede  Clemente  Quinto.  Mandó  luc^o 
llamar  lodos  los  carJenjlcs  quo  viniesen  á  Francia,  y 
en  León  tomó  las  insignias  pontiücales  á  once  de  no- 
viembre. Acudió  increibie  concurso  de  geate. 

\gn{>  \u  fiesta  y  destempló  el  alegría  un  caso  de 
mal  agüaro,  como  muchos  lo  interpretaron.  El  mis- 
mo dia  que  se  celebraba  esta  solemnidad ,  mientras 
el  nuevo  pontífice  hacia  el  paseo  con  grandíe  acompa- 
iamientoy  pompa,  le  derribó  del  caballo  una  gran 
pared  que  cayó  por  ser  rouv  vicia  y  carcomida,  y  por 
el  peso  de  la  mi)ch»>dumore  de  gente  que  sobre 
ella  cargó  á  ver  ';í  lir^in.  Cayósele  la  liara  que  llevaba 
enk  cabeza ,  Y  perdiii  dé  ella  un  carbunco  de  gran 
valor.  El  rey  ue  Francia  que  iba  á  su  lado  ,  se  vio  en 
gran  peligro  :  Juan  duque  de  Bretaña  pereció  allí, 
los  reyes  de  Inglaterra  y  do  Aragón  (t)  escaparon 
con  mucbo  trabajo.  Fue  grande  el  número  de  los  que 
murieron ,  [larlt!  por  lomalles  la  pared  debajo,  parte 
por  el  aprietúde  la  mucba  gente.  Con  estos  principios 
ae  cooformó  lo  demás :  todo  «Adaba  puesto  en  venta 
asf  lo  booesto  e«mo  lo  que  no  lo  era.  Crió  doee  car- 
denales á  conleinplarion  y  por  respeto  del  rey  Pliilipo 
de  Fruncía.  Todavía  como  le  Licieae  instancia  sobre 
condenar  la  remoria  del  Papt  Bonifacio  «egon  que 
lo  tenia  prometido,  dii por  nmesta  nefloeío 
tan  grave  no  se  podn  resolver  smo  tn  con  imta  de 
un  concilio  general.  Por  este  camino  se  dí>sDarati3  ta 
pretensión  de  aquel  rey;  y  esta  dicen  fue  la  princi- 

Í>al  causa  para  juntar  el  concilio  de  Viena  que  se  ce- 
ebró,  como  poico  adelante  se  dirá.  Trasladó  la  silla 
pontifical  dnde  Roma  á  Praneis,  que  fue  principio 
de  prnnilrs  males,  ca  todo  el  orbe  cris'iar.n  alteró 
con  aquella  novedad  ,  y  en  particular  luii.i  lulia,  de 
que  resultaron  todas  las  demás  desgracias,  y  un  gran 
torbellino  de  tempestades.  Lo  que  se  proveyó  para  el 
^biemo  de  ItaUa  y  del  patrioionlo  que  allí  la  Iglesia 
tiene,  fue  enviar  tres  cardenales  porlegados  para  con 
poderes  bastantes  gobernar  aquel  estado  así  en  tiem- 
po de  puerrra  como  de  paz. 

En  Castilla  por  el  mismo  tiempo  se  despcrlaron 
nuevas  alteraciones. No  hay  cosa  niasdeleznabie  que 
la  cabida  y  privanza  con  los  reyes.  Don  Juan  Nunez 
de  Lara  comenzó  á  ir  de  c«ida  por  estar  el  rey  don 
Fernando  cansado  dél.  Quitóle  el  oficio  de  ni  vtr  Id- 
mo  de  la  casa  re.al ,  y  puao  en  su  lugar  íí  don  Lope 
liijo  de  don  Diego  Lopes  de  Baro.  El  color  que  se  dió, 
fue  que  don  Juan  de  Lara  era  general  de  la  frontera, 
contratos  moros,  y  no  podia  servir  ambos  caraos, 
como  quier  que  A  la  verdad  el  rey  pretendiese  sobre 
todo  conaquella  lionraganar  la  casa  de  Haro,  y  apar- 
talla  de  la  amistad  que  tenia  trabada  uiuv  grande  á 
ia  Mson  coa  loe  de  Lara.  Entendiéronse  Tácilmenle 
ratas  roaríss ,  como  suele  acontecer ,  oue  en  las  cosas 
de  palacio  no  hay  nada  secreto;  por  donde  estos  dos 
caballeros  se  uiiieroa  y  ligaron  con  mayor  cuidado  y 
determinación  que  tenían  de  desbaratar  aquellos  in- 
tantoa.  Paiacia  oue  el nc^io  amenazaba  rompimien- 
to :  acB^eron  Alonto  Pérez  de  Guzman  y  la  reina 
madre,  y  con  su  prudencia  bicieron  tanto  que  estes 
caballeros  se  apaciguaron ,  ca  volvieron  á  cada  cual 
dellos  las  lionras  y  cargos  que  solían  tener. 
Demás  deelo  tomóasienloantre  eliníanfcedoa  Jusn 

Iia  casa  de  Ban»  con  «alas  eondidéBea ;  que  don 
iogodeHaroportnt  diasgOMiaelnñorlode  Vis- 

(1)  El  de  Aragón  ya  m  babia  retíitdoi  n  damoes 
da  la  «otoeaeía  cao  al  Hia  Ctasatede  HonpeHsr. 
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caya ,  y  después  de  su  muerte  tornase  al  iafanle  don 
Juan  :  que  Ordafta  y  Balmaseda  quedasen  por  don 

Lope  hijo  de  don  Diego  de  Haro  por  jum  df  lieredad, 
y  de  nuevo  se  le  liizo  merced  de  MinunJ.»  de  Ebro  y 
Villalba  de  Losa  en  recompensa  de  lo  que  de  Vizcaya 
le.s  nuiialMn.  El  deseo  que  el  rey  tenia  de  apaciguar 
lus  d i terenciasdestos grandes,  conque  loduelfoino 
andaba  alborotado  ,  ern  tan  grande  que  iiingumeOSa 
se  le  liacia  del  mal  u  trueco  de  coucordallos. 

Ll  alegría  que  todos  recibieron  por  esia  causa,  fue 
grande ;  solo  don  Juan  de  Lara  recibii^  pesadumbre 
así  por  pareeelle  le  había*i  agrabñdo  en  tomar  asiento 
con  su  suegro  don  Diego  de  Haro  sin  daile  á  él  parte, 
como  por  tener  costumbre  du  aprovecharse  de  los 
trabajos  ágenos,  y  sacar  ganancia  de  las  alteraciones 
que  sucedían  entre  los  grandes.  Esto  fue  en  tanto 
grado  que  por  pareeelle  forzoso  oorrar  Al  forluna  des- 
pués de  tomado  aquel  asiento,  y  que  no  le  quedaba 
esperanza  de  eí^>ap»r  si  no  se  valia  de  alguna  nueva 
trama,  renuncia  1 1  li  r- y  lealtad  que  al  rey  tenia  ju- 
rada, se  retiró  á  Tordehúnios,  plaia  muy  fuerte  así 
por  su  sitio  como  por  sus  murallas  y  reparos ,  donde 
con  sus  fuerzas  y  las  de  sus  aliado»  peosalia  defeiH 
dersc  del  rey  que  sabia  tenia  muy  ofendido.  Acudie- 
ron en  breve  los  del  rey ,  pusieron  ce:'  '  ^  d  rr  nqupl 
lugar;  pero  como  quier  que  no  íaltiseu  muchos  de 
secreto  aficionados  á  don  Juan  de  Lara ,  la  guerra  su 
proseguía  con  mucbo  descuido ,  y  el  eerco  duró  mu* 
cho  tiempo.  Llegaron  á  tratar  de  concierto,  y  porque 
el  rey  se  lucia  sordo  á  esto  ,  los  soldados  so  desbail^ 
daroñ  y  so  fueron  unos  á  uua  parte  otros  á  otra. 

Entre  los  demás  que  favorecían  á  dun  Juan  de  La- 
ra ,  era  el  infante  don  Jnan.  Pasó  oí  n^ocio  laa  «de- 
lante ,  que  al  rey  fue  fomso  perdonalle :  «oh|nieote 

£or  cicrti  n;iir-t[  a  de  castigo  le  qiii'ó  las  villas  d»-* 
loya  y  Caüete,  (que  como  arriba  auc  ja  dicbo)  se  las 
diera  el  rey  don  Sancho.  Poco  duró  este  susiegu, 
porqoa  como  don  Juan  de  liara  y  el  infante  dou  Juan 
entóidiesen  y  Utvieeen  aviso  que  el  rey  pretendia 
vengarse  de  ellos  (si  fue  verdad  ó  mentira  no  se  sabe) 
pero  cu  üii  por  pensar  los  quería  malar ,  se  coucerla- 
ron  entre  sí ,  y  resolutamente  se  rebelaron.  El  infan- 
te don  Juan  brevemente  se  aplaod  oon  las  salisfac- 
cfofMiqaeledióelffeytsoseprádoa  Juan  de  Lata 
c",  muy  dificultoso,  que  de  cada  día  se  mostraba  mas 
,  lili.». tillado.  A  esta  sazón  don  .Alonso  de  In  Cerda  como 
quier  rjue  se  hallase  desamparado  d^  todos,  yju£f,Mse 
quo  era  mejor  suielarse  á  la  necesidad  que  andar  toda 
la  vida  desearríado  y  pobre ,  despojado  del  reino  que 
[  pretendia  ,  y  p  t ü  lo  el  estado  que  le  .señalaron  ,  en- 
vió á  Martin  Hu/  para  que  en  su  nombre  tomase  po- 
susion  de  lo  pm  .ti  »s  que  los  jueces  árbitrus  I  -  .luju- 
dicaron.  Asi  perdida  la  esperanza  de  cobrar  el  reino, 
en  lodcadelauteoomunBMnialellaBanildanAlMiMi 
el  Desbeiadado. 

CAPITULO  IX. 
Que  la  fnerra  de  Granalla  *e  reawA. 

El  vulgo  de  ordinario,  y  mas  entre  los  moros,  de 
su  natural  es  inconstonte ,  alborotado ,  amigo  de  co- 
sas nuevas  ,  enemig  i  Ir  ¡a  paz  y  sosiego.  Así  en  este 
tiempo  comenzaron  los  moros  de  Granada  á  alboro- 
tarse en  gnm  daño  suyo  y  riesgo  de  perderse,  como 
quiera  que  por  todas  parles  estuviesen  rodeados 
de  enemigos ,  y  nquel  reiao  de  Granada  reducido  á 
gran  fsircrtiura  v  [niustíi  m  I),ii:iti/i"is.  La  ocasion  de 
alborotarse  íuc  que  el  ruv  era  inútii  para  el  gobi«mo, 

I  y  como  ciego  pasaba  en  descuido  su  vida :  su  cidndo 
el  señor  de  llátagaenal  que  io  anudaba  todo,  y  na 

'  efecto  era  el  oue  en  nombro  de  obro  reinaba.  Parecb- 
les  cosa  pes  iii  i  ti  ner  dos  reyes  en  ln;:;ardo  uno,  por- 
que fuera  de  los  iteniás  iucouvenientes  se  doblaba  el 
gasto  de  la  casa  real  á  causa  que  el  de  Málaga  no  te- 
nia manaa  cdrie,  acompañamiento  y  casa,  qneai  fuo- 
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m  verdadero  re^ ,  paeato  que  el  nombre  le  dejaba  á 
«u  cuaado.  Decían  seria  mucho  mejor  nombrar  otro 
r>  y  í|ut'  Fu*  se  Inuiilír-  que  los  gobernase,  á  quien 
lodos  luviesen  respeto,  obedaeieMn  á  sus  manda- 
loienliM,  y  con  su  autoridad  ae  defeodiesen  7  venga- 
"•♦n  df*  prifmifros  Al  viilpo  qii«»  andaba  altenüin^ 
aü/:ab.:iii  l'ís  [>ruicipíiiei  ;  uiaj  orinen  le  Aborrabes  uu 
cabillerii  ijue  venia  de  los  reyes  de  Marruecos;  ron 
fttt  gente  y  la  de  sus  aficiowiM»  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad da  Ainería ,  y  se  Intitulé  rey  della.  La  mayor 
parte  del  pueblo  se  inclinaba  á  favorecer  á  Mnhomad 
Azar  hermano  que  era  menor  del  rey  ciego,  que  daba 
muestras  de  valor,  y  se  vian  en  él  señales  de  otras 
virUide».  Fue  Aborrábes  echado  por  el  bando  contra- 
riode  Almerfa  :  él  con  deseo  de  apoderarse  de  Cents, 
CÍndad  que  los  grarm  linos  tenian  en  la  fronttflde 
Africa ,  intentó  ayudarse  de  los  cristianos. 

1^  lodaaito  ofrecia  buena  ocasión  para  hacer 
la  fierra  á  lo»?  moros  y  ecliallos  de  todo  punto  de  Es- 
paiía.  Comuuicarün  entre  sí  este  negocio  por  carias 
los  reyes  de  Aragón  v  Castilla  :  aconlaron  de  juntar- 
se en  el  monasterio  de  Huerta,  que  está  la  raya  de  los 
rainoi.  Hfnwe  la  junta  al  priiidpie  de?  aHo  (te  mil  y 
trf»ripn(o?  v  nueve.  Allí  y  en  Monreal  (1)  do  los  reyes 
pasaron,  lu  primero  que  se  trató,  fue  de  apaciguar  á 
don  Alonso  de  la  Ceraai  templada  en  algiua  manera 
la  sentencia  que  los  íoeces  árbílros  dieron  :  recelá- 
banse que  mientras  ios  dos  reyes  estaban  ocupados 
en  la  guerra  de  los  moros,  no' alborotase  á  Castilla 
con  ayuda  de  sus  parciales  y  aticionados.  Tomada 
esta  resoloeion,  aoordaioa  emftreiider  la  gnerra  de 
Granada,  y  para  npretar  mas  ó  los  moros  nr^firoelellos 
por  dos  parles ,  y  en  uii  mismo  tieni^x»  poner  cerco 
sobre  Algi-cira  y  sobre  Almería.  Demás desto  concer- 
taron que  la  iofiiata  dona  Leonor  hermana  del  rey  don 
Femande  casase  con  don  Jaime  hijo  mayor  def  rey  de 
Aragón.  Por  dote  le  señalaron  la  si'sla  parte  do  todo 
lo  que  en  aquella  guerra  se  ganase,  ven  particular  la 
misma  ciudad  de  Almería.  Concluida  la  junta  y  «tos- 
pedidos  los  reyes,  todo  comenzó  á  resonar  con  el  e>- 
traendo  de  tas  armas ,  provisión  de  dinero,  juntas  de 
snl  IriiloN  y  gente  dea  caballo,  de  bastimento  y  ba^jaje 
necesario,  l'enian  los  dos  principes  soldados  muy 
dissim,  muy  anides  entre  al.  noafleionadbseenlas 
discordias  civiles;  en  esperiaf  los  aragoneses  ponían 
miedo  á  los  moros,  p.ir  la  fama  que  corría  de  haber 
sujei>ul(i>tisencmigos,  y  alcanzado  tantas  victorias. 

t^l  rey  don  Fernando  á  ruego  de  su  madre  foó  i 
Tetado  para  baHarae  presente  a  trasladar  los  huesos 
del  rey  don  Sancho  su  padre  en  un  sepulcro  muy 
honroso  que  la  reina  tenia  apercebidu  con  todo  lo 
demás  necesario  y  conveniente  á  las  ezequias  y  hon- 
ras de  su  marido.  Tenia  el  rey  don  Fernando  condi- 
ción apacible ,  nna  honestidad  natnral  ( como  acos- 
tumh'nliri  i\cr\r  fJuiii'rrede  Toledo  que  se  criá  con  i'-l 
desde  su  niíiez)  gran  modestia  en  su  rostro,  su 
eoerpo  bien  proporcionado  y  apuesto  de  grande  áni- 
mo, muy  clemente.  Aconteció  que  el  mismo  dia  de 
Navidad  un  caballero  muy  principal  á  quien  él  tenia 
señalado  para  el  gobierno  lie  (/istillij.  se  vino  á  des- 
pedir del  para  ir  á  su  cum.  rey  dejado  lea  dados 
con  oue  acaso  se  entretenía ,  le  advirttd  que  en  Ga- 
licia nallaria  machos  (  ihnlleros  nobles  rpir  nndab'in 
alborotados:  aue  aunque  mereciesen  pena  de  muer- 
te, le  encargaba  se  guardase  de  «geeotar  el  castigo, 
soiamanle  se  loe  enviase,  que  se  queria  servir  delTos 
en  la  guerra  de  Km  moros.  Engrandeció  el  caballero 
p|  nriirHn  tan  clemente  de!  rey,  que  aunque  pareció 
¿  muchos  blando  en  demasía  y  temerario,  tu  esperion- 

(1)  Foe  en  Al'ali  de  Henares,  y  entreoirás  rnssíi  esli- 
paló  qnc  abriese  la  raropaía  lo  mas  tarde  ei  du  de  San 
Juan  de  1304):  y  pra  los  gastos  de  esta  (tuetra  se  concedió  á 
loe  reyes  de  Castilla  y  de  Ar^oo  uns  crinada  por  el  papa 
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cía  mostró  ser  muy  acertado.  No  hubo  en  toda  la 
guerra  contra  los  moros  quien  se  señalase  mas  que 
uquellos  lii  l  ilgos.  Estinmiáhalos  grandemente  el 
deseo  de  borrar  la  deshonra  nasada,  y  la  voluntad  de 
servir  al  rey  la  clemencia  de  aue  con  cIIas  usara  : 
■:ns  valerosas  hazañas  no  se  podían  encubrir,  en  to- 
tias  partes  y  ocasiones  peleaban  céntralos  moros  con 
odio  implacable,  y  entre  sí  teniatt  competencia  de 
aventaMTse  en  valor  y  ánimo. 

Finalmente  desde  Toledo  partieren  al  Andalucía. 
El  campo  de  los  castellanos  llegó  sobre  Alp.  riru  h 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  julio.  A  mediado  el 
siguiente  mes  de  agosto  puso  sn  cerco  solm  Almería 
el  rey  de  Aragón.  Con  los  aragonesc<!  vinieron  don 
Femando  hijo  de  don  Sancho  rey  de  .Maliurca ,  man- 
cebo de  los  fuertes  y  valerosos  que  en  su  tiempo  se 
h.nltaban,  don  Guillen  de  Rocaberti  arzobispo  de 
Tarragona,  don  Ramón  obispo  de  Valencia  y  canecer 
del  rey,  don  Artal  de  Luna  gobernador  de  Aragón 
con  otros  prehulos  y  caballeros.  Al  rey  don  Fernando 
seguían  los  caballeros  de  la  casa  y  familia  de  Haro  : 
don  Juan  de  Lara  poco  ante^;  vuelto  en  amistad  del 
rey,  don  Josn  Uodeirey ,  y  el  arzobispo  de  Sevilla, 
y  otros  muchos  rnhnüeros  principales.  Gisberto,  viz- 
conde de  Caslelnovo,  lúe  con  parle  de  la  armada  de 
los  aragoneses  sobre  Ceuta,  que  está  en  la  frontera  y 
riberas  de  Africa,  y  la  tomó.  Lm  despojos  bobteron 
los  aragoneses,  la  ciudad  se  dejó  á  Anorrabes  como 
lo  teninti  > m  él  capitulado.  Les  de  Granada,  liabiiii» 
sobre  ello  su  acueruo,  porque  si  venían  á  repartir  su 
gente,  no  serian  bastantes  para  sustentar  ambas 
guerras,  determinaron  de  defender  la  ciudad  de  Al- 
mería, fuese  por  la  conliunza  que  hacian  de  la  forta- 
leza de  Algecira  ,  demás  que  tenia  liarla  gente  de 
defensa  y  las  provisiones  necesarias,  ó  por  rabia  de 
que  los  aragoneiea  les  hobieaen  ganado  á  Ceuta,  y 
se  hobíessen  ntrcmetido  t  n aquella  guerra  sin  pre- 
tender coütra  ellos  algún  derecho,  ni  haber  receñido 
agravio. 

El  mismo  dia  de  la  festividad  de  San  Bartolomé  los 
moros  con  toda  su  gente  se  presenhiron  &  vista  de 

aquella  ciudad.  Los  aragdheses  visto  que  les  repre- 
seuiabaii  la  batalla ,  de  buena  gana  fueron  á  acomé- 
tenos :  á  los  prinei|iíos  no  se  conoció  ventaja  en  nín* 
guno  de  los  campos,  porque  los  moros  peleaban  ron 
grandísimo  esfuerzo;  pero  en  lin  fueron  vencidos  y 
puestos  en  buida  con  gran  daño  y  matanza.  Los  hos- 
ques  qnealli  cerca  estaban,  dieron  á  muchos  lu  vida, 
oue  se  metieron  por  aquellas  espesuras  y  escaparon. 
No  hay  alegría  cumplida  en  las  cosas  humanas.  Mien- 
tras que  los  uuaslrus  cun  demasiada  codicia  y  poco 
recato  iban  en  seguimiento  de  los  bárbaros  y  ejecu- 
taban d  alcanee,  loa  de  Abneria  salen  de  h  ciudad,  v 
acometen  él  real  de  los  aragoneses  que  tenia  pocii 
defensa ,  y  por  capitán  á  don  Fernando  de  Mallorca, 
üanaron  el  baluarte  v  Iríncheras ,  y  saquearon  y  ri>- 
baron  algunas  tiendas.  Acudieron  los  nuestros ;  y 
aunque  con  mucha  dificultad,  en  fin  lanzaron  I<k 
moros,  y  los  forzaron  tt  re:irarse  dentro  de  la  ciudad. 
Ksto  liizo  que  el  :  oninito  de  la  victoria  ganada  no  se 
les  aguase  tanto,  si  perdieran  los  reales;  demás  que 
sqael  peligro  fue  aviso  para  que  en  addanle  tuviesen 
mayor  rerato.  Todo  era  mpnr'ñter  ,  porque  segunda 
vez  á  los  quince  de  octubre  grande  morisma ,  que 
llegaban  á  mas  de  cuarenta  mu,  acometieron  las  es- 
tancias de  loa  aragonés*»;  pero  sooedidlos  le  oáMOo 
que  en  el  rebote  pasado. 

No  con  menos  esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla 

Í>or  mar  y  por  tierra  el  cerco  de  Algecira;  mas  las 
uertes  murallas ,  y  los  muchos  seldadee  que  dentro 
tenían ,  impedían  a  los  cristianos  para  que  sus  asal- 
tos noliiclesen  efecto.  Como  se  detuviesen  mucbos 
mefcs  ,  ,n  nril;iri)n  >]>■  acometer  á  Gibraltar ,  vill.i 

Suesta  sobre  ei  monte  Calpe ,  con  esperanza  de  apo- 
erarse  dells  porque  no  tenia  unta  defensa.  Fueran 
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t(>2  BIBLIOTECA  UE 

Sara  este  efecto  el  arzobispo  de  Sevilla  y  don  Juan 
uñez  de  Lara  con  parlo  del  ejército.  Alonso  Pérez 
de  tiuzman,  caballero  el  nías  señalado  que  se  conocía 
en  aquellos  tiempos ,  y  iba  en  compañía  do  los  dc- 
luiis .  en  uu  rebate  que  tuvieron  con  los  moros  en  el 
monte  Gausin,  quedó  muerto  (I) :  daño  que  fue  muy 


notable,  dolor  y  sentimiento  de  todo  el  reino.  Ver- 
dad es  quo  la  villa  de  Gibraltar  se  entregó  al  mismo 
rey  don  Fernando,  que  acudió  para  este  efecto,  como 
lo  concertaron  para  que  los  cercados  se  rindiesen 
con  mas  reputación ,  y  fuese  del  rey  la  lionra  de  ga- 
nar aquella  plaza.  Dióse  libertad  á"  los  moros  para 
pasar  en  Africa  y  llevar  consigo  sus  bienes. 

Entre  los  deniás  un  moro  muy  viejo  ya  que  quería 
partirse,  babló  (sc(,un  dicen)  al  rev  desta  manera  : 
<<¿Clu«'  desdiclia  es  esta  mia  por  mi  mal  liado  ó  ñor 
«mis  pecados  causada?  que  toila  mi  vida  ande  (les- 
»terRido ,  y  ú  cada  paso  me  sea  forzoso  mudar  de 
nlugar,  y  liacer  alarde  de  mi  desventura  por  todas 
)>las  ciudades.  Don  Fernando  tu  bisabuelo  me  eclirt 
Mde  Sevilla,  fuíme  ¡i  Jerez  de  la  Frontera.  Esta  ciudad 
"conquistó  tu  abuelo  dnn  Alonso,  y  á  mi  fue  iiecesa- 
•>rio  recogerme  á  Tarifa.  Ganó  esta  plaia  tu  padre  el 
«rey  don  Sancbo,  á  mi  por  la  misma  razón  fue  forzo- 
»so  pasar  á  Gibraltar.  Cuidaba  con  lanío  poner  fin  á 
»mis  trabajos ,  y  esperaba  la  muerte  como  puerto 
«seguro  de  todas  oslas  desgracias.  Engañóme  el  pen- 
Msamiento :  al  presente  do  nuevo  soy  forzado  á  uus- 
»car  otra  tierra.  Yo  me  resuelvo  pasar  en  Africa  por 
«ver  si  con  lan  largo  de<;lierro  puedo  amparar  lo 
«postrero  de  mi  triste  vejez,  y  pasar  en  sosiego  esto 
«poco  de  vida  que  me  puede  quedar,  n 

Los  soldados  que  estaban  sobre  Algecira,  dado 
que  era  gente  feroz  y  denodada,  cansados  con  los 
trabajos ,  y  malparados  con  los  frios  del  invierno  ,  á 

(I)  Murió  después  de  haber  tomado  i  Gihraftar  el  10  de 
letiembte  de  t30í>.  Kn  la  rarliija  de  Santi-Ponce  fe  ve  su 
sepolrro  según  aqui  k)  reprefenlamos  ejerulado,  romo  se 
deja  ronorer,  en  ¿pooa  muy  postenor  i  su  muerte  pw  ei  fé- 
itlire  MuDtaiiés. 


CASI>AH  Y  ROIti. 

I  cada  paso  desamparaban  las  banderas,  no  solo  la 
I  gente  baja,  sino  Uinibien  la  principal  y  los  señores, 
que  demás  de  lo  diclio  andaban  desabridos  porque 
el  rey  daba  oido  á  gente  baja  y  de  intenciones  da- 
ñadas. 

El  infante  don  Juan  y  don  Juan  Manuel  fueron  <ie 
poco  nrovecbo  en  esta  guerra,  antes  ocasión  de  mu- 
cbo  «laño,  porque  partidos  ellos,  con  su  ejemplo 
muclios  se  salieron  del  campo  y  desampararon  los 
reales.  Don  Diego  López  de  lluro  murió  en  la  deman- 
da de  enfermedad.  Su  cuerpo  lie  varón  á  Burgos  v 
enterraron  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  ti 
señorío  de  Vizcaya,  según  que  lo  tenían  capitulado, 
recayóen  doña  María  (2)  mujer  del  infante  don  Juan: 
cosa  nueva  que  en  aquel  estado  sucediese  mujer,  en 
que  basta  entonces  se  continuó  la  sucesión  por  line.T 
lie  varón.  La  muerte  deste  caballero  y  las  conlínuaü 
I  uvias  que  sobrevinieron ,  por  ser  el  tiempo  mas  ás- 
pero de  todo  el  año,  forzaron  á  que  el  cerco  de  Al- 
gecira se  alzase.  Capitul:u-on  empero  que  los  moros 
restituyesen  (como  lo  bieieron)  las  villas  de  <juesada 
y  Uedmar,  que  tomaron  el  tiempo  pasado  á  los  nues- 
tros, y  para  los  gastos  de  la  guerra  pagasen  cuarenta 
mil  escudos.  La  villa  de  Quesada  poco  adelante  dió 
el  rey  á  la  iglesia  de  Toledo,  cuya  solía  ser.  Este  fue 
el  fruto  que  de  tanto  ruido ;  tantas  pérdidas  y  traba- 
jos se  sacó. 

aragoneses  si  bien  tenían  en  sus  reales  grande 
abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias ,  asimísmn 
por  la  poca  esperanza  de  salir  con  la  empresa,  como 
les  restituyesen  los  aragoneses  que  allí  tenían  cauti- 
vos, se  partieron  de  sobre  Almería,  que  fuá  á  los 
veinte  y  seis  dias  del  mes  de  febrero  año  de  i.'MO,  sin 
suceder  otra  cosa  digna  de  memoria,  salvo  que  en  el 
mayor  calor  desla  guerra  el  ciego  rey  moro  fue  des- 
pojado del  reino  por  su  liermano  Azar ,  y  en  Alniu- 
iiccar  puesto  en  prisiones  con  buena  guarda :  grande 
desgracia  y  caída ,  él  que  era  rey ,  ser  privado  de  la 
libertad  :  mal  que  se  pudiera  llevar  en  paciencia  ,  <i 
no  pa.sara  adelante;  poco  después  en  liranada  do  le 
liizo  volver,  sin  respeto  de  lo  que  se  diría,  ni  coiii- 
'  pasión  del  que  era  su  hermano,  por  asegurxrse  lo 
,  maAió  cruelmente  matar ;  asi  pervierte  todas  las  le- 
I  yes  de  naturaleza  el  deseo  desenfrenado  de  reinar. 
Don  Juan  .Nuñez  de  Lara  al  fm  de  la  guerra  pasada 
fué  por  embajador  á  Francia ,  y  cumplido  con  su 
cargo,  tornó  al  rey  de  Castilla  que  era  venido  á  Se- 
I  villa ,  despedido  que  bobo  su  ejército.  Llevaba  órden 
¡  de  impetrur  (como  lo  liízo)  los  diezmos  de  las  rentas 
I  eclesiásticas  para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra 
contra  moros  :  demás  desto  de  avisar  al  ponlilice 
¡  Clemente  que  no  debía  en  manera  alguna  proceder 
I  contra  la  memoria  del  papa  Bonifacio ,  por  los  gran- 
I  des  inconvenientes  que  de  hacer  lo  contrario  resul- 
tarían, contri!  lo  que  pretendía  el  rey  de  Francia,  y 
que  el  pontilice  no  estaba  fuera  de  liaceliu ,  scguu 
avisaban  personas  de  aulorídad. 
I    En  Vizcaya  eu  aquella  parte  que  llaman  Guipúx- 
;  coa  ,  por  mandado  del  rey  ,  y  á  costa  de  los  de  aque- 
lla provincia  se  fundó  la  villa  de  Azpeitia ,  como  se 
^  enliende  por  la  provisión  real  que  en  esta  razón  se 
despachó  en  Sevilla  al  principio  deste  año,  desde 
I  donde  et  rey  don  Fernando  se  partió  para  Burgo.« 

Fiara  celebrar  las  bodas  de  la  infanta  doña  Isabel  su 
lermaiia,  aquellaque  repudió  el  rey  de  Aragón,  y  de 
^  nuevo  la  tenían  concertada  con  Juan  duque  de  Bre- 
.  taña.  E)  cargo  de  mayordomo  de  la  casa  real  8(>  dió  á 
don  Juan  Manuel,  sin  que  el  infante  don  Pedro  ber- 
iiiaiio  del  rey ,  quo  tenia  aquel  oficio,  mostrase  seo- 
>  liinienlo  higuno.  Demás  desto  el  mismo  don  Juan  era 
frontero  de  Murcia  contra  los  moros,  dado  que  eu  su 

(2)  Cmio  muy  poro  tiempo  de  tu  seoorfo.  pues  doo  Lope 
Díaz  de  llaro,  liijo  y  heredero  de  don  Diepo,  entm  en  la 
i  pusesion  de  él  por  orden  del  rey  eti  20  de  coero  de  1311. 


niSTPRU  DE  KSfAlrá. 

hjgar  servia  este  car^o  l*ero  López  do  Ayala.  Tutto 
«stose  eoderesaba  i  obligar  mas  á  aquel  caballero, 
qoeeramny poderoso ,  y  fue (an  dieboso en rasco^ 

sas ,  qiiR  (los  riijas  suyas  doña  Cnstanza  habida  en  su 

[irimera  mujer  fue  reiua  de  Portugal ,  y  duau  Juana 
o  fue  de  Castilla  ,  la  cual  bobo  en  doña  Blanca  hija 
de  Fernando  de  la  Cerda  y  de  doña  Juana  de  Lara. 

En  este  TÍaje  pasó  el  rey  por  Toledo  en  sazón  que 
por  muerte  do  don  Gonz  In  [tu  liriS  este  rnisan»  ano, 
vacaba  aquella  iglesia.  Sucedióle  don  (Gutierre  Se- 
nodo ,  natural  y  tfMdtnio  de  Toledo.  Su  padre 
Gómez  Pérez  de  Campar ,  alcacil  mayor  de  Toledo: 
su  madre  Horabuena  Gutiérrez  :  su  hermano  Fernán 
Gómez  do  Toledo,  camarero  mayor,  y  muy  privado 
del  rey » que  por  su  respeto  acttoióá  su  hermano  con 
m  fiiTor ,  y  obró  tanto  que  toe  eantoigos  aprestutron 
la  elección ,  y  dieron  stis  votos  á  don  Gutierre  ,  ma- 
yormente que  se  recelaban  no  se  entremetiese  el 
papa  y  les  diese  prelado  de  su  mano.  Partió  el  rey  de 
Toledo  para  Burgos  á  las  bodas  que  se  festejaron 
como  se  puede  pensar.  Del  inftnte  don  Juan  tío  del 
rey  uo  se  leuia  hasiante  seguridad  per  ser  de  su  con- 
dición mudable,  y  por  cosas  que  dél  se  decian ;  y 
claramente  se  dejaba  entender  que  de  tal  manera 
baria  el  deber,  que  no  duraría  mn;;  c1  rcspetn  de  lo 
que  le  fuese  necesario.  Por  esta  causa  en  lUirjíos ,  ra 
acudió  á  las  fiestas  de  aquellas  bodas  do  la  infaula 
aunque  con  seguridad  que  le  dieron  ,  trataban  por 
drden  del  rey  de  dállela  maerte.  Don  Joan  NnBex  de 
Lara  como  dello  tuviese  noticia ,  proctiró  estorballo, 
afeando  en  ^rnndf*  manera  aquel  intento;  y  sin  cm- 
bangn  el  infante  don  Juan  luei'o  qut;  supo  lo  que 
pasaba,  se  salió  secretamente  de  la  córte. 

Mochos  caballeros  movidos  de  caso  tan  feo ,  sin 
lener  cuenta  con  el  r.  v  v  poii  su  autoridail;  ni  con  la 
solemnidad  de  las  bodas ,  lu  liicieroo  compañía.  Perú 
todas  estas  alteraciones  (I)  que  amenaxaban  f?iaYo- 
rf*s  males,  apar:¡;.;uó  la  reina  madre  can  su  pruden- 
i-ia  ,  sin  cesar  basLa  reconciliar  el  infante  don  Juan 
rou  el  rey  su  hijo.  En  Palencia  sobroTino  al  rey  una 
tan  graveeníermedad  ,qaeno  pensaron  escapara.  La 
buena  diligencia  delosinádioos.  la  fueras  de  la  edad, 
y  la  mudanza  del  arre  le  sanaron ,  porque  Inecn  que 

Sudo,  se  fueá  Valladolid.  En  Barcelona  mtn  i<j  doña 
llanca  reina  de  Arason  á  catorce  dias  del  ñus  de 
octnbro :  seBoia  dotatla  de  jvande  honestidad  y  de 
todo  género  de  ^rtndes.  Dejo  noble  generación » es  i 
sidier  los  ¡nrantes  don  Jaime- ,  don  Alonso  ,  don  Juan, 
don  l'eUro,  donRauion  lieren^uel :  las  hiias  fueron 
doña  María ,  doña  Costaiiza ,  duna  Isabel ,  Joña  HIan- 
ca  ,  doña  Violante.  f>oña  Blanca  pasó  su  vida  en  el 
monasterio  do  Jimena  en  que  fue  anadesa  :  las  demás 
casantn  con  ^Tandes  príncipes,  y  porsus  casaniicn- 
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determinasen  lu  que  cu  ello  so  debia  de  hacer,  pues 
la  causa  á  todos  tocaba.  El  principio  desta  teropeistad 
comenzó  en  Pranc».  Achacábanles  delitos  nunca 
oidus  no  tan  solamente  á  algunos  en  particular  ;  sino 
en  cúuiuü  á  Iihíus  ellos  y  á  toda  sü  religión.  Lhk  ca- 
bezas eran  infinitas :  las  mas  graves  estas  :  qüe  lo 
primero  que  hacían  cuando  entraban  en  aquella  reli- 
gión ,  era  renegar  de  Cristo  y  déla  Virgen  su  madre 
y  de  todos  los  santos  y  santas  del  cielo :  negaban  que 
por  Cristo  babian  de  ser  salvos ,  y  que  fuese  Dios: 
decian  que  en  la  cruz  pagó  las  penas  d«  sus  pecados 
mediante  la  irmerle  :  ensuciaban  la  señal  de  ta  miz 
y  hi  iiuágen  deCristocon  saliva ,  con  orina  y  con  los 
piés ,  en  especial  porque  fuese  mayor  el  vituperio  y 
afrenta ,  en  aquel  sagrado  tiempo  de  la  semana  santa 
coando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  veneración  ce- 
lebra la  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo: 
que  en  la  santísima  Eucaristía  no  está  el  cuerpo  do 
'  Cristo ,  el  cuaf  y  los  deroál  sacramentos  de  la  santa 
madre  l^^-lesia  los  ue^'Hban  y  repudiaban  :  los  sacer- 
dotes de  aquella  reli^'ion  no  proferían  las  místicas 
palabras  de  la  consagración  cuando  parecía  que.  de- 
cian misa,  porque  decian  que  eran  cosas  iicticiasé 
íDveneioneBdeK» hombres,  y  que  no  eran  de  prove- 
rho  alguno  :  que  el  maestre  general  de  su  religión  ,  y 
lodos  los  demás  comendadoreRque  presidian  ea  cual- 
quiera casa  ó  convento  suyo,  aunque  no  fuesen 
sacerdotes,  tenían  potestad  de  perdonar  todos  los 
pecados :  solía  Teñir  un  gato  á  sus  Juntas ;  á  ente 
acostumbraban  arrodi!Iar.«o  y  liacolle  i^ran  vcnera- 
cioD  conío  cosa  venida  del  cielo  y  llena  de  divinidad: 
ultra  desto  leoian  un  Idolo  unas  veces  de  tres  cabe- 
za<;,  otras  de  uoa  sola,  algunas  también  con  una 
calavera ,  y  cubierto  de  una  piel  de  un  hombre  muer- 
to :  deste  reconocían  las  riquezas,  la  salud  y  todos 
los  demás  bienes,  y  le  daban  gracias  por  ellos.  Toca- 
ban unos  cordones  á  este  Idolo ,  y  conm  cosa  sagra- 
da los  traiiin  revueltos  al  cuerpo  por  devoción  y  buen 
agüero.  IJesenfrcnatiui»  cii  la  tor¡a'Zu  del  pecado  ne- 
fando hacían  y  padecían  indiferentemente.  Besábnn 
«e  los  unos  á  los  otros  Ins  partes  mas  sucias  y  pudendas 
de  suü  cuerpos ;  seguían  sus  apetitos  sin  diferenda, 
y  esto  con  color  de  lione>tidai!  como  cosa  concedida 
¡lor  derecho  y  cuniornie  á  razón.  Juraban  de  procu- 
rar con  l9dus  sus  fuerzas  la  amplificación  de  su  «irden 
asi  en  nú  mero  de  religiosos  comoeoriquestas  sin  te- 
ner respeto  I  cora  noneitta  y  deshonesta.  Referir 
otras  cosas  dellos  da  pesadumbre  y  causa  horror. 

¿Qué  dirá  aquí  ei  que  esto  leyere?  ¿Por  ventura  no 
parecen  ettoa cargos  impuestos  v  semejables  á  con- 
sejas que  cuentan  las  viejas?  Villaneo  sm  duda  y  San 
Antonino  y  otros  los  defienden  desta  calumnia  :  la 
famay  la  común  opinión  de  todos  los  con<lena.  Nece- 


toa  mucbos  linajes  nobilísimos  emparentaron  con  la  ;  «ario  es  que  confesemos  que  las  riquezas  con  que  se 
casa  real  de  Arasen.  El  cnerpode  Innánaseputaron  engrandecieron  sobremanera,  ftieron  causa  de  su 
en  Sania  Cruz ,  que  es  un  monasterio  muy  noble  en  ¡  perdición ,  sea  por  haberse      tanta  solira  de  delei 


Cataluña.  Las  exequias  se  hicieron  con  toda  la  soleuv 
ntdadqneerajniloysapnedepannr.  ■ 

CAPITULO  X. 

Citano  esÜnBnhnm  lo»  eaNlleros  Templarios. 

Los  obispos  de  toda  la  cristiandad  se  juntaban  por 
este  tiempo  llamados  por  edictos  de  Clemente  Donti- 
fice  para  asistir  al  concilio  de  Viena,  ciudad  bien  ¡ 
conocida  en  el  delfinado  de  Francia.  A  las  demás  I 
cauaaa  públicas  que  concurrían  para  juntar  este  con- ' 
eüia,  se  allf^iaba nna  la  mus  nueva  y  sobre  todas 
urgentísima,  que  era  tratar  de  los  caballeros  Tem- 
plarios, cuyo  nombre  se  comenzara  á  amancillar  con 
ffrandes  fealdades  y  torpezas,  y  era  a  lodos  .iborreci- 
ble.  ilnerian  que  lodos  los  prelados  diesen  su  voto  y 

(4>  Sucedieron  eii  c!  .iim  15M ,  cono  blia  denwlnido 
Salaxar  eo  tms  R^rM  hitíiurien. 


les  amortiguado  en  ellos  aquella  nobleza  de  virtudes 
yvatorcon  que  dieron  cabo  a  tan  esclarecidas  haza- 
ñas así  en  eimar  como  en  la  tierra ,  sea  que  el  pueblo 
ardiese  de  envidia  portersu  pujanza ,  y  los  principes 
por  esta  vía  quisiesen  cozar  de  aquellas  riquezas. 
A  penas  se  podría  creer  que  tan  presto  liubicsene&los 
caballeros  degenerado  en  común  en  totlo  género  de 
maldad,  si  no  tuviéramos  el  lostiraoniode  las  bulas 
plomadas  del  papa  Clemente  (que  cidia  de  hoy  están 
en  los  archivos  de  la  iglesia  mayir  de  Toledo)  qne 
aiirroa  no  era  vana  la  fama  que  corría ;  «ntes  que  en 
presencia  del  mismo  papa  fueron  etaminados  sesenta 
V  dos  caballeros  de  aquella  órden ,  que  confesado  que 
hübieron  las  maldades  susodichas,  pidieron  humil- 
demente perdón.  Los  primeros  denunciadores  fueron 
dos  caballeros  de  aquelU  órden ,  es  á  saber  el  prior 
de  MonMcoQ,  qne  es  tn  tierra  da  Tokm,  y  Nofo 
foragidode  Florencia ,  testigos  ni  parecer  de  mucho 
no  tan  abonados  como  negocio  tan  grave  pedia.  Arri' 
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máronMkü  otros ,  j  enlre  ellos  un  ennanro  del 
mismo  papa ,  que  de  edad  de  once  aiíCM  lonó  tquel 
hábito,  y  como  tatiiffo  de  vista  deponía  de  las  cul- 
pas 8U«odicl>as. 

Las  cabezas  destas  acusaciones  se  enriaron  al  rey 
de  Francia  á  Potiers  do  eatalia  con  el  pontífice  Cle- 
mente ,  por  cuyo  órden  á  un  mismo  tiempo ,  como  si 
í  M  1  in  al  arma  ,  todos  los  Terniil  iridi  que  so  halla- 
ban en  Francia,  fueron  prrsos  á  los  trece  días  de 
oetutee  tres  años  antes  deste  en  que  va  la  historia. 
Pusiéronle* á enestion  de  tormento :  matímá  indoe 
ñor  no  pwder  h  vida ,  ó  porqae  ast  «ra  verdad ,  con- 
fesaron de  plano,  muchos  fueron  condenados  y  to^ 
quemaron  vivos.  Entre  otros  el  gran  maestre  de  la 
orden  Jacobo  Mola  Borgoña  de  nación ,  ya  que  le  lle- 
vaban á te  hoguera,  puesto  que  le  dabian  esperanza 
de  ta  vida  7  que  le  dufan  libre ,  si  pú  Uieamento 
pedia  perdón,  habló desta  manr>rn ,  romo  lo  afirman 
autores  de  mucho  crédito  :  «Como  fjuiern  que  al  Un 
ocle  la  vida  no  sea  tiempo  do  mentir  sin  provecho,  yo 
«niego  }  juro  por  todo  lo  que  puedo  jurar ,  que  es 
afiiiso  todo  lo  qoe  antes  d«  aben  se  ba  acriminado 
«contra  los  Templarios,  y  lo  que  de  presente  f^c  hn 
^referido  en  la  sentencia  dada  contra  mi  ,  purque 
"aquella  órden  es  santa,  justa  y  católica  :  yn  soy  el 
»que  merezco  la  muerte  por  haber  levantado  talso 
«teiUmonio  i  nd  diden ,  «rae  antes  ba  servido  mocho 
oy  sido  muy  provechosa  á  la  Religión  Cristiana .  y  im- 
«puládoles  estos  delitos  y  maldades  contra  tooa  ver- 
miad  á  persuasión  del  sumo  pontiGce  y  del  rey  Je 
»F rancia » lo  que  ojalá  yo  no  hobiera  liecho.  Solo  me 
«resta  rogar,  como  ruego  á  ¡Nos ,  si  mis  maldades 
>)daii  lupr,  me  perdone;  v  íuritamcnte  suplico  que 
i>el  castigo  y  lornjento  sea  mas  f^rave ,  si  por  ventura 
npor  este  medio  se  aplacase  la  ira  divina  contra  mi, 
»y  pudiese  mover  con  mi  paciencia  á  los  hombres  á 
«misericordia.  Ui  vida  ni  la  quiefo  ni  la  lie  menester, 
iiprincipalmente  nm'ancillada  con  tan  grande  maldad 
»fomo  me  convidan  á  que  cometa  de  nuevo.»  De 
I  M  is  lauchos  se  cuenta  que  dijeron  lo  mismo ,  y  que 
uuo  dellos  fue  un  berma oo  del  delfin  de  Yíena ,  per- 
leoa  nobilisima,  cnjro  nomlm  no  se  sabe»  dado  que 
consta  del  hecho. 

El  año  próiírro  sitruientp  espidió  el  papa  sus  letras 
aposti'iiir.is .]  |i:>-:tri';>"i  julio,  en  que  coniete  á  los 
'  aríobispos  de  ToJedoy  .Santiago  y  les  manda  proce- 
dan contra  los  Templarios  en  Castilla.  Díóles  por 
acompañado  á  Aymerico  inquisidor  y  fraile  dominico 
(por  ventura  aquel  que  compuso  el  directorio  de  los 
inqiiisifio  t's  íj(|i-  ii Demos)  y  junto  con  él  otros  pre- 
lados. En  Aragón  se  diú  la  uiÍMna  órden  á  los  obispos 
Don  Ranx)n  de  Valencia  y  don  Jiroeno  de  Zirsgoza: 


Db  (iAspAB  r  noH». 

de  Afttorga,  V  loan  de  Toy,  y  otro  Joan  ofaiapo  de 
Logo.  Formóse  et  proceso  contra  los  presos:  tomá- 

romes  sus  confesiones,  y  conformcá  loque  linll  in  n 
de  parecer  de  todos  los  prelados  fueron  dados  \for 
libres ,  sin  embargo  qne  la  Anal  determinación  se 
remitió  al  sumo  pontiuM,  cajo  decreto  y  sentencia 
pravaledó  contra  el  voto  de  lados  aimelfoe  padres  y 
toda  aquella  órden  fue  estinguida.  En  virtud  desle 
decri^to  el  rey  don'Fernando  se  apoderó  de  todo  lo  que 
los  Témplanos  poseían  en  Castilla  así  bienes  comn 
pneliios.  En  Galicia  tenian  á  i^errada  y  el  Faro :  en 
nerrede  LeotiMdtwraa .  Ttavara ,  AIraansa .  Aleaii- 
, ,  TI  iStnm  irfurn  .1  la  raya  delMrtngal  Valencia, 
Aleónela,  Jerez  de  BadajoE,  Fre|;^nal ,  Nerlobriga, 
Capilla  y  Caracuel  :  en  el  Andnincia  Palma  :  en  Cas- 
tilla ia  Vieja  Villalpande :  en  la  comarca  de  Murcia 
Caravaca  y  Alconenel :  en  el  rdno  de  TMedoHontal» 
van  :  demás  destos  á  San  Petlro  de  la  Zana  y  á  Bur- 
guillos ,  sin  otros  pueblos ,  posesiones  y  casas  por 
lodo  el  rchio  que  nn  so  pueden  por  menudo  contar. 

Reflereoque  los  Templario&tenian  en  E&p&m  doce 
conventos,  de  los  cuales  en  oaa  bute  del  papa  Ale- 
jandro Tercero  se  nombran  cinco  qnf  ^nn  estos  :  H 
do  Montalvan,  el  de  San  Juan  de  Vall  i  lí  lid ,  el  do 
San  Benito  de  Torija  ,  el  de  San  Salvador  di  í  to  ,  y 
el  de  Sao  Juan  de  Otero  en  la  diócesi  de  Oima.  En  lus 
arebivosde  la  iglesia  Mayor  de  Toledo  está  la  citación 
que  el  arzobispo  donOonzalo  hizo  á  ios  Templarios 
conforma  á  la  comÍMon  que  tenia  del  papa  Clemente, 
su  dala  en  Torde'^illns  á  los  quince  de  alml  del  mismo 
auo  que  murió,  de  1310.  EÓ  esta  citación  se  cuen-« 
tan  veinte  7  evairo  bayliaa  de  los  Templarios  todas 
en  rastilla  que  eran  como  encomiendas  ,  es  i  saberla 
liaylia  de  Faro ,  la  de  Amotiro ,  la  de  Goya ,  la  de  San 
Fdix  ,  jj  do  Canalial,  ia  de  Neya,  la  de  Villnpalmn, 
ia  lie  Mayorga,  la  de  Santa  Mana  de  Villasirga  ,  iade 
Vilardig ,  la  de  Satines,  la  de  Alcanadre,  Iade  Cara- 
vaca  ,  la  de  Capella ,  la  de  Villalpando ,  la  de  San  Pe- 
dro ,  la  de  Zamora ,  la  de  Medina  de  Lnytosas,  la  de 
Salamanca  ,  la  de  Alconcitar ,  la  de  Ejares ,  la  de  Ci- 
díid  ,  la  de  Ventoso ,  tus  casas  de  Sevilla ,  las  deCór- 
doha  ,  la  baylia  dcCalvarzaes ,  la  de  Benavente,  la  de 
Juneo  ,  la  de  Montalvan  con  lascases  de  Cebolla  y  de 
Villalva  que  le  pertenecen.  Ha  ta  aquí  la  citarion. 
Otras  casas ,  h  r»' !  l  ies  y  lugares  que  tcni  iti  ,  1<  bi  in- 
se  reducir  y  ser  miembros  de  las  baylias  susodi- 
chas. 

En  la  ciudad  de  Nagoncia  en  Alemaía  eono  ss 
tratase  dest«  negocio  en  un  concilio  de  prelados  con- 
forme el  órden  del  fi  i[n  ,  cuentan  que  uno  llamado 
Hungon  con  otros  veíate  cübaileroB  de  aquella  órd^ 
entró  denodadanmile  en  la  sala  en  que  se  üaeia  ta 


lo  mismo  se  biso  en  las  demás  provinctas  de  España  I  junta ,  y  á  altas  vons  protestó  que  si  aignna  eosn  aM 


y  de  toda  ta  ertettondad..  DUse  t  todos  órden  que  for 

roado  el  proceso  y  tomada  la  información ,  no  se  pro- 
cediese a  sentencia  sin»  fuese  en  los  concilios  pro-- 
vinciales.  Gran  turbación  y  tristeza  fue  esta  para  los 
Templarios  y  todos  tos  aliadoa:  nnevas  esperanzas 
pera  otras ,  que  lesrasoHaban  de  tu  desgracia  v  tra- 
bajo. En  Arap~n  Hendieron  á  las  armas  para  defen- 
derse en  sus  castillos  :  los  mas  se  hicieron  fuertes  en 
Monxon  por  ser  la  plaza  á  propósito.  Acudió  mucha 

Sínte  de  parte  del  ray  y  por  coaclosion  los  Templa- 
os Iberon  vencidos  y  presos.  Bn  GssIiUs  Rodfrigo 
IbaBez  comendador  mayor  ó  maestre  de  aquella  ór- 
den ,  y  los  demás  Templarios  fueron  citados  por  don 
Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  para  estar  á  juicio.  El 
rey  los  mandó  a  todos  prender,  y  lodos  sus  bienes 
pvsierott  en  teraerf  a  en  poder  de  los  obtapos  basta 
tanto  que  se  averiguas'^  rnu<trt. 

Juntóse  concilio  en  Salamanca  en  que  se  hallaron 
Rodrigo  arzobispo  de  Santiago ,  Juan  ohis[io  de  Lis- 
boa. Vasco  obispo  de  la  Guardia ,  Gonzalo  de  Zamo- 
ra ,  Pedro  de  Avila ,  Alonso  de  Ciudad-Rodrigo ,  Do- 
mingo de  Ptasoacta,  Rodrigo  do  Mondofiedo,  Alonso 


se  decretase  contra  sv  rr lición ,  que  de^de  entonces 

riíli  l  il  i  p.'irn  el  sumo  pontilice  sucesor  de Ctenienle. 
Los  prelados  atemortsados  con  aquella  ferocidad  di- 
jeron que  no  tnviesin  pena ,  que  todo  se  baria  bien 
y  se  miraría  por  so  |itstieta.  Dieron  noticia  de  lo  qne 
pasat»  al  papa ,  que  cometió  al  mismo  anobispo  de 
M ::;Mi:iria  de  nuevo  torrrHP  iiif'>rinic¡on  yprocediese 
á  sentencia.  Hiciéronse  las  diligencias  nect^ü^rias.  y 
considerado  el  proceso  y  cerrado ,  los  dierun  por  li- 
bres de  todo  lo  que  les  acbscstain.  Finalmente  el 
coneMleVienense  se  abrió  el  sito  de  13t1  á  dtasyeeis 
diüs  del  mes  de  nr*nbrp.  MtKhasco^as  se  venttlnrnn. 
Por  lo  que  locaba  al  papa  IkíMifacio,  se  acordó  no  era 
licito  condenalle  ni  imputalle  ol  crimen  da  herejia, 
como  preteodlao.  Tratóse  con  mochas  veras  de  re- 
novar la  guerra  de  ta  Tfnra  Santa ,  pero  fue  de  poco 
efecto.  Acerca  de  los  Templarios  se  dn-rptó  que  .su 
nombre  y  órden  de  todo  punto  se  esJiiiji,;uiese  :  de- 
creto que  ú  muchos  pareció  muy  recio,  ni  se  puede 
creer  que  aquellos  delitos  se  hobíeseu  estendirto  por 
todas  Jas  provinctas ,  y  qno  todos  en  ceneral  y  cada 
cual  en  particnlar  estuviesen  tocadosdw  *qnelia  con. 
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iiisrOKiv  di; 

lagMW.  Verdad  es  que  el  aauCragion  r  desastre  des- 
UteilwUerotilM  á  todos  aviso  para  huir  semejantes  | 

delitos ,  oiayorniente  á  los  eclesiásticos ,  cu^s  fuer- 
zas mas  consisten  eu  una  nnlera  y  loable  upmioa  de 
Tírlud  y  bondad,  que  en  otra  cosa  alguna. 

Lm  bieoet  f  baeieadas  de  los  Templarios  adjudi- 
car»» i  ks  ealMHénM  de  la  órden  d«  sao  luán ,  que 
en  aquella  sazón  ganaron  á  los  turcos  la  isla  da  Ro- 
das: coiMiuista  con  que  se  adelantaron  en  gracia  y 
reputación  ,  y  aun  esperaban  qiio  se  podría  por  me- 
dio delios renovar  la  guerra  de  l<t  Tierra  Santa.  Sola 
Bi|aia  MidnilBestR  aiijudicaoion  por  las  grandes 
^'ncrrasque  tenia  contra  los  ihik-  p  i  este  tiempo  y 
i  aiia  liid  se  esperaban  mas.  Halláronse  en  este  conci- 
lio IMiilipo  ri\v  (|i>  Francia  y  tres  hijos  suyos  ,  Carlos 
áti  V  aloes  Mi  hermitno,  y  ^ran  aúoMro  de  embijado- 
reí  de  los  otros  reyes  y  príncipes.  Asistieron  treoien' 
tosobispos,  otros  líiceñ  ciento  y  catorci',  dos  patriar- 
cas, el  de  Alujaiídrta  y  el  de  Atilioquíu ,  y  el  romano 
pontilice,  que  sobrepujaba  á  todos  los  dem;is  ea  anto- 
ridad  f  pnremioonda.  La  divisa  de  los  Témplanos 
«ra  mMcrm  reja  con  dos  traviesas  eomo  la  doGna- 
taca  pfi  m.mio  blmco:  ai  contrario  los  caballfíros  de 
Sao  Joan  traían  y  traen  cruz  blanca  de  la  forma  que 
«num  «a  nanio  negro. 


CAPITULO  lU 
Peraeodo  el  Curto  lai  de  Gsttilla* 


Todo  el  orbe  crtethoo  estalla  alterado  con  e!  desas* 

tro  y  caids  de  los  Templarios,  f.ñs  <  iiI[i,í'1(k  fueron 
castigadm;  ios  que  no  tenían  culpa  quedaron  libres, 
j  por  decreto  de  los  prelados  de  Víena  les  señala- 
rea  peosiofwe  eo  cada  un  año  de  las  rentas  de  los 
mismos  conventos,  con  qu  >  pudiesen  pasar  su  vida: 
solamente  les  quitaron  <'l  ii:iln(n  ;>  jn,^í,l.'íli.-^  i!.'  .vim'IIa 
órden.  En  Castilla  todo  lleno  de  liesUs  y  reguciios 
con  el  nacimiento  del  infante  don  Alonso  que  la  reina 
doña  Costanxa  parió  I  tres  dias  del  mes  de  agosto,  el 
punt  pO'iD  <lRspues  sucedió  en  el  reino  de  su  padre. 
Pu  '  (  int  Miim  r  l.i  al'ígrla,  que  hasta  entonces  le- 
litan  poca  e^perüoza  de  succión  porque  lu  reiua  no 
se  habis  iMcno  pteteda  f  daba  muestras  de  estéril. 
Teoiso  concertado  casamiento  por  medio  de  embaja- 
dores entre  don  Pedro  berroaoo  del  rey  don  Fernando 
y  doña  María  hija  del  rey  de  Aragón  :  para  efcctualle 
Ttnieroa  loe  reres  el  de  Castilla  v  de  Aragón  á  verse 
ea  Gidatayttd.  Hallóse  al  tanto  idli  ia  reina  dolía  Cos- 
tanza  ya  convalecida  del  parto,  y  gran  nftmem  de 
r^balleros  así  castellanos  como  arafioneses  ilustres 
por  sus  hazañas  y  por  su  nobleza.  Celebráronse  l»s 
bodas  la  misma  pascua  de  Navidad,  grandes  tiestas, 
jnetas  j  torneos  coo  que  el  pueblo  se  alegró  asaz. 
Dona  I.eonnr  hermana  del  rey  don  Femariilo,  que 
antes  de  ahora  estaba  tratado  de  easaik  con  don  Jai- 
me hijo  del  rey  de  Aragun,  se  desposó  ysini¡>;rn'i  con 
él,  j  Ule  entregada  en  poder  de  su  suegro.  Trataron 
lie  renovar  la  guem  oentra  lee  moros  <  ia  prima- 
wern. 

Tenían  cierta  diferencia  k»  reyes  de  Porluftal  y 
Ga8tilla,y  aun  llegaban  á  términos  de  venir  sobre 
eUo  á  iú  puñadas,  ül  rey  don  Femando  pretendía 
cobrar  laovflias  de  Hora  y  de  Serpa ,  que  caen  en  lus 
confines  de  Portiiíial  junto  at  cabo  de  San  ViceritH' . 
que  siendo  él  niño  enlrcfíaron  hI  rey  de  I'orty^al 
c  ontra  toda  justicia  y  razón.  Para  concertar  esta  di- 
/arencia  nombraron  por  juez  árbilro  al  rey  de  Aragón, 
qM  tenia  grande  indoslrfa  ▼  boena  mano  para  cosas 
Bcmcjante-;.  Hechoesto,  se  despidieron  unos  de  otro-; 
y  don  Juan  hermano  dwl  rey  de  Arapon  fue  sobre  el 
raso  por  embajador  á  l'ortupd.  Kl  r»»y  don  Fernando 
no  ▼ioo  á  Valladolid,  adonde  llamó  ú  cértes  i  todos 
los  de  su  reino  pan  tralir  de  his  praviiMnMft  que 


prelendia  liaeer  para  la  gnem  contra  lus  moros  (t>. 
Pidld  ser  bvorscido  de  «Uñeras:  los  procoradores  do 

las  ciudades  se  los  concedieron  de  muy  pronta  vo- 
luntad, porque  de  buena  gana  suíriau  el  menoscabo 
de  dinero  y  la  graveza  de  los  tributo:)  los  pueblos  y 
toda  la  líente  coman  por  el  gran  deseo  que  tenían  de 
desarraigar  aquella  nación  de  España;  no  echaban 
al  cierto  de  ver  que  muchas  veces  con  hono.stas  oca- 
siones se  quebrantan  y  pierden  la:»  derechos  de  la 
libertad :  que  loque  se  concede  en  los  tiempos  tra- 
baioBoe ,  pasado  el  pligro ,  se  queda  perpétuo  y  so 
cobre  aun  cuando  el  peligro  es  pasado. 

El  infante  dnn  Pedro  hermano  del  rey  nombrada 
por  general  contra  los  moros ,  llegad^i  la  prima vma 
del  año  de  1312,  aprestado  su  ejército ,  fue  sobre 
Alcaudete,  que  como  dijimos  arriba  se  perdió  t  kt 
tomaron  los  moros.  EJ  rey  fue  en  nos  dü  Insta  Mar 
tos.  Allí  sucedió  una  cosa  muy  notaole  por  su  manda 
do  dos  hermanos  Carvajales,  Pedro  y  Juan,  íueruu 
presos.  Achacábanies  la  muerte  de  un  caballero  de  lu 
casa  de  los^Beoavidea  que  mataron  en  Paloucia  al  sa> 
lir  del  palactoreal.  fta  se  podía  averiguar  quíenftiese 
el  matador,  por  indicios  muchos  fiioron  maltratados. 
Eo  piriicukr  eüos  caballeros,  oído  su  descargo,  fue- 
ron condenados  de  haber  cometido  aqnel  orí  mea 
contra  la  magestttd,  sin  ser  convencidos  en  jttleifr 
ni  confesar  ellos  el  delito:  cosa  mujr  peligrosa  en  ee- 
mejintes  casos.  Mandáronlos  despenar  de  un  penase» 
que  allí  hay,  sin  que  ninguno  fuese  narte  para  apla- 
car al  rey,  por  sarintrnuble  cuando  se  enojaba,  y 
no  saber  refirenarse  en  la  saña.  Los  cortesanos  ñor 
saber  muy  bien  esta  su  condición  se  aprovedmoao 
della  á  propósito  ile  m  il>iti¡ir  y  derribar  á  los  que  so 
les  antojaba.  Al  titimpo  que  los  llevaban  á  ajusticiar, 
á  voces  se  quejaban  que  morían  injustamente  y  a 
gran  tuerto:  ponían  á  Dios  por  testigo,  al  cielo  y  á 
todo  el  mundo:  decían  que  pues  las  orejas  del  rey 
i'^tiiban  sordas  á  sus  qii'-'j.is  y  ilcsivirpos,  que  ellos- 
apeliában  para  delante  el  divino  tribunal,  y  citaban 
a!  rey  para  que  en  él  pareciese  dentro  de  treinta  dias. 
Ii:sta$  palabras  que  al  principio  fueron  tenidas  por 


vanas,  por  nn  notable  suceso,  que  por  ventnra  fue 

,  íiicieron  i¡  s[iurs  renarai 
mente.  Ei  rey  muy  descuidado  de  lo  hecho,  se  partió 


acaso 


ieron  i¡  s[iurs  reparar  y  pensar  diferenle- 


para  Alcsuárte  donde  hu  ejército  alojaba:  alli  le  so- 
brevino una  enfermedad  tan  grande,  que  fue  Cariado 
dar  la  vuelta  á  Jaén ,  bien  que  los  mores  movían 
práctica  de  entregar  la  villa.  Aumeutábase  el  mal  da 
cada  día  ,  y  agravábase  la  dolencia  de  suerte  que  el 
rey  no  podía  por  sí  negociar.  Todavía  alegre  por  la 
nueva  que  le  vino  que  la  villa  era  tomada,  revolvie 
en  su  jiensaniiento  nuevas  conquistas,  coando  un 

I'ueves  que  se  contaron  siete  dias  del  mes  de  setiem- 
ire,  como  después  de  comer  se  retírase  á  dormir,  á 
cabo  de  rato  le  hallaron  muerto. Palleció  en  la  ilordo 
su  edad  que  era  de  veinte  y  cuatro  anos  y  nueve  me* 
ses,  en  sazón  que  sus  negocios  se  encaminaban  prós- 
peramente. Tuvo  el  reino  por  espacio  de  diez  y  siete 
aüos ,  cuatro  meses  y  diez  j  nueve  dias ,  y  fue  el 
Cuarto  de  so  nombre.  Cnteudidse  que  su  poco  órden 
en  el  comer  y  beber  le  acarrearon  la  muerte:  otros 
decían  que  era  castigo  de  Dios  porque  desde  el  día 
que  fue  citado ,  hasta  la  hora  de  su  muerte  (cosa 
maravillosa  y  cstraordínaría)  se  contaban  precisa- 
mente treinta  dias.  Por  esto  entre  los  reyes  de  Ca^ 
lili  1  fue  llamado  don  Fernando  el  Emplazado. 

Su  cuerpo  depositaron  en  Córdoba,  porque  ácausa 
de  los  calores  que  todavía  duraban,  no  pudo  ser  lle- 
vado á  Sevilla  ni  áToleiio  do  tenían  losentcrraniienlos 
reales.  Acrecentóse  la  fama  Y  opiuion  susodicha, 
concebida  en  los  ánimos  del  vulgo,  por  la  muerte  de 
d(ts  grandes  priacipe.s,  que  por  semejante  razón  fti- 

(i)  También  en  ellas  se  propuderoa  j  decrcUroo  maebw 
cocis  tbaoellcio  del  pnebto. 
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466  ¡■■^■■l  fi'It  CA  DE 

Jlecicron  eu  ios  dos  años  prúximos  siguientes:  u^tus 
fueron  Pbilipo  rey  de  Francia  y  el  papa  Cleinenle, 
ambos  citados  por  los  Templarios  para  delante  el  di- 
vino tribunal  al  tiempo  que  con  fae^o  y  todo  género 
de  twmenlos  los  mandaban  casti|:;ar  y  [inrsp|^u¡aii 
toda  aquella  religión.  Tal  era  la  fama  que  curria ,  ú 
verdadera  si  falsa,  no  se  sabe ,  mns  es  de  creer  que 
fuese  l«Ui:  en  Jo  que  raoedté  «1  rer  don  Femando 
nadie  pone  dada,  no  se  sebe  lo  que  detennHiA  el  rey 
de  Araffon  sobre  la  diferencia  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Portugal;  bien  se  enteadia  empero  favorecía 
mas  al  Portugués,  y  le  parecía  que  el  rey  don  Fer- 
nando no  tenia  nzon  ,  lo  cual  con  su  muerte  y  la 
tnrbicion  de  Ine  tiempos  que  se  siguió  luego  en  Cas- 
tilla, prevaleció;  y  aquellos  pueblos  sobre  que  era  la 
diferencia,  se  quedaron  todavía,  y  están  en  posesión 
y  debajodiel  «enorfa»  de  Porlogal. 


De  loe  principios 


CAPITULO  in. 

del  reinndo  de  donAloiMO  ClOMeoo 

rey  de  Castilla. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Fernando  se  siguieron 
en  Castilla  grandes  toroelKnoede  tempestades  y  dis- 
cordias civiles,  como  era  fnrzosn,  por  ser  el  rey  niño 
que  m  tenia  mu»  de  uu  uño  y  veinte  y  seis  dius :  lu 
mismo  que  estar  el  reino  sin  reparo  y  sin  gobernalle. 
Este  es  el  inconveniente  que  resalta  deberedarse  los 
reinos:  masque  se  recompensa  con  otros  muehos 
bienes  y  provechos  que  dello  nncpn,  como  lo  persua- 
den personas  muy  doctas  y  sabias:  si  con  razones 
aparentes  6  con  verdad,  aquí  no  lo  disputamos.  Lue- 
go que  falleció  el  rev,  alzaron  á  don  Alonso  su  hijo 
por  rey  de  C:isiilla  a  instancia  y  por  diligencia  del 
infante  don  Pedro  su  tio  que  estaba  en  Jaén ,  donde 
acudió  luego  que  Alcaudele  se  entregó.  Alzáronse 
alli  los  est'tndartes  reales  por  el  nuevo  rey  como  es  de 
costumbre ,  y  el  iiiíaote  por  lo  que  hizo  movido  por 
la  obligación  y  fidelidad  aue  debía,  adelante  fue  mas 
amado  de  toao§,  y  Jas  volontades  del  pueblo  le  que- 
daron mas  aficionadas.  El  niño  rey  estaba  á  la  sazón 
en  Avila :  nombraron  por  su  aya  para  criaüe  y  dotrí- 
nalie  á  Yataza  una  señora  nobilisimB,  nieta  de  Teo- 
doro Lascare  emperador  oue  fue  de  Grecia,  que  vino 
de  Portugal  en  compaftia  dala  reina  doña  Costauia  y 
por  stt  aya.  Vohid  adelnMe  i  Portugal ,  alU  morid: 
yace  en  la  iglesia  Mayor  de CkiimbFa,  con  su  letrero 
que  asi  lo  reza. 

1.a  reina  doña  María  abuela  del  niño  residía  en 
ValladoUd  retirada  del  gobierno  sea  por  votnntad ,  sea 
por  habérsele  quitado.  La  reina  dmia  Coslansa ,  que 
acompañó  á  su  marido  cuando  fue  &  h  guerra ,  se 
hallaba  en  Martos,  cargada  de  tristeza,  luto  y  lá- 
grimas, como  la  que  |)i'rdió  su  marido  eo  la  flor  de 
su  mocedad,  y  no  sabia  lo  que  sucederia  mas  adelaote. 
El  infante  don  Juan  era  ido  i  Valencia,  don  Joan  de 
Lara  á  Portugal,  el  uno  y  el  otro  en  deíf-Tacía  de!  rey 
don  Fernando  por  dis(.;uslos  que  suredieron  poco 
antes  de  su  muerte.  Era  forzoso  proveer  quien  ayu- 
dase á  la  tierna  edad  del  rey ,  y  de  presente  goberna- 
se las  cosas;  nersona  que  luese  sefialada  en  valor  y 
nobleza.  Muchos  se  enlremetian  sin  ser  llamados.  Era 
negocio  peligroso  aotefiune-runo  á  los  demás.  La  de- 
t^ordenuda  codicia  de  mandar  $alia  de  madre  por  no 
señalarse  al(suno  á  quien  los  deotís  tuviesen  respeto: 
mnchos  no  tenían  vergúenn  ni  temor  ni  enenta  con 
las  cosas  divinas  ni  con  las  bumauas  á  trueco  de  sa- 
lir con  su  pretensión.  Don  Alonso  señor  de  Molina 
lierniano  de  la  reina  dofia  iMaria,  el  infante  don  Felipe 
tío  del  rey  ,  y  tluu  Juau  Manuel  eehaitan  sus  redeH 
para  apoderarse  del  gobierno,  bien  que  secretamente 
V  con  modestia.  Los  ioiantes  tio  y  sobrino,  es  á  sa- 
Berdon  Juan  y  don  Pedro  mas  á  ía  rasa.  Don  Pedro 
iba  luas  autdaiile  íisí  jior  ser  f|  dcu  io  mas  i  i'rr.ii.o 
(leí  rey;  como  por  la  aliciou  que  toüus  le  teuiau.  Don 


Juan  por  su  edad  era  masá  prouósitú ,  sino  fuera  de 
condición  ioauieta  y  modalifOtunto  que  A  nnicbot 
pareció  nació  solamente  pan  levolTer  el  reino. 
No  se  vis  amor  ni  ledtad :  el  deseo  de  acreeentar 

caila  cual  su  estado  les  tenia  ocupadas  las  volunta- 
des. Las  reinas  por  ser  mujeres  no  eran  bastantes 
para  cosas  tan  ^aves,  bieu  que  todos  entendían  su 
autoridad  y  iavor  sería  de  «anmomenlo  i  cnalquie* 
ra  parle  qne  s«  arrimasen,  «hdo  qiie  no  se  coneertn- 
ban  entre  sí,  como  nuera  y  suepn».  Las  cosas  del 
Andalucía  quedaron  á  carg'u  del  infante  don  Pedro: 
hizo  paces  con  el  rey  moro,  que  á  entrambas  partes 
estuvieron  bien ,  en  e^teciaí  qae  el  infiinte  no  podja 
alendo*  i  la  guerra  por  estarocupado  en  sus  preten- 
siones. Por  otra  parle  Pnrranquen  señor  í-  ^11'-".:^ 
procuraba  vengar  la  cruel  muerte  de!  rty  ALmia:  i.»» 
tanto  confiado  en  sus  fuerzas  ,  cuanto  en  la  mala  sa- 
tisfacción que  loe  moros  tenían  con  su  rey  asi  por 
otras  causas,  como  por  la  muerte  que  diera  i  so  her- 
mano. Asentada  pnes  esta  confederación  ,  el  infante 
don  Pedro  y  la  reina  Juña  tiostanza  comunicaron 
entre  si  en  qué  forma  se  golteruaría  el  reino,  y  sobrn 
la  crianza  del  rey.  Acordaron  de  ir  luego  á  Avila, 
con  esperanza  que  los  ciudadanos  nolesgUHaiíiD  SO 
demanda ,  y  si  fiiciesen  reaiatencit, raleno  eentn 

ellos  de  las  armas. 

Por  otra  parte  don  Juan  tío  del  rey  don  Feruando, 
y  dun  Juan  de  Lara  hicieron  entre  sí  liga.  La  seme- 
janza do  las  costumbres  y  el  peligro  que  ambos  oor^ 
rían ,  los  hacían  conformes  en  las  voluntades.  Procu- 
raban pues  con  todo  cuidado  y  diligencia  de  traer  á 
su  bando  á  la  reina  liona  .Maria,  con  esnenmz.as  que 
le  darían  á  criar  su  nieto.  Don  Joan  ue  Lara  fue  el 
primero  que Uegii  Avila,  pero  no  pudo  haber  á  las 
manos  al  rey,  porque  el  obispo  don  Saocbo  le  metió 
dentro  de  la  iglesia  Mayor,  y  alli  se  hizo  ñierte  con 


él  j  le  defendió.  Vinieron  ¡in 
duna  Costanza:  sucedióles  iu 


o  lina  Pedro  y  r"in a 
mismo  que á  don  Juau 
de  Lara.  Tratóse  de  medios,  acordaron  que  el r^  no 
settatregase  á  niogona  de  las  partos  ^  st  primero  en 
córtes  no  se  acordase  á  quien  se  debía  de  entregar. 
Sobre  que  esto  asi  se  cuiiipüria,  lodos  los  ciudada- 
nos de  Avila  se  hermanaron.  Dió  este  consejo  don 
Juan  de  Lara  con  esperanza  de  escluír  al  infante  don 
Pedro.  Hici¿ronso  rartea  del  reino  en  Falencia  á  I» 
entrada  de  la  prímavem:  torpes  sobornos,  grandes 
cautelas  y  trazas.  Los  que  mejor  sentían,  nombraban 
á  don  Pedro  y  á  Ja  reina  doña  María  su  mndre,  que 
mucho  inclinaba  en  favor  de  su  hijo  para  el  gobierno 
del  reino.  Otros  anteponían  i  don  Juan  y  4  la  reina 
dofia  Coatanza ,  que  por  mañas  del  bando  contrarío 
estaba  ya  encontrada  con  el  infante  don  Pedro.  De 
uqui  nació  ocasión  de  nuevos  alborotos.  Los  grandes 
y  las  ciudades  andaban  muy  desconformes,  y  cada 
cual  seguía  diverso  |Mrecefy  y  por  un  goiiierno  !»• 
nian  dos:  triste  y  miserable  estado. 

Don  Pedro  confindu  eu  su  poder ,  y  en  la  Ivenevo- 
lencia  y  favor  que  el  vulgo  le  mostraba,  y  en  la  ayuda 
que  de  fuera  le  podi  ia  venir,  liizo  avenencia  con  dnn 
Juan  Manuel  desta  manera:  aue  &í  salla  con  ia  em- 
presa ,  le  dejaría  el  gobierno  de  los  reinos  de  Toledo 
y  de  Murcia,  n^^i  ^e  p'tnia  en  almoneda  el  mando  y  la 
mageslad  del  remo  » i  a  tenida  por  cosa  de  burla.  Fue- 
se á  ver  con  el  rey  de  Ara;:oQ  su  suegro  á  Calatayud 
ai  principio  del  año  de  1313.  Cuéntale  por  estoiiso 
los  engaños  de  los  contrarios,  sus  cautelas  y  mAm» 
y  el  peligro,  si  esta  dimensión  pasaba  adelante,  que 
iorzosaijiente  pararla  en  (guerra  perjudicial;  que  ase- 
bia moverse  por  su  justa  demanda,  y  favorecer  á  .^sU 
yerno,  mayormente  en  cu^ü  tau  ouesta  en  razón.  A&¿ 
de  consentimiento  de  los  dos  despacliaroo  i  Miguel 
Arbc  por  embajador  al  rey  de  Portugal,  por  ver  si 
con  su  autoridad  se  refrenasen  las  preluusiones  do 
l*>s  ri-lioiliisos,  y  pudiesen  hacer  que  el  ^.'ohierno  del 
:  reino  quedase  en  poder  del  infante  don  Pedro,  y  que 
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(i  la  reina  (t.ni  i  í"ñsl,in/a  ^o.  In  onfargise  el  cuidado 
de  criar  su  liijo  :  que  dcsla  forma  les  parecía  se  sa- 
tislhcia  é  f«i  |»arte».  Los  ciudadanos  de  Avila ,  que 
eran  tanta  pnrtc  en  esle  neírocin ,  no  se  llegaban  con 
calora  iiiiiu'uiia  de  las  partos  :  á  .iiiiíkis  lionchian  de 
cspcraiizns  unas  v»>ros,  otras  amcriazabati  con  mie- 
dos. Finalmente  vinieron  á  so^^uir  el  partido  de  don 
Pedro  Y  de  la  reina  doñu  María  su  madre.  Eslo  agra- 
dó á  los  mas  principales  de  la  ciudad  y  al  pueblo,  con 
tal  condición  que  no  sacasen  al  rey  de  la  ciudad. 

Kn  esto  tiempo  Azarrey  de  Granada  fue  forzado  á 
retirarse  dentrodekiAlhambnipormiedode  ln<^c-ill- 
dadanns  que  se  rebeleron  contra  él.  Ismael  liij»  de 
Farraquen  fue  el  autor  de  esta  rebollón  y  el  capitán. 
Elinfantedonl'eiiro  que  se  iiailaba  en  Sevilla,  movi- 
do de  ia  injuria  que  se  Itada  aJ  ttf  de  Grana«la  su 
aliado ,  v  del  peJi^que  corría,  oospueslo  todo  lo  al , 
determinó  de  ir  allá.  Llegó  (aroe ,  ya  que  las  cosas 
estaban  perdidas,  poraue  Azar  vino  á  concierto  con 
su  enemigo ,  en  ijuo  íiizo  dejación  del  reino  y  del 
nombre  de  rey  con  t  etencioo  ueGuadixpara  su  habi- 
tación; ciudad  puesta  en  los  deleitosos  campos  y 
bosques  de  los  turdulos,  pueblos  antiguos  de  Espa- 
iia.  Verdad  es  ípie  el  infante  \ri  (jue  no  le  piulo  favo- 
recer en  tiempo,  procuró  vengülle,  porque  lomó  á 
los  moros  un  castillo  moy  fuerte  en  la  comarca  de 
Granada  llamado  Rute:  hizo  otrosí  grandes  correrías 
|»rloda  aquella  campaña.  Había  reinado  Azar  cuatro 
MIOS  y  . siete  riieses  cuando  fue  despojado  de  aquel 
csüdu :  mas  dichoso  y  mas  modestocn  el  tieropoque 
reiuó  su  hermano ,  quo  en  el  que  ¿1  misn»  tuvo  el 
toando.  Sucedióle  su  mmpelidor  Isoiaeí,  liijodetu 
hermana  y  de  Farraquen. 

Con  la  ti-nia  de  Hule  el  crédito  del  infante  don  Pe- 
dro se  aumentti  mucho,  y  fjanó  grandemente  las  vo- 
luotades  de  todos,  poracamir  en  tres  dias  con  lo  que 
los  reyi'S  pasades  nn  pudieron  snlir,  que  era  f^anar  i 
aquella  fuerza  «ue  muclias  veces  acomelieron  á  to- 
mar. No  pasó  üdelanle  en  la  guerra  de  los  moros  por 
bsreTueltaa quedentro detreíno  andaban,  á  quo  era 
MRoso  acudir  sin  cuidar  mucho  de  las  cosas  de  fue- 
ra. Los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  las 
ciudades  se  juntaron  en  el  monasterio  de  Saliagun 
por  ver  sí  podrían  concordar  aquellos  debates.  Du- 
rante la  congregación  y  junta  la  reina  doña  Costanza 
por  el  mes  de  noviembre  pasó  desta  vida.  Kue  gran 
parte  para  su  muerte  la  r)e>nilumbre  que  tenía  de  ver 
á  su  hijo  fuera  desu  poder ,  y  la  necesidad  y  pobreza 
que  padecía ,  tan  grande  que  para  pagar  sus  deudas 
y  el  gasto  de  su  casa  aun  el  oro  y  joyns  que  tenia  para 
so  persona ,  no  bastaban ,  como  ella  misma  lo  de- 
claró en  oí  testamento  que  otorgó  A  la  hora  de  su 
muerte. 

La  blu  de  la  reina  dofia  Costania  obró  que  se  pu- 
dieron encaminar  mejor  los  negocios  á  causa  que  il 
infaute  don  Juan  desamparado  que  se  vió  deste  arri- 
mo, acudió  ;i  la  reina  doña  Maríay  á  su  hijoel  infan- 
te don  Pedro.  Concertárouse  en  esta  forma:  que  la 
panza  del  rey  estuviese  I  carao  de  fa reina  sn  abue 
la:  los  infantes  pabernasen  el  reino,  cada  cual  en 
aquella  parte  y  aquelLs  ciudades  que  le  si^juieron  en 
las  (  fortes  que  poco  antes  se  tuvieron  en  la  dudad  de 
Pilencia  :  manera  de  gobierno  bien  estraordinaría, 
1  nma  i  grandes  ínconTenientes ;  pero  era  forzoso 
conformarse  ron  el  tiempo  y  llegar  hasta  lo  que  las 
cosas  daban  lugar.  Al  rey  llevaron  á  Toro,  ciudad 
tnuy  apacible  y  de  cíelo  muy  saludable.  Lo  que  prin- 
cipalmente pretendieron,  fue  sacaiie  de  poder  de  ios 
dOAvda,  y  vengarse  de  las  afrentas  queá  todos  a  ti- 
les lucieron.  Corría  á  esta  sazón  el  año  de  i;tii 
cuando  en  el  reino  de  Toledo  se  desnertarou  nuevos 
•Ilwotos  y  bandos,  y  aun  donde  quiera  se  cometían 
uní  maldades ,  robos,  fuerzas  y  muertes  grande  era 
naTSaida  de  miserias,  siuque  hubiese  tuerzas  bas- 
tutea  para  atojar  tanto»  da&o».  Acordaron  buscar 
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otra  mejor  manera  de  pnbierno:  juntaron  cortes  ca 
Burgos  (h,  va  quu  se  determinó  quo  el  gobierno  su- 
premo del  reino  estuviese  en  poder  del  consejo  real, 
al  <  nal  ?e  sMiele  apelar  de  todos  los  tribunales  con  las 
mil  y  quiiUciUa:i ,  que  lia  de  nngitr  e!  que  apela  en 
caso  que  sea  condenado:  ordenaron  otros!  que  el 
consejo  siguiese  siempre  la  córle  do  quiera  que  el 
rey  y  la  reina  estuviesen:  que  los  dos  infíinlen  de- 
terminasen los  negocios  de  menor  runiilia,  sin  il:il[.  > 
facultad  ¡una  enajenar  las  rentas  reales,  ni  ijuJer 
nombrar  otro  en  su  lugar .  caso  quo  idgcno  de  los 
tres  infantea  y  reina  (aileciescn. 

A  la  misma  sazón  fallecieron  de  su  enfermedad 
tres  grandes  personajes,  es  á  saber  don  Pedin  her- 
mano de  la  reinn,  oue  ujurió  poco  antes  deste  liom- 
po,  y  don  Tello  su  hijo,  que  venia  á  gran  priesa  para 
hallarse  en  lascórtes.  En  las  mismas  ( . irles  falleció 
sin  hijos  don  Juan  Nuñez  de  L  ua  mayordomo  que  a 
la  sazón  era  de  la  cas  i  real;  el  caru'o  por  su  muerle 
se  proveyó  íi  don  Alonso  hijo  del  ¡nfante  don  Juan- 
Tenia  don  Juan  Nufiez  de  Lura  una  hermana  por 
nombre  doña  Juana,  que  casó  con  don  Fern  indo  de 
la  Cerda:  deste  matrimonio  nacieron  dos  hijos,  qui; 
fueron  doña  Blanca  y  don  Juan  de  Lara ,  que  tomó 
este  apellido  porque  linalmente  heredó  el  estado  do 
la  casa  de  Lara.  Esto  en  Castilla.  El  rey  de  Aragón 
ñor  el  tnes  de  noviembre  envió  A  Ab-maña  á  doña  l.sa- 
bel  su  bija,  que  tenia  coucerLidacou  l  i;i¡en<  oduque 
de  Austria,  para  que  se  efectuase  el  casamiento,  al 
cual  á  la  sazón  los  tres  electores,  el  de  C^loní  i ,  el 
de  Sajonia  y  el  Palatino,  nombraran  por  rey  ilc  ro- 
manos, los  otros  tres  electores  señalaron  á  Lii.lovico 
Havuro;  .i  estos  se  llegó  NVinceslao  rey  ile  U  diciuia. 
[•or  donde  este  partido  pnreció  tener  mejor  derecho, 
por  lo  menos  tuvo  mas  dicha :  en  una  batalla  (juc  so 
dió  de  poder  á  poder,  venció  y  prendió  á  su  couijjü- 
lidor.  Mas  esle  Ludovico  se  iii/.o  a.lL-I  lulo  muy  abor- 
recible por  perseguirá  los  ponlilices  romanos,  y  en 
prosecucíonrdwlo  elegir  un  nuevo  y  falso  i»apa ,  de 
que  resultaron  grandes  malas. 

CAPITULO  XIII. 
Del  principio  que  lavieron  los  tuneoe. 

Tema  poreste  tiempoet  imperio  de  Grecia  Andi  ó- 
níco  hijo  de  Miguel  Paleólogo,  boiul.re  impi.»  v  mil 
cristiano ,  ca  renunció  la  santa  fe  católica  io¡uaH.i 
que  los  griegos  de  común  consentimiento  recibieran 
los  años  pasados.  Pasó  en  esto  tan  adelante  que  pu- 
blicó á  su  padre  por  descomulgado,  y  no  permitió 
qnerisu  cuerpo  diesen  sepullura  v  le  biei.  sen  las 
honras  acostumbradas:  tal  fue  el  principio  que  dió  ti 
su  imperio,  desdichado  y  desgraciado.  El  odbque 
con  los  romanos  tenia  era  tan  grande  que  im  eran 
teniilos  por  legilímó:,  los  ujatMinonios  que  se  iiactan 
entre  griegos  y  latinos,  sí  la  una  de  las  partes  no  re- 
nunciaba la  creencia  de  sus  antepasados.  Muciios 
por  ser  católicos ,  que  era  tenido  por  el  mas  gravo 
delito,  hacia  condenar  por  hereji's.  Fue  ea-(¡;íi>de| 
cielo  que  en  este  mismo  tiempo  los  t  urcos  comenza- 
ron á  tener  nondjre  :  gente  hasta  eiiUmces  no  cono- 
cida ^adelante  muy  encumbrada  por  nuestras  pérdidas 
y  danos  que  de  ellos  s«  han  reabido  muy  grandes  y 
nrdinari.is  mas  poroldeSCUido  de  los  ¡trineipes  (que 
)udieran  al  principio  atajar  el  fuego)  que  pi»rsu  va- 
or  y  industr  ia. 

En  aquella  parte  de  Scytliia  por  do  corre  el  río 
Votga  tuvo  antiguamente  esta  gente  su  asiento.  De 
alli  unieran  numero  se  derramó  en  las  parl-s  de  lluro- 
pa  el  ¿íUü  iliji  Seíjur  de  setet'ientos  y  sesenta.  Tuvie- 
ron una  batalla  con  los  húngan»,  gente  entonces 
muy  poderosa,  en  la  cual  como  quedasen  muy  mal* 

(l>  Se  celebriroo  ea  el  aSo  ISlíf. 
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tratados,  se  retiraron  4  Asia  convidados  de  la  rertili- 

«lad  de  la  tierra  y  del  poco  valor  de  los  natiirnles,  ca 
los  deleites  y  roj^alo  los  tenían  muy  estragados.  En 
aquella  tierra  los  turcos  se  liii  ieron  fuertes  en  las 
montañas,  con  cuya  aspereza  mas  que  con  las  armas, 
se  roantUTieron  largo  tiempo.  Su  nombre  no  era  muy 
conocido,  ni  tuvieron  caudillo  muy  señalado.  Sus- 
tentábanse de  robos  y  correrías:  en  las  guerras 
asentaban  al  <iieldo  de  la  purto  (jre  les  liacia  mejor 
partido,  cuando  los  principes  comarcanos  los  convi- 
daban para  ayudarse  delkM,  en  esneeial  acudían  al 
soldán  de  Egipto.  Faera  muy  fácil  desliacellos ,  8i 
alguno  tQviera  celo  del  bien  coman;  pero  lo  pasado 
mas  Si"-  puede  llorar  que  emendar. 

tu  la  í.'uerra  de  la  Tierra  Santa  que  emprendió  Jo- 
frede  Bullón  principe  señalado  en  valor  y  religión, 
comenzaron  los  turcos  á  ganar  alonoa  fama  por  laa 
rotax  qae  dieron  t  recibieron  mncnas  veces  ^ae  con 
los  re|->s  vinieron  .i  las  manos.  Fstaban  dividiilos 
debajo  de  iiiik  líos  señores  y  raudillo.s  liasti  tanto 
que  en  tiempo  del  emperador  .Andrrtnico  un  cierto 
Ólboman  bíjo  de  Zico,  liombre ,  bien  que  4e  biy* 
snerfa,  de  grandes  fuerzas  y  ánimo  ,conaarla  muer- 
teá  muchos  de  aquellos  señores,  y  lu.illrafar  á  oíros, 
se  hizo  señor  de  todos  los  turi  os  (jne  andaban  des- 

fiarcidos  á  manera  de  alarve;.  Ksie  Fue  el  primer  [ 
undador  del  imperio  de  los  turcos  tan  estenuido  en  ; 
uaestro  tiempo,  y  de  quien  la  familia  de  ios  Otiioma- 
noslomó  este  apelil  lo.  Deste  por  continua  sucesión 
traen  so  descendencia  aquellos  emperadores;  en  que 
los  lii;os  muchas  veces  lian  heredado  el  r»-! .  do  de  los 
padrea,  por  lo  menos  los  hermanos  se  han  sucedido 
uno  á  otro,  como  se  ve  por  el  árbol  desugeoealogfa 
«lue  pareció  poner  en  este  lugar. 

Otboman  toTo  hijo  que  le  sacedii  en  el  imperio 
por  nombre  Orcanes,  al  cual  sucedió  sü  hijo  Amura- 
tes:  á  este  Bayacele  su  hijo,  muy  nombrado  por  la  : 
jornada  que  tuvo  con  el  Taborlan,  y  por  su  grande  ' 
desgracia ,  que  tue  vencido  y  preso  en  aauella  bata-  ' 
lia.  Bayacete  tuvo  un  hijo  por  nombre  uda pino  que 
le  aocedió,  y  á  Calapino  dos  h^os  suyos  uno  en  pos 
de  otro,  míe  se  llamaron  el  primero  Moisés ,  el  se- 
gando MalifJmad:  hijodcsle  Mahomad  fue  Amurates, 
aoiiel  que  cansado  de  las  cosas  del  mundo  renunció 
éliniperw,  y  se  retiró  á  hacer  vida  sosegada  en  lo 
nragor  de  su  edad  y  cuando  su  imjMrio  llegaba  á  la 
cumbre;  cosa  que  le  dió  mas  nomoradía  que  to  las 
las  otras  ba/añas  que  acabó,  bien  fjue  fiifruii  iiiuy 
grandes:  bienaventurado  si  por  la  verdadera  y  cató- 
lica religión  menospreciara  las  riquezas  y  grandeca 
ele  aquel  estado.  En  lugar  de  Amurates  ñie  puesto 
su  hijo  Mabomad ,  el  que  pasados  mas  de  cien  años 
adelante  desle  en  que  vamos,  se  apoderí'i  por  fuerza 
de  armas  de  la  gran  ciudad  de  Conslanlinopla.  A 
Mahomad  sucedió  Bayacete:  luego  Selim  :  tras  este 
Solimán:  después  oiro  Selim:  últimamente  Amura- 
tes,  y  otro  SeKm,y  al  presente  Mabomad ,  abuelo, 
padre  y  hijo  que  por  su  órden  heredaron  aquel  im- 
perio. Desta  manera  y  por  estos  grados  y  de  tan  flacos 
principios  se  lia  esd  ndido  el  imperio  de  los  turcos, 
acrecentado  y  engrandecido  por  descuido  y  poquedad 
de  los  nuestros,  mayormente  por  las  discordias  que 
entre  sí  ban  tenido,  sin  saberse  conformar  ni  juni  ir 
las  fiterxas  contra  el  común  enemigo  de  la  cns 
llandad. 

CAPITULO  X(V. 
Qoe  los  catalanes  aeoneiiepon  el  Imperio  de  Greda. 

í.tROO  qne  los  turcos  se  hobieron  enseñoreado  de 
^Tan  parle  de  la  Asia  Menor,  comenzaron  á  poner 
sus  pensamienio<  rn  In  de  Kiiropa,  y  en  la  Itomanla, 
que  antiguamente  se  llamó  Tbracia.  En/rendios  por 
algnn  tiempo  y  reprimió  sus  intentes  «i  estrecho  del 
mar  aJedado  destas  dos  provineiu;  fue  por  h»  demás 


CASPAR  T  aOK. 

I  los  griegos  estaban  tan  sin  fuerzss  y  ánimo  qne  fic^ 

I  mente  pudieran  salir  con  su  pretensión :  los  regalos 
y  deportes  de  todas  suertes  teuian  abatido  el  valor  de 

aquella  gente.  Kn  la  paz  eran  revoltosos,  blasonaban 
I  largoj  pero  para  la  guerra  eran  muy  flacos ;  propias 
I  condiciones  de  gente  cobarde.  Gonsiderado  pues  el 
:  gran  peligro  que  las  cosas  corrían,  el  emperador 
I  Andrónico  determinó  de  ampararse  á  f  í  y  á  su  impe- 
j  rio ,  y  valerse  de  ayudas  y  socorros  de  fuera.  Los  ca- 
I  tálanos  después  qiie  se  asentó  en  Silicia  la  paz  entre 
j  los  principes,  asgan  arriba  queda  contado ,  por  no 

sufrir  el  reposo  como  gente  acostumbrada  á  audar 
!  siempre  en  la  guerra ,  dieron  en  ser  cosarios  por  si 

mar,  y  en  salo  se  ejercitaban. 


Soldado  ciUUn  del  si|lo  XIII. 

Fue  llamado  de  íírecia  Rn^jier  de  fírindez,  el  prin- 
cipal capitán  de  los  catalanes,  debajo  de  grandes 
promesas  que  aquel  emperailor  le  hizo.  EraCftte  va* 
ron  muy  insigne  en  el  arte  militar,  y  qne  tenia 
adquirida  gran  fama  por  sus  grandes  proeias.  Traía 
su  origen  de  Alemania,  su  padre  Ricardo  Floro ,  fa- 
miliar y  continuo  del  emperador  Federico:  tuvo  eu 
Br¡ndi  ,(  murli;i<;  posesiones,  y  en  «ervicio de  Cora- 
dino  fue  muerto  en  la  batalla  de  Maofredonia.  Su 
hijo  fue  primero  caballero  de  la  drden  de  los  Templa» 
rios,  después  sirvió  á  don  Fadrique  rey  de  Sicilia  en 
las  puerras  pasadas ,  en  que  mostró  «ii  esfuerzo  y 
v.ilciitia  en  muchas  ornsinnes.  y  ganó  fama  y  gloria 
de  guerrero,  y  su  nombre  fue  conocido  aun  cerca  de 
los  extranjeros.  Con  licencia  pu«>s  de  so  rey  fus  al 
llamado  ito  ioa  griegos  á  Constantinopla  con  una  ar- 
mada de  trefnta  y  ocho  velas ,  en  que  se  contaban 
diez  yorho  galeras,  mil  y  quinientos  cabalhsy  hasta 
cuatro  mil  infantes:  pequeño  ejército  para  tan  gran- 
de empresa ;  pero  iodos  eran  de  estremado  ftlir» 
soldados  viejos  de  grande  esperisneia.  y  los  que  man- 
tuvieron todo  el  peso  de  la  guerra  dteSicilia  y  ganan» 
tantas  virfori.'S. 

Llegada  que  fue  esta  armada  á  Constantinopia, 
dienn  á  Ragisr  por  mujer  vm  bija  dslsmpsndor  ds 


DIgItized  by  Googk 


HISTORIA 

Zaura  y  de  ana  hermana  de  Andr(ín¡co,  y  el  primer 
Jugar  y  autoridad  después  del  emperador :  áfiadiéronle 
á  esto  título  y  nombre  de  gran  capital ,  que  llama- 
ban Megaduque.  Con  estos  halagos  ganaron  las  vot 
luntades  de  los  catalanes,  encendieron  sus  ánimos 
en  deseo  de  verse  ya  con  los  onemigoii;  pasaron  con 
■u  armada  lo  mas  cercano  de  la  Asia,  blii  la  primera 
hdlalla  que  dieron ,  pasaron  á  cuchillo  tres  mil  hom- 
bres do  á  caballo  de  los  turcos  y  diez  mil  infantes. 


De  lii-pANA.  4C9 
I  Tras  esto  en  la  Phrygia  y  en  la  Meonia  donde  se 
¡  adelantaron  ,  tuvieron  otro  encuentro  con  los  turcos 
junto  á  Filadellia  ,  ciudad  señalada  por  el  rio  Pactólo 
que  con  hermosas  y  deleitables  riberas  la  rírga:  su- 
cedióles tan  prósperamente  como  en  la  batalla  pasa- 
da ,  no  fue  menor  el  eslrago  y  matanza  de  los  enemi- 
gos. Finalmente  junto  ú  Dania  ciuda*)  de  lú  provincia 
de  Cilicia  no  lejos  de  la  nombrada  Eleso,  en  el  es- 
trecho del  monte  Tauro  que  llaman  Puerta  de  Hierro, 


Caballero  de  la  Oanda. 


trabaron  una  batalla  con  los  turcos  con  el  misuio  es- 
fuerzo y  ventura. 

Estas  victorias  de  presente  muy  señaladas  para 
ndelante  fueron  muy  provechosas  ,  porque  fc  mejo- 
raron de  armas,  de  caballos  y  dineros  de  que  .se  ha- 
llaban necc8Ít.ido<t.  La  fama  que  ganaron  fue  crande, 
tantoquelos  naturales  cobraron  esperanza  dcilrstruir 
por  su  medio  amiella  nación  de  turcos ,  y  poner  la 
cristiana  en  au  libertad.  Verdad  es  que  ¿  mala  co- 
yuntura falleció  el  suegro  de  Rugier  ,  ¡lor  ciiva 
muerte  los  hijos  del  difunto  fueron  dejípojados  (íel 
csUdo  de  su  padre  por  un  tio  suyo,  que  se  apoderó 


injustamente  p(»r  fuerza  de  auuel  imperio :  Eslo  puso 
en  necesidad  a  Rugier  de  dar  la  vuelta,  niny»:mrnte 
que  el  emperador  Andrúniro  le  mandaba  tomar.  Con 
su  venida  en  breve  so.seg()  aquellu  tempestad  muy  á 
sn  gusto  :  para  (sto  y  pora  todo  el  progreso  de  la 

ftuerra  hizo  mucho  al  caso  Berenguel  Entenza ,  caba- 
lero  catalán,  el  cual  s;ibidolo  que  en  Levante  pasa- 
ba ,  acudió  con  trecientos  hombres  de  li  caballo  y  mil 
infantes ,  toda  gente  escogida.  Diéronle  luego  titulo 
I  de  gran  capilan ,  y  á  Rugier  nombre  de  César,  que 
era  la  dignidad  de  mayor  autoridad  en  tiempo  de  pnz 
!  y  de  gucíra ,  que  en  aquel  imperio  se  podía  dar  dr s- 
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pues  del  lubisió  emperador :  tan  grande ,  que  uu  ia 
dieran  á  nadie  por  espacio  de  cuatrocientos  aüus. 

Uasu  ttqai  tóelo  prooedis  muy  prósperunento,  si 
k  forlana  6  desgracie  sapiera  «star  aneda  sin  dar  la 

vaellB  que  suele  de  ordinario.  Fue  asi  que  los  griegos 
tomaron  ocasión  de  aborrecellos  asi  bien  por  envidia 
destas  preominencias  que  les  dieron ,  como  porque 
ios  8ol<Mdo«  que  iaveriiálMut  en  Calipoli ,  comeutaron 
á  alborotane  coa  color  que  no  1m  pagalMn.  Derra- 
mábanse por  ia  comarca ,  cometían  robos ,  violencias 
y  adulterios,  todo  lo  ensuciaban  con  maldades  en 
¿,'ran  daño  de  la  tierra  y  noüfíro  sujo  v  de  su>  eapila- 
ues.  La  indigaacion  que  tiesto  concibió  el  emperador, 
fue  grande:  para  vengarse  procuraron  que  Rugier 
viniese  ;í  Andriant^pol!  eoii  muestra  de  querer  mmu- 
híimt  con  él  cosas  do  grauda  importancia.  Me^-ado 
que  fue,  descuidado  de  semejante  traición  ,  le  iiinta- 
roQ  sin  respecto  de  sus  muchas  hazaiias :  así  es ,  mas 
fuem  tiene  ona  injuria  para  mover  á  venganza  que 
muchos  servicios  para  sosegar  el  disgusto,  pon|(ie  la 
obligación  nos  es  carga  pesada ,  la  venganza  descar- 
gado cuidados;  además  que  ordinariamente  los  gran- 
des servicios  s^  suelen  recompesar  con  alguna  no- 
table dealealtad. 

Muerto  qne  fue  Hujier ,  grande  niullilud de  griegos 
se  puso  sobre  la  ciudad  de"  Calipoli ;  los  catalanes  se 
defen  lieron  con  gran  valor ,  y  no  conlerilos  cotí  esto, 

t;anaron  de  los  contrarios  mui-li  is  victorias ,  particu- 
armeüteen  una  batalla  les  de¿:ollaroii  si  is  mi!  deá 
caballo  y  veinte  mil  infantes,  los  demás  huyeron: 
ganáronles  los  reales ,  cosa  maravillosa ,  y  que  apenas 
se  pudiera  creer,  si  itamon  Moiilaner  que  se  lidlld 
en  estos  hechos,  no  lo  aúrmara  en  su  historia  como 
tcñtigodevista.  Pasó  tan  ailelanle  B^renguel  Entanaa 
en  voigar  la  muerte  de  Rugier ,  que  llegó  con  su  ar- 
mada á  vista  de  Consta ntinopla  :  taló  aquellas  mari- 
nas, hizo  robos  de  ganados,  mató  cuanto!^  se  b- 
pusieron  delante ,  pusofue^oá  iHsalqucríasycortiios 
de  auuella  ciudad.  A  Calojuau  hijo  del  emperador 
Andronioo»  que  le  salió  al  encuentro « venció  y  des- 
barató en  una  batalla.  Llevaban  los  catatanes  con 
tanto  muy  bien  encaminados  sus  ne^-ocios.  En  esto 
una  armada  de  ginoveses  debajo  la  conductade  Eduar- 
do Doria  llegó  á  aquellas  pirlM,  qa«  fue  cama  qne 
el  partido  de  los  fiicigoBse  mqorase,  j  empoonse 
el  de  ios  catalanes.  Con  muestra  de  amistad  y  confe- 
deración los  fjinoveses  se  apoderaron  de  la  armada 
catalana  y  prendieron  á  su  general  ¡¿otenza ,  digno  al 
parecer  de  aquella  desgracn  por  haber  llamado  á  los 
turcos  en  m  fovor ,  cmb  qnt  siempre  se  ha  tenido 
por  fea  entre  los  cnstfonos. 

Quedaba  ítnt  prlo  de  Rrícafort  que  estaba  en  guar- 
da de  Calipoli,  con  cuyo  iimparo  y  debajo  de  su  go- 
bierno los  catalanes  haciau  grandes  correrlas,  gana- 
ban muchas  victorias  aaí  de  loa  griegos,  como  de  los 
ginoveses.  Ensoberbecido  Rocafort  con  estos  sucesos 
no  quería  reconocer  á  nin^vino  por  superior  :  come- 
lía  lodo  género  de  maklides  sia  que  nadie  le  fu**»» 
á  la  mano.  Entenza  después  que  á  cabo  de  mucho 
tiempo  fuejpuesto  en  libertad,  acudió  i  Cataluña 
donde  vendidos  muchos  logares  heredados  de  su  pa- 
dre, con  el  dinero  que  al l(?gó  ,  aprestó  una  armada 
i-n  qm  otra  vez  pasó  en  (¡recia.  Llegado  que  fue, 
llocafort  no  le  quiso  reconocer  por  superior ,  de  que 
resultaron  entre  ellos  discordias,  y  armarse  ci  uno  ai 
otro  celadas.  Sabido  el  peligro  que  las  cosas  corrían 
por  las  discordias  dcstos  dos  capitanes,  el  rey  de  Sici- 
lia don  Fabrique,  por  cuyo  orden  pasaron  primera- 
mente á  Levante ,  envió  a  don  Fernando  hijo  menor 
del  rey  de  Mallorca  para  si  por  ventura  con  su  auto- 
ridad y  buena  mana  pudiese  concertar  aquellas  dife- 
rencias. Pneo  aproverliA  esta  diligencia  :  ?n|r)  Ies 
persuadió  que  pues  la  comarca  de  Calipoli  ia  tenían 
d<'-;truida,  junlndas  sus  fuerzas,  marchase  la  vuelta 
d  j  Nápoies,  ciuiiüd  que  es  de  la  Thracia  á  los  conü- 
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iieá  ilu  2blat  ( duiiÍÉi ,  muy  principal  por  su  fertilidad  J 
por  dos  caudalosos  rio*  que  junio  ácNa  pisan,  «ai 
saber  Neao  y  Estrimon. 
Eq  rste  camino  los  dos  capitanes  vinieron  i  las 

manos :  Bcrengtiel  Enti-ii/a  fue  muerto  l.i  pdca 
con  otros  muchos.  Al  infante  don  Fernando  lúe  lor- 
zoso  dar  la  vuelta  i  Sicilia.  En  el  camino  rm- preso 
junto  á  la  isla  de  Negrooote  por  cierlsa  galeras  l¡Fan- 
cesBS  que  por  atfi  andaban.  Con  esta  armada  pii«o 
confederación  Rocnfort ,  romo  el  queteni  i  enti-ndi  !■» 
no  podía  alcanzar  pcrduti  <ie  los  aragoncüc^  ni  de  Ids 
sicnianos.  Mas  era  taula  su  soberbia  ,  que  pucf  ta  esta 
amistad,  menospreciaba á  los  francesesy  liaciade- 
llos  poco  caso,  i'or  esta  causa  prendieron  á  él  y  i  no 
hermano  suyo,  y  vueltos  á  Italia,  los  entriparon  eu 
poder  de  Roberto  rey  de  Ñapóles  su  capital  enemigo, 
y  él  los  nianiló  encerrar  en  ,\versa.  .\llí  csluvieron 
con  buena  guarda  hasta  tantoquedeluiailratamieolo 
murieron  :  castigo  muy  merecido  por  sos  malees. 
Don  Fernandii  de  .Mallorca  andaba  in;ts  lilire  ,  f>,'irque 
su  ¡)rision  no  era  tan  Cí-lrccbu ,  y  por.u  después  á  ins- 
tancia lie  los  rcví's  de  Aragón  y  Sicilia  fue  pue<^to  en 
libertad :  llegó  á  Mecina  ,  donde  casó  con  doña  Isabel 
nieta  de  Luis  el  postrer  principe  do  la  Morea,  fran- 
cés de  nación,  y  que  poco  antes  falleció  sin  dejar 
hijo  varón. 

Partidos  que  fueron  de  Levante,  los  franceses,  los 
caulanes ,  uue  todavía  quedaban  algunos ,  por  do 
quiera  que  iuun ,  todo  lo  asolaban.  Sucedió  que  Cual- 
tcro  de  Breña  duque  de  Atenas,  del  linaje  de  Ut$ 
franceses ,  tenia  guerra  con  alguuos  señores  comar- 
canos: este  conv.dó  á  los  catalanes  p  ira  que  le  ayu- 
dasen :  poco  les  duró  la  amistad  ;  coa  color  que  no 
les  pagaba ,  se  amotinaron ,  y  eti  cierta  refriega, 
muerto  el  duque,  con  la  ini^ma  furí»  se  apoder.-iroii 
de  la  ciudad  y  la  pusieron  á  saco ;  verdad  es  que  el 
nondtredel  duque  de  aquella  ciudad  reservaron  para 
don  Fadriquerey  de  Sicilia.  Deseaban  que  les  acudie- 
se ,  como  los  que  sabían  muy  bien  el  riesgo  que  cor- 
rían sí  no  les  venia  socorro  de  otra  parte.  Aceptó 
oes  el  rey  don  Fadrique  a(iuella  oferta ,  y  envió  go- 
ernadores  para  las  ciudaoes  y  cnpit-.nes  para  la 
guerra ,  que  loiiaviase  continuó  con  diversos  imoce» 
que  sucedieron  Este  estado  mandó  ól  después  en  su 
testamento  á  don  Guíüen  su  hijo  menor .  á  este  soc^ 
dió  don  loan  su  liermaco ,  á  don  Juan  don  Fadrique 
su  hijo;  por  cuya  mui-rte  .  que  falleció  sin  dejar  >u- 
cesion  ,  recayó  este  principado  en  el  rey  de  Sicüia 
don  Fadrique ,  bisnieto  del  primer  don  Fadrique  por 
puyo  mandado  fueron  los  catalanes  á  Grecia  la  pri- 
mera  ves. 

De  aquí  los  reyes  de  Arafion  se  intitulan;  romo 
reyes  míe  son  de  Sicilia  du  ¡UfS  de  Atenas  y  Seco- 
patría  nasta  nuestra  edad :  estados  de  titulo  solo  y 
sin  renta.  Fue  esta  guerra  muy  señalada  por  des- 
fuerzo de  los  soldados ,  por  las  llataílas  que  se  dieron, 
por  los  diversos  trances  y  sucesos,  fínalmenle  por  los 
muchos  aiios  que  «luí ó,  que  llegaron  á  doce  no  me- 
nos. Cosa  maravillosa ,  que  se  pudiese  mantener  tan 
poca  gente  tan  lejÍM  de  su  tierra,  rodeada  de  lnúo^ 
enemigos ,  y  dividida  entre  al  con  pareialidades  ) 
bandos  perpetuos.  Esto  movió  al  papa  Clemente  par4 
que  «1  IUÍ.SIUO  año  que  falleció,  escribiese  ai  rey  de 
Aragón  muy  apretadamente  forzase  d  los  cataluneA 
por  sus  edictos  á  salir  de  Grecia.  Hizo  instancia  $obre 
esto  á  ruego  de  CerloB  de  Vatoes  que  poseía  en  U  Mo- 
rca als'in:.^  riudndes  en  dolé  con  su  mujer,  demá> 
de  las  lágrinius  y  quejas  ordinarias  que  le  venían  de 
los  naturales  de  aquella  tierra,  que  se  quejiban  y 
plaüiaa  ser  uialtriitadus  con  todo  genero  do  molestia» 
ellos  y  sus  haciendas,  hijos  y  mujeres  Dor  uu 
queño  número  de  ladrones «  gente  Jnahi  y  des- 
mandada. 
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CAPITULO  XV. 
Del  pontífice  Joan  Vigésimosegondo. 

Los  dos  años  »^uientes  fueron  señalados  por  los 
mffm  rovf  s  que  en  Francia  hobo,  y  por  la  vacante 
deKoma,  que  ilurí  dos  años  y  casi  cuatro  meses. 
Fo«  asi  qoe  el  rey  Luis  HuUn  dé  una  grave  dolencia 
qiMlem>br«víno.fidl«el4«nellMwquede  Oncena, 
que  ps  nutro  millas  de  la  ciinlnd  de  París,  ¡í  los  cin- 
co diasdel  mesdejaDÍo  año  del  Señor  de  i  31 5.  De 
la  primera  majar  IfaurgarilabQa  del  duqu'!  de  Rorgo» 
ña  tQTO  una  hija  que  se  llamó  ímn.  La  dicha  Mar- 
garita fue  convencida  de  adulterio;  así  dentro  de  la 
prisión  dond^  In  tenían  la  mandi')  nlin^sr.  A  todos  les 
parecióesta  justa  causa  de  dolor  y  tristeza;  y  es  cosa 
ae  adRiiracíon  goe  en  nn  mismo  tiempo  fueron  acu- 
sadas de  adulterio  tres  nueras  del  rey  Philipo  el  Her- 
moso: demasiada  licencia,  deshonestidad,  y  soltura 
notable  para  unas  señoras  tnn  principales.  Las  dos 
deltas,  es  i  saber,  las  muiereade  Luis  y  de  Garios 
Rwraa  eonmieidaa  en  jnido :  á  los  idúlterfit  corta- 
ron <!tis  partes  vergoazosas ,  y  desollados  i^TOB,  los 
arrastraron  por  las  calles  y  plazas  públicas,  final» 
mente  los  anorcaron.  Caso  hi  segunda  vez  con  Clc- 
nencia  hija  del  re^  deHnoftria  queguedó  prenndaal 
Ifcmpoque  su  mando  falleci<^,  y  parió  nn  hijo  qne  m 
llirnó  Juan,  con  ot:píTana  heredaria  d  ri-irm  iIp  su 
padre;  pero  muerto  el  niño  dentro  de  veinte  diits, 
Philipo  su  tio,  qna  tenia  por  sobrenombre  el  Lar^o, 
y  hasta  entonces  era  gobernador  del  reino,  de  eon- 
•entimiento  de  todos  los  estados  se  coronó  y  tomrt  las 
insignias  reales.  A  la  infania  d  iña  Juana  escluyeron 
de  la  herencia  y  reino  de  aa  hermano  por  la  ley  Sáli- 
ca,  ora  fti«M  verdadera,  ora  de  nnero  fingida  6  am-> 
pilada  en  favor  y  prncia  del  mas  poderoso.  I.as  pala- 
nras  de  la  ley  son  estx^:  En  la  tierra  Sálica  (quiere 
decir  de  los  francos)  no  sucedan  las  mujeres.  Del 
reino  de  Navarra  no  podía  a«r  dospcdada.  por  consi- 
dw  qne  tu  iñnuk  del  nrismo  noníore  le  bobo  po- 

COSa?|o$  ,'>ntPS  pnr  rnynn  d,'  íinTiicin. 

Mayor  »lteracion  resultó  sobre  el  pontificado  ro- 
mano. Los  eardoMles  italianat  proenraban  con  to- 
dos sus  fuerzas  que  se  eligiese  un  pontífice  de  ,<u  ña- 
fien, y  qoe  la  silla  pontifical  se  tornase  d  Rnma. 
Sobrepujaban  en  número  los  franceses,  y  s  ilii  i.  a  fi- 
elmente con  su  pretensión.  En  Carpeótraz  ciudad 
wlaPrancia  Narbonense  ydel  condadodeAvifton,  do 
Gemente  pontifico  falleció,  mientras  estaban  en  cón- 
clave sobre  la  elección  del  nuevo  pontífice,  se  alboro- 
16  eran  mañero  de  la  gente  de  la  tierra ,  y  conienza- 
m  á  quebrantar  las  r,asas  de  los  italiano!  j  árolMila» 
apoderándose  de  la  efodad,  y  pusieran  en  Imida  i  lea 
cardenales  de  ambas  naciones.  Lis  cosa."*  amenaza- 
j)«n  scisma.  De  allí  á  mucho  tiempo  se  tomaron  á 
J'intar  en  León  de  Francia,  En  aquella  ciudad  Jacobo 
Os.ia  de  nación  francés,  cardenal  y  obispo  Portuense 
m  elegido  por  sumo  pontífice á  los  siete  dias  del  mes 
de  agosto  el  añodies  y  seis  de  aquel  sírIo  y  centuria. 
Tomó  por  nombre  en  su  pontificado  Jnan  Vijiéíiirao 
wgundo.  Hizo  A  Tolosa  v  á  Zaragoz»  filias  metropo- 
ntanas  (I)  con  deseo  de  nacerse  grato  á  los  franceses 
»  «"Bgonesps.  A  Zaragoza  le  dió  por  sufragáneas  las 
Iglesias  de  Pamp'ona,  Calahorra,  Huesca,  Tarazona, 
Que  todas  y  la  misma  Zaragoza  eran  suCraiiáneas  de 
Tarragona:  i  GahorseimtBd  de  Panela  bin  silla 
Obispal;  esta  honra  quiso  hacer  á  su  patria.  Canonizó 
I  A  Tomás  de  Aquino,  teótogo  prestantísimo  de 
T/xí*"  de  los  predicadores,  y  á  San  Luis  oMspo  do 
J^^<<>sa.  Este  foe  hijo  de  Carlos  el  mas  mozo  rev  de 
^polet  enftado  del  nj  de  Aragón.  Estas  cosas  ilus  - 
^nm  maa  qneoira  i^na  H  largo  ponlificado  deste 

^J')  Scpun  Zorita  la  igtosia  de  Zarabeta  te  erigió  el  13  de 
jMode  i3i8  y  el  Í5  de  diciembre  del  mismo  iñoae  pnbiké 
'"•■■•«íote  ta  t]  concilio  de  Ja  mijma  ciadtd. 
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papa,  demás  do  las  nnii  is  míe  impuflo  primerraMOp 
le  sobre  los  beneficios  eclesiásticos. 

En  Castilla  no  tenian  las  cotia  aoaiefp»,  y  aln  em* 
bargo  acudian  &  liat  er  la  guerra  contra  los  moros. 
Azar,  no  pudiendn  sufrir  la  gran  caida  qne  había 
dado,  y  la  vida  particular  en  que  vivia,  aunque  harto 
mas  dichosa  de  la  que  antee  tenia,  usurpaba  el  Ulu- 
lo de  rey  contra  el  eoncferlo  antes  hecho.  Este  como 
mas  n.ico  do  fuerzas  ,  y  que  no  tenia  poder  bastíinto 
para  coutra.Htar  con  su  enemigo ,  pretendía  valerso 
de  los  cristíaoM.  A  l08  noestos  no  estaba  malacu* 
dirá  aquel  rey  que  era  su  confederado .  demás  de  la 
ocasión  qne  se  ollrecia  de  sujetar  por  medio  de  aque- 
llas revueltas  toda  aquella  nación.  Acordaron  pues 
de  hacer  guerra  á  los  moros :  el  cuidado  se  enco- 
mendó al  infimu»  don  Pedro  asi  por  tener  edad  á 
propósito,  como  por  estar  de  sn  parte  muchos  de  en- 
tre los  moros  á  causa  déla  confederación  que  poco 
antes  con  ellos  Hsent»i:  demás  que  el  infiiite  dmi 
Juan  su  tio  se  hallaba  embarazado  y  triste  por  la 
muerte  de  don  Alomo  tu  hijo  mayor ,  que  te  sobre- 
vino al  principio  desta  guerra  en  un  pueblo  llamado 
Morales  cerca  de  la  ciudad  de  Toro:  su  cuerpo  se- 
pultaron en  la  ciudad  do  Leon  en  la  iglesia  de  Sinti 
María  de  Regla. 

Porelmiimo  tiempo  don  Fernando  de  Mallorca 
como  en  la  Morea  pretendiese  recobrar  el  estado  y 
dote  de  su  mujer,  y  para  esto  ayudarse  de  los  cata- 
lanes, pasó  desta  vida  en  lo  mas  reeiode  la  guerra: 
su  cuerpo  traído  áKspaña,  le  enterraron  en  Perpi- 
ñan  en  el  monasterio  de  Santo  I)ominí;;o.  Este  lin 
tuvo  iiqru'!  caballero,  persona  délas  mas  señaladas 
que  en  aquel  tiempo  se  hallaban :  deió  de  su  mujer 
un  hiio  muy  pequeño  llamado  don  Inime  como  sn 
abuelo.  El  infante  don  Pedro  llegado  al  Andalticin  no 
cesaha  de  apercéhirse  de  todo  lo  necesario  para  la 
Kuerra.  Eslaha  la  ciudad  de  Guadii  muy  falta  oe  bas- 
timentos: que  loa  moros  habían  talado  todoaa<nieilos 
campos.  DMWiban  loa  cristianos  proTeelles  de  lo  na» 
cosario,  pero  los  bastmn  nl.i'^  \  ipcna  que  tenían 
juntada,  era  necesario  que  pasase  por  tierras  de  loa 
enemigos,  y  por  esta  causa  oue  llevase  mucha  esool« 
ta.  Acudieron  los  maestres  de  Santiago  y  Catatrava: 
juntóse  gran  golpe  de  gente,  y  el  mismo  infante  por 
caudillo  priocipal.  Saliéronles  alenr  uentro  hasta  un 
pueblo  llamado  Alaten  la  gente  de  á  caballo  de  Gra- 
nada en  gran  número  y  muy  gallarda,  y  por  su  cau- 
dillo Ozmiii  soldado  muy  señalado.  Acometieron  ln<5 
de  la  una  y  de  la  otra  parte  con  prnnde  ánimo:  Ira- 
Wse  la  batalla,  que  fue  muy  reñida  y  al  principio  du- 
dosa; mas  al  fin  el  campo  quedó  pór  ios  fieles  coa 
mnertedemil  y  quinientos  ginetes  moros  aue  pera* 
cieron  en  la  refriega  y  en  la  huida  ,  entre  ellos  cua- 
renta de  los  mas  nobles  de  Granuda,  por  donde, 
aquella  rola  fue  para  los  moros  de  gran  tri'steza  y 
dolor.  Ganada  esta  victoria ,  todo  lo  demás  se  altanó. 
Guadix  quedó  bastecida ;  y  dos  fuerzas ,  es  á  saber 
Cambíl  y  A^abardoi,  aeganaroD  deloa  moToa  por 
fuerza  de  armas. 

Este  buco  suceso,  que  deliíera  ser  parte  para  ga- 
nar las  voluntades  y  favor  de  todos,  fue  ocasión  en 
muchoede  envidia  y  de  buscar  maneras  para  deslm- 
ratarlos  intentos  del  infante:  su  liodon  Juande  se- 
creto atizaba  á  ios  demás.  Buscaban  aigun  color  para 
salir  con  lo  que  pretendían :  parecióles  el  mas  á  pro- 
pósito pedir  á  los  gobernadores  diesen  fiadores ,  y 
pusiesen  en  tercería  algunos  pueblos  de  sus  estados 
para  seguridad  que  gobernarían  bien  el  reiuo  y  las 
reutas  reales.  Juntáronse  sobreestá  razón  córtes  pri- 
mero «n  Burgos ,  y  después  en  Carrion.  Salieron  con 
todo  h  que  pretendían:  prueba  cnn  que  se  descubrió 
niasd  valury  virtud  del  infante  don  Pedro.  Tratófie 
demás  dcsto  de  recoger  algún  dinero  por  la  gran  falta 
que  del  tenian.  Los  naturales  no  podían  oír  que  se 
vatuede  nuevas  derramas,  por  ser  nniclio^  los  peí 
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ctMw  que  el  pueblo  m^ba :  p«ro  todo  se  coniumíe 
en  la  gaora  contn  los  moros,  y  on  sosegar  lee  re- 
vueltas que  en  el  rninn  lindaban.  Pareció  buena  tra- 
za acudir  ül  puotilice  nuevo  y  por  sus  embajadores 
suplicalle  conceíliese  lasdécimas  de  las  reutiis  ecle- 
siásticas p&ra  Inseguir  la  guerra  coatra  los  moros, 
demás  deato  otorgase  indulgencia  v  h  emzada  i  lo> 
dos  los  que  á  susespen<:aH  pnra  a  queda  guerra  toma- 
seo  las  armas.  Lo  uno  y  lo  otro  óonepdM  el  pontífi»» 
bcnigiiamt'nte  :  los  pueblos  al  t;inlo  Acudieron  con 
alguua  suma  de  dineros.  Con  esto  nuestro  ejército  se 
avmenM  y  por  tros  reees  Mdermi  entndis  «n  tierra 
de  moros,  con  que  trabajaron  aquella  comarca  y  tra- 
jeron presa»  de  gentes  y  de  pan.ido ,  en  que  pasaban 
tanadclnnle  que  lle^nliñn  A  vjttide  l;i  misma  ciudu<l 
de  Granada.  Los  moros  esquivaban  de  venir  i  batalla 
In  cual  macho  d^seobnn  ios  nnesiroe.  Trataren  lea 
moros  de  cercnr  á  Gibrallar ,  pero  previnieron  sus 
intentos,  ca  la  abastecieron  muy  bien  de  pente  y  vi- 
tuullas;  por  esto  los  barbaros  desisliemn  de  nfjuella 
demanda ,  y  al  contrario  la  villa  y  casiiliu  de  belmes 
se  ganó  de  Iob  moros. 

Corría  en  esta  sn7.nn  el  año  dd  Señor  de  f  316 ,  en 
que  por  muerte  de  Rocnberti  arzobispo  de  Títrraf^'o- 
na ,  por  votoden'|uel  eubiMo,  cnnio  enl(»nces  se 
acostumbraba ,  salió  elegido  el  iníaute  don  Juan  hijo 
lereemilel  rey  de  Aragón.  Acudieron  al  padre  santo 
para  que  confirmase  la  elección:  nunca  lo  quiso  ha- 
cer: no  refieren  las  causas  ouc  para  ello  tuvo,  pué- 
dese .sospechar  que  por  alguna  simonia  ,  ó  lo  mus 
cierto  por  no  tener  ei  infante  edad  bastante.  Nu  se 
usaba  entonces  tan  de  ordinario  dispensar  en  las  le- 
ves eclesiásticas  á  contemplación  de  los  principes. 
I^s  ponlIGces  tenían  cierta  entereza  y  grandeza  de 
corazón  pura  contrastar  á  las  codicias  desordenadas 
de  los  mas  poderosos  re^j  emperadores.  En  fin  bo- 
bieron  de  desi.<«tir  de  aqtfena  pretensión ,  y  paaar  á 
don  Jimeno  de  Luna,  que  era  arzobispo  de  Zaragoza, 
&  la  iglesia  de  Tarragona.  Don  Pedro  de  Luna  fue 
proveído  en  el  arzobispado  de  Zaragoza,  y  al  infante 
don  Juan  dieron  el  abadia  de  Montaragoii ,  que  vacó 
por  It  promoción  del  nuevo  anobiapo  don  Pedro. 

cknmiom. 

Lee  Intastes  don  Pedro  y  don  Juan  maHeron  en  le 
guerra  de  Granada. 

Va.  año  aknieiilede  1317  con  diversas  embajadw 
que  el  rey  de  Aragón  en  vi6  sobre  el  («aso ,  airantó  úl- 
timamente del  sumo  pontífice  que  (!■  1  -  ( ifiics  quR 
los  Templarios  solían  tener  en  el  reino  de  Valeiaia, 
se  fundase  una  nueva  caballería  debajo  de  la  rfgla 
del  Cialel ,  y  cajeta  i  la  órden  de  Calatrava,  aunque 
con  sa  maestre  particular.  SeDaláróiiln  por  hábito  y 
or  divícia  una  cruz  roja  simple  y  Mana  en  manto 
lanco.  Kl  principal  oriento  y  convento  se  fundó  en 
Mont-^sa  ,  de  donde  tomó  el  aprllido.  La  renta  no  era 
mocli¿:  en  las  hazañas  contra  los  moroSf  Que  corriao 
Mjaellas  marinas  de  Valencia, no  sesefialironmenoo 

?ue  las  otras  órdenes.  Hesde  á  poco  eso  mistno  en 
orlugal  por  concesión  del  mismo  pontiUee  se  fundó 
otra  milicia  que  llaman  de  Oi.sto ,  la  mas  señalada 
de  aquel  reino.  La  insignia  que  traen,  es  una  cruz 
roja  con  anos  térsales  blancos  por  enínedio.  Aplica- 
ron á  eíf  t  müicin  Ins  bienes  y  tierras  qtie  en  nque! 
reino  leniüii  lo.s  Templarios.  Su  principal  asiento  y 
convento  al  principio  foeen  CastfoMiiiin:  Bdotnote 
se  pasaron  a  Tomar. 

Todo  esto  iba  bien  encaminado ,  si  el  srisiego  que 
de  los  portugueses  gozaban  de  niucbo  tiempo  atrás, 
no  se  comenzara  á  enturbiar  con  alborotos  que  den- 
tro del  reino  resultaron.  Kl  infante  don  Alonso  i-slnba 
disgustado  con  el  rey  Dionisio  su  padre :  lo  que  le 
desasosegaba ,  era  la  ambición  y  deseode  reinar,  en- 
lormedad  mala  de  curar;  dado  4|ue  se  puMtcabtn 
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otras  quejas,  es  á  saber  que  don  Alonso  Sánchez  hito 
bastardo  del  rey  tenia  mas  eabMa  con  su  padre  del» 
que  la  razón  petlia :  que  era  mavordomo  de  la  casa 
real:  que  se  liallaba  en  las  cousuíias  de  Io.í  negocios 
mas  importantes:  linrilmente  que  lodo  colgaba  de  su 
parecer  y  Tolontad;  lo  mas  ispcro  de  todo,  que  á  su 
persuasión  trataban  de  desheredar  al  mismo  don 
Alonso.  Estas  quejas  y  colores,  fuesen  verdaderos  '> 
falsos ,  luejKO  que  se  divulgaron,  dieron  ocasión  <i 
mucbos  de  apartarse  del  rey,  los  que  hacían  mas  c&su 
de  sus  particulares  esperanzas ,  que  del  respeto  y 
lealtad  que  debían  á  su  señor.  grandes  y  ricen 
bomhres  divi  li  ínsv  Don  Alonso  se  apoderó  de  las 
ciudades  de  ík<iiiJiira  y  de  Porto:  todos  los  foragiilos 
ladroíies ,  bomicianos  y  facinerosos  hallaban  en  él 
acogrría  y  amparo.  La  paciencia  del  rey  fue  muy  se- 
ÜHlada ,  que  pasaba  por  todo  por  versi  por  buena  vía 
se  podria  apartar  su  hijo  del  camino  que  llevaba.  En- 
tendía muy  bien  que  si  venían  á  las  manos,  de  cuaU 
quiera  manera  que  sucediese,  alcanzaría  tanta  parta 
del  daño  y  de  la  desgracia  á  los  unos  como  a  los 
otros.  Esto  cuanto  á  Portugal. 

En  Aragón  falleció  en  este  tiempo  la  reina  dofu 
María.  Esta  señora  era  hermana  del  rey  de  Chipre;  y 
el  auo  próximo  pasado  la  irujeron  !  ■  i  jU'  II  i  ¡Ma  {«ra 
que  casase  con  el  rey  de  Aragón.  Las  Lodao  ¿e  cele- 
braron en  Girona ,  v  las  honras  de  su  enterramiento 
en  Tortosa,  do  en  eí  año  del  Señor  de  1318  ai  fin  del 
mes  de  marzo  murió:  enterróse  en  el mooMlerio  dft 
San  Franciscode  aquella  ciudad.  Elaío  próximo  1319. 
fue  muy  señalado  por  dos  cosas  notables  aue  en  él 
acaecieron:  bi  «M  el  desastrado  Gn  de  los  dos  infan- 
tes don  Juan  y  don  Pedro  sobenadoies  do  CaaUlla, 
la  otra  fue  la  renunciación  de  don  Jaime  berederode 
Aragón.  El  infante  <lnn  Juan  sentia  en  d  nlm  i  7:1^ 
SU  competidor  don  Pedro  fnese  creciendo  catia  día 
mas  en  poder  y  autoridad :  sus  esclarecidas  hazañas 
se  la  daban ,  y  virtudes  sin  par.  üo  podia  llevar  en 
paciencia  que  todos  los  negocios  asi  do  psx  cono  de 

Suerra  le  acudiesen.  Lo  quemas  le  punzaba,  era  que 
on  Pedro  solo  adimai«lraba  las  décimas  que  se  con- 
cedieron por  el  papa  de  las  rentas  eclesiásticas,  sin 
dalle  ibvLe.  Don  Pedro  cuanto  las  cosas  por  ül  hechas 
eran  de  mu tnler y  estima,  tanto  menos  le  parecía 
que  era  justo  sufrir  agravios  é  injurias  de  nadie.  Si 
iua  adelante  esta  competencia,  se  echaba  de  ver  que 
vendrían  sin  duda  á  rompimiento  y  á  las  manos. 

A  fama  y  color  de  la  gaeira  con  loe  moros  tenia 
levantada  don  loen  «mcba  «ente  en  toda  tierra  de 
Campos  y  (".¿istilh  la  Vieja.  La  reina  con  su  industria 
y  ^aber  puso  lin  á  estas  pasiones:  en  ValUiiolid  don- 
de á  la  sazón  se  tenían  córics  del  reino ,  los  coocor- 
diron  desta  manen,  aoe  ambos  acomeüesen  la  mo- 
risma pardos  parles, diffdido el  ejército  y  el  dinero  ^ 
al  tanto  para  las  pagas.  Lo  que  prudculemente  se 
ordenó,  desbarató  otro  mas  alto  poder.  En  estas 
córies  don  Fray  Berenguel  poco  antes  instituido  en 
anobispo  de  Santiago  por  el  pontiOce  Juan ,  por  c4>- 
misión  suya  y  en  tu  nombre  propuso  el  negocio  d« 
don  Alonso  de  la  Cerda,  y  amenazó  que  procedería 
con  censura»  y  todo  ripor,  sino  obedecían  á  deman- 
da tan  justa.  Hacia  lástuna  ver  á  un  caballero  como 
aquel ,  nacido  con  esperanza  de  reinar,  derrocado 
de  su  grandeza ,  pobre,  auyentado ,  vagamondo.  Ka 
perversa  la  natunileía  de  los  hombres,  que  mochu 
veces  y  con  grande  ahinco  loma  á  desear  lo  que  anteo 
desechaba  y  menospreciaba,  con  igual  desatino  en 
lo  uno  y  en  lo  otro  y  temeridad.  Asi  le  acaeció  á  dou 
Alonso  de  la  Cerda, oue  ahora  tornaba  á  pedir  la  po- 
sesión de  aquellos  lugares  que  los  años  pasados  lo 
faeron  adjudicados,  y  él  los  menospreció.  Los  gran- 
des daban  sus  escusas:  decían  estar  juramentados,  y 
quu  eoiiíonne  «1  pleito  homenaje  que  Uickron,  no 

ItodÍH  en  uinguna  manera  consentir  en  cosa  qnn 
uese  en  da¿o  y  diminaciott  dd  pnlrimonio  mhI^  cu* 
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Irelanto  que  e\  rey  no  tuviese  edad  compi-tent*^.  I^o 
^Oee«  pudii  akiiiiziir  fue  (jiie  á  Joii  ['t.'ni.uiil  i  íh  '  - 
loano  d<:  duu  Alonso  íe  diosen  cargo  (l>>  utíiyorüüiuo 
dt!  la  casa  real :  frivoU  recompensa  de  tantos  Mm, 
Con  tanto  Ja  reina  ae  fue  é  Citidad-Rodrigo  para 
vorae  eon  «I  infiiiil»  don  Alonao  de  Portugal  su  yer- 
no ,  y  Iii.clt  !aá  amistades  entre  él  y  su  padre,  todo 
el  trábaju  que  en  esto  se  lomó ,  fue  peraido.  Los  in- 
laiites  don  Pedro  j  don  Juan  se  partieron  para  el  An- 
t  ilncia  cada  uno  por  su  parle,  lamael  rey  de  Granada 
determinó  deapeitelnne contra  esta  tempestad  de  la 
j  ynda  de  loe  africanos :  pn  ra  esto  diócl  rey  de  II  nrruc- 
C06  á  Algecira  y  Ronda  cou  todos  los  locares  de  su  eon- 
lomo,  cosa  que  era  á  propósitopara  los  intentos  deam  - 
ÍMataÁnartea,dado<|aeeldeCtfanada  compraba  cnro 
la  amiiiad  de  la  oenieafrieana.  Don  Pedro  gruó  por 
lu<'rz,'níe atiuaala  villa  de  Tiscar,  que  está  en  un 
sitio  muy  áspero  y  fuerte  de  su  nataraleza, 
tenia  gran  copia  de  gente  :  el  rastillo  riadió 
otad  Andón  cuy  a  era  Ja  villa.  Parecía  que  con  esta 
Tietoria  ee  mejoraba  macho  nuestro  partido :  qne  la 
guerra  y  to  in  i  >  ifmás  sucedería  muy  bien  ;  mas  el 
infaole  don  Judit  con  desordenada  ambición  de  loa  lo 
desbarató  lodo  ,  y  acarreó  la  ruina  y  periiicion  para 
sí  y  todos  los  demás ,  y  grao  pérdida  para  toda  Espa- 
ika.  Estaba  en  Vaena  muy  eodíeíoao  de  moatrar  su 
:.Mll:irdia  :  delormin/i  de  pasar  adelanta  rnn  su  cente 
iiasla  ponerse  a  la  vista  de  GranatUi  .  dt-siitiiiado 
acuerdo  por  el  tiempo  tan  traljajoso  ,  tiel  año  y  los 

£inde«  calorea  que  bacia.  Yerdaid  es  que  en  Aicau- 
lo  se  jantafonlos  dos inCintes  con  to<1a  su  gente, 
en  que  $e  contaban  nueve  mil  de  á  caballo  y  gran 
numero  de  iiiíaules.  Entran  por  las  tierras  de  los  mo- 
ros,  destruyen  y  talan  cuanto  lopahaii  :  don  Juan 
r«gia  la  avanguardia  deseoso  grandemente  de  sena- 
lana,  don  Pedro  la  retaguardia,  y  en  SU  compañía 
los  maestres  de  Santía^'o,  Ca!atrn^a  y  Alcántara  ,  y 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla ,  la  flor  de  Castilla 
en  nobleza  y  hazañas.  Tomaron  la  vil>a  de  Alora, 
pero  por  la  priefa  que  llovabau ,  quedó  el  casliliu  por 
ganar. 

Un  sábado  vísnera  de  San  Juan  Bautista  llegaron  ¿ 
vista  de  Granada  :  estuviéronse  en  sus  estancias 
aquel  dia  y  el  siguiente  sin  hacer  cosa  de  moniento: 
el  dia  tercero ,  vistas  las  dificultades  en  todo ,  co- 
menzaron á  retirarse ,  don  Podro  en  la  avanguardia, 
y  don  Juau  en  el  postrer  escuadrón  con  el  bagaje. 
Avisados  loi«  moros  desta  retirada,  salieron  de  U  ciu- 
dad hasta  cinco  mil  gioetes,  y  gran  multitud  de  gen- 
te de  á  pié  mal  ordenada :  su  caudillo  era  Ozmin.  No 
llevaban  esperanxa  de  victoria  ni  intento  de  pelear, 
sino  solamente  como  quien  tenia  noticia  d»  la  tierra, 
pretendían  ir  picando  nnestra  retaguardia.  Hallában- 
se los  nuestros  ;il-];i'l.is  i]r\  r;o  iil  tí"[n[iO  quo  el  sol 
iiMS ardía,  siu  ir  apercoliidos  de  agua,  cosa  que  ú 
los  moros  presentaba  ocasisB  de  aeometer  alguna 
facción  señatada.  Embistieron  pues  con  ellos,  trabó- 
se la  pelea  por  todas  partes,  no  se  oía  sino  Toceria  y 
.-ilaridos  de  los  oue  morían,  de  los  que  milnlnn, 
unos  que  eibur  lañan,  otros  que  se  alegraban ,  otros 

ase  ^mian ,  ruidoés  limas  y  de  caballos.  Don  Pe- 
ro oidss  aquellas  toces ,  rovolvid  coa  su  escuadrón 

San  dar  socorro  i  que  peleaban.  Los  soldados 
esparcidos  y  cansador  apenas  podían  sustentar  las 
armas :  no  babia  quien  rigiese ,  ni  quien  se  dejase 
(ubernar.  Empuñada  pues  la  espada  y  desnuda,  como 
auier  que  el  infante  don  I>edroanim«M  su  gente,  eon 
él  Irabajo  y  pesadumbre  quesmitia ,  y  la  demasiada 
calor  que  le  aquejaba  (mal  pecado)  cayó  repontina- 
liiente  desmayado  ,  y  sin  podelte  acudir  rindió  el 
■itna.  Lo  mismo  sucedió  al  infante  don  Juan  Stlvo 
quo  privado  de  sentido  llegó  iiasta  la  noche. 

PubMeada  esta  triste  nn  eva  pord  ejéretto,  loa  sol- 
ilados  lo  mejor  que  pudieron,  se  cerraron  entre  sf  y 
stí  remolinaron.  Los  morop  por  entender  que  prctcn- 
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dian  volver  ú  ta  pelen,  robado  HbaK»jp,seret'raron. 
l'Níií  V  f;i  iMCuridad  de  la  inii  ln'  ijUi'  suIji  t'viim  ,  fu.' 
ocasión  que  muciioH  de  los  liclcs  so  pusieron  cu  sal- 
vo. 1.0$  cuerpos  de  los  infantei  llevaron  á  Borgos  y 
n'.lí  los  sepultaron.  Don  Joan  dejó  un  hijo  de  SU  mis» 
ino  nombre,  al  cual  por  la  falta  natura)  que  tenia, 
llamaron  vulgarmente  donjuán  elTuerto;  las  cos- 
tumbres no  nícieroo  á  la  presencia  ventaja.  Doña 
María  mqjsr  éá  itíMB  don  P^^dro  en  Córdoba .  do 

Íoedd  muy  cargada ,  parió  una  hija  por  nombre  ¿ri^a 
lauca,  de  cuya  tutela  y  del  gobierno  del  estado  que 
por  muerte  de  su  padre  heredera  ,  se  enCitrt^i'  fiarcí 
Las&odela  Vega  merino  mayor  do  Castilla  ,  y  que 
luvo  grande  familiaridad  y  privanza  ron  el  difunto. 
Tras  esta  deagracia  ta»  «nade  se  aiguioron  nuevas 
díseosinnes ,  eauasdavoe  Iss  eempetencias  que  na- 
eieron éntrelos  «randes  de  Castilla  sobreel íjobierno 
del  reino  gue  cada  cual  pretendía,  y  todos  deseaban 
salir  con  él,  hora  ñnse  por  bumns  «ias,  hora  por 
malas. 

A  la  misma  sasou  Aragón  se  alterd  por  un  easo 

muy  eslraordinario.  Fue  as!  r]ue  don  Jame  hijo  ma- 
yor de  aquel  reyertaba  determinado  de  renunciar  su 
mayorazgo  y  herencia.  Las  causas  que  le  movieron 
para  tomar  esta  resolndoD .  no  se  saben :  sus  cos- 
tumbres mal  compuestas  y  m  severidad  de  su  padro 
pudieron  dar  ocnsíon  i  cosa  tan  nueva.  Recibió  el 
ruy  gtiin  pcuadcstu determinación ;  rogóle  y  mandó- 
le comoá  hijo  no  hiciese  cosa  con  que  amancillase  su 
fama ,  y  fuese  ocasión  á  su  patria  y  á  su  padre,  de 
perpéloa  triste».  Rabldle  eferto  día  eu  esta  sustan» 
cía  ,  «Mi  vejez  (dice)  no  puede  va  dar  á  mis  v;)':iIVh 
ocosa  mas  prevechnsa  que  un  buen  sucesor,  ¡u  lu 
límoredad  les  puede  nyudar  mejor  que  con  selles 
nbuen  prÍDcipe.  Con  este  intento  procuré  fueses  en- 
»sefiado  desüe  lu  pHraera  edad  en  coatumbres  rea- 
)des  !  nn  parecía  fíiltarte  natural  para  ser  dií;no  del 
"Cetro,  aunque  no  fueras  hijo  del  rey  como  lo  eres. 
'>Ten¡utc  aparejada  para  mujer  una  nr.bilisima  don- 
ncella,  que  ha  sido  de  mi  tratada  como  quien  es,  cou 
»casa  y  estado  muy  principal.  Si  á  esto  se  puede 
Dañadir  algo ,  yo  soy  presto  de  lo  liarer;  pero  veo 
líque  mi  esperanza  iiie  ha  burlado,  y  :í  lí  In  estragado 
')el  sobrado  regalo  para  que  en  esa  edad  rehuses  to- 
»raar  sobre  tus  hombros  el  gobierno  que  yo  sustento 
»en  lo  postrero  de  la  mia.  ¿Por  ventura  es  justo  an- 
»teponer  lu  particular  reposo  al  pro  común?  ¿á  la 
nobediencia  que  debes  átu  padre  y  al  juramento  con 
«que  nos  obligamos  que  doña  Leonor  tu  esposa  (de 
»quien  tu  debieras  tener  compasión)  lia  de  ser  tu 
nmujer  y  reina  de  Aragón?  iPor  ventara  le  causa  es- 
operar  la  muerte  deste  triste  viejo ,  que  ya  se^n 
rórden  natural  no  le  pueden  quedar  muchos  dinsl? 
íiPiiesio  que  al  vu  '^  otras  caus'is ,  l  i  (  li  '1  de 
«reinar  es  laque  le  punza  y  reduce  á  e-tos  términos. 
uNadie  puede  poner  ley  á  la  voluntad  de  Dios,  de 
nquien  dcpenaen  los  años  y  la  vida  :  In  que  es  de  mi 
wparte,  yo  desde  luego  d»»  muy  buena  gan«lera- 
:  r' unció  el  reino.  Sc!i  vwc-^n  te  apartes  de  ese  pro» 
"pósito ,  qutí  no  puede  dejar  de  ser  enojoso  á  mí  y  i 
nnuestra  común  patrie.  Asf  te  lo  pidoporDíos  y  por 
»todos  los  santos  que  están  en  el  cíelo  In  lo  amones^ 
»ln  V  le  lo  aconsejo ;  y  advierte  que  con  esa  scele- 
«rada  priesa  no  le  despeñes  de  suerte  que  cuando 
nquier&s,  nn  tongas  téparo  ni  (e  quede  remedio  du 
uvolver  atrás.» 

A  todas  estas  rosones  el  di^rminado  mancebo 
respondid  en  pocas  palabras  qoe  él  estaba  resuelto  de 
seguir  aquel  su  parecer ,  y  tmcar  la  vida  de  rey ,  su- 
jeta á  tantas  miserias ,  con  el  reposo  de  la  particular 
y  hiena  ven  turadd.  Con  estoco  la  ciudad  de  Tarra- 
gona en  las  córtes  que  allí  se  juntaron,  biso  renan- 
ebdon  en  pública  rorrea  del  nerecho  que  tenia  i  ta 
sucesión  á  Ins  reírle  y  fres  rlins  de!  mes  de  diciem- 
bre. Halláronse  présenles  li  este  auto  muchos  gran- 
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(Íes  y  prelados  ;  entre  los  «lemas  el  inruiite  don  Juan 
tle  Aragou ,  electo  de  Toledo  por  muerte  del  arzobis- 
po don  Galierre  Segundo  giie  finó  á  los  cuatro  de 
MtiAinbra.  Su  mudia  TirUid  y  Ja  diligencia  de  don 
Juan  Manuel  su  cufiado  1«  ayodaron  i  subir  ú  aauc- 
lia  dignidad.  Hecha  la  r>^niinci.if  ton  ,  don  Jaime  lue- 
go tomó  el  hábito  de  Calatrava,  después  repasó  á  la 
Orden  de  Montesa  Doña  Leonor  su  esposa  fue  envia- 
da dan  celia  i  Castilla.  Sobre  este  becbobobo  diver^ 
aas  opínkmea ;  mm  le  alababan ,  otros  fe  repraben» 
dian  :  sus  costurriiros  y  torpozn ,  y  In  vida  siii>Itn  qiir- 
de<ipiies  hizo,  dieron  uiucálret  que  nu  uur  deseu  <ie 
darsL'  ¡i  la  virtud  y  piedad  renunciaba  el  reino,  sino 
por  su  liviandad  y  ligereu.  Por  la  eesign  de  don  Jai- 
me entxó  en  a«fue1  derecho  de  la  sucesian  don  Alon- 
so su  hermano  liijn  si^pundo  do!  rey ,  que  A  la  s.r/nn 
en  doña  Teresa  su  inuier  tenia  un  hijo  sietenifsíiK^ 
niño  de  pocos  dias,  llamado  don  Pedro.  El  dote  dtsta 
señora  rus  el  condado  de  Urgel»  que  le  dejó  eu  su 
teatamento  don  Armengot  su  tío  liennano  de  su 
abuela.  Desta  Turma  en  un  mismo  tiempo  los  reínn;; 
tie  Portwpti!  y  Aragón  Tueron  trabajados  con  desabrí 
mientiis  donjésticos  de  padres  á  hijos  y  dado  qae  los 

firopóKúos  de  los  dos  hijo»  de  aquellos  reyes  eran  di- 
érentes ,  pero  la  tristeza  ydauo  de  los  paonsoorrie- 
ron  á  las  parejas  y  íueron  iguales. 

C.\PmiLO  XTII. 
De  la  muerte  de  la  reina  doña  Maris. 

El.  daño  que  los  nuestros  recibieron  en  Granada, 
fue  ocasión  que  los  moros  soberbios  y  pujantes  ,  y 
desosos  de  seguir  la  victoria  ganaron  á  Huesear  <m'i 
el  adelantamiento  de  Caznria  ,  y  á  Ores  yá  Galera, 
pueblos  que  eran  de  los  caballeras  de  Suitiago.  Por 
ctra  parte  se  apoderaron  por  fuerza  de  Martoa ,  villa 
fuerte  y  buena ,  en  cuyos  moradores  ejecutaron  todo 
^.'i'Mt'ro  tic  crueldad  sin  respcii»  at^Miiío,  sin  liarrr  di- 
tereucia  de  mujeres,  ntúus ,  ni  viejos,  salvo  que  mu- 
chos escaparon  en  el  peñasco  que  alli  cerca  está ,  y 
en  la  fortuna.  En  Castilla  andaban  grandes  alboro- 
tos ,  nneras  esoeranns  de  muehoa :  todos  los  que  en 
nobleza  y  estado  se  adelantat)an  ,  pretendían  apode- 
rarse del  gobierno  del  reino.  La  reina  doña  María 
por  lo  que  se  capituló  los  años  pasados,  pretendía 
tocalle  todo  el  gobierno;  y  con  deseo  de  apaciguar 
estas  aHeradones  despachd  sus  cartas  i  todas  las 
ciudades,  en  que  Ies  nnaiiiuslaha  uo  si'  dejasen  en- 
gañar de  nadie  en  lueuuscaLxi  de  su  huara  y  de  Ki 
lealtad  á  que  eran  obligados.  Sin  emlmrgo  por  ser 
mujerera  de  mucbos  tenida  en  poco  :  parecialea  no 
t«AM  fewzas  bastantes  pan  peso  tan  grande.  Mucbos 
de  los  grandes  en  un  mismo  tiempo  pretendían  apo- 
derarse de  todo  :  los  princip^des  entre  otrcw  ernn  el 
infante  don  Pliilipe  tio  del  re|[ ,  don  Juan  Manuel ,  y 
el  otro  don  Juan  ei  Tuerto  señor  de  Vizcaya  :  todos 
muy  poderosos  y  que  poseían  grandes  riquezas,  y 
nobilísimos  por  la  real  prosapia  de  que  deseendian. 

A  estos  se,  entregó  el  cuidado  y  mandu  del  reino, 
no  de  cnnuia  consentimiento  de  los  pueblos,  antes 
andaban  divisos  en  bandos  y  pareceres  :  todas  las 
cosas  se  hacían  inconsideradamente  y  como  á  tiento. 
Juntáronse  las  ciudades  y  villas,  no  todas  en  uno,  si- 
no segua  las  comarcas  y  provincias  :  grandes  miedo-; 
se  representaban  y  ptílií,Tns.  Resultó  destaí-  jniiias 
que  a  don  Plilline 'señaló  el  Andalucía  para  que  los 
gobernase :  el  reino  de  Toledo  y  la  Estremadum  á 
don  Juan  Manuel :  la  mayor  pnrte  de  Castilla  la  Vieja 
seguían  á  don  Juan  señor  de  Vjzcaya.  I>entro  de  las 
ciudades  se  veian  mil  contiendas  por  los  liandos  que 
caiia  uno  seguía.  .Mudábanse  á  cada  paso  kjs  gobier- 
nos :  los  mismos  se  afícionabiin  hora  á  una  parte,  lio 
ra  á  Otra  conforme  romo  á  cada  cual  le  agradaba.  El 
vulgo  con  la  esperanza  del  interés  so  vendía  al  que 
mas  lo  daba ,  vario  como  suele  é  inconstante  en  sus 
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propósito^.  I)e  aquí  se  seguíu  liherlad  para  aronieti'r 
lodo  género  de  maldades  ,  muertes,  robos,  y  latroci- 
nios :  miserable  avenida  de  calamidades.  Los  mas 
poderosos  atrepellaban  á  los  pequeños.  Losque  regían 
la  repiiblicH  y  la  gente  principal  usurpaban  para  si 
las  rentas  y  patrimonio  real  infame  latrocinio  y  tor- 
písimo robo.  Finalmente  ningún  género  de  de&voii- 
tura  se  puede  pensar  nue  no  padeciese  aquella  pro- 
vincia. Don  Fernando  ae  la  Cerda  tenia  pocas  foersas, 
y  era  tenido  de  todos  por  sospechoso ,  y  por  las  sn- 
tipiias  cnmpetencrns  del  reino  no  hncinn  cuenta  del: 

,  deleriiiiiii»  ne  allegarse  á  don  Juan  señor  de  Vizcaya. 

I  A  los  1320  años  ilun  Iss  cosas  por  esla  drden  en 
Castilla. 

Este  año  se  consagró  en  la  ciudad  de  Lérida  don 

Juan  hijo  del  rey  de  Arai^on  en  Ariohispo  de  Toledo 
con  gnmdealeRría  de  ambos  rciuus,  grandes  esperan- 
zas, yf,'rande  aplauso  por  pronosticar  que  aquel  pon- 
UUcad^  seria  próspero ,  justo  y  dichoso.  La  reina  do- 
fia  Marta  todavía  no  dejaba  de  fecharse  que  la  venida 
df»  un  principe  como  aquel  nndría  enconar  m-i«;  los 
ánimos  de  su  gente  que  sanallos.  listas  sospechas  ce- 
saron con  las  f-artasqneel  papa  enviúá  la  reina  doña 
Haría,  y  se  le  quitó  del  todo  aquel  miedo,  porijue  la 
prometía  que  todo  estaría  sosegado  y  muy  en  su  Ea* 
vor.  Con  los  prelados  de  Aragón  tuvo  el  nuevo  arzo- 
bispo grandes  diferencias  s<M)rc  la  precmioencia  de 
la  Iglesia  de  Toledo.  Llevaba  su  cruz  delante ,  que 
es  prerogativa  de  aquella  dignidad.  Estoprelendia  él 
selle  concedido  como  á  primado  do  las  Espifias,  anf 
por  derecho  y  costumbre  antigua,  como  por  nuera 
confirmación  y  priví'egío  de  los  sumos  pontífices. 
1  ,us  prelados  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  que  se  halla- 
run  ú  su  consagración ,  lo  contradecían  :  alegaban 
que  estaba  este  negocio  en  litísnendencía ,  y  aun  no 
por  sentencia  determinado.  Andando  en  estos  deba- 
tes, como  quiera  nue  el  arzobispo  de  Toledo  nomu- 
diise  de  propósito  Jcterminano  de  conservar  la  digni- 
dad de  su  iglesia,  y  confiado  en  el  favor  de  su  padre, 
el  obispo  de  Zaragoza,  donde  entonces  hacia  el  rey 
de  Aragón  córles  de  su  reino  y  estos  prelados  noi- 
dieron ,  pronuneid  contra  el  de  Toledo  sentencia  do 
esconmnion .  rnandó  cerrar  lodiis  las  íglecia<¡  y  puso 
entredicho  público  :  increíble  osadía,  conlianza  sin- 
gular. El  color  que  se  tomó,  fue  una  constitución  que 
hicieron  los  prelados  de  aquella  corona  los  años  pe- 
sados ,  en  que  so  pena  de  aeseomunfon  se  mandaba 
ningún  prelado  en  provincia  ajena  llevase  cruz  de- 
lante :  era  el  color  y  la  capa  pura  aquella  determina- 
ción. 

Grande  fue  el  enojo  que  deato  recibió  el  rey  de  Ara- 
gón por  ver  á  su  hijo  maltratado  dentro  de  su  niño 

y  delante  de  sti^  ojos.  Fnvií  sobre  ello  cartas  al  su- 
mo pontífice  llenas  de  acedía  y  de  milamenazas:  sc- 
j.:un  la  saña  hiciera  ak'uii  sentimiento  ,  si  los  suyos 
no  le  metieran  por  camino  con  decir  qae  en  aquello 
so  trataba  do  la  dignidad  de  sus  iglmiac  y  reino ,  j 
que  nn  er,i  justo  por  favorecer  un  parliculnr  nrpocío 
de  su  Injo  defraudase  y  atropellase  los  públicos  :  con 
esto  parere  que  se  amansú  el  furor  qne  en  su  animo 
tenia  concebido.  La  respuesta  que  Uió  el  sumo  pon- 
tífice ,  fue  ambigua ,  conque  tuvo  suspensas  entrani* 
lias  las  partes  ;  porque  de  la!  manerrv  reprendía  c\ 
atrevimiento  que  el  de  Zara^o/a  Invo  y  niaiuló  repo- 
ner lo  hf'-lio,  <|iie  ordeni» otrosí  fui'sc  rd>suelto  el  ar- 
zobispo de  Toledo  de  la  descomunión  por  si  acaso  fue 
justa.  Partido  el  nuevo  prelado  de  Aragón,  y  lle^<ado  á 
Toledo,  de  tal  manern  se  bol^n  r  nr,  ,ion  Juan  Manuel 
su  cuñado  casado  cuii  su  heniiana  mayor  iloii  t  Cos- 
tanza,  que  el  recelo  que  tenían  no  le  favoreriesc 
inflsiadnnicQte,  de  todo  punto  se  quitó.  De  primera 
Hí  gada  m  qmo  que  en  su  arzobispado  cobrase,  las 
rentas  reales ,  cuya  administración  él  pretendía  per- 
lenecellc ,  de  donde  resultó  entre  ellos  un  odio  in- 
mortal- 
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A  la  mi'üma  sazón  los  navarros,  que  todavía  cstai>ai) 
sujetos  á  Francia,  futíron  muy  mal  tratados  en  Viz- 
caya. Falleció  Pliilipe  el  I^rgo  rey  de  Francia  á  dos 
de'junio  ano  de  1321  siu  dejar  su(-esion  :  lierodóel 
reino  su  hermano  Carlos  por  sobrenombre  el  Hermo- 
so, que  fue  igual  á  sus  hermanos  en  valor ;  en  libera- 
lidad, fortaleza  y  apostura  sin  par:  en  tiempo  deslc 
rey  los  vizcaínos  de  rebato  se  apoderaron  del  cantillo 
de  Gorrica,  que  cae  en  aquella  parte  que  llaman  Gui- 
púzcoa :  pretendían  que  aquel  castillo  era  suyo,  y 

aue  los  navarros  le  puseían  á  sin  razón.  Acudieron 
e  Navarra  sesenta  mil  hombres  (sí  los  níímeros  ó  la 
[ama  no  están  errados)  llegaron  á  ios  diez  y  nueve 
de  setiembre  á  lieotívara.  Los  vizcaínos  hasta  ocho- 
cientos en  número  como  quier  que  se  apmlerasen  de 
las  estrechuras  y  hoces  de  aquellos  montes ,  deadc 
con  galgas  y  cubas  llenas  de  piedras ,  que  dejaban 
rodar  sobre  los  navarros ,  los  maltrataron  de  manera 
que  los  desbarataron  y  hicieron  huir  con  muerte  de 
mas  gente  que  se  pudiera  pensar  de  número  tan  pe- 
queño ,  demás  que  cautivaron  á  muchos.  Caudillo  de 
lus  vizcainos  era  Gü  Oñiz,  de  los  navarros  Ponce  Uo-  > 
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rentaina,  francés  de  nación ,  y  gobernador  tle  iXava- 
ra  por  el  rey  de  Francia.  Dau  maestra  que  esta  vic- 
toria fue  de  las  mas  señaladas  de  aquel  tiempo,  las 
coplas  aue  hasta  hoy  se  cantan  ,  y  los  romances  en 
las  dos  lenguas  castelLna  y  vizcaína  compuestos  en 
esta  razón. 

El  papa  envió  por  su  l«3gado  á  Castilla  al  cardenal 
Guillelmo  Bayonense,  obispo  Sabino,  por  ver  si  con 
su  diligencia  y  con  la  autoridad  pontílicia  se  pudiera 
poner  lin  á  tantos  males.  Procuró  el  legado  se  juntasen 
córiesen  la  ciudad  de  Palencia  en  el  mismo  tiempo 
^ue  la  reina  doña  Uaria,  amparo  que  fue  de  lodo  en 
tiempo  de  tres  reyes ,  y  honra  de  Castilla  ,  cargada 
de  anos,  falta  de  salud,  llena  de  congojas  por  los 
trabajos  tan  grandes  como  se  padecían  .  de  una  en- 
fermedad que  le  sobrevino  en  Valladoli»! ,  pasó  desta 
vida  primero  de  junio  año  de  1322.  Muestras  de  su 
piedad  y  religión  son  el  monasterio  de  las  Huelgas, 

3ue  é  su  costa  fundó  en  aquella  ciudad  y  ennobleció* 
o  ella  misma  se  mandó  enterrar,  otros  dos  monas- 
terios que  fundó ,  uno  en  Burgos  y  otro  en  Toro,  sin 
otros  que  hizo  en  diversas  parles  del  reino. 


Sello  de  Atonto  IV ,  ie  Ar«goD. 

Las  córtes  de  Palencia  no  parece  fueron  de  efecto.  •  que  se  celebran  los  divinos  oficios ,  no  se  pase  ado- 
Juniáronse  por  mandado  del  legado  Guillelmo  los  lante  :  que  el  dinero  que  se  recogiere  de  la  Cruzada, 
obispos  de  toda  Castilla  en  Valladolid  para  tener  un  I  se  le  entregue  al  prelado  para  efei'to  de  emniealle  en 
concilio  que  fue  muy  señalado.  En  él  á  dos  dias  del  ¡  la  redención  de  cautivos  y  remedio  de  los  pobres:  que 
mes  de  agosto  se  promulgaron  muchas  constituciones  i  los  sacerdotes  digan  misa  por  lo  menos  cuatro  veces 
saludables,  entre  otras  descomulga  á  todos  aquellos  i  al  año;  y  que  no  la  digan  sin  primero  rezar  los  mai- 
que  en  tiempo  de  cuaresma  ó  de  las  cuatro  témporas  I  lines :  qoe  los  bienes  adquiridos  por  via  de  la  Iglesia 
comieren carno,  y  á  los  que  en  tales  días  la  vendieren  '  no  se  puedan  dar  ni  manilar  á  tos  liíjos,  dado  que 
públicamente:  qne  mientras  se  celebran  los  divinos  sean  habidos  de  legítimo  matrimonio,  yu'cndice  que 
oficios ,  los  que  no  fueren  cristianos ,  no  se  puedan  ,  los  sacerdotes  y  obispos  son  señores  destos  bienes,  y 
hallar  presentes  ;  pero  si  los  tales  se  badlizaron,  pue-  1  que  los  puedeíi  dispensar  á  su  voluntad  y  alvedrío? 
dan  ser  ordenados  y  tener  beneficios  para  remediode  I  El  mismo  año  el  rey  de  Granada  Ismael  fue  muer- 
su  pobreza:  repruébase  la  purgación  vulgar ,  de  que  i  lo  en  el  Alliambra  por  los  suyos,  que  se  hermanaron 
se  U9fíhi  de  ornínarío  en  España.  Demás  desto  iiasta  '  contra  él :  cabeza  de  los  matadores  fue  el  señor  de 
hoy  día  se  conservan  las  constituciones  que  por  el  Algecira,  y  Ozmín  participante ,  por  estar  ol  uno  y 
mismo  tiempo  estableció  el  arzobispo  de  Toledo  don  el  otro  muy  indignados  desde  el  tiempo  que  lomaron 
Juan ,  en  que  (entre  otras  cosas)  se  manda  que  si  los  á  Marios ,  a  causa  que  al  señor  de  Algecira  quitó  una 
judíos  y  moros  no  se  salieren  de  las  iglesias  al  tiempo  cautiva  muy  hermosa ,  y  á  Ozmin  mataron  un  sobri- 
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«O,  fue  ét  nveho  queria,  en  aquel  combite.  Apenas 

se  sabia  la  mtiiTt>  Jaste  rey,  ctianio  Maliorniíl  su 
hijo  de  edad  de  d<tce  años  fuf  pucsio  en  uno.  úlla  y 
en  hombros  Hevado  por  toilas  las  caües  ilc  la  ciudad, 
y  saludado  per  rey.  EJ  gobernador  de  la  ciudad  con 
•esta  presteza  díé  oioestm  de  su  amor  y  fidelidad ,  y  ' 
liizo  que  los  oentrarios  quedaron  atónitos,  como 
aconlece  cuaade  toman  al  ouebln  de  sobresalto:  quu  i 
«i  no  bobíera  guiado  sor  la  mano ,  loa  conjurados 
pensaban  poner  rey  á  su  voluulad;  mas  coo  esta 
presteza  fueron  forzados  á  salirse  de  ia  ciudad,  y  por  . 
miedo  de  ser  caslí;.;ad(t$  se  desterrarony  capafClOmil 
unos  á  una  parte  y  otros  ¿  otra. 

CAPITULO  XVOI. 

fine  el  ny  den  Alanso  ci  Onreno  de  Castilla  ae  encargó 

del  gobierno  del  reinu. 

Por  la  nraerte  de  h  reina  do&a  Harfa  ae  doblaron 

los  Irabajn,,  (m-I-i  m  ;ill)i»rot08 ,  mU'Ttes  y  rnlios. 
La  esfieranKa  de:  remedio  tenian  lodos  puesta  en  el 
rey ,  si  llegase  á  edad  de  podo*  ^l)eniar.  Ea  aquelja 
su  edad  daba  ya  tales  muestras ,  que  parecía  seria 
príncipe  muy  señalado;  los  liorníjres  fácilmente  fa- 
vorecen á  sus  deseos,  y  de  b;n'na  gana  creen  lo  que 
querrían.  Con»  llegase  pues  á  e«iad  de  quince  años, 
aoordóen  Valladobaencargarsedel  gobierno:  aunqne 
la  edad  era  flaca  para  t  tn  L-r-Tndp  mr^^  las  cosas  no 
4Íaban  tugará  mayor  tardanza.  Kra  prudente  mas  que 
ceaferme  ásu  edad :  los  vasallos  por  la  natural  alicion 
fne  Uenen  i  sos  reyes ,  deaeaban  grandemente  que 
«ale  negocio  ae  apreatase.  En  particular  Garci  Lateo 
de  la  Ve^'  t  V  Alvar  Nuñez  Osono  caballeros  de  murlia 
prudencia,  por  la  larga  esperiencia  que  tenían,  y  por 
su  grande  ingenio  y  maña  procuraban  adelantarse  en 
ia  gracia  y  favor  del  rey  con  intento  de  alcanzar  per- 
don  de  los  desafueros  que  en  la  larga  vacante  se  lia- 
bian  cometido ,  de  acrecentar  sus  estados,  y  también 
de  ayudar  al  común.  Recibiólos  en  su  casa ,  y  co- 
meiisó  á  daltea  tanta  cabida ,  que  en  gran  parte  se 
gobernaba  por  ?u  consr-j  i  Con  los  dos  se  juntó  otro 
tercero:  es  á  sab  -r  un  Ju¿t  pli  judío,  natural  de  Eci- 
ja,  después  destos  dos  caballeros  tenia  el  primer  lugar 
en  nrifanza  por  ser  hombre  muy  rico  y  como  cabeza 
de  loa  aleabaien»  y  arrendutoroa.  Sabia  muy  bien 
los  caminos  de  ailegir  dinero,  cosa  muy  ¡i  propósito 
en  aquella  apretura,  y  aunque  siempre  suele  ser 
ocasión  de  hacer  á  hombros  aemejantea  muy  agra- 
dables á  los  príncipes. 

Despachó  el  rey  sus  cartas  ( i )  para  los  goberna- 
dores del  reino,  que  acudieron  con  ni  i  I  n  presteza 
á  Yaiiadolid ,  cada  cual  con  intento  de  adelantarse  y 
ser  el  primero  en  ganalle  la  voluntad  conaerTlcios 
acornó  l  i  loí  n!  iiempo,bien  que  los  corazones  no 
estallan  uiuy  llanos,  como  se  echó  luego  de  ver  por- 
que quedando  solo  el  infante  don  Pliilipe  con  el  rey, 
don  Joan  Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  ato  pedir  ii- 
ceacia  ae salkmn  de  la  cérte :  mostrétnnae  muy  des- 
abridos con  color  que  Iraian  al  ri  v  miu-añado  COn 
malos  consejos.  Para  prevenitse  juntaron  sus  fuerzas 
contra  todo  lo  que  les  podía  suceder :  hicieren  solem- 
ne juramento  y  pleitesía  entre  sí  en  esta  razón  en 
Óigales;  y  para  que  esta  confederación  fuese  mas 
finne,  se  trató  de  casar  á  don  Juan  señor  de  Vizcaya, 
i  la  sszon  viudo  por  muerte  de  su  primera  mujer, 
con  d(Aa  Coslann  hija  de  au  oompa&ero  don  Juan 
Manuel.  La  manera  con  que  entre  los  grandes  de 
Castilla  se  hacia  esta  pleitesía  antiguamente ,  era 
esta:  leídas  las  capitulaciones  de  la  confederación, 
uno  de  los  caballeroa  que  se  hallaban  al  concierto, 
«B  noBbra  de  los  ooneertades  decia  eataa  palabrea : 

(i)  Cu  ellMtcmaodabaquenoabfaseeprotttTadorespara 
lurórtes  oue  en  VaJIadolid  x  cetebtafon  ca  ISiS,  eo  las 
qae  m  decttró  It  nayer  «áad  del  ray. 
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«Joro  por  Dios  Omnipotente ,  y  por  su  gloriniiéiii 

»M:idre,  que  lodo  loque  se  ha  dec!  ir  1 1  *  porsnórjpii 
>>el  insirumenlo  y  escritura  oúbiiea  (¡ue  üe  üa  leída, 
»to  cumpliremos  cada  uno  ae  nos  sin  inteneoir  en 
nello  fraude  ni  engaño.  Que  no  iremos  el  ano  sin  el 
»otro  contra  nuestros  enemigos,  ni  contravendremos 
uen  iL'uii  i  [j;uisa  d  lo  (jue  aquí  se  ba  establecido.  El 
uque  primeru  á  sabiendas  lo  quebrantare,  enifNi 
«mismo dia  vos,  Dios  Todopoderoso,  le  quitad  enob 
'imundo  la  vida  ,  y  en  él  atormentad  su  ánimo  coii 
i>i:rueles  y  eternas  penas  :  haced  que  le  falten  fuertii 
>iy  las  ¡lalabras  ;  y  en  la  batalla  el  caballo,  las  arni:s 
nías  espuelas,  y  sus  vasallos  cuando  mas  lo  bobim 
eneneater. »  Dielio  eMo ,  los  que  cataban  prañata 
respondían  a  Amen. »  Otras  veces  se  dividía  aoi  hr»- 
tía  consagrada  en  dos  partes ;  y  i  cada  uno  dellosK 
daba  la  mitad,  y  luego  se  añadían  los  juramentos t 
roaMiciones.  Esta  era  la  mu  célebre  solouwbd ) 
rito  para  hacer  amistades  y  alianzas  entre  los  frta- 
iles  y  caballero"  ,  qne  se  guardtS  por  largos  años. 

Tenia  puestos  en  gran  cuidado  á  todos  los  cortan- 
nos  y  criadoa  del  rev  la  avenencia  desloa  detpifMi- 
pes  :  temian  que  aclla  podrían  recrecer??  noetjs 
guerras,  quisieran  desbaralalla.  Buscaban  ¡lura 
alguna  ocasión  :  parecióles  la  mcjorqueel  reypi.licjf 
¿  don  Juan  Manuel  su  bija  dona  Costanza  por  muj^r. 
Suelen  loa  príncipes  procurar  antes  el  provecho,  qo» 
tener  cuenta  con  su  palabra  ni  con  el  deber,  y  al| 
vuelven  la  proa  de  su  pensamiento  donde  Diá^i espe- 
ranza se  muestra  de  interés,  sin  tener  cueota  coo  k 
quedelk»  publicará  la  fama.  Oon  Juan  MtaaiicMi 
esto  ae  fué  secretamente  á  Peüafiel  tfliide  ntHiilé, 
y  se  entregó  todo  al  rey  ,  y  su  íii]  i  pueatoqWBoen 
de  edad  para  casarse, ia  puso  eu  su  poder.  Etotra 
don  loan  may  trialo  saliOe  vana  su  espínnn ,  y 
verse  cogido  con  sus  mismas  mafias,  determiné 
procurar  el  casamiento  de  doña  Blanca  bija  del  inhih 
te  don  Pedro  que  muri.)  en  la  guerra  de  Gaotó. 
convidado  por  la  gran  dote  que  tenia ,  poraw  en 
señora  de  Almazan  y  Alcocer  y  las  demás  villisi  la 
redonda  que  caen  á  la  raya  de  Aragón ,  muy  i  profn^ 
sito  para  las  novedades  que  él  maquinaba.  Pan  es- 
torbar estas  pretensiones  persuadieron  al  rey 
deapojaae  i  doña  Blanca  del  estado  de  so  padre  j  de 
todas  S09  riquezas.  Todas  las  grandes  baians  tíMai 
mezcla  de  agravios;  perodícese  que  las  injurias quí 
sebáceo  á  los  particulares ,  se  recompensan  coo  H 
público  provecho.  El  principal  autor  desto  fiiedai 
Li$so  para  mostrarse  muy  aficionado  del  ley  c«b 
dalle  un  consejo  tan  atroz ,  olvidado  de  los  bcnokio» 
y  mercedes  que  del  iiifante  don  Pedro  KCibM: iVa 
es  la  fe  y  amistad  con  los  muertos. 

DoD  iban.  Manuel  vuelto  en  gracia  del  rey  traul»i 
como  vcnsarse  del  arzobispo  de  Toledo  y  arma  lie  >l- 

guna  celarta.  Fue  así  que  el  rey  pidió  cuenta  al  ¿«o 
ispo  de  Toledo  de  las  rentas  y  tributos  rtíales : 
agravióse  mucho deslo  por  entenderse  wctaúMÍfi 
todo  por  engaño  de  au  emolo.  Di6  sn  aatisüMei»)! 
rey  de  lodo  lo  por  él  hecho,  y  las  causas  qne  i  Hk» 
le  movieron.  Hecho  esto ,  y  vuelto  á  don  Juán  Ma- 
nuel ,  quo  acaso  ae  bailó  presente ,  le  maitratA  can 
palabras  muy  injuriosas  :  dijéronse  el  udo  al  olí» 
grandes  baldones  t  vituperios  según  que  la  etítn  f 
enojo  les  aii/.aba.  Apaciguóse  por  entonces aqwJ^ 
cuestión;  vdoii  Juan  .Mauuel,  por  la  preemineattí 
y  autoridad  que  acerca  del  rey  tenia,  para  veop.? 
su  afrentt  p^r-^iiadi  ó  al  rey  que  liiciese  mochas  eos»* 
i'i  dis^'uslú  del  arzobispo,  en  particular  que  le  QO** 
lase  el  earpo  de  canciller  mayor ,  que  después  w** 

Sraona  real  era  el  «upremo  magistrado  y  bonn . ! 
nde  tiempo  antigao  so  daba  siempre  á  los  ariaktf 
pos  dr  T  il  'do.  No  pudo  sufrir  esta  afrenta  sn  ioioj 
poco  acosiumbradi)  á  recebir  iojurias;  y  ü?'  o*' 
eofqado  se  partid éiltcórte  y  se  salió  de  CistiH  .  ? 
por  medio  del  rey  so  padre  alcaoaó  qne  le  laudisea 
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á  la  Iglesia  de  Tarracooa  con  nombre  de  patriarca  de 
Alejaodría ,  dii^idao  d«  tuto  apellido. 

Don  Jirneno  de  Lnnü  era  or/nbispo  de  Tarragona: 
perdiutaron  las  iglesias,  que  fue  (.rueco  muy  desigual : 
<-oii  Linto  iloii  Jitneno  comenzó  á  ser  arzobisfio  (1»> 
Toledo  como  cuatro  aüos  adelanta  del  en  que  vamos. 
Gard  Lawo  tiivooarffode  eaneíller :  dende  allí  co- 
menzó á  caer  aqn.-!  ififio  y  preeminencia,  y  esoure- 
cerse  con  los  baios  ministros  á  quien  se  dat^a :  m 
naestro  tiempo  ha  TMÍdo i diimÍBaine  aquella  au- 
tftrícbd  j  casi  á  no  senrir  mas  qne  de  nombre.  Duró 
■tselio  tiMipo  aun  después  desloque  ó  los  arzobispos 
mismos  hacían  aquel  oficio,  ó  por  lo  menos  nombra- 
ban otro  en  «u  lugar  que  le  ejercitase,  hasta  tanto 
que  eü  tiempo  del  rey  don  Pedro  por  su  mucha  seve- 
ridad se  desbarató  todo  esto,  >  á  los  dichos  arzobis- 
pos en  adelante  solo  quedó  el  titulo  de  canciller  ma- 
yor de  Castilla.  El  arzobispo  don  Juan  entre  otras 
cosas  iMienas  que  estableció  en  Toledo,  fue  ana  que 
«I  námero  d«  trece  pobres  que  lodoa  lea  dias  le  rus- 
tentaban  en  las  CHsas  arzobispales,  \n^-.  liegóá  treinta 
como  hoy  se  guarda.  E^lú  pasaba  en  CastiiUesie  uño 
y  alcunos  adelante. 

El  xttjda  Aragón  conforme  á  lo  que  el  papa  Boni- 
fcek»  ie  eonoedío,  pretendía  apuderarse  de  la  isla  de 
Cerdeña  que  ¡    m  el  común  de  Pisa  sin  derecho 
bastante ,  ea  menoscabo  de  la  iglesia  romana  debaio 
de  cu^o  amparo  de  larco  tiempo  «tras  eatnro  aquella 
isla,  bnvió  para  este  efecto  una  gruesa  armada  deba- 
jo la  conducta  de  fion  Alonso  «u  nijo,  que  en  espacio 
de  doce  años  la  sujetó,  >  en  diversas  batallas  y  en- 
cuentros venció  siempre  á  los  pisanoa.  Verdad  esque 
gran  parte  de  loa  aragoneses  pereeió  d«  «afermeda- 
des  causadas  de  los  aires  mal  sanos  de  aquella  tierra: 
de  que  re^iultó  al  iofaute  don  Pedro  esperanza,  si  su 
hermano  don  Alonso  falleciese  (escluidos  sus  hijos) 
d»  suceder  en  aqnelreiao.  Ayudaba  pancttoel  fres- 
co ejemplo  de  Castilla ,  e!  favor  de  machoa  grandes 
qup  ii  porfía     le  nfre'Ti  n  ,  que  fue  causa  de  apresu- 
rar las  paces  con  tospiüanús:  asentáronse  por  el  roes 
de  jooio  año  de  1^  con  «atas  capHaiaeíones.  Que 
los  cautivosde  una  y  otra  parte  fuesen  puestos  en  li- 
bertad:  volviese  el  trato  y  comercio  acoslunibradü 
en  aquellas  dos  naciones :  por  U)<i  písanos  quedase  el 
castillo  de  Caller  con  los  pueblos  7  terntonoá  él  su- 
jeto: todo  lo  demás  de  la  isla  fuese  de  los  angoneees. 
Hecbn  pstc  rnnrtrrto,  y  tomada  la  posesión  de  la  is- 
la, el  laranic  don  Alonso  vueltoá  Espaiia  negoció  con 
tu  padre  que  declarase  por  herederos  á  sus  hijos  caso 
que  él  fáltate  v  íállecieae,  para  quitar  debates,  y  los 
antepnsieseallniHiledon  Pedresa  hermano.  HIzose 
n>í ,  %'  en  Zriragoza  donde  se  juntaron  cortes  d"l  rei- 
no, lus  lilíantes  fueron  jurados  por  herederos  de  su 
•bQeiu,  piMflo  qn au  júdre  muríeie  ootee  dét :  asf 
varían  t  se  etteraa  laa  «onatitecieneay  Ojdriaaca  de 
los  tioniDres. 

El  año  siguientede  1323  lunes  á  siete  de  enero  fa- 
Ueeió  eo  Suitaren  Dionisio  rey  de  Portugal  principe 
anay  aaSahdo  aal  por  el  mucho  tiempo  que  reinó,  es 
á  aaoer  cuarenta  y  f  inro  nn')s,  nueve  meses  y  cinco 
diaa ,  como  por  la  f^randeza  de  su  ánimo,  y  por  la  fe- 
licidad que  siempre  tuvo;  solo  las  discordias  de  su 
caaa  t  delutes  que  bobo  eatreBadre  é  hijo, en  ea 
peetnnerfa  agmon  eeteeonleim.  8«  eo«rpo  enter- 
raron en  el  monastcrin  i]r  San  Heroardo  legua  y  me- 
dia de  Lisboa,  que  él  núaino  fundó  á  SU  costa,  en  que 
te  nuieatim  au  piedad  y  nligiso:  la  fibenNdad  j  mag- 
nificencia se  entienden  por  muchos  pueblos  que  edi- 
fieó,  y  otro»  que  cercó,  reparó  y  fortificó.  Su  mujer 
doña  líabei,  reina  de  vida  y  cosíunibrt's  n  iiv  sanLis, 
víTÍú  oucü  años  addaute :  sus  virtudes  fueron  tan 
señaladas  y  tan  grande  el  celo  del  coito  dívÍBO,el 
cuidado  dn  rrmfdinr  los  pobresen  tiempo  de  hambre, 
amjparar  viudas  y  gente  flaca,  su  inocencia  j  man- 
«mmlbn,     áeapiiei  deJBMrH  te  cmooniroii. 
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y  su  cuerpo  (que  está  011  (jiimlira  en  la  i^le>ia  de 
Santa  Clara,  uindaclon  suy.i , )  de  ht  otra  parte  del 
rio  Mundejjo)  »"5  reverciioi  ido  ni  toda  aquella  uro- 
vincia  con  fíian  devoción.  Fue  lauta  la  humildad 
desta  señora,  que  en  su  viudez  andaba  vestida  del 
hábito  de  Santa  Clara,  y  servia  ¿  tas  raoüjasdeaqaal 
monasterio  en  el  refitorio,  en  que  algunas  veces  le 
bíicia  c(inj;):::V  1  su  nuera  Ij  r»'ij),(  >!  iria  Üi'atriz.  Tenia 
por  üU  devui'ion  juutuai  dicbo  monaslerio  las  casas 
de  su  morada :  falleció  á  cuatro  de  julio  del  año  mil 
y  trecientos  y  treinta  y  dos.  Los  papas  León  Déuimo 
y  Paulo  Cuarto  conceaieron ,  el  primero  que  se  re- 
zase dt  ¡I  i  en  eloIi¡dp;idü  de  Coinibra,  Paulo  que  se  le 
hiciese  lienta  con  diluir ,  olicio  y  imágen  eo  lodo  el 
reino  de  Portugal. 

Al  rey  Dionisio  sucedió  don  Alonso  su  liijo  mayor: 
tuvo  sobrenombre  da  Fuerte  por  su  condición  y"  in- 
clinación á  las  armas.  De  seis  hijos  que  tuvi»  en  su 
mujer ,  don  Alonso ,  don  Dionisio ,  y  don  iaaa  mu- 
rieron niños  ain  dejar  en  vida  y  en  muerte  cosu  digua 
de  inenioria :  Doña  María ,  dou  Pedro  y  dufia  Leonor 
alcitn/.aron  de  diasá  suj  padres.  Este  ano  en  Cerdania 
falleció  don  Saiiclio  rey  de  Mallorca,  y  por  morir  sin 
liij<»  nombró  por  su  heredero  á  don  Jaime  hijo  dedon 
Fernando  su  liermano.  El  rey  de  Aragón  pretendía 
ser  suyo  aqu*  I  r-  ino  por  el  testamento  de  don  Jaime 
su  abuelo ,  que  íue  el  primero  que  \é  instiluyú  y  dejó 
á  su  hijo  menor.  No  fallaban  razones  por  ambas  par- 
tes. El  niño  don  Jaime  se  aventajaba  en  la  p)ses¡on, 
y  en  la  compasión  que  le  tenían  por  su  tierna  edad, 
y  por  la  memoria  de  su  padre:  el  rey  de  Aragun  era 
uias  poderoso,  luterpúsose  don  Pbihpe  lio  del  uiú^, 
peraone  eelesiistíea,  i  quien  el  rey  don  Sancho  non- 
bró  en  su  testamento  por  gobernador  del  reino ,  y 
tutor  del  nuevo  rey  hasta  tanto  que  llegase  á  edad 
bastante,  por  cuya  diligencia  se  concertaron  desta 
manera:  que  doña  Gostanza  nieta  del  rey  de  Aragón 
casase  con  don  Jaime  rey  de  Mallorca ,  v  por  dote 
llevase  el  (Irn  cli  i  iju''  pretendían  sus  abueli  y  padre, 
para  que  su  mando  quedase  con  el  reino  siu  que  na- 
die l6  fiieie  á  la  mano. 

CAl^íiULU  XIX. 

De  la  amerle  del  rey  de  Aragoo. 

Aon  no  sosegaba  Castilla ;  la  soltura  pasada ,  los 

Rrandes  odios  ^  enemistades  traían  todavía  alborota- 
dü  hi  gente  principal ,  á  l<t  manera  que  después  de 
una  brava  tempestad  no  luego  se  sosiegan  las  olas 
del  mar,  ni  luego  se  sigue  bona&za :  que  fue  ocasión 
al  rey  don  Alonso  para  que  sin  embargo  de  sn  condí- 
'  imi  'jtioera  mansa,  castip'^^^'  al^'iinos  reboltnsns,  de 
donde  fue  llamado  don  Alonso  el  Vengador,  ti  pri- 
mero entre  los  castigados  fue  don  Joan  sefior  de  Vis- 
cnya,  que  pmcurabn  por  malas  mañas  casar  con  doña 
Blanca ,  la  cual  y  sn  madre  se  retiraran  á  Aragón. 
Kncendia  en  él  este  deseo  el  grande  estado  de  aquella 
señora :  sino  salía  con  su  pretensión,  revolvía  en  au 
pensamiento  de  traer  de  Francia  á  don  Alonso  de  h 
Cerda,  y  rmovar  las  competencias  pasadas:  todo  se 
endereza  ha  a  dar  pesadumbre  al  rey  ;  que  sabia  cual- 
quiera tiestas  cosas  le  serian  pesadas.  Era  forzoso 
atajar  estos  intentos:  usar  de  fuerxa .  cosa  peligrosa^ 
de  engaño  y  maña,  mal  sonante.  ¿Qué  se  podía  ha- 
cer? Venció  el  provecho  á  la  lionesiíJad:  asi  con 
color  de  la  guerra  que  apercebia  el  rey  contra  los  mo- 
ros, llamó  i  don  Juan  para  que  se  viese  con  él  en  la 
ciudad  de  Toro,  con  intención  que  le  dieron  de  casa- 
He  con  la  infanta  doña  Leonor  nermana  del  mismo 
rey:  partido  mas  bonrado  quts  lo  que  él  pretendía. 

Para  allanar  el  camino  despidieron  de  ia  córte  á 
Gard  Lssso,  de  qoien  don  Joan  se  quejaba  le  era 
enemigo  capital;  que  fue  «f  io  vr-ncer  una  arte  con 
otra.  A  la  hora  pues  vino  ai  liamadu  dei  rey:  fue  bien 
xectMdo,  y  convidldo  para  conisr  ea  palacio  «I  mis* 
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ino  día  de  To  los  Santos  aíb  det  Señor  do  1327.  La 
fiesta  T  el  convite  mas  daban  muestra  da  regodio  y 
segnrímd  que  de  temor  ni  Mspecba:  asi  desarmado 

y  desaperrebido .  como  estaba  en  el  banquete  fue 
muerto  por  mandado  del  rey.  Los  delitos  por  él  co- 
metidos parecían  merecer  cualquier  castigo;  pero 
quebrantar  el  derecho  de  hospedaje^  y  rebajado  dése* 
gnr!dad  matar  persona  tan  principal  á  todos  pereoid 
cosa  foa  ,  puesto  que  no  faitabn  quitan  ron  razones 
apireóles  preteudicse  colorear  «quclljecha.  Una  sola 
hija  qu«  quedó  de  don  Juan,  y  estaba  á  criar  en  poder 
de  su  ama,  fue  llevada  á  Bayona,  ciudad  i  la  raya 
de  Francia  y  entonces  sujeta  á  los  ingleses.  La  ma- 
dre del  muerto  dona  M;ir¡;i  í|up  csl  -lia  n'meifJa  de 
licnipo  atrás  en  un  iiui[i;ist(j:  ki  ¡le  tuoujiisde  Herrties, 
con  el  aviso  do!  (  üí^o  y  con  estas  tristes  nuevas  bien 
se  puede  pensar  cuan  grande  congoja  recibió.  Uicese 
que  á  i  estancia  de  Garei  Lasso  vendid  al  rey  todo  el 
señorío  de  Vizrayn:  si  dp  min  tr>  f\  d(>  su  voluntad,  nf> 
se  sabe,  basta  fiitctiiliT  que  era  peligroso  conir.istar 
á  la  voluntad  del  roy  en  aquel  Iraiicc,  pi>ro  de  mala 
sonada,  y  contra  derecho  por  ser  viva  su  nieta ;  aue 
adelante,  aplacado  el  enojo  del  rey,  caed  eon  don 
Juan  de  Lara  como  <!r«  referirá  en  su  lugar,  y  vino  á 
ser  señora  de  Vizcíiya.  Los  pueblos  y  castillos  que 
don  Juan  heredó  de  su  padre  ,  y  eran  mas  de  Oi-lien-  i 
ta,  parte  se  ganaron  por  fuerza ,  parte  se  rindierou  ' 
de  sa  voluntad,  y  quenaron  Incorporados  en  la  eofo- 
na  real. 

Don  Juan  Manuel  era  fronlero  contra  los  moros:  y 
dado  que  amedrentado  con  aquel  caso,  y  que  echaba 
de  ver  to  poco  que  se  podía  fiar  del  rey,  pues  ú  son  de 
'  boAnqaitú  la  vida  á  un  principe  y  deudo  sujfo  tan 
cercano ,  todavía  can  grao  cuidado  y  diligencia  acu- 
día á  la  guerra  contra  los  moros,  que  poco  antes  de 
sobresalto  ganaron  i1<  lillodeRute,  y  pretendían 
con  su  caudillo  Ozmin ,  que  ya  parece  estaba  en  gra- 
cia de  auuel  rey ,  hacer  entrada  parlas  fronteras  del 
Andalucía.  Vino  con  ellos  á  las  menos  junto  al  rio 
Guadalhorza ,  donde  los  venció  y  mató  gran  número 
dallos.  Donjuán  manuel,  habida  esta  viclori  i,  so  fue 
i  las  tierras  de  su  estado,  dejada  ta  guerra ,  y  mal 
indignado  contra  el  rey ,  de  quien  se  publica  tenia 
propósito  de  repudiar  á  doña  Costanza  au  hija,  y  em- 
parentar en  Portugal ,  todo  encaminado  á  su  perdis» 
clon.  No  era  sn  rníeilo  vano,  ra  se  Xvnlá  de  aquel  nuevo  ¡ 
casamiento;  y  en  efecto  doña  María  hija  del  rey  de  ' 
Portugal  entró  en  luf^ar  de  doña  Cusianza.  Autor 
deste  consejo  y  mudanza  fue  Alvar  Nuaes  0<^rio. 

El  pesar  que  desto  shitid  don  luán  Manuel,  foe 
cual  se  pueile  prns-nr;  lo  mismo  e!  rey  de  Aragón  tío 
de  doña  Costanza.  Heinaha  á  la  sazón  don  Alonso  et 
Cuarto  en  .Aragón  p  i-  muerte  de  su  padre  el  rey  don 
Jaime  el  Secundo ,  que  falleció  en  Barcelona  un  dki  [ 
despnes  de  la  muerte  de  don  Inan  el  Tuerto ,  do  se  - 
hizo  su  enterramiento  en  la  iglesia  de  Saiit  i  C.na 
coii  rea!  poniua  y  aparato.  Doña  Teresa  su  nuera 
murió  cinco  días  antes  del  suegro  en  Zaragoza,  y  se 
sepultó  en  el  roonasieno  de  San  Franciscode  aquella 
ciudad.  El  lirto  y  llanto  de  toda  la  provincia  fue  do- 
blado á  causa  que  en  un  mi^mo  tiempo  ouedó  huér- 
fana de  dos  príncipes  que  mucho  amana.  Suce  líó 
pues  al  rey  don  Jaime  su  hijo  ilon  Alonso  ;  tuvo  en 
doña  Teresa  su  mu|er  estos  hijos,  don  Pedro,  don 
laime  y  doAa  Costanza ;  porque  otros  cuatro  hijos 
que  tuTÍpron,  murieron  en  .«u  niñez.  Loque  hay  mu- 
cho que  lúar  en  el  rey  don  Jaime  fue  qiie  los  princi- 
pados de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia  ordenó  an- 
duviesen siem¡)re  unidos  sin  dividirse.  Fue  tan  | 
«nemigo  de  pleitoe  ,  que  en  aquella  era  eran  asas,  l 
que  desterró  perpéi  ñámente  de  so  reino  como  á  pre-  i 
varicador  á  Jiinmio  Rada ,  un  atragado  señalado  de  I 
aquellos  tiempos ,  por  cuyas  maBU  Buefaon  fueron 
desDoiados  de  sus  naciendas. 

Cuba  rey  da  Fhmsia  y  Ntnm,  por  aobrenomlirn 
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el  Hermoso,  falleció  de  enfermedad  en  el  bosque  de 
Vinceaa  primer  diado  febrero  año  de  1328;  al  cual 
el  pa  pa  luán  Vigésímoaegiindo  otrorgó  los  diezmos  iJe 
Us  rentas  eclesiásticas  en  twla  la  Francia  con  Lil 
condición  que  hiciese  ia  guerra  ai  emperador  Luis 
Bávaro,  tan  grande  enemigo  de  la  igiesu  que  el  alo 
antes  deste  bixo  pspa  «n  Roma  en  competoocía  del 
tardadero  poiiÜfioeT  en  sa  perjuicio  á  Pedro  Corhar 
otin  nombre  de  Nicolao  Quinto.  Demás  dettu  le  man- 
dó acudir  él  con  parte  de  aquel  interés,  según  que 
lo  publica  ha  la  lama.  Esta  misma  concesión  se  bao 
antes  á  instancia  del  rey  Felipe  el  Largo,  pero  oan 
Mta  modificaciun  y  palabras  espresas,  n  los  oWi^ 
del  reino jftztjusin  ser  conveniente',  condición  muy 
honesta  ,  tie  que  ojalá  usasen  los  demás  pouliüces 
contra  las  importunidades  de  los  principes.  La  mu- 
jer del  rey  liarlos,  por  quedar  premda  ¿  cabo  detrás 
meses  después  de  la  muerta  desu  marido  parid  una 
hija  que  se  llamú  Dlanca.  No  podía  confonne  á  la» 
leyes  y  costumbres  de  Kraucía  suceder  en  aquelh 
corona.  Asi  un  hijo  de  Carlos  de  Valoes  que  tulleció 
dos  arios  an*.es  del  rey,  por  nombre  Fhiiipe,  primo 
hermano  de  ios  tres  reyes  pasados  por  una  parte ,  y 
Eduardo  rey  de  Ingalaterra  ,  coinu  iiijo  de  madama 
Isahel  hermana  de  los  mismos  tres  reyes ,  comenza- 
ron á  pretender  aquel  reino. 

Los  estados  del  reino  conforme  á  la  ley  Sálica,  se 
confarmaron  eadarla  corona  á  Pbilipe  de  Velóos,  de 
que  resultaron  enemistades  y  guerras  muy  largas  y 
graves  entre  aquellas  dos  naciones  y  los  reyes  de  lu- 
f,'alilrrra  (iMJiirufi  apeilidode  reyes  de  Frjücia,y  pu- 
steroü  las  llores  de  Us  en  sus  escudos.  A  los  navnrros 
sneedié  mejor  que  quedaron  libres  del  yugo  de  Fran- 
cia, porque  Juana  hija  del  rey  Luis  Huüa  casó  cun  el 
conde  de  Evreux  que  se  llamaba  Phi  ipo,  y  eu  l'aio- 

f)lona  fueron  declarados  por  reyes  de  Navarra  de  con- 
ormidad  de  todos  los  estaduü  por  el  derecho  q«e 
aqnalh  sonora  tenia  de  parle  de  su  madre :  en  que 
por  ser  cosa  tan  justificada  fácilmente  vino  el  nuevo 
rey  de  Francia,  demás  que  el  dicho  conde  era  su  deu- 
do rnuv  cercano  por  ser  como  era  tíisoieto  ú<  Si  ji 
Luis  rey  de  Francu.  £n  esta  sazón  los  navarrvs  pur 
tener  losroyaa  ímos  ao  alborotaron  .y ciflMgMio 
sin  duofto  ao  onoaniixaron  en  los  judíos  que  mora- 
ban en  aquel  reino,  en  particular  en  fistella  cargó 
tanto  la  tempestad  que  depiilaron  die/  mií  dellot>ai 
ya  el  número  ó  las  memorias  no  van  ermdoe. 

CAPITULO  XX. 

de  reías. 


A  la  misma  sazón  en  Castilla  se  hadan  apercdri- 
miantos  muy  grandes  para  la  guorra  oontra  ios  mo- 
ros mevas  levas  de  gente  que  se  alirtalM  «n  el  reino 

socorros  que  pretendían  de  Ioí? reyes  comarcanos.  La 
tierna  edad  det  rey  moro ,  y  las  discordias  que  los 
suyos  entre  si  tenían,  presentaban  ocauon  panlia- 
cer  algoa  buen  efecto,  najonionloqiMMModi 
loa  nuestros  un  hijo  de  Oimin,  Mamado  Atesun  d 
Borracho  por  el  mucho  vino  que  bebía.  Seguíale  un 
buen  escuadrón  de  soldados:  acordó  el  rey  don  Alon- 
so de  ir  á  Sevilla  con  toda  presteza:  deode  corría  lat 
fronteras  de  los  enemigos  y  I  -  *itíí  ntitabloo  daños 
Tomóles  i  Olvora,  Pruna  y  Ayamontw.  Bn  entese 
gastó  el  verano,  y  pasado  el  otoño,  los  soldados,  car- 
gados de  despojos  y  alegres  dieron  la  vuelta  para  M* 
vernar  >  n  Sivija.  l'ton  Alonso  Jotre  almirante  quetn 
del  mar,  acudió  al  tanto  para  dar  al  rey  «vino  dv  muk 
victoria  lan  oblada  qvo  aleanidoniina  iMtailsiwwl 
qtie  trabó  con  los  moros,  en  que  de  veinte  y  dos  ga- 
leras que  traían,  les  tomó  tres  ,  y  cuatro  echaron  á 
fondo.  Kran  estas  galeras  parte  del  reino  de  CiratiudFi 
y  parte  africanas  ;  matanHi  y  cautivaron  m«s  d«  nii 
y  dqdMtoi  moroa;  por  lis  cwtat  4 
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iKita  <  uii  ihiUns  y  re^dcijos. 

Kiivi.iroiisf*  pmi)  )j:iilt)rcs  para  tratar  vlol  rns;un¡on- 
to  (Id  rey.  Dun  Juan  Manuel,  vista  la  resolución  de 
dejará  su  hija,  nmnnciadH  por  sus  reyes  de  armas  In 
fe  y  lealtad  que  teniajurada ,  t  ^nfcderó  con  los  re- 
yes de  Ara;;on  y  de  Granuda  :  junto  con  esto  desde 
Chinchilla  y  Almanta,  por  ser  plazas  muy  fuertes, 
fucú  entradas  por  Iüs  tierras  de  Cnslilla  :  robaba  y 
talaba  por  do  quiera  que  pasaba,  con  gran  dario  eñ 
especial  de  los  labradores,  á  la  nii^mi  sazón  que  el 
rey  en  Sevilla  dió  título  de  conde  de  Traslamara, 
mos  y  Sarria  á  Alvar  Nuñez  <  K^rio .  mic  i-ra  su  ma- 
yor privado,  cosa  muy  nueva;  que  uasla  entonces 
eo  Castilla  no  se  diera  de  macbo  ileinpn  atrás  ú  niu 
puno  título  de  cnnde.  La  ceremonia  qn^  so  lúzo,  fur 
muy  tosca,  como  entre  gente  en  aquella  suzon  falta 
de  lodo  cf'ncro  de  policía  y  primor.  Reliaron  tres  «n 
pas  en  una  taza  de  vino,  y  pusiéronseias  delante: 
eonvídáronsc  por  trea  veces  el  rey  y  el  conde  sobre 
ru.il  dellos  lomarla  primero  :  finalmente  el  rey  tomó 
la  una  y  pI  coiulo  la  otra,  (louredióíele  que  en  los 
leales  luvics»;  calilfra  y  cocina  a  parle  pani  su  mes- 
nada y  en  la  guerra  propia  y  particular  bandera  con 
sns  divina  j  armas.  Hiciéraose  las  «acrituras  j  pri- 
vilegios ;  y  leídos,  Irulos  los  prrsnntps  arlamarnn  ron 
smn  aplauso,  viva  el  conde.  Tal  fue  ia  costumbre 
V  cci  eraonk  oMi  que  se  criaban  loa  condes  eo  sqae^ 
lia  era. 

En  la  ciudad  de  Córdoba  usó  el  rey  de  una  severi- 
ilad  estraoriliiiaria  ,  y  fue  que  hl/.o  corlar  la  cahezaá 
Juan  Ponce  porque  no  obodcció  á  su  inaudalo,en 
que  le  ordenaba  re'stiluyese  d  castillo  de  Cubra  que 
tonura  á  los  cabalUros  de  Calalrava  al  tiempo  que 
las  cosas dd  reino  audaban  alborotadas,  demás  que 
le  achacaban  y  cargaban  de  hombre  sedicioso  y  per- 
nicioso para  la  república.  Kl  mismo  castigo  diú  a 
otros  muchos  ciuiladatios  ile  Córdoba,  sea  por  ser  de 
la  misma  parcialiilad ,  ó  porque  fueron  convencidos 
de  otros  delitos  muy  grav.s.  En  Soria  en  el  monas- 
terio de  San  Francisco  fue  muerto  á  pu(ia1a>las  (¡arci 
Lasso  sin  respeto  del  lugar  sagrado,  y  que  e^UÜJ 
oyendo  misa.  El  sentimiento  del  rey  fue  grande: 
pooo  antes  desle  desastre  le  enviara'  desde  Sevilla 
para  atajar  los  intentos  y  fH>etensiones  de  don  Juan 
Manuel  el  aborrecimiento  que  los  caballeros  le  te- 
nían muy  grande  por  entender  trataba  de  destruir 
con  sus  tnalas  manas  y  descomponer  toda  la  nobk'/.<j, 
fue  causa  desla  desgracia.  Escalona,  una  villa  pequeña 
en  el  reino  y  tierra  de  Toledo,  andaba  alborotada  y 
pretendía  juntarse  con  los  rebeldes  y  amotinados.  De 
Castilla  la  Víoja  a-imismo  avisaban  que  la  gente  se  al- 
borotaba; t  II  [1 1 ¡filiar  Toro  ,  Z  imura  y  Valladolid  es- 
taban alzados  coulrael  rey.  £1  princij^iiDOvedordes- 
los  alborotos ,  era  don  neman  Rodrígaos  de  Balboa 
prior  de  San  Juan ,  confiado  en  sus  riquezas ,  y  en  los 
muchos  aliados  y  deudos  que  tenia  en  aqut'lla  pro- 
\ini-i:i  de  los  mas  nobles  y  ricos.  El  color  que  loma 
ron  ,  era  qnejursc  qm  el  nuevo  condo  Alvaro  Osorio 
y  un  judío  II  lili  ido  Juzepli  gobernaban  lodo  el  reino 
y  le  Irastoruabiin  á  su  voluntad  :  que  tenían  rendido 
al  rev ,  como  si  les  fuera  esclavo ,  y  como  sí  le  hobie- 
ran  dado  lit^liedizos. 

Acudió  el  rey  á  Escalona;  pero  con  las  nuevas  >te 
Casíílla  alzó  el  cerco  por  acudir  al  maynr  peli^io  y 
necesidad.  Llegó  á  Valladolíd  :  no  le  quisieron  dar 
entrada  hasia  tanto  que  despidiese  de  palacio  y  de  su 
Córteal  dicho  Osorío.  lií7.oseasí;  que  os  forzoso  su- 
jetarse á  la  necesidad.  Sin  embargo  fue  tan  grande  el 
sentimiento  desle eid»all«n>,  como  persona  acostum- 
brada á  todo  favor  y  privanza ,  que  quitada  la  másca- 
ra se  reveló  contra  el  rey,  y  trató  de  juntar  sus  fuerzas 
con  don  Juan  Manuel,  causa  de  su  total  perdición. 
Ramiro  Flores  de  Guznum  con  muestra  que  huía  del 
rsj,  se  biso  tu  amigo;  j  como  un  dio  eslutiese  des* 
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apercebido  y  descuidado,  Ir  tWñ  de  puñaladas.  Por  so 
muerte  el  rey  á  la  hora  se  entregó  en  sus  castillos  y 
tesoros,  que  tenia  allegados  muy  grandes  en  el  ti«n- 
po  que  tuvo  el  reino  á  su  mandar  f  lo  robaba  todo 
sin  reparo  pusiéroole  aeosadoD ,  Diciéronle  cargos 
cnu.  iios  y  muy  graves  :  no  salió  perdona  ninguna  á 
la  causa  y  defensa,  y  así  fue  convencido  en  juicio  y 
dado  por  rebelde  y  traidor;  pronunció  la  sentencia 
el  mismo  rey  en  la  villa  de  Tordehumos.  Tal  foela  fin 
destoa  dos  caballeros ,  que  en  aquel  tiempo  tuvieron 
tanta  grandeza  y  pujanza.  A  Juzepb  defendió  su  ba- 
jeza ,  y  el  menosprt  i  io  en  que  es  comunmente  teni- 
da aquella  nación  :  lo  que  podíera  acarrear  i  Otro  su 
perdición,  eso  le  valió. 

Olebrftronse  las  bodas  del  rey  en  (Sndad-Rodrigo. 
Tratóse  entre  In;  iln<;  reyes  de  Castilla  y  Portugal  de 
aplacar  al  rey  «Ion  Alonso  do  Aragón ,  y  aparlalle  de 
la  amislail  de  don  Ju  an  M  itniel.  P.irccio  buen  medio 
oireceile  la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  loj  de 
Castilla  para  que  casase  con  ello ,  ca  se  hollaba  mdo 
y  libre  del  primer  matrimonio  por  muerte  de  su  pri- 
mera mujer  dona  Teresa.  Aceptado  este  partido ,  y 
echas  las  escrituras  v  conciertos,  llevaron  la  donce- 
lla á  Aragón.  Salió  don  Juan  el  patriarca  araobispo 
de  Tarragona  bysta  Alfaro  á  receoilla  y  acoropoñalla. 
f^fectuáron-se  las  bodas  en  la  ciudad  de  Tarazona: 
hallóse  présenle  con  el  de  Aragón  el  rey  de  Castilla, 
las  alcf-rias  y  rciíocijos  fueron  yrande.s.  Sucedió  esto 
ul  principio' del  año  de  1329.  Para  que  la  amiatad 
entre  los  reyes  fOese  mas  6rme ,  y  meter  prendas  de 
todas  partes ,  trataron  de  casar  A  doña  B'anca  hija 
del  infante  don  Pedro  (el  que  como  queda  dicho  mu- 
rió en  1 1  rra  de  Granada  )  con  el  hijo  mayor  del 
rey  de  Portugal  llamado  don  Pedro.  Hechas  las  capi- 
tulaciones, la  doncella  fue  entregada  en  poder  de  la 
reina  de  Castilla  para  qtie  la  enviase  á  Portugal. 

Junto  con  esto  los  dichos  tres  re  vés  asentaron  li^a 
entres'  contra  los  moros  para  junhi  lis  sus  fuerzas 
desarraigar  de  todo  punto  las  reliquias  de  aquella 
gente  malvada.  Asentóse  demás  deslo,  para  mayor 
sosiego  y  paz  de  todos,  que  los  rebeldes  del  un  remo 
no  tuviesen  acogida  en  d  otro,  ^uedó  por  este  cami- 
no don  Juan  Manuel  despojado  del  amparo  de!  rey  de 
Aragón  :  trató  de  valerse  como  pudiese;  v  pora  esto 
efecto  casó  segunda  vez  con  doña  Blanca  ñipado  don 
Fernando  de  ia  Cerda.  Asimismo  don  Juan  de  La  ra  casó 
con  doña  María  hija  de  don  Juan  llamaiio  el  Tuerto, 
con  esperanza  que  le  dieron  de  juntar  todas  Ir  '  si  s 
fuerzas  para  recobrar  el  señorío  de  Vizcaya  que  de 
deraebo  perlonoeift  i  aqoel'a  doncella,  y  el  rey  por 
fuerza  y  contra  razón  se  le  tenía  usurpado.  Don  Juan 
Manuel  y  don  Juan  do  Lara  llanamente  estaban  de- 
clarados contra  el  rey,  otros  ile  s<*»Teto  y  con  saf;a- 
cidad  Ití  eran  coiilrartús ,  como  eran  don  Pedro  do 
Castro  y  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  hijo  de 
Hernán  Sánchez  y  nieto  de!  rey  Dionisio  de  Portu- 
gal :  el  principal  y  cal)eza  de  los  demás  eran  don  Juan 
lie  Maro  señor  de  los  (lameros.  Estoi  todosJlenban 
tras  si  gran  parle  del  reino. 

Los  nuevos  reyes  de  Navarra  eüte  mismo  año  vi- 
nieron á  Pamplona.  Allí  les  fue  dada  la  posesión  do 
aquel  reino,  pero  debajo  destas  condiciones:  que  por 
espac  io  lie  «luce  afios  no  se  batiese  nuevo  iirro  de 
moneda,  á  causa  quu  en  aquel  tiempo  era  muy  onli- 
naiio  falsearla  moneda  y  bajalladeley  :  costumbre 
perjudicial  y  mala,  contra  ta  cual  hay  un  dccretodel 
pontífice  Juan,  que  se  promulgó  en  aquel  tiempo  y 
an  la  .  ii  las  estravagantes  :  la  segunda  Couilicion, 
que  en  los  olicios  de  la  casa  real  no  se  admílíesen 
forasteros,  lo  mismo  cuanto  á  las  tenencias  délos 
castillo.s:  que  no  pudiesen  vender  ni  trocar  el  reino, 
ni  enajenar  el  patrimonio  rea) ;  qne  el  primer  faijo 
varón  ^ue  tuvieren,  luego  que  llegase  á  edad  de  veinte 
y  un  anos  cumplidos, fuese  roy  de  Navarra, y  tuvie- 
se el  mando  y  gobierno;  y  que  Pbilipo  su  padre  acu- 
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diesen  con  cien  mil  coronas  para  los  castos  :  si  fa- 
lleciesen sin  liijos,  que  los  tres  estados  del  reino 
nombrasen  rey  á  su  voluntad. 

Desla  suerte  los  navarros  para  recibir  leyes  las 
dieron  al  que  los  liabia  de  gobernar.  Juraron  los  reyes 
estas  comliciontís,  y  con  tanto  fueron  coronados  y 
ungidos  en  la  ipiesiá  Mayur  de  aquella  ciudad  á  los 
ciuro  días  del  mes  de  marzo.  Todos  los  pre.sentes  de 
cualquier  suerte  ,  estado  y  edad ,  en  señal  de  alegría 
y  regocijo,  á  voces  pedían  para  sus  reyes  larga  vida 
V  toda  buena  andanza :  las  calles  tenian  cubiertas  de 
¡lores  y  verdura,  las  paredes  vestidas  de  ricos  paños: 
no  quedó  género  de  contento  que  alli  no  se  mostrase. 
Parecíales  salir  de  unas  escuras  tinieblas  á  una  luz 
muy  resplandeciente  y  clara ,  y  que  todu  aquella  pro- 
vincia con  la  venida  de  sus  propios  reyes  como  des- 
pués de  un  largo  destierro,  á  cabo  de  cincuenta  y 
cinco  años  que  Ijitaban  ,  era  restituida  en  su  antigua 
grandeza ,  sosiego  y  prosperidad.  Fueron  estos  re- 
yes muy  dicbosos en  sucesión:  los  liijos  Carlos,  Pliili- 
pe  y  Lui4  alcanzaron  adelante  grandes  estados;  las 
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Iiijas  Juunn ,  .María ,  Blanca  y  Inés  casaron  asimismo 
muy  princioalmontc. 

Los  flamencos  á  esta  misma  snzon  andaban  altera- 
dos,"ca  puesto  primeramente  en  prisión  f.uis  su  ron- 
de y  señor,  después  que  se  libró,  le  cercaron  en  fian- 
te :  huyó  titmbien  del  cerco,  y  acudió  al  amparo  del 
rey  de  Francia.  Fnvió  él  sus  embajadores  á  Flandes 
so'tire  el  caso,  pero  no  bicicron  efecto  alguno  :  llegó 
el  negocio  á  las  armas  y  ú  las  manos.  Acudieron  ú  es- 
ta guerra  muchos  príncipes  y  entre  los  demás  Pliilipe 
rey  de  Navarra.  Juntáronse  los  dos  campos  no  lejos 
de  ia  villa  de  Casscl :  liobo  algunas  escaramuzas,  y 
por  el  mes  de  agosto  un  día  en  lo  mas  recio  del  calor, 
á  tiempo  que  las  guardas  y  centinelas  estaban  des- 
j  cuidadas,  los  llamencos  dieron  de  rebato  .sobre  lo^ 
I  reales  de  Francia:  ganaron  los  baluartes  y  trincheras 
sin  que  les  pudiesen  ir  á  la  mano  :  acometieron  la 
,  tienda  del  rey,  y  antes  que  se  nudieson  armar  ni  sii- 
I  birá  caballo,  mu  líos  de  los  fraiiceses  fueron  pasudos 
'  á  cuchillo.  El  rey  mismo  se  vió  en  grande  aprieto 
hasta  tanto  que  acudió  gente  de  la  olro  parle  de  lox 
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reales.  Con  esto  los  flamencos ,  y  por  el  peso  de  las 
armas  y  c^ilor  aue  hacia  muy  grande  ,  desmayaron; 
y  muertos  mnclios  deilos ,  los  lanzaron  de  los  reales, 
y  huyeron.  Después  desla  victoria  todo  quedó  llano, 
y  el  conde  fue  restituido  en  su  estailo. 

El  de  Navarra  ,  concluida  la  guerra,  diú  vuelta  á  su 
reino,  que  halló  Meno  de  lalro-inios  y  maldades,  á 
causa  de  la  libertad  que  por  la  larga  ausencia  de  los 
reyes  la  gente  había  tomado.  Tratóse  del  remedio: 

[>or  consejo  y  parecer  de  personas  principales  y  de 
ctras  se  ordenaron  y  establecieron  nuevas  leyes, 
con  que  el  pueblo  fuese  regiilo  y  mantenido  en  jus- 
lici  1  y  en  paz  :  estas  leyes ,  son  las  que  vulgarmente 
se  llaman  del  Fuero  Nuevo.  Dadoque  nobieron  asicnln 
en  las  cosHS  de  aquel  reino,  los  nuevos  reyes  se  vol- 
vieron ñ  Francia  con  voz  de  favorecer  al  rey  francé« 
su  deudo  y  amigo  poiitra  los  in¿,'l'^ses,  que  torn.iban 
con  las  armas  d  la  demanda  del  reino.  La  verdad  era 
que  el  unior  de  la  patria  los  aquejaba  :  las  riquezas 
otrosí  do  Francia,  traje<  vestidos  y  abundancia  les 
haci  1  menospreciar  la  pobreza  de  Navarra.  Dejaron 
parn  gobierno  del  reino  ¿  Enrique  Solíberto  de  na- 


ción francés:  gran  dolor  de  los  naturales  por  duralle* 
tan  poco  SH  alegría ,  y  considerar  cuan  tarde  caían 
en  la  cuenta,  y  cómo  les  engañaba  su  esperanza, 
Cuán  breves  »ón  y  engañosos  los  contentos  dcste 
mundo  ¡  la  buena  andanza  cuán  presto  se  pnsa! 

CAPITULO  XXI. 
Qae  la  gaerra  contra  los  moros  se  renovó. 

Aquejaba:^  á  Castilla  ñor  una  parte  las  discordias 
civiles,  por  otra  el  cuiaado  de  la  guerra  contra  los 
moros.  Lo  que  sobre  todo  apretaba,  era  la  falla  d« 
dineros  para  hacer  las  provisiones  y  pagar  á  los  sol- 
dados. Juntáronse  córtes  del  reino  en  Madrid.  En  es- 
tas córtes  se  establecieron  algunas  nolables  leyes: 
una.  que  en  la  casi  real  ninfjuno  tuviese  masque  un 
nficío  :  otra,  que  sin  llamar  córtes  no  se  impusiesen 
nuevos  pechos  :  tercera ,  que  no  se  diesen  beneficias 
6  los  extranjeros.  Los  pueblos  otrosí  ofrecieron  el  di- 
nero necesario  para  la  guerra  tanto  con  mayor  volun- 
tad que  los  moros  por  el  mismo  tiempo  se  apoderaran 
de  la  villa  de  Priego,  que  está  á  la  raya  do  los  dos 
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«ánb  o^^ifuif  Miun;!Í|ior«iue  d  mbiuQ  ilc^e  que 
la  Ufi^  ea  giM^a     enlrvAd.  Buscaban  algaa 
mÁm         4  <l(Mi  Jgafiltonael  y  sus  conwrb^, 
7  fMMf  |íí^  fm  grftDj«v  aj  rey  de  AragOD  y  ba- 
;qiifáj|ct||,«^  en  ajuda.  deitfi 

—  Lo  «MIO  y  lo  Q&ó  se  et^ivó  i  j  en^particolár 
I  qoa  Juan  le  reaUtuyerou,  i  dbña 
-^,^^^,^1  «tt  ím  qoft  basta  aotonoes  la  ^etuyieroii 
eif  fk oa  T^f'>i  Qoo  'qi«»  la  cutta  y  k  atreola 
M  ^bfaba:  r«b|idiadli  y  (entülii  como  presa.  Pqt 
otn>rt|f  jpreUrooi  Jiiifépb  el  Judío  deEcHa  de 
<iyi^  ,se.  ba.  babbuJ(| ,  para  que  diese  euenla  da  ha 
líl^iHü^^'^  ^  sü  cargo:  todoijpropós^i? 
ttr  oeasionpara  derribana^qoenQ  podía  hllac. 
^«OÍiftf  que  nq  b^o  su,  desear^  baalanlemente:  c^n 
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esu  cotor  |e  privaron  del  ear»i.,da  iaam«m«ral. 
Damas  oeato  para  adeianle  onieiUHrw  qvfi  (i  ft(iiffmg 
me  no  fue»*  crisUano,  se  ém^g^iaMEdel^fido^ 
AsimisDioquee]  tesorero  no  h  H*aimMmai^,^ 
apelbdo  que  por  ser  aráUs?  m  pdiosQ^  sino  «n^ 

que  djísttisukcciwié  todo  <lt«joo.  ■  ■ 

El  rey  de  fortugal  «pyjó  quinÍ0iU«s  f^balíps  á^. 
socorro:  el  d^  Aragón  y  doi^  han  Jlaaüjtk^  prpn^tjií? 
roo  da  baeer  entraidaeo  fierra  de  moreipor  Qlllpa^, 
te.  Eraron  Joaa  Manuel  ünjíntero  por  k  parta  SSm- 
?*í.'ííf  teniente  Pero  tope»  de  ijata.  Il  rny 
de  Ci^tilM  mnlado  que  tu;ro  w  qé^dlo,  rooipippof  i 
la  parte  del  Aadalucía  en  tierFa  da  Granadal-puso 
cefcos<*ra  Teba  de^Q^les  »í(la  n^urprta^,W 
fue  el  ano  de  tpo,  Ounüicon,sai#iQÍ[giQet^  qife 
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•Q  rey  le  dió,  esUba  alojado  en  Turrón  tres  ie^^uas 
de  Teba ,  desde  donde  hacia  gran  daño  á  nuestra 
^nte,  mayormente  cuando  salían  á  hacer  forrage  ó 
dar  agua  á  los  caballos,  que  por  lo  dernán  no  se  atre- 
vía venir  á  baUilla.  En  este  mediólos  cristianos  gana- 
ron la  villa  de  Pruna :  üztniu  cautelosamente  envió 
tres  mil  caballos  al  rio  que  allí  cerca  pasa,  para  dar 
víala  á  Jos  enemigos,  y  por  otra  parto  cuando  la  bata- 
lla estuviese  roas  trabada  apoderarse  él  de  nuestros 
reales.  Fue  el  rey  avisado  de  este  intento.  Envió  ade- 
lante un  grueso  escuadrón  degente  contra  lus  moros, 
yéi  con  los  demás  á  punto  se  quedó  en  el  real,  que  fue 
engañar  una  astucia  con  otra:  además  que  ios  moros 
fueron  puestos  en  huida,  y  los  nuestros  en  su  segui- 
miento con  el  mismo  Ímpetu  que  llevaban,  entraron 
por  lea  reales  contrarios  que  no  tenian  defensa ,  sa- 
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quearon  y  robaron  todas  las  tiendas  y  ba;!<ijp.  Coi) 
esto  los  de  Teba,  perdida  la  esperanza  de  defenderse, 
por  el  mes  de  agosto  rindieron  la  villa,  salvas  sola- 
mente las  vidas.  Cañete  otrosí  y  Priego  sin  dilación 
hicieron  lo  mismo  sin  otro»  muclios  rastillos  y  forta- 
lezas. Fue  tanto  mayor  la  honra  que  ganó  el  rey  don 
Alonso,  que  ni  el  de  Aragón,  ni  don  Juan  .Manuel 
ayudaron  como  prometieron  por  su  parte.  (1)  El  uno 

(1)  Ea  los  fjtdlcM  UIÍhm  de  ZoriU  se  le»  que  d  ée  Ar- 
pón envió  al  mirstre  de  Montéca,  i  lo»  comendidnre»  de 
Montaltian  y  Aleañii,  y  al  viironde  de  Obrera  ron  la  mes- 
nada del  rey  ,  y  ademi»  una  cMuadra  de  diet  (¡aleras,  y  al- 
gunas olrag  naves  menores ,  corrió  los  mares  hasta  e¡  estre- 
cho para  impedir  que  viniesen  sMorros  de  Africa.  Desposa 
envuelto  en  guerra  contra  los  genoveses  fobre  la  ia'a  de 
Cerdeía ,  yt  no  le  (He  posible  aa^orrer  si  de  Castilla,  , 
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aun  no  ñhdcibn^cn  llano,  el  otro  sé  escasaba  con  los 
^irioveses  íiik*  1"  alborotaban  la  isla  de  Cprdeña,  á 
qiif  K*  ora  f'trífUfi  Hcuiiir .  ilcmíis  tiesto  p!  socorro  de 
I'orlugal  sf « ra  tornado  á  su  tierra.  Todo  esto  fue 
oeatíon  hucvo  desabrimiento  ,  en  especial  contra 
«Ion  Juan  Mnnuel  y  sus  aliados  ,  y  de  tomar  asiento 
ron  ios  moros,  como  se  hizo  ;í  la  primavera  ,  debajo 
q\ii!  rada  ano  paf^ase  ilf  trihiito  don'  mil  durados. 
Lsto  asentado,  se  dió  lugar  al  comercio  y  trato  de  una 
ptttlt  i  otni,  y  suca  á  los  moros  de  trigo  y  otrti  |inH 
Tískmes  de  Cnstilla.  Tode  lo  cual  se  efectuó  con  tanto 
mayor  voluntrnl  que  el  rey  en  Sevilla ,  do  se  concer- 
taron l;is  par.!s  comenzaba  á  pntr'\£;-ir;\  lionn  L-'o- 
nor  de  GHzuian  de  tal  suerte  que  la  tenia  y  trataba 
coibO  gifbeni  aa  Iqgftima  miljer.  Esta  señora  en  li- 
naja,  aiMWtora  7  riquezas  se  pudiera  tener  por  di- 
chom:  su  podrá  fue  Pero  Nuüez  de  Gu^mun ,  su 
marido  Juan  de  Velasco  que  poco  nnt-^s  rilltricra: 
con  la  conversación  del  rejmas  fama  ganó  que  lúa 
Ueste  trat(>  tuvo  mucha  generación ,  y  en  particular 
un  hijo  que  después  de  sa  muerte  y  despuesde  gran- 
des trances  últimamente  riño  á  ser  rey.  El  capitán 
Ozmin  (1)  fulleció  en  ta  ciudad  de  Granada;  dejó  dos 
liiios  Abraüani  y  Abucebet.  El  rey  moro,  privado  de 
tal  amparo  yeonsejo.y  con  deseo  de  intentar  nue- 
Yaa  aspenmzas  pasó  en  Berbería  para  traer  dende 
niwvas  pautes  y  tlur  principio  á  una  nuera  guerra 
brava  y  saiigrieñla,  cual  fue  la  qw.  adelante  so  en- 
cODdió  en  Espaüa,  según  que  en  el  libro  siguiente 
se  declara.  ;^ 


uno  DECIMOSEST 

CAPITULO  I. 

Cono  d  rey  da  Gianada  pas<  sñ 

L*  terrera  parte  de  la  redondez  de  la  tierra  es 
Africa.  Tiene  por  linderos  á  la  parte  del  Oocídente  el 


alma  como  del  cuerpo.  Traía  guerra  con  Btfeifin, 
rey  de  Tremeré,  llevando  adelante  en  esto  las  ciit'- 
mistades  i)ue  su  padre  con  é\  tuvo.  E'^to  e^a  loque 
le  faltaba  para  acabar  de  sujetar  toda  aquella  provin- 
cia, y  lo  que  le  hacia  estorvo  para  acometerá  Espa- 
ña, á  que  le  incitaban  las  antiguas  victorias  dn  8U< 
antepagados ,  y  encendíale  el  deseo  de  restituir  cu 
España  y  adclaiitarel  imperio  de  los  moros.  Mahomad 
rey  de  Granada,  como  el  que  tenia  pocas  fuerzas,  pa- 
só el  mar  para  terse  con  Albobacen,  deseos  de  aue 
fuesen  compañeros  en  la  guerra,  y  de  revolver  i  Afri- 
ca con  España  Lle{;aiIo  á  Fez,  ciudad  novillsima  de 
la  Miiiinta  lia  T¡n;.'it.)na,  fue  espléndi  l  i  y  ni  i^nilica 
mente  rerelii  loy  trataiio  del r^y  bárbaro, pueslas  cn 
olviiio  las  i'iintieixlis  viejas  qtu  aotatuvo,  ca  en, 
eiiemigode  Ozmin  y  de  su  casa.  Cada  uno  deUos 
procuro  mostrarse  al  otro  mas  cortés,  dadivoso  y  mas 
atiiit:ii.  Ll''u,"iron  á  tratar  de  sus  iKiciemlas  un  illa 

Eara  ello  sniiaLulo.  El  rey  de  Granada  bablO  al  rey 
árbaro  en  esta  maoera : 

«En  España  (poderoso  rer) ,  apenas  podemos  su-» 
))frir  la  puerra :  las  fuerzas  ae  mi  reino  están  ya  gas- 
nladas  ,  y  la  gloria  d  '  nii''stra  K^nlf  esrurenda:  no 
»Mbré  ídcilmente  decir  si  los  tiempos  ó  nosotros  te- 
«nemos  la  culpa  dello.  En  el  poirtnr  rincón  de  la 
uAQdaiacia  estamos  ya  retirados,  cercados  de  todo 
ngcnero  de  miseria ,  de  manera  que  con  dificultad 
nconservamos  la  libertad  v  la  vida.  Tengo  vergfienz.i 
»de  decirlo,  pero  en  fin  lo  diré:  ojalá  se  nos  concediera 
«ser  sojetoa  con  algunas  boaeslas  y  tolNiblas  con- 
.adicioius,  j^^a  pudiíramofbeatar  seguros  de  ou« 
«Duastroa  Aemigos  noa  las  guardáran ;  pero  b«1>é- 
nmoslas  con  quien  piensa  que  gana  el  rielo  liarit-ndo- 
unos  daño  y  engañándonos,  y  qae  para  con  nosulro» 


»no  huy  religión  ni  jonoiaitos  ode  les  obliguen  a 

|  MpitnutlioQes  que  n«« 
»prometieron.  fnceRttHwtredascads  año,  queroán- 


nguartUrnos  las  trei 


«nos  las  mieses,  echan  fuego  á  los  campos,  arruiuün 
»los  pueblos  y  ucs  roban  las  mujeres,  los  niños  y  vie- 
mar  Océano  A'tlántieo,  á  la  dd  'Oriente  á  Egipto  y  el  »jos,  y  los  ganados:  no  podemos  ya  respirar;  vémonos 

—  n  —  i.  !  .  •  I      ^tgiiQ  que  nos  tena  neior  morir  de  uua  vea  que 

nsustentar  vida  tan  Heoa  d»  peligros  y  miserns. 
»¿  Dónde  está  aquella  valentía  de  nuestros  antepasn- 
»dos,conla  cual  con  increíble  presteza,  I  leu  os  de 
«gloria  y  de  victorias,  corrieron  la  Asia,  Africa  y  Es- 
npaña,  Versólo  «1  miedo  y  famade  su  valor  juola- 
nron  náclotaWftn  divisas  y  nparÉdas?  Torpe  eoaa  es 
'■nii  imitar  jos  hechos  valerosos  de  nuestros  mayores; 
Dempero  110  sustentar  la  autoridad,  gloria  y  reinos 
»que  nos  dejaron ,  es  gran  maldad  y  mengua. 

,»Bncilo^tiabajos  y  miawias basta  equinos  ha 
nsoirtÉMfaMFIa  «speraoxa ,  puesta  en  ta  felicidad, 
Dvirtu  I  y  Grandeza  sin  par:  ahora  me  lia  forrado  á 
«que  (l»>|ado  mi  reino  pasase  en  Africa  á  erliarme  á  lux 
«pies.  Seame  íK'  pro\e  'lio  confesar  la  neresulaii  que 
Dteogp  de  lu  amistad  y  amparo.  Real  cosa  es  corres- 
npooder  i  la  tohintaa  de  aquellos  de  quiotes  eres 
«suplicado:  mas  tomar  la  defensa  de  tu  gente  ,  am- 
uparar  los  miserables ,  ser  tenido  (como  lo  eres)  por 
nescudoy  defensor  de  la  santa  ley  de  nuestros  abui»- 
»los,  t«  igaalará  coa  fa»s  inmortales.  Sujetados  ya  tn- 
«dos  los  poeMwde  Mñct  y  rendidos  á  lo  peder,  sa 
nht  de  acabar  la  pnerra  y  dejar  Iss  armas,  ó  las  b:i« 
))de  volver  contra  i>!ra<  tientes.  Muchos  grandes  nrin- 
»cipcs  fueron  inas  famosos  durante  el  tiempo  de  l  i 
«guerra,  que  después  de  alcanzada  la  victoria.  Lo 
nque  se  pierde  ron  h  deieaidaday  odoaa  pas,  ae 
«repan  con  las  armas  en  la  mano  con  ganar  nuevos 
nromos,  fama  y  riquezas.  Por  vecinos  tienes  los  e«- 
«pnfioles ,  (juc  solo  un  angosto  estrectio  de  tí  lo» 
naparta ,  y  ellos  están  divididos  en  muchos  •enortos 
uy  se  abrasan  con  pierraa  cMletf  7  táft  «Mmigoa son 
nentre  sí  que  no  se  juntarán  puesto  que  vean  armaí 
sestrañas  eo  su  tierra.  1  ú  tienes  fortiaimos  ejércitos, 
vprátfrosy  «sprfmentádoseoB  lascentínnas  gnerrns) 


mar  Bermejo,  mar  bajo  t  sm  puertos:  al  Setentrion 
la  baña  el  mar  Mediterráneo.  Combatida  por  el  un 

costado  y  por  el  otro  de  las  furiosas  olas  del  mar  Océa- 
no, de  anchísima  que  es,  se  estrecha  v  adelgaza  en 
forma  piramidal  hasta  rematarae  por  la  banda  del  Sur 
en  nna  punta  que  Uamami  nimero  cabo  de  las  Tor- 
mentas, y  hoy  se  llama  el  cano  de  Baena-Esperanza. 
Los  moradores  desta  tierra  son  de  niuclias  raleas,  di- 
ferentes en  leyes,  ritos,  costumbres,  trajes,  color  y 
en  todo  lo  al.  Lo  mis  interior  habitan  los  ethiopes 
largamente  derramados,  todos  do  color  bazo  ó  negro. 
Sígnense  luego  los  de  Libia ,  y  después  los  numidas, 
generariniii's  de  gentes  que  se  dividen  entre  si ,  y 
parten  términos  por  las  altas  cumbres  y  cordilleras 
del  monte  Atlante.  Por  la  eosts  y  ribera  de  nuestro 
mar  se  estienden  los  mu  por  anpD^  nombre  lla- 
mamos africanos,  berberiscos  6  moros.  En  esta  parte 
los  campos  son  bnenos  de  pan  llevar  y  para  ganados: 
arboledas  liiy  [Kn  as,  llueve  en  e!Íos  raras  veres: 
tienen  asimismo  pocas  fuentes  y  rios.  Los  hombros 
mNíaade  buena  salud  corporal;  son  acostumimuíos 
al  trabajo  v  muy  ligeros:  vencen  las  batallas  mas  con 
la  muchedumbre  déla  ^,'rnte,  que  con  verdadero  va- 
lory  valentía:  sus  principales  fuerzas  consisten  en 

ficute  de  .4  caballo. 
,'^ncfita  provincia  Albohacen  Noveno  rey  de  Ittar- 
rtiecbs,  de  n  ftmilia  y  linaje  «te  lortferinds ,  |H»eia 
por  este  tiempo  un  anchísimo  imperio;  había  con 
perpetua  y  dichosa  guerra  domado  tollas  los  princi- 
pes comarcanos ,  y  era  ul  que  pareciu  p^idiu  aspirar 
al  seinrio  de  toda  España  por  ser  nray  temido  ae  los 
criatítnee,  y  wr  sn  paneoa  bembre  tingutar,  de 
'lódto  608lm     dotado  de  mwhasjpMlef  iri  del 

(f )  Ha'itáaiiiB  dt^^iTi  jodiía  loé  «scnlas  «nles: 
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^•'n "  I  oolradade  España  forlisiinos  castill  ^ .  m  uy  A 
>pro|)ó«ilo  para  U  gaerra  :  á  nos  no  faltan  soldüdüs, 
varmas,  bnliaeiilMf  dineros  coD^a  podtr  ayudar. 

MTodo  lo  que  se  ganare ,  será  luyo;  yo  roe  conlenturé 
ucon  la  parle  que  darme  quisieres  de  la  presa:  el  ma- 
»yor  prnnio  que  J'O  «'spcro  df  I  i  \  ir  loria ,  C8  la  v«n- 
uganui  d«  una  tan  mala  v  aiMiiánabie  genle.» 

El  rajr  bériitro  responaió  i  esto  que  su  venida  le 
daba  macho  contento,  y  le  era  muy  agradable  le  so- 
Ucilase  para  que  juntasen  las  armas  y  hiciesen  la 
guerra  de  >  in^iju  t;  >¡-\i^  s¡f\'n[iT  les  sucedió  bien  el 
tener  ambas  gentes  ami.st  1 1  :  p  tr  el  coulrario  de  las 
discordias  se  íes  recrecier  1 1 1  g r  a  vr^s  dañoe.  Luego  aue 
fíobiese  dado  íin  á  las  resullas  de  las  ííuerrasde  Afri- 
ca, pasaría  con  todos  sus  ejércitos  en  España;  dt» 
presente  le  parecía  si  ii?  i  un  i>nviar  delante  á  su 
HM»  Ahomeiiqne  coa  un  baea  golpe  de  genle  de  á 
«■odto»  que  sería  «alar  tales  prendas  en  Ta  «mprasa 

Esra  continuar  loque  entre  elfos  quedaba  asentado, 
alretanlo  que  oslo  pasaba  en  Africa  ,  los  moros  de 
Granada,  y  por  sus  capitanes  Reduan  y  Abucebet, 
entraren  en  tierra  de  Murcia,  talaron  y  robaron  los 
campos ,  destruyeron  en  perticolar  y  quemaron  á 
Gu.inlamar  ( 1 )  :  este  es  un  pueblo  llamado  así  por- 
que está  sobre  el  mar  cdilicado  á  la  boca  del  rio  Se- 
gura. Con  esta  caÍM^u'f'iü  Ü-'VHr  in  r;iii(jvris  milydo- 
cientas  persooas.  Veaido  el  rey  Maboinad  á  (Granada, 
don  loan  Manuel  y  los  damte  sediciosos  so  determi- 
naron á  tratar  con  él  de  conciertos  :  hiciéronse  las 
amistades  y  alianza  por  m«dio  de  Piídro  Calvillo  que 
andaba  de  una  parle  A  olra  cii  eslos  tratos.  Kstabaii 
los  pechos  de  todos  tan  lleoos  de  uaa  diabólica  dis- 
cordia ,  que  sin  tener  memoria  da  la  Crisitaia  Reli- 
piou  ni  misericordia  d*»  l-w  suyos,  por  hacer  pesar  á 
su  rey  y  venf?ar  sus  particulares  enojos,  no  echaban 
de  Vftr  ni  curab-in  destos  ^randisimos  apercebiinicn- 
Um  de  guerra  que  contra  la  raiama  crjsUandad  se  ha- 
cistt ,  iQ  la  tanpastad  que  aa  arnabt. 

CAPITULO  II. 
Que  AbemeHqae  vino  i  ^spafti. 

Vim  todavía  doña  Isabel  reina  dePortnpnl,  y  aun- 
que en  lo  postrero  de  su  edad ,  tenia  corazón  y  luicn 
ánimo  para  tomar  cualquier  Irabaio  por  la  coníuo  sa- 
lud y  paz  pAMiea.  Rofd  al  rey  da  Caatflb  faese  á 

B  idiijoz.  Dcslas  vistas  ningún  mayor  provecho  re- 
sulli)  que  visitar  el  rey  y  acariciar  con  todo  género  de 
ráspelo  y  benevolencia á  una  santísima  mujer,  abue- 
la suja.  Veoia  el  rey  desta  dudad  cuando  don  Aioo^o 
de  la  Garda,  ai  que  en  vano  tanto  tiempo  y  tantas 
veces  con  grave  peligro  de  la  república  movió  guerra 
f  obre  el  derecho  del  reino ,  con  la  edad  mas  cnerdo 
s;  1  [ii'íisario  nadie  so  encontró  con  él  en  el  lugar  de 
Burguiilos,  y  echándose  i  sus  piés  le  besóla  mano, 
seBal  «ntrc  lot^  castellanos  da  honra  y  de  protestación 
de  vasallaje.  Fue  este  h«cho  gratísimo  al  rey;  y  á  don 
Alonso  saludable  y  de  importancia ,  ca  fue  restituido 
en  su  tierra ,  y  se  le  dieron  rierlas  villus  con  cuyas 
rentas  pudiese  sustentarse.  Habíase  casado  en  Fran- 
cia con  una  nobilísima  seBora  llaraada  Madelh ,  de  la 
sangre  de  los  reyes  de  Francia,  en  quien  tuvo  dos 
hijos,  á  don  Luis  y  á  don  Juan.  Don  Luis  que  era  el 
mayor,  vino  ron  su  padre  á  Kspaña;  á  don  Juan  como 
pariente  tan  cercano  el  rey  de  Francia  ditf  al  ducado 
de  Angulema  ,  y  después  le  hheo  sti  eondostable, 
dígiiidjd  qui-  boy  en  Castilla  lia  quedado  so!o  en  tina 
sombra  y  vano  título  casi  sin  poder  m  jurisdicción  al- 
guna :  pero  en  Fran(  ia  en  las  cosas  de  la  guerra  es 
la  suprema  potestad  y  aularídad  después  de  la  real. 


(I)  Batieron  las  murallas  con  caúooes ,  seguo  ia  carta  que 
los  habiianics  de  AHcsals  cacrihítio»  al  rey  don  Alsaso  fV 
lie  Aragón. 

TOMO  I. 


ni  fsrAÁA.  4Sá 

Lleoó  el  rey  á  T  davora ,  villa  que  está  en  la  Carne- 
tañía  boy  reino  de  Toledo :  en  esta  sazun  SantolaÚa, 
que  es  nn  pueblo  puesto  en  la  mitad  del  camino  ao- 

Ire  Talayera  y  Toleilo,  era  de  don  Juan  Manuel.  Des- 
te  pueblo  salían  bandas  de  gente  perdida  á  saltear  los 
caminos,  mataban  los  hombres  y  robaban  los  campos: 
estos  fueron  presos  por  mandado  del  rey,  y  conven- 
cidos deses  delitos  ,  los  casiigaron  con  pena  de  miar- 
te. Un  semejante  ejemplo  de  justicia  mandó  hacer  en 
Toledo ,  de  donde  se  Tue  á  Madrid  y  á  Segovia  y  á  Va- 
liudolid.  Kíi  esta  villa  doña  Leonor  le  parió  un  hijo 
que  llamaron  don  Pedro,  á  quien  dió  el  señorío  ae 
Agailar  del  Campo  para  remediar  ta  (alta  del  dinero 
que  padecía  ,  con  malo  é  imprudente  acuerdo  acuñó 
un  género  de  moneda  bHja  de  loy ,  que  llamaron  cor- 
nados, de  que  se  siguió  gran  carestía  y  falta  en  los 
manlsnifflieBlos  en  grave  daño  y  onoio  dql  .  pueblo 

pon(«6lUaaadayaiwlaraÍa  la  moneda  luego  ecnnn 

los  tratos  y  comercio. 

tstandu  el  rey  en  Burgos,  le  vinieron  embajadores 
de  aquella  parte  do  Cantabria  ó  Vi/ca ya  que  llarnau 
Alava ,  que  le  oírecian  el  señorío  de  aquella  tierra 
que  basta  entoncaa  era  libre,  acoatumbrada  á  vivir 
por  sí  misma  con  propios  fueros  y  leyes ,  cscepto 
Victoria  y  Treviño  que  mucbo  tiempo  Jales  eran  de 
la  corona  de  Castilla.  Ln  los  llanos  de  Arriaga,  en  que 
por  costumbre  antigua  hacían  sus  concejos  y  juntas, 
dieren  laoliediemsia  al  rey  en  persona  :  allí  iu  libera 
tod  en  que  por  tantos  siglos  se  mantuvirron  inviola- 
blemente ,  de  su  prupiu  y  espuutánea  vx)luntad  la 
pusieron  debajo  de  la  conlianxa  y  señorío  del  rey: 
concedióseiea  a  su  úisUncia  que  viviesen  conforme 
al  faara  de  Calaliorra  ;  confirmóles  sus  privilegios 
antiguos  ,  con  que  se  conservan  basta  boy  en  un  es- 
tado semejaiile  al  de  libertad ,  ca  no  se  les  pueden 
imponer  ni  ecbar  nuevos  pedios  ni  alcabalas.  De  to- 
dos eslOS  conciertos  hay  letras  del  rey  don  Alonso,  su 
dota  en  VictorM  i  dm  atas  de  abril  del  año  de  nuestra 
salvación  de  1332.  En  esta  ciudad  insiituyó  el  rey  un 
nuevo  género  de  caballería  que  se  ttainó  de  la  Kañdü, 
de  una  banda  ó  faja  de  cuatro  dedos  en  andio  que 
traían  estos  nuevos  caballeros ,  de  color  ro|o  ó  car- 
mesí, que  por  encima  del  hombro  derecho  y  debajo 
el  bra/o  izquierdo  rodeaba  todo  el  cuerpo  ,  y  era  el 
blasón  de  aquella  caballería  y  .señal  de  bonra.  No  s*í 
admitían  en  esta  milicia  ó  r  1 1 1  i^ino  los  nobles  i'< 
hy<Mdalgo,  y  que  por  lo  menos  diez  años  bobiesen 
servido  en  la  guerra  y  en  el  palacio  real.  No  se  rece^ 
bia  otrosí  en  ella  los  mayorazgos  de  los  caballeros  y 
señoros.  El  mismo  rey  fue  elogído  por  maestre  de 
toda  esta  junta  y  caballería  :  honra  y  traza  con  que 
los  mancebos  nobles  y  generosos  se  ioAauuban  y 
alentaban  i  acometer  grandes  iiachos  y  acabar  cosas 
árduas. 

Esta  caballería  mucho  tiempo  fue  tenida  engrande 
estima  :  después  |ior  descuido  de  los  reyes  que  ade- 
lante reinaron,  y  por  la  inconstancia  de  las  cosas 
se  desasó  de  manera  que  al  presente  no  ha  quedado 
della  rastro  ni  señal  alguna.  V¡sit(3  e!  rey  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago  en  Compostclla,  y  eu  ella  se  armó 
caballero,  y  en  Burgos  él  y  la  reina  fueron  coronados 
por  reyes.  Itizo  en  ambas  ciudades  el  oficio  y  cere- 
monia den  Juan  de  Lima  ancobispo  de  SanliaKo.  La 
reina  por  su  honestidad  no  fue  ungida,  demás  que 
estaba  preñada.  HiiUáronsenresentesgran  número  de 
prelados :  armó  el  rey  caballeros  á  muchos  señores  y 
nobles ,  que  lo  presentaron  delante  armados  de  todas 
piezas  de  punta  en  blanco ;  y  aun  se  ordenó  para 
adelante ,  y  se  ^s'uardó  que  desta  misma  suerte  se  dic 
se  siempre  y  tomase  la  órden  de  la  caballería. 

El  público  regocijo  y  contento  que  desto  resultó, 
destemplaron  y  menoscabaron  dos  cosas  de  disgusto 
que  sucedieron  :  la  primera  fue  que  se  comenzó  i 
tratar  divorcio  entre  doña  Blanca  y  don  Pedro  infante 
lie  Portugal;  la  segundn,  que  pretendía  en  lugar  de 
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floña  Rlnnc.1  rec<»bir  por  mujer  y  casarse  con  doria 
Costama  bija  de  «lonimn  Mauuel :  ambos  A  dos  cosas 
eran  pesadas  7  d(iMil»rfdBB  pare  el  rej  de  Castilla. 

rVoña  Blanca  era  enfermiza  y  manera  ,  qnc  m  poiüa 
toner  hijos.  El  principal  aulor  y  raovcdor  licslo  ili- 
vorcio  Fernán  Flmli  iguc7.de Balhoa  priorile  San  Jiinn 
aMnsejaiw  á  la  reina,  cuyo  caaciJUr  era,  k)  procu- 
rase para  Tennrse  en  eslt  lorma  del  amancebamíen  to 
tan  conlínuano  y  feo  de  .su  marido.  En  psfa  s:\7.nn  (^ 
ny  lavo  en  la  reina  á  don  Fernando ,  qiip  si  vivi<>r;i, 
fuera  siicpsnr  on  el  reino,  y  fii  doTiri  l.tMinor  su  com- 
bleza á  don  Sancho  a  quien  diú  la  villa  de  i^esma. 
I.OS  dos  nacieron  en  un  mismo  tiempo  en  ValtadoNd. 
Dem^s  desto  Abomclique  hijo  del  rey  de  Marrueco», 
romo  quedó  conecrlado  con  el  rey  de  Granada ,  pasó 
el  t'Slrt'cho  de  Cádiz,  y  on  Algecira  se  Inlilulú  rt^y 
dclla  y  de  Ronda.  Vinieron  con  él  de  Africa  siete  mil 
f>iiietes  con  codicia,  intento  y  esperan*  de  enseikK 
rearse  de  toda  Kspaña. 

En  el  principio  del  año  de  f  SH.I  á  tremde enero 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Jim  tn  le  Luua  celebró 
concilio  eu  Alcalá  de  Henarüü,  ^lHt^r|lone  prima,  y 
del  pon  ti  (loado  de  Juan  Vigésimo-segundo  el  año  diez 
siele.  Ahomellqne  asimismo  se  poso  sobre  Gibraitar 
luego  por  el  mes  de  febrero :  combatiéronla  sus  gen- 
tes ron  mnnlas,  torres,  y  con  todn  pt^nero  de  máfiiii- 
nas  militares.  El  rey  se  dcluvo  alf^tinos  dias  en  Cas- 
tilla la  Vieja  para  apaciguar  algunos  nlboroios  de 
genle  sediciosa;  pero  envió  delante  A  Jofre  Tenorio 
almirante  de  Ki  mar,  y  á  los  maestres  de  las  órdenes 
militan»*;  ivtra  que  por  lierrn  ínmrríi'spri  á  los  cerca- 
dos :  (k'Sf^uril  ejército  coníia  luu  f^randes  fuerzas 
romo  eran  lan  de  l<>s  moros.  l'Edt'cian  grande  falla  de 
manlenimienios  en  la  villa  por  culpa  y  negligencia 
de  su  alcaide  Vasco  Pérez,  que  por  hacer  de  laguer' 
ra  granjeria  no  la  tenia  apercebida  de  almacén  y  mu- 
niciones, ni  de  soldados.  Por  olra  parte  el  rey  de 
Granada  liizo  eiili  i  l  :  en  tierra  de  Córdoba,  ^^randes 
robos  T  quemas  en  los  campos  :  lomó  á  Cabra ,  derri- 
bóle el  castillo ,  y  llevó  cautivos  todos  sus  moradores 
por  traición  del  alcaide  que  llamó  á  los  moros,  7  ios 
metió  dentro  de  la  villa  y  los  entregó  el  castillo. 

tÜlindtar  después  de  padecidos  grnndes  trabajos, 
y  perdida  la  cs{H;ranza  ue  poderse  defender ,  en  el 
mes  de  junio  se  díó  A  partido :  salvas  la  libertad  y 
vidas  de  los  soldados  f  de  ios  vecinos.  El  akaide  Vas- 
co Peres  por  acosarle  sn  cDocíeneli  de  la  maldad 
cometida ,  y  lemer  la  indignación  del  rey  y  el  odio  del 
reino,  se  pas<'i  en  Africa.  Esta  pérdiiU  causó  de  pre- 
sente grande  dolor  y  puso  para  lo  de  adelunto  grim- 
dísiffio  miedo,  por  acordarse  que  la  general  pérdida 
7  destmidon  que  los  moros  hicieron  en  España,  co- 
menzó y  turo  principio  por  amieFla  parle.  El  rey  de 
Castilla  pareciéndolc  que  dejaha  soregados  los  sedi- 
ciosos, liecliii  ■.•  >]•  toilo  el  reino  grandrsllaninm ionios 

Í juntas  de  f^eiitc  de  guerra,  y  puesto  en  órden  un 
uen  ejército,  en  lo  recio  «a  CSifo  ÜO»  á  Sevilla, 
tarde  y  sin  ningún  provecho  para  el  socorro  de  Gi- 
braitar que  ya  nallóen  poder  de  moros.  Diémnie  oíta 
nueva  de  la  pi  r  ti  I;i  I^;  ííibrallar  en  Jere?.  :  liniavía 
con  esperanza  de  cobrarla  antes  que  los  moros  la 
fortificasen  y  municiounsen,  con  grande  presteza 
IM  seiire  cHa.  Hallóse  cú  esta  jornada  don  Jsioie  de 
Kieriea  eon  algunas  coropabhs  de  aragoneses. 

Cerca  del  pueblo  con  vnrios  sucesos  se  escaramuzó 
muclias  veces,  ia  batalla  campal  ambas  parles  la 
esquivaban.  Abomcliijue  no  se  descuidaba  .  ni  .se  en- 
soberbecía con  ta  victoria :  el  rey  tenia  esoeranza  de 
volver  i  ganará  GIbrdtar.  Desbántft  sus  mtentes  la 
falta  de  bastimentos  que  se  comenzó  á  sentir  en  los 
reales,  porque  aunque  se  Irafa  continuamente  gmn 
copia  dellos  por  el  mar,  la  gran  muoliodombre  de 
gente  brevemente  k»  consuinia.  Por  esta  mengua 
machos  soldados  desamperalinn  d  real,  y  caían  en 
manos  de  AboRwlique ,  que  tenia  puestas  edadu  en 
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los  lugares  que  para  esto  eran  mas  cercanos  y  &  pn>> 
pósito.  Puso  en  esto  tanta  vigilancia  y  cuidado ,  qite 
eautlvtfmocheesoldadai,  yentan  grmnihnero,  qn<^ 
con  gran  deshonra  y  mengua  rlr  l  nombrecristiacost; 
dice  que  se  vendia  un  cautivo  por  una  doWa  de  oro. 
Acudió  el  rey  de  nninnda,  con  cuya  venida  Abomc- 
lique ,  y  por  ver  nuestro  ejército'  disminuido  y  sus 
fuerzas  quebrantadas ,  cobrado  niMVo  esfiaem  y 
ánimo  se  del erminó  de  presentar  al  rey  la  batalla: 
con  esta  resolución  sacó  todo  el  ejército  tres  vece» 
i  en  campaña. 

Al  rey  de  Castilla  le  pereció  que  era  el  mejor  con- 
sejo el  mas  seguro ,  ea  ftiera  temiKrídad  con  vana  es- 
peranza de  un  buen  suceso  arriscar  el  todo  y  ponerlo 
ti  la  temeridad  do  la  fortuna  y  trance  de  una  batalla. 
I.OS  mas  ruerdos  y  pMi  !-  nli  s  juzgaban  asimismo  qiin 
si  tomaban  A  Gibraitar ,  aue  era  A  lo  que  alii  eran  ve- 
nidos, lodo  Jo  demás  se  baria  biett :  testa  cansa  se 
resolvió  de  eieiifar  la  baulla.  Cerinroa  p«es  todoe  lee 
reales  con  na  foso  y  albarrada  para  estorbar  loe  reba- 
tos de  los  enemigos  :  tiróse  este  foso  dende  eí  mar 
haciendo  un  cierto  seno  y  vuelta,  y  yénd<^e  encor- 
vando conforme  A  la  disposición  de  los  lugares ,  de 
manera  que  coa  la  otra  panta  del  aroo  tocaba  en  la- 
otra  ribera.  Bstat  dos  eoeaa  interpretaban  y  creían 
los  enemigos  que  se  hacian  de  miedo ,  e  n  jnc  les 
creció  el  ánimo  y  concibieron  grande  csperauza  do 
la  victoria. 

Mientras  esto  aqui  pasaba ,  don  Juan  Manuel ,  y 
don  Juan  Noííez  de  Lara  y  sus  amigos,  puesta  coni»- 

deracion  con  el  rey  df  Amcnn,  hacian  criivísimos 
dnfios  cu  la  rava  de  Cu.-iUila.  llabiascles  juntado  don 
Juan  dt'  H  iro  srmir  de  los  Cameros,  caballero  rico, 
poderoso  y  de  muchos  vasallos :  ssí  de  ia  j«rltt  que 
debían  venir  socorros  y  gente,  de  alM  reaalMiline 
gravísimo.  Por  esto  A  pedimento  de  los  moros  Ies  cao* 
cedió  el  rey  treguas  por  término  de  cuatro  años, i 
i.ií  ■-■rriprri'  <;u-.'  tmlavia  el  rey  de  Granada  pechase  y 
acudiese  con  las  paria.1  que  solía :  con  lauto  se  quedó 
Gibraitar  por  los  moros  no  sin  grande  nota  y  menos- 
cabo de  la  magostad  real.  El  rey  que  consideraba 
prudentemente  el  peligro ,  juzgó  aqiiellos  partidos 
pnr  honrados  que  eran  mas  conformes  al  tiempo  y 
apricU)  en  que  se  lialiabaii  las  cosas ,  sin  hacer  caso 
de  las  murmuraciones  del  vulgo,  ni  de  la  que  llaman 
lionra  ia  gente  aMOOt  considerada. 

CAPimo  III. 

De  fas  moerlrs  de  bIíihiios  priiiripcs. 

HKcaAS  las  treguas ,  ios  reyes  de  Castilla  y  de  Gra- 
nada se  hablaron ,  y  en  señal  de  amistad  comieron  á 

una  mesa :  hici»  ronse  asimismo  á  porlia  ricos  pre  - 
sentes, y  diéronso  el  uno  al  otro  joyas  y  paños  de 
gran  valor:  cortés  coiilicnda  y  liberaliilad  en  quo  el 
moro  ((ticdó  vcacido,  camino  por  do  se  le  ocasionó 
su  ^lerdicion  y  ruioa.  El  rey  ae  Castilla  se  volvió  á 
Sevdla,  salva  y  entera  la  fama  de  su  valor,  no  obs- 
tante los  malos  sucosos  qm  tuvo.  Abomelique  se 
[tarlió  f: .  11  Alr^ecira  ,  y  el  rey  de  Cranad-i  caminó  á 
Málaga  con  deseo  de  ver  aquella  ciudad.  Aili  los  hijos 
de  O/.niin  (queá  todas  estas  co.sas se  hallaron  presen» 

tes)  8«  conjuraron  de  matarie.  Abominaban  y  blasli»- 
naban  dél :  cargibanle  que  con  ta  famitiariiud  y  tra- 
to que  tenia  con  los  cristianos,  á  sí  mismo,  y  A  sa 

nación  y  .«;ecta  deshonraba.  Acaso  traia  puebla  una 
rojia  que  le  dió  el  rey  de  Castilla  :  oslo  'es  eticeudió 
mas  el  enojo  y  saña  que  coutra  él  leoiao ,  y  les  dió 
mayor  ocasión  de  calumniarle. 

Andaba  con  el  rey  un  cicpto  moro  llamado  Alhamar, 
de  la  sangre  y  alcuña  de  los  primeros  reyes  de  Gra- 
nada, mas  nuble  que  señalado  ni  de  grande  cueiila. 
A  este  tentaron  primero  tos  hijos  de  Ounin ,  y  le  per- 
suadieron que  se  vengase  de  la  notoria  injuria  y 
agravio  que  se  le  bacia  en  tenerle  usurpado  d  roino 
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(jue  de  derecho  le  venia  y  que  castigase  el  grande 
desacato  que  contra  su  secta  se  cotnelia.  Concertada 
la  traición,  estando  el  rey  muy  seguro  y  descuidado 
della,  le  mataron  á  puñaladas  en  veinte  y  cinco  días 
del  mes  de  agosto.  Reduan,  queá  este  tiempo  era  el 
caballero  de  mas  autoridad,  y  que  liabia  sido  alcaide 
y  justicia  mayor  de  Granada  á  la  sazón  ausente,  no 
supo  cosa  alguna  ni  fue  en  esta  cruel  traición ,  este 

f rocuró  que  un  hermano  del  muerto ,  que  se  llamaba 
uzeph  Buihagix ,  fuese  alzado  por  re^-  de  Grauada, 
como  lo  hizo :  cosa  soberbia  y  muy  odiosa  dar  el  rei- 
uo  de  su  mano ,  mayormente  dejando  sin  él  á  Ferra- 
quen  hermano  mayor  del  rey  muerto.  Desta  manera 
andaban  las  cosas  revueltas  entre  los  moros.  Pasá- 
ronse al  nuevo  rey  los  de  Aguijar  don  Gonzalo  y  don 
Fernando  hermanos,  señoresde  Montilla  y  de  Aguilar, 
caballeros  poderosos  en  el  Andalucía.  Estaban  estos 
caballeros  (aunque  no  se  sábela  causa)  desavenidos 
T  raal  enojados  con  su  rey.  Empezáronse  a  hacer  ro- 
Bos  y  entradas  en  las  rayas  de  los  reinos ,  con  que  se 
rompieron  las  treguas  que  pocoantes  se  concertaron. 

El  rey  de  Castilla  se  detuvo  en  Sevilla  mas  tiempo 
de!  que  se  pensó,  y  aun  del  que  él  quisiera :  espera- 
bañen  qaé  pararían  estos  movimientos.  Pasaron  mas 
adelante  los  daños ,  y  aun  revolvieran  guerra  formada 
con  Ira  los  cristiano* ,  si  Abouielique  no  fuera  llamado 
de  su  padre ,  y  le  mandara  volver  á  Africa  para  que  le 
sirviese  en  la  guerra  de  Tremecen.  Con  su  partida  se 
volvieron  á  tratar  treguas  con  el  nuevo  rey  de  Grana- 
da. Y  en  el  principio  del  año  de  1334  se  concluyeron 
V  asentaron  por  otros  cuatro  años,  sin  que  el  rey  do 
Granada  quedase  obligado  á  pechar  las  parias  y  tribu- 
to que  caaa  año  solia ;  tanto  era  el  deseo  que  tenia  el 
rey  de  quedar  libre  para  castigar  los  sediciosos  y  al- 
Iwrotados.  Eu  este  tiempo  de  un  parto  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman  le  nacieron  al  rey  dos  hijos ,  don  En- 
rique y  don  Fadrique  ,  bien  nombrados  adelante. 

Primero  pasó  el  invierno  que  el  rey  pudiese  desem- 
barazarse de  la  Andalucía.  A  la  primavera  vino  á  Cas- 
tilla, y  fue  á  Segovia  y  de  alli  á  Valladolid.  Los  gran- 
des que  estaban  rebeldes ,  como  no  eran  tan  poderosos 
que  pudiesen  hacer  guerra  sino  correrías  y  robos, 
comenzaron  á  ser  molestados  haciéndoseles  daños  y 
entradas  en  sus  tierras ,  con  que  en  el  señorío  de 
Lara  fueron  muchas  villas  t  imadas  por  el  rey ,  como 
Ventosa ,  Bustos ,  Herrera,  y  lo  demás  que  en  tierra 
de  Vizcaya  tenían  aquellos  señores ,  y  no  estaba  aca- 
bado de  allanar ,  se  recibió  á  merced  debajo  del  am- 
paro real.  En  una  |unia  que  se  hizo  en  Guernica  de- 
najo  de  un  antiquísimo  árbol  á  la  usanza  de  vizcaí- 
nos, fue  el  rey  en  persona  jurado  y  le  p-oineticron 
fldelidad :  algunas  fuerzas  y  castillos  quedar  jn  toda- 
vía en  aquella  tierra  por  los  de  Lara ,  que  no  se  qui- 
sieron dar  al  rey,  ronlladoi  mas  en  ser  inezpugiia- 
Idespor  el  sitio  y  naturaleza  de  los  lugares,  q'ie  en 
otra  cosa  alguna.  Don  Juan  de  Hiro  en  su  villa  de 
Agoncillo  por  mandado  del  rey  fue  degollado :  y  toda 
su  tierra  como  de  rebelde  confiscada.  La  villa  de-los 
Cameros  dejó  á  sus  hermanos  don  Alvaro  ^  don  Alon- 
so ,  porque  del  lodo  no  pereciese  el  señorío  y  el  nom- 
bre de  esta  íluslri.sima  casa. 

El  alcaide  del  castillo  de  Iscar  confiado  en  su  for- 
taleza, y  porque  la  tenia  bien  bastecida,  cerró  las 
puertas  al  rey,  por  lo  cual  siendo  preso ,  le  fue  corla- 
da la  cabeza faviso  coj  que  se  entendió  que  ningún 
juramento,  ni  homcnajelieclio  á  los  señores  particu- 
lares, escusa  los  desacatos  que  contra  los  reyes  se 
cometen.  Por  estos  mismos  dí»s  en  los  postreros  del 
mes  de  agosto  parió  la  reina  en  Burdos  un  hijo  que 
.se  llamó  don  Pedro ,  que  por  muerie  de  don  Fernando 
su  hermano  por  triste  y  desdichada  suerte  suva  y  de 
Castilla  sucedió  en  fin  en  el  reino,  üe  dona  Leonor 
nació  al  rey  otro  hijo  llamado  eso  mismo  don  Fer- 
nando. En  Aragón  murieron  dos  hermanos  de  aquel 
rey  uno  en  pos  deotro.  ÜjnJjímí  mie^lre  do  M  »nle- 
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sa  (i )  murió  en  Tarragona ,  donde  antes  renunció  el 
derecho  del  reino ,  don  Juan  arzobispo  de  Tarragona 
en  lugar  de  tierra  de  Zaragoza  que  llaman  Povo,  á 
los  diez  y  ocho  de  agosto:  enterraron  su  cuerpo  en 
la  iglesia  de  Tarragona  dentro  de  la  reja  del  altar 
mayor.  Iba  á  verse  con  el  rey  su  hermano.  Sucedióle 
en  el  arzobispado  Arnaldo  Cascomes  obispo  que  era 
de  Lérida. 


Do^l  Marli  «le  NiTirri.  prinii-u  mujer  ú«  don  P<*Jro  IV. 

El  rey  de  Aragón  aunque  se  hallaba  en  lo  bueno  de 
su  edad,  por  sus  continuas  indisposiciones  que  le  so- 
brcvinieron,  luegoquese  volvió  á  casar,  alzó  la  mano 
no  solamente  de  las  cosas  de  la  guerra  sino  tamnii-n 
del  gobierno  del  reino ;  lo  cual  todo  encargó  á  don 
Pedro  su  hijo  mayor.  La  reina  doña  Leonor  (como 
aquella  que  mandaba  al  rey )  con  sus  continuos  6  im- 

Porlunos  ruegos  alcanzó  del  que  diese  i)  sus  hijos  don 
ernando  y  don  Juan  algunas  villas  y  ciudade*; ,  entre 
l  is  demís  fueron  O  ihucla,  Alburracín  y  Monvie- 
dro  (2):  recebia  en  esto  notable  agravio  y  perjuicio 
el  inianle  don  Peiro,  ca  le  disminuían  y  acortaban 
un  reino  que  de  suyo  no  era  mii^  grande.  Acusában- 
le al  r<^y  un  juramonto  que  los  anos  pasados  hizo  en 
Daroca,  en  que  se  obligó  y  estableció  por  ley  perpé- 
tua  que  no  enajeuaria  cosa  de  la  corona  real. 

Murmurábase  en  el  reino  este  hecho:  rugíase  que 
el  rey  no  tenia  valor,  y  que  se  dejaba  engañar  de  las 
caricias  y  mañas  de  la  reina  que  le  tenia  como  enhe- 
chizado.  Desta  o:asion  entre  la  madrastra  y  el  alnado 
r<>8ultó  un  mortal  odio  ,  di»  que  se  siguieren  grandes 
alborotos  en  el  reino.  La  reina  para  hallarse  aperce- 

(i )  Ningún  d  >cumeDto  dice  que  hubiese  en  este  tiempo 
maestre  de  Monteu  llamado  Jaime. 
{i)  Fue  la  prinripalTorlosa  eon  el  tltulu  de  marqués. 

2i" 
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iiida  suplicó  al  rey  de  Cattilia  Uiviese  por  bien  qoe 
M  viewo:  otitrgA  él  con  los  ni»gos  de  su  hermana*. 

vii-ronse  Pii  .\1>'<'a  ;\\áp?  m  tierra  de  Calalayurt;  (A 
rf»y  promelií»  ú  la  reuní  i!c  ftsistill.i  con  sus  fuerzas, 
V  lio  faltarle  cunuilo  le  liiibiesc  tin'iU'^t*  r.  Mon  Juan 
de  Exeríca  v  su  hermano  den  Pedro,  que  seguían  la 
pareialidad  de  la  reina » quedaron  animadm»  i  1t  ser- 
vir y  ampiinr  ni:iiitlo  se  ofreciese,  j  por  cuaotosus 
fuerzas  alcanzasen. 

CAPITULO  IV. 
De  algunos  movimientos  de  navarros  ;  portugueses- 

E?«el  principio  ilel  aüo  siguiente  que  sli  contaba 
<lc  1 135 ,  don  Juan  Manuel  utemorizado  con  el  ni  ii 
suceso  do  don  Juan  de  Haro,  y  lomando  escarmiento 
en  et  de  Ixn ,  se  reconcilió  con  el  rey.  Bl  contento 
(If  1  rrino  fnn  estrHurdiiiario  por  ver  acalíadns  en  (aii 
breve  lieinpo  cosas  lun  grandes,  y  pór  la  «¡speranza 
de  la  p^L  y  sosiego  por  lodos  tanto  tiempo  descada. 
En  los  ciudades  y  vdlas  se  liirieron  grandes  regoci- 
jos, juegos  y  especticulos  públicos.  En  Valladolid  se 
hi?.oun  torneo,  fn  aue  los  caballeros  de  la  üunl^j 
desaíiaroii  :i  los  demás  caballeros,  y  fueron  lus  man- 
tenedores del  lomeo  ,  el  rey  se  lialló  en  él,  pero  en 
hábito  disfrazado  porque  se  tornase  con  mayor  liber- 
tad. Diéronse  grandes  encuentros  y  golpes  sin  ha- 
cerse mal  ni  herirse ,  salvo  que  algunos  fueron  de  los 
caballos  derribados.  Despartióse  el  torneo,  sin  que  se 


\<v\ti  V  noic. 


[ludiese  averipuará  cual  do  las  partes  se  deliieseti  dar 
os  premios  y  prez  y  las  ioyas  que  tenían  aparejadas 
para  el  que  mis  se  se&afaae. 


I.ni?  rr)<!ns  humanas,  como  sun  vanas  é  inconstan- 
tes, fácilmente  se  truecan  y  mudan  y  revuelven  en 
contrario,  y  ansi  este  universal  contento  se  anublo 
con  nuevas  que  vinieron  de  que  se  volvian  á  alterar 
los  humores.  El  rey  de  Portugal  persistía  en  sn  in- 
tento de  repudiar  á  doña  Blanca  y  de  ensarne  con 
doña  Costanza,  determinado  si  no  pudiese  cumplir 
su  deseo  por  bien  ,  de  alcanzarlo  por  la  e>pad;i ,  por 
lo  menos  meterlo  todo  á  barata.  El  hijo  majfordel  rey 
de  Aragón  se  concertó  de  casar  con  doña  Maria  hija 
del  rey  deiNavarra,  anteponiéndola  en  la  sucesión  del 
reino  (aunque  era  meoor  d&  edad)  ásu  hermana  doña 
Juana  ,  si  el  rey  muriese  sin  dejar  hijos  varones  ( t  >: 
el  autor  dcstos  conriprtos  fue  el  íirey  de  Navarra  don 
Enrique.  Ambas  á  dos  cosas  fueron  pesadas  y  desa- 
bridas para  el  rey  de  Castilla ,  porque  se  entendía  que 
estas  anansas  se  hacían  para  ser  mas  poderosos  con- 
tra él.  /V  la  verdad  el  infante  da  Aragón  don  Pedro 
por  el  odio  que  tdaiaconsu  madrastra ,  se  confederé 
con  los  navurros,  que  tomaron  de  sobresalto  el  mo- 
nasterio de  Filero  que  era  el  señorío  de  Castilla :  es- 
ceso que  por  un  rey  de  armos  les  fue  demandado,  y 
enviaron  emhajadoresalreyde  Ara^^on  para  quejarse 
.destos  desagul^dos:  escusóse  aquel  rey  con  su  p>>ca 
salud ,  y  alegar  que  noerajpoderoso  para  irilü  mano  á 
subijoenlo  qneiiacer  qniiiese.  GonesUn^ueatade 
necesidad  se  nnbo  deromner  la  cuerra:  enTiosecontra 


I  .  s  navarros  un  grueso  ejército,  y  por  capitán  general 
Martin  Poi  tocarrero,  porque  donJuanNuñezdeL  ini 
en  quien  el  rey  tenia  puestos  los  ojos  para  que  hicie- 
se este  oficio ,  se  escusó  de  aeeptaile.  Junianmse  las 
gentes  de  la  una  parte  y  de  ia  otn:  dídse  la  batalla 
junto á  Tndela:  tue  muy  cruel  y  reñida:  quedaron 
vencidos  y  destrozados  los  navarros  y  muchos  dellos 
anegados  en  el  rioEbro.  Entendióse  haberles  sucedi- 
do este  desastre  por  falta  de  capitán,  porque  el  virey 
don  Enrique  scqoedóenTodelapnrmiedodcl  peligro 
ó  por  respeto  de  ii  salud  y  bien  púMicn,  qtie  depeii- 
lita  de  la  conservaciou  de  su  persona.  Don  Míguci 

(\)  Porque  doüí  Juana  ,  que  era  1.1  mayor,  «lerJaró  qup 
l  iLTía  ser  religiosa,  como  Jo  veriflcó  lomando  el  hábito  en 
■:(  litoBasieriede  Loorcawpe.terea  ^  Parí*. 


Zapata  aragonés  no  se  halló  en  la  batalla  i  causa  qun 
so  entretuvo  en  fortalecer  á  Filero ,  creyendo  que  el 

primer  impctn  de  la  guerra  .seria  contra  iiquel  pue- 
ülo ;  mas  ya  que  se  quería  fenecer  la  baUílla,  se  des- 
cubrió encima  de  unos  cercanos  montes  de  aquellsi 
campaña,  coa  cuya  llegada  se  rehizo  el  campo  deíos 
navarros:  losangonetei  como  quíer  que  entraron 
■í  ^f  tusados, entretuvieron  poruti  ralo  í;i  pelea;  pero 
.11  luí  fueron  desban lados  y  vencidos  por  los  de  lias- 
tilla,  y  preso  su  capitán:  no  fue  liin  ii,'r;indtí  el  nú- 
mero de  los  muertos  como  se  pensó.  Los  castellanos 
se  hallaron  cansados  con  el  continuo  trabajo  de  todo 
el  din ,  demás  que  con  la  oscuridad  de  la  noche  que 
cerró,  no  se  conocían,  mav)rment<»  qire  todos  por 
Sídier  la  len;;ua caslellanfi  a(iellidiil)an  Castilla:  ardid 
que  les  valió  para  que  la  matanza  fuese  menor. 

Por  otra  parte  los  vizcaínos  con  su  capitán  Lope 
de  l.ezcano,  destruida  la  enmarca  de  Pamplona,  to- 
nuiroii  en  aquellos  coidiiiesel  cuslilio  ¿o  Únsa.  Con 
estos  malos  sucesos  se  repriiuió  la  osadía  y  atrevi- 
miento de  ios  navarros,  y  se  castigó  su  temeridad. 
En  un  mismo  tiempo  se  ilerrüniólanmadñtaii  cosas 
en  Francia  y  en  España.  Estaba  entonces  el  rey  de 
Castilla  on  Palencia  enfermo  de  cuartanas,  donde 
por  lastima  que  ln\o  de  los  navarros,  mandó  á  Por- 
tocarrero  que  no  les  hiciese  mas  guerra  ni  daños; 
parecíale  qu«lahan  Imstantemento  castigados ,  hora 
nobie.sen  tomado  las  armas  de  su  voluntad ,  liota  lio- 
biesen  sido  á  tomarlas  forzados :  sacóse  el  ejército  de 
aquella  provincia  luiilo  con  el  pendón  del  iiifinic  don 
Pedro,  (pie  je  llevarooála  batalla  por  que  los gran- 
des sefiori  s  no  reliusaien  (fo ir  á  oüta  guerra,  como 
si  fuera  á  ella  la  misma  persona  renl  del  infante. 

La  fama  destos  sucesos  movió  ú  Ga&tou  conde  do 
Fox  ri  que  viniese  á  restaurar  las  cosas  malparadas  de 
ios  navarrt^ ,  obligado  á  ello  por  la  antigua  amistad 
que  entre  si  ambas  naciones  tenían ,  y  facilitado  con 
la  vecindad  destos  dos  estados.  Venido  rd  de  Fox. 
acometieron  d  Logroño  ciudad  principal  de  acjuella 
frontera.  Salió  coutra  ellos  mucha  gente  de  los  pue- 
blos comarcanos,  y  juntos  con  toaciudadanos  de  Lo- 
groño pasaron  el  rio  BI>ro.  Dieron  en  los  enemigos, 
peleóse  bravamente,  y  fiieron  vencedores  los  navar- 
ros. Recogiéronse  en»  ciudad  los  vencidos  con  pro- 
pósito de  se  defender  con  el  amparo  y  fortaleza  de  los 
muros.  Ruis  Díaz  de  Gaona ,  capitán  v  ciudadano  de 
LogroSo,  Uloen  esta  retirada  un  hecho memor^>ble, 
que  con  una  estraña  osadía ,  ayudado  de  solos  tres 
soldados ,  defendió  á  todo  el  ejército  de  sus  enemigos 
que  no  pasasen  el  puente,  porque  mezclados  con  su 
gente  uo entrasen  el  pueblo;  murió  él  en  esta  defen- 
sa ,  y  sus  compañeras  qne  quedaron  con  iavida,  de- 
fendieron el  pueblo  que  no  so  perdiese ,  ca  los  navar- 
ros viendo  qne  no  le  podían  tomar,  se  volvieron. 

En  el  tiempo  que  las  cosas  se  hallaban  en  este 
estado ,  sucedió  que  Juan  arzobispo  de  Rems  vendo 
en  Romería  á  Santiago,  pisó  acaso  por  eatn  tierra. 
Este  prelado  era  nn  vann  muy  santo  y  de  grande 
autoridad  entre  estas  dos  nacioneít ,  por  cuya  solici- 
tud y  diligencia  se  concerlaron  y  liicirroii  paces: 
tanto  á  há  veces  puede  la  diligencia  de  un  solo  hom- 
bro ,  y  tan  grandes  bienes  dependen  de  su  autoridad. 
En  este  mismo  tiempo  de  tres  reyes  Albohacen, 
Philipe  de  fVancía  y  Eduardo  de  Ingalaterro  vinieron 
tres  honradas  embajadas  al  rey  ile  Castilla.  Movíanse 
á  esto  por  la  gran  fama  que  tema  acerca  de  las  na- 
ciones comarcanas.  De  Africa  ta  enviaron  muy  ricos 
presentes:  pedían  se  conürnnseii  tas  treguas  que 
tenían  asentadas  los  nuestros  con  los  moros.  El  in- 
t;It^s  ofrecía  una  liija  suya  para  que  casase  con  el  in- 
fante don  l'edro.  El  rey  no  aceptó  este  partido  por  la 
tierna  y  pequeña  edad  del  infante,  de  quien  sin  nota 
do  temeridad  ninguna  cosa  cierta  so  podían  prome- 
ter ni  asegurar.  Todo  «sh»  pasaba  «n  Castilla  al  año 
de  i33S  os  nuestra  salvación. 
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Puco  después  entrante  el  uíio  prúsíino  el  rey  de  |  querobriscii  l^i  lierra 
Aragón  don  Alonso  luuiió  eii  Barcelooa  á  veinte  y 
cuatro  de  enero:  v:ii  on  justo,  pió  y  moderado ;  por 
c»to  turo  por  reaooibro  y  fue  llamado  el  Piadrao.  Fue 
mu  didiOBO  «n  el  nhiam  de  so  padre  qae  en  el  suyo 
á  causa  de  la  poca  salud  que  siempre  turo ,  que  por 
lo  demás  no  le  falló  virtud  ni  traza,  como  se  pudo 
bien  ver  por  las  cosas  que  bizo  en  su  mocedad.  A 
don  Jaime  el  hijo  menor  itel  primer  matrimonio  dejó 
el  condado  de  l-reel ,  y  dim  Pedro  quedó  por  herodeio 
di'l  reino.  Los  fiijos  del  segundo  ni;itr¡monio  dejó 
heredados  eu  oíros  estados,  segua  que  arrÜNi  qaeda 
iponUKlo.  La  nina  doña  Leonor  por  recelo  que  el 
mero  tpv  por  los  nnojos  pasados  no  le  hiciese  algún 
aj^rjviu  ú  eílá  y  á  sus  hijos,  á  grandes  jornadas  se 
fué  luego  á  Albarracin,  donde  por  ser  aquella  ciudad 
ñierte  y  caerle  cerca  de  Castdla,  si  .se  le  moviese 

f perra ,  pensaba  podría  muy  bien  en  ella  defenderse, 
os  de  Exerici  [)ur  tener  en  mas  el  acudir  al  amparo 
y  senricio  de  la  reina ,  que  cuidar  de  lo  que  &  ellos 
tocaba ,  se  fueron  tras  efla. 

Porpstos  mismos  diasde  Portupnl  ntipvas  tenipesí 
ludes  de  ;.,'uerra  se  empreiidierou.  La  aveiiuucia  que 
tion  Juan  de  Lara  ydon  Juan  Manuel  hicieron  con  el 
rey,  oo  era  Un  verdadera  y  sincera  que  se  entendie- 
aedorarfa  tanto  como  era  men^ter.  Todos  entendian 
que  mas  les  faltaban  fuerzas  v  f  i  eria  ocasión  para 
rebelarst',  que^'aua  >  volunlail  de  poncllo  pOTOura. 
IVaia  en  mucho  cuidado  á  don  Juan  Manuw  la  dila- 
clou  de  Kis  casamientos  de  l*or[ij;,'al,  y  no  osaba 
hacerlos  sin  l.i  vüluuLid  y  Ijc-ncia  del  rey,  ca  temia 
no  le  tomase  su  estado  p  tlntiionial  que  tenia  gran- 
dttimo  en  Casliila.  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro 
y  don  Juan  Alonao  de  Albttrquer<|ue,  que  se  aparta- 
ron de  la  obediencia  del  rey  de  Castilla  ,  ji  '  srmiian 
y  solicitaban  al  rey  de  Portugal  para  que  moviese 
guerra  á  Caslllla.  No  pudieron  estar  secretos  tantos 
bullicios  de  ffuerra  y  lanías  tramas:  asi  el  rey  iiizo 
naeta  entrada  en  las  tierras  de  don  Juan  de  Lara ,  y 
le  tomó  algunas  villas  y  castillos ,  y  á  él  te  earoó  eo 
la  villa  de  Lerma  en  catorce  de  junto. 

Combatiéronla  de  dia  y  de  noche  con  mantas,  tor- 
res, traiiucos,  y  con  todo  género  de  máquinas  de 
guerra.  Procuróse  otrosí  cou  los  vecinos  de  la  viüa 
que  entre^Mseii  á  don  Juan ,  ya  con  grandes  amena- 
zas, ya  cóu  promesas :  ofrecíanles  la  gracia  del  rey, 
y  liberlad  á  elloi  y  á  sus  hijos ,  con  apercebimicnto 
que  $i  se  tardaban  eu  Ii;)cerlo,  los  destruirían.  Nin- 
guna cosa  bastó  para  que  no  guardasen  una  singular 
ygran  KaKaii  á  don  Juan,  confladosen  la  fortale^Ka 
deia  villa:  ai  los  megos  prestaron  ni  hs  nmnnazas 
para  hacer  que  le  eiUiegaseu.  Vista  su  delern)ina- 
cion,  cercaron  toda  la  villa  alrededor  con  fosos  y 
iñociieas.  Talaron  y  destruyeron  sus  campos  y  here- 
dades; enviaron  otrosj  algunas  bandas  de  gente  para 
que  tomasen  fos  pueblo»  de  la  comarca.  Alar^'á fiase 
el  cerco ,  y  los  cercados  por  no  estar  bien  proveídos 
empezaron  á  sentir  necesidad  de  baslimenios.  Te- 
oiaa  poco  socorro  en  don  Juan  Manuel ,  pue<;to  que 
lara  mostrar  su  valor  y  ver  si  poilria  socorrerlos  sa- 
idodc  allí  secretamentf.  se  entró  en  Pefialieí,  villa 


para 

fidoi 

de  SU  estado  y  cwcaua  de  Lerraa.  Poco  falló  para  que  ■  fuerzas  y  soldados  de  Soria,  .Molina  >  Cuenca  y  d 


4ÍÍ7 

.Apellidáronse  los  de  !a  comar- 
ca, encontraron  los  contrarios  cerca  de  Vdlauueva, 
desbaratáronlos  ,  mataron  y  prendieron  muchos  de- 
llos ;  con  que  avisaron  y  escarmeataron  los  demás 
portugueses  para  que  no  se  atreviesen  otra  wvei  fui' 
cer  entrada  seuiejanle.  El  rey  mi«mo  por  tenicrotro 
mayor  daño  si  viiúeseu  á  las  muuos,  con  ludo.su 
ejército  se  tomó  á  Portugal. 

La  villa  de  Lerma  asimismo  destituida  del  socorro 
que  de  fuera  esperaba  ,  y  cansada  con  los  trabajos  de 
un  cerro  tan  largo  ,  se  entreg<>  en  los  postreros  de 
noviembre.  A  don  Juan  Nuoez  de  Lara  sin  embargo 
recibió  el  rey  en  su  amistad ,  t  por  el  camino  que 
cuidaba  perderse,  alcanzó  grandes  mercedes  nue vas, 
y  se  le  volvió  su  patrimonial  estado  que  tenia  eu  Vi/.- 
caya.  Solo  desmantelaron  á  Lerma  en  castigo  de  su 
rebelión,  y  para  que  otra  vez  no  ne  atraviese  ¿  hacer 
lo  mismo.  Ln  este  año  el  rey  de  Marruecos  aumentó 
sus  reinos  con  el  de  Tremecén,  cuyo  rey  su  enemiga 
Venció  y  maló.  Los  moros  de  España  cobrarua  cuu 
esto  nuevas  esperanzas ,  y  i  los  nncstrosp  creció  el 
rec  ■!  f  !  '  algunos  nuevos  y  grandes  daños  que  de 
aquella  i^ujanza  podrían  resultar.  Todos  tcmian  y 
con  raaou  ii  guerra  que  de  Africa  amenazaba. 

CAPITULO  V. 

CoMtdense  treguas  I  ios  portugueses. 

Blandeaba  el  rey  de  Castilla  con  los  grandes  que 
andaban  alteradosj  y  le«  hacia  buenos  partidos  por 
atraerlos  á  su  servicio.  Sus  caricias  prestaban  muy 
]>oco  por  ser  eltos  hombres  revoltosos,  de  seso  mol 
asentado  y  astutos.  Tuvo  las  pascuas  ae  la  Navidad 
de  nuestro  Señor  Jesucrísto  del  año  1337  en  Vallado- 
lid.  AMi  en  el  principio  destc  año  hizo  merced  ádon 
J  uan  de  Lara  del  cargo  de  sualferez  mayor,  ca  estaba 
dctenutnado  de  reeonipenstr  eon  mercedes  los  de- 
servicios, y  vengar  con  blanduras  tas  injurias  que  le 
hacian.  Con  este  artilicio  y  con  la  iutercesion  de 
doña  Juana,  que  era  madre*- de  don  Juan  de  Lara, 
recibió  en  su  servicio  y  perdond  á  don  Juan  Manuel, 
hombre  doblado,  inconstante  y  que  ú  dos  reyes  al 
de  tlaslilla  y  al  de  Aragón,  los  ciitietenia  y'truia 
suspensos.  Fingía  quererse  confederar  con  cada  uno 
delfoa  con  intento  de  que  si  rompiese  con  el  uno, 
qucdaf;e  el  otro  con  quien  ampararse. 

Cuuliiiuábanse  toUavia  los  des«ibriiiuentos  y  diíe- 
rencias  entre  el  de  Aragón  y  doña  Leonor  su  madras- 
tra: tratóse  de  concordia  por  susembajadores.Todatiu 
el  de  Aragón  bien  (jue  daba  bnenas  palabras,  ul  rabo 
no  hacia  cosa.  Ll  rey  de  C  istilla  ;i  ruego  de  su  her- 
mana fué  á  Ayllon ,  villa  que  está  cu  la  raya  de  en- 
trambos reinos.  A II  i  la  reina  se  le  quejó  du  losagravüis. 
y  crueldad  de  su  alnado:  v  tn<:chas  lágrimas  le 
suplicó  recibiese  deba|o  de  su  proluccion  y  aiuparaá 
ella  y  á  sus  hijos,  y  á  los  grandes  que  seguían  su  por- 
cialiilad.  El  rey  estuvo  suspenso.  Parecíale  por  uua 
parte  inhumana  cosa  na  favorecer  á  su  hermana ,  y 
por  otra  deseaba  mucho  no  ilivertir'.c  antes  de  ven- 
gar los  agravios  reoobidos  del  rey  de  Portugal.  Final- 
mente mandó  á  don  Üiogo  de  Haro  que  juntadas  las 


el  rey  no  le  prendles8,c«  sobrevino  de  repente.  Tuvo 

iiolffin  del  peligro  ,  liuyó  y  escapóse.  El  de  Albur- 
querque  mudad)  propósito  se  redujo  al  servicio 

riid  rev. 


otros  pueblos,  hiciese  entrada  en  Aragón.  La  reina 
doña  Leonor  por  lUirgos  y  Valladolid  se  fué  ;i  .Mad¡  i.l 
á  esperar  al  rey  (1),  uueen  razón  de  aparejarse  para 
la  guerra  de  Portugaí hacia  grandes  llamamientos d« 


ei  rey  de  Portugal  por  sus  embajadores  envió  á 
ngar  al  rey  que  alzase  el  cerco  de  Lerma.  Estraóaba 

que  hiciese  agravio  y  maltratase  á  un  ( aballero  do  '  nació  al  rey  otro  hijo  que  se  llamó  don  Tello.  Lo  qua 
tanta  lealtad,  v  en  particular  amigo  suyo.  Volviéron-  '  mas  tenia  enojado  al  rey  de  Portugal ,  era  lo  p?ro  en 
se  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa  alguna.  El  rey 
de|>ortugal  para  satisfacerse  juntó  su  ej»  rcito,  rom- 
pió por  las  tierras  de  Castilla:  a  I  a  raya  cercó  á  Bada- 
joz y  la  rombalir)  i  on  gr.«n  le  furia  v  cuidado.  Envió 
asiinisuio  cou  mucha  g-iiiic  á  Aiou'sn  de  Soia  para 


gentes  para  Hadajoz ,  por  donde  cuidaba  dar  principio 
á  aquella  guerra.  Kn  esta  sazón  de  doña  Leonor  le 


( 1 )  liaLia  coDvoi:a(Io  cúrlcs  en  esta  villa  i  lio  de  que  le 
die»?n  socorros  pira  la  guerra  de  I'orlnzal;  p^rocomolOi 
pueblo»  establo  en  gran  miseria ,  acaaii  A  los  otap<*s  y 
abádet.  Testes  coa  el  clero  de  so»  respeeiivas  di4re!>í< 
dicrea  c«asiottecesit»lia. 
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£ue  el  de  Castilla  tenia  á  su  hija  la  reina  doña  María, 
utt  decirse  que  Irntabi  do  repadlirla:  pareefale 
que  esta  no  «ra  injuria  que  en  manera  alguna  se 
padiese  disímalar.  be  Budajoz  con  grandísimo  ímpe- 
tu entró  en  Poriu;,':il :  tiilnron  los  campos,  y  hicieron 
la  guerra  á  fuego  y  sangre.  La  destemplanza  del 
tiempo  causó  al  rey  una  calentura  pu  Olivencia ,  y  le 

Suso  en  necesidad  de  partirse  de  Badajoz  en  el  .mes 
e  junio  para  Sefifla. 

Por  estos  mismos  dias  Jofre  almirante  mar  por 
f  I  rey  de  Castilla,  talado  que  hobo  y  corrido  la  costa 
de  Portugal ,  no  lejos  de  Lisboa  peleó  con  la  armada 
de  hM  portugueses  de  quien  era  general  Pecano  Gi- 
novée:  la  pelea  Tue  brava  y  dudosa:  al  principio  los 
portugueses  lomaron  dos  gateros  de  Castdla ;  rccom- 
peni^óse  este  daño  con  que  lus  de  Castilla  rindieron 
la  capitana  de  los  portugueses  y  abatieron  el  estan- 
darte reaL  Esto  causó  grande  temor  en  ios  enemigos, 

Íirar  todas  partes  fueron  desbaratados  y  puestos  en 
uida.  Era  rosa  horrenda  ver  en  aquel  espacio  y  an- 
cho mar  huir ,  dar  la  raza ,  prender  y  malar,  y  todo 
cuanto  alcanzaba  la  vista  estar  lleno  do  innasT  tinto 
en  sangre.  Tomáronse  ocho  galeras,  y  seis  ecnaron 
i  fondo,  y  el  general  Pecano  con  Garios  su  hijo  que- 
dó I  reso ;  fue  para  ai¡ui'Ilu  era  esta  virloria  muy 
ilustre  y  rara ,  en  tanto  grado  que  á  la  vuelta  salió  el 
re;r  ^  recebir  el  aUnfranlo  ^ue  entró  en  SofUla  con 
triunfal  demostración  j  apunto:  la  honra  qne  se  ha- 
ce á  la  virtud ,  inflama  tos  ánimos  valerosos  para 
omprender  cosas  mayores.  Halláronse  presentes  el 
arzobispo  de  l^ems  embajador  del  rey  de  Francia ,  y 
el  maestro  de  Hhodas ,  ñ  quien  para  tratar  de  pares 
onviara  por  su  legado  Benedicto  XI  sumo  pontífice 
quo  trea  anos  antes  suoediéal  papa  Juan.  Ambos  con 
todas  sus  fuerzas  procuraron  concertar  y  poner  pnz 
entre  estos  dos  reyes ;  pero  no  les  fue  pusible  con- 
cluirlo, antes  el  rer  de  Castilla  cobrada  entera  salud 
entró  otra  vez  á  robar  y  destruir  i  Portugal.  J^a  en- 
trada fue  por  aquella  parte  pnr  do  «olfanlrabltar  los 
antiguos  tardetanos, qoe  ahora  <e  linn  t  - 1  \!í:arve. 
Horibieron  los  portugueses  grave  daño  coa  t  sla  en- 
trada ,  y  les  causó  mucho  odio  contra  tw  rey,  por  ver 
que  con  todos  sus  intentos  ninguna  cosa  mss  liacía 
quo  irritar  y  mover  contra  los  suyos  las  arms¿  y 
tuerzas  de  Castilla.  Por  otra  parle  liarla  finprovreln) 
aliBuno  guerra  en  lugares  apurlados ,  conviene  á  sa- 
her  .1  los  galleaos  en  Salvatierra  destruía  yquemsbn 
los  campos.  St  se  s^ntia  con  pocas  fuerus,  ¿para 
qué  movía  guerra?  y  si  en  «¡na  eonOaba ,  ¿porqué 
convidado  rohusatw  venir  con  I4m  onem^  á  las 
manos? 

El  rev  lie  Castilla ,  venido  el  otoño ,  sin  haber  en- 
conlrado  ningún  ejército  de  suseoemieos  se  recogió 
á  Sevilla.  Este  mismo  año  i  veinte  y  craco  de  jutiio 
murió  Federico  rev  de  Sicilia,  ya  cargnilo  <le  rdad,  y 
famoso  por  la  gtcrra  que  sustentó  por  lanío  tiempo 
contra  p  .tencia';  tan  grandes.  En  Catanin  en  la  igle- 
sia de  Sarita  AgctJia  está  un  lucillo  con  un  iiuJto  ó 
«siátua  suya ,  y  dos  veni  s  en  latín  deste  sentido: 

¿HXCIEIO  .aECÜE  ESTÁ,  I.A  TIKHIU  TKISTE 

SICA?IU  LLOBA  DE  SU  nET  FADnlQlE 

U  AtmnOh.  ÓMKRTfcCLAATOMALniaSTtl 

Sucedióle  en  el  reino  ?;n  hijo  don  Pe  iro.  Lok  ilnra-  I 
dos  (le  Atenas  y  \eo|);ilriii  rnandóá  Uuillflaio  su  hijo  ' 
segundo,  á  don  Junn  hijo  tercero  hizo  otras  mandas. 
Cuatro  hijas  que  tenia,  por  su  testamento  las  dejó 
«seloidas  de  la  sucesión  del  reino:  ley  que  no  fue 
perpétua,  ni  era  conforme  á  lo  que  de  antes  se  solía 
usar  eji  aquel  reino,  y  adelante  se  usó.  Andaba  en 
la  córtc  de  Castilla  Gd  Alvarez  de  Cuenca,  arcediano 
de  Calatrava,  dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo,  varón 
docenocldo  valor  y  prudencia  para  Inlar  negocios  y 
rosas  graves.  Ei  srxobi^po  de  toleiio  don  Jímcnode 


CASPiH  T  noic. 

Luna  linó  en  la  su  \ílla  de  Alcaiá  de  Henares  á  los 
diez  y  sris  de  noviembre  dosteaíío,  quien  dice  que 
dttL  siguiente  :  sepultaron  su  cuerpo  en  la  iglesia 
Ma>or  de  Toledo  en  la  capilla  de  S;in  Andrés,  por  ^  ii 
muette  sucedió  enquelb  dignidad  >  i»  elsustv 
dicho  Gii  Aivarez  de  Cuenca,  'iue  adelante  se  ILmó 
y  hoy  le  llaman  comunmente  don  Gil  de  Albornoz. 
Piocurólo  ei  rey  muy  de  veras,  y  hizo  en  e  \o  tal  ins- 
tancia que  las  voluntades  de  los  del  cabildo,  si  bien 
e.stalian  niuv  puebles  ni  luimbrarádon  Vasco  su 
deán,  se  trocarun  y  indinaron  á  dar  gusto  al  ley. 

Las  grandes  virtuiles  y  hazañas  deste  nuevo  pre> 
lado  mejor  seri  pasallas  en  sileu'-in  que  quedaren 
este  cuento  cortos.  Fue  natural  de  Cuenca,  sobrino 
de  .su  predecesor  dnn  Jiiiieiio  de  Luna,. su  padre  Car- 
el Alvarez  de  Alborno»,  su  madre  doña  Teresa  de 
Luna,  personas  ilustres,  de  mucba  repntacioo»  y 
fama  y  hacienda.  Crióse  en  Zangoia  en  tiempo  que 
don  limeño  su  tib  fue  prelado  de  aquella  eind'sd.  Su 
incenio  muy  vivo  y  capaz  pnipli'ú  en  el  estuiiiode  los 
derecíios  en  Tolusa  de  Francia,  no  para  darse  al  ocio, 
sino  para  habilitarse  mas  para  los  neg^iOS.  Va  que 
era  de  edad ,  se  sirvió  el  ray  üélon  su  consejo,  des- 
pués le  eligieron  enartnbispo  de  Toledo:  iitlíma- 
inente  criado  cardenal ,  sirvió  .í  ¡ds  papas  en  m  í  • 
sas  de  grande  importancia.  Kdiú  los  tiranos  do  h\ñ 
tierras  de  la  Iglesia,  que  en  Italia  tenían  usurpada<i. 
En  todas  edades  y  estados  fue  úiaal,  entero  en  las 
cosas  de  jQ«ticis,  mecosprecisdor  de  las  riqnezas, 
consLnnle  y  sin  flaqueza  en  los  rasos  ¡irduos.  Nos.- 
sabe  en  que  fue  mus  señalado,  si  en  el  ifum  gobier- 
no en  tiempo  de  paz,  si  en  la  adininiMracion  y  valí  r 
en  tas  cosas  locantes  á  la  guerra.  Todos  los  hondure^ 
de  letras  tienen  eUigseion  á  celebrar  sus  shil>8nza«, 
porque  en  U  Gallia  Cisalpina,  ó  Lr.mbardín ,  en  la 
ciudad  de  Boloña  instituj  ó  un  famoso  colegio ,  en  q»» 
hay  cuatro  cnpellanesy  treinta  colegiales  todoses- 
pañolifS,  con  gruesas  rentas  para  que  estudien:  de 
donde  como  de  m  aleiaar  de  sabiduría  hpn  salido 
muchos  I  sedentes  varones  en  letras  y  enidirion,  ron 
que  las  leiras  resucitaron  en  España, yásuiiiiil<icio:i 
.«^e  iinii  Fundado  otros  muchos  colegios  por  personas 
qu|  imitaron  su  celo,  y  tenían  con  que  jwdello  lia- 
cer.  Dejó  ni  cabildo  de  Toledo  la  villa  JePancuellos 
ron  rar^.a  de  cierta  pen.s'on  con  fj'ie  mandó  r.cudie- 
son  rada  un  año  á  la  iglesia  de  VilUviciosa,  que  él 
mismofudó.y  puso  en  ella  canóniges reglares,  cttca 
de  >n  villa  de  Bribuegs. 

1:1  arzobispo  de  Reíns  y  ot  msestre  de  Rliodas  an- 
dando de  una  pnrie  ñ  otra  no  cesaban  de  amonestar 
:i  los  reyes  de  tlspuñii,  y  procurar  que  se.acordasen 
y  hiciesen  pare*.  Poiiianles  delante  como  los  reinos 
»e  asuelan ,  con  lus  guerras ,  y  con  la  pax  se  restau- 
ran :  que  Africa  amenaaaba  con  una  temerosísima 
guerra ;  muchas  veces  las  discordias  internas  se  con- 
cordaban y  componían  ron  el  miedo  de  los  males  de 
fuera:  que  así  para  los  venredores  como  i).ira  IdS 
vencidos  el  único  remedio  era  la  paz.  Con  estas  amo- 
nestaciones parecin  que  el  rey  de  Castilla  blandeaba 
algo,  sí  bien  era  el  que  :indiilia  mas  lejos  de  nronlar- 
se;queel  rey  de  Portugal  gran. iemenleile."-t«ha  con- 
cieito.  Conrluyó.se  que  el  rey  de  Castilla  fuese  á 
.Mt-riilii  (í  tnii.ir  de  medios  de  paz.  En  aque.la  ciudad 
se  coiirertaron  y  hteiemn  treguas  por  uu  año  en 
principio  del  de  nuestra  Siili;d  de  I3.<fí.  N'n  fue  po- 
sible concordarlos  del  todo,  ui  hacer  paces  pcr- 
pétnaa. 


CAPITULO  VI. 
Cómo  mauron  I  Abomellque. 

Dki.  aparato  y  prepanmentea  de  guerra  que  bscis 

»  l  rey  Alboli.icen,  rnuio  ui  semejantes  rasos  amere, 
.«c  decían  mayores  cosas  de  aquellas  que  en  realidad 
de  verdad  eran,  ftefei  lacre  qnere  juntaba  todo  el  pe- 
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der de k» moros,  y  se  apdlidalnii  todts  ht  provin- 

ctasde  Africa  :  que  pasaban  á  Fápañn  ron  su?  casas 
y  mujeres  ]r  hijos  para  qucJarae  á  morar  y  vivir  de 
túmú  «a  ella  después  que  toda  la  bobieien  geind»: 
que  era  tao  ionamcraUe  la  gente  que  f cnia ,  que  ni 
ae  les  podría  estorbar  el  pasaje ,  ni  tampoco  podrían 
ser  vencidos.  Corría  fama  que  lo  primero  desembar- 
earían  en  la  playa  de  Vtleoeia,  |  allí  cargaría  aquella 
ISDpeeUd  que  se  araaba.  Brtaa  nueva»  loalan  ate- 
morrrados  los  íh>Icb,  y  mucho  mas  á  Ioí  df  Ara^ou. 
Hacianse  graiulcs  provisiones  de  armas ,  cdballos  y 
bastiineiUcs :  tü  ln  rr  i  ruido  y  asonadas  de  cuerra; 
eslaban  todos  aierla  con  grao  cuidado  y  solicitud. 
BMpeióae entre  loe  miestfosáplalicar  de  paz ,  porque 
juntas  fiicrznf^  pndia  tener  esperanza  J»;  la 
victoria ;  dividulas  y  mu  concordia,  era  cierta  la  rui- 
na de  todos  y  su  perdici(m.  A  los  embajadores  ingle- 
Mo  que  en  nombre  de  au  rey  pnodian  pas  y  alianza, 
eon  dodoea  nwfraeftta  entretrala  el  rey  de  Angón. 
Decíales  que  s'i  iiiiiít  i  l  1^  n  a ,  y  seria  siomprcmuy 
agradable,  si  se  les  permiUese  guardar  las  alianzas 
eveanlM  eon  los  demás  tenían  becha».  Tratábase  de 
desDosar  el  de  Araron  con  la  infanta  doña  Muría  bija 
del  Navarro  :  diferíanse  estas  bodas  por  ser  ann  «le 
poca  edad  la  doncella  y  no  de  sazón  para  ca-  irsr  A 
esta  causa  le  entreleaían  en  Tudela ;  mas  al  liu  cun 
grande  regeeije  de  ambas  naciones  «e  casarou  en 
Arapon  á  veinte  y  cinco  de  julio.  VcWlos  Phitip»* 
de  la  doña  María,  bermano  de  su  padre,  obispo  de 
lalon  ó  caliilloncnse  en  Francia. 

£aTiiii&e  una  embajada  al  sumo  ponlifice  romano 
aoplíeándole  firifi«ee  loe  ojee  i  España ,  y  qtte  eebaao 
de  ver  que  no  poco  á  su  santidad  tocalia  el  grandísimo 
y  cercano  peligro  que  corría  la  críüliaudad:  que  las 
décimaf  de  las  rentas  eetatíiliicas  que  ae  omicedie- 
rao  á  los  reyes  de  Aragón  para  subsidios  y  ayuda  de 
la  guerra  contra  los  moros,  las  mandase  subir  al 
iusi(>  V  presente  valor,  porqni'  sr  c(iitr;ilj:in  si-rnin 
los  valores  y  por  los  padrones  antiguos,  serian  de 
o^co  proveclio :  esto  es  lo  que  toca  al  rey  de  Aragón. 
Kl  rey  de  Ca.stilla  era  ¡do  á  Burgos  á  bacer  corles,  en 
que  con  deseo  de  reTorniar  el  grande  e«c«80  que  se 
via  eslar  introducido  en  el  comer  y  vestir,  promulgó 
leyes  que  moderaban  estos  gastos ;  mandó  tras  esto 
i  so  afmiranle  iolire  Tenorio  ee  pariese  en  el  eatre- 
cfio  para  eslnrinr  p!  pasaje  á  ios  moros.  Desdo  Bur- 
gM  a  ruego  de  su  Ijermaua  doña  Leonor  fue  á  Cuenca, 

Sea  su  compañía  don  Juan  Niiñez  de  Lara  y  don  Juan 
ánoel  ya  del  todo  reconciliados  con  el  rey.  Allí 
▼ino  don  Pedro  de  Azagra  con  embajada  de  paz  de 
f-.r^:  r*"'y  du  Ara^dii  [Klfíl  qut'  sr  aliasen  contra 
t««4Boros  Oírecia  la  tercera  parle  de  la  armada  que 
Knae  menester  pan  estorbar  el  paso  á  loe  moros. 
Respondió  t^!  rt»y  ^r>•'p{■^Th  su  oferta,  y  oue  en- 
tonces le  sena  fiiuy  f.'raU  ¿ii  amistad  cuando  liubiese 
mtisfecbo  á  su  licrmana  doña  Leonor  «nlasqiNijas 
fue  tenia  y  en  sus  pretensiones. 
En  anas  edrtes  de  Aragón  que  se  bícleroQ  «n  Da- 

rnrn  ,  rnnsiilf  iTOH  todas  eátiis  diferencias,  y  ' 
iiunibraron  jwr  jueces  árbilros  el  infante  don  Pedro, 
tío  bermano  de  padre  del  rey  de  Aragón ,  y  don  Juan 
Mannd  •  qiMjpara  tratar  desto  era  embajador  del  rey 
de  Castilla.  Concluyóse  en  que  se  diese  perdón  al 
Moor  de  Exeríca,  y  á  la  rema  y  á  sus  bijos  se  les 
connrmase  todo  aquello  que  les  mandara  su  padre. 
Para  que  mas  fácilmente  tuviese  el  ereeto  esta  con- 
cordia ,  vino  bien  que  don  Pedro  de  Luna  arzobispo 
de  Zaragoza  que  la  conlradecia,  á  esta  sazón  se  lia- 
llaba  ausente,  citado  ñor  el  papa  para  que  pareciese 
ta  Ronai  responder  a  cierto  pleito  y  demanda  puesta 
contra  él.  Firmó  el  rey  de  Cútilla  estos  espitólos  en 
M.ifiri  l ,  V  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos  se  volvie- 
ron ú  Araron ,  do  fueroo  l)ieii  recebidos casi  con  apa- 
rato real.  Suden  acomodarse  y  conformarse  con  el 
tiempo  así  bien  loe  reyes  como  las  persem»  particu- 


lares, y  iianr  do  grandes  disimiilacmne;>  para  poder 
f;ob;^rnar  torepálílica,  mayormonte  en  tiempos  re- 
vueltos. 

[•:i  arzobispo  de  Rema,  y  el  maestre  de  Rliodas ,  y 
el  arzobispo  de  Braga  que  era  embajador  del  rey  do 
Portugal  para  tratar  de  las  pnces ,  fueron  despedidos 


por  entonces  del  rey  de  C. 


parecer  pedían 


capitulaciones  Írnoslas.  Lo  quemas  descontentaba, 
era  que  pedían  á  do&a  Cosíanla  bija  de  don  Juan 

Manuel  para  qne  se  desposase  con  don  IV'iIro  licre- 
dero  de  Portugal.  En  el  principio  del  año  de  lüÜD 
murió  (ion  Vasco  Rodrigue/  Cornado  maestre  de  San- 
tiago. En  su  lugar  fue  elegido  por  voto  do  los  caballe- 
ros del  Ubíto  stt  sobrino  don  Vasco  López.  P^>súle 
mucbo  al  rey  ,  y  enojóse  dosta  elección  como  qtii«T 
que  dt'áiíaba  oí  mae^lnizgo  para  su  bijo  don  Kadri- 
qae.  Opusiéronle  al  nuevo  maestre  con  Ira  su  persona 
umclios  caj)ítulo8  y  deiectos  en  la  elección  :  sí  ver- 
daderos ,  SI  falsos  por  liaoer  lúonja  al  rey ,  ¿  quién  lo 
averiguará?  El  maestre  por  adivinar  la  tcmim st ad 
que  venía  sobre  él ,  se  fué  á  Portugal,  con  que  pare- 
ció darse  por  culpado  :  así  en  ausencia  fue  privado 
de  la  dignidad;  y  dada  por  ninguna  la  primera  elec- 
ción, fue  elegido  dt-  nuevo  por  maestre  don  Alouso 
Meleiuli'Z  ileGuzman,  liu  hermano  de  n  ¡  li v  Jol  iiiTio 
don  Fadrique,  con  asaz  grande  dolor  y  inuruiuraciou 
de  muchos ,  que  echaban  de  ver  una  maldad  y  des- 
'OHoterto  tan  grande  ,  que  no  bastase  el  peligro 
gratide  del  reino  para  que  echasen  del  la  ambición  y 
sobornos. 

Por  este  tiempo,  quien  dice  dos  años  antes,  don 
Ruy  Peres  maestre  de  Alcántan  fü«  al  tanto  nrtvodo 

deí  maestrai^'o.  v  legido  en  su  lugar  don  uon/alo 
Martínez ,  &  quien  oíros  llaman  Nuñez  :  algunos  por 
hi  disímil  itua  y  diversidad  de  los  nombres  MMll  di- 
verso y  dividen  lo  une  no  se  bebe  apartar,  porque  en 
la  lengua  antigua  ao  Castilla  Ñuño  y  Martin  son  una 
misma  cosa.  Lo  sobredicho  se  hizo  con  autoridad  do 
don  Juan  Nuitsz  de  Prado  maestre  de  Galatrava,  á 
quien  por  sos  antifrnas  constituciones  estaban  suje- 
tos los  caballems  de  Alcinlam.  Tratábase  con  f^rande 
calor  lo  locante  a  la  guerra  de  los  moros:  para  ella  de 
loilo  el  reino  se  juntaba  grande  ejército  en  Sevilla. 
Apercibi<^  brevisímamaule  el  n^y  de  Castilla,  por«- 

3ue  tato  nuevas  que  Abomellque  era  de  Afrlea  pasa- 
o  par  i  1  .  sfrei'fio  mn  rini^o  minKimbres  deá cabalto: 
era  ya  cumplido  el  iteuipo  de  las  treguas,  y  convenía 
qnn  «m  Jt  prnUeia  ae  impidieie  tí  intento  de  los 
moros. 

Rizosa  entrada  en  el  reino  de  Granada,  talaron  loe 

campos  de  Anh  qm  ¡i  y  Arebidona,  y  apenas  las 
mismas  ciudades  se  libraron  desta  furia.  Lo  mismo 
se  hizo  en  los  términos  de  Ronda ;  y  por  el  esfuerzo 
de  don  Juan  de  Lara  y  de  don  Juan  Manuel,  y  del 
maestre  de  Santiago  fue  dcslaralada  íjran  niullitud 
de  moros  que  salieron  de  aquella  ciuiiad  á  dar  y  car- 
gar eu  uueslra  retaguardia,  en  que  iban  estos  capi- 
tanes. Ejeevtaron  us  vencedores  el  alcance  :  mu- 

hí  s  moros  que  se  recogieron  á  ciertas  breñas, 
forzados  del  miedo  se  despeñaron  de  aquellos  rücos 
por  salvarte,  se  hicieron  pedazos.  Con  eslo  los  cris- 
tianos so  volvieron  i  Sevilla,  y  de  tUi  se  enviaron 
muchas  guarniciones  para  guaraar  las  fronteras  oon« 
tra  los  moros.  Vino  ( n  i  ^i  i  sazón  el  almirante  de 
Arngon  Gilaberto  con  doce  galeras,  y  órden  de  su 
rey  que  se  juntase  con  la  armada  d»  l  rey  de  Castilla, 
y  guardase  el  estrecho  de  Gibraltar.  La  falta  de  dine- 
ros era  f?ranile  :  para  suplir  esta  necesidad  en  el  mes 
de  setiembre  fut-  el  rey  a  las  eórles  aur  tenía  aplaza- 
dos para  Madrid.  Dejó  por  seocrai  en  su  lugar  al 
nwestre  de  Santiago,  reparUootrosl  entre  los  demás 
grandes ,  ricos  hombres  y  capitanes  el  cuidado  de  lo 
que  en  su  ausencia  hacerse  debía. 

En  Nebrija  viMa  puesta  á  la  boca  de  Guadülquivír, 
sentada  en  tina  campana  (erüitsinuij  tenían  junlada 
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gran  copíA  de  trigo  para  el  gasto  d«  la  guerra.  Los 

moros ,  cobrada  osadía  ron  la  [inrtida  del  rey,  so  coii- 
cerluroQ  de  ir  sobre  esta  villa  y  turnarla.  Sabido  esto 
por  los  nuestros ,  fuéles  forzado  (puesto  que  era  ea 
«I  rigor  del  iaviemo)  d«  aacir  las  guaraicioDei  y 
éonpaiUas  de  los  alojamientos.  Abomwiqne  resuelto 
de  hacelles  Mstro,  asentó  sus  reales  junto  á  Jcrei,  y 
envió  mil  y  ífiiiniento^  rubullos  á  Nenrija.  Los  de  la 
tilla  se  ilefendieroM  :  rulwrw»  ciiiporo  los  moros  y  es- 
tragaron los  campos.  Acudieron  á  la  fama  de  lo  que 
pasaba,  de  Tarife  Fernán  Pena  Portoearrero,  y  de 
Stivilia  Alvnr  Per^í!  d«  Guzman  y  don  Pedro  Poiicc 
de  Lí'on ,  señores  pritifipal<»8 :  y  el  inaosíre  de  Al- 
cántarn  con  su  Rf^iitc,  con  qiic'eiitrani  ;i  lwoer  oa- 
balfradas  en  tierra  de  moros,  se  juntó  con  estos  ca- 
pitanes :  pequeño  número  en  comparación  de  la 
grande  muchedumbre  de  lus  moros.  Marcharon  de 
dia  y  de  noche  :  vinieron  á  alcanzar  cerca  de  Arco» 
álos  mi!  y  quinientos  moros,  que  caniinabni  i  niy 
despacio  por  ir  embarazados  con  la  grande  pt^  que 
ilevabui.  Díeroit  con  gmnde  furia  en  ellos,  j  kw  des- 
barataron ,  apenas  escapó  niniimio  que  no  focse 
muerto  6  preso ,  quitáronles  toda  la  cabalgada  que 
ficvaimn. 

Coa  lau  dichoso  y  buen  suceso anin»adofl  los  ones- 
tros  entraron  en  consejo  si  acometerian  á  Abomeli- 

Íue ,  hecho  que  no  era  proporeionsdo  con  el  peque- 
o  nfimero  de  gente  qbe  Uevaban.  Los  psreeeres 

variaban  :  unes  considerada  la  gran  multitud  de  los 
moros,  eran  de  parecer  quo  no  tentasen  mas  la  for- 
tuna ;  otros  con  ánimo  feroz  y  generoso  decinu  que 
no  debían  de  tener  miedo  áios  moros,  sino  que  con- 
fiados en  Dios ,  y  en  el  valer  y  esfuerce  desús  solda- 
dos ,  no  penliespn  tan  bnena  ocasión  como  se  lt»s 
presentaba  de  iiacer  un  hecho  memorable  :  quo  no 
vence  i  l  innin  rii ,  sino  el  Mínimo,  y  que  no  era  razón 
que  en  semejante  coyuntura  dejasen  de  arriscar  sus 
personas  y  vidas  que  tan  poco  les  podían  durar.  Si« 
guióse  al  On  este  parecer  :  la  honrosa  vergüenza 
pudo  mas  que  la  cobardía  recatada.  Los  moros  des- 
cuidados con  los  prósperos  sucesos  pasudos ,  levan- 
tado su  real,  con  granüisimu  dei^Mea,  marchaün 
la  TÍa  de  Arcos  sin  llevar  adalides  ni  eeátineias :  io- 
Ifaiitas  reces  ha  sido  total  perdición  meoospncisr  al 
enemigo. 

Los  cristianos  al  amanect^r  cnlrc  dos  luces,  toca- 
da la  señal  de  arremeter ,  hirieron  valerosamente  en 
los  moros  :  á  la  pasada  de  un  rio  quinientos  moros 
hicieron  un  poco  de  resistencia,  pero  loegp  que  ios 
Éueslros  le  passron ,  lodo  lo  domas  fue  ficfl ;  en  un 
momento  los  moros  fueron  puestos  en  huida  y  des- 
trozados. Abomelique  (como  suele  acaecer  en  un  re- 
pentino alboroto)  Imiu  A  pié  :  así  sin  ser  conocido 
fue  muerto  por  los  que  seguías  el  alcaace,  que  cui- 
daron fuese  algún  soldado  partictttar :  su  primo  Alia- 
toral  tanto  murió  en  la  batalla;  oerecieron  cerca  de 
diez  mil  moros ,  tal  fama  corría.  Lm  nuestros  roba- 
dos los  reales  y  el  carruaje  de  los  enemigos ,  y  ale- 

fres  con  las  dos  victorias  quo  ganaron ,  con  mucha 
onrti  y  contento  ToMeron  sus  soldados  á  los  aloja- 
mieutos  de  que  los  sacaron.  Kste  año  el  arzobispo  de 
Tkrragona  celebró  concilio  provincial  en  Barcelona, 
yenéícüti  un  í  SM'i'innt-iiiin  ¡trocesion  el  cuerpo  de 
Santa  EulaUa  se  trasladó  á  otro  mas  honrado  y  con- 
iteolente  lugar.  El  rey  de  Aragón  filé  é  Aviñon  á  d.ir 
al  papa  la  obediencia,  y  reconocerle,  y  hacer  el  ho- 
nensje  quo  tenia  obii^cion  como  feudatario  de  la 
Iglesia  por  las  islas  de  (Berdefia  y  Cdreega. 

CAPITULO  VIL 
fberon  vencidos  jomo  •  Tsrlhi. 
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La  muerte  de  Abomelique  fue  mi2y  llorada  y  pla- 
uida  en  Africa :  su  padre  la  sintió  ternisimauente; 
doUante  f  qaerelKbanse  que  con  sa  temprana  y  n~ 


rebatada  muerte  no  babia  podido  llegar  á  ser  ijtl  rey 

como  prometían  sus  buenas  partes.  Con  esto  muy 
mas  iallamados  y  deseosos  de  veogarie  se  dieron 
gran  priesa  á  aprestar  la  jornada  que  tenían  pensa- 
I  do  hacer  en  España.  Para  ello  hicieron  por  lodo  el 
reino  grandes  Namamientoe  de  gentes ,  y  por  toda  In 
Africa  envi  ron  simismo  ciertos  liombres,  nuccon 
muestra  de  s.uilidad,  con  prelesto  y  color  (le  reli- 
gión y  de  uD  prande  servicio  de  Dios  incitasen  lo» 
moros  á  tomar  las  armas  en  defensa  y  aumento  da  la 
religión  y  sccia  de  sus  antepasados.  Coo  esla  vot  so 
juntó  un  increíble  núiiiero  de  soldados  ,  "«rtenta  mil 
de  á  caballo ,  y  cuatrocientos  mil  de  á  pie  .  luuche- 
dttmbrc  tan  grande  cual  es  cosa  averiguada  nunca 
alguno  de  los  pasados  reyes  juntaron  para  pasar  en 
España.  Recogieron  otrosí  una  Oota  de  docientas  y 
cincuenta  naves  v  setenta  galeras ,  armáronla  do 
soldados ,  y  basteciéronla  de  vituaMa»  y  de  todo  lo  al. 

Estaba  el  rey  do  Castilla  con  gran  cinj-  tj  i  y  <-n¡- 
dado  dtí  la  defensa  que  tenia  de  hacer  u  lus  moros, 
cuando  le  sobrevino  otra  nueva  pesadumbre.  Díé- 
ronle  grandes  querellas  de  don  Gonalo  Martines,  6 
Nuñcz,  maestre  de  Aldoluni.  Acosábnde  de  nm- 
ches  delitos ,  no  sabré  decir  si  fueron  verdaderos ,  6 
falsamente  imputados;  fue  empero  citado  á  aue  pa- 
reciese ante  el  rey  en  Madrid  á  responder  á  la  acu- 
sación míe  le  ponían ,  y  descargarse.  Tavo  en  poco 
el  mandado  el  rey,  y  no  quiso  parecer,  sino  pasarse 
al  rey  de  Granada  ,  que  fue  remediar  una  culpa  con 
otra  mayor.  No  se  sabe  si  esto  lo  hizo  por  tener  mal 
pleito,  ú  con  temor  del  pjder  y  asechanzas  de  doña 
Leonor  de  Guzman  que  le  era  contraría.  Demás  des- 
to  el  genera]  de  la  armada  del  rey  de  Aragón,  saltado 
que  bobo  con  SU  gente  en  In  playa  de  Algtn-ira  fue 
[iiuerLo  con  una  saeta  en  una  escaramuza  que  trabó 
con  los  moros.  Sin  etiil  nr^:'!,  venida  laprimavera  ,  se 
partió  el  rey  á  >a  Andalucía,  y  los  desinos  del  maes- 
tre don  Gonsalo  con  la  diligencia  y  presteza  que  «e 
puso,  fueron  desbaratados.  CercároDle  en  Valencia, 
pueblo  que  c&e  en  el  distrito  de  la  antígna  Lusitania: 
rindióse  al  rey,  fue  preso  y  dado  [«  r  traidor,  y 
como  tal  degoltatlo  y  quemado,  á  prú¡K)sito  lodo  que 
los  demás  escarmentasen  con  un  castigo  tan  gran- 
de (I).  Eoe  elegido  en  su  lugar  don  Ñuño  Chamizo,, 
varón  de  conocida  virtud  y  grandes  prendas. 

K  un  nzaba  Albohacen  á  passir  su  ejército  en  Es- 
pana  :  eikvió  delante  tres  mil  caballos ,  que  para  ha- 
cer demostración  de  su  esfuerzo  corrieron  la  tierra 
de  Arcos,  Jerei  y  Medina  Sidonía,  y  les  talaron  los 
campos;  mas  como  se  volviesen  eoD  grande  presa, 
salieron  los  de  Jerex  á  ellos ,  cargaron  de  sobresalta 
sobre  los  que  iban  descuidados  y  seguros ,  deshará-» 
láronlos  ,  y  quitáronles  la  presa  con  muerte  de  dos 
mil  dellos.  En  este  comedio ,  na^adoe  cinco  meses 
en  pasar  el  estrecho ,  todo  el  eferdlo  de  ios  moros  se 
juntó  cerca  de  Algecira  por  negligencia  del  almirante 
Tenorio.  Todo  el  pueblo  le  cargaba  la  culpa  de  que 
él  les  pudo  estorbar  el  {wso  :  verdad  es  que  muchas 
veces  el  pueblo  con  envidia  é  iograto  ánimo  m  queja 
de  los  hombres  valerosos.  No  pulo  sufrir  esta  afrenta 
el  feroz  corazón  del  almirante.  Atrevióse^  á  pelear 
I  con  toda  la  armada  de  los  enemigos,  recibió  una 
'  grande  rota ,  murió  él  en  la  batalla ,  y  fue  echada  i 
Ibndo  stt  armada.  Salváronse  solamente  cinco  gale-r 
ras ,  que  huyendo  aportaron  á  Tarifa.  El  rey  ¡^e  ha- 
llada suspenso  entre  doe  dificultades  que  le  tenían 
puesto  en  gran  cuidado :  por  una  parte  temía  no  le 
su  I  [¡I  e  á  España  algún  gran  desastre ,  p'^r  otra  el 
deseo  de  ganar  honra  y  tana  le  solicitaba.  En  Sevilla 
donde  proveía  las  cosas  necesartes  pon  la  guent, 

(1)  Mas  bien  qui'  Ini  •  on  sriso  fue  su  de»príri» 
de  la  eoyidia  dé  sus  i'inylii? :  ¡i  \o  menos  ciuD'Io  se  (ixsmndt 
sa  cauM,  «o  pasión  se  le  declaré  iaoceate,  y  inaodó  resU- 
toii  todos  sfli  Mcasfl  i  sa  bijo  don  Dicfo  Goocales. 
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acordó  «le  hacer  junla  de  los  prelados  y  grandes  del  i 
reino  para  consultar  lo  locaole  á  la  guerra.  Desque 
estuvieron  juntos ,  puesta  la  espada  á  la  mano  dere- 
cha y  la  corona  á  ln  siniestra,  siMilado  en  su  real  tro- 
no les  liízo  una  plática  en  esta  niaiiern : 

«Parientes  y  amigos  míos,  ya  veUel  peligro  en  que 
•está  lodo  el  reino  y  cada  uno  en  particular.  Pienso 
vlambien  que  no  if.'Morais  en  qué  oslado  estén  nncs- 
«tras  cosas.  Desde  lois  priiuerus  años  juiitutuente 
vconel  reino  me  han  fatigado  continuas  con^i^ojas  y 
«afanes:  así  lo  ha  ordenado  Dios;  dame  con  lodo  eso 
•mucha  pcoa  que  nuestros  pecados  los  hayan  de  pa- 
»i;ar  los  inocentes.  Aun  no  teníamos  bien  sosegados 
«ios  alborotos  del  reino,  criando  ya  nos  hallamos 
napretados  con  la  guerra  de  los  moros,  la  mus  pesada 
vy  de  temer  que  Espina  lia  tenido.  Mis  tesoros  con- 
Bsumidos ,  y  nuestros  subditos,  cansados  con  tantos 
upeclios ,  solo  en  mentarles  nuevos  tributos  se  exas- 
uperan  y  a/ornn.  ¿Por  ventura  será  bien  hacer  paz 
vcon  los  moros?  pero  no  hay  que  fiar  en  gente  sin 
■•re.  sin  palabra  y  sin  religión.  ¿Pediremos  socorro  | 
nfuerade  nuestros  reinos?  no  era  malo;  mas  á  los 
Dreyes  nuestros  vecinos  se  les  da  muy  poco  del  peli- 
ngro  y  necesidad  en  que  nos  ven  puestos.  Tendré- 
omos  confianza  de  que  Dios  nos  ayu<lará  y  liará  mcr-  ; 
»»ced?  temo  que  le  tenemos  mal  enojado  con  nuestros 
npecudos  y  que  no  nos  desamparo.  No  liega  mi  pru- 
wlencia  ni  const'jo  á  saber  dar  corle  y  remedio  con- 
"veniente  á  tan  pramlt-s  dilicultades.  Vos  amigos 
')mios  a  solas  lo  podréis  consultar ,  y  conTormc  i 
«vuestra  mucha  prudencia  y  discreción  veréis  lo  que 
osedebe  hacer;  que  para  que  con  mayor  libertad  i 
"digáis  vu^-stros  pareceres  ,  yo  me  quiero  salir  fuera. 
«Solo  os  advierto  miréis  que  de  vuestra  resolución 
•>no  se  siga  algún  grave  peligro  á  esta  corona  real,  ni 
»á  esla  esnada  deshonra  ni  afrenta  alguna :  la  fama 
"v  gloria  del  nombre  español  no  se  men;^ueni  escu- 
«rezca.u 

Ido  el  rey,  bobo  varios  pareceres  entre  los  que 
quedaron:  los  mas  prudentes  afirmaban  qu'^  I  -    • ' 
í;is  del  rey  no  eran  tantas  que  pudiese n  ¡ 
gran  poder  de  los  moros:  que  seria  acertado  lidcer  ( 
paz  con  el  enemigo  con  al.i^unos  partidos  razonables. 
Otros  con  mayor  esfuerzo,  deseosos  de  ganar  honra  ! 
y  fama,  fueron  de  voto  que  la  guerra  pasaM  ad- ' 
te:  decían  no  poderse  hacer  pa/.  alguna  que  no  ' 
<!eslionrada  y  que  les  estuviese  muy  maí,  porque  de 
necesidad  las  condiciones  della  serían  á  gusto  y  ven- 
taja del  enemigo.  Siguióse  ««te  parecer,  y  todos  fue- 
ron de  acuerdo  que  se  procurasií  solicitar  los  reyes 
de  Aragón  y  de  l'orlugal  para  que  juntasen  susgen- 
ie«  y  armas  con  las  del  rej.  Rebízose  la  armada  en 
el  puerto  de  Sunldcar,  y  di<Jso  el  cargo  della  á  don 
Alfonso  Ortiz  CaMeron  prior  de  San  Juan.  El  n  y  de 
Aragón  envió  su  armada  con  el  capilan  Pedro  de 
.Moneada.  Los  ginoveses  á  costa  del  rey  de  Castilla 
ayudaron  con  quince  galeras. 

Juan  Martínez  de  Leyv.i  fue  por  embajador  al  SU109 
ponli/ice  pani  al<-3nzar  iuduigencia  á  l(>s  que  se  lia- 
llasi'ii  en  esta  santa  guerra.  El  papa  vino  en  ello ,  y  1 
á  todos  los  que  tresmese.s  sirviesen  en  ellaásucoslii, 
le»  concedió  la  Cruzada  y  jubileo  plenisimo  y  re-  i 
misión  de  todos  sus  pecados,  y  cometió  la  publica-  1 
cion  destas  indulgencias  á  don  Gil  de  Albornoz  arzo- 
bispo de  Toledo.  Para  ganar  al  rey  de  Portugal  el  rey 
de  Castilla  dió  licencia  para  que  dnñn  Constanza  hija 
de  don  Juan  Manuel  se  envínse  á  Portugal,  y  se  dcs- 
-MMase  con  el  infante  don  Pedro.  Asi  fe  celebraron 
•M»  b'idas  en  Ebora  ron  real  miigeslad  y  aparato.  La 
dote»  fueron  trescientos  mil  ducados.  Pem.is  desto 
dona  .M;<r¡a  reina  de  C^islilla  por  mnnd.idodet  rey  su 
marido  fue  ¿  Portugal  á  suplicar  al  rey  su  padre  qui- 
siese juntar  sns  fuerzas  con  las  de  Cusidla,  y  ayudar 
«n  esla  santa  demanda.  Su  padre  se  lo  otorgó,  "y  pro 
uietiódtí  por  su  propia  persona  hacer  el  socorro  que  ' 
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Id  pedían.  Luego  con  el  capitán  Pecano,  que  ya  es- 
taba suelto  de  la  prisíou ,  envió  de  Portugal  doce  ga- 
leras, tí  rey  de  Castilla  por  gratificar  al  rey  de  Por- 
tugal y  ganalle  mas  la  voluulud,  .se  partió  á  PurtuguJ, 
Y  se  hablaron  junto  á  Juraroena,  pueblo  suijtado  á  la 
ribera  de  Guadiana.  Quedáronlos  reycííniuy  amigos, 
olvidadas  ya  todas  las  antiguas  querellas  que  entre 
si  teniao,  que  el  miedu  suele  ser  mas  podéruso  que 
la  ira. 

En  el  entretanto  de  todas  partes  acudían  á  Sevilla 
muchas  gentes  de  guerra.  Juntábase  el  ejército  tanto 
con  mayor  priesa  y  diligencia ,  porque  vino  aviso 
que  Albohacen  y  el  rey  de  Granadla  teuiau  cercada  a 
TariCa.  Sentaron  sobre  ella  sus  reales  en  veinte  y 
tres  de  selieuibre;  combatíanla  furiosamente  cun 
trribucos  ,  con  mantas  y  picos ,  con  que  pretendían 
arrimarse  á  los  adarves  y  hacer  entrada:  para  acre- 
centar el  miedo  á  los  cercados  edificaban  grandes 
torres  de  madera,  y  aunque  los  cercados  leiiíiin  bue- 
na guarnición,  teníase  miedo  que  no  podrían  mucho 
lienipo  sufrir  el  cerco.  El  rey  temeroso  no  entrega- 
seo  la  ciudad,  por  este  temor  con  mucha  diligencia 
solicitaba  el  socorro,  y  á  los  cercados  se  les  daba 
cítrla  esperanza  de  brevemente  acudílles.  Después 
que  el  rey  torno  á  Sevilla ,  dende  á  pocos  días  llegó 
el  rey  de  Portugal  con  mil  caballos:  gente  de  estimar 
mas  por  su  esfuerzo  y  valor  que  por  el  núincru ,  que 
era  pequeño. 

Puestas  en  órden  y  apercibidas  lodaslas  cosas  nc- 
cejarías  para  la  jornada,  partieron  do  la  ciudad  do 
Sevilla ,  apnde  se  hacia  la  masa,  con  determinación 
de  forzar  al  enemigo  á  que  levantase  el  cerco,  ó  dalle 
la  hataUa.  Tenían  grande  ánimo  y  esperanza  de  al- 
cinzar  victoria,  no  obstante  que  apenas  tenían  la 
ruiirta  parte  de  gente  que  los  muros.  Los  de  á  caba- 
llo erau  catorce  mil,  y  los  ds  á  pié  serian  hasta 
veinte  y  cinco  raíl.  Con  esle  ejército  marcharon  [lOCO 
á  poco  la  vía  de  Tarifa.  Los  reyes  moros  avisados  del 
diseño  que  los  nuestros  llevaban,  negaron  fuego  4 
máquinas  y  torres  con  que  combatían  la  ciudad; 
r  si  se  viniese  á  las  manos,  para  mejorarse  du 
lugar  ocuparon  con  sus  gentes  unos  cerros  cercanos 
a  8U5  realeo.  No  se  fortificaron  mucho,  por  tener  en 
tendido  que  consistía  la  victoria  en  venir  luego  á  ia& 
lítanos.  Llegaron  lus  nuestros  á  una  aldea  que  se  lla- 
ma la  Peña  de  Ciervo:  alli  desrubríeruii  los  enemi- 
gus ,  y  se  hizo  consejo  ile  capitanes  p^i:  a  consultar 
lo  qué  se  debía  l>a<:er.  Tomóse  resolución  que  á  la 
medid  noche  se  enviasen  u  Tarifa  rail  caballos  y  cua- 
tro mil  infantes  para  que  estuviesen  de  guarnición 
y  asp;L;urusen  la  plaza:  jnotiimentc  llevaban  órden  al 
tiempo  de  tapeten  de  uccraeterá  los  enemigos  por 
un  lado,  y  echarlos  de  los  cerros;  á  los  demás  se  les. 
mandó  que  descansasen  y  lomaicn  refresco,  y  que 
estuviesen  apercebidos  para  dar  al  amauecer  en  los 
enemigos. 

Hubo  grande  regocijo  aquella  necbe  en  nucslius 
reales:  hioiéronse  muchos  volos  y  plegarias,  y  á 
bandas  y  escuadras  se  [trometían  y  coiijurabun  de 
en  los  peligros  favorecerse  los  unos  á  los  otros,  y  do 
11)  volver  a  sus  casas  si  no  era  con  la  victoria.  Al 
apuntar  del  alba  los  reyes  y  con  su  ejemplo  los  de- 
más del  ejército  confesaron  y  recibieron  H  Sanlisímo 
Sacramento  de  la  Eucaristía  :  luego  se  formaron  los 
escuadrones  en  ónien  de  batalla.  Dróse  la  avanguar- 
itia  á  don  Juan  de  Lara,  y  <t  don  Juan  Manuerv  al 
maestre  de  Santiago:  la  retaguardia  se  encomendó  á 
«Ion  Gonzalo  de  Agnilar:  don' Pedro  Nuñez  quedó  de 
respeto  con  buen  golpe  de  gente  de  á  pié.  El  cuerpo 
v  fuerzas  del  ejército  quedó  i  cargo  de  los  reyes, 
:'icompañados  del  arzobifpo  de  Toledo  don  Gil  dii'AI- 
bornoz,  y  de  otros  obispos  y  grandes  del  reino.  El 
pendón  de  la  Cruzada  por  m:in<lado  del  papa  le  lleva- 
ba un  caballero  francés  llamado  tugo:  tonos  los  sol- 
dados iban  señalados  ron  una  cruz  colorada  en  los 
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pedios  oniiin  a({ucll4>s  que  ilüiii  ú  pdenr  contra  los 
iniieies  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  cruz.  El  rey 
(lo  Porlupal  roinóá  su  c»rfj:ode  acometer  al  rey  de 
(•ranadc) :  hariaiile  compañia  con  tu  gente  los  maes- 
tres de  Alrántara  y  lie  Caluirava. 

Kl  rey  de  Castill.i  ya  que  tenia  las  haces  en  órdeu 
T  ú  punto  lie  arrfmeier  contra  Albohurcn  ,  animó  á 
jos  suyos  y  ios  inilamó  á  la  hntillu  ron  estas  razones: 
uToiied  por  rierlo,  tiiis  raballeros,  v  crecdine  míe 
i>«*sln  desordenada  mtii-liedumbre  de  bárbaros,  alle- 
>1^ada  de  muclias  gentes  sin  delecto  ni  órden  alguno 
nh  ha  traido  á  nuestra  Kspañu  una  proriinda  uvari- 
«i'ia,  y  lina  sed  insariahlo  de  reinar  .  y  un  mortal  é 
"imparalile  odio  que  tienen  al  nombre  cristiano,  y 
Mili  aiyuna  justa  causa  que  teiigan  para  movern'is 


C\^P,\R  T  ROIti. 

pguerra.  No  vos  atemori<>e  su  innuinemblc  mnllilud, 
wporque  ella  misma  los  ha  de  de^ilruir.  |.os  un<M  i 
«los  otros  se  embarazarán  de  manera,  que  ni  podrán 
»?uardar  sus  onienanzas ,  ni  entender  lo  que  se  le$ 
•Hoandure.  Cuanto  cada  uno  se  mostrare  mas  sin 
"•miedo  ,  y  cuidare  menos  de  su  perdona .  laii- 
nt')  estará  mas  seguro  ;  que  á  ninguno  te  está  bien 
«poner  la  esperanza  de  sn  vida  en  los  plt's ,  sino  en 
»sus  maiMs  y  esfuerzo:  volved  valerosamente  la  cir.i 
«al  enenii;;o,  y  no  las  espaldas  cieí?as  para  ser  heridin 
«de  los  (contrarios.  Vémonos  en  tiempo  que  6  hem»t 
Mde  darnos  por  esclavos  á  Ioü  moros ,  ó  ten<>mos  A- 
xpe'ear  imimosamente  por  la  patria.  p«)rnnestras  mu- 
wjeres  y  hijos,  y  por  nuestra  s»ntisiiiia  fo,  ron  ner- 
Hta  y  no  vana  esperanza  de  aloanzi-r  «na  gb>río>isinn 
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Outi  IHxho  U  de  Araron,  Eí  Ceremumotú.  Cupta  eiacla  il«  an  co«lice  de  la  bibllolcM  licl  ra;  4e  Paría. 


^victoria  i  qnfi  si  otra  cosa  sucoUcre;  ¿  dónde  con 
«mayor  proveclio  olmas  honradamejite  podemos ar- 
Mriícar  fas  vidas  que  mañana  se  han  de  acabar? ¿qué 
»»cnsa  nos  ptititle  ser  mas  süluilalde,  qge  con  un  bre- 
»T¡siui<»  dolor  ganar  aquellas  iM;r{K'tuas  siWas  ccJes- 
otiules  ?  que  es  lo  que  aquella  santit>ima  Cruz  nos 
«promete,  á  quien  tenemos  por  amparo  y  guia  en 
"i'stii  jornada  ,  y  1<>  <|uo  los  oLispiAs  n<ts  aseguran  y 
"concedeu.  FiU,pues,  soldados  y  amiífos,  alegres  y 
»»s¡u  uinyun  recelo  acojnQle«i  y  f»crid  en  vuestros 
vmorLiles  enemígos.»r,| 


ti'  rn*» 


Dada  la  serial ,  luego  empezaron  lo«  esrnadroaes 
A  ailolantarsc  y  moverse  bácia  el  enemigo.  Corría  en- 
tro los  dos  campos  un  rio  que  llaman  el  Salado,  de 
quien  esta  memornUc  batalia  y  victoria  loax^  el  noo- 
l>ro  (qno  se  llamó  la  del  Salado)  y  dendr  á  poco  espt- 
cío  entra  en  el  .mar.  I.os  que  primero  )c  pasasen, 
eran  los  primeros  ,i  polcar.  Envió  rl  rey  iKÍrMi»  dís 
mil  si  lie  les  para  que  estorbasen  el  paso.  Enli  eUiÜ 
él,  arrogante  y  rauv  hinchado  con  la  esperanza  déla 
victoria  que  }8  tenia  por  suya,  Itabló  á  sofl  escuadro- 
nes en  e'ta  marera :  «Si  mirara  solamente  á  nocstn 
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no(i«<l  y  á  los  grandes  hechos  que  en  Africa  lienios 
Kiirabailo,  ninguna  cumi  nos  falUiba  ni  para  goxar 
»*le«la  «ida,  ni  pura  que  dn  nosulros  pn  los  vonidoros 
nlifuipos  quedase  un  glorioso  nombre  y  (M'r|)élua 
DÍaniB  ,  puHS  ron  vuestro  esfuerzo,  valerosos  sol  iu- 
.«dns,  tenemos  ya  sujetas  trnlas  las  provincias  que 
->H-un  nuestro  imperio  c<^nlin8n.  El  unior  de  nuestra 
unacion,  y  el  deseo  del  nunienlo  de  nuef^tr»  M  f¿ra<ia 
my  p:iti>rna  letifiion  ,  V  vuestros  ruedos  me  liicieron 
>»j>asar  en  Kspuña.  Cosa  fe;i  seria  no  cumplir  en  la 
üiialalla  lo  queen  tiefnpo  de  la  paz  me  tenéis  prume- 
-•tiilo;  y  mal  parecení  ser  llojos  en  la  pelea,  y  en  sus 
«casas  iiucer  grandes  aiiieiiaza«  y  blasones.  Cuamio 
áiiiuestros  eiieniigns  fueran  otrcts  lan'frt  como  ncs, 
i»estuviern  yo  en  vuestro  valor  bien  coidiado:  cuaii- 
»do  el  peligro  fu«'ra  cierto,  sin  dudn  tuviera  por  me- 
••jor  quedar  todos  muertos  en  el  campo,  que  mostrar 
'XDÍiigunu  flaqueza:  al  presente  tenéis  liana  la  victo- 
«ria,  nuestros  enemigos  son  pocos  ,  mal  armados, 
«»«in  discipHna  militar  y  con  menos  uso  ile  tu  guerra; 
»lo  que  mas  ai  presente  ae  pueiie  temer,  es  no  sen 
acaso  de  menos  valer  venir  a  las  manos  con  gente 
•semejante  aquellos  que  ban  domado  la  poderosa 
nAfrica,  pues  de  cualquiera  manera  que  &  ellos  les 
•avenga,  les  será  muclia  honra  contrastar  con  nos- 
»otrae.  Tened  presentes  aquellas  insignes  victorias 
•ia  Fei ,  de  Tremecen ,  y  «iel  Algarvc.  Pelead  con 
««Mfuel  ánimo  y  con  aquella  confianza  que  es  razón 
inipngan  concebida  en  «.us  pechos  los  que  están  acos- 
'■luinbrados  á  vencer.  Acometed  con  «allardia,  tened 
•ulirineen  los  peügros,  menosprec'aavuest'os  eue- 
■niigos,  y  aun  la  mi'.n.a  muerte.»» 

De  parte  de  los  cristianos  guiaron  al  rio  y  llegaron 
l<»s  primeros  don  Juan  de  LÍira  y  don  Juan  Manuel: 
estuvieron  un  rato  prados,  no  .se  sabe  si  de  miedo, 
SI  por  otra  ocasión  ;  pero  es  cierto  que  se  sospechó  y 
derranifi  por  to«los  Ins  escuadrones  que  estaban  con- 
y\rA(\m  .  V  que  lo  harían  lio  propósito.  I.os  dos  her- 
manos l^8i>os,  Gonzalo  y  García,  pasado  un  pequc- 
iwt puente,  fueron  los  primeros  que  comenzaron  á 
pelear.  Tjirgó  muy  mayor  número  de  enemigos  que 
ellos  eran:  estaban  e.sto-» crdialleros  muy  apretados, 
»ocorriól«»s  Alvar  í'erez  de  Guzman  ,  siguiéronles  los 
itemás.EI  rev  de  Portugal  caminaba  á  la  parle  siníe.s- 
tra  fior  la  ladera  de  los  cerros.  Kl  rey  de  Castilla  con 
un  poco  de  rodeo  que  hizo  la  vuelta  de  la  marina, 
con  grande  ímpetu  dió  en  los  moros.  Alzaron  de  am- 
bas partes  grandes  alaridos,  animábanse  unos  á  otros 

la  ÍMitalta,  peleábase  por  tollas  partes  vulerosauien- 
lie  teníanse  los  escuadrones ,  y  á  pié  queilo  se 
iiiaiMn,  hieren  y  ilestro/an.  Les  capitanes  hacen  pa- 
^.^r  p^nildiies  y  banderas  a  aquellas  partes  donde 
es  la  mayor  priesa  <1e  la  íiafalla,  y  donde  ten  que  los 
»ay<»8  tienen  mayor  nei-esidad  de  ser  acorridos. 

Ciertas  bandas  de  los  nii^-ifios  se  apartaron  de  la 
hnetile  por  sendas  que  el'os  S'ibi;in :  dieron  en  los 
reales  de  los  moros,  y  desbaratada  la  euarnicio'j  que 
los  giianlaba,  se  los  ganaron.  Destrujerun  v  robaron 
cuanto  en  ellus  hallaron.  Visto  esto  por  los  moros 
que  andaban  en  la  batalli ,  y  hasta  entonces  se  dc- 
lí-ndinn  valientemente,  comenzaron  á  desmayar  y 
retraerse,  y  ó  poro  rato  volvieron  las  espaldas,  y 
fueron  puestos  en  huida.  Fue  grande  la  matanza  qne 
ae  hizo ,  murieron  en  la  UitaílH  y  en  el  alcance  do- 
cientos  mil  moros,  cHUlivnron  una  cnin  multitud  de 
ellos  ;  d«  los  cristianos  no  murieron  mas  de  veinte, 
rosa  que  con  dificultad  se  puede  creer,  yqoé  causa 
grande  espanto.  Los  soldados  de  la  armada  fueron 
<ie  poco  provecho,  porque  todos  los  aragoneses  sin 
fallar  unu  se  estuvieron  dentro  df  sus  naves.  No  se 
hallaron  los  navarros  en  esta  batalla,  porque  su  rey 
don  Philipi»  se  hallaba  embarazado  en  las  guerras  de 
r  rancia.  Era  gobernador  de  .Navarra  Reginaldo  Pon- 
do liombre  de  nación  francés. 

l>on  Gil  de  Albornoz  arzobispo  de  Toledo  nunca  se 


quitó  del  lado  dct  rey  de  (^stifla,  que  siendo  en  lu 
batalla  casi  desamparado  de  los  suyos,  se  iba  á  me- 
ter con  (rrnnde  fuña  donde  se  veia  el  mayor  guipe  de 
los  moros;  mas  el  arzobispo  le  ochó  mano  del  bruzo  y 
le  detuvo:  dijole  con  una  grtnde  voz  no  pusiese  en 
contingencia  una  victoria  tan  cierta  con  arriscar  in- 
consideraduuiente  su  persona.  Ganóse  esta  batalla  el 
año  i 340  do  nuestni  salvación,  bel  dia  varían  los 
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liislnriailores,  empero  nosotros  de  certísimos  memo- 
riales tenemos  avrripuado  que  esta  novilísima  bata- 
lla se  (lió  lunes  treinta  de  octubre:  como  estí  seña- 
lado en  el  calendario  de  la  iglesia  de  Toledo,  do  cada 
afín  por  anticua  constitución  con  mucha  solemnidad 
y  alegría  se  celebra  con  snrrílicios  y  hacimiento  de 
gracias  la  nx'inoria  desla  victoria. 

•»  I- 

CAPITULO  VIH.  '-!»' 

De  lo  restante  üesta  gacrra- 

Los  moros  vencidos  y  desbaratados  se  recogieron 
i  Algecira:  donde  por  nó  confiarse  de  la  fortificación 
de  aquella  ciudad  ,  con  temor  de  ser  asaltados  de  los 
nuestros,  el  rey  de  Granada  se  fue  li  .Marbella  y  Al- 
liobacen  ñ  Gibraltar,  y  la  misma  noche  se  pasó  en 
Africa  por  miedo  que  su  hijo  Abderraharnan,  á  quien 
dejura  por  gobernador  del  i*ino ,  no  se  alzase  con  él 
cuando  supiese  la  p«»rdída  de  la  batalla :  que  los  mo- 
ros no  guardan  mucho  parentesco  ni  lealtad  con  pa- 
dres, hijos  ni  mujeres:  cásause  con  muchas  según 
la  po^ibdidad  y  hnrienda  que  cada  uno  alcanza;  y 
con  lu  multitud  dellas  y  de  los  hijos  se  mengua  y  di- 
vide el  amor:  y  las  unas  y  las  otras  .se  estiman  y 
quieren  poco.  Asi  Alliobacen  no  sintió  mucho  le  bo- 
biesen  cauliv.hio  en  esta  batalla  ásu  principal  mujer 
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Jeres,  y  a  Aboliamar  su  hijo;  otros  dos  lii|os  de  Albo- 
taceo  fueron  muertos  en  la  batalla.  Los  reales  de  los  i 
moros  se  hallaron  llenos  de  todo  género  de  riquezas 
asi  del  rey  como  de  particulares ,  costosos  vestidos, 
preseas,  y  tanta  ranlidad  de  oro  y  plata  que  fue  cau- 
sa que  en  España  ab.ijase  el  valor  de  In  nioneila  y  su- 
biese el  precio  de  las  mercaduría*.  Nuestros  reyes 
victoriosos  se  volvieron  la  misma  noche  ú  los  reales: 
de  los  >oldados  los  que  ejecutaron  el  alcance  ,  vol- 
vieron cansados  de  herir  y  malar ,  otros  que  tuvie- 
ron mas  codicia  que  esfuerzo,  tornaron  cargados  de 
despojos. 

El  día  siguiente  se  fueron  á  Tarifa  repararon  los 
muros  que  por  muchas  j>art»'S  quedanm  arruinados, 
basteciéronla  ,  y  pusieron  en  ella  un  buen  presidio. 
El  miedo  que  teman  los  moros  era  fjrande ,  y  parece 
fuera  acertado  poner  luego  cerco  sobre  Algecira: 
pero  desistieron  de  la  conquista  de  aquella  ciudad  á 
causa  que  no  venían  apercibidos  de  mantenimientos 
y  mochilin  sino  para  pocas  dias  ,  de  que  se  comenza- 
ba á  sentir  falta.  Por  esto  y  porque  ya  eulraba  el  in- 
vierno, les  fue  forzoso  á  los  reyes  volverse á  Sevilla. 
Allí  fueron  reeehidos  con  pompa  triunfal:  salióles  á 
recebir  toda  la  ciudad ,  niños  j  viejos,  eclesiáticos  y 
Mglares ,  y  todos  estados  degí>nte.  Lamábanlos  con 
alegres  y  amorosas  voces  augustos,  libertadores  de  la 
patria ,  'def<;nsore8  de  la  fe  ,  príncipes  victoriosos. 
En  toda  España  sehicieron  grandes  procesiones  pera 
dar  gracias  a  Dios  njcslro  Señor  por  Uin  alta  vu-tu- 
ria  como  lesdiera,  pandes  fiestas  y  alegrías  y  lumina  • 
rius  por  lodo  el  reino. 

El  rey  de  Portagal  de  toda  la  . presa  de  los  moros 
tomó  algtmos  jueces  y  nlfanges  para  qnc  quedasen 
por  meini'fiay  señal  de  tan  insigne  victoria.  Diéron- 
selc  algunos  esclavos ,  y  volvióse  á  su  reino,  ganada 
granilefama  y  renombre  de  defensor  de  los  cristia- 
nos y  de  ciipilan  valeroso.  Acompañóle  su  yerno  el 
rey  de  «bastilla  hasta  Cazalla  de  la  Sierra.  De  la  presa 
de'lírs  moros  envió  á  Avijon  al  papa  Benedicto  en 
reconocimiento  un  presento  de  cien  caballos  con 
sendos  alfanges  y  adargas  colgados  de  los  arzones,  y 
•veinte  y  cuatro  banderas  de  los  moros,  y  el  pendón 
real  v  el  caballo  con.  que  el  mismo  rey  don  Alonso 
entró  en  la  batalla,  v  otras  cosas.  Salieron  uii  buen 
espacio  los  cardenales  á  recebir  el  embajador  por  j 
nombre  Juan  Martínez  de  ¡.♦■iva  ,  que  llevaba  este  i 
mandado.  El  papa  después  de  dicha  la  misa  (como 
es  de  cosluiiibre)  en  acción  de  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, delante  de  muchos  príncipes  y  do  to<ta  la  córte 
predicó  y  dijo  grandes  t  osas  en  iionra  y  alabanza 
del  rey  do'i  Alonso. 

Después  desto  hizo  el  rey  de  (JastiiU  almirante  del 
mar  á  un  caliallero  ginovés  ilnniado  Gil  Docanegra.y 
lo  enctimei.dó guardase  el  estrecho  de  (iil<raliar,  por- 
que los  moros  no  rehiciesen  su  armada  y  volviesen 
a  entrar  eti  Kspaña :  esto  por  gratilicar  á  los  ginove- 
ses  lo  que  sirvieron  en  esta  jornada:  y  también  por- 
que como  era  acabada  la  guerra  no  mandasen  volver 
sus  galeras,  romo  lo  hicieron  los  aragoneses  y  por- 
tugueses, bien  que  después  las  volvieron  á  enviar  en 
mayor  número  que  de  antes,  li  iuslancía  y  ruego  del 
mismo  rey  de  Castilla,  que  se  recelaba  v  con  él  imlos 
los  hombres  inteligentes  y  demás  pru>lenria  juzga- 
ban que  los  moros  no  sosegarían ,  sino  que  rehecho 
que  lioliíescn  su  ejército  á  la  primavera  volverían  á 
España  y  acometerían  dt-  nuevo  su  primera  de> 
moada. 

CAPITULO  IX. 
Del  principio  de  las  alcatMiis. 

LiiiKEJi  de  un  miedo  tan  grande  asi  eJ  réy  como  los 
Akpañolec  por  la  victoria  aue  ganaron  á  los  roor^ts 
cerca  de  T.irira  ,  crecióles  el  ánimo  y  deseo  de  des- 
arraigar del  taio  las  reliquias  de  uua  g¿iitc  tin  mala 
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y  perversa.  Trataban  de  llegar  dinero  parala  guerra, 
que  se  entendía  seria  targd.  El  oro  y  plata  que  se 
ganó  de  los  moros ,  lo  isas  delkj  se  despendió  en  ha- 
cer mercedes  y  premiar  los  soldados,  y  en  pagarle» 
el  sueldo  que  se  les  debía:  el  reino  se  bailaba  muy 
falto  y  gastado  con  los  tributo»  y  pechos  ordinarios; 
solo  los  mercaderes  eran  los  que  restaban  libres,  ri- 
cos y  holgados:  todos  los  demás  estados  pul)res  y 
oprimidos  con  lo  mucho  que  pechaban.  En  Ellereoa 
y  en  Mailrid  concedió  el  reino  un  servicio  esiraordi- 
nario,  do  que  se  llegó  uoa  razonable  suma  de  dioere, 
pero  era  muy  pequeña  ayuda  para  tan  grandes  gas- 
tos como  tenia  hechos  y  se  recrecían  de  nuevo. 

Sin  embargo  en  el  principio  del  año  de  nuestra  sal- 
vación de  i  34  i  desde  Cóniobo,  do  se  mandó  juntar 
el  ejército ,  se  hizo  entrada  en  el  reino  de  Granada: 
alcanzaron  una  famosa  victoria  mas  con  industria  y 
arleque  poder  y  fuerzas:  enviaron  algunas  naves 
cargadas  de  mautenimieutos  pnra  desmentir  al  eoe- 
niigo  con  dar  muestra  que  se  quería  poner  cerco  so- 
bre Málaga;  ocupáronse  los  moros  y  embel>eci«roase 
en  bastecerla,  y  luego  el  rey  de  improviso  ctrcó  á 
Alcalá  la  Keul ,  que  se  le  entregó  á  partido  en  veíate 
y  seis  do  agosto  con  que  deiase  sylvos  y  libres  á  los 
de  la  villa.  Causó  esta  pérdida  grande  dolor  i  k>6  mo- 
ros por  ver  como  fueron  engañados.  TuiDada  fSU 
villa  .  Priego,  Rutes,  Benaniejir  y  otras  villas  y  cas- 
tillos de  aquella  comarcase  rindieron  al  rey ,  unas 
dellas  p  n-  su  voluntad  se  entregaron,  y  otras  fueron 
entradas  por  fuerza :  sucedían  a  los  vencedores  todas 
lüs  cosas  prósperamente ,  y  á  los  vencidos  al  coaini- 
río;  asi  acontece  en  la  guerra. 

Volvióse  el  ejército  á  invernar  y  en  lugares  conve- 
nientes se  dejuron  presidios  para  que  guardasen  ias 
fronteras.  Tenia  el  rey  puesto  todo  su  cuidado  y  pen- 
samiento en  cercar  á  Algecira,  y  en  all<-|jar  paradlo 
dineros  de  cualquiera  manej-a  que  pudieüe.  Acoose- 
jíronle  que  impusiese  un  nuevo  tríbulo  sobre  ias 
mercadurías.  Eisla  traza  que  entonces  pareció  íácil, 
después  el  tiempo  mostró  que  no  care<'ia  de  |^*es 
íuconveníentes:  es  tan  corto  ftl  entendimiento  bu- 
mano,  que  muchas  veces  viene  á  ser  da()oso  aquello 
que  primero  se  juzgó  prudentemente  que  seria  pro- 
vechoso y  saludable.  Tomado  este  consejo  ,  el  rey  se 
partió  para  Burgos  ciudad  principal:  dejó  lu  frontera 
encargada  al  maestre  de  Santiago.  Tuvo  la  Paseos 
de  Navidad  en  Valbdoüd  en  el  principio  del  año 
de  <342  (1).  Llamó  el  rey  á  Burgos  rouclios  grandes 
y  prelados,  y  en  particular  á  don  Gil  de  Alborno»  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  i  don  Juan  de  Lara,  y  don  (>ir 
cía  obispo  de  Burgos  para  que  terciasen  y  granjeasen 
las  voluntades.  Por  la  grande  Instancia  que  eJ  rey  y 
estos  señores  hicieran  ,  los  de  Burgos  concedieron  al 
rey  la  veintena  parte  de  lo  que  se  vendiese,  para  que 
se  ga.stase  en  ta  guerra  de  los  moros :  coocediáse 
otrosí  por  tiempo  limítaito ,  tan  .solamente  mientras 
durase  el  cerco  do  Algecira.  A  imitación  de  Burges 
concedieron  lo  mismo  los  de  León  y  casi  todas  las 
demás  ciudades  del  reino.  El  ardiente  deseo  que  en- 
tonces todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros, 
los  allanaba:  ninguna  cosa  les  parecia  demasiada. 

Adelante,  peraido  ya  el  mieao,  el  uio  ha  enseñado 
cuán  oneroso  sea  este  tributo  si  por  rigor  se  cobra- 
se. Los  ministros  reales  por  granjear  el  favar  dai 
rey  procuraban  acu'ecentar  las  rentas  reales  coa  mn- 
cliaindustrii.  El  próspero  suceso  de  mucbos  que  han 
seguido  este  camino,  hace  que  sean  muy  validas  ma- 
ñas semejantes.  Llaii)i')se  e&tfí  nuevo  pecho  ó  tributo 

(i)  Como  entoocesauo  no  ic  contaba  en  Castilla  porU* 
eras  del  ('.ésar  que  empcubJio  el  I."  do  enero.  Ja  Pasrua  á< 
Navidad  del  año  1311.  no  podta  ser  al  (iriiicipio  del  aúolSli. 
Fue  en  las  córtcs  de  Segovia  celebradas  en  13S^,  d'>nde  « 
mandó  que  dejada  la  manera  de  contar  los  afio»  por  era* 
do!  r.fear,  en  adelante  se  rontasra  desde  el  nartmirnto  del 
Seior. 
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AlcalMb,  nondire  y  ejemplo  que  se  tomó  de  los  mo* 

ros.  Alentaron  al  remo  para  ijuo  esto  cnncediesü, 
unas  nuevas  que  á  esU  &áion  \umrou  que  los  nues- 
tros lialiiiui  vencido  la  armada  de  los  moros.  EsUiban 
ea  Ceuta  en  la  costa  de  Africa  ochenta  y  tres  galena 
para  renovar  la  guerra ,  y  en  el  pnerto  de  Baflon 
otras  rtocr  :  ri  i'^las  dioz  galeras  nuestrn<;  que  snhre- 
íiiiicron  á  1.1  primavera,  antes  que  tuviesen  tiempo 
de  poderse  juntar  con  las  demás  de  su  armada,  las 
emiiisueron  y  destrozaron :  detpoea  toda  la  armada 
de  los  moros  que  aportó  á  la  boea  del  rio  Guadame- 
cil ,  fue  TCDcida  en  una  muy  reñida  y  memorable  ba- 
talla. Tomnron  y  echaron  á  fondo  veinte  y  cinco  ga- 
lera de  !  s  t  [i  'migof,  v  malaron  dos  geoenlettCl 
de  Africa  y  el  de  Granada. 

No  te  bailaron  en  esta  batalla  las  galeras  de  Aragón; 
«aniad  «•  que  al  volver  de  Aragón  do  eran  idas,  ven* 
derOD  juiitoá  Satepona  trece  galeras  que  encentra* 
ron  ilr  las  moros,  cargadnsde  liastimentus :  rindieroo 
cuatro  de  ellas  y  echaron  dos  ai  fondo ;  las  deiaús  se 

Kusieron  en  huida ,  y  se  salvaron  en  la  costa  de  Africa, 
b  parecía  aino  que  k  tierra  v  el  mar  de  acuerdo 
favorecían  y  ayudaban  i  la  Middad  y  forlalesa  de 
les  cristianos.  Diémseles  nuyer  fOtai  si  en  Guadn- 
mviiíi  íiieran  por  mar  y  por  tierra  acometidos  los 
moros  :  cou  delerminarioii  de  hacerlo  asi  era  ido  el 
rey  á  muy  largas  jornad&a  á  Sevilla ,  y  después  á  Je- 
ra, ea  do  le  dieron  la  mtert  deJa  victoria.  Un  caso 
que  sucedió,  forzó  i  los  nuestros  á  dar  la  batalla  :  en 
la  menguante  del  mar  quedaron  encalladas  en  unos 
bajiostres  naves  de  las  nuestras;  y  como  los  moros 
las  acometiesen,  fue  forzoso  para  dcfeudellas  tratar 
•quena  liuuila  muTteiUdt  y  porfiada. 

CAPITULO  X. 
Del  eereo  de  Algadra. 

Cok  tantas  victorias  como  por  mar  y  por  tierra  so 
gmaran  .tenían  esperanza  que  k>  resiaute  de  la  guer- 
ra se  icabaria  muy  á  gusto  :  nuestra  armada  estaba 
jumo  á  Tarifa  en  el  puerto  de  Xataréz.  Alli  fue  el  rey 
con  el  deseo  grande  que  tenia  de  conquistar  á  Alge- 
cira ,  para  por  mar  reconocer  el  iHíodella  y  la  calidad 
de  su  tierra.  Parecióle  que  era  una  principal  ciudad, 

ÍSQ  campaAa  muy  fértil ,  y  los  montes  que  la  cerca- 
an,  hermosos  y  apacibles:  veíanse  miirijn;  umlinos, 
aldeas  y  rasas  de  placer  esparcidos  por  aquellos  cam- 
pos cuanto  la  vista  i)odia  alcanzar.  Con  esto,  y  con 

8ue  de  los  cautivos  se  sabia  que  la  ciudad  no  estaba 
¡en  bstiedda  de  trigo ,  se  encendió  nraeho  mas  el 
4ninin  f!f>!  rf>y  en  el  deseo  de  panarh,  y  quitar  á  los 
Dioro^  U[j;(  L:uarida  tan  fuerte  y  segura  como  aUí  te- 
nían ;  <\í¡i'  j,  :inada,  lodo  lo  demás  juzgaba  le  sena  fá- 
cil, i^ste  ardor  y  deseo  del  rey  le  entibiaba  al  verse 
eon  pequeih»  ejercito  y  pocos  baatfaiiantoe ;  mas  no 
obstante  esto;  con  grande  presteza  juntó  nlrums 
compañías  de  los  pueblos  comarcanos  y  U.uuu  de 

Íiir  >i  á  iimcbos  grandes.  Vino  el  arzobispo  de 
oledo  don  Gil  de  Albornoz,  don  Bartolomé  obispo 
de  OMii,  y  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara 
con  buena  copia  de  caballeros. 

Los  concejo*  de  Andalucía  movidos  con  el  deseo 
grande  que  t.'niun  ({>■  cduquista  se  hiciese, 
enviaron  á  su  costa  mas  gente  de  aguellaque  por  an- 
tigua costumbre  tenían  oBiigaeion  deenTiar ;  y  como 
quier  gue al  que  deaen  mudro  tua  cosa,  cualquiera 


:  se  le  hace  muy  larga ,  el  rey  para 
proveer  bastimentos  y  municiones  y  lo  demás  nece- 
sario á  esta  guerra  se  partió  á  ia  ciudad  de  Sevilla. 
Habíanse  juntado  dos  mil  y  quinientos  caballos,  y 
basta  cinco  mil  peonas ;  con  eate  ejircíto  se  puso  el 
tato  i  Al^oeirt  en  trea  det  mea  de  agosto.  La  guarda 
del  mar  se  encomendó  ¡5  las  annadns  de  Cnsfrlla  y  de 
Aragón,  porgue  los  portugueses  después  de  la  liata- 
f  a  que  se  dié  en  el  rk»  Guadamecil,  se  volvieron  4 


Portugal  sfft  que  en  nfngima  manera  podíesMi  ser 

detenidos.  Entendíase  aue  los  cerrados  eontiadosen 
la  fortaleza  de  l.i  rindnil,  y  en  la  mucha  gente  que 
en  ella  tenían,  no  se  rpiorian  rendir,  ni  entre^^ar  la 
ciudad.  Era  la  guarnicioa  ochocientos  liombrea  de  á 
caballo ,  y  al  pié  de  doce  mil  flecberoe,  bastante  nú" 
u)PTo  < para  defender  la  ciudad,  sino  también 
para  dar  batalla  en  campo  abierto. 

Harian  loá  moros  muchas  salidas,  y  con  varios  su- 
cesos escaramuzaban  con  los  nuestros :  ganóseles  la 
torre  de  Cartagena  puesta  cerca  de  It  ciudad.  Elreyea- 
tuvo  un  dia  en  liarto  peligro  de  ser  muerto  con  un  pa- 
nal que  para  ello  un  cautivo  arrebató  ú  on  soldado :  hi- 
riera le  malamente,  si  de  presto  no  se  lo  estorbaran  Ion 
que  $e  hallaron  con  él.  Entendíase  que  el  cerco  iría 
muy  á  la  larga :  comentaron  i  traer  madera  y  fagina, 
y  hacer  fosos  y  trincheras ,  que  servían  mas  de  atemo- 
rizar los  cercados  que  no  de  provecho  alguno.  Entre- 
tanto aue  en  estoandabnn.  en  i-l  im-sde  setiembre  con 
grandísimo  pesar  del  rey  la  armada  de  Aragón  se  fue 
con  achaque  de  lá  guerra  de  Mallorca  para  donde  el 
rey  de  Aragón  te  apercebía;  verdad  es  que  deqiuea 
i  ruegae  del  rey  de  Castilla  le  envió  diez  galeras  de 
socorro  con  e[  vice  ulmiraiite  Mateo  Mercero  :  desde 
algunos  dÍHs  le  Kicorrió  de  otras  tantas  ron  el  capi- 
tán Jaime  Escrivá  ambos  caballeros  valencianos.  Mu- 
rió i  esta  sazón  el  maestre  de  Santiago  de  una  larga 
enfermedad ,  varón  en  paz  y  en  guerra  muy  seiala' 
do ,  y  en  este  tiempo  por  la  privanza  que  tenía  con 
el  rey  muy  estimado.  Dióse  esta  di;;nidad  en  los  mis* 
nios  reales  á  don  Kadriquo  liijo  del  rey,  si  bien  por  su 
poca  edad  aun  no  era  suficiente  para  el  gobierno  do 
la  religión. 

En  el  mes  de  octubre  sobrevinieron  tan  grandes 
lluvias  que  todo  cuanto  tenían  en  los  reales  destruyó 
veclióá  perder,  (."omenzaroii  asimismo  ¡i  sentir  mu- 
chas descomodidades,  en  particular  era  grande  la 
falta  de  dinero;  que  por  estar  el  reino  muy  falto  y 
gastado  le  fue  forzoso  al  rey  de  pedirle  preatadoáloa 

Eríncipes  amigos,  al  papa  Clemente  VI  que  sucedió 
Benedicto,  d  los  reyes  de  Francí  i  v  di  Portugal. 
Don  Gil  de  .Vlbornoz  arzobispo  de  Toleüu  lúe  para  es- 
to con  enibdjada  á  Francia :  prestó  aquel  rey  cin- 
cuenta mil  escudoe  de  oiu,  vemte  mil  se  dieron  lue- 
go de  contado ,  tosdemisen  pólizas  para  que  á  ciertos 
plazos  se  pagasen  en  bancos  de  Genova  :  el  papa  Cle- 
mente VI  al  tanto  otorgó  cierta  parte  de  las  rent^asecle- 
siásticas.  Kra  esto  pequt'ñi)  subsidio  para  tan  grandes 
empresas;  pero  la  constancia  grande  del  rey  lo  ven- 
cía todo. 

Los  cercados  por  entender  que  mienírn<:  rl  rey  vi- 
viese no  podían  tener  sosiego  ni  seguruldd  Ijjcicroti 
grandes  punnesíis  á  cualquiera  que  le  matase;  decían 
que  se  baria  un  gran  servicio  á  Maboraa  en  matar  á 
un  tan  gran  enemigo  de  los  moros.  No  faltaban  algu- 
nos que  con  semejante  hazaña  pensaban  quedar  fa- 
mosos y  ennoblecidos,  sin  temor  del  riesgo  á  que  po- 
nían sii^  vi  l  i^,  que  es  lo  aue  suele  ser  estorbo  para 
nue  no  se  emprendan  granoss  beclHW.  Vn  moro  tuerto 
de  un  OJO ,  que  Aie  preso,  coofesd  vonia  con  intento 
de  matar  al  rer ,  y  que  otros  mncbos  quedaban  ber~ 
manados  para  nacer  lo  mismo :  así  loeonfesaron  den- 
It  ;í  [M  I  os  dias  otros  dos  moros  que  fueron  presos  y 
puestos  á  cuesliou  de  tormento;  pero  á  los  que  Dios 
tiene  debajo  de  su  amparo,  los  libra  de  cualquier  pe- 
ligro y  desmán.  Los  reres  moros  deseaban  socorrer 
á  los  osrcados :  el  rey  de  Marmeeos  estábase  quedo 
en  Ceuta  por  no  estar  asegurado  de  liijn  Abderrali- 
man,  al  cual  por  este  tiempo  cosió  Id  via.i  el  intentar 
novedades.  El  rey  de  (¡ranada  no  se  atrevía  con  .solas 
sus  fuerzas  i  dar  la  batalla  á  los  nuestros :  mas  por- 

Jue  no  pareciese  que  no  hacia  algo,  envió  algunati 
e  sus  gentes  á  que  corriesen  la  tierra  de  Kcija ,  y  r^l 
fué  á  Pahxia,  pueblo  que  está  ediUcado  á  la  junui  do 
losdosrios  Genil  j  Guadalquivir,  saqueó  y  quemó 


Digitized  by  Google 


406  BIBLIOTECA  OF.  G 

estu  villa.  No  osó  ilcjar  en  ella  guarnición  ,  ni  diíle- 
nersc  uiuctio  en  aquella  comarca ,  porque  tenia  aviso 
que  las  ciudades  vecinas  se  apeíiidaliaii  contra  él.  La 
ülra  Rcnte  fue  desbaríilaila  por  Fernando  de  Afíuilar, 
que  salió  á  ellos  y  los  quílú  una  grande  presa  que  lle- 
vaban. 

Era  ya  entrado  el  auo  de  1313,  y  en  Al^ecím  aun 
no  se  hacia  cosa  alguna  que  fuese  de  importanoin, 
solamente  se  enlendia  en  algunos  pertrecliosquc  líii 

Lfipcz  de  Hurozco  por  mandado  del  rey  Sí)licital):i. 
iliciéronse  fosos,  trinclieas,  y  en  contorno  de  la  ciu- 
dad se  labraron  unes  torres  ó  castillos  de  madera  ,  y 
trabucos  y  máquinas  para  batir  los  muros.  Ma*>  eran 
tantas  las  defensas,  preparamenlos  y  liro.s  que  de  an- 
tiguo tenia  la  ciudail ,  que  con  ellos  todo  el  trabajo  y 
diligencia  de  los  nuestros  era  perdido  y  sin  efecto,  y 
las  máquinas  lus  hacian  pedazos  con  piedras  que  de 
lo8  muros  arrojaban ;  especial ,  que  el  lugar  no  era  & 
propósito  para  poder  cómodamente  arrimar  las  má- 
quinas á  la  muralla ,  y  ni  los  soldados  podian  tenerse 
en  pié  por  la  aspereza  del  lugar ,  ni  menos  sin  gran 
peligro  poiiian  andar  ni  estar  en  los  ingenios. 

Kn  el  estrecho  de  (jibraltar  hay  dus  senos  en  el 
Uimaño  desiguales ,  pero  de  una  misma  forma :  Ta- 
rifa está  puesta  sobre  el  menor,  y  un  po<;o  apartada 
estaba  Algecira,  asent^ida  sobre  el  mayor  en  un  cer- 
ro de  subilla  ágria  y  pedregosa  ;  y  dejado  en  medio 
un  espacio,  dividíase  en  dos  partes ,  en  la  vieja  v  en 
la  nueva  :  cada  cual  tenia  sus  muros  enteros  y  bar- 
bacana, como  si  fueran  dos  pueblos  :  era  esta  ciu- 
dad en  Espaüa  la  silla  del  imperio  alricanu,  nobili- 
sima  y  hermosísima.  La  grande  diligencia  del  rey  y 
la  guarda  de  los  soldados  hacia  que  no  entraban  á  los 
cercados  bastimentos ,  escepto  algunos  pocos  que  sin 
verlos  cubiertos  con  la  obscuridad  de  la  noche,  les 
metian  en  algunas  barcas  :  muy  pequeño  refrigerio 
para  los  que  ya  padecían  hambre  y  necesidad. 
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CAPITULO 
Df  la  toma  de  Algecira. 

Gastados  muchos  dias  y  trabajos  en  el  cerco  ,  no 
so  hacia  cosa  de  im|>ortancia.  Los  nuestros  se  halla- 
ban dudosas  y  suitpensus ,  pensaban  de  dia  y  de  no- 
che cual  de  dos  cusas  seria  lu  mejor,  si  levantar  el 
cerco  porque  era  sin  nigun  provecho  el  proseguirle  y 
continuar,  si  esperar  el  liii  de  la  guerra  aue  eo  lo 
ilemús  les  eni  favorable.  El  rey  se  recelaba  de  perder 
algo  de  su  honra  y  reputación ,  principalmente  que 
ya  tenia  consumido  el  iiioero  que  le  prestaron  el  papa 
y  el  rey  de  Francia  (que  el  de  Portugal  ninguna  cosa 
contribuyó)  y  tenia  fnlta  en  bastimentos;  y  el  número 
de  |i)<i  soldados  cadu  dia  era  menor  :  los  mas  sagaces 
le  aconsejaban  que  hiciere  algún  buen  concierto  cou 
i-l  enemigo.  Siendo  medianero,  y  llevando  recaudos 
de  un:i  parte  á  otra  Ruy  Pavón ,  primero  se  trató  de 
paz ,  y  después  de  que  se  hiciesen  treguas ;  pero  to- 
(tos  e^tos  tratados  salieron  vanos  por  estar  puesto  el 
rey  de  Castilla  en  no  hacer  acuerdo  ninguno  con  el 
rey  de  Círauada ,  si  primero  no  dejaba  la  amistad  de 
Africa,  la  cual  quitada,  ¿qué  lo  quedaba  al  que  se 
sustentaba  y  entretenía  mas  con  fas  fuerzas  ajenas 
que  con  las  suyas  propias? 

El  rey  de  Granada,  perdida  ya  la  esperanza  de 
concertarse  con  el  rey,  acercó  sus  reales  al  rio  Gua- 
diarro  á  cinco  leguas  de  Algecira,  con  queaotesdaba 
á  entender  el  inie4lo  que  tonia  ,  que  no  que  se  pensa- 
se venia  con  ánimo  de  present<tr  la  batalla.  En  el 
puerto  de  Ceuta  Icniaii  apreatada  una  gruesa  arma- 
da ,  allegada  de  las  filerzas  de  toda  la  Africa  ,  para 
luego  que  diese  lugar  el  tiempo  pasaren  España.  Ve- 
nían estos  de  refresco  y  descansmios  :  los  cristianos 
se  hallaban  aucbrantados  con  los  continuos  trabajos 
y  incomolidades.  Las  cosas  de  España  que  comau 
gran  riesgo ,  los  santos  patrones  deila  las  ampararon 
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6é  gibe  aue  en  dpoca  moy  anterior  i  la  que  scúala  Mariana 
en  cate  capitalo,  je  hizo  en  España  la  aplicarion  de  la  pól- 
vora á  la  inipulsioa  de  (;riieso4  proTeclileü.  En  el  Muaeo  de 
artillería  se  enseñan  entre  otras  piezas  anliirius,  las  dos 
cayos  dibujos  oTrcccoios  :  la  primera  Hanilbanla  Cervalana  ' 
7  se  dice  que  sirvió  i  doo  Alooso  VI  de  Castilla  para  el  sitio 


que  Madrid  sufrió  va  el  aúo  lfl>M ;  la  (cpunda  lievatia  el  nom- 
bre de  Lombarda;  y  por  la  forma  de  ambas  se  ve  que  roiMi- 
riaa  ya  las  relaciones  entre  la  dimensión  y  el  alraoce.  L.os 
proyettiles  eran  unas  grandes  piedras  esfériras  do  las  que 
existen  aleunag  todavía  en  el  Mu!u?o,  ú  bien  una  e«pocic  de 
metralla  de  piedras  pequeñas  también  redondas. 
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yh  perpetua  felici  j  constancia  grande  con  que 
p\  roy  vencía  todos  lofl  males  y  (I¡íicuUai|p<?  que  ncur- 
Asi  en  unos  mismos  dia>  io  vino  un  Itucn  nú- 
mero de  jn^ntes  de  socorro  dn  Inia'u(L'rra,dt'  Francia 
j  de  Navarra,  iugares  may  apartados  loa  unos  de  los 
otras:  acudieron  nmeboi  wnore«  ynob'esi  ayudar^ 
le.  De  Ingnialerra  con  licencia  del  roy  n  inarilo  lo?» 
condes  de  Arbid  y  de  Soluzber :  de  Fraiu  ia  ei  conde 
de  Fox  con  su  licrm  tno  don  Bernardo  y  otros  que  se 
la  juntaron.  El  papa  Clemente  VI  lemoTlrensc,  qae 
el  ano  antes  fue  electo  en  lupar  de  Benedicto  ,  tenia 
concí'riida  cni/.ada  á  io-;'|i)f»  scliallascn  en  esti  suita 

Suerra.  El  rey  don  Felipe  de  Navarra  en  el  mes 
a  julio,  enviados  Helante  muchos  mantenimientos 
|)oruiar,  y  dejando  mandado  le  siíTuiose  sn  o-ér- 
cilo  por  tierra,  vino  cou  gran  priesa  por  no  dejarse 
de  bailar  en  la  Ikstatii,  que  oerria  bma  sería  muy 
freslo. 

El  rey  romo  éjra  mzon  recibió  muy  gran  contento 

cf'i!  In  vi  iil  ':i  ii(>ffns  príniMpcs,  y  los  nuestros  ron 
la  cierta  o«p<  ranza  de  la  victoria  lt?s  creció  el  ánimo 
T  el  aliento  pora  pelear.  Vinieron  antpsdon  JuanNu- 
nezde  Lara  y  don  Jn m  Manuel ,  y  cada  día  coocur- 
riiin  nuevas  t  ompaíjias  de  lodo  el  reino.  Los  moros 
«  umo  vi.TOti  (nn  reforzado  el  ejército  del  rey,  rtlin- 
faban  dar  Ja  batalla.  Afreoláiwios  Albohacen  por 
<^\o ,  eoiiábales  á  preguntar  la  causa  de  ra  mimo. 
Resóondleron  que  en  la  halalla  pasada  csperimenla- 
ron  narlo  á  su  costa  cuán  grande  fuese  el  esfuerzo  y 
constancia  dehis  cristianos,  y  qoe abora  tenían  ma- 
yores fuerzas  por  tener  mayor  número  de  soldados 
que  enloncHs  tenían  :  que  do  lejos  do  se  pedia  dar 
consejo  convenicn'e  al  lieni;  o  y  ocasiones  que  ocur- 
rían, si  tubiese  por  bien  de  pasar  el  estreclin ,  que 
eDes  en  ninguna  cosa  contradirian  i  su  voluntad: 
qne  conservar  su  ejército  en  tiempo  tan  peligroso  y 
aciago  les  era  mucho  mas  honra  que  pelear  temara- 
riameide  con  el  enemigo,  nuw  poderoso  y  mas  bien 
afortunado. 

Ea  el  entretanto  no  dejaban  los  moros  de  pedir 
treguas  i-i,u  muchas  embajadas,  (jnisiernn  lo.;  einha- 
jíiilores  ver  los  reales  :  otorgó  el  rey  con  su  deseo. 
Pú^olf^s  en  admiración  el  concierto  y  buena  disposi- 
ción de  los  pabellones ,  los  soldados  repartidos  por 
sus  cuarteles  ,  las  calles  de  oíiciales,  las  plazas  cnmo 
en  una  cíu4id  llenas  de  provisión  :  parecíales  todo 
lambían  que  confesaron  que  los  nuestros  les  hacían 
grande  ventaja  en  la  disciplina  militar  y  policía ,  y 
que  ellos  en  su  comparación  sabían  poco  de  aquel 
menesli'r.  Por  el  tratado  de  las  treguas  no  se  dejiaba 
decombatir  la  ciudad  con  muchas  armas  y  piedras 
que  le  arrnjnban  con  los  tiros:  de  la  ciudad  hncinn 
oiro  tanto,  en  especial  tiraban  muchas  balas deli¡«!r- 
ro  cíin  tiros  de  pólvora ,  que  con  grande  estampido  y 
lio  pnco  daíio  do  los  contrarios  las  lanzaban  en  los 
reales.  Bata  es  la  primera  vez  que  deste  género  de 
tiros  de  pdlvora  Inllo  heelia  mención  en  las  iiis- 

lorias. 

En  el  mes  de  agosto  en  Ce r vera  en  el  condado  de 
(Jrjel  oacié  un  niño  con  dos  cabezas  y  cuatro  pier- 
nas. Creyeron  aquellos  hombres  con  supersticioso  y 
wno  pensamiento  que  el  tal  <'ra  prodigio  que  ¡ímnos- 
ticaba  aiguo  mal :  por  tanto  para  evitarle  con  su 
muerte  le  enlerraron  vivo.  Sus  padres  conforme  A  \m 
leyes  fueron  cnstisadns  cnnio  parricida!»  por  ejeru- 
tarse  esta  crueldad  con  su  consentimiento.  Esto  mis 
nio  año  murió  el  rey  líoíu  rto  en  Ñápeles  mas  famoso 
por  la  alicion y  estudio  délas  letras  míe  señiiladopor 
elejercielode  las  armas.  Peste  rey  lue  aquel  dicno: 
mas  quiero  los  letras  que  el  reinó,  ^  ^)^^ln)os  a  la- 
cosas  de  Algecira.  Los  soldados  extranjeros,  en  quien 
los  primeros  Impetus  son  muy  fervorosos  y  con  la 
tardanz.i  so  resfrian,  se  fueron  de  Ins  mies  Infijo 
que  vino  c!  oinfiu ,  los  de  Ingalatcrra  llamados  de  su 
rtf{9f\  quisieron  se  entendiese)  y  el  conde  de  Fox, 
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que  díó  asimismo  para  irse  por  escusa  el  poco  sueldo 
(fue  í  sus  so'dados  se,  dalia.  FstD  se  decia;  yo  sospe- 
cho que  les  lu'zo  volverá  sU  tierra  lievariiial  los  calo- 
res gue  eit  tiempo  del  estío  liace  en  el  Andal'icia,  y 
el  estar  quobranladoscou  las  enfermedades  y  traba- 
bajos  de  la  guerra.  Aprueba  nuestra  conjetura  lo  que 
después  sucedió,  que  el  conde  de  Fox  á  lu  vuelta 
murió  en  Sevilla,  ycirey  Fhiiipo de  Navarra,  habida 
licettcía  del  rey,  murió  en  Jerez.  Sucedieron  ambaf 
muertes  en  t\  mes  de  seliembre:  sus  cuerpos  fueron 
llevados  á  sus  tierras. 

<"(  ■  1  i  ida  destos  príncipes  culiraronavilentezalos 
eueruiffús,  y  mudado  parecer  se  deierminaron  de  dar 
la  batalla,  wsenta  galeras  de  los  moros  que  en  el  mes 
de  octubre  8ur(;íeron  en  Fsjepona ,  luego  se  pasaron 
á  Gibraltar.  Corría  el  rto  l'áimoue.s  entre  los  dos 
campos,  y  como  dos  y  tres  veces  en  diferentes  días 
llegasen  á  encontrarse  en  el  rio,  Unalmente  al  pasar- 
le se  vino  á  la  batalla ,  m  que  los  moros  mostraron 
no  ser  i;:uales  con  gran  parle  á  Iús  españoles  ni  en 
fuerzas,  ni  en  esfuerzo, ui en  disciplina  militar:  asi 
fueron  en  poco  tiempo  vencidos  y  puestos  en  huida. 
En  la  ciudad  se  padecía  estroma  necesi.Iad  de  rnaute- 
nímientos  á  causa  quu  nuestra  arin;ida  cu  dos  veces 
les  lomó  dos  galeras  cargadas  de  bastimentos.  En- 
traron cinco  barcas  en  el  principio  det  aftode  1 344,  y 
vueltos  estos bajeleit  á  Africa,  dieron  aviso  qoe  los 
cercados  no  se  podían  ya  sustentar  mas  tiempo ,  ca 
estüban  puestos  en  tan  grande  aprieto  que  les  era 
fuerza  perecer  lodos  é  entregar  la  ciudad.  Con  esto 
los  moros  luego  movieron  ¡KiUca  y  trataron  decon» 
cerlarse. 

En  veinte  v  seis  de  marzo  se  entregó  la  ciudad  con 
eslos  Dartidos :  que  el  rey  de  Granada ,  romo  feuda- 
tario del  rey  de  Castilla,  pechase  tas  parias  que  cada 
ano  le  solía  dar  antes  que  se  rompiese  lu  guerra:  rjuo 
lndo<  los  cercados  quedasen  libres,  y  pudiesen  irse 
con  sus  liadeodasidonde quisiesen :  eoncertároDse 
otrosí  treguas  con  los  reyts  moros  por  espacio  y 
tiempo  de  diez  años.  Hechos  los  conciertos ,  muchos 
moros  sepasaroti  á  Africa.  \'A  reyde  Castilla  enlr''  en 
la  ciudad  con  una  solemne  procesión  en  veinte  y 
siete  demarso,  y  el  siguiente  día  se  bendijo  la  iglesia 
Mayor,  y  se  le  nuso  por  nombre  Sania  María  de  la 
Palma,  por  ser  aomingo  de  Hamos  ú  da  las  l'tilmas, 
y  se  celebraron  en  él  los  divinos  oficios  con  gran  so- 
lemnidad y  regocijo.  Los  campos  se  repartieron  á  los 
soldados,  quo  á  porfía  pasaban  sus  casas  ymeoajei 
la  ciudad  .  y  se  querían  allí  avecindar  [)or  hi  fertilidad 
y  frescura  de  aquellas  vegas  y  cam (ios. 

Puestas  en  órden  las  cosas  de  Al^íeciras,  e|  rey  se 
partió  para  Sevilla.  Allí  lo  vino  emli  ijada  de  Eduardo 
rey  de  Ingalaterra  para  pedir  al  rey  dnn  Alonso  que 
su  hijo  legitimo  d(»n  Pedro  casase  con  su  liij  t  Juana. 
Don  Alonso  por  entonces  vino  en  ello ,  mas  adelante 
no  tuvieron  efecto  estosdesposorios.  Las  voluntades 
de  los  príncipes  son  variables,  y  sin  tener  cuenta  á 
ias  vetes  con  su  palabra  conforme  d  las  cosas  y  á  las 
como<lídades  se  mudan.  En  la  batalla  pasada  de  Tarí- 
fa  cautivaron  los  nuestros  dos  hijas  del  Aibohacen: 
estas  por  tenerle  pnito  so  le  enviaron  sin  rescate.  No 
quiso  el  l)lrÍMro  (j^■Jar^e  vencer  déla  lilieralidad  y 
cortesía  del  rey ,  antes  le  envió  luego  desdo  Aíríc;: 
sus  embajadores  con  muy  ricos  presentes.  1.a  fama 
desta  victoria  hincho  á  toda  Fspnfm  y  á  todos  Ins 
cristianos  dt»  I^uropa  de  alegría  por  quedar  acabada 
la  guerra  de  los  moros,  dos  poderosos  reyes  venci- 
dos ,  las  fuerzas  de  Africa  quebrantadas.  Hiciérouse 
grandes  fies' as  y  alegrías :  todo  género  de  gentes, 
niños,  viij'tv,  relí^'íosos,  de  todos  estados  y  edades 
visitabíin  ios  templos,  daban  gracias  ti  Dios  ,  cum- 
plían sus  votos:  no  dejaban  ningungénero  de  alegría, 
ni  de  re!i£íin<;a  dcmnstnrinn  de  ngradccimícnto,  con 
(¡ue  publicaban  el  contento  y  regocijo  singular  quo 
tenían  concebido  dentro  i!e  sus  pechos. 
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CAPITULO  XII. 
De  la  guerra  de  Kallorct. 


Durante  el  tiempo  que  las  cosiis  sobredichas pasa- 
baa  en  el  Aadalucid ,  se  revolvieron  las  armas  de 
Aranm.  Lo  ^ne  resultó  ,  fue  que  el  rey  de  Mallorca 
(juetió  ilt";poja(lo  de  su  reino  (i  iicrno  :  t;raniir  desa- 
lucro  del  rey  de  \ragon  don  Redro  et  Ceremonioso, 
que  ira  el  que  tenia  mas  obligación  á  le  derender  y 
amparar.  La  insaciable  y  rabiosn  s»!il  si'ñarear 
le  cegó  y  endureció  su  corazón  para  tjutó  los  irabajos 
T  desastres  (1*^  un  r.'v  su  pariente  no  leenterneciesen, 
ni  considerase  lo  mal  que  parecía  un  beclio  tan  feo 
delante  los  ojos  de  Dmm  r  de  losbombren.  Mompetier 
es  una  noble  y  rica  l  itiiíid  «Ip  U  fliü  i  Niirboncnse, 
que  en  otro  tiempo  6oliti  estar  sujeta  a  lus  obispos  de 
Magalona,  por  cuya  pennisiun  A  disimulai  ioii  luvo 
eeta  ciudad  señores  p  irticularesquecran  feudatarios 
dostos  prelados.  Recayó  e-stc  señorío  primero  en  los 
aragoneses,  y  después  en  los  reyes  de  Mallorca  COno 
y  en  la  forma  que  arriba  se  oanstrd. 

Desta  manera  poco  á  poco  fue  en  dimíoucioir  la 
autoridad  y  señorío  ilc  Iris  oliispos  do  Mapalon  i ,  ra 
prevalece  mas  la  íuerzi»  y  antojo  de  los  reyesque  no 
la  razón  y  la  jui>ticia.  Como  no  pudiesen  ellos  reco- 
brar su  antigua  autoridad  V  señorío ,  hicieron  lo  que 
podíeron ,  que  fbe  wnder*(como  vendieron  mas  de 
cincuenta  aiiosaiitcs  dt'ste  ti»^iiip  ti  r-^re derecho  por 
cierto  precio  y  cantidad  á  lus  leyeá  de  Francia.  Con 
color  desta  compra  los  franceses  no  desistían  de  re- 
querir ,i  los  rpyps  (le  Mallorca  que  Ies  liiciesenel  ju- 
ramento y  lionieiiaje  queestaltan  olili^'ados  como  sus 
feudatarios,  y  que  a  los  vecinos  de  Moinpellerse  les 
permitiese  apelar  para  Pari«.  Rebufaban  hacerlo  Jos 
de  Mallorca :  deeian  que  el  derecho  de  los  seüorios 
no  pendía  dp  unos  prr_ii  niños  viejo?,  i':  de  la  mo- 
derna costumbre  usatja  y  guardada,  y  que  pues  los 
reyes  de  Francia  no  tenían  masderei  lio  queíos  obis- 
pos de  Magalona,  no  debían ,  ni  se  les  pudo  dar  ma- 
yOfñi  mejor  acción  de  aquella  que  poseíanlos  mismos 
prelados.  Vínose  á  las  artoas,  y  pur  fuer/.  i  I05  fran- 
ceses tomaron  muchos  pueblos  de  la  jurisdiríon  y 
señorío  de  Moopeller ,  y  pusieron  eu  ellos  sus  pre- 
sidios. 

Apercebíase  el  rey  de  Mallorca  para  la  guerra: 
pidió  al  rey  de  Aragón  que  aqaeUo  qtte  poseía  por 
gracia  j  como  feudo  de  Aragón ,  con  sus  armas  le 
foese  eonserrado  7  defendido.  El  rey  de  Aragón  con 
una  profunda  astucia  y  sagacidad,  y  con  una  infinita 
ambición  contemporizaba  con  el  rey  de  Francia  ,  y 
paremia  pretendía  mas  agradarle  que  ftvoreeer  á  su 
deudo.  Entendin  y  deseaba  que  por  tener  de  suyo 
pocas  fuerzas,  desamparado  de  otras  ayudas  vendría 
a  ser  presa  de  sus  vecinos.  Cnu  esto,  aunque  le  ins- 
taba y  pedia  socorro»  no  le  daba  otra  ayuda  mas  que 
JMienos  palabras.  Tuvieron  entre  si  habla:  raspondtd 
elArapnnísá  ta  demanda  del  mallorquín  que  élharia 
lo  que  se  le  rogaba,  en  caso  que  el  rey  de  Francia  no 
qu  siese  fenecer  este  pleito  por  tela  de  juicio.  Sobre 
ostepuntu  se  enviaron  de  una  á  otri  parte  muclias 
embijadas,  todas  con  lin  de  poner  dilación  al  iie;.;(;- 
CÍo.  noconúnimode  dar  alfíuti  socorro  al  necesitado. 

Para  cubrir  estas  marañan  con  capa  de  justicia 
procord  de  hacerle  machos  cargos  de  graves  colpas, 
y  levantar  muchos  testimonins  al  miserable  rey.  Que 
no  reconocía  sujeción  á  los  reyes  de  Aragón ,  y  que 
aunque  era  llamado ,  no  venia  á  las  córtes :  que  en 
Perpihan  sin  poderlo  hacer,  labraba  moneda  baja  de 
ley,  de  caño  y  peso  no  acostumbrado  :  sobre  todo 

3ue  en  Barcelona,  lio  vIum  debajo  de  la  fe  y  confianza 
B  vistas,  se  conjuró  para  matar  al  .Vragonés ;  trato 
«pie  descabrió  la  misma  mujer  del  de  Mallorca,  oonra 
la  que  mucho  cuidaba  de  la  vida  del  rey  su  hermano: 
linalm>íitie  que  trató  cou  el  rey  de  Francia,  con  los 
potentados  do  Italia  y  con  el  misoio  rey  deMarraocos 


de  confederarse  en  dado  de  Aagon.  Estos  fueteo  bs 

capítulos  que  le  opusieron,  no  se  sabf»  si  vprítatleros, 
si  falsos:  la  fama  fue  que  se  los  levaiit«ruiu  á  que 
hizo  dar  crédito  la  destruicion  del  desdichado  rey .  v 

Eensar  que  muy  á  tuerto  le  de^ipojaron  de  so  estada, 
stos  fueron  los  principios  de  last  desastrowsdtMir' 
días  que  el  papa  r  la  reina  de  Nápoles  doña  Saoclia 
parienta  de  ambos  reyes  procuraron  atujar,  sin  ip« 
pudiesen  concluir  cosa  alguna.  • 

I.oH  njailnríjuiue.s  (como  suele  acaecer  en  losseüo- 
rios  pcqucíio.s)  estaban  muy  cargados  de  nuevos  pe- 
dios y  tributos;  y  como  quierque  no  esperasen  ser 
relevados  dellos,  noles  pesaba  de  mudar  señor.  Via» 
el  negocio  á  ronipimiíeDto  de  guerra ,  y  del  cmode 
Al^ecira  fue  llamado  para  esto  el  almirante  del  mar 
Pedro  de  Moneada ,  como  arriba  se  dijo.  Juntóse  ana 
poderosa  armada ,  que  entre  grandes  y  pequeños  te- 
nía cíenlo  y  diez  y  seis  bajeles  :  partió  el  Araponé* 
del  cabo  de  Lobregat,  desembarcó  en  Mallorca,  don- 
de los  islefio.s  lenian  juntados  trecientos  hombrts d« 
á  caballo,  y  ouínce  mil  de  á  pié,  toda  gente  allega- 
diza, daca  V  de  poca  defensa.  Fue  luego  desbaratado 
el  rey  de  .^iallorca ,  y  huyó  á  In  ciudad  de  Poncia.  fk 
allí ,  perdida  la  esperanza  de  cualquier  bueo  guc<»o. 
se  pasó  á  tierra  íirrne.  Las  voluntada  de  los  isleños 
estaban  inclinadas  al  Aragonés,  y  es  ordinario  qoftil 
vencedor  todo  se  le  sujeta  y  todos  fe  avadan.  Ileeí- 
bitio  juramento  y  homenije  de  fidelidad  de  Ii>s  délas 
islas,  y  puesto  por  virev  ^rnaldo  de  Kril,  el  rey  de 
Aragón  se  volvió  con  su  armada  á  Barceloaa-Losde 
Ruvsellun  y  «le  Cerdaitia,  que  están  cu  los  postreros 
linderos  de  lüspiña,  y  eran  del  rey  de  Mallorca,  fue- 
ron molestados  con  guerra,  y  les  tomaron  sigsoos 
pueblos. 

En  esto  sobrevino  nn  cardenal ,  que  el  ¡>apj  ^aviii 

f>or  Icgido  á  estos  principo*  para  [¡onerlo.s  eti  pií 
)on  su  llegada  cesó  por  unos  pocos  días  la  ^mn, 
demás  que  entraba  ya  el  invierno,  y  no  trajeron  las 
máquinas  que  eran  menester  para  batir  las  murallas 
de  los  pueblos.  No  prestó  la  ddigencía  del  legado,  oí 
la  autoridail  del  f)adre  santo.  Pasado  el  invierno,  \or 
abril  del  año  de  134496  renovó  la  guerra  coo  mayor 
furia  :  talaron  las  mimes .  quemlron  los  campos, las 
ciudades  y  villas  unas  por  fuerza  y  otras  degrado 
fueron  tomadas.  Ayunos  de  ios  amigos  del  rey  i* 
Mallorca  le  persuadían  que  era  mejor  confiarse  del 
rey  de  ArafEon  que  no  esperimentar  sus  luena»; 
otros  para  muestra  de  muy  fleics  y  bravos  con  pih- 
bras  libres  y  ¡ir;-'  1  ,  n  -  leciaii  que  antes  morr¡.i:t 
que  consintieáeu  que  se  pusiese  cu  luünoü 
enemigo:  mucstranse antes  de  la  batalla  muy  esfor- 
zados los  que  á  las  veces  cuando  ven  el  peligro  de 
cerca  siitden  ser  los  mas  cobardes.  E!  ánimo  deircy 
vucilaba  congojado  con  varios  pensamientos,  teri:.i 
empacho  de  que  pareciese  que  aiguno  mas  que  vi 
estimase  Is  libertad ;  pero  espantánle  mocho  y  po- 
nía írrande  miedo  el  verse  con  pocas  fuer?.??.  c«  no 
le  Quuduba  ya  otra  cosa  sino  la  villa  dd  Perpiñan.  iQo* 
|>odia  haceren  aqael  a|melo?  Engañdle  su  esperan- 
za, y  las  buenas  palabras  de  los  terceros:  enaqueH» 
duda  escogió  el  consejo  mas  sesfum  que  honrado.  Es- 
viii  con  don  Pedro  íle  Kxericii  a  decir  al  rey  que  s' 
pondria  en  sus  manos ,  si  le  aseguraba  pniiiero  i>» 
libertad  7  so  vida. 

r.on  esperanza  pues  que  1«  dievnn.  r'i  él  temerán»- 
uieule  se  tomó  de  recobrar  su  reino  par  la  clotuíue» 
y  liberalidad  del  vencedor,  acompasado  de  sus  caba- 
lleros y  de  otros  señores  de  Ars^D,  y  con  la  s^urt- 
!  dad  que  pedia,  el  mes  de  julio  vino  de  Perpi&in  á  » 
1  ciudad  de  EIna ,  do  el  rey  de  Aragón  tenia  sus  reale»- 
:  Llegado  delante  del  rey,'  tocadas  las  rodillas  le  beso 
'  la  mano,  yle  habló  en  esta  nwnera:  <iErraJo  hé,ri'v 
«invencible  ,  vo  he  errado ;  piro  mi  yerro  no  ha  side 
»dc  dcsieallad  ni  de  traición.  Lo  que  se  peca 
«ignorancia,  la  clemencia,  virtud  de. reyes  y  |bi!* 
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npropii) ,  lo  «kbe  perdemr  á  an  rey  Uuroildc ,  parien- 
i»tey  nmigo,  y  qnf  mientras  sus  cosas  ¡e  dieron  lugar 
«acudió  á  vueslro  servicio  con  granile  afición  ;  y  con 
nuucvos  y  mayores  servicios  de  aqu  i  m  leíante  recom- 
Mpensará  las  jaitas  jvasadas.  No  tía  sido  udo  solo  el 
«yerro  qae  Im  Inebo  en  este  ca^o.  yo  lo  confieso; 
T»pero  «'ntnnres  es  mas  de  loar  la  ciemeDcia  cuando 
»hay  mayor  razón  de  e«tar  enojado.  En  lo  demáá  yo 
>Koy  vuestro ,  de  mi  y  <\v  mi  rt'iuo  liaceil  lo  que  fuere 
»vaestra  merced  y  voluntad;  espero  que  usareiscon- 
xmíi^o  benignamente ,  accnÚndowde  la  poca  etU- 
nbilidad  y  constancia  de  las  cosas  humanos.» 

A  esto  el  rey  de  Aragón  con  rostro  ledo  y  engañoso 
!e  acarició ,  escudóle  ¿u  culpa ,  y  le  dijo  que  mereciu 
ser  perdonado  por  el  arrepentimiento  que  mostraba. 
Los  OftchoR  Iberon  bies  contrarfa»  ilat(Hü«brt*;  Poco 
después  en  una  junta  de  nobles  que  se  hizo  en  Bar- 
celona ,  le  privó  del  título  y  honra  real ,  y  le  señaló 
cierta  renta  para  que  se  í^ustentase.  Hallóse  burlail 
el  rey  de  Mallorca :  sintió  cuan  pesada  sea  la  oaida 
(te  UQ  reino :  al  fin  cavó  en  la  cuenta ,  entendió  que 
las  palabras  blandas  de  don  Pedro  dtt  Exerica  le  en- 
trañaron ,  y  FUS  esp(*ranzas.  Así  si  bien  se  hallaba 
desnndo  de  todos  amparos  y  dcrensis ,  trnlii  de  reno 
vtr  la  guerra ,  pasóse  á  Francia.  Allí  piiinero  acudió 
al  paipa Clemente,  y  como  en  ¿I  hallase  poco  aiiiparu, 
con  grande  sunidonse  entró  por  las  puertas  dei  rey 
de  Francia ,  causa  primera  de  aquella  tempestad ,  y 

e ira  los  gastos  de  la  guerra  i'e  vendió  el  señorío  de 
omp.»ll¿r  sobre  que  era  el  pleito,  por  cien  mil  es- 
cudos Je  oro. 

E\  Francés  y  el  papa  le  recibieron  debajo  da  aa 
protección  y  amparo  ,  ayudáronle  tarde  y  con  tibieza 
en  Hii  se  hnhicron  en  este  caso  como  suelen  los  hnm 
bres  en  pelÍLTo  ajeuo.  Volvió  pues  á  renovar  con 
^an  Tuna  la  gn erra  en  laa  islas  y  en  los  estados  de 
CerdaDia  y  de  Ruyaellon:  pnrono  biso  otra  cesa  shio 
acarrearse  la  muerte.  Cineo  aSos  «delante  en  una 
batalla  rjiie  se  dió  en  Mallorca,  fue  vencido  y  muerto 
por  ios  aragoneses ;  este  Dn  tuvieron  sus  desdicha». 
So  cuerpo  por  mandado  del  rey  de  Araron  deposita- 
ron en  Valencia :  sos  hijoa  y  los  de  so  hermano  don 
Fernando ,  que  poco  antes  del  tiempo  de  la  goerra 
falleció,  en  pena  del  pecado  y  culpa  (si  asi  se  puede 
ilaniar)  ajena,  pasaron  su  vida  huidos,  desampara- 
dos, presos,  sin  casa  ni  sosiego  alguno:  desgracia 
gao  á  mucbos  pareció  iojuatisima,  que  los  hijos 
Toesen  privados  del  derecho  del  reino  por  cualesquicr 
delitos  desús  padres.  F.n  e!  mismo  ano  que  se  ganó 
Algecira ,  y  que  el  rey  de  Mallorca  fue  despojado  del 
reino,  con  tcmerofo  y  descomunal  ruido  tembló  la 
tierra  en  Lisboap  ciudad  que  está  en  la  ribera  del  mar 
Océano;  y  con  mucho  crpanto  dela^ntes  tembla- 
r iiri  los  edificios  y  se  cayó  el  cimborio  de  la  iglesia 
mayor,  principio  y  presagio  soffuo  se  entendió  do 
ctros  mayores  males.  Murió  doña  Costanza  hija  de 
(Ion  Juan  Manuel,  y  mHjer  dei  infante  don  Pedro  de 
Portugal  el  alio  siguiente  de  1345.  Sintieron  ella  y 
el  mari(?o  menos  su  muerte  porque  él  trataba  amores 
con  doñi  in«is  de  Castro  dama  muy  apuesta  que  ser- 
via á  la  infanta,  >  li  trataba  casi  con  igual  estado 
qae  4su  mujer.  Lo  que  fue  peor  y  sacrilego,  que 
sacA  la  misma  de  pila  al  infonle  don  I4ii9  hijo  de  don 
Peilro  que  murió  niño,  y  por  el  tanto  entró  en  deudo 
con  su  padre.  Quedaron  dos  hijos  de  dona  Costanza 
don  Fenuindo  y  dofta  María. 

CAPITULO  XIII. 
Oc  las  revnelut  ((oc  hobo  en  el  reino  de  Aragón. 

CoNCLt¡u>A  la  guerra  de  los  raoms  con  la  felicidad 
que  se  podía  desear,  el  rey  do  Castilla  libre  deste 
ciiiil.i»!'»  pensó  de  casli:.'?»r  los  agravios  y  desafueros 
que  en  el  lenipostuoso  tienip  idc  la  guerra  era  nece- 
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s.irio  hubiese  cometido  mnchosdelos  jueces  y  gran» 

des  del  reino.  Junto  con  esto  su  mayor  deseo  era 
procurar  qnc  á  ejemplo  de  los  de  l5urgos  y  León 
asimismo  los  del  Andaluca  y  reino  de  Toli'do  le  con- 
cediesen las  alcabalas  de  Ibs  mercadurías  que  se  ven- 
diesen. En  lo  demás  las  co&as  estaban  sosegadas ,  y 
lodo  el  reino  con  una  abundante  paz  florecja.  Kn  el 
reino  de  Aragón  resultaron  nuevas  revueltas,  de 
que  primeramente  fue  la  causa  el  inquieto  y  perverso 
ingenio  del  rey -de  Aragón,  que  pretendía  ensan- 
char su  reino  con  trabar  unas  guerras  de  otras.  Que- 
jábase que  las  fuerzas  del  reino  quedaron  enflaijue- 
cidas ,  y  la  magestad  real  disminuida  con  las  dádivas 
y  mercedes  que  sos  antepasados  indíscrsUnwnte  hi- 
cieron. 

Ensoberbecido  otrosí  con  el  próspero  sueeso  que 
tuvo  contra  el  rey  de  Mallorca ,  volvió  su  enojo  con- 
tra su  hermano  carnal  don  Jaime,  que  le  sintió  es- 
l  ir  inrli  hii!  t  ;i  compadecerse  y  tener  misericordia 
del  rey  desposeído.  Además  que  á  los  que  señorean, 
siempre  les  son  sospechosos  á  aquellos  que  están  in- 
mediatos á  la  sucesión  del  estado.  Decíase  eu  el  reino 
que  por  fuero  y  costumbre  antisua  de  Aragón  era 
don  Jaime  sucesor  y  heredero  del  reino ;  ((ue  deliian 
ser  escluidas  de  \k  (lercncía  paterna  doña  Costanza, 
iíúm  Juana  y  doña  María  hijas  del  rey,  habidas  en 
la  reina  su  mujer.  Por  esta  razón  hecho  vicario  y 
procurador  del  reino ,  había  ganado  las  voluntades  y 
amor  de  ios  nobles  v  del  pueblo  con  su  buen  térmi- 
no, y  iraio  llano  y  >irtuoso  sin  fraude  ni  algún  mal 
engaño.  Llamóle  el  rey  nn  dia,  mindóle  dejar  el 
oficio  de  procurador. 

Desta  manera  arrebatadamente  y  sin  consejo  se 
hacisn  todas  las  demás  cosas .  mayormente  que  por 
este  tiempo,  que  corría  el  año  de  nuestra  salvación 
de  1346 ,  inur^  la  reina  de  Aragón ,  mujer  de  santí- 
simas costumbres,  j  por  el  mismo  caso  tfesem>?ja- 
ble  de  SI]  marido :  falleeid  eíneo  dhs  después  que 
parí  '  111  niño  que  vivió  tan  solamente  un  día,  con 
que  el  reuio  tuvo  un  Itrcve contento,  destemplado  en 
mucho  pesar.  Sepultóse  el  cuerpo  desta  señora  en 
Valencia  en  la  iglesia  de  San  Vicente,  si  bien  ella  se 
mandó  enterrar  en  Poblete,  entinro  antiguo  de 
aquellos  reyes.  Pnra  que  el  rey  tuviese  hijo  varou 
con  que  se  evitasen  muchas  revueltas  en  el  reino, 
luego  se  trató  de  volver  á  casarle :  para  este  fin  en- 
viaron embajadores  al  rey  de  Portugal  á  pedirle  á  su 
hija  doña  Leonor. 

Deseaba  su  hermano  don  Fernando  casarse  con 
aquella  infanta,  confiado  en  el  favor  de  su  tío  el  rey 
de  Castilla ,  y  por  estar  61  en  la  flor  de  su  juvenil 
edad.  Venció  como  era  forzoso  en  esta  competencia 
el  rey  de  Aragón.  Ayudó  para  ello  primeramente  dm 
Juan  Manuel,  que  por  ser  enemigo  de  doña  Leonor 
de  Guzman .  y  por  el  mismo  caso  también  del  rey  de 
Castilla,  totíasn  voluntad  tenia  puesta  en  la  deírey 
de  Aragón  y  eoagradarle.  Asi  procuró  j  coocluyó  de 
casar  a  su  hijo  don  Femando  con  doña  Joaoa  prima 
hermana  del  rey  de  Arapon,  y  hija  de  don  Ramnn 
Berenguel:  con  qne  quedaba  emparentado  con  tres 
casas  reales  en  parentesco  muy  estrcclio  .  y  poreslO 
era  el  roas  poderoso  de  los  grandes  del  reino. 

Los  nobles  de  Ara^ion  y  de  Valencia  juntamente 
con  el  pueblo  se  co(!i»'n 'iron  .1  alborotar:  conjurá- 
ronse todos  de  guardiii  su  libertad,  mirar  por  jus 
fuer.TS.  y  si  menester  fuese,  defenderlos  con  las  ar- 
mas. Tomaron  por  ocasión  de  este  alboroto  la  fuerza 
que  i  don  Ailmeconde  de  Urgel  se  hizo  para  que  de- 
sifif ie<:e  y  se  apartase  del  derecho  de  !a  sucesíun,  y 
procuración  (lel  reino  ,  y  que  se  liaciau  leyes  y  nu- 
blicibun  edictos  en  nombre  de  doña  Costanza  hija 
del  rey  de  Aragón,  como  si  ella  hobiera  de  serla  su- 
cesora  y  faereoera  del  reino.  Señalaron  y  nombraren 
por  conservadores  de  la  libertad  .i  Jimeno  de  Urrea , 
Pedro  Coronel,  Blasco  de  Alagon  y  á  don  Lope  de 


Digitized  by  Google 


iiOU  BIBLIOTECA  DE 

Lana  y  que  era  el  mis  priacipa!  de  los  nombrados 

Sor  tañer  el  señorío  de  ¡íegom,  7  estar  casado  con 
oña  Vioíante  ti«  del  nj.  Rieierofi  cabeza  de  to Jos, 

como  rra  necesario,  n  ñm  Jaime  con^p  dp  Urgel:  y 
llamaron  de  Castilla  (donde  residían  con  su  madre 
por  no  cunfíurse  del  rey  de  Aragón )  á  sus  hermanos 
don  Ft  rnando  y  don  Juan  con  muchas  carias  y  em- 
baj  i  lHs  que  tes  enviaron ,  con  que  ellos  se  determi- 
naron de  ir  á  Ar.ipon  :  Ik-vuruii  con^isf^  Cfuinienlos 
hombres  de  a  caliullu ,  que  k>  dió  para  &u  guarda  su 
tio  el  rey  de  Castilla. 

El  rey  de  Arasoa  no  knoraba  que  las  fuerzas  del 
paeblo  alborotaaas  son  rartosaa  en  les  principios, 
iins  quf>  di'spueí  con  el  tiempo  y  la  dilación  s<' 
aniunsai)  y  enflaquecen.  Procuró  hacer  corles  en 
Zaragoza,  en  que  para  aplacar  el  pueblo,  mas  que 
por  moer  el  deber  coa  sincera  voluntad,  restituyó  á 
BU  hermano  don  Jaime  la  procuración  del  reino,  y 
dado  por  nintruno  In  quo  primt»ro  tenia  dci-Tf^liiao, 
fue  declariido  por  licrriliTo  y  sucesor  del  rt'iiio.  Con 
«Sto  se  volvioroii  a  pnciticar  y  sosegar  las  cosas ;  pero 
con  la  muerte  que  luego  sucedió  á  don  Jaime,  se 
«fiabli  la  luz  que  comennba  i  resplandeow.  Bl  rey 
df  Arníion  por  dar  priosa  ñ  siis  bnJas  se  fué  ñ  R:ir- 
celwiia,  ca  lciii;i  iiiaii'iado  lli'vasiMi  alli  su  espida  Iks 
que  la  traían  dt>  las  i'illiinas  partos  ilo  Portuu'al.  Kn 
aquejla  ciudad  de  Barcelona  luego  que  allí  llegó,  fa- 
llecid  el  ya  dicho  conde  de  Urgel  de  enfermeoaa  en 
Un  del  ano  de  f3í7;  fiir  fama  qii''  le  ayudaron  con 
yerbas  que  lt>  dieron,  y  mm  K>  vino  este  mil  por  la 
sospecha  que  dél  se  poitia  tener  de  que  se  queria 
alzar  con  ta  reino.  Celebraron  las  bodas  sía  ninguna 
seilalada  solemnidad  por  estar  todo  <d  re^no  triste 
con  la  muerl«>  y  luto  de  don  Jaime  ,  y  por  !a  t  .»nipeí- 
tadde  revueltas  queteiuiunseles  armaba,  biilerrúse 
su  cuerpo  en  u  misma  ciodad  en  el  moaasteño  de 
San  l-Yaucisco. 

Los  hermanos  don  Fernando  y  don  Jnao.  que 
acabadas  las  córtes  se  tornaron  á  Cislilla  ,  comuni- 
cado el  negocio  en  Madrid  con  su  madre  y  con  el  rey 
su  tio,  se  hicieron  cabe/as  de  los  pueblos  aiuotiiia- 
dos;  ayudóles  el  rey  de  Castilla  coa  ochocientos 
caballos.  Con  tanto  don  Fernando  se  fue  á  Valencia, 
y  don  Juan  á  Zaragoza.  Su  madre  en  Cuenca  y  en 
ilequena,  en  que  lo  demás  del  tiempo  residía,  espi  - 
raba en  que  paraiiaii  estas  iilteracjoin-s  enn  ;:rau  ir> 
cuidado  de  la  salud  de  su;^  iiijos.  Knv  iaron^c  las  re- 
yes BUS  embajadores :  de  Castilla  Fernán  Pérez  Por- 
tocarrero  para  hacer  tus  amistades  entre  los  herin;i- 
nos :  de  Araaon  vino  por  embajador  Muñoz  López  de 
Tausti  1  I  1-  irse  do.  agravios,  y  á  rogar  que  no  se 
les  diese  riint-nii  lavor  ni  ayuda  a  los  rebeldes.  Otnr- 
gósele  que  el  r  ipilan  Alvar  García  de  Albornoz  hi- 
ciese en  Castilla  seiscientos  hombres  de  á  caballo  á 
«Wíldo  del  rey  de  Aragón ;  el  cual  rey  no  sin  nota  y 
inenosc.d-o  iKí  la  magestad  real  ea»^i  comn  quien  pide 
perdón  se  fue  á  Valencia  puco  menos  que  á  ponerse 
en  manos  de  ios  conjurados:  así  se  vió  en  términos 
de  que  le  perdiesen  el  respeto  y  le  maltratasen. 

Los  del  rey  y  los  del  pueblo ,  como  gente  desave- 
nid.i,  los  unos  no  si-  llabjn  de  los  otros,  antes  so 
miraban  á  la  rara,  notábanse  las  palabras  y  sem- 
blantes del  rostro,  y  con  afrentas  y  malas  p^ilanras 
qa«i«decian,  parece  buscaban  ocasión  do  revolverse 
y  wnh  6  las  manos.  Llegó  el  pueblo  ú  alborutarse  y 
;\  tornarlas  armas,  y  con  ellas  ci»  Us  manos  cnlraroti 
con  furioso  Ímpetu  y  violencia  «a  el  palacio  real  con 
grnndo  miedo  de  los  cortesanos  y  de  la  gente  de  pa- 
lacio. Llegó  la  cosa  i  términos  que  el  rey  de  nec«!fli- 
dad  bobo  de snbir en  un  caballo,  y  aventurarse  á 
ponerse  en  medio  de  la  gente  alborotada  para  que 
con  sus  palabras  y  presenein  apicigiiaso.  Conce- 
ditWeal  infante  don  Fernando  que  durjnte  la  vida 
del  rey  fuese  procurador  det  reino ,  y  después  de  la 
muerte  le  sucediese  en  él;  y  que  las  hijas  quedasen 
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escluidas  de  la  sucesión.  Eran  estos  conciertos  saca- 
dos por  fuerza ;  y  por  esta  razón  se  entendía  qne  no 
serian  Armes,  ni  dorarían  mucho. 

Ido  el  rey  don  Lope  de  Luna  que  ya  se  pasara  á  su 
servicio,  nu  dejó  ks  armas,  aulea  á  los  conjurados 
les  era  un  importuno  y  molesto  enemigo ,  disimulán- 
dolo primero  el  rey,  y  después  mandándoselo.  Tenia 
su 3  gentes  y  reales  en  Daroca  y  su  tierra.  Don  Fer- 
nando por  impedir  los  intentos  de  doM  Lope  partió 
de  Zaragoia  con  quince  mil  hombres  parle  tic  a  ca- 
ballo y  parte  de  á  pié.  Sentó  su  real  cerca  de  Lpiln  ú 
la  ribera  del  rio  Jaloa:  no  pudo  tomar  el  puebib  por- 
que era  fuerte ,  quemó  los  campos  y  las  miesea ,  qtt« 
las  querían  ya  se'.'ir:  sobrevinieron  en  esto  los  del 
rey,  pelearon  á  hainieras  ten^lidas:  los  conjurados 
por  ser  gente  popular ,  y  mis  pira  hallarse  en  albo- 
rotd«  y  sediciones  que  para  pelear  en  batalla  reüida, 
fueron  vencidos  y  desbaratados. 

Murieron  en  !a  batalla  don  JimenodeUrrea  y  otros 
liiimbres  prineipales,  y  su  capitán  don  Feroamio 
fue  presfi  con  una  herid:i  en  la  cara;  mas  el  capitán 
Alvar  García  de  Albornoz ,  á  quien  le  dieron  eu  guar- 
da, le  BOltd  y  dejó  ir  libre  á  Castilla.  Podíase  temer 
i'uatquiera  cosa  de  la  severidad  del  rey  su  fiermnno, 
que  debió  ser  la  ocasíon  de  soltalle.  No  se  sabe  si  se 
I1Í/.0  esto  sin  que  lo  supiese  don  Lope  de  Luna,  ó  si 
to  disimuló  mudado  de  parecer  y  trocado  de  voluntad, 
com.o  ordinariamente  suele  acontecer  en  las  guerras 
civiles.  Bien  se  mostró  quedar  el  rey  satisfecho  dé!, 
pues  en  premio  de  lo  bien  que  en  aquella  guerra  lo 
sirvió  ,  piru  honrarle  le  dió  titulo  de  conde  de  Luna, 
cosa  nueva  y  poco  usada  en  Aragoo.  Después  desta 
victoria  todoen  Aragoo  qoedd  llano  al  rey ;  y  asenta- 
da la  paz  en  Zarapoía ,  totalmente  se  deshizo  la  uaion 
V  liffa  de  los  eonjurados  de  suerte  que  no  se  oyó  roas 
su  nombre.  La  sucesión  del  rtíino  se  confirmó  ;t  don 
Fern-jndo :  amplióse  la  autoridad  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  con  cu)o  oíicio  por  ley  antigua  del  reino  se 
prevenía  que  el  rey  no  pu  liese  quitarles  su  libertad. 

Esto  pasaba  en  Aragón  el  año  de  1 34S  de  nuestra 
saWaeion.  Este  año  una  gravísima  peste  inallraló 
primero  las  provincias  Orientales,  y  aellas  se  derra- 
mó y  se  pegó  á  las  demás  regiones,  como  á  Italia» 
Sicilia,  Cerdeña  y  Mallorca,  y  después  á  todos  los 
remos  y  ciudades  de  Espina.  Eran  tantos  losque  mo- 
rian ,  qu  -  se  bailó  por  cuenta  en  Zaragoza  ( 1 )  que  en 
el  mes  de  octubre  morían  cada  dia  cien  personas: 
como  era  una  iufeccion  del  aire ,  el  curar  los  enÜN^- 
mos  y  locarlos  estendia  mas  la  enfermedad  por  pe- 
garse el  mal  á  muchos ;  por  donde  los  heridos  o  se 
quedaban  sin  que  bo'ticse  quien  los  quisiese  reine- 
(liar ,  ó  si  los  intcntaliaa  curar,  daba  luego  la  miima 
dolencia  á  los  que  se  llegaban  cerca  dd  onfenDO*  f 
á  los  que  le  curaban.  El  ver  tantos  enfermos  y  muer- 
tes había  ya  endurecido  de  manera  los  corazones  de 
los  ha  ubres  que  nu  lloraban  los  muertos,  y  -  ! -ja- 
ban loi  cuerpos  ñor  enterrar  tendidos  en  las  calles. 

Desta  peste  y  de  sn  Geresa  escribió  lan^menle  en 
sus  epístolas  Francisco  Petrarohá  hombre  denle 
tiempo  señalado  en  letras,  mayormente  ea  la  poeSfo 
<-n  !en;^ua  toscana.  Era  grandisimi  lástima  verlo  que 
pasaba  en  lodos  los  pueblos  y  ciudades  de  España. 
La  nueva  reioa  de  AragMi  é>oa  Leonor  sin  dejar  hí* 
jos  murió  por  este  tiempo  en  Ex^rica ,  donde  se  re- 
tiró el  rey  por  miedo  de  la  peste:  su  cuerpo  sepul- 
taron en  el  mi>mn  lu^-ar  sin  pompa  ni  apáralo  real. 
Con  su  muerte  quedó  el  rey  libre  para  poderse  casar 
tercera  vez  mas  díclio<iaménte  que  las  pasadas»  por 
los  hijos  qud  deste  matrimonio  tuvo.  Nose  soeeJinDnii 
los  conjurados.  Hiaoel  rey  ¿  losalteradosde  Valencia 
en  genarat  guerra,  y  en  particular  justicia  de  iiiO'> 

( I )  Zapita  ao  babla  ii  coota(ño  ea  Angoa,  sioo  en  Va- 
^neia ;  7  por  esta  raioo  «I  rer  que  i  la  raaen  so  bailaba  en 
esta  ciudad ,  se  fus  si  remo  de  Aragoo. 
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chmdcxpii<»s¿«  habiili  la  viclaria:  era  el  rigor  y 
^T.mdez.i  (M  rn«ítin^n  pmiondia  espantar  á  los  dcniis, 

Uae  tomasen  cscartniento  ;  supiesen  que  no  se 
ft  tBntnilameite  Miar  la  oAmi  é  lodigmcion 
«te  tos  rey». 


niSTUHU  OE  ESPAÜA. 
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CAPITULO  XIV. 

n  las  discordias  catre  los  MbtUcros 
de  CalatrtT*. 


Loi  caballeros  de  Castilla  de  la  órden  de  CaiatreTa. 
V  los  lie  Arnfion  de  la  misma  órilfti  teiiion  •  iitr«  si 
¿raadea  diferencias  y  ácimas;  eu  lugar  de  uno  eli- 
gieron y  leoian  dos  maestres ,  ano  en  Calatrava, 
olre  en  Alc.iñicps.  La  co<a  past'i  dpsta  manera.  Don 
(¡arci  Lo{>ez  ,  maestre  dnsla  reliffion  tiias  ilo,  veinte 
anos  antes  desle  on  que  vamos,  fue  acusado  de  gra- 
ftaioM  deUUw  jf  de  traición:  ooonianiu  que  siendo 
él  rey  inaiior  m  tátñt  roUel  reino,  y  hizo  muy 
poco  caso  de  su  relision  y  órden  ,  de  que  en  ellos  se 
siguieron  innumerables  daños  y  desórdenes.  Forestas 
yotiaseosas  le  citaron  para  que  pareciese  delante 
(te!  rr>y  don  Alonso  de  Castilla ,  y  respondiese  á  lo 
que  se  le  imputaba:  no  quiso  parecer,  ante*  i«  faé 
á  Aragón  6  por  miedo  de  scrcostiiK  i  '•<'n¡n  morecia, 
y  le  acusaba  su  conciencia ,  ó  lo  que  es  mas  do  creer, 
eofl  temor  de  las  cautelas  y  potencias  de  amcnemí* 
got,  ca  los  qufi  le  c.n  usaban  ,  eran  los  mas  poderosos 
y  mas  ilustres  de  su  órden.  ülsla  fue  la  principal  causa 
y  principio  de  las  diferaaciaaf  eontíeodasque  lanle 
desMiM  duraron. 

um     (livor  del  rey  de  Aragón  don  Garci  López 
residia  en  Alcañirn  '  pueblo  do  la  órden  ,  y  allí  c<in- 
sertaba  su  auioriítad.  KjiTcitah.i  el  oíicio  de  maes- 
tre, no  obstante  que  á  instancia  de!  rey  de  Castilla 
fuera  condenado  en  rebeUia  y  privado  del  maestraz- 
go. Eligieron  en  se  lagar  i  don  Joan  RaBeE de  Prado, 
lie  quien  era  Tama  y  se  decía  que  era  hijo  no  legítimo 
de  doña  Biaiica  lia  d«l  rey  do  Portugdl ,  y  abadt*sa 
del  monasterio  de  las  Huelga* de  Burdos.  Los  abades 
de  fa'  rtrden  di  f  Cistel,  que  por  instituto  antiguo 
ii  iiian  poder  de  visitar  esta  rolipion,  nprobarooy 
rf)nlirniaroii  la  elección  del  niuMi  maestre.  Los  frei- 
les  y  caballutos  aragoneses  iiu  se  quisieron  rendir  ni 
obedecerle,  antes  muerto  que  fue  don  Gnrci  López, 
.«oslilfireron  en  su  !u:,'nr  ^  Ion  \  lonso  l'erez  de  Toro, 
roya  eíecciou  de  su  voluiilaa,  ó  portfue  para  ello 
fue  inducido  y  encañado  ,  coiilinnó  Arnaldo  abad  de 
Jforimonte  en  la  Francia,  á  quien  de  olicio  competía 
hacer  semejante  raUOeacton.  fnleDtdie  machas  te- 
ces de  (  oiipnr  lar  estos  caballeros ,  qnr  ambas  partes 
Teiao  serles  muy  dañosa  su  división.  Sobre  esta  ra- 
sen los  reyes  se  enviaron  diversas  embojadiis  que  no 
tuvieron  hasta  este  Üempo  efecto  algano,  cuando 
¡.i»r  muerte  de  don  Alonso  Pérez  eligieron  ios  de  Al- 
cañices  á  don  Juan  lÍ  Hlri-iiez.  Antes  que  esla  pos- 
trera fli'eccioDseconriruiase,  á  instancia  de  los  reyes 
de  GaslUta  7  de  Ars^  en  Zarsoata ,  de  i  la  sason 
se  hacían  córtes ,  se  juntaron  nmlios  maestres  J  mo- 
chos cab.ilieros  de  ambas  naciones. 

Litil^ada  la  causa,  el  rey  de  Aragón  como  juez  ár 
l>jlro  que  era,  cerrado  el  proc»^o,  por  lo  que  dél  re- 
sultaba «íiileiíeW  conforme  á  las  pretensiones  y  mé- 
ritos de»  Castilla.  Hizose  otrosí  mmfMtT  M  »fi  que  de 
allí  adelante  fuese  habitlu  por  verd.nli  ra  y  caníinii  a 
ehMSeion  de  maestre  la  que  hiciesen  aquellos  calialle 
ros  en  Calatmn:  A  don  Juan  Redri^ez  se  le  quitó 
el  oficio  y  el  tftttio  de  mantre,  f  en  reeompensase  le 
(lió  la  cnromienda  mayor  d*»  Atcanices  con  jurisdic- 
ción sobre  todos  los  freyies  y  cabaileroi*  de  Aragón; 
y  ann  m  proveyó  que  el  maestre  no  pudiese  proveer 
cosa  afgana  tocante  ai  comendador  mayor  y  los  caba- 
lleros aragoneses  mientras  durase  la  vida  de  los  pre- 
sentes ,  f^i  no  fuese  con  consejo  de  los  al)adcs  de 
Poblete  y  de  V'eruela.  PreTenian  con  esto  que  por 
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envidia  v  emiibeieii  no  se  les  hiciese  algún  agravio. 
Rn  esta  forma  se  concorduron  lo<<  caballeros  de  Cala- 
ira  va  y  las  divisiones  qne  entre  sí  tenían ,  se  acaba- 
ron  en  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto.  Los  juicios 
de  los  hombres  son  vahos:  muchos  fueron  de  pare- 
cer y  murmuraban  qm  en  Mtas  cosas  no  se  procedid 
conforme  ul  punto  y  rigor  de  derejiio ,  sino  porros* 
peto  y  á  voluntad  del  r«y  de  Castilla. 

Eu  esto  mismo  tiempo  don  Lnís  conde  de  Clara- 
monte  hijo  de  don  Alonso  de  la  Cerda,  á  quien  lla- 
maban el  desheredado ,  ponía  en  órden  una  armada 
en  la  ribera  de  Cataluña  con  licencia  y  ayuda  del  rey 
de  Aragón ,  y  pur  cuncesian  del  papa  que  dos  años 
antes  le  adjudicara  las  islas  de  Canana,  llamadas 
por  los  anti^'uos  Torlunadas.  Dióle  aquella  conquista 
el  sumo  ponlilice  con  tílulo  de  rey,  y  que  como  tal 
hizo  un  solemne  paseo  en  Aviñon.  Púsole  porcon- 
dicioQ  que  aquellas  gentcá  bárbaras  hiciese  piedicar 
l.i  fe  de  Críate.  Seri  oien ,  pnes  esta  ocasión  se  ofre- 
ce ,  decir  algo  del  sitio ,  de  la  naturntezn  v  del  nú- 
mero de  estas  islas,  y  en  qué  tiempo  se  hayan  in- 
corporado en  la  corona  de  los  reyes  de  Castilla.  Al 
salir  de  la  boca  del  estrecho  de  Gtbraltar  en  el  mar 
Atlántico  ft  la  msno  Izquierda  caen  estas  islas.  Son 
siete  en  m'iniMrii ,  iiilera  do  Levante  & 

Poniente,  Leste ,  Oeste,  veinte  y  siete  grados  apor- 
tadas de  la  linea  equinocial. 

La  mayor  destas  islas  llámase  la  Cran  Canaria, 
della  las  demás  lomaron  este  nombre  de  Canarias. 
Elsuelo  di'  la  tierra  es  fértil  para  pasto  y  labor,  h  ly 
en  ellas  tan  grande  mulUlud  de  conejos,  que  se  han 
multiplicado  deteste  de  tierra  Arme  se  llevaron, 
que  deslruvcn  las  vnias  y  los  panes  de  suerte  que  ya 
les  pesa  de  fia  borlas  llevado.  En  la  isla  que  llaman  (leí 
Hierro ,  no  hay  otra  agua  de  la  tierra,  sino  la  que  .se 
destila  v  ragafa  de  las  hojas  do  un  árbol ,  que  es  un 
admirable  secreto  j  variedad  de  la  nataralesa.  Es 
cierto  que  don  Ltns,  á  quien  por  esta  navegación 
que  quiso  hacer,  iiamarunel  infante  Fortuna,  nunca 
pasóa estas  islas:  si  bien  tuvo  la  conquista  dellas,  j 
ta  armada  aprestada  para  irlas  á  comiuístar,  las  guer- 
ras de  Francia  se  lo  estorbaron  y  la  üalnlla  que  Phi- 
li|  r  y  de  Francia  perdió  por  estos  tiempos  junto  á 
Cresiaco.  Como ciocuenta años  adelante  los  vizcaínos 
Y  andaluces,  repartida  entres!  la  cosía,  armaron 
una  flota  para  pasar  A  estas  islas  ron  intento  de  ha- 
cer á  los  isleños  guerra  á  fuef^o  y  á  sangre  ,  mas  por 
codicia  fie  robarlos  que  por  al  la  nnr  la  tierra,  l'na  gran- 
de presa  que  trajeron  de  la  isla  de  Lanzarote ,  puso 
ganaá  los  reyes  de  conquistarlas ,  sino  que  después 
ocupados  en  otros  cosas  se  í  ]  ,  ;  I-rnn  iesta  empresa. 

Pasados  algunos  años,  Juan  iiontacurto  de  nación 
francés  volvió  á  hacer  este  viaje  con  licencia  qoele 
dió  el  rey  de  Castilla  don  iSnríque  Tercero  deste  nom- 
bre, con  condición  qae  cooqantadas  quedasen  deba- 
jo de  la  prolercioii  y  homenaje  de  los  reyes  de  Casti- 
lla. Ganó  y  conquistó  las  cinco  islas  menores :  no 

fmdo  ganar  las  otras  dos  por  la  muchedumbre  y  va- 
entía  de  los  isleños  que  se  lo  defendió.  Envióse  á 
estas  islas  un  obispo  llamado  Mecul :  el  obispo  y 
Motiaule  heredero  de  Mi-iitacurf  o  ,  no  se  llevaron 
bien  ,  antes  tenían  muchas  contiendas,  de  tal  guisn 
que  estuviereni  punto  de  hacerse  guerra.  El  Francés 
solo  miraba  por  su  interés :  el  obispo  no  podía  sufrir 
qu"  los  pobres  isleños  fuesen  rn;dlratados  y  roba- 
dos sin  temor  de  f)ios,  ni  vergüenza  dolos  linmbres. 

El  rey  de  Castilla  avisado  deste  desórden  envió 
atli  á  Pedro  Barba  que  s«  apoderó  destas  islas.  Este 
dc«pT?e8"por  cierto  precio  la^  vendió  á  ti n  hombre 
principal  llamado  Peraza  ,  y  deste  vinieron  á  poder 
de  un  tal  Herrera  yerno  suyo,  el  cual  se  intituló  rey 
de  Canaria,  mas  como  quier  que  no  padiese  conquis- 
tar la  Gran  Canaria  ni  a  Tenerílt» ,  vendió  tas  cuatro 
destas  islas  al  rey  don  Fernando  cl  Católicn ,  y  61  se 
quedó  con  la  una  llamada.  Gomera,  de  quien  se  in- 
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Ululó  con«le.  El  rey  don  Fernando,  que  entre  los 
reyes  P'^paña  fue  el  mas  feliz,  valeroíio  sin  par, 
(>iiv¡<'(  iiiver$.if;  veces  sus  flotas  á  estas  islas ,  y  al  (¡n 
las  oon({u¡sló  loilas,  y  las  inríir[iorrt  en  la  corona  real 
lie  Castilla.  Volvamos  á  lo  que  se  ha  queilado  atrás. 
Kn  el  año  <le  i  :H9  doba  Leonor  licrinaua  mayor  de 
don  Luis  rey  de  Sicilia,  nieto  que  fue  de  Federico, 
Y  en  su  menor  edad  sucedió  al  rey  don  Pedro  su  pa- 
(Ifi' ,  c;isó  con  vohiiilad  dt'  su  mailrn  y  on  vida  del  rey 
su  hermano  con  el  rey  Je  Aragón.  Llevada  á  la  ciu- 
dad de  Valencia,  se  celebraron  Itü  bodas  OOD  gran 
legoe^o  j  fiestas  de  todo  el  reino. 

CAPITI  LO  XV. 
De  la  murrio  del  rey  iton  Alonso  <le  Castilla. 

Lbvamáronse  en  este  tiempo  gninJej»  revolucio- 
nes en  Africa  causeadas  por  Abobanen ,  que  conforme 
A  la  condición  de  ios  moros,  y  por  codicia  de  reinar, 
atropellado  el  derecho  paternal ,  y  no  escarmentado 
ron  la  muerte  de  su  licriiinno  ,  si'  rc!»cló  conlra  su 

Íddre  AlboliacL-n,  y  se  aUú  en  Africa  con  el  reino  de 
ez ,  y  en  España  se  apoderó  de  Gibraltar  y  de  Ron- 
da,  y  de  lodiis  las  demás  tierras  que  á  los  reyes  de 
Africa  en  España  quedaban,  y  pusoen  ellas  sos  gaar- 
nidoúes  de  soldados.  Hacia  cargo  á  su  |)adr<-  quo  por 
80  descuido  y  cobardía  con  grande  uieüoscabt»  y 
mengua  del  nombre  africano  sucedieran  las  pérdidas 
y  desastres  pasados:  decia  que  si  á  él  quisiesen lle^ 
var  por  guia  y  capitán ,  vengaría  las  injurias  rece* 
Lillas  y  lotnar'i  finicnila  de  aquellos  daños.  Con  estas 
pcrsuis iones  c¡  vul^'o,  amipo  de  novedades,  se  le 
arrimaba  por  el  vicio  generiil  de  la  n;itura!eza  de  los 
hombres;  y  mas  por  lá  liviandad  y  ligereza  particu- 
lar de  los  africanos  en  goien  mas  que  eo  otras  gen  tes 
reina  esta  inconstancia ,  esperaban  que  las  cosas 
presentes  serian  mas  á  propúsilo  y  de  mayor  como- 
didad que  las  pasadas. 

Estas  revueltas  de  los  moros  parecía  á  los  nuestros 
que  les  daban  la  ocasión  en  las  manos  para  hacer  su 
hecho,  si  no  estuviera  de  por  medio  el  juramenlocoa 
que  se  obligaron  de  tener  treguas  por  diez  aSos.  Sin 
iMubargo  los  mas  prudentr-"  j'u,'£í,i!t;i!i  qui>  por  ser  ya 
otro  el  rey,direreiUe  de  aquid  con  quien  useularon  las 
treguas,  quedaban  libres  de  la  jura.  El  deseo  de  re- 
novar la  guerra  f  de  conquistar  á  Gibraltar  los  acu- 
ciaba, cuya  fortaleza  lea  era  un  duro  fiwno  para  que 
sus  intentos  no  los  pudiesen  poner  en  ejecución.  Kl 
cuidado  de  proveerse  de  dineros  tenia  al  rey  congo- 
jado, bien  que  oo  perdía  la  esperan/a  que  el  reino  le 
ayodaria  de  buena  gana,  por  estar  descanaado con  la 
pal  de  que  ya  cinco  anos  gozaba.  El  vehemente  de- 
seo quo  todos  tenían  de  desarraigar  de  España  á  sus 
enemigos ,  velo  cnn  qti-  muchas  veces  se  mueve  y  en- 
gaña el  pueblo  ,  1 V-  ijiiiinaba  A  servir  de  i»ueiia'g;ina 
y  ayudar  estos  ínteulos.  Publicáronse  córtes  para  la 
villa  de  .Mealú  ile  Henares:  llamaron  á  ellas  muchas 
•  ciudades  del  reino  que  Do  solían  ser  llamadar.  Las 
del  Andalucía ,  y  de  la  Carpelaoia ,  hoy  reino  ile  To- 
ledo .  por  la  mayor  parle  solian  ser  libres  de  las  car- 
gas de  la  guerra  como  quier  que  hacían  frontera  á  los 
moros  y  de  necesidad  grandes  gastos  para  defender- 
les la  tierra.  Al  presente  en  esta  ocasión  (con  color 
de  honrarlos)  se  dejaron  Nevar:  pretendían  con  f;ran- 
de  fuerza  (¡ueá  imitación  de  los  de  Tir  n  i  i  \  [..un, 
como  repartida  cutre  todos  la  carga ,  pechasen  alca- 
bala do  todas  I.IS  cosas  que  se  vendiesen. 

Eotre  las  ciudades  queseiunlaroaenestas  córtes, 
losproenradom  de  la  dndaadbToMo  alegaban  que 
debían  tener  e!  primer  lugar  y  voto.  Los  de  IJnrpos, 
si  bien  la  causa  era  dudosa ,  como  estabau  «n  pose- 
sión resistían  valientemente  y  pretendían  ser  en  ella 
amparados.  Alegaban  en  favor  de  Toledo  la  grandeza 
de  la  ciudad,  su  antigüedad,  su  nnUiia:  n  santi- 
dad desu  bmoslaima  iglesia,  la  mageatad  y  autori- 
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drtd  de  sa  arzobispo,  que  tiene  primacij  lie  toiloi 
los  prelados  de  EÜana,  ios  hecluM  vaierosue  de  sus 
antfipasados:  demff  que  en  tíew|M  de  lea  godos  era 

la  caUmi  del  reino  y  silla  de  los  reyes ,  y  moderna- 
mente .so  le  diera  titulo  de  imperial.  Decían  onsi  mis* 
mo  parecía  cosa  injustísima  v  fuera  de  razón  que 
liobiese  de  reconocer  mayoría  á  ninguna  ciudad 
aquella  á  quien  Dios  7 Iw  hombres  anutijaron  >  bi 
misma  naturaleza,  que  la  nuso  en  el  corazón  de  Es» 
paña  en  un  lupar  eminenlisíníO,  eo  que  se  dividen  y 
reparten  las  aguas :  que  si  no  le  daban  la  autoridad  y 
lugar  que  se  le  debia,  no  parecería  á  todos  sino  que 
la  llamaron  á  las  edrles  para  liacer  burla  della ,  y 
'les.iutorízalla:  si  la  razon  que  Hurpos  alegaba  tenia 
fuerza,  la  misma  militaba  por  las  deniús  ciudude.4 
(íel  reino;  y  que  á  aquella  cuenta  no  le  quedaba  á 
Toledo  sino  el  postrer  lugar,  y  auna  merced,  si  se  le 
quisiesen  dejar:  que  locaba  á  todos  y  era  común  la 
causa  de  Toledo :  asi  la  deshonra  que  á  ella  se  Uicie* 
se  ,  manrb  tba  y  desautorizaba  á  toda  España. 

Lc  '  Ii  H  irgosse  defendían  con  la  preeminencia 
que  tenían  en  Castdla,  enque  poseían  el  primer  lu- 
gar de  tiempo  muy  antiguo.  Decían  qu^  contra  est* 
posesión  no  wa  de  importancia  alegar  actos  ya  olvi- 
dados y  desasados ,  y  que  si  la  competencia  se  lleva- 
1)11  por  vía  de  lionra,  ¿de  donde  se  ciiií  principio  para 
restaurar  la  fe,  y  avivar  ks  esperanzas  de  echar  á 
los  moros  de  España?  por  esto  coa  mucha  razón  en 
Burgos  la  silla  y  domicilio  de  los  nrimeros  reyes  do 
Castilla:  no  era  justo  quitalles  en  la  paz  aqnellagar 
que  ellos  en  la  guerra  ganaron  con  mucha  sangre 
que  sus  antepasados  derramaron;  demás  que  sin  su- 
ticíente  causa  no  se  le  podían  derogar  I03  (iriviIegiiiS 
que  los  reyes  pasados  le  concedieron.  Los  grandes  en 
esta  competeoeht  andabin  divididos ,  según  que  te- 
oian  parentesco  y  nniistades  en  alguna  de  las  dos 
ciudades,  r^ombrudunteule  favorecía  á  Toledo  don 
Juan  Manuel,  y  á  Burgos  don  Juan  .Nuñez  de  Lara; 
los  unos  no  querían  conceder  venlaia  á  los  otros. 

Después  que  se  liobo  bien  debatido  esta  causa » 
acordó lomó  por  medio  que  Burgos  tuviese  el  pri- 
mer asiento  y  el  primer  voto ,  y  que  á  ios  procurado- 
res de  Toledo  se  Ies  diese  un  lugar  apartado  de  los 
demás  enfrente  del  rey,  y  que  Toledo  fuese  nombra- 
do primero  por  el  rey  nesta  manen:  vo  bablo  por 
Touoo.  Tnani  u  Qcx  u  mtxui:  nane  burgos.  Con 
esta  mdnatria,  y  esta  moderación  ee  apaciguó  por 
entonces  esta  contienda;  traza  que  basta  nuestros 
tiempos  continuadamente  se  ha  usado  y  guardado: 
así  acaece  muchas  veces  que  los  debates  populares 
se  remedian  con  tan  fáciles  medios  como  lo  son  sus 
causas.  Diez  y  ocho  ciudades  y  villas  son  las  qne  sne- 
len  tener  voto  en  'as  córtes :  Burgos ,  Soria ,  Segó  Wa. 
Avila  y  Valladolid  :  estas  en  Qislilla  la  Vieja.  Del 
reino  de  León  es  !  1  [u  irnera  la  ciud.id  de  León,  des- 
pués Salamanca,  Ziiiiir  1  jToro.  De  Castilla  la  Nueva^ 
Toledo,  Cuenca ,  G  u  1  i  1 1  i'jara ,  Madrid.  Del  Andalacia 
yde losContestanos Sevilla,  Granada ,  (^irdoba.  Mur- 
cia ,  Jaén.  Enlre  todas  estas  ciudades  Burgos,  Leen, 
Granada,  Sevilla,  Córdoba ,  Murcia,  Jaén  y  Toledo 
por  ser  cabeceras  de  reinos  lienen  señalados  sus 
asientos  y  sus  lugares  para  volar  conforme  á  la  ór-^ 
den  que  esUn  referidas .  las  demás  ciudades  se  sien- 
tan y  hablan  sin  tener  lugares  señalados ,  sino  como 
vienen  é  las  juntas  y  córtes.  En      'órtes  de  Alcalá 
concita  que  se  hallaron  muchas  mas  villas  y  ciudades, 
p/)rque  el  rey  para  ganar  las  voluntades  de  todo  el 
reino ,  quiso  esta  lioBra  repartirla  entre  mucboa ,  y 
tenerlos  grato»  con  este  Imotom  leplo. 

Pidióse  en  estas  córtes  el  alcabala.  Al  principio  no 
se  quiso  conceder:  las  personas  de  mas  prudencia 
adevinaban  los  inconvenientes  que  después  se  podían 
seguir:  mas  al  cabo  fue  vencida  la  constancia  de  los 
que  la  contradecían ,  principal  menta  que  se  allané 
Toledo  si  bien  al  principio  se  eslraíiabn  de  conceder 
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nuevos  tribuios.  El  deseo  que  tenia  que  se  renovase 
li  gaem ,  y  la  mengua  del  tesoro  del  rey  para  poder 
la  sustenur  lahuocomeatircoa  las  deinéiciti<l«l«s. 
Conelaido  esto,  de  eomon  acuerdo  de  todos  con  in- 
rreiiilc  al.  pría  se  decretó  la  guerra  contra  los  moros, 
y  pAra  ella  en  todo  el  reino  ^  hizo  mucha  gente,  y 
se  proveyeron  de  armas,  lanzHs,  caballos,  bastimeii- 
10$,  dineros  y  todo  lo  al  necesario.  Juntado  el  ejércilu 
fueron  al  Andalucía,  asentaron  sus  reales  subre  Gi- 
braltar;  cerciironla  con  grandes  foso»  y  Irinclicis  y 
mochas  máquinas  que  levantaron.  La  villa  se  bailaba 
bien  tpercioida  pora  todo  lo  que  le  pudioee  tooocer, 
tenia  hechas  nuevas  defensas  y  fortificaciones,  muy 
altas  inurallis  con  sus  torres ,  saeteras,  traviesiis, 
iNMias  á  la  manera  que  entonces  osaban  niuctios 
7  buenos  soldados  de  guarnición;  qae  á  la  faan  del 
cerco  vinieron  machos  moros  de  Africa. 

Pnestoel  cít.  o.  sic  quemaron  y  derribaron  muchas 
casas  de  placer,  y  se  talaron  y deatru  jeren  muy  delei- 
tosas boertas  y  arMedM  qw  «oMtn  m  el  contor- 
no de  la  ciudad,  por  ver  si  los  moros  mudaban  pa- 
recer, y  se  reudiun  por  esi  usar  el  daño  que  receliian 
en  sos  haciendas  y  heredades.  Batieron  los  muros 
coa  Its  máquinaa  militares.  Los  moros  se  defendían 
CTO  grande  eoAierzo  eon  piedras,  fuego  y  armas  que 
arrojaban  sobre  ios  contrarios.  Ti>d;iviu  les  dieron  tal 
priesa  que  los  moros  comenzaron  poco  á  poco  ¿  des- 
mayar, y  á  perder  la  esperan»  oo  poder  asfrir  el 
cerco  ni  defender  el  puohio:  no  esperaban  sersocor- 
riiiospor  las  allerucioiifis  quí;  todavía  continuaban 
••n  .\frifa.  Los  que  mas  deáfdllecian  eran  los  ciudada- 
nos ,  con  temor  que  u  el  piiel»lo  se  tomase  por 
foem,  por  ventimt  no  les  qoerrian^r  ningún  par- 
tido ni  perdonallos;  mas  los  soldados  que  tenían  en 
su  defensa,  no  tenian  tanto  cuidado  de  lo  que  podria 
después' sneader.  GaaláliiM  «1  tiempo,  y  el  oerco  se 
ahogaba. 

a  esto  ciertos  embajadores  que  el  rey  de  Castilla 
antes  enviara  al  rey  de  Ara^jon  para  rogalle  que  le 
a|ndaBe  en  esta  guerra ,  y  hiciese  paces  con  él,  vi- 
nmm  i  loo  reans,  y  en  su  compañía  Bernardo  de 

Cabrera ,  que  en  aquellos  tiempos  ora  tenido  por  va- 
ron  sabia  y  grave  :  por  esta  causa  el  rey  de  Aragón 
te  f  acü  de  su  casa ,  en  que  con  deseo  de  descansar  se 
nluara»  para  la  administración  de  los  negocios  pú- 
hiíest.  Án  por  sn  consejo  principalmente  gobernaba 
el  reioo,  por  donde  de  necesidad  de  niucli  K  era  en- 
vidiado. Cun  suvenida.que  fue  en  veinte  y  uuevede 
SfOitOy  se  bizo  pai j  «nansa  entre  los  reyes  con  es 
tas  capitulaciones:  que  la  reina  dona  Leonor  y  sus 
hijos  bebiesen  pacilica  y  enteramente  todo  aquello 
que  el  rey  su  marido  y  padre  les  mandó  por  su  t»  s- 
bmiento:  el  rej  de  Castilla,  cumplido  esto;  no  les 
«lia  niagm  mTor  ni  ayuda  para  que  levantaoen  ' 
nuevas  revueltas  en  Aragón.  Hin  tiri  la  paz,  envió  el 
rey  de  Aragón  cuatrocientos  baiiesluros  con  diez  ga 
leras ,  cuyo  oo^tan  era  Raimando  Villano. 

Dote  Juana  reinada  Navarra,  que  después  de  la 
imMle  de  su  marido  se  qaedó  en  Francia  y  vivió  por 
espacio  de  cinco  añdS,  murió  cii  la  villa  de  Coiiflans 
punta  á  la  junta  de  los  ríos  Oyse  y  Secuana,  en  seis 
deoetnbre:  eolerráronla  en  el  monasterio  de  San 
Dionisiojunto  ¡ti  sepulcro  de  su  pndre  el  rey  Luis  Hu- 
tin.  Fue  esta  seíiori  ile  santísimas  costumbres  y  di- 
chosa en  tener  muchos  hijos.  Iieji)  por  sucesor  del 
reino  i  Garlot  tu  hijo  de  edad  de  diez  y  siete  años. 
Qaediroale  otros  dos  menores/don  Pbilipo  y  don  Luis, 
«Iquc  Iwbn  d-'spups  en  dote  el  estado  y  si'ñdrík»  de 
Oorazo:  tuvu  otrosí  estas  hijas  ,  las  infantas  Juana, 
Mu%  Blanca  y  doña  In<^-9,  que  con  el  tiempo  casa- 
ron con  prandes  príncipes:  l.i  m.iyor  con  el  señor  de 
Rnan,  la  segnndn  con  pI  rey  de  .\ragon,  y  con  la  ter- 
cera en  el  postrer  matrimonióse  casó  Pbilipo  di' Va- 
loesrey  de  Francia:  la  menor  dt  todas  Cue  casada 
CM  «loando  da  Fox.  Bn  «ala  «aioa  «n  «irejr  de  Ifer 


varra  un  caballero  francés  llamado  mossen  Juan  de 
Conflens. 

Volvamoa  al  cerco  de  Gibraltar.  Los  nuestros  etta> 
ben  eon  esperanta  de  entrar  el  pveMo ,  afno  ipn 

grandes  fortificaciones  y  reparos  que  hablan  hecbo 
los  de  dentro ,  la  fortaleza  de  los  muros  les  Smpedift 
que  no  le  lomasen.  Los  moros  de  Granada  daban  mi** 
chüs rebatos  en  los  reales,  y  paraban  celadas  á  los  nues- 
tros, y  cnulivubau  á  los  que  se  desmandaban  del 
ejérriío.  SiiNjii  muchas  veces  los  soldados  de  la  ciu- 
dad á  pelear,  y  bacianse  muchas  escaramuusv  zala- 
gardas. Bl  cercotótenian  en  este  estado,  etnndo  una 
:ír;ini|p  peste  y  mortandad  que  di6  en  el  real  de  los- 
líeles  desbarató  todos  sus  désenos:  n>orian  rada  día 
muchos,  y  faltaban;  con  esto  la  alegría  ^ue  antes  so^ 
Han  tener  en  les  reales,  toda  se  convirtió  en  trisiexÉ 
y  lloro,  y  descontento :  tan  grande  es  la  incoostan- 
ria  de  las  rosas.  Don  Juan  de  Lara  y  don  Hernando 
Manuel,  que  por  muerte  de  su  padre  era  señor  de  Vi- 
llena,  eran  die  pateeor  y  instaban  que  se  levantase 
el  cerco  y  se  fuesen,  ca  decían  no  ser  la  voluntad  de 
Dios  que  se  tomase  aquella  villa,  y  que  por  ser  en 
mal  tiempo  del  año,  el  perseverar  en  el  cerco  seria 
yerro  pernicíoiiiaiao  y  mortal,  especialmente  que  al 
cabola  neoelldadTos  fmaria  á  que  se  ftieaen:  aue 

era  locura  estarse  ¡illi  ron  la  muerte  al  ojosíanui'-' 
guna  esperanza  de  hacer  cosa  de  provecho. 

Movíanle  algo  eátas  razones  al  rcy^  mascón  «Ide-^ 
seo  que  tenia  de  salir  con  la  demanda  y  ganar  la  villa 
que  en  su  tiempo  se  perdiera,  y  con  l«i  esperanza  que 
tenia  ronrebida ,  y  el  ánimo  grande  por  los  buenos 
sucesos  pasadoa,  se  animaba  y  proseguía  el  cerco. 
Decía  que  los  vaferoaós  y  de  mam  eorason  pelcdNUi 
contra  la  fortuna  y  airanzaban  lo  qnr  pretendi«n,  y 
loh  cobardes  en  el  miedo  perdían  las  buenas  esperan-^ 
zas:  que  nnesla  muertr  no  3e«aeQn,  ¿ddnde  mejw 
podía icili»  que  en  este  trance,  y  pn'tension  un 
hombre  4Írtado  desde  niño  en  la  guerra  ?  ¿  y  en  qn4 
empresa  mejor  podía  hallar  la  niuerl-'  .í  un  cristia- 
no, que  cuando  procuraba  ampliar  y  defeuder  nues- 
tra santa  fe  Y  católica  religión?  Estacunstaneiaó 
pertinacia  del  rey  fue  mala,  dañosa  y  desastrada. 
.Alcanzóle  Iü  mala  contagión:  diole  una  landre  de  que 
murió  en  26  de  marzo  del  año  de  1330,  el  primero  en 
que  por  cooBtitucion  del  papa  Clemente  se  ganó  el 
jubileo  de  efttcttenta  en  cineoenta  años ,  que  de  an- 
tes se  mandó  panar  de  ciento  en  ciento. 

Fue  asimismo  señalado  este  año  por  la  muerte  do 
Philips  rey  doPniBCii.8iMedMle  su  hijo  Juan,  rey 
>le  sublime  y  generoso  corazón,  sin  doblez  ni  alguna 
viciosa  disimulación :  tales  eran  sus  virtudes,  los 
grandes  infurtuoins  que  a  él  y  á  su  reino  acontecie- 
reis lo  l^cieron.dejos  mas  memorables.  Estein  tttv» 
d«f-»feiliriyo«  Gaatilla,  UmMeimo  desle  nombre, 
muy  fuera  de  sazón  y  antes  de  tiempo  á  los  treinta  y 
ocho  años  de  su  edad:  si  alcanzara  mas  larga  vida^ 
desarraigara  de  España  las  reliquias  que  en  ella  qa«> 
daban  de  los  moros.  Pudiérase  igualar  con  las  mas 
señalados  príncipes  del  mundo  así  en  la  grandeza  ile 
sus  hazañas  como  por  la  disciplina  militar  y  su  pru- 
dencia aventajada  en  elgobierno,  si  no  amancillara 
las  demás  virtude;,  y  las  esenreeierala  incontinen- 
riu  y  soltura  continuada  por  tanto  tiempo.  1^  ali- 
>  ionque  tenia  ú  la  justicia  y  su  celo,  á  las  veces 
demasiado,  le  dió  acerca  del  pueblo  el  renombre  que 
tuvo  de  iusticíero.  Por  la  muerte  del  rey  su  gente  so 
ahé  i  la  hora  dd  eereo.  Lleraron  m  coerM»  i  Se-- 
villa,  y  allí  le  enterraron  en  la  capilla  real.  En  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  su  hijo  le  trasladaron  á  Cór- 
doba, segan  que  «I  miamolodfliíónsidndoMi  «tt 
testamento. 

Los  moros  dado  que  los  tenia  él  cercador  ,  reve- 
renciaban y  alababan  la  virtud  del  muerto  en  lanío 
grado  que  decían  no  auedar  en  el  mundo  otro  seme- 
jante en  ftlor,  y  las  oemls  Tlrtndes  que  perteMcen 
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á  on  gran  principe;  y  couiu  quier  que  tenían  á  gran 
tiiclia  verse  libres  del  apriclo  en  que  los  ti*nia  pues- 
tos ,  no  acometieron  á  los  que  se  partían,  ni  les  qui- 
sieron hacer  algún  estorbo  ni  enojo.  En  este  cerco  no 
se  bailó  el  arzobispo  don  (>il  Albornos,  por  ventura 
por  estar  ausente  <lc  España;  por  lo  menos  se  hulla 
que  al  íin  desle  año  á  diez  y  ocho  de  diciembre  le 
crió  cardenul  el  papa  Clemente,  que  tenia  bien  cono- 
cidas sus  partos  desde  el  tiempo  que  fue  ú  Francia  á 
solicitar  el  subsidio  ya  dicho.  Lorenzo  de  Padilla  dice 
que  e»ta  fue  la  causa  de  renunciar  el  arzobispado 
por  ser  i  la  verdad  inconiputibles  eutonc<-s  aquellas 
dos  dignidades;  v  que  en  su  lugar  fue  puesto  don 
Gonzalo  Cuarto,  deudo  suyo,  de  la  cusa  ,  apellido  y 
nombrede  los  Carrillos.  Otros  quieren  que  el  sucesor 
de  don  Gil  se  llamó  don  Gonzalo  de  Aguí  lar ,  obispo 
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que  fue  primero  de  Cuenca  á  la  verdad  como  quier 
que  se  llamase.,  so  pontificado  fue  breve,  ca  gobernó 
la  iglesia  de  Toledo  como  tres  años  y  no  mas.  fue 
prelado  de  prendas  y  de  valor. 

CAPITULO  XM. 
Tómo  mataron  *  doña  Leonor  de  Guzman. 

SioLUBuxsK  en  Cislilla  bravos  torbellinos,  furiosas 
tempestades ,  varios  acaecimientos ,  crueles  y  san- 


grientas guerras,  engaños  ,  traiciones,  destierros, 
muertes  sin  número  y  sin  cuento,  muchos  grand.>9 
señores  violentamente  muertos,  muchas  guerra?  ci- 
viles, ningún  cuidado  ile  las  cosas  sagradas  ni  pro- 
fanas: todos  estos  desórdenes,  si  por  culpa  del  nuevo 
rey,  sí  de  los  grandes,  no  se  averigua.  La  comuii 
opinión  carga  ul  rey  taiitoque  el  vulgo  ledió  ii'<mhr«* 
de  Cruel.  Buenos  autores  gran  parle  iloslos  des«'>r- 
denes  la  atribuyen  li  la  destemplanza  délos  gniiMle«. 
que  en  todas  las  cosas  buenas  y  malas  sin  respnlo 
fie  lo  justo  seguían  su  apetito ,  codicia  y  ambición 
tan  desenfrenadH,  que  obligó  al  reya  no  dejar  sus  es- 
cesos  sin  castigo. 

La  piedad  y  mansedumbre  de  los  príncipes  no  so- 
lamente depende  de  su  condición  y  costumbres,  íiiiu 
8SÍmi<mo  de  las  de  los  subditos.  Con  sufrir  y  com- 
placer ft  los  que  mandan ,  á  las  veces  ellos  se  nioil"-- 
ran  y  se  hacen  lolerahii  s ;  verdad  es  que  lu  virtud  si 
es  desdichada  ,  suelo  ser  tenida  por  viciosa.  A  los  re- 
yes al  tanto  conviene  usar  á  sus  tiempos  de  clemen- 
cia con  los  culpados,  y  les  e»  necesario  disimular  y 
conformase  con  el  tiempo  para  no  ponerse  en  nece- 
sidad de  esperimentar  con  su  <laño  cuan  grawlr» 
sean  los  fuerzas  de  la  muchedumbre  irritadn  ,  como 
le  nvino  al  rey  don  Pedro.  ¿Üe  qué  aprovecha  querer 
sanar  de  repente  lo  que  en  largo  tiempii  eiilenuó? 
•ablandar  In  que  esta  con  la  vejez  emlurecido  ,  sin 
ninguna  esperanza  de  provecho  y  ron  peligro  cier- 
to del  daño?  Las  COS.IS  pasadas  (dini  alguno)  mejor 
se  pueden  reprehender,  que  emendar  ni  corregir; 
es  n*i ,  pero  también  liis  reprehensiones  de  los  ma- 
les pasados  delien  servir  de  «visos  a  los  que  despucá 
de  nos  vendrán  para  que  sepan  regir  y  gobernar  su 
vida.  i  -  I  ti,  ^.  >  ;  ; 

Mas  antes  que  se  vengo  á  cxmlar  cosas  tan  grande» 
seni  necesario  decir  primero  en  qué  estado  se  IwJIa- 
hala  república  .qué  condiciones,  qué  costumbres, 
qué  re-'taba  en  el  reino  sano  y  entero ,  qu(*>  enfermo  y 
de' concertado.  Lueau  que  murió  el  rey  don  Alonso, 
su  hijo  don  Pedro,  Iwbidoen  su  legítima  mujer, corau 
en  ra/on  fue  en  los  m-snios  reales  apellidado  por 
rer  si  bien  no  tenia  mas  de  quince  años  y  siete  nie- 
ges '  V  estaba  ausente  en  Sevilla  do  se  quedó  con  su 
madre  Sn  pibd  no  era  á  propósito  para  cuidados  ta» 
irraves  •  su  natural  mostraba  capacidad  de  nialqui-r 
crándeza.  Kra  blanco,  de  buen  rostro,  autorizado  con 
una  cierta  mageslad  ,  los  cabellos  rubios  ,  el  cuerfK» 
descollado:  veíanse  en  él  linalraente  muestras  de 
grandes  virtudes,  de  osadía  y  consejo,  su  cuerpo  no 
se  rendia  Con  el  trabajo ,  ni  el  espíritu  cun  ninguna 
dificultad  podia  ser  vencido.  Gustaba  principa Inienla 
de  la  cetrería,  caía  de  aves,  y  en  las  cosas  de  justicia 

era  entero.  .  . 

Entre  estas  virtudes  se  veían  no  menores  vicio», 
íiue  entonces  asomiiban,  y  con  la  edad  fueron  mayo- 
res •  tener  en  poco  v  menospiwíar  las  gentes ,  decir 
nalahras  afrentosas,  oír  .soberbiamente,  dar  audien- 
ria  con  tlificiiitad  no  solamente  á  los  eslraiios ,  sino 
í  los  mismos  de  su  casa.  Estos  vicios  se  mostrjbaii 
I  en  su  tierna  edad:  con  el  tiempo  se  les  janlarou  a 
avaricia  .  la  disolución  en  la  lujuria ,  y  la  asperexa  «le 
I  de  condición  y  costumbres.  Estas  fallas  y  defectos 
que  tenia  de  súmala  inclinación  natural,  se  le  au- 
mentaron por  ser  mal  doctrinado  de  don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerqup,  Á  qnien  su  padre  cuando  pegue- 
ño  se  le  dió  por  ayo  pain  que  leimpas:ese  y  ensenase 
buenas  costumbres.  Hace  sospechar  esto  la  granule 
privanza  que  con  él  tuvo  después  que  fue  rey.  tan- 
to que  en  todas  las  cosas  era  el  qce  tenia  mayor  au- 
toridad ,  no  sin  envidia  y  murmuración  de  ios  de- 
más  nobles  .  que  decían  pretendía  acTeccnlar  su 
hacienda  con  el  daño  público  y  común  que  es  la  naas 
dañosa  pestilencia  que  hallarse  puede. 

Tenia  nuevo  rev  estos  hermanos ,  hijos  de  dona 
Leonor  de  Guzman  :"  dcm  Enrique  conde  de  TrasU- 
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mará,  don  Failri(juc  maestre  do  SantiaRi),  don  Fer- 
nando señor  de  Ledesma,  y  don  Tello  señor  drt 
Aguilar.  Demás  deslos  tenia  otros  hermanos  .  doña 
Jaaaa ,  que  casó  adelante  con  don  Fernando  y  con 
don  Hiilipe  de  Castro  ,  don  Sanrho ,  don  Juan  y  don 
Pedro,  porque  otro  don  Pedro  y  don  Sandio  murie- 
ron siendo  aun  pequeños.  Sus  hermanos  no  se  con- 
fiaban de  la  voluntad  del  rey ,  ca  temían  se  acordaría 
de  los  enojos  pasados,  en  especial  que  la  reina  doña 
María  era  la  que  mandaba  al  hijo,  y  la  que  atiz.ilia 
todos  estos  disgustos.  Doña  Leonor  de  Guzman  ,  que 
se  veía  caída  de  un  tan  grande  estado  y  poder  (nun- 
ca la  mala  felicidad  es  duradera)  hacíala  temer  su 
mala  conciencia ,  j  recelábase  de  la  reina  viuda.  Par- 
tió de  los  reales  con  el  acompañamiento  del  cuerpo 
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del  rey  difunto;  mas  en  el  camino  mudada  de  vo- 
luiit.id  so  fue  á  meter  en  .Medina  Sidonia  ,  puehio 
suyo  y  muy  fuerte.  Allí  estuvo  mucho  tiemno  dudo- 
sa ,  y  en  delíhenicion  si  aseguraría  su  vina  con  la 
fortaleza  de  aquel  lugar,  si  conliaria  sus  cosas  y  su 
persona  de  la  lidelidad  y  nobleza  del  nuevo  rey. 

Comunicado  este  negocio  con  sus  parientes  y 
amigos ,  le  pareció  que  podría  mas  acerca  del  nuevo 
rey  ía  memoria  y  reverencia  de  su  pudre  difunto  y  el 
respeto  de  sus  hermanos ,  que  las  quejas  de  su  ma- 
dre ;  por  esto  no  se  puso  en  defensa  ,  en  especial 
que  era  fuerza  hacer  de  la  necesidad  virtud  á  causa 
que  Alonso  ile  Alhurquerque  amenazaba  ,  si  otra 
rosa  íntenUiba,  que  usaría  de  violencia  y  armas. 
Tomado  eslescusrdo,  ella  se  fue  ú  Sevilla ,  sus  hijo4 
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don  Enrique  y  don  Fadrique ,  y  los  hermanos  Ponces 
y  don  Pedro  señor  da  Marcliena,  don  H<Tiiando 
maeslrc  de  Alcánl:>ra  todos  grandes  persomjes,  y 
Alonso  de  (lUZinuii  y  oirus  parientes  y  allegados, 
unos  se  fueron  á  Al«ecira ,  otros  á  otras  fortalezas  y 
castillos  para  no  dar  lugar  á  que  su't  enemigos  les 
pudiesen  liacer  ningún  agravio,  y  poder  ellos  defen- 
derse con  las  armas  y  vengar  las  dema.sias  que  les 
hiciesen. 

El  atrevido  ánimo  del  rey,  la  saña  é  indignación 
mujeril  de  su  madre  no  se  rindieron  al  temor,  antes 
atin  no  eran  bien  acabadas  las  obsequias  del  rey, 
ruando  ya  doña  Leonor  de  Guzman  estaba  presa  en 
Sevilla  :*ía  ira  de  Dios,  que  al  que  una  vez  coge  de- 
Kijo,  le  destruye,  permitía  que  las  cosas  se  pusiesen 
en  tiin  peligroso  estado.  Su  hijo  don  Enrique  echado 
de  Alpecira,  como  debajo  de  seguro  se  fuese  al  rey, 
comunicado  el  negocio  con  su  madre,  dió  priesa  á 
casarse  con  doña  Juana  hermana  de  don  Fernando 
Manuel  señor  de  Vílleor. ,  que  antes  se  la  tenían  pro- 
metida. Concluyó  de  presente  estas  bodas  para  tener 
nuevos  reparos  contra  la  potencia  del  rey  y  crueldad 
de  la  reina.  Sucedió  que  el  rey  enfermó  en  Sevilla  de 
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una  gravísima  dolencia ,  de  que  estuvo  desahuciado 
de  los  médicos  :  llegábase  el  íin  del  reino  apenas  co- 
menzado. Concebíanse  ya  nuevas  esperanzas ,  y  como 
en  semejantes  ocasiones  suele  acaecer,  el  vulgo  y 
los  grandes  nombraban  muchos  sucesores ,  unos  u 
don  Fernando  marqués  de  Tortosa ,  otros  á  don  Juan 
de  Lira  ó  á  don  Fernando  Manuel ,  que  eran  los  mas 
ilustres  de  España  ,  y  todos  de  la  sangre  real  de  Cas- 
tilla :  de  don  Enrique  conde  de  Trastamara  y  de  sus 
hermanos  aun  no  se  hacia  mención  alguna. 

Desde  á  pocos  dias  el  rey  mejoró  de  su  enferme- 
dad, con  que  cesaron  estas  pláticas  de  la  sucesión, 
de  las  cuales  nínjí(un  otro  fruto  se  sacó  mas  de  que  el 
rey  supiese  las  voluntades  del  pueblo  y  de  l'is  nobles 
de  que  resultaron  nuevas  quejas  y  mortiles  odios, 
ca  por  la  mayor  parte  son  odiosos  á  los  príncipes 
aquellos  que  están  mas  cercanos  para  les  suceder. 
Enojado  pues  desto  don  Juan  de  Lara,  y  no  pudien- 
do  sufrir  que  don  Alonso  de  Alhurquerque  goberna- 
se el  reino  á  su  voluntad ,  se  partió  de  Sevilla  ,  y  se 
fue  á  Castilla  la  Vieja  con  ánimo  de  levantar  la  tier- 
ra ;  lo  que  podía  él  bien  hacer  por  tener  en  aquella 
provincia  grande  señorío.  Andaban  ya  estos  enojos 
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|)ara  vcMíir  cu  rrimpimiento  cunriilíi  los  ntnjn  l:i  imn^r- 
to  que  brev(:ui»;iiltí  snbrovino  «>n  ltur#¿u.s  á  ihía  Juan 
do  Lora  cu  vciute  y  ocho  de  uovienibm :  su  cuerno 
sepuluron  en  Ja  misma  ciudad  en  el  monasterio  im 
señor  San  Pablo  de  laórden  de  lo«  predicadores :  dejú 
de  dos  años  A  su  liijo  don  Nuñn  áv  Lara.  Murió  casi 
juntnmeiilp  con  él  su  cuñado  don  Fernando  Manuel, 
y  quedó  dt  I  una  liija  llamada  doña  HIanca. 

Di6  murfio  conleulo  la  muerte  dostos  señores  á 
don  Alonso  de  Alburqiirrqne,  que  deseaba  acrecen» 
tar  su  {)im1(m-  ctui  Ins  mini  tuiiios  de  los  oíros, y  qui- 
tados de  por  medio  sus  émulos,  pensaba  á  sus  solas 
reinar,  yon  nombre  del  rey  gozarse  él  del  reino  sin 
nin^'un  ólro  cuidado.  Sabidas  pnr  el  rpy  estns  muer- 
tes purlió  de  Sevilla  por  estsir  citrlo  que  se  pudria 
con  la  presteza  apoderar  de  sus  estados.  No  fue  este 
csroino  sin  sangre,  antes  en  muchos  lugares  dejó 
rastros  t  demoslraciones  de  una  eondíclen  ás[i"ra  y 
M  u.'I.  Vino  80  hermnnn  don  Fndriquo  ú  h  villa  de 
Kitereiia  .  do  el  rey  liabia  llejjado  :  recibióle  con 
buen  semulante ,  mas  jpor  lo  que  sucedió  después,  se 
eclió  de  ver  que  tenu  Otro  en  su  pecho,  y  que  su 
rostro  y  palabrns  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó 
en  el  mismo  tiempo  á  Aloii>n  de  Olmedo  que  matase 
á  su  madre  doña  Leonor  de  (iuzmun  eu  Tala  vera, 
villa  del  reino  de  Toledo  donde  la  tcnian  presa ;  que 
fue  un  mal  anuncio  del  nuevo  reinado,  cuyos  princi- 
pios eran  lan  desbaratados.  En  un  delito  ¿cuántos  y 
cuán  graves  pecados  so  cm  it  rniti  ?  ¿nue  ji'  s  alió  el 
favor  pasado?  ¿de  que  provecho  le  fue  un  rey  lan 
amigo?  ¿de  qué  tanta  muchedumbre  de  hijos?  todo 
lo  flesbaraló  la  condición  íiera  y  atroz  del  nuevo  rey, 
bien  que  por  su  poca  edad ,  toda  la  culpa  y  odio  des 
ta  cruel  maldad  cargó  sobre  Ja  reina  su  madre,  que 
se  quiso  ?engar  del  largo  enojo  y  pesar  del  amance- 
Í>aniÍcnto  del  rey  con  la  muerte  de  su  combleza. 
f)ende  este  tiempo  porque  esta  villn  ora  dd  señorío 
de  la  reina ,  se  llamó  vulgarmetile  Tulavera  de  la 
llfina. 

Kn  Burgos  dentro  del  palacio  real,  sin  que  le  pudie- 
sen defender  ios  que  le  acompañaban ,  calos  prendie- 
ron,  por  maml.i'lo  del  rry  fiic  [¡reso  y  riiufitn  (iarri 
Lasso  de  la  Vega :  el  mayor  cargo  y  deülo  gravisimoera 
laalicionquc  tenia á  don  Juan  de  l>ara.  Era  Garei Las- 
so  üiU'lanlado  de  Costilla,  sucedióte  en  este  carpo 
t;arci  Manrique.  ConsulUise  como  el  rey  habria  en  su 

tioder  al  niño  don  iNiuio  de  Lara  .señor  de  Vizenya. 
>revinolo  doña  Mencia,  uaa  principal  señora  que  le 
icnin  en  guarda;  que  le  escapó  de  la  ira  y  avaricia 
d.  I  rey  ,  ca  huyó  con  él  á  Vizcaya  con  esperanza  de 
poder  resistirle  con  la  fidelidad 'de  los  vizcaínos.  La 
resolución  del  rey  era  tan  grande  que  fué  en  su  se- 
guimienU),  y  estuvo  muy  cerca  de  cogerlos ;  y  como 
quier  (jue  en  fin  no  los  pudiese  aleanxar,  sedeter- 
liiiuú  lie  apoderarse  eon  fas  arma'; de  Iodo  í;i)  s.-ñurío, 

auc  fue  mas  fácil  por  la  niuerle  del  niiio  que  avino 
entro  de  pocos  días,  y  con  apoderarse  de  doña 
Jtiann  y  doti:i»lsabcl  sus  hermanas  :  con  esto  incor- 
|i(iio  en  la  corona  real  á  Vizcaya,  Lerma  ,  Lara  y 
otras  villas  y  cusllllos. 

4¿slopaBabaenel  año  de  nuestra  salvación  de  1 3a  i, 
cusndo  en  Aragón  todo  era  tiestas ,  regociios  y  para- 
Ineii-'S  por  el  nncimienlo  del  infante  don  Juan  ,  con 
que  fenecieron  todas  las  coulieadas  que  re?;iillar:in 
sobre  aquella  sucesión,  que  mucho  tiempo  trali.<ja- 
ron  aquel  ruino.  Encargó  el  rey  de  Aragón  la  críania 
de  su  hijo  y  le  dió  por  ayo  á  Bernardo  dé  Cabrera  va- 
ron  de  conocida  virtud  y  prudencia.  Dió  otrosí  luego 
el  rev  al  infante  el  eslaiío  «le  Girona  con  título  de  du- 
que.De  aqui  tuvo  origen  lo  que  deapim  quedA  por 
roiiund)re,  que  al  hiio  mayor  de  los  reyes  de  Ara- 
gón se  le  diese  este  titulo  y  este  estado  á  imitación 
de  |i)S  reyes  de  Francia  ,  á  ijiiieii  pocns  ah</s  antes 
liuuiberu>llvl(in  vendió  por  cierto  precio  su  dclUoadu 
d<-bpjo<le  condición  que  ios  hijos  mayores  de  los  re* 
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yes  de  Krnncia  le  poseyesen  con  título  ile  delfines,  y 
irujesen  las  armas  de  aquel  estado.  Y  él  couroñ 
njemplu  de  santidad  ,  lomado  el  hábito  de  los  predi- 
cadores, trocó  el  señorío  temporal  por  e!  estado  mo- 
nástico ,  y  la  vida  del  i)riii€ipe  por  otra  mejor  y  mas 
bienaventurada. 

Los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  en  un  mismo 
t  iempo  procuraban  cada  cual  aliarse  con  el  rey  Carlos 
de  Navarra  .  que  el  año  antes  se  coronó  en  la  ciuda»! 
de  Pamplona  :  pensaban  que  el  que  primero  se  con- 
federase con  él,  y  le  tuviese  de  su  parle ,  esforzaba 

¡i  aventajaba  su  partido.  Los  que  mejor  seutian  de 
as  cosas ,  tenían  por  cierto  que  amenataban  étwnf 
rcTcn  frrnndes  fcnipr«stnde^  y  revoluciones  de  guerra, 
V  que  era  arerla.io  prevenirse;  en  piUliculardcn 
Fernando  marqués  de  Forlosaliuscaba ayudas,  y  la- 
cia muchos  apcrcebimientosdeguerrapáraacomeltr 
l  a  frontera  de  ArsfK>n.  PareciólealNavarrodeentrrte- 
ncrlosdosrí-ypí  ron  buenas  esperanzas  y  muesiraítio 
amistad  con  enirrunlxiS,  dado  que  por  mero  del  rey 
Castilla  vinoá  Burgos  con  su  berma ii o  don  Pliilipeá 
verse  con  él.  Entre  estos  reyes  mozos  bobo  contienda 
de  gala ,  liberalidad  y  cortesía.  La  conformidad  déla 
edad  y  senil  jatiza  decomiiriítries  los  hizomuy  amigos. 
A  la  verdad  á  este  rey  Cariun  unos  le  llamaron  el  Ibk),  J 
otros  le  dieron  renombre  de  Cruel.  La  ocasión  j^af 
en  el  principio  de  su  reinado  castigó  con  ma«  ripor 
del  que  era  justo ,  un  alboroto  popular  que  se  levuni  > 
en  sil  reino,  (lomo  fueron  los  principios,  tales  los 
medios^los reinales :  luscscesos  de  los  principes  cas- 
tiga la  libertad  de  I»  lengua ,  de  que  no  pueden  dlis 
enseñorearse  como  de  los  nierpi  s. 

Gastados  tilgunos  diiis  en  Burgos  en  Ue.<ilas,  juego; 
y  banquetes,  que  era  lo  que  pedia  la  edad  de  los  reyes, 
el  de  uulilla  se  fue  ¿  Valladolid  para  iener  cdriesen 
aquella  villa,  y  el  rey  Carlos  se  volvió  i  Pamploos. 
De  allí  dudo  que  hobñ  Arden  en  las  rosas,  con  des.-^ 
de  turnarse  á  Francia  su  natural  y  patria,  se  fueffri- 
:  ero  á  Momblanco  pueblo  de  Arugon  por  hacer  pii- 
cer  al  rey  de  Ara^n  en  verle ,  ca  deseaba  mucho  (]ue 
se  hablasen:  platicáronse  asimismo  dos  raairímonins, 
uno  del  rey  Carlos  con  la  liermana  del  rey  de  Sieiii' 
otro  de  dona  Blanca ,  viuda  de  Fhiliporejde  Frum  i  i. 
y  hermana  del  mismo  Carlos ,  din  el  rayde  Casiill  i 
esfusóse  (M  de  enlrandios;  deeia  :íer  costumbre  de 
Franela  que  no  .se  casi<.sen  segunda  vez  las  reinas  viu- 
das aunque  quedasen  mozas  ,  y  que  ,1  aun  nolenia 
años  y  edad  para  tomar  mujer :  Esto  era  lo  públiro: 
de  secreto  pretendía  y  esperaba  casar  con  Juana  b|jB 
del  rey  de  Francia,  ptrlido  i\no  venia  mejor  á  las  co 
sas  de  Navarra  por  la  grandeza  del  señorío,  noiaíe- 
rior  al  de  un  rey  ,  que  de  su  herencia  pilMilSOSia 
príncipe  tenia  eu  el  reino  de  Francia. 

CAPITULO  Xtlí. 

th-l  casamiciilo  del  rey  don  Pedro. 

Ev  las  eórl''S  de  i  l  ili  I  ( 1 )  se  trataron  enlrt- 
otras  , -osas  de  iinviior  itnporlaticia  d(»s  gr.iv»is  y  de 
inu<  ho  momento.  En  Castilla  la  Vieja  algunospueblM 
tenían  costumbre  de  tiempo  inmemorial  de  á  w  v<k 
luntad  mudar  les  sefiores  que  ouisiesen:  unos  oelfcM 
podían  elegir  Señor  entre  toda  la  penteal  que  lespa- 
reiiestí  les  venia  mas  ú  cuento,  otros  pueblos  le  es- 
cogían de  uu  particulwj señalado  linaje:  los  ud« 
y  104  otros  por  esta  razón  se  decian  beheU-ías ,  qa< 
parece  behetría  quiere  decir  buena  compañía  y  her- 
mandad ,  de  RF.r.€Ru,  que  en  griego  quien-  leí  ir 
coinnañia ,  y  es  como  decir  gobierno  pifiular  coa 
igualilad  y  comosnire  hemisnos  ¡pordonde  las  cae» 
en  ellos  sudaban  muy  revndlsi  y  confusM,  de  que 

(i)  En  estas  córles  se  hirieron  al  rey  cinfueola  y  n»ft> 
peiicionea ,  *átttá$  de  veinto  y  octio  qae  dtngienw  lo«  B«M(*t 
y  veinte  y  «as  los  eslesiástiras. 
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f  tomriiin  una  íW^nUiu  i¡c«oeia  |Mrt  que  M  CMRe- 
UescD grandes  malddiies. 

Alooso  de  Albur(^üernue  procuró  con  todas  sus 
fuerus  que  el  rey  diese  a  estos  pueblos  ciertos  seño- 
res, j  les  quitase  la  libertad  de  poderlos  ellos  nom- 
brar: cosa  que  I  i  ^  ih  i  1  por  el  bien  público  ,  ó 
por  su  particular  interés  que  como  era  de  los  grau- 
d«i«l  BIS  favorecido  delraj ,  tente  ««peraiiia  que  le 
haría  merced  de  la  mayor  parte  de  aauellos  pueblos. 
Contradecían  esto  Juan  de  Sandoval  y  otros  ricos 
hombres  y  principales  que  ea  aquella  Üerra  lenian 
su  uaturaieza,  y  otros  respetosé  intereses  particula- 
res. Dcctnn  que  era  gríin  siimioii  qaitar  iestos  pue- 
blos la  libertad  que  de  sus  antepados  tenían  liere- 
dadaienfia  estos  intentos  no  tuvieron  efecto.  Tratóse 
luego  de  casar  a!  rey  :  doo  Vasco  chispo  de  I'alen- 
cia  canciller  mayor  del  rey,  y  don  Alonso  de  Albur- 
querque  persuadieron  á  sd  madre  h  reina  que  le 
quisiese  casar  en  Francia,  y  que  esto  fuese  luego; 
que  á  los  mancebos  ninguna  cosa  les  para  mayor  pe- 
ligro que  los  propios  faustos  y  deleites  de  que'  están 
rodeados,  demás  que  tajubieo  importaba  mucho  que 
él  rey  se  casase  porque  lufiese  hijos  que  le  sueeme- 
sen  en  el  reino. 

Para  este  efecto  don  Juan  de  Roelas  oluspo  de  Rur- 
gor,  y  Alvar  García  de  Albornoz  cabellera  de  Cuenca 
se  partieron  por  embajadores  á  Francia  para  que  de 
seis  bijas  que  tenia  Peoro  duque  de  Borbon,  podero- 
so y  novilisiino  priocipedela  sangre  real  do  Francia, 
pidieren  una  de  ellas,  la  que  les  parecía  que  era  ia 
mas á  propósito  y  mas  digna  de  ser  mujer  del  rey.  Vi- 
no en  ello  el  duque  su  padre,  mostróles  las  hijas  es- 
eoeferon  i  doña  Blanca,  con  quien  luego  por  poderes 
delreysfi  hicieron  los  de*posonos.  Pdrecia  esta  se- 
ñera dichosa  por  las  raras  dotes  del  alma  y  cuerpo  con 
qne  él  eidoj  naturaleza  á  poríía  la  enriquecieron  y 
adornaron ,  pero  fue  desdícliada  con  este  raatrinio- 
nio,  que  era  lo  que  se  esp'-raba  seria  el  colmo  de  su 
felicidad:  asila  fortuna  6  alguna  cosa  oculta  se  burla 
de  las  humanas  esperanzas,  y  hace  juego  (te  nos  jde 
todo  aquello  que  estimamos. 

Don  Enrique  conde  de  Trastamara ,  de  las  Astu- 
rias, donde  se  liuyó  después  délas  muertes  de  su  ma- 
drey  de  Gjrci  Lasso,  se  pasóá  Portugal  desconfiado 
de  la  voluntad  del  rey,y  por  ao  ser  tan  podcraaoque 
le  pudiese  resistir.  El  rey  de  Portagal  miMéo  de  la 
lástima  de.  don  Enriaue,  y  c«n  miedo  del  peligro  que 
corría  el  rey  don  Peoro  por  el  odio  y  enojo  que  el  rei- 
no con  él  tenia,  parecíale  que  le  tocaba  á  él  mirar 
por  su  persona  pues  era  su  nieto  hijo  de  su  hija:  ro- 
flAle  se  viesen  en  Gudad  Rodrigo;  en  aquellas  vistas 
alcanzó  del  que  re^rittjy^se  y  perdonase  á  don  Enri- 
que. En  LatiU  contusión  y  diversidad  de  voluntades 
y  tantos  enojos  no  era  posible  que  hoi»IeM  quietud, 
ni  las  cosas  podían  estar  sosegadas. 

En  el  jirincípio  del  año  de  i 352  se  empezaron  á 
mover discordin^  rívif.  s  en  el  Andalucía  y  en  las  As- 
turias, y  en  tierra  dt  Murcia.  Üoü  Alonso  Fernandez 
Coronel,  muy  rico  y  de  grande  autoridad  entre  los 
ricos  hombres  del  Andalucía  poseia  á  Aguilar  por 
merced  del  rey;  sobre  el  cual  pueblo  tuvo  antes  mu- 
cho tiempo  pkito  con  Bernardode  Cubrera,  recelába- 
se del  rey  porque  cuando  estuvo  enfermo  en  Sevilla, 
se  dejó  decir  que  le  debía  suceder  en  el  reino  don 
Juan  de  Lara,  cosa  de  que  el  rey  tomó  con  él  grande 
enojo.  Confiado  pues  este  caballero  en  la  fortaleza  de 
su  villa  de  Aguilar  fortiücó  y  basteció  las  otras  villas 
I  castillos  de  su  estado,  j  procuró  de  aliarse  con  mu- 
cbos  gnndée.  Rizo  gente  de  guerra,  y  pidió  á  algu- 
na? príncipes  de  fuera  del  reino  que  le  ayudasen  en 
particnhir  para  este  efecto  envió  á  tierra  de  morosé  su 
yerno  don  Juan  de  la  Cerda  hijo  de  don  Luis:  no  le 
quiso  AiToracerei  rev  de  Granada  por  las  treguas  que 
tenia  eoo  el  ref  de  Castilla ;  tainpoeo  en  Africa  bailó 
amparo  alguno ,  antes  se  dice  que  le  ayu<Í6  y  sirvió  á 
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Abohanen  en  una  ir.emorable  halalla  en  que  fueron 
quebrantadas  las  fuerzas  de  su  padre  Alboaacen.  I>e 
ailí  se  volvió  á  Portugal,  do  anduvo  huido  y  desbara- 
tado, puesta  la  esperanza  de  rccobnr  su  patria  en 
sola  la  clemencia  y  misericordia  ajena.  Su  mujer  do- 
ña María  Coronel  por  no  poder  sufrir  la  ausencia  del 
marido  quiso  mus  perder  la  vida  (1)  que  dejarse  ven- 
cer de  malos  y  deshonestos  deseos:  así  fabada  uu 
vez  de  una  torpe  codicia ,  la  apagó  con  un  tizón  ar« 
díendo  que  metió  con  enojo  por  aquella  misma  par» 
te  donde  era  molestada :  mujer  digna  de  mejor  siglo, 
y  ái¿na.  de  loa  no  por  el  hecho,  sino  por  el  deseo  in- 
vencible de  castidad. 

En  el  entretanto  e!  rey  de  Castilla  acudió  á  los  mo- 
^iinÍL'Dtos  y  alteración  del  Andalucía.  Tomó  muchas 
villas  á  don  Alonso  Corcmel.  Trataba  y  dnbaórdou 
de  cercar  la  villa  de  Aguilar,  cuando  juntamente  tu« 
vo  aviso  que  don  Enrique  condado  en  la  fortaleta  de 
Gíjon  levantaba  bandera  en  las  Asturias  y  se  apcrce^ 
bÍM  de  armas,  y  que  su  henoano  don  Tello  dende 
Uontagudo  en  la  r,iya  de  Aragón  hacia  muchos  ro- 
bos en  sus  tierras.  £1  rey  dejadala  Andalucía,  se  par- 
tió á  las  Asturias,  porque  kís  movimientos  ae  aque- 
lla provincia  eran  1 1  is  j '  ligrosos.  Llegado  el  rey, 
luego  se  riudieron  los  que  tenían  la  fortaleza  de  Gi- 
jon  a  partido  que  el  rey  los  perdonuei  elitis  ^  i  don 
Enrique  que  ajodaba  escondido  en  las  montanas  oo- 
mareanu. 

En  esta  jornada  quedó  prendado  el  rey  de  la  her- 
rausura  grande  y  apostura  de  doña  María  de  Padilla, 
doncella  que  se  criaba  en  la  casa  de  don  Alonso  de 
Ati>urquerque.  Comenzó  esta  comunicación  y  favo- 
res en  la  viMa  de  Sahagun  olvidado  de  su  esposa ,  y 
loco  con  estos  nuevos  amores,  de  donde  resultó  la 
lutal  Uestruicíon  del  rey  y  del  reino:  fue  el  media- 
nero é  intercesor  dotitos  dnbonestos  y  d^^sdíchados 
conciertos  Juan  de  Ilinestrosa  tío  de  la  dama.  Estos 
j  perversos  hombres  conquistaban  h  tierna  edad  y 
'  voluntad  del  rey  con  un  p¿simo  género  de  servicio, 
que  era  j)roponerle  todas  las  maneras  de  torpes  en- 
tretenimientos ,  y  ayudarle  á  conseguir  sus  oeMlet 
deshonestos  sin  ningún  respeto  de  lo  honesto ,  si 
miedo  de  los  hombres:  en  gravisimo  perjuicio  de  la 
república  granjeabaa  el  favor  y  privanza  del  rtjy.  En 
el  palacio  todo  era  deshonestidad,  fuera  déi  todo 
cmeldad,  á  la  cual  todos  lee  demis  vides  del  rey  re> 
conocían  y  daban  la  ventaja. 

Revolvió  el  rey  con  las  armas  contra  MontHgudo, 
y  le  tomó  con  otros  pueblos  á  él  cercanos,  ca  don 
Tello  los  babia  desamparado  y  Luídose  A  Aragón. 
Los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  convidadot  con  la 
cercanía  de  los  lugares ,  acordaron  do  tratar  de  con- 
cordarse entre  sí:  no  se  vieron ,  pero  eniñároose  sus 
embajadas,  y  al  íinM^nriMOn  en  tierra  de  Tarazona 
don  Aiooso  de  Alburquerque  y  Bernardo  de  Cslurera: 
ain  oMchiyeron  las  paces  según  que  i  elToe  mejor 
les  pareció.  Concerlús  i  que  los  reyes  fuvif'Hen  los 
mísmoepor  amigos  y  enemigos,  que  perdonasen  i 
trueco  el  uaoi  don  Tello  y  «I  otro  i  don  Femando 
.de  Aragón. 

Concluidas  estas  cosas ,  toroó  el  rey  á  la  Andalu- 
cía, y  cercóla  villa  de  Aguilr  í  s  t  r  a  1 1  nn 
grande  leaUad  <<ufrieron  cuatro  meses  el  cerco  liíisia 
el  mes  de  febrero  del  ano  de  1.353  en  que  se  tomó  K 
villa  por  fuerya.  Oia  mi^n  dnn  Alonso  C ironel  cuando 
'  le  dijeron  que  se  enlraoa  ia  vuia;  no  dejó  por  tanto 
de  oiría  iiasla  que  fue  la  sagrada  hostia  consu- 
mida: estaba  cierto  de  su  muerte ,  y  sin  ninguna 
espérame  de  ser  perdonado.  Prendiéronle  dentro  de 
una  torre  en  que  se  entró  para  defenderse.  Fue  nsti 
gado  con  las  penas  que  se  dan  por  las  leyes  á  aquellos 
que  han  ofendido  á  la  mageslad  nal:  lo  mismo  ivino 

(I)  Aua  vivía  en  1574,  pues  en  él  fuodó  el  coaveoio  de 
Saeta  loAs  de  Sevilla. 
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Á  cinco  compañeros  suyos  hombres  principales,  aue 
ron  ^1  li.tHaron.  La  villa  ronndó  el  rey  desmantelar: 
;si  liorribadAB  los  muros,  dii^  perdón  nlptteUoO). 
i^n  el  mi^mo  mes  de  febrero  i  los  veíale  f  óilco 
WomS  don  Gonzalo  de  Agail«r  ORobñpo  de  Toledo 
dicen  en  Sigüt>i  i  ,  «  qu»'  allí  ynce  sepuHa<ío.  I.as 
revueltas  de  CasUilíi  que  ya  comenzaban,  por  veotu- 
ra  tenika  al  arzobispo  don  Gonzalo  fuera  de  su  igle- 
sia donde  murió.  Sucedióle  síD  duda  don  Vasco,  ó 
Blas  (que  etittismo  es)  que  file  deán  de  Toledo ,  y  á 
lii  sazón  era  obispo  de  Falencia  y  canciller  del  rey;  su 
padre  Pcrnan  Gómez  camarero  del  rey  dooFornando 
ct  Empl  izudo,  y  iiermaDode  den  Gatierre  el  Según* 
do .  prelado  de  Toledo. 

PartMse  el  rey  de  Aguüar  para  Córdoba  en  wzon 
que  dona  María  Paililla  I.-  parió  á  su  hija  rloñn 
Beatriz.  Utó  óilí  vino  al  reino  de  Toledo.  En  Torii- 
jos4|ue  es  una  villa  que  está  cinco  leguas  >ic  ToU^ilo, 
en  nn  torneo  que  se  nizo  en  las  alegrías  por  las  habi- 
das lectorías  y  nadmiento  de  la  hija ,  fue  herido  del 
rey  en  'ina  mano  ,  de  que  estuvo  t>u  grande  peligro 
dc'la  viilaá  caiisaqu^M'on  Dinsunns  beneficios  ni  <li- 
ligencia  loscirujaios  le  ptiiliaiircsiañ  ir  la  sangre.  A 
esta  villa  vioo  don  Juan  Alonsode  Alburquerque  de 
nna  embajada  en  qtiefae  al  rey  de  Porta^l,y  porso 
consejóse  vinn  con  <'A  don  Juan  de  la  Cerda, á  quien 
el  rey  recil»i(t  en  su  f^racia  con  palabras  amorof^as, 
ninsDO  se  |niilo  alcanzar  del  que  le  q  jisiese  restituir 
los  pueblen  que  tomó  á  su  suegro;  que  ya  comenza- 
ba á  sefiorev  en  él  no  la  razón  y  equidad,  sino  eirl- 
por,  y  la  fuerza,  el  anlnjo  y  netJto.  Daba  por  escusa 
que  de  In  ma*or  parle  tenia  hecha  merced  á  su  hiia, 
romo  si  ya  la  recién  nacitla  tuviera  necesidail  de  do- 
te para  casarse,  y  de  estado  con  que  sustentarse. 

Foreste  mismo  tiempo  doña  Blanca  de  Borbon  lle- 

Á  Valladolid  acompañada  del  vizconde  de  Narvona 
y  del  maestre  de  Santiago  dou  Fadrique  que  le  salió 
a  recchir:  don  Alonso  dr.  Alliurquerque  quería  (|ue 
se  Jiiciesen  luego  las  bodas.  Era  á  la  sazón  el  que  lo 
mandaba  todo  con  autoridad  y  señorío  tan  grande  que 
álas  veces  decia  al  rey  palabras  pesadas.  Pesábale, 
y  con  razón  temia  que  los  deudos  de  doña  Maria  de 
i^l(ljlla  viaiesen  á  ser  los  mas  íntimos  y  privados  del 
rey :  por  esto  le  queria  casar mas  como  se  hallaba 
enlazado  en  los  amores  de  dona  Haría,  no  podia  su- 
frir que  le  necesitasen  á  obedecer ,  especialmente 
que  con  los  años  se  hacia  mas  liero  é  iudomable ,  ni 
yn  (ion  Alonso  de  Alburquerque  podia  tanto  con  el,  v 
privaba  menos:  los  miuisiros  y  consejeros  muy  pri- 
ndeestielen  ser  pesados  a  sus  señores,  mayormente 
si  ellos  se  adelantan  en  la  privanza,  ó  los  señores  se 
mudan  de  Tioltintad.  De  aqui  tuvo  principio  su  caida 
ron  menor  sentimiento  y  lastima  del  pueblo,  en  cuan- 
to tod«t$  cnuan  que  ¿t  lucra  el  principio  por  la  mala 
crianza  del  rey,  de  lodos  los  desdrdeaes  pasados. 

Celebiironse  todavía  las  bodas  en  tres  de  juoio  con 
poca  solemoidad  y  aparato,  pronostico  de  que  serian 
ilesgraciadas:  así  lo  sospediaba  !  i  i  te.  Fueron  los 
padrinos  don  Alonso  de  Alburquerque  ;  la  reina  de 
Aragón  doña  Leonor;  halláromepreMiites  en  la  fies-, 
la  don  Enrique  j  don  Tello  hermanos  del  rey  don  Fer- 
nando y  don  Joan  {orantes  de  Aragón,  don  Juan  Nu- 
ñez  maestre  de  Calatrava,  don  Juan  de  la  Cenia  y  otros 
ricos  hombres.  Por  estos  mismos  dias  en  Francia  se 
celebraron  otras  bodas  mas  dichona  que  las  nues- 
tras ,  por  14»  rancbos  qun  dallas  procedieron, 
y  el  grande  amor  que  hobo  entre  don  Carlos  rey  de 
Navarra  y  su  esposa  madama  Juana  bija  mayor  fiel 
rey  de  Francia,  üeste  matrimonio  tuvieron  tres  hijos, 
que  fueron  Carlos,  Philipe  y  Pedro;  don  Phílipe  mu- 
rió en  sus  primeros  aüos:  otras  tres  hijits  María, 
Bfanca  y  Juana;  Blanca  blleció  de  edad  de  trece  años, 

(1)  Le  oiudó  ei  nombra  ea  castigo.  Biaadaado  ose  en 
adelante  se  Jlatnase  Usate  Real. 
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sus  hermanas  casaron  con  :,Tdn  !es  principes.  De  otra 
Señora  le  nació  antes  desto  ai  rey  l^urlos  otro  hijo  lla- 
mado León  ,  (le  quien  desciemlen  en  Navarra  los 
minpieses  de  Cortes.  De  don  Pedro  túj/o  legf tino  del 
nñsmo  rey  se  preeiaD  venir  por  lioet  fenMniaa  ios 
marqueses  de  Falces,  can  asimtsiBO  principal  de 
Navarra. 

CAPITULO  XVÍU. 
Qoe  el  re;  de  Castilla  dejó  i  U  rdiM  doBa  Wann. 

Aun  no  eran  bien  acabadas  las  fiestas  de  las  bodas, 
cuando  ya  al  rey  de  Castilla  daba  en  rostro  la  noviii , 
y  00  la  podia  ver  por  estar  embebecido  r  loco  oop  lo» 
amores  de  doBa  Haría  dePmdBla  nonasnemon que 

la  reina;  y  de  linaje,  aunque  noble,  humilde,  si  8«í 
couipura  eou  la  esceleuciu  real.  Dende  á  dos  días  el 
rey  adere/ó  su  partida  para  el  castillo  de  Montulvan, 
aue  es  una  fortaleza  sentada  á  las  riberas  dd  rio  Tajo, 
donde  dejó  i  su  amiga  que  antes  «ra,  ya  combleza. 
La  reina  su  madre,  y  su  lia  la  reina  doña  Leonor  avi 
sadas  de  lo  que  el  rey  queria  hacer,  le  bahlsron  en 
secreto  y  con  nniclius  lacrimas  le  rogaron  y  conjura- 
ron por  Dios  y  por  sus  sanios  que  no  fuMe  i  despe» 
ñarse,  y  á  perder  y  destroir  temenriamenle  80  per- 
I  sona,  fama,  reino  y  todas  sus  cosas:  que  mirase  In 
I  r^ue  se  diria  en  el  mundo ,  que  seria  causa  de  qae 
,  h  rancia  le  hiciese  ¿luerra  ,  porque  no  sufriría  tan 
grande  agravio  y  mengua;  además  que  daria  ocasión 
para  que  los  suyos  se  resolviesen,  pues  loa  estados  se 
sustentan  mas  que  ron  otra  rosa,  con  la  buena  fama 
y  opinión:  y  que  contra  aquellos  que  no  están  bien 
con  Dios,  y  los  lieja  de  su  mano  ,  se  conjuran  v  ha- 
cen á  una  los  hombres  v  todos  los  males  é  infortu- 
nios del  mundo :  que  Coviese  lástima  y  le  movleMn  la» 
Iá¿;riiiias  de  su  esposa,  y  no  trocase  su  amor  por  una 
I  torpe  ileslionestiiiad ,  no  viniese  desta  nialdad  á  caer 
en  su  tütai  destruir.ion. 

No  se  movió  el  rey  por  cosa  que  le  dijesen,  antes 
negó  tener  tal  intento ;  pero  luego  hizo  traer  de  se- 
creto los  caballos  y  «e  fue  sin  liablar  á  nadie.  Don 
Enrique  y  duu  Tello,  y  los  infantes  de  Aragoa  fueron 
tras  él:  que  muchos  «le  los  ^Tundes  daban  en  acomo- 
darse con  el  tiempo  y  eolisoüjear  y  saborear  el  ^usto 
del  rey,  un  p  'simo  género  de  servicio.  S<rioono, 
que  era  don  Gil  de  Albornoz  cardenal  y  anteí  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  el  que  era  en  lodo  muy  seña- 
lado, no  dejaba  lie  amonestarle  lo  que  convenia ,  y 
de  palabra  y  por  c&rtas  le  reprebeudia :  ocasión  y 
principio  de  serle  pesado  y  odioso;  cuanto  las  causas 
de  aborrecerle  eran  mas  injustas ,  tanto  era  el  odio 
niay^or.  Antes  desle  tiempo  con  color  que  tenia  en 
su  tierral  <  ¡-:  i-,s  nef^ocios  tocantes  á  su  casa  ,  alcan- 
zada licencia  su  relirú  á  Cuenca.  De  alli  pasóá  Fran- 
cia do  los  papas  residían,  ca  tenía  por  DOjor  vivir 
desterrado  que  traer  ia  vida  al  tablero  por  estar  el 
rey  enojado,  en  especial  que  tres  años  antes,  como  y  a 
se  dijo ,  fuera  criado  cardenal  por  Clemente  VI.  Su- 
cedió á  Clemente  Inocencio  el  año  pasado,  el  cual 
con  este  prelado  consultaba  todos  los  negocios. 

El  rey  y  doña  María  de  Padilla  desde  Montalvan  so 
fueron  AToledu.  En  Valladolid  se  consultó  de  hacerle 
volver  por  fuerza:  no  so  le  encul)rió  este  trato  al  rev. 
Indignóse  graudemente  contra  don  Juan  Aidnso  de 
Alburquerque  que  fue  el  que  movió  esta  plática,  en 
tanto  grado  que  para  aplacarle  le  fue  necesario  darle 
en  rellenes  un  hijo  suyu  llamado  Gil:  en  fín  con  gran- 
(iisimos  rueeos  de  los  grandes  .se  alcanzó  que  quisie- 
se volver  á  Valladolid  a  ver  la  reina ,  pero  no  estovo 
con  ella  sino  solo  dos  dias:  tan  desasosegado  le  traía 
y  tan  loco  el  amor  deshonesto.  Fue  fama  que  le  en- 
liecidzaron  con  noa  cinta,  sobre  la  cual  un  jadío  hizo 
lales  conjuros  que  le  parecía  a]  rey  que  era  una  eran- 
de  culebra.  Algunos  tuvieron  sospecha  temeraria  }- 
deavergiNMtdi  que  «1  rey  no  sin  caon  se  aparté  tan 
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repenUfianiAirte  des»  mujer  doña  Blanca  sino  porque 

!i  I  iTla  traición  (1t>  su  hermano  don  Kadriquc 
|i;i.ire  ile  don  fcinrique  á  quien  en  Sevilla  no  parió, 
sino  rrió  una  judia  llamada  doua  Paloma;  tronco  de 
quien  desri<>niio  la  rasa  y  familia  de  losEnriiiUL'?  in- 
serta en  la  casa  real  do  tlaslüia  cosas  que  no  uie  pa- 
recen virisiiniies ,  ¡mies  creo  que  después  que  un 
deshooesio  amor  se  apodera  del  corazón  y  eutrañas 
de  110  hombre  aficionado  no  hay  que  busear  otros 
hechizos ,  ni  causan;  pani  que  parezca  que  UD  hombre 
está  loco  y  fuera  de  juicio. 

De  Valladolid  m  me  el  rey  á  Olmedo ,  villa  de  aq  ae- 
11a  comarca,  y  por  ra  mandado  vino  allí  de  Toledo 
dora  HaMa  de  Padilla,  sin  que  mas  el  rey  tuviese 
memoria  nilástima  de  la  reina  su  mujer.  Don  Alonso 
de  Alburquerque  algunos  días  se  recogió  en  ciertas 
villas  fuertes  de  su  estado  t  después  por  miedo  que  el 
rey  no  le  hiciese  fuerza ,  se  pasó  á  Pprtu«al.  Parecióle 
que  no  se  podia  nada  liar  de  la  fe  y  palabra  de  quien 
tenia  en  poco  la  santidad  del  matrimonio  v  la  reli^iun 
dd  sacramejiU).  Don  Fadrique  maeslre  m  Santiago 
liabia  estado  mal  con  el  rey  desde  ooe  hizo  malar  á 
su  madre  :  ahora  vuelto  á  su  aniislail  se  vinn  á  Cue- 
llar,  do  oniuuces  la  curte  estaba.  Con  su  hermano 
don  Tello  se  casó  en  Segovia  doña  Juana  hija  mayor 
de  don  Juan  de  Lara ,  llevó  en  dote  el  señorío  de  Viz- 
cap;  favorecieron  á  este  casaoiieiUo  los  tleudos  de 
dona  María  de  Padilla  con  intento  de  hacerse  ariiians 
tener  obligados  los  hermanos  del  rey ,  que  ya  esta- 
an  mal  con  don  Alonso  de  Alburqaer^ue. 
La  reina  doña  Blanra  residía  en  Medina  de!  Campo 
en  compjfiia  de  la  reina  su  suegra  :  pasaba  la  vida 
mas  de  viuda  que  de  casada ,  con  algunos  honestos 
entrelenimientos :  de  alU  por  mandado  del  rey  fue 
llevada  A  Arévalo  con  drden  que  no  la  dejasen  hablar 
i;i  su  suegra,  ni  con  ningunf»  de  los  f:randcs.  Pu- 
sieron por  guardas  de  in  que  no  prelendta  huir ,  á 
den  Pearo  Godiel  obisun  de  Segovia ,  y  á  Tello  Palo> 
inequr»  cnhallero  de  Toledo.  Mudó  oí  rey  ¡(¡s  oficios  do 
su  ea-a,  y  hizo  su  camarero  á  don  Diego  García  do 
F'adili  i,  lierniino  de  su  amifia,  dió  la  copa  á  Alvaro 
de  Albornoz,  y  la  escudilla  á  Pero  González  de  Men- 
doza, fundador  de  la  casa  de  Mendoza  (digo  de  la 
grandeza  que  hoy  tiene )  que  entonces  en  aquella  par- 
te  do  Vizcaya  que  se  llama  Alava ,  pu.seiu  un  pueblo 
deste  nombre ,  de  que  se  tomó  este  apellido  de  Men- 
doza :  fue  bijo  deste  caballero  Die^o  de  .Meado3Ui,quc 
el  tiempo  adelante  llegó  á  ser  almirante. 

Estas  niud;tri/,js  de  ofícíos  se  hicieron  en  odio  de 
doQ  Alonso  de  Alburquerque  que  en  la  casa  real  te- 
nia obligados  á  muchos.  Lo  mismo  se  hizo  en  Sevilla 
donde  r!  T'-y  se  fue ,  venido  el  otoño ;  oue  quitó  en  el 
Andalucía  muchos  oficios  que  el  do  Alburquerque  á 
muchoj:  ttrandcs  y  ricos  hombres  proveyó  el  tiempo 
de  su  privanza.  Así  se  truecan  y  mudan  las  cosas  des- 
te mundo:  no  hay  cosa  roas  Incierta ,  mudable  y  !;in 
firmeza  que  la  privnn/a  -on  los  reyes  cspociiilmenio 
si  tís  granjeada  con  malos  medios.  Üabiiise  el  rey  en  • 
tregado  de  todo  punto  para  que  le  gobernasen ,  á  do 
ña  María  de  Padilla  y  á  sus  parientes  :  ellos  eran  los 
que  mandaban  en  paz  y  eft  guerra ,  por  cuyo  consejo 
y  voluntad  el  rey  y  reino  ne  regían.  Los  grandcsy  los 
misoios  hermanos  del  rey ,  coufoniiáiidose  con  el 
tiempo ,  caminaban  tras  los  que  seguían  el  viento 
próspero  ^ti  buena  fortuna,  y  á  porfía  cada  uno 
pretendía  con  presentes  servicios  y  lisonjas  tener 
granjeada  la  voluntad  de  doña  María  de  Padilla ,  con 
oue  ae  vela  el  reino  ileoo  de  una  avenida  de  torpes  y 
feas  bajezas.  En  el  invierno  con  las  grandes  y  cnnli- 
nuas  lluvias  salieron  de  madre  los  tio:-i  ,  cspei-ial  en 
Sevilla  la  creciente  fue  tal .  que  por  miedo  no  la 
asolase  catefetearon  roertcáente  ha  puertas  de  la 
ciudad. 

En  el  principio  del  año  siguienlede  i3i>4  comoquier 
que  don  Juan  Nufiez  de  Prado  nuestro  de  Caiatrara 

tovu  I. 


en  días  pa.sados  se  hobieso  huido  á  Aragón  por  miedo 

que  no  le  atrepellasen ,  llamado  del  rey  con  cartas 
blaudas  y  amorosas  se  vmo  á  Sevilla  de  Almagro .  pue- 
blo principal  de  su  maestrazgo.  Allí  por  mandado  del 
rey  le  prendí'»  'irin  Juan  de  la  Cerda,  que  estaba 
favorecido  y  aveuLijado  con  nuevos  carj^os.  bi  mayor 
d*'Iilü  que  el  maestro  tenía  cometido,  era  ser  amigo 
de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  y  ser  parte  en 
el  consejo  que  ae  tomd  de  su(Hiear  al  revvolvieMeeon 
la  reina  doña  Blanca  luego  que  la  dejo.  No  paró  en 
esto  la  saüa,  antes  hizo  que  á  la  hora  eligiesen  eu  su 
lugar  por  maestra  ádoallfego  de  Padilla  sin  guardar 
el  órdcn  y  ceremonias  que  se  acostumbraban  en  se- 
mejantes «lecciones ,  sino  arrebatada  y  coofusamenle 
üiii  consulla  alguna ,  y  al  maestre  don  Juan  Nuñez 
{  súbitamente  le  hii;ierou  morir  en  la  fortaleza  de  Ma- 
queda  en  que  le  teoian  preso.  IKÓ  el  rey  i  entender 
i  que  le  pesaba  de  que  le  liobicsen  muerto :  nnscsnhesí 
I  ( e  corazón ,  si  hngidameule  por  evitar  la  midniia  y 
odio  en  que  p»lia  incurrir  con  una  maldad  tan  atroz, 

Ídeacaráarse  de  un  iieciio  tan  loo  con  ecbar  la  culpa 
otros.  Pow  comAiiiiierqtienose  biaonfaiguna  pes- 
uisa  ni  castigo ,  todo  el  reino  se  persuadió  ser  vet- 
ad lo  que  sospechaban ,  que  le  mataron  coa  vuluu- 
lad  y  órden  del  rey. 

Después  destü  se  hizo  guerra  en  la  tierra  de  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque  ,  que  tenia  muchas  vi- 
Ikis  y  castillos  muy  fuertes  y  híeii  bastecidos,  t^erca- 
I  ron  la  villa  de  Medellin  que  está  en  la  aaligua  Lusi- 
!  tania  :  desconfiado  el  alcaide  de  podella  defender, 
'  dió  aviso  á  don  Alonso  del  estado  en  que  se  hallaba, 

Ícon  su  licencia  la  entripó.  Asimismo  se  puso  cerco 
la  villa  de  Alburquerque,  pUza  fuerte  y  que  la  teoian 
bien  apvcebida  :  así  no  la  pudieron  entrar.  Levan- 
tóse el  cerco ,  y  quedaron  por  fronteros  en  la  ciudad 
de  Badajo/:  don  Kiirique  y  don  F.idr:i'|i.ii'  |i,ir:i  ijnc  los 
soldaduá  de  Alburquerque  no  hiciesen  salidas  y  roba- 
sen la  tierra :  osla  traza  dió  ocasión  á  mochas  nove» 
i  dados  que  después  sucedieron. 
,  Fu¿se  el  rey  á  Cáceres  :  desde  allí  envió  sus  embn- 
jaduresa)  rey  <lon  Alonso  de  Portugal,  que  en  aquella 
sazón  en  la  ciudad  de  Kbora  celebraba  con  grandes 
regocijos  las  bodas  de  sQ  nieta  doña  María  con  don 
Fernando  infante  de  Arnpon.  Los  embajadores,  ha- 
bida audiencia,  pidieron  al  rey  les  mandase  entregar 
¿don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  para  que  diese 
cuenta  délas  rentis  reales  de  Castilla  que  tuvo  mu- 
chas años  i  su  cargo ;  que  sin  esto  no  nebia  ni  podia 
SttT  amparado  en  Portugal.  Como  don  Juan  Alonso 
estaba  ya  irritado  con  tan  continuos  tmbíijos,  no  su- 
frió su  generoso  corazón  este  ultraje.  Respondió  con 
grande  hrin  ú  esta  demanda  de  los  embajadores:  que 
élsiempie  gobernó  el  reino  y  admiuislró  la  hacienJa 
del  rey  su  señor  leal  y  lielmenl.T  :  que  estaba  apare- 
jado para  defender  esta  verdad  en  campo  por  su  per- 
sona :  que  retaba  como  á  fementido  i  ettali}nier:i 
que  lo  contrario  dijese  :  cuanto  á  lo  que  decían  de 
las  cuentas  ,  dijo  estaba  presto  para  darlas  con 
pago,  como  se  las  tomasen  en  Portugal.  ParedA 
que  se  justificaba  bastantemente  :  con  esto  loe  em- 
bajadores fueron  despedidos  sin  llevar  otro  mejor  des» 
pacho. 

A  los  hermanos  del  rey  pesaba  mucho  quelascoiüs 
del  reino  anduvíeie  revueltas ,  v  estuviesen  espues- 
tas para  ser  presa  de  cndacuaí.  Pensaron  poner  en 
ello  alguu  rciuedio  :  la  comodidad  del  lugar  los  con- 
vidaba :  acordaron  de  confederarse  con  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque  que  cerca  se  bailaba.  Enviá- 
ronle so  embajada,  y  mediante  ella  concertaron  d» 
I  verse  entré  Badajoz  y  Yelves.  AIH  trataron  de  Sus 
haciendas,  y  consultaron  de  ir  á  la  mano  al  rey  en 
sus  desatinos  y  temerarios  intentos.  Arrimárooselex 
otros  grandes.  Las  fuerzas  no  eran  iguales  á  empresa 
tan  grande  :  solicitaron  al  infante  don  Pedro  hijO  del 
rey  de  Portugal  para  que  se  aliase  con  ellos ,  con  ex- 
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poranzas  que  le  iluTon  tic  Iti  hacer  rey  ilc  Caslillaasi 
p<»r  i  l  ili  ri'clio  lie  f^iierra  cniim  «  '  I  |  ireiUosco.  co- 
nv)  nielo  qiip  ita  del  rey  Uou  Saiiflui  tiijo  de  dona 
Beatriz  su  liijii.  L»ej4M  «WllItmiUir  eslu  á  causa  que 
el  rey  de  Portugal  laegoqoe  supo  estas  traxas,«Bturo 
mal  en  ello  y  lo  entonó.  Esta  nueva  tela  Mttrdb  un 
la  fronUir.i  cié  Portugal. 

El  rey  de  €;L«>lttia  cun  su  acostumbrado  descuido 
y  desalma  miento  echó  el  sello  á  sus  escesoá  con  una 
nueva  moldad  tan  maniíiesla  v  ealiilcadaqae cuando 
las  demás  se  pudieran  algo  dMnmIar  y  eacnbrir ,  á 
esta  no  se  le  pudo  dar  cinf;un  color  ni  escusa  :  doña 
Juana  de  Castro  viuda  mujer  que  fue  tle  don  Diego 
deHaro  «áquien  ninguno  en  hermoiara  en  aguel  tiem- 
po se  ígualibB ,  pouba  el  trat^jo  desn  viudez  con 
singular  loa  de  nonestiifaNi.  El  rey  qne  nosaliía  refre- 
nar sua  ip i  titi  y  coilicias,  paso  Ins  n\o^  pn  rün.  Sa- 
bia cierloque  por  vía  de  amoresno  cumpliría  sudeseo; 
piroonrólo  con  color  de  matrimonio.  Fingió  para  esto 
uueera  soltero  ralegó  que  no  estaba  easado  con  su  mu- 
jer dona  Blanca  :pre8entAde  todo  indicios  y  testigos, 
que  en  fin  al  rey  nolepodinn  faltar.  Nombró  por  jue- 
ces sobre  el  caso  á  (Ion  Sancho  obispo  de  Avila  y  á 
don  Juan  obispo  de  Salamanca.  Ellos  por  s<:>nUMn'¡;i 
que  proDonclaron  en  favor  del  rey ,  le  dieron  por  li- 
bra del  primer  matrimonio.  No  se  atrevieron  a  con- 
tradocir  á  un  príncipe  furioso  :  voncit'i  el  miedo  del 
peligro  ai  derecho  y  manifíe&laju&Ucia :  ¡Oh  hombres 
nacidos  no  ya  para  obispos  sino  para  ser  esclavos !  Asi 
pasaban  toa  negocios  por  loe  desdichados  hados  de  la 
infeliz  Castilla. 

Dado  (jttc  se  hobo  la  SMitencirt  en  Cuellar ,  du  el 
rey  ora  nlo,  se  hicieron  con  fíraiulisiina  priesa  las 
bodas.  E\  alcanzar  lo  (jue  preloiidia,  al  tanto  que  m 
las  primeras,  le  causó  fastidio.  Detúvose  muy  poco 
tiempo  con  la  novia  :  algunos  dicen  <fue  no  mas  de 
una  nochí».  RI  color  fue  que  los  grandes  «f>  alial)an 
contra  el  rey  ,  vqueconvpnta  atajarles  los  p;isiis  antes 

aae  con  la  dilación  ■  'n  iesen  in:is  [juderosos. 
oúa  Juana  de  Castro  se  retruio  ea  Dueñas :  allí  cu- 
bria  su  injuria  y  afrenta  con  el  vano  título  de  reina. 
Hestns  bodas  uacióiin  hijo  que  sy  llamó  don  Juan  pa- 
ra consut'lo  de  sn  madre  ;  juego  que  fue  adelante  de 
b  fortuna. 

A  los  principios  de  las  guerras  civiles  aue  se  tra- 
maban en  Castrojeriz  villa  de  Castilla  la  Vieja ,  casó 
don  i  Isabel  hija  segunda  de  don  Ju?in  Nuñez  de  I.ara 
cou  don  Juan  infante  de  Aragón.  Llevó  en  dote  el  se- 
ñorío de  Vizcaya  que  el  rey  quitó  á  don  Tello  su  her- 
mano, á  quien  perieneeia  de  derecho  por  estar  casa- 
do con  la  hermana  mayor.  La  causa  del  enojo  fue 
estnr  aliado  con  los.demás  grandes.  No  era  cosa  justa 
castigar  la  culpa  del  marido  con  despojará  la  inocen- 
te mujer  de  su  estado  patrimonial,  si  en  el  reinado 
de  don  Podro  vallera  la  razón  y  justicia ,  y  se  hiciera 
alguna difereuriti  entre  tuerto  i»  dcreelm.  Eo  el  mis- 
mo  pueblo  doña  María  de  Padilla  parió  :i  doña  Cos- 
tanza  su  hija  ,  que  adelante  casó  en  Inglaterra  con  el 
duque  de  \Ii  ij  istre. 

Con  los  seiiores  aliados  se  confederaban  cada  día 
otros  grandes;  en  especial  don  Fernando  de  Cntro, 
hermano  de  dona  Juana  de  Castro,  por  vengar  con 
las  armas  la  injuria  aue  el  rey  hizo  á  su  hermana,  se 
confederó  con  ellos.  Lo  mismo  lucieron  los  ciudada- 
nos de  Toledo  por  esUtr  mal  con  la  locura  y  desatino 
del  rev,  y  tener  lástima  de  la  reina  doña  Blanca.  Las 
ciudades  de  Córdoba ,  y  Jaén ,  Cuenca  y  Talavera  si- 
guieron la  autoridad  y  ejemplo  de  Torado :  después 
se  les  juntaron  los  hermanos  infantes  de  Ar.igon. 
Favorecían  las  reinas  doña  Leonor  y  doña  María  este 
pertidoporparecertes  que  la  enfermedad  y  locura  del 
rey  no  se  podia  sanar  con  medicinis  mas  bfamdas. 
Insta  snerte  se  abrian  laszanjas  y  se  echaban  losfun- 
damenlosdeunas  crueles  guerras  civiles  que  rnucbo 
eflijieron  á  España,  y  por  largo  ticmpr  continuaron; 
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y  el  cielo  abría  el  camino  para  que  el  conde  don  6d- 
rique  viniese  i  reinar.  , 

CAPITULO  XIX. 
De  la  gusrn  de  Cerddia. 

Parkceme  será  bien  apartar  un  poco  el  pcniamicnto 
de  ios  males  de  Castilla ,  y  recrear  al  lector  con  una 
nueva  nwradon;  que  no  va  fuera  deuucsir  i  intento 
contar  las  cosas  que  en  otras  provincias  de  España 
acontecieron.  El  rey  de  Granada  Juzeph  Bulhagix  des- 
[Hiesque  reinó  por  espacio  deveinteyunaños,le  ma- 
taron este  año  sus  vasallos.  El  autor  principal  dcsta 
traición  que  fue  Mahomad ,  á  quien  por  la  vejez  llama- 
ron Lago ,  tio  queeradeJozeph,  hcrmanodesu  padre 
y  hijo  de  Farrachén  señor  de  Málaga ,  se  apodwro  del 
reino,  y  le  tuvo  toda  su  vida  con  grandes  trabajos  y 
muchas  desgracias  que  le  sucedieron,  como  sea  así 
que  nunca  sale  bien  el  señorío  adquirido  con  parri- 
cidio y  maldad.  El  imperio  délos  moros  ásnuide  prie- 
sa  se  iba  á  acabar  por  estsr  los  sdiores  dél  divididos 
en  bandos ,  y  mudar  reyes  á  cada  paso. 

Este  mismo  año  el  rev  de  Aragón  en  Huesca ,  ciu- 
dad antigua  en  los  pueblos  ilergetes,  fundó  una  uni- 
versidad, y  la  doló  de  suficieotesrentas  nara  sojileQ- 
tari  los  profesores  que  ensditsen  en  ella  las  ciencias. 
Hacíase  esto  en  tiempo  que  lodo  Aragón  estaba  albo  - 
rolado ,  y  los  pueblos  llenos  de  ruido  de  armas ,  y  apare- 
jos de  guerra quese  hacían  para  pasarconelrey  á  Cer- 
deña.  Tuvieron  un  tiempo  los  písanos  usurpada  esta 
isla :  después  poreoneesion  del  papa  Bonifacio  Octavo 
los  echaron  delta  p'T  fuerza  de  armas  los  amgonesrf?. 
l>urú  euloncesla  guerra  muchos  años, en  que  lioI>o 
varios  trances  :  el  remate  fue  á  los  aragoneses  favo- 
rable. Erales  muy  dificultoso  sustentar  aquella  isla 
por  estar  en  el  mar  Mediterráneo  lejos  de  la  costa  de 
Kspaña  ,  y  tener  de  una  parte  á  AÍric^í  y  de  otra  á 
(jéuuva  ,  la»  cerca  que  solamente  está  eii  medio  dellas 
la  isla  ae  Córcega  como  escala .  de  la  cual  diviile  á 
Cerdeoa  un  angosto  estrecho  de  mar.  Los  isleños  de- 
seosos de  novedades ,  con  bs  esperanzas  que  ooooo- 
bian  temerarias,  no  lea  agradaba  lo  que  era  noas  sino 
y  seguro.. 

poseían  en  aquella  isla  los  Orias,  linaje  nobilisínio 
de  Génova,  algunos  pueblos.  Estos  confiados  en  las 
voluntades  y  afición  ae  la  gente  de  la  lierra  se  pusie- 
ron en  querer  echar  de  la  isla  á  los  nrsgoncses  con 
ayuila  que  para  ello  les  hizo  la  siaoria  de  Genova. 
Quejábanse  ios  Oríes  que  sin  ser  oidos  y  sin  causa 
bástanteles  tomaron  los  aragoneses á  Sacer  y  Cüllcr, 
dos  fuertes  ciudades  v  cabeceras ,  que  solían  ser  su- 
yas ,  y  están  asentadas  en  los  postreros  cabos  de  la 
isla.  liompida  la  guerra  ganaron  la  ciudad  de  .\lgucr. 
y  pusieron  cerco  sobre  ^acer :  no  la  pudieron  entrar 
porque  los  ciudadanos  fueron  fidelísimos  á  los  arago- 
neses ,  y  la  defendieron  valientemente  hasta  tanto 
que  el  rey  de  Aragón  les  envió  en  socorro  SU  armada, 
con  que  algún  tiempo  se  entretuvo  con  varia  fortuna 
la  guerra. 

Los  venecianos,  que  ^empre  fueron  émulos  y 
enemigos  de  los  ginoveses,  enviaron  sus  embajado- 
res al  rey  de  Aragón  para  pedille  se  aliase  con  elios, 

y  jnntadás  sus  fuerzas  mejor  castigasen  la  soberbia 
y  orgullo  con  ([u-  I  ^  uinoveses  andaban.  Hechas  sus 
alianzas ,  las  arma<las  de  Aragón  v  de  venecianos  tres 
años  ontes  deste  en  el  ertrecbo  de  Gatiipoli  junto  á 
la  ciudad  de  Pera ,  que  en  aquel  tiempo  era  de  gino- 
vese.s,  pelearon  con  gran  porfia  con  las  galera?  de 
Genova  ,  no  obstante  que  el  mar  andaba  ir.uy  ifito ,  y 
levantaba  grandes  olas  :  fueron  vencidos  los  giuovc- 
<;es,  y  les  tomaron  veinte  y  Ircsgalcras;  otras  muchas 
con  la  fuerza  de  la  tempestad  dieron  en  tierra  al  tra* 
vés.  Huríd  en  la  bataUa  Ponce  deSantaoao  gcnml 
d"  la  armada  de  Aragnn ,  y  se  perdieron  noce  gnlm« 
de  las  suyas :  Esta  victoria  no  fue  de  muclin  utilidad, 
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ni  aun  por  entoiiGes  atluvo  muy  cierto  cual  tic  lus  (tuü 
párles  fuese  la  veüceéon,  satis  caita  cual  dolías  ao 

atribuía  la  victoria. 

I.OS  jMpas  Clemente  ú  luocencio  por  ver  cuan  gran- 
de* danos  se  seguiau  á  la  cristiandad  destas  discor- 
dias procuraron  deapacigoar  io^i  aragoneses  y  vene- 
cianos con  los  ({inoveses  :  rogáronles  iustan  temen  te 
hiciesen  paces ,  á  lo  menos  asentasen  algunas  buenas 
treguas  :  enviáronles  para  este  efeclo  muchas  veces 
üus  legadoaque  nuoca  los  puiiierou  concordar.  Estit- 
ban  Un  «nctmados  kM  corazones  que  parecia  no  se 
pn(lri;ni  •^'K<-^'nr  :í  menos  tlü  la  lolul  üe.struicion  de 
una  áii  IdS  parLts  :  a  hi  ile  los  giuovescs  en  CtMilcña 
¿  esta  sazón  se  allegó  Marianoju«^z  de  Arbórea  ,  prin- 
cipe antiguo  de  Cerdeña ,  rico  y  poderoso  por  los 
amclios  vasallos  y  allegadoequo  ¿nía.  Este  cwallero 
con  la  e-Hpcranza  de  la  presa  y  gaouncía  so  juntara 
con  Mateo  nk>ria  cabeza  de  bando  de  los  gin ovosas 
con  la  mayor  parte  de  iosislerius  quo  le  sp^juiau.  Con 
esto  en  lirevisuuo  tieoipo SO  apoderaron  de  las  ciuda- 
des ,  villas  y  castiíJoa  de  toda  ii  isla ,  esccptode  Sacer 
y  Caller,  que  siempre  fueron  kales  á  los  arn;j;oncscs 
y  se  tuvieron  por  ellos.  Llegó  d  negocio  á  riesgo  de 
perderlo  todo.  No  tenian  fuerzas  que  bastasen  á  re- 
sistir «1  eoemigo  poderoso  y  brato  en  el  mar  con  la 
ammAi  de  Gfoova ,  y  por  ser  la*  vohuilados  de  los 

islcnos  tan  inciertas  é  inconstantes. 

Sabidas  estas  colasen  Arugoa ,  se  juntó  una  gran- 
de f  potierosa  armada  de  cien  velas,  entre  las  cuales 
so  contaban  cincuenta  y  cinco  galeras,  iban  en  esta 
Ilota  mil  hombres  de  armas ,  quinientos  caballos  lige- 
ros, y  al  pie  de  doce  mil  infantes,  toda  pente  niny 
lucida ,  y  de  valor  para  acometer  cualquier  grande 
•Dipresa.  Hiciofon  otmi  nociiila  para  muchos  dias 
y  niatalotage,  como  se  requerió.  Vmicron  iservir  ai 
rey  de  Araron  muy  buenos  soldados  y  caballeros  de 
Alemaíia ,  Inglaterra  y  Navarra.  Todos  ios  nobles  de! 
ruino  se  quisieron  liaii.ir  en  esta  fumosa  jornada ,  se-> 
iíaladanieute  don  Pedro  de  Kxerica ,  Rugíer  Lauria, 
don  Lope  tle  I>una,  Oto  de  Moneada  y  Bernardo  de 
Calirera .  que  il)a  por  j^ieocral  del  mar,  y  por  cuyo 
consejo  todas  la»  cosas  se  gobernaban.  Juntóse  esta 
arwauaeu  el  puerto  de  itosas :  de  allí  meJiadnel  mes 
lie  Junio  aliaron  anclas  y  se  hicieron  á.lu  vela.  Üejó 
«>l  rey  por  gobernador  ilel  reino  á  su  lio  dou  Pedro. 
Tuvieron  razonable  tiempo,  cou  que  a  c  ibo  do  ocho 
«lias  descubrieron  ;i  Ordena :  surgieron  .i  trrs  millas 
de  Arguel  y  adiaron  la  gente  en  lwnra.Marcl)ó Juego 
el  eiércitü  la  via  de  la  ciudad ,  y  trasellos  con  su  ar- 
niaiia  por  la  mar  Bernanlo  de  Cabrera. 

Ei  rey  mostró  e^lo  día  su  valor  y  buen  ánimo,  ca 
iba  delante  los  escuadrones  para  escoger  los  lugares 
en  que  se  asentasen  los  reales.  Uatliboseen  ios  peli- 
gros ,  y  con  su  ejemplo  animabaá  losdemás  para  que 
ttU  las  ocasiones  se  bnbiesi'n  psforxaJamente  :  prin- 
cipo que  si  no  tuera  ambicioso,  y  no  tuviera  Uiu 
demasiada  codicia  de  señorear ,  por  lo  demás  pudiera 
ifjualarse  con  cualquioni  de  kís  antiwios  y  lamosos 
capitanes.  Descubnéronse  en  el  mar  nasta  cuarenta 
f.-  .1.  ;,is  (1  Ii  s  pinoveses,  mas  para  linner ostentación 
con  su  ii^oroza  que  fuerteü  y  bien  guarnecidas  uara 
dar  batalla.  El  seuorde  Arbórea  con  dos  mil  homures 
de  á  caballo  y  quince  mii  de  á  pió  asentd  SI)  real  á 
vista  de  los  aragoneses :  no  osaron  dar  la  tMlatla 
porque  era  gente  aliepad¡/„i,  -in  uso  ni  disciplina 
militar ,  na  acostumbrados  á  obedecer  y  guardar  las 
oidenanz;is,  j  que  ni  en  vencer gantlnn  IwDm,  ni 
se  afrentaban  por  quedar  vencidos. 

Uaticron  los  aragoneses  los  muros  de  día  y  de  no- 
che con  máquinas  y  tiros  y  otros  ingenios  militares. 
Ikimo  el  tiem|>0  era  muy  áspero  y  la  tierra  mal  sana 
eomeniaron  á  eufennur  muchos  en  el  ejército  de 
Aragón  :  el  mismo  rey  adolci  i<i  ;  por  cslode  nccesi- 
dail  Sü  hobo  de  tratar  de  ucuoi  ilo  con  el  enemigo. 
Coacktydfle  le  pai  con  fiaas  condicioiM»  para  el  rey 


de  Aragón  :  estas  fueron  :  Que  el  juea  de  Arbórea  y 

Mateo  D  oria  fuesen  perdouailos ,  y  se  quedasen  con 
los  vasallos  y  nucblon  que  (enian  :  demás  desto  dio 
e!  r  y  il  juez  de  Ai  l  in  i  l  u  lias  leguas  en  Gallura, 
que  es  una  parle  do  aquella  i^la.  Desla manera  como 
contra  lo  que  lemian  por  sus  deméritos,  quedasen 
los  enemigos  premiados,  para  adelantr  se  lucieron 
mas  fieros  y  desleales,  fintregí^e  la  ciudad  de  AlgU(!r 
al  rey  :  a  los  vecinos  se  di('»  licencia  para  que  fuesen 
á  vivir  donde  les  pareciese,  y  en  su  lugar  se  aveciur 
daroa  en  ella  muchos  de  m  soldados  viejos  cata- 
lanes. • 

La  reina,  que  en  compaiua  de  su  marido  mc  i¡,iliú 
presente  á  todo,  hacia  instancia  por  la  partida.  l\)r 
esa  causa  y  por  la  muerte  de  Oto  de  Moneada ,  y  do 
don  Philipe  de  Castro  y  de  otros  nobles  se  apresura- 
ron estos  conciertos  y  se  concluyeron  en  el  mes  de 
noviembre.  Detávose  el  rey  en  Cerdeña  otros  siete 
meses  ,  en  que  se  pusieron  en  órden  las  cosas,  y  se 
acabaron  de  allanar  los  isleñas  coa  castigar  algunos 
cul  pados :  el  juez  de  Arbórea  y  Mateo  Doria  que  vol- 
vían á  íuteotar  ciertas  noveiiades  ,  se  sose  - 1: n  de 
nuevo.  Asentado  el  gobierno  de  la  isla  ,  y  puesto  por 
virey  en  ella  Oifo  Prochita ,  volvió  h  annada  en  sal- 
vamento i  Barcelona.  Ei  raido  v  aparato  deste  em- 
presa fue  mayor  que  el  proveeno  (1)  ni  reputación 
que  se  sacó  uellu  ;  pero  muchos  grandes  principes 
no  pudieron  á  las  veces  dejar  de  conformarse  cou  el 
tiempo,  ni  iteeiiedecerála  necesidad»  que  es  la  mas 
fuerte  arma  que  se  halla. 

CAPITULO  XX. 

De  loselboroloey  revadlas  de  Castilla. 

Despeas  que  el  rey  de  Castilla  combatió  las  villas  y 
caslilins  de  don  Juan  Alonso  de  Albuiquerque ,  y  lc 
lomó  la  mayor  parte  dellos ,  como  quisiese  ir,t  cer- 
car á  su  hermano  don  Fadrique  que  se  hacia  fuerte 
en  el  castillo  de  Segura,  ya  que  se  quería partir  para 
u({uella  jornada ,  envió  dende  Toleddá  ittan Fernán^ 
dez  de  líinestrosa  á  Castilla  la  Vieja  para  que  trujóse 
presa  á  la  reina  doña  Blanca ,  y  la  pusiese  &  buen  re 
caudoen  el  alcázarde  Toledo.  El  color,  que  era  cansa 
deiaguerra  y  de  las  revoluciones  detreino.  Foo  este 
mandato  r^uroso  en  demasía ,  y  cosa  iolramana  no 
dejará  una  inocente  moza  sosegar  con  sus  trabajos. 
Truida  á  Toledo ,  antes  de  apearée  fue  á  rezar  á  la 
igV.sia  Mayor  con  achaque  de  cumplir  con  su  devo- 
ción :  no  quiso  dende  salir  por  pensar  defender  su 
vida  con  la  santidad  de  aquel  sagrado  templo ,  cemo 
si  uii  toco  y  temerario  mozoluvienrespetoáningiin 
lugar  santo  y  relidoso. 

El  rey  avisado  de  lo  que  pasaba ,  se  alborotó  y  eno- 
jó mucfio.  Dejó  el  camino  que  llevaba,  vinose  á  la 
villa  de  Ocaña.  Hizo  que  en  lugar  de  su  nermano  don 
Fadrique  fuese  alli  elegido  por  maestre  de  Santiago 
don  Juan  de  Padilla  señor  de  VUlagera,  no  obstante 
que  era  casado;  loque  jamás  se  oiciera :  el  antojo 
ilel  rey  pudo  mas  que  las  antiguas  cx»stumbrcs  y  sao- 
las  leyes.  Deste  principio  se  continuó  adelante  que 
los  maestres  fuesen  casados ,  y  se  quebraron  l,is  an- 
tiguas constituciones  por  amor  de  doña  Mnrí;i  de  Pa- 
dilla,  cuyo  heniiano  era  el  nuevo  maestre.  Creciun 
en  el  entretanto  las  fuerzas  de  tos  grandes.  Vino  de 
Sevilla  don  Juan  de  la  Cerda  para  juntarse  con  ellos. 
Todos  los  buenos  entraban  en  esta  demanda.  Cual- 
quier hombre  bien  inleucionado  y  de  valor  deseaba 
lavaiecerlos  Intentos  destos  caballeree  aliados. 


(t)  ljimarioadeA«simaeliíMt«eíbleálo4ailuas- 
fiofin  aiaritimts  del  Mediterráneo :  en  el  comí» ta  qee  M 

f\  il  ili'  nuiisla  de  ISi),  perdicrun  ios  genuvcses  Irciiila  y 
im  galcra.s .  y  luvieroa  ocho  aúl  Itmbtts  muertos  y  trr» 
mil  doseicatos  prisiOBflroK- 
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Demás  (te  su  natural  cruehhd  embravecía  al  rey  la 
Iluta  voluntad  que  veía  en  ios  grandes ,  y  la  rebellón 
de  Toledo  por  nrasion  de  amparar  la  reina ,  sobre 
lodoqti^  111  |"iií'  :  ejecutar  su  snñ.i  por  no  lial!.irst« 
coabaslimt««  fuerzas  para  t>llo.  Acudió  á  (.ai^tilb  la 
Vie^  pini  jnntar  gente  y  lo  demás  n(>r-esariu  para  la 
guerra.  Con  esta  detennioacion  se  fuoá  Tordesüiais, 
do  estaba  su  madre  la  reina.  Los  de  Toledo  Hamaron 
al  luai-h  edon  Fadrique  [in  i  vilersedél :  vinohiPi;ii 
en  S  I  lyurta  con  set^cieiUos  de  á  caballo.  Los  denjiís 
grandes  al  tanto  acudieron  de  diversas  partes ,  y  alo- 
jados en  denredor  de  Tordesillas  tentaA  al  rej  coíqo 
cercado ,  con  intento  de  eaando  no  pudiesen  por 
ruegos,  forzarle  á  que  viniese  en  lo  que  tan  justa- 
mente le  supHcaL'an.  Ksto  era  gue  saliese  del  mal 
estado  en  que  andaba  con  ia  amistad  de  dcma  María 
«le  Padilla ,  y  la  enviue  fuera  del  reino :  que  quitase 
de  su  lado  y  del  gobierno  i  loe  parientes  de  la  dicha 
doña  María  ;  con  esto  que  todos  le  obedecerían  y  sc 

S asarían  á  su  servicio.  Llevó  esta  embajada  la  reiast 
B  Aragón  doña  Leonor.  Valióle  para  que  no  recibie- 
se daño  el  derecho  de  las  gentes,  ser  mujer,  y  la 
aatoridad  de  reina,  y  el  parenteseo  que  con  el  rey 
tenía;  volvió  empero  sin  alcanzar  cosa  alguna. 

Con  »sto  lüs  grandes  perdieron  la  csperanzn  de 
que  de  su  voluntjid  baria  cosa  de  las  que  le  pedían;  y 
como  la  reina  y  el  re;  su  liijo  se  saliesen  de  Tordesi- 
lhS|  dierao  la  vuella  para  ValhdoKd  y  Intentaron  de 
entrar  aquella  villa,  mas  no  pudieron  salir  con  ello. 
Fueron  sobre  Medina  del  Campo ,  y  la  ganaron  sin 
»angre.  Acudió  á  esta  villa  el  niaeslre  don  Fadriquc: 
ep  ella  murió  á  la  sazón  Juan  Alonso  de  Atburqueique 
con  yerbas  que  le  díó  en  un  jarabe  un  médico  roma- 
no que  le  curaba ,  llamado  Paulo ,  inducido  con  gran- 
des promesas  á  que  lo  hiciese,  por  sus  contrarios,  y 
en  ¿.;r  iLÍa  del  rev.  Este  lin  tuvo  un  raballero  como  él 
era.  eiUre  los  (fe  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en 
Cotilla  grande  señorío,  puesto  que  era  natural  de 
Portugal,  hijo  de  don  Alonso  de  Alburquerque,  y 
nielo  del  rey  don  Dionis.  Üe  prte  de  la  madre  no 
era  tan  ilustre,  pero  ella  tamoien  era  noble.  Privó 
primero  mucho  con  el  rev  como  el  que  fue  su  ayo: 
oespues  tm  d&  aborrecido,  y  acabo  sus  dSaa  en  au 
desgracia  con  tan  buena  opinión  y  fama  acerca  de 
Us  f^ntes ,  cuanto  la  tuvo  no  tal  en  el  tiempo  que 
con  '  I  >>iuvo  en  gracia  Su  t  uerpo  (según  que  él 
ini<:mo  lo  mandóensu  testamentónos  señores,  como 
lo  tenían  jurado  ,  le  trajeron  emlMjsanMdo  consigo 
tin  darle  sepulto»  hasta  tonto  que  aqtteUa  demanda 
se  concluyese. 

Enviaron  los  nobles  de  nuevo  su  embajada  ni  rey 
con  ciertos  caballeros  principales  para  ver  si  (como 
le  decía)  le  hallaban  con  el  tiempo  mas  aplacado  y 
foeslo.  eá  ranm.  Lo  que  resultó  aesta  embajada ,  fue 
qne  concertaron  para  cierto  dia  y  hora  que  señala- 
ron, se  viese  el  rey  con  estos  Benores  en  una  aldea 
cerca  de  la  ciudad  de  Toro,  lugar  á  propósito  y  sin 
sospecha.  El  dia  que  tenían  aplazado ,  vinieron  a  ha- 
blarse con  cada  cmcuenta  hombres  de  i  caballo  con 
armas  iguales.  Llegados  en  distancia  que  ae  pudieron 
hablar,  se  recibieron  bien  con  el  término  y  mesura 

?¡ue  á  cada  uno  se  debía ;  y  la:>  grandes  aliados  con- 
orme  y  según  se  usa  en  Castilla  besaron  al  rey  la 
mauo.  Hecho  esto.  Gutierre  de  Toledo  por  su  man- 
dado braTenwnle  fes  dijo  :  que  era  cosa  pesada,  y 
que  el  rey  scnlia  mucho ,  ver  apartados  de  su  servi- 
cio tantos  caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como 
ellos  eran,  y  que  le  quisiesen  quitar  la  libertad  de 
poder  ordenar  las  cosas  á  su  albedrio :  cosa  que  los 
nombres ,  mayormente  los  reyes ,  mas  precian  y  es- 
timan, querer  bien  y  hacer  merced  á  Irn  qtu  ti  uien 
por  mas  leales ;  empero  que  él  les  penJouulíu  l-i  t;ulpa 
1 15  íjiie  por  ignorancia  caveran  ,  á  tal  que  despidiesen  | 
la  gente  de  guerra ,  deshiciesen  el  campo  que  teman,  1 
y  en  lodo  lo  «I  «esvjetuen:  en  lo  que  le  suplicabaii  | 


c.vsp.vn  r  huit.. 

tocante  á  la  reina  do8a  Blanca,  que  haría  io  qpt 
ellos  pedían ;  sino  era  que  tomaban  esta  eolor  pséra 

intentar  otras  cosas  mayores. 

Los  grandes  habido  su  consejo  sobre  lo  que  el  rey 
les  pro[niso ,  cometieron  á  Fernando  de  Ayala  qué 
D-spoudiesfí  en  nombre  de  todos.  El,  habida  licencia, 
dijo  :  {(Suplicamos  ¿  vuestra  alteza ,  poderoso  Se&or, 
rjue  no«  perdonéis  el  venir  fuera  de  nuestra  costum- 
i  ri  iriuiidosá  vuestra  presencia  :  no  nns  atreviéra- 
■  mos  si  no  fuera  con  vuestra  Ucencia,  y  no  la  pidié- 
nramos ,  si  no  nos  compeliera  el  justo  miedo  que 
nleoemos  de  las  asechanzas  y  lala^urdas  de  mncbot 
«que  nos  quieren  mal,  de  quienes  no  hay  Inorancia. 
»ni  lealtadqne  esté  seguro.  Por  lo  demás  todos  so- 
umos  vuestros :  de  nos  como  de  criados  y  vasallos 
apoiteis  señor  hacer  lo  que  fuere  el  vuestro  servicio 
»y  merced.  La  suerte  de  loa  reyes  es  de  tal  ooodiciosi 
»que  no  pueden  hacer  cosa  bnena  ni  mala  que  esté 
"secreta ,  y  que  el  pueblo  no  la  juzgue  y  sepa.  Dlce- 
»á& ,  y  nos  pesa  mucho  dello,  que  la  reiñadoña  Blan- 
uca  nuestra  señora ,  á  quien  en  nuestra  presencia 
»recehistet  por  legitima  mujer ,  y  como  á  tal  le 
nbesamos  la  mano ,  se  teme  macho  de  doSa  María  de 
"Padilla  que  la  quiere  destruir.  Sentimos  otrosí  fnci 
"alma  que  haya  quien  con  lisonja»  os  traiga  eiipaíia- 
»do.  Esto  no  puede  dejar  do  dar  mucha  pena  á  los 
»que  deseamos  vuestro  servicio.  Sin  embiargo  tene- 
»mos  esperana  que  se  pondri  presto  remedio  en 
«ello,  mayormente  cuando  con  mas  edad  y  mas  Hlirf 
»>de  afición  echéis  de  ver  y  conozcáis  la  verdad  que 
ndecimos,  y  el  engaño  de  íiasta  aquí.  Cuanto  es  mas 
odificuitoso  hacer  buenos  á  ios  otros  que  á  si  mismo 
«tanto  es  cosa  roas  digna  de  ser  aisbada  el  procurar 
»>con  grandísimo  cuidado  de  nn  rulmilir  en  ef  palacio, 
»ni  dar  lu^ar  á  que  priven  ni  ie[ií.í.in  mano  sino  los 
»>que  fueron  mas  virtuosos  y  aprobados.  Muchos 
"principes  famosos  vieron  deslustrado  su  nombre  con 
ola  mata  opinión  de  so  casa.  ¿Qué  mujer  hay  en  el 
«reino  m.is  noble  ni  mas  santa  que  la  reina?  ¡  cmn 
wsin  vanidades  ni  esccsos  en  el  trato  de  su  perdona? 
»¿qué  costumbres?  ¿cuán  suave  y  agradable  condi- 
ncion  la  suya?  pues  en  apostura  y  liennosura  ¿cuál 
nhay  que  se  le  pueda  íguabir?  Cuando  ta)  sdlora  fue- 
»»ra  estraña ,  cuando  nosotros  calláramos  ,  era  justo 
nque  vos  la  consoláredesy  enjugáredes  sus  continuas 
i>y  (lolorosas  lágrimas,  y  procurar  (si  fuese  necesa- 
orio)  coa  vuestras  gentes  y  armas  restituilla  en  su 
naniigua  dignidad ,  honra  y  estado.  Mirad ,  senOT, 
»no  08  dejéis  engañar  Je  algunos  desordenados  gus» 
»tos,no  cieguen  de  manera  el  entendimiento  que  se 
ncaiga  en  algún  yerro  p  r  i  onde  todos  «¡eamos  torza» 
»dos  á  llorar,  y  quede mos  perpétoameute  afrentados.» 

Esto  fue  lo  que  estos  caballeroi  dijeren  al  rey.  No 
se  pudo  concluir  caso  tan  grave  en  aquel  poco  tiem- 
po que  alli  podían  estar  juntos  :  acordaron  queseña- 
íuseii  cuatro  caballeros  de  cada  part  e  para  que  ira  t  i  >  1 1 
de  algunos  buenos  medios  de  paz.  Con  esto  se  acaba- 
ron las  vistas ,  y  se  despHf^on.  En  la  ejecociMI 

Íuso  tanta  düacíou  el  rey  que  se  entendió  nract 
aria  cosa  buena ,  en  especial  que  dejadas  las  cesas 
en  este  estado,  se  partió  de  Toro  para  do  tenia  su 
uiniga.  La  reina  su  madre ,  que  de  tiias  atrás  era  del 
mismo  parecer  que  estos  señores,  visto  este  nuevo 
desórdeo ,  loa  hiao  ir  á  Toro  do  ella  estaba,  y  les  en- 
tregó la  ciudad. 

Atemorizaron  al  rey  esta*!  nuevas  :  recelábase  no 
se  levantase  lodo  el  reino  contra  él.  Por  prevenir  y 
atajarlos  daños  volvió  á  Toro,  yen  su  compañía  Juan 
Pernandea  de  Hinestroea ,  y  Samuid  Levi ,  un  judioá  « 
quien  quería  mucho ,  t  era  so  tesoraro  mayor.  Reci- 
bióle la  reina  su  madre  con  muestras  grandes  de 
amor  :  él  le  dijo  que  VL'iiia  á  puoerse  en  su  poder  y 
li;icer  lo  que  elb  gustase.  Quitáronle  luego  las  per- 
sonas oue  con  él  veuiau ,  y  puestos  en  prisión  mu* 
daron  km  principales  oiclM  de  la  eam  mal.  A  don 
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FadríqQo  hicieron  camarero  mayor ,  c  iiii  illt  r  mayor 
al  infante  don  Feroaiulú  de  Aragón  ,  ú  don  Juan  do 
la  Ciirda  alférez  mayor,  mtiyontomo  á  don  Feruando 
de  Castro ,  que  casó  entonces  con  doña  laana  her- 
ma na  del  rey,  y  liija  de  doña  Leminr  de  Guzman, 
Uado  que  esle  matrimonio  no  fue  váliiio  ,  y  se  apar- 
tó adelante  por  ficr  los  dus  primos  segundos. 

Con  esta  aemostracioo  de  autoridad  y  acooipaualle 
de  tales  personas  se  pretendía  que  estuviese  á  mane- 
ra de  preso,  sin  dalle  lupnr  que  pudiese  h.iblir  con 
todos  los  qutí  quisie^.  Esto  lie^  tiu ,  leiiiüiidc  por 
acallada  su  demanda  ,  llevaron  ú  enterrar  el  cuerpo 
Ue  áw  Juan  Alonso  de  AÜ}uraueraae  el  moDttsteño 
de  ie  Espina ,  que  es  de  la  Urávin  del  Cíttel  en  Cas- 
tilla la  Vieja.  Quedara  para  s¡->mnre  mancliadu  la 
lealtad  y  buen  nombre  de  ios  casteilunoi»  por  forzar  y 
quitar  la  libertad  á  su  natural  rey  y  sciior  ,  si  ei  bien 
eomiin del  niño,  |  esur  él  tan  mal  quisto  y  disfa- 
ando  Doloeeteawni.  Peradtfenle  que  saliese  i  ca- 
za: con  esta  ocasión  y  con  íjrandos  promesas  que 
hizo  á  algunos  de  ios  grande.s ,  y  los  f^rajeé ,  im- 
i  Segovia,  en  sa  compañía  Samuel  Levi ,  que 
debajo  de  Oaoxas  andaba  ya  suelto ,  y  don  Tello ,  á 
quien  el  rey  mostraba  amor,  y  aquel  dia  le  tocaba  la 
guarda  ile  su  [lersona  :  amistad  que  duró  pocos  días. 

De  aquí  resultaron  otros  nuevos  |  mavores  albo- 
rotos. LoainbDles  de  Aragón  y  ta  múñela  leóia 
doña  Leonor  se  fueron  á  la  villa  de  Roa ,  que  el  rey 
»e  la  dió  á  su  tiu  los  mismos  dias  que  estuvo  en  Toro 
detenido.  Don  Juan  de  la  Cerda  se  partió  á  S^íiovia 
para  estar  con  ei  rey;  don  Fadrique  a  Talayera  donde 
dejara  sus  gentes,  don  Fernando  de  Castro  se  volvió 
á  (¡nlicia  con  su  mujer  qiiellovií  en  su  comparda,  don 
'f  ello  á  Vizcaya  ;  dou  Enrique ,  v  la  reina  madre  se 
quedaron  en  Toro  para  deTent^erla  cíuiird.  Kstus 
cosas  acaecieron  en  el  fio  del  año.  fin  el  principio 
del  aigoiente  que  se  contó  4  ,  se  bf  eieroa  cdrtes 
en  Burgos,  en  que  se  bailaron  los  infantes  de  Ara- 
í^on.  E\  rev  se  quejó  al  reinodel  atrevimiento  é  inso- 
iciicia  de  ios  grandes:  pidió  que  le  ayudasen  para 
jootar  un  ejército  con  que  los  castigar»  que  no  sola- 
mente cometieron  delitocontra  él,  sino  en  su  perso- 
na: tenían  eso  mismo  ofendido  y  apraviado  j\  todo  el 
reino;  qu>f  era  justo  se  véngasela  injuria iiecba á 
todos  con  las  armas  de  todo.s:  concedióle  el  reino  un 
aerñcío  eatrtordinaiio  de  dinero  liara  pagar  porte 
de  la  gente  de  guerra. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla  el  rey  de 
Navarra  mató  en  Francia  al  condestable  don  Juan  de 
la  Cerda  bijo  menor  del  infante  don  Alonso  el  Deslíe- 
redado.  Parecióle  al  rey  de  Francia  este  liecho  muy 
atroz :  sintió  mucbo  que  bobiesen  malamente  y  con 
asechanzas  muerto  un  tal  personaje  queeiamuy 
valeroso  y  su  condestable,  y  á  quien  él  quería  mu- 
cho y  le  trataba  familiarmente  desde  su  níoez.  La 
ocasión  de  su  muerte  fue  que  el  rey  te  hizo  merced 
del  condado  de  Angulema,  al  cual  el  rey  de  Navarra 
decia  tener  derecho.  I'rctendia  otrosí  el  rey  de  Fran- 
cia ke  condados  de  (Campaña  y  de  Bria:  alegaba  para 
esto  qoe  ftaeron  de  su  padre.  No  quiso  el  rey  dárse- 
los :  por  e.sto  se  enojó  prandeineiite  y  qtiebró  su  ¡ra 
con  el  condestable.  Kiivii»  una  noelie  secretamente 
unos  caballeros  suyos ,  que  escalaron  la  fo:  t.deza 
llamada  de  Aigle  ó  del  Aguila  en  NormanJía,  en  que 
se  bailaba  ei  condestable  descuidado  en  su  tecno: 
alli  le  mataron  en  ocho  rüas  del  mes  de  enero.  Fros- 
sarte  historiador  francés  concuerda  en  el  día,  mas 
quila  dos  años  de  nuestra  cuenta. 

Publicada  esta  muerte,  el  rey  de  Francia  no  saltó 
en  público ,  ni  se  dejó  hai>lar  por  espacio  de  cuatro 
rias.  Hízüse  pe«qulza ,  y  fue  citado  el  rey  de  .Navar- 
ra :  pidii)  en  reitcnes  para  seguridad  ¿  Luis  hijo 
del  rey;  pareció  demasías  lo  que  pedia,  pero  en  bn 
vinieron  en  dio:  con  tanto  iop  a  puris  a  responder 
por  d  «n  fáá».  Alegaba  que  ia  pretendía  d  condes- 


table  matar:  no  se  probaba  este  descargo  bastantc- 
in«nte ;  mandóle  el  rey  prender,  y  por  rue^ios  é  im- 

fiortunaciooes  de  su  mujer  y  de'su  bernuiia  viuda 
e  perdonó,  si  bien  se  eatendia  por  su  condición  fe* 
roz  DO  permanecería  en  la  fe  y  lealtad  mucbo  tiempo, 
como  en  breve  se  esperimento.  Pidió  el  rey  de  \'i\n¡- 
cía  al  reino  que  le  sirviesen  eon  dineros  para  liarer 
goer.'aá  los  ingleses:  coutradijulu  eliNavarro:  inju- 
ria que  sintió  grandemente  aquel  rey  como  eru  razón , 
y  la  guardó  y  quedó  bien  arraigada  en  SU  Ofendido 
pecho  para  vomitarla  á  su  tiempo. 

Dijese  arriba  como  don  Pedro  infante  de  Portugal 
tenia  de  mochos  dias  atrás  amiiítad  j  trato  cou  doiia 
Inés  de  Castro:  con  esta  misma  el  ano  pasado  se  casó 
clandestinamente  con  mengua  de  h  mageslud  reul: 
para  quitar  ttiin  mancha  y  mlucir  )  sanar  á  su  hijo 
la  hizo  matar  el  rey  en  la  ciudad  du  Coimbra.  Kra 
cosa  injusta  castigar  la  deshonestidad }  culpa  del 
hijo  con  la  muerte  de  h  amiga ,  en  especial  que  le 
pariera  cuatro  hijos,  es  á  saber  don  Abuiso,  que  mu- 
rió niño,  don  Juan  y  don  lJiüni:>  v  uoüa  Beatriz.  Luis 
rey  de  Sicilia  falleció  por  el  mes  de  julio  en  la  ciudad 
de  Calaoia:  sucedióle  su  hermano  don  Fadrique, 
Simple  de  nombre,  y  en  la  edad,  costumbres  y  en- 
temíimienlo.  El  reinado  de  estos  des  reye^•  Iiernia- 
uos  fue  trabajado  du  tempestades,  guerras  exUatijc- 
ns  j  civiles:  camino  que  se  abrió  ai  rey  de  Amgoa 
pnra  volverse  á  hacer  señor  de  aquella  isla.  Pero  de- 
jemos este  cuento  por  ahora,  y  volvaiuos  á  lo  que  se 
nos  queda  atris. 

CAPITULO  XXI. 
De  BMifiliM  amenes  que  se  hicieron  en  Castilla. 

DispKDHiA-i  las  cúrLes  de  niirf,'os,el  rey  se  fue  á 
Medina  del  Campo.  Allí  por  su  mandado  fuerou  muer- 
tos dos  caballeros  de  los  mas  principales,  el  uno  Pero 
Huiz  de  V¡||(>£;»s,  adelantado  mayor  de  Castilla,  el 
otro  Sancho  Ruiz  de  Rojas;  mandó  otrosí  prender  al- 
gunos  otros.  A  Juan  Fernandez  ih  Hinesin  sa  sol- 
taren los  de  Toro  debajo  de  pleitesía  de  vuiver  á  la 
prisión ,  sino  aplacase  y  desenojase  al  rey  ,  mas  no 
cumplió  su  promesa.  Don  Knrique  y  don  Fadrique, 
junladiis  sus  peutes  en  Ta'averu,  se  fuenin  ii  i  neas- 
líllar  en  la  ciudad  de  To'edo  para  pn^venir  los  inle.'itus 
del  rey.  Pasado  el  rio,  quisieron  entrar  por  ei  puente 
de  San  Martín ;  mas  como  les  resistiesen  la  entrada 
algunos  caballeros  de  la  ciudad,  dieron  vuelta  por 
encima  de  los  montes  de  que  casi  lodaulroJedüi  está 
cercada,  y  llegados  á  la  otra  parle  do  la  ciudad,  en- 
traron por  el  puente  que  Hamao  de  Alcántara.  Uizose 
gran  matansaen  losiodioe,  y  les  robaron  las  tiendas' 
(!(•  rnfírcería  que  teman  en  el  Alcana:  fueron  tiias  rio 
mil  judíos  los  que  mataron ,  lo  cual  no  se  hizo  sin 
nota  y  murmuración  de  muchos  á  qiUen  tan  grande 
dostioocíerto  parecía  muy  mal. 

Avisado  el  rey  del  peligro  en  que  la  eiodad  estaba, 
viiioá  grande  [  "¡1  -;;  antes  que  se  pudiesen  fortilicar 
los  contrarios  ea  uua  piu/a  de  suyo  tan  fuerte.  Con 
su  llegada  h»  iiannanoe  fueron  forzados  á  desampa- 
Tiirla  con  presteza:  cosa  que  les  valió  DO  menos  que 
lus  vidas.  El  rey  vengó  su  enojo  en  los  dndadanos, 
mató  alfj;uiios  eabalieros,  y  del  pueblo  mandó  matar 
Veinte  y  dos.  Lnlre  estos  condenados  era  un  platero 
viejo  de  ochenta  años:  un  hijo  que  tenia  de  diez  y 
01  ho  ,  se  ofreció  de  su  voluntad  á  que  le  matasen  áél 
en  cambio  de  su  padre.  El  rey  en  lutar  de  pcrdonalle, 
que  .il  parecer  de  todos  lo  increcia  muy  bien  ()or  su 
rara  y  escelente  piedad ,  le  otorgó  el  trueco  y  fue 
muerto:  horrendo  espectáculo  para  el  pueblo,  y  nii- 
serirordia  mezclada  con  tanta  crueldau.  Los  nombres 
de  padre  y  bijo  no  sf  saben  por  descuido  de  los  his- 
toriadores, el  caso  i  s  muy  cierto.  Hizo  otrosí  el  rey 
prender  al  obispo  deSígücúza  don  Pedro  Gómez  Bar- 
roso, varón  insigne  entre  los  de  aquel  tiempo  7  gran 
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JurisUi:  lu  causa,  que  faTorecia  á  sus  ciudadanos  y  á 
la  reina  doña  Blanca  ,  qae  «nvió  el  rey  presa  i  la 

fortaleza  de  Sigüenza. 

Asentü'las  las  cosas  iln  Toledo ,  restaba  reducirá 
tu  servicio  las  demi'is  ciiulades.  Los  de  Cuenca  por 
estar  mas  conformas  cntrt-  sí  cerraron  las  poartts  al 
rey :  no  se  atrevió  á  usar  de  Ttolencta  por  ser  aquella 
ciudad  muy  fuerte.  Criábase  entonces  en  ella  don 
Sancho,  hermano  del  rey,  y  aunque  se  libró  deste 
peligro  presente,  pocos  días  después  Alv»r  García  de 
Albornoz,  hermano  del  cardenal  don  Gil  de  Albornoz, 
que  le  tenia  en  guarda ,  le  escapó  y  llevé  á  Aragón. 
Púüose  cerco  á  ra  oindnd  de  Turo ,  en  que  estaba  la 
reina  madre,  i\<  n  Kiiri(ji:o  y  don  Fadriquo,  lion  Per 
Eslcvaoez  Carpintero  que  se  llamaba  maestre  de 
Calatrava ,  y  todas  lat  Imnaa  de  los  caballeros  de  la 
liK8.  Durante  el  coreo  qw  fué  largo  asaa ,  en  Torde- 
sillas  doña  Marfa  d«  Paailla  parió  una  bija  míe  ftie  la 
tiT.  f^r  i ,  y  se  llamó  doña  Isabel.  Don  Jnnn  cIp  Padilla 
6ü  hermano  maestre  de  Santiago  fue  muerto  en  un 
roncoontro  que  tuvo  entre  Tarancon  y  Uclés :  cau- 
sóle la  Biierte  la  honny  estado  oo  que  el  rey  le  puso; 
vencMroDle  don  Gontsto  Véjlii  comendador  mayor 
d(í  Castilla  y  Come/  Carrillo,  que  favorecían  y  teniiin 
la  parte  de  don  Fadrique.  El  rey  con  la  edad  hecho 
mas  prudente  no  quiso  que  se  proveyese  el  maestraz- 
go por  dejar  la  puerta  abierta  para  que  su  berniano 
ae  rodojoso  i  n  lorvieio. 


Mooeda  de  don  Pedio  I  de  CasiilU. 

Kl  p:;pa  Inocf  lirio  por  estos  días  envió  al  cardenal 
de  Hülona  pura  que  pusiese  en  paz  al  rev  y  á  estos 
grandes.  Las  cosas  estaban  tna  enconadas  que  no 
pudo  efectuar  nada .  aolamentealcanió  que  soltasen 
de  la  prisión  al  obispo  don  Pedro  Gómez  Barroso. 
Don  Efnríque  de  Toro  se  huyó  á  Galicia,  y  esciipó  del 
peligro  que  le  amenazaba  y  corría:  aungiie  era  mozo 
lanía  sagacidad  y  cordun,  do  que  di6  iMNrtantea 
SMKStras  en  todas  las  guerras  ea  que  audifo.  Don 
Fadrique ,  habida  seguridad ,  safM  de  h  dudad  y  se 
fue  al  rey.  Finalmente  en  cinco  dn  enero  del  üño 
de  4356  un  cierto  ciudadano  dió  al  rey  entrada  por 
nna  puerta  que  él  guardaba.  Apoilcrado  de  la  ciudad 
bixo  oaatar  á  dea  Per  Eetevanex  Carpintero  y  Rui 
Gonsalet  deCsstaiieday  otraeealwneros  principales: 
matáronlos  en  presencia  de  la  reina  madre,  que  se 
cayó  en  el  suelo  desmayada  de  espanto  y  horror  de  un 
espectáculo  tan  terrible.  Vuelta' en  su  acuerdo,  con 
muchas  voces  maldijo  á  su  hijo  el  rey,  y  desde  á  po- 
ee«  días  (I)  con  su  Reencfa  se  fbe  á  Portugal ,  don- 
de no  miró  n.as  por  In  hnnrelidad  que  antes.  Nin- 
«una  cosa  se  encubre  en  lugares  tan  altos:  como 
tratase  amores  con  don  Martín  Tello,  caballero  por- 
tugués, fue  muerta  con  yerbas  por  mandado  del 
rey  de  Portugal  su  hermano.  Algunos  allnnan  que 
la  hizo  mular  su  padre  el  rey  don  Alonso  el  Cuar- 
to ,  ca  por  lidedignos  testimonios  pretenden  probar 

(f )  Seno  la  Cr*dM  ana  ae  haOaka  ce  la  cindid  dt 
Tsie  ea  10  de  aeciD  dsl  alo  laST. 


vivió  hasta  el  ano  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  f 
uno :  otn»  mu  aoertadoameen  que  el  dicho  rey  mn> 
rió  el  alio  de  cincuenta  t  siete. 

El  rey  de  Qistilla  se  fue  á  Tordesillas,  y  allí  liiro 
un  torneo  en  señal  de  regocijo  por  las  cosas  que  aca- 
bara. El  lugar  y  el  día  mas  prometían  placer  y  con- 
tento que  miedo;  no  obstante  esto,  el  rey  otro  día 
de  mañana  biso  matar  á  dos  oaenderoe  de  la  guarda 
de  don  F.drique.  Cuando  4  lo  sopo,  tuvo  grande  te- 
morno  hiciese  otro  tanto  con  él,  mas  esla  vez  no 
pusieron  en  el  las  manos.  Este  añn  tembló  en  muchas 
partes  la  tierra  con  grande  daño  de  las  ciudades  ma- 
ntinas:  cayeron  las  mannnas  de  hierro  que  estaban 
en  lo  alto  de  la  torre  de  Sevilla ,  y  en  Lisboa  derribó 
este  terremoto  la  capilla  mayor  que  pocos  días  antes 
se  acabara  de  labrar  por  mandudo  del  rey  don  Alonso. 
Algunos  pronosticaban  por  estas  señales  grandes  ma- 
lea que  aueedwian  en  España :  pronósticos  que  sa- 
lieron vanos,  pues  el  reinado  de!  rey  de  Castdla  y  él 
en  sus  maldades  continuaron  por  muchos  añosade» 
lanle;  el  pueblo  por  lo  menos  hizo  niiiclias  prooo 
sioncs  y  plegarias  para  aplacar  la  ira  de  Dios. 

Tomada  n  ciudad  de  Toro,  el  conde  don  Enrique 
por  caminos  secretos  y  escondidos  se  huyó  á  Vizcaya ^ 
do  su  hermano  don  Tello  con  la  gente  y  aspereza  de 
la  tierra  conservaba  lo  qne  (jueuaba  de  su  parciali- 
dad, ca  venció  en  dos  batallas  ciertos  capitanes  que 
tenían  la  voz  del  rey.  Desde  allí  don  Enrique  80  UO 
en  un  navio  ála  Rochella,  ciudad  de  Jantoigne  en 
Francia,  para  estará  la  mira  y  esperaren  qué  para- 
rían los  luiHiores  que  reinovidDS  andaban.  .\  esta  sa- 
zón el  rey  de  Navarra  en  un  convite  á  que  le  convidó 
en  Rúan  Carlos  el  Delfín  y  duque  de  Normandía  ta» 
preso  por  el  rey  de  Francia  que  de  repente  sobreví» 
no ,  y  le  compelió  á  que  desde  la  prisión  respondieee 
á  ciertos  cargos  que  se  le  hacian :  el  principal  era  de 
traición  ,  porque  favorecía  á  los  ingleses  contra  lo 
que  era  obligado  como  príncipe  por  muchas  vias  y 
títulos  sujeto  á  la  corona  de  Francia.  Doata  oasera 
se  velan  en  aquel  reino  divididas  las  aficiones  de 
los  españoles  ijin'  en  él  residían  ;  don  Enrique  timba 
gajes  del  rey  de  Francia  ,  don  Philipe  hermano  del 
rey  de  Navarra  llamaba  los  ingleses  a  Normandfa ,  y 
se  juntó  con  ellos.  Lo  mismo  hito  el  conde  de  ra 
enojado  por  la  injuria  y  agravio  beebo  al  rey  su  co- 
ñadi».  Asi  en  un  mismo  tiempo  en  Españay  en  Fran- 
cia se  temían  mucha  novedades  y  nuevM  y  temero- 
sas guerras. 

LIBRO  DECIMOSEPTIMO. 

CAPITULO  I. 
Del  priBcipto  de  la  guerra  de  Angón. 

tlxA  guerra  entre  dos  reinos  y  reyes  vecinos  y 
aliados,  y  aun  de  muchas  maneras  trabados  con  deu- 
do ,  el  de  Castilla  y  el  de  Aragón .  contará  el  libro 
diez  y  siete :  guerra  cruel ,  implaeable  y  sangrieata, 
que  fue  perjudicial  y  acarreó  la  muerte  i  muebos 
señalados  vnrones  ,  y  últimanailO  al  mismo  que  la 
movió  y  le  dió  principio,  con  qne  se  abrió  el  camino, 
y  se  dió  lugar  i  un  nuevo  linaje  y  descendencia  de 
reyes ;  y  con  él  una  nueva  lus  alumbró  al  mondo,  y 
la  deseada  paz  se  mostró  dichosarneute  á  la  tierra. 
Póneme  horror  y  miedo  la  memoria  de  tan  graves 
males  como  padecimos.  Entorpécese  la  pluma,  y  no 
se  atreve  ni  acierta  á  dar  principio  al  cuento  dé  la» 
cosas  qne  adelante  sucedieron.  Embázame  la  mocha 
sangre  que  sin  propósito  ae  derramó  por  estos  tiem- 
pos. Dése  este  perdón  y  licencia  &  esta  narración, 
concédasele  que  sin  pesadumbre  se  lea  :  dése  á  los 
quelemernrianiento  perccieion,  y  no  menos  á  los 
que  como  locos  y  sándios  se  arrojaron  á  tomar  las 
y  con  ellaa  latiaflMano.  Ira  de  Dioa  finrou 
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hA  tierras 

l,:is  caucas  do  las  guerras,  mirada  cada  una  por 
sí,fucrou  pe(|ueüus,  uus  de  ludas  juntas  como  de 
airojmpequenofi  seliizounrio  caudal,  y  uua  grande 
oveuida  y  crecieute  de  saña  y  de  enojOs.  Cada  cual 
de  los  dos  reyes  era  de  ardiente  corazón  y  que  no 
sufría  (leiiinsiii.s ,  cti  las  condiciones  y  aspereza  se» 
oiejables ,  bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad,  que 
era  menor  y  mas  rcrvíeote,  se  aventajaba  en  esto,  y 
ea  rigor,  Mveridod  y  fier«z«.tíuere>iába8a  el  Anj^u- 
nés  que 808  bermanoe  tuviesen  en  Caetilla  guarida, 
y  bailasen  en  ella  ayudn  para  ulborotallc  su  rcinn. 
Sentia  asimismo  que  don  Fernando  su  liertuauu  tuii 
culor  (ie  asegurar  ai  de  Castilla  uue  le  seria  leal ,  en 
üeclio  de  rerdad  por  darle  á  el  aiolesUa  bobieee 
puesto  gtumicioD  de  cntelliOoeeD  lasn»  fitrtalezM 
(le  AlicTíute  y  de  Oriliui'ln.  fiir  pI  contraría  el  rey  de 
Castilla  se  quejaba  que  ias  galeras  de  Aragón  á  la 
boca  de  Guadaiquirir  tomaron  ciertas  naves  que  cu 
tiempo  de  necesidad  veniun  cargadas  do  trigo ,  de 
que  resultó  mayor  hambre  y  carestía.  Quejábase 
utrosi  que  los  Toragidos  de  Castilla  eran  rt  CL-biilos  y 
amparados  en  Aragón:  que  los  caballeros  .iruu'oiiuses 
de  Calalrava  y  de  Santiago  no  queriin  olx  ilfi  era  sus 
maestres  que  eran  de  Castilla;  en  lodo  lo  cual  pre- 
tendía era  agraviado,  j  ctoeia  queria  tomar  do  lotlo 
emieoda  eon  las  armaa. 

A  estos  cargos  y  causas  do  romper  la  guerra  se 
allegó  otra  nueva  ,  y  fue  en  esta  manera.  El  rey  ilt- 
Castilla  apaciguado  que  bobo  las  alteraciones  de  Cuh- 
tilla  la  Vida, y  dada  úrden  en  las  demás  cosas ,  en- 
trado ya  el  venmo  parUó  á  la  Audaiucía  para  acabar 
de  sosegar  á  Sertlm  y  los  demás  pueblos  de  aquella 
comarca.  En  Sevilla,  fatif/ailo  con  N.^  ouiila.lu.s  y  iie- 
g(x;ios.  para  tomar  uti  poco  de  aJiviu  deleniiuiu  irse 
a  las  Aliiiadraljus  en  queso  pescan  los  atunes,  que 
es  una  vistosa  pesca  y  muy  gruesa  granjeria.  Hizo 
aprestar  una  galera ,  y  en  ella  se  fúe  desde  SeTilla  i 
Sanlúcar  de  barrauioda.  Sucedió  i'!^lar  sur^^i  l as  vn 
aquel  puerto  dos  naves  gruesas.  Acasu  áw¿  galeras 
de  Araguii  que  iban  en  favor  de  Francia  contra  lo^ 
ingleses  capitales  enemigos,  salidas  del  estrecho 
de  GíbraKar,  costeaban  aquellas  riberas  del  mar 
Océano.  El  lapilaii  il'.-  las  i^aloraí  qno  se  llamaba 
Francisco  Pcrellus,  por  coilicia  lic  la  presa  acitinetiú 
y  tomó  aquellas  dus  naves  lieiante  los  ojos  del  inisiiio 
rev.  Pareció  este  un  desacato  insufrible.  Encarecían- 
lelos  cortesanos  en  grande  madera,  como  genleque 
deseaba  se  encendiese  alguna  guerra  con  quepen- 
aaiwn acrecentar  sus  haciendas,  y  ser  mas  estima- 
dos  y  honrados  que  en  tiempo  de  paz  ,  cuando  por 
no  ser  tau  tii^cesarius  jos  estimaban  en  nanos:  tal 
es  la  condición  de  soldados  y  palaciagos. 

Fue  Gutierre  de  Toledo  á  reñir  esta  {untlenciu,  y 
agroTÍaree  del  atrerimiento  y  dernasta ;  mas  f*l  cttpi- 
tnn  ara^oní's,  como  quier  í|ue  en'  lioinlire  di'l.Toii- 
nailo  y  Íim  oz,  sin  hacer  caso  de  iasauituidias  y  lieros 
dió  por  liii&l  respuesta  :  que  aquellas  mercadurías 
eran  deginovescs,  y  que  por  dereclio  de  la  guerra 
las  podía  tomar  |»or  estar  con  ellos  á  la  sazón  rompida 
pn  ta  isla  de  Cerdoña  por  grande  dcsicallad  de  M  itro 
Üoriu  ginovcs  de  naciou.  Vista  í»sta  respuesta  lau 
resoluta ,  el  rey  de  Castilla  env¡(>  a!  ri  v  de  Ar.it^on 
una  embajada  con  Cil  Velazqucz  úa  Segoviii  uno  de 
sos  alcaldes.  Mandóle  representase  las  quejas  arriba 
referidas.  Que  mandase  restituir  los  uavíos  que  sus 
galeras  tomaron  ú  tuerto;  demás  quo  le  entregase  al 
capitán  dellas  para  casUgalie  conforme  á  su  temeri- 
dad y  locura. 

Apreslalná  la  saien  el  de  Aragón  en  DarceNmn 
una  armada  pare  pasar  en  Cerdefia  contra  los  rebel- 
des de  aqueUa  Isla.  Fuéle  por  esta  catisa  en'.josa  la 
demanda  ile  Castilla;  ri-spiiii  li/i  iMopero  con  blandu- 
ra y  humildad:  que  él  cuulcularia  al  rey  de  Ca&lilla, 
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satisTiria  |os  ai.'r:i\ios  rjnr'  Ir  firopiinia  ,  y  lichiirin  de 
Ara^íoii  ¡os  ca!»leilí<ii(>s  fuiM:;l'liJ^  ;  aMíiiisnio  ,  ijue 
viirito  eleapitan  ,  le  casti^íari  I  s'^nn  >n  enlpa  me- 
reciese: en  lo  quo  tocaba á  los  calKiiieros  ele  Sautiu^jo 
y  de  Calalrava,  dijo  no  pertenecía  á  su  jurisdiccinu 
aquel  pleito  por  ser  personas  religiosas,  y  á  él  seria 
mal  coiit  ido  ,  si  en  sus  eos  is  se  empachaba  :  que  se 
¡iMiiri.i  (r.it  ir  con  el  sumo  pontili  -i-  como  causa  y  ne- 
gocio eclesiástico,  y  lo  que  so  deternunasu  ei  mismo 
lo  tendría  porbuenoypasaríapor  ollo.No  scsatisiizu 
na  la  Gil  Velazquez  con  esta  respuesta ,  antes  do 
parte  de  su  rey  le  desafio  y  denUnciA  la  guerra.  H-*- 
idicó  el  rey  d  -  .Vra^on  :  wt  me  parece  i[iic  esta  es 
nastanle  causa  para  romper  la  guerra  enUu  dus  reyes 
amigos  y  cunfederados ;  mas  yo  lo  dejo  al  juicio  du 
Dios,  que  no  permitirá  pase  sm  castigo  y  emienda 
cualquier  losolenda:  yo  no  oomensiré  la  guerra, 
pero  con  la  ayuiladivliia|8i  me  la  dieren,  ni  n  reba- 
saré ni  la  temo. 

Destos  principios  se  vino  á  lus  manos.  Residían  en 
Si>villa  muchos  mereaderos  catalanes:  todos  en  uu 
punto  fueron  presos  y  confiscados  sos  bienes.  Hicie- 
ron Pii  amfios  reinos  levns  de  centes  y  los  demás 
aptírciliiniienlos:  acudieron  asimisnio  á  procurar  so- 
corros de  príncipes  extranjeros;  en  particular  don 
l.uis  liermuao  del  rey  do  Navarra,  que  lu^gu que  en 
Francia  prendieron  al  rev  su  hermano  ,  se  volvid  á 
España  para  proveerá  lo  de  acá ,  requarido  por  en- 
trambas piirltis  que  se  juntase  con  i-llus,  no  quiso 
declararse  por  la  una  parte  ui  por  la  o'ra  ,  sino  como 
sagaz  cntretenellos  coa  buenas  esperau/.as  y  estar 
á  la  mira ,  dado  que  de  secreto  mas  se  inclinaba  al 
de  Aragón  como  á  mas  amigo  y  deudo.  Hizose  por  un 
mismo  tiempo  entrada  por  tres  partes  en  el  reino  de 
Valencia.  Don  Hcrnan>lo  de  Araf,'iii  pret'  inlia  levan- 
tar los  de  aquel  reino,  por  la  parte  que  en  ti  icniu,  y 
por  la  memoria  de  tas  ravoluciones  pasadas,  cosa  en 
que  mas  confiaba  que  en  las  armas;  mas  uo  bailó  lu 
entrada  que  él  pensaba ,  ca  estaban  escarmentados 
por  causa  do  los  malos  y  castigos  pasados,  licsta  ma- 
nera se  eiitreltíuia  la  guerra  ,  y  continuaba  en  los 
postreros  del  mes  de  agosto  con  daño  notable  de  los 
campos  y  aldeas  de  aquella  frontera. 

Kn  estos  mismos  días  se  did  en  Francia  la  famosa 
batalla  de  Potiers,  memorable  por  la  ma tanza  que  de 
franceses  se  hizo  muy  grande  por  niueho  menor  nú- 
mero de  ingleses;  con  que  l  is  ru<'r/.a>  de  aquel  pode- 
roso reino  quetlaron  de  todo  punto  quebrantadas.  El 
mismo  rey  de  Francia  fue  preso  y  l'liitipe  el  menor 
tle  sus  hijos :  murieron  en  el  campo  Pedro  duque  de- 
Uorbon  padre  de  la  reina  doña  Blanca,  Gualter  con- 
destable de  Francia ,  Hobcrto  señor  de  Dura/o  y 

[tariente  del  cardenal  de  Perigueux,  que  enviado  lur 
egado  del  papa  Inoceneio  para  concertar  aquellas 
gentes  y  asentar  las  paces,  se  bailó  en  squelia  bata- 
lla, sin  otros  muchos  personajes  de  cuenta  que  allí 
p-'iecirron.  Surt'ilii't  aquella  desagraciada  li;ila'Ia.i 
<lte¿  y  nueve  «lias  «iei  mes  de  sctieniifro  dtslü  .«ño 
de  1 35(í.  Dosta  jornada  resultaron  dos  cosas  notables, 

Íá  propósito  do  nuestra  historia.  La  una ,  que  por 
rden  oe  algunos  vasallos  sayos  el  rey  de  Navarro  se 
snUá  de  la  prisión  en  que  le  teninn.  y  hallada  eiilrada 
en  l'aris,  se  liizo  capitán  de  muclios  sedicii>sos  ,  y 
alborotó  el  pueblo  para  que  no  acudiesen  al  Delliñ 
que  pretcndia  buscar  socorros  y  allegar  dineros  para 
libertar  al  rey  su  padre,  no  sin  grande  ofensión  do 
aquella  gente. 

Con  esta  ocasión  el  Navarro  en  uu^  ¡unta  que  su 
tuvo  en  París  ,  so  querelló  públieani  'iilc  dci  ai.'ravio 
y  afrenta  pasada.  Üiju  que  SU  derecho  que  lema  ú  la 
corona  de  Francia  era  mejor  que  el  «e  los  que  la 
pretendían  |ior  las  armas,  por  Ser  como  era  nieto  del 
rey  Luis  llulin,  hijn  de  su  bija,  como  el  Ing'és  fui-se 
hij'i  de  madama  Isabel  hermana  del  mismo.  No  hay 
duda  sino  que  el  Navarro  tramaba  una  nueva  tela  de 


Digitized  by  Google 


SIG  illÜUOTECA  l>E 

(lisconiias ,  lú  sus  fuerzas  fueran  iguales  d  su  volun- 
tad y  ánimo:  en  íin  hizo  tanto  que  le  fueron  restilui- 
dos  sus  bienes  ,  y  ú  los  pueblos  y  eslaiio  que  heredó 
de  su  padre ,  le  añadieron  el  señuriu  de  Mascón  y  de 
llisorra;  no  pudo  empero  alcanzar  por  mas  que  an- 
itaBan  revueltas  las  cosas,  que  le  entregasen  á  Bria, 
Campana  y  Borgoña  ,  estados  á  que  preleodia  tener 
derecho. 

Sucedió  animismo  que  don  Enrique  ronde  de  Tras- 
lamara  después  desla  batalla ,  eu  que  se  halló  y  salió 
salvo,  se  vino  al  rey  de  Aragón  convidado  con  gran- 
des promesas  que  le  hizo.  Esta  fue  la  primera  puerta 
que  se  le  abrió,  y  el  primer  escalón  para  venir  des- 
pués á  jter  rey  de  Castilla;  este  el  principio  de  su 
prosperidad.  La  suma  de  las  capiluiuciunes  de  los 
dos  lue:  que  don  Enrique  se  desnaturalizase  de  Cus- 
tilla,  y  hiciese  pleito  homenaje  de  ser  perpétuamenle 
vasallo  y  amigo  del  rey  de  Aragón:  que  fuesen  su>as 
todas  las  ciudades  y  villas  ,  esccptu  Albnrracin,  que 
tuvo  el  infunte  don  Fernando  de  Ar.igon  :  qut?  el  rey 
le  die.se  sueldo  par»  seiscientos  iioinbres  de  á  caba- 
llo y  otros  tantos  infantes  que  unduvíesvu  debajo  de 
su  pendoo  y  bandera. 

Entrado  el  año  de  nuestra  salvación  de  i357,  con 
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varios  sucesos  se  hacía  la  guerra  en  las  fronlt-ra.s  de 
Castilla  y  Aragón.  Tomaron  los  aragoneses  á  Alicau- 
te  y  los  castellanos  á  Embite  y  á  Bordalua.  Los  prin- 
cipales capitanes  del  rey  de  Aragón  eran  el  conde  de 
Ti'astamara  don  Enrique  ,  don  Pedro  de  Exerica  y  el 
conde  don  Lope  Fernandez  de  Luna  ;  por  el  rey  d? 
Castilla  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  los  dos 
hermanos  infantes  de  Aragón,  y  don  Juan  de  la  Cer- 
da. Servían  sus  capitanes  con  mayor  lideliJad  al  rey 
de  Aragón  que  lus  suyos  al  de  Castilla  :  los  unos 
constantes  y  íirnies,  y  estotros  dudosos  y  como  á  la 
mira  de  lo  que  resull^iria  deslas  cuerras;  especial- 
mente que  en  general  aborrecían  las  maldades  y  as- 
pereza de  comlicion  de  su  rey.  Asi  al  cabo  el  de  Ani- 
gnn  con  su  buena  industria  y  maña,  de  que  hallo 
que  en  esta  guerra  se  valió  mas  que  de  sus  fuerzas, 
los  vino  á  traer  todos  á  su  servicio  y  á  tenerlos  de  su 
parte. 

Don  Juan  de  la  Cerda  y  Alvar  Pérez  de  Guzman 
fueron  los  primeros  que  se  apartaron  del  servicio  del 
rey  de  Caslill.<;  nue  todavía  tenían  presente  la  muer- 
te de  su  suegro  don  Alonso  Coronel  señor  de  Aguilar 
á  quien  el  rey  hi/o  matar,  y  ellos  eran  casados  cuu 
dona  María  y  doña  Aldonza  sus  hijas.  Tenían  ulrov 
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miedo  que  el  rey  que  con  una  desenfrenada  lujuria 
había  puesto  los  ojos  en  doña  Aldonza,  se  la  quería 
lomar  ó  su  marido  Alvar  Pérez:  asi  por  ventura  fue- 
ron do*  las  causas  que  compeli«.'roná  estos  caballeros 
á  apartarse  del  servicio  de  su  rey,  y  á  que  de  Serón 
de  donde  hacían  la  guerra  en  la  raya  de  Aragón  ,  se 
pasasenála  Andalucía,  en  que  tenían  muchos  parien- 
tes y  amigos  y  grande  esludo.  Pretendían  con  su  au- 
toridad y  presencia  levunlar  y  alborotar  ;<quella  pro- 
vincia, como  lo  comenzaron  a  poner  por  obra;  puesto 

2ue  era  grande  conlianza  y  osadía,  mas  aína  Icmori- 
ad,  atreverse  á  mover  guerra  civil  en  el  medio  y 
corazón  de  un  reino  tan  poderoso. 


A  esta  SDZon  el  rey  de  Castilla  con  to<lo  su  ejército 
tenia  sitiado  un  castillo  de  Aragón  junto  d  la  rayad* 
Caslilhi,  que  se  dice  Tebal ,  ó  Sísamon  como  otros 
dicen.  Allí  tuvo  nueva  como  estos  cabblleros,  desam- 
panido  Serón,  se  iban  al  Andalucía:  fue  luego  eu 
pos  dellos.  Siguiólos  algún  tanto,  mas  no  los  pudo 
alcanzar  ,  que  se  fueron  como  si  huyeran  por  la  pos- 
ta. Volvióse  á  encenderla  guerra  con  mayor  furia 
quede  primero.  Tomó  el  rey  de  Castilla  algunos  pue- 
blos de  poca  importancia:  con  el  mismo  ímpetu  fue 
sobre  T<irazona,  ciudad  principal,  que  esta  cerca  de 
Nuvarra  ;  ganóla  y  entróla  por  la  fuerza  en  nueve  de 
marzo.  Los  ciudadanos  ¡H-rdida  la  parte  alta  de  U 
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dudad  que  «ra  la  mas  fuerte  della ,  se  dieroti  á  par- 
tido, salvas  las  vidas  y  hacienda :  asi  los  dejaron  ir 
libremente  á  Tudela.  Dijose  que  esta  ciudad  la  per- 
dieron los  aragoneses  por  culpa  del  alcaide  Miguel 
de  Gurrea ,  que  la  pudiera  sustentar  mucho  mas 
tiempo ,  si  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufrimieDlo; 
<sí  por  entender  que  no  podria  descargarse  y  satis- 
facer bastantemente  á  su  rey,  se  pasó  con  su  cu^a  y 
timíliaal  reino  de  Navarra.  Pobló  el  rey  la  ciudad  de 
soldados  castellanos,  y  avecindólos  en  ella;  repar- 
tiótos  sus  casas ,  campos  y  heredades. 

El  rey  de  Aragón  después  que  perdió  esta  ciudad, 
no  se  tenia  por  seguro  dentro  de  los  mismos  muros 


de  Zaragoza.  Por  esta  causa  con  mayor  ansia  y  cui- 
dado que  de  antes,  procuró  nuevos  socorros  y  ayudas 
de  extranjeros  ;  mayormente  que  en  esta  sazón  don 
Joan  de  lü  Cerda  en  el  Andalucía  fue  muerto  y  des- 
baratado por  el  concejo  de  Sevilla  ( I ) ,  de  cuyss  gen> 
tes  fueron  capitanes  en  aquella  batalla  Juan  Poncc 
lie  León  señor  de  Murchena,  y  el  ulmirante  Gil  Do- 
canegra.  Vino  de  Francia  en  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón el  conde  de  Fox  ,  y  en  su  compañía  muchos 
cüballerfís ,  soldutios  de  fama.  El  señor  de  Lahrít  su 
contrario  vino  al  tanto  con  un  buen  número  de  lan- 
zas á  ayudar  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  El  papa 
Inocencio  envió  ú  Éspaña  á  Guillen  cardenal  de  Bo- 


Redos  dr(  Cisiillo  dr  A*rall  di-  <;ii*«U;rj. 


lona  p<ir  su  legado  para  que  pu-icse  paz  ciitre  estos 
dos  reinos.  Hizo  muchas  idas  v  venidas  de  los  unos 
ú  los  otros  con  grandísimo  trabajo  suyo:  en  lin  con> 
certó  tregües  por  un  año  y  tres  meses  mientras  que 
algunos  grandes  trataban  medios  de  paz,  para  lo 
cual  fue  nombrado  por  parte  del  rey  de  Aracon  Ber- 
nardo de  Cabrera,  y  por  el  de  Castilla  Juan  Fernan- 
dez de  Hinesirosa.  En  el  enlrelnnto  los  puebtosque 
ambas  partes  ganaran,  se  pusieron  en  fíeldud  y  como 
en  tercería  en  poder  del  cardenal  legado,  qw.  puso 
pena  de  excomunión  coaira  el  primero  que  quebran- 
tase las  treguas. 

Concluyéronse  estas  pláticas  en  diez  v  ocho  días 
del  mes  de  mayo.  En  este  mes  murió  en  Lisl>oa  don 
Alonso  el  Cuarto ,  rey  de  Portugal ,  de  edad  de  se- 
tenta y  siete  añ'M»,  y  seis  m^ses:  reinó  por  espacio 
de  treinta  y  un  años ,  cinco  meses  y  veinte  dias :  fue 
enterrado  su  cuerpo  en  la  misma  ciudad  junto  al  nl- 
tar  de  la  iglesia  May(ir,  do  sepultaron  su  mujer  doña 
Beatriz.  Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  don  Pedro  por 
sobrenombre  el  Cruel,  l'n  mes  antes  le  había  nacido 
un  hijo  de  doña  Teresa  Gallega  ,  á  quien  tenia  pur 
amiga  ,  después  que  su  padre  hizo  malar  á  doña  Inés 
de  Ca.slro.  Era  doña  Teresa  mujer  muy  apuesta,  por 
li>  demás  nin¿,una  otra  gracia  teiiio  porque  mereciese 


ser  querida.  Llamaron  á  su  liijo  don  Juan  ,  ú  quien 
lósetelos  teniun  determinado  de  entregar  el  reino  de 
su  padre  y  abuelos ,  como  se  diré  adelante  en  su  de- 
bido Incar.  Volvamos!  las  cosas  de  Aragón  y  Castilla. 

Hechas  las  treguas  ,  los  aragoiiese«  entregaron  al 
cardenal  legado  los  pueblos  y  fortidezas  que  tenían 
d«  Castilla  :  hiciéronio  de  mejor  «;uia  por  ser  pocas 
las  que  ellos  ganaran.  El  rey  de  Castilla  si  bien  con- 
sintió en  todas  las  demás  capitulaciones,  nunca  se 
pudo  acabar  con  6]  que  quisiese  sacar  de  Turazona 
los  soldados  castellanos  que  nuevamente  hizo  avRcin- 
dar  en  ella.  Mientras  estas  cosas  se  concluían  ,  fuese 
á  la  ciudad  de  Sevilla  para  apaciguar  las  revueltas  det 
Andalucía  ,  y  juntar  unn  buena  armada  con  que  ha- 
cer guerra  en  loa  pueblos  marítimos  de  Aragón  luego 
que  «>spirase  el  tiempo  de  las  treguas;  la  mi  ni  lu 
esperada  ,  ni  aun  la  deseaba.  En  Sevilla  diose  tanto 
á  los  amores  de  doña  Aldonza  Coronel  que  en  su  res- 
pelo  no  hacia  ya  caso  de  doña  María  de  Patiilla:  ¡cuáii» 
poco  duran  las  privanzas  y  favores  !  ¡  cuan  ciega  é 
indómita  bestia  es  un  hombre  sujeto  á  sus  pasiones^ 
ningunas  dificultades  ni  trabajos  eran  bastantes  para 


(I)  Le  hizo 
mandó  malar. 


priMonero,  y  el  rey  luego  que  lu  ¿tifio  I» 


poder  apartar  al  t9j  don  Pedru  de  ans  deleites  y  tor^  > 
peZBS. 

Caosadú  pues  y  mollino  el  le;(adu  de  sus  cautelas 
y  marañas  le  descomulist^  y  puso  en  toda  Castilla  en- 
tredícbo;  todavÍH  pareció  que  el  legado  en  esto  pro- 
cedió eon  mas  priesa  y  edwra  da  la  que  en  tan  grave 
«aso  se  reqoena:  por  esta  cansa  el  papa  le  envió  á 
llamar,  y  le  hizo  salir  de  Kspaña.  Todas  eran  trazas 
y  iiiiifiasdel  rey  de  Anmoo  [lor  li,tc«  r  mas  odioso  al 
de  Caslilla ,  J  que  le  tuviesen  por  uii  mal  iKimbre, 


aacrilegO  y  diescomulgado ,  ca  lirclendia  con  eslu  ÍD- 
fainíi  y  anta  opinión  que  los  de  su  reino  le  desam- 
parateo:  mafia  en  que  pnnia  mas  eonlisnza  nue  en 

su  va!or  y  fuerzas.  SiK.  fNliólf  al  rey  de  Cüstilla  otro 
nuevo  disgusto.  Tenia  en  su  pudt  r  á  doim  Juana 
uiujerdesu  tiermariodon  Enrique.  Pedro  Carrillo  un 
caballero  criado  suyo  tuvo  iiiauera  para  Ja  sacar  de 
Castilla  y  la  llevó  á  Aragón  y  la  entregó  i  su  msrido. 
Con  f  ^Id  si;  aralx')  iti»  [lordcr  la  espr-ranza  que  de  paz 
pudi.i  ijiipilar  t'iiirt.' jos  ilüS  ln-rniíiiios.  Los  otros  dos 
don  Fudriqut"  y  don  Tcllo  tcniaii  {,Miia  de  rchrlarsc. 
uioguna  otra  cosa  los  detenía  para  que  no  se  pasasen 
al  de  Aragón .  sino  que  eiiteudian  no  les  podría  dar 
igual  recoiirpeosa  á  «M grandes  estadoa  que  dejaban 

en  Caístilla. 

Ksla  tardanza  en  esto  mismo  lloinpo  fue  dañosa  y 
mortal  á  muclios.  (ion  Pt'rn.iudo  de  Aragón  rsiabá 
«n  esta  coyuntura 'MI  ^uiinnrion  de  la  villa  de  Jumi- 
Jla ,  que  éfeo  aquella  frontera  ganara  á  los  aragone- 
ses: tenia  sus  tratos  secretos  don  Bernardo  de 
Cabrera:  en  fin  se  pasó  al  rey  dv  Aragmi  porque  se  le 
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De  las  nraerces  de  alpinos  señores  de  Cai>tllf  j. 

El  ardiente  lIlsoo  dr  vt>n^a^se  llevaba  al  dosptüw- 
dero  á  los  reyes  do  Gaslilia  y  de  Aragou  sia  uoidar 
de  lo  bueno  y  justo,  y  sin  que  echasen  de  ver  lo  que 
en  ei  muudo  su  podría  decir  ddlos;  en  que  se  empe- 
ñaron de  suerte  que  no  tuvieron  empacho  de  llamar 
los  muros  cu  sii  ayudu.  Kl  rey  moro  di-  Tiran. ida  en- 
vió golpe  de  geiile  de  á  caballo  en  favor  dol  rey  de 
Castilla  con  quien  meses  unies  so  aviniera*  El  de 
Aragón  llamó  de  Africa  al  rey  de  Marrueco»  pare 
opouerfe  á  su  enemigo,  balanxar  las  fuerzas  y  estar 
con  (•!  á  I:i  ¡í4;uata:  acuerdo  infime  y  traza  vergonsO" 
saa  klidigHiii  Crisliana.  <^uejóse  gravemente  dello 
por  sus  cartas  el  padre  sanioinocencio,  y  entre  otnis 
ratones  les  escribió  que  se  uiaravillaiwmuclio  que  el 
defeo  de  hacerse  dauo  llegase  á  tanto  estremo  que 
no  tuviesen  TMtf  lo  de  traer  á  su  tierra  una  prsff  tan 
conlagiufa  y  maiu,  con  que  y  con  menor  tx  aMou  en 
otro  lit  iiipo  so  asoló  y  destruyi'i  totia  lispaña.  Kuera 
este  cuidado  v  diligencia  del  póutitice  buena  y  á  buen 
tiempo;  mas  las  orejas  los  reyes  tenían  con  un  esce- 


so de  pasión  y  enojo  de  tal  manera  lapadas  ,  que  no 

ludii' 

tacdones 


oyeron  sus  paternales,  santas  y  saludables  uiiionts- 


Los  grandes  que  erguían  la  opinión  de  Castilla, 
fueron  por  losaraiEOaeseasolicitaiios,  y  aun  persua- 
didos á  que  ae  paaasen  á  su  parte.  El  primero  el  in- 
fante don  Femando  de  Aragón:  (a  misma  natorsleza 

inclinul<a  h  que  en  este  rii'>íJo  <|u¡>Íeso  anies  lavun  - 


eoncedió  la  procuración  del  reino  y  la  restitución  de  '  ccr  á  su  hennauo  que  ul  ivy  d«  UuáiilU  ^.u  pruno 


su  estado  ;  que  en  tiempo  tan  apretado  y  de  tanta 
necesidad  nada  parada  demasiado.  La  rebelión  de 
don  Enrique  y  de  don  Fernando,  como  dió  la  vida  á 

los  aragoaeses,  a>^[  rausf^  la  muerte  á  los  h'-rm.ni'is 
de  ambos,  como  adelántese  verá.  En  Cerdtñu  en 
estos  días  las  cosas  se  inejor.diaii  con  la  muerte  de 
Mateo  Doria  que  sucedió  á  iiuen  tiempo,  y  el  rey  de 
Aragón  se  concertó  con  sus  sucesores.  Mariano  el 
juez  de  Arborna  no  se  acal»aba  de  snsef,Mr ,  puesto 
qoe  con  tan  (¿run  perdida  conio  la  de  tJria  poco  se 
iidi  l  rit  di  i  Mj  ji  iriido.  La  pi'iyor  parte  de  Sicilia  en 
este  mismo  licuipo  ten-'an  ocupada^  las  guarutciones 
y  soldados  del  rey  Luis  de  Ñapóles :  l'alernio  y  Meci« 
na  dos  principales  ciudades  de  aquella  isla  eran  su- 
yas. Don  Padríque  llamado  el  Sim|»le ,  que  dos  años 
anlos  sucerlióen  aquel  reino  ásu  lierniano  el  rey  don 
Luis,  era  de  poca  etiad,  ile  corlo  ingenio  y  men'>s 
fuerzas  y  poder.  El  titulo  de  rey  conservaba  en  sola 
la  ciudad  de  Caíanla  con  cortas  esperanzas  i  causa 
que  foltrla  á  revivir  la  pardalidsd  francesa ,  y  tenia 
P  r  vecinos  á  los  rsyesde  Nópoles,  y  los  isleños  le 
Lian  desleales. 

Cou  e-ito  en  Uinto  i^railo  perdiií  c|  ánimo  y  esperan- 
xa  de  poder  defenderse  y  sustcnUirsu  reino,  que  hizo 
donación  de  Sicilia,  Atenas  y  Neopatrla  ó  su  herma* 
na  doiiu  Leonor  nnjji  r  del  rey  de  Aragón.  t)esta  do- 
nación envió  al  rey  marido  delia  escrituras  pi'iblieas 
y  a  uliri  ticos  instrumen  los  para  convidarle  y  animarle 
a  ij'K  le  enviase  sus  gentes  y  armada  con  que  defen- 
der á  Sicilia.  El  rey  de  Aragón  quisiera  acudir  i  su 
cuñado,  mas  tenia  tanto  que  hacer  en  su  casa  con 
una  tan  pesada  y  peligrosa  guerra,  y  llena  de  gran- 
des dilicultades,  que  m,  pudo  ayudar  como  <|i¡¡siera 
¿las  cusas  de  Sicilia,  que  llegaron  á  término  de  estar 
de  todo  punto  perdidas.  Ei  esfuerzo  y  lealtad  de  don 
Artsl  de  Alagon  conUo  de  Mistrets  y  maestre  justi- 
cier  de  Bicilis ,  qoe  hÍ7o  rostro  á  los  enemigos  y  los 
vencióen  una  batalla  en  que  mató  muc!:os  dcllos,  y 
hizo  justicia  de  alguno»  del  reino  culpailos,  las  entre- 
tuvo. La  deslealtad  de  otros  fue  vencida  con  algunas 
mercedes  que  les  hicieron  ¡  que  en  lia  dádivas  todo 
lo  acaban  y  ablandan. 


Tuvo  sus  hablafc  secretas  en  la  villa  de  Jumilla  que 
ganara  en  esta  guerra,  como  se  tocó  jüf  y  Úoalmen- 
te  por  labuena  diligencia  y  persuasiones  de  Bernardo 

de  Cabrera  s<3  pasó  á  su  bermfino  el  rey  de  Aragón. 
No  pudieron  esUr  secretos  tratos  de  Inn  crandc  im- 
portancia: asi  en  el  principio  del  liño  de  i;<a8  el 
maestre  de  Santiago  don  Fadrioue  lomó  por  fuerza 
de  armas  é  Jumilla  y  la  sacó  del  poder  de  los  arago- 
neses. Hecho  esto,  vínose  el  maestre  é Sevilla;  y  en- 
trado en  el  alcázar,  por  mandado  del  roy  su  hermano 
delanto  de  sus  ojos  fue  cruelisitiiamente  muerto  por 
unos  ballesteros  de  maza  del  rey.  üste  fue  el  premio 

Ír  merceiles  que  le  hizo  por  ei  buen  aervicio  que 
e  acababa  de  liacer,  bien  es  verdad  que  se  sabe  de 
cierto  no  andaba  muy  sosegado,  y  que  trataba  de 
pasarse  á  Aragón:  so*pecho  que  esie  trato  dehióde 
venir  á  noticia  del  rey,  y  que  por  a^U  causa  üe  le 
aceleró  la  muerte. 

Luego  que  fue  muerto  don  Padrique,  se  partió  el 
rey  á  grande  priesa  á  Vizcaya:  las  manos  que  ya  te* 
nía  tintas  eti  la  fraternal  satifírp,  quería  en  aquella 
proMiiciii  volverlas  á  eiisanK'''«'"'''r  con  oirn  sfinc- 
jante  ejemplo  de  severidad.  Sospednjio  su  lieruiaiio 
don  Tello,  y  huyóse  .i  Fr.mcia  en  un  navii,  y  de  alli 
se  fue  á  Aragón  para  vengar  con  las  armas  su  iniiiria 
y  la  muerte  del  henaano.  Nof*ltóotro  desdichado 
en  quien  en  su  lusíar  el  cruel  rey  ejecutase  su  saña. 
Ido  don  TcKo,  el  infante  don  Juuii  de  Araí^'oii,  á 
quien  se  debid  el  señorío  do  Vizcaya  (>or  ser  casailo 
con  doña  Isabel  hija  de  don  Juan  Nuiiez  de  Lara ,  y 
también  el  rey  ú  la  paitida  de  Sevilla  se  le  prúmeliú, 
le  suplicó  fuese  servido  de  dársttie,  pues  con  la  huida 
do  don  Ti  llij  <j  ,e,ialia  sin  dueño  y  «lesamparado. 

Ll  rey  ó  porque  le  apretó  uiucho  con  osla  deman- 
da ,  ó  por  saber  que  era  de  acuerdo  con  los  dem^s 

Srandes  que  se  eran  pasados  i  Aragón,  eu  Bilbao, 
oú  la  sazón  estaban,  le  hizo  matará  sus  miceros; 
y  íiun  I  s  rüjc  un  aulor  (|ue  'I  mismo  le  acabó  de  un 
golj  c  d«;  jaUdina  que  le  dio  cmi  su  propia  inaim:  ubo- 
niinablu  crueldad.  Su  cueroo  le  hizo  echar  de  una 
vcuUuia  ubiijo,  y  cuido  en  la  pta/.a,  dijo  á  muchos 
vizcaínos  que  le  miraban  :  Veis  ahí  á  vuoslro  seiior, 
y  al  que  demandaba  el  estatlo  do  Vtscaya.  Majido'* 
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tlespucs  llevar  á  Burgos ,  mas  ni  le  dIósepuUur;!  .  ni 
*«  liicieron  las  debidas  honras  ni  obsequias ,  antes 
por  mandado  del  n-y  lo  ectiuron  en  lo  profundo  del 
rio  Y  que  nuoca  mai  pareció;  coa  esto  ecbd  el  sello 
y  acá  bó  de  saplir  lo  «foei  vn  eaio  tan  atm  Mtaba  de 
cmeld.id ,  que  era  reríRnnip  nn  p!  cuerpo  de  sn  primo 
hermano  tan  malamente  muerto,  Con  la  misma  furia 
á  Ja  reina  doña  Leonor  sn  tía  madre  del  inlantp,  y  su 
iníeUcísima  roajer  doña  Isabel  las  bizo  prender  en 
Moa ,  y  UmuJat  dende  presas  al  castillo  de  Castro» 

Profigtiióee  por  todo  el  reino  una  grande  carnice- 
ría ;  y  de  diversas  jiartes  le  trujeron  á  Burgos  seis 
cabezas  de  caballeros  principales,  que  fueron  para 
el  an  espectáculo  tan  grato  y  aparibls  ensnto  era 
éiorraodo  7  miserable  á  los  bombrcs  buenos  que  le 
tnirsban.  Tenia  también  determinudo  de  matar  otros 
puchos  en  Valladolid,  si  n  i  ^  |m  .'slorbnra  la  entrada 
que  repentinamente  hicieron  eu  Castilla  don  Enri- 
que j  el  infantedon  Fernando:  don  Enrique  destruía 
i  «malM  lalUerra  de  Campos ,  de  Soria  y  Almazan: 
don  Pomanoobacia  crup!  tíiierra  en  el  reino  de  Mur- 
cia. A  entrambos  iiiünl  a  el  justo  sentimiento  de  lo 
muerte  de  sus  hermanos,  yeifp'ave  dolor  que  su 
memoria  les  causaba,  loa  «ncwima  «i  oAtfty  deseo 
devengarlos  y  satisfacerse  con  las  armas. 

El  rey  de  Castilla  con  miedo  de  la  entrada  que 
estos  caballeros  hicieron  en  su  reino,  se  fue  al  Burgo 
de  Osmapara  proveer  lo  necesario  á  esta  guerra.  De 
ülli  en  el  principio  dol  me<j  de  jalio  envió  un  balb'ste- 
to  de  maaa  al  rev  de  Aragón  á  quejarse  porque  le  ba- 
JMa  rompido  malamente  la  tregua,  y  faltando  á  su 
verdad,  Imria  que  sus  gentes  le  entrasen  en  su  tierra 
estando  él  descuidíido  y  de'sapercebido  con  la  segu- 
ridad de  su  palabra.  A  esto  respondió  el  rey  de  Ara 

f;ou  que  ¿i  era  foraado  á  tomar  las  armas  por  el  desa- 
uero  qnetile  hacía  en  no  cumplir  las  condiciones 
de  tas  treguas,  demás  que  con  la  toma  de  la  villa  de 
Juuuiia  el  primero  las  quebrara:  que  cualquiera  dellos 
fuese  el  culpado,  era  cosa  muy  inhumana  é  injusta 
que  pagase  sus  disgustos  la  sangre  inocente  de  laa- 
liu  gentes:  que  serla  mejor  que  estas  direrencías  se 
acabasen  por  combate  de  veinte  con  veinte  ó  cin- 
cuenta con  cincuenta  ,  6  deciento  con  ciento,  (i). 

En  esta  forma  el  rey  de  Aragón  desafió  al  de  Cas- 
tilla con  grandes  amenazas  y  palabras  de  mucha  con- 
lianso.  Su  enemigo  como  quierque  era  mas  poderoso, 
Y  de  f^ande  corazón,  ningún  caso  hizo  d-  --.-í  lioros 
y  desalió,  tnvió  á  dou  (iulierre  Gonjcz  de  Toledo ,  á 
quien  pocos  días  antes  did  el  priorato  de  San  Juan, 
a  que  pusiese  cobro  en  las  cosas  del  reino  de  Mur- 
en: i  oíros  despachó  á  diversas  partes ,  «egun  que 
le  pareció  convenía  á  la  buena  aílministracion  de  la 
guerra.  El  se  purtióá  gran  priesa  á  Sevilla:  lenia  allí 
l>ue.sta  en  órdfen  una  armada  de  doce  galeras  con  las 
cuales  se  juntaron  otras  seis  que  vinieron  de  Géno- 
Con  esta  0ota  se  determinó  correr  toda  Ir  costa 
<íe!  reino  de  Valencia,  ncometery  dar  un  tiento  á  las 
villas  y  ciudades  marítimas.  Fueron  sobre  Guarda- 
mar  villa  del  infante  don  Fernando ,  que  ganaron 
por  fuerza  de  armas.  No  se  tomó  el  caauilo,  porque 
sobrevino  súbítamenle  una  borrasca  tan  furiosa  que 
dieron  las  galeras  al  través  en  tierra,  y  fas  bi/o  pci!:!- 
zos ,  solamente  esparou  dos  que  por  buena  suerte 
«e  acertaron  á  hallar  eu  alta  mar. 

Con  Un  grande  y  no  ¡lensado  infortunio  el  flero  j 
soberbio  corazón  del  ny  no  desmayó  nt  se  qoebran* 
tó,  antes  quemA  el  pueblo  y  las  paleras  destrocadas, 
y  levantó  el  ejército,  se  fue  por  tierra  á  Murcia. 
ilcBde  á  pocos  diasque  llegó  d  aquella  ciudad,  envió 

i  | ,  Loí  erobujadores  presentaron  este  rfiielo  anl<í  el  papa 
liiü'eucio  eo  la  forma  sipijjeut<>:  *Si  eJ  rey  don  í'trfni  ¡ir 
CaUiJia  esa  firmar  que  no,  es  traidor:  el  rej  de  Aragoa  mi 
•meas  lo  prabari  csnliatieBdo  das  I  das.» 


á  Sevilla  á  Martin  Yanez  privado  suyo  con  urden  que 
hiciese  labrar  ülra  nueva  armada ;  y  ¿Ijuulado  que 
tuvo  de  todas  partes  su  ejército ,  se  partió  para  Al- 
mazan  do  tenia  muchos  hombres  de  ano^.  Entró  por 
aquella  parte  en  las  tierras  de  su  enemigo:  ganólo 
algunas  villas  y  castillos  asi  de  los  que  teman  los  ara- 
goneses en  Castilla,  como  otros  del  reino  de  Aragón, 
y  principai  I  .  [ii  '  He  hizo  cruel  guerra  on  el  estado 
de  don  Tello.  Ko  lin  del  otoño  se  volvió  el  rey  ¿Sevi- 
lla con  intento  de  en  paaando  el  invieroo  juntar  ont  • 
grande  Iluta  y  hacer  la  guerra  por  el  mar,  ca  le  pare- 
cía que  se  baria  desta  manera  mayor  daño  al  enemi- 
go :  para  este  eTecto  su  tío  el  rey  de  Portugal  le  tti- 
vió  diez  galeras  y  tres  el  de  Granada. 

Este  ano  fue  señalado  por  el  nadmieoto  de  doña 
Leonor  bija  del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  y  de  don 
Juan  hijo  de  don  Enrique,  los  cuales  tenia  Oios  de- 
terminado que  se  ayuntasen  en  matrimonio  y  here- 
dasen los  reinos  de  Castilla.  Nació  doña  Leouoren 
veinte  dias  del  mes  de  febrero,  y  don  Joan  asimismo 
en  veinte  del  mes  de  agosto.  En  este  mismo  año  en 
las  córtes  de  Valencia  se  estableció  que  los  años  no 
se  contasen  como  solían  por  la  era  de  César,  sino 
por  el  nacimiento  de  Cristo.  En  el  principio  del  año 
siguiente  de  1359  el  rey  de  Aragón  poso  cercó  sobre 
Medinaceli ,  pueblo  puesto  en  los  confines  de  los  an- 
tiguos celtiberos ,  carpetanos  ▼  arevacos ,  que  en 
tiempo  antiguo  fue  una  grande' ciudad ,  mas  en  este 
solo  era  una  mediana  villa;  empro  fuerte  por  su  si' 
tío  natural  y  por  tener  dentro  noeoa  guarnición  de 

Siente  que  la  defendió  valerosamente ,  tanto  que  fue 
orzado  el  Aragonés  á  volverse  á  Zaragoza  sin  erope- 
ceriis,  ni  dejar  hecha  cosa  que  fuese  de  ii  ui  lüi  con- 
siJt-racion  ni  momento.  Estaba  el  rey  de  Castdk  para 
ir  á  socorrerá  M^iínaceli  cuando  tuvo  aviso  que  era 
llegado  á  Almazan  el  cardenal  Guido  de  Botona,  le- 
gado del  papa  Inocencio.  Díóle  el  réy  audiencia  en 
esta  villa:  el  legado  de  parto  del  papa  le  dijo  que 
sentía  tanto  el  padre  santo  bobiese  guerra  entre  el  y 
el  rey  de  Aragón,  y  le  tenia  puesto  en  tan  gran  cui> 
dado ,  que  si  no  Aiert  por  su  mucha  edad  jr  por  otros 
gravísimos  negocios  de  la  Iglesia  que  se  lo  estorba- 
ron ,  él  mismo  en  persona  viniera  á  poner  paz  entre 
ellos  y  haccrios  amigos.  Oue  los  reyes  de  Castilla 
siempre  fueron  columna  déla  Iglesia,  amparo  y  de- 
fensa no  solamente  de  España,  sino  de  toda  la  cris» 
tiandad  ;  pero  que  visto  coiRO  al  presente,  olvidado 
de  todo  punto  de  la  guerra  de  los  moros,  se  ocupaba 
en  hacerla  á  un  principe  cri&liano,  vecino  y  parien- 
te suyO|  M  podia  dejar  de  recebir  ¿randisima  pena  y 
dolor:  fue  cuando  saliese  con  la  victoria,  antes  ga> 
naria  odio  y  infamia  que  Itonra  ni  provecho  alguno: 
que  á  ambos  con  paternal  amor  les  rogaba,  y  de  par- 
te de  Dios  les  amonestaba  que  tantas  gentes,  tesoros 
y  armas  los  emplease  contra  los  enemigos  de  nuestra 
santa  fe:  si  asi  lo  hiciesen,  su  divina  maKostadles 
darla  en  las  manos  muy  Imnndas  y  señalaiOBS  violo- 
rias  como  Iss  alcauzaion  sos  antepasados,  esdared- 
dos  reyes. 

Respondió  i  esto  el  rey  que  se  recejaba  de  pláticas 
de  paz  por  causa  que  el  rey  de  Aragón  le  engañó  «n 
una  vez  con  color  della  ymoestra  de  querer  amfstui: 

asi  que  estaba  dcterniinado  y  con  entera  resolución 
de  no  venir  eu  concierto  ni  acuerdo  alguno,  si  no 
fuese  que  ante  todas  cosas  echase  de  su  reino  los 
castellanos  forajidos,  y  restituyese  i  la  corona  de 
Castilla  las  ciudades  de  Oríhoela  y  Alicante,  y  otros 
pueblos  de  aquella  roman  a ,  que  en  el  tiempo  de  las 
lulorias  de  su  abuelo  el  rey  dou  Fernaudo  los  arago- 
neses contra  razón  y  justicia  usurparon  :  demás  que 
por  los  gastos  becnos  en  esta  guerra  el  rey  de  Ara- 
goti  le  contase  qohiientos  mil  florines.  Q  legsdo  oído 
lo  que  decia  el  rey,  fue  á  verse  con  el  de  Aragón: 
llevaba  alguna  esperanza  de  poderios  concertar, 
pues  se  comenzaba  á  hablar  en  i — — 
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£1  ra;  de  Aragpo  oiik  la  deiDaodaf  se  escusaita  y 
«duafn  it  emnigo  como  es  ordinario.  Deeia :  que 

("I  (le  Castilla  fue  el  primero  que  sin  justa  causa  rno- 
viú  la  guerra:  que  no  era  cosa  razonable  Di  se  podia 
sufrir  le  pidiese,  y  él  diese  lo  aue  heredó  do  sus  pa- 
dres j  abuelos;  ni  tampoco  á  él  le  ¡«eria  bien  contado 
si  menoacabue  6  enajenase  parte  alguna  de  sus  rei- 
nos: que  esto  pleito  en  otm  tiempo  se  litigó  ante 
jueces  árbitros,  y  oídas  las  ¡«ríes  pronunciaron  sen- 
tencia en  favor  de  Aragón;  sin  mibargo,  para  luayor 
satisfacción  j  dar  i  todo  el  mundo  ¿  entender  su 
jostieia ,  él  dejaría  este  causa  de  naem  en  las  manos 
del  padre  santo.  Ga'^fjliast'  p!  tiomoo  en  ilpmandas  y 
respuestas  sin  «'uncluirse  nada.  Era  lásüiua  grande 
ver  comocslus  dos  nobles  naciones  corrían  fañosa- 
mente i  sa  perdición ,  sin  aae  nadie  los  pudiese  re- 
Danr  ni  poner  en  paz ,  ni  fuese  sfqinera  parte  para 
¡la  rlK's sobreseer  la  puerrn  oin  algunas  treguas.  Si 
ii;ibl.u)un  en  ellas,  el  rey  do  Castilla  se  escusaba  con 
las  grandes  espensas  y  gallos  hechos  en  juntar  una 
gruesa  amada  qne  tenia  á  Ja  cola,  y  apreatada  puru 
«cometer  las  tierras  marf tima*  de  Aragón-. 

CAPITULO  m. 

Que  la  amuAla  de  CealUla  Uro  goen»  en  le  costa  de 
AragOB. 

Dbiadas  paes  las  pláticas  de  paz ,  vnl«i6  á  encme- 

lecerse  laguerm,  rcnov.-ironse  las  inueHcs  y  crecie- 
ron los  odios.  Kl  rey  di!  (^aslilla  estando  en  Almazan, 
procedí/)  contra  el  infante  don  Kernaniio  y  contra  los 
ilo.s  liet  manos  don  lünrique  y  don  Tello y  aunque 
ausentes ,  por  sentencia  que  pronuneid  Contra  ellos, 
los  declaró  por  reheMeS  y  eneniiu'ox  de  la  patria.  Con 
esto  se  acal)!)  de  perder  la  pora  esperanza  i|ue  les 
reíliilja  de  que  .se  poilrian  concordar  ,  mayormente 
que  el  rey  liiio  matar  en  la  prisión  á  la  reina  doña 
Leonor  (1):  hecbosin  duda  cruel  j  detestable,  pues 
toque  fuera  muy  culpada  y  mpreriera  mudia.s  muer- 
tes: tanto  mayor  ¡uliumanidad  y  íicreza  lavar  la  cul- 
pa de  los  hijos  con  la  sangre  de  su  ni:idre,  sin  tener 
respeto  á  aueera  mujer.reiua  y  tia  suya.  Doña  Juana 
y  dofie  babel  de  Lara  iiemanas  y  señoras  d«  Vizca- 
ya le  fueron  compañeras  en  este  último  trnbnjo:  do- 
na Juana  fue  llevada  á  Sevilla  donde  pocos  dias  des- 
pués la  hizo  morir;  a  doña  Isabel  la  tnand'i  llevar  con 
la  reina  doña  Blanca,  que  en  el  mismo  tiempo  la  lii- 
xo  pasar  del  castillo  deSigüenza  en  que  la  tenia  pre- 
sa, á  Jerez  de  la  Frontera,  que  fue  dífat¡ir  la  muerte 
de  ambas  por  poco.*?  diis.  1, a  culpa  de  sus  maridos 
don  Tello  y  don  Juan  de  Aragón  descacgó  sobre  las 
que  en  nada  le  erraron :  así  iban  los  temporales. 

Estaba  el  corasen  del  rey  tan  duro  y  obstinado  que 
ningnn  motivo  por  tierno  y  miserable  que  fuese,  era 
poderoso  para  hacerle  enternecer  6  ablandar:  pareoia 
que  le  cegaba  la  divina  justicia  para  que  no  huyese 
d  cuchillo  de  su  ira,  que  tenia  ya  levantado  para 
desrarg  ilié  sobre  socnisl  cabesa:  con  lodo  eso  no 
dejaba  de  importunar  con  ruegos  y  pieparias  A  los 
santos  patrones  del  reino  que  Dios  tenia  ya  para  oUü 
guardado.  Hada  eslos  votos  al  tiempo  rjue  m;  qucria 
embarcar  en  la  armada  que  tenía  aprestada  en  Sevi- 
lla, en  qae  se  contaban  coaranta  y  una  galeras ,  y 
ochenta  naves  lanibicn  l>astecidas  y  municionadas,  y 
con  tanta  caJjaüoiia  y  íjentede  jjuerra,  que  era  patu 
poderse  con  ella  intentar  cualquier  grantU;  empri'sa: 
defendieron  ata  vez  ol  reino  de  Aragón  y  le  libraron 


(1)  Don  Pedro  IV  do  Aragoo  dice  qae  oiagita  vasallo  de 
<:asiiiia  quisu  cjeruUr  ónlod  taa  «nisl » j  íue  oecesuioauc 
ei  rey  eocomeadara  4  anos  auras  m  ejeeoclos. 
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los  ángeles  de  su  guarda,  y  la  coiíctirdia  (;rande  qu«í 
hobo  cutre  los  aragoneses.  Fueron  adelante  siete  ga- 
leras á  las  islas  deMallorca  y  Menorca:  descubriarou 
en  el  camino  una  grao  carnea  de  TeiMclanos ,  y  la 
tomaron  no  con  otro  mejor  derecho  sino  porque  se 
puso  en  defensa.  Llevada  á  Cartagena,  para  que  de.l 
todo  este  agravio  no  tuviese  escusa  ni  descurtí»  .  '  I 
codicioso  y  banbrienlo  ray  le  tomó  muchas  y  muy 
ricas  mereaduiías  de  que  venia  cargada :  el  resto  dt* 
In  iirmaJa  fun  sobre  Guardamar,  v  -nj  la  villa  y 
castillo  por  combate.  Desampararon  lu^  aragoneseáa 
Alicante  por  no  se  sentir  con  lasfuer/as  y  numicifim-s 
que  eran  menester  para  poder  defender  aquella  plaza. 

Iban  en  esta  flota  con  el  rey  el  almirante  don  Gil 
Bocancgra  ,  el  maestre  de  Calatrnva  j  DieRO  Gonzá- 
lez hijo  del  maestre  de  Alcántara  don  í.onzulo  Martí- 
nez, y  oíros  muchos  grandes  y  señores  de  todo  el 
reino.  DonGutierrede  Toledo  prior  de  San  Juan  que- 
dó para  con  bnen  námero  de  caballeros  y  soldada» 
guardar  estos  pueblo:;  que  se  ganaron;  con  lo  demás 
•lo  la  arma  la  ie  íue  el  rey  á  Turtosa.  Salió  el  car- 
denal legado  de  aquella  ciudad,  y  se  vió  con  él  en  su 
^era  ála  boca  del  rio  Ebro:  diúle  un  tiento  para  el 
negocio  de  la  paz,  que  fue  tan  sin  fruto  como  las  vl— 
ees  pasad;is.  Ua  alli  se  fue  la  vuelta  de  Barcelona: 
surgió  cu  aquella  plaza  cu  diez  j  nueve  dias  del  mes 
de  mayo.  Hillóenella  doce  (,dlerasde  Aragón,  aco- 
metid  por  dos  veces  ¿  louiallas :  no  io  puáo  hacer,  ni 
dai^ellas  mucho  por  estar  muy  llegadas  á  la  tierra, 
con  que  los  ciudadanos  con  grande  ^llardia  la»  de- 
fendieron. 

Burlado  pues  de  su  ulenlo  partió  coi¿  la  dota  para 
las  islas  quü  por  alli  caen:  aportó  á  la  de  Ibíza:  uu 
lugar  que  tiene  del  mismo  nombre ,  aunque  Aie  re- 
ciamente combatid»  con  tirosy  máquinas  dí  guem, 
pi>r  estar  en  un  sitio  muy  fuerte  nopudoser  tomado. 
t:n  el  eutretaulo  el  rey  de  .Vra^on  junio  con  niucln 
presteza  una  armada  de  cuarenta  galera>  de  bü  puer- 
tos mas  cercanos  á  Barcelona:  pasó  con  ella  á  Mallor- 
ca  con  deliberación  de  ¡lelear  con  la  armada  de  Cas- 
tilla. Kn  esta  isla  se  quedó  el  dicho  rey  por  graodcR 
imporlunacione.s  de  sus  caballeros  que  le  suplicaniM 
no  quisiese  arriscar  su  persona,  y  con  ella  el  bien  y 
salud  del  reino,  ni  ponello  todo  lü  rksgo  y  trance  de 
una  bat.dla.  Movíilo  con  sus  ruegos  en\idáBernard«i 
I  do  Cabrera  su  almirante  y  al  vizconde  de  Cardona  con 
órden  que  peleasen  con  la  flota  del  enemigo^  que  con 
estas  nuevas,  levantado  de  sobre  Ibiza,  era  idu  ú 
Calpecon  la  misma  resolución  de  pelear.  La  armadu 
de  Aragón  se  entró  en  la  boca  del  rio  que  desagua 
eu  el  luar  junto  á  Denia,  pienso  es  el  rio  Jucar,qa« 
corre  por  aquella  comarca. 

Ambas  flotas  daban  Oiuestra  de  tener  gran  de«eo 
de  la  batalla,  el  recelo  no  en  aaenor ;  asi  quedó  p  jf 
todos  el  venir  u  las  manos:  con  estose  (ueen  Ituiuo 
lodo  aquel  ruido  y  asonadas  de  guerra  tan  bravas.  Bi 
.Vragonés  se  reco";:ió  á  Barcelona  en  veinte  y  nueve 
dias  de  agosto:  el  rey  de  í^aittiila  dende  CarUjíena 
envió  SU  armada  á  Sevilla ,  y  él  se  partió  por  Uern»  ü 
I  Tordesillas  por  ver  á  doña  María  de  Padilla  que  en 
,  aquella  vdla  parió  un  hijo  |>or  nombre  don  Alonav. 

Kl  contenió  que  el  rey  tuvo  par  su  n.irímiento  muy 
i  grande,  le  duró  muy  poco ,  y  se  le  volvió  en  pesar 
I  con  su  tmpnna  muerte.  A  don  Garci  AIrarez  de  To- 
I  ledo,  que  ya  era  maestre  de  Santiago  después  de  la 
I  muerte  de  don  Fadrique,  le  encargó  el  rey  lacrianni 
Jesle  niño  y  le  hizo  su  ayo. 
En  las  faldas  del  monte  Cauno,  que  hoy  se  llama 
'  las  sierras  de  Moncavo,  se  esticndcn  loscampis  de 
Araviana,  bien  nombrados  j  lamosos  en  España  por 
la  lastimosa  muerte  que  en  tiempos  antiguos  sucedió 
en  ellMS  de  los  siete  novilísiroes  herinanos  llamados 
los  infantes  de  Lara.  En  estos  campos  do»  blurique 

ÍRU  hermano  don  Tello  con  setecientos  aragoneses 
e  i  caballo  que  llevaban,  se  encontraron  cu»  los  cü- 
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pil  irics  de  ía  fronlera  de  Castilla  :  venidos  á  fns  ma- 
nos, pelearon  moy  esforzadamente  :  fueron  los  de 
Castilla  vencidos  v  desbaratados  :  quedaron  tendidos 
CB  el  campo  al  pi¿  da  trecientos  hombres  de  armas, 
y  naertosypreMM  muchos  y  mny  nobles  caballeros. 
Entre  tos  otros  fue  mnerto  n  >  pilan  Juan  Feman- 


dAPimo  IV. 

Pr  la  muerte  iic  la  reina  doña  Blanca. 
Db  tal  maneraanddian  loe  traUwde  la  pa?. ,  que! 
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dez  de  Hineslrosa ,  y  don  Feruaiido  de  Castro  se  es- 
capó i  uña  deeabállo:  dMseettftbalalia  en  el  mes  de 
st'iiembrc.  El  pwary  pnnjo  »y\ie  el  rey  de  Castilla  re- 
cibió por  este  ilesmun ,  íuc  la!  que  como  fuern  Ap  sí 
y  furioii  jior  vengar  su  ira,  y  hartar  su  corazón, 
mandó  matar  á  dos  hermanos  suyos  que  tenia  presos 
•aCmiiODa,i  doD  Jinn  <pieen  de  mn  yoehoaSos, 
jrá  don  Pedro  que  no  tenia  mas  de  catorce ,  sin  que 
le  moviese  á  piedad  la  buena  memoria  de  su  padre  el 
rey  don  AhnwO}  ni  á  misericordia  lálnocenda  t  tier- 
na edad  de  dos  inculpables  hermanos  suyos :  ningún 
afecto  blando  podía  mellar  aquel  acerado  pecho. 

Asombró  esta  cruelti  i  I  'i  t  ,'in  el  reino  :  hiznseel 
Kj  mas  aborrecible  que  antes :  refrescóse  la  memoria 
debutas  muertes  de  grandes  y  señores  principales, 
como  <m  utiliilad  ninguna  pública,  ni  particular  in- 
juaa  .%uva,  ejecutó  en  pocos  años  un  solo  hombre,  ó 
por  meior  decü"  una  carnicería  cruel  y  fiera  bestia, 
tan  bárbara  j  desatinada ,  que  no  tuvo  miedo  de  en  un 
soto  baelH»  qvehniiitar  todas  las  leyes  de  humanidad 
piedad,  religión  y  naturaleza.  Temblaban  (h  n  !r 
mochos  ilustres  varones ,  nadie  se  tenia  por  seguro, 
DO  babia  conciencia  tan  sin  mancha  ni  reprehensión, 
que  no  temiese  cualquier  castigo  de  lo  que  ni  por 
pensamiento  le  pasaba.  Visto  pues  el  grande  peligro 
i-a  qufi  tenian  sus  villas  en  Castilla  ,  muchos  pruden- 
tes y  nobles  caballeros  se  determinaron  de  asegurar- 
bs  en  el  reino  de  Aragón ,  escarmentados  en  tanto 
número  de  cabezas  tie  nombres  señalados. 

Pto  faltú  en  estos  dias  otra  ocasión  en  que  et  rey 
mostrase  la  dureza  de  su  injusto  pecho.  Tuvo  aviso 
que  doce  galeras  venecianaa  habían  de  pasar  forzosa- 
méate  el  estrecho  de  GlbraKar,  envió  veinte  galeras 
para  que  Ins  ní^-uirdasen  y  prendiesen  en  el  estrecho. 
Q\i'\$o  su  suerte  que  al  tiempo  que  pasaban,  «e 
levantase  una  recia  tempestad  :  no  fueron  vistas  de 
kSjgalertts  de  Castilla  ,  y  así  se  libraron  del  peligro  y 
daño  que  les  tenía  aparejado.  Parecía  que  deseaba 
tener  nueva  ocasión  ríe  hacer  guerra  á  los  venecianos 
no  oon  mas  justa  causa  de  que  quería  con  otra  nueva 
maldad  irritar  aquelia  teoría ,  á  quien  poco  aBtat  te- 
nía agraviada  eoo  la  toma  de  la  carraca  do  sos  mer- 
<:aderes. 

Grande  porfía  y  trabajo  ptiao  el  cardenal  legado 
para  que  se  volviese  á  tratar  de  paz ,  como  se  hizo  en 
el  principio  del  año  de  1360.  Enviáronse  de  ambas 
partes  sus  embajadores  con  po  I  r.  s  ruroplidos  para 
poderla  efectuar  con  cualesquier  capitulaciones :  es- 
tuvieron cerca  de  concordarse.  Blandeaba  el  de  Gas- 
tilla  á  cnus.-í  que  en  la  batalla  de  Araviatia  faltaron 
machos  caballeros  castellanos ,  otros  cada  dia  se  pa- 
saban al  rey  de  Arajj'on  :  éntrelos  demás  fueron  Die- 
go Pérez  Sanniento  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y 
Pedro  do  Velaieo  no  menos  nobte  y  rico  cfue  ef  ado- 
'antado.  Andaban  las  pláticas  fli"  la  pnz,  [inrn  ni  pn 
Tndéla  ni  en  Ssduna ,  donde  poco  después  se  volvie- 
ron á  juntar  los  comisarios  para  tratarte  laa paces, 
no  le  concluyó  ni  hizo  nada  :  los  aragoneses  con  los 
buenos  sucesos  se  hallaban  mas  animados ,  el  rey  de 
Caslillíi  <  un  las  pérdidas  y  desastres  aun  no  perdía  del 
lodo  su  primera  Cereza,  no  obstante  que  por  faltarle 
tantos  amparos  y  amigos  andaba  dudoso  sin  saber  á 
qué  parte  se  arrimar  :  vacilaba  entre  Ins  pensamien- 
tos de  y  de  la  guerra,  uo  sabia  de  quién  liarse: 
if^í  cada  dia  mudaba  los  capitanes  y  otros  oGciate.s. 
£a  este  miserable  estado  se  hallaba  este  ray,  bien 
merecido  por  su  sangrienta  y  terrible  condición. 


el  Ínterin  no  so  alislM  hi  mano  de  h  fierro  .  antea 
IiQcian  DUftVHs  compañías  de  soldailos  ,  husinban  ili- 
ueros ,  pedian  socorras  extranjeros ,  y  en  todo  lo  al  se 
ponta  diUgencia ,  especialmente  de  parte  del  rey 
de  Aragón ;  que  el  de  Castilla  principalmente  f  nidaba 
V  se  ocupaba  en  vengarse  y  lincer  casti;.'0s  en  sos  no- 
1)1-  s  f  nn  este  pensamiento  partió  de  Sevilla  para 
León  por  prender  á  Pero  IVuñez  de  Guzmau  adelan- 
tado mayor  de  León.  No  saliA  oon  sn  intento  ácansa 
que  el  adelantado  fue  nvisada  por  un  escudero  suyo 
(le  la  venida  del  rey  ,  y  se  huyiV  á  Portugal.  Después 
desto  un  dia  que  Per  .\lvarez  Osorio  corola  en  León 
con  dottDie^t»areia  de  Padilla  maestre  de  Calalravn 
de  quien  era  convidado ,  por  órden  del  rey  le  mataron 
allí  en  la  mesados  ballesteros  de  maza  suyos,  sin  quo 
el  maestre  supiese  cosa  alguna  deste  hecho.  Pasó  dO 
León  á  Burgos :  allí  con  semejante  crueldad  hizo  ma> 
lar  al  arcediano  Díejío  Arins  Maldonado,  sin  tener 
respeto  á  su  di$?nidad  y  .s<i^rados  órdenes :  causáronle 
la  muerte  unas  cartas  que  recibió  del  conde  dou  Enri- 
que. A  otros  muchos  á  quien  ¿1  quería  matar .  dió  la 
vida  la  rmentina  entram  une  kts  aragoneses  hicieron 
en  Custilla.  Debajo  la  conducta  de  los  hermnnns  don 
Enrique  y  don  Tello  y  del  conde  de  Osona  entraron 
con  gran  furia  por  la  Rioja ,  v  ganaron  la  villa  de  Haro 
y  la  ciudad  deNájara,  donde  dieron  la  muerte  á  mu- 
chos judíos  por  hacer  pesar  al  rey  qne  los  favorecía 
mucho  por  amor  deSimuel  Leví ,  su  tosorero  mayor: 
hízose  otrosí  gran  matanza  en  los  pueblos  comarca- 
nos y  gran  estrago  en  los  campos  y  heredsdiea  :  con 
este  Impetu  llegaron  los  pendones  de  Aragón  hasta 
el  lugar  de  Pancorvn.  La  ciudad  de  Tsrazoua  volvió  en 
estos  dias  á  poder  de  los  aragoneses  por  entrega  que 
hilo  dalla  al  alcaide  y  capitán  á  quien  el  rey  de  Cas- 
tilla la  tenia  encomendada ,  que  se  llamaba  Gonzalo 
González  de  Lucio  :  i  riso  que  la  entregó  por  algún 
miedo  que  tuvo  de  su  rey,  ó  cou  esperanza  de  me- 
jorar su  hacienda  (i). 

El  rey  de  Castilla  juntado  su  ejército  fue  en  luisca 
de  BUS  enemigos  que  tenían  sus  estancias  en  Nadara: 
asení  11  >us  reales  junto  á  Azofvíi,  j^uehlo  pequeño  y 
de  poca  cuenta.  £a  este  lugar  un  clérigo  de  misa  y 
de  buena  vida  (asi  Itoo  fiims)  vino  de  la  cindsd  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  y  dijo  al  rey  que  cor- 
ría grande  peligro  que  su  hermano  don  Enrique  le 
matase  ,  porque  Dios  estaba  con  él  muy  airado  :  que 
esto  se  lo  mandó  decir  el  bienaventurado  Santo  Do- 
mingo de  h  Csteada ,  que  le  apareció  en  sueños  en 
una  soberana  figura  y  representación  mas  que  hu- 
mana. Costóle  la  villa  su  embajada,  ca  el  rey  le  hizo 
quemar  públicamente  en  los  reales ,  muchos  dudaron 
81  con  razón ,  6  sin  ella.  Levantó  el  rey  su  eji'rcito  de 
Azufra, ymandó  marchar  para  iNájara;  llegado  junto  á 
la  ciudad,  salieron  á  él  los  enemigos;  tuvieron  un  bravo 
rencuentro  en  que  fueron  desbaratados  los  de  Aragón . 
j  con  nnieho  daño  y  pérdida  los  compelieron  A  Tohrer 
i.is  espaldas  y  huirse  á  la  ciudad.  Pudieran  ser  toma- 
dos á  ruanos  denlru  della ,  si  no  fuera  por  el  poco  seso 
y  menos  cordura  del  rey ,  qoo  no  anuo  creer  loi  sa- 
ludables consejos  de  los  que  eran  ne  parecer  los  cer- 
casen :  parecióte  que  bastaba  haberlus  forsado  á 
que  huyesen,  y  se  encerrasen  dentro  de  los  muros  de 
la  ciudad.  Dendeá  dos  ó  tres  dias  los  aragoneses  de- 
sampararon A  iNájara  y  Haro ,  v  metió  el  rey  en  ellas 
buenas  guarniciones  de  soldados. 

Puesto  buen  recando  eu  aauelia  frontera ,  se  volvió 
á  Sevilla  :  trató  y  hizo  con  el  rey  de  Portugal  en  esta 
sazón  qna  so  entregasen  el  uno  al  otro  k»  caballeros 

(i)  Gn  rerompcDsa  de  osle  servicio,  rcribíó  ruáronla  nül 
lluriucs,y  ca&ú  roti  doúa  Violante,  doncella  del'rrca. 
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que  andaban  huidos  en  sus  reinos  :  asienlo  cti  que 
quebrantaron  su  palabra  y  Te  pública ,  alteraron  la 
c<(sliimbn  de  los  principes .  y  violaron  el  derecho  de 
bi  nnlee,  qne  rae  cania  de  otras  nnofas  nraertes. 

HiW  el  rey  de  Portugal  á  un  Pero  Cuello,  y  á  otro 
cierto  escribano  llamado  Alvaro,  porque  se  le  acor- 
daba que  estos  por  mandado  de  su  padre  dieron  la 
muerte  á  su  amiga  doña  loés  de  Castro.  Tuvo  mejor 
dicha  Diego  Lop«x  Pacheco,  que  era  uno  de  ios  que 
la  ejpcularon,  que  fue  avisado  y  tuvo  lugar  de  huirse 
á  don  Enrique;  el  cual  después  por  los])uenos  ser- 
vicios que  le  hizo,  le  dió  un  buco  estado  en  Castilla,  y 
fue  en  eUa  fundador  y  cabeza  de  la  casa  de  los  Pacho- 
eoe,  rica  y  noMe entre  los  grandes  de  España.  Otros 
caballerías  enlrcf;«ron  al  rey  de  Cnstillu,  que  luego 
los  hizo  malar  en  Sevilla  :  uno  dallos  fue  el  adelanta- 
do de  Lcou  Pero  Niiñi'/  do  fiuziiiaii,  otro  Gómez  Car- 
rillo ,  que  le  cortaron  la  caboxa  eo  una  gaiera,  en 
que  pw  drden  del  rey  ibadasd*  Stfilla  á  Aigeclrt  eoa 
recados  fingidos  y  cartas  para  que  le  recloiesen  por 
alcaide  y  capitán  de  aquella  ciudad.  Quería  el  rey  mal 
á  este  caballero  y  se  recelaba  dél  porque  un  año  antes 
ie  Itnbia  tomado  á  su  licrmaoo  Carci  L.as80  Carrillo 
su  mujer  doña  Mari  González  de  Hinestrosa ,  por  lo 
cual  se  rué  á  Ara^n  el  marido ú servirá  don  Enrique: 
la  mala  conciencia  hace  á  los  hombres  sospechosos, 
y^«liiiwdo«raele8rfu«uiaarios(l).  - 


Asiroisniu  en  la  villa  de  Altaron  Uno  descabezar  en 
/la  prisión  á  un  caballero  que  era  su  repostero  mayor, 
per  nombre  Gutierro  Fernandez  de  Toledo  cuya 
nuerte  fue  muy  llorada  eo  lodo  el  reino  porque  era  un 

(1)  ti  P.  .Mariana  jurga  á  don  IVdro  romo  su  <n:io  y  ciiiihi 
li>»  escritores  conlciii|i'>r.iiieos  ¡niorcsados  en  d  dcs<  rédilo  de 
un  rey  que  im  al.-.inn'i  ol  triuiiru  •.ulir.-  >;u  couipclidur.  La 
rritira  de  uucslrus  tÍL'ínpos,  mas  iliiítrnd.i  y  justa,  tal  vez 
por  la  distancia .  ni  mira  f-n  don  Pwiro  un  míiu^trun  sedien- 
to de  »anere  y  vjolanones,  oí  un  tirano  furioso  dipno  de  la 
execración  de  la  posteridad.  Sin  doda  aquel  limnhre  de  ra- 
ricter  Térreo  tuvo  grandes  \icios  v  dereelo* ,  romeii¿  críoe- 
ne« ;  pero  oo  Taeroa  obra  esclusiva  de  su  condición  nalani  j 
de  lu  politica  :  hoy  todos  reoonoceo  que  fne  cruel  con»  lu 
«¡Kto  y  <iiie  00  era  Ua  ferotei  bombre  que  tres  veces  perdo- 
né i  aa  nturpador.  So  penamieoto,  so  fla  era  destrnir  el 
pete  aain|nH0de  la  grandeza  que  hada  ^el  rey  un  Juguete 
desoí  capnehM  7  wnrpadooes :  w  taadeaeii  tue  forUlecer 
el  priadpto  moalrquioo  y,  i  penu  demi  araerte,  loeooHffoió 
«■gm  parte.  Esto  iapartaateMÍBBdo  nerexita  un  libro  es- 
pecial ,  y  nosotros  NSonendaMi  I  los  que  quieren  ilostrar- 
«  sobre  esta  éMca  tan  mal  juzgada  por  el  autor,  lu  abras 
da  XarioMe  y  Hoolelo  Tccientemente  publicadas. 


GASPAR  V  Rolt. 

I  muy  buen  caballero  y  do  loaülci  costuuíbres.  Kl  rey 
I  por  evitar  el  o<lio  que  le  podia  causar  la  muerte  uu 
I  merecida  de  un  caballero  tan  bien  quisto,  linuió  al- 
gunas cansas  porque  le  mandó  matar,  la  principal 
'  que  se  inclinaba  al  partido  do  don  Fnrique;  mas  á  la 
I  verdad  su  culpa  fue  decirle  coa  ánimo  libre  y  liel  las 
I  cosas  que  le  ciimplian;  ca  semejante  lil>erlad  do  pue- 
de dejar  de  ser  peiigroaisiuiacoa  ios  u»ios  príiieipeat 
lo  mas  segar»  «•  adnlarhie.  La  liaonja  aun  oca  loe 
buenos  reyes  se  puede  usar  sin  peligro  :  esto  hao- 
que  en  los  palacios  de  los  priucipes  crezca  eu  tan 
^ran  número  este  perverso  linaje  detíeí)fc  aduladora, 

V  que  de  ninguua  cosa  hay  mayor  mengua  que  de 
nombres  que  con  lealtad  y  sano  peche  digan  la}verdnd 
y  adviertan  de  lo  que  importa. 

Sabida  la  muerte  de  Gutierro  de  Toledo  por  sus 
sobrinos  Gutierre  Gitmez  de  Toleilo  prior  de  San  Juan, 
y  Diego  Gouiijex  su  hermano,  hubieran  muclio  miedo 

V  enme,  y  so  ftiaron  á  Aragón.  Al  arzobispo  de  To- 
ledo don  Vasco  compelió  el  rey  ¿  queá  la  hora  saliese 
desterrado  del  reino  :  díósele  tanta  priesa  que  no  lo 
conct'iiieron  tiempo  para  tomar  otro  vestido,  ni  llegar 
á  su  cámara  á  s^icar  un  breviario ,  sino  que  súbita» 
mente  como  le  halló  el  mensajero  oyendo  misa,  fue 
forzado  ¿  dejar  á  Toledo  y  partirse  ru  camino,  no 
p>or  otro  delito  mas  de  haber  (como  era  razón)  sen- 
tido mucito  la  muerte  de  su  hermano  (Gutierre  Fer- 

.  nandez :  fuese  este  prelado  á  Coimbra ,  donde  en  nn 

I  monasterio  de  los  predi  cadoree  iftahd  inntanniiiiii  mi 
vida  é  injusto  destierro :  después  pas&dos  algunos 

I  años  se  trasladó  su  cuerpo  á  la  iglesia  Mayor  de  Tole- 
do. Muchos  úcsti'  arzñbispoleliamaron  don  Hlas,qu«- 

I  me  pareció  advertir  porque  la  variedad  del  nombra, 
como  otras  veces  suele ,  no  cause  algún  engaite.  Or- 
denó su  teslamenlo  eu  Coimbra  luego  el  año  siguien- 
te i  ftiute  de  enero ,  en  que  dice  que  quiere  ser  se 
pultado  delante  del  aliar  .le  luieslra  señora  dcl(<»ru 
de  1h  iglesia  de  Toledo  junto  á  la  sepultura  de  don 
Gonzalo  obispo  albaneose  y  cardenal ,  y  asi  se  btm. 

De  aqoi  se  saca  que  el  canlenal  don  Gonzalo  sola- 
niente  eatilfo depositado  en  Uomu,  como  lo  reza  su 
luci'lo  de  Santa  María  la  Mayor  en  la  letra  fjue  ilesuso 
queda  puesta.  Parece  renunció  don  Vasco  el  arzubis- 

I  pado  luegu  que  le  desterraron,  pues  se  halla  qoe 

i  aquel  mismo  año  entró  eu  su  lugar  don  Gómez  Man- 
rique hijo  de  P«dro  Manrique  señor  de  Amusco  y  d«> 

I  Avia ,  y  hermano  de  (¡arci  Fernandez  Manrique  "ide 
laotado  de  Castilla,  cepa  v  tronco  de  los  duques  dt: 
Nájara  y  de  otras  casas  de  Castilla  de  aquel  apeilidod» 
Manrique.  Fuedon  (iones  Manrique  obispo  de  Palen 
cia,  y  al  nrosente  lo  erada  Snaliago :  sucedióle  lupgo 
en  aauella  iglesia  ríe  S;intiagoMQ  Suero  C,<nw'/  de 
Toledo  sobrino  de  don  Vasco,  «pw  debió  sur  mauern 

I  de  permuta  y  recompensa  quaso  le  bísopor  la 
sia  de  Toledo  que  dejaba. 

Mientras  eatn  eoinpasiban  en  Casülla ,  ei  r«y  de 
Aragón  envió  cuatro  galeras  muy  bien  armad.is  de 
.soldados  y  municiones,  y  bastecidas  de  todo  lo  demaí 
en  socorro  del  rey  de  treiueccn  COU  quien  estaba 
aliado.  Encontraron  uon  ellas cioeo  olens  de  Casti- 
lla, que  las  rindieren  y  llefaron  áSeriOa:  allilos  mas 
de  los  soldados  aragene^s  por  mandado  del  rey  (iim 
Petlro  fueron  nuiertos  en  coiiipaüia  de  su  capitán  Ma 
t(ío  Mercero  ,  sin  tener  memoria  ni  hacer  caso  de  lo^ 
buenos  servicios  que  este  caballero  biao  utas  ea  el 

I  cerco  de  la  ciudad  de  Algecira  (2).  Era  lesorers  mae- 
yor  del  rey  Simuel  Lev!,  que  administraba  á  sn  allic 
drío  las  rentos  y  patrimonio  real ,  cou  que  junlii  la.- 
grandes  riquezas,  y  alcanzó  la  tuucha  privanza  y  fa- 

I  Tor  que  ai  presento  le  acarrearon  su  peiuiciou.  ibcié- 

'  (i)  Fof  tratado  y  lode?  los  .s*)ld.idos  ron  i<  m^vt» 
rrucldad  ;  por  lo  aue  d  papa  Lrbaao  V  cKnbió  li  rey  'de 
Casiiih  •  xiinrtáodols  ifue  aMwdassaiodenr  tan  Mnarai 

I  proccdioiitutus. 
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wrte  tiivorsos  cargos,  do  qim  rosultó  ccliallc  en  la 
cárcel ,  y  ponelleá  cuestión  de  tormento,  tan  bravo 
que  por  no  le  p<)<lernifrir  rindió  eT  alma.  Apoderóse 
el  rey  lie  todos  SUS  bletips;  que  en  tiempn  de  mal 
principe  el  derecho  del  tisco  nunca  suele  ser  malo. 
Üeginn  al  |n¿  de  cuatrocienln  mfl  duendos ,  otros 
dieM  mM,  sin  los  muebles  y  joyas.  jMños  de  oro  y 
seda :  cosa  maraTillosa,  que  un  judio  juntase  tantas 
riqnezüfi,  y  que  no  pudo  ser  sin  pnive  daño  di'l  reino. 

Al  lili  de  este  año  Mahomad  Lago  rey  de  Granada 
Tue  orhadodel  reino  por  una  eonjoraeion  que  centra 
él  hicieron  sus  vasallos.  Levantaron  por  rey  á  un  Ar- 
raei  pariente  suyo,  por  nombre  'Haliomad  Ahen  Allia- 
mar,  á  quien  por  el  color  de  la  barba  y  cabellos  lla- 
iMbím  Yulgpnnente  al  rey  Bermejo : 'decían  que  de 
direelw  te  venft  I  este  el  reino ,  mt  deeender  de  li 
mgrc  real  de  los  primeros  reyes  ne  ('i.  anniln .  Dp  aqui 
sucedieron  nuevas  guerras:  el  rey  de  Castilla  era 
amigo  Y  atildo  del  rey  detpoecido,  el  cual  se  huyera 
á  Ronda ,  que  era  entonces  del  rey  de,  .Marruecos. 
Sintió  e!  de  Castilla  el  trabajo  de  su  amigo  Mahomad, 
y  propuso  de  f.ivDnTerlf^  Por  el  contrario  el  nuevo 
rey  buscaba  por  todas  partes  socorros  y  ayudas  de 
qne  valerse,  y  estaba  mur  ineKoado  i  Hi  p«ne  del  de 
Angón ,  lo  cual  le  vino  a  costar  la  vida  ,  principal- 
mente ayudó  á  su  perdición  el  llamar  de  Africa  al  rey 
Aboliuwo  pm  que  Ttarfese  i  bactr  giMm  en  Et~ 
paKi. 

En  el  fln  de  este  año  asimismo  doña  Costanza  hija 
dc¡  rey  de  Aragón  fue  desde  Barcelona  enviada  á  Si- 
diia  para  que  casase  con  el  rey  don  Fadrioue,  á  quien 
n  padre  la  tenia  olorizada.  Era  capitán  ae  la  armada 
en  que  la  llevaron,  ñifo  Prochit?  gobernador  déla 
isla  de  Cerdeña  por  el  rey  de  Aragón.  Celebráronse 
las  bodas  en  la  ciudad  de  Catania  á  once  dias  del  mes 
de  abril  del  año  siguiente  de  i36i ,  desde  d  cual  tiem- 
po las  eosas  de  aquellas  ialai  comenzaron  á  ponerse 
en  mejor  estado.  Los  enemigos  neapolitino*;  parte 
dellos  fueron  vencidos,  y  parte  eeiiados  del  reino: 
deete  matrimonio  nació  doña  Maria,  que  fue  después 
reina  de  Aragón  y  llevó  en  dote  el  reino  de  Sieilia. 
Finalmente  en  Castilla  se  hicieron  pares  por  la  buena 
diliii.Micia  del  cardenal  legado,  no  eoii  :íninio  sinee- 
ro,  ni  se  entendía  que  serian  durables.  Los  capí- 
tulos delfa» :  qne  sereftilnyesenloianoaátosotnNi 
pueblos  que  se  tomaron  durante  la  guerra :  que 
ios  forajidos  do  Castilla  fuesen  echados  de  Aragón, 
i  tal  míe  el  rey  de  Castilla  los  perdonase. 

En  la  villa  de  Deta,  do  el  rey  de  Castilla  tenia  sus 
reales,  se  publicaron  estas  paces  á  voz  de  pregonero 
n  diez  y  orlio  del  mes  de  mayo.  A  yudi')  inuelio  á  que 
<'sta  roncordia  se  asentase,  el  miedo  grande  de  la 
;:i)erra  que  el  rey  de  Granada  entonces  hacia  i  Cas- 
tilla. Para  mayor  firmeza  desta  paz  acordaron  que  de 
ambas  partes  se  diesen  rehenes ,  que  estuviesen  en 
fieldad  en  poder  del  rey  Carlos  de  Navarra  que  en 
sqoelia  sazón  se  hallaln  en  Francia  de  partida  para 
KpaBa  eoB  nrachocontento  y  regocijo  que  tenia,  por 
nnhijo  que  le  naciera  de  la  reina  su  mujer,  que  se 
llimó  Carlos.  Gobernaba  en  el  entretanto  el  reino  de 
Navarra  su  hermano  tí  infante  don  Luis.  Hecha  la 

fiz ,  el  rey  de  Aragón  se  partió  de  Calatayud  para 
aragoza ,  el  de  Castilla  á  Sevilla ,  don  Enrique  y  sus 
liermanos  acordaron  conrnrinarse  con  el  tiempo,  y 
retirarse  á  Francia,  escalón  y  camino  para  hacerse 
pojantes ,  y  para  hacer  temUar  á  Aragón  y  Castilla» 
y  renovarse  la  gnem  con  mayor  furia  y  obstinación 
qae  antes. 

Los  trabajos  y  desdichas  de  la  reina  doña  Blanca 
movían  á  compasión  á  muchos  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla, y  los  obligaban  á  que  trata.^en  de  juntar  sus 
fuerzas  y  armas  para  amparalla.  No  se  le  pudieron 
•"ncubrir  al  rey  estos  pensamientos  :  cobró  por  esto 
mayor  odio  á  la  reioa ,  como  si  fuera  ella  h  causa  de 
tangrandfls  goems  ydebates.  Parech^leqoe  quitada 


de  pnr  me  lio,  quoílarla  libro  él  deste cuidado.  Hizola 
morir  con  verbas  que  por  su  mandado  le  dió  un  mó- 
dico «I  Medina  Siribnia  en  la  estreeha  prisión  en  quo 
la  tenia,  tanto  que  no  se  le  i)ermilia  que  nadie  la 
visitase  ni  hablase  :  abominable  locura  ,  inhumano, 
atroz  V  flero  bocho  matar  i  su  propia  mujer,  roon 
de  veinte  y  einco  anos,  agramda,  honestísima,  ino- 
centísima ,  prudente,  santa ,  de  loables  costumbres  y 
de  la  real  sangre  de  la  poderosa  casa  de  Francia. 

No  hay  memoria  enire  los  hombres  de  mujer  en 
EspaRa  á  quien  con  tanta  razón  se  le  deba  tener  lá»^ 
tima  como  á  e?ta  pobre,  desastrada  y  miserable  reina. 
De  muchas  tenemos  noticia  que  fueron  muertas  y  re- 
pudiadas de  sus  maridos,  pero  por  alguna  culpa  ó 
descoido  sayo,  á  lo  menos  que  en  algún  tiempo  ta- 
vieron  algon  contento  y  descanso ,  con  coya  memo— 
ria  pudiesen  tomar  algún  alivio  en  sus  trabajo';.  Ku 
la  reina  doña  Blanca  nunca  se  víó  cosa  porque  merc- 
eieso  sor  riño  nray  estimada  y  querida;  sin  embarao 
no  amaneció  para  ella  un  dia  alegre,  todos  para  ella 
fueron  tristes  y  aciagos.  El  primero  de  SUS  bodas  fue 
(•(lino  si  la  enterraran  :  luego  la  encerraron ,  lue-i^o  la 
desecharon,  luego  la  enviaron,  no  oozó  sino  de  cala- 
midades, pesares  y  miserias.  Oaimnmle  sos  damas 
y  criados,  privaba  su  émula  :  ;Otiién  en  tales  tran- 
ces la  podía  favorecer?  Todo  socorro  y  alivio  hu- 
mano estaba  muy  lejos.  «  Mas  á  ti  rey  atroz,  ó  por 
«decir  mejor  bestia  mhomana  y  ftera,  la  irt  ó  m- 
ndignacíon  de  Dios  te  espera ,  tu  emel  cahen  con 
«esta  inocente  santrre  queda  señalada  parn  la  vencan- 
»za.  De  esas  tus  rabiosas  entrañas  s«>  hará  á  aquel 
Mjosto  y  contra  tf  severo  Dios  un  agradable  y  smvo 
"sacriticio.  Ln  alma  inculpable  y  limpia  de  tu  esposa, 
»mas  dichosa  en  ser  venguda  que  con  ta  matrimonio, 
»de  dia  y  de  noche  te  asomln  anl  y  perseguirá  de  tal 
nguisa,  qoe  ni  la  vergüenza  de  lo  torpe  y  sucio,  ni 
m  miedo  del  peligro ,  ni  la  ratón  y  cormm,  de  tn 
"locura  y  desatino  te  aparten  ni  enirenen  para  que 
» fuera  de  seso  no  aumentes  las  ocasiones  de  tu  muer- 
'>te,  basta  tanto  que  coo  tn  rida  pagnes  Im  qoe  i 
»tantos  buenos  inocentes  tienes  quitadas.» 

Es  fama,  y  autores  fldedignos  lo  dicen,  que  andan- 
do el  rey  á  caza  junto  'i  Medina  Sidonia,  le  salió  al 
camino  un  pastor  con  tnye  y  rostro  temeroso,  eriza- 
do el  cabello,  7 la  hariM  lomelta  y  encrespada ,  y  le 
amenazó  de  muerte,  sino  tenia  misericordia  de  la 
reina  liofia  Blanca  y  hacia  vida  con  ella.  Añaden,  que 
los  que  envió  el  rey  con  gran  diligeocia  para  averiguar 
si  le  enriara  la  rema,  k  hallaron  hincada  de  rodiUas 
que  haefe  sus  castas  y  devotas  orselones ,  y  tan  en- 

cerrada  y  ¡.nianladn  ile  los  porteros  que  se  perdió  toda 
la  sospecha  que  se  podia  tener  deque  ella  le  hobiese 
hablado.  Conformóse  mucho  mas  la  opinión  ^uo  eo» 
munmente  se  tenia  de  que  fue  enviado  ñor  Dios,  con 
que  después  que  sf>ltaron  al  pastor  de  la  prisión  en 
que  le  echaron,  nuncii  jamás  pareció  ni  se  supo  qué 
se  hiciese  dól.  Doña  Isabel  de  Lara  hija  de  don  Joan 
de  Lara  feo  al  tanto  muerta  con  yerbas  qne  le  dieron 
en  la  prisión  en  que  en  Jerez  la  tenían.  Un  historiador, 

2ue  fue  y  se  llama  el  despensero  mayor  de  la  reina 
uña  Leonor  do  Castilla ,  en  unos  comentarios  que 
escribió  de  las  cosas  de  su  tiempo  que  pesaron  los 
años  adelante ,  dice  que  la  muerte  de  dolía  Msnen 
sucedió  en  Ureña,  \illa  de  Castilla  la  Vicia  COKtdO 
la  ciudad  de  Toro  :  creo  que  se  engañó  (1). 

G&nTULO  V. 
De  la  moette  del  rey  Bermeio  en  Granada. 


cou  la  sangre  de  incocenteslos  cam- 
as, filias  y  oastíttos,  y  los  ríos  y  al 


Dbsta  manera* 
pos  y  las  ciodades, 


(I)  SawMfte  loeediósa  el  ettUDo  deleresdelaFnn* 
lera,  desde  ae  eooiervabi  so  sepalcra. 
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imt  ostaban  llenos  y  manchados  :  por  dondequiera 
queso  fuese  se  lialltiban  rastros  y  stMiiilt^s  litre/.a 
y  crueldad.  Que  Un  grande  fuese  el  terror  de  los  del 
reino,  iio  hay  necesidad  de  decirlo :  lodos  temían  no 
les  sucediese  á  ellos  otro  tanto,  c«da  ttoo  dudaba  de 
su  vida ,  ninguno  la  tenía  segara.  Esta  común  triste- 
za en  alguna  manera  se  alivio  con  la  muerte  de  dona 
María  de  Padilla ;  díó  lln  a  sus  días  en  Sevilla  entra- 
do el  raes  de  julio :  si  no  se  hubiera  manchado  con  la 
deshonesta  amistad  que  tuvo  con  el  rey ,  mujer  por 
lo  demás  digna  de  ser  reina  por  las  grandes  partes  de 
que  Dios  asi  en  el  alma  ronn)  en  I  ;  po  la  doló. 
¿I  cuerpo  de  la  reina  dona  Blaucd  íuü  depo&itodo  al- 
anos años  üdelante  en  ei  sagrario  de  ]« IgiOKÍa  Ma- 
yor de  Tudela  por  U»  cabailaros  fraoceses  que  TÍnk»- 
ron  en  ayuda  del  eoode  don  Borique,  ca  tenJan 
inlento  de  llevalla  después  á  enterrar  en  Francia  en 
kM  sepulcros  de  sus  antepasados.  El  entierro  y  obse- 
auiasde  doña  María  so  lucieron  en  todas  las  ciuda- 
des y  villas  del  roiao  oon  aquella  magestad,  lutos, 
pomp  y  aparato  como  d  ftiera  la  legítima  y  verdade- 
ra reina  de  nnf^tílla.  Llevaron  su  cuerpo  á  enterrar  á 
Castilla  la  Vieja  al  monasterio  de  Santa  María  de  Es- 
tudillo,  que  ella  á  sus  espensas  edificara. 
.  BniaattdaddeToledoeDelinonBsteriodelasmon* 

K de  Santo  Domingo  el  Real ,  que  es  de  la  árátn  de 
pndicadores ,  hay  tres  sr  [laN  ros,  pI  uno  esde 
do&a  Teresa.  dam<ique  fue  de  ia  rema  madre  del  rey 
don  Pedro,  ae  la  cual  debajo  de  palabra  de  casamien- 
to iMibo  una  bya  que  se  líamó  doña  María,  que  fue 
muchol  ñof  priora  deste  monasterio ,  y  está  en- 
tenida  en  el  segundo  sepulcro  :  en  el  tercero  están 
enterrados  don  Sancha  y  don  Diogo,  hijos  asimismo 
del  rey  don  Pedro,  habidos  en  una  dona  Isabel, de 
.quien  no  se  tiene  noticia  cuya  hija  fuese  ni  de  qué 
calidad  y  linaje.  A  ta  verdad  no  había  mujer  alguna 
tan  casta  ,  ni  tan  fortalecida  ron  defensas  de  luuies- 
tidad  y  limpieia  y  todo  género  de  virtudes,  que  tu- 
viese segundad  de  no  caer  en  las  manos  de  un  rey 
mozo,  loco,  deshonaslo  y  atrevido.  No  podiao  estar 
tañen  vela  los  maridos,  padres,  y  parientes,  qoe 
bastasen  á  poderle  escapar  la  que  él  de  veras  una  vez 
codiciaba  :  Iwlo  lo  sobrepujaba  y  venciasu  temeridad 
y  desvergüenza  grande. 

Por  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  declaró  pública 
y  solemnemente  en  Lisboa  que  tos  i^jt»  que  arriba 
dijimos  bobo  en  doña  Inés  de  Castro,  eran  legítimos 
y  de  legitimo  matrimonio ,  y  como  tales  eran  capaces 
para  poder  heredar  el  reino.  Presentó  por  testigos  del 
matrinooio  clandestino  que  coa  ella  contrajo ,  á  don 
GU  obispo  de  la  Goardla,  y  á  Esteban  Lovato  su  guar- 
da-ropa mayor:  con  solemnes  juramentos  el  rey  y  los 
testigos  confirmaron  ser  así  verdad  como  lo  decían. 
Estuvieron  presente^  j  f^fa  declaración  los  nobles 
del  reíDO,  y  entre  ellos  don  Juau  Alfonso  Tello 
conde  de  Barcelos ,  á  quien  el  aSo  antes  diera  aquel 
titulo  en  la  misma  ciudad  de  Lisboa  con  grande  tiesta 
y  rogocijo  de  todo  el  pueblo.  Estos  titolos  se  usaban 
muy  poco  en  Kspañ  i  ,  y  cu  Ti  riu-il  hasta  entonces 
nunca  jamás ;  en  nuestros  iien)pos  son  innumerables 
loa  condes ,  marqueses  y  duques  que  hay :  vicio  y 
corrupción  de  nnaatra  humana  condición ,  es  dese- 
char y  menospreciar  las  cosas  antiguas ,  y  llenos  de 
ndmiracion  irnos  embelesado^;  tras  las  nuevas. 

En  el  entretanto  la  guerra  de  (iranada  con  grande 
abiaco  y  enojo  de  ambas  partes  se  proseguía.  Junta 
roma  en  GutiUa  muchas  compañías  de  toído  el  reino , 
y  entraron  por  las  tierras  de  m  moros  hadándoles 
grandes  danos.  Cercaron  la  ciudad  de  Anfequf>ra ,  á 
quien  los  auttguus  llamaron  Syogíliu :  no  la  pudieron 
tomar  por  ser  plaza  muy  fuerte,  y  tener dcntrobue- 
naguamicioBae  Tahentes  moros  que  se  la  defendie- 
T»B :  talaron  la  vega  de  Granada ,  y  sin  hacer  cosa 
ísernb'l?  se  volvieron  ;'i  Castilla.  Pocos  días  después 
entraron  en  el  adelantamiento  deCazorlaseisciCiitos 
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moros  de  á  caballo  y  h.ista  dos  mil  peones,  que  hí- 
cienm  una  buen  i  nrcs  i  de  cautivos  yeanailos.  S  abi- 
do esto  por  ios  caualteros  de  U  ciudad  de  Jaén  y  de 
los  pueblos  de  su  comarca,  se  apelJidaroa  coolin 
ellos,  y  les  quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de  mu- 
chos dellos  y  prisión  de  otros .  los  demás  se  pusieron 
en  huida.  Estos  Aioronlos  pnocípioe déla gaaiTt  de 
\m  muros. 

Mayor  tempestad  de  guerra  se  temía  de  la  parte 
de  Francia;  daño  que  deseaba  remediar  el  cardenal 
legado ,  que  aquel  estío  se  onedó  en  Pamplona  ñor 
ser  pueblo  freso,  sano  y  di-  buen  cielo  ,  y  á  propOii- 
to  para  lo  que  él  con  graude  solicitud  pretendía.  £sto 
era  que  el  rey  de  Gasullt  poráDoase  ios  forajidos  qae 
andaban  en  Francia,  yroTocasala  sentencia  qn« 
contra  ellos  diera  en  Almaaan  declarándolos  por  re- 
beldes y  enemigos  de  la  patria  :  decia  que  el  rey  era 
obliaacio  á  hacer  esto  por  ser  uno  de  los  capítulos  y 
conmcionoa  ooa  qoe  se  eondayeron  ha  paces  dn 
Anuno. 

El  fiero  7  duro  corazón  del  rey  no  se  abhuidaba 

con  tan  justos  y  razonables  ruegos;  antes  pareci» 
que  forjaba  en  su  pecho  mucha  mayor  guerra  contra 
Aragón  de  la  que  antes  hiciera.  Por  esto  el  cardenal 
legado  á  tuogp  ó  instancia  del  rey  de  Aragón  por  el 
derecho  y  poder  qne  te  dieron ,  y  neidtad  qoe  tenia, 
diti  por  ninguna  la  sentencia  que  en  Almazans^í  pro- 
nunció cuiiUa  don  Enrique  y  sus  consortes.  Enojóse 
mucho  el  rey  de  Castilla  por  esta  d(>tclaracíon  .  y  cre- 
cióle con  ella  el  deseo  que  tenia  de  vengarse.  ProfKi- 
ao  de  ejecutar  su  ira  y  saña ,  concluido  que  hobiento 
la  guerra  de  los  moros ,  que  todavía  andaba  muyen- 
cendida  con  varios  sucesos  que  acoulecian. 

En  particular  en  diez  y  ocho  de  febrero  del  siguien 
te  año  de  1362  junto  &  Acci,  que  ahora  es  la  ciudad 
de  Guadii,  tuvieron  los  moros  de  Granada  ana  boena 
victoria  de  lo?  rnít''ll;in'T;.  Fl'^aso  pasd  desta  manera. 
Ilon  Diego  García  de  i'aiiill.*  maestre  de  Calatrava.  y 
Enrique  Knriqucz  adelantado  de  la  frontera  de  Jhcii 
y  otros  caballeros  entraron  en  las  tierras  de  los  moros 
con  rail  caballos  y  dos  mil  infantes  con  intento  de 
combatir  á  Guadix ;  mas  sin  que  los  cristianos  lo  su- 
piesen había  ya  entrado  en  aquella  ciudail  para  de- 
lend-ílla  gran  número  de  soldados  que  lie  la  comarca 
y  de  Granada  vinieron  á  socorrella.  Los  nuestros  sin 
recelo  enviaron  algunas  compañías  á  que  talasen  y 
robasen  los  campos  que  Itainaii  de  Vnl  de  Alhana.  Loo 
moros  visto  que  eslubau  divididos,  salieron  con  gran- 
de Ímpetu  de  la  ciudad,  y  dieron  en  los  que  q,  I  irin, 
y  trabaron  con  ellos  una  brava  y  reñida  pelea  uue  duró 
todo  el  día.  Tedoapi^naban  por  vencer :  al  un  como 
quier  que  fuese  muy  mayor  el  número  de  los  moros, 
no  obstante  que  los  cristianos  se  defendieron  valero- 
samente, los  desbarataron  y  mataron  muchos,  á  otros 
cautivaron,  prendieron  al  maestre  y  lleváronle  á 
Granada  al  rev  Bermejo,  que  sin  ningún  ratéala  H 
envió  luego  ai  rey  don  Pedro,  ca  deseaba  con  eale 
regalo  desenojarle.  El  rey  pensando  que  de  miedo  le 
liacb  aquella  cortesin  ,  -  i nsoverbeció  rn  i> .  y  luti- 
ti«do  que  bobo  sus  gentes,  para  reparar  la  honra  per- 
dida y  vengar lainjuria  de  los  suyos  entróeo  el  rnioo 
de  Granada,  T  coa  grande  furia  destruyó  loa  campon, 
quemó  Its  aldeas,  ganóalgttnas  villas ,  y  se  Tolvi6con 
rica  presa  á  Sevilla. 

A  este  mal  suceso  para  el  rey  de  Granada  se  le 
allegó  otro  peor ,  y  fue  que  muchos  caballeros  d^l 
reino  de  losque  «ntessegttian  su  parcialidad  y  tenían 
su  voz ,  le  comenzaron  á  cejar  y  favorecer  i  so  éroolo 
Mahomad  Lago  ,  no  ubslmtc  que  estaba  despojado  y 
andaba  huido.  Cuino  el  rey  Ikrutcjo  sintió  las  volun- 
tades inclinadas  á  su  enemigo,  temió  perder  el  reino. 
Consultó  el  negocio  con  los  de  quien  mas  so  liaba :  en 
fin  con  seguro  que  alcanzó  del  rey  de  CasliUa,  se  de- 
terminó  de  irá  Srivilla  y  ponerse  en  sus  manos,  .'\utrir 
desie  inul  acertado  y  de.«KÍicliado  consejo  fue  Ivdriz,  uu 
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«'nballcro  grand(>  amigo  deirey  y  5U  eompañero  en  los 
pdigrot»  7  '<''i<!i  >"oeba  autoridad  entre  los  mo- 
ros, y  ern  muy  estimado  y  de  gran  nombre  por  la  ntl* 
clia  prudencia  aue  con  la  larga  esperleiMíia  de  tes 
negocios alcanzülia.  Vino  el  morn  ;i  Si- villa  con  cua- 
trorientos  hombres  de  .i  caballo,  y  ('ocicntos  deá  pié 
niit>  1h  acompaiaban.  Trujaron graBdi^ituasriquexas 
oe  paños  preciosos,  oro,  pic  lr.-is,  perlas, aljófar  y  otras 
joyas  y  cosas  de  gran  valor.  Ponía  el  morola  espe- 
ranza lio  sn  ninparo  ronlra  "1  rey  ofendido  en  lo  que 
fue  causa  de  toda  su  perdición.  Recibióle  el  rey  con 
^tide  honra  en  el  alcázar  de  Serilla. 

I,ícp:i(io  ií  su  prf5pnria,  después  de  liecli.i  tina  gran 
mesura,  inin  de  sus  riibalien)*:  hnbló  deslíi  manera: 
•  El  rey  de  Graniida  que  está  présenle  ,  poderoso  se- 
»nor,  por  saber  muy  bieu  quo  sus  antepasados  fue- 
«ron  sfempreaSados,  tríbntarin  y  vaaalioa  de  la  cata 
»de  rattillri ,  pe  Tiene  á  poner  debajo  tiel  amparo  de 
iiTuestra  real  alleza,  cierlo  de  que  se  procederá  con 
«él  coa  aquella  mansedumbre,  ráuidady  tiioderacion 
venal  loa  reyes  de  Granada  la  aolian  hallar  en  vues- 
vtroa  antecesores,  que  si  acaso  recíbianalgnndeaer- 
nvicio  dellos  (que  no  e?  de  maravillir  según  son  va- 
urias  V  mudables  las  cosas  de  los  iiombres)  con 
MOiailoíliles  pagar  párias  y  algunos  >1iiieros  en  que 
Heran  penados  ,  los  volriañ  á  recebir  cu  su  gracia  ; 
namistid.  Si  entre  ellos  asimismo  y  en  su  casa  nacian 
"algunas  diferenrias  y  debates,  loido  se  componía  y 
napaciguaba  por  el  arbitrio  y  parecer  délos  reyes  de 
•Cotilla.  Estamos  aleares  qoe  lo  mlsOM  008  haya 
Mconteoido  de  acudir  á  la  vuestra  merced:  tenemos 
wgrande  confianza  que  nos  será  gran  reparo  el  venir 
Mcnn  esta  humildad  á  echarnos á  vuestros  pies.  Mabo- 
»mad  Lago  fue  justamnote  echado  del  reino  por  su 
«imocha  aoberbia  con  que  trataba  ios  pueblos,  y  pur 
»su  miieha  avaricia  con  que  les  quitaba  lo  suyo:  á 
»Dos  fie  comu ti  consentimiento  [msieronen  su  lugar 
«y  enroñaron  por  de>;i  i'nder  dereeliamente  de  la  real 
»v  antigua  aicuña  y  sangre  de  Granada ,  y  ser  legi- 
wQflMMnerederoR  del  reino,  deque  á  tuerto  y  con  gran 
otiranía  nos  tcnin  despojados.  Hacemos  ventaja  en 
«poder  y  fueraas»  ú  nueiítro  coinpelidor,  solamente  á 
»>V()s  reconocemos  y  tenemos,  con  cuya  felicidad  y 
Hgrandeia  no  nos  pretendemos  comparar.  Tenemos 
itrierta  esperanza  que  pues  lajustieiadanmenteeati 
ii.íe  nuestra  parle,  ni  dejaremos  de  hallar  amparo  cn 
»la  sombra  de  un  justo  principe,  y  que  los  ruegos  de 
Dun  rey  hallarán  benigna  tMmAt  en  la  piedad  de 
Dvueslnireal  tilumeneia,  mayormente  que  el  seKuro 
iiqiicsc  nos  mandó  dar,  nos  animó  muciioy  nlio 
»)c¡prtos  f|i!e  nuestra  vmida  seria  á  nos  <'i'  li  l  a  y  á 
Hvos  grata.  Parécenns  que  tenemos  suliciuuliijimo 
mamparo  en  nuestra  inocencia  y  justicia.  Deseamos 
nse  entienda  que  vuestra  prudencia  la  prueba,  y«iieS' 
ntra  poderosa  é  invencible  mano  la  ampara.» 

A  esto  el  rey  de  Castilla  con  engañoso  y  risueño 
rostro  y  blandas  palabras  respondió  que  holgaba  con 
BU  venida ,  que  tuviese  buena  esperanza  de  que  todo 
se  liaria  bien  ,  y  puestos  los  ojos  en  el  rey,  le  d'p- 
uEilo  (lia  ni  á  vos  ni  ri  los  vuestros  os  acarreará  ál- 
uguti  daño.  Kntre  nos  hay  todas  las  obligaciones  de 
«amistad,  fuera  de  que  ño  acostumbramos  á  traer 
nguerra  con  la  fortuna  y  desgracia  de  loa  hombres, 
«sino  con  In  soberbia  y  presunción  de  los  ntrevidos  y 
«robeldes.»  üicbo  esto,  el  maestre  de  Sanlint'o  don 
Tiurcia  de  Toledo  llevó  al  rey  moro  á  que  cenase  con 
él.  Al  tiempo  que  cenaban ,  le  echaron  roano  y  le 
p««ndieron,  sea  por  mndarae  repentinamente  la  vo- 
luntad, sea  jior  quiMrse  la  máscara  aquel  des'eal  y 
cruel  principe.  No  paróaqui  la  desventura:  deniró 
de  pocos  días  el  desdichado  rey  adornado  de  sus  ves- 
tiduras reales,  que  eran  de  escarlata,  y  subido  en  un 
asno  con  treinta  y  siete  caballeros  de  los  suyos  que 
también  fl.  vahan  á  ejccular,  le  sacaron  á  un  campo 
donde  justician  loa  malhechores,  que  está  cerca  de 
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la  ciudad  y  se  dice  de  Tabladii.  Allí  mataron  al  mal 
aconsejado  rey  y  á  iMtn'inta  y  siete  caballeros  suy(H!. 

Corrió  fama  que  les  causó  la  muerte  las  grandi^s 
riquezas  que  trajeron,  y  que  el  avariento  ánimo  del 
rey  se  acodició  á  ellas.  Helicren  otrosí  algunos  auto- 
res do  aauel  tiempo  que  el  mismo  Ursnu  y  cruel  rey 
le  mató  de  un  bole  (b  lanza:  hecho  fao,  abomintbie, 
oficio  de  verdugo,  y  crueldad  que  parece  mas  grav<^ 
y  terrible  que  la  mama  muerte.  No  consideró  el  rey 
don  Pedro  cuán  aborrecible  y  odioso  se  hacia  y  lo 
que  dél  hablarían  las  gentes  no  solo  entonces  ,  sino 
mucho  mas  en  los  siglas  venUeroa.  Al  tiempo  que  le 
hirió  escrilien  que  Jijo  estas  p  d-bras:  «Tomad  el 
«pago  de  las  paces  que  por  tu  :iusa  tan  sin  razón 
«liice  con  el  rey  de  .\ragon.)  \  q  n'  el  moro  le  res- 
pondió :  «Poca  honra  ganas  rey  don  Pedro  en  matar 
MOtt  rey  rendido  y  que  vino  i  ti  dcdNgo  de  to  seguro 
ny  palaWa.»  Envió  el  rey  de  Castilla  el  cuerpo  del 
rey  Bermejo  á  su  competidor  Mahomad  Lago ,  que  i 
la  ñora  recobrado  el  reino  ,  envió  libres  al  rey  don 
Pedro  todcs  k»  cristianos  que  caativaron  los  moros 
entahttalIftdoGnadix. 

CAPITULO  VI. 
teanévass  la  gnerra  de  Aragón. 

nomofDA  la  guerra  de  los  moros,  y  dado  órden  en 
las  cosas  del  Andalucia,  >'  volvió  con  mavor  coraje 
á  la  guerra  de  Aragón ,  aunque  con  disimufacion  tin- 
1^  «1  de  Gastilla  que  los  aperceblnieolos  que  se  ha- 
cían ,  eran  para  defenderse  de  la  guerra  que  se  temía 
de  Francia,  cuyo  autor  y  cabeza  princíp.')!  se  liecia 
ser  el  conde  don  Knrique.  Trató  de  aliarse  con  el  rey 
de  iHgalaterra;  que  no  esperaba  hallaría  buena  aco- 
giila  en  el  rey  de  Francia ,  por  entender  no  estaría 
oívidaiio  de  la  mne-fe  de  su  sobrina  la  reina  dona 
Blanca ,  cuya  Vt  ii^aiua  era  de  cret-r  querría  hacer 
co')  las  armas.  Quiso  asirnisni  i  ri  v\  di' (Jaslilla  ayu- 
darse dei  rey  de  Navarra,  y  para  tratar  dello  ae  vie- 
ron en  la  eiudad  de  Soria :  allí  seeretamenle  se  con» 
formaron  contra  el  rey  de  Ara^^on .  No  tenia  el  Navarro 
causa  nioRuna  justa  de  romper  con  el  Aragonés:  para 
hacer  la  t'uerra  con  algún  color  fingió  y  publicó  que 
eslaba  agraviado  dél,  norque  siendo  su  cnfiado  y  to* 
niendo  bocha  con  él  alianza,  no  le  favoreció  cnando  le 
tuvo  preso  el  rey  de  Francia:  que  por  esto  no  que- 
rici  mas  su  amistad ,  antes  pretendía  con  las  armaa 
tomar  emienda  deste  agravio. 

Con  esta  resolución  jnntó  de  sq  reino  las  mas  gen- 
tes que  pudo,  v  eoroA  en  Aragón  la  vffia  de  Sos,  que 
toMin  al  cabo  ae  muchos  dias  que  fa  tuvo  cercail.i. 
LI  riiv  de  Castilla  al  tanto  juntó  un  grueso  ejército 
de  diez  mil  caballos  y  treinta  mil  infantes,  con  ano 
entró  poderosamente  en  ei  reino  de  Aragón  con  in- 
tento de  poner  cerco  sobre  Calataynd.  Rindió  en  el 
camino  !a  furtaleza  y  pueblo  de  Hariza ,  y  tomó  i 
Ateca,  Celina  v  Ailiama.  Pasó  adelante,  y  en  el  mes 
de  junio  asento  sus  reales  sobro  (^nlalayud  ,  que  es 
lina  ciudad  fuerte  de  la  Oltiberia.  T'  ni:i  df^ntro  de 
guarnición  mucha  gente  valerosa,  y  muy  leal  al  rey 
de  .\rai,'oti.  Kl  mismo  sabido  el  aprieto  en  que  podtan 
estar  los  cercado»,  les  envió  desde  Perpiñan  y  Barce- 
lona donde  aquellos  dias  se  hallaba,  al  conde  de  Oso- 
na  hijo  de  Bernardo  de  Cabrera,  para  que  él  y  don 
Ptítlro  de  Luna  y  su  hermanodnn  Arlal  y  otroscaba- 
lleros  procurasen  entrar  en  la  eiudad  ,  y  animasen  á 
h»  cercados  y  los  entretuviesen  mientras  se  les  en- 
viaba algún  socorro.  BDCsmfoAronse  según  les  era 
mandado,  m&s  como  llegasen  una  noche  al  lugar  de 
Miedes  que  está  junto  á  Calatayud,  íue  avisado  dello 
el  rey  don  Pedro:  cargó  de  sobresalto  sobre  ellos, 
tomó  el  logar  ápartioo ,  y  á  estos  se&ores  los  llevó 
presos  á  sns  reales. 

Hallábase  el  rey  de  Arníjon  muy  desapercebido; 
las  paces  tan  recien  hechas  le  hicieron  descuidar. 
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Visto  pues  que  á  desbora  venia  lobre  él  una  guerra 
tan  peligrosa,  envió  luego  á  pedir  su  ayuda  á  Fran- 
cia ,  y  ú.  rogar  á  don  Knrique  y  á  don  T«llo  le  vinie- 
sen á  favorecer.  Estos  socurroj  sé  tardaban ,  la  ciu- 
did  como  no  se  pudiese  mas  defender  por  ser  muy 
combatida ,  y  fiütar  álos  ceroados  ouioieiones  y  bas- 
timentos ,  con  Kcfloda  d«  sa  rejr  m  rfodíeron  al  rey 
don  Pedro  en  veintñ y  nueve ilias  de  agosto,  salvas 
SUS  personas  y  haciendas ,  y  con  condición  qüt  lus 
vecinos  quedasen  libres  y  pacíficos  en  sus  casas 
como  lo  estaban  cuando  oran  de  Aragón.  Tomada 
«ata  ciudad ,  dejó  en  ella  el  rey  con  buena  gente  de 
guerra  por  guarnición  ol  maestre  ds  Santiago,  y  él 
se  volvió  ú  Sevilla.  En  esla  ciudad  antes  oue  Tuese 
sobre  Calalayud  ,  tuvo  córtes.en  que  públicamente 
aQrmó  ^e  nona  María  de  Padilla  era  au  legttiioa 
mujer  pór  haberse  cttado  con  día  clandeitínaawnte 
muciio  antes  que  viniese  á  España  la  reina  doña 
Blanca ;  que  pur  e»ta  razón  nunca  fuera  verdadero  el 
matrimonio  que  con  la  reina  se  bizo:  que  tuviera 
teereto  eate  misterio  basta  entonces  por  recelo  de  las 
psfclalid&dea  de  los  grandes ;  mas  que  al  presente 
por  cumplir  con  su  conciencia;  y  por  amor  dflos  lii 
JOS  que  en  el¡a  tenia  lo  declaraba.  Mandó  pues  qiio 
•  doña  Maria  de  alli  adelante  la  llamasen  reina ,  y 
que  au  cuerpo  fuese  enterrado  en  loe  enterramien- 
tos <Ib  los  reres.  No  faltd  aun  entre  los  |ireladoi 
quien  predicase  en  favor  de  aouel  matrimonio:  adu- 
liiciou  perjudicial.  Después  desto  falleció  en  diez  y 
siete  de  oi-iubre  su  liijo  don  AionM  á  quien  pensaba 
dcáar  por  heredero  del  reino. 

si  rey  mismo  acosado  de  la  memoria  destas  muer- 
tes, y  por  los  peligros  en  que  andaba,  en  diez  y 
ocho  de  noviembre  otorgó  su  testamento  (1).  En  él 
mandaba  (jue  enlerras<in  su  cuerpo  con  el  ímbito  de 
San  Francisco,  y  fuese  puesto  en  una  capilla  que  la- 
bral»  en  Sevilla ,  en  medio  de  doña  María  de  Padilla 
y  de  su  hijo  don  Alonsorcomo  hombre  pío  v  rp!;:,'!0- 
so  pretendía  con  aquella  cerenninia  aplacar  íj  la  divi- 
na mageslad.  Ik'ste  testamento  ,  que  hoy  parece 
autorizado  y  original,  se  colige  que  no  de^ó  de  tener 
al^nn  temor  de  Dhw  f  euaTque  memoria  y  senti- 
miento de  las  cosas  de  la  otra  vi  fa ,  no  obstante  que 
aquel  su  natural  le  arrebatase  muctius  veces,  y  ayu- 
dado con  la  costumbre  le  hiciese  deskiralar.  íiti  es- 
te testamento  sucesivamente  llama  i  la  herencia  del 
reino  las  hijas  de  doña  María  de  Padilla ,  y  después 
deilas  á  don  Juan  ,  el  hijo  que  tuvo  en  doña  Juana  de 
Castro,  como  quier  que  no  fuese  compatible  que  to- 
dos pudiesen  ser  herederos  ie^itimos  del  reino.  De 
donde  bien  al  acierto  se  infiere  que  la  declaración 
del  casamiento  con  doña  Maria  no  fue  otra  cosa  sino 
una  ficción  ynna  maltrazada  maraña,  como  de  hom- 
bre que  (nial  pecado)  no  tenia  cuenta  con  la  razón 
y  justicia,  sino  que  se  dejaba  vencer  de  su  antojo  y 
desordenado  apetito,  j  quería  hacer  por  fuerza  lo 
que  era  su  gusto  j  voluntad. 

Presentó  el  rey  en  aquellas  córtes  por  testigos  de 
su  casamiento  unos  hombres  por  cierto  sin  tacha  ni 
sospecha ,  mayores  de  toda  esccpcion ,  á  don  Die- 

Garría  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  y  á  Juan 
ernandezde  Hinestrosa:  el  primero  hermano,  y  el  se- 
gundo tio  de  la  doda  Maria,  y  á  un  Juan  Alionso  de 
Mayorga,  y  á  otro  Juan  Pérez  clérigo,  que  con  gran- 
des juramentos  atestiguaban  por  el  matrimonio. 
¿Quién  no  diera  crédito  á  testimonios  tan  c»liGcados 
en  una  causa  en  que  no  iba  mas  de  la  sucesión  y  he- 
rencia de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla?  Mandaba 
^n  una  cláusula  del  testamento  ya  dicho  que  ninguna 
de  <ius  hijas  so  pena  de  su  maldición,  y  de  la  priva- 
ción de  la  herencia  del  reino,  se  casase  con  el  infan- 
te den  Pmnndode  Angón,  ni ooD  don  Enrique  ni 
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con  don  TeUo  sos  hermanos,  si  no  que  su  hija  ma- 
yor doña  Beatriz  casase  con  don  Fernando  principo 
de  Portugal,  y  llevase  en  dote  los  reinos  de  Castilla; 
señaló  y  nombró  por  gobernador  y  tutor  á  don  Garci 
Alvarezde  Toledo  maestre  de  Santiago:  encargibi 
olnwi,!  mandaba  que  á  don  Diego  de  Padilla  maea* 
tre  de  Calatrava ,  y  a  don  Suero  MurÚnez  maestre  de 
Alcántara  los  mant  u  viesen  y  comervueoeitanthnn- 
ras ,  oficios  y  digui'iades. 

Ordenadas  las  cosas  de  su  casa,  y  asentado  el  ee* 
tado  del  reino,  en  el  corazón  del  invierno  y  principio 
del  año  de  {36íl  ae  reparó  y  rehizo  la  guerra  con 
grande  priesa  y  calor:  tan  codicioso  estaba  el  rey  de 
Castilla  de  vengarse  del  Aragoués.  Ali&ló  nuevas  com- 
pañías de  soldados  por  todo  el  reino,  envió  á  pedir 
aludas  fuera  dél,  y  en  particular  se  con  fodero  con 
el  rey  de  Ingalaterra  y  con  su  hijo  el  príncipe  de  Ga- 
les. El  primer  nublado  dcsla  guerra  desear-::)  "^nbro. 
Maluenda,  Arauda  y  Borgiu,  quu  con  otros  pueblos 
de  menor  importancia  sin  tardanza  fueron  tomados: 
puso  otrosí  cerco  á  la  ciudad  de  Taniona.  Por  otra 
parte  el  rey  de  Navarra  entró  en  Aragón  por  cerca  de 
Kíea  y  Tiermás ,  estragó ,  asoló  y  robó  los  campos  y 
labranzas  de  aquella  comarca;  puso  gran  miedo  eu 
todos  aquellos  pueblos  y  cuita  con  los  grandes  daüo4 
que  les  liiao ,  en  especial  ae  aenalé  la  cmeldud  de  lo» 
soldadoacastellanoB  que  llevaba. 

Vinieron  á  servir  en  esta  guerra  al  rey  de  Castilla 
don  Luis  hermano  del  rev  de  Navarra  acompañadu 
de  gente  muy  escogida  y  lucida,  y  don  GilFernandeA 
de  Carvallo  maestre  de  Santiago  en  Portu^iü  con  tre- 
cientos caballos ,  y  otros  señores  de  Francia.  El  n-y 
de  Aragón  envió  a  rogar  al  rey  moro  de  Granada  que 
diese  guerra  en  el  Andalucía;  no  lo  quiso  hacer  el 
moro  por  guardar  fielmente  la  amistad  que  tenia 
puesta  con  el  rey  don  Pedro,  y  mostrarse  agradecido 
de  la  buena  obra  que  dél  acababa  de  reeebir.  SoIbHtó 
eso  mismo  el  Aragonés  los  moros  de  Africa  á  quft  pa 
sasen  en  su  ayuda,  sin  tener  ningún  cuidailo  de  su 
honra  y  fama:  escusábase  con  que  el  rey  de  Costilla 
tenia  en  su  ejército  á  Farax  Reduan  capitán  de  »«is> 
cientos  gioetes,  que  por  mandado  de  Maliomad  Lago 
rey  de  Grunada  le  servían.  Esperaban  cada  dia  en 
Aragón  á  don  Enrique  que  venia  en  su  socorro  acom- 
pañado de  tres  mil  i m/ 1-  Ir  incesas;  sin  embargo  las 
fuerzas  del  rey  de  Araron  no  se  igualaban  en  gran 
parto  con  las  dé  Caaiilla:  ttf  se  le  rindieron  Tanto- 
na  y  Teruel ,  y  por  otra  parte  Scgorbe  y  Exericn ,  y 
gran  uómero  de  villas  y  caslilios  de  menor  cuenta. 
.No  tenian  fuerzas  que  baslasen  a  ri-sislir  la  fuerza  y 
poder  dclo.H  castellanos,  que  entraron  victoriosos,  y 
llegaron  con  sus  banderas  á  lo  mas  interior  del  reino. 
Cercaron  á  Honviedro,  y  le  furzaron  á  que  se  iliese  á 
partido:  en  veinte  de  julio  llegarfui  á  dar  vista  .i  Va- 
lencia y  se  pusieron  sobre  ella.  Causó  esto  gran  mie- 
do á  todo  Aragón,  y  se  tuvieron  de  lodo  punto  por 
perdidos. 

Estiba  á  este  tiempo  muy  falto  de  gente  el  ejército 
de  Castilla ,  por  las  muchas  ¿;uárniciones  y  presidios 
que  dejaron  en  tantos  pueblos  como  á  la  sazón  se 
conquistaron:  dióla  vida  al  rey  de  Ara^n  don  En- 
rique que  en  esta  coyuntura  llegó  á  España ,  y  con 
su  venida  se  reforzó  tanto  el  ejército  que  pudo  hacer 
rostro  i  su  enemigo ;  mas  él  por  no  aventurar  todas 
sus  victorias  y  lo  que  tenia  ganado ,  cti  el  trance  de 
una  batalla,  levantó  su  real  dolobre  Valencia,  v  re- 
tiróse 4  Mouviedro,  como  á  plaza  fuerte ,  pan  «ade 
alli  proseguir  la  guerra.  El  Aragonés  n'sto  que  no 
podía  forzar  at  enemigo á  que  diese  la  batalla,  tornó- 
se á  Burriana ,  que  es  un  lugar  fuerte  que  e^l  'i  erra 
de  allí  en  los  edetanos.  Dos  mil  ginetes  que  envió  el 
rey  de  CaatUlt  en  su  seguimiento  pincele  eato^- 
bascn  el  camino,  no  hicieron  cosa  de  momento. 

Mientras  esto  pasaba  en  España ,  el  rey  de  Fran* 
cia,  Juan,  en  Londres  dos  mese*  antes  deato  Gilledó, 
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ílfinHfi  cvn  ido  á  ro?(  i  i  !i)S  rehenes  qun  f  H  í  (iejó 
cuando  le  sollarnn  de  la  prWion.  Trajeron  su  cuerpo 
a  la  ciudad  de  Parí»,  que  llevaron  en  lioinlirM  MI 
oidor»^  del  parlanicnlo  para  le  enterrar  en  el  monas- 
terio 4Íe  San  Dionisio.  Su  hijo  Carlos  Quinto  deste 
iiomhrc ,  Líiiifiiniip  a  las  citstumbres  y  uso  anticuo 
de  Francia  tue  ungido  y  rccehido  por  rey  en  ia  ciu- 
dad de  Reñís.  El  nuevo  rey  Carlos  qoeria  mal  al  de 
Navarra  ,  teniale  gUíinlarlo  ol  fnojo  pnr  lo-;  ilcsaldi- 
niiontos  que  de  antes  ftulre  cIIhs  pagaron.  Para  vfii- 
gHrse,  lufgo  que  lomó  la  poscSKiii  d»'l  reino ,  dospa- 
eitó  contra  él  un  famotio  y  valiente  capitán  suyo 
inlarel  de  la  menor  Bretaña»  lianuidoMtni»  Claquin, 
qop  ili'spui  s  h'ao  co.sas  muy  señaladas  en  lus  «ucr- 
w  fit;  Cai>iilia.  Kstc  raudillo  en  las  tierras  qut<  el  rey 
de  Navarra  tenia  en  Francia,  hizo  cruel  guerra,  y 
nui  un  arüid  de  que  usó ,  le  tomó  en  Nomuindia  la 
villa  de  Manie  .  y  titros  capitanes  ganaron  la  filia  y 
caütiINt  1  Mi  I III  ^  ,i  Lnngavilla ,  y  el  mismo  Bel- 
irun  venció  v  il«>sl>araU)  en  una  batalla  á  don  Pbilipe 
hermano  del  rey  de  Navarra ,  qne  murió  por  eatos 
dins. 

Por  su  muerte  el  Navarro  se  inclinó  á  tratar  de  ha- 
cer paces  cnlre  lus  rcjes  d/'  Fspañn;  dninás  que  le 
pesaba  deJ  peligro  y  malos  sucosos  del  rey  de  Ar.igon, 
que  en  Gq  era  su  pariente,  y  Tueron  antes  amigos  y 
aliados  ;  por  el  ronlrario  le  era  odiosa  la  prospflridaii 
del  rey  de  Castilla  ,  >  sus  hechos  v  modo«  de  proce- 
der eran  muy  cansaiíos  y  (li'saí;r, dihli-s.  Me  consen- 
timieoto  pues  de  los  reyes  don  Luis  berinauo  del  rey 
de  Navarra  juntamente  con  el  abad  de  Piscan ,  que 
orn  nnnrin  apostólico,  Tueron  á  hablar  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  cuii  quien  hallaron  al  conde  de  Denia  y  Ber- 
nardo de  Cabrera  que  eran  venidos  con  embajada  del 
rej  de  Aragón  para  ecbar  á  un  cabo  j  concluir  sui 
diferencias.  Con  la  interoesien  destoa  señores  parece 
que  «'I  fit'to  íor.i/.fni  di.'I  rt'y  conit'DZú  ú  aldandnrse; 
i'SpociaiiniMilc  con  el  trato  que  niovierun  de  dos  ca- 
samienlos  ,  el  uno  del  rey  de  Castilla  con  doña  Juana 
bija  del  rey  de  Aragón ,  el  otro  del  infante  don  Juan 
duque  de  Girona  con  duna  Beatriz  hija  major  del  rey 
d«M  l'i'ilro. 

Fsto  pasaba  en  lo  pijlilicn :  de  secreto  se  procuraba 
la  d«»struicit>n  de  dnn  Km  iqu*;  conde  de  Traslamara 
y  del  infante  don  Fernamlo  di'  Araron  como  de  los 
principales  «ulorcs  do  las  ilisconlius  de  los  dos  rei- 
nos Kl  rey  do  Caslilla  proii-mlia  esto  muy  aliincada- 
menlé,  el  de  Aragón  todavía  csirañaba  este  trato : 
parecíale  heclio  atroz  y  fei«imo  mular  á  estos  «aba- 
llcrO'*,  sin  nupva  rnlpa  ni  ocaáioti ,  qtie  Piafaban  de- 
bajo de  su  Seguro  v  palabra :  no  queria  cuntprur  la 
ímt  con  el  precio  de  la  sangre  de  aquellos  que  dél 
iiacian  confianza.  Todavía  ora  fuese  por  esta  causa 
de  complacer  al  de  Castilla  ,  ora  por  otra ,  el  infante 
don  Fernando  ri  -r  inrindado  d.'l  rey  su  lierm.mn  ftie 


tuucrio  pfi  esta  sazón  eu  Casíellon ,  un  pueblo  que 
está  cén  a  de  Burriana.  Los  antiguos  odios  estaban 
,va  maduros ,  demás  que  trataba  entonces  de  pasarse 
en  PrancÍH  fon  una  buena  compañía  de  soldados  cas- 
ie||;iiitis  ']  11  M>gnian  !«u  bando  y  amistad.  Huíase  su 
mujer  a  Portugal;  fue  iletenida  primoro  y  presa  en  el 
camino,  después  enviada  al  rey  su  padre.  Con  la 
muerlcttel  infanta  don  FeruanJo  (jiie.li'» »'!  r^ri  le  don 
Enrique  libre  y  desembarazado  de  un  grandísimo 
émulo  y  competidor  para  la  prelensiMi  del  reino  de 
CastiUa. 

Poco  íkW  <fae  no  se  te  afiabtate  airmi  contento : 

ntrii  I  I  ilespuesde  la  muerte  do  don  Fernando  sin 
saberlo  el  corrió  gran  riesgo  su  vida.  Los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  tenían  concertado  que  juntamente 
con  don  Eoriqoe  se  viesen  en  el  castillo  de  fJncaslel 
que  era  de  Aragón  en  la  raya  do  Navarra ,  y  que  allí 
le  matasen.  Fteceirise  el  conde  ,  pnes'n  qno  no  sabia 
nada  denlos  tratos,  de  entrar  en  aquella  fortaleza  : 
para  aseguraNe  la  pasieron  en  poder  de  Juan  Ramí- 


rez de  Arellano ,  que  para  eslo  nombraron  por  alcai- 
de de  aquella  fortaleza ,  y  era  natural  de  ^íavarra. 
Qaiéli  dice  que  esta  habla  de  los  re/es  fue  en  Sos  i 
la  raya  de  Navarra.  Hizo  confianza  don  Enrique  do 
aquel  caballero ,  que  debia  ser  buen  cristiano ,  y  en- 
tró  debajo  de  su  sesíuro:  no  Id  v  iiiY,  i  ^ie  recato  me- 
nos que  la  vida  ,  á  causa  que  los  reyes  nunca  pudie- 
ron acabar  con  el  alcaide  aue  permitiese  se  le  liieieso 
ningún  daño.  Dtji  ía  que  el  conde  Jon  Fnriquc  era  SU 
amigo,  y  lió  su  vida  de  la  palabra  y  se(,'uriilad  q;ie  le 
di(> :  que  por  cosa  de  las  de;  muti  i  >  el  no  mancliaria 
su  linaje  con  infamia  de  semejante  traición;  ni  con- 
sentiría  alevosamente  la  moerte  de  un  tan  gran  prín- 
cipe. Cosa  verdaderamente  de  milagro,  que  en  un 
tiempo  en  que  lus  corazones  de  los  hombres  se  mos- 
traban con  (antas  muertes  encruelecidos  y  fieros, 
hobiese  quien  liicíeee  diferencia  entre  ieaJtad  y  trai- 
ción :  grandísima  maravilli,qiieon  hombre  extran- 
jero tuviese  tan  grande  constancia  que  se  opn  ii  sp  á 
la  voluntad  y  determinación  de  dos  reyes,  y  mai^  tjue 
era  camarero  del  Aragonés;  la  verdad  es  qúe  Dios ,  á 
quien  los  hombres  no  pueden  engañar  ni  impedir  sus 
decretos,  tenia  ya  determinado  de  dar  al  conde  el 
reino  de  su  hermano,  y  quitarle  al  que  con  tantas 
cualidades  le  tenia  desmerecido.  Por  este  tiempo  en 
el  mes  de  agosto  en  Catanía  de  Sicilia  dió  (in  á  sos 
dias  la  reina  de  .Sicilia  dona  Costnnz.T.  Dejó  una  bija 
llamada  doña  María ,  heredera  que  fue  adelante  del 
reino  do.su  nadi  e,  y  por  ella  su  marido  don  Martin 
hijo  de  otro  «Ion  Martin  duque  de  HomblanCi  y  últi- 
mamente raj  de  Aragón, 
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y  perdida  gran  parte  de  la  esperanza  que  de  concluí- 
llas  se  tema ,  el  rey  de  Aragou  se  fué  á  Cataluña  á 
procurar  nuevos  socorros  para  defenderse ,  el  rey  de 
Castilla  á  Sevilla  con  tanta  codicia  de  renovar  la  guer- 
ra que  en  el  fin  del  año  entró  por  Murcia  cu  el  reino 
de  Valencia,  y  unas  por  combate  y  otras  á  partido 
ganó  las  villas  de  Alicante,  Muela,  Callosa.  Denia, 
GundU  y  Oliva.  Pasó  tan  adelante  que  en  el  mes  de 
dicieml)re  puso  cerco  á  la  ciudad  do  Valencia  cabe- 
cera de  aquel  reino.  Esto  causó  en  toda  la  provincia 
un  miedo  i/randisimo;  en  especial  ai  rey  A  quien  tenia 
esta  guerra  puesto  en  gran  cuidado  que  á  la  sazón 
tovo  las  pascuas  de  Navidad  en  la  ciudad  de  Urida. 
Pn  o  después  se  virt  con  el  de  \avarra  en  la  fortaleza 
de  So!»  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  febrero  año 
de  nuestra  salvación  de  (304.  Hallóse  presente  el 
conde  don  Enrique,  reconciliado  con  los  reyes ,  ó  lo  . 
que  yo  tengo  por  mas  cierto ,  porque  no  sabia  el  pe- 
ligro en  que  estuvo  en  lasví^f  i-;  [I  ;i  1;is.  Fii/isü  liga 
entre  ellos,  y  amistades  no  mus  duradcr  i  [  le  otras 
veces :  presto  se  deuvenien  y  iterán  em  un^  j^.  Pen- 
saban si  venciesen ,  repartirse  entre  sí  i  Csstüia, 
como  presi  y  despojo  de  la  victoria. 

Don  Rnriíjue  tenia  concebida  esperanza  de  apo^lc- 
rarse  de  las  riquezas  y  reino  de  su  hermano ,  y  el  ha- 
berse escaldo  de  tantos  peligros  le  parecía  á  él  que 
era  dello  cierto  presagi  a  y  prenda,  como  si  hobiera 
ganado  una  i^randisinia  victoria :  finalmente  su  jue- 
go se  entablaba  bien  ,  y  mejor  que  el  de  sus  contra- 
rios. Eq  el  repartimiento  de  Castilla  daban  al  rey  do 
Navarra  i  Vizcaya  y  i  CaatÜIa  la  Vieja :  el  reino  do 
Murcia  y  de  Toledo  tomaba  para  sí  el  rey  de  Aragón; 
que  es  cosa  muy  fácil  ser  liberal  de  hacienda  ajena. 
Solo  á  Bernardo  de  Cabrera  no  contentalian  estot 
pretensos:  parecíale  que  eon  ellos  no  se  granjearb 
mas  de  irritar  y  echarse  i  mestasias  fuerzas  y  armas 
de  Castilla ;  mas  poderosas  que  las  de  Aragón,  como 
lus  sucesos  de  las  guerras  pasadas  bastantemente  In 
moatiaban. 
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Tratóse  cnlrc  estos  principes  de  matar  al  dictio 
Bernardo  de  Cabrera :  ñlática  que  no  estuvo  tan  se-  i 
t;reta  que  primero  que  lo  pudiesen  efectuar  no  vinie-  ' 
:;e  í  su  noticia,  y  de  Airnudevar  donde  esto  se  orde-  I 
naba,  se  huyese  á  Navarra :  siguiéronle  por  mandado  ' 
de  don  Enrique  algunos  capitanes  de  á  caballo  de  ios 
suyos,  alcanzáronle  eo  Carcastülo,  y  preso,  le  tu- 
vieron en  buena  guarda  hasta  que  después  en  ciertos 
conciertos  fue  entregado  al  rey  de  Aragón,  que  es- 
taba muy  ansiado  por  el  cerco  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia sin  saber  en  lo  que  pararía.  Con  este  cuidado  ] 
juntó  todo  su  ejército  para  irla  á  descercar  con  áni-  i 
ino  de  dar  la  batalla  al  enemigo.  Partió  de  Burria-  1 
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na  con  su  campo,  y  llegado  a  vista  de  los  enemigos, 
les  presentó  la  batalla:  escusóla  el  rey  de  Castilla  : 
no  se  sabe  por  qué  no  se  atrevió  á  veuir  á  las  manos 
con  los  iiragoneses.  Kilos  visto  que  los  castellauos 
estaban  quedos  dentro  de  sus  reales,  con  (grande 
honra  suya  y  afrenta  de  los  enumigus  en  veinte  y 
ocho  de  abril  se  entraron  como  victoriosos  en  la  ciu- 
dad de  Valencia. 

La  itrmada  do  Castilla  que  era  muy  poderosa ,  de 
veinte  y  cuatro  galeras  y  de  cuarenta  y  seis  navios, 
dadu  que  hoho  un  tiento  á  los  pueblos  de  aquella 
costa ,  aportó  a  Monviedro.  Allí  se  supo  de  las  espías 
qae  ei  vizconde  de  Cardona  tenía  en  el  río  de  Culiera 
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tliez  y  siete  galeras  aragonesas.  1^1  rey  de  Castilla  te- 
nia gran  deseo  de  tomarlas ,  y  parecíale  que  le  seria 
t^osa  fácil  por  est;ir  en  parle  que  no  se  le  podrían  es- 
capar :  sacó  su  armada  y  con  gran  presteza  cercó  la 
boca  del  rio.  CnrtiO  repentinamente  el  tiempo,  y  so- 
brevino una  furiosa  tempestad  que  le  forzó  volverse 
é  su  puerto ,  por  no  ponerse  á  riesgo  de  correr  for- 
tuna ,  ó  de  dar  al  través  en  aquella  ribera.  Vióse  el 
rey  este  día  en  grandísimo  peligro  de  perderse  :  asi 
luego  que  salló  en  tierra ,  fué  en  romería  á  la  casa  de 
Nuestra  Señora  Santa  María  del  Puch  á  dnr  gracias  á 
Nuestro  Señor  de  haberle  librado  de  las  hondas  del 
mar,  y  de  las  manos  de  sus  enemigos  que  de  la  ribera 
esperaban  por  momentos  cuando  alguna  grupada  se 
le  entregaría.  Dícese  que  hizo  esta  romería  á  pié, 
descalzo,  en  camisa  y  con  una  soga  á  la  garganta; 


que  de  su  natural  no  era  Un  sin  piedad  ni  t^n  inde- 
voto, sí  no  hiciera  las  cosas  tan  sin  órden  y  sin  jus-> 
Licia. 

Con  esto  se  volvieron  los  reyes,  el  de  Aragón  á 
Barcelona,  y  á  Murcia  el  de  Castilla,  y  de  allí  á 
villa  ,  en  lo  mas  recio  de  las  calores  del  estío ,  en  el 
tiempo  que  en  veinte  y  seis  de  julio  en  ta  ciudad  de 
Zaragoza  fue  justiciado  públicamente  Bernardo  Ca- 
brera por  sentencia  que  dió  contra  él  el  mismo  rey  de 
Aragón  y  la  ejecutó  su  hijo  el  infante  don  Juan,  con- 
fiscaron las  villas  de  Cabrera  y  Osona  y  otros  nau— 
chos  pueblos  de  su  señorío  :  fiad  en  servicios  y  en 
privanzas.  Caso  e.s  este  que  sí  atentamente  se  consi- 
dera ,  se  echará  de  ver  que  el  rey  de  Aragón  cometió 
un  delito  feo  y  atroz,  muy  semejante  á  parricidio, 
en  hacer  matar  el  discípulo  á  su  ayo ,  de  quien  fuera 
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sanlísimameiitc  doctriiiaiio,  inayormenltí  que  era 
inoceDte ,  y  a  loílu  el  iiiutut  i  eran  iiianifoslaiios  los 
0ttldM senriciM  que  tenia  hechos  á  la  casa  rt>al  ilt> 
Aragón :  causóle  la  muerte  la  iocorruplaliberin  l, 
too  que  decía  su  parecer.  Es  así  que  los  príncipi  s 
Imelgancon  la  (iisimiilacion  y  lisonja  :  demis  que  io^ 
njMcomelea  muchas  veces  grandes  yerros  que  á 
TMM  redandan  en  odio  de  sus  privados ;  oito  fue  lu 
que  •carreó  la  muerte  á  este  escelente  varen ,  sin 
tener  otra  mayor  culpa:  conspiraron  contra  él  para 
llegarle  á  este  trance  la  reina ,  el  rey  de  Naram, 
don  Enrique  y  el  conde  de  Ribagorza. 

OespuM  dÑto  le  volvió  con  nueva  cólera  á  echar 
mano  a  las  armas.  El  rey  rln  Castilla  tcmóá  Ayora  en 
el  reino  de  Valencia:  don  fiulierre  de  Toledo,  que 
por  muerte  de  don  Suero  era  maestre  de  Calatrava, 
iba  por  mandado  de  au  rey  á  bastecer  á  Monviedro: 
aeonetiironle  en  el  camino  golpe  de  aragoneses ,  y 
en  un  bravo  rencuentro  auo  tuvieron,  le  desbarata- 
ron y  fue  muerto  en  la  pelea  cmi  oíros  muchos  de  lo5 
suyos.  Por  su  muerte  dieron  el  niacslrazgo  á  don 
Martin  López  de  Córdova  repostero  mayor  del  rey. 


Esta  pérditla  renovó  y  dobló  la  aírenla  al  rey  de  Cas- 
tilla, queá  la  sazón  molestaba  mucho  las  comarcas 
de  Alicante  y  Oribuela,  y  tenia  harta  esperanza  de 
imanar  esta  ciudad.  El  Aragonés  con  toda  su  hueste, 
confiado  y  cierto  que  cada  día  se  reforzaría  su  cjór- 
cilo  conf,'enlcs  que  le  acudirian  delreitio,  llegó  á 

[loner  su  campo  a  vista  del  enemigo ;  y  como  lam 
lien  allí  representase  la  batalla  al  rey  de  Caatilla ,  y 
¿I  por  no  liarse  de  los  suyos  la  rehusase ,  socorrió  A 
Ordiuela  con  gente  y  bastimentos:  con  que  se  volvió 
á  Araron. 

Esto  pasaba  en  el  Un  deste  año.  En  el  principio  del 
siguiente  de  {3Pi5  de  nuestra  salvación  el  rey  de 

Arapon  cercó  á  Monviedro  ,  y  leapret/i  de  stierfo  que 
forzó  á  los  oaslellanos  á  que  se  le  eulre^íasen  á  parti- 
do; por  el  contrario  el  rey  de  (bastilla  cotí  un  largo 
cerco  ganó  también  la  ciudad  de  Orihuela.  En  siete 
dias  del  mes  de  junio  deste  mismo  año  mdrió  en 
Orihuela,  la  cual  el  rey  don  Pedro  tenia  cercada, 
Alonso  de  Guzman  después  que  hizo  grandes  servi- 
cios á  don  Enrique ,  cuya  parcialidad  seguía  :  murió 
en  la  flor  de  su  m'>cedaa ,  era  hombre  dé  grande  n- 


lor,  de  aj^Uilo  ingenio,  de  [induro  y  alto  consejo. 
Sucedióle  en  el  señorío  de  Sanlúcar ,  y  en  lo  demás 
de  su  estado  luán  de  Guzman  su  iKormano.  Don  Gó- 
mez de  Porras ,  prior  de  San  Juan  sea  con  miedo  que 
tuvo  del  rey  don  Pedro  por  rendir  como  rindió  A  Mon- 
viedro, sea  por  hacer  amistad  á  don  Enrique,  se 
pasó  i  la  parte  de  Aragón  con  seiscientos  caballos 
que  en  aquella  eindad  tenia  de  guarnición. 

Deste  principio ,  aunque  pequeño  ,  se  comenzaron 
á  enflaquecer ,  ó  por  me^or  dscir  ir  muy  de  caída  las 
línraaa  del  iut  m  Cusidla:  que  asi  muchas  veces 
acontece  que  de  pequeñas  ocasiones  (en  la  guerra 
mayormente)  sucedan  desmanes  muy  grandes.  Alle- 
góse también  á  esto  que  como  qnii-r  ({iie  á  la  sazón 
nobiese  paces  entre  l^rancia  é  lugalaterra,  vinieron 
noelK» soldados  de  Fraueia  ut  ayuda  de  Aragón; 
que  como  vívian  de  lo  que  gnnaban  en  la  guem.  les 
era  forzoso  hecha  la  paz  su^stentarse  de  las  haciendas 
que  robabau  á  los  miserables  pueblos.  Estoi  mismos 
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ladrones  que  andaban  por  Francia  vagamundos  y 
desmandados  f  tuvieron  cercado  ai  mismo  papa  Ur- 
bano ,  y  le  forzaron  á  cdmprar  con  mudia  sama  de 
dineros  su  libertail  y  la  de  su  sacro  palacio.  La  voz 
era  que  les  daba  trecientos  mil  florines  por  modo  de 
salario  y  debajo  de  nombre  de  sueldo:  capa  con  que 
cubrieron  la  afrenta  del  papa  y  aquel  sacriluúo.  Ha- 
bíales dado  el  rey  de  Franeta  otra  tanta  cantMad  por 
echar  de  su  lii  rra  una  tan  cruel  nestilencia  como 
esta.  £1  sumo  puntillee  librado  desae peligro ,  pensó 
pasar  su  silla  a  Italia ,  dado  que  por  entonces  Rqud 
propósito  no  duró  mucho:  sentía  el  castigo  de  Dios, 
y  temíale  mayor  de  cada  día  por  haber  sus  anteceso- 
res desampanulo  su  s  i^^rada  cisa.  Muerto  pues  el 
cardenal  don  (iil  de  Albornoz,  quiso  visitar,  y  así 
lo  hizo ,  el  patrimonio  de  la  Iglesia  que  le  deió 

Sanado ,  y  poner  en  paz  y  justicia  á  sus  súb- 
itos. • 

Vino  pues  (como  dedamos)  á  España  desta  gente 
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ilcFrni  t  iinina  grande  avenida  de  soldados  alemanes, 
ingleses,  bretones  y  navarros ,  y  de  otras  naciones 
por  codicia  de  la  ganancia  y  robo.  I.lamútas  et  conde 
don  Enrique,  á  qaien  querían  bien  desde  el  liempo 
que  estuvo  en  las  guerras  de  Franela.  Señalábanse 
entro  clin!;  muchos  caballero«  y  señores  do  menta, 
muy  v.ilicnifs  soldados  y  vulerosos  capilaiies:  los 
mnsprinrij),ilps(>r;m  licltran  (Alaquio  bretón  ,  y  Hugo 
Carbolayo  lagléñ.  La  cabeza  y  caudillo  deala  gente 
luán  de  Borbén ,  que  qucria  venirá  vengar  la  muer- 
te de  si;  iicrmnna  rtnña  Blanca  ,  no  se  sabe  por  qué 
causa  ?e  íjiiPiiiWn  Francia;  cierto  es  que  no  vino  á 
Ks[>  iñ.i:  toilii  cst.i  geiilc  cnlrc  los  de  ;i  r.iballo  y  de 
á  pié  llegaban  corno  .i  doce  mil  hombres  de  guerra; 
Froearle  historiador  Trano^^  de  aquella  era  dice  que 
venían  en  aquel  ejército  treinta  mil  soldados.  E]  pri- 
mero dia  de  enero  del  año  136C  llegaron  á  Barcelona 
las  primeras  bniiilcras  (Icsle  campo  ,  i;is  ii<'m:is  lieídc 
á  pocos  dias.  Kl  rey  d«'  Arní^oii  Iiízd  á  ti., los  muy 
buena  acogida,  y  convidó  á  un  gr;ni  Itaii^iietc  á  los 
mas  priaclpales  capitán^"*:.  Diófes  de  contado  una 
gran  eantitrad  de  florines ,  y  prometíófes  otra  paga 
inui'Iio  in.TVdr  parn  adelante  ;  á  Beltran  Glaquin  (fió 
el  eglado  do  Ü  ^r^ia  con  titulo  de  conde  ,  porque  con 
mayor  gana  le  sirviese  en  esta  gucrru. 

Estos  apercebiroientos  tan  ^«rnles  despertaron 
al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  Sevilla,  aunque 
no  era  de  suyo  na(fa  lerdo  ni  descuidado.  Partie- 
se ñ  Burgos,  y  en  córles  «jiic  allí  tuvo,  pidió  al 
reino  nyuiia  para  >\sta  gtiorra:  (odo  era  sin  pro- 
vecho lo  que  intonlaüa,  por  tener  enojado  á  Dios, 
y  las  voluntades  de  los  hombres  no  le  eron  fa* 
vorables.  Monsieur  de  Lahril  era  veijido  de  Fran- 
cia en  su  ayuda:  aconsejábale  que  procurase  con 
mucho  dinero  hacer  que  los  extranjeros  se  pasa- 
sen á  él.  y  desamparasen  á  su  berniaoo  don  £a> 
riqna;  ofrecía  su  industria  para  acabailo  coa  ellos, 
porque  conocía  su  condición,  que  no  era  mal  apa- 
rejada para  co^as  semejantes,  además  que  tenia 
entre  ellos  n  uclios  parinilfs  y  aniitins  ([ue  le  ayu- 
darian  en  e:>io:  ciega  Dios  los  «tjaü  del  alma  á 
aquellos  á  quien  es  servido  de  castigar;  no  acier- 
tan en  cosa:  asi  estuvieron  cerradaa  las  omjts  del 
rey  don  Pedro  que  no  ojenm  un  eoosqo  Im  laluii- 
ble ;  romo  era  hombre  tan  fiero  no  bacía  caso  del  pe- 
ligro que  le  mrria. 

Entretanto  en  la  ciudad  de  Zarn«oza  ,  do  esta- 
ban los  soldados  estranieros ,  se  vieron  el  rey  de 
Aragón  y  el  conde  don  Enrique:  en  estas  vistas  en 
riiiro  del  mes  de  marzn  coiifirniaron  de  nuevo  la 
alianza  que  primero  tenían  hecha  ,  y  se  declaró  la 
parle  del  remo  de  Castilla  que  haLia  de  dar  al 
Aragón  don  Enrique,  caso  que  se  apoderase  de 
aquel  reino;  para  mayor  amistad  y  firmeza  de  lo 
capitulado,  se  concertó  que  la  infanta  dona  Leo- 
nor hija  de!  rey  de  Aragón  casase  con  don  Juan  hi 
jo  del  condcdon  Enrique.  AcabadasKis  vistas ,  el  rey 
se  quedó  en  Zaragoza  para  esperar  i  l  fin  que  tcn- 
drian  cosas  tan  grandes  :  el  conde  don  Enrique 
ja  que  tuvo  junto  Lodo  el  ejército ,  entró  poderosa- 
mente en  el  reino  de  Castilla  por  Alfaro.  Estaba 
allí  por  capitán  Iñigo  López  de  Orozco:  no  se  qui- 
sieron detener  en  combatir  esta  villa  que  era  fuer- 
te, por  no  gastar  en  ello  el  liempo  que  lesera  me- 
nester para  cosas  mayores.  Sabiaii  muy  bien  que  en 
Um  guerras  civiles  ninguna  cose  tanto  aprovecha 
como  la  préstela:  toda  tardanxa  es  muy  oajtosa  y 
empece. 

Dejado  Alfaro,  marclui  el  eji  rcito con  buena  órdcn 
derecho á  Calahorra, ciudad  que  baíid  el  rio  Ebr<t, 

Íes  de  las  mas  principales  de  aquella  comarca, 
uego  que  llegó  el  cnmle  don  Enrique,  le  nlirferoi, 
las  puertas  don  Fernando  ohispo  de  aquella  cuulail , 
y  Fernán  Sancliez  de  Tovar  que  la  lonia  por  el  rry 
(le  Casttlla.  Entró  el  conde  en  clin  lunes  diez  y  seis 


I  dias  del  mes  do  marzo:  no  se  sube  si  la  entrega 
!  ron  por  no  estar  tan  bien  fortificada  y  hastecida 
que  se  pudiese  poner  en  defensa  ,  ó  porque  los  ciu- 
oadanoB  estuviesen  ma!  con  el  rey  don  Pedro.  Aqui 
en  Calahorra  se  hito  consejo  para  determinar  cómo 
se  procedería  en  esta  guerra;  los  pareceres  eran 
diferentes  y  contrarios:  unos  decian  que  era  bien 
ir  luego  á  Burgos  como  á  cabeza  de  Castilla,  otros 
fueron  de  parecer  que  el  conde  don  EnriqaB  to- 
mase titulo  de  rey  (1)  para  que ,  perdida  od  todo 
la  esperanza  de  reconciliarse  con  su  hermano ,  con 
mayor  áiiimn  y  constancia  se  hiciese  la  guerra  ,  y 
para  meter  á  todos  en  la  culpa  y  empeñarlos,  fiel- 
tran  Tlaquin  como  quier  que  eran  varón  de  grande 
pecho  y  ánirnn  ,  y  por  la  grande  esperiencia  que 
tenia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  el  hombre  de  luas 
autoridad  que  venia  en  el  ejército,  dicen  que  ha« 
:  hlódesta  manera:  a  Cualquiera  que  hohiere  de  dar 
•«parecer  y  consejo  en  cosas  de  grande  importancia, 
uestiobngado  á  considerar  dos  cosas  principa W: 
»la  ana  cuál  sea  lo  mas  útil  y  cumplidero  al  bien 
!  «común ,  la  otra  si  hay  fuentes  bastantes  para  con- 
Dsoguir  el  fin  que  se  pretende.  Como  es  cosa  inliu- 
»mana  y  perjudicial  anteponer  sus  intereses  partí - 
i  neniares  al  bien  público  y  pro  común,  asi  intenlar 
naquello  con  que  00  podemos  salir,  y  i  lo  que  no 
I  nalíegan  nuestras  fuerzas  ^  no  es  otra  eoaa  sino 
«una  temeridad  y  locura.  .Ninguna  cosa  señor  te  fal- 
i)ta  para  qiw;  no  ¡luedas  alcanzar  el  reino  de  Cas- 
Dtilla:  todo  eslá  bien  pertrerhado ;  por  tanto  mi 
«voto  y  parecer  es  que  lo  pretendas,  ca  será  uti- 
nlisimó  á  todos ,  á  tí  muy  lionroso,  y  á  nos  de  gran- 
odísima  gloria ,  si  r;on  nuestras  fuerzas  y  debajo  d^ 
»)lu  pendón,  y  siguiéndote  como  á  cabeza  y  capi- 
"tan,  echárenios  del  mundo  un  tirano  y  un  terrih.'<- 
umonslruoque  en  figura  humada  está  en  la  tier- 
»ra  para  consumir  y  acabar  las  vidas  de  los  lionr- 
»bres.  RestilQírás  i  tu  patria  y  al  nobilísimo  reine 
nde  tu  padre  la  Kltertad  que  con  su  muerte  perdió, 
»y  darasle  lug  trá  que  respire  de  tan  innumerables 
«trabajos  y  cuitas  como  desde  entonces  iinsU  el  di:. 
»de  hoy  fian  padecido.  ¿Por  ventura  no  ves  como 
itlas  casas,  c^impos  y  pueblos  están  cubiertos  de  la 
«miserable  sangre  (fe  la  noldesa  y  gente  de  Casti> 
nlta?  ;.  nn  miras  tus  pnrientes  y  hermanos  cruelmen- 
))le  imuitIus?  ¿(iuc  ni  aun  ;i  las  mujeres  ni  niños  no 
»>8«  ha  perdonado:  no  tienes  lastima  de  tu  patria? 
«¿no  sientes  sus  males ,  y  te  compadece  y  avergüec- 
«zas  de  su  miserable  estado?  ¿  tantos  destierros,  con* 
ofiscaciones  de  bienes ,  perdiniíenlos  de  estados,  ro- 
«bos,  muertes?¿tan  grandes  avenidas  y  tempestades 
«de  trabajos  quien  ;iuMque  luvioseel  corazón  de  ace- 
nro ,  las  podría  mirar  con  oíos  que  no  se  desliiciesen 
«en  lágrimas?  Fio  lo  has  de  haber  con  aquellos  anti-> 
«guos  y  buenos  reyes  de  Castilla  los  Fernandos  y 
«Alonsos  aquellos  que  confiados  mas  en  el  amor 
»>que  le  teman  sus  vasallos  que  en  las  armas,  al -an- 
«zaron  de  los  moroii  tan  señaladas  y  gloriosas  victo- 
«rias.  Ofrécesete  un  enemigo ,  que  en  ser  aborrecí- 
iodo  puede  competir  coa  el  tirano  quemas  mal  quisto 
nhai^  sido «n  «I  mundo,  desamado  de  tos  estraños, 
«insufrihte  y  molestísimo  á  los  suyos:  nna  carga  laii 
«pesado  que  cuando  no  hubiera  quien  la  derribara, 
«ella  mi.sina  se  viniera  por  sí  al  sudo.  Falto  y  dcs- 
wguarnecido  de  gente;  y  si  tiene  algunos  soldados, 
«estarán  como  su  principe  corrompidos  y  estragados 
«con  los  vicios ,  y  que  vendrán  á  la  batalla  ei^fios, 
«flacos  y  rendidos.  Tú  tienes  un  valeroso  ejército,  oa 
•que  se  halla  toda  la  Aer  de  Francia,  Iniplaterra, 


(1}  Al  prmcipin  ro\\rsó  {fwnxr  el  litulii  de  rey;  pero  jo 
leijia  ya  cs.li|iiil<iJrt  ron  los  reyes  Aragón  y  líc  l'"rain  i,i  jr 
huta  el  papa  Urbano  V  le  Uamaia  A  Ásibuí  para  recooocer- 
ic  rey  de  Castilla ,  «ooBMlgsodo  f  privaedo  del  reiao  i  dea 
Pedro. 
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«Alem-mh  y  Aragón ,  lo  mejor  áo]  propio  reino  de 
»»r,asli!I;i ,  toilds soldados  viejos  muy  pj^rcilsdoí,  y 
»(}tia  su  iiau  liallndo  en  grandes  Jornadan  :  tiont>i$ 
wmuclios  reyes  amí^s ,  v  sobre  torto  tu  vAiitnra  y  fe- 
»licíd«d  ;  gñiula  bonevoíen^ia,  con  qne  de  todo  este 
iie^reito  eret  aimdo.  Detétte  uida  Cintitla,  los  hue- 
'«nos  lU']  reino  'o  p'^poran  ,  y  le  quieren  favorerer  y 
naertir  ,  no  itabré  ninguno  que  sabido  qne  te  bnii 
miado  por  rey ,  no  se  venga  á  naeotros  retl*^s.  A 
notrofl  pudiera  en  algún  tiempo  ver  provechoso  el 
nnombre  de  rey ,  mas  á  tf  en  ette  trance  eo  oecevi" 
■wrio  iIpI  tniid  p.ira  sustentar  In  autoridnd  que  e«  me- 
wnesier  par;i  que  te  respeten,  y  para  descubrir  la'* 
«lalieioneA  y  voluatedesde  los  htimbres.  Si  como  «o  lo 
«espero,  el  cielo  nos  ayuda,  á  ti  se  te  apwejs  aoa 
nglorfai  itrántio,  nos  quedaremos  contentos  eim  la 
xparte  Ii  rnfrred  y  Jmnr  i  q  nos  quisieres  luieer; 
Ttai  sucediere  al  revés  ( lo  que  de  peOMrlo  tiemblo )  no 
»puede  ttiwirlo  peor  de  lo  q^ue  al  presente  padeces. 
MTodos  corremo*  e!  miomo  riesgo  que  Ift  :  por  tanto 
«nuestro con«ii'jn  se  d  dje  tener  por  mas  lie!  y  sepnro . 
«puesesiguul  pnni  todos  el  pi'ligro.  No  ha  lu^  n  ni 
>H:oaviene  entretenerse  cuando  la  tardanza  peor 
i»que  el  airojarae.  Ai  pnes  ten  buen  ánimo ,  ensan- 
»c!ia  y  engrandece  el  corazón ,  y  toma  á  la  liorn  aquel 
nnombre ,  para  el  eiisl  tf»  tiene  úios  guardado  de  inn- 
atos peligros.  Avíüíiitf  ron  presteza  .  y  haz  de  tU 
neoemigo  lo  que  el  pretende  hacer  de  ti :  acábale 
mleela  ves  :  4  si  fnere  menester ,  muere  valerosa- 
MmeiifP  en  la  demanda;  que  la  fortuna  fivoreee  y 
xleiiiéá  los  fuertes  y  esforzados,  dernlta  á  los  pusi- 
nlá Dimes  y  cobunips.» 

Después  que  Beltran  acabó  su  plática,  todos  los 
ii(*nis  candUlos  del  ejército  rodean»  á  don  Enrique, 
y  le  animaron  á  que  se  llamase  rey  :  trujéronle  á  la 
memoria  promViticos  en  esta  razón ;  aseguráronle 
que  Üios  y  jos  hombres  le  favorecian.  í>on  esto  iles- 
pií^^n  hM  peodonea,  y  con  mucbo  regocijo  por  las 
callea  pfiblicaB  de  la  ciudad  dicen  A  voces :  Cfaatílla, 
f 'H-tstilla  por  el  rey  don  Enrique.  El  nuevo  rey  según 
p|  estado  y  mérilóíi  de  cada  uno  hizo  moohns' merce- 
des :  á  unos  dió  ciudades  ,  y  á  otros  vilhis  ,  rastillos, 
lugares,  oIímost  gobiernos :  holgaba  de  parecer  li- 
íieral ,  y  era  fácil  waiú  de  hacienda  ajena.  Cada  uno 
pensaba  que  cuanto  pidiese,  tanto  se  hallaría:  qne 
todo  le  sena  concedido :  á  Beltran  Claqnin  á'iAé  I  riis- 
tamara,  y  á  Hugo  Garbolayo  á  Carrion ,  al  uno  y  a! 
otro  coa  título  de  condes :  i  los  bermaoos  del  nuevo 
rey ,  á  don  Tallo  restltoyd  el  estado  de  Viscaya ,  á 
tloli  Sitncho  dirt  el  lir  Alf  urquerqne  :  el  maeslrartro 
de  Santiago  se  dióá  don  Gonzalo  Mejia;  y  á  don  Pe- 
dro Muñiz ,  que  también  él  era  muy  querido  dá  don 
Enrique,  dieron  el  maasliaw»  da'Calatrava  :  i  don 
Alonso  de  Arnf?on  conde  de  Denia  y  Rivagorza ,  que 
era  hn  í.itmki-im  il.'l  [Wniiv  riel  rey  de  Araeoii  .  ]<•  Mzo 
ni".reei1(1e  ViHeiiucon  Utulotie  marqués,  y  con  lodo 
el  seiinrío  que  foodo  dun  Juan  Manuel ;  á  oíros  dió 
villas  y  castillos  con  que  ios  contentó  de  presente ,  y 
los  htíreáá  en  el  reino  para  adefamte. 

CAPITULO  VIII. 
Que  el  re;  don  Pedro  (be  echado  de  Espa3a> 

Ctm  los  dos  reyes  que  se  íntítolahin  de  Csstilla ,  ef 
reino  amlabalia  alborotado,  ti  n  •>  I n  I'erlro  por  su 
mucha  crueldad  tenia  poca  parte  en  las  voluntades 
do  sus  paeUot,  todoi  deseosos  do  poder  robelnr  y 
vnngar  la  sangre  de  sus  parientes :  ninguna  coaa  los 
tenia ,  sino  el  miedo  que  si  les  fuese  contraria  la  for- 
tuna, serian  sin  nii-'  ;  icordia  rasticadns.  Los  dos  re 
yescoD  grande  partía  y  aliinco  comen/aruu  la  con 
tionda  SONO  el  ruino:  ¿Mía  cual  tenia  por  si  grandes 
nyudas  y  valedores.  De  parte  de  don  Enrique  estaba 
eí  ejército  extranjero ,  el  odio  de  su  competidor ,  y  el 
•er  los  hombres  naturslmonle  aaciooadoi  i  cnoas 

TONO  I. 
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nuevas.  A  don  Podro  syndaha  <pie  casi  antes  fbe  rey 

Jue  hobíese  nacido,  que  era  liijo  de  rey  y  dereiidia 
e  otros  muchos  reyes ,  y  que  él  solo  quedaba  por 
heredero  legitimo  dé  todos  ellos  :  en  ambos  el  nom- 
bre y  magestad  real  era  respetado  y  venerable.  Pun- 
zaba 6  don  Pedro  la  ofensa  que  se  le  hada :  á  don 
Enrique  le  erKendiíi  en  rrtfern  y  animaba  á  la  ven- 
ganza la  .sanare  que  de  sn  madre  y  Itermanog,  «mi- 
gos  y  parientes  derramaron  ,  y  los  grandes  trabajos 
queel  reino  padecia ;  finalmente  mayor  cuid.ido  tenia 
ne  sustentar  «I  nuevo  nombre  de  rey  que  su  propia 
Tidn . 

Coa  esta  resolución  don  Enrique  y  los  suyos  sede- 
terminaron  ir  luego  á  Burgos :  en  elVamino  pasaron 
cerca  de  Logroño  ,  mas  no  quisieron  llegar  ú  él 
porque  entendieron  que  los  rmdadanos  no  harían 


ivu\;í  de  su  vnlnnlad ,  y  qne  si  l<'s  cercaban ,  seria 
cosa  muy  larga  ;  Navárrete  y  Briviesca  se  dieron 
luego.  Mientras  otto  asi  pasaba ,  don  Pedro  pe  halla- 
ba en  Burgos  con  pocos  amigos,  ca  muchos  dellos  él 
mismo  los  tiízo  matar  :  suspenso  y  dudoso  de  Ii  que 
baria,  no  se  atrevía  ;i  fiarse  de  nadie,  ni  tomar  re- 
solución si  se  iria ,  si  esperaría  ú  sn  enemigo.  Resol- 
vióse finalmente  en  Ir  con  grainie  presteza  i  Sevilla, 
porque  tenia  en  aquella  ciudad  sus  hijos  y  tesoros, 
y  temía  perderlo  todo.  No  se  atrevió  arriscarse,  por 
sril>er  cii.in  pocos  rran  los  que  |c  qnerian  iiien.  Los 
de  Burgos  todavía  le  ofrecieron  su  ayudi  :  él  se  lo 
agradeció ,  y  dijo  que  entonces  no  se  queris  valer 
de  su  buen  ófrecímiento  y  lealtad  ,  antes  les  alzó  el 
homennje  que  le  tenían  hecho,  p^ra  que  si  se  viesen 
en¡i]'rh  II  ,  pudiesen  fotrcgarse  á  don  Enrique  sin 
incurrir  infamia  ni  caso  de  traición.  Cególe  Dios 
para  que  no  nceptaae  el  Ibwr  ^ue  le  hadan ,  mayor- 
mente que  como  toda  su  perdición  le  viniese  por  su 
crueldad ,  acrecentó  de  nuevo  el  odio  que  le  tenían, 
ron  que  al  tiempo  míe  se  qneria  pnrtir,  hizo  malar 
á  Juan  Fernandez  ne  Tovar  no  por  otra  culpa  sino 
porque  su  hermano  acogió  en  GÉtehorra  i  don  En- 
rique. 

Esto  hecho,  se  partió  de  Burgos  en  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  marzo  :  dendeel  camino  mandó  li  lot 
ca|Ñtanes  y  alcaides  de  las  villas  y  castillos  que  to- 
mara «1  Aragón ,  les  pegasen  fuego ,  y  desampara- 
dos ,  sacasen  luego  las  pnaniii  in-ies  ,  y  qne  lo  mas 
presto  que  pudiesen ,  se  fuesen  para  él  á  Toledo. 
Desta  suerte  en  un  instante  perdió  lo  que  con  gran 
costa  y  trabajo  en  mucbos  auo«  tenia  ganado  :  uno 
destos  pueblos  flie  la  dudad  fie  Cabtayud  ;  la  liber- 
tad míe  cohrrt  en  el  postrero  din  de  marzi  ,  li.  sl :»  hoy  lo 
celebra  con  tiesta  solemne  y  procesión  en  que  van 
fuera  de  la  ciudad  á  Santa  liarfa  de  la  Peña  é  cum- 
plir d  voto  une  entonces  hicieron  en  memoria  de  la 
merced  receñida.  Megó  el  rey  don  Pedro  á  Toledo: 
alli  se  detiiv  I  afeónos  iliaa  en  asegurar  aquella  ciu- 
dad y  dejaba  á  buen  recaiido;  mandó  quedar  en  ella 
por  general  i  don  Gard  Akam  de  Toledo  maestro 
de  Santiago. 

Partido  el  rey  don  Pedro  de  Burgos ,  Ins  fie  U  eiti- 

dad  '■n'.'i.ir'Mi  [iiir  --ii^  r;ir!n~  A  ll;"mar  á  don  Krirji[uc. 
Diéronle  titulo  ú>-  conde ,  pero  ofrecíanle  ía  corona 
de  rey ,  si  la  fuese  á  tomar  en  su  ciudad ,  pues  por 
su  antigüedad  y  nobleza  íe  le  debía  que  en  ella  v  no 
en  otra  diese  principio  í  su  reinado  :  aceptó  su  ofer- 
ta. V  luego  se  partió  para  aquella  ciudad  ,  en  que  le 
reci))ieron  conprandes  aclamaciones  y  regocijos;  en 
el  monasterio  de  las  Huelgas  fue  coronado  y  recebide 
por  rey  de  Castilla.  Con  el  ejemplo  de  Rurpo'ílas 

nr( 
fies 

sil  coronación  le  vinieron  á  d;ir  l,i  obediencia.  Con 
esto  no  quedó  nada  infenorá  su  eontraríonien  fuer^ 
_  zas,  ni  «n  vasallos  :  los  grandes  y  jus  ptieMos  todo* 

I'  á  purlia  deseaban  cou  apresur<^rst'  ganar  la  gracia  det 
nuevo  rey. 

ir 


mas  ciudades  y  fortalezas  del  reino  de  su  propia  vo- 
d  en  espacio  lie  veinte  y  cinco  dias  nespiies  de 
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lai  Mwnnteára 

ABenttiilas  las  cosas  lie  Castilla  y  León,  se  fue  don 
Enriqae  i  Tol«do :  aUi  »in  siflguóa  díticultad .  aiiies 
eoa  imirho  rvgocito  le  ahrieroa  las  piiertiis.  Renun- 
ció fl  miie>tr(!  de  SitnfiaRO  dooGarci  Alvarez  de  To- 
ledo :  (iiole  rl  r«>y  don  Enrique  en  recompensa  del 
matftroxgo  y  de  que  ^e  pusó  á  5U  servicio ,  lo  de 
Oropesa  y  de  Valdécoriiejit ;  con  que  <inn  (ionzalo 
Mejia  quedó  ain  coniradicetofi  por  maestre  de  San- 
l¡at;o.  Por  muerto  de  iVn  ('.  itI  Alvnrpz  lodt'  Orope- 
sa  quedó  á  su  hijo  Ferudu  li  iUnr-  /,  de  Tolcilo  ,  que 
en  su  mujer  dofKi  Klvir  i  de  Ay.ilii  tuvo  á  Garci  Alva- 
res de  Toledo  señor  de  Oropesa .  y  á  Diego  López  de 
A»t!«  cabete  de  los  Ayalas  de  Twlavera  seíiores  de 
Cebolla.  Lo  de  Vnlderorneja  quedó  á  otro  Fernán 
Dilvarez  de  Túledii  licrm.inoó  sobrino  del  maestre, 
y  dél  vienen  los  duques  de  Alva  :  llámanse  Valdecor- 
D^ael  Barrio  ,  DjvíIh,  Picdrahiia,  Horcajada  y  AI- 
anren. 

A;)0.ierado  don  Enrique  de  tan  principal  ciudad 
coiuüToii  dü  ,  todo  io  demás  del  remo  quedó  llano, 
de  DKinera  que  don  Pedro  no  su  atrevió  mas  ú  estar 
en  el  remo ,  aules  perdida  dci  todo  la  esperanza  ,  se 
determinó  de  ponerí^e  en  nlfoen  una  galera ,  en  que 
embarró  sus  hijos  y  tesoros ,  conque  se  fue  á  Portu- 
gal. Al  que  Dios  oomenzaiba  á  desamparar,  parecía 
que  le  fallaba  pI  r.  nseju  y  Ihriibien  el  fnvor  de  los 
iiiMilbree  :  el  r«^y  de  Poriu|í;al  no  le  quicio  ititier  en  su 
reino,  antes  le  envió  á decir  que  no  cabiandos  reyes 
en  ar.a  provincia :  don  Fenaado  hijo  del  rey  de  Por- 
tugal estaba  inclinado  á  doa  Enrique :  favoroefale  y 
enviébans-  r];iii  1  1=;  recados  el  unoal  ntro,  y  estaba 
imI  con  ei  rey  don  Pedro.  Verdad  es  que  en  Portu- 
(tal  ni)  se  le  hizo  ningún  desaguisado  por  no  violar  el 
derecho  de  lus  genLes,  antes  se  le  dió  paso  legoro 
para  Galicia ,  para  do  «e  encaminaba  con  intento  de 
juntar  en  uqnellos  pueblosalguna  flota  eti  que  pasar- 
se áüavoua  de  Francia  :  llegado  á  Cumpoütella,  hizo 
matar  a  don  Suarez  arzobispo  de  Santiago ,  y  al  deán 
de  aquella  igieaia  que  se  deoia  Perálvarez ,  ambos 
naturales  de  Toledo  ( 1 ) :  no  amantaban  tantos  pe- 
ligros  el  cruel  ánimo  del  rey ,  y  6]  mismo  sin  necesi 
áiád  aomcnluba  las  causas  de  su  de^truicion.  Ordenó 
su  Hartada  á  Francia :  j>Hrecíi>le  que  le  era  muyp<'li 
f;rosoír  por  tierra,  asi  allegó  de  aquella  costa  una 
arnada  m  veinte  y  doe  navios  y  algunos  otros  l)a je- 
lea  menores.  Embarcóse  en  ella  con  don  Junn  su  hijo 
y  otras  dos  hijas,  que  doña  Beatriz  la  mayor  era 
«Marta,  aunque  Pohdoro  escribe  aue  fidleció  en  Ba- 
yona d»  Francia.  Con  buen  viente  llegaron  ó  Bayona 
en  la  Guiena ,  <|«e  i  la  satén  se  tenia  por  los  ingle- 
ses, llevó  consigo  unn  buena  parle  de  sus  tesoros; 
verdad  es  que  la  ni  ivor  cantidad  dellos,  que  enviaba 
eu  unaguliTíi  con  .-iñ  It'sorero  Mariiiiez  Yafiez  (2)  se 
li  CoOiaron  loa  ciudadauoü  de  Sevilla  con  deseo  de 
hacer  algún  notable  servicio  á  don  Eurique,  al  cual 
todo  se  le  allanaba.  Córdoba  se  le  había  entregado, 
y  jM>r  lleras  le  esperaban  en  Sevilla.  Desla  manera 
entendió  dun  Pedro  p^r  -u  iimI  ijur  "  is  ('n^n^  liuma- 
gas  no  pennanecen  siempre  en  uo  aer,  y  que  ma- 
cbM  Teces  moy  grandes  fwineipas  por  mas  dichosos 
y  n>as  poderosos  que  fuesen,  aunque  «stuviescn 
n>aeadoé  de  gnmdes  ejércitos,  fueron  dostmidos 
por  ser  mal  qutsu    I  !  pueUo,  y  Nenuon  «i  pego 
que  sos  obras  mereciiia. 

Bl  nuevo  rey  don  Enrique  después  de  llegado  á 
Sevilla  asentó  paces  con  Ins  rewi  de  Portogu  y  de 
Granada.  Hechoesto,  del  c.érdtndelosflxlrai^eros, 
escogió  mil  y  quinientas  lanzas,  y  por  sus  capitanes 
Bellrun  Cloquin  y  don  Bernal  hijo  del  conde  de  Foi 

( I )  Acarra  de  e»ie  hecho  la  cróaka  y  la  tradición  estia 
muy  deurord»-!:  y  ronfiisa^.  La  crteiea  slvefiada dios:  qua 
el  rey  (trilnha  que  no  le  mataíen. 

tT\  Úevibi  3«  qiiiiitnlr»  de  oro  y  muchas  joras,  y  el  roy 
dea  Pedro  i«  Ufivó  i  Bijoea  treinta  y  seis  mil  doMas  en 
ideen. 


emiR  T  BOie. 

¡  señor  lie  Bearne:  con  íanln  i-nmn  si  linio  lo  ni  que- 
dara llano,  despküé  loa  demás  soldador.  De  Aragón 
le  entriaron  i  su  mojer  y  é  su  nnera  la  infiinta  doía 
lieonor,  en  ruya  cninpañin  vinieron  don  Lope  Fer- 
nandez de  Luna  arzobispo  de  Zaragoza  y  otros  seño- 
res |)rin(  ipales.  Era  necesario  asentar  el  gobierno 
del  reino  ,  y  poner  buen  recaudo  en  las  reutas  r«a- 
los,  proveer  de  dineros,  porque  el  tesoro  real  le  halld 
muv  consumido  con  la  guerra  pasada :  no  se  ponía 
duda  sino  que  de  Francia  bajaría  otra  tempesUid  de 

Suerra  ,  y  que  don  Pedro  por  ser  de  corazón  (an  ár- 
lenle no  dosegaria  hasta  que  dejase  juntamente  el 
reino  y  la  vida.  Por  tanto  se  hideron  en  Burujos  cár- 
tes  generales  de  todo  el  reino,  y  en  ellas  el  infante 
don  Juan  hijo  de  don  Enrique  fne  jurHdo  porsucew 
y  heredero  del  reino  p  ir  i  il.  sp  ir>  de  losdixsde  su 
padre.  En  estas  córies  asimismo  concedió  la  dé- 
cima parte  de  laa  cosas  que  ee  vendiesen ,  sin  limitar 
al  lienpo  dcsta  concesión :  la  gana  de  qne  se  ailmi- 
nistnse  bien  la  guerra .  y  el  aborrecimiento  que  te- 
nían á  d.»n  Pedro ,  les  hizo  en  parte  qtie  no  advirtie- 
sen por  entonces  cuan  grave  carga  habia  de  ser  esle 
tributo  en  U»  t!t>tnpo:í  re!iidem;lt  ciega  codicia  de 
vengdoza,  y  el  dolor  y  pellgr»  nreaonte  Hcilmento 
turba  y  deshamta  la  corte  provRlenda  de  tos  enten- 
dimientos de  los  hombres. 

Hizodon  Enrioue  merced  á  la  ciudad  de  Burgos  de 
la  villa  de  Miranda  de  Ebro  por  los  servicios  que  le 
bieieroD  en  su  coronación ,  y  en  recompensa  de  la 
^illa  de  Briviesca  que  era  de  Burgos  y  le  diera  i  Pe- 
dro  Fernandez  de  Velasco  su  camarero  mayor;  y 
porque  la  villa  de  Miranda  ern  de  la  iglesia  dé  Bur- 
gos, le  dió  en  |t;igo  st  senta  mil  maravedís  de  juro 
cada  un  año  situados  en  los  di«aaios  del  mar,  para 
que  se  gaslaaen  en  las  distribuciones  ordinariaB  á 
lus  horas  nocturnas  y  diurnas,  y  se  repartii  scn  m- 
Iré  los  prebendados  que  asistiesen  á  los  divinos  oti- 
rios  en  la  dif  lia  j;:lesia  Mayor,  que  antes  desto  no 
tenian  estas  distribuciones.  Era  á  la  sason  obispo 
de  Burgos  don  Doroingn  único  deste  nombre  enyt 
elección  fue  memorable:  por  muerte  de  su  antece- 
sor don  Fernando  los  votos  del  cabildo  se  dividieron 
-in  poderse  concordar  en  dos  bandos:  conviniéronse 
en  que  aquel  fuese  de  común  consentimiento  de  to- 
dos docto  por  obísno ,  á  quien  nombraseel  candniga 
Domingo ,  como  ároitro  que  le  hacian  desta  elección 
ca  le  ten>an  por  hombre  santo,  y  de  buena  concien- 
cia. El  aceptado  que  bobo  la  acción  que  le  daban  sin 
hacer  caso  de  ninguno  de  los  competidores,  dijo  por 
si  aquella  sentencia  que  después  se  mudó  en  re- 
frán :  «Obispo  por  obispo  séasclo  Domingo. »  Holga- 
ron todos  los  canónigos  que  se  hobíese  nombrado,  y 
recibiéronle  por  su  prelado  :  diéronifl  laa  «— igwiy^ 
episcopales,  é  hiciéroiile  consagrar. 

En  estos  dias  el  arzobispo  don  Lope  de  Luna  vino 
otra  vez  á  Castilla  enviudo  por  el  rey  de  Aragón  con 
embajada  á  don  Enrique  para  pedille  cumpliese  coa 
él  lo  que  tenia  capitulado  ,  y  arusalle  los  juramentos 
que  le  tenia  hechos  v  las  pleitesías ,  en  particular 
quería  le  pagase  mucha  suma  de  mone«1a  que  le  pres- 
tara. El  rey  don  Enrique  le  respondió  que  él  confe- 
ssba  bi  deuda ,  y  ser  asf  todo  lo  que  al  rey  decia ;  to-> 
davia  que  aun  no  estaban  sosegadas  las  cosas  del 
reino ,  y  que  si  iiu  era  con  grande  riesgo  de  alguna 
gran  revuelta  y  escándalo ,  nu  podia  tan  presto  ena^ 
lenar  de  la  corona  real  tantas  villas  y  ciudades  como 
le  prometió :  que  pasado  este  peligro ;  éi  e»t«ba  pret> 
to  para  cumplir  lo  asentado :  que  le  tn:  1 1  ti  íucht  de 
padre,  y  le  debia  el  mr ,  vida  y  reino  que  poseía,  y 
todo  lo  al.  Ksto  decia  por  entretener  al  rey  de  Ara- 
gón;  por  lo  demás  muy  rasueito  de  no  enajenar  nin- 
guna parle  da  lo  que  antignamenteera  reinode  CaB> 
tilla.  Desta  manen  ««elen  los  principes  mirar  mas 
por  lo  que  les  es  liiii  y  provechoso  que  tener  cuenta 
con  eidebar  yprenaiñs  queicngan  iiacfaaa  y  juradas. 
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CAPITULO  IX. 
De  ttwiMim  ét  Ntwm. 


Estas  cosas  pasdiaii  en  ChitíHi  r  entra  tw  Mvn< 

TOS  y  franceses  con  varia  fortun  i  ?e  proseguía  en 
Fnmcia  la  guerra  que  Irea  años  aotes  deste  se  co> 
aMUan ,  anDqne  con  mtyor  diBo  M  rey  de  Navar- 
ra por  estar  ausenlc  y  ocupado  en  negocios  de  su 
reino:  tomáronle  algunas  villas  y  ciudades,  cerca- 
ronltj  y  eombalieron  oirás.  Los  reyes  de  Fraiicia  y 
de  Araron  hicieron  Uga  en  la  ciudad  de  Tolosa ,  que 
«•  oo  u  Galia  Naromense ,  por  sus  procaradores 
que  cada  uno  dellos  para  este  efecto  envió :  el  prin- 
cipal eu  asentar  ios  capitulos  desta  liga  fue  Lui$  üu- 

ri  do  Anjou  hermano  del  rey  de  Francia.  Quedaron 
acaen]«  que  «I  rey  de  Aragón  hiciese  guerra  al 
de  Navarra  dentro  de  su  reino,  7  que  el  rey  de  Fran- 
cia le  ayudase  con  ruiiairntii'^  l,iii/;is  pag.nlas  ásu 
OMta ;  todo  sin  tener  ningún  respclo  al  estrecho  pa- 
reirteieo  que  con  él  tenian ,  porque  entnunlNM  reyes 
eran  sus  cunados  por  estar  el  de  Navarra  ca<ido  con 
hermana  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Araguu  tenia 
asimismo  por  mujer  una  hermana  del  mismo  Navar- 
ro. AoueluM  priacipes  que  leoian  obli^cioa  i  de- 
hndelle  eoaado  oíros  le  moviorau  fjuwra,  «aoa  se 
conjuraban  contra  él :  ¡oh  (iera  codicia  de  reinarl El 
mal  modo  de  proceder  del  rey  Curtos  de  Navarra  y  su 
aipaion  10  hacían  odiMo  i  los  reyes  loi  focinoo,  y 
era  la  causa  que  tuviese  muchos  enemigos. 

Entendida  esta  lig»  por  el  Navarro,  61  se  estuvo 
quedo  en  España  [Ktra  !acer  resistencia  al  rey  de 
Aragón ,  mayormente  (jue  ya  por  su  mandado  Luis 
Coronal  desde  Tarazona  hacia  eaorra  en  Navarra, 
robaba  y  destruia  toda  aquella  frontera :  á  la  reina 
su  mujer  envió  á  Francia  ,  dado  que  preñada ,  para 
que  procurase  aplacar  al  rey  su  hermano  ,  y  buscHse 
algon  remedio  para  salir  del  aprieto  en  que  se  halla- 
ban; esta  {da  no  ftio  do  provecho  alguno,  á  causa 
que  el  rey  Francia  pensaba  y  pretendia  quedarse 
oesta  vez  con  toda  la  tierra  que  el  de  Navarra  tenia 
en  su  reino.  Estando  pues  la  reina  en  su  villa  de 
Evreux  en  Normandia ,  en  el  postrero  dia  del  mes  de 
marzo  parió  al  infante  don  Pedro  su  segundo  hijo, 
conde  que  fue  de  Iforelano  ó  Morlaigne  en  Nornun- 
día ,  y  con  él  en  el  medio  del  eslío  se  volvió  á  Navar- 
ra. Por  no  hallar  bnona  acogida  eu  el  rey  de  Francia, 
de  necesidad  el  Navarro  hobo  de  buscar  do  quien  fa- 
vorecerse :  parecióle  el  me|or  medio  de  todos  aliarse 

1 juntar  sus  fuerzas  con  el  rey  don  Pedro  que  anda- 
I  deatemdo,  y  le  rogaba  hiciese  liga  con  él;  y  como 
kw  hombres  cuando  se  ven  en  algún  grande  aprieto 
son  muy  liberales,  para  traelle  a  amistad  le  hacia 
una  muy  larga  pronie&a  de  pueblos  en  Gasliila,  ca  le 
ofrecía  toda  Ta  tierra  de  Guipúzcoa,  Calahorra,  Lo- 
groño ,  Nív.-irrote ,  Snlvntierra  y  Vitoria:  parecen 
noy  dia  (si  ao  son  iiiigilas)  las  escrituras  que  hicie- 
ron destc  concierto  en  fsti  nño  en  la  ciudad  de  Lis- 
boa ,  cuando  el  rey  don  Pedro  desde  Sevilla  le  retiró 
i  Portugal. 

Al  presente  el  tp^  don  Pedro  desde  Bayona  procu- 
raba socorros  para  poder  volver  á  cobrar  el  reino  de 
Castilla;  en  partkttlar solicitaba  i  Eduardo  príncipe 
¿aGalea ,  que  porta  pidre  el  rey  de  Ingalaterra  go* 
bennba  el  ducado  de  Guíena ,  para  que  le  ayudase 
cen        K"!iles.  Viéron>p  en  Cahreron,  qun  es  un 

Ituetjio  cerca  de  la  canal  do  Bayona :  hallóse  en  aque- 
tas vistas  don  Carlos  rey  de  Ifanrra :  convidólos  á 
comer  el  príncipe,  sentáronse  con  este  'irii^n  rn  la 
roesa  :  don  Pedro  á  la  mano  derecha  y  lií>  junto  A 
él  el  príncipe ,  y  á  la  mano  izquierda  se  sentó  solo  de 
por  sí  el  rey  de  Navarra,  Confederáronse  ulli  es  ios 
tres  príncipes,  y  confirmaron  coa  «demn  -  jurauu  n- 
los  conciertos  que  hicieron,  que  fu.jron  estos: 
4ue  el  rey  don  Pedro  fuese  restituido  eu  su  reino,  y 
^  Ü  ftmim  Sdnaido  so  lo  diesa  en  rocoapenaa 
1W  I. 
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de  su  irüliaju  ul  ieíiünu  de  Vucaya  ;  que  el  rey  de 
Navarra  hobiese  á  Logroño  y  que  don  Pedro  dt'jase 
on  GuienASua  biias  para  seguridad  y  prenda  de  que 
enmpKría  lo  eapnnlado ,  y  pagaría  ( aleansada  la  w« 
toria)  el  dinero  qua  se  lo  preolabapaiaellilAldodo 
la  gente  de  guerra. 

Sabida  esta  liga  por  el  rc^  de  Aragón ,  reealoio  del 
daño  que  della  le  podía  venir,  para  h;iltursc  con  ma- 
yores fuerzas  y  poder  mejor  resistir  á  sus  enemigos 
renovó  con  el  reyde Francia  la  confederación  y  amis- 
tades que  con  él  tenia  hechas.  £1  rey  de  Navarra  es- 
taba con  gran  cuidado  7  miedo  no  drácar^sen  estos 
nublados  sobre  su  reino,  como  el  que  caía  en  medio 
de  dos  enemigos  tan  poderosos  cotiio  eran  ios  reyes 
de  Francia  y  Aragón.  Por  otra  parte  temía  á  los  in- 

S leaos :  juagaba  que  para  pasaren  Casülla  ó  Ies  había 
o  dar  M  camhio  ptñr  sus  tierras ,  ó  se  le  abrirían 
conlasariiiis  llillábase  muy  congojado:  aquejado 
con  e&ttí  peuiaoiienlo  no  sabia  qué  consejo  se  tomase. 
La  peor  resolución  que  41  pudo  tomar ,  fue  quedarse 
neutral,  porque  desla  manera  á  ningtino  obligaba,  y 
á  Lodos  dejó  querellosos;  todavía  después  que  lo  hobo 
bien  ponderado,  tomó  por  mejor  partido  concer- 
tarse con  el  rey  don  Enrique,  hora  lo  hiciese  con  di* 
simulación  y  engaño ,  hora  que  hobiese  mudido  su 
volunttd  y  quisiese  salir  fuera  de  la  liga  hecha  con 
don  l'edro  y  el  príncipe  de  Gales.  Como  quiera  que 
e&to  fuese,  él  tuvo  sus  hablas  con  el  rey  don  Enrique 
en  Santacruade  Oampezo,  que  es  una  villa  en  la  fron- 
tera de  Navarra :  halllronse  presentes  don  Gomes 
Manrique  arzobispo  de  Toledo,  que  fuera  elegido  en 
lugar  de  don  Vasco ,  don  Alonso  de  Araf^on  ronde  de 
Penia  y  marqués  de  ViUena,  don  Lope  Fernandez  de 
Luna  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  Deliran  ClaquM!.  La 
confederación  que  estos  principes  hicieron,  fue  que 
i'l  rey  de  Navarra  no  diese  paso  á  los  inf^leses  :  que 
en  la  guerra  que  esperaban,  ayudase  con  su  persona 
y  con  todo  su  ejérdto  al  rey  don  Bnriquo,  y  que  para 
seguridad  diese  ciertas  villas  y  castillos  en  rehenes 
de  que  cumpliría  estos  conciertos ;  por  el  contrario 
que  don  Enrique  le  diese  á  él  ¿  Logroño ,  la  nüsuia 
ciudad  que  poco  antes  don  Pedro  le  prometió. 

En  estos  días  don  Luis  hermano  del  rey  de  Navar- 
ra se  casó  con  Juana  du  iuL-j  Durazo  en  la  Hace- 
dooia,  hija  mayor  de  Carlos  de  quien  heredó  este 
oslado,  y  i  quien  algunos  años  después  el  papa  Ur^ 
baño  vidió  la  emb'-stidura  del  reino  de  Nápoles.  T 
porque  comunmenle  se  yerra  en  la  decendencía  des- 
tos  princ¡pf'> ,  jiia  pareció  ponerla  en  este  lugar; 
Carlos  Seguudo  rey  de  fUpoles  tuvo  por  hyo  á  Juan 
duque  de  Durazo:  hijos  de  Inan  fowm  Csrtoev  íñk: 
Carlos  fue  padre  de  Juana  y  Margarita;  de  Luís  el 
otro  bijo  de  Juan  nacieron  Garlos  que  vino  á  ser  rey 
de  Nápoles ,  y  Jnannla  que  dijimoecasdcoa  el  infan- 
te don  Luis  hermano  del  rey  de  Navarrn 

Las  vistas  del  rey  de  Navarra  y  de  <i  n  Knriqui», 
que  se  hicieron  enCampezo,  fueron  en  rl  prirh  ipio 
del  año  de  1367.  en  el  cual  (quien  dice  el  año  siguien- 
te) en  diez  y  ocno  de  enero  morid  en  fotremos  tilla 
de  Portugal  el  rey  don  Pedro.  Vivió  por  espacio  de 
cuarenia  y  seis  años,  nueve  meses  y  veinte  y  un  días, 
reinó  nueve  años  y  otros  tantos  meses,  y  veinte  y 
ocho  dijis.  Enterráronle  en  el  monasterio  de  Aleobaza 
junto  á  dtdia  Inés  de  Castro :  hizosele  un  real  y  so- 
lemn. simo  enterramiento  con  grande  aparato  y  pnnv 
pa.  Entre  otras  cosas  dejó  buena  renta  para  seis  cape- 
llanes que  allí  diesen  cada  día  misa  por  su  ániaa  7 
por  las  de  sus  antepasados :  fue  aventajado  en  ser 
justiciero:  lloráronle  mucho  sus  vasallos ,  y  sintieron 
su  muerte  como  si  con  ¿1  en  Is  misma  sepultura  pc 
liobiera  enterrado  la  pública  alaria  ^  bien  de  todo  el 
reino.  Tenia  mandado  ^e  sus  «fespenseree  no  eoni> 
prasen  ninguna  co<:n  duda ,  «¡no  tddo  de  eonlado  T 
por  jusU)  precio.  Hizo  muy  &anias  loyes  contra  h 
avaricia  de  lee  jueoea  j  abogados,  para  que  «ontii 
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coJícia  y  largas  do  fuesen  ios  pleitos  inmortales.  Fue 
.severísimo  contra  los  malhechores,  esp^icialmente 
(TU  riú'iirtwísiinn  contra  I(ts  ailúlteros:  llegó  á  quR  por 
haber  comoli  !o  este  delito  el  obispo  de  Portu,coa 
sus  propíaü  manos  le  maltrató  muy  reciamente  t  asi 
se  decia  vulgarmetUe  que  traía  consito  un  nzole  pnra 
castigar  á  los  que  cogiese  en  algún  delito.  Tonia  ros- 
tiiiiibre  (!'■  distribuir  Cinla  ;iño  murlios  riiarcos  de 
plata,  parte  labrada  y  parte  acuñada,  entre  los  suyos, 
según  la  calidad  y  méritos  de  cada  uno.  Refíérese  dél 
aquella  sentencia  :  «  Que  no  era  digno  de  nombre  de 
»rey  el  que  cada  dia  no  hiciese  bien  y  merced  á  al- 
uguna  persona. »  Hizo  el  puente  y  villa  de  Limia  <'ii 
Portu|2al:  dejó  por  heredero  de  su  reino  á  su  hijo  don 
Fernando ,  cuyo  reinado  no  fue  tal  y  tan  feliz  como 
el  del  padre.  Con  los  embajadores  que  el  rey  de  Ara- 
f^on  eiivi(^  á  su  padre ,  asentó  él  paces  en  cuatro  dias 
«leí  mes  iW  maivo  doslc  ano  orí  los  palacios  deAlcan- 
liaaes ,  que  son  cerca  de  Santaréo.  Tuvo  amores des- 
lionestos  con  dona  Leonnr  de  Meneses  mujer  Je  Lo- 
renio  Vázquez  de  Acana  á  quien  se  la  quitó.  El 
morído  por  tanto  andum  macho  tiempo  miido  en 
Oastilln,  y  sr  dice  del  que  iraia  en  la  gorra  unos 
ruernos  de  plata  como  por  divisa  y  blasón ,  para 
mue!^l  ra  de  la  dcsboDeatidad  del  rey  y  de  so  afrenta, 
mengua  y  agravio. 

CAPITULO  X. 
Que  don  Enrique  fue  ve nciJo  junto  ;i  N'Sjara. 

T<io&  Castilla  y  Francia  ardiao  llenas  de  ruido  y 
asonadas  de  i^erra :  hacfanae  roncbai  compañías  de 

hombres,  dn  armas,  ginetps  é  infantería;  todo  era 
proveerse  ile  onballos ,  armas  ▼  dineros  :  las  partes 
ambns  i;:u  1  riiri;;i' t>'mian  el  suce.<o  ,  y  esperaban  la 
victoria.  Don  Eoriaue  en  Burgos, do  era  ido,  seaper- 
eebia  de  lo  neeesaiw  pent  salir  al  eamioo  á  so  enemi- 
go, nuc  sabia  con  un  grande  y  poderoso  campo  era 
pasado  los  Pirineos  por  las  estrechas  sendas  y  mon- 
tañas cerradas  de  Roncesvalles.  I.lefjó  ,i  PaMi[)lona 
sin  que  el  rey  Carlos  de  .Navarra  le  hobíese  hecho 
ningún  estorlrá  A  la  pasada ,  ca  estaba  á  la  sazón  de- 
tenido en  Borgia.  Prendióle  andando  á  caza  cerca  de 
allí  un  caballero  bretón  llamado  Ohvíer  de  Maní,  que 
)a  tenia  en  puar  la  por  Beltran  Claquinsu  primo.  En- 
trambos los  reyes  sospecharon  que  era  trato  doble, 
concierto  con  este  capitán  que  le  prendiese,  pasa 
tener  color  de  no  favorecer  i  ninguno  dellos,  y  des- 
pués escusa  aparente  con  el  que  venciese.  A  los  prín- 
cini'S  ni'iptni  trato  que  contra  ellos  se  haga,  aunque 
sea  con  mucha  cautela,  se  les  puede  encubrir;  antes 
muelles  veces  Ies  dicen  mas  de  lo  que  bey,  yetólo 
malieían  y  echan  á  la  peor  parte. 

Don  Enrique  partió  de  Bnrgos  fon  un  lucido  y 
pru  '-o  ciceito  de  mucha  inranteria  y  cuatro  mil  y 
quinientos  hombres  de  á  caballo ,  en  que  iba  toda  la 
nobleza  de  Castilla  y  la  gente  que  de  Prendí  y  Ara- 
gón era  venida  en  su  ayuda.  Llegó  con  su  csmpo  al 
encinar  «le  Bañares :  llamó  i  consejo  los  mas  princi- 
pales del  ejército,  y  ronsultá  con  ellos  lo  tocante  h 
esta  guerra.  Los  embajadores  de  Francia ,  que  eran 
enviados  á  solo  este  efecto,  y  Beltran  ClaqDia|iroca- 
Yaron  persuadir  qae  se  debik  en  todas  maneras  eseu- 
sar  de  venir  i  bM  manee  con  «I  enemiso  y  no  darte  la 
batalla,  sino  que  fortificasen  los  pueblas  y  fortalp^as 
del  reino,  tomasen  los  puertos,  alzasen  las  vituallas, 
y  lo  entretuviesen  y  £;asta^cn;  que  la  misma  tardan- 
xa  le  ecbaria  de  Espa&a  por  ser  esta  provincia  de  tal 
calidad  qae  no  pnede  snflrir  mnelto  tiempo  un  ejérci- 
to y  sustentarle.  Que  so  considerase  el  pom  prove- 
cho que  se  sacaría  cuando  se  al  anzase  l;i  victnria,  y 
lo  tmiülif»  que  se  aveiiturah-ide  perder  I.>  ^'  inado,  que 
era  no  menos  que  los  reinos  de  Caslilla  y  LeoA,  y  ias 
vi  las  de  lodos.  Que  en  el  ejército  de  den  Pedio  venft 
la  ñw  de  Ja  cabalieria  de  Ingalatem ,  gente  muy  es- 
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forzada  y  acosiumlirada  ú  vencer  ,  á  quien  los  espa- 
ñoles no  se  igualaban  ni  en  la  destreza  eu  pelear,  ni 
eu  la  valentía  y  fuerzas  de  los  cuerpos.  Fmabnente 
que  se  acordasen  que  no  es  menos  oficio  del  sabio  y 
pniéentecapitan  saber  vencer  al  enemigo  con  iodus- 
tría  y  mafia  que  con  fuerza  y  valentía. 

Esto  dijeron  los  embajadores  de  Francia  de  parla 
de  su  rey,  y  Heliran  Claquin  de  la  suya.  Otros  que 
tenían  menos  esperieacia  y  menor  oonocimiento  del 
valor  de  los  ingleses,  y  eran  mas  fervorosos  y  esfor- 
zados que  considerados  y  sufridos,  instaron  grande- 
mente en  que  luego  se  di«»8e  la  batalla.  Decían  que 
las  cosas  de  la  tíuerra  dependían  mucbode  la  repor- 
tación, y  oue  se  perderia  si  se  rehusase  la  bauita, 
por  entenderse  que  tenían  miedo  del  enemigo  y  se- 
rian tenidos  por  cobardes  y  de  ningún  valor.  Que  si 
el  ánimo  no  faltaba  ,  sobraban  las  fuerzas  y  ciencia 
militar  para  desbaratar  y  vencer  dos  tantos  ingleses 
que  fuesen.  Sobre  todo  qneá  tan  justa  demanda  Dios 
no  faltaría ,  y  con  su  favor  esperaban  ee  alñmmría 
una  gloriosa  victoria.  Aprobó  (ion  Enrique  este  pare- 
cer :  mandó  marr liar  su  campo  la  via  de  Alava  para 
liacer  rostro  á  alpuuas  bandas  de  cuballos  ligeros  del 
enemigo  que  se  habían  adelantado  y  robaban  aquella 
Uerra.  Llegd  eon  su  ejército  jonlo  i  Saldrían ,  y  á 
vista  del  de  so  enemigo  asentó  su  campo  en  uo  logar 
fuerte  ^porque  le  guardaban  las  espaldas  unas  sierras 
que  alli  están)  con  que  podia  pelear  con  TODlqi,  SÍ 
iio  le  forzaban  á  desamparar  aquel  sitio. 

Considerado  esto ,  los  ingleses  levantaron  tos  rea- 
les y  tiraron  la  via  de  Logroño,  ciuda  1  ^nr-  r»  nin  Id 
vozdedonl*edro,  con  intento  de  traer  a  don  Lnnque 
á  la  batalla,  ó  entrar  en  medio  del  reino  por  donde 
tenían  esperanza  que  todas  las  cosas  podrun  acabar 
á  su  gusto.  Entendido  por  don  Bnríque ,  qne  estaba 
eoMavarrete,  el  Un  del  enemigo ,  voivirt  atrás  cami- 
node  Nijnra,  que  es  una  ciudad  que  se  piensa  ser  la 
antigua  Tritio  Metallo  en  los  Aulripones;  y  de  que 
sea  ella  ,.no  es  pequeño  indicio  quedos  millas  de  allí 
está  una  aldea  que  retiene  el  mismo  nombro  de  Tri- 
tio. Esta  ciudad  alcanza  muy  lindo  cielo  y  unos  cam- 
pos muy  fértiles,  y  por  muchas  cosas  es  un  noble 
pueblo ,  y  con  el  suceso  desta  batalla  se  hizo  mas  fa- 
moso. Kscribiéronse  estos  principes:  cada  cuai  daba 
á  enteii  Jcr  al  otro  la  justicia  que  tenfade  su  parte,  y 
que  no  era  él  ia  causa  de  esta  guerra ;  antes  la  hacía 
forzado  y  conln  so  voluntad,  y  tenia  mucho  deseo 
y  gana  de  que  se  concordasen,  y  no  se  viniese  al 
rieseo  y  trance  de  la  batalla  por  la  lástima  que  signi- 
iicaban  tener  á  la  mucha  gentoiooosBl*  qooeB  oNa 
perecería.  Mas  como  quier  que  no  se  concordasen 
en  el  punto  principal  de  la  posesión  del  reino,  perdi- 
da la  esperanza  de  ningún  concierto,  onlenaron  sus 
haces  en  guisa  de  pelear.  Don  Enrique  puso  á  la  ma- 
no dorecli  I  la  gente  de  Francia ,  y  con  ella  á  su  her^ 
mano  don  Sancho  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza 
de  Castdla  :  á  SQ  ¡lermano  (fim  Tello  y  al  cond*»  de 
Dcnia  mandó  que  rigiesen  el  lado  ¡zqnier  lo  - 1  ron 
su  hijo  el  conde  don  Alonso  se  quedó  en  el  rueriiude 
la  batalla.  ^  ' 

Lus  enemigos  que  serían  diez  mil  hombres  db  i 
caballo  y  otros  tantas  ínhntes ,  repartieron ,  desta 
manera  sus  escuadrones.  La  avanpuardi  i  Il.  v  il  ;iri  yl 
duque  de  Alencastre,  y  Hugo  Carbohyo  que  se  era 
pasado  á  los  inf;leses  .■  el  conde  de  Armeñac  y  moB- 
síGur  de  Labrit  iban  por  capitanes  en  el  segundo  es* 
cuadron ,  en  el  postrero  quedaron  eirey  don  Pedro  y 
el  príncipe  de  Gales  y  don  Jaime  hijo  del  rev  de  Ma- 
llorca, el  cual  después  que  se  soltó  de  la  prisión  cu 
que  le  t«nia  el  rey  de  Araron ,  casara  con  Juana  rei- 
na de  N.ipoles.  H.itláronsc  en  esta  batalla  trecientos 
tiombres  lie  á  caballo  navarros,  que  con  su  capitán 
Martin  Enrique  los  envió  e!  rey  fiarlos  de  Navnrra 
en  favor  del  rey  don  Pedro.  Corría  un  rio  en  medio  de 
bs  dos  campos :  posóle  don  Bnnqne ,  j  ea  mi  llioo 
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qm  «stide  b  otn  parto,  «rdonó  tus  tuces.  Kii  esie 
eimpo  M  fiuisraii  aaDcontrirlos  ejércitos  con  gran- 
dísima furia  V  ruido  de  las  voces,  de  los  combates, 
del  quebrar  de  las  lanzas  y  el  disparar  de  las  balles- 
tas. El  escuadrón  de  la  mano  derecha  aue  regiu  Bel- 
trtn  Glaquin ,  sufrió  valerOMmento  el  Impetu  de  los 
caemigos ,  y  parecía  que  llanlit  lo  mejor ;  empero 
en  el  otro  lado  quiió  dun  Tello  á  los  suyn»  la  vieiorin 
de  las  manos  :  coa  utas  miedo  que  vergüeii/.!i  volvió 
en  un  punto  las  espuldas,  sin  acometer  á  lus  eiienii- 
gw  ni  entraren  la  batalla.  Como  él  y  los  suyos  huye- 
ron ,  dejaron  descubiertos  y  sin  defenra  los  «atados 
de  Beltran  y  de  don  S  tuclio,  pnr  donde  pudieron  fá- 
cilmente ser  rodeados  lie  ios  eueinigus ,  y  apretándo- 
los reciamente  por  tnbM  |NUrtM,  U»  veneteroil  y 
desbarataron. 

Hizose  gran  matanza ,  y  fueron  presos  muctios 
grandes  y  ricos  liombres  ,  entro  ellos  los  capitanes 
mas  principales  del  ejúrcilo.  Don  Kn;  i(¡ue  con  mucho 
esfuerzo  y  valor  procuró  detener  su  escuadrón  que 
comenzaba  á  criar  y  retirarse:  por  dos  veces  metió  su 
eriNilio  en  la  mayor  prieaa  de  la  batalla  con  grandísi- 
mo peligro  de  su  persona ;  mas  como  quier  que  no 
pudiese  dcleuer  á  los  suyos  por  la  ^'rau  muclieduin- 
ore  de  enemigos (jue  carinó  sobre  ellos  y  los  desba rali') 
(oial  pecado )  perdida  del  lodo  la  esperanza  déla  vic- 
toria ,  se  salió  de  la  batalla  y  se  acogid  á  Nijara :  de 
allí  por  el  camino  de  Soria  se  fue  á  Aragón  acompa- 
ñado de  Juan  de  Luna  y  Fernán  Sánchez  de  Tovur  y 
Alfonso  Pérez  de  (iuzm;tu,  yalguiios  otros  caballeros 
de  los  suyos.  A  la  en  trada  de  aq  uel  reí  no  le  salió  á  ver 
jOOMOlardon  Pedro  dt;  Lunu,  que  después  en  tiem- 
po del  gran  scisma  fue  el  papa  Benedicto.  No  paró  el 
rey  don  Enrique  basta  que  por  los  puertos  ue  Jaca 
entró  en  el  reino  de  Francia,  siu  detenerse  en  Ara- 
gón por  no  se  üar  de  aquel  rey ,  si  bien  era  su  con- 
anegn». HaUibase en  gran  cuita,  poca  esperanza  de 
reparo :  por  aemejantos  rodeos  lleva  Dios  á  los  va- 
rones escelMites  ptir  estos  altos  y  bajos  hasta  poner» 
los  de  su  mano  en  la  cumbre  de  la  buena  andanza  que 
les  está  aparejada.  Los  deiuás  de  su  ejército  se  buve- 
roo  por  las  vilias  y  pueblos  de  aquella  comarca,  todos 
cMorcidos  sin  qucoar  pendón  enhiesto ,  ni  compañía 
entera,  ni  escuadra  que  no  íoese  deslmratoda. 

Después  de  la  batalla  hizo  mat»r  el  rey  don  Pedro 
i  laigo  López  de  Orozco,  á  Gome^  r.anilío  de  ^)uiii- 
tnna.  á  Sancli )  Sánchez  de  Uoscoso  coiuend ador  de 
SantiagOi  y  á  Garci  JoEre  Tenorio  hijo  del  almirante 
Alfonso  Joire ,  que  lodos  fueron  presos  en  la  pelea: 
otros  muchos  dejó  de  matar  por  no  los  liaber  á  las 
manos ,  que  por  ninyun  precio  se  los  quisieron  en- 
tregar los  ingleses  cuyos  prisioneros  eran;  demás  que 
el  príucipe  ae  Gales  le  reprendió  con  palabras  casi 
afrentosas  porque  después  de  alcanzada  la  victoria 
continuaba  los  vidos  que  le  quitaban  el  reino.  Uno 
dts  los  presos  fue  don  Pedro  Tenorio  adelante  arzobis- 
po li'  l  iilt' io.  Llevó  en  esta  batalla  el  pendón  de  don 
Enrioue  I'ero  López  de  Ayala,  aquel  caballero  qoe 
flieriwd  la  historia  del  rey  don  Redro,  y  fue  uno  de 
tos  presos.  Por  esta  ratou  alanos  no  dan  tanto  cré- 
dito á  su  historia,  como  de  hombre  parcial :  dicen 
que  por  odio  que  tenia  al  ri^  don  Pedro  encareció  y 
fingió  algunas  cosas ;  á  la  verdad  fue  uno  de  aquellos 
contra  quien  en  Alfaro  él  pronunció  sentencia  en  que 
los  dió  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria. 

Di^e  esta  batalla  sábado  tres  de  abril  deste  ano 
J.'  i  .)r,7  Don  Ttíllü  llevó  á  Hurgos  las  trilles  nuevas 
desle  desgraciado  suceso.  La  reina  doña  Juana  mu- 
jer de  don  Enrique  sabida  la  rota  tuvo  gran  miedo 
de  venir  á  manos  de  don  Pedro :  asi  ella  y  sus  hijos 
con  gran  priesa  se  fueren  de  Burgos  á  la'  ciudad  de 
Zaragoza.  Kn  esta  sazón  en  Bur«os  se  hallaban  don 
Gómez  Manrique  arzubispo  de  Toiedo,  y  don  Lope 
Femandes  de  Luna  arzouispo  de  Zaragou»  «{ue  se 
qoedanMi  con  la  reina.  Estos  la  acompañaron  en  este 


viaje  de  Arw>u :  llegada  alli ,  no  halló  en  el  rey  tan 
buena  acogida  como  pensaba ;  que  es  cosa  conmn  y 
como  natural  en  los  hombres  desamparar  al  caido,  y 
hacer  aplauso  y  dar  favor  al  vencedor.  Oividadopucs 
el  rey  de  Aragón  (i)  ya  de  las  amistades  y  i-ouledtv- 
raciunesipie  tenia  lieclias  con  don  Enrique ,  tenia 
propósito  de  moverse  al  son  de  la  fortona ,  y  llegarse 
a  la  parte  de  los  que  prevalecían.  .\  esta  causa  era  ya 
venido  cu  Aragón  por  embajador  Hugo  Car  bula  yo  in- 
glés :  y  porque  no  podian  tan  presto  y  fácilmente 
concluirse  paces  se  hicieron  treguas  por  algunos, 
meses. 

Después  de  la  victoria  el  rey  don  Pedro  coa  todo  su 
ejércitc  se  fué  á  Bur;^o3,  prendió  en  aquella  ciudad  á 
Juan  Cordollaco  pariente  del  conde  de  Armeñac  y  ar- 
zobispo de  Braga,  que  era  de  la  parcialidad  del  rey 
don  Enrique.  Hixole  el  ref  llevar  al  castillo  de  Alcali 
de  Guadayra  y  meterle  en  un  silo,  en  que  estuvo 
hasla  la  muerte  del  mismo  don  Pedro,  cii  in  iü  muda- 
das l.is  cosas  fue  resutuiilo  en  su  libertail  \  obispado. 
El  rey  don  Pedro  siu  embargo  se  hallaba  muy  congo- 
jado eu  trazar  cómo  podria  juntar  tanto  dinero  como 
a  los  inu'b'ses  de  los  sueldos  debia  y  él  recibió  presta- 
do del  principe  de  Gales:  no  subía  aáiuiismo  como 
podria  cuMiplir  con  él  lo  que  le  tenia  prometido  de 
darle  el  señorío  de  Vizcaya,  uor^ue  ni  ios  vizcaínos 
que  es  gento  libre  y  ferss,  siutinan  señor  estraño,  ni 
el  tesoro  y  rentas  reales ,  consumidos  con  tan  esce- 
si  vos  gastos  como  con  estas  revoluciones  se  lucieron, 
no  alcanzaban  con  gran  parte  á  pagar  la  mitad  de  lo 
que  se  debia.  Por  esta  causa  con  ocasión  de  ir  ájun- 
tar  este  dinero  se  fue  áaa  Pwbo  mof  a|irieia  i  Tole* 
do,  de  allí  á  Córdoba. 

En  esta  ciudad  en  una  noche  hizo  matar  Asa  y  seis 
hombres  principales  :  cargábales  fueron  los  primeros 
que  eu  ella  dieron  entrada  al  rey  don  Enrique.  En 
Sevilla  mandó  asimismo  matar  áMicer  Gil  Bocanegra 
Y  á  don  Juan  hUo  de  Pero  Ponce  de  León  sedor  de 
Marcbena ,  y  á  <mia  Urraca  de  Oeorio  madre  de  Intn 
Alfonso  de  Guzman  ,  y  á  otras  personas.  A  doña  Ur- 
raca hizo  quemar  viva ,  fiereza  suya ,  y  ejecuciou  en 
que  sucedió  un  caso  notable.  En  la  laguna  propia  en 

!|ue  bof  está  plantada  una  grande  alameda ,  armaron 
a  hoguera.  Una  doncella  de  iipella  señora  por  nom- 
bre Isabel  Dávalos  natural  de  Lbeda  luego  que  se  em- 
prendió el  fuego,  sometió  en  él  para  lenella  las  faldas 
porque  no  se  desc  ompusiese,  y  so  quemó  junto  con 
su  ama  :  basa  ña  iDemorai>le,  señalada  lealtad,  con 
que  grandementose  aerecentó  el  odio  y  aborrecimien- 
to que  de  atrái  r!  r>iy  tenian.  Con  lo-?  infortunios-, 
destierro  y  traljajo  que  habia  padecido  ,  parece  cm 
razón  liobierayacorregiiio  los  vicios  que  de  antes  |)a- 
recian  tener  escusa  con  la  mocedad,  licencia  y  líber» 
tad,  ai  su  natuni  no  fuera  tan  malo.  Por  el  contrario 
la  afabilidad  y  buena  condición  del  rey  don  Knrique 
causaba  qae  todos  tcnian  lastima  de  sus  desastres,  jf 
le  amaban  mis  que  antes:  con  esto  se  volvió á Upla- 
tica  de  enviatle  a  llamar  y  restituiiie  en  ios  reinos  do 
Castilla.  El  rey  de  Navarra  de  Borgia ,  do  le  tenian 
arrestado  ,  se  vino  después  de  dada  la  batalla  á  Tude- 
la ,  á  Mosen  Olivíer  que  le  bízo  compañía  en  aquella 
villa  ,  le  hizo  pren  li  i  ,  v  no  le  quiso  soltar  de  la  pri- 
sión hasta  que  le  cnircj^ó  á  su  hijo  el  iufaoto  don  Pe- 
dro, que  quedó  en  Borgia  para  «eguridad  que  neom> 
ptiria  lo  que  los  dos  capitularwi. 

Este  mismo  año  que  se  dió  la  batalla  de  Náiara, 
falleció  en  Vilerbo  ciudad  il'  lUlia,  el  cardenal 
don  Gil  de  Albornoz  en  veiote  y  cuau-o  días  del  mes 
de  agosto  Anta  de  Sin  Bartolomi.  Fue  esto  prdado 
escelento  varou ,  de  gran  valor  j prudencia  no  menos 
en  el  gobierno  que  eu  las  cosas  de  la  guerra,  muy 

(1)  No  fue  olvido  lino  que  supo  que  el  duque  de  Aien- 
caiter ,  bermaoo  dsl  principe  üe  iiale«,  vetaacM  Si  fjMlú 
veieedor  i  ealitfss  en  et  raieo  de  AragM. 
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M  «ueriilo  de  tres  p:ipas  que  aloaiuo  ,  (J.-itioiiI''  ,  Ino- 
cencio Y  Urbano  Quinto  que  á  esta  sazou  goberiialiu 
la  iglesia  Romana.  Hizo  guerra  en  Italia  á  los  tirónos 
une  lenian  usur]>adas  muchas  ciudades  y  tierras  de 
la  Iglesia ,  y  cod  dichosas  armas  las  resiituyó  al  pa- 
trimonio y  «stado  de  San  Pedro ;  con  que  abrió  el  ca- 
laino  á  sus  sucesure» jpira  qua  puuea  la  sUla  apos- 
Mlica  á  (a  antigua  ciodád  d«  Rom* »  que  no  lardo 
mucUo  tiempo  en  cumplirse.  Depositaron  su  cuerpo 
vta  ol  roonaalerio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  do 
Asfs :  después  sosegadas  las  cosa»  do  España  con  la 
muerte  del  rey  don  Pedro  (por  haberlo  él  así  maada- 
do  en  su  icsiamento)  le  traaladatoo  i  la  dudad  de 
Toledo  :  *;siá  enlorra  lo  en  la  iíli'sia  Mayor  en  la  ca- 
pilla de  Sau  ll  iefanso.  Concedió  el  romano  poutilice 
indulgencias  á  los  que  le  iragescn  en  hombros;  y  fue 
tanta  la  devoción  de  los  pueblo*,  que  por  do  quier 
que  pasaba ,  saliaú  á  baDOiB  i  lOR  canÍBus  por  ganar 
los  pertkHMs ;  j  de  «au  ateoera  le  trajmliasta  To- 
ledo. 

CaPITÜLO  X(. 
Del  naeatra  de  8m  Bernardo. 

Ti  ni  >  -Jiro  de  San  Bernardo  ídignidad  cuyonom- 
bru  y  noiíciu  ¿ipenas  ha  llegado  á  nuestros  tiempos) 
«e  halló  en  la  batalb  de  Najara  con  otios  muchos  en 
favor  de  don  Enrique,  donde  fue  preao  y  omerto  por 
inan  ladd  del  rey  don  Pedro,  TleeonBflearonnradios 
puüblosque  i>oseia  ni  l  i?  lu  hotrías.  No  cuenta  esto 
ninguno  de  los  lustonail'  M  s ,  sino  solamente  eldes- 
jieusero  mayorde  la  reina  d  uia  Leonor ,  de  quien  ar- 
riba hicimos  mención  Verdad  es  que  no  escribe  el 
nombre  del  maestre .  ni  qué  principio  6  autoridad 
tuviese  esta  dignidad ,  cosa  en  aquel  tiempo  muy  sa- 
bida, ul  presente  de  todo  punto  olvidada  :  el  tiempo 
todo  lo  gasta.  Solo  consta  que  cala  maestre  era  hom- 
bro (le  r^'ligiou  y  eclesiástico ,  porque  el  rer  don  Pe- 
dro fue  descomulgado  por  la  muerte  que  ledid.  Lo 
qiiL'  y,j  soHpprliü  i's  que  i'iiau'rlo  el  rey  tion  Pedro  por 
conaejú  üe  Juan  AIÍoqso  de  Alburquerquc  ( como  de 
e««iaedi)o)qajaolaoarporar  las  behetrías  en  la  co- 
rona real,  ó  lo  que  ea  mas  cierto,  darlas á alguno* 
i  iinres  particulares  que  las  pretendían  con  inaaco- 
1,1  lie  <ít:hiosque(le  liacer  loque  era  razón  yjus- 
licia ;  entonces  de  su  voluntad  v  con  facultad  del 

fiapa  con  color  de  religión  se  debieron  de  sujetar  i 
a  urden  de  Sin  Rernardo  &  imitación  de  los  caballe- 
ros de  Calatrava  y  Alcántara,  y  eligieron  una  cabeza 
con  título  que  le'dieron  de  maestre  de  San  Bernardo 
para  que  como  las  demás  religiones  militares  hicie- 
«en  guerra  á  los  moros. 

Este  color  y  diligencia,  aunque  fue  á  propósito  para 
que  a  quellos  puebh^s  sí  mantuviesen  en  la  libertad 
•■n  que  por  tantos  ^\u\úí  ¡nviolahleinenle  se  mantu- 
vieron; «lid  empero  ocasión  para  que  el  rey  se  indig- 
nase contra  ellos :  por  esta  causa  creo  yo  que  él  di- 
cho maestre  se  llegó  á  la  parle  de  don  Enrique :  esto 
pudo  ser ,  roas  no  es  mas  que  conjetun  y  pensamien- 
to. Lo  que  se  sigue  es  cierto  ,  que  el  sumo  pontiticc 
Urbano  Quinto  dw  esta  muerte'v  porque  tenia  fuera 
de  sos  Iglesias  a  los  oblsoos  de  Calahorra  f  de  Lugo, 
envió  un  arcediano  con  fi-n  q^ir  !i-  notificase  como 
estaba  de-M:omulgadü,  y  por  tal  le  publicase.  Este  ar- 
eediano  oomo  quier  que  temiese  la  crueldad  de  don 
Pddro  y  al  poco  raapeio  que  tenía  á  la  iglesia,  uadcon 
¿I  (le  canten  7  de  malta;  e*lo  Itaeque  sovfno  por  el  rio 
«•n  una  galeota  muy  ligera  á  Sevilla,  y  se  puso  á  larí- 
1}<  ra  del  caiupo  de  Tablada  cerca  de  la  ciudad:  aguar- 
dó i  que  el  rey  pasMe  por  aquella  parlo :  sucedióle 
conoo  lo  deseaba :  preguntóle  sí  quena  saber  nuevas 
de  Levante ,  que  le  diría  cosas  maravlllom  y  jamás 
oiilas,  porque  acababa  de  llegar  de  aquel!  p  irtns 
Llegóse  el  rey  cerca  para  oírle,  y  él  iulimó  entouces 
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las  bulas  de!  papa:  esto  hecho,  luego  eon  gratHÜMn 
velocidad  se  íue  el  rio  abajo  á  vela  y  remo :  ayudá-» 
bale  la  menguante  en  que  h'^  ¡t^U  is  i]»-  la  rrecionte 
del  Océano  volvían  ábaiar,  así  pudo  ma&Ugftrameote 
escaparse. 

El  rey  enojóle  mucho  con  la  burla,  y  como  fuera 
de  sí,  desnuda  la  espada ,  y  arrimadas  las  espuelu  al 
caballo  se  Janzrt  en  el  rio  :  tiró  una  '^min  cuchilladi 
al  arcediano,  que  por  00  le  poder  alcanzar  dióenla 
galeota,  sin  oeeísitf  de  seguille  basta  tanto  quedes- 
bailo  no  podia  nadar  de  cansado:  corriera  gran  peti- 
gro  de  ahogarse,  si  no  le  a<»rrieran  prestamente  con 
un  barco  en  que  le  mcogieron  muy  encolerizado. 
D«>cía  á  grandes  voce*  que  él  quitaría  k  obediencia  al 
papa  quotan  vidents  vsnelaiiieote  regia  la  Iglesia: 
procuraría  otrosí  qii-  iiiciesen  lo  mismo  los  reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra  ;  además  que  aquella  injuria  él 
Id  vengarla  muy  bien  con  las  armas  y  cou  hacer 
guerra  i  SUS  tierras.  Esto  dijo  con  los  ojos  encarni- 
zados y  hecfaoe  iscoas ,  y  cun  la  toa  muy  üera,  alUy 
descompuesta  ;  las  afrentas,  amenazas  y  desacatos 
que  dijo  contra  ei  papa ,  mas  le  desdorarou  á  él  que 
agraviaron  al  padre  santo.  Mandó  luego  apercebir 
una  armada  y  hacer  graodas  Hamamiontoa  de  gentes 
de  guernié 

El  papa  vista  la  furiosa  condición  del  rey  don  Pe- 
dro ,  se  determinó  de  aplacalle  de  la  mejor  manera 
que  pudiese  :  para  bacello  con  mayor  autoridad  le 
envió  ua  legado  que  fue  un  sobrino  suyo  cardenal  de 
San  Pedro ,  que  le  absolvió  de  h  eaeomuoioa ,  y  Mío 
las  amistades  entre  él  ysutio.cnn  st  is  condicio- 
nes: Que  consumido  el  oñcioy  nombre  de  maestre  de 
San  Bernardo,  todos  aquellos  pueblusdealK  adelaote 
tuviesen  su  antiguo  nombre  de  behetrías  y  ioesen 
del  patrimonio  real,  á  tal  empero  que  no  podfesea 
ser  eutonces  ni  en  al^n  1  li  ihihi  (¡1  Ins ,  ni  venilido*, 
ni  enajenados  :  guardóseles  este  respeto  y  preemi- 
nencia por  ser  bienes  da  religión  y  eclesiástioM. 
Demás  aesto  que  la  tercera  parte  de  las  décimas  que 
llevaba  á  la  sa/on  el  papa  de  los  beneGcios,  fuese  del 
rey  pura  ayuda  a  m  ijui  rru  de  los  moros.  Que  el  pa^i 
otrosí  sin  conseutimienio  de  los  reyes  de  Castilla  no 
pudiese  en  sus  reinos  dar  obispados  ni  maestrazgos, 
ni  el  priorato  de  San  Juan  ni  otros  mayores  benefi- 
cios. Esto  se  le  concedió  teniendo  consideracioo  il 
sosiego  común  y  al  bien  generj  lie  la  pa?,  puesto  que 
era  contra  la  costumbre  y  uso  antiguo.  Es  cosa  no- 
table y  maravfllioaa  que  por  contemplación  ni  respeta 
de  ningún  príncipe  quisiere  t  i  pnpn  perder  rn  Espa- 
ña tanto  de  su  d^recno  y  aut'n ulml;  vn  tanto  se  tuvo 
en  aquella  era  el  sanar  ía  locura  le  Uíi  1.  y,  que  pri- 
mero con  sus  trabajos  y  abora  con  la  victoria  andaba 
deutínado. 

CAPITULO  XII. 
Que  don  Enrique  volvió  á  España. 

Li  ECAOO  don  Enrique  á  Francia,  no  perdió  el  áui- 
mo  sabiendo  cuán  varias  y  mudables  se.m  las  cosas 
de  los  hombres,  y  que  los  valientes  y  esforzados  ba- 
cen  rostro  á  las  adversidades ,  y  vencen  todas  las  di- 
ficuttadeaon  qnels  fortuna  los  pone;  loo  oebanks 
desmayan  y  se  rinden  á  los  trabajos  y  desastres.  El 
conde  de  Fox ,  á  cuya  casa  primero  aportó,  le  recibió 
muy  bien  v  hoepedóamígablemente,  aunque  con  re- 
celo no  lo  mciesen  gnarra  loa  ingleses  pórQQoiefih' 
vereda.  De  allf  Ibe  á  '^nRaaneva,  que  ea  earea  de 
Aviñ  i;i ,  para  hablar  á  Luis  duque  de  Anjou  y  her- 
mano del  re V  de  Francia ,  en  quie^i  halló  mejor 
gimiento  del  que  él  podía  esperar :  socorrióle  con  di- 
neros ,  y  dióle  a>o8ejos  tan  buenos  que  fueron  parte 
para  que  sus  cosas  tuviesen  el  próspero  soeeeo  qoe 
;"i  1)  s  se  vil'.  F.nviü  por  inducimiento  y  a»i>'t 

del  duque  con  su  embajada  á  pedir  al  rey  de  Fraocu 
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8U  íiyihl  1  y  favor  para  Tolver  í  CastiÜH.  Fue  oido  be- 
Di^utímeniu  ,  y  determinó^  «I  rey  da  raTor«>celle  :  il 
U  verdttd  la  mucha  próSttHrídHd  y  hum»&  sul-^ms  do 
t(Miiii{(le86>  toteniüii  toú  mucho  mii-do  y  ruidaio; 
Itaii  arimfsnra  «n  li  memoria  loa  agravios  que  dou 
Peiirrt  It>  había  hecho  ,  y  h  enerniRi  iju»'  f-riia  con  él. 
Respoudióte  pues  con  niuclio  Htnnr ,  y  propuso  de  le 
ayBMr  ood ffaate  y  dioeros  :  díóie  el  caauiio de  Pt- 
fiperttM  eo  los  cocfinús  de  Huyspllnn  ,  en  qnc  ta- 
VMsei  su  mujer  y  hijo»; ,  ca  descouíiados  d»;!  rey 
AragOD  se  retiraron  á  Francia  :  mandóle  otrosí  dar 
«I  condado  de  Sesem»  eo  gua  pudiese  vivir  eo  el  en- 
tretanto que  voItm  á  cotHtir  elTeioede  GÍntilla ,  de 
donde  ciui  1  dia  se  venían  A  él  muchos  ceMlcroeque 
fiierun  [)rd.«os  en  la  batalla  de  Nájara ,  y  estaban  ya 
rescatad<>s  ,  y  librados  de  la  crueJdad  del  rey  don 
Pedro  i  qae  Jm  iogieiet  lot  «capaioa  d«  im 
maiiOf. 

I>R  \o<.  primeros  que  se  pasaron  y  acudieron  en 
1-  rancia  a  don  Euriqu*^ ,  íue  don  Beroal  hijo  del  con- 
ie  de  Fox ,  £«tior  de  Bearne ,  i  qaiM  «1  ray  don  En- 
rique después  de  acabada  la  fierra  pn  rotniin^racion 
de  este  servicio  ledió  áMedtimcelí  ci.ii  tiiulode  con- 
de. Fue  casíiii  i  '  stg  prijcifHJ  con  doña  l>itbd  d-j  la 
Cerda  bija  de  doa  Luis  y  nieta  de  don  AJonso  de  la 
Cerda  el  Desheredado ;  de  quien  loe  dnqoee  de  11  edi- 
rrfCfü  !?irí  haber  quiebra  eu  la  línon)  se  precian  des- 
cender, iidllóse  tambieu  con  don  Enrique  el  conde 
de  Osona  híjo  de  Bernardo  de  Cabrera,  el  cual  des- 
pués que  estuvo  preso  ea  Ctfüiia,  sirtrió  en  la  guer» 
ni  mn  Padre  por  el  grao  tentimieuto  que  tema  de 
la  muerte  de  su  padre  :  fiualmenle  puestn 
tera  libertad  se  pasó  á  don  Enrique  cou  propósito  de 
«erville  y  seguir  su  fortuna  liu^te  la  muerte.  Dem&s 
«testóle  avino  bien  á  don  Enriqu»  p?i  que  el  p/locipe 
de  Gales  se  volvió  eu  estos  diub  á  Guieua ,  euojado  y 
mal  satisfecho  de  don  Pedro  porque  ni  !«  entregó  el 
le&eriode  Vizcava  que  le  prometió,  ai  le  pagó  los 
empréstitos  que  le  hiciera ,  ni  á  nraooM  d«  los  suyos 
el  .«neldo  que  les  dehia . 

Demás  desto  en  Castilla  le  comenzaba  á  ayudar  le 
fortuna ,  cu  muchos  grandes  y  caballeros  litMM  to- 
nudo su  vos  y  haciao  guerra  a  don  Podro ,  eo  parti- 
enlff  M  tenían  por  él  las  provincias  de  Guipúzcou  y 
Vi<caya,y  las  ciudades  dr-S'K'i'via  ,  Avila  ,  Palemii , 
Salamaoca  y  la  villa  de  Valladulid  v  otroi  muchos 
iMoMoe  del  reino  de  Toledo :  cedt  an  se  reforaalM 
mas  su  bando  y  pr'rcialidad,  su  eaemigo  mismo  te 
ayudaba  coa  h.T:ersfi  por  niomeotn*  mas  odioso  con 
su  mal  modo  do  proceder  y  desvariados  castigos  que 
hacia  eo  ios  suyos.  Juoiado  pues  don  Cañqae  ra 
ejército ,  eotró  «n  Aragón  por  ins  asperetes  de  los 
Pirineos  'lam  idas  Valdeandor  i  (ms6  [>or  aquel  rei- 
no con  lanu  presteza  que  prnnero  estuvo  deutro  de 
Castilla » qu«  podiSM  «  rey  de  ArMgon  atajarle  el  pa- 
so, si  bien  poM  ptn  ««toH»áneln  toda  la  díligeacía  ^ 
qu«  pudo. 

i.lt'f:  .  lo  don  Enrique  ¡i  la  ribera  del  rio  Ehro .  pre- 
guilló  SI  estaba  ya  en  tierra  de  Castilla  :  como  les 
respondiesen  que  al ,  te  apeó  de  su  caballo ,  y  hincado 
'h'  rofiilf  (s  hizo  una  cruz  en  l  ^  nrena  y  besándola  dijo 
t-s'as  iorntules  palabras:  «Yojuro  a  esta  signifíoanza 
»de  cruz  que  nunca  en  mi  vida  por  necesidad  que 
nme  venga ,  salga  de  Castilla ;  aotes  qne  esnereabi  la 
*flraerte ,  6  estaré  i  li  ventura  que  me  vinfere.»  Fue 

import.riTitf'  pstií  rpriTnnnin  para  asegurar  los  corazo- 
nes de  loei  que  le  seguían  é  inllamarioa  en  la  afición 
que  le  teaiail.  Vuelto  á  subir  en  tu  eaimlío ,  fue  con 
lodo  su  campo  á  Calahorra ,  que  por  aquella  parte 
es  U  primera  ciudnd  de  Caslill.i  :  entró  en  ella  el  dia 
del  arcángel  .San  .Mijj'iiel  con  mucho  eonieiiio  yref^o- 
cíjo  de  los  ciudadanos  y  de  muchos  del  reino  que  lúe 


De  Ciiuliorra  se  partió  i  Burgos  :  allí  fue  recebido 
con  una  muy  solemne  procesión  por  el  obispo ,  cleri* 
cia  y  ciudadanos  de  aquella  ciudad  Halló  eu  el  casi  i 
llu  preso  á  don  Felipe  de  Castro  ua  grande  dd  reino 
de  Aragón  casado  oomsa  hermana  miki  Juana ,  qoe 
le  prendieron  «(U  la  bata  lia  de  Ná  jara  m  n  U  II  lii 
soltar,  y  hizoie  donación  d«  la  villa  de  Paredes  <[« 
Nava  y  de  Medinn  de  Rioseco  y  de  Tordchumo*. 
Por  cl  contrario  prendió  en  el  mismo  castdlo  i  don 
Jaime  rey  de  N.ipoles  y  hijo  del  rey  de  .Mallorca,  oue 
se  quedara  eti  Hiirí^'os  después  qué  seh  illii  en  Iji  ba- 
talla p<jria  parte  del  rey  («oo  Pedro,  y  atiora  cuando 
vió  que  recebian  i  den  Bnriqoe  m  retiró  al  eastíU» 
para  defenderse  en  él  con  el  alcaide  Alfonso  Fernan- 
dez. Con  el  eíemplo  de  Is  real  ciudad  de  Burgo<  otras 
muchas  ciudades  tomaron  la  vos  de  don  Enrique, 
quitado  el  miedo  que  tenían :  elcual  no  suele  ser  buen 
maestro  para  Iiac4>r  A  los  hombn»  constantes  en  «I  - 
deber  y  en  hacer  lo  que  e?  razun.  Sose^  :nla<  las  eos.,s 
en  Burgos ,  pasó  con  su  campo  sobre  la  ciudad  dt» 
León ,  que  á  cabo  de  algunos  días  se  le  ríndid  é  par* 
tido  el  postrero  1i  i  rl'»  abril  del  año  de  I3ti8. 

En  la  imperial  :uilad  de  Toledo  unos  querían  á 
don  Kiirique  .  la  mayor  parte  suslenUba  la  opinmH 
de  doa  Pedro,  escartn'en  tadus  del  riguroso  castigo  que 
Uio  allf  kw  mases  pasadlos ,  y  de  miedo  da  la  gante 
de  guerra  que  tenia  allí  de'gurtrnir-fnn ,  qae  eran 
mucltos  bailestero9 ,  y  seiscientos  tiombres  de  armas 
cuyo  capitán  era  Femando  Alv^rez  de  Toledo  algua» 
cil  mayor  de  la  misma  ciudad.  Tenia  don  Enrique  en 
su  ejército  mil  hombres  de  armas :  con  estos  y  coa 
la  iiifanleria  que  era  en  mayor  número  ,  no  dudó 
venir  sobre  una  ciudad  t«u  grande  y  Alerte  como 
Toledo,  y  tenerla  cercada.  Tenia  porcierloqiiaapode- 
rado  que  fuese  do  una  ríudad  y  faerra  semejante, 
todo  lo  dem.'ís  le  seria  fácil  ile  acabar.  Asentó  fUS 
reules  en  la  vega  que  se  tiende  á  la  parte  del  Seten- 
trion  ¿  las  aldas  de  la  ciudad :  puso  muchas  compa- 
ñías en  los  montas  que  están  de  la  otra  parte  del  rio- 
Tu  jo  :  este  gran  rio  como  con  un  compás  rodea  las 
tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  corre  por  la  parte 
del  LevanleyjrravtMltaliácíaMediodia  y  Poniente.  Pa- 
ra que  se  pudiese  pasar  de  tos  unos  reales  á  los  otros, 
y  se  favoreciese  eu  tiempo  de  necesidad ,  mandó  fa- 
iincar  un  puente  de  madera  que  fue  después  muy 
pruveciiusu.  Los  toledanos  sulrian  constantemente 
el  cerco,  puesto  que  harto  inclinados  a  don  Enrique; 
mas  no  osaban  amuilille  en  la  eiudad  por  itiicrlrt  no 
lo  pagasen  lus  retienes  que  consigo  »■»  llevara  áan 
Pedro ,  que  eran  los  mas  nobles  de  Toledo. 

Ia  ciudad  de  Córdoba  en  este  tiempo,  quitada  la 
obediencia  i  don  Pedro ,  seguía  la  parte  da  don  En- 
rique con  tanto  pesar  y  enojo  de  su  contrario  que  no 
dudó  de.  pedir  al  rey  de  Granada  le  enviase  su  ayuda 
para  irla  á  cercar.  Batidla  Ikliomad  gran  ataarodtt 
moros  gineles,  con  que  y  su  ejército  puso  «n  gran 
estrecho  la  ciudad,  y  la  apretó  de  manera  que  un  dia 
estuvo  á  punto  de  ser  entrada  ,  ca  los  moros  á  escala 
vista  subieron  la  mundla y  lomaron  el  alcázar  viejo. 
Aendieron  los  eordobasas,  oonsi«leradA  el  peligro  y 
cuán  sin  mi-spricordin  serian  traladi»s  si  fuesen  ven- 
cidos, y  peltíiirou  aquel  día  conf;ran  desesperaci.in, 
y  rebatieron  tan  valerosamente  los  moros  que  mal  d<4 
su  grado  los  foraaron  á  salir  de  la  ciudad;  á  muchos 
hicieron  sallar  por  loe  adarves,  y  les  tomaron  lasban- 
derac  y  fueron  en  pos  dellos  li.istu  bien  lejos.  Seña- 
lárouse  mucho  este  dia  en  valor  las  mujeres  cordobe- 
sas, eavistoquaara  entrada  Isciudad  por  los  mer(w» 
no  se  escondieron ,  ni  cayeron  en  sus  estrados  des> 
mavadas,  sino  con  varonil  esfuerzo  s>lieruo  por  los 
ralíes  y  á  1'  --  hiL  iresen  que  sos  miiridos  y  hijos  pe- 
leaban, y  con  animosas  palabras  los  incitaron  á  la  pe* 


go  da  todas  partes  la  aendiarra ,  ea  andaban  unos  lea;  con  esto  los  cordobeses  tomaron  tanto  brioy  oa- 

desterradns ,  y  otros  huidosde  míedO  da  la  eraaldad  raje  que  pudieron  recobrar  la  ciudad  ifiie  ya  se  p<>rdia» 
del  rey  su  Uerroauo.  I  y  hacer  gran  estrago  y  matanza  de  sus  er.emigo^. 
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DeMsperatfos  loa  reyes  de  podrr  ganar  h  ciudml.  ■ 

levuutaruii  el  ctvo  :  ilon  Pedro sf  fue  ¿i  S  \  '1 1  i  pro-  ] 
veer  lo  iiecesariu  f):iru  I»  fiuerra  ,  que  iu<io  sr  intcia  < 
ñUBde  espacio  y  con  tiiiiyores  ditirullades  de  lo  (|utí 
¿J  pensaba  :  el  rey  de  Gritnaila  siu  que  don  Pedro  le 
fuese  á  la  inuno,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén 
y  Lilit'dii  qiica  iiiiil;u  iDií  de  Córdoba  &e^uí;iiiel  bando 
dú  don  biinque ;  laló  uLroai  lo  ma«  d«  los  cstnpos  del 
Andalucía  con  que  llevaron  los  moros á  Granada  f;ran 
aiuchedumbre  de  cuutivtis  ,  t.-inloque  fue  fama  que  en 
sola  la  villa  de  L  trera  iueron  mas  de  once  mil  tilmas 
las  que  cautivaron.  Con  esto  toda  la  Andalucía  se 
veia  eatar  tboa  de  llantos  y  miseria :  por  una  parte  los 
•pretabao  las  armas  de  los  moros  ^  por  otra  la  croel- 
díid  y  Ilei6»i  de  don  Padn». 

CAPITULO  XIU. 
Qve  el  rey  don  Pedro  fue  araerlo. 

El.  rey  don  Pedro  desamparado  de  los  que  Ic.  pD- 
dian  ayador,  y  sospechoso  de  los  demás,  lo  que  s«>lo 
restaba ,  se  resolv»  de  aventurarse ,  enoomeodarse  á 

susmanos  ,y  [ifni'Tl  i  ¡odoenel  Iraiice  y  ríes}^'(J(l^'UII;^ 
buUila  :  Stibu  muy  bien  que  los  reinos  se  suslenUn 

V  conservan  mas  con  la  lama  y  reputación  que  con 
las  fuerzas  y  armas.  Teaiale  con  grao  euíd^do  el  pe- 
ligro de  la  real  ciudad  de  Toledo :  estaba  aquejado,  y 
pensaba  cóir'u  mejor  porlriü  (  oiiscrvar  su  re[(uUcion: 
«tito  le  couliiinaba  mas  en  su  propósito  de  ir  eu  Lus- 
ca de  su  enemigo  y  dalle  la  batalla.  Prucurárouselo  es 
turbar  los  de  Sevilla  :  ileeiHule  que  se  destruía ,  y  se 
iba  derecho  ú  despeñar ;  que  lo  mejor  ei  a  tener  su- 
Irímieulo  ,  reforzar  su  ején.  ito  ,  y  esperar  las  gentes 
que  cada  día  veudriao  de  susaoiígos  y  de  los  pueblos 
4ue  tenían  su  wt.  Etto  que  te  aeomsejat*an ,  era  lo 
que.  en  todas  muñeras  debisra  seguir,  si  no  le  ce^«- 
raa  ia  grandeza  de  sus  maldades ,  y  la  divina  justicia 
ya  delerininada  de  muy  presto  castigallas. 

Estando  en  este  aprieto  sucedióle  otro  desastre, 
y  ítte  que  Victoria,  helvatierra  y  Logroño  que  eran 
de  su  ol)eiliem;i¡i ,  falij^ailas  de  las  armas  del  rey  de 
Navarra ,  y  por  íalla  de  sot:orro  por  eslar  ilon  Pedro 
tan  lejos,  Stí  entregaron  al  Navarro.  Ayudo  á  esto  don 
Tello,  el  cual  si  estaba  mal  con  don  Pedro,  no  era 
amigo  de  su  hermano  don  Lnrique,  y  así  se  entrete- 
nía eu  Vizcaya  sin  querer  ayuilar  á  iiiiifíuiK»  de  los 
dos.  Proseguíase  en  este  comedio  el  cerco  de  Toledo. 

Y  como  quier  que  u (fuella  ciudad  estuviese  (como  di- 
jimos) dividida  en  ahc¡«)ne«:  .alputms  délos  que  favo- 
reciaii  á  dou  Enrique ,  iutenuruu  de  apoderalle  de 
una  torre  del  muro  de  la  ciudad  que  miraba  al  real, 

3ue  se  dice  ia  torre  de  loa  Abades.  Como  oo  les  suce> 
¡ese  esa  traca ,  procmnron  dalle  entrada  en  la  ciu- 
dad por  el  puenlede  San  Martin  ,  í  iv  lo  cual  los  de 
uu  bando  y  del  otro  vinieron  á  las  manos,  en  que  su- 
cedleroa  ateunas  muertes  de  ciudadanos.  Sabidas 
estas  revueltas  por  el  rey  don  Pedro ,  di/ise  muy  ma- 
yor priesa  á  irla  á  socorrer,  por  no  iialUrla  perdida 
cuando  llegase.  Para  ir  con  menor  cuidado  mandó 
recoger  sus  tesoros,  y  con  sus  hijos  dou  Sancho  y  don 
Diego  llevallos  á  Gínnona ,  que  es  una  fuerte  y  rica 
villa  del  Andalucía  y  está  cerca  de  Sevilla. 

llecliQ  esto,  juntó  arrebaladaineiile  su  ejército ,  y 
aprestó  su  partida  para  el  reino  de  Toledo.  Llevaba 
CD  Stt  campo  tres  mil  hombres  de  á  caballo;  pero  la 
inUad  dellus  (mal  pecado)  eran  moros ,  y  de  quien  no 
se  tenia  entera  conliau/.a ,  ni  se  esperaba  que  pelea- 
rían oou  aquel  brío  y  gallanliu  que  íuera  necesario. 
Oke^eqoeal  tiempo  de  su  partida  consulté  i  un  mo- 
ro sabio  de  Graii  ida  linmailo  nenat;:itin ,  con  quien 
tenia  ai uc bu  iauiiliaridad ;  y  ijue  el  moro  le  anunció 
su  muerte  por  unaprofei-ia  de  Meilíu  iiombre  inglés 
que  vivió  antes  de  esLu  tiempo  como  cuíilrucieulos 
■ües :  La  profecía  contenia  ealaa  palabras :  «En  las 
parlcide  Occidente,  entre  Uw  montes  y  «I  mar,  na- 
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netsri  una  ave  negra .  comedora  y  nbadora ,  y  tal  que 

»todos  los  panale:'  del  inundo  (jiierrá  recoger  eu  «i, 
» lodo  el  uro  del  muudoquerra  poner  en  suesuíuia^, 
>i y  después  gormarlo  há,  y  tornará  atrás.  Yuope- 
»recerii  luego  (tor  estíi  dolencia,  caérsele  han  las  pe-  * 
•>nolas,  y  sjcarie  luu  las  plumas  al  sol,  y  audurade 
upuerta  en  puerta,  y  ninguno  la  (¡uerra  ae<it.'ir,y 
neucorrarse  há  eu  la  selva,  y  allí  morirá  dos  vece»', 
»una  a(  mundo  y  otra  á  Dirá,  y  de  esta  mauera  acá» 
Mbará.D  Ksla  fue  la  profecía,  fuese  verdadera  ó  fic- 
ción de  un  Ikimbre  voui&imo  que  le  quisiese  burlar: 
como  quiera  que  fuese,  eiis  se  compiió  dentro  da 
muy  pocos  dias. 

E\  rey  don  Pedro  con  la  boeste  que  hemos  did», 
bajo  dfl  AiidaUu'ia  á  .Moiitiel ,  que  es  una  vilaenU 
.M.iiM'iia  y  en  los  oretanos  antiguos  ,  cercada  de  luu- 
ralia  ,  con  »tt  pretil,  torres  y  barbacana,  puesta pd 
un  sitio  fuerte  y  f  irtalecida  con  un  buen  caslilk. 
Subida  por  don  Knriqiie  la  venida  de  don  Pedro, dtrjii 
a  don  Gome;&  Manrique  arzobispo  de  Tuiedn  para 
que  prosiguiese  el  cerco  de  aquella  ciudad ,  y  él  cw 
dos  mil  y  ciiatroeienloa  hombres  de  i  cabalb ,  perae 
esperar  el  paso  de  la  itifnnterta  ,  partió  coti  rrna  prie- 
sa en  busca  de  ilou  Pedro.  Al  Oii^ar  (*ur  ia  viik  Je 
Orga/,  que  está  cinco  leguas  de  Toledo,  se  juntó  con 
él  Beltrau  Ciaquin  coaaeiacieotoa  cabailoa  extraoje- 
ros  (]ue  traia  de  Francia :  importantísimo  aacorrsy 
á  buen  lieiii[jo  ,  [)orque  eran  soldados  viejos,  y  iiiu» 
ejercitados  y  diestros  en  pelear.  Llegaron  al  tanta  ala 
don  Gonzalo  Mejía  maestre  de  Santugo  y  don  Pedn 
Muñiz  maestre  de  Calalrava,  y  otros  señores  pritci- 
pales  üuc  venian  con  deseo  de  emplear  sus  pcisonas 
en  la  (lefensa  V  libertad  de  su  p.ilria. 

Partió  duu  liiurique  cou  esta  caballería  :  caoúiKi 
toda  b  noche ,  y  al  amanecer  dieron  vista  i  los  ene- 
migos antes  que  tuviesen  nuevas  ciertas  que  tita 
partidos  de  Toledo.  Ellos  cuaudo  vieron  que  leuiau 
tan  cerca  á  don  Enrique,  tuvierou  gran  mieilo,  j 
pensaron  no  hubiese  alguna  traición  y  trato  pan  de- 
jarlos en  sus  manos  :  a  esta  causa  no  se  líabaa  kt 

unos  de  liisotros,  rece!.;ban>e  también  de  Ii.s  niisii  "^ 
vecinos  de  la  villa.  LoscapiUiuescon  uiuolia  priesa  v 
turbación  hicieron  recoger  loa  maade  los  sobbdu»^ 
tenían  alojados  en  las  aldeas  cerca  de  Montiel;  uio- 
clios  dellos  desampararon  las  banderas  de  luiedo,  *i 
por  el  poco  amor  y  menos  gana  con  que  »er^..iii.  Vi 
salir  dd  sol  formaron  sus  escuadrones  de  auilM» 
tes ,  y  animaron  ana  aoldadm  i  la  b»taHa.  Dou  Ennqas 
baldi'j  .i  t'  s  Hiuis  en  esta  sustancia  :  i>tvte  día,  vale- 
urosos  compañeros,  nos  ha  de  dar  riquezas,  lioiirt 
»y  reino .  ó  nos  lo  ba  deq[uibir.  No  nos  puede  suce- 
ndermal  porque  de  cnal^mentOttiiera  que  noaaieaga 
nseremos  bien  librados:  eco  b  muerte  saUraaei 
Htie  tan  inmensos  é  intolerables  afanes  ei.mo  p  ¡drc*' 
amos ;  cou  U  victoria  daremos  principio  á  la  ti^^r- 
vtad  y  descanso  que  tftnio  tiempo  bt  deseaaas.  Na 
npodt'mos  pnlretetiprnos  ya  muí  ,  uo  uialanaiá 
Bí  ue.^lro  tneiuigu  :cl  nos  ha  de  bacer  perecer  de  Ul 
Hgéoero  de  muerte,  que  ia  leñemos  |ior  di(  ¡i-i*i  j 
vdulce  SI  fuere  ordinaria,  y  uo  cou  crueles  y  barlu- 
aroa  tormentos.  La  naturaleia  noe  biso  ftraeb  do  k 
Dvida  con  un  necesario  tributo  que  es  la  iiuif  r5<" :  e>U 
»no  se  puedeescusar,  empero  ios  lurmeuto»,  laidts- 
)dionrüS,  afrentas  é  injurias  evitirabs  vuestro  tsr 
ohier^u  y  v«lor.  Huy  alcanxareis  una  glorioM  vicuma, 
uó  (|uedareis  como  honrados  y  valerosos  teodálMc* 
«el  caiiq»o.  .\o  vean  lal  mis  ojos,  no  permita  sc^tn 
uhundadySeíior ,  ijue  perezcan  tan  vuluosos  y lt«t<^ 
ttcabalieroe.  ¿  Ma>  qué  muerte  tan  desastrada  y  aase- 
»rab!e  nos  ptietle  venir  que  sea  peor  que  la  «tdai»^" 
»»sada  que  Iraeinos?  No  tenemos  guerra  anitWvi^ 
«que  ñus  coiiceílerá  [laili.los  raz  iiables,  ni  aun  un-' 
«tolerable  servidumbie  cuaudu  querautus  poue^uv^ 
•en  sus  mauos ;  ya  sabéis  su  increiUe  cruddid^ 
«tenéis  bii'U  á  maestra  costa  espenmeaUde  cato 
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npocaseguritUd  bay  en  su  íe  y  palabra.  No  tiene  luc- 
»jor  fiesta  ni  nun  alegre  que  lu  que  solemniza  con 
»»saagr<^  y  muertes ,  con  ver  destrozar  los  liomlires 
»ilelanle  de  ms  ojos.  Por  ventura  habérnoslo  con  al- 
»gatt  malvado  v  pejrverso  Urano,  y  no  con  una  inliu- 
iHnaaa  v  feroz  beslia,  que  parece  ba  sido  agarrocha- 
» la  en  la  leonera  para  qaede  aUl  oen  mayor  braveza 
osalg.i  ;i  liacer  nuevas  niiitírtes  y  destrozos?  Confío 
i)cn  Dios  y  mj  su  apóstol  Sduliago  que  ha  caldo  en  la 
•nnl  quii  üos  tenia  tendida ,  y  que  está encerradodon- 
ade  pagará  la  cruel  carnicería  que  en  nos  tiene  ho- 
Dcha :  mirad ,  mis  soldados ,  no  se  os  vaya :  detenedla, 
•Jiiü  la  deieis  huir ,  no  quede  lanza,  oi  espada  que 
000  pruebe  en  ella  sus  aceros.  Socorred  por  ütus  á 
«DUestra  miserable  patria  ,  que  la  tiene  desierta  y 
••asolada:  vengad  la  sang;re  que  ha  derramado  de 
nvuestros  padres  ,  liijns ,  amigos  y  parientes.  Confiad 
»en  nuestro  Señor  ,  cuyus  sagrados  ministros  saeri- 
tiegameute  ba  muerto que  os  favorecerá  para  que 
•castiguéis  tan  enormes  maldades ,  y  le  hagáis  un 
»agraaable  sncrificio  de  h  calMsadeun  tal  monstruo 
nhorrible,  y  tiero  tirano.» 

Acabada  la  plática» Inego  con  grsn  brío  y  alegría 
arremetieron  i  los  enemigos:  hirieron  en  ellos  con 
tan  gran  denuedo  que  sin  poder  snfHr  este  primer 
impela  en  uu  momento  se  di'sbarataron.  Ln->  prime- 
ros hu  yeron  los  moros ,  los  castellano!»  reüiüiieron  al- 
gún tanto;  mas  oomoseTlesea  perdidos  y  dosampa- 
rados,  se  recogieron  con  el  rey  don  Pedro  en  el 
castillo  de  Montiel.  Murieron  muchos  de  los  moros 
en  la  batalla,  niuelios  mas  fueron  los  que perecier<<u 
en  el  alcance;  de  los  cristianos  no  iiturio  sino  solo 
uo  caballero.  Ganóse  esta  victoria  un  miércoles  ca- 
torce dias  de  marzo  del  año  de  1369.  Don  Enrique 
visto  como  don  Pedro  se  encerró  en  la  villa ,  á  la  lio 
ra  le  hizo  cercar  de  una  horma ,  pareii  Je  piedrascca, 
con  gran  vigilancia  porque  no  se  les  puiliusc  esca^ 
par.  Comenzaron  los  cercados  á  padecer  falta  de  agua 
y  de  tri;;o  ,  ra  lo  pocoqne  teninn  ,  !p<5  dniirt  de  indus- 
tria (á  lü  que  parece)  alguti  soldado  de  los  de  deulro, 
deseoso  de  que  se  acabase  presto  el  cerco. 

Don  Pedro  entendido  el  peligro  en  que  estaba, 
pensó  como  podria  huirse  del  castillo  mas  i  su  salvo. 
Hallábase  con  r!  nn  cabnileroque  Ii'  m  í  muy  leal, 
natural  de  Trastjmara  :  decíase  Mon  Uodriguez  de 
Sanahria:  por  medio  deste  hizo  á  Beltran  Claquin  una 
^n  promesa  de  villas  y  castillos  y  de  docieotas  mil 
dobhn  castellanas ,  i  tal  que  deja(lo  ádon  Bnríqae  le 
favoreeíese  y  le  piisics,.  cii  salvo.  Kslrañó  esto  Reltran: 
decia  que  si  tal  coiisintieüe,  incurría  en  perpetua 
inlamía  de  fementido  y  traidor;  mas  como  todavía 
Sien  Rodríguez  le  instase ,  pidióle  tiempo  pam  pen- 
sar en  tan  grande  hecho.  Comunicado  el  negocio  se- 
cretamente con  lus  amibos  de  quien  mas  se  lial)a  ,  le 
aconsejaron  que  contase  á  don  Enrique  todo  lo  que 
en  esto  caso  pasaba:  tomó  su  cooseio.  Don  Enrique 
leagradecin  mnclio  su  fidel¡da>l,  y  cm  Rrande»;  pro- 
mesas lo  pf'r.snadi»*  á  que  con  Iraio  dublé  liiciuJie  ve- 
nir á  ilon  Pedro  ;i  su  posada,  y  le  prometiese  haría  lo 
tjue  deseaba:  concertaron  la  noche:  salió  don  Pedro 
<le  Montiel  armado  sobre  un  caballo  con  algunos  ca- 
balleros fi(T>^  ff  ni'nmpaMiiban :  entrrt  en  la  estancia 
de  Beltrau  (>laqiiin  con  mas  miedo  que  esperanza  de 
Ituen  suceso.  IJ  recelo  y  ten»or  que  tenia,  dicen  se 
le  aunieutú  un  letrero  que  leyó  poco  antes,  escritu 
en  la  pared  de  la  torra  del  Iwmenaje  del  casiillo  de 
Montiel,  que  contenía  esLis  palabras:  uesta  es  la 
torre  de  ia  estrella.»  ca  ciertos  astrólogos  le  pi  nnos- 
licóran  que  moriría  en  una  torre  desie  nombre.  V  i 
sabemos  cuan  grande  vanidad  sea  iu  destos  adeví- 
nos,  y  como  despuAs  de  acontecidas  las  cosas  se  sue- 
len fingir  semejantes  cunseja.s. 

Lo  que  s«  l  elji  rt;  tjue  le  pasó  con  un  judio  módico, 
•'scosu  nins  de  notar.  Fue  así  que  por  la  ligura  de  su 
nacimiento  ie  habiadícho  que  aUanzaria  nuevo»  rei-^ 


nos ,  V  quo  seria  muy  dtcbo^o.  Después  cuattd(F||^- 
luvo  en  lo  mas  ¿spero  de  sus  trabajus ,  Jijóle:  Cofn 

mal  nrerlastesen  vuestros  pronósticos.  Respondió 
el  astrólogo:  Aunque  mas  yulo  caiga  del  ciclo,  do 
necesidad  el  que  está  cu  el'baño  ha  desudar.  Dió 
por  estas  paubras  á  entender  que  la  voluntad  y  ac- 
ciones de  los  iiombres  son  mas  poderosas  que  las  ín- 
clínaciones  de  las  estrellas. 

Entrado  pues  duu  Pedro  en  la  tienda  de  don  Bel- 
tran ,  díjolc  que  ya  era  tiempo  que  se  fuesen :  en  esto 
entró  don  Cni-ique  armado ;  como  vió  á  don  Podro  su 
hermano ,  estuvo  un  poco  sin  hablar  como  espantado: 
la  f^iande/,a  del  Iieclio  le  tenía  alterado  y  suápen^o, 
ó  no  le  coiiucia por  los  muchosuñosquenuse  vieran. 
No  as  menos  sino  que  hw  que  se  hallaron  presentes, 
entre  miedo  y  esperanza  vacilaban.  I  n  c-il»  ill'^ro  fran- 
<  i_'S  dijo  á  duu  Eiiru|ue  seíialaadu  cou  la  mano  á  don 
iVilro  :  Mirad  <|ue  ese  es  vuestro  enemigo.  Don  Pen- 
dro cou  aquella  natural  ferocidad  que  tenia,  rospoo- 
did  dos  veces:  Yo  soy,  yo  soy.  Entonces  (fon  Enri- 
que sacó  su  daiía  ,  y  iliúie  una  herida  con  ella  en  cl 
rostro:  vinieron  luego  ú  los  brazos,  cayeron  ambos 
<-n  el  sui'lo:  dicen  que  don  Enrique  debajo,  y  que 
cou  ayuda  de  Bellran,  que  les  dió  vuotla  y  le  puso 
encima ,  le  pudo  herir  de  mochas  puñaladas  con  que 
ic  acah(')  de  malar:  cosa  que  pone  grima:  un  rey, 
liijo  y  nieto  de  reyes  revolcado  en  su  sanírre  derrama- 
da por  la  mano  de  un  su  hermano  bastardo:  estrafia 
hazaña!  .\.  la  verdad  cuya  vida  fue  tan  dañosa  para 
España ,  su  muerte  le  fue  saludable :  y  en  ella  se 
t  cim  bien  de  ver  que  no  hay  ejércitos ,  poder,  reinos , 
ai  riquezas  que  basten  á  tener  seguro  é  un  hombre 
que  vivemaléintoientemente.  Fue  este  un  eslraño 
ejemplo  pnra  que  en  los<  siglos  venideros  tuviesen 
que  con.siderar ,  se  admirasen  y  temiesen ;  y  supiesen 
también  que  las  maldades  délos  principes  las  castiga 
Dios  00  solamente  con  el  odio  y  mala  voluntad  con 
que  mientras  viven  son  aborrecidos ,  ni  solo  con  la 
(nof^rtc ,  sino  con  la  memoria  de  las  historias ,  en  que 
son  eternamente  afrentados  y  aborrecidos  por  todos 
aquellos  que  las  leen ;  y  sns  almas  sin  descanso  serán 
ñora  siempre  atorm«M)lad«s.  {•'rosearte  historiador 
rrancés  deste  tiempo  dice  que  don  Enrique  al  entrar 
de  aquel  aposento  dijo:  donde  está  cl  hioepula  judio, 
que  se  llania  rey  de  Castilla?  y  que  don  Pedro  res- 
pondió: Tú  eres  «1  hídeputa  ,  que  yo  hijo  soy  del  rey 
don  Alonso.  Murió  don  Pedro  en  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  manoen  la  flor  de  su  edad  de  treinta  y 
cuatro  años  y  siete  meses:  reiml  diez  y  nueve  años 
menos  tros  días.  Fue  llevado  su  cuerpo  sin  ninguna 
pompa  funeral  á  la  villa  de  Alcocer,  do  le  depositaron 
en  la  iglesia  de  Santiago.  Después  en  tiempo  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  le  trasladaron  por  su  mandado 
al  munabtcrío  de  Santo  I)onni);;o  el  real  de  Madrid  de 
la  órden  de  los  prt:dícad.)res.  Prendieron  después  de 
muerto  el  rev  don  Pedro  á  don  Remando  de  Castro, 
nief,'o  González  de  Oviedo  liiju  del  maestro  de  Afciín- 
tara,  y  .Men  Hodri^-uez  de  Sunaltria,  que  salieron 
cijiH'l  de  la  villa  para  tenellc  compañía.  Kslos  tiem- 
pos tan  calamitosos  Y  revueltos  no  dejaron  de  tener 
algunos  hombres  señalados  en  virtud  y  letras:  uno 
deslos  fue  don  Martin  Martine?.  de  Calahorra  canó- 
nigo de  Toledo ,  y  arcediano  du  Calatrava  dignidad 
de  lu  santa  iglesia  de  Toledo,  que  está  enterrado  en 
la  capilla  de  Tos  reyes  viejos  de  aquella  iglesia  con  un 
letrero  en  su  sepulcro,  que  dice  como  por  honra  de 
la  santidad  y  grandeza  de  la  i^de.sia  do  Toledo  ,  no 
ijuisu  ucepiai-  el  obispado  de  Calahorra  para  el  cual 
fue  elegido  en  concordia  d«  todos  loi  VolOiS  del  ca- 
bildo de  aquella  iglesia. 

rAPITPLO  XIV. 
Que  duu  Lorique  se  apoderó  de  Caslilla. 
Co?i  la  muerto  del  rey  don  Pedro  enriquecieron 
unos  y  empobrecieron  otros :  ta!  es  la  usanza  d.í  ia 
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guerra,  y  mas  ilc  l;i  civil:  todas  las  cusas  en  un  mo- 
mento se  trocaron  en  favor  del  vencedor;  diúsc  d  la 
hora  Montiel.  Llegada  la  nueva  de  lo  sucedido  á  To- 
ledo ,  tuvieron  f^ran  temor  los  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad. Padecían  a  lu  sazón  necesidad  de  bastimentos: 
acordaron  de  hacer  sus  pleitesías  con  los  d»  don  En- 
rique que  los  tenia  cercados;  entregáronles  la  ciudad 
y  todos  se  pusieron  en  la  merced  del  nuevo  rey,  pues 
con  la  muerte  de  don  Pedro  se  entendía  quedaban 
libres  del  homenaje  y  lidelidad  que  lo  prometieran. 
Entre  los  príncipes  extranjeros  se  levantó  una  nue- 
va contienda  sobre  quien  tenia  mejor  derecho  á  los 
reinos  de  Costilla.  Convenían  lodos  en  que  don  En- 
rique no  tenia  acción  á  ellos  por  el  efecto  de  su  na- 
cimiento: demás  desto  cada  uno  pensaba  quedarse 
en  estas  revueltas  con  lo  que  mas  pudiese  apañar; 
que  desta  suerte  se  suelen  adquirir  nuevos  reinos  y  | 
aumentarse  los  antiguos.  i 


¡ASPAR  T  ROtC. 

El  rey  de  iNavarrá ,  según  poco  ha  dijimos ,  sc  apo- 
derara de  muchos  y  buenos  pueblos  de  Castilla :  al 
rey  de  .\raf,'on  por  íraicion  de  losalcaides  se  le  entre- 
garon .Molina ,  Cañete  y  Requena ;  el  rey  de  Portugal 
|iretendia  toda  la  herencia  y  sucesión  ,  y  se  intitu- 
laba rey  de  Castilla  y  de  León  por  ser  sin  contrtdic- 
cion  alguna  bisnieto  del  rey  don  Sancho,  nieto  de 
doña  Beatriz  su  bija :  teníanse  ya  por  él  Ciudad-Ro- 
drigo, .Mcántura  y  la  ciudad  de  Tuy  en  (lalicia.  El 
rey  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas  receloso 
por  la  constante  an)i.stad  que  guaruóá  don  Pedro.  l>a 
mayor  tempestad  de  guerra  que  se  temía,  era  de 
Ingalaterra  y  Guiena .  á  causa  que  Juan  duque  de 
Alencastre  iiermano  ael  principe  de  Gales  s«  casara 
con  doña  Constanza  bija  del  rey  don  Pedro,  y  el  conde 
Canlabrigense  hermano  también  del  mismo  principe 
tenia  por  mujer  á  doña  Isabel  hija  menor  del  mismo, 
habidas  ambas  en  doña  María  de  Padilla.  Uesta  suerte 


Marrtr  dri  re*  don  Pedro. 


deiitru  del  nobibsimo  reino  de  Castilla  se  temían  dis- 
('urdías  civiles ,  y  de  fuera  le  amena/aban  grandes 
niovimieiitos  y  asonadas  nuevas  de  guerras. 
El  remedio  que  cíIos  leiiiores  tenían,  era  con 


presteza  ganar  las  voluntades  ile  las  ciudades  y  gran- 
4les  del  reino.  Como  don  Enrique  fiie.se  sagaz .  y  cu— 
(elidiese que  era  esto  lo  que  le  rumplia,  Iiieg^  qm. 
pu'-n  cobro  en  Monliel,  .se  partió  sin  detenerse  « 
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Sevilla,  do  fue  recebido  con  gran  triunfo  y  alp«r¡R. 
Todas  las  ciudades  y  villas  del  Andalucía  vinieron 
luego  á  dalle  la  obediencia ,  escepto  h  villa  de  Car- 
mona  ,  en  que  don  Pedro  dejó  so»  hijos  v  tosoros  y 
por  guarda  al  onpilan  M.irtin  López  ili'  (j^rdova 
maestre  que  se  llamaba  de  Calalruva ,  que  ttHiavía 
Iwcia  Ittpartesde  don  Pedro  aunque  muerto.  En  los 
días  que  el  rey  don  Enrique  estuvo  en  SeTÍlia,  por 
no  tener  á  un  tiempo  guerra  con  tantos  enemigo^ 
pidió  treguas  al  rey  moro  de  Cranad.i ,  no  sin  dimi- 
nueion  y  notA  de  1»  majestad  real ;  mas  la  necesidad 
qn«  tenn  de  asegurar  y  conOrmar  el  mano  reinado, 
le  compelió  á  quedtairaalaseooDJoqaaen autoridad 
y  puudonor. 


ESP.«^«.  .■i4l 

No  se  concluyó  desta  vez  nada  con  el  moro  ;  por 
esto  puesto  buen  cobro  en  las  fronteras ,  y  asentadas 
las  Clisas  de  Andalucía;  el  nuevo  rey  voinó  á  Toledo 
por  tener  aviso  qae  de  Burgos  «ran  allí  llegados  la 

reina  su  mujer,  y  el  infanto  su  Imjo.  lüi  esta  ciudad 
s<'  buscó  IrHza  ile  allegar  dineros  para  |>agar  el  suel- 
do que  se  debía  á  los  soldados  estraños,  y  lo  que  se 
prometió  á  Beltran  Claquin  en  Montiel  por  el  buen 
servicio  que  híxaen  ayudar  á  matar  al  enemigo.  Jun- 
tóse lo  que  tnas  se  [lu  iu  ,  ilel  tesoro  del  rey,  y  de  los 
cogeilores  »ie  las  rt'n'.as  reíiles.  Todo  era  muy  poco 
para  hartarla  codicia  de  los  soldados  y  capitanes  es- 
traños, aue  decían  públicamente  y  se  alababan  tu- 
vieron el  reino  en  su  mano,  y  se  ie  dieron  á  don 


Copia  dala  cUatu  «epalcral  del  rejr  dM  Tcdro  qac  baj  en  el  eoBfcaUi  de  Sittlo  0«iiitn|«  rl  liral  de  U$úud. 


EnriqiM;  palabras  al  rey  afrentosas,  y  para  el  reino 
soberbias  :  la  dulzura  del  reinar  Incia  que  todo  se 
llevaae  firiimente.  Para  proveer  en  esta  necesidad 
bin  d  rey  labrar  dos  géneros  de  moneda  (i),  baja 
do  ley  y  mala,  llamada  cruzailns  la  una  ,  y  la  otra 
realeo :  traza  con  que  de  presente  se  sacó  grande 
ioleréi,  y  eos  que  salieron  del  aprieto  en  queesta- 
Imd  ;  pero  para  lo  de  adelante  muy  peroicioea  y 
mala ,  porque  á  esta  causa  los  precios  de  las  cosas 
sul>ierí>fi  á  cantidades  muy  escesivas  (2).  Desta  ma- 
nera casi  siempre  las  trazas  que  se  buscan  para  sacar 
dineros  del  pueblo,  puesto  qoe  eo  los  principios  pa- 

(1)  Fasroetras  espeei««d«  moaeds:  restes, erentei  y 
fomoaa,  y  ss  bisa  priscipalnsale  paia  pagar  al  doque 
H.  BeltfaOa 

(3)  Entre  lu  68  leyes  ane  hirieron  tas  rórtes  qne  rl  rry 
celebró  en  Toro  el  día  l.o  die  actieoibre  de  I360s|giinas  tija- 
roo  ios  preñes  de  ciertos  articolos  lolve  qoe  eipeniltba  i  > 
avaricia.  t 


rezcan  acertadas,  al  cabo  vienen  ,i  ser  dañosas,  f 
con  ellas  quedan  las  provincias  destruidas  y  pobres. 

Todas  estaddifieuUades  rendan  la  afabilidad,  biso- 
dura  y  suave  eoudicion  de  don  Enrique ,  sos  boenss 
V  loables  costumbres;  que  por  escelencia  le  llama- 
ban el  Caballero:  ayudábanle  otrosí  á  que  le  tuviesen 
respeto  y  afición  la  magestad  y  hemoiUfe  de  an 
rostro  blanco  y  rubio ,  ca  dado  que  era  de  pequeña 
estatura ,  tenia  grande  autoridad  y  gravedad  en  su 
persona.  Ksl  is  buenas  partes  de  que  la  naturaleza  lo 
dotó,  la  l»enevoleocia  y  afición  que  por  ellas  el  pue- 
blo le  tenia ,  las  aumetitaba  él  con  grandes  dádivas  y 
mercedes  que  bacía.  Por  donde  entro  los  re)es  de 
tjSStilla  él  solo  tuvo  por  renombre  el  de  las  Merce- 
des :  boiirii>iii  titulo  ,  con  que  le  pnpiron  lo  que  nic- 
recia  la  liberalidad  v  íraoqurza  que  con  rouciios 
usaba.  A  la  verdad  foéie  neooaario  Meerlo  desta  ma- 
nera para  asegurar  mas  el  nuevo  reino,  y  gralilicnr 
cou  estados  y  riquezas  á  los  que  le  ayudaron  á  ga-. 
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narle,  y  tu  vieron  su  parte  «i  los  peligros:  OCMion 
lie  que  en  (  islilla  iiiucltos  noeTMOMfonigOB mul- 
taron eslados  y  seíiorios. 


BIBLIUTkCA  tlK  l;A^l'VH  )  Hüll. 


Moaciii  (le  don  Ennqae  II. 

Avivábanse  en  este  lieinpa  Iüs  nuevas  ili-  l.i  ;;;icTra 

re  liacian  en  las  fronteras  ios  royes  de  Portugal  y 
AnRon :  proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen 
fjénitii  (juc  envión  la  fnnilfra  «ie  Aragón,  cuyo'* 
rupitant-s  Pero  (¡fin/alcx,  de  Mmiloza ,  Alvar  (íarcíu 
lie  AII)ornoz  cobraron  í  Uf> rpienu  ,  oclinilos  ilello  los 
soldados  aragon>^ses.  t^l  por  su  persona  Tue  á  tiaiicia, 
«n  que  tenia  nuevas  que  andaben  los  portoKuenes 
«'sparcidos  y  desmandiidos,  y  con  frrnn  (Ifsciii.l'i ;  y 
i|ue  por  ir  rarRa<lc.s  de  lo  que  roliabau  en  aquella 
li»*rra ,  podrían  faoilinoDli'  sn  (icsl-aralnilos  :  cfii  ú 
fU  elcwiniooá  Zamora,  y  sin  esperar  A  ganarla  en- 
tró en  Portopl  por  a<|áella  parte  que  e^ti  onirc  los 
rius  Duero  y  MííiOt  que  es  una  tierra  fértil  y  abundo- 
:  destniyó  y  corrió  los  campos  de  toda  aquella 
comarca,  qucmt^  y  robó  niucbas  villas  y  aldeas,  ;.m- 
nó  las  ciudades  de  itraga  y  Herganza.  Desta  muñera 
puesto  graode  espanio  en  los  portugueses,  y  vengn- 
tlas  las  demasías  f  oaadia  que  tuvieron  de  entrar  en 
•  »u  roioo,  se  Tomo  para  Castilla  :  halidse  con  el  rey 
tlonEnriiiue  en  esta  fíucrra  íii  liennnno  el  conde  don 
Sancho,  ya  rescatado  por  niiu  lio  precio  de  la  prisión 
en  que  estuvo  en  pinler  de  los  ínf(leses  dsspues  que 
le  prendieron  en  la  batalla  de  iN'ájara. 

El  rey  de  Portugal  no  se  atrevió  á  pelear  con  don 
Knrique ,  aunque  antes  le  enviara  á  desafiar,  por  no 
istar  tan  poderoso  como  él,  ni  se  le  i£;ualaba  en  la 
rjencia  iiiiüiar,  ni  en  la  esperienria  y  uso  de  las 
ctiHas  lie  la  guerra.  Valió  á  los  portugueses  la  nueva 
que  don  Enrique  tuvo  de  los  danos  y  robos  que  el  rey 
de  Granada  baeia  en  el  Andalucía ,  íunto  con  la  pér- 
dida defa  ciudad  i»  Algecira  ouc  el  moro  tomó  y  la 
echó  por  el  suelo  de  manera  tal  que  jamás  se  volMóá 
reedificar  :  debiéralo  de  hacer  en  venganza  de  las 
niucins  vidas  de  moros  que  aquella  ciudad  costara. 
Demás  desto  el  rey  tenia  necesidad  de  volver  á  Cas- 
tilla pera  proveer  toda^fa  de  dinerae  con  que  pn^ar 
los  soldados  cstraños .  y  despachar  A  ncilr  iii,  /¡ikí 
eii  esta  saron  era  solicilad'Mlel  rey  de  ArH^mi  para 

3 ue  pause  en  Ccrdcña  á  casli^'ar  la  gran  deslealLnd 
el  Jues  d«  Arbórea  Mariano,  que  de  nuevo  andaba 
iiisado  en  aqueUa  isla ,  y  tenia  ganados  mnclios  pue> 
blos ,  y  te  enlendia  as|Hr«tM  á  becntie  señor  de 
toda  ella. 

Había  enviado  e!  rcv  de  Aragón  contra  él  ,'i  don 
Pedro  de  Luna  señor  de  Alinouacir ,  el  cual  sin  em- 
bnrRoqna  toóle  iwronte seo  de  atinidad  con  Mariano, 
'    éiOiéo  osa 


per  eüor  OiOMO  osa  doña  Klfa  parienta  snn,  le 
apretd reciamente  eti  los  principios,  y  puso  breve- 

ra"!ntc  cii  tanto  csireclio  que  por  no  se  atrever  á  es- 
perar en  el  campo,  aunque  tenia  mayor  ejército  que 
el  Aragoués  se  encerró  dentru  los  muros  de  la  ciudad 
de  Oristan.  Túvole  don  Pedro  ceroado  muchos  dias; 


y  como  quier  que  por  tener  eu  (hjco  al  eoeiiiig|o,  en 

sus  reales  fallase  la  guarda  y  vigilancia  nue  pide  la 
bueua disciplina  militar,  el  juez  que  estaba  siempre 
alerta  y  esperaba  la  ocasión  para  liucer  un  iiotaule 
liecbo ,  salió  repeiiliuaiuenlo  con  su  gente ,  y  dió  tan 
de  rebato  sobre  sus  enemigos,  y  oon  tan  gnnde 
presteza  que  primero  vieron  ganador  sus  reales,  pre- 
sos V  muertos  sus  compañeros,  que  supiesen  que 
era  lo  que  venia  sobre  ellos.  Finalmente  fue  desba- 
ratado lodo  el  ejérci'o,  y  muerto  el  general  d<in  Pe- 
ilro  de  Luna ,  y  con  él  su  hermano  don  Filipe. 

Pasado*  algunos dias^  BrancMleou  Doria,  que  en 
estas  revoloi£«es  seguía  la  parcialidad  del  señor  de 
Arhoi  ea,  (|uier  por  algún  desabrimiento  que  con  t^l 
luvo,  quier  con  esperanza  de  mayor  remuneración 
se  reconcilió  con  el  rey  :  con  que  alcanzó  no  sola- 
mente perdón  de  los  áelitos  aue  tenia  cometidos, 
sino  también  favores  y  mercedes.  Poco  tiempo  des- 
pués el  juez  de  Arbórea  forzó  á  la  ciudad  de  Sacer, 
<jue  eá  la  mas  principal  de  Cerdeña  ,  á  (|ue  se  le 
rindiese  :  con  que  se  perdiii  tanto  ccrin)  fm-  di-  pro- 
vecho reducirse  al  servicio  del  rey  de  Aragua  un  se- 
ñor tan  poderoso  é  importante  como  era  Brancalooo. 
Estuvo  entonces  esta  islu  á  ¡>i<|tie  de  perderse :  para 
entretenerla  lo  mejor  que  s  r  pu<Uese  mientras  el 
rey  iba  á  socorrella  ,  envío  all  í  por  capitán  general  i 
don  Berenguel  Carro/,  conde  de  ^Juirra:  fufra  desto 
cou  grandes  promesas  solicitó  á  Itcltran  r.lai)uiii 
quisiesepasar  en  Cerdeña  y  lomar  á  su  cargo  aquella 
guerra.  Era  muy  honroso  para  él  que  los  príncipes 
i^e  aquel  tiempo  le  hacían  señor  de  la  paz  y  de  la 
guerra,  y  que  tenia  en  su  mano  el  djr  y  (juilai 
reinos. 

tstaba  para  conceder  con  los  ruegos  rey  de 
Aragón ,  cuando  otra  guerra  mas  imporlanle  que  en 
aquella  coyuntura  se  levantó  en  Francia,  se  lo  estor- 
bo, y  llevó  :í  su  tierra.  Los  pueblos  del  ducado  de 
(lUÍena  se  hallaban  muy  fastidiados  y  (luereliosos 
del  gobierno  de  los  ingleses,  que  les  cebaron  un 
intolerable  pecho  que  se  cobraba  de  cada  una  de  las 
familias j  esto  para  restaurar  loe  escMÍvos  gutos  que 
el,  rey  BdaBrdo  hiciera  en  la  entrada  de  sn  hijo  el 
[irincipe  de  Gales  i-n  España  cuando  restituyó  en  sti 
reino  de  (lastilla  á  don  Pedro.  Llevaron  muy  mal 
esta  (  aij-'i  los  |(;uieneses,  y  lameiitab.in  la  opresión 
y  servidumbre  :  mas  les  follaba  cabeza  que  los  favo- 
reciese y  acaudillase,  que  no  gana  de  rebelarse.  No 
tenían  otro  príncipe  mas  á  pro|)ósíio  á  quien  se  en- 
tregar ,  que  el  rey  de  Francia  :  avisáronle  de  su  de- 
tertiiiiKK'inn  ,  y  supli  ■aronlc  lijvlese  Kístinia  de  aquel 
noble  estado  que  en  otro  tiempo  fue  de  su  corona, 
y  al  presente  le  lenisn  tiranizado  y  en  sn  poder  sus 
capitales  enemigos. 

Pareció  al  Franfiln  que  wa  esta  buena  ocasión 

Eara  pagarse  do  Ift  que  los  ingleses  hicieron  en  la 
alalia  de  Folien.  Por  esto  holgó  con  la  embajada,  y 
los  animó  y  confirmó  en  su  propósito  :  promelióltt 
de  eocargirse  de  su  defensa ;  qud  les  eshortaba  no 
dudasen  de  echar  de  su  tierra  los  presidioe  de  lee  in- 
gleses, que  él  los  socorrerla  con  un  buen  ejército. 
.\niiii;ironse  con  esto  los guieneses ,  los  primeros  que 
arbolaron  banderas  y  tomaron  cajas  por  Francia, 
fueron  los  de  Cabors.  El  rey  visto  que  ya  estaba 
rompida  la  guerra ,  y  que  para  empresa  do  tan  gran 
riesgo  é  importancia  le  faltaba  uo  prudente  y  espe- 
rimenlado  capitán  de  quien  se  pudiese  liar,  jur.^0 
(|Ue  Beltraii  (.'laijuiii  era  el  mejor  de  los  que  podía 
escoger,  y  el  que  con  mas  amor  y  lealtad  le  serviría. 
Con  este  acuerdo  le  envió  á  llamar  á  España  :  junta- 
mente rog6  al  rey  de  Navarra  se  fuese  4  ayudar  en 
esta  guerra.  Reterminóse  el  Navarro  de  psstr  i  Fran- 
cia, dado  que  á  la  sa/.on  tenia  en  Arai.'i>ii  á  Juno 
Crúzale  deán  lie  Tudela  para  que  tratase  de  coiifedc- 
rulla  con  aquel  ro^.  Dejó  en  Navarra  por  gobernadoni 
del  reino  i  la  reina  doña  Juana  su  mujer;  y  parlidw 
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de  Espaíia.  se  queiló  en  Cbireburg,  una  v  il  i  lu  ríe 
de  MI  estado  que  está  en  NornianJiii.  No  ^t-  utr<íviú  á 
fian«  del  r«y  de  Fnuicía  por  Jas  antiguas  couUeoda» 
que  eoire  n  tuvieran  :  aeniia  deslo  como  bonbre 

astuto  quería  desde  ulli  estarse  á  la  mira  siu  arris- 
carse tu  mád  (propio  de  gente  dobladii)  y  visto  ea 
qué  paraban  estos  movimientos,  después  inclinarse 
á  aquella  parte  de  que  con  meóos  costa  y  peligro  pa- 
diae  sacar  mayor  gRoancia  é  interés. 

Procura!)!)  ei  rey  de  Francia  nmnusnr  y  sosepar  la 
feroi  é  inquieta  condición  tltl  Navano,  por  saber 
que  muchas  veces  de  j>equt'rK>s  ocasiunes  suelen 
resultar  irreprables  dauoá  j  mudanza*»  notables  de 
reinos :  envióle  con  este  fin  una  amigable  embatada 
con  cítIos  ciitjiiiieros  prinripísles  d?  su  cúrle.  Pun 
ne  hacia  p(]r  riifiliii  de  lus  eiiib;<jadores  :  ucordaroií 
de  liabl.irse  en  Veriioti ,  (|Ue  es  uiiu  villa  asentada  en 
la  ribera  del  rio  Seina  ó  Secuana  en  los  coulines  de 
los  estados  de  ambos  reyes.  Concertaron  en  aquellas 
visUis  qup  el  rey  de  Navarra  dejase  af  de  Franciu  las 
viíias  áeMmltí  y  Meulenrlt,  Y  el  condado  da  Loiigu- 
Tilla,que  eran  losnuelilo-^  h7i[  >>  que  tenían  diferen- 
cia ;  y  que  el  rey  ae  Francia  diese  en  recompensa  al 
Navarro  la  baronía  y  señorío  de  JMompeller;  empero 
estas  vistas  y  roiiciertus  se  hicieron  mas  adelante,  de 
donde  ahora  ile^'u  nuestra  liisturia,  que  fue  en  el 
iñu  1'  iiiií  y  (r^cieiiU)S  y  setenta  y  cinco.  Volvamos 
a  iu  que  se  i^ueda  utrú^ ,  y  lo  que  pasat>aen  Castilla. 

CAPITULO  XV. 
Cómo  murió  doD  Tello. 

Uar  alegre  se  hallaba  don  Enrique  con  la  vicloria 
que  alcanzó  de  su  eacníg» :  SU  lama  se  estendii  y 
volaba  por  toda  Europa ,  cono  del  que  fundara  en 
Bspaüa  un  nuevo  y  poderoso  reino ,  bien  que  por  es- 
tar rn  1(  ii'o  de  tantos  enemigos  no  dejaha  de  ser 
moles  lado  de  varios  y  enojosos  pensamientos.  Ke- 
presentábasele  que  muchas  v»:es  un  pequeño  yerro 
sQcle  estragar  y  ser  ocasión  qu«  te  piordiui  podero- 
m$  eslidoa.  Todos  los  buenos  en  Castilla  te  querían 
bien  y  se  agradaban  de  seíiorio  :  no  era  posible 
tenellüs  á  todos  contentos,  forzosamente  los  que  te- 
oian  recebidas  algunas  mercedes  de  don  Pedro ,  ó 
por  su  muerte  perdieron  sus  comodidades  é  intere- 
tes .  defeodian  las  partes  del  muerto ,  y  les  pesaba 
del  buen  suceso  de  don  Enrique.  Los  porlu^^ueses 
teuiau  en  este  tienipu  en  Ciudad-Rodrigo  uua  bue- 
na guarniciou  de  hombres  y  amias  :  deiide  hacían 
grandes  daños  en  las  tierras  deCaatiila,  corrían  los 
campos,  robaban  y  quemaban  las  «ideas ,  con  que 
los  labradores,  como  mas  sugetos  á  semejantes  da- 
ños, eran  malamente  molestados. 

Para  remedio  de  estos  nuiles  y  reducir  á  su  servi- 
cio esta  ciudad,  que  es  de  las  mas  principales  de 
vqoella  comarca ,  el  rey  con  toda  su  hueste  la  cercó 
«MI  el  prinripindeiañode  Í370.  Pensaba  hallarla  dcs- 
apercohida ,  y  hacer  que  por  fuerza  óde  grado  se  la  en- 
tregasen ;  lialloíe  en  lodo  en;^M^JHdo,  l,i  ciudad  bien 
prevenida ,  y  se  la  defendieron  vaiero&iinieute  los 
portugueses,  por  donde  el  cerco  duró  roas  tiempo  de 
10  que  el  rey  tenia  íniriginado  :  la  aspereza  de  aquel 
invierno  fué  grande,  no  pudo  por  ende  el  ejército 
«iit-ir  mus  en  campaña,  y  lúe  forzoso  levantar  el  cer- 
co é  irse  á  Medina  def  Campo  á  esperar  el  buen 
tiempo.  Tuvo  cortes  en  aquetla  villa.  Lo  principal 

aue  de  ellas  resultó ,  fue  un  gran  socorro  J  servicio 
e  dineros  que  los  procuradores  de  Ins  cittdades  le 
hií  íerc  n  pata  que  ¡caii.ise  de  aliaicr  e[  reino,  por 
»-r  ya  c(  nsumido  lo  que  moularon  los  interebCH  que 
se  sacaron  délas  monedas  de  cruzados  y  reales  (que 
el  aúo  pasado  se  acuñaron  y  arrendaion)  gastados 
en  pairar  sueldos  y  premiar  copitiines,  y  en  satisfa- 
cer su  demasiada  codicia. 
Bebtausele  á  Bellran  Claquin  cieodo  y  veinte  mil 


dobl^5t  que  le  prometió  don  Enrique  porque  león  tre- 
guse  en  Mootiel  al  rey  don  Pedro,  que  para  en  aquella 
era  íue  unagnndisima  cantia.  Dioleca  ^«cío  de  las 
setenta  mil  i  don  Jaime  hijo  del  rey  de  Hallorca  y 

rey  de  Nápoles,  que  era  el  rescate  que  la  reina  su 
mujer  ütñora  riquísima  teiua  prometido  :  lo  demás 
se  le  dió  en  oro  de  contado,  y  ultra  de  sus  pa^'as  le 
biio  el  rey  merced  de  la  ciudad  de  Soria ,  v  de  las 
villas  de  Almaxan,  Atieoxa,  Hontagudo,  Molina  y 
Serón.  Con  eslas  riquezas  y  j?r!inde  estado  que  fKir 
su  valor  adquirió,  ganada  ultra  deslo  una  íaniu  y 
gloria  inmortal ,  se  volvió  á  nuevas  esperanzas  que 
te  le  representaban  en  Francia.  MauralH)  Fienno  que 
era  condestable  de  Francia ,  hizodejadon  del  cargo; 
nm  que  el  rey  le  provevó  á  don  Feltran  :  íl  con  su 
vaiuf  reprimió  los  briosdelos  int^descs  que  abrus.iban 
todo  aquel  reino,  y  alcanzó  dellos  grandes  victorias, 
unas  con  esfuerzo  y  otras  con  industria  y  arte,  con 
que  restituyó  á  su  gente  la  honra  y  gloría  mlKtar 
perdida  de  tantos  Bnos  atrás. 

En  el  mes  de  julio  destu  año  so  concordaron  en 
Tortosa  los  arayoiieses y  navarros,  y  se  aliaron  :  la 
voz  era  favorecerse  ios  unos  á  loe  otros  contra  sus 
enemigos ;  en  realiifaKl  de  verdad  no  en  otra  cosa 
siim  juntar  sus  fuerzns  para  hacer  guerra  .1  don  En- 
rique. Fueron  entonces  restituidas  por  la  reina  dtí 
Navarra  al  rey  de  Araf^'un  las  villas  de  Salvatierra  y  la 
Real ,  que  antiguamente  eran  de  aquel  reino  :  hicie- 
ron este  acuerdo  con  los  aragoneses  don  Bernardo 
Folcaut  obispo  de  Pamplona ,  y  Juan  Crúzate  deán 
de  Tudela,  á  quien  el  rey  Carlos  de  Navarra  al  tiem- 
po de  su  partida  dejó  por  consejeros  y  coadjutores  de 
la  reina  para  la  gobernación  del  reino.  En  Castilla 
conaultana  el  rey  á  cuál  parte  seria  mejor  acudú-  pri> 
mero  :  resolvióse  en  enviar  á  Galicia  á  Pedro  Manri- 
que adelantado  de  Castilla,  y  á  Pedro  Ruiz  Sarmiento 
adelantado  de  Galicia ,  que  llevaron  algunas  compa- 
ñías de  hombres  de  arnia^  y  otras  de  infantería  para 
defender  aquella  comarca  de  los  portugueses,  que 
se  apoderaran  de  las  ciudades  de  Compostella ,  Tuy, 
y  del  puerto  de  la  Corana :  envió  asimismo  i  mandar 
a  su  hermano  don  TelIo  que  él  por  auparte  fuflseála 
defensa  de  aquella  provincia. 

Despachados  estos  socorros  para  Galicia  ,  y  des- 
pedidas las  cdrtes,  partitee  luego  i  Sevilla  con  la 
fuera  de  su  ejército.  A  la  verdad  en  el  Andafaicfa 
era  la  mayor  necesidad  que  se  tenia  de  su  persona, 
por  ta  guerra  que  en  ella  hacían  los  moros,  y  estar 
todavía  Carmena  rebelada ,  y  la  armada  de  Portugal 
que  por  aquella  costa  hacia  mucho  daño  y  tenia  to- 
mada la  boca  del  ríe  Guadalquivir.  Fueron  en  esla 
coyuntura  rmn-  á  propósito  las  treguas  que  los  maes- 
tres de  SuíiLia^u  y  Calatrava  asentaron  con  el  rey  dt! 
Granada:  recibió' gran  cnnlento  el  rey  don  Enrique 
con  esta  nueva,  porque  si  en  un  mismo  tiempo  fuera 
aoometidode  tantoaenemigos ,  parece  que  no  tuvie» 
ra  bastantes  fuerzas  para  podellos  resistir  /)  todos, 
diviiliiio  su  ejército  en  tantas  partes.  Traiaii  lus  por- 
tugueses en  su  artniula  diez  y  seis  galeras  y  veinte  y 
cuatro  naves  :  mandó  el  rey  en  Sevilla  echar  veinte 
gnleras  al  agua ,  que  no  se  pudieron  poner  todas  en 
/)nleii  de  navegar  por  falta  de  remos  y  jarcÍHS,  que 
lus  leuian  deuiro  de  Carmona  por  úrdeu  del  rej  don 
Pedro  qut^  l  is  niandiialli  guaraar  para  quitar  la  na- 
vegación á  Sevilla,  si  se  intentase  rabelar.  Por  esto 
hizo  venir  de  la  cosla  de  Viicaya  otra  armada  de 
navios  y  galeras ,  con  que  los  castellanos  quedaron 
tanto  mas  poderosos  en  el  mar ,  que  lus  porlugueses 
no  os.'iron  esperar  la  batalla ;  antes  perdidas  tres  ga- 
leras y  dos  navios  que  les  tomaron  lus  contrarios,  se 
volvieron  desbaratados  á  PurtugaL 

A  este  tiempo  se  hallaba  menoscabada  la  Hola  por- 
tuRuesa  á  causa  que  algunas  de  las  galeras  eran  idas 
A  líarreionaá  llevará  don  Martin  obispode  Kbora,  y 
á  don  Juan  obispo  de  Sil  ves ,  y  i  fray  Martin  abad  d  e 
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niomsterin  de  Alc«baza ,  v  é  don  íum  AIoom  T«!Io 

conde  de  Báñelos,  «]u<'  iban  por  embajadores  nura 
bacer  alianza  con  üI  n  y  <ie  Aragón.  Medinnte  la  di- 
liiíeiicici  tiestos  prf'lados  v  del  conde  se  conTederaron 
«stos  reyes  coain  doa  Enrique,  «s>a  U*rm :  que 
•I  reino  de  Murcia  y  la  ciodad  de  Coema.ytodktfas 
TOlaa  y  castillos  de  aquella  cnmiírcn  fu.'siMi  ¡jara  ol 
rey  de  Aragjou  ,  lo  deinAs  de  C¡istilla  quedase  por  el 
rfiv  de  Portupal,  como  señor  y  nn-  (jiio  ya  s»  intilu- 
Jaüa  do  Castilla  :  ítem  qu«  para  mjiyor  lirmeza  desla 
avenencia  tomase  el  rey  de  PorlUfíal  por  mujer  á  la 
infajitadoña  Leonor  bija  de)  rey  <!«  Antf-oii  (  o  i  vkn 
mil  florines  de  dote :  conciertos  que  no  tuvieron 
efeclo  por  causa  que  el  rey  d.-  Poriugaj  se  embebe- 
ció en  otros  amores,  y  aun  se  casó  de  secreto  con 
doña  Leonor  Tellei  de  Meneses  bija  de  Alomo Tetlo 
hermano  del  conde  do  p.)rr¿íns;  asimismo  el  rev  d<3 
Aragón  allomó  en  lo  tocante  ala  guerra  de  Castilla  por 
el  peligro  t'i)  quo  tenía  itt  isla  de  Gerdeoa,  qa«  le 
traia  en  gran  cuidado. 

Por  estos  días  en  quince  del  mes  de  octubre  murió 
eoGaHciadon  Tdlo  «eñor  de  Vi/.-aya  :  fue  li  imhre 
de  bnenas  costumbres  y  en  tod;issus  oosas  i-un!; 
p;iil''-iM.'i  ¡mirlios  trahíijos,  y  al  c.ilio  vnifia  esl.ir  desa- 
venido con  el  rey  su  liurmauo.  Üij<»stí  ciUonres  á  la 
sorda  que  un  médico  de  don  Bnriqoo ,  llamado  maes- 
tre romaao-,  le  dió  yerbas  con  que  le  mató :  mentira 
qae  so  creyó  vulgarmente  ,  como  suele  acontecer;  lo 
cierto  fue  que  iiiyrió  de  su  -'urTinedaíl.  Dió  el  rey  al 
iníautí  don  ium  su  Jwjo  el  señorio  de  Vizcaya  y  de 
Lara,  que  era  de  su  lio  don  Tello  (i) :  estados  que 
dotdeentooeeslmta  hoj  bao  quedado  incorporados 
en  la  eorooa  real  deCoatilla.  Enterraron  el  cuerpo 
de  don  Tello  «»n  el  monasterio  de  S  m  Prnncisro  de 
Itt  ciudad  da  Paleocia :  el  eutierro  y  obsequias  se  le 
hicieron  con  gnoát  pompt  y  mageatad. 

CAPITULO  XVI. 
Dt  les  bodas  del  rej  de  Portugal. 

De  grande  importancia  fueron  las  tn'guas  que  tan 
á  tiempo  se  lucieron  con  el  rey  de  Granada,  y  no  de 
menor  momento  echar  4s  la  costa  de  Castifla  la  ar- 
mada de  los  portufniesps.  I,o  que  rosliba  ,  era  con- 
cluir el  cerco  dtf  ílarmona,  que  uo  solo  importaba  el 
¿íanarla  por  hacerse  señor  de  una  tan  buena  villa,  sino 
también  era  de  mocha  consideración  ,  por  to  que  to- 
aba i  todoeJ  eolado  de  la  fierra  quitar  aquella 
guoridaá  todn^losde  la  parcialidad dedon Pedro, que 
necesariamente  eran  niucbos  ,  y  los  mas  soldados 
viejo;*  >  1  ly  ejercitados  en  las  armas.  Determinóse 
pues  ei  rey  don  Enrique  de  echar  é  una  parte  al  cui- 
osdo  en  que  le  tenia  puesto  est«  ▼illa :  venida  la  pri- 
innvcra  del  ano  i:ni  ,  ]\p¡;fi  con  todo  su  ejército 
sobre  Carmona  y  la  sitió.  Fue  este  cerco  largo  y  difi- 
cultoso, y  pasaron  entre  los  cercados  y  los  del  rey 
algunos  hechos  notables  eu  las  continuas  escaramo- 
xas  y  rebatos  que  tenian :  los  de  la  víth  pateaban  con 
grande  ánimo  y  valor,  y  muchas  veces  á  la  iguala 
con  los  que  lii  teninri  cercada  :  tan  conliados  ,  y  con 
tan  poco  temor  de  sus  eiiemif.'os,  que  de  dia  ni  de 
noche  no  cerraban  las  puertas ,  ni  jamás  rehusaban 
la  eacaramuxa ,  sf  los  del  rey  lu  qoerían;  antes  los 
tenían  siempre  alerta  con  sus  contintjns  «¡nlidas . 

Sucedió  que  un  dia  se  descuidaron  las  l  entinelas 
por  ser  el  lulo  de  lírediixiia  :  los  soldados  recofiidus 
i'u  sus  tienda*  por  el  escesivo  calor  que  hacia ;  advir- 
tíéroolo  deit  le  la  muralla  los  cercados,  saliwron  de 
improviso  de  la  villa  ,  arremetieron  fiiriosampiife, 
ganaron  en  un  punto  las  tríncbeas,  y  con  la  misma 
prastacv  sin  deteoerse  cofrieron  derechos  á  la  tienda 

H)  Lt  crónka  dice  que  «aoibes  seoorkw  p«tea«rua  por 
lierend*  a  la  nfit  Ma  Jasat  madre  ití  laMMe  doa  Jasa  1, 
hereden» 


CASPAB  r  ROir,. 

del  rey  para  con  su  muerte  fenecer  1¿  fíuerra.  Uim  y 
el  apóstol  Santia;.;o  lihr  iroii  en  este  dia  al  r>  y  y  al 
reino  ;  que  estuvu  muy  cerca  de  suceder  un  gran 
desastre  si  algunos  caDetleros  tísIo  el  peli^'rono  te 
acorrieran  prestnmente,  y  acudieran  A  entretener 
aquella  furia  é  ímpetu  de  los  enemi^;os  hasta  taolo 

'  que  llegaron  mas  penle,  con  cuya  a\uda  des|itiesde 
pelear  gran  rato  con  ellos  dentro  dé  los  reales,  ios 
ionaroii  á  que  se  retirasen  é  la  villa  tan  mal  parados, 
que  no  se  fueron  alabando  de  su  oíndía. 

Kl  rey  visto  que  no  podra  franar  por  Tuerza  esta  vi- 
lla, maudóld  escalar  una  noche  con  ^ran  silencio: 
subieron  cuarenta  hombres  de  armas  y  ganaron  una 
torre,  pero  como  lo  sintiesen  los  centinelas  y  escu- 
chas, tocaron  al  arma  :  alborotáronse  los  de  la  villa 
primero  por  pensar  que  del  todo  era  entrada ;  nia.s 

,  vueltos  s  ibre  sí,  y  cobrado  esfuerzo,  rebatiéronlos 
que  subieran  en  la  muralla :  coa  el  grande  peso  } 
priesa  de  los  que  bajaban ,  se  quebraron  las  escalas, 
con  que  qaeifiirmi  dentro  de  la  villa  presos  los  mas 
de  los  que  estaban  en  la  torre;  venido  el  capitán 
Martin  Loper  be  Córdova  ,  que  aqaeüa  noclii'  o  i  -i' 
halló  en  la  villa  ,  sin  ninguna  misericordia  los  In7.<) 
malar  :  el  rey  recibió  dcsto  grande  eu'^jo,  y  después 
de  tomada  la  villa  vengó  sus  muertes  con  la  de  aquel 
que  tos  mandara  matar.  Apretóse  pues  mas  de  allí 
adelante  el  cerco  :  no  losd^jaiian  entrar  bastimen- 
tos. El  capitán  Martin  López  de  Córdova,  forzado  de 
la  hambre  y  necesidad  se  dió  liualroente  á  partido; 

I  sin  embarco,  no  obstante  la  seguridad  qua  el  maes- 

I  tre  de  Santiago  le  dió  (á  quien  se  rindió)  le  mandó 
el  rey  justiciar  en  Sevilla,  giu  respeto  del  seguro  y 

[tatabra,  á  trueco  de  vengar  el  enojo  y  pesar  que  le. 
lizo  en  mulalle  sus  soldados.  Vinieron  á  poder  del 
rey  los  tesoros  y  hijos  inocentes  dedon  Pedro  para 

S|ue  pagasen  con  periiétua  prisión  los  grandMoÍBsa- 
uerosde  su  jiadre. 

Concluida  esüi  guerra,  el  rey  deu  Emiquo  biío 
que  los  bue<íos  de  su  padre  el  rey  don  Alonso,  comu 
él  le  dejara  maudado  «n  su  testamento,  Aiesen  tras- 
ladados á  Cdnfoba  á  la  capilla  real  que  está  detrás 
del  altar  m  tynr  de  la  iglesia  c^itedral,  do  se  ven  dos 
túmulos,  el  uno  dül  rey  don  Aioiii»u  y  el  otro  de  su 
padre  el  rey  don  Fernando,  que  tambieu  está  en 
ellase|)uItado :  aunque  son  humildes  y  de  madera, 
no  de  mala  escultura  para  lo  que  et  arte  alcanzaba  en 
iiquelta  era.  A  la  suzun  que  el  rey  don  Enrique  esta- 
ba sobre  Carmona,  tuvo  nuevas  auno  Pero  Fernandez 
de  Velasco  le  ganó  la  ciudad  de  Zamora  y  la  redujo  á 
su  servicio,  echados  dalia  los  portugueses ,  y  que 
sus  adelantados  P^ro  Manrique  y  Pero  Ruis  Sar- 
miento teni  'ii  -MM  ^'¡ida  la  provincia  de  flalicia  ,  ca 
vencieron  en  una  oalalluá  uuu  Fcmatido  de  Cstro, 
que  era  el  principal  autor  de  las  revueltas  de  aquella 
comarca,  y  el  que  mas  se  señalaba  en  lavor  de  los 
portugueses ;  y  asi  perdida  la  balalto ,  se  fue  <on  ellos 
á  Portugal. 

En  un  cuerpo  muelle  y  afeminado  con  los  vicios 
no  puede  residir  ánimo  valeroso  ni  esfor/.jdo,  ni  se 
puede  en  los  tales  liullar  la  fortaleza  que  es  necesario 
para  sufrir  las  adversidades.  Quebrantóse  mucho  el 
corazón  del  rey  don  Fernnndo  de  PorLu;;al  con  los 
malos  sucesos  que  hemos  referido  tuvo  en  l.i  guerra 
con  don  Enrique  :  asi  oyó  de  Imena  gana  los  tratos 
de  paz  en  que  de  parle  del  rey  de  Castilla  le  habló 
Alfonso  Peros  de  Cuzman  alguacil  mayor  de  Sevilla, 
por  cuya  bnena  imluslria  en  primero  de  marzo  SO 
couchiyeron  las  pat  es  en  Alcautin  vdla  de  Portugal 
:  1-011  esias  condieioiies  :  que  el  rey  de  (lavIiHa  le  res- 
tituyese los  pueblos  gue  iiurantt-  la  guerra  le  garla- 
ra: que  la  infanta  dona  Leouo-  hija  del  rey  de  Caslilla 
cas^ise  con  el  de  Portugal :  el  dote  fuese  Ciudad-R«i> 
drigo  y  Valencia  de  Alcántara  en  Esiremadora ,  y 
Monreul  en  Galicia.  Tuvo  el  Portu;^uts  í^rnii  ocasión 
de  ensanchar  su  reino ;  mas  lodo  lo  pervirtieron  los 
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doña  Leoilor  de   de  las  rosa 


Encendidos  amores  que  tenia  con 
Hffmm»  (como  de  suso  se  dijo)  qa6  paMban  muy 
adelante  r  estallan  muy  arraigados  por  tener  ya  en 

ella  una  nijü  que  se  llamaba  doña  Bpatriz.  Esto  le 
hizo  mudar  intento,  y  no  efectuar  el  casamiento  con 
doña  Leonor  infanta  C  islilla.  Envió  á  su  padre 
una  embuada  para  disculjnrso  de  su  mudanza ,  y 

Sara  que  le  entKSBien  las  tilias  y  eiudadea  que  él 
¡nia  lie  rn^tilla ,  en  señal  que  quería  ser  su  amigo. 
Aceptó  don  Eunque  el  partido  y  eícusss  de  aquel 
rey.  En  el  entretanto  él  se  casó  públicamente  con 
doM  Leonor  de  Uenesea:  fueron  padrinos  don  Alfon- 
BO  TeHo  conde  de  Baroelosy  su  bñmaoa  dofia  liaría, 
tíos  de  la  novia  hermanos  de  su  padre:  ca!;amicnto 
infeliz,  y  causa  de  ítrandes  males  y  Ruernis  que  por 
su  ocasión  resultaron  entre  Porlupal  y  Castilla.  An- 
tes que  este  matrimonio  se  efectuase,  como  eoten* 
diesen  los  cindtdanos  de  Lisboa  lo  que  el  rey  quería 
hacer,  p''só!es  mucho  dello,  y  tomadas  las  armas 
fueron  con  eran  tropel  y  alboroto  al  |)ala(  ¡ti  del  rey. 
Daban  voces  ,  y  decian  que  si  pasase  adelante  seme- 
jante casanueóto,  seria  en  gran  menoscabo  y  des- 
autoridad de  la  roageatad  del  reino  de  Portugal :  que 
con  él  se  ensuciaba  y  escurecia  la  esclarecida  san;,'re 
de  los  reví's.  Mas  el  oslinado  ánimo  del  rey  no  auiso 
oírlas  jUNlas  querelLis  de  los  suyos ,  ni  temió  «I  pe- 
ligro en  que  se  metia;  antes  se  salió  escondidamente 
deLnboa,  y  en  la  ciudad  de  Portu  públicamente 
celebró  sus  bodas,  mudado  el  nombre  que  doñn  Lnn 
ñor  tenia  de  amiga,  en  el  de  reina,  Dióle  un  gran 
señoriü  de  pueblos  para  que  los  poseyese  por  suyos, 
y  mandó  á  los  señores  y  caballero.s  que  se  hallaron 
nresentes  ,  le  besasen  la  mano  como  á  su  reina  y  se- 
ñora, nicitíronlo  todos  Iiasti  los  mismos  i>ermanos 
del  rey  ,  esr eplo  don  Dunis ,  el  cual  clar,ime'.ite  dijo 
no  lo  quería  liacer;  de  que  i-l  rey  se  encoleri/j'i  de 
suerte  que  puesta  mano  á  un  puüái ,  arremetió  á  él 
para  benlie  :  libróle  por  entonces  Dios :  anduvo  por 
el  reino  escondido  h;ista  que  se  paid  al  servicio  y 
auiislad  del  rey  de  Castilla. 

Desde  entonces  la  nueva  reina  comenzó. "i  mandar 
al  rey  y  al  reino,  que  no  parecía  sino  que  le  tenia 
dados  nochizos  j  quitédoie  su  entendimiento :  ella 
era  la  gobernadora  por  cuya  voluntad  todas  l;is  cosas 
se  hacían.  Los  caballeros  de  la  casa  de  los  Vazquex 
de  Acuña  se  fueron  desterrados  del  reino  por  miedo 
della ,  que  estaba  mal  con  ellos  por  la  memoria  de  su 
primer  casamiento,  y  porque  ellos  fueron  los  auto- 
res del  alboroto  de  Lisuoa.  Por  el  contrario  los  pa- 
rientes y  allegados  de  doña  Leonor  fueron  muy 
favorecidos  del  rey,  y  les  dió  nuevos  estados  y  dig- 
nidades :  á  doaJuiHiTello primo  hermano  de  la  reina, 
hijo  del  conde  de  Oarcelos ,  dió  el  condauo  da  Viana: 
ádonLoge  Díaz  de  Sosa  su  sobrino,  hijo  de  su  lier- 
tnana  dona  María  Tellez  de  Mene$es,el  maestrazgo 
de  la  caballería  (  [ir'^tus;  á  otros  muchM  SUS  deu- 
dos hizo  otras  merceiles  muy  grandes. 

Bt  mas  privado  del  rey  y  de  la  reina  era  don  Juan 
Fernandez  de  Aodeiro,  gallego  de  nación ,  que  en 
las  guerras  pasadas  de  la  Cornña,  de  do  era  natu- 
ral, vino  á  servir  al  rey  ,  y  por  esta  causa  le  bizo 
conde  de  Oren.  Con  eite  caballero  tenia  k  reina 
mucha  familiaridad ;  y  estaba  mucbas  veces  con  él 
en  secreto  y  sin  testigos,  de  que  comunmente  se 
vboi  tener  sospecha  que  era  deshonesta  su  amistad; 
y  públicamente  se  decía  que  los  bijos  que  paria  la 
reina  ,  no  eran  del  rey,  üíno  deste  caballero.  No  se 
supo  sí  esto  era  como  se  decía;  que  muchas  veces  el 
vulgo  con  sus  malicias  escurece  la  verdad,  por  ser 
los  hombres incfinadoa  i  juzgar  lo  peor  ea  las  cosas 
dudosas ,  en  especial  cuando  se  atraviesan  causas 
de  '•nviiia  y  odio. 

[  r  i'i  íiti  d,.s,i«  año  el  rey  don  Enrique  tuvo  córtes 
«n  Turo ,  en  que  por  e.star  ya  restituidos  los  pueblos 
que  el  rey  de  Portugal  tenia  en  Castilla  (que  fue  una 


con  que  él  se  hizo  á  los  suyos  mas  odio- 
so) se  decretó  que  á  la  primavera  sf  enviase  ejército 
á  la  frontera  de  Navarra  para  r  l  >  1 1  lai  dudada  y 
villas  quelas  revoluciones  pasadas  los  navarros  uam» 

aaron  en  Castilla.  Al  arzobispo  de  Toledo  don  Gomea 
lanrique  por  sus  muchos  servicios  dió  el  rey  la  villa 
de  Talayera ,  y  en  trueque  á  la  reina  cuya  era  aque- 
lla villa ,  la  ciudad  de  Alcaráz  que  era  del  arzobispo, 
el  cual  adquirid  también  á  su  digpúdad  la  villa  de 
Yepes.  Ordendse  en  estas  cdrtes  que  los  judíos  y 
moros  que  Iiabitaban  en  el  reino  mezclados  con  ios 
crísliaoüs,  que  era  una  muchedumbro  graudiaima, 
trujesen  cierta  señal  con  que  pudiesen  ser  conocidos: 
manAAsM  fambieu  bajar  el  valor  de  las  monedas  de 
crasados  y  nales ,  que  dijimos  se  acunaron  para  del 
aprovechamiento  é  interés  que  se  sacas©  dellas  pa- 
gar los  soldados  esLrañoi ;  no  pareció  que  era  bien 
por  entonces  consumillas  por  estar  muy  gastado 
tesoro  y.bacienda  real. 

Eo  estas  miimas  edrtes  quisiera  el  rey  que  se  re- 
partieran entre  lo?  señores  los  otros  pueblos  de  las 
uebetrías  que  no  fueron  de  la  caballería  de  San  Ber- 
nardo. Decía  el  rey  que  esta  licencia  que  tenían 
aquellos  pueblos  de  mudar  señores,  era  de  mucho 
inconveniente  y  causa  de  grandes  escándalos  y  re- 
vueltas. Suplicáronle  algunos  grandes  fuese  servido 
de  Qu  liaoer  novedad  úii  este  caso  i)or  algunas  razo- 
nes que  le  representaron :  á  la  verdad  lo  que  [princi- 
palmente les  movía ,  no  era  el  pro  común ,  sino  su 
particular  interés;  así  se  quedaron  ea  el  estado  qoe 
antes.  Desped¡d»s  las  córtes,  el  rey  don  Enrique  en- 
vió su  ejército  .1  Navarra  como  en  ellus  se  acordara. 
Hizo  1 1  ^'Ub; T  I  ^ikninosdias  en  aquel  reino.  Después 
se  convino  mi  h  reina  gobernadora  que  aquellos 
pueblos  s  il  r '  lue  era  la  ffiFerencía ,  se  pusiesen  en 
secreto  y  üeldad  del  sumo  pontíHoe  Gregorio  XI  (1), 
lemosín  de  nación,  que  fue  en  el  principio  deste  año 
elegido  por  papa  en  lugar  de  su  antecesor  Lrl>a- 
no  V.  Este  papa  Gregorio  ilustró  asaz  su  nombre 
con  la  restitución  aue  hizo  de  la  silla  apostólica  i  sa 
antiguo  asiento  de  la  cíutlad  de  Roma.  Entre  los  car- 
denales que  crió ,  el  primero  fue  don  Pero  Gómez 
Barroso  K/i-liispo  de  Sevilla,  que  falleció  el  cuar- 
to ano  adelante  en  la  ciudad  de  Áviíion.  Era  este  pre- 
lado natural  de  Toledo,  v  los  años  pasados  tuvo  el 
obispado  de  Sigúenza.  IDio  asimismo  el  capelo  á  don 
Pedro  de  Luna,  aragonés  hombre  de  negocios,  y  que 
con  sus  mucfi  i>  '  iras  colmaba  la  nobleza  de  su  lina- 
je. Pusóse  en  los  conciertos  que  el  legado  dei  papa, 
cuYu  venida  de  cada  día  se  esperaba ,  fuese  juez  de 
todas  las  diferencias  y  pleitos  que  tenían  Castilla  y 
Navarra. 

Tomó  estos  pueidos  en  fieldad  un  caballero  navar- 
ro que  se  decía  Juan  Hamirez  de  Arellano ,  muy 
obligado  á  don  Enrique  por  la  merced  que  le  bno  del 
aenorio  de  loa  Cameros  en  reoninenuion  del  nan 
servicio  con  que  le  obligó ;  cuando  no  le  quiso  enwe- 

§ar  á  los  reyes  de  Ar.i^  ¡i  }  le  Navarra  en  las  vistas 
e  llncastpló  de  Sos.  Hizo  este  caballero  juramento 
y  pleito  boinenaje  de  tener  estos  pueblos  en  nombre 
lie  su  santidad,  y  de  entregallos  á  aquel  en  ciiyo  fa- 
vor se  pronunciase  la  sentencia.  Oesta  manera  cesó 
por  entonces  la  guerra  entre  Navarra  y  Castilla;  sin 
embargo  poco  después  el  rey  don  Enrique  fue  á  Bur- 
gos, y  envió  su  ejército  á  la  fronteni  de  Navarra,  y 
contra  lo  capitulado  se  apoderó  de  Salvatierra  y  de 
Sautacrosde  Campeio.  Hecho  que  algunos  escusa- 
ron,  y  decian  que  lo  pudo  hacr  pnrque  como  estas 
villas  de  8U  voluntad  se  dieron  ai  de  Navarra,  asi  él 
las  podía  aliora  recibir  que  de  su  voluntad  tomaban 
su  voz,  y  seouenanradttdrásu  servicio  y  obediencia. 
Logroño  y  Victoria  ni  por  fuentni  de  grado  qalaie* 


(1)  Fue  elcfrido  el  '0  de  selir-mbre  de  1370,  no7l. 
(2>  Se  tlaoialM  don  Pedro  Gómez  de  Aibornot. 
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CAPITULO  XVU. 
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Oe  0lfwcaalBdondraMi|iwwUeteroBailr«lM 
reje». 

Matok  era  el  miedo  de  la  gaerra  qae  ameniialia 
de  la  parte  del  rey  de  Anu^^on ,  enemigo  poderoso ,  y 
que  »e  tenía  por  ofendido.  A  machas  ocasiones  que 
ao  ofrodan  para  estar  mal  enojado ,  se  allegó  otra  de 
limfOy  estoes  la  l¡b<?rt<id  que  se  dió  al  infante  de  Ma- 
llorca don  Jaim€  rey  de  Nápoles  contra  loque  el  Ara- 
gonés deseaba,  y  tenia  rogado  por  meilio  del  arzobis- 
po de  Zaragoxa'qae  oo  le  diese  libertad  por  ningún 
tratado  qno  sobre  dio  la  nwvfaMii.  Reoelábaia ,  y 
aun  tenia  por  cierto  qtie  prefenderia  con  las  armas 
recobrar  á  Mallorca  como  estado  que  fue  de  «u  padre. 
Por  esta  causa  se  trataron  de  aJiar  el  Aragonés  y  el 
dnqna  iuan  de  AkBoaatre  para  aullar  el  reino  á  don 
Enrique :  ínleDUw  que  ao  nmarm  por  una  muy 


«AflMB  T  mW. 

Tenia  el  rey  de  Aragón  tres  hijos  en  sa  mujer  la 
reina  doña  Leonor  bija  del  rey  de  Slcili^t  :  estos  eran 
el  infante  don  Juan  heredero  del  reino,  y  don  Martin 
y  doña  CüStanza,  la  que  arriba  dijimos  casó  con  don 
tatlrjque  rey  de  Sicilia.  En  el  mes  de  junio  desteaño 
se  celebraron  lus  ho  Lis  del  infunte  don  Martin  con 
Ja  condesa  doña  María  de  Luna,  única  heredera  del 
conde  don  Lope  de  Luoa.  Llofd  en  dote  los  estadea 
de  Luna  y  de  S"í?orve ,  y  el  rey  padre  dél  le  dió  mas 
las  baronía  de  iiierica  con  título  de  condado,  y  poco 
después  le  hizo  condestable  del  reino.  El  infante  don 
Juan  desposó  con  doña  Marta  hermana  del  conde  de 
Armrüaque  eon  dote  de  ciento  y  cincuenta  mil  fran- 
cos: i1(  s!r  matrimonio  nació  la  infanta  doria  Juana 
que  casó  adelante  con  Mateo  cande  de  Fox.  En  veinl* 

Ldos  dias  del  mes  do  agosto  á  don  Bemardinode 
ibrera,  nieto  de  don  Bernardo  da  CaJu-era  hijo  de 
su  hijo  el  conde  de  Osom  que  por  esto  tiempo  falle- 
ció,  le  restituyó  el  rey  el  estado  que  era  de  su  abuelo, 
escepto  la  ciudad  de  Vique  con  una  legua  en  contor- 
no. Túvose  lástima  á  una  nobilísima  casa  como  esta, 
rey  y  la  reina  remordía  la  conciencia  de  la  ín- 


reñida  f^uerra  que  i  eata  ition  se  encendió  entre  los  y  al  rey  y  la  reina  remordía  la  conciencia  de  la  «- 
franceses  é  ingleses  (1).  Al  rey  de  Aragón  t«nia  eso  |  justa  muerte  de  tan  gran  Señor  y  buen  eaMlteroeo- 
mitmn  ron  cuidado  la  guerra  de  Cerdeña;  además  que   -    '  -j— •> 
oe  temía  del  ínbnte  de  Mallorca  no  vinieM  con  las 
ftienis  de  Francia ,  do  se  Ineian  mnehii  eompañias 
de  gente  ilc  guerra,  n  i-onquiílar  el  estado  de  Ruy- 
sellon  :  fama  que  corria  hasta  decirse  cada  dtu  que 
llegaba. 

El  papa  Gregorio  XI  deseoso  de  poner  pos  éntreos- 

tos  principes,  envióá  Aragón  al  cardenal  de Comfojw 
para  que  los  concordas''  :  v->ii¡i1íi  ,  fuiii-prlíi  -^p  rntiTi- 
casa  el  compromiso  que  tenían  het  .ho,  y  se  puníevon 
graveo  penas  contra  el  que  quebrantólo  las  treguas 
que  para  este  efecto  se  concertaron  enenetrodias  del 
mes  de  enero  del  año  de  t372.  Todatía  el  rey  don 
Enrique  por  recelo  que  el  papa  no  favoreciese  en  la 
aentencia  mas  al  rey  de  Aragón  que  á  él ,  entretuvo 
la  eoneloaiott  mneno  tiempo  eon  dllieioneo  que  bus- 
caba y  procurar  otros  medios  para  la  concordia.  En 
estos  días  el  mismo  rey  de  Castilla  se  puso  sobre  la 
ciudad  de  Tuy  y  la  tomó ,  que  la  tenían  por  el  rey  de 
PortU|;al  Meo  Rodríguez  de  Sanabria  y  otros  forají- 
doo  de  Castilla.  Bnvfootrosf  «i  ayuda  del  rey  de  Fran- 
cia, para  mostrarse  grato  de  la  oue  dél  tenia  receliida, 
doce  galeras  con  su  almirante  Micer  Ambrosio  Boca- 
negra  ,  capitán  famoso  y  de  ilustre  sangre. 

El  olmiranto  juntado  que  se  bobo  con  la  armada  de 
Francia ,  deAeratd  j  venetd  Ii  flota  de  loa  ingleses 
junto  í  Rnrfiph:  tomóles  todos  sus  bajefcí  que  rrm 
treinta  y  seis  navios,  prendió  al  conde  de  Petiabio<  h  | 
general  de  los  ingleses  y  á  otros  muchos  señores  y  | 
'cabaUeroo.  y  lea  tomó  una  grandísima  cantidad  dé 
oro  que  llevaban  para  los  gastos  do  la  guerra  que 
querinn  íi  n  f  r  en  Francia.  Lo  cual  todo  juntamente 
con  el  general  y  los  prisioneroe ,  que  eran  setenta 
oabilloros  de  espuelas  dorodaa  y  de  timbre ,  envió  á 
Burgos  al  rey  don  Emriqne  en  oefial  de  su  victoria, 
que  fue  de  las  mas  seUaladas  que  en  aquel  tiempo 
bobeen  el  m  ir  Oré  im.  Desle  Ambrosio  noeanegra 
primer  almirante  de  Castilla  decienden  como  de  ce- 

Sa  los  condes  de  Palma.  La  Rochela  que  es  una  eiu- 
ad  muy  fuerte  de  Francia  en  Jantogne ,  entonces  se 
tenia  por  los  fnelese?,  con  esta  victoria  se  entregó  al 
rey  de  Franci  i,  ;í  i-aus  i  (¡nt^  los  ciudadanos,  perdida 
la  flota  de  Ioü  inglesen,  tomaron  las  armas  y  echaron 
fuera  la  guarnición  que  tenían  dentro  de  la  ciudad: 
dcrríraron  asimismo  un  castillo  que  les  labraron  los 
ingleses,  y  levantaron  banderas  por  Francia  (2) 

Íl )  Los  r«yei  de  Cf  tUlla  j  Aragón  cooTíaMron  eo  dejar 
ecisioB  de  saqomUa  al  anttria  del  aoaw  pontifica  y  sa- 
cro folejio. 

I-i,  K,i  cwiit  dió  el  23  de  Judío  de  1S71  ,  y  la 

Rochela  oo  «e  eolregú  basu  el  IS  de  airoeto  de  1373.  Rfto- 
üáa  asía  r1aiat«lfay  de  CBstHla«nvi6  ana  f nasa 


mo  fue  don  Bernardo 

Entre  Castilla  y  Portugal  sk  volvió  á  encenderla 
guerra  con  mayor  cótert  y  peligro  que  antes,  por 
ocasión  que  ios  portugueses  tomaron  ciertas  naves 
vizcaínas  que  iban  cargadas  de  hierro  y  acero  ^  yda 
otras  merc4iíiui  ia^i  .ir  la-  ijiií- lli'iai  a  í]u  el  la  provincia. 
No  se  sabe  qué  fuese  la  causa  porque  ios  noriugue- 
aes  rompiesen  la  guerra.  A  los  fin^doo  do  CaatíSa 
que  eran  muchos ,  por  ventura  pesaba  delapai,y 
temían  de  ser  en  algún  concierto  enlregudos  á  su  se- 
ñor como  se  hiciera  en  tiempo  del  r^y  1  n  p ,1™. 
Hallábase  i  la  sazón  el  rey  don  Enrique  en  li- 
man: donde  oivió  su  embajador  á  Portugal  á  qué 
pidiese  la  restítuoion  de  los  navios,  emicnaa  y  satis- 
facción de  los  daños,  con  órden  de  denunciarles  la 
guerra,  sino  lo  quisiesen  hacer.  Destos  principios 
se  vino  á  las  armas.  Don  Alonso  hijo  bastardo  del  rev 
de  Gaatilla  fue  despachado  para  que  diese  guerras 
Portugal  por  la  parte  de  Galicia ,  y  cercase  á  Viena: 
al  almirante  Bocanegra  ^  díú  urden  que  armase  doce 

Saleras  en  Sevilla,  j  fncso  eon  ollas  á  eomrlaeoats 
e  Portugal. 

Tenia  don  Enrique  buena  ocasión  para  hacer  al- 
guna cosa  notable  por  estar  el  rey  don  Fornanrlo  mal 
avenido  con  los  de  su  reino.  Por  no  perder  esta  opnr- 
tunidad  dejó  en  Zamora  el  carruaje  que  le  podía 
embarazar,  J  entró  en  Portugal  poderosamente  des- 
truyendo los  campos ,  robando  los  ganad<*s,  y  qu^ 
mando  los  lugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomólas  viths 
de  Alinaida,  Panel.  Cillorico  y  Linares.  Esto  fue  en 
los  postreros  dias  deste  año.  En  esto  tuvo  carias  M 
cardenal  Guido  de  Boloña,  que  era  llegado  á  Castilla 
por  legado  del  papa  Gregorio  á  poner  pax  entro  íl  J 
el  rey  de  Portugal.  Envirtl-  iI  mi  Knrique  á  roorle 
esperase  en  Guadaiajara,  do  quedó  la  reina.  Replicó 
el  cardenal  que  no  era  justo  Oitarse  él  quedo  sin  ha- 
cer diligencia  en  aquello  para  que  el  papalemaodabat 
que  era  estorbar  la  ga*rraque  tan  trenada  vela:  CSD 
esto  se  dió  prie«  'i  raininar  hasta  que  ar  '  a  Ciu^ 
Rodrigo  con  intento  de  hablar  á  ambos  \ü&  rcye». 

En  el  entretanto  Porto^  se  abrasaba  en  guerra, 
y  era  miserablemente  destruido,  caen  principio dd 
año  de  1373  el  rey  don  Knrique  tomó  por  fuemdi 
arm  as  v  íarzó  la  ciudad  de  Viseo  ,  que  se  entiende  aS 
la  que  antiguamente  se  llamaba  Vico  Acuario  :  da 
allí  dió  Tistt  la  ciudad  do  Coimbra;  no  h-  parecü 
detenerse  en  cercalln ,  antes  df^terminó  de  ir«> 
buscada  su  enemigo,  que  tema  nueva  aKgaba  con 

contra  HL'liSf-  al  la.fndo  de  Ruy  Díaz  de  Rojjs.  rayi» 
tropas  derrouroa  i  It»  ingioei  bacieodo  prisioocrv  1  «> 
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s«  ejército  en  Sanlarén.  Quisiera  niui  lio  venir  con  él 
á  las  manos  y  darle  la  íjaüilla;  pero  aunque  llegó  cer- 
ca del  pueblo,  no  osó  el  Portugués  salir  de  io» maros 
por  no  tener  saficiente  ejército  para  poder  haeer  jor- 
nada ,  ni  tamporn  se  liaba  de  1 1  viiluntad  de  sus  sol- 
dados. Sabia  que  tenia  á  muchcis  descontentos :  en 
p«rticillar  su  hermano  don  Donts  se  era  pasado  á  Cas- 
tilla por  medio  d«  Di«go  Lopes  Paeiieoo  cebtttero 
portuf^ués ;  al  cual  en  remaneracton  de  beber  btebo 
lo  mismo  1(  í  el  rey  merced  fír'pr.  Este  persua- 
dió a]  iofanle  don  Oonis.  que  vió  andaba  congojado 
y  denbrido,  bieieie  lo  que  él,  y  con  esto  se  ven- 
fMedeldsagnvioi  que  de  su  hermano  tenia  reee- 
mim. 

Visto  pues  que  c!  rev  Portugal  esquÍTaba  la  ba- 
talla, el  de  Castilla  pasó  á  Lisboa.  Luego  que  llegó, 
fleafóderó  de  los  arrabales  de  la  ciudadí,  que  enton- 
ees  no  esuban  cercaik»:  en  que  lossoldadoe  puaie- 
roo  fuego  i  muy  Heos  edÚlelot:  h  parte  altado  h 
ciudad  que  llamaban  la  villa,  era  fnerte  y  bieo cer- 
rada, y  tenia  dentro  gente  valerosa  que  la  defen- 
dió esforzadamente  que  fue  causa  que  don  Enrique 
no  la  pudo  ganar,  pero  quemó  muchos  navios  que 
«orgian  en  el  puerto ,  otrot  toai6  el  armada  de  Gatti- 
!Tn  que  por  mandado  M  rey  pra  allí  venida  :  fueron 
muchos  los  cautivos  que  prendieron  ,  y  grande  el  des- 
pojo que  se  hobo.  En  este  mciiio  tiempo  el  cardenal 
legado  no  reposaba ,  hablaba  muchas  Teces  al  un  rey 
7  al  otro ,  lín  eecaiar  niogmi  trabajo  nf  ti  riesgo  en 
gue  ponía  su  "¡alud  con  tantos  caminos  como  hacia. 
Tanta  diligencia  puso ,  que  en  veinte  v  ocho  dias  del 
roes  de  marzo  los  reyes  y  el  lepado  se  Ijnl.f  i n  ui  en  el  rio 
Tajo  en  mía  barca  junto  á  Santarén ,  y  se  concertaron 
debajo  de  las  eondieiones  siguientes :  que  el  rey 
de  Portugal  denfr-i  Íp  cierto  término  que  señalaron, 
echase  de  su  reino  íií^í  forajidos  de  Castilla,  qtie  serian 
como  quinientos  caballerrts  :  qui  [  -ii  lil  is  toma- 
dos por  ambas  laa  partes  en  aquella  guerra  se  resti- 
tojesen:  qae  doBa  Beatrix  hermana  del  rey  de  Por- 
tugal casase  con  don  Sanclio  hermano  del  rev  de 
Castilla  y  conde  de  Alburquerque ;  v  doña  Isabel  hija 
natural  del  mismo  rey  «le  Porlucal  casase  con  don 
Alonsoconde  de  Gijon  hijo  bastardo  del  rey  don  Eori- 
qae.  Estas  fueron  las  condiciones  con  que  ae  hicieron 
las  paces:  el  rey  don  Fernando  dii'»  ciertos  rehenes 
para  seguridad  nue  rumpüria  lo  capitulado. 

Celebráronse  lupgo  en  Santarén  las  bodas  de  don 
Sancho  y  doña  Beatriz :  doña  Isabel  se  poso  en  noder 
del  rey  don  Enrique ;  que  á  cansa  de  su  edad  de  so- 
los ocho  años  no  podia  efectuarle  el  matrimonio. 
Compuestas  en  esta  forma  las  diferencias  qne  estos 
príncipes  tenían  ,  hechos  ii'iuí'ns  se  partieron  de  Sim- 
Urén:  el  rey  don  Enrique  volvió  toaa  la  fuena  de  la 
^erra  contra  Navarra ,  Y  con  so  ejército  fué  á  la  ciu- 
(lad  de  Santo  Domingo  oe  la  Calzada  para  entrar  por 
aquella  parte.  Intervino  también  el  legado  apostólico 
entre  estos  reyes,  y  por  su  medio  se  concordaron. 
El  rey  de  Navarra  restituyó  al  de  Castilla  las  ciudades 
de  LogrO&O  y  Victoria :  diemás  desto  se  concertaron 
deif  posónos  entre  doña  Leonor  hija  de  don  Enrique 
y  don  Carlos  hijo  del  rey  de  Navarra ,  y  qnff  so  diesen 
al  Navarro  ciento  y  veinte  mil  escudos  ¡l'^  ro  pagados 
á  ciatos  phzos  por  razón  de  la  dote,  y  en  recom- 
peosa  de  lo  que  tenia  astado  en  la  fortificación  y  re- 
pnroede  los  dichos  pueblos  qaeentregdal de  Castilla. 
V¡éronse  los  reyes  en  Bríones,  Tilla  qtie  estiá  ios  rao- 
joru-^  !  !os  dos  reinos :  alli  se  hicieron  los  desposo- 
rios de  dos  infantes  don  Carlos  y  doña  Leonor,  y  por 
prenda  y  mayor  firmeza  destas  paces  el  rey  de  Navar- 
ra eOTMá  Castilla  al  infante  don  Pedro  qne  era  el  me- 
nor de  sos  hijos ,  para  que  se  eilMe  en  ella. 

Cuando  el  rey  de  Navarra  volvió  de  Francia  en  Es- 
pina, halló  que  don  Bcrnarüu  obisnode  Pamplona  y 
Crúzate  deán  de  Tudela ,  los  qne  arrina  dijimos  a«>jó  por 
oo«4jotorei  de  la  reina  para  k»  tocante  ai  gobierno. 
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no  habían  administrado  las  cosns  como  era  razón  y 
eran  obli|(ados:  indignóse  mu «  ho  <  ntra  elloa ,  tanto 
gue  de  miedo  aeauaenlacon  fuera  del  reino :  el  deán 
fue  por  Mechaozas  mo«to  en  el  camino ,  sospechó- 
se que  por  nianii.i  io  lol  rey:  el  obispo  fw  ¡ims  di- 
choso, que  tuvo  lugar  de  huirse  en  Aviñon ;  de  alli 
pasó  á  Roma  con  el  papa  Gregorio ,  y  murió  en  Italia 
ala  vohwr  mas  á  España.  Tales  fines  suelen  tener  loe 
que  noceiresponden  á  la  confianza  que  dellos  hacen 
los  principes ,  aunque  también  fs  v,'rdad  que  murÍK-is 
veces  eo  los  reinos  se  peca  .1  costa  y  riesgo  de  los  qne 
gobiernan,  sin  culpa  ninguna  suya;  esto  especial- 
mente aoonteoe  cuando  ios  reyes  son  fien»  é  impla- 
cablea,  cooM»  m  roier»  to  «n  d  ley  Ctrioe  de  Na- 
vam. 

cAPiTúu)  jran. 

Delaepaeeeiiaesehielemi  eod  el  reydeAragoe. 

DesPKDiDAS  las  vistas  de  Bnuues ,  y  asentada  la  es- 
peranza de  la  paz  de  España ,  el  rey  de  Castilla  se  fue 
al  reino  de  Toledo ,  y  el  de  Navarra  se  tornó  á  su  rei- 
no :  donde  envió  i  h  reina  su  mujer  á  Francia  para 
que  aplacase  y  satisfacip'^e  aquel  rey,  ijiii'  estaba 
malamente  airado  contra  ¿1  por  eniender  hobiese  per- 
suadido á  ciertoe  bomlvee  que  le  diesen  yerbas,  tos 
cuales  fueran  praMSjjp  eonmcMos  del  delilo  psn- 
ron  con  bu  eabetat.  ErMmno  partida sn  mojer,  me 
en  persona  á  la  villa  de  Madrid  para  tratar  con  el  rey 
don  Enrimie  que  dejase  la  parte  de  Francia ,  y  favo- 
reciese á  los  ingleses:  qne  si  pagaba  lo  que  el  rey  don 
Pedro  debía  al  prineipe  de  Gales  del  sueldo  que  él  y 
sus  soldados  ganaron  ensndo  vinieron  i  Castilla  tai 
restituille  en  el  reino,  el  rey  de  Inglaterra  y  sas  hijos 
el  principe  y  el  duque  de  Alencastre  seupartarian  de 
la  demanda  del  reino  de  Castilla,  y  de  los  demás  dere- 
chos que  contra  él  pretendkn.  Respondió  el  de  Cas- 
tilla que  en  ninguna  mañero  desampernla  s!  rey  de 
Francia  ni  drjfíria  su  amistad ,  ca  tenia  muy  en  la 
memoria  el  grande  amparo  que  halló  en  él  cuando 
S  il:  ')  Imido  de  Castilla,  todaví^^i  si  «  I Io-í hiciesen  paces 
con  Francia ,  que  de  muy  buen  gana  entrarla  á  la 
parte ,  y  satisfaría  eon  dineros  á  los  ingleses  cnanto 
señalasen  los  jueces  17^1^  pira  arbitrarlo  sr>  podrían 
nombrar  de  conformidad.  Con  tanto  el  Navarro  sin 
il<  ;i[i/:ir  lo  que  pretendía ,  se  volvió  i  Pamplona,  dott 
Enrique  partió  para  el  Audaiocia. 

Siguióse  otra  pretensión  y  demanda  de  una  bueni 
parte  de  Castilla.  La  condesa  doña  Marín  hijn  dp  dnn 
Femando  de  la  Cerda  y  de  doña  Juana  liormann  de 
Jn;in  iiii  Liira  el  T'iiprto  ,  en  Francia  C'ivnrri  con 
el  conde  de  Alanzon  nobilísimo  señor  de  la  sangre  real 
de  Francia ,  de  quien  tenia  muchos  M¡n:  enTM  un 
embajador  á  pedir  al  rey  le  mandase  entregar  los  es- 
tados de  Vizcaya  y  Lara  ,  que  por  ser  hija  de  doña 
Jusiiii  lie  L:¡r;i  y  ser  ui ucrtij^  Itulns  los  qio'  l;i  prece- 
dían en  derecho.  Je  pertenecían.  Venido  el  rey  del 
Andalucía  á  Bor^M,  is  trató  on  aquella  ciudad  sata 
negocio ,  quo  tuvo  nray  apretados  al  rey  y  á  su  conse- 
jo :  por  una  parte  parecía  que  esta  señora  pedia  rezón 
en  qne  se  admitiese  su  deraanrla  y  se  le  hiciese  jus- 
ticia ;  por  otra  era  cosa  dura ,  y  de  que  podían  resul- 
tar grandes  daños,  enajenar  dos  estados  de  los  mas 

S rendes  y  mas  ricos  de  CsstiUa,  y  ponerios  en  podar 
e  franceses. 

Después  de  muchas  cons  ilfns  y  rtnirnlos  respon- 
dió el  rey  con  artíficío  ála  condesa  holgaría  volviesen 
estos  estados  i  su  easi ,  i  tal  que  le  enviase  para  dár- 
selos dos  hijos  qns  se  quedasen  4  vifir  sn  su  edrta: 
que  Vizcaya  y  Lara  eran  tan  grandM  siglos,  qne 
era  forzn-^o  i' los  reyes  de  valerse  muchas  veces  del 
servicio  de  los  señores  que  los  poseían ,  y  por  osta 
causa  no  podían  dejar  de  residir  dentro  del  romo.  Con 
esta  apanennia  de  ousn  despacho ,  y  de  venir  .en  k» 
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justo,  fue  dc^'x^  ihlo  el  embajador;  OMS  bien  se  en- 
tendió que  no  le  daban  nada ,  ¡Mr  ser  CMa  cierta  que 
ninguno  de  cinco  hijos  que  tenia  la  condesa ,  acepta- 
ría !  i  íií''rl.i  i!i  1  [py ,  corno  riin".'!;!!  !  I  »  aceptó.  I.os 
tres  poseían  en  su  tierra  tres  grandes  condados, 
de  Alanzan ,  Percha  y  Estampu,  y  no  se  quisieron 
«Iteinaliiralasr  de  so  patria ,  en  míe  eran  ricos  y  pode- 
rosos: \0B  otros  dos  eran  prelaaos,  y  no  podian  he- 
fedar  estados  seculares. 

Por  el  mes  de  octubre  deste  año  Baltasar  Espinula 
Hhiovés  vino  á  Aragón  con  embajada  de  los  ingleses 
lúncoafedcrirte  coimquelrif  cootn  el  de  Castilla; 
l»roiiietÍ8iile  en  easo  mm  se  ginise  aquel  reino ,  las 
ciudades  de  Murciii,  Cuenca,  Soria,  y  todas  las  villas 
adyacentes  á  elia§.  Éi  de  Aragón ,  oida  esta  demanda, 
como  era  sagaz  y  de  grande  ingenio  no  hizo  caso  des- 
tai  ofertas  por  tener  en  mas  Ja  amistad  del  rey  don 
Bivique ,  que  en  aqueHa  sasnn  era  tenido  por  bmoso 
capitán ,  muy  poderoso  por  lo  nincho  que  sus  vasa- 
Uos  le  querían ,  y  le  caia  muy  cerca  de  sus  estados: 
además  que  er;i  mucho  de  temer  tomar  por  enemigo 
al  que  tenia  tanta  noticia  de  las  cosas  oie  Aragón ;  y 
en  aquel  reino  mnclios  aficionados  que  ganante)  tiem- 
po que  anduvo  pn  é\  huhh:  niín  en  Aragón  se  tenia 
«Otendidoquc  Dioscnn  parUcul.ir providencia lepuso 
de  su  mano  m  aquel  reioo ,  y  le  quitó  á  su  contrario. 
MaclMS  asimismo  se  amedrentaban  por  señales  que 
na  vieron  en  el  cielo,  en  especial  un  gran  temblor 
de  tierra  míe  por  el  mes  de  febrero  sucedió  en  el  con- 
dado de  RibagorzH,  con  rjue  se  hundieron  muchos  pue- 
blos. Los  superticiosos  interpretaban  que  por  aquella 
parte  amenazaba  algún  gran  desastre  ai  reioo.  Dióse 
i  esto  mas  crédito  porque  en  los  confines  de  Ruvse- 
Hon  se  vían  ya  juntas  mucli.ns  compnnias  de  hombres 
de  armas  franceses,  que  tenia  asoldadas  e!  infante 
de  Mallorca  para  hacer  ííuerra  en  aquel  estado.  En 
fin  los  pretensos  de  los  ingleses  salieron  vanos ,  j  por 
nediode  don  Lui'^  duque  de  Anjoose  comenzó  á  tra- 
tar con  mucho  calor  la  paz  entre  Arspon  y  Ca.slilla. 

Vino  el  duque  á  Carcasona  con  deseo  de  efectuar 
estas  amistades,  por  miedo  que  tenia,  si  1 tr- 
diasse  continuaban ,  no  se  apodorasen  de  España  ios 
ingtaaes  capitales  enemi^'os  de  Francia.  Enriáronse  á 
Aragón  embajadores  sobreesté  hecho:  pedia  don  En- 
rique que  la  infanta  doña  Leonor  hiji  del  rcv  de  Ara- 

f;nn,  qu-^  r  t  iba  prometida  á  su  hijo  el  infante  don 
uan ,  le  fuese  ontrei^ada.  No  rehusaba  el  Aragonés  de 
bacer  cosa  tan  justa,  si  don  Enrique  le  entregase 
Sandias  ciudades  que  le  tenia  prometidas.  Escusaba 
-  A  de  darlas :  aloguba  que  no  tenia  obligación  á  cum- 
plir aquella  promesa ,  pues  no  solo  no  le  ayudó 
coando  andaba  huido  y  desterrado^  antes  hizo  liga 
contra  él  con  su  cruel  enemigo.  Finalmente  se  con- 
cordaron de  dewr  sus  diferencias  en  mano  del  lega- 
Ai  el  cardenal  Gnldo  da  Bolofia,  gue  toe  al  presente 
loas  dichoso  «¡oeanlcs  «a  hacar  napooaa  entro  los 
españoles. 

En  el  tiempo  qne  estas  cosas  se  trataba n  en  Aragón, 
en  ouinoo  de  octubre  el  papa  Greforio  XI  confirmó  la 
regia  de  los  nonges ,  que  comunmente  en  España  se 

llaman  frailes  de  San  Gerónimo,  cuyo  instituto  es 
aventajarse  á  las  demás  religiones  en  guardar  con 
gran  paciencia  una  estrecha  y  loable  clausura,  y  ocu- 
parse ios  días  ylas  nocbesoonsuavistmocaotoydal- 
ca  mriodia  en  perpétuas  alabencsfl  de  Díosr  ha  cre- 
cido mucho  en  España  esta  religión  y  po.seen  muchas 
muy  ricas  casas  de  magníficos  y  suntuosísimos  edi- 
icins.  Kl  hihito  destos  relipiosos  es  las  túnicas  y  lo 
interior  de  lana  blanca,  las  capas  de  paño  buriel. 
Dieron  principio  i  esta  santa  relipon  ciertoa  ermita» 
Sos  italianos,  que  encendido?  n  I  deseo  de  servir 
i  nuestro  Señor  hieteron  su  iinluLacion  en  un  lugar 
apartado  cerca  de  la  ciudad  de  Tdledo,  en  mje  al  pre- 
sente e«tá  el  monasterio  de  aquella  órdea  llamado  de 
la  SUa ,  dd  nombre  da  una  aldea  que  allf  estaba  an- 
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tiguamente.  Creció  la  opinión  de  su  santidad ;  con 
que  tomaron  su  modo  de  vivir  Tae le  junlanm alan- 
nos  hombres  principales ,  que  nieron  Femando  Yis- 

ñez,  cap^íllan  major  de  los  reyes  viejos  y  canónigo 
de  la  saula  iglesia  de  Toledo,  y  don  Alonso  Pecha 
obispo  de  Jaén  que  renunció  su  obispado,  y  su  her- 
mano Pedro  Femandex  Pecba  camarero  que  fuera 
del  rev  don  Pedro.  Ei  primer  monasterio  qne  se  lün- 
dó  debajo  destas  constituciones  y  regla,  fue  iunto á 
la  ciudad  de  Guadalajara,  euciuia  de  un  pueblo  que 
se  llama  Lupiana ,  en  una  ermita  que  les  dió  este 
mismo  año  el  arzobispo  don  Gómez  Manrique.  Des- 
pués por  la  magnifienaeia  dalos  reyes  y  otros  señorea 
de  Casiilln  fp  hm  edificado  otras  muchas  casas.  Los 
años  adelante  salió  también  desta  religión  ladelosisi* 
dorianng ,  ó  Isidros. 

£oel  mesdedieiambroycomoquiarquano  se  con* 
cortasen  tas  paces  entre  los  reyes  de  GastOla  y  de 
Aragón ,  se  hicieron  treguas  hasta  el  diade  Pentecos- 
tés Pascua  de  Espíritu  Santo:  asentaron  estas  tre- 
guas los  procuradores  destos  reyes,  que  fueron 
por  el  de  Aragón  don  Juan  conde  de  Ampuriasstt 

f rímo  hermano  y  yerno,  ca  estaba  casado  con  doña 
uaná  hija  del  rey,  y  por  el  de  rastilla  Juan  Ramírez  dr» 
Arellano  señor  dé  los  Ciimeros.  En  el  ano  de  1374 
Juan  duque  de  Alencastre  con  un  grueso  ejército  pasó 
al  puertode Cales  llamado  Iccio  por  los  antiguos,  que 
está  en  los  Morinos ,  provincia  de  la  Gallia  Bélgica. 
Juntóse  con  M  Juan  de  Monforte  duqun  ñr-  R'plafia 
que  andaba  en  deservicio  del  rey  de  Frauci  i ,  y  favo- 
recía á  los  ingleses  por  estar  casado  con  una  íierma- 
oa  del  de  Alencastre.  Entraron  estos  príncipes  con 
sus  gentes  en  d  Artoes  y  Verroandoes :  meieréii  mn 
estrago  en  los  campos,  villas  y  aMns  r¡^if  topaBan, 
y  hartos  ya  de  los  robos  y  muertes  i  o[i  '[ue  dejaron 
asoladas  aquellas  provincias,  endert- /  i;  i  ti  sucamíoo 
al  ducado  de  Guiena ;  y  pasado  el  rio  Ligeris,  llama- 
do boy  Loira ,  liaron  a  Burdeos  con  pensamiento 
de  entrar  en  España  y  conquistar  el  reino  de  Casti- 
lla (1).  Enviaron  sus  embajadores  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Navarra  pura  que  les  asistiesen  y  ayudasen, 
mas  el  Aragonés  y  el  Navarro  eran  prudentes  y  sal- 
ces ;  no  quttieron  por  uoa  esperanza  incierta  de  in- 
terés ponerse  en  un  peligro  cierto  de  ser  destruidos, 
sino  Como  muchos  hombres  suelen  hacer,  les  pareció 
seri.1  mejor  estarse  á  lo  mira ,  y  lomar  el  (nrUdooOB* 
forme  las  cosas  se  encaminasen. 

F.l  rey  don  Enrique  ovisado  de  la  tempestad  que 
sobre  él  venii ,  estitba  con  gran  cuidado.  Acudió  i 
Burgos  para  resistir  y  juntar  sus  gentes  de  todas  las 
partes  del  reino,  y  hacer  de  nuevo  otras  muchas 
compañías.  Llamó  parlicularmealeá  los  soldados  vie* 
joa,cayo  valor  tenia  esperimenlado  en  las  gumrms 
pasadas.  Acudieron  al  tanto  todos  los  grandes  con 
gran  deseo  de  serrir  y  acompañar  á  su  rey.  Los  mis* 
ijii-^  r]n>  -  ;i  I  sri'vueltas  pasadas  le  fueron  contrarios, 
en  esta  ocasión  le  querían  recompensar,  y  con  su  di- 
ligencia y  alegría  dar  ciertas  muestras  del  amor  y 
lealtad  con  que  le  senrian,  de  suerte  que  los  que  d« 
antes  andaban  divbos  en  Inndos  y  parcialidades,  vis» 
to  el  riesgo  que  corrían  rl."  ?rr  señoreados  por  estra» 
ños ,  se  juntaron  en  una  conformidad  para  defender 
su  patria  y  au  libertad ,  verdad  es  que  en  diez  y  nnevt 
de  manooocadió  en  aquella  ciudad  tto  gran  oÍBaastrn 
que  eansd  en  todos  gran  pesar  y  tristesa,  esto  es  que 
el  conde  de  Alburqiierque  don  Sancho  hermano  del 
rey  por  apaciguar  una  revuelta  que  se  levantó  entre 
sus  soldados  y  los  de  Pero  González  de  Mendoza  so^ 
bre  ias  posadas,  sin  ser  conocido » por  ser  la  reüriegft 
de  noche ,  fue  herido  en  el  rostro  con  una  fainza  por  un 
hombre  de  armas,  de  que  desde  á  un  rato  murió. 
Alborotóse  el  rey  como  era  uaon  por  la  muerte  tan 

(i)  Ya  desde  137i  «1  diMue  de  Aleocsiter  y  sa  SK^j^r  aa 
iatileliilm  rajes  de  Usa»  de  Toledo  y  Galicia. 
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(Icsgnriada  de  ni  hermano ,  pero  no  bixo  deniofttra- 

rion  por  siii-edi  racíiso  y  por  ignorancia  ( i ).  La  con- 
flt'sa  tloñn  Realriz  mujer  del  muerto  quedó  (ircüada, 
y  priúá  doña  Leonor  que  casó  COD  «I  infante  dun 
Fernaoílo  udelanlc  rey  de  Arapon. 

Despuesqucel  reydan  Knriqu»;  tuvo  junto  su  ejér- 
cito. miU6  (Ip  nurpus  ,  y  corea  d»»  la  villa  de  Banarís 
liizo alarde:  ballóque tenia  mil  y  docienins  caballos 
jdocomil  infantes,  lodoa  gente  escogida,  y  que 
con  FU  valor  suplían  el  pequeño  iiúineni  y  estaban 
prestos  para  acudir  á  la  parte  que  íue&e  iiiBitesler. 
Amenazaba  ^ta  hueste  principalmente  asi  á  los  de 
Araron  porque  ;a  espiraoan  las  treguas»  COOM)  á  los 
ingleses  de  Francia,  de  quienes  m  tenían  nnevaa 
sordas  que  no  pasaban  ya  en  España,  porque  SU 
ejército  se  hailana  muy  menoscabado  j  meuguado, 
á  causa  que  Pliilipo  duque  de  BorgoRa,  y  uu  lamoso 
capitán  llamado  Juan  de  Vicna,  que  era  almirante 
de  Francia,  vinieron  en  pos  dellos ,  y  por  todo  el  ca- 
mino les  hicieron  grandes  daños ,  que  do  treinta  irjil 
combatientes  que  erao,  easi  no  llegaban  á  seis  luú 
euando  entraron  en  Burdeos.  Ofrecbse  buena  oca- 
sión de  hacer  alpiuíá  cosa  notable,  y  ccliur  ú  los  in- 
gleses de  toda  Francia :  parecía  que  ja  k  forluna  y 
buena  dicha  de  Ui  guerra  los  desamparaba ,  y  Tavo- 
recia  i  los  franceses.  Luis  duque  de  Anjou  escribió 
sí  rey  don  Enrique  que  juntasen  sus  fuerzas  y  cer- 
cast'U  á  Bayona ,  ciudad  de  los  anliguos  Tarhellos. 
Decia  que  esto  importaba  mucho  para  ganar  repula- 
don  ,  si  diesen  á  entender  aue  eran  poderosos  ao 
solamente  para  defenderse  de  sus  enenii^us,  sino 
también  para  irles  á  hacer  guerra  dentro  úv  su  casa. 

Con  esto  animadoel  rey  don  Enrique  pasé  á  Ua>o- 
na,  j  Ja  cercó  en  les  postreros  del  mes  de  junio; 
mas  ceno  sobretliriescn  muchas  aguas ,  qut*  impe- 
dían las  labores  que  se  hacian  i  iin,I.Mli:'  [¡i  i-in- 
dad ,  y  faltasen  hastimentos,  que  por  ser  muy  eslerii 
la  provincJa  de  Vizcaya  de  que  se  proveían .  bastecía 
mal  el  ejército,  cansados  todos  cun  eiflus  descomo- 
didades ,  levantaron  el  cerro  y  se  volvieron  á  Castilla: 
asimismo  el  duque  de  Anjou  no  pudo  venir ,  cuiuo 
tenia  prometido,  por  estar  ocupado  en  el  cerco  de 
MonlalTnn.  Simo  muy  bienal  esta  jornada  al  rey 
don  Enrique  Reliran  de  Guevara  señor  de  la  villa  do 
Oñatc  y  de  la  casa  de  Guevara;  y  á  la  veuiib  de  Ba- 
yona en  remuneración  de  sus  servicios  le  hizo  mer- 
c«A  del  valle  de  Leoiacon  su  acostumbrada  larguéis 
en  hacer  dádivas :  eosa  aue  puso  en  necesidad  i  los 
reyes  «ius  dccendieiiles  do  reformallas. 

Cn  el  mes  de  agosto  el  iofaute  de  Mallorca  entró 
per  el  con<Iado  deAuyscllon  con  un  grande  y  pods> 
roso  ejército,  con  el  cual  i  is'  fuerzas  de  los  aragone- 
ses no  se  pudieran  igualar,  >.i  se  hubiera  de  hacer 

jornada  y  dar  la  batalla.  Prevaleció  cn  este  aprieLo 
a  buena' dicha  de  Aragón,  que  en  esta  entrada  no 
hizo  el  infante  cosa  notable  mas  áe  desbaratar  algu- 
na': fiamleras  de  enpn-.íí:nq  con  muy  poco  provecho 
suyo ,  llevar  alguna  presa  de  hombre»  y  de  ganados. 
Los  que  en  esta  entrada  del  inlante  padecieron  ma- 
yores daños ,  fueron  los  del  condado  de  UrgeL  Por 
otra  parte  el  señor  de  Bearne  y  Jofre  Recco  Bretón, 
quefenian  muciios  pueblos  y  vasallusenT  i  lill  i,sea 
per  órdea  del  rey  don  Enrique ,  ó  de  su  propio  moti- 
vo, hicieron  entrada  en  Ins  campos  de  Borgia ,  y  mo- 
lestaron f*on  grrcrra  toda  su  tierra  ^nitWintif^ndo  al- 
guna.s  villas,  destruyendo  y  abrasaii^ui  las  aldeas, 
lahrnnzas  ,  rozas  y  lieredades  de  aquella  comarca. 

Eo  estos  días  el  rey  de  Aragón  envió  á  Ingalaterra 
I  Fnoces  de  PeraHos  vixconde  de  R«da  á  pedir  ayu- 


f  1 )  A  pesar  de  que  el  conde  don  Sancho  hermano  del  rev 
no  hyhis  sido  colorido  por  los  imotinados,  el  rey,  mandó 
h:  ■■■r  I  v.  r  ;  Mariones  sobre  los  delinmenle»,  y  por  ellas  ocho 
fueron  coutienados  i  nuerte  como  traidores,  j  tas  bienes 


da  al  doqne  de  Alencastre,  y  i  convídaHe  se  confe- 

deríisi^  I  iTi  él;  y  como  este  embajador  con  recio 
temporal  corriese  fortuna  y  aporUuie  a  Incóate  de  Gra- 
nada ,  fue  preso  por  manndo  del  rey  moro ,  y  encar- 
celados los  mercaderes  catalanes  en  venganza  de  que 
Pedro  Bernal ,  capitán  de  unas  galeras  de  Aragón, 
pocos  dias  antes  tomara  una  nave  del  rey  de  (írana- 
da  que  enviaba  á  Túnez  con  cierlee  recados  suyos: 
pretendía  el  mero  otrosi  en  prenikr  estos  aragone- 
ses harer  placer  al  rey  de  Castilla,  cuyoe  enemigos 
eran.  Con  tantos  desit^tres  y  malos  soceif^s ,  qne  po- 
dían hacerlos  de  Aragón?  de  quién  valerse?  qué 
ayudas  podian buscar?  El  rey  don  Enrique  pretendía 
sanar  al  rey  de  Aragón .  y  no  destruí  al  que  con  su 
ayuda  fue  parte  para  que  él  llegase  .1  la  cumbre  do 
alteza  en  que  al  ureseute  se  veia :  con  este  Uu  envió 
otra  vez  á  Barcelona  por  embajadores!  Joan  Rsmi' 
rez  de  Aretlano  y  ul  obiapo  de  Saiamanca  part  que 
hiciesen  paz  con  él. 

V.n  tres  de  noviembre  desle  año  en  el  castillo  de 
Evreux  en  ISonnandia  murió  doña  Juana  reina  de 
Navarra,  por  cuyas  lágrimas oMtefcaa  veces  su  iier» 
mano  el  rey  de  Francia  perdonó  grandes  ofensas  que 
HU  Hiíirido  le  tenia  hechas.  Al  presente  en  esta  nia 
que  hizo  á  Francis,como  quier  qne  iNiNasecemdat 
las  orejas  del  hermano,  recibió  tan  grande  pena  que 
della  le  sobrevino  una  dolencia  que  la  nrabA  ( 3 ).  Su 
cuerpo  sepultaron  en  el  monasie  rin  !i'  Sm  !)iiinisiri 
entre  los  reyes  sus  anlepasadc» :  hiciéronle  las  obse- 
quias con  real  pompa  y  aparato.  Su  roaridodíó  nue- 
vas ocasiones  para  que  con  mucha  razón  el  pueblo  lo 
aborreciese,  porque  persiguió  con  muertes,  destier- 
ros y  coníiscaciones  de  bienes  á  los  parientes  y  alle- 

Sados  de  aquellos  que  en  ias  revueltasv  calamidades 
e  aquel  tiempo  siguienm  el  pintido  m  sos  enemi- 

RííS  Si  PstiiS  I  <isl¡;;os  él  los  liiri.-ra  en  las  personas  da 
luü  que  le  ofendieron ,  tiudierale  esc  usar  «1  dolor  do 
la  oMMS  y  el  deseo  de  la  venganaa;  maspsplMn  loe 
inocentes  por  Ins  culpados. 

Sobre  los  trabaj(>s  que  hemos  referido  que  padecía 
el  reino  de  Ara^^on  con  las  puerras  ,  le  vinn  otro  muy 
mayor  de  una  gran  hambre  que  en  este  año  padecii^ 
toda  aquella  provincia ;  man  aignn  tanto  se  remedié 
con  trigo  que  se  trujo  de  Africa.  Fuéles  porotra  par- 
te provechosa  esta  hambre  porque  compelidos  de  ella 
se  fueron  de!  reino  sus  enemigos.  F^n  Castilla  asi- 
mismo ,  do  pasaron  los  franceses  á  buscar  manteni- 
mieatos ,  luego  en  principio  del  afie  «fe  13TB  murió 
de  enfpri!i(  il;irl  '^ii  íM[iif,iri  >■]  infaulf'  de  Mallorca  don 
Jaime  rey  de  ISápoles :  «oierraron  su  cuerpo  en  la 
cMidad  de  Soria  en  «I  monasterio  de  San  Francisco. 
Acompañó  en  p«ta  guerra  al  infante,  su  herninna 
doña  Isaltel ,  que  estaba  casada  con  el  marqués  d»» 
Monferrat,  animada  de  la  esperanza  que  tenia  dft 
vengar  tas  injurias  qm  el  rey  su  padre  recibió  del 
rey  de  Aragón.  Bsta  seftora ,  muerto  sn  heraMno*  se 
hizocafh  y  debajo  d>  ni  nfuiduetass  toItíA  el 
ején'ilo  de  los  franceses  ft  sus  casas. 

En  aquella  tierra  renunció  ella  y  cedió  ios  derechos 
paternos  que  tenia  contra  la  casa  de  Aragón  en  Luis 
duque  de  Anjou,  hermano  del  rev  de  Francia;  df  qutí 
se  recreciei  on  nuevos  pleitos  yilehate?  en  s.izon  que 
las  paces  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se 
concluyeron  por  ioterfeneion  y  diligencia  de  la  reina 
de  Castilla  dona  Juana,  qw  prtra  este  efecto  fueá  la  vi- 
lla da  Alinazan :  por  part<'  del  rey  de  Aragón  se  hallaron 
all¡elarzobi«podeZarflí;nzaynamon  Alemán  de  Cer- 
vdien.  En  doce  dias  del  roes  de  abril  se  condnyeron 
y  firmaron  las  paces  c«n  estas  condiciones;  que  la 
íiif  nt  i  dnña  Leonor,  que  antes  estaba  otorgada  al 
infante  don  Juan ,  le  fuese  entregada  para  que  se  ce- 
lebrase el  matrimonio:  en  dote  le  señalaron  docien« 
tos  mil  Corines,  qne  al  rey  don  Enrique  dió  prestados 

(I)  Mttfi6et3deaeviembi<4el773yaoel?S. 
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oí  rey  ilc  Aragón  en  los  principios  las  gtiprra»  ci- 
viiet» :  que  Molina  se  restituyese  al  de  Casulla ;  qae  A 
ciertos  plazos  contaría  al  de  Aragón  ciento  y  ochen- 
la  mil  floriaes  por  los  gastos  de  li  guerra.  La  nueva 
denta  concordia ,  que  se  entendía  aerla  por  nrachoa 
tiempos,  se  festejo  en  ambos  reinos  con  parabienes 
por  la  paz,  y  grandes  banquetes  que  se  hirieron, 
jue|;os,  fiestas  y  alegría  j  porlaesneran/.nqut'  tpnian, 
que  despuea  de  tantas  tempestades  y  guerras  se  se- 
milria  en  toda  España  la  quietud  y  sosiego  por  tanto 
tiempo  deseado,  y  la  luz  ciara  so  les  mostraría  des- 
pués de  una  escuridad  tan  larga  y  tan  espesas  U> 
aidilas. 

CAPITULO  XIX. 
Aiganoa  caianientos  de  princifca. 

FiK  pstf  año  dichfMso  no  solamrrilc  para  España, 
sino  también  para  todo  •>)  mundo  y  toda  la  cristiandad 
á  cansa  que  Gregorio  XI  pontífice  Máximo,  honra  de 
ios  papas ,  dejado  Aviñon ,  donde  estuvo  la  silla  apos* 
tólica  por  espacio  de  setenta  años ,  la  restituyó  al  sa- 
f;rado  asiento  y  casa  de  sus  antecesores,  y  se  fue  á 
residir  lo  que  le  restaba  de  vida  á  la  sania  ciudad  de 
Roma:  wroa  verdaderamente  f:raiiiio  y  «iigno  de  loa 
inmortal.  Las  grandes  revoluciones  de  Italia  no  SU'- 
frian  la  ausencia  de  los  |Mp8s.  La  virgen  santfaima 
Catharina  de  Sena,  de  quien  hay  doce  cartas  escritas 
i  Gregorio ,  fue  la  que  principalmente  le  movió  á  to- 
mar este  saludable  consejocont  ra  lo  rjuesentianalf<u- 
noitcardenales.  Decialecon  úncelo  saotoyelocuencia 
del  cielo  que  en  cosa  tan  daramento  conveniente,  y 
que  á  él  solo  locaba ,  no  tomase  acuerdo  con  nadie, 
sino  que  usase  de  su  propio  arbitrio  y  parecer.  Bel- 
trao  Claquin  por  haber  ganado  grandes  ixmras  en 
Francia,  y  acrecentado aa  estado  con  el  condado  de 
l^nvavilla ,  venttió  en  esta  saion  al  rey  don  tlnrique 
la  ciudad  de  Soria ,  y  las  villas  de  Alieiiza  y  Aima/.an 
y  ios  demás  puebles  que  le  diera  en  Castilla,  por  pre^ 
cío  de  docientas  y  sesenta  mil  dolilas,  que  p;ira  aijucl 
tiempo  fue  una  suma  asaz  grande:  la  ¡m;¡ot  parte  le 
pagó  en  veinte  j  se^  priñoneros  nobilísimos  de  los 
que  prendió  la  armada  de  ("astilla  en  la  batalla  de  la 
Hocliela  ;  por  el  dinero  restante  le  di(í  eii  relieneí»  á 
un  hijo  de  don  Juan  Ran)irc7.  de  Arellaiio,  llamado 
cosco  su  padre ,  por  estar  el  tesoro  del  rey  tan  gasUf  do 
que  no  se  pudo  contar  de  presente. 

Para  cclpbrar  las  bodas  de  los  iiiTantesde  Castilla  y 
de  Navarra  se  esco^^i/»  la  ciudad  de  Soria  por  estar  en 
los  contines  de  ambos  reinos;  y  por  hallarse  en  lugar 
tan  acomodado  para  ello  quiso  el  rey  doo  Enrique 
hacer  juntamente  las  bodas  de  ambos  hijos  como  lo 
tenia  í-nnrpriado.  A  la  infanta  doña  Leonor  truieron 
de  Aragón  á  Soria  Lope  de  Luna  araobispo  de  Zara- 
goza y  el  embajador  Cervellon  con  gran  acompaña- 
miento de  señores  v  cahalieros  de  aquel  reino.  Vino 
otrosí  á  esta  ciudad  i  eelelvar  su  matrimonio  el  in- 
fante don  Carlos  hijo  del  rey  de  Navarra.  Hizose  el 
casamiento  de  doña  Leonor  hija  de  don  Enrique  en 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  mayo.  Tijvose  respeto 
«n  dar  el  primer  lugar  al  infante  de  Navarra  por  ser 
huésped.  En  diez  y  nueve  dias  del  mm  de  junio  se 
veló  el  de  Castilla  don  Juan  con  su  esposa  doña  Leo- 
nor. Todo  estaba  lleno  de  juegos,  fiestas  y  regocijos 
m  solo  en  Soria,  sino  en  todo  lo  demás  de  Kspaiia, 
por  la  esperanza  que  los  hombres  teuian  cunceiiida 
de  ana  larga  pu  y  estable  felicidad.  En  estos  dias  vi- 
nieron nuevas  ooe  don  Fernando  de  Castro  hermano 
de  doña  Juana  ae  Ca.stro,  el  (¡m  dijimos  que  el  año 
pwado  se  fue  a  Portugal,  murióen  in^alaterrn.  Tiriii 
esperanzas  de  volver  á  Castdla,  y  ser  restituido  por 
las  armas  en  su  patria.  Súpose  otrosí  que  Fernando 
deTovar,  eapitan  entre  los  deii|oel  tiempo  de  la  la- 
mi ,  con  ta  irmada  de  Cislilíalinn  grandoi  diüM  en 
Ja  ooain  de  Inigal^ma  deatrayendo ,  rabudo,  qne- 
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mando  y  asolando  muchos  pneblM  f  CUOpt»,  rouft 

y  labrniixas  de  aquella  isla. 

Do  Soria  concluidas  las  tiestas  se  pasó  el  rey  don 
Enrique  á  Burgos:  príncipe  esclarecido  en  las  demás 
naciones,  y  en  su  reino  bien  quisto.  Tenm  intento 

por  el  favor  que  hillríen  Frani-ia,  de  acudiría  con  to- 
das sus  fuerzas  conlra  los  ¡nfjieses ,  y  psgalles  el  bien 
que  dellü  rei-ihió,  á  la  saíon  que  don  Alonso  su  hijo 
conde  de  Gijon  con  ligereza  juvenil ,  mudado  de  vo- 
luntad  acerca  del  casamiento  con  doBa  Isabel  hija  del 
rey  de  Portugal ,  por  no  efectuarle  se  fueá  Francia  y 
á  id  Rochela  por  mar;  mas  el  rey  sti  padre  le  liizove- 
nirdesde  á  p(íCosilias.  Kti  |o;  p  1 1  ■■rosdiasdeste  año 
falleció  don  Gómez  Manriauc  arzobispo  de  Toledo. 
Juntáronse  en  su  cabildo  loa  canAnigos  de  aquella 
iglesia  para  elegir  sucesor :  no  se  concordaron,  antes 
divididos  los  votos,  los  unos  eligieron  á  don  Pedro 
Fernandez  Caheza  de  Vaca,  deán  de  la  misma  iglesia, 
los  otros  nombraron  á  don  Juan  García  Manrique  so- 
brino del  difunto,  que  era  hijo  de  su  hermano  el  ade- 
lantado Garci  Fernandez  Manrique,  y  de  arcediano 
de  Talavera  le  pasaran  primero  á  ser  obispo  de  Oren- 
se y  df  -pii'^  de  Sigüenza  :  favoreria  á  este  el  rey  con 

grandes  veras,  porque  era  aün  y  allegado  de  don 
Juan  Ramírez  de  AreHann. 

El  arzobispo  difunto  avisó  á  sn  muerte  que  noeli- 
gíe.sen  en  so  lugar  al  dicho  su  sobrino  porqueera  in« 
quieto,  sino  al  deán:  acudieron  al  papa  Gregorio 
para  qtie  determínase  estas  diferencias;  él  no  tenien- 
do por  canónica  ninguna  de  las  dos  elecciones ,  dió 
el  arzobispado  á  don  Pedro  Tenorio,  y  de  la  iglesia  de 
Coimbn  cayo  obispo  «ra ,  k>  pasó  á  la  de  Toledo : 
ron  de  muchas  prendas,  letras  y  erudición.  En  Italia 
y  Francia  anduvo  peregrinando  y  desterrado:  estudió 
en  Tolosa  y  Aviñon  y  Perosa :  en  el  estudio  de  Bolo- 
nia tuvo  por  maestro  á  Baldo  famoso  jmista,  j  él 
mismo  leyó  derncbos  en  Roma .  Fue  hombre  de  gran- 
de prudencia  por  el  uso  y  esperiencia  que  lema  de 
muchos  negocios,  de.  grande  pcho  y  valor,  aventa- 
jado entre  los  hombres  mas  señalados  de  aquel  tiem- 
po. Fue  arcediano  de  Toro  en  la  iglesia  de  Zamora, 
su  padre  Joan  Tenorio  comendador  de  Batepa  y  trece 
de  la  írden  de  Santiago :  su  madre  doña  Juana  está 
enterrada  en  la  colegMl  de  Talavera :  sus  hermanos 
Juan  Tenorio  y  Meleudo  Rodríguez  anduvieron  con 
él  destarrados  en  tiempo  del  rey  don  l*edro:  so  lier* 
mana  do^  Marta  TenoiiocaadeonFMmto  Gomeide 
Silva ;  cuyo  hijo  Atonso  Tooorio  fue  iddantado  por 

su  tío  de  Cazorla. 

Murieron  por  estos  dias  algunos  varones  principa- 
les de  Navarra ,  en  particular  don  Rodrigo  Úrriz,  se- 
ñor rico  y  de  grande  aotoridad,  fne  por  mandadi*  de 

su  rey  preso  y  degollado  en  la  ciudad  de  Pamplona  en 
los  últimos  dias  de  marzo  del  año  de  1 376.  Causánm- 
le  la  muerte  unos  tratos  mal  encubiertos  que  trata 
con  el  rey  de  Castilla :  era  fama  se  quería  pnsar  á  el, 
y  entregalle  los  castillos  de  Tudehi  y  Caparroso;  yo 
sospecho  que  sin  razón  y  falsamente  se  creyó  esto, 
porque  no  es  verosímil  quisiese  turbar  aquel'caballe- 
ro  tan  presto  \n  paz  que  se  aealiaba  ile  asentar.  Don 
Bernardo  Folcaut  obispo  de  Pamplona  murió  en  siete 
de  julio  en  Italia  en  la  ciudad  de  Anagnia  donde  vivia 
desterrado  de  su  iglesia:  la  libertad ,  gravedad  y  au- 
toridad deste  prelado  le  hicieron  odioso  á  su  rey ,  6 
porhalierH  "11  !  :,'ibernado,  romo  arriba  queda  apun- 
tado. Fue  elegido  en  su  lugar  don  Martin  Calva  doc- 
tísimo en  ambos  dereclies  pontificio  y  cesáreo ,  y  te- 
nido por  tnn  eminente  que  muchos  *le  igual&ban  á 
físido  tan  famoso  letrado  y  estélente  en  aquella  fa- 
i  ilivi.  (1)Don  Fadri'HJi  ey  de  Sicilia  falleciii  {■})  m 
Mecioa  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  juiie :  dejó  por 

(1 }  Se  llimaba  Martín  dr>  I.^p/'r  7a[v,i. 
(2 )  Lo»  historiadores  de  Aragón  pouen  esta  muerte  en  el 
a&o  1377. 
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heredera  dol  reino  y  do  los  duradns  de  Athcóas  y  de 
ffaopatria  Á  su  hija  doña  M.iria ,  de  (jue  remítaron 
nncTiis  esperanza*,  y  .1  muchos  príncipes  se  les  dirt 
materia  de  diferciii'ia<;  y  il*'l>.il<'s  solin^  In  prolctision 
del  casamieoto  desta  infanta ,  y  codicia  del  reino  de 
Sicilia.  AummuImii  Otrosí  saetas  pretensiones  y 
molttcioiMt  ta  purtienlar  á  k»  aragonese*  se  iea 
pramtA  boeaa  oenion  de  dilatar  y  eaaancliar  ms 
aaladoe. 


U6R0  DECIMO-OCTAVO. 

CAPITULO  I. 
Del  sdima  que  bobo  en  It  Iglesli. 

GozAiiA  por  estos  tiempos  España  de  paz  y  quie- 
tad á  causa  del  narentosco  y  afiuidid  con  que  los  re- 
>es  (aunque diferentes  en  leyes,  lenguas,  cnaum- 
tm  y  pnlMsfiiMt)  «atabin  entre  si  en  muchas 
naaeras  y  con  diferaoa  casamientos  trabados;  demAs 


n*le  Jusa .  Mjer  4e  im  Ctrl^  IL 


que  se  hallaban  cans,iilo>  con  l.is  guerras  de  antes, 
tan  pRsadas  y  tan  lar^r-is.  Parecía  que  la  paz  asentada 
doraría  pur  macho  tiempo.  Con  los  moros  por  ser 
difercnles  en  la  serla  y  creencia  no  podía  intervenir 
matrimonio,  ni  asentar  con  ellos  amistad  que  Tuesc 
firme  y  dura  lile;  pero  tenian  concertadas  lre;;uas. 
Al  duque  de  Alencnstre  de  cada  día  le  le  refcalaban 
nut  sus  esperanzas  y  pensamiento  qoe  ta?e  de  apo- 
derarse de  í!:istilla,  asi  poi  tu  nnivcrs:(I  cnnciirili:i  {\o 
los  principes  de  España,  como  porque  en  Francia  ile 
nuevo  so  emprendió  una  muy  reñida  guerra,  con  que 
•  trocada  la  fortuna  y  mudada  en  contrario^  loe  ingle- 
an  hasta  slU  vencedores  coroenuban  á  caer  de  «u 
prosperidad. 
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La  r.uiia  y  nuinbradia  del  rey  dOll  Buflflle  Vbhb'a 
por  todo  el  mundo,  por  haber  conquistado  nn  reino 
tan  poderoso  como  es  el  de  Castilla.  Tenia  en  su  mano 
,  la  paz  y  la  guerra  como  el  á  quien  todos  los  demás 
!  acudían.  Coocluidas  pues  y  sosegadas  las  guerras, 
volvió  su  pensamiento  á  sentar  las  cosas  de  la  paz  j 
del  gobierno,  castigar  insultos,  que  con  la  ocasión 
de  la  guerra  tomaran  muefaa  liceneit.  Prooorabt  rea* 
tituir  las  buenas  y  ancianas  costumbres  de  lOB  pasa- 
dos, fortalecer  las  villas  y  ciudades,  aumentar  el 
bien  común  y  mirar  por  él  con  todas  sus  fuerzas.  Solo 
Aragón  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún  trabajo  y 
nuevas  sospechas  de  guerra  ,  porque  como  arriba 
hemos  diclio,  Luísduquede  An|ou,  á  quien  don  JÉÍ-> 
me  príncipe  mallorqum  traspasó  su  derei-ho  del  reino 
de  Mallorca,  tomó  esta  empresa  por  miv  i  y  la  quiso 
llevar  adelante.  Juntó  córtes  el  rey  en  iionzon ,  don- 
dern  tratóde  la  defensa dertagoem.  Hicíéronse  para 
juntar  dinero  nuevas  impoaieiones,  mas  solamente 
sobre  los  judíos  y  moros  que  en  aquel  reino  vivían, 
por  contradecir  ios  señores  y  pueblos  que  sobre  la  otra 
gente  se  echasen  pechos  ni  derramas  ile  nuevo;  bien 
que  liecían  estaban  prestos,  según  costumbre  de  sus 
antepasados,  i  voluntad  del  rey  de  tomar  á  su  costa 
las  armas  por  ta  defensa  y  libertad  de  su  patria. 

HIc¡énin<;e  levas,  alístase  y  juntóse  mucha  pente, 
y  aparejáronse  todas  Ijis  ileinas  cosas  necesarias  para 
acudir  a  aquella  guerra  peligrosa,  y  la  mas  grave  que 
por  aquel  tiem(H}  bobo.  Uuy  (ama  qoe  se  armaron 
euarentt  galeras  en  las  numnas  de  Francia,  y  se 
juntaron  cuatro  mil  hombres  de  armas,  y  hechas  las 
pares  con  los  ingleses,  como  se  cnlenilia  las  aseiila- 
rían  jor  la  grande  iiislancia  que  sobre  ello  haría  el 
sumo  pontífice,  temían muctio  en  Aragón  no  vinie- 
sen y  revolviesen  en  su  dafto  todas  las  Ibenaa  de 
Francia.  Llegóse  á  esto  un  nuevo  temor  de  guerra 
por  cierta  ocasión  ligera  y  no  de  mucho  peso ,  como 
quier  que  á  veres  de  peqiieñ.is  l  entellas,  si  con  tiem- 
po no  se  acorre,  se  suelen  emprender  crandes  fue- 
ans.  La  cosa  pasó  asi.  HabiaelouispodeSígüenzadon 
Juan  García  Manrique  ido  i  seguir  su  pretensión  so- 
bre et  «nobísnado  de  Toledo  por  dificultades  que  sus 
contrarios  solire  su  elerríim  ponían  ,  delante  del 
sumo  pontílice :  iba  ca  su  compañía  don  Juan  Ramí- 
rez de  Arellano.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delante  del 
rey  de  Aragón  el  vizconde  de  la  Rola  ( i )  mozo  brioso 
le  desalió  y  le  llamó  de  traidor,  porque  sin  embargo 
de  tantas  mercedes  como  bahía  del  rey  de  Arnguii 
recebido  poco  antes  ,  movió  ¡i  don  Jaime  él  Mallonjuin 
i  que  viniese  sobre  Aragón. 

•El  rey  daba  muestras  de  favorecer  el  partido  de 
vizconde  por  estar  muy  sentido  de  don  Juan ,  no  por 
alguna  culpa ,  sino  por  la  mucha  cabida  que  tenía  con 
el  rey  de  Castilla ,  y  porque  usaba  mucho  de  so  buen 
consejo.  Accpti'se  el  ríepio  :  señali'ise  el  plazn  para 
de  allí  á  noventa  días.  £1  rey  don  Lnrique  tomó  este 
agravio  y  negocio  do  su  privado  por  suyo  :  tratóse 
por  terceros  de  alzar  aquel  desaho  y  clesbaratalte; 
mas  por  estar  et  rey  de  Arag>)n  por  el  vizconde  no  se 
efertui').  Avisó  el  rey  de  Castilla  desque  supf>  el  caso, 
que  era  contento  cond)atiesen ;  mas  que  para  segun- 
dad del  campo  acordaba  enviar  tres  mil  caballos.  Kra 
esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guerra  á  A  ragon: 
por  tanto  aquel  rey  doBtstK  de  stt  miento,  que  fue 
acuerdo  no  mciKW  pfadeDlefm  salodaUe  y  á  todos 
cumplidero. 

En  Brujas ,  mercado  muy  famoso  de  los  estados  de 
Flandei,  se  juntaron  con  seguridad  bastante  part' 
tratar  de  paces  entre  Francia  é  lugalalerra  el  duqne 
de  Anjrui  V  el  de  Borgoí^a  con  los  duques  de  Alencas- 
ire  y  el  de  Yorch  ingleses  de  nación  :  acudieron  asi- 

ri)  El  ate  ISSe  iBiaadaba  h«aenadni(|Mapi«aA  los  na- 
vios groevesss  i  maiacia  del  rsj  doe  Mtm»  y  no  seria  por 
lo  uoio  en  el  de  76  meio  brUw». 
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mismo  aquella  junta  por  el  rey  »lc  Castilla  Podro  ,  todo  cuiciado.  Ni  en  aquella  junta ,  ni  en  br^uedís- 

Fernandez  de  Vclasco  su  camarero  mayor,  y  don  pues  el  año  de  1377  se  tuvo  eu  Boloña  la     h rancia, 

Alonso  Barrassa  obispo  de  Salamanca.  Su  intento  era  {  ciudad  asentada  sobre  el  mar  no  lejos  de  Brujas  y  de 

que  con  los  demás  le  compreodiescn  en  aquella  los  estados  de  Flandes ,  no  se  pudo  efectuar  loque 

confederación  y  alianza  que  pensaban  asentar  :  do  tanto  se  deseaba.  La  nueva  que  á  desliera  llefiódeb 

se  pudo  concluir  cosa  alguna,  si  bien  se  procur«i  con  muerte  del  rey  de  Inyalaterra  Eduardo  Sesto  Ó), que 


Don  Earique  II. 


avino  á  los  diez  de  julio ,  desbarató  todas  estas  pláti- 
cas y  las  esperanzas  que  comunmente  tenian.  Falle- 
ció asimismo  poco  antes  que  su  |>adre ,  su  liijo  mayor 
que  se  llamó  también  Eduardo  principe  de  Gales;  por 
donde  quedó  por  lieredcru  del  reino  Kicardo  nieto 
deste  rey ,  é  lujo  del  principe  como  su  abuelo  lo  dejó 
dispuesto  en  su  testamento  que  se  cumplió  entera- 
mente, si  bien  el  niño  quedaba  en  edad  de  once  años, 
y  tenia  tios  que  pudieran  liaccr  alguna  oontradicrion , 
pero  no  quisieron;  que  fue  un  ejemplo  notable  de 
modestia  y  de  nobleza ,  en  es|>ccial  en  tiempos  tan 
estragados  y  revueltos. 
Despedida  que  fue  aquella  junta,  el  duque  de  Bur- 


goñá  con  grande  acompañamiento  v  repuesto  tíMÍ 
España,  por  voto  que  tenia  hecho  de  visitar  en  GaS> 
cia  personalmente  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol  San- 
tiago. Cumplido  su  voto  y  su  devoción  ,  antes  que 
diese  la  vuelta  para  sus  estados,  se  vió  eu  Secovii 
con  el  rey  don  Enrique :  fue  tratado  con  todo  género 
de  regalo  y  cortesía  como  era  razón  y  justo  con  lil 
huésped  se  hiciese.  Lo  demás  del  estio  pasó  el  rey  w 
León,  el  invierno  tuvo  en  Sevilla  (2).  Toilo  el  ap^filo 

(  I )  Lo«  Tranrcscs  é  ioRieses  le  llamja  Eduirdo  III. 
{i)  En  noviembre  celebró  córte*  en  IJorca*  eJ  rey  ím 
Earique,  en  Us  cuales  cutre  otras  rout  k  Jeteriuioó  que  »a 
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de  gucm  que  en  Fnmcía  se  hacia,  revolvió  en  Hafio 
«ieireydc  Navarra  y  ile  sus  tierras,  de  quien  los  fnin- 
c«;ses  estaban  gravemente  scntiilos  por  las  «-osas  que 
el  tiempo  passilo  en  su  perjuicio  liiciera.  Halliiljaiise 
á  la  sazón  en  Normandia  los  infantes  de  Navarra  don 
Pedro  y  doña  Maria,  que  en  el  viaje  de  Francia  acom- 
pañaron á  la  reina  su  madre ,  para  con  su  tierna  edad 
moverá  compasión  al  rey  de  !•  rancia  su  lio  para  que 
templase  la  saña  que  contra  su  padre  tenia. 

Con  e|  mismo  inteuto  pasó  otrosí  il  Francia  don 
(irlos  liijo  mayor  de  aqupllo*  reyes,  si  bien  nueva- 
mente desposado  con  la  ínTanta  de  Castilla  doña  Leo- 
nor que  dejó  en  casa  de  su  padre ,  y  su  suegro  no 
aprobaba  esta  jornada  que  hizo.  Dióle  el  padre  por 
ac<»iiipañado  á  Haitluino,  famoso  capitán,  que  tenia 
á  su  cargo  muchas  fortalezas  y  plazas  de  Normandía 
y  á  Jaques  do  la  Rúa  su  muy  privado .  y  i|ue  por  el 
mismo  caso  tenia  mucha  mano  en  elpobierno.  A  este 
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dió  órden  en  puridad  que  se  viese  con  el  Inglés,  y  le 
sii^nifícase  como  él  eslabn  presto  de  tomar  las  armas 
contra  Francia,  si  viniese  en  dalle  como  en  feudo  el 
ducado  de  Guiena.  Poco  secreto  se  guarda  en  las  co 
sas  de  los  reyes.  Tuvo  el  Francés  aviso  de  todas  cslas 
tramas,  y  trazas  :  eclió  mano  del  dicho  Rúa,  pusob- 
á  cuestión  de  tormento,  y  como  confesase  lo  que  «>■ 
le  preguntaba,  le  condenaron  á  muerte  que  se  ejern 
tó  en  Paris.  A  Ralduino  mandaron  entregarse  las  for- 
talezas que  en  Normandía  se  tenían  por  su  rey,  y  par.i 
ello  declarase  las  contraseñas  y  cifra  con  que  los  al- 
caides entendiesen  era  aquella  su  voluntad  y  deter- 
minación. 

AI  infante  don  Carlos  primer  here<k?ro  de  Navarra 
mandaron  no  saliese  fuera  de  aquella  córle:  á  suh 
hermanos  don  Pedro  y  doña  María  pusieron  presos  y 
arrestaron  en  Bretol.  Las  tierras  que  en  francia  de- 
jaron al  Navarro  sus  antepasados  ,  murhas  y  muy 
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buenas,  lo  de  l->reui  y  las  demás  ciudades,  fuerzas  • 
y  plazas  en  un  puutose  las  quitaron,  parle  por  fuerza  y  | 
otras  por  concierto.  Con  este  revés  lal  y  tan  grave, 
rual  cu  aquel  tiem[)(>  ninguno  mayor,  qúedanm  cas- 
tigadas las  demasías  y  pretensiones  de  aquel  rey.  Los 
caudillos  en  aquella  guerra  y  empresa  fueron  demás 
de  (ieltran  Claquin  lus  duques  de  llorhon  y  de  Burgo 
ña.  Solos  dos  pueblos  no  se  sabe  por  qué  causa  que- 
daron cu  Francia  por  el  Navarro:  demás  deslos  iJu'-- 
rebour(^,  que  tenia  en  su  poder  el  Inglés  empeñado 

««"proveyenn  en  ninpiin  extranjero  Ijsdipniiídc*  y  preben- 
'hn  eriexiátlins ,  porqup  estao'lo  fuera  no  (XHiian  cumplir 
ron  el  mÍDistfrio,  y  haoian  MÜr  d  oro  y  la  (ilsta  :  asimis- 
luo  v;  prohibió  li  sara  de  {:ana'lo«. 


I  por  cierta  cuantía  de  ilinero  que  le  prestó  loa  años 

I  paáados ,  y  para  seguridad  de  la  amistad  que  enire  sí 
tenían  asentada. 

Kl  Francés  no  contento  con  esta  satisfacción  no 
dejaba  de  solicitar  al  rcydonKnrique  para  que  por  su 
parle  hiciese  entrada  en  Navarra,  que  por  ir  tan  de- 
caída sus  cosas  no  potiriaaquel  rey  hacelle  contraste. 
Nunca  los  principesilejan  pasarocasiones  semejantes, 
y  el  de  Castilla  se  conocía  muy  obligado  al  de  Fran- 
cia; pero  era  necesario  buscar  algún  buen  color  para 
romper  con  el  que  era  su  deudo ,  amigo  y  aliado. 
Ofrecióse  una  ocrsion  acaso,  que  le  pjreció  bastante. 
Quejábase  el  Navarro  que  el  dinero  que  concertaron 
de  conlalleen  la  confederación  y  asiento  que  lomani 
con  Castilla,  y  dehian  p.igaÜe  l-ido  en  oro,  pirle  le 
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ilicroii  en  ^Ula,  monctla  baju  de  ley,  y  que  llevaba 
iiga  demasiada.  Acuíiaiian  la  moneda  por  estos  tiem- 
pos muy  bnja ,  qae  era  la  cntiM  ile  concertar  en  Ins 

i  iinlrato<;  ia  í-ii<>rtf>  fnqnr  ci'  d.-'hiiui  tiaccrln^  pafjas. 
l'aia  íiadsl'dct'r.si'  ih'Slc  :i£.'nivi'i  íobornulia  ;í  ÍNnIro 
Manrique  nilelanlaiio  de  C;islilla ,  y  í.'oi)frna(l()r  (|ii>> 
«ra  de  Logroño, le  entregase  acjueliaplaxa,  con  gran- 
des ofertas  que  ie  hacia  si  veniu  en  lo  que  le  impor- 
tunaba. Kl  ailclanlado  como  caballero  leal  avisó  á  su 
rey  tic  luque  pasaba. 

La  respufsia  fue  (¡iit'  le  i  olíase  con  buenas  espe- 
ranzas, y  cou  color  de  querelle  entregar  aquella  ciu- 
dad le  metiese  en  el  lau» ;  le  cebase  mano.  Ilizolo 
asi:  vino  el  Navarro  acompañado  de  cuatrocientos  de 
a  caballo,  do  los  cuales  envió  parte  al  pueblo  para 
apwjt'rarse  dél,  que  por  nTclat  s-  ilc  al^nn  trato  do- 
ble (;f  no  se  aseguró  de  entrar.  Acertólo:  los  que  en- 
vió, lueffo  que  estuvieron  dentro,  íueron  presos  y 
de  spo^aoos,  escepto  al(|;uno$  pocos  qae  con  ánimo 
V  aronil  Sf  pusieron  en  defensa  y  pudieron  escapar. 
Entre  lo>  IiTiiás  se  señaló  de  muy  v  iHcntc  Martin 
Enrique/,  alférez  real,  que  con  la  <>snu<ia  itesnuda  so 
defendió  de  gran  número  dei  pueldo  que  cargarfjii 
sobre  él,  y  por  salvara  si  y  el  esiaoilarle  (como  lo  lii- 
to)  se  arrojó  de  la  puente  en  el  rio  Ebro  que  por  de- 
bajo pasa. 

lit>»tos  principios  se  xiuoú  roiupiiuiento  y  á  las  pu- 
ñadas. El  rey  don  Enrique  nombró  por  general  de 
acuella  snem  ásalNjo  el  infante  donjuán,  que  rom- 
pió por  las  tierras  de  Mavarra,  taló  los  cam|)os ,  hizo 
presas  de  hombres  y  do  puados,  tomó  á  la  Guar- 
dia y  á  Viana,  quemó  á  Lnrraga  y  Artajona.  El  «.lio 
con  que  peleaban ,  era  implacable;  á  ninguna  cosa 
perdonaban,  en  qae  el  fuego  y  la  espada  se  pudiesen 
emplear.  Macho  padecían  los  navarros ,  pues  en  uu 
mismo  (icinpii  rran  for/ad.is  á  sii>tt'iitar  la  guerra 
contra  dosreics  muy  jwdtrüsts,  sm  ser  bastantes 

Eara  contrastar  al  uño  solo ,  ¡i  su  grniide¿n  y  poder, 
slo  pasaba  el  año  que  se  contó  de  Cristo  de  t378, 
alegre  para  Castilla ,  para  fas  demás  naciones  de  la 
rrisliandad  ncia^'O.  Ifaílíbasn  cI  r.'v  de  Castilla  rn 
Hurfios,  presto  para  acudir  .í  las  ctt-sas  de  !a  guerra, 
y  al*  ;:re  por  lus  buenas  nuevas  que  le  venían  de  Na- 
varra. Junto  cou  esto  celebraba  en  aquella  sazón  y 
ciudad  las  bodas  de  sus  liijos.  Don  Alonso  conde  de 
Gij.ou  su  hijo  bastardo  eslaha  concertado  ron  dona 
Isndiel  bija  otrosí  fuera  de  laatrimonio  del  rey  de  Por- 
tugal :  era  el  conde  mnzo  liviano  y  mal  inclinado; 
buvóse  coa  color  de  no  quererse  casar,  bixoie  su 
padre  volver  del  camino,  y  Onalmente  se  efectuó  el 
matrimonio. 

Concertó  asimismo  olías  dos  lujas  bastardas  que 
tenia,  con  los  dos  hijos  de  don  Ainri^o  de  Arat-'oii 
conde  de  Ücniu  y  marquc'i  de  Viilena:  la  mayor  por 
nombre  doña  Juanu  ca^ú  luego  con  ilon  Pedro  el  hijo 
menor,  CUYOS  bíios  fueron  el  famoso  don  Enrique  de 
Viilena  y  don  Alonso.  Doña  Leonor  la  menor  quedó 
desposada  con  don  Alonso  A  la  sazón  ausente,  y  en 
jíO'lt'r  de  ingleses  por  pruod  a  dei  rescate  quesu  padre 
concertó  cuando  á  él  mismo  le  prendieron  en  la  bata- 
lla do  Nájara:  bodas  que  por  en  tunees  se  dilataron 
por  esta  eaosa ,  y  de.spnes  nunci  se  efectuaron.  Con- 
ccrtrirnnse  ntrosi  drsjiosoi  ios  dedoüa  Beatriz  hija  le- 
gítima úd  Portugués  eon  don  Kudfique  hijo  bastardo 
del  rey  de  Castilla.  En  Huma  falleció  el  papa  Grego- 
rio XI  i  los  veinte  y  aiele  de  marzo.  Ileclias  las  hon- 
ras ftf  difunto  como  es  de  costumbre ,  se  juntaron  en 
cónelavc  los  cardenales  para  nombrar  sucesor.  Acu- 
dieron los  senadores  y  la  nobleza  romana  para  supli- 
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calles  no  desamparasen  á  Roma,  ni  se  *olvie5en  á 
Francia,  que  pues  la  iglema  era  Roma ,  nombrasen 
pontífice  de  aqnelfa  ctniiad:  las  menguas  y  revueltas 
¡Msadas  los  moviesen  á  compasión  de  la  que  era  ea- 
boza  de  la  cristiandad,  origen  y  albergo  de  toda  san- 
tidad. Juntaban  con  los         amenazas :  qne  el 


CAspui  y  aoie. 

pueblo  esUilia  tan  alterado,  que  ron  razón  se  podri.i 
temer  no  so  descomidiese  y  resultase  algún  grave  es- 
cándalo. 

Hallábanse  en  ei  e/inelave  cuatro  cardenales  ita- 
lianos, y  Ijecc  íraiiceses:  los  intentos,  trazas  y  vo- 
luntades de  todo  punto  diferentes  y  contrarias.  La 
vocería  y  estruendo  dcf  pueblo  los  atemorizaba  y  aun 
enrrenaba,  que  con  las  armas  en  la  mano  dóda  á 
gritos :  Por  Dios  cruciGcado  dadnos  poulílice  romano 
a  lo  menos  italiano.  Con  esto  S  los  nueve  de  abril  sa- 
lió por  pa{>a  Bartolomé  Hatillo  Neapolitano,  arzobis- 
po de  Barí:  en  el  pouUiicado  se  llamó  Urbano  VI. 
Entre  el  ruido  y  regocijo  del  pueblo  algunos  carde- 
nales se  retiraron  ai  castillo  de  Sao  Anfrel ,  otros  se 
salieron  fuera  de  la  ciudad ,  los  mas  se  fberon  á  sos 
casas.  Ouej^banse  de  la  fuerza  y  ponían  dolencia  en 
la  elección;  pero  todos  de  común  cfMisenlimíentosea 
por  estar  Budidos  de  voluntad,  foa  por  (onformane 
con  el  tiempo ,  te  baliaroo  á  la  coronación  del  nuevo 
papa ,  que  Se  nlzo  á  los  diez  y  ocho  de  abril ,  que  fue 
el  principal  fundamento  en  que  estribó  la  defensa  de 
Urbano  en  el  scisma' gravísimo  que  luego  resultó; 
porque  si  lueron  forzados,  ¿(|ué  les  roovioá  volver  á 
Roma  y  hallarse  á  la  coronación?  j  si  de  voluntad 
eligieron ,  ¿qué  desvario  ratratar  con  dafio  coman 
y  tan  í,Tíive  lo  que  una  vez  aprobaron?  Alegaban  que 
ios  caminos  estaban  tomados,  y  to<los  lus  pasos  con 
guardas  de  soldados:  color  y  capa  que  tomaron;  cono 
á  la  verdad  no  pudiesen  llevar  la  sevorídaddel  iiatffo 
poniifice ,  mayor  por  ventura  que  podían  llevartfem- 
postan  estragados. 

Urbano  también  se  pudiera  templar  algua  tanto 
de  suerte  que  la  gente  no  se  alterara,  acomodarse  á 
lo  presente ,  y  desear  lo  mejor  pnru  adelante.  Luego 
al  principio  de  su  pontiticado  quitó  el  gobierno  déla 
Cnnipaniaá  Honorato  ílayelano ronde  de  Fundí;  oca- 
sión cual  deseaban  los  cardenales  mal  conleatos  para 
intentar  novedades  y  alterar  la  paz  de  la  Iglesia ,  que 
con  achaque  de  los  grandes  calores  y  el  cielo  de  Roma 
mal  sanoMsalieron  de  Roma ,  y  por  diveraoscaminos 
sp  juntaron  en  Fundí.  En  esta  ciudad  í  los  diez  y 
nuevo  de  setiembre  nombraron  por  papa  á  ftoberto 
cardenal  de  Ginebra  t  on  noiubre  de  (ilemenle  Vil, 
que  fue  dar  principio  al  scisma,  y  á  los  debates  en« 
tro  h»(kis  ponUSces,  y  á  las  descomuniones  y  cen- 
suras que  el  uno  contra  el  otro  fulminaron.  El  papa 
Urbano  para  suphr  el  colegio  y  consistorio  en  un  cía 
crió  veinte  y  nueve  cardenales  de  diversas  naciones, 
varones  totios  señalados.  Clemente  se  partió  luego 
para  Aviñon  con  harta  duda  de  la  cristiandad  sobre 
eual  fuese  el  verdadero  papa.  Los  ilaliaiios  ,  los  ale- 
manes y  los  ingleses  seguían  al  papa  Urbano :  los 
Iraneeses  y  los  escoceses  á  Clemente  ;  los  españoles 
ul  principio  estuvieron  neutrales  y  á  la  mira,  si  bien 
de  la  una  y  de  la  Otra  parte  les  haciao  gna  instancia 
con  «mbajadas  pan  qne  ae  dochuasen. 

CAPITULO  IL 
De  la  moerte  del  rey  don  Enrique. 

Em  el  mismo  tiempo  que  la  repi'ihlira  rrístíana  se 
comenz<iba  ¡i  turbar  con  el  scisma  de  lios  [lontitlces 
que  se  continuó  por  largos  años,  los  portugueses, 
goiaban  de  uua  larga  y  ^Tande  paz,  cuanto  á  lo  dO'- 
más  lascólas  de  aquel  reino  no  se  podían  hallaren 

Ík'or  estado.  La  reina  apoderada  del  rey  rn;.s  de  \\^  qtip 
uera  razón.  Ln  fama  de  su  honestidad  no  lil  ,  ni  tan 
buena,  jier-ian  tenia  puestos  los  ojos  y  la  alieiou  en 
don  Juan  Fernandez  de  Andeíro  conde  da  Uren.  A 
sus  oarlentes  y  aliados  fsolamc^nte  se  daban  los  cargos 
y  gobiernos;  la  demás  nobleza  por  el  mismo  caso  es.~ 
taba  descontenta  y  perseguida;  ó  deoilnda.  ó  ul 
descubierto.  Amenazaba  alfjuna  gran  te.iipeslad,  por 
cuyo  miedo  ei  infante  don  üonis  hernaoo  de  aquel 
roy  ae  rotiró  4  Gattilla ,  como  qaeda  dicho  da  raao. 
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Poco  después  hizo  lo  mhrm  el  inFunte  don  Juan  <^u 
hermano.  A  tion  Juan  In  :  innnode  los  misinos ,  ¡Hin- 
que bestardo,  y  maeslni  de  Avia,  pusieron  eo'|)rision 
y  le  arocnnarande  mnerte:  él  coa»  pradoole  acor- 
dó disimular  7  acomodarae  al  tiempo  *  j  een  aleóos 
aerricios  y  muestras  de  dolor  aplacar  el  ioimo  irritailo 
de  la  ri'ina.  En  Lisboa  cabeza  do  nquel  reino  se  farlii- 
leció  con  muros  la  parie  mas  baju  de  aquella  ciudail, 

3ue  remata  con  e!  imr.BISO  esto  e)  rey  don  Fernán - 
o  así  por  el  daño  que  por  alN  se  recibió  los  años  pa- 
sados, como  para  pertrecliarse  y  apercebirse  ¡Jura 
todo  loqno  puilit'so  snccflrr. 

Los  dos  pontiíicKS»  no  se  liescuidaban  en  solicitar 
pw  sus  legados  á  los  reyes  de  España  para  que  se 
«teclaraaeD.  El  de  Aragón  todavía  m  quiso  estar  neu- 
tral ,  bien  que  sentido  en  partienlar  del  pontífice. 
Urbano  quf  trntaba  de  desposeelte  de  Cerdeña  y  do 
Sicilia :  todavía  ño  dió  logar  que  en  su  reino  se  leye- 
sen los  edictos  que  Clemente  contra  él  fulminaba. 
Sok)  nroveyú  que  las  rentas  eclesiásticas  y  aprove- 
ehaimentos  que  pertenecen  al  papa,  se  pusiesen  en 
terrería  en  poilor  de  un  depositario,  que  las  tuviese 
de  matiitie!«lü,  iiasta  tanto  que  la  Iglesia  determinase 
á  qnién  se  debia  acudir  con  ellas.  Los  legados  de  I.'r- 
baoo  enviados  al  rey  don  Enrique ,  le  bailaron  en 
CArdoba,  do  era  ido  paru  proveer  á  las  cosas  del  An- 
dalucía, f'cflian  en  nnmbre  del  que  los  enviaba,  que 
le  tuviese  por  verdadero  pontífice,  y  d<'clarase  ú  su 
competidor  por  falso,  elegido  contni  los  cañones  y 
derecho.  Oj¿los  bení¿naniente,  pero  antes  de  resol- 
verse en  negocio  tan  grave  acorad  juntar  en  Toledo 
las  personas  (i)  mas  señaladas  del  reino  para  deter- 
minar loque  sedebia  responder.  Hallábase  en  aqur  lla 
ciudad  o!  infante  don  Juan  su  hijo  il»'  vuelta  >|p  la 
ffuerra,  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en  aque- 
ila«  parte».  Acudieron  embajadores  del  rey  de  Fren* 
ria  ,  que  vinieron  ú  liacer  las  partes  de  Clemente. 
Ilizítiic  la  jnnla,  io';  obispos,  los  ricos  hombres  y 
letrados  que  en  ella  se  hallaron,  iialiiilo  su  acuerdo, 
Unalmente  respondieron  no  tocaba  á  ellos  el  juicio  y 
determinación  de  aquella  controversia,  mas  que  es- 
taban prestos  de  seguir  lo  que  la  Iglesia  en  el  caso 
determinase,  y  en  el  entretanto  las  rent.is  y  proven- 
tos pertenecientes  ni  pupa  estarían guanlados  para  el 
que  ella  juzgase  era  verdadero  papa.  Con  esta  res- 
puesta se  volvieron  los  embajadores  el  año  de  1379. 

Dun  Enrique  se  fue  de  allí  á  Burgos,  don  le  estan- 
do apercibiendo  las  cosas  necesarias  para  la  guerra 
deNavarra  ,1c vinieron einl»ajaJüre>de  parle  (ieaquel 
rey,  hombres  muy  principales ,  con  muy  cumplidos 
poderes  para  hacer  conciertos  de  pax,  que  se  asentó 
linatiiieiile  con  estas  coodiciones:  que  saliesen  de 
Navarra  lodos  los  moldados  ini'leses;  que  para  mayor 
se^'uriiiad  veinte  fuerzas,  y  entre  ellas  fuesen  las  Tres 
Estella,  Tudelay  Viana,  por  diez  anrw  tuviesen  gu3r- 
nieioii  de  castellanos:  que  el  rey  do  Castilla  para 
aytidadf  los  gas!os  bachos  en  aquella  jruerra  prestase 
al  de  .Navarra  hasta  fcn  cantidad  de  veinte  mil  ducados 
luego  que  se  lirn:ascti  las  paces.  Conduido  el  con- 
cierto, los  dos  r«>es  se  vieron  en  S.iuln  Domingo  do 
la  Calzada.  Llevaron  grao  rapuesto,  y  u  puilia  pre- 
tendía cada  cual  aventajarse  en  todo  género  de  gran- 
deza, cortesía  y  comedimiento. 

Kl  rey  de  (írana'la  por  el  uii.smo  ciso  se  reída  baño 
revolvi&'^en  las  fuerzas  délos  cristiauos  en  daiio  suyo 
Acusábale  su  ooneiencja  con  lo  que  hiao  en  ti*  niño 


eran  bastantes,  si  se  venia  á  rompimienlo  y  á  !is  pu- 
ñadas. Acordó  valerse  de  arle  y  de  maña.  Persuadió  á 
un  inoroquecon  muestra  de  huir  de  Cranada  se  pasase 
á  Castilla,  y  procurase  darla  muerte  al  rey.  Elmoroerü 
sagaz  como  la  pretensión  lo  pedia :  procuró  ganar  la 
gracia  del  rey  ya  conservieíosá  pn^pó'iito,  yaeonricas 
joyas  y  preseas  que  le  presentaban  Kntre  Insdeniá* 
presentes  le  dió  unos  norceguíes  á  lu  morisca  muy 


vistosos  y  primos;  pero  iníieionados  de  veneno  roop 
tal.  Asi  lo  atestiguan  autores  muy  graves:  conseja 


,  „    .   ija 

á  q  u  e  dió  crédito  Ta  dolencia  que  desde  que  se  los  cal» 

zó,  le  sobrevino,  que  en  diez  dia»  le  acabó  en  la  mis 
maciudadde  Santo  Domingo;  su  muerte  fuedou.ingo 
á  los  veinte  y  nueve  Jel  mes  de  mayo.  Ftieu  es  verdad 
queautores  mas  atentados  y  graves  testifican  falleció 
de  mal  de  gota.  Vivió  cuarenta  y  s«Í9  años  y  cinco 
meses;  reinó  después  que  se  \\;imfi  rey  en  Calahorra 
trece  años  y  dos  meses.  Varón  de  lus  mas  señalados, 
y  principe  en  la  prosperidad  y  adversirlad  eons- 
tanie  contra  los  cucuentros  de  la  fortuna,  de  agodo 
consejo  y  presta  ejecudon,  y  que  el  mundo  ie  puede 
llamar  bienaventurado  por  la  vcn^ranza  que  lomó  de 
las  muertes  de  su  madre  y  de  sus  hermanos  con  la 
sangre  del  matador,  y  con  quitalíe  de  la  rabezn  U 
corona.  Eiemplo  liiialmente  con  que  se  muestra  que 
la  falta  del  nacimiento  no  empece  á  la  virtud  y  al  va- 
lor, Y  que  si  enfrenara  sus  apetitos  deshonestos  en 
que  fue  suelto,  pudiera  competir  con  los  reyes  unií- 
guos  mas  señalailos.  f.a  franqueza  demasiaila  de  que 
algunos  le  tachan  ,  disculpa  asaz  la  revuelta  de  los 
tiempos,  y  la  codicia  de  los  nobles,  que  no  se  deje» 
lian  granjear  sino  á  precios  grandes  y  escesivas  mer- 
cedes; aik'm.ís  que  estaba  puesto  en  razón  hici«;se 
partí!  de  los  premios  de  la  vicici  ¡1  ,¡  li  is  que  se  la  ayu- 
daron á  ganar  y  se  hallaron  á  los  peligros  y  trabajos. 
Todavía  en  SU  testamento  corrigio  en  gran  párteosla 
liberalidad  con  cselnir  de  la  herencia  de  aquellos  es- 
tados que  dió ,  á  ios  deudos  transversales ,  y  admitir 
solamente á  ios  decendientes  liijtK  y  nietos  :  traza 
con  que  gran  parte  de  los  pueblo:;  qué  por  esta  causa 
se  enajenaron,  y  de  las  donaciones  EnriqueHas,  han 
vuelto  á  la  corona  real. 

RalMse  á  su  muerte  don  lufn  Wanrtqae  obispo  de 
Sigüenza:  con  él  comunicí*»  sus  cosas,  y  nombrada- 
mente con  él  envió  á  don  iunn  m  hijo  los  avisos  si- 
guientes: que  en  el  scisma  que  corrin.no  se  inclína- 
se Eicilmenteá  ninguna  de  las  partes:  trajese  siempre 
ante  sus  ojos  el  santo  temor  de  Dios  y  el  amparo  de 
su  Iglesia:  conservase  con  todas  las  "fuerzas  y  con 
toda  buena  correspondencia  la  amistad  de  Francia, 
de  donde  Ies  vino  en  sus  cuitas  el  remedio:  pusiese 
en  libertad  todos  los  cautivos  cristianos:  procurase 
buenos  minisf  ros  y  criados ,  que  son  el  todo  para  go- 
bernar  bien;  advirtióle  empero,  quede  tres  raleas  y 
íuertesdc  gentes  fjuo  se  hallaban  en  el  reino,  los  que 
siguieron  su  parcialidad ,  los  que  al  rey  don  Pcjro, 
y  los  que  se  mantuvieron  neutrales;  á  los  primeros 
conservase  las  mercedes  que  él  tes  lineo,  mas  que  de 
tal  suerte  se  fiase  dellos,  que  se  recela.se  de  su  de?- 
le^iltad  y  iuconstancia:  á  los  segundos  podría  come- 
ter cuaíesquier  oíicidS  y  cargos  ,  como  á  personas 
constantes,  y  que  procurarían  recompensar  can  sus 
buenos  servicios  las  ofensas  pasadas  ,  y  hacer  con 
toda  lealtad  y  cuidado  lo  que  les  encomendase;  á  los 
terceros  mantuviese  en  justicia  ,  mas  uo  les  eucar- 
í,»ase  cuidado  alguno ,  ni  gobierno  del  reino ,  como  .i 


del  rey  don  Pedro  en  su  ayuda:  no  se  persuadía  e,s-  Personas  quemirariau  mas  por  sus  particulares,  que 
-        j    -  -  -  .  -        por  el  pro  emnoo. 

Llevaron  su  cuerpo  de  aquella  ciudad  en  que  fa- 
lleció, á  la  de  Burgos:  acompañóle  su  hijo  don  Juan 


tuviese  el  rey  don  Enrique  olvidado,  ni  quo  ie  faltase 
voluntad  de  tomar  da  todo  enmienda.  Laa  fueriaa  no 


({  }  Hubo  tres  juntas  para  determinar  un  nr^goriode  tanta 
importanna. una  en  To'ed'>,  otra  en  las  cérit"*  de  Ilk^ra«. 
y  otra  en  burg(w,re5ol viéndose e.il^'daselliis  uninirncmpiii'; 
estar  al  Juicio  de  todos  ios  cñatiaiu»  que  bllawn  cual  era  el 
verdadero  papa. 


ya  rey.  Deposiuironle  en  el  «Hgrario  de  la  iglesia  Ma- 
yor en  la  capilla  de  Santa  Catalina ;  las  honras  le  hi- 
cieron con  real  aparato  y  toda  muestra  de  m  iuestad* 
l>o  allí  le  pasaron  á  Vuiladolid.  y  el  lin  del  mismo 
ano  á  una  capilla  que  se  labró  a  costa  del  rey  en  Tu- 
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ledo  en  aquella  pnrti^  de  la  i;;iesia  Mayor  que  citaba  rou 
juuloá  Ja  torre  principal ,  en  que  por  tiadicion  de 
pailresá  liijos  se  tiene  por  cierto  que  puso  los  ims  i;i 
Sufírada  Virgen  cuando  bajó  del  cielo  para  liuiirar  u 
su  simo  Ildefonso.  E«ta  capilla  en  tiempo  del  empe- 
rador (ion  Carlus  se  pasó  á  otra  parle,  donde  al  pre- 
«otitc  están  euierrados  los  cuprpos  desle  rey,  de  su 
liiio  Y  nieto  que  le  suceilitTon  ,  y  do  las  romas  sus 
mujeres  en  s.  ¡s  sepulcros  de  obra  cariosa  y  prima, 
cada  uno  con  su  letrero.  Asisten eaerta  capilla,  y 
en  ella  cclehran  los  oficios  treinta  y  sejs  capellanes, 
con  mny  bueuas  reoUa  ,  aoepara  sustentarse  les 
seüalaroa  y  tienen.  Hand^efea  sepultar  con  el  hábito 
de  Santo  Domingo  por  el  amor  y  d.ívocion  que  él  te- 
nia á  la  memoria  de  aquel  santo  su  pariente;  de  cuyo 
dnten  teniao  otroaí  eoatamiiro  loa  reyes  de  tomar 
confesor.  . 

Murió  lambit  n  por  aquel  tiempo  el  rey  moro  ,  i 
quit  ti  sm  edin  Maliomad ,  llann  1  por  sobrenombre 
1-1  de  Guadix  por  la  curiosidad  qim  luvode  hermosear 
y  engrandecer  aquella  ciudad.  Este  por  haber  tenido 
•;l  reino  con  quietud  v  sin  alteraciones  civiles  puede 
ser  tenido  por  mus  üvontajado  y  diclioio  que  lodos 
sttB  antepasados.  El  rey  de  Aragón  aunque  vieio  y 
anciano  se  tornó  nuevamente  á  casar:  tomó  por  mu- 
jer á  Sibyla  Forlia,  que  era  una  dama  vmda  de  gran 
hermosura,  por  la  cual  la  prefirió  al  casamiento  con 

3ue  le  convidaban  de  Juana  reina  de  Níipoles.  Tuvo 
OS  hijM  destp  casamiento  que  murieron  en  su  tier- 
na edad,  y  una  hija  llamada  Isabel  que  adelante  casó 
cuo  el  conde  de  Urge!. 

CAPITULO  in. 

í)('  corno  cnrnpiizo  á  reinar  «1  rey  don  Jiwn. 

El  rey  <lon  Juan ,  concluido  el  enterramiento  y 
honras  de  su  padre,  recibió  en  Burgos  en  las  Huelgas 
la  corona  del  reino  en  edad  que  era  de  veinte  y  un 
años  y  tres  meses.  Juntamente  con  él  se  coronó  su 
mujer  la  reina  doña  Leonor.  .\rnió  calialieros  á  cien 
maoceiios  la  flor  de  la  cabaileriu ,  con  las  ceromo- 
ttias  que  ae  acoatombraban  en  aquel  tiempo.  Demás 
deslo  áaquella  nobilísima  ciudad  ;  por  los  cactos  que 
en  tal  solemnidad  le  fue  nftcesario  hacer,  y  eu  pre- 
mio de  su  bien  probada  loiltad ,  le  hixo  donación  de 
la  villa  de  Pancorvo.  Teníanse  córtesen  aquella  ciu- 
dad, en  que  se  establecieron  muchas  cosas  (i):  una, 
tjue  t'l  cléri^'n  de  menores  órdenes  casado  pechase; 
pero  que  i'i  lüese  soltero,  como  trajese  abierta  la  co- 
ronar hábito  clerical,  gozase  del  privil«|^ío  de  la  igl 


sil.  FtiPrnn  prandes  lus  ale^'rí;is  y  fiestas 


.e- 

que  se  lii- 
dc¡  nuevo 


cieron  por  lodo  ti  reino  por  la  coroiiaeii 
rey ,  tanto  con  mayor  afición  y  volunind  cuanto  mas 
confiaban  que  el  tiíio  saldría  saroeiablo  á  su  padre 
en  todo  género  de  virtud  y  cabnilerfa,  porque  i^a  de 
n(dile  eondieiim  ,  (lói'il  in^eniii ,  aparililes  en.sUini- 
bres,  y  un  aluia  compucstii  y  luciitiud»  a  todas  obras 
tle  piedad;  no  de  precipitado  ó  arrebatado  juicio,  si- 
no inclinad  )  á  oir  el  ajeno:  era  bajo  de  cuaipo ,  pe- 
ro en  su  aspecto  representaba  magostad. 

Luego  que  tomó  el  cuid.jdo  ili-l  reinn,  lo  priiiiero 
eo  que  puso  mano,  fueeu  señalarse  por  amigo  de  los 
franceses,  y  «si  hizo  poner  luego  á  punto  una  arma- 
d.i  ,  y  enviarla  contra  Juan  de  Monfnrte  duque  do 
ÜreUña,ú  quitíii  por  el  íavur  i¡ütí  daba  á  los  iiipleses, 
a<joel  rey  y  su  consejo  le  dieron  por  enemigo  de  l.i 
corona  de  Francia,  y  con  púUico  pr^n adjudicaron 
sus  bienes  y  estado  al  (isco  real.  Corrióla  armada  toda 
la  costa  de  iii -ítaña,  y  en  ella  ganó  una  fuer/. i  que 
llaman  Gayo.  El  rey  pasó  en  Burijos  lo  resl4inle  «iel 
e«tío.  Esta  pública  alegrfo  dos  eoias  que  acontecie- 

íl)  Se  conOnaaTAa  Im  privilcs'0<t  y  rmnquezas  (jue  los 
reyes  stn  aotooaiaFct  habían  cstablecid)  ron  las  ciudades 
jifincipilcs  de  ra  reino. 


T  Roir,. 

la  una  la  aguóako,  y  la  otra  la  aumentó.  La 
primera  fue  que  un  jñílo llamado  Joseph  Pico,  muy 
principal  entre  los  suyos  y  muy  rico,  fue  muerto  por 
engaño  y  envidia  de  SU  misma  gente.  Bia  este  reco- 
gedor general  de  las  alcabalas  reales  y  tesorero  ,  por 
donde  vino  á  tener  gran  cabida  y  autoridad  <  un  to- 
dos. Algunos  de  su  nacfon ,  judíos  hombres  princi- 
póles (no  se  sabe  por  qué)  le  lenian  mala  volunlad,  y 
con  este  odio  dieron  traza  de  matalle.  Para  esto  por 
engaño  lin  «atender  el  rey  lo  que  hacia,  ganaron 
una  provisión  real  en  que  mandaba  fuese  luego  muer- 
to ,  cogieron  de  presto  al  verdugoreal  6  Inducido  con 
el  misino  engaño,  ó  sobornado  con  dineros,  lo  cual 
se  puede  sospechar,  pues  tan  de  rebat*)  U!>ü  de  su 
ofloo.  Acudieron  i  bicasa  de  Joseph  que  esUba  bien 
seguro  de  tal  caso,  en  ouede  improviso  le  acabaron. 
Conocido  el  engaño,  se  hizo  justicia  de  los  culpados, 
y  se  le  quitó  á  esta  nación  la  potestad  que  tenia  >  e\ 
tribunal  para  juzgar  los  negocios  y  pleitos  de  los  su- 
yos: desorden  con  que  bsoiab  hasta  allí  disimulado 
los  reyes  por  ta  necesidad  y  apretura  de  las  renta? 
reales,  y  ser  los  judíos  gente  que  también  saben  los 
caminos  de  allegar  dinero. 

Materia  de  contento  eslraordinario  fue  el  hijo  que 
nació  al  rey  en  Burgos á  los  cuatro  de  octubre,  su- 
cesor que  tue  y  heredero  de  sus  tstado< :  su  nombre 
don  Enrique  por  memoria  de  su  abuelo ,  y  pjra  que 
remedase  su  valor  y  virtudes.  En  fin  deste  ano  y 
principio  del  siguiente,  que  se  contó  de  1380,  las 
lluvias  fueron  grandes  y  continuas  en  demasía  :  sa- 
lieron con  las  avenidas  de  madre  l^is  nos,  r  l)al>.iroii 
los  campos  y  las  labradas  y  sembrados,  eu  parucular 
el  rio  Ebro  cerca  de  Zaragoza  rompió  los  reparo*  y 
lomó  otro  l  amino  ,  de  guisa  que  para  haccile  votvpr 
á  su  curso  se  gastó  mucho  trabajo  y  dinero,  be  Uui 
gos  pasó  el  rey  á  Toledo ,  ciudad  en  que  de  nu'-r'i 
hizo  las  honras  de  su  pdre,  y  puso  su  cuerpo  cojco 
quedi»  diciio  eu  su  sepulcro  de  asiento.  Partió  para 
el  Aiidalucia  con  intento  de  n  u  ! ir  h  .iM;  l}dt" 
Francia  contra  los  iogteses.  Armó  en  Sevilla  veinte 
galeriis ,  con  que  el  almirante  Fernán  Sancliez  d? 
Tovar  que  iba  por  g  ñera!  costeadas  las  riberas  de 
España  y  de  Francia,  uo  paró  hasta  llegar  á  Ingab- 
Icrra,  y  por  el  rio  Támesis  arriba  dar  vista  a  la  ciu- 
dad de  Lóndrcs  cabeza  de  aquel  reino,  con  gran 
mengua  y  cuila  de  aquella  gente  y  ciudadanos ,  que 
veían  la  armada  enemiga  íi  sus  puerl.is  ,  talados  sus 
c.inipos,  quemadas  sus  alquerías  y  casas  de  campo 
sin  poderío  remediar. 

La  discordia  entre  lo?;  pontífices  nndalia  mas  viva 
que  nunca:  castigo  de  los  umcijos  pecaJüS  del  pue- 
blo y  de  las  cabezas.  El  mayor  daño  y  que  hacia  mis 
incurable  la  dolencia,  que  cada  cual  de  las  partes 
tenía  sus  valedera ,  personas  en  letraa  y  santatad 
eminentes  lia^ta  serialaríe  cdu  miiagros.  ¿Qué  podía 
ron  esto  hacer  ,ú  pueblo?  ¿(pie  partido  clebia  s^uir? 
.\rdia  el  poiiiííicc  Urbano  en  uii  vivo  deseo  de  tomar 
emieaila  tle  la  reinado  Ñápales  causadora  principal 
d>:  aquel  scisma,  ca  si  no  fuera  con  su  sombra,  BO 
acometieran  los  cardenales  á  ejecutar  luqu-'  lucie- 
ron. Para  atender  á  esto  con  mayores  fuerzas  y  itoi 
dti  propósito  biso  paces  con  toentioes  y  perusines, 
y  otros  pueblos  que  no  le  querían  reconocer  h  <me- 
ñ»je  y  andaban  alborotados.  Convidó  a  Carloá  duqut 
«le  Ourazo  á  pasar  en  Italia  con  intención  que  ledió 
y  promesa  de  Itaceile  rey  de  r>íá|mlei.  Este  Csrte 
estaba  casado  con  Margarita  su  nrima  hermana,  hija 
que  fue  de  su  tío  Carlos  duíjue  de  Durazo  :  marido  y 
nujer  eran  bisnietos  de  Garlos  Segundo  rey  de  .Ñi- 
póles ,  como  queda  deducido  de  suso.  Aceptólas 
ofertas  d  i  ponwíice,  ayudóle  ron  gente  y  dinero  Uh 
tluvico  rey  de  llungria  por  el  odio  que  tequia  contra  h 
reina,  por  la  iiiuerle  que  iiii'»  á  su  marido  .\ndreas«" 
hermano  del  Húngaro.  Demás  desto  la  soítura  desü 
reina  en  materia  tle  honestidad  era  may  conocida.  U 
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y  Doevediat.  Era  pequeik)  de  cuerpo,  no  moy  sano, 
ra  ánimo  mnj  vivo ,  amigo  de  honra  y  de  represen» 

lar  en  todas  sus  cosas  crandpza  y  magestatl,  tanto 

Íue  le  llamaron  el  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso. 
!antuvo  guerra  á  grandes  principes  sin  socorro  de 
estraños  solo  con  su  valor  y  buena  maña  :  en  llevar 
I.1S  pérdidas  y  reveses  daba  clara  muestra  de  su  gran- 
d'^  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los  letrados; 
alicioQÓse  mas  particuIarmeDte  á  la  ntrologfa  fila 
alqafmfa ,  qne  ensefta  h  vna  i  adivinar  lo  venfooro, 
la  otra  mudar  por  arte  los  metales^  si  Iris  dobemos 
llamar  ciencias  y  artes,  y  no  mas  aína  embustes  de 
hombres  ociosos  y  vanos  'Sepultáronle  en  Barcelona 
4ie  presente :  de  allí  le  trasladaron  á  Poblete » aegun 
ijue  lo  dejó  mandado  en  su  testamento. 

Al  rey  de  Ñápeles  acarreó  l¡i  muerte  el  de«;eo  de 
«nsancliar  y  acrecentar  so  estado.  Los  principales 
de  Hungría  por  maerte  de  Lab  an  rey  te  conrimron 
con  aquella  corona  como  al  deudo  mas  reren  no  del 
difunto:  acudió  á  su  llamado.  La  reina  viuda  le  üos- 

ÍK-dó  en  Buda  magníficamente  ;  las  carieiai  fkmon 
alsaa,  Dorque  en  nn  banquete  que  le  tenia  apareja- 
do, le  meo  aletosameote  matar  :  tanto  pudo  en  ta 
madre  id  dolor  de  verse  privada  de  su  marido,  y  á 
80  hija  María  escluida  de  la  herencia  desu  padre.  De 
«u  mujer  Margarita,  coya  hermana  luana casócon 
el  infante  de  Navarra  don  Luis,  sp^un  que  de  suso 
queda  apuntado ,  dejó  dos  hijos,  á  Ladislao  y  á  Juana 
reyes  de  Nápoles  uno  en  pos  de  otro ,  de  que  resulta- 
ron en  Italia  guerras  y  males :  el  hijo  era  de  poca 
«dan ,  Ih  hija  mujer ,  y  de  poca  traza. 

El  de  Navarra  de  dias  atrás  estaba  doliente  d"  le- 
pra ;  corrió  la  fama  que  murió  abrasado :  usaba  por 
loiisejo  de  médicos  de  baños  y  fomenUciones  de  pie- 
dra zufre  :  cayó  acaso  una  centella  en  los  lienzos  con 
que  le  envolvían  :  emprendióse  fuego ,  con  que  en 
un  punto  se  quemaron  las  cortinas  del  lecho  y  lodo 
iu  ai.  Dióse  comunmente  crédito  á  lo  que  se  decía  en 
«sta  parte ,  por  su  vida  poco  concertada  ,  qne  fue 
cruel ,  avaro ,  y  suidto  en  demasía  en  los  ap"ti(ns  de 
su  s.-nsualidad.  Su  hija  menor  por  nombre  doña  Jua- 
na y:i  el  setiembre  pasado  era  ¡da  por  mar  á  verse 
con  so  espoiu  Juan  de  Monforte  duque  de  Bretaña. 
Tuto  etta  seBora  noble  generación ,  cuatro  hijos, 
.'ius  nombres  Juan  ,  Artus  ,  Guillelmo  ,  Rji  ardo  ,  y 
tres  hijas.  Sucedió  en  la  corona  do  Navarra  el  hijo 
del  iliranto ,  que  se  llamó  asimismo  don  Carlos,  ca- 
sado con  hermana  del  rey  de  C-islilla  y  amigo  suyo 
muy  grande.  Con  la  nueva  de  Iu  muerte  de  su  padre 
de  Cas  lilla  se  pa  tió  á  la  hora  para  Navarra ,  y  hechas 


las  exequias  ai  difunto,  y  tomada  {a  corona ,  hizo 
qoa  en  las  córtes  del  reino  declarasen  al  papa  Cle- 
mente por  verdadero  pontIGce  ,  qvie  hasta  entonces 
á  ejemplo  de  Arason  ae  estaban  neutrales  sin  arri- 
maise  a  nlp^niM  de  tai  partes. 

Los  maliciosos,  como  es  ordinario  en  todas  las 
cosas  nuevas,  y  el  vulgo  que  no  perdona  nada  ni  á 
niiilie,  so.-spechahan  y  aun  decían  que  en  esta  decla- 
rucion  se  tuvo  mas  cuenta  con  la  voluntad  de  los  re 
jet  de  Francia  y  de  Castilla  qoecon  la  equidad  y  ra- 
zón. El  rey  de  Castilla  asimismo  en  gracia  del  nuevo 
rey  ,  y  por  ohligalle  mas ,  quitó  las  guarnicio- 
nes que  tenia  de  castellanos  en  algunas  fortale 
US  y  plazas  de  Navarra  en  virtud  de  los  acuerdos 
pasados,  y  para  que  la  gracia  fuese  mas  colma- 
da .  le  hizo  íiielta  d»:  gran  rantía  de  moneda  que  su 
padre  le  debia  :  obras  de  verdadera  amistad.  Con 

Jne alentado  el  nuevo  rey  volvió  su  ánimo  á  recobrar 
e  los  reyes  de  Ingalaterra  y  de  Francia  muchas  ¡da- 
Mfl  que  en  Normandía  y  en  otras  parles  quitaron  á 
tiiiMio  ;i  SU  padre.  Acordó  enviar  al  uno  y  al  otro 
«mbajadas  Eobre  el  caso.  Podíase  esperar  cualquier 
Nen  a«oeso  por  ser  efles  tsles  quea  porfia  se  pre- 
tendían ieñalar  en  (odo  género  de  cortesía  y  huma- 
nidad :  coalicnda  entre  príncipes  la  mas  honrosa  y 


real.  Adonás  que  la  noblexa  del  nuevo  rey ,  so  libe- 
ralidad ,  so  muy  snave  condición ,  junto  con  las  de- 
más partes  ea  que.  á  ninguno  reconocía  ventaja 
prendaban  los  corazones  de  todo  el  mundo:  en  que 
se  moeiraba  bien  diferente  de  so  padre.  El  aoiiraaeiit- 
bre  que  le  dieron  de  Noble ,  es  desto  prueba  bastante. 
En  doña  Leonor  su  mujer  tuvo  las  infantas  Juana, 
María,  Blanca,  Beatriz,  Isabel.  Los  infantes Carkw 

ÍLuis  fallecieron  de  peguena  edad.  Don  JoCre ,  ba- 
ído  fuera  de  matrinonM ,  adelante  Ibe  maríscal ,  y 
marqués  de  Córtes,  primera  cepeda  tqu ella  casa. 
Otra  hija  por  nombre  doña  Juana CM6  con  Iñigo  de 
Zúñiga  caballero  de  alto  linaje. 

Eu  Aragón  el  infante  don  Juan  se  coronó  asimismo 
después  de  la  muerte  de  su  padre  :  fue  principe 
benigno  de  su  condición  y  manso,  si  no  lo  atizaban 
con  algún  desacato.  No  se  halló  al  entierro  ni  á  las 
honras  de  su  padre ,  por  estará  la  sason  doliente  en 
la  su  ciudad  de  Girona  de  una  enfermedad  que  le 
llegó  muy  ,d  calH).  Por  lo  mismo  no  pudo  atender  al 


gobierno  del  reino,  que  estalM 


•Iborotado  por 


Ik  prisión  que  hicieron  en  las  personas  de  la  reina 
▼itwa  dofia  Sibyla ,  y  de  Bernardo  de  Porcia  su  her- 
mano y  de  otros  hombres  principales  que  todos  por 
miedo  del  nuevo  rey  se  pretendían  ausentar.  A  la 
reina  cargaban  de  ciertos  oebedízos ,  que  atestigua- 
ba dió  al  rey  su  marido  un  judio :  testigo  poco  caliO- 
cado  para  caso  y  persona  tau  grave.  Pusieron  á  cues- 
tión de  tormento  á  los  que  tenían  por  culpados ,  y 
como  á  convencidos  los  justiciaron.  A  la  reina  y  4  sa 
hermano  condenaron  otros!  á  tortora ,  mas  no  se 
ejecutó  tan  grande  inhumanidád  :  solo  la  despojaron 
de  su  estado,  que  le  tenia  grande ,  y  para  sustentar 
la  vida  le  teBelaroD  cierta  eantia  de  moneda  cada 
un  año. 

Luego  que  el  nuevo  rey  se  coronó  y  entró  en  el 
gobierno,  la  primera  cosa  que  trató ,  fue  del  scisma 
de  los  pontífices  :  así  lo  dejó  so  padre  on  su  testa- 
mento mandado  so  pena  de  sn  maidieion ,  si  en  esto 
no  le  obedeciese.  Hobo  su  acuerdo  con  los  nrel?dos 
y  cabiilleros  que  juntos  se  hallaban  et)  íiarcelona:  los 
pareceres  fueron  difereutes,  y  la  cuestión  muy  reñi- 
da ;  finalmente  se  concertaron  en  declararse  por  el 
papa  Clemente ,  como  lo  hicieron  A  los  cuatro  de  fe- 
brero (t)  rnn  aplauso  peñera!  de  todos.  Con  esto 
casi  loUa  España  quedaba  por  él ,  en  que  su  partido  y 
obedisaeia  se  mejoró  grandemente.  Para  todo  foe 
gran  parte  la  mucha  autoridad  y  diligencia  de  don 
l*edrode  Luna  cardenal  de  Aragón  y  legado  de  Cle- 
mente en  España,  que  para  salir  con  su  intento  no 
dejó  piedra  que  no  moviese.  Don  Juan  conde  de  Am- 
ponas era  vneHo  á  Barcelona :  asegorábate  la  estre- 
cha amistad  que  tuvo  con  aqufl  rey  en  vida  de  su 
padre ,  la  fortuna  que  corrió  por  su  cáusa.  Suelen  los 
reyes  poner  en  olfído  grandes  servicios  per  paq|iie« 
ños  disgustos,  T  recompesar  la  deuda,  en  especial 
si  es  noy  grande ,  con  suma  ingratitud.  Echáronle 
mano  y  pusiéronle  en  prisión  :  el  cargo  que  le  ha- 
cían ,  y  lo  que  le  achacaban  ,  era  que  intentó  valerse 
contra  Aregoo  para  recobrar  su  estado  de  las  fiieicis 
de  Francia  :  grave  culpa, sielkMlBisaMMá acomelf- 
lla  no  le  forzaran. 

Los  alborotos  de  Cerdeña  ponían  en  mayor  cuida- 
do :  consultaron  en  qué  forma  los  podrían  sosegar; 
ofreefase  baeoa  ocasión  por  estar  h»  sardos  eansMOS 
de  guerras  tan  largas,  y  que  deseaban  y  suplicaban 
al  rey  pusiese  Un  i  tantos  trabajos.  Acordó  el  rey  de 
enviar  por  goteneder  de  aipielle  Ma  i  don  limen 
Pérez  de  Arenos  so  csmarero.  Llegado  se  concertó 
con  doña  Leonor  Arbórea  en  su  nombre  y  de  su  hijo 
Mariano  que  tenia  de  su  marido  Brancaleon  Doria, 
en  esta  forma :  que  el  juzgado  de  Arboioa  les  queda- 

(1)  El  releo  de  Aiagoa  se  dsM  par  dicho  papa  el  SI  da 

(ebreio. 
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86  para  siempre  por  juro  de  Irercdad  :  para  los  demás 
pueblos  á  que  preiüuiiiau  dtirecüo,  se  nombrasen 
jueces  á  cootento  de  las  partes ,  cun  seguridad  que 
•sUrian  (Ktr  Jo  seoteociado  :  los  pueblo*  y  lortalezas 
de  que  duranle  la  guerra  se  apoderaron  por  fuerza,  y 
en  que  t«?ni;in  guarniciones ,  los  ri^stituvescn  ;il  pa- 
trimonio real  y  á  su  señorio.  Firniaron  las  partes  es- 
tes capítnladoiMe ,  con  que  por  entonces  so  dejsron 
las  armas,  y  se  poso  lia  i  uoa  guerra  tan  pesada. 


CAPÍTULO  XU. 
De  le  pez  qui  ee  Iiiio  con  Im  ioglesM. 

Las  pláticas  de  la  paz  entre  (^asiilta  y  Ingalaterra 
iban  adelante,  y  sin  embar^u  se  conlinuaba  l.i guer- 
ra con  la  misma  pmrfie  que  antes.  Seiscientos  ingle- 
ses á  caballo  y  otros  tantos  ficciien's  los  demás 
de  peste  y  de  mal  pasar  eran  inuiM  los  i  su  pusieron 
sobri-  lienavenle.  Lns  portugueses  era»  dos  mil  de  á 
cabjillo  y  seis  mil  de  á  pié.  Él  gobernador  que  dentro 
estaba ,  por  nombre  Alvaro  Oeorío ,  defendió  muy 
bien  aquella  villa,  y  aun  nn  ciert-i  o«irnninm7n  que 
trabó,  mató  gente  délos  cniilrarios.  E\  n-y  ilt'  Casli- 
lla  avisado  por  la  pérdida  pasada  no  se  quería  arris- 
car, aute«  por  todas  las  vías  posibles  escusaba  de  ve- 
nir á  iMtaUa.  El  cerco  con  esto  se  oonlinuaba,  en 
que  algunos  pueblos  de  aquella  con¡nrca  vinieron  á 
poder  de  los  enemigos.  ¿I  provecho  no  ora  tanto 
cuanto  el  daño  que  hacia  la  peste  en  los  tsiraños,  y 
la  bambre  que  padecían  ¿  ««osa  que  los  oaturiües 
parte  aliaron ,  parte  quemaron  las  viloanas,  vista  la 
tempestad  que  se  armabn.  Por  esto  pasados  dos  me- 
ses un  el  cerco  sin  hacer  efecto  de  mucha  considera- 
ción, iuntos  portugueses  c  ingleses  por  leparte  de 
Giudaa-Rodrígo  se  retiraron  á  Portugal. 

Los  solados  aflojaban  enfadados  con  la  tardanza, 
y  cansados  con  los  males  :  olian  otrosí  que  entre  los 
príncipes  se  trataba  de  bacer  paces ,  que  les  era  oca- 
sión muy  grande  para  deaeuidar.  Los  mas  d^aban 
dar  vuelta  i  su  tierra  como  es  cosa  natural ,  en  espe- 
cM  cuando  el  fruto  no  responde  i  las  esperanzas. 
Apretábase  el  tratado  de  la  paz;  que  estas  oeasiones: 
todas  las  facilitaban  mas.  Así  el  re^  de  Caslitla  por 
tener  el  negocio  por  acabado ,  despidió  los  socorros 
que  le  venían  de  Francia,  y  todavía  si  bien  llegaron 
tarde ,  y  fueron  de  poco  provecho ,  les  hizo  enlera- 
mente  [i  i^-as,  parle  en  dinero  de  contado ,  quese 
recogió  del  reiuucou  mucho  trabajo,  parte  en  cédu- 
las de  cambio.  Despachó  otrosi  sus  embajadores  al 
Inglés  con  poderes  bastantes  para  mnrlnir  H, lijába- 
se el  duque  en  Troncoso,  villa  de  Portugal.  Alii  re- 
cibió corlésniente  los  embajadores,  y  jes  di»j  apaci- 
ble respuesta.  A  la  verdad  á  todos  venia  bien  ei 
concierto  :  á  los  soldados  dar  fln  á  aquella  guer- 
ra desgniriada  para  volvcrsr»  ú  rasas ,  al  du- 
que ponjuc  por  medio  <le  aquel  rasaniieuto  que  se 
trataba  ,  baria  á  su  luja  reina  de  rastilla  ,  que  era  el 
paradero  dbl  debate  y  todo  lo  que  podia  desear. 
Asentaron  pues  lo  primero  que  aquel  matrimonio  se 
efectua-e  :  rn  il  .roíi  i  la  novia  por  dote  á  Soria, 
Atien/.  t  ,  Alio.i/.ao  V  Molina  :  á  la  duque^asu  madre 
dieron  en  el  reino  ile  T<dedo  á  Guadalajara ,  y  en  Cas- 
tilla i  Medios  del  Campo  y  Olmedo :  al  duque  queda^  ' 
ron  de  contar  ciertos  pramesebeientos  mil  florines  I 
por  una  vez;  y  por  toda  h  vida  suya  y  de  la  duqu''s:i  ' 
doftu  CusLiu¿a  cuarenta  mil  lloríúes  cada  un  aüo.  : 
Esta  es  la  suma  de  tas  capitulaciones  y  del  ssiento  i 
que  tomaron. 

Sintiólo  el  rey  de  PortupI,  á  par  de  muerte ,  ca  no 
.se  tenia  prr  se^^uro  si  no  quitaba  ¡a  corona  ¡i  -ii  com- 
petidor :  bufaba  de  coraje,  y  d><  pesar.  Por  el  ccmtra- 
rio  el  de  Alencastre  .se  tenia  pur  agraviado  dél ,  y. se 
qtti>jaba  que  antes  de  venir  la  dispensación  liobieae  | 
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consumado  el  malrlmoDio  con  su  liija.  Por  e.sto,  y 
para  con  mas  libertad  concluir  y  practulcrá  la  ejecu- 
ción de  lo  concertado,  de  la  ciudad  de  l'orlu  se  par- 
tió por  mar  para  Bayona  la  de  Francia  mal  entrado 
con  su  yerno.  A  la  hora  los  puebles  de  Galicia  que  se 
tenían  |ior  los  inpleses,  con  aquella  partida  tan  arre- 
batada volvieron  al  señorío  de  su  rey.  Los  caballeros 
oliosi  que  se  arrimaron  á  ellos,  alcanzado  perdón  de 
SU  falla ,  se  redujeron ,  prestos  de  obedecer  en  lo  que 
les  fuese  mandado.  Sosegaron  con  esto  los  ánimos  del 
reino:  lo?  miedos  de  unos,  las  esperanzas  de  otrcs 
se  allanaron ,  lra¿as  mal  encaminadas  sin  cuento,  ti- 
nalmente  una  avenida  de  grandes  males. 

Hallábase  el  rey  de  Castilla  para  acudir  á  las  ocur- 
rencias de  la  guerra  lo  mas  ordinario  en  Salamanca  y 
Toro.  I)espac1ióde  nuevo  embajadores  á  Bayooa  para 
concluir  últimamente ,  Grmar  v  jurar  las  escrituras 
del  conckirto.  La  mayor  diticullad  era  la  del  dinero 
para  hacer  pagado  al  de  Alencastre  y  cumplir  con  úl. 
La  suma  era  grande ,  y  el  reino  se  hallaba  muy  gi<s- 
tado  con  los  gastos  de  ,u'uerra  tan  larga  y  desgr.iria- 
d»  ,  y  con  las  derramas queforzosamentesehicierou. 
Para  acudirá  esto  se  juntaron  cortes  en  Briviesca  por 
principio  del  nño  de  ^.'J'^^^.  Mostróse  el  rey  humano 
para  granjear  a  sus  vasallos  y  para  que  le  acudiest-n 
en  aquel  aprieto.  Otorí,'ii  con  ellos  en  todo  loque  le 
suplicaron,  en  particular  que  la  audiencia  ó  cancille- 
ría se  mudase :  los  seis  meses  del  veruno  residiese  en 
Castilla  ,  los  otros  seis  meses  en  el  reino  de  Toledo, 
que  no  se  yo  si  finalmente  se  pndo  ojenilar.  Acorda- 
ron para  llegar  el  dinero  de  repartir  la  cantidad  ¡.or 
baciendas  (I) :  imposición  grave,  de  que  no  eiimiaa 
á  los  hidalgos ,  ni  aun  á  los  edesíástieos  :  no  parecía 
contra  razón  que  al  peligro  cnnuin  todos  sin  escepr  ion 
ayudasen.  Los  señores  y  fíenle  mas  granada  l¡ev,iban 
eiito  muy  mal ,  ca  temijn  destc  principio  no  les  airo- 
peliasen  sus  franquezas  y  libertades ;  que  aprietos  v 
necesidades  nunca  faltan,  y  i  i  ¡tremente  siempre  [  i 
rece  la  majfor  :  al  fin  se  (|pj''>  esle  camino  que  era  «le 
tanta  uínosion ,  y  se  siguieron  otras  trazas  mas  sua- 
ves y  blandas. 

Despedidas  las  córtes ,  se  viena  ios  reyes  de  Cas> 
tilla  y  Navarra  primero  en  Calahorra,  y  después  eo 
Xavarrcte:  trataron  de  sus  haciendas  y  renoraronsu 
amistad.  Acompañó  á  su  marido  lareina  doña  Leonor, 
y  con  su  beneplácito  se  quedó  en  Castila  para  probar 
sí  con  los  aires  naturales  (remedio  muy  eficaz)  podia 
mejorar  de  una  dolencia  larga ,  y  que  mucho  laaque- 
jaba.  A  la  verdüd  ella  estaba  descontenta ,  y  busc^iba 
color  para  apartar  aquel  matrimonio,  según  que  se 
vió  adelante.  Partido  el  rey  de  Navarra ,  y  firmados 
los  conciertos ,  el  rey  de  Castilla  señaló  la  ciudad  de 
Palencia  (por  ser  de  campaña  abundante,  y  porque 
en  nurfj;os  y  toda  aquella  comarca  todavía  picaba  la 
pe.«te )  para  tener  cortes  y  celeijrar  tus  desposónos 
de  su  hijo.  Trajeron  á  la  doncella  caballeros  y  señores 
<[Ue  envii)  el  rey  basta  la  raya  del  reino  para  acnii];i  i- 
iiarla.  (leletirarcnse  los  desposorios  ruii  rea!  ui.;yii;li- 
cencía.  I.as  edailes  eran  desi;j;üales  (2) :  don  Enrique 
de  diez  años,  su  esposa  doña  Catalina  de  diez  y  nue- 
ve :  cos'j  de  ordinario  sujeta  á  inconvenientes  y  daños. 
Lo<  hijos  lieredenisi  de  los  reyes  de  Ing.ilaterra  se  lla- 
man principes  do  Cakii.  A  iutitaciou  dc-^lo  quiso  el 
rey  que  sus  hijos  se  llamasen  principes  de  lus  Astu- 
rias ,  demás  que  les  adjudicó  el  señorío  de  Bacza  y  de 
Andiijar :  costumbre  que  se  continwi  adelante ,  que 
los  Iiijos  liercderosde  Castilla  se  intitulen  principes 
de  las  Aslui  í<í:>  ;  y  asi  los  liaiiiará  la  historia. 

En  las  córtes  lo  principal  que  se  trató  ,  fue  de  jun- 
tetr  el  diaero  para  tas  pagas  ael  duque  de  Alencastre 


(1)  Se  e«iftUecieroa  kyea  may  ianperlaales  tas  eetItssK 
grao  parte  M  ballse  insertas  ce  la  naeva  ñtintttMim* 
(1)  Ei  piiacipe  tenia  to  aoes,  y  h  prinena  m. 
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Diósp  Ir.iM  qufí  so  repartieso  un  empréstito  entre  las 
familias  que  untos  eran  pccfioras ,  Bin  locar  á  U»  iii- 
Halgos,  doncellns,  viudas  y  persooM  «eleaiástieas. 
En  recompensa  olorizó  el  rey  muclias  cosas ,  en  par- 
ticular que  á  lo<5  que  sirvieron  en  la  guerra  de  Portu- 
gal .  como  queda  dicfio  arriba ,  los  mantuviesen  en 
sus  hidalguías.  Administrábanse  los  cambios  en  nom- 
bre del  rey;  suplicóle  el  reine  que  para  recoger  el  d¡- 
nTo  que  pedia ,  lo  encomendase  á  las  ciudades.  He- 
cho el  asiento  y  laspaces.  la  duquesa  doña  Cottanza 
hija  del  rey  don  Padro ,  dejado  el  ap«llídode  reina, 
Can  lii  t'titn.i  del  rey  ,  y  para  vcrsfi  cnn  él,  por  el  raes 
<if  ii;;ost  (i  pasi'i  por  Vizcaya  y  vino  íi  Medina  del  Cam- 
po. Alli  fufi  muy  hicii  rocchida  v  festejada,  com'!  !a 
moa  ]o  pedia.  Paru  mas  houralía  demás  de  lo  con- 
certado íe  diá  el  rey  por  so  vida  la  dudad  de  Haete: 
dádiva grandt'  y  real,  mns  pequeña  rcfompensa  del 
reino  que  á  su  parecer  le  quitaban.  Presen tároDse 
asimismo  (aunque  en  ausencia)  magníRrainptite  el 
rey;  el  duque,  eu  particular  el  duque  envió  al  rey 
una  eoroiM  de  om  de  obra  muy  prima  con  palabras 
muy  corteses;  que  pues  le  cedía  el  reino,  so  hirviese 
también  de  aquella  corona  que  para  su  cabeza  la- 
tmira. 

Partiéronse  después  destn  la  duquesa  para  Gttada~ 
Tajara  ,  cuya  posesión  tomó  por  principio  del  afto 
<le  el  rey  se  quedó  «n  Madriil.  Alli  vinieron 

nuevos  embajadores  de  parte  del  duque  de  Aleiicas- 
tre  para  rogalle  so  viesen  i  la  raya  de  Guiena  y  de 
Tizcava.  No  era  razón  tan  al  principio  de  la  amúlad 
negalíe  loque  pedia.  Vino  en  ello,  y  con  este  Intento 
partió  para  allá.  En  o!  camino  adoleció  en  Burgos, 
4:on  que  se  pasó  ei  tiempo  de  las  vistas  j  i  él  la  volun- 
tad de  teneilas.  Todavía  llegó  hasta  Vietoría,  deidon> 
de  despidió  á  la  duqu»>?n  doña  Cost<inza  para  que  se 
volviese  á  su  maridn.  I  ji  su  compañía  para  mas  hon- 
ralla  ciiviij  ;'\  Pero  López  lin  Avala  y  al  obispo  de  <  Isnia 
y  á  su  confesor  fray  Hernando  de  Illescas  de  la  órden 
de  San  Franefseo  con  órden  de  eacasalle  con  el  duque 
de  la  habla  por  íu  poca  «;altid,  y  pnr  los  montes  que 
calan  iii  el  raniino  cubierto'»  de  nieve  y  ásperos.  La 
[luridiid  era  fjiie  el  rey  temía  verse  con  el  uuque  por 
tener  entendido  le  pretendía  apartar  de  la  amistad  de 
Frnnein:  temía  deaeompadrarcon  el  duques!  nocon- 
eedit  con  él ;  por  otra  parte  se  le  hacia  muy  cuesta 
«rríl»  romper  con  Francia ,  de  quien  él  y  su  padre 
tenían  todo  su  ser:  los  beneficios  eran  tales  y  tan 
freacotf  que  no  se  dejaban  olvidar.  No  le  engañaba  su 
pensamiento,  antes  el  duque  perdida  la  esperanza  de 
verse  con  el  rey,  rormiiiicf')  s'>br'  punto  COn  toí 
fiiibajadores.  LarespneüU  fue  que  no  traían  de  su 
rey  comisión  deasenlar  cosa  alguna  de  nuevo  :  que 
le  dorian  cuenta  para  que  hiciese  lo  que  bien  le  estu- 
viere. Con  tanto  se  volvieron  á  Victoria,  sin  querer 
aun  venir  en  que  los  ingleses  pudiesen  (fomo  Iüs  ile- 
más  naciones)  visitar  la  iglesia  del  apóstol  Santiago. 
88lo  paraeiera  grande  estrañeza ,  si  no  temieran  por 

lo  que  antes  pasara,  no  alterasen  la  tierra  con  su 

venida  ellos  y  sus  ali'  ionados ,  que  siempre  quedan 

«le  revueltas  semejantes,  por  la  tiieriKtria  del  rey  don 

Pedro,  y  por  el  tiempo  que  los  ingleses  poseyeron  I  decía  que  hecho  esto, 

•qoelli  comanea.  '    — '  — 

Por  este  tiempo  i  lo»:  trere  de  nnrro  en  Tnvn^mn 

tt\  abrir  las  zanjas  de  cierta  parle  que  pretendían  le- 
vantar en  el  templo  de  Santa  Engracia',  muy  f  inioso 

y  de  mucha  devoción  eo  aquella  ciudad ,  acaso  baila- 
ron debajo  de  tierra  doa  ludOos  muy  antiguos  con 

sus  letras,  el  uno  de  Santa  Engracia ,  el  otro  de  San 

Luperciu.  Alegróse  mucho  la  ciudad  con  tan  precioso 

tesoro ,  y  haber  descubierto  los  «mtiM  OWpos  de 

los  patrones»  prenda  mvj  segura  del  amparó  qae 

por  su  íntercosion  esperaban  del  ciclo  alcanzar.  Ri- 

ciéronse  fiestas  y  procesiones  con  toda  .sojeinnidíid 

para  honrar  los  santos ,  y  en  ello^  y  por  ellos  á  Dios, 

autor  y  fuente  dt  toda  sanlídad. 
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CAPITULO  Xlll. 

La  mnene  del  rey  don  Inan. 

L^s  vitt.is  del  rey  de  Castilla  y  duque  de  Aionras- 
tre  se  dejaron  :  juutaroente  en  Francia  se  nseutaroa 
treguas  entre  IraneeMS  é  ingleses  por  término  de 
tres  nños.  Pretendían  estas  nneiones  cansadas  de  las- 
guerras  que  teninn  entre  sí ,  co»  mejor  aruerdo  des- 
pués de  tan  largos  tiempos  de  consuno  volver  sus 
fuerzas  á  la  guerra  sagrada  contra  los  iofieles.  Juntá- 
ronse pues ,  y  desde  Génova  pasaron  en  Berbería: 
surgieron  á  la  ribera  de  Aphrodisio  ,  ciudad  qtie  vul- 
gar uieiile  se  llaini»  Afrio.i :  pusiéronla  cerco  y  batié- 
ronla :  el  fruto  y  sueeso  no  fue  cooforme  af aparato 
que  hicieron ,  ni  á  las  esperanzas  que  llevaban.  Es- 
paña no  acababa  de  sestear  :  en  la  conrederaefon 
que  se  hizo  ron  los  ingleses,  se  puso  una  rláusula, 
como  es  ordinario ,  que  en  aquellas  paces  y  concier- 
tos entrasen  los  aliados  de  cualquiera  de  las  partes. 
Juntáronse  córtes  do  Castilla  co  Scgovia :  acordaron 
entre  otras  cosas  se  despachasen  embajadores  i  Por- 
tugal para  saber  de  aqnel  rey  lo  que  «n  esto  penái!» 
ba  hacer. 

La  prosperidad  si  es  grande  saca  de  seso  aun  á  los 
muy  sabios,  y  los  hace  olvidar  de  la  instabilidad  qm» 
las  cosas  tienen  :  estaba  resuello  de  continuar  la 
guerra  ,  y  romper  de  nuevo  por  las  fronteras  de  fia'i- 
cia.  Solo  por  la  mucha  diligencia  de  fray  Hernando 
de  llleseas  uno  délos  embajadores ,  persona  en  aqoe* 
lia  era  grave  y  do  traza,  se  pudo  alcanzar  «jue  se 
asentasen  tre^jua?  ]inr  espacio  de  seis  meses.  Falleció 
á  esta  sazón  en  Roma  .1  losquíncede  octubre  el  papa 
Urbano  Sesto.  Kn  su  lugar  dentro  de  pocos  días  loft 
cardenales  de  aquella  obedtencia  eligieron  al  carde- 
nal Pedro  Tomar  ello  nnfunl  de  Nápolcs  :  llamóse 
Bonifacio  .Nono,  til  Portugués  luepo  que  espiró  el 
tiempo  de  las  treguas,  con  sus  eent"s  se  puso  sobre 
Tuy  ciudad  de  Galicia  pueata  sobie  el  mar  A  los  con- 
fines de  Portugal.  Apretaba  el  cerco ,  y  talaba  y  ro*> 
baba  la  eomarra  sin  perdonar  d  cosa  alguna.  El  rey 
de  Castilla  hostigado  por  las  pérdidas  pasadas  no 

Iuería  venir  á  las  manos,  ni  aventurarse  en  el  trance 
a  una  batalla  con  gente  que  las  victorias  pasadas  t« 
hacían  orgnllosa  y  brava.  Acordd  empero  enviar  con 


Íjolpc  de  gente  é  non  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  To- 
edo,  y  á  Martin  Yañez  maestre  de  AlcauLura,  ambos 
portugueses  para  meter  socorro  á  los  cercados ;  lle- 
garon tarde  en  sazón  que  haiianjn  la  ciudad  perdida 
y  en  poder  del  enemigo ;  todavfo  su  ida  no  fiip  «>n 
vano,  ra  mnvieron  lrató>  d<'  conríi>rto,  y  fjiiaIfiM'í:'e 
por  su  medio  se  asentaron  treguüs  deseiüaño.s  con 
restitución  de  la  ciudad  de  Tuy ,  y  de  otros  pueblos 
que  durante  k  guerra  de  la  una  y  de  la  otra  parte  se 
tomaron. 

Fl  año  que  se  contó  de  nuestra  Fnlvacfnn  dr  1.100, 
fue  muy  notable  para  Castilla  por  las  córtes  que  en 
él  se  juntaron  de  aquel  reino  en  l«  Ciudad  de  Guada» 
tajara,  las  mueins  coras  y  muy  importantes  que  en 
ellas  se  ventilaron  y  removieron.  Lo  primero  el  rey 
acometi*!  á  renunciar  el  reino  en  e|  príncipe  su  hijo: 

os  pi.rtu^'ueses  vendrían  lá- 
eilmente  en  recebir  por  sus  rey^s  ,1  él  y  á  la  reina 
doña  líeafriz  su  mujer.  Sueñan  Inn  hombres  lo  que 
desean;  reservaba  para  si  las  tercias  de  las  iglesia.s 
que  le  concediera  el  papa  (demente  á  imitación  desu 
competidor  Urbano,  que  hizo  lo  mismo  con  el  Inglés: 
cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de  gran- 
jear las  Tohmfndes  délos  principes  de  sii  nhedt''nrir!. 
lleservábase  otrosí  á  Sevilla ,  Córdoba,  Jaén,  Murcia 
y  Vizcaya.  No  vinieron  en  esto  ios  grandes  ni  las 
córtes.  Decían  que  se  introducía  un  ejemplo  muy 
perjuiiícíal ,  que  «ra  dejar  el  gobierno  el  que  tenía 
edad  y  prudeneia  bastante,  y  cargare:  peso  ¡f  nnntño, 
incapaz  de  cuidados  :  que  de  los  portugueses  no  se 
debía  esperar  hariaa  virtud  de  grado,  ti  su  dailo  no 
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ios  forzaba:  que  los  tiempos  se  mudan,  y  si  una  m 
cañaron;  otra  perderían,  pues  la  guerra  lo  lleva- 
Iba  n  >  I . 

En  sei^undo  lugar  se  trató  de  los  que  faltaron  á  su 
rey,  y  se  arrimaron  durante  la  guent  al  partido  d6 
Portugal :  acordaroa  se  diese  pcrdoa  genenl:  con- 
fiaban que  los  revultosos  con  sus  buenos  aervicbsre- 

compensarian  la  pasada  deslealtad,  además  que  la 
culpa  tocaba  á  muchos.  Solo  quedó  esceptuado  desla 
gracia  el  conde  de  Gijon,  yon  tas  urisiOnes  que  an- 
tes le  tenían.  Su  culpa  era  muy  calificada,  y  de  mu- 
chas recaídas;  el  rey  mal  enojado,  y  aun  ai  el  ejemplo 
del  rey  don  Pt^  1ro  no  ie  enfrenara,  que  se  perdió  por 
semejantes  rigores,  se  entiende  acabara  con  él ,  que 
^eno  iDtterto  no  ladra.  Demás  desto  se  acordó  que 
ol  roino  sirviese  al  rey  con  una  aama  iMstante  para 
el  sustento  y  paga  de  la  gente  ordinaria  de  guerra, 
porque  acabadas  las  guerras  se  derramaliáii  por  los 
pueblos,  comían  á  dmcrecioa ,  robaban  y  reiicatiibau 
líos  pobres  labradores:  estado  miserable. 

Para  ooe  esto  se  ejecutase  mejor,  retomaron  et 
núpero  de  Im  soldados  en  guisa  que  restasen  euatro 
mil  hombres  fie  arnia^i,  mil  y  quiuientoí;  ginetes, 
mil  arqueros  coa  la  gente  necesaria  para  su  servicio. 
Que  esta  gente  estuvie^^e  presta  para  la  defensa  del 
reino,  y  se  sustentaseu  de  su  aneldo ,  sia  vagar  ni 
salir  oe  sos  guamiefones  ni  de  las  ciudades  que  les 
señalasen.  Desta  manera  se  puso  remedio  á  la  soltura 
de  los  soldados  ;  y  para  aliviar  los  gastos  bajaron  el 
sueldo,  que  recompensaron  con  privilegios  y  liberta- 
des que  les  dieron.  Quitaron  la  licencia  á  los  natura- 
Im  oe  nnar  sueldo  de  ningún  príncipe  estrato :  ley 
salutlabie,  y  que  los  reyes  adelante  con  todo  rigor 
ejecutaron.  Acostumbraban  los  papas  á  proveer  en 
los  beneficios  y  prebendas  de  España  á  lioiubres  ex- 
tranjeriM,  de  que  resaltaban  dos  inconvenientes  no- 
tables; <nie  so  nluba  al  servicio  de  las  iglesias,  y  al 
culto  divino  por  la  ausencia  de  los  prebendados ,  y 
que  ios  naturales  menosprec¡a.sca  el  e<<:tudiu  ile  las 
letras  cuyos  premios  no  esperal^an:  queja  muy  ordi- 
naria por  estos  tiempos  y  que  diversas  veces  se  pro- 
poso en  las  cortes ,  y  se  trató  del  remedio.  Aconsiron 
se  suplícase  al  papa  Clemente  proveyese  en  una  cosa 
tan  puesta  en  ra/on  y  que  lado  el  reino  deseaba. 

Los  señores  asiinisiiio  de  Cuslilla  ,  infanzones  é 
byosdalgo,  con  las  revueltas  de  los  tiempo.'i  estaban 
apoderados  délas  iglesias  con  voz  de  patronazgo:  qui- 
taban y  ponían  en  los  beneficios  á  su  voluntad  clérigos 
mercenarios,  ¡i  quien  señalaban  una  (¡equeña  cota  de 
la  ren'a  dt"  los  iliezmos,  y  rllus  se  llevaban  ios  demás. 
Los  obispos  de  Burilas  y  Cuiaborru  por  tocalles  mas 
este  dado  intentaron  de  remedialle  con  la  autorídad 
deins  córtes  y  el  brazo  real.  El  rey  venia  bien  en  dio; 
pero  viita  la  resistencia  que  los  inlercsailns  liacian, 
no  se  atrevió  á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  se 
ñores,  que  poco  antea  He  vareo  muy  mal  otro  decreto 
que  hizo,  en  que  i  todos  iosfasallos  de  señorío  dió 
libertad  para  liarer  recurso  por  vía  de  apelación  á  los 
iril)uiiales  y  á  los  jueces  reales;  además  que  se  va- 
llan de  la  inmemorial  en  esta  parte,  de  los  servicios 
de  sus  antepasados,  de  las  bulas  ganadas  de  los  pon- 
tiPices  antes  del  eoncílio  Lateranense,  en  que  se  esta- 
bleció que  ningún  seglar  pudiese  gozar  de  los  diez- 
mos eclesiásticos,  ni  desfrutar  de  las  iglcsiaü,  aunque 
fuese  con  liceneia  del  sumo  ponlUlce:  deavto  no- 
table. 

Las  mercedes  del  rey  don  iMiriquc  fueron  muchas, 
y  grandes  en  demasía.  Advertido  del  daño  las  rercc- 
ñó  en  su  testamento  en  cierta  forma,  se^iun  que  de 
suso  queda  deelarailo.  Los  señores  propusieron  en 
estas  córt^  que  aquella  cláusula  se  revocase,  por 
raioaoa  que  para  ello  alegaban.  El  rey  &  esta  deman- 
da ro^ndU^  que  bol(^ba,  y  quería  que  las  mercedes 
«le  su  podra  aalieaoo  ciertas :  buenas  palabras ;  otro 
tenía  on  el  ooiMon ,  y  laa  obras  lo  moatraron.  A  un 
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mismo  tiempo  Utaamn  i  aquella  ciudad  embajadoreo 
de  los  reyes  do  navarra  y  de  Cransda.  Ramiro  de 

A  rellano  y  Martin  tle  Ayvar  pidieron  en  nuniljit'  l-'f 
Naveno  que  pues  ia  reina  doña  Leonor  su  6«iiora  se 
qnedd  on  Castilla  para  convalecer  con  loo  aJrea  nalu* 
lalaa,  yi  que  tonia aalud  i  Dioa gracia*, oolviaso i 
hacer  vida  con  su  marido,  que  no  era  rason  on  amio- 
lia  edad  en  que  podían  tener  sucesión,  estarapartados; 
en  especial  queera  uecesario  coronarse,  ceremonia  y 
solemnidad  que  por  la  ausencia  de  la  reina  se  dilatara 
liaataentoBCea.  AI  roy  paiociO  juataeata  demanda.  Ha* 
blóoonsofaennanaenostaracon:qoeolroysa  marido 
pedia  justicia ;  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la 
partida,  üscus^  la  reina  con  el  odio  que  decía  le  te- 
nía aquella  gente:  que  no  podía  asegurar  la  vida  eu- 
tre  los  que  Inleotaron  el  tiempo  pasado  ma talla  coo 
yerbas  por  medio  de  un  médico  judío. 

Al  rey  pareció  cosa  fuertey  recia  foraar la  voluntad 
de  su  hermana ;  viuo  empero  á  instancia  de  loi  em- 
bajadores en  que  pues  no  tenían  hijo  varón,  la  infan- 
ta doña  Juana  que  era  la  mayor  do  laa  bijas,  y  stt 
madre  la  ddara  en  Roa ,  la  restituyese  á  ao  padre. 
Con  esloe!  ne  Navarra  rlp-ne  li  lo  de  recobrar  su  mu- 
jer por  entoiices  acordó  coronarse  en  la  iglesia  Mayor 
de  Pamplona.  La  ceremonia  se  hizo  á  los  trece  de  fe- 
brero coa  toda  representación  de  magostad.  Ungié- 
ronle á  ftier  de  Nmm:  levantáronle  en  hombroo  on 
un  pavés,  y  lodos  los  circunst",n'ns  en  ilta  vollen-* 
ludaroa  por  rey.  Hizo  la  ceremonia  l'edro  Ibrtínex 
de  Salva  obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presen- 
tes el  cardenal  don  Pedro  de  Luna  legado  por  el  popa 
Clemente  y  otros  caballeros  príucipales.  De  parto  mí 
rey  moro  vino  á  Castilla  por  embajador  ei  gobernador 
de  Málaga.  Pretendía  que  antes  que  espírase  el  tiem- 
po de  las  treguas  puestas  entre  Castilla  y  Granada, 
se  prorogaseñ.  Negoció  bien,  porque  presentó laiga- 
niente  caballos,  jaeces ,  nanos  de  muebo  precio,  y 
otros  adobos  semejantes.  Lo  que  hobo  particular  en 
estas  treguas ,  fue  que  las  fírniaron  los  reyes  y  sus 
hijos  herederos  de  sus  estados. 

Don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo  i  sus  es- 
penaas  edificaba  sobre  el  rfo  rajouna  hermoso  puen- 
te, que  hasta  hov  dia  se  llama  la  Puente  del  Arzobis- 
I  po.  Junto  ú  la  obra,  estaban  unas  pocas  casas,  por 
mejor  decir  chozas  ,  á  muñera  de  alquería.  Agradóse 
el  rey  de  ia  obra ,  que  era  muy  importante,  y  de  la 
disposición  apaeibló,  de  la  tierra  cuando  paso  i  Se- 
villa  [)ara  hacer  guerra  á  Portugal.  Con  esta  ocasión 
hí'/.o  el  arzobispo  íastancÍR  que  dii^.se  franqueza  á  to- 
dos lis  que  viniesen  alli  á  poblar.  Otorgó  el  rev  con 
SU  demanda,  y  quiso  que  el  pueblo  se  Itamaae  Vill«- 
franca,  y  que  gonse  de  la  misma  franca  Alcolea ,  en 
cuyo  territorio  se  edificaba  la  puente.  Es;:ndi(')se  «d 
privilegio  (que  esti  en  los  archivos  de  la  iglesia  de 
I  Toledo)  en  Guadalajara  á  los  catorce  de  marzo.  A  su 
I  hijo  menor  el  infante  áoa  Fernando  demás  del  estado 
I  de  Lara  que  ya  tenia,  adjudi*^  de  nuevo  la  villa  de 
I  Pernriel  con  título  de  duque.  Pusiéronle ea  scñaldel 
uuevu  eslado  en  la  c  ibeza  nm  corona  rasa  sin  ilori*» 
á  diferencia  de  la  real,  si  idcn  en  osla  era,  no  >(>U>  los 
duques,  pero  io.s  marqueses  y  condes  grabau  en  sos 
escudos,  y  ponen  por  timbre  ó  cimera  coronas  que 
se  rematan  en  sus  flores  como  la  de  los  reyes.  El  es- 
cudo de  armas  que  le  señalaron,  fui'  mezclado  de  las 
de  Castilla  y  de  .^ra^on  ,  á  propósit»»  que  se  diferen- 
ciasen de  las  del  príncipe,  y  porque  traíasu  decenden> 
da  de  aquellas  dos  casas. 

Las  ci'irtes  de  Guadalajara  ,  que  fueron  tan  i^cjc- 
I  brcs  ( i  ^  por  las  mucbascosdS  oue  en  ella.s  so  traUrou, 
se  dospíoíanm  ealiado  bien  ol  verano.  Perol  moa  do 

(1)  Hicieron  lpyp<!  [iar:i  cnrreirirlos  ilif-Tenlps  ibusoíinlni- 
daridCM  fn  la  aümiiiislrjniiin  He  I»  .  y  probibrendo 

sevenateole  Im  aynnitniíruluj  y  Inras,  aqu<]ue  te  bicienn 
por  el  Mea  piil»lí«o. 
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medio  que  fue  de  uiugua  momento,  anios  perjudi- 
cial ,  de  ir  ni  Uen  de  pu,  ni  bieo  de  guerra  :  esto 

es  que  fiicfi»  pI  rey  delantP  de  paz,  y  trag  dél  fuese  el 
ejército  para  allannr  los  reheides  y  mal  inlencio- 
nados. 

El  obispo  de  la  Guardia ,  que  es  en  lu  raya  de  Por- 
tugal ,  esubt  en  servicio  de  la  rcinn.  Dióáele  el  rey 

su  padre  para  que  con  ól  comunirase  lo. los  sus  se- 
cretos. Este  prelado  se  ofrerirt  de  dar  llaii;i  al  rey  su 
ciudad.  Aiilcs  de  aronicler  esta  jornada  era  necosa- 
rioati\jBr  en  Castilla  los  siniestros  intent4ts  de  aluunos. 
A  don  Juan  hermano  legitimo  del  rey  difunto  de  Por- 
tiisal .  que  se  linhia  pnsa<Io  á  Castilla  por  miedo  de  Id 
reina  como  está  dicho,  puso  el  rey  en  el  alcázar  de 
Tuledo  como  en  prisión  ,  no  por  otru  crinieu  .  siuo 
porque  su  nobleza  y  derecho  que  pudia  pretender  á 
aquel  reino ,  hacían  que  dél  se  recaüisen.  Al  conde 
de  Gijon  le  pusieron  en  prisiones  eu  el  custillo  de 
Montalvan  no  lejos  de  Toledo .  porque,  después  de 
perdonado  tantas  veces  «e  carteaba  con  los  porlii^ue 
ses ,  y  trataba  de  rebelarse  ;  cnnliscároule  otrosí 
todos  sus  bienes  y  estado.  Kiia^néndose  sa  fplirda 
á  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo ,  por  cuyo 
órden  estuvo  mucho  tiempo  preso  en  el  castillo  de 
Almonacir  tres  leguas  de  ruleiló. 

Asentadas  todas  esius  cosas  ,  el  rey  y  la  reina  se 
fueron  á  f^Mncia,  y  de  alü  con  priesa  pasaron  á 
Portugal.  Los  sacerdotes  de  la  Guardia  como  lo  pro- 
metió el  obispo  los  salieron  íí  recibir  con  cruces  y 
capas  de  iglesia ,  en  alias  voces  dándoles  el  paraliien 
del  nuevo  reino  ,  y  rogando  á  Dios  le  (,'ozasen  por  lur- 
fnalos.  El  alcaide  dé  la  fortaleza  hizo  resistencia» 
por  no  estar  determinado  en  lo  que  debía  hacer,  has- 
la  ver  el  suceso  de  aquellas  alteraciones,  y  que  partido 
tomarían  losiiemíis.  Antes  de  la  venida  dd  rey,  Lis- 
boa lejur(')  por  rey  á  persuasión  de  don  tinrique  .Ma 
nuel  conde  ae  Sintra,  lio  que  era  del  rey  don  Kernando 
difnnto.  Vino  también  en  ello  dona  Leonor  la  reina 


viuda,  por  eutender  que  para  reprimir  las  volunta- 
des y  ratentos  asi  de  los  grandes,  como  del  pueblo, 

era  menester  mavnr  fncr/.a  que  la  suya. 

l)>'Sto  principio  riiMirn/.i  el  piiehio  á  alterarse  y 
diviii¡r>e  eu  h  .ndus  .  <ic  qii--  resultaron  muertes  di¡ 
muchos.  El  primero  que  nintaron,  fue  el  conde  de 
Andeiro,  á  quien  en  el  mismo  palacio  real  dióde 
puñaladas  el  iiia'*stre  de  Avis :  la  demasiada  cabida 
que  con  la  reina  tenia  ,  de  <|ui'  mii;<  Iius  sentían  mal, 
le  empeció  y  acarreó  su  perdí.  íon.  Nunca  |)aran  eu 
poco  los  alborotos  :  el  vulgo  deste  principio  nasó  tan 
adelante  que  .sin  ninsnn  término  ni  respeto  clieron  al 
tanto  la  muerte  á  dou  .Martin  obispo  de  Lislioi  en  la 
misma  torre  de  la  i^ílesía  Mayor ,  donde  se  rccopiú 
para  escapar  de  aquel  furor  :  no  dudaron  de  poner 
SU.S  sacrilegas  manos  eu  aijuel  v.irou  coi  sagrado,  no 
por  otra  culpa  sino  porque  nació  en  Castilla,  y  pare- 
cía que  no  sentía  bien  üelus  alborotos  que  se  movían 
en  Portugal,  y  que  favorecía  las  parte.s  liel  rey  do;i 
Juan  :  enlrt;  ¿ente  furiosa  el  s.so  suele  ilaíiar,  y 
entre  los  alevosos  la  lealtad.  1.a  reina  doña  Leouor 
por  recelo  no  le  hiciesen  algún  de.sacato  con  volun- 
tad del  maestre  de  Avis  se  salid  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa y  se  fué  á  Santnren. 

En  tan  confusa  tempestad  y  revueltas  tan  grandes 
ningún  lugar  se  duba  ai  consejo  ni  ú  la  mesura  :  todo 
lo  regia  la  saña  y  la  locura,  de  que  el  pueblo  csUd» a 
tomado  como  de  vino  ,  y  como  bestia  «n  zelo.  El 
maestre  do  Avis  tenia  partes  aventajadas  :  era  agra- 
ciado, bien  apucst  x ,  i  ori.  -.inn,  comedido,  liberal, 
y  por  el  uiismocasii  iiii  iMjuisiOp;euera!mente;  final- 
mente sus  calidades  tales  que  suplíaii  la  falta  de  no 
ser  legitimo.  Por  el  contrario  el  rey  don  Juan  bien 
que  níunso  y  apacible,  si  no  le  alteraba  alguna  iniu- 
rii ;  en  el  hablar,  que  es  con  lo  que  se  granjean  las 
voluntades,  y  por  esto  lo  hizo  tan  fácd  la  naturaleza, 
era  corto  en  demasía:  por  esta  causa  aunque  con  su 
presencia  luego  que  llegó  á  Portugal  se  ganaron 
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aiguuoa ,  los  uus  se  e.sirauaron,  como  gente  que  es 
íá  pcrlliguesa  de  su  natural  apacible  y  cortés ,  cnm- 
pUÜs  y  acostumbrada  á  ser  Iratados  con  afobilidsd 

de  sus  revés. 

De  la  Guardia  al  principio  del  año  de  1384  pasó  el 
rey  á  Sentaren  por  visitará  la  reina  su  suegra,  y  á  su 
instancia ,  j  para  tomar  con  ella  acuerdo  de  lo  que 
se  debía  bacer,  y  como  se  podrían  encaminar  aque- 
Dat  pretensiones.  Acompañábanle  quinientos  do  á 
caballo,  bastante  número  para  entrar  de  paz,  mas 
para  sosej^ar  los  alborotados  muy  pequeño.  El  con- 
destable don  Alonso  de  Aragón ,  el  arzobispo  ile  To- 
ledo y  Paro  González  de  Mendoza ,  nombrados  por 
gobamadores  del  reino  de  Toledo  en  ausencia  del 
rey ,  no  se  descuidaban  en  hacer  gente  por  todas 
partes ,  y  encaminar  á  Portugal  nuevas  compañías 


de  soldados.  La  mavor  diúcuitad  para  la  espedicion 
d«  todo  en  la  falta  od  dinero.  Con  las  guerras  y  ga^• 
tos  posados  el  patrimonio  real  estaba  consumido  ,  y 

todo  el  reino  cansado  de  imposiciones.  Acordaroii 
aprovecharse  en  aquel  aprieto  de  las  ofrendas  muy 
ricas  f  preseas  del  famoso  templo  de  Guadataipe, 
Mutuario  muy  devoto.  Tomaron  hasta  en  esntfoad 

de  cuatro  mil  marcos  de  plata  :  a\uda  mas  de  mala 
sonada  que  grande,  y  prii.cipiii  del  <-ual  el  pueblo 
pronosticaba  que  la  em[iresa  seria  desí-racíada,  y  que 
ín  Virgen  tomaría  emienda  de  los  que  despojaban  BU 
templo ,  de  aqnel  desacato  y  osadía. 

Don  Carlos  inrniite  de  Navarra  por  no  fallar  al  deu- 
do y  amistad  qne  tenia  con  el  rey  de  ('astilla .  v  no 
mostrarse  iri;,r,it(ia  beneficios  que  dél  tenia  lece- 
bidos,  se  apre;>taba  para  acudiile  con  buen  go'pe  de 
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KU  gente.  El  de  Aragón  por  su  edad  y  aquejatle  otros 
cuidados  y  guerras  a  que  lo  roiiveiiia  acudir ,  acordó 
«jstarse  á  la  mira  ,  en  especial  que  t  cmunmente  los 
principes  llevan  mal  que  ninguno  de  sus  vecinos  se 
acreeMnte  macho ,  antes  pretenden  siempre  balan" 
7.ar  las  potencia?!.  I'n  Portugal  se  hicieron  grandes 
u>nsulUá.  Acordaron  nnaliui  iitfl  que  h  reina  doña 
Leonor  renunciase  en  •  ]  roy  su  yerno  la  i;obernacion 
de  aquel  reino.  Lo  que  pareció  sería  medio  para 
allaoerlo  todo,  fue  cau.sa  ilc  mayor  alboroto.  La  no- 
bleza y  el  put'blo  Hhorreciuii  á  par  de  niuerU)  sujíí- 
tarst'  con  i'sio  ;i  Castilla  por  el  odio  que  entre  si  ealus 
dos  naciones  tienen.  LanientábansL-  de  la  reina,  acu- 
üábaale  el  juramanto  que  les  tenia  iiecbo,  y  la  dis- 
posieion  y  teslameuto  del  rey  sit  marÑIo ,  eu  que  de- 
j6preveiiido  lo  que  se  debia  mcf^r  en  esio. 

El  seniimi.5nlo  era  general,  bien  que iilgunos de 
los  principales  como  tenian  que  perder ,  noquisieran 
<c  resolvieran  la  feria  ,  y  se  mostraban  de  parle  del 
Ti^y  don  Juan.  Estos  eran  don  Enrique  Manuel  conde 
de  Sintra,  Juan  Tejada,  que  fuera  canciller  mayor 
de  aquel  reino,  don  Pedro  Pereyra,  prior  de  San 
Juan  de  Portugal ,  por  otro  nombre  de  Ocrato  ,  qm^ 
adelante  eu  Castilla  fue  maestre  de  Calatrava ,  y  con 
^dos  bermauos  suyos  Diego  y  Fernando ,  sin  otros 
algunos  de  los  mas  granados.  Demás  destos  muchos 
pueblos  seguían  esta  voz  ,  en  especial  la  comarca  to- 
da entre  Duero  y  Miño,  por  la  buena  diligencia  de 
Lope  de  Leira,  que  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenia 
el  gobierno  de  aqaellt  tierra.  Alonso  Pimeniel  entre 
gó  á  Bernna,  ea  euya  teoeocia  estaba :  lo  mismo 
líiCíeronloaii  Potoearraro  y  Alonsode  Silva  de  otras 
fnems  que  á  su  carfo  tenían. 

CAPITULO  VIH. 

I>et  céreo  de  Liaboa. 

Las  pretensiones  del  rey  du  Castilla  en  la  trianera 
dicha  procedían  en  Portugal  hasta  aquí  sio  daño  no» 
table.  Tenian  esperanza  que  todo  el  reino  de  confor- 
midad baria  lo  que  pedia  la  razón  y  el  tiempo  que 
tiene  gran  fuerza  ;  pues  constaba  que  si  bien  lodos 
se  conformaban  en  un  parecer,  no  eran  bastantes 
para  hacer  rostro  al  poaer  de  Castilla ,  tauto  menos 
«atando  divididot  en  bandas  y  deaconfomies ,  canino 

para  mas  presto  perderse  :  esperanza  que  muy  pres- 
to se  fue  en  flor  ,  y  linalinunle  prevaleció  ja  parte 
contraria  ,  y  los  descontentos  pasaron  siempre  ade- 
lante ;  en  que  se  mostró  claramente  de  cuanto  mayor 
efícacia  es  el  valor  que  las  fuerzas,  la  maña  quetoiio 
lo  al.  Los  portugueses  llevaban  mal  ser  gobernados 
por  estraños ,  y  mucho  mas  por  los  castellanos ,  por 
'  ta  competencia  que  entre  sí  tienen,  como  acón!  ■  r 
entre  ios  reinos  comarcanos.  Estrañabau  mucho  quL- 
les  quebrantasen  tas  capitulaciones  con  que  última- 
wente  asentaron  la  paz.  Querellábanse  que  el  infante 
don  Juan,  en  quien  tenian  puestos  lus  ojos  para 
remedio  de  susiiaños,  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo 
sin  alguna  culpa  suya ,  solo  porque  no  les  acudiese: 
decii;ti  que  \tor  tener  poca  raaon  y  justicia  se  vatian 
de  ta  viwiencia  j  encaño. 

Loque  solo  fes  restaba,  todos  comunmente  tol- 
viernn  los  ojos  y  pensamiento  al  maestre  de  Avis  que 
«ra  persona  sagaz  y  de  negocios,  y  que  con  su  buena 
manera  y  afabilidad  sabia  granjear  las  volunUdes  y 

|)rendall»s.  Conoció  ¿I  la  ocaciou  qim  te  iiresentabii 
a  gran  afición  del  pneblo  :  ofrecióse  i  ponerse  á 
cualquier  riesgo  y  trab.  ju  jtor  el  bien  común  y  pro 
de  la  patria.  Todavia  los  alborotados  por  entonces  no 
pasaron  mas  adttlante  de  nombrar  por  su  gobernador 
al  infiuile  don  Juan » que  como  queda  dicho  le  tenian 
preso  en  Toledo.  Para  nnt  alterar  la  gente  sacaron 
en  los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  en 
cadenas  ;  el  cuidado  de  acauddlar  U  gente  sh  encar- 
gó al  maestre  de  Avia.  Decían  que  díoíia  Leonor  no 
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era  reina,  ni  su  matrimonio  con  el  rey  era  ví  lido  por 
ser  vivo  su  marido,  á  quien  el  rey  la  quitó  por  su 
bermosura  sin  otras  ventajas  de  linítjeyde  valor, solo 
para  que  fuese  un  tizoneen  que  todo  el  reino  se 
abrasase :  que  por  el  mismo  caso  su  bija  doña  Bea- 
triz corno  hast^irda  era  incapaz  de  la  sucesión  y  de  la 
corona  :  que  si  la  juraron,  fue  por  condescender  con 
la  voluntad  del  rey  su  padre ,  ú  que  no  se.  podia  con- 
trastar :  bnalmente  que  su  testamento  cuanto  á  este 
punto ,  no  se  debia  guardar. 

Tildo  esto  pasaba  en  la  ciudad  de  Lisboa  qnc  es- 
taba ya  declarada  contra  Castilla  :  arrimaronacle  mu- 
cliüs  señores  y  lidal^os,  unos  al  desciibíerlo,  otros 
de  callada  :  el  que  mas  ae  señalaba,  era  Ñuño  Atva- 
rez  Pereyra  hijo  del  Prior  de  Ocrato  Alvar  González 
Pereyra  y  nieto  de  don  Gonzalo  Pereyra  arzobí>pitdií 
Braga,  si  bien  sus  hermanos  seizuian  el  parinio  de 
Castilla.  Era  esti-  caballero  in  izo  briosit ,  de  erando 
ingenio,  acertado  cunseio,  y  muy  diestro  y  osado  en 
las  armas;  fundador  adelante  después  que  alcanza- 
ron la  victoria ,  de  la  casa  de  Berganza  la  mas  pode- 
rosa de  Portupal.  Importa  mucho  la  reputación  en  la 
ííur:  ri;  .h  ii  iti  los  levantados  que  el  .Vuño  Pereyra 
con  golpe  de  geule  corriese  las  tierr<;s  de  Castilla; 
hízose  asi  :  acudió  geBle  del  rey  don  Juan  por  su 
órden  :  vinieron  á  las  manos  cerca  de  Badajoz ,  en 
que  los  castellanos  quedaron  vencidos ,  muerto  el 
maestre  de  Alcántara  don  Diego  Goniez  Harroso: 
huyeron  don  Juan  de  Cuzmau  conde  do  iNiebla  y  el 
almirante  Tovar  ;  el  daño  fue  grande,  pero  muy  ma- 
yor la  mengna  y  el  pronóstico  dolos  males  que  deale 
principio  se  continuaron. 

Don  C.umalo  hermano  de  la  reina  viuda  estaba  en 
Goimbra  con  guarnición  de  soldados.  Acordó  el  rey 
don  Juan  ir  allá  acompañado  de  las  reinas  madre  é 
biia,  confiado  quo  le  abrirían  luego  las  puertas :  sa* 
)ío  vana  esta  esperanza ,  ca  el  gobernador  quiso  mas 
volver  por  su  nación  que  tener  respeto  al  deudo.  Des- 
ta  burla  quedó  el  rey  muy  sentido ,  tanto  mas  quo 
don  Pedro  su  primo  conde  de  Trastamara ,  é  hijo  del 
maestre  don  Fadriqun  se  retiré  dél  y  se  acogió  á 
aquella  ciudad.  Sospechóse  que  en  esta  huida  tuvo 
pane  la  reina  doña  t.eonor,  y  que  el  conde  se  comu- 
nicó con  ella ,  que  cansada  de  su  yerno  se  inclinaba 
á  las  cosas  de  Portugal.  Por  esto  acordó  envialla  á 
Castilla  con  noble  acompañamiento  para  que  estu- 
viese en  Tordesillas :  destierro  y  prisión  honrada  en 
que  murió  adelante,  y  castigo  del  cielo  en  lo  mismo 
qm\m<)  padecer  á  los  infantes  sus  cuñados,  yá 
<:rns.  Yace  sepultada  en  Valladolíden  el  dáaslro  de 
la  Merced. 

Becbo  eaCo,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  «o< 

fu  e  poner  sitio  ¡i  Lisboa ,  ciudad  la  mas  rica  de  Por- 
tugal, por  serla  chIkíih  de  aquel  reino,  y  de  presente 
haberse  recogido  á  ella  lo  mejor  y  mas  granado  con 
sus  haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  confor* 
maban.  Algunos  decían  sena  mas  acertado  dividir 
el  ejército  que  era  grande  en  número  de  soldados, 
eu  muchas  partes ,  acometer  y  allanar  las  demás 
fuerzas  y  plazas  de  menos  importancia:  que  allanado 
lo  demás,  Lisboa  seria  forzada árendirse;  donde  no, 
la  podrían  con  mayor  fuenca  cercar  ▼  combatir.  Pwo 
prevaleció  e!  consejo  de  li»s  que  sentían  se  debia  en 
primer  jugar  acudir  á  aquella  ciudad  como  a  cabeza 
del  reino  y  raíz  de  toda  la  guerra,  que  ganada,  no 
bailarían  resistencia  eo  io  restante  deí  reino.  Acu- 
dieron pues  al  cerco.  De  camino  talaron  los  campos, 
quemaron  las  aldeas  ,  prendieron  hombres  y  gana- 
dos, conque  gran  número  de  pueblos  se  rindieron 
y  entregaron.  Llegaiios  a  la  ciudad  ,  asent  íron  sus 
reales  y  los  berrearon  en  a(^uella  parte  do  al  presente 
eslá  edilieado  el  monasterio  de  los  Santos.  Para  mas 
apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  armaron  en  Se- 
villa trece  fieras  y  doce  naves ,  sin  otros  bcjeles  de 
menor  coualderacipn. 
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Kiitrú  L'slii  armada  por  la  boca  del  rio  Tajo ,  y  echó 
aiiilüs  enfrontií  de  la  ciudad  con  iiitenlo  deeslor- 
ü«r  qae  ao  entrase  por  aquella  parle  alguna  provisión 
níioeono  ákwcereidM.  La  muchedumbre  del  pue- 
blo era  gntiñfí  pnr  ser  aquella  ciudad  de  suyo  muy 
jiopulosa ,  y  por  los  muchos  qm  se  recogieniu  ú  ella 
líe  loilas  parles ;  por  donde  muy  presto  se  comenzó 
á  Mutir  la  (alta  da  las  vituallas  y  rnaateminieutos, 
qa«  raelen  enoareeerM  por  la  oeewidad  prneote, 
V  mucho  mns  por  pI  miedo  qur»  cada  uno  tiene  no  le 
rdif  piira  adeiuiite.  Los  portugueses  para  acudir  á 
esta  neeL-s.idad  salieron  con  diez  y  seis  galeras  y  ocho 
lav^  qiM  taniaa  apresUdifl  ea  la  dduad  de  Porto. 
Ayndima  el  viento  mt  les  refreseó,  7  lacracienle 
del  mar  muy  favorable,  con  que  por  medio  de  ios 
«■oemigos,  aunque  coa  pérdida  de  tres  mas ,  se  pu- 
sieron en  parle  que  proveyeron  bastantemente  la 
f  ilta  que  de  bastimentM padecían  los  cercados;  prin- 
cipio con  que  las  cesas  de  todo  pnnio  se  trocaron, 
inayorrij.-iit^'  ijni  ,  |  dtono  fue  muy  enfermo,  y  mu- 
choi  adoiecieron  de  Iuh  tjue  alojaban  eo  los  reales, 
por  la  destemplanza  del  cielo ,  y  no  estar  los  de  Gks« 
tilla  acostumbrados  á  aquellos  aires. 

Por  esta  causa  pareció  al  rcv  dou  Juan  mover  tra- 
ii  ^  |i  i/.  :  t  ivieroti  Ii.ibla  sobre  el  caso  l'cro  Fer- 
liaudez  de  Velasco  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  el 
maestre  de  Avis  que  acaudillaba  los  aloorolados.  Di- 
jéronse  muchas  razones,  tos  daños  que  podían  resultar 
de  la  guerra ,  lo.)  bienes  que  se  podian  esperar  de  la 
concordia.  El  maestre  con  el  gusto  que  tenía  de 
(oandar  de  presente,  y  la  esperaoaa  qm  se  le  repre- 
sentaba de  cerca  de  ser  r<^,  respondid  finalmente  á 
la  demanda  que  no  vendría  en  ningún  asiento  de 
{tu,  si  á  éi  mismo,  no  !«  dejasen  por  gobernador  del 
reino  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  hijo  de 
I-dad  bastante  para  poderse  encargar  de  aquel  go  - 
Memo.  Que  esto  pedia  el  pueblo  y  pretendían  los  fi- 
lilt:(>s;  (fue  sí  no  otorgaoan  con  ellos, él  no  podia 
I  litar  á  las  obligaciones  que  tenia  á  los  suyos  y  á  su 
lalria.  La^  dolen(  ias  iban  adelante,  v  á  manera  de 
(>este  de  cada  din  m^rian  no  solo  solda(io8  ordinarios, 
síno  tambien  grandes  personajes,  como  don  Pedro 
Fernandez  maestre  de  Santiago,  y  el  míe  le  sucedió 
luego  en  aquella  dignidad  por  nombre  Ruy  González 
Mejia ,  el  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  Pero 
Femandea  de  Velasco.  y  los  dos  mariscales  Pero 
Samdento  y  Pernan  Alfares  de  Toledo.  Item  litan 
Martínez  de  Rnj.is  :  diasliobn  que  fallecierfin  ini-ien- 
los  mas  y  meaos,  con  que  d  uúiuern  de  los  soldados 
menguaba  y  el  ánimo  mucho  mas.  Por  esto  los  mas 
imocipales  blandeaban ,  y  aborrecían  aquella  guerra 
por  ser  entre  parientes  y  contra  cristianos.  Quisieran 
que  de  cualquiera  manera  se  lomara  asiento  y  se 
concertaran  las  partes :  Cnatmeute  los  trabajos  eran 
tan  grandes  y  la  cuita  por  esta  crasa  tal  que  fue  for- 
aoso  levantar  el  cerco  con  mengni  y  pÁrdída  muy 
grande ,  y  voWer  atrás. 

Nombnj  el  rey  por  mariscal  á  Die;;(i  Sarmiento 
luego  que  talleció  su  hernianu  :  encargóle  la  guarda 
deSanlarén  con  buen  número  de  soldados:  otros 
capitanes  repartió  por  otras  partes,  en  pensaba  reha- 
raerse  de  fuerzas ,  y  muy  en  ureve  volver  ú  la  guerra. 
Hecho  esto ,  la  armada  por  mar  y  Fos  demás  por  tierra 
en  compañía  dd  rey  se  encnminaron  para  Sevilla. 
Pudieran  recebír  daño  notable á  la  pu  lida  (qae  Jas 
piedras  se  levantan  contra  el  rfue  huye)  si  los  portu- 
gueses salieran  en  su  setiuinnento  :  que  pocos  bien 
gobernados  pudieran  maltraiir  y  debhacer  los  que 
iban  tan  irabujados;  mas  elfos  se  hallaban  no  menos 
KBStados  y  afligidos  que  los  contrarios ,  y  tenían  por 
merced  de  Dios  verse  libres  dr  aqui"!  peli^To  y  de 
aquel  cerco,  y  aun  cumo  diciui ,  al  eiitímii,'o  <|ue 
huye,  puentf  de  plata.  Hicieron  procesiones  ¡is¡  en 
Lisboa  como  ea  lo  restante  del  reino  con  toda  solem- 
nidad en  acción  de  gracias  por  merced  tan  seüalada. 


DE  ksvaS.v.  ')ñ^ 
Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no  hacia 
buen  rostro  a  sus  dos  iiijos  de  la  primera  mujer  los 
ínfantesdon  Juan  y  don  ilartin.  Decíase  comunmente 
que  la  reina  cdmo  madrastra  coñ  sos  malas  ma&is 
era  causa  deste  daño.  Verdad  es  nue  el  infante  doo 
Juan  habia  dado  causa  bastante  ae  aquel  desgusto 
por  casarse  como  se  casó  contra  la  voluntad  de  su 
padre  arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama 
Violante  bija  de  Joan  dnqae  de  Berri ,  sin  hacer  caso 
de  la  reina  de  Sicilia ,  cuyo  casamiento  para  lodos 
estaba  muy  mas  á  cuüulú  { i ).  Quebró  el  enojó  en 
don  Juan  conde  de  Ampurias  y  yerno  y  primo  de 
aqnel  rey.  Sa  colpa  fue  qne  los  recogid  en  su  estado 

fira  qne  allí  se  casasen ;  por  lo  cual  luego  que  el 
ijo  se  redujo,  y  se  puso  en  m mos  de  su  padrey 
él  le  perdonó  aquella  liviandad ,  revolvió  contra  el 
conde,  y  leqnitó  la  mayor  parte  del  e^ado,  que  le 
tenia  asaz  grande  en  lo  postrero  de  España.  No  le 
pndo  haber  á  las  manos ,  que  se  huyó  á  Avuíon  en 
una  galera  resuelto  de  tentar  nuevas ,  esperanzas ,  y 
con  las  fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  de  sus 
amifiM  recobrar  aqnel  condado. 

GAPITUtO  IX. 
De  la  llunosa  baialla  de  AUebarrels. 

Corría  el  año  de  1385  cuando  el  conde  de  Ampu- 
rias avino  aquella  desgracia.  Al  principio  del  cual  el 
rey  de  Castilla  con  el  deseo  en  que  ardia  de  rehacer 
la  quiebra  pasada  ,  levantaba  geulepor  todas  partes 
y  armaba  en  el  mar.  Juntó  un  grueso  campo  pur 
tierra  y  una  armada  de  doce  galeras  y  veinte  nnves 
p;ira  enseñorearse  de!  tnar  y  ^sefrarar  la  tierra.  Todo 
procedía  despacio  á  ciiusi  de  una  dolencia  que  le 
sobrevino,  de  que  lle^'ó  á  pufilo  de  muerte;  luego 
empero  que  convaleció ,  y  pudo  atender  ú  las  cosas 
de  la  guerra,  di6  mocha  priesa  para  que  todo  to  ne- 
cesario se  aprestase.  Vino  á  la  8a7.on  una  nueva  que 
en  cierto  encuentro  que  los  portuf^ucses  tuvieron 
con  la  íjuarnicion  de  Santarén,  quedaron  presos  el 
maestre  ite  Avis  y  el  prior  de  Sao  Juan ,  alegría  falsa, 
y  que  muy  en  breve  setroeden  dolor  y  pena,  porque 
se  supo  de  cierto  que  los  portuj^ueses  en  Lk  ¡udad 
de  Coímbra  habían  alzado  les  estiuidurt«'S  reales  por 
el  maestre  de  Avis ,  que  era  meter  las  mayores  preño 
das  y  empeñarse  del  todo  ñor  no  volver  atrás. 

El  caso  insóen  esta  guisa.  Inntáranse  en  aquella 
ciudad  las  cabezas  délos  alzados  para  acordr.r  lo  que 
so  debía  hacer  en  aquella  guerra.  Concordaban  todos 
en  que  para  hacer  rostro  á  los  intentos  de  Castiib 
les  era  necesario  tener  cabeza,  algún  valeroso  capi- 
tán que aeandfliase et  pueblo,  ca  mnehedumdre  sin 
(irden  es  como  cuerpo  sin  alma.  Añadían  que  para 
mayor  autoridad  de  mandar  y  vedar,  y  para  que  to- 
dos M  Sl^ettieo ,  y  aun  para  que  él  inismo  se  ani- 
mase mas,  y  con  mayor  brío  entrase  en  la  demanda, 
era  forzoso  dalle  nombre  de  rey.  Alegaban  que  la 
república  da  la  poleslaii  re.d  ,  y  por  el  nnsimi  caso, 
cuaodu  le  cuiiii^liere,  la  puede  quitar  y  nombrar 
nuevo  rey :  muclios  y  muy  claros  ejemplos,  lomados 
de  h  memoria  de  los  tiempos  en  conlinnucion  desto, 
el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  á  todos  de 
oocuriir  l;i  blierlad  y  esquiv.ir  la  si  rviiiumbrc  :  so- 
re  todo  que  si  los  contrarios  eonliaban  en  su  dere- 
cho y  razón,  ¿por  qoé  cnosa  i  Inerte  fueron  los 
primeros á  tomar  las  nrm»s?que  á  ninguno esdefen- 
dido  valerse  de  la  fuerza  contra  los  que  le  hacen 
agravb  :  no  falbiban  letrados  que  todo  esto  lo  fun- 

(ti  Cstuvo  tres  veces  casado  :  prim  ro  ron  (¡oñ-i  Jiijina 
hija  lie  Felipe  de  Valois  rey  de  Franna,  dcispiiesron  doüt 
Marta  6  .Mata  liennanadel  ronde  Juan  de  Artncüac,  y  últi- 
inainenle  con  doíia  Viólame  hija  de  Roberto  dugue  M  ttar, 
que  es  la  aue  aquí  ropiamos  de  su  sello.  Este  «m  Jnia  es 

Jttien  .«c  dió  ek  titulo  de  duque  de  Gfroum  qae  Ikviioo 
espucs  los  primogénitos  de  m  reyes  d«  Araguo. 


í; 
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(iiiliaii  en  derecho  con  muchas  uicgacioiies  ile  leyes 
divinas  y  íiuinaoas. 

La  ^nndeza  del  negocio  y  la  diíicuilad  espantaba: 
por  donde  nlf:iiii(i8  nnin  de  parecer  no  (|uitaseu  en  el 
reino  á  doña  IJealriz,  pues  seria  cosa  inliuinana  pri- 
v«)la  de  lu  herencia  de  su  padre,  temeridad  irritar, 
las  fuerzas  de  Castilla ,  locura  coníiar  de  si  demasia- 
do y  no  medirse  cun  la  razou.  ^ue  los  enemigos  an- 
tes de  venir  á  las  manos  y  de  ensangrentarse  saldrían 
a  cualquier  partido  :  las  haciendas  (i),  las  vidas  y 
la  libertad  quedarla  en  mano  del  vencedor.  Por  con- 
conclasion  que  era  prudencia  acor.iarse  de  los  tem- 
porales que  corrían,  y  medirse  con  las  Tuerzas,  desear 
lo  mejor ,  y  con  paciencia  acomodarse  al  estado  pre- 
sente. No  faltaban  en  la  junta  votos  en  favor  del 
iufiinle  don  Juan,  bien  que  en  Toledo  arrest;ido.  I)e- 
cian  se  debia  tratar  de  su  libertad,  alefiabau  el  común 
acuerdo  pasado  :  ¿qué  otra  cosa  si^nilicaban  aque- 
llos estanilarles?  ¿qué  cosa  se  ofrecía  de  nuevo  para 
mudar  lo  acordado  una  vez?  pero  este  parecer  co- 
munmente desa^radíiba  :  á  qué  propó^ilo  hacer  rey 
al  que  ni  los  podía  gobernar,  ni  acudilles  en  aquel 
peligro,  no  ser  ayuda,  sino  solo  causa  de  guerra? 
Con  lauto  mayor  voluntad  acudieron  los  votos  al 
maestre  de  Avis  que  presente  estaba ,  y  de  cuyo  valor 
y  maña  todos  inui''iio  se  pagaban. 


D.  Juan  I.  de  Araii<>n .  el  Cazador.  (  rvtrito  eoeÜDM) . 

Kn  Saii  Francisco  de  Coimbra,  do  se  loiiia  a(|uella 
junla ,  le  al/.iimn  por  rey  á  los  cinco  de  abrd  con 
aphiuso  general  de  todos  los  que  presrnles  se  halla- 
ron. Los  niisiaos  que  sentían  diversamente,  eran  lus 

í  I )  Antón  de  «lar  on  psriflra  pwfsion  >lt-  Tnrliipa!  rnn- 
fí^v  lui>  t'K'nes  de  \i>»  lrviiul:id»v< 


primeros  á  besall(>  la  matio  y  hacclle  lí»<Io  homenaj** 

fara  moslrarso  leales,  y  oue  aprobaban  su  elecrion. 
ubiicaban  que  las  estrellas  del  cielo  v  las  profeciaü 
favorecían  aquella  elec<.'ion,  en  particular  que  un 
infante  de  ocho  meses  al  principio  destas  revuelta» 
en  Kbora  se  levantó  tie  la  cuna ,  y  por  tres  veces  en 
alta  voz  dijo  :  don  Juan  rey  de  Porlugid.  Lo  coal  in- 
terpretaban en  derecho  de  su  deudo  del  maestre  de 
Avis  :  que  asi  suelen  los  hombres  favorecer  sos  ^ifi- 
ciones,  y  por  decir  mejor,  soñar  lo  que  desean.  Ijt* 
portugucs<>s  como  tan  empeñados  en  aquel  nc^tx-io 
que  no  podía  ser  mas,  desde  aquel  día  en  adelante 
tomaron  las  armas  cou  mayor  brío  y  tanto  mayor  es- 
peranza de  salir  con  su  intento  cnanto  menos  les 
quedaba  de  ser  perdonados,  y  aun  muchos  se  mo- 
vían por  el  deseo  natural  que  todos  los  hombres  tie- 
nen ae  cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presente.  La 
comarca  de  Portugal .  que  está  entre  Duero  y  .Miüo, 
muy  en  breve  se  declaró  por  el  nuevo  rey,  unos  se 
le  aileg?ban  por  fuerza ,  los  mas  de  su  voluntad. 
Enturbióse  esta  alefíria  con  la  armada  de  Castilla 

Jucdel  Andalucía  y  de  Vizcaya  aportó  á  las  marinas 
e  Portugal ,  y  se  presentó  delante  la  ciudad  de  Lis~ 
boa ;  con  que  los  castellanos  quedaron  señores  de  b 
mar,  y  corrían  aquellas  riberas  y  los  campos  comar- 
canos sin  contradicción  :  cosa  que  mudio  enfrenó  la 
alegría  y  los  bríos  de  los  portugueses.  ILilláltase  el 
1  rey  de  C:istilla  en  Ojrdol^a  :  dende  al  principio  del 
estío  envió  la  reina  su  mujer  á  Avíh ,  pues  no  podia 
ser  de  provecho  por  lenelle  la  geule  perdido  todo 
respeto,  y  para  que  no  endKirazase.  A  la  misma  sa- 
zón ,  y  á  los  primeros  de  julio ,  buen  golpe  de  gente 
,  debajo  la  conducta  de  don  Pedro  Tenorio  arzobispo 
lie  Toledo  y  por  órden  del  rey  por  la  parle  de  Ciu- 
dad-Rodrigo hizo  entrada,  y  rompió  por  la  comarca 
de  Viseo  con  gran  daño  de  los  naturales ,  talas,  robos. 
I  deshonestidades  (|ue  cometían  los  soldados  sin  per- 
donar á  doncellas  ni  casada».  Verdad  es  que  á  la 
vuelta  cargó  sobre  ellos  gente  de  Portugal,  que  los 
desbarataron  y  quitaron  toda  la  presa  con  muerte  de 
I  muchos  dellos. 

;     De  peijueños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas 
j  en  hi  guerra  y  aun  los  ánimos  :  fue  «si  que  los  por- 
I  tugueses  con  este  buen  suceso  se  animaron  mucho 
!  para  hacer  rostro  en  todas  partes.  En  diversos  luga- 
¡  res  ú  un  mismo  tiempo  tenían  eocuentros ,  en  que 
!  ya  vencían  los  unos ,  ya  los  otros ;  pero  de  cualquier 
'  manera  todo  redundaba  en  daño  de  los  naturales,  y 
principalmenle  do  la  gente  del  campo  :  los  unos  y  los 
otros  comian  á  discreción;  que  era  un  miserable 
estado  y  avenida  de  males.  Juntóse  el  ejércilo  de 
Castilla  en  Ciudad-Rodrigo  ya  que  el  eslío  estala 
'  adelante  :  solo  faltaba  el  infante  don  liarlos  hijo  del 
I  rey  de  Navarra ,  que  se  decía  allegaría  muy  en  breve 
I  acompañado  de  mucha  y  muy  buena  gente.  Consul- 
taron en  qné  manera  se  haría  la  guerra.  Los  parecc- 
'  res  eran  «liferentes  como  siempre  acontece  en  cosas 
grandes.  Los  mas  cuerdos  querían  se  esrusase  la 
batalla  :  que  sería  acertado  dar  lugar  á  que  el  furor 
de  los  rebeldes  se  amansase ,  y  tiempo  para  que  vol- 
I  viesen  sobre  sí.  Decían  que  los  buenos  intentos  y  la 
razón  se  forlilira  cou  la  tardanza,  y  por  el  contrario, 
,  los  malos  se  enllariuecen.  yue  para  domar  á  Portu- 
gal y  sujetalle  sería  muy  á  propósito  dalles  una  larga 
.  guerra ,  talalics  los  campos ,  quemalles  las  niieses ,  y 
I  repartir  por  todas  parles  guarniciones  de  sohiados. 
I  Añadían  que  no  debían  mucho  conliar  en  sus  fuerzait 
por  ser  loscapiUines  que  al  presente  tenían,  gente 
'  moza,  poco  plálicos.  y  de  poca  esperiencia,  por  la 
,  niuerle  de  los  que  faltaron  en  el  cerco  de  Lisboa,  que 
I  era  la  flor  de  ki  milicia ,  ailemás  de  la  falla  de  dinero 
para  hacer  las  pagas ,  y  de  la  (lOca  salud  (jue  el  rey 
de  ordinario  tenía,  que  en  ninguna  manera  debía 
entrar  en  tierra  de  enemigos,  ni  hallarse  á  los  peli- 
gros y  trances  dudosos  de  la  guerra ,  pues  de  su  vida 
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«ISTOKU 

.iiiiJ  do|H<n.iian  las  eipenunaide  Isdos,  «1  bieo 

jtúblico  y  particular. 

Esto  decían  ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  sucoso 
de  las  oons  moRtró  era  muy  aoerUdo ;  ijero  previ- 
Ieei6  «1  voto  de  los  que  cono  neiM  teitisi»  mn  ei- 
lípnle  la  sanffre,  por  ser  ile  mas  reputación;  personas 

2ue  con  mutilas  palabras  enfirandeciaii  las  fuerzas 
e  Castilla  y  abalian  las  ile  los  contrarios  como  de 
GUaMi  y  geDte  allegadiza .  y  que  tenia  mas  nombre 
lie  ejéraíto  qoe  fuerus  baManlei.  Qoe  convenía 
apresurarse  porque  con  el  tiempo  no  cobrasen  fuer- 
m,  y  so  arraif;asen  on  guisa  que  la  llaffa  se  hiciese 
incurable.  Sobre  todo  que  seria  iníiunianidad  (itsam- 
parar  loa  que  eo  Portugal  seguiau  su  voz.  Jas  plazas 

Se  se  tenian  por  ellos ,  y  las  goaniiefoiies  de  solda- 
I  que  tus  guardaban.  A  este  parecer  se  arrimó  el 
rey,  si  bieo  el  contrarío  era  mas  prudente  y  mas 
acertado.  En  niuciias  cosas  se  cegaron  los  de  Castilla 
en  esta  demanda:  permisioo  de  Dios  para  oastirar 
per  esta  manara  loe  pecados  y  la  soberbia  de  aqoMia 
^Dle.  Debieran  por  lo  menos  esperar  los  socorros 
que  de  Navarra  les  venían  con  su  caudillo  el  infante 
don  Chi'Ios. 

Tomada  esta  resolución ,  partieron  de  Ciudad- l(o- 
dri^,  y  en  aqaeUt  parte  de  Portugal  qoe  se  llama 
Vera ,  se  pusieron  sobre  CiUoricn  y  le  rindieron.  Pa- 
saron adelante ,  quemaren  loe  arrabales  de  Gobnbra, 

y  intentaron  de  lomar  á  Leyiia  qu*'  se  tenia  por  la 
reina  de  Portugal  doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de 
aideico .  el  rey  con  el  cuidado  en  que  le  ponía  su 
poce  salud,  los  trabaos  y  peligros  de  la  suem, 
otorgó  su  testamento  á  los  veinte  y  ano  de  joifo.  Bn 
él  mandó  que  los  señorios  de  Vi/'"aya  y  de  Molina 
herencia  de  su  madre  auedasen  para  siempre  vincu- 
lados y  fuesen  de  los  níjos  mayores  de  los  reyes  de 
Castilla.  Nombré  seis  personsies  por  tutores  de  su 
lii/o  y  heredero  don  Enrique ,  troee  gobernadores  del 
reino  durante  su  mennridnd.  De  la  reina  su  suegra, y 
de  los  infantes  de  í'orluüal  do:i  Juan  y  don  üonis, 
de  los  hijos  del  rey  don  Pedro,  y  del  hijo  de  don  Fer- 
nando de  Castro,  que  tenia  eu  Castilla  presos,  mandó 
se  hieleee  lo  que  iWe  justicia.  Si  los  pretendía  per^ 
donar,  si  ostigallos ,  l:i  l^revetlnd  d»  su  vida  no  dió 
luí;ar  á  que  se  aviTÍ^n;is)'.  CHriis  iimelius  cos;is  dejó 
dispuestas  en  aquel  d  >l;imento,  (¡ue  por  liacelle  ar- 
reMladamente  fueron  adelante  ocasiou  de  alborotos 
yiBferenciaeasai. 

!.os  portugueses  con  su  campo  eran  llegado?  ;í 
íínn.ir,  resueltos  de  arriscarse  y  probar  ventura.  Los 
castellanos  asimismo  pasaron  adelante  en  su  busca. 
Üiéronse  vista  como  á  la  mitad  del  camino,  en  que 
les  unos  v  los  otros  hicieron  sus  estancias  y  se  forti- 
licarsn  ,  los  portui^ueses  en  lugar  estrecho  que  tenia 
im  buen  llano ,  y  á  los  lados  sendas  barrancas  bien 
hondas  qucase;;uralKi!i  los  costados  :  Ins  ile  ;i  caballo 
eran  eo  número  dos  mil  y  docientos ,  Ins  peones  diez 
mB :  loe  CMlellinos  como  quier  que  tenian  mucha 
mas  ^'enle,  asentaron  á  legua  y  medía  de  un  grao 
llano  descubierto  por  todas  partes.  Su  confinnza  era 
lie  siierle  que  sin  dilación  la  mism.i  vinili  i  ^\^'  I  i  Asun- 
ción se  adelantaron  puestas  en  orden  sus  haces  para 
presentar  al  enemigo  la  batalla.  El  rey  de  Castilla  iba 
en  el  cuerpo  <le  la  batalla ,  los  costados  quedaron  á 
cargo  de  algunos  de  los  grandes  que  le  acompañaban, 
■os  cuales  al  tiempo  del  menester  y  de  las  puñadas  no 
fueron  de  provecho  por  la  disposición  del  lufjar.  Don 
Gonz.ilo  Nuñez  de  Gusman  maestre  de  Alcántara 
quedó  de  respeto  con  golpe  de  gente,  y  órden  que 
por  ciertos  senderos  tomase  á  los  enemii^  por  Ins 
espaldas.  Pretendían  que  ninguno  pudiese  escapar  de 
muerto  ú  do  oreso:  urande  conlianza,  y  desprecio 
del  enemigo  deniasiado  y  perjudicial. 

Los  portugueses  se  estuvieron  en  su  puesto  para 
pelear  oon  vontaia ;  y  por  la  estredinn ,  de  toda  su 
gente  formaron  dos  escuadrones:  en  la  avinguardía 


iba  por  cuudilto  Ñuño  Alvares  Pereyraya  condestable 
de  Portugal,  nombrado  por  su  rey  en  los  mismos  reo- 
les para  oblifjalle  mas  á  hacer  i-l  deber:  del  otro  CSr- 
Guadron  se  eocar^^ó  el  mismo  rey.  Adelantáronse  de 
ambas  parles  con  muestra  de  querer  cerrar ;  reparfr- 
roo  empero  los  portugueses  á  tiro  de  piedra  por  no 
salir  al  raso.  Itetonees  el  nuevo  condestable  pidió 
habla  á  los  contrarios  con  muestra  ile  mover  tratos 
de  paz.  Sospeciióse  tenia  otro  en  el  cura/.(tn ,  que  era 
enmlMier  y  causar  para  aprovecharse  mejor  de  los 
enemigos ,  porque  si  bien  se  enviaron  personas  prin- 
cipales para  oírlo  y  eomuniear  con  él  ningún  efee- 
lo  se  hizo  mas  de  gastar  el  tiempo  eó  demudas  y 
respuestas. 


DoAa  Vt^taoM,  Mjer  tt  D.  Iom  t  St  Anfim. 

En  este  medio  entre  ios  capitanes  y  personajes  u*^ 
Castilla  se  consultaba  si  darían  la  batalla ,  si  la  deja- 
rían para  otro  día.  Los  mas  avisados  v  n-cnlados  no 
querían  acometer  al  enemigo  en  iuf.;ar  laii  desaven- 
tajado ,  sino  salir  á  campo  raso  v  igual.  Los  ni  is  mo- 
zos con  el  orgullo  que  les  daba  la  edad  y  la  poca  es- 
perieneia ,  no  reparaban  en  dlfienltad-alguna ,  todo 
lo  tenian  por  llano,  y  aun  pensaban  que  como  con 
redes  teman  cercados  á  los  enem¡í;os  pura  que  nin- 
guno <r  salv,!-"''.  Sri'ii  liii'ii  üo  p.isar  en  sílfiicio  tM  ra- 
zonamiento muy  i'uerdu  que  lii;;o  Juan  de  itía  natural 
de  Rorgoña,  el  cual  como  embajador  que  era  del  rey  de 
Francia,  viejo  de  setenta  anos,  de  grande  prudencia 
y  autoridad  seguía  los  reales  y  el  campo  de  Castilla. 
Preguntado  pues  su  parecer,  habló  en  esta  sustan- 
cia :  «  Al  huésped  y  extranjero ,  cual  yo  soy ,  mejor  le 
»esta  oír  el  parecer  ajeno  que  Irnblar;  mas  por  ser 
«mandado  dirú  lo  que  siento  en  este  caso:  holgaría 
Mugradar  y  acertar;  donde  no,  pido  el  perdón  debido 
üá la  aQcion  y  amor  que  yo  tengo  á  la  nación  casle- 
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Mllana,  y  Umiiieu  a  esU  etiad,  que  suele  eslar  libre 
«de  altivez  y  «¡ospecha  de  lifiandad ;  que  por  haberla 
Hgaslado  en  todas  las  guerras  do  Francia « me  ha  en- 
»s«tindo  por  cspcrieocia  que  ningún  yerro  hay  tan 
"gravp  en  la  fjuiTi  a  romo  el  que  se  comete  en  ordc- 
niiar  el  ejército  para  la  batalla.  Porque  saber  elegir 
»el  tícmiM  y  el  lu^ar ,  disponer  b  gente  por  Arden  y 
»cf<i)cierto ,  y  forliíicalla  con  competente  socorro  es 
noíioio  de  grandes  capitanes.  Mis  victorias  lian  ga- 
»nailo  el  ardi<1  y  mana  ([w  im  l;i<  foorzas.  Nuestros 
ncnt'inigos ,  aunque  rnenos  en  número,  y  de  ningún 
«valor  como  algunos  untes  de  mí  con  muchas  pala- 
nbras  han  querido  dar  á  entender,  están  bien  pertre- 
dcIi.'hIos  y  se  aventaijnn  en  el  puesto :  por  la  misma 
«razón  los  cuernos  de  nut-stK»  ejército  s.  r.ui  (Íl-  iiiii- 
»gan  provecho ,  ya  es  tarde  y  poca  queda  del  día.  Los 
»«oldidos  están  cansados  del  camino,  de  estar  tanto 
ntiempf)  rti  pir  ,  del  pe-o  do  las  nrmas  ,  sin  rompr  ni 
itbeber  pur  oslar  Iíjs  reales  l.iu  lejys.  Por  lo.lo  i'sto 
»)mi  parecer  es  que  tío  acometamos,  sino  qin'  ñus  fs- 
ntemos quedos:  si  los  enemigos  nosacoroeüeren,  pe- 
olearemos  en  campo  abierto ;  si  no  se  atrevieren,  ve- 
nnida  la  noche ,  los  nuestros  se  repararán  de  comida, 
mUis  contrarios ,  muchos  de  necesidad  desampararán 
))el  campo  por  vcnirdc  rebato,  sin  mocliilla  y  sustento 
Mmaa  de  para  el  ureseoteidia.  De  noche  no  tendrán 
«empacho  de  binr,  de  dia  temerán  ser  notados  de 
>  l  oljardes.  Yo  aparejado  estoy  de  n  »  ser  el  po>trí>ro 
oeii  t'l  pebgro,  cualquier  parecer  que  se  lome ;  j)t;rü 
»sino  se  pone  freno  á  la  osadia  (Üios  quiera  que  me 
Nengane  mi  pensamiento)  témome  que  ha  de  ser 
Hcierto  nuestro  llanto  y  perdición ,  y  la  afrenta  tal 
»!r}iic  p:ira  siempre  no  se  borrará.  •> 

Al  rey  parecíale  bieu  este  concejo ;  mas  algunos 
stdMires  mozos,  oi^llmoe ,  sin  sufrir  dilación,  antes 
de  tocar  «i  «rmi  «cometieron  á  los  enemigos,  y  los 
embistieron  con  gran  coraje  y  denuedo.  Aendieron 
los  demás  por  no  los  desump.'irar  en  el  prI¡i,'ro.  Ka 
lialallase  trabó  muy  reñida,  como  en  la  que  iaiilo 
iba.  A  los  castellanos  encendía  el  dolor  y  la  injuria 
de  liabeUes  quitado  el  reino :  á  los  portugueses  hacia 
fnertes  el  deseo  de  la  libertad ,  y  tener  por  mas  pesa- 
do que  la  muerte  estar  siiji-los  al  rey  di'  Castilla  y  á 
sus  gobernadores.  Los  unos  peleaban  por  qued^ir  se- 
ñores, los  otros  por  no  ser  esclavos.  Volaron  primero 
lus  dardos  y  jaras ,  tras  estos  vinieron  á  las  espadas  : 
derramábase  mucha  sangro;  peleaban  los  de á  caballo 
mezelad<i>  ron  los  di>  á  pie  sin  que  se  niosirasc  nadie 
itoharde  ni  Icíueruso ;  liofendian  todos  con  est'uer/.u 
el  lugar  (|uc  una  vez  tomaron,  eon  resolución  de  ma- 
tar ó  morir.  El  rey  di'  Castilla  por  su  poca  salud  en 
una  silla  en  que  le  llevaban  en  hombros  á  vjsla  de 
lodos,  aniiDiilia  ;i  lo^  suyos.  El  primer  batallón  de  los 
enemigos  comenzó  á  mostrar  flaqueza  y  ciaba  :  que- 
ría ponerse  en  huida ,  cuando  visto  el  peligro ,  el  de 
Portugal  hizo  adelantar  el  snyo  diriendo  A  pran  li's 
voceseutre  los  escuadrones. )  u  Affiii  esl.i  el  rey  :  á  do 
«vais  soldados?  qué  causa  hay  de  temer  '  Por  demás 
nes  huir,  pues  los  enemigos oa  tienen  lomadas  las 
«espaldas :  esperanza  de  vnta  no  la  hay  sino  en  la  en- 
opada  y  \iiIor.  Kstais  olvidados  que  [leleais  [nrelbien 
Muc  vuestra  patria  /  pur  la  liberliid,  pui-  vue.st  ros  hijos 
>»y  mujeres?  Vuestros  enemigos  solo  el  nombre  traen 
Mde  Ca^lilia,  no  el  valor,  que  este  perdiése  el  ano 
vpasado  con  U  peste.  No  podréis  resistir  i  los  prime- 
'•ros  Ímpetus  de  los  bisónos,  que  traen  no  armas,  no 
(«fuerzas,  kíuo  despojos  que  nejaros?  Poned  delante 
»lus  ojos  el  llanto,  la  «frenln  y  calamidades  que  de 
••necesidad  vendrán  sobre  los  vencidos,  y  mirad  que 
nno  parezca  me  habéis  nnerido  dar  la  corona  de  rey 
» para  afrentarme ,  para  burla,  y  para  escarnio.  ■ 

VolvieroQ  a'obre  si  los  soldados  animados  con  tales 
razmeg,  netuBemn  á  sus  banderas  y  i  ponerse  en 
drdea,  con  oae  dentro  de  ¡toco  espacio  se  trocó  la 
saerte  de  la  balaila.  Los  capitaues  de  Castilla  fueron 
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muerioit  ■*  vista  de  su  propio  rev  sin  volver  atrás,  U 
demás  pcnte  £omo  la  que  quedaba  sin  capitana  y 
sin  gobumo,  rauríeron  en  gr»n  número.  El  rey  por 
no  venirá  manos  de  sos  enemigos  subióde  presto  en 
un  caballo ,  y  salióse  de  la  batalla:  tras  él  los  Jenvi<« 
se  pusierou  eu  buida :  fue  grande  la  matanKi ,  ea  lle- 
garen á  diez  mil  losnaerlos,  v  entre  ellos  los  quo 
en  valor  y  nobleza  mas  se  üeñalaban.  Don  Pedro  de 
.\ragon  hijo  del  coodestahte .  don  Juan  hijo  de  don 
Tello ,  don  Fernando  hijo  de  don  Sancho  ;  ambos  pri 
mos  hermanos  del  rey  :  Diego  Manrique  adelantado 
de  Castilla,  et  mariscal  <krríNo.  Jnan  de  Toivar al- 
mirante del  mar ,  que  en  lugar  ue  su  padre  poco  an- 
tes le  liabia  dado  aquel  cargo ;  y  dos  hermanos  de 
.Ñuño  Pereyra  maestre  de  (^-al.itrnva  y  don  r)ie^'o,  que 
siguieron  ei  partido  j  bando  de  CasúlU:  ultra  destos 
Jnan  de  Ria  el  embajador  del  rey  de  Frauda,  indigno 
por  cierto  de  tal  desastre,  y  que  nusó  grande  lásti- 
ma :  hoy  de  sus  deeendrentes  y  apellido  en  Borgoña 
viven  mnchos  y  muy  noldes  y  riro-i  personajes.  Mu- 
chos se  salvaron  ayudados  de  la escuridad  de  lañe* 
che ,  que  sobrevbio  y  cerri  poco  después  de  ia  pelee. 
Destos  unos  se  rerngieron  al  escuadrón  tl<'"  maestre 
dü  .\lraiitara ,  que  .«in  embargo  de  la  rota  tuvo  íuerli» 
por  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  a  don 
Carlos  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que  entrara  en  aoo 
de  guerra  por  otra  parte  de  Portu^l ,  por  no  poderse 
lialíar,  ni  allegar  antes  aue  se  die-^e  la  batalla ;  los 
mus  de  la  manera  que  puaieron ,  sin  armas  y  mi  ór^ 
den  se  huyeron  á  Castilla.  No  cosió  á  los  portuguesa 
poca  sangre  la  victoria:  no  falta  quien  escriba  falta- 
ron dos  mil  de  los  snycs. 

Kl  rey  de  Castilla,  Sücadas  fuerzas  de  f1nquez.i,  sin 
teuer  cuenta  con  su  poca  salud:  por  la  fuerza  del 
miedo  camiuó  toda  la  noche  sin  parar  basta  Santa- 
r¿o ,  que  dista  por  espacio  de  ooce  leguas.  De«Ui  el 
dia  signienle  en  una  mirca  por  el  rio  Tajo  se  enea- 
minó  ¿  su  armada  que  tenia  sobre  Lisboa  ,  y  en  ell.i 
alzadas  las  velas  se  partió  sin  dilación.  Llegó  a  Sevi- 
lla cubierto  de  luto  v  de  tristeza  (I):  traje  que  conti- 
nuó algunos  anos.  Recibióle  aquella  ciudad  con  lá- 
grimas mezcladas  en  contento ;  que  si  bien  se  dolían 
de  aquel  revé.s  tan  «rande,  holgaban  de  ver  á  su  rey 
lilire  de  aquel  peligro.  £sta  fue  aquella  memorable 
h  i  ta  lia  en  que  let  portugueses  triunfaron  de  las  toar- 
zas  de  Castilla,  que  llamaron  de  AIjubarrota  porque 
se  dió  cerca  de  aquella  aldea ,  pequeña  en  vecindad, 
pero  muy  celebrada  y  conocida  por  esta  rausa.  I.os 
portugueses  cada  un  año  celebraban  coa  liesta  par- 
ticular Id  memoria  deste  dia  con  mucha  razón :  el 
predicador  desde  el  pulpito  oncareeia  la  afrenta  y  r.i 
cobardía  de  lo.s  castellanos  ;  ¡lor  el  contrario  el  valor 
y  las  proezas  de  su  nación  ron  palabras  á  I  is  viTe>  no 
muy  decentes  á  aquel  lugar :  acudía  el  pueblo  cou 
grande  risa  y  aplauso ,  regocijo  y  (íesla  mas  para  tee- 
tro  y  jilaza  que  para  iglesia:  ezceso  en  qin-  tndavia 
merecen  perdón  por  la  libertad  de  la  patria  que  ga- 
naron, y  conservaron  con  aquella  victoria. 

Los  de  Castilla  se  eacosao  coamomente ,  y  dieen 
que  la  causa  de  aquel  desmán  no  fin  el  «sñiene  de 
los  contrarios ,  no  su  valentía,  sino  el  cansancio  y 
hambre  de  ios  suyos  por  comenzar  tan  tarde  la  pelea: 
otros  pretenden  fue  castigo  de  Dios  (contra  el  cual  no 
bay  fuenas  bastantes)  que  tomó  de  los  que  despojaron 
el  santuario  muy  devoto  de  Guadalupe .  quieren  decir 
que  .ii|ue!':i  ■  lu-a  la  Virgen  v  iM  '  (oresia  rii:ine.'*j  por 
su  casa.  Dcspuesdesta  victoria  todo  Portugal  »e  alla- 
nó al  vencedor.  Sanlarén  y  Berganza,y  otnwroochns 
pueblos  y  fuertaa  cual  por  armas  cúl  de  grado  se 
rindieron;  con  que  et  nnevo  rey  entaMÓ  su  juego  de 
fjuisa  que  e!  reino  que  I  jiii:  con  poco  liererho  !•• 
dejó  lii  me  y  estable  ú  sus  sucesores :  taoto  puede  y 

( I )  Vistki  Into  cerri  do  aFio  y  Biedio,  y  madó  «pie  biri^' 
r.iii  la  niiiiii')  tu*  va^itloi. 
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Tale  una  buena  cabeza  ,  y  en  el  aprieto  una  buena 
determioacion.  Eütuvo  á  esta  mzon  muy  doliente  el 
rey  de  Aragón  en  Figueras.  Su  edad,  que  estaba  ade- 
lante ,  y  tos  irabajos  cootinuos  le  teaián  quebranta- 
do. Después  eonvclecM  «e  lorntr^taFcMo  con  su  hijo 
el  infante  (ion  Juan.  Fl  pueblo  cnr?nbn  á  h  mina,  <|(H' 
tenía  gr;in  parto  en  nslas  ilt;.sabnini«iítus,  ha&la  per- 
suadirse tenia  be<  liÍ7.ado  y  fuera  de  si  á  su  marido. 

El  hijo  mal  conteulo  se  salió  de  la  c<^rte  :  Humó  en 
su  favor  y  del  conde  de  Amparias  despojado  gente  de 
Francia,  que  fue  nueva  ofpnsa.  RI  n-y  pnr  psta  le 
íjuil.»  la  procuración  y  pobenincioii  del  reiiu»  tjue  so- 
lían tt>nt>r  los  liijos  lit'r<>il''rns  di-  aquellos  reyes.  En 
.\ragun ,  según  que  de  suso  queda  uicho ,  de  tiempo 
anticuo  tienen  un  iragisinao  7  juez  que  llaman  el 
justicia  df  Araron  ,  pnf  i  defensa  de  sus  libertades  y 
fueros,  y  para  enlrcnar  i>l  poder  y  desafjuisados  que 
hacen  los  reyes,  á  la  ni  im-ra  (ju.- Vn  Wimi.i  los  tribu- 
nos del  pueÚo  defendían  y  amparaban  los  particula- 
res de  coalifuier  demasía  j  insolencia.  Híko  pues  el 
infinite  recurso  al  justicia  para  que  le  desagravias** 
délas  injurias  y  injusticias  que  le  liacian  el  rey  ul 
descubierto,  y  de  callada  la  reina.  El  justicia  le  am- 

STÓ  coulo  á  despojado  violentamente  «>n  la  posesión 
aquel  oUdo  7  preeminencia  bastí  «  I '  onocimiento 
déla  cansa :  debate  que  tuvo  principio  el  año  presen- 
te, y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos á  tratarlo 
que  sucedió  en  Castilla  y  en  Portugal  despttes  de 
aquella  memorable  y  lamusa  jornada. 

CAPITULO  .\. 

Que  los  por(usue»fs  hicieron  entrada  e»  Castilla 

Nieva  cauia  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  per- 
didas pasadas  v  el  sentimiento  ntlj  pñde ,  sobre- 
ñnai  rey  de  uiatilla  y  á  los  siifM;  muestra  de  las 
alteraciones  á  que  estiTn  sujetas  mis  las  cosas  deba- 
jo del  rielo,  y  argumento d^  qop  las  advtirsidados  no 
paran  en  poco,  de  un  mal  se  tropieza  eu  ulro  mi  po- 
derse reparar.  Los  portugueses  como  hombres  deno- 
dados que  son,  resueltos  de  ejecutar  la  victoria  y  se- 
guir su  tmena  ventura,  acordaron  lo  primero  deenriar 
una  solemne  embajada  á  Ingalaterra  para  hacer  liga 
>-nn  el  duque  de  Alencastre,  pretensor  .tntiguodola 
corona  de  Castilla  por  via  de  su  mujer,  (^ue  las  fuer- 
zas de  Castilla  con  dos  pérdidas  muv  graudM  y  jun- 
tas, quedaban  quebrantadas,  los  ánimos,  otro  qnn 
tal,  muy  thcos,  y  muy  raidos  :  qtn?  si  jiintaiia  sns 
fuerzas  coa  bs  de  Portugal,  podía  tener  |x»r  muy 
segura  la  victoria,  y  [mr  cmicluida  su  pretensión. 
Entretanto  que  andaban  estas  tramas  f  se  sazonaban, 

Sor  no  estar  ociosos ,  y  no  dar  logar  a  los  contrarios 
e  rebarerse  y  alentarse ,  acordaron  otrosí  de  conti- 
nuar la  tiuerra ;  d  iiui'vo  rpy  de  Portogal  para  suje- 
tar lo  qup  restaba  ,  correr  por  lodo  el  reino  las  reli- 
quias y  restante  de  los  casteliaoos,  como  lo  hixomuy 
cumplidamente.  Su  condestable  Nnno  Pmvyra  con 
buen  número  de  prntc  rompió  por  las  tir-rras  do|  An- 
dalucía haciendo  correrías  mal  ydanu,  presas  por 
todas  partes. 

Salieron  al  encuentro  Pero  Mufiiz  maestre  do  San- 
tiago, y  Gonzalo  Nufiez  de  Cuzman  Que  ya  era  maes- 
tre de  Calatrava  ,  y  <^l  coinle  dn  Mfhia  ,  y  con  lo  que 
quedaba  de  la  ptirdidu  pasada  ,  r  iiierraron  á  los  ene- 
migos que  traian  menos  ^ente  y  ios  ocrcanni  mtiin 
coD  redes  cerca  de  un  Itii^ar  llamadu  Vaiverde.  Ellos 
visto  su  peligro,  comentaron  á  temer  y  pedirpartido; 
también  la  fortuna  aqui  les  favoreció  por  un  caso 
no  pensado ,  que  al  principio  de  la  refriega  mataron 
el  raballo  al  maestre  de  Sonliaf.'o  y  después  á  ól  mis- 
mo. Por  tanto  atemorizados  los  demás  rehusaron  In 
pelea  como  cosa  desgraciada,  y  los  portugueses  so 
vivieron  sin  daño  á  su  tierra ,  alegres  y  ricos  con  la 
pr^  que  llevaban.  Al  condestable  Nuíio  Pereyra  por 
sus  btteod»  servicioe  le  did  el  nuevo  tfj  el  condado 
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de  Barcelos.  En  Itípar  do  Pero  Mufjiz  hizo  el  rey  de 
Castilla  maestre  de  Santiago  á  Garci  Fernandez  de 

VillagarrÍJ. 

Restaba  la  guerra  oue  amenaxaba  de  porte  de  los 
ingleses,  que  ponia  al  rey  de  Gastñla en  mavor  cui- 
dado de  cómo  se  defendería.  Vínose  de  Sevilla  á  Va- 
iladolid  para  hacer  rórles.  ti  deseo  de  venganza  y 
reputación  suele  calmar  en  semejantes  aprietos:  acu- 
dió don  Carlos  hi^o  del  rey  de  Navarra ,  principe  va- 
leroso, 7  agradecido  para  con  su  cuñado.  Acoraaron 
que  se  hiciesen  de  nuevo  leras  de  crente  en  mayor 
número  que  hasta  allí,  (ju"  se  armait-n  los  vasallo's 
cniiíorme  á  la  ]iosil)iiida(i  de  cada  cual  :  que  se  hi- 
ciesen rogativas  para  aplacar  á  Diosen  lugar  del  luto 
que  traía  el  rey  y  le  templó  á  suplicación  debiacdrtes: 
(|ue  dentro  y  fuera  del  reino  ppnmrasen  aynias,  y 
lanibieii  dinero,  de  que  pndeci;in  <,'ran  taita.  Para  esto 
juzgaban  que  en  Francia  tendrían  muy  ciertoel  favor 
y  amparo.  Despacharon  embajadores ,  personas  muy 
nobles  sobre  esta  razón. 

Llegados  al  principio  del  ano  de  1386,  en  Paris 
delante  del  rey  y  sus  grandes  con  palabr<«s  lastimosas 
declararon  el  trabajo  de  su  patria  :  (}Ui'  deni  is  de  jos 
daños  pasador,  tales  y  tan  grandes,  de  Iniialaterra 
se  les  armaba  de  nuo«0  otra  tempestld,  a  la  cual 
si  i  los  principios  no  se  atajaba ,  á  manera  de  faego 
qoe  de  una  casa  salta  en  otras ,  primero  abrasada 
toda  España,  pasaría  dende  á  Ki.m  i  1  r(ue  les  pesa- 
ba mucho  de  estar  reducidos  á  lal  tcnotiioque  fuesen 
compelidos  á  serles  tantas  veces  cargosos  sin  mere- 
cerlo sus  servicios,  que  confesaban  ser  ningunos, ó 
cortos  por  no  dar  lugar  á  ello  los  tiempos:  que  tenian 
en  la  menioria  que  don  Enrique  su  señor  adquirió 
aquel  reino  con  las  fuerzas  de  Francia  :  la  merced 
hecha  al  padre enjuilo  cootinualla  en  su  hijo,  y  pen- 
sar que  desta^uem  no  dependía  sola  la  reputación 
Y  autoridad,  aino  la  libartaa,  la  vida,  y  todo  su  estado, 
il  ■  i  ue  sin  duib ,  li  fuem  vencidM ,  serian  daspo-  . 

jados. 

Los  granilesdc  Francia  que  presentes  se  hallaron, 
oon  aa  acosiumbrada  nobleza  lodos  muy  de  corazón  y 
voluntad  consultados  respondieron  que  se  debia  dar 

el  soc<)rro  que  aquel  rey  su  aliado  y  amigo  pedía  ;  on 
particular  acordaron  que  fuesen  de  dos  mil  caballos, 

fpor  capitán  delloii  Luis  de  Borbon  lio  del  rey  de 
rancia  de  parte  de  madre ,  y  cien  mil  florines  para 
l  is  primeras  pagas.  Añadieron  quesi  este  socorrono 
■  bastase  p  ira  la  presente  necesidad ,  prometían  que 
el  itiisiitu  rey  en  pen-iona  acudida  coa  todas  las  fuer- 
zas y  poderes  do  Framtia ,  y  tomarla  á  so  cargo  la 
goerella.  El  pontífice  Clemente  eso  mismo  desde  Avt- 
non  escribióal  rey  don  luán  una  carta  en  que  le  con- 
solaba con  razones  y  ejemplos  tomados  de  los  libros 
sasrrados  y  de  historias  an'.ii,'uas.  \Hm  Pedro  conde  de 
Traslamara,  primo  hermano  del  rey  ,  nue  se  pasara 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Porlugal  del  ejército  real 
á  Coimbra ,  y  de  4III  i  Francia ,  votvld  f  esta  sazón  i 
España  ya  perdonado.  Poca  ayuda  era  toda  esta  por 
estar  \a  las  fuerzas  apuradas  :  la  tardauza  de  los  in- 
gleses dio  entonces  la  vida;  con  (|ue  la  llaga  seiba 
sanando.  El  rey  de  Portugal  se  armó  de  nuevo,  y  puso 
cerco  sobre  Coria :  no  la  pudo  ganar  i  causa  que  le 
entró  gente  de  socorro;  tvlo  vomó  á  SU  reino  carga- 
do de  despojos. 

Kn  Se^'ovi.i  se  tornaron  á  juntar  ciirtes  de  Castilla 
:  á  propósito  de  dar  órden  en  las  derramas  (t)quecou- 
I  venían  hacerse  para  recoger  dinero.  En  estas  cór- 
tes  publicó  el  rey  nn  escrito  en  forma  de  ley,  en 
que  pretende  animar  y  unir  sus  vasallos  para  lo- 
mar las  armas  en  sn  defenit,  y  desbacer  la  pralen- 

( I)  También  se  urdeoñ caslipn ronlra  hieiwflw- 
rprip;i;a>i  tíuetas,  y  tiablaien       rcífieto  de  las  persona"; 
reales,  permitiendo  i  laijwlicias  abrir  las  cartas  p«ra  ave- 
1  ri|0*r  les  autofts  ledicíMM. 
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sion  del  duque  de  Alencastre.  Eiilrc  oirás  razones 
4|ue  alega  una  es  la  violencia  de  que  usó  el  rey  don 
Saocbo  el  Bnwo  coatra  sus  sobrinos  los  hijos  del  in- 
futa  don  Peraando :  el  deudo  que  el  mismo  tenia 

t'on  sil  mujpr,  fin  qun  en  su  vi.ia  nuiuM  fue  dispen- 
sado :  ia  ilf-gitimidud  de  ¡as  hijas  del  rey  don  Pedro, 

como  liabidas  en  su  combleza  duranl<>  el  matrimonio  I  déjuron  ganado.  Todo  sucediij 
lie  la  reina  doua  Blanca:  por  el  contrario  funda  su   -  - 


I  en  el  ooDfleotimieDto  del  pueblo ,  que  dió  la 
cerona  á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  do  los  Cerdas 
despojados  a  tuerto.  La  verdad  era  que  la  reina  su 
m  tilrt  fifi  nieta  de  don  Fernan  ii)  do  la  (i'-rda  hiio 
menor  del  infariK»  don  Fernando,  y  nieto  del  rey  don 
Alonso  el  SaLio ,  y  i^tr  muerte  de  otros  deudos  quedó 
sola  por  heiedera  ae  sus  estados  y  acciones.  No  de- 
bió de  hacer  caenta  de  don  Alonso  de  la  Cerda  hijo 
ni:i\  I  leí  dicho  infante,  ni  de  su  suce-Mon  por  la 
renunciación  que  él  mismo  los  años  pasador  hv/.o  de 
sus  derechos  y  acciones. 

Aceptó  el  da  Alencastre  el  partido  que  de  Pprtu^ 
le  ofrecían ,  reñnito  de  aprovecharse  d»  la  ocasión 
que  el  tiempo  le  presentaba  :  intentó  pasar  por  Ara- 
gón ,  y  el  de  Castilla  desque  lo  supo ,  de  impedillo; 
sobre  lo  cual  de  entrambas  partes  se  enviaron  emba- 
jadores á  aquel  rej.  Despedido  pues  de  teoer  aquel 
paso ,  en  una  iraMida  pesó  de  Ingaleterra  á  EapeAa. 
Aportó  i  la  Coruña  á  los  veinte  y  seis  áo  julio.  Entró 
en  el  puerto  en  que  halló  y  tomó  seis  galui  ití  de  Cas- 
tilla :  el  pueblo  no  le  pudo  forzar  íi  causa  que  el  ro- 
beniadiir  que  allí  eaUba»  oor  nombre  Fernán  Peres 
de  Andnda  natural  de  Galicia  te  defendió  eon  mnebo 
valor  y  lealtad.  Eran  los  ingirses  mil  y  (joininntns 
caballos,  y  otros  tantos  arqueruü  (ca  los  ingleses  son 
muy  diestros  en  flechar )  poca  gente,  pero  que  pu- 
diera hacer  grande  efecto  ai  lue^o  se  juntaran  con 
h  de  Portiifu.  Los  días  que  en  áqnd  cerco  de  la  Co- 
ruña se  entretuvieron  fueron  dñ  :íran  momento  pa- 
ra loscontmrios ,  si  hien  Kanaron  algunos  pueblos  en 
Galicia:  la  misma  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de 
aquel  estado  y  reino ,  se  Jes  rindió;  si  por  temor  no 
la  Fomeen ,  si  por  deseo  de  notetndes,  no  se  puiv- 
de  averiguar.  Lo  mismo  hicieron  algunas  personas 
principales  de  aquella  tierra ,  que  se  arrimaron  á  los 
ingleses.  Teiiian  por  cierta  la  mudanza  del  príncipe 
y  dol  estado ,  y  para  meiorar  su  partido  acordaron 
adelantarse  y  ganar  por  n  mano :  traes  qoe  á  unes 
sube  y  á  otros  abaja. 

El  de  Alencastre  .1  ruegos  del  Portugués»  pasó  ünal- 
menle  á  Portu/^al.  Echó  uncías  á  la  boca  del  rio  Due- 
ro. Tuvieron  los  dos  habla  en  aquella  ciudad  de  Poriu, 
en  que  trataron  .i  la  larga  de  lodas  sus  haciendas. 
Ventan  en  conifiariía  deldiique  su  mujer  doña  Co<:- 
lauM  y  su  hija  doña  Catalina  ,  y  ulras  dos  hijas  tie 
su  primer  matrimonio,  l'.'nlijia  y  Isabel.  Aeordarou 

Gira  hacer  la  guerra  contra  Castilla  de  juntar  en  uno 
s  fltSfzas  :  que  ganada  la  victoria ,  de  que  no  du- 
daban ,  el  reino  de  Castilla  quedase  por  ol  Inglés 
qua  ya  se  intitulaba  rey ;  para  el  Portugués  en  re- 
compensa de  su  trnh  ijo  señalanm  ciertas  ciudades  y 
«illas :  mostrábanse  liberales  dolo  ajeno,  y  antes 
de  la  caza  repartían  los  despojos  de  la  íes.  Para  ma- 
yor sej^uridad  y  firmeza  de  la  alianza  concertaron 
que  dona  Pliílipa  casa.se  con  ol  nuevo  rey  de  Portu- 
gal á  tal  i)iie  el  pontiíire  Krbniio  dispensase  en  el 
voto  de  castidad ,  con  que  aquel  principe  se  ligara 
como  maestre  de  Avís  á  fuer  de  los  caballeros  de  Ca- 
iatrava.  Grande  torbellino  venia  sobre  Castilla ,  en 
gran  riesgo  se  hallaba:  los  santos  sus  patrones  le  am- 
pararon :  que  fuerzas  humanas  ni  consqjo  en  aquella 
cojunlura  no  bastaran. 

Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocupudo  en 
aperrebírsc  para  la  defensa ,  acndia  á  lodas  partes 
con  gente  que  le  Tenia  de  Francia  y  de  Castilla:  pu- 
htici'i  un  edicto  en  que  daba  las  franquezas  de  hidal- 
gos á  los  que  á  sus  espeusus  con  armas  y  cabdiio  sir- 


viesen en  aquella  í^uerr.i  por  espaciu  de  dos  meses: 
untiil)le  aprieto.  A  don  Juan  García  Maurirjuc  arzo- 
bispo de  Santiago  desp.irlit5  ron  buen  numero  de 
soldados  para  que  fortaleciesen  á  León,  ca  cuidaban 
que  el  primer  golpe  de  los  enemigos  seria  contra 
aquella  ciudad  poj^  estar  cerca  de  lo  que  los  ingleses 

iiejor  que  peosalian. 


El  aire  de  aquella  comarca  no  muy  sano,  y  la  des- 
templanza del  tiempo  sujeto  á  enfermedades,  fue 
ocasión  que  la  tierra  probase  á  los  estraños ,  de  guisa 
que  de  dolencias  se  consumió  la  tercera  parte  de  los 
ingleses.  Adem&s  que  como  salían  sin  orden  y  desban- 
dados á  buscar  mantenimientos  y  torrage ,  los  vilia- 
noe  j  naturales  cargaban  sobre  ellos  y  los  deetraai' 
ban ;  que  fue  otra  segunda  peste  no  menos  bnfi 
que  las  ddencus. 

Asi  se  pasó  aquel  estío  sin  que  se  liiciese  cosa  al- 
guna señalada ,  mas  de  que  entro  los  príncipes  an 
duvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rif  de  armas 
envió  á  desafiair  al  rey  de  Castilla,  y  reqnerüle  le 
desembaraxase  la  tierra ,  y  le  dejase  ia  corona  qne 
por  toda  razón  le  tocaba.  El  de  Castilla  despachó 
personas  principales ,  uno  era  Juan  Serrano  prior  de 
Guadalupe  (ya  aquella  santa  casa  era  de  Gerónimoa) 
para  que  en  Orease  do  el  duque  estaba ,  k  diaaan  a 
entender  las  rnones  en  qw  su  dereeno  «sIríTaba. 
Hicieron  ellns  lo  que  les  fue  ordenado.  La  suma  era 

3uti  doña  C<»sUu2a  su  mujer  era  tercera  nieta  del  rey 
on  Sancho,  que  se  alzó  á  tuerto  con  el  reino  contra 
sn  padre  don  Alonso  el  Sabio;  por  lo  cual  le  echó  su 
maidieion  como  i  bmp  rebelde,  y  le  privó  del  reino, 
que  restituyó  á  los  Cerdas ,  cuya  era  la  sucesión  de 
rechainente,  y  de  quien  dccendia  el  rey  ¡^u  señor. 
Otras  muchas  razones  pasaron.  No  se  trató  de  doña 
Maria  de  Padilla»  ni  de  su  casaouento,  creo  por  huir 
ta  nota  de  bastsnifa  que  i  entrambas  las  partaeto- 

caba.  Repiquetes  de  broquel  para  en  Tin''li  "'i :  quede 
secreto  el  prior  ile  parte  de  su  rey  movut  (Jtro  parti- 
do mas  aventajado  al  duque ,  de  casar  su  hija  y  de 
doha  Coostaosa  con  el  infante  don  Bnñqne  que  por 
este  camino  se  juntaban  en  uno  los  derechos  délas 
pnrles :  atajo  para  sin  dificultad  alcanzar  todo  lo  que 
pretendían  ,  que  era  dejar  á  su  liija  por  reina  de  Cas- 
tilla. No  desagradó  al  Inglés  esta  trazs.  que  venia  tan 
bien  y  tan  á  cuento  i  tod(w,  si  bien  la  respuesta  en 
público  fue  qoe  á  menos  de  restituye,  el  reino,  no 
itejaria  las  armas ,  ni  daria  oído  á  ningún  género  de 
concierto  :  aun  no  estaban  las  cosas  sazonadas. 


CAPITDLO  XI. 
Como  Iklledcroo  tres  reyes. 

Kn  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla, 
para  caídas  y  tantos  reveses  tolerable.  El  ver  que  se 
entretenían ,  y  los  males  no  les  atropellaban  en  nn 
pnnto,  de  presente  los  conso'alii,  y  la  esperan?» 
para  adelante  de  mejorar  su  partido  liaciaque  el  ene- 
migo ya  no  les  causase  tanto  es|)anlii.  A  esta  sazón 
en  jugares  asaz  diferentes  y  dusiaates  casi  ú  un  mis- 
mo tiempo  sucediern;)  tres  muertes  de  reyes  todos 

firíncípes  de  fama.  En  Hungría  dieron  la  muerte  a 
lartos  rey  ile  Ñápeles  &  ios  cuatro  de  junio  con  una 
partesana  ((ne  le  al>rii<  la  ciiiieza.  Kl  primer  día  de 
enero  luego  siguiente,  principio  del  año  1387,  falle- 
ció en  Pamplona  don  Caries  rey  de  Navarra,  S(^|unda 
deste  nombre ,  bien  es  verdad  que  algunos  señalan 
el  uño  pasado;  mas  porque  concuerdan  en  el  día ,  y 
señal  III  nombradamente  que  fue  martes,  será  forzo- 
so no  ios  creamos.  Su  cuerpo  sepultaron  en  ta  iglesia 
Ma  \  or  de  aquella  ciudad. 

Cuatro  días  después  pasó  otrosí  desta  vida  en  Bar- 
celona el  rey  de  Aragón  don  Pedro ,  Cu.-irto  deste 
nombre  :  su  ed.id  de  -  !■  r n  v  meo  años;  dellos 
reinó  por  espacio  de  ciacuenla  y  uaaoos  ótenos die^ 
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iyltftmdelosprineipM  eomailas  pa- 
rejas :  asi  sus  Tírtodes  como  sus  ricios  están  a  la 
rísta  de  todos ,  y  cuanto  es  mayor  y  mas  alto  el  laxar 
tanto  debe  ser  menor  la  libertad ,  por  el  «janpio, 
que  li  es  aalo»  cuode  y  empece  muelio. 
Mé  M  le  encnbrieroii  i  h  nSa»  tet  tatenloi  del 
y  sus  trazas.  Sabia  muy  bien  pI  aborreci- 
que  comunmente  le  tenían ,  ocasionado  de  la 
k  de  su  vida.  Hecslábase  por  el  mismo  caso 
que  wo  lendrit  fuerzas  bisUotes  pen  coatnstar  i 
Uta  podereses  enemif^os.  N6  lenta  sttoesten ,  si  Ueo 
se  rasó  cuatro  veces  :  la  primeni  con  Andreasso  ,  al 
cual  ella  misma  díó  la  muerte  :  la  segunda  con  Ludo- 
vico  principe  de  Taranto,  deudos  el  uno  j  d  otro 
nray  cercanos  sayos :  It  tercera  con  don  Mine  in- 
fiinle  de  Mallorca ,  y  últünaineote  tenia  por  maiMo 
á  Othon  duque  de  Branzvique.  Comunicóse  con  el 
otro  pontificeClemenle ,  y  habido  con  él  su  acuerdo, 
determinó  para  desbaratar  aquella  tempestad  y  tor- 
bettioo  aue  contra  ella  se  armaba ,  valerse  de  las 
foerzas  de  Francia.  Pera  esto  prolitjó  i  Lato  duqoe 
de  Anjou  principe  muy  poderoso.  Diole  titulo  de  du- 

3ae  de  Calabria  ,aue  era  el  f|ue  tenían  los  herederos 
e  aquel  reino  de  S'ápoles.  Hizosoel  auto  de  la  adop- 
ción coa  la  solemnioad  necesaria  en  el  castillo  de 
aqneUa  ciudad  llamado  del  Ovo ,  á  los  veinte  y  nueve 
de  junio.  Principios  de  grandes  alteraciones  y  guer- 
ras que  adelante  resultaron ,  en  que  entró  también  á 
la  parte  España  finalmente,  y  el  primer  título  que 
tuvieron  aquellos  duques  de  Anjou  para  pretender 
con  tanta  porfla  y  por  tanto  tiempo  el  reino  de  Nápo- 
les:  traza  enderezada  para  defenderse  la  reina,  y 
juntamente  aGnnar  el  partido  del  papa  Clemente, 
que  á  la  una  y  al  otro  prestó  poco. 

Feileció  por  este  tiempo  á  trece  de  julio  el  valeroso 
caodiUo  Bel  tren  Ciaqain  :  tomdle  It  mnerle  en  ios 
reales ,  y  ei  «I  cerco  que  tenia  puesto  sobre  Castrn- 
nuevo  paeMo  de  Bretaña.  Su  linaje  ilustre  ,  sus  ha- 
zañas esclarecidas;  su  padre  llamó  Reginaldo 
Claquin,  señor  de  Bronio  cerca  de  Hennes ,  ciudad 
amy  conocida  en  el  dneide  de  Brete&a.  El  oQcio  de 
ooodestable ,  que  es  muy  preeminente  en  Francia ,  y 
▼aed  por  su  muerte,  se  dió  poco  adelante  á  Oliverio 
Clisson.  Murió  asimismo  á  los  diez  y  seb  de  setiem- 
bre. Carlos  rey  de  Francia  en  el  bosque  de  Vincenas 

2ue  mandó  en  sa  testamento  sepultasen  el  cuerpo 
e  Claquin  junto  al  suyo  en  San  Dionisio ,  sepultura 
de  aquellos  reyes  junto  á  París  :  honra  muy  d-.hida 
i  lo  macho  que  sirvió  eu  su  vida ,  y  á  su  valor.  Suce- 
dió en  aquella  corona  Carlos  hijo  del  difunto,  Sesto 
deste  nombre. 

Ai  rey  de  Portugal  aquejaba  el  cuidado  de  lo  nue 
sería  de  aquel  reino  después  de  su  muerte.  La  edad 
estal)a  a  lelante  ,  no  tenia  hijo  varón  ,  ni  esperaba 
teoellc.  Doña  Beatriz  habida  en  la  reina,  de  la  cual 
adelonte  se  puso  en  duda  si  era  legitioM,  en  vida  del 
ffty  don  Enrique  quedó  desposada  con  «¡u  hijo  ba<tir- 
do  don  Fadríque  duque  de  Benawnte.  No  (|uiso  el 
Portu^'ués  después  de  muerto  el  rey  don  Kurique 

Ía«ar  por  estos  desposorios ,  antes  despachó  <ius  om- 
aiadorea  al  «me rey  de  Castilla  que  volvía  del  An- 
dalucía para  pedille  para  sn  hija  al  infante  don 
Enrique,  si  bieo  era  niño  de  pocos  meses  nacido: 
acuerdo  poco  acertado ,  sdjíUo  á  prnnile?  inconve- 
nientes, por  la  edad  ile  los  novios  tan  diferente  v 
desigual.  Todavía  el  rey  doQ  Joia  no  deseclió  aquel 
partido  por  la  comodidad  que  se  presentaba  de  haber 
el  reino  de  Portugal  por  aquel  camino  y  jnntalte  con 
Castilla.  Tratóse  de  las  condiciones ,  y  finalmente 
en  Soria  donde  se  juntaron  las  córtes  de  Castí- 
Ha(4) ,  ia  eancartaren  eu  loa  desposorios  que  al  cabo 


M)  Se  entiblecieroa  leyes  eseelente< ,  qae  la  tnayor  parte 
■e  biiian  reropitidas;  y  si  dsdar  Montalve  las  ialiedsje  eo 
su  QrieMMiento, 

I. 


DE  miAk.  IB1 
noanftfefenelbele.Prendieron  por  mandadodélreval 

adelantado  Pedro  Manrique:  cargábanle  ciertas  plá- 
ticas y  tratos  que  deciao  tenia  con  don  Alonso  de 
Aragón  conde  de  Denia  en  j>erjuicio  del  reino.  La 
vanMd  es  que  manó  en  la  pruiou  sin  d^ar  liijos.  Su- 
eedlMIe  en  a^el  eargo  y  en  sos  estados  so  hermano 
Dieg'i  Manrique,  merced  que  tenia  bien  merecida 
por  su  valor  y  los  servicios  que  luciera  en  la  guerra 
de  Navarra. 

Era  el  rey  de  Francia  de  poca  edad :  tenia  en  en 
logar  el  goMamo  de  sqnd  reino  Lnis  doqoe  de  An- 
jou por  aventajarse  á  los  otros  señores  de  Francia  y 
por  el  deudo  que  alcanzaba  con  aquella  casa  real.  Re- 
celábase el  rey  de  Aragón  nu  quisiese  con  agüella 
ocaaioa  volver  i  la  pretensión  del  reino  de  Mallorca 
porel  derecho  que  de  soso  quede  tratado.  Pero  i  él 
otro  cuidado  le  aquejaba  mas,  que  era  amparar  la 
reina  de  Nápoles ,  y  de  camino  asegurar  para  su  casa 
la  sucesión  de  aquel  reino  :  acudió  sin  embargo  el 
rey  don  Juan  de  Castilla,  despaclió  embajadores  i 
Francia  para  tratar  de  eonefertos.  DIÓ  oídos  el  de 
Anjou  á  estas  pláticas  por  quedar  desembarazado 
para  la  empresa  de  Italia.  Asentaron  que  vendiese  il 
dinero  el  derecho  que  con  dinero  cowiprarn  ,  en  que 
el  rejf  don  Juan  puso  de  su  casa  buena  cantia  en 
grana  de  au  suegro ,  y  por  el  deseo  que  tenia  no  ao 
alterase  el  sosiego  de  que  en  Espanix  Rozabun. 

Despachó  otrosí  embajadores  al  soldán  de  Egipto 
que  de  su  parte  le  hiciesen  instancia  para  que  pusiese 
en  Ubertad  á  L.eon  rey  de  Armenia  que  tenia  cautivo 
y  se  le  murieran  eo  la  prisión  mujer  y  hija.  Condes* 
cendió  el  bárbaro  con  aquellos  ruegos  tan  puestos 
en  razón.  Soltó  al  preso,  que  envió  con  cartas  que  le 
dió  soberbias  y  hinchadas  en  lo  que  desí  decía,  hono- 
rilicas  para  él  rey  don  Juan ,  cuyo  poder  y  valor 
encarecía,  y  le  pedia  sa  amistad,  ^no  aquel  rey 
despojado  tres  anos  adelante  prímeru  A  Francui ,  den- 
de  á  (Jastilia.  Es  muy  iiropío  de  grandes  reyes  levan- 
tur  loi  caídos  ,  y  mas  los  que<^e  vieron  en  prosperidad 
y  grandeza.  Recibióle  el  rey  y  hospedóle  con  tuda 
cortesía  y  regalo;  y  para  consuelo  de  su  destierro  y 
pasar  la  vidnle  consignó  las  villas  de  Madrid  y  Andu- 
jar  con  rentas  necesarias  y  bastantes  para  el  sustento 
lie  su  casa.  No  paró  mucho  en  Ivspaña ,  antes  dió  la 
vuelta  á  Francia  con  intento  de  pasar  á  logalaterra 
para  concertar  aqiiallM  reyes ,  y  persuadiiles  que 
dejadas  entre  si  las  armas,  las  volviesen  con  tanlo 
mayor  prez  y  gloria  contra  los  enemigos  de  Cristo 
los  infieles  de  Asia.  En  esta  ticmanda  sin  efectuar 
cosa  alguna  le  lomó  la  muerte ,  y  le  atajó  sus  trazas 
como  snele.  En  la  iglesia  de  los  monges  coleitinoa 
de  Parfs  en  la  capilla  mayor  se  ve  el  dia  de  lioyun 
arco  calado  en  la  pared,  con  un  lucillo  de  márosol 
de  obra  prima  con  snlotnqnodeclarayioeanélLiaon 
rey  de  Armenia. 

CAPITULO  IV. 

Que  Castilla  dió  la  obediencia  al  papa  Clemente. 

Estaba  el  mundo  alterado  con  el  scismade  los  ro- 
manos pontífices ,  y  los  príncipes  cristianos  cansados 
de  oír  los  lerdos  de  las  dos  partea.  Loa  escrúpulos 
de  conciencia ,  que  cuando  se  les  da  entrad!,  se 
suelen  apoderar  ne  los  corazones  ,  crecían  de  cada 
dia  mas.  El  rey  determinó  de  hacer  atrtes  en  Castilla 
para  resolver  este  pnnioen  Medina  del  Campo.  Gran- 
des fueron  las  diligencias  que  en  ellas  loe  legados  de 
ambas  partes  hicieron ,  por  entender  qae  lo  que  nllf 
se  determínase,  abrazaría  tuda  España.  No  se  cnn- 
formeban  los  pareceres,  unos  aprobaban  la  elecciim 
de  Ronm,  otros  la  de  Fundi :  los  mas  prudentes  juz- 
gaban qae  como  si  liobíera  seda  «aeanln,  ta  eala- 
viesen  á  la  mira  que  esta  cama  «o  debía  deisr 
entera  al  juicio  del  concilio  general.  Eiilre  estos  da- 
rea  y  tomares  parió  la  reina  á  k><(  veinte  y  ocho  de 
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iiavíemhrtí  uit  liiju  que  llatiiarua  don  Feruaudu ,  qao 
eu  nobluxa  ilc  corazón  y  prosperidad  de  todas  sus 
empresas  escciliú  áJosprinrippKde  su  tiempo,  y  iie- 
pl6a  ícr  roy  de  Arayon  [h  ,       [Kiries  muy  aventa- 

Viiiierui)  lumbieu  á  oslas  corles  grao  número  de 
mondes  bcnito<i :  quejábanse  gue  algunos  señores  á 
lUulo  de  ser  pitrones  de  «tu  ricos  y  grandes  cooven- 
tos  les  baeionen  Castilta  ta  Vieja  grandes  ^naratros, 

ca  les  Idmaliansus  pueblos  y  imponían  á  ]()<  Víisallos 
nuevos  pedios,  avocaban  A  si  las  causas  criuiiiiales 
y  civiles,  7 todas  las  demás  rusns  hacian  ¿í  su  parecer 
y  nlbcdrio  conlra  todaórden  de  derecho,  y  contra  las 
costumbres  antiguas.  Señaláronse  jueces  sobre  el 
caso  ,  varones  de  muctia  prudencia,  que  prenuncia- 
ron contra  la  avaricia  y  insolencia  de  los  señores ,  y 
decretaron  que  i  ninguno  le  fuese  licito  tocar  á  las 
posesiones  y  rentas  de  los  conventos  ,  y  que  solo  el 
rey  tuviese  la  protección  dellos ;  la  cual  s-^  guardó 
por  el  tiempo  de  su  rciiiaild. 

Entre  los  cardenales  que  siguieron  las  parles  de 
Clemfnte ,  fue  uno  don  Pedro  de  Luna  heebtira  del 
piintíCtrc  (¡rpporio,  de  niiiv  noble  alcuñrt  pnlrp  los 
aríigKiiesfs,  ilf  vivo  y  fir.'uule  ingenio,  y  muy  letrado 
en  don'dio':.  I'or  osta  cansa  Clemente  li'  cnvin  por 
SU  legado  á  España  al  principio  del  año  de  por 
ver  81  con  sn  boent  naiia  v  letra  podía  atraer  nues- 
tra nnrinn  ú  su  parcialidaM  y  ilovocion.  Kn  Aragón 
salió  en  vacio  su  trabajo  por  no  querer  resolverse  en 
tan  grande  duda  el  rey  y  sus  grandes :  con  el  rey  de 
Castiila  tuvo  mayor  catola.  Juntáronseenlaoórtelos 
varones  mas  seftalados  del  reino,  y  gastados  muchos 
dias  para  la  resolución  destc  negocio,  fin.Tlmcntc  t- n 
Hnlamaocu ,  para  do  Irasladaroa  la  junta,  á  veinte  de 
innvn  dieron  por  nula  la  deocion  de  Urbano,  y  apro- 
baron la  de  CIcmcute ,  que  rt'sidía  en  Avtnon ,  como 
legal  y  hecha  sin  fuerza;  en  que  parece  atendieron 
ii  que  rtífiidia  cerca  de  Esitaña  ,  y  a  la  aiiiislad  del  rey 
de  Francia  mas  que  á  la  equidad  d"  ¡as  leyes. 

Huellos  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio 
d(»  qiio  la  «sentencia  fue  ttircida ,  la  muerte  que  vino 
a  cF^ta  sazón  á  la  reina  doña  Juana  madre  del  rey, 
saritísiina  señora,  y  tan  limosnera  que  la  llaninban 
modre  de  pobres :  en  su  viudez  Imjo  hábito  de  mon- 
ja, eon  que  también  se  enterró.  Hizose  d  enterra- 
miento en  Toledo  junto  ;i  don  Kiit  i(|i!c  üii  marido 
con  célebre  apnratu  mas  pur  las  I  líjrimas  y  seiUi- 
raiento  del  pueblo  que  por  otra  alguna  cosa.  Clemen- 
te trabaiaba  de  traer  á  l¿spaoa  á  su  devoción ,  como 
Mt^  dicho;  y  al  mlsoM»  tiempo  en  llaHs  se  mostraban 
Miando:  asonada»;  de  frncrra.  Don  C.irln<;  dnquL' dr 
l>urazo  vino  de  Hungría  a  llalia  ul  llamado  del  pan  ti 
fice  UrtauiO :  diéronle  los  flor^ntincs  gran  «uma  de 
dinero  ponrae  no  entrase  de  guerra  por  la  Toscana. 
En  Roma  le  did  el  ponliOce  titulo  de  senador  de 
aquella  ciudad,  y  la  corona  del  rciiiode  Nápoles.  Allí 
desde  que  llegó ,  le  sucpdioron  tas  cosas  mejor  de  ln 
que  ól  pensaba .  que  todas  las  ciudades  y  pusbios 
abiertas  las  puertas  Ic  recibían,  bástala  misma no<- 
billsima  y  gran  ciudad  de  NApoles. 

1^  reina  por  la  ¡toca  confianza  que  hacia  así  de  su 
njércilocomo  de  la  lealtad  de  ios  ciudadanos ,  se  íii¿o 
Alerte  por  algún  tiempo  en  Castelnovo.  otiion  su 
marido  fue  preso  pn  una  hafnlir»  (\w  s«»  arriscó  á  dar 
los  contrarios  :  con  que  la  reina  ,  perdida  toda  con- 
tianza  de  poderse  tener,  se  rindió  al  vencedor.  i*u- 
SÜronla  en  prisiones ,  y  poco  después  la  colgaron 
de  vn  laxo  en  aquella  misma  parte  en  que  ella  hizo 
dnr  fj'irrntc  á  su  m.nrido  Andreasso.  Mnerla  la  reina, 
dieron  libertad  á  Othon  para  aue  si!  fuííse  á  su  lior- 
ra  :  con  esta  victoria  la  parte  ne  l'rbmo  ganó  mucha 
reputación.  Parecía  que  Dios  amparaba  sus  cosas ,  y 
menguaba  de  su  competidor.  Habia  entrado  en 
Italia  el  duque  de  Aiijou  con  un  grueso  campo;  fa- 
lleció empero  de  enfermedad  en  la  PuUa ,  provincia 
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del  reino  de  Nápoles  :  con  su  muoric  sa  regalaron  y 
fueron  en  llor  sus  esperanzas  y  trazas. 

Don  Luí»  infiinteoelfavarra  tenia  dando  con  Car* 
los  el  nuevo  eonnuistador  de  aquel  reino ,  ci  eslibaii 

casados  con  dns  nerrn.inas,  como  se  tocó  desaso.  >'í» 
pudo  hallarse  en  esta  empresa,  rií  ayudarle  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  que  en  Ática  hacia  con  espe- 
ranza de  salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Neupalrín, 
por  el  antiguo  derecho  que  á  él  tenían  loa  reyes  die 
Nápoles;  mas  los  princiri;j|i'-  il--  ¡iq-]!'!!  i  provincia, 
por  traer  su  descendencia  du  Cataluña  se  inclinaban 
mas  á  los  aragoneses ,  y  no  cesaban  de  llamar  ya  por 
oartas»  ya  por  embajadores  al  rey  de  Aragón  para 
que  ftiese  ó  enviase  á  tomar  la  posesión  de  aquel  es- 
tado y  pioviDcia,,  como  finalmonta  lo  bño. 

CAPITULO  V. 

De  lagnerrade  Portngal. 

Una  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  Es- 
paña entre  Portugal  y  Castilla ,  que  puso  las  roaas 
asaz  en  grande  aprieto,  y  ul  rey  non  Juan  en  eoodi- 
cioii  de  perder  el  reino.  Libáronse  áis  portugueses  y 
iuf.:leses  juntaron  contra  Castilla  sus  fuerzas  y  ar- 
mas. Pensaban  aprovecliarse  de  aquel  rey  por  su 
edad  que  no  era  mucha ,  y  no  faltaban  descontentuc, 
reliquias  y  renunentes  de  las  revueltas  pasada*.  iM 
ingleses  pretendían  derecho  y  arción  ñ  la  corons 
por  estar  casado  el  duque  de  Alencasirc  con  la  liija 
mayor  del  rey  don  Pedro  :  el  de  Portugal  llevaba  n);ti 
que  le  bebiesen. ganado  por  la  mano,  y  cortado  las 
pretensiones  qne  tenin  i  aquel  reino  de  CaeliUn ,  i  sa 
parecer  no  mal  fundadas,  ademí?  que  al  rey  don 
Juan  leuia  por  descomulgado  por  sujetarse  ,  como 
seguía  al  papa  Clemente,  ca  en  Portugal  no recono- 
cían  si  no  A  Urbano. 

Aprovecbdse  de  esta  ocasión  don  Alonso  conde  de 
Gijon  para  alborotarse  conforme  a  su  condición .  y 
alborotar  el  reino.  Su  hermano  el  rey  don  Joan  por 
quedo  pequeños  principioi,  al  con  tiempo  no  sr 
atajan  ,  suelea  resultar  muy  graves  daños,  acudió  i 
la  hora  á  Oviedo  cabeza  de  las  Asturias  para  sosegar 
aquel  mozo  mal  acnusejudo.  Junto  con  esto  mando 
hacer  gente  por  tierra ,  y  armar  por  el  mar  para  por 
entrambas  partes  dar  guerra  a  Portugal,  y  oeri»an» 
lar  sus  intentos ,  por  lo  menos  ganar  reputación.  Le» 
bullicios  del  conde  iVicilmentc  f e  apacipuaron  ,  v  él 
se  altaiMi  á  oliedecer  :  si  de  cora/nii  ,      i mi  iL  ilde* . 

Eiit  lo  de  adelante  se  entenderá.  Hadase  la  masa  üe 
i  gente  eu  Simancas.  Acudió  el  rey  desde  que  «upo 
'  que  (stalia  todo  ñ  punto  r  mnrclir^  con  su  rampok» 
vuelta  de  r':irtu;-'al ;  púsoso  suijre  .Almoyda  ,  V'lt.'iqu- 
esta  a  la  raya  ,  no  lej"S  de  Badajoz.  El  sitio  y  las  p  ii- 
rallas  eran  fuertes,  y  los  de  dentro  se  defendían  cou 
valor,  que  fue  cansa  de  el  cerco  muy  á  la  larpa. 
Por  otra  parte  diez  y  seis  saleras  de  Castilla  se  en.  oti- 
traron  con  veinte  y  tr«s  de  Portugal.  Dió^e  la  baUdLt 
naval ,  que  fue  muy  niemoraUe.  Vencieron  los  caste- 
llanos :  lomarfin  las  veinte  galeras  contniias,  y  en 
ellas  gran  numero  de  portugu**ses  eon  el  arianMge^ 
nerahion  .MHpii'-u  Tellez  con  l'  d"  Barcelos. 

Fuera  es>li«  vi<:turia  asaz  importante  por  Quedar  los 
de  Castilla  señores  de  la  mar ,  y  lot  enengis  «no- 
«IrentHdos ,  si  el  general  castellano  que  era  el  aisni- 
lanle  FemHn  Sánchez  de  Tovar,  la  ejecutara  i  farr 
de  buen  guerrero ;  pero  él  contento  con  lo  lipchi>.  di  '' 
1  la  vuelta  ri  Sí»?il!a  :  cou  que  los  [>ortugoeses  tuvieron 
lugar  lie  reli  leerse  .  y  la  armada  inglesa  tiempode 
aportará  Li<lioa,  que  fue  el  doio  doblaffo.  Todavía 
el  rey  don  Jua'i  animado  con  tan  buen  principio,  y 
ooiiiiado  que  seiim  semejables  los  remat''H,  nc  rJ  ' 
emplazar  la  batalla  á  los  contrarios,  tiscribiólcs  con 
un  rey  de  armas  on  cartel  desta  sustancia  :  qve  sa> 
bia  era  venid»  á  Portugal  Emnttdo  conde  de  t'TnM- 
i  brí!;iaen  lugarde  su  hermano  el  duque  de  Atenasu^«, 
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aeonipafiailü  lio  genld  lucidá  }'  brava  :  que  m  cuiníia- 
ban  en  la  justicia  de  su  quorcUa  y  eu  el  valor  de  sus 
»ol(iado8 ,  se  aprestasen  á  )a  bstatla ,  la  coai  lea  pre« 
sectaria  IuCí,'o  que  s»'  apo<Jt;ra*f  ríe  Altiioui.i ,  v  para 
CMDbatillos  le^  saJdria  at  encuentro  espacio  Je  dos 
joraadas ,  confiado  «n  INw  qam  volrarta  por  la  jiiati- 
ok  y  por  su  causa. 

Deseaban  los  ingleses  venir  á  las  manos  como  nenie 
bri',sa  y  denoüatla;  t'iilrt'ltíníali.s  empero  la  f.illa  de 
caballos,  que  ni  los  traían  en  la  armada»  ni  los  po- 
dho  (ao  en  breve  juntar  «n  Portasal.  La  respuesta 
íue  prender  al  rey  de  armis  contra  tnda  rriznn  y  de- 
re''liu.  Cernitia  en  c^ta  sizüii  el  iuvieruu,  Üeiiipo 
j)üeo  á  propósilii  púa  estar  en  C  fmpaíia.  Retiróse 
cía  bacer  otro  efecto  el  rey  de  Castilla ,  resuelto  de 
Tolter  á  la  iTuerra  con  mas  gente  y  mayor  aparato 
IuP::o  qiie  td  tiempo  die-:e  Itiíiar,  y  rdiriese  la  prima- 
vera del  aíiú  átí  1382.  T.x  ot»  el  cumie  de  tiijoii  moio 
liviano á  alborotarse,  retirase  á  Berf;ari/.a  para  estar 
anas  seguro  y  con  mas  libertad :  desainpac^oale  los 
sayos  que  llevó  oonsfffo.  Esto  t  la  diligencia  de  don 
Alonso  de  Arafíon  conde  de  Heiiía  v  niarqui'''  áfí  Vi- 
iiena,  que  se  puso  d«  por  luediu,  fueron  parte  para 
que  se  redujese  á  obediencia ,  y  el  rey  su  bermano 
segunda  vex  le  perdonase,  Al  tercero  por  estesorri- 
cío  y  por  otroít  nombró  por  su  condestable ,  cosa 
nueva  para  Castilla  ,  entr^Ins  oír.--  n  n  i  m¡.  s  y  reinos 
muj  usada:  crió  otrosi  dos  mariscales ,  que  eran 
ceoaofaMleiiadof  antiguos  y  los  modernos  maestres 
de  campo ,  sujetos  al  condestable  :  estos  fueron  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo,  y  Pero  Ruiz  Sarmiento.  Pre- 
tendía el  rey  como  prudente  con  estas  lionrasaním  n 
á  los  suyos,  y  juntamente  bermospar  Ih  república,  y 
autori/.alla  ron  careros  semejantes  y  preeminencias. 

Pasóse  en  esto  el  invierao  :  la  ni  isa  de  la  gente  se 
hizo  segunda  vez  en  Simancas;.  I.a  fertilidad  de  la 
tierra  y  í^ii  al>«ii(laiii"ia  eraá  pr-rpiisilo  p.ira  stislentar 
«1  ejército  y  proveéis  de  viluallaK :  luego  que  lodo 
eaUivo  en  wdeo ,  el  rey  con  toda  priesa  se  endereió 
la  Tueltn  de  Radajoz  por  tcnfríiviso  fjtje  los  enemigos 
pretendían  ronipor  por  aqunlla  parle,  y  que  eran 
lleíiados  á  Yelves  liistanle  de  aquella  ciudad  tres  le- 
guas soiantente.  Traia  el  rey  de  Portugal  tres  mil 
eaballns ,  y  buen  numero  de  infantes :  los  iniilesas 
otrosí  eraii  tres  mil  de  á  caballo,  v  otros  t;mlos  flo- 
<-lmros.  En  el  campode  Castilla  los  iiomiiresdaaraia» 
llegaban  á  cinco  mil  y  quinientos  caballos  Kge ros,  el 
aúmaro  de  la  gente  de  A  pió  era  nioy  mayor,  todos 
muy  diestras ,  ejerdladoB  eit  las  guerras  pasadas, 
;ico<tuml)radoí:  .i  vencer,  y  sobre  Ir  do  emi  'jnn  ta- 
lante de  venir  á  las  manos  y  á  las  puñadas .  y  can  las 
«nnas  huo^ar  el  orgullo  de  loa  contrarios  que  cm- 
prendiiD  mnores  cosas  qne  sos  roerzas  alcanzaban. 

Todavía  el  rey  de  Castilla  por  ser  manso  de  con- 
«1ic¡<iu,  y  por  no  aventurar  lo  que  tenia  cariaJo  ,  en 
f.l  trance  de  una  I  niulia,  acordó  de  requerir  á  los 
«ncfnigos  de  paz.  Para  «lo  entid  á  don  Alvaro  de 
Castro  para  avisar  seria  roas  espediente  tomar  nigun 
asiento  en  aquellas  diferencias,  que  poner  á  riesgo 
la  sangre  y  ia  vida  de  sus  iiuenos  snidadds,  que  la 
victoria  seria  de  poci*  provecbo  para  el  que  vencitn><?, 

Ír  al  vencido  acarrearía  mucbo  daño:  finalmente  que 
ns  prendas  de  amistad  y  parcntosrn  eran  tnips  (|ue 
<le(»ian  antes  del  rompimiento  ;ilajir  los  loales  r^ue 
I  ti'Miazaltan  ,  y  aeoidarse  cuáles  y  cunn  Instes  po- 
driau  ser  los  remates,  sí  una  vez  seeosaogreolaban. 
Por  esto  juzgaba ,  y  era  as! ,  que  á  cualquiera  de  las 
dos  partes  vendría  mas:  n  oiienlo  componfr  nrjiiel  do- 
J)at*í  por  bien  (]ue  por  la>  arma?.  Los  ingleses  daban 
ríe  buena  ^'ana  oidas  ;i  estas  pláticas  por  estar  pesan- 
tes de  haber  emprendido  aquella  guerra  tan  dilicut- 
Uwa  y  tan  lejos  de  su  lásrra ,  si  bien  demüs  del  reino 
lie  Castilla  que  pretendían  ,  les  ofreeian  el  de  Porlu- 
f^al  en  dote  de  la  iofanla  doíja  Beatriz,  que  pospues- 
icis  l4»  denái  coBdertoa  daba  su  padr»  intODcíon  de 


casalla  coa  Oaarle  falj»  de  fimuiido  coode  de  Canta- 

brioja. 

Tratóse  pues  de  concierto,  en  que  inleninieron 
personas  principales  de  las  dos  naciones,  |>or  cuya 
industria  sa  conformaron  en  las  capitulaamos  si- 
guientes :  que  dona  Itealriz  de  nuevo  desposase  con 
el  infante  don  Fernando  bijo  menor  del  rey  di"  Cas- 
tilla; pretendían  por  este  camino  que  el  rnino  do 
l'ii."tu(.'al  no  se  juntase  con  Castiila .  romo  fuera  ne- 
cesario ,  si  rasara  con  el  hijo  mayor  :  que  los  prisio^ 
ñeros  y  l¡is  madras  que  se  tomaron  en  la  batalla  naval, 
.se  volviesen  al  de  l'orlilgal :  demás  desto  que  el  rey 
de  Ciisiilla  proveyese  de  armada  y  de  (Iota ,  en  .¡ue 
los  ingleses  se  volviese!!  ;1  sn  tierra.  Pndieran  parecer 
pesadds  estas  capitulaciones  al  rey  de  Castilla  quo  se 
uallaba  muy  poderoso  y  pujante ,  masordinaríamenle 
es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  ta  guerra ,  que 
nudierau  ser  muy  perjudiciales  (tara  Espafi-t ;  y  no 
liay  alguno  Inn  nmigo  do  pelear  que  no  tinelgue  mas 
de  alcaosar  lo  oue  pretende  con  paz ,  que  por  medio 
de  las  armas.  Por  todo  esto  et  de  CastiilB  se  inclinó! 
la  pn.  y  aceptar  aquellos  partido.<; ;  y  nnn  entrecrt  al 
iits  i'orUigal  eu  reboñes  personas  muy  principa íen 
pura  seguridad  que  se  eumpltria  enteramente  lo  con- 
certado :  con  que  por  entonces  se  impidió  ia  bataUa, 
y  jumamante  se  dbt  fia  I  aquella  guerra  que  amenas 
zaba  grandes  males. 

CAPITULO  VI. 
De  la  muerte  del  nj  de  Portugal. 

Ki.  ( iiiilenlo  f/uc  resultó  deslas  pares  ,  se  devtein- 
ptó  muy  en  breve  por  causa  de  algunas  muertes  que 
.se  siguieron  do  grandes  personajes  :  tal  es  nuestra 
fratiHidad.  El  rey  don  Juan  se  fué  ul  reino  de  Tuledii, 
Y  estaba  enfermo  en  Madrid,  cuando  murió  en  Cuc- 
¡lar  villa  de  í".;>stili  i  la  Vieja  su  mujer  la  reina  doña 
Leonor  de  parto  de  una  bija  que  vivió  pocos  dias.  El 
senÜmi«iito  y  llanto  del  rey  y  de  lodo  el  r^ino  fue  e^ 
traordinario  por  ser  ella  un  espejo  de  castidad  y  san- 
tidad. Sepultaron  su  cuerpo  en  Toledo  en  ia  «  apdla 
de  los  reyes.  Esta  muerte  dió  ocasión  al  rey  de  Por- 
tugal de  UMoar  nuevo  acuerdo,  y  alterar  él  primer 
capitulo  de  los  conciertos  pasadkis.  El  rey  de  Castílb 
aunque  tenia  dos  liijos ,  quedaba  vimlo  y  en  la  llor 
de  su  criad.  Envióle  embajadores  para  ofrecerle  por 
mujer  á  doña  Beatriz  so  bija.  Parecióle  que  ron  este 
Tínculoae  dalia  mejor  asiento  á  h  nueva  amistad,  y 
A  la  sneesíea  del  reino  de  Portugal :  que  eru  cosa 
largi  esperar  que  el  infante  don  Fernando  fuese  lU 
edad  para  casarse;  y  que  en  el  entretanto  |)>dian 
intervenir  ctsas  que  impidiesen  el  caaamíenlo,  y  des- 
baratasen todas  las  Iraxas :  concertáronse  pues  fácil- 
mente. Entre  las  df>más  capitulaciones  fue  nn»  que 
por  muerte  del  rey  don  Fernando  diernase  á  Portu- 
gal la  reina  viuda  Itasta  tanto  que  la  infanta  tuviese 
bijo  de  edad  compeluille.  SeñllóSO  para  las  bodas  la 
ciudad  de  Velvea,  an  qna  poco  antes  se  dió  asiento 
en  la  paz. 

Ksio  plisaba  en  España  al  remate  del  año.  En  el 
mismo  tiempo  en  el  Atica  lenian  sus  rencuentros  de 
armas  los  navarros  y  aragoneses  sobre  el  principado 
de  Atenas  y  de  Neopatria.  Pliilipe  Dalmao  vizoon«le 
de  Uocaber'li  general  de  la  armad»  aragonesa  allanó 
aquel  estado  al  rey,  ca  mató  y  fidió  tueia  de  aijnc- 
llas  tierras  toda  la  gente  de  guarnición  de  los  navar-. 
ros,  y  dejó  e»  ella  con  snfieteRte  presidio  i  Román 
de  Víllanueva  que  quedó  por  gobernador  :  con  que 
et  pudo  dar  la  vuelta.  En  Sicilia  andaban  también  las 
C<^as  alteradas,  porque  Art'il  de  Alagon  conde  de 
Histreta  por  la  mocba  autoridad  y  poder  que  en  aque. 
lia  isla  aM»nzaÍ>a ,  quería  á  su  voluntad  casar  a  la 
reina,  y  poner  de  sti  mai;o  á  quien  él  quisiese  en  el 
reino.  A  este  fin  Humó  de  Lombardía  ú  Juan  Guleazo, 
que  aun  no  era  duque  de  Milán ;  pero  él  no  pudo  Im- 
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Ler  i'sle  vinju,  ni  acUiHr  COn  prcsleza,  {¡orquo  Ins 
«aleras  de  Aragón  los  auw  |MMados  en  el  puerlo  de 
Pisa  le  habían  tomado  ta  mniida.  Lm  señores  de 
Sicilia  Itovaban  muy  mnt  qae  don  Arlal  quisiese 
mandar  lanío ,  y  que  solo  él  pudiese  mas  que  lodos 
lus  demás  juntos. 

Don  Guillen  Ramón  de  Muncada  (comunicado  su 
ínteDtOCOn  el  rey  de  Arngon)  de  secreto  entró  en 
Oatania,  y  apoderándose  de  la  reina,  la  llevó  á  Au- 
gusta ,  que  era  nnu  de  In»  fuenas  desu  estado  ,  fuerte 
por  su  sitio  que  está  sobre  la  mar,  por  rus  murallas, 

Ír  por  la  grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  cata- 
i*nes  Que  el  rey  le  entió  ewn  el  eapiian  Koger  de 
Moucada.  Don  Ártal  visto  que  con  esto  le  burlaban 
sus  trazas  ,  acudió  con  furor  y  rabia  :  púsose  sobre 
Aiiííusta,  y  combatíala  por  tierra  y  pi  .-  niar.  Avina 
muy  á  pro{»ósito  que  Dalmao  á  la  vuelta  de  Grecia 
aportó á  Sicilia.  Supo  loque  paalM,yc<Ni  suannii- 
dii  Torzó  al  enemigo  á  alzar  el  cerco  :  con  tanto  puso 
á  la  reina  en  sus  galeras ,  tocó  á  Cerdeña ,  y  final- 
mente llegó  ron  ella  ú  sidvümento  a  las  riberas  de  i 
Eupo&a.  La  reina  casó  adelante  en  Aragón  :  con  que 
á  cabo  de  anos  los  reinos  de  SidUi  y  Aragón  se  vol- 
vieron á  juntar  coo  &ado  muy  mu  fuarte  y  mas 
duradero  que  antes. 

Don  Carloí  Iiijn  mayor  del  rey  N^ivín  ra  t-  t  Irivía 
h  teuiau  arresLido  en  Francia  :  intercedió  el  rey  de 
Costilla  para  que  tí  Fiancés  le  posiaM  «n  libertad ,  el 
cual  otorgó  con  megos  tan  justas  ;  con  esto  aquel 
principe  junto  con  el  deudo  (ca  eran  cuñados)  quedó 
tan  obligado  y  reconocido  que  por  toda  la  vida  con 
muY  buen  talaute  acudió  i  las  cosas  de  Castilla.  Lle- 
uó  a  Pamplona  por  prfddpio  del  año  que  se  contó  de 
Cristo  1393.  Regoajaron  sti  venida  todos  los  de  aquel 
reino  como  era  razón.  El  rey  su  padre  eso  mismo  con 
lacilad  se  mostraba  mas  acuerno,  y  emendaba  con 
bn'*nas  obras  las  culpas  de  la  vida  pasada.  En  Pam- 
plona y  011  litros  lugares  quedan  memorias  desta 
inudsurza  de  vida ,  con  que  procuraba  aptecar  á  Dios, 
y  acerca  de  los  hombrea  boiTar  (a  infomiay  mala  voz 
(¡HiM  orr  ;i  I-  ?us  cosns  por  todas  partes.  Cargábanle 
por  lo  inení.s  fjne  trató  de  dar  >erbas  al  rey  de  Fran- 
cia su  cuñado,  á  loadaques  ne  Borgofia  y  de  Berri, 
y  «1  conde  deFox;  sí  con  verdad,  úlftvantado(lo  que 
mas  creo)  no  ae  ptiede  tterígnar :  lo  cierto  es  (]ue 
aquellos  rumores  le  hicieron  grandomenti  y  en  to- 
das partes  odinso. 

I^is  bodas  del  rey  de  Castilla  coii  ¡a  ioTanta  de  Por 
tiigai  se  celebraron  en  el  Ingar  señalado :  el  concurso 
de  las  des  naeionea  fue  grande,  las  fiestas  y  regocijos 
ni  tanto ,  si  bien  el  rey  de  Portugal  no  se  pudo  hallar  ! 
por  causa  de  estar  á  la  sazón  doliente.  El  conde  de 
(lijon  don  Alonso  conforme  á  sus  mañas  volvía  á  re- 
volver la  feria  en  la^  Asturias ,  mozo  mal  ioclinado  y 
bullicioso :  envió  el  rey  alguna  gente  que  dlanaaen 
aqnellos  alborotos;  y  él  dió  la  vuelta  para  Segovia  á 
tener  córles  á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Astu- 
ria«  fácilmente  se  sosegaron ,  y  el  conde  se  redujo  al 
deber.  En  las  córtes  ninguna  cosa  se  e8tabler4dp)qao 
se  sepa ,  do  mayor  momaiito,  salvo  que  á  imíltmn 
de  los  Valencianos ,  que  en  esto  ganaron  por  la  mano 
á  los  demás  pueblos  de  España ,  se  hizo  una  ley  en 
que  se  ordenó  trocasen  la  manera  de  contar  los  años 
que  sotes  asaban  por  las  eraa  de  César,  en  los  años 
ilel  nacimiento  de  Cristo  como  basta  boy  se  guarda. 

Celebrábanse  estas  córtes  cuando  en  Lisboa  falle- 
rió  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  de  ana  larga 
dolencia  que  al  lin  le  acalKi  en  veinte  de  octubre.  Vi- 
vió cuarenta  y  tres  años,  diez  meaes  y  diea  y  ocho 
dias :  reinó  dies  y  sela  M«a,  mwvo  inoMS  y  diez 
días.  PMoae  contar  entre  loa  bueno»  prfndpaa  por 

(t)  Muy  al  cOBtrario  deterolaaroii  coms  de  mucba  im 
.porlaaela ,  seiraa  !•  ro\n»  de  aa  catraeto  del  cvadeiao  de 
csiat  fúrlsi  que  recogió  ol  padre  Bairiel. 


cAs>Ai  T  ante. 

su  condición  muy  suave ,  su  mansedumbre  y  elocuen- 
cia ,  sino  se  ponen  los  Ofos  en  la  inlamia  dé  su  casa. 
En  el  gobierno  te  ielM6  mes  que  en  las  armas  por  In 
larga  paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  erh- 
terraron  en  Sanlaren  en  el  monasterio  de  los  fran- 
ciscos junto  al  Fcpulcro  de  su  madre  la  reina  doña 
Cofitanza.  Cerdeiia  no  acababa  de  sosegar.  Hugo  Ar- 
bórea hijo  de  HariaBollevobt  adelante  las  pretensiones 
de  su  padre,  y  continuaba  en  la  codicia  y  trazas  de 
hacerse  rey  :  mal  iucurable.  Ei'a  de  condición  intra- 
table y  fiera  :  por  e-^to  su  misma  gente  se  berraanó 
contra  él ,  y  le  dieron  la  muerte ,  ejecutando  eu  ü 
los  tormentos  y  crueldades  de  que  ¿I  mismo  contra 
otros  usara ;  que  fue  justo  juicio  de  Dios. 

Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  (in  aquellas  re- 
vueltas :  por  esto  Brancaleon  Doria ,  que  en  Jas  guer- 
ras pasadas  sirviera  muy  bien  al  rey ,  acudió  á  Anigou 
para  dar  trata  á  sosegar  la  isla.  Echáronle  empero 
mano  á  causa  que  su  mujer  Leonor  Arbórea ,  dueña 
de  pecho  varonil ,  pretendía  con  las  armas  veoeir  la 
I  muer['  >¡i  su  In  rni;  y  recobrar  el  estado  de  su 
padre :  sujetaba  otroHi  por  toda  aquella  isla  fortale- 
zas y  plazas,  ya  por  fuerza ,  ya  de  voluntad.  Llevaras 
á  su  marido  Brancaleon  coa  la  guardia  necesaria  para 
sosegar  i  su  mujer,  y  hacella  que  viniese  eo  lo  qu*» 
iTa  razón  :  no  pudo  alcanzar  co'^a  nl^juna  .;!('[[,( ,  si 
bien  usó  de  toda  la  diligencia  que  pudo  :  asi  él  estuvo 
mucbo  tiempo  arrestado  en  la  cindad  de  Caller  sía 
poder  salir  diella ;  y  el  partido  de  Aragón  iba  de  caída 
por  estar  el  rev  embarazado  con  otros  cuidados  que 
nuis  lo  .v|upj;ihan,  y  no  acudir  ron  presteza  á  las 
necesidades  de  aquella  guerra  como  fuera  conve- 
nfenlo. 

CAPITULO  yn, 

Qae  el  ley  de  Caallilaenirften  Partngai. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Femando  de  Portugal 
ae  recrecieron  nuovns  y  muy  sangrientas  guemo 
entre  Portugal  y  CasCUta.  La  gente  plebeya  y  aa»  la 

principal  por  el  odio  que  á  Castilla  tenia  (como  >uele 
acontecer  entre  reious  cüinarcauu<>)  no  podía  llevar 
que  rey  estraño  los  mandase.  El  deseo  de  libertad  los 
eiicendia ,  bien  que  oon  nooo  eondorto  pretendían 
que  de  su  nación  fbese  ainrao  nombrado  por  rey: 
los  hombres,  las  mujeres,  los  niños  en  secreto  y  en 
públicos  corrillos  de  ninguna  otra  cosa  trataban.  Los 
señores  tuvieron  junta  en  Lisboa  sin  se  acabar  de 
resolver  en  un  uMocio  tan  grave.  Ei  miedo  inda  por 
el  rey  don  Joan  de  CasUlli ,  el  antojo  los  voMa  «on- 
i  trn  fí:  dos  malos  consejeros  y  pprju  lirirí'es. Algunos 
1  prim  ¡pales  de  secreto  por  carus  Je  convidaban  con 
la  posesión  de  aquel  reino  con  intento  de  granjear  la 
gracia  del  nuevo  principe  mas  que  por  deaíeo  del  pro 
común.  Bntro  estot  ftieaoo  don  loan ,  el  tMeatro  de 
Avi:<desuso  nombrada,  trido  con  artificio  y  maña  por 
no  tener  aun  granjeadus  para  si  las  voluntades  del 
pueblo.  Las  trazas  de  lo»  que  andaban  de  mala  ,  y  los 
deseños  que  con  la  presteza  se  debieran  cortar/con 
la  tardanza  se  Mdefoa  fbertes  v  pranteeleroo. 

Gastábase  el  tiempo  en  Cnslilla  en  consultas  y  de- 
bates :  asi  se  les  salió  la  buena  ocasión  de  entre  las 
manos  para  nunca  mas  volver  1  o'í  pareceres  eran 
dijCerentes  como  suele  acontecer :  unos  sentían  qoe 
ae  debia  eapenr  beata  tanto  que  por  cotnon  acueide 
de  los  principales  y  del  pueblo  el  rey  fuese  llamado  á 
recebir  la  corona ;  alegaban  que  al  no  se  po<iia  hacer 
ii  pena  de  ser  perjuros ,  pues  en  los  asientos  próxi- 
mos de  la  paz  Juraron  que  dejarían  la  gob^acioo 
del  reinoinfeitoa  viada  hasta  tanto  oue  doña  Bea- 
triz tuvir'^r'  algún  hijo  eo  edad  que  puniese  gobernar 
á  Pcriuy.il.  Los  de  mas  sano  consejo  y  mas  avisadt^ 
decian  que  en  tanta  alteración  del  reino  .imias 
eran  las  que  bsbian  de  allanar,  qae  de  voluntad  no 
baria»  eorosh  los  portugoesei.  TunáBa  im  aonarte 
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junios*  acibaron  ik  asentar  las  Irofíuas  ron  Wriu- 
gal  por  léfiiiiiio  de  seis  anos,  ('reciauius  portugueses 
cadí  dia  en  fuerzas  j  reputación  no  sin  gran  recelo 
de  los  de  Castilla,  lianteníanse  efi  U  obediencia  de 
loR  papas  <fo  Roma,  en  que  muy  recio  tenían.  Asf 
Ronifario  Nono,  míe  com  í  >!■  .iijo  al  fin  ilel  año  pasa- 
do fue  puesto  enlutar  de  trbauo,  erigió  )a  ciudad 
de  Lisboa  en  metropolitana  arzobispal.  SeftakUe  por 
nbasAneo  solo  al  obispo  do  Coimbra;  mas  en  nnes» 
tmuismpos  el  [ia|)a  Paulo  Tordo  le  aSaAd  «ioMs- 
pado  Hi-  r  ií  liili  ;.Te,  (jue  él  mismo  er¡(,'ió  i!e  nuevo  en 
aqutl  reino.  La  ciuildd  ile  SegovÍ4  está  puesta  eii  los 
montes  con  que  parten  término  Castilla  la  Vieja  y  la 
NiMva.  Su  mucha  vecindad  por  la  maror  parte  se 
aoiteiitadeltnitodela  Isnfi  ^artlfieio  die  ropa  muy 
fina  que  en  ella  seinbra.  El  mvierno  es  riíroroso  ro- 
mo de  montaíia  ,  el  estio  templado  [K>r  causa  de  las 
mucbas  nieves  con  que  los  montes  auc  la  rodean  e$- 
ttn  cnbiertoc  todo  ei  año.  Acordó  el  rey  por  esta  ra- 
um  de  Gaadahjara  irse  i  a<(aella  dudad  para  pasar 
en  ell  t  ''i*-"  ■■^liores;  y  <le  e;iniino  quería  ver  el  inonas- 
terio  (tei  Paular ,  que,  ¿  su  coi;lut:u  ilaauufria  uo lejos 
de  aquella  ciudad  se  levantaba ,  e!  roas  rico,  vistoso  y 
develo  gue  loscartuios  tienea  en  España. 

Consignó  asimismo  á  los  monges  benitos  en  Valla- 
dolid  el  alcázar  viejo  pura  que  le  devolviesen  y  muiii- 
^en  en  ua  monasterio  de  su  órtien ,  en  que  en  uutí.s- 
ü-(i  tiempo  resille  el  f,'encral  de  jos  Benitos  ,  y  ou  él 
juntan  sus  capítulos  generales.  Demás  desto  lósanos 
ptaados  el  devotísimo  tcuplo  de  Guadalupe,  en  que 
«I  rey  don  Alonso  su  abuelo  puso  sacerdotes  sejílares, 
entreifóá  luórden  de  San  Gerónimo  ;  acuerdo  muy 
al  ertado.  K.slas  tres  insif^ne.-;  memorias  hay  en  Eí^pa- 
ñadela  pie«iad  deste  rev,  demás  de  algunas  leyes 
qne  estableció  muy  relifriosss:  en  particular  con 
acuerdo  de  las  córtes  d  i  Rriviescrt  tres  a&os  ante? 
deste  mandó  que  no  stn  ast-n  b.s  cruces  en  losreci- 
la'iiiienlim  de  los  re)C8  ,  ni  (¡jurasen  la  erasen  tapi* 
ees  ó  otras  partes  que  su  pimisen. 

Pasado  el  esUo ,  envió  al  priodpe  7  princesa  á  Ta- 
tsvera  para  que  en  nrjnel  pueblo  tuviesen  el  invierno 
piArb  templanza  del  uire  y  la  campaña  asaz  apacible: 
él  se  encaminó  á  Alcalá  con  intento  de  pasar  ai  An- 
dalucía para  reprimir  los  insultos  y  males  que  por  la 
revuelta  de  loa  tiempos  mas  allí  que  en  oirás  partes 
le  dnimandaban.  Las  leyes  teman  poca  fuersa ,  y 
menos  tos  jueces  para  las  ejecutar :  el  favor,  el  di- 
nero y  |;i  fuerza  prevaleeian  eontra  la  razón  y  verdad. 
Llegaron  á  Alcalá  cincuenta  soldados  ginete^  que 
llamaban  farfanes ,  cristianos  de  profOtiOtt » pero  (jue 
tiraban  sueldo  del  rey  de  Marruecos,  7  así  venían 
muy  ejercitados  en  la  manera  de  la  milicia  airicana, 
como  es  ordinario  <]ue  a  losscddiidosse  pegan  las  eos 
lumbres  de  Im  lugares  en  que  mucho  tiempo  residen. 
Seíiálanse  los  de  Africa  en  la  destreza  de  volver  j  re- 
volver loa  cabalk»;  con  toda  gentileza,  ob saliven 
dio»,  en  corrdlos ,  un  apearse  y  jugar  de  les  lentas. 
OuisocI  rey  un  dotninfio  después  de  misa  que  fue  á 
los  nueve  de  octubre,  ver  lo  que  baeiaii  aquello.-»  sol- 
dados. Salió  al  campo  por  la  puerta  de  Burgos,  que 
está  junto  á  palacio»  acompañado  de  sus  grandes  y 
Cortesanos,  los  en  nn  eabalfo  muy  bermoso  y  lozano. 
Antojúseíe  de  eorrer  una  c'irrera:  arrimóle  las  espue- 
las, loíriupor  un  barbecho  y  labrada,  tropezó  el 
rabailo'^  en  los  sulcos  por  su  desigualdad ,  y  cayó  con 
tanta  furia  que  quebrantó  al  rev  que  no  era  muv  re* 
do  tti  muy  sano,  de  «ni  isa  que  á  la  rnira  rindióel  turna: 
Cíisn  lastimoso  y  'n-  i^fr-i  no  pensado. 

Nu  liay  bien.tiuianza  que  dure,  ni  alegría  que  pres- 
iono se,  niude  en  contrarío.  ¿V^ué  le  prestó  su  poder, 
SOS  babores?  sus  cortesanos  ¿qué  le  prestaroa  para 
que  en  la  florde  su  edad ,  que  no  pasaM  de  treinta  y 
tres  anos  ,  no  le  arreb  itasi;  Ni  muerte  desgraciada  y 
luera  de  sazón  /  iieinó  once  aiios,  tres  meses  y  vein- 
te (lias.  A  proptaíto  dt  despertar  ú  los  nobles  7  oor- 


tesanof?  con  i  f  eli  i  de  la  lionm  á  emprender  grandes 
liazañiiáy  señalarse  on  valor  á  imitación  del  rey  don 
Alonso  su  abuelo,  inventó  en  lo  postrero  de  sos  días 
enSegovia,  y  publicó  día  de  Santia^^o  cierta  compañía 
y  hermandnd  que  trajese  por  divisa  de  un  collar  de 
oro  uiin  |)  '  na  coltiada  amanera  de  pinjante.  Ordenó 
sus  leyes,  con  que  losque  eutrasen  en  esta  caballeta 
se  gobernasen,  todas  enderezadas  á  despertar  el  va- 
lor desús  vasallos.  La  muerte  tan  temprana  le  atajó 
para  que  esut  su  traza  y  otras  no  pasasen  adelante. 

CAPITULO  XIV. 
De  be  oeeu  de  Aragón. 


Esto  pasaba  en  Csstílla :  en  Aragón  el  nuevo  rey 

don  Juan  Primero  de  aquel  nombre,  procedía  asaz 
diferentemente  de  su  padre.  El  padre  era  de  ingénio 
despierto ,  belicoso ,  amigo  de  aumentar  su  estado; 
en  hacer  guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención 
I  al  útil  que  á  la  reputación  7  fama :  d  nj  don  Juan 
erj\  (le  nn  natural  afidile  ymanso,  si  ya  no  le  trocaba 
algún  uoUiblc  üe&acato:  mas  iuclinado  al  soriego 
que  á  las  armas.  Ejercitábase  en  la  cetrería  y  monte- 
ría ,  7  era  aficionado  á  la  música  7  á  la  poesía ,  todo 
con  atención  i  representar  grsndesa  v  majestad: 
tan  escesivo  el  gasto,  que  las  rentas  rcnles  no  basta- 
ban para  acudir  áestos  deportes  y  solaces:  dejó  otros 
deleites  poco  disfrazados  y  cubiertos. 

La  reina  otro  que  tal ,  como  cortada  i  la  Inua  de 
su  marido,  aunque  dentro  de  los  limites  de  mujer 
honesta  u^aba  de  entretenimientos  semejantes.  Asi 
en  la  casa  real  todo  era  saráo.s  ,  juegos  y  fiestas  yre- 
f.'o<'ijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar  y  ta- 
ñer y  danzar ,  que  á  su  edad  y  á  mujeres  convenia. 
Ningún  instrumento  ni  ocasión  faltaba  en  aquel  pa- 
lacio de  una  villa  regalada  y  muelle.  Dábanse  muy 
aventajados  premiosa  los  poetas,  que  conforme á las 
costumbres  que  rorrian,  componian  y  trovaban  en 
lenguaje  iemosin ,  y  se  señalaban  en  la  agudeza  y 
primor  de  sus  trovas ;  lo  cual  era  en  tanto  grado, 
que  dt.'>parbó  una  embajada  al  rey  de  Francia  en  que 
le  pedia  le  buscase  con  cuidado,  y  enviase  algunos 
de  aquellos  poetas  los  m  is  -  ñ  1 1  ios.  La  semejanza 
de  las  costumbres  y  la  fama  que  dcstas  cosas  corría, 
convidó  al  emperador  Wenceslao,  prioc^  muy  eo- 


.  _  se 

efectuó  adelante. 
Los  noUes  de  Aragón  indinados  por  los  desórdo* 

nes  de  su  rey,  su  poca  atención  al  gobierno  y  los  es- 
cándalos gue  dello  resultaban ,  al  mismo  tiempo  oue 
el  rey  tenia  córtes  en  Monzón ,  se  juntarsn  en  Cala- 
sand  para  comunicarse ,  y  acordar  en  qué  guisa  se 
podría  acudir  al  remedio.  Las  cabMIt  principales  de 
la  junta  eran  don  Alonso  de  Aragón  orado  do  Denia 
y  marqués  de  Villena ,  don  Jaime  su  hermano  obispo 
de  Tortosa  ( f ) ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  sin  otros 
ricos  hombres  y  varones  de  mucha  cuenta.  Pareció 

Eioner  por  escrito  las  quejas  7  eoviaitas  á  las  córtes: 
as  cabezas  principales ,  que  om  los  regalos  v  delei- 
tes sin  tasa  la  dtoeiplina  militar  se  eetregaBa,  y  la 
gente  se  afeminaba  :  que  las  coslumbre-S  antiguas  se 
alteraban  de  todas  maneras  por  el  regulo  en  las  comi- 
das y  los  gastos  en  los  vestidos  que  no  era  razón  al 
albedrio  os  una  mujer  se  trastornase  todo  el  reino,  y 
pudiese  ella  sola  mas  que  las  leyes  y  la  nobleza ,  no 
shi  notn  de  los  mismos  rey  y  rema  que  tal. desórden 
sufrían  en  su  misma  casa.  L^ilu  decían  por  una  dama 
por  nombre  Carroza  de  Vílaragur,  que  con  su  pri- 
vanza estaba  muy  apoderada  de  la  reina,  y  ella  del 
rey  :  mengua  do  que  resultaba  gran  parte  die  leades* 

(1)  Araobispo  de  Valencia  consta  per  l<a  dor-uioeat4M  que 
■e  liaJIan  «o  et  archivo  de  aqaella  igwia  nciropelitans. 
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.la las  quejas  y  odie.  AnJiiviiM'nn  il.Minn- 
Uas  y  resniiestas  uasUapuatar  que  fie  valdriao  «le  las 
armas  y  fuerza ,  si  por  bnm  DO  m  temUa  al  nmodío 
do  aquellos  daño*. 

Podiénno  destos  principios  encender  alguna  guer- 
ra y  reviiPÍta,  si  no  lo  atajara  iu  apn("il)l»i  con  ilición 
del  rey.  Otorgó  con  lo  que  aquellos  señores  le  supli- 
caban ;  cercenó  las  demasías  j  nituit  de  la  ca«a  real ; 
ordenó  premátiuis,  «n  que  se  poM  InajT  Ihnite  á 
loa  gastos  de  la  gente ;  en  pdrticaW  dospÜio  de  pala- 
cio aquella  privada  de  la  reina ,  con  órden  aue  no  se 
entremetiese  en  el  gobierno  del  reino,  ni  de  la  casa 
real.  Con  esto  calmaron  los  desgustos  que  amenaza- 
ban mayores  daños ,  eo  aazoa  que  de  Francia  se 
mostrilwn  nuevos  temores  Y-oMnadasde  guerra. 
Bernardo  ile  Armeiíac  con  golpe  de  bretones  rompi ' 
por  ios  coatines  de  Cataluña  :  mavor  fue  el  ruido  qui' 
el  daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su  hermano 
el  conde  de  Armeoac  con  mn%  i;mte.  Tomich  hisio- 
liador  catalán  atestigua  que  litigaron  á  diez  y  oclio 
"rail  caballos;  mentira  que  mupstra  fue  rl  nútnerfi 
grande.  Ln  causa  de  hacer  «uerra  era  la  ciniicia  d>3 
robar.  Pusieron  fuef^n  en  algunos  liigar<-s  y  granjas, 
hicieron  presas  de  gente  y  «íe  ganados;  en  lo  de  Am- 
puriasvae  Girona  cargó  lomiisredodelatein^tad. 

Acuii¡(5  pcnte  de  lodo  el  reino  ,  tuvieron  diversos 
encuentros  :  en  uno  desharató  Herninio  de  Cabrera 
ocho  banderas  de  Irance.ses  junto  á  .Navarra.  En  otro 
Runon  Bages  caudillo  señalado  cerca  de  otro  pueblo 
ñamado  Cabanas  deshizo  otro  buen  golpe  de  enemi- 
gos mn  prisión  de  Mastín  su  capitán.  Con  estas  vic- 
torias s«  alentaron  los  aragoneses  y  desmayaron  los 
bretones  :  asi  lo  lleva  la  guerra,  ti  mismo  rey,  de 
Girona  donde  se  estaba  á  la  mira ,  salió  en  campaña 
resuelto  de  acometer  á  los  enemigos,  que  de  diversas 
partes  se  juntaban  y  «¡e  reliacian  de  fuerzas.  Tienen 
los  franceses  lo*  primeros  acometimientos  muy  bra- 
vos, pero  alloian  con  la  tardanza  :  asi  avino  en  este 
caso,  que  los  franceses  cansados  de  guerra  tan  larga, 
yenqaelesiba  tan  mal  acordaron  dar  la  vuelta  sin 
esperar  al  rev ,  ni  venir  con  él  á  las  manos.  Salieron 
por  la  parte  die  Roselton  :  en  que  de  camino  hicieron 
todo  mal  y  daño.  Kra  asimismo  forzoso  al  conde  do 
Armeñar  acudir  á  la  defensa  de  su  estado  contra Ma- 
rigüto  natural  do  Alvernía,  que  A  persuasión  deirey 
de  Aragón  y  á  su  costa  le  comenzaba  á  hacer  guerra. 

A  la  misma  sazón  que  esto  p;iünbn  en  Cataluña ,  á 
la  primavera  en  Aviñonsecont  rl  '  asamiento entre 
Luis  hijo  de  otro  Luis  duque  de  Anjou,  que  se  inti- 
tulaba rey  de  Jerusalén  y  de  Sicilia  (y  que  murió  en  la 
conquista  de  Nápolc8)y  doña  Violante  hija  del  rey 
de  Aragón.  No  pudo  el  padre  del  ínf-intc  hallarse  ó 
los  conciertos  por  causa  de  la  guerra  sobredicha,  que 
le  tenia  puesta  en  cuidado.  Hizo  las  capitulaciones  el 
papa  Clemente  á  contento  de  las  partes  que  se  hslb- 
lon  aUi .  el  novio  en  persou,  j  eí  de  Aragón  por  sus 
emlwjadores;  en  Barcdona  so  conehiTd,  do  vino  el 
desposado  con  grande  acompañamiento.  Lo  que  se 
pretendía  principalmente,  y  lo  que  capitularuii  en 
este  casamiento,  fue  que  el  rey  de  Aragón  ayudase  & 
BU  yerno  pira  cobrar  lo  do  Népole*;.  Kn  Perpinan 
otros!  el  rey  dfd  su  consentimiento  para  que  setiieie- 
sen  los  desposorios  entre  María  reina  de  Sicilia  y  don 
Martin  señor  de  tterica,  subriafi  del  rey,  hijO  de  don 
Martin  su  hermano  duque  de  Momblane.  Vino  tam- 
bién el  papa  en  ellos;  que  por  ser  aquel  reino  feudo 
de  ta  Iglesia  m  requería  su  neneidácito. 

Kn  Cerdeña  se  volvió  á  las  revueltas  pasndns  á  causa 
que  Brancaleon  Doria  sin  tener  cuenta  con  el  aliento 
lom.ido,  y  olvidado  del  perdón  que  le  dieron,  por 
principio  del  año  tWi  acudió  a  las  armas  con  voz 
de  libertar  la  gente  que  tenían  oprimida :  color  con 
que  granjeó  á  los  gioovescs,  v  muchos  de  los  isleños 
ye  le  arrimaron  deseosos  de  novedades,  y  cansados 
del  gobierno  de  Angón.  Hizo  tiinto  que  «e  apoderi 


cama  V  note. 

'  ]>'  Sacei*,  la  ciudad  mas  priocipal  de  aquiHi  i^la,  y 
de  otros  pueblos  y  castillos.  Para  atajar  ei>ins  daños 
mandó  oí  rey  hacer  gante  do  nnavo;  y  ()or  un  edicto 
que  hizo  pregonar  en  Zaragoza ,  ordenó  á  todos  los 

Jue  estuviesen  heredados  en  aquella  isla ,  acudiesen 
la  d'  fr  1^  1  con  las  armas.  En  este  nn.smo  año  el  papa 
Clemente  dió  el  capelo  á  don  Martin  de  Salva  obispo 
de  Pamplona ,  pcolado  en  aquellos  tiempos  señabdo 
en  virtud,  y  ^TB,  que  fue  el  prioaar  cardenal  qao 
aquella  iglesia  tOfO. ' 

CAPITULO  XV. 
De  los  principies  de  don  Enrique  re;  de  Castilla. 

Coaudo  el  rey  don  Juan  de  Castilla  eayd  con  elea« 

f  nllo  ,  como  oueda  dicho  ,  hallóse  á  su  lado  el  arzo- 
lu-;prt  don  Penro  Tenorio,  poruña  de  consejo  acertado 
y  presto.  Mandó  que  á  la  hora  se  armase  una  tienda 
en  el  mismo  lugar  de  la  caida:  poso  gente  de  guarda, 
bomlnrea  de  confianza  y  ealiados,  nacía  fomentar  y 
cubrir  de  ropa  el  cuerpo  de!  rey ,  y  en  su  nombre  or- 
denaba se  hiciesen  rogativas  y  ple^arí^s  en  todas  las 
partes  por  su  salud,  por  demás  por  estar  ya  difunto 
y  sin  alma,  todo  ¿  propósito  de  entretener  la  gente 
y  con  mensajeros  que  oespacbó  á  las  ciudades,  pre- 
venir  que  no  resultasen  revueltas,  por  los  humores  y 
pasiones  que  todavía  (aunque  de  secreto)  duraban 
entre  los  nobles,  eclesiásticos,  y  tiente  pf>pul;tr.  A  ve- 
ces pnblicabaD  aue  el  rey  se  halUiia  mejor  y  siempre 
fingían  recados  de  su  parte;  pero  comodsemUanle 
del  rostro  no  decía  con  las  palabras,  y  muchas  veces 
los  de  palacio  se  apartasen  a  hablar  y  comunicar  en- 
tre si ,  no  pudo  por  mucho  tiempo  encubrirse  el  en- 
gaño, la  primera  que  acudió  al  triste  espectáculo, 
fue  la  reina  do?»  BMiriz ,  despojada  antes  del  reino 
de  su  padre,  val  presente  del  marido,  sin  hijos  al- 
f.;unos  con  cuya  compañía  aliviase  sus  trabajos,  su 
viudez  y  su  soledad.  Kl  sentimiento  bien  flo  pnedft 
entender  sin  que  la  pluma  le  declare. 

El  príncipe  don  Enrique,  alterado  con  la  muerte 
de  su  padre  partió  de  Talavera,  pero  reparó  en  Madrid 
Cicompañado  de  su  hermano  el  infante  don  Fernando 
Allí  el  arzobispo  que  todo  lo  meneaba,  di  '  úrd.^n  i-jm 
los  estandartes  reales  se  levantasen  por  ei  nuevo  rey, 
y  que  le  pregonasen  por  tal ,  y  te  publicasen  primero 
en  una  junta  de  grandes,  después  por  las  plaas  y 
calles  de  aquella  villa  :  alegría  destemplada  con  cui<> 
ta  y  pena  por  ii  ili  r  perdido  un  buín  rey,  y  el  qup 
le  sucedía ,  demás  de  .su  poca  edad ,  t^uer  el  cuerpo 
muy  flaco ,  por  donde  vulgarmente  le  llamaron  el 
rey  don  Enrique  el  Doliente»  y  foe  deste  nombre 
el  Tercero.  Acudieron  á  porfis  tos  sraores  de  todo  el 
reino  á  haeelle  sus  homenajes,  hesalle  la  mano, 
ofrecer  á  su  servicio  personas  y  ei  Lados.  Muchos 
(como  es  ordhHurio)  con  la  mudanza  del  príncipe  y 
del  gobiomo  se  pronottan  grandes  esperanzas ;  qae 
tal  es  el  mondo,  unos  suben ,  otros  bajan ,  y  mas  en 
ocasiones  semejantes. 

Halláronse  presentes  á  la  snzon  don  Fadrique  du- 
que de  Benevenie  ;  don  Pe  iro  conde  de  Traslamara, 
los  maestrea  de  las  órdenes,  don  Lorenzo  de  Fisue- 
roa,  de  Santiago,  don  Gonzalo  Nofiex  de  Gazroan,  de 
Calatrava,  don  Martin  Vañezde  la  Barbuda,  de  Al- 
cáatara,  don  Juan  Manrique  arzobispo  de  Santiago, 
canciller  mayor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón 
marqués  de  Villena  se  hallaba  en  Aragón ,  do  se  fue 
el  tiempo  pasado,  mal  enojado  con  el  rey  difunto  por 
agravios  que  alegaba.  Ofrecióse  volver  á  Castilla,  y 
hacer  el  reconocimiento  debitio  á  tal  que  le  restituye- 
sen en  el  olicio  de  condestable  que  tenia  antes.  Vi- 
nieron en  lo  que  pedia ,  ei  rey  y  la  reina ,  conformin- 
dosecneatoconlo  que  hizo  su  padre  que  le  diúaquelhi 
pre<?tnínenci3 ;  sin  embargo  él  no  vino  por  impadi- 
inenios  que  le  detuvieron  en  Aragón. 

Concluida  la  solemnidad  ausodíclM ,  aendieron  i 
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XdImIo  para  sepuilur  el  rey  según  (¡ue  él  lo  deió  ilis- 
pupsto,  en  la  su  capilla  real.  Iliciéronles  las  honras 
y  ealerramienln  con  toda  representación  ile  tristeza 

Ide majestad  ;junlári)iisn  in^  esto  córtes  en  Madrid 
I  los  prelados ,  uobleza  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades. Pretendían  dar  draen  en  el  gobierno  por  la 
pdriil  del  rey,  qw  no  pasnba  do  once  años  y  pocos 
(lias  mas.  Aiidaba  en  la  cúrte  doña  Leonor  hi|;i  única 
de  don  Sancho  conde  da  Alburquerque  :  el  dote  y 
sos  haberes  y  rentas  eron  de  guisa  que  el  pueblo  la 
ñamaba  la  rica  hembra.  Muchos  ponian  los  ojos  en 
este  casaniit'iitii  :  ciitr»'  los  demás  se  rulelanlalta  su 
primo  hermano  el  duque  de  Benavenle :  engañóse 
sa e^iperanza  :  ganósela ,  y  Tuéle antepuesto elinran- 
tedoii  Fertiaiiilo.  Dt'spnsáronlos ,  nías  con  condición 
que  en  el  nialrinionio  no  se  pasase  adeliuile  hasta 
tanto  que  el  rey  tuviese  catorce  años.  El  intento  era 
ijo»  si  morieso  antes  de  cqueUa  edad ,  el  infante  con 
«  reino  sucediese  en  la  carga  de  casar  con  la  reioa 
(lona  rataÜna  .  «  i:un  que  en  los  asientos  que  se  lo 
niaron  con  el  ttuijue  de  .■\lencastre ,  quedó  lodo  esto 
caotebdo.  Juró  los  desposorios  la  novia  por  ser  de 
(fiel  7  seis  años :  el  infante  don  FeroBodo por  lo  di- 
cho y  por  su  poca  edad  iio  juró. 

AI  tii'ii)[»o  que  en  las  corles;  se  trataba  de  asentar 
el  gobierno  del  reino,  durante  la  minoridad  del  nue- 
vo rey,  por  dicho  de  Pero  Lopes  de  Avala ,  de  quien 
traen  su  descendencia  los  condes  de  Fuensalida  ,  se 
supo  que  el  rey  don  Juan  los  años  pasados  otorfjó  su 
testamento.  Acordaron  que  antes  de  pasar  adelante 
se  hiciese  diligencia.  Revolvieron  los  papeles  reales 
y  sos  escritorios ,  en  que  finalmente  hallaron  un  tes- 
tamento nue  onlenócn  Portugal  al  mismo  tiempoque 
estaba  sobre  Cíllorico ,  según  que  de  suso  queda  de- 
clarado. Leyóse  el  testamento ,  que  cansó  varios  sen- 
limientos  on  los  que  presentes  se  hallaron.  Ofendía- 
les sobre  todo  la  cláusula  en  que  nombraba  por  luto- 
res  del  principe  hasta  que  tuviese  quince  años,á  don 
Alonso  de  Aragón  condestable,  i  los  arzobispos  de 
Toledo  y  de  Santiago ,  al  maestre  de  Calatrava ,  á  don 
Juan  Alonso  de  Guzman  conde  de  NiehI  i ,  á  Pedro 
de  Mendoza  mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  y  con 
ellos  A  seis  ciudadanos  de  Enrieos,  Toledo,  León, 
Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  uno  (le  cada  cual  destas 
ciudades  sacado  por  voto  de  sus  cabildos. 

Como  no  se  podian  nonduar  todos,  los  que  dejó 
dementar,  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados.  Altercóse 
muelio  sobre  el  caso.  Ali^'unos  pocos  querían  que  la 
voluntad  ilel  lesladnr  se  cumijliese  :  los  mas  juzpban 
<i('l)ia  dar  aquel  testamento  por  ninguno  y  de  nin- 
i.'un  valor,  para  lo  cual  alegaban  razones  y  testigos 
que  comprobaban  habían  descontentado  al  mismo  lo 
que  con  aqfuella  priesa  sin  mucha  consideración  dis- 
puso. Kste  parecer  preAMli'i  ii) ,  si  liicn  el  ar  obispo 
de  Toledo  no  vino  eu  que  el  lesiauiento  se  quemase, 
por  causa  de  cierlas  manda.sque  él  hacia  á  la  su  igle- 
sia de  Toledo,  que  preieinlia  eran  válidas,  puesto 
que  las  demás  cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este 
af  iierdi),  salieron  noiidtradus  por  gobernadores  del 
reino  el  duque  de  Benaveule,  el  marqués  de  Villena, 
el  conde  de  Trastamara ,  señores  todrn  de  alio  linaje 
muy  poderosos.  Arriiiiároíiles  los  arzobispos  de  To- 
ledo y  lie  Santiago ,  los  uiaeiUres  de  Santiago  y  deCu- 
latrava.  De  los  diez  y  seis  procuradoresde  cortes  de- 
cretarooque  los  oclió  por  turno,  de  tresen  tres  mesen, 
sejuntasen  con  >os  demás  gobernadores  con  igual  voto 
y  autoridad.  Ló  que  la  m  lynr  parle  de  la  junta  decrO' 
tase,  eso  quedase  por  asentauo  y  verilatlero. 

No  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  traza :  en 
público  alegaba  que  la  mucl.edund)re  seria  ocasión 
de  revueltas,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano  que 
entre  lautos  le  (|ii<'ilalia  en  el  gobierno.  I'retenilia  se 
acudiese  ú  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  co  que 
ordena  que  en  tiempo  de  la  minoridad  dd  royalos  go- 
bernadores sean  uno,  tres ,  cinco»  ó  siete,  este  era 
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SU  parecer ,  roas  vencido  delasimporttraidadesde  los 

grandes,  mezcladas  á  veces  con  nnietiazns  vinoeti  lo 
decrelaiío.  Mandaron  que  eii  íidolaute  uo  corrie.se 
cierto  género  de  moneda ,  sino  en  cier'a  forma,  que 
se  llamaba  Agnus  Dci,  y  era  como  blancas,  y  por  las 
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necesidades  de  los  tiempos  se  aco5ara  de  Itaja  ley. 

Don  Alonso  conde  de  Gijon  tenia  preso  eu  el  caslillo 
de  Ahnonacir  el  arzobispo  de  Toledo  por  órden  del 
rey  :  temia  él  las  revueltas  de  los  tiempos ,  hizo  ins- 
tancia que  le  descargasen  de  aquel  cuidado ;  pasáron- 
le á  Monterrey ,  y  encomendaron  al  maestre  de  San- 
tiago le  guardase  hasta  tanto qneconmadoroconsejo 

se  (leri  lieso  su  Causa. 

Kn  Si  vül  i  y  en  Córdoba  el  paeblo  80  alborotó  con- 
tra los  judíos  de  guisa  que  con  las  armas  sin  poder 
los  jueces  irles  á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquea- 
ron sus  c  isas  y  sus  aljamas,  y  los  hicieron  lodos  los 
desaguÍ2iados  que  se  pueden  pensar  de  una  canalla 
alborotada  y  sin  freno  (t).  Apellidábalos  con  sos  ser- 
mones sediciosos  que  baria  por  las  plazas  ,  y  atizaba 
su  furor  Fernán  Martínez  arcediano  de  Kcija.  Dcste 
principio  cundió  el  daño  después  por  oirás  partes  do 
Espaiía  :  en  Toledo,  L.ogrouo,  Yuleocia,  llarcelona 
á  los  cinco  de  nf;osto  del  ano  adelante,  como  si  bebie- 
ran aplaza, lo  aijU(>!  dia,  les  robaron  sus  haciendas  y 
saquearon  las  casas,  tan  grande  «  ra  el  odio  y  la  rabia. 
Muchos  de  aquella  nación  se  valieron  de  lu  máscara 
de  cristianos  contra  agüella  tempestad ,  que  se  bauti- 
ZHron  fingidamente  :  forzaba  el  miedo  á  lo  que  la  vo- 
lunlail  rehusaba  ;  pero  esto  avino  después. 

Acostumbraban  á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Ma- 
drid los  procuradores  del  reino  y  los  otros  brazos. 
Entraron  en  b  junta  con  armas  el  duque  deltenavente 
y  el  conde  de  l'raslamara ,  acompañados  degente  que  . 
dejaron  en  guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado. 
Esta  demasía  sintió  el  anobispo  de  Toledo  de  suerte 
que  el  (Ka  signiente  se  salió  de  la  eórte  la  via  de  Al- 
<  a'á ,  V  dende  fue  á  Talavera.  Solicitaba  por  sus  car- 
las  de.sde  estos  lugares  á  los  pueblos  y  caballeros  á 
lomar  las  armas  y  librar  el  reino  de  los  que  con  co- 
lor de  gobierno  le  tiranizaban.  Dió  noticia  de  lo  que 
pasaba  al  papa  Clemeule  ,  á  los  reyes  de  Aragón  y  tie 
Francia  :  que  la  violencia  de  unos  pocos  tenia  opri- 
mida la  libertad  de  Castilla  :  que  en  las  córtes  del 
reino  no  se  daba  lugar  é  la  razón ,  antes  prevalecía 
la  soltura  de  la  lengua  y  las  demasías  :  las  banderai* 
campeaban  en  palacio,  y  en  la  corle  no  se  veia  sino 

Senté  armada :  la  junta  del  reino  no  osaba  chistar  ni 
ecir  lo  que  sentían ,  antes  por  el  miedo  se  dejaban 
llevar  delantojo  de  los  que  todo  lo  querían  mandár  y 
revolver,  Ijnin'jres  voluntarios  y  bulliciosos  :  qwe  la 
postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan ,  que  ilebieran 
tener  por  sacrosanta  ,  era  menospreciada  :  con  la 
cual  SI  no  se  querían  conformar,  por  haber  hecho 
a(]uel  su  testamento  de  priesa  y  ánimo  alterado  (velo 

(I)  El  mas  notadle  de  ios  inonutneDlos  qae  en  V.tjaúA  ae 
conservan  de  los  Judíos,  es  la  iglesia  conocida  en  ToleduoM 
el  MHBbre  de  Santa  Haria  la  BJaara. 
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Con  que  cubrían  su  pasión )  qué  podían  alegar  para  , 
no  ob<>deccr  A  las  leyes  que  sobre  el  caso  dejó  esla-  | 
blecidas  un  principe  tan  sábiocoinoel  rey  «Ion  Alonso? 
si  le  querían  lachar  de  falta  de  juicio,  ó  gastado  con 
sus  trabajos  y  años?  concluía  con  que  no  creyesen 
era  públic«)  consenlimíenlo  loaue  salía  decretado  por 
las  ucgociacioues  y  violencia  de  los  que  mas  podían: 
pedia  acudiesen  con  brevedad  al  remedio  ile  tantos 
males ,  y  á  la  flaca  edad  del  rey  ,  de  que  al^junos  se 
burlaban  y  haciaa  escarnio ,  y  en  todo  pretendían  sus 
particulares  intereses  sin  tener  cuenta  con  el  pro  y 
dafio  común  :  que  esto  les  suplicaba  por  todo  lo  que 
hay  de  sanio  en  el  cíelo  la  mayor  y  imis  sana  pirte 
del  reino. 


ASPAR  T  ROIC. 

El  de  Henavente  poco  adelante  por  desgustos  que 
resultaron  ,  y  nunca  suelen  faltar ,  á  ejemplo  del  ar- 
zobispo se  salió  de  la  ci'trle  y  se  fue  á  la  su  villa  d«' 
Henavente  sin  despedirse  del  rey.  Oomunicó9«  con 
el  arzobispo  de  Toledo  :  pusieron  su  alianza  ,  y  por 
tercero  se  les  alle^ó  el  marqués  de  Víllena  ,  si  bien 
ausente  de  Castilla.  Los  que  restaban  coa  el  gobierno, 
diíspacharon  á  todos  sus  carias  y  mensajes  ,  en  que 
les  requerían  que  pues  era  forzoso  juntar  córles  ge- 
nerales del  reino,  no  fallasen  de  hallarse  pre.senles. 
tallos  se  escusaron  con  diversas  causas  que  alegaban 
para  no  venir.  l)e  parte  del  papa  Clemente  vino  por 
su  nuncio  fray  Domingo  de  la  órdeo  délos  predicailo- 
rcs ,  obtíip » iú'.  San  Ponre,  con  dos  corlas  qm-  tr.ii.i 
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enderezadas  la  una  al  rey ,  la  otra  á  los  fíobernado-  i 
res.  La  suma  de  ambas  era  declarar  el  stMitiniienlo  I 
que  su  santidad  tenia  por  la  muerte  des^'raciad.i  del  ' 
rey  don  Juan,  principe  poderoso  v  de  Hvcnlajadas  ' 
partes  :  que  aquella  desgracia  era  hablante  muestra 
de  cuan  inconstante  sea  la  bienandanza  de  los  b  tni- 
bres,  y  cuan  quebradiza  su  prosperidad  :  sin  emliar- 
go  los  ainoueslaba  á  llevar  con  nuen  ániam  pérdida 
tan  prande ,  y  con  su  prudencia  y  conformidad  aten- 
der al  gobierno  del  reino  y  soldar  aquella  quiebra ;  lo 
cual  liariuu  con  facilidad ,  si  pospuestas  las  afir  iones  y 
pasiones  particulares,  pusieren  los  ojos  en  Dios  y  en 
el  bien  común  de  todos :  cosa  que  á  todos  estaría 
bien ,  y  como  padre  se  lo  encargaba ,  y  de  parte  de 
Dios  se  lo  inaaaaba. 

Trató  el  nuncio  conforme  al  orden  que  traía,  de 
concertar  aquellas  diferencias  que  comenzaban  en- 
tre los  grandes  :  habló  ya  á  los  unos ,  ya  ú  los  oíros, 
pero  no  pudo  acabar  cosa  alguna ;  la  llaga  estaba  muy 
fresca  para  sanalla  tan  presto.  Vinieron  en  la  misma 
razón  embajadores  de  Francia  y  de  Aragrm  :  lo  que 
sacaron  fue  que  se  renovaron  las  alian/as  antiguas 
entre  aquellas  coronas,  y  de  nuevo  se  juraron  las 
paces.  Los  embajadores  de  Navarra  que  acudieron 
.isimisuiü,  demás  tie  los  oficios  generales  del  pésame 


por  la  muerte  del  pndre ,  y  del  parabién  del  nuevo 
reino,  traian  particular  órden  de  hacer  instancia  so- 
bre la  vuelta  (le  la  reina  doña  Leonor  á  Navarra  para 
hacer  vida  con  su  marido ,  y  ofrecer  todo  buen  tra- 
tamiento y  respeto  como  era  razón  y  debido.  Alegaban 

[»ara  salir  con  su  intento  las  razones  de  suso  tocada*. 
,a  reina  á  esta  demanda  dió  las  mismas  escusas  que 
antes;  era  dificultoso  que  el  rey  acabase  con  su  tía. 
mayormente  en  aquella  edad,  lo  que  su  mismo  hier- 
no  no  piidii  alcanzar. 

En  este  medio  el  arzobispo  de  Toledo  juntaba  sii 
gente  con  voz  de  libertar  el  reino  .  que  unos  pocos 
mal  intencionados  tenían  tíranizaao.  La  gente  se 
persuadía  queria  con  este  color  apoderarse  del  co- 
bierao,  conforme  á  la  inclinación  natural  del  vulgo, 
que  es  no  perdonar  á  nadie,  publicar  la«  sos|)erhas 
por  verdad ,  echar  las  cosas  á  la  peor  parte ,  demás 
que  comunmente  le  leniaii  por  amiiicioso ,  y  por  mas 
amigo  de  man«lar  que  pedia  su  estado  y  la  persona 
que  representaba.  Acometieron  segunda  y  tercem  vez 
á  mover  tr.itos  de  conciertos  entre  los  grandes  de  Cas- 
lilla  :  el  suceso  fue  dque  antes  ;ninguna  cosa  se  pudo 
efectuar  por  estar  tan  alteradas  las  voluntades  y  tan 
encontradas.  Lo?  procuradores  del  reino  que  asistían 
al  gobierno ,  se  recelaron  de  alguna  violencia.  I*are- 
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rióles  no  estaban  sesurojcu  Madrid  pur  tío  ser  fuer- 
te nrjuelld  villa :  acordaron  do  irse  á  begovia  eu  com- 
pañia  del  rey. 

El  conde  de  Tras'arnara,  uao  de  lo?  gobernido- 
res,  pretendía  ser  ro  idcsrable  de  CiKlilla.  Para  salir 
fou  su  iiilent.)  ale^jiaba  que  el  reydou  Juaj  untes  de 
su  inuerle  le  dió  inteuoiuu  de  liacelie  aquella  urucia: 
Icilig'js  no  |K)dian  fjlur,  ni  favores,  ni  valetiores.  A 
liHin  is  prn  lentes  parecía  q  le  no  era  aquel  liempo 
Im  turbio  «  propósito  para  d  scomponor  á  nadie,  y 
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menos  al  marqués  de  Villena,  si  le  despojaban  de 
aquella  dignidad.  Dióse  Irazi  de  contentar  al  d<)Tras- 
tainara  ron  setenta  mil  maravedís  por  año  que  le  se- 
Tialarou  de  las  rentas  reales ,  y  eran  los  misinos  gajes 
que  tiraba  el  coiidestuble  por  aquel  olinio(l),  con 
promesa  para  adelante  que  si  el  marqués  de  YílleDa 
no  viniese  en  hacer  la  razón  y  apartarse  de  los  albo- 
rotador, en  tal  caso  se  le  baria  la  merced  quo  pedia, 
como  se  hizo  poco  desnues. 

Arrimáronse  hI  arzonispo  de  Toledo  dem.1s  de  los 


Colei'cioa  de  (rjjcs  •Ik  d  fiTrnU»  «>.t;i«,<'S  rn  e«t4  ¿poca,  «>nlroMCiiln  lic  varios  códices  :  Iúü  a6cion»dúS  3  Pilis  inTe«Ug.ictoacs  SJ- 
brún  apre<-ijr  su  inérito  que  con*lsl«  princip^imonle  cd  sa  aatciiiicidjj  y  varicduil. 


Tfl  nombrados  el  mae;?lre  de  Alnintara  v  Diego  de 
Mondoza  lron''o  de  los  duques  dt-l  Infantado ,  señures 
hoy  dia  muy  po.U'rcsost'n  rontas  y  aliado».  Juiitnron 
mil  y  quinientos  caballos,  y  irer  mil  y  quinientos  de 
H  pié.  Coii  e;ti  «ente  acudieron  á  Valludolid,  do  ol 
rey  era  ¡do:  liicicron  kus  estancias  li  la  ribera  del  rio 
Pisiierg.'t  que  baña  fcquel  pueblo  y  sus  campti»; .  y 
poco  adel.inle  deja  sus  aguüs  y  nombro  en  el  rio 
Duero.  reina  doña  L»'onor  de  Navarra  de  Arévalo  en 
que  residía  .Jicudiii  para  sosegar  aquellos  buHicins  y 
atajar  el  peü-To  que  lodos  corrían  í  i  se  venia  á  las 
manos ,  y  el  <Iaño  que  seria  igual  por  cualquiera  de 
las  partes  que  ta  viclnria  quedase.  Puso  tanta  diligen- 
cia que  aunque  li  rosta  d»;  gran  Inibajo  é  importñna- 
cion  ,  aicanzí)  que  Ins  piirles  se  h;iblasen  ,  y  tratasen 
entro  sí  de  tomar  algún  asiento ,  y  do  concertarse. 
Juittároi  se  dn  acuerdo  de  todos  en  la  villa  de  Pt-ralcs 
en  dia  señalado  p"rsonas  nombradas  por  la  una  y  por 
la  olrn  parte:  aruiliónsimismo  la  misma  reina  ,  hem- 
bra fie  pocho  y  de  valor,  y  el  nuncio  del  pap  (Ile- 
ineiitc  para  terci  iren  Ins  conciertos. 

El  priiK  ÍpaldetiatP  era  Sobre  el  testamento  del  rey 
don  Ju.in  .  sí  se  debía  guanlar  ó  no.  Kl  arzobisi-o  de 
Sanliii^o  cm  cautela  |iri>gunt«)  en  la  junta  al  de  To- 
ledo si  (]uci-ia  que  en  lodo  y  por  lodo  so  estuviese  por 


f  t )  \a  Crii  iica  dift  qiia  tenia  célenla  mil  maravedís 
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aquel  testamento,  y  loque  en  él  dejrt  ordenado  el  rey 
<lon  Juan.  Detúvosn  el  de  Toledo  en  responder.  Te- 
mía alguna  zalagard.i ;  y  en  particular  que  prelen- 
dinn  por  aqu"!  camino  escluir  y  desabrir  al  duque  de 
Benaventc,  que  no  quedó  en  el  testamento  nombra- 
do entre  los  gobernadores  del  reino.  Finalmente  res- 
pondió con  cautela  que  le  placía  .se  guardase,  ú  tal 
que  al  número  de  I0.4  gobernadores  allí  señalados  se 
añadiesen  otros  tres  grandes ,  es  &  saber  ,  el  de  Be- 
navenle ,  e|  de  Traslamara  y  el  maestre  de  Sanli  igo, 
gran  personaje  ¡Mir  sus  grue.sa5  reñía*  y  muchos  va- 
sa'los;  que  esto  era  conveniente  y  cumplidero  para 
el  sosiego  común  ,  que  ipiles  señores  tuviesen  parta 
y  mano  en  el  gobierno.  Vinieron  en  esto  los  contra- 
rios mal  su  grado:  no  podían  al  hacer  por  no  irritar 
rontra  si  tales  personajes.  Acordaron  que  para  ma- 
vnr  lirmeza  fio  aquel  concierto  y  asiento  que  toma- 
han  ,  se  juntasen  córtes  generales  del  reino  en  la 
ciudad  de  Rurpos,  para  que  con  su  autoridad  lodo 
quedtse  mas  lirme.  Kn  el  entretanto  se  dieion  entre 
sí  rfdienes  ,  hijos  de  hombres  principales:  es  ü  saber 
el  hijo  de  Juan  Hurtado  de  .Mendoza  mayordomu  ma- 
yonle  la  casa  rtal,  de  quien  descientlen  los  rendes 
d-i  Mi»iit:iyuilo ,  marqupsrs  do  Aimnzaii :  el  hijo  de 
Pero  López  de  Avala,  el  hijo  de  l>.  hiego  Lupe/ de 
Xiniifía  ,  fl  hijo  de  Jiinu  Alonso  de  la  Orda  mayordo- 
mo di'l  ii.f.iijle  don  Feruaiulo.  l!on  esta  traza  por 
entonces  kc  sosegaron  aquellos  bullicios  do  qiie  se 
lemii'U  ma\on's  4laños. 

íli 
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CAPITULO  XVI. 


Ha»  te  imiduroa  las  eoadiei««es  dcsic  «oneierto. 

Co^  eíia  nufivn  irazn  que  dieron,  quedó  muy  vá- 
lido el  partido  del  arzobispo  de  Toledo,  tanto  que  8« 
«Oflpecraba  UoArlaéIsoio  mavor  mano  en  el  gobier* 

no  que  todoa  los  deni.is  que  lo  liirian  cnntms'c ,  In 
une  por  ser  de  suyo  muy  [)n(ii:T(ií;n  y  rim .  que  tonia 
mucho  que  dar;  lo  olro  por  lus  tres  stMntrcs  Irni  [irin- 
cipales  que  &c  le  juaUtbao ,  como  granjeados  por  su 
negociaeíon.  Acf  lo  entendían  el  arzobispo  de  Sun- 
tiago  y  ?us  consorte»;:  por  este  recelo  buscaban  al- 
quil medio  piTci  ilt  slj.iriitar  aquel  poder  liin  prande. 
í^umuüiciirnii  iMtrc  si  lo  que  s.-  ilelii  t  liaccrcn  aquel 
caso.  Acordaron  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas 
do  poner  en  libertad  al  conde  de  Gtjon  pan  n.nira- 
p  )iielle  Á  !')<!  contrarios  y  á  la  parle  del  de  Toledo: 
deci^iii  '^(iie  I»  prisión  tan  larga  era  bastante  castigo 
délas  cii!ii;:s  f.:i-;(d,:s,  cuales'iuier  que  ellas  fuesen. 
Parei-i.»  n  uy  puebla  en  razón  esta  demanda,  y  así 
cun  íucilidad  se  salió  con  ella.  Sacáronle  de  la  prí- 
f  ion,  y  lleváronle  á  besar  la  mano  al  rcv,  que  le  man- 
dó restituir  su  estado.  Lo  revuelta  de  los  tiempos  la 
di6  la  libertad  que  .i  <ilro>  quitiira:  ansí  van  las  co- 
sas ,  unos  pierden  y  otros  gjnau  eo  semejautes  revo- 
lucioneü. 

JuQt¿roose  tas  córtes  en  Buitp»,  legun  qae  lo  te- 
nian  concertado.  Comenztee  a  tratar  del  concierto 

puesto  entre  las  parles.  El  arzobisf  o  de  Snnii;ií:o,  co 
mo  lo  tcnian  trazado,  dijo  que  no  vendría  en  ello  ,  si 
noadmitiaa  al  conde  de-Gijon  por  cuarlo  gob»'rna- 
dor  junio  con  lo»  tres  axuuüvi  que  antea  aeñalaroo, 
pues  en  nobleza  ▼  eatrao  1  ninráno  reeonocia  ven- 
taja. Mucho  sintió  el  arzobispo  de  Toledo  ver?c  cogi- 
do con  sus  mismas  manas.  Altercaron  mucho  sobro 
el  caso.  Les  procuradores  de  las  ciudades  divididos 
no  ae  «onformaben  en  este  panto  como  loa  que  esta- 
ban  negociados  por  cada  cual  de  las  parles.  Temíase 
alguna  revuelta  no  menor  que  las  pasadas.  Pnm  nin- 

tar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  jueces  ár- 
litros  "que  determinasen  lo  que  se  «iebia  hacer.  Sc- 
lialarott  para  esto  á  don  Gonzalo,  obispo  do  Segovia  y 
Altw Martines ,  mny  eminentes  letrados  en  el  dere- 
cho civil  y  eclesiáslico  N'^  '^e  conformaron  ,  ni  fue- 
ron de  uu  parecer  por  esUir  tocados  de  los  liumores 
que  corrían  ,  y  ^cr  cada  uno  de  su  bando. 

ContíDuároose  los  debates,  y  duraron  hástael  prin- 
cipio del  año  que  se  contaba  i  392 ,  en  que  finalmen- 
te í  cabo  de  rnuolios  din;*  y  trabajos  otorgaron  con  el 
dicho  arzobispo  de  Sanliaf^o  que  todos  los  cuatro 
grandes  de  >u-o  mentados  tuviesen  parte  en  eJ  go- 
bierno junto  con  los  demás:  ditsron  asimicuio  truza 
que  entre  todos  se  reparti'^se  la  cobranza  de  ks  ren- 
tas reales;  p<;ro  jo  demás  det  gobierno  que  cada  seis 
me^es  por  turno  gobernasen  los  cinco  de  diez  que 
f  ran,  y  los  demás  por  aquel  tiempo  vacasen.  Parf- 
cÍ6les  que  con  esta  traza  $«!  acudía  á  todo,  v  se  evi- 
libela  confusión  que  de  lanías  cabezas  jgooernado- 
res  podia  resultar.  Tomado  esto  asieuto,  parecia  que 
toda  aquella  tempestad  calmaría,  y  se  conseguiría 
el  deseado  sosiego.  Re:r  ilí  Ksse  estas  (esperanzas  por 
un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  duque  de  Bena 
vente  dieron  la  muerto  á  Diego  de  Rojas  volviendo  de 
caza ,  que  era  de  la  familia  y  casa  del  conde  de  Gi  - 
}on.  Entendióse  que  aquellos  bomicianos  llevaban 
para  loque  hicieron,  órden  y  fnandato  de  su  nnio. 

besta  sospecha,  quier  verdadera ,  quier  falsa ,  re- 
sultó grande  odio  en  general  contra  el  duque.  Repre- 
sentábascles  lo  que  se  podm  esperar  en  el  gidiiemo  J 
poder  del  que  á  ios  priucipios  ta!es  moestras  daba  di^ 
sn  fiercu  y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza 
primera,  7  por  órden  de  liS  cortes  acordurt^n  que  el 
ttltameato  del  rey  se  guardase ,  mas  que  en  tanto 
me  el  marqvés  de  Viliena  j  conde  de  Ninbhi  llama- 
do<  por  seiMis  cartas  dd  rey  no  vinieaen ,  el  anobia- 


vspAK  r  aoia. 

po  de  Toledo  tuviese  «»  veces ,  y  entrase  en  lai  jan 

tas  con  tre»  votos.  Todo  se  enderezaba  á  cootentalle 
para  que  no  resolviese  la  feria.  El  duque  de  Bena- 
vetítc  y  ronde  de  Gijon  en  recompensa  del  gobierno 
que  les  quitaban ,  ks  señalaron  sendos  cuealoa  du 
maravedís  cada  un  aíio  durantean  vida.  Concedieron 
otr/isi  nf  arzohisp.'»  de  Toledo  que  ^1  solo  cobrase  la 
niilad  de  lus  milas  reales:  deque  por  80  mnno  &e 
hiciese  pagado  de  I  s  gastos  rpie  liizo  en  levantar  h 
gente  en  pro  comuu  del  reiuo;  que  asi  lo  decía,  y 
aun  quería  que  los  demás  Otorgasen  con  él. 

El  tieiii[io  de  'as  treguas  asentadas  ctrí  I*orlti;.'a' 
espiraba,  y  era  ii  ala  sazón  para  volver  á  \d  f..;ucrra, 
el  rey  mozo,  las  fuerzas  muy  Hacas.  Acordaron  ios 
gobernadores  se  despachasen  embajadores  que  pro- 
curasen ae  alargase  el  liempo ,  que  fueron  lus  cabezas 
Juan  Serrano  de  Prior  de  Guudalup*:  primero  obispo 
de  Segovia  é  ya  de  Sigüenza ,  y  Diego  de  Ci^rdova 
mariscal  de  C.-.shlia,  de  quien  «¡t  scienden  los  cond»s 
de  Cabra.  El  conde  de  Niebla  Juan  Alouso  de  Guz- 
man ,  paia  asistir  al  gobierno  partió  de  tn  casa.  Gen 
su  id  I  se  Jevaiitú  en  Sevil'a  una  gn»nde  revuelta. 
Diego  llurt.id'»  di»  Mendoza  con  In  cabivla  que  tenia 
cotí  el  tuii'vo  rey,  prr(endiú  que  I  i  mbraseu  por 
ainurdiite  *ie!  mar.  .No  se  podia  esto  hacer  sin  de*- 
conipoinT  ri  Alviir  Pérez  de  Gu/man  que  tenia  de 
atrás  aquel  cai^o.  El  conde  de  Niebhi  quier  de  ra 
voluntad,  quier  negociado,  qnisomas  granjear  un 
nui  voaüDgo  q  ie  podia  mucho  en  la  c^  le,  qu<'  mi- 
rar por  l.i  raZ"n  y  por  su  deu  lo  .Mvaro  Je  (¡uzman. 
Esta  lúe  la  ocasión  dfd  alboroto,  jtorque  el  deácom- 
puesio  se  juntó  con  Pero  Ponce  aeítor  de  Marchena, 
y  ambos  ae  apoderanm  de  Sevifla  con  dafio  de  los 
andgo*  y  deudos  did  conde  de  Niebla,  calos  echa  ron 
todos  de  aquella  ciudad:  escándalos  que  por  alguu 
tiempo  se  continuaron. 

Ala  sazón  el  rey  se  hallaba  en  Segovia ,  ciudad 
Itaerte  por  su  sitio ,  y  para  con  sus  reyes  o)tiy  leal. 
Allí  volviéronlos  embajadores  que  se  enviaron  A  Por- 
tugal. El  despacbo  fue  que  el  rey  de  Portugal  oo 
daba  oidos  á  aquella  demanda  de  alargar  el  tiempo  de 
las  treguas,  antes  quería  volverá  las  armas,  confiado 
de  mas  de  fas  victorias  pasadas  en  la  poca  edad  del 
rey  de  Castilla ,  y  masen  las  discordias  de  sus  cran- 
di's;  ocas^ion  cuál  la  pudiera  desear  para  mejorar  sus 
haciendas.  Ll  d"  Beuavenlc  otrosí  por  la  mala  cara 
con  que  en  la  corte  lo  miraban,  y  la  mala  voz  quede 
sns  cosas  corria ,  junto  con  la  fmvacioA  del  gobier- 
no ,  m  d  rotitento  se  retiróá  su  casa  y  estado;  y  son 
se  som  ugid  que  se  comunicaba  con  el  de  Portugal. 
>  aun  Iraid  inlijigencias  de  casar  condona  Iteiitrí/ 
(lija  bastarda  de  aquel  rey  con  gran  suma  d«  dinero* 
que  en  dote  le  eenalaben. 

Daba  cuidado  este  negocio  por  ser  el  duque  pene 
na  de  tantas  preudas ,  señor  de  t.üilos  vasallos,  y 
que  tenia  su  estado  ala  raya  de  PorlutiHÍ.  Avisado 
lo  que  se  decia ,  se  escusó  con  el  agravio  que  le  lu- 
cieron en  quitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  beiAo 
de  doña  Leonor  condesa  de  Alburquerque  :  y  nuo  «« 
dijo  que  esta  fue  la  ocasión  de  la  muerte  que  hizo 
dar  á  Diego  de  Rojas ,  que  no  terció  bien  en  aquel!. n 
su  pretensión  ;  todavía  ofrecía  ,  si  mudado  acuerdo 
se  la  daban  ,  trocaría  por  aquel  casamiento  el  de 
Portugal.  Tiene  la  necesidad  grandes  fuerzas:  arcviw 
daron  los  gobemadoraa  por  el  aprieto  e.i  que  toAi 
esiaba  ,  lie  venir  en  lo  que  pedí  1  ^i  ñ  l  iruii  j  A'-  a- 
lo  villa  de  Castilla,  para  que  las  badas  ie  celebrasea: 
cosa  maraviiloBS,  luego  qoe  otorgaron  con  so  deseo, 
se  volvió  atrás ;  sea  porque  á  las  veces  lo  que  nmobe 
apetecemos ,  alcanzado  nos  enfada,  6  lo  que  yoaui 
creo ,  temia  debajo  de  moailm  do  qoereUe  eoatc»' 
lar  alguna  zalagarda. 

Apretóse  con  esto  el  negocio  de  PcKrtugal.  El  arxo- 
biapo  de  Toledo  por  at^r  $1  dafio  que  dé  cato  podia 
reittltar,  fue  á  toda  prteaai  verse  con  el  duque.  GasH 
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taba  en  su  autoridad  y  «n  lu  prandas  de  amistad  que 

habla  de  por  medio.  Ofrecióle,  si  mudaba  partido,  de 
easalle  con  bija  del  aiarqu&i  de  Villena,  y  ea  dote 
tMitaantidiil  eooMeo  Portugal  le  prometian.  Mu- 
chas  razones  pasaron :  la  cooclusion  Tue  que  el  duque 
DO  salió  á  cosa  alguna :  escusóse  que  el  gran  poder 
de  sus  enemigos  le  tecnia  en  necesidad  de  valerse  del 
ampiro  de  estraños.  fc^l  ancobispo  visto  que  sus  amo- 
DBSlMliMWt  no  prestaban ,  dió  la  vuelta  por  Zamora 
para  prevenir  que  Nuüo  Martínez  de  Villavzan  alcai- 
de del  alcázar,  y  que  tenia  en  su  pmler  la  torre  de 
San  Salvador,  no  pudiese  enlref,'ar  aquella  fuerza  al 
duqoede  Benavente  como  veliemenlemeole  te  sos- 
pMoabi,  y  sobre  elio  la  ciudad  estaba  alborotada  y 
M  amas.  Llegado  el  arzobispo  lo  compuso  lodo: 
diéroristí  rehenes  de  ambas  parles  ,  y  en  particular  el 
alcaide  para  mayor  si.'guridaJ  etUregó  aquella  torre 
fuerte  á  quien  el  arzobii^po  señaló  para  que  la  guár- 
dala. 

Eran  entrados  los  calores  del  estío ,  cuando  vino 
nueva  cierta  que  los  embajadores  que  fueron  de  nue- 
vo á  Portu^l,  y  se  juiUaron  con  el  prior  deSnn 
Juan,  quA  viao  die  parle  de  su  rey  á  Sabugal  á  la  raya 
do  loa  aot  reinot,  por  mucha  inlaiida  quo  bieioron 
no  pudieron  alcanzar  que  las  treguas  se  prorogasen. 
Aruian  lus  portugueses  en  un  vivo  deseo  de  volver 
á  las  manos  y  no  dejar  aquella  ocasión  de  ensanchar 
su  reino  y  mejorar  su  partido.  El  primero  que  salió 
ea  campaña  fue  el  duque  de  Benaveote ,  que  acom- 
¡iiñ  ido  (le  quinientos  »1e  á  caballo  ,  y  gran  número  de 
iiiftiilt's,  hizo  sus  estancias  cerca  víe  Pedrosa,üo 
lejos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  nprieto  en 
que  das  tilla  «e  bailaba :  los  graodM  discordes ,  la  guer- 
ra qae  de  faen  amenatabs.  Bn  Granada  olrosf  se 
alborotaron  los  moros  en  muy  mala  sazón.  FíiMpcíó 
por  principio  desle  año  Mahomad  ,  que  siempre  se 
preció  de  hacer  amislüd  á  ios  cristianos.  Sucedióle 


»lrocarloaltocou  lo  bajo?  ¿porqoécaosa  no  jontareia 

uantes  vueslrns  fuurzas  para  corrar  las  tierras  de  cris- 
utlinos?  ¿Cuül  e.s  la  causa  que  dejais  pbsar  la  buena 
aocasion  que  de  mejorar  vuestras  cosas  os  preswta 
»la  edad  del  rey  de  Castilla:  las  discordias  de  sus  gran- 
udos ,  además  del  miedo  y  cuidado ,  cp  que  los  tiene 
«puestos  la  guerra  de  Portugal?»  • 

Con  estas  pocas  razones  se  apaciguaron  los  rebel- 
des, f  él  rairaw  Mahomad  prometió  de  ponerse  en 
las  manos  de  su  padre.  Acordaron  tras  esto  de  l»i;er 
una  entrada  en  el  reino  de  Murcia ,  como  lo  hicieron 
por  la  parte  de  Lorca  ,  en  que  talaron  los  campos  é 
lucieron  grandes  presas  de  hombres  y  de  ganados. 
Eran  en  número  de  setecienu  .':  caballos,  y  tres  núl 
peones.  Siguiólos  el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fa> 
jardo ,  y  si  oien  no  llevaba  mas  de  ciento  y  cincuenta 
caballos ,  les  dió  tal  carga  y  á  tal  tiempo  que  los  des- 
barató, degolló  muchos  dcllos,  finnlmente  les  quitó 
la  presa  que  lleraban  :  gran  pérdida  y  mengua  do 
aquella  ^ente ,  conque  España  quedó  libre  de  uu  gran 
mu'do  que  por  aqueüa  parte  le  amenazaba ,  lo  cual 
fue  cu  lauto  graiio  qii<'  el  rey  do  Ara^'on  ú  quien  este 
peligro  menos  tocaba ,  por  acudir  á  él  deshizo  una 
armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para  sose- 
gar los  movimit  ntos  y  alborotos  que  de  nuevo  anda- 
ban en  Cerdeña  á  causa  que  Brancaleon  Doria  sin 
respelode  los  negocios  pasados  con  las  aramio  tpo» 
deraba  de  diversos  pueblos  y  ciudades. 

Verdad  es  que  los  moroK  castigados  con  aquella  ro- 
ta,  y  temerosos  de  la  tempestad  que  seles  armaba 
por  la  parle  de  Aragón, con  mas sr»gurocotisejo acor- 
daron pedir  treguas  al  rey  de  Castilla  ;  que  fácilmente 
les  concedieron  por  no  embarazarse  juntamente  en 
la  guerra  de  Portugal  y  «n  la  de  kw  moros.  Hallábase 
el  Portugués  muy  ufano  por  verse  arraigado  en  aquel 
reino  sin  contradicion ,  p(jr  las  fuerzas  v  riquezas 
que  leuia  ,  y  ifias  en  particular  por  lu  noble  genera- 


so  büo  Juzepb  otro  que  tal ,  en  tanto  grado  que  en  cion  que  le  oacia  de  dona  Pbihpasu  mujer,  que  en 
vida  de  M  podre  i  muchos  cristianos  dio  libertad  sin  |  coatro  años  casi  continuados  parió  cuatro  hijos :  pri- 
mero ¡í  don  Alonso  que  falleció  en  su  tierna  edad  ,aes- 


rescate.  Esta  amistad  con  los  nuestros  le  acarreó  ' 
mal  y  daño.  Tenia  cuatro  hijos,  Juzepli,  Mahomad, 
Hali,  Hamet.  Mahomüd  era  mozo  brioso  ,  amigo  ile 
iMora  V  de  ncandar  r  no  tenia  esperanza  por  ser  bijo 
segunao  de  salir  con  lo  que  deseaba ,  que  era  hacene 
rey,  si  no  se  valia  de  mnlicia  y  de  n)anri.  Para  nej^o- 
ciur  la  gente  y  levantalla  romeníó  de  secreto  á  acha- 
car á  su  padre  y  cargalie  de  que  era  moro  solo  de 
nombre .  eo  la  áücion  j  en  las  obras  cristiano.  Por 
este  moao  moeboi  m  lo  arrimaron ,  unos  por  el  odio 
que  teniaa  á  su  rey,  otros  por  deseo  de  novedades. 

Destos  principios  crecieron  las  pasiones  de  tal 
suerte  quo  estúvola  ciudad  en  gran  riesgo  de  ensan- 
grentarse. I  lomar  los  unos  contra  los  otros  las  ar- 
mas. Hallóse  presente  i  esta  sazón  un  embajador  del 
rey  de  Marruecos,  moro  principal ,  y  de  reputación 
por  el  lugar  que  tenia  ,  y  su  prudencia  muy  aventa- 
jada. Púáüse  de  por  medio  y  procuró  de  sosegar  los 
bullicios  y  pasiones  que  cwneozabao.  Avisóles  dd 
riesgo  que  todos  coman,  si  el  fuego  de  hi  discordia 
rivil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos ,  de  ser  presa 
de  sus  enemigos,  que  estaban  alerta  y  á  la  mira  para 
.aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  Eo  una  junta 
ea  que  se  hallaban  las  priacipales  cabezas  de  las  dos 
parcialidades,  les  bablo en  esta  soilancia  :  «Los  ac- 
Boidentes  y  reveses  de  los  tiempos  pisados  os  deben 
Menscñar  y  avisar  cuanto  mejor  os  estará  la  concor- 
»dia,  que  es  madre  de  seguridad  y  buena  andanza, 

Xa  U  contumacia ,  mala  de  ordinario  y  periudicial. 
el  valor  do  los  onemioos ,  sino  vuestns  «leiiiio- 
unes  han  sido  causa  de  las  pérdidas  pasadas,  mo- 
nchas y  muy  graves.  ¿Qué  podremos  al  presente  espe- 
Mrar ,  si  como  locos  y  sindios  de  nuevoos  alborotáis? 
j»Todt  mon  pide  que  el  bqo  obedesca  i  su  padre, 
MSonenalTOS  Isqniriéredii  pinlir.  HscoHc  gnina» 
oqiM  otei  oosi  será  sino  eoáftindir  U  nttini^^  y 
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pues  a  iion  Üuarle  ,  que  sucedió  en  el  reino  de  su  pa- 
ilre  ;  y  en  este  mismo  año  á  nueve  de  setiembre  nació 
en  llisboa  don  Pedro»  que  fue  adelante  duque  de 
Coimbra,  y  dendei  diez  y  seis  meses  don  Enrique 
duque  de  Viseo  y  maestre  de  Cliristns ,  y  que  fue  muy 
uíicionadu  á  la  astrologia ;  de  la  cual  ayudado  y  do  lu 
grandeza  de  su  corazón  se  atrevió  el  primero  de  todos 
a  costear  con  sus  armadas  las  muy  largas  marinas  de 
Africa  ,  en  que  pasó  tan  adelante  que  dejó  abierta  la 
puerta  á  los  que  |e  sucedieron ,  para  proseguir  aquel 
miento  hasta  descubrir  los  postreros  términos  de  Le- 
vante de  que  á  la  nación  portuguesa  resultó  grande 
honra ,  y  no  menor  ioterés  ,  como  se  notará  en  sus 
lugares.  Los  postreros  hijos  deste  rey  se  ItaunaroH 
don  Juan  .  y  el  menor  de  to  los  don  Fernando. 

Kn  esle  mismo  año  fí  Carlos  VI  rey  de  Francia  se 
le  alteró  el  juicio  por  un  caso  no  pensado.  Fue  asi  qus 
cierta  noche  en  París  al  volver  ae  palacio  el  condes- 
ItMe  de  Prandi  Oliverio  Clisson  cierto  caballero  lo 
acometió,  y  ledió  tantas  heridas  que  le  dejt^  por  muer- 
to. Huyó  luego  el  matador  por  nombre  Pedro  Craon: 
recogióse  á  Ij  tierra  y  amparo  del  duque  de  Bretaña. 
El  rey  se  encendió  de  Ul  suerte  en  ira  y  saña  por 
aquel  atrevimiento ,  que  determinó  ir  en  persona  pan 
tomar  emienda  del  matador  porto  que  cometió,  y 
del  duque  {wrque  reauerido  de  su  pártele  entregase, 
no  quería  venir  en  elio;  bien  que  se  escusaba  que  no 
tuvo  porto  ni  arte  en  aquel  delito  y  caso  tan  atrox. 
Ptenool  rey  en  eanrino ,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Hay- 
ne.  Salió  de  alli  al  hilo  de  medio  dia'en  los  mayores 
calores  del  año :  tal  era  el  deseo  que  llevaba  y  la  prie« 
sa.  No  anduvo  media  legua  cuando  de  repente  puso 
mano  á  la  esuda  furioso  y  fuera  de  si :  maló  á  dos, 
éhUái  otroflIsiMNS,  finslmentedecaniadosedes-» 
mjd  y  civó  dsLcilIblio.  Volviéronlos^  hi ciudad,  y 
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con  r«>meilm  que  le  hicieron  tornó  cnsujuioio ;  {wo 
ira  lie  miiaeni  i|tto  muaa  áiA  todo ,  €•  á  tiompos  se 
alteraba. 

IVeato  ac«ldenle ,  v  Jo  la  incapacitlad  que  qu«(ló  al 
rfT  pnr  esta  caiKa.  resultaron  graodesinconvenien 

tes  f  II  Francia,  (wr  pret^niier  miicfiM  señorea  deti- 
(\rn  ili'l  mUirio  í  in- ,  v  i!'^  los  m  is  pn  !i"OS'>s  de  aquel 
reino,  apoderarse  tM  gobierno,  quién  con  buenas, 
quién  ron  malas  mañas.  Jaan  Juvnnal  obispo  de 
Boauvais  refiero  que  ningona  cosa  le  itaba  mas  pena» 
cuaniio  el  juicio  se  le  remootaba  ,  que  oír  mentar  el 
nombre  de  In^jlatorra  ¡npescs,  y  ijue  :ibnniinal)a 
«lo  las  cruces  rojas ,  divi-ia  y  como  Ijlasou  do  aquella 
nación  :  creo  porque  á  lOS  lóeos,  y  á  los  que  sueñan , 
Mi  les  representan  con  nUfOr  TebeoMiicia  las  cosas 

Lias  personas  que  en  siniiaM  7  despiertos  nnsama- 
tn  óaborrecian. 

CAPITUf^O  XVIL 

De  las  tresnes  <iQe  se  asentaron  entre  Gestílte  f 

Porliigal- 

L*  porfía  y  los  desgusios  di'  ilc-m  F;í«ii¡qu  '  duque 
de  Benavente  ponía  en  cui  l'i  io  :i  ]i  s  ¡11-  <:as  ill»  ,  eii 
especial  tt  los  quQ  asislian  al  gobierno.  Deseaban 
aplácale  y  canallo,  mas  hal'aban  cerrados  los  cami- 
nos. El  arzooispo  de  Toledo  ,  como  deseoso  del  bien 
común  ,  sin  cscusar  aleun  trabajo  se  resolvió  de  po- 
nerse sepun  ia  vez  eti  esmino  p;i':i  v('r^*'  t-  m  •  !  ilii- 
q'je.  Confiaba  que  le  doblrgariu  con  su  nutoridad, 
y  con  ofreceile  nuevos  y  aventijados  partidos.  Vióse 
con  t'I  por  print  ipio  del  año  de!  Señor  de  139  ».  Per- 
Miailii  le  se  íuc  e  despacio  en  lo  d»*l  casamiento  de 
Portugal :  qne  esperase  en  lo  que  parübiin  l.is  tre- 
fíuas ,  de  que  con  mucho  calor  se  trataba.  No  pudo 
acabar  que  dencicse  el  campo,  ni  qae  se  fuese  á  la 
í-órte  :  escusábasc  coa  los  muchos  er.cniígos  que  te- 
nia en  la  córte,  personajes  jirincipalcs  y  poderosas. 
Quf  ni  ><í  pfííiria  asegurar  lusia  t.iiilo  que  «1  p'v  si- 
tieiie  de  tutela,  y  no  se  goi>ernase  al  antojo  «ie  loá 

2ne  tenían  el  góbWno ,  adem.is  que  no  estaría  bien 
persona  de  sos  prendas  andar  en  la  c¿rie  como 
particular,  sin  poder ,  sin  aatoridad ,  sin  acompañu- 
míenlo. 

Partir'"  con  lauto  el  arzobispo  en  saaon  que  la  ciu- 
dad de  Zamora  segunda  rez  corrió  peligro  de  reñir  en 
poder  del  duqne  de  Benavente  por  inieligencías  que 
con  41  traía  el  alcaide  Vtllaysande'entn  gare  aiiuel 
castillo.  Alliornióse  la  ciudad  sobre  el  caso.  AcuJié- 
ron  los  ar¿o!»;sp.>s  de  Toleilo  y  de  Saiit¡a;:;o ,  y  ol 
maestre  de  Gilatrara,  que  atajaron  el  peligro  y  lo 
sosegaron  todo.  Dió  el  ae  Benavente  con  su  ^ente 
vista  á  aquella  ciudad,  confiado  «ine  sos  inteligen- 
cias y  lüS  nromcs..s  del  nlcaide  saldríaD  ciertas  ;  m  is 
como  se  hallase  burlado,  revolvió  sobre  Mnyortia 
villa  del  infaii'e  dnn  Fernando  d"  cuyo  (-.¡stNIo  s*" 
apoderó  por  entrega  del  alcaide  Juan  Alonso  de  la 
Cnrda  que  le  tenía  en  so  peder.  Suelen  i  las  veces 
los  hombres  faltar  ai  delifr  pnr  satisfaciT^c  de  sus 
parlieular'»  desgustos.  Junn  AIouno  Ihuí.-i  por 
;:^!aviado  (M  ri  y  liun  Ju.in  á  causa  que  pi>r  su  tcsUi- 
meiito  le  privó  del  ofício  de  mnyoniomo  que  tenia  en 
la  casa  del  infante ,  ooe  fue  la  ocasión  de  aquel  dcs- 
Mplen,  El  alcaide  Vi||»yz»n  oItosí  cstalia  stMilído 
iiu  lo  diesen  el  oficio  de  diguacil  mayor  que  tuvo  hu 
¡ladre  on  Z.iinora.  Dieron  traza  .  para  asegurar  aque- 
lla ciudad  con  alguna  muestra  de  blandura ,  que  cus 
retención  de  los  gaj'^s  que  antes  tiraba  Mllayznn ,  en- 
Iressse  el  castillo  á  Gonzalo  de  Sanabrin  vecino  de 
LeoMme ,  hijo  de  eqoel  Men  Rodriifuez  de  Sanabria 
que  acompañó  al  rey  don  Pedro  cuando  Salid  de  Mon- 
tiel,  y  muerto  el  rey  quedó  preso. 

Pasó  el  rey  don  Enrique  coa  esto  mí  córte  á  Zamo- 
ra ,  cerno  á  ciudad  qm  e»e  cerca  de  Portu^ial ,  para 
desde  felH  t':stftr  een  ta^t  eaior  y  nsyor  comodidad 
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de  las  treguas ,  en  sazón  qne  l>«  faenas  <tel  duqne 

de  Benavente  por  el  mismo  caso  se  enflaquecían  de 
cada  dia  mas,  y  muchos  se  lo  pasaba»  á  la  parte  del 
rey:  querían  ;;anar  por  la  roano  antes  que  los  de 
Castilla  y  de  Portugal  concertasen  sus  diferencias, 
sobre  qne  andaban  demandas  y  n  spuestas;  el  re~ 
niule  fue  ar  fir.íarfse  con  las  condiciones  siguientes: 
que  Sabugal  y  Miranda  se  entreffasen  á  lo»  porlu- 
gueses,  cuyas  los  tiempos  pasudos  fueron  :  el  rov  d>' 
i^stilla  no  ayudase  en  la  óretension  que  tenían  de 
la  corona  de  Portugal,  ni  a  la  reina  dona  Beatriz,  ni 
á  los  infanfps  sus  tios  don  Juan  y  Donfs  arrestados 
en  Castdla :  In  mismo  hici<*se  el  de  Portii;4al  sobre  la 
Riis'na  querelli  con  cuiiiijuicr  qur  pretr-ridifsc  pcr- 
tenecelle  cl  reino  de  Castilla;  á  trueco  por  ambat 
portes  se  diese  libertad  á  los  prisioneros.  Para  segu- 
ridad de  todo  esto  concertaron  diesen  al  de  Portugal 
en  rehenes  (!oce  hijos  de  los  sf-ñores  de  Castilla: 
mudóse  esta  condición  en  rjuc  lucícti  rada  do^  liijo;< 
dé  ciudadanos  de  seis  ciudades ,  Sevilla ,  Córdoba, 
Toledo,  Burfcos,  Leen  y  Zamor».  Con  tanto  se  pre-> 
gonaron  las  tregU)''s  por  término  de  quince  años  me* 
diado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  en  Burgos,  do  A 
la  sazón  los  dos  rejés  se  hallaban,  con  grande  con- 
tento de  ambas  naciones.  Estas  capitulaciones  Mre- 
cian  nioj  aventajadas  para  Pertugd,  meogusdss  j 
afrentosas  para  Castilla ;  pero  «s  gran  nmdencit 
acomodarse  con  los  tiempos,  que  en  Castilla  corrían 
muy  turbios  y  desgracia. los;  y  llevar  eti  paciencia  la 
falta  de  reputación  v  desautoridad  cuando  es  necesa^ 
rio,  es  maj  pro(do  de  grandes  corasone*. 

CAPITULO  XVllt. 

De  la  prisión  del  artobtspo  de  Toledo. 

La  eisgris  que  todos  comunmente  en  Castilla  re- 
cibieron por  el  asiento  que  se  toteó  con  Portugal» 
vencidas  tantas  diflrultades  y  á  cabo  de  tantas  lar- 
cas ,  ss  dfstiMupló  en  gran  mannri!  con  !a  prisión 
i|Utt  hicieron  en  la  persona  del  arzobispo  de  Toledo. 
P.irt;cia  que  unos  males  le  encailenaban  de  otros,y 
que  el  fin  de  una  refueltá  era  principio  j  vienen  un 
otro  daño.  Hacía  el  artobíspolas  nartes  del  duque 
de  Benavente  por  la  amistad  y  prpn  las  quebabia  en- 
tre lox  dos.  Deseaba  otrosí  que  á  Juan  de  Velasen 
camarero  d>'l  rey,  amigo  y  eHado  de  Io<  dos ,  volvio- 
si  n  la  parle  de  los  gpjes  que  por  el  testamento  del 
rt  y  don  Juan  le  acortaron.  No  pndo  salir  con  su  in* 
tentn  por  n  uclius  diligencias  que  hizo :  acordó  como 
despC'  hado  ausentarse  de  la  córte.  Recelábanse  ios 
demás  gobernadores  que  cstu  su  salida  y  enojo  no 
fuese  ocasión  de  cnevos  alborotos ,  por  su  onndo 
estado  y  ánimo  resoluto  que  llevaba  mal  coaiquiem 
demasía  ,  y  eiin  quería  que  ti>do  pa<;nse  pjr  5» 
tmnn.  Comiin  o.lroiisc  entre  si  y  con  el  rey  :  salió 
rt'su-  lio  lie  la  ctuisu'ta  que  Ic  prendiesen ,  como  !t» 
hicieroo  dentro  de  pi'acio ,  juntamente  con  su  ami- 
go Juan  de  Velasoo.  Era  este  caballero  asai  podero- 
so en  vnsn  lrw,  y  que  poco  antes  con  su  mujer  en 
di'lp  adquirió  la  villa  de  Víllalpando.  Su  padre  se 
llamó  Peilrn  Hernández  de  Velnsi-o,  de  quien  arrüa 
se  dijo  que  murió  con  otros  muchos  en  el  cerco  de 
Ij.-boa ,  y  H  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del  muy 
\)i)\'\>'  lina]"  en  quf  !;i  flifíoidad  de  condestable  dé 
Castilla  ac  iia  coniinuado  por  muchos  años  sin  in- 
terrupción alguna  hasta  el  dia  de  hi.y.  Prendieron 
afíimismo  á  don  Pedro  de  Ca»Ulla  obispo  de  Osma  y 
á  Juan  abad  de  Posadas ,  nraj  sKadoe  ésl  anobispo 
y  participantes  en  el  caso. 

Phreció  esceso  notable  perder  el  respeto  á  tales 
person;»jes  y  ecli  siásticos .  si  Lien  se  cubrían  ■Iíí  la 
cnpa  del  Umi  público,  que  sue'c  ser  ocssion  de  Sf. 
hacer  semejnn?es  demasías.  Pusieron  entredicho  «I 
la  ciudad  de  Zamora,  do  se  hizo  la  prisión,  en  Pa- 
Icocia  y  eu  Sa'amanca.  Quedaban  por  cl  mismo  caso 
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tltiScomulgadiHi  asi  el  rcjf  comu  lalos  loa  sutiures 
aue  twrienHi  parto  «n  aellas  prisionei .  ti  bieu  no 
aunron  muclío ,  ca  en  bnive  les  wlteroa  i  condicioa 
qae  diesen  seguridad.  El  arzotuspo  dió  en  rehenea 

cuatro  (Itnidos  suyos  ,  y  pusopp  tercería  las  sus  villas 
de  Tulavcra  y  Alcalá;  inaa  sin  embargo  se  ausentó 
■entido  del  agravio :  Jimd  de  Velaaco  entregé  el  cas- 
tillo de  Soria,  cuya  teoencia  teni»  i  ao  carao.  Acu- 
dieron aaimismo  al  papa  por  abflokidoo  de laa  een- 
auras,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo,  obispo 
primero  de  San  Ponce,  y  ú  la  sazón  de  Aibi  en  Fran- 
cia; sobre  lo  cual  I0  enderezó  un  brebe ,  que  boy  día 
M  iMUia  «aln  laa  «acríloras  db  la  igléaia  Mayor  de 
Toledo:  tn  tenor  ee  el  aignieDte :  «Uano  citi  de 
namargura  mi  corazón  después  que  poeo  bk  he  sabi- 
wdo  la  prisión  y  detención  de  las  personas  de  nues- 
»tros  venerables  hermanos  Pedro  arzobispo  de  To- 
alado,  y  Pedro  obiaoo  da  úama.  y  Juap  abad  d« 
vFoMelas,  que  «e  hno  en  la  i(^mia  de  Paleneia 
MMT  algunos  tutores  de  don  Enrique  ilustre  rey  de 
ñcastilla  Y  León,  asi  eclesiásticos,  como  seglares,  y 
uotros  del  su  consejo  v  vasallos ,  y  por  maudaiuientü 
•y  conaenUmieoio  deímisoio  rey.  Es  nuestro  dolor 
«y  nneatn  tristeaa  tan  grande  aue  no  admite  ningún 
«consuelo,  porque  estando  la  Iglesia  Santa  de  Dios 
ucn  estos  laslimosisimos  tiempos  tan  allij^'ida,  y  por 
wmuclias  vías  desconsolada,  y  miserablemente  di- 
w^ida  con  la  discordia  del  acisoui,  sobre  sus  tantas 
«iwridas  se  haya  añadido  «na  tan  grande  por  el  so- 


•buadicho  rey ,  su  particular  hijo  y  principal  defeii- 
uc  por  partí'  dd  rey  se  nos  ha  dado 
«noticia  que  eu  la  dicba  pnsiun  y  detención  ,  que  se 
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)»hi20  por  ciertas  causas  justas  y  razonables  que 
nconoerniin  al  buen  estado,  seguridad,  paz,  quie- 
•tod  y  provecho  del  mismo  rey  y  su  reino  v  vasallos, 
ttleniao  primero  maduro  acuerdo  por  los  Je  su  con- 
9aejo  y  sus  grandes,  uo  ha  intervenido  otro  algún 
KÁrave  ó  enorme  esceso  acerca  de  las  persouas  de 
Bua dichos  presos,  y  que  luego  los  mismos  dende  á 
npoco  tiempo  fueron  puestos  en  libertad,  de  queple- 
)>nariamenlo  go/.ao  :  Nos  teniendo  consideracioa  i 
))la  tierna  edad  del  n^y  ,  y  que  verisímilmente  la  di- 
»cba  prisión  y  detención  no  se  hizo  tanto  por  su 
vaeoerdo  como  por  loa  de  au  consejo ,  queremos  por 
«estas  causas  habernos  con  él  blandamente  en  esta 
«parte ;  y  inclinado  por  sus  ruegos  cometemos á  tos 
«nuestro  hermano  y  ni  indainos  que  si  el  mismo  rey 
«con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra  autoridad  le 
» absolváis  en  la  broa  a«ostandindbi  delt  üfitimcia 
«de  descomunión ,  que  por  las  razones  dicbas  en 
«cualquier  manera  liaya  incurrido  por  daracho  ó 
«sentencia  de  juez ;  y  conforme  á  su  culpa  le  impon- 
«gais  saludable  penitencia,  con  todo  lo  demás  que 
«conforme  á  derecho  aednle  observar ,  temptaodo  el 
•rigor  de  derecho  con  mansedumbre «agUA  quacen* 
•forme  á  justas  y  razonables  causal  voealra  discre- 
«cion  juzgare  se  debo  hacer.  Queremos  otrosí  que 
•por  Ja  misma  autoridad  le  relajéis  las  demás  penas 
•OH  qiw  por  !>•  OíMMI  ya  dichas  hobiere  en  cuul- 
»^icr  miBM'a  úioiwrido.  Dado  en  Avihoo  á  reíipte  y 
•nntfe  de  mayo  en  el  afto  4ádnKH|uinto  de  noealra 
«pontificado. » 

Recebido  este  despacho ,  el  rey  puestas  las  rodillas 
ea  tierra  en  el  sagrario  de  Santa  Catalina  en  la  iglc- 
•in  Mayor  de  Buigotoon  láMla  mueitra  de  humildad 
pjUUili  tbeohicion.  Inró  en  la  fonna  acoatnmbrada 
obedecería  en  adelante  á  las  leve?  eolesiáslicas ,  y 
snlisfaria  al  arzobispo  de  Toledo  con  volvelle  sus  pla- 
na :  tras  esto  fue  aosoclto  de  las  censuras  dia  virr- 
iMtá  loa  cuatro  de  Julio.  Halláioaae  presentes  á  todo 
don  Pedro  de  Castilla  obispo  de  Oso»,  Joan  obispo 
lie  Calahorra  y  ]/)])o  oliispo  de  Mondoñedo,  y  Dieg  ) 
Hurtado  de  Mendoza ,  que  sin  embargo  de  los  es- 
cándalos de  Sevilla  ya  era  almirante  del  mar.  Al/óse 
otroai  el  eotrediclu);  á  esta  alegría  se  allegó  para 
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que  íuese  mas  coiniad.i,  la  reducción  del  duque  de 
Benavente .  que  á  persuasión  éti  MMiMipn  de  Sin* 
lugo  que  lo  mandaba  todo,  y  por  ra  buena  traza 
▼ino  en  deshacer  an  campo ,  aorazar  la  paz  y  poner- 
se en  las  manos  de  su  rey.  En  recompensa  del  dote 
que  le  ofrecían  en  Portugal ,  concertaron  de  contalle 
sesenta  mil  florines ,  y  que  tuviese  libertad  de  casar 
en  cualquier  reino  y  naoon,  ooraooofuaM  oi aquel: 
demás  dealo  de  laa  raitu  rrálM  le  adMaron  dft  aeoi» 
tamíento  oierti  auna  da  ■uivadli  en  \m  lihn» 
del  rey. 

Asentado  esto,  sin  pedir  algnm  seguridad  de  au 
penona  pare  maa  obligar  k  auséanlas,  ñno  á  Toro, 
rooibióle  el  rey  álll  con  aanealraf  de  amor  y  benig- 
nidad, y  iui'íío  que  se  encargó  del  gobierno  y  le  qui- 
tó á  los  que  le  tenían,  le  trató  con  el  respeto  que  su 
nobleza  y  estado  pedían.  Desla  manera  se  sosegó  el 
reino  j  y  apaciguadas  iai  alteraciones  que  lanuñi 
todoepaesuw  en  euidaib,  una  nueva  yelara  luz  se 
comenzó  á  mostrar  después  de  tantos  nublados.  Gran- 
de reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago ,  todos 
á  porfía  alababan  su  buena  maña  y  valor :  duróle 
poco  tiempo  estt  gloria  á  causa  que  en  breve  el  rey 
salió  de  la  tutela  y  se  encargó  del  Kobiemo :  el  arzo- 
bispo de  Toledo  su  contenuor  otrosí  volviíü  á  su  an- 
tigua gracia  y  autoridad  ,  con  que  no  poco  se  men- 
guó el  poder  y  ^^randeza  del  de  Santiago.  El  pueblo 
con  la  soltura  de  lengua  que  suele,  proaosticaoaesta 
mudanza  debajo  de  cierta  alegoria ,  dbfiraasedos  loa 
nombres  destos  ()rclados  y  Irnrailos  en  otros ,  como 
se  dirá  en  otru  lugar.  Al  rey  de  Navarra  volvieron  los 
ingleses  á  Cheroburg,  plaza  que  tenían  en  ÍVorman- 
día  en  empeño  de  cierto  dinero  que  la  prestaron  loa 
anos  pasados.  Encoaiendü  la  tenencia  á  Martin  de 
Lacarra,  y  su  defensa ,  por  estar  rodeada  de  pueblos 
de  franceses  y  gente  de  guerra  derramaiia  por  aque- 
lla comarc  I.  Las  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y  don 
.Uartin  de  Aragón  línaimeote  se  eíectuaron  con  lioeo> 
cía  del  rey  do  Aragón  tio  del  novio ,  y  del  pepa  Gie* 
mente ,  según  que  de  suso  se  apuntó. 

Los  barones  de  Siciia  con  deseo  de  cosas  nuevas, 
ú  por  ik'saeradalles  aquel  casamiento,  contiauabun 
cou  mus  calor  ea  sus  alborotos ,  y  en  apoderarse  por 
las  armas  de  pnehioi  7  caaUllec  y  gran  porte  de  la 
Isla.  No  tenian  esperanza  de  sosegallos  y  ganallospor 
buenos  medios ;  acordaron  de  pasar  en  una  armada 
que  aprestaron  para  sujetar  los  alboralados  aquellos 
reyes ,  v  en  su  compañía  su  padre  don  Martin  duque 
de  Monolanc.  En  la  guerra  que  fue  dudosa  y  varia- 
ble, intervinieron  diversos  trances :  el  principio  fue 
próspero  para  los  aragoneses ;  el  remate,  que  preva* 
lecieron  los  parciales  hasta  encerrar  á  los  reyes  eu 
el  castillo  de  Catania ,  y  apretados  con  uu  cerco  que 
tuvieron  sobre  etks.  Don  Bernardo  de  Cabrera ,  per- 
sona «n  aquella  en  de  laa  not  aafialadas  en  todo, 
acompañó  1  loa  reyes  en  aqueBa  demanda;  mas  era 
fOtlto  á  Aragón  por  estar  uombrado  por  general  de 
una  armada  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tema 
aprestada  para  allanar  á  los  sardos.  Este  caballero 
sabido  lo  quB  en  Sicilia  paaabn,  da  an  fohinlad,ó 
con  el  beneplácito  de  su  rey  se  réaolvfó  de  aondir  at 
peligro.  Juntó  buen  número  do  gente,  catalanes, 
g.iscone.s ,  valones  :  para  llegar  dinero  para  las  pagas 
empeñó  los  pueblos  que  de  sus  padres  y  abuelos  he- 
rewa.  tUaoae  i  la  vela,  aporta  á  Sieíua  ya  que  las 
eoaaa  cataban  ain  eaperúoa :  diáee  tel  mana,  qoe  en 

breve  se  trocó  la  fortuna  de  la  guerra  ,  ra  en  diver- 
sos encuentros  desbarató  á  los  contrarios,  cou  que 
toda  la  isla  se  sosegó  ( I )  1  y  ^ohió  mal  su  grado  <le 
muchos  al  sehorio  y  obediencia  de  Aragón,  en  que 

(1 )  No  tanloqiie  no  voWiPícn  lo^  rnlipado'  &  In.nir  b« 
armas  contra  los  reyes;  viéad<Me  loi  de  Araron  en  la  pre- 
cisioQ  de  eaviarlsB  graaies  soesnee  para  sseaiks  de  nn 
auoras. 
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basU  el  dia  de  lioy  ha  coDlinuado,  y  por  lo  que  se 
conjfltoitr,  duiacá  por  ¡argos  «nos  sin  nra- 


CAmiiu>  I. 

Como  si  rey  don  Biirh|w  se  cnca^  dol  gabierno. 

Rebosaba  algan  tnnto  Cnstilla  .'1  cal)'»  ili»  tornit^n- 
tas  tan  bmvas  (le  aiteracioaes  cúcno  padeció  ea  Uem- 
po  pasado  :  ¡i  a  recia  que  calmaiM  el  vionto  do  las  dis- 
ooraiaa  y  de  las  pasioaes,  ocasionadas  en  gran  parte 
por  «er  muchos  y  poco  conformes  los  que  gobiírnn- 
nan.  Para  atajar  estos  ¡ncoiiVL'iiii'riles  y  diifios  el 
rey  se  determinó  de  sahr  da  lulfla  v  encargarse  él 
fliBino  di'l  gobierno,  si  bien  le  faltaliau  dos  meses 
pora  eUiiiplir  catorce  años,  edad  legal»  y  señalada 
panestoporsu  padre  en  na  testamento.  Mas  daba 
tales  muestras  de  su  i>ii''ri  hiíIiumI,  i]<<-'  j'r'imetian, 
si  la  vida  DO  le  faltase,  seria  ua  yran  principe,  aven- 
tajado en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo  al ,  demiis 
que  los  señores  y  cortesanos  le  atizaban  y  daban 
priesa.  La  portU  de  todos  era  igual,  los  intentos  di- 
ferentes :  unos  con  acomodarse  con  los  deseos  de 
aquella  tierna  edad  pretendían  granjear  su  gracia 
para  adelantar  sasparti(  ulares,  los  de  sus  deudos  y 
aliados;  otros  cansados  del  gobierno  presente  cuida» 
ban  que  lo  venidero  seria  mas  aventajado  y  mejor: 
pensamiento  que  las  mas  veces  engaña. 

Hof  conclusión  el  rey  se  conforiiió  con  el  consejo 
que  le  dabon.  A  los  primeros  de  agosto  juntó  los 
grandes  y  prelados  en  las  Huelgas ,  monasterio  cerca 
de  Burgos,  en  que  los  reyes  de  Castilla  acostumbra- 
ban á  coronarse.  Hiililó  .'i  los  que  presentes  se  baila- 
ron, conforme  á  lo  que  el  tiempo  demandaba.  Que  él 
toaabs  la  gobernación  dd  reino  ;  rogaba  á  Dios  y  a 
ans  sanios  fuese  paraso  servicio ,  bien ,  prosperidad 
y  contento  de  todos.  A  los  que  presentes  estaban, 
encargaba  ayudaven  con  sus  buenos  consejos  aquella 
su  tierna  edad ,  y  con  m  prudencia  la  encaminasen. 
Pero  desde  aquel  dia  absolfia  á  loa  f^obertnadores  de 
aquel  cargo ,  y  mandaba  que  las  provisiones  y  cartas 
reales  en  adelante  se  robrascn  con  su  sello.  Acudie- 
ron lOilos  enii  aplauso  y  muestras  ^'ramles  de  aler^ria 
a^i  el  pueblo  como  loi  ricos  hombres  y  señores  que 
asistían  i  aquel  auto ,  el  nuncio  del  papa,  el  du<pie 
de  UenaTOnU,  el  maestra  de  Calatnva  y  otro*  mu- 
chos. 

Kl  arzobispo  de  Santiago  como  quier  que  ejercita- 
do en  todo  género  de  negocios,  y  los  demás  le  re- 
conocían por  sus  aventajadas  partes ,  tond  la  mano, 
y  habló  al  rey  en  esta  forma :  cNo  con  menos  piedad 
»y  alegría  hablaré  agora ,  que  poco  antes  en  aquel 
usagrado  altar  dije  misa  por  vuestra  salud  y  vida: 
ncooüo  qae  con  el  mismo  ánimo  vos  me  oiréis.  Kste 
•es  «I  tercer  afio  después  que  por  el  testamento  de 
«vuestro  padre  fuimos  puestos  por  vuestros  tutores 
»y  gobernadores  del  reino.  Cuánto  hayamos  en  esto 
»aprovechado,  quédese  á  juicio  de  otros.  Esto  con 
DTerdad  os  podemos  certificar  que  ningún  trabajo  ni 
«peKgro  de  nuestras  vidas  bemos  escusodo  por  esta 
ncausa ,  ñor  el  bien  y  pro  común  destos  vuestros  rei  • 
onos.  Haolar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  pcno.sa  y 
nocasion  de  envidia;  no  pue<i  >  u;  ro  dejar  de  avi- 
Miar  como  bssta  ahora  siempre  hemos  conservado  la 
«pal,  7  el  reino  faa  estado  en  sosiego,  qoe  es  de es- 
ntimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  volun- 
iitades.  En  nuestro  gobierno  ni  sangre ,  ni  muerte 
nde  alguno  no  se  ha  visto  :  cosa  ^ue  se  debe  a<nt)uír 
i>á  milagro,  y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad ,  que 
nplegne  á  Dios  sea  asi  y  se  continúe  en  lo  restante 
»de  vuestro  reinado.  Con  los  moros,  enemigos  per- 
npéluos  de  la  cristiandad ,  habiéndose  rebelado  para 
eeiíiniTae  de  vtiestro  imperio,  iiidsuia  nueva  coafé* 


civTAn  r  nou:. 

»deracíon.  Aplacamos  ron  treguas  los  ánimos  fero- 
«ces  do  los  portugueses.  Honramos  como  eonvenis, 
nygranjeammtcoo  todas  buenas  obras  y  correspon- 
ndencta  á  los  franceses ,  ingleses  y  aragoneses.  Dirá 
nalguno  que  los  pueblos  están  irritados  y  gastado'- 
•cen  nuestras  imposiciones.  ¿Cómo  puede  ser  esto, 
wpues  para  aliviallos  ndujímos  el  alcabala  á  la  mitad 
tímenos  de  to  qoe  antes  pagaban,  es  á  saber  á  ramn 
»de  uno  por  veinte?  todo  i  propósito  de  acudir  i  las 
»necesiilades  del  pueblo  ,  atajar  su'^qiiejns  y  disgus- 
»tas.  Así  muchos  que  se.  lialiian  desterrado  de  soi 
«tierras ,  y  desamparado  sus  haeiendas  por  la  vioten- 
»cia  y  crueldad  de  los  alcabaleros .  se  bailan  al  pré- 
nsente en  sos  casas.  Dtrá  otro  que  los  tesoros  y  ren- 
días reales  están  consumidas  y  arabadas.  No  lo  pode- 
«mos  negar;  pero  de  otra  suerte  como  se  pagaran 
idas  deudas  y  las  obligaciones  aue  quedaban, y  se 
(lapaciguaran  las  alteraciones  de  la  nobleza  y  del 
«pueblo ,  sí  no  fuera  con  hacelles  mercedes  y  acre» 
oreritalles  sus  iiajes?  que  si  pareciere  demasiad», 
»qnicn  quila  que  no  iu  podáis  todo  reToruiar  como 
^pareciere  mas  espediente  asentadas  las  cosas  de 
«vuestro  reino.  Ningún  pueblo  basta  ta  menor  aldea 
))hallareis  enajenada:  todo  esti  isn  entero  eome 
«antt's  ;  de  suerte  que  ninguna  cosa  falta  para  vues- 
ntru  lelicidad ,  y  para  nuestra  alegría,  sino  lo  que 
»hoy  se  hace ,  que  coucluida  tan  íargs  navegación, 
nllegados  al  puerto  después  de  tantos  peligras  v  i 
I  nsalvamento ,  caladas  las  velas  y  echadas  Iss  anclas, 
!  «muydegana  descansemos  en  vuestra  prudenci.-*  y 
I  »benignii£id,  seguros  y  ciertos  que  si  en  tanta di- 
«versidad  de  cosas  algo  se  hobiere  errado,  sin  qoe  sea 
I  «menester  intercesor  ni  terceto,  voe  mismo  lo  per- 
I  «donareis.  Esto  también  aumentará  vuestra  gloria, 
«que  hayáis  tenido  por  tutores  personas  que  con  las 
¡  «mismas  virtudes  de  templanza,  prudencia  y  dili- 
«gencia  con  que  han  heclio  guerra  á  los  vicios,  y 
«llevado  al  calio  cosas  tan  grandes ,  podrán  de  aqui 
«adelante  sufrir  la  vida  particular ,  sn  recogimiento 
«y  sosiego.  » 

A  estas  razones  respondió  el  rey  en  pocas  pala- 
bras :  « Iks  vuestros  servicios ,  de  vuestra  lealtad  y 
«prudencia  todo  el  mundo  da  bastante  testimonio. 
«YO  mientras  viviere  no  me  olvidaré  de  lo  mucb» 
xqufi  OS  debo  ,  antes  estoy  resuelta  rjU'^  rnino  hasta 
«aquí  por  vuestro  consejo  be  gobernado  nú  persona, 
»asi  en  lo  de  adelante  ayudarme  de  vuestros  avisos  y 
«prudencia  en  lodo  lo  que  concierne  al  gobiemo  da 
«mi  reino. » 

Concluido  este  auto,  se  trataron  otros  negocios 
Muchos  extranjeros  pretendian  las  prebeodas  ecle- 
siásticas destos  reinos  tanto  con  mayor  codicia  y 
maña  cuanto  las  rentas  son  mas  gruesas.  En  las 
provisiones  que  dellas  se  hacian  por  el  pontífice,  no 
se  tenia  cuenta  6  poca  con  los  nn  i  ¡" '  ,  ciencu  \ 
bondad  de  los  proveídos.  Muchas  vece*  v  en  diversos 
tiempos  se  trató  en  las  córtes  de  remediar  eate  grave 
daño,  y  de  suplicar  al  padre  santo  no  permitieM  se 
continuase  roas  el  desórden.  Ultimamente  en  las 
córtes  do  Guadalajarn,  como  se  dijo  de  suso,  seprív- 
puso  y  apretó  con  mayor  cuidado  este  negocio  de  los 
extranjeros.  Parecía  cosa  muy  fea  y  cruel  que  des- 
frutasen las  iglesias  gente  que  ni  ellos  ni  sus  ante- 
pasados las  ayudaron  en  cosa  alguna ,  ni  las  podrráa 
ayudar.  Continuaban  sin  embargo  las  provisiones  de 
la  manera  que  antes,  ca  los  papas  no  llevaban  bieo 
que  les  atasen  las  nanos.  Los  gobernadores  del  ni* 
no ,  visto  esto,  proveyeron  los  años  pasados  qoe  si 
embargasen  los  frutos  que  poseían  ios  estraños. 

Por  esta  causa  á  ioslancia  del  nuncio  se  trató  en 
las  córtes  que  para  la  coronación  del  rey  se  j  un  Li roa, 
mny  de  projiósito  este  punto.  Bobo  consultas  n*^ 
rentes ,  muchas  demandas  y  respuestas  sobre  «i 
caso.  La  resolución  finalmente  fue  que  los  eauaiss 
no  pedían  nam  en  lo  que  prelandiin,  y  qoe  lo  prt> 
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veido  se  llevase  adelante.  Pero  couioquicr  aue  inu- 
ebos  COTteunos  pretendiesen  tener  parte  en  los  des- 
pojos, y  alcaniar  del  papa  aquellii»  y  s^'mfjanles 
(H'acias,  hicieron  Uil  y  Liiila  inslancia  para  que  no 
se  ejecutase  u(}Hel  di-creto,  que  al  liii  por  t'ntonrfls 
fue  torzoso  disimular :  la  edad  del  rey  era  deleznable , 
y  las  neeocíacion«B  grandes  en  demasía.  Todavía 
para  resolver  con  mas  acucnlo  efite  punto  de  I;is  vx- 
Uunjerías  y  otros  negocios  graves  (|uc  instaban, 
acordaron  se  aplazasen  de  nui'vo  ct'irtes  (^ein^rales, 
del  reino  para  la  villa  de  Madrid.  Euirelaolo  que  las 
cfrtes  se  juntaban,  á  inslancia  de  los  viicatnos, 
i|tie  mtuiio  lo  deseaban  ,  el  nuevo  rey  fue  en  persona 
d  tomar  la  posesión  del  señorío  de  Vucaya.  Junlárun- 
los  principales  de  aíjuel  estado :  otorf:oles  que 
á ejemplo  de  Castilla,  donde  todavía  se  continuaba 
esta  antigua  «  dañada  cottombre,  pudiesen  decidir  y 
concluir  su  pleitos,  que  «nn  asaz,  por  las  armas  y 
desafio. 

Loque  hizo  a  esle  ano  muy  señalado  fue  la  nave- 
gación que  de  nuevo  á  cabo  de  largo  tiempo  se  tornó 
a  baeer  á  las  Canarias.  Armaron  los  víicainos,  en 

que  hicieron  grande  pnsto,  costearon  ron  sti«:  naves 
las  marinas  <lc  España  :  alargáronse  üespae^i  al  mar, 
«lescubrieron  las  Canarias  ,  reconociéronlas  todas, 
inrorniAronse  de  aus  nombres,  de  sus  riquezas  y 
bascara.  Sargíeron  en  Lanzarote  v  saltaron  en  tier- 
ra :  vinieron  á  las  manos  con  los  isleños,  prendieron 
al  rey ,  á  la  reina,  y  ciento  y  setenta  de  sus  vasallos. 
Con  tanto  dieron  la  vuelta  á  España,  cargados  los 
b^eles,  demás  de  los  cautivos,  de  pieíoa  do  cabras  y 
aigiina  cera ,  de  que  aquellas  islas  tienen  abundan- 
cia ,  para  muestra  de  los  trajes  ,  de  ios  frutos  y  ferti- 
lidüd  de  la  tierra,  y  del  útil  que  se  podría  sacar,  si 
continuasen  las  navegaciones,  a  proposito  de  sujetar 
aquellas  islas  á  la  corona  de  Castilla ,  como  liualmeo- 
leaelúio. 


CAPITULO  U. 

De  las  eértes  de  Hadrid. 

Eir  este  medio  conforme  si  tfrden  que  se  dié ,  acu- 
dieron á  Madrid,  y  se  juntaron  los  tre>  lirazns ,  pran 
número  de  obispos,  í;raiides  v  los  procuradores  de 

las  ciudades.  El  rey  asimismo,  asentadas  las  cosas  ile  i  driil  se  coik  luyrroii  y  dispidieron 
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bien  se  dejaba  entender  que  por  su  boca  tiabiaban 
sus  prífados  y  cortesanos,  los  que  en  su  nombre  y 

por  su  mano  lo  f^otiernaban  lodo  á  su  voluntad  uosío 
grave  ofensión  do  los  demás,  como  es  ordinario  que 
unos  se  mueven  por  enviilí  i.  otros  por  el  menosca- 
bo de  la  autoridad  real.  Los  que  mas  cabida  tenían  y 
alcanialMn  con  el  rey ,  eran  tres :  Juan  Hurtsdo  de 
Mendoza,  mayordomo  de  la  cnsa  re:il ,  Diego  l>opez 
de  Zúñiga  justicia  mayor,  y  Ituy  Lofie?.  Dávalos  su 
camarero  mayor.  Tenían  entre  si  coiifornudad ,  en- 
tre nrivados  cosa  semeianle  á  milagro.  Su  ma)or 
cuidado  enfrenar  li  edid  delesnable  del  rey,  mirar 
por  el  gobierno  común,  y  en  particular  amparar 
á  los  pequeños  contra  las  demasías  de  los  grandes. 
Preguntados  los  procuradores  en  qué  manera  se  |io- 
dria  acudir  al  reparo  de  las  reales  reales,  dieron  por 
respuesta  que  el  pueblo  estaba  tan  cargado  de  impo- 
siciones ,  y  tan  gastado  por  causa  de  las  revueltas 
pasadas,  que  no  podrían  llevar  se  menUise  decar- 
gallescon  nuevos  tributos.  Todavía  les  paie^  íaque 
de  las  ventas  y  mercadurías  se  podria  acudir  al  rev  á 
razón  de  uno  por  veinte.  Que  seria  lodavla  mas  fá- 
cil y  hacedero  reformar  el  gran  número  de  compa- 
ñías de  soldados  que  por  sus  particulares  lus  ¿eñores 
sustentaban  y  entreienian  á  costa  del  común;  por  lo 
menos  les  abajasen  las  pagas  y  sueldo  conforme  ai 
que  se  daba  cu  tiempo  de  los  reyes  pasados:  lo  mis- 
mo d('  las  pensioues  que  los  señores  cobraban. 

Esle  medio  pareció  el  mas  ai-erlado  y  mas  Idfil, 
demás  que  se  reformaron  y  borraron  de  los  libros  del 
rey  las  pensiones  y  acostamientos  que  en  tiempo  de 
la  menor  edad  del  rey  ó  se  concedieron  de  nuevo ,  ó 
en  gran  parte  se  acrecentaron  "f  ni  líi'nmse  mu- 
chos con  e»ts\  dotermínacioij ,  qm  i  .staoan  mal  acos- 
tumbrados al  dinero  del  rt-y  ;  pero  era  la  querella  de 
secreto,  que  en  lo  público  todos  aprobabau  el  decre* 
to.  Hecho  esto,  se  celebraron  las  Dodas  del  rey  con 
su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  halrar  llegado  ¡i 
edad  de  poderse  casar  legalmente  :  lo  mismo  se  hizo 
en  el  casamiento  del  infante  don  Fernando  condoña 
Leonor  conde-sa  de  Alburquerque  su  esposa ,  concer* 
tado  de  antes,  y  no  efectuado  por  las  razones  que 
arriba  se  locaron.  Las  alegrías  como  se  puede  enten- 
der fueron  mtiy  grandes  :  con  que  las  cortes  de  Ma- 


Viicaya ,  y  pasados  io«  calores  del  eslió  en  la  ciudad 
de  Sc«ovia  |)or  su  mucha  templanza ,  Ile^Ó  á  Madrid 
por  elmes  de  noviembre.  En  la  primera  junta  habló 
á  los  conKrfgailo.>>  en  lK>ca^  razones  esta  sustancia. 
Después  de  Toar  á  su  padre  y  declarar  el  esUido  en 
que  el  reino  se  hallaba ,  dijo  lenia  muchos  ejemplos 

Jmuy  buenos  de  sus  antepasados  para  gobernar 
ien  sus  estados.  Que  en  su  menor  edad  si  loen  el 
reino  se  mantuvo  en  paz  con  los  cstraños ,  perú  llegó 
á  punto  do  perderse  por  las  discordias  y  alteraciones 
de  los  nalurales.  Lo  que  por  rozoo  do  los  tiempos  se 
eslragd ,  era  nuon  concertallo  con  su  autoridad  y  por 
p1  consejo  de  Io<;  que  presentes  se  hallaban.  En  la 
traza  de  su  gobieruu  se  pretendía  apartar  de  los  ca- 
minos y  inconvenientes  en  aue  sus  buenos  vasallos 
tropeiaron .  en  especial  pondría  todo  cuidado  en  que 
ni  ía  ambición  haluse  entrada ,  ni  «I  diaero  qoé  com* 
pnr.  Sobrtí  todo  deseaba  poner  en  su  punto  las  leyes 
y  dar  toda  autoridad  á  los  tribunales,  que  la  liber- 
bd  de  los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  es- 
taban consumidas  y  acabadas:  para  remedio  de  e^te 
daño  so  podría  tomar  uno  de  dos  caminos,  imnoner 
nuevos  tributo»;  en  los  pueblos ,  ó  revocar  las  uona- 
eiones  qut!  ¡«us  tutores  lucieron  con  buen  ánimo  y 
forzados  de  la  necesidad,  mas  en  gran  perjuicio  do  su 
intrimooio  real ;  en  todo  empero  pretendía  usar  de 
blandura  y  clemencia ,  á  que  so  edad  y  su  condición 
mas  le  ¡nclinuban  que  á  rigor  ni  á  severidad. 

El  razonamiento  del  rey  y  sus  coucerl^idas  razones 
agndaroD  asas  á  ios  que  presentes  at  liallaroii ;  si 


El  rey  al  priucipio  del  año  de  i394  por  causa  de  la 
peste  que  comenzaba  é  picar  en  llMríd ,  se  partió 

para  lllescas ,  villa  de  buena  comnrí^  i  y  de  aires  sa- 
ludables, puesta  entre  T(í!edo  y  Madrid  a  la  mitad 
del  camino,  (a.nvidado  d  ara^bispode  Toledo  con  la 
ocasión  del  lu^ar,  que  era  suyo,  fué  á  hacer  reve- 
rencia al  rey  qoe  le  recibió  muy  bien ,  y  á  ¿I  Ase  fi* 
cíl  volver  á'  la  autoridad  y  cabida  rpie  antes  tenia, 

f)or  su  buena  gracia  y  maíia  en  ^'ranjear  la  ^Tacia  de 
os  principes  y  de  los  cortesanos.  Kl  arzoliispo  de 
Santiago  su  (gráa  contendor  llevó  muy  mal  esta  veni- 
da y  prirania,  en  tanto  grado  que  con  ocasión  flnm- 
da  (á  lo  que  se  decía)  de  su  poca  salud  se  salió  de  la 
córte,  y  se  fué  á  Hamusco,  villa  suya  en  Castilla  la 
Vieja,  mal  enojado  contra  el  rey  y  contra  el  de  To- 
ledo, y  aun  resuelto  de  satisfacerse ,  si  ocasión  para 
ello  se  lo  preséntese. 

Fueron  estos  dos  prelados  de  aquella  era  los  mas 
señalados  del  reino ,  dolados  de  prendas  y  partes 
aventajadas,  ingenio ,  sagacidad ,  dilí;;encía,  bien 
que  las  trazas  eran  bien  diferentes.  Parece  por  la 
ocasión  que  el  lugar  nos  presenta,  será  InendeelÉ- 
rar  en  breve  sns  cnndieioneí  y  naturales.  La  noble- 
za, la  eilad,  la  elocuencia,  k  grande/a  de  ánimo 
eran  casi  iguales:  los  caminos  por  donde  se  endere- 
zaba eran  diferentes.  El  de  Senüa(n»  usaba  de  ca- 
ricias, astucia  y  liberalidad :  d  de  Toledo  se  valia 
de  su  entereza  en  que  no  tenia  par  y  de  oirns  buenas 
mañas.  El  primero  hacia  placer  y  granjeaba  la  vo- 
luntad de  lot  ((randes :  el  otro  se  señalaba  en  erave- 
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dad  y  nioaara ,  y  severidad.  El  unu  daba ,  el  otro  te- 
nia mus  qtip  fiar  :  aquel  amparaba  á  los  culpados  y  los 
defoniiia,  pI  df  Toltulo  quería  qae  los  ruines  fuesen 
(•aslií^ndos.  El  unu  era  solicito,  vigilante,  favorecia 
á  sus  amigos ,  y  á  nadie  negaba  lo  que  estuviese  en 
<  sa  mano  :  el  otro  ponia  todo  cuidado  en  la  templan- 
za, rerorinücioM  y  tnJo  género  de  virtudes.  Al  uno 
[lunzaba  el  dolnr  pnr  la  iglesia  de  Toledo  que  los 
años  pasaiioB  le  quilarnii  á  lu-^rtii  y  contra  razón, 
como  ei  se  persuadía  :  al  de  Toledo  acreditaba  babe- 
ita  akanzado  sin  pretensión  ni  trabajo.  Bra  rMpeta> 
do  y  temido  de  sus  contrarios  por  su  valor;  y  sf  bieo 
diversas  veces  le  armaron  lazos,  y  cayó  en  sus  ma- 
nos, siempre  se  libró  deltas,  y  con  los  rayos  desús 
lux  deshizo  )a&  ttaiebtes  de  muchas  celadas  que  sus 
émulo»  topanbao. 

CAPITULO  ni. 
De  le  meiM  del  naMie  de  Alcántere. 

SKrHTiAv  mucho  los  grandes  y  caballeros  les  refor- 
masen los  gajes  j  acostamientos  que  cada  un  aóe 
th^ban  de  las  rentas  reales,  de  que  resultaron  en 
CasUlh  la  Vieja  alteraciones  y  revueltas  en  esta  ma- 
nera- m  duque  de  Benavente  se  salió  de  Madrid  mal 
onojndo  :  apoderábase  de  las  rentas  reales  y  ecle- 
siástica» en  lodtts  las  partes  que  podia.  La  pequeña 
edad  del  rey  y  los  tiempos  daban  ocasión  á  estas  de- 
masías y  desórdenes.  Despacharon  al  mariscal  Garcí 
üünxalcz  de  Herreru  que  le  reportase  y  pusiese  en 
razón,  y  juntamente  le  avisas  ■  -  r  i  mal  lérmino 
usurpar  por  su  autoridad  io  que  se  debía  alcanzar 
con  bueim  medios  y  servicios.  Llevó  asimismo  ór- 
den  de  verse  con  lu  reina  de  Navarra,  y  los  condes  de 
CAf^n  y  Trastamara,  que  se  mostraban  sentidos  por 
la  misma  causa ,  y  taaátiliaa  de  jmilirmMftunaB y 
alborotar  la  tierra. 

La  respuesta  del  de  Benavente  al  ncMéaqQele 
dieron ,  fue  que  no  podia  llevar  ni  era  rsion  qne  el 
rey  se  gobernase  por  ciertos  hombres  que  poco  an- 
tes se  levantaron  del  polvo  de  la  tierra,  y  que  ellos 
solos  tuvioea  ei  palé  ^  el  mando.  Que  esta  fue  la 
caasades«srifdad0la«Ait8,do  no  pensaba  volver 
si  no  ponian  en  sa  peder  para  su  s^nridad  como  en 
rehenes ,  los  biios  de  aquellos  tres  personajes  mas 

poderosos  de  p'ii.n-iii.  I.n  ri'^jVUP'^tii  dr  In^;  ntrn^  t;eri0- 

res  descontentos  (ue  semejable.  Diego  López  de  Zú- 
niga  por  órden  del  rey  fue  asimismo  á  verse  con  el 
armispo  de  Santiago,  y  amonestalle  que  parauesta 
todoloal,8eviaieMáMeórte,ca  se eniñedia trah 

sus  inteligencias  con  lo"  alhorolados.  Respondif't  a! 
mensaje  que  la  enemrga  que  tenia  con  el  de  Toledo, 
que  era  Quligu»  y  muy  notoria  ,  no  le  daba  lu^ar  á 
hacer  presencia  eo  ia  córte  mientras  sa  contrarm  en 
dia  ealavíase. 

Supo  el  rey  de  Navarra  lo  que  en  Castilla  pasaba, 
los  desgustos  y  pasiones.  Parec¡ól«>  buena  ocasión 
pina  recobrar  su  mujer.  DesnacliiS  sus  embajadores 
sobro  el  caso,  que  hallaron  al  rey  de  Castilla  en  Al- 
eaUL  de  Neures  do  era  ya  ida.  Rieron  sos  diligen- 
cias confonne  al  (írden  (|u<í  traían  ,  mas  sin  emharpo 
que  el  rey  estaba  torcido  con  la  reina  por  inclinarse 
ella  y  favorecer  d  los  señores  dessustados ,  todavía 
tuvieron  mas  fuerza  las  escusas  que  daba ,  las  mís- 
mas  que  antes  diera ,  y  el  rcjpeto  que  á  su  peraona 
r  sor  reina  y  tía  del  r(»y  se  debía.  Propusieron  qne 
lo  men«s  les  entrepaso  dos  bijas  que  feniu  en  su 
■om[)aniii,  para  llevallas  .1  su  padre.  No  vino  ei  rey 
tampoco  m  esto,  antns  dió  por  respuesta  que  en 
tanto  que  d  matrimonio  estaba  apartado,  era  justo 
y  puesto  en  razón  qiie  el  padre  y  la  madrn  ropartie- 
«♦•n  entre  sí  los  hijos  para  con  su  presencia  llevar 
mejor  la  viudez  y  soledad. 

Coociuido  con  esta  embajada  vinieron  de  Portu- 
gal nuevos  enlHgadone»  tf&t  en  lonine  do  su  ray 
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con  palabras  determinadas  pidieron  linMumi  ciertos; 
grandes  las  capitulaciones  de  las  treanta  y  asiento 
que  tomaron ,  que  no  lo  hablan  querido  hseer.  Bsbn 
eran  el  marqu's  Ir'  Villena  y  el  conde  de  Gijon  :  el 
de  Villena  alegaba  ^ue  pues  no  le  dieron  parle  en 
los  conciertos  que  hicieron ,  nn  era  justo  ni  necesa- 
rio que  él  loa  firmase;  el  do  Gyoa  antes  de  fiimer 
pretendía  que  el  de  Iwtngallo  entregase  los  paeNoa 
que  con  su  mujer  le  señalaron  en  dote:  el  uno  loma- 
ba la  firma  por  torcedor,  j  el  otro  por  punto  de 
honrn ;  caminos  que  suelen  ded>aralar  grandes  ne- 
gocios. Voiviénmsa  loa  embajadores  sin  alcanaar 
co<a  alguna,  no  Sin  reeelo  que  Iss  cotias  Hegaaen  i 
rompimiento. 

Nueva  ocasión  que  por  cierto  accidenlc  re.suUó, 
de  mayor  cuidado ,  hizo  que  no  se  reparase  tanto  eii 
d  dm¿asto  de  Portugal.  Don  Martin  Yañes  de  la 
BaiInMa  qno  tea  «a  Porta({aÍ  do  naeM  GafMt»  dé 
Avis,  los  años  pasados  en  tiempo  del  rey  don  Juan 
se  desterró  de  su  patria,  y  dejó  el  lugar  que  tenia, 
por  seguir  las  partes  de  Castilla  en  las  guerras  que 
andaban  sobre  aquella  corona  de  Porlusal  dehia 
estar  desgastado  eon  su  maestre ,  6  pretendía  aven- 
tajarse en  rentaí  y  aotondad ;  que  de  su  inpénio  nn 
sé  si  se  puede  y  debe  creer  se  n;oviese  por  la  justicia 
de  la  querella:  fiiKiInuMil-'  mvuiIí»  al  rey  de  l::l^fll|.l ,  y 
se  halló  en  aquella  memorabte  joruada  de  Aljubarro- 
ta.  En  prenHO  do  sus  servicios  y  recompensa  de  lo 
que  di*]i')  en  su  natnrnl ,  se  dió  órden  como  le  hicie- 
sen maestre  de  Alcántara,  con  que  se  acrecentó co 
autoridad  y  renta.  Era  de  ¡npénio  precipita  ln,  vn Hn- 
tarío  y  n^soluto.  Avino  que  un  ermitaño  por  nomtire 
Juan  Sago ,  tenido  por  hombre  santo  á  causa  &»  h 
vida  retirada  que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo, 
le  pu<n  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanzaría 
graii  ii  -  vi  ctorias  contra  moros,  singular  renombrey 
muy  poderoso  estado,  sí  desaliase  a(]uella  gente  eó 
comprobación  de  la  verdad  de  la  religión  católica. 

Dejóse  el  maestre  persnadir  ttcílmente  por  frisar 
con  su  humor  aquel  dislate.  Enviópersonasá  Grana- 
il'í  '[I]''  r»>l:;-í'ii  ii'fii'-í  rcv  :'  liacer  campo  con  é! ,  <:••]] 
órdsaquesi  este  neplo  no  se  recibiese,  ofreciesen 
que  entrasen  en  la  liza  veinte,  treinta ,  4  eion  cri^ 
líanos ,  y  que  el  número  de  los  moros  fuese  en  caal- 
qoier  tiestos  casos  doblado,  que  por  la  parte  que  la 
victoria  quedase ,  aquella  religión  y  creencia  se  tu- 
viese por  la  acertada  :  temeridad  y  ilesatiiio  notable. 
Los  moros  fueron  mas  cuerdos :  maltrataron  y  nltra- 

erottáloa  embajadores,  sin  hacer  dellosajgimctso. 
maestre  mas  indignado  por  e<to ,  y  eonnsdo  en  hi 
revelación  del  ermitaño  y  la  justicia  de  su  querella, 
se  determinó  con  las  armas  romper  por  la  íroulera 
de  moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  pera  albo- 
rotar d  valgo  que  la  máscara  de  la  rdi«Mi :  reseia 
iqne  los  mas  aenden  oomo  ftiera  de  st,  sin  reparar 
en  inconvenientes.  A  la  fama  pues  de  la  empresa  que 
el  maestre  tomaba,  le  acudió  mucha  gente,  no  de 
otra  guisa  que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria. 
Pasaron  alarde  demás  de  trecientos  de  á  caballo  bas- 
ta dneo  mil  peoneii  de  toda  broa ,  los  mas  smniti* 
rero^,  nial  armados,  sin  ejercicio  de  guem)llliataeillB 
mas  canalla  que  soldados  de  cuenta. 

Desque  el  rey  su¡ki  lo  que  pas  il  i ,  pmcuró  apar- 
taile  de  aquel  intento.  Asimismo  los  hermanos  Alonso 
y  Diego  Fernandez  de  Córdova  soBores  de  Aguilar, 
caballeros  de  murhs  cnents  .  y  á  que  marrliaba  con 
su  gente,  le  salieron  al  camino  para  con  sus  buenas 
razones  y  autoridad  divertille  de  aquel  dislate.  «¿Do 
»vai8  (dicen)  maestre  á  des  peñaros?  ¿por  qué  lleváis 
»e8ta  gente  al  matadero?  Vueetros  pecados  os  cie- 
»gMn ,  estos  pobrecillos  nos  lastiman,  que  pretendéis 
>)calregarlos  á  sus  enemigos  carniceros.  Volved  por 
uDiosen  vos  mismo,  desistid  dase  Yup-íh-i  ititentn 
«tan  errado,  enfrenad  con  la  ratón  el  hnpelu  dema- 
wiadAdevnestioconioik,  qoeainotwmliinMStro 
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ncunsejo,  ni  dais  oreiae  á  nuestros  ruegos,  el  Auho 
•wai.  iDuy  ciorto  }  el  llanto ,  junto  con  ia  mengua  de 
•todt  la  itaeloit  y  raioo.» 

No  se  doblegó  con  eslas  razonrs  su  pfctio  ,  no  mas 
que  si  fuera  de  piedra  :  s»ca  |>ur  &u  tliviuu  peniiision 
la  ira  divina  á  los  hombres  de  seso,  cuando  no  quiere 

aue  se  emboten  íok  aceros,  itompieron  poes  por 
«rrad»  roorat  on  dimiog»  veinte  y  seis  <ie  abril. 
Pasiéronse  sobro  la  torre  de  Egea,  {iuf>t,'i  en  la 
misma  frontera,  para  combatilla,  ruynJ»)  de  hiolre- 
sallo  SI'  riioslró  el  rey  moro  acoirip^a"'i  iili  da  <  ii:ro 
mil  de  &  caballo  y  de  ciento  y  v«iate  mil  de  ú  pié: 
grande  DÚmcTO,  pero  que  seliice  probable  por  cau^^a 
qiif  ot  moro  so  prnvt»?  ponas  mnn  tó  (¡m  tonos  los  de 
edad  á  propósili)  se  ídislnsni.  Los  rrisliiinos  con  la 
vista  de  mori-rna  tan  peande  á  la  Iioim  desiii:iy;ir*m. 
En  los  de  &  pié  no  liobo  resistencia  por  ser  gente 
allegnili¿a,  y  porque  los  moros  los  apartaroo  de  sus 
caballos.  Hirieron  en  ellos  i  toda  su  votunt-id,  tus 
mas  quedaron  tendidos  en  el  campo :  algunos  se 
SHivaroii  que  con  tiempo  se  eaconiendaroii  ¡i  lus 

fiiés.  Loh  de  ¿  caballo  bicieron  el  debnr ,  ca  arremo- 
inados  entra  n',  poruña  pieza  pelearon  con  valor ,  y 
tuvieron  en  peso  U  batella.  Sobre  todos  s»  señaló  el 
miestre  en  uquci  aprieto  de  valeroso  y  csforzndo ,  y 
liizo  praudes  pruebas  de  su  persona;  mas  linalmen- 
te  como  quier  que  los  enemigos  eran  tantos,  c.iyó 
muerto,  y  con  él  los  demás  sin  que  ninguno  mostra- 
M  coinraia  ni  volviese  ha  isjMddas :  ]iequcño  alivio 
de  un  revés  j  de  una  «rrenta  lan  grande,  con  que 
li  Iionninici  ín  Albis,  que  quif^fí  decir  Wanca,  y  era 
aquel  dia ,  se  trocó  en  negra  y  aciaga. 

E\  cuerpo  del  maestre  con  licencia  de  los  moros 
llevaron  A  Abántara  *  y  le  sepultaron  en  la  iglMía 
Hayor  de  Santa  María  en  nn  lucillo ,  y  en  41  una  le- 
tra que  él  ttá-Mo  se  naodd  pontr : 

AW)  TAce  AQiix  EX  curo  coKAz^jr  minea 
rAVoa  TUVO  KmraanA. 

Cierto  ral)nl!'*ro  refirió  este  Irlrcro  nt  ernpf'.'idor 
Carlos  V,  (|ue  di.'en  respondió  :  Nunca  eiM  üddl^o 
«lebió  apartar  .d^'iiii  i  ratuli'l.i  cu  sus  dedos.  Era  cla- 
vero de  Calatrava  Fernán  Rodrigues  de  Villalobos, 
hombre  de  valor  y  anciano.  Juntáronse  los  caballe- 
ros, arti.üó  el  rey  con  su  favor,  y  mnnhrárniil.^  en 
'Uf,Mr  dt>l  iiiuerli) ,  si  bien  iiu  era  liiju  legilniio  «le  su 
padre,  pira  que  fu^se  maestre  de  Alcántara,  elec- 
ción que  roucbo  sintieron  y  murmuraren  los  de 
aquella  órden;  pero  prevaleció  la  «oluntad  del  rey  y 
los  mucílOS  servicios  y  valor  del  electo.  Los  moros 
aunoue  agraviados  de  aquella  entrada  del  maestre 
pi>r  fjabelles  qucl)rai,t:<do  la*  treguas,  todavía  antes 
de  romperla  guerra  de$pacb:iron  al  rey  don  Enrique 
un  embajador  que  le  batid  en  San  .Martin  de  Viilde- 
jgleaias :  allí  propuso  sus  quejaa ;  la  respuesta  fue 
que  ta  culpa  de  aquel  caso  solo  la  tenia  el  maestre, 
que  su  itiuerte  y  l.i  de  los  suyos  era  bastante emien- 
da :  con  lo  cual  1<j>  n.uros  se  s  <s?garon. 

(:aimti:lo  iv. 

De  nuevos  alborotos  que  se  levantaron  en  Castilla 

L.OS  grandes  que  en  Castilla  la  Vieja  andaban  des- 
contentos .  bacian  de  nuevo  mayores  juntas  de  gen- 
tes y  do  sol  lados.  Ln  voz  era  para  acudir  al  llamado 
del  rey  ,  que  deciiii  Se  upuri;eb¡a  en  Toledo,  do  es- 
taba, para  acudir  á  la  guerra  (pje  de  parle  de  (Ira- 
nada  por  ia  causa  dicha  de  suso  amenazaba ;  mis 
Otro  teniin  en  ei  corazón ,  que  era  llevar  adelante 
sus  dcsguslos  y  pasiones.  Avino  á  la  mis:iia  sazón 
que  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Ilicscas  bien  acompa- 
nado  decente,  de  grandes  y  m-us  lujiidires.  Kl  maes- 
tre de  CalaUava  hiw  tanto  cou  el  marqué»  de  Viileoai 
que  k  Inyo  cooiigo  é  aquella  T'l*a  para  recoociJiane 


DE  kspaSa.  sgs 
con  el  rey  :  mucbjs  nubles  para  bom'alle  dudo  An- 
gón la  liicieron  compahla.  HeciJ)ióla  H  rey  con  mu- 
cfaas  muestras  de  «mor  y  de  contento;  qm  es  muy 

propio  de  los  reyes  eonlemporizar  y  p  niar  i  nti  cari- 
rias  Y  lienignidud  las  voluntades.  LI  marijués  lii^o 
instancia  que  le  restituyesen  ta  dignidad  de  condes- 
table que  tenia  por  merced  del  rey  don  Joan,  y  ios 
tutores  i  tuerto  la  dieron  at  conde  de  Trostamara. 
Hobo  el  rey  su  acuerdo  sobre  la  demanda  :  respondió 


\  era  conlciilú  de  otorgar  con  lo  (jtie  pc-'ia ,  A  lal  im- 
pero que  le  acompañase  á  (  astilla  la  Viej  j,  do  era 
i  forzoso  pasar  para  poner  en  razón  los  que  unduben 
I  alborotador.  E«cosAse  que  no  venia  «prestado  pnra 
I  íiqueüa  jornn-'la  :  con  tai.to  «liú  vuelta  á  Arapitri ,  ron 
I  algún  se.iliusieiilü  del  rey  que  (juisicra  leuer  á  su  la- 
do un  tal  varón. 

Los  bullicios  de  Castilla  contir.u.^bao ,  y  por  ci 
mismo  caso  los  agravios  que  se  liacian  á  la  gente 
nieiuida  y  d^svalina;  pero  visto  que  el  rey  se  apres- 
taba do  ¿eiilc,  los  grandes,  que  no  tenían  fiierzajt 
liara  resis'ir  á  la  potencia  real  ,  tomaron  mejor 
acuerdo.  Uieronics  seguridad,  y  a&í  viuicrou  á  l» 
córie  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  tras  él  «I 
duque  de  üenavenle.  Alegaron  en  escusa  suya  el 
mucho  poder  de  sus  enemigos  y  .sus  jigravios,  que 
los  pusieron  en  n>'i  esiilad  |iara  <ii  ('.i-lrii<íi  de,  ocom- 
paíiarse  «le  gente  :  ofrecieron  de  reconjjtensar  las 
culpas  con  mayores  sorviekks  y  lealtad:  Peí  donólos  ei 
rey  de  buena  gana;  y  aun  pera  nos  prendar  ai  d» 
Benarente  le  seiWild  de  lan  sQ<i  rentas  reales  quinien- 
tos nul  uiára\edís  de  ricost  itnieiilu  en  cada  uniiño, 
V  la  villa  de  Valencia  en  bslremadura  en  recompensa 
Ütí  dote  que  le  dab^n  en  Porltipnl ,  ii  (  Oiidicinu  cni- 
r  peroque  so  llegase  &  cuentas  de  las  rentas  reales  que 
,  por  sn  órden  se  eobruron  los  años  pasados. 
¡  La  esper;.n/a  de  sosiego  que  tr.  'as  ronuinniente 
I  concibieron  con  oslo,  se  aumentó  cois  la  icduciiun 
I  de  don  IHMlro  conde  de  Trastornara ,  que  «Ion  Alonso 
Enriquez  su  hermano  le  acouse/»  y  persuadió  que 
dej:ts<<  aquellas  porüos  y  bullicios  que  de  ordinario 
[larau  .  n  mal.  Üieronle'de  nrostannenlo  olrn  tanta 
caulia  de  maiavcdí;  J  ¡wr  »  i^ualaile  en  ludo  con  el 
de  Henavente  le  restituyeron  la  villa  de  Paredes,  que 
Alonso  conde  de  Gijoii  contra  razón  y  dercclio  le 
tenia  usurpada  por  fuerza.  Trntaba  el  rey  de  sujetar 
ron  lis  anuas  al  eoiid'>  de  Gijon,  que  solo  rcstalia 
lie  ItH  f^íuutlcs  alboruludos,  y  no  tenían  esncranza 
que.se  dejuria  vencer  por  buenos  medios  \  Ll andus 
(tan  bullicioso  era  y  tan  arrestado  de  su  nnlnrul) 
coando  vinlen  n  pír  v.nlmjadores  do  don  Carli.srcy 
de  Navarm  e!  (.bis|  o  •]>'  Huesca,  que  cía  fr¡inc«'s  de 
nación,  y  SJarlin  ile  Ayvar  para  intentar  lo  que  tJ»n- 
las  veces  acometicriui  ci\  vaiio,  qne  la  reina  iImF!.! 
LeOüor  volviese  i  hacer  vida  cun  su  marido.  Im  que 
la  razón  no  alcanaó ,  hizo  cierto  accidente  que  so 
efbctuase. 

La  reina  estala  imiy  seutida  qtieln  hubieron  acor- 
lado  gran  parte  de  la  peusiou  (jue  li-alia  ile  la^  ren- 
tas reales ,  por  la  cual  causa  se  ^»lió  de  las  corles  drt 
Madrid  en  que  se  tomó  este  acuerdo ,  mal  enojada. 
Comunicábase  con  lo^  grandes  que  andaban  albora* 
tados  por  la  misma  razón ,  y  aun  se  entendía  entraba 
a  h  [laile  de  los  bullicios.  El  rey  de  Cü'-tüla 
por  esto  ton  ella  torcido,  que  fue  la  ocasión  lie  ilcs- 
pacbarde  nuevo  esta  'Mnlnijada.  Avino  que  el  conde 
de  Trastamara ,  sabido  lo  qne  se  tramaba  contra  la 
reina  ticcrca  de  su  partida ,  al  improviso  SO  salid  da 
ii  córte  y  se  fue  para  la  reina  que  moraba  en  Hoa, 
para  asislillh  que  no  se  le  hiciese  fuerza  ni  agravio. 
l*uso  al  rey  en  cuidado  esta  partida  tan  nrrehalada 
no  fuese  principio  de  nuevas  altoraciAnes.  Sospeclió- 
se  que  el  Trastamara  se  eomunied  en  to  que  liiroy 
prctcndij,  io:i  el  duque  dt  Henavuile.  Llamóle  ;'t  !:i 
córte,  y  llegado,  le  echaron  mano  y  pusieron  á  buen 
recado:  que  fue  un  sábado  veinte  y  cinco  de  ju\io 
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Hecüo  esli> ,  ponilM  la  reina  v  el  conde  uo  tuviesen 
logar  de  ciirntnrM,  ciio  b  geale  qve  pudo  y  qoe  te- 
nia aprestada  pant  ir  coirtre  él  eona«  d«  uíjod  ,  á 

l^r^iiules  jornaiiis  partió  el  rey  la  vuelia  de  Roa.  No 
uuJn  üabeni  lai  mama  al  cande,  que  con  liempu  &e 
Itnyó  á  Galicia.  La  reina  visto  el  nesgo  que  corría, 
ptn  aplacar  la  safia  d«l  rey ,  sin  ponane  en  defansa 
con  toa  hijas  todas  eobiertaa  d«  rato  le  salló  i  rece- 
bir  á  las  puerlas  de  !a  villa.  Dió  sus  descargo?  ,  que 
no  tuvo  parte  alK'HKi  pn  1j  pnrlida  dol  ronde  ,  ppro 
que  venido  á  su  im;4í  no  tra  razón  dcjir  de  iKfpcdar 
4  su  hertsmao,  nuyormente  que  publicaba  venia  i 
citnsotailla  en  su  tristeza  y  trabajos.  Uostfó  el  tey 
satisfni'prsp  tnn  sus  discargís  de  tbi  guisa  que  se 
apthleró  d'-  l¡i  villa ,  si  biea  dt'jó  á  la  reina  las  rentas 

Smra  que  ron  e'Ias  se  sustentnsL' ,  y  a  ella  mandó  que 
e  acompañare  á  Varai!ol!á  ,  do  la  mandó  poner  guar- 
das para  que  no  so  pudie$e  aoíenlar  ni  buír. 

En  el  entiOtanto  don  .AlonSü  «  ordo  de  Gijoii  se 
f(»fl'ilecia  de  ;irrnas  ,  soldados  y  viUiallas  t'u  la  su 
viliu  de  Gijon.  Pura  nt.ijallc  lo>  pasos  ¡irudiú  e!  rey 
con  toda  presteza  á  las  Asturias  ;  apoderóse  do  la 
Hadad  de  Oviedo ,  que  se  tenia  por  el  conde  (i)  Den- 
dn  partió  para  Gijon ,  y  puso  sobre  ella  sus  estancias. 
L[  híúo  es  Uxii  fuerte  por  su  naturaleza  que  por  fuer- 
za ñola  podian  tomar.  Delenerse  en  el  cerco  muolios 
(lias  érales  muy  pesado  por  ser  ios  madures  frios  del 
íAo ,  que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  muy 
septontrional,  demás  de  muchas  eofenn^ades  que 
picaban  en  el  (  ampo  y  en  los  reales ;  todavía  no  fue 
la  jornada  en  balde ,  porque  durante  el  cori  i  I  i  n- 
de  de  Trastamara  se  redujo  á  mejor  partido ,  y  can 
perdón  que  le  dieron ,  vino  á  los  dielus  reales.  Con 
el  conde  cercado  asimismo,  visto  que  no  le  podían 
forzar,  se  tomó  aliento  á  condición  que  faera  de 
aquella  villa  de  Gijon  ,  en  todos  li:s  (ictiiás  pneWos 
de  su  estado  se  pusiesen  guarniciones  de  soldados 
por  el  rey  :  ultra  deato aae  el  conde  en  ¡lersnua  pa- 
rúoiesc  en  Fnncia  para  oescargarae  deiajitedc  aquel 
rey,  como  juez  árfcilro <|ve  umnbraban  de  coman 
acuerdo,  del  nicre  que  se  le  imputaba;  y  qm  la 
sentencia  que  se  diese,  se  cumpliese  enteraoicnie. 
Para  segundad  del  cumplimiento  y  de  todo  lo  con- 
certado él  conde  puso  en  poder  del  'rey  de  Castilla  á 
su  hfjo  don  Enrique :  con  que  por  el  presente  sede- 
jaron  Ins  Lirn.QS,  y  el  reino  se  Hbró  del  cuidado  cn 
que  por  esta  causa  estaba. 

CAPITULO  V. 

JJe  lu  tktcivJSi  iitl  (Jipa  IJciieiliclo  Diciniylcrcio. 

Esto  p;)^bba  en  Castilla  m  sazón  que  f  n  .Avifuiii 
falleció  el  papa  Clemente  á  los  diez  y  seis  de  setiem- 
bre. Los  principes  y  potentados,  los  de  cerca  y  los 
de  iejos ,  por  sus  embajadores  regairleron  i  los  ear- 
denaleb  de  aquella  uLeifieiicia  íe  iue«.pn  dp«paein  en 
la  elección  del  sucesor:  que  su  piincipal  ei;id;ido 
fuese  de  buscar  nlíjnirt  (raza  como  el  seisií:a  se  qui- 
tase .  y  con  esto  se  pusiere  lina  tantos  niaies.  A  1  >s 
cardenales  no  pareció  dilatar  el  c('>ncluve  y  la  elee- 
cion.Solo  para  mostrar  algún  deseo  de  conde.scender 
i  on  la  voluntad  de  los  principes  de  común  acuer(ío 
ordeiu  ron  que  csda  cual  de  los  cardenales  por  os- 
¡ireüaü  palabras  jurase,  en  casoqu^  le  eligiesen  por 

Enpn  ,  renunciarla  el  pontifícido  ct  da  y  cuando  que 
icirte  lo  oiísmo  por  su  parte  el  pontífice  de  Roma: 
camino  que  les  pareció  el  mejor  que  sepodia  dar  pa- 
ra apaciguar  y  unir  toda  la  cristiandad.  Creo  serii 
bien  poiier  en  este  lupar  lu  forma  del  juramento  que 
hicieron  los  cardenalea :  %Mn  loa  cardenales  de  la 
«santa  iglesia  Romana  congregadosen  cónclave  para 
»h  elección  futura ,  todos  juutos  y  cada  cual  por  sí 

ti)  Oviedo  se  levaató  «»otri  coode  y  bit>iéDdMe  aecr- 
eadi»  el  veji  te  le«ntN|ó  i  prestó  oMIcoria. 


C.tSi-.iR  T  RUIC. 

^adelante  el  altar  donde  es  costumbre  de  celebrar  la 
nniisa  conventual ,  por  el  major  servicio  de  Dioe  J 
¡  nunidad  de  ao  iglesia ,  y  salud  de  todae  tas  Uhma 

"de  sus  fieles  prometemos  y  juramos,  tocando  cor- 
oporal mente  los  santos  Evangelios  de  Üios,  que  sta 
»algun  dolo  ó  fraude  ó  engaño  trabajaremos  y  pro- 
«curaremos  con  toda  fidelidad  y  cuidado  por  cuanto 
»á  lo  qae  nos  toca ,  ó  adelante  puede  tocar ,  la  unión 
"de  la  Iglesia ,  y  poner  fin  cuanto  en  nos  fuere  al 
"scisina  tjue  apora  enn  intimo  dolor  de  nuestros  CO- 
i'razones  hay  en  l-t  If-desia.  Item  que  daremos  para 
neste  nuiilio,  consejo  y  favor  al  pu^ior  nnesiro  y  de 
)»la  grey  del  SelHw,  que  Iw  de  ser  y  por  tiempo  será 
nseñor  nuestro,  y  vicario  de  Jesucristo,  y  que  no 
ndarenms  consejo'  á  lavor  tUrecta  ó  indirectamente, 
i)cn  núblieo  ó  <n  secreto,  para  impedir  las  cosas 
))arru)a  dichas.  Mas,  que  cada  uno  de  nos  cuanto  le 
vfuere  posible ,  aunque  sea  elegido  para  la  silla  del 
I  «apostolado,  basla  Imcer  cesión  inclusivamente  de 
»la  dignidad  del  papado  ,  guardará  y  procurará  todas 
»e*tas  Cf'Sas  y  cadu  una  dcllas,  y  todus  las  <lem.is  ar- 
nriba  dichas;  junto  con  esto  todas  las  vías  útiles  y 
nciimpiider»al  Uen  de  la  Iglesia  y  á  la  dicha  unión 
ucon  sana  y  sincera  voluntad,  sin  fraude,  esmsi  á 
«dilación  a'punn,  si  así  pareciere  convenir  al  bicu 
)Kle  la  klr  si  j  y  á  la  sobredici:a  unión  á  los  señores 
«cardenales  qúc  al  presente  son  ó  por  tiempo  seréu 
»en  lugar  de  los  presentes ,  ó  á  la  mtyorparte  dellos.» 

Hecho  este  juramento  en  la  manera  que  queda  di- 
cho ,  se  juntaron  los  cardenales  ,  en  número  veinte 
,  y  uno,  para  liacer  la  elecrii  :!,  Silió  con  todos  los 
votos  sin  que  alguno  le  faltase  ,  el  cardenal  de  Ara- 
Kon  don  PedrodoLma.  Su  nobleza  era  muy  cono  -i- 
Ha ,  su  doctrina  muy  aventajada  en  los  derechos  ci- 
vil y  canónico,  demás  de  las  machas  lépelas  en  que 
mucho  tro  bajó ,  su  buena  gracia,  niaiía  y  destreaa 
con  que  se  granji-an  muclio  las  voluntades.  En  SU 
asunción  se  iiamó  Bene<ticto  Decimotercio.  Desnurs 
que  se  Tió  popa .  eonenaó  á  tratar  de  pasar  la  siliat 
Italia ,  sin  acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar 
órden  en  renunciar  el  pontificado.  Alteróse  mucho 
la  naciüi)  francesa  por  la  una  y  por  la  otra  caus«. 
Tuvieron  su  acuerdo  en  Parij  en  una  junta  de  se&o* 
res  y  preladoa.  Pareciolea  que  para  reportar  el  ouefo 
pontífice ,  que  sabían  era  persona  m  altoa  pensa- 
mientos y  gran  rorazon ,  como  lo  declaró  bien  el 
tiempo  adelante ,  era  necesario  envialle  grandes  per- 
sonajes que  le  represenlaaen  lo  que  aqod  rdno  ; 
to  la  la  Iglesia  deseaba. 

Señi'laron  per  embajadores  los  duques  de  ^poRa 
y  de  Orliens  y  de  Bour^es,  tos  cuales  luego  que  Ile- 
j  ;;nron  á  Avifion ,  hattida  audiencia,  le  requirieron  con 
I  la  paz,  V  proiesliron  la  n  stilnyese  al  lunado,  y  que 
I  se  acorilase  de  las  calauüdadés  que  por  causa  de 
j  aquella  división  padecía  la  cristiandad :  acusálianle 
;  el  juramento  mir  hizo ,  y  mas  en  particular  le  pecian 
I  juMta<e  cciicifiij  f,'eii(.ral  en  que  los  prelados  de  co- 
;  mun  a<  utrdo  determinasen  lo  que  se  debia  hacer. 
,  Respondió  el  papa  quede  nio|(tina  suerte  desamoa- 
rjría  la  iglesia  de  Dios  vivo,  y  la  nave  de  Sen  Pedro 
cu;o  po'iernalle  le  baliian  eii'  arpado.  >"o  se  conten* 
laron  aquellos  príncipes  desla  respuesta ,  ni  cesaban 
I  de  hacer  instancia ;  n:as  visto  que  nada  aprovecliabu 
dieron  la  vuelta  mal  enojados  asi  ellos  como  su  rey  y 
toda  aquella  nación  Procuraba  el  pontifico  eon  dea» 
treza  aplacar  aquella  indi{:nac¡(  u  ,  para  lo  cual  con- 
cedió al  rey  de  Francia  por  térnnuo  de  un  aao  la 
décima  de  los  frutos  eclenásticos  de  aquel  reino. 

Esto  pasaba  por  el  mes  de  mayo  del  uño  del  Seúor 
de  1395  años ,  eu  que  se  comen»  á  destemptar  peco 
á  poco  el  contenta  del  nuevo  pontlBce ,  y  trucarse 
su  prosperidad  en  miserias  y  trabajos.  El  gobernador 
*'e  Av  r  II  )u  nente  dr  Fi  im  ia  por  orden  de  aquel 
rey  le  puso  cerco  deolro  de  su  palacio  muy  apretado. 
PohlieSiat  otnil  oii  edleto  en  que  m  miiidahe  que 
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:»¡n-;un  hombre  Je  Francia  acuilicse  á  Bentnücto  en 
ius  negocios  eclesiásticos.  Sohre  ludu  luü  carJuualL'S 
mismos  de  su  obediencia  le  dcsampararoo  ,  esceptu 
coló  el  de  Pamalonx,  que  permane  ció  iiasla  la  muerte 
«n  eo  compaúia.  Pinalmenle  por  ludas  estas  causas 
so  vió  laii  npretado  ,  qtlu  le  íul-  forzoso  «-Lilirse' de 
Aviñon  cu  liuhitit  disfr.iiaüu,  y  pasarsi-  .'i  Ciit.iltiüa 
para  poilers.-  asp^iui  ar :  pero  esto  acoHtet  iu  algunos 
años  atldaale  (f )  Las  negociaciones  cutre  ios  |irin- 
clpes  lobra  el  caso  andalón  muy  vivdg,  y  Ijs  embaja- 
das quc  los  unos  á  (os  otros  se  enviaban.  El  rey  de 
Francia  procuraba  apartar  de  la  obediencia  de  aquel 
napa  á  los  reyes,  al  lu-  Navarra ,  al  de  .\ragon  y  ai  Je 
Castilla.  Iliiciasdes  cosu  muy  grave  A  csstns  naciones 
«jMrtursü     lo  que  con  tanto  acuerdu  aliraz  iron,  en 

Srlicubrei  de  GesUlla  deepacbó  i  dea  Juan  obispo 
Cuenca ,  persona  prudente  y  de  trazas ,  pura  que 
rccoiu  i'i  i'íu  a!  rey  de  Francia  cmi  el  papa,  l  a  onten- 
dian  ia  causa  de  saquella  alleracion  y  mudanza  eran 
dcsgu-slos  particulares:  poco  prestó  esta  diligencii, 
Ea  Aragón  por  la  paiíe  de  Ruyeeilon  entró  gran 
número  de  soldados  fnneeses  para  robar  y  talar  la 
lierrn.  Ln  reirrn  doria  Violante,  rorr.n  la  que  por  el 
de*5cutdu  de  su  miriilo  p"nia  en  iodo  la  mano,  des- 
pachó al  rey  de  Francia  y  á  su»  líos  los  duques,  el  de 
Oorgnfia  y  el  de  Bcrri ,  y  al  duque  de  Orliens  un  em> 
ti  jador ,  por  nombre  Guillen  de  Copones,  para  que- 
rell.irKe  de  aquellos  desórdenes :  diligencia  con  que 
se  nlnjó  aquellti  tem|iestad,  y  los  franceses  dieron  la 
viiell.i  en  sazón  que  eJ  rey  don  Juan  de  Aragón  nrui- 
rió  de  un  accidente  que  le  sobrevino  de  repente.  Sa- 
lió á  caza  en  el  monte  do  Foxa ,  cerca  dt-l  rastillo  de 
Xongriu  y  de  Urriols  en  lo  postrero  tk  Cataluña.  Le- 
vantó una  loba  de  grandeza  descomunal:  quier  fuese 
que  se  le  antojó  poi'  tener  lesa  l  i  inia^iinacion  ijuier 
enladcro  auunal,  aquella  vista  la  causú  tal  espanto 
jue  á  deshora  drSiBayó  y  se  le  arrancó  el  alma ,  aue 
ue  á  ios  dJei  f  noeve  da  mayo  üia  miércoles.  Prin- 
cipe á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  ociosidad 
l|Ue  cu  alguna  otra  virtud. 

Su  cuerpo  fue  sepultado  en  Poblóte,  sepultura 
ordinaria  de  aquellos  reye^.  No  dejó  hijo  varón ,  sola- 
mente dos  li'jus  de  dos  matrimonios ,  duiía  Juana  y 
dona  Violante.  La  primera  dejó  casada  con  M»teo 
ennde  de  Fox  ,  In  segunda  nonrertada  con  Luis  duque 
de  Anjüii,  s>';;un  ({ue  ile  mao  queda  apuntado.  Nom- 
bró en  festanit  rilo  por  heredero  d«  aquella  corona 
á  su  hermanodoa  Martin  duque  de  Morablane,  lo  que 
con  gran  voluntad  aprobó  el  reino  por  no  caer  en 
poder  lie  estranos,  si  admitían  las  hembras  A  h  suce- 
siim.  Hallábase  don  Murtin  ausente,  ocupado  en  alla- 
nará sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer  aquellas 
aitt'racione;:.  1)001  María  su  mujer,  persona  de  pecho 
varonil,  hw)  sus  veces,  ca  sellaii»&  luego  rema;  y 
en  on^  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Barcelona, 
mandó  se  pusiesen  guardas  á  la  reina  doña  Violante 
que  decia  quedar  jtn  ñaila,  para  no  dar  lugar  ;i  ak'un 
embuste  y  engaño :  la  misma  reina  viuda  dentro  de 
pocos  días  se  desengaft6  de  lo  que  por  ventara  pen- 
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Pretendía  el  conde  de  Fox  qae  le  pertenecía  aque- 
lla ti  ron  I  jior  o!  dereitiii  do  sii  nmj'-r,  corno  deliija 
njajor  n-y  diíuiUo.  Gailra  el  IcsliHiienlo  que  hi/o 
^u  fiUe;;ro ,  se  valia  df  1  de  el  rey  don  Pedro  su  padre, 
(|ne  llamó  á  la  su  esion  las  liijas:  de  la  costumbre 
tan  reeoSida  y  gu.ir.1ada  de  todo  tiempo,  que  las 
henibniv  IotciI  1  111  1 !  reino  (1) ,  U  cual  ni  se  ilebia, 
ni  se  podía  illfiar,  niavonneule  en  su  perjuicio.  Es- 
tas razoni  s  so  alegaban  por  parte  del  romle  de  í'ox  y 
de  t>u  ini^ti-,  si  no  concluyenlcs,  á  'o  menos  apa- 

1 1  I  AíjUs  (ir  «  si-;  »iaje  el  i«j)a  DctH^du  l.)  vino  i  Araron. 
iii  No  tiabia  ul  co«luiol>rc eo  Aragoa  pues  si  doña  fe- 
triiMiu  lj heredó,  íuc  iHir  uu  roascotiaieato  espíese  de  l^ 
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rentes  asnz.  Sin  embargo  las  córtes  del  reino  que  :»c 
'  juntaron  en  Zaragoza  purel  mes  de  julio,  aiijudtcaron 
el  reino  de  común  acuerdo  dt-  todos  i  don  Martin  que 
ausente  se  hallaba ,  las  insignias,  nombre  y  potestad 
real.  Platicaron  otrosí  de  lu  apercibimientos  que  se 
ileiiian  hacer  para  la  gtiem  QUO  dll  FnDcia  pOT  el 
lUismo  caso  amanuzaba. 

CAPULLO  Vi. 

Cómo  la  ruma  duna  Leonor  volvió  a  >iavarra. 

El  reino  de  Aragón  andaba  alterado  por  las  sospe- 
chas y  recelos  de  (;u'Tra  ijne  los  aquejaban.  En  las 
ciudades  y  villas  no  se  uia  sino  estruendo  de  armas, 
caballos,  municiones,  vituallas.  Castilla  sosegaba 
por  iiaberse  I  is  dnnús  grande» allanado,  y  el  de  Gi- 
jon  ausentado  y  p  irtido  para  Francia  conforme  á  lo 
que  con  ¿I  asentaron.  La  reina  de  Navarra  asimismo 
mal  su  grado  fue  forzada  á  volver  con  su  marido,  ne- 
gocio por  tantas  veces  tratado.  Para  ascguralia  liiio 
el  rey  su  roariilo Juramento  de  tratalla  como  á  reina 
é  hija  de  revés.  Para  honralla  y  eonsolalla  el  mismo 
rey  de  Castil'a  su  sobrino  la  acompañó  hasta  la  villa 
de  Alfaro,  que  es  en  la  raya  de  .Navarra.  En  la  ciudad 
de  Tudel  1  la  recibióel  rey  su  marido  magníficamente 
con  toda  muestra  de  alegría  y  (to  amor.  Hiciéronso 
por  esta  vuelta  procesiones  en  acción  de  gracias  por 
todas  partes.  Cestas  y  re?ccíjní  de  todas  maneras. 
Juan  Hurtado  «le  Mendoza  inayonlouio  de  In  casa  real 
tenia  f^ran  cabida  con  el  rey  d-i  Castilla:  por  esto  y 
en  recompensa  de  sus  servicios  le  hizo  poco  antes 
don.icion  de  la  villa  de  Agreila ,  y  en  el  territorio  de 
Soria  de  los  luoarea  Ciria  y  Borovia.  El  pueblo  lleva- 
ba mal  esto  por  la  envidia  que  como  es  ordinario  se 
levanta  contra  los  que  niuclio  privan,  y  suélese  lle- 
var mal  que  ninguno  ge  levante  decnasiúdo.  Los  veci> 
nos  de  Agreda  no  querían  sujetarse ,  ni  ser  de  u&nr 
ninguno  particular,  con  tanta  determinación  que 
amenazaban  defenderían  con  las  armas  (si  necesario 
fuese)  su  libertad.  Tenían  por  co-u  pesada  que  aquel 
lugar  de  realengo  se  liicie&e  de  señorío :  gobierno 
que  al  principio  suele  ser  blando,  y  adelante  muy 
pesado  y  grave ,  de  que  cada  día  se  mostraban  ejem- 
plo.<  muy  claros.  Demás  que  por  es^  I  los  conline* 
de  Navarra  y  Aragón  rorriaii  pcli^irn  de  ser  aromct'- 
dos  los  primeros,  sin  í|uc  los  [lU diesen  iKd'eiidcr  las 
fucr/as  de  ningún  señor  ¡iiilicular.  QortrellAbanMj 
otrosí  que  no  les  pagaban  bien  los  servicios  suyos  y 
de  BUS  antepasados ,  y  la  lealtad  que  bieaipre  con  sus 
reyes  guardaron. 

Partióse  el  rey  de  Castilla  para  allá  con  intención 
y  liueia  que  con  su  presencia  se  ap  ici^'ua;  i  ui  aque- 
llos dosgustos.  Poco  falló  que  no  le  cerrasen  las 
nucrt^is,  si  noiatminieran  personas  prudentes  que 
les  avisaron  con  cuanto  peligro  sa  usi  de  fuerza  para 
alcanzar  de  los  reyes  lo  que  con  modestia  y  razón  so 
delie  y  puede  bac  (  lasejoiniiy  s  diidaHe,  porque 
el  rey,  oiüas  sus  razones,  con  Tacili  lad  se  dejó  per- 
suadir que  aquelSa  villa  se  quedase  en  su  corona,  con 
recompensa  que  biso  á  Juan  de  Mendoza  co  las  viltaü 
de  Almazan  y  Santisteban  de  Gormsz  qne  i  trueco 
fe  dieron  :  con  que  se  so'ejjrt  nqu'dla  iuterarion.  El 
rey  don  Knrajuc  p  ira  seguir  al  conde  de  (jij.in  envió 
sus  embajadores  ú  Francia,  que  c  n)p.irecicron  en 
Paris  al  plazo  señalado.  El  conde  no  compareció  sea 
por  no  poder  mas ,  sea  por  raaba ;  verdad  es  que  al 
tiempo  que  loí  embaj.Kiores  se  aprestaban  para  dar 
la  vuelta,  tuvieron  avi>o  que  el  conde  era  llegado  ó 
la  Rochela,  ciudad  y  puerto  en  lierra  de  Saiilongc 
puesto  entre  la  Guiena  y  la  Bretaña.  Por  e.sta  causa 
se  detuvieron.  Pusiéronle  demanda  delante  del  rey 
de  Franciri :  alegaron  las  partes  de  su  derecho ,  y 
suslaneiailo  el  proceso  y  cerrado ,  se  vino  á  senten- 
cia ,  en  que  el  conde  fue  dado  por  aleve,  y  mandado 
se  pusiese  eil  manos  de  su  rey  y  se  allanase :  si  osi  lo 
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cuin|»liesc ,  piuliu  tener  esperauza  t(pl  ppnioii  y  de 
recobrar  su  cstiido ,  en  que  aquel  rey  ofrecía  inler- 
|Hinilrra  su  autoridiid  y  ruedos:  si  perseverase  eii  su 
rebeldía,  le  avisaban  que  de  Francia  no  esperase  nin- 
gún socorro,  ni  luf^ar  Segan>  en  aquel  reino. 

E»  esta  sustancia  despacharon  carta*  para  el 
duque  de  Bretaña  y  otros  señores  movientes  de  aque- 
lla enrona  y  á  los  gobernadores,  en  que  le>  avisaban 
no  ayudasen  al  conde  para  volver  ;i  tlspaíia  con  dine- 
ros, armas,  solilados,  ni  naTcs.  Por  otra  parte  el  rey 
de  Castilla ,  avi«iadn  de  la  sentencia ,  pedia  que  le 
entregasen  la  villa  de  Gijon  conforme  »  las  coiidicio- 
iies  que  asetUaron  :  la  condesa  que  dentro  estaba, 
no  venia  en  ello,  sea  por  ser  mujer  varonil,  ó  por  los 
consejeros  que  tenia  á  su  lado.  Acudió  el  rey  á  esto, 
porque  con  la  ddacíon  no  se  pertrechase  :  púsose 
«¡obre  aquella  villa  cerco,  que  no  duró  mucho  á  cau.^u  i 
que  los  cercados,  perdida  loda  esperanza  de  socorro, 
en  breve  se  riudieron.  El  rey  hizo  abatir  los  muros  > 


:asi  ar  r  KOiti. 

de  la  villa  y  las  casas  para  que  adelante  no  fe  padíe^ 
se  rcbclar.  A  la  condesa  cnlnvaron  á  su  liijo  don 
Knrique  que  estaba  en  poder  del  rey,  á  tal  que  desem- 
barazase la  tierra  ,  y  se  fues»;  fuem  del  remo  con  su 
marido,  que<-í  la  snzon  se  hallaba  en  tierra  de  Siuilongc 
con  pora  óninguna  esperanza  de  recobrar  su  estado. 

Hecho  esto ,  el  rey  aiá  la  vuelta  h  Madrid ,  resudio 
de  visitar  en  persona  el  Andühjrla  ,  que  lo  des4>abii 
y  los  negocios  lo  peiiian  ,  y  por  diversas  causa*  lo  d¡- 
falnra  hasta  entonces.  I*asó  i  Talavera  con  este  in- 
tento: allí  por  el  mes  de  noviehibre  le  llegaron  em- 
líajadorcs  del  rey  de  Granada  para  petlir  queel  lieniiK> 
lie  las  treguas  que  ya  rspirab»,  ó  era  del  todo  pasa  .'o, 
se  «largase  de  nuevo.  Recalábanse  los  moros  que 
apaciguadas  las  pasiones  del  reino  y  de  los  grnnib  s, 
no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  daño  de  (ira- 
nada  para  tomar  emienda  de  los  daños  que  ellos  hi- 
cieron en  su  menor  edad  por  aquellas  fronteras.  .N'i» 
los  despacharon  luego:  solo  les  dieron  órden  que 


S>  t:o  de  dou  Va 

fuesen  á  Sevilla  en  compañía  del  rey,  al  cual  reribi/»  i 
aquella  ciudad  cuu  grandes  fiestas  y  regocijos,  conio 
es  ordinario.  Ett  ella  hizo  prender  jíI  arcediano  do  ' 
Kcija  por  amolinador  de  la  gt'iite,  y  atizador  princi- 
p<d  de  los  gnive.s  daños  que  los  días  pasados  se  hicie- 
ran en  aquella  ciudad  y  en  oirás  parles  á  lo*  judíos. 
Estu  prisión  y  el  castigo  que  le  dieron,  fue  osear-  I 
miento  para  oíros,  y  aviso  de  no  levantar  el  pueblo  ¡ 
con  color  de  piedad.  | 
Por  to.l.is  estas  causas  una  nueva  y  clara  luz  prire-  • 
cia  ani;incceren  C.i<tillii  despuesde  l.intos  loclitllinns 
y  tempestades,  y  una  grande  seíiurid.)d  de  que  na^lio 
«e  alreviíria  á  Ii.icor  des;)guisados  á  los  miserables  y 
flacos.  Las  treguas  asimismo  se  renovaron  con  l(»s 
moros ,  que  mui  ho  lo  deseaban  :  con  que  quedaba 


lia  de  Araguo. 

todo  sosegado  sin  nriedo  ni  recelo  de  alguna  guerra 
ni  alboroto.  Murlio  importó  para  todo  la  prudencia  y 
buena  maña  *lel  rey  ilou  Enrique  ,  que  aunque  mo- 
zo, de  cada  dia  descubría  mus  prendas  de  su  buen 
natural  en  valor  y  todo  género  de  virtudes.  Verd:i(1 
es  qm  las  csperanz;is  que  dcste  pr¡nci|Kí  s»*  tenían 
muy  grandes,  en  breve  se  regalaron  y  deshicieron 
como  humo  por  cnusa  de  su  poca  salml,  mal  que  lo 
duró  loda  la  vida.  Grande  |;istima  y  daño  muy  grave: 
con  la  indispo!*icíoii  imia  el  rustro  amarillo  y  desí¡> 
gurado  ,  las  fuerz.is  del  cuerpo  flacas,  l.is  del  juicio 
ú  veces  no  tan  bastantes  para  peso  tan  gniude  ,  tan- 
tos y  tan  di\eisos  cuidaiJos.  i'inalmenlu  los  níios 
adelante  no  continuó  en  las  huenns  muestras  que 
untes  daba,  y  que  lus  gentes  se  promelian  de  su 
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lioen  nnlttrnf.  Fue  e^lo  en  tnntagraífn  í|ii  ■  itn-u.-is  so 
}iuedi'  ri'lat.ir  rosa  ;il^una  do  I.íh  que  hiio  atios 
Mfíuicnles.  Algunos  ali iliuvcii  fita  «Jílicullud  ú  la 
falla  que  bay  de  jueiuorías  aquel  tiempo ,  y  iii'.>n- 
gua  de  las  corioieat  d«  CasUlla :  «a  asi ,  pero  jusLi^ 
nietile  se  puede  rntentl^^r  que  la  continua  indis|>os¡- 
cion  del  rey ,  y  lii  f^'rainl.'  ¡mz  de  quf»  |>or  Leudicio 
di'l  a*'\o  f.'o/an)ii  <'ii  uquel  tiempo,  fueron  ocasión 
de  que  pocas  cusas  sucediesen  liigaas  de  memoria  y 
de  cuenta. 

El  duque  de  Benavonte  estaba  prp^-o  pu  Sf  inlcr-  y 
por  cuenta  y  á  car«o  del  maestre  d«  Sauüaga ;  jiaid- 
ronle  adelbnle  deiitlt^  ú  l.i  villa  de  Alinodovar.  lil  ar- 
zobispo de  Sanlia^ü,  preladn  aunque  pequeño  de 
cuerpo ,  corazón ,  y  que  no  sabia  disimular, 

se  mostraba  desto  af^raviado,  pues  el  (lu'|ui'  IhAo  de 
su  palabra  dfsirzo  su  gente,  y  se  vino  a  la  cúile  para 
ptMi'  r>;e  en  las  manoH  liel  r.  y.  Demás  desto  tenia  pnr 
peligroso  para  la  coik  leiiria  obedecer  úios  pap;is  de 
Aviiion,  que  cu  daba  s.-r  f.ilsus,  y  verdaderos lus  que 
reiidiafi  en  Roma.  Este  co'or  toin*'»  y  e<tii  ocusi<.n 
pdia  ili'jar  ú  Castilla  y  pasarse  á  Pürlu¿¡al.  Allí  ie  orla- 
ron primero  obisjio  Je  (Joiinbra,  y  después  arzobispo 
de  Bra^a  en  recoMi|Hínsa  de  la  prelacia  muy  priucipal 
que  dejaba  en  Castilla  de  Santiago,  en  que  por  su 
aawoaa  entró  don  Lope  de  Mentloza. 

Era  en  la  mismn  snzon  obispo  de  Falencia  don  Juan 
Je  Castro,  per^onaji'  ims  coiiocidiJ  ¡.or  la  ir.iltad  tiiu! 
siempre  guardó  con  el  rey  don  Pedro  y  sus  dfseen- 
dientes,  que  por  otra  premia  al^'nna.  Anduvn  fuera 
de  España  en  servicio  de  doña  Costanza  liiia  dd  rey 


don  Pedro,  por  cuya  iust>tncia  y  á  ronlerríplacion  de 
so  inaridn  vi  (Iikjiu'  ilc  Ali'ijr.iNlri'  Iiiciemii  <('u.-.po 
lie  Aqnis  cu  U  liutcna.  Después  ni  lieiiipu  que  se  Ir- 
cieron  las  fuees  entre  Castilla é  Ingalaterri ,  volvió 
eotre  otros  del  destierro  para  aer  obispo  de  Jaén  y 
Gnalnwnte  de  P&leneia.  Refieren  que  este  prela  lo 
fsrri[»ió  fa  eoróni^a  del  rey  ilun  I*«ilro  con  ni  i<  .iciftiu 
y  vi  rilad  que  la  que  anda  comuiimcnle  llena  de  eii- 
gafiüs  y  mentiras  \tor  el  míe  quiso  lavar  su  dcsicditad 

c«u  iaíauuir  al  cakk»,  y  o<il«r  al  son  que  los  tiempos  ^  su  li<  rm.ino  el  rey  dou  Júaa.  Al  conde  de  Fox,  y  i  su 


fÍLTra  en  Víilfnria  nidlíaili)  el  mes  de  diciembre,  con 
que  niuclios  eililiciü»  cayeron  por  tierra,  otros  que- 
daron desplomados;  que  era  maravilla  y  iastirua.  El 
pueblo  como  agorero  que  es,  pensaban  eran  señale» 
del  rielo  y  prondsticos  de  tos  daños  que  temian  (<). 
Desbaratóse  este  nublado  muy  en  breve  á  cau-a  que 
el  de  Fox  alzado  el  cerco  fue  forzado  ú  d  ir  la  vutJta 
por  lu  parte  de  Navarra  á  su  tierra  cim  tal  priesa  que 
mas  parecía  buida  que  retirada,  de  que  daba  muestra 
( I  rinlHje  que  en  dimsas  partes  dejaba.  La  falla  de 
vi:u  illas  It'  fHiín  en  necesidad  dc  volvcF  al nis,  por scr 
la  li.  rra  no  muy  abuD.Jante,  y  tener  los  naturales 
alzados  los  mantenimientos  y  la  mpa  i  ii  lu^ar^s 
fuertes:  demás  que  el  conde  dé  l'rgel  eu  todos  luga- 
res y  ocasiones  le  bacia  siempre  algún  daSo  con  en- 
cuentros y  alarmas  que  le  duba. 

La  retirada  de  los  enemigos  y  el  sosiogo  de  Arapon 
y  Calaluñ  1  fni-  ixir  principio  del  año  ilel  ScTiorde  1396 
en  sazou  que  el  nuevo  rev  don  Martin,  alegre  cnn  ha 
nuevas  que  de  Aragón  íe  viuieron,  y  alíaiiailo;^  los 
alborotos  de  Sicilia,  acordó  de  dar  la  vuiKa  á  Kspafia 
en  una  buena  armada  que  de  naves  y  palmas  aprcstiJ 
en  Mecina.  Apurlu  <¡i'  rainino  á  Cerikiia,  rn  qiir  n;)a- 
ciguó  asimismo  en  gran  parle  lus  alteraciones  de 
aquella  isla.  Parcela  que  el  cielo  favoreoia  sus  inten- 
tos y  que  todo  se  le  aliaoaba.  En  la  costa  do  la  Pio> 
venza  por  el  rio  Rliódano  nrribi  llegó  liasta  la  ciudad 
Aviñoü  para  vcrsi'  con  oí  p.ipa  Henedicto  y  bacello 
d  bomenaje  debido,  hl  le  lireseuló  la  rosa  de  oro  con 
que  suelen  los  poulilices  tionrar  á  los  grandes  urin» 
cipes,  y  le  diá  la  investidura  de  Gerdeúa  y  de  Coroe- 
»;a  con  título  de  rey  y  como  á  fetidatarío  dé  la  Iglesia, 
con  las  ceremonias  y  Jnramentos  aeostumlirados. 

Despedido  del  papa,  linalinente  con  su  armada 
surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Allí  bizosu  entrada 
en  aquella  ciudad  á  manera  de  triuuío  por  las  victo- 
rias que  {ganara ,  y  tantos  reinos  como  en  breve  se  I« 
juiií  irmi ,  y  vii  luia  (hMliHi  a  jniila  i!'.'  ins  ma>;  princi- 
pales tomó  )a  posesión  li''  ,ii|iiei  reino  poi  el  dereclio 
que  á  él  tenía ,  y  por  el  'pi  '  l<'  dalu  el  testamento  de 


y  la  fortuna  le  liacian.'  Añaden  aue  aquella  historia 

se  perdió  y  no  parece ,  mas  por  (lilí^eiicia  <!i'  Ins  in- 
teresados que  por  la  injuria  del  tiempo,  ó  pur  ut.o 
deiiiúrito  suyo  ;  tal  es  la  fama  que  corre;  asi  lo  ates- 
tiguan graves  autores.  Nos  en  los  üecliua  y  vida  del 
rev  don  Pedro  segnímos  la  opinioit  común ,  quit  es  la 
iir>la  voz  fi.^  la  fama  ,  y  de  ordiii  n  io  va  nr<s  eitiir  iniie 
(I  ¡a  seiilad  ;  y  es  averiguado  qijo  no  menos  « ie^a  el 
amor  (pie  el  odio  los  ojos  del  enteudiin.'eiitii  pi»ra 
que  no  vean  la  luz ,  ni  reiteran  con  sinceridud  y  siu 
pasión  la  verdad. 

En  Aragón  no  andaba  la  penle  r;(>(?ida  :  la  mu- 
danza de  los  príncipes,  en  espei  itJ  ní  ti  de-eelio del 
sucesor  no  es  muy  claro  suele  ser  ocasión  de  altera- 
ciones. Prendieron  á  don  Jtian  otuln  de  Ampu-ias  : 
achacábanle  se  lnelinal>a  á  la  p  1 1 1  >  iM  conde  il.>  Fox, 
qoier  por  tener  su  ilerecbo  por  mas  rtiii.l.nln  \  mi  .li- 
manda  mas  ju>l a ,  «¡tiier  por  satisfje.-rse  dt-l  a;íra\io 
que  |irelendia  le  íiicieron  los  añns  pasados.  Ani  Mia- 
zaba  «ui  rra  de  parte  de  Franeia:  juntaron  rir  i.'> 
del  reino  en  San  Francisco  de  Zaragoza  muy  g  'iie- 
r:des  y  llenas  á  d-ts  de  octubre ;  aeord  iron  se'liie;ese 
peiiie  por  todas  parles  para  la  defensa,  v  por  ^'ein-ra! 
seoabron  á  d(.n  Pedro  conde  de  I  r>;el.  \íii;;nna  dili- 
gencia era  deniasiada ,  porque  el  conde  de  Fox  cou 
*n  grveso  campo ,  p:iiuir|»s  las  cumbres  de  los  Piri- 
neus,  rorria  la  enmaren  que  biña  ridi  su  curriente  i  | 
noSe;íre,  y  los  ourlilos  liiinad  is  aiili-nai-tenle  ilcr- 
pt»'?  I¡  .'i  i'k>  ,  saqueaba  ,  qneiiit.Iia  .  y  liiialinriilc  ;i 
lis  piislrcres  de  novinidiri-  se  pusn  sidire  fa  eiiid  id  .le 
|iarita-lro  con  cuatro  mil  eaballi»-;  y  f^raii  iiúiím'Vo  de 
l'ifanleria.  En  aquell.  s  reales  se  liicienin  él  y  m:  mu 
Jar  sfaciir  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón  con  las  « e- 
'«menias  que  en  lal  caso  se  acostumbran.  Tembló  la 


mujer  por(|u«  lomaron  nombre  de  reyes,  y  por  U 

riitiM.la  iju  ■  lii¡*it'ron  por  fuerza  en  aijuel  reino,  los 
liizo  [uiiiln  ir  por  iraidortíi  j  ciieinií^os de  la  patria  : 
si  á  lii.Thi,  si  con  razón,  ¿quifi)  !<•  [jo  irá  averiguar? 
pero  iieslas  cosas  se  tornará  á  tratar  en  otro  lugar  al 
presente  volvamos  á  lo  que  se  nos  queda  rezagado. 

CAPITULO  VU. 

Que  de  nuevo  se  encemllA  la  sueira  en  Portoial. 

estaifo  de  lus  cosas  de  Rspiña  en  esla  sazón  era 

Itilerabie.  El  iti  p 'rir>  n-i  ni  I  -|f  'n<  priei,'»?  padecia 
muebo,  y  amenazaba  ai^^uaa  ::iaii  ruma  [lor  las  dis- 
cordias que  en  tan  mala  coyuiilur  i  se  IcvaiiLa-iMi  en- 
tre aquell>«  piínci|.es,  y  la  perpetua  felicidad  de  los 
rttomattrts  e«»pera»lores  de  los  turcos.  La  |iarcialiilad 
dr  I  i>  t,.  ie;.'iis  iii.iK  tl  ip-  eonm  es  ordinario  sin  tener 
rtspi  tu  al  bien  común  buscó  socorros  de  fuera  y  lo 
í|Uj  fue  iM'ur,  llamó  en  su  ayudi  á  Amuniles  f;r.iii 
<1ii|'er;:ilor  ilc  aquella  gente.  No  le  pareció  al  Turcj 
dejar  nasar  la  Ocaston  que  aquellas  discordias  le  pre- 
sentaban,de  ap'>'lerarsede  todo.  Pasó  con  f{ran  genio 
el  e  Ireclio  del  Hellesponto ,  y  cerca  díl  W!  apoderó 
de  piiiiieia  entrada  d"  tíallipoli  y  A liriaiiópoli,  dos 
ciuaadi'S  fa  MiS9*  y  principales.  Asp¡ral»a  á  bacer  lo 
misino  df!  lo  restante  de  aquel  imperio ,  y  aun  sus 
¿,'.'iil"s  se  derramaron  por  diversas  partes.  £|  daño 
que  lii/o  fni'  urande.  y  mayor  el  espanto,  no  solo  en 
lo  ('.<•  titeeia,  sino  en  las  iia>  ¡mics  i  niiíarL-iiiaS ,  eii 
eí|>ecíal  cii  Hungría  cuyo  rey  ora  Sigismundo,  mas 
conocido  y  famoso  por  la  paa  que  los  años  siguiente» 

^1)  T4iiil>ieu  hubo  una  jkole  rru'l  (lesüe  enero  lia. (a 
julio  que  cati  dejé  despoblada  la  riuilatl. 
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puso  en  la  Iglesia,  quitado  el  scisma ,  que  veulurusu 
en  las  armas. 

En  este  anrielo  despachó  sus  embajadores  á  Car- 
los VI  rey  de  Francia  para  avisalle  del  peligro  que 
corria  toda  la  crislianaad ,  si  prestarnt-nte  lodos  no 
acudian  á  apagiir  aquel  fuego  antes  que  cobrasen  mas 
fuerzas ,  y  el  imperio  de  aquella  gente  bárbara  y  fiera 
con  el  tifinpo  se  arraigase  en  Europa.  Oyeron  los 
franceses  por  su  nobleza  y  valor  esta  embajada  de 
buena  gana.  Ápresbron  buen  golpe  de  gente  á  ca- 
ballo, y  por  caudillo  Juan  liijo  del  (Uiquc  de  Borgoña, 
y  Pliilipe condestable  de  Francia,  Enrique  de  Borbon, 
con  otras  personas  de  cuenta.  Llegados  á  Hungría, 
consultiron  con  el  rey  Sigismundo  en  la  ciudad  de 
fiuda  sobre  la  manera  en  que  se  debía  hacer  la  guer- 
ra. Acordaron  convenía  presentar  la  baLilla  al  ene- 
migo lo  mas  presto  que  pudiesen  ,  antes  que  se  res- 
friase ül  calor  quo  los  franceses  traían  de  pele;ir. 
Hicieron  algunas  cabalgadas  no  de  mucha  cuenta ,  y 
quitaron  de  poder  do  los  enemigos  algunos  de  lo< 
pueblos  de  poco  nombre ,  pero  que  les  dió  avilenleza 
para  aventurar  el  resto  y  menospreciar  al  enemigo  : 
fosa  de  ordinario  muy  perjudicial  en  la  guerra. 


fiA^pAn  T  noto. 

MurcliJi  ou  cou  90  gente  bastu  las  confines  de  Thra' 
cía,  y  hasta  dar  vista  al  enemigo  cerca  de  lu  ciudad 
de  Nicópoli.  Ordenaron  sus  haces  con  resolución  de 
pelear  :  lo  mismo  hicieron  los  contraríos;  dióse  la 
señal  por  ambas  partes  de  acometer.  Los  franceses 
con  el  orgullo  (lue  llevaban  se  adelantaron  sin  dar  lu- 
gar á  que  los  húngaros  saliesen  de  sus  reales  y  les 
hiciesen  compañía:  cerraron  antes  de  tiempo, 'que 
fue  ocasión  ile  perder  armella  memorable  jornada; 
muchos  qued.iron  muertos  en  el  campo,  otr<.s  cauti- 
varon y  cntic  los  demás  á  Juan  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  &  quien  su  padre  adelante  rescató  por  gran 
dinero:  el  rey  Sigismundo  tscapó  á  uña  de  caballo. 
Sucedió  esle  grave  daño  y  revés  la  misma  fiesta  de  San 
Miguel  veinte  y  nueve  de  setiembre,  con  quo  el  resto 
de  la  cristiandad  quedó  atemorizado  no  solo  por  el 
estrago  presente,  sino  mucho  mas  por  los  males  que 
para  adelante  amenazaban.  En  unas  partes  se  oían 
llantos  por  la  pérdida  de  los  suyos ,  en  otras  hacían 
procesiones  y  rogntívas  para  aplacará  Dios  y  su  saña. 

En  Granada  falleció  el  rey  Juzeph  :  rugisseque  ¡lor 
engaño  del  rey  do  Fez,  que  con  muestra  de  amistad 
I  le  envió  entre  otros  muy  ricos  presentes  una  martola 


CUvtUot  de  IJ  ralc4r*l  te  Pjnplnot. 


inficionada  de  ponzoña ,  tal  y  tan  eficaz  que  luego 
que  la  vistió  convidado  de  su  hermosura ,  se  hirió  de 
tal  suerte  que  dentro  de  treinta  días  espiró  atormen- 
tado de  gravísimos  dolores ;  los  mismas  carnes  so  le 
raían  á  pedazos;  cosa  maravillosa,  si  verdadera. 
Muerto  Juieph,  se  apoderó  por  fuerza  del  rcÍDO  su 
hijo  menor  por  nombre  Mahomad,  y  por  sobrenom- 
bre Balva.  Quedó  escluido  y  privado  el  hijo  mayor 
llamado  como  el  |>adre  Juzeph :  venció  su  mejor  de- 
recho la  maña  que  su  hermano  tuvo  en  graniear  las 
voluntades  del  pueblo,  y  sus  buenas  partes  ae  inge- 
nio vivo  y  valor,  en  que  no  tenía  par.  Solo  le  ponía 
en  cuidado  el  rey  de  Castilla  no  emprendiese  con  sus 
fuerzas  do  restítiiir  á  su  hermano  en  el  reino  de  su 


padre.  Para  prevei  irse  partió  para  Toledo,  n-suelto 
de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  maña  aquel 
rey  y  &  sus  cortesanos  salióle  bien  la  jornada ,  que 
renovado  el  concíerlu  puesto  con  su  padre ,  de  nuevo 
se  tornaron  á  sentar  las  treguas. 

Teníanse  á  la  sazón  córles  en  Tulcdo,  en  que  se 
publicó  una  prcmátira  sobre  los  prebendas  eclesiás- 
ticas, que  no  las  pudiese  poseer  ningún  extranjero, 
escepto  algunos  pocos  con  quien  pareció  en  particu- 
lar dispensar,  y  en  general  con  toda  la  nación  portu- 
guesa ,  ca  la  pretendían  conquistar  y  su  afición  con 
semejantes  caricias.  Publicó  otrosí  el  rey  este  año 
una  ley  en  que  mandó  que  ninguno  pudiese  tener 
uiula  de  silla  que  nn  mantuviese  caballo  de  casta. 
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con  ticunas  in<HÍiQc4ciooes  que  se  pusieron ,  ludo  i   pérdidas  j  i^auaucias :  con  que  los  portugueses  algon 
propósito  quf!  eoalniiifttt  criase  número  de  caba-  ;  botOiatiMDpbrun ,  y  todos  oomnnmeota  enlnrai 
.,  .      í..  M._  —  ;  j  A...„  en  «ipeiiotaíe  podría  con  buenas  condiciones  asen- 
tar paz  entre  amellas  dos  naciones,  que  era  lu  que 
mejor  lee  venia. 


ílos.  Ej  Sevilla  un  jueves  cinco  de  octubre  falleció 
Juan  de  Guzman  conde  de  Niebla.  Sucedit^le  Enrique 
de  Guzman  su  hijo ,  que  fue  pudre  do  olm  Ju;  n  de 
Guzman  .  por  merced  de  los  rcjes  primer  duque  los 
añus  adelante  de  aquella  nobilísima  casa.  Los  caba- 
lleros de  Calatrava  trocaron  la  muceta  de  que  antes 
usabon  con  su  capilla  ^e  color  negra ,  en  la  cruz 
roja  iltí  ^ue  boy  usan  ,  por  bula  del  papú  Benedicto 
^iiada  a  instancia  j  supUcacioo  de  su  maes^tre  don 
Gonzalo  de  Gnxman. 

Lns  i'ortagttesea  por  aprovecharse  de  la  ocasión 
<iue  lis  poca  saind  del  rey  don  Enrique  les  presentaba, 
Iruluban  de  volverá  las  nru);ts,  Kra  nocesaiin  buscar 
^guncolor  pura  acometer  aquella  novedad.  Pareció- 
lea  baatante  que  a\^uim  grandee  de  Castilla  noafir- 
oinroR  eu  tiempo  las  tieguas  nuc  se  asentaron.  Jun- 
taron sus  huestes ,  con  que  ae  priiimra  entrada  se 
d[iod('raron  de  Ftadajoz,  ciudad  puesta  á  la  raya  di- 
Foriu^al ,  eu  que  prendieron  al  gobernador,  qiis  eru 
el  mariscal  Garci  González  de  Herrera.  Destos  prín» 
cipiosde  rompimiento  se  conliiiuó  la  guerra  por  es- 
pacio de  tres  añns  con  el  iiiismo  lesou  y  porlia  qu?  la 
pasaiia.  Para  hacer  resistencia  mandó  el  d>^  Castilla 
juuuir  y  alistar  sus  gentes ,  y  por  general  á  don  Ruy 
LopezUifalos,  que  pocu  antes  hiciera  «a  eondeata- 
ble ,  sea  por  muerte  del  con  i  o  de  Tra<!f;tmnra  ,  A  por 
«lespoialíe  de  aquella  dignidad  :  io  del  lunr  t  omo  iie- 
1!  cii>  lio  nuMH  s  importante  encargó  al  almirante 
Dii'go  Hurtado  de  Mendoza. 

Sucedió  por  el  me«  de  mayodelafiosignientede  1397 
que  cioco  fialoras  east^-UiíDns  se  rncmitraron  con 
siete  portuguesas,  que  volvían  de  Giínova  cargadas 
de  armas  y  otras  municiones.  Krnbisiiéronias  con  ta! 
denuedo  que  las  desbarataron  :  las  cuatro  toiraron, 
una  ecbanm  á  fondo,  las  otras  dos  se  escaparon.  Pa- 
reció gran  crueldad  fjue  despiicsde  la  victoria  cclia- 
ron  á  la  mar  cuiilrocicntas  ¡.>eisonas,  si  ya  no  ju¿- 
ginui  que  con  seirieji  nle  r¡^  i  -i  df'l)ia  cnf  eiiar  o' 
or{{ullu  de  aqueíla  naciriu.  ti  almirante  otrosí  cou  sij 
armada  rostt^ó  las  marínas  de  Portugal ,  saqueó  y 
queme'  pueblos  ,  lató  In?  campes ,  v  robó  lod.i  la  tier- 
ra, sin  ijiio  lo  |)Uili  sen  ir  á  la  mano.  Murlios  tloMc- 
y  fnialgos  de  I'ortuí^jJ  ,  unos  por  tener  la  guerra  por 
iojusia  y  aciaga .  otros  por  estar  cansados  tíelgobier 
iiü  deiiirey  se  pasaron  i  Castilla  :  personas  de  valor, 
deque  dieron  muestra  oii  todas  las  ncnsiones  que 
se  pr». sentaron.  I.os  de  mas  cuenta  fueron  Martin 
Gil  \  L' pi'  de  .\cuña,  todos  '.res  hermanos  :  Juan 
>  Lope  Pacheco  hermanos  asimismo.  A  estos  caba- 
lleros heredaron  magníficamente  los  reyes  de  Casti- 
ih  en  premio  do  sus  servicios,  y  recompensa  de  ].. 
lialuraieza  y  loden.ás  que  en  su  tierra  dejaron ;  zan- 
jas y  cimientos  sobre  flue  adelante  se  levantaron  en 
C  istilhi  muy  priccipalea  casas  jf  estados  de  estos 
spelliiíos  y  de  otros. 

Cortir.uñbase  la  guerra,  en  que  los  portugueses  Sf 
apuderaron  <!e  'I  iiy ,  ciudad  de  Galicia  puesta  á  b 
raya  de  Portuf^-íil  :  deniás  dtsto  por  otra  parteen  lu 
Estromadura  pusieron  si  tío  sobre  la  villa  de  Alcántara , 


XAPITULO  m 

Cémo  le  renovaron  las  ire gota  entie  CaatfUa  t 

Portugal 

Al  principio  desta  guerra  dos  frailes  franciscos 
cuyos  nombres  no  se  saben  (i) ,  í^oIo  se  dice  que  en- 
cendidos en  deseo  de  estender  la  Religión  Cristiana,  v 
de  enseñar  á  los  moros  descaminados  y  errados  el 
camino  de  la  verdad,  s^i  atrevieron  á  predicalles  en 
público  en  Granada  cou  gran  concurso  del  pueblo, 

3ue  &e  maravillaba  de  aquella  novedad.  Manaáronlen 
eiaseu  aquella  porfía;  y  como  no  quisiesen  obedecer, 
si  bien  los  maltrataron  de  palabras  y  obras ,  los  alla- 
quies  para  atajar  el  escánualo  de  consuno  se  fueron 
al  rey  ,  y  se  querellaron  del  desacato  que  con  aquella 
libertad  ae  haeh  i  su  religioo.  Salió  decretado  que  les 
ecbason  mano,  é  hiciesen  dellos  justicia  como  de 
aniotinadorcs  del  pueblo.  Fue  fácil  prenderá  tos  que 
no  huian ,  y  convencer  á  los  que  no  se  descargaban: 
corláronles  las  cabezas ,  y  arrastraron  sus  cuerpoa 
con  todo  género  de  denuestos  y  ultrages  que  les  di- 
jeron ¿  hicieron.  Los  cristianos  después  de  naerlM 
los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 

En  .\vitíon  el  pap  i  ll-  -n  licto  desamparado  de  SOS 
cardonales  como  se  tocó  arriba ,  y  por  tener  enojado 
y  por  enemigo  al  rey  de  Francia,  y  él  mismo  estar 
cercado  dentro  de  su  sacro  palacio,  se  hallaba  con 
poca  esperanza  de  poder  rcíislir  á  torbellinos  tan 
grandes  y  mantenerse  en  el  poiitiíicado.  Solo  le 
j  alentaba  contra  el  odio  común ,  que  ios  revés  de  Es- 
I  paña  casi  todos  tenian  recio  por  él,  sin  embargo  que 
el  rey  de  Francia  traia  praii  negocitcion  por  iiii  dio 
I  desús  embajadores  p<,ra  nparlailos  de  aquella  obe- 
:  diencía.  Decian  que  nii)f:un  otro  t  arnino  se  descu- 
bría para  la  unión  de  la  Iglesia,  tan  deseada  y  lan 
I  importante,  sino <{ne  Benedicto  renuncíase  simple- 
mente, como  él  mismo  lo  tenia  prometido  y  jurado 
cuüudo  le  sacaron  jior  papa.  Hízose  junta  ¿eueral  de 
obispos  y  otras  personas  graves  en  ciencia  y  pruden- 
cia. Asistieron  de  parte  del  rey  de  Aragón  Vidal  de 
Bianes  un  caballero  de  su  casa ,  y  otro  gran  jurista 
I  por  nondi.-e  Ramón  de  Francia,  ^'o  se  alteró  nuda  en 
!  esta  junta  ,  si  bien  el  rey  de.vealia  venir  en  io  que  el 
de  Frani"ia  le  pedia  •  solo  acordaron  se  procurase  que 
¡  con  efecto  los  dos  papas  revocasen  las  censuras  que 
el  uno  contra  el  otro  tenían  fulminadas ,  y  de  coman 
,  consentimiento  con  toda  brevedad  señalasen  lufmren 
,  que  los  dos  se  comuDÍcaseu  subre  los  medios  que  se 
\  podrían  tomar  pan  nnir  la  fgteaía  y  «sentar  nna  fer* 
;  dadera  paz. 

En  Pamplona  la  principal  parle  de  la  iglesia  cate- 
dral estaba  por  tierra,  que  se  cav'i  ^ípte  añossnles 
I  desle  en  que  vamos.  Deseaban  reparulía  ,pero  espan- 
.  tábales  la  mucha  costa  ,  para  que  no  eran  bastantes 
ni  los  proventos  de  la  iglesia ,  oí  las  limosnas  particu* 


bien  iMnocida  |>or  seraslento  delacaballeriadeaquel  lares  (2).  El  rey  don  Carlos ,  visto  esto,  con  gran  li^ 

nombre  ;  acorrió  á  los  cercados  en  tiempo  el  nue\o   '  '  '  —'-»-'  •*■<  -:'■'■  '••  — — 

condestable  de  Castilla,  con  que  no  solo  desbarato 
el  cerco  é  liizo  retin  r  á  los  enemigos,  peio  rcmpió 
por  las  fronteras  de  Portugal,  corrió  y  robó  la  tier- 
ra, j  aun  se  apoderó  de  algnnos  nneblos  de  pocu 
cuenta  ,  y  enfrenó  el  orgullo  y  osadía  de  los  contra- 
rios. Por  otra  parte  el  maestre  de  Alcántara  y  Uiego 
Hurtado  de  Mendoza ,  el  almirante,  y  con  ellos  Di»  go 
López  de  Zúñiga  justicia  major  de  Castilla  se  pusie- 
ron sobre  Miranda  de  Duero :  acudió  asimlAmo  con 
su  fente  el  condestable,  con  qtie  de  tal  guisa  apre- 
taron el  cerco  qoe  los  de  dentro  fueron  forzados  ;i   

rendirse.  Así  por  la  ana  y  por  Ja  otra  parter^labaii  rioiada 


bcralidad  señaló  para  la  fábrica  la  cuadragésima  parle 
de  sus  rentas  reales  por  término  de  doce  años ,  de  que 
hay  pública  escritura  ,  su  data  en  San  Juan  de  Pie  de 
Puerto ,  á  IkS  vertientes  de  los  Pirineos  de  la  parte  de 
Francia ,  deste  aBo  á  veinte  y  cinco  de  nmyo.  Oeie>> 

(1)  Foeron  Fr.  Pedro  de  Dueñas,  y  Fr.  Juan  Loreate,  de 

Zeüia  en  .Vrajrf'n. 

{if  Oe  h  obra  berLa  f  d  esla  éfiora .  solo  presentamos  la 
vista  de  los  r Ilustren  [<or  r  la  p<rte  de  ni:i.H  mérito  qoe  en 
la  naeva  catedral  de  Patniilona  <:f.  cncueolra.  La  Tachada 
qie  tioy  tiene ,  i  fine*  del  siglo  pasado  se  construyó  en  íusti- 
uicioo  de  la  que  al  través  de  setecieotoi  aúoi  ettalu  dcte- 
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bftMte  rey  eu  gnu  maiien  recobrar  el  esbdo  que 
tOf  antepasados  poseyeron  eo  Francia ,  que  em  el 
condado  de  Evrcux  y  gran  parte  deNormanJía.  Trutó 

dcsto  por  medio  de"  sus  einLajadores  con  el  rey  de 
Francia,  y  como  quier  que  en  ausencia  no  se  efoc- 
tawe  eoM  atgua,  acoraden  persona  pasará  la  córic 
da  aquel  rey .  que  aun  no  estaba  del  todo  sano  de  su 
oniwinedadad,  antes  á  tiempos  se  le  alteraba  la  cabeza 
de  suerte  que  mal  fodiaateiiilt'ralpobit'riio.  Por  eslo 
el  Navarro  sin  a  abar  C(»sn  alguna  <l<!  lus  que  prelen- 
dia,  cansado  y  gastado  dio  la  vuelta  pard  su  rpíno  por 
el  mes  de  setiembre  dd  año  1398.  Ue^do,  dió  órdon 
qae  todo»  hs  astados  jnrasén  por  beraoero  de  aquella 
corona  un  liij  >  j  i  i-!  iñu  p  ása  lo  le  nad6de  su  mu- 
jer,  y  le  llariLiruu  asinásiuii  don  Carlee. La  ceremonia 
y  solemnidad  se  hizo  en  l'.nnplonaálosvcintey  siete 
de  DOTiejnbre  :  la  aiesria  duró  poco  i  causa  de  la 
muerte  del  infante  que  le  sobrerino  en  breve. 

Los  portugueses,  hostigados  con  loarevests  pasu- 
dos ,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover  pláticas  de 
paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  razón  :  res- 
ponJió  el  rey  don  Enrique  que  ni  él  rompió  la  guer- 
ra, ni  pondría  impedimento  i  la  paz  á  ta!  que  las 
comHcioiii's  fuosi'ti  h^Ileslas  y  tolerables.  Dieron  y 
tomaron  sobre  el  caso  ;  era  diiicuiloso  asentar  paces 
perpétuas,  acordaron  de  confirmar  las  treguas  pasa- 
das. Kecelábanse  los  de  Castilla  de  losde  Araron  que 
querían  tonur  las  armas ;  que  causaa  de  disgustos 
enlrc  reyes  romarcauos nunca  fallan, ni  razones  con 
que  cada  cual  abona  su  querella.  El  marqués  de  Vi- 
llena  ponia  vn  cuidado,  que  andaba  desabrido  ,  v  ni 
quería  venir  á  la  córle  de  Castilla  como  le  rcqueriun, 
y  tenia  uu  grande  estado  á  la  raya  de  Valencia ,  vaun 
se  podia  sospechar  atizaba  en  .\ragon  oí  fiicpo  de  los 
disgusios.  Allepóstí  otra  nueva  ocasión  para  hacelle 
guerra  y  alropel  arle,  Kslo  fue  que  dos  hijos  del  mar- 
qués, dou  Alonso  y  don  Pedro,  casaron  los  años  pa- 
aados  con  dos  lias' del  rey  de  CaslilÍJ  ,  que  llevaron 
en  dote  cada  treinta  ndl  ducados.  Todo  i  sin  dinero 
se  contó  de  presente  para  pagar  el  rescate  dd  inar- 
ués  á  los  ingleses,  que  le  prendieron  i'U  la  hatada 
c  Nájira  como  queda  dicho  en  otros  lugares,  y  para 
librar  á  don  Alonso ,  que  le  entregó  su  padreen  re- 
benea  basta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase. 

Don  Pedro  murió  en  la  batalla  de  Aljubarrola  ,  pa- 
dre que  fue  del  famoso  don  Enrique  ile  Villena  ,  de 

Juien  se  tuvo  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia 
e  saber,  no  dudó  de  aprender  el  arte  condenada 
da  nigromancia.  Algunos  libros  quo  andan  suyos, 
dan  muestra  de  su  agudeza  y  erudición ,  si  bien  el 
estilo  es  afectado  con  mezcla  de  las  lenpuas  latina  y 
castellana  usada  en  aquella  era,  en  esta  muy  desgra- 
ciada. Don  Alonso  no  vlnoaii  efectuar  su  casamiento: 
escuaábaae  con  la  fama  que  corría  del  poco  recato  y 
honestidad  de  su  esposa.  Pretendía  el  rey  don  Enri- 
que, como  sol)riiio  y  valedor  de  aquellas  señoras, 
que  pues  la  una  quedó  viuda  y  el  casamiento  de  la 
otra  no  se  efectuaba ,  que  por  lo  menos  les  debían 
restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á  esta  domanda 
el  marqués  y  su  hijo ,  y  alegaban  ras  causas  para  no 
hacello,  que  á  semejantes  personajes  nunca  faltan. 
Esto  ton)ü  por  ocasión  el  rey  don  Enrique  nara  qui- 
tíirse  de  cuidado,  y  ejecutarlo  que  por  tonas  vias  le 
veuia  á  cuento  y  lo  deseaba,  que  fuá  con  las  armas 
apoderarae  de  aquel  grande  estado  de  Vtlkna ,  que  so  i 
hizo  con  facilidad,  roId  quedarnn  por  el  marque»  Vi- 
llena  Y  Almanta  ,  que  tenia  bien  pertrechadas  y  con 
buena  i,'uarni(  iijn  ae  siddad(»s  aragoneses. 

Contemporáneo  de  don  Enrique  de  Villena ,  j  que 
le  semejaba  en  los  estudios  y  erudieioo ,  fbe  don  Po- 
bló de  Carlapena  ,  del  cual  por  ser  persona  tan  seña- 
lada será  justo  hacer  memoria  cu  este  lupar.  Su  na- 
rion  y  pri)ffsion  fue  de  judío  desde  sus  primeros  años, 
d  mas  rico  y  principal  entre  aquella  gente,  dadoá  la 
lección  de  loa  llbroa  sagrados  y  i  laa  otras  ciencias. 


L  CASPA»  f  aoic. 

!   Con  deseodesaber  revolvía  las  obras  át  S.w.io  Toa:a» 
I  de  Aquino,  que  escribió  en  uiulcria  de  teoiojjii:: :  con 
I  esta  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que  liare  la 
I    verdad  cristiana  .1  las  fábulas  y  á  las  iuvenci'>nes  ju- 
d.iicas ;  liualmente  su  buuti¿ó ,  y  como  cralau  ^ablO, 
en  defensa  de  lu  relig-on  que  tomaba ,  eacríbid  libro» 
I  admirables.  En  premio  de  sus  letras ,  y  para  mover 
1   á  los  demás  judíos  que  le  imitasen ,  le  bonraron  ii.tt- 
I    clio.  Primero  le  hicieron  arcediano  de  Treviño,  dt-s- 
piu-s  übispod<;  Cartagena,  y  linjlnientc  de  Burgos  su 
natural  y  patria  :  r>remics  lodos  debidos  á  su  virtud  y 
I  doctrina , ;  al  ejemplo  que  dió.  Adelante  Tue  oanci- 
ller  mayor  de  ustilla ,  ofícío  de  (grande  preeminen- 
cia; y  i-un  le  ciicarfíaron  la  poseñan/a  del  rey  don 
Juan  el  Segundo  :  conüunza  que  de  pucob  de  aquella 
:   nación  se  podia  liacer,  Segun  oue  el  mismo  don  Pa- 
blo lo  alestiguaba,  que  no  se  debía  encomendar  al> 
gun  cargo  público  á  aquella  gente  por  ser  de  inge- 
nios dnbli.dos  ,  compuestos  de  mentiras  y  cn;.';a;(is, 
que  ni  valen  paM  la  guerra  ,  ui  son  de  provecho  para 
'  la  paz  :  eslo  quién  Ij  entiende  de  lus  obstinados  cu 
su  ley,  quién  de  los  que  delios  proceden,  aunque 
convertitius  y  cristianos. 

Tuvo  cualV.)  liij  I.  y  iiri'i  l;ija  de  su  mujjr  ,  CUU 
quien  casóanle.s  de  ser  cri.>ti.iiRi.  L^l  mayor  por  nom- 
bre Gonzalo  por  sus  buenas  partes  subi  >  primero  al 
obispado  de  Plasencia  y  después  ai  de  Sigücoza.  El 
segundo  Alonso ,  que  fue  deacde  Segovia  y  de  San- 
tiago ,  y  mas  adelante  sucedidá  SU  padre  en  la  íglesi.i 
de  Uurg/s.  Anda  una  obra  suy.i  iiiipresia  de  l  o  mal 
estilo,  en  que  comoenct»n)peiidio abrevió  los  lieclios 
de  los  reyes  de  España,  que  él  mismo  intituló  Aoa- 
ccplialeoais ,  que  es  h  mismo  que  recapitulación: 
otra  que  ínlitu'ó  Dcfcnsorium  fidci  :  otra  de  mano 
por  nombre  Defcnsoriutn  Latholica-  unilatis  en  de- 
fensa de  los  iiuevamenle  convertiilos  ,  y  tuntra  los 
estatutos  que  eu  nquel  Uuinpo  coincnzabao.  Los  dos 
hijos  menores  sollamaron  Pedro  v  Alvaro.  Este  Alva- 
ro piensan  que  fue  el  qiie  escribió  la  Coróníca  de  dou 
Juan  el  Segundo  rey  de  Castilla ,  asaz  larga ,  de  Iraza 
y  estilo  agradable;  no  toda  sino  una  buena  parte.  I.a 
verdad  es  que  Alvar  García  de  Santa  Muría  ei  con>- 
nista  no  fue  el  hijo  de  Paulo  Burgense,  sino  su 
hermano. 

En  lo  demás  dcsla  crónica  otros  pusieron  la  roano,  * 
y  en  e.-niTiai  llenan  Perc/  de  (íii/.mnn  señor  de  Ba- 
ircs  la  llevó  al  cubo:  cuya  deccndoncíupart  ció  poner 
en  este  lugar.  So  abuelo  fue  Pero  Suaresde  Toledo, 
camarero  mayor  del  rey  don  Pedro :  su  padre  Pero 
Suarez  de  Giizman  uolario  mayor  del  Andalucía. 
Casó  Hernán  Pérez  con  doña  Marquesa  de  Avellaneda 
de  la  casa  de  Miranda.  Deslu  señora  y  de  otra  segun- 
da mujer  tlejó  muclios  hijos.  El  mayor  y  heredero  le 
su  casa  Pedro  do  Cuzman  casó  con  duüa  Marta  de 
Ribera  bija  del  señor  de  Malpicn.  Desie  matrimonio 
quedó  duna  Sancha  de  riu/.niaii  heredera  ile  aquella 
casa.  El  rey  don  Fernando,  por  ser  su  deuda  de  parte 
de  madre  ,'la  casó  con  Garci  Lasao  da  la  Vega  do  In 
casa  da  Feria.  Fuecouandador  nuyor  deLeou ,  em- 
bajador en  Roma,  j  dél  se  hace  mención  diversas 
veces  en  esta  Insloria.  Compróla  villa  de  Cuerva,  du 
yacen  él  \  su  niu|cr,  >  heredó  la  villa  de  los  Arces. 
Dejó  muchos  hijus,  el  mayor  don  Pero  Lasso  de  la 
Veca,  el  seguodu  Garcilasso,  insigne  poeta  caslelU- 
I  no ,  de  cuya  muerte  desgraciada  se  tnU  en  otro  lu- 
gar. Don  i'eilio  ea.sócon  doña  Maria  de  Mendoza  de 
la  casa  del  Infantado ,  su  hijo  Garci  Lasau  déla  Vega 
caballero  muy  conocido :  su  nieto  don  Pero  LasM)  do 
la  Vega  primar  conde  do  los  Arcos .  eu  quien  por  via 
de  su  madre  doBa  AldonzaNiño  se  han  juntad.  ■  otras 
dos  casas  .  la  de  Dávalos ,  y  la  de  los  \uins  ron  les  d'- 
Añover.  Volviendo  ú  Hernán  Pérez  de  Guzinan  íuc 
del  consejo  del  rey  ,  muy  dado  á  los  cstuiiios  :  demá.«. 
de  la  coróníca  escribió  délos  Claros  varones  de  aquel 
tiempo  y  otros  libros. 
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CAPITllU)  IX. 
lie  las  cusaü  de  Aragón. 

Con  las  discordiiis  de  los  dos  papas ,  y  Iíi  poca  ís- 
ptranza  que  dabnti  de  conformarst» ,  v  unir  á  la  Ipic- 
sia,  las  ¿roTincias  se  lastioiaban.  Anadióse  á  estos 
éuM  «rde  la  peste  que  coaMOxA  el  ano  pasado  á 
pieary  todoae  c<mtinuaba  con  mortandad  de  mucha 
gente  por  toda  la  costa  que  corre  desde  Rarcelo* 
m  hasta  Aviñon:  salieron  otrosí  de  madre  por  causa 
de  las  muchas  aguas  los  ríos ,  en  purttcour  los  de 
Bbro  y  Orba  con  sus  acogidas  litcieroa  grande  «strago 
en  hombres,  ganndes,  sembrados  j  ediñcios.  El  rey 
d«  Aragón  luego  que  el  tiempo  y  las  lluvias  dieron 
lugar,  de  Barcelona  se  partió  para  Zarapoza  con  in- 
tento de  tener  alli  córtes  á  1m  de  su  reino ,  que  se 
thrferon  á  loe  veinte  ▼  naere  de  abril  en  la  iglesia  de 
San  Salvador.  El  rey  desde  su  sitial  hizo  á  los  congre- 

Sados  un  razonamiento  muy  coacerUdo  y  á  propósito 
e  loque  las  cosas  demandaban  desta  sustancia:  «No 
ttcon  hierro  ni  con  gruesos  ejércíU»,  parientes  y 
namigos .  se  coneemn  les  reinee,  la  lealtad  y  cons- 
»>tancia  ne  los  naturales  los  tienen  en  pié  y  los  ade- 
nlanUn  :  de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera, 
vdeob'o  de  nuestra  casa  los  tenemos,  muchos  y  muy 
adares:  ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequc- 
"Ím  principios  y  muy  estrecha  jnrüulieeioii  ha  llega- 
ndo á  la  grandeza  que  hoy  tieiíe ,  y  ganado  la  reputa- 
ación  y  nombradla  que  está  derramada  por  todas  las 
otierras.  í>«  ios  montes  Piriiteos,  en  que  nuestros 
mnayeres  ampararon  su  libertad  confiados  mas  en 
ttfiNbM  fraf^m»  qne  en  sos  bnoes ,  bajamos  y  es- 
ntendioHM  los  térmmos  de  nuestro  señorío  no  solo 
"por  España ,  sino  quo  sujetamos  valerosamente  á 
unaestro  cetromuchas  islasdel  mar  Mediterráneo.  Los 
ntn^Boe  y  loe  blasones  de  vnestra  gloria,  y  de  las  vic- 
«tarias  ganadas ,  quedan  feuntadoa  en  Cerdeña ,  en 
"Sicilia  y  f>or  toda  Italia :  tal  Y  tan  grande  es  1 1  F  i'^'-- 
nza  de  ia  coucordia  y  de  la  lealtad.  Los  reyes  dun 
nSancho  y  don  Pedro  padre  y  hijo  no  con  gran  núme- 
«0  de  soldados ,  amo  con  fortáiea  y  valor,  ganado 

rhoftleron  i  Huesea ,  de  tos  monles  en  qm  esta- 
como  escondidos,  bajaron  á  lolíano  sin  parar 
"hasta  tanto  que  el  rey  don  Alonso  se  apoderó  desla 


»cindad  en  que  estamos .  con  ^uc  fortificó  su  reino, 
>7  abrió  camino  á  sus  ueoendieoles  pan  nasar  ade- 
■MDte  y  qaitar  i  los  moros  toda  la  tierra,  m  me  quie- 

»ro  detener  en  anticualtas:  nos  con  quinientos  caba- 
»llos  aragoneses  desbaratamos  gran  número  de  gente 
"Siciliana,  y  allanamos  toda  aquella  isla,  todo  por 
«maalra  lealtad  y  íortalesa ,  que  si  vence ,  ejecuta  la 
»»ietorrt  con  grande  ánimo;  n  es  vencida ,  se  rehace 
»de  fuerzas ,  y  no  se  deja  oprimir  ni  caer.  Por  los 
«cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el  merecido  galar- 
>*don ,  pnea conforme  á  nuestra  voluntad  y  ¿  vuestro 
«valor  no  alcanzamos  raeims  bastantes;  bien  que 
"jarais  pondremos  en  olvido  la  deuda ,  antes  procu- 
raremos que  nadie  nos  tache  de  ingratos.  I.o  que 
"toca  al  auto  presente,  hien  sabéis  que  os  he  juntado 
»en  este  logar  para  hacer  los  homenajes acostombra- 
■dpsá  nos  y  á  nuestro  hijo ,  que  os  pedimos  encare- 
acidamente  hagáis  con  la  aficiou  que  debéis  á  nucs- 
utra  vofuntnd.  n 

Hizose  todo  lo  que  el  rey  pedia  en  conformidad  de 
todos  los  brazos  que  allí  se  bailaron  congregados.  La 
alegría  pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta 
cansa ,  enturbiaron  algo  las  sn<>peclias  que  se  mos- 
traran de  nueva  guerra  por  la  [uu  l.!  di'  Fniticia.  Kl 
bastardo  de  Tardas,  pasados  los  montes  i'trineoiü,  se 
apoderó  de  Termas,  qne  «a  un  pueblo  de  Aragón  á  la 
raja  de  Navarra :  cosa  que  puso  en  cuidado  á  todo  el 
feniode  Aragón  no  se  emprendiese  algún  gran  fuego 
deaq^icl'ní  [u  queños  principios.  Acudió  al  peligro 
Gil  Ruiz  de  Lihorri ,  gooernaaw  de  Aragón .  acompa- 
ñado de  golpe  de  gente  y  de  aignaot  ricos  hombres. 


No  esperaron  ios  franceses  que  llegasen,  antes  des» 
amparada  la  plaza ,  se  retírainn  i  Francia  con  noen 
honra  suya  y  del  condi^  ñr-  Fox  aue  los  enviara.  Sici- 
lia asimismo  padeciu  algunas  alteraciones,  aunque 
pequeñas;  que  los  humores  no  estaban  del  todo  asen- 
tados. Alguna  esperanza  de  bonanza  se  mostró  con 
un  hijo  que  nadda  aquellos  reyes  de  SieiKa  á  Kn  díei 

5 siete  (le noviembre,  por  nombre  don  Pedro,  berc- 
ero que  fuera  de  los  reinos  de  sus  padres?  y  ahucio», 
si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  muy  fuera  de 
sazón  junto  con  la  reina  su  madre,  como  se  dirá  en 
su  lugar,  con  que  la  alegría  eonum  la  Irodl  en  hito 
y  en  llanto:  vanaa  lodaa  nuestras tnoM y  ddentblea 

contentos. 

Poco  adelante  el  rey  v  la  reina  If  A  i  ¿jon  en  Z.ira- 
goza  por  el  mes  de  abril  del  ano  t399, oncidos  como 
era  de  costumbre,  se  coronaron  y  redoieron  las 
insignias  reales  de  mano  de  don  Fernando  de  HeredUi 
prelado  de  aquella  ciudad.  A  don  Alonso  de  Aragón 
marqués  de  Yillena  se  concedió  pusiese  en  su  escudo 
las  armas  reales,  y  le  dieron  el  ducado  de  Gandía: 
al^na  racompema  de  lo  mucho  que  en  Gastüla  le 
ouitanin.  A  la  misma  sazón  el  papa  Benedicto  se  ha- 
llaba muy  aquejado,  desamparado  de  sus  cardenales, 
cercado  de  los  enemigos  ( i ).  Despachóle  el  rey  de 
Aragón  dos  personas  de  cuenta,  el  unoCervellon 
Zacüamo ,  gran  jurista,  el  otro  fray  Martin,  de  la  dr» 
den  de  San  Francisco ,  hombre  de  letras  v  erudición 
Estos  conforme  al  órden  que  llevaban ,  comunicaron 
con  el  papa  sobre  los  medios  que  se  podían  tomar 
para  apagar  el  scisma  y  unir  la  iglesia.  La  respuesta 
fue  que  pondría  aquel  negocio  en  las  manos  de  los 
príncipes  de  su  obediencia ,  en  esiiecial  de  los  reye.s 
el  de  Francia  y  Aragón.  iNinguua  llaoc^a  itabia,  un- 
tes les  advirtió  mirasen  con  cuidado  que  con  son  de 
pas  no  atn^laaen  la  justicia  que  muy  clara  por  su 
parte  estara;  por  hi  demás  ooe  ninguna  cosa  mas 
deseaba  que  poner  fin  á  aquellos  debates. 

Con  esta  respuesta  los  emb^adores  de  Aragón  por 
mandado  de  su  rey  se  partieron  de  Aviñon  para  dar 
de  todo  razón  ai  rey  de  Francia.  T&rose  junta  en 
París  de  aquella  nación  sobre  el  caso.  Acordaron  ett* 
viar  per«^'inn=;  al  papa  que  le  requiriesen  y  protesta- 
sen en  sun.a  di«se  sin  mas  dilaciones  orden  eu  asen- 
tar la  paz  y  quitar  el  scisma  :  pnra  esto  se  hallase 
presente  en  el  concilio  que  pensaban  juntar ,  y  se 
pnsiesa  á  si  y  á  sus  cosas  en  manos  de  los  obispos; 
que  pafTi  su  seguridad  el  rey  de  Francia  empehalm 
áu  palabra  real ,  ^  proveería  de  gente  para  quo  nadie 
le  hiciese  desaguisado.  Andaban  estas  pláticas  muy 
calientes  cuando  en  Gastflia  sobrevioo  la  muerte  á 
don  Pedra  Tenorio  anohispo  d«  TtoMo  i  Tos  v«hitey 
dos  de  noviembre  fin  dcste  año,  si  bien  la  letra  de  su 
seuullura,  que  está  en  Toledo  en  propia  capilla  de  la 
iglesia  Mayor ,  dice  á  diez  y  ocho  de  mayo ,  el  mismo 
(fía  de  Pascua  de  Espirilu*SaDto.  Fne  ^rsona  de 
valor,  consejo  acatado,  presta  ejecución,  bueno 
para  el  gobierno  y  para  hs  nrmas.  Su  patria  Tavira 
en  Portugal :  quién  dice  que  Talavera  villa  del  reino 
de  Toledo ,  p<)r  razones  que  para  ello  alegan ;  si  con-i 
citiventes  d  no ,  no  lo  qniero  averiguar. 

tn  tu  mocedad  estudió  derecnoa :  ausentóse  de> 
Castilla  juntamente  con  sus  hermanos  por  los  recios 
leniporalos  que  corrían  en  el  reinado  de  don  Pedro. 
Vuelto  á  España  fue  primero  obispo  de  Cninibra  :  ile 
alli  le  trasladó  sin  ninguna  pretensión  suya  el  pontlA- 
ce  romano,  por  la  noticia  que  de  au  persona  y  de  sus 
partes  tenia,  á  Toledo  ,  según  que  de  suso  se  dijo. 
I.,as  gruesas  rci)tu!<  de  su  dignidad  gastó  en  gran  parle 
en  levantar  diversos  edificios  en  todo  el  reino  con 
magnificencia  real  y  maynr  que  de  particalar.  A  la 

( ( )  Salió  de  CalalaFia  una  escuadra  ea  socorro  del  ponli- 
Ice:  pero  iaiM|a«  subió  por  el  Ródano,  no  podo  astir  de  k 
isla  Ballalirifa« 
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verdad  en  ra  easa  era  concertado,  en  sú  periona 

temptailo;  lo  qut^  se  aliorraba  por  este  camioo  ,  em- 
pleaba en  socorrer  aücesid.nies  y  oii  ndornar  la  repú- 
blica :  virlud  propia  de  f^ainlos  [n-rsonaj-s.  Kn  Tole- 
do reedificó  Ja  puente  de  Sao  Martin  que  abatieron 
las  ^oerrae  cÍTuei  entre  los  reyes  don  Pedro  y  don 
Conque.  En  un  recuestn  y  ppñnt  á  vi^ta  de  la  ciudad 
levantó  un  pasiillo  cerca  licl  sitio  imiiguo  del  monas- 
terio muy  laiimso  de  San  Scrvaiulo.  El  claustro  pega- 
do con  la  iglesia  catedral  es  obra  suya ,  y  en  ella  una 
canilla  en  que  está  su  túnralo,  y  el  de  Vírente  de 
Balboa  obispo  do  Plascncia  su  muy  privado  y  familiar. 
Dotó  en  aquella  capilla  y  fundódiezy  seis  capellanías 
á  propósito  (]up  toilns  los  liias  hicii'sen  allí  sufrá- 
gioB  por  su  ánimo  Tías  de  sus  antepasados.  Kn  Alcalá 
la  Real,  frontera  del  reino  de  Granada ,  li  v  uiiá  una 
torre  i  manera  de  atalaya  para  que  por  el  farol  que 
todas  las  nocbe$  en  ella  se  encendía ,  los  cautivos 
que  escapaban  de  tierras  de  moros ,  se  pudiesen  enca- 
minar á  la  de  cristianos;  en  Tulavera  fabricó  un  nto- 
RUterio delibra  magnífica  pegado  con  la  iglesia  Ma- 
yor con  advocación  de  Santa  Catbarina.  Su  intento 
al  principio  Toe  rivíesen  en  él  los  canónigos  de  aqiie- 
II  <  ¡i-I  sjH  para  que  hiciesen  vida  reglar;  mas  visto 

2ue  los  seglares  y  clérigos  lo  contradecían,  le  entregó 
tos  monlges  gcüronimos  para  que  le  poblasen ,  con 

((raesBB  renlis  fue  Ies  señaló  para  su  sustento :  dejó 
a  puente  del  Ambispo,  que  como  queda  dicho  de 
suso  fuo  asimismo  fundación  suya. 

Casó  á  su  liermana  doña  Muría  con  Fernán  fíomez 
de  Silva ,  como  se  tocó  en  otro  lugar.  De  este  matri- 
monio nució  Alonso  Tenorio ,  ai  cual  el  tio  hizo  ade- 
lantado de  Cazorh  :easó  con  doBa  babel  deMenesea, 
y  en  ella  tuvo  .1  don  Pedro  obispo  qne  fue  primero  de 
Tuy ,  y  dcspue-s  de  Jladujoz ;  yace  en  Toledo  en  U 
iglesia  (te  San  Pedro  Mártir  :  tuvo  otrosí  á  Juan  de 
Silva  que  fue  embajador  en  el  concilio  de  Baailea ,  y 
adelante  conde  de  Cifuentes  por  merced  del  rey  en 
remunerarinn  destif?  buenos  servirin?!.  Después  déla 
muerte  de  don  Pedn)  Teiiorid  parece  por  memorias 
ue  el  cabildo  nombró  á  don  (liilierre  de  Toledo  ari'e- 
iaoo  de  Guadalajara  :  el  rey  ofreció  el  arzobispado 
á  Hernando  Yañez  fraile  Jerónimo,  y  canónigo  que 
fue  de  Toledo,  mas  noaccptii.  !'I  pupa  Benedicto  por 
algunas  dificultades  no  debió  aprobar  estas  eleccio- 
nes ,  ni  el  rey  la  que  acometió  i'l  á  bacer  de  don  Pe- 
dro de  Luna  sobrino  suyo  administrador  que  era  del 
obispado  de  Tort^sa.  Por  estas  diferencias  don  Juan 
de  lllescas  obispo  de  Sigúenza ,  vicario  del  arzobi«pa- 
do  sede  vacante,  continuó  en  su  gobierno  aun  algu- 
nos años  después  de  la  elección  hedía  por  el  papa, 
que  finalmente  prevaleció  como  se  verá  adelante. 

CAPlTlil.O  X. 

Del  año  del  jubileo. 

HliCHO  »e  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año 
que  ae  contó  de  1400 ,  en  que  conforme  á  la  co^itum  • 
bre  reeeÜdi  ae  eoncedió  jubileo  plenisimo  á  todos 
los  goe  visitasen  la  ciudad  y  santuario  éé  Roma,  pur 

la  discordia  y  diferencias  que  todavía  continuaban 
entre  los  que  se  llamaban  papas;  si  bien  los  principes 
cristianos  procuraban  con  todo  cuidado  sosegallas,  y 
parece  lo  traían  en  bnenos  términos.  Con  este  inten- 
to y  por  domeñar  el  corazón  fiero  del  papa  Benedicto, 
ii  persuasión  de  don  Pedro  Hernández  de  Fri;is  car- 
denal <le  Kspnfia,  el  reino  de  Cnslilia  habido  su 
{■cuerdo  le  qnili»  públicunieiite  la  obediencia.  El  pue- 
blo y  genlt)  menuda ,  conforme  á  su  costumbre  de 
echar  las  cosas  d  la  peor  parte,  sospechaba  y  aun 
dccia  que  en  esta  determinación  no  se  tuvo  tanta 
menta  con  la  justícin  como  de  ^ratilicar  al  rey  de 
Francia  que  nmelio  lo  preiendia  ;  asi  esta  detcrmi- 
nacioQ  no  fue  durable,  porque  el  rey  de  Aragón  se 
poio  de  por  nodio,  yira  instancia  llnalnwnte  se 
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revecé  eidecretoicabo  de  tre*  ánoi,  y  volvion»  lat 
cosas  al  mismo  eitado  de  antet ,  legan  que  m  nlt- 

tará  adelante. 

Sobrevino  una  grande  peste  .  que  de  la  (¡alba  Nar- 
bonensc  y  Languedoc,  y  de  Cataluña  en  que  comenzó 
á  picar,  se  derramó  y  cundió  por  todas  las  demia 
partes  de  España.  La  mortandad  fue  tal  que  forzó  al 
rey  de  Castilla  a  publicar  una  ley ,  «  n  'lue  dió  lícen<- 
oiaá  los  viudas  para  casarse  dentro  del  año  después 
do  la  rr.uerle  del  mariib)  rontra  que  disponía  el 
derecho  común  y  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley 
primero  en  Cantalapicdrá  ,  después  en  Valladolid  y 
últimamente  en  Se^ovia,  si  bien  residía  de  ordinario 
y  se  enireteiiia  en  ísevilla,  convi,l;uÍo  de  la  templan- 
za de  aquel  aire,  frescura ,  fertilidad  y  recreación  de 
toda  aquella  comarca,  y  aun  forzado  de  su  poca  sa- 
lud que  la  traía  muy  quebrada.  Avino  por  el  mes  de 
jutiu  que  en  la  torre  de  la  iglesia  Mayor  asentaban 
el  primer  reloj,  y  subi  iii  una  grande  campana;  que 
no  son  mas  antiguos  que  esio  los  relojes  ae&ta  suer- 
te. Acudió  el  rey  á  la  tiesta ,  la  córle ,  los  nobles,  y 
gran  concurso  aá  piMblo.  Levantóse  de  repente  tal 
tempestad  y  torbellmo  qne  pereció  mucha  gente  con 
unravoqn'e  despidieroJi  las  nubes.  Kl  pn  :  I  i  omi» 
suele)  decía  era  castigo  de  los  males  presentes  y 
pronóstico  de  otros  mayores.  Hiciéronse  proceaiones 
y  rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  i  sua  santos. 

Por  el  contrario  innto  i  la  ▼illa  de  Nieva ,  cinco le> 
guas  de  la  ciudai!  <fe  Se^íovia,  se  halló  unaimágen  de 
Nuestra  Señora  de  mucha  devoción.  Moviéronse  (co- 
mo suelen)  los  pueblos  comarcanos  á  vísiulla.  El 
concarso  y  devoción  era  tal  que  la  reina  dona  Cala- 
Una  mando  i  sn  costa  edificar  nn  templo  en  qne  hi 
pusiesen,  y  un  monasterio  de  dominicos  pegado  á 
él,  que  cuidasen  dt>  la  iiiia^^'cn  y  dt;  luí  j}eregriuüü: 
con  que  muchos  convidados  de  la  devoción  y  del  si- 
tio fe  pasaron  á  vivir  y  poblar  aquel  lugar,  deauerle 

aue  en  nuestro  tiempo  ea  una  vrila  de  buena  cantl- 
ad  de  vecinos. 

Doña  Violante  hija  de  don  Juan  rey  ile  Aragón 
r|uedó  en  vida  ile  su  padre  coneertada  ci»n  Luis  du- 
que de  .\njou ,  como  queda  dicho.  Habíanse  dilatado 
las  bodas  por  so  edad  que  era  poca ,  y  por  diferencias 
que  nunca  faltan.  Concertaron  este  año  su  dote  en 
ciento  y  sesenta  mil  florines  á  condición  que  con 
juramento,  y  por  escritura  púbitea,  reiuinciaso  cual- 

Sjicr  derecho  que  al  reiiKi  da  Aragón  pretendiese, 
echo  esto,  desde  Barcelona  con  Doble  acompada^ 
miento  la  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su 
esposo.  Falleció  por  este  mismo  tiempo  Juan  de  Mon- 
fort  duque  de  JJretaña :  dejí  en  doña  Juana  su  mujer, 
hermana  de  don  iJarlos  rey  de  Navarra  cuatro  hijos, 
cuyos  notijhres  son  Juan  ,  Ricardo ,  Artus,  Guillen; 
mas  sin  embargo  la  duquesa  viuda  casó  segunda  vez 
con  Enrique  duque  de  Alencastre ,  el  cual  poco  antes 
vencido  y  preso  su  coiiipelidor  y  primo  el  rey  Ricar- 
do, se  aptHleró  del  reino  de  lugalaterra ,  y  estaba 
asimismo  viudo  de  su  primer  matrimonio ,  de  que  le 
quedaron  tambÍMi  mucboa  hijos.  El  año  siguienlo 
(ie  1 101  por  el  mes  de  marco  juntó  el  de  Castida  cór- 
tes  del  reino  en  Tordesillas,  en  (|iie  se  establecieron 
preuialicas  buenas,  las  mas  á  projiósito  de  enfrenar 
la  codicia  y  detnasusdelofl  amoaadorea  j  otros  mi- 
nistros de  justicia. 

En  Sicína  é  los  veinte  y  «en  de  mayo  falleció  en 
Calania  ciudad  de  ci-  Io  sah:  iniilr  y  alegre,  la  reina 
pro[iiel,iria  doña  María.  Lnteiiduíso  que  la  pena  que 
rei'¡bi>i  por  la  muerte  do  su  hijo,  que  en  edad  d<» 
siete  «ñus  murió  poco  antes  desgraciadamente ,  ie 
ocasionó  la  dolencia  qne  la  privó  de  la  vida.  Se[HiI- 
taron  á  ta  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad. 
Sin  embargo  el  reino  quedó  por  don  Martin  su  marido, 
como  deudo  mas  cercano  por  dereclm  de  l  i  sangro 

Sor  su  abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fue  li;^  déla 
ifunta ,  y  con  beneplácito  de  au  padre  el  rey  de  An» 


Digitized  by  Google 


HIStOniA  ÜE  ESf>AKA. 


goli ,  á  quien  locaba  la  sucesión  por  estar  en  grado 
mas  i  <  rr  iii  1.  Acudieron  muchos  [irinripales  liipgo  á 
casalle  uuiéa  con  su  tiya ,  quién  con  su  hermana. 
Aftntajábne  «nhermosara  doña  Blanca  bijtteretra 
dd  Nf  tlavtm'  j  iwnUjóM  en  ventura ,  porque 
en  lo  de  adelante  vino á  heredar  el  reino  de  su  padre, 
y  de  prt'SfiUe  en  aquel  casamiento  se  I;i  fí.tnó  á  los 
detnús  protnudtentes.  Juntáronse  los  tlus  reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra  á  li  ra  va  de  «us  reinos  entre 
MaUeo  f  Chirlas  para  capitaMr  y  concluir  como  en 
doeto  lo  hicieron.  Rntniio  el  padre  la  novia  al  me» 
grode  su  mano ,  qn>j  en  una  arma>1a  In  imiví')  di'site 
Valencia  á  Siciliji,  y  en  su  compañía  y  por  ^eaerul 
de  la  Hola  don  Kernardo  de  Cabrera.  Pero  asi  los  des- 


oosorios  como  Ja  partida  fueron  el  aito  adelante  de 
I40t:  en  el  cual  al  re^  de  Cagtillt  mtí6  de  la  reina 

una  liijn  en  Segovia  a  ralorcí'  de  noviembre,  rmn 
gozo  de  SMS  fMidres  y  de  toilo  el  reino.  Llamóse  v.una 
María,  y  casó  aileiaiite  con  su  primo  liennano  don 
Alonso  rey  que  fue  de  Aragón  y  de  Nápolea  :  matri- 
omnio  de  que  no  qnadi  socesion  por  ser  etia  adSora 


GAPimO  II. 
Del  fren  Tanorlen  Mtlia  de  nadon. 

Desmiks  de  la  jornada  do  Nicópolis,  lan  ariaí;a 
para  los  franceses  y  para  los  hún^^iros  cumo  queda 
dicho,  ios  turcos  entraron  en  gran  esperanza  de 
apcNlerarae  de  todo  el  imperio  de  Levante,  en  que 
pasaron  tan  adelante  que  el  gran  turco  Dayacete  se 
puso  con  todo  su  campo  sobre  Constan tinupla,  silla 
de  aquel  im|i<  rio  y  nliMaccn  de  sus  riquezas  :  fíran 
espanto  para  los  de  cerca ,  y  no  menor  cuitlado  para 
los  que  eaian  lejos.  Engañosa  ea la  confiania  de  loe 
faombras ,  vana  y  deleznable  su  procperidad.  Levan- 
Idee  otra  mayor  tempestad  y  torbellino  al  improviso, 
que  desbarató  esloH  intentos,  sosegó  los  miedos  di 
los  unos,  y  abatió  el  orgullo  y  soberbia  de  sus  con- 
trarios. Taiborlaa  natural  de  Sc^thía,  Itombre  de 
«in  cuerpo  y  connon,  de  geotd  denaedo  y  apa- 
nencia,  y  que  pan  cualquier  afirenta  le  encogieran 
entre  mil,  allegador  de  gente  baja,  y  anioiinador, 
con  estas  mañas  de  soldado  particular  y  liajo  suelo 
llegó  á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número 
Krande  j  deacomunal  de  gentes  qoe  le  seguían  ( 1 ). 
Apenas  se  |raede  creer  lo  que  refieren  como  verda- 
dero autores  muchos  y  graves .  que  jtmtó  iin  ejército 
de  cuarenta  mil  caballos,  y  seiscientos  mil  inlantes. 

Gon  esta  gente  rompió  por  las  provincias  de  Le- 
vante :  i  fuer  de  un  muy  arrebatado  raudal  asolaba  y 
destrnia  todas  las  tierras  por  do  pasaba,  sin  remedio. 
Los  partbos  los  primeros  se  rindieron  á  su  valor  y  le 
hicieron  homenaje  :  jo  de  la  Suria  y  lo  de  Kíiiplo 
maltrató  ron  muertes,  robos  y  talas.  Tenia  por  eos- 
tumbre  cada  y  cuando  que  se  ponia  sobre  algún 
paeblo,  enarbolar  el  primer  dia  estandartes  blancos 
en  señal  de  clemencia  sí  le  abrían  las  puertas  sin  di- 
lación, y  se  le  rendían  y  sujetaban  :  el  día  siguiente 
enarbolaba  estandartes  rojos ,  que  amenazaban  á  los 
cercados  muertes  y  sangre  :  las  banderas  del  día 
tercero  eran  negras,  que  denunciaban  sin  remedio 
.tsolaria  «ie  todo  puntólos  moradores  y  la  ciudad.  El 
espuntu  era  tan  grande  que  todos  se  le  rendían  á 
porfía,  ca  su  liero  coraron  ni  admitía  esru.sas,  ni 
se  dejaba  por  ruegos  ni  por  intercesión  de  nadie  do- 

'^ucedió  que  ios  de  Beryto  no  se  rindieron  hasta  el 
segundo  dia.  Conocido  su  yerro^  para  aplacalle  en- 
viiron  detente  Isa  dMieellas  y  niños  con  nmoa  en  las 

( 1 )  Era  dnesediente  de  Geofrí-Kao ,  emperadttr  de  los 
tártaro*,  conqnUtó  uaa  gran  parte  de  la  Asia  J  nsfllStaa 
barttaro  y  cruel  como  supone  Mariana. 


manos  y  vestidos  de  blanco.  No  se  movió  á  compa- 
sión el  bárbaro  ,  dado  que  llegado.s  á  su  j  r*  S'  r  cia  se 
postraron  en  tierra ,  y  con  voz  lasitmosa  pedían  mi- 
sericordia :  antes  mandó  á  la  gente  de  á  caballo  que 
los  atrepellasen  á  todos  y  hollasen.  Un  ginovés  que 
seguia  aquellos  reales  y  campo,  movido  de  aquella 
bestial  Qereza  le  avisó  en  lengua  scvthica ,  como  el 
que  bien  la  sabia  ,  se  acordase  de  la  humanidad  y 
que  era  hombre  mortal.  El  bárbaro  con  rostro  torcido 

Í semblante  airado.  ¿Pieosaa  (dice)  que  yo  soy  bom* 
re?  no  soy  sino  atole  de  Dios  y  pesto  del  género  bu- 
mano.  A  mucho  tuvo  el  ginovés  de  eseapar  con  la 
vida;  tan  sañudo  se  mostró.  Corria  lo  de  Asia  la  Me- 
nor gran  peligro :  por  esto  el  gran  turco  alzado  el 
cerco  que  tenia  sobre  Constantinonla ,  con  todas  sns 
ftienas  y  gentes  volvid  en  bttsea  del  enendgo  feros 
y  bidvo.  Kn  aquella  parte  del  UiOnte  Tauro  llamado 
Stella ,  muy  cuuocida  por  la  büLallaque  auüguamen- 
le  allí  se  dieron  Pompeyo  y  Mithridates,  se  acerca- 
ron los  dos  campos  :  oraenaron  sus  Itacés :  dióse  la 
batalla,  que  fue  muy  reñida  y  dud^.  Pelearon  de 
ambas  partes  con  gran  coraje ,  los  unos  como  ven- 
cedores del  mundo ,  los  otro»  por  vencer.  Finalmen- 
te la  victoria  y  el  campo  quedó  ñor  los  scytiias  :  los 
muertos  llegaron  á  docientos  mil,  muchos  loa  prisio- 
neros, y  entro  ellos  d  misnio  emperador  Bayacete, 
espanto  poco  antes  de  tantas  naciones.  Llevóle  por 
la  Asia  cerrado  en  una  jaula  de  hierro,  y  alado  con 
cadenas  de  oro  como  en  triunfo,  y  para  ostentación 
de  la  victoria.  Gomia  soto  lo  que  el  vencedor  de  su 
mesa  le  echaba  comoá  perro,  y  con  una  increíble  ar-> 
rogancia  todas  las  veces  que  subía  á  caliallo,  ponía 
los  piés  sobre  sus  espaldas,  Irubajo  y  afrenta  que  le 
duró  por  todo  lo  restante  de  la  vida:  gran  burld  y  es- 
carnio de  su  grandeza  :  asi  ruedan  y  se  truecan  las 
cfmsdebajodaeielo:  género  de  inrelicídadtaiiloinas 
mal  de  llevar  cnantoel  paciente  se  vid  poooantesfflas 
encumbrado. 

I  I  rov  don  Enrique  df  Cri^till  i ,  sin  embargo  de  su 
poc.i  salud ,  no  se  descuidaba  ni  del  gobierno  de  sus 
vasallos ,  ni  de  aeudlr  á  las  cosas  y  ocurrencias  de 
fuera.  Enviaba  sus  embajadores  Abs  principes,  ú  los 
de  cerca  y  á  los  de  lejos  para  informarse  ae  todo  y 
trabar  amistad  en  diversas  partes.  En  especial  á  las 
partes  de  Levante  envió  á  Pelayo  de  Sotomayor  y 
Fernando  de  Palazuelos  para  saber  de  las  fueraas, 
costombroe  j  intentos  de  aquellas  naciones  aparta- 
das. Estos  dos  embrádores  aemo  6  de  propósito  se 
hallaron  en  aquella  famosa  bnmila  que  se  díó  entre 
turcos  y  scíthas:  el  Taraorlau,  ^anadu  la  viciuria ,  tos 
trató  con  muestras  de  benignidad  y  cortesía.  Al  dar 
la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un  su 
embajador  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  roy 
de  Castilla  :  hizo  él  su  embajada  ronforniP  al  érden 
que  traía.  Volvieron  con  él  .VlonsoPaez,  Ruy  Gon- 
zález y  (¡omez  de  Salazar,  tres  hidalgos  que  «iejpa- 
chó  el  rey  para  que  fuesen  á  saludar  aquel  principe: 
viaje  largo  y  muy  dihculloso,  de  que  los  mtemos 
compusieron  un  libro,  que  hoy  dia  auda  impresocon 
nombre  de  Itenerario ,  en  que  relatan  por  menudo 
los  particulares  de  su  embajada ,  y  muchas  Oiras co- 
sas asaz  maravillosas,  si  verdaderos. 

La  grandeza  y  gloría  grande  del  Tamorlan  pasó 
l»ri»slo  como  nn  rayo.  Vuelto  á  su  tierra ,  de  los  des- 
pojos y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  .Mer- 
canti ,  y  la  adornó  grandiosamente  de  toilo  lo  bueim 
y  hermoso  que  robó  en  toda  la  Asía.  A  su  muerte  te 
sucedieron  dos  hijos,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ven- 
tura de  su  padre :  grande  cosa  fnera ,  si  las  virtudes 
y  el  valor  se  heredaran.  Sobre  el  partir  déla  heroncla 
resuUiir  Mi  muy  grandes  diferencias  entre  los  dos: 
iioalmcnle  el  imperio  que  se  ganó  con  mucho  esfuer- 
zo y  con  gran  tnbiijo,  sa  roenoscibd  por  descuido  y 
flojedad. 

Fue  est«  aBo  desgraciado  para  los  portugueses  y 
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Im  DtfarrM  I  caiiM     firileeiéraii  en  él  lot  Inrade- 

n  s  1'  rcfii  'llas  reinos :  don  Alonso  hijo  mayor  ilel 
r«y  lie  Furlugal  ea  odaJ  du  Uuce  anos,  sepulláronle 
«tt'h  i^uia  Mayor  de  Braga  :  pérdi>la ,  que  aunqun 
emMÓ  BUkj  gnaÚB  seotimiealo ,  fácilmenta  lo»  da 

rna  mcíon  m  eootmrtaroii  por  quedar  otros  mo- 
hermano«5,lo«  infantes  H  inrte,  Pedro,  Enriqañ, 
Juan,  Feroaado,  y  áos  herninnas  doña  Blanca  y  «io- 
ftalaabel.  En  Pamplona  murieron  los  infantes  Luis 
da  téM  BMiea»  T  Cárlos  de  cinco  años,  que  juntos  los 
«•fmltaran  «n  ía  igleiáa  Mayor  en  el  sepulcro  del  rey 
don  Philipe  su  tercer  abuelo.  El  dolor  luirande  de  los 
navarros  fue  sin  consuelo  por  no  quedar  hi^o  v«ft»u 
y  recaer  forzosninentc  la  corona  en  Itembra^coiade 
ordiutrio  qua  ios  vasallos  mucho  aiwrrecen. 

Bl  iDffamo»  fin  daste  año  t  principio  del  siguiente 
de  1403,  so  continuaron  las  lluvias  por  muclios  días, 
con  que  los  ríos  por  toda  España  se  liincliaroii  gran- 
disiinamentc  de  guisa  que  salieron  de  madre,  Yhi- 
eieroa  muy  graves  daños ;  en  particular  Guadalqui- 
fir  mbi6  con  su  grande  creciente  sobre  los  adarves 
de  Sevilla ,  y  el  agua  llegó  basta  la  iglesia  de  San  Mi- 

Suel ,  y  1h  puerta  que  llaman  de  las  Ataraaanas:  cosa 
o  grandísimo  espanto  y  peligro  no  menor.  La  buena 
düifleacia  del  que  á  la  sazón  regia  aquella  ciudad  por 
nooSm  Alonso  Peres,  ayudó  nncho  para  reparar  el 
daño,  ca  de  dia  ni  de  noche  no  descuidaba  en  hacer 
lodos  los  reparos  que  podía  ,  calafetear  las  poerlas,  y 
reparar  de  los  muros  las  ¡iirt'  s  mas  Hacas ,  lineaMr 
haata  laoto  que  aquella  tempstad  amansó. 

Lt  tinta  Iglesia  de  Toledo  después  de  la  muerte 
de  don  Pedro  Tenorio  se  estaba  facióle  :  la  diicor- 
dis  entra  los  papas  «ra  ocasión  d«ito  y  semeiantes 
ilui'i-.  ipie  resullah.iti  r;i  ,.1  rciiiM  ,  fiorque  de  tulsuer- 
te  quitó  á  Castilla  la  obediencia  a  Benedicto , que  no 
lt  wA  i  n  coopetidoir :  miserable  estado .  cual  se 
puede  pemar » cwDdo  en  el  gobiamo  hita  la  cabeza 
y  el  goliemalle.  Considerados  eatos  inoMvanieiiles, 
se  juntaron  c(',rles  del  r^inn  m  Valladolid para  acor- 
dar .sobre  eüie  punto  lo  que  se  debía  hacer.  Acudió 
el  de  Aragón  por  medio  de  sus  embajadores  en  favor 
de  Beuedfota,  como  ae  dj|o  de  soso;  el  cual  áloa doce 
de  manase  aaOA  ta  hábito  dvffando  per  el  Rbóda- 
no  abajo  (le  Ariñonen  que  le  tuvisron  los  eaideoalei 
como  pr^o  por  espacio  de  dos  años. 

La  grande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  favor 
fne  ufj  de  tal  marte  que  Añalmeiita  i  loa  veinte  y 
odMde  abril  le  volvieron  i  reemoeer  dea  tro  eo  Cas- 
tilla con  ceremonia  y  auto  muy  solemne :  ci^taban 
presentes  «I  r«y  y  im  grandes,  ricos  hombres  y  pre- 
lados. Lo  nii<imo  se  bizo  dentro  en  Francia á  los  vein- 
te 7  leil  da  mayo :  acuerdo  que  debió  ser  arrebata- 
do«  ¡moa  no  duró  moeho  tiempo.  Todavía  el  papa 
Benedicto  en  virtud  deste  recnno.'imientoy  liomena- 

Íe,  y  con  beneplácito  del  rey  proveyó  la  iglesia  de 
Toledo ,  como  lo  deseaba  dos  años  atrás,  á  los  veinte 
del  mes  de  julio  en  Lt  p«rsona  de  don  Pedro  de  Luna 
an  eobríoo ,  hijo  de  su  hermano  Juan  Martínez  de 
Luna  aaftor  de  lUneea  j  Gelor.  (I).  Hermanea  de  don 


BIBLIOTCCA  DE  CASTAS  T  ftOIG. 


(1)  No  fue  con  líenepláfilo  del  rey.  pues  por  un;i  cédula 
dada  cu  Sofrovia  *  IH  do  febrero  de  liiti,  el  rey  iniiKlúquo 
no  M  dieae  líluio  dearaobispo  Tol«<iú  ni  de  electo  i  don 
Pedro  de  Luoa,  tobriDO  del  papa,  ni  te  le  añidiese  con 
dícimos,  renUt,  frutos,  ni  cualesquiera  otros  provenios,  si 
Bu  es  que  se  depositase  todo  i  flo  de  que  sirviese  para  apa- 
lar  el  scisma .  y  restablecer  la  paz  en  la  krlesia  uaiversal: 
oaa  eo  se  contnesen  las  difoMades  j  beotlictot  eclesüaticos 
■M»  aa  kw  aataralss  del  letoo  y  ao  á  los  estraojeros ,  sién- 
dola dee  Padre  de  Laae,  pues  ara  araconés  y  de  poca  edad. 
en  füjiiM»  9  mmMareeiú  mw,  diee  el  ray,  y  c*a>a- 
mlfMfs  da  aiit  aotarelM.  Y  por  otra  cMuta  espedida  eo 
Tordeiíllia  aa  15  de  aurio  coa  acuerdo  y  parecer  da  tos  di- 
putados de  Ib  eórtes,  de  losdnqaes,  condes,  rieosliOBlbres, 
desu  coosejo,  prelados,  cabildos,  universidadesyrierefi* de 
sus  reinos,  se  aundó  qne  proveyeses  laspieus  ed«siisticai 


Podro  foen»  Alvaro  de  Luna  padre  del  oondeataMe 

don  Alvaro,  Rodrigode  Lima  prior  Ir  Snn  Junn,Juttn 
Martínez  de  Luna.  Dftstos  el  prinuTit  ínecopero,  y  el 
tercero  camarero  del  rey  don  Enrique  el  Tercero  de 
Castilla  que  lea  hizo  mercedes ,  en  e^edal  á  Alvaro 
de  Luna  díd  á  CaRete,  lobera  y  Comago.  Verdad  ai 
que  don  Pedro  <!c  enlrr^ttivo  ri'^'un  tiempo  en  Aragon 
por  negocii  s  y  iliiicuiladés  que  se  ofrecen  deonU" 
nario. 

Hallábase  el  papa  Benedicto  en  Seüon ,  pueblo  de 
la  Proven» ,  rearado  por  causa  de  la  joeste  que  piea> 

ba  por  aquella?  pnrtps  todavía.  Alli  falleció  el  carde- 
nal de  Pamplotja  MurUíii  de  Salva  :  proveyó  el  papa 
aquella  iglesia  en  la  persona  de  Miguel  de  Salva  so- 
brino del  difunto ,  y  poco  después  le  dió  el  capelo  asi 
por  sus  méritos,  que  fue  insigne  jurista,  eono  I 
contemplación  de  su  tio,  que  siempre  c-íinvo  con 
él  y  le  acompañó  en  todos  sus  trabajos  eii  i  J  ausmo 
tieiñjMi  que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia 
le  desampararua  y  se  ieinosUaroa  contrarios.  Falle- 
ció  otrosí  en  su  estado  Mateo  eonde  de  Fox .  pratan» 
sor  del  reino  de  Aragón  :  intento  que  de  todo  punto 
cesó  por  no  dejar  sucesión  ,  y  porque  su  mujer  doña 
Juana  se  concertó  con  el  rey  su  li  i  por  niriio  de  Jai- 
me Escrivá.  Señaláronle  tro;  mil  ílonncs  en  cada  un 
ado  para  ana  alfanantoa :  pequeña  recompensa  de  na 
reino  que  al  parecer  de  muchos  sin  razón  le  quitaron , 
mas  ea  fimoso  á  hs  veces  rendirse  ó  la  necesidad, 
que  de  ordinario  tiene  miiy  in  s  fai  nas  que  la  justicia 
y  la  raaon.  Tomado  este  asiento ,  dejó  á  Francia ,  y 
se  volvid  á  aotiém  para  |NMr  en  ella  an  vindaa  j 
vida. 

CAPITULO  xn. 

Que  naeié  un  hijo  al  rey  de  Castilla. 

Gozaba  España  da  lina  muy  grande  paz  y  aoaie^ 
go  (2)  á  cansa  que  tas  aitmeionea  de  dentro  calma- 

ban  ,  y  los  enemigos  de  fuera  no  se  inovian  ni  inquie- 
tabaa  por  bailarse  todoü  cansados  con  las  guerras  y 
diferencias  pasadas  que  mucho  duraron.  Siilo  el  rey 
de  If  avena  ae  hallaba  desgnstado  por  vene  deapoia» 
dada  loa  grandes  eatadoa  ^  tena  en  FraneÍB,  de 
Evreux ,  np  rnmpañayde  Bria.  Y  dado  que  sobre 
este  punto  anduljan  abajadas  y  m  Imcís  muy  frau- 
de instancia,  to<lavia  no  se  alcanzaba  cosa  alguna;  y 
aun  el  mismo  por  dos  veces  íue  á  Francia  aobn  lo 
mismo,  pero  en  balde,  ta  pretensión  en  nwylni» 
portante,  y  claro  el  aíH'avio  qnp  1?  bacian;  acordií 
pues  tercera  vez  de  probar  veuLura  por  si  pudiese  al- 
canzar de  su  primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus  gran- 
dea  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razoo  y  la  ho- 
nestidad no  había  podido  alcanzar. 

Encomendó  el  gobierno  del  reino  á  su  mut»r  :  con 
esta  resolución  se  partió  para  Francia ,  y  llegado  ü 
aquella  córte,  trató  su  negocio  con  todas  las  veras  y 
por  todos  kw  caminos  que  le  parecieron  á  propósito 
para  salir  non  la  demanda :  gastáronse  mnebaa  de- 
mandas y  respuesLis;  íinalmenle  se  lom(5  por  postre- 
ra resolución  que  el  de  Navarra" se  aparUise  de  aque- 
lla pretensión,  y  sacase  dt  í  Inr-  bourK  que  todavía 
tenia  por  él ,  los  soldados  que  alli  tenia  de  su  guarni- 
ción ,  y  que  en  recompensa  le  diosan  á  NonioraeÍQ» 
dad  de  la  Gallia  Céltica  con  título  de  duquQ:  trueque 
á  la  verdad  muy  desipual,  y  muy  bija  recompensa  de 


|irinr:i(i.ii'r 


pr.ihiJt's  como  retiuri'.'iü 


Verdad  ea  que  le  añadieron  eu  las  condiciones  dei 
concierto  una  pañalón  de  dooe  mil  franeoa  en  eada 

por  aquellos  ¿  quieocs  perteneciese,  roo  d  la  da  uelcrar 
cnanto  antes  la  unión  de  la  Ifrlesia  haciendo  cesar  el  scisatia. 

(2)  Por  este  tiempo  instituyó  el  iofaate  don  Femando  en 
H^ioa  del  Campo  ai  dia  de  la  Aaaaeica  la  éndea  aiUilar  de 
h  Jam«nlMBardetoMsdrad»OiaB,y  araftaahaHaaaa  á 
hUaav  vttioa  aebita  de  aa  mamada  ea  U  igMa  de  la 
BM  viDa. 


su 
miima 
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un  afio  nil'Mivh  il  ■  un  i  f^nti  sn.iia  li'  iliri.T  i  i|ui'  pMr.i 
acallarle  di»  pros»*!»!*'  I"  cniit.irnii.  F'jsó  todo  esto  eü 
ParfsdnumdA junio  M  iño  riuo  se contnba  <1«  MOi. 
Okese  que  de  aquel  diaero  Uoró  este  rev  don  Garios 
eo  Olite  7  en  Taralla  villas  de  Navarra ,  oiatantesea- 
tr«  sí  porespriri  i  áí>  unn  legua,  sendos  palacios  de 
real  magnilicfiicia ,  muy  liermosos,  y  de  liabiiacion 
muy  cómoda,  ca  era  esip  príncipe  muy  entendido  ii» 
solo  en  las  coiaa  de  la  paz  |  de  la^erra,  sino  asimi8> 
no  en  las  que  strren  para  connsklad  7  entreteni* 
miento.  Decían otrosi  quo  •^l  h  mii-rln  nn  -jtajard  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un 

Kórtiroó  portal  coatínoádioj  tirado  desde  el  ano 
aala  el  otro. 

Los  reyea  de  CasiBla  7  de  Granada  é  porlia  9»i  pre- 
sentaban entres!  ricos  y  tuTrnos'fS  iKmip>¡,  qut>  ¡lare- 
cia  cada  cual  se  preteudia  adelmlar  tui  lo4ogéaero 
de  cnricsi  1.  A  los  moros  venia  bien  aquella  amistad 
por  sus  pocas  fuerzas  j  su  estado,  que  noera grande: 
«I  rey  de  Ca* tilla  per  sn  continua  indisposición  le  era 
forzoso  ali'nd-^r  mi^  á  con^prvirír»  que  á  rjuitar  i 
otros  lo  suyo.  En  particular  el  rey  moro  envió  al  de 
Castilla  un  presente  muy  rico  de  oro  y  iíe  plata,  pie- 
dras preciosas  7  adobos  de  vestidos  muy  líennosos, 
y  para  que  la  cortesía  pareciese  mayor,  lo  envi6todo 
ron  una  ñi'  <m  mujeres;  qtic  Ioñ  moros  según  su  po- 
«•ihilídiid  i  Miia  ru,tl  PcostiKnhr  1  á  ti'ner  muchas, en 
i'speciíd  ln>  r.'yt's:  qu*-  ts  l;i  cuis  1  de  estimalla<i  di* 
ordinario  en  poco  por  reparlir&e  la  afición  entre  lan- 
ías. Las  obras  finalroente  eran  tales  7  hs  maestras 
dp  nm^r  qtif»  hnstann  n  lií:n|!ns  y  lierminallos  por 
murlio  li.'rnpo,  si  p('?;ara  bien  la  ¡UDÍstait  y  fuese  du- 
r  ihl''  >'iitri'!o5  qnc  si^  riifcrencian  f>n  lacrrencia  y  ro- 
tigíon:  así  poco  adelante  se  rompió  la  gueira  entre 
catoe  dos  reyes ,  como  ae  verá  en  so  lo«»r. 

En  Rr)ma  fallerirt  el  papa  Bonifurin  Nnnoí  primprn 
de  octubre.  Juulári»nse  sus  cardeii.ilcs  en  nniflnvc, 
y  con  toda  priesa  nombraron  por  j^ucpsor  riel  il  fuiild 
ai  cardenal  Cosmato  Melíoralo  natural  de  Suímoiia. 
dudad  dfl  Abnnoenel  reino  de  Nápoies  á  los  diez  y 
FÍetedel  mismo  me?.  Llam<^8C  Inoo'tiriu  Séptim  Ksu 
pontificado  fue  breve,  de  solos  dos  años  y  veititt' 
di  s.  Aroiiii  tieron  de  nuevo  con  esta  ooasiao  los  prin- 
ripes  á  concortar  los  papas  y  unir  la  iglesia.  Usaron 
delasdiligfnci.is  pnsibles,  pero  todo  su  trabajo  fue 
^n  vüno,  Alfgaban  las  partes  que  no  lialfaban  lugar 
s.'guro  en  que  juntarse.  Todo  era  colur  y  hacer  dél 
jut  go  maña  para  («ntr.  lfni^r  la  gente  y  engañar  en 
lurave  perjuicio  de  toda  la  Iglesia.  En  especial  el  papa 
Benedicto,  como  mas  artero  y  duro,  por  ningún  ca- 
mine se  dii!ilpi:ali;i,  si  biHii  licsampara-lo  di>  la  mayor 
parte  de  sus  ainigos  y  valedores  aiulab  1  do  L'iia  par- 
te á  otra  sin  li  iHar  lugar  que  le  contentase,  ni  perso- 
na alguna  de  quien  filarse:  tan  sospechosos  le  eran 
lea  de  su  casa  conio  los  eslraSos. 

nipn  es  verdad  que  m ti r fias  personas  señaladas  por 
su  doclriua  y  santa  vida  lii  fcndian  su  partido  y  le  se- 

Suian;  entre  otros  fray  Viren  le  Fcrn-r,  eran  gloria 
e  Valencia  su  patria,  7  de  su  Ard^-n  de  Santo  Domin- 
po  por  el  buen  olor  que  de  «  dal»a ,  y  el  gran  Truto 
que  hizocDto  las  las  parles  en  que  predicó  la  palabra 
de  Dioi,  que  fueron  muchas ,  como  trompeta  del  Es- 
píritu Santo  y  gran  ministro  del  Evaiigf  lío.  Arerigjió- 
se  que  tas  naciones  estrañas  le  entcndiau,  si  bien 
predicaba  en  sn  lengua  valf^ar,  los  italianos,  los  fran- 
«eses,  los  ca<«tellanos:  gracia  singular,  y  después  de 
los  apóstoles  á  él  soto  concedida.  Los  nulagros  que 
obraba  y  con  que  acrediiaba  su  doctrina ,  eran  muy 
ordinarios:  daba  vista  á  los  ciedlos,  sanaba  cojos, 
mancos,  enfermos, y  aun  renucifaba  los  muerto». 
Todo  lo  hace  mas  creíble  lo  que  se  dice  de  la  innu- 
merable muchedumbre  de  gonlc  que  por  su  medio 
salió  de  las  profundas  titii»'!il;  s  !*■  vicios  y  de  ig  io- 
rancia  en  aue  estaban,  üa  lo.s  viciosos  que  coovirlió, 
no  ávé  ntiia;  en  sois  BspaBa  por  su  predicación  se 


I  Imulizaron  Drlm  tnil  moros  y  tr.'inl.i  ycinco  mil  ju- 
díos: cosa  maravillosa;  eii  fMrticular  en  el  obispado 
de  Palencia  ae  lilcieron  crisianos  casi  todos  los  ju- 
dioá:  que  por  ser  hacendados,  y  en  favor  del  bautis- 
mo quedar  libres  de  diezmos  y  otros  pechos  y  derra- 
mas, las  renfas  di^l  oliispo  «loti  Sancho  de  Rojas  que 
á  la  sazoülo  era  de  aquella  ciudad,  se  adelgazarmide 
suerte  que  le  fue  necesario  hacer  recurso  al  nt7, 7 

enar  annrívílegio  real  que  iiov  se  muestra,  en  que 
coneedt  para  recompensa  de  aquel  daño  cierta 
caotia  de  maravedís  de  lábrenlas  reales. 

La  alegría  que  por  «  sla  causa  resultaba  en  lodo  el 
reino,  se  aumentó  con  el  parto  de  la  reina  que  en 
Toro  en  el  monasterio  de  San  Francisco ,  viernes  á 
los  seis  de  mam»  delafiode  1405,  pn  rió  un  infante 
que  se  llamó  del  nombre  de  su  abu'  I  .  1 1  principe 
don  Juan :  el  gozo  de  todos  fue  tanto  mayor  cuanto 
mas  desconfiados  estaban  por  la  dílaciM ,  7  la  poca 
>-alud  del  rey.  Híciéronse  flestas  7  regoeijoa  por  todas 
las  partes.  Los  príncipes  estraños  envhron  sos  em- 
h  ija  las  para  ciiní;ralij!arso  por  el  nacimiento  del  in- 
faote.  Lu  reina  olrusi  alcanzó  del  rey  con  esta  oca- 
sión de  su  parto  que  perdonase  é  hiciese  merceii  d 
don  Pedro  de  Castilla  su  primo  niño  de  poca  edad. 
Don  loan  su  padre  hijo  del  rey  don  PMm  fiiltod^ 
poca  antes  deste  tiempo  en  la  prisión  eQ  qae  le  te* 
niaii  en  e|  castillo  de  Soria. 

I)e  SU  nuijer  doña  Elvira,  bija  del  mismo  alcaide 
Bcitrao  Erii ,  de|4  dos  tiijos,  don  Pedro  y  doda  Cof  • 
tanza:  la  bija  vino  i  las  manos  del  rey ,  y  por  sv  4r> 
den  hizo  profesión  en  Santo  Domingo  el  real  monas- 
terio de  Madrid.  Don  Pedrosehuyó;  qne  le  pretendían 
poner  en  prisión.  La  culpa  del  [la  ire  y  ilelos  hijos  no 
era  otra  smo  tener  el  uno  por  padre  y  los  otros  por 
abuelo  aquel  príncipe  desgraciado;  que  mochas  co- 
sas Inceu  los  reyes  paia  su  seguridad  ,  que  parecen 
'  xíiorbitante?.  (Jonipaiiecióse  la  reina  de  aquel  mozo: 
rn  m  ióle  poner  lra<;iie  lascf/rM'nas  de  la  cama.  Veni- 
da la  ocasión  que  el  rev  entró  á  visitalla ,  le  suplicó 
por  el  perdón:  otorgó  el  rey  con  su  demanda;  que  no 
en  juslopii  aquella  sazón  ñcralle  cosa  alguna.  Sacá- 
rnn  e  a  la  iiora  vesüdo  de  rL^rigo  para  que  le  besase  la 
man  >:  diósela  con  amoro.so  semblante,  y  para  que  se 
sustentase  en  los  estudio^,  le  proveyó  del  arcediana- 
to  de  Al  ircon.  Ailelante  le  promovieron  al  obispedo 
de  üsma,  y  finalmente  al  de  Palencia.  Suplióla  no- 
bleza sus  faltas;  en  particular  tuvo  poca  cuenta  con 
la  lionesti  iad.  lie  ilos  iiiiij  ti-  'a  una  Isabel,  de  na- 
ción ingie<^a,  y  la  otra  .María  Bernarda  dejo  muchos 
hijos;  cuatro  varones,  don  Alonso,  don  Luis,  don 
S:incho  y  don  Pedro,  y  otras  tantas  hembras ,  doña 
.\ldonza,  doña  Isabel,  doña  Catalina,  doña  Costanza. 
üestos  y  prineip, límente  de  don  Alonso  que  tuvo  siete 
hijos  de  legítimo  matrimonio,  desciende  la  casa  y  li- 
naje de  Castilla, asaz  eslendida  y  grande,  aunque 
no  de  mucha  reota  ni  estado.  EnGuadalajara  falleció 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  almirante  del  mar. 
Sil  •  '  lii  r  nle  c'i  sus  estados  v  tii u  as  Iñigo  I.,opez  ile 
Mendoza  su  hijo,  que  adelante  fue  el  primer  marqués 
de  Santillana ,  «n  el  oflclo  de  almirante  don  A'onsn 
Euriquex  hermano  menor  de  don  Pedro  conde  de 
Traslamara,  ambos  nietos  de  don  Fadrique  maestre 
de  Santiago. 

CAPITULO  m. 
Sto  la  gacrm  qne  se  bboeonlit  aaetee. 

El  reino  de  .\ragon  por  este  tiempo  an  fn!  a  ilbo- 
rotado,  y  mas  Zaragoza  ,  por  causa  de  los  bflndos  7 

tarcíalitfades,  cuyas  cabezas  eran,  de  la  una  Martin 
opei  de  Lanuza,de  la  otra  Pedro  Cardan,  hombre» 
pnderos<»s  en  rentas  7  vasallos.  En  Valencia  asimis- 
mo prevalecían  otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleres, 
y  el  de  los  Centellas.  Trababan  á  cada  paso  p^isioii 
entre  si  7  rlBas:  milábtnse  7  robébanae  lu  haeien- 
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dM  sin  (¡IM  la  jastida  les  pudiese  ir  á  la  inaao.  ion- 
tóelrey  ofrtM«n  Maeliavnltde  Aragón  á  propósito 

de  asentar  el  gobierno,  y  apicipuar  las  aíti.TiiciniH'S 
queponiao  áloilus  en  cuiiiaiio.  En  aquellas  oírles  se 
establecieron  muy  liu^nas ,  uriiis  pura  aruiiir  á 
los  incoaveoieotes  presentes »  otras  que  se  guarda- 
sen, siempre  enderezadas  todis  al  bien  r  pro  coinun. 
Ordenóse  demás  desto  que  el  rey  ilon  Martin  de  Si- 
cilia lo  mas  preslo  que  fuese  posible ,  viniese  ú  Es- 

Saña  para  que  se  acustunibruse  á  /guardar  los  fueros 
e  Aragón  y  uo  quisiese  adelante  atropellar  sus  liber- 
tades ,  y  gubcriiar  aquel  reíQO  i  Aier  de  los  demás  á 
su  albe'drio  y  v(iluiila>1. 

Sabida  él  ♦'sla  delerdiinaeinii ,  la  voluntad  del  rey 
su  padre  y  de  to  lo  el  reino,  aprcsiailo  que  liobi)  una 
armada,  se  liizo  a  la  vela  en  Trápana  ciudad  de  Si- 
cilia: decaminu  saliú  en  tierra  en  Niza  ciudad  del 
Piamonte  para  visitar  y  hacer  homenaje  al  papa  Be- 
nedicto que  á  la  sazoii  se  halbba  en  aquellas  partes 
con  voz  de  querer  dar  corte  con  su  compiiiildr  en 
aquellas  diferencias  y  debates  tan  reíiidus.  Hallóse 

Sreseote  «caso  Ó  da  proposito  á  la  habla  Luis  duque 
e  Aujoii ,  que  se  llama  rev  de  Ñápeles,  y  por  el  de- 
rectio  do  su  mujer  pretendía  el  remo  de  Aragón;  mas 
por  medio  del  pontífice  se  conci  rlaron  y  apacigua- 
ron. Despedida  esta  habla  se  tomó  á  embarcar  el  rey 
de  Sicilia,  y  á  los  tres  de  abril  linalmenle  surgió  en 
h  playa  de  Barcelona.  Por  su  venida  hicieroD fiestas 
por  todo  el  reino,  que  pensaban  serian  por  largo 
ti- rr,[n  ,  mas  engañóles  su  esperanza,  porque  con 
color  (]ue  los  de  aquella  isla  no  sosegttban  dt<i  todo 
y  que  de  naevo  don  Bernardo  de  Cabrera  coa  oca- 
sión de  su  ausencia  se  tomaba  mas  aatoridad  r  mano 
en  el  gobierno  de  k»  qnojera  rasoa ,  dejando  Tas  eo- 
sas  medio  compuestas  en  Aragón,  .i  los  seis  de  agos- 
to en  la  misma  armada  en  que  vino,  s>M'in'>arc<i  en 
Baraelona  y  pasó  en  Sicilia. 

Gon  su  llegada  mandó  luego  á  don  Bernardo  de  Ca- 
trera salir  de  palacio,  y  poco  después  de  toda  la  isla, 
con  ('jrden  de  presentarse  delante  de  su  padree!  rey 
de  Aragón  para  descarpars^  de  las  culpas  que  le 
achacaban.  Hizo  ¿M  lo  que  le  fue  mandado,  y  partió 
para  España  en  sazón  que  por  el  principio  dei  mes 
4e  noviembre  llegaron  á  Barcelona  cuatro  estatuas 
de  plata  vaciadas,  y  sincelada?,  y  sembradas  de  pe- 
drería que  envió  el  papa  Benedicto  para  que  pusiesen 
en  ella  las  reliquias  que  en  Zaraijoza  t'-nian  de  los 
pantos  mártires  Valerio,  Vioceucio,  Laurencio,  blii- 
gracia,  para  saeallas  con  esta  pompa  en  tas  procesio- 
nes mas  solemnes  y  Rener  .Ies.  En  Castilla  >e  conti- 
nuaba la  conversión  de  los  judíos,  y  aun  para  domeñar 
í  los  obstinailos  y  duros  se  ordenó  de  nuevo  i'utre 
otras  cosas  que  los  judíos  nu  pudiesen  dar  á  logro, 
cosa  entre  ellos  muy  usada;  y  que  para  ser  conocí» 
do!>  traje<:en  sobre  el  hombro  dcrecno  por  señsl  un 
redondo  de  paño  rojo  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo 
riismo  tres  ai  ;i  i:  !;  nti- se  ordenó  de  In-,  laoros, 
^ue  tr^esen  otro  redundo  algo  mayor  de  puño  azul 
«n  forma  de  luna  menguada;  y  lo  qna  es  mas ,  veinte 
5  cinco  años  antes  deste  en  que  vamos ,  estableció  el 
rey  don  Juan  el  Primero  en  las  córtes  que  se  hicieron 
rn  Soria  .  que  las  m  iri' i'l  as  de  los  clérif-'os  se  diátin- 
guiesen  de  las  mujeres  honestas  por  un  prendero  de 

1iaih»li«miejo,  tan  ancho  como  los  tres  dedos,  fUe 
es  maiÑI6  traar  sobre  el  tocado  para  que  fuesen  co- 
nocidas: leyes  muy  buenas,  pero  que  no  sé  yo  si  en 
algún  tiempo  se  guardaron. 

Lo  que  toca  á  Ío<i  judíos,  el  tiempo  presente  se  pi- 
di6  por  el  reino  en  las  córtes  que  los  meses  paf«aaos 
para  jurar  al  principe  don  Juan  recién  nacido  se  jun- 
taron en  Vnlndolín  ,  y  el  rey  lo  otorgó  por  una  ley 
qnr  ;ii,filir('i  ,ti  f  ^fn  razoo  en  la  villa  de  Madrid  Ifis 
veinte  y  un  días  del  mes  de  diciembre;  ca  había  pa- 
itado á  aquellas  partes  para  proveer  á  la  guerra  de 
lirsnadaque  entonces  pausaba  hacer  do  propósito. 


r.  \-PA!\  T  pcur., 

á  causa  que  aquel  re|  sin  embargo  de  los  conciertoa 
y  amistad  liocnos ,  se  apoderó  por  fuerza  de  la  villa 

de  Ayamonti\  pu  esta  á  la  bi)ca  de!  rh  fwjadia'ia  por 
lu  parte  que  ik-sugua  eu  el  mar  y  la  íjujuj  á  Alv:irode 
Gu/.nian,  cuya  era;  demás  que  oo  queria  pagar  el 
tributo,  y  las  parias  que  conforme  ¿  ios  conciertos 
pasados  debía  pagar  en  todo  un  año.  Todavía  antes 
de  venir  á  rompimiento  int^^ntó  el  rey  de  Castilla  s¡ 
le  podia  poner  en  razoD  con  una  embajada  c^uc  le 
envió  para  ver  si  podría  con  aquello  requerille  de 
paz,  y  que  oo  diese  lugar  á  aquellas  novedades  y  lie- 
masías. 

El  Moro  orgulloso  por  lo  hecho,  y  por  pensar  que 
aquella  embajada  procedía  de  alguu  temor  y  fl.-ique- 
za,  no  solo  no  quiso  hacer  emienda  le  lo  p  isado,  an- 
Itiü  por  principio  del  año  140U  euvíó  un  grade  golpe 
dti  gente  para  qua  rompiesen  porta  parte  del  territo- 
rio de  Baeza ,  como  lo  uícícron  con  muy  grave  daño 
de  todo  aquella  comarca.  Saliéroflles  al  encuentro  Pe- 
dro Manrique  fnni  ri  eu  aquella  parte,  Diego  do 
Bena vides  y  Martín  Sancltezae  Rojas  con  toda  la  ile- 
más  genti  que  pudianm  en  aqnel  aprieto  apellidar. 
Alcanzaron  á  los  enenigoa,  que  «ra  may  grande  ca- 
balgada: llegaban  may  cerca  de  la  villa  de  Quesada. 
Pelearon  con  ¡sual  esfuerzo  sin  reconocer  ventaja 
ninguna  hasta  que  cerró  la  nORhe  y  la  etcuridad  tau 
grande  ios dtipartíó.  LoscríslfanoajuntiayeeiTtdos 
rompieron  por  medio  de  los  anemias  pamprncuar 
mejorarse  de  lugar  en  un  peñol  que  cerca  cae ,  que 
'  fue  señal  de  Haqueza :  demás  que  en  la  pelea  perdie- 
ran mucha  gente ,  y  entre  ellos  perdonas  de  mncb.( 
cuenta,  y  en  particular  Martín  Sánchez  de  Rojas,  y 
Alonso  Oávalos,  el  mariscal  Juan  de  Herrara  y  Gar- 
ci  Alvares  Osono,  en  one  si  Men  venifieroa  enn  > 
mente  sus  vidas,  quedaron  tendidns  en  d  campo. 
Esta  batalla  llamaQ  la  de  los  Collejares. 

El  rey  don  Enrique  sin  embargo  de  su  poca  salud 
no  se  déseuidalM  en  velar  y  mirar  por  todo,  fin  Ma- 
drid do  estaba,  convocó  cdrtes  pjra  la  dudad  de  To-^ 
ledo:  quería  con  acuerdo  del  reino  proveer  de  todo 
lo  necesario  para  aquella  guerra,  que  cuidaban  seri.i 
muy  larga.  El  de  Navarra  concluidas  ya  las  cosas  en 
Fraucia  de  la  manera  que  de  suso  queda  dicbo,  al 
darla  vuelta  pesó  por  Narbona,dende  atravesó  i  Ca- 
taluña, y  en  Lérida  por  el  mes  de  marzo  se  vkí  oon 
el  de  Ara^jon ,  que  le  festejó  en  aquella  ciudad  y  en 
Zaragoza  mapnilicamente ,  coiiio  lo  pedia  la  razoii. 
Llegó  linalmenle  á  Pamplona ,  y  cu  aquella  ciudad 
celebró  el  casamiento  que  de  tiempo  atrás  tenia  con- 
certado, de  su  liija  doñ i  Beatriz,  mcnor  que  doña 
Blanca ,  con  Jaques  de  Bortion  conde  de  la  Marca, 
personasen  quien  la  nobleza,  penlil  disposición  y 
destreza  cu  tas  armas  corrían  ú  las  parejas.  Hiciéronsé 
las  bodas  á  los  catorce  de  setiembre ,  en  el  cual  mes 
junto  al  castillo  de  Monaco  en  la  cosía  de  Genova  fa- 
lleció de  peste  Miguel  de  Salva  cardenal  de  Pamplona, 
que  andaba  en  compañía  del  papa  Beneilicto :  infec- 
ción de  que  por  aquella  comarca  pereció  muilirt  gen- 
te. Sepultaron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  de  Niza  ¡sucedióle  en  el  obispado  de  Pam- 
plona que  vacó  por  su  nmerto  Lancelote  de  Navar- 
ra, en  sazón  que  cansuia  Francia  de  las  largas  del 
pana  Benedicto  en  renunciar  <-omo  le  pedían,  y  unir 
la  Iglaira,  da  nuevo  le  toriuron  á  negar  la  d»eaieii- 
cía  y  apartarse  de  su  devoción. 

CAPITULO  XIV. 
De  la  mnertc  del  rey  don  Enriqae. 

i  Te>íu:<(se  córtes  de  Castilla  on  Toledo,  que  fueron 
1  muy  señaladas  por  el  concurío  f^ande  que  de  todos 
los  estfl'Ios  iiruaiernn,  por  la  imporCiuoin  .íp  los  ne- 
.  gocios  que  en  ellas  se  trataron,  y  mucho  mas  por  la 
'  muei  te  que  CD  aquella  sazón  y  ciudad  sobrevino  al 
!  rey.  UaUáranse  eu  ellas  don  Juún  obispo  da  Sigüenza 
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en  su  nombre,  y  como  gobernador  sede  vacante  del 
arzobispado  de  Toledo,  que  el  electo  don  Pedro  de 
Luna  aun  no  era  venido  á  aquella  i^^lesia ;  don  San* 
clio  de  Rojas  obispo  de  Falencia,  don  Pablo  obispo 
de  Cartagena,  don  Fudrique  conde  de  Traslamara, 
don  Enrique  de  Villena  maestre  de  Calatra  va  dos  años 
había  por  muerte  de  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  don 
Ruy  López  Dávalos  condestable  ,  Juan  de  Velasco, 
Dicpo  López  de  Zuñida,  y  otros  señores  y  ricos  hom- 
bres. Luego  ai  priuci|iio  destas  córtes  so  le  agravó  al 
rey  la  dolencia  du  guisa  que  no  pudo  asistir.  Presidió 
en  su  lugur  su  hermuao  el  infante  don  Fernandü:  las 
necesidades  apretaban,  y  la  falta  de  dinero  para  ha- 
cer la  guerra  ú  los  moros  y  enfrenar  su  osadía.  Tra- 
tóse anlo  todas  cosas  que  el  reino  sirviese  con  alguna 
buena  suma,  tal  que  pudiesen  asoldar  catorce  mil  de 
i  caballo,  cincuenta  mil  peones,  armar  lieinla  gale* 
ras  y  cincuenta  naves:  aprestar  y  llevar  seis  tiros 
gruesos,  que  nuestros  coronistas  llaman  lombardas, 
«  reo  de  Loiiibardia  de  Jo  vinieron  primero  á  España, 
ó  porque  allí  se  inventaron,  cien  tiros  menores  con 
los  demás  pertrechos  y  municiones  y  almacén  ;  que 
todo  esto  y  no  menos  cuidaban  seria  necesario  para 
de  una  vez  acabar  con  la  morisma  de  España,  como 
todos  deseaban. 

Los  procuradores  del  reino  llevaban  mal  que  se  re- 
cogiese del  pueblo  tangrau  suma  de  dinero  como  era 
menester  para  juntar  tantas  fuerzas,  por  esUir  todos 
muy  gastados  eco  las  imposiciones  pasadas;  mayor- 
uieiitu  que  los  obispos  no  venían  en  que  ulguna  parte 
lie  aquel  servicio  se  echase  sobre  los  eclesiíslicos. 
Hubo  demandas  y  respuestas  y  dilaciones,  como  es 
ordinario;  Analmente  acordaron  quede  presente  sir-  : 
viesen  para  aquella  guerra  con  un  millón  de  oro,  gran 
suma  para  aquellos  tiempos,  en  especial  que  se  puso  ! 
por  condición,  si  no  fuese  bastante  aquella  cantidad, 
que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  sin  consulta 
ni  determinación  de  ct^rtes:  tan  grande  era  el  deseo  ¡ 
que  todos  tenían  de  ver  acabada  aquella  guerra.  El  ¡ 
sueldo  que  en  aquella  sazón  sedaba  á  un  nombre  de 
á  caballo,  era  por  cada  día  veinte  maravedí»,  y  ai 
peón  la  mitad.  La  buena  diligencia  del  infante  don  ; 
Fernando  y  su  bu  -na  (raza  hi/o  que  se  allanasen  to- 
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dasiasdificultades.  Llegó  en  esto  nuera  qu^en  Roma 
falleció  el  papa  Inocencio  á  los  seis  de  noviembre ,  y 
que  los  cartlenalesá  gran  priesa  pusieron  en  su  lugar 
ul  cardenal  Angelo  Corario  ciudadano  de  Venecia  á 
los  treinta  del  mismo  mes,  que  se  Humó  en  el  ponti- 
ficado Gregorio  Duodécimo.  Asimismo  en  el  mayor 
calor  de  las  córtes  falleció  el  rey  don  Enrique  en  la 
misma  ciudad  de  Toledo  á  veinte  y  cinco  de  diciem- 
bre, principio  del  año  «leí  «eñorde  1407.  Tenia  veinte 
y  siete  años  de  edad:  dellos  reinó  los  diez  y  seis,  do» 
meses  y  veinte  y  un  dias.  Dejó  en  la  reina  su  mujer 
al  principe  don  Joan,  y  á  las  infantas  doña  María  y 
dona  Catalioa  nue  le  naciera  poco  antes.  Sepultiíronle 
con  el  hábito  de  San  Francisco  en  la  su  capilla  real 
de  Toledo.  El  sentimiento  de  los  vasallos  fue  grande, 
y  las  lágrimas  muy  verdaderas.  Veíanse  privados  de 
un  principe  de  valor  eu  lo  mejor  de  su  edad ,  y  el  rei- 
no, como  nave  sin  piloto  y  sin  gobernalle,  espuesto 
á  lasólas  y  tempestades  que  en  semejantes  tiempos 
se  suelen  levantar.  Fue  este  príncipe  apacible  de  con- 
dición ,  afable  y  liberal,  de  rostro  oien  proporciona- 
do Y  agraciado,  mayormente  antes  que  la  dolencia 
le  deshgurase ,  bien  hablado  y  elocuente,  y  que  en 
todas  las  co^as  que  hacia  y  decía,  se  sabia'aprove- 
rhar  de  la  maña  y  del  artificio.  Despachaba  sus  em- 
bajadores á  los  principes  cristianos  y  moros,  ii  lo«  de 
cerca  yá  los  de  lejos,  con  intentode  informarse  de  sus 
cosas,  y  de  todo  recoger  prudencia  para  el  buen  go- 
bierno de  su  reiao  y  de  su  casa,  y  para  saber  en  todo 
representar  mageslad,  á  que  era  muy  inclinado. 

Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dió  bas- 
tinte  testimonio  uu  lamoso  hecho  suyo,  y  unu  reso- 
lución notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobier- 
no, gustaba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la 
caza  de  codornices  ,  á  que  era  mas  dado  que  á  otro 
gi^nero  de  montería  ó  volatería:  Avino  que  cierto  día 
volvió  del  campo  cansado  algo  tarde.  ÍSo  le  tenían 
cosa  alguna  aprcst»da  pura  su  yantar.  Preguntada  la 
causa,  respondió  el  despensero  que  no  solóle  faltaba 
el  dinero,  mas  aun  el  crédito  para  mercarlo  necesa- 
rio. Maravillóse  el  rey  desta  respuesta;  disimuló  em- 
pero con  mandalle  por  entonces  que  sobre  un  gabán 
suyo  mercase  un  poco  de  carnero  eon  que  y  las  co- 
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dornires  que  él  Iríia,  le  aderezasen  la  c.imida.  Sir- 
vióle el  mismo  despensero  á  la  mesa,  quitada  la  capa 
en  lu^íar  de  los  pajes.  En  tanto  que  coniia,  se  movie- 
ron diversas  pláticas.  L'na  fue  decir  que  muy  de  otra 
manera  se  trataban  lo»  grandes ,  y  nincho  mas  se 
regalaban.  Era  así  que  el  arzobispo  de  Toledo,  el  du- 
que de  Benavente,  el  conde  de  Trastamara,  don  En- 
rique de  Villena  .  el  conde  de  Mediiiacelí,  Juan  de 
VVIasro ,  Alonso  de  Guzman ,  y  otros  señores  y  ricos 
hombres  deste  jaez  se  juntaban  de  ordinario  en  con- 
vites que  se  liacian  unos  á  olro.s  como  en  turno.  Avi- 
no que  aquel  mismo  dia  todosestaban  convidados  pa- 


ra cenar  con  el  arzobispo,  que  hacia  labia  ó  los  demás. 

Llegada  la  noche,  el  rey  disfrazado  se  fue  á  ver  In 
que  pasaba  ,  los  platos  niuduis  en  número  ,  y  muy 
regalados  los  vinos,  la  abundaacia  en  todo.  Notó  ca- 
da cosa  con  atención,  y  las  plácticas  masen  particular 
que  sobre  mesa  tuvieron,  en  que  por  no  recelarse  de 
nadie  cada  uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa, 
y  las  pensiones  que  de  las  rentas  reales  llevaba.  Au- 
mentóse con  esto  la  índígnaeicn  del  rey  que  los  escu- 
chaba ,  determinó  tomar  emienda  de  aquellos  desór- 
denes: para  esto  el  dia  sípiiietite  luego  por  lamañanii 
hizo  corriese  la  voz  por  la  cór  le  deque  estaba  muy  do- 
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líenle  y  (jucría  otorgar  su  teslamento.  Acudieron  ú  la 
hora  loilos  eslos  scíioresal  caslillinMi  quo  el  rey  posa- 
ba. Tenia  dada  órdea  que  como  viniesen  los  grandes, 
liicicsen  salir  fuera  los  criados  y  sus  acompañamien- 
tos, llizosc  kmIo  asi  como  lo  tenia  onlcnaiio.  Espera- 
ron los  grandes  en  una  sala  por  gran  espacio  todos 
juntos. 

A  medio  dia  entró  el  rey  armado  y  desnuda  la  es- 
pada. To<iosqued,iron  alrtuitossin  saltcr  loquequeria 
decir  aquella  rcpresenticion,  ni  en  qué  pararía  el 
disfraz..  Levantáronse  ea  pió,  el  rey  se  asentó  en  su 
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silla  Y  sitial  con  talante  (á  lo  nue  parecía)  S4iñudo. 
Volvióse  ül  arzobispo:  preguntóle  cuantos  son  lo»  re- 
yes que  habéis  conocido  en  Castilla?la  misma  pregun- 
ta hizo  por  su  orden  ú  cada  cual  de  los  otros.  Lnus 
respondieron  :  yo  conocí  tres,  yo  cuatro ,  el  que(na« 
dijo  cinco.  Como  puede  sor  esto  (replicó  el  rey)  pue* 
yo  lie  la  cd:id  que  soy  ,  he  conoeido  no  menos  i\üe 
veinte  reyes?  .Maravillados  todos  de  lo  que  decía ,  aua- 
dió:  Vosotros  todos,  vosotros  sois  lo»  reyes  cngraTe 
daño  ilel  reino:  mengua  y  aírenla  nuestra;  pero  yo 
haré  que  o!  reinado  no  dure  mucho,  ni  pase  adelante 
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la  burla  que  de  nos  hacéis.  Junto  con  esloen  altavoz 
llaim  los  ministros  de  juslíci.i  ron  los  in-itrumeatos 
que  en  tal  caso  s-;  requieren,  y  seiscientos  sold.idos 
•jutd^seereto  tenía  npercebiJos.  Quedaron  nlúnilos 
l(is  présenles:  el  de  Toledo  comí»  p>rsona  de  t;raii 
cor.izun,  pui  stos  los  hinojo-;  en  tierra  y  con  l.ii;rimas 
pidió  perdón  ul  rey  ile  ln  en  que  errado  le  Ii.i!h;i  :  lo 
mismo  ptir  su  ejemplo  hicieron  los  demás :  ofrecen 
la  emienda,  sus  personas  y  haciendas  como  su  vo 
luntad  fuese  y  su  merced. 
E\  rey  desqiie  loituvo  muy  aincJronladoiy  humil- 


des ,  de  tal  manera  le.<  perdonó  las  vídjs  que  no  los 
quiso  s  >llir  antes  que  le  rindiesen  y  entrega í^n  li>s 
castillos  que  tenían  á  su  cargo  ,  y  coiil.is«n  loiloci 
alcance  que  les  hicieron  de  las  rcLlas  reales  que  co- 
braron en  otro  tiempo.  Dos  m-^ses  que  se  í».isUir»u  ro 
asentar  y  concluir  estas  cosas,  los  luvo  en  elcasúH» 
detenidos.  .\ot.ib!e  hecho  ,  con  que  ganó  til  repub- 
cí'in  que  en  ningún  tiempo  ios  grandes  eMuvien»» 
mas  rendidos  y  mansos :  el  temor  les  duró  por  mi" 
tiempo.  ciHiii»  suele,  que  las  ciusas  de  lenií^r.  IK"  se- 
veridad seinej.iatc  usócn  Sevilla  cu  las  revui  lla» 
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Inian  el  conde  de  Niebla  y  Pero  Ponce  :  y  aun  el  cas- 
tico  fue  mayor,  que  hizo  justiciar  mil  hombres  que 
halló  en  el  caso  mas  culpatlos.  Bcneüció  las  rentas 
reales  por  su  industria  y  la  del  infante  su  liermano  de 
suerte  que  grandes  sumas  se  rccogian  cada  un  año 
en  sus  tesoros ,  que  hacia  guardar  en  el  alcázar  de 
Madrid ;  al  cual  para  mayor  seguridail  arrimó  las  tor- 
res ,  que  hoy  tienen  antiguas ,  pero  de  buena  estofa. 
Suyo  es  aquel  dicito.  «Mas  temo  las  maldiciones  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.»  Asi  llegó  y 
dejó  graiules  tesoros  sin  pesadumbre ;  y  sin  gemido 
de  sus  vasallos,  8(doc  n  tener  cuenta  y  cuidado  con 
.sus  rentas ,  y  escusar  los  gastos  sin  propósito:  virtud 
d«  las  mas  importantes  de  un  buen  principe. 
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CAPITULO  XV. 
Qae  aliaron  por  rey  de  Castilla  i  don  Jnan  el  Segundo. 

Hecio  el  enterramiento  y  las  exequias  del  rey  don 
Enrique  eon  la  magnificencia  que  era  razón  ,  y  con 
(oda  representación  (ie  mogestad  y  tristeza ,  los  gran- 
des se  comunicaron  para  nombrar  sucesor ,  y  íiacer 
ai  ceremonias  y  homenajes  que  en  tal  caso  se  acos- 


tumbran. No  eran  conformes  los  pareceres ,  ni  todos 
hablaban  de  una  misma  mai:ora.  A  muchos  parecía 
cosa  dura  y  peligrosa  esperar  que  un  infante  de  vein- 
te y  dos  meses  tuviese  edad  competente  puru  encar- 
garse del  gobierno.  Acordábanse  de  la  minoridad  de 
los  reyes  pasadoj ,  y  de  los  males  que  por  esta  causa 
se  padecieron  por  todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  pú- 
blico el  testamento  del  rey  difunto,  en  que  disponía 
y  dejaba  mandado  que  la  reina  su  jnujer  y  el  infante 
don  Fernando  .«u  hermano  seencurgnsco  del  gobierno 
del  reino  y  de  la  tuteb  del  principe.  A  Diego  Lopiaz 
de  Zúñiga  y  Juan  de  Vclasco  encumejidó  la  crianza  f 
guarda  del  niño,  la  enseñanza  á  don  Pab'o  obispo  de 
Cartagena  para  que  en  las  letras  fuese  su  maestro, 
como  era  ya  su  canciller  mayor  hasta  tnuto  que  aI 
príncipe  fuese  de  edad  de  catorce  años.  Ordené 
otrosí  que  los  tres  atendiesen  solo  al  cuidado  que  se 
les  encomendaba  ,  y  no  se  empachasen  en  el  gubierr 
no  del  reino. 

Algunos  pretendían  que  todas  estas  cosas  se  de- 
bían alterar:  alegubao  que  el  teslnnienlo  se  hizo  un 
dia  antes  de  la  muerte  del  rey  cuando  no  esta  ba  muy 
entero,  ante.s  tenía  alterada  la  cabeza  y  el  senUd*' 
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que  no  era  razón  por  ningún  respeto  dejar  el  reino 
espuesto  á  las  tempeslades  quo  forzosnm«'nte  por  es- 
las  causas  se  levantarían.  Destose  hablaba  en>ccrelo, 
desto  en  público,  on  las  plazas  y  corrillo?.  Verdad  es 

Jue  ninguno  se  uilclantnna  ¡i  declarar  la  traza  que  se 
ebia  tener  para  evitar  aquellos  inconvenientes:  lo- 
dos estaban  á  la  mira  ,  ninguno  se  quería  aventurar 
á  ser  el  primero.  Toilos  ponían  mala  voz  en  ol  testa- 
mento y  lo  dii^pucslo  on  ól ;  pero  cada  cuni  asimismo 
temía  de  ponerse  i  riesgo  de  perderse,  si  se  declara- 
ba mucho.  Ofrecíaseics  que  el  infante  don  Fernando 
los  podria  sacar  de  la  cong(<ja  en  que  se  hallaban  y 
de  la  cuita,  si  se  quisiese  encargnr  del  reino,  mas 
recelábanse  que  no  vendría  en  esto  por  ser  de  su  na- 
tural templado,  minso  y  de  gran  modi>ilía  :  virtudes 

3ne  cada  cual  les  dalia  el  nomhre  que  le  parecía ,  quién 
e  miedo,  quien  de  flojedad,  quién  de  corazón  es- 
trecho, finalmente  de  los  vicios  que  mas  A  ellas  se 
semejan.  !.a  ausencia  de  la  reina ,  v  ser  mujer  y  ex- 
tranjera, dalw  ocasión  !i  estas  plálíi'as.  Entreteníase 
á  la  sazón  en  Segoria  con  sus  hijos,  cubierta  de  luto 
y  de. tristeza  asi  por  la  muerte  de  su  marido,  romo 
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.  por  el  recelo  que  tenia  en  qué  pararían  aquellas  cmm 
'  que  se  removían  en  Tideuo. 

I  Los  grandes,  comunicado  el  negocio  entre  sí,  ni 
fin  determinaron  (lar  un  tiento  al  infante  don  Fernan- 
do. Tomó  la  mano  don  Ruy  López  Dávalos  por  la  au- 

^  toridad  que  tenía  de  condestnnic ,  y  por  estar  ma» 

^  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pasanm  en  se- 
creto mucha»  razones  primero ,  después  en  presen.- 
cia  de  otros  de  su  opinión  le  hizo  pnra  anima  lie,  que 

I  se  mostraba  muy  tibio ,  «n  razonamiento  muy  pensa- 
do desta  sustancia:  «Nos,  Señor,  os  convidamos  con 
nía  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos:  resolución 
"cumplidera  para  el  reino  ,  honrosa  pora  vos,  salu- 
ndable para  todos.  Puraque  la  oferta  salga  cierta,  nin- 
oguiia  otra  cosa  falla  sino  vuestro  consentimiento: 
»ningunoserá  tan  osado  que  haga  contradicción  á  lo 

I  »que  tales  personajes  acordaron.  No  hay  en  nuestras 
npalabras  engaño  ni  lisonja.  Subir  á  la  cumbre  del 
nmaiido  y  del  señorío  por  malos  caminos  es  cosa  fea; 
»mas  desamparar  el  reino,  que  de  su  voluntad  se  os 

I  nofrece ,  y  se  recoge  al  amparo  de  vuestra  sombra  eu 

'  »el  peligro ,  mirad  no  parezca  flojedad  y  cobardía.  La 
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•vMlunileM  d«  la  pAtMad  ntl'f  m  origen  ensriwn 

nhnstaiiti'tnente  que  el  cetro  se  pticile  quilnr  á  uno  y 
«dar  ú  otro  cruiforme  á  las  necesidades  que  ocurren. 
»AI  prinripio  d«*l  mundo  vivían  los  liomhres  dcrra- 
niDados  por  los  campos  amanera  do  lierns ,  no  sejun- 
ataban  en  ciudades  ni  en  pueblos;  solamente  cada 
))cuil  de  las  fiimilias  reconocía  y  acataha  al  que  entre 
))todos  se  avonlnjala  en  la  edad  y  en  la  prudencia. 
■»E1  ricsf?<i  que  ludos  corrían  de  ser  oprimidos  de  lus 
•mas  poderosos,  y  las  conlieiidas  que  resuitaiMn  con 
•loa  catraños ,  yaon  aolra  loa  niamoa  poriantca,  fne- 
nron  ocasión  que  se  juntasen  unos  coa  otiw,  y  na  ra 
»mayor  seguridad  se  sujetasen  y  tomasen  por  calieza 
»al  que  eiilendian  con  su  valor  y  prudencia  los  podria 
Minparar  y  defender  de  cualquier  agravíoy  demasía. 
'»Bst«  fue  el  origen  que  tuvieron  los  paeblMj  aate  el 
«principio  de  la  magesiad  real,  la  cual  por  entonces 
nno  se  alcanzaba  por  negociaciones  ni  sobornos;  la 
«Icmplanza,  la  virtud  y  la  inocencia  prevalecían.  Asi- 
iNnismo  DO  pasaba  por  herencia  de  padres  á  bíjos:  por 
fevolunlad  de  todos  y  de  entre  todos  se  escogía  el  que 
todebía  sucnder  al  que  moria.  El  demasiado  poder  de 
•loé  reyes  hi/o  que  heredasen  las  coronas  los  hijos, 
)>á  vect'S  cif  pequeña  (dml,  de  riial  is  y  diñadas  cos- 
•tumbres.  i¿ué  cosa  puede  ser  mas  n^rjudicial  que 
•enfriar  á  ciegas  y  sin  pradencia  al  liijo ,  sea  al  que 
afuere,  los  tesoros ,  las  armas,  las  provincias?  y  lo 
nque  se  debia  á  la  virtud  y  méritos  de  la  vida,  dallo  al 
>»que  ninguna  muestra  lia  dado  de  tener  bastantes 
iiprendas:  No  quiero  alargarme  mas  en  esto,  ni  va- 
•lerme  de  i>jemplos  antiguos  para  prueba  de  lo  que 
ndigo.  Todavía  es  averiguado  que  por  la  muerte  del 
nrcy  don  Enrique  el  Primero  sucedió     esta  corona, 
wno  doña  Bhnica  su  liermana  mayor  'jne  easara  en 
«Francia,  sino  doña  Berenguela:  acuerdo  muyacer- 
nlado,  como  lo  mostróla  santidad  y  perpetua  felicidad 
nde  don  Fernando  su  bijo.  El  liijo  menor  del  rey  don 
«Alonso  el  Sabio  la  ganó  A  los  hijos  de  sn  hermano 
xinayor  el  inldnle  don  Feriiaiido,  ]M»rqne  mn  sus  bue- 
»>nas  partes  daba  nuicsiras  de  príncipe  valeroso,  ¿Pa- 
nra  qué  son  co.sas  antiguas?  Vuestro  abuelo  el  rey  don 
»Enriquequílóelreinoúsuberm8DO,y  privóá  las  híj.is 
))de  la  herencia  de  su  padre:  qticsinosénudo  hacer,  se 
»rá  forzoso  confesar  que  los  reyes  pasados  nn  tuvieron 
Djusto  titulo.  Los  años  nasudos  eo  Portugal  el  n)aes- 
»tre  de  A  vis  se  apodcfode  aquel  rdno,  n  con  razón, 
»si  tiránicamente,  no  es  deste  lugar  apurallo:  lo  que 
»se  sabe  es  que  hasta  bov  le  ha  conservado  y  mante- 
nnidose  cu  el  contra  todo  el  poder  de  Castilla.  De 
nmenos  tiempo  acá  dos  bíja.s  del  rey  don  Juan  >.le  Ara- 
ntgen  perdieroalacoronadesu padre,  que  se  dió  á  don 
•Martín  hermano  del  difunto,  si  bien  se  lia  liaba  au- 
ivaente  y  ocupado  en  allanar  á  Sicilia ;  que  siempre  se 
»tuvo  |)or  justo  mudase  la  coímuiidad  y  el  pueblocon- 
tvfornie  á  la  necesidad  que  ocurriese,  ío  que  ellamis- 
vroa  e.<>l4blécid,  por  el  tiien  común  da  todoa.  SI  O0ll> 
•vidiramos  con  el  mando  á  alguna  peiwwa  estraña, 
r»sin  nobleza,  sin  partes,  pudiérase  reprehender nues- 
wlro  acuerdo.  ¿Quién  tendrá  por  mal  que  queramos 
-»por  rey  un  príucipcde  la  alcuña  real  de  Casülla,  y 
:»que  en  vida  de  sa  nennano  tenia  en  su  mano  el  go- 
•bierno?  Mirad  pues  no  se  atribuya  antes  á  mal  no 
'  Khacer  caso  ni  responder  á  la  voluntad  que  grandes 
)iv  pLi|in'nos  os  muestran ,  y  por  cscusar  el  trabajo  y 
•«ja  carga  desamparará  la  patria  común,  que  de  verdad 
••tendidas  las  manos  £e  mete  debajo  las  alas  y  se  aco- 
:»ge  al  abrigo  de  vuestro  amparo  en  el  aprieto  en  que 
(«se  baila.  Estoes  Unalmenlcloque  todos  supiicanios; 
.«que  eiirarí-aros  ost-is  en  el  pnliicrno  destos  reinos 
piae  ia  templaoaa  i  vos  acostumbrada  y  debida,  oo 
•aeri  iieceaario.v 

Después  cpatea'rmMS  loe  demás  grandes  que  pre- 
seuies  ettiil  an ,  Maddactaron  cada  cual  por  su  parte 
para  supüi  alle  aceptase  No  falló  quien  alegase  profe- 
cías y  revelaciones,  y  pronósticos  del  cielo  en  favor 


de  aquella  demanda-;  A  lAdo  aMa'él  iéMte  «Al  lódM 

mesurado  y  ledo  replicó  y  dijo  no  era  de  tanta  codi- 
cia ser  rey  tjue  se  holiiese  do  nieno.sprec  jr  la  infa- 
n)ia  que  resiillaria  contra  él  de  ambicioso  é  inhumaiM 
pues  despojaba  un  niño  iooceote,  y  meooipreciaba 
Ih  reina  viuda  y  sola,  á  cuya  deÜMM  tedt  fauena  ram 
le  obligaba,  demás  de  las  alteraciones  y  guerras  que 
forzosamente  que  en  el  reino  sobre  el  caso  se  levan* 
larían.  Que  les  afiradecia  aquella  voluntad,  y  el  cré- 
dito que  mostraban  tener  de  su  persona;  pero  qnn 
en  naiguoa  eosales  pedia  mejorraoonpeasaraqoeHa 
deuda  que  en  dalles  por  su  rey  y  señor  al  hijo  de  sn 
hermano,  su  sobrino,  por  cuyo  respeto  y  por  el  pro 
común  de  la  patria  él  no  se  quería  escudar  (fe  ponerse 
!á  cualquier  nesgo  y  fatiga ,  y  encargarse  del  gobierno 
'sagon  que  el  rey  sn  Imano  Id  dejó  dispuealo;  solo 


'en-  nmguna  manera  se  podría  persuadir  de  tomar 
aquel  camino  agrio  y  áspero  que  le  mostraban.  Con- 
cluido Cito,  poco  después  juntó  los  señores  y  prela- 
dos en  la  capilla  de  uon  Pedro  Tenorio,  que  eslíen 
;el  claustro  de  la  iglesia  Mayor.  El  GondesteUe-doa 
J)uy  López  por  si  acaso  había  mudado  el  parecer,  le 
.preguntó  allí  en  público  á  quien  quería  alzasen  por 
rey.  El  con  semblante  deinndado  res|Kindió  en  voz 
alta :  ¿k  quien  sino  al  hijo  de  mi  hermano?  Con  esto 
levantaron  loá  estandartes  como  es  de  costumbre  por 
el  rey  doniuan  el  Segundo,  y  loü reyes  de  annas  le 
pregonaron  por  rey  primero  en  aquella  junta,  y  con- 
siguientemente [lor  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad. 

Gran  crédito  ganó  de  modestia  y  templanza  el  tn- 
fante'don  Femando  en  menospreciar  lo  que  otros  por 
el  fuego  y  por  el  hierro  fmtenden.  Los  mismos  que  in« 
sistieron  aceptase  el  reino ,  no  acababan  de  eneran* 
deter  SU  lealtad:  camino  por  donde  se  endereioa  al- 
canzar otrov  muy  grandes  reinos  que  el  cielo  por  sus 
virtudes  le  tenía'  res«nradoa.  Fue  la  gloría  de  aquel 
hecho  tanto  mas  de  estimar  que  su  hermano  al  lin  de 
su  vida  andaba  con  él  torcido;  y  no  .se  le  mostraba 
favorable  por  rep  ^rt'  -  de  íjerites  que  suelen  ínlicionar 
los  príncipes  para  derribar  á  los  que  ellos  quieren,  y 
;:aiiar  gracias  089  hlBar  en  Otros  tachas :  demás  qba 
naturalmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  qne 
mandan ,  los  que  están  mas  cerca  para  sucederles  en 
sus  estados.  Verdad  es  oue  poco  antes  de  su  muerte 
vencido  de  ia  bondad  del  ínlíuite  trocó  aquel  odio  en 
buena  voluntad ;  y  aun  vino  eo  que  su  him  la  iiAnlt 
doña  Maria  que  podía  suceder  en  el  reino ,  casase  coa 
don  Alonso  hijo  mayor  del  infante :  acuerdo  muy  aa- 


ludablc  para  los  dos  hermai 
cotnun  para  to<iu  el  reino. 


p^lí 
•  "-rr-eifr. 


CAPITI  LO  XVI. 
■      •*  Oela  gnerra  de  Tiranadfl.    •  ■ 

Esto  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  A^tinn 
sucedió  la  muerte  de  la  reina  doña  Maria ,  oue  falle- 
dd  en  Yiliarreal  pueblo  cerca  de  Valencia  á  loa  vt inte 
y  nueve  de  didembre  con  gran  sentimiento  M  rey 
de  -Xragüu  su  marido  y  de  toda  aquella  gente  por  sus 
prendas  muy  aventajadas.  Sepultaron  su  cuerpo  con 
el  acompañamiento  y  honras  convenientes  en  róble- 
te ,  sepultura  de  aquellos  reyes.  De  cuatro  hijos  que 
parió,  los  tres  ae  le  murieron  a»  in  tfema  edad, 
don  Diego,  don  Juan  y  doña  Minnita:  quedó  solo 
don  Martin  á  la  sazón  rey  de  SicOiay  que  .se  hallaba 
embarazado  en  el  gobierno  de  aquella  isla  con  poco 
cuidado  de  su  viday  aaludporsermaio,  y  los  nuicbos 
peligros  á  que  ktm  siempre  rostro  por  ser  de  gran 
corazón ;  d<'  que  poro  adelante  á  él  sobrevino  la  muer- 
te ,  y  con  ella  á  los  suyos  muy  grandes  adversidades. 

El  iufoote  don  Fernando  compuestas  las  cosas  eq 
Toledo ,  y  hechas  las  exequias  de  su  bermano ,  á  pri> 
mero  de  enero  se  partió  rára  Segovia  ein  intento  da 
verso  con  la  reina  que  allí  estaba,  y  con  su  acuerd) 
dgr  órtlon  y  traza  en  lodo  lo  ^ue  perteoecia  al  buod 
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^biemo      reino.  Para  que  tuilu  se  hiciese  con  mas 
autoridad  y  con  mas  «"¡(«rto  dió  (^r4oii  qn>^     aquella  . 
ciudad  íe  juntasen  (mmo  «e  juntaron)  córtes  f^cne-  . 
rties  di^l  reino,  á  que  acudieron  los  prelados  y  seño-  | 
K^,  y  piw;ura(íore-s  de  l.is  ciudade*.  TratáronsMÍ  diver-  | 
MS  cosas  en  eMascórle^^;  en  particular  la  criarr¿a  del  ¡ 
unevo  rey  se  oncarRÓ  á  la  reina  por  instancia  que  so-  í 
bre  ello  hizo ,  mudailo  en  esta  parle  el  testamento  I 
del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del  cargo  que 
les  quitaban,  dieron  á  Juan  de  Velasco  y  á  Diego  Ló- 
pez (le  Zúñiga  cada  seis  mil  florines,  pequeño  precio 
y  satisfacción :  mas  érales  forzoso  conformarse  con  i 
el  tiempo,  y  no  se^'uro  contradecir  ú  la  voluntad  de  la 
reina  y  del  infante  que  lenian  en  su  mano  el  gobierno.  > 
Tratóse  otrosí  de  la  guerra  que  pencaban  hacer  á  i 
Granada ,  tanto  con  mayor  voluntad  <le  todos ,  que 
l»c.r  el  mes  de  febrero  los  cristianos  entraron  en  tier- 
ra de  moros  jjor  la  parle  iN'  Murcia.  Pudiéronse  sobre 
Vera;  roas  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin 
<>scatas,  y  sin  los  demás  ingenios  lí  propósito  de  batir 
las  nnurallas,  y  por  la  nueva  que  les  vino  de  un  buen 
lu'imero  de  moroí  que  venían  en  socorro  de  los  cer- 
cados: Alzado  pues  el  cerco,  fueron  en  su  busca ,  y 
cerca  de  Jujena  pelearon  con  ellos  con  tal  denucdó 
que  los  vencioron  v  desbarainron.  La  maUmza  no  fue  ' 
srandc  por  tener  los  vencidos  la  acogida  cerca.  To-  ■ 
ííavia  tomaron  y  saquearon  aquel  pueblo,  efecto  <le 
mas  reputación  que  provecho,  por  que<lar  el  castillo 
í-n  poíier  di-  moros.  I.os  caudillo»  principales  dcsta 
••mpresa  fueron  el  mariscal  Fernando  de  Herrera, 
Juan  Fajardo,  Fernando  de  Calvillo  con  otros  nobles 
c.'ib3llen>s.  Sonó  mucho  esta  victoria,  tanto  que  los 
qtie  se  hallaban  en  las  corles,  alentados  con  tan  buen 
principio,  que  Ies  parecía  pronóstico  de  lo  df>m¡5sde 
aquella  guerra,  otorgaton  de  voluntad  toila  la  canlia 
de  maravedís  que  para  los  gastos  y  el  sueldo  les  pidie- 
ron por  parte  de  la  reina  y  del  ihCinte. 

Nombraron  por  ceneral  como  era  razón  al  mismo 
infante  don  Fernando,  entre  el  cual  v  la  reina  comen- 
zaron cosquillas  y  sospechas  No  Kiltaban  hombres 
malos ,  de  que  siempre  hay  copia  asaz  en  los  casas 
reales,  que  atizaban  el  fuego:  decían  oue  algún  dia 
don  Fernando  daría  en  oue  entender  á  la  reina  y  sus 
hijos.  Muchos  cargaban  a  una  mujor  por  nombre  Leo- 
nor López,  que  terciaba  mal  entro  lus  dos,  y  tenia 
mas  cabida  con  la  reina  de  lo  que  sufría  la  mngr>slad 
do  la  casa  real,  v  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  dis- 
gustos iban  iidelante :  dieron  traza  que  se  dividiese 
el  gobierno,  de  guisa  oue  la  reina  se  encargó  de  lo 
de  Castilla  la  Vieja  don  Fernando  de  la  Nueva  con  al- 
gunos pueblos  de  la  Vieja,  Tomado  este  acuenio ,  el 
infante  envió  su  mujer  y  liijos  á  Medina  del  Campo, 
y  él  se  partió  de  Segovia  para  Villarcal  con  intento  de 
esperar  allí  las  gentes  que  (wr  todas  partes  se  alis- 
tanan  i>ar<%  aquella  guerra,  las  municiones  y  vituallas. 

En  este  medio  los  capílanej;  que  estaban  por  las  fron- 
teras ,  no  cesaban  de  hiicer  cabalgadas  ea  tierra  de 
los  moros,  talar  los  campos,  robar  los  ganados,  cau- 
tivar gente,  saquear  los  pueblos:  á  voces  también 
volvían  con  las  manos  en  la  cabeza,  qu*»  tal  es  la  con- 
ilicion  de  la  guerra.  l"ii  cierto  moro,  de  secreto  aíi- 
ciooado  á  nuestra  religión,  so  pasó  á  tierra  de  cristia- 
nos, y  llevado  á  la  presencia  del  maestre  de  Santiago 
don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  que  so  ocupaba  en 
aquella  guerra,  y  estaba  en  Eoija  por  frontero,  le  ha- 
bló en  esta  manera:  o  Bien  entiendo  cu.iii  aborrecido 
ncs  de  todos  el  nombro  de  forajido;  sin  embargo  me 
naventaré  á  seguir  vuestro  partido,  movido  del  cielo: 
loque  poderoso,  contra  el  cual  ninguna  resistencia 
«basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  y  mí  resolu- 
»cion,  ni  la  condenéis  tampoco,  sino  que  estéis  á  la 
ninira  de  los  efectos  que  viéredes.  Lo  primero  os  ruego 
•que  me  hagáis  bautizar,  que  el  tiempo  muy  en  bre- 
»Te  dará  clara  muestra  de  mi  buen  celo  y  lealtad,  A 
»)$»  obras  me  remito.» 

MM         TOMO  1. 
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Bauti/inmie  como  el  moro  lo  pedia.  Tras  esto  les 
dióavi.so  que  Pruna,  plaza  de  los  moros  de  importan- 
cia ,  se  |)odria  entrar  por  la  parle  y  con  el  úrden  que 
él  mismo  moslraria.  Las  prendas  que  metiera ,  eran 
tales  que  se  aseguraron  de  su  palabra  que  no  era  trato 
doble.  Acompañóle  con  gente  el  comendador  mayor 
deSfUitiago:  cumplió  el  moro  su  promesa,  que  al 
momento  entraron  aquel  pueblo  en  cuatro  días  dei 
mes  de  junio,  y  quitaron  aquel  nido,  de  do  salían  d^ 
ordinario  moros  á  correr  las  tierras  de  cristianos, 
hacer  mal  y  daño  continuamente.  Pasó  el  infante  a 
Córdova:  y  enlró  en  Sevilla  á  los  veinte  y  dos  de  ju- 
nio: probóle  la  tierra  y  los  calores,  de  que  cayó  en 
el  lecho  enferm »  en  sazón  mal  á  propósito,  y  en  que 
llegó  á  aquella  ciudad  el  conde  de  la  Marca  yerno  del 
de  Navarra,  y  por  sí  de  lo  mas  noble  de  Francia,  degen- 
til presencia  entre  mil,  muy  cortés,  con  que  uíicíona- 
ba  la  gente:  traía  en  su  compañía  ochenta  de  á  caba- 
llo ,  y  venia  con  deseo  de  ayudar  en  aquella  guerra 
sagrada,  que  se  temía  saldría  larga  y  díficullósa. 

Los  moros  en  este  medio  no  dormían :  lo  primero 
acomelieron  ú  tomar  á  Luceua  pueblo  granae,  y  co- 
mo ouier  (jue  no  les  saliese  bien  aquella  enipfesa, 
revolvieron  sobre  Baeza  gran  morisma,  ca  dicen  lle- 
gaban á  siete  mil  de  á  caballo  y  cien  mil  do  ¡i  pié,  nfi- 
mcro  que  apenas  se  puede  creer,  y  que  por  to  menos 
puso  en  gran  cuidado  á  lodo  el  reino.  To<lavía  no  pu- 
dieron fórZHr  la  ciudad  que  >e  la  defendieron  los  de 
deulro  (aunque  con  dificultad)  muy  bien;  solo  toma- 
ron y  quemaron  los  arrabales.  Apeilidiironse  los  cris- 
tianos por  tmia  aquella  comarca,  los  de  cerca  y  los  de 
lejos,  porque  no  se  perdie.se  aquella  plaza  tan  impor- 
tante. Supieron  los  moros  lo  que  pasaba,  y  por  no 
avcniur-irseá  perder  la  jornada,  alzado  el  cerco,  die- 
ron la  vuelta  carga<los  de  despojos  y  de  los  cautivos 
que  por  aquella  tierra  robaron.  Por  él  contrario  el  al- 
mirante don  Alonso  Enriquez  cerca  de  Cádiz  ganó  de 
los  moros  una  victoria  naval ,  asaz  importante.  Los 
reyes  de  Túnez  y  de  Tremecéii  tenían  armadas  veinte 
y  tres  galeras  para  correr  lus  costas  de  Andalucía  á 
contemplación  de  su  amigo  y  confederado  ni  rey  de 
Granada.  Díóles  vista  el  almirante,  y  si  bien  no  lle- 
vaba pasadas  de  trece  galeras  en  su  armada,  no  dudó 
de  eiiibeslirlus;  lo  cual  liízocon  tal  denuedo  y  destreza 
que  las  venció.  Tomó  las  ocho,  la  demás  parte  echó 
!i  fondo,  y  otras  se  huyeron. 

En  este  medio  convaleció  de  su  dolencia  el  infante 
don  Fernando,  y  alegro  con  esta  buena  nueva  salió 
de  Sevilla  &  los  siete  de  setiembre.  No  llevaba  reso- 
lución por  qué  parte  entraría  en  tierra  de  moros:  hi- 
zo consulla  de  capitanes  y  ile  otros  personajes;  sa- 
lió acordado  que  rompiese  por  tierra  de  Ronda,  y  se 
pusiese  con  todo  el  campo  sobre  Zabara ,  villa  prin- 
cipal de  aquel'a  comarca.  Hizose  así :  comenzaron  A 
batirla  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y  de  noche; 
el  daño  míe  hacían ,  era  muy  poco  jior  no  ser  muy 
diestros  los  de  aquel  tiempo  en  jugar  y  asestar  la  ar- 
tillería. El  cerco  iba  á  la  larga ,  y  fuera  la  empresa 
muy  dificultosa,  sí  los  de  dentro  por  falta  que  pade- 
cían, y  por  miedo  de  mayores  danos  si  se  detenían, 
no  se  rindieran  ;i  partido  que  libres  sus  ¡lersonas  y 
baciciida,  dejasen  al  vencedor  las  armas  y  provisión. 
Al  tanto  otros  pueblos  pequeños  se  dieron  por  aque- 
llas partes.  Septenil  viliu  bien  fuerte  por  sus  adarves, 
y  por  la  gente  que  tenía  de  guaní icion,  por  esta  cau- 
sa no  so  quiso  rendir:  cercáronla,  y  combatiéronla 
ron  lodos  los  ingenios  y  fuerzas  que  llevaban,  en 
sazón  que  Podro  do  Zúñiga  por  otra  parte  recobró  de 
los  moros  á  Ayamonte  según  que  elmfautc  don  Fer- 
namlo  se  lo  elicargara. 

El  rey  moro  por  estas  pérdidas ,  y  por  no  echar  el 
resto  en  el  trance  de  una  batalla,  la  escusaba  cuanto 
podía;  solo  ayudaba  las  fuerzas  con  maña,  y  procu- 
raba divertir  las  dei  enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia 
sus  gentes,  que  rlicen  eran  ochenta  mil  de  á  pié  v  seis 
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mil  de  á  caballo,  los  mas  canalla  sin  valor  ni  lionr.i. 
GoDeito  campo  se  puso  sobniien;  pero  no  salió  con 
su  inUtnto,  porque  scmltooii  con  toda  brevedad  los 
naestros,  y  le  forrarcm  i  retirarse  con  poca  reputa- 
ción. S  ilo  liizo  tliiño  en  los  campos,  tic  rjiir  so  salis- 
facioioii  l'ís  coiilrarios  con  ooiTorlo  lo. la  la  lierra  has- 
ta la  ciudad  de  Málaga.  Repartíanse  otrosí  diversas 
l>andas  desuldailos,  v  se  derramaban  por  todas  partes 
sil)  deiar  respirar  iit  reposar  á  los  mom.  Para  que 
lodo  sucedii'sc  l»ic!i ,  y  el  conlenlo  fuese  colmado, 
solo  faltó  que  no  pudieron  fur¿ar  ni  rendir  á  Soplcnil: 
El  oUÁoiDa  adelante,  y  las  lluvias  comcn7.aban,  que 
saelen  ser  ordinarias  por  aqael  Uempo.  Foresta  cau- 
sa el  infante  A  los  Teifite  y  cinco  de  oetobre ,  alzado 
aijUi'l  ■•■n-o,  ilió  l;i  viiolla  á  Sevilla,  y  tonir^  Á  poner 
eu  su  lugar  la  espada,  con  que  el  rey  don  h'ernanilo  el 
Santo gan6aDti¿uaniente  aquella  ciudad,  y  en  ella  la 
guardan  con  cuidado  y  reverencia ;  y  á  los  veces  los 
capitanes  para  i««  empresas,  como  por  buen  agüoro, 
la  siili:\ii  (l.  iide  tomar  prestada. 

Hei  lio  esto,  repartió  Ir.  gente  para  que  invernase 
en  Sevilla,  Córdova  y  olros  pueblos ,  y  o! pasó  al  rei- 
no de  Toledo  con  intento  de  apcrccbirae  de  todo  lo 
necesario  y  recocer  mas  gente  para  contfnnar  aquella 
guerra.  A  i'>:a  >.i/.m  failci-ii»  en  ("alaliorra  Pero  López 
de AyaU canciller inayoriicCustili.i,  í-abnllero  señala- 
do porsu  nobleza,  por  las  inuclias  cosas  que  por  él  pa- 
garon, y  por  la  crónica  que  dejó  escrita  del  rev  don 
Pedro,  y  don  Enrique  el  Segundo,  y  don  Juan  el  Pri- 
mero; si  bien  alfítinossospccfian  que  con  pasión  en- 
careció mucho  los  vii  iiis  de  don  Pedro,  y  suliió  de 

[lunto  lus  viriiiiks  ,li  competidor  en  perjuicio  de 
a  Tcrdod:  outerraron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de 
Uuijana.  Francia  asimismo  andaba  revuelta  por  la 
muerte  que  Juan  duque  de  Dorgoña  bizodar  en  París 
á  Luis  iluoue  de  Orliens  volviendo  mnydo  nocbe  de 

Í>alac¡o.  El  liomiciano  que  ejecutó  esta  maldad^  se 
lamaba  Otonvilla.  La  causa  du  la  enemistad  no  se 
averigua  del  todo:  sospecharon  comunmente  que  por 
estar  el  n  y  á  tiempos  fnllo  de  juicio  el  matador  pre- 
tendía apoderarse  del  gobierno  de  Francia ,  y  para 
salir  con  esto  acordó  de  quilarsi^  leíanle  al  que  solo 
le  podia  contrastar  por  ser  liermauü  del  rey. 

Luego  que  se  descubrió  al  autor  de  aqadla  maldad, 
el  de  Borgoíia  se  retiró  á  sus  tierras  para  apercebirse, 
si  al;2;unü  pretendiesen  vengar  aquella  muerte.  La  du- 
(|ues  i  Valentina  mujer  del  muerto  puso  acusación 
coulra  el  matador»  y  bacía  instancia  sobre  el  caso. 
Lea  jueces  vcncidoe  de  tiii  (ácimas  j  de  la  riaon  ci 
tarou  al  de  Dorgoña  pai  a  que  compareciese  en  perso- 
na á  descargarse  de  lo  que  le  achacaban.  No  dudó  él 
de  obedecer  y  presentarse,  conliado  en  sus  riquezas 
y  enlosmucuos  valedores  que  tenia  en  la  corte  de 
nincia.  Formábase  el  proceso  en  el  parlanuMilo ,  y 
ñor  loa  púlpitos  Juan  PetU  doctor  tedlogo  de  París, 
franciscano,  y  predicador  dn  rama  en  aquella  era,  no 
cesaba  en  sus  prodicacioiMidt  abonar  aquel  hecbo 
como  bombre  li-sonjero  y  interesal.  Cargaba  al  de  Or- 
lleos  que  pretendía  hacerse  rey  de  Francia :  que  el 
que  at^ó  estos  intentos  tininícos,  no  solo  era  libre  de 
pena,  amo  digno  de  mercedes  muy  grandes.  No  mos- 
traron los  jueces  mas  entereza,  antes  lii  gulos  á  sen- 
tencia ,  dieron  por  libre  ai  de  liorguña  con  gran  sen- 
üiniento  de  los  hijos  del  muerto  y  de  su  mujer:  de 
que  rosnltaron  guerras  mu  V  larcas,  conqueteaora- 
laronyconsumraronlasriiju' zas  y  grandendeFran* 
cia.  La  cuestión,  si  un  particular  puede  porsu  auto- 
'  ridad  matar  al  tirano,  se  ventilo  mucho  cutre  los 
teólogos  de  aquel  tiempo;  y  aun  en  el  concilio  de 
Goosuncía  auo  se  juntó  poco  odelanlei  los  padres 
neanm  nn  decreto,  en  que  contra  lo  qne  Juan  Petit 
ensefiolta,  y  contra  lo  que  el  deBorgofia  liizo,  deter- 
minaron no  ser  licito  el  particular  matar  al  tirano. 
Boi  Luis  duque  do  Orlicns  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia, y  el  duque  de  Borgona  su  primo  beronno. 
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CAPITULO  XVU. 
Que  se  Ucien»  treguas  con  los  Moroe. 

Las  fiestas  de  Navidad  tuvo  el  iofante  don  Feman- 
do en  Toled,)  |iriii.  i[iiii  del  año  de  1108,  en  que  hizo 
el  cabo  de  año  ile  su  hermano  el  rey  don  Enrique.  El 
rey  niño  y  la  reina  su  madre  residían  en  fiuadalajara 
T  el  buen  temple  de  aquella  ciudad  y  cíelo  salúda- 
le de  que  goza.  Acordaron  se  juntasen  alli  córtes,  á 
propósito  de  aporcebir  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  que  tenían  comenzada ,  con  mayores  fuerzas 
y  gente.  Los  prelados  y  señores  ^  ciudades  que  COn- 
currieroaal  tiempftipiazado,  venían  luen  en  u>  qnoM 
pedia:  la  mayor  diSenltad  eonsfstia  en  hallar  forma 
y  traza  cornos* ÍM^sc  el  dinero  para  Ii«  gastiw.  Los 
pueblos  no  daban  oidos  á  nuevas  imposiciones  y  der- 
ramas, cansados  y  consumidos  con  las  contribucio- 
nes pas.a<tas  y  recelosos  no  se  continuase  en  tiempo 
de  pez  el  servido  que  por  la  necesidad  je  la  guerra 
se  o(ort:aso;  masjior  l  i  niuclia  instancia  que  íii/o  r\ 
infante  y  otros  señores  concedieron  cantidad  de  cien- 
to y  cincuenta  mil  ducados,  con  gravamen  de  tener 
libros  de  gasto  y  recibo  para  que  constase  se  emplea- 
ban soloen  los  gastos  de  la  gueira,  y  no  en  otros  al 
albedrio  de  los  que  gobernaban. 

Teníanse  las  córtes  en  tiempo  que  el  rey  d.>  Grana- 
lla á  los  diez  y  nclio  días  del  mes  de  febrero  se  puso 
sobre  la  villa  de  Alcaudctc  acompañado  de  siete  mil 
caballos  y  ciento  y  veinte  mil  peones ,  número  desco- 
munal. Corrió  gran  peligro  de  perderse  la  plaza,  y  to- 
da la  Andalucía  se  alteró  con  este  miedo  por  teiUT 
pocas  fuerzas ,  los  socori  ns  lejos,  y  el  tiempo  del  año 
riguroso  para  salir  en  campaña.  Acude  nuestro  Seírar 
cuando  falta  la  prudencia:  defendiéronse  muy  bien 
los  cercados  con  que  se  abatió  el  orgullo  de  los  rao- 
ros.  Junto  >iu  e.slo  los  nuestros  por  tres  parles  dife- 
rentes bici'  ron  entradas  en  las  tierras  enemigas  para 
divertir  las  fuerzas  de  los  moros,  j  con  las  talas,  que- 
mas y  robos  que  fueron  grandes ,  lomar  enmienda  de 
los  daños  q  i  '  l  i'Nor m  en  las  fr  mterasde  erístianos. 
Quebrantados  los  moros  con  lautos  males  y  perdidas, 
acordaron  di  spaobar  sus  embaladores  para  pedir  tre- 
guas. No  venia  en  otorgarlas  el  infante,  antes  se  que- 
ría aprovechar  de  la  ocasión  que  la  daquea  de  los 
enemigos  le  presentaba.  La  reina  era  (como  mujer) 
enemiga  do  guerra,  que  en  ün  hizo  se  concediesen 
las  treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  puehlus 
pretendían,  pues  la  guerra  cesaba,  cscusarse  dei  ser- 
vil ío  que  otorgaron.  El  infante  no  quiso  venir  en  éth, 
ca  decía  era  necesario  estar  proveído  de  dinero  nara 
volver  á  la  guerra  el  aíio  siguiente,  todavía  se  mío 
suelta  á  lee  pueblos  de  la  cuarta  paite  de  aqualla 
suma. 

Vino  entre  los  demás  á  estas  córtes  flnalMftnle  doa 
Pedru  de  Luna  sobrino  del  papa  Benedicto,  r  por  so 
órden  arzobispo  de  Toledo ,  como  se  dijo  de  suso. 
Traia  de  Aragón  en  su  compañía  á  Alvaro  de  Luna  su 
sobrino,  mozo  de  diez  y  oclio  años.  Su  padre  Alvaro 
de  Luna  señor  de  Cañete  y  Jubera,  Ic  bobo  fuera  de 
matrimonio  en  María  de  Cañete,  mtüer  poco  menos 
que  de  seguida;  por  lo  menos  tan  saelta  y  entreoída 
a  sus  apetitos  que  tuvo  cuatro  Iiijns  bastardos  cada 
cual  de  su  padre:  al  ya  nombrado  y  ádon  Juan  deCe- 
rezuela  del  gobernador  de  Cañete :  á  Martin  de  un 
pastor  por  nombre  Juan«  j  el  cuarto  también  Martin 
de  un  labrador  deÓfiete:  los  dos  postreros  por  respe- 
to de  su  hermano  tuvieron  adelante  el  sobrenombre 
de  Luna.  De  tan  bajos  principios  se  levantó  la  gran- 
deza desle  mozo,  que  en  un  tiempo  pudo  competir 
con  los  mu  V  grandes  priucipes,  de  que  al  fin  le  des- 
peñó, su  desgraeta.  En  el  bautismo  le  Ilaroaron  Pedro: 
agradóse  del  el  papa  I^r-nodicto,  de  su  presencia,  de 
su  viveza  y  apostura,  y  quiso  que  en  la  cunñrmacion 
le  mudasen  el  nombre  de  pila  en  el  de  Alvaro  por  res- 
peto de  su  padre.  Venido  i  Castilla,  le  iúcieron  de 
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■•ámarn  de!  rey:  ron  lo  cunl .  y  su  baena  gracia  y  di- 
ligencia en  sorvir  poco  á  poco  le  panó  la  voluntad,  y 
■an  M  hizo  seftor  delta. 

Bb  el  •leénr  i»  Granada  á  los  once  de  «Mj*  lUl»- 
ció  el  nj  Mahonnd,  con  que  la  frente  w  MBBwahe 
que  pares  serian  mas  ciertas.  La  ocasión  de  su 
muerte  refieren  fue  una  camisa  inticionada  (¡ue  s«; 
▼istiópor  engaño.  Sacaron  de  Salobreña,  donde  le  te- 
nte pnio,  á  Juepb  rafaenuMO  ¡Mnqie  k  mcedi»' 
M  eo  ét  niND!  m  raeátn  ▼  se  traecn  hi  cone 
de  los  hombres,  hoy  cautivo' y  mañana  rey.  Apre- 
suráronse los  moros  en  esto  y  usaron  de  todo  se- 
creto porqueno  serecreciesealgnifaDpedimento,ma- 
,  «enneatedepirte  de  U»  cristíanoi,  que  desbaratase 
iii<iirteiiÍoi.  Luego  que  Juzeph  se  vtó  rey,  deepa- 
éhó  sus  embnj.Kliiro';  rnii  rims  presentes  |i;ira  el  de 
QutiHa  de  caballos,  jaeces,  nllauges,  telas  pn  ciosas, 
pMM,  hígns  y  almendras  sustento  el  masord¡n:irio  y 
ragliÉtoMaqneUageiile.  Diérooles  en  retorno  otros 
Anm  d»  «tllt.  pero  no  otoigiron  «on  lo  que  preten- 
iKin  prindpMMnte^qooen  nalufaie  ol  tiempo  fie 

CAPITULO  Wlll. 
Qiie  el  |>a|);i  Beiierlicto  viiio.<  l'>|iaíi.i. 

El  papa  Bonctiicto  por  estutiemp»  se  hallaba  u<|tir- 
jado  (fe  diversos  enfados:  las  provincias  cansadas 
de  scisma  tan  iarao,  sus  amipnsy  devotos  desabridos 
(le  sus  tr.ix.is;  sus  inanas  en  que  no  tenia  par,  des- 
cubiertas y  (•iitfiniidas.  No  ^  ihia  (jué  caninio  podi  i 
tomar  ()ara  conservarse^  que  era  su  intento  princinal. 
Cuando  se  salid  de  Avinon,  fué  á  parar  en  Mlfselta , 
ciudad  Tuerte  y  puesta  á  la  lengua  del  agua:  su  vi- 
vienda en  San  Victor ,  monasterio  muy  célebre  cu 
aquelh  ciudad.  MimuIp  arurnelió  al  papa  íírif^'orio  su 
contendor  con  partido  de  paz,  que  dc<-ja  deseó  sicm- 
pra  y  de  presente  la  doMSM:  que  sería  bien  se  jun- 
tasen en  un  Kipr  para  tomar  «cuerdo  sobre  sus  lia- 
ciendas,  que  por  medio  de  terceros  era  cosa  muy 
larga.  Para  señalar  luyar  á  contento  de  las  partes  vi- 
nieron emiiajadores  de  Gregorio  á  "Marsella,  biéron  y 
tomaron,  v  finalmente  acordaron  ftese  la  vista  en 
Saona  ciudad  del  |;(inuvés:  sacóse  por  condición  oue 
hasta  tanto  nue  los  papas  se  linbla<en,  ni  el  uno  of  el 
Otrocriase  ai^'uii  «  ¡irdonal. 

Asentado  esto,  iteiiKdictd  sin  dilación  kc  embarcó 
|Éftpas;ir  allá.  Pretendía  por  esta  diligenciaque  todos 
ontondiescn  deseaba  la  paz.  Ei  papa  Gregorio  replicó 
que  no  tenia  por  seguro  aquel  lugar  por  estar  á  la 
obediencia  de  su  contrario.  Solo  fui  á  Luca,  ciudad 
puesta  en  lo  postrero  de  Toscana;  v  ei  papa  Benedicto 
at  prineipio  ueste  año  se  adelanto  y  pasd  á  Portove- 
nere  paramas  de  cerca  capitular  y  concentarse.  Tpdo 
era  mañas  y  traspasos  para  entretener  y  engañar,  y 
aun  el  papaGre|.'orio  contra  lo  queleuian  coucertado, 
de  una  vez  hizo  tres  cardenales,  con  que  los  demás 
cantonales  suyos  se  alborotaron  y  de  comnn  iwnerdo 
se  pasaron  á  Pisa.  El  papa  Benedicto ,  por  aprove- 
charse de  aquella  ocasión,  envió  allá  cuatro  cardena- 
les de  su  obediencia  y  tros  arzobispos,  que  se  deta- 
vieroo  algún  tiempo  en  Liorna  entre  tanto  que  los 
florentines,  cuya  era  Pisa,  les  enviaban  seguridad. 
Juntáronse  (Inaimente  con  los  cardenales  de  Pisa.  A 
lo  que  la  junta  se  enderezaba,  era  convocar  concilio 
general,  como  lo  hicieron.  Sonrugiase  quedaban  tra- 
za de  prender  á  los  papasen  especial  á  Benedicto. 

Esta  Tamaquier  venhdtea,  auier  bisa,  did  ocasión 
á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia,  donde  demás  de 
la  sospecha  ya  dii  lia  pretendía  que  su  contrario  es- 
taba muy  arraigado  y  poderosi),  en  particular  se  rece- 
laba del  rey  Ladislao  de  Nápoles,  que  tenia  muy  de 
su  parte  como  al  que  ooamra  por  vicario  «M  impe- 
rio y  senador  de  Roma,  cargos  a  la  sazón  muy  prin- 
cipales. Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener 


la  gente  convocó  concilio  pcnerni  para  Pi^rpiñan.  villa 
en  la  raya  de  Cataluña,  v  con  tanto  se  hizo  á  la  veja. 
Aportó  á  Colibre  á  dos  áe  julio,  dende  por  la  cíndwd 
do  Etna  pasó  á  la  dicha  villa  de  Perpiñsn  para  dar  ca- 
lor en  lo  del  concilio,  y  esperar  que  los  prelados.se 
juntasm  Arniii.'.  á  visitar  al  papa  entre  otros  els|y 
de  Navarra,  que  llevaba  intento  de  pasar  en  Francia, 
y  acoHMter  liis  nuevas  esperanzas  que  de  recotNvr 
algnna  parto  do  sus  antiguos  estados  le  daban  Issal- 
teneiones  de  «qu(d  reino.  Pero  esta  su  ida  á  Parb  no 
fue  do  mas  rrecto((ne  las  pasadas:  asi  iinalroento  dió 
la  vuelta  á  su  reino  sin  alcanzar  cosa  alguna  de  las 
que  pretendía. 

Juntáronse  en  Perpiñan  ciento  y  veinte  obispos, 
casi  todos  de  Francia  y  de  España.  Abrióse  el  concilio 
á  prinifro  de  nnvií'tnbre:  la  principal  cosa  que  trata- 
ren, lúe  buscar  medios  para  concertar  los  papas  y 
unir  la  Iglesis.  Los  poreeoreo  eran  diferentes,  y  aun 
k»  fines  á  oue  cada  cual  se  encaminaba,  por  donde 
loe  mas  de  ios  obispos,  perdida  la  esperanea  de  hacer 
cosa  de  momento,  de  serreto  calieron  de  Perpiñan 
y  se  volvieron  A  sus  tierras.  Quedaron  solo  diez  y  ocho 
otispos,  que  dieron  doconsonoun  memorial  al  papa 
en  qno  lo  suplicaron  atendiese  con  cuidado  á  quitar 
eliKiema,  avnque  IVieee  necesario  tomar  el  camino 
ilfí  la  renunciación,  pues  era  masjusio  conformaiie 
con  el  deseo  de  toda  la  Iglesia  que  dejarse  engañar  de 
las  lisonjas  de  particuLires:  que  la  Iglesta  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  las  rodillas  por  el  soelo,  y  tendidas 
las  manos  le  rogaba  lo  que  ern  muy  pwAo  en  razón, 
,inl»  ¡Misi(  -.>  p|  bien  público á  fui.dquicr  otro  respeto; 
<iu>>  ninguoootro  camino  se  mostraba  parala  cura  de 
dolencinhn  larga.  Poca  ^fmuH  teman  qno  finió- 
se en  lo  que  pedían ,  el  que  como  á  pnerto  seguro  se 
liabia  retirado  á  Kspaña.  Todavía  para  mostrar  vo- 
luntad a  la  concordia  envió  á  Pisa  siete  personas  prin 
cipales  con  voz  de  querer  concierto;  mas  á  la  verdad 
otro  tenia  en  el  corazón,  ca  pretendía  le  sirviesen  áe 
escuchas,  y  le  avisasen  de  todo  lo  que  allí  pasaba. 

HalLibanse  en  aquella  ciudad  juntos  demás  de  un 
ísTin  número  de  obispos  veinte  y  tres  cardenales;  los 
seis  de  la  obediencia  de  Benedicto,  que  eran  la  ma- 
yor parte  de  su  colegio.  Entre  estos  asistió  don  Pedm 
Fernandez  de  Frias  cardenal  de  España,  criado  por 
Clemente  papa  de  Aviñon.  Publicaron  sus  edictos, 
en  que  citaban  á  los  dos  papas  para  que  en  presencia 
del  concilio  alegasen  de  su  derecho;  mas  visto  que  no 
compariBcian,  y  que  se  gastaba  nmobo  tiempo  en  do- 
mandas  y  respuestas,  do  común  acnerdo  á  los  veinte 
y  seis  de  junio  del  año  ÍW9  sacaron  por  pontifico  6 
Pedro  Philargo  natural  de  Cnn  lia,  de  la  órden  de  los 
menores,  presbítaro  cardenal  y  arzobispo  de  Milán. 
Llamóse  en  «I  poMiliaulo  Alejandro  Quinto:  duróla 
el  mando  mny  p«wo,  qne  no  llegó  á  año  entero.  Rok> 
sultó  dosta  elección,  de  que  se  esperaba  el  remedio, 
otro  nuevo  y  major  daño,  esto  es  que  la  llaga  mas  se 
encancerase  por  añadirá  los  dos  papas  otro  tercero, 
qne  cada  cual  pretendía  ser  el  legmmo  y  los  otros  ín» 
trusos:  tanta  vez  tiene  la  sanm  en  todo,  y  la  buena 
traía.  Asf  hi  cristiandad  en  lugar  de  dos  bandos  que- 
dó dividida  i  n  tres  con  otras  tantas  cabezas  y  papas, 
como  suele  acontecer  que  se  vuelve  al  revte  y  uaná  lo 
que  parecia  pruionlemsnto  aoonhéo:  tan  corlas  san 
nuestras  tratas.  "  -«^ 

CAPITULO  XIX.         ,  .  '     !  ' 

Oe  le  mnerU  del  rej  don  Maitin  do  SleÉa. 

Cojc  mejor  órden  gobernaba  el  infante  don  Fernan- 
do el  reino  de  Castilla,  bien  que  no  se  descuidaba  en 
adelantar  su  casa  y  estado  por  los  caminos  que  podía 
sin  dejar  ocasión  alguna:  no  faltaba  quien  por  está 
misma  razón  la  tomase  de  ponelle  mal  con  Vnlna 
como  mujer  y  de  su  natural  sospecha.  No  hay  cosa 
mas  deleinable  que  la  gracia  de  tos  reyes,  ni  mas  frá- 
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Kil  rjoft  su  urívanxa.  Uedan  que  «I  gn»v|MHl«>r  iM  iii- 
I .  •    (ii>n  Fpmaiulo  po«lr¡a  parar  jierjuiciuá  !a  ca^.^ 
raH:  que  cmi  el  poder ,  cuandu  mucho  crece ,  [u>ai& 
■ve'Mie  «001110808  1.1  lealtni.  Los  «juo  mas  atí/abaii 
'-«!'  ftki|»f<enn  Díeg«  Lupez  deZúíugi  y  Juan  de  Ve- 
(felét  tor  te  «iiielia  cavidad  que  lodtffai  tenia  eo  la  ce> 
,ll»lllldMFadriqoe  raudo  de  TrasU^maru,  hijo  de  don 
tfjBllo  «I  que  fnecondi-.sUibli-  do  Ca!>l¡lla ,  (¡aba  coosejo 
-é  don  Fornaiido  que  l-js  whas»!  mano.  Poco  secreto 
•e  guarda  eii  los  palacios:  avisador  de  lo  quu  ae  ine- 
mSt»,  sepuflieron  eHos  esa  tiempo  eo  aalfo.  Quedó 
-te  reina  desque  li>  "i)¡v),  mas  iastimad»  y  recelosa 

Sie  anlcii :  deciu  ^^w'  aquella  bela  j  ella  misma  se 
deFB' pan  d''«po|ali;i  de  su  consejo,  y  del  am- 
nwque  penaaba  oo  ellos  luuer.  Ultra  de  las  demás 
oMlterm^te  naturaleza  y  «I  eulúáaHan»  á  dou 
Fernando  con  mano  liberal,  en  que  nini<t)ii  príncipe 
en  aquella  era  le  aventajaba,  tenia  muy  noble  ge- 
neración en  sil  mujer:  cinco  Ijíjus  varones,  don 
Alonso,  don  Jiiau ,  don  Enrique,  duu  Sancho,  y  dou 
Pedro,  que.  llaii>aron  atielaole  los  ioraotea  de  Aiigon, 
.Iim  hijas,  doña  Maria  y  doña  Leonor, 
h  mIIccíó  por  aquellos  dias  Fernán  Rodrigues  de  Vi- 
llnlob»  maeRire  do  Alcánljira  :  por  SU  muerte  bobo 
mqyel  maestrazgo  ej  infante  don  Femando  en  cabeza 
deau  Mjodon  Saoclio  con  dispensadoa  ^e  dió  en  la 
.  .laa  i  !  pa^a  Benedicto.  Lo  roiemoschuo  cou  don 
hiirujne  el  tercer  liijo  d©nd«»  a  pooos  meses  para  ha- 
colle  nvíf-ti''  ic  S  iiiti  ipi  por  muerl*  »lc  Lorenzo 
Suarez  du  Figuerua.  .No  lallaron  sciiümicuto!»  y  dis- 
gutos  de  personas  que  llevaiian  mal  que  elinurnte, 
no  contento  con  el  gobierno  del  niino .  H>  apoderase 
en  nombre  de  sus  liijus  de  (odo  |u  que  Vacaba.  En 
esta  misíua  sazón  el  coiuie  de  Luc^anliurg  y  i'I  duque 
de  Austria  enviaron  á  ofrecer  socorros  de  ueute  para 
eeotinaarla  guerra  de  Gnoeda.  Lo  mteiMlii»  Cur- 
ios dnque  de  Orliens  que  prometía  euTíir  en  ayuda 
mU  caballos  Tranceses,  y  juntamente  pedia  por  mu- 
jer a  la  reina  doña  Beatriz  preltMisí)ra  del  reino  de 
Portugal»  y  viuda  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Pri- 


No  se  le  otorRi}  la  una,  ui  aceptaron  la  otra  destas 
tlo:^  demandas,  porque  la  reina  ni  quería  casar  segun- 
da vez,  ni  cou  color  de  malriiiioiuo  desterrarse  de 
Kkoaña;  y  el  tiempo  de  las  iregu&s  con  los  moros  le 
,ÉtNan  alargado  por  otros  cinco  roeseti  por  te  mucha 
.¡■atañen  que  aoore  ello  hiao  Juzepii  el  nuevo  rey  de 
Qranada,  si  bien  poco  después  acometieron  los  mo- 
roe  á  tomar  la  villa  <Ic  Pricfíu,  eon  que  dieron  hus- 
lante  ooaakNi  para  ouu  sin  embargu  del  couciorto  se 
rompiew  eon  «Iw.  Paro  el  rey  de  Granada  se  en- 
vió &  descargar  que  aquel  esoeeo  no  se  hizo  con  su 
voluntad ,  y  todavía  ofrecía  de  hacer  emienda  oon- 
forme  á  lo  que  déleriii¡iia>en  ,  y  iiallasen  se  debia  ha- 
cer, jueo«s  noiiibrudos  |Ktr  las  parles.  Hallóle  este 
«AO  entre  Salamanca  j  Ciudad'Rodrigü  una  imagen 
difOta  cU»  nuestra  Señora»  que  IbuMn  de  te  Peña  de 
Fnioda ,  muy  conocida  por  vn  monasterio  de  domi- 
nicos que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel 
lugar,  y  por  el  (^rah  concur&o  de  gentes  que  acude  en 
romería  de  todas  partes. 

El  mismo  año  lúe  ouy  aciago  y  triste  para  los 
aragoneses  por  te  muerte  oe  don  Martin  rey  de  Sici- 
lia, liijo  iHÚcii  y  lierediTo  del  rey  de  Araron  ,  que  fa- 
lleció eo  Coller  du  Derdeña  a  los  veinte  y  ci  co  de 
jjiSo  eo  te  flor  de  su  «sdad  y  de  las  mucliaV  esperan- 
as  que  prometa  su  buen  natural.  Mandóle  su  padre 
pasar  en  aquélh  isla  pam  allanar  á  Bnmcaleon  Doria 
y  Aymericü  vizconde  de  N'ai  .^ona ,  que  por  estar  casa- 
dos con  dos  hijas  de  .Mariano,  juoz  de  Arbórea  pre- 
tcadian  ai)od«nirse  \)or  derectios  que  para  ello  alega- 
ban, de  toda  aauelte  iate.  Andabao  muy  piyantes  á 
causa  que  tea  nwms  d«  k»  angoDeeaa  eran  flacas, 


que  na  nwms  a«  r»  angoDeeea 

r  los  naturales  los  acudían  con  mayor  voluntad  que 
I  loa  eslnüios.  La  venida  del  rey  hizo  que  -^e  trocasen 


4as  cena.  innianM»  sus  gfeiiiee4«te  e«il  d»kftp»> 

te! :  lle^'anai  i  \'\-'.u  unos  de  otros  cerca  de  un  puébl.» 
llamado  San  Luri.  Ordenaron  sus  bocee ,  y  diúse  la 
i  batalla ,  un  que  los  sardos  quedirai  dsriMHUltdOi  y 

preso  brancaíeoo  su  caudillo. 
I  La  muerte  qtie  sobrevino  al  rey  en  aqueUa  ooyon- 
i  tura,  hizo  que  no  pudiese  ejecutar  la  victoria,  ni 
'  concluir  aquella  guerra ,  si  bien  [xn-  algún  tiempo  el 
I  mariscal  Pedro  de  Torrelias,  muy  privado  deste  prin- 
¡  cipe,  y  otros  caballeros  con  la  gente  que  les  qoíedó, 
I  se  totretuvieriA  y  sustentaron  el  partido  de  Aragn«. 

Sepultaron  el  cuerpo  del  difunto  -in  la  iglesia  cate- 
,  dral  de  Cal'er.  En  su  mujer  doña  blanca  tuvo  un  hijo 
'  que  falleció  los  días  pasados.  Do  dos  mujeres  solteras 
uaturales  de  Sicilia  dejó  dos^büiiki.dqn  Fadríque, 
,  cuya  mülrftaolteiaó  fwm^Jjf  olí  Agatltou  i  doña 
Violante,  que  rasó  adelante  con  el  conde  de  Niebla. 
I  <]orrió  fuma  que  la  ocasión  de  su  muerte  fue  desjnaii- 
ilars*í;  ^¡nles  de  estar  bien  cunvaleciilo  de  cierta  <1«- 
iuucia,  eo  la  alicion  de  un»  nM>za  natural  de  aquelte 
isla  de  cerdeíia.  Ordemi  .>u  le^siamento,  en  que 
nombró  á  so  padre  [H>r  lieredero  del  reino  de  Sicilia, 
y  ásu  mujer  In  reina  don  i  Blanca  encardó  continuase 
en  el  (gobierno  que  le  dejó  enoompndado  i  su  por- 
tida,  sfñalándole  peisonas  prindpalesd'r  cuyo  oonsf>jo 
ayudase. 

Muho  sintió  todo  el  reino  de  Aragón  la  bita  dest 
príncipe.  Muchos  deliates  se  levantaron  sobre  la  su- 
cesión de  aqu<!llos  reinos.  El  rey  su  jwdre  como  á 
quien  mas  tocaba  el  daño,  ¿cuántas  lagrimas  derra- 
mó? ¿qué  estreñios  y  demostraciones  de  dolor  no 
hizotcad;!  cual  lo  juzgue  por  u  mismo.  Reporti'iv 
empero  lo  mas  que  pudo,  y  hechas  las  hoorus  de  su 
hijo,  Volvió  su  cuidado  á  sentar  y  asegurar  las  cos,i 
de  su  reiuo.  Sus  privados  le  aconsejaban  se  casase 
pues  estaba  en  edad  de  tener  hijos,  con  que  se  ase- 
guiaría  la  sucesión,  y  ae  atajaría  o  bs  tempestades 
que  do  otra  suerte  les  amenazaban.  Parecióle  al  re) 
buen  consejo  este  :  cas('i  con  doña  Margarita  de  Pra- 
dos, dania  muy  apuesta  y  de  la  aicuña  real  de  Ara-  ~ 
gon.  Celebráronse  las  bodas  en  Rarcelooa  á  los  dhl" 
y  siete  de  setiemlnre.  No  pasaba  el  rey  de  cincuenta 
y  un  años;  pero  tenía  la  salud  muy  quebrada,  y  era 
j;rue>o  en  demasía  :  las  medicinas  con  que  procuro 
babilitar.se  para  tener  sucesión,  le  corrompieron  l<> 
interior  y  aceleraron  la  muerto. 

Luis  duque  de  Aqiou  avisado  de  lo  que  poaaha, 
fue  el  primero  que  volvió  á  las  esperanzas  antiguas 
de  suceder  en  aquella  Llorona.  Despacito  al  obispo  de 
Gonseraos  para  suplicar  al  rey  declarase  por  sucesor 
deagoel  remo  ú  Luís  su  hijo  y  de  doña  Violante,  que 
— r  ser  su  sobrina  hija  del  rey  don  Juan ,  era  la  que 


le  tocaba  en  mas  estrecho  grado  de  parentesco ,  ma- 

Jornienle  que  su  bennana  mayor  la  infanta  doña 
uaná  era  ya  muerta,  que  falleció  en  Valencia  dos 
año>  antes  deste.  Feote  olroif  quo  dhoe  licencia  para 
que  la  madre  viniese  á  Aragón  pan  crter'i  su  tú¡» 
conforme  á  las  coiíturobrcs  dé  la  tierra.  Túvose  i  mal 
pronóstico  que  durante  la  licsta  de  las  bodas  que  ei 
rey  celebraba,  le  pidiesen  nombrase  sucesor.  Los 
del  reino  tenían  por  mas  fbndado  el  derecho  del  con- 
de de  Urgel.  Favorecían  loque  deseaban,  y  lo  que 
comunmente  apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey 
üslraño,  ^in  >  il'  ;  ii  ini-nia  nación.  La  descendencia  ; 
del  conde  se  lomaba  del  roj  don  Alonso  el  Cuarto  su 
bi^abiielo,  cuyo  híju  don  Jaime  ftM  padiro  dedoo  Pe- 
dro y  abuelo  del  conde,  üerofa  que  oslan  casado 
con  nerroana  del  rey  don  Martin ,  la  cual  su  padre  d 
rey  don  í'-nlro  IioImi  en  la  reina  doña  Sibvla  :  seme- 
jantes prelusiones  y  esperanzas  tenia ,  bien  que  de 
mas  leios,  don  Alonso  de  Araron  conde  de  Dente  y 
marques  de  Yillena,  que  por  ioiDactanacioa  de  las 
suyos,  aunque  muy  viejo,  entro  en  esta  dwnanda 
i'omo  el  que  continuaba  SU  desceodoock  de  don  Isk 
me  el  Sf^undo  rey  de  AngO|^.  ^ 
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1}t6  ^1  feV  Artigon  Auitiencia  al  nhispo  francét, 
V  entnriisp  lijpn  «k»  todo  lo  qm»  pedin  ,  y  de  las  razo* 
n  -^  'ti  míe  fundaba  ol  derecho  ?h  pr(>tpnsion  del 
•laque^  Concluido  Mael  auto,  y  despedida  ia  gente, 
ln«ro      s*  wtifft  5  «napoMito .  los  qii^  I»»  ncíim- 

irabarvMi  fii  prcst'nria  ilel  rt»y  una  ilisputA  íonnada, 
irneme  pawW  pon^pnqní  por  sumarfe  t  u  fllH  loi» 
niiMiMiielilM  de  lodo  «ma pleilA.  GtUJIen  de  Moneada 
fhe«lprllMmA(Nibli«rM»mtÉ  forme:  <iS«ri,Mftor, 
"«pnHon¡o«:  ihrfw  "«urpsion ,  consu'Mo  para  la 
«vida  ;  y  heri*<1*«r<<  ¡lara  lammTt**.  Ppmsi  ncaso fuese 
«otra  ^  voluntad ,  k>  rnal  noprrmíta  «a  clemencia, 
»¿  quién  <»>  pndrt  «litepovtr  i  Lnic  hijo  ilel  duque  de 
•>  \njou  ?  ¿  qui4ti  rorrer  non  «  A  las  parejas .  pueü  es 
•mielo  <|p  viiosin»  hermano,  nacidodo.su  hija?  No 
<Hludart' decir  loque  siento.  Cada  cual  en  su  negocio 
«propio  ijMeiimios  prudencia  qae  en  el  ajeno:  ím- 
npídeei  naiedo,  la  eraíetoy  el  nm,  r  escarece  el 
«««lendliMleMA.  Pmo  i4tm>i»  tiMmmos,  ¿por 
i  venlura  nodií-ramos  la  corona  á  la  hija  del  rey  vues- 
•>tTO  hermano ?  Que  si  vos  (lo  que  Utos  no  permita) 
nfaltáredes  ,<iin  hijos,  ¿quién  qnita  qae  no  se  repoo- 
*ak  \»  misma  y  se  raititi^.«D  ta  anti^  derecho? 
«91  le  empero  parata  rácexfOD  sértnujer,  ya  snsti- 
■  fnyp  i-n      luí^r  y  derecho  á  su  hijo ,  aragonés  de 

iini  ioii  jtiír  parle  de  madr»i ,  y  legiliino  por  ende 
"hereiler-»  del  reino.'» 

Acallada  esto  mon ,  les  ims  de  los  que  presentea 
«•Mbaii ,  la  BMMMten  aprobar  eda  gestos  y-e<m  aae- 
neos.  Replicó  Bernardo  Ceñidlas:  «Muy  diferente 
"OS  mi  parecer:  yo  entiendo  que  el  derecho  del  con- 

Hle  lie  (Jrgel  va  mas  fundado.  Don  Pedro  su  padr« 
>ies  cierto  ^  tíeaa  por  abaelod  miamo  qnia  foa » en 
••qnlen  pasara  la  canma,  noorto  al  rar  don  Akmo 
«el  Cuarto ,  si  vuestro  padre  el  rey  don  Pedro  nn  fne- 
*>ra  de  mas  edad  que  don  Jaime  su  hermano .  nluielo 

del  conde.  Que.  si  aquel  ramo  faltase  con  sus  pim- 
>pottos,  ¿por  qué  oovolvevi  la  sottaacia  dal  trooeo, 
nf  «eonumiará  en  elutforwM»  meoorf  La  Iwnlira 
"¿cém^pacdedaral  hijo  el  derecho  que  nunca  tmro? 
'><»nio  quicT  que  Hea  averiguado  ser  Jas  hembras  in- 
«  capaces  dflsta  corona.  Que  si  admitimos  á  iashem- 
nkrasi  la  saoesion ,  «n  esto  también  se  aventaja  el 
<i«mmI»,  Mes  tiene  por  mujer  i  voattra  hermana 
némM  bahel ,  hija  del  rey  don  Pedro  y  de  dnña  Siby- 
«•ta ,  deuda  mas  cercana  vuestra  qi)e  ja  bija  devoes- 

rro  heriiiano;  si  que  la  hermana  tii|ppdD4Daaaalre- 
>  r^oe^  qae  la  sobrina.»  i  •  ■  >i 

•litvleron  aaimismo  estas  rasónos  é  loa  drennalan* 
le», cuando  Bernardo  VillaKco  acudii^  con  su  pare- 

•  <»r,  que  era  a-saa  diferente  y  estraño:  «No  puedo 
"(dice)  negar  sino  que  se  imti  tocado  muy  agu<ta- 
»«enle  los  derechos  del  duque,  v  del  conde  ya 
«nambradoa,  si  don  Alonan  manínés  de  Vütana  y 
•>conde  de  Gandia  no  se  les  aventaian ;  el  cual  tiene 
«por  padre  á  don  Pedro  ,  iiijoque  fue  del  rev  don 
iJatmeel  S^undo.  De  .suerte  quevuosíM  biwibuelo 
'>e8  abuelo  del  marqu«^s  y  vuestro  alwelo  el  rey  don 
••Alonso  el  Cuarto  tío  del  mismo ,  cerno  al  contrario 
'lel  bitwbuelo  del  conde  de  Urgel ,  que  es  el  mismo 
•trey  don  Alonso ,  es  vuestro  sbuelo.  Así  el  marqué!^ 

•  y  su  hermano  el  condre  de  Pradis ,  abuelo  ile  vue- 
«•xa  mujer  la  reina  doña  Marmrita,  tienen  coa  vos 
^1  mismo  deodo  que  vos  coa  d  oondado  Urpl.  Qfat 
n-d  el  deudo  es  igual ,  deben  ser  antepuestos  los  que 
1  le  mas  cerca  traen  su  decencia  <!•>  aquellos  re- 
ye"  ,  de  donde  como  de  su  fuente     toma  el  dore 

n.':bo  de  ia  corona  y  de  la  sucesión.  No  hay  para  que 
niriAr  «■  coasociMDCi.i  l.i  mujer  dd  conde  de  Urgcl. 
•ni  ponernoi  en  Boeesidad  de  depfarar  maa  en  iMtfM- 


•calar  quien  fuo  su  iiaadre  duía  hil«} la  antes  que/ 
nfuese  reina.»  ,» 
Oyeron  todos  con  aioncían  lo  fna  d^n  VUJalien ,  a^ 
Uan  poco  aprobaron  ana  raaonea.  ParaelataB  •Ama 

de  propósito  valerse  de  derechos  tan  antimins  par» 
hacer  rey  .4  persona  de  tanta  edad :  de  suerte  que  - 
mhs  faltaba  voluntad  á  los  que  oian,  que  proMnIM' 
dad  á  las  raaones  que  alem^.  Tnmó  el  lay  ta  roano,  yu 
habló  en  estn manera :  aOon  etaridiulhabeb  alegado  • 
•»to  que  hace  por  los  tres  ya  nombrados,  y  aun  pu- 
»<iif-radefi  aíiailii  ulr.is  ais;i.s  en  favor  dt>  'caalqaiem 
»de  las  partes,  p.-ro  hay  otro  cuarto,  que  si  nHoen^^; 
»!iamieiiU>no  jne  encana,  tiene  su  dóecho  mas  nin- 
'•dado.  Este  es  ftl  ¡nfule  don  ñamando  -  tio  del  rey 
«de  Castilla  ,  y  hijo  de  doña  Leonor  mi  hermana  de 
«pidre  y  de  madre,  en  que  se  avenlaja  lí  la  condesa 
»de  LVííel.  Vuestras  particularea  aficiones  sin  duda 
»oe  cegaron  para  que  no  ecMaodas  de  ver  lo  gao  bar» 
Bce  por  esta  porte.  Bl  marqnáa  de  VRfcoor  «IdUiAsii 
»de  iJrgel  de  mas  lejos  nos  tocan  en  dewo.  Lo  nrifri 
»mo  puedo  decir  del  kiio  del  duque  de  Anjou :  en?, 
nmas  estrecho  grado  está  el  hijo  de  nn'  hermana,  que.. 
»el  nieto  de  mimnaano ;  ñor  donde  es  Iocmoo  "qum 
»se  anteponga  áloa  denv  prelonaoraoi  Para  qned 
i>mejor  lo  entendáis .  os  propondré  un  ejemplo.  Asi 
ncomo  el  reguero  del  agua ,  y  el  acequia,  cuando  la 
«quitan  de  una  parle  y  la  echan  por  otra,  de^  las  < 
uprímoras  eras  á  que  iba  em-aminada ,  sin  riofo» 
»no  la»  toma  ibmir  hasta  dejar  regúloa  tows  lMi> 
Dtablares  á  que  de  nuevo  encaminaron  el  agn-y  tfir. 
»debeis  entender  (jue  los  liijos  y  dMcendienlíM  4sL 
»que  una  vez  es  privado  de  la  corona,  qnodán per- * 
»póUiamenle  oacluidoe  pan  no  «oNrioila,  si  no  es » 
»nlta4ol  que  ta  sneedió  y  do  todos  ans  deudos ,  loe 
»qtie  con  el  esLíii  de  mas  eere;i  trabados  en  paren- 
"tesco;  que  pi»r  estar  el  reino  en  poder  del  postrer 
"poseedor,  qjien  le  to<'are  de  mas  cúrca  en  deudo, 
uese  temlrántejor  derecho  para  sucedoUe,  quoMp 
•los  demás  que  quier  que  aleguen  «n  «tt  dolteSj. 
«Conforme  A  e.sio  yerran  los  (jue  pira  tomar  la  su~ 
Mc.asion  ponen  los  ojos  en  los  primeros  reyes  don 
I  Jaime  .  don  .\lonso ,  don  Juan ,  dejándome  á  mi  que 
»al  presente  poseo  la  corona,  y  cuyo  parienlo.  UMOt 
"Cercano  es  doña  Leonor  mi  hermana  y  despneadeHa 
•>su  hijo  el  infante  don  Femando,  cuyo  derecho  en 
»>i;{ualdad  fuera  razón  apíiyar  y  defender,  pues  mas 
'xjue  todo>  los  otros  prelensores,  se  adelanta  en^ 
upreodas  y  partes  para  ser  rey.  Siienieu  á  las  voooo' 
ti  cada  «nal  sns  eqieranaas ,  y  de  buena  gano  fewo-v 
^recemos  toque  deseamos;  pero  nn  liay  duda  sm»>- 
'lífiic  la*  niii'><tr,is  que  liasUi  aquí  ha  dado  de  virtud 
iiy  valor  s(rii  muy  aventajadas.  Este  es  nuestro  pare-: 
i>cer ,  ojalá  .s*t  reciba  tan  bien  como  es  Cttmniiditoik 
npara  vos  en  particnhr  loo  qne  présenlas  «wdl ,  y 
npara  todo  el  reino  en  eomun.  Las  hembras  no  deben 
oenlrar  en  esta  cuenta  ,  pues  to^lo  el  debate  cuosinte 
nenln-  varones,  en  quien  no  se  debe  considerar  por 
nquo  Qarle  nos  locun  en  paceutesco,  sino  en  qué. 

«gradOaO  t 

Kste  razonamiento  del  rey  «'orno  se  divulgase  pri- 
mero por  Barcelona .  en  cuyo  arrabal  se  trabó  toda, 
la  disputa,  y  deií|tuespor  toda  la  cristiandad  volasei 
esta  lama,  acreditó  en  gran  muñera  la  protoaaion  dO| 
don  Fernando,  y  ann  rao  timu  prte  para  qne  «o  ta< 
ganase  á  sus  compiUidores.  Üestas  cusas  se  haMabs 
púldirain«nle  en  !•>!«  (x*rrUlos,y  á  veces  eu  palacio 
en  pnvicncia  del  rey,  do  que  mostraba  gustar,  si^ 
bien  de  secreto  se  inclinaba  mas  á  su  nieto  don  Fitti 
drlqnoíiaoya  era  conde  de  Luna ,  y  para  dejaUo  lo. 
corona  pretendía  leftilimalle  |ior  su  auU>ridnrl  y  ron 
dispensación  del  papü  Reiicrtictn,  qu»' si  f»«to  no  le 
saliere,  .  laramenl.''  -uiUjionia  a  don  Fernaudo  su, 
sobrino  a  todos  lo^  denwSi  á  quieu  sus  virtndMjf. 
proestas  ,>y  hab»r  menoaiirecladii  el  mino  de  Gaáffluh 


hacían  morasfldor  do.nwMWs  fpñios  y  «atados-  Tod«<> 
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AOR  BIBLIOTECA  OK  GASPAR  Y  ROIG 

Via  el  rey  por  la  n^ucba  iosUnciaque  «obre  elio  hizo 
el  cond^de  Urgel,  le  nombró  por  procarador  y  go> 
bemador  dé  mm  leino;  oSten  ^  se  daba  álos 
nmárnt  de  n  cora» ,  y  renneira  qu<'  pudiera 
perjadicar  á  los  otros  prctensores  ,  si  él  mismo  de 
secreto  do  diera  orden  á  los  Urrea.sy  á  los  Heredias, 
dos  casas  tas  mas  priacipalee  de  Zaragoza,  que  no  le 
^juw  «olrar  eaaqiMUi  cmdad,  ai  ^«rcerta  pio- 

que  en  esta  razón  llcvaha :  trato  doble  ,  do  que  mu- 
cbo  se  siotió  el  conde  de  Urgel,  y  de  que  resultaron 


,  .  llbl&iBiiartotadoB  lliittai^éBAnfra  i 

ft,  tiempo  de  las  treguas  asentadas  coa  létlhéiee 
era  pasado ,  y  sos  demasfas  convidaban  ,  y  ano  po- 
nían en  kieoeeidad  de  volverá  in  guerra  v  á  las  armas, 
en  especial  que  tomnmn  l;i  villu  Zsliai  i ,  y  talaban 
de  ordinario  los  campos  comurcanon ,  y  liacian  mn- 
ckMl  eabalgadas.  l^ra  reprimir  estos  insultos,  y  to- 
mar teñenda  de  los  danos,  d  infante  don  Femando, 
hechos  hw  aperdMmrento«  necesarios  de  soldados  y 
armas,  de  dinero  y  de  vituallis  ¡¡nr  ol  mí^s  (i'>rtíhr('r<i 
del  año  que  se  contaba  14i0,  se  encaminó  con  su 
CMqpt  la  vuelta  de  Córdoba  en  saxoB  pM  loe  moros, 

aM  fodcr  tonar  el  castillo,  desampararon  lavlHa 
EalÑni ,  y  tot  naestros  i  toda  prisa  repararon  los 
Mhrves  y  pusieron  aquella  plana  on  derensa.  L» 
gMHe  de  don  Femando  eran  diez  mil  peones  y  tres 
mil  y  quinientos  caballos  ,  la  flor  de  m  milicia  de 
Gastula,  soldados  Incides  y  bravos.  Acompañibanie 
don  Sandio  ^e  Rojas  «hispo  de  Falencia ,  Alvaro  de 
Guzmnn  ,  Juan  de  Mendoza,  4uan  de  Velasoo  ,  don 
Ruy  Lo|>ez  Dávnlos ,  otros  señores  y  rióos  lioiubres. 
Con  este  cannk»  se  poso  «I  infante  sobre  la  ciudadde 
Antaqnsi»  á  Ms  velHe  y  rféis  de  abril  con  resohicion 
de  ne  partir  ramo  de  la  emyMWsa  hasta  apoderarse  de 
ella  plaza 


bles  ?  avino  que  Iresbientus  de  »  caballo  de  la  guai" 
nicion  de  IMD  entrarou  con  poco  órden  y  recato  en 
tierra  de  moros;  que  todos  fwna  sobresaltados  y 
muertos.  Este  sneeso  de  poca  eondderadoDanhnói 
los  cercados  para  pens;ir  [lodria  baber  alguna  mudan- 
za, V  suceder  algún  desmán  n  los  que  ioi  cercaban. 

aI  licuipü  QUc  esto  pasaba  en  Aotequera,  falleció 
en  fioJoña  deLoinbaniíaAl«'J^«lro,  el  nuevo  j  lar*, 
cera  pontífice,  á  tres  de  mayo.  Sepoltanm  snctierpe 
en  Sao  Francisco  de  ai|uellá  ciudad.  Juntáronse  los 
cardenales  que  le  seguían ,  y  á  diez  y  siete  del  mismo 
mes  sacaron  pur  papua  Baltasar  Cosa  diácono  carde- 
nal,  oatnral  de  Ittfoies ,  f  «M  i  U  ism  ent  taadoj 
de  aquella  cindad  de  BeM».  Lhmdae  loan  TBñ. 
Era  líonihre  ;itrevii!o,saííuz,  ililÍRente,  acostumbrado 
á  valerse  ya  de  bueuus  medios,  ya  de  no  tales,  coBM* 
las  peaas  eayeieB  y  según  los  negocios  lo  demanda- 
sen. Oiobeio  en  el  imtifieade  de  su  predecesor ,  en 
que  tuvo  mocha  mano ;  en  eTsuyodesgracaado,  pata 
al  fin  le  derribaron  y  despojaron  de  la  tiara.  Siguióse 
la  muerte  del  rey  don  Martin  de  Aragón  que  falleció 
de  modorra  postrero  de  aqotil  mes  en  Val<k|pcellas, 
monaalenoUe  moiMu  pegado  á  los  «uros  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona.  Sn  cnei'po  sepottaron  á  Poblóte' 
con  enUirramiento  y  |ionra.s  raoil»;ra(ias  por  estar  la 
fronte  alligkia  con  la  pérdida  pre^eulu  y  Jo  que  para 
adelante  los  amenazalNi  (O. 

Teníanse  lia  aaaon  Cortes  en  Uaiorion* de  aquel 
principado :  no  Un  sospechas  de  aReradonesydeÍMK 
si.siegos  :  ¡icordaron  quede  todos  losbrnzos  se  nom- 
brasen personas  principales  que  visitaüen  al  rey  en 
aquella  dolencia ,  y  le  suplicasen  uue  para  escusar 
rMertae  4<piaae  nonibnuksnfeesar.  iSiiMe  «ai :  Ueivó 
la  naUe  con  beneplácito  de  los  aeempaihidos  Femr^ 
cabeza  de  ios  jurados  ó  conselleres  de  nqiiellacÉlldid. 
Preguntóle  si  era  su  vuluniud  qu«  sucedleeo  en 
aquella  corona  el  que  á  ella  tuviese  mejor  derecho: 
aMjó.lacabei&  en  s«i^al  d«  consentir  con  la  deosan- 
da.  Aotraspreguntus  que  l«  hicienNi,  no  le  pntUerra 
sacar  puUbra  ui  respuesta.  Con  su  muerte  s«í  acabó 
'Bl  rey  moro  envió  para  socorrer  a  los  cercados  la  sucesión  [tor  linna.  de  varón  de  los  condes  de  Bar- 
cinco  mil  caballos  y  ochenta  mil  inflintes,  gran  nú-  celona  que  He  cuntinoú  primero  eu  Cataiaüa  y  des- 
asió,  si  laa  fiaersas  fneran  IraaleB.  Dieron  vista  i  la  j  pues  en  Aragott  por-  espacie  de  s^iiscientos  años, 
cindad,  y  ftntificerenmk  emaeiafl  may  cerca  de  los  i  Aftnhlésebl  DÜenenndBnH  é»  Aragón  y  su  prospe- 


ridad muy  grande:  despertáronse  otr*>si  las  t^penuizas 
de  muchos  personajes  para  pretender  la  corona  eii 
aquella  como  vacaule  do  aquel  reino.  t4i  semeiaiiles 
ocasiones  suele  ¡mr  la  presten  flauv  ínifMflante,  y  1« 
(Uligeneia  feoaae  dicen)  nmdre  de  la  bnena  ventura: 
el  infente  don  Fonianrio ,  á  quien  Dios  tenia  reser- 


confrarios:  ordenaron  sus  haces  para  presentar  In 
batalla ,  que  se  dió  á  los  seis  de  mayo  ;  en  ella  que- 
daron los  moros  desbaratados  con  pérdida  de  quince 
mH,  que  perecieron  en  la  pelea  y  en  el  alcanee;  non 
el  nrismo  impetu.Ics  entraron  y  saqueáronlos  rMfc»: 
victoria  en  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada,  quede 

los  cristianos  no  rallaron  mas  de  ciento  veinte.  Dió  '  vada  aquella  grandeza ,  le  teiíia  ála  saaou  ocupado  la 
don  Fernando  gracias  a  Hios  por  .aquella  merced:  |  guerra  de  los  moros:  biioun  p6hKeo  anto,  en  que 
d^ipncbó  anreos  á  todae  partes  con  las  bnenasnue-  aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  nadie  ofrecí;  ¡¡i^ 
vi»,  mu  apretar  mas  el  cerco  hite  tftrar  un  Axbo  de  I  lamenle  despatíMi  tus  emkiqaderes  (2)  i  Feimai 
y  hondoni  suficiente* en  torno  de  los  ndar    Gutiérrez  de  Veíra  su  repostero  mayor,  y  al  tlodor- 

Juan  i.onzalez  de  Ace vedo,  personas  inteligentes  y 
de  til. ni. I  .  .  iiii.>  <>n  Aragón  hiciesen  sus  portes; 
que  el  niisiuü  uctqjiiMi|  alsar  ia  mauo  del  cerco  por  h 
esperausa  que  tsam  de  ssfir  eU  bwve  con  la  empr»- 
sa,  y  se  aumentó  por  cierta  refriega  que  parte  de  su 
gente  tral>ó  r>4>rc^  de  Archidona  con  los  moros  ,  y  \* 
venció.  Do  cuyo  soceso,  y  de  la  ocasioo  .seri  bien 
daolr  akona  ooss .  tomad»  de  In  Untarla  ekguil» 
aneLeuranoinVdlB.eneribiádn  los  hseils 
(leste  infante  den  Pemahdn,  qwfin  peco  adelante 


fM.  7  eo  el  borde  de  fuera  levantar  una  trincheade 
Upmoon  sus  torreones  á  trechos,  todo  á  propósito 
de  impedir  isa  ailidas  de  loe  motos,  y  hacer  ^e  no 
les  entrase  provMbn  ni  socorro.  Fue  muy  acertado 
aprovecharse  deste  incenio  por  estar  el  campo  falto 
de  gente  á  cansa  que  diversas  compañías  se  derra- 
maban por  su  órden  para  robar  y  talar  aquellos  cam- 
pos ,<osao  le  hideron  nray  eunnidiaMmle ,  sin  r»> 
parar  harta  d»  visU  á  la  eiadad  de  MáhRn. 

Los  daiVis  eran  grandes  y  mayor  el  espanto.  Man- 
dóel  rey  moro  que  todos  los  que  fuesen  de  edad,  se 
rfistisen  y  tomiuen  las  armas:  diligencia  con  que 

amó  gran  nftoMrodeMile,  si  bien  estaba  resucite 
no  «rffaearse  wnmdi  w»,'y  soto  w nHistiidKi 


para  poner  miedo  patios  lugares  cercanos ,  mas  se- 
garos por  su  fragÍM  A  la  espesura  de  árboles.  Los  ! 
cercados  padecían  neossMad,  y  lo  que  sobretodo'les  > 
'   ere  la  poca  «ipeHttn  que  traten  de  ser 
llMMimotoferaipár 

¿qué  debütn  haoar  tas 


rey  de  Aragón. 

•  \  tj     ....  «llSk'.l' 

(I)  Senáji 
U  «atedralde 


y  BO  atesdesfHKl  tmtaiitós  i  Fe- 

b)i  iiir<jut>'  lililí  FéiiDiidd  tic.  r.ai>liiM  .  iiue  prcleuax 


tener  derecho  ai  leimt,  íiím  \é  tuisma  culn  itud  lijdís 
■ .  ,  prüvincus  y  consta  que  la  nmlid  de  Valí  i  ;.i  h  respondió 

muerte  t  entre-  j  reconocería  por  rey  al  que  ia  aacion  declarase  perteuMrle 
Ja  *Twat  iMM  dwsdiS-    ■    i  <  -  •  ■  -» KOt«i.'»«^M4 
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CAPITULO  XXII 
De  iaP«ttad«lM 

AMi»Kti\BA>st  los  crislinnos  de  divprsos  pueblos 

Kiquella  comarca,  c  odio  de  Goaa  ,  Sebar,  Alzuna, 
I ,  de  «nos  por  faent  y  de  otn»  que  por  miedo 
se  rí'ndiaii.  Tomian  los  moros  00  fti«W  lo  mismo  de 
Archidona  ,  villa  priin^ipal  distante  de  Al)t«qiMrn  por 
espacio  de  dos  l-guas.  Con  este  cuidhdo  metieron 
dentro  buen  golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese 
eral  hi  proyimon  y  municioucs  que  pudieron  Jnntar. 
Hecho  osto ,  y  nnima'los  con  este  Daen  prliwíplo» 
corrían  los  cáiupos  comarcanos ,  hadao  aliar  las 
viuiallas  p.ii  a  que  los  que  cflaban  sobre  Antoqnera 
padeciesen  necesidad  y  mengua.  Tenían  maa  gente 
de  á  caballo  que  los  nuestro* ,  que  era  U  causa  de 
llevar  adelante  sus  intentos.  Supieron  que  todos  los 
días  «iliati  de  los  rcafes  los  jumentos  y  caballos,  que 
los  llcvaltan  ,i  ¡»   •  i  ron  (¡o  aeuardü  al  rio  Coi-zn  míe 
por  allí  pasa.  t:üu  este  aviso  acordaron  dar  sobre  ellos 
de  febito  y  aproveelnne  de  aquella  ocailon. 


Btlaite  de  don  Pmindo,  UaBW'lo  el  4f  A»ttiwra 

lina  centinela  desde  un  pe&oique  IIud«d  ta  Paña 
los  Enamorados ,  avisó  con  ahomadas  del  peñero 

qup  corría  ta  escolta,  loí  :ii  .  lii!  «ros  y  los  formgoros, 
si  DO  leaaoonian  con  prtisluia.  Los  cristianos,  loiiia- 
dai  lea  armie  salieron  de  los  reales  y  cargaron  sobre 
los  moros  con  tel  denuedo ,  que  Iss  íorwron  á  reti- 
rarse hária  Arcbidoiia.  No  se  pudieron  recoger  tan 
presto  por  e'^tar  niuv  trabada  la  escaramuza  y  rerne- 

e,  en  que  á  vista  de  la  m»ma  villa  quedaron  des- 
raUdoa  k»  contrarios  con  iBoerte  de  liasta  dos  nul 
dellos,  y  otros  muchos  qw  quedaron  presos.  Fue 
este  encuentro  tanto  mas  tmpoHante;  que  de  los  fie- 
les solo?  dos  fr''  n  V  y  pocos  salieron  berilios,  ti 
lugar  y  la  ocasión  desta  victoria  pido  se  dó  razón  del 
apellido  que  aquelta  peBi  llene  ,  P^'^s'^.^nlf^^^^^Í!'. 
don  '  ^ 


pemoo  que  aquei»  pro.       .  H"»^»"  ,     ^^y^  y  examinados  loe  testigos  , 

Jnay  Aníequera.yiiorqaócaiMaacllamó  ^^^^^^^[^¡¿"^^ 
de  los  Enamorados.  qi^  www»^     •  i 


Un  moa  cristieno  estoba  cautivo  ea  GrauaJa.  Sos 
pailesy  dili;,'eneia  eran  la^^  ,  su  bnen  Idraiinoy 

cortf'sia,  que  su  amo  iiacia  mucha  confianza  dtd 
dt-turo  y  fuera  de  su  ca«a.  taa  iiija  suya  al  taiilu  su 
la  aficionó  y  j»u.-o  en  el  1  ¡soj  s.  Perucomo  quiur  que 
ella  fuese  casadera  v  ól  raozti  esclavo  t  no  podían  pa< 
sar  adelante  como  deseaban,  ca  el  anKU>  muí  no  pued* 
encubrir;  y  Iptnian  si  rl  nndrf  di-lia  y  nmo  dél  losa- 
liia  ,  pjp.»ri;in  ron  las  ( aoo/ns.  Acordaion  de  liuir  i 
tierru  di-  cristianos:  rcsoliu-ion  que  al  mozo  venia 
mejor,  por  volver  á  los  suyos,  am  áolla  por  deslMT* 
rarse  de  su  patria :  sí  ya  no  la  novia  el  deseo  de 
hacerse  rristinna,  lo        yo  iir,  creo.  Tomaron  su 
camino  con  lodo  si-toIu  im.sla  llegar  al  peñasro  ya 
dicho  ,  cii  quo  la  moza  cáns  ala  st;  puso  á  reposar.  Én 
esto  vieron  asomar  á  su  padre  con  gente  de  á  caba- 
llo ,  qu'>  venia  en  su  seguimionlo.  ¿  Qué  podían  ha- 
cer ,óú  qué  parte  volverse?  ¿que  consejo  luinar? 
¡mentirosas  esperanzas  de  los  hombres  y  miserables 
sus  intentos !  AcuiiitTon  ;i  lo  que  solo  les  quedaba 
de  encumbrar  uqud  peñol  trepando  por  aquellos  ris- 
cos ,  que  era  reparo  Miz  flaco.  El  padre  con  unsem* 
blanlc  sañudo  los  mandú  bajar:  amenazábales  sino 
ubedecian,  do  ejecutaren  ellos  una  muerte  luuy 
cruel.  Los  que  acompañaban  al  padii>,  los  amonestá- 
banlo mismo,  pues  solo  les  restaba  aquella  esperansa 
de  alcanzar  perdón  de  la  misericordia  de  su  padre 
con  Iiacpflo  que  les  rnamlaba,  y  echársele  á  los  piés 
Nu  quisiermi  venir  cu  eslo.  Los  moros  puestos  á  pié 
acometieron  d  subir  ul  neñasco;  pero  el  mozo  les  de- 
fendió la  subida  con  galgas  ,  picaras  y  píos ,  v  todo 
lodemfa  que  le  venta  á  la  mano ,  y  le  servía  de  ar- 
mas en  aquflla  desesperación.  El  padre  visto  esto, 
bÍ7-o  venir  de  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para 
que  de  lejos  los  flechasen.  Kilo,  vihl  i  mi  [i  Til¡(  inii, 
acordaron  con  SU  muerte  librarse  de  ios  denuestos  y 
tormenUte  mayores  que  toinian.  Lat  patabms  que  en 
este  trance  se  dijeron ,  no  haj  para  que  relataHas. 
Finalmente  abrazados  entre  si  fuertemente  se  echa- 
ron del  peñol  abajo  por  aquella  parte  en  que  los 
miraba  su  cruel  v  sañudo  (ladre.  Desta  manera  espl- 
mraa antee  de  fte^ar  á  lo  bajo  con  lástima  deles, 
presentes,  y  aun  con  Mgrimas  «le  algunos  qne  se 
movían  con  aquel  triste  espectiealo  de  aquellos  mo- 
ros desgraciados  ;  y  á  P'  s  r  leí  padre,  como  estaban 
los  enterraron  en  aquel  inisinu  lugar:  constancia  que 
se  empleara  mejor  en  otra  hazaña ,  y  les  fuera  bien 
contada  ta  muerte ,  si  la  padecieran  por  la  virtud  y 
en  defensa  de  la  verdadera  religión ,  y  no  por  satis» 
facer  á  sus  apetitos  desenfrenvidos. 

Volvamos  al  cerco  de  Anlequera.  en  que  después 
de  la  refriega  de  Archidona  no  cesauao  con  la  artille- 
ría de  batir  las  aauraJlas  y  aportillailas  jpor  diversas 
partes :  los  de  dentro  de  noche  rehacían  con  toda 
diligencia  V\  iy.\"  ilc  diales  derribaban,  por  donde  ' 
con  qittcho  trabajo  se  adelantaba  poco.  Advirtiti  don 
Pmumdoqne  lo  alto  de  cierta  lorre  le  faltaba  por 
estar  echado  por  tierra ;  parecióle  hacer  por  aquella 
parte  el  último  esfuerzo ,  y  que  arrimadas  las  escalas 
los  soldados  escalasen  la  muralla.  Ili/oso  así ,  aunque 
con  dificultad  y  peligro  por  cau«a  dei  gran  esfuurzu 
con  que  los  de  dentro  defendían  la  subida  y  la  en- 
trada de  su  ciudad.  Finalmente  los  nuestros  subie- 
ran ,  V  forzaron  á  los  moros  que  le  reoo^eeett  |l 
casiiliÓ  con  esneranza  de  entretenerse  en  Ó  ren- 
dille  con  partíaos  aventajados. 

El  dia  siguiente  se  levantó  contienda  entre  los  sol 
dados  sobroquicn  fue  el  primero  A  subir  tas  murallM. 
Muchos  ^.dieron  á  la  demanda ,  que  fue  asaznorfiada 
por  los  valedores  que  ^  (liian  á  cndü  cuül  de  las 
partos  deudos,  amigos  ó  naturales  de  la  misma  lier- 
ro.  Temían  no  rosnllam  algún  motín  por  aquella 
cau^a.  1^  jueces  quese&slaron  sobre  el  caso ,  oidais 

■  pronnnoaron 
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Chirino  y  BaAU  íoeron  los  nrimeros  á  acometer  la 
subida ;  ]>ero  que  se  adelanta ,  y  se  la  ganó  á  ios  de- 
inás  Juan  Vizcaíno ,  que  perdió  la  vida  en  la  misma 
lorrc ,  y  tras  él  Juan  <k'  San  Vicente  que  llevó  el  prez 
á  todos  los  otros,  iül  infante  los  alabó  á  todns  ,  y  los 
premió  liberalmento  coanzon,  pues  tomada  anue- 
lla  ciudad,  los  enemigos  no  solo  pi'rdioron  una  plaza 
tau  principal,  sino  se  quebrarHnrnn  hiiJ  csiifi.inzas 
(te  aquella  tiente. 

Ganóse  Anttsquera  á  los  ilié£  y  seis  de  setiembre. 
Los  que  se  recogieron  al  castillo » dende  d  odio  días 
le  rindiiToii  á  partido  de  salir  libres  con  sus  porsonrt^ 
y  haciendas ,  (|ue  se  les  «uanló  enteramente,  y  jun- 
tos se  pas.Tmii  A  Archidnna.  Los  vencedores  hicieron 
procesión  para  dar  gracias  á  Dios  por  merced  tan 
señalada;  la  mezquita  dcil  castillo  se  consagró  en 
iglesia  para  celobnir  <-n  i>1la  los  ofícios  divinos.  Que- 
dó nomWado  por  «Iraide  del  castillo  y  pohernador  de 
aquella  ciudad  Rodrigo  d(>  Narvacz  ,  que  h'mi  sus  ho- 
menajes al  rey  de  Castilla.  Tom:)ronsc  algunos  pue- 
blos y  otros  castillos  por  aquella  comarca ,  tanron 
los  campos  de  los  moros  muy  i  la  larga  :  con  tanto 
casi  pasado  el  otoño  dieron  la  vuelta  á  la  ciudad  de 
Sevilla ,  que  lüs  ri<ril)i<')  con  grandflt  nioeitras  de  ate* 
gria  y  contentamiento  univiersaL ' 

LIBRO  VIGESIMO. 

CAPITULO  I. 
Del  estado  de  las  proviucias. 

TcittpuBALEs  ásperos,  enmarañados  y  revueltos, 
guerras ,  discordias  y  muertes,  hasta  la  misma  ^wi 
arrebolada  con  sangre  afligian  no  solo  á  Esipaña  smo 
las  damát  proviaciaa  y  nadónos  quo  ancbamente  so 
oitondia  ol  nombro  y  el  toBorfo  de  tos  crátfanos. 
Ninguna  vergüenza  ni  miedo .  maestro  aunque  no 
de  virtud  duradera ,  pero  necesario  para  enfrenar  ú 
lu  frente;  las  ciudades  v  pueblos  y  campos  asolados 
con  el  fuego  y  furor  do  Jas  armas,  profanadas  ias 
■rmas ,  menospreciado  el  eoHo  de  Dios,  discordias 
civiles  por  todas  partes,  y  como  un  naurragio común 

Ímistírabie  de  todo  el  Cristianismu:  avenida  denuH 
!s  y  danos,  si  causado»  de  alguna  maligna  concur- 
rencia do  eslreitas,  no  Jo  aabna  decir ,  por  lo  menos 
sráal  cierMi  de  la  saña  del  cielo  y  do  los  castigos  que 
loe  pecadus  merccian. 

A  Italia  Lraia  alborotada  el  srisma  continu-'do  por 
tantos  años ,  y  la  ambición  desapoderada  de  tres 
pontífices ,  preteosoras  todos  de  la  silla  v  cátedra  de 
San  Pedro.  tÜ  descuido  y  flojedad  de  los' emperado- 
res r*  ' Alemana,  que  debían  (porel  lu^ar  que  toniaii) 
priucipalmeote  atajar  estos  daños  :  por  una  parte 
las  armas  de  Ladislao  rey  de  Ñapóles  en  hmt  del 
ponUOoe  GregorioDuodécimo  la  trabajaban,  por  otra 
les  hada  rostro  Luis  duque  de  Aniou  á  persuasión 
d'  I  í  pontífices  de  Aviñon ,  de  los  (k  a  ,  ,  íia  y  obe- 
diencia. En  Ja  Lx>mbardla  eu  particular  Gaiuazo 
ViceeooBÍte  dnque  do  JilMn  se  aprovechaba  para  en- 
Mncljar  grandemente  su  estado  de  la  ocasión  qna 
a<niellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes 
desto  de  Boloña ,  ciudad  rica  y  abastada  :  aspiraba  á 
hacer  lo  mismo  tle  las  otras  ciudades  libres  de  Lom- 
bardia.  Por  la  muerte  del  emperador  Alberto  (1).  que 
falleció  primero  de  junio ,  la  vacante  del  imperio  en 
Alemana  daba  como  es  ordinario  ocasión  de  revuel- 
tas ,  además  de  ja  flojedad  do  Wf  nce.><lao  autes  em- 
perador que  fue  y  á  la  sazón  rey  de  Bobemia ,  con 
que  Ins  decretos  antiguos  y  sagradas  ceremoniae  en 
aquel  reino  alteraban  en  gran  parte  novelera, 
y  6U$  cabezas  y  caudillos  principales  Juan  Uus  y  Ge- 


<1)  SelüMtbalMsfloTwmftsrildsMiodstm 


I  róDimo  de  Praga  (i).  RecettbMue  uo  cundiese  d 
daño  y  á  guisado  pÍMle ae pogno eo los oins pro- 
vincias. 

El  imperio  de  Lcvanle  gozaba  de  algún  sosiego 
I  después  que  el  gran  Tamorhn  con  su  famosa  eotra- 
'  da  sujetó  mochas  naciones;  y  abatió  algún  tanto  el 
orgufio  de  los  turcos;  mas  úxl.ivia  prniian  en  cuidado 
después  qac  soldaba  aquella  quíelira ,  v  pasado  a! 
estrecho  du  Thracia  (3) ,  se  entendía  pi  ■  >  inlia  apo- 
derarse de  Europa,  por  lo  menos couquis Uu*  aqoel 
imperio  de  Grecia.  Emanael  Meólogo  empcraiasr 
u;riiv;o,  antevista  la  tempestad  y  e!  torbellino  que 
venia  á  descargar  sobre  su  casa ,  p  ira  a|ierceb¡rsede 
•  lo  necesario  pa&ii  por  nj  ir  á  Veiiecia  ,  y  dende  pnr 
¡  tierra  á  Francia  a  solicitar  algún  socorro  contra  el 
.  enemigo  común.  I*úco  prestó  esta  diligencia  y  viaje; 

fuera  de  buenas  palabras  no  pudo  alcanzar  otra  a»  u- 
I  du ,  u  cauüa  que  la  misma  Francia  ardin  en  discurdiaj 
I  y  revoluciones  después  de  la  muerte  oue  dió  Juau 
doqua  de  Borgona  á  Luis  duque  de  Orliens  i  tiur- 
I  lo  (4).  Grandes  revoellas ,  intentó»  y  pretensiOBes 
contrarias ,  asonadas  de  t;uerra  por  todas  partes, 
niiscruble  avenida  de  mates  ,  y  tiempos  alterados  en 
tanto  grado  que  el  pueblo  de  Pacis ,  dividido  en  par- 
cialidades, unos  contra  otros  trababan  pasión ,  con 
qw>  la  eHidftd  muchas  veces  se  ensangrentabi.  Los 
mi  :  i  ¡'-'i' -i^ros  ,  rafea  de  fjente  por  el  oficio  que 
u^a  ,  liesapi  dlada  y  cruel  ,  entrabau  á  la  parla  con 
las  armas  en  favor  del  borgoñon.  El  rey  si  bien  eo 
su  dolencit;^  alteración  tenia  algunos  lucidos  intáf> 
valos ,  no  ero  bastante  para  atajar  tantos  malee ,  oca- 
sión mas  aina  del  daño  que  remedio.  Los  ingleses  a 
cabo  de  laniu  tiempo  por  aprovecharse  dcsta  ocasión 
andaban  sueltos  por  Francia  con  mayor  porfit  y  es- 
peranza que  tuvieron  jamis. 

En  AragiMi  por  la  muerte  del  rey  don  IfettllB  Ih 
naturales,  por  no  conformarse  en  un  precer  sobre 
la  sucesión  de  aquel  reino,  !>e  Ijallaban  alterados 
asaz  y  divididos.  La  disoonNa  onoMMlba  alguna 
guerra  civil ,  puesto  qtie  con  todo  cuidado  so  trataba 
de  asentar  por  las  leyes  y  en  juicio  aquel  tiebate.  Los 
pretensoreseran  pniu  ipes  muy  seriaudo>e(i  nobleza 
'  y  en  poder.  El  punto  principal  de  U  diferencia  era 
;  aconlar  si  en  aquella  sucesión  se  había  de  tener 
.  coaita  con  las  personas  que  pretenditio,  6  con  el 
t  tronco  que  cada  cual  representaba ,  y  por  el  cual  le 
venia  el  derecho  de  la  sucesión.  .Murlins  juntas  s-- 
tuvieronsobre  el  caso,  que  al  principio  iiiní^una  cosa 
I  prestaron.  Bstiis  revueltas  eran  causa  que  el  partido 
aragonés  empeorase  en  Cerdeña ,  si  bien  Pedro  de 
I  Torrellas  le  sustentaba  con  poca  esperanza  de  preva- 
lecer por  ser  sus  fnenssflaoas  y  no  acndüie  oocor* 
ros  de  tspaña. 

En  Sicilia  asimismo  dou  Bernardo  de  Cabrera  hacia 
grandes  demasías ,  hasta  tener  cercada  U  mismí 
reina  viuda  dentro  del  cas'illo  de  Siracusa  sin  nin- 
gún respeto  de  lamagestad  real.  El  rey  de  Navurri 
;  avisado  del  peligro  que  corría  su  hija,  á  la  vuelta  del 
,  viiye  que  hizo  á  Francia ,  pasó  por  BaroelOM,  do 
I  llegiS  á  los  vpinte  y  nuno  de  diciembre,  entr>nt.- 
el  año  de  ¡-il  i  ,  para  UáLi:  cii  aquella  ciuiLiil  ronn 
lo  procuró,  que  la  reina  su  hija  diese  la  vuelta ,  qu< 
pues  no  tenia  hijo  alguno  no  era  razón  gobernase 
aquel  reino  de  Sicilia  con  su  riesgo  v  en  prbvedwde 
otros.  En  Castilla  por  la  minorldmi  I- 1  ;  «y  goberné- 
bíU)  aquel  reino  la  reina  doña  Cdliihoa  su  madre.  » 
I  el  infante  don  Fernando  su  tio,  divididas  eiilr-'  ü 
las  ciudades  y  partidos  que  debían  acudir  Ó  cada  c«ai 
¡  traza  poeo  acortada ,  y  que  pndierB  acamar  gness 

i  (i)  Por  DO  Quererse  retractar  fveran  coadenadiM  al  tmt* 
'  por  loa  padree  del  concilio  de  Coottanza .  v  aueaudo*  ca  ii 
:  miima  clodad-.  el  primero  eoBde  jaliode  iilS.elaendk» 
'  el  30  de  marzo  de  !-íl6. 

O)  Eiel can«l  de Coottanlioopia. 
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déifios,  en  especial  que  no  folUban,  como  es  ordina- 
rio, person»8  mal  intenctónndat ,  ctue  tercian  las 

palabras  y  lieclins  di  il  ii  Fcriinmio  para  ponelle 
mal  con  \i  reina.  La  prudeucin  del  inruulu  y  su  mu- 
clu  paciencia  fue  eaoaa  qu«  todo  procediese  bien, 
sin  iropiezo  y  sin  ¡nconvenienle.  Debíanlo  todos  en 
común  loque  cada  cual  á  sus  padres,  ▼  concluida 
tan  ú  Kuslo  la  fjucrra  contra  moros,  quoiió  con  mas 
teoooibce  y  fama.  Asentó  con  aquella  gente  treguas 
^  Setilla  por  término  de  dies  j  siete  meses  :  con 
tñiüo.  or  í- nadas  las  demAii  ooMS  del  Andalucía,  dió 
vueiia  i>¿)r,i  Castilla. 

En  esto  n  su  Uiron  nuevas  sospeclu  ^  revueltas, 
á  causa  que  dou  i-'adrique  duque  de  Bena vente  esca- 
pó de  la  prisión,  en  que  le  tenían  dos  años  atrás  en 
♦'1  f^xstiilo  de  MonrrnI.  tniirrlii  que  Iiolw  á  Juan  Apon- 
te ato/ride  do  aqueila  tuerza.  Puso  esle  caso  en  nmn 
cuidado  al  infante  ,  que  temía  por  sor  pt  rMuia  pode- 


Íde  sangre  real  no  Tuese  parta  para  turbar  la 
«iid6  con  presteza  atajnr  los  caminM,  ' 


los  puertos  á  la  ravi  '!r  l'o  tiií^-il  y  por  nqu^llns  piJf- 
les.  No  preslií  estu  lijliiii  iicja  ,  purque  t  i  liuque  ó 
acaso,  ó  confiado  en  la  amisLaJ  fjuo  tenia  con  sn 
caíMdo  el  rey  de  Navarra ,  acudió  a  valerse  áéU  En- 
gañóle su  esperanza  ,  ca  don  Permndo  envió,  sus 
embajadores  a  requerir  se  le  entrpfíasen,  en  que  riño 
aquel  rey;  y  ptttsto  el  duque  en  el  castillo  de  Alnio- 
duvar  tiorrt  «I»  CtoM,  «0  «qiidia  piision  feneció 
sus  dias. 

Solo  Portugal  ilorecia  con  Im  bienes  de  una  larga 

pns,  y  el  nuevt  rey  con  obras  muy  señaladas  recom- 
pensaba la  íaiu  kie  su  nacimiento.  Levantó  un  mo- 
nasterio de  dominicos  en  Aljuharrola ,  que  se  Ihma 
de  ia  batalla,  para  memoria  de  ia  que  allí  vcnci<'i 
oontn  ím  castelisnm.  A  h  ribera  de  Tajo  fnndo  y 
pobló  la  villa  de  Almeriu,  en  Sintra  un  palacio  reaí, 
sin  otros  edificios ,  inucbos  y  magníficos^  que  á  sus 
espensas  levantó  en  diversas  parles.  Señalóse  en  el 
cao  grande  de  la  justicia ,  coa  que  enírenó  las  de- 
mnffla,  j  Uno  trabados  los  mayores  con  los  menores. 
Lleguen  esto  á  tanto  que  í  F  rnin  Aironso  de  San- 
taren  teniente  de  cauuirero  mayor  hizo  sacar  «de  la 
iulesia ,  y  quemar  porque  se  atrevió  á  doña  Beatriz 
&  Caflíro  dama  de  ta  reina ,  que  despidió  asimismo 
de  palacio  en  pena  de  so  tifiandad.  HáHabanse  tan 
pujantes  los  portugueses  que  se  delerrainaron  á  em- 
prender nuevas  conquistas  y  pasar  en  Africa ,  prin- 
cipio y  escalón  para  subir  a  grande  alteza.  Este  era 
el  alado  en  que  se  baNabao  tas  provincias.  £1  seis- 
nw  déla  Iptleria  teoftf  sobie  todo  puesta  en  cuidado 
la  gente  en  quA  pararía  aquella  división,  qu  '  remate 
tendría,  v  qué  salida :  puesto  que  en  Ls^ña  con 
-moyor  calor  se  altercaba  sobre  ia  sucesion  en  la  co- 
rona de  Aragón,  y  cuál  de  los  pretenaons  mai  partes 
y  mejor  dereclio  (enbi. 

CAPITULO  11. 
Qna  en  Angón  némbiaran  nueve  jueces. 

Los  catalanes,  aragonéset  v  valencianos,  naciones 

Í provincias  que  se  comprenaen  debajo  de  la  corona 
e  Aragón ,  se  juntaban  cada  cual  da  por  sí  para 
acordar  lo  que  se  deUA  hieer  en  ei  {Hinto  de  la  suce> 
afonde  aquel  reino,  j  enal.de  los  pretensores  les 
vendría  roas  á  cuento.  Los  pareceres  no  se  confor- 
nnaban  como  es  orilinritio ,  y  mn  Int  menos  las  vo- 
luntades. Cada  cual  de  los  pretendientes  tenia  sus 
«iledorae  j  ant  aSadas,  que  protendian  sobre  todo 
echar  cargo  y  obligarse  al  nuevo  rey  con  intento  de 
encaminar  sus  particulares,  sin  cuiaar  mucho  de  lo 
que  en  ( nmun  (^ra  mas  cumplidero.  Los  catalanes 
por  la  mayor  parte  acudían  al  conde  de  UraelfCn  que 
•e  le&alaMn  sobre  todos  tos  Cardonas  y  Im  mnca- 
ñ¡\^  ,  casas  do  las  mas  pnnripalP:^;  y  aun  pntre  loq 
ara£uue¡>es  los  dft  Alagoa  y  ina  de  LiUaa  se  les  arrima- 
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ban :  en  que  pasaron  tan  adelante  que  Antonio  de' 
Luna  por  st\w  con  so  intento  diA  la  muerte'  á  don 

García  de  Heredia  a^zobi.^po  de  Zaragoza,  con  una 
celada  que  le  paró  cerca  de  Almunia ,  no  por  otra 
causa  sino  por  ser  el  que  mas  que  todos  se  mostraba 
contra  el  conde  de  Urgei  y  abatía  su  pretensión.  Pa- 
reció este  caso  mny  atroz,  como  lo  era.  Declararon 
al  que  le  coraetirt,  por  sru  rí'  -;o  V  descomulpiiio  .  y 
aun  fiie  ocasión  que  el  partido  del  conde  de  ürgel 
empeorase:  mueme  por  aquel  deMo  tan  enorme  se 
recelaban  de  tomar  por  ley  aquel  eofO  principio  ta- 
les-muestras daba.  • 
1.0S  nobles  de  Aragón  asimismo  acudieron  á  las*" 
armas,  unos  para  vengar  la  muerte  del  Arzobispo, 
otros  para  amparar  el  culpado.  Bra  necesario  abre-' 
viar  por  esta  causa  y  por  nneros  tcmrtres  que  cada 
i  dia  se  representaban:  nsonnd.is  de  guerra  por  la 
I  parle  de  Francia,  v  de  (lastilla  compañías  de  sóida*' 
I  dos,  que  se  moatraban  á  la  raya  pava  usar  de  Tucría, 
si  de  grado  no  les  daban  d  reino.  Lastres  provincias 
entre  sí  se  comunicaron  sobre  el  caso  por  me»lío  de 
sus  embajadores  que  en  esta  riizon  despacharon. 
Gastáronse  niuclioü  días  i  ii  demandas  y  respuestas*, 
finalmente  se  convinieron  de  común  aciienlo  en  cst* 
traza.  Que  se  nombrasen  nueve  joeeee  por  fidos, 
tres  de  cada  cual  ¡de  las  naciones:  e«trts  se  juntasen 
en  Caspe  castillo  <ie  Araj:iin  para  oir  las  parles,  y  lo' 
que  cada  cual  eii  su  fnvur  alegase.  Hecho  e>to,  y  cer- 
rado el  proceso ,  procediesen  á  sentencia.  Lo  que 
determniBsen  por  lo  menos  los  sris  delloe,  con  tal.^ 
empero  que  de  cada  cual  de  las  naciones  coneurrieae- 
un  rolo,  aquello  fuese  valedero  y  firme. 

Totnadi)  este  acuerdo,  Ioñ  de  Aragón  nonibrnron- 
por  su  parte  á  don  üomingo  obispo  de  Huesca ,  ]f  ó 
Frandseo  de  Arsnda,  y  á  Dcrenenel  de  Bardas.  Loe- 
catalanes  nnlnron  á  Siiyarií-'a  arzobispo  de  Tarrago- 
na, y  á  Guillen  de  Vulscca  y  á  Bernartlo  Guallie.  Por 
Valencia  entraron  en  este  número  fray  Vicente  Fer- 
rer.de  te  órden  de  Santo  Domingp,  varón  señalad», 
en  sanliJad  y  pulpito ,  y  su  bermano  ftar  BimfIMüO' 
Ferrer  Cartujano,  y  por  tercero  Pedro  Bcllran:  reso- 
luc¡()u  maravilloi^a  y  nunca  oída,  que  pretendiescr* 
perjuicio  de  pocos  hombres,  y  no  de  los  mas  pode-  • 
rosos,  dar  j  quitar  un  reino  tan  importante.  Los 
jueces  lueoo  que  aceptaron  el  nombraanento ,  ae' 

Juntaron,  y  dc<;ti,¡i  !rnrr.n      t^dictoscon  que  citaron  • 
os  pretensores  con  apercibmiiento,  si  no  compare- 
cían en  juicio-,  de  tenellos  por  escluidos  de  aquella' 
deaiandiHti).  VioienMi  alfraíoos,  otroa  enviaron  sus 
procuradores.  Por  el  infimte  don  Fernando  compare- 
cieron  Diego  López  de  Zúni^rn  í  'ñrr  Ir  H-  j  ir,  <"[ 
obispo  de  Falencia  don  Sandio  do  Hojas,  que  en 
premio  deste  y  semcj  intcs  viajes  dicen  adqnirid#  su 
Iglesia  el  condado  de  Pernia ,  que  boj  poaeen  ans: 
sucesores  los  obispos  de  Falencia.  < 
Las  partes  del  conde  de  Urgel  hacia  don  Jímeno, 
de  fraile  íiranciscano  á  la  sazón  obispo  de  Malta,  y  que 
alcanzaba  gran  cabida  con  aquel  príncipe.  A  estos 
todos  Iiicieron  jurar  pasarían  y  tendrían  por  bueno' 
lo  que  los  jueces  sentenciasen.  Luis  duque  de  Anjou; 
no  quiso  comparecer,  sea  por  no  fiar  t>  fu  su  dere-" 
c1h>,  sea  por  estar  resuello  de  valerse  de  sus  manos:' 
todavía  recusó  cuatro  de  los  jueces  como  sospediOMM'- 
y  parciales.  De  don  Fadrique  conde  de  I.una  no  se 
nízf»  mención  alguná  :  su  edad  era  pequeña,  los  va- 
leilores  ninfiuno.s,  además  de  su  nacinii'Mito ,  que 
por  ser  bastardo  habido  fuera  de  ntatriuionio  no  les 
parecía  con  aquella  mengua  amancillarla  noUeiá'y 
lustre  dn  ]r>^  rnvcí  dn  ArníTon.  f)nn  Alonso  de  Aragón 
duque  ¿c  Gaialia,  y  inutTlü  d  en  lo  mus  recio  deste 
debate,  su  hiio  don  Alonso,  y  su  hennaiio  ion  Juan 
conde  de  PraaeS|  que  le  aucedieroo  en  la  preteniion, , 
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rácilinciile  ios  excluyeron  por  tocar  á  los  reyes  {)os- 
treros  de  Aragón  eii  grado  de  parentesco  mas  apar-  | 
lado  que  los  demás  competidores.  Restaban  el  ronde  i 
de  Urge!  y  el  infunle  don  Fernan(k),  que  por  diver- 
sos cninino-f  pretendían  vencer  en  aquel  pleito  y  en 
aquella  reyerta  lan  importante. 

Por  parte  del  conde  de  Ur^'el  i»e  alegaba  que  las 
bembras,  confonMc  á  la  costumbre  rrcebida  de  sus 
mayores  y  guardada,  debian  fvr  cücluidüs  de  aquella 
corona  y  de  aquella  pretensión.  Que  se  membrasen  , 
de  los  alborotos  que  resultaron  en  tiempo  del  rey  don  | 
Pedro  no  por  otra  causa  sino  por  pretender  dejar  en  j 
su  lugar  porlieredera  á  su  bija  doña  C4)slanza.  Des- 
puesdc  la  muerte  del  rey  don  Juan,  escluycron  (como  1 
incapaces)  dos  hijas  suyas,  las  infantas' dona  Juana 
y  doña  Violante.  Que  no  era  razón  por  contempla- 
ción do  nadie  alterar  lo  que  tenian  tan  asentado ,  ni 
moverse  por  ejemplos  de  cosas  olvidadas  y  <'esusa- 
diis;  sino  mas  aína  abrazar  la  costumbre  mas  nueva 
y  fresca.  Escluidas  las  hembras,  no  seria  justo  admi- 
tir á  sus  hijos,  pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor 
dereclK)  que  el  que  ellas  niismas  alcanzaran ,  si  fue- 
ran vivas.  Finalmente  que  don  Martin  rey  de  Aragón 
nombró  al  fin  de  sus  días  por  gobernador  íIpI  reino  y 
por  su  condestable  al  conile  de  I  rgel:  muy  ritírli» 
señal  de  su  voluntad,  y  de  su  parecer  que  al  condo, 
y  no  á  otro  alguno ,  tocaba  la  sucesión  dospufs  de 
su  niuorle.  Estas  eran  las  razones  en  que  aquel  prin- 
cipe fundaba  su  derecho. 

Los  procuradores  del  infante  don  Fertinn  lo  con- 
forme á  U  instrucción  é  información  que  llevaban  de 
don  Vicente  Arias  obispo  do  Plasencia ,  tt  nido  n\ 
aquella  era  por  jurista  señalado  y  de  fama  en  Kspa  - 
ña ,  sin  hacer  monri()n  dfl  derecho  que  por  via  do 
hembra  competía  al  infante  (I),  como  flaco,  tomaron 
diferente  camino ,  es  á  saber  que  el  reino  se  hereda 
por  el  derecho  que  llaman  de  sangre  :  asi  en  caso 
nue  falte  la  línea  recta  de  ascendientes  y  descen- 
dientes ,  y  que  s«;  hayan  de  llamar  á  la  corona  los 
parientes  transversales,  entre  ios  tales .  puesto  que 
estén  en  el  mis/no  grado  de  consanguinidad ,  se  debe 
tener  consideración  si  sexo  de  cada  cual  y  á  la  edad 
para  efecto  que  el  varón  preceda  á  la  hembra  ,  y  al 
mas  mozo  el  de  mas  edad,  sin  mirar  el  tronco  y  la 
cepa  de  donde  procede.  Que  esto  ora  conforme  al 
derecho  común ,  y  observado  en  el  particular  de 
Aragón.  Por  este  camino  don  Alonso  nieto  del  rey 
don  Ramiro  heredó  amiella  roroHa,  y  el  testamento 
del  mismo  en  cuanto  llamó  á  las  hijas  á  la  sucesión, 
de  grandes  juristas  fue  tenido  por  inválido  y  de  nin- 

gun  valor.  A  la  verdad  ¿qué  razón  sufre  que  para 
eredar  el  reino,  en  que  se  requieren  partes  tan 
aventajadas,  no  se  anteponga  ¡i  los  demás  el  que  su- 
puesto que  viene  de  la  alcuña  y  sangre  real ,  v  nin- 
guno en  grado  mas  cercano,  en  todas  buena»  calidades 

Í partea  se  adelanta  á  los  que  6  son  menos  parientes 
el  rey  muerto,  ó  menos  á  prop|1isito,  solo  porque 
descienden  por  línea  de  varón  ?  Todavía  porque  esta 
dificultad,  pue«to  que  ventilada  muchas  veces ,  for- 
zosamente según  las  ocurrencias  se  tornará  á  dispu- 
tar; el  lugar  pide  que  en  general  tratemos  brevemente 
del  derecuode  la  sucesión  entre  les  deudos  transver* 
Mies,  y  en  qué  manera  se  funda. 

CAPITULO  ttl. 
Del  derecho  para  suceder  en  el  reino. 

GiAVí  disputa  e«  erta,  enmarañada,  escabrosa, 
de  muchas  entradas  y  salidas:  pleito,  en  que  si  bien 
machos  ingenios  han  empleado  sa  tiempo  en  ilevalle 
al  cabo,  ninguno  del  todo  ha  salido  con  ello,  ni  ha 
podido  apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los 

H  )  Como  hijo  de  4oa  Jmb  I  |de  Caitilla  y  doSa  Leonor 
hiji  de  doa  Pedro  IV  de  Aragón. 


puntos  principales,  y  loS  niervos  desta  ooeslioii  tan 
reñida,  lo  demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay 

duda  fino  que  el  gobierno  de  uno,  qm  llamamos 
monarquía,  se  aventaja  á  las  demás  maneras  de  piin- 
cipados  y  señoríos.  Va  mas  conforme  á  las  leyes  d<! 
naturaleza,  que  tiene  un  primer  movedor  del  cielo, 
y  un  supremo  gnb«'rnador  dei  mando ,  no  mucbo»: 
traza  que  abrazaron  los  primeras  y  mas  antiguo;} 
hombres,  gent«!  mas  atinada  en  sus  delerminacinnec, 
como  los  que  caían  mas  cerca  del  primer  principio, 
y  mejor  origen  del  mundo ;  y  por  el  mismo  caso  te- 
nían cierto  resabio  de  divinidad ,  y  entendían  con 
mas  claridad  la  verdad  y  loque  pedia  la  naturaleza. 
Las  otras  formas  de  gobierno  el  tiempo  las  introdujo 
y  las  inventó,  y  la  malicia  de  los  hombres.  De  que 
procedieron  aquellas  palabras  y  sentencia  val^. 
(iNo  es  bueno  que  haya  machos  gobiernos,  solo  uno 
asea  el  rey.» 

Al  principio  del  mundo,  caando  todos  vivian  en 
libertad  y  sin  reconocer  homenaje  á  alguna  caben, 
para  valerse  mejor ,  defenderse  y  tomar  emienda  de 
ios  muchos  desaguisados  que  unos  á  otros  se  hacían, 
los  pueblos  y  gentes  por  sus  votos ,  para  que  los 
acaudillasen ,  p«<;ieron  en  la  cumbre  y  en  el  gobier- 
no aquellos  que  por  su  edad  ,  prudencia  y  otras 
prendas  se  aventajaban  á  todos  los  demás.  Dudáse 
adelante  si  sería  mas  á  propósito  y  mas  cumpildere 
á  los  pueblos,  muerto  el  principe  que  eligieron ,  dalb 


Ea  U  rapilli  de  SaoUigo,  de  la  eBle<trtl  de  Toledo,  «xul* 
un  lepulcro  en  el  que  se  dice  esU  enterrado  don  Alvaro  de 
Lona  ,  padre  del  Oran  .Haeslre.  Ea  una  de  la»  mejores  e»U- 
tuts  qoe  contiene  U  catedral  y  el  Ifaje  nrtty  Éurio». 


Digitized  by  Google 


HISTERIA  OC  KSPA^A. 

por  sucesores  á  sus  hlios  y  deudos ,  ó  lomar  de  nu'*- 
wá  escoger  do  toda  la  muchedumbre  el  que  debiá 


mandar  á  lO(k»s.  Guardóse  eslo  jwstrero  por  lar¿ 
tiempo,  que  las  mas  naciones  se  mantuvieron  en  no 
permitir  aue  se  heredasen  los  reinos.  Receliibanse 
que  el  poder  del  rey  ,  que  ellos  dieron  para  bien  co- 
mún ,  con  kj  continuación  del  mando  y  seguridad  de 
b  sucerion  de  hijos  á  padres  no  se  estragase  y  mu- 
dase en  tiranía  :  ssbian  muy  bien  que  á  las  veces  los 
hijos  por  los  deleites,  de  que  hay  gran  copia  en  las 
casas  reales ,  y  por  el  demasiado  recalo  se  truecan 
y  no  salen  semejables  á  sus  antepasados. 
Kn  E<paña  pór  k)  menos  se  mantUTíeron  en  esta 


costumbre  por  todo  el  tiempo  que  los  j^oJos  en  ella 
reinaron ,  que  no  permitían  se  licredaiio  la  corona. 
Mudadas  las  cosai  con  el  ti-^mpo ,  que  tiene  en  todo 
gran  vez ,  se  alteraron  con  las  demás  leyes  esta ,  y  S9 
comenzó  i  suceder  en  el  reino  por  herencia  como  se 
hace  en  las  mas  provindas  de  Europa.  El  poder  de 
los  principes  comenzó  á  sor  grande,  y  los  pueblos  á 
adulalíos  y  rendirse  de  todo  punto  á  su  yoluntad  ;  y 
aunque  la  esperiencin  ensenaba  lo  contrario,  todavía 
confiaban  lo  que  deseaban  y  era  razón ,  que  los  hijos 
de  los  principes  por  la  nobleza  de  su  sangre  y  criar- 
se en  la  casa  real ,  escueta  de  toda  virtud  ,  semeja» 
rían  á  sus  mayores.  Engañóles  su  pensamiente  j  su 


n«iio*  del  cutilto  de  S.  Semada. 


esperanza  á  Us  veces,  que  por  este  camino  hombres 
de  cof^umbres  y  vida  dañada  y  perjudicial  se  apode- 
raron de  la  república.  Vcrdail  es  que  eiíte  Inconte- 
niente  y  peligro  sf  recomponsaba  con  otras  muchas 
coinotlidades  y  bienes,  cuales  son  los  ñgaientee 
Qm  ta  reverencia  y  respeto,  faonte  de  ta  salud  y  de 
tMii ,  m  rtiayor  para  con  los  que  descienden  de  pa- 
dres y  abuelos  reyes ,  oue  el  que  se  tiene  á  les  qoe 
de  repente  se  levantan  de  estado  particular.  Que  los 
hombres  mas  se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  la 
verdad  ,  y  no  puede  el  principe  tener  la  fuem  y 
antorídad  conveniente,  si  los  vasallos  no  le  estiman, 
ni  le  tienen  el  respeto  debido.  Además  que  es  cosa 
muy  natural  á  los  Iwmhres  sobrellevar  antes  y  sufrir 
al  príncipe  que  heredó  el  estado ,  aunque  no  sea  muy 
bueno ,  que  al  que  por  votos  del  pueblo  alcanzó  la 
corona  y  el  mando,  dado  que  tenga  partes  mae 
aventajadas.  Lo  (^ne  mucho  importa  ,  oue  por  esta 
manera  se  continua  un  mismo  género  ne  gobierno, 
y  se  perpetúa  en  cierta  forma ,  como  también  la  re- 
pública es  perpétaa.  Y  el  aue  sabe  que  ha  de  dejar  á 
sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno ,  eon  mas  cuidado 
mira  por  el  bien  común  que  el  que  posee  el  señorío 
por  tiempo  limitado  sotaraente.  Finalmente  no  es 
tM'stbIe  por  otro  camino  e  eusar  las  tempestades  y 
alteraciones  que  resultan  forzosamente  en  tiempo  de 


las  vacantes ,  y  las  enemistades  y  bandos  que  sobre 
semejantes  elecciones  se  suelen  forjar ,  sino  es  que 
por  vía  de  herencia  esté  muy  asentado  á  quien  toca 
(a  sucesión  cuamlo  el  princi(>e  muere. 

Por  todas  estas  razones  se  escusa  y  se  abona  la 
herencia  en  los  reinos  tan  recebida  casi  en  todas  las 
naciones.  Solamente  pareció  á  los  pueblos  cautelarse 
con  ciertas  leyes  que  se  guardasen  en  este  caso  de  la 
sucesión,  sin  que  los  principes  ]&i  pudiesen  alterar, 
pues  les  daban  el  mando  y  la  corona  debajo  de  las 
tales  condiciones.  Eslas  leyes  unas  s«  posieron  por 
escrito ,  otras  se  conservan  por  costumbre  inmemo» 
rial  y  inviolable.  Sobre  la  inteligencia  de  las  leyes 
escritas  suekn  de  ordinario  levantarse  cuestiones  y 
dudas :  las  costumbres  alterarse  ,  según  que  ruedan 
los  oouB  y  los  tieniDos ,  su  variedad  y  mudanza  :  de 
q[ue  resulta  toda  la  dillcullad  desta  disputa  y  coeCí- 
tion .  aue  demás  de  ser  de  suyo  intrincada,  la  diver« 
ti<lAa  de  opiniones  entre  loe  juristas  la  han  eomarañ» 
do  y  revuelto  mucho  mas.  Todavía  de  lo  que  escriben, 
escogeremos  lo  que  sareoe  mas  encaminado  y  razo- 
nable. Muy  recebi(1o  astá  por  las  leyes  y  por  la 
costumbre  que  los  hijos  hereden  laoorenai  y  que  los 
varones  se  antepongan  á  las  hemlM^s,  y  entre  tos 
varones  los  que  tienen  mas  edad.  La  diticultad  con- 
9Í8te  primero,  ei  en  vida  del  padre  fiiil^ció  su  h^o 
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myor  que  dejó  asimismo  sucesión ,  quién  «tebe  su-  i  por  dencho  desangra,  que  ca  lo  mbiDo  que  decir 

ceder  ,  si  el  nieto  por  el  ilcreclio  de  su  padre  ,  que   que  por  coelumhrc  ,  por  ley  , 


era  el  liijo  mayor  uH  que  reiiiaUa,  si  ol  lio  (vjr  loca- 
lie  su  padre  en  ^mdo  mas  cercano ;  de  (¡no  hay  ejem- 

em  muy  notaliles  por  la  una  y  por  la  olra  parte  en 
pana  y  fuera  delia :  ca  ya  los  tíos  haif  sido  ante» 
puestos  á  los  nietos  ,  y  al  contrario  á  los  nietos  se  ba 
adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo, 
cuando  viene  á  muerte ,  sin  loiier  cuenta  con  sus 
Uos:  acuwrik>.que  á  los  mas  parece  conforme  á  toda 
y  i  Jaf  liayes,  que  los  que  nacieron  y  se  criaron 


6  por  voluntad  de  algttó 
particular:  la  tal  iiercíicia  está  vinculada  á  cierta  &- 
milia,  y  no  se  hereda  por  juicio  y  voluntad  del  que 
últimaiDentc  la  posee,  eomt  otros  bienes  que  a« 
adquieren  por  derecho  de  henoda  y  disposícMNi  dal 
testador.  Por  esta  causa  pretenden  que  como  el  grui- 
do del  parentesco  sea  igual ,  el  mas  e«celoQte  de  aquel 
lincjc  debe  suceder  en  d  leiiw.  Bale  e«  el  panner  w. 


ti.apMranza  de  suceder  en  el  reino  ,  no  los  despo- 
oñderpor  ningún  respeto:  ni  sobre  la  falta  que  les 
lacc  el  padre,  se  les  añada  esta  nueva  desgracia  de 
guitalles  la  berencia  y  el  dereebo  de  su  padre. 

Lo  aegundo  aobre  que  hay  mas  diferentes  opinio- 
nes, y  por  tanto  tiene  mayor  dificultad,  á  falta  de 
hijos  por  ser  todos  muertos ,  ó  porque  no  los  bobo, 
cual  (ie  los  parientes  transversales,  debe  heredar  la 
corona :  imagina  que  el  rey  que  muere  tuvo  herma- 
nos y  hermanas,  si  los  hijos  dellos  ó  dellas;  que  es 
lo  mismo  que  aecir  si  se  ha  de  mirar  el  tronco  y 
cepa  de  que  proceden  ,  para  que  se  haga  con  ellos  lo 
que  con  sus  pdres ,  si  fueran  vivos ,  ó  si  se  deben 
comperar  entre  si  las  personas ,  no  de  otra  manera 
qae  ti  tmna  hijos  del  que  muere ,  sin  considerar  si 
-  prnoeden  por  via.de  hembra  ó  de  Taron ,  si  de  berma» 
no  mayw  ó  menor ,  supuesto  que  el  grado  de  paren- 
tesco sea  igual.  Demás  desto  se  duda  si  en  algún 
caFo  el  que  está  en  grado  mas  apartado ,  debe  ser 
antepuesto  al  deudo  mas  cercano,  como  el  nielo  del 
heroienonwioriaa  lio  y  iaotia,  cuando  todos  su- 
ceden de  lado  7  eoiiw  deudos  transversales.  En  los 
demás  bienes  en  que  suceiie  por  via  de  herencia ,  no 
hay  duda  sino  que  en  diversos  casos  se  guarda  ya  lo 
uno  ya  lo  otro ;  ca  por  ley  común  en  la  Auténtica  de 
la  bóeod*  que  proviene  ab-intestato ,  se  halla  que 
alabnétofqriSen  suceder  los  nietos,  que  dejó  alguno 
délos  hijos  del  nue  mucre,  si  los  tales  nietiis  tienen 
otros  tios,  de  tal  suerte -que  sñ  refieran  al  tronco ,  y 
no  hereden  mayor  parte  lodos  jonb»  q»  heredara 
»u  padre.  áülBri.  vivo, :  . 

Al  tanto  eoaMtfnn  hermano  qaelUHeee  tes- 
tamento, avieoe  que  tiene  otro  hermano  vivo  ,  y  so- 
brinos de  otro  tercer  hermano  difunto,  los  tales 
sobrinos  tendrán  parte  en  la  herencia  junto  con 
tío  pero  considerados  en  su  tronco  jcoqlados  todos 
Mr  nn  heredero  como  lo  Aiera  sn  pedre,  si  viviera. 
Perosi  nosnccden  los  sobrinos  junto  con  su  fio  al 
abuelo ,  ni  á  otro  tio  de  la  manera  que  queda  dicho, 
sino  oue  ó  el  abuelo  no  deja  mas  que  nietos  de  diver- 
aoa  bijoa ,  ó  el  tio  sobrinos  de  divaraoa  hennenoa.  ó 
sea  que  no  se  hallan  paríenteK  tan  eereanoa,  mno 
mas  apartados;  será  necesario ,  para  repartir  la  he- 
rencia entre  los  que  se  hallan  en  igual  grado  ,  que  se 
considere  no  el  tronco ,  sino  las  personas,  como  si 
fneian  hijos  del  que  hereda.  Pongamos  ejemplo:  su- 
ceden al  abuelo  cinco  nietos ,  dos  de  un  bijo ,  y  tres 
de  otro:  no  se  harán  dos  partes  de  la  herencia  ,  sino 
dneo  iguales  para  aue  cada  cual  de  bs  cinco  nietos 
haya  la  soya.  Item  neredan  al  tío  que  murió  ain  tes* 
tamento ,  cuatro  sobrinos ,  los  tres  de  un  hermano, 
y  el  uno  de  otro :  no  se  reparHrfla  herenda  por  mi- 
tad ,  como  si  los  padres  fueran  vivos  sino  en  cuatro 
partes  á  cada  sobrino  la  suya.  Esto  en  las  herencias 
farticulares. 

En  el  reino ,  cuando  loa  narientes  tiansversales  de 
lado  heredan  la  oorani  i  fiMa  de  deseendlsmes,  qué 

¿rden  se  haya  de  tener  hay  gran  dificultad  y  diversi- 
dad (le  pareceres  éntrelos  juristas.  Loii  mas  doctos  y 
en  mayor  número  juzgan  que  en  este  caso  segundo 
se  debe  tener  cuenta  con  las  personsa,  y  no  eon  el 
trance.  Loa  arguroentoe  de  que  se  valen  pera  decir 
esto,  son  muchos  y  las  alegaciones.  Las  prinOlpales 
«abeias  son  tas  siguientes :  Que  el  reino  se  hereda 


gumcnlo. 

En  aogonlo  lugar  alegan  que  la  o|Ñnion  contraría, 

que  juzM  se  deben  los  preiensores  considerar  en  ei 
Iroiico  abre  camfno  á  las  hemhrus  y  á  los  niños,  per- 
sonas inhábiles  al  gobierno ,  para  que  hereden  la  co- 
rona: daoo  de  gran  consideración  ,  y  que  se  debe 
atajar  con  todo  cuidado.  Alegan  demás  desto  que  la 
repreaantacion  de  que  ae  valen  los  contrarios ,  que 
estomianioque  mirarlas  personas  no  en  si  sino  en 
sus  troncos ,  es  ima  ficción  del  derecho ,  y  como  tal 
se  debe  desechar ,  por  lo  menos  no  esteodetlk  á  lo 
que  por  las  leves  no  se  hallaba  estaUeeido  con  teda 
claridad*!  Que  caion  (dicen)  sufre  que  por  nuestras 
imaginaoiones  y  ficciones  dúpojemos  el  njno  de  un 
escelente  gobernador ,  y  en  su  lugar  pongamos  un 
inhábil  con  riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  común 
de  todos ,  cual  aeria  anteponerle  heñAfi,  y  el  niño 
que  descienden  por  vfe  de  varón ,  al  que  viene  de 
hembra  ,  y  tiene  edad  y  prendas  aventajadas  ?  Por 
ventura  será  razón  antepongamos  nuestras  sutilezas 
y  arf^umentos  al  bien  y  pro  común  del  reino  ?  Repli- 
car,! alguno  que  en  los  mayorazgos  y  estados  de  menor 
cuantía  se  guarda  la  representariensoAn  loa  hereda 
ros  transversales.  Respondo  qué  todos  vienen  en 
esto ;  y  dado  que  se  conceda  ,  por  estar  asi  estableci- 
do en  las  leyes  de  la  provincia ^  no  se  sigue  que  se 
haya  de  iiacer  lo  mismo  en  el  reinOi  que  tiene  mu- 
chas cosas  particulares  en  que  se  diforancis  de  todas 
las  demás  berendas  y  estaoos. 

Por  conclusión  recogiendo  en  breve  toda  esta  dis- 
puta ,  decimos  que  con  tal  condición  que  los  preten- 
soffs  <.,'iin  liabidos  de  legitimo  roauimonio;  y  ekén 
en  igual  grado  de  parentesco»  el  que  por  aec  van»» 

C>r  su  edad  y  otras  prendes  ds  valor  y  virtud  eeafen- 
jare  á  todos  t»s  demás  que  en  la  pretensión  fueren 
«tnsiderables ,  el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  suce- 
sión del  reino.  Añadimos  asimismo  que  en  caso  de 
diferencia,  y  que  baya  contrarias  opioiooes  aolire  el 
derecho  de  los  que  pretenden ,  li  repáriiea  podra 
seguir  libremente  la  que  juzgare  le  viene  mas  á  cuen- 
to confiinne  al  tiempo  que  corriere  y  al  estado  délas 
cosas ,  á  tal  empero  que  no  intervenga  algún  engaño 
ni  fuerza.  Libertad  de  que  han  pcocedioo  (yeni|ike 
diferentes  v  contrarioa;  que  la  representación  t 
ees  lia  tenido  lugar ,  y  á  voces  la  han  desediado.  Que 
si  las  leyes  particulares;  de  la  provincia  disponen  el 
caso  de  otra  manera  ,  ó  por  la  costumbre  está  recebi- 
do  y  puesto  en  plática  le  contrario ,  somos  de  parecer 
que  aquello  se  siga  y  se  guarde  (1). 

Nuestra  disputa  y  nuestra  resolución  procedía  ,  y 
se  fuuda  en  los  principios  del  derecho  natural  y  del 
derecho  común  solamente.  Todo  lo  cual  de  ordinario 
poco  presu ,  por  acostwnbcar  los  hombres  conuio-) 
mente  á  llevar  loe  tlinloa  de  reinar  en  las  pontee  dñ 
las  lanzas  y  en  las  armas  :  el  que  mas  pande,  ese  sale 
con  la  joya ,  y  se  la  gana  á  sus  competidores,  sin  te- 
ner cuenta  con  las  leyes,  que  callan  entre  el  ruiilo  de 
las  armas ,  de  los  alambores  y  trompetas  ;  y  no  hay 
quien  ai  ae  puede  hacer  rey  por  sus  maooe ,  aventum 
su  negocio  en  el  parecer  y  albedrio  de  juristas.  Por 
todo  estose  debe  estimar  en  mas,  y  teneUo  por  cosa 


(I)  LoaabociaM  M  _ 
stisewÉaia  las  hcmbna  i  la 
jNUai»Braala  d 


d«a  PanaaAa 

4el  nipo 

hache  te  «lUa  «t'Nf 
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wmejante  á  milagro,  que  los  de  Aragón  en  «u  vacan- 
te 7  «leeeion  hipn  llevado  a(  cabo  este  j^lto  y  sus 

jUTitas  sin  sangre;  ni  otro  tro|)iezo,  seji^qoefle en- 
tenderá por  la  narr;ic¡nn  sif!uientp  (t). 

CAPITULO  IV. 

Qneal  Mlmie  dim  Pernomio  fue  Aomlwado  |»or  rey  de 

Araron. 

Li)S£0  que  el  negocio  de  in  sucesión  e-sluvi)  biea 
aatonado ,  y  oidas  las  parles  y  sus  alegaciones ,  se 
concluyó  y  cern^  el  proceso ,  los  jueces  confirieron 
entre  si  lo  oue  Jebian  sentenciar.  Turicrou  los  votos 
secretos ,  y  la  gente  to»la  suspensa  foii  el  ileseo  que 
tenían  de  saber  en  qné  pararía  aquel  ttebatc.  Para 
los  autos  necesarios  (Mente  la  iglesia  de  aquel  pue- 
blo hicieron  levantar  un  tablado  muy  ancho  para  que 
cupiesen  toílos ,  n  Un  altos  qm  de  todas  partes  se  l 
podia  ver  lo  rjoe  liacian :  Cfleluó  la  misa  ciohispo  de 
Hoesca,  contóse  aciwlumbnten  aclos  scnMijantes. 
Beeiw  esto ,  salieron  los  jueces  de  la  iglesia ,  4|ne  se 
asentaron  en  lo  mas  alto  del  tablado ,  y  fn  otra  p;irtc 
los  embajadores  de  los  príncipe<«  y  los  |»rocur;uioies 
délos  quepreteodiao.  Hallóse  (ircscnie  «  I  prnitince 
Benediclo.  que  tavo  en  todo  grau  part«  i2). 

A  fray  Vieente  Ferrer  por  su  santidad,  y  gran*lv 
t'jfrricio  f|uo  tenia  «  n  prorlirar  ,  nni  Trj:aron  el  cui- 
dado de  razonar  al  pueblo  y  puliiu  ar  la  senlencia. 
Tomó  por  tema  de  su  razonamiento  aquellas  palabras 
de  la  bcrítura:  aGocémonos,  v  regocijémonos,  y 
«éfanode  gloria  porque  vinlerott  las  bodas  del  eorde- 
»fO*  Después  do  la  teniposiad  y  de  los  torbellinos  pa- 
esadoa  aoonauza  t>l  tiempo,  y  s*'  sosiegan  lasólas 
«bmVM  del  mar,  con  que  nuestra  navo  ,  bien  que 
•desamparada  de  piloto,  ilaaimente caladas  ias  velas 
«llega  aJ  pnerto  deseado.  Del  templo  no  de  otra  ma- 
wnera  q'n'  1  •  la  presencia  del  ^ran  Dios,  ni  con  me- 
»nor  devoción  que  pocu  anUi»  dutaiile  los  altares  .se 
«han  hedió  plegarías  por  la  salud  común ,  venimos  ú 
«hacer  este  razonamiento.  Confiamos  qne  con  la 
nmisma  piedad  y  devoción  vos  también  oiréis  núes- 
•tras  palabras.  Pues  .>e  trata  de  la  elección  det  rey, 
»¿de  qué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito  hablar  aue 
Mde  su  dignidad,  y  de  su  raageatad,  si  el  tiempo  dic- 
»re  lugar  á  materia  tan  larga  y  que  tiene  tantos  ca- 
»bo8  ?  Los  reyes  .«in  duda  están  puesloe  en  la  tierra 
»por  Dios  para  que  teñirán  sus  veces,  y  como  vicarios 
Msuyos  le  semejen  en  todo.  Debe  pues  el  rey  on  todo 
ngénero  de  virtud  allegarse  lo  mas  cerca  que  pudiere 
«imitar  la  bondad  divina.  Todo  lo  que  en  los  demás 
»m  halla  lo  mas  hermoso  y  honesto ,  os  razón  que  él 
í>solo  en  si  lopuarde  y  lo  cum¡'l  ■  *Jüe  do  tal  suerte 
»se  aventaje  á  sus  vasallos ,  que  nu  le  miren  como 
«hombre  mortal ,  sino  como  avenido  del  cielo  para 
«bien  de  todo  su  reino-  No  ponj^a  los  ojos  en  sus 
«gustos  ni  en  su  bien  particular ,  sino  días  y  noches 
«seflcupe  en  mirar  por  la  salud  do  la  reptil  lii  i ,  y 
«cuidar  del  pro  común.  May  ancho  campo  se  nos 
«ebria  para  alarjgarnos  en  este  monamiento;  pero 
«pues  el  rey  está  ausente,  no  será  necesario  particu- 
«[arizareslo  mas.  Sulo servirá  para  que  los  que  estáis 
^presentes  tengáis  por  cierto  que  cu  la  resolución 
«qne  se  iw  tomado .  se  tuvo  muy  particular  cuenta 
«con  esto .  que  en  el  nuevo  rey  concurran  las  partes 
,»de  virtud ,  prudencia ,  valor  y  piedad  que  se  podían 
»d«se8r.  Luque  viene  mas  á  propósito ,  m  tixliorluros 
♦>á  la  obediencia  que  le  debéis  prestar ,  y  á  conforma- 
oros  con  la  voluntad  de  los  jueces,  que  o»  pu^ 
«aiegurar  «a  la  áe  lUoc,  sin  u  cual  todo  el  trabajo 

(1)  Ea  tas  joBtu  prefiarttortas  hubo  variea  débiles  y  m 

demoA  bastante  angth. 

(2)  Nioguo  escritor  fidedigno  refiere  esta  aaialearla:  lo 

Sue  se  tiene  por  cierto ,  es  que  tuvn  un  praude  inOuio  psra 
«t«BÍnr  lea  jaeces  á  favw  del  infante  don  Fernando. 
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»que  se  ha  toiuailo,  sui  ía  en  vaiiu,  ji  de  poco  inomen- 
»to  hi  autoridad  del  que  rige  y  manda,  si  los  vasallos 
»no  s(»  le  buiuülaseii.  Pospuestn??  pues  las  aficiones 
»p.irl¡.  ulares ,  poned  los  náenles  en  Dios  y  en  el 
»l)ien  común:  persu  alidos  que  aquel  será  mejor 
uprincipe,  uuc  con  tanta  conformidad  de  pareceresy 
ovólos  (Cierta  señal  déla  TObintad  divina)  os  fuere 
«dado.  Heí^neijans  y  nlesrnos,  fi'stejail  esíe  dia  con 
otoda  muestr  1  dn  coitleiilo.  Eutiuulcil  que  debéis  al 
««sniitiíiino  piiniílice,  que  presente  es t;i  para  honrar 
ny  nniorizar  este  auto,  y  á  los  jaeces  muy  prudentes 
npor  cuya  diligencia  y  buena  maTia  se  ha  llevado  al 
»caho  sin  tropiezo  un  negocio  el  ma.s  gravo  que  se 
npuede  pensar ,  cuanto  cada  rual  de  vos  á  sus  mismos 
«padres ,  que  os  dieron  el  ser  y  os  engendraron.» 

Concluidas  esUis  razones  y  blrasen  eatasustanciu, 
lodos  estaban  alerta  esperando  oon  gran  suspensión  y 
atención  el  remate  deste  auto,  y  el  nombramiento 
del  rey.  Kl  mismo  en  alia  voz  pronunció  la  sentencia 
dada  por  los  jueces,  que  llevaba  por  escrito.  Cuando 
llegó  al  nombre  de  don  Kcrnando ,  asi  él  mismo  como 
todos  los  demds  que  presentes  se  hallaron,  apenas 
por  la  alegría  se  podínn  reprimir,  ni  por  el  ruido  oír 
unos  ii  otros.  Eí  aplauso  y  vocería  fue  cual  se  puede 
pensar.  Aclamaban  para  el  nuevo  rey  vida ,  víotoria  y 
toda  buena  andanza.  Mirábanse  unos  á  otros ,  mara- 
villados conv)  si  inora  on»  representación  deanefio. 
Los  mas  no  acababan  de  dar  erédilo  ú  sus  orejas; 
preguntaban  á  los  que  cerca  les  caían  ,  quién  fuese 
el  nombrado.  Apenas  se  entendían  uno^  á  otros:  que 
el  gozo  cuando  es  {grande ,  impide  loa  sentideayie  no 
puedan  atender,  ni  hacer  sus  oficios.  Los  mmleos, 
que  prestos  (puian ,  á  la  liora  e.Tiilarnn  eon  toila  so- 
lemnidadjComo  se  acostumbra,  en  aecion  de  gracias 
el  liímno  Ts-Dewn  íaudamus. 

Illzose  este  auto  (an  señalado  postrero  del.  mes  de 
junio,  el  cual  concluido;  despaclwron  embajadores 
para  avisar  al  infante  don  Fernando  y  acuciallc 
la  venida,  iiailabnseél  á  la  snzon  en  Cuenca,  cuida- 
doso del  remate  en  que  pararían  estos  negocios. 
Acudieron  de  (odas  parttts  embajadores  de  principes 
para  dalle  p\  parabién  fiel  nuevo  reino  y  alegrarse  con 
el,  quii'ii  de  i-fn-azon  ,  miién  por  acomodarse  con  el 
tiempo.  En  particular  liízo  esto  Sigi»mun<lo  nuevo 
emperador  de  Alemana ,  electo  ñor  el  mes  de  majfo 
próximo  p  isado,  príiH'ipe  mas  dichoso  en  los  nego- 
cios de  b  p  iz  fjue  en  las  armas,  que  en  breve  ganó 
gran  renombre  por  el  sosicpo  que  por  su  meiiio  al- 
canzó la  Iglesia  ,  quitado  el  scisma  de  lus  puntillees, 
que  por  tanto  tiempo  y  en  muchas  manéras  la  tenia 
trabajada .  Pon  Fernando  luego  que  dió  asiento  en  las 
cosas  de  su  eas  I  par  liii  para  Zaragoza :  en  aquella 
eiuiliiii  por  voluntad  ih  todos  los  estados  le  alziiioii 
por  rey,  j  le  proclamaron  por  tal  á  los  tres  días  del  mes 
de  setiembre.  Hiciéronle  tos  homenajes  acostumbra- 
dos jumamente  ron  su  hijo  mayor  el  infante  don 
Alonso  ,  que  juraron  por  sucesor  después  de  la  vida 
de  su  padre,  con  titulo  «^uc  le  dieron  á  imitación  de 
Castilla  de  principe  de  Giroua,  como quíer  que  antes 
desto  los  hiios  mayores  de  los  reyes  de  Aragón  se 
intitulasen  duques  de  ;»f|uella  misma  ciudad. 

Concurrieron  á  la  solemnidad  ,  de  los  prelensores 
del  reino,  don  Kadríquc  conde  de  l,una,ydon  Alon- 
so de  Aragón  el  mas  mozo,  duque  de  Gandía:  el 
conde  de  Urgel  para  no  teñir  alegó  que  estaba  dolien- 
te, como  ii  la  venlad  pretendiese  con  las  armas  ap<>- 
derarse  de  aquel  reino,  que  el  ttecia  le  quitaron  á 
sinrazón.  Sus  fuerzas  eran  pequeñas  y  las  de  su  p;n  - 
cialidad:  acordaba  valerse  de  las  de  fuera ,  y  para 
esto  confederarse  con  «I  duque  de  Cfarencia ,  señor 
poderoso  en  Inglaterra ,  y  hiji  de  aipiel  rey.  Estas 
tramas  ponían  en  cuidado  al  nuevo  rey  ,  por  conHÍde- 
nrque  de  una  pequeña  centella  ,  si  no  se  ataja  ,  s  • 
emprende  á  las  veces  un  gran  fuego ;  sin  embargo, 
concluidas  laaíieatas ,  acordó  en  primer  lugar  deaott- 
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lUr  á  Iti  íabs  de  Cerdtíüa  y  Sicilia  que  corrían  riesgo 
•ití  perderse.  Lü<;  ^'iiuíveses ,  si  hicii  aspiran  alse- 
Iiono  de  Cerdeua ,  movidos  de  la  íama  que  corría  del 
nuevo  rey,  le  despacharon  por  sus  embajadores  á 
BauÜsfai  Cigala  y  Pedro  Perseo  paradtUeel  parabién 
lM>r  cuyo  medio  se  concertaron  entre  aquellas  nació- 
nos treguas  por  espacio  de  cinco  años. 

£u  StUcw  teniaa  preso  á  don  Bernanio  de  Cabrera 
m  coDtnriM,  qa«  le  tomaron  de  sobresalto  en  Pa- 
lermo^yle  pusieron  en  el  castillo  de  la  Mota,  cerca 
de  Tivormina.  La  prisión  era  mas  estrecha  que  su- 
fría h  autoridad  de  su  perdona  y  sus  servicios  pasa- 
dos; pero  que  se  le  empleó  bien  aquel  trabajo  por  el 
pensamiento  desvariado  en  que  entró  antes  desto  de 
€^r  con}la  reina  viuda ,  sin  acordarse  de  la  modestia, 
mesura ,  y  de  su  C4lad ,  que  la  tenia  adelante.  Sancho 
Iluisdo  Liliurri,  ulmiranle  tlel  mar  eu  Sicilia  fue  el 
principal  en  Itacelle  contrasto  y  ponelle  en  este  esta- 
do. Onienó  el  nuevo  rey  le  soltasen  de  lapfiafon  á 
condición  de  salir  hiego  de  Sicilia ,  y  lo  mas  presto 
que  pudiese,  comparecer  delante  del  mismo  para  ha- 
cer suis  deS'.-argos  sobre  lo  qiui  le  acliacabaii.  Hízose 
asi  auiirpic  con  diiicuttad :  con  que  aquella  isla  á 
cabo  de  iiuioho  tiemno  y  después  de  tantas  con  tien- 
das quedó  pacífica.  (Cerdeua  asimismo  se  sosegó,  por 
adento  que  se  temó  con  Guillermo  vixconde  de  Nar- 
bona ,  qucfínlregase  al  rey  laciuil  '  í  S  j  rrclcque 
estaba  apoderado,  y  otros  sus  estados  iiore^lados  en 
aquel  remo  i  trueco  de  otros  pueblos  v  dinéros  que 
le  promelieroQ  en  EBpa¡ia.Eo  este  estado 80  bailaban 
las  cosas  de  Aragón. 

En  Francia  Arcliimljando  conde  de  Fox  falleció  por 
este  tiempo:  dejó  cinco  hijos,  Juan,  que  le  sucedió 
en  a'juci  estad j,  el  segundo  Gastón,  el  tercero  Ar- 
cltiuibaudo,  el  cuarto  Pedro,  que  siguiéla  iglesia  y 
fue  cardenal  de  Fox ,  el  postrero  Mateo  conde  de  Co 
in¡n;;cs.  Juan  el  mayor  casó  con  la  infanta  dorin  Juana 
hija  del  rey  de  Navarra ;  y  esta  muerta  sin  sucesión, 
casó  segunda  vez  con  Maria  hija  de  Cárlos  de  Lahrit, 
en  guíen  tuvo  dosbijos ,  Gastón  dmaror ,  y  el  menor 
Pedro  Theonde  de  Lotríw ,  tronco  de  lacasa  que  tuvo 
aquel  apellido  en  Francia ,  ilustre  por  su  sangre ,  y 
por  muchos  personiyes  de  fama  oue  deiia  salieron  v 
continuaron  casi  basta  nuestra  edidi  clarwaMS  por 
snvalorybuafias. 

CAPITULO  V. 

Que  el  conde  de  I  r^rel  fue  preso. 

El.  sosiego  que  las  cosas  de  Arn^ou  tenian  de  fue- 
ra ,  no  fuenartc  para  queelcond*?  (le  ürgel desistiese 
de  su  dauuda  intención.  Eo  Castilla  las  trcgnns  que 
se  pusieron  con  los  moroe ,  á  su  instancia  por  el  mes 
iW  abril  ¡lasaJo  se  alargaron  por  tt-rniinodeotrosdiez 
Y  sido  iiiesu8.  Por  esto  el  dinero  conque  sirvieron 
Ws  piieblog  de  Castila  para  liaccr  la  guerra  á  los  mo- 
ros, luista  on  cantidad  de  cien  mil  ducados,  ron  mu- 
cha voluntad  de  todo  el  reino  se  entregó  al  nuevo  rev 
don  Fernando  para  ayuda  á  sos  gastos,  demás  vié 
buen  ^Ipe  de  gente  á  pié  y  á  caballo ,  que  le  hicieron 
eompanfa:  todo  nuiy  i  propósito  para  allanar  el  nue- 
vo raíao,  y  enfrenar  los  mal  iutencionados ,  que  do 
quiéra  nunca  faltan.  Lo  que  hacia  mas  al  caso ,  era 
su  Iiucna  condición,  y  muy  curlé.s  y  agradable,  con 
que  conquistaba  las  voluntades  de  todos ,  si  bien  los 
aragoneses  llevaban  mal  que  usase  para  su  guarda  de 
soldados  estragos ,  y  que  en  el  reino  que  eMos  de  su 
Tofuntadle  dieron,  pretendiese  mantenerse  por  aquel 
camino.  Querellábanse  que  por  el  mismo  caso  se  po 
iiia  mala  vu2  en  la  lealtad  de  los  naturales,  y  eo  la 
fe  que  siempre  guardaron  con  sos  reyes  después  que 
aquel  reinóse  fundó;  sin  embargo  el  rey  con  aquella 
gente  y  la  que  pudo  llegar  de  Aragón ,  partió  en  bus- 
ca del  comíe  de  Urgcl  con  resolución  de  allanalle  ó 
c&stig^Ue.  Tenia  ól  peoas  fuanae  para  cootnsUr: 
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valióse  de  maña,  que  fue  enviar  ^us  euii^ajadores  a 
Lérida ,  de  el  rey  era  llegado,  para  prestalle  los  de- 
bidos homenajes ;  y  asi  ios  hicieron  en  nombre  de  mi 
señor  á  los  vemte  y  ocho  de  ooUdire :  lodo  enea- 
minado  solamente  i  que  el  nuevo  rey  descuidase  y 
deshiciese  su  campo,  y  mas  en  particular  para  que 
enviase  i  sus  casas  los  soldados  oe  Castilla ,  como  se 
hizo,  que  despidió  la  mayor  parte  dellos.  Jaatároase 
i  vistas  el  rey  y  el  ponÜGce  Benedicto  en  Tortosa.  Lo 
que  resultó  demás  de  otras  pláticas  fue  que  el  pon  ti- 
nco dió  la  imbestidnra  de  las  islas  de  Sicdia  y  de  Cer- 
defia  y  Córc  u' i  ni  nuevo  rey,  como  se  acostumbra, 
por  ser ,  feudos  de  la  Iglesia,  como  las  tuvieron  lot» 
reyesde  Aragón  sus  antepasados. 

Despedidas  esta»  vistas ,  al  fin  de  este  año, y prtn> 
cipiodel  siguiente  Hf  9  se  juntaron  córtes  de  los 
catalanes  en  Barcelona.  Todos  deseaban  sosej^ar  al 
conde  de  Urge!  para  que  no  alterase  ia  paz  de  aque- 
llos estad<»,  con  el  cual  intento  le  otorgaron  todo  lo 
quesns  procuradores  pidieron  ,.en  particular  que  «I 
infante  don  Knriqoe  casase  con  la  bija  y  heredera 
del  conde.  No  se  ip;  i  il  i  n  <  ^tas  icaricias  su  áni- 
mo; antes  al  mismo  tiempo  iroia  inteligencias  con 
Francia  ^con  Inglaterra  para  valerse  de  susfuersai. 
£1  rey  avisado  dwto,  j  porque  de  pequeños  princir 
pios  no  se  incurriese  (como  suele  econeeer)  eo n*> 
yores  inconvenientes,  mandó  alistar  lamas  gente 
que  pudo  en  aquellos  estados.  Üe  Castilla  asimismo 
vinieron  cuatrocientos  caballos  que  le  enviábala  reina 
dona  GataUna ,  bien  que  tardaron ,  y  al  Cn  se  volvÍé> 
ron  del  camino.  Ofreeídoele  el  rey  de  Navarra ,  aum 
no  quiso  aceptar  su  ayuda  por  recelarse  se  orenJc- 
rian  los  naturales,  si  se  valia  de  tantas  gentes  asltií- 
nas.  Todavía  Jofre  conde  Corles ;  hijo  de  aquel  rev 
Tuera  de  matrimonio ,  le  acudid  aoompañado  de 
mero  de  caballos,  gente  íudda. 

Con  estas  diliptcDcias  se  juntó  buen  campo  ,  con 
que  rompió  por  las  tierras  del  conde  do  Urgól  sin  re- 
parar hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Balaguer  ca- 
becera de  aquel  estado,  en  que  el  conde  por  su  for- 
taleza pretendia  armarse  y  estaba  dentro.  Bl  ceroo 
Tue  largo  y  dificultoso .  durante  el  cual  las  demás  pla- 
zas de  aquel  estado  se  riadierou  al  rey.  Kn  esta  sa- 
zón le  viniiTon  embajadores  de  dos  reyes ,  el  do 
Francia  y  el  de  N&poies.  El  francés  le  avisabaquepor 
la  insolencia  del  duque  de  Borgoña ,  y  estar  a)boro- 
tado  el  pueldo  de  París ,  sus  cosas  se  hallaban  en  os- 
treino  pelipro  ,  él  y  sn  hijo  y  otros  señores  como  cau- 
tivos y  presos:  pedíale  le  acorriese  en  aquel  trance; 
que  el  rftipeto  de  ta  humanidad  le  moviese ,  y  de  k 
amistad  de  tiempos  atrás  trabada  entre  aquellas  dos 
casas  y  reinos.  El  rey  Ladislao  pretendía  que  junta- 
sen sus  fuerzas  contra  el  duque  de  Anjou  su  compe- 
tidor en  aquel  reino  de  NApoles ,  pues  si  salia  con 
aquella  pretensión ,  era  cierto  que  revolvería  con 
tanto  mayores  fuertes  solnrc  Aragón  cuya  corona 
asimismo  pretendía.  Al  francés  respondí '  I  rey  .Ion 
Fernando  que  sentía  mucho  el  afán  y  api  luu»  en  qu(> 
así  él  comoaquelsu  noble  reino  se  hallaban  :  que  Iííu- 
dría  cuidado  de  que  lo  deseaba  por  cuanto  sus  fuer- 
zas alcanzasen ,  y  el  tiempo  le  diese  logar.  Al  rey 
Ladislao  dió  por  respuesta  que  estimar)ñ  en  muclio 
la  amista<l  que  le  olreci.i;  pero  que  entre  él  y  <1  du- 
que de  Anjou  inli'rvenian  f,'randes  prendas  de  pnren- 
tesoo  y  amisbid ,  cn  quo  nunca  bobo  quiebra ,  no 
obstante  la  competencia  en  la  pretensión  de  aquel 
reino  :  finalmente  le  aseguraba  que  de  mejor  gana 
terciaria  para  conccrtallos  que  arrimarse  á  ninguna 
de  las  partes  contra  el  otro. 

Despidiéronse  con  lauto  loe  embajadores.  £1  ceroo 
se  apretaba  de  cada  día  mas ,  y  los  dudadano^  pad^  ^ 
cían  falta,  y  aun  deseaban  concürtarse.  I.,a  condesa 
doña  Isabel  visto  oslo,  y  por  pre venir mnyore.<; incon- 
venientes, con  licencia  de  su  marido  y  beneplácito 
dol  rey  «salió  á  Ter»e  con  él,  y  iptoutv  si  por  algún 
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lo  i«  (HiJIeM  aplacur.  L'fd  deks  dili^nK  j;is  pn 
,  intt»  DO  pttdo  dd  rey  ra  Mibciiio  atemasar  para 
eloMMeiMtdeMgaridaddekvlliyii  tenhi  »o- 
nerifteo  sas  rnaaot.  El  apristo  en  giMd»:  «ai  lue 
Coraoaa  aeooMidam.  SaUó  el  oonde  da  la  ciadad  á 
postrm»  de  octubre ,  y  con  aquella  seguridad  se  fut' 
a  kM  raalea.  Liegadu  á  la  praseacia  del  rey ,  y  bncba 
Ift  aaaaWB  MMNtuuiiiFada ,  loa  Uoojoa  en  tierra  y  con 
ptlakaa  oty  buaaildaa  la  aHplkó  pw  ei  pentoíi  del 
yerro  que  como  mam  connaaba  haber  cometido, 

a ue  ofrecía i'ii  :iil^l<iiit«>  reoompenaarcoo  todo  género 
eservicius  v  h-  iit  ifl  La  raapueRta del  rey  fae  que  si 
Ma  iaoia  III'  I'  I  i  1 1  i  inierte  por  susdeaúrdencs,  se 
la  perdoaalM,  y  le  hacia  ^ca  de  la  vida.  De  la  li- 
bertad y  del  estado  no  luzo  meocioa  alguna:  solo 
mandó  le.  llevasen  á  Léridai^aS'  aquaHt  dwlail  le 
poaiesen  á  buen  recaudo. 

Hecho  esto ,  loprimeroaa  eptrag6Aq«alla  ciudad, 
ysedtó  órdeii  en  iisdensis  coaasde  aqaal  «alado: 
consiguientemente  m  formó  proceso  contra  el  conde, 
en  que leacusaron  ilf  ülfve  V  li.ilii  r  iií.'ii  !i  i. 

S estad.  Oidos  los  descargos  y  suataocíado  el proceso, 
pálmente  ae  vino  á  aenteneia,  «oque  teowtioliron 
sa  «alado  y  todoa aua  bioMa,  y  áav  neraoba  conde- 
naron á  cárcel  perpétua.  Tenia  todavía  ícenles  allcio- 
nadadas '•!!  ('iiiflla  i'orona:  [liini  evitar  inconvenien- 
tes le  eoTíaron  ñ  Castilla ,  doode  por  largo  tiempo 
tttmtú  preao  primero  en  ei  castillo  de  Ureoa,  adelan- 
te en  la  villa  de  Mora ;  Analmente  acabó  ana  diaa  ain 
dalle  iamás  libertad  *  ii  el  castillo  de  Játtva ,  ciudad 
puesta  en  i>l  reino  d.-  V.di-iici;i.  I'riiicipe  dt's;;r;H'iado 
iM  maa  en  la  pretaoBioa  del  reino  quepor  un  destler- 
k«  Ipa largo,  j«Bto  con  la  privación  de  la  libertad  v 
eatado gnmda  qiM  le  quitaron.  Fntr>>  lo-;  ims  d"<'l.i- 
rados^rel  conde unoera  don  Anionio  de  Luna,  que 
M- bacía  fuerte  en  el  easlülo  de  Lobarri ;  mas  visto 

10  que  pasabji ,  acordó  desamparalle  y  desembarazar 

11  ttom  junto  con  su  «atado  propio,  que  vioo  eaoniiB^ 
ma<«ii  poiler  del  rey.  Desla  manera  se  concluyeron 
y  aa  sosegaron  aquellas  alteracioiies  del  conde  mas 
HeilaMOlaqiie  se  panaaba  y  temia. 

^^^ÍÍfÍirib^ÓnV«¿('éteon¿Q^^ 

'"Alhíiido  tiempo  que  lo  susodiclio  pasaba  en  Ara- 
g<>i,;d«  todo  «I  orbe  cristiaHO  bacán  nmm  Im 
fliMBlpes  por  nMdte  da  MMairtapdaraa  il  cnpMftdop 

^igismanno  para  dur  i'irdon  ron  su  autoridad  y  buena 
maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  Iglesia  eausa- 
(bm  del  scisma  continuado  p<>r  tantos  ano-^.  Habido 
con  él  y  entre  ai  aa  atlante ,  rayiWeron  á  losque  ae 
Uraaban  pti^Moas  ^  vfnicaBn  cort  IhaMia  en  qm  ae 
juntase  coiiciKo  general  df  Nk  prelados;  en  cuyas 
manos  renunciasen  el  pontilicado,  y  pasasen  por  lo 
que  allí  se  determinase.  A  la  verdad  hasta  este  tiempo 
ta  noeeln  quo^rou  dafoarar  vanír  en  esto,  no 
fus  WKB  MM  MÍMiiiw  furaonlfalaner  y  engañar, 
como  qufcrque  las  íntíMirionc-s  fuesen  muy  diferen- 
tes. Los  papas  Juan  y  (iref^orin  se  mostraban  ma.s 
Mandos  á  esta  demanda ,  y  pareoe  dahan  oidos  á  lo 
qiieta«iDneatefledeaeewi;  «I  ánimo  d«  BtMdIcto 
6slibi  noy  duro  y  otalfnado  sin  Inclluarat  i  ningún 
IM#)  de  pnK. 

"  Encargaron  al  rev  de  Aragón  le  posieae  en  razón: 
él  y  el  re^  de  Ftancla  pan  eate  efentole  daapaebann 
aua «Abaiadoreir,  peraonas  de  cuenta,  en  aason  que 

el  do  Aragón,  concluida  la  guerra  de  Urgel,  y  fonda- 
la  la  paz  pública  do  su  reino,  se  oncaniin 'i  á  Zarago- 
¿a,  y  entro  en  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfante: 
juntamente  se  coronó  por  rey  á  los  once  de  febrero 
abo  del  señor  l#i4,  solemnidad  dilatada  basta  eotou- 
¿és  por  diversas  ocurrencias,  y  ceremonia  que  hizo 
élarzobisDO  de  Tarragona  como  cabeza  y  el  principal  | 
de  los  prelados  de  aquel  reino.  Púsole  ente  cabeza  la 
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corona  que  la  reinu  doiia  Catalina  su  cuitada  le  envift 
presentada:  pieza  muy  rica  y  vistosa,  y  en  que  el 
primor  y  el  aite  corría  á  laa  parejas  con  la  materia, 
que  era  de  oro  y  pedreiia  de  grao  valor.  HalUronae 
presen  tes  di  verías  embaiadoreade  principes  eatnSea, 
los  [lO'lhl  i<  y  grandes  de  aquel  remo,  en  particulnr 
doii  Iternardo  de  Cabrera ,  conde  de  Osooa  y  de  Medi- 
na, que  va  estaba  en  graeiadel  nueve  rejr  y  don  En- 
rique de ' Villena ,  «otanle  peraonaje  aai  bien  por  vu 
estudios  en  que  (be  aventajado,  como  por  las  dea- 
gracias  que  por  él  pasaron ,  y  á  la  sazón  se  bailaba 
despojado  de  su  patrimonio  y  del  maestrazgo  de  Ca- 
latrava. 

Fue  aai  4|ue  ñor  muerte  de  doB  tiownlodeiittinwir 
y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique  el  Tereero  al  diebo 

(k>ii  Enrique  de  Villena  pretendió  y  alcanzó  aquella 
dignidad.  Alegaban  muchos  de  aquellos  cabaileroif 
que  «ra  eaaado,  y  por  tanto  conforme  á  aua  leveq  ip 
pedia  aer  aMOfetre;  Determinóse  (tal  «ra  la  aabioieu. 
de  au  oorazon)  de  dar  repodio  á  su  mujer  éoSn  Mañ». 
de  Albornoz,  si  bien  su  dote  ern  muj  rico,  purlac 
seüora  de  Alcocer ,  Salmerón  y  Yatdoiivas  con  los  de- 
más puebloa  del  inlanlado.  Pva  bacer  este  divorcio 
oonfeaó  que  naturabneole  era  impotente  (1).  Para 
nue  sus  propios  eatadoa  no  recayesen  eo  aquella  ór- 
acn  por  <d  mismo  caso  que  aceptaba  el  maestrazgo, 
cautelóse  con  renunciar  al  mismo  rey  laa  villas  du 
Tiaéo  y  Cangas  junto  cou  el  dcrecbo  qve  pnMndia. 
al  marqaaaado  de  Villena.  Olieron  loa  coneadadaMa 
de  aquella  órden  (como  era  i^cíl )  que  todo  era  in- 
vención y  engaño.  Juntáronse  d«  nuevo  ,  y  conside- 
rado el  negocio ,  depuesto  don  Enrique  como  elegido 
coolra  dencho,  nombraron  en  su  lugar  ñ  don  Luis 
de  Guarnan.  Resaltaron  deata  elección  dífereaeiaa 
que  se  continuaron  por  espacio  de  seia  aiíoa.  Ijm  ca- 
balleros de  aquella  órdeu  no  se  cooformaban  lodo»; 
antes  andaban  divididos ,  unos  aprobaban  la  primera 
elección ,  otros  la  segunda.  Laco—lupionfue  qoe  por 
órden  del  pontiíicc  Beoedi(Uo  kw  mongas  del  Cislel, 
oídas  las  partes  pronunciaron  sentencia  contra  don 
Knrique )  y  en  favor  de  su  competidor  y  contrario. 
Por  esta  manera  el  que  se  preciaba  de  muchas  letras 
y  erudición ,  pareció  salier  poco  en  lo  qoe  á  él  mismo 
locaba ;  y  vuelto  el  mal  rimonio ,  pasó  lo  restante  de  la 
vida  en  pobreza  y  necesidad  ú  causa  que  leqnitarott 
el  maestrazgo ,  y  polavolviem  loa  «aladoa  que  tenia 
de  au  padre.  i  '      - '  ^ 

CSoncluida.s  las  lio«iasdaZail8eta,4|oeaebicieruu 
muy  grandes,  volvió  el  nuevo  rey  au  peoaamienlo  ú 
las  Clisas  de  la  Iglesia ,  oouforiné  ú  lo  que  aquellos 
principes  deseaban.  Comunicóse  con  el  pontiíicc  Hc- 
nedicto:  acordaron  de  verse  y  hablarse  en  Uorella, 
villa  puesta  en  d  reino  de  Valencia  á  los  conlinesde 
Cataluña  y  Araron.  Acudieron  el  dk  aplazado ,  qu4> 
fue  á  die/.  y  ocJio  de  julio.  Señalóse  el  rey  en  bonmi 
al  pont¡li<'i-  con  todo  ((/'ñero  de  cortesía:  lo  primern 
llevó  de  diestro  el  palafrén  en  que,  íIki  delKi|o  do  un 
palio ,  liaata  la  iglesia  del  pueblo:  de  allí  liaala  la  po> 
sada  le  llevó  la  falda.  Luego  el  oia  siguiente  en  uu 
convite  que  le  tenia  aprestado,  él  mismo  sirvió  á  U 
mesa,  y  el  iiiraiito  don  Kiiriijue  de  paje  d»;  coiia.  I'ar  i 
que  la  solcmuidati  fuese  mayor  trocó  la  bajilla  de  pel- 
tre ,  de  que  usaba  el  patlim  para  muestra  de  triste- 
za nor  causa  del  sctsma ,  en  aparador  de  oro  y  plata : 
todo  enderezado  ue  solo  á  acatarla  magestad  pooti- 
licia,  sino  ü  ablandar  ú  aquel  duro  pecho  ,  y  ;.'ran|ea- 
lle  para  que  hiciese  la  raaon.  iuntáronse  diversas  ve- 
ces para  tralar  del  negooioprimlpal.El^apBBefania 
en  lo  de  la  renunciación ,  y  mocho  róenos  sus  corte- 
sanos, que  decían  el  daño  sería  cierto,  y  el  cuiupii- 
iniento  de  lo  que  le  prometiesen  quedaría  en  mano  v 
á  cortesía  del  aua  saliese  con  «I  ponUMcado,  api  po- 

1 1)  Esta  impotencia  g«na  de  parir  de  sií1Ín|ki|l|iN(|( 
Eariqne  Inbia  teaido  fiiera  de  BtatriaMniodaailÍK,,"''  ' 
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•lursc  basimaeiiteiite  CHUleiiir.  Kii  i^ncutinUi  diasque 
se  gaititroi)  eii  «stas  detoandas  y  respuestü^ ,  no  se 
|iiul(i  conHuir  (ws«  aljBranif. 

I>p  Itiilin  ;i  la  tiiisiiiM  «a/.on  ll<>gitron  iiuovas  d<i  In 
iiUMTt»»  de  Ladislao  rey  d*«  Nápoips ,  qUH  I»'  dieron 
oon  jnrhas  seuiiti  que"  corría  la  famn  ,  en  id  mismo 
r\iT*6  9in  íhiífii  df!  «1  mavor  pros|í»TÍdad ,  y  <»n  el 
HwnjKjqiK"  iMirpH»  so  podía  pnsi'rioroar  do  toda  Ita- 
lia. S'o  dt'ji'i  sucesión :  por  domlp  «nini  e-ti  aqiiolb  co- 
mua sn  iiorm.ma  por  nombr<«  Juan» .  viuda  de  Ciaill<*n 
tIuqiH!  (Ip  Aiisiria,  con  quien  oasó  los  ní^m  pasados, 
yá  la  sazón  t(>nia  pasados  iri>ínta  aüoH  de  «xlad: 
litMnIira  ni  iiiiis  honi\<tu,  ni  mas  rf^ratada  lo  de 
.uldantomie  la  r»tnirnna  de  Ñapóles  tic  aquel  raUmo 
Molnl>r)*,(]Pfpii(>n  se  trató  en  mi  ln^a^.  Mnclios  prin- 
cipes con  ftl  coIm»  de  dole  u>n  grande  entraron  en 
IH'nsamiento do  casantf*  con  ella,  en  particalarpor 
müdio  de  enil»ajadore«  que  de  Arafj.tn  ¡iohreel  easíi  se 
ili^spacharoii ,  se  conot»rtó  casase  i'on  «M  infante  don 
Juan  hijo  «eaundo  del  rey  don  Kernando ,  y  así  eximo 
á  cosa  liOi'lio  p884t  |Kirmar  á  Sicilia  ;.sini!mliar{;»  este 
(«Minicnlo  no  se  efectuó,  antes  aquella  señora  por 
rasoaes  qne  pnni  ello  tuvo,  c-is/m-ou  Jnoue!;  de  Bor- 
\toa  fraiKV'S  lie  nación  y  conde  de  la  Maifha,  mozo 
muy  aptH?sto  y  de  ueiHJI  parecer,  liu^'ínse  que  otro 
júren,  por  nombre  Pandolfo  Alopo,  lenb  mas  cabida 
con  la  reina  de  lo  que  la  majestad  real  y  la  bonesti- 
liad  dé  mujer  pedia ,  de  (|ue  c|  vuIk<>  .  <|ne  no  salte 
penlonar  á  naara,  Kcnlia  muí.  y  los  demás  nobles  <e 
teniaii  por  u^riTÍadop. 

Perdida  la  enperanisa  de  reducir  ul  (miilifiet'  Bene- 
dicto, hs  principes  tfl4ÍaTía  acordaron  celebrar  el 
concilio  í;eneral.  Sennlaron  p^ira  ellodo  común  acuer- 
do n  Constancia  ciudad  de  Alemana  por  queTeilo  asi 
«H  emperador,  Cít  era  de  su  señorío.  «lomenzarttn  á 
concurrir  en  primer  lu-^'ar  lo<  obisjios  de  Italia  y  de 
Francia:  el  pontíKc«  (;rc£;ori'i  envin  sus  euibajadon^s 
•^n  poder  (si  menester  fuese)  tie  renmh'iar  en  su 
iioinbn^  el  |Kmtilii  .uId:  Juan  el  otro  com|M>tidor 
.icordí'i  hallarse  en  persona  cu  «d  concilio ,  oonfi«do 
en  la  HiuisLid  ((ue  Lenia  con  el  Osar,  y  no  menos  eo 
su  buena  rnañu.  El  rey  don  Fernando  no  cesaba  por 
MI  parte  de  araom  stNr  .i  Henedít^o  que  se  allanase  á 
ejemplo  de  sus  conipeiidoreí.  I)espn<-á  de,  iimcbas 
pláticaR  sobre  el  cbsi>  se  c4)nvin¡eron  los  dos  de  hacer 
iiiátaiicii  con  el  emperador  para  que  se  viesen  los 
ires  t!u  algún  lugar  ú  propósito.  Para  abreviarle  des- 
pecharon  por  embajaditi*  á  Juan  Ijar,  persona  en 
.-.quel  tiem¡>«i  muy  comM-ida  por  sus  parle»  aventaja- 
das de  letras  y  de  prudencia  ,  en  qui!  ninguno  se  la 
cañaba:  dieronle  por  acumpofKtdós  otras  persono^ 
principal)».  I'asábne  adelante  en  la  convocación  del 
■oiicilio.  I.a  reina  de  Castill.-;  en  particular  envió  á 
*  onstaiicia  por  sus  emlMjadori>s  i¡  don  Diego  de  Auu- 
va  obispo  íi  la  sazón  de  Oaejica ,  y  á  Martín  de  O'ir- 
dova  rilcaídc  de  los  dóneteles. 

Xk)ncurríeron  de  todas  las  nucíunes  gr.in  número 
de  |>Felados,  que  llegaron  i  trecieutiM,  todos  con 
«ieaetdf  fioner  (kix  en  la  Iglesia  ,  y  escusar  los  daiw* 
«fVeM  scisina  procdian.  Abrióse  el  concilio  á  los 
cinco  del  luesde  noviembre  en  tiem|K)  (juc  en  Aragón 
gran  número  de  jud{o«  renunciaron  tni  ley  y  se  bau- 
tizaron á  persuasión  de  San  Vic*nt<>  Kerrer,  que  tu- 
vo coo  kts  principales  delbis  y  en  sus  aljamas  mncb  is 
dispuWtsen  materia  de  religiun  con  acttenlo  del  pon- 
lílico  Benedicto  que  dió  mucho  calor  á  esta  conver- 
«■ien:  oreó  con  intento  de  Hervir  á  Dios,  y  también 
<le  aorediUrau.  Pareció  espediente,  para  adelantar  la 
•:0livéni0tt  apretar  á  loo  obstinados  con  leyes  muy 
l>es«dHS  qu>^  cmitra  aquella  nación  pr(imnl;2ar0n.  Há- 
llale boy  di.i  iKia  bula  did  poniilice  Itejiedicto  en  esta 
raioo,  su  dala  en  Valencia  á  los  onc,e  ile  mayo  del 
.iño  veinte  y  uno  de  su  |Ktnliücado.  I^is  principales 
<  al>e¿js  son  la>;  siguientes:  los  libros  de  Talmud  se 
prohilt*'!!.  Ij^s  denues  tos  que  los  jndío.s  dijeron  contra 
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nuestra  religión  .  s*;  uaitti^UBii.  No  pueden  ser  juece*, 
ni  otro  cargo  alguno  tengan  en  la  república.  .No  paedan 
edificar  de  mievoaltjuna  sinagoga, ni  tener  mas  de  ana 
eu  cada  ciudad.  Ningún  judioseu  médico,  boticario  ú 
corredor.  iNopuedan  servirse  de  algún  cristiano.  An- 
den todos  señalados  de  una  sehal  roja  ó  amarilla,  io^ 
varones  en  el  pecho  y  las  hembras  en  la  frente.  No 
pueden  ejercer  las  usttras ,  aunque  sea  con  capa  y 
color  de  vent;i.  Los  que  se  bautizaren ,  sin  embargo 
puedan  heredar  los  bienes  de  sus  deudos.  Encada  un 
año  por  tres  veces  se  juulen  á  sermón  que  seles  baga 
de  ios  principales  artículos  de  nuestra  santa  fe.  Kl 
tanto  de  este  edicto  se  envió  á  todas  las  partesde  Es- 
paña, y  uno  dellos  s«  guarda  entre  los  papeles  de  la 
Iglesia  Mayor  lie  Toledo. 

En  Constancia  la  noche  de  navidad  principio  del 
año  que  se  contaba  de  HI5,  se  bailaron  pretentedá 
los  maitinesel  pontífice  Jaan  y  el  empcmnor.  Piisié- 
rnnle.5  dos  sillas  juntas,  la  del  hontilice  al^o  mas  alia, 
en  otros  lugares  se  asentaron  la  empernlriK  y  los  pre- 
laiios.  Plisada  la  festividad,  comenuron  á  enti^r  un 
materi.i.  Parecía  á  todos  que  el  mas  seguro  c.iniino, 
y  ma^  i-orto  para  apaciguar  la  Itrlesía  ,  seria  que  los 
ires  poiilitices  de  sn  voluntad  renunciasen.  Comuni- 
caron estocou  el  poniilice  Juan  que  presente  se.  ha- 
llaba, y  al  lin  aunque  con  dilicullad  le  hicieron  venir 
en  ello.  Dijo  misa  de  ponlilical  á  los  cuatro  de  marzo  , 
y  acabada,  prometió  públicamente  cou  grande  alegría 
y  aplanso  de  lo.^  circunstantes  que  haría  la  renuncia- 
ción tan  deseada  de  todos.  Invención  y  engiñopor  l« 
que  se  vió;  que  ilendeá  pocos  dias  de  nocñe  se  hurtfi 
y  huyó  de  aquella  ciudad  con  intento  de  renovar  lo» 
debates  pasados.  Enviaron  personas  en  pos  dél,  qun 
le  prendieron  ;  y  vuelto  á  Constancia,  mal  su  ^i<dit 
fue  forzado  á  hacer  la  renunciación  postrero  día  del 
mes  de  mayo,  y  para  atajalle  los  pasos  de  todo  punto 
dieron  cuidado  al  conde  Palatino  que  le  tuviese  de» 
lujo  de  buena  guarda,  mas  huyó  tres  años  adehiiite. 
Finalmente,  paro  soseealle.pofconcierlole  fuevuel- 
toel  capelo,  c^n  que  jiasados  algunos  años  fali<«ió 
vn  Florencia  cabeza  de  la  Toscana.  Sepnltarou  su 
cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  bautisterio  de  San 
Juan,  enfrente  de  la  iglesia  Mayor.  Sus  tewros  que 
allegó  muy  grandes  en  el  tiempo  de  su  ponl¡0<  ado, 
queclariM)  en  poder  de  C<»sinc  ,|c  Mf'  liiMS  (  iudadann 
principal  de  aquella  señoría:  e.s>  aiun  por  donóle  él 
mismo  subió  á  gran  poder,'  y  los  de  su  casa  adelante 
so  enseñorearon  de  aquella  república:  tal  et>la  coniuu 
opinión  del  vulgo. 

I.a  alegría  que  lo<  prelados  recibieríHi  por  le  dep|>- 
sícion  del  pontili'.'c  Juan,  se  dobló  cou  la  reiiiunj»- 
(  ion  que  cinco  días  adelante  Carlos  MaUle^ta  procu- 
rador del  ponlíGce  liregorío,  conforme  á  los  poderes 
que  traía  muy  amplios,  hizo  eu  su  nombre.  KtialalM 
solo  Ueuedictu,  cuya  obstinación  punía  en  cuíilado  ^ 
los  |Nidr«s,  si  üule:)  que  renunciase  ¡lombrab  ni '>ii.. 
pontilice,  00  recayese  en  ios  incon ven ienti^s  p ' 
Acudieron  al' medio  que  les  ofrecieron  de  L>p.iiii, 
que  elC«*>iar  Sigisniuiulo  en  algún  lugar  á  propósito 
se  viese  con  el  rey  de  Aragón  y  c<»n  el  dicho  papa 
Benedicto,  ca  noleiiíaii  ile  U>Ao  punió  perdida  la  es-' 
pcnnxa;  antes  cuidaban  se  dejaría  persuadir,  y  segui- 
ría el  común  «cuerdo  de  todas  las  naciones  y  d  ejeui- 
i  pío  de  nus  competidores.  Para  estas  vistas  seoalariHi 
I  a  .\í/.a,  ciudad  puesta  en  las  marinas  de  Genova,  y 
I  en  eslji  naw  do^pacliaron para  losdosei  rey  yelpaf» 
t  sus  embajadores,  (tert^otias  de  cuenta  y  de  autoridad. 

1  CAPITl  LO  VII. 

I        i)at  los  tre<  princiites  sr  vieron  ea  l'erpióan. 

I    Al.  mismo  tiempo  que  eslascosas  pasaban  eiilioiij- 
1  tancia,  el  rey  de  Aragou  en  Valencia  festejaba  con 
lodo  uóucro  dciicmostraciou  el  casainieiito  de!  prín- 
I  cipe  aon  Alonso  su  hijo  con  la  infanta  doña  Marín  her- 
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idel  rey  don  Juan  de  (lastiila.  Para  nid»  uuLMi  uai 
llfiftiU  m  halló  nres(>Dtct>l  pontilicf  It^Mir-tlirto.  Guli- 
/en^toda  la  noMezB  y  seüorw  de  aouel  miiio:  gni»* 
dMÍavflocioao$,  trajes  y  Ubrau.  AcÍNapu^  á  tafii- 
TanU  (lesd<í  Úagtiüa  con  otia'^  pei>«i[ias  (U*  cuenta  don 
Sandio  (lo  Rojas,  quf  a  la  iiásiiia  sa/.^ii  de  übitiuu  que 
.ira  t1>>  faleucia,  trabt.ulitrou  al  arzobispado  de  Toledo 
Mr  wuarUi  de  doo  Podni  de  Liioáiiie  taámk  ToUdo 
ím  dies  ▼  odw  de  letiHDbre,  y  le  entomron  en  lu 
capilla  de  San  Andrés  de  aquella  su  iglesia  junto  ,i  don 
Jiraeuo  de  Luna  su  pariente  :  ai  presente  yace  eo 
propio  lucillo  que  lo  (iusioron  en  la  capilla  de  Santia* 
ge.  L>iHWWÍWtA>^      SanciH)  se  hizo  por  iotercc- 
UBú  f  iiMlaMa  oet  rey  de  Aragón ;  y  él  mismo  pur 
V  persona  y  avpuiajadas  prendas  era  ditrna  de  aauel 
tm^r,  y  por  io8  muciios  servioiu»  que  á  íus  reye^  hizo 
en  üeinpu  do  pac  .y  de  «un*.  Su  padre  Juao  Marti- 
Ott  da  Rojas  señor  de  Monzón  y  CaJNra,  Que  falleció 
«íj^el  cerco  de  Lisboa  en  tiempo  del  rey  don  Joan  el 
Primero ,  su  maiir<'  (lofu  Manti  de  Leyva.  Hernianos 
M^Üo  Sánchez  d^  Rojas .  y  Día  ^iaucUez  de  Rojas,  y 
donaioés  de  Rojatkh  iCiiireaiiad  om  Fmmii  Gaüar- 
res  dé  Sendoval. 

Nadó  destA  ca$aini»i>t(i  Diego  C«)raoz  doSandoval 
.•  uidf  lii'  C  .1,  ,  I  i/^  adelantado  niajor  iIl- Castilla 
y  canciller  mayor  del  sello  de  la  puridad.  Fuo  ^ran 
priudo  de  don  Juan  rey  de  Natarra ,  cuyo  partido  y 
de  loe  iorantessus  heruianu^  síí;uíó  oti  las 'alteraciones 
que  anduvieron  to**  años  ade'anif ,  que  fuf  ocasión  dtí 
pecdet  lo  quo  leiim  .:n  D^istilla,  ¡grandes  estados,  v  rte 
adquirir  la  vilU  il-  hinia  por  nierc»d  que  le. hizo  della 
«I  mismo  rey  don  Juan  de  .Navarra.  El  anebíspó  do« 
Saocho  le  hizodoiKK-lon  de  la  villa  di'  (>aqu«M:ompró 
de  .4u  dinero;  pero  con  lal  cun(li(  ¡mi  ([Ub  lomase  i;l 
Ajwllido  de  Rojas,  liMm>  iKt]t'ij  .  .it;s(Hit'i  le  alzó.  (íHSÓ 
M^iui^  yiu  la  dicha  doíia  lués  con  el  tuarisctl  Femaa 
QnnMMkrreru ,  que  tufo  eo  eUa  nm^iM  bijoe: 
ptffiftfHIfo  de  loe  condes  de  Salvatierra,  que  adqoi- 
rMÉOnaieinuBnio  la  villa  de  Rmpudia  ]m  donación  del 
niiismo  don  Sancho  de  Rojas. 

i»oda9  del  principe  don  Alonso  se  celebraron  h 
kw  dMe-delioes  de  junio.  Dejó  á  la  infanta  su  padre 
fo  lio».'  I']  marquesado  de  Vüiena,  masdél  la  despo- 
janni ,  y  U  dieron  ,  ú  trueque  docienlos  niil  duca- 
tlOR  (i) ,  por  llevar  mal  los  de  Castilla  que  los  reyes  de 
MW9  ÜHdisen  con  aquel  estado  puesto  á  Ja  raya  de 
anlMB  fetoee  en  parte  que  se  podian  fieniaente  moer 
«Mfadas  en  Castilla.  Bt  rey  dt>  Portugal  desde  el  año 
pamdu  aprestaba  una  muy  t¡;rupsa  armada.  Ia»s  prin- 
pes  comarcanos  ,  con  lúe  zelos  que  suelen  tener  de 
efdiiiiiióo,  «DKpecbabau  no  se  enderezase  á  su  daño;  al 
üÍAfí^om  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado  por 
nigirso  quería  lomar  delNijo  de  .su  ainpani  al  conde  de 
tr^el ,  y  por  este  camiiiu  aiteralle  el  nuevo  reino  de 
Ara^ou.  Engañóles  su  pensamiento  porque  el  iulenlo 
del  portugués  era  asasdiJEeraiile,  «alo  es  de  f>mt  «n 
Afóca  á  conquistar  nuetas  tfttfas.  Atrimále  su  buena 
díoba,  con  qii  '  uanó,  y  con  poco  dere  lio  se  alírmóen 
aqud  su  reino,  y  ^louianle  en  necesidad  de  buscar 
nuevos  estados  los  uiuchóahijob  que  tenia,  para  de- 
jalk^  bien  lieriídado.s  por  ser  Porlu^  JUlf  eitrediu. 
En  la  reina  su  mujer  tenia  los  infantas  don  Duarte, 
d     '  i     I      |  i  ,  don  Juan ,  don  Fernando  y 

doña  lsat>el;  fuera  destos  á  don  .\lonso  hijo  huslardu, 
qae  fao  conde  de  BiMdos. 
^lUMoné  treinta  naves  graesas»  veiole  y  siete  galeras, 
treinUi  galeotas ,  sin  otros  baf^lee  que  todos  llegaban 
iiasla  en  número  decient-  y  veinte  velas.  Partió  el 
rey  cou  esta  armada  la  vuelta  de  Africa,  sni  embarj^o 
que  i'ln  nrimia  sazón  pasó  desta  vida  la  reina  dona 
Phitípa ,  qne  hizo  üepaltar  en  el  nuevo  monasterio  de 
la  batalla  de  A^barrota.  De  primera  llegada  se  apo- 
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úerú  p<»r  lui'r/.a  .1  los  veinte  y  dos  de  agosto  di'  Ceuta, 
ciudad  puesta  soh;o  el  estrecho  de  Gihraltar.  ti  pri- 
mero i  escalar  la  muralla  (ua  lui  suldadf.  |NN:.90BUire 
Gortaireal ,  otro  que  se  decía  Albergoeiin ,  eeadelmld 
al  entrar  por  la  |nii»rtii  :  al  uno  y  ai  olro  rcniunfiú  el 
I  rey  y  honró  coukj  «tu  d«!liido  y  imon ;  lo  mií^nKi  w 
i  hizo'c4»u  los  demás,  conforme á cada  uno  era.  Los 
moros  unos psiu-on  á  cuchillo,  olroaae  salianMi  IHH* 
j  loe  piés,  y  algunos  auedarou  pereicíaWM.  Baile  bnni 
'  principio  iriLrai-on  los  jiorlnyuescs  en  esperanza  de 
sujetar  Us  muy  anclias  tierras  de  Alrica.  Mudarou 
^  otrosí  este  misuio  a5o  la  manera  de  contar  los  tiemjMR 

porla  era  de  César,  «ornase  acoatvmlwalM,  en  la-4«l 
¡  nacimiento  do  Crixto  por  acomodarse  á  lo  qne  laiiotns 

naciones  usaban ,  y  ,  ¡1  < 'mf-prini  lad  d''  hi  poro 
antes  deele  tiempo ,  como  queda  didio ,  m.-  i^fiaiileciú 
en  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  (2). 

El  cuidado  ile  sos^^ar  la  Iglesia  todavía  so  llevaba 
:  adelante,  y  los  iiadres  del  concilio  continuaban  en  sos 
'  juntas.  No  puao  el  rey  duu  Fernando  ir  J  Ni/.a  por 
I  cierta  d  tU'iiciu  l  oiilinua  que  nuclio  le  fatigaba  :  acor- 
¡  daroii  que  el  Ctsai  lleiía>o  hasta.Perpiñaii,  viPa  pueí- 
j  la  en  lo  postrero  de  España  y  en  d  condado  d»-Rut- 
sellon  (:<) :  principe  de  renombre  inmortal  por  «-I  cfVi 
[  que  sji'iiiiiri'  inosln'i  de  ayudar  ú  la  Ld<'-<ia  sin  pordo- 
I  liar  á  •lilii.'i'iii-ia  ni  afán,  til  poulilice  Benedicto  y  i>| 
.  rey  don  Kn  nando,  como  Ins  que  se  hallaban  mas  cer- 
ca, acudieron  los  |tr¡iner(je-.  Ki  «'inpenidor  llegó  á  los» 
diez  y  nueve  de  selit-inbre  acompañado  de  cuatro- 
cieulos  li  niü.i^  de  ¡uinus  á  caballi»  y  .irmados.  a>a/ 
i  grande  represen luciuu  do  maui'jslad.  E\  vestido  de  si^ 
j  persona  ordinario,  j  la  vajilla  de  su  me!<a  e.«Lürio,  se- 
'  nal  de  luto  y  tristeza  por  la  alliccíou  de  la  Iglesia, 
l^oncarrieroii  al  misino  lu^ar  eml)ajadore$  de  las  re- 
yes de  Francia  ,  Castilla  y  .Navarra,  l'odo  el  mundo 
estaba  á  la  mira  de  lu  que  resultaría  de  aquella  habla,, 
Bl  miedo  y  la  esperanza  corrían  á  las  parejas.  No  pn> 
día  el  rey  por  su  indisposición  asistir  á  platicas  tan 
graves.  Todavia  dfsde  su  lecho  rogalw  y  amoncslalia 
:i  Ben>!diclo  n-sl ¡luyese  la  paz  a  la  Igl^-sia  ,  y  se  acor- 
dase dei  buwen^e 
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que  eo  eiita  razt>u  hizo  los  tiempos 
{Ufados :  el  ooncilio  de  los  obistios  se  celebraba  vne 
♦•ra  razón  i'iii-'ariase  las  esperanzas  de  toda  la  cristian- 
dad :  acudiostf  al  concilio,  y  hiciese  la  r:'iiunriaciiiM 
que  toilos  deseaban,  (  01110111)»'  al  ejemplo  de  sus  i-niii- 
petidores  :  {  cuánto  uodia  quedar  de  vida  al  que  por 
mS  «Buebes  aftos  se  naNaba  en  lo  postrero  de  so  edad? 

Pudi<*ra  Renelicto  con  mucha  honra  doblegarse  y 
ponerse  eu  las  manos  du  tan  grandes  principe^  y  de 
toda  la  Iglesia,  sí  el  apetito  de  mandar  se  gobernara 
por.rantn,  afimto  doMpodepada,  y  mSk  eu  Jos.  viejo»; 
mu  él  estaba  resaelto  de  no  venir  en  ningún  partid» 
de  su  vol'jiilail,  >(j1o  prutendia  entretener  y  alarg;tr  con 
diferentes  cautelas  y  mañas.  .Vpretábaule  los  das  prín- 
cipes  para  que  se  resolviese,  y  acabase.  Un  día  hizo 
un  maunímimito  an»  largo  en  que  declaró  los  fonda- 
meólos  de  sv-  dwedio  :  Que  m  en  algún  tiempo  se 
dudó  cual  era  vi'rdadero  papa,  la  reuunciacion  de 
sus  dos  eonipüüdores  poma  lin  eu  :iquei  pU-ito,  \tws 
quitados  ellos  de  por  ineilíu,  él  solo  quedaba  por  rec- 
U)r  universal  de  la  Iglesia :  qoo  no  era  justo  d«sam* 
parase  el  gobernalle  que  tenia  en  m  mino,  de  la  nave 
de  Sao  Pedro  :  cuanto  tenía  la  iiiad  iiia>.  a  lúdante, 
tanto  ms0  so  debis  recelar  de  no  uttnder  a  Üíus  y  f 
lossaalotporfyiida  valor,  y  de  amancillar  su  ot>m-> 
bre  00a  nna  mensna  petpetua.  Siete  huras  entecas 
'  iitiiinuóen  esta  platica  sio  dar  alguna  <:erial  de  can- 

[2)  E.sU  mudjuía  ae  cuujitió  eu  ia  corouü  tk  Arajioaiiui 
decreto  del  rey  dou  Mro  tV  iii^,^  Mtrf^0i$^0r 

«í  rey  don  Hedro  IV  ei  átí  de  maiín  tu-  K">44  tt^fl*  que  eu 
Itói dúo  Juan  II  lo  empeñó  i  Luíii  \|  de  F  rflocia.  Ku  1480 
Cario»  VUl  de  eiu  ¡Masa  io  i«s4iiaie«i«r.alMiM;  9  sa 
UM  •»  esiW  I  la  Kiaasla  iwel  tral«io.da4í|  HflfWl»  .i 
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amáfí ,  ti  bien  tenia  aelenti  J  BiMe  años  de  edad  ,  y 
IM  praMotes  de  cansados  tmofl  en  pos  de  «tros  se  le 
mlíin  <le  la  í^Ir.  Alepba  so^e  taño  qoe  si  é(  no  era 

el  verilndoro  pniililice ,  por  lo  menos  la  fleccion  del 
qiif;  se  había  de  nombrar,  perleuecia  á  solo  él  como 
ni  que  restaba  de  túdm  Iw  cardenales  que  fuenm 
elegidos  ant«s  del  leismi,  por  pontWce  cierto  sin  ai- 
fnino  duda  y  taelM: 

Gnstábflse  mucho  tiem¡ni  nn  ostn>;  ;ilti^rnc¡ofios  sin 
tjue  se  mosLTdse  esperanza  de  liac<T  algún  oftjclo.  El 
emperador  cansado  con  lu  dilación  so  partió  de  Per- 
niiían.  Amenazaba  á  Benedicto  uuian  contra  éi  de 
fuerza ,  pues  no  qnerla  doMef^r  su  voluntad.  Toda- 
vía s^'  cntrí  tuvo  en  Narrona  por  si  ron  la  diligenría 
disl  rey  don  Fornaintn  qun  so  ofrecía  ií  liaceíla,  se 
ehhMM^  aquel  obstinado  corazón.  Todo  prestó  poco, 
antas  con  toda  priesa  Beaedíolo  «e  robó  f  «e  ¿trti6 
pera  Peñiscola ,  con  cnya  fortriea,  que  em  lowe  un 
peñón  casi  por  todas  partes  rodeada  del  mar,  cuidaba 
ailrniarse  y  defender  so  partido.  Llegóse  al  último 
pliio  y  remedio ,  que  fuo  qoitaNe  en  Aragón  la  obe- 
diencia ,  cono  se  bn»  por  no  edielo  ano  ee  publicó  á 
los  5ei<(  de  enero  del  sno  fa»  se  oonli  i416 ,  en  que 
se  V  daiKi  acudir  á  él  en  negocios,  y  lo  mira»  tenolle 
por  verdatiern  papa. 

El  prim!ipdfln«sle  oenerdo  y  resolución  fue  fray 
Vécente  Forrer,  qae  el  tietepe  posado  se  le  mostró 
mtty  aficionado  y  pardal.  La  larga  caetombrí  pnedé 
mnriio :  i^i  en  los  ánimos  de  altiiím^  lodnvín  quedaba 
aljjun  cHcrúpulo,  y  S4i  les  hacia  de  nial  a|iarlarÁc  de  lo 
en  ^e  por  taotw  años  continaoron.  El  puobjo  fácil- 
nente  se  acomodó  á  la  volontad  del  rey,  como  el  que 
poca  (üíerencia  hace  entre  lo  verdadero  y  lo  Mió. 
Desabrióse  l5eM<',l¡cn  p(ir  i»>;ta  r;in«  i:  deria  «lueelquo 
¡edehia  mas,  ese  era  d  primero  a  Uaoelle  contraste; 
que  esiKTaba  en  Dios  que  el  reiiw  que  él  mismo  le  d jó, 
se  le  quitaría  oottioá  ingrato :  amenazas  vanas,  y  sin 
pora  ejocutaHas.  Al  nrisñio  tiempo  qoe  eott  mayor  ca- 
lor se  trataban  estos  pleiln"!,  falleció  doña  Leonor  reina 
df  Navarra  en  Pamplona  ú  los  cinco  de  marzo.  Yace 
ort  la  iglesia  Mayor,  de  aquella  ciudad  en  un  s«f«|)em 
de  alabastro  con  su  l«tra  que  esto  declara. 

CAPITI  LO  VIII. 
De  la  muerte  del  tcy  don  Fernando. 

La  indisposiclott  del  rey  don  Fernando  coutinua- 
ba  T  tenin  gran  desee  de  inlvor  á  Castilla  por  probar 

si  con  los  ñires  naturíles  (remedio  á  las  Teces  muy 
elicaz)  mejoraba  :  á  los  dolientes  ,  en  especial  con  las 
bescas  de  la  muerte ,  se  li;s  suelen  antojar  sus  espe- 
nUUSS.  Demás  que  pretendía  mirar  por  el  bien  de 
CNstillB  como  cosa  que  (lor  el  deudo  y  el  cargi»  que  te- 
nia de  gobernador ,  mucho  le  tocaba;  en  particular 
deseaba  que  aquel  reino  alzase  la  obetliencia  á  Bene- 
dicto á  ejemplo  de  Aragón ,  v  que  de  todo  punto  le 
demnpsnise.  Cea  este  proposito  de  Perpiñan  dió  la 
vneltaáBaredona:  desde  aquella  dudad,  paaidoerlos 
frios  de  invierno,  al  principio  del  verano  se  puso  en 
camino  para  Castilla,  (mu  el  movimionto  se  le  agravó 
ta  dolendc;  que  en  cuerpos  enfermos  y  flacos  eual- 
qniera  oeaaion  los  altera.  Rqiaró  en  Igualada  seis  le- 
gues de  Bcreelons.  /UN  ledessÉnciaron  loa  médieos,  j 
reeeUdos  loe  sacnnoentos  como  buen  cristiano ,  pasó 
desta  vida  jueves  á  \w  dos  de  abril.  Principe  dotuoo  de 
esceicntes  partes  <]".  cueqK»  y  alma ,  presencia  muy 

Sradable,  y  que  no  tenia  menoe  antorídad  que  gra- 
1 ,  de  grande  ingenio  y  destreis  en  uranje«r  los 
wlantades  y  áficionarsc  la  gente  no  solo  desnibes  qne 
roe  rey,  sino  en  el  reino  de  otro ,  cosa  mas  dincultráa. 
No  faltó  quien  le  tachase  de  algniias  cosas,  en  espe- 
cial que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo,  que  desam- 
pnn6  á  Benedielo,  y  ae aprovechó  de  talieniss  reslea 
do  Castilla ;  que  era  pródigo  de  lo  sayo,  y  codidoao 
de  lo  i^teno  pera  suplir  lo  qoe  derramam :  i  los  gran- 
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des  personé  itlgne  hi^niffMlli'y  indte'vini  iHi 

tacha. 

¡  Reinó  por  et^do  de  tres  lilos,  noeve  meses  y 
!  veinte  y  ocho  días.  Sn  cuerpo  yace  en  Pohietn  en  un 
'  sepulcro  humilde  y  moy  ordinario.  En  du  testamento 
!  que  otorgó  los  meses  posados  en  Pei|Mui ,  heredó  i 
sus  hijos  en  eeta  rorm.i :  <  den  Itnn  ea  el  estado  de 
Lara  junto  con  Medina  del  Camp,  y  la  villa  de  Mol»- 
blanc  con  titulo  de  duque,  que  fe  mandó  en  Crtalnña: 
ítem  otros  mnclios  pueblos.  A  don  Rnrique  dejó  d 
Alburquerque,  á  don  Sancho  á  Montalvan.  Por  here- 
dero del  remo  nombró  al  prineipe  don  Alonso  sn  faijn 
jo  mayor:  caso  que  todos  lor  nermanoe  IMtasen  nn 
dejar  sucesión,  llamó  á  la  corona  los  hijos  y  nietos  de 
las  üifantas  doña  María  y  dona  Leopor.sos  bijas,  si 
bien  ó  ellas  mismas  dejó  esdnidas  dbfe  ancwÉin;  dán- 
snla digna  de  memoria ,  mas  que  yo  otra  vente  flstn- 
Meció  en  aaut  i  reino  ló  mismo,  se^on  qiieenetPol»- 
ííar  queda  derlarado.  I.a  imiertedel  rev  don  Fernando 
fue  ocasión  que  Castilla  por  algún  tiempo  se  mantu- 
viese en  la  devoción  de  Benedicto.  Tenll  en  olla  mu- 
chos oblipdos  con  benefieioe  y  áridas ,  en  «qieeíal 
los  arzobispos,  el  de  Toledo  y  «  de  Sevuh ,  don-flmi* 
cho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  Ifjot  sB  nnwtilbiB  nmy 
declarados  en  su  favor. 

CAPITULO  IX. 
Or  la  clercion  deí  papa  Martlnn  Quinto 

Castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  bulli- 
cios, principios  de  mayores  males,  y  muestra  de  cuán- 
to importaba  para  el  sosiego  de  B^Mna  te  mndenein 

Íel  valor  del  rey  don  Pernanio.  La  reina  deba  Cata- 
na luego  que  cómo  es  de  costumbre  hizo  las  honran 
del  rey  su  cuñado  en  Valladolid ,  ella  sola  se  apoderé 
do  todo  el  gobierno  del  reino  (1).  La  crianza  del  rey 
encomendó  al  arzobispo  de  Toledo  janto  con  Juandie 
Vdasoo  y  Diego  Loprt  de  Mñiga  in9tÍda.msyor  (t). 
Quejábanse  muchos  que  en  el  repartimiento  de  ofirieo 
y  cargos  no  les  cupo  parle,  sobre  tmios  se  señalaban 
en  esto  el  almirante  don  Alonso  Enriquez  y  el  condes- 
taUe  don  Rny  Lopes  fiávakw,  desgustos  qtñ  amenaza- 
ban mayores  revnellasydslifle.  OsiiiMforieBerdo  por 
príacipio  del  año  qne  se  contaba  1417,  anentiron  tre- 
guas  con  <d  rey  de  Granada  por  término  dedOMBosem 
que  le  sacaroii  \tor  condición  di«n  «i  ondaitti  dloB* 
bertad  á  cien  cautívoe  cristianos* 

Loe  prelados  (pie  continuaban  en  él  eoneMo  4n 
Constancia,  acudían  á  las  todns  [)artes,  y  cuidaoan  de 
lo  que  concernía  ai  luicii  i-s'ado  de  la  Iglesia  v  á  su 
pacitícacion.  Para  sosegar  las  revueltas  de  Bolh^mia 
y redncurá los  her^ procwaroo  mny  de  veras  qoe 
sus  cibeMS  y  candMos  Qerdnhno  de  Praga  y  Jtisli 

Hus  viniesen  ú  aquella  ciudad  con  salvo  cotidncto  que 
el  emperador  les  áu)  p;\ra  su  seguridad.  El  mal  de  la 
herejía  es  casi  incurable ,  mayormente  coando  está 
mny  arraigado.  Huyeron  los  dos  de  Cooalttwa,  pcen- 
diéronlosen  etesiBlilo  personas  que  para  eVoonvlHMi', 
y  traídos  á  la  ciudad,  los  quemaron  públicamente: 
castifío  por  ellos  bien  mereddo  ,  pero  en  que  muchos 
dudaron  si  fuera  mas  esp«MÍiente  que  se  les  guardara 
la  seguridad  que  les  dieron,  ai  inen  constaba  oometie> 
ron  en  tectaoady'porrfeimlnódeHtos  porquenont 
las  dehia  guardar. 

Castigados  los  herejes,  y  condenadas  sus  herejiae, 
volvieron  so  pensamiento  á  componer  las  revueltas 
de  te  Igleste.  A  Beneifioto,  qne  de  los  trasj 


(!)  Aw  lo  bakia  «lajado  diipucato  al  isy  epsn 


(2)  Al  priocipio  el  rev  qnedé  en  podar  ós.  dona  Cataiiaa, 
dinoolet  a  estos  dos  caballeros  doce  aiií  toriaes  para  eon- 
tentarles;  pero  loego  qae  aarió  d  de  Arafon.  tio  y  coa- 
tatordel  tey,  le  teSHum  y  taflswn  en  sn  psnsr  bsils  la 

edad  papilar. 
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gRTon  á  los  v(>inte  ?  seis  de  julio ;  y  le  despojaron  del 
pontilirado  y  ilfrecno  quo  podía  tener  á  las  llaves  de 
San  Pedro.  Publicada  esta  aentencii,  dieron  érden  en 
nombrar  de  conrormidad  un  mtevo  papa.  Hallábanse 
presentes  veinte  y  dos  cnrdcnales  de  las  tres  obc«1ien- 
rias  de  los  papa*?  depuestos.  Juntaron  con  ellos  oíros 
Ireintn  electores,  parle  obispos  parte  personas  princi- 
polea.  EncerrároDM  h»  unos  t  los  otros  en  cónclave. 
Iflnlsroii  todos  sfn  fcltarano  de  onnfomidad  en  nom- 
brarpor  pontífice  ni  cardenal  Otiinn  ciilnmuii  nnlur.il  di' 
Roma.  Hizosc  la  elección  á  los  once  de  noviembre.  Lia- 
nósé  en  el  pontificado  Martin  Quinto.  El  contento 

n resultó  MSUt  elfloekw  asi  en  la  ciudad  de  Roma, 
I  en  hs  imát  ntefones  por  cuanto  se  extendía 
la  cristiandad,  Tue  cnal  se  pued.-  pensar.  Parocinlcs 
que  después  de  muy  espesas  tinieblas  les  amanecía 
una  mañana  muy  clara,  y  ana  luz  muv  ale^Tc  se  mos- 
traba i  las  tietm,  ca  todn<:.  ri vi. laclas  las  aficiones 
pasadas, m  «Niftirinaron  y  ¡  lo-^inron  obediencia  al 
nuevo  iwintífice.  Solamente  el  rej-  de  Escocia  y  el  con- 
íle  de  ;\rn)enaque  tuvieron  recio  por  algún  tiempo 
con  Benedicto ,  y  algunos  pocos  cardenales  que  le 
acompañaron  cuando  so  saJio  de  Perpiñan;  pero  tam- 
Ueo  fe  dejaron  poco  adelante. 

Disolvióse  con  tanto  el  concilio ;  bien  que  nnra 
adelante  dejaron  aquellos  padres  decretado  que  aen- 
de  Á  cinco  años  se  junlsse  concilio  general  la  primera 
▼CKi  la  segunda  desde  á  otros  siete  aííos,  el  tercero 
se  celebrase  dtex  afk»  después  del  segando ,  y  así  se 
guanlase  perpetuamente  que  cada  diez  años  se  jun- 
tase concilio  general.  Despachó  el  nuevo  pontilioe 
dos  roonges  del  Cistel  para  avisar  á  Benedicto  so  con- 
fiwmase  con  la  Tolnntad  de  todos  los  prelados ,  y  á 
sus  cardenaleÉ  néoettfSSett'  fe  d^mparasen.  En  Be- 
nedicto no  pnmernn  !n  •.  r  mella  por  su  comlicion: 
los  cuatro  cardenales  que  tenia ,  con  promesa  que 
Ies  hicieron  de  conservallos  en  aquel  grado  de  car- 
denales, 7  hacelles  nuevas  gracias;  todos  españoles, 
ledi^von  luego,  y  se  fberon  al  nuevo  y  verdadero 
.  ^#>t^c  hallaron  en  Florencia.  KI  mas  principal  era 
dni  Alonso  Carrillo  cardenal  de  San  Eustaquio  y  obis- 
po de  Sigúensa,  deudo  del  otro  cardenal  don  Gil  de 
AlboraM.  y  tio  ^  don  Alonso  CatriUo  que  adelante 
IVm  ÉiJMuspO  de  Toledo. 

Este  mismo  año  fue  muy  desgraciado  para  Francia; 
para  Castilla  alegre  por  la  navegación  que  por  voluu- 
tad  áe  ta  reina  de  Castilla,  y  licencia  que  did  el  rey 
don  Enriqno  antes  de  su  tnoerte,  se  tornó  de  nuevo 
á  hacer  f  lat  islas  Ganarlas :  camino  para  sujctallas, 
como  i  la  verdad  se  apoderó  de  las  cinco  Juan  Be- 
tancurt  de  nación  francés,  caudillo  desta  empresa. 
Sucedióle  Menaute  su  deudo.  El  papa  Martino  pro- 
veyó por  obiuo  de  aquellas  isla  á  un  fraile  por  nom- 
í>re  Hendo.  iMultaron  entro  los  dos  diferencias: 
ncudió  Pedro  Barba  con  tres  naves  por  órden  del  rey. 
Este  compró  á  dinero  las  islas  de  Menaute.  y  las 
•vendió  á  Pedro  de  Peraza  ciudadano  principal  de 
Sevilla,  cuyos  descendientes  iasposeycron  basta  los 
Veniposdel  rey  don  Femando  di  Católico;  que  las  aca« 
bó  de  suietar  finalmente,  romo  quería  lic  suso  decla- 
rado ,  y  las  incorporó  en  la  corona  de  Castilla.  Esto 
ee  lo  que  toca  á  España. 

'  LBdSMracias  de  Francia  se  encaminaron  desta 
iMHmíTBnríaue  Quinto  deste  nombre,  rey  de  lU' 
galatnra,  pidió  A  Carlus  ?Psto  rey  de  Francia  lo  fliisi' 
por  mujer  á  su  hija  mailama  Taíliarina.  No  vino  en 
ello  el  francés,  de  que  el  inglés  se  tuvo  por  agravia- 
do. Pac»  Tenjgr  esto  afrento  puó  en  una  annada 
noy  gruesa  á  rUomiandh :  sano  ana  grande  victoria 
de  los  fran  ce  so  ? ,  <  n  que  prendió  á  los  duques  de  Orlions 
y  de  Borbon.  Púsose  otrosí  sobre  Huan  cabeza  de 
rtormandia,  que  al  fin  ganó,  aunque  con  trabajo  y 
tiempo.  No  parecen  en  esto  las  desgracias,  antes  la  i 
Niat  Isabel  de  Phuieia  se  paiUd  de  su  marido,  y  con 
m     CMInilDt  S6  r«tM  i  Toron.  DMd»  aW 
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al  duque  de  Burgoña  en  su  favor,  que  acudió  luego 
con  gente  por  no  perder  la  ocasión  que  su  le  pi  i'sen- 
taba,  de  satisfacerse  de  los  desgustos  pasados.  A  po- 
derle no  soto  de  la  reina  y  de  su  bijo  sino  del  misnio 
rey  y  de  la  ciudad  de  París.  Bestaba  Cnrlo^  el  D  -Hiii  ; 
heredero  de  aquella  corona,  el  cual  con.  gentes  que 

f>udo  juntar  reparaba  aquellos  danos  y  Iwcia  rostro  & 
os  ingleses  y  liorgifiones.  P«ra  divertir  al  duque  de 
Borgona  procuró  verse  con  II.  Señalaron  de  acuerdo 
para  la  habla  una  puente  del  rio  Seeuana,  en  af|ue- 
lla  parte  en  que  el  rio  Icuaua  (i)  desagua  en  él.  l\ira 
mayor  seguridad  atajaron  ta  pnnrte  con  unas  verás 
de  madera  :  solo  dejaron  un  postigo  por  do  se  ponía 
pasar,  pero  Mmi  cerrado  v  asegurado.  Concertaron 
otnisi  í[U'  acompañasen  a  los  príncipes  rnila  diez 
hombres  armados.  Acudieron  ai  lieniplo  aplazado.  El 
Delfín  saludó  al  duque  con  rostro  ledo  y  alegre  sem- 
blante, y  convidóle  i  pasar  do  ól  esla&a.  Aseguróse 
el  duque  M  buen  talante  eoii  que  te  hnbló :  abierto 
el  postigo,  pasó  crimo  se  le  ropaha.  Tr.iíii'ise  l  inli 
pasión  y  riña  entre  los  soldados,  si  acaso,  si  depro- 
piV^ito  no  se  averigua.  Resultó  rine  el  borgoñon  quedó 
muerto,  cuya  vida  ai  fue  perjuaicial  para  Francia,  no 
menos  lo  fhe  su  nraerteá  causa  que  el  duque  Phnipi> 
por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre  enlrepó 
al  inglés  los  rey  y  reina  de  Francia  con  su  hija  Catliari  - 
na  y  la  ciudad  de  París :  de  que  procedieron  matm  sin 
cuento  y  sin  término,  enemigui,  quemas,  mii«Tte<i 
Y  robos.  Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiVmpo  adc- 
Inntn,  y  por  ser  extrañas  no  nos  bicumbra,  ni  quere- 
mos particularizallas  mas. 

CAPITI  I.OX. 

otro»  casamicnlos  de  príin  i[)es. 

La  reina  doña  I.,eonor  de  Aratrnn  liespues  de  la 
muerte  del  rey  su  marido  se  reiiró  á  Castilla ,  y  en 
Me<lina  del  Campo  con  la  compañía  de  sus  liiios/que 
le  quedaron  muchos ,  y  otras  honesfos  entreteni- 
mientos pasaba  sn  vin  ler  y  soledad.  Comenzóse  :í 
mover  plática  qne  su  hija  la  infanta  doña  María  ca- 
sase con  el  rey  de  Castilla.  Extrañaba  la  reina  doña 
Catalina  su  madre  este  casamiento.  Escuaábase  con 
la  poca  edad  del  rey,  como  quier  que  i  la  verdad  de 
secreto  se  inclinase  mas  á  casalle  en  Portugal  con  la 
infanta  doña  Leonor,  que  demiis  de  ser  su  s<ibrina 
parecía  así  á  ella  como  á  los  mas  de  los  corlcsano-; 
sería  á  propósito  para  aLir  aquellos  dos  reinos  con 
un  vfnenlo  may  fuerte  de  perpétua  concordia.  Crea- 
mos Mcilmentc  lo  que  deseamos.  Desbarató  la  miierli- 
estos  intentos,  que  sobrevino  de  repente  á  la  reina 
doña  Catalina  en  Valladolid  jueves  .-í  los  dos  de  junio 
del  año  1418.  Su  edad  de  cincuenta  años,  el  cuerpo 
grande  y  grueso,  en  la  bebida  algo  larga  eonform<>  á 
la  costumbre  de  su  nación,  la  condición  sencilla  y  li- 
beral: virtudes  de  í^ue  se  aprovechaban  para  sih  par- 
ticulares y  para  maisinar  á  otros  y  desdorallos  ln';  que 
le  andaban  al  lado,  que  los  mas  eran  gente  baja.  Es- 
tos eran  sos  consejeros  y  sus  ministros :  grave  daAd 
y  mas  en  príncipes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la 
capilla  real  de  Toledo  en  propio  lucillo,  en  que  fundó 
quince  capellanías  ,  y  las  anadió  á  la  de  antes  para 
que  se  hiciesen  sufragios  ordinarios  por  las  ánimas 
suya  y  del  rey  su  mando. 

Con  la  muerte  de  la  reina  se  trocaron  y  alteraron 
las  cosas  en  gran  manera.  El  rey  sin  embargo  de  su 
poca  edad  salió  de  las  tinieblas  en  que  su  madre  le 
tuvo  muy  retirado,  y  comenzó  en  parte  por  si  mismo 
á  gobernar  el  reino,  ayudado  del  consejo  de  algunos 
persomjc'-  que  le  asistían.  Entro  los  demá«  se  seña- 
laba el  arzobispo  de  Toledo,  que  por  ser  de  gran  co- 
razón, muy  codicioso  de  honra  y  entremetido,  se 
apoderó  icl  gobierno .  de  suerte  que  en  nombre  del 


i^i  Boy  lós  rtos  Sua  y  Yone. 
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rey  lo  prelendia  Uxiu  Irasloniur  d  su  albcdrío.  Acu- 
iliñon  i\o  Francia  dos  oinhajadores  para  «lolicilar  les 
socorriesen  en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  ha- 
llaba. La  respuesta  fue  cbcusarse  con  la  poca  edad  del 
r«y  y  las  alteraciones ,  que  unas  comen£al)an  y  otras 
se  temían.  VoIvííípo  á  In  plática  de  casar  al  rey:  el  de 
Toledo  reconociii  todo  lo  (jue  era  y  valia  de  los  reyes 
de  Aragón  :  así  I1Í20  instancia,  y  Tmalmente  concluyó 
que  el  casamiento  de  Aragón  'se  antepusiese  al  do 
Portugal.  Celebráronse  los  desposorios  entre  el  rey 
don  Juan  y  la  ínranta  dona  Afana  con  grandes  liestus 
i-n  Medina  del  llampo  á  los  veinte  y  uno  de  octubre. 

Kiitre  las  capiluluciones  malriinoiiiales  que  asen- 
taron, una  fue  que  la  infanta  doña  Catalina  hermana 
menor  del  rey  don  Juan  casase  con  uno  de  los  inTan- 
les  de  Aragón.  No  señalaron  por  entonce?  algunos  de- 
llos  d  causa  que  don  Juan ,  el  mayor  de  los  liermanos 
por  cavir,  andaba  en  balanzas  sin  resolverse  en  qué 
parle  ca»iria.  Primero  estuvo  concertodo  con  doña 
Isabel  hija  del  rey  de  .Navarra  :  degistió  desle  casa- 
miento, cebado  de  la  esperanza  que  se  le  mostró  de 
oisar  con  Juana  reina  de  h'i^poles ,  engañosa  y  vana 
como  de  suso  80  tocó,  ^'  la  infanta  caso  con  el  conde 
de  Armeñaque.  Entretúvose  por  alf^un  tiempo  el  in- 
fante don  Juan  en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de 
la  reina  doña  Blanca,  que  su  padre  el  rey  de  Navarra 
procuro  diese  la  vuelta  por  ser  la  mayor  de  íus  her- 
manas y  heredera  du  su  corona.  Muchos  princ¡[)es 
preteiiilieron  casar  con  ella  movidos  de  sus  prendas, 
y  mas  del  gran  dote  que  esperaba  :  el  rey  su  padre 
finalmente  antepuso  &  los  demás  competidores  al  ya 
dicho  infante  don  Juan  por  sus  buenas  partes,  y  por 
la  esperanza  que  se  tenia  do  juntar  lo  de  Navarra  y  lo 
de  Aragón,  por  no  tener  suce*¡on  el  rey  don  Alonso 
su  hermano. 

El  dote  de  presente  fueron  cuatrocientos  y  veinte 
mil  florines.  Púsose  por  condición  que  caso  que  doña 
Blanca  muriese ,  puesto  que  no  dejase  hijos,  su  ma- 
rido después  de  sus  suegros  por  todo  el  tiempo  de  su 
vida  so  intitulase,  y  fuese  rey  de  Navarra.  Hiciéronsc 
los  desposorios  en  Olile  por  poderes  :  el  procurador 
de  parte  del  infante,  que  hizo  sus  veces ,  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  sobrino  del  arzobispo  de  Toledo, 
adelantado  de  Castilla  y  mayordomo  mayor  del  infan- 
te, su  muy  privado,  y  que  por  esta  causa  adelante  al- 
canzó gran  poder  y  estado,  y  aun  linalmcnlc  los  vien- 
tos favorables  se  "le  trocaron  en  contrarios  y  corrió 
fortuna,  como  se  notará  en  otro  lugar.  Cuando  se  ce- 
lebraron los  desposorios  do  Navarra,  corría  el  año  de 
nuestra  salvación  de  I  HO :  en  el  mismo  el  gran  pre- 
dicador y  varón  apostólico  fray  Vicente  Fcrrcr,  gran 
gloria  de' Valencia  su  patria  y  líe  la  orden  de  los  predi- 
cadores, pasó  desta  vida  murtal  á  la  eterna  en  Vanes 
ciudad  de  la  Bretaña  á  los  cinco  de  abril.  Sus  caniles 
virtudes,  y  los  milagros,  muchos  y  maravillosos,  que 
obró  en  vida  y  después  de  muerto ,  le  pusieron  poco 
adelante  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  sc- 
puiUimu  en  la  iglesia  Mayor  de  aquella  misma  ciudad. 
Volvamos  á  loque  del  rey  don  Juan  do  Castilla  se  que- 
da atrás. 


CAPITULO  .XI. 
De  las  alleraciones  de  Castilla. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaron  á  alterar  no 
de  otra  giiisa  que  una  nave  sin  gobernalle  y  sin  piloto 
azotada  con  la  tormenta  do  las  hinchadas  y  furiosas 
olas  del  mar.  Los  grandes  traían  vntrc  si  tiiferencias 
y  pasiones.  El  rey  por  su  poca  edad  y  no  mucha  ca- 
pacidad no  tenia  autoridad  nara  cnfrcnallos.  Al  arzo- 
bispo de  Toledo  que  ponía  la  mano  en  todo,  muchos 
le  envidiaban ,  y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  cléri- 
go que  toda  la  nobleza.  Acudieron  al  rey  diéronle  por 
consejo  tomase  la  entera  y  libre  administración  del 


reino ;  que  la  edad  de  catorce  años  que  tenia,  ora  bas- 
tante para  ello  y  legal.  Con  este  acuerdo  s«  juntaron 
corles  en  Madri  i,  en  que  so.  hallaron  grandes  y  mu- 
chos personajes  de  gran  calidad.  A  los  .siete  dé  noar- 
zo  ya  que  los  teniau  junios  en  el  alcázar  de  aquella 
villa ,  el  arzobispo  de  Toledo  con  un  razonamiento 
muy  pensado  declaró  la  voluntad  que  el  rey  tenia  de 
salir  de  tutorías  y  encargarse  del  gobierno.  Respon- 
dió y  otorgó  en  nombre  do  los  con^egados  y  del  rei- 
no él  almirante  don  Alonso  Ennquez.  Siguióse  H 
aplauso  de  les  demás  que  pr>'<entes  se  hallaron  á  »lt^ 
auto  y  solemnidad. 

La  poca  edad  del  rey  tenia  necesidad  de  reparo.  - 
Uecibió  en  su  consejo ,  y  mantuvo  á  todos  los  que  en 
tiempo  de  su  padre  y  sus  tutorías  tuvieron  aauel  lu- 
gar.  Para  despacliar  las  cosas  de  gracia  señalo  al  ar- 
zobispo de  Toledo,  al  almirante,  al  condestable,  y 
con  ellos  á  Pero  Manrique  adelantado  de  León,  y  Juañ 
Hurtado  de  Mendoza  su  mayordomo  mayor,  y  qoe 
Gutierre  Gómez  de  Toledo  arcediano  de  buadalajara 
ordenase  y  refrendase  las  oúdulas  reales.  AgniTiÓ8(> 
desto  el  arzobispo  de  Toledo,  que  pretendía  la  per- 
tenecía aquel  olício  como  á  canciller  maNurqueera 
de  Castilla.  Andaban  en  aquella  córle  entre  oirás  per- 
sonas de  cuanta  los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y 
don  Enrique  maestre  de  Santiago  :  el  arzobis^H)  di' 
Toledo  para  tener  mas  mano  y  aíirinaise  coulra  sus 
i'inulos  nrocuró  conquislailos  con  lodo  fióníro  de  ra- 
rici'  s  y  l)uena  correspondencia  :  lodo  se  enderczatn 
á  continuar  en  el  gobierno,  de  que  era  muv  cudicio- 
so ,  y  de  que  estaba  asaz  apoderado.  De  Madritl  fué 
el  rey  con  su  córle  á  Segovía ,  ciudad  puesta  entre 
montes  y  á  propósito  para  pasar  los  calores  del  vera- 
no. Levantóse  de  repente  un  alboroto  de  los  del  pue- 
blo contra  la  gente  del  rey  y  sus  cortesanos  s  estu- 
vieron á  pique  de  venir  á  las  puñadas ,  y  la  roisoM 
ciudad  de  ensangrentarse. 

Los  infantes  ya  dichos  de  Aragón  poco  se  confor- 
maban entre  si :  mando  y  privanza  no  sufren  com- 
pañía. Andaban  como  en  zelos  cada  cual  con  intento  de 
apoderarse  de  la  persona  del  rey  y  del  gobierno  co- 
sa que  les  parecía  fácil  por  su  poca  edad,  y  no  querían 
dar  parte  u  nadie,  ni  aun  á  su  mismo  hermano.  Re- 
sultaron con  esto  sospechas,  dividiéronse  los  gran- 
des y  caballeros  en  dos  bandos  :  á  don  Enrique  favo- 
recian  el  condestable  don  Ruy  López  Üávalos,  y  Pedro 
Manrique;  al  iiifuiite  don  Juan  asistían  don  Fadrique 
conde  de  Traslaiiiar.i  y  el  de  Toledo.  La  edad  del  rey 
era  flaca,  y  so  mudaba  fácilmente,  sus  enojos  repen- 
tinos, las  caricias  que  hacia ,  lucra  de  tiempo  :  cosas 
que  la  una  y  la  otra  á  cualquier  príncipe  cslin  mal. 
por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El 
cuerpo  conforme  á  la  edad  que  tenia,  era  grande  y 
blanco,  pero  de  poca  fuerza ;  el  rostro  no  mu?  agra- 
ciado, la  condición  mansa  y  tratable.  DeleitAuueco 
la  caza  y  en  justas  y  torneos .  era  aficionado  á  loset- 
tudíos  y  letras,  y  hallábase  (le  buena  gina  en  Im  ra- 
zonamientos en  que  se  trataba  do  cosas  e  adiUt. 
Hacía  él  mismo  metros,  y  trovaba  no  muy  rmal  en 
lengua  castellana. 

Estas  virtudes  que  comenzaron  á  mostrarse  detd* 
niño ,  con  la  edad  llegaron  á  madurarse  y  tukocrw 
mayores ;  todas  empero  las  estragaba  el  descuido  7 
poca  cuenta  que  tenia  de  las  cosas  ^  del  gobíen». 
Oía  de  mala  gana  y  de  priesa  :  sin  oír,  como  podía, 
resolverse  en  negocios  tan  árduos  como  se  ofrecünt 
en  suma  no  tenia  mucha  capacidad ,  ni  era  botutU 
para  los  cuidados  del  gobierno.  Esto  dió  i  sus  eort«r 
sanos  entrada  pora  ailquirír  gran  poder,  en'especU 
ú  Alvaro  do  Luna ,  que  comenzaba  va  á  tener  con  é| 
mas  familiaridad  y  privanza  que  los  (lemás.  Por  tener 
esto  la  reina  su  ínadrc  le  despidió  de  palacio  (i)  lot 
años  pasados ,  y  le  hizo  que  volviese  á  Aragoo ,  en 

(i)  El  rey  le  bizo  ToWer  pronto  á  m  c<i>mpa&la< 
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quo-  acertó  sin  dnda ;  pero  goWnóse  imprudente-  .  en  una  jaoli  le  embrareciesen  y  estragasen  su  hue- 
nienle  en  tener  al  rey,  como  le  tuvo  hasta  su  muer-   na  y  mansa  condición,  cosa  indigna.  Como  pollo  en 
te,  encerrado  en  Valladolid  en  unas  casas  junto  al  ,  caponera  me  pongas  tu  á  engimiar  al  que  nació  iiara 
rnonaslerio  de  San  Pablo  por  espacio  de  mas  de  seis   el  sudor,  y  para  el  polvo?  Eün  la  sombra  y  entre  mu- 
anos  sin  dejalle  salir,  ni  dar  licencia  (juc  ninguno  le  I  jeres  se  críe  á  manera  de  doncella  aquel  ,'cuyo  cüer- 
VMiiiüse  fuera  de  Jos  criados  de  palacio;  en  lo  cual   po  debe  estar  endurecido  con  el  trabajo  v  comida 
ella  pretendia  que  no  se  apoderasen  dél  los  grandes,  ,  templada  para  resistir  las  enfermedades,'  y  sufrir 
r  resultase  alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino:   igualmente  en  le  guerra  el  frió  y  los  calores?  Con  toa 
iniserabl»'  crianza  de  rey,  snjpla  á  graves  daños,  que  ¡  rtgalos  quieres  quebrantar  el  ánimo,  que  de  día  y  de 
ti  golHjrnador  de  todos  no  ande  en  público ,  ni  le   noche  ha  de  estar  de  con»o  en  atalaja  mirando  todas 
vean  sus  vasallos,  tanto  que  aun  á  los  grandes  aue  le   las  paKes  de  ¡a  república?  ciertamente  eí-ta  crianza 
visilabao,  no  conocía;  que  quitasen  al  principe  la   muelle  y  regalada  acarreará  gran  rlaiV»  ¿  los  vasallos: 
libertad  de  ver,  hablar  y  ser  visto,  y  como  metido   la  mayor  e(iad  será  semejable  á  la  niñez  v  mocedad 


física  V  deleznable,  dada  ú  deshonestidad ,  y  á  los  de- 
mds  deleites,  como  se  ve  en  gran  parle  en  este  prín- 
cipe. Porque  muerta  la  reina,  como  sí  saliera  de  Ins 
liníeblas ,  y  casi  del  vientre  de  su  madre  de  nuevo  á 
la  luz ,  perpéiuamenlc  anduvo  á  lienta  paredes :  con 
la  grandeza  de  los  negocios  se  cansaba  y  ofuscaba. 
Por  esto  se  sujetó  siempre  al  mando  y  albedrío  de 
íus  palaciegos  y  cortesanos:  cosa  de  gran  perjuicio, 
y  de  que  resultaron  continuas  alteraciones  y  graves. 

Dirá  alguno:  reprehender  cslbs  vicios  es  cosa  fá- 
cil ,  quién  los  i>odrá  enmendar?  quién  se  atreverá  á 
alirmar  lo  aue  es  muy  verdadero,  que  á  las  mujeres 
conviene  el  arreo  y  el  regalo ,  ú  los  principes  el  tra- 
Liju  desde  su  primera  e«iad?  Quién  digo  se  atreverá 
á  decir  esto  delante  de  aquellos  que  ponen  la  felici- 
dad del  señorío,  y  la  miden  con  el  regalo,  lujuria  y 
deleites,  y  tienen  por  el  principal  fruto  de  la  vida 
servir  al  vienlrc  y  á  las  otras  partes  mas  torpes  del 
cuerpo?  Demás  desto,  quién  persuadirá  esta  verdad 
á  los  que  tienen  por  género  de  muy  agradable  servi- 
cio conformarse  ion  los  deseos  do  los  príncipes  y  con 
^us  inclinaciones  para  por  allí  medrar:  Dejemos  pues 
estas  cosa.i,  y  volvamos  a  nncslro  cuenlo. 
'  En  el  principio  del  ano  siguiente ,  que  se  contó 
líe  I  i20 ,  pasó  el  rey  :i  Tordcsillas  ,  víFl  i  de  Castilla  la 
Vieja.  Don  Kni  iqu<*  maestre  <le  Santiago  ó  por  pre- 
tender casarse  cor)  la  infanta  doñi  Catalina,  ó  con 
ijilenlo  de  suj'>lar  sus  contrarios,  acumpañnd.i  de  los 
%u>os  entró  en  aquel  lugar,  preiiitíú  á  Junn  Hurlado 
i|^  Mendoza,  mayordomo  de  la  ca'-a  real,  y  Á  oíros 
del  palacio:  con  tanto  se  apoderó  del  mismo  rey  á 
doce  del  mes  de  junio  (I) ,  y  le  quitó  la  libertad  de  ir 
^  parte  ninguna ,  ó  d<-tprniinar  algún  negocio :  gran 
Ver^íienza ,  y  grave  afrenta  del  reino ,  que  el  rey  es- 
tuviese cercado  j  preso  y  encerrado  por  sus  vasallos, 
llovidos  desta  indigniiiad  los  dernás  grandes  de  la 
provincia,  acudieron á  las  armas,  por  su  caudillo  el 
Uifanlc  don  Juan  de  Aragón,  que  celebrado  que  l)obo 

(1 )  La  crónica  de  doo  Alvara  de  Laoi  dice  :  14  de  Jallo. 


I  sus  bollas  en  Pamplona,  concluidas  las  fiestas,  y 

gastados  on  ellas  no  mas  de  cuatro  días ,  se  partió 
para  Castilla  movido  de  la  fama  de  ío  que  sucediera, 
y  por  las  .^rtas  de  muchos  que  le  llamaban. 

En  .\vila  se  celebraron  las  bodas  del  rey  de  Casti- 
lla con  pequeño  aparato  y  pocos  regocijos  por  estar 
'  ausente  gran  parte  de  los  grandes  y  el  rey  detenido 
á  manera  de  preso.  D.  Enrique  para  su  seguridad  y 
para  fortificarse  tenia  tii  aquella  ciudad  tres  mil  de  á 
caballo :  D.  Juan  su  hermano  se  eniretenia  en  Olmedo 
con  igual  número  de  caballos ,  que  tenía  alojados  por 
los  lugares  comarcanos:  concurrían  á  61  de  toda  la 
rovincia ;  los  menores,  medianos  y  mayores  trata- 
an  de  vengar  la  injuria  del  rey  y  mengua  del  reino. 
Procuróse  que  los  infantes  hermanos  se  viesen:  no 
se  dió  tugar  á  esto ,  ni  permitieron  que  el  infante  don 
Juan  se  pudiese  ver  con  el  rey.  El  infante  don  Enri- 
ue  magiier  que  á  la  sazón  apoderado  de  todo ,  cui- 
adoso  de  lo  de  adelante  procuró  se  tuviesen  cértW 
en  aquella  ciudad.  Nadie  tenia  libertad  pam  tratiñr 
los  negocios  por  estar  la  ciudad  llena  de  soldados,  y 
el  tugar  en  que  se  juntaban  ,  cercado  de  hombres  ar- 
mados. Con  esto  don  Enrique  por  cortes  (í)  fue  dado 
por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  hasta  olli  se  le  podia 
I  imputar  :  nadie  se  atrevió  á  conlradecillo  ni  hablar, 
en  tanto  grado  que  como  por  galardón  y  pago  de 
aquella  hazaña  con  voluiilad  del  rey  se  ah  an/ó  del 
ponlílicc  Marlino  Quinto  qup  ol  maestrazgo  de  San- 
tiago con  todas  sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro 
de lieredad  á  los  descendientes  de  don  Enrique,  que 
'  fuera  una  nueva  plaga  de  España  y  un  gravísimo 
¡  daño,  si  el  rey  no  revocara  aquel  decreto  Itegailo  á 
mayor  edad. 

I    Lo  que  solo  resta!»  ,  la  infanta  doña  Catalina  era 
I  la  que  principalmente  bacía  resistencia  á  los  iiiteii- 
'  tos  de  don  Enrique:  decía  claramente  no  quería 
por  marido  el  Quc  con  armas  y  fieros  pretendía  al- 
canzar lo  que  debiera  con  servicios,  agrado  y  buena 

!    ( S)  Se  eelebraroa  ea  Avila. 


(Él  IWLIOTBCA  OE 

fotnoM;  todavía  vencida  su  fUqtuu  0  mconsUn- 
cía ,  aquellas  bodas  se  celebraron  con  gnuMlei  rcgo« 
cijos  en  TalaTera  villa  principal  e«rea  de  Toledo,  do 

ol  rny  sfi  pasó  (IoshÍc  Avila.  Dioron  oii  ilote  soño- 
rio  de  Vilieiia  con  noiiilire  du  duquts:  ú  Alvaro  de 
Lona,  el  Drincir>;il  entro  los  palaciegos,  por  kt  que 
en  esto  trabajó ,  le  fue  iiectia  donación  de  Sanüitevan 
de  Gormriz;  principio  y  escalón  para  subir  al  gran 
fwder  que  luvo,  y  nlcniv/nr  lantusnquPZís  como  jun- 
tó adelante.  Por  esle  liemp.)  cada  dia  en  Cataluña 
bramaba  la  tierra,  y  temblaba  toda  desde  Torlosa 
lia.sla  Perpiñan.  Juato  á  Girooapstaba  un  pueblo  lia* 
roado  Amer,  en  que  se  abrieron  dos  ^ocas  ilc  fuego 
que  abrasaba  los  quñ  se  litigaban  á  dos  tiros  li  ■  pilc- 
ara: de  otra  boca  junio  á  las  de  fuego  salia  agua  ne- 
na, y  á  media  legua  m  meaelaba  con  un  río  (que 
debía  serSameroca)  con  qtie  aquel  pueblo  se  des- 
truyó, y  los  peces  del  rio  murieron.  Era  el  olor  del 
apua  tin  malo  que  las  aves  lutiaii  las  alas  cuando  por 
aÜi  pasabao:  eslendíase  tanto  que  llegaba  basta  Gi- 
nm  eoa  eitar  apartada  de  alli  j  dislante  cuatro  le- 
gnas. 


CAsrAa  f ,aeie. 

En  Salamanca  por  oi  inisaio  tiempo  se  cdiQcaha  ^ 
colegio  de  San  uuUAoaá  i  cwU  de  don  Diego  d« 
Anaya ,  que  en  el  ntismo  tiempo  det  concIBo  Constan- 

ciense  fue  de  Cuenca  trasladaiio  ni  ar7(>!)ispai1a  de 
Sevilla.  Dióle  grandes  rentas  con  quo  buen  número, 
de  colegíales  se  pudiesen  sustentar,  ü  la  manera  del 
colegio  de  iloluña  que  el  cardenal,  don  Gil  de  Albor- 
noz dejó  alli  fundado  para  que  en  él  estudiasen  aio« 
zos  españoles.  Viole  don  Diego  du  Anaya  á  su  pasada 
por  Ita'ia :  determinóse  de  hacer  otro  tanto  :  ejempla 
de  liberalidad  que  imitaron  personas  principales  en 
toda  España ,  ca  edití.caron  los  años  adelante  cole^ioa 
semejantes ,  de  donde  como  de  castilloe  roqueras  ba 
saliiio  urm  m'iin'TD  do  varones  excelentes  en  todo  gé- 
nero de  letras,  bn  aquella  misma  ciudad  y  unireni- 
dad  se  ftindaron  con  el  tiempo  otros  tres  que  se  lla- 
man mayores :  en  Valladolid  el  cuarto ,  el  quinto  ea 
Alcalá,  los  menores  apenas  se  pueden  coniaK 

Gn  el  mismo  tiempo  se  abría  puerta  á  los  ara^one 
ses  y  portugueses  pur.iadauirir^nuevos  estados.  Fue 
asi  que  don  Enrique  liijo  del  rey  de  Portugal  por  el 
conocimiento  qoe  tenia  de  las  estrellas  (profcsioii  m 


ít.  AImto  T  il«  An|M ,  áe  una  aiedaH*  4e  «i  época. 


que  nastd  gran  p<rte4o  SQ  vida)  sospechó  que  en  la  de  Jaques  m  marido  no  pudiese  poner  el  remedio  ni 
.  anctaira  da  mar  Océano  ae  podm  aorir  camino  para  las  pudiete  sin  gran  mengua  suya  dMmnlar,  vaeMo 

descubrir  nuevas  islas  y  gentes  no  ronnri<las.  Acó-  '  á  Francia,  alíiun  tiempo  después  renunciada  la  vida 
OMiliócon  diversas  Ilotas  que  envió  para  este  efecto,  ¡  de  Señor  se  hizo  fraile  de  San  Francisco.  El  que  prin- 
|i  podría  hacer  aígo<|ue  fuese  de  provedio.  Por  este  !  cipulniente  ayudaba  al  duque  de  Anjou,  era  Mudo 
.  Bodo  entre  Liüboa  y  las  islas  de  Canaria  casi  en  me-  Esforcia  capitán  de  gran  nombre  en  aquella  saion, 
dio  de  aquel  espacio,  este  año  haltarmi  mía  isb  anii-  |  esto  por  envidia  qoe  tenia  á  Bracio  de  Montón  oiro 
que  pequeña  per»  que  poza  <lc  muy  buen  cielo  y  capitán  ñ  qiiii'n  la  reina  daba  mas  favor:  las  cosas  y 
tierra  fértil,  como  lo  mostraban  los  bosques  espesos  fuerzas  do  la  reina  se  bailaban  en  gran  peligro  y  casi 
queen  día  (lallaron  á  propósito  pm  cortar  muv  bue-  |  acabadas  cuando  don  Alonso  rey  de  Aragón,  Quinto 
na  Diadefa.  de  donde  se  llamó  la  isla  de  U  Madera.  :  deate  nombre,  muy  esclarecido  por  la  excelencia  de 
Deste  principio  costeando  Ha  riberas  de  Arriea,  poco  sos  virtodee ,  y  por  fiador  fteseamente  domado  ▼  so- 
á  poco  parle  este  infiinle  ,  y  mas  los  reyes  adelante,  segado  ;i  Cerdeña ,  fue  llamado  y  convidado  a  dar  s^ 
llegaron  cun  esfuerzo  invencible  basta  lo  postrero  de  !  corro  á  los  cercados,  con  esperati/a  que  le  daban  de 
Levante ,  corrieron  las  marinas  «le  la  Asia ,  de  la  In-  que  8ace<leria  en  el  reino  de  Nápoles  por  adopción 
dia  y  la  r.Utna  con  gran  gloria  del  nombre  portugués  goe  la  reina ,  por  no  tener  hijo  ningnno ,  le  nirecia 
y  proveclw  no  menor.  i  nacer  de  so  persona  y  proliijalie.  No  dejó  pxsar  la 

Tenia  cercada  dentro  de  Nápoles  ;'i  la  reina  doña   ocasión  que  sin  prnrurallase  le  ofreria.  de  »'nsanc!iar 
Juana  Luis  duque  do  Anjou.  La  causa  ''c  hacelle   su  reino:  así  con  una  armada  que  envió  desde  Cer» 
mámonla  onHm¡i;aque  de  antiguo letfin  con  aque-  deña,  liizoalzar  el  cerco  de  Ñápeles.  El  premio  deste 
líua  reyes,  y  las  dcfilionestidades  poco  recatadas  de  trabajo  y  desla  ayuda  fue  qiieen  una  jonta  de  sedo- 
la  mlMna  reina ,  á  las  pval^s  como  <p«r  i^e  éí  /oon-  <  res  que  so  tu vo  m  aquello  jcittdad ,  fft  otorgó  y  pi» 


I 
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Micrt  la  escritura  de  la  arloprion  ¡i  Moz  y  seis  .K*  se- 
tiembre ,  y  oí  pontíficp  roiii.iiio  ak'uii  tit-mpo  ilospiK's 

aiÚniSlllil  la  tuvo  pnr  lilllMKt. 

No  trató  del  derecho  que  tuvieroD  para  hacer  esto, 
por  wr  ta  disputa  niU>ndl<  ifue  necMarliv  Sin  dada 

•  dcste  principio  larcas  y  pírjiiilirinlí's  rncrnis  nacie- 
ron Piltre  fraiirrtscs  y  espiiÍHiIcs ,  Iruiiail.is  unas 
otras  hasta  nuestra  edad.  El  mismo  rey  (¡un  Ali<n- 
80  sujetado  que  bobo  á  Cerdeiia,  y  desauiparado  a 
Córcega  (()  |itra  qne  los  ghwvMes  se  apodem«n 
delUi,  «e  apresun)  para  pasar  eA Sicilia.  Ue£6  á  Pa- 
lemio  en  'jreve  :  oí  di'Sfo  y  esperanza  que  tonia  di» 
asf';;iirai'>*e  vn  la  n     !  mirvn  reino,  aguijo- 

naba; el  cuidado  era  tanto  mas  encendido,  que  ciori 
matemátiéo-éneA  lÉM  iMés  deito  le  dfje;  consid*  - 
l'ada<;  las  rstn'!!;!;; ,  ó  por  arli'  nia!<  ortilta  :  a  KI  oirlu, 
»rey  düii  Alonso  ic  pronoslii-a  i;ra:i>li's  rosas  y  nía- 
nraviliosas.  Los  liados  lo  lUnian  al  -«tMiorio  dt»  S'ápo- 
»Ies ,  que  señ  breve  ai  principio :  no  te  espantes ,  no 
npierdas  el  ffifííl6/IMs«tl»^efáti  Mil  y  ffnmdes  tabe- 
wres,  muchos  homlin  s.  Vnolto  (¡un  Sfas  al  reino, 
«serán  tan  gratuirs  las  ri(|u<'/üs  qiU'  iMsIa  ;í  Uis  raza- 
ñáans  y  monteros  darás  grandes  est  hí"  .  (l  uiliatlo 
»0n]^Mpasa  adelanto  ¡i  lo  que  tu  fortuna  y  tu  dos- 
littBé^trBÍuDa,  seguro  que  toAo  téteüMdcrá  prúspo- 
BÜBMílitD  j  caoiam»  á  tu  voIudUmI  j  deMO^»' 

CAPITULO  xn. 
Cou^  tos  preso  doiLlSariqpM  talMMi  4^  Aragón. 

lio  pararon  en  poro  las  allorai  ionrs  y  ^-rrivos  dos 
manes  de  Castilla,  la  Hojodad  dol  roy  ora  la  causa,  v 
aidveesto  babclic  quitado  la  libertad,  deaue  resuf- 
taron  discutas  civiles  y  prisionea  de  grandes  perso- 
najes,  y  miedos  de  mayores  VMlfld  qüe  desto  se  éI- 
gmeron.  Estalia  la  ró:  tf  fu  Talavora  osmo  poro  antes 
queda  diclio  :  r|  rey  uio^lralia  no  lin<-f>r  caso  ni  rui- 
dar  de  su  iiijui-ia,  aiit''-;  di'lrjiiflia  y  culirlruia  on 
eazar.  Con  esta  color  salió  del  lugar  á  veinte  y  nueve 
déftdOWMttie  y  se  ftie  é  Monta  Irán ,  me  eeim  easti» 
lio  puc«Io,  y  arcillarlo  en  iiii  ribazo  'lo  lirrra  casi  en 
medio  do  Talavcra  y  Tolod»  á  la  rilu-ra  dol  rio  Tajo, 
•lo  campoi  fórlilcs  y  ahundanto»;.  Porsnailiolo  fjuo 
huyese  y  hiaole  coaipañía  Alvaro  de  Luna,  que  ya 
por  esteiiempo  estaba  apoder«do  del  rey :  otro  cótie- 
r<)  lio  prisión  no  menos  menguada  y  perjuairial. 
Llevó  mal  esto  ol  infante  don  Enrique  :  recelábase  de 
lo  que  iiabia  lioclio,  y  por  la  mala  conciencia  tomia  lo 

E merecía.  Por  esta  cansa  con  nuevo  atrevimieoto, 
tite  «nielMrtadaTneAte  sus  gentes,  pasocerooá 
italvan ,  bien  nuo  no  lo  combalit'i  por  tener  en 
esto  solo  respeto  al  rey  qu**  dentro  se  liallalta.  Con- 
currian  los  grandes  para  vengar  este  nuevo  dosara- 
to  :  estos  eran  el  arxobispo  de  Ttriedo,  el  inruiiodon 
Man,  el  almirante  don  Alonso  Enriqu.  / ;  ¡  i  ro  cor- 
riá igual  peligro,  y  so  snspoi-liaba  de  <  ii.ili|uiiTa  parto 
que  venciese  ,  no  se  quisiese  apotlorar  ilr  Indo.  Kn  ol 
entretanto  comenzó  á  sentirse  falla  d<'  mauteniiuieti- 
to  en  el  castillo,  tanto  que  se  sustentaban  de  j.is  ju- 
mentos V  caballos,  y  otros  manjares  sucios  y  [irola- 
nos.  Al  fui  por  mandado  dol  rey,  aunque  (■  •r.  adn.  y 
por  mioiio  lie  los  que  á  su  defensa  acudieron,  a  los 
diez  de  diciembre  se  *ii6  el  oeroo :  don  Enrique  se 
fue  á  Ocaña ,  villa  de  sn  jurisdioeion  y  maestraago, 
edn  tetento  de  derenderse  con  las  armas  si  le  ni- 
duen  guorni,  y  en  i>cnsion  Vdiver  ;i  sk-;  üi  m.i<. 

Elrey,idodon  Knri<|uo,  di.i  la  \ucUaa  ralavernr 
en  el  camino  le  salieron  al  eueueii»ro  los  iufanti  >  <ic 
Aragón  don  Juan  y  don  Pedro  su  lioanano:  saludá- 
ronse entre  sf,  reprehendieron  el  iilrevfiúfertib  de 
(Ion  Enriqui',  couiicron  ion  el  roy  on  oí  rastillo  íe 
Villalva  que  e:>tá  cerca  de  Montalvuu,  hobodc  la  una 

fl)  Pertenecía  i  h  eorom  Ae  Arn^on;  mudSIdsettc 
abaadooo,  ya  ao  la  volvieroa  á  recobrar  sui  reyes. 
TOMO  I. 


o  i  lll 


VUttfi^  do  la  otra  muchas  caricias  y  rnmplimieutos, 
todos  enfiañosos  y  d-dilos.  Mandóles  el  rfy  que  val- 
viosen  atrás,  porque  también  esto  le  aoólisf  ji)  Alva^' 
ro  de  Luna,  que  prelendia  solp  apoderarse  de  todn^ 
y  subir  i  la  oonnfeV  penNioirlnayor  Impetu  despe- 
narse. Mtidósr  con  esto  el  estado  do  las  cosas,  y 
trocóse  la  fortuna  de  las  parcialidades.  El  rey  s«>  fue 
i  Ta!  vera  para  celebrar  en  aque'la  villa  las  fíesl^s  de 
navidad  al  principio  del  aüo  1421.  De  alli  se  fue  é 
Castilla  la  vieja,  do  tenia  mayorer  fuerzas,  y  mas 
llanas  las  voluntades  de  los  natur;iles.  Don  Kiiriqno 
de  Aragón  tenia  en  dote  el  eslady  de  \illeiia  .  como 
poco  antes  queda  dicho,  con  gran  pesar  v  des^uslo 
<!••  los  naturales,  que  decUn  jw  era  duradero  io  que 
por  fuerza  se  alcamdMvtttlnillo  contra  las  leyes  y 
|ii  ivilocios  de  los  royos  pasacios  enajenar  aquel  esta- 
llo ,  (jue  poco  antes  rescataron  á  dineros  porque  uo 
viniese  en  pinlcr  del  rev  do  Ani^íon.  ¿Qné  Otra  COSA 
era  eotre^r  tan  principal  estado  en  la  raya  del  roino 
á  don  Enrique  siuo  poner  á  peligro  la  salud  piÚ)l¡oi, 
y  abrir  puerta  á  kMecMOMies  pan  hacerse  seüuñei 
de  Castilla? 

1)0  la  allii ;tr¡oii  de  l;,s  ¡)al:iliras  si'  prOOCdiÓ  y  vinO 

á  las  armas,  boa  Eurique  como  era  de  sn  natural  Uh 
rojado,  y  penona  á  quien  contentaban  mas  los  con^ 

sejos  atrevidos  que  los  templados ,  con  soldados  que 
envió,  se  a[todero  y  ^inariieeiii  todos  aquellos  lugares 

¡restado,  sa  ado  A  Li  ¡ron  que  9e  ocfandió  por  la 
brtaieza  del  sitio.  Mutuiólo  ei^  en  esta  sazón  dejar 
hrs  armas  y  despedir  los  soMmos  :  no  obedeció;  por 
o«io  y  por  maiidadii  del  rey  y  con  sus  fuerzas  le  fue 
quitado  aquel  csUidu.  licvocúee  demás  desto  lo  que 


Mo^^rn  liorn ,  li u fon  f  caballero  de  ia  córlede  D.  Alouo  V. 
se^'iiii  i.i  e>utii.i  Je  su  sepukfoexisteB^jnlss'ahM^Arosds 
la  catedral  de  Barceloaa.  '  r 
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teirian  cnncerbdo  del  raieftmzgo  «Ir  Santingo,  ps  A 
saber  que  los  desccntl¡iMit»'s  fio  il«.>n  Knrique  le  here- 
dasen. A  o<<liis  principitw  se  si;:iiu)  fjr.in  neso  y  ba- 
lumba ríe  cosas,  porque  don  Enrique ni(»viuo del  s<  ;i- 
tiioientodti  aquella  injurin  parti('i  de  (Icaña  resuelto 
d«  ir  en  busra  del  rey.  IJevitbn  consigo  para  su  guar- 
da y  íf^guridad  mil  y  quinientos  de  A  caballo.  Llegó  á 
(juátiurrania  ,  pas<»  los  puertos,  sin  reparar  liasUi 
donde  el  rey  se  cnlretenia  en  Arévalo.  Gofria  peligro 
no  se  viniese  ú  batalla  y  á  lus  manos. 

La  reina  doña  Leonor,  cuidadosa  déla  salad  dft su 
hijo  don  Enrique ,  hablaba  ya  i  los  QDOS  ya  á  los 
otros ,  y  procuraba  sosecar  aquella  tempe^d  que 
amenazaba  iniirlin  mal :  lo  mismo  hizo  don  Lope  de 
Mendoza  amibís[)o  de  Santingo.  Persuadiermi  a  don 
Enrique  despidiese  sus  gente*.  Deefitt  ser  eOM  de 
mala  sonada  y  mal  ejemplo  querer  pr  arma.<s  y  por 
faena  alcanzar  lo  que  podía  por  las  leyes  y  justicia : 
¿qué  podia  esperar  cnii  tener  empuñatias  las  armas? 
como  antes  coa  lieros  semejantes  cometiese  crimen 
contra  la  magestad;  que  si  los  dejaba,  todo  se  haria 
i  eu  folonlad.  ATÍa^tiole  que  á  pocos  socedió  bien 
irritar  la  fiaeieneia  tos  reyes ,  que  tiene  loa  ímpe- 
tus, aunque  tardíos,  [utu  vclit-riifiilos  y  bravns. 
Desta  manera  se  dcjaiüii  \un-  «  uloiices  las  armas. 
Doña  Blanca  hija  del  rey  de  .Navarra  á  veinte  y  nue- 
ve  de  mayo  parió  en  Arévalo  un  hijo  de  so  marido, 
«rae  del  nombre  de  sa  abaeb  máteroo  se  llamó  don 
Cí.rlo?.  Sar/ile  d.!  pila  el  rey  de  Castilla,  y  por  su 
acoiiijwíiado  Alvriro  de  Luna,  al  cual  quiso  el  rey 
hacer  esta  honra  :  nintrunndi'slas  nisns  poronlmu-cs 
parecía  demasiada  por  ir  en  aumento  su  privanza. 

Las  córtes  del  reino  se  convocaron  primero  para 
Toledo,  y  despue<?  para  Madrid  :  con  esta  determina- 
ción el  rey  y  la  reina  partieron  para  Castilla  la  Nue- 
va. Llegaron  á  Toledo  á  veinte  y  tres  de  urlulut'. 
Don  Knríque  de  Ara^jon,  el  condestable  don  Kuy  Ló- 
pez Dá^aK»»  el  adelantado  Pedro  Hanrique  llamados 
II  estns  rArtcj  se  recusaban  por  las  enemistades  que 
con  olios  iciiiaii  algunas  personas  principales.  Entre- 
tanto qu*^  t^sto  pasaba  en  Castilla,  don  Alonso  rey  de 
Arapon  y  Luis^dutiue  de  Anjou  contendían  grande- 
nitMitc  sobre  el  remo  de  Nápoles  :  don  Alonso  se  es- 
taba dentro  de  la  ciudad  de  Nápoles;  Avcrsa  que  cae 
allí  cerca,  se  tenia  por  los  franceses;  de  una  parte  y 
de  otra  se  hafiaii  corn  rías  y  cabalgadas.  Orra  ,  un 
pueblo  cuatro  miliai?  de  la  ciudad  de  Núpotes,  Tue  cer- 
cada por  las  gentes  de  Aragón ;  y  annque  se  defendió 
larf^amcnte  ñor  el  sitio  del  lugar  y  valor  de  la  guar- 
nición ,  en  fin  se  rindií  á  don  Alonso.  Don  Pedro  in- 
fante de  Aragón ,  movido  así  por  las  cartas  del  rey  su 
hermano  como  de  su  voltmtad,  con  licencia  del  rey 
de  Castilla  se  partió  para  aquellt  guerra  de  Nápoles 
al  principio  del  año  1422. 

En  Madrid  se  hacían  y  oontimiaban  las  cdrtes  ge- 
ncralns.  Halhise  prosfnfo  d.m  Juan  inranti»  li'-  Aragón 
y  otros  señores  en  gran  núiiícro.  Ll  aiiobispu  de  To- 
jfíio  por  estar  doliente  no  se  pudo  hallar  presente. 
Don  Enriqae  y  sus  consortes  porque  et  rey  les  que- 
ría hacer  raerxa  si  no  Tenfsn  á  las  cdrtes ,  trataron 
entre  sí  c!  nei^ncin,  y  resolvieron  que  don  Enrique  y 
Garci  Fcriiandez  Manrique,  adí'lante  conde  de  Cas- 
tañeda, obedeciesen;  mas  ol  comiosliblií  y  Pedro 
^laiirique  se  quedasen  en  tugares  seguros  para  todo 
lo  rjup  pudiese  suceder.  A  trece  de  junio  don  Enri- 
que y  Carcí  Frrnandi  z  entraron  en  Madrid.  Ilecibié- 
ronlos  bien  y  aposciilaronlos  amorosamente  :  el  dia 
siguiente  como  llamados  ¡lor  el  rey  fuesen  al  alcdzar 
á  uesallc  la  mano,  los  prendieron.  A  don  Enrique  en- 
,TÍaron  en  prisión  al  castillo  de  Mora :  díóse  a  Carri 
'Alvarez  de» Toledo  señor  «le  Oropcsa  cuidado  de  guar- 
dallc ,  y  al  conde  de  lirgcl,  que  desde  los  aüos  pasa- 
dos tenían  preso  en  aquel  castillo,  pasaron  i  Ua- 
drid. 

En  la»  cortes  pusfenm  «cosadon  á  estos  stíiores 
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de  haber  ofendido  á  la  mngesLid,  y  tratado  con  loe 
moros  de  hacer  traición  .1  su  prínci[)<'  v  A  sn  patria. 
Catorce  cartas  del  condestable  escrili.s  ai  i  i  y  Juiepli 
se  pn-seiiiaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció 
ser  esto  una  maldad  atroz  :  así  los  bienes  de  don  En* 
riquc  y  Garcí  Mamique  por  sentencia  de  los  jueces  , 
que  señalaron ,  fueron  confiscados ,  lo  mismo  se  de- 
terminó y  sentenció  de  Pedro  Manrique ,  que  avisa* 
do  lie  lo  i|tin  p,isalia  ,  era  iilo  á  Tarazona.  Ordenóse 
Ciro  tanto  de  los  bienes  d»  !  coiide.stable,  el  cual  per- 
dida la  esperanza  de  ser  ¡>er  lonado,  en  compañiade 
doña  Catalina,  mujer  de  don  Enrique,  primero  se 
recogió á  Segura,  pueblo  asentado  en  lugares  muy 
ásperos  y  de  diliniilosa  siiinda  hacia  •■]  ri-^iim  de  Mur- 
cia, después  se  fue  á  tierra  de  \aleiieia.  Dejó  en 
Castilajpindoi estados  noe  t>'iiia,  es  á  saber  á  Ar* 
eos ,  Arjooa,  Oaonio,  Kiliadeo,  Candeleda,  Arena.s 
y  otros  pnébles  en  gran  námero :  con  que  la  casa 
Dávalos  de  praiidcs  riquezas  y  estado  que  tenia .  co- 
menzó á  b  de  caída  y  arruinarse.  Levantárons.^  oirosi 
i  mievoá  estados  dilemites  casas  y  linajes  ile  noblt^s 
y  ilustres  peisonaieSp  como  kM  Fajardos,  los  Enri 
quez ,  los  ^ndovales ,  loe  pimeiiteles  y  los  Zúnigas, 
no  de  otra  puisn  que  de  los  pertrechos  y  malerialos 
de  alguna  grau  fabrica ,  cuando  la  abaten ,  se  ievan~ 
tan  nuevos  edificios.  Rugióse  por  entonces  que  aque- 
llas cartas  del  condestable  eran  falsas,  y  aun  se  ave- 
riguó adelante  que  Joan  Garda  su  secretario  bm 
falseó,  por  su  misrna  confesión  qtie  hÍ7o  pnesto  .i 
cuestión  de  tormento.  Disimulóse  empero  por  .ser  in- 
teresados i'l  rey  y  los  que  coil  -■iiuelios  de:^poiOS  8C 
enriquecieron /si  bien  jUsUciarou  conforme  á  las  le 
yes  al  falsario. 

A  I  n  .\lvaro  de  Luna  con  esta  ocasinn  (lió  el  rey 
íiLiilo.  lie  conde  de  Santísteban  de  Gormaz.  y  le  nom- 
bró por  su  condestalde.  A  don  (joti/.alo  Mejia  comen- 
dador de  Segura  se  encargó  que  en  lugar  de  don  En* 
ríque  maestre  de  Santiago  tttriese  lus  veces,  y  la 
administración  de  aquel  maestrazgo  con  libre  poder 
de  hacer  y  deshacer.  Concluidas  en  un  tiempo  cosa^ 
tan  grandes,  el  rey  se  Tue  á  Alcalá ;  á  la  misma  sazón 
parió  la  reina  en  Úlescas  una  hija  A  cinco  de  octubre 
que  se  llamó  doña  Catalina ,  cosa  que  causó  grande 
alegría  á  toda  la  provincia  no  solo  por  el  nacimiento 
de  la  infanta ,  sino  por  entender  que  la  reina  no  era 
mañera ,  y  n«>r  la  esperanza  que  cnncilíieron  que  otro 
dia pariría  nijo  varón.  Lsla  alegria  se  e^^ureció algún 
tanto  eon  la  muerto  del  arzobísno  do  Toledo  que  en 
breve  se  siguió.  FaUocióde  una  larga  enfermedad  en 
Alcalá  de  Henares  á  veinte  y  cuatro  de  octubre :  su 
sepultura  de  mármol  y  de  obra  prima  se  ve  en  la  ca- 
pilla de  San  Pedro,  parroquia  Jo  la  iglesia  Mayor  de 
Toledo  :  capilla  que  hizo  el  mismo  edificar  á  su  cos- 
ta. Kn  sa  hjgar  por  votos  del  cabilflo  fue  puesto  don 
Juan  IhrtitteK  de  Contrens  deán  que  á  la  sazón  era 
de  Toledo,  natural  de  Ríaza,  y  qne  fue  vicario  í;ene- 
ral  de  su  predecesor.  El  cabildo ¡ie  iucliiialja  ai  maes- 
trescuela Juan  Alvarez  de  Toledo  hermano  de  Garci 
Alvarez  de  Toledo  señor  de  Oropesa :  interp(tsose  el 
rey ,  que  cargó  cen  tu  intercesión  en  favor  del  deán. 
Así  salió  electo,  y  luegn  se  partió  para  Roma  con  in- 
tento de  alcanzar  conlirmacion  <ie  su  cleccioa  del 
p;ipa  Martino  Oninto  :  tal  era  la  costumbre  de  aquel 
tiempo :  en  ida  y  vuelta  gasUi  casi  dos  años. 

CAPITULO  XIII. 
Como  falleció  el  rey  moro  de  (¡ranada. 

Es  Toleiin  para  donde  acabadas  la.s  cortes  se  nar- 
lió  en  breve  el  rey  de  Castilla ,  con  su  ida  se  mudó  h 
forma  del  Hobiemo,  por  CHlar  antes  revuelta  ysi^eta 
á  diferencus  y  bañóos  (I).  Tenían  costumbre  de  de* 

(I)  Los  procuradore«  aue  se  hallaroo  proseóles  juiama 
por  sueesoca  r  heieden  delreiaoi  iaiafaaU  doóa  Catsfios 
«D  eaio  die  no  uber  varea. 
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«ir  para  dos  años  seis  Qeles ,  tres  d«l  pueblo  y  otros 
naU»  de  la  nobleia.  Esto»  con  los  dos  alcaldM  que 
fobennbtn  y  teoian  eargo  de  la  justicia,  j  con  el  «1- 
guacil  mnyor  representaban  cierUi  iii  iiiera  de  sena- 
2o  V  regicnieato  v  gobernaban  lus  coshs  j  haciendas 
m  n  ciudad  :  podían  entrar  en  Ins  juntas  qoe  hadan, 
ü  eo  el  regUniento  de  loe  noblea  Umqí  los  qjmfmit- 
Stti  hellanw  pre«enles ,  con  voto  en  loe  oegocios  que 
IMVeatilabuii ;  desórderi  rmiy  ;;r:iii.lc  por  ser  los  re- 

S 'dores  parle  inciertos  parle  leiiiporales.  Dióse  ór- 
iu  en  lo  uno  y  en  lo  otro  por  mandado  del  rey,  y 
tdacret^  que  coadime  i  lo  que  el  rey  don  iiousu 
M  tercer  ibvelo  estableció  en  Burgos,  se  nombrasen 
■diez  y  seis  regidores  de  la  noble¿a  y  del  pueblo  por 
partes  i^juales,  los  cuales  furtrou  perpetuas  por  tuda 
j  Att  Tida,  y  lo  que  la  mayor  parte  deslos  determinase, 
oito  se  siguiese  y  luase  v»leden<  Guando  algiuio  Ta- 
^Oeeiese,  saoediese otro  por  nombramiento  del  rey: 
camino  por  linruti^  si-  dió  eii  olro  ini-jiivcnicnte ,  que 
;Jos  regimientos  cumeniuron  á  venderse  eu  grave  da- 
Ho  de  la  r«p(iblica  >  asi  raucbas  veces  ^  vuelve  en 
(Doalcario  lo  fue  de  boenoapríueíjiioiy  coabneoee 
,  intentes  se  encamisa. 

Con  miyor  ocasión  ¡ilgun  tanto  después  se  corri- 
ió  lii  forma  del  gobierno  en  Pamplona,  queesUba 
ividi'la  en  tres  aobernadores  ó  alcalde;!^  que  á  otras 
:taatas  partes  de  m  ciudad  bacian  juslicia,  conviene 
/A'saber  uno  ú  ambil,  otro  á  la  eiudud ,  el  tercero  A 
liBÍerlo  barrio,  que  se  llain  i  N  ivarreria:  cosa  que  cau- 
-Ueba  muchas  veces  alterueiunes  en  materia  de  jurix- 
iidiccioa,  como  se  puede  c:  eer  p')r  ser  tantos  los  go- 
•liiernoa.  El  rey  dou  CitUm  de  ¿to varea  ordeoii  quo 
bobieso  onosow  para  hsoer  justicia,  y  eoit  41  diez 
'urados ,  que  trabsen  del  bii  n  púbüco  y  de  lo  que  á 
a  ciudad  toda  era  mas  cumplidero;  demás  deslo  que 
todos  los  ciudadanos  se  reiugesett  á  uoctteípQyiin 
tjnsgadov  • 

A  Juan  conde  de  Foi  de  su  mujer  le  nacié  un  bijo, 
llamado  tbii  Gastón,  que  con  la  edad  por  niara viliosa 
inuiiauia  de  las  rosas  vino  á  ser  rey  de  Navarra  lus 
.  años  siguientes  por  muerte  del  priocipe  don  Carlos 
JÚietde  don  Juau  infante  de  Aragón  y  dedoba  Blan- 
..ea  su  mujer ,  que  debía  suceder  adelante  en  el  reino 
de  su  abu  I"),  y  su  p  i  lre  tie  presente  le  t^nvió  junla- 
.  mente  con  su  madre  paraoue  ella  estuviese  en  eoia- 
,  pabia  del  rey  su  padre,  y  el  niño  se  criase  en  su  casa. 
oLuaooque  el  oino  lla¿¿,  fue  nombrado  por  principe 
Té»  Viana  con  otras  modns  vitbi«  que  le  señalaron, 
en  particular  á  Co-flla  y  á  Peralta  :  cosa  mieva  en 
Navarra,  pero  tomada  de  las  naciones  comarcanas,  y 
I  i  snimitacioa;  lo  cual  se  estableció  por  ley  perpetua, 
.que  «quel  estado  se  lUeso  áloe  liiioa  mayores  de  los 
,  reyes.  PMmulgi^e  esta  ley  A  veinte  de  enero  año  del 
señor  de  1423.  Cincrt  meses  después  á  instancia  del 
abuelo  todos  lus  estados  del  reino  juraron  al  diclio 
...principe  por  bereJero  de  aquel  reino  en  Olile,  do  el 
.  ny  por  su  ediiti  pesada  en  lo  postrero  de  su  vjda  so- 
.  tí»  morar  ordinarismente  convidado  de  bi  frescura  y 
apai  iiiiliriail  il.'  aquella  comarca ,  y  de  l  i  hermosura 

Íiimi{i)ilii;eacia  de  un  p:ü.icio  que  allí  él  mismo  edi- 
cócontodaaJescouiiMidadasApaipáfiitopara  pasar 

.(..([Con  d  rey  de  Castilla  aun  ileiide  su  mocedad  y  mi- 

iJMrídnd  Icni.i  nuelias  vece?  el  ri'y  ilc  Porto;;, il  trata- 
,  do  por  sus  en/jajadurcs  que  liiviesen  coMífili  ra*  lun 
y  paces;  que  á  la  uoay  áia  otra  nación  tenían  cansa 
.  dos  los  líaij/oa  debates  y  guerras  pasadas,  y  era  justo 
.  que  se  pusiese  On  y  término  i  bw  males.  OetermioA- 
iSe  solamente  que  se  ron  lrscendiesc  en  parte  con  la 
.  voluntad  lid  piirtugués,  y  se  hiciesen  treguas  por  es 
;  pació  de  veinte  y  nueve  anos.  Añadióse  que  este 
.  tiempo  Miado,  no  nudie^en  km  unos  lomar  laa  armas 
conln  m  otros,  sino  fuese  que  denuncidsen  prime- 
ro  la  f^ucrra  vno  y  medio  ante-;  le  venir  árompimien- 
.  to.  Estas  treguas  se  pregooaroñ  en  Avila  j  por  estar 


allí  á  la  sazón  el  rey  de  Castilla,  OMfMn  regocijo  y 
fiesta  de  toda  la  gente.  UicíéEOOsefruoesionea  i  to- 
doe  les  templos  por  Un  gran  merced,  juegos,  convi- 
tesy  todos  géneros  de  fiestas  yalegrias.  Lii  un»  justa 

3UU  en  la  córle  se  tii£0,  Fernaiulu  de  Castro  embaj^ 
or  del  rey  dePorkigul  sulió  por  manlMiedor  en  un 
caballo  del  miaño  ley  de  Caatilla  con  sobrevistas  en- 
tre todoasníaladaa y  Vistosas.  Rebasaban  los  demás 
de  encontrarse  con  él;  mas  Uodri¿!o  de  Mendoza  hi- 
jo de  Juan  Hurt-idode  Mendoza  del  primer  encuea- 
tro  le  arrancó  del  caballo  con  gran  peligro  que  le 
corrió  la  vida.  £1  rey  to  acaríeid  muclio  y  consoló ,  y 
lueí^o  quo  san6  de  M  cabla,  con  moelios  dones  que 
le  dieron,  le  despachó  alegre  á  su  tierra. 

Entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aru;j;oii  se  volvie- 
ron á  enviar  embajadas.  Juaa  Hurtado  de  Mendosa 
señor  de  AJmaxan»  enviado  jpm  esto,  en  Nápoles 
decfavft  b»  causas  do  la  priaon  do  don  Enrique,  y 
()iilió  en  nombre  de  su  rey  le  fuesen  enlrcs  idos  do- 
na Catalina  su  mujer,  y  el  condestable  don  Ituia  Ló- 
pez IMvaloa  y  Um  demás  furuji  ii  s  de  GasUlia.  Salín 
(o  uno  y  Je  olfo  envié  el  rev  d<  Aragón  nuevos  enn 
bajadores aJ  doGastilIn,  el  principal  debí  embajada 
Dalmacio  arzobispo  do  Tarragona  u legó  para  no  venir 
en  lo  qtii'  el  rey  queria ,  los  fueros  de  Aragón ,  con- 
forme á  los  cuales  no  podian  dejarde  amparar  todos 
los  que  seacogieseoá  «US  tieoras,  ibera  que  deciar^ 
nieronenn  sawoeondoeto  qué  nO se  p'n- 1<  luebnm- 
tar  conforme  al  deraclio  de  las  ^'>'nk-s.  liumás  desto 
declaró  y  dió  nueva  del  estado  en  que  qtiuilaban  ias 
cosas  de  Nápoles ,  como  entre  la  reina  ^  el  rey  resul- 
taban muobaa  sosnecliaa,  con  que  laa  ciudades  y  pue- 
blos estaban  divíilidos  en  pereiaihladee:  que  U  rortu- 
ua  de  los  arai^onest-s  do  la  grande  prn^pi  ridad  i-n  que 
antes  se  kdlaba,  comenzaba  á  empeo;  i-si' ,  y  coman 
peligro  no  se  viniese  á  las  manos.  Qi¡  j  iImso  la  reina 
que  don  Alonso  en  el  gobierno  tomaba  mayor  mano 
y  auioriilad^  que  no  se  medía  eonliwrme  al  poder  que 
le  concediera  :  qu  ' daba  y  quitaba  ^oliiornus,  mu- 
daba guarniciones ,  y  uiundaba  que  los  soltiados  le 
hiciesen  á  él  los  homenajes  :  ijne  to  trocaba  todo  á 
BU  albedrio,  alteraba  y  revoiva  las  leyes,  íusfos  y 
costumbres  de  aquel  reino.      .     •         r   '  < 

Esta^;  cosas  reprehendía  ellaondon  Monso  supro' 
lujado,  comomu|erde  suyo  váriaymiiilahlc, y  enfada 
da  ilel  que  prohijó:  la  que  se  mostró  liberal  en  el  tieot 
po  que  se  viii  apretada,  libro  del  miedo  kc  mostnba 
ingrata  y  desconoeida,  vldo  muy  natural  A  los  bom- 
bres.  El  rey  don  ,\lonso  leiiiia  la  poca  firmeza  déla 
reina,  y  no  po  lia  sufrir  sus  solturas  mal  disimuladas 
ycubierUns:  trataba  de  euviulla  U'¡n<  ú  Cataluña,  y 
con  este  intento  mandó  aprestar  en  España  una  v- 
mada.  Noseleeneubrideslo  á  la  reina  por  ser  de  sUye 
sospechosa,  y  aun  porque  en  \.\<  dis  -o-  lias  domóstU 
en,  y  mas  entre  principes,  nopucdi;  haber  cosa  se- 
oreta  ni  puridad.  Desde  aquel  tiempo  la  amistad  en- 
tre las  dos  naciones  comenaó  á  aflojar  y  ir  de  caída. 
Querellibanse  entrambas  las  parles  que  los  contra- 
rios no  iratab  in  ll,ine/.a,  antes  les  paraban  cel.idas  y 
se  valiaii  de  embustes,  en  que  no  se  engifiaban.  El 
rey  se  tenia  en  Cistcinovo,  la  reina  en  la  puerta  Ca- 
puana, lugar  fuerte  á  minera  de  alcázar.  Oeste práh 
ripi  I,  y  por  esta  otíision  rasulLiron  en  Ñipóles  dos 
bandos,  de  aragoneses,  y  aodegavenses  óangevinos, 
iioniiires  oiliosos  en  aquel  reino,  y  que  des*le  este 
ihMupo  continuaron  basta  nueslm  edad  yin  árniiM- 
trospadres.      r.     .h-U  i  <<.i      <>.  « 

Pasaran  adelnntelesdesgustofybsinnaa.  Pm- 
gió  el  rey  que  estaba  enfermo  :  vínole  a  visitar  el  Se- 
uesciii  Juan  C  iraciolo,  el  que  tenia  ims  caliida  con  U 
reina,  y  m  is  autoridad  que  la  hoiiesti  lad  sufria  ;  por 
esto  f<ie  pres>)  en  aquella  visita :  junto  chi  esto  sin 
dUacbin  acU'lkmn  los  de  Aragm  i  la  poerla  Cspna- 
na.  Los  de  In  reina  cerraron  las  puertas ,  y  alzaron 
el  puente  levadizo :  con  tanto  do  t  Alonso  se  retirti 
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<  cu  nn  Kín  Txi^itiMnyú  te  tiralMii  sa^tm  y  dardo:-  d«s- 
-de  lo  allok ÜMilM  principios  ae  viao  á  lus  manox,  en 
Im  miamavealies  y  phoi»  jt^leabun;  e\  partido  ni 
pniiripiodiílosnriiKOiicses st-  iiirjnrab!i,  nfM>ili  rámn 
-M  de  la  ciuda«i,  y  «ii  gran  parte  «iiquea<liis  y  qur nin- 
iilBfl>mQdiaa  oasaa,  |Hii*ieru(i  cerco  «il  idcazar  en  quo 
-krraiim  mtraba ;  uiisMiMiie  con  loda  porfía  le  com- 
»:lMtierMi ,  senmiitufo  iwrM  fortafem  del  htgar  y  leal- 
tad de  Ih  giiariii'  iod.  Acu.lió  ;i  I;i  roinri  Ilsrorcia,  Ha- 
lo d«  allí  cerca  (liHuli*  leiiía  sus  rentos  :  lartibien  a 
liAloom  vino  desde  Siri:ia  «Ion  Bernado  de  Ciibre- 
ta^  J  dHMle  Cibilttúa  una  armada  do  veinte  y  dos  ga- 
'Inw,  to.-In»  natm  ^mesaB.  Kata  ammla  llegnda  que 
fué  á  .N'.ipiili-s  á  diez,  de  junio,  roizo  Ins  ruerzns  de  los 
-aragoiieses  qui'  <  iiiiit*ii/.al>!iii  a  tl«'!<;intlecer  y  ir  de  cai- 
lék.  CoUranii  áiiitiio  coit  aquel  ««icorro,  y  de  nuevo 
i'IÉirMrnii  i  pelear  dentro  de  la  ciudod,  eriqiie  nuevas 
vmoertes  y  namm  wm  tooeflieron.  ta  nina  le  fue 

•i.  AiernA  ,  y  en  su  rimipaíiia  Esfcircin  ron  puarnirion 
•¿é  aoid:iil<i>!«,  y  cirn  o  niil  ciiidudanos  que  se  ofrecie* 
^•roná  la  defensa.  T>ocar«ns«f  ins  cout  vos  de  ambns 
HNtlea»  |>cuii  esto  Caraciolo  fue  puesto  en  libertad. 
l|^'^|Vf■•ie'ál*|»^stn*m;  ouc  la  rema  revoeéen  Nol:i 
<á  veinte  y  uno  •Iti  jun  o  la  adopción  de  <lr>n  Alonso 
-«orno  depiM-soiia  iitf^rikta  y  desronociiia.  En  su  luiinr 
proliij<S  y  nombró  por  su  liereilero  á  Luii«tvico  duque 
-de  AHjntt^  AmlegafeBsOy  tercero  deale  nombre,  hijo 

-  <ie>aegnn«fnt'llaaiioli'iiiira  oatwünile'IlfHn»,  y  le  nmn- 
'  br6  por  duque  de  C:ilabria  :  estndn  y  apciliiio  rpir  st; 

-  acoslUMibn<ba  diif  á  bnt  lier°e«<iMos  liei  reuio.  Iiíeron 
-este  CHnsi-joá  la  reina  Esforciu  y  Camciolo  que  lo  po- 
-érnt  loiUiw-  Con  ptNitieñna  ocasiones  seJiacen  ^rau- 
•das  raii<1anx»«  en  éualqnier  p;irte  de  la  iwpáblica ,  y 

•  muy  iiKiynn-s  <mi  yiicinis  rivilcs,  qtio  sp  ;:n|)i«rnnn 
por  í.io|ii  1111)11  ite  lo^  liDnilirt-s,  y  por  la  í.itiia  mas  que 
I  pur  las  fue'ZHS.  Por  rsli»  la  íorluna  d<*  la  parle  arn- 
'  gonesa  desde  este  tiempo  se  trocó  y  modo  grande- 
f'nenloi  fkm  Akmto  MkimA  á  Bnaeefo  iie  Montón  desde 
-los  pufblos  llamados  vi-stinos,  parle  de  lo  que  hoy 
es  el  Aliru/o,  do  lenia  rercatUi  ai  Águila  ciudad  prin- 
cipal, Y  esto  con  inlt-iito  de  conlraponelle  ;i  Esforcia. 
tPwO'él  se  es(  us«i  sea  por  no  tener  eaperanxa  de  la 
vkAoria ,  ó  por  lii  que  tenia 'de  iq|MMleiiirs»'di)  a^ptella 
siiudail  que  lotiia  n-rrad  i ,  v  roti  ella  ih'  lo  li  nquella 
comarca.  I'orcsla  mus*)  a  don  Alonso  In»'  forzoso  re- 
solverse en  pas  rr  [wr  mar  tMi  Kspañi  para  apresurar 
!  ios  mwcios,  y  recoger  nuevas  aya  las  para  la  hut- 
■  ni  dado  qu»  ki  vm  era  diferente ,  de  Kfirar  de  la  pri- 
sión lí  ilon  Enrique  su  hermano.  iVjrt  en  su  lugar  á 
'  don  IVilro  «I  nlni  liermaun  para  que  luvii'se  ruiilaiio 
de  las  cosas  de  In  |»¡iz  y  i\e  la  guerra ,  v  todos  lo»  obe- 

-  decieseu.  ijuedaron  en  su  conipaiiia  JaooboCaldora  y 
« flnseapttanes  déla  ana ydela  otra  naofaNr.  En  pr- 
-Üeularpiiso  en  v\  pnbiiTiio  tie  Haefa  ¡i  Antonio  de 

LuuH  liii<iilf  Aiil'Miiodt*  Luna  roudi'  de  C.alalaheloln. 

-  En  el  nusmo  tiempo  el  rey  de  Oastilla  visitaba  las 
tierras  de  Plaseucia ,  Talavera  y  Mmirid ,  y  le  nació 

-  de  su  riujer  otra  hija  é  diea  deseiiemiiravqiie  se  He- 
'  mó  doña  LeonrH".  Eirey  moro  Juziiep  fallfciúen  íira- 
I  nada  el  año  d.;  lo»  árabes  ochocit-nlos  y  voinle  y  sefs. 
-Suce<liói(j  M  .homadsu  hijo  por  s<t!>n'noml»rf>  el  Iz- 
'mierdo,  que  lúe  adelante  muy  conockio  y  señalado 
>Jeaasa<|tt«  le  quitaron  por  tres  reces  ci  reino  y  otras 

tantas  k«  recobró,  y  por  sus  conlínunR  desgracias  mas 
que  por  olra  cosa  que  llicil■^e.  MiintÚTOse  ni  princi- 

fm  en  la  amisLad  del  rey  ríe  Castilla ,  y  juntamente 
ixo  jnuciiofi  serticios  á  JUuley  rey  de  Tunea ,  con 
-qdéseJe  obligó.  Por  esta  forma  se  apereiMa  el  moro 
con  srigaciilatl  fk'  ayudas  contra  los  enemigos  de  fue- 
I  ra,  para  que  si  de  iil^uua  de  las  dos  parles  le  diesen 
fuerra,  lur/ese  acogida  y  ?rrp.-iro  en  los  oíros.  Pero 
lOi  ayuda  nny  segura,  que  consiste  en  la  benevolen- 
-dade  leaaaiarMBs,  no  procuró  ganolla ,  ó  no  supo: 
I  finiestrn  como  en  el  nombre  y  pij  el  cuerpo  (  que  le 
iJamaroQ  por  esto  Maliomad  él  Jxquierdo)  asi  bien 


en  el  consejo  poco  acertado  y  la  fortuna:  qne  ié  Aia 
sioiastra  y  enemiga  asaz. -      i'j.«í<  i«w  .-i.'^na 

CAPITULO  XIV:      "  ñ 
Como  don  Enrique  de  Aragón  Tue  pnesto  en  Ubertai. 


Don  Padro  de  Lana,  el  que  en  tiempo  del 
84  llamó  Benedifto  Trroa,  eit  PeMseola  portods^te 

restante  de  la  vida,  roiifin  ln  en  la  furlalf/a  i'e  nqnel 
lu^ar,  continuó á  llamarse  ponlilioe:  tailí'ció  en  el 
mismo  pueblo  i  veinte  y  tres  de  mayo  el  mismo  dia 
de  la  pontéeoste  pascua  del  Espirita  Sonto  de  edad 
muy  grande,  que  llegeln  é  novanU  aR(M;  paree»  e»- 
ino  milagro  en  tan  grande  variedad  de  tosas  ,  y  tan 
{grandes  torbellinos  como  ñor  él  (tasaron ,  poilc  tanto 
tiempo  vivir.  Su  cuerpo  rae  depositado  m  la  iglesia 
de  aq  oel  cflstillo.  Luis  Panzan,  dudaiilano  de  SevíHa, 
y  cortesano  do  don  Ateneo  CarrfHo  eaidenal  de  San 
Eustaquio,  dice  por  cosa  rierla  en  un  propio  comen- 
tario que  hizo  y  dejó  escrito  de  algunas  ccrsa.s  deste 
tieinoo ,  que  Benedicto  fao  muerto  con  yerbas  que  le 
dió  en  titíTlaa  suplicaoionas,  que  comiade  buena  gi* 
11.-1  por  postre,  un  fraile  HamadroTooiás,  qne  Imfia  vm 
él  grande  ramiliaridnd  y  cabida,  y  que  conTencMo  por 
su  confesión  del  delito,  fue  muerto  y  lirado  i  cuatro 
cnbaHoe.  Dirc  mas  que  el  canlenal  Pisano,  enviado  i 
Aragón  para  prenderá  Benedieto,  dió  este  'conan»: 
V  que  pj«*ctit«da  In  muerte,  d^i'Tortosa  do-teqnedo-n 

ia  mira  de  lo  que  sucPilin,  se  huyó  por  mieil«de  doo 
Koíirij^o  y  (Ion  Alvaro  que  pretendi:<n  ven;;arla  muer^ 
te  indigna  de  su  tio  BeiMtliclo c on  Halla  al  legado,  si 
él  apresundamente  no  se  partiera  de  España ,  coiH 
cloNln  lo  que  desbaba ,  aunque  noms^^dél  toda 

el  Sfisma,  fiorque  por  elección  do  tíos  cardenales  qne 
quedaban,  Tue  puesto  en  lugurdeldifuntouii  Gil  Mu- 
iviz  ean<'>nign  de  Barrcloiia.       '  - 

Vil  era  y  de  ninguna  cslima  lo  que  paralM  «■  4tf 
VDttIadár ,  y  et  mismo  eWuvo  rtndnsn  y  esqofvnba  re- 
cebir  la  lio, ira  que  leofrei  ian  contra  él  l  onsentimien- 
to  de  tu<lo  ol  orbe,  hasta  tanto  que  itnn  Alonso  rey  de 
Aragón  le  animó  y  lii%o  aceptase  el  pontHicado  'ceo 
nombre  de  €lenioule  Oda«o.'Pmt(1iiiii  el  rej  en  sa- 
to dar  pesadundire  al  pontfAre  MsrtfnoQointo,  que 
via  inciinnfloá  k»s  angevinos,  vera  confnirio  á  las  co- 
sas de  Araron,  tanto  que  á  l.üdoTtco  duque  de  An- 
jou  los  (liaspas:.(los  nombró  por  f^do Hipóles  como 
á  reuilatariodeU  iglesia  Homsna.  y  «eaabit rio  nnev» 
nprobd  la  revecsHon  que  ht  rema  luana  Mso^^la 
ailopcinn  He  don  Alnnso,  y  juntadas  sus  fuerzas  con 
sus  enemigos  contra  él.  ün  concilio  de  obispes  que 
se  comenzaba  i  teñeron  Pavía  en'vtrind  del  decreto 
del  tondlio  ONMtaneiensa.  de  la  peste  que 

andaba  muy  brava,  se  trsiliHid  i  BÜiu'HtidBd  pHMl* 
pal  de  Ttiscana!  nrndieron  a  !i  los  obísp«is  y  embaja» 
dores  de  («nías  partes.  Envió  los  suyos  asimismo  d 
rey  don  Alonso  con  órden  y  instrucción  que  con  di- 
lijtencia  defrndiesen  la  caniade  Biinedicio,  t  ia  cmn- 
reHMtn  de  babelle  infiiHam«nte  qoHado  ef pMifii- 
cado. 

Atemorizó  este  negocio  al  papa  Martino,  r  enti- 
UMe  en  to  afieion  que  mcrstmba  muv  grande  i  les 
angevinos,  tanto  qnc  despiitíó  el  conciíio  apresundi* 
mente,  y  le  ililato  para  Otra  tiemp*!,  con  quO  foaflbii^ 
pos  y  eiiiiiajailores  se  partieron.  ReÉeWbnse  que  sí 
naeiá  de  nuevo  el  scisma,  no  se  enredase  el  mundo 
con  nuevas  dilicultades  y  torbellinos.  Hallóse  en  este 
concilio  don  Juan  de  Coolreras  con  nombre  de  fti- 
mado  *f  aaf  Invn  el  primer  bifiar  ^ntrelOü  arteCiliqiaa 
por  mandailí)  riel  potitlflM  Harlino,  cotnn  se  muestra 

Í»or  dos  bulas  suyas,  cayo  Iraslado  ponemos  aquí:  ba- 
lólas acaso  un  amigo  entre  los  papeles  de  la  iglesia 
Mayor  de  Toteilo;  la  WM  dtop  asi:  aCoipoloa  patriar- 
Mcas  V  priiMdotaettiittMi'mlnBNreaiaystdoMfeMi 
«en  el  nombre,  tenemos  por  justo  y  debido  oue  go- 
neen  también  de  los  mismas  preemmencias.  be  aqui 
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I  qve  no«,  tic  consejo  iIa  hj» 
•iiUftitri'8  ciir-k'nut  ü  •lii  Ia8>.iiíU  tftlvaia  RuiiKTHiPJlfis 
•ra  (iiiilur  <'u;il'|uU'ni  du  lu  «í  tJ:l¡i-ii|ta'J  que  s<t'.»ve  es 
»lo  lia  tiariiit)  o  aacerá ,  por  iiutoriilaU  ii|N)Slólica  y 
oiBteniir  )k)  las  p :'i-8i>nl<'S,  ilocUriimos  el  veiti>ral-|c 
>,j»litiriiiaim  iiix-slro  iumi  arzul>ih|io  <i«i  Titimlo,  «|ue  us 
ii#ni  inuulo  üi-  las  Esiniuis,  y  nUS  sucfisorf:»  ur/u!iLspi>s 
n«iM&,TuU!<l<i.eii  nut'Stra  i':i|>¡ll;t,  cuiicilids  ^iit-ralt>s, 
m)ts«8HM)i«,  «-(•iisisltirii»«  >  oirus  cu.ilijiiivr  lii¡/urcü  a>>i 
„  pprilt|ji'(i«  CfUto  (larlicula:  es,  ilfbt  u  proceilor  á  cua- 
.jplf^>|iiii.>r  nolariub  ili:  la  «ade  ap'ioilOiica  y  oiws  ano- 
„/»kis{Kis  que  lio  S'iii  priinmlus,  auiiqurscaii  mas  aii- 
!.;»tigU4)s  eii  la  «-ilail  y  vn  la  pmaincioii,  .i  la  mai  en 
^iPquH  liis  TOti«.al>U-s  huriiuiius  lute^lrns  p-ilriurcas 
!,j»fiasla  aquí  Ids  lian  pifcetliilo  y  ios  |ircceJi-ii,  qiDí- 
I,  Mrieiulu,  y  por  la  Uiisiiia  uuUtri  l  «i  unli'iutn'k)  que  i'l 
i^ifdíplto  Joan  arzobispo  >  sus  fucosorcs ,  y  («hIos  los 
„;Hkaiá9  príinailos  «lo  aquí  uilulaiiU!  para  sii'nipre  ja- 
^ffti^Hiih  uvilicra  <1«<  los  |)atriar(.as  susu  licli  s  Sfuii 
_*praíeriitQ.«  y  qnU-pUL>slas  cu  lus  susoilíclios  lugares, 
^f^lU«,,c(i(u,-il<vs,  it'sionoH,  (xiusislorias  y  lugirt'S 
.,4)|Miñi'j4ulft'i,alosi)ulurius  y  oL  ok  urzoliisp  isquciio 
i,.l£on  prima«lo$,  no  nlislaiitr.  la  (tilail  y  unlfiiacioii  mus 
(  ^auLi^'ua  <t<:  Ut.s  tal  -s  arzoljispos  uu  |irjm.i>ln.s,  iiri  ol>>- 
.,lf|;m.lu  Ui.bs  iii»  dcniÁK  csfSAi  coalraxias,  cuaU'^quier 

L  ,,EsIi!  es  ol  irusbilo  do  l;i  primera  bula ,  gL  leaor4c 
QUa  bula  ó  Urcvc  es  el  que  su  si>;ui.- :  « Auuque 
¡.»\\(A  Venerables  liennianos  ue.^lros  ¡a/obispns  y  pri'- 
.ji»|ad()s  quii  sc  bailan  eji  ei  coiicdio  K<!i«erul,  «rslén 
•  nbligaiiosá  mirar  diIÍHt'tiUii)tinle,  cuMitr,  velar  y 
..{i^rab-ijar  por  el  estadio  próspt^nidc  la  l^letúa  uiiiver- 
.  ^soly  un(!^lm,  y  por  la  ronservacion  ib;  la  liberlail 
^.peolesiáalic  i ;  tú  emp«ro  que  t<Mieni<>s  y  cmle-amus 
jficT  priniadodc  l.is  Ksp;iíias  y  por  lanío  (como  ya  lu 
'  Vcuseñó  la  espej-ien^ia  i-n  nueslri^  eyrle )  ert-s  anle- 
0puesiu  á  liis amados  bijus  nuestro^,  ua<-slros  nola- 
^prifis  y  de  I »  se.lu  aposlulíca ,  los  cuales snn  an'enues- 
yffb'i  a  los  «lemas  prelados ,  conin  lunbien  bas  ue  ser 
^ »  p^feritlo  en  el  coarilio  y  sus  sesiv»a<'S ,  y  oíros  lu- 
^jig,,rcs  públicos:  por  lanío  «lebcs  con  utas  fervor 
,,^!ÍD>u<ourl6,  y  con  in;is  \i¿;ilani:íu  niiiHr  por  todo  lu 
»qué  perlenecc  al  eslado  de  la  ¡^lc-<ia  «-«lU'dica,  y 
Bjiiue^lro  ,  «•unnlo  por  la  t^J  p:imacía  eres  subiimad't 
",i^C0,u^ü<i2i  escelenli'  lilulo  de  iliunidail.  Pur  lo  cual 
^  «íequi'rimos  y  cxbortanjos  á  Ui  iiaternidad,  que  no 
2Vdu«l  linos  ser  rervlcnlc  en  la  Ce  y  circuuspeclo ,  que 
,~|»4;u  Ipis  cos;(5  del  «liciio  coneilio,  procures  se  procedía 
!^i»b¡tín:  que  pm^s  eres  p-iinulo  de  las  Espaíws,  asi 
^jpeoíou  prudenteniiinle  l<i  bailes  conforme  á  la  sabi- 
[^»'<|ur¡a  qfie  DI116  le  bu  dado ,  mires  todas  aquellas  co- 
rsas en  el  iliidío  con -ilio,  aconsejes  y  proveas  lasque 
lo  parecerán  ««nresín  ias  «i  provecliosas  para  el  Miz 
"pesiado  de  la  ¡^^^'sia  Honiaiin  ,  y  nuestra  bonra  y  «W 
,%la  Swle  Aposlólica  ,  y  Uxlo  lo  que  conoc¡er«'S  perle- 
'» rk'Cer  á  la  ploria  «le  Uios ,  y  au  de  los  ÚeJes  «le  Cri»- 
»lo.  [luda  eti  R  ima  cu  Siui  Pudro  cu  las  nonas  do 
D enero,  de  nui'siro  pontilicodo  ano  s«-pt¡tno.)i  Pero 
°  esUis  Citsas  sucedieron  alg>i  adelante  dt^ste  tiempo  en 
I  'que  vantí/s.  .     ,  . 

,  Al  presente  el  rey  don  Alonso  eo  ojerucion  de  1 1 
,  'rcáplucion  que  lema  «le  pasar  á  España ,  se  embarcó 
I   en  una  armada  de  iliez  y  orbo  paleras  y  «looe  naves. 

^  Hizu^e  á  la  vela  desde  Nápoles  uiedia<lo  «'1  mes  «lo  ne- 
;  '  tobre.  El  iicnipo  era  recio  y  In  sa/on  mala ,  y  así  con 
I   borrápeus  qu«'  se  Ifvanlaron  ,  los  baj«'les  se  Jerrnla- 
.  ron ,  corriemu  y  di\  i>lieron  por  diversos  lugares.  Cal- 
mó el  yíciiloj  coa  que  so  juntaron  y  si>{iiicron  su 
derrota;  l)eg:«ron  á  Sl.irsella  ,  ciuda«l  priacipd  en  las 
I  'marinas  d^!  la  Provenga , «fiebre  prr  el  puerto  que 
tiene  muy  bueno .  y  á  la  sazón  sujeta  al  sci'iorio  «le 
'  los  an^évínos.  Metióronsc  cu  el  puerto ,  rompi«las 
'Us  radenascon  que  se  cierra:  cana<io  el  puerto,  aco- 
metieron á  la  ciudad :  fue  la  pelea  muy  re«  ia  por  rnar 
y  tierra ,  que  duró  basta  muy  tarde.  Venida  la  noche, 

TOBO  I. 


Folcb  CQn<le  de  Caniona  qu*>  vesúa  por  4éilM 

ciwl"^  [»aríicer  no  »e  fmsjv  .nN'l.uile  pí»r  ser 
U  ciii  i  -r  «leairtt- .<«íJu  r  ouiu  ia  df  K/s  callea  de 

pósito  «le  ainiidlcs  L*('la«L;  aunque  iub--|Aikl(i  é  pro- 
viesen  dt)  par  en  jtar,  decía  que  no  se  «Jubia  onlrar 
siiio  con  luz  y  vicmio  lo  aii«>  baciaa;  ni  contrario 
JumU  «le  Corbcra  porlinlta  «lebian  nprel  ir  ji  bis  que 
estaban  medr«>sos,  y  au  dalles  espacio  par  í  qu«  se 
rebii:iu»en  «le  fuerziis  y  cobrastíti  ^iiiiun».  Ueste  pare- 
cer fue  el  rey ."  lomóse  á  comea/.ar  la  pelea ,  y  «on 
i;raii  luipelu  entraran  en  la  ciutbuL  Fue  ^raiide  el 
atrevimiento  y  «lestkilen  «le  los  soMatlos  de  la 
escuridad  du*  la  noi:ti«' ,  grande  la  líbtTl  !t;ir  y 

otras  m  iUlat*i'S.  Mostró  el  rey  ser  de  siuuno  religioso 
en  lo  quo  ordenó,  que  ú  las 'mujeres  que  se  rec^gie* 
ron  á  las  iglesias ,  no  se  lesbiciese  agravio  uljjuno: 
las  mismas  cosas  quo  llevaron ,  n^iudó  pregonar  no 
se  las  quitasen ,  y  asi  se  guardi'i.  Dejaron  la  ciudad, 
y  embarcaroa  ea  las  naves  toda  la  presa  ,  con  que  se 
partieron  al  liu  del  año.  Entre  otras  cosas  los  bufsos 


le  San  Luis  obispo  «le  Ttdosa ,  bijo  «te  (^los  S<'gun- 
do  rey  de  .N;i¡Kdes,  fueron  llevados  a  Espaiui  y  á  Va- 
lencia, uoade  (d  rey  aporü'i  y  dió  foado  coa  su  arma- 
da, acabaila  la  aave^'ucioa.  .No  quiso  detenerse  en 
otras  ciudades  |)or  altreviar ,  y  desde iniH  cei^ca, tratar 
de  la  libertad  de  don  Earimio  su  bermano.  1  .  ^ 

Avisado  ol  rey  «le  Cusidla  de  su  veaitia ,  le  envió 
sus  embajadores  al  principio  ilel  año  t  iH  <|uele  «lie- 
sen  el  p.irabieu  de  la  veni<ta  y  de  l.is  vi -lorias  que  ga- 
n.iru ,  dojuáj»  dtislo  le  pitlu'ssa  «te  nuevo  le  culregasen 
los  «le&terr.i<lufi  y  Citriyldos  ¡tara  que  o&luvieseii  a  jui- 
cio lie  los  que  los  cargabim.  Estos  emliitjidures  tu- 
vieron auibenciu  en  Valencia  á  los  tres  d  -  al»rd  en 
tiempo  que  las  co^as  de  Aragón  ea  .N.ipo  «  s  s»-  empeo- 
raban gran«lenieate  ,  y  «le  lodo  punto  se  Inllabau  sin 
esperanza  de  mejoría,  dailo  que  Esforcia ,  opilan  de 
tanto  nombre  por  bacer  levantar  el  «;e"*:o  «leí  Aguila, 
que  la  tenia  t-ercada  Uraccio ,  se  ajbogó  li  cincti  de 
enero  ni  psar  del  rio  Aterao ,  quu  coa  las  lluvias  del 
invierno  iba  bi:udiado.(l)  Fue  do  poco  niomealuesta 
muerte,  porque  Francisco  Esforuia,  que  ya  era  de 
buena  edatl,  s'jplió  iKistantemeutc  las  guríes  y  falla 
de  su  [/adre  (2):  acudiéronles  sin  esto  luer'zas  y  so- 
corros «le  fuera.  , 

El  poutiüce  romano  Marlino,  y  Pliilipc  duque  de 
Miiuu  por  industria  del  mismo  pontilice  su  concejrta- 
rou  con  los  angeviaus.  EÁ  «luoue  bizn  aprestar  una 
gruesa  armada  ea  G«'-aova  ,  y  la  envió  en  favor  «le  la 
reina  «lebajo  de  la  coujIucUi  «Ud  capitán  Ctiidon  Tau- 
rello.  Esta  armaila  y  gentes  de  tierra  que  acudieron, 
cargaron  sobre  Cáela.  Pudiérase  cnlreiourr  por  su 
fortaleza ,  mas  brevement<t  se ritulió  á  partido  «lUe  <le- 
jaj«en  ir  libre  como  lo  liicienMi  la  guariiiciun  «le  ara- 
goneses, Caua«ia  G  jeln,  pasaron  sobre  Náp  des.  Ja- 
i:oUj  Caldora  que  tema  el  cuiitatto  «le  guardar  aquella 
ciud.id ,  se  concertó  (-00  los  unemigcs,  que  lu  pro- 
nuHii-ron  el  sueldo  que  los  aragimeses  le  debían  ,  } 
no  le  pagaban:  loin  t«lo  el  nsieulo.  sin  «Ufícultad les 
abrió  l.is  puertas.  Elndorque  lomó  para  lo  que  hizo, 
era  que  el  iu£ante  don  Pi*«Jru  le  prelendiera  ma,tar. 
como  á  la  v«rdail  fuese  liomliri?  de  poca  fíileliiUd ,  de 
;ÍDÍiiio  inconslaiilc  v  deseoso  de  cosáis  nuevas.  A  doce 
de  abril  .w  penUi)  la  ciudad  «le  Nápol«>s ,  y  bnlavía 
los  de  Aragón  couserraron  en  ella  do»  c-istd!os,  es  á 
saber  Ca&teinovo ,  y  otro  que  se  llama  del  Ovu ,  pe- 
queño y  estrecbu,  pero  fuerte  en  «lemasia  por  estar 
sobre  un  pcaon  cercado  lo«lo  de  mar. 

Gaaaila  la  ciudatl  de  Nápulcs  -  las  demis  cosas  eran 
fáciles  id  vencedor:  Us  ciudades  y  puetdos  á  porlia 
se  le  rendían.  Llevaba  mal  el  «le  Aragón  y  sentía  mu- 
cbo  quo  por  la  p.'^ision  que  luciera  el  rey  de  Castilla 

( t )  1107  «e  Diim  P«»eara ,  que  desagua  ea  «I  AdriáUeo. 

,  (ft)  Era  basurJo,  taciA^  de  una  b«r«a{ain.  rUno» 
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(  930  BiSUOnCA  DE 

«•h  h  persona  de  ra  hermano ,  á  ¿i  puso  en  pervfAAio 

ln  li  nciT  ;ui*c-ieia,  y  se  hobiese  jvi"  Vf  íigunza ,  pero 
tan  grande.  Efvwnilio  Uxlo  antes  il(>  cumcuzar  y  rom- 
fltfiagaem.  Con  «ele  intento  el  arzobispo  du  Tar- 
rtgona  balmao  de  Mar  que  deapaelitf  por  su  embiya- 
•ior ,  en  Ocaña  en  presencia  de  Ins  grandes  y  del  vbj 
ite  Cristillu  proi)USO  su  fMiil);ij:ii1 1.  Dim-íii  oni  justo 
•Icabo  de  taato  tiempo  se  moviese  a  soltaral  infjnte, 
-^uo  porsertanjostiflcada  la  demanda,  á  lo  menos 
'|tar  el  deudo  qne  con  él  tenia,  y  ñor  los  ruegos  de 
hermnnos.  Sí  nlgno  delito  habta  cometido,  \m- 
•t'iitt'nuMiti'' qno'l.iba  cMsIitrniIrn-ori  prisión  t;in  lar;,':i. 
'Jue  el  rey  su  señor  qiu'd.iba  detoriniiiailo  no  apar- 
arse de  aquella  demanda  liasta  tanto  que  fuese  li- 
bertado su  tierniiiriM  Vuestra  alte«.  Vkij  y  seikir, 
debéis  considerar  (j  a  ¡)or  condescender  cen  los  de- 
■leos  p;irlicul;iros  <lc  los  vuestros  no  potij,nis  on  nu»'- 
vos  peligros  la  una  y  la  otra  nación  ,  si  vinieren  á  las 
manos. 

En  el  nalaciorealde  Castilla  y  en  su  cdrte  anda- 
Hán  mucltosde  mala:  ras  andones , acaricia  y  mis- 
tos pu  ticnla-f?  los  enconaban:  recelábanse  t|ui>  si 
ilon  Kii  i  pic  fíifso  pn-'sto  en  libertad,  po  Irian  ellos 
ser  l  ast  ¡yudos  por  el  consejo  que  dieron  que  fuese 
preso.  Temian  otrosí  no  les  quitasen  los  bienes  do 
los  desterrados,  de  cuya  p-Hcsioa  ^'ozaban,  y  aun 
•  wr  el  mis  lio  .^iso  tení;in  aversasSus  voluntades  pan 
rTue  no  se  liiciese  el  deber.  A  los  intentos  deslos  ayn- 
dUbnn  otros,  en  especial  Alvaro  de  Uina,  soberbio 
>por  la  demasiada  primiza  y  poder  con  que  se  hallaba 
'y  qne-tenla  por  bastante  ganancia  y  provecho  gozar 
.'lo  |m  pr''>"'i[f'  sin  csti-n  Ilt  la  vista  m  is  a.li'latilc. 
Estos  fueron  ocasión  que  no  se  efectuase  nad  i  desla 
'Ves, ni  aun  so  pudo  alcanzar  que  los  reyes  sejunla- 
'ijed  para  tratar  entre  sí  de  medios.  Desoedídos  los 
Embajadores  de  Aragón ,  el  rey  de  CnslÑIa  se  fue  á 
'  t^iri.'ns  en  el  mismo  tiempo  nue  su  fiija  iloña  Cata- 
ría mnritf  en  Madrigal  pueblo  de  Castilla  la  Vieja  á 
'  diez  d<>l  mes  de  agosto:  enterrároolten  IttflnelgiM. 
'  Esta  tristeza  en  breve  se  mudé  en  nueva  y  muy  oran- 
'ih  olcgría  por  causa  qne  en  ValladolM  naefo  oe  la 
'  reina  el  prín  'ipc  don  Knri'fM  '  ú  r'mm  de  enero  prin- 
cipio del  año  que  se  conté  de  aquel  siglo  decimo- 

Juinlo  1423.  Sacáronle  de  pila  por  órden  de  su  padre 
I  almirante  don  Alonso  bnriquez,  don  Alvaro  de 
*fiuna ,  Diego  Gomes  de  Sandoral  adelantado  de  Cas- 
'  lilla  junio  con  sus  mujeres.  Por  el  mi>s  de  ;i!tr¡|  lo  los 
'  los  estados  del  reino  le  juraron  por  príncipe  y  licre- 
~dero  despuei  de  loi  étu  dd  rey  su  padro  09  sos  es- 
UáM.  ■  •    .  '  •      ■     ■  ' 

^'"•'fíl  ZAhmotii'  el  fey  de  Aragón  seaporcMÜIií  bon 
"tolo  cuiiinno  para  la  í-'iipm:  por  todas  partes  se  oía 
l'ui<lode  sóida  los,  caballos  y  armas.  Tratóse  en  Va- 
lladolídde  apercebirse  para  ia  defensa.  Híznsc  con- 
'tuKa,  en  que  bobo  diierentes  pareoeres:  algunos 
^hierían  que  luego  se  comenzase ,  hombres  qne  eran 

^ÍBbla  li>r>'s  antes  del  peligro  ,  rnl)rt-(les  en  la  guerra 
'ílíl  tiempo  del  menesltír;  otros  m,is  recatados  scn- 
*ttUi  quucon  todo  cuidado  se  debía  divertir  aquella 
«HttitiMtad ,  y  escttsarse  de  venir  i  (as  manca.  El  rey 
^tujl  ib»  dudoso ,  y  no  enten  lia  bastanlemenTe  ni 
'iRl'e  ileralin  de  lo  qne  ronvi-nin  Iiaeer.  f)on  Carlos 
'tey de  Navarra,  rnidadoso  <le  lo  qu"  podría  resultar 
dcsta  contienda  en  queso  ponía  á  riesgo  la  salud  pú- 
"Uica,  envió con.embajada  al  rey  d*t  Costilla  á  Pedro 
''réralta'm  mayordomo  y  á  Garei  Falces  an  seereta- 
rio ,  en  que  ofriícia  su  ín  lustri.i  y  trabajo  para  sose- 
'  ^r  aquella  contienda.  Estaba  esta  pr  ilioa  para  con- 
nuirse  por  gran  diligencia  de  los  embajadores,  mas 
citorlnlronlo  ciertas  cartas  que  vinieron  del  rey  de 
'  Angón ,  en  que  mandaba  el  infiinte  don  Jmn  sb  W- 
inano  se  fuese  para  ¿1 ,  que  quería  tratar  ron  él  co- 
sas il«  gr-ande  importancia.  Partióse  para  Aragón 
cootit  «1  voloQttiL  eome  k»  diba  á  «ileiMfair.  Pjdió ' 


«^^''^L^pl&B  eUe  tteeoeia  del  ley  de  Castilla:  -él 
demás  de*»  Hoeñela  le dió conrisioo  para  que detn 

parte  intnse  ron  sii  hiTinano  de  conciertos. 

Estaban  los  reales  del  rey  de  Aragón  en  Tarazona 
á  punto  para  romper  por  tierras  de  Castilla  si  no  le 
otorg  d)an  lo  que  pretendía ,  con  taá  glande deaao de 
vengarsi!  y  satisfacerse  que  panda  en  compaWrttWl 
desio  no  liaeer  cn<!o  de  las  rosas  de  Nápoles,  si  bien 
tenia  aviso  que  sucediera  otro  nuevo  desastre ;  y  fue 
que  Braccio  capitán  que  era  do  grande  nombre  en 
aquella  aazoo.  quedó  vencido  y  muertojuntoal  Agffi* 
la  qne  tenia  sitiada ,  en  una  bilalla  que  se  did  i  vdme 
y  cinco  d  '  imyo  (1).  La  demasiada  confianza  y  me- 
nosprecio (le  los  enemigos  le  acarreó  la  peniicion. 
Era  general  del  ejórdto  ^  pipa  qae  acutlía  á  la  rei- 
na, Jacobo  Caidoii:  con  él  dos  sobrínoü  del  cardenal 
Ciirrillo  por  nombre  Juan  y  Sandio  Carrillo  aquel  día 
se  señalaron  entre  los  demás  de  buenos,  y  fueron 
gran  parte  para  que  se  ganase  la  victoria ,  como  mo** 
zos  q  ie  eran  de  grandes  esperanzas.  Los  mismos  dé- 
más  desto  en  nrosecucion  de  la  victoria  con  gentee 
del  papa  que  llevaban ,  y  les  dieron,  en  brevjse  apo- 
deraron déla  marca  de  Anrona,  de  que  Braccio  antes 
se  apoderara.  El  cuerpo  de  Braccio  muerto  y  llevado 
á  lAoma,  como  de  desjomuliiadQ ,  fue  sepullailo  de- 
l.aote  ia  puerta  de  Sao  Loreuzo  en  lugar  profano; 
masen  tiempo  de  Eugenio  Cuarto  pontífice  romano 
le  Irosla  lii  á  Perosa,  y  pus  1  en  un  sepulcro  muy  pri- 
mo N'iL-olao  Kortebraclno,  que  tomó  aquella  cíuddd 
de  Roma,  y  procuró  se  hiciese  estaiNímráte  memo- 
ria do  su  tío,  hermano  de  su  madre. 

En  Florencia  ciudad  de  la  Toscana  falleL-ió  don  Pe- 
dro Fenrm  tez  ile  Fr  i  s  /arilenal  ileKspaña  por  mnyo: 
su  ru'-r|»o  vuelto  á  Espafiu  está  sepultado  eu  ia  igle- 
sia catedral  de  Burgos  á  las  espaldas  del  altar  mptyor. 
Era  d  '  baj  i  linaje  y  Iiofiib:e  pole' •  mas  su  buena 
presenri;i  ,  in  Unl  i  i  y  destreza  ,  \  l  privanza  que  al- 
canzó I-  MI  '  s  1  V,  ^  iloti  Enrique  y  don  Juan ,  le  le- 
vsnl  iroü  a  graudcs  booras.  Fue  obüpo  de  (htoa.  y  de 
Cnene  i:  í  ¡  estattfra  nMdüiMi^;  MP  ifda  torpe  por  ia 
avaricia  y  deslionrslidad.  Stieedii^  que  en  Burgos 
tuvo  ciertas  faliioMS  ron  el  obisp)  de  .Seg^via  don 
Juan  1  >  Tor  l^  sillas  .  al  eual  el  mismo  día  un  criado 
d'-l  carderial  dió  de  palos.  1^  infamia  die  delito  tafl 
atroz  hizo  aborrecible  á  Bo'amo ,  aunque nvtovop«r> 
te  ni  lo^supo,  como  lo  confest^  después  el  mismu  que 
cometió  aquel  caso.  Sin  embargo  á  instancia  de  ca- 
balleros.  que  se  qni'jal)in  y  deei  uique  la  soberbia 
de  aquel  le-nibre  sin  mesura,  olvidado  de  SU  suerte 
aut-gua .  ^  debía  castigar,  foo  forzado ef  dicho cat^ 
denal  á  ir  a  llili  1.  Afín  I-r-i-;  •  el  rey  de  loilo  su  dinero 
que  teni  i  jiinl  i  lo  en  -1  111  e.inli  lal ,  que  fue  la  prin- 
cifial  c  ni<,i  .1  •  ijii  esurar  su  (i.irlida  y  destierro.  De«- 
la  manera  perecen  mal ,  y  hacen  perecer  lot  tesaros 
allegados  poriml  ctnifafio:  Me  várnies  sagrados  nin- 
gún nías  cierto repnro  tienen  que  en  la  piedad  y  bue- 
na opinión.  Si  en  el  d-^l  ei  ro  en  qo"  piisrt  lo  demás 
dií  la  vida ,  mndi'i  las  costumbres ,  no  se  sube ;  lo  cier- 
to es  que  fue  á  la  sazón  gobernador  de  I.1  Marca  de 
Ancona  por  el  papa  ,  y  que  en  Castilla  fOnJó  d  nMK 
nasterio  de  Espeja  ile  la  órden  de  San  fierónimo ,  re- 
ligión que  iba  por  este  tiempo  en  aumento  muy  gran- 
de en  Ksp;lña. 

Doo  Juan  infante  de  Aragón  fue  recebido  beoUja 
y  m  i.  niíi  'ameut«  en  Tarazona  por  el  rey  su  hernSa-  - 
no.  Entretanto  que  por  medio  del  dicbo  don  Jmn  se 
trataba  de  las  condiciones,  y  se  esperaban  mas  am- 
iIms  [10  b'res  del  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes  para 
irunuiiciar  sentencia  en  aquellos  debatea  y  de  t^ 
nmto  concluir  doblado  el  camino  entraron  los  dos 
lefnmnos  sin  hacer  daño  en  tierra  de  Navarra  ,  y 
asentaron  tus  reales  cerca  de  Milagro,  pasados  ya  los 
cahiradei  mí»,  yaddn:  na  pttdMdeCastiÍta<»iiio 

(í)  0^ Üoen fMá'i«>jq||^J  M^ntp, «pj^fc- 


Digitized  by  Google 


se  pedinn,  sn  volvió  á  tratar  de  componer  las  diré- 
reijcias  entre  los  reyes.  Consullóso  mucho  y  larga- 
mente sobre  el  negocio :  últimamente  en  una  ^unta 

Recrea  déla  torro  de  Arciel  i  Im  tret  de  saUera- 
se'  tuvo  de  personas  de  todos  los  tres  reinos  y  na- 
cionfs,  se  pronunció  sentencia 'I*  cual  coiileiiia: 
i  dilación  el  infuule  don  Enrique  fuese  jaiosio 
tad ,  y  todas  sus  boriras  v  estados  le  Tiiesun 
Lcoo  todas  las  rentas  corridas  que  tenían  de- 
t:  lo  mismo  se  sentenció  en  favor  de  Pedro 
iri^ue,  que  añilaba  dus terrado.  Esta  soiiteneia 
pareció  grave  al  rey  ile  Castilla  y  ios  suyos ;  mas 
«recosa  muy  natural  que  el  infante  don  Juan  favo- 
reciese 7  se  inrlinnse  á  sus  iiermanos,  en  especial 
míe  ninf(una  esperanza  quedaba  de  concierto  si  no 
daban  al  preso  ante  todas  cosas  la  libertad,  que  fue 
kt  que  iiixo  amainar  ai  rey  de  Castilla  y  á  los  grandes. 

£n  ei  mismo  tiempo  duii  Carlos  rey  de  Navarra  lla- 
mado el  Nuble  linó  en  Olile.  Su  muuite  fnc  de  un  ac- 
cidente y  dt  >m;iyo  (jiie  le  hobrevino  de  repente  sin 
remedio,  un  ^abadn  a  odio  de  sclieiiil>:e  <  I  misino 
día  q'Je  te  celebra  el  nacimiento  «ie  nuestra  Señora, 
Stt  cuerpo  Pepuitaron  en  la  iglesia  Mayor  de  f^mnlo- 
na:  las  honnv;  se  le  hirieron  con  aparato  real.  Hiiiló'-i' 
á  su  inuerle  doña  itlaiiea  su  liija  ,  que  parió  poco  an- 
tes una  Inja  tie  su  mismo  nombre  y  tuvo  adolanle 
poca  ventura.  £iia  luego  que  falleció  su  padre,  envió 
i  sn  marido  en  soialde  la  sucesión  el  estandarte  real, 
con  que  en  los  reales  di uide  li;d!al>a,  le  pregona- 
ron por  rey  de  Navair.i.  Pai  eciúa  alr^unus  demasiada 
aquella  priesa,  que  decian  fuera  justo  que  ante  todas 
cosas  eo  Pamplona  jurara  l<us  privilegius  dul  reino  y 
sos  libsrtailM ;  pero  los  reyes  son  desta  manera ,  suü 
voluntades  tienen  pnr  leyes  y  di're<'lio  ,  disintnlim  los 
grandes,  el  pueLilu  sin  cu  dado  de  al,  y  sin  liacer 
diferencia  entre  lo  venladero  y  lo  aparento  hace 
aylauso  y  á  porfía  adula  »  ios  que  mandno .  y  ^  id- 
gona-ves  sn  ofende ,  no  pasa  de  ordinarb  la  ofensión 
de  las  palabras.  nueva  de  la  libertad  queá  la  hora 
se  dió  á  don  Enrique ,  en  dia  v  medio  llfgó  á  noticia 
de  sus  lii-nnsDCis  con  nliumadiis  quo  tenia»  conrer- 
t^o  se  litcíesen  en  las  torres  y  atalayas ,  de  que  hay 
•a  Castilla  gran  número.  Con  esto  tas  gentes  ue  Ara- 
gón y  mildaiíos  dieron  vuflla  á  Tara/.oiia,  y  luetjo  {wr 
el^e^de  noviembre  los  despidientn  y  so  desbizo  ei 
enifipo.ElinfiuitnHon  Juan  \mó  hasta  Agreda  para 
recebir  á  su  liermano  que  venia  de  la  prisión ,  y.  Ile- 
Tarle  al  rey  de  Aragón.  Ningún  dia  amaneció  mas 
alegre  que  aquol  p.<ra  los  tres  berni;mo<i :  ro^'oeij.i- 
Itawe  no  utas  por  la  libertad  de  don  Knrique  que  por 
ds;jar  vencidoB  con  d  temor  y  miedo  á  ios  de  Castí- 
Ibj,  que  es  un  género  de  vii:loria  muy  de  estimar. 
Falleció  por  el  mismo  tiempo  en  Valencia  &  veinta 

5 nuevo  de  noviembre  don  Alonso  el  ni;is  mozo  duque 
e  Gandía  sin  suco-ion.  Su  estenio  ae  Rilta^orza  se 
dii^  al  iiiíante  don  Juan  ya  rey  de  N.ivarr¡i.  Kste  fue 
el  premio  (U>  su  traliaju  ,  ademá.s  que  le  estaba  antes 

Sn<m««iido.  Don  Knrique  de  Cuíman  conde  de  Niebla 
espues  de  gnu  los  difiMcnci  is  y  deb.itrs  se  ;i|i.iiló 
deiueña  Viulante  su  mujer,  hija  que  ora  du  don  Uar- 
tía  rey  de  SicilLi,  con  gran  seutiroionlo  de  su  her- 
mano don  Fiidriqim  conde  ile  l.una.  Doliaíc  y  senlia 
grandcinen'.tí  que  su  liermanasin  tener  respeto  á  que 
era  de  sanj^ro  real ,  y  siu  alfiuna  culpa  suya  ,  sub  por 
los  locos  amores  de  !^u.  mar  tilo,  mozo  desharataiK 
ftiese  de  sqóella  suerte  maltratada :  de  que  resalid 
grave  í»neniif;a  y  lar;ía  entre  aquellas  dos  rns;is.  Don 
Fadrique  atraía  lí  su  voluntad,  y  procuraba  ^an^ir  a 
to.lo9t  los  señores  de 'bastilla  que  po.lin ,  con  desoo  y 
Iqt^to  deaürmarse,  y  satisiacersa  de  su.p^^•d<). . 

CAPITULO  XV. 
Qoe  don  Alvaro  de  LanS'fWetfhsHede  IS  éMe. ' 

Co^  la  libertnd  de  don  Enrique  las  rosas  de  C  istí- 
da  empeoraron,  si  antes  estaban  Irabajm^.  Elj^My) 


se  hallaba  dividido  hasta  aoul  en  tres  parcialidados  K 
bandos,  es  á  saber  el  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  de^ 
donjuán,  y  el  don  Enrique  infantes  de  Aragim.  -hu 
estos  como  ¿  cabous  seguían  los  demás  sefiores  cob<;  ■ 
forme  á  fas  esperansas  varias  que  tenia  cada  vno ,  ^j 
por  la  memoria  de  los  hcnelicíos  recebidostie  aigun4) 
de  las  partes.  £n  io  de  adelante .  concertados  los  in-j 
\  fantes  eutre  si  y  reconciliados ,  de  tres  bandos  resotvt 
i  taron  dis  menos  perjudicibles  al  reino.  La  mayor 
,  parte  de  los  seüores  se  conjuró  contra  don  Alvaro. ' 
i  Llevaban  mal  que  en  la  casa  real  con  (kicos  de  suvar> 
lis,  y  esos  hombres  bajos  y  que  los  tenia  obligadua^ 
I  estuviese  apoderado  de  todo,  y  gobernase  i  los  dn* 
más  ron  sohe.ibia  y  arrogancia.  Menudeaban  las  que* 
relliis  y  car;,'os;  quej;djanse  que  sin  méritos  suyohen 
l;is  nriins  ,  y  sin  tener  ol.'-iis  prend;is  y  virtu>les ,  solo 
i  por  auna  y  por  saberse  acomodar  al  tiempo  bobittie« 
!  subido  á  Inl  grado  de  privanza  y  de  poder,  que  aslñ- 
'  él  reinase  en  nntiibre  de  otro.  Miraban  con  msloai 
OJOS  aquella  felicidad  de  este  lionibre,  y  deseaban  ssi 
tempLise  aquellusu  prosperidad  con  la  nemoriade  SUS  ■ 
trabajos  y  oscuros  principios;  mas  él  asegurado  por* 
rl  fcivur  de  su  príncipe ,  con  quien  desale  su  pequeñst 
r  !;id  le  Illa  gran  fainiliiridad  ,  y  sin  cuidado  de  lo  de 
a  leí  ule  a  loitus  los  demás  en  comparación  suya  me- 
iiospreciuba  confiado  demasiadamente  en  el  presente 
i  poder,  en  tanto  grado  que  se  soorugia,  y  grandsti 
*  personsjes  in  aSnnaban ,  que  s6  atrevls  k  requerir 
de  amores  lila  reina:  si  con  verdad  ó  r;ils.-iinonte  ni 
I  aun  entonces  se  averiguó;  creemos  que  por  la  envi- 
dia que  la  lenian ,  le  levantaron  muciios  falsos 4eBlir*i 
I  moniosy  se crsyeniadél  muokis maldades.     — * 
I    1a  sónllla  dssta  eenspiradon  se  scmbrd  en  gm  > 

parle  en  Tarazona  ciiaiuln  so  juntaron,  como  está 
I  dicho ,  los  tres  hermanos  infantes  ile  Ara^^on.  bl  uñ» 
luego  siguiente  «que  se  eonió  de  U26 ,  vmo  ú  sazo-\ 
liársela  trama;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla/ 
celebró  las  fieslns  de  Navidad  en  Se^ovia,  y  don  Joan'* 
nui'vo  re\  il'^  N;ivarra  lastuvoen  Medina  del  Campr 
con  su  nuuire ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  ei  rey 
lie  Castilla  en  la' villa  de  Raa.-Daa  Ehriqwera  ido  á  i 
Ociñii  por  estarle  maullado  que  no  entrase  en  la  cór>| 
te ,  ni  se  entremetiese  en  el  gobierno.  El  rey  de  Ara-, 
ftñu  se  éntrele  lia  en  Valencia  cu  saznn  que  doriii 
Guslamsa,  hija  del  condestable  Ruy  Lope?.  Itavalos,  se.' 
desposó  con  Luis  Massa,  jtfen  muy  nobie  y  rico, 
con  dote  que  el  rev  le  dió  en  gran  parle.  Tal  fue  k> 
grandtjza  de  animo  ueste  príncipe,  que  no  solo  ayud¿i 
á  la  pobre/a  de  su  padre  ,  viejo  y  Luido,  y  derribodo; 
solo  por  la  malquerencia  de  stu>  contrarios ,  sino  que  t 
al  tanto  á  su  hijo  llamado  don  Iñigo  Dávalos,  y  á  su 
nielo  que  tenia  do  don  Oeltran  su  hijo ,  II  inado  dgfi' 
lüigo  de  Guevara ,  dió  grandes  estados  de.spuos  que^ 
se  apoderó  del  talo  do  Nápoli^.  L.a  reina  de  Aragoni 
viuda  con  su  hija  doña  Leonor  fué  á  Valeitda  á  ins-i 
taiicia  del  rey  de  Aragón  su  hijo,  mas  en  breve  dié  iafi 
vuelta  á  Medina  del  CainfK).  No  quería  que  con  Sp^ 
liu-ga  ausencia  recibiere  pe.í;idunil»re  el  rey  de  Casti- 
lla, con  cuya  liceiici.i  el  conde  de  l>;,'i'l  oe  r.a!«lcota>' 
raf ,  donde  le  paFaran  del  castdlo  de  Madrid,  fue  ile->i 
vado  en  esta  sason  al  reine  de  Valencia,  pnr  enténder!» 
era  mas  á  propósito  para  las  cosas  de  Aracon  por  las  > 
alteraciones  que  á  Caslilla  amenazaban.  Pusiéronlo^, 
en  el  castillo  de  Jállva,  «D  onadi61iD  i  sus  diiai» 
prisión  larga.  ;    *         ]  íú  qi  .i  iir. 

En  la  cuidad  de  Toro  se  tuvieron  córtesste^stills 
en  que  se  trató  de  reformar  los  gastos  de  !ri  c;isn  real,  t 
átenlo  (]ue  las  riquezas  y  renia.s  reales  ,  aunque  muy 
gr  uid'    no  bnslaban  ;  para  esto  la  guarda  cu  queae 
cout^liun  mil  de  á  calMilo,  fue  reducida  i  ciutiU>«  ]  •> 
por  capitán  della  don  Alvnro ,  quo  fue  oembn  bon«q 
;  nuevo  cargo  ;i  él  de  mayor  poder,  á  los  otros  de  f^ue 
!  la  envidia  que  le  tenían ,  se  aumenUise.  Fueron  s^na- 
lad  is  estas  córtes  por  la  muerte  que  á  la  suzon  3Uce-> 
i  d^  áft  iJ^ji^noiias  pciiwipales:,e(  uno  fue  Juan  .d»!> 
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^Áíáktkawmq»  Mgir  (km  RMriao  M  t^jo  Iw- 1 
ctto  inafiMiiiii  ñt/  n'cMin'iil ,  Aon  Inan  'w  'MJiy| 

uíenAr  qurilrt  p v  prtslnii  frn  il<*  V¡zr;iy;i.  AiWn'lrt  ' 
otltosi  ^ratiMiu'iite  (ti*n  Alonso  Eii<'i<jiitv.,  que  linó' 
tKS  afii»  áiietnnU)  en  GuiMt;ilupf!:  e«(-h(n>r;KK)  purstT 
Aflivlciwc  raalv  V^Dor  IOS  virl»1es:     oficio  que 
InflB  flealniíriuHtidtf  imr^diéff  T^y-i  donrfkdriqi.e 

raliijii.   " 

Los  grakdM'do  Castilla  cnmunic.iron  ontre  kí  stis 
MlllÍM«iilM'P«r«irta9  y  mpns7i|^''0s  rara  qiie  la  p!á- 
tidV  lieaé-  na»  «porvi» :  C8K«  fupivm  M«  iMMIirns  (te 
atf'4nl»ne«.  «i'iih  CÑIacrkvo  don  I.tris'ilif'Ciinnnú^  y 
i|-dé  AÍcininra  ilnn  Juamlf  Soiiinniynr,  Pedro  ílrt  Vi*- 
ItOf  camarero  tiiayor ,  el  roy     N.ivarra ,  «Ion  Kiiri- 

a«u  itermano  y  ólrus.  Hicíéron  rntresf  conrutlTii- 
|:jurada  coii  lodaa  t«s  fuerz^is  poRíbk.s ,  que  ti'ii- 
dHan  lofe  mismos  por  amigos  y  por  on<'mi{,'Os ,  y  que 
salvn  lii  Huloriilad  mil,  proctiraii  m  l;i  rcpnldica 
D0'recibic5e  nlgun  (iañn ,  que  Irnifiii  !iltcr.i<ia  lox  ma- 
kltOÉN«eja5  y  g-il)i4»ru(»  ilu  nlgunost.  Esta  cniift^ilcrat 
clon  se  Iiíko'bI  prlncipiu  dol  qhs  do  novioiiibre  m  la 
•jnniUi  de  Orrilla  tivrra  de  Itfeilina  ilel  Campo :  lns  I  • 
tenUvsmas  eran  lie  reng-irsc  fju»*  <!<•  aprovpdi  r  .  Kl 
OM  ailf^uvo  en  tO()o  ello ,  fui-  el  Ndriantiuln  Pi-ilro 
Htori^p»,  do  quiet)  por  las  momurias  de  aquel  i¡<>in- 

íEliJieY  de  Cnstil'n  ilo  Totu  t-o  Uif  .i  ZMÚTñ  al  priii- 
sipíUdéi  uíio  1427.  üon  Enrique  iutalile4e  An<({<iii, 
akamada  prímer»,  y  doapues Matarla  lirencia  ile  en- 
tfá#í«ll  ta  c^^rte,  ^iti  ondKir^O'nMviri  ile  Oc.ina  pura 
Castilln  la  Vieja  ctui  lierniñífli  aeomp.ifcimii'iito ,  v  | 
can  Ijis  ¡miias  apcrct'Uiito  pan  lo  í|ii(>  -  | 
refera  vueJlo  á  Simaiicaa,  loa  iiifiiHtes  de  Ar  i^^nii  \ 
.•■igratidee.cnwjuradn»  aA  esttitferon  en  VhIIíkIuIí  i. 
¿ns  olms  seünri'S  do  Castilla  por  ti'n<>r  diferi'U'es 
volunta. Ii!>  li  icíai)  suhJuiiI:)^  ,  rada  on.il  d<>  los  liaii- 
doaá  finrlL'.  Pocos  que  anialKin  mas  d  -  isirp,>  que  el 
biqicoinua ,  ae  eabi vieron  neutrales,  j  á  la  nnra  lio 
lo  que feraflarla  4e  lat'einottenilas  •jétísn,  sln-MAnlr 
ellos  !i  la  parle.  El  rey  por  estar  (livi.lldos  los  su\os 
poca  aul'jnditd  tooin  ,  especial  que  d<-niás  de  su  flo- 
jedad BJlypal  pare<*i.i  estar enliecliizado  y  sin  eiiini- 
diiDiéiilo,-  PrMeQtBron  ioi  «onjnraitoa  una  ptlicion 
oue  eont^in  iap  Mías  de  la  «eso  rdaf  y  los  mtrím 
oednn  Alvaro  deLmia;  que  era  razón  buscar  al;.'iin 
aiaúán  pira  pniuT  remedio  á  los  daños  púliüt  uü. 
GduBUaile  el  negocio,  fueron  tiombrndofl  jueces  t-o- 
iMÉiwcun ,  caá  todoR-de  loa  roainradM »  p9  i  saber 
d  ■|ininnito-,>H<  imeatra'  de  GataliUTa  i  mro  Mnnrf^ 

que,  Uej-naiidn  de  Roldes,  qii»'  aunque  en  li  Mohre 
bajo,  era  muy  .'«iinerotlo,  y  tenia  oíicío  de  tesorero 
geá|snrl.  A  cMos  se  dió  poder  narti  conocer  de  los  e  - 
eesQpif  capíniloe  qÉo-««<|k»iiianá  don  Alvaro,  y  en 
eae»)li  dfaednfi»ia.Aoiié»6  por  quinto  joea  el<  alMI 
ílc  San  lintiitn;  toiqqe  ia  niayor  parte  delenliÍBÍM, 
aqooMa  puu^iiaílniapteic  aifpneiM!. 

!intinHi«nfre^'el  nemcio:  pnoninclimin  sen- 
taoliia  ;  lo  prilneni  q^e  elroy,  ««^b  don  AIraro, 
prnllea  CÍK.de.s^  á  los  Iiermanb9lnmntei>ld»  Araron 
lieéfi  lugar  para  qao  le  ptidif^'íen  visitar:  afijiiliemn 
olréaique  dou  Aharo  Kal<eK(>  de  la  córte  desterr.iilo 
potiie8pai:ib  do oiKi  v  meilin.  ¡  Grande  nrnenlá  v  inra- 
im»láiré  del  rey  óáelreiaa  6 de  aquella «M<?'qiiitar 
aljprinclpe  lo  que  en  el  principado  es  la mas 
prlusípiil->¡quf  'i8  no  sor  fArza<lo  eü  oosá  al^na :  (|(ie 
iodivasailfla  arandaseii .  y  el  rey  obedeciese ;  pero  t  d 
OBila  miliaria  d^  aquellos  tiempos.  COnfornu!  i  h  de^ 
culada  al  rejr  fue  á  Cigaies :  loe  conjurados  lle^nmn 
ibeanlleb  nato,  entre  «Mus  él  infante  don  En  i  jiTe, 
pocstfl  l  i  ro<!ili.i,  por  al^fun  csp:(rio  derramó  l(i:.'rÍMias 
eaiaañal  ^le  amipeutiniiofito  de  lo  lieclto:  en  tamo 
grado.  d<  fingr .  y-  diihnular  «a  1 46t!»  i  ^mtíbm.' 
[)oD  A;tyera  ftie  á'  Ayflati  logAr 
d«  igTBodb  flflMeni  ^  qoe-l*'  «igai«roii  para  bouralle  y 


fljun>iir*r'aaK. 

en  oeaafen  ampimdle,  Entre  ios  demás  Iban  «nek' 
M«inni«pTÍW^aMÍM^'dé  Otopei»;  r  Juan  (i^WítSP' 

dniál  iHM^.de  AllhMMníL  (MT  vffar  anihns  oblí«;ndos  1 '* 
dnn  Afnírb',  IM  cOtA  tiraban  acostamiento  cada  tm  | 
año.  .  w 


Wtrejpba  al  p^irerer  fie'  q« 
ganar.  Ileinan  AloníW)  de  Robles  se  anleponiri  i 
d<*má«  en  aulnriilad; y  coiAountes  ftieae  eniM'iMiMr* 
del  rey  ef  «Mr  t^ttaúo*  ñmn  'A1«>|Mf ;  á  IM MM'qftii^l 

ta.lfi  él  i'oili-ietidnr  'se  í\\tt\  rnis  nndí'rtSsfe  V'  ftífrté,'^ 
tanto  que  con  a«*liaqiie  de  eslar  i^l  malo  imicbas  ve- 
ceseíréy  y'li*ifnfii.!esTemáná  su  c;i«a  ú  hacer  om-í' 
sejo:  r<it¿|.flÉ^>r'un  iiombro  oscuro  y  bajri;  cual  él  ' 
.  ra  .  r.eaWiiWM  rtitfelra  envidia,  Vnmrt  qUílár  qne  ttté-* 
l  itas  \c  es  el  favi>r  denK.siido  de  los  prbu'ipes  ¿e 
convierte  co  contrario,  si  no  <r  pnin'  templan»;'' 
BsUllli ^It^y  rtliíudido  ivoilra  «  I  poi  que  app'SurndíH  ' 
mente  pronnnHdiil<^len<'ia  de  destierro  tnairt  émi^^ 
Alvaro ,  !.l  eñ!«fHH«tNli.i  nMiir<do>áMMfi  iM<H(ML'^ 
(Iniiio  enleiidi'Ton  esla  ofensión  y  desfrtistos  ,  y  í|ue 
le  podrian  atropellar  aquellos  que  con  dilt^nneia  ' 
biisealian  orasion  para  lirtceBo , 'pw  tiVaWm  que  el 
rey  de  Navarra  lo  ncwwe  defátile  dH  rey'de  Cuslilll'^ 
de'muelios  delllnn.  Cnrfírtie  qiie  efa  Immlirt^VfrtiBlto^^ 
ÑO ,  y  fp;e  e(Miiiiiii<'ab  i  eon  fnr  islerns  y  ron  los  rraií—  ' 
des  eos  is  en  tleservicio  del  re) :  que  mu  bas  tecíí  ' 
bablala  pal.  bm<Vdan^''y' Contra  Ta  magostad  real.' 
Consultado  el  nepocio ,  áe  prOveytV  qrw  le  ecttisife' 
rnano  y  le  tni.irdnsen  en  Segovia  ;  hiyoíe  íisíl  y 
iiK'iile  niin  i')  «  n  l.i  eárrel  en  l'eeda  ( I  )  donde  le  pa-* 
^aron:  ejemplo  no  pequeíio,  y  avii^o  de  «p;e  no  hay' 
eo.<a  maü  tti«*Serta  q^iM'AitM^dki'^arr»,  one  cori'B-- 
í;era  o'  asiitri     desliza  y  mt!  la  en'Conlrurin.  " 

Kl  rey  de  r.raila  la  ("2)  eslc  año  por  ojnjaracion  di* 
sus  eitiil.idatios  fiieerlndii  d»d  reino  ▼  ile  \;t  palrtÉÍ|^ 
pasóá  Africa  dest^aiio  y  piiserable  a' pedir  socorro 
al  rey  de  TliWé«.»llafidhtiid  llhm.i^ln  eí  Cliim  luegv* 
«pie  fue  puesto  en  su  lu;.':ir  v  s  -  enearprt  del  rtfltOi'' 
comm/ó  á  perseguir  la  p.irei  didad  co  tntria  de  Iflt' 
(jue  enn  n'ieionailos  al  rey  niisa  lo:  roiidfiiáílKdoseli'* 
muerte.*),  destierro*  y  o<»ñnscackli  de  biene<.  qnf 
pródíganimtéi  dhbii'«*«lMw.'8Ínto>  tiróla r  iaréptC 

uno  de  las  al-eiiei-rr.iji'S ,  linaje  mUT  n«>l>le  en  fe  los 
moros,  y  que  ;i  la  >-azori  tenia  e|  gobierno  de  la  ciu- 
dad, perditla  la  esperanza  de  prevaleeer,  se  fue! 
Murcia  nnra  nrt<ieniiv«n  seguro,  y  mover  Ins  «muÉ, 
de  GaAilla  ciontri  #>nM»^>i<y  1^'d<Mrill«>;^ 
ipie  se  afirmase  en  el  reino.  Por  ef  rnisrtro  tiempo 
suc'slieron  «'n  Castilla  dos  cosas  memo'ables  \i  pri- 
mera que  el  rev  ptr  nwKn  de  d-m  Altaro  ile  Isorna 
obitHio  de  Cufiíea  que  M^tfrá  nAMa ,  pidió  al  a 
padrtp^  le  perpeMinse  HA'ti^frfí'j'fiitm'liMirtNf'i 
eon  e||<.  p  iiíjue  m  adi-I  ule  Ins  n'\es  co'nentaní 
liaeer  dellas  n)eiTe(!>'S  romo  i|e  cosa  pri»pin  fl 
siempre  jnmfts  j  la  otra  que  la  órdeii  de  San  Genlnitae'; 
se  divMiO  en  dos  partea ,  ¿OIDO  arriba  «e  apunb^.  I'M; 
asi  i\ue  fVay  I/>|h>  d*- OmefMiflW  ftf  MM!*tad  qdé'M»' 
enn  allí)  e.úi  »d  |>nntiflre  Marlino  Quitilo  traltada  rti' 
íhirís  (  t)  al  tieni|>o  de  los  ••studios,  en  que  tuvieron 
una  misma  babiiaeion  y  morada,  con  su  antoridtd- 
fue  autor  deSta  división.  FundA  teCca  de  Sevilla  OU ; 
monasleri'»  con  nonilire  deSaM  iMdro,  que  tMi'étf^'* 
iieza  d<'  l.t  iiiiin  a  rofor  m  leioti.  IVste  eon\-ent'>  trt«!oS' 
losque  sr  lli  LMp'U  ¡í  esta  manera  de  tida  ,  «e  ll.iB»a-j 
ron  t«i  l'-os.  Duró  esLi  diviaion  iMsIa'  tanto  •  Ue  itt^ 
nuestra  intad  se  lian  tornado  á  nnfrV  Wijeiar  á  la  dr^' 
«leu  untigiut  de  gerónimos,  de  deflide  «alldroil'^  Jftií' 

.7/  O.I'JTinA.O  . 
(1)  Ei5é>«Mto  de  f4]0.i:r  .i  -A  •     ;/  ,  4ti(ks; 

VT^aTetoaa.     '       ''''  '^'''"'^  '*  .nowueqü* 


iKjmmébL  dtdw  PiDipe  Se^mid»  1*7  de  Bspwia. 
IkmiMB^w  ftiiestr»  omdIo  i  lus  alleraewnes  de 

.*aH,ui  «..|  9?.  •CAPITULO  XVI.J ,  í  o!í>i«\i|  l'iJi 
driU^eA^¡if)|ig  jLiñro  de  Cam  velfttll  iíÉhik'''-'^  ' ' ' 

PAaErüR  y  lema  de  los  stoicos,  seda  de  lüósnrüs 
por  )o  demás  muy  severa  y  muy  srave,  fue  qutt  ¡lor 
etenia  coosUluriua  y  IrvbHEtHi  4ie  oausas  seoieias 
(gMÜaBtto  liado)  ciid«caal<b  ki«iiemUrai>  pase  mi 
«atten  j  vida ,  y  que  mmtM  alliertrí»  m  ei  inrte- 
para  huir  !o  quo  pnr  destino ,  loy  iiivarialile  del  cielo, 
eetédelermíaadu.  Dirás  que  necia  v  vanuiarnle  stii- 
tíenm  esto,  ¿quién  lo  niega?  ¿quién  no  !o  vé?  ¿por 
vmlB»  pMedei  liabtv  latyat  mchto  ^.quitar  al 
hombre  w  ^  fe  hoce  bonriiire,  que  ee  aerieñor  de 
sos  roiiNf'jos  y  do  su  vida?  Pero  necesHrio  es  confe- 
sar bobo  aijjuua  caudii  sacrela  que  de  l.d  tiuertc  Iraltó 
«Mre  al  al  eefde  CÜMtHli  fá  don  Alvaro  de  Luna, 
arf'áficíiHiói  »na  corazonee  y  ató  sus  vol.uiiludes  quo 
apenas  s»  podían  apartar,  dado  que  por  aquella  ra- 
mestuvieao  ericoiidido  un  míe  odio  ountra  aiii-> 
boe»  bien  que  mayor  contra  dun  Alvaro,  tauloqueen 
celo  aobrepubba  los  sevanoe,  palroldut,  aeiallees» 
Ubef  tos  que  lueFon  de  ios  emperadores  romanos ,  y 
Stts  nombres  muy  aborrecidos  antiguamenic.  ¿Cual 
fue  la  causa  que  ni  el  rey  Re  moviese  p  <r  la  inf.iiiua 
qpie  resultaba  de  aquella  fitmiliaridad ,  ui  don  Alvaro 
•éhMede  ver  su  perdición  doude  á  gramlfli  jeimdas 
se  apresuraba?  así  sin  duda  que  las  cosas  templa- 
das duran ,  las  Ttoleolas  presto  se  acaban ;  v  cuanto 
el  liumnno  favor  mas  so  ensiika ,  b:itn  lioiiilirefi 
dkbea  mas  bumillanie  y  lenicr  los  varios  sucesos  y 
dseaalres  con  la  memoria  continua  de  b  humana  in> 
conslatiria  y  fragilidad.  Sin  iltida  tieucn  al;^un  poder 
las  e»lrell;is,  y  es  de  al;^u(i  momento  d  nacimieulo 
de  catbi  uno:  de  nlli  resulüin  muchris  veces  las  aO- 
Clones  de  los  principes  y  sus  aversimies,  ó  quita  el 
«hanriimienlo- d  cuchillo  de.  It  dtotaa  fcagaiuM, 
cuando  no  quiere  que  sus  tilos  se'cnbolaneciiio  tn^ 
cedió  en  el  presente  nec  «oio. 
'  Ningún  dia  amaneció  ale^'n>  puro  el  rey,  nunca  le 
■ieron  sino  con  rostro  torcido  j  ánimo  desgraciado 
iespues  que  le  quitaran  á  don  Airan»:  dél  haMabe 
entre  ilia  y  dél  pi?nsaba  de  nncbe,  y  ordinariiHnt  iitc 
traia  dol.mte  su  culendimiento  y  se  le  represen Uiba 
]a  imú;,'en  del  que  ausente  tenia.  Los  que  andaban 
•O  Ja  oa«  del  rey  y  ie  acocnpañilNui,  emteaiiiepdo 
'^■aeni'tfalaiVMsaqtte  doaAhnifo  fw^  en  breve 
reslituKIo,  y  sospecliando  que  U^nia  mayor  cabida  en 
lo  dead«'laule,  como  qdien  «Ipjaba  solirHp-ij.ttlos  y 
riuestos  debajo  de  sus  piés  áauaflwmigos  y  a  la  for- 
naa.  coa  nayar  dilqiMeít  fuaonrabia  ta  anuated: 
fllimanaray  de  Ibiarni  por  eniM 
Enrique  ^u  liermnno,  do  quien  no  llevaba  bien  tu- 
viese ma«  or  privanza  con  el  rey  de  ('jistilla  y  el  pri- 
Iber  lugar  en  aaloriilad,  coiaonzó  á  lavorccerá  don 
Atoara  y  tnilar  qne  volviese  á  la  eórte.  Ofroolase 
luha  ocasión  pera  esto  por  la  muerte  de  don  Roy 
López  Di  Talos:  á  seis  de  enero  año  de  1428  falleció 
aa  Valoncia ,  do  á  la  sozon  se  hallaba  el  rey  de  Ara- 
<goa.  Foe  este  caballero  mas  dichoso  en  sueestion  que 
•anda  faíraondejMlaeio.  Do  tres  mujeres  qae  tuvo, 
JBgendrd  siete  míos  y  dos  hijas:  «le  quien  en  Italia 
proceden  I<js  condes  de  Potencia  y  de  Bovino,  los 
anarqueses  del  Vasto  y  de  Pescara,  y  muchas  otras 
4hfniitas  y  casas  en  Espafin.  Su  cuerpo  depositaron 
naé  Valencia ,  dcalli  le  trasladaron  los  años  adelante  á 
ToMn  y  enterraron  en  el  tnonastcrio  de  San  A(jus- 
•Ifal.  Tenia  costumbre  de  dar  oidos  y  crédito  á  los  pro- 
dlMieos  de  I08  nstrólogos.  por  ser  (como  otros  mu- 
•akla)>  aflcionado  á  aquella  v:inklad;  mas  no  pudo 
pronosticar  ni  conocer  s)j  f;iiil.t:  cuiindo  iimrirt  aun 
,jio  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  üe  recobrar 
ios  honras  intjdaia  fio  aliado.  - 


Don  Enrique  da  Aragón  eaawwd  á  poner  en^slis 

gran  diligvncia;  pero  por  su  dw-gnicía  y  por  «iesam- 
pnrallü  sns  amigos  no  tuvo  efecto,  cohm»  ofUiouriani 
mente  á  tos  uiist!n.bleslo.lusliwlallÍBI.&laÁÍviff  Naii 
Hez  ilv  Herrara  uaMuR«ldeCdrdova  gaardé  grande 
pcrpinna  toaltad  ron  don  Roy  López :  fue  niuyordo- 

mo  siivo  «11  el  tiempo  do  su  p;-<»S(t«"ri.I;iil  ,  v  después 
puesto  ci)  prisiuu  como  C4Misorle  en  t  i  iíl-IíIo  qu«,ler 
acliacaltao.  libra que> se  vió  de  la  prisión,  no  rrpiafl 
autos  d0«ooveHcer  v  iuan  Garcia ,  inventor  de  aque^ 
'Ib  mmthv,  de  haber  levantailo  áilso  testinMuio ,  y 
hacerle  igi'cutar  como  á  fdsario  >  tiaiJor.  Para  ayu- 
dar tauilnen  ú  lu  pobreica  de  su  señor  veri<lió  ioíi  bie-i 
ncs  qucdól  rei  iliiera  eti  cantidad,  y  juntó  Oflio  mil 
llorínes  dt;  oro,  los  cutdes  metidos  en  lust  lunilonis  de 
un  telar  para  quj  el  negocio  ftieso  m;is  gc.  relo ,  car-i 
gados  eu  un  jumento,  y  su  liij<i  á  pie  •■n  Ii;í!hIo  disr 
fruitado,  so  lus  envii'i  á  iltimlu  esioba:  leaitAdscÍMlad^ 
y  escelente ,  digna  «lo  ser  celelirada>  oiB  mayor  eA^ 
cueucü  y  abundancia  de  palabr.is. 

Con  Ir.  muerte  cuni|K>tidor  «  I  poiier  d>'  don  Al- 
NTiro  de  Luna  so  arraigó  mas.  Ll  rey  le  C  islill.i  se  en- 
tr<  lenta  en  St:;!iivia ,  ueupa<|u  en  procurar  defhaees 
las  c<iiifedera«;ioiieH  y  ligao  que  los  gtanilee  trate 
becbas  entre  sí.  Pirtdicó  mía  pmvúiiiMi ,  en  que  man- 
daba qne  se  alzasen  lo.s  Itoinenajes  con  que  euli  e  si 
o!il(f¿aran  :  olm-pj  olmsi  un  pe  dnii  general  y  iier- 
•■luodelos  •l<-litos  pasidos  y  desacatos ¡licmaiiiltisto 
la  infanta  tlnm  Catalina  niuj**r  de  «Ion  (¿nriqneen 
trueco  lie  Villena  dió  las  ciudail>  s  de  Trujillo  y  Alca- 
ráz,  fuera  de  «tl^nniis  ulros  lupa  es  de  menor  cuantía 
en  el  reino  de  Tul*', lo  cen  a  iK-  Gu  id  dajara :  aña«liéle 
asiuilsnMMlorienl  'S  mil  Qvriues,  que  fue  «Inte  mttj 
grande  y  venlaileronieate  r»nl.  A  instancia  dri  mkh 
mo  *b>n  Enrique  lie  \ri!.'on  «Ion  Ruy  L<ipez  Dávalofl 
fue  dado  |K)r  iihre  de  lu  que  lo  acusaban  ;  p«To  lo  que 
fuuru  razón  ,  se  hiciese  sus  iionras  y  lúenes  no  fucr 
ron  restituidos  á  sus  hijos:  asi  lo  qniao  ai  sry,-«ií 
con  venia  á  lorqiie  se  veian  ricos  y  grandes  con  ana 
despojos. 

t.itMclui  l  is  esl  is  casis,  el  roy  de  Ciitillu  se  fue 
á  Turuet<aiio  :  alli  vino  don  Alvaro  ;í  su  llaui  i  b  oon 
muy  graiute  y  lucido  «otKnpaüaniirnlo,  como  qaiet 
ganara  do  sus  eontrarirt*  on  uobilfsinto  trinnfo,  ala» 
;,'re  y  soherliio.  Crei'ia  de  cada  dia  en  pri^iinxa«f 
leiiia  iiiavor  autoridad  en  lOilas  las  cosis;  sulaen 
naihi'uLir  po«lia  masque  los  deniiis ffraudes  v  toda 
la  nobleza.  Duíia.  Leonor,  hermana  did  rey  de  Ara- 
gón, oslaba  CMacertaifai  con  don  Doarae  principe 
de  Porlugal,  lienidero  futU'o  del  reino,  y  «(Uü  era 
de  edad  ue  treinta  >  seis  años  :  los  de8|ios< trios  se 
celebraron,  pro  ente  el  rey  do  Arag ui ,  en  tierra  de 
Oaroca  en  wm  aldea  li«iu*la  O^n  Ncíins.  Uaikia» 
prearnle  don  Aah»  pral.ido  ile  Lnlioa  como  «mhii^ 
dor  de  Portugal, hho  que  era  de  d  ui  A  oiiso  enn.le 
de  Gijon.  bd  d«ile  de  la  d  •nr^illa  fueron  ditscientos 
mil  iforines.  .S<>ñalnrónle  por  camarera  mayor  á  doña 
Cualama  da  Tovar  viuda  tt«l  coudestabla  don  Buj 
Lopes  DAvahia.  De  Vab*acla  partid  cala  aeilera  par 
tierras  de  Cistil'n.  En  Valladoli  I  rey  de  Castilla  y 
sus  hermanos  la  ii-sii'j»rnn  mucln» :  liicié:ons4!  algu- 
nos diaajastas  y  l«»rneiis.  Üesále  alli  con  grandes  d^ 
nes  yjiiyas  aua  lo  dieras  .pnsóáPtfrtUj(il«  vana  een 
su  esposo  :1af  hodasae  md^RNi  con  tanto  nunfOr 
res  rr^iK-ijiis  del  pueliln  cuanto  se  dilatanm  por  mil 
tiempo ,  que  casi  tenían  penh  la  la  esperauM  qaaal 
inbnte  don  Uñarte  s«>  h  diíesa  da  catar  pur  hMa 
bastiiaqiwllaedadi1ibit.do.  1-    - )   ...t  i 

Suce«liú  por  el  mismo  tiempt  qne  don  Pddro  her- 
mano de  d(»n  Diiartu  después  de  una  lar;;a  peregri- 
nación ,  e»  quo  visitó  al  em^^raiUn-  Sigisniumlo  y  al 
mesmo  Tarourian  scy  tli;i  ( el  vulgo  dice  qtie  anduvo  las 
sielo  parliiL.»  del  mundi))  v«»lv«úcu  España.  Llegó  I 
I  Valencia  por  el  mes  de  ^uuio ;  por  el  do  4uti«udira  se 
l  CMé  «as  doí»  baM  WjB  flwf «r  dil  ooidf  da 
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qne  tenían  preso.  Dcste  nialnmonia  narioroii  í'ona 
Isabel  qm  vino  á  »er  i^ina  de  l'arliigil ,  «lotu  CliHipa 
min  fue  monja ,  «Ion  Pe*lro  condestable  de  PortugAl, 
don  Diego  «irde'lai  y  obixpo  de  Lisboa  que  falleció 
en  Florencia  de  To^cana ,  don  Juan  ley  do  Chipre,  y 
doña  Hi'atri^.  muj^r  mu-  fue  de  Adolfo  dufrue  do  Cle- 
fes.  Üon  Pe«lro  liectias  las  bodas  partió  ríe  Valencia 

Í visitó  al  rey  de  Castilla  en  Amnd»,  últimiimRnte 
e^ó  á  Portugal;  salíanle  al  encuentro  los  pueblos 
enteros;  miribanle  como  si  fuera  venido  del  ciclo  y 
mas  qur  liomhre,  pues  liabia  peregrinado  por  pro- 
ñacit<i  tan  oslraaas :  maraviliábanM  demasiadameii- 
t«  eoiM  IwmbrM  que  eran  <le  groseros  yradot  In- 
genios. 

El  rey  de  Castilla ,  asentadas  Ins  «'osns  de  Castilla 
la  Vieja,  y  puesto  nn  l¡l)Prta(l  d  Carc»  Fernantloz 
Manrique,  de  quien  dijrrn«s  fue*  preso  ron  don  Enri- 
qae  de  Aragón ,  y  restiluidole  en  sus  antiguos  esta- 
dos, dió  la  vuelta' al  reino  de  Toteólo  ai  lin  deste  año, 
y  después  que  algún  tiempo  se  detuvo  eu  Alcalá, 
pasi^  á  Ilicsrns.  Ut';íónlli  á  lii  sazoii  Jiizrpli  alionr^tM- 
raje,  huido  de  Granada ,  aobre  negocios  dt  !  rpv  moro 
deepojafto.  FuerecebktoytmtadQbenignaDi''»'''  p"r 
el  rey  :  envióle  con  Alonso  de  Lorca  que  desde  Mur- 
cia le  Ih>o  compañía ,  al  rcT  de  Tñncz  con  Cartas  en 
qxjf  1'  I  \!inrlalia  y  prili;!  I'  v'r  !>  compasión  do  aq\ip| 
rey  (Ipstfrr.nlo ,  ylt»  n-sUtuvesc  flfl  el  reino  cotí  sus 
fioerzas  y  gente  :  que  haciendo  eiles  el  <l*  l))>r,  no 
dejaria  de  ayudallos  oen  diiieras,  irnMS ,  atildados  y 
provislonea.  El  He  Túmt  hinrido  |M>r  esta  eml)njada, 
tomó  á  enviar  al  ri>y  M  Iiomad  en  I-'sp  iña  ron  una 
armada  y  tiescienius  de  á  cuba)io;y  como  ili>st>tii- 
Iwrcasen  en  Vera,  cau<:ó  grande  mñdanza  y  ali^ra- 
cion  en  Ia«  eoratones  «le  tos  qne  por  ser  tioiiibrcs  de 
taigenío  mniiable  se  tornaban  ñ  ancinnar  al  gobierno 
antiguo,  y  aliorrecer  :il  nut  vo  soñorfo  y  mando  (IpI 
nuevo  rey.  Las  ritidadfü  y  Iu^iits  de  aquel  reino  ¡í 
porfía  sv  lo  entri ifi.u) :  la'nisma  ciudad  de  rirnnaib 
•vine  en  su  pucler  al  príncipto  «telaúo  de  \  vi\).  e] 
tirano  se  retiró  al  castillo  del  Athambra ,  en  que  en 
breve  ftie  prpso  y  muerto ;  y  con  tantodejó  con  ayuil  i 
del  cielo  y  ^'rande  aplauso  de  toda  la  provinein  el 
cetro  de  qne  injustamente  y  á  tuerto  se  apoderara, 
al  rej  legitimo  que  procedía  de  padres  f  abuelos 
reyes.  Esto  en  Espaitn. 

Las  cosfis  di-  Frarici:!  no  podían  balhrse  en  peor 
Wtado  qne  >•{  que  leuiaii,  apoderados  los  ingleses, 
per|>élii08  cnmiigos  de  Francia,  de  París  y  (lo  otru 
muy  grande  parle  de  aquella  {provincia.  Carlos  Sép- 
timo de  rete  nombre,  rey  de  Franeia ,  en  aqnetla 

oreJnrn  y  pe|i>;ro  envió  á  pedir  socorro  ron  crninle 

nnii'ion  ;l^í  ñ  Im  otros  principes  cuniu  al  rey.de 
Aragón.  M.ifiis  |{ej  ii|iie,  enviado  por  est;»  cansn 
de  Fnincia¿  ílcjró  a  Harcvlonu  por  el  mes  de  abriL 
RfelMIiese  errey  do  Atagen  rmlwraxsdfteondos  cner- 
ras.  en  especial  la  de  fttpoles  le  nquejaba ,  de  líonde 
casi  perdida  la  espernoza  don  Pedro  su  hernwno 
en  una  anp.nln  )i  dij  í  venido  ¡i  Rspaún  :  en  su  lugar 
y  en  el- gobierno  quedó  rXihuacioSarsem  para  que 
entretiiTiesc  lo  que  quedaba  en  pié.  Demús  desto 
pencaba  el  di>  hu  rey  Iwer  guerm  ñ  rri>5t¡l'a  ,  v  para 
ella  seapetrelMí)  ¡i  ía  sazón  eon  gran.ít?  cuidado.  Por 
esia  caiK  i  í;i  endiaj  c'a  de  Franria  nn  fue  de  e'ecto 
alguno ;  Tna<«  las  cosas  de  aquel  reino  sin  foerzns, 
lin  ayuda ,  sfn  gohlemn ,  fueron  por  TaTor  del  cielo 
ayudadas,  y  se  niejorarnn  ron  esta  oea<ron. 

Ya  siete  meses  los  ingleses  tenían  siliatla  á  Orliens 
ciudad  nídiilhiri'  t ,  puesta  sobre  el  rio  Loire.  Los  ccr- 
cadoepndei-ian  falta  tlct»lolo  necesario.rnpenascoD 
.  Mi  mnrOa  m  defHidian  di  I  enemigo.  Une  doncella 
llamada  Juana  de  no  mas  de  die?;  y  nrbo  años ,  salvó 
aquella  ciudad.  Kra  nafnrnhie  Siin  Remf ,  tddea  en 
la  eoni;ii  r;M|e  i.w  Lenro»; .  purte  de  lo  que  al  presente 
üamamos  Lnrena.  Su  padre  se  llamó  Jaqaes  Ourcio 
5  in  wtín  leibel.  Dvsde  sn  primen  edad  te  ejéreitd 
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en  pastorear  las  ovejas  de  su  padre.  Esta  donrclla 
vino  á  los  reales  de  los  frencf&cB,  dijoles  aue  por 
divina  revelación  era  enviada  para  librdrá  Orliens  dn* 
aquel  peligro  y  i  Francia  del  señorío  de  los  iu{. lesos. 
Iliciéroole  machas  preguntas,  y  como  de  todas  saliese 
bien ,  quedaron  persuadidos  el  rey  y  sus  c.ipil.ines  que 
decía  verdad.  Luego  con  frentes  que  le  dieron  ,  por 
medio  de  los  enemigos roetiódcntfodeOrliens  socor- 
ro V  vituallas.  L/)s  de  dentro  con  esperaría  de  pudeisft> 
der«>nder  cobraron  ánimo,  y  con  tfifersas suidas  ti 
n  I  ,f  ^  al  lin  hicieron  tanto  que  el  cerco  sesbó* 
veinte  v  siete  de  mayo. 

Recobraron  hiera  ílcsto  los  lugares  en  contorno  y 
sacarónlos  de  poder  du  loe  contrarios ;  tuvioroii  soIih 
mente  diversas  escaramuzas  sin  que  se  llegase  á' 
batalla.  Prefendian  non  la  roslumlire  de  m  iinT  en, 
aquellos  encuentros  y  rebi-.les  ,  ijue  los  franceses  co- 
brasen ánimo  y  se  alentasen  del  miedo  que  teniaa 
cobrado.  El  rey  de  Francia  otrosí  por  medio  de  am 
enemigos  pasó'  á  Rems  por  consejo  de  aquella  do»« 
celia  á  coronarse  y  ungirse,  loque  hasta  entonce» 
no  so  había  hecho :  con  esto  á  los  suyos  se  lika 
mas  venerable ,  á  los enemigos  espantoso.  Recobradad 
muchas  ciudades,  acometieron  ios  fnaceseo  áPnrisa 
no  la  pudieron  entrar,  antes  i  Is  pnerla  de  Sen  Ho-i 
noré  la  doncella  ó  poncella  de  Francia  f  i'  lierida. 
Pasoron  con  ki  guerra  á  otra  parte.  Ten  "  inf;le- 
ses  cercada  la  enidad  de  Complete :  l  i  donrella  ani< 
mada  por  las  COSOS  pasadas  con  rni  escaadron  apretadi» 
y  cogido  de  ios  suyos  se  metió  en  la  ei^lld.  D» 
alli  hizo  una  salida  y  dió  una  arma  á  los  iiicloses  en 
que  por  secretos  juicios  de  Dios  fue  presa  por  I» 
enemigos  y  llevuda  á  Ruan.  Anusáronla  de  lieclii- 
cera ,  y  por  ello  fue  quemada.  El  príncipkl  aensadee 
y  utiza'dor  fue  Pedro  Chauchonio  oniepode  Renimisv 
sin  que  tuviese  ;d|L'uno  .le  su  parte  queosise  abrir 
la  hora  en  su  ilrTensa ,  dado  que  muchos  se  persuar 
(lian ,  y  iioy  lo  sienten  asi,  que  aquella  doncella  fue 
(  oiideñada  injuatamcnle  :  honra  perpélua  do  Wna» 
ría,  famosa  en  todos  los  si^s  y  noMe,  eomo  b» 
prominciiiron  los  jueces  á  (|iiien  rnnielió  los  anos 
iidelriiite  esla  caU!.a  ei  ponlibce  Calixto  :  proceso  y 
sentencia  que  hasta  boy  se  guardan  y  están  en  los 
arcliiros  de  la  iglesia  Mayor  de  Paria.  Una  estátoa  sayi 
de  metal  se  ve  en  medio  de  h  puerta  de  orUsosu 
jinesta  en  memoria  del  bcnelicio  que  delta  rsdWeNK 
pero  esto  pasó  algún  tiempo  adelante.  ' 

En  Tarragona  ciudad  en  Catahii^a  los  obispos  de  la 
provincia  Tarraconense  se  jnotaron ,  lia  nuidcsá  otmcif 
lio  por  don  Pedro  enrdenat  de  Fox ,  legailo  qife  i  la 
ZKii  era  del  pontiflc"  Marlino  (.íiiinto.  l.oque  en  aquCl 
concilio  se  ileoretú,iio  sh  sabe  (I);  solo  lo  que  era  de 
ma\ or  importancia  y  masse  pretemlia, el  canóni;;oGil 
MuíiQZ  renunció  las  insignius  y  nombre  de  pontiOce^ 
•ios  cnrdenales  qne  consigo  tenia ,  fberon  líepuesn^ 
y  quiládoles  la  dipnid  id  y  nombre  qne  sin  propósito 
usurpaban,  lo  uno  y  lo  otro  por  órden  ileí  rtv  de 
Aragón  en  gracia  del  ponlilíce.  Marlino ,  al  cual  como 
,mU<»  tuvo  enfrenado  con  ei  miedo,  asi  bien  aiiert 
le  pretendía  ganar  y  traelle  i  su  partido  onn  eslh 
serviejo  t;in  Seíialaik>.  Pefiisrnh  .  que  fue  de  la  órdei 
de  Sun  Juan  de  tiempo  anti|;uo,  quedó  en  lo  de 
adelante  por  el  rey  :  a  Gil  Muñoz  para  akuna 
ñera  de  teeompeiisa  hicíej-on  obispo  de  Mallorca. 
A!ons0  dé  Borgm  fne  otrosí  nombraThi  por  obispo  lie 
Vnlenri.i  en  pieniio  did  frnhajo  que  tomó  en  reducir 
Á  buen  seso  ni  dielin  Gil  y  á  sus  lonsorle-s,  principí) 
y  escalón  para  subir  á  las  mas  altiis  digniiiadi-s  »iue 
hay.  Sucedió  todo  cslo  en  Tortosa  por  el  m<-s  dé 
agosto :  desta  manera  ae  puso  fin  af  «risma  mas  reÜ- 
do  V  de  ma"?  tiempo  que  jamii-^  1 1  I-lr^i  i  padeció.  En 
acción  de  gracias  por  bunelkio  tan  ^e^aludose  liicie- 

(I)  SnraetaiiebsIlaiilMyeBla  ColeceiMi  genet^ié» 
CancWatt  y  en  las  de  Caideaal  Agtrirte.  * 
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ron  procesiones  porloili  p  r  l  s,  y  grandes  ple^a- 
riu  para  opiacar  a  los  santos  y  üuplicaJles  con  gozo 
eavueHo  en  iri^inias  conservasen  lo  comcnzalio  y 
tliescn  perpetuidad  á  mercedes  tan  señaladas.  Eslo 
••n  Aragón  y  en  Francia.  Razón  será  qm  volvamos  á 
las  ( (i:;as  de  Coslíila  (Jik*  se  lian  qii<'<!ado  atrás  y  á 
cicclarar  ks  caiuas  de  uuu  nueva  i^uorra  que  se  em- 
prendió moy  brava  entre  k»  reyes  de  Espeia. 


CiPlTULO  PAIHERO. 

De  la  gnerre  de  Aregon. 

Kn  sosiogo  o  «tuvo  España  los  años  pasados  á  causa 
<lu  hallarso  cansada  de  las  muclja.s  guerras  que  nm- 
clio  la  trabajaron  y  porque  los  reyes  estriban  i-injta- 
rentados  entre  ti ,  y  trabados  en  mucbas  maneras 
con  deudo  y  aflnMad  :  con  los  moros  de  Granada 
Irnian  trrpias ,  6  ¡nirrras  y  cnnu-ntros  de  pora  corr- 
siderai  inn  y  iiiij)orUiiir¡a  ,  dailo  (jiio  no  fallaba  á  las 
nuestros  deseo  ilc  dosarraif^'ar  y  di-sliaccr  del  ludo 
aquella  nación  malvada ,  para  lo  cual  se  oírecia  bue- 
na oeasion  por  estar  á  la  sazón  los  moros  divididos 
entre  sí  en  parcialidades  v  hanfloí? ,  y  por  el  consi- 
(juicnte  alborotados  y  á  imtito  df  perderse;  pero  des- 
barató estos  inleiilos  una  nueva  j^uerra  que  por  este 
Uempo  se  eniprcdió  entre  los  tres  reyes  de  España, 
el  de  Aragón  y  el  de  Navarra  de  una  parle,  y  de 
otra  el  ile  Castilla,  de  mayor  ruid.t  y  ptríia  nue  de 
notable  y  señal  ai  1»  remate.  Lo  (|iie  ai|u¡  jirelerij'.efiios, 
«»s  poner  por  eserilo  las  eaus  is  y  tiKttivn  «lesta  ifc,ner- 
rj  ,el  lili  y  suceso  que  tuvo,  ios  juegos  de  la  fortuna 
variable,  y  la  caida  con  que  don  Alvaro  de  Luna  de  la 
cumbre  de  prosperidad  en  que  estabn ,  rnnu'ii/j'i  l  i 
segunda  vez  A  despoñnrse  sin  saberse  re[);irar,  que 
fue  justn  ea^ii^o  de  Dios  por  ser  eí  priin  ipal  atizador 
y  ruusa  de  todos  estos  roalesy  discor  li.is ;  porque 
pretendiendo  él  conservarse  |wr  cnalqwitir  ratnino  en 
el  poder  y  grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas 
alcanzara ,  luefío  que  volvir*  á  la  corte  y  fue  restituido 
en  su  primer  lugar  y  [jrivan/..i ,  porsuúdiú  ni  rey  que 
á  los  ¿rundes,  que 'debiera  untes  {(raojesrc«n  ser- 
virios  y  cortesía  los  liiiicse  salir  de  su  casa  real  y  de 
su  córte,  y  los  mandase  retirará  sus  casas  y  estados: 
consejo  muy  errado  y  perjudicial ,  principulmcnle  al 
que  !e  daba. 

i'edro  Fernandez  de  Velasco  y  F«.iro  de  Zm""ii;.'n, 
y  don  Uodrifío  Alonso  Pimentel  conde  de  neii avente 

1 unto  con  los  maestres  ile  Calatrava  y  Alcántara,  sa- 
lida la  voluntad  del  rey ,  sin  dilación  se  partieron 
para  sus  casas.  Queilahaii  los  infanlos  de  Arnt^-nn 
señores  de  mavor  autoridad  que  pudiesen  fácilmen- 
te celudios  y  despedillos  contra  su  voluntad,  inas 
fue  lan  grande  la  temeridad  de  don  Alvaro  qne  so 
determinó  también  i  embestir  y  chocar  con  i>tlos. 
Primeramente  acometii'  a!  de  Navarra  .  de  quien  nn 
solo  el  pueblo,  sino  las  pt-Tsunas  priueipalcs  decían 
en  píddi.'o  y  en  secreto  que  era  justo  se  fuese  á  su 
reino  :  que  cuidaba  do  las  cosas  ajenas,  y  se  des- 
cuidaba délas  propias , en  lo coal la cjlpnem  doblada, 
y  era  igualniente  di^'un  i!e  srr  pur  !o  iiim  y  ¡t-ir  lu 
otro  reprelietididü.  Kstius  inunuuraciuiieá  y  diebos 
daban  Kusto  ú  don  Alvaro  de  Luna ,  y  no  menos  al 
rey  de  Castilla,  porque  conforme  á  ia  costumbre  y 
inclinación  dé  los  príncipes  llevaba  mal  qtto  en  st) 
reino  liobic  e  ninímno  que  en  honra  y  título  se  le 
igualase ,  y  a  quien  debiese  tener  resudo.  Fué'e  in- 
timado por  peis'in.is  que  para  esto  leenviarott,  lo 
que  el  rey  do  Ciistilla  pretendía. 

Ln  reina  doña  Blanca  so  mojcr  al  tanto,  como  la 
que  iiarriui!  il'  1  l.t  lioíTasca  que  selevanbba  ,  y  coa 
el  cuidado  que  el  amor  queúsu  marido  te.uia ,  le  cau- 
saba, envío  i  Pedro  do  Peralta  por  sa  embajador 
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para  (|uc  de  su  parto  solicitase  la  partida ,  que  asi  lo 
pudiati  todos  los  estados  del  reino  de  Navarra,  y  que 
esto  seria  saludable  y  á  pfopteito  tai  pan  SUS  partid 
culares  intentos,  como  para  el  bien  común  de  sus 
vasallos.  Llevaba  mal  el  navarro  los  embustes  y  ma- 
f;  -  'i  lion  Alvaro  de  Luna  :  todavía  visto  (pie  era 
lor/.oso  sujelaiive  a  la  uceosidad  ,  liablú  vou  el  rey  en 
Vulladolid,  do  á  la  sazón  so  liacian  las  corles  de  Cas- 
tilla. Renovdseiaconíederacionenestahabla,  pues- 
ta entro  los  tres  royes  el  de  Navarra ,  oí  de  Aragón  y 
de  Castilla.  Pusiéronse  por  escrito  las  eapiluKieii^- 
nes,  que  por  el  presente  cuultrmaron  con  sus  jura- 
mentos y  (¡mías  los  dos  reyes.  Al  de  Aragón ,  que 
ausente  estaba,  pan  que  bicieselo  mismo,  enriaron 
un  tanto  de  lo  capilnlado  y  de  las  condiciones  por 
medio  del  dot  l  ^r  uiei^n  Frniirn,  liomlire  prudente, 
y  docto  en  di  recliu;»  ,ileniüsd«  sto  del  con.sejo  real. 

Asentadas  las  cosas  en  esta  forma,  el  rey  de  Na- 
varra se  partió  á  su  reino :  el  de  Angón  después  de 
muchas  dibiciones  de  queusd  antes  de  responder  i  lo 
que  Diego  Franr(t  !e  proponía  y  representaba ,  última- 
mente en  Rari  i  lmia  diú  por  respuesta  que  aquellas 
condii  iones  no  le  l  untentabaii ,  que  le  parecía  so 
debían rel'ormar  algunas  dellas.  Junio  con  esto,  pa- 
reciéndole  aquel  embajador  persona  á  propósito  para 
5tis  intentos  ,  r-nvíó  enn  él  un  recaudo  secreto  á  don 
Alvaro,  «ii  que  lu  avisaba  íp¡e  Pedro  Manrique  era  el 

3 ue  atizaba  todas  aquellas  liisensiones,  y  [loina  diseor- 
ia  entre  los  infantes  sus  bermanos :  qiie  era  boiubro 
de  dos ,  y  aun  de  inuehas  caras,  y  á  cada  paso  mu- 
daba de  color  como  mejor  le  venia,  por  ser  de  su 
conilicion  variable  y  amifio  de  novedades;  por  tanto 
si  deseaba  mirar  por  si ,  por  el  t  ien  y  pro  ecimun ,  y 
por  el  rey ,  debia  ecballc  de  la  corte  y  no  permitir 
tuviese  mano  alguna  en  el  gobierno. 

I>esla  ofen!<íoii  del  rey  de  Aragón  contra  Pedro 
Minriquo  no  scsahe  bien  la  causa  (1),  salvo  que  por 
el  niisiito  tiempo  fue  puesl<i  en  prisión  el  ar7.iiliis[iu 
do  Zaragoza  llamado  don  Alonso  Arguello ,  en  que 
murió.  Del  génerode  la  muerte  que  le  dieron ,  hubo 
diversos  rumores  :  unos  decían  que  en  la  prisión  le 
dieron  garrote ,  otros  que  le  echaron  en  e!  rio :  lo 
mismo  se  ejecuió  en  algunos  ciiidailanos  de  Ziirago- 
za.  Achacáuanlcs  tratos  secretos  con  don  Alvaro  do 
Luna  :  la  verdad  crique  el  demasiado  celo  que  mos- 
traban de  que  se  mantuviesen  las  paces  asentadas 
antes  con  Castilla ,  les  acarrod  la  muerte ,  y  mas  la 
libertad  del  hablar ,  ea  deeian  era  jii>to  forzar  al  rey 
a  guardar  lo  coucerlado ,  y  h«»  quebrantar  las  paces, 
l»ara  que  la  república  no  laslase  ("2)  si  S(3  hacia  lo 
contrario.  Por  ia  muerte  del  arzobisirá  fue  puesto  m. 
su  lugar  don  Fnncisco  Clemente  obnpo  ifue  á  tai  sa- 
zón era  de  Barcelona.  Junto  con  esto  tenían  entre  sí 
los  reyes  hermanos  tratos  secretos  en  razou  de  ven- 
gar por  las  armas  los  agravios  que  don  Alvaro  de  Luna 
les  nacía ,  v  juntar  sus  fuerzas  para  destruille. 

Llamó  el  rey  de  Aragón  al  inrante  don  Enrique  su 
hermano  al  prineipio  dei  tnes  de  abril  año  del  Señor 
de  t  ti'O.  Tuvieron  los  dos  hermanos  vistas  en  lu 
ciud.ni  de  Teruel  (3):  entendióse  (por  lo  que  se  vid 
adelante)  que  concertaron  de  levantar  gente  y  mo- 
ver guerra  ñ  Chsitlla.  El  navarro  no  se  nalld  en  esta 
junta  por  eslnr  o-nn-flo  en  iliver^os  ueiíorios  de  su 
reino ,  y  en  enroñarse  puf  rey  ,  que  hasLi  entonces 
se  <lilalara.  Mízo««!  la  ceremonia  en  Pamplona  á  quin- 
ce ilc  mayo  en  esta  manera :  el  rey  y  la  reina  vesti- 
dos de  sus  paños  realoü,  sos  coronas  en  la  cabeza  ¿ 
la  manera  que  b>s  godos  usa!)an  ,  fueron  |evanladi>s 
en  sendos  payeses  ,  y  puestos  sobre  los  liond>ros  de 
los  grandes.  Alzaron  por  ellos  ios  estandartes,  y 

( ! )  Er.1  üogiin  ZnriU .  que  por  iOi  artilicios  liubi.i  proeu- 
raii.i  i|ue  oi  l  uieJest  jIIü  de  Cartilla  Tolvicia  i  la  córla. 
{'i i  gueuo  |>a|j»»u. 
(3)  Scjpm  Xiirita  en  Cketva. 
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fueron  en  esta  forma  por  un  faraute  pregonados  por 
reyes.  Luego  después  desto  se  hicieron  de  secreto 
levas  de  gentes  en  los  dos  reinos :  la  voz  era  para 
ayuilar  á  las  cosas  de  Francia ,  la  verdad ,  que  esta- 
ban resuellos  de  lomar  l;is  armas  conlni  Castilla. 

No  se  le  encubrió  esto  al  rey  ile  rastilla  :  enviá- 
ronse de  la  una  á  la  otra  parte  eiiibajadas  sobre  el 
caso;  no  aprovecliú  nada.  Los  dos  reyes  movieron 
con  sus  gentes  y  llegaron  basta  Hari/a'  villa  situada 
á  la  raya  de  Aragón ,  y  de  los  antiguos  llamada  Arri, 
en  los  pueblos  tlicbos  arcvacos  :  iban  determinados 
de  meterse  por  aquella  parte  y  entrar  por  fuerza  en 
las  tierras  de  Castilla.  Con  este  intento  don  Diego 
Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro  metió  gente  ile 
^uorniciún  en  Peñuliel ,  y  el  infante  de  Aragón  don 


GASPAR  T  ROIG. 

Pedro ,  avj<^ado  desto ,  de  Medina  del  Campo  donde 
estaba,  acudió  al  mismo  lugar.  El  rey  de  Castilla 
para  resistirá  estos  intentos  nacía  en  tudo  su  reino 
grandes  levantamientos  de  gentes  :  mandó  en  parti- 
cular á  los  grandes  que  le  acudiesen,  y  uoriibrada- 
mente  llaiiiO  al  infante  de  Aragón  don  Enrique  ,  y  á 
don  Fadrique  de  Castro  duque  de  Arjona ,  nteto  que 
era  de  don  Fadrique  maestre  que  fue  de  .Santiago  y 
berma  no  del  rey  don  Pedro.  Hizo  otrosí  que  á  lodos 
los  estados  de  nuevo  se  tomase  juramento  que  en 
aquella  guerra  servirían  con  todas  sus  fuerzas  y 
lealmente ,  y  que  darian  aviso  si  algunos  tratasen  de 
otra  cosa  y  pretendiesen  lo  contrario,  con  pleito  ho- 
menaje y  voto  que  bacian  si  fallasen  en  lo  que  pro- 
inetian ,  de  ir  á  Jerusalcni  á  piés  descalzos,  y  que  uo 


pedirían  en  aJgun  tiempo  relajación  del  dicho  jura- 
mento. 

En  Palencía  á  los  primeros  de  mayo  se  hizo  esta 
diligencia.  Jiu-aron  ,  el  primero  don  Alvaro  de  Luna, 
y  consiguientemente  don  Juan  de  Conlreras  arzobis- 
po do  Toledo,  don  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de 
Santiago,  don  Fadrique  almirante  del  mar,  don 
Luis  de  la  Cerda  conde  de  .Medinaceli ,  los  maestres 
de  Calalrava  y  Alcántara,  don  (íulierre  de  Toledo 
obispo  que  fue  adelante  de  Palent  ia,  don  Pedro  de 
Zúfiiga,  Pedro  .Manrique,  don  Hodrigo  .Alonso  Pimeri- 
lel,  Sarmiento, y  con  los  di'más  hr.ni  de  Toviir  señor 
de  |{erlang:i  con  otros  muchos  señores  que  acompa- 
ñarau  al  rey ,  loólos  á  porlia  quien  seria  el  primero 
para  hacer  muestra  de  su  lealtad  y  obediencia ;  den- 
tro los  cuales  luego  se  nombraron  cuatro  capitanes 

3ue  guardasen  las  fronteras.  Estos  fueron  el  mismo 
on  Alvaro,  el  almirante ,  Pedro  Manrique  y  Pedro 
Fernandez  de  Velasro  su  yerno.  I)i<  roiilrs  dos  mil 
de  ú  cabalh,  que  eran  mas  nombre  de  ejército  que 
igujiles  fuerzas  ú  Iris  de  Aragón.  A  Diego  López  de 
Zúñiga  vucargarou  fuese  en  seguimiento  de  los  de- 


más á  pequeña  distancia  y  de  rospelo  con  un  noeva 
escuadrón  de  caballos.  El  mismo  rey  con  la  mayor 
parle  de  sus  gentes  tomó  cuidado  de  ir  contra  la  villa 
de  Peñaíiel  y  sujetalla.  Asentó  sus  reales  cerca  de  las 
murallas  ,  y  á  voz  de  pregonero  mandó  avisar  á  los 
lloradores  que  se  rindiesen,  con  apercibimiento  quo 
si  se  ponían  en  resistencia  y  usaban  de  dilariones, 
serian  dados  por  traitlores.  Obedecieron  I(»s  inorado- 
res  ,  con  que  don  l*edro  de  Aragón  y  con  él  el  cond»? 
de  Castro  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  se  recogie- 
ron á  la  f(»rtaleza.  Dif'ise  á  los  moradores  perdón  de 
haber  cerrado  las  puertas  y  no  se  rendir  luego  :  no 
pareció  por  entonces  combatir  el  castillo  por  no  gas- 
tar muclio  tiempo  en  el  cerco. 

Lo!«  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  entraron  en  las 
tierras  de  (bastilla,  Y  rompieron  por  la  parte  de  Cogo- 
lliido,  villa  asentada  en  los  coiiliiies  de  la  antigua 
C;irpf'tania  y  de  los  pueblos  que  llamaban  arevaros. 
Asentaron  .sus  reales  en  lugar  llano  y  descubierto. 
Los  capitanes  tie  Castilla  en  un  collado  legua  y  media 
distante.  Eran  los  aragoneses  y  navarros  en  número 
de  dos  mil  y  quinientos  caballos ,  mil  íníaiites  lodoe 


Digitized  by  Google 


■ISTUMA  DK 

bien  armados,  loididn  Tiejos  v  pKiHeos  en  mucliaa 

guerras.  En  los  reales  úv  Cnsiilla  riuitnbaii  mil  y 
selerienlos  ial);illos  ,  cuatrnrii  iitos  infaiiü's.  Lns  w- 
yes  di'sposos  de  pelear  luepo  el  ilia  siciiit-nli'  un  vior- 
nes  primero  de  julio  movieron  ordenadas  sus  haces. 
AoMNMHrtaron  coq  pocas  palabras,  conforme  al  tiempo , 
i  cada  mal  ríe  hs  esniaíins  y  roriipurii^is  f  jui-  liicit'seii 
el  deber  :  'jue  por  culna  ilc  po  ns  ;iii<i;ili;i  el  reino  de 
Castilla  reviielln,  qiielitantail.is  las  IcVfs,  prufaiiarlíis 
las  cosas  sacadas  :  ellos  á  (pjíoii  mas  <jue  á  nadie 
tocfiba  acudir  al  remedio  y  proi  ui-alle,  desterrados, 
despojados  de  sus  bienes,  de  sus  hijos,  mnjeres  y 
amigos  ,  hnsla  el  dererho  cointiii  de  conlrnlaeion  les 
miilaltan  :  rjuo  ni  aun  les  ninseiiliaii  li  iMar  al  \  v\  «í.' 
Castilla  para  anioriestalle  lo  que  á  él  le  con  venia  ,  y 
dar  db  ai  razón ,  por  lo  cual  eran  forzados  á  tomar  las 
annn  7  vaterse  d«iUs :  que  del  sácese  de  ;tqueila 
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batalla  dependía  la  paz  púbffea  li  uind  v  dignidad 

lie  la  lina  iiai-inn  v  de  la  otra  :  pi>r  tanto  ,  (Inda  la  se- 
Fial,  esluvit  seii  a  punto  y  a|irirejad(is  para  aionieter 
á  los  conirarinsi ,  cpie  auuípie  fueran  mas.  no  ten- 
drían dilicultad  en  desbaratailos  por  venir  desarma- 
dos y  ser  pcnle  poco  ejercitada ,  7  al  eontrario  ellos 
tan  usados  en  Its  armas  y  en  pelear :  <itanto  mas  rpii^ 
lien  nrtiuero  y  en  esfuerzo  les  liareis  ventaja.  Ni 
•ilicnen  realeo  lo^  ciii  ini^os,  ni  están  forlilieados :  el 
»cielo  nos  ofrece  ocasión  de  grande  gloria ,  el  cual  ú 
nnos  es  Tavorahle,  i  los  contraríos  ba  quitado  el  en- 
>deiidíinienlo  prirn  que  nada  acierten.  Animaos  pues, 
)>y  en  este  dia  eriiad  el  sello  á  todas  las  vietorias  pa— 
)  ;>aiias ,  a  ios  trabajos  y  honra  ganada. » 

Adelantáronse  al  >nn  de  los  pifaros  y  alambores: 
llegaron  i  visUi  de  los  cix  imu-os,  cuando  don  Airara 
de  Uioa ,  cenaidcrado  el  peligro ,  uandú  rodear  con 


O.  Jaaa  ti  n  ti»ie  <t  batalla. 


los  carros  el  luc'ar  en  que  aloiaban,  determinado  de 
no  pidear  sino  ron  venla^J  MOiaOCaslon,  6  foru- 
úo.  El  infante  don  Enrique  por  una  parte  y  por  la 
otra  el  adelantado  Pedro  Manrique  tuvieron  Imbin: 
dijéronse  dentieslos  V  f|ii('i:i;izíin''s  ^¡n  rpie  olrncíec- 
to  se  siguiese,  .\cudieron  los  u;ios  y  los  otros  á  las 
armas ,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  £1  cardenal 
de  Fox  leoado  del  papa  en  Aragón,  que  andaba  entre 
las  vnas  naces  y  fas  otras,  amonestaba  hora  i  eston, 
hora  aquellos  que  sosegasen  :  en  Un  le<  persu.idiri 
que  pues  en  ya  tarde  ,  dejasen  para  i  l  ili  i  -i:;nieiile 
la  batalla.  La  dilación  do  aquella  iiorli.  [  i  remedio 
i  los  males.  La  reina  de  Aragón  hembra  de  ánimo 
varonil  llegado  que  bobo  adonde  las  gentes  alojaban, 
hizo  armar  su  liciida  en  mnlid  de  los  dos  campos  y 
i>or  su  industria  cuu  buenos  ¡toilulos  su  liicierou  las 


taces  ,  Y  luecn  que  los  capitanes  de  (bastilla  las  lnv- 
ieron  jurado ,  se  dejaron  las  armas.  Y  si  bien  lao 
gentes  de  C.-istilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar, 
los  reye<  de  .\raf:on  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  daño 
volvieron  atrás. 

El  infiinlc  don  Kiiri.pie  los  dias  pasailus  estuvo  á 
punto  (por  tratado  aue  tenia)  de  tomar  con  engaño 
y  apoderarse  de  la  riudiid  de  Toledo ,  y  por  no  haber 
sflhdo  con  este  deseno  poro  antes  de  la  refriega  se 
fuera  ;i  juntar  con  sns  liernianns :  al  presente  ,  con- 
liado  i'ii  las  capitulaciones  de  la  paz ,  por  Sii-'oen/a 
pasó  :t  l'clés ,  resuelto ,  si  no  le  guardaban  lo  a'~<  1 1 1 1  - 
do ,  de  mover  nuevos  alborotos  con  ayuda  de  ios  de 
su  valfo.  Sin  embargo  el  rey  de  Castilta  con  hi  Itoena 
de  sus  Lv  iiles  y  cjércilft  apresuraba  su  camino  :  Ile- 
^-aba  mus  de  liicz  mil  de  á  caballo  y  cincucuu  mil 
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infontes ,  toilos  número.  Ftiéronscpara  él  la  reina  do 
Aragón  su  hermana  y  ol  cardenal  uc  Fui :  avisáronit! 
délos  concierloá  y  amonestáronle  dejase  Jas  ariii.is. 
El  cnceiniido  iMi  (li^sci)  lie  sali^fai  <Msi- ,  y  feroz  por  la 
e;>{>eranza  que  llevaba  de  la  victoria ,  respondió  (jue 
las  oa[>iiulaeione8  no  «ran  válidas  por  ser  lieclias  sin 
su  mtndado ,  que  era  justo  casUgar  la  insoleucia  de 
los  dos  reyes. 

Tenia  sus  estincias  ciTca  ár  Rclam  izflii  ,  pueblo 
situado  (i  la  ribera  de  Duero.  i.le^ó  allí  don  Kaiirique, 
duque  de  Arjona  y  conde  de  Trastamara.  Llc}{ado 
que  hol)o  ,4  la  preseocia  del  rey  fue  preso ;  lleváronle 
ni  castillo  do  RcñaBcI ,  míe  en  e.ste  conjedio  era  ve- 
lúilo  i'ii  [)n  liM'  ilt'j  ri'V  ,  (íoinli'  lalltícííj  i'l  año  si^'iiii-ii- 
te  :  notable  iásliiiiu  asi  por  su  edad  coüm)  por  ser  de 
sangre  real ,  como  también  por  vanir  sin  esperar  sal- 
vo conduelo,  creo  contiado  j  aserrado  de  su  buena 
conciencia  con'ra  ef  crimen  de  traición  que  le  carda- 
ban .  es  á  sa!>»'r  il*.'  sentir  con  los  iiif mtos  A<:  \ra;^nti. 
La  uiscordia  civil  es  aiadre  de  sospechas,  y  l  oii- 
trilria  ntucbM  veces  á  la  inocencia.  Los  bueni»  ^u> - 
len  en  lai  oeasion  ser  tonidos  por  mas  somecljosos 
que  los  malos,  i-n  «special  si  aman  el  sosiego.  La 
sepultura  dc^te  prim  ipp  vo  mrca  de  Carri  iii  t  ii 
tierra  de  Catiipos  en  lui  monasterio  que  se  llama  Be- 
nevivcrc ,  con  su  lucillo  y  letrero  que  le  hizo  poner 
Pero  Eiuyz Sarmiento  su  sobrino  liijo  de  su  hermana, 
y  primer  conde  que  fue  de  Salinos.  Entró  el  rey  de 
Casi  ¡Ha  Idi^^rt  por  las  tinrr.is  <!i'  Aragón  cuii  ^ainie 
tspanti)  tic  ii«|Ut'liii  litt'iu.  Los  labradores  con  sus 
i-^aiia  los  y  ropdla  se  rtxogian  á  lugares  fuertes :  los 
üoldadus  pnoian  fuego  á  las  aldeas  que  quedaban  yer- 
mas, y  talaban  los  campos.  Llemiron  con  los  reales 
liasta  llari/.a ,  villa  fnerti'  pnr  estar  sentaiia  <?n  un 
alio  :  recogiéronse  ios  uituadun»»  ul  casUilü,  y  con 
cstti  saquearon  el  pueblo  y  en  yran  parte  le  quema- 
ron. t¿n  el  n:isino  tiempo  como  eslaiia  acordado  hu- 
ciart  también  enlr  idas  pnr  Has  tierras  de  Nararra 
^enlesde  Cüstilla  debajo  la  conducta  de  fViIro  Yetascii 
tíeneral  de  aquellas  fronteras.  Toman m  ¡xn-  fuerza  á 
San  Vicente  villa  de  Navarra  ,  y  !i'  (Uisieron  li;e;.;n  á 
causa  que  por  quedar  el  castillo  por  los  navarros  no 
se  podía  conservar. 

P  t  nfra  parle  el  obispo  de  Calaliorra  y  Dii  fin 
Ztiíiiu.1  *u  sobrino  se  apoderaron  de  la  villa  de  l  i 
(iuardia  y  de  su  castillo.  I  nera  desto  el  conde  <le  I5e- 
navcnte  lion  Rodrigo  Alonso  Pimeotel,  como  le  era 
mandado,  con  parte  del  ejército  no  cesaba  de  apode- 
rarse de  tos  pueblos  y  castillos  que  el  infante  tie 
Araffon  don  Enrique  poseía  en  Castilla  :  él  desampa- 
rada la  villa  lie  Oraña  ,  que  era  raniara  de  SU  maes- 
Ird/.'j^i) ,  se  lué  <i  Segura ,  castillo  asentado  á  la  raya 
de  l'ortU!.'al  y  á  la  ribera  del  rio  (¡uadiana.  Allí  dejó 
la  infanta  su  mujer,  y  él  se  volvió  á  Trujillo  por  ver 
si  ya  que  le  tomaron  los  demás  pueblos  de  su  estado, 
pudiese  entreleiin  se  \  iiarer  af;;iin  d.iíni  ¡xir  aipiell.i 
comarca  en  las  licfia.s  tl.*l  rey.  Acudióle  luego  su 
liermano  el  infante  don  Pedro ,  que  por  miedo  de 
aquella  tempestad  se  retiró  á  aquellos  lugares,  mozo 
de  pran  corazón ,  y  muy  drcstro  en  las  armas  por 
el  nsn  que  de  ellas  »ku06  en  las  goerras  de  Nú- 
poics. 

CAPITULO  IL 
Del  flndesis  guerra. 

Mt  ciio  se  ail*'!anf.irMii  las  cosas  de  Castilla  quier 
para  ganar  ieputaciou  y  m.intenerse  en  su  honra, 
quier  para  vengar  y  castigar  el  atrevindento  de  los 
aragoneses  y  navarros ,  pues  por  tantas  parles  y  en 
tantas  maneras  los  apretaron.  Poner  sitio  al  rAstilIn 
de  Hari/a  era  co>  i  l.irí^a  ,  y  poco  lo  que  en  (íiin  ilíi^ 
¡nteres.-iba .  que  íue  U  i:au»a  porque  el  ri  y  tie  í'^\í- 
lilla  díó  la  vuelta  con  sus  {gentes  y  soldados á  Medina- 
ceii  f  mas  alegres  |)or  la  victoria  quo  ricos  co)i  la 
presa.  Con  eslo  y  con  poner  diversas  guamidones  en 
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aquellas  fronteras  desbko  el  campo  y  dió  HeéDCta  á 

los  snid.idos  para  irse  í  inTernar  y  volverse  á  sus  ca- 
sas. Ki  misfiiu  re^'  aJ  lin  ilel  oitiFio  se  partiíí  para  Me- 
liina  (li'l  (iaiupo  a  tener  córles  de  su  reino,  qne  para 
aJIí  tenia  aplazadas.  Con  su  partida  ios  enemigos 
recobraron  ánimo.  El  navarro  se  era  ido  ¿  defender 
sii  reino  .  el  de  Araj,'oii  imitadas  sus  «entes  se  mctití 
pur  las  fierras  de  f.aslilia  por  la  [wrle  y  comarca  de 
la  cindaii  de  Soria  ,  por  iloude  anti^naniente  se  ten- 
dían los  puebios  llamados  celtiberos.  Apotler<ke  de 
la  villa  de  Üexa  ,  ganó  los  castillos  de  Ciria  y  Borovia; 
y  con  ellos  ai  Bozmedíano  :  el  castillo  se  le  entregó  el 
alcaide  por  dineros.  Fue  grande  1 1  presa  de  panados 
y  Iri^o,  tomaron  muchos  prisioneroü  :  con  eslo  ¡as 
^'entes  y  soldados  sin  rccebir  algún  daño  se  volvierou 
á  Calatayud  de  do  salieron. 

A  la  raya  de  Portugal  por  la  parte  que  oorre  Gua- 
diana y  baña  las  tierras  de  Estremadura,  los  infantes 
de  Araf^on  con  mayor  libertad  y  ■.Miiancia  haciansus 
t  ali  alidadas  y  presas  de  ganados,  ile  que  hay  en 
aijnelias  comarcas  gran  niucliedunibre  por  la  abun- 
dancia de  los  pastos ;  los  cuales  enf  iaban  á  Portugal 
no  obstante  que  el  conde  de  Bena?ente  quien  esto 
tenia  encomendado,  Ies  linria  resistencia,  pero  no 
era  bástanlo  para  cstorballos.  Por  esta  causa  don 
Alvaro  do  Luna  acudid  en  persona  á  reparar  aquel 
daño ,  y  pan  el  mismo  efecto  i  su  llamado  Pero  Pon- 
ce  sraor  de  Marchena ,  qne  era  un  caballero  muy 
poderoso  y  rico  en  el  Andalucía.  Enviaron  sus  reyes 
de  anuas  a  pedir  la  prt:sa ,  emieutla  y  restitución  de 
l(»  daños ;  y  ninguna  cosa  alcanzaron  fuera  de  bue- 
nas palabnís ,  porque  el  rey  de  Portucal  de  secreto 
les  hacia  espablas,  y  holgaba  de  los  traDajos  y  altera- 
ciones de  rastilla  por  serle  muy  á  propósito  para 
aüruiursü  él  mas  y  arraifíarse  en  aquL'l  su  reino  de 
quo  se  apoderara. 

Sucecuó  á  la  tuisma  sazón  que  los  infantes  de  Ara- 
fzon  por  no  hallarse  con  fuerzas  iguales  á  don  Alvaro 
(!e  Lnna  ,  quemados  !ns  arrabales  de  Trujillo,  forti- 
licaron  aquella  ¡il  i/.a  qne  se  tenia  por  ellos ,  y  en  la 
fortaleza  pusierim  hneiia  ^narnieion  tie  soldaiios; 
demás  de  esto  por  si  mesmo  de  sobresalto  se  apode- 
raron de  .\lburquer(|ue,  villa  fuerte  y  de  importancia 
A  la  raya  de  Portugal :  por  todo  esto  las  voluntades 
<!e  sus'  contraríos  queiuron  mas  irritadas.  Pareció 
1,'rnvc  llano,  e>peeial  la  |iér<iiila  de  Alburquerque, 
porque  se  temiaque  los  portugueses  se  furUticascn 
en  aquel  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Casti- 
lla lialiia  treguas ,  mas  no  estaban  de  todo  punto 
concertadas  l.ns  paces ,  y  menos  la«  voluntades  con- 
formes. Determinó  el  rey  acudir  á  arjuel  Jaño  convi- 
dado por  don  Alvaro,  y  eslo  para  que  con  mayor 
autoridad  y  fuena  ae  nciese  todo,  y  la  honra  de  la 
victoria  que  esperaban ,  y  de  concluir  aquella  em- 
presa quedare  por  el  mesmo  rey.  Sucedió  al  retís  de 
lt>  que  ruidalian  ,  poripie  si  bien  lomaron  la  villa  y 
fortaleza  de  Trujillo  y  ú  Montanges,  no  bobo  órdeu 
de  apoderarse  de  Al5urqucrque :  asi  con  dejar  allí 
por  capitanea  y  fronteros  al  maestre  de  Alcántara  y 
don  Juan  liiju  do  Pwo  Pouce ,  el  rey  y  don  Alfaro 
dieron  ta  vueltat  y  M  paslieron  para  Medina  del 
Campo. 

En  la  toma  de  Trujillo  sucediti  una  cosa  memora- 
ble. Estaba  el  coudoslable  don  Alvaro  dentro  de  la 
villa :  la  fortaleza  se  tenia  por  el  infante  don  Enrique. 

Tratóse  cm  el  alcaide  que  I,i  rin  iiese ;  impedíalo  uu 
bachiller  óaici  Sánchez  tlu  yuincoces,  que  tenia 
eran  parte  en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro  lialier 
habla  con  él ,  y  aunque  con  diliculbd .  al  Un  alcan- 
zó que  por  un  posiiyo  á  ¡a  parle  del  campo  que  tiene 
una  cuesta  ¿«na ,  viniese  ii  ella  soln  ciui  nu  mozo  do 
fspuelas ,  que  cua  la  niula  se  quedu  laaiLtien  á  la  mi- 
tad de  la  cuesta.  Salió  el  baeliiller ;  mas  como  ni  por 
pruuiusas ,  ni  aiucuuzus  bu  dciase  vencer,  abrazoso 
el  condestable  con  él ,  y  uuibos  fueroii  rodando  la 
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cnefU  abajo  de  raerte  que  antes  que  de  ta  fortaleiá 
indnsB  Mr  abcoirtdo ,  le  puso  en  fugar  seguro  entre 

cien  liombrét  de  nrmas  que  ¡illi  cerca  tenia  pues- 
tos en  celada ,  cun  lo  cual  sin  dilación  se  rindió  la 
fortaleza. 

'  Por  este  ininno  tíempo  recibieran  los  de  CastiHa 
tM  nuevtf  rota  en  los  campee  <le  AnibÍRna ,  que  es- 
tán á  I.iá  lial'las  do  Moncnyn  ,  Imrto  roiiooitlos  y  des- 
graciados de  liemno.iiilifíuopor  líi  mufrlcilesgraciadi 
T  desleal  ejecutada  en  l;is  pcrsoiiiis  de  los  siete  ia- 
mntesde  Lara.  Ruy  DiazdeMcnilou  porwbraamnbm 
elCilvo,  aunqoe  ciotladano  é»  Sevilla,  enr  capitiD 
de  cuatnioieiitos  cíilmllns  dp  Navarra.  Kste  venció 
en  an  enouentio  á  Ifnño  López  de  Mer.dozo  señor  de 
Hita  por  iirriscarüc  con  menor  número  de  gente  á 
pelear  con  ios  contrarios :  iMicos  faeron  los  muertos 
porque  el  en  pita  ti ,  como  tfo  IM  suyos  destoratatlos, 
se  reco^'ii»  cim  aL'unrs  jí  un  ribazo  en  que  se  hizo 
fuerle.  Los  m:  s  se  [Kisieion  en  buida  y  se  salvaron  á 
causa  qii-  los  coiitrarios  no  leninn  noticia  déla  tier- 
'  ra  .y  por  la  oscuridad  de  la  nndie  que  cerró.    ' ' 

ftaeiaiwe  loa  cArln  de  Castilla  en  NedinR<delC8in< 
no  por  principio  del  año  i  i'M,  y  p<^r  el  niistno  f  ienipO 
las  de  los  culalanes  en  Turtos/,  presentes  los  iIcs  re- 
yes cada  cual  en  su  parte.  Era  (grande  la  ralla  de 
dinero  pani  los  gasios  de  la  guerra,  miepretendian 
leria  muy  larf^;  y  era  grande  la  dii<jnlHd  que 
ofrecía  para  ¡lie^i  illn.  L;is  rciil  is  de  Arapon  eran  pe- 
queñas ,  l.is  riqucziis  lii'  Ciisiilla  consumidas  con  l  ie 
gastos  y  poro  únleii  del  rey  y  de  su  casa,  conioqtiier 
que  la  tempiuuza  del  nrincipe  sirva  en  lugar  de  mujr 
graesas  réntas  bastantes  para  el  tiempo  de  la  fineir» 

Ir  de  lu  pnz.  Kn  ambas  partes  se  trató  de  la  póca 
callad  que  al;ínnos  ;,'raniles  guardaban  á  sus  reyes. 
Deseaba  el  de  Ariifíiiii  snse¿j;.ir  ¡i  tittn  Fadrlquc  cunde 
de  Luna ,  c»  se  cnlendia  iiK'linnba  ú  sesuir  el  p  irttdo 
4e  Cn^tdla ,  movido  del  dolor  y  senlimieuto  que 
causaba  en  él  liabelle  quitado  el  reino  ('),  demás 
que  no  rallaba  gente  livian  i  que  despertaba  su  áni- 
mo inconstante,  y  le  ponia  ^rnniles  esperjnitü  de 
venga  rao  v  alcanzar  mayores  riquezas ,  si  se  arrima - 
bt  a  Casulla.  No  podo  salir  el  de  An<giin  con  lo  que 
pretendía  en  esta  parte,  ni  je  pudr>  linlieró  las  ma- 
nos, pero  coiiliscólo  todo  su  tsta<io,  que  le  tenia 
■loy  (:nuide. 

Lo  mismu  bizo  el  rey  de  Gastilb*  con  los  inrnotes 
de  Aragón ,  y  aun  pasó  mas  adelante ,  que  ó  por  ser 
de  su  condición  f)ródigo ,  ó  con  intento  que  aquellos 
señores  no  les  queilnse  esperanza  de  reconciliarse 
con  ¿d  y  ser  resliluidos  en  sus  bienes,  los  pueblos 
que  tes  (juili^,  los  repartió  entre  otros  coballervBpria- 
eipales.  t\  niaestrn/go  de  Santiago  se  did  en  sSañi- 
nistracion  á  don  Alvaro  de  Luna ,  á  Pedro  Fernandez 
de  Velasro  e.i  propicilad  I»  villa  de  Haro ,  Ledesma  á 
Pednnje  Zúñi;;:i  (,il  lino  y  al  olrn  (  (iii  liliilo  tl(>  con- 
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niinero  las  villas  de  CueUar  y  VUlalon ,  deupues  tam- 
Bleil  Arjona  y  otras  rentas ,  con  que  pudiese  susten- 
tar su  casa  y  estndo.  Doña  Leonor  reina  de  Aragón 
fue  llamada  á  Tordesillas ,  y  allí  puesta  en  el  monas- 
terio de  &nta  Clara.  Qaitironle  asMiiDo  tres  casti» 
Iloa  suyos  me  tenia  ooa  giarnicion ,  que  ella  entregó 
come  ieín'É  mafidado,  todo'á  propósito  que  no  pudie- 
se ayudar  á  sus  hijos  ni  con  hacienda  ,  iii  ile  rdi  .i  ma'* 
ñera  alguna ;  pero  poco  después  se  revocó  lodo  esto 
en  Burgos.  Después  del  rigor  sude  «ügairae  Ja  be* 
nlgoidad  y  ooni|MakiB,  derois  qm jpureeia  eoea  fet 
otie'la  madre  inoeento  pojpite  ros  deméritos  do  sot 
Hijos.  Fue  puesta  en  IBlártad,  y  fuéronle  restituidos 
sus  castillos  con  condieiea  y  promesa  que  hizo  de  no 
acudir  á  sus  h  ijoa  eil  aquella  guerra. 

Ayudó mttcjjo  para  tomar  estareaolnoúNi  una  em- 
bajada que  vmo  aobn  catas  difereneha  de  Portugal^ 
dado  que  lo  que  tobie lodo  r-on  eün  se  pretendía,  era 
que  entre  los  reyes  deCaslilla  y  de  Aragón  se  hicie- 
sen treguas  hasta  tanto  que  jueces  aeAamdae  por  am- 
bas  partea  tntaseli  en|re  ai ,  y  asentasen  las  oondl¿ 
cioneedefa  pti.  M>'  tuvo  esto  efecto  porno  estar  aun 
saionadas  las'teOliB.  Kn  Peñíscoh  osle  añn  p|  domin- 
go de  Ramos ,  Oue  fue  á  los  nueve  de  abril ,  y  el  jue- 
ves adelnnle  salió  del  sepulcro  del  papa  Benedicto 
tan  (traude  y  tan  auave  olor,  que  se  huichó  del  todo  al 
eastiH-J  V  asi  lo  teafllhnn  algunos  autores ,  cono  jó 
pienso  ,  mas  por  alicion  que  con  verdad.  Esta  famá 
por  lo  menos  fue  ocasión  que  Juan  de  Luna  su  sobrN 
no  le  hiciese  trasladar  á  lllueea,  villa  suya  pin  sia 
entr9  Taraiona  y  Calatayud.  La  Ikeneia  para  hacello 
aíeanid  dffbájode  cetidicmn  que  ni  le  bleieaen  bomus, 
ni  fuese  enterrado  en  logar  sagrado  en  pena  de  sá 
contumacia,  y  de  haber  por  eli»  muerto  descomul- 
gado. 

Aprestábase  el  i¡|*yde  Gaatílla  para  la  guerra,  y  con 
gran  euldado  jantuM  una  hueste  muy  grande ,  como 

el  que  estaba  delennínado  de  barer  de  nuevo  con 
mayor  fuerza  y  pujanz  a  otra  entrada  en  Araron.  Jun- 
to con  esto  tenia  n.andado  á  don  Kad'ique  Erii  iquez 
almirante  del  mar  que  con  au  armada  que  tenia  4 
punto,  trabajase  laa  riberas  y  mares  de  Aragón  coli 
todo  género  de  daños.  Hecho  esto ,  movió  con  stís 
gente»  y  llegó  ¿  Osiia.  El  rey  de  Anipon  en  Tarazón» 
stnparejaba  para  lu  guerra  .  d  de  Navnrra  enTudela: 
ambos  con  mayor  porUa  y  dilifencia  que  recaudo,  i 
cansa  que  aquellas  dos  nacinnea  abmredan  a<roma 
guerra  como  mal»  y  desgraciada.  Fueron  sohre  el  ca<?o 
enviados  embajadores  de  Araífon  ,  que  lle^^anin  áOs- 
ma  á  catorce  días  de  junio.  Dióseli>s  lue^o  audiencia: 
don  Domiiigo  obispo  de  Lérida ,  qne  era  el  principé! 
y  cahenf  en-  aquella  embnjida ,  habida  licencia  de 
naMar,  con  un  lar^ío  razonamiento  que  hizo,  relató 
cuan  grandes  ÍM'nelicios  tenían  los  aragonesas  rece* 
bidoB  de  los  reyes  de  Castilla.  Que  la  meniorin  dellos 


des)  á  l'edni  .Manriquu  dió  á  Paredes,  al  condado  !  sería  perpétua,  sin  embarao  que  tonuron  las  armas 


Benavenlo  hizo  nieired  de  la  villa  de  Mayorga,  Medt- 

nillu  fue  dada  á  Pero  i*onco.  A  Iñigo  i.npez  de  M>'n- 
doza  cupieron  del  reparlindento  y  del  bolin  algunos 
lupres  (  LTCa  deGnadala|arn  ,  que  eran  de  la  inranta 
'  doña  Catalina  :  á  don  Gutierre  Gornez  de  Toledo, 
nUspoque  fue  aileluntede  falencia ,  Aiva  de  Tormos 
'On  tlcrru  de  Salamanca :  á  otros  caballeros  diferentes 
dió  otros  pueblos  y  lugares  en  gran  niirnero. 

Poresti*  iiKt  l(»  <lo  la  c.ti  I.»  deslos  inl  iiiles  como  de 
vn  gnmtlc  eilíbcio  se  fuudarun  en  Castilla  nuevas 
easa«  yest^idoii,  que  perntinecen  y  se  conservan  has- 
'ta  el  dia  de  hoy,  dailn  que  algunos  han  hecho  inu- 
>danza  por  diversas  causas  de  apellitins  y  lin  iji's. 
A  don  Fadri'iue  conde  de  Luna ,  que  liui<lo  do  Ara- 
gón, por  el  niismo  tiempo  llegó  i  Mcilina  det  Campo, 
•«es^uesde  liabsüe  lienndo  y  restejadennehudierdn 


Un  por  voluntad  sino-rercados  de  los  engaños  de  al- 

gtinits  señores,  que  se  aproverli  dian  de  la  facilidad 
y  nobleza  de  su  rey  para  eeliar  sus  liemlos  de  la  cór- 
te ,  sin  dar  lugar  aun  de  liablulie  como  los  nueestaban 
con  la  privanza  hinchados  v  actaiumbianoe  á  malas 
mabia.  Ouode  buenn  gana  laa  dejarían,  si  con  repü« 
Incion  lo  pudiesen  hacer,  y  que  los  partidos  fu  eseh 
honrosos  y  tolerables.  .Ninguno  mnorabacuán  grande 
seria  ef  estrago  y  desventura  ile  todos  si  s.'  viniese  á 
las  manos  de  poder  á  poder.  Las  aspadas  aue  una  vea 
se  Uñen  en  sangre  de  paríenle^,  con  niOcultad  y 
tarde  se  limpian :  no  do  otra  manera  que  si  los  muer- 
tos y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  f.i;nilia»  y  casas 
poyando  fuego  y  farfei  á  los  vivos ,  todos  se  embrave- 
cen ,  sin  tener  tín  ni  término  la  locura  y  los  males. 
■  Funlados  por  el  rasnneaaiento  del  obispo  den  Al- 
varo y  el  conde  de  Benavonte  respondieron  por  sí  y 
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que  mas  licno ,  iiiaf:  Aifféíi ,  y  de  mas  cosas  está  roeon 
Muailo  :  misi»yablf  y  l>rp".  cou. lición  de  ia  n.ituralfiA^ 
do  loh  moríales,  si  liiuri  á  don  Junti  rey  d»  CasiiHa 
puode<ii  tisi:u'«iir  el  des»o  qu«  tenia  de  ensanclur  ek 
mmUrf  crisliano  .  y  eslirpiir  la  nucion  de  los  iitonM, 
por  1.1  ini'Hoücn  tispíinn.  Él  rey  Muliumud  llaiuailo  el 
uquicriio,  n'stitiiídt*  'jue  fue  en  el  reino  (co>noant«t 
destn  qu'tdn  diclio)  reliu>alM  kin  enibargo  do  ¡Ma3t¡ 
el  tríbulo  y  paríaH  que  «si  él  como  sus  anlcpasMO»! 
leuian  co<luml)ro  de  pafLur;  que  fue  Ucausa  por  que 
cuando  sf.  Iiarian  t<is  ¡ip  írejMS  iianla  guerm  d»>  Ara- 
gón ,  si  hien  pidió  tro{;u  i»,  ni  del  lodo  se  las  nejoroo, 
ni  «  laramenle  Sf  las  concedieron  y  otorgaron.  Tnmár 
se  <toia-ii'Mito  por  espediente  de  enriar  por  eiubaja^loc 
á  Granadla  Alonso  de  l.orca  parí  entretener  aqiw) 
rey  iMrbaro,  y  dar  tiempo  al  Umipo  hasta  que  el 
go  estiiv¡í>iw  bien  entablado.  i 
Al  pr<'Rt'nte  como  nuevos  embajadores  para  esté 
enviados  liiciescn  de  nuevo  inAlnncm  por  las  Iroguafj 
respniHlió  el  rey  qm;  »o  se  tomaría  ningún  asiento  n 
no  fuese  que  ante  l4»«l  «s  cosas  papase.i  el  tributo  qu« 
tenían  anl.-s  etm  vrLido.  Fue  junto  con  (*>to  Alosso 
do  Lnr«'a  enviado  por«'mbajador  al  rey  de  Túnez  cou 
ricos  presentes  para  d  ir  nion  a  aq^el  rey  de  la  rte«- 
lealtal  y  contumacia  d«  l  rey  de  Grauada,  que  ni  m 
movía  por  el  p«iligro,  ni  oorresfKHidia  iil  amor  que  k 
mosl  aran.  Ghi  e  lo  oSró  Linto  que  persuadió  á  aqud 
rey  no  enviase  al  de  Granalla  (Mira  aquella  guerra  so- 
corros iú>Hde  Africa.  Efto  fue  binto  oiai  fácil  ooe 
aquello,  b  irbaros  ponen  de  onli-iario  la  an)islad  y 
lealLid  en  venia  ,  y  m  is  b-s  mueve  su  pro  pirlirulai 
quei'l  'espeto  de  it  rfli^ion  y  honestidad.  Por  caoti^ 
ra  li  Míeii  esto  solos  lo*  bárbaMS,  y  no  los  mis  de  iot 
I  nrinci|)es  que  llenen  «>l  ni  mbre  y  se  precian  de  ki 

profesión  de  rrlstinnos? 
,     Tuviéronse  corles ««n  Salamanca ,  en  que  con  gnn 
volunliid  d(  U»  loi  los  estados  se  ulorg '  al  r-y  nvudi 
do  diniípo  pira  fiqiiella  guerra  en  mayor  c';nli»l.MÍ<^o« 
.de  ali'gr.a  dit  lodos",  que     regocij  iban  no  solo  por   los  pi!di;ui ,  por<|iie  era  cont  a  los  enemigos  de  cn»- 

peran/a  !  líanos.  Por  el  lir»  destc  año  se  h¡ciep»n  diversas 


uno  de  los  embajadores ,  con  loco  atrevimiento  so 
ofrei'ió  á  hacer  campo  y  probar  con  las  armas  ú  cual- 
quiera que  quisiese  salir  á  la  i-ausa,  que  tenían  la 
r«izou  de  su  parte  :  grande  resolución  y  brava;  pero 

Cor  esl.ir  el  rey  presente  no  se  p.isi»  á  ma«  que  pala- 
ras,  Gui  eslo  se  ai-abó aqiii>llit  junta:  -lespues  los 
em!)ajadores  i|e  Ar  gon  halda  onde  uno  en  uno  á  lo-t 
gr:iii  les  di!  Ciistilla  y  hí  ierou  con  sus  amouesluct  <- 
nc¡>  tanto  que  se  íii'  liuaron  :i  ta  |mz.  EsUiiian  Ins  rea- 
les de  Cislílb.  á  la  puente  de  li.iray,  sitio  en  que 
íso  eiilíende  estuvo  aseiiL^la  la  antigua  Numancía, 
mas  por  las  medidas  y  sitio. le  los  lugares,  quu  por- 
que haya  algún  rastro  rii'rto  di-sta  antigüeAUt|.  Pasó 
^1  i'e.y  ccMi  su  c  tiupo  á  Majjno.  Allí  por  grao  diligen- 
cia qui'  li»s  dichos  eiu!t;ij  idores  hicieron  aseutaron 
treguas  por  parte  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna  y 
don  Lope  «!••  .\Ii>ndo<a  :irzobís|»o  de  Siiitiago,  que 
)iumbri!Oii  pira  tratir  de  l.'  S  •:apitulaüíoiies  cou  los 
eiobflia  lo'  es  de  los  dos  reyes.  ConcerLaroii  riuahnenlo 
que  durasiMi  las  treguas  por  es|ia  :io  de  rinco  nnos 
con  esl<is  coiiiUciones  :  dejadas  p  ir  ainlias  parles  las 
annis,  se  abriese  la  cj>utrjtacion  como  anlcs  :  los 
ínCuiles  le  Aragón  restituyesen  á  Atburqiiur  |uc  den- 
tro de  Ireinti  días,  y  q<mno  pudi.isen  entrar  en  Cas- 
tíllii  en  to  l'i  id  tiempo  de  Us  treguas ,  ni  tampoco  el 
ri'y  de  Caítill.i  les  quil  ise  los  ptie'dos  que  |ior  ellos 
se  leníaii ;  últím  irneiiLe  que  ilon  Fa  lríqu>í  eondede 
Luufl  ,  y  don  Juf  e  in  irqués  de  Gi'irti'S  hijo  de  don 
.Chirlos  rey  de  Nivarra,  que  andaban  fonijidos  en 
Ciislilhi ,  no  fui'sen  inallral.idos  por  los  reyes  de  Ara- 
g'iii  y  Navarr.i.  P  iral  is  teiii  isiliiei-encí  isseuom'tra- 
fi'U  calor,  e  juect^,  siete  de  cada  parte  :  y  que  hasta 
■jCnacluir  eituvieaen  y  residiesen  en  Tarazona  y  Agro- 
ila,  p'ieblos  á  la  ra>a  de  AriiL'On.  <  m> 

Lui'go  que  est  is  con  li  iones  f.if'ron  aprobadas  por 
^os  rey  >s,  se  pregonaron  las  iri'guas  en  los  real«w  la 
^ísmi  lifsu  did  aposld  S-ntiago':  lo  mismo  se  hizo 
las  '-iu  la  les  y  lugares  de  los  L  es  reinos  con  gran- 


el bien  presente,  sino  iiiu-ho  mas  por  ta  esperanza 
que  coliraruu  de  asentar  una  puz  muy  larga.  Despa- 
,chírons<>  correosa  ludas  partes  qu>>  llevasen  nuevos 
'^(an  ali'gres,  y  en  particular  al  r^y  de  Portugal,  el 
j^Uid  coa  su  embajada  y  gran  lo  luslani-ía  que  hizo 
•  muchns  voi-es,  pntcuránise  compusiesen  estos  deba- 
tes de  los  reyes ;  y  en  aquella  sazón  se  iiiosiraba  ale- 
gre pir  los  desp.  ISO  ríos  qie  fiwlejabade  iUiia  Isabel 
su  hija  co.i  Piiílípe  .tuque  de  Rorgoña  viudo  de  su 
sogund  I  miijtM'.  Ileste  m  itrímonío  nació  Carlos  lla- 
llKuio  el  Ati'üvido  ,duquo  que  fue  adelaiile  deR4)rgo- 
|i.t,  conocido  no  mis  itor  la  grandeta  de  sus  lie- 
chi»s  y  v;d<ir,  que  p<»r  el  triste  y  desgraciado  lín  que 
tuvo.  El  rey  iU>  Aragón  despa  lió  uua  arm  ida  á  Pot^ 
tugul  ji  ini  itimar  á  sus  hermanos.  Prelcn  li^  él  que 
^di'j.iu  lo  á  AlliurquTiue.  leai'«iin(NU*iaseii ,  yemplea- 
Jlosen  l.i  guerra  de  Iludía,  que  le  tenia  en  mucho 
cuidado ;  y  de  día  y  do  iHM^he  n-i  pimsaba  sino  en  vol- 
;  ver  á  ella;  aunque  la  iilea  de  li>s  infantes  no  se  efec- 
-luó  luego.  I^s  gentes  de  Castilla  fueron  dos  leOsin  i 
¡dflspodí.las  con  óiib'ii  que  á  la  primavera  no  fallasen 
,<d»aru>tir  á  sus  b;in  leras  parad  ir  principio  .i  la  guer- 
^  (le  los  moros  do  (iranada.  Hecho  esto,  el  rey  pasó 
,|o  demás did  eslío  en  M.idi  ígal  villa  muy  conocida,  do 
á  Iu  S.UUU  la  reina  se  hallaba. 
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CAPITULO  III  

De  li  guerra  de  Granada."'^ 


t  ¡  El  fin  delaguerrn  de  A<*ngin  fue  principio  de  otras 
-dos  üucrnis  :  de  la  que  á  los  nioros  se  hizo,  y  de  la 
.deNapoh  s  corno  quierque  nun<-a  los  reyes  sosiegan, 
•  m  especial  i-uan.lo  su  itn|ierio  está  muy  estén  (ido; 
antes  unas  diforcnci.ts  se  traban  de  otras  y  se  mueven 
'de  nuovii  cada  díjt ,  adein.is  de  la  amlucion ,  mal  de- 
.sapoderadu  y  cruel,  y  que  uo tiene  líinile  alguuo  :  el 


Irada-  en  tierras  il«  moros ,  en  p  irliculardmi  Goiualt 
ubisnodeJaen  y  Hifgo  de  Hiveni ,  adelantado  que 
era  del  An  lahii  ia ,  con  ocli c  ientos  caballos  y  Ires 
mil  de  á  pié  entranHi  h  iHla  llegar  á  la  veg-i  de  Grana- 
tía.  R'^p.irtier  in la  gi'iiledesLi  minera  :  pusieron doi 
cela<las  i-n  lugares  á  propósito  :  ochenta  dea  caballo 
llegaron  á  dar  vista  á  la  ciuttail  con  ínleiito  de  sacar 
los  mon>s  á  ta  pelea  ,  v  metellos  en  as  z;ilagi  das»  ^ 
enred  dios.  Salieron  ellos ,  pe  o  con  recato  :J  princi- 

Iúú  (Mirqui:  temían  lo  que  era  ,  auu  lK«bi;i  engaño: 
os  que  leiiiaii  en  la  p  iinera  célula  (romo  les  ruara 
in'uidailiO  á  los  primeros  golpes  volvienm  las  espaUat- 
Asegurados  con  eslo  tos  mon  s,  com  •  si  no  liithíara 
mas  que  t>^m«>r,  sin  órdt-n  y  sin  concierto  siguen  i 
rienda  suelta  el  alrunce:  llegaron  con  eslo  d'>n-leaf* 
taita  la  ftierza  ile  tos  coiitrariiis,  qiH  era  ta  segwidB 
cclaila.  No  pensaban  tos  moros  cu>a  semej  inlc ,  íP 
halla-  resísleiK-ia  :  asi  ellos  se  ateinorizaron  .  y  á  ks 
nuestros  creció  el  áuim'^;  hirieron  en  ti>s  encniifW, 
m.ilaron  doscientos,  preiilíerou  ciento ,  los  tlenHls 
como  plrtti  -os  de  ia  tierra  se  salvamn  por  aquetlai 
fngur.is ,  á  las  cuales  tos  caballos  de  t«»s  in  r  is  esta- 
ban acostum'irjidos ,  y  á  tos  cristianos  fueinn  cansa 
por  su  asp.'re4n  y  no  estar  usad'»  d»»  «*eU»iier!«e. 

P.>r  olra  p  irte  Fernán  Alvarez  de  Toledo  setiof  de 
Vatdi.vorneia,  á  cuyo  cargo  quedó  la  ginrnirii.n  A 
E  'ija  ,  entró  por  tos  campo«  y  tierra  df«  R m  la  :  no 
le  sucedió  tan  prósperamente ,  p«trqueaeudíen  lo  k* 
natundes,  con  igual  diño  suyo  del  que  hizo  en  lo> 
contr  irio-i,  íut!  for/.a  li»  a  retirarse.  Pocu  (bMtpues  Ro- 
drigo Perea  ftiletanl  ido  de  C  uorla  entró  p-ir  otra  par- 
le :  acudíertiu  al  improviso  los  cnwwcwi ,  y  fiM  fa 
carga  que  dieron  lin  grande,  que  con  perdí- ta  decaai 
tintos  tos  suvos  apenas  el  adelanla>lo  se  pudo  salrar 
á  u.iade  caballo;  Teruad  es  que  García  de  llerrata 
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^cer!)  mnr'rtral,  «sra!/!  ilr*  norhí»  y  piiví  fio  los  nin- 
fos por  fuiTza  el  íii^ar  de  Jiinftna,  que  fDP  alf?una  re- 
eompt'iis;!  (le  nqu^-Iloí  «laños.  Dosta  manera  v«riíilt)»n 
litCiNu»  priispcras  y  adversas,  furt dttl|M  «I  tiem- 

BIMcra»  prnp4^il(t,  antf^s  p'vr  tat  MfftnUlas  npru.is 
l»*>.iii  raiiiinos  omp^niiniisdos,  tos  r\f^  ihan 
erechtos;  en  piirticuiar  en  jNiivnrn  el  rio  Aragón  sa- 
lió «le  innilre,  y  «IcrrlMgran  p  irte  rte  la  villa  tie  Síw- 

CKom  grun  pénIiiJay  douMe  dé  h»  motil- 
rtls'«<|iivl tngflTt'"  -  '  •  -  '  '• 
■  El  rer  ll.unrt  por  pus  oartasá  don  Hioj^n  (íomez  de 
Saminval  coitilede  CusUo,  y  al  maestre  de  Alcántára 
don  Jiian  de  Siitorrwfor.  Ño  obedecieroo ,  sea  por 
mtedu  de  sus  e.ieiDiuos,  sea  eslimiiiados  dírMi  iMl* 
«MlcMfeM-.  mhi  «WlA  «t<^hmii<     dñ^M  litAmiet 

iJe  Arafíftii ,  y  nnn  (li'vpufs  df  lioclius  ta';  trc;.'"^'', 

Sennevcrahaii  cu  lo  misino.  A  la  sazoii  que  se  aprfníe- 
iati  para  csla  puerra,  fiillt'cfrt  la  nrhnen  tnojer  de 
<knt  Alvaro  Je  Luna  doña  GlvimileWrkN»rretn;  9w 
M  uioertfl'eaiéM^fHla  Yektón  dnDt  ham  h^a  d«f 

COn-tede  Benavente:  los  regocijos  do  tas  Ijo  l.'SSí» 
celebraron  en  Paieneia ,  no  fuenm  grand'':i  á  causa 
'que  á  1.1  mUnia  sa¿on  ralledMiMla  Juitia  de  Mendo- 
■•e  alnielé  M  la  dt>spofflda .  YfüttjwtatM  be  <M 
imité  iloii'Snrfone;  los  padHim  de  nMik  Iwniii^ 
-rey  y  la  reina.  Ninguna  cosa  por  entonce?  parecía 
deina<f>ada  por  Ir  en  aumento  y  con  viento  prAspero 
la  pribanzny  autoridad  «le  don  Alíaro.  Sucedían  es 
'ItS  cosas  al  prindpio  del  mln  i  431.  El  papnlLulino 
^(Hrttfl»,  7»  nws  ami^o  {k  lo  que  mMlraba)  itet  ami^o- 
BÍ'S,  al  tirnipn  niisnin  qiif  ó  por  odio  «le  los  franceses, 
6  con  una  proíundu  disi.nutacion  Icnia  llamailoá  Ita- 
lia al  dicho  rey  itonAlonsn,  MleeM  en  mala  sazot)  en 
ftoiiw  «Je  MMplegía  á  fnlnle  dd  nes  dtf  febrero:  otro» 
wmm  tmmm  mAmIUi  «l-]tíh»*sf^i*nte  ,  qiw  bwn 

niaravdlar  haya  variitbd  o  i  cos  i  tan  Trasca  y  tan  no- 
taiile.  Kn  In^iar  d«-l  papa  M  irtino  fue  puesto  el  carde- 
Bal  Gabriel  Cundeiniurio ,  veneciano  de  nación ,  con 
AomliK  i|uo  toiiió  de  Ei<g<>o¡o  Cuarto:  fue  su  ^eccion 
i  tresiKns  itA  marzo.  AyudAlc  eo  f{ren  manefa  para 
ftjl'i:  ;í  ;p|Uf!  irrailn  v\  cadi  iial  J.inlan  L'rsino:  por 
'Wo  <  oiitu!i/(')  ,i  favofeccr  maclio  á  los  arsinns,  ban- 
4o  infuy  p'xli  roso  en  Roma,  yH  (tersegair  por  el  mis- 
jpDOMoá  IM  f oitmwws  ta»  cwtitfiy;  yáM  <¡iemplo 
tkMM'relfiftilÉ'NApoles  imiger  mwhiMifií  liieonsluMe , 

despijrt  á  Antonio  Coloría  de  la  rin  l  uí  de  Salemo. 
■^or  rfspetn  d  'l  iiiie»'o  pontilice  le(piitó  lo  que  el  pon- 
tffcepa»atlo  le  hizo  dar,  ó  poe  ventura  Itabo  algún  de* 
'Mirit*  sti^-o,  deqowreniltJirnii  naevasaJtenioMMS  j 

El  n  y  de  (^islilla,  delerniinndo  d»«frMiperíoiia 
i  la  pjorra  de  los  niorm,  nonjlírd  paría  el  ^Herno  de 
-Castilla  en  so  ausencia  u  Peilro  Manrique.  Hocho  es* 
to.rfe  Medina  detCampo  p  isd  á Toledo» ea  e«yo  tem<- 
fte  phf  dftrMlMii  fMso  loifit  uní  iradw  trmade  y  en 
Trt»,  costumbre  di-  fus  ([m*  se  armaban  eabnlleros. 
^eni  la  la  man  na,  hi<^i  liendecir  tas  banderas;  y  pa- 

2 lias  las  fiestas  (<|ae  se  le  hicieron  grandes)  hetrhog 
««•tos  y  jHnfomaf  »irlM  *tra  la  guem.  Está  en 
WMiddel  rtmnmo  piiÉiin'efa<ia(MltMil  t  «ntoonm  el 
Ifey  se  detuviese  p-ir  ní^'unosd.as.  á  los  veinte  y  cua- 
tro <l*'  ai>ril  lo<  iinrus después  de  medio  dta  tenildó  la 
iierra  <le  tal  marterá  Wib  a^||uno8  elMcios  quedaron 
Mltniiadus.  y  algnnii  tlmems  ikd  castillo  tfa/eron 
dl^  lIefTWt    MisiMd  fev  Ríe  ftortndofMir  elMMlO'y 

r'  e!  peli^m»  s.ilir  al  rwo  val  descu'derlo:  Tue  gran- 
el espanto  que  en  lo  l(H  causó,  y  mayor  por  estar 
tí  rey  p<><>)M4lte  y  correr  peligeo  ru  p»!r«ona ;  mas  H 
isTio  fue  pe4|ieiW>,  y  ningún  lifimtire  poMció.  Ba  Ara- 
|Mn ,  Cabdufia  x  en  Ituj^tetllMi  féi  raxjw  el  estrago 
por  «sl-i  misin'iVaus:!  y'á  la  mísm  i  sazón ,  tanto  qoe 
■toun<»tf  U^areri  quedarm  'leslrui-los,  y  algunos  mal- 
«titdoe  por HiS  tenblores  de  h  tierra. 
"'■■iGraliadielirMI-BMeoadelaiite,  y  en  los  reales 
 -        y  4  punto  de  pelear  y 


entrar  en  la  batalla  qne  se  dieron,  como  m  dirá  p«vi' 
co  adelante  ,  tembló  la  tierra ,  pronóstico  que  cada' 
uno  podra  pensar  amenacaba  á  su  parto  ó  á  bi  eoaw 
trariá ,  ó ¿ entimilNN,  y  que  dié  iMon  q«e  Mwar  9 
temen  w»'  menee  é  loi'mm<HP'qtie4  Mm  «mtWnwh 
Asiijiismo  por  to  la  l^snaiVi  fhieron  grnndcR  los  teroof 
res  y  anuiu  ios  qiip  hubo  por  esta  causa;  qne  el  pOíH 
blo  inconslaiUe  y  supersticioso  suele  alterarse  l>0#' 
oerae  Seaqiaotee  y  pronosticar 'grBndes  roalee.  jHei» 
Míe  AtMnbttémeo  en  BiveMemi  nltoHóla  lelns^defitl 
Violanti'  d<*  mucna  edad  :  fue  cns.ida  con  el  rey  don' 
Juan  d  Primero,  y  eni  abuela  malerna  de  LuilovioOi 
dÉquede  Aiijou  conmiíen  traiav  gMRt'IOi  arag»* 

neseeporel  reinodenápelee.  i  •  >  •'it 

Llem)  el  rey  de  GMiMiporei  meede  mtT^á'tt  ehi« 
dad  de  Crfrdova:  desde  allí  eovid  ¡i  don  Alvaru  de 
na  adelante  con  huon  número  de  gente,  lidó  In  canv^ 
pahn  de  liiora,  y  Degó  Iraciendoestrtigo  hasta  la  mismai 
«OOadeGranedüt.  ttaniraque  ee  degranilefrescenrii 
nO'  de  menof»  dwtHhfam.'  Pmto  Aitgo  «n  km  ej<w«ile  W 
mismos  ciudadanos  á  sus  huerlns ,  su»  cortijos  y  ar« 
buleda.s  sin  pe  donar  á  una  liennosa  casa  de  campé 
qoe  nor  ailf  tcní:!  el  rov  moro ;  pero  no  fuemn  pni'te 
Cfltoedaiio»;  ni  aun  las  oaiü»  de  desafio  que  les'SSa 
«Id  dsii'Alvaru,  para  que  B«lieaea><  fielear;  No  te 
po  !n  cau^a :  puédese  conjeturar  que  pop  í-süip  la  clu^ 
dad  suspensa  con  el  miedo  que  tenia  de  mayoreé 
males,  ó  no  estar  los  ciudadanos  .  segurados  unos  df) 
otros.  Eotretaalo>qiie  eeto  pasaim .  se  consultaliaeni 
Córd  tva  solipe  la  fama  queen  tenKi  en  hae^r  la  guei< 
r.i.  I.os  pareceres  fueron  diferentes:  unos  derian 
que  talasen  los  campos,  y  no  se  ({«-'uviesoii  ni  poner 
sitio  sobre  algún  particular  puebio  :  otms  qoe  sería 
aa«  A  projpdulie  cernir  alguna  ciudud  fuerte  parx 
gemlrmeyerrepaiaeton,  y  eon  w  temn'saear  mayor 
profvcbo  de  tantos  trabajos  y  tnii  grandes  í-astosi 
Prevaleció  el  pi  recer  mas  honroso  y  de  mas  aulofi— ' 
dad,  y  oonlbrius  I  él  se  acordó  fuesen  «obre  Granada, 
y  peleiisea  eoa  loe  mores  de  poder  á  poder ,  que  eri 
b  que  un  mora  pi«r  nombre  Gila^ro  grandem^ntolei 

acoiisi'j  iha;  p|  rual  en  su  tierna  edail  como  lioldesd 
sido  prtso  ¡wr  los  moros  v  renegutto  nuestra  fe,  dado 
que  no  de  coraioii,  en  esta  ocasión  se  vino  á  Citrlow 
A  los  nuestros,  y  los dshi este coBsejo.  PfometiaqMi 
hiego  que  loe  líeles  ae  presentisen  i  irista  de  h  éoi» 
da<l  lie  (ininada  Jozhe^  Bcnalmao  nielo  qoe  era  de 
Mahoinad  el  rey  Bermejo  que  fue  muerto  en  Sevilla, 
se  pasaría  con  buen  número'de  gente  á  sus  reales. 

tomada  esta  resolución;  hi  reüia  que  bastí  alK 
aeompaAnm  al  rey ,  se  partió  para  OirmeiM  í  «I  eMr» 
cito  marchó  adelante.  Por  el  mes  de  octubre  se  de«- 
luvo  tlrey  cerca  de  Alvendin  algunos  días  hasta  tin- 
to que  todas  las  compañías  se  juntasen.  Lleffán>nse 
basu  oclienta  mil  hombree,  y  enlne  eHos  mocboe  que 
por  su  hnaje  y  lHialÍMsenn'Mfsom«  definm  eaen* 
ta.  Dióse  cuidado  de  asentar  los  reales  y  de  maeiftref 
decampo  al  adelanta.lo  Üiego  de  Hitiera  y  á  Juan  de 
Guzman ,  cargo  que  antes  mdia  ser  (coiifurme  á  las 
cosiombree  de  España )  de  loe  maríKales,  á  qoleor 
pertenecía  señalar  y  repartir  las  estancias.  Marcha  ir 
ron  dende  en  buentírdcu,  y  el  segundo  día  llegaroA 
á  tierra  de  inortní:  entraron  forma  los  sus  escuadro^* 
ncs  V  en  ordenanza,  no  de  ot'-u  manera  qne  si  tovie- 
raa  (os  enenigoe  debute.  Uon  Alvaro  de  Lana  Ilesa*' 
be  el  cargo  de  n  abangoardia,  en  que  iben  doe  mil  f 
quinientos  liomhres  de  armas  :  el  rey  iba  en  el  cuer- 
po de  la  b.iLilla  con  la  fuerza  del  ejército,  aconpaña- 
do  de  muidlos  grandes;  el  postrero  escua>iron  liacidnr 
bM  certasaDee,  y  gran  nAmero  de  ecJe«^iástiens ,  en* 
tre  enaa  de»  J«an  de  Geratfebi  ebíKpo  de  Osma ,  j 
don  Gutierre  deToledoobispodePulencia:  A  loscost^ 
dos  marcliabnncon  parte  de  la  gente  don  tritrique  co»* 
dede  Niebla,  PteroFemandmdeVetaseo,  Diego  l^poa 
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tres  fie  ram[»o  rou  mil  y  quinientos  caballos  ligeros. 
Estos  dieron  priiK-ipio  á  lu  batalla,  que  '"ue  á  veinte 
j-Kueve  dül  mes  de  junto  en  esta  guisa.  Los  moros 
MKeron  de  la  ciudad  de  Granoda  con  grandes  alari- 
do»; los  fieles  fuTon  los  primeros  ú  pasar  á  un  riba70 
quecaiu  ra  medio  :  cun  •■s(u  se  trubó  lu  pelea.  Era 

Cinde  la  niuclteiiumbre  de  los  bárliaros,  y  en  lugar 
los  heridos  y  cansados  veuiao  de  ordinario  nuevas 
«onimifarade  refresro  de  la  ehNlad  qt»  cerca  tenían: 
lo  mismo  liacian  los  nuoi^tros,  (|iie  udelaiilalKin  sos 
coni|ta.:ias;  >  tollos  nitMicHban  lus  mimos.  Adelant('>se 
Pedro  de  Velasco  cuya  carga  iio  sufrieron  los  moros: 
miráronae  poco  á  poco,  cogidofl  y  cnordonanu  é  k 
cfndad ,  demanera  que  «quií  dia ninguno  de  loaene- 
migos  volvió  liis  esrtiildns.  Fietir  iilds  rjm^  luci  oii  los 
noroa,  los  reales  del  rey  se  asenlaron  a  lu  lialda  del 
■Mito  4»  Elvira,  forliricados  de  Toso  y  Irinclieas.  Los 
Mni«midiico  mil  de  i  c«1m11o,  y  como  doscien- 
lei  aÜ  Hifiintes,  todos  nAmero,  parle  alojada  en  la 
ciudad  y  parte  en  sus  reales,  que  leiiiaii  ccrr^  de  las 
murallas  á  causa  que  deiilrn  de  la  ciudad  uo  cabia 
Unta  niucitedumbie. 

üá  dottiiiigo  adelante  ordenaron  los  morw  st»  ha- 
ces en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el  maestre  d«  Cala- 
trava  con  b  i  gastadores  el  campo,  que  á  causn  >\e  los 
valladares  y  acequias  estalla  desi^'uul  y  embura/^uLo. 
Acometiéronle  i'>s  morcas,  y  ca ruaron  sobre,  él  y  sus 
gastadorea  que  liaciao  las  «spiaiiadiis.  Visto  el  peli- 

Íro  en  que  ehlaba ,  aeu«l'eron  don  Enrique  conde  de 
íiebiav  Diego  de  Z(\¡¡\-f2:\,  ijiii'  ncisrerra  se  ballabim, 
desde  los  reules  á  socurreile:  lu  pelea  se  encendía,  y 
el  calor  del  sol  por  ser  á  medio  día  era  muy  ffande. 
El  rev  enojado  porque  nt  pensaba  pelear  aquel  dia, 
y  tui liado  por  la  locura  y  alreviniieuto  de  los  suyos, 
envió  ií  lien  AKarode  Luna  para  que  bicirse  n  iirar 
á-losaoliladus  y  dejar  la  pelea.  La  escaramuza  esialia 
lUi'adeiante,  y  los  moros  tan  mezclailcM  por  todas 
partes,  que  á  los  crislianris,  siiio  volvían  las  espi- 
das ,  no  eia  posible  obedecer.  Lo  cual  como  supiese 
el  rey  U'un  cun  presteza  poner  en  oniniiaiiza  su  pu- 
le. inl)lóle«  iirovemenle  en  esla  sustancia:  «Couio 
aaqoellOK  nrísmoseran  loo  que  pnce  antéales  pagaUn 
•parias,  los  miamos  capitanes  y  corazones.  Qnií  el  rey 
»D0  salia  á  la  batalla,  por  no  liars>>  ilc  las  volunlailrs 
ode  los  ciuí'.ailaiuis  .  cuya  mayor  parte  favoiccia  á 
aBeoalmao,  que  se  Í»a  acogido á  nuesUo amparo,  y 
aposado  á  nurstroa  nah».  Acomelwl  mm  con  brie 
«y  pallai  dia  á  los  etii-mipos  que  li-neis  delante,  flacos 
«y  <lcsurniad(is.  No  os  c^,iaiile  la  nuicbedumbre,que 
oeila  misma  los  embarazará  en  la  pelen.  Cnu  qué  cara 
•volverá  cualquiera  de  vea  a  su  casa,  h  no  fuere  con 
>la  victoria  Manada?  A  los  que  temerieron  los  ara^to- 
wneses,  bw  n.iv.rrrns ,  In^  ^^:;nt•e^es  ,  ¿pott  á  por  ven- 
»lura  i'spüiilar  esla  canalla  y  IropH  <lc  barharos,  riail 
Djuntada  y  sin  órJen?  afuera  lan  ;;ran  mal,  no  permi- 
alaDid»  ni  sus  «autos  cosa  tan  fea.  Este  día  ccliari 
sol  sello  i  todos  loa  trabajos  y  victorias  ganadas ,  6 
i>(lo  que  (ieniliío  en  pciis;illi»)  acjirreará  á  inieslro 
«nombre  y  nación  vergüenza,  aírenla  y  perpétuain- 
itfanda. » 

>  liidiQ  e4to«  msiuK^  tórar  las  trompetas  va  señal 
áe  pctenr.  Acometieron  á  los  moros ,  que  los  reciNe- 

ron  con  niucbo  ánimo:  fue  el  alarido  grantie  de  am- 
bas prles,  esiuvicron  algún  espacio  las  haces  mez- 
lllfadas  sin  re<'onoccrs6  ventaja.  Ln  manera  de  la  pelea 
eraltrava ,  dudosa ,  fea,  mi«vnible.:  unos  huían,  otros 
loa  seguían  ,  to«lo  andaba  mezcliido,  arm.<s,  oubullos 

Íboinbres;  nobabia  Uj;.'  iril('  lomar  const'jo,  ni  alen- 
IT  é  Jo  quu  les  mandaban.  Andabn  el  rey  mismo  en- 
Inloa.fmaSeros  como  testigo  del  esriesso  do'eada 
nal,  y.pfira  anímtdlos  á  IcmIos.  Su  presi-ncia  los  avi- 
^  lenlo  que  vueltos  á  poner>e  en  onlenan/.a,  les 
parcela  que  enümces  comenzaban  á  pelear.  Ccm  este 
esíueuwi  Um  eitemí^,  vueltas  las  espaldas,  á  loda 
"  ^  paileála«indid»p«rel 
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miento  que  tenían  dá  os  lugares ,  y  confiados  en  so 
aspere/.«,  se  reliraion  por  aquellos  montes  cercanos, 
sin  que  los  nuestros  ceaascn  de  lierir  en  elkwy  maiai 
hasta  tanto  que  sobrevino  y  cenó  h  Rodw.  El  núoMN 
ro  lie  los  niDiTlos  no  se  pu)>de  saber  al  j*Jsto,  enten- 
dióse que  seriu  como  de  diez  mil.  Ims  reales  de  los 
moros  que  tenían  asentados  entre  las  viñas  y  los  oU« 
vares ,  y  «olró  don  Juan  de  Ceraueia.  Loi 
demás  eckMMstkoa  oon  cruces  y  ornamentos ,  y  mm^ 
cba  muestra  de  alegría  salieron  á  recebir  al  n  y  que 
acabada  la  pelea ,  volvía  é  sus  reales.  Daban  lo«los 

Kiciüs  á  Dios  por  merced  y  victoria  tan  seüaiada. 
tuviéronse  en  ios  misnios  lunares  por  espacio  di 
diez  días. 

Los  moros  dado  que  ni  aun  .i  las  viñas  se  atrevían 
á  salir, pero  ninguna  mención  hicieron  de  coucer* 
tarse  y  nacer  cooTedencion  ,  sea  por  conüur  dea»» 
siadoen  sus  filenas,  aea  por  tener  penliUa  la  espe» 
rama  de  wér  perdonadoe.  Por  ventura  también  uft 
estraordinario  pasmo  tenía  riii!i;ir,izados  los  eiiten* 
dímicntos  del  pueblo  y  de  li>s  principales  pra  que  no 
alendieieB  áloque  les  estaba  bien.  Diése  el  gasto  i 
loe  campos  sin  quo  alguno  fuese  á  la  mano.  Hecho 
esto,  e)  rey  do  Castillo  rnn  su  gente  dió  la  vuelta. 
Quedó  el  cargo  de  la  frontera  al  maestre  ile  ('.<!  arava 
y  al  adelantado  Diego  de  Kivera,  y  con  ell< >^  H<  nul- 
roalc  con  titulo  y  nombro  de  rey  para  efecto  (sí  se 
ofreciese  ocasión  j  de  apoderarse  con  el  a«  utia  de  sa 
pare  alídad  del  reino  de  Granada.  Este  fue  el  suceso 
(lesla  Piii[)resa  tan  inemondile,  y  ile  la  balalbi  IDUJ 
nombrada,  que  vulgarmente  se  llamó  de  la  Hi^uen^ 
por  una  apuesta,  y  plantada  en  el  mismo  lii|pffeB 
que  pelearon.  Pocos  de  los  Heles  fueron  mueitosii 
en  la  lialallaníen  lod»  la  guerra,  y  ninguiiu  persof 
na  notable  y  de  cuenta:  con  que  el  siSigria  do  tnioú 
reino  fue  mas  pura  y  mas  colmada. 

CAPtrULOIV. 

Deles,  paces  que  se  blderon  entre  los  reyes  de  Caaiflk 
y  de  Portugsl. 

Estaba  desde  los  años  pasados  retirado  don  Ktíb 

\lvarez  Pereyra  condestable  quo  era  de  Poitug'al, 
conde  de  Üarcelos  y  de  O.  en  ,  no  solo  de  |.i  t;uerra. 
sino  de  las  eo.sas  del  gobierno,  y  por  su  iniicha  edap 
se  recoció  en  el  momisterío  de  los  canoeliias  «isi 
oosta  de  loe  despojos  de  la  guerra  Oilifioó  en  limi. 
Receláb:;.se  de  la  inconstancia  de  las  cosas,  li  inia  qitó 
la  larga  viila  no  le  fuesü  ocasión  (como  á  niuoli<»s)de 
tropezur  y  caer;  junto  cun  esto  pretendía  con  mucha 
cuidado  alcBiisar  perdón  do  los  pecados  ile  so  vida 
pasada  y  aplacar  á  Dics  oon  Hmosiias  que  imcia  i  kv 
pobres,  y  templos  que  e.lili'-aba  en  honra  de  los  satv 
los  ,  coint*  hoy  en  i'orlugal  se  Viiu  no  pocos  binduilss 
por  él ,  V  entre  ellos  uiio  en  A'jiibarrola  de  Sui  Jorg^ 
y  otro  de  S  rita  Muría  en  Villavíciosai  mveOras  ctu^ 
ras  de  su  pieilad ,  y  trofeos  sefialsdos  de  las  victorias 
que  ganó  de  los  enemigos.  En  estas  buenas  o!i-  is  «^e 
ocupaba  cuando  le  sobrevino  la  muerte  en  (^lad  da 
sslenta  y  un  años,  y  cuarenta  y  seis  años  tiespusf 
que  fue  hedió  condestable.  Su  'f^ma  y  autoridad  j 
memoria  dmw^  siempre  en  Elspaih:  su  cuerpo  éot 
torraron  en  el  mismo  moníislei  io  en  que  esL.burtt»- 
rndo.  Hallóse  el  rey  mismo  á  su  enterramiento  8M| 
solemne ,  á  que  concurrieron  toda  suene  de  gentai^ 
E*iA  prenda  y  muestra  de  amor  «lió  el  rev  n  los  mo» 
recimíentos  del  di'unto,  hI  cual  debía  ln  que  eriL 
Tuvo  una  sola  bija  por  nombie  doña  Beatriz  ,  ]  u 
casó  con  don  .\loiiso  duque  de  Oe.r;;:in£a,  liijitlia^r 
tardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  Entre  los  nieUMqq| 
deste  matrimonio  le  aacieiOQ,  aolOS  de  SU  OMMI^ 
dividió  loilo  su  estado.  *  < 

El  rey  de  Purluí^il  avisado  por  li  niue-Ic  .It'  <H 
amÍ90  que  era  de  la  misma  «djuli  quo  su  !in  ao  i 
ealar.loJp**  WqaaDuai.qtmrVHiHaipi  ' 
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ikterminó  con  mayor  fmttk  y  con  una  hueva  eroba- 
ia<ta  de  tratar  y  concluir  con  rey  ác.  Ca';tilh 
Jií(*ií»st»n  las  pac«s.  Partióse  el  rey  don  J  j  i  arrí  bala 
d  ;it«  lie!  rt'ino  «le  Granada,  coa  ]  ,  '  p  irecia  á 
niik  liusque  se  perdió  muy  bu«na  coyuntura  ade- 
áintar  las  coses.  Vulgarmente  se  nrariMiniba  que 
don  Alvaro  fue  sobornado  pan  hacer  esto  con  canti- 
dad de  o-o  fpie  de  Granad  i  le  enviaron  en  un  presen- 
te que  le  hicieron  ile  lii^os  pasados :  creíase  eslo  fá- 
cilmente ú  causa  que  niiiguiu  cosa,  ni  oninde  ni 
{MqiHMÍa  ,  se  h;»»  sino  par  su  pareoert  mmás  que 
«I  pwljlo  nrdin  ri:iinetili!  se  inclina  á  creer  lo  peor. 
■Llegaron  A  Círdova  li  veinte  de  julio:  partidos  dü 
allí,  en  Totolo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron 
Afaoits  ú  Dios  po.*  la  victoria  que  les  oUN^ra..  Oe 
Tutelo  muy  pi-eslo  pasados  los  [>uertOs  fe  fueron  á 
Me  lín.-i  del  C  ioipn  pan  don  le  tenían  convocadas  rrir 
tes  ^eneralesdcí  ruino,  qu»  en  ninguo»  cosii  fueron 
mas  scn  iladas  que  en  mudar  como  se  mudaron  tas 
CreguaH  n  oe  Uniian  eon  Portugal  eo  paces  perpétuas. . 
Ln  cnnfeiieraeioo  se  kiw  con  bonnmseai'itatado- 
fic«  para  las  dos  naciones ,  y  i  treinta  dp  octubre  se 
pr(>t'onaronen  I  is  cítrie*  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para 
estt!  cfeoto  de  CBStillt  ftw  por  embiyador  el  doctor 
t}i><go  Franco.  ■   -  ■ 

'  Pwr  ntra  pnrteá  Ir  mlMM  Muni»  «I  conde  ile  Cnitro 
fiKí  Cdiideiiado  de  crimen  contra  Ij  mageslad  real. 
Confiscaron  otrosí  \oi  pneblos  del  maestre  de  Alc¿n- 
ttra ,  V  pusieron  guarnícínnes  en  elloe  en  nombre  del 
rey.  Pr«ndieron  ai  tanto  i  Pedro  FeraaiHkn  d«  Ve- 
Üisi'o  conde  de  Raro ,  á  Fernán  Alvarsi  de  Tbiede,  y 
;il  obispo  de  Palencia  su  tio  ilon  Gutierro  de  Toledo. 
Carg^ilianlus  de  et*lar  hurtiiaiudas  cun  los  infantes  de 
An^ion ,  y  que  con  deseo  de  novedades  trataban  de 
dnr  la  muerte  á  don  Alvaro.  Estos  lanleiieias  y  prí- 
Ríones  fueron  oaii«a  de  alterarse  muebo  los  ánimos, 
por  tener  entendido  los  grandes  i|uecontrj  el  poder 
ide  don  Alvaro  y  sus  engrinos  ninguna  seguridad  era 
ftastnnte,  v  que  les  era  fuerza  acudir  á  Iüs  armns;  en 
f articular  ^'li^'o  López  de  Mendoza  se  determiJtiS  (pa 
ra  lo  que  podía  suceder)  de  fortificar  la  so  villa  de 
Hila  ron  soldailos  y  armas. 

u  Trau^se  en  Ins  córtes  de  juntar  dinero  (como  se 
Jrizn)  para  el  «asto  de  la  guerra  contra  ns  moros, 
4¡uc  parecía  estar  en  buenos  términos  á  causa  que  el 
adelantado  y  el  maestre  de  Catatravn  ^nsron  á  la 
sn/.nri  mu -líos  pocilios  de  moros,  R  m  !  i ,  (^amliil, 
lUora,  Arcbiilona,  $úlenil,siii  otros  de  menos  cuen- 
ta. La  nihaiacla.tetlde  Loja  rin dieron,  que  era  muy 
fuerte:  pusieron  cerco  á  la  íorlalezi ,  do  parte  de  la 
^efilri  se  forlilicara  ,  ea  cuyo  favor  vino  de  Granada 
Ju/eii!i  abencerraje;  pero  fue  viMicido  en  batalla,  y 
cauortn  por  loe  nuestros  que  acudieron  á  cstorballe  el 
pa^.  La  lealtad  y  constancia  le  (ue  perju  licial,  y 
querer  rontinanr  en  servir  al  rey  Malioniad  su  seTior 
sin  cm!);.rgü  qu  '  ios  tintúrales  ni  -^nn  parle  por  el 
«ilio  qtie  tcnian  al  ^'oliierno  presentí' ,  se  inriinabaii 
A  dar  e«  reino  á  benalmao.  Por  esto  el  rey  Hubomad 
«I  hquierilo ,  visto  que  no  tenia  (aénm  igualee  á  sus 
ront  arins  asi  por  ser  ellos  muchos,  como  porque  In  ■ 
nuesi  os  con  diversas  mañas  losatizabon  y  .uiiiu  lit  uj 
■  contra  él ,  dejada  la  ciudad  de  (¡ranada  en  fjue  pre- 
vale -ia  aquella  parcialidad ,  se  resolvió  de  irse  &  MÁ- 
llajía  y  nlii  esperar  mejores  temponiles. 

(j>i\  <u  jj.irli.la  nei'alfiiao  fue  reciiiído  en  la  ciu- 
dad ci  priiiter  día  ilei  aík>  ile  1432,  que  se  contara  de 
.Jds  moros  ochocientos  y  treinta  y  cinco  años ,  el  mes 
-llamado  al  primero;  en  el  onat-mes  ai  inlantedePor- 
jhvanl  don  Doirte  nació  de  en  mujer  doña  Leonor  un 
'Iiijo  fjue  se  Hami\  don  \'nnso,  y  fue  adelante  muy 
xiunociilo  por  mncbns  desgracias  que  le  acontecieron. 
'Lost-in  ladanos  de  Granalla  á  porfía  se  adelantaban 
ú  servir  al  nuevo  rey ,  la  mafar  (>arte  con  votuotados 
llanas,  oiro»  acomedándosp  al  tiempo ,  y  por  el  mis- 
010  caso  con  mafor  diUgMicia  y  mtro  mía  útgnt 
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que  ea  gnu  manera  sirve  i  representaciones  y  6^ 

ciones  semejantes.  Etmismo  rey  liizo  juramento  que 
eslariii  á  devoción  de  Castilla,  y  sin  eng;iño  pa¿;aria 
caila  año  «le  Iriliuto  cierta  suma  de  dineros,  según 
que  lo  teai^in  concertado ,  de  lo  cual  se  tiicieron  ea- 
óítnras  pfiUicas. 

Las  cosas  est.ihnn  desta  manera  asentadas,  cuan- 
do la  fitrluii.i,  6  fuerza  mas  ali  a  poderosa  en  todas 
las  cosa.s  humanas,  y  mas  en  dar  y  quitar  principa- 
doii ,  las  desbarató  en  breve  con  la  muerte  que  Mbrf- 
víno  é  Benalmto.  Era  ya  de  modra-edad ,  y  asi  faOo-  • 
cirt  el  sesTo  mes  de  SU  reinado  á  vfirif  >  y  cuatro  de 
junto  en  el  mes  que  los  moros  ll:imnn  iavel.  Con  esto 
Miibomad  el  izquierdo  de  Málaga ,  do  se  entretenía 
oon  pocaesperama  de  nu^jorar  atti  coms,  eiliid^k 
muerte  da  ra  contiirio,  fue  de  nuevo  HmmuIo  ti  M- 
nn,  y  recebido  en  la  ciudad  no  con  menor  muestra  de 
aiicion  que  el  odio  con  que  antes  le  ectiaron :  tanto 

Kuede  muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  trae^ 
is eoiaa  v  los  ooramnea :  muchos  deepiuM  dedeí^ 
turrado  V  ido  se  niovíin  á  teoello  eompeiioa.  -  Voeilo 
al  reino'  en  hipar  del  Abencerraje  nombró  porg»- 
bemudor de  Granada  á  un  hombre  podt^msn  llamado 
Andilhar.  Puso  treguas  con  el  rey  de  Castilla ,  qiMle 
liiafiHi  (bíea  «m  por  bcev»  tiempo)  oloraadae.  • 

A  la  raya  de  Portugal  k»  mnintet  de  Arnoan  no 
cesal)an  do  alborotar  Ta  tierm  l  o-  tesoros  del  rey 
coosumítlos  Goo  gastos  tan  continuos  no  ba&taban 
para  acudiritanttt partes.  EeltftiB  la  causa  de  asen- 
tar con  lus  moros  aquallac  tro'jn-xe.  Demás  dosto-eli 
parte  pareció  <»)ndeseander  con  im  ruegos  del  reyée 
Túnez ,  el  cual  con  una  em!)ajada  (fu  -  envió  á  Casti» 
tía,  trabajaba  de  avudar  aquel  rey  por  ser  su  amigo 
y  aliado.  Para  rodndr  «I  mRÉStre  de  Alcrtniara.  y 
úpartalle  de  los  ara^neses,  fue  por  órden  del  rey  don 
Alvaro  <(e  Isoma  obisp')  de  Cuenca ,  por  si  con  la  au- 
toridad de  prelado  y  el  deudo  qm  tenían  los  do- .  pu- 
diese detener  al  que  su  desp  enaba  en  su  perdición ,  y 
reducille  á  mejor'  partido.  Tolla  esti  dilipneia  rao 
de  ningún  efecto:  no  se  pudo  con  él  acabar  cosa  a^ 
guna ,  si  bien  no  mucho  dcspnm  entendiendo  que  el 
niaeslre  estaba  arrepentido,  se  dió  cuída  lo  al  d  i  l  ir 
Franco  de  aplacalle  y  atmt^lle  á  lo  que  era  razón.  £1 
como  hombre  de  ingenio  mudable  y  dei—eo  dn  no— 
vedailes ,  al  cual  dosagraiUba  lo  (|ue  era  seguro ,  y 
tenia  puesta  su  esperanza  en  mastrarae  temerario, 
de  repente  como  alterado  el  juicio  entregil  el  castillo 
do  Alcántara  al  infante  de  Araaon  don  Pedro ,  y  al 
dicho  Franco  puso  en  poder  de  don  Enrique  su  her- 
mano: exceso  tan  sen  dado,  que  cerró  del  todo  la 
puerta  p;ira  volver  en  gracia  uel  rey:  la  gente  eso 
mismo  comenzó  á  aborrelle  como  á  hombre  aleve,  y 
que  con  engaño  quebrantara  el  derecho  de  las  gentes 
en  maltratar  al  que  para  .su  remedio  le  buscaba. 

Al  almirante  don  Fitilrique  y  al  adelanüidn  Pedro 
Manrique  con  buen  número  de  snldíulos  dieron  cargo 
de  cercar  á  Alhurquerque  ,  y  de  li  icer  la  guerra  á  loe 
iiermaoosiniknteade  Arag.iñ.  Gutierre  d»  Sotomayor 
eoméndailor  muyolrdo' Alcántara  prendió  de  roche  nn 
la  cama  al  infante  don  Podro  primer  dia  de  julio,  no 
se  sisbo  sí  con  parecer  del  maestre  su  tio  que  temía 
no  le  m  illratasen  los  aragoneses,  si  po-que  él  mismo 
aborrecía  el  parecer  del  tio  en  seguir  el  nartídode  ios 
aragimeses,  y  pretendía  con  ten  aeRalado  lorvioto 
ganar  h  vníuntad  del  rey  :  In  suma  e<!  que  por  premio 
de  io  rpie  hizo,  fue  puesto  en  el  lugar  de  su  lio.  A 
inst  incia  del  rey  los  comendailores  oe  Alcíintarn  se 
juntaron  á  capiiülo:  alli  dnn  Juan  de  Sotomayor  fue 
acusado  de  mi<*ho9  aecenae,  j  abauellodo'ra  digni- 
dad, hecho  e^to,  efisieron  prira  nqrjcl  maestrazgo  á 
don  Gutierre  su  sobrino.  Kl  fwradero  de  cada  uno 
suele  ser  conforme  al  partido  que  tomi.  y  el  remate 
semej  ible  á  SOS  pasos  y  méritos.  Loe  señores  de  Cas- 
tilla que  tenfan  presos,  fueron  puertOKwMbtrladBM 
por  no  pndiáraeles  k»  qtte  leí  tebicalNUB ,  aaa  fne 
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-por  mucliiis  vecoe  es  foraoso  que  los  i^ramlos  prínci-i 
«■  dttiaialeo ,  esp«oial  cuooílo.ei  éi)itf>  Ua  cualido 

inBcllf»   .'.'M' '  ,'\''. ''  [•  tti>ri«i/  [>  li  I  tu  <•  • 

I,  I  L  1  •  .  -1  •.  Jüilni  ■•!'  <  ''r  ■  I.'. 

.  CAPmiW).V.  i:i)  .  i|.  iii  ji  ..'  i. 

i"  Í(Íliv>iiTMlti4|a«di64  Espaiudon  Alonso  rey  de 
•Angón  (como  arriba  quedt'  mMlfado)  hofaQ  eo  N«- 
-foh»  ^.tn  rau  iunza  <lo  I  is  cnsns  f  mayor  de  los  <»ni- 

zont's.  Muy  u'ran  piirtcilra  |iii'l  reino  t'stalw en  potler 

I  señorío  iltí  los  enemigos:  loí^  mas  de  ios  señores  fnvo- 
nfecira  á  ka  aaiievinuot  fMOOl,  Jitítm  dOiMCrnto, 
raeguian  el  {Mirtillo  de  Aragón,  cujas  fuerzas  como 
lÁpeoas  fuesen  baKlnntes  para  una  gUerra  ,  en  un 
Hnisnio  liempo  se  diviiüorud  on  muciias;  y  sin  mirar 
t^ufl  tenían  tan  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  eji- 
otre  las  mam,  OMCtnm  guerras. eiInuiM.  Fu«  ni 
iquc  los  fregoms,  omiOMiy  poderosa  parcialidad  en- 
4re  los  ciudadanos  defiénova  eetiados  que  fueron  de 

su  palria  y  tlespojiuios  del  principailo  que  en  ella  le- 
-oian,  por 'pliili]H> duque  de  Milau  acudieron  con  Itu- 
(inildaa  á  buscar  socorros  estrailaftr.UaaanrOR  en  su 
iéjmki  8  don  Peiiro  infaBliode'Aragon,^M  i  la  soxon 

en  Ná|iolc8  con  pequeñas  esperanm  an^tontsba 
.partido  di'l  roy  su  berroano.  Fue  ^>l  de  buena  gnria 
{oonisu  armadu  porJa  esperanza  am  le  dieron  de  ba- 
mUeetifior  de aquélfai  ciudad  ;  á  lo  menos  iprelendia 
-eoR  aquel  socorro  que  daba  i  los  frugnin»»-  lengar 
lias  iniurins  que  en  la  guerra  pasndalealilioiélduquo 

4e  Milao.  No  fue  vana  eBt;i  empresa ,  ra  jiinlailas  sus 
-fcierzns  con  los  fregnsos  y  con  lus  fliscos,  quitó  al 
«diM(uede  Milán  muclms  pueblos  y  castillos  por  tadas 
vaquellas  niAriiuis  tle  Génova.  Despertóle  awir  toda  la 
iiprovtm'ín  un  mkfián  de  mayor  guerra:  loa  nMtnroliBS 
-eatrariHi  c^ti  nquitlla  ayuda  en  eaperunza  do  librarse 
■4mi  señorío  del  tiuque  por  el  ileseo  que  tenían  de  no- 
^(•edadei. 

oiilElidifiiftiile  iMiliiii  ouiil«de«o.que  lipai^bi  á  Gé- 
•éi«»> '  pedia  correr  peligro  lo  deénát  •«  ta' orIji do, 

IsodetermiiM^  de  hacer  paces  con  los  angont^es.  Pani 
leato  por  sus  embajadores  que  envió  á  España,  pro- 
llietiaat  rcv  sin  saíierlo  los  ginnveses  que  le  entregn- 
Hria  lÉdiiáa^  de  ^oiiifiMio  cabea  idaf  uóittga  r  sobre 
v|a cmllshi  por  tanto  Mmpo  loa  ara^pHesea  teélan 

diferencia  cr  n  ios  de  Génova.  ParecúS  no  si'  dehia 
deS«cli¡ir  la  amistad  que  el  duque  ufrccia  con  parliilo 
tan  aTánt3<jailo  :  ñor  esto  el  rey  de  Aragón  envió  á 

-UÉfitatioeíniiajadores  con  poder  dei  tratos  y  oooeliiir 

ilMipicCB.  rln  se  pudo  entregar  BonifccioporiOtMil  I 
tencia  que  hi/.n  el  s»'iKido  du  Genova,  pero  dieron  en 

ftu  lugar  los  cusli  los  y  placas  de  Ptirluveneris  y  I.e- 

ftTlci. 

TooMde  eslÉ  reaotatcio»,  el  iofanle  don  Pedro  lla- 
oifaellodeodo  McHIa donde  aé  habla «óelto,  puso  guar- 

•  nicioo  en  aquellíis  castillos,  y  dejfindn  seis  galerti* 
'  al  sueldo  del  duf|ue  Pliilipo  p  ira  guarda  de  aquellas 
i-morinas,  se  parlió  con  la  liemásarmnda  ( )).  Kiicon- 
n  clusiou  talado  que  bobo  y  saqueado  una  tsla  de.  Afñoa 
>>  jlamádáOwelna>  hoy  Cbarcana,  y  del  aéonrode  los 
'  cautrios  por  leaer^ndes  fuerzas  suplitío  lus  remo- 
>  mero«  que  faltaban,  compuestas  las  cosas  en  Sicítia 
y  en  Nu|H>les  como  sudia  el  eslado  présenle  délas 
'  coeas,  He  biio  á.la  vda  para.  Jíspaña  (oimo  arriba 
(  ¡qnedn  diclioi)  'Onaooont»  de*iiib  luniianua,  y  para 
/  ayudalins  en  lo'ginrroque  liaciao contra  Castilla,  ni 
con  gran  esperanza,  iii  cun  ninguna  de  poderse  en 
«algún  ti.'inpo  recolirar  el  reino  de  iN.i  peles :  las  fuer- 
-iaas  de  la  parcialidad  contraria  le  hacían  dudar  por 
í  ter  mayores  que  Jaa  de  Ara||«K  poníale  esperania  hi 
oieondiaoa  de  aqucMa  nación,  aoostnmbrada  muclms 
'>  teces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de  fuera  con 

^'^  CUJ^  4«  Mu^ooa  «wiia     amdl*  daiié  14»  haa- 


.|Ml4rmas  que  sahellos  ronservar ,  como  de  ordinaria 
«ÁiNjBraodMiprint'ipos  aiiles  ie»  fuHa  imluiitría  para 
■MlmranpaRloopiieiilaasi^iWs  iii4>s  qucHi*  veiir 
c«ff-eM.|aa  a^mas  á,  la*  eBvfliigDs.  fteprianfiiliihiiM^ 
-qbe  las  «oetombres  de  las  dos  nacioiM**  francrst  f 
neiipcditaiia  er.in  direrenles,  los  dcseíias  emitiarius: 
pordouiU;  en  breve  se  albonitariaii,  }¡  fUlraiiu  la  di% 
Qordía  Qiitre  eJIos,  que  os  lo pnalmil 4e  los  nialahb 

Do  la  reina  y  de  l<w  corUisetil>a»  oomodalai 
la  cerrupi-ion  y  lunles  ti»  derramaban  eo  les  il 
miembros  <le  la  repúblie».  Jux^aba  por  ende  que  en 
breve  perecería  aquel  esLudu  litrzosffnieiite,  y  s«  des^ 
penaría  «n^tt  perdición  «aun'tna  uing!onole  coutraa- 
tase.  No  fue  vsaa  eals  .ounaideiMáou..  Mfqiie  eJ  d« 
Anjou  fue  onrlado  por  Ja  reina  A  Galaiiriai  con  diden 
que  desde  allí  eiiid.i  w-  üula  de  la  guerra  ,  sin  embara- 
zarse en  alguna  ulra  pai  te  del  gtdnei  iio  ui  puu«r  oa 
il  nano.  El  que  dló  osle  eonseju ,  íue  cUimeoiilt  9tt 
oescai  dOitHánolesi :  pre(«udia  «.alspflttjlt  icompel^ 
dor .  reinar  él  soloen  nuaibn'  ajen  :'<ceaa  qaclencar- 

lri..!'¡       '.     '  ;  "¡Il'>  nuil  ll'l  II:   '    ll     íc  pril|ri|ii(l  i'OniO 

qc4iei  ^Uc:     aiiiueulü»eu  \int  «iillua  ,  )UM>w  eí  Ue^OtiiO 

tan  aut;ianle  que  el  aragonés  fue  por  Caracciuhi  lltf" 
nadoal  rcMO.  Pj«nelii|l04«eJ0Hiila  «snía  Añl  por 
haberse  envejecido  y  enflaquerido  con«l  liempo  el 

poder  de  los  fraucoses  :  que  él  y  I»;  de  su  vulin  se 
conserrarian  en  su  fe,  y  »rguírian  su  partMio.  So  se 
sabe  si  prometía  esto  de  corazón  J  ÚifÁ  Ser  hombre 
de  ingenio  recaiaduv  sagaz  querUlaasr  aniel  mh 
moy  ayudaparifltwloquepuriiiaeatMMer.  -r 
Con  II. as  llaneza  Antonio  l'rsinuprínri[)e  de  Taran- 
to se^'uia  la  amistad  del  rey,  bmulire  noble ,  diligente, 
parcial ,  deseoso  de  podeJ-  y  de  riquezas ,  y  por  esto 
con  maftcuidaibsolKilabails^nMiltadaiiref  de  Kn^ 
gon^  Avisaba  que  ya  iM'tenivcanoadns'la  liviandad 
trances.!  (conio  «'•!  Iiablaha)  y  su  arm^aiieia  :  (|ue  la 
alicion  de  los  aragoneses  y  su  bando  esta  b<<  en  pié: 
de  loe  otros  muchos  de,  sMcrelo  le  favorecían  :  qiN 
lucgftMiB^Isguso,  to(hilai.nobh!tt:y<aiiu  fl  pueidn 
parodto<defa1orpeza  y  flOlUihtdeAKSfinafse  juularit 
con  el ,  y  ' 
otras  ayui 

Üesperlú  el  aragonés  con  estas  letras  y  (ama:  pero 
ni  se  baba  nraclio  do  aqnpMas-ipMBMiw  oa^iuioMb 
ni  tampoco  menospff«dabstl»<}ue>le  ofreohm.  Teoit 

pii'  '  :  j"  ^  ¡li-Üf^Toaa,  sino  fuese  con  voluntad 
de  la  ieiiia ,  i:tfULi  <i;>(iir  de  uuevo  ONi  las  arnus  sobre 
el  reino  I  de  Ñipóles.  Sin  rmbargn^  dejados  sus  ber» 
inaaosea^paon^éi  a(>encit)ida  una  annsdi  enqus 
Sebonlnlnn'veinle  y  seis  galeras  y  linees  «sfWfrii» 
sas,  se  determinó  acometerlas  marinas  de  .Vlric-a, 
por  p  ireri-lli-  esto  .1  propósito  para  paliar  repulacioa, 
y  entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  an 
paKialidad.  Uíanse  con  este  intento láiln  vela  desds 
k  ribera  ;de  Valefecia ,  y  dospues  de  toesr  i  GettMks 
llegó  á  Siciiin. 

Teniiin  los  franceses  cercado  eo  Calabria  un  cas- 
tillo muy  fuerte  llamado  Trupia  ( t ).  Apretábanle  de 
tal  maniera  «ote  deideolr«cpmsriMi»tt  ds 
dirae ,  sidaanro  do  SeMe4lltomMa»viHÍesMSCMnb 
Deseaba  el  rey  de  Angón  aciblir desde  Sicilia,  do  fue 
avisatlo  de  loque  p.isaLia.  .No  pudu  llegara  tiempo 
por  laa  temiR'stades  que  se  levantaron,  que  fue  la 
causa  de  rendóse  al' .castillo  a|  oiísan»  tieniop  que  el 
llegaba;  Bn'Ineinn-stf  jMitam»  CM  lasmada  arago» 
nesa  otros  setenta  bajeles,  y  'odos  juntos  ritemn  la 
vuelta  de  los  Gehes,  una  isla  en  la  i  ib<  ra  de  .\frica, 
que  so  entiende  por  los  antiguos  fue  llamada  Loto- 
pbagíte  d  Meníngei.  Está  cercana  á  Ij  sii  te  menor^ 
7llefli40  mochos  y  pelifrbSos  tejías ,  que  se  mudan 
con  la  tempí'stad  del  mar  por  pasarse  el  cíeno  y  la 
arena  de  una  parte  a  otra,  apartada  de  tierra  firme 
de  cuatro  miUai,  l|et  <s  dlsapÉoiSi,  f  dennels 

t>41>  TtNpea4*lat^CaMrik''  v>v'  iii  aut>  QSkmit 


i)  M  se  detenia,  no  dejsiriapi  de  buscar 

i.s  lie  lucra.  \\ 
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firescura.  Por  la  parte  He  poniontc  sp  junta  mas  con 
Ti  tierra  por  una  puentu  <|uc  tiene  para  pasar  á  tila, 
ét  una  milla  de  hirgo. 

En»  ilil(i'ulti*s;i  la  ompr^sa  y  pI  arorrictcr  la  ¡<Ia 

f»or  su  fiirtiloza  y  lo<  mu  lirw  m'>"os  qut*  ^anlahnn 
a  ribera ;  ponjuc  Ui»lít'rrii  roy  lU-  Tutu-/. ,  avisaili»  Hcl 
ffiti-nto  il<>l  rey  (iiui  Ainiisu ,  acu'liu  sin  dilación  á  la 
di'fcus:).  ToiuaroM  liis  ilc  Araron  l  i  pucnic  lui'j'O  que 
llegaron ,  ilípnm  otrosí  la  ha  talla  a  ai|Ufl  rt-y  iKiriNin), 
Itieron  vonriiios  los  nmrns  y  fur/ailos  a  retira; se 
denln»  ili-  sus  reali-s  Knlniron  en  ellos  los  aragone- 
sa,  y  por  ul^'un  i'spai'iosc  peleó  cerca  ilf  la  tienda 
del  rt-s  c«n  inuiTle  de  Itts  mas  valientes  moros.  El 

mismo  Boflerriz  iwrdida  la  esp.-rinza  esrapó  á  uña  '  que  tenia  de  recobrar  por  las  arnja^vl  reiuo.lv  Nap») 

de  caballo ,  los  demá^  se  pusieion  al  tanto  en  huida.    •  -  ■ —  •    .  . 

La  matanza  no  fue  nuiy  (grande  ,  ni  los  dep«(jos  que 
te  Cíuiarou ,  dado  que  les  loinamn  veinte  tiros  :  con 
toim  esto  no  se  pu«lien»n  nftoilerar  de  la  isla.  Detu- 
viéronse «le  prop  isilü  los  i^lt■ílOs  con  engaño  mucho 
tÍPni|K>  en  nsetilar  las  condiciones;  con  que  mostra- 
ban quererse  rendir.  Por  est .  ta  armada  (eonio  ellos 
lo  pretendían)  fue  for/aila  por  Taita  de  vituallas  de 
Volverse  .1  .Mec.na.  Allí  se  traid  de  la  manera  que  se 
podriii  tener  pira  recobrará  Napnle-. 

Ofrecíase  iiuptu  ocaáion ,  y  fue  que  Juan  Carac- 


finaliiientc  que  cntrrgrmrto  4  Abu'qucrquc ,  y  lodos 
luit  demás  pueblos  y  c.istíno<;  de  que  eslidiau  appde- 
I  rados  liw  *los  hermanos  mfaiiti-s,  salíe.sin  de  tod4 
•  lastdla.  Tomado  que  se  liobo  este  aliento,  (  «m  in- 
tcrvencio:i  \  por  iiiduítria  del  rey  de  Portugal  Itks  dos 
hermanos,  y  la  ¡nfiiiila  doñr  Catalina  mujer  dedou 
Enrique,  y  e|  maestre  quo  ora  antes  de  Alcántara, 
V  coU  ellos  el  obispo  de  Coria  se  embarcaron  en  Ijs- 
boiia.  y  desde  allí  fueron  á  Valenría  eon  intento  de 
aeoineler  nnev:is  esperanzas  y  pretensiones  en  E»> 
paña,  donde  e.slo  no  les  sali> se  a  su  |»rop<Mil<i,  por 
lo  menos  (MSur  en  Italia,  que  era  lo  que  ehej  su 
hermano  aliíiira  lamente  les  exIiTrlidia,  |M)r  el  deseo 


•ina 


leB,  couKi  el  que  tenia  por  muy  «ierlo  que  la  reí 
s<d(»  le  entretenía  con  buenas  parvhRui ,  n  >V)-  '  nii 
corioon  se  ínclinuba  A  su  eomprliilor  x  in; 
que  la  disconlía  doméstica  no  sufre  rjiic  -  i 

e-te  eiiriiti¡<'t  l;i ,  lo  los  luS  iuteuttíS  a^i  hui  iKi^  I  niiji) 
malos  fcli;!  t  n  la  plaza.  ...o  /  .0  •>^  ii....u;- 

Üon  Kadriijue  eomle  de  Lum  con  diversas  inteli- 
gencias que  tenia,  y  diversos  tratos,  pn tendía 
entregar  en  poder  del  rey  ile  Ca^ti  la  á  Tura/ona  y 
Calalayud  ,  pueblos  aseiiLiilos  á  la  raya  de  Aragón. 
Quería  que  este  fuese  el  fruto  de  su  huida ,  como 


ciólo  por  conjuración  de  sus  enemig(«,  que  eiijp-  '  hombre  desapoderado  que  era,  de  ingenio  mu.lable 


Sosamente  le  dijeron  que  la  reina  le  ll.imaliá,  al  ir  á 
palacio  fue  muerto  ú  diez  y  ocho  de  ;igiislo.  La  prin- 
cipal movedoradesle  trato  fue  Cobellii  Rufa  muier  de 
Antonio  Marsaiio  duque  de  Sessa,  oue  tenia  el  pri-  ' 
mer  lugar  de  privanza  y  i-utoridad  ron  la  reina  y  ' 
aborrrecia  á  Caraceiolo  con  un  odio  ttiortal.  Todo  era 
abrir  camino  p  ira  que  reeobnise  aquel  reino  el  rey  ; 
don  Al.mxo  que  no  f litaba  á  la  ocasión ,  antes  solici- 
taba para  que  le  acudiesen  ,  a  los  señores  tie  Nápolés.  ' 
Envió  una  embajada  á  la  mina  ,  y  t'í  se  n.isrt  ú  la  isla 
de  Ischia,  que  antiguamenle  llamaron  tnaria,  pam  ' 
de  mas  cerca  entender  lo  que  p;i8aba.  í)ecia  la  reina  \ 
estar  arrepentida  d-d  concierto  que  tenía  hecho  con  ' 
*l  de  Arjuii,  que  deseaba  en  ocasión  vidver  ú  sus  ' 

f rimeros  intentos ,  coiiío  se  pudiese  hacer  sin  venir  i 
las  armas. 


atrevido  y  lemerario.  Daba  ocasión  pai  a  salir  con  e.*U> 
la  coiiiieiida  que  muy  fueni  de  tieiii|)ii  en  aijucda  cu- 
MiU'ca  su  levantó  solneel  primado  de  Toledo  coa  ejita 
ocasiou.  Duu  Juan  de  Conlrerus  .irzobbipo  de  Toledo, 
con  otros  seis  nombrados  por  el  rey  il<;  Castilla  como 
juez  arbitro  para  componer  las  conlieu  liis  y  diferen- 
cias con  el  aragonés,  primero  en  A^ire-.a,  d<  .«i|>ui  s  en 
TaraziMia  donde  los  jueces  residían,  llevaba  d<  l;iule  U 
cruz  ó  guión,  ilivisa  de  su  dignidad.  El  ubi>{M(  de  Ta- 
rozona  se  quejaba  ,  y  alegaba  ser  esto  coulni  la  cos- 
tumbre de  sus  aiiti  pasado^  y  contra  lo  que  esl;iba  en 
Aragón  establecíilo;  en  espt^-ial  $e  agravial>a  Italmao 
arzuuisp'i  tie  Zaragoza ,  cujo  sufragáneo  es  eJ  de  j"" 
nipona.  Decían  que  su  haci  peijuicío  á  la  ig!e!>ia  M 
Tarragona  y  ¿  su  aiiloralad,  y  que  pues  olms  veces 
reprimienui  los  de  Toledo ,  no  era  razón  que  cou 
En  tralar  y  asenlar  bs  conilieiones  se  pasó  lo  de-  |  aquel  noevo  egemplo  se  quebraiiljiseii  sus  coslui»;- 
más  del  pstiü.  Llevaron  laii  adelante  estas  pnlctícas,  '  bres  y  derechos  antiguos.  El  de  Toleilo  se  defendía 

2ue  la  reina  revocada  1 1  adopción  con  (lUe  prohijó  á  1  cou  los  privilegios  y  bul  s  antiguas  do  l«s  suukiS 
udovícodu  jueile  Aiijou, renovó  |.iquemcii'niniit>>s  i 


•niaiiti'S 

en  la  persona  ile  dun  Alonso  rey  de  Aragón  :  decía 
que  la  primera  confederación  era  de  maxor  fuerza 
que  el  asiento  que  en  contrarío  della  tomara  i;on  los 
franceses.  Dió  sus  pnivisiones  desto  en  secreto,  y 
solo  firmadas  de  su  mano,  para  queel  negocio  no  Se 
devulgase,  todo  ¡lor  «-oiisi-io  y  anioneslacion  de  Co- 
bella ,  por  cuyos  consejos  la  reina  en  to  lo  se  gober- 
naba, conio  mujer  sujeta  al  p  irecer  ajpn«,  y  lo  que 
Wa  peor,  al  presente  tIe  otra  mujer,  en  tinto  grado 
que  ella  soLi  gobernaba  todas  las  cosas  asi  de  la  paz 
como  de  la  guerra  :  afrenta  vergonzosa  y  mengua  de 
"todos.  Pero  la  ciudad  inclinadH  á  sus  (leleilis  (por 
la  gran  abundancia  que  d»'llos  ti'-ne)  y  los  cnlreteni- 
mientos  y  pasatiempos  de  tmias  manei  AS,  á  trueco  de 
sus  comodidades  ningún  cuidado  tenia  de  lo  que  era 
honesto,  en  especial  el  pueblo  que  onlinaríamciitn 
suele  tener  po(^>  cuidado  de  cosas  senicjintcs ,  y  mas 
en  nquti  tiempo  en  que  cumuiimento  prevalecía  en 
los  hombres  este  descuido,  'I 

Entretanto  que  eslo  pasalw  en  N.iprtles,  los  infan- 
tes *le  Aragón  se  hallaban  en  riesgo,  el  iipo  preso,  y 
á  don  Enrique  tefiian  los  de  Üistilla  cercado  dentro 
de  Albarqjurque.  Teníanse  sospechus  de  mayor 
guerra ,  por  no  haber  guardado  la  fe  de  lo  que  que  ló 
conrertado  :  desórdeu  de  que  lus  emb  ijadores  de 
Castilla  se  quejaron  como  les  fue  mandado  en  pre- 
sencia del  rey  de  Navarra  por  ser  hermano  de  Ivs 
Infantes,  y  que  quedaba  por  lugar-teniente  del  rey 
de  Aragou  para  gobernar  aquel  reino.  ConccrUiron 


pontiliccs;  sin  embargo  se  entreteiiia  on  Agreda,  y 
jio  entraba  en  Anigmi  por  recelu  que  de  la  cuiiliCiuU 
de  las  palabras  no  se  viniese  y  pasase  á  liis  uiaiiuS. 
Este  deuate  tan  fuera  de  su/on  era  causa  q  le  no  se 
atendía  al  negocio  unmun  de  la  paz,  y  por  la  coi^livn- 
da  particular  se  dejaba  lo  mas  inqiorlante  y  uue  toca- 
ba á  todos.  Por  donde  se  tenia  y  corría  peligro  que 
pasado  que  fuese  el  tiempo  dt;  las  tn>giias,  de  nuevo 
volverían  Á  las  armas:  por  este  recelo  los  unos  y  tos 
otras  se  apercebian  para  la  guerra  ,  dado  que  ü-iiian 
gran  falla  de  dinero,  y  mas  los  de  Aragón  por  cbtar 
gastados  cuu  lyuerr^is  Je  luidos  ;vúos. 


t 


na 


Del  conrílio  de  Djsilea. 

Los  ánimos  de  los  españoles  susp<!iisus  con  Ins  sos* 
pecli'is  du  u:i.'i  nueva  guerra  nuevas  seitales  que  se 
vieron  en  el  ciido  los  pusieron  mayor  espautu.  En  es- 
pecia] en  Ciuiiad-lludrigo ,  do  á  la  sazón  se  lialLiiia 
el  rey  de  Castilla  pur  causa  de  acudir  ú  la  guerni  que 
.se  hacia  coiitta  lus  infantes  de  Aragón,  su  viú  una 
grande  llama  que  discurrí  >  por  bueu  csp.'icío  ,  y  se 
remató  en  uu  trueno  descomunal  que  mas  de  ireiuta 
millas  de  allí  le  oyeron  muchos.  Al  prin  -ipio  del 
año  (133  en  iNavarra  y  Aragón  nevó  cuareiiU  dias 
continuos  con  grande  estrago  de  gauadns  y  de  aves 
que  perecieron;  las  mismas  ueras  forzadas  deJi  haiu* 
bre  concurrían  á  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muer- 
tas. De  Ciuilad  Rodrigo  se  fue  el  rey  á  Uitdrid  á  tener 
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córtes  :  acudió  tanta  gente ,  que  la  villa  con  ser  bien 
grande  como  quier  quo  no  fuese  bastante  para  tantos 
gran  p.irte  de  la  gente  alojaba  por  las  alJeas  do  alli 
cerca.  Tratóse  en  las  córtes  de  la  guerra  de  Gran  ida, 
y  por  liaber  espirado  el  tiempo  de  las  treguas  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo  señor  de  Valdecorneja  fue 
enviado  para  dar  principio  á  la  guerra,  y  g.ini'>  algu- 
nos rastillos  de  moros.  Por  lo  demis  esté  año  liobo 
sosiego  en  Eispaña. 


Vooeda  de  D.  Aloaso  V  de  Ara^oi. 

Los  grandes  en  Madrid  á  porfía  hacían  gastos  y  sa- 
caban galas  y  libreas,  ejercitábanse  en  hacer  justas 

Í torneos,  toJoá  propósito  de  hacer  mujstradegran- 
eza  y  de  la  m:igeslad  del  reino,  y  para  regocijar  al 

Eueblo,  de  quien  tenían  mis  cuidado  quo  de  api^rne- 
irse  para  la  guurra.  En  Lisboa  ho  lO  este  afio  p-ísle, 
«n  qu!  muriero  I  gran  número  do  gente;  el  misino 
tey  don  Juan  falleció  á  catorce  de  agosto.  Era  ya  de 

fande  edad ,  vivió  setenta  y  sfis anos,  cuatro  me^es 
tres  dias ,  reinó  cuarenta  y  ocho  años,  cuatro  meses 
"y  nueve  dias.  Fue  muy  esclarecido  y  de  gran  nombre 
por  dejar  fundada  para  sus  descendientes  la  posesión 
de  nqad  reino  en  tiempos  tan  revueltos  y  d  j  tan  gran- 
de alteración.  Sucedióle  su  hijo  don  Duartc,  que  sin 
tardanza  en  una  grande  junta  de  üdalgos  fui3  aludo 
por  rey  de  Portugal.  Era  de  edad  de  oujrenla  y  un 
años  y  nueve  meses  y  catorce  dias.  Fuera  de  las  otras 
prosperidades  tuvo  este  rey  muchos  hijos  habidos  de 
un  matrimonio  :  el  mayor  se  llamó  «Ion  Alonso,  que 
entre  los  p  ¡rtugueses  fue  el  primero  que  tuvo  nom- 
bre deprin  -ipe,  el  segundo  ilon  Fernando,  que  nació 
éste  mismo  año,  doña  Fhilipa  que  murió  nina ,  doña 
Leonor,  doña  Catalina  y  doña  Juana,  qae  adelante 
casaron  con  diversos  principes. 

El  mismo  día  que  coronaron  al  nuevo  rey,  dicen 
que  un  cierto  médico  judí()  lla  na  lo  Gu  liula  le  amo- 
nestó se  hiciese  la  ceremonia  y  solemnidad  después 
de  mediodía,  porque  si  se  apresuraba,  las  estrellas 
amenazaban  algún  revés  y  desastre;  y  que  con  tolo 
eso  pasó  adidantc  en  coronarse  pjr  la  mañana  según 
lo  tcnian  ordenado,  por  menospreciar  semejantes 
agüeros  como  sin  propiisilo  y  desvariados.  Tomado 

2ue  hobo  el  cuidado  del  reino,  y  sosegada  la  peste  de 
isbona,  lo  primero  que  hizo,  fue  las  honras  y  cxé- 
quias  <le  su  padre  con  aparato  muy  solemne :  el  cuer- 
po con  pompa  y  acompañamiento  el  mayor  quo  h.ista 
entonces  se  vió,  llevaron  áAijubarroUi,  y  enterraron 
en  el  monasterio  de  la  luLilla ,  que  él  mismo  ( como 
de  suso  queda  dicho )  fundó  en  memoria  de  la  victo- 
ria que  ganó  de  los  castellanos.  Acompañaron  el 
cuerpo  el  mismo  rey  y  sus  hermanos,  los  grandes, 
personas  eclesiásticas  en  gran  número,  todos  cubier- 
tos de  luto  y  con  muy  verdaderas  lágrimas.  Conformo 
á  este  principio  y  reverencia  que  tuvo  este  rey  á  su 

Kdre ,  fueron  los  medios  y  remate  de  su  reinado 
lo  en  España. 

Habia  .Martino  pontifico  romano  convocado  el  pos- 
trer año  de  su  pontificado  los  obispos  nara  tener 
concilio  en  ta  ciudad  de  Basilen  en  razón  de  reformar 
las  costumbres  de  In  gente  que  se  apartaban  mucho 
de  la  antigua  santidad ,  y  para  reducir  los  bohemos  á 
la  fé  que  andaban  con  herejías  alterados.  Fué  desde 
Roma  por  legado  para  abrir  el  concilio  y  presidir  en 


él  el  cardenal  Julián  Cesarinu ,  persona  eu  aqueUaca<r 

zon  muy  señalada.  Eugenio  sucesor  de  .Harliao  pro- 
curaba traslattur  los  obisn  is  á  lUiÜa  por  parecelle  que 
estando  mas  cerca,  tcndrim  menos  ocasión  di;  hacer 
alguuas  novedades  que  s«  sospechaban  :  npooiasc  á 
esto  el  emperador  Sig  smundo  por  favorecer  mas  á 
Alemania  que  á  Italia;  Kh  demis  principes  fueron 
):)r  la  no »  y  p  )r  la  otra  pirlií  s  >lijita  lus ,  en  particu- 
ar  el  de  Aragtm  con  el  desno  que  tenia  de  ap-iJerarse 
del  leino  do  NJpoles,  acordó  llegirso  al  parecer  de 
Sigismundo  do  quien  tenia  mis  esperanza  que  le 
ayudarla.  Por  esta  causa  mandó  que  de  Aragnn  fue- 
sen por  sus  cm'nj  idores  á  B  i^ilea  don  Alonso  le  Bor- 
gia  o'jispo  lie  Valencia,  y  otroi  dos  en  su  coiopaaia, 
el  uno  teólogo ,  y  el  jtro'de  la  nobleza  :  lo  mismo  por 
su  ejemplo  hicieron  los  demás  reyes  de  Espuüi,  eide 
Porlu;^!!  envió  á  don  Üieao  conde  de  Oren  por  su 
ein'jajailor ,  y  en  su  compañía  los  obisposy  otras  per- 
sonas eclesiásticas. 

Al  principio  del  añ  i  ii3^  falleció  en  Bisilea  el 
canlenil  don  Ahnso  de  C  irrillo ,  varón  ile  gran  cré- 
dito por  su  doctrina  y  pru  l>*iicia ,  ain'pini  y  prolectM' 
de  nuestra  nación.  Sucedí* ti»  en  el  obispado  de  Sig&a»> 
za  que  timiadin  Alonso  Ctrrillo  el  mis  mozo,  quiera 
su  sobrino  hijo  de  su  her.n  ina :  era  protonotarío  ▼ 
an  laba  en  córte  román  i ,  y  aun  li  la  s  izon  St>  halló  i 
la  muerte  ile  su  lio;  p  »r  estos g"a  losllcg  i  liu  ilnienle 
á  ser  arzobispo  tío  Toledo.  Li  falta  del  cardenal  fue 
ocasión  que  el  rey  de  Cxslilla  pusiese  mas  diligencia 
en  enviar  sus  embajadores  al  concdiu,  que  fuero  i  don 
Alvaro  de  Isorni  obispo  de  Cuenca,  y  Juan  de  Siln 
señiir  de  .;ifuiM)les  y  alférez  del  rey,  y  A.I011SO  de 
Cartagena  hijo  del  oiiispn  Pa'alo  Burgense,  peraoua 
que  ni  en  la  erudición  ni  en  las  dem  is  vi.nu  les  reco- 
nocía á  su  padre  ventaja  :  á  la  sazón  era  dcan  deSaa- 
tiago  y  de  Segovia ,  y  adelante  por  prnm  icion  que  de 
su  pa  Iré  se  liizo  en  patriarca  de  A'|aílcy.i .  fue  él  en 
su  íu:^  ir  nom'irado  por  obispo  de  Bu  is ;  premio  de- 
bido u  los  méritos  de  su  pa  Iré  y  á  sus  prop'uvs  virtu- 
des ,  y  en  particular  porque  defendió  en  Ba:<ílca  cao 
valor  delante  de  los  prela  los  y  el  concilio  lu  dignidad 
de  C  islilla  conlr.i  los  emli.ij  id  >res  ing'es  s  que  pre- 
ten  lían  ser  preferidos  y  t»>iitír  ni  'jor  asien'o  que  Cas- 
tilla. Hizo  una  inforinacíoii  sobre  el  cj&ó,  y  púsoh 
por  escrito ,  la  cual  presentada  que  fue  á  ios  prelados, 
quebrantó  y  abajó  el  orgullo  df  ios  ingeses. 

Desle  dicen  que  como  en  cierto  tiempo  fuese  á 
Roma,  dijo  el  p  iiilifi  ;c  Eugenio  :  si  don  Alonso  li- 
nicrc,  ¿con  qiié  can  nosotros  nos  asenlaremoseala 
silla  de  San  Podro?  cosa  semejante  á  milagro,  <roe 
hobiese  en  España  quien  solirepujase  con  la  virtud  la 
infamin  y  odio  de  a'ju'd  linaje  y  na  -ion  :  á  la  venkd 
honraban  en  él  m  is  sus  méritos  y  nventijidas  partas 
quo  la  nobleza  de  sus  anti'p  is  1  los.  En  lo  que  tocaba 
al  rey  de  Aragou.y  sus  intentos,  el  emperador  Sigis- 
mundo no  le  correspna lió  como  él  esperaba,  antes 
luego  que  se  enroñó  en  R  ima  1'  >  isi  lo ,  como  si 
con  la  corona  del  iiiipnrio  se  li  n'  re|>enle  tro- 

cado ,  procuró  Y  hizo  liga  con  los  venecianos,  florea- 
tines,  y  con  ^liílipo  du'|ue  de  Milán  para  con  lis 
fuerzas  de  t^dos  lanzará  los ari:;ani'Si>s  (le  lo  la  Italia: 
asiento  en  que  el  emptír.idor  quiso  m  is  coalesceodor 
con  los  ruegos  di'l  po:ililicc  que  p')rq'ie  liiricae  deUo 
entera  voluntad;  poro  sucedió  muy  al  revéji,  j  todos 
aquellos  intentos  y  prácticas  fueron  en  vano,  segno 
que  se  entenderá  por  lo  que  diremos  ailelanle. 


CAPITULO  Vil. 
Que  Ludovico  duque  de  Aiijoa  falleció. 

A  los  demás  deióniencs  y  esccsos,  muchos  y  gran- 
des, que  don  Fadr  que  con  le  de  Luna  coiitiiMl|| 
acometer  después  que  se  pasó  á  Castilla ,  aTiadii  9 
esta  sazón  uno  muy  feo  con  que  echó  el  sello  y  BCaS6 
de  despeñuT5e.  Era  raozo  atrevido  y  desd  ^" 
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en  Araimti  dojA  un  estarla  principal ;  hw  jraeMos  que 
en  Caslill.i  li'  iliiTon  ,  Umiíh  vcnuiilos  A  dmero,  Arjo- 
m  al  coniiesiable  don  Alvaro  de  Luna ,  y  Villalon  al 
«oode  de  BencTente.  Era  pródigo  de  lo  suyo ,  y  codi- 
cioso de  lo  ajeno ,  coudicion  de  gente  desbaratada. 
Asi  por  entender  que  no  le  quedaba  esperanza  algu* 
na  iff  remediar  su  pobreza  si  no  fuese  con  hacer  al- 
gún grao  desaguisado ,  se  determinó  de  saquear  la 
miy  nca  tíüáaA  de  Sevilla ,  apoderarse  de  las  alara- 
zanas  y  del  arrabal  llamado  Triana ,  desde  donde  pen- 
saba echarse  sobre  los  bienes  y  haciendas  de  iosciu- 
dail.Tiios.  En  especial csliUja  mal  tniojadoconel  conde 
do  Niebla  au  cuñado  qiíe  en  aquella  ciudad  tenia 
autoridad » y  dél  pratondia  estar  agraviado  y  to- 
mar venganza. 

Cosa  tan  grande  no  se  pedia  ejecutar  sin  compafie- 
rov  fiintú  consigo  otros,  á  los  cuales  aguijoneaba 
s«  alujante  pobreza,  y  sus  malas  coslumbres  los  nonian 
en  necesituiddedespeSarae»  por  tener  gastauos  sus 

fiatrimonios  muy  grandes  en  comidas ,  juegos  y  des- 
one.Uidadcs  sin  qucdalles  cosa  alguna  :  en  particu- 
lar líos  ro:,'idnrüs  ild  Sevilla  fueron  participantes  de 
aquel  iuleiilo  malvado,  de  cuyos  nombres  no  Iny 
para  qué  hacer  memoria  en  este  lugar.  Estt-  desi-fió 
no  podia  entre  tantos  estar  secreto.  Asi  don  Fadrique 
fae  preso  en  Medina  del  (^mpo ,  donde  el  rey  fue  al 
principio  (leste  año.  De  alli  le  llevaron  primero  á 
Urcña ,  después  ¿  un  castillo  que  está  cerca  de  Olme- 
do :  su  prinoo  y  cárcel  se  acabaron  con  la  vida ,  con 
tanto  menor  compasión  de  todos,  que  el  nombre  de 
fugitivo  te  hacia  aborrecible  á  los  suyos  y  sospechoso 
.1  los  (lo  CasUIia,  como  ordinariamente  lo  son  todos 
los  que  en  semejantes  pasos  andan.  Sus  cómplices  y 
compañeros  pagaron  con  las  nbeiaa.  La  condesa  de 
Niebla  doña  Violante  su  hermana ,  que  quiso  interce- 
der por  r-l .  sin  dalle  lugar  ijuo  pudiese  lial>i?ir  ni  rey, 
fue  enviada  á  Cuellar  con  csprcsu  nianilal  i  ¡u  '  nú 
MÜese  de  alli  sin  tener  órden ,  y  esto  por  la  sospecha 
que  resultaba  de  que  el  conde  confiado  en  la  ayuda 
y  riquezas  de  su  hermana  intentó  aquella  maldad. 

Este  fue  el  fín  que  tuvieron  las  esperanzas  y  inten- 
tos de  don  Fadrimie,  conrorine  á  sus  obras  y  ¡i  su 
inconstancia.  En  el  cabildo  de  la  iglesia  Mayor  ileC'ir- 
doTtae maestra  su  sepulcro,  aunque  de  madera,  d>> 
Obreprima,  con  el  nombre  del  duque  de  Arjona,  el 
cual  (comose  tisne  vulgarmente)  le  mandó  hacer  su 
madre  qucscfuó  tras  él á  Castilla.  Algunos  entieruleii 
que  Ar|ona  es  la  que  antiguamente  se  llamó  Auhgi, 
otroeporfian  qne se  llamó  municipio  Ur^avunense,  y 
lo  comprueban  por  el  letrero  de  una  medra  que  se 
lee  en  la  iglesia  de  San  Martín  de  aquel  pueblo,  que 
fue  antiguamente  ba^  de  nm  eslitiiR  del  emperador 
Adriano,  y  dice  así : 

IMP.  CeSARt  DIVI  TRAIAXI  PARTHICI  FILIO,  DIVI  TTmV.f:, 
MiPOTI,  THAUNO,  II AIIKI ANO  ,  AUGUSTO  ,  l>OCITtriCE:  MAXI- 
MO,file,  m.  xm.  coxs.  ni.  >>.  p.  Mi.ficimni  auvisk 

UBflAVONIi?iSE  DD. 

Quiere  decir  :  al  emperador  César  liijo  de  Trajano 
Parthico,  nieto  de  Nerva  ,  Adriano  Augusto,  poulífi- 
ce  Máximo,  Irihuno  la  vez  déeiinaruarta ,  cónsul  la 
tercera  vez,  padre  de  la  patria  el  municipio  Atbení-e 
Urgavonensc  la  dedicaron.  No  espantó  la  desgracia 
y  castigo  de  don  Fadrique  á  los  infantes  de  Arapm 
para  que  no  siguiesen  auuel  nial  camino,  auleseclia- 
•los  que  fuermi  de  Castilla  y  despojados  de  sus  esta- 
dos que  eran  muy  grandes,  trataban  de  nii«?va  de 
revolver  el  reino  con  diferentes  tratos  que  iraian. 
Ouoiál>ase  el  rey  de  Castilla  que  quebrantaban  las 
condiciones  de  la  confcderaciou  v  asiento  que  se  to- 
mó con  olios  poco  antes ;  que  si  deseaban  durasen  lis 
treguas  era  forzoso  Itacer  salir  á  los  infantes  de  toda 
Bspaña.  Kl  r<?y  dn  .Navarra ,  oido  lo  que  en  este  pro- 
p«ito  le  decían  los  erabj^adoret  de  CasUUa ,  persua- 
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did  A  sus  hermanos  se  embarcasen  para  ItaNa ,  con 
intento  de  seguillosél  mismo  en  breve.  Decíales  que 
imanado  el  reino  de  Nánoles,  de  que  6<J  mostraba  al- 
guna esperanza,  no  fallaría  ocasión  para  recobrar  los 
estados  que  en  Castilla  lea  quitaron ,  pues  todo  lo  de- 
más sena  fácil  á  loa  vencedores  de  Italia  :  llegaron 
por  mará  Sicilia. 

El  rey  don  Alonso  su  hermano  estaba  ailiú  la  mira, 
esperando  ocasión  de  apoderar.<;e  del  reino  de  Nápu- 
les ,  y  para  este  efecto  pretendía  ganarlas  voluntades 
de  los  señores  de  aqiiel  rei»3o ,  y  do  poner  amisbd  con 
los  demás  priiieipes  de  Italia,  sobre  todos  con  clpon- 
tifíce  Eugcuio ,  de  quien  tenia  esperieocia  le  era  muy 
contrario  y  deseaba  desbaratar  aus intentos,  ofrecía- 
se buena  ocasión  para  salir  con  esto  por  la  larga  in- 
disposición de  ta  reina,  y  por  la  diferencia  que  los 
iL;randcs  de  aquel  reino  tenían  entre  si :  ítem  por  un  i 
desííracia  uuc  sucedió  al  pontífice  ,  alborotóse  lanío 
el  pueblo  de  Roma ,  que  á  él  fue  forzado  huirse  de 
ariuelia  ciudad.  La  venida  á  Roma  de  Antonio  Cnlona 
principe  do  Salerno  hizo  que  el  pueblo  fácilmente, 
tomase  las  armas ,  y  se  alborotase  contra  el  papa.  La 
rnusa  deste  odio  era  que  perseguía  á  los  señores  de  la 
*  asa  Colona,  y  qne  por  culpa  suva  aquellos  días  la 
gente  de  Phitióe  duque  de  Hilan  debajo  la  conducta 
de  Francisco  Esforeia  talaron  y  saquearon  la  campa- 
ña de  Roma.  Huy«)  el  ponliíiee  por  el  Tibre  en  una 
barca  ;  y  ai  bien  pura  mayor  disimubcion  iba  vestido 
de  fraile  Francisco,  desde  la  nnt  ribera  y  desde  la 
otra  le  tiraron  piedras  y  dardos :  grande  atrevimiento 
pero  t.into  puede  la  indignación  del  pueblo  y  su  ira 
cuan  ]  1  >  í  irritado.  Kn  las  galeras  QUe  batid  aperci- 
bidas en  Ostia,  pasóáToscana. 

Esta  afrenta  del  pentílico  como  se  divulgase  por 
todas  las  provincias,  causó  diferentes  movimientos 
en  los  ánimos  de  los  príncipes  conforme  á  la  alicíon  y 
pretensiones  de  cada  cual.  Algunos  le  juzgaban  por 
digno  du  aquella  desgracia  por  tener  irritados  sin 
proposito  los  suyos,  los  de  cérea  y  los  de  lejos  :  los 
mas  se  ofendían  que  se  opusiese  á  los  intentos  santí- 
simos de  los  padres  de  Basilca ,  y  decían  que  por  sti 
mala  roneieneía  temía  no  le  fviesen  contraríos.  La 
ofensión  era  tan  grande,  que  estaban  aparejados  á 
tomar  las  armas  sobre  el  caso.  El  reyde  Aragón  supo 
esta  desgracia  en  Palermo  á  los  nuoTOde  julio :  dohó- 
secomo  era  justo  de  la  afrenta  del  nombre  cristiano 
y  maí^estad  pontilieal;  pero  de  tal  manera  se  dolía 
que  se  alegraba  se  ofreciese  ocasión  de  mostrar  la 
piedad  de  su  ánimo  y  de  ^nar  al  pontífice.  Envióle 
sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame,  y  le  ofre- 
ciesen su  ayuda  para  castigar  sus  enemigos  y  sosegar 
el  pueblo. 

Alegróse  el  ponlilicc  con  esta  embajada ,  mas  no 
acepto  lo  que  le  ofrecía ,  porque  sosegada  aquella 
tempestad  dentro  del  quinto  mes,  los  alborotos  de 
Roma  cesaron,  y  los  ciudadanos,  reducidos á lo  que 
era  razón,  se  sujetaron  á  la  voluntad  de!  pontilice,  y 
recibieron  en  el  capitolio  guarnición  de  soldado*^;  con 
que  fueron  absueltos  de  las  censuras  i  n  «pie  por  in- 
juriar pontilice  incurrieran.  En  España  falleció  en 
Alcalá  de  Henares  á  diez  y  seis  de  setiembre  don  Juan 
de  Contreras  arzoídspo  de  Toledo  :  su  cuerpo  sepul- 
taron en  la  iglesia  Mayor  de  Toledo  en  la  capdia  de 
Sai)  Ildefonso  con  enterramiento  muy  solemne ,  y  las 
honras  muy  señaladas.  Juntáronse  los  canónigos  A 
nombrar  sucesor ;  y  divididos  los  votos ,  unos  querían 
al  arei'diano  de  Toledo  Vasco  Uannre/  ile,  Guzman, 
otros  al  (lean  Ruy  García  de  Villaquiran.  Esta  división 
dió  lugar  á  que  el  rey  entrase  de  por  medio ,  j  á  ins- 
tancia suya  fue  nombrado  por  arzobispo  do  Toledo 
don  Juan  de  Cerezucla  hermano  de  parte  de  madre 
ilel  eon'leslable  don  Alvaro,  y  quede  obispo  de  Osnia 
poco  antes  pasara  á  ser  arzoDíspo  de  Sevilla.  A  e.sie 
mismo  tiempo  que  el  rey  estaba  en  Maib-iil ,  falleció 
en  aquella  villa  don  Eorique  de  Vilienai  el  cual  basta 
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lo  po^lrorn  de  sii  vi^jcz  sufriú  con  pacicncin  y  con  i'l 
enlretiMiitiiiento  que  tenia  en  sus  estudios ,  la  iujuria 
<te  ta  furtuna  y  vci-sn  [irivado  de  SUS  dignidadiM  y  C8« 
UkáofS.  Fue  (l.iilfl  á  l.is  letrns  en  tanto  grado  que  se 
dice  npreiiiiiú  arti»  iná^'ica  :  sus  libros  p'tr  mandado 
del  roy  fuornn  <'iitref.Mil(is  |);ini  ([U''  los  cviininaseá 
Lope  il)>  Harricnloá  fraile ik- S  iiilo  Doiniiif^o,  maestro 
t|uc  en  del  príncipe  don  Enrique.  Kl  hizo  quemar 
parte  «lellos,  de  que  rauclioj  le  cargaban,  ca  juzga- 
ban si>  tlebian  aquellos  líbro'f  que  tanto  costanin, 
fonsi-rvai  sin  peligro  y  sin  daño  para  que  se  aprove- 
chasen dellits  los  li'oinbrcs  eruditos.  Kespondió  él  por 
«Berilo  en  su  d<-rénsa  escusándose  con  la  voluntad  y 
Mim  que  tenia  del  rey ,  ú  que  él  no  podia  Taltar. 
Los  señorea  de  Núpoics  por  el  tbomcimiento  que 
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leriiaii  al  esl  ulo  presente  de  aquel  reino,  y  por  estar 
cansados  del  gobierno  de  mujer  y  sus  desónlenes ,  se 
inclinaban  á  nvoreeer  al  rey  de  Aragón.  El  con  gran» 
des  promesas  que  iií/o  á  Nicolao  Pieiiiino,  un  gran 
capitán  en  aquella  sazón  en  Italia ,  pariente  lie  Hnir- 
eiii  que  liic  oWtí  gran  caudillo,  le  atrajo  |>ani  nni-  si- 
guiese SU  udrtiJo.  Ed  Palertno  otrosí  hizo  confedera- 
cion  con  el  principe  de  Taranto  y  con  sus  parientes 
y  aliados,  que  por  ser  maltratados  del  duque  de  An- 
jou ,  y  de  Jaeolio  traidora  y  de  sus  genl«s,  acudieron 
ú  p  'ilir  sornmt  .il  rey  Av  Ara^;iin.  \'A  concii-rlo  fue 
se;;uirian  el  o[trtulu  do  .-Vragou  ¿  tal  que  les  enviase 
tanta  gente  «le  socorro  cnauta  fuese  necesaria  para 
defenderse  en  la  guana  que  i  la  sazón  le  hacían,  es 
i  saber  doa  wSk  caballsa  y  mil  infiinles  al  sueldo  dol 


D.  Alvaro  de  Lvm  ra  tnjo  de  batalla. 


rey  de  Aragón :  número  que  aunque  parecía  bastante 
no  lo  era  .comparado  con  las  faenas  an  los  contrarios: 
asi  en  lirere  el  principe  de  Taranto  fue  despojado  de 
au  estado  aue  era  muy  grande ,  de  manera  que  ai)e- 
nas  fe  qtleaarnn  poens  rastillo*;  y  pueliln:;  por  ser  muy 
fuertes  por  su  asiento  «'»  por  sus  murallas. 

Casi  estaba  esta  guerra  concluida  :  y  dejadas  las 
armas,  esperaban  pv/ar  de  larga  paz,  cuando  on 
Cosencia  cmdad  de  Calabria  el  i1iun:e  de  Anjou  qne- 
brantadocon  los  grandes  trabajo^-  de  la  j.'uerra,  y  par 
Si'i  ;i/|iM'l  rielo  mal  sano  cayii  (Mirernut :  (l<i|''riria  y  m.il  i 

aue  mediado  el  mes  de  noviembre  le  acalMÍ  en  la  llor 
B  80  edad  7  en  medio  de  so  prosperidad ,  y  que  esta- 
ba para  apoderarse  del  reino ,  y  apenas  arañadas  las 
alegrías  de  las  bodas  y  casamiento  que  hizo  ron  Mar- 
garita hija  lie  .\mii'i1cci  priiiiorduqur  di'  Salxiya  :  estos 
son  los  juegos  ríe  la  que  llaman  fortuna  ,  esta  la  suer- 
te dfi  los  mortales ,  desta  manera  nos  trocamos  nos  y 
nuestras  toias.  El  cielo  á  la  verdad  abria  el  camino  á 


su  contrario  para  apoderarse  de  aquel  reino ,  y  Dios 
lo  disponía,  al  cual  ninguna  cosa  es  (lilieultosa;  en 
esncrial  que  fai  misma  f«ina  pasó  en  Núpoles  desla 
vida  á  di)s  ile  feI)rero  ,  prinripio  del  año  1435.  Acar- 
reóle la  muerte  una  l.ir^a  dolencia,  á  que  aymló  mu- 
cho la  pesadinubr.'  ((iie  recibii»  muy  grande  por  la 
muerte  del  duque  su  hijo,  en  tinto  grado  (jue  se 
quejaba  de  si  misma ,  y  se  reprebendia  de  que  á  tan 
grandes  y  tan  continuos  servicios  del  duque ,  do  ho- 
biese  rorrespondido  en  el  amor,  antes  como  cruel  y 
desaíímderida  acarreó  la  muerte  con  sus  dr^vios  a 
aquel  principe  tau  Imeno.  El  cuerpo  de  la  reina  se- 
pultaron en  el  templo  >le  la  Anunciada  eoo  paquefta 
solemnidad  y  arrebatadamente. 

Con  la  muerte  del  duque  de  .Anjou  y  de  h  reina  hs 
ros  as  dr  .iqui'l  r-'iriost'  Iroramn.el  partido  d"  Vr.iíjoii 
se  mejoró,  y  el  ile  Francia  comenzó  á  desí.iilffcr, 
dado  que  el  pueblo  de  Nápoles ,  sin  que  se  hiciese 
llamamiento  oe  señores  y  sin  órden,  declararon  por 
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rp;  mingar  lid  iliiqiifiilirunlo.í  Renato  su  liermnno,    y  ntrnelte  n  9\\  volunlnil 
confonn-!  i'i  lo  que  l  i  reina  ttcjó  en  m  lostaineiito 
inamlatlo;  ¿mas  qué  ayuda  les  podia  dar  ,  estando 

[ireso  y  sin  libertad?  Cnsó  los  años  pasados  con  Isabel 
lija  de  Carlos  duque  de  Lorena;  muerto  su  suegro, 
por  no  dejar  hijo  varón  se  apoderó  de  aquel  estado. 
Mizole  oontrailiccion  Antonio  conde  de  Vamleniont, 
hermano  que  era  del  diTunto  :  venidos  que  fueron  á 
lasmanos  Renato  fue  preso  y  entregado  en  poder  del 
duque  *le  Borgoña  ,oon  quien  el  dicho  Antonio  tenia 
hecha  liga  y  alianza.  Cuanto  haya  sido  el  dolor  y  pena 
que  por  el  un  desastre  y  por  el  otro  recibió  la  reiin 
doña  Violante  madre  ile  los  dos  duques  de  Anjou,  tif> 
hay  para  qué  encarecelloen  este  lugar,  pues  por  si  mis- 
mose  entiende.  Las  cosas  sin  duda  grundemente  por 
estos  tiempos  fueron  contrarias  á  aquella  familia  y 


tiUi 

Fallecieron  1 1  tanto  en  Es- 
paña ^íiandes  |>ersonaje> .  uno  l»i«'  don  Rodrigo  <le 
Velasen  obispo  de  Pakncia.  Matóle  sn  mismo  cocine- 
ro por  nombre  Juan:  desastre  miserable.  Kste  per4li- 
do  el  seso  como  trajese  en  la  mano  una  porra,  y  los 
de  casa  le  preguntasen  qué  era  lo  que  pretendía  ha- 
cer, respondía  él  que  matar  al  Rispe:  los  criados  pnr 
no  entender  lo  que  queria  decir,  ca  era  extranjero, 
«e  burlaban;  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas. 
Estando  el  obispo  descuidado  ,  le  hirió  en  la  cabeza, 
y  achacó  con  aauella  porra,  de  suerte  que  murió  del 
golpe :  de  tan  (lelRado  hilo  está  colgada  la  vida  y  la 
saluil  de  lo*  hombres.  .Sucedióle  don  Gutierre  de  To- 
ledo arcediano  de  Cnadaíajara. 


casa,  y  el  cielo  no  les  favoreció  nada,  quier  por  estar 
enojaiH)  contra  los  franceses  ,  ó  por  mostrarse  á  los 
aragoneses  favorable ;  la  verdad  es  que  como  las  de- 
más cosas,  asi  bien  la  prosperidad  tiene  su  períoilo  y 
rueda  con  que  anda  vagueando  y  vari.indo  por  diver- 
sas naciones  y  casas,  sin  detenerse  en  ninguna  parle 
por  larfio  tiempo. 

En  Nápoles  fueron  por  el  pueblo  elegidos  y  nom- 
brados (lor  gobernadores  Otin  Caracciolo  ,  Jorge 
Alcmaoi  y  Baltasar  Rata ,  que  eran  los  mas  señalados 
«nlre  los  que  seguían  la  parle  de  Francia .  y  tenian 
grande  mano  y  mañaparu  mover  á  la  muchedumbre 


CAPITULO  VIH. 
De  la  guerra  de  los  illoro^ 

Fie  este  invierno  muy  áspero  en  España  por  las 
muchas  aguas,  atolladeros  y  pantanos.  Los  caminos 
tan  rompidos  que  apenas  se  podia  raminor  de  una 
parte  á  otrn:  con  las  crecientes  muchas  casas  y  edi- 
ticios  se  derribaron;  en  Valladolid  y  Medina  del  Cam- 
po fue  mayor  el  estrago.  En  cuarenta  días  no  hoiio 
moliendas  á  causa  de  las  muchas  aguas,  tanto  aat  la 
gente  se  í ostentaba  con  trigo  cocid»  por  la  falta  de 
pan.  El  rio  Guadalquivir  en  Sevilla  llego  con  su  cre- 
ciente hasta  lo  mas  alto  de  Inü  adarves ,  menos  .sola- 


mente dos  codos:  los  moradores  parte  se  embarca- 
ron por  miedo  d<»  ser  ane{;ados,  otros  de  dia  y  de 
noche  andaban  velando ,  y  calafeteando  los  muros  y 
!as  paertas  para  que  el  agua  no  entra<e.  A  los  veinte 
y  ocho  de  octubre  rom'^nzarnn  e«las  tempestaiies  y 
torbellinos,  y  continuaron  sin  cesar  hasta  los  veintñ 
y  cinco  lie  marzo  que  se  sosegaron.  Fae  grande  U 


carestía  y  íaHa  'de  vitualla.? ,  y  el  ruidado  de  proveer 
se  cada  uno  de  lo  riecesario.  Con  toilo  esto  no  aünjn 
ban  en  el  que  tnuian  de  la  guerra  contra  los  nroros, 
en  que  á  las  veces  sucedía  prósperamente  y  1.t* 
veces  al  contrario:  en  particular  el  adebniado  Dícpi 
de  Rivera  como  estuviese  sobre  Alora  y  la  batiese, 
fne  muerto  con  una  saeta  que  del  muró  le  linrAu: 
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pii  olra  pjrU*  >•»  un  relíale  iitaUroii  los  morjs  .i  Juan 
Fajardo  hija  ailolanlailo  «lo.  Murcia  Alonso  Fajar- 
do. Suopdiú  á  bn^po  »ie  Riv('ra  '•n  el  ulk-io  su  hijo 
iVrriíaii,  í|ii<-  it.i  ile  solos  quirr  o  afins;  mas  i  |  rov 
quiso  con  c^jlo  grnliticar  on  i'l  liijo  loa  servicios  de 
su  |Nulre  muv  grandes,  mayormente  que  el  mozo  da- 
ba muestra  di-  niny  liuen  natural. 

I.a  roii^'"!  I  (jii  >  |ior  estos  desastres  concüiieroK 
Iris  ilf  <;;islilLi  .  iivin  filaran  p.irlo  una  l»ui'ii:i  nueva 
que  vino,}  luuque  liodri^'o  Mam  liijoilcladolun- 
lado  Pero  llaiini)IM  temo  imr  rii'>r/..i  y  a  escala  vista 
á  Huc^ícar,  que  es  una  villa  uiuy  fuerte  ta  la  parte 
oa  que  antifiuamente  se  tendían  y  moraban  los  pue- 
blos llamados  Hastetanos:  d<'ti);is  i¡w'  un  t'iur- 
so  tscuadron  tío  moro*  que  venia  a  sufurrella ,  fue 
rompido  y  dnsliaraladoporel  adelantado  de  Cazor- 
la  y  el  se&br  de  Valdecomeja  que  le  salieron  al  en- 
cuentro: con  la  huida  de  fes  moros  el  castülo  de 
afjuí'lta  villa  inn'  i|U"il;i|i.i  pnr  lmiimi  ,  s»>  riiKlii»;  l,i 
alegría,  empero,  de  esla  victoria,  cu  brev»-  so  desva- 
neció por  otro  revés  y  dafw  que  recibieron  los  fie- 
les, no  noBor  que  el  que  sucediera  á  los  eDemigoe. 
Don  Gntíerre  ae  Sotomayor  maestre  de  AlcAntart 
enlrú  ru  tierra  de  mori'<;  con  orlioricnto^  í-;i!»  iIIos  y 
cuatrociculü')  infantes  i);ira  combalir  ¡i  Aiciiiiiona. 
DescndtfiéreillOS  lus  ata'ayas,  avisaron  con  alitimu- 
dis.  «orno  melen:  juntáronse  los  coroarcanos  y  ape- 
llidáronse hasta  numero  de  quinientos  armadoe  con 
saetas  y  ron  linndas,  ron  que  en  algunos  pasos  an- 
gostos y  fragosos  mataron  gran  número  de  los  que 
seguían  al  maestre,  de  suerte  que  a|»enas  él  con  al- 
gunos poco»  se  pudo  salvar.  La  venida  de  loa  birlia- 
ros  tul  improvisa  atemoiíiió  á  ios  del  maestre,  j  con 
el  miedo  del  pelipo  un  tal  pasmo  cayó  sobre  lodos 
que  quedaron  :^¡n  fuor/a  y  sin  ánimo. 

Avisado  (  (HH  -lc  ¡)eli>^ro  y  (laño  Fernán  Alvarez, 
señor  de  Valilocumeja,  alzó  el  cerco  que  tenia  .s<jbre 
Huelma,  aunque  la  tenia  i  punto  de  rendilla,  por 
entender  que  gnn  número  no  moros  con  la  avilen- 
teza  que  ganaran ,  venia  á  socorrella  :  no  menos 
esfuerzo  algunas  veces  es  menester  para  r.  tirarse 
que  para  acometer  los  peligros,  porque  aunque  es  de 
mayor  ánimo  y  doria  vencer  al  enemigo ,  de  mas  pru- 
dencia y  seso  suele  sor  cooservarse  á  si  y  A  los  su  - 
vos  para  s.izon  mas  á  propósito,  sefíuii  que  aconte- 
ció eulunces,  (¡ac  lueso  se  rehizo  de  fuerzas,  y  jun- 
to con  el  obispo  de  Jaén  dió  la  tala  á  los  campos  de 
Guadix  con  mil  y  quinientos  caballos  y  seis  mil  de 
i  |Hé,  querii \a<  inieses  que  estahnn  para  segarse,  y 
hizo  otros  ^'i.uiiles  daños  á  ios  naturales.  Acudieron 
de  Granada  mayor  número  de  gente  de  á  cahallo,  y 
como  cuarenta  mil  hombres  de  á  pié:  con  esta  mo- 
rfema no  dudó  de  pelear,  resolución  cuyo  suceso 
(por  <lnnde  comuamenlc  caliíicamos  los  acorné!  i- 
mientos  arriscados)  mostró  no  haber  sido  temeraria. 
La  virloria  quedíS  por  los  cri^liaims  rim  muerte  de 
cuatrocientos  moros,  y  huida  de  lus  demás:  para  es- 
capar les  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Seiíaldae 
aquel  diade  buen  caballero  el  adelantado  Perca,  por- 
que como  le  hubiesen  nuiertoel  caballo,  y  herido  á 
él  en  una  piern  a,  ;i  pié  con  graude  ánimo  resistió  á 
los  enemigos  que  por  todas  partes  le  cercaban,  y  los 
liiio  retirar:  el  menosprecio  de  la  muerte  le  hacia 
mas  valiente  y  le  animaba:  todavía  la  victoria  no  fue 
sin  sangre  de  cristianos,  muchos  quedaron  heridos 
y  alguiins  murieüiu. 

£n  el  reino  de  Murcia,  no  muy  lejos  do  Huesear, 
hay  dos  iiueblos  poco  distantes  entre  si,  el  uno  se 
llama  Vclez  el  Rojo  y  el  Otro  Velez  el  Blanco.  Sobre 
estos  pueblos  poso  cerco  el  adelantado  Fajardo,  y 
los  apretó  de  miuicra  (¡üf  los  ninradores  fueron  foi- 
zados  á. rendirse  ú  [.'artido.  Sacaron  por  condición 
que  se  eobcrnascn  por  la  mesmas  leyes  que  antes, 
y  que  no  les  impusiesen  roajores  tributos  que  acos- 
tumbraban pagar.  En  tres  anos  continuailossucedie- 


\>i>AK  Y  hok;. 

ron  todas  estas  cosas  en  tierra  de  moros,  qos 


juntamos  aquí  porque  no  .se  confundiese  la 

si  se  rp'atnsen  en  muchas  partes. 

Kl  afi  )  (de  «(ue  tratábamos )  fue  muy  s«^ñalado,  por 
las  paces  que  en  él  después  de  tantas  guerras »« 
hicieron  entro  hw  franceses  y  borgoñoncs.  Parecía 
que  lus  odios  que  entre  si  teuian ,  con  la  mucha  san  • 
gre  derramaila  de  amlia«  parles  amansaban.  ( jrios 
rey  de  Krnncia  baldaba  aMiit-Mliieniente  y  mu  mucho 
respeto  del  borgoñon,  nmestra  de  estar  arreoontido 
de  lamuerte  del  duque  Juan  de  Borgoña  heena  á  lo 
quedecia  contra  su  voluntid.  Allegóse  la  autoridad 
y  diligencia  de  tres  cardenale.*;  qne  desde  Koma  vi 
nieron  por  hgados  sobie  .1  cnso  á  las  tres  parte*, 
Francia,  Flandesy  Ingalalerra.  l'or  la  grati  iii<! mrii 
que  hicieron,  aicániaron  ano  hw  tres  prim  n  .  ^  iu- 
leresatios  enviasen  sus  emoajadores,  cada  cual  ptir 
su  parte  á  la  ciudad  de  Arras.  Juntos  que  fueron,  se 
i  iim'>ii7  1 .1  Ir.ilar  de  las  eapitiií.ioinues  de  l.<  p.i/.  I*ar- 
ti'TOusi'  lU'  i.i  junta  lus  ingleses  por  la  eneunstad  an- 
tigua y  rompetenchl  que  tenían  sobre  el  reino  de 
Francia.  £1  fiorgodun  st  mostró  mas  inclinado  á  re- 
mediar los  males  tan  graves  y  tan  continuados.  Con 
i-ertánuise  que  en  memoria  de  la  mtierle  que  se  .in. 
al  duque  Juan  de  itorgofia,  el  rey  de  Fraucia  par» 
bonralleeuel  mismo  logaren  que  se  comelidelcaas, 
edificase  un  templo  á  su  costa  con  cierto  námero  dr 
eanónigne  que  tuviesen  cuidado  de  asistir  al  ofirio 
lüvitin.  |,:is  ciud  tdes  de  Macón  v  df  \u\erre  (nifijn- 
ron  para  siempre  por  el  de  Horgoña  ;  oíros  pueblos  a 
la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dailos  en  prenda* 
hasta  tanto  ijne  )•>  contasen  cuatrocientos  nid  escu- 
dos, en  qu  |<  r  i  piella  muerte  penaban  al  Frsnees. 

Ninííiiua  co<;i  p,u-eci.i  detunsiad::  á  aquel  rev.  por 
el  deseo  qne  tenia  de  reconiMliar.se  con  el  ÍJorgoñon, 
y  apartalle  de  la  amistad  de  los  ingleses,  ca  estaba, 
cierto  que  con  esta  nueva  coufederacioo  las  fuerxas 
de  Francia .  á  ta  sazón  muy  acabadas,  en  breve  vol- 
veri;in  en  si,  i-omo  á  h  verdnil  sucedió.  Kn  particu- 
lar ios  i\>:  l'aris  dcspci  l.idos  ctu)  la  nueva  desta  alian 
za  tom.iroi!  las  armas  contra  los  ingleses,  y  aquella 
ciudadreal  volvió  al  antiguo  señorío  de  Francia.  Junta- 
mente las  demás  cosas  comenzaron  á  mejoriuw,  qoe 
hasta  entonces  se  bailaban  en  muy  mal  estado.  Nues- 
tras historias  afirman  que  para  ci>:icertar  esta*  pa- 
ces de  Arras  fue  mucha  parle  doña  Isabel,  herma- 
na del  rey  de  Portugal,  que  efUba  casada  con  el  du- 
que Philipo  de  Borgo3a.lNoalí  otrosí  que  tuvo  baUa 
con  el  rey  de  Franria  para  tratar  de  las  condiciones 
de  la  paz:  si  esto  fue  asi,  ó  si  se  dice  en  gracia  de 
Portugal,  no  lo  sabría  averiguar. 

En  España  las  reinas  de  Aragón  y  de  Navarra  en 
sazón  que  los  revés  sus  maridos  tenían  con  cerco 
apretada  la  ciudad  de  G  ieta.  como  se  dirá  luego,  al- 
canzaron del  rey  de  (Usíillu  (el  cual  desde  Madrid  iba 
á  Buitrago  á  instancia  de  Iñigo  López  de  Mendoza 
que  pmeadia allí  fe^tejajle)  que  el  tiempo  de  las 
tregua  léTllirgaM'lMSU  |m  de  noviembre. 
Tuto  en  esto  gran  parle  Juan  de  Luna,  señor  de 
III ucea,  que  fue  eñvíado  por  embajador  sobre  el  caso 
y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Luna,  pariente  suyo, 
que  era  el  que  lo  podia  lodo,  y^sobfe  toda  su  prospe- 
ridad se  hallaba  á  la  s3zon  alegre  por  un  bíjn  que  su 
mujer  parió  en  Madrid,  que  llamaron  don  Juan.  Foe , 
grande  la  alegría  por  esta  causa  del  rey  los  grande' 
asimismo  cuanto  mas  lingidamentc,  tanto  con  mapi- 
res muestras  de  amor  procuraban  ganar  su  grada. 


CAIMTfl.O  i\. 


•  •ónio  el  rej  de  Aragón  y  sus  tiermunos  tueron  pr 

Co\  las  muertes  del  senccál  Juan  Caracciolo.  y  d*" 
Ludovico  duque  de  Anjony  de  la  reina  doña  Juana» 
perecía  qiie  al  rey  de  Aragón  se  te  allanaba  del  to- 
do el  camino  para  apoderarse  del  reino  de  Nápoks 
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Cr  estar  sin  cabeza ,  sin  fuerzas ,  sin  conformidad  de 
(  nataraíes,  y  sin  ayudas  de  Fuera,  y  como  dado  en 
presa  á  quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  roano. 
Muclius  de  ios  señores  ica  por  entender  lo  que  se 
imaginaba  era  forxoso,  sea  por  el  odio  que  tenían  al 
gobierno  del  pueblo  que  en  ninguna  cosa  sabe  leui- 
¡ilarse ,  comonlndo  entre  si  el  negocio,  s«  apodera- 
ron de  Capua  con  su  castillo :  ciudad  mof  i  propésito 
para  hacer  la  guerra.  Desde  alli  por  medio  de  Rajr- 
naklo  do  Aquiiio ,  que  enviaron  sobre  el  caso  á  Sici- 
lia ,  orrecíeron  sus  fuerzas  y  todo  lo  que  podiun  al  rey 
de  Araffon,  con  talipie  se  apresanise  ,  y  no  los  en- 
tietavMM  con  esperanzas,  pues  era  forzoso  usar  de 
presten  antes  que  la  paitialiibd  contraría  so  aper- 
cibiese de  fuerzas. 

Hallábanse  con  el  rey  de  Arapo:i  tres  hprniniins 
SQyos ,  todos  de  edad  muy  á  nro[)í'>>¡to  y  do  naliiralfs 
«seetenles.  Don  Pedro  quedó  ea  Sicilia  para  rocoecr 
7  juntar  toda  h  donis  armada :  el  rejr  con  el  de  Na- 
varra y  don  Enrique  solamente  con  siete  gnleras  M 
puerto  de  Mecína  se  hito  á  la  vela.  Tomó  primero  la 
isla  de  Ponza,  liesput-s  la  di^  Iscliia,  y  li  nal  mente 
Uegó  á  Sessa,  do  gran  número  de  señores  erau  idos 
desde  Capaa  i  esperar  su  veoitia ;  el  mas  principal 
de  todos  era  Antonio  Marsano  duque  de  Sessa.  Ti  n- 
tóse en  aquella  ciudad  de  la  manera  cómo  debían 
bacer  la  guerra  :  acordarnn  decoinun  nareceren  pri- 
mer lufiar  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gaeta.  A 
siete  &  mayo  se  juntaron  sobfo  día  la  armada  de 
Aragón  y  la  gonte  de  tierra  que  sesuian  á  los  señores 
neapolitanos  ,  cot»  que  U  sitiaron  por  mar  y  por 
tierra.  Vino  eso  mesmocon  sus  gentes  clpríiieipe  de 
Taranto.  El  rey  de  Aragón  se  apoderó  del  monte  de 
Orlandoque  está  sobre  la  ciudad ,  con  que  tenia  gran 
esperanza  de  tomalla  por  hallarse  á  la  sazón  los  cer- 
cados tío  menos  faltos  de  vituallas  que  llenos  de 
miedo-  Inrliii  íl,  iDse  ellos  á  eniro;.'ar8e;  mas  losf:i- 
uoveses  que  eran  en  grao  número,  i  causa  de  sus 
mercadurías  y  tratos  de  ooe  aqneUa  neion  saea 
ftrandcs  intereses ,  se  raoTTieron  con  gran  determi- 
nación de  defender  la  eindsd. 

Tomaron  por  su  cabezaá  Francisco Espinula  hom- 
bre principal ,  y  que  en  eran  manera  atizaba  á  los 
demás  :  con  este  acuerdo  nicieron  salir  de  la  ciudad 
toda  la  gente  flaca,  i  los  coates  el  át  Araron  raciMó 
muy  bien.  Rfzeles  dar  de  comer  j  enviólos  salvos  i 
los  lugares  comarcanos  :  humanidad  con  que  ganó 

Grandemente  las  voluntades  asi  de  los  cercados  como 
e  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el  Sena- 
do de  Géoova  del  aprieto  en  que  los  suyo*  estaban, 
y  porque  asi  lo  mandaba  Pbilipo  duque  de  Hilan, 
acordaron  enviar  de  socorro  una  urnn  !  ^íuarnecida 
de  gente  y  bastecida  de  Irigo  y  do  muaicioncs.  Se- 
ñalaron j)or  general  de  la  armada  á  Blas  Assiireto, 
iioinhre  a  quien  la  destreza  ea  las  anuas ,  y  conoci- 
miento de  las  cosas  del  mar,  de  lug«r  muy  bajo,  y 
do  muy  pobre  que  era  en  mocedad  ,  levantó  á 
aquel  cargo:  lleva  ha  doce  naves  gruesas,  d'jsf;aleras 
j  una  galeota. 

,  El  rey  de  Aragón,  avisado  de  l.i  venida  desta  ar- 
vaék  de  Géuova,  le  salió  al  encuentro  con  catorce 

naves  gruesas  y  once  gateras.  Embarcáronse  con  él 
y  por  su  ejemplo  casi  todos  los  señores  coa  cierta 
esperanza  que  llegaban  de  la  victoria.  Los  aragone- 
ses lieg»roa  ála  iála  de  Ponza ,  ia  armada  de  los  ene- 
migo» surgUi  i  la  ribera  de  Terraciaa.  Avisaron  los 

Sinoveses  con  un  rey  de  armas  que  enviaron  al  rey 
e  Aragón ,  que  su  venida  no  era  para  pelear .  tino 
para  dar  socorro  á  sus  ciudadanos  y  proveellos  de 
vituallas ;  que  si  esto  les  otor^ba  y  les  daba  lugir 
para  hacello,  no  seria  necesario  venir  á  las  manos. 
Fue  grande  la  riside  ios  aragoneses,  oída  esta  effl-> 
bajada ,  y  no  pocos  los  denuestos  que  sobre  el  caso 
dijeron.  Con  esto  lomaron  las  armas  y  ordenaron  los 
unos  y  tos  otros  sus  bajeles.  Antes  de  comenzar  la 
tono  I. 


pelea  tres  naves  de  los  ginoveses  apartadas  de  las 
demás  se  hicieron  al  mar ,  con  órden  que  se  alarga^ 
sen ,  y  cuando  la  tuitalla  estuviese  iravada  acome- 
tiesen i  los  contrarios  por  Iss  espaldas.  Los  ara- 
goneses por  pens  ir  que  huían ,  sin  nin:,'Uíi  órden 
acütuélieron  á  las  demás  naves  enemiga.s  nu  de  otra 
suerte  que  si  la  presa  y  la  victoria  tuvieran  en  las 
manos ;  solamente  (emiáu  no  se  les  escapasen  por  la 
ligereza. 

El  rey  de  Aragón  con  sn  nave  embistió  [a  capitana 
contraria.  Kl  general  giaovcs  cou  ^ran  presteza  dió 
vuelta  con  su  nave,  y  con  la  misma  cargó  por  popa 
la  real  cou  saetas ,  dardos  y  piedras  en  gran  número, 
que  por  su  gran  pe.so  v  por  el  lastre  esuba  trastor- 
nada. Con  el  mismo  (fcnucdo  se  acometieron  entre 
si  las  demás  naves  y  se  abordaron  :  tralwilas  coi' 
g  irlios  peleaban  no  de  otra  manera  que  si  esluvieraJT 
en  tierra.  Sobrepujaban  en  número  de  gente  y 
naves  los  aragune¡jcs,  pero  su  muelieaumbre  le») 
embarazaba,  y  muchos  por  estar  inDreados  mas  eran 
estorbo  que  de  provecho;  los  ginovesei  por  estar 
acostumbrados  al  mar  asi  mariiieroi  como  soldados 
en  destreza  y  pelearscaventajabiin.  Las  galeras  no 
hicieron  efecto  alguno  por  estar  las  naves  entre  si 
trabadas,  y  ser  de  muy  mas  alto  borde.  La  pelea  se 
continuaba  hasia  muy  tarde ,  cuando  las  tre.s  naves 
de  los  ginovese.s ,  qae  al  principio  parecía  (]ae  liuian, 
dando  la  vuelta  acometieron  do  través  tas  reales, 
causa  de  ganar  la  victoria.  Entraron  los  enemigos  y 
saltaron  en  la  real :  amonestaban  á  los  que  en  ellii 
peleaban .  se  rínilíesen.  Era  cosa  miserable  v-r  lo  quf) 
pasaba,  la  vocería  y  alaridos  de  los  gue  m  iUihan  .  v 
de  los  que  morían :  ninguna  cosí  se  liacia  cou  óidcú 
ni  concierto ,  todo  procedía  acaso. 

La  nave  del  rey  con  los  golpes  del  mar  fia  ua  a^ua: 
avisado  del  peligro  en  nue  estaba ,  dijo  que  se  rciulia 
á  Pliiiipo  duque  de  Milán,  bidn  que  ausente.  En  la 
mesma  nave  prendieron  al  principe  de  Taranto  y  al 
dugue  dd  Sessa ;  en  otras  doce  naves  que  vinieron  en 
poder  de  b»  enemigos,  otro  grao  número  do  cauti- 
vos ,  entre  ellos  ei  rey  de  Navarra .  al  cual  al  princi- 
fio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Rodrigo  Rebolledo, 

Sue  tenía  á  su  lado.  Fue  preso  asimismodon Enrique 
e  Aragón  :  de  don  Pedro  no  concuerdan  los  autores, 
unos  dicen  que  se  halló  ea  la  batalla,  y  qoe escapó 
coa  tres  galeras  cubierto  de  la  escondaa  de  la  no- 
che '  otros  que  con  la  demás  armada  que  traía  de 
Sicilia,  llegó  á  la  isla  de  Ischia  al  mismo  tiempo  que 
se  dió  la  batalla.  Fueron  demás  de  los  dichos  presos 
Ramón  Boíl  virey  que  era  de  Ñápeles,  don  Oíngo 
Gómez  de  Sandovaf  conde  de  Castro  con  dos  hijos 
suyos  Fernando  y  Diego,  don  Jnan  do  So[Oiii:iv<*r. 
Iñigo  üávalos  hija  del  condestable  dun  Uuy  López 


Dávalos  juiilo  con  un  nieto  del  mismo,  hijo  de  Bel- 
trao  su  hijo,  que  so  decía  Iñigo  de  Guevara,  y  desile 
España  acompañaron  á  los  reyes  para  esta  guerra  de 
iNápoles. 

Después  do  la  victoria ,  que  fue  tan  señalada  y 
memorable,  los  de  liaeta  con  una  salida  que  liici»- 
roa ,  ganaron  los  reales  da  los  aragoneses,  y  saouea- 
ron  el  bagaje ,  gue  era  muy  rico  por  estar  allí  las 
recámaras  du  principes  tan  grandes  :  las  compañías 
que  quedaron  allí  de  f<uariiiciuu  ,  y  los  soldados  parle 
fueron  preso?  de  los  enemií^us ,  otros  buycron  por  los 
despoblados  y  por  sondas  desusadas.  ¿Quién  no  pen- 
sara que  con  esto  el  partido  de  Aragón  y  sus  cosas 
quedaban  acabadas ,  perdida  aquella  jornada  y  la 
victoria  que  parecía  tenían  entre  las  manos?  enten- 
dimientos ciegos  de  los  hombres,  consejos  impróvi- 
dos ,  y  varias  mudanzas  y  truecos  de  las  cosas  I  Todo 
fue  muy  al  contrario,  que  este  revés  sirvió  á  Km 
vencidos  de  escalonnararecobrarniasfáciJmenteeste 
reino,  y  perder  Un  libertad  les  fue  ocasión  de  mayor 
gloria:  ¿quii'ii  tul creyera?¿quién  lo  pensara?  n.  st:i 
manera  lus  pensamientos  de  los  hombres  mucha» 
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teces  se  mad«n  en  conlrarío,  gobernados  j  encami- 
fiidos  no  por  It  loca  fortma ,  sino  pm'  ntts  alto  y 
mas  secreto  consejo.  Día  vfomes  ádneo  da  agosto  se 

díó  esta  batalla  cerca  de  la  h\a  de  Ponia,  qoe  Aio  de 
las  roas  señaladas  dtil  mundo. 

CAPULLO  \ 
Cómo  el  re)  de  Aragoi }  sos  hermanos  íueroo  poeslos 


D\i»»  que  fue  la  batalla,  los  vencedores  dieron  la 
vuelta  á  uénova :  ajii  qowló  la  mayor  parte  de  los 
cauthfoe  qoe  se  tomeron » como  por  premio  del  tra- 
bajo y  del  gasto.  I.os  reyes  y  machos  de  los  noblfs 
presos  que  llfí;.ihaii  á  trecientos,  llevaron  á  Milán: 
el  mismo  getu-ral  pinovés  con  ellos  hizo  su  entrada 
á  manera  de  triuDÍo  nobilísimo,  y  cual  de  mucho 
tiempo  atril  no  se  vió  en  parte  alguna.  Toda  Italia 
estaba  suspensa  y  á  la  mira  cómo  usaría  aquel  duque 
de  aquella  noldlisiina  victoria;  y  sus  fuerzas  oue  an- 
tes eran  temidas  de  los  de  cerca ,  comenzarona  \}on>H' 
espanto  á  los  que  caían  mas  lejos.  Temían  quisiese 
aquel  principe  de  condición  orgulloso  acometer  á 
hacerse  st  nur  de  toda  Italia  con  la  codicia  que  tenia 
de  mandar ,  y  jtor  estar  ejercitado  en  guerras  conti- 
nuas. El  mismo  se  hallaba  muy  hi  i  t  ilc  Id  que  en 
aottel  caso  se  debia  hacer,  y  qué  resolución  seria 
.bien  tomar ;  reTolvia  en  su  pottsamíento  muchas 
trazas :  si  forzaría  i  los  reyes  qoe  tenia  en  lapoder 
á  recibir  algunas  condiciones  piesadas :  ff  haria  que 
se  rescatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presante  trajera 
provecho  y  contento:  pero  era  do  temer  que  no  ven- 
gaitn  adennte  aquélu  injuria  con  sus  armas  y  las  de 
sus  amigos ,  y  después  do  vencidos  ( como  tenían  de 
costumbre)  volviesen  é  fas  armas  y  á  la  guerra  con 
ni  ivnr  brío.  PcnsaV^í  1"^^  recibiría  y  tratarla  con 
mucha  houra,ycon  ponellos  en  libertad  sin  rescate 
haria  le  quedasen  mas  obligados  :  lionro.so  acuerdo 
fuera  este ,  y  que  pondría  admiración  á  todo  el  mun- 
do. Considera!»  por  otra  parte  que  no  era  consejo 

Erudente  por  cañar  renombre  y  fama  perder  tan 
ucna  ocasión  de  ensanchar  su  señorío  y  aventajar- 
se) y  jugar  á  resto  abierto  por  esperanza  que  pocas 
veces  sale  ciorla  y  verdadera,  en  esoeciai  que  los 
hombres  tienen  costORibre,  cuando  los  bmefldos 
son  tan  grandes  qti"  nn  In<;  pueden  papar,  recom- 
pénsanos con  alpuna  j-i  ave  injuria  y  iiigrutitud  .seña- 
lada. En  fín  prevniecíó  el  deseodeloa  y  de  fama :  trató 
á  aqaeUos  príncipes  en  su  casa  con  mucha  honra  y 
légalo  eomos!  fueran  sus  compañeros  y  amigos.  (le- 
cho esto  se  reso1vi(')  de  soltallos  y  envíaUos  cardados 
de  muy  grandes  presentes. 

Con  esta  resolución  dió  muy  grata  audiencia  al  rey 
de  Aragón,  que  un  día  en  su  presencia  trató  muy  á 
la  ¿rga ,  y  probó  con  muchos  ejemplos  que  jos  fran- 
ceses de  su  natural  eran  desopoderados  sin  poner 
termino  al  deseo  de  ensanchar  su  señorío  :  que  mu- 
chas veces  trataran  de  derribar  y  de  h  iCí  r  á  los  du- 
ques de  Milán ,  y  no  tenían  mudados  los  corazones: 
«soacostimbrasen  á  lasrib»  r  is  ie  Italia ,  luego  que 
isc  apoderasen  del  reino  de  Nápoles,  ücilnMnte  se 
concertarían  con  los  ginoveses  que  les  eran  amigos 
y  vecinos ,  sin  reparar  ni  desistir  de  intentar  nuevas 
empresas  basta  tanto  que  se  Tie:«en  apoderados  de 
toda  Italia :  qoo  sv  psdra  Joan  Galeazo  y  sus  antepa- 
sados nunca  se  aseguraron  do  los  intentosde  inunce- 
ses.  Estas  cosas  se  trataban  en  éTeastiDodo  Hilan, 
y  estas  pláticas  andaban  niinrlo  madama  Inbel  por 
mandado  de  su  marido  Renato  duque  de  Aojou,  que 
como  queda  dicho  estaba  preso,  pasó  por  mar  prime- 
ro i  Genova ,  después  á  Gaeta,  y  últimamente  con 
su  llegada  á  Ñapóles,  que  ftie  ilOB  diez  y  ocho  de 
orti  iln  ,  reforzó  prandeinente  y  animó  á  los  que  se- 
guían su  partido.  Ayudóla  con  gentes  que  le  envió  el 
papo  Enfonio,  y  oÍib  por  al  gaoalM  las  voluntades 


GASPAR  Y  KOlO. 

del  nud)lo  por  su  grao  nobleza ,  escelen  te  ii 
condición  y  trato  mny  apsciUo. 

Espafia  cuidadosa  y  Inste  por  tí  trabajo  de  los  ro- 
yes revolvía  varias  prí  ticas  de  f?uerra  y  de  paz.  Jon- 
tóronse  córtes  de  Aragón  en  Zaragoza  (1 )  i  en  que  i 
petición  de  la  reina  se  trató  de  apercebir  una  armada 
para  conservar  las  islas  de  Gerde&a  y  do  SieOía  que 
sospedialwn  serían  acometidas  por  los  veneiÑferes; 

3ue  ya  nadie  se  n-nHiba  ni  tenia  esperanza  del  reino 
e  Palióles.  En  Stjua  á  los  confínes  de  Aragón  y  de 
Castilla  bobo  liabla  entre  el  rey  de  Castilla  y  lareioa 
de  Aragón  su  hermana.  Allí  se  coocluyó  que  las  tre- 
guas asentadas  entro  los  des  reinos  durasen  y  se 
prolongasen  por  otros  cinco  meses.  Parecía  cosa  in- 
justa aprovecharse  de!  des^istre  njeno ;  y  los  ánimos 
de  los  grandes  de  Cislil'a  por  la  desgracia  de  aque- 
llos reyes  se  movían  á  compasión.  Partiéronse  de 
Soria :  en  el  camino  se  supo  que  b  r»na  doña  Leo- 
nor madre  de  los  dos  revés  lalleciil  en  Medina  del 
Campo  mediado  el  mes  de  diciembre  ;  la  fuerza  del 
dolor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  hijos  ,  súbi- 
tamente le  arrancó  el  alma ;  la  muerte  repentina 
hizo  se  creyese  era  esta  \a  causa.  Poe  una  señora 
muy  principal  y  madre  de  principes  tan  grandes.  Hi- 
ciéronle  honras  en  muchos  lugares ,  y  eií  especial  pI 
rey  don  Juan  se  las  hizo  en  Alcalá  de  HetiMT'  ^  y  la 
reina  su  mujer  en  Madrigal.  Fue  sepultada  en  San 
Juan  de  las  Dueñas,  en  un  monasterio  de  monjas  que 
ella  levantó  á  su  coeta  fuera  de  aquella  villa  ^OB  fue 
pasaba  su  vida  con  mucha  santidad. 

En  Milán  úllimamente  f^f"  hbo  ronfeiIoraíMon  y 
avenencia  entre  aquel  duque  y  los  príncij^es  sua  pri> 
sioneros,  cuyas  capitulaciones  eran ;  Que  Al  osesp- 
tuar  á  nin^no  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y 
por  eoemigÍM :  el  duque  para  recobrar  el  reino  de 
S'ípoles  pr  íTií  'ió  de  ayudar  con  sus  fuerzas  y  gen- 
tes :  lo  mismo  hizu  el  rey  de  Aragón ,  que  prometió 
toda  su  ayuda  para  hacer  hi  guerra  á  los  enemigos 
del  duque  de  Hilan.  En  gran  coidado  poso  eete  mím 
to  asf  a  los  italhnos  cono  i  las  dtmis  nadones.  Bl 
rey  de  Navarra  fue  enviado  en  España  cun  poderes 
muy  bastantes  para  gobernar  el  reino  de  Aragón.  Era 
necesario  allegar  dinero ,  hacer  nuevas  levas  de  sol- 
dadoB ,  y  apercebir  una  gruesa  armada.  El  principe 
do  Taranto  y  el  doqoo  do  Soasa  ftoeron  á  Ñápeles 
para  animar  y  esforzar  á  losde  su  parriilírlnd ,  v  pra 
que  avisasen  al  infante  don  Pedro  en  nombre  del  rey 
su  hermano  que  les  acudiese  con  la  armada  que  te- 
nia aprestada  en  Sicilia,  i^jecotóeecon  grao  préstese 
lo  que  el  rey  mandaba  :  llegada  que  fue  la  armado 
Sicilia  á  la  de  Isrfiia  ,  F(>  ipndpró  de  la  ciudad  de 
Gaeta  por  entrega  tjuc  di  1L\  hizo  Lanciloto  (2)  su  g»- 
bernaaor,  natural  que  de  Nápoles,  i  veinte  y 
cinco  de  diciembre  día  de  Navidad,  y  principio  del 
año  1436. 

Pocos  días  después  el  rey  de  Aragón  ,  puesto  en 
libertad  por  el  duque  como  e.st.'i  dicho ,  llegó  á  Por- 
tovenere,  el  cual  castillo  y  el  de  Lericc  entre  tan 
grandes  tempestades ,  dado  que  están  en  las  marinas 
de  Génova ,  se  conservaron  on  la  fe  del  rey  de  Ara- 
gón ,  V  so  tenian  por  él  mas  por  miedo  de  la  guami- 
ciori  ir  if^onesa  que  tenían,  que  por  voluntad  de  loa 
naturales.  Algunos  dimi  quf  ilrl  licsrisln^  y  ¡¡ít-rl.-J 
dtil  rey  de  Aragón  se  dieron  diversas  seíiales  y  s« 
vieron  milagros :  cada  cual  les  dará  el  crédito  por  sf 
mismo  que  la  cosa  merece;  á  mi  no  me  pareció  lo- 
sar en  silencio  cosas  ten  públicas  y  ten  recebidas 
comunmente.  El  mismo  dia  que  se  dió  la  batalla 
cerca  de  la  isla  de  Ponza ,  en  la  puente  que  en  Zara- 
gott  so  odiliesbt  sobra  Bbr»  ds obni muy  primr 

(I)  Lasconvoeó  en  Zarapvta  el  ü»  13  de  octabrepira 
celebrarlas  en  Mooion  en  15  de  jiovirmhrr'. 
(2J  Este  cabañero  murió  de  muerta  aalural  ;  despoet  m 
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imiy  «Beba,  coma  á  medio  día  lía  iMilanto  antíon 
para  ello  se  cay<5  e!  areapriaeipili  y  con  su  calda 

mató  cinco  hombres. 

Dirá  alguno  que  las  cosas  casuales  suele  el  vulgo 
muchas  veces ,  cuando  loa  pasadas,  pabUcallaa  por 
milagros  t  sacar  defhu  idalerios:  s«a  asf, ¿paro  qué 

diremos  de  lo  que  sf^  RÍgue?  Nueve  Ipfnias  mas  ab  ijo 
lie  Zaragoza  á  la  ribem  del  mismo  rio  Ebro  cslá  uu 

Eueblo  llamado  Vililla,  edificado  de  un;i  colnnia  de 
«  romanos  que  cd  1m  pueblos  ikrgetos  aa  llamaba 
Celaa.  En  esd»  tiempo  y  ea  dde  Rneatraeabaeledpor 
ninguna  cosí  es  el  dicho  pueblo  mn^  conocido  <tih> 

f>or  una  cnmpana  qup  alli  hav,  la  cu  ni  aquellos  boiii 
>res  están  [lersuaMiiios  qu«  (iivprs;i<;  veces  por  si 
misma  con  una  manera  estraordinaria  M  toca,  sin 
que  ninguno  la  mueva,  para  ootiaeiareoaai grandes 
que  han  de  venir,  buends,  ó  malas.  Yo  no  trato  de 
la  verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo. 
C<jn?ta  por  lo  menos  que  autores  graves  lo  reíu'ren, 
y  eitan  testigos  de  vista  de  aquel  M)il.icro.  Dicen 

fiaesque  aquella  campana  an  día  antes  que  los  reyes 
uesen  presos,  se  tañó  por  sf  misma ,  y  oirn  vez  á 
treinta  de  octubre,  y  l;i  lerciTa  d  <  inco<Íp|  mes  de 
••MiTri  próximo  si^iiicntt',  ilia  (>[i  qu»'  ln'riia  la  ali.iii/.a 
en  Milán ,  el  rey  de  Araron  fue  puesto  en  libertad. 
Muchas  plegarias  se  hicieron ,  y  muchas  misas  se 
dijeron  [lara  aplacar  la  ira  de  Dios  quf  por  estas  se- 
ñales enteuiliaij  les  amenazaba:  ron^oja  y  cuidado 
de  que  se  libraron  los  naturales  con  la  buena  nueva 
que  vino  de  la  libertad  dada  á  na%  principes  ;  y  ta 
tristeza  que  reeibienu  por  aquel  grave  desmán,  y  el 
miedo  de  algún  nuevo  mal  que  sospechaban  se  duba 
á  entender  por  aquellas  seüaJes,  se  trocó  en  pública 
ali  gria  de  tuJa  nfiielia  nacioOf  y  de  Jo  demás 
de  España. 
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üv  lAi»  paces  que  se  hicieron  entre  los  reyes  de  Castilla  jr 
lie  Aia|sa. 

Délas pacc>  qiiíi  se  lucieron  enMiLm,  resullóuna 
nueva  y  pesada  guerra:  los  ginoveses  toráaroo  las  ar- 
mas, y  públicamente  se  revolvieron  conirS'd  duque 
de  Milán.  Ttnian  aquellos  ciudailanos  por  cosa  pesa- 
da que  el  fruto  de  la  victoria  panada  rjn  su  peligro  y 
♦■sfuerío  otros  se  lo  quitasen,  y  que  Philipoouque  dn 
Milán  S(.^  ilcvas«  las  gracias  de  las  pacas  bochas  con 
los  revés,  y  de  ponelIosenUbortadconprewntesqufi 
les  dio:  liberalifiail  con  que  quedaban  cargados  del 
odio  que  por  fuerza  Ias  tendrían  los  aragoneses  y  ca- 
talanes, naciones  con  iascuales  antií,'uaincnte  tuvie- 
ron grande  enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que 
el  amparo  de  los  duques  de  Milán ,  á  que  forzados  acu- 
dieron el  tiempo  pasado,  le  mudasen  en  señorío  y  en 
ana  dura  servidumbre.  Alterados  con  esta  indigna- 
r.ion,  hecha  1íí,'  í  en  puridad  con  el  pootííice  Eugenio 
y  con  Hdualo  duque  de  Anjou ,  tomaron  las  armns. 
iiotiernaba  aquell»  ciudad  en  nombre  deldnque  Phi- 
lipo  Paccino  Alciito ,  (pie  fue  muerto  ea  aquella  re- 
vnelta  y  alboroto  del  pueblo:  á  otros  que  estaban  por 
el  duque,  [msieron  las  espadas  á  los  pechos,  y  algu- 
nos quedaroa  heridoá,  algunos  muertos;  mirábanlos 
las  palabras,  lus  meneos  que  hacían  y  visajes,  por 
ver  si  daban  alguna  muestra  de  aborrecer  lo  que  de 
preséntese  hacia,  y  favorecerá  loedeMilan^Con  es- 
to (lo  que  acoiitecé  en  los  alborotos  del  puelilo)  en 
breve  á  lo qua acudió  la  mayor  parte,  s)>  aliB^aron 
todos  los  demás;  si  algunos  sentían  lo  cjutrario,  en 
lo  público  aproÍ»abaa  y  adulaban  loa  intentos  do  los 
aKMwotadoi. 

El  principal  movedor  deste  motín  fue  Francisco 
Espinula,  que  sanó  nombre  de  valiente  por  Indefensa 
de  Gaeta  que  hizo  ñoco  antes,  de  que  cobrara  gran 
soberbia:  sobre  todo  te  movía  por  ser  enemigo  de  loe 
Plíseos  y  de  los  Fregmos,  linajes  que  se  arrimaban  I 
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los  aragoneses.  Muchos  pueblos  por  aqoeNa  comarca 

á  ejeiiijilo  defÍL-r.ova  y  por  su  autoridad,  despertados 
cuu  la  duUura  y  esperanza  uue  se  prouielian  de  h  li- 
bertad, se  levantaron,  y  echaron  de  si  la  guarnición 
que  tenían  por  el  duque  de  Milán.  Detuvieron  los  es- 
pañoles que  tenían  cautivos ,  por  los  cuales  y  para 
lihrallos  el  rey  de  Aragón  les  hob'i  de  pagar  setenta 
iiiil  escudos.  Con  los  sicilianos  se  hobieron  mas  man- 
samente por  causa  de  la  antigua  amis'ad,  huen  aco- 
gimiento y  contratación  que  con  aquella  ii>la  tenían, 
así  los  soltarou  sin  rescato;  flolo  tres  hijos  de  Juan  de 
Veintemilla  quedaron  por  largo  tiempo  en  Génova : 
no  se  sabrt  si  por  aborrecimiento  que  les  tuviesen,  si 
por  ;ii  rlri]  ler  dellos  alguna  fírai.de  canliilad. 

Ll  rey  de  Araron  ú  instancia  del  duque  Pliilipo  pro- 
curaba sosegar  las  alteraciones  de  Gónova  con  la  ar- 
mada que  don  Pedro  su  hermano  le  envió  desde  GaelSf 
pero  desistió  de  la  empresa  por  parecelfe  eosa  larm 
esperar  hasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tan 
alborotada:  para  la  priesa  que  uUeuia  de  acudirá  las 
cosas  y  reino  de  Ñapóles,  cualquiera  tarJansa  le  era 
muy  pesada:  sabia  muy  bien  que  en  ias  guerras  ci- 
viles ttn  día  y  ana  hora ,  si  no  se  aeude  con  tiempo , 
suele  causar  (grandes  mudanzas  v  ser  causa  que  gran- 
des ocasiones  se  desbaraten ;  ninguna  cosa  es  mas 
saludable  que  la  presteza.  Con  esta  resolución  de  Por- 
tovenere  envi6  i  don  £nriqae  sn  hermano  á  Espaiía. 
Hízole  merced  del  estado  de  Ampurias,  y  maodMe 
que  ayudase  en  la  guerra,  si  el  rey  de  Castilla  se  la 
htciei»e  por  aquella  parte,  de  que  se  recelaban  á  causa 
que  el  tiempo  de  las  treguas  espiraba.  El  mismo  rey 
con  la  armada  se  biso  i  la  vela  *  y  llegó  á  Gaeta  á  dos 
de  febrero:  en  este  medio  don  f^edro  so  hermano  s« 
apoderaba  de  Terracína  con  gran  sentimiento  de! 
pontilice  Eugenio,  cuya  era  aqueda  ciudad,  por  pen- 
sar que  los  aragoneses  eran  tan  arrogantes  que  no 
contentos  cao  el  reino  «leNápolespretendian  apode- 
rarse de  toda  Italia  sin  tener  respsto  á  la  magcstad 
sacrosanta,  ni  moverse  por  algún  escrúpulo  por  ser 
feroces,  rali^a  de  hombres  fiera  y  mala,  romo  él 
decia. 

Con  la  venida  del  rey  los  saiiore<>  neapolilanos  y 
los  soldados  acudieron  á  flaeta.  Nombró  por  general 
del  ejército  ¡í  Francisco  Picininoíen  que  tuvo  consi- 
deración á  hacer  placer  al  duque  Philipo,  acerca  del 
cual  Nicolao  padre  de  Francisco  tenia  en  lod.ts  las 
cosas  el  principal  lugar  de  autoridad  y  mando)  ea 
aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande  ejer« 
cicío  en  lis  armas,  y  cue  se  podia  comparar  con  los 
caudillos  antiguos.  Aniiu  Italia  <'n  ruidos  y  acunadas 
de  guerra:  unas  ciud  .  h  -,  '-u-in usas  con  las  sospe 
chas  que  lenian  de  una  nueva  guerra;  otras  hacían 
ligas  y  confederacioiifis  euire  si  p,tra  echar  los  arago- 
neses de  Italia.  En  particular  los  venecianos,  floren- 
tiues,  ginoveses  á  persuasión  y  con  ayuda  dtil  pontí- 
fice Eugenio  quién  por  odio  de  nuestra  nación  quién 
por  amor  de  la  francesa  se  ligaban  para  este  electo, 
y  juntaben  sus  fuerzas. 

En  España  por  el  mismo  tiempo  «abacia  la  guerra 
á  los  moros.  Entre  los  demás  reyes  estaban  para  con- 
cluirse las  paces  por  la  gran  instancia  y  ililigcncii 
que  en  ello  puso  el  rey  de  Navarra.  Su  inleulo  era 
volver  las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin 
cuidar  de  las  cosas  de  España.  Dos  castillos  llamados 
el  uno  Galea  y  el  otro  Castilleja  se  rindieron  en  tier- 
ra de  moros  á  Kodngo  Manrique,  que  andaba  con  gen- 
te por  aquellas  puries.  El  aleciiü  que  resultó  destii 
buena  nuuva,  eo  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por 
el  desasto  muy  triste  del  conde  de  Mebla  don  Enri- 
que de  Goxman .  el  cual  por  hacer  muestras  de  su  es- 
fuerzo y  gauar  la  gracia  de  su  rey  tenía  puesto  cerco 
sobre  Gíbraitar,  pueblo  asentado  aobre  el  estrexbo. 
Allí  como  después  de  cierta  escaramuza  se  recogiese 
á  su  armada,  se  ahogó  con  oíros  cuarenta  compañe- 
ros por  dar  lado  y  hundiese  el  balei  á  etnsa  dekw  roo- 


Digitized  by  Google 


«S4  MtUOTBC*  n 

<  líos  r{ui<  arudicroD ,  y  estar  el  mar  con  la  ordinaria 
creciLUie  allerailo.líoD  Juan  deGuzmancun  el  dolor 
iiiic  reciltió  del  dcnstrede  su  padre,  y  dcsconCado 
(le  «lUr  con  la  «transa,  tliadoain  tardar  el  cerco,  se 
retiró  i  Sevilla.  Kste  cabnHero  flie  el  primer  duque 
de  Medina  Sidonía  pm-  nicrceil  que  poi  n  m1  Innte  II' 
liiyo  el  rey  don  Ju;iri  iloste  Ululo.  Qui>(i  ablandar 
aquel  doli»r,  y  grntilicar  aquel  sitvíi-íü  y  voluntad 
con  esta  honra  iieclia  á  la  ramilia  oobilisima,y  de  las 
nw«  poderosas  de  España,  de  tos  Gmmanes. 

Hallábase  el  reven  Tok'iln  do  era  vuelto  rlr 
que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La  córte  se  ocunnlui 
en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cuidaao  de 
la  guerra.  En  aquella  ciudad  i  doa  de  setiembre  se 
concluyeron  las  paces  entre  Cotilla ,  Aragón  y  Na- 
varra: ocasión  \  materia  para  toilos  ¡le  gran  ale- 

5ria(l).  Entendieron  en  hacer  el  ttóieiito  duu  Alouso 
e  Borgia  obispo  de  Valencia,  y  don  Juan  de  Luna  y 
otras  personas  principales  que  vinieron  de  Aragón;  y 
con  eflos  el  arzobispo  de  Toledo,  el  maestre  de  Cala- 
Irava  y  don  RoJri|t,'o  conde  de  Benavpiite  ,  que  des- 
pués de  inuchus  porfías  se  acordaron  en  esUs  condi- 
ciones: doña  Blanca  hija  mapr  del  rey  de  Navarra 
case  con  don  Enrique  principe  de  Castilla :  en  dote 
á  la  doncella  se  den  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Roa 
y  el  estado  de  Villena:  sideslematrirnoniono  queda- 
re sucesión,  estos  pueblos  vuelvan  ai  si-ñorio  de  Cas- 
tilla, y  en  tal  caso  se  de  cierta  cantidad  de  diniTos 
(eo  que  se  concertaron)  al  rey  de  Navarra  en  recom- 
pensa de  aquellos  lugares:  á  don  Enrique  de  Ara- 
fíon  Sí"  den  rada  un  año  cinco  mil  florines  y  á  su  mu- 
jer lies  »¡il.-  los  pueblos  y  castillos  que  de  «na  y  otra 
parle  se  tomaron  durante  la  guerra  a  la  raya  de  ni|U)'- 
llus  reinos,  se  vuelvan  A  los  señores  antiguos:  á  los 
que  de  una  y  otra  parte  se  pasaron,  sea  otorgado  per- 
don,  fufra  del  conde  de  Castro  v  el  maestre  de  Al- 
cánLnra;  deiiiásdestossacóel  de  Navarra  pur  su  parte 
á  Jofre  inari]ui's  de  Córtt's  por  ser  liombre  inquieto, 
deseuso  de  novedades ,  y  que  por  ser  de  sangre  real 
pretendía  apoderarse  del  reino. 

Con  estas  rapitulacioiies  las  frp^^uas  se  mudaron 
en  paces,  y  couct'rlaron  de  hacer  liga  contra  todas 
las  naciones  y  principe-;.  I  ni  i  nte  el  rey  de  Casti- 
lla sacó  al  de  Portugal  y  al  Frauccs.  V  de  parle  de  los 
aragoneses  esceptuaron  al  duque  de  Milán  y  Gastón 
conde  de  Fox,  cuyo  padre  llamado  Juan  falleció  poco 
antes  desto  y  él  heredó  aquel  estado  en  edad  de  quin- 
ce años,  y  era  yerno  del  rey  de  Naxarra  concertado 
con  doña  Leonor  su  bija  menor.  Divulgado  este  con- 
cierto, en  todas  partes ts  hicieron  procesiones,  ale- 
grías y  regocijos:  gozábanse  que  quitado  el  miedo  de 
la  guerra  cesábanlos  males,  y  parecía  que  en  España 
las  cusas  irian  grundemenle  en  mejcrla.  El  conde  de 
Castro  en  breve  alcanzó  perdón,  y  volvió  á  Castilla, 
r  hostigado  con  destierro  tan  targo  en  lo  de  adelan- 
te se  mostró  mas  recatado  qne  antes. 

Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde  de 
Castro  se  sacó  de  las  r  j  ijiii-  as  destos  reinos:  los  de 
SU  casa  muestran  ccduias  reales  en  aprobación  del 
eond«,  y  en  que  ie  prometen  recompeiiM  jurada  por 
loqueen  estas  revueltas  le  quitaron :  mucbas ole* 
gacíones  y  procesos  que  se  causaron  en  defensa  de 
su  lealtad,  en  que  hol^árumos  se  procediera  A  senten- 
cia para  que  todos  nos  conformáramos.  Lo  que  se 
pnededeeir  con  verdad,  es  que  fue  un  gran  caballe- 
ro, y  en  todks  snsobrasdeiosmaiseñaladoBdeaquel 
tieaipo.  La  notaámiwresdepoeaeonsideraeion  por 
correr  la  misma  fortuna  muchas  de  las  mejori' ^  isas 
de  Castilla,  como  del  almirante,  conde  de  Benavenle 
y  conde  de  Alba ,  con  otro  gran  número  de  nobleza  que 
entraron  i  la  parte,  sin  que  por  ello  luyan  perdido 
punto  de  tn  reputación ,  v  en  el  conde  fue  mü  es- 
«usable  lo  que  nin» ,  por  la  obl^adon  que  le  cor- 

(I )  SegMft  la  Crónica  feel  n  de  «ctkakre. 
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ría  de  seguir  y  acompañará  los  liijos  1'  I  con  ijuieu 
se  crió  desde  su  niñez ,  que  íue  el  infante  don  Fer- 
nando que  después  fue  rey  de  Aragón,  deorfi  qne 
los  temporales  corrieron  tan  turbios  y  ispems  qne 
apenas  se  puede  deslindar  de  qué  jnrte  de  las  dos  et- 
luviese  la  razón  y  la  juslicia,  y  es  ordinario  que  en 
liempús  sciuejauies  los  mejores  padezcan  mas:  ra- 
zones todas  de  momento  tiara  no  reparar  en  este 
punto  ni  hacer  desto  mucno  caso. 

En  el  entretanto  el  rey  de  Aragón  no  dejaba  de 
atraer  y  ganar  los  corazones  de  los  neapolilanos,  y 
ayudar  con  industria  sus  fuerzas.  Juntú&eie  Baltasar 
Hala  conde  de  Caserta.  qne  era  uno  de  los  goberna- 
dores nombradúspor  el  pueblo:  lo  mesmo  Ramón  Ur- 
sino conde  de  ff<M.  Para  gaoalle  y  obligalle  le  pro- 
metieron por  nviiprrí  doña  Leonor,  donn^üa  de  sanprt» 
real,  j  luja  del  conde  de  Urge!  que  poco  antes  dcit<i 
falleció  en  Játiva.  Con  tanto  el  rey  ,  de  la  ciudad  di^ 
Capua  en  que  se  hacia  la  masa  de  la  gente,  8alt<^  en 
campaña  con  intento  en  ocasión  de  eomnitlriloit 
enemigos,  y  apoderarse  (como  en  breve  se  apoderó) 
del  valle  de  San  Severino,  de  la  ciudad  de  .Salemo, 
y  de  las  marinas  de  Amalfi.  Puso  guarniciones  eu 
todos  estos  lugares ,  con  ^e  las  fuerus  de  Aii^n 
se  afirmaron,  y  enflaquecieron  hw  de  los  ancerine*. 
quedaba  eatre  otras  la  ciudad  de  Ñapóles  cahtíu  del 
reino.  Tenían  no  pequeña  esperanza  de  gana  lia  por 
estar  los  ánimos  muy  inclinados  al  Aragonés,  y  por 
ser  grandes  las  fueraas  de  su  parcialidad.  Lo  que  so- 
bre todoles  ponía  buen  corasen  v  animaba,  enn  los 
do':  r-ri-filios  que  en  aquella  ciudad  en  medio  V  ixn 
giaoile»  tenipesiades  todavía  se  tenían  i>or  Ara^oa: 
cosa  que  parecía  milagro ,  y  era  COmo  nUOft  SgUeiO 
para  la  guerra  que  restaba. 

CAPITULO  MI 
yue  los  porlugueses  fueron  maltratados  en  Africa. 

FcE  este  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes 
y  por  las  muchas  nieves  que  cayeron  en  España:  na- 
die se  acordaba  de  fríos  tnn  renos;  «íu  particular  es- 
tando el  rey  en  Guadalajura  siete  leñadores  que  salie- 
ron por  leña  á  los  montes  comarcanos,  per»  n,  roo  y 
se  quedaron  helados  por  la  grao  fuerza  del  írto  el 
mismo  dia  de  año  nuevo  de  i  137.  Sobre  las  nieves 
cayeron  heladas ,  y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron 
cierzos,  con  que  mucha  gente  pereció- Quería  el  rey 
en  tan  recio  tiempt»  pa  ¡ir  á  Castilla  la  Vieja,  y  por 
estar  los  puertos  muy  cubiertos  de  nieve  fue  necesa- 
rio enviar  delanto  tnscíenlos  peones ,  que  abrieroo 
el  camino ,  y  apartaron  la  nieve  á  la  una  y  á  la  otra 
parte  con  montones  que  bacian  á  manera  de  baila- 
dar  de  la  altura  de  un  nombre  ácriLi  ilIu.  r  ujcstadili- 

Sencia  se  pasaron  los  montes  con  que  parten  término 
is  dos  Cutillas,  la  Nueva  y  la  Vieja;  y  al  rey  acudid 
á  cosas  que  le  fonaroo  i  ponerse  en  aquel  trali^ 
De  Roa  por  el  roes  de  marzo  pasó  á  csm  i ,  desde 
allí  envió  al  principe  don  Enrique  su  liijo  á  Alfaru 
villa  principal  á  la  raya  de  ^'avarra.  Fueron  eo  su 
compela  los  mas  de  los  grandes ,  entre  tod(tt  d  que 
mas  se  señalaba  era  don  Alvaro  de  Luna,  qua  poco 
antes  sacó  á  la  reina  por  pura  importunidad  ti  casti- 
llo de  Henil  in ,  •  1  juntó  con  Escalona  que  ya  po- 
seía cerca  de  Toledo,  sin  acordarse  que  cuanto  cre- 
cía en  poder,  tanta  era  la  envidia  mayor,  contra  la 
cual  ningunas  fuerzas  bastan  á  contrastar,  üoa  dias 
después  que  el  príncipe  llegó á  Alfaro,  vino  al  núsao 
lugar  la  reina  de  \avarra  acompañada  d«  sus  hijos, 
y  de  mucha  gente  de  los  suyos,  en  especial  del  obis- 
po de  Pamplona  y  de  Pedro  Peralta  mayordomo  lua 
yor  de  la  casa  real .  y  de  otros  señores.  HiciérQQse  con 
grande  solemoídÉd  les  despoaorios  del  principo  y  de 
doña  Blanca  en  edad  que  tenían  de  cada  doce  ano>. 
Desposólos  el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Ca^uiis, 
persona  muy  noUe,  y  de  sangra  real.  Gatláronae  en 
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ngocijfn  cuatro  dias,  ios  enalei  piMdo»,  la  reina  de 
Nanm  y  la  dopoMda  mi  bija  te  voltieran  á  su 

tierra. 

El  ny  de  Castilla  y  su  hijrt  d  principe  don  Enrique 
fueron  á  Medina  del  Oampo.  En  aquella  villa  por  con- 
sejo de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  de  Benaven- 
te  rae  preso  el  adelantado  ndro  Manrique  por  man» 
dado  del  rev,  J  enviado  al  castüfo  it'  Fuentidueña 
para  que  allí  le  guardasen.  Sucedió  e^u  prisión  por 
( !  nii'í  de  agosto ,  que  fue  un  nuevo  principio  de  albo- 
rotarse ei  reino,  de  que  grandes  males  resultaron.  Las 
causas  que  hobo  para  hacer  aquella  prisión,  no  se  sa- 
ben ;  lo  que  ei  tiempo  y  por  el  suceso  de  las  cosas  se 
entendió,  fue  que  con  otros  señores  tenian  comuni- 
cado en  qué  forma  podrinn  derribar  ;í  di  ri  Alvaro  de 
Luna,  cosa  que  en  aquella  sazón  se  teni  [)3rcrímen 
contra  la  na^eatad ,  y  aleve. 

Fue  este  ano  memorable  y  di<»sgrac¡ado  íi  lo;?  por- 
tugueses por  el  estrago  muy  grande  que  en  ellos  hi- 
cieron los  moros  en  Africa.  Ardían  los  cinco  henna- 
oos  del  rey  de  Portugal  en  deseo  de  ganar  nombre  y 
•manchar  su  seoorio :  ¿eo  Bapofia  cómo  podían  por 
ser  aquel  reino  tan  pequeño ,  y  tener  hechas  poco  an- 
tes peces  con  los  comarranos?  Cuidaron  seria  mas 
honrosa  empresa  la  d  ■  A  frií  ti  como  contra  gente  ene- 
roiga  de  crstÍRRos.  heieníalns  la  falta  de  dinero  pa- 
ra la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio 
deeta  diwuiltad  por  medio  del  conde  de  Oren  emba- 
idor de  Portngal  en  la  cdrte  romana  alcanzaron  del 
pontífice  Eugenio  indulgencia  para  lodos  aquellos 
que  tomasen  la  señal  de  k  crus  por  divisa  y  se  alis- 
tasen pnn  aquella  íornada.  Fue  grande  la  mucbe- 
dnmlin  j  canalla  oe  gente  que  sabido  esto  acudió  á 
tomar  laa  armas.  Don  Femando  maeatn  de  Avis,  co- 
mo el  mas  ferviente  que  era  de  sus  hermanos,  se 
ofreció  para  ser  general  en  aquella  empresa.  Tratóse 
de  la  manera  qne  se  debia  hacer  la  giuerra,  en  una 
jnnia  del  reino  que  pan  esto  tuvieron. 

DoD  Joan  maestre  de  Santiago  en  Portugal ,  uno 
de  los  hermanos ,  era  de  ingenio  mas  sosegado ,  y  mus 
prudente  :  como  tal  fue  de  parecer  (el  cual  pu&o  por 
escrito)  que  no  debían  acometer  á  Africa  si  no  fuese 
con  todas  las  faenas  del  reino ,  por  ser  aquella  pro- 
▼inelÉ  poderosa  en  armas ,  gente  y  ealwllos.  Decía 
que  muchas  veces  con  gran  daño  fuera  acometida, 
y  al  nres«nte  seria  su  perdición,  si  no  se  median  con 
sus  fuerzas,  y  si  no  ,sal)ian  enfrenar  aquel  orgullo,  ó 
celo  desapoidénido.  «Ojalá  vo  salga  mentiroso;  pero 
MSi  no  sosegáis  eata  gana  de  pelear,  y  la  eobernais 
«con  la  razón,  los  campos  de  .\frica  quedarán  eu- 
wbiorloí  con  nuestra  sangre.  ¿En  esta  gente  y  sóida- 
"dos  conliais?  Antes  de  la  pelea  se  muestran  bravos, 
ny  venidos  á  las  manos,  en  el  peligro  y  trance cobar- 
iides;  pues  no  tienen  nso  de  las  armas ,  ni  fortaléza, 
"Ht  vigor  en  sns  corazones  ,  si.li)  número  y  no  mas. 
'i;,Por  ventura  menospreciáis  á  los  moros?  temo  que 
»esle  menosprecio  ha  de  acarrear  algún  gran  mal. 
oMirad  que  irritáis  una  gente  muy  determinada,  sin 
«nAmero  y  sin  cuento,  y  que  por  su  ley ,  por  sus  ca- 
nsas, por  sus  hijos,  y  mujeres  pelearan  con  mayor 
Dáuimo.  Diréis  que  vais  confiados  en  el  ayuda  de 
»Dio8  :  eso  seria  ,  si  las  vli!  is  v  costumbres  fueran  á 
npropósito  para  aplacalle  roedores  de  ios  que  vemos 
ecn  esta  gente,  J  sí  con  msdurezn  y  con  prudencia 
»se  tomaren  las  armas;  que  los  santos  no  favorecen 
•los  locos  atrevimientos  y  sándios,  antes  será  por 
wAsmás  cans  ilío^  mu  plegarias  y  rogativas  no  lim- 
•piii.  Alguna  esperiencía  que  de  las  cosas,  y 
»el  amor  ferviente  de  la  patria  j  dé  la  salud  común 
■mn  hacen babhr asi,  y  temw no cnesteá  todos  muy 
weameitn  naolncion  que  tenéis  en  vuestros  ánimos 
eooncebida. » 

Aprobaban  e^to  parecer  todas  las  personas  mas  re- 
catadas, en  espiH-iHl  los  infantes  don  Pedro  v  don 
Alonso;  solo  don  Enrique  era  el  que  f ornen taioa  los 
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intentos  de  don  Femando  :  tenia  grande  autoridad, 
por  ser  el  que  era ,  v  por  sus  riquezas  y  estudios  de 
tetras  con  que  acrediirdia  lodo  lo  demás  Sucedió  lo 
que  es  oniinario,  que  ios  mas  y  su  parecer,  aunque 
peor ,  prevaleció  contra  lo  que  sentía  la  mejor  parte: 
de  suerte  que  por  coman  acuerdóse  resolvieron  en 
pasar  adelante.  AperdMenm  una  armada,  y  en  ella 
embarcaron  hasta  seis  mil  soldados  :  sonaba  ta  fama 
que  el  número  de  la  gente  era  doblado ,  es  á  saber  do- 
ce mil  combatientes,  que  fue  otro  nuevo  daño.  A  do- 
ce de  agosto  se  hicieron  á  la  vela ,  y  dentro  de  quin- 
ce diasllegaron  i  AMa.  Ka  Cenia  donde  surgieron, 
hicieron  consulta  en  qué  manera  se  Iiariu  la  guerra. 
Tomaron  resolución  de  cercar  a  Tánger ,  ciudad  de 
romanos  antiguamente  muy  noble ,  á  la  sazón  peque- 
ña. Está  puesta  al  estrecho  en  frente  de  Tarifa  :  al 
derredor  nene  grandes  arsMles ,  por  donde  el  campo 
no  se  puede  sembrar  y  es  estéril ,  fuera  de  algunos 
bajos  y  valles  que  hay,  que  por  regarse  con  ia&  aguas 
de  cierta  fuente  que  eeica  tioMm » ion  de  gran  fres» 
cora  y  fertilidad. 

Los  cercados,  puesto  que  por  espacio  de  tmfnia  y 
siete  días  fueron  combatidos  gallardamente ,  nunca 
perdieron  el  ánimo,  antes  por  la  esperanza  que  te- 
nian de  ser  presto  socorridos,  se  anim^bau  li  defen- 
derla ciudad.  .\cudierooá8ocorrclla  los  reyes  de  Fez 
y  de  Marruecos  y  otros  señores  africanos  con  seis- 
cientos mil  hombres  qne  traian  de  á  pié,  y  setenta 
mil  de  á  caballo,  maravilloso  número ,  si  verdadero: 
la  fama  yel  ruido  suele  ser  mas  que  la  verdad.  ¿A  tan- 
la  gente  cómo  podían  resistirlos  portugueses?  Pelea- 
ron al  priocipio  fuertemente ,  después  cerc  ado»  por 
todas  partes  de  muchedumbre  tan  grande .  se  hicie- 
ron Alertes  en  sns  reates,  pero  tristes .  lij  idos  los  ojos 
en  tierra  ni  rcspíindian ,  ni  preguntaban ,  antes  todo 
el  tiempo  que  podían ,  se  estaban  deniro  ile  las  tien- 
das :  la  misma  luz  y  trato  por  la  ailiccion  les  era  pe- 
sada. Trataron  de  huir ;  ¿pero  i  dónde,  d  por  qué  pa^ 
te,  estando  todo  el  campo  cubierto  de  sos  eonvarios? 
mayormente  que  l>is  piedras  se  levantan  con'ra  el 
qutí  huye.  Forzadciá  de  necesidad  enviaron  mensaje- 
ros de  paz.  Los  bárbaros  respondieron  que  sv  ili'S|)i- 
diesen  de  ningnnconcierto.sí  no  fueseque,  entregada 
Geota,sali(mn  de  toda  Africa.  Era  cosa  muy  pesa* 
da  lo  que  pedian,  y  que  no  estaba  en  so  mano  pro- 
metcllo :  todavía  por  el  deseo  qffc  tenian  de  salvarse, 
otorgaron,  y  por  rellenes  el  geiRTal  don  Fernando  y 
otras  personas  principales :  los  demás  rolos,  sucios 
y  roaltratadoi  se  fueron  primero  á- Ceuta,  v  de  alH 
pasaron  á  Portugal  al  cabo  del  año. 

Tratóse  en  Euorn  en  «na  junta  de  señores  del 
asiento  que  turnaron  ,  y  del  cumplimit'iil't  did.  Deco- 
mun  acuerdo  salió  decrecido  que  aquellas  condicio- 
nes, como  otorgadas  sin  voluntad  del  rey,  eran  en  si 
ningunas,  y  que  no  se  debían  cumplir  :  quo  In  fe  da- 
da y  la  jura  se  cumplía  bastantemente  con  dejalleslos 
rehenes  que  en  Africa  quedaran ,  para  que  con  sus 
cabezas  pagasen  lo  que  necia  y  locamente  asentaron. 
Por  ventura  si  con  la  mtema  soberbia  los  necesitaran 
los  bárbaros  á  prometer  que  entregarían  todo  Porto- 
gal  ,  era  «le  cumplir  la  tal  promesa,  y  sufrir  que  de 
uuevo  los  moros  pusiesen  el  pié  y  el  yugo  de  su  im- 
perio y  señorío  en  l^paña?¿Quesi  prometieran  otras 
muchas  cosas  muy  indignas,  cómo  pudiera  ser,  es< 
tuvieran  por  ventura  obligados  los  portunneses  á  pa- 
sar por  ellas?  t)l  cautiverio  pues  de  don  Femando  rae 
perpétuo,  padeció  menguas  v  prisimics  muy  graves. 
Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de  Fez  puesto 
en  un  lugar  alto  con»  trofeo  que  levantaron  de  nues- 
tra nación  y  por  memoria  de  la  victoria  que  ganaron: 
así  el  que  fue  principal  en  la  culpa ,  acaso ,  ó  por  la 
voluntad  de  Dioe  faemasgrtremento  que  los  demás 
castigado. 
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CAPITLLO  Xm. 


C¿no  ei  ti«f«m<:  doo  Pedro  Tue  inuerlo  en  el  cerco  de 
Ntpoles. 

r.\  r.^\r,.i\-A  rfviilvinti  sospci'liris  lio  mieTíT;  alboro- 
tos (K»r  t'sUir  «rail  p.irltí  u*-  lu.s  gramifi»  aversos  de  su 
rf.y  por  lu  pris.oii  inju^di  (con  o  p'Iuí»  (io'-ian)  que  so 
hizo  en  la  persona  de  Pedro  Manrique.  Asimtsmo  se 
veían  por  todas  pnrtee entra  (M  perMnasecfesiáBÜcas 
ííraiult's  ronl'cnilas  y  <>l>ales,  á  causa  que  ol  ponti- 
lice  Eugenio,  ¡Kir  tf  iier  désele  el  principio  de  su  pon- 
tificado por  sospechoso  el  cf'iicilio  ile  l!nsil.  ;i,  pro- 
curaba disohelle;  que  era  un  camino  inventado  i 
projpósito  pera  Incer  burla  y  enflaqueeer  Ib«  fumat 
lie  fds  concilio*; ,  <(iif»  eiifrciinbrin  v  ponían  rilptin  es- 
paulo  ;i  ios  ponlilices  ruiiiiinos  ;  ¡nn  r'  ilrsislro  dcste 
intento  [,or  entonces  por  cartas  que  en  esla  ra¿oa  lo 
vinieron  muy  graves  del  emperador  Sigismundo,  y 
*M  eardenaf  Cesaríno  sa  legado.  Los  nadreB  de  Bañ- 
lea  lomando masautoridfld  y  m:irjo  de  loqiip  por  ven- 
tura fuera  justo,  y  irritados  [)i>r  lo  que  el  (»apa  iulfu- 
tara  le  hicieron  inlini.ir  que  si  no  venia  en  persoua 
al  concilio,  pronunciarían  contrae!  loqne  se  acos- 
tmnbni  túain  tol  que  desamparan  ni  oficio  ,  y  no 
cumplen  con  lo  oue  son  obligados  y  con  el  deber  en 
caso  semejante.  No  quiso  obedecer  :  amenazaban  do 
deponelle  y  qnil.-ílie  la  .iiiloridiul  ponlilicril  qne  tenia. 

bste  era  el  intento  de  los  obispos  :  ios  principes 
cristianos  no  se  conformalMnaR  un  parecer,  algunos 
resistían  á  aquel  intento  como  nirojailo  y  lenierarin, 
por  la  nieinoria  que  Ipninn  de  lus  ll,-it.'as  que  en  el 
scisma  pasado  recibió  la  l^le^ia  eristiana,  que  ape- 
nas se  habiíin  encorado  y  imanado;  en  particular  hizo 
mlatencia  el  emperador  Sigismundo,  dado  que  no 
era  toada  amigo  del  |)onl{fico.  Poi-o  prest*)  su  autori- 
dad á  cansa  que  en  el  mismo  tiempo  que  oslas  pláti- 
e  is  se  comenzaron,  pasó  desta  vida  á  nueve  de  di- 
ciembre ,  mas  scñaladn  por  la  paz  de  la  Iglesia  que 
foadd,  ypor  habella  ahora  defendido,  que  pfif  loa  mu- 
dios  años  que  imperó.  Sucedió  en  su  fugar  su  yerno 
Alberto  duque  de  Atistrta ;  fpio  ya  era  rey  de  roma- 
nos. (k)roni'iM'  (:tÍ!iii't  lii  I  de  enero  prmcipio  del 
año  1438 ,  en  tienmo  que  en  un  ingar  que  tenia  don 
AlvtrodoLuna  en  Castilla  la  Vieja  llamado  Mnderue- 
lo,  cajeron  piedras  tan  grandes  como  almohadas  pe- 
quefias,  qm  no  hacia n  daño  por  ser  la  materia  liviana. 

Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  t'ido  en- 
viaron á  Juan  de  Agreda  adalid  del  rey ,  que  trajo 
á  Roa  do  halló  al  rey  de  Castilla,  algonas  de  cquellas 
piedras.  Dudábase  si  era  buen  •gAoro  6  malo ,  pero  o  i 
aun  del  lucesode  la  guerra  de  ios  moros  se  entendió 
bastantemente  que  era  lo  que  aquellas  piedras  pro- 
nosticaban ,  ca  por  un.t  parto  Hnelma  (pueblo  que  los 
antiguos  llamaron Onova  (l),  dado qna estaba  fortifi- 
cado 000  nfímero  de  leldados  7  eon  nunülaa  bien 
fuertes,  fue  ganada  de  Imi  moros  porfai Iraeiia Indoa- 
tria  y  ef^fnerzo  de  Iñipo  I.opez  de  Mendoza  señor  de 
Hita,  de  cuyo  cnidailo  estaba  la  frontera  de  Jaén :  por 
nira  parte  el  ale^;ria  no  duró  mucho  á  causa  que  Ro- 
drigo Parea  adelantado  de  Casería  en  una  entrada 
que  Iriw  en  tierra  de  moros ,  ftie  moerto  por  nuebo 
mayor  número  de  cti  rr  í:^  ;  que  oarg<'>  sobre  i^l,  y  de 
iiül  y  cuatrocientos  soldados  que  llevaba,  solos  vein- 
te escaparon  por  los  piés.  Tampoco  los  moros  gana- 
roo  ia  victoria  sin  sangre ,  que  el  mismo  capitán  que 
«!fa  de  los  Beneerrajes ,  y  gobenader  de  Grillada ,  pe- 
rent^en  el  eneneniro  conotreemaolMs,  qoeroeal- 
«iin  alivio  del  dei^astro. 

I'.'l  rey  de  .\ragon  por  estar  ataviado  y  sentido  del 
potiUfíce  Eugenio  parecía  anudar  los  intentos  de  los 
ileBnilea.  en  especial  que  demásdeloedeeagirisados 
pasado*:  al  presente  Juan  Vitelesco patriarca  de  Ale- 
jandría con  ^ente  del  pontífice  |  por  su  drdeo  hizo 

(ii  V^sfe  al  apéndice. 


cisinR  T  híik;, 

entrada  por  las  fniulerasdel  reino  da  Nápoks,  y  cüu 
sn  venida  se  alt*j>aron  y  trocaron  mucho  los  áuímo» 
de  los  naturales  f  tanto  que  el  principe  de  Taranto  y 
el  conde  de  Ca  serta  se  paaertm  á  la  parte  del  papa, 

como  perdonas  que  eran  poro  constantes  en  la  fe, de 
ingenio  mutlable  y  vario.  Al  contrario  Antonio  (Molo- 
na se  reconcilió  con  el  rey  de  Aragón  con  esperanza 
que  se  le  did  de  recobrar  ol  pciiicipado  de  Salerao 
que  antes  )e  qoiteran.  El  patnarea  rae  en  breve  Jes' 
baratado  por  los  d«  Aragón ,  y  forzado  á  salirse  M 
reino  de  Nápoles,  si  bien  venia  armado  de  censuras  j 
con  valií'ules  siildados.  Los  otros  señores  se  reduje- 
ron al  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato  doque 
de  Anjon ,  reaeataé»  de  la  prisión  en  que  le  tenias, 
con  su  armada  llecrt  á  iNápoleá  á  diez  y  nueve  de  ma- 
yo. Su  venida  fue  de  po  o  momento  por  no  traer  di- 
nero alguno  para  ios  í-msIus  de  la  f;uerrri ,  solo  li>s áni- 
mos de  inut^nosse  despertaron  á  la  esperanza  y  deseo 
I  de  novedades. 

tín  murhas  partes  «e  emprendió  la  llama  de  la 
I  fjuerrn.  La  mayor  fuerza  delia  andaba  en  iastre.'ras 
del  .\l>ru/,o  :  Jacoh  i  (laldora ,  capitán  muy  esperi- 
inentado ,  susUataba  en  aquella  comarca  ¿1  partido 
(le  Renate :  él  miamo  dceque  aupo  en  venida » le  acu- 
dió lueí:o  en  persona ,  ntagüer  que  no  muy  conGado 
de  la  victoria  á  cansa  qite  el  partido  de  Aragón  de 
cada  dia  nías  se  adelantaba,  y  nuK  hos  pueblos  y  c.is- 
ttilos  por  aquella  comarca  venían  en  poder  de  los 
aragoneses.  Reoato  para  ganar  reputtcíoo  y  «aírete* 
ner  ncnrdó  desafiar  al  enemigo  á  liacer  campo ,  y  en 
señ:il  del  rie|>to  le  envió  una  manopla,  si  de  corazón 
no  se  sabe.  [,o  ifue  consta  es  que  el  Aragonés  aceptó, 
I  y  todo  aquel  acometimiento  se  fue  en  humo ,  por  las 
diferencias  que  resultaron ,  como  era  forzoso ,  sobre 
el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstancias  del  combate. 

En  Burges  el  rey  de  Francia  en  una  ¡unta  que  hizo 
de  todos  los  estados  de  su  reino,  aprobó  los  decretos 
de  Rnsilea  pur  una  ley  que  vul^rmente  &e  llama 
Pragmática  Sanction ,  por  la  cual  mandó  se  senten- 
ciasen los  pleitos.  Dk/  gran  pesadumbre  al  |Mpa  Eu- 
[  genio  aquella  ley ,  porque  con  día  parecía  se  pitaba 
¡  casi  toda  la  auloridadalsumopontificado  en  Y  rancia 
í  sea  en  conferir  tos  beueitcios,  sea  en  sentenciar  los 
!  pleitos.  Asi  con  mayor  resolución  se  determinó  de 
i  disolver  ei  concilio  de  Baaüea,  de  do  precedÍM  tales 
efectos ,  demás  ée  otros  nuevos  miedos  qne  se  moe- 
trahan.  Hizo  pnes  un  nuevo  edicto,  en  oue  pronun- 
ció trasladaba  el  couciUo 4  torrara  ciudaJ  de  la  Italia. 
B;1  legado  Cesarino,  sabida  la  volunt  ad  del  pontífice, 
y  con  él  de  siete  cardenaiee  qne  eran,  los  cioce  as 
pasaron  á  Ferrara :  los  otros  dos  se  quedaron  en  8a* 
silea. 

La  causa  que  se  alegaba  pura  mudar  el  lucar ,  era 
la  venida  del  emperaaor  Juan  Paleólogo ,  v  dni  pa- 
triarca de  Conalantinopla,  que  pasarou  ¿  Italia  oo« 
intento  de  unir  las  iglesias  de  Oriente,  cenias  deOc- 

cídente,  y  hacer  la  paz  que  todos  tanto  desceban 
Llegados  que  fueron  á  Ferrara,  les  liiciurou  luuclu 
honra.  Sobreviuo  peste ,  que  forzó  de  nuevo  á  pasar 
el  concilio  á  Florencia  cabeiade  Toscaua.  Enaqueila 
ciudad  con  trabajo  de  rancboa  dias  se  dispviaren  las 
controvtirsias  que  entre  los  latinos  y  los  fírie^jos  hay, 
coa  mayor  ruido  y  esperanza  de  presente  que  prove- 
cho para  adelante.  Los  padres  de  Bnsilea  al  priucipio 
pretendieron  y  trataron  que  los  griegos  fuesen  alis: 
00  salieron  con  «He.  Por  eeto  y  por  la  disotaníon  del 
concilio mn?  irritadn-  rn:,íra  el  pontífice  Eugenio  qur 
miedrentados.  houíLi. uon  por  presidente  en  lugar 
de  Tesarinn  a  Ijidovico  cardenal  arelalensc.  Demás 
desto  Iratiiban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  l;;lesia 
perjodicisdes  y  malas.  Amenazaban  que  qoitariaii  á 
Eugenio  el  pontiUcado ,  y  41  depneeto,  nombreiian 
otro  papa  en  su  biijar. 

Ln  Italia  a  l  i  sazon  (pie  Fíenato  iluqne  de  Anjou  se 
i  ocupaba  en  combatir  U»  co&liilos  que  en  el  Abroen 
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M  liniin  por  sus  enemigo»,  el  rey  de  Aragón  anima- 
do om  h  prosperidad  de  sus  cosas  se  detominé  mar- 
char la  voflKa  de  ffápoles,  ciudad  ^ue  era  eabem  de 

la  guerra  y  H^'i  reino ,  y  por  seguir  hi  jgentf  mn7.a  á 
Renato  se  hullabu  sin  bastante  guamicion  ,  ni  auu 
tenia  viluallus  para  muchos  días.  En  el  campo  arago- 
nés pasaron  alarde  hasta  quince  mil  hombres,  y  en  la 
armada  se  eontaban  cuatro  galeras,  siete  nares  grue- 
sas, y  otro  mayor  número  de  bajeles  pequeños  a  pro- 
pósito que  por  la  mar  no  entrasen  en  la  ciudad  basti- 
mentos. Con  este  aparejo  cercaron  por  mar  y  [¡oí 
tierra  á  veinte  j  dos  de  setiembre  aquella  ciudad,  que 
es  de  las  maa  aaiiatadis  que  tiene  Italia ,  en  número 
de  ciudadanos  v  arreo,  magestad  de  edificios,  y  en 
todo  lo  al.  Hallábanse  presentes  con  el  rey  y  en  su 
ejército  y  campo  Mateo  Aquaviva,  duque  Je  Alri,  el 
conde  de  Ñola,  Juan  Veintemiila ,  Pe.iro  Cardoua. 

Loego  que boMeroo  barreado  y  (orüricado  los  rea- 
tea  ,  conMuanni  á  tparrár  eacaiaa  y  ntroa  ingenios 
pera  la  batería.  Repartieranse  loa  escuadrones  por 
lagares  á  propósito  para  apretar  los  cercados.  Esta- 
ban ya  para  dar  el  asalto,  cuando  la  fortuna,  que 
tiene  por  costumbre  de  jugar  y  burlarse  en  las  cosas 
humanas,  j  meidar  las  cosas  adversas  con  las  prós- 
peras ,  trastornó  todos  k»  intentos  del  wf  de  Aragón 
con  un  muy  triste  desastrr^  Fue  asi  que  el  ¡ufante 
don  Pedro  de  Aragón  á  veiiUe  y  tres  de  octubre,  por 
la  mañana  salí  lo  (id  los  reales  ,  se  adelantó  un  poco 
para  atalayar  la  ciudad.  £n  esto  dispararon  una  pe- 
lota de  un  tiro  de  artillería  desde  la  iglesia  de  nnestra 
Señora  de  los  Carmelitas ,  con  que  le  hirieron  y  ma- 
taron (I).  Tres  veces  saltó  la  bala  ,  y  con  el  cuarto 
salto  que  dió,  le  quebró  la  cabeza  :  el  L-uer¡Kj  nm  Tto 
fue  llevado  á  la  Madalena.  Acudió  ú  la  triste  nueva  el 
rey  don  Alonso  su  hermano,  ^  besado  ei  pecho  del 
difunto :  «  Diferente  alegría  (dice)  esperaba  de  ti ,  ó 
«hermano,  eterna  honra  de  nnestra  petria  y  participe 
»)dc  Mtji  -  I  ra  gloria.  Dtoshava  tu  alma.»  Junto  con  esto 
con  üüllo7.os  ^  lágrimas  á  ios  que  presentes  átí  baila- 
ren. «Este  día  (dijo)  soldados,  hemos  perdiib  la  flor 
edo  la  caballería  y  de  toda  la  j  con  cuánto  dolor 
iNlígo  estas  palabras  f »  Mnrió  en  lo  mas  florido'  de  sn 
mocedad,  en  edad  de  veinte  y  siete  años,  sin  casar- 
se. Hallóse  en  muchas  guerras,  y  en  ellas  ganó  prez 
V  bu u ra  do  ralerono :  depositároale  «n  el  casüllo  del 
Ovo. 

Los  soldados  vulgarmente  y  también  la  mnch^ 
dumbre  Jel  pueblo  tuvo  por  mal  agüero  la  muerte  de 
don  Pedro  en  espwial  que  con  las  muchas  a{íu;is  no 
se  podia  batir  lu  ciudad ,  ni  dar  el  asalto  :  por  esto  al- 
za<M)  el  cerco  y  se  retiraron  á  Cápua.  El  marqués  de 
Giraebi  luán  Veintemiila  en  este  medio  enviado  al 
encuentro  contra  Renato,  qa.>  acudía  con  gentes 
para  socorrer  á  los  cercailos ,  se  encontró  con  él  en 
el  valle  de  Gardano.  Prendió  con  su  llegada  il  impro- 
viso algunos  de  los  enemigos,  con  que  los  demás  lue- 
ron  fonados  ú  doblar  el  camino ,  y  por  otra  parte  pa- 
sar á  tiam  de  Ñola.  Esto  hecho,  el  Veintemilk  coo 
su  escuadrón  en  ordenauza  se  volvió  al  cerco  de  Ña- 
póles. El  rey  don  Alonso  con  intento  que  tenia  de 
volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  di»se  lugar  y 
se  abriese ,  se  determinó  do  flomar  desdo  EOpafia  lus 
otros  dos  sns  bermanos. 

El  deseo  qne  traía  de  ganar  el  reino  de  Nápoles, 
era  tal  que  mostraba  no  hacer  caso  de  los  reino  qi¡i 
su  padre  le  dejó,  si  bien  comenzaban  á  ser  trab-ijados 
por  un  Ituen  número  de  gente  francesa  ,  que  por  es- 
tar acostumbrada  á  robar,  debajo  de  la  cooducLi  de 
Alejandro  Borbon  hijo  bastardo  de  Jtun  duque  de 
Borbon  rompió  por  aquellas  partes.  Llevaban  otrosi 
por  capilau  á  Rodrigo  Villandrando  ,  persona  que 
aunque  era  español  y  natural  de  Valladolid,  sirvió 
mnjf  bien  al  rey  de  Francia  eu  las  guerr>is  contra  los 

(i>  SticsdiA  segHB  Zorita  el  dia  17. 
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Íalmua  vas  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  rail 
ombres.  Era  robusto  de  cuerpo,  muy  colérico.  Es- 
taba aquella  gente  acostumbrada  debajo  de  aquellos 
capitanes  á  vivir  de  rapiña,  talar  y  saquear  puublus 
y  campos  como  los  que  teman  el  robo  por  sueldo,  y 
la  codicia  por  gobernalle :  hicieron  entrada  por  él 
condado  de  Rujsellon.  Fne  grande  el  cuidado  en  que 
pusieron  á  los  naturales ,  &  ta  reina  de  Aragón  y  al 
rey  áe  Navarra.  Mas  fue  el  miedo  que  el  daño  :  en 
lifr'. ve  aquella  tempestad  se  sosegó  á  causa  que  los 
franceses  por  la  aspereza  del  tiempo  dieron  la  vuelta 
hácia  otra  parte ,  y  se  retlnvon  sin  hacer  en  aquel 
«stado  algún  daño  notable. 

Aciago  año  y  desgraciado  fue  este  para  Portugal 
asi  liieu  por  la  pérdida  tan  í,t  ui  ! '  jue  liicieron  en 
Africa  ,  como  por  k  pestu  que  se  derramó  casi  por 
todo  aquel  reino  oon  muerte  de  gran  número  de  gen* 
te.  ElmiamorordonDnarte  en  d  convento  de  Tomar 
en  que  por  miedo  se  retiró,  de  una  fiebre  que  le  so- 
brevino, finó  á  los  nueve  de  setiembre  martes.  Así  lo 
bailo  ta  las  coróuicas;  mas  por  cuanto  añaden  que 
bobo  aquel  dia  un  grande  eclipse  del  sol ,  es  forzuso 
digamoa  que  Qnó  viernes  A  los  diez  y  nueve  de  aquel 
mes  en  que  fue  la  conjunción,  j  por  consigniente  el 
eriipsn.  Prínripr  qnr  m  SU  reinado  no  hizo  cosas 
muy  líüUljleü  a  causa  lit-l  poco  tiempo  que  le  duró, 
c<í  reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete  dias.  Fue 
aflcionado  á  las  letras.  Oejó  escrito  un  libro  de  la 
forma  cAmo  se  debe  sobemar  un  reino.  Ordenó  que 
el  bijo  mayor  de  aquellos  reyes  en  adelante  se  llamase 
príncipe,  como  se  hacia  en 'Castilla.  Sus  hijos  fueron 
don  Alonso  el  mayor,  quclt^ :  u  r^ii  >  eii  (1  ri  i  o,b¡en 
que  no  pasaba  de  seis  uüús :  i  >ii  Fernando  duque  de 
Viseo,  maestre  de  Chrislus 1.  Santiago^  y  condes- 
table de  Portugal ,  cuyos  hijos  fueron  doña  Leonor 
reina  de  Portuf^l,  y  doña  Isabel  duquesa  de  Bergaii- 
7,1 ;  y  fuera  itu  oirías  liijus  que  lu\a  muclios,  don 
Diego  a  quien  «lió  U  muerte  el  rey  dou  Juan  su  cuna- 
ilo ,  y  don  Manool,  qoo  Uogd  floaloMiito  á  Mr  rey  do 
Portugal* 

Fue  asimismo  hija  del  rey  don  Dnarte  la  empera- 
triz doña  Leonor  mujer  de  Federico  Tercero,  y  ma- 
dre de  Maximiliano :  doña  Catalina  ,  que  estuvo  con- 
certada coo  diversos  principes  y  con  ninf<uuo  casó; 
ÜMlmente  doña  Juana  mujer  de  dou  Enrique  el 
Cuarto  rev  de  Cutílin.  El  gobierno  del  reino  por  la 
poca  criar!  del  nuevo  rey  quedó  encomendado  á  la 
reina  lona  Leonor  su  madre:  así  lo  dejó  dispueslu  el 
I  rv  ijfunto  en  su  testamento ,  cláusula  de  que  resul- 
taron grandes  debates  por  e&trañar  lus  naturales  ser 
gobernados  de  mujer,  en  especial  extranjera.  Bien 
es  verdad  que  algunos  tenían  por  ella ,  obligados  por 
algunas  mercedes  recebidas  ante« ,  ó  movidos  de  al-' 
gun  particular  interés.  Corrían  ^a  li^^ro  de  venir  á  las 
manos  y  ensangrentarse  :  finalmente  prevalecieron 
los  que  eran  mas  número  y  mas  fuertes.  Juntáronse 
para  tomar  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió  uombrsdo 
por  gobernador  el  infante  don  Pedro  duque  doColm- 
nra  ,  y  tio  del  nuevo  rey  f^í  sentímiculo  do  la  reina 
por  esta  causa  fue  cual  se  puede  pensar.  Despachó 
sus  cartas  y  eoibajadures  para  querellarse  del  agravio 
A  sus  hermanos ,  y  también  al  rey  de  Castilla  su  cu- . 
fiado  y  primo,  diligencias  que  poco  prestinm.. 

CAPrroLoxiY. 

DelM  aUeradones  de  Castilla. 

Por  el  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado 

Pedro  Manrique,  su  mujer  y  dos  hijas  que  con  él  es- 
taban ,  del  castillo  de  Fuunlidueña  en  que  le  tenían 
preso :  descolgóse  con  cuerdas  que  echaron  por  una 
ventana :  fueron  participantes^  le  ayudaron  algunos 
criadotdcl  alcaide  Gómez  Carrillo,  de  que  resultaron 
nuevas  alteraciones.  El  almirante  don  Fadríquo  y  don 
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I'odro  (U)  Zúiliga  conde  de  Ltídesma  se  aliaron  can  el 


ail 'laniado,  y  se  concertaron  para  abatir  i  don  Alva- 
ro de  Luna.  Juotáronse  con  ellos  para  el  mismo  erecto 
Juan  Ramirez  d«  Arellano  señor  de  los  Cameros,  y 
Pedro  (ic  Mentloza  señor  de  Almazan ,  y  don  Luis  il*- 
1.1  Cerda  conde  de  Medioaceli :  allcgáronselcs  [toco 
dennies  el  de  Benaveato,  loan  de  Tovar  señor  de 
B  Tianga ,  y  los  dos  henoanoe  Pedro  ;  Suero  Quiño- 
nes; fuera  desios  el  obispo  de  Omna  don  Pedro  de 
C  i ,  que  en  aquella  revuelta  de  los  tiempos  cs- 
tah:!  apruicrado  de  mucbos  castillos ,  cosa  que  era  de 
grande  importancia  para  llevar  adelante  estos  inten- 
tos. No  era  rúcil  ejecutar  lo  gue  protendian ,  por  la 
gran  privanza,  poder  y  autoridad  de  don  Alvaro.  Jun- 
taron en  MedÍDa  de  Rnyscco  rahallos ,  ^nro';  solda- 
dos y  lodo  lo  al  que  era  á  prop&ilo  para  ia  i^-uerra. 

El  rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y 
práticos  con  presteza  desde  Madrigal  por  el  mes  do 
febrero ,  principio  del  and  1439,  se  partid  para  Roa. 
iban  en  su  cí^mpañía  el  principo  don  Rnri^uc  su  hijo, 
el  mismo  don  Alvaro,  los  rondes  de  llaru  }  de  Castro, 
el  mnestrc  de  Calatrnva,  los  prelado?,  el  de  Toledo  y 
el  de  Paicncia  :  demás  destos  fray  l^pc  de  iiarrten- 
tos.  que  poco  antes  subió  á  ser  obispo  de  Scgovia 
en  premio  de  las  primeras  letras  que  enseñó  al  prin- 
cipe don  Knrique.  Enviaron  los  conjurados  sus  car- 
la>  ni  rev  con  mucha  muestra  de  liuinildail :  conte- 
nían en  suma  que  ellos  estaban  aparejados  para  bactr 
¡o  '^ue  lesfaess  mandado  eono  vasallos  leales,  hijos 
de  tales  v  tan  nobles  padres,  coa  tal  que  él  mismo  ó 
su  liijo  el  principe  los  mandasen:  que  no  sufrían  que 
ol  reino  fuese  golicrnado  d  voliinl  ul  de  ningún  par- 
ticular, ni  que  cuairiuiera  que  fuese,  estuviese  apo- 
derado del  rey,  co<a  que  ni  las  leyes  de  la  provincia 
lo  pnrmitian,  ni  ellos  debían  disimular  afrenta  y 
mengua  tan  grande.  Si  por  ventura  era  justo  que  ni 
iti  autoridad  de  los  ninsistrados ,  ni  l:i  noblezn,  ni 
las  leves  se  pudiesen  defender  de  un  Jnniiljre  solii,  ni 
cnfrenalleV  Que  sien  eslose  pusiese  remedio,  y  se 
diese  trau»  á  la  tiora  dejfarian  los  armas  que  forzados 
por  su  defensa  tomaran . 

A  esta  carta  no  dió  el  rey  alguna  respuesta  :  á  la 
sizon  liabiii  llegado  Rodrigo  de  Villandrandode  Fran- 
ela con  cuatro  mil  caballos  (juc  Iraia  para  servir  al 
rejy  con  promesa  que  le  dari;in  en  premio  de  su  tra- 
bajo el  condado  do  Ribadco.  El  de  Navnrra  y  su  her- 
mano el  infante  don  Enrique  determinados  de  ayu- 
darse de  la  orasion  que  las  revueltas  de  Caslill  i  les 

Iiresentabnii.  y  con  deseo lie  recobrarlos  estados rjiie 
os  años  pasados  les  quitaran,  con  quinientos  dcá 
caballo  se  metieron  por  las  tierras  de  Castilla.  No  so 
sabia  al  principio  lo  que  pretendhn:  por  esto  en  un 
mismo  tiempo  los  convidaron  á  segnir  su  partido  por 
'  una  pnrte  el  rey  ,  y  [xir  o) ra  los  conjurado~;.  Kilos  to- 
mado su  ámenlo  ,  se  resnh  ieron  que  ftl  de  Navarra 
fuese  á  Cue'lar,  do  se  hjl!a!!.i  e!  rey  de  Castilla,  y  dou 
Enríquc  á  Peñatíel,  pueblo  que  fue  suyo  antes.  Era 
su  intento  estar  á  la  mfra ,  y  aguardar  como  se  dts« 
ponian  aquellas  alteraciones,  y  en  quí  parahrrn ,  y 
seguir  el  partido  que  pareciese  atejor  y  nías  a  pro- 
pósito pira  recobrar  sus  estados. 

Entretanto  que  esto  pasaba,  Iñigo  de  2úñ^  tier- 
mano  del  eonoe  de  Ledesma  con  quinientos  de  A  rn- 
balloque  trina,  seapoderóde  Valí  uloliif,  villa  í:nndc 
y  rica  de  muchas  vituallas.  I.ue^-o  míe  esto  vino  á 
noticia  de  los  conjurados,  acudieron  allí  f,'raii  .nimero 
deilos.  El  rey  de  Castilla  alterüdo  con  esta  nueva,  y 
por  miedo  que  aquella  rebelión  de  los  sujos  no  fuese 
i-ausn  de  ak'un  «rande  inconveniente  y  riafin ,  pasó  ó 
Olmedo  [l  u  i  desde  cerca  sosegar  aquellas  alteracio- 
nes,  sol»!  -'  t'^iln  p:ira  traer  á  su  servicio  al  infiintC 
don  Enrique,  t^on  este  ioientoen  diversas  partes  bo- 
bo hablas  del  rey  y  del  infante,  priUern  en  ilened», 
de«pues  en  Tudela  ,  y  últimamente  en  Ti»nieKÍIIas  : 
filáticas  todas  por  demás,  porque  el  infante  después 


que  liobo  entretenido  ia  una  y  ía  otra  parte,  al  00 
se  lingd  i  aquellos  señores  conjurados ;  entendlóñe 

que  con  acuerdo  del  rey  de  Navarra ,  que  pretendis 
para  todo  lo  que  pudiese  suceder  en  aquella  revuelta 
¡  dejar  entrada  y  tenella  para  recoociliarse  con  la  noa 
i  \(  con  ia  oirá  parte.  Además  que  muclios  de  los  te- 
nores que  seguían  al  rey,  y  poseían  los  ptieblot  que 
quitaron  á  los  infantes ,  con  diferentes  mañas  entre» 
tenían  el  efectuarse  las  paces,  por  tener  entendido 
que  no  podrían  cuajar,  si  no  se  mütliilB  eo  priner 
lugar  aoueüos  pueblos. 

Andaba  la  g<?nte  congojada  y  sospensa  con  sospe- 
chas de  nueva  guerra.  Pmráas  relignaas  j  maj 
graves ,  por  SQ  santa  vida  6  por  sus  letras  ▼  enidf- 
ciun  venerableSj^ se  pusieron  de  por  medio.  Hablaron 
con  a<fuellos  señores,  y  representáronles  el  peligro 
q  le  lodos  corri.in  si  ¡iHJuietaban  el  reino  con  aque- 
llas diferencias  fuera  de  tiempo;  aunque  flaseu  de 
sus  fuerzas ,  que  no  era  eordora  trocar  lo  cierto  con 
lo  diidnso ,  y  aventurallo:  el  comenzar  la  guerra  era 
cosa  muy  íacil,  el  remate  sin  duda  seria  perjudicial, 
por  lo  menos  á  una  do  las  parles  :  por  Linio  q^ne  mi- 
rasen por  si  y  por  el  reino ,  y  con  su  poríia  sin  pro- 
pósito no  ei^bosen  á  perder  las  casas  que  tan  flofidaft^ 
estaban  :  que  todavía  se  podrían  hacer  las  paces  j 
amistades,  pues  aun  no  se  Irabiau  ensangrentado 
ent^'  m' ;  mas  si  1;.-^  e^j  .idas  se  teñían  una  vei  en 
sangre  de  hermanos  y  deudos,  con  dificuHad  se  po- 
drían limpiar  ni  venir  á  ningún  buen  medio. 

La  instancia  que  bicieron  fue  tal,  que  los  prínci-- 
p«s  acordaron  de  juntarse  en  Castro  Ñuño  con  los  del 
rey  para  trotar  allí  de  las  condiciones  y  medios  de 

ftaz.  Por  el  mismo  tiempo  vino  o  viso  de  Italia  que 
:a8telnovoen  Ñápeles  sin  embargo  de  la  guarnición 
que  tenia  de  aragonesa,  y  que  el  rey  de  Aragón  con 
todo  cnHado  procuró  dalle  socorro ,  apretado  con  on 
I  irgo  rere  I  por  falta  de  vituallas  se  entregó  á  lo» 
eneinÍKOs  á  veinte  y  cuatro  de  agosto;  todavía  qu«> 
a  jiiel  daño  bastun^emente  recompensó  el  de  Aragun 
con  recúbrar  como  recobró  la  ciudad  de  Salerno  y 
ganar  otros  ranchos  lugares  y  pinxas.  Entrelos  gran- 
des de  r.'sülln  y  cl  rey  se  hizo  confederación  en  ^.^s- 
Iro  Ñuño  con  estas  condiciones :  don  Alvaro  ile  Luna 
se  ausente  do  la  corte  por  espacio  de  seis  uieses,  sin 
que  pueda  escribir  ninguna  carta  al  rey  :  á  los  ber- 
manoi  rey  de  Navarra  y  el  infante  les  vuelvan  sus 
estados  y  lugares  y  dignidades .  por  lo  menos  cada  año 
tanta  renta  cuanto  los  jueces  ai  biiros  determinaren: 
las  compañi.is  do  soldados  y  las  gentes  y  campos  <e 
derramen:  los  conjurados  quiten  las  cuarniciom-s  de 
los  castillos ,  V  pueblos  que  toman n  ,  i  lu^lii;a  sea 
castigado  por  liaber  seguido  antes  el  parUduüe  An- 
gón y  al  presente  i  los  conjurados.  Con  esto  al  Ri- 
fante de  Aragón  don  tnrique  fue  reUiluido  t!  maes- 
trazgo de  Santiago,  al  de  Navarra  la  villa  de  Cuellar; 
á  don  Alvaro  de  Luon  en  reoompeosa  della  dieroo  a 
SeptUfoda. 

El  rey  de  Castilla,  beeho  esto,  se  fue  á  la  ciudad  de 

Toro  :  allf  le  vino  nueva  (|iie  hi  infanra  doña  Catalina 
mujer  del  infante  de  Aragón  dun  tnrique  falíecin  de 
parlo  en  Zaragoza  á  diez  y  nueve  de  octubre  sin  de- 

er  sucesión  alguna.  Fueron  á  dar  el  písame  al  iofan» 
de  parte  del  rey  de  Castilla  el  obispo  de  SefOfiay 
don  Juan  de  Luna  prior  de  Ssm  Juan.  r>on  Alvaro  de 
Luna  en  cumplimiento  de  lo  concertad»  se  parlióá 
Id»,  veinlo  y  nueve  de  octubre  á  Se[»ñlvedacon  mayor 
sentinnonln  de  lo  que  fuera  razón,  tanto  que  coo  sar 
persona  de  tanto  valer ,  ni  podia  enfrenar  la  saSa  ni 
temfdar  la  lengua;  solo  le  entretenía  la  esperanza 
que  presto  se  mudarían  las  cosas  y  se  trocarían.  Hi- 
ciéroide  compañía  á  su  partida  Juan  «le  Silv.n  M^rrt 
'mayor  del  re),  l'edro  de  Acuña  y  Coinez  Cjirrillo  coa 
otros  calmlleros  nobles  que  se  fueron  con  él,qaién 
por  haber  receltido  dél  mercedes ,  nuiéu  por  espe- 
ranza que  sus  cosas  se  meptrarion.  Esto  en  Espaia 
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liISTURU 

Ed  d  concilhi  Busilensc  últiminwnte  eondennron 

.'il  papa  Euf^t^irio  ,  y  pii  su  lii;,Mr  nnmhrarnn  y  ailora- 
ron  á  Aniilileo  a  cinco  dii  noviemhrc  con  noinliro  <lo 
Félix  Quinto.  Por  csp;»ci<t  de  cii.irciita  años  fue  pri- 
IDMO  condede  Siboya  t  de«puesduque,  últímamentc 
renneiido  el  estado  t  km  regakM  oe  so  cdrte ,  vÍTÍa 
retirado  on  una  soledad  con  deseo  ardientiC  de  vida 
mas  perfecta  ,  acompañado  de  otros  seis  viejos  (lue 
llfVii  consip),  escogidos  de  entre  sus  nobles  caballe- 
ros. Sucedió  muy  á  cuenta  del  papa  Eugenio  que  los 
principes  eristiiiiosMcieron  muy  poco  ctsode  «qim- 
íta  nueva  elección  ,  basta  el  mismo  Pliilipo  duque  de 
Milán,  bien  qoe  era  yernode  Ain.iden,  y  eneniifiode 
venecianos  y  del  papa  f;u^:<m!im,  no  se  moirió  á  hon- 
rar, acatar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo  [lOuUlicc:  lo 
mismo  el  rey  de  Aragón ,  no  obsiinle  que  se  tenia 
por  ofendido  del  mismo  papa  Kuponio,  ;i  causa  «pie  fa- 
vorecia  con  todas  sus  fuerzas  á  Ken  ito  su  eiieitiijio. 
Todos  creo  yo  se  entreteniau  por  hi  (i  cs<  t  tm'moria 
del  scismn  pasado  y  de  los  cnives  ilaños  que  del  re- 
sultaron ;  además  que  la  autoridad  de  los  padres  de 
Basilea  iba  de  caída ,  y  sus  decretits  que  al  principio 
fueron  eslimados,  ya  tenían  poca  fuerza,  dado  que 
no  se  partieron  de!  concilia  basta  i-l  año  cuarentn  y 
siete  aesta  centuria  y  siulo,  en  el  cual  tiempo  aini!- 
drentadoB  por  las  armas  de  Ludovico  delpliin  de 
Francia  que  acudió  á  desbttralailo.s ,  y  forzados  del 
mandato  dfl  einfitiriidnr  Federico  que  sucedió  á  Al- 
berto. ,irrc|i;i|.iil,;ii;.'nte >'| (■{iiirilio,  volvie- 
ron á  sus  In  rius.  i;i  mismo  Félix,  nuevo  ponlífíce, 
pocodespucs  con  niejur  seso  dejadas  las  insif^'iiias  de 
pontífice ,  íue  por  el  papa  Nícomo  sucesor  de  Euge- 
nfo  hecho  cardenal  y  le^ndo  de  Saboya.  Rsle  bn, 
aunque  no  en  un  mismo  tii-mpo,  luvienm  i.is  dife- 
rencias de  (jistilla  y  lasrvvuelUiH  de  lu  Idcsia:  prin- 
cipio de  otras  nuevas  reyertas ,  como  s«  ooclaroii  en 
el  capitulo  siguiente. 

CAPITlI.d  XV. 
Ov  ulra»  michas  Hlier.in.oi*  s  que  hubo  rn  Castilla 

P«8cr.u  exta  r  sosegada  Castilla  y  las  gtiéi-rái  ciVilcs 
no  de  otra  suerti- que  si  loiloeiremoron  el  destierro 

de  iIdii  Alv.irode  Luna  quedara  ülire  y  les  -nr^'.ido 
de  malos  humores,  cuando  rcpei)iiuaiii<  nle  y  cuntía 
loque  todos  pensaban  .  se  despertaron  nuevos  albo- 
rolos.  La  causa  fue  la  ambición ,  enferuiedad  incu- 
rable ,  qne  cunde  mucho  y  con  nada  se  contenta: 
siempre  pretende  pasar  adelmle  sin  hacer  difereriei  i 
entre  lo  que  es  hcitn,  y  io  que  lili  lo  es.  Kl  rey  era 
«le  entendíniiento  poco  capa/.,  y  im  iiaslante  p;ii  a  lus 
cuidados  del  cobierno ,  sino  era  ayudadu  de  consejo 
y  prudencia  de  otro  .  Por  entender  lits  fjrandes  esiu, 
con  varias  y  diversas  mañas  v  pi>rdilereiitescamiii<'> 
cada  cual  preteiidia  para  si  el  primer  liu;ar  acer<-.i 
dé!  en  priN  iii/.i  v  aulni  i.Ii.l  :  suiii.'  Imluse  seM.ilalu 
«I  almiraüti-  ddii  Kadrique,  l)oml)re  de  ingenio  saga/., 
vario ,  aireviilii,  al  cual  don  Alvaro  pretendió  con  to- 
docuidado  dejar  en  su  lii^ar ,  y  para  eslu  liizo,  todo 
buen  oficio  con  el  rey  antes  de  su  partida.  I.tis  infan- 
tes de  \i  !li  \,ilian  iii.i'  \er  burhi 
y  que  el  frillo  de  su  indllsliia  eii  e 
se  le  llevase  el  que  menos  que  ti.idie  quisieran;  poca 
lealtad  hay  entre  lo»  que  siguen  la  córte  y  acompañan 
^  los  reven. 

Sii'-riü-',  ipie  sobre  repartir  en  Toro  Ii.s  ;!poseiiti>s 
riñ"iun  los  cnailos  y  alli  ;;ados  de  la  una  [ir.rle  y  de  la 
otra,  y  parecía  qr.i-  di-  palabras  preteudian'llegar 
á  las  manos  y  á  las  puüadiu.  El  rey  tenia  poca  traza 
para  reprimir  á  los  furandes  :  asi  por  consejo  de  Ion 

Soeá  don  Alv.ini  favnrecian  ,  se  vnijú  de  .Medina  del 
ampo,  y  con  nuiustruque  (lueria  ir  a  ra¿.i ,  arreba- 
tadamentosefuéámeterenSalamani  M.  •  imlad^.^rtin- 
do  y  bien  conocida,  ñor  principio  ilel  año  1 1  tu.  Fue- 
ron en  pos  d6l  los  iniantes  de  Arafton ,  los  condes  de 


lilis  sus  ilili'lllos, 

(  bar  á  don  Alvaro 


Benavente,  de  Ledefma,  deHam,  deCastaSeda  y  de 

Valí'neia  demfis  destos  !ñit;o  López  de  .Mentloza.  To- 
dos salieron  de  .Madrigal  acompañados  de  seiscientos 
de  á  caballo  con  intento  si  les  hacian  resistencia,  de 
usar  de  fuerza  y  de  violencia,  que  era  todo  un  mise- 
rable y  vergonzoso  estado  del  rano. 

.\|ieiias  Si"  IimIiii  el  rey  de  (Tistill'i  reenirido  -mi  Sa- 
laniaiK  a  ^  I  (  rúa ndn  avisado  como  veniau  los  i;r andes, 
&  toda  [iriesa  parliopara  Bonilla,  pueblo  Inerte  en 
aquellas  comarcas  asi  por  la  lealtad  ae  los  imtradores, 
como  por  sus  buenas  murallas.  Desde  allí  envióel  rey 
embajadores  A  los  infantes  de  .\ra;íon  :  ellos  con  se- 
guridad que  les  dieron  fueron  primero  a  Salamanca, 
y  poco  después  á  Avila  ,  do  ei  aii  idos  los  f/randes  con- 
j  jnrados  con  iuleiilude  apoderarse  de  aqueliaciudad. 
,  El  principal  que  andaba  de  por  medio  entre  los  un06 
i  y  los  otros,  fue  don  Gutierre  de  Toledo  arzobispo  á 
I  la  Süzon  de  Sevilla,  que  en  aquel  tieiopo  se  señaló 
!  tanto  como  e|  ipic  mas  eii  la  lealtad  y  coii-l  un  i  i  f[ue 
guardó  para  cuii  el  rey  ;  escaluii  para  subir  á  mayor 
dignidad.  De  poco  momento  fue  aquella  diligencia. 
Solamente  los  grandes,  con  la  buena  ocasión  de  hom- 
bre tan  principal,  y  tan  á  propósito,  escribieron  al 
rey  una  c  irta  aunque  cdiiieilida  ,  pern  llena  de  con- 
sejos muy  graves  sacailos  de  la  lilosoíia  moral  y  polí- 
tica. Lo  principal  á  que  se  enderesaba ,  era  cargar  á 
don  Alvaro  de  Luna  :  decian  estar  acostumbrado  i 
tiranizar  el  reino,  apoilerarse  de  los  biei'es  púldicos 
y  partictilan  s  ,  cun  oiiiiuT  los  jui'i'cs  ,  sin  tener  res 
pelo  ni  reverencia  alguna  ni  á  los  hombres,  ni  ¿Dios. 

KI  rey  no  ignoraba  que  parle  deslas  cosas  eran  ver- 
«laderas,  parte  levantadas  por  el  odio  que  le  lenian; 
pero  couio  si  con  bebedizos  tuviera  el  luicío  perdido, 
se  liacia  sordo  á  los  que  le  amonestaban  lo  que  le 
conveiiia.  No  din  n-ioicst  i  ;i  |;i  carta.  I.os  gran-, 
des  enviaron  de  iiue^  i  |<oi  sus  embaladores  á  los 
condes  de  Haru  y  de  Uenavcnte  :  ellos  hicieron 
Uiiitol^é  el  rey  vino  en  qne  se  tuviesen  córtcs 
del  reino  en  Valladi-li.!.  Ou<'riari  sr  traíase  eii  ellas 
eulie  <.l  rey  y  los  gl  andes  de  lodo  el  estado  de  la  re- 
[niblica  ;  y'eii  lo  que  bobiesc  diferencias,  acordaron 
se  estuviese  por  loque  los  dirlios  condes  como  jueces 
arbitros  ileterminasen.  Sucedió  que  ni  se  restituye- 
ron I  is  cindiidfs  i!e  (|iie  jiis  señ-ues  antes  deslo  se 
apii  !ei ai  .11 ,  \  de  nuti'.o  se  .ipoderaroii  de  otras,  cu- 
yos iiumbres  S(ui  estos  :  I.eoii,  Segovia,  /amura, 
Salaiiuiiicu ,  Valladolid,  Avila,  Burgos,  Plasencia. 
Guailalajara  ;  fuera  dcsto  poco  antes  se  ensehored  el 
infante  don  Enrique  de  To'r  !ii  pm  etitrep  qne  della 
le  hizo  Pero  López  de  Avala  .  que  por  el  rey  era  bl- 
cüiile  del  alc  i/ar  y  pibernador  de  la  ciuda<l ,  y  como 
tai  tenia  en  ella  el  primer  In^^aren  poder  y  autoridad. 

Eu  las  corles  de  Valladolid  que  se  comensaron  por 
•  I  mes  de  abril ,  lo  primero  que  se  trató .  fue  dar  se- 
;:uriilad  á  don  Alvaro  de  Luna  \  haeelle  vrdver  á  l,i 
I  ói  te.  I'.slaba  esle  ilcv  -n  li|.idoen  el  [lec-lio  <lel  r4'y,  á 
cuya  Voluntad  «>r.i  cosa  no  menos  peligrosa  liucer  re- 
sistencia ,  que  torpe  conde.«ceniier  con  ella  :  tuvo 
mas  fuerzas  el  miedo  que  el  de¡)er,  y  asi  por  consen 
limienlo  de  lodos  los  estallos  se  escribieron  cartas  en 
aqueü  .  ^nstaii'  ja.  Cail.i  i  ii.il  prficiir.iba  adelaiitaise 
I  u  ganar  ia  ^'racia  de  limi  Mvaro,  y  pucos  cuidaban 
de  la  razón;  la  vuelta  de  don  Alvaro  sin  embarf{ODO 
se  efectuó  luego.  Después  desin  I  liudades  levanta- 
dlas Vidvieron  á  poder  del  rey  ,  i  n  [  .n  licular  Toledo. 
TralÓM-  i|Mi'  se  Inri.  >!■  jii-l¡.  i;i  n  tndiis  >  dar  tia/.a 
para  quu  losjueccs  tuviesen  fuei/a  >  autoridad.  A  la 
verdad  era  tan  grande  h  libertad  y  soltura  de  aque- 
llos tiempos,  que  ninguna  seguridad  tenia  la  inocen- 
cia; la  fuerza  y  robos  prevalecían  por  la  flaqueza  de 
ios  iiia;.'i<lrailii>.  Tuda  esfn  dili<.'eiie¡a  fue  por  ileinas. 
antes  resiilLirmi  iiiievus  iliüoultatles  á  causa  quu  el 
principe  de  Castilla  den  Enrique  sé  alteró  contra  sn 

■  ¡1)  S-  sun  h/'rímira  m  far  lerogWo  en  c^la  riut'aJ. 
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padre  }'  apartó  de  su  uüediencia.  Tenia  mala  volu  ulad 
a  don  Alvaro,  y  pesábale  que  rolviese  á  palacio:  sos- 
pecho que  por  la  fuerza  de  alguna  maligna  constela- 
•riun  sucedió  por  estos  ücuipos  q  je  los  privados  de 
los  príncipes  tuviesen  la  principal  autoridad  y  mando 
en  todas  his cosas, de  que  dan  Uistante  mneslra  es- 
tdS  dos  |)rincip<>.s  padre  y  liijo ,  ca  pDr  l.i  ilaqueza  de 
»u  entendimiento,  y  no  niui-lia  prudencia  ,  se  deja- 
ron siempre  sobernar  por  sus  criados.  Juun  Pacheco 
Lijo  de  Alon^  títron  señor  de  Behnonte  se  crió  desde 
sus  primeros  añus  con  el  príncipe  don  Enrique,  y 
l>or  Im  semejanza  de  las  costumbres,  ó  por  la  saga- 
cidad de  su  ingenio  iicerca  dél  alcanzó  oran  privanza 
y  cabida.  Parecía  que  con  derribará  don  Alvaro  de 
Luníi  que  le  asentó  con  el  príncipe ,  pretendía  (co- 
mo lo  liizo)  alcanzar  el  mas  alto  lu^ar  en  poder  y  ri- 
quezas. Este  fue  el  pago  que  dió  ai  que  «lebia  lo  que 


era  :  poca  lealtad  se  usa  en  las  cóites,  y  menos  Bgra- 
decimieiito.  Las  sospechas  que  iiacitron  entre  el  rey 
y  su  hijo  en  esta  sazón,  llegaron  á  que  el  principe  don 
Enrique  un  dia  se  sahó  de  palacio :  decia  que  no  voi- 
j  \eria  ,  ú  no  se  despedían  ciertos  consejeros  del  r»- y. 
1  de  quien  él  se  tema  por  ofeu-iido;  verdad  es  que  yn 
¡  muy  noche  á  instancia  del  rey  de  .Navarra  su  suegro 
!  volvió  a  palacio  y  á  su  padre, 
i    Pura  mas  sosegaile  dieron  órden  de  celebrar  siK 
'  itotlas  con  mayor  prestoza  que  |iensabiui.  A  doña 
'  Klanca  su  espora  trajo  la  reina  su  madre  ála  raya  de 
I  Navarra,  donde  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de 
¡  Ilurgos ,  el  conde  de  Haro  y  el  señor  de  Hita,  que  en- 
viaron para  este  efecto,  la  acompañaron  hasta  Valla- 
dolid.  Allí  á  veinte  y  cinco  de  setiembre  se  cele- 
braron las  bodas  con  grandes  iiestas.  En  una  justa  ó 
turneo  fue  iiiantenednr  Hodrigo  de  .Mendoza  niavor-> 
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doiiio  de  la  casa  real  :  regocijo  muy  pe.sado  ;  niurie-  | 
ron  en  él  algunos  nobles;  á  causa  que  pelearon  con  j 
lanzas  de  hierros  acerados  á  punta  de  diamante,  co- 
mo se  hace  en  la  guerra.  Sacaron  todos  los  señores 
rii-as  libreas  y  Inijes  á  porfía ,  hicieron  grandes  con- 
vites y  saraos,  ca  á  la  sazón  los  nobles  no  menos  se 
dabaii  á  estas  msas  que  á  las  de  la  guerra  y  á  las  ar- 
mas. Aguo  la  fiesta  que  la  nueva  rasada  se  quedó 
doncella,  cosa  que  al  principio  estuvo  escreio  :  des- 
pués como  por  la  fama  se  divu'case, destempló  gran- 
demente la  alegría  pñlilira  de  toda  la  gente. 

Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  trató  de  hacer 
las  paces  entre  los  ¡npleses  y  franceses.  Púsose  de 
por  medio  el  duque  de  Dorgoña  ,  que  encomendó  este 
cuidado  ¿  doña  Isabel  su  mujer  persona  i!e  sangre 
real .  tia  del  rey  de  Portugal ,  conlorme  á  la  costum- 
bre recebida  eiitre  los  franceses  que  por  medio  de  las 
mujeres  se  concluyan  negocios  muy  «raves.  A  !a  ra- 


ya (le  Flandes  fué  doña  Isabel ,  y  vinieron  los  emba- 
jadores ingleses ,  comenzóse  á  tratar  de  las  paces, 
empresa  d»'  gran  dificultad,  v  que  no  se  po*1ia  arabar 
en  Itrevc.  Dióse  libertad ,  á  Carlos  duque  de  Orliens; 
vinieron  en  ello  el  rey  de  Ingalaterra,  en  cuyo  podw 
eslaba ,  y  el  duque  dé  Rorgoña ,  también  interesaiki 
á  causa  de  la  muerte  de  su  padre ,  míe  los  años  psa- 
do«  se  cometió  en  Paris.  Para  concluir  esta  querclk» 
el  Bortoñon  por  su  rescate  pagó  al  Injrlés  cuatrocien- 
tos mil  ducados  ,  y  se  puso  por  condición  que  entre 
los  borgoneses  y  íos  de  Orliens  liobiesc  perpetuo  ol- 
vido de  los  disgustos  pasados  ,  y  que  por  estar  aquel 
príncipe  cautivo  sin  muier  para  ma»;  seguridad  ca>as< 
con  Margarita  hija  del  duque  de  Cleves ,  y  de  henua- 
na  del  duque  de  Borgoña.  Desla  manera  veinte  y 
t  inco  años  después  que  el  duque  de  Orliens  en  bs 
guerras  pasadas  fue  preso  cerca  de  un  pueblo  llama- 
do Blanrio ,  volvió  í  su  patria  y  á  su  estado,  y  en  K- 
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de  adelante  guardó  lo  que  puso  con  sus  contrarios 
ron  mucha  lealtad:  el  casamiento  asimismo  que  con- 
certaron como  prendas  de  la  amistad,  se  efectuó. 

CAPITULO  XVI. 
Cúaio  el  rey  de  Castilla  fue  preso. 

Ex  el  mismo  tiempo aucs«>  iiaciau  los  rcigocijos  por 
las  bodas  del  príncipe  don  Kurique  con  duna  Blanca, 
falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  de 
pequeño  cuerpo ,  de  ¿^ran  ánimo ,  astuto ,  atrevido, 
pero  buen  cristiano,  ydegran  industria  en  cualquier 
negocio  que  tomaba  en  las  manos.  Sucedió  eo  el  ade- 
lantamiento y  estado  su  hijo  Diego  Manrique,  que 
fue  también  conde  de  Treviño.  Don  Alvaro  dado  que 
ausente,  y  residia  de  ordinario  en  Eüscalona,  todavía 
IHM*  sus  consejos  gobernaba  el  reino,  cosa  que  lleva- 
ban mal  los  alterados ,  y  mas  que  todos  el  príncipe 
«Ion  Enrique,  tanto  que  ul  tin  (leste  año  dejado  su  pa- 
ilrc  se  partió  para  Segovia,  mostrándose  aíicionude 
ui  partido  de  ios  infantes  de  Aragón.  Ajudaba  para 
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esto  Juan  Pacheco  como  su  mayor  privado  que  era  y 
soplaba  el  fuego  de  su  ánimu  apasionado.  La  ciudad 
de  Toledo  tornó  otra  Tez  á  poder  de  don  Enrique  de 
Aragón  ,  ca  Pero  Lopcr  de  Avala  le  dió  en  ella  entra- 
da cuntra  el  orden  espreso  que  tcuia  del  rey:  añadie- 
ron h  esto  los  de  Toledo  un  nuevo  desacato  ,  que 
prendieron  los  mensajeros  que  el  rey  enviaba  á  que- 
jarse de  su  poca  Icaltaii. 

Alterado  pues  el  rey,  como  era  razón,  á  grandes 
jornadas  se  partió  para  allauarla:  iba  acompañado  de 
pocos,  asegurado  que  no  perderían  respeto  á  su  ma- 
geslad  reaf;  pero  comoquier  oue  no  le  diesen  entra- 
da en  la  ciuaud,  reparó  en  el  íiosnitalde  San  Lázaro, 
que  está  en  el  mismo  camino  real  por  donde  se  va  á 
Madrid.  Salió  dmi  Enrique  de  Aragón  fuera  de  la 
|)U*Tta  de  la  ciudad  acompañado  de  docientos  de  á  ca- 
ballo: los  del  rey  en  aquel  peligro  bien  que  tenían 
alguna  es[ieranzade  prevalecer,  el  miedo  erama}or, 
por  ser  en  pequeño  número  para  hacer  rostro  á  gen- 
te armada :  con  todo  esto  tomaron  las  armas  ,  y  for- 
lilícáronsc  como  de  repente  pudieron  con  Irincheas 
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y  \ion   reparos.  Fuera  muy  grande  la  (Irsventnra 
aquel  dia,  si  el  infwnte  don  Enrique  por  no  hHcerse 
mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  á  la  mngestad 
real,  sin  llecar  i  las  manos  no  se  volviera  á  meter  en 
la  ciudad.  Esto  fue  día  de  la  Circuncisión,  entrante 
el  año  I  Ul.  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al 
rey  .  v  fortificar  el  hnspilaren  que  e.staha,  el  capitán 
Rodrigo  de  Villandrando ;  en  premio  y  para  memo-  . 
ria  de  loque  hizo  aquel  dia,  le  fue  dado  un  privi- 
legio plomado,  en  que  se  concedió  para  ^iempre  á  los 
mndes  de  Uivadco  que  todos  los  primeros  dia»  del  , 
año  comiesen  á  la  mesa  del  rey  ,  y  les  diesen  el  vestí-  j 
do  que  vistiesen  aquel  día. 

El  rey  partió  pnra  Torrijos  :  dejó  par»  guarda  de  ' 
aquel  lugar  á  Pelayode  Ribera  señor  de  Malpica  con 
«•iento  de  á  caballo:  desile  allí  pasó  á  Avila ;  acudió 
don  Alvaro  á  In  misma  ciudad  para  tnilar  sobre  ¡a  j 
uuerraque  tenían  éntrelas  nianus.  Cnn  su  vpnida  se 
irritaron  y  desabrieron  mas  las  volunindes  de  Ins  prin-  I 
ñpfii  conjurados;  la  nia>or  parle  dellos  niojuba  en 
Arévalo:  bástala  misma  reina  doCaslilla  daba  oreias 
Á  las  cosas  que  sedecí.in  contra  el  rey  por  estar  mas 
inclinada  y  tener  mas  amor  á  s\i  liijn  y  á  sus  btrnia- 
nos.  Fueron  de  parte  del  rey  á  aquel  lugar  los  uhispus 


de  Burgos  y  de  Avila  para  ver  ¥¡  se  poilría  hallar  al- 
gún camino  de  concordar  aquellas  diferencias.  Hizo 

Soco  fruto  aquella  embaja<la.  Diego  de  Valera  ,  un 
idalgo  que  andaba  en  servicio  del  príncipe  don  En- 
rique ,  escribió  al  rey  una  carta  desta  sustancia:  «La 
«debida  lealtad  de  súMito  no  me  consiente  callar, 
«comoquiera  que  bien  conozco  no  ser  pequeña  osa- 
"dia  hacer  esto.  Cuantos  trabajos  haya  padecido  el 
«reino  por  la  discordia  de  los  grandes,  no  hay  para 
«que  relatallo:  seríti  cosa  pesada  y  por  demás  tocar 
«con  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  nación  y  nues- 
»tras  llagas.  Las  cosas  pasadas  fácilmente  se  pueden 
«reprpliender  y  tachar,  lo  que  hace  al  caso  es  poner 
«en  ellas  algún  remedio  para  adelante.  Tratar  de  las 
«causas  v  movedores  deslos  males,  ;.quc  presta?  sea 
«de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por 
«Dios  por  gobernador  del  género  humano,  debéis 
«principalmente  imitar  la  clemencia  divina  y  su  be- 
«nignídad  en  perdonar  las  ofensas  de  vuestros  vasa- 
«llus:  enlonces  la  clemencia  mereco  mayor  loacuau- 
«dola  causa  del  enojo  es  mas  juslilicada.  I  lamamos 
«á  vuestra  alteza  padre  de  la  patria:  nombre  que  debe 
«servir  de  aviso,  y  traeros  a  la  memoria  el  iimor  d»- 
«pudre,  que  es  presto  para  perdonar  y  tardío  para 
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ncasligar.  Dirá  alguno:  ¿cómo  se  podrán  disimular 
Msin  castigo  desacatos  tan  Krandos?  Por  ventura  ¿no 
Mserá  mejor  forzar  por  mal  aqueiloi»  que  no  se  deja- 
»ron  vencer  \tor  buenas  obras?  Verdad  es  esto,  toda- 
»vía  cuando  en  lo  que  se  hace ,  hay  buena  voluntad, 
)>no  deseo  de  ofender,  el  yerro  no  se  debe  llamar  in- 
»juria.  En  ninguna  cosa  se  conoce  mas  la  grandeza  de 
wániino  (virtud  propia  de  los  grandes  principes)  que 
/»en  perdonar  las  injurias  de  los  hombres;  y  es  jusio 
uhuir  los  trances  varios  y  dudosos  déla  guerra,  yan- 
nteponer  la  paz  cierta  á  In  victoria  dudosa,  la  cual  si 
obieri  estuviese  muy  cierta .  la  desgracia  de  cual- 
i>quitfra  de  las  purtes  que  sea  vencida,  redundará  en 
\ueslro  daño;  que  por  vuestros  dcbcis  contar  señor 
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nios  desastres  de  vuestros  vasallos.  Rue;í(i  .i  Dio> 
oque  dé  perpetuidad  í  las  mercedes  que  nos  lia  he- 
»cho  ,  conserve  y  aumente  la  prosperidad  de  nuestra 
"nación,  incline  sus  orejas  á  nuestras  plegarias,  y  las 
nvuestras  á  los  que  os  amonestan  cos;is  saludaliles. 

,  «El  sea  de  vos  muy  servido,  y  vos  de  lus  vuestros 

'  oamadoy  temido.» 

I     Leída  esta  carta  delante  del  rey  y  después  en  con- 
sejo, diversamente  fue  recebida  conforme  al  humor 

1  de  cada  cual.  Todos  los  demás  rallaban,  solo  el  arzo 
bispodoiHiutierrcdeToleilo  con  soberbia  y  arrogan- 
cia. Dénos  (dice )  Valera  a,>utla ,  que  consejo  no  nos 

I  falla.  Fue  este  Valera  persona  de  gran  ingenio,  <Uikt 
á  las  letras  ,  diestro  en  l¡is  armas,  demande  ulra> 
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.'gracias  de  que  ninguna  persona  (conformo  á  su  poca 
hacienda)  fue  iniis  dolailo.  Kii  dos  enihajadns  en  que 
fue  enviado  á  Alr<m.inia  ,  se  señaló  mucho:  coni|iiiso 
nnn  breve  historia  ile  las  cosas  il*'  Kspaña,  ijiir  de  su 
nombre  se  llama  la  historia  Valeriana:  bien  que  hay 
otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia  cual  50  ci- 
ta en  estos  papeles. 

Kl  príncipe  don  Knrique  llamado  por  su  padre  fuf 
á  Avila  para  tnilar  de  algiin  acuerdo  de  paz:  en  es- 
tas vistas  nosrt  hizo  nailn.  Kl  priin  ipc  viielto.j  S<.'gn- 
vin  .  suplicó  á  las  dos  reinas  su  iii.idre  y  su  suegra  (la 
cual  á  Ih  sazón  se  hallaba  en  C:islilla  )  se  llegasen  :i 
Santn  María  de  Nieva  pan  ver  t-i  por  medio  .suyo  se 
pudiesen  sosegar  aquellas  parcirilidades.  Kii  aquelhi 
villa  fallerió  la  reina  de  Navnrra  doña  lüimca  primer 
día  do  abril:  sepultáronla  en  el  muy  <levoto  y  muy 
afamado  templo  de  aquella  villa:  asi  re  tiene  comun- 
mente y  grandes  autores  lo  dicen  ,  dado  que  nin;^un 
rastro  hoy  se  halla  ile  su  sepultura  .  ni  allí  ni  en  San- 
ia .María  de  l'xiie  ,  donde  mandó  eii  su  lest.-iiiienlo 
que  la  llevnsen;qne  hace  niara viünr  haberse  perdido 
la  nicnioria  de  cusa  tan  lre»ca.  Los  frailes  de  Sanio 
Domingo  de  aquel  moiiaslerio  de  Nieva  alirman  que 
los  huesos  fueron  dealli  (ra.sladados ,  mas  no  decla- 
ran cuándo  ni  it  qué  lu;;ar. 

Sucedió  en  el  reiim  don  tl.irlos  prirripe  de  Viann 
•■u  hijo  romo  heredero  de  sii  madre:  no  se  llamó  rey 
«■"a  fior  rniilemplacíoti  de  sii  pudre,  sea  por  confor- 
marse con  la  voluiiLiil  de  su  ii!;idre,  que  nsí  lo  te- 


nían antes  concertado,  b'ste  principe  don  Carlus  fue 
dado  á  los  estudios  y  á  las  letras ,  en  que  sé  ejercitA 
no  para  vivir  en  ocio,  sino  para  que  ayudado  de  los 
consejos  y  avisos  de  la  sabiduría.  s<>  hiciese  mas  idó- 
neo para  goberiiar.  Andan  al^nmas  obras  suyas,  co- 
mo son  las  Líbicas  «le  Aristóteles  que  tradujo  en 
lengua  caslellnna  ,  una  breve  historia  de  los  reyes  de 
Navarra,  demás  destos  elegantes  versos,  trovas  y 
composiciones,  que  él  mismo  solia  cantar  á  la  vihue- 
la ,  mozodignisiiiio  de  mejor  fortuna  y  de  i>adrt>  mas 
manso:  era  de  edad  de  veinte  y  un  años  cuando  su 
miidre  linó.  Con  la  muerte  desla  señnrn  cesaron  las 
práticas  de  la  paz,  y  la  reina  de  Castilla  se  volvió  á 
Vrévair»  do  antes  se  tenia. 

I.a  llama  de  la  f<iierra  se  emprendió  en  muchos  lu- 
gares. Los  princi|iales  capitanes  y  cabezjis  de  ]>«  al- 
terados eran  d4)n  Lnriqiie  de  Ar.'gon ,  y  el  almiraiile 
del  mar  y  el  crmde  de  ftenavcnle.  Hacíase  la  gtierra 
en  purticularen  las  coniarc.is  dcToIedn;  don  Alvaro 
do  l.una  ilesdc  Esralona  con  sus  fuer/as  y  las  i'.e  su 
herninnu  el  arzobispo  de  Toledo  defeiidía  su  parlid<i 
con  gran  esfuerzo:  los  suc«'sos  eran  diferentes, 
cuándo  prósperos,  cuándo  desgraciados.  Iñigo  López 
de  Mendoza  cerca  de  .Alcalá,  \il|;i  de  que  se  apodera- 
ra ,  y  se  le  había  quitado  ni  arzobispo  ile  Toledo,  en 
una  zalagarda  que  le  paró  Juan  Carrillo  adelantado 
de  Cazorla ,  se  vió  cu  gr;in  peligro  tie  ser  muerto, 
lanío  que  degollados  los  que  ritii  él  iban,  él  nii.sino. 
licrMo  e.sc.i|HiCiUi  al;;Ui;ii.^  pix  tis.  Pon  í  iui>u¡ii  lirui 


Dlgltlzed  by  Google 


■UtOiU  DE 

]M  junto  á  un  lugat'  llamado  Gitsmonda  un  escuadrón 
de  los  mal  coRtenlos  fue  desbaratado  por  la  gente  de 
(inii  \'va:M  Pereció  00  I;i  ri^Triega  I.on^nzo  Dñvalos, 
nielo  del  condeslabic  don  Ruy  López  Dávalos,  cujo 
desastra  dei^rpeiado  ttnté  el  poeb  eordoliétliiaii  3e 
llena  con  teiw»  ihiroiae  j  deguites;  persona  en 
este  tiempo  de  nracl»  eradieion ,  j  maj  famoso  por 
sus  poesías  y  rimas  qup  compuso  en  lengua  ml^r: 
el  meiro  es  grosero  como  de  aquella  era  /  el  ingenio 
de^nte ,  apacible  y  acomodado  á  las  orejas  y  gusto 
de  •quella  «dad.  Su  sepulcro  ae  ve  tioy  en  Tonuiagu- 
na  ▼illa  del  reino  de  Toledo ;  xu  memoria  dora  y  oo- 
rará  en  España . 

Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Tv'avarra  p&só  con 
huon  número  de  gente  á  Cuslilla  la  Nueva  en  ayuda 
de  los  desabridos  A  can^a  que  los  enemigos  eran  mas 
Raerte»,  y  llevaban  lo  mejor :  los  «nos  y  los  olroe 
derramados  por  los  campos  y  puebloj;  liacinn  rníio?;, 
estragos,  fuerza  á  las  doncellas  y  á  las  cu&udas :  es- 
tado misomhlc.  En  Castilla  la  Vieja  el  rey  se  apoderó 
de  Medina  del  Campo  y  de  Aróvalo,  villas  que  quitó  al 
rey  de  Navarra,  cuyas  eren.  En  amella  comarca  en 
una  aldra  IlnmatVa  Nafinrro  tuto  pl  rey  lialila  con  la 
reina  viuda  doña  Leontir,  que  venia  áa  Portugal. 
Tuvieron  diversas  pKilicas  secretas :  no  se  pudo  con- 
cluir nada  en  lo  que  tocaba  i  la  paz  con  los  alterados, 
por  estar  el  rey  muy  ofendido  de  tanto*  desacatos 
como  le  hacían  coda  din ;  ?oIn  resultó  que  para  com- 
poner las  diferenfias  de  Portupnl  se  enviaron  emba- 
jsdorrs  qup  amon^slasm  y  ri'(|uiripsi-n  á  don  Pedro 
duque  de  Coimbra  liiciese  lo  que  era  rozón.  Lo  mis- 
mo liiiEO  el  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  que  despaclió 
solipp  c\  caí:n"una  embojnda  dpsde  Italia  hista  Portu- 
gal. Toiiíis  esías  dilipenri.is  salieron  en  vanoá  causa 
qtit'  d<in  Pcilro  f^u^taba  de  la  dul/.ura  del  mandar,  y 
los  porluguese«persi5lian  en  no  querer  recpbir  ni  su- 
frir gobierno  extranjero.  Las  guerras  que  ol.uno  y  el 
otro  príncipe  trnian  entre  las  mano?,  no  daban  hv^r 
ú  valerse  de  las  armas  y  de  la  fuerza.  Visto  esto,  la 
reina  doña  Leonor  perdido  el  marido,  apnrtaiiadf  sus  j 
bijos,  despojada  del  gobierno,  basta  el  lin  de  la  vida 
se  quedó  en  Ct-stíPa. 

Los  infantes  de  Aragón  movidos  del  jicliprn  qtie 
corrían ,  riel  reino  de  Toledo  so  furron  ajiriesa  á  Cas- 
tilla la  Vieja  píira  volver  por  lo  que  les  locaba  :  Aré- 
valopor  la  níicion  que  los  moradoros  les  tenían,  sin 
tsrdan/n  les  abrii  fas  puertas,  pagaron  á  Medhiadel 
Campo  do  el  rey  estüba ,  pusieron  sobre  ellas  sus  es- 
tancias, liiciéroiise  algunasescaramuzas  ligeras,  mas 
sin  que  sucediese  alguna  rosa  niemorablé.  No  duró 
niu(  iio  el  cerco  á  causa  que  algunos  de  ia  vilia  dieron 

nociie  entrada  en  elln  á  los  conjurados,  con  que 
la  tomaron  sin  sangre.  El  rey  de  Castilla ,  sabido  el 
peligro,  tenia  puesta  gente  de  á  caballo  en  Iaspla7a8 
y  ó  las  bocas  de  las  calles.  Los  del  pueblo  esíába:  i 
quedos  en  sus  casas,  sin  querer  acudir  á  las  annas 
por  miedi»  4el  peligro,  ó  por  el  aborreeianienlo  de 
«quena  guerra  civil.  Don  Alvaro  de  Luna  t  su  herma- 
no el  arzobispo,  y  con  ellos  el  maestre  de  Alcántara 
perla  piM  ;f;i  rontrtiria  sin  ser  e  n  i  los ,  bien  que 
pasaron  por  medio  de  los  escundroups  de  los  contra- 
rios ,  se  salieron  disfrazados :  el  rey  les  avóó  corrían 

Eetígro  sus  vidas,  si  con  dilwencn  no  se  aosenta- 
in,  por  estar  contra  ellos  los  altcrndoi  nral  eno- 
jados. 

Llegaron  los  conjurados  á  besar  ia  mano  ol  rey  asi 
como  le  bailaron  armado,  y  con  muestra  de  humildad 
y  comedimiento  poco  agradaitle  le  acompañaron  hu^ 
ta  palacio  EntoncM  loa  vencidos  y  los  veneedwn 

se  saludaron,  y  abrararon  ••ntro  sí, '¡depría  mezclada 
con  tristeza ;  malile*  i¡u»  ifNtu^  aquella  ^'uerra,  en  que 
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tas  pláticas  que  con  el  rey  tuvieron .  mudaron  en 
odio  de  don  Alvaro  los  oficiales  v  criados  de  la  casa 

real.  Juntann  rite  !i¡cíeron  salir  díe  la  villa  á  don  (lu- 
tierre  (¡omez  de  Toledo  arzobispo  de  Sevilla,  y  á  don 
Femando  de  Toledo  conde  de  Alba ,  y  á  dea  Lope  de 
Barríentos  obispo  de  Segovia.  La  mayor  colpa  que 
todos  tenían,  era  la  lealtad  que  con  el  rey  guardaron, 
dado  que  les  acl  m  I» m  que  tenían  amistad  con  don 
Alvaro,  y  que  podían  ser  impedimento  para  sosegar 
aquellas  alteracíMei. 

Tratóse  de  liacer  conciertos,  sin  que  nadie  con- 
trastase :  el  ray  estaba  detenido  como  en  prisión  y 
en  poder  de  sus  contrarios.  Nombr:íron,se  Jnece.s  ar- 
bitros con  poderes  muy  bastantes :  estos  ruerou  ja 
reina  de  Castilla  y  su  íiijo  el  príncipe  don  Knrique, 
el  aInUranle  don  Fadriqne  y  al  conde  de  Alba,  que 
por  respeto  le  hicieron  volver  6  la  cdrte.  En  ia  sen- 
tencia quo  pronunciaron,  ronden  r  ti  i  don  Alvaro 

3ue  por  espacio  de  seis  aiios  no  saliese  de  lus  lugares 
e  su  estado  que  le  señalasen;  en  especial  le  mundaron 
no  escribiese  al  rey  si  no  fueaao  moetradas  primero 
las  copias  de  las  cartas  i  la  reina  y  al  principo  don 
Enrique  :  demás  de  esto  que  no  hiciere  nuevas  ligas, 
ni  tuviese  soldados  á  sus  gajes;  finalniente  que  para 
cumplimiento  de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  por 
prenda  á  su  liijo  don  Juan ,  y  puaieseen  tercería  nue- 
ve castillos  suyos  ámtn  áe  treinta  ik». 

Sabidas  estas  rosas  por  don  Alvaro,  fue  grande  su 
sentimiento,  tanto  oue  no  podía  reprimir  lus  lágri- 
mas, ni  se  sabia  medir  en  las  palabras  ni  templarse: 
lo  cual  unos  ct  babsn  á  ambición,  otros  loescuseban: 
decían  que  por  su  nobleza  y  gran  coraron  no  podía 
sufrir  afrenta  tan  grande.  Sin  embargo  destc  su  sen- 
timiento y  caída  ,  no  dejaba  de  pensar  nuevas  trazas 
para  tornar  á  levantarse;  mas  al  caído  pocos  gtiurdan 
lealtad,  y  todas  las  puertas  Je  tenían  cerradas,  en. 
especi.if  que  los  alterados  se  üsrlalecian  con  nue- 
vos parentescos  y  nialrimonios.  Concertaron  ¡i  doña 
Juana  liija  del  aluiirante  don  Fadrique  con  el  rey  do 
Navarra  :  con  don  Enrique  su  hermano  á  doña  Hea- 
Iriz  hermana  del  conde  de  Benavento.  Ei  que  movió 
y  concluyó  estos  desnosorhw,  fue  don  Diego  Gomes 
 de  C: 


de  Sundoval  conde 
andaba  en  la  córte 


Cnstro,  que  en  aquella  sazón 
del  príncipe  don  Líirique  v  le 


ninguna  rosa  se  interesaba,  y  las  muertes  y  lloros 
*>ran  ciertos  por  cualquiera  paite  que  ia  victoria  que- 
dase. Acodierun  las  ninas  y  el  principe  don  Eterique 
con  la  nueva  deste  caso,  y  despws  de  laicas  y  secra* 


acompañaba,  persona  de  grandes  inteligencias  y  tra- 
zas;  y  en  este  particular  pretendía  que  unidos  entro 
sí  estos  príncipes,  y  asegurados  unos  de  otros, con 

mayor  cuidado  tratasen  romo  lo  liieieron  ,  y  procu- 
rasen la  caida  del  condestable  dun  Alvaru  iie  Luna. 

CAPITULO  XVII. 
Que  el  rey  de  Aragón  se  apoderó  de  Nápoks. 

CoNCLiiDA  la  guerra  civil,  parece  comenzaba  en 
1'spi.ña  algún  sosiego;  por  todas  partes  bacian  licstas 
y  se  regocijaba  el  pueblo;  al  contrario  Italia  se  abra- 
saba con  Ta  guerra  de  Nápolcs.  Las  fuerzas  de  Renato 
con  la  tardanza  y  dilación  se  enflaquecían  :  su  mu- 
jer y  hijos  eran  idos  á  Marsella,  muestra  de  tener 
muy  poca  esperanza  ile  salir  con  aquella  empre.sa; 
asi  lo  entendía  el  vulgo,  que  á  nadie  perdona,  y  sue- 
le siempre  ecbar  las  cosas  a  la  |H'0r  psHe*  Es  de  gran 
momento  la  opinión  y  fama  en  ia  ¿nem :  asi  desdo 
aquel  tiempo  hobo  gran  mudanza  en  los  ünimos,  ma- 
\  rii  f  lUf  ñor  la  falla  quo  les  bizo  Jacobo  Ciildora,  en 
quien  estaba  el  amparo  muy  grande  de  aquella  par- 
cialidad, ca  era  grtmde  la  esperiencia  que  tenia  de  la 
guerra  y  ejercicio  de  las  armas.  Su  muerto  fue  de  re- 
pente. Quería  saquear  el  lugar  de  Circello  que  eé  de 
la  jurisdirion  del  papa ,  cuando  cayó  sin  sentido  en 
tierra,  y  llevado  á  su  alojamiento,  en  breve  rindió  el 
alma ;  los  demás  de  su  bnaje ,  que  era  muy  poderoso 
y  grande,  sa  pasaran  por  üu  muerte  á  la  parte  aran»* 
tiesa  que  cada  día  se  mejoraba.  Ganaron  w  dudaoon 
Avwsa,  rindieron  la  de  Calabria,  desbanlaroii  la 
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ffenle  «le  Francisco  íisíorcia  cerca  de  Troya,  ciudad 
«la  Pulla :  lodos  efectos  deimporiancin.  Sin  eiiibar- 
00  •!  poutilice  Eugenio  hizo  luego  liga  coa  loa  vene» 
ciaDM  y  OoiBntines  y  ginoveses  eooiotento  de  eelMr 
Im  aragoneses  de  toda  Italia. 

COn  este  acuerdo  el  cardenal  do  Trento  con  dipz 
niif  <  Idados  S6  metió  por  las  tierras  de  Nápoles:  hizo 
puco  efectu  toda  a(}uella  gente  como  levantadla  aprie- 
sa, y  que  tenia  diversaa  coctiunlirea,  vokmtanñ  y 
deaeoa,  antes  por  el  mismo  ti«mpo  la  gente  arapone- 
aa  marchó  la  vuelta  de  Ñápales  :  dentro  de  la  ciudad 
í>o  estuvo  Renato  con  prelension  que  tenia  de  deíen- 


della,  visto qao  perdida  aaui-lla  ciudad,  se  airiscabl 
todo  lo  dcm  ís.  No  salió  á  dur  l;i  batalla  ,  creo  por  DO 
uenvane  de  la  constancia  de  los  naturales ,  ó  dcs- 
eoniiado  de  sus  fuerzas  si  se  viniese  á  las  mano«.  Los 
de  Génova  trajeron  niponas  pocas  viluallasi  á  \>:i<  c::- 
cados ,  y  algún  socorro  de  üoldados  :  pequeño  alivio 
por  la  ^'ran  mochedumbie  que  ae  halkba  en  la  ciu- 
dad ,  que  fue  causa  de  encarecerse  ios  manloninoien- 
tos,  y  que  e!  moyo  de  trigo  costase  mucbo  dinero. 
Hol)o  personas  que  en  junta  pública  con  el  alrevi- 
mieiuo  que  la  hambre  les  daba,  persuadieron  á  Re- 
nato que  de  cnalqniéca  manera  se  ooncertaae  oon  loa 
contrarioe. 

El  céreo  iba  adetairte,  7  jontamenle  erada  la  Alta 

de  lo  nfr-rtrio  :  por  eslo  utin  pnr  nnrnbre  Anello  con 
otro  su  lieriiiúinode  profesión  albañires,  liuidosde  la 
ciudad,  dieron  aviso  se  podría  tomar  sin  gnu  peli- 
gro, si  les  gratificasen  su  trabajo  7  industria.  La  en- 
tifada  era  por  un  acueducto  ó  caños  debajo  de  fierra, 
por  donde  para  coniodiilad  de  la  ciudad  el  agua  de 
una  fuente  que  cerca  caia ,  so  encaminaba  á  los  po- 
zos Pi  i  I  ridian  meter  ^enle  secrelaniente  por  estos 
canoá.  Escogieron  dt^cientos  soldados ,  hombres  va- 
lientaa,  con  órden  que  todos  obedeciesen  á  los  dos 
liermanos.  La  subida  era  difícil,  la  entrada  y  paso 
estrecho,  los  mas  se  quedaron  atrás,  espantados  del 
peligro,  ó  por  ser  pesados  de  cuerpo ,  solos  cuarenta 
IMsaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  p-ilancas  y 
picos  do  ímpodian  el  paso ,  7  á  los  (jue  teniian  por  ser 
elcamíoo  tan  estraordinano,  animaban  los  dos  her- 
nmiea  con  palabras  7  con  ejemplo,  y  algunas  veces 
les  ayudaban  á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porlia  y 
esfuerzo  fue  tal ,  que  llegaron  al  pozo  de  utia  casa 
particular :  una  mujercilla  (cuya  era  la  casa)  visto 
los  soldados ,  dió  lu^  griU»,  oott  que  ae  deacubrie- 
ra  la  celada ,  si  prestaaenle  no  le  taparan  la  boca. 

Gr»??trtse  tiempo  en  la  entrada,  era  salido  el  sol,  7 
ninguna  cosa  avisai)an ,  ni  daban  muestra  de  ser  en- 
trados, no  se  sabe  si  por  miedo  ó  por  descuido.  Sos- 
pechaban que  todos  eran  d^ollados ,  y  todavía  las 
comnañías  que  tenían  apercebtdas,  acometieron  á 
escalar  la  muralla  :  allojaoa  la  pelea  por  no  sentirse 
en  la  ciudad  ruido  alguno.  Los  cuarenta  soldados, 
movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  que  pelea- 
ban, ó  forzados  de  la  necesidad  y  darse  por  perdidos 
ai  loil  lentian ,  se  apoderaron  de  una  torre ,  del  adar- 
ve que  cerca  caía,  v  no  tenia  guarda ,  llamada  So- 
pMa.  Acudió  el  rey  de  Aragón  para  socorrellos :  acu- 
dió al  tanto  Renato  al  peligro.  Fuera  fácil  recoíirar  la 
torre,  y  lanzar  delta  á  los  aragoneses,  mas  los  de 
fuera  acudieron  muy  do  priesa  y  pusieron  temor  á 
los  contrarios :  lo  que  á  los  de  dentro  causó  espanto, 
i  los  aragoneses  que  estaban  en  la  torre,  hizo  cobrar 
ánimo.  Dióse  el  asalto  por  muchas  partes,  linalmente 
quebrantadas  algunas  puertas  «ntraroi)  los  de  Aragón 
en  la  ciudad. 

Renato  sin  saber  i  qoé  parte  debia  acudir  (bien 
que  se  mostró  no  solo  prudente  capitán ,  sínotralten- 
te  soldado,  tanto  que  por  su  mann  iiKitó  muchos  de 
los  contrarios)  |>eraida  al  fin  la  espef  düza  de  preva- 
lecer, se  recogió  al  castillo  :  alguna.s  casas  fueron 
saquÑdas,  pero  no  mataron  á  nadie.  Luego  que  en- 
tro el  rey,  se  poM  también  Bd  «t  neo:  étm 


ñera  los  aragoneses  se  apoderaron  de  Ñápeles  da 
sábado  ú  dos  de  junio  año  del  Señor  de  1442.  Los  sol- 
dados fneroaporelrejenpiiMicoBlalMdosypraiiiiadoR 
raagnffieamente  oonnirae  i  cono  cada  «no  se  seña- 
lara:  don  Jimeno  de  Urrea,  don  Rimnr  f^ny!  v  i  ii 
Pedro  de  Cardcma,  que  eran  los  principales  cdjjiid- 
nes  en  el  ejército;  fue  también  premiado  Pedro  Mar- 
tínez capitán  de  loe  soldados  aue  entraron  por  loe 
caBee.  Con  loados  hermanee  alnaftirea  se  cumplió  lo 
prometido  bastantemente,  prom»>!3s  y  paga  mayores 
que  llevaba  su  estado  :  con  1 1  uiil  liucia  tuvieron 
animo  para  acometer  aqui  ll  1  hazaña.  Notaban  los 
hombres  curiosos  que  casi  por  ia  misma  ibnna  ganó 
aquella  ciudad  de  los  godos  el  eapÜHi  Beliaario. 

Renato  por  no  quedalle  .ilguna  esperanzado  repa- 
rarse, perdida  aquella  noble  ciudad,  poco  después  se 
(  I  I  I  I  rtó  con  el  contrario  qut  \>'  li iseirlibre  ;i  él  y 
&  ios  SUJOS,  y  entregaría  lo  que  le  quedaba.  Tomado 
este  asiento,  partió  para  Florencia  á  verse  con  el 
papa  Eogenio,  desde  allí  pasó  á  Francia :  su  partida 
allanó  todo  lo  demás.  El  Abrazo  y  la  PnHa  con  todee 
los  demás  pueblos  que  basta  entonces  relmsíiron  el 
señorío  de  Aragón ,  y  se  tenían  por  Francia,  preleu- 
dian  recompensar  las  culpas  pasadas  con  mayoret» 
servícioe,  T  se  daban  prieaaá  rendirse ,  canoquertan 
con  la  tardaan  irritar  la  sana  del  vencedor.  Por  este 
órden  quedó  upnciguada  Italia  en  gran  parte. 

España  dado  que  se  bailaba  causada  de  males  tan 
largos,  y  que  éntrelos  príncipes  se  hablan  concerta- 
do las  paces ,  aun  no  sosegaba  de  todo  punto :  los  ca- 
balleros antes  desavenidoa  entre  trf,  al  nresente  me^ 
nop  f:o  pi]frrnal)an  por  el  poco  caso  que  iiacian  delos 
que  f^ubei  riiibtiíí.  Seria  cosa  larga  relalallo  todo  por 
menudo.  Las  principales  diferencias  y  alteraciones 
fueron  estas  :  estaba  don  Luis  de  Guzman  maestre 
de  Calatrava  enfermo  y  sin  esperanza  de  salud  :  dos 
caballeros  de  aquella  órden,  los mas principales eDtro 
los  demás ,  con  atnbicioti  fuera  de  tiempo  pretencBan 
aquella  di^ni  l  i  1 ;  estos  eran  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man comendador  mayor  de  aquella  órden,  y  el  clavo 
ro  Fernando  de  Padilla.  Bsle  tenia  ganadas  y  nego- 
ciadas las  voluntades  de  los  comendadores :  don  Juan 
por  entender  que  ninguna  esperanza  le  quedaba  de 
alcaozaraquella  dignidad,  si  no  se  arrisr  ilia  ron  atre- 
vimiento 7  temeridad ,  se  determinó  con  uiduo  ar- 
mada apoderaree  de  los  pueblos  de  aquella  órden  d* 
Calatiava.  £1  clafero  sabido  eate  intento ,  fue  á  verse 
oon  él  aoompaRado  de  cuatrocientos  de  i  caballo: 
vioíeron  á  las  roanos  en  el  campo  de  Barajas  :  que- 
dó el  comendador  mayor  vencido  y  preso,  y  juula- 
mente  Ramiro  y  Fernando  sus  bermanos,  y  Juan  su 
liíio:  murienui  otros  mudios  caballeros,  y  entre 
dm  caatro  sobrinee  del  mismo  oomendaoor  ma- 
yor. 

Kn  premio  desta  victoria  que  ganó  de  su  contrario, 
foi'  li  uli)  1  Padilla  lo  oue  prelendia,  que  succiü'  -'- 
cu  lugar  del  maestre,  uonra  de  que  gozó  poco  ücm- 
po.  La  ocasión  (be  que  el  rey  hacia  resistencia  á  aque- 
lla elección ,  7  pretendía  i  aquella  disnídad  para 
don  Alonso  hijo  bastardo  del  rey  de  Navarra.  Pa- 
sóse tan  adelante  en  estr;  iirrr* usi  in  ,  que  vinie- 
ron i  las  manos.  Puso  don  Aiouío  cerco  con  su 
gente  aobre  Calatrava :  el  nuevo  maestre  fue  he- 
rido con  una  niedin  que  uno  de  los  suvoe  inadverti- 
damente quena  tirar  aloseontrarioB.  con  sn  raaerlo 
quedó  su  competí  lor  don  Alonso  por  maestre.  Pf>r 
otra  parte  los  vizcaínos,  gente  valiente  y  indómita, 
se  alteraron  por  dos  causas :  tenian  entre  si  liccbas 
ciertas  bennandades  couflrmsdas  por  el  rey;  estas 
acomcileron  á  los  caslilloa  delos  nobles,  y  sus  haden» 
das.  Entre  los  demás  Pedro  de  Ayala  .Merino  ma- 
yor de  Guipúzcoa,  como  le  tuviese  cercado  en  una 
su  villa  llamada  Salvatierra  ,  fue  Ubrado  por  el  conde 
de  Haro  su  primo,  que  usó  en  esto  de  una  señalada 
gnnden  de  ánimo:  esto  fiM,  qoe  leída  la  caruen 
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ivi>;il;i  del  peligro,  en  el  i  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago 


ctfflDO  do  acaso  se  la  dieron ,  mandó  armar  una 
tieA&i  con  jarameiito  que  hi/o  de  no  entrar  debajo 
de  tcjsño  hn^\3  tnnto  que  Pedro  de  Ajala  faese  li- 
bre lie  jijUflIa  ;ifrf»ntl. 

Esta  «Tii  la  [iniiK^ra  ocíision  ile  las  nlteracifínes  de 
Vizcaya ;  la  segunda ,  que  se  levantó  cierUi  herejía 
délos  ftatricelioa  deshonesta  y  mala ,  y  $c  despertó 
dp  nuevo  en  Dumngo.  Hizose  inquisición  de  los  que 
hallaron  inücion;ui<«5  con  aquel  error:  mochos  fue- 
ron puestos  á  cupslion  (1t*  lorrnentoy  los  mns(|Ui'rn.'i- 
dos  vivos.  Era  el  capitán  de  lodos  iin  fraile  de  San 
Francisco  por  nombre  fray  Alonso  Mela :  este  por 
miedo  del  caslieo  se  huvó  á  Granada  con  muchas  mo- 


«6S 

vilnii  Pedro 

de'Castdla  obispo  de  Falencia:  dos  comp<.'litlúres  te- 
nían mayor  negocio  y  l'avor  que  los  demás,  el  uno  era 
don  Garcia  Úsorio  obispo  de  Oviedo ,  dábale  la  maoo. 
sa  tio  el  almirante;  el  otro  don  Gutierre  de  Toledo ' 

arzobispo  de  Sevilb  ,  ni  cual  favofcinn  Ins  infantes 
de  Ara^^on.  que  coaiensaban  á  tener  «a  loiiu  i;ran  ma- 
no. Con  esta  ayuda  don  Gutierre  sobrepujó;!  su  con- 
trario, )  salió  cou  el  araobispado  de  Toledo.  Era  per- 
sona de  giHD  ánin»,  de  estattira  mediana ,  de  huen 
rostro  ,  Illanco  Y  rubio  ,  doUulo  (!o  Ictrni; ,  áf  ánimo 
btíncillii  y  sin  doblez,  algo  mas  severo  cii  el  ijoliiiírno 

Í|ue  ¡lo.li  in  llfvar  las  costumbres  lic  aquella  era,  (]ue 
ue  causa  que  algunos  le  aborreciesen :  poco  tiempo 


zuelas  que  llevó  consigo,  que  pasaron  la  vida  torpe-  |  tnfodanobispadode Toledo,  y  como  solos  tres  años 
•  ■  '    Su  padre  Fernán  Alvamz  de  Toledo  señor  do  VaMe- 

coroeja  y  mariscal  de  Castilla .  su  madre  doña  María 
de  Avala,  su  iierrnanoGarci  Aivurez  de  Toledo.  Nom- 
bró por  adelantado  de  Cazorla  a  su  sobrino ,  hijo  de 
su  hermano  don  Femando  Alvarez  de  Toledo  conde 
lie  Alba.  Don  G.ircía  competidor  de  lion  Gutierre  fue 
hecho  arzfihispo  de  Sevilla,  don  Üie^o  obispo  de  Oren- 
se pasó  al  obispado  de  Oviedo;  en  conclusión  la  igle- 
sia de  Orense  dieron  en  encomienda  á  Juan  de  Tor- 
qnemada,  de  fraile  Dominico  cardenal  de  San  Sisto, 
nerson;i  de  mucha  erudición ,  romo  se  entiende  por 
los  muchos  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal 
alabanza  por  la  defensa  que  puso  por  e.scrilo  en  tiem 
pos  tan  estragados  y  revueltos  de  la  mageslad  de  la 
Iglesia  Romana. 

Contemporáneo  de  Turrecremata ,  aunque  den» 
ñor  edad,  fue  Alonso  Tostado  natural  de  la  Tillado 
Madrigal ,  persona  esclarecida  por  lo  mucho  que  de- 
jó e<scrito,  y  por  el  conocimiento  de  la  antigüedad, 
y  su  varia  erudición  que  pvecia  mHagro.  FalUU»  el 
eüülo  elegante ,  algnna  menfiiu  para  que  no  se  com- 
paro con  caalqniera  de  los  padres  antiguos.  Les  aikn 
adelante  fue  obispo  de  Avila;  y  m;is  mozo  en  Sena 
de  Toscana ,  do  á  la  sazón  estaba  el  papa  Eugenio, 
propaso  gran  número  de  conclusiones  lomadas  de  lo 
ma»  secreto  de  la  teología  («ra  defendellas  pública- 
mente á  ia  manera  esooMsIiea.  Entre  ellas  le  califi- 
caron algunas  como  de  mala  sonadn,  y  sobre  ello  es 
pidió  una  bula  elpontitice  Eugenio.  Atizaba  el  negocia 
el  cardenal  Turrecrementa,  que  escribió  contra  él  en 
el  mismo  propósito  cierto  opúscalo.  Respondió  i  lodo 
el  Tostado  en  va  libro  que  llamtf  el  Defensorio :  obra 
docta ,  si  liieii  á  la  misma  autoridad  de  los  pontífices 
no  fit'rdüua  por  el  descoque  tenia  do  defender  su  p^ir- 
tido.  I.as  proposiciones  que  le.  calificaron,  fueron  es- 
tas: la  primera.  Cristo  Nuestro  Señor  fue  muerto  al 
principio  del  ano  treinta  y  tres  de  so  edsd,  r  no4 
ve¡nteycincodemarzo(como  ordinariamente  sien'en 
losantiguos)  sinoá  tres  de  tibril:  la  segunda ,  pncstu 
que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  ^.Tave 
que  sea ,  todaWade  la  pena  7  de  la  culpa  Dí(í.sí:u  ab- 
suelve ,  y  mucho  menos  los  sacerdotes  por  el  poder 
de  las  llaves:  palabra  qne  f^l  esplicaba  con  cierta  stitili 
dad:  nueva  y  estrava^janfe  manera  de  hablar,  que  á 
los  indoctos  alteraba  ,  y  (i  los  sabios  no  agradaba.  Fa- 
lleció ¿  4res  de  setiembre  aüo  mil  j  cualrocieatos  y 
cincuenta  jciaco. 


menteentre  los  bárbaros:  él  mismo  no  se  salxi'  porqué 
causa,  pero  fue  acañavereado  por  los  moros,  muerte 
coofnrmt  á  Ut  vida  y  secta  que  sigoló.  Este  tuvo  un 
hermano  qoe  se  llamó  Juan  Heh ,  que  i  la  sason  era 

obispo  de  Zamora  su  patria  y  natural,  v  adelante  Toe 

cardenal.  En  Portnsal  por  fin  del  mes  oe  octniire  fa- 
lleció don  Juan  tio  del  rey  de  Portugal  en  Alcizar 
de  Sal,  en  edad  de  cuarenta  y  tresa&os.  Era  condes- 
table en  aquel  reino .  y  junt;)m<>nte  maestre  de  San* 
tiago :  de  doBa  Isabel  su  mujer ,  hija  de  don  Alonso 
su  h-^rniniio  duque  de  Ber;..;.  11  ■  1  ,  lejó  un  hijo  lla- 
mado don  Diego,  aue  sucedió  1  1  cargos  y  honras 
de  su  padre:  tres  níjas  doña  I  i  ,  doña  Beatriz  y 
doña  Pbilipa ,  y  dallas  adelante  procedieron  principes 
may  grandes. 

CAPITULO  XVIII. 
De  los  verones  señalados  que  hobo  en  KspaSa. 

La  residencia  de  Don  Alvaro  después  que  se  vid  des- 
ipuduado ,  era  en  Escalona:  la  esperansa  de  recobrar 
la  autoridad  que  le  quitaron ,  ni  del  todo  la  tenia  per- 
dida ,  ni  tampoco  era  grande;  no  le  falliiba  ingenio 
y  ddigencia,  mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna, 
ófuerza  mas  alia.  Su  hermano  el  arzobispo  de  Tolf'do 
falleció  en  Talavera  á  cuatro  de  febrero :  gran  des- 
in«cia,  Taltalle  de  repente  ayuda  tan  grande.  Quedá- 
l>alG  don  Rodrigo  de  Luna ,  á  quién  por  ser  íiijo  de  un 
primo  suyo  en  el  tiempo  adelante ,  vuelto  á  su  pros- 
peridad ,  hizo  proveer  el  arzobispado  de  Santiago  en 
lugar  de  don  Alvaro  de  Isoma,  comeen  otra  parle  se 
dirá,  maguer  que  no  tenia  edad  bastante  para  digni- 
dad tan  grande;  mas  poco  le  podia  prestar  en  aquel 
tabajo,  en  especial  que  era  mozo  de  umi  natural  y  tie 
costumbres  estragadas. 

Por  otra  parte  los  grandes  ^  caballeros  por  enten- 
der que  aquelbi  revuelta  de  tiempos  era  a  propósito 
para  quedarse  con  todo  lo  que  apañasen  ,  cada  cual 
se  apoderaba  de  lo  que  podia.  Pedro  Juárez  hijo  de 
Fernán  Alvarez  de  Toledo  señor  <le  Oropesa  por  muer- 
te del  arzobispo  se  apoderó  de  Talavera :  11«|^  su  osa- 
día ó  oue  apenas  dio  entrada  en  ella  al  mismo  rey  de 
Castilla  que  acudióáaquella  villa  para  atajar  aquéllos 
bullicios.  El  cuerpo  del  arzobispo  fue  enterrado  en  la 
capilbl  de  la  iylesia  .Mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa 
don  Alvaro  edificó  muy  suntuosa.  Sobrenombrar  su- 
CMor  no  se  concertaban  ios  votos.  PretMidian  don 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


Digitized  by  Google 


INDICE 


DE  LOS  CAPITULOS  QUE  CONTIENE  ESTE  TOMO. 


CAP. 

LIBRO  PRIMERO. 

L  De  la  venida  de  Tubal  y  de  la  rerlilidad  de 

España  

l\.  Del  asiento  y  circunferencia  de  España.  .  . 
111  De  los  montes  y  ríos  principalps  de  España.. 

IV.  De  dos  divisiones  de  Kspaña  ,  la  antigua  y 
la  moderna  

V.  De  las  lenguas  de  España  

VI.  De  las  costumbres  de  los  españoles  

VU.  De  los  reyes  Fabulosos  de  Ei^paoa  

VIII.  De  los  Geriones  

IX.  Del  rey  Hispalo,  y  de  la  muerte  de  Hércules. 

X.  De  Héspero  y  Atlas  reyes  de  España  

XI.  De  Siculo  rey  de  España  

XII.  De  diversas  gentes  que  vinieron  A  España. 

XIII.  De  la.s  cosas  «le  .Xbidcs,  y  de  la  general  se- 
quedad de  España  

XIV.  Cómo  lüs  Celtas  y  los  de  Rhodas  vinieron 
á  España  

XV.  De  la  venida  de  los  de  Fenicia  á  España.  . 

XVI.  CdlDO  los  cartagineses  tomarou  á  luiza,  y 
acometieron  á  los  mallorquines  

XVII.  De  la  edad  de  Argantonio  

XVIII.  Cómo  los  fenicios  trataron  de  apoderarse 
de  España  

XIX.  Cúmo  los  cartagineses  se  levantaron  con- 
tra los  de  Cádiz  

XX.  Ccimo  Safon  vino  en  España  

XXI.  Cómo  Hiroilcon  y  Hannoo  descubrieron 
nuevas  navegaciones  

XXII.  De  la  uuvegacion  de  Hannon  

LIBRO  SEGUNDO. 

I.  Que  Hannon  y  sus  hermanos  volvieron  á  su 
tierra  

n.  He  las  cosas  pur  los  españoles  beclias  en  Si- 
cilia  

III.  Cómo  iaguerra  de  Sicilia  se  movió  de  nuevo. 

IV.  De  lo  que  liizo  Hnnnon  

V.  De  una  i  inliajaila  que  se  envió  á  Alcjaudro 
rey  dn  .Macedonia  

VI.  üe  la  primera  guerra  púnica  contra  Car- 
pió  

Vil.  Crtmo  Amücar  vino  otra  vez  á  España.  .  . 
VIII  De  loque  Asilrubül  lúzo  

IX.  De  la  guerra  Saguntina  ,  .  . 

X.  Dei  priucipio  de  la  segunda  guerra  púnica 
contra  Carlago  

XI.  Cómo  Aníbal  pasó  en  Italia  

XII.  De  lo  que  sucedió  por  el  mismo  tiempo  en 
E.spaña  


PAG.    CAP.  PAC. 

MIL  De  la  batalla  que  se  dió  junto  al  iagoTra- 

simeno   ifi 

XIV.  Cómo  Publio  Scipion  vino  á  España.  ...  éS. 

5  XV.  Cómo  Asdrubal  no  pudo  entrar  en  Italia.  ,  5D 

6  XVI.  Cómo  los  cartagineses  fueron  maltratados 

I     en  mucbas  partes  de  España   ^ 

XVII.  De  una  nueva  guerra  que  se  emprendió 

a      en  Africa   íi3 

la  XVUl.  Cómo  ios  Scipiones  fueron  muertos  en 

1 1  España  

id.   XIX.  Cómo  Lucio  Marcio  reprimió  el  atrevimien- 

ÍA     to  de  los  cartagineses  S¿ 

li  XX.  Cómo  Publio  Scipion  tomó  á  Cartagena..  .  5íi 
iñ   XXI.  Cómo  Asdrubal  Barcbino  fue  veucido  por 

11      Scipion   &jt 

1^  XXII.  Cómo  echaron  i  los  cartagineses  de  Es- 
paña  ^ 

2Q  XXIII.  De  otras  cosas  que  Scipion  hizo  en  Es- 
paña id. 

22  XXIV.  Cómo  Scipion  venció  á  Cartago  en  Afrí- 

23  ca   Cíl 

XXV.  Cómo  M.  Porcio  traten ,  siendo  cónsul  vi- 
Sí»      no  á  España   fij 

2Ü  XXVI.  De  diferentes  pretores  que  vinieron  á 

España  OJ 

21 

LIBRO  TERCERO. 

2& 

M   L  Del  principio  de  la  guerra  de  Numancia..  .  .  fii 
II.  Cómo  Punlío  Cornelio  Scipion  vino  porlega- 

11      do  ó  lugarteniente  é  España   02 

22   III.  De  la  guerra  de  Virialo  fifi 

IV.  De  lo  (lue  Q.  Cecilio  Metello  hizo  en  España,  lü 

V.  C<jmo  Viriato  fue  muerto   11 

VI.  Cómo  revolvió  la  guerra  de  Numancia..  .  .  id. 

VII.  De  la  confederación  que  el  cónsul  Mancino 

22      hizo  con  los  nuMiantinns   12. 

VIH.  Cómo  Cayo  llancíno  fue  entregado  i  los 

3á      numaniiiios   li 

M  IX.  Cómo  Scipion  hecho  cónsul  vino  á  España,  id. 
22   X.  Cómo  Numancia  fue  destruida  2S 

XI.  De  lo  que  sucedió  en  España  despues  de  la 

2ñ      guerra  de  Numancia   lÁ 

XII.  Cómo  se  comenió  la  guerra  de  Sertorio.  .  22 
2a   XIII.  Cómo  Metello  y  Pompeio  vinieron  á  Es-  . 

Ü      paña   ^ 

á2  XlV.  Cómo  fue  Sertorio  vencido  y  muerto.  .  .  82 
ái    XV.  Cómo  Pompem  apaciguó  ií  España.  ...  •  id. 

•XVI.  Cómo  Cilio  Julio  César  vino  en  E.spaña.  .   8  J 
áfi  XVII.  Del  principio  de  la  guerra  civil  cu  Es- 
ál  ñaña  

XVlll.  Cómo  loa  Pompeiauos  fueron  en  España 
»d.      vencidos   8i 


CAP. 


I'AI.. 


XIX.  be  lo  qui>  Laogino  liizo  <in  Espuna.  ...  üíi 
.\X.  ilóim  f  u  Esiiutia  se  hizo  lu  guerra  contra 

los  hijos  (le  Pompeio   iij. 

XXI.  Cómo  César  volvió  á  Roma   JiS 

.XXII.  Cómo  tiespues  ác  la  muerte  del  C¿'s;ir  se 

levantaron  nuevas  alteraciones  en  España.  .  id. 

XXIII.  Üe  la  cuenta  llamada  Era   hü 

XXIV.  De  la  guerra  de  Cantábria   íií! 


1)3 
21 

m 

m 
iütí 

107 
id. 


iií 

id. 

m 


LIBRO  CUARTO. 

I.  De  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo.  .  .  . 

II.  De  los  emperadores  Caio  y  Claudio  

III.  Del  emperador  Domicio  Nerón  

IV.  Do  los  emperadores  Flavio  Vespasiano  y  sus 
hijos  

V.  De lús emperadores Nerva,Traj;tnoy  Adriano. 

VI.  De  los  tres  emperadores  Anloninos.  .  .  . 

VII.  De  los  emperadores  Severo  y  Cararalla.  . 

VIII.  De  los  emperadores  Heliogábalo  y  Alejan* 
dro  

I\.  De  los  emperadores  Maximino,  Gordiano  y 
Filipo  

X.  De  los  emperadores  Valeriano,  Galieno 
Claudio  y  Aureliano    

XI.  De  algunos  otros  emperadores  

XII.  Do  los  emperadores  Diocleciano  y  Maxi' 
miaño  

XIII.  En  qué  parle  de  España  está  Elbora.  .  .  . 

XIV.  La  descripción  de  Elbora  LLi 

XV.  De  los  emperadores  Constancio  y  Galerio. 

XVI.  Del  fMiipi>rri(lor  Coiislaririo  M;tf:n'o   id. 

XVII.  De  los  liijos  del  gran  CunsUutino.  .  .  .  Hí) 

XVIII.  De  los  emperadores  Juliano  y  Joviano.  .  Uíl 

XIX.  De  los  emperadores  Valentiniáno  v  Valen- 

le  ...  121 

XX.  De  los  finperadorcs  Graciano,  Valentiniáno 

y  Theodo.sio  11¿ 

XXI.  De  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio.  1*25 

LIBRO  QUINTO. 

I.  Cómo  diversas  naciones  vinieron  ¿  España.  121 

II.  Cómo  los  godos  vencieron  ¿  las  demás  na- 
ciones bárbaras  en  España  129 

III.  Del  reino  de  Thcrdoredc»  lü 

IV.  De  Turismundo  y  Theodorico  Lü 

V.  De  la  muerte  del  rey  Theodoricu  y  del  rey 
Euricü  121 

VI.  Del  reino  de  Alarico  llifl 

VII.  Délos  reyes  Gesaleyco,  Theodorico  y  Ania- 


LU 

iiü 
lil 

lili 


larico 

VIH.  De  los  reyes  Theudis  y  Tiieudiselo.  .  .  . 

IX.  Du  los  reyes  de  Agila  y  Athünaííildo.  .  .  . 

X.  De  las  dos  hermanas  Galüuiuda  y  Bruñe - 
childe  

XI.  De  los  reyes  Liuva  y  LeuvÍKildo  i&j} 

XII.  De  la  guerra  de  Ermcne^tíldo  Iü2 

XIII.  Le  la  muerte  del  rey  LemifiilJu  liüi 

XIV.  Uc  los  principios  del  rey  Uecaredo.  .  .  .  WtU 

XV.  Del  concilio  toledano  tercero  Uil 

LIBRO  SE.XTO. 

I.  De  la  muerte  del  rey  Rt^caredo  IM 

II.  De  los  reyes  Liuva  y  Witerico  y  Gundemaro.  lül 

III.  Del  reinado  de  Sisebuto.  .  . '.   tü¿ 

IV.  De  los  reyes  Suinthila  y  Recbiniiro   ISl 

V.  Del  rey  Sisenaiido   Ili9 

VI.  Del  rey  Chinüia   LZü 

VII.  Do  la  vida  y  muerte  dd  bienaventurado 
San  Isidoro  LIl 

VIH.  De  los  reyes  Tulga,  Chindusvinto  y  Rece- 


suinllio  liJ 

IX.  De  tres  concilios  de  Toledo  ili 

X.  De  la  vida  de  San  Ildefonso  lifi 

.XI.  De  la  muerte  del  rey  Rccesuinlho  llü 

.XII.  De  la  guerra  Narbouense  que  se  hi/.o  eu 

tiempo  del  rey  Waniba  LI2 

XIII.  Del  castigo  de  los  conjurados  183 

XIV.  D«  las  demás  cosas  del  rey  W'amba.  ...  lil 
.\V.  De  los  nombres  de  los  obispados  que  babia 

en  tiempo  de  Wamba  IM 

XVI.  Tu>  otra  división  do  obispndos  que  bi/o 
Constantino  Maguo  l£l 

XVII.  Del  rey  Ervigio   "i- 

XVIII.  Del  rey  Egica  lÜ» 

XIX.  Del  rey  WiUza  ÍM 

XX.  De  la  genealogía  destos  reyeü  iHJ 

XXI.  De  los  principios  del  rey  don  Rodrigo.  .  .  id. 
X.XII.  De  la  primera  venida  de  los  moros  en  Es- 
paña IM 

XXIII.  De  la  muerte  del  ruy  don  Rodrigo.  .  .  .  líiñ 

XXIV.  Cíñelos  cristianos  se  fueron  á  las  Astu- 
rias lüü 

XXV.  Cómo  Muza  vino  ú  España  lüií 

XXVI.  De  los  anos  de  los  árabes  IM 

XXVII.  De  lo  que  hizo  Abdalasis  201 

LIBRO  SEPTIMO. 

I.  Cómo  el  infante  don  Pelayo  se  Icvuutó  contra 

los  moros  2Ü2 

II.  Cómo  )o«  moros  fueron  por  don  Pflayo  ven- 
cí ios   201 

III.  Lo  demás  que  hizo  don  Pvluyo  2ítl 

IV.  Del  rey  don  Alonso  llamado'  el  Calúliro.  .  2011 

V.  De  dos  Iluajes  los  mas  principales  eiitie  los 
moros  211 

VI.  De  los  reyes  Froila,  Aurelio  y  Silon.  .  .  .  213 

VII.  De  los  reyes  don  Alonso,  .Maun  ¿;ato  y  don 
Bermudo  2ili 

VIH.  De  Elipando  arzobispo  de  Toledo  21ii 

IX.  De  los  principios  de  (fon  Alonso  el  Casto.  .  2ih 

X.  Cómose  bulló  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago,  id. 

XI.  Cómo  Cario  Magno  vino  en  K&paua.  .  .  .  2iá 

XII.  Üe  lo  demás  que  bizo  el  rey  don  Alonso.  .  221 
XIIL  Del  rey  don  Ramiro  222 

XIV.  Cómo  los  normandos  vinieron  á  España.  221 

XV.  De  muchos  mártires  que  padecieron  en 
Córdoba  22i 

XVI.  Del  rey  don  Ordoño  22fi 

XVII.  De  los  principios  del  rey  don  Alonso  el 
Magno  22S 

XVIII.  De  un  concilio  que  se  celebró  en  San- 
tiago y  en  Oviedo..  .   230 

.XIX.  De  lo  demás  que  sucedió  cn  el  reiuado  de 
don  Alonso  231 

.\X.  De  los  reyes  don  García  y  don  Orduño  el 
Segundo. .  '  233 

LIBRO  OCTAVO. 

I.  De  los  principios  del  reino  de  Nuarra.  .  23¿ 
U.  De  los  condes  de  Castilla  ÍM 


III.  De  don  Fruela  el  Segundo ,  rey  de  León..  .  230 

IV.  De  don  Sancho  Abarca  rey  de  Navnrra.  .  .  210 

V.  De  don  Alonso  el  Cuarto  y  don  Uaiuiro  el  Se- 
gundo reyes  de  León  2Ü 

VI.  De  don  Ordoño  Tercero  deste  nombre  rey 

de  León  213 

VII.  De  don  Sancho  el  Gordo  rey  de  León.  .  .  215 
VHI,  De  don  Ramiro  el  Tercero  rey  de  León.  211 

IX.  De  don  Bermudo  el  Gotoso  rey  de  León.  .  24i* 

X.  De  don  Alonso  el  Quinto  rey  de  León.  .  .  .  2Ü 

XI.  De  lo  demás  que  sucedió  en  tiempo  del  rey 


CAP. 


PAC. 


don  Alonso  2S2 

XII.  De  don  Bermudo  el  Tercero  rey  do  León.  2B8 

Xtll.  De  don  Sancho  f!  Mayor  rey  de  Navarra. .  2Sfl 
XiV.  De  la  muerte  del  rey  don  Sancho  2íü 

LIBRO  NONO. 

I.  Del  estado  de  las  cosas  de  España  2fi2 

II.  De  las  guerras  quo  hiio  el  rey  don  Feman- 
do contra  ios  moros   .  2fi3 

ill.  Cómo  trasladaron  tos  huesos  de  San  Isidoro 
de  Sevilla  &  León  2fifl 

IV.  Cómo  don  García  rey  de  Navarra  fue  muerto.  2íí2 

V.  Que  España  quedó  libre  del  imperio  de  Ale- 
mana 2M 

VI.  De  lo  restante  del  rey  don  Fernando.  .  .  .  211 
VIT.  Que  murid  don  Ramiro  rey  de  Aragón.  .  222 

VIII.  Cómo  don  Sancho  rey  de  Castilla  hizo  guer- 
ra á  sus  hermanos  274 

IX.  Cómo  el  rey  don  Sancho  murió  sobre  Za- 
mora  .  33ñ 

X.  Cómo  volvió  el  rey  don  Alonso  á  su  reino.  .  22fi 

XI.  De  los  principios  del  rey  don  Alonso  el  VI.  .  218 

XII.  Cómo  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  fue 
muerto  por  su  hermano  280 

XIII.  Que  Almenon  rey  de  Toledo  y  don  Ramón 
conde  de'Barcelona  fallecieron  2aJ 

Xrv.  Cómo  los  normnndos  fueron  á  Italia,  ...  id, 

XV.  Que  se  emprendió  la  duerra  contra  Toledo.  282 

XVI.  Cómo  se  ganó  la  ciudad  de  Toledo  2M 

XVII.  Cómo  don  Bernardo  fue  elegido  por  ano- 
hispo  de  Toledo  282 

XVIII.  Cómo  se  quitó  el  breviario  mozürabe.  .  .  2M 

XIX.  De  los  principios  del  primado  ile  Toledo.  .  2M 

XX.  De  las  mujeres  y  hijos  del  rey  don  Alonso. .  tM 

LIBRO  DÉCIMO. 

I.  De  nuevas  guerras  que  hobo  en  España  yen 
laSuría  2&3 

II.  Cómodon  Sancho  Ramirezrey  de  Aragón  fue 
muerto  2Qfi 

III.  Cómo  don  Bernardo  arzobispo  de  Toledo  se 
partió  para  la  guerra  de  la  Tierra  Santa.  .  .  203 

IV.  Cómo  el  Cid  ganó  á  Valencia  2&S 

V.  Cómo  fallecieron  el  para  IVbano,  el  rey  Ju- 
xeph  y  el  infante  don  Sancho. .  3fi2 

V!.  De  (ion  Ilief^o  del mirez  obispo  de  Santiapo.  202 
Vil.  De  la  muerte  de  los  reyes  aon  Pedro  el  Pri- 
mero de  Aragón,  y  don  Alonso  el  Sesto  de  Gas- 
tilla  3111 

VIII.  Del  reinado  de  doña  Urraca  2M 

IX.  De  la  guerra  de  Mallorca  3M 

X.  De  la  guerra  de  Zaragoza  

XI.  Del  scisma  de  Burdino  natural  de  Límogcs.  211 

XII.  De  las  paces  que  se  asentaron  entre  Aragón 

V  Castilla  ai3 

X  II.  De  los  principios  del  reino  de  Portugal.  .  315 

XIV.  De  las  guerras  que  el  rey  de  Castilla  hizo 
contra  los  moros  üñ 

XV.  Cómo  don  Aionsoreyde  Aragón  fue  muerto.  3<7 
XVL  De  nuevas  guerrai<  que  hobo  en  España 

entre  los  príncipes  cristianos  3i9 

XVII.  Que  don  Alonso  principe  de  Portugal  se 

llamó  rey  221 

XViii.  Cóiúo  los  fieles  ganaron  á  Almería.  .  .  .  323 

XIX.  Cómo  la  ciudad  de  Lisbona  se  ganó  de  tos 
moros  Ü2fi 

XX.  Cómo  se  halló  el  cuerpo  de  San  Eugenio.  .  322 

LIBRO  UNDÉCIMO. 

L  Cómo  los  Almohailes  vinieron  á  España.  .  .  .  id. 

II.  Cómo  murió  don  García  rey  de  Navarra.  .  .  32ft 

III.  De  la  venida  á  iCspnño  de  Luis  rey  de  Francia.  33Q 


IV.  De  la  muerte  del  emperador  don  Alonso..  .  saü 

V.  Cómo  don  Sancho  y  don  Fernando  sucedieron 
á  su  padre  

VI.  De  los  principios  de  la  caballería  de  Cala- 

■  trava  332 

VII.  Cómo  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  falleció.  333 
Vin.  De  nuevos  movimientqs  que  se  levantaron 

en  Castilla  

IX.  De  la  muerte  de  don  Ramón  príncipe  de 
Aragón  331; 

X.  Cómo  don  Alonso  rey  de  Castilla  visitóel  reino!  333 

XI.  De  las  bodas  de  don  Alonso  rey  de  Castüia.  33a 

XII.  De  la  confederación  que  se  hizo  contra  don 
Pedro  Ruiz  de  Azagra   2iíi 

XIII.  Del  principio  de  la  caballería  de  Santiago.  Mi 

XIV.  Cóniu  los  de  Caslitla  ganaron  ia  ciudad  de 
Cuenca  ^ 

XV.  Cómo  don  Alonso  rey  de  Portugal  fue  preso 
por  el  de  León  3^ 

XVL  Cómo  murieron  los  reyes  de  Portugal  y  dé 
León  

XVII.  De  varias  confederaciones  quese  hícieroii 
entre  los  reyes  3^2 

XVIII.  Cómo  se  perdió  la  jornada  de  Atareos.  '.  318 

XIX.  De  lo  que  siice.iió  en  Portugal  2110. 

X.X.  De  la  guerra  ouc  se  hizo  contra  Navarra. ,  3^1 

XXI.  Cómo  el  rey  de  Aragón  fue  á  Roma,  .  .  v  352 

XX II.  De  las  paces  que  se  hicieron  entre  los 
reyes  35^ 

XXIU.  Cómo  se  comenzó  la  guerra  contra  los 
moros  

XXIV.  Cómo  la  victoria  quedó  por  los  cristianos.  35fl 

XXV.  Del  lin  desta  guerra  3gg 

LIBRO  DUODÉCIMO. 

I.  Cómo  los  Albigenses  alteraron  á  Francia. .  .  .359 

II.  Cómo  murió  el  rey  de  Aragón  351 

III.  Que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  falleció.  .  362 

IV.  Cómo  en  Castilla  y  Aragón  hobo  revueltas  y 
guerras  ^ 

V.  Cómo  los  de  la  casa  de  Lara  se  apoderaron 

del  gobierno  de  Castilla  3g¿ 

VI.  De  lo  restante  hasta  la  muerte  del  rey  don 
Enrique  de  Castilla  3^ 

Vil.  Cómo  alzaron  por  rey  de  Castilla  á  don  Fer- 
nando llamado  el  Santo.  .  .  ,  3fio 

VIH.  En  España  se  fundaron  monasterios  de  di- 
versas religiones.  321 

IX.  Cómo  se  casaron  los  dos  reyes  don  Feman- 
do de  Cnsiilla  y  don  Jaime  de  Aragón.  ....  373 

X.  El  rey  don  Fernando  apaciguó  otras  nuevas 
alteraciones  334 

XL  De  la  guerra  que  se  hizo  á  los  moros  ....  323 
Xn.  Que  el  rey  don  Fernando  volvió  á  la  guerra 
del  Andalucía  372 

XIII.  Que  se  volvió  de  nuevo  i  la  guerra  de  los 
moros  573 

XIV.  Que  el  rey  de  Aragón  ganó  ta  isla  de  Ma- 
llorca 32fl 

XV.  Que  el  reino  de  León  se  unió  con  el  de  Cas- 
tilla 2fti 

XVI.  De  algunas  \islas  que  diveraosreyes  tuvie> 
ron  entre  sí  333 

XVII.  Ei  principio  que  tuvieron  las  conquistas 

de  Córdoba  y  Valencia  3^ 

XVIII.  Cómo  la  ciudad  de  Córdoba  se  ganó  délos 
moros  2fifi 

XIX.  Cómo  se  ganó  la  ciudad  de  Valencia. .  .  .  3&2 

LIBRO  DÍCLMOTERCIO. 
I.  Cómo  müchos  pueblos  fueron  ganados  por  los 
nuestros.  .  ^  3Sq 


CAP. 


PAG.  CAP. 


PAC, 


II.  Cómo  el  reino  de  Murcia  se  entregó  2Q1 

III.  Cómo  el  rey  don  Fernando  partió  para  el 
Andalucía  id. 

IV.  Que  donSancho  rey  de  Portugal  fue  echado 

del  reino  321 

V.  Principio  de  la  guerra  de  Sevilla  SUS 

VI.  Que  en  Arn^^on  86  puso  entredicho  general.  2S1 

VII.  Que  Sevilla  se  ganó  aM 

Mil.  De  la  muerte  del  rey  dun  Fernando.  .  .  .  éM 

IX.  De  \m  principios  de  don  Alonso  el  Décimo 

rey  de  Cas  lilla  iíi2 

X.  El  rey  don  Alonso  fue  elegido  por  empera- 
dor m 

XI.  Los  grandes  de  Castilla  se  alteraron  contra 

el  rey  don  Alonso  iO^ 

XII.  Quese  puso  entredieho  en  Portugal.  .  .  .  iOñ 
Xllf .  Ciímn  los  reyes  de  Aragón  y  de  Sicila  em- 

pareiilurou  iü3 

XIV.  Que  los  Merinos  se  Bpoderaron  de  Africa. .  áM 

XV.  Que  se  renovó  la  guerra  de  los  moros. .  .  .  álA 

XVI.  Que  la  emperatriz  de  Grecia  vino  á  Es- 
paña Ü2 

'  XVH.  Que  don  Jaime  rey  de  Aragón  vivo  á  To- 
ledo m 

XVIII.  Que  el  rey  de  Aragón  partió  para  la  Tier- 
ra Santa  Ül 

XIX.  San  Luis  rey  de  Francia  falleció  41.5 

XX.  Déla  conjuración  que  hicieron  los  grandes 
contra  el  rey  don  Alon<o  de  Cnstilhi  id. 

XXI.  De  nuevas  alturacioues  que  sucedieron  en 
Aragón  IM 

XXII.  El  rey  don  Alonso  partió  para  tomar  pose- 
sión del  imperio  Ü7 

LIBRO  DÉCIMOCUARTO. 

I.  Cómo  el  rey  de  Marruecos  pasó  en  España.  .  12Q 

II.  De  la  muerte  del  rey  don  Jaime  de  Aragón.  .  iH 

III.  Que  las  discordias  de  Navarra  se  apacigua- 
ron Í2A 

IV.  De  diversas  hablas  qutí  tuvieron  los  reyes.  .  iM 

V.  Cómo  don  Sandio  se  rebeló  contra  su  padre.  i21 

VI.  De  la  conjuración  que  hizo  Juan  Prochita 
contra  los  franceses  en  Sicilia  i2& 

VIL  De  la  muerte  de  don  Alonso  rey  de  Castilla.  é2Sí 

VIII.  Da  los  princinios  del  rey  don  Sancho.  .  .  A22 
LX,  De  la  muerte  ile  tros  reyes  áM 

X.  De  cierta  habla  que  hobo  entre  los  reyes  de 
Francia  y  Castilla  433 

XI.  Que  se  trató  de  librar  los  hermanos  Cerdas, 

L Carlos  principe  de  Salerno  fue  puesto  en  li- 
írtad  tífi 

XII.  De  nuevas  alteraciones  que  se  levantaran 
encastilla  áiO 

XIII.  De  algunas  hablas  que  tuvieron  tos  reyes.  4tl 

XIV.  (Jue  don  Juan  de  Lara  se  pasó  á  Araj^on.  .  ái2 

XV.  Cómo  los  tres  reyes  de  España  emparenta- 
ron entre  si  ül 

XVI.  De  la  muerte  del  rey  don  Sancho  üfi 

XVII.  Cómo  alzaron  á  don  Fadrique  por  rey  de 
Sicilia  


LIBRO  DÉCIMOQtiINTO. 

I.  De  nuevos  alborotos  que  sucedieron  en  Casti- 
lla 4M 

II.  Quo  el  rey  don  Femando  de  Castilla  se  des- 
posó lil 

III.  Del  año  del  Jubileo  4r(2 

IV.  Do  Raiinunilo  Lulio  15i 

V.  De  las  bodas  del  rey  don  Fernando  4ü5 

VI.  De  la  muerte  del  pootifíco  Bonifacio.  .  .  .  AM 
VIL  De  la  paz  que  entre  los  reyes  de  España  se 


hizo  en  el  Campillo.  .  áaS 

VIH.  Clemenle  Quinto  pontífice  .Máximo  iüa 

IX.  Que  h  guerra  de  Granadü  se  renovó  iSQ 

X.  Cómo  estlnguieron  los  caballeros  Templa- 
rios Añ2 

XI.  De  la  muerte  de  don  Fernando  el  Cuarto  rey 

de  Castilla  ifi¿ 

XII.  Délos  principios  del  reinado  de  don  .Vlouso 

el  Onceno  rey  de  Castilla  ififi 

XIIL  Del  principio  que  tuvieron  los  turcos. .  .  .  áfil 

XIV.  Que  los  catalanes  acometieron  el  imperio 

de  Grecia  áíi3 

XV.  Del  pontífice  Juan  Vicésimo  segundo. .  .  .  ilJ 

XVI.  Los  infantes  don  Pearo  v  don  Juan  murie- 
ron en  la  guerra  de  Granada  áI2 

XVII.  De  la  muerte  de  la  reina  doña  María.  .  .  .  álA 

XVIII.  Que  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  de  Cas- 
tilla se  encarjjó  del  gobierno  de  su  reino.  .  .  476 

XIX.  De  la  muerte  del  rey  de  Aragón  112 

XX.  Nuevos  casamientos  de  reyes  i2fi 

X.\L  Que  la  guerra  contra  los  moros  se  renovó,  ááü 

LIBRO  DÉCIMOSESTO. 

I.  Que  el  rey  de  Granada  pasó  en  Africa  iSi 

II.  Que  Abomelique  vino  a  España  i&l 

III.  De  las  muertes  de  alguno»  príncipes.  .  .  .  MI 

IV.  De  algunos  movimientos  de  navarros  y  por- 
tugueses IM 

V.  Concédense  treguas  á  los  portugueses.  .  .  .  á&2 

VI.  Cómo  mataron  á  Abome'ique  iM 

VIL  Que  los  moros  fueron  vencidos  junto  á  Ta- 
rifa m. 

VIII.  De  lo  restante  desta  guerra  493 

IX.  Del  principio  de  las  alcabcilas  HLÍ 

X.  Del  cerco  de  Aliííecira  

XI.  De  la  loma  de  Algecira  iM 

XII.  De  la  guerra  de  Mallorca  

XIIL  De  las  revueltas  que  bobo  en  el  reino  de 

Aragón  ifia 

XIV.  Que  .se apaciguaron  las  discordias  éntrelos 
caballeros  de  Calatrava  attl 

XV.  De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Casti- 
lla ÜÜ2 

.XVI.  Cómo  mataron  ádoña  Leonor  de  Guzman.  IíÜ3 

XVII.  Del  casamiento  del  rey  don  Pedro.  .  .  .  5fifi 

XVIII.  Que  el  rey  de  Castilla  dejó  á  la  reina  doña 
Blanca  

XIX.  De  la  guerra  de  Cerdeña  áiQ 

XX.  De  los  alborotos  y  revueltas  do  Castilla.  .  . 

XXI.  De  muclias  muertes  que  se  hicieron  en 
Casulla  &U 

LIBRO  DECIMOSÉTIMO. 

I.  Del  principio  de  la  guerra  de  Aragón  Hll 

II.  De  las  muertes  do  algunos  señores  de  Casti- 
lla Mñ 

III.  Que  la  armada  de  Castilla  hizo  guerra  en  la 
costa  de  Aragón  'M.0 

IV.  De  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca.  .  .  .  521 

V.  De  la  muerte  del  rey  Bermejo  do  Granada.  . 

VI.  IVeuuévase  la  guerra  de  .Vragon  'álá 

VIL  Que  doa  Enrique  fue  alzado  por  rey  de  Cas- 
tilla £27 

VIII.  Que  el  rey  don  Pedro  fue  echado  de  Es- 
paña  

IX.  De  las  guerras  de  Navarra  

X.  Que  don  Knriime  fue  vencido  junto  á  Najara. 

XI.  Del  maeslrts  de  San  Bernardo  


XII.  Que  don  Enriqce  vulvió  á  Esp.iña. 

XIII.  Que  el  rey  don  Pedro  fue  muerto. 


."»13 
531 

id. 
538 


lA<i.  TAI'. 


1>AG. 


VIV.  Ou«  «Ion  Enri(|iie  s«  auotíprú  «le  Castilla.  .  a2k  WIH.  yueel  |>apa  Ueimdú  lü  vino  :í  España.  .  fiül 
W.  Cómo  murió  (Ion  Tollo  ülli   XIX.     la  maíTte  iJei  rey  do»  Martin  lie  Sicifia.  id. 


Wl.  b<!  las  bmlas  di'l  rey  de  Portugal.  ...  üií 

XVII.  De  otras  corifedenicioDes  íjuc  se  hifieron 
iMilre  los  reyes   Slfi 

XVIII.  Ue  las  pacos  que  se  hicieron  con  el  rey  de 
Aragc)ii  iill 

XLX.  Algunos  cusamieiilos  de  principe  550 


LlimO  l)ECl.MO-t)CTAVO. 


I.  Deisriina  que  liobo  en  la  Iglesia  

Jl.  De  la  muerte  did  rey  don  Knrique  

III.  Me  cómo  cnmenzó  á  reinar  el  rey  don  Juan. 

IV.  ^>uf  Castilla  dió  la  obediencia  al  papa  Cle- 
mente  

V.  De  la  líuerra  de  Portugal  

VI.  De  la  muerte  del  rey  de  Portugal  

Vil.  Que  el  rey  de  Castilla  entró  en  PortUf;al.  . 
VIH.  Dd  cercii  cíe  Lisboa  

IX.  De  la  ramosa  batalla  de  Aljubarrota  

X.  Que  los  [>orlusueses  hicieron  entrada  encas- 
tilla  

XI.  Como  fallecieron  tres  reyes  

.XII.  De  la  paz  que  se  hizo  con  los  ingleses.  .  . 

.XIII.  La  muerte  del  rey  don  Juan  

XiV.  Dt'  las  cosas  de  Aragón  

XV.  De  los  principios  de  don  Enrique  rey  de 
t'jistilla  

XVI.  Que  se  mudaron  las  condiciones  deste  con- 
cierto  

XVII.  De  las  treguas  que  se  asentaron  entre 
Castilla  y  Portugal  

XVIII.  De  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo.  . 

LlÜRO  DECIMONONO. 


üÜÍ 


aiíli 
MI 


m 

SIS 

Jifia 
id. 


I.  Cómo  el  rey  don  Burique  se  encargó  del  go- 
bierno  

II.  De  las  córtí>s  de  Madrid  ^ 

III.  De  la  muerte  del  maestre  de  Alcántara.  .  . 

IV.  De  nuevos  alborotos  que  se  levantaron  en 
Castilla  

V.  De  laeiccciou  del  papa  Booedic'o  Decimoter- 
cio iiSii 

VI.  Como  la  reina  doña  Leonor  volvió  á  Navar- 
ra aai 

VII.  Quede  nuevo  se  encendió  la  guerra  en  Por- 
tugal üM 

VIH.  Como  se  renovaron  las  treguas  entre  Cas- 
tilla y  Portugal  üil 

IX.  De  las  cosas  de  Aragón  Ü2¿ 

X.  Del  año  del  Jubileo  ^ 

XI.  Dtíl  gran  Tamoriau  Scylha  de  nación.  .  .  .  5ÍÜ1 

XII.  Que  nació  un  hijo  al  rey  de  Castilla.  .  .  .  SM 

XIII.  [>e  la  guerra  que  se  hizo  contra  moros.  .  5111 

XIV.  De  la  muerte  del  rey  don  Knrique.  .  .  .  SfiS 

XV.  Que  alzaron  por  rey  de  Castilla  á  don  Juan 

el  Segundo  &h 

XVI.  De  la  guerra  de  tlranada  fiü2 

XVII.  pue  se  hicieron  treguas  con  los  moros.  .  QQA 


X.X.  De  una  dispiil;i  que  se  hi/.o  ^obn:  el  dere- 
cho de  la  sucesión  en  la  corona  de  AniROii.  .  fiül 

XXI.  De  la  muerte  de  d<»ii  .Martin  rey  de  Ara^^on.  fiüS 

XXII.  De  la  Peña  de  los  Enamorados   SÚH 


LIRRO  VICESIMO. 

I.  Del  estado  de  las  provincias  fHíl 

II.  Que  en  Aragón  nombraron  nuevos  jueces.  .  ÍLU 

III.  Del  derecho  para  suceder  en  el  reino.  .  .  .  fii2 

IV.  Que  el  infante  don  Fernando  fue  nombrado 

|)or  rey  do  Aragón  filS 

V.  Que  el  conde  de  l'rgel  fue  preso  fitfi 

VI.  Qui' se  convocó  el  concilio  Constancicnse.  .  MI 

VII.  Qut'  los  tres  principes  se  vieron  en  Perpi- 
ñaii  &ÍS. 

VIII.  De  la  muerte  del  rey  don  ForníiiiilD.  .  .  .  SM 

IX.  De  la  eiccei'.m  del  papa  Martillo  Quiuto.  .  .  id. 
.X.  Oíros  casamientos  de  príncipes  Q2Í 

XI.  De  las  niteraciones  de  Castilla  S2i 

XII.  Cómo  fue  preso  lion  Enrique  infante  de  Ara- 
P)n  fi23 

XIII.  Cómo  falleció  el  rey  moro  de  Granada.  .  .  62& 

XIV.  Cómo  don  Enrique  de  Aragón  fue  puesto 
en  libertad  

XV.  Que  don  Alvaro  de  Luna  fue  echado  de  la 

córte  eai 

XVI.  Cómo  don  Alvaro  de  Luna  volvió  á  palacio.  üi3 

LIBRO  VIGESIMOPRIMO. 


I.  De  la  guerra  de  Aragón  A3^ 

II.  Del  fui  de  esta  guerra  

III.  De  la  guerra  de  Granada  ñáQ 

IV.  De  las  paces  que  se  hicieron  entre  ios  reyes 

de  Ciistilla  y  de  Portugal  fii2 

V.  De  la  guerra  de  Nápoles  fiii 

VI.  Del  concilio  de  Basiiea  filS 

VIL  Que  Ludovico  duque  de  Anjon  falleció.  .  .  fiifi 
VIH.  De  la  guerra  de  los  moros  fiifi 

IX.  Cómo  el  rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  fue- 
ron presos  fiM 

X.  Cómo  el  rey  de  Aragón  y  sus  hermanos  faeroo 
puestos  en  libertad  652 

XI.  De  las  naces  que  se  hicieron  entre  los  reyes 

de  Castilla' y  de  Aragón  65.1 

XII.  Que  los  portufs'ueses  fueron  maltratados  en 
Africa  651 

XIII.  Cómo  el  infante  don  Pedro  fue  muerto  en 

el  cerco  de  Nápoles  fififi 

XIV.  De  las  alteraciones  de  Castilla  ñSl 

XV.  De  otras  nuevas  alteraciones  que  hobo  en 
Castilla  tüü! 

XVI.  Cómo  el  rey  de  Castilla  fue  preso  QM 

XVII.  Que  el  rey  de  Aragón  se  apmleró  de  Ñá- 
pales fiM 

XVIIL  De  los  varones  señalados  que  hobo  en 
España   fifia 


866131 

4 


Digitized  by  Google 


I 
i 

í 

I 


